Después  de  haber  recibido  al  Año  Nuevo. 
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Extraordinario 
de  México  cer- 


LV  ün  terrible  huracán  (^ue  sopla  en  las 
costas  de  Y acatan  ocasiona  serios  perjuicios, 
haciendo  zozobrar  varias  embarcaciones  y 
derribando  muchas  viviendas  ^ ecinas  a la 
playa. 

3.  El  Sr.  D.  Francisco  A.  de  Icaza,  primer 
Secretario  de  la  Legación  de  México  en  INIa- 
drid,  durante  muchos  años,  entra  á desem- 
peñar el  puesto  de  Enviado 
y Ministro  Plenipotenciario 
ca  del  Rey  de  Prusia 
V Emperador  de  Ale- 
mania, S.  M.  Guiller- 
mo II. 

8.  Los  aticionados 
al  toreo  arman  en  Ma- 
zatlán  la  gran  bronca, 
porque  la  empresa  da 
una  corrida  con  pési- 
mo ganado;  en  su  fu- 
ror,aquellos  destruyen 
la  plaza  y hubieran 
acabado  con  la  cuadri- 
lla si  la  fuerza  armada 
no  los  calma  á cula- 
tazos. 

12.  La  parte  occi- 
dental del  Valle  de  Mé- 
xico ofrece  un  magní- 
ñeo  y extraordinario 
panorama,  debido  á 
una  gran  tormenta  de 
nieve  que  se  desata  en 
”a  región. 

rmina  la  sei  ie 
nes  que  dio 
\rbeu,  el 
■ a mexi- 
é ; r , illase- 
i,  t ^ae  asistió 

o.sa  y selecta 
meia,  que  ] r - 
iierecidos  aplau- 
al  distinguido  ar- 
ista. 

17.  Sale  de  la  capi- 
tal á fin  de  embarcarse 
para  Europa,  el  limo. 

Sr.  Arzobispo  de  Spo- 
leto,  Mons.  Domeni- 
cn  Seiafini,  Visitador 
apostólico  enviado  por 
.Su  Santidad  y (pie  du- 
rante el  tiempo  que  es- 
tuvo en  la  República 
supo  captar.se  genera- 
les simpatías  por  su 
tacto  en  el  desempeño 
de  su  comisión,  su  afa- 
bilidad, sus  dotes  ])er- 
•sonah  s y sus  virtudes. 

19.  El  señor  Presi- 
dente de  la  República  emprende  un|viaje  al 
Sureste  de  la  República,  para  conocer  el  fe- 
rrocarril y las  obras  del  istmo  de  'Iñhuante- 
pte;  en  su  excursión  llega  hasta  Ju(  hitan  y 
los  lindes  de  Chiapas,  así  como  á las  playas 
del  Pacífico,  en  ferrocarril,  y regrisapor 
la  vía  marítima  de  Coatzacoalcos  y Vera- 
cruz. 

22.  Es  consagrado  Obispo  de  Carprsia,  y 
designado  como  coadjutor  del  de  Querétaro, 
Mons.  el  Lie.  Manuel  Rivera ; oficia  como 
consagrante  el  dioce.sano,  limo.  Sr.  Cama- 
eho,  y orno  asishmtes  los  prelados  de  León 
y de  Tabasco. 

22.  Muere  en  .México  Don  Tomás  Braniff, 
originario  de  Nueva  York,  que  había  llega- 
do al  país  como  albañil  empleado  en  las 
■bras  del  Ferrocarril  de  Veracruz  hacía  cua- 
renta años,  y que__á_fuerzaMe  trabajo  y de¿’ 


Febrero 

P.’^EirGobernador  de  Puebla,  General  1). 
Mucio  Martínez,  da  principio  á un  nuevo 
I ) e i'í  o d o a d m i n i s t r a t i V o . 

2.  Es  consagrado  en  la  Catedral  de!  Zamc- 
ra,  el  tercer  Obispo  de  Cami)eche,  limo.  S('. 
I).  Francisco  Mendoza,  (]ue  era  Arcediano; 
oficia  como  consagrante  el  limo.  Si’.  Arzo- 
bis])o  de  Oaxaca,  Mons.  Gillow,  asistido  de 
los  Obisjios  de  Tulancingo  y de  Tlae;el  nue- 
vo prelado  nació  en  Tingüindín  el  14  de  No- 
viembre de  1852  y fue  preconizado  el  11  de 
Diciembre  de  1904. 

2.  Regreso  del  Presidente  de  la  Keiiública 
de  su  viaje  al  Sureste  del  país. 

4.  Un  formidable  incendio  destruye  parte 
de  la  planta  de' luz  y-fuerza  eléctrica  que  es- 
tá destinada  al  servicio  de  la  ciudad:  la  ciu- 


Marzo 


2.  Muei'e  en  Oaxaca 
el  Sr.  Pbro.  D.  Angel 
Alfonso  Vasconcelos,  Canónigo  de  aquella 
Catedral,  de  la  antigua'farailia  de  los  Marque- 
ses de  Monserrate  y persona  que  gozaba  de 
muchas  simpatías  por  su  caridad. 

10.  Por  causa  de  sus  enfermedades  renun- 
cia la  cartera  de  guerra  el  general  D.  Francis- 
co Z.  Mena  que  la  desempeñaba  desde  fines 
de  1902.  A los  pocos  días  emprende  un  viaje 
por  Europa  para  consultar  á las  eminencias 
médicas. 

20.  El  geneial  D.  Manuel  González  Cosío, 
¡Secretario  de  Fomento,  entra  á desempeñar 
la  cartera  de  guerra.  El  mismo  día  se  encar- 
ga del  gobierno  del  Estado  de  México  el  Bri- 
gadier D.  Fernando  González,  cuyo  gobierno 
termina  el  20  de  Marzo  de  1909.  „ 

24.  Muere  en  M^ashington  el  Lie.  D.  ^ Ma- 
nuel Aspíroz,  primer  Embajador  de  México 

Tr’c!.  + n/-l/^a  TTni/^nc 


constancia  hizo  una  fortuna  de  varios  millo- 
nes de  pesos  y empleada  en  negocios  en  Mé- 
xico. 

29  Inauguración  de  la  Escuela  de  Aspiran- 
tes de  Tlálpam,  fundada  con  el  objeto  de 
formar  oficiales  prácticos  para  el  Ejér- 
cito. 

29.  Fondea  en  Veracruz  el  crucero  “ Du- 
pleix,”  de  la  marina  de  guerra  francesa,  que 
recorre  los  mares  del  Atlántico,  ¡sus  tripu- 
lantes suben  á la  capital,  donde  son  festeja- 
dos por  la  Colonia  francesa. 


dad  (]ueda  á obscuras  durante  la  nuche,  y 
aunque  las  pérdidas  son  de  consideración,  al 
día  siguiente  se  restablece  el  alumbrado  pú- 
blico. 

5.  Inauguración  del  Hosj)ital  General  de 
la  Ciudad  de  México,  cuyas  obras  comenza- 
ron en  189(). 

7.  Mucre  en  Cueinavaca  el  Dr.  Kamén 
Fernánd(‘z,  Gobernador  (]ue  fue  del  Distrito 
en  1882  y 1SS3,  durante  la  administración 
González,  IMinistro  de  México  en  Francia  y 
benador.  ¡su  t-  stamentaría  ofrece  algunas  di- 
ficultades por  creerse 
(pie  había  dejado  dos 
testamentos. 

12.  Es  consagi'ado  en 
la  Catedral  de  Agua.s- 
calientes  tercer  obis- 
po del  ¡saltillo,  el  Sr. 
D.  .Jesús  IM.  Echava- 
rría,  nacidoen  Bacubi- 
r t ),  8in,  el  1 (i  de  .J ulio 
de  1858  y preconizado 
el  9 de  Diciembre  dco 
1 904.  Oficia  como  con- 
sagrante el  limo.  M'. 
Portugal,  obispo  de 
A guasca  lientcs,  asisti- 
do de  los  obispi  s de 
l.eón  y de  Tulancingo. 

19.  Llegan  á X'eia- 
cruz  los  eañonci'os 
“Bravo”y  “Moi-elos,’' 

1 1 a n (lados  con  st  r i.. ir 
I lor  el  gobici  no  i n los 
astil  eros  genoveses  de 
Sestri  Ponente;  se  hs 
destina  al  servicio  d(  1 
.Mlántico  en  unión  del 
“Tampico”  y el  'A'e- 
1 acruz,”  recién  coi  s- 
truídos,  entre  tanto  lle- 
ga otro  de  mayor  capa- 
cidad, que  se  consti  iiyc 
en  los  mismos  astille- 
ros. 

22.  Llega  á México 
en  calidad  de  turista, 
el  Duque  de  Manches- 
ter,  en  in  ión  do  su  es- 
posa- y de  varios  pro- 
minentes ciudadanos 
(le  Norte  América;  re- 
corre las  principales 
ciudades  y sitios  del 
])aís  y regresa  después 
de  varios  días  á los  Es- 
tados Unidos  muy  sa- 
tisfecho de  su  visita. 


Bmsio  íJe^.S/S.  Pío  X. 


( Estudio  eií uiánnol  de  Aldo  Sguanci)* 


EFEMERIDES  DEü  RfiO  DE  1905 


25.  El  Ingeniero  D.  Blas  Eseontría  presta 
la  protesta  de  ley  para  ser  Secretario  de  Fo- 
mento. El  mismo  día  es  recibido  en  audien- 
cia pública  S.  E.  el  Sr.  Yonkher  R.  de 
Marees  von  Sninderen,  Ministro  Plenipoten- 
ciario en  México  déla  Reina  Guillermina,  de 
los  Países  Bajos. 

25.  Ley,  que  causa  sensación  establecien- 
do el  nuevo  régimen  monetario,  manda  i'c- 
coger  la  antigua  moneda  fraccionaria  y subs- 
tituirla por  otra  de  menor  ley  (jue  aquella. 

31.  Se  mandan  clausurar  las  casas  de  Mo- 
neda de  Culiacán  y Zacatecas  para  cumplir 
la  ley  monetaria. 

31.  Llega  á iMéxico  Sir  Charles  Buesford, 
Almirante  de  marina  británica,  que  dedica 
varios  días  á conocer  la  capital  y sus  alrede- 
dores. 


ñutos  después  de  las  doce  de  la  noche,  día  8; 
varios  fueron  los  movimientos,  algunos  de 
ellos  de  gran  intensidad,  que  causan  el  pá- 
nico de  los  que  los  sintieron;  abarca  el  fenó- 
meno una  gran  zona. 

14.  Celebra  el  limo,  señor  Arzobispo  de 
México  el  50?  aniversario  de  su  primera  can- 
tamisa  con  una  solemne  función  religiosa  en 
Catedral,  á la  que  asisten  varios  prelados,  los 
cabildos  de  México  y CTuadaliq)e  y numero- 
sos sacerdotes  y público. 

16.  Decreto  estableciendo  la  nueva  Se- 
cretaría ó Ministerio  de  Instrucción  Pública 
y Bellas  Artes. 

20.  Se  celebra  en  IMéxico,  con  poca  solem- 
nidad, el  tercer  centenario  de  la  aparición  del 
famoso  libro  “Don  Quijote  de  la  IMancha.’' 

22.  Inauguración  de  un  tramo  del  fe- 


15.  Muere  en  Campeche  el  gobernador 
constitucional  del  Estado,  Sr.  Luis  García  M. 

15.  Fallece  en  Acaponeta,  el  primer  Obis- 
po de  Te))ic,  el  sabio  y virtuoso  limo.  Sr. 
Dr.  D.  Ignacio  Díaz. 

15.  El  Sr.  D.  Federico  Gamboa  es  nom- 
brado segunda  vez  Ministro  de  México  en 
Guatemala,  en  substitución  del  Sr.  Godoy, 
que  pasa  á Washington  con  el  carácter  de  En- 
cargado de  Negocios. 

19.  Es  nombrado  Gobernador  de  Campe- 
che, con  el  carácter  de  interino,  el  Sr.  D.  To- 
más Aznar  Cano. 

29.  Llega  á IMéxico  el  nuevo  Delegado 
Apostólico,  Mons.  José  Ridolfi. 

30.  Termina  el  año  fiscal,  durante  el  cual 
el  erario  tuvo  ingresos  considerables,  de  más 
(le  ochenta  millones  de  pesos. 


Abril 


Julio 


1?  Empiezan  los  pe- 
ríodos constituciona- 
les de  los  gobernado- 
res de  Hidalgo  y Gue- 
rrero. 

4.  Descarrila  un  tren 
de  carga  del  Ferroca- 
rril Mexicano  en  el 
hermoso  viaducto  de 
Metlac,  ocasionando 
algunas  desgracias. 

7.  Empieza  á ser  de- 
rribado el  vetusto  pero 
sólido  edificio  del  hos- 
pital de  San  Andrés, 
construido  hacía  do.s 
siglos,  para  edificaren 
su  solar  el  Ministerio 
de  Comunicaciones  y 
t)bras  Públicas. 

8.  El  Presidente  de 
la  República  ofrece,  en 
el  Palacio  Nacional, 
un  banquete  al  cuerpo 
diplomático  acredita- 
do ante  ■ el  gobierno 
mexicano. 

22.  Llega  á Veracruz 
el  crucero  de  la  mari- 
na de  guerra  de  los  Es- 
tados Unidos  “Colum- 
bia,"  conduciendo  el 
cadáver  del  Embaja- 
dor, señor  Aspíroz; 
una  escolta  de  mari- 
nos de  aquella  nación 
acompaña  el  cnláver 
hasta  esta  Capital, 
donde  es  inhumado  el 
23  en  el  Panteón  de 
Dolores.  Los  marinos 
son  muy  obsequiados 
por  el  Gobierno  3^  se  les 
aloja  en  Chapultepcc, 
en  el  departamento  de 
los  alumnos  del  Cole- 
gio Militar. 

28.  Sopla  en  Nuevo 
r>aredo  un  terrible  ci- 
clón que  destruye  el 
puente  internacional,  muchas  casas  y ocasio- 
na algunas  desgracias  personales.  El  Obispo 
de  Tamaulipas,  limo.  Sr.  Fierro,  que  se  en- 
contraba en  la  población,  acude  personal- 
mente á consolar  y á socorrer  á los  perjudi- 
cados por  el  fenómeno. 

Mayo 

5.  Se  inaugura  el  ferrocarril  entre  las  ciu- 
dades de  Matamoros  y Monterrey,  del  que 
hacía  muchos  años  sólo  estaba  construido  un 
pequeño  tramo. 

7.  En  el  bosque  de  Chapultepec,  calzada 
de  la  Reforma  y calles  de  Patoni  á Plateros, 
se  verifica  el  combate  de  flores  ijue  anual- 
mente se  viene  celebrando  y que  cada  vez 
resulta  más  animado  y hermoso. 

9.  Temblor  de  tierra,  ocurrido  pocos  mi- 


l?j  Toma  posesión 
del  puesto  de  Minis- 
tro de^Instrucción  Pú 
blica,  el  Sr.  Lie.  D. 
Justo^''ierra. 

1?  Terrible  tempo- 
ral en  las  montañas  de 
Guanajuato,  que  des- 
truye las  presas  y pre- 
cipita un  torrente  de- 
vastador sobre  esa  ciu- 
dad; las  desgracias 
personales  son  nume- 
rosas v los  daños  que 
resiente  la  población 
pasan  de  dos  millones 
de  pesos,  pues  mu- 
chas casas  quedan  des- 
truidas. La  caridad  na- 
cional reúne  en  poco 
más  de  tres  meses,  so- 
bre seiscientos  mil  pe- 
sos que  son  mal  distri- 
buidos. La  ciudad, 
con  la  catástrofe,  pier- 
de mucho  de  su  pobla- 
ción é importancia. 

7.  Muere  en  Ciudad 
Victoria  el  Obispo  de 
Tamaulipas,  limo.  Sr. 
D.  Filemón  Fierro, 
Prelado  que  era  uno 
de  los  más  notables  del 
episcopado  mexicano 
por  su  caridad,  sabi- 
duría, virtudes  rele- 
vantes y su  admirable 
trato.  Su  muerte  fué 
muy  sentida. 

20.  Gran  banquete 
ofrecido  por  la  alta 
Banca  y el  Comercio  al 
Sr.  Lie.  D.  José  Ives 
Umantour,  Ministro 
de  Hacienda,  por  cau- 
sa del  restablecimiento 
tle  su  salud  y por  su 
meritísima  labor  en  el 
1)1-0 blema  de  la  Refor- 
ma Monetaria. 

26.  La  Comisión  de  Caridad,  organizada 
para  socorrer  á los  inundados  de  Guanajuato, 
celelira  en  el  Teatro  Arbeu  un  suntuoso  fes- 
tival, al  que  concurre  lo  más  selecto  de  la 
Sociedad  moxicana  y deja  muy  buenos  pro- 
ductos para  el  fondo  de  socorros. 

31.  En  este  mes  y en  el  siguiente,  el  nue- 
vo Ministro  de  Instrucción  Pública  se  ha  de- 
dicado á visitar  los  Establecimientos  de  en- 
señanza, donde  es  perfectamente  i-ecibido  y 
de  los  (jue  rjueda  satisfecho,  exceptuando  el 
Colegio  de  Minería,  donde  hizo  callar  á un 
alumno  que  le  hacía  conocer  las  necesidades 
de  la  Escuela. 

Agosto 

31,  Muere  el  Dean  de  la  Catedral  de  Mé- 
xico, Monseñor  Doctor  D.  Ambrosio  Lara, 


Kf.  retrato  que  del  Timo.  Deleqado  Apostólico  se  ha  hecho  en  tHóxico. 

(Fot,  Clark. — San  Diego,  6J. 

ri'ocarril  agrícola  entre  Oaxaca  y Za- 
chila. 

26.  Mr.  Clayton,  primer  Embajador  de 
los  Estados  Unidos  en  México,  presenta  en 
audiencia  privada  sus  cartas  de  retiro  al 
Presidente  de  la  República. 

Junio 

4.  Llega  á ^léxico  el  nuevo  Embajador  Mr. 

Edurn  H.  Conger,  que  substituye  á Mr. 

Clayton  y que  apenas  permanece  unos  tres 
meses  en  ¡México. 

8.  El  Lie.  D.  Joaquín  D.  Casasúses  nom- 
brado Embajador  de  México  en  los  Estados 
Unidos;  su  salida  se  fija  para  una  fecha  re- 
mota en  atención  á tener  que  arreglar  gran 
cantidad  de  negocios  importantes  que  le  es- 
taban encomendados. 


Sesunao  Salón  de  Jurados  v In  morgue. 


persona  muy  estimable,  virtuosa  y cono- 
cida. 


Dctihkk 


4.  Solif  itii  el  Mjccutivo  del  Coiifíreso  que 
se  )f  pnirififíiieii  las  facultades  Cjue  acjuél  te- 
nía pala  dictar  leyes,  para  conseguir  la  defi- 
nitiva inq-lantacinn  del  nuevo  sistema  mo- 
netario. Se  !'■  conceden  esas  facultades. 

12.  Se  celt-lira  eon  <;ran  magnificencia  el 
décimo  anixci  aui  I .'«•  la  coronación  de  la 
imasícn  la  >,iot!NÍn.ia  t'irgen  de  ófuadalu- 
1:0  en  la  Ifa-iíliea,  A.si.  ien  los  limos.  Señores 
’w/obispos  de  México.  Mored.a,  (faxaea,  Td- 
j ¡a  y l'uelda,  y lo-  S.'rnn-e.s  (.tbispos  fio 
í , ; Aguasealientes,  Zacatecas,  ^’eracru/, 
Tul  c •in'jo.  ( 'inaaiavaca,  Chilapa,  León, 

' >n-  r>  iai'  y Tloe;  así  como  muchos  saeer- 
d..!i  <•  intiiimerable  concurso. 

i ' Lli  aa  I cnn'cro  francés  “C'atinat”  al 


puerto  de  Acapulco,  donde  permanece  pocos 
días. 

13.  Muere  en  México  el  arquitecto  D. 
Emilio  Dondé,  que  había  hecho  notables 
construcciones,  entre  ellas  el  ternjolo  de  San 
Felipe  de  Jesús,  y que  estuvo  algún  tiempo 
encargado  de  las  obras  preliminares  del  Pa- 
lacio Legislativo. 

18.  Grandes  fiestas  en  Moreliacon  motivo 
del  aniversario  de  la  Dedicación  de  su  Cate- 
dral y del  estreno  de  un  magnífico  órgano, 
que  se  asegura  por  los  inteligentes,  es  el  se- 
gundo de  América. 

20.  Aparece  al  público  la  nueva  obra  del 
Ingeniero  D.  Francisco  Bulnes,  intitulada 
“Juárez  y la  guerra  de  Ayutla  y de  Refor- 
ma. ’ ’ Esta  obra  causa  mucha  sensación,  ai;n- 
(pie  no  es  tan  discutida  como  la  anterior  del 
mismo  autor;  la  causa  de  esto  es  fpie  pfteas 
razftnes  pueden  oponerse  á las  (pie  presenta  el 
autor  para  juzgar  severamente  la  figura  ])olí- 
tica  de  Juárez. 

20.  Muere,  en  ATena  repentinamente,  (d 
22  Alinistro  de  Aléxico  en  Austria,  8r.  Lie. 
D.  Jesús  Zenil,  que  sucedió  á D.  José  de  Te- 


resa, también  fallecido  repentinamente  en  la 
misma  Corte.  Su  cadáver  es  traído  á México, 
llegando  en  los  últimos  días  del  año. 

25.  Es  nombrado  el  Ingeniero  I).  Alberto 
Cres])o  y Alartínez,  Alinistro  de  Aléxico  en 
Cuba,  ¡jara  ocupar  el  mismo  puesto  en  Aus- 
tria, vacante  ])or  la  muerte  del  Sr.  Zenil. 

Nf)VIEMBUE 

3.  Sale  de  Aléxico  para  ocupar  su  puesto 
de  Embajaflor  ante  el  Presidente  de  los  Esta- 
dos Unidos,  el  Sr.  Lie.  1).  Joacpiín  1).  ('asa- 
sús,  (jue  ])or  enfermedad  y negocios  no  había 
podido  emprender  su  viaje. 

3.  Sábese  en  Aléxico  que  el  resguardo 
marítinif)  fl(>  la  Ensenada,  Baja  California, 
aprehendió  á un  bufjue  extranjero  (pie  hacía 
el  contrabando  y la  ])iratería  en  aguas  mexi- 
canas. 

13.  Se  deelaraii  en  huelga  los  e(»eheros  de 
la  Capital:  durante  este  día  y el  siguiente  no 
hay  coches  de  sitio,  por  lo  (pu'  la  ciudad 
ofrece  un  aspecto  triste;  la  huelga,  (pie  cau.só 
algún  ])crjuicio  al  jiúhlico,  tei'ininó  por  sí  sola. 


DE 


EIDZÍ^IOZOS  ZZZJEZTOS 


Septiembre 


1”  Regresa  de  su  visita  á Roma  el  limo. 
Sr.  Obispo  de  León,  Dr.  D.  Leopoldo  Ruiz. 

4.  El  Sr.  D.  Tomás  Aznar  Cano  presta  la 
protesta  de  ley  como  Gobernador  coi  stitu- 
cional  del  Estado  de  Campeche,  para  el  pe- 
ríodo que  termina  el  Ifi  de  Septiembre  de 
1907. 

6.  Se  inaugura  en  Tulancingo  el  segundo 
Congreso  agrícola,  bajo  los  auspicios  del 
limo.  Sr.  Obispo  de  aquella  diocésis,  Dr. 
D.  José  Alora.  Este  Congreso  realizó  impor- 
tantes trabajos  y terminó  sus  labores  en  me- 
dio del  aplau.so  unánime,  por  lo  bien  com- 
prendida y desarrollada  (pie  fué  la  idea  (pie 
presidió  á la  reunión. 

6.  El  buque  de  guerra  italiano  “Calabria,” 
([ue  traía  á bordo  al  Duque  de  Udines,  de  la 
familia  real  de  Italia,  tocó  en  Acapulco.  El 
Duque  fué  obsequiado  y asistió  á una  cace- 
ría organizada  en  honor  suyf). 

16.  Empieza  á funcionar 
el  reloj  de  Catedral;  es  muy 
malo  y camina  irregular- 
mente, haciendo  cpie  se  eche 
de  menos  el  antiguo. 

17.  Se  inaugura  el  nuevo 
local  construido  para  transía 
dar  el  Hospicio  de  Pobres, 
al  Sur  de  la  Ciudad,  en  la 
Calzada  de  San  Antonio 
.Miad; . cinco  años  duró  la 
()l)ra;  el  nuevo  edificio  es 
amplio,  elegante  y lúen  dis- 
tribuido. lai  ceremonia  fué 
sencilla  y oportuna. 

22).  Es  recibido  por  el  Pre- 
sidente de  la  Repúldica,  con 
el  ceremonial  acostumbrado, 
el  General  Alorteza  Khan, 
enviado  extraordinario  y 
.M  inistro  Plenipotenciario  de 
Persia  en  Aléxico;  algunas 
semanas  después  el  mencio- 
nado diplomático  regresó  á 
Washington. 

27.  Llegan  á Aléxico  los  ofi- 
ciales y marinos  que  tripu- 
lan el  crucero  de  guerra  ale- 
mán “Bremen,”  que  fondeó 
dos  días  antes  en  ATracruz. 

Son  muy  obserpiiados  ])or 
sus  compatriotas. 

28.  Se  anuncia  como  cosa 
resueltamente  acordada,  que 
el  Presidente  'le  la  Repúbli- 
ca hará  un  viaje  á los  Esta- 
dos de  A^ucatán  y Campé- 
ela!, en  los  primeros  días  de 
Fehrco)  del  año  entrante. 

En  .Méi'ida,  princii)almente, 

.oinpi(‘zan  á hacerse  grandes  preparativos  pa- 
ra la  recc|)ción. 

30.  Sale  el  Señor  Presidente  á visitar  las 
magníficas  obras  de  Necaxa;  regresa  al  día 
siguiente. 


15.  Es  recibido  con  toda  solemnidad  por 
el  Presidente  Roosevelt  el  Embajador  de  Mé- 
xico, Sr.  Casasús,  en  la  (.lasa  Blanca. 


Diciembre 


IV  Cae  gravemente  enfermo  de  tifo  el  Sr. 
ATcepresideiite  de  la  República,  D.  Ramón 
Corral;  la  alarma  que  esta  noticia  causa  es 
grande  por  la  alta  posición  del  paciente;  por 
fortuna,  su  vigorosa  naturaleza  vence  á la  en- 
fermedad. 

8.  Sale  de  Veracruz  á un  viaje  al  rededor 
de  la  América,  el  cañonero  de  guerra  mexica- 
no “Tampico,  ” recién  a(l(|uirido  por  el  Go- 
lúerno;  va  á prestar  sus  servicios  al  Pacífico. 

15.  Se  impone  con  toda  solemnidad  al  Se- 
ñor Presidente  de  la  Rcqiúhlica,  jior  el  Presi- 
dente del  Congreso,  Sr.  1).  Alfredo  Chavero, 
el  Gran  Cordón  del  Alérito  Alilitar. 

26.  Llegan  á AT'racruzlos  restos  del  Sr.  Zc- 
uil,  Alinistro  ([uefué  de  Aléxico  en  Austria— 
Hungría. 

27.  Sale  de  Aléxico  para  Cuernavaca  el 
Sr.  D.  Ramón  ('orral,  paia  ¡lasar  im  a(iuel 

hermoso  clima  la  convah'- 
ccncia  de  la  gran  (enferme- 
dad (|uc  le  atacó. 


En  ((La  Naciián,))  de  Flo- 
i'cncia,  corresjiondieuh'  al 
lunes  20  de  Noviembre 
])róxiui()  pasado,  encontra- 
mos lo  siguiente: 

((El  lunes  se  exiiondrá  cu 
la  vitrina  de  la  calle  Strozzo, 
cs(¡uiua  de  la  calle  ATchietti, 
un  busto  del  Pontífice  Pío  X 
destinado  á nuestra  car- 
tuja. )) 

((Es  una  obra  reciente  del 
joven  artista  fiorentino  Al- 
do Sguanci,  de  (piien  ya  ha- 
blamos por  haber  sido  el  pri- 
mei'f)  que  esculjiió  en  már- 
mol el  Inisto  de  S.  A.  1.  y 
R.  el  príncipe  heredero  de 
Alemania. » 

((El  Pontífice  ha  apreciado 
altamente  el  trabajo  del  jo- 
ven y ya  muy  notable  escul- 
tor, y en  testimonio  de  su 
agradecimiento  le  ha  envia- 
do una  carta,  alentándolo,  estimulándolo  y 
encomiándolo,  acompañada  de  su  aiiostólica 
bendición  y de  su  fimia  autógrafa  puesta  en 
la  fotografía  del  busto. « 

((Actualmente,  Sguanci  se  encuentra  en  Ber- 
lín, consagrándose  á la  ejecución  de  diversos 
retratos  de  las  más  conspicuas  personalidades 
de  aquella  capital  y de  otras  obras,  que  en  bre- 
ve tiem])o  serán  expuestas  jror  él  bajo  el  alto 
¡latronato  de  S.  A.  1.» 

((Sguanci  está  festejadísirno  en  aquella  ciu- 
dad y frecuenta  los  salones  de  la  más  alta 
aristocracia  berlinesa. » 

((Precisamente  en  estos  días,  nuestra  cele- 
brada artista  Gemina  Bellincione  ha  tenido 
para  él  palabras  de  calurosa  admiración  y de 
sincero  entusiasmo.)) 

((Por  nuestra  jrarte,  señalamos  con  placer  to- 
do lo  que  se  refiere  á los  honores  del  joven  ar- 
tista, (]uc  sólo  tiene  veintidós  años  y ya  hace 
estimar  y aplaudir  su  nombre  y el  arte  italia- 
no en  el  cxtianjero. )) 


(Estudio  fotográfico  del  notable  artista  Sr.  Moreno). 


EN  EL  BASE 


BALL 


DESPUES  DE  LA  DERROTA 


/■'sfiKfiíis  á dr  Gth'iou. 


El  Sr.  D.  Ramón  Corral,  Vicepresidente  de  la  República,  y su  distinguida  familia.  (Fot.  ciarke.—San  DQgu  o.j  . 


ü S.  m.  Don  ilir«ns«  MT 

( Dedicatoria 'del  iTjro  “'Alma  Afnérica.”  ) - 


¡olí  |■(ly  dé  las  lísjiañus!  liste  es  el  Nuevo  Mundo 
'[Ue  eoniniisfa'ra  uu  día  la  ihériea  legión; 
este  es  al  -(|ji('  le  diei'oii,  ]ioi-  solire’el  iiiar  |>i'ofuudo. 
el'Oeiiio  l'a'dtasía.  la  üeina  corazón. 

'>  o,  i|ue  ni  exploro  seU’as  ni  otras  ciudades  iñudo, 

<is  ipuero  dai'  la  Aiiiériea  intacta  en  mi  caución; 

i|iie  u.-  puede  hacer  más  dueño  de  nuestro  edt'ii  fecundo 

rl  lihro  de_( 'er\antes  ipie  el  hai'eo  de  ('olón. 

>enoi';  e.'  mi  poema  la  exposición  sonora, 
ilonde  hallai'i'is  mi  fauna,  donde  hallarías  mi  llora; 
raeimie  di-  hananos  y |ihmias  de  a\’(>struz. 

Llanero,^,  gauchos,  indios;  aipií,  los  homhres  rojos 

, 'i  i ti.'ii.ilo  de  luis  tiiaa'a'  se  cansen  vuestros  ojos. 
p'"l'  i'  rniiar  mis  cielos  i n donde  está  la  Cruz! 

I I 

ie-iii  n luir  estrofas  sino  calor  \'  vida: 
i-'  Sida  h da  el  .\ude  y el  'l’ró])ieo  el  calor; 
y ' iai'-  c n i'.-ia  gruta  donde  hago  mi  guarida 
n.  -.a-r  íi  'lelieado.  sei'á  como  uuil  llor. 


Mi  símholo  (‘s  la  gala  de  una  eaoha  laguida, 

(jue  llena  todo  un  hosijue  de  ptaietratite-olor. 

.Mis  versos  son  á modo  di*  un  ímpetu  sáii  hiáda: 
los  calemos  del  hisonte,  las  alas  del  eondoi-. 

¡(Jli  lley  de  las  Ks])añas!  lintrad  lai  mi  hoseaje:  j 

la  musa  (|ue  uu‘  insjnra  sólo  es  una  salvaje  ^ 

(|ue  se  echará  de  hinojos  ante  el  poder'real. 

Os  tomará  la'  diestra  y os  besará  lai  el  sello;  ] 

y bastará  epuy  lai  cambio,  le  deis  para  su  cuello 
apienas  una  sarta  de  cuentas  d('  eri.stal ' .> 

III 

Señor:  tengo  otra  inma,  (pie  no  es  la  -musa  hi.spaiia. 
auiKpie  en  sm.saugre  hay  sangre  del  vástago  éspañi.il. 

Se  siente  á ratos  india  y á latos  ea.stellana: 
es  hija  de  una  Reina  Católica  y del  Sol. 

ha  hizo  un  N'irre.y  Poeta  su  musa  eoitesana; 
y tiene,  desde  entonces,  en  el  Palacio  un  rol: 
calzó  en  sus  manos  guantes,  untó  en  sus  laljios  grana 
y s(‘  envolc’ió  en  un  brillo  desst'da  tornasol 

Ksta  es  la  musa  ¡pu'  hace  (pie  mi  canción  se  vuep-a 
hacia  la  hi.spana  corte,  del  fondo  de  mi  sidva; 
y hese  vuestras  manos,  en  nombre  di*  mi  grey. 

Haced  s;  iber  ¡oh  Alfonso!  de  jirojiios  v de  ('xtraños, 
¡cpie,  en  estas  tierras  de  ludias,  desde  há  trescientos  años 
timéis  al  gran  Cervantes  como  al  mejor  \drrey! 

•JOSE  SANTOS  CHOCA  NO. 

( Peruano  j. 


nicolás  TI  de  Rusia. 

Es  uno  (le  los  solic-vanos  más  júvi'iies;  aún  no  cinnjde  treinta^  y 
ocho  años  y sin  tanñaiyo,  las  ainai'yuras  (lue  la  corona  le  lia  pvo- 
])oreionaflo  lo  hacen  (¡nc  ya  parezca  nn  anciano:  exaltado  al  trono 
inoseo\dta  cm  ]SÍ)4,  sn  coronación  se  si'ñala  con  la  catástrofe  haliida 
en  el  famoso  liaminetc'  (¡ne  (lió  á sn  pnchlo,  inició  el  ('onyrcso  de  la 
Paz  en  la  Haya  y tuvo,  no  obstante,  (|nc  llevar  sus  armas  á China 
(‘11  unión  de  las  demás  piitimcias;  es  jiacílico  por  naturaleza  y sin 
emharc'o  ha  sostenido  la  más  tremenda  y horrihlc  lucha  (pie  han 
visto  los  tiem])os;  heredó  el  imperio  militar  más  pnilcniso,  y á ])(.'sar 
de  ello  sus  ('scuadras  fueron  destruidas,  sus  ('jiu'citos  ix'cliazados  ]i(ir 
un  )iuelilo  desconocido  ayer,  (pie  le  arri'ható  un  ]) ‘ipicñísimo  yiron 
de  su  territorio;  es  de  los  iticjores  monarcas  (pie  lia  tenido  llusia  y 
t'sto  no  es  óhice  jiora  (pie  formidahles  trastornos  ayitcn  síi  vado 
imperio  y tal  vez  prejiarim  una  larya  y saiiyr¡<'nta  revolución. 

Guillermo  IT  de  Jllemuníd. 

Se  encuentra  (‘ii  toda  la  fuerza  de  su  edad,  ]iucs  apenas  va  á 
cunpilir  en  este  nu's  cuarenta  y sicti'  años;  diez  y ocho  lleva  de  en- 
contrarse al  frente  del  yohierno  del  Inijierio  Alemán,  (pie  su  ahucio 
convirtió  en  una  yran  nación  y (pie  (‘s  hoy  una  de  ias  jiriincras  y 
más  formidahh's  jiotencias  del  mundo. 

Si  el  Kaiser  durante  c'se  tiempo  y á p(‘sar  del  carácter  iiupiicto  y 
d(‘l  esjiíritu  yiK'rrero  (pie  s(‘  le  atribuye,  no  ha  realizado  ninyuna 
impresa  con  las  armas  en  la  mano,  en  canihio  ha  sabido  e.xtcnder 
y consolidar  la  influencia  d.c  su  nación  en  el  mundo:  la  industria 
alemana  coni]):te  ventajosameiiti'  con  la  inylesa  y la  francesa;  la  ma- 
rina yx'rmánica  ocupa  hoy  un  ranyo  distinyuido  entre  las  demás;  (>1 
inpierio  colonial  se  ha  ext(‘ndido  en  Africa  y Oceanía;  la  intluencia 
alemana  se  hace  sentiren  Oriente,  domh' el  Sultán  la  ojionc  á la  ru- 
sa y la  au.striaca  y donde  ha  reemjdazado  á la  francesa  en  la  protec- 
ción de  los  ci'istianos.  Por  último,  la  derrota  de  Rusia  y el  incidente 
('e  Marruecos  han  acabado  de  demostrar  (pie  la  personalidad  del 
Kaiser  pesa  mucho  en  la  ](olítica  euro])ea. 

Guillermina  de  Golanda. 

La  reina  rpie  aún  no  curnjile  cinco  lustros  y (pie  no  obstante  lle- 
va ya  uiu)  de  soportar  la  corona  de  los  Países  Rajos,  ha  nacido  en 
buena  estrella:  sus  súbditos  la  adoran,  la  simpatía  de  (pie  disfruta 
es  univer.-al  y las  testas  coronadas  y los  ])ueb]os  más  poderos(  s s" 
inclinan  ante  ella. 

En  su  ea})ital  se  levanta  el  Palacio  di'  la  Paz,  alpue  acuden  alyii- 
nas  veces  las  naciones  para  el  arreylo  de  sus  chanchullos,  cuando 
no  tienen  humor  de  llenar  de  ruinas  (d  mundo  y de  oriyinai'  heca- 
tombes. Cada  día  van  llegando  can  más  frecuencia  y muy  ¡(ronto 
se  reunirán. 

Sedo  el  marido  de  e.sa  simpática  soberana  ])arece  no  participar  de 


la  opinión  yeneral,  y se  ha  eiicaryado  de  recordarle  (pie  en  la  vida 
tambi(^n  hay  aniaryiiras. 

íHutsu  lío  1 del  japón. 

Monarca  de  un  im])eri()  de-eonocido  (pie  liyuraba  en  los  majias 
tan  st  ]()  poripu'  el  luyar  de  (d  no  (piedasc  en  blanco,  cuando  subió 
al  t’.’ono  (‘11  l.S(i7  pari'cía  di'stinado  á r(‘inar  (‘ii  la  obscuridad  v á ser 
uno  de  tantos  soberanos  desconocidos  como  liay  en  ..Vsia. 

P(‘ro  la  revolución  reyeneradora  lealizada  (‘U  (‘1  Jajión  jior  enton- 
c.'s  contra  el  laiciim,  (‘1  aliento  di'  los  jajioneses  y su  constancia  sa- 
caron al  imjierio  y al  jnonarca  de  la  obscuridad,  \’  las  yucrras  de 
China  y de  Rusia  hi(‘i(‘ron  á é-te  de  renombri'  univ(‘rsiil  v á aipicl 
una  potencia  poderosa,  cuya  espada  jK'sa  mucho  (‘ii  los  d(‘.'^tinos  dcl 
mundo  como  lo  jiiiedi'  acreditar  Rusia. 

áíexico  fui'  la  primera  nación  (jiie,  adivinando  sus  destinos,  trató 
d(‘  iyiial  á iyiial  al  .Ja)ión  y este  (‘jenpilo  tuvieron  ipie  seyuirlo  pol- 
la fuerza  las  demás  nacioni's  del  orl)(‘. 


lOPORo  RooSEVE-i 
PRfSlDÍN-jg  Df 


5.M  EDUARDO  Vil 


^^.rot'ira  9 yíii) 

f\cydeSspí,f 


CMiLie  w«wucT  ^ 

\ ?resicí«nfc<lí  F'"¿'n<.ia. 


Jfifonso  XTT1  de  €$paña 

Hijo  iiÓKtuiiio  ilel  pacitieador, 
parecía  i'einoto,  cuando  el  niño 
rey  vino  al  nuni(k>,  que  llegase  un 
día  á ceñir  la  corona  de  Carlos 
sin  enil)ai'g(_),  el  carifu)  y la  pi'u- 
dencia  de  la  reina  y madre  IMaría 
Cristina  sortearon  todos  los  peli- 
gros que  se  presentaban  y conti- 
nuó la  monaniuía  restaurada  (Mi 
los  campos  d(‘  Sagunto  hasta  (pie 
Alfonso  XIII  llegó,  va  á hacer 
cuatro  años,  á la  mayoría  de  edad 
legal. 

ó'  aún  no  cunq)le  los  cuatro 
lustros  y ya  él,  su  gobierno  y su 
pueblo  se  ])i'eocupan  ])or  su  casa- 
miento. yeljoven  rey  viaja  ])or  In- 
glaterra, Francia  y Alemania  en 
bnsca  de  compañera,  procurando 
adunar  la  razón  de  Estado  con  los 
afectos  de  su  corazón.  Pai'ec(‘  (|uc 
al  fin  se  decide  por  una  Princesa 
ingk'sa,  de  la  rama  de  Batcmlxa’g, 
y (pie  (‘11  el  iircseiite  año  se  ccl(‘- 
brarán  las  lindas. 

emillo  Coubct,  Presidente  de 
frnncia. 

K1  mes  entrante  de  Febrero  cum- 
ple su  pc'i’íodo  presidencial  el  Prc- 
siík'iite  de  la  República  francesa, 
.M.  Emilio  Lc.iuIh'I. 

menos  (pie  en  las  pocas  sema- 
nas (pu‘ faltan- ocurra  algún  acci- 
dente, desmentirá  el  actual  gob(‘r- 
nantc  la  tradición  (pie  había  ya 
establecida  de  (pie  ningún  otrk 
presidente  terminaba  su  período 
administrativo.  FaureySadi  Car- 
not  murieron  en  la  pri'sidencia  y 
Pericr  Crc'rv,  ,Mac-Malion  y Tliicrs 
la  rc'iiiinciaron. 

El  actual  báse  distinguido  pol- 
las cuestiones  internacionales  (pi(' 
cii  sn  éjioea  lian  conmovido  a 
Francia  V por  su  tendencia  á ti'uer 
gobiernos  radicales  (pie  si  no  han 
sido  causa  d(‘  disturbios,  sí  han 


jecMr 


(■(  inmovido  jirofundamiúi- 
te  la  República  y serán 
causa  de  grandes  males  en 
lo  futuro. 

Kafdcl  Reyes,  Pre$i« 
dente  de  Colombia. 


Elegido  para  la  prime- 
ra magistratura  de  su  ]ia- 
tria  en  momentos  aflicti- 
A’os,  cuando  la  revolución 
amenazaba  hacer  comple- 
ta la  anarquía  y el  enemi- 
go extranjero  traidora- 
mente  desmembraba  su 
territorio,  el  General  Don 
Rafael  Reyes  supo  estar 
á la  altura  de  las  circuns- 
tancias. 

Ninguna  nueva  revolu- 
ción ha  estallado  y del 
caos  está  haciendo  brotar 
el  orden  á costa  de  in- 
mensos sacrificios:  ardua 
y dilatada  es  la  tarea  que 
el  simpático  soñador  (hoy 
acreditado  de  hombre 
¡ iráctico),  tiene  que  reali- 
za]- ; pero  á menos  que  so- 
lirevenga  una  emergencia 
la  llcviirá  á (-abo  con  las  enci-gías  y tacto  (pie  ha  demostrado  en  el 
lleva  de  desenqieñar  los  diferentes  puestos  púlúicos  que  ha  tenido  á 


mcspci-ada, 
licnqio  (pu' 
sn  (-argo. 

ritimana-ntc  se  ti-amó  un  atimtado  (-(-inti-a  él,  pero  por  fortuna  fracasó. 


Eduardo  UTT  de  Inglaterra. 

Subió  al  ti-ono  de  Inglaterra  á una  edad  bastante  avanzada,  pues  la  reina  Victo- 
liii  vivió  muchos  años,  y entretanto,  el  Príncipe  de  Gales  viajaba  y se  divertía, 
o(-upándosc  muy  ]io(-o,  ó casi  nada,  de  los  negocios  púlilicos. 

I.a  populai-idad  d(‘  (pie  goza  en  el  Reino  Unido  es  muy  grande,  pues  es  afable, 

: c icillo  y se  deja  vci-  (í(‘  su  puelilo  en  todas  circunstancias. 

teodoro  Rooscbeit,  Presidente  de  los  Estados  Unidos. 

El  Pi-esidcnte  de  los  Estados  Unidos  ha  aleanzado  un  renombre  y reputación 
nnivci-sales,  debido,  cu  primer  lugar,  á halier  logrado  (jue  la  paz  se  ajustara  entre 
Rusia  y (>1  .la]>ón,  ceri-ando  así  los  horrores  de  la  guerra.  Ese  fue  un  gran  triunfo 
pai-a  Rooscvclt,  ]iucs  nadi('  ci-(‘yó  ipie  lograra  sus  propósitos. 


EL  AÑO  ÍEATRAI- 


Han  huido  done  inoses  oonio  doce  caiiipa- 
nadas.  En  ese  lapyo  de  tiempo  nuestros  es- 
eenarios  se  lian  eniralanado  varias  veces  con 
la  presencia  de  algunas  gentilezas  y de  no 
jiocos  talentos.  Por  desgracia,  niuelias  de  las 
notalúlidades  que  esi)eráhanios  con  ansia  tan- 
ta, defraudaron  nuestros  deseos  no  viniendo 
á nuestras  playas.  Con  inmenso  tral>ajo  nos 
estamos  dando  á conocer  en  el  extranjero  co- 
mo pueblo  cidto  y avanzado.  Poco  á ])oeo 
luchamos  ])or  alcanzar  la  as])irada  meta,  á la 
que  llegaremos  con  un  solo  elemento:  la  cla- 
se media,  la  inteligente  y esteta  clase  media, 
ijue  sabe  comprender  y premiar  los  esfuer- 
zos de  ttalo  lo  que  sig- 
niñea  arte.  Los  ricos 
cu  nuestro  país^salvo 
honrosas  exceiaáones— 
son  seres  eonqileta- 
mente  anodinos  y vul- 
gares; no  jiasan  de  ser 
abigarrados  1 )urgu('ses 
([ue  toman  en  l)ata  su 
chocolate,  dan  un  pa- 
seo por  el  i)OS(jUc  jiai’a 
lucir  el  tronco  airoso  y 
el  carruaje  nuevo,  y 
<]ue  al  regresar  á su 
casa  se  eiicasciuetan  el 
gorro  de  dormir  y leen 
el  espeluznante  folle- 
tín que  por  entregas 
baratas  reparte  una  ca- 
sa editorial. 

Con  honda  tristeza 
observamos  la  indd’e- 
rencia,  cadavez  mayor, 
con  (jue  detcrminailas 
esferas  .sociah's  re.spon- 
den  á h)s  llamamien- 
tos de  espectiieulos  re- 
tinados y de  alto  va- 
ler. 81  Novelli,  si  Zac- 
coni,  si  la  Barrientos 
no  visitan  nuestra  i)a- 
tria,  se  delx'  única  y 
exclusivamente  á las 
< lescon  st  )lad(  )i  as  not  i - 
cias  que  dos  eximias 
artistas  les  han  lleva- 
do. 

Italia  Vitaliani — de 
((uien  el  ]iúIilico  de  la 
Metrójioli  no  compren- 
dió la  inmensa  valía— 
y Virginia  Ueitc'r  - 
ruina  como  mujei’.  ])<- 
ro  como  trágica  admi- 
rable — ai  [uilatan  )n  la 
indiferencia  rayana  en 
estulticia  de  los  fa- 
vorecidos de  la  foi'tn- 
na. 

Con  la  inteipreta- 
ción  (jue  dio  la  Vita- 
liani al  drama  de  ( üa- 
conietti,  “Alaría  -An- 
tonieta,”  otro  <jue  no 

hubiera  sido  nuestro  público,  habría  invadi- 
df)el  salón  y sacado  en  hombi’os  á la  ge- 
nial artista. 

Noche  de  emociones  y de  llanto  fue  a(|iK'- 
11a  en  (jue  Italia  nos  hizo  retrocedci'  á las 
convulsiones  más  trascendcrntales  y ti'cmcn- 
das  que  ha  sufrido  la  humanidad. 

El  teatro  italiano,  todo  naturalidad,  bri- 
lló en  (*1  año  no  tan  sólo  c((n  la  \dtaliani: 
Virginia  Ueiter  tand)i(ín  alumbró  con  sus 
ojos  V c<)n  su  gtaiio  durante  varias  semanas 
el  tablado  del  Arbeu.  < La  Dama  de  las  Ca- 
melias» hizo  pasar  por  su  rosti’o  un  disímbo- 
lo cortejo  de  «situaciones.»  La.  muerte  (jue 
murió  la  pobre  tísica  fin-  tan  humana,  tan 
real,  que  cuando  el  telón  se  levantó  en  fuer- 
za de  la  delirante  ovación,  i'csfiiramos  al 


verla  exj)resar  su  gratitud  c(jn  graciíjsos  ade- 
manes. Pr(.)fund.amente  sorprendidos  la  con- 
templamos viva:  creíamos  (jue  no  la  vería- 
mos más;  (jue  juntamente  con  ^Margarita 
Cautier  se  bahía  extinguido  la  excelsa  artis- 
ta. ( )loriém(»nos  de  (jue,  jioi’  fortuna,  no  fin' 
así. 

Armando  Duval — Carini — y sn  ])a(lre — 
Pi])erm() — inmejorables.  Pijiermo  bordó  su 
pajiei  admirablemente.  Tuvo  el  siguiente  de- 
talle, (jiu'  mellizo  conqrrender  lo  concienzu- 
damente (jue  trabaja.  Lo  siguiente,  (juc  jia- 
ra  ('1  «gros  jiublic»  jiasó  inadvertido,  revela 
al  gran  actor,  (jue  no  le  iinjiorta  saeriticar  (.‘1 
ajihiuso  á la  verdad.  Todos  los  (jue  han  he- 
cho el  .lorge  Duval  nos  han  acostumbrado  á 
ver  y á acejitar  (jue  en  la  escena  del  segundo 
acto,  cuando  llega  á la  casa  de  camjio  á re- 
jirochar  á ¡Margarita  su  conducta,  jienetren 


Viryii-iici  lyáljregas. 

con  (‘1  sombiero  calado  y con  un  aire  de  gro- 
sc'i'ía  extremadamente  marcado,  para  (juc 
desjau'S,  a!  conqircnder  lo  (pu'  es  en  i’ealidad 
la  amante'  (h'  su  hijo,  (l(‘|ioner  (>1  fruncido  ce- 
ño V (jnitarse  con  toda  deferencia  el  sombre- 
ro, marcando  así  fácilmente,  sin  gran  es- 
fuerzo, el  contraste.  Pijici-mo  m.)  procedió 
así.  Saludaba  á ¡Margarita  en  su  domicilio 
como  todo  caiiallero  dclie  saludará  una  si'- 
ñora;  mostraba,  no  cólci'a,  sino  frialdad,  y 
cuando  desculiría  en  la  cortesana  á la  alinc- 
gada,  á la  amorosa,  desjiojalia la  mano  derc'- 
cha  dcl  guante  (juc  la  cubría  y con  un  movi- 
mienso  lleno  d('  dignidad  y de  efusión,  ex- 
tendía su  mano  abierta  de  hombre  caballc- 
i-osf)  y honrado,  á la  infeliz  que  en  su  presen- 
cia sacrificaba  el  amor  de  toda  su  vida;  el 


cariño  (juc  la  había  digniticado  \'  (pie  la  ha- 
l)ía  hecho  soñai'  ('ii  afectos  más  acendrados  y 
más  puros. 

(’arini  (ss  mucho  hov,  jiei'o  li)  será  aún 
más  mañana.  Los  estudiantes  de  .Iuris|ij-u- 
dencia,  muchachds  entusiastas,  fogosos  \-  de 
])orvenir,  (lisi])ai’on  con  sus  hechos  la  impre- 
sión deploi'able  (pie  de  nuesti’a  cultura  jui- 
dieran  haberse  formado  los  princijiales  far- 
santes de  Italia.  Las  liestas  (pie  en  su  liomri' 
celebraron  merecen,  tanto  ¡xir  su  esjxaita- 
neida.d  como  jior  su  signilicado,  una  muv 
esiM'cial  mención  y un  muy  cahu'oso  aplau- 
so. Evitaron  (jue  se  nos  motejara  c(.)ni(.i  era 
de  justicia.  Una  trinidad  de  artistas  c(jmo  la 
Keitc'r,  Carini  y Pijiermo  no  merecían  en 
manera  alguna  traliajar  ante  los  acomodado- 
res y ante  las  butacas.  (LMe  hielo  cuando 
salgo  á escena.»  me  decía  la  líeiter,  y á fe 
(pie  razón  sobrada  te- 
nía. 

( )jalá  (pie  el  jiúblico 
haya  cambiado  algo  y 
(|  11  c las  temjioradas 
(pie  se  anuncian  con 
'Pina  da  Lori'iizo  v ( 'a- 
rini;  8arah,  la  divina 
Sarah,  como  dice  el 
|iarisi(hi;  ('o(|uelín  ai- 
m'  y otros,  nos  reha- 
biliten de  mi.ido  com- 
pleto, (pie  bien  lo  ne- 
cesitamos. 

¡Muchas  veces  me  lie 
pri'guntado  á qiu'  pue- 
de oliedecer  la  indo- 
lencia nuestra  jiara 
acudir  á alentar  con 
nuestra  jireseneia  algo 
«(JUC  valga  la  jiena, » y 
la  única  icspuesta  (jue 
he  hallado  es  (jue,  des- 
giaciadamc'ute,  a ú n 
iKrs  falta  mucha  ilus- 
tración, sobre  toihr  en 
la  aristocracia  del  di- 
ner(.>,  (jue,  como  si  eso 
no  1 instara,  es,  ade- 
m á s , excesivamente 
avara  jiara  gastar  mu- 
cho en  alimentar  su 
esjiíi  itu. 

La.  gente'  sencilla- 
nu'iite  acomodada  es, 
como  lo  sabe  torio  el 
mundo,  la  de  valer  en 
niu'stro  jiaís.  Si  al- 
giiii'ii  descuella,  ese  al- 
guien lia  surgido  de  su 
seno.  Pues  bii'ii.  dicha 
gente  no  juu'dc  jiagar 
jirecios  caros  re|i('ti(Ías 
ocasiones;  ('lia  concu- 
rre las  más  V('ces  jiosi- 
bles,  jiero  no  juiedc', 
como  es  dable  com- 
pi'i'iider,  s('i’  la  única 
('.xpi'iisadora  de  los  cre- 
cidos gastos  (JUC  dt'- 
mandan  comjiañías  de 
nuh'ito.  .\sí  jior  ('jem- 
|)lo.  \hrginia  Eáliri'- 
gas — (pie  no  cobra  ca- 
ro— ha  hecho  dumiite  casi  nn  año,  la  cam- 
jiaña  más  brillante  (h' (jiu'  tenga  noticia  yo. 
El  Renacimiento  ha  jiroclamado  un  triunfo 
comjileto  y ('ii  toda  la  líiK'a.  Nm-stra  exigua 
dramática  nacional  ha  cobrado  bríos  y c(.in 
alas,  (jiU'  anuncia.n  cóndoi',  ('nqiieza  á volar 
('11  a.mbienti'  más  jirojiicio  y más  dilatado. 
«La  \’’('nganza  d('  la  (ileba,»  ((El  Hogar,» 
«Nhigen»  y otras  acusan  en  sus  auton's  excr'- 
lentes  dotes,  n'velaihares  di'  futuros  drama- 
turgos comjilctos.  De  todas  las  jiroducciones 
de  mu'stros  comjiatriotas  nos  hemos  ( icnjiado, 
y los  elogios  (pie  hi'inos  lanzado  son  nii'reci- 
dos. 

«NTrgen»  y «PanchoK  se  han  hecho  indis- 
jrensables  en  nuestro  nuapo  social.  El  salón 
de  San  Andivs  ha  estado  siemjire  jiletórico, 


[Fo/.  Bhs/íIIos), 


ramox  rivp:roll. 


por  lo  que  antes  decíamos,  de  concurreucia 
que  ha  sabido  premiar  la  esforzada  labor  de 
nuestros  primeros  artistas  mexicanos. 

Los  que  hayan  visto  trabajar  á Virginia  el 
año  pasado  y no  la  hayan  vuelto  á ver,  re- 
trocederían asombrados  y negarían  que  fuese 
la  misma..  La  transformación  sufrida  ha  si- 
do notable.  No  nos  ciega  el  patriotismo:  Mr- 
ginia  Fálu'egas  puede,  en  la  actualidad,  figu- 
rar sin  desd<iro  en  los  primeros  teatros  del 
drama.  !^u  naturalidad  ha  alcanzado  migra- 
do de  ])erfección  casi  absoluto.  No  le  tacha- 
mos, sino  (pie  de  vez  en  cuando  no  matiza  lo 
suficiente  una  (pie  otra  frase.  Por  otra  parte, 
á pesar  de  tener  treinta  y tres  años,  su  her- 
mosísima figura  no  ha  sufrido  alteración  al- 
guna; es  la  misma  de  siempre,  con  su  cara  de 
óvalo  ])erfecto,  su  dentadura  de  blancura  de 
coco  y sus  ojos  «haldadores,»  grandes  y ne- 
gros, bajo  el  rizado  y largo  toldo  de  sus  ] (es- 
tañas. Todo  enmarcado  en  una  cabellera  ] (ci- 
liada con  priiiKd’  y ipie  es  remate 
de  un  cuerjio  liermoso,  elegante  y 
distinguido. 

Cardona  ha  si^do  algo,  jiero 
aún  le  falta  niuci»;  le  heiiuis  eo- 
u((ci(l((  en  el  añ((  actual  excelen- 
tes ](a](eles:  ((R((sas  de  Otoño,» 

Fuerza  de  Arrastrarse((  y «La  Ven- 
ganza de  la  (delia.» 

C((m((  director  de  escena  n((  tie- 
ne rival.  Jamás  en  México  se  han 
iiKditadíi  las  ])iezas  coni((  lo  hace 
(’l.  Oraeias  á su  empeño,  las  de- 
más enqd'esas  se  ven  oliligadas  á 
p((ner  una  «mise  en  scene»  (-((rren'- 
ta  y !!((  la  ([iie  servían  n((  ha  mii- 

(•h((. 

Vávale  1((  anterior  como  obliga- 
d((  tribut((  á sus  esfuerz((s  inddi's 
y pers(U'(d'antes. 


trella,  ha  adelantado  mucho  en  el  tiempo  que 
tiene  de  figurar  como  primera  actriz.  Posee 
interesante  figura,  observa  y estudia  y no 
(.lesmaya;  será  de  las  que  lleguen.  Le  repeti- 
ré lo  (pie  decía  no  ha  muchos  días  en  su  ele- 
gante camerino  azul  y blanco:  Rosa,  no  dé 
usted  gran  crédit(.(  á las  alabanzas  exagera- 
das; déjese  guiar  ptd'  los  consejos  de  una  críti- 
ca sana,  jiorrpie  el  incienso  en  gran  cantidad 
marea,  y si  usted  se  envanece  se  perdió. 

• ‘ I 

— Sí,  ya  sé  lo  (pie  nieva  usted  á decir:  que 
al  artista  hay  que  alentarlo,  ¿no  es  verdad? 
¿Que  aípií  en  México  al  que  á costa  de  gran- 
des esfuerzos  logra  subir  algo,  el  mundo  ente- 
ro se  le  cuelga  de  los  faldones  para  bajarlo, 
sólo  porque  es  mexicano?  Algo  hay  de  ciert(( 
en  ello,  pero  también  hay  algo  de  los  gansos 
de  Rossini:  un  duque  italiano  ](ronietió  al  cé- 
lebre com}(Osit((r  obserpüarle  varios  gans((s. 
iúisó  un  mes  y (l((s  y tres  y los  animales 


Aclamaciones  y ]jalnms  atronaí.loras  premia- 
ron los  desvelos  y afanes  de  nuestrcjs  dos  pri- 
meros músicos:  Carrillo  y \dllaseñor. 

Mucho  se  ha  dicho  ya  sobre  ellos  para  (pie 
1(.(  repitamos.  Unicamente  consignamos  acpií 
de  prisa  una  impresión.  Creo  más  artista  á 
Villaseñor  que  á Castro.  Este  eonoee  niucluj, 
interpreta  y conq)(.)ne  á las  mil  maravillas, 
pero  todo  k)  haee  vestido  de  frac  y emUata 
blanca,  académicamente,  atildadamente.  N(( 
sé  por  qué  le  encuentro  semejanza  con  Bab 
Irino  I)ávak(s.  La  música  del  uno  y la  ¡«(c- 
sía  del  (kro  mep(r((ducen  efect((  casi  idénti- 
c(.).  No  recuerdo  si  son  de  Theodore  (.le  Ban- 
ville  unos  prinu(ros(Js  vers((s,  que  inqieeable- 
niente — como  ac((stumbra — tiadujo  Balvin((. 
En  ellos  el  poeta  ae((nseja  el  ](uliment<.(,  y 
para  dar  ejemjdo  los  ])resenta  circunspectos 
y delineados  con  buril  perfect((.  Díaz  Mirón 
!((dijo  en  una  de  sus  filigranas  ipre  kaanan  la 
prinud’osa  edición  de  sus  «Trascas:» 

■ . í I 

“No  sois  gemas  inmunes  á limas, 
ni  con  alas  de  luz  de  centellas,  , 
sino  golpes  de  mazos  y mellas 
y ardéis  lascas  de  pieclrasde  cimas.” 


Alberto  ^Tllaseñor  es  un  senti- 
mental. Basta  recordar  su  ejecú- 
ción  en  el  vals  «Poético, ((  en  qué 
parecía  (pie  eran  alas  las  que  ro- 
zaban las  teclas,  liláncas  y negras 
(■((luo  fichas  de  dominó. 

Era  una  juventud  soñadora — 
hay  juventudes  (pie' ño  sueñan — 
V p((r  lo  mismo  alg((  enfermiza  la 
(|ue  aleteaba  en  el  júano  un  sin 
lili  de  (piejas  muy  hondas,  intiy 
íntimas  y apenas  su.spiradas  en  la 
inconsciencia  de  los  anhelos  no  d('- 
finidos  (pie  agitan  todas  las  ju- 
veiitudí's. 


Se  filé  la  (ipeipta,  se  fué  el  «lia- 
llet((  y ahora  queda  la  ójiera.  Pero 
no  a(|Uella  á cuya  mágica  palalira 
las  magníficas  telas  se  rasgalian 
a|)resura(laniente  para  vestir  cuer- 
pos femeninos  (pie,  cargados  de 
joyas,  lucirían  su  donosura  en  el 
estreclio  esiiacio  de  una  iilatea. 

Xo.  boy  no.  «Ojiera»  es  una  ace]i- 
table  ('(inqiañía,  á la  (pie  liay(|ue 
(lir  de  vez  en  cuando  y sin  apara- 
tos de  gran  (‘S]iecie.  ( jue  duerman 
los  (Micajes,  las  rojiak  las  st'das  y 
las  joyas,  el  sueño  trampillo  di' 
las  cosas  olvidadas.  AqiU'llos  i'ii- 
tusiasmos  de  mejores  éjiocas  se- 
rían ridículos  en  la  época  actual. 

Somos  algo  londinenses  y guarda- 
mos las  fiestas,  si  no  con  la  bi- 
lilia  en  la  mano,  sí  encerrados  en 
nuestra  casita.  ¡Es  tan  fácil  pes- 
car un  resfriado!  ¡El  tifo ! 

Iicrdone  el  Consejo,  ya  no  me 
acordaba  de  (¡ue  según  orden  su- 
ya ya  no  exdste  tal  enfermedad  en 
nuestra  metrópoli. 

I'or  otra  parte,  no  hay  novedades.  A mu- 
clios  de  los  actuales  cantantes  ya  los  conocía- 
mos. 

1.a  Tetrazzini  no  vino  igual,  vino  mejor. 
I-a  .Vlalierto  pm^de  pasar;  la  Faliri  tam- 
liién  l’ero  si  Bazelli  como  comprima- 
rio resulta  como  tenor «i  not  smoke.» 

I.os  c((iT(S  son  antiguos  asalariados  de  la 
taml:;,  t«istcs  gentes  (pie  lo  Thisnio  sirven  ¡la- 
ra  una  tragedia  como  para  una  pastorela. 

( '( (U l'i  o ; i-,  en  lo,<  refuerzos  (¡ue  se  anun- 
'•ian. 

Rcrd:(i:  i' ido.  mcn((s  la  ('S])eranza. 


l'na  m(((li  ta  ■ trou] ((■»  de  aitistas  inteligen- 
te- y estudi'i'  baj((  la  dirección  de  F(.dipe 
líai'o,  lleva  \a(i(js  Ineses  de  Id'cga  en  el  coli- 
te > de  Ccírelv ■[•'(.  R((tia  .\rriaga,  (pie  es  la  es- 


México,  Dic.  27  de  1905. 

Peón  del  Ualle. 


La  actri2p  Rosa  Arriaga. 

(Fot.  Clark,  San  Diego,  6). 


arjnellos  sin  parecer.  Un  día  que  casualmente 
se  encontraron  el  noble  y el  maestro,  aquél  se 
(liscul]ió  con  éste  diciéndole  que  no  le  había 
envia(.lo  el  regalo  id’ometido  porque  se  decía 
(pie  todos  los  gansos  estaban  envenenados. 

— Esas  son  voces  que  hacen  correr  los  gan- 
sos y (pre  una  persona  tan  ilustrada  como  vos 
no  debe  creer,  contestó  Rossini. 

Ray  en  nuestro.s  artistas  compatriotas  mu- 
chos gan.sosde  Rossini,  créamelo  usted,  se- 
ñ((ra. 


Regresáis (11  á la  tierra  (pie  los  vió  nacei', 
(l((s  hijos  amados  que  trajeron  en  su  balija  el 
rico  [iresente  (pie  en  la  vieja  Europa  atesora- 
ron fervorosai'nente.  Cuando  .-le  alejaron  eran 
¡rromesas,  hoy  son  glorias. 

La  muralla  se  abrió  v el  hielo  se  deshizo. 


Hijo  de  Peón  Contreras,  hei'c- 
dó  su  insiiiraeión  y honra'  su 
iKdiihre. 

Desde  muy  joven  culminó  (di 
el  Parnaso  de  su  patria  y to- 
dos aplaudieron  al  prodigioso  ni- 
ño que,  cuando  empezaba  á cursar 
(']  Derecho,  ya  sc'  hacía  aplaudir 
con  entusiasmo  diuide  tpiiera  que 
ocu]iaba  la  tribuna.' 

Es  una  alma  lilanca;  uno  de 
esos  armiños  que  no  se  manchan 
(di  los  lodazalés  del  mundo;  un 
espíritu  superior  (pie  cree,  suéñá, 
ama  y espera,  deslumbrando  con 
los  irisados  retlejos  de  su  imagi- 
nación creadora. 

Es  muy  joven  y no  tiene  biografía.  Ha 
sido,  como  abogado,  Juez;  durante-  varios 
años  ha  ocupado  la  tribuna  forense  arrancan- 
do estrepitosos  aplausos  con  la  magm  de  su 
palabra  y ha  sido  el  primero  en  sus  funciiJ- 
nes  como  abogado,  como  poeta,  como  ami- 
go, dignificando  y enalteciendo  el  glorlo,k) 
nombre  de  su  jiadre.  " 

Peón  del  Valle  es  de  lo  más  sentido',  de' lo 
más  tierno,  de 'lo  más  valioso  déla  jliveritud 
actual. 

Sus  versos,  sus  discursos,  sus  artículos  son 
escuchados  y leídos  con  entusiasmo,  porqú(' 
es  sincero,  Íeal  y justo  en  sus  concepciones. 

Es  Diputado  al  Congreso  de  la  Unión  y 
tiene  un  porvenir  brillante,  conquistado  con 
su  genio. 

Actualmente  se  dedica  en  sus  horas  de 
ocio  á producir,  y su  labor  enriquece  la  lite- 
ratura nacional. 


Eisr'r'K.E  IDOS  ^ítos 


Don  José  M.  Vigil. 


EL  AÑO  QUE  SE  VA 

.Micnti'iis  los  mundos  ruedan  en  el  espacio 
semejando  eoetiyos  de  luz  i'adiante, 
la  aguja,  caminando  soUi’c  el  eiiadrantí', 
s(“  acerca  hacia  su  ti'i'inino  muy  desjiaeio. 

Contemplando  la  escena  mi  mente  sacio; 
y en  tanto  td  minutero  sigue  ailelanti', 
el  \d(‘jo  Soherano,  ya  agonizante, 
st‘  ali'ja  tristemente  de  su  palacio. 

Suena  al  lin  la  campana;  cesan  los  días 
del  añ(!  (|ue  se  lliu'a  muchas  venturas 
y con  ellas  las  ])láeidas  alegrías. 

Si  no  más  se  lle\'ara.  las amai-guras 

(pie  impregnan  á las  ahna<  de  nostalgias 

jah!  si  con  (d  se  fueran  tantas  negruras 


EL  AÑO  QUE  LLEGA 

Llega,  al  lin  el  nuevo  año.  Su  \'enida 
por  todos  los  mortales  esperada, 
es  por  unos  en  halle  eelehrada, 

(á  en  medio  dé  plaecn-es  sin  medida. 

Otros,  bajo  una  lámiuira  encendida 
ante  el  Dios  de  la  Llorína  consagrada, 
dan  gracias  al  Señor  ]ior  la  llegada 
(lid  nuevo  Soherano  de  la  Adda. 

Y yo  tamhii'm  idevo  mi  plegaria, 
unida  á las  (pre  salen  did  Santuario, 
á través  de  la  noidie  siditaria. 

Y al  deseuhrir  el  nuevo  ealendarii.) 
iiK'  pongo  á meditar  ipie  esa  hoja  diaida 
d(.‘  lo  ignoto  es  jierenru'  relicario. 

CIPd)  A.  KCIILAtdAUAV 


mÍha^  II  Rosar  Sin  niños,  semeja  casa  desbabitada-,  los  niños  soníalegría;  falta  ésta 

LOS  ninOS  y nUCSira  vUlClOn»  donde  no  existen  aquéllos. 

parodiando  esta  idea,  que,  en  oarias  formas  y condensada  en  diversas  frases,  corre  por  el  mundo  entero,  seguramente 
desde  que  empezó  á haRer  niños  sobre  la  faz  de  la  tierra,  diremos:  que  una  publicación  ilustrada  en  la  que 
falten  grabados  representando  niños,  aparece  en  sus  ilustraciones  falta  de  la  alegría  que  proporcionan  los 
grupos  infantiles  y los  rostros  sonrientes  de  los  “bebes.” 

Por  eso  hemos  ilustrado  nuestra  edición  de  “flño  Huevo”  con  numerosos  grabados  de 
niños,  pertenecientes  los  mas  á familias  conocidas. 

Creemos  que  todas  estas  ilustraciones  serán  del  agrado  de  nuestros  lec- 
tores. ««  ets  e «««» 


$r.  Lie.  D.  Ignacio 
mariscal. 


1).  Ignacio  Mariscal  nació  en 
Oaxaca  á ñ de  -Julio  de 
Dedicóse  á los  estudios  y aca- 
l)ados  éstos  recibió  el  grado  de 
liieeueiado  eu  derc‘clio  i'u  la 
ciudad  de  México  el  año  de 
1S41),  cuando  sólo  contaba  vein- 
te de  edad. 

Nombrado  Pi’oniotor  tiscal 
de  Hacienda  de  su  Estado,  d('- 
.seni])eñó  este  cargo  hasta  IS.');-!, 

(MI  (jue,  como  otros  muchos, 
fué  destituido  después  dc'  la 
revolución  (jue  elevó  al  poden- 
al  (íeneral  Santa  Anua;  ejer- 
ció entonces  su  profesión  en  la 
ca])ital  (lela  IJepúbliea. 

La  reputación  (pie  por  este 
tiíMupo  halda  adejuirido  ya  el 
Sr.  Mariscal,  de  abogado  emi- 
nente y de  orador  forense  dis- 
tinguido, hizo  (jue  el  Estado 
de  Oaxaca  lo  nombrase  en  ISñb 
I)ij)utado  al  bongreso  de  la 
Unión,  siendo,  })or  lo  tanto, 
uno  de  los  constituyentes  (pu- 
decretaron  la  C\)nstitueión  po- 
lítica de  1857. 

En  1859  desempeñó  las  fun- 
ciones de  Magistrado  sujiernu- 
merario  de  la  Suprema  (orte 
del  Estado  de  Oaxaca. 

A fines  de  186’2  lo  nombra- 
ron Magi.strado  de  la  8u]ircma 
Corte  de  .Justicia,  empleo  (pie 
camJúó  al  año  siguiente  iior  el 
de  Oñeial  Mayor  del  Mini.ste- 
rio  de  Relaciones  Exterion-s. 

Eln  el  año  de  18ti'2  fué  oeu- 
jiada  la  capital  déla  Rej)éibli- 
ca  por  el  ejército  francés,  y el 
Sr.  Mari.seal  dejó  á íMéxieo  y 
se  dirigió  con  el  Oobierno  ;i 
San  laiis  Potosí. 

En  Mayo  de  acpiel  mismo  año,  D.  .Juan  Antonio  de  la  l'''uen- 
te.  Ministro  de  Relaciones  á la  sazón,  se  sejiaró  del  Oabinete  ])ara  ir 
á Washington  como  Ministro  Idenipotenciario  del  Golüerno  de  -Juá- 
rez, y I).  Ignacio  Mariscal  lo  acomiiañó  en  calidad  de  Secretario  y 
abogado  consultor  de  la  lA'gación.  ('on  estos  dos  cargos  permaneció 
en  Washington  todo  el  tiempo  que  duró  la  guerra  de  intervención. 

Terminada  la  guerra,  el  Ministro  de  IMéxico  en  áVashington  re- 
gresó á su  patria,  dejamlo  cu  su  lugar  al  Si-.  Mariscal  como  Encar- 
gado de  Negocáos. 

Fué  des])ués  el  Sr.  Mariscal,  cuando  regresó  á su  patria,  Ih’esi- 
dente  del  Tribunal  Superior,  Di})uta(lo  al  Congreso  de  la  Unión  y 
Magistrado  de  la  Suprema  Corte  de  -lustieia. 

En  .Junio  de  18(í8,  el  Presidente  D.  Benito  -Juárez  k'  confió  la 
cartera  de  -Justicia  é In.Ktrucción  Ikáblica. 


Sr.  Lie.  D.  Ignacio  Mariscal. 


En  18  ( 1 enti'ó  á formar  pai- 
te del  tTobieriH)  (-orno  IMini.stro 
de  Relaeii.mes  Exteriores;  \ vol- 
vió (MI  -Julio  ilcl  siguiente  añ() 
á continuar  su  encargo  dijilo- 
mátic(,). 

En  Diciembre  de  1879,  el 
Presidente  D.  Pmtiiio  Díaz  le 
contii-ió  el  de  Ministro  de  -Jus- 
ticia é Instrucción  Iháblica. 

Dedicóse  entonces  áestudiar 
la  reforma  de  las  leyes  proce- 
sales y una  nueva  (.u-ganizaeión 
de  los  triJumales,  publicando  á 
fines  de  1880  el  Código  de  Pro- 
cedimientos Civiles  reforrmukx 
la  Ley  y el  Reglamenb»  de  or- 
ganización de  tribunales,  y pro- 
mulgando ])or  })rimera  vez  el 
Código  de  Ih-ocedimientos  Pe- 
nales. 

A fines  de  1S81,  el  (leneral 
González,  Presidente  de  la  Re- 
])éd)lica,  le  encomendó  la  Se- 
cretaría de  Relaciones  Exterio- 
res, dignidad  (pie  aún  conser- 
va y en  la  cual  ha  hecho  pal- 
pal)le  el  Sr.  Mariscal  su  singu- 
lar ingenio,  el  conocimiento 
(pie  tiene  del  corazón  humano 
y la  destreza  con  cpie  sabe  ma- 
nejarlo 

láterato  eruditísimo,  poeta 
eminente,  escritor  concienzudo, 
lega  á la  posteridad  composi- 
ciones como  sus  sonetos: 
((Franklin,»  «Fulton»  y (cMor- 
se, » su  traducción  (( 151  Cuervo,» 
de  Edgard  A.  IMe;  su  soneto 
(íA  Cuauhtemoc, » los  que  aho- 
ra luitilicamos,  y uno  preciosí- 
simo sobre  galicismos  q u e 
cuando  -Juan  de  Dios  Peza  lo 
recitó  en  la  Secretaría  de  la 
Academia  de  la  Lengua,  le  di- 
jo D.  Manuel  Tamayo  y Baus: 
((díctemelo  usted  para  ipie  aquí 
lo  conservemos  como  una  obra 
maestra. » 

151  Sr.  Mariscal  es  l^residen- 
te  del  -Jurado  compuesto  de  -Juau  de  Dios  Peza  y Justo  Sierra  para 
calificar  la  mejor  poesía  consagrada  á .Juárez  con  motivo  del  Cente- 
nario y (pie  será  premiada  con  dos  mil  pesos. 

I5n  los  iiltimos  años  ha  disminuido  su  producción  literaria, 
desgraciadamente,  debido  á que  el  Sr.  Mariscal  tiene  consagrado  su 
tiempo  á los  importantes  asuntos  de  la  Secretaría  de  15stado  cpie  con 
tanto  acierto  ha  sabido  dirigir  desde  hace  algunos  años. 


Patriota  inmaculado,  hombre  de  genio,  corazón  de  oro,  su  nom- 
bre pasará  á la  inmortalidad  ornado  por  el  doJde  lauro  de  laurel  y 
encina,  símbolo  de  la  inmortalidad  y de  la  gloria.^ 


A LA  MUERTE 


Eres  piado.sa  y justa,  pues  (pie  igualas. 

En  el  abismo  de  tu  noche  obscura, 

Al  rico,  al  pobre,  el  i-ey,  de  la  hermosura 
Tornando  en  jtolvo  las  lucientes  galas. 

¿Por  (pié  si  del  dolor  el  fin  señalas 
Espanto  al  triste  da  la  sejmltura? 

¿No  sabe  (pie  la  ])az  y la  ventura 
Se  gozan  al  abrigo  de  tus  alas? 

De  tu  reiioso  el  dulce  bien  ansio 
V oculta  voz  me  dice  (jue  lo  es])er(‘ 

Como  la  fresca  lluvia  en  el  estío. 

He  aijiií  mi  corazón,  al  punto  hiere; 

No  tiemblo  ¡oh  Aluerte!  ante  ese  dardo  impío. 
Porque  algo  si(>nto  eu  mí  (jue  nunca  muere. 

Ion.vcio^M.vkiscal. 

Julio  do  1890. 


TORMSitTO  n CUlitlitT^jVlOC 


ákMici(k)  Cuauhtemoc  en  lid  sangrienta 
De  heroico  ej  emplo,  con  marcial  decoro 

Y á duras  penas  reprimiendo  el  lloro 
Al  gran  Cortés,  sublime  se  ¡iresenta. 

Ijo  abraza  el  español  y no  lo  afrenta; 

Alas  cede  al  fin  á chusma  ambrienta  de  oro, 
Que,  sórdida,  anhelando  su  tesoro, 

En  lecho  de  tizones  lo  atormenta. 

((Su  atroz  codicia,  su  inclement  > saña,» 
I5scándalo  y baldón  al  mundo  entero, 
((Crimen  fueron  del  tiempo  y no  de  España;» 

Mas  ah!  (jue  ardiendo  el  infernal  brasero, 
Con  negro  tizne  al  vencedor  empaña 

Y en  luz  de  gloria  inunda  al  prisionero. 

Ignacio  AIariscal. 

Agosto  de  1887. 


PLEGARIA 


A tí.  Señor,  elévanse  mis  ojos. 
Descienda  á mí  tu  vista  refulgente 
A"  sálvame  con  mano  providente 
De  sierpe  oculta  en  flores  ó en  alirojos. 

Ins})írame  temor  á tus  enojos 
Y amor  á tu  bondad  indeflciente. 

Temor  cpic  miedo  al  hombre  no  consiente, 
Amor  (pie  mata  frívolos  antojos. 

Y pues  el  alma  á distinguir  no  llega 
El  bien  del  mal  en  la  engañosa  vida, 
Por(pie  el  nublado  del  error  la  ciega, 

Ivos  bienes  dame  tú  sin  que  lo  impida 
Ali  errada  inclinación,  y siempre  niega 
Ijos  males  ipie  yo  estólido  te  pida. 

Ignacio  AIariscal. 

Julio  de  1884. 


I.<  s iiiiids  cuyiis  yiahiulos  rdiiiuiii  rsta  plana,  per- 
tenecen á íainilias  de  nuestra  mejor  soeiedail. 

1^1  jíi'Ujx)  es  encantador  y creemos  (¡lU'  será  ded 
aerado  de  nuestids  lectores. 

Las  t'otoeiafías,  de  las  euaU’s  tomamos  los  y-raha- 
dos,  nos  las  pi'oporcionan  los  int(digentes  l'otóyi'aFos 
seiiores  I.anee  y ('larkc',  y una  de  ellas  perteiuax' á 
la  colección  UorltcMrr  Photo  Stock. 

.\ o todos  los  papas  de  los  nifios  (pie  aipií  íieuiau 
nos  autorizaron  para  dai'  á eonoeer  los  nomliiH's  de 
sus  liijos,  seeuramente  por  modestia,  v nosotros, 
por  disereeion,  nos  alisteiiemos  de  dar  á la  ]iul)liei- 
dad  aun  los  di*  aipiellos  niños  eiivos  padi'es  nos  die- 
ron la  autori- 
zación respec- 
tiva. 

Kii  la  si- 
.uuieiite  |)lana 
hay  mi  yi'Upo 
de  niños  des- 
heredados (|e 
la  fortuna,  ju-  ' 

.lí  a n (1  o á las 
"eaniea.-;.'  ani- 
llo^ ir  i'iii  IOS  for- 
man un  eon- 
tra-te  (pie  -e 
pro>ia  á eonsi- 
( 1(  racii  dio-- 1 p lo 
lio-'  ah'tolie- 
iiio.'  (lo  lili  cor. 

poixpio  - o r ía 
-aliriio-  d ■■  I 
pioerama  ipa- 

I io>  homo.-  1 1 II 

/((do  .•(  I pi  1 1 (I  i 

I ;i  ! lo-  o I 
• in  , ,1 ! , 

lo, 

i ■ I ■ 1 ■ . . - : I I 


('Dejad  (pa*  los  niños  se  aecr- 
(pien  á mí,»  no  hizo  distinción; 
el  llamamieido  ñu'  «'eneral;  el 
huen  Padre  no  tiene  predilec- 
ciones; los  opulentos  y los  de- 
sai’ra])ados  son  sus  hijos;  á to- 
dos los  ama  (‘ii  el  mismo  serado 
de  intensidad. 


NIÑOS  RICOS 


1 — Soñando  que  ya  es  un  euva 
De  la  inocencia  á la  luz, 

Ix)S  ojos  y el  alma  pura 
Atento  pone  en  la  Cruz. 

•2 — Mientras  el  otro  chicuelo 
Pies  desnudos,  seria  faz, 

Con  las  gafas  dcl  abuelo 
Busca  si  en  extraño  suelo 
Si'  ha  interrumpido  la  paz. 

;! — Y el  gracioso  cainichino 
(.¿ue  ignora  la  humana  lucha. 

Sin  calarse  la  caiuicha 
Muestra  un  rostro  ])crcgrinii. 

— Otro,  hermoso  caiiitán 
De  rizada  cabellera 
Ciñiere  en  su  mirada  ñera 
Pintar  su  liélico  afán; 

Pero  bien  claras  están 
Kn  sus  ojos  y en  su  frente 
El  alma  que  es  inocente. 

La  conciencia  inmaculada 


á’  así,  á })csar  de  la  espada, 

(.■.tiuién  no  besa  á csti'  valii'iitc? 

(i — Y esos  dos  ipie  viento  en  jiopa 
^'an  dcl  brazo  con  salero. 

Ella  con  rico  sombrero 
Y el  con  sondirero  de  co]ia: 

Esa  pareja  galana 
De  seriedad  hace  alarde. 

— Y esa  la  tendrán  más  tarde — 

Fn  ])oco  dcs])ués ¡mañana! 

4 — Y el  gracioso  monaguillo 
á'e  con  ojos  asustados 
A los  (jue  tienen  guardados 
El  hiso])0  y el  cc])illo. 

Xo  nos  dice:  “respetadme;” 

Al  ciíiitrario,  de  mil  modos 
Parece  que  dice  á todos: 

“¿Soy  muy  mono?  jiues  ¡besadme!” 

7 — Y este  arra[)iczo,  á mi  ver, 

Con  manos  en  los  bolsillos, 

Es  uno  de  esos  chieiuillos 
<iue  me  quisiera  comer. 


NIÑOS  POBRES 


Al  aire  libre  los  paj ¡cleros. 

Los  (jue  no  tienen  techo  ni  pan, 

Como  enemigos  de  sus  dineros 
A las  canicas  jugando  están. 

Ellos  no  ])i'ivan  en  los  billares 
Xi  el  nombre  saben  del  «bacarat.ii 
Son  los  desnudos,  son  los  juglares 
Del  teatro  negro  de  la  orfandad. 

— “Juega,  chamaco.”  “Tú,  Tejocotc, 

Sé  con  dos  ñerros  mi  valedor. 

Pela  el  Jalisco,  ya  el  tecolote 
Viene  muy  cerca,  cobra  valor.” 

Y tfi'a  el  chico  y al  ñn  acierta. 

Guarda  sus  ñerros  y muy  formal 
Queda  gritando  junto  á una  puerta: 

ET.  TlEálPO.  «Él  Mundo»  y «El  Inqiarcial. 

Estos  granujas  rudos  y bravos 
Sirven  al  puel)lo  sin  descansar. 

Porque  lo  instruyen  ])or  dos  centavos 
De  cuanto  pasa  jior  Fltramar. 


REDONDILLAS 


¿(pie  ando  solo?  ¡Xo  me  pesa! 
Del  (lue  dice  lo  iiue  siente 
suele  a]>artarse  la  gente 
como  de  nn  perro  di'  ja’esa; 

])or<jUc  en  nuestra  sociedad 
es'.'hoy  condición  precisa 
encubrir  con  la  sonrisa 
la  ficción  de  la  verdad. 

Y aun(|ue  sé  por  experiencia 
que  cuando  cabe  el  callar, 
es  lo  más  cuerdo  ajustar 
el  gusto  á la  conveniencia, 

no  alcanzando  la  razón 
que  obligar  jtueda  á mentir 
si  lo  ({ue  se  ha  de  decir 
desazona  al  corazón. 


estoy  por  que  vale  más, 
y que  es  más  sabio  y más  justo, 
seguir  uno  el  propio  gusto 
que  dar  gusto  á los  demás. 

HERI BEPvTl ) M I RA VALl.áw. 

)o( 

FRANKLIN,  FULTON  Y MGRSE 

I 

De  Franklin  el  ingenio  soberano, 

Midiendo  el  orbe  en  portentoso  vuelo, 

El  rayo  arranca  del  obscuro  cielo 

Y el  cetro  de  las  garras  del  tirano. 

Mas  ni  eso  basta;  el  jiérñdo  Gcéano  ¡ 
Burló  al  marino  en  su  constante  anheló, 

Y llega  Fulton  y á remoto  suelo 

lóo  empuja  en  alas  del  vapor  liviano.... 

No  basta  aún,  (pie  Morsc  el  alma  ardiente 
Del  relámpago  torna  vagabundo 
En  mensajera  dócil  y obediente;’  * 

Y un  hilo  leve,  jior  el  mar  profundo,  . 
Lleva  en  continua  rápida  corriente 
De  un  mundo  el  pensamiento  al  otro'mundoj| 

loN.M'io  Marisca!..  - 

Julio  1S84. 

)0( - 

RIES....?  I * 


Para  Ella. 

....Pero  no,  amiga  mía,  no  sonríes,  ¿vet- 
dad  que  no?  porcpie  reírse  de  cosas  tri’stes 
fuera  infame  y tú  tan  sólo  eres  cruel'.  - ' 


Escucha  y no  te  extrañe  lo  (]ue  clama  una- 
..  juventud  ipie  ha  deshojado  como  flores  la 
nirvana. 

No  es,  como  tú  crees,  el  mal  del  siglo  lo  qiie 
inocula  su  anemia  en  mi  savia  joven  de  vein- 
te años.  ■ ■ : 

Mi  pesimismo  no  es  ñlosofíade  modá 
porque  no  es  piesimismo.  Para  que’ fuera,  ne- 
cesitaba haberse  armado  gentil  liombre'  en  la 
batalla  de  los  desengaños  y yo,  óyelo  bien, 

no  he  tenido  desengaños Lloro  por  esn, 

por  no  haberlos  sufrido;  porque  su  existencia 
denotaría  la  preexistencia  de  ilusiones,  >■  y 
yo yo  no  he  albergado  jamás  ilusiones:' 

Sin  haber  forjado  esperanzas,  á mi  paso  hi* 
ido  tejiendo  di'sencantos  y me  he  cubierto 
con  ellos  á guisa  de  bien  trabajada  cota  de 
malla. 

He  amado  mucho;  ¿á  quién?  no  lo  séjsól#» 
sé  ipie  mi  llanto  fué  un  triunfo  para  ella,  tpid 
biu’lona  y negligente  me  arrojaba  sus  coqúe- 
terías  tal  como  se  arroja  una  ])iedra  al  río.  ^ 

Guando  dijo  El  ipie  l.iicnaventurados  Los- 
(pie  lloran,  poi'ipie  hallarán  consuelo,  lo  di-* 
jo  por  la  humanidad;  yo  tengo  mi- aduar 'ún 
otro  mundo.  . ^ 

Te  descorazona  ¡pie  te  hable  así;  preferi- 
rías que  disimulara  la  enfermedad  que  minií 
mi  organismo.  (Juisiera  hacerlo,  jiero  haúta. 
nds  mismos  empeños,  encapuchados -como 
frailes  de  la  Trapa,  van  desñlando  por  lá 
crujía  (jue  mira  á la  vida,  salmodiando  pre- 
ces y palalrras  de  sino  y de  misterio  en  teo- 
i'ía  incompacta  y silenciosa. 

Todos  esos  monjes  llevan  el  frío  en -el  al-- 
ma  y en  el  cuerpo.  El  viento  que  penetra 
deliajo  de  la  puerta,  al  uhüar  sus  imposi- 
bles y nostalgias  en  ritornello  de  notas  hon- 
das, de  notas  lánguidas,  no  es  sino  el  lied 
wagneriano  en  que  se  agitan  y sollozan  to- 
das las  angustias  de  mis  quejas  suspiradas, 
ipie  callarán  liajo  una  losa  blanca  rodeada  de 
cii)reses  y sauces  en  la  más  undu’ía  y lejana 
calle  de  un  humilde  canqrosanto.  c 


Ya  no  sonríes,  mi  buena  amiga,  porqué 
reírse  de  cosas  tristes  es  una  infamia  y tú  tan 
sólo  eres  cruel. 

Ramón  RIVEROLl..  . 
Diciembre  27  de  1 90.").  ‘ 


JUAN 


A mi  hijo  Juan. 

I 

Kra  una  ave  de  ]])evia. 

Había  nacido 

Del  cantábrico  mar  en  la  ribera; 
iTnplunie  y sin  calor  salió  del  nido 
V,  errante  golondrina  del  olvido, 

En  México  l)usc6  su  piámavera. 

llapaz,  incauto,  dócil,  ignorante, 

Surcó  la  mar  con  atrevido  vuelo: 

Nunca  en  pos  de  un  inñerno  como  Dante; 
Ambicionaba  conquistar  un  cielo. 

.ramas  cuadro  más  nuevo  y sori>rendenb' 

8u  sangre  juvenil  convirtió  en  lava 
(.¡orno  aquel  (pie  admirara  frente  á frente 
(luando  al  surgir  el  sol  liafió  en  (Jriente 
El  Pico  de  cristal  del  Orizaba. 

Y al  ver  entre  las  nubes  y las  olas 
Da  montaña  de  crestas  diamantinas 
Con  iris  por  flotantes  aureolas; 

Pensó  en  que  sus  montañas  españolas 
Sólo  eran  pobres  y áridas  colinas. 

Y descendió  del  barco  á la  falúa 
Como  al  oasis  que  fingió  el  desierto: 

S. obre  abrupto  jiefión  San  Juan  de  Ulua 
M udo  gigante  (‘ustodiaba  el  [uierto. 

Miró  los  toscos  muros  artillados 

Y las  torres  del  Faro  y del  Vigía, 
Pareciéndole  hechizos  encantados: 

Y con  ojos  en  lágrimas  l)añados, 

(llamó:  ((¡adiós  para  siemj)re.  España  mía!” 

Y entre  anclas,  cables,  boyas  y escolleras 
Tocó  del  mar  en  la  arenosa  playa 

Y sin  otro  caudal  que  sus  (pümei-as 
Soñándose  un  Colón  saltó  á la  playa. 

((Ah!  nadie  sabe  lo  (pie  oculto  llevo, 

— Dijo  con  aire  de  desdén  profundo — 
«Busqué  [»ara  luchar  un  mundo  nuevo 
í(  Y ya  me  alumbra  el  sol  del  nuevo  mundo! 

{(Cortés:  ¡cuán  grande  tu  inmortal  hazaña! 
«‘l’u  nombre  llena  y llenará  la  historia: 
«Adelante!  ¡Santiago  y cierra  España! 

«¡Es  de  los  más  audaces  la  victoria!» 

ÍI 

¡Con  cuanta,  pompa  el  suelo  mexicano 
A los  ojos  de  Juan  mostró  sus  galas! 

«II  boscpie  .secular,  la  selva,  el  llano, 

Son  anchos  campos  para  abrir  las  alas. 

Y ya  en  la  gran  ciudad  de  las  lagunas 
(J,ue  tiene  de  atalayas  los  volcanes 

Y (pie  albergó  las  imperiales  cunas 
We  los  bravos  y aztecas  capitanes. 

No  halló  ])ara  luchar  franca  y abierta, 

f/a  senda  (pie  soñara El  egoísmo 

C(j:ró  con  mano  helada  toda  puerta, 

De  azotó  el  rostro  y le  mostró  el  abismo. 

Y el  infeliz  ra])az  entre  el  enjambre 

De  la  inmen.sa  metrópoli ¡Dios  mío! 

Sintió  (pie  lo  iban  á matar:  el  haTn})re, 

Iti  desnudez,  la  soledad,  el  frío! 

Y sin  estrí'lla  (¡ue  su  paso  alumbre 
.Susi)iró  j)or  el  hacha  y por  el  tajo 

Y aceptó  la  ominosa  servidumbre 

(¿ue  al  hortera  (anbrntece  en  el  trabajo. 

Y años  tras  años  el  adusto  hortera 
Iñdrás  del  mostrador  jamás  avanza. 

Sin  fe,,  sin  juventud,  sin  i»rijnavera, 

8in  familia,  sin  luz,  sin  esperanza! 

III. 

luán  doblega  la  frente  convencido 
(:omo  un  ilota  (l(d  monarca  eslavo; 

■'iue  vale  más  ser  jiobre  en  el  olvido 

T, uc  ee  tierra  extraña  enri(|uecer  de  esclavo. 

Y i ' i ordó  su  pueblo,  su  cabaña, 
a(p]e,ll.i-(  poltres  y áridas  colinas 

(¿uc.  despreció  mirando  la  montaña 
De.  gig.i.i.t.e.'eas  crestas  diamantinas. 

Soñó  í'.n  volver  al  adorado  suelo 
(¿uc  le.  cH( onde  sin  tregua  la  distancia; 

JO'i  be.sar  á los  ¡¡adres  y al  abuelo 


A (piienes  vió  exprimir  con  santo  anhelo 
El  jug()  (le  las  vides,  en  su  infancia. 

Soñó  con  la  })arro(piia  y con  la  ría; 
t'on  los  torreznos  que  su  madre  amant(‘ 
Calientes  en  la  niesa  le  servía; 

Cf)n  las  rajtazas  bellas  y arrogantes 
Que  en  su  ¡¡rimera  edad  tanto  quería; 

Con  el  huerto  ])equeño,  donde  un  día 
Al  asir  una.  quima  audaz  y aviezo 
C'ayó  sobre  el  cardal  que  defendía 
El  retorcido  tronco  de  un  cerezo 

Y con  el  triste  adiós ¡ay!  si,  dejando 

Sin  de  dolor  y luto  hacer  alarde, 

A su  angélica  madre  sollozando 
A los  postreros  rayos  de  la  tarde. 

«¡Qué  noche  tan  horrible  pasaría, 

— Hudiendo  entre  sus  manos  la  cabeza 
Murmuró  Juan — ¡oh  pobre  madre  mía! 

Hoy  (pie  paso  mil  noches  de  agonía,  ^ 
«(Comprendo  tu  aflicción  y tu  tristeza; 

«Y  no  he  de  verte  más!  ¡qué  amargo  duelo! 
«Has  muerto  sin  sentir  el  regocijo 
«De  besar  al  ingrato,  sí,  al  mal  hijo 
«(Jue  estarás  l^endiciendo  desde  el  cielo!» 

IV. 

Y Juan  rompió  á llorar;  cuando  (le  pronto 
Un  insulto  soez  su  duelo  ataja 

Y oye  al  })atrón  decir: 

«¡Granuja!  ¡Tonto! 

kIx)  que  pasó ¡jasó!  Come  y trabaja.» 

Vió  Juan  con  odio  al  vil  que  lo  mantiene 
Sin  respetar  sus  íntimos  dolores 

Y pensó  para  sí:  «¿que  no  me  apene? 
í(Ah!  maldito  dinero  el  que  se  obtiene 
«Sin  patria,  sin  hogar  y sin  amores! 

¡Infeliz  del  que  busca  en  tierra,  extraña 
«Fortuna  sin  calor  y,  sin  cariño! 

«¿De  (pié  me  servirá  volver  á España 
«Si  allí  está  muerto  cuanto  amé  de  niño?» 

Y le  dijo  á una  fámula,  á una  arpía. 

De  aguardentoso  y re¡)Ugnante  vaho 
(cine  á la  tienda  llegó  ¡lor  mercancía: 

■«¿Qué  (piiere?» 

— .(Pues,  vecino,  yo  querría 
((Sal,  aceite,  vinagre  y bacalao!» 

JUAN  DE  DIOS  PEZA. 
México,  Diciembre  29  de  1905. 

; )o(:  

EL  AÑO  NUEVO 


[inédita]. 

Como  la  esfinge  silenciosa  y muda 
Que  ni  un  secreto  al  porvenir  entrega. 
El  año  nuevo  hasta  nosotros  llega 
Triste  engendrando  tormentosa  duda. 

Es  inútil  afán  el  del  deseo. 

Inútil  la  laboi-  de  la  esperanza. 


La  Princesa  Elena  de  Battemberg,  futura  reina 
de  España. 


(¿uc  el  jiorvenir  á descifrar,  no  alcanza 
El  alma  en  su  perpetuo  devaneo. 

La  eternidad  con  sus  misterios  hiere, 

Y en  la  duda  del  hombre  se  complace. 

Si  engendra  la  esperanza,  apenas  nace, 

('orno  la  flor  de  la  mañana,  muere. 

Todo  es  silencio  y soledad,  y el  día 
(iue  hoy  nos  presenta  el  porvenir  incierto. 

Es  un  abismo  á nuestros  jiies  abierto 
(■iue  esconde  al  par  tristeza  y alegría. 

La  cansada  vejez  retarda  el  paso 

Y evoca  sus  recuerdos  soñolienta, 

(^ue  el  huésped  que  hoy  en  el  hogar  se  sienta. 
Presagio  es  ya  de  porvenir  escaso. 

La  pobreza  infeliz  que  sólo  halaga 
Del  triste  hogar  la  mortecina  lumbre. 

De  espetros  mil,  confusa  muchedumbre 
Mira  que  el  fuego  del  hogar  le  apaga. 

El  crimen  se  retuerce  sobre  el  lecho. 

Que  la  vida  le  estorba  y atosiga 

Y vé  en  el  porvenir  mano  enemiga 
(^ue  cruel  le  oprime  con  abrazo  estrecho. 

La  honradez  que  no  teme,  resignada 
Hiente  acercarse  el  porvenir  sombrío; 

¿Qué  le  importa  el  mañana?  su  desvío 
Es  igual  á su  suerte  infortunada. 

La  copa  escancia,  de  falerno  llena. 

Ebrio  el  placer,  del  vicio  en  el  abismo; 

Hoy,  ayer  y mañana,  son  lo  mismo: 

Jamás  á Horacio  atormentó  la  pena. 

Sólo  la  infancia  en  su  inocencia  ríe. 

Sólo  la  juventud  ama  y espera. 

Que  encuentran  los  anuncios  por  doquiera 
De  un  mañana  que  alegre  les  sonríe. 

Guirnaldas  bellas  dé  amaranto  y rosa 
Flora  en  el  campo  ofrece  á la  hermosura, 

Y de  su  antorcha  con  la  lumbre  pura, 

Geres  la  busca,  de  las  rñieses  diosa. 

Le  brinda  Otoño  del  amor  la  palma. 

De  las  nupcias  le  ofrece  la  corona, 

Y sin  dureza  y sin  desdén,  Pomona 
Rinde  á Vertumno  el  corazón  y el  alma. 

Y el  cruel  invierno  que  á la  muerte  fría 
En  el  campo  y el  alma  se  asemeja, 

A'^elo  y antorcha  en  sus  altares  deja. 
Ofreciéndole  goces  y alegría. 

¡Dichosa  juventud  enamorada 
Que  tanto  bien  del  porvenir  espera! 

El  nuevo  año,  te  ofrece:  Primavera, 
Ilusiones  y amor,  dicha  colmada. 

Tal  es  el  año  que  á la  vida  viene: 

Dicha  mayor  ofrécele  al  dichoso. 

Males  al  infeliz,  y veleidoso 
En  duda  á todos  por  igual  mantiene. 

Joaquín  D.  Casasus. 

Enero  19  de  1886. 

)o( — 

AÑO  NUEVO 


(Al  egregio  literato  y poeta  Lie.  Don 
Joaquín  D.  Casasús. ) 

Es  comedia  la  vida;  el  escenario. 

Inmenso  por  el  número  de  actores. 

Que  hacen,  ya  de  pecheros,  6 señores. 

Según  que  en  cada  vez  es  necesario. 

Quién  maneja  rendido  el  incensario 

Y quién  rayos  despide  atronadores; 

Quién  vive  entre  placeres  seductores 

Y quién  en  su  dolor  sube  al  Calvario; 

Cada  año  es  una  parte.  Tiene  escenas 
Muy  variadas  la  vida.  Son  amenas 

Y festivas  las  unas;  son  extracto 

Otras,  de  acíbar,  que  nuestra  alma  hiere. 

Mas  así,  como  así,  ya  este  año  muere 

Se  levanta  el  telón:  comienza  otro  acto! 

IGNACIO  PEREZ  SALAZAR. 

Puebla,  Dieiembre  de  1905. 


Lie.  D.  ALFREDO  CHAVERO 


Ei^te  d\stingiii<l()  lii^toi'iadur,  literatcj,  ] tor- 
ta y a\;tor  draniático,  coiutcedor  como  jtocos 
de  las  antigüedades  mexicanas,  nació  en  la 
ciudad  de  ^léxico  el  19  de  Febrero  de  1841, 
siendo  hijo  de  Don  José  María  Martínez  de 
Chavero  y Doña  Maiáa  (!.  de  Cardona. 

Estudió  en  el  Colegio  de  San  Juan  de  Ijc- 
trán,  hizo  una  brillantísima  carrera  de  alio- 
gado  y muy  joven  tomó  ].)arte  en  la  política. 

Ha  sido  Director  de  la  Escuela  de  Comi'i'- 
eio  durairte  veintiséis  años  y cinco  años  Di- 
riadoi-  del  Colegio  de  las  ^dzeaínas  ó la  Paz. 
Filé  Director  del  Museo  Nacional  de  IMéxieo 
y ahora  es  Inspector  del  mismo  Museo  y Pro- 
fesor de  Derecho  administrativo  en  la  Escue- 
la de  Comercio. 

1 hirante  muchos  años  fuéiniem- 
bro  de  la  Junta  Diivetiva  de  Ins- 
trucción Pii bl i ca  y Secretario  I'cr- 
p"üuo  (lela  Sociedad  Me.xicana  di' 

G '(igrafía  y Estadística, siendo  hoy 
m i(  rubro  de  número  de  la  misma 
Sociedad.  Es  rniembi’o  de  la  Aca- 
d(*mia  Mexicana  y ( ’ori'espi  mdieii- 
tc  de  la  Real  Academia  Española; 
miembro  de  la  .Veademia  de  Le- 
gislación y Jurispi’udencia  y co- 
i'res] londii'nti'  de  la  Real  Esjiaño- 
la  de  Jui-ispi-udeiieia  y^ Legisla- 
ción; coiTcsjiondiente  de  la  Real 
. Veademia  de  la  Historia  de  Ma- 
drid; miembro  de  la  Sociedad  de 
Americanistas  di'  París;  del  ('on- 
greso  de  Amerieanistas;  de  la  Co- 
misión internacional  de  Arpueo- 
logía  y Etnología,  de  la  American 
.\nti(|uai'ian  Societv,  de  la  Socie- 
dad Anti'opológica,  coi'i'es]  ion- 
diente  de  la  Academia  di'  Cien- 
cias y Bellas  Letias  del  Salvador, 
micmlii'o  riel  Liceo  Hidalgo,  ho- 
iiorai-io  del  Ateneo  mexicano,  i|Ue 
le  consagró  una  velada;  de  la  so- 
ciedad de  Antrojiología  v (icogra- 
fía  de  Estokolmo,  ih'  la  So(-ieté 
Prancaise  de  Fi'uilles  Aivhicolo- 
giijues,  de  la  National  Geographic 
Societv,  del  Congreso  de  Artes  \' 

('iencias  y de  la  Sociedad  (ieogiú- 
lica  de  Tokio. 

■Mucho  es  lo  (|Ue  ha  publicado 
('ha\’ero. 

I’oesías  y artículos  jiolíticos  v 
literarios  en  varias  jadilieaciones 
periódicas,  desde  el  ar'io  de  ISñO. 

Diversos  alegatos  y (hd'en.sis  ju- 
i-ídicas,  jirincijiahnente  ('iitre  los 
años  18G7  y 1877. 

Discui'sos  solri’e  divej'sas  mate- 
rias hasta  el  presente  año. 

Discursos  parlamentarios,  de 
á la  fecha. 

Ixstudios  históricos,  ar(|Ucológi- 
cos  y bibliográficos. 

V idas  de  rtzeoatl  y Moteeuhzoma  llhuica- 
mina,  en  la  olira  intitulada  Hombres  Ihis- 
I res  .Mexicanos. — 1 878. 

( ’alendario  vVzteca. — Las  lancs  de  Coités. 

J‘J  ( 'ódicc  Telleriano-Remense. — Sahagún. 

El  ( '(')< I ice  R am í r(‘z.  — D ii rá n . — Tezozo m oe . 
— A cosí  a. — Sigüeiiza  y Dóngora.  — Boturini. 

— I.a  lájiida  de  Ciiilapa.  — 1X7.'!  á ISSO, 

.Vpéiidiee  á la  Historia  de  las  Indias  de 

Nueva  l'lspaña  de  Pray  Diego  Dui'án.  — bSSO. 

1‘lstndios  sobre  la  l’iedra  del  Sol,  en  los  ana- 
les del  .Museo,  de  IS77  á 188(;. 

1 1 i>toria  antigua  de  México,  pi  imei'  tomo 
de  'Mi'xiei)  á través  de  los  Siglos.  I) — bSS'i-S;;. 

lextode  las  antigüedades  Mexicanas,  ¡m- 
blieada  |.(ir  la  Junta  Colombina  de  México. 

- L' •.»_>. 

Obr.i  de  Ixtlilxochitl.  con  notas.  18t)J. 

Historia  de  Tlaxcalla  de  Muñoz  ('amargo. 

181)2. 

Liemm  de  Tlaxealla. — 181)2. 


Los  dioses  astronómicos  de  los  antiguos 
mexicanos. — I89.ü-1)7. 

Teotihuacán  y varias  jiublieaeiones  de  ma- 
nuscritos; hasta  1908. 

Pinturas  jeroglíficas;  P.'  y 29])artes. — 1901. 

Calendario  ó Rueda  del  año  de  los  anti- 
guos indios. — 1901. 

Idem  de  Palemke.  Signos  de  h.is  días — 1902 

Idem  de  ídem.  Signos  de  las  veintenas. 
—1908. 

Apuntes  viejos  de  Bibliografía  Mexicana. 
— 1908,  ('te.,  etc. 

Recibió  ('1  título  de  abogado  en  1801. 

Pué  nomlirado  Profesor  de  Derecho  admi- 
nistrativo en  la  Escuela  de  Comercio  en  1808. 

Después  Director  de  la  misma  líscuela  ('U 
1870,  hasta.  1902. 

Directo]’  del  Colegio  di'  las  Mizcjiíniis  de 
188.')  á 1890. 

Dii’cctor  del  Museo  Nacional  cu  1908>. 

Alioi’a  Ins|)('ctor  deHmismo  ÍMust'o. 


Los  ] irincipali's  piK'stos  públicos  (|iu'  ha 
desc'uipeñado,  son  los  siguii'uti's;  Diputado  al 
Congi’cso  de  la  Lnión  c;isi  sii'inpi’i',  desiU'  el 
año  de  1802  hasta  ahora.  Pi’esidí'uti'  di'  la 
Camarade  Diputados  y de  ki  Comisión  Ik'r- 
manentc  del  Congi’i'so  más  de  80  vi'ci'S. 

Síndico  dcl  Ayuntamii'iito  di'  México,  cu- 
ya presidencia  (h'Si'inpeñó  i'ii  1872. 

( iobei’uadoi’ del  Disti'ito  Pedei’al. 

Magisti’iido  del  Tribunal. 

Miembi’o  de  l;i  Sc'gunda  Conú'n'ucia  Inti'r- 
naeional  Amei'icana. 

.Mi('mbi’o  de  la  Corte  Pei’inimenti'  d('  Arbi- 
t i’aje  de  la  I laya. 

I uterventoi'  del  Banco  d('  Londi’i'S  y México. 

Tesorero  del  Congreso. 

Deh'gado  de  México  en  la  Confi'i’('ncia  ín- 
tei'iiacioiial  de  Ai'(|ueología  y Etnología. 

Los  puestos  (pK'  ha  (h'sempí'ñado,  son  los 
siguientes;  cu  1802  fué  Diputado  al  IIl  Con- 
gi’cso.  .\  la  viK'ltii  del  Sr.  Juái’C'Z  fué  nomhra- 


do  Síndico  del  Ayuntamiento;  después  miem- 
bro de  la  Comisión  pai’a  i’edactar  c'l  Ciódigo 
de  Comercio,  y M.igistrado  snpi'i’numei'ario 
d('l  Tribunal  Supei'ioi’ di'  Justicia,  Pmfi'soi’ 
(!('  Derecho  Administi’ativo  i'U  la  Escuela  de 
Comei'cio,  Gobernador  del  Disti’ito  Fedi'ral, 
y siguió  siendo  Dijiutado  en  vai’ios  jieríodos. 

Pin  la  época  del  Sr.  Lerdo  fué  llamado  á 
desenpieñar  la  jiresidencia  del  Ayuntamiento. 
Fué,  además,  nombrado  Secretario  pi'rjietuo 
de  la  Sociedad  Alexieana  de  Gi'Ografía  y Es- 
tiidística. 

A la  entrada  di'l  Sr.  Grid.  Díiiz,  fué  nom- 
brado Director  de  la  Escuela  de  (Jomi'reio  y 
Oüeial  Alayor  del  Ministerio  de  Relaciones. 
Siguió  siendo  Di])utado.  F'ué,  aih'tnás,  miem- 
bro de  la  Comisión  nombrada  para  organiza!’ 
la  Exposición  de  Nueva  Orli’ans.  Pué  igual- 
mente miembro  de  la  Junta  Colombina  di’ 
Méxii’o.  Fué  nombrado  Plenipoteni’iario  pa- 
ra ajustar  el  primer  tratado  de  Proiriedad  Id- 
teraria.  Además,  es  miembro  de 
lii  Corte  ])ermanente  de  Arbitraje 
de  la  Haya;  y fué  delegado  á la 
Segunda  Conferencia  Internacio- 
nal Amerii’ana.  También  fué  Pre- 
sidente de  la  Di’legai’ión  de  Nléxi- 
(’o  al  Congreso  de  Americ’anistas 
(pie  se  reunió  en  Nueva  York. 

Las  oliras  (jue  recuerda  haber 
esi’i’ito,  adi’Uiás  de  artículos  polí- 
tii’os  publicados  (’U  ]ja  (Irimica, 
FJ  líei'dlili),  K!  S/¡il<i  X¡X  y ( tros 
pei’iódicos,  son  muchas. 

Varios  artíi’ulos  bibliográHeos, 
entre  ellos  los  i’clativos  á Sahagún, 
Sigüenza  y Góngora  y Botiu’ini. 

Dos  estudios  sobi’e  el  Calenda- 
i’io  ^Vzte(’a,  y un  tud  ajo  externo 
sobri’  (’l  mismo  ó Piedra  del  Sol, 
]iubli(’ado  en  los  Anales  del  Mu- 

Sl’O. 

Cu  estudio  ai’ipu’ológieojsobri’ 
la  Piedra  dcl  hambre  y otnysobri’ 
la  Lá]ii(la  de  Cuikpiam 

Una.  inipiisición  sobi’c  la  des- 
ti’U(’(’ión  de  las  naves  di’  Coités. 

Un  estudio  sobri’  los  reyes  di’ 
Tla(’o]iau. 

( )tro  .sobre  la  fundación  del  Co- 
legio (!('  Tlalti’loh’o,  (pie  se  ])ubli- 
(’ó  en  el  Boletín  di’  la  Real  Ai’ade- 
mia  (lela  Hi,storia,de(pie  es  miem- 
bro (’orr('S])on(li(’nt('. 

Ha  jironuiK’iado  varios  discur- 
sos de  earái’tcr  histórii’o;  y los  ]iar- 
liuneiitarios  están  (’ii  (’l  Diario  de 
los  Dclxiies 

Inscribió  el  Ajiéndii’C  de  la  His- 
toi'ia  de  las  Indias  del  P.  Durán. 

Plseribió  el  texto  exjilii’ativo  de 
los  Códices  (|ue  juiblicó  la  Junta 
Colombina  de  México. 

Otra  de  sus  oliras  se  llama  L(  s 
Dioses  astronóini(’os  de  los  anti- 
guos mexicanos. 

Esi’i’ibióla  historia  antigua,  (pie 
forma  el  primer  tomo  de  ((Méxii’o 
á través  de  los  siglos.» 

Hai’c  dos  años  publicó  una  obra  en  dos 
partes  llamada  Pinturas  jeroglíficas,  y un  es- 
tudio .sobre  el  Calendario  mexicano. 

iVhora  se  está  oi’upando  en  escribir  .sobre 
el  Ciilendai’io  de  Palemke.  Ha  escrito  dos  tra- 
bajos, uno  sobre  los  signos  de  los  días  y otro 
.soíiri'  los  de  las  veintenas.  Está  haciendo  el 
tei’(’ero. 

Ha  escrito  jiara  el  teatro  numerosas  obras. 

iVlgunas  de  sus  obras  se  han  repi’csentado 
en  ]’']s])aña;  sobre  todo  Pll  hui’acán  de  un  be- 
so, con  gran  éxito. 

Ti’adujo  del  francés  la  (’omedia  Mi  retrato, 
é hizo  un  arreglo  del  Pdaere  número  18.  La 
zarziu’la  original  llamada  El  ]iaje  de  l:i.  V i- 
i’i’eina. 

Además,  tradujo  varias  zarzuelas,  entre  ellas 
Carmen,  La  Reina  Indigo,  La  Hija  del  Tam- 
boi’  ÍMavoi’,  El  Corazón  y la  Mano,  y otras. 
Por  ahí  andan,  y á veces  .se  han  dado  con 
nomhi’e  de  otros  autores. 


Ha  pulilicado  varias  (,)l)ras  his- 
tóricas, unas  con  notas,  como  el 
Ixtlilxochitl  y el  ^Muñoz  Caniargo. 
y otras  sin  ellas,  solamente  como 
documentos  para  la  historia.  Ha 
{irocurado  dar  á conocer  lostralia- 
jos  del  Sr  D.  José  Fernando  Ra- 
mírez, publicando  sus  apuntes  so- 
bre diversas  materias  que  ha 
juntado  como  mejor  ha  podido. 

Ultimamente  ha  recilúdo  los  si- 
guientes nombramientos: 

Delegado  al  Congreso  Interna- 
láonal  de  Geografía. 

Jliemiu'o  de  la  ísociedad  de 
Geografía  de  Washington. 

Miembro  de  la  Academia  de 
t'icncias  de  San  Louis  IMissouri. 

Correspondiente  de  la  Real  Aca- 
demia de  Buenas  Letras  [Barce- 
lona] . 

Correspondiente  de  la  SíH'icdad 
Arquerdógica  Barcelonesa. 

Y ha  publicado  dos  estuilios  .<o- 
bre  el  Monolito  de  Coatlinchán. 
Uno  sobre  la  fundación  tic  ^léxico 
Tenochtitlán  y su  discurso  pro- 
nunciado en  el  Ct)ngreso  de  Artes 
y Ciencias  de  Han  Louis  Missouri, 
sobre  ■ «La  iVrtjueohrgía  en  sus  re- 
laciones con  las  otras  'ciencias  y 
las  Artes.» 


K1  Sr.  Chavero  se  casó  en  Mi'-.xi- 
co  el  14  de  Enero  de  ISIU  con  la 
Sra.  Guadalirpe  Rosas  y tiene  cua- 
tro hijos,  tiue  .son:  el  Lie.  Diputa- 
do Ernestt)  Chavtu'o,  Director  del 
hermoso  pt'i'iódico  liteiario  »Art( 
y Letrnv;»  la  laJla  señora  Sara 
('llavero  de  Portilla,  las  graciosas 
Sritas.  Magdalena  y Vii'toria  Cha- 
vero. 

El  Sr.  L.’havcro.  como  Presiden- 
te del  Congre.so.  puso  .solemnemente  al  Gral.  Portirio  Díaz,  el  Iñ 
de  Dieit'mbrc  de  lUOñ,  el  Gran  Cordón  del  ólérito  iMilitar,  pi’oniin- 
eiando  un  liellísimo  discurso. 

Publicamos  el  retrato  del  Sr.  Chavero,  cuyo  graliatlo  tomamos  de 
una  fotografía  hecha  por  los  señores  Valleto,  en  su  propio  taller  ai-- 
tístico. 

En  otras  jiáginas  fie  esta  edición  cni'ontrarán  nuestros  lectores  los 
retratos  de  algunos  de  los  personajes  (pie  figunin  en  ]irimer  término 
en  la  literatura  nacional,  eiiva  seiáe  eontimiarenios. 


Hrtí$ta$  mexicanos 


Sra.  Antonia  Oehoa  de  Miranda,  notable  cantante. 


lia  (|uerid(.>  ‘‘El  Tiempo  Ilus- 
trado” presentar  con  sus  lectores 
á variíjs  de  los  artistas  mexicanos 
(pie,  poseyendo  cualidades  muv 
singularesy  haciendo  notables  ade- 
lantos, lian  merecido  la  ojiinión 
laudatoria  de  la  jiren.sa  y de  las 
entidades  en  materia  de  arte.  Hu- 
biéramos dcseadi.)  hacer  esto  con 
todos  nuestros  artistas  conqiatrio- 
las  (pie  de  alguna  manerapse  han 
distinguido;  pero,  no  nos  ha  sido 
ni  nos  podía  ser  factible.  Por  una 
parte,  la  relativa  abundancia  (jue 
d(*ellos  ha  th.irecido  de  algún  tiian- 
po  á esta  ]iarte,  y por  otra,  el  no 
muy  amjilio  espacio  de  (pu'  dis- 
ponemos lo  impiden. 

Encargado  dc'  la  presentación  y 
no  de  hacer  un  juicio  crítico  de 
cada  uno  de  ellos,  tengo,  sin  em- 
bargo, <]uc  comei'izai'  confesando 
mi  inepititud  para  dar  cima  á mis 
pi'o]iósitos.  Ivnearezco  pues  la  b<_ai- 
dad  d(‘  los  lectores. 


.V.\ToM.\  OCKO.V  DK  .M  I R.V  X I )A.  = — 
l’oeos,  nuiy  ]K)cos  deben  ser  los 
nu'xicanos  (pre.  no  hayan  oído  ha- 
blar, y habla]'  sienqireeon  elogio, 
de  esta  eminente  iii'tista  y dama 
exijuisita. 

¿Necf'sitaiiios,  juies.  pi'esentar- 
la? 

Creemos  (juc  no;  sin  einbai'go, 
desearíamos  cfinsagi'iirlc  más  lu- 
gar del  que  disponemos,  no  para 
alabarla,  que  ya  no  lo  má'csita. 
tampoco  para  cantar  sus  glorias, 
pues  todo  lo  que  dijéramos  sería  pálido  reflejo  al  ladf)  de  lo  (pie  ella 
mei'ece,  ]iero,  sí  (piisieramos  citar  si(pricra  algunos  episodios  de  su 
carrera  artística  dignos  de  mencionai’se.  Mas  no  jiodemos,  confórmen- 
se los  lect(.)res  con  lo  (pre  sigue:  hüül- - * 

La  Sra.  Miranda  es  lo  (pie  se  llama  una  mujer  hermosa. |Sus  ojos, 
negi'os  como  la  noche  y luminosos  como  el  sol,  tienen  la  atracción  de 
lo  ii're.sistible;  el  óvalo  de  su  rustro  es  perfecto  y de  coloi'  ajiiñonado; 
“su  euer|)0  es  el  de  una  hurí  y su  boca  un  nido  de  be.sos  castos,  co- 
mo su  garganta  lo  es  de  mii'los  y zcnzontles.  ” 


Sritas.  Mercedes  Jaime,  Juana  Zaballa  y Sofía  Camacho,  discípulas  de  la  Sra.  Oehoa. 


¿Su  V(jz?  ¡Oh!  !su  voz  (1(.‘  sopra- 
uu  es  heniiuííísiiua,  de  metal  muy 
agradable  y de  exteii^iún  muy 
grande,  ' ‘squillante  e dolee.  ’ ’ 

En  hSSIi  eomenzó  enta  artista  á 
eoiKiuistar  lauros  en  Zaeateeas. 
MásOarde  unió  á ellos  los  legíti- 
mamente lograddS  en  Milán,  don- 
de fue  á perfeccionar  sus  estudios, 
i'U  Pai'ís,  en  el  Atí'iieo  y en  el 
Teatro  lleal  de  IMadrid. 

Pasó  á In  Habana,  des])ués  á 
Mérida,  mereeiendo  siempre  elo- 
gios ealurosos.  >Vfios  des] tués  can- 
tó en  Nueva  ó'ork  y en  ISDÓ  re- 
gresó á IMéxieo. 

Desde  entonces  nuestro  público 
ba  tenido  oiJortunidad  de  acla- 
marla en  varias  ocasiones,  escu- 
ebáiidola  en  conciertos  de  beneti- 
eeneia  las  más  de  las  veces. 

Como  UKU'ecido  tributo  a sus 
méritos  fue  nombrada  Profesora 
de  Canto  fsuperior  lai  el  Conseiva- 
lorlo.  puesto  (pie  ba  desempenado 
más  (pie  satisfactoriamente,  ])Ues 
I osee  un  gi'an  taUapo  musical. 

leu  la  enseñanza  lU’ivada  (les])le- 
aa  también  afaiU'S  y sus  diseípu- 
las,  ti'cs  de  las  cuales  damos  boy 
á conocer,  las  Srltas.  Mercedes 
•laime,  .Juana  Zaballa  \*  Sofía  Ca- 
macbo,  (pie  mucbo  se  lian  distin- 
guido, bonran  á su  jirofesora  pol- 
la magníbea  escuela  di-  canto. 

Ea  Sra.  de  Miranda  es  muy  mo- 
desta V todos  sentimos  (pie  baya 
i'eb usa( lo  sien) I ir(‘  i-l  ti'abajo  decla- 
matorio de  la  (ápera. 


Ek.xks'I'o  Ei.oiíurv. — Es  Eloi- 
du\-  uno  de  nuestros  mas  inspira- 
dos V fecundos  couijiositores. 

Xaciió  en  la  \dlla  de  ( luadabqie. 

.\  la  (‘(lad  de  ló  anos  y siend(( 
bu(b'fano  |)arti(á  paia  iMiropa.  f.n 
.Memania  fue  donde  comenzó  á 
estudiar  armonía,  permaneciendo 
allí  siete  años,  ¡¡asados  los  cuales 
abaiidoinéel  estudio  de  la  música 
I ara  dedicarse  á viajar  por  el  \'ie- 
jo  ( 'ontinellte. 

l^a  jii'imera  composieioit  de 
Eloi'duv  filé  un  vals  intitulado 
oriilasdel  Elba,"  (pieseedito 
en  .Memania. 

En  ISÍlo.  es  decir,  baee  trece 
años.  \(il\’io  a México  dedieaiido- 
>e  por  eoniiileto  al  arte. 

Mucbo  ba  compuesto  y (‘(litado 
desde  entonces.  Distínguese  de 
entre  lo  su\’o  la  ópera  ((Zulenia.» 
esli'enada  como  opei'cta  en  el  lea- 
tro  Principal. 

Merece  especial  mención  tam- 
bién una  eoleeei(ón  de  los  treinta 
\-  tres  misterios  del  .Mes  (!('  Ma- 
ría. única  completa  (pie  creemos 
existe. 

I’iezas  de  salón  ba  escrito  tan- 
tas. (pie  ascienden  á cerca  de  dos- 
eieutas.  Descuellan  ((Airam, )i  ean- 
eií'iii  oriental;  «.Mma,»  la  mas  |io- 
pularde  sus  eomiiosieiones,  y dos 
eoleeeiones  de  tarjetas  (pie  se  bau 
beebo  muy  pojiiilares.  <(\  iajeras'i 

. postales.  ■' 

Mn\  eonoeida:-  Son  también  sus 
.d’oniaverale-"  y sus  -(  )1( iña les.  ' 


1,1  I Moi  iKZi  M \.  — Ps  un  en- 
ia  ta  riilitiiüd  del  ¡ilalKi.  Disel- 
pn'  ‘ Mproveeliadísinio  del  maes- 
tro leUC'i's.  ba  -abido  eon(|UÍs- 
larse  in  honroso  prestigio. 

Sn  leelliea  es  pura,  posee  lina 


El  comfositor  Ernesto  Elorduy. 


El  pianista  Luis  Moctezuma. 


rara  habilidad  de  su  mecanismo 
c(jmu  ejecutante  y tiene  una  ]>ul- 
sación  Ijastante  segura. 

Nü  se  piuede  decir  de  Mnctezu- 
ma  e]ue  sea  (dm  consumado  pia- 
nista concertista,»  como  se  calib- 
ea á Villaseñor,  jiero  su  talento 
autoriza  balagai^loras  esperanzas. 

Sus  interpretaciones  (le  los  co- 
losos de  la  música  no  delatan  ya 
al  alumno,  sino  al  maestro. 

Luis  Moctezuma  ocupa  actual- 
mente un  puesto  de  proú'sor  en  el 
t'onservatorio  Nacional  de  Músi- 
ca, cargo  merecid(.  que  .desenijie- 
ña  con  acierto. 


('.Minos  Mkxeses. — Alguien  di- 
jo de  Meneses  en  cierta  ocasión, 
baciendo  uso  de  una  frase  muy 
manoseada,  (pie  era  un  lucbadoi'. 
Cierto. 

Pero  ÍMcnesés  es,  además,  un 
verdadero  artista  y un  maestro 
consumado. 

A su  perseverancia  por  cultivar 
y hacer  florecer  en  México  el  arte 
lírico,  reúne  esas  cualidades. 

Desde  muy  tcm])rano  se  dedicó  á 
la  enseñanza  de  la  música  y en  to- 
do tiempo  se  ba  beebo  acreedor  al 
a])lauso.  Sus  discípulos  han  llega- 
do á ser  profesores  y no  sabremos 
decir  cómo  se  ba  distinguido  más. 
si  enseñando  ó dirigiendo. 

Su  batuta  es  habilísima.  Ue- 
cuérdense  los  conciertos  de  Arbeu, 
cuando  nos  deleitó  IMassenet  con 
su  hermosa  “Virgen." 

En  la  actualidad  es  Carlos  IMe- 
neses  director  de  la  Onjiiesta  del 
Conservatorio.  Su  labor  en  ese 
puesto  ba  sido  muy  meritoria. 

lín  suma;  es  Meneses  un  artista 
cx(juisito  y concienzudo,  un  v¡r- 
i lioso  impecable  y está  dotado,  co- 
mo se  ba  dicho,  del  sentimiento 
más  jicrsonal,  más  puro  y más  ar- 
tí.Mico. 

UoBiíKTo  H.  Makix. — Por  su 
modi'rna  escuela  de  canto,  sus 
notables  aptitudes  desde  niño  jia- 
ra  el  arte  musical  y las  extraordi- 
narias dotes  de  esteta  en  su  ramo, 
ocu])a  un  lugar  jirominente  cutre 
los  mejores  artistas  mexieanos. 
Sus  innumerables  discíjmlos  dan 
prueba  patente  de  lo  mucho  que 
vale  el  vuiestro,  como  merecida  y 
afectuosamente  se  le  llama. 

Rol  >erto  IMarín  ba  tomado  siem- 
])re  ])articipación  en  todas  las  ma- 
nifestaciones donde  ha  brillado  el 
arte  clásico  musical,  y ha  sido  ova- 
cionado estruendosamente  en  dis- 
tintas solemnes  ocasiones. 

Su  dulcísima  voz  de  barítono, 
manejarla  con  maravilloso  estilo, 
le  ba  formado  una  reputación 
envidiable,  i-ior  legítima,  como 
cantante. 

Marín  es,  además,  un  aplaudi- 
do violinista  y cultiva  relaciones 
con  reputados  maestros  europeos, 
de  los  que  sabe  asimilar  sus  me- 
jores enseñanzas  jiara  propagarlas 
con  loable  aliento 'y  fe  entre  k>s 
ilUctunttí  mexieanos. 

Es  aún  joven  y como  se  dedica 
con  fanatismo  al  estudio,  es  tiem- 
])o  todavía  de  ([ue  progrese. 

Tiene  numerosos  discíiiulos  que 
reciben  clase  de  canto  con  gran 
aprovechamiento,  y algunos  de 
ellos  jiueden  ser  reputados  como 
artistas  notables. 


Cristian  TX  de  Dlnamarcd. 


Padre  de  Reyes  se  ha  llamado  á este 
anciano  que  cuenta  cerca  de  ochenta  y 
ocho  años,  y casi  la  mitad  de  ellos  en 
el  trono. 

Sus  hijos  se  han  sentado  en  los  tro- 
nos de  Rusia  y de  la  Gran  Bretaña, 

Jor^'e,  su  tercer  hijo,  esrev  de  los  lielenos,  y últimamente  su  nieto  lia  sido  ('Ic^l- 
do  rey  del  nuevo  reino  de  Noruega  con  el  título  de  Haanm  Vil. 

Después  de  las  desgracias  que  sufrió  su  patria  con  la  guerra  de  los  ducados,  en 
los  (pie  perdió  luiena  porción  territorial,  días  de  tranquilidad  han  venidojiara 
Dinamarca,  apenas  turbada  por  la  amhición  yankec  (jue  casi  ¡i  la  fuerza  (pieria 
conqn-ar  las  Antillas  danesas  y cpic  .s(‘  disgustó  profundauK'ntc  iionpic  se  le  di- 
jera (^pie  no  estaban  de  venta. 


Oscar  TT  de  Suecia. 


Largos  años  de  trauíjuilidad  bahía  disfrutado  i'ste  monarca,  cuando  en  los 
liltimos  años  de  su  vida  una  revoluciíón  iiacífíca  desmembra  su  reino,- (pñtán- 
dole  la  Noruega  (pie  los  tratados  de  ISlole  habían  dado. 

Lleno  de  dignidad,  sin  embargo,  renunció  el  trono  al  (jiie  se  llamalia  á al- 
guno de  sus  hijos,  Oscar  (>  Carlos,  y continiia  rigiendo  los  destinos  de 
Suecia,  que  así  debilitada  es  una  presa  más  fácil  para  Rusia  (pie  le  ha  quitado 
ya  algunas  provincias  desde  hace  años. 


jio]  Hilaridad  á la  (pie  d's- 
friitó  en  ti(*miios  anteriores 
su  abuelo. 


francisco  3osé  de  :Ru$tria. 


Durante  cincuenta  y siete  años  ha  go- 
bernado este  anciano  suc('sor  del  Sacro 
Imperio  Romano  (pie  acabó  en  iSOb. 

Kn  este  largo  período  detienqio,  las 
desgracias  de  familia  y nacionales  han 
llenado  su  vida  de  amargura:  su  her- 
mano filé  fusilado,  su  hijo  murió  trá- 
gicamente, su  esyiosa  cayó  víctima  del 
puñal  de  un  asesino,  su  sobrino  des- 
apareció misteriosamente;  los  ]iU(‘blos 
se  le  han  rebelado  y con  dificultad  vi- 
ven bajo  su  cetro,  y con  frecuencia  son 
presa  de  desórdenes. 

Como  si  esto  no  fiu'ra  bastante,  las 
guerras  extranjeras  (pie  ha  sostenido 
han  resultado  desgraciadas  y á ."U 
muerte  los  estadistas  han  vaticinado 
(pie  el  imperio  de  María  Teresa  se  di- 
srdvcrá  y rliversos  príncipes  ('cñirán 
las  coronas  ([iie  hoy  ostenta  en  su  ago- 
biada fnmte  el  anciano  (pie  vía'('  en 
Sclvóenhrum. 


Uictor  nidttuel  TTT  de  Ttalia. 


Subió  al  trono  por  una  catástrofe  de  todos  conocida  y puede  deciix.-  (pie  haya 
tenido  un  reinado  feliz,  pero  no  traiKpiilo,  ] iiics  las  cuestiones  económicas  que  han 
agitado  su  reinado  bastante  trabajo  lian  dado  á sus  Gobiernos,  ritimameiite  los 
terremotos  de  Galaliria,  causando  innumerables  víctimas  y amontonando  laii- 
nas,  han  despertado  la  simpatía  universal. 

Hace  un  año,  sin  emliargo,  tuvo  una  alegría  muy  grande  al  daiie  la  reina 
Llena  un  heredero  varón  (pie  peiqictiie  la  casa  de  Lahoya  en  el  trono  italiano. 

Vive  en  mejor  armonía  ((iie  su  antecesor,  con  el  Lapa  X.  Ladre  común  de  los 
fiídes,  gracias  á la  iiriidencia  de  ambos. 

Lor  todas  estas  causas.  Víctor  Manuel  es  más  popular  entre  sus  súbditos  (pie 
su  padre  el  serio 
Humberto  I,  y Jiue- 


'Oended^ 


L^feeTaS 


Cipos  populares  mexicanos 


Pava  los  (' X t van j evos,  son  siempre  de  inte- 
rés todos  los  tijios  populares  propios  de  cada 
país,  A’  ])or  eso  Abemos  que  los  Auajeros  sui'len 
reunir  colecciones  de  aquellos,  á medida  (¡ue 
A’an  recorriendo  las  naciones  <pie  A'isitan. 

México  ofrece  una  <íran  A'aric'dad  de  tibios 
p(t])nlares,  yen  esta  y en  otra  plana  iiul)li- 
eamos  algunos,  tomados  dircetainenti' del  na- 
tural por  (d  hábil  t’oté)grafo  I).  A.  ('ruc<‘s. 

Son  vcaidedores  de  dÍA'ei'sos  objetos  domés- 
ticos, de  mercancías  y comestihh's,  todos  los 
cuales  suek'u  A'erse  cu  las  calles  d('  la  ca[)ital 
y en  las  ])riucipales  ciudades  de  la  R('i)u- 
blica. 


Med^s 


19O5-10Oe 


El  joven  poeta  José  Peón  del  Valle. 


A mi  hija  Margarita. 

Los  seres  que  aiiié  más,  me  lian  olvidado; 
Menos  tú,  mi  Margot,  dulce  Lien  mío, 

(¿ue  eres,  fuiste  y serás  alLa  y rocío 
Sobre  mis  muertas  flores  del  jiasado. 

Ya  cinco  veces  el  Diciembre  helado 
Huyó  á mis  ojos  tétrico  y sombrío, 

Que  yo  no  soy  feliz  ni  serlo  ansio 
Mientras  viva  distante  de  tu  lado. 

En  este  corazón  que  herido  llevo 
No  caben  ya  más  luto  ni  más  pena 
Y á confesarte  sin  rubor  me  atrevo. 

Que,  al  través  del  dolor  que  mi  alma  llena, 
Para  mí  ningún  año  es  Año  Nuevo 
Como  ninguna  noche  es  Noche  Buena. 

•IfAX  Dií  Dios  Pez.\. 

)-o-0-'0-( 

POLOS  OPUESTOS 


A Juan  de  Dios  Peza,  hermano  mió  de  corazón 

Hay  en  el  homlire  dualidad.  El  alma. 
Espíritu  intangible  aprisionado 
En  la  cárcel  del  cuerpo,  que  formado 
Fué  de  arcilla,  y jamás  viven  en  calma. 

El  alma  asiiira  á inmarcesible  palma; 

Por  la  iia.sión  el  cuerpo  aguijoneado 
El  alma  ¡n-etendiendo  lo  elevado; 

Por  toiqie  goce  el  euer]io  se  desalma. 

Que  jioesía  es  el  alma;  el  euerixi  prosa, 

8e  libra  entre  ambos  injilaeable  duelo 
En  esa  dol)le  lucha  misteriosa. 

Y mientras  vive  el  liombi’e  en  este  suelo, 
el  cuerpo  descendiendo  hasta  la  fosa 
Y el  alma  anhela  remontarse  al  Cielo! 

1.  P.  S. 


^ljÍ(£6fbOTí£i 
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Costumbres  dellPuis  Uasco. 


D nocbe  Buena  (Babón)  (I) 


I. 

Las  pintorescas  inoiitañas  vascongadas  con- 
templan los  frondosos  árboles  que  cubren  sus 
faldas  desnudas  del  Ijrillante  y verde  follaje 
con  (|ue  las  engalanó  la  primavera;  las  altas 
cimas  cul'iertas  de  Idanco  sudario,  se  desta- 
can sobre  un  cielo  somliría. 

Los  angostos  valles  y las  pendientes  lade- 
ras donde  el  arado  y la  laya  exigen  á un  sue- 
lo ingrato  las  doradas  espigas  y los  esbeltos  y 
verdes  maizales,  ayei'  jardín  florido,  orgullo 
del  lal)orioso  montañés;  boy  sólo  reflejan  el 
color  mate  y triste  de  la  tieiva  húmeda,  y tal 
cual  faja  de  esijlendente  nic've  al  pie  déla  es- 
car])ada  y soinliría  montaña. 

'.Pasaron  los  c]ar(')S  días  de  otoño:  las  hela- 
das brisas  ilel  Norte,  alados  mensajeros  del 


lida  y extensa  ^construcción,  se  hallaba  colo- 
cado sobre  una  colina  á cuyo  pie  elUrumea, 
no  lejano  de  su  origen,  [corría  sobre  un  lecho 
de  cantos.  ^Vltas  montañas  limitalran  ])or  to- 
das partes  el  horizonte,  y el  paisaje  tenía  un 
carácter  severo  é imponente'. 

Todo  en  la  casa  resi)iraba  limpieza  y leien- 
estar;  la  habitaba  una  familia  de  casei'os  l)ien 
acomodada.  Notábase  en  ella  un  movimiento 
y preparativos  extraordinarios,  que  contrasta- 
ban con  la  quietud  y silencio  que  reinaban  to- 
do en  torno,  y no  era  mi  llegada,  acogida  con 
cariñoso  regocijo,  la  sola  causa. 

Un  anciano  lleno  de  vida  y roleustez,  á pe- 
sar de  sus  setenta  ])rimaveras,  de  atlética  cons- 
titución, de  l)ella  y majestuosa  ])i'escneia,  era 
mi  anfitrión  (2).  A su  alrededor  se  agrupaba 
una  numerosa  familia:  su  mujer,  digna  ancia- 
na”grave  y hacendosa;  un  hijo  casado,  con  su 
mujer  y tres  niños  vivían  en  su  comjiañía, 
otro  hijo  soltero  y un  criado. 

A pesar  de  lo  frío  y avanzado  deUa  tarde, 
salí  á un  gran  balcón  que  tenía  la  ])ieza  de  ho- 
nor de  la  casa,  queme  habían  destinado.  La 
calma  y atonía  que  reinaba  á mi  llegada  en  el 
horizonte,  se  liabía  trocado  en  vida  y movi- 
miento; y á medidaque  el  día  desaparecía  an- 


de dos  enormes  arcones,  ruecas  y[tornos[de  hi- 
lar, un  niño  descansando  en  una  cama  y otros 
cien  objetos  extraños;  meciéndose  en  el  esjia- 
cio,  y cual  giiúndulas  suspendidas  del  teelio, 
qiu'sos  y embuchados,  pei'iñles  y cecinas. 

■ l n mui'o  de  pnclicros  y cazui'las  i'odcaba 
el  hogai’,  y todo  en  torno  se  agrupaban  los  ha- 
bitantes del  caserío  y los  (pie  sucesivamente 
iban  llegando.  Y el  número  no  era  corto:  tres 
nuevas  y dilatadas  familias  cobijaba  el  hos|)i- 
talario  techo,  dos  hijos  y. una  hija  casada.  El 
último  recién  llegado  traía  pendienti's  de  un 
líalo  tres  enormes  besugos. 

Presto  (piedó  aderezada  una  estrecba  mesa, 
y entonces,  dada  la  señal  por  el  ama  joven  de 
la  casa  de  (pie  todo  estaba  pronto,  lalsose  en 
pie  el  patriarca,  y todos  le  imitaron.  En  me- 
dio del  mayor  silencio,  ])ronunció  pausada  la 
oración  dominical;  aquella  sencilla  plegaria, 
dicha  en  vascuence  con  voz  entera,  y contesta- 
da en  coro  por  todas  acpiellas  A’oces,  ai'genti- 
nas  las  unas,  sonoras  y graves  las  otras,  pero 
con  la  entonación  de  la  verdadera  piedad,  era 
el  primer  acto  común  de  la  familia  reunida 
tras  largos  días  de  ausencia.  La  iicqueña  me- 
sa crujía  muy  luego  bajo  el  peso  enorme  de  un 
plato  de  berzas  con  aceite,  (pie  parecía  un  vol- 


Hijos  del  Sr.  Guillermo  de  Lauda  y Escandón. 


i'igui'oso  ¡nvierno.  suspendieron  la  vida  en 
a(|Uclla  j'ica  vegetación,  y cayeron  unas  tras 
otra.'  las  galas  de  la  montaña,  ostentando  hoy 
>ól(  I los  desnudos  es(|Ueletos  de  SUS  robles,  cas- 
laños  y iiogalí  s. 

E-  la  llora  indecisa  del  crepúsculo:  tras  un 
día  pálido  y frío  lligan  las  largas  horas  de  la 
iioelie  de  iiiviei'iio.  La  naturaleza  toda  jiarece 
(|ormi(la.  v siálo  las  altas  espirales  (pie  forma, 
el  liuiiio  en  los  ail’es.  despedido  jior  los  cien 
liogai'e-  (le  los  caseríos  sembi'ados  en  el  hori- 
/((iile.  (I;m  alguna  idea  de  vida. 

1 )e  pronto  comienzan  á dibujarse  algunas 
l’orma>  \■aga^  en  lontananza;  luego  (■|■e(■en  y S(' 
acerca n.  \’  los  ea minos  y seiK leros  ree( ibran  ani- 
mación \ movimiento.  I >e  dónde  \ ienen  esas 
uent(  -?  /.A  (l('indc  van? 

11. 

Ll  2 I (l(  I )ieieml)re  (le  I . . me  sorpreu(li(á 
diera  (|(  mi  e;e;!.  en  un  |)e(|U('ño  valle  enela- 
' iK  lo  i-n  lo  iiiá ' moiit lioso  ( le  ( iuipúzeoa.  El  ea- 
'í  :Ío(|'U  aíjUella  noelie  deliía  alliergariue,  só- 

• I I (íABO.M,  (lalalira  compuesta  áe  <j(tba  y oii, 
r Miino  con  el  que  los  vascos  de.signan  la  Noche 
■icna. 


mentaba  la  animación  en  el  valle  y la  monta- 
ña. Frescas  y sonoras  voces,  alegres  risas,  su- 
bían con  los  últimos  ruidos  del  día,  ipie  mo- 
ría por  momentos;  y estos  ruidos  se  oían  á 
gran  distancia,  jiues  apenas  si  un  ligero  vien- 
tecillo  agitalia  el  amliiente.  Todas  arpiellas 
gentes  caminaban  en  diversas  direcciones:  ca- 
da cual  se  dirigía  al  caserío  en  que  nació,  don- 
de aún  vivía  el  jefe  de  la  familia.  ¡A"  es  (pie 
la  noche  (pie  culiría  ya  la  tieri-a  era  la  Noche 
¡hiemil 

III. 

Hrillant('mente  iluminada  con  los  resplan- 
dores de  enorme  fogata,  la  cocina,  estancia 
muy  capaz,  jiresentaba  un  espectáculo  y con- 
fusión extraordinarias.  I^as  limpias  cacerolas 
(|Ue  no  estaban  de  .'(ervicio,  colgadas  de  las  pa- 
i'edes  cual  pacíficas  jianoplúis,  reflejaban  la 
llama  del  bogar;  al  frente  asomaban  al  través 
de  otras  tantas  claraboyas,  cuatro  cabezas  de 
ganado  (pie  desjiaehaban  indiferentes  su  jii- 
tanza,  colocados  los  pescbivs  en  el  grueso  de 
la  pared  y parte  (!('  la  misma  cocina.  Al  lado 


(2)  Uno  de  los  más  hermosos  y honrados  tipo’’ 
vascos  que  hem;s  alcanzado,  Sebastián  Miner  de 
Hernani. 


cán,  tal  humo  des})edía;  y sucesivamente  se 
mostraron  el  bacalao  en  salsa  y asado,  los  be- 
sugos, sin  olvidar  el  intxanrmltza  (8);  y para 
terminar  la  fiesta,  manzanas  cocidas  y asadas 
y una  verdadera  caldera  de  arroz  con  leche. 
No  hago  méritos  de  las  castañas;  el  tamiioril 
contenía  celemines  (pie  desajiarecían  pór  en- 
canto. 

¡Qué  franca  y cordial  ahgi  ía ; (pié  cariño  tan 
sincero  el  que  unía  á tan  dilatada  familia! 
A(piel  venerable  anciano,  ( n medio  de  sus  hi- 
jos y nietos,  era  una  página  arrancada  (!(>  la 
lliblia,  era.  también,  lo  decimos  con  orgullo, 
el  re})resentante  de  todo  mu', Aro  edificio  forai: 
la  tradición  veneranda,  y venerada. 

Cruzábanse  los  chistes,  y cn'cía  la  broma  y 
alegría  á medida  que  la  noche  avanzaba,  y sin 
embargo,  esta  al  parecer  tan  conqiletamente 
dichosa  familia,  tenía  un  ¡lesar;  faltaba  á la 
reuni(án  el  más  querido  de  sus  hijos,  el  Ben- 
jamín de  la  casa.  A medida  (pie  habían  ido 
llegando,  todos  preguntaban  ].()r  su  heimano 
y oían  contestar:  ¡En  Alui'cia!  ¡U'jos!  y todos 
repetían  ¡lejos!  ¡No  vendrá!  El  festín  tocaba 
va  á su  término,  un  monte  de  jieladuras  de 


[8]  Salsa  (Je  nueces. 


castañas  cubría  el  suelo,  y los  jarros  de  Sa- 
ffiirdúa  Y vino  comenzaban  á descansar  des- 
pués de  un  incesante  trasiego.  Entonces,  con 
fresca  y clara  voz,  una  de  las  más  jóvenes  mu- 
jeres do  la  reunión,  entonó  un  villancico-zort- 
zico, que  todos  repetían  en  coro.  De  pronto, 
en  medio  de  aquel  estrepitoso  Baljel,  oímos 
lejano  pero  agudo  y prolongado  el  grito  de  los 

montañeses el  huju-ju;  y como  si  un 

golpe  eléctrico  hubiera  alcanzado  á todos,  to- 
dos estaban  de  pie,  y el  canto  y las  voces  mu- 
rieron cortadas  donde  las  alcanzó  esa  indeci- 
ble  entonación.  Tt)dos  habían  palidecido  d(' 
placer;  y un  mismo  instinto  lanzó  á aquellos 
hombres  á la  puerta  de  la  casa,  donde  reso- 
naba de  nuevo  el  grito;  ]iero  ya  fuerte',  sono- 
i'o,  alegre. 

El  hijo  querido  'e.staba  en  medio  de  su  fa- 
milia, y los  abrazos  y ajeretones  de  manos  y 
gol])es  en  la  esiealda,  llovían  sobre  él;  cada 
cual  significaba  su  contento  de  un  modo  di- 
verso, pero  cordial,  eir  medio  de  lo  leruseo. 
Traía  el  Mtifill  trazas  de  liaber  hecho  una  jor- 
nada larga;  el  viaje  total  ya  lo  sabíamos,  ve- 
nía desde  3Iurcia,  donde. trahajalea  en  un  ca- 
mino, y no  había  realizado  esta  caminata  lai'- 
ga  en  diligencia,  sino  en  su  casi  totalidad  á 
])ie;  acjuella  mañana  mucho  antes  (pie  el  día 


desiumtara  había  salido  de  Mondragón,  y lle- 
i'aba  doce  leguas  largas  andadas,  .\quel  hom- 
bre había  dejado  sus  trabajos  é intereses,  ha- 
bía atravesado  la  España  de  un  extremo  á 
otro  en  la  estación  más  cruda,  sólo  p(')r  llegar 
á su  casa  y ver  á su  familia;  por  hacer  (tciIx'id. 

IV. 

Todos  los  pueblos  tienen  sus  días  consagra- 
dos al  hogar  y á la  familia,  pero  entre  todos, 
el  puelilo  vasco  conserva  jnira  é inalterable' 
('sta  santa  y tutelar  costumbre. 

La  niveladoi'a  civilización  en  vano  j)asa  so- 
bre nosotros  igualando  razas,  horrando  el  sc'- 
11o  d('  nacionalidad  y jerovincialisino,  fun- 
diendo en  inmenso  crisol  á todos  los  jaieblos 
y naciones;  d(^  la  civilización  tomamos  los 
adelantos,  y rí'chazamos  el  nivel  '(ue  (|ui('re 
matar  nuestra  originalidad. 

La  reunión  dc'  la  familia,  la  vista  del  techo 
donde  nacimos,  los  -sitios  donde'  corrieron 
nuestros  [¡rimeros  años,  es  el  lazo  más  grande 
('iitre  sus  individuos;  la  voz  de'  nuestros  pa- 
dres, y su  recuerdo  si  no  existen,  e's  una  e'lo- 
cuente  lección  ]iar;i  imitai'los.  Aepu'llos  e>bje- 
tos  parece'!!  (lecÍ!'nos;  sed  homlü’es  ele  bien 


como  los  (|Ue  vivieron  l)ajo  este  techo,  no 
echéis  una  mancha  sobre  su  inemoria. 

Ni  la  distancia,  ni  aun  á,  veces  sus  escasos 
recursos,  detienen  al  .vasco  cuando  se  acerca 
este  día;  necesita  res](irai'  e'l  aÍ!'c  ele  las  nion- 
tañas. 

En  medio  de  los  trance's  más  terriljles  de 
la  anterior  guerra  de  los  siete  años,  a(|uellos 
hombres  disciplinados  y valientes, epie  jamás 
abandonaron  sus  bandee'as,  ('ra  in!posible  con- 
tenerlos el  día  (le  Navidad.  Los  hatallone's 
(luedahan  en  cuadro,  todas  las  boinas  estaban 
('!!  los  caseríos:  aún  hoy  recue!-da!i  los  (|uc 
nia.ndaban  los  ligeros  batallones  sus  [¡reocu- 
paciones  y apuros  en  esos  monit'ntos;  era  ocio- 
so dicta!'  sev('!'as.  órdene'S  si  [¡a!'a  cU!nph!'las 
debían  castigar  á un  ejercito  entero. 

¡Bien  veni(l(¡  seas  (jfíhón]  Luando  leo  estas 
líneas,  en  los  llanos,  los  valles  y las  monta- 
ñas, se  celebra  la  fiesta  de  familia,  (p!c  lo  es 
ta!nbién  de  un  pueblo  singula!' y ({uerido. 

¡C’onserva  tus  tradiciones  y costunilü'es  (juc 
desafiaron  el  ciu'so  de  los  años  y de  los  siglos, 
(|ue  vieron  desatiarec''!'  las  de  cien  pueblos  y 
razas,  hon'adas  ya  del  mundo  en  ([ue  vivin!os, 
p('!'di(las  en  ('1  insondable  nau'  de  leejüisado! 

( De  Lo-'i  Eúzkarnx^  de  Ladislao  de  áó'lascee). 


Don  3o$é  IDaria  Uidil-  Dr.  D.  José  Peón  v €ontrera$. 


Este  sabio  y erudit:  escritor  nació  en  Guadalajara  el  11  de  Oc- 
tubre de  1829;  cursó  en  el  Seminario  latinidad  y filosofía,  y .luris- 
prudencia  en  la  Universidad.  A los  veintiséis  años  ya  era  conocido 
como  periodista.  En  1849  surgió  como  poeta  en  la  sociedad  literaria 
“La  Esperanza.” 

Durante  la  guerra  de  Reforma  escribió)  un  Método  teórico  y prác- 
tico de  la  Lengua  Latina,  y el  año 
de  18tíl  fué  nombrado  Director  de 
la  Biblioteca  Pública.  Abandonó 
Guadalajara  á fines  de  1863  y se 
fué  á San  Francisco  California, 
donde  fundó  el  diario  El  Nuevo 
Mundo  para  defender  la  causa  na- 
cional, y después  de  dos  años  de 
trabajo  volvió  á Guadalajara  y fun- 
dó primero  el  Boletín  de  Noticias  y 
luego  La  Prensa,  que  le  suprimie- 
ron las  autoridades  políticas  y en- 
tonces editó,  con  el  título  de  “Flo- 
res de  Anáhuac,”  sus  poesías  líri- 
cas y dramáticas. 

En  1866,  en  Diciembre,  volvió  el 
Gobierno  republicano  á Guadalaja- 
ra y Vigil  se  encargó  de  la  direc- 
ción de  la  Biblioteca  Pública. 

. Fué  Diputado  á los  Congresos 
1°.,  2°.,  4°.,  5°  . y 6==.  de  la 
Unión,  viniendo  á México  en  1869. 

En  1870  ingresó  á la  redacción  del 
Siglo  XIX  y desde  Enero  de  1871 
hasta  fines  de  1873  fué  su  redactor 
en  jefe.' 

En  1876  fundó  El  Porvenir  y en 
1875  fué  electo  magistrado  de  la 
Suprema  Corte  de  Justicia. 

De  1874  á 1876  dió  la  cátedra  de 
Gramática  Castellana,  luego  la  de 
Historia  y Geografía,  después  la  de 
Lógica  y al  último  la  de  Literatura 
en  la  Escuela  Nacional  Preparato- 
ria. 

Ha  publicado  muchas  obras;  “la 
Biblioteca  Mexicana”  con  la  “His- 
toria de  las  Indias,”  de  Fr.  Bartolo- 
mé de  las  Casas;  la  “Crónica  de 
Tezozomoc”  con  los  eruditos  estu- 
dios de  D.  Fernando  Ramírez  y 
D.  Manuel  Orozco  y Berra. 

Ha  escrito  la  “Historia  del  Ejér- 
cito de  Occidente”  (en  colabora- 
ción con  D.  Juan  B.  Híjar  de  Ha- 
ro),  el  tomo  V de  “México  á tra- 
vés de  los  siglos”  y otras  muchas 
obras. 

Sabio  de  verdad;  erudito  como 
pocos;  modesto  hasta  el  extremo;  laborioso  é infatigable,  permanece 
en  la  Dirección  de  la  Biblioteca  Nacional,  amado  y respetado  por  to- 
dos, pues  sus  grandes  méritos  y sus  virtudes  personales  le  libran  de 
enemigos. 

Es  una  verdadera  gloria  de  nuestras  letras. 

Sus  obras  corrbn  impresas  por  el  país  y son  también  conocidas 
en  el  extranjero,  sirviendo  aquí  y allá  como  texto  de  consulta,  sobre 
todo,  las  directamente  relacionadas  con  la  historia  nacional. 


Nacido  en  Mérida  de  Yucatán  vino  á México,  donde  cursó  y con- 
cluyó con  éxito  la  carrera  de  Medicina,  siendo  por  varios  años  Direc- 
tor del  Hospital  de  Hombres  Dementes. 

Con  marcada  vocación  poética  y consagrado  al  teatro,  ha  escri- 
to muchísimos  dramas,  siendo  algunos,  como  “La  Hija  del  Rey.” 
premiados  con  una  corona  de  oro. 

En  sus  versos  hay  la  dulzura,  el 
fondo  y la  facilidad  del  gran  Calde- 
rón; es  fluido,  armonioso,  dulce, 
galano,  original  y espontáneo. 

Ha  sido  el  más  aplaudido,  el  más 
aclamado,  el  más  laureado  de  nues- 
tros dramaturgos. 

Conocido  en  España,  donde  le 
premiaron  su  preciosa  oda  á Her- 
nán Cortés  ; admirad  > en  su  patrio, 
donde  se  le  concede  el  lugar  cul- 
minante como  dramático ; respeta- 
do por  su  ciencia  y su  carácter. 
Peón  y Contreras  tiene,  entre  otras 
glorias,  la  de  haber  sabido  como  pa- 
dre educar  á sus  hijos,  teniendo  en- 
tre ellos  un  sabio  médico,  un  poeta 
altísimo,  .losé  Peón  del  Valle,  que 
cautiva  con  sus  estrofas  originales, 
aladas,  preciosas,  y un  artista,  Ra- 
món, que  revela  en  su  fisonomía  el 
culto  por  sus  ideales. 

Su  última  producción  ha  sido  un 
nuevo  éxito:  fué  prerriada  en  los 
“Juegos  Florales”  habidos  en  Mé- 
rida el  año  anterior. 

La  hermosa  composición  está 
inspirada  en  la  labor  intelectual  del 
egregio  Miguel  de  Cervantes  en  re- 
lación con  su  inmortal  obra  “El 
Quijote.”  Se  intitula  “El  Ultimo 
Clapítiilo.” 

Ha  publicado,  además  de  sus 
obras  dramáticas,  que  son  muchas, 
varios  tomos  de  poesías  líricas,  un 
tomo  de  “Romances  históricos  me- 
xicanos,” otro  de  “Romances  dra- 
máticos,” '‘Colombinas,”  “Ecos,” 
un  poema  sobre  Garcilazo  de  la  Ve- 
ga , etc . 

También  merece  citarse  otra  poe- 
sía suya  dedicada  á la  Purísima 
Concepción  de  María,  también  pre- 
miada en  otro  concurso  abierto  en 
la  misma  ciudad  con  ocasión  del  .50 
aniversario  de  la  Declaración  Dog- 
mática. 


En  la  actualidad  reside  Peón  y Contreras  en  esta  capital ; pero 
cada  año,  durante  el  invierno,  aprovechando  el  receso  de  las  Cáma- 
ras, emprende  un  viaje  á la  capital  yucateca;  así  es  que,  en  estos 
momentos,  se  encuentra  en  Mérida  el  distinguido  hombre  de  letras 
dedicado  á sus  labores  literarias. 

Peón  y Contreras  no  morirá  en  los  anales  del  Parnaso  mexicano ; 
su  nombre  será  venerado  siempre  porque  es  nuestro  Lope  de  Vega. 

¡Honor  y gloria  á tan  eminente  bardo! 


Dr.  D.  José  Peón  Contreras 


á Europa,  en  donde  perfeccionó  notablemen- 


te sus  estudios. 

Poco'después  ingresaba  al  Conservatorio 
de  Leipzig,  el  primero  de  Alemania.  Dedicó- 
se allí  al  estudio  de  Beethoven,  Mendelsonh, 
Scbuman,  ILizts,  Chopin  y otros  genios  mu- 
sicales, bajo  la  dirección 
. de  profesores  tan  reputa- 

dos  como  Taichmuller  y 
Rebling,  obteniendo  triun- 
fos. 

En  varias  audiciones, 
Alberto  Villaseñc r desc''- 
lió  notablemente  en  Ale- 
mania. 

\tt  Hace  tres  años  regresó  á 

]l  Atóxico  y dió  entonces  va- 

• j|  rios  conciertas  en  el  Tea- 

J tro  Arbeu,  alcanzando  1 ds 

I éxitos  que  no  habrán'olvi- 

///  dado  nuestros  lectores. 


Alberto  Villaseñor. — Es 
este  artista  un  pianista  de 
primer  orden.  Nació  en  Ori- 
zaba. Siendo  muy  niño^  y 
huérfano  ya,  se  transladó  á 
Atzcapotzalco,  pueblo  cerca- 
no á esta  capital,  y donde  ha- 
lló la  ayuda  de  un  sacerdote. 

Era  entonces  un  neuníticc, 
un  ser  enfermizo. 

Ingresó  al  Conservatorio 
Nacional  de  Música,  donde 
comenzó  sus  estudios.  Una 
vez,  en  una  reunión,  le  escu- 
chó el  actual  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca, quien  se  entusiasmó  y,  compren- 
diendo que  México  no  era  el  medio  mu- 
sical propicio  para  las  aptitudes  del  jo- 
ven pianista,  decidió  cjue  éste  partiera 


Posee  Villaseñor  una 
técnica  admirable  y 
una  notable  seguri- 
dad. 

^Su  interpretación  in- 
dividual es  llena  de  ca- 
or  y fascina  por  la  manera  con  que  sabe 
matizar  todo  lo  que  ejecuta. 

A la  suavidad  y la  expresión  de  la  melo- 
día une  en  su  pulsación  la  fuerza. 

De  los  conciertos  con  que  Villaseñor  nos 
brindó  á su  regreso  á México,  recordamos, 
por  la  irreprochable  manera  con  que  las  in- 
terpretó, las  piezas  siguientes : el  “Concier- 
to” en  La  mayor  de  Grieg,  el  “Preludio” 
en  Re  mayor  de  Bach-Busoni,  el  “Andante 
Spianato”  y la  “Polonesa”  en  Mi  bemo 
mayor  de  Chopin . 

En  Octubre  último  partió  el  notable  pia- 
nista rumbo  á los  Estados  Unidos,  de  trán- 
sito para  Europa,  ofreciéndonos  antes  de  su 
partida  y como  despedida  varios  “recitales,” 
que  resultaron  brillantes  como 'aquellos  con 
que  nos  saludó. 

Alberto  Villaseñor  permmecerá  varios  años  en  algunas  ciudades  del 
Viejo  Mundo,  con  el  fin  de  adquirir  la  peifección  artística  á que  aspira. 


Alberto  Amaya. — 1 o que  principalmente  distingue á este  violinista 
es  su  modestia. 

Se  le  reputa  comojel  pr'mer  violín  concertino  de  México  y desde  ha- 
ce mucho  tiempo  viene  desempeñando  con  general  aplauso  ese  importan- 
te puesto  en  la  orquesta  de  las  compañías  de  ópera  principales  que  nos 
han  visitado.  ’ 

Su  arco  gime,  ríe  y hace  explosiones  de  quejas  y de  arrullos  maneja- 
do por  sus  expertas  manos. 

Alberto  Amaya,  lo  decimos  sin  ambajes,  es,  en  nuestro  concepto,  un 
artista  de  mérito. 

Permanece  casi  ignorado;  esto  es  injusto. 

Cuántos  hay  que  valen  menos  que  él  y,  sin  embargo,  se  exhiben  á 
toda  hora  y en  todas  paites. 


Esperamos  que  los  lectores  de  EL  TIEMPO  ILUSTRADO  reciban 
con  beneplácito  la  “galería”  de  artistas  nacionales  que,  aunque  incom- 
pleta por  las  causas  indicadas  al  principio  de  este  artículo,  tiende  á fami- 
liarizar al  público  con  notabilidades  dignas  de  ser  conocidas  como  glorias 
nacionales.  Nos  referimos  no  solamente  á las  personalidades  musicales, 
sino  áTodos  los  que,  en  cualquiera  délas  artes,  así  como  en  las  letras,  se 
han  distinguido.  En  nuestros  subsecuentes  números  continuaremos  esta 


‘galería’ 


de  celebridades. 


Y aquí  pongo  punto  final  á estas  mal  trazadas  líneas  de  presentación, 
nidiendo  mil  perdones  á ambas  partes;  á los  lectores,  por  lo  desatinadas  é 
incompletas  y á los  artistas  presentados,  por  sus  méritos  y buenas  cua- 
lidades que  irivoluntariamentejme  he  callado. — A.  A. 


IJuiiiiis  querido  ilustrar  este  luniiero 
extraordinario  — priiuero  ded  año  que 
hoy  empieza — eou  los  retratos  de  nues- 
tras principales  personalidades  aitísti- 
eas  V literarias,  para  dar  así  mayor  in- 
teresa la  edición,  modesta  en  verdad, 
])ero  hecha  con  el  deseo  de  eorri-s]  oi;- 
der  de  alguna  manera  los  favores  (pie 
desde  la  funelación  ele  este  seman  irio 
nos  vienen  dis])ensando  los  sul)scri])ti  - 
res  del  mismo. 

Pin  otras  ele  sus  i)áginas  verá  el  lec- 
tor los  grabados  correspondientes  á al- 
gunos ele  le)S  más  notables  escritores; 
los  ele  nuestros  músicos,  conipe)SÍtores, 
cantantes,  dibujantes,  etc. 

Esta  página  está  eledicada  á los  fotó- 
grafos mexicanos,  <|ue  han  conse^’uido 
elevará  vereladero  arte  lo(|ue  anterior- 
mente era  una  mera  afición  ó un  «mo- 
dus  vivendi.)) 

En  la  actualidael,  para  ser  foteágrafo 
aceptable,  se  re()uieren  como  cualidades 
indis]jcnsables  altas  dotes  artísticas, 
cultura  intelectual,  conocimientos  am- 
plios en  la  materia,  instrucción  extensa 
para  poder  aplicar  los  princii)ios  cien- 
tíficos á la  fotografía  y otros  elementos 
fiel  orden  intelectal,  directamente  rela- 
cionados con  la  misma. 

El  programa  (jue  nos  hemos  trazado 
al  hacer  el  propósito  de  ocuparnos  de 
nuestras  notabilidades,  nos  impide  sci' 
extensos,  como  lo  desearíamos,  enVada 
nna  de  las  notas  referentes  á las  distin- 
tas pjcrsonalidades  cuyos  retratos  ai)a- 
recen  en  este  número. 

Por  eso  nos  vemos  ])recisados  á scj' 
concretos  en  las  impresiones  referentes 
á los  artistas  y literatos  todos,  y [poi- 
eso  es  que  al  ocuparnos  de  los  fotógra- 
fos nos  limitaremos  á decir  bien  poco 
de  cada  uno  de  ellos,  por  má.sjque  sean 
acreedores  á mayor  atención,  pues  son 
artistas  de  mérito  que  honran  á su  ]raís 
con  sus  aptitudes  y labor  meritoria. 


El  Señok  Moreno. — Este^^fotógrafo 
ocupó  importante  puesto  entre  los  ai'- 
tistas  de  su  género  de  los  Estados  Uni- 
dos, durante  su  larga  estancia  en  aquel 
país. 

Fué  el  primer  fotógrafo  en  Nueva 
York,  en  donde,  ayudado  de  su  esposa, 
(jue  tenía  temperamento  de  artista  y 
grandes  aptitudes  para  la,  fotografía, 


ejecutó  tral)ajus  imtable-;  (pu-  fueron  ad- 
mirados en  toda  la  .\mérica  r’  aún  en 
Europa,  según  hemos  jiodido  compro- 
barlo p(.ir  los  aitíeulos  eiieomirstieos  de 
los  ]>eriódicos  de  allende  los  mare.i,  ((ue 
se  oeujiaron  poi'  eidonees  del  señor  Mo- 
reno. 

,\etualmente  se  cneiuaitra  (.ai  esta  ( ’a- 
pifal,  ilondc  se  radicó  de  maiu'ia  defi- 
nitiva, hace  algún  tienqio. 

l’royccta  montar  un  taller  tal  como 
el  (|ue  tenía  en  Nueva  York,  ([ue,  según 
el  decir  de  las  personas  que  lo  conocie- 
ron y de  la  pirensa  americana,  fué  el 
pi'imero  de  aquella  época,  no  lejana 
por  cierto,  en  toda  la  Améi'ica. 

Su  taller,  por  ahora,  es  el  mismo  (|ue 
í'iu'  del  señor  Lavillet,  ubicado  en  el  án- 
gulo occidental  del  Irlok  (|ue  forma  la 
construcción  impirovisada  en  el  .sitio 
donde  va  á .ser  construido  el  Teatro  Na- 
cional. 

liemos  publicado  varios  estudios  fo- 
togi’áficos  muy  hermosos  del  señor  Mo- 
reno, y en  una  de  las  jiáginas  de  este 
mismo  número  verán  nuestros  lectores 
otro  de  ellos,  titulado  ‘T^a  Desjredida,  ” 
labor  delicada  y que  denota  una  alta 
eonccqición  artística  de  parte  de  su  au- 
tor. 

Con  el  retrato  del  señor  Morem.)  da- 
mos el  de  su  compañera  de  vida,  quien 
falleció  hace  poco.  Ella  era  un  valioso 
elemento  de  trabajo  jiara  el  distinguido 
artista. 


M.\nuel  1 orees. — Bien  conocitlo  es 
el  8r.  Manuel  Torres  como  uno  de  los 
más  notables  artistas  fotógrafos  nacio- 
nales. 

La  jirensa  se  ha  ocujrado  en  diferen- 
tc'S  ocasiones  de  sus  trabajos;  nosotros, 
frecuentemente,  hemos  dado  publicidad 
á las  notables  obras  fotográficas  del  po- 
pular Manuel  Torres, 

También  viajó  por  Europa;  retrató  en 
l'arís  al  Presidente  Carnot,  á Eiffel,  á 
Alejandro  Dumas  (jr);  á los  reyes  de 
Italia  y á otros  personajes  notables  de 
aquella  época. 

En  iMéxico  ha  hecho  fotografías  de 
tudas  las  personalidades  de  renombre  en 
la  época  actual. 

Tiene  un  bien  montado  estudio  en  la 
Avenida  Plateros  y su  clientela  es  de  la 
mejor  de  la  Capital  y poldacwnes  del 
1 )istrito. 


El  Señor  Mora. — Es  origina- 
rio de  üuadalajara;  lia  viajado 
por  Europa,  en  donde  adquirió 
amplios  conocimientos  en  el  arte 
á que  !-e  dedica. 

Ha  hec!íO  muy  buenos  estu- 
dios y notables  trabajos  de  fotc- 
grafía.  Publicamos  también  su 
retrato  con  todo  gusto. 


Ramón  Peón  del  Valle. — No 
es  de  los  viejos  maestros,  pero 
es  un  artista.  Se  ha  dedicado 
con  voluntad  á la  fotografía  has- 
ta conseguir  lo  que  otros  muchos 
no  han  alcanzado  durante  la  ju- 
ventud. 

Peón  del  Valle  lleva  sangre 
de  artista  en  las  venas.  Es  hijo 
del  eximio  poeta  Peón  y Contre- 
las  y heimano  del  nc  menos 
inspiMid  ) bardo  José  Peón  del 
\ alie. 

Ramón  es  joven  de  poi  venir,  y 
('entro  de  poco,  á juzgar  por  sus 
}<rogresos,  como  artista,  sp  le 
v(*rá  al  f ente  de  un  gran  estudio 
fotográfi  o,  pues  el  que  tiene  en 
los  .altos  del  Teatro  Principal  va 
ganando  día  A día  prestigio  de- 
bido á los  buenos  trabajos  Cjue 
en  él  se  ejecutan. 

lia  sabido  atraerse  Peón  del 
Valle  á la  juventud  elegante  de 
la  Ca{)ital;  en  su  taller  s('  ve 
frecuentemente  á las  más  distir  - 
guidas  damas  de  nuestra  huera 
sociedad  en  demanda  de  la  labr  r 
artística  del  simpático  fotógrafo. 


El  Sr.  Cruces.— Es  el  deca- 
no de  los  fotógrafos  en  México. 

Después  de  él,  solamente  los 
señores  Vállelo,  muy  inteligen- 
tes también  como  fotógrafos, 
pueden  competir  en  antigüedad 
con  el  señor  Cruces,  pues  desde  la  época  del  Imperio  se  dedicaban  á 
esa  clase  de  trabajos. 

En  la  época  del  Imperio,  el  señor  Cruces  era  ya  fotógrafo  y se  de- 
dicaba por  entonces,  al  difícil  arte  con  muy  buen  éxito;  sus  trabajos 
llamaron  la  atención  en  Europa  durante  el  viaje  que  hizo’el  artista 
al  Viejo  ('ontinente. 

Cuando  regresó  al  país,  había  adquirido  grandes  conocimientos 
que  lo  pusieron  á la  altura  de  los  mejores  fotógrafos  de  entonces. 

Frente  á la  cámara  del  señor  Cruces  han  desñlado  todas  las  nota- 
bilidades de  cuarenta  años  á la  fecha,  Sus  colecciones  son  impor- 
tantes á la  vez  que  curiosas;  todos  los  Presidentes  de  la  República; 
los  militares  de  alta  graduación  ; los  personajes  más  encumbrados 
del  Imperio  y de  otr.os  épocas  históricas  que  f obrevinieron  á aquella  y 
cuantas  damas  distinguidas  y hombres  prominentes  hubo  en  el  largo 

lapso  de  tiempo 
en  que  el  señor 
Cruces  figuró  co- 
mo el  ]3rimero  d(( 
los  fotógrafos  do 
la  Capital,  fue- 
ron transladados 
rn  efigie  á las 
placas  sensibles 
de  la  cámara  del 
modesto  artista. 

Publicamos  hoy 
una  página  de 
‘•tipos  naciona- 
les,” muy  curio- 
sa, obra  del  se- 
ñor Cruces  y en 
la  plana  anterior 
verán  los  lectores 
el  retrato  del  de- 
cano de  los  fotó- 
grafos, cuyo  ta- 
ller está  ubicado 
em  la  calle  de 
Ihilvanera. 


de  se  distinguió  como  fotógrafo 
desde  los  principios  de  su  carre- 
ra artística. 

Su  estudio,  en  aquella  ciudad 
americana,  fué  siempre  el  yni  me- 
ro en  su  género;  más  tarde  es- 
tableció un  taller  en  Nueva  York 
habiendo  conseguido  atraerse  la 
mejor  clientela. 

Hace  poco  más  de  veinte  años 
que  se  dedica  á la  fotografía  y su 
larga  práctica,  perfectamente 
aprovechada,  es  la  mejor  garan- 
tía de  la  superioridad  de  sus  tra- 
bajos. 

En  el  poco  tiempo  que  lleva  de 
residir  en  el  país  el  señor  Clarke, 
ha  retratado  á casi  todas  las  per- 
sonalidades que  se  distinguen 
en  la  política,  las  ciencias,  las 
artes,  las  letras  y también  tiene 
en  su  colección  del  muestrario, 
fotografías  de  hermosas  y dis- 
tinguidas damas  mexicanas  y 
extranjeras  y de  caballeros  de 
nuestra  Aiejor  sociedad. 

En  este  número  publicamos 
un  grabado  que  representad  ¡a 
distinguida  familia  del  señor  D. 
Ramón  Corral,  tomado  de  foto- 
grafía hecha  por  el  señor  Clarke 
en  su  taller  de  la  esquina  de  San 
Diego  y Avenida  Júárez,  núme- 
ro 6,  denominado  “American 
Pfoto  Art  Studio.” 


Don  Emilio  Lange. — En  este 
número  hay  varios  grabados  to- 
mados de  fotografías  del  señor 
Ijange;  entre  otros,  el  grupo  de 
niños,  hijos  del  señor  Goberna- 
dor del  Distrito,  Don  Guillermo 
de  Landa  y Escandón  y el  de 
los  hijos  de  Don  Enrique  Tron. 

En  otras  ocasiones  hemos  pu- 
blicado estudios  fotográficas  no- 
tables y retratos  de  damas  dis- 
tinguidas en  la  sección  respecti- 
va, procedentes  del  tall  jr  del  mismo  artista,  sito  en  la  segunda  de 
Plateros. 

El_señor  Lange  nació  en  Suecia ; hizo  sus  estudios  de  Ingeniero 
Civil  en  la  Escuela  Royal  de  Estokolmo.  Terminados  sus  estudios, 
se  dedicó  á la  fotografía,  con  muy  buen  éxito;  viajó  por  Alemania, 
donde  obtuvo  notables  conocimientos  en  el  arte  fotográfico;  visitó 
los  Estádos  Unidos,  y desde  hace  dieciseis  años  radica  entrtre  nos- 
otros. 

Actualmente  es  uno  de  los  mejores  fotógrafos  de  la  capital.  Es 
fundador  y Presidente  actual  de  la  “Sociedad  Escandinava.”  Hace 
poco  obtuvo  el  primer  premio  en  un  concurso  de  fotografía  al  que 
concurrieron  los  principales  artistas  fotógrafos  de  la  metrópoli. 


Don  Emilio  Rivoire. — El  señor  Rivoire  nació  en  Algería;  hace 
veinte  años  se  dedica  á la  fotografía,  en  cuyo  arte  ha  conquistado 
muchos  triunfos  en  el  extranjero. 

Lleva  tres  años  de  residir  en  el  país;  es  además  pintor,  y sus  pro- 
ducciones son  dignas  de  todo  elogio;  sus  trabajos  al  pastel  son  con- 


siderados como  obras  de  arte, 
buenas  pinturas  al  oleo 
y dibujos  al  lápiz,  no- 
1 ables  realmente. 

Está  en  toda  la  ple- 
nitud de  la  vida:  cuen- 
ta cuarenta  y ocho 
años  de  edad  y sienta 
grande  amor  por  el 
trabajo. 

Ha  viajado  por  Euro- 
pa y Estados  Unidos. 


Conocemos  del  mismo  artista  muy 


Sr.  Francisco  Clarke. 


Sr.  Emilio  Lange. 


Mr.  Frank  L. 
; .I.'VRKE. — E s t e 
caballero  tiene 
poco  tiemjio  de 
haberse  radicado 
entre  nosotros. 
Es  originario  de 
Chicago,  en  don- 


Nuestro propósito  fué 
desde  que  nos  forma- 
mos el  proyecto  de  pu- 
blicar en  este  número 
una  “galería”  de  no- 
tabilidades mexicanas 
el  de  no  apartarnos  de 
ese  programa,  pero, 
respecto  de  los  fotó- 
grafos hemos  tenido 
que  desviarnos  del 
plan  que  nos  habíamos 
trazado.  Foresto  publi 
camos  los  retratos  de 
esta  plana. 


Sr.  Emilio  Rivoire, 


' íi /7/í/i/i //f  n 


<^//Director  Lie  'Victoriano 


Año  vi. 


MÉXICO,  Domingo,  7 i>k  Enero  de  1906. 


Num.  2. 


tli'i 


Nació  en  Balmoral  (Escocia) el  3 de  octu- 
bre de  1887. 

T^a  hermosa  Princesa  cuyo  retrato  ilustra 
esta  plana,  es  nieta  de  la  Peina  Victoria,  y 


sol  ulna  del  Rey  Eduardo  VII  de  Inglaterra, 
hija  de  la  Princesa  Beatriz  de  la  Gran  Breta- 
ña é Irlanda  y ahijada  de  la  Emperatriz  Eu- 
genia, la  ilustre  é infortunada  dama  española. 


La  Princesa  Victoria  Eugenia  cuenta  die- 
ciocho años  de  edad  y es  la  prometida  del 
Rey  Alfonso  XIII.  Tiene  la  belleza  sajona  y 
se  dice  que  está  adornada  de  grandes  \drtudes. 


Notas  de  la  Semana. 


Año  Nuevo! 


Al  esciiliir  estas  líneas,  el  año  ha  termina- 
do ya. 

estas  horas,  todos  tenemos  frente  á nues- 
tra mesa  de  trahajo  un  nuevo  calendario  (.¡iie, 
reemplazando  al  ya  agotado,  tenemos  eoloa- 
do  en  el  mismo  sitio  en  (jue  se  hallaba  el 
viejo. 

Ahí  e.'^tá,  eon  su  abultado  volumen  intae- 
to,  cubierto  de  lujosa  ta]ja  sobre  la  (jue  revo- 
lotean, entre  hoi'es  y pájaros,  ■ soñadas  hadas 
y alados  geidecillos  estampados  al  cromo. 

Son  las  risueñas  imágenes  de  siempre.  Las 
conozco,  por(pU‘  t<idos  los  años  las  he  visto 
esmalta]’  con  sus  colores  irisados  la  euhiei'ta 
lie  eualiiuiei'  almanaiiue. 


Son  las  es|)ei'anzas  ipie  Ano 
.N' llevo  nos  ti'iie. 

Ln  ciinihio,  ¡dií  está  todavía, 
no  he  (|Uerido  tirai'lo,  mi  viejo 
calendario  de  IDO.");  dentro  de 
un  marco  deslustnido,  en  que  el 
oro  ha  ]ialideeido  y las  llores  y 
las  figuras  aparecen  mustias,  ho- 
i’i’osas  y arañadas,  se  ve  como 
una  ancha  eicati'izel  hueco  que 
han  dejado  las  odó  hojas  que 
lentamente  han  ido  desapan’- 
eiendo  en  el  transcurso  de  un 
año. 

Lii  última,  la  did  di  de  l)i- 
eiemlire,  ha  i’odado  ya  jioi'cl  sue- 
lo; y el  lujoso  cartón,  a.nuneio- 
ohseqiiio  de  unji  ea.'^a  jiarisiense 
impoi’tadoi’a  de  tintas,  se  pare- 
ce hoy  al  escueto  y seco  tronco 
de  un  ái’hol  muerto  y desjioja- 
do  de  hojas. 

De  la  misma  manera  cada  año 
que  pasa  nos  deja  oti'os  i'astros 
en  nuesti'o  eoi-jizón,  el  que,  ])0i' 
eiei’to,  se  pai'ecejen  idgo  á un  al- 
m:ma(|Ue. 

( ’oino  hojiis  al  calendario,  ca- 
da día  le  ari’iineamos  una  nueva 
ilusión,  así,  ))oeo  á poco,  se 
Vil  (|Uedimdo  hueco,  desmante- 
lado y hei’ido,  herido  sí,  como 
el  ealendai'io  viejo  (pie  se  ai’ran- 
ea  de  su  sitio  al  termiuiir  id  año 
y se  tira  id  basurero  ])oi'  inútil. 

l’ero  al  ealeiidai’io  desgiistado 
de  11)0.')  se  le  jaiede  i’eemphizai’ 
por  otro  nuei'o  que,  ó nos  i’i’gii- 
lan  ó compramos,  mienti'iis  que 
el  eol’azón 

;<  )h!  si  el  pi’imei’  día  del  año 
nos  lo  pudiésemos  (|UÍtiU’  |»arii 
|)oner  en  su  sitio  oti'o  fliunante, 
lleno  sólo  de  ilusiones  y de  es- 
peranzas, sin  ningún  engaño!  Sr.  Ing.  D.  Blas  Escontría,  Secretario  de  Fomento,  fallecido  el  4 del  actual. 

I'ero  eso  no  es  posible.  \o 
puede  sel'.  Dejémosle,  pucs,  tal  como  esté  en 
estos  ))iimeios  días  de  ItlOO,  año  ipie  deseo 
sea  muy  teliz  para  todos  mis  compliieii'utes 
lectores  como  jiiii’a.  mí. 


La  primera  semana. 


,\  iie'iir  del  tifo,  lii  inlluenzii  y las  neumo- 
nías que  -igueii  haciendo  estragos  en  todas 
la.'  ela<es.  las  tiestos  de  Año  Nuevo  como  las 
de  \a\  idiid  no  han  earceido  de  animación. 
1,11'  me.Niranos  han  acudido  en  ti'opcl,  como 
ludor  liis  años,  á las  casas  de  novedades,  eon- 
litei’ías  \ tienda'  de  juguetes,  para  haeei’  las 
'•niiq  ''a  aeipstumhiiidas.  ¡han  i’ceoii’ido  las 

• idie--  ■ pinoen  pi'oeesión,  para  hiieei’ las  visi- 
tas de  I lieii.i  ¡(liles,  a las  cuales  ha  X’eiiido  á 
I /ciarse  lie  :’uaíido  eii  eiiimdo,  como  nota 
■ Olí  !irc.  idgiina  visita  (|c  pésame. 

D ’ las  liesliis  mtantiles  de  caridad  (|ue 
m-i  11'  han  ti-nido  vcritieativo  en  esta 
■plica  del  año.  im  ha  hahido  ho\’ ninirmia. 


¡Domo  si  no  debiéramos  compensar  eon  un 
poco  de  alegría  á las  polares  ci’iaturas  del 
pueblo,  la  espantosa  miseria  de  sus  hogares! 

K1  miércoles  se  efectuó  im  el  "reatro  ,\i’- 
heu  una  función  de  henetieeneia,  cuyos  jiro- 
ductos  se  destinan  al  Asilo  deAíendigos. 

Poco  jiodría  decir  de  tan  interesante  ñesta 
después  del  incienso  que  en  loor  suyo  ha  que- 
mado la  jirensa,  y de  los  elogios  merecidos 
que  se  han  hecho  de  la  generosidad  y de  la 
bondad  de  sus  organizadores. 

Actos  semejantes  se  sienten,  no  se  jiagan. 

El  día  de  Reyes. 

Hace  diecinueve  siglos  que  tres  Reyes  asiá- 
ticos, dejando  cada  uno  su  reino  y cediendo 
á un  misterioso  y secreto  impulso,  salieron 
cargados  de  dones  y riquezas  con  dirección  al 
( triente. 

Iban  en  busca  de  un  Rey  más  poderoso 
que  ellos,  más  ])oderoso  cpie  todos  los  reyes 


del  Lniverso  mundo,  y á quien  debían  y 
querían  rendir  homenaji'. 

('ada  uno  bahía  salido  de  su  reino  solo,  sin 
ir  avomiiañado  de  séijuito  ni  de  pajes  y es- 
cuderos que  ])ortaran  aquellos  olijetos  jirecio- 
sos,  que  ellos  mismos  llevaban. 

— ¿Adónde  se  encontraría  la  ciudad  en  ijuc 
se  asentaba  id  trono  di* *  Aquel  Rey  tan  pode- 
roso? Tjas  cartas  geográficas  no  lo  indicaban, 
|»ero  de  seguro  que  había  de  ser  la  ciudad  más 
grande  de  la  tierra. 

Y cada  uno  de  aqiudlos  reves caminaha  sin 
dirección  fija  y didcrminada. 

,\1  fin,  en  un  punto  aquellos  tres  solieranos 
se  encontraron.  Sus  nombres  eran  Alelchor, 
(laspar  y Baltasar;  sus  reinados  estaban  muy 
distantes  de  aquellas  regiones,  sus  lenguas  no 
eran  las  mismas  ni  aun  iguales  los  colores  de 
su  piel.  Pero  (d  objeto  de  sn  peregrinación 
era  el  mismo:  un  jiensamicnto  y un  descuera 
el  que  allí  los  rcimía  tan  Ic'jos  de  sus  respoc- 
ti\'os  reinos. 


.Melchor,  Gaspar  y Baltasar  se  reso  l\ icioii 
á continuar  viajando  juntos,  jii'ro  ¿cuál  ruta 
del  lían  seguir? 

En  esto  estaban  cuando  en  el  azul  dcl  cie- 
lo se  les  a])areció  una  luz  misteriosa. 

Esa  luz,  como  era  natural,  alumbró,  |icro 
también  les  mostró  el  camino.  Echaron  á an- 
dar y he  ahí  que  á medida  que  caminaban  la 
luz  misteriosa  marchaba  delante  de  ellos  co- 
mo un  guía.  Y los  tres  reyes  la  siguiei'on. 

De  repente  se  detuvo. 

Bajó  Alelchor  los  ojos  y mostró  á sus  com- 
pañeros de  viaje  un  pueblecillo  miserable  de 
as])ecto.  Era  Betleni. 

— Aquí  no  puede  ser.  dijeron;  jiero  la  luz 
mi.steriosa  manteníase  sus])endida  en  el  aire 
como  diciéndoles:  «Aquí  es.»  - 

Enfrente  del  lugar  donde  se  habían  deteni- 
do estaba  im  desmantelado  |iortal. 

¿Cómo  [lodía  ser  ese  el  })aÍa(do  del  Ri’v  de 
los  reyes? 

Pero  tanto  Melchor  como  Gasiiar  y Balta- 
sar eran  muy  sumisos,  no  obs- 
tante ser  soberanos  [hay  que 
ver  también  ijue  eran  monarcas 
antiguos]  y iienctraron. 

La  luz  misteriosa  tenía  razón: 
aquel  pueblecillo  era  el  reinado, 
aijuel  establo  el  jialacio.  IH  Rey, 
nn  recién  nacido;  la  cuna  un 
pesebre.  Y los  tres  soberanos 
asiáticos  cayeron  de  rodillas  y 
adoraron  al  Rey  del  rniverso 
(|ue  acababa  de  nacer. 

Tal  y no  otro  es  en  su  gran 
sencillez  el  acontecimiento  que 
se  conmemora  hace  mil  nove- 
cientos seis  años,  cada  (í  de  Ene- 
ro, día  que  iior  lo  mismo  se  lla- 
ma do  Reyes. 

Desde  entonces,  año  por  año, 
han  estado  viniendo  i’sos  reves, 
sólo  qne  ahora,  juirla  evolución 
de  los  tieiiqios  tal  \'cz,  vienen 
de  noche. 

Sí,  esos  viajeros  infatigables 
vienen  de  noche,  acomjiañados 
de  un  gran  séijuito  y con  gran 
cargamento  d<‘  dulces  y jugui’- 
tcs  jiara  rejiartirlo  como  pri'inio 
á los  niños  *quc  si'  jiortaii  bii'ii. 

.Mi'lchor,  Gasjiar  y Baltasar 
recorren  la  noche  dcl  (i  de  Ene- 
ro todo  el  mundo;  van  seguidos 
de  mnclios  camellos,  ijuc  con- 
ducen unos  negios,  y que  lle- 
van cargados  grandes  faiili  s de 
juguetes  y golosinas.  La  comi- 
tiva .se  detiene  delante  de  las  ca- 
sas, los  negros  arriman  á un  mu- 
ro unas  cscaliu'as  que  traen  y 
])or  allí  trcjian  los  Reyes  con 
una  agilidad  pa.smo.sa,  jicnetran 
sigilosamente  á las  júezas  y ali- 
geran su  cai’gamento,  poniendo 
á reventar  los  minúsculos  zapa- 
titos  con  bombones  y jugucte.s  de 
todas  clases. 

Si  un  niño  malo  pone  o.sadamente  también 
su  zajiato,  se  lo  llenan  de  carbón  y basura,  ó 
lo  dejan  vacío. 

— Me  coiLsta,  ¿á  tí  no,  lector? 

¿No  es  cierto  qne  cuando  eras  niño,  y jior 
consiguiente  bueno,  los  Reyes  Magos  te  rega- 
laron juguetes  y dulces  y también  acaso  li- 
bros con  estampa.s?  A'  ahora  ijiie  eres  niño 
grande  y por  ende  malo  [el  hombre  sienqire 
será  un  niño  y un  niño  malo],  á que  no  te 
atreves  á jioner  en  la  ventana  tus  zapatos  y á 
esperar  á los  Reyes  dormido? 

No,  lo  que  harás  será,  cuando  mucho,  bus- 
carlos en  una  baraja,  y cuando  los  reyes  han 

pa.sado ¿á  que  no  sólo  tus  zapatos,  sino 

también  los  liolsillos  te  han  dejado  vacíos? 


Nota  fúnebre. 


1 )e  entri'  las  muciias  alegrías  en  que  la  hu- 
manidad cree  gozar,  revolcándose  desespera- 
damente en  su  vértigo  loco  de  eternos  place- 


fs.  luuTii  tanilnt'n  fuentes  inajíotubles  de 
tristezas  y desconsuelo  ijue  van  dejando  caer 
lentamente  en  las  claras  aguas  de  la  dicha, 
gotas  de  veneno  que  enferman  el  alma  y aun 
matan  el  eorazón. 

La  muerte,  ese  aterrador  ñn  de  todos  los 
humanos,  esa  sond)ra  negra  que  no  cesa  de 
caer  como  un  velo  soV)re  la  conciencia,  nos 
recuerda  (jue  tenemos  que  volver  á lo  (jue 
fuimos:  iKilvo,  eenizas,  nada. 

Triste  rinal  es  este  para  mi  primera  cróni- 
ca hebdomadaria  de  1906,  pues  una  nota  fú- 
nebre tenemos  desgraciadamente  que  regis- 
trar en  ella. 

El  jueves,  á las  seis  de  la  mañana,  'lejó  de 
existir  en  esta  capital  un  liond)re  meritísi- 
mo  y tiel  servidor  de  la^^atria:  el  señor  Inge- 
iriero  D.  Blas  Escontría,  á quien  sus  relevan- 
tes cualidades  hahían  elevado  al  importante 
puesto  de  Secretario  de  Estado  y del  Despa- 
cho de  Fomento,  Colonización  é Industria  en 
el  actual  (Tal)inete  del  señor  General  Porñrio 
Díaz. 

Nació  el  ísr.  Escontría  en  la  ciudad  de 
San  Luis  Potosí  el  8 de  Febrero  de  1847.  Hi- 
zo sus  primeros  estudios  en  una  escuela  lla- 
mada «Amiga  de  los  Niños)>  y más  tarde  ba- 
jo la  dirección  de  D.  Casimiro  Thevenia.  En 
1857  vino  á IMéxico  ingresando  al  Colegio 
Nacional  de  IMinería  i)ara  hacer  la  carrera  de 
ingeniero,  estudios  que  terminó  brillante- 
mente en  1868.  Volvió  á San  Luis  dedicán- 
dose al  trabajo.  Terminada  la  revolución  de 
Tuxtepec  y por  amistad  que  tenía  con  el  Gral. 
D.  Carlos  Diez  Gutiérrez  empezó  á ñgurar  en 
la  vida  pública  y así,  en  1877,  vino  al  Con- 
greso de  la  Unión  como  Diputado  por  su  Es- 
tado natal. 

Los  méritos  que  entonces  mostró  lo  hicie- 
ron pasar  de  la  Cámara  de  Diputados  á la  de 
Senadores. 

En  lS8ñ,  después  de  haberse  unido  en 
matrimonio  con  la  respetal)le  señora  doña 
Guadalui>e  Salín,  volvió  á radicarse  en  San 
¡mis,  desempeñando  varios  puestos  púljlieos 
de  importancia  como  el  de  Director  del  Ins- 
tituto, Presidente  del  Ayuntamiento.  A la 
muerte  del  General  Diez  Gutiérrez,  Goberna- 
dor del  Estado,  fué  electo  el  Sr.  Escontría 
para  t)cu])ar  interinamente  ese  puesto  y des- 
])ués  en  propiedad  con  gran  contt’nto  de  sus 
conciudadanos. 

Su  meritoria  labor  en  ese  cargo  tan  inqior- 
tantc  le  nu'rcció  (pie  fuese  llamado  ])or  el 
General  Díaz  i)ara  formar  parte  de  su  Gabi- 
nete confiándole  la  cartera  de  Fomento  en 
Abril  del  pasado  año. 

lais  cualidades  distintivas  de  D.  Blas  Es- 
contría  fueron  una  acrisolada  honradez,  su 
innegalde  tahuito  administrativo  y su  labo- 
riosidad y sencillez  por  todos  reconocidas. 

D.  Blas  Escontría  murió  cristianamente. 
¡Dios  lo  tenga  en  su  seno! 

ívos  funerales  (pie  se.  le  hicieron  ('U  México 
fueron  para  despedir  el  cadáver  en  la  estación 
d(d  ferrocarril  (pie  lo  condujo  á San 
ÍAÚs  Potosí,  donde  será  inhumado  según  sus 
deseos. 

Por  Voluntad  expresa  del  ñnado  Ministro 
no  se  hicieron  á susdesjxqos  mortales  los  ho- 
nores (pie  le  correspondían  iior  el  elevado 
puesto  (pie  desempeñaba. 

Unos  funerales  sencillos,  y solire  todo,  unos 
funerales  de  alguna  persona  estimada  hechos 
como  los  del  tinado  8r.  Escontría,  son  uno 
de  esos  actos  imponentes  (pie  se  presencian 
con  verdadero  resjieto,  pues  ])ueden  verse  en 
silencio  las  expansiones  del  dolor  y de  la  ¡le- 
na de  a(picllos  (pie  acomjiañan  el  cuerpo. 

Agustín  Agüeros. 

)o( — 

£l  Gral.  González  Cosío 


El  señor  Presidente  de  la  República  acor- 
dó (|ue  fuera  ascendido  á General  de  Divi- 


Golondrina  viajera,  estoy  herido: 

Caía  la  tarde  y con  ardiente  anhelo 
Abrí  las  alas  y me  hundí  en  el  cielo, 

Para  llegar  más  pronto  hasta  mi  nido. 

Aleve  cazador. 

Junto  á la  peña,  do  clavado  había 
La  arcillosa  y fugaz  morada  mía, 

Asechaba  siniestro......  un  resplandor 

Cegó  mis  ojos  penetrante  y fuerte 

A"  me  envolvió  en  las  sombras  de  la  muerte. 

No  fué  mortal  la  herida: 

Extraña  mano  me  vendó  la  arteria. 

Cortó  lo  inútil:  y tras  lucha  seria 

Me  devolvió  á los  campos  de  la  vida 

Mas  fué  entonces  mi  duelo 
Angustioso  y mayor;  ¿de  qué  servía 
La  existencia,  de  qué,  si  no  podía 
Cruzar  como  antes  el  azul  del  cielo? 

Y desde  entonces,  prisionero,  herido. 

No  sé  ni  dónde  se  hallará  mi  nido. 

Pero  tú,  golondrina, 

Que  cruzas  el  espacio  vocinglera, 


Que  alegras  con  tus  cantos  la  ¡iradera 

Y cuelgas  tu  ¡lalacio  en  la  ruina. 

Del  viejo  caserón;  '.  jj 

Sube  á la  peña  en  donde  yo  vivía-  t.,. 

Y si  ha  escapado  la  morada  mía  '■  ■ * 

A la  furia  impetuosa  de  Aquilón, 

Que  me  lleven  tus  alas  á mi  nido, 
Golondrina  parlera,  estoy  herido. 

Te  enseñaré  mi  canto. 

El  que  entonaba  al  saludar  al  día; 

Serás  mi  orgullo,  mi  pasión,  mi  anhelo, 
Serás  todo  mi  amor,  te  quiero  tanto! 

A"  si  algún  día 

Mis  alas  rotas  desplegar  consigo. 

Mis  alas  de  condor,  irás  conmigo,  4 
Hasta  acercarte  al  luminar  del  día...!.. 


Y al  acabar,  como  su  ardiente  anhelq. 

El  ave  herida,  contemplaba  el  cielo. 

Elias  L.  Torres. 


sión  el  señor  Ministro  de  la  Guerra,  D.  Ma- 
nuel González  Cosío. 

El  ascenso  del  señor  General  González  Co- 
sío, ha  sido  bien  recibido  en  todos  los  círcu- 
los sociales. 

El  señor  González  Cosío,  desde  que  ingre- 
só al  Colegio  Alilitar,  el  20  de  Seiitiembre  de 
18.53.  se  ha  distinguido  en  los  diferentes  ini- 
])ortantes  puestos  (pie  ha  desenpieñado. 

Ha  tomado  parte  en  varios  hechos  de  ar- 
mas, y dos  ocasiones  fué  hecho  prisionero. 

'Piene  siete  condecoi'aciíuies,  nacionales  y 
extranjeras.  ■ ;'ñp-í 

El  señor  General  Goiiffiíáfz  Cosío  cunqdió 
el  viei'iies  último  setenta'año’s  de  edad. 

)-0-( 

A UNAS  RUINAS 


De  Emilio  Guanyabens. 

[Versión  del  catalan] 

^Mlved  atrás  la  memoria 
al  tiempo  en  que  la  victoria 
cercaba  el  castillo  añejo; 
y,  siendo  de  él  pobre  herencia, 
soportaréis  la  sentencia. 

([lie  cae  sobre  el  mundo  viejo. 

Aba  no  veréis  la  meznada, 
bajando  de  la  encrestada 
cumbre,  caer  sobre  el  llano 
como  una  sangrienta  ola 
que,  en  aras  del  vicio,  inmola 
la  excelsitud  de  lo  humano. 

De  las  torres  que  resaltan, 


los  viejos  ai'í ¡ñeros  faltan; 
los  torreones  han  cedido; 
y los  feudah's  s(‘ñ()r('s, 
y los  (lulc(‘s  trovadores 
(¡ue  os  cantaron,  ya  se  han  ido! 

Jamás,  en  noches  de  luna, 
volverá  á probai'  fortuna 
algún  gentil  caballero 
saltando  por  la  v(‘ntana 
donde  la  virgen  arcana 
recibía  el  beso  primero. 

8ólo  lagartos  habitan, 
y por  las  grietas  transitan 
en  la  humedad.  Canta  el  grillo. 

La  golondrina,  no  llega, 
y hasta  el  murciélago  jJega 
sus  alas,  temiendo  un  brillo. 

8ol()  los  canqxis  tloreccn 
y los  ríos  pasan  y crecen 
como  antes:  son  lo  fecundo! 

No  tienen  vuestras  congojas. 

Los  árboles  cambian  hojas. 

Todavía,  corre  el  mundo. 

Tuvisteis  ])or  vida  un  día 
y os  forjó  la  Tii-anía 
en  su  yun(|ue  de  crueldad. 

Natura  es  afán  materno, 
y,  como  ella,  será  eterno 
(4  afán  de  libertad. 

JOSE  F.  ELIZONDO. 

México.  1905. 


II 


SS.  AA.  RR.  la  Infanta  Doña  María  Teresa  y su  prometido  Don  Fernando  de  Baviera. 


Co$  tres  escudos  de  oro. 


Para  EL  TIEMPO  ILUSTRADO 

I 

— Si  ustefl  no  paga  esta  cuenta,  habrá  que 
demandarlo.  La  casa  no  puefle  esperar  más. 

Esto  me  dijo,  en  el  recibidor  del  Colegio, 
de  donde  yo  era  profesor  sin  sueldo,  un  vie- 
jo alto,  seco,  de  semblante  severo,  y con  una 
voz  trampiila,  pero  <|ue  revelaba  una  resolu- 
ción irrevocable. 

La  cuenta  (jue  me  había  ido  á cobrar,  era 
de  un  librero  á ()uien  yo,  en  otro  tiempo, 
cuando  mi  situación  no  era  tan  precaria,  so- 
lía comprarle  algunas  obras  de  historia  y li- 
teratura, únicas  (pie  me  agradaba  leer.  Y 
precisamente  aípiellos  doce  pesos  que  impor- 
taba dicha  cuenta,  eran  el  valor  de  las  Con- 
fuleni  ^nK  y el  Rdt'fiel  de  Lamartine,  Los  Már- 
tires de  Chateaubriand,  los  Romances  llvitó- 
riom  'iel  l)u(iue  de  Rivas,  las  obras  de  Larra 

L')-<  j\orio.-<  (h;  Manzoni. 

¡«  iiántas  hi.ra.s  deliciosas  había  yo  pasado 
leyendo  c I-  obras  maestras  de  poesía  y 

-!¡  ' ‘iiMiento! 

' emociones  tan  dulces  había  ex])eri- 
í eni.  ^!o,  rici.-rriendo,  con  la  avidez  de  los 
i ; ario.*,,  :.oiir  J;i>.  ])áginas  admirables, 
ti  onde  el  tal'  nto  v d genio  de  los  autores 
iiiliínn  derramndo  n)f]o  género  de  bellezas 
o .riiri-  , capnccH  por  sí  solas  detransladar  á 


los  lectores  á las  altas  regiones  de  la  fantasía 
y del  ensueño! 

Pero  yo  no  había  pagado  aquellos  libros, 
porque  la  pobreza,  sorprendiéndome  cuando 
más  gozaba  con  tan  sabrosas  lecturas,  me 
tenía  á la  sazón  sin  recursos,  lo  cual  me  ha- 
bía obligado  á suspenderlos  pagos  que  en 
pequeñas  partidas  hacía  de  los  libros  que 
compraba. 

Y el  cobrador  estaba  ahí,  exigente  é im- 
placable, ])orque  ya  muchas  veces  le  había 
yo  ofrecido  satisfacer  mi  adeudo  y no  había 
podido  cumplirlo. 

Al  oir  la  amenaza  que  me  había  lanzado 
el  viejo,  sentí  que  una  oleada  de  sangre  in- 
vadía mi  semblante.  Debí  enrojecer  de  ver- 
güenza, al  mismo  tiempo  que  un  secreto 
terror  se  apoderaba  de  mí.  Ya  me  veía  yo 
conducido  ante  un  juez,  interrogado  con  se- 
veridad por  él,  y por  fin,  condenado  á un 
pago  que  no  podría  hacer,  y deshonrado  pa- 
ra siempre.  ¿Qué  iban  á pensar  de  mí  los 
demás  profesores  del  Colegio  y los  alumnos 
de  mi  clase? 

Yo  callal)a,  sin  saber  qué  decir  para  ablan- 
dar aquel  terrible  mensajero  de  mi  acreedor, 
y guardaba  una  actitud  de  humildad  y re- 
signación, (}ue  sin  duda  le  inspiró  compasión 
y lo  conmovió. 

— Esperaré  ocho  días,  únicamente — dijo — 
pero  serán  los  últimos.  Si  al  cabo  de  ellos 
no  me  paga  usted,  le  vendrá  la  cita  del  Juz- 
gado. Adiós 

A'  se  alejó,  dejándome  sumido  en  la  ma- 
yor consternación. 


Aquella  noche  y las  siguientes  no  dormí. 
Amedrentado  ante  la  idea  de  que  sería  some- 
tido á juicio,  por  el  enorme  delito  de  no  po- 
der pagar  doce  pesos,  me  era  imposible  con- 
ciliar el  sueño.  Perdí  el  apetito,  y esto, 
unido  á mis  arduas  y continuadas  tareas  de 
profesor, — pues  daba  yo  clases  casi  todas  las 
horas  del  día,  desde  álgebra  y geometría  has- 
ta enseñar  las  letras  á los  párvulos — me  de- 
bilitó de  tal  manera,  (jue  por  las  noebes  su- 
fría yo  verdaderas  pesadillas. 

— ¡Qué  hacer.  Dios  Santo! — exclamaba  yo 
angustiado  en  la  soledad  de  mi  cuarto.  ¡Ni 
un  peso,  ni  un  objeto  .de  valor  que  vender  ó 
([ue  empeñar,  ni  un  amigo  á (¡uien  pedir 
prestado! 

Yo  no  tenía  sueldo,  á pesar  de  que  mi  tra- 
bajo era  rudo,  y de  que  con  él  suplía  el  de 
seis  ú ocho  profesores  de  otras  tantas  mate- 
rias que  el  Direcü)r  del  Colegio  habría  tenido 
que  sostener.  La  única  remuneración  que  yo 
recibía  consistía  en  la  comida  y en  un  cuar- 
to que  se  me  daba,  allá  en  la  azotea,  encima 
de  la  cocina. 

¿Por  qué  era  esto?  ¿Por  (pié  había  yo  acep- 
tado aquella  situación  tan  triste?  ¿Por  qué 
mi  trabajo  era  tan  mal  recompensado? 

Yo  había  entrado  en  aquel  Colegio,  en  cla- 
se de  alumno  interno,  por  resiúir  mi  familia 
en  el  Estado  de  Guanajuato,  hacía  cinco 
años.  En  ese  tiempo,  había  cursado  todas  ó 
casi  todas  las  materias  (jue  en  él  se  enseña- 
ban, obteniendo  siempre  en  los  exámenes 
las  mejores  calificaciones  y notas.  Pero  su- 
cedió que  al  ir  á comenzar  precisamente  mis 
estudios  en  la  Escuela  Preparatoria,  pai-a 
seguir  la  carrera  de  abogado,  mi  [¡adre  sufrió 
un  serio  quebranto  en  sus  negocios,  y me 
llamó  á su  lado. 

“A'o  no  puedo  —me  escribió  en  una  cartel 
([ue  todavía  conservo — seguir  cubriendo 
mesada  que  hasta  hoy  te  he  tenido  señalada- 
Mi  deseo  es  que  te  vengas  á trabajar  en  el 
campo  ó en  el  comercio,  ó si  lo  prefieres,  t(' 
buscaré  acomodo  de  profesor  en  alguna  es- 
cuela, por  ejemplo,  en  la  que  sostiene  el  se- 
ñor cura.  Alas  si  nada  de  esto  te  agrada,  y 
encaentras  en  esa  capital  alguna  ocupación 
ó empleo,  puedes  quedarte,  y yo  quedaic 
conforme;  mas  debo  advertirte  que  mis  cir- 
ctrnstancias  no  me  permitirán  auxiliaitc  ni 
con  un  solo  [¡eso.  ’ ’ 

Perplejo  estaba  yo  con  la  lectuia  de  esta 
carta,  sin  saber  (¡ué  paitido  tomar,  cuando 
se  me  a creó  el  Director — á (juien  mi  ¡¡adre 
también  había  esciito  anunciándole  mi  próxi- 
ma separación  del  Colegio — y me  dijo: 

— ¿Qué  piensa  usted  hacei’? ¿Irse? 

— Para  mí — le  respondí — es  muy  duro  de- 
jar los  estudios,  éirme  á enterraren  mi  pue- 
blo, [¡or  más  que  esto  me  halagaría,  estando 
al  lado  de  mi  familia.  Sin  embargo,  no  veo 
la  manera  de  quedarme 

— Yo  sí  la  veo. 

—¡Oh,  señor! — le  dije  animándome — ¡Si 
usted  fuese  tan  bueno  que  me  la  indicara! 

— Quédese  usted  en  mi  Colegio,  donde  ha 
sido  usted  alumno,  y será  profesor.  A'o,  en 
cambio,  le  daré  la  subsistencia  y cuarto  don- 
de vivir. 

Vi  el  cielo  abierto;  mas  con  la  alegría  y el 
entusiasmo  que  aquella  promesa  me  produjo, 
no  pensé  en  que  la  remuneración  que  se  me 
ofrecía  era  insuficiente  para  cubrir  mis  nece- 
sidades. ¡Iba  yo  á quedar  en  peor  condición 
que  los  criados,  pues  al  fin  á éstc¡s,  además 
de  la  comida  y el  cuarto,  se  les  da  algún  sa- 
lario en  dinero,  con  el  cual  pueden  comprar- 
se ropa,  calzado,  etc.,  y mandar  lavar  su 
ropa.  ¡Yo  nada  de  eso  podría  hacer,  pues  no 
se  me  había  hablado  una  sola  palabre  de 
alguna  remuneración  en  efectivo! 

Sin  embargo,  acepté,  y aquel  mismo  día 
escribí  á mi  padre,  anunciándole  que  me 
quedaba  en  México, 


rii 

[nniecliatanientc  comencé  mis  trabajos  ele 
profesor,  dándoseme  á conocer  á mis  antiguos 
compañero-;  como  superior  suyo,  á Cjuien  de- 
berían r(‘s|ietar  y ül.)edecer  em  lo  sucesivo. 

Y entonces  comenzó  también  mi  Calvario, 
pues  desde  atpiel  día  perdí  completamente 
el  gusto,  la  trancpiilielad  y esa  libertad  rela- 
tiva del  estudiante  e|ue,  una  vez  llenados  sus 
deberes,  disfruta  de  algunas  horas  de  solaz 
y de  descanso,  ya  entregándose  á algunos 
juegos,  ya  conversando  con  sus  compañeros. 

Yo  no  volví  á tener  un  momento  liltre. 
Cuando  no  daba  alguna  clase,  desempeñaba 
las  funeiones  de  prefeeto;  y hasta  en  las  ho- 
ras de  recreo  tenía  (pie  bajar  al  patio,  para 
cuidar  dc'  (|uc  los  niños  no  se  dieran  algún 
golpe,  ó evitar  pue  éstos  riñeran  entre  sí. — 
¡tíué  días  atpiellos!  Todo  ca-a  ]iara  mí  rudo  y 
penoso.  No  tenía  descanso,  y desde  las  jiri- 
nu-ras  horas  de  la  mañana  hasta  ya  muy  en- 
trada la  noche,  todo  era  ir  de  una  sala  á otra 
[tara  dar,  aepu  la  clase  de  teneduría  de  li- 
bros, allí  la  de  aritmética,  más  allá  la  de 
¡rancés,  y luego  la  de  (-¡eografía,  para  volver 
á empezar  con  la  de  dramática,  seguir  con  la 
de  ólatemáticas.  y acidtar  [lor  tin  con  la  de 
caligrafía  y muchas  veces  con  enseñar  á de- 
letrea)' á niños  de  cuatro  ó cinco  ai'ios.  ¡Y  es- 
to diariamente,  sin  la  menor  tregua  ni  alte- 
ración, y lo  (jue  ei'a  [tetar,  sin  ver  aumentada 
’a  recom[)ensa  e)i  lo  más  mínimo! 

A'^í  fué  c(nuo  mi  i'o[ia  de  uso  íué  atiabán- 
dose, y como  nn  i'(t[ta  interior,  incluso  las  ca- 
misas, (pie  jamás  se  lavaban,  fuei'on  cayén- 
dose á jtedazos.  . . . 

Pues  bien  ¡en  estas  circunstancias  haltía 
ido  a(]Uel  cobrador  ci'uel  é im[)ertinente — ■ 
((ue  tal  me  parecía — á exigirme  el  pago  de 
los  doce  [tesos  (|ue  yo  adeudaba  jtor  libros!. . . 

¡ Doce  pesos! 

¿De  dónde  iba  yo  á sacarlos? ¿Cómo 

quería  aquel  viejo  alto  y seco,  <[ue  en  el  tér- 
mino de  ocho  días  reuniei'a  yo  esa  exorbi- 
tante cantidad,  si  en  el  transcurso  de  varios 
meses  no  haltía  [todido  disponer  de  unos 
cuantos  reales  pai-a  pagará  una laA'andera?. . . 
Xo  había  remedio:  me  demandarían,  me  lla- 
marían al  juzgado,  y allí  sufriría  el  bochorno 
de  pi’eseritarme  con  las  manos  vacías.  Des- 
pués.... ¡Dios  sabe  lo  que  sucedería!.  Pei'o 
algo  había  de  acontecerme,  jtor  no  pagar  lo 
([ue  justamente  debía. 

Esa  duda,  esa  ineertidumbre,  ese  temor, 
me  tenían  en  una  angustia  moi’tal.  ¿Qué  iba 
á ser  de  mí? 

IV 

Dios  acudió  en  mi  auxilio,  y,  como  siem- 
pre, de  una  manera  inesperada. 

Entre  los  alumnos  internos  del  Colegio  ha- 
bía dos,  llamados  José  y Fernando  Gómez, 
nathms  del  pueblo  de  Huajuapan  de  León, 
en  el  Estado  de  Oaxaca,  y que  á la  sazón 
contaban  el  primero  doce  y el  segundo  diez 
años. 

Eran  hijos  de  un  comerciante  español,  que 


dos  veces  al  año  venía  á la  capital  á comprar 
mercancías  para  su  tienda. 

Naturalmente  pasaba  al  colegio  á visitar  á 
sus  hijos,  y aun  hacía  que  lo  acompañaran 
durante  varios  días,  mientras  hacía  sus  com- 
pras. ó los  llevaba  al  teatro,  al  paseo  y á 
otras  diversiones. 

Pero  antes  de  hacerlo,  pedía  informes  al 
director  sobre  la  conducta  y aplicación  de 
sus  hijos;  y si  esos  informes  o’an  buenos, 
cosa  que  siempre  sucedía,  llovían  sobre  am- 
itos niños  los  [tremios  y recompensas. 

Aquel  año,  el  .señor  Gómez  no  se  conformó 
con  los  informes  verbales  del  Director,  sino 
(juc  quiso  ver  por  sí  mismo  los  adelantos  de 
sus  hijos,  así  como  también  la  destreza  y 
acierto  de  sus  i'es[mestas  á las  preguntas  c[ue 
se  les  hicieran. 

Amitos  niños,  eomet  todets  los  del  colegio, 
eran  discípulos  míos,  y ([uiset  el  Director  que 
fuera  y<t  quien  los  interrogara  delante  de  su 
padre,  [tara  qu  ' más  fácilmente  demostraran 
sus  adelantos.  Al  efeettt,  se  ('(.tnvirtió  el  reci- 
bidor, en  un  momento,  en  sala  de  estudict  ó 
de  examen,  llevándose  á él  el  encerado,  va- 
rios ma[ias,  dos  esfei'as  y otros  útiles  escola- 
res. 

l\Iis  discí|tulos  ei'an,  á la  verdad,  de  los 
más  api’ovechados,  y así  me  fué  muy  fácil 
hacerlos  lucir  en  atiuel  examen  ines[tei’ado. 

('(tntestaban  á mis  [treguntas  con  ¡u't'steza, 
sin  vacilación  y con  admirable  acierto,  á tal 
[tunt(t.  (|ue  casi  tiada  tenía  yo  (pu'  corregir- 
les. Practiealian  las  (tjieraciones  aritméticas  y 
algeltraicas  con  suma  clai'idad,  exjilieamht 
[terfectamente  kts  diversos  cálculos  y enm- 
[ii'obandít  sus  re.sultados;  señalaban  en  las 
cartas  geográficas  cetn  ra[tidez  y [ti-ecisión  hts 
puntos  ([ue  se  les  ¡tedian;  el  análisis  grama- 
tical ]o  hacían  también  [tntnta  y lucidamen- 
te, y así  todo  lo  demás;  de  manera  que  el 
[tadre  de  los  niños  vió  palpablemente  (¡ue  el 
examen  no  era  una  farsa,  ni  cosa  convenida, 
sino  que  realmente  aquellfts  revelaban  poseer 
los  conocimientos  de  (jue  daban  muestra  y 
se  hallaban,  en  verdad,  muy  adelantados. 

Satisfecho  mostróse  el  Sr.  Girmez;  acarició 
y besó  á sus  hijos,  muy  conmovido,  y vol- 
viéndf'se  á mí,  me  dijo: 

— Felicito  á usted  por  haberme  presentado 
á dos  discípulos  tan  aprovechados. — Bien  se 
conoce  que  ha  trabajado  usted  con  ellos. 

— He  hecho  mi  deber — le  conte.sté — y me 
satisface  sobremanera  ver  que  usted  ha  que- 
dado contento. 

— ¡Y  tan  contento!.... — exclamó  el  Sr.  Gó- 
mez, sacando  de  su  bolsillo  un  porta-mone- 
das. 

Iba  yo  á i'etirarme,  cuando,  alargándome 
su  mano,  agregó: 

- — Sírvase  usted  aceptar  este  pequeño  obse- 
quio. Lo  tiene  usted  bien  ganado. 

Y me  entregó  tres  escudos  de  oro,  que  yo 
recibí  .sin  pronunciar  una  palabra.  ¡Tal  fué 
la  sorpresa  y confusión_que  aquel  acto  gene- 
roso me  causó!...  r- 

Repuesto  de  mi  emoción,  le'dí  las'gracias 
y abandoné  la  sala,  para  volver  á mi  clase,  á 


donde  debí  llegar  con  el  semblante  radiante 
de  alegría. 

V 

De  allí  á tres  días,  se  cumplieron  los  oche 
que  me  hal)ía  puesto  de  plazo  para  pagarle 
el  terrible  cobrador,  aquel  viejo  alto  y seco, 
cuya  figura  no  halu'a  yo  dejado  de  ver  en  mis 
horas  de  insomnio  y de  vigilia. 

Cuando  se  me  presentó,  y le  entregué  los 
tres  escudos  de  oro,  jiara  c[ue  de  ellos  tomara 
los  doce  pesos,  una  soni'isa  de  triunfo  asomó 
á sus  labios,  y viéndome  con  ojos  llenos  de 
malicia,  me  dijo: 

— ¡El  que  no  tenía  un  i'cal  paga  con  oro! 
Surtió  efecto  )ni  amenaza. 

Me  devolvió  los  tres  pesos  (|ue  .sobi-ahan,  y 
,se  despidió  de  mí,  profiriendo  alguna  frase 
(¡ue  revela l)a  su  convicción  de  que  si  yo  le 
había  pagado,  liabía  sido  en  virtud  de  su 
amenaza. 

¡No  sabía  (¡ue  a<[uellos  ti'cs  e.scudos  de 
oro  me  los  halna  mandado  la  Providencia 
cuando  yo  menos  lo  esperaba,  y que  signifi- 
caban muchos  días  y muchos  meses  del  i'udo 
trabajo  á que  ])or  entonces  debía  la  subsi.sten- 
cia! 

José  del  Molin*-'. 
éo) 

Revista  Extranjera. 


BODA  DE  PRINCIPES. 

Desde  hace  muchos  días  se  ha  venido  ha- 
blando en  la  ja'ensa  española  del  [a-oyectado 
enlace  de  S.  S.  A.  A.  R.  R.  la  Infanta  Doña 
María  Teresa  de  España  y el  Príncijie  Don 
Fernando  de  Baviera. 

Se  decía  (¡ue  cediendo  á los  deseos  de  Don 
Alfonso  se  retrasaría  la  boda  hasta  el  día  en 
que  se  casara  Don  Alfonso  y así  celehi'ai'  las 
(los  bodas  el  mismo  día. 

iMuchos  palaciegos  creían  que  eso  era  muy 
probable;  poro  en  definitiva  se  ha  acordado 
que  el  matrimonio  se  verifique  el  próximo  12 
(le  Enero. 

El  ayuntamiento  de  Madrid  ha  resuelto 
participar  en  las  grandes  fiestas  proyectadas 
para  solemnizar  el  suceso. 

El  Infante  Don  Fernando  pasó  la  Noche 
buena  y el  Año  nuevo  en  Njmiphemburg  al 
lado  de  sus  padres  y es  probable  que  á su  re- 
greso á España  haya  ido  con  él  la  Infanta 
doña  Paz,  con  el  objeto  de  ultimar  los  prepa- 
rativos de  la  boda  de  su  hijo. 


LA  FUTURA  REINA  DE  ESPAÑA 

Parece  ser  que  en  España  ya  no  es  un  se- 
creto para  nadie;  aunque  no  se  ha  anunciado 
oficialmente,  la  encantadora  Princesa  Victo- 
ria Ena  de  Battenberg  será  probablemente  la 
que  se  case  con  S.  M.  Alfonso  XIII  y 
ciña  la  corona  de  los  reyes  católicos. 

Reúne  está  Princesa  todas  las  condi- 
ciones (jue  pueden  apetecer  los  espa- 
ñoles y difícilmente  se  encuentra  en 
Europa  otra  persona  de  sangre  real 
que  mejor  armonice  la  razón  de  Esta- 
do y las  exigencias  del  corazón. 

Con  motivo  de  esta  elección,  hecha 
según  se  afirma,  por  el  mismo  joven 
monarca,  se  ha  puesto  de  manifiesto 
una  vez  más  el  acierto  de  todo  cnanto 
realiza. 

Parece  ser  que  el  matrimonio  es  una 
boda  de  corazón  y que  se  dará  el  caso 
de  que  la  Reina  de  España  lo  va  á ser 
sin  que  haya  aspirado  á candidata.  Si 
así  sucede  se  comprobará  una  vez  más 
lo  que  ya  es  bien  sabido;  que  en  Es- 
paña son  poco  aficionados  á los  matri- 


Las  tres  edades  de  la  vida. 


])()]■  di'  Jístadi)  y á (‘S|iiildas  del 

nniiir. 

I,a  l’i'iiicrsa  N’irtiiria  iMiycnia  está  educadii 
iiiuv  :i  la  iiialesa.  cnnoee  á tVmdii  la  vida  fa- 
iniliar.  \'  su  iiiadre  ha  hecho  que  ajivenda  a 
endulzar  las  udsei'ias  de  la  \áda  i'useñándole 
á ejercer  la  caridad  cu  asilos,  en  hospitales, 
en  ohras  de  heneticeucia.  En  donde  hay  una 
lágrima  ijne  enjugar,  allí  está  la  Princesa 
N'ictoria  língenia,  llevando  el  consuelo  de 
sus  palabras  y el  donativo  de  su  caridad  ii\a- 
gotable.  tal  extremo  llega,  ijue  es  po})u- 
Íarísima  en  \'arlos  hari'ios  de  Londres,  acu- 
diendo á ella  los  mcnc'sterosos  cuando  la  ven 
jjara  contai’le  sus  c\ntas,  seguros  de  que  ja- 
más serán  desoídos. 

La  futura  Peina  de  España  conoce  ya  al- 
go derespañol,  y tales  progresos  hace,  (lue 
seauramenti.'  en  el  pi'óximo  IMayo  lo  doniina- 
i’á,  podiendo  coin'crsar  en  esc  idioma  con 
sus  súhditos. 

.\unque  esto  sea  jirosaico,  noc'stara  die  mas 
decir  (,[Uc  es  una  de  las  Princesas  más  ricas 
de  Eurojia.  pues  posee  mía  fortuna  personal 
cuantiosa,  ([ue  algunos  hacen  ascender  á 
unos  "0.  millones  de  fi’ancos. 

.\ún  no  se  tija  la  fecha  del  matrimonio,  pe- 
ro creemos  ([Uc  no  jiasará  muclio  tiem])o  sin 
que  lo  scj’amos. 


COLABORADORES  ANONIMOS 

DE  LA  PRENSA 


El  periódico  moderno  no  sol -.mente  nece- 
sita de  la  labor  intelectual  de  sus  redactores, 
sino  que  le  es  absolutamente  indispensable 
la  colaboración  de  otros  elementos,  sin  los 
cuales  no  podría  una  publicación  de  la  épo- 
ca, satisfacer  las  necesidades  y exigencias  del 
actual  medio  en  ipre  se  agita  el  periodismo. 

El  artículo  de  la  hoja  periódica  de  ahora 
requiere  la  ilustración.  La  pluma,  transladan- 
do  al  papel  las  ideas  hechas  frases  y conce]  )- 
tos,  apela  generalmente  á la  cámara  del  fo- 
tógrafo y al  lápiz  del  dihujante,  ])ara  com- 
pletar gráfícamente  su  labor,  satisface)'  sus 
Hnes  y alcanzar  sus  tendencias. 

Hay,  además  de  esto,  otro  elemento  de  ])ri- 
mer  orden  que  viene  á formar  |)arte  del  con- 
junto general,  en  el  periodismo  moderno:  el 
fotograbado;  arte  indispensable  sin  el  cual 
serían  nulos  los  servicios  que  la  fotografía  y 
el  dibujo  prestaran  á las  publicaciones  de  c's- 
tos  tiempos. 

Desde  los  reportajes  callejeros  bástalos  ar- 
tículos de  carácter  cientítico  é instructivo, 
necesitan  de  la  ilustración  fotográfica  y de 
los  apuntes  del  dihujante. 

Lo  mismo  las  impresiones  de  la  placa  sen- 
sibilizada, que  las  líneas  de  carbón  ó lápiz, 
tienen  que  pasar  por  el  taller  de  fotograbado, 
antes  de  ser  impresas  en  las  columnas  del  pe- 
riódico. 

El  diario  moderno  de  información,  la 


publicaciói.  ilusliada,  el  "Maga/.in,"  el  fo- 
lleto científico  ó la  i'evista  festiva,  no  podrían, 
sin  estos  elementos,  satisface)' las  necesidades 
del  po'iódico  del  día. 

Segm'aincnte  (|Uc  el  |iiib  ico  en  gcnci'id  tie- 
ne de  todo  i'sto  una  noción  inqx'ifccta,  poi'- 
que  el  intcrioi'  de  umi  i'edaci'ión  es  poco  co- 
nocido. Sabe  todo  el  nmndo  (]Uc  hay  un  ele- 
mento intelc('tui)l, — los  redactoi'cs — y ot¡o 
mcí'ánico, — “los  ohi'i'i'os  de  la  ini jU'i'n!;)’’  — 
en  todo  pei'iódico. 

Pero  entre  aipiellos  y éstos  existe  un  téi'- 
niino  nicdio:  los  dibujantes,  fotógi'afos,  gra- 
badores, enti't'  ('Uyo  personal  hay  artistas  de 
mérito,  geniales  algunos,  como  lo  (‘s  entre 
nuesti'os  ilustradoi'cs  de  qieriódicos,  Julio 
Huelas. 

Nos  i'eferimos  aquí  imicamentcá  los  nucs- 
ti'os;  no  cjuedan  com]')ren didos  dentio  ñc  es- 
tas api'cciaciones  modestas,  humildes  y de- 
sautorizadas, los  gi'andes  maestros  como  (lib- 
srai.  Sin  el  ánimo  ch'  cstalfiecci'  com¡iai'iicio- 
nes,  los  dibujantes  que  en  México  militan  en 
la  jirensa,  no  son  jiresuntuosos,  pormásque, 
en  lo  general,  su  labor  común  alcanza  ya  gran 
significación  en  el  progi'cso  del  iiei'iodismo 
nacional. 

Sin  embai’go  de  todo,  pocas  ocasiones  se 
han  0('upado  los  periódicos  de  estos  sus  mo- 
destos colaboradores.  Excc])ción  hecha  de 
Rucias,  cuya  lal)or  ha  dado  unitivo  á bien 
escritos  ai'tíc'ulos,  los  demás  dibujantes  per- 
manecen poco  menos  (]ue  ignorahos;  son  anó- 
nimos colaboradores  de  los  intelectuales,  [U'o- 
])iamentc  dichos;  viven  sin  estímulo;  su  nom- 
bre aparece  semiesi'ondido  cnti'c  los  detalles 
de  sus  ohi'as. 


Es;to  inisuio  pasa  cdii  los  tutüuraliadiin'S. 
los  (|U('  translailan  de  la  fdlograíía  ó del  pajxd, 
las  ilustraciones  al  acero  y al  cobre. 

Nosotros  hemos  (juerido  hacer  una  presen- 
tación de  algunos  de  los  principales  dihnjan- 
tes  y fotograhadores  (jue,  desde  que  ad(|nirió 
carta  de  naturalización  el  periodismo  moder- 
no i'utre  nosotiMs,  han  laborado  cerca  de  los 
más  distinguidos  periodistas. 

Eugenio  Olvera,  Carlos  Alcalde.  Alfredo 
Flores,  son  antiguos  ilustradores  de  publica- 
ciones i)eriódicas;  Ramón  Peón  del  ^'allc, 
•Mberto  (xarduño  y Cecilio  Codoy,  aunque  jó- 
venes, son  también  compañeros  de  aquellos, 
y artistas  recientemente  salidos  de  la  Escue- 
la de  Relias  Artes. 

En  cuanto  á los  fotograbadores.  hay  algu- 
nos (jue  han  contribuido  con  su  inqiortantc 
labor,  cu  el  ramo  periodístico. 

Entre  ellos.  Lorenzo  Ríos  es  délos  más  an- 
tiguos; le  sigue  Criel  Hernández,  vienen  lue- 
go los  jównes  Armando  Salcedo  y Manuel 
l/aguita:  el  primero  -Icfc  dr'  nircstro  ri'specti- 
vo  taller,  y el  segundo  su  ayrrdairte. 

Lorenzo  Ríos  trabaja  ¡ar  “El  Mundo  Ihis- 
trado, " rlcsde  la  é[)oca  en  (jue  (.'stc  semana- 
i'io  hizo  su  ])eregrinacióu  á Puebla. 


Con  los  retratos  de  estos  modestos  colabo- 
radores de  la  prensa  metropolitana,  y for- 
mando parte  de  uno  de  los  grupos,  está  el 
señor  Rafael  Tsunza,  Jefe  del  departamento 
de  ]rrensas  de  “El  Tiempo.’’ 

El  señor  Alfredo  Flores,  <jue  figura  tam- 


E1  genial  dibujante  Julio  Ruelas. 


bien  en  el  grupo  resjrectivo,  es  dibujante  de 
este  semanario,  los  demás  jiertenecen  á otras 
])ublicaciones. 

Hacemos  justicia  publicando  los  retratos 
dc‘  estos  anónimos  obreros  del  iieriodismo. 


SUPREMO  BIEN 

.Mientras  pasa  la  turba  vocinglera 
Soñamk)  goeesen  el  mundo  esíjuivo. 

^’o  en  (d  sosii'go  de  mi  casa  vivo 
Con  algo  noble  ([Ue  cu  mi  mi'ute  impia-a. 

Es  la  dicha  fantástica  (piimera. 

La  ilusión  un  ensueño  fugitivo, 

Polu’C  flor  sin  anuna  ni  cultivo, 

(¿uc  agosta  sin  jiiedad  la  suerte  iiem 

¡Oh!  felice  de  aquel  cuya  es])cranza 
Tiende  al  suave calui’  de  la  tei-nma 
<¿ue  emerge  del  hogai’  todo  confianza; 

Sacro  nido  (pie  es  fuente  de  consuelOj 
Douí.le  el  alma  (pie  gime  en  la  amargura 
Se  olvida  del  dolor  y torna  al  cielo. 

Fn.iiicxcio  \'aiío.\s. 

) o-o  o-( • 

MADRIGAL 

— ¿Cumplir  (pusieras  hoy,  bella  Sofía, 
á su  adorada  ¡ireguntó  .Lian  Fahra., 
la  bendita  palabra 

del  beso  aipiel  (]ue  nu'  ofreciste  un  día? 
— Con  amante  placer  la  cumpliría, 
la  joven  contestó  con  embeleso, 
y no  te  cause  el  no  cumplirla  agravios; 
piero  dice  el  rector  con  (piien  confieso 
que  llevo  el  corazón  sienqu'e  en  los  labios, 
¡y  temo  me  lo  rol)es  con  el  beso! 

Hkiui’.küto  Miií.w.u.i.iís. 


(¡RARADORES  QUE  HAN  LABORADO  EN  LA  PRENSA  NACIONAL 

Manuel  Laguna  'Me  “El  Tiempo  Ilustrado”],  Lorenzo  Ríos-,  Uriel  Hernández,  Rafael  Isunza  [jefe  del  departamento  de  prensas  de  “El  Tiempo”) 

y Armando  Salcedo  [jefe  del  departamento  de  fotograbado]. 


Lnt  Hiftao  de  Mérida  que  publicamos  proceden  de  la  fotografía  H.  F.  Schlattman, 


n-fioi’  (tí il leniailor  .Mulina;  allí  se  !<>  ve 
sodoa'li)  dé  su  distinguida  familia. 

Iva  otro  de  los  grabados  se  ve  el  mis- 
m ) Sr.  Molina,  sentado,  yen  otro  á uno 
de  los  más  ])o])ulares  nauáilanos:  el  se- 
ñor Ksealante,  (|uien  tantas  sinijiatías 
ti  ‘ue  en  toda  la  i’enínsula. 


Ca  próxima  visita 

DEC 

S£jÍ0H  ?]{£Slp£KT£ 


^'eráu  tand)ién  nuestros  leetoi’cs  una  linea  lieiielieiadov'* 
de  ben(M|uén  y un  sc‘Uil)radío  de  esta  ])lanta,  (|ue  constitu- 
ye la  gran  ri(|ueza  de  la'región. 

lín  núnu'ros  jjosteriorc's,  eonio  lo  liemos  indicado,  se- 
guii'emos  dando  luu'stra  infoiauación  gráfica  de  ^dleatán 


^ El  jiróxinio  viaje  ilel  Primer  iMagistrad,o  de  la  Xaeion  a hdPe- 
nínsula  yucateea  ha  desjiertado  intc'i'és  ])or  todo  lo  (|ue  se  refiere  a 
Mérida,  y desde  (|ue  la  jireiisa  diaria  emiiezó  á informar  acerca  de 
los  suntuosos  ])re] lai'ati Vos  (jiu'  se  hacen  en  la  capital  del  Estado 
para  recibir  dignanienti'  á su  futuro  huésjied  y á las  pc'rsonas  (pie 
deben  formarla  comitiva  jiresidencial,  el  publico  recilie  con  agra- 
do las  informaciones  (jue  se  jiublican  á (,'sc  i’especto. 

('orno  complemento  de  ellas,  hemos  ilustrado  algunas  de  las  jia- 
ginas  de  esta  edicicán  algunas  con  grabados  (pie  reiiresentan 
vistas,  sitios,  ])(’rsonas  v aun  familias  cuteras  de  Merida,  como  la 
del  señor  Lie.  D.  Olegario  .Molina,  (iobernador  de  Yucatán,  y 
otras  de  personas  distinguidas,  algunas  (k‘  las  cuales  no  jiublica- 
mos  ahora  ])or  falta  de  esjiaeio.  jiero  nos  las  res(‘rvam()s  ¡lara  los 
números  subsecuentes. 

De  las  vistas'(pie  W'i’án  nuestrosjeetores  en  ('ste  numei'o,  hay  al- 
gunas vei’dadei'aiiK'iite  interesantes,  como  el  exterior  de  la  linea 
donde  será  alojado  el  señor  Presidente  de  la  República,  ])ro])i(“(lad 
del’Sr.  Sixto  (íarcía,  \'Ucate(-o  prominente,  tanto  ])or  su  jiosicion 
s( x'ia  17('( a 1 1( ) piir  su  siamíicacion  en  el  a(íelant()  industrial  (le  la  ii- 
ea  regi('in  del  bciie( puai. 

^"^a  se  lia  dicho  (pie  la  residencia  del  Sr.  (nircia  es  un  verdadero 
palacio,  V á esto  hay  (pie  agregar  (pie  el  c(liticio  ha  sido  objeto  de 
retMrinas  radicales  en  su  decorado  interior  y en  (d  mobiliario,  (‘X- 
pfirtado  exiiresamente  de  Europa  jiara  esta  ocasión. 

Dtra  vista  rejiresenta  uno  de  los  ('(irredori's  de  la  ri'sideneia  del 


El  viaje  del  señor  ( ¡eiiei-al  Díaz  á la  Península  hará  ('jio- 
ea  en  a(piella  importante  regi(án,  niiiiea  visitada  jior  un 
Primer  Magistrado  de  la  Xaci(án  en  tiempo  de  paz;  pues  si 
algunos  Presi(l(‘iites  estuvieron  en  'i'ucatán,  fiu'  durante 
tiempos  aciagos  ]ior(jue  ha  atravesado  el  país. 

Tendrá  (pie  ser,  jior  esto,  un  venlaflero  acontiaámieiito 
su  estancia  en  la  ca])ital  yucateea  y todas  las  clases  sociah's  (‘stán 
.va  ]ireparadas  para  c('lebrar  dignamente  el  notable  suceso. 


líl  viaje  lo  hará  el  señor  Presidente  ] or  (d  Ferrocarril  Mexicano 
hasta’ Veraernz,  y al  día  siguiente  de  su  Ik'gada  al  ¡nuado  se  em- 
barcará con  su  comitiva  en  un  barco  extranjero,  custodiado  por  al- 
gunos buipies  de  la  escuadrilla  nacional. 


lían  sido  invitados  ]iara.  las  lic‘stas  (pie  se  organizan  en  honor 
(l(d  alto  fuiudoiiario,  los  si'ñou'S  Secredarios  de  Estado,  personali- 
dades notables  deMa  Banca,  (d  comendo,  las  hdras,  los  primdpales 
peri(á(lic(is  de  la  cajiital  y muidlos  particulares. 

La  estaiuda  en  Mi'rida  será  de  dii'Z  días,  incliiveiido  los  \dajes  de 
ida  y regreso. 

l^Yiiota  sidiresaliente  ihd  programa  de  las  tiestas  en  Mi'-rida  será 
(d  paseo  hist(árico. 

Consiste  (’ste  (.m  carros  alegóricos,  cabalgatas  y grupos  de  á pie 
representando  ]iasaj('S  (U‘  las  prin(d])ales  ('pocas  de  nuestra  his- 
toria. 

l’rometcinos  á nuestros  leetm-es  una  am]dia  información  relativa 
al  viaje  presidencial. 


r 


INTERESANTES  GRABADOS 


■En  la  ])i'inKTa  plana  dn  Ins  gia-  ■ 
hados  de  Méiida,  (jue  aparecen  en 
este  número,  se  at  el  grupo  de  la  fa-  , 
niilia  del  señor  Gobernador,  sigue 
el  retrato  del  mismo  funcionario; 
después  está  la  casa  que  servirá  de 
alojamiento  al  Primer  Magistrado. 


LAS  TliLS  KDADLS 
DL  LA  DA 


En  la  Estación  del  Ferrocarril  Nacional. 


NUESTROS  GRABADOS 


LOS  LESTOS  DEL  SIL  ZENII. 

ILiLlicaiiidS  (li>s  ilustrac’.diics  toniailas  do  fotn^rafías  licrhas  ])<.i’ 
el  lntó”'vaí()  do  la  casa.  IL'i ircscntaii  el  iiidiiicnli)  ( ii(.(U(‘  los  restos  dcl 
señor  Miiiisti’d  de  .Mé.xieo  en  Anstria-LDnijjría  ILeaLaná  la  estación 
del  Feridcairil  Xacidiial.  procedentes  de  la  del  IMexicano,  donde 
1 'ei'inam'ciei'on  desdi'  su  licuada  del  pueito. 

En  nuestra  ediciión  diaria  inforiuauios  detalladamente  ciómo  se 
efectuó)  la  transhició)U ; se  oruainzói  un  cortejo  i'ómelue,  ])i'esidido  iio!' ( 1 
señor  Sul ¡secreta rio  de  lielacii aies,  ('u  rejii-esentació.n  del  señor  l\^i- 
uisti'o  Mariscal,  (|Uo  no  asistió)  por  enfermedad. 

Se  1('  hicieron  honores  militan's  al  (adóiVi  r,  y en  una  de  nues- 
ti’as  vista.s  fotoc'róificas  m'  vi'  la  vanmiai'dia  de  la  fuerza  que  forma), a 
la  (livisióui,  en  actitud  de  ]iresei  lar  las  anua  '. 

El  cadóiver.  como  se  sa- 
1)C.  fue  inhumado  en  una 
hacienda  |’i’o]>iedad  de  la 
familia  del  finado. 


i'in  otro  luLuir  puhlica- 
mi  s un  aiahailo  cu  el  (pie 
e s t ói  u simholi/adas  la;- 
1 n s principales  ( dades  de 
la  \dla;  la  niñez,  la  ju- 
\'enlud-y  la  vejez. 

Ln  pai'  d('  cahezas  de 
cahelleia  hlouda,  i’ostro 
reli(  saute  de  ak'yría,  lid- 
iada en  la  (pie  se  retrata 
la  inocencia  y souriia.ip'C' 
di'uota  ahsoluta  ausencia 
de  siif] indeiitos  y | cuali- 
dad 's,  repri-senta  á la 
])rini(  la  edad. 

Ln  1)  'SO  ('astísimo;  el 
frat''rnal,  imprime  el  pe- 
(pieñuelo  en  el  carrillo 
de  su  compañerita. 

\dene  lueyo  la  edad  de 
las  pasiones:  la  juventud, 
con  sus  ideales,  sus  anhi'- 
los,  sus  deseos,  sus  an- 
sias y su  sed  de  amoi'. 

D(.)s  hiistos  i'epn'sentan 
en  mu'.sfro  «r'rahado  á e.sa 
edad  de  oro.  El  van'm 
inijirime  el  (ósculo  ai'- 
dieiite  en  i'l  rostro  de  su  amada.  Y luego  aparece  la  senectud:  íranipii- 
la,  sosegada,  sin  veheuH'ucias  ni  manifesta.cioni's  extremadas,  sin 
arrebatos  ]iasionales. 

Lll  (ósculo  de  la  vejez  ('s  un  beso  ló'í’o,  casto,  es  X'i'i'dad,  coiíio  el  de 
_l(:s  primeros  años;  pei'o  los  laliios  di'l  anciano  I lesan  poco;  los  vieji  s 
lamente  ói  sus  ni('tos  se  ((comen  á besos:»  á su  compañera  de  vida 
la  acarician  con  (‘1  sentimiento,  con  la  leniiira,  con  las  atenciones, 
con  el  cscido  esjiiritual. 

l’or  esto  es  (pie  en  nuesti'o  grabado  el  vieji'cilo  no  besa  á la,  \d('- 
jecita. 

La  cabeza,  de  uno  se  a.poya  en  la  del  otro,  simbolizando  la  mu- 
tua ayuda  (pie  se  han  impartido  durante  la  vida  ((.iiióin  (pie  lleva- 
ran. 

El  artista,  puso  en  el  gi'upo  geiu'ral,  formado  poi' los  grujios  par- 
ciales de  la  com{iosici(ó]i,  gran  dosis  de  talento  (.pie  (h'iiota  hóibito  de 
observaciión. 

Por  lo  (|ue  respiedta  ói  las  figuras  consideradas  aisladamente,  son 
hermosas  y se  advierte  el  parecido  iisomómico  entre  los  jióvenes  y los 
ancianos,  respectivamente,  pues  son  los  mismos,  ('ii  diferentes  edade  s. 


ETM'LEni’O  DIl’LC- 

M.óT'rco 


Los  restos  del  Sr.  Zenil,  Ministro  de  México  en  Aiistria-Huiigría. 


(pie  aetnahiieiite  repre- 
sentan ói  las  naciones  ex- 
1raiij(.'ras  eevea  de  mies- 
1 1'( ) g( ))  del  no. 


Pul)lieamos  un  gial  a- 
do  en  el  (jue  ligura  el 
Cuerpo  Diplomático,  d(‘ 
fotografía  tomada  el  día 
de  la  i m p o s i (•  i ó n del 
((Eran  (')rd(ón  del  Mi^rito 
IMilitar, » lieeha  al  señoi' 
Pre.ddeute  de  la  Repú- 
blica en  la  ('.imaia  de 
Dijurtados. 

Isi  fotografía  es  de 
nuestro  fot(ógrafo  y debi- 
da á la  deh-rc'ueia  del  se- 
ñor Introductor  de  Em- 
bajadores, 1).  Luis  To- 
rres Rivas,  (pilen  se  dig- 
U(ó  sujiba  ;ir  .i  lo  ( sefli  r 's 
dijilom.itieo-,  en  uue-lro 
iioiiibre,  (pe  jiermitierau 
se  toui-.ira  de  ello-;  un 
grupo  fotogródieo.  vimos 
satisfecho  uue»1io  deseo. 

A la  izijuierda,  del  gru- 
po Sí'  ve  al  Sr,  1).  Í,uis 
Torn's  Rivas;  las  di'inás 
]K;rsouas  dí'l  grujió  son 
los  señores  diplomáticos 


' -,b-“ 


Llegada  de  la  comitiva  fúnebr  i á la  Estación  de  la  Colonia,  en  donde  fueron  embarcados  los  restos  a bordo  del  tren 

que  los  condujo  á su  última  morada. 


OXJEI^IPO  IDII^LOIMI^TZGO 


G;upo  temado  expresamente  para  este  Semanario. 


CUENTO  DE  REYES 


Lüs  (li)s  niñi)'  (‘i'aii  á cual  iiiá<  ü'i'aciósn  y 

liccliiccro. 

l>uis  llí'valia  á ( ai'imai  un  año,  y ('ármen 
á Luis  un  ilcdo  (le  estatura.  Así  (|ue  cuando 
Luis  (|uería  ¡iresunui-  de /)iu7/or,  su  hermana 
no  se  a|)Ui’al)a  yran  cosa,  pouiiu*  si  él  ival- 
mentc  Jo  era,  ella  (Ui  cambio  lo  parecía;  t(.)tal, 
iyual,  como  decía  la  niña  echando  atrás  c(an 
pieai’csco  mohín  su  hermosa  melena. 

('omodic'o.  los  dos  eran  muy  (íuapos.  K1 
muchacho  tenía  los  ojos  ne>i'i’os,  osados,  y ne- 
yro  también  (d  ]iclo,  el  (uial  llevaba  rapado 
como  un  i’omano.  en  señal  d(‘  austiuidad  y 
des])i't‘CÍo  del  mundo.  La  niña,  jtuesta  al  sol 
era  ruliia  y le  brillaban  como  oro  los  ricillos 
de  la  frente  y la  parte  alta  de  la  melena:  en 
la  ])cnunibra,  su  pelo  castaño  casi  llegal>a  á 
negro,  y al  sol  y á la  sombra  era  una  monada 
de  chi(juilla. 

L1  parecía,  con  a({uclla  mirada  altiva  y 
arjucl  aire  apiu'sto,  ([uerer  mandar  sobre  to- 
do un  imperio,  y así  lo  tenía  ¡(ensado  para 
cuando  fuera  grande.  Ella,  jiara  entonces, 
se  contentaría  con  mandar  en  su  casa,  que  es 
el  más  gi’andc  imperio  del  mundo. 

Cuando  los  chi(|uillos  se  dirigían  á paseo, 
custodiados  por  la  vieja  criada  qiu' va  había 
zagalcarlo  á su  madre,  pues  mis  dos  persona- 
jes llorecicroii  en  un  tiempo  en  (pie  aún  m» 
babía  ayas,  Luisito  llc\'aba  un  aire  un  po(|UÍ- 
to  pcílantc  y ( 'ai-men  oti'o  u¿i  |>oco  medita- 
hiindo.  Así  habían  de  ser  luego  en  la  vida. 

Luis  parecía  un  sabio;  pero,  liicn  mirado, 
no  lo  ci’a ; ella  sí  (|Ue  lo  era.  aun(|Ue  no  lo  pa- 
recía. L1  trataba  de  humillarla,  y hacíala 
burla.  pori|Ue  en  su  ( 'olegio  se  dí(/aí.  una  ( ieo- 
giafía  atro/,  de  gi'anilc  y la  de  la  niña  parecía 
un  catecismo,  ('armen  le  cedía  de  buen  gi'a- 
lo  todos  los  laiii'cles  reservados  al  saber,  y se 
imitaba  la  pobi'e  á inqioiicile  su  santísima 
vohmtad  siempre  (pie  jugaban.  El  cíámo  su- 
cedía ' -to  no  se  sabe,  pci'o  lo  ciel'to  es  (pIC  ('1 
gran  !/(  óm-afo  jugaba  á las  muñecas  y á las 
easa>.  y dejaba  dormir  cu  su  lecho  de  ca7-t(án 


más  de  tres  docenas  de  soldados  de  difeiaai- 
tcs  armas. 

La  milita,  en  ñu,  empezaba  á mostrar 
aipu'l  sexto  stmtido  (pie  un  diputado  andaluz 
echaba  de  menos  (Ui  su  scíId/ui  y es  el  de  ha- 
cerse  cart/ii. 

t'laro  está  (pie  Luisito  no  .saliía  nada  de  es- 
t(.)s  misterios,  piU's  de  otro  modo  no  se_  hu- 
biera A'isto  (piizás  ('11  la  ridicula  situacicán  que 
he  de  contar  para  afrenta  del  sexo. 

Era  la  vísjiera  de  los  Reyes.  Rezadas  sus 
oraciones  con  to(.la  la  formalidad  (pie  podía 
('xigirse  en  tal  noche,  dormían  ya  los  niños, 
cuando  un  ligero  ruido,  (.pie  laniía  del  gabi- 
nete inmediato,  sacó  á Luis  de  su  sueño. 

Alas  como,  á la  par  (pie  con  el  ruido,  entra- 
ba por  las  junturas  de  la  partiere,  el  resiilan- 
dor  de  una  luz,  fuese  aplacando  el  miedo  qu(' 
en  iiu  jirincipio  sintió  haciendo  lugar  á la  (Ui- 
riosidad. 

Prestó,  pues,  atención,  y,  no  bastándole 
toda  la  que  ponía,  ni  tampoco  alargar  el  cue- 
llo, jjara  averiguar  la  causa  de  aquel  rumor, 
al  fin  se  atrevió  á saltar  cautelosamente  de  la 
cama  y á aplicar  la  cara,  toda  hecha  ojos,  á 
la  rendija  de  las  cortinas. 

¡Santo  cielo,  lo  (que  vió!  Había  para  mo- 
i'irse:  había  al  menos,  y no  s(^  cuál  es  peor, 
para  renegar  de  la  xúda.  Una  persona,  en  cu- 
yo majestuoso  contomo  Luis  reconoció  pron- 
to el  de  su  madre,  iba  sacando  rasas  de  una 
gran  cesta  que  la  criada  vieja  sostenía  con 
ambas  manos.  r)(’spués,  cubriéndose  la  boca 
con  una  punta  de  la  toipiilla,  la  .«eñoraiba  sa- 
cando todo  a(picllii  al  halcón  y colocándolo 
cu  el  suelo 

¡Al  balcón,  donde  él  y su  heriuana  haliían 
dejado  sus  zapatos! 

En  el  rosti'o  soñoliento  del  pobi-(‘  Luis  se 

pintó  el  asombr.i,  ca^i  ('1  terror ¿(-'(in- 

(pie  no  eran  lo-  R"ve.'?  ¿{'()n([Ui“  los  adora- 
dos sobci'anos,  cu  cuya  larguez:i  él  ceivía  á ¡ni- 
ño ceri'ado,  ('i'an  unos  inqiiotorc'  (pie  se  da- 
ban tono  á cost'i  del  bolsillo  di'  su  madre'.^ 
f.( 'oiKpic  no  venían  á media  noche,  uno  ne- 
gro y dos  blancos,  ni  cabalgaban  por  lo.s  ai- 
res. ni  tenían  tal  almacén  de  juguetes? 

¡Oh  rabia! 


Y Lui.sito  se  volvió  á la  cama,  á ocultar  su 
vergüenza  entr('  las  sábanas  y — ¿lo  diré,  Dios 
santo? — á llorar,  á llorar  aquella  ilusión  des- 
vanecida. 

Hasta  (pie  al  cabo  de  un  rato  pensó  (pie  to- 
davía, en  medio  de  sus  tristezas,  le  reserva- 
ba el  destino  su  dedada  de  miel,  el  último 
goce:  contar  el  chasco  á su  hennana,  desper- 
tarla en  a(juel  mismo  instante,  ¡lara  privarla 
de  a(piella  ilusión  tan  acariciada.  ¡Oh  niño 
precoz,  capaz  ya  de  toda  la  generosidad  di' 
un  hombre! 

Llamó,  pues,  cu  voz  baja: — ¡Carmen! — A’ 
la  niña  contestó  en  seguida.  Xo  dormía. 

— Calla. — dijo  á su  hermano — (jue  te  van  á 
sentir. 

— ¿(Quiénes?  ¿Los  Reve.<^ — ¡ireguntó  él  con 
un  tt'rrible  tono  de  ironía. 

— No,  hombre;  mamá,  (jue.está  sacando 
los  juguetes. 

Aipiello  era  demasiado.  Carmen  sabía  que 
los  juguetes  no  venían  de  manos  de  los  Re- 
yes. ¡Es  decir  que  él  ora  tonto,  tonto  de  re- 
mate, puesto  que  su  hermana,  que  tenía  un 
año  menos  que  él  y estudiaba  en  una  Geogra- 
fía de  cuatro  páginas,  encontraba  muy  natu- 
ral (¡ue  los  regalos  aquellos  se  compraran  en 
la  tienda! 

— ¿Pero  tú  lo  sabías? — preguntó  á Carmeii 
estujiefacto. 

- A"a  liace  dos  años. 

— ¡Y  no  decías  nada! 

— Tonto,  ¿noves  (pie  entonces  no  nos  hu- 
bieran vuelto  á jioner  juguetes? 

Luis  calló  asombrailo  de  tanta  sabiduría- 
basados  unos  momentos,  ('xpresó  de  este  mo. 
do  la  sínt.''sis  de  sus  pensamientos: 

— A"o  no  vuelvo  á creer  nada  de  lo  (pie  me 
digan. 

Casi  al  mismo  tiemjio  exclam  iba  ella: 

—¡Qué  buena  es  mimá!  ¿Yerdad,  Luis? 

He  aquí  como  un  m'sino  suceso  puede  dar 
origen  á bien  distintos  comentarios. 

Y,  pensando  en  lo  liiieno  que  era  su  ma- 
dre, comenzaba  á dormirse  plácidamente  la 
niña,  en  tanto  que  Luis,-  luchando  también 
con  el  sueño,  murmura Ija  ent ’e  dientes: 

— ¡Los  Reye.s! ¡Buenos  están  los  Re- 


pués  estuvo  eu  la  contra  esquina  la  PeliK  jue- 
ría  (le  Micüló,  taiijbic'n  de  moda,  y esta  ve- 
cindad hacía  (pie  La  C'oncordia  continuase 
siendo  el  punto  de  cita  de  los  elegantes,  (jue 
alguna  vez  la  inva(li(‘ron  en  masa  para  ver 
tronar  á un  imagen  de  un  gomoso  apo- 

dado 7 V(  ( (/(( ('.s-  p f(  ( /í  ( s . 

-Ln  otra  ^oeasión  vimos  á una  familia  d(‘ 
payos  entr  r y pedir  «lo  (pie  cueste  más, « ha- 
ciendo gestos  de  desagrado  al  catar  (d  cham- 
pagne (pie,  con  sonrisa  hiirlona,  les  servía  el 
camarero. 

d'uvo  La  Concordia  muchos  conqjetidores; 
])ero  no  obstante  siempre  fiu'  un  Restaurant 
de  jirimer  orden,  (jue  hizo  la  fortuna  de  sus 
dueños  antiguos  y actuales. 

¡ !.a  Concordia  se  vá! 


t^ue  vendrás  á luchar  firme  y sereno 
Con  alma  limpia  y con  la  frente  erguida, 
(leneroso,  viril,  prudente  y bueno, 

De  patriotismo  y de  virtudes  lleno 
Para  endulzar  y embellecer  su  vida. 

'Pu  madre,  (pie  está  en  tí  siempre  soñand 
(pie  te  extraña  y t(‘  busca  y (pie  te  adora, 
't'  se  duerme  y despierta  en  tí  pensando, 
Lxelama  sin  cesar:  "¡ah!  mi  Fernando 
Será  como  lo  sueño  hora  tras  hora.” 

"i'  tú  Serás  así;  firme  y entero: 

Lucharás  por  tu  bien,  por  tu  ventura. 

Y serás  cual  tu  padre  un  caballero 
Sin  mancha,  sin  doblez,  noble  y sincero 
(pie  salle  eon.siu’var  el  alma  jaira. 


yes! Oye.  Carmen,  yo  soy  rejaiblicano, 

('.Y  tú? 

— Yaya. — dijo  (.'armen — calla  y déjame 
dormir.  Yerás  mañana  (pié  rico  caballote  ha 
traído  ^leleliorcito 

Fmíup  I';  Mn.NK.xnic/  Pkl.wo. 

)of  

La  Concordia  se  vá 


El  Café  de  la  Concordia,  tan  conocido  en 
toda  la  Repiúhlica  y frecuentado  pior  la  So- 
ciedad mexicana  y jior  cuanto  forastero  me- 
dianamente acomodado  ha  venido  á México 
de  cuannita  años  acá.  dentro  de  pocos  días 
sí'ilo  será  un  recuerdo.  El  edifício  donde  está 
va  á ser  demolido  y desajiarecerán  para  siem- 
pre sus  catorce  grandes  ventanas,  de.sde  don- 
de, con  toda  comodidad,  sejiodía  ver  desfilar 
á cualquiera  hora,  la  multitud  (jue  llena 
siempre  la  gran  avenida:  desaparecerán  esos 
grandes  espejos  que  eran  la  admiraciíin  de 
los  provincianos,  sus  salones  del  segundo  ja- 
so, que  si  hablaran  nos  referirían  la  Historia 
de  medio  ^México  y una  serie  interminable 
de  dramas,  comedias  y sainetes  (pie  harían 
la  fama  de  toda  una  generaciián  (le  autores. 

Se  va  La  Concordia,  como  se  han  ido  Kl 
íap'ernilo,  donde  se  hacía  política  y se  trama- 
ban conspiraciones;  El.  ('azadnr,  donde  nues- 
tros abuelos  iban  á jugar  al  dominó;  La  (L-dn 
Suciedad,  donde  murió  a.sesinado  el  Señor 
Cañedo:  La  Bella  Enión\  El  Progreso,  que  alo- 
jó á los  alcaldes,  y como  tantos  otros  cafés 
(pie  eran  otros  recuerdos  de  nuestra  infancia. 
8ólo  el  viejo  Café  d(‘  ^Manrique,  que  ha  visto 
tres  siglos  y conocido  desde  al  Conde  de  Re- 
villagigedo,  rdve  aún  y no  da  señales  de  de- 
crepitud. 

Fundada  La  (jincordia  en  la  época  del  Im- 
perio, fue  durante  algún  tiempo  el  centro  de 
la  juventud  dorada  de  México;  tenía  enfren- 
te la  jieluquería  de  Eseubasse  [donde  ahora 
está  La  Esmeralda'],  á donde  concurrían  á 
asearse  todos  los  elegantes  de  la  Cajjita' ; des- 




€n  extraña  Cierra 


A FERNANDO  PONTONES  Y PLIEGO 

Del  venturoso  hogar  de  tus  amoi'cs 
Fuiste  á otra  tierra  de  nevada  liruma, 

A otro  sol,  á otras  brisas,  á otras  ñores 
(pie  no  tienen  el  fuego  y los  colores 
De  la  tierra  (jue  fue  de  Moctezuma. 

T'u  amante  madre,  de  tu  amor  tesoro. 

La  (pie  te  da  su  celestial  cariño, 

Y eres  tú  su  blasón  y su  tesoro; 

El  ángel  tierno  de  caliellos  de  oro 

(pie  te  envolvió  en  sus  besos  cuando  niño; 

Llora  sin  tregua  por  tu  triste  ausencia; 

'fe  extraña  cada  noche  y cada  día; 

Eres  la  eterna  luz  de  su  conciencia 

Y si  en  sueños  te  mira  en  su  ¡iresencia 
'Le  dice  sollozando:  ‘‘¡Vida  mía!” 

Mas  á tanto  pesar  y tanto  duelo 
(pie  siente  y sufre  al  escuchar  tu  nombre, 
Tiene  jior  esperanza  y por  consuelo 
Saber  (pie  volverás  de  extraño  suelo 
f'on  la  exjieriencia  y el  sidiei'de  un  hombre. 


Lucha,  traliaja,  observa,  no  te  ajiene 
El  dolor,  la  distancia  ni  la  ausencia. 

(7ui'  un  noble  fin  tus  esjreranzas  llene 
Y (jue  digan  tus  jiadres:  “‘mi  hijo  viene 
Formado  en  el  trabajo  y la  exjieriencia,"’ 

Y (pie  tu  jiatria,  México,  al  mirarte 
Con  un  c irácter  sin  doblez  ni  engaño, 

( on  culto  por  la  ciencia  y jior  el  arte 
Diga  al  volverte  á ver:  ‘‘Vengo  á besarte 
Porijuc  sujjiste  honrarme  en  suelo  extraño. 

Y con  tu  afán  en  tus  amores  fijo; 

Tu  hogar  lleno  de  fe,  de  amor,  de  calma. 
Se  inundará  en  celeste  regocijo 
.VI  ver  (pie  torna  venturoso  el  hijo 
(pie  sus  jiadres  adoran  con  el  alma! 

■TUAN  DE  DIOS  PEZ  A. 

México.  ()  de  Enero  de  IbOb. 

)o( 

CANXA  H 


De  mi  guitarra  se  escajian. 
En  vez  denotas  susjiiros, 
¡Hasta  la  guitarra  (juiere 
Darte  á (‘utendermi  cariño! 


Establecimientos  antiguos  que  desaparecen. — La  Concordia,  el  primer 
restaurant  de  lujo  que  hubo  en  México. 


Don  Manuel  González  Cosío,  Secretario  de  Guerra  y Marina,  ascendido 
á General  de  División.  [Fot.  Sehlattman.] 


Nuestro  Número  Extraordinario 
de  Año  Nuevo  no  será  una 
excepción 


CiniipliiiKíS  un  ilebci' do  gratitud  lia- 
oioiido  luvsonto  miostvu  roconociiiiieuto  hacia 
los  favor' '00  (loros  do  líL  TIEMPO  nms- 
TRADO  |)oi'  la  aooptaoióii  ([ue  so  lian  digna- 
do conoodor  á la  odiciiAi  oxtra(,>rdinaria  do 
Año  Xuovo. 

Xo  consideramos  como  un  c^xito  osa  favo- 
i’ahlc  aooiitación,  sino  como  ol  rosultaíh.)  do 
nn  (‘sfuerzo  (pie  c'stamos  ohligacP»?;  á conti- 
nuar. sioniiiro  ('11  ascenso  constante,  para  co- 
rr('S]iond(‘r  el  favor  de  nnestros  lectores. 

Ese  número  extraordinario  no  será  una 
oxc('pci(')n;  procuraremos  (pie  las  subsecuen- 
tes cdicioni'S  semanarias  correstiondan  al  re- 
sultado dcl  primer  i'sfuerzo.  Tenemos  resuel- 
to cuidar  escrupulosamente  de  la  parte  artís- 
tica del  periódico,  así  como  del  texto,  (¡ue 
será  seleccionado  por  nuestro  cueipio  de  re- 
dacción. 

Xo  creemos  nosotros  (pie  un  solo  número 
de  ¡K'ri(')(lico  pueda  acreditar  una  {Uiblica- 
ción.  por  bueno  (pie  resulte  a(piel ; es  i (‘cesa- 
rlo ( pie  todas,  absolntanu'nte  todas  las  edi- 
ciones del  ])eriódico,  sean  uniformes  en  sn 
labor  artística  y liti'raria  yen  su  parte  mate- 
rial. 

( ’oiivencidos  (i('  esto,  continuaremos  el  es- 
fuerzo sin  vacilación.  Así  lo  ofri'cemos  so- 
Icimicmcnti'  á niK'Stros  lectores. 


Permítasenos  a(pií  Imc^'r  mérito  de  algu- 
nos de  los  trabajos  hechos  en  nuestros  talle- 
res, para  i'l  número  extraordinario. 

lais  planas  á colores  piic  rejirescntan  las 
estaciones  (h'l  año,  han  sido  del  agrado  de 
cuantas  personas  las  han  visto.  Xo  creemos 
nosotrnsipie  sean  una  perfección;  no  diremos 
(|ue  alcanzamos  á dominar  los  colori's,  me- 
nos aún  cuando  no  fueron  hechas  aipidlas 
por  ('1  procedimiento  tricromático;  jiero,  al 
liaber  agradado  á })ersonas  de  reconocido  gus- 
to artístico  y de  conocimientos  generales, 
deben  tener  su  mérito;  y ante  nuestro  crite- 
rio aumenta  éste,  pues  tenemos  en  conside- 
ración la  falta  de  elementos. 

Xo  jioseemos  mápninas  indispensables  pa- 
ra los  trabajos  á colores,  ])or  ser  muy  costo- 
sas; nuestro  ]>ersonal  de  artistas  y olireroses 
reducido;  pero  todos  tienen  voluntad  en  ayu- 
darnos y el  esfuerzo  ('omún  ha  substituido 
á los  elementos  (pie  faltan,  ha.sta  donde  es 


En  cuanto  á las  ilustraciones  de  la  misma 
edición,  las  (h'bemos  á la  deferencia  de  los 
artistas  fot('')grafos  de  la  ('ai)ital,  señoi'es  Mo- 
i'cno,  Lange,  Clarke,  t'ruces.  Peón  di'l  Valle, 
dóiri'cs  y otros,  á (piienes  hacemos  i)úblico 
nuestro  reconocimiento. 

I.a  impresión  de  los  graliados  puede  cla- 
siñearse  entre  lo  mejor  (jiie  se  ha  hecho  en  el 
país,  lo  decimCis  sin  vanidad  ;y  justo  es  hacer 
not'U'  (pie  esto  s('  deb('  á las  ajititudes  y co- 
no('imi('ntos  (h'l  jc'fe  de  nuestro  (le|>artamcn- 
to  de  pi'cnsas,  S('ñor  Rafael  Isunza. 


L( is  (hl)ujos  de  las  estaciones,  «Xei’auo,» 
«( ftono»  e ((] nvierno, » son  de  nuestro  dibu- 
jante el  iSi'.  Alfi'edo  Eloi'es,  á ([uieii  se  delie 
la.  aplicación  de  los  colori'S,  sin  embargo  de 
la  falta  de  elementos  jiara  producir  la  fi-ico- 
mía  en  nuestros  talh'res. 

Todos  los  clichés  d('  los  grabados  dcl  pe- 
riódico, son  obra  di'i  jefe  del  deiiartamento 
de  fotograbado,  si'ñor  Armando  Salcedo. 

)o( 


[A  la  memoria  de  Alberto  P.  Mier] 

Eras  joven  aún:  la  Primavera 
De  ricas  Hores  tu  camino  ornaba, 

V en  tu  ardiente  cerebro  fulguraba 
Ea  plácida  ilusión  que  regenera. 

Envidiando  la  calma  jilacentera 
(¿ue  tus  mágicos  sueños  arrullaba, 

Te  sorpremle  la  muerte,  y de  su  aljaba 
Hiere  tu  pedio  la  saeta  hera. 

Duerme  en  ¡(az  al  alirigo  de  la  fosa 
Donde  todo  lo  humano  se  derrumlia. 
Donde  es  uno  ('1  magnate  y el  mendigo; 

Mientras  yo  en  la  contienda  fatigosa 
(¿ue  libro  con  el  mal,  iiiemso  en  la  tumba 
(¿ue  guarda,  amante,  al  cariñoso  amigo. 


Fulukncio  Vae(;.'\s. 


CATALOGO 

lí  K 


TOCA 

JACHADA 

ClTilHClCA 


DE  LA  CASA 


OTTO  V AHZOZ, 

EDITOKIjS 


VERCARA,  12.-  MEXICO 
.\I>,\I!TAI>0,  14. 


Conforme  al  Decreto  Ei  his  et  ( )r- 
his  de  la  Sagrada  Congregación 
de  Ritos  y el  “.Motil  Proprio’’ 
de  S.  S.  Pío  X.  Aprobado  por 
el  limo,  y limo.  Señor  Arzo- 
bispo Di'.  D.  Prósjiero  María 
.Marcón  y Sánchez  (!(>  la  Rai’- 
(piera,  para  la  .Xrípiidiócesis  de 
M('.\Íeo,  según  la  eii’cular  (pie 
t ranseribimos  en  la  parle  ipu'á 
nos'iti'os  se  rdiere. 


Organo  tubular  jineumático,  del  Templo  de  Ntra.  Sra.  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesú.s.  de  Guadalajara,  instalado  por  la  casa  Otto  y Arzoz. 


DEL 


ARZOBISPADO  DE  MEXICO 


Circular  á los  señores  Curas,  Uicarios 
fijos  y Sacerdotes  encargados  de  los 
templos  de  este  iHrzobispado. 

El  Catálogo  de  Música  Sagrada 
(¡uc  nos  ha  presentado  la  Casa  de 
lo-'i  Sres.  Otto  y Arzoz,  está  conforme 
coa  ¡o  dispuesto  por  Sa  Santidad 
¡’io  X,  y con  las  decisiones  de  la 
S.  ('.  de  R.;  en  tal  virtud,  al  re- 
frendar dicho  ('atedogo  con  nuestro 
sello,  aprobamos  y recomendamos  las 
obras  alli  mencionadas,  para  que 
puedan  ser  ejecutadas  en  las  igles'ias 
de  nuestra  Arquidiócesis. 

México,  Diciembre  de  1905. 

i Próspero  maría 

Hrzobisüc  de  méxico. 


REMITIMOS  GRATIS 

FRANCO  DE  PORTE 

ESTE  CATALOGO 


k QUIEN  NOS  LO  PIDA 


/i6Ri€üccüRfl  mexTCJinji 


(LAGOS  AIEXICAXÜS.) 

Disfrace  el  otro  allá  su  pensamiinto 

con  adorno  retórico  y arcano, 

en  cuyas  lobregueces  nadie  intento 

hizo  jamás  de  penetrar:  y,  en  vano 

trabaja  fatigándose,  talento 

])re'5te  á las  bestias  y decir  galano  ; 

los  camipos  trueque  en  arsenal  de  guerra, 

V los  reinos  asuele  de  la  tierra  ; 

Que  á mí  me  agrada  sobre  todas  cosas, 

■de  la  tierra  natal  por  los  halagos, 
las  vegas  patrias  visitar  frondosas, 

V discurrir  por'  los  cerfileos  lagos 

■de  iSléxicO';  y cruzar  por  las  hermosas 
huertas  de  Clori.  entre  rumores  vagos, 
camaradas  cogiendo  por  doquiera, 
á bordo  de  piragua  asaz  ligera. 

A ver  después  iré  las  cordilleras 
del  ardiente  Tonillo,  do  se  encienden 
las  iras  de  ^'ulcano  ; y las  parleras 

V cristalinas  aguas  que  descienden 
de  lo^  alto  de  las  cumbres  altaneras 
y por  el  valle  plácidas  s'c  extienden. 

V la  grana  también  á ver  ufano 
me  detendré,  y el  veneno  indiano, 

Con  mis  dardos  á poco  las  cabañas 
totearé  del  ‘‘Castor;"  y.  con  mi  acero 
abriré  de  la  "mina"  las  entrañas. 

En  arcillosos  moldes  nn  v.nero 
de  rica  miel  me  brindarán  las  "cañas;" 

Correré  tras  las  "fuentes"  placentero, 
ó en  pos  iré  de  los  "reliaños"  graves, 

".Montes  y jn.gcs"  celeliraudo  y "aves." 

-Más  bien  debiera — lo  confieso— -ui  tri-te 
manto  envolver  mi  corazón  cuitado 
y en  lágrimas  bañarme,  pues  no  ■ .xisU 
consu.lo’  para  un  pobre  desterrado. 

¡ .-Vy ! es  verdad  ; en  tanto  que  se  visoj 
la  campiña  de  flores,  y estrellado 
se  ve  el  cielo  lucir;  ¡ úi  lo  más  hondo 
del  corazón  mi  sufrimiento  escondo  ! 

Y este  dolor  por  ocultar  me  afano 
dentro  del  corazón,  ¡ay!  del  (¡ne  .I  luto 
mil  suspiros  arranca;  peroc  . . ¡insano! 

¿ Por  qué  de  triste  querellar  triliuto- 
mi  pecho  ha  de  pagar?  fPor  qué  mi  mano 
no  de  consuelo  ha  de  coger  el  fruto? 

.Y  .Apolo  invoco  ya,  y ante  él  me  rindo  ; 

¡Las  arduas  cumbres  tocaré  del  Pindó! 

Tú  que  con  plectro  de  marfil  preclaro 
concentós  sin  igual  fácil  regulas, 
y á las  sagradas  musas  das  amparo, 
y les  enseñas  las  que  tú  modulas 
suaves  canciones ; dM  que  asunto  raro 
más  cierto  va  á cantar,  no  dejes  nulas 
las  esperanzas  en  aqueste  día  ; 
ni  le  niegues  tu  grata  melodía. 

FEDERTCO  ESCOBAR.  Pbro. 


Eü  RCCIOH 


A Catalina  Archer. 

“Todo  tiene  su  vida  transitoria’’.... 
todO'  pasa  en  la  tierra  miserable; 
sólo  el  amor  .subsiste,  y es  su  historia 
la  historia  de  las  almas,  perdurable. 

Y va  siempre  á través  de  las  edades 
.sublimando  lo.s  timmos  corazones, 

ó sumiendo  en  un  fango  de  maldades 
á aqnellois  que  hacen  presa  las  pasiones. 

El  amor  ideal  que  habita  el  cielo, 
atrayendo'  los  seres  á la  altura, 
es  el  amor  sublime,  cuyo  anhelo 
tiende  siempre  á elevar  á la  creatina. 

Y el  otro  amor,  que  nutre  su  e.xistencia 
con  el  néctar  amargo  y venrenoso 

que  al  quitar  á las  almas  su  inocencia 
les  quita  su  carísimo-  reposo. 

Es  el  amor  que  vive  en  el  abismo 
donde  se  agita  la  mundana  escoria, 
siempre  en  mortal  y acerbo  paroxismo; 
el  uno-  es  perdición,  el  otro  es  gloria. 

Siendo  el  amor  eterno,  nunca  amemos 
á lo-s  seres  que  se  hallan  en  las  simas, 
y nuestros  corazones  elevemos 
á la  región  que  cantan  didces  rimas. 

CIRO  A.  ECHEAGARAY. 


G'toño  de  iqo5. 




ELKGIA 


Yo  miro-  entre  mis  .sueños  fantásticas  vi.siones 
de  cosas  ya  p-asadas  qn-*  nunca  volverán  ; 
dc'  C'os.as  que  se  han  ido,  de  gratas  ilusiones 
(|ue  al  corazón  doliente  tal  vez  no  tornarán. 

Crepúsculos  divinos  de  aquellos  duloe-s  día.s 
de  cielo  despejado,  de  hermoso-  cielo-  azul, 

,:a.s-a-dos  al  arrullo  de  tiernas  alegrías 
(¡ne  bc-rdan  las  quime-rais  -en  ca-pricho-s-o  tul. 

Pero,  ¡ay!  qué  cruel  congoja,  qué  tristes  desengaños 
cuanid-o  despierto  y miro  la  tosca  realidad.... 
me  encu-entro-  ya  muy  lejos  -d-e  todos  esos  años, 
y Sü'lo  me  rodea  la  cruel  adversidiad. 

Ya  (d  cielo  s-e  ha  troca-do,  de  limpio,  ensombrecido 
])or  nubes  .«emejaintes  á un  -manto  funeral ; 
el  alma,  sin  alientos  p-or  tanto  que  ha  sufrido, 
se  encuentra  sin  amparo  sumida  en  un  breñal. 

Sólo-  entr(‘  s-ueños  miro-  fantástica-s  visiones 
d-e  co.sias  ya  pasada-s  que  nunca  volverán  ; 
de  cosas  que  se  han  i-do,  d-e  g-rata-s  ilusiones 
que  al  coirazón  do-liente  tal  vez  no  to-rnarán. 

CIRO  A.  ECHEAGARAY. 


Pu'ebla,  Junio  de  1905. 


Xa-lapa,  Oto-ño  -de  1905. 


¿QUO  VADIS,  COR? 


Mi  (.'(.n'azún  tlamígero  yacía, 

En  la  cárcel  del  pecho,  suniergido: 
l’cru  hace  veinte  inesetí  im  latido 
íMc.  puso  alerta  y Jiregunté  al  que  huía: 

— <Juó  vadis,  cor? — Al  pecho  de  Mai  ía 

V al  martirio  feliz  que  dá  Cupido, 

Y cu  ese  corazón,  nicho  Hlorido, 

Sepultaré  por  siempre  el  alma  mía. — 

— No  te  detengas,  vé  donde  te  lleva 
El  dulce  jiadecer  de  amante  anhelo, 

^V1  circo  del  amor:  sal  de  tu  cueva, — 

— Vov  sin  demora  con  suhlime  celo: 

Pci'o  no  moriré,  (pie  vida  nueva 

En  sn  ])ccho  he  de  hallar él  es  mi  cielo 

M.VNTEE  MIHAXD.V  MARUoX. 

'Teatro  ( ti'i'in,  1 )icicnil)i'('  14  de  ll)(t>. 

— : )o(:  

^ la  ciudad  de  Guatemala 


('THADIA'CIOX  DEL  EATIX  DE  líAEAEE  EAXDIVAR) 

¡ Oh,  salve.  Patria,  para  mí  querida, 
mi  dulce  hogar,  oh  salve,  Guatemala! 

¡Tú  el  encanto  y origen  de  mi  rdda' 

¡Cuánto,  tierra  Ixurdiia,  ce  rig:d:i 
d ánimo  cvcica’ii'do  de  tu  suelo 
hi'S  prendas  todas,  de  nat'oa  ged"' ! 

;Me  acuerdo'  de  tu  clima  y de  tu  ci.no; 
á tus  fuentes  me  asomo,  y se  pasea 
por  tus  henchidas  calles,  ¡ay!  mi  anhelo. 

En  tus  templos  mi  mente  se  recrea; 

V.  á la  sombra  encontrarme  de  tus  lares, 
á tí  volando,  el  corazón  desea! 

.\  veces  me  ¡rarece  los  pinares 
divisar  de  tus  montes  y las  frondas 
(pie  esmeraldas  semeian  á millares; 

ver  ])or  las  mieses  tus  campiñas  bloirdas, 
campiñas  en  |)erennc  primavera 
á las  (pie  rugan  cristalinas  ondas. 


Con  frecuencia  la  imagen  placentera 
surge  en  mi  mente  de  tus  muchos  ríos 
que  huyendo  van  en  rápida  carrera, 

en  torno  de  los  márgenes  umbríos; 
ó bien,  el  interior  de  tus  hogares 
ver  me  figuro  llenO'  de  atavíos. 

Vuela  después  mi  mente  á otros  lugares, 
y sorprend'e  verjeles  matizados 
de  Venus  por  la®  ro.s'as  singulares. 

Mas....  ¿á  do  se  encaminan  exaltados 
mis  pensamientos,  cuando  aun  los  tapices 
de  seda  evoco  en  oro  recamados 

y 'd  purpúreo’  vellón?  Firmes  laices 
el  patrio  amor  en  nuestras  almas  echa 
al  recordar  recuerdo.^  tan  felices. 

Recuerdos  en  que  al  verse  por  la  flecha 
del  infortunio  herido,  luego  ufano 
en  ellos  paz  el  ánimo  cosecha. 

PerO'.  me  'engaño;  que  injuriosa  mano 
vino  á agitar  mi  sosegada  mente 
y mi  ánimo  á burlar  'ensueño  vano. 

¡A'ylja  Ciudad  que  ayer  fuera  esplendente 
alcázar  y del  rvdnO'  la  señora, 
admiración  y pasmo'  de  la  gente ; 

¡ üe  pic'dras  un  acerbo-  es  sólo  a-ho'ra!... 

Casas,  templo'S  y calles....  no  le  quedan; 
y aun  del  monte  á la  cumbre  protectora, 

no  sabe  por  do  ir,  que  se  lo  vedan 
lo-s  edificio'S  que.  en  fatal  ruina, 
de  sus  alturas  hasta  el  polvo  ruedan. 

¡ To'do’  cae  ! parece  que  fulmina 
sus  alígeros  fuegos  el  Tonante, 
y con  su  roce  todo  lo  extermina. 

• Mas,  ¿para  qué  deploro  sollozante 
tanta  e.scena  de  muerte  y tanto  estrago? 

¡ Espectáculo  nuevo  ved  delante  ! • 

Ya  del  sepulcro  surgen  v ya  el  vago 
viento  nuevas  mansiones  señorean 
y airosos  templos,  sienten  el  halago 

del  céfiro  las  fuentes  que  ya  ondean  : 
torna  el  pueblO'  á llenar  el  “avvnlda,” 
y alma  quietud  á cuantos  la  desean. 

úlás  que  de  Egipto  el  ave  esclarecida 
dichosa  Guatemala,  nuevamente 
de  sus  cenizas  propias  saca  vida. 

¡ O'h,  rediviva  Madre!  Alza  la  fr'ente 
en  júbilo  bañada,  y ya,  al  amparo 
de  otro  nuevO'  desastre,  largamente 

puedas  vivir.  En  tanto  yo  el  precia". ■> 
triunfo  que  -de  la  muerte  has  obteni.lo, 
celebraré  en  mis  versos  sin  reparo, 

y haré  s.a  en  los  a.5tros  conocido. 

Por  fin,  mi  ronco  plectro  con  inten.sa 
ternura  te  consagro,  y sólo  pido 
tenerte  á tí  por  premio  y recompensa. 

Pbro.  FEDERICO  ESCOBEDO 


(|U(‘  eai  la  '&x!.stenicia 
á lo  (It'scoiioci'do  va  la  conciencia. 


Señorita  Dolores  Romay. 


AMORES  ETERNOS 


(ESCENAS  SUELTAS.) 
DON  QU I JOTE .— DU LCI N E A . 


As!,  <|U:e  me  idolatres  por  sii'empre  quiero; 
también  yO'  te  idolatro,  mi  caballero, 
y si  por  mí  te  quejas  de  mal  fcrido 
no  temas  q'iu*  tus  fechos  ponga  en  olvido. 

.\cabará  tu  vida  serena  y pura 

¡ñas  para  ■mí  no  hay  muerte  ni  sepultura. 

Verásnre  desd'ei  lejos,  mi  fi(d  amiigo, 
la  humanidad  veráme  también  ecntigo. 

S'Oy  la  esperanza 

que  ven  siempre  los  hombres  'Cu  lontananza. 

^lANUEL  JOSE  OTHON. 


-^oo^ 

üAJVIENTOS 


Para  la  señorita  Luisa  Gnspiimera 

“V'Ons-V'ivez,  vous  aiinez,  et  j’aime 
(Saint-Lambert.) 

Mii  tierna  enfermita,  mi  pálida  Innmcsa : 

Escucha' mis  cantos  de  a>mor  y esperanza; 

Es'cucha  los  liimnos  que,  un  ave  te  envía, 

Dormida  á la  sombra  de  mirtO’S  y dalias. 

Ihi  triste  poeta  que  busca  una  lira 
De  dnk'es  acentos. 

Llegó  á tu  venta'r.'a,  'Cual  sombra  siniestra, 

ATI  an  do  tu  sueño. 

EntermO'  y llorando,  de  lágrimas  hizO' 

Un  canto  s'afvaje  de  aincir  y esperanza. 

Borró  su  'destino  con  sangre  y lamentois, 

Y sólo,  temblanidb,  gemía  á tus  plantas. 


Yo  soy  el  “Caballero  de  los  Leones,” 
desfaceidior  de  entuerto-s  y sinrazcines; 
m!  norte  es  la  justicia,  la  fe  mi  palma; 
cuito  eterno  les  rindo  dentro  del  alma. 

Una  ruda'  batalla  fué  mi  existencia, 
y en.  el  cristal  sereno^  de  mi  conciencia 
brilló  el  destello 

de  Lo  que  es  grande  y santo,  sublime  y belLo. 

Nunca  una  sombra  impura  cruzó  mi  mente' 
Dios  me  inundó  en  su  lumbre  resplandeciente. 
El  mundo'  al  ver  mis  fechos  y mi  figura 
dice  que  soy  la  imagen  'de  la  ioicura .... 
¿Locura  la  esperanza,  la  fe  y la  gloria?..... 
¿El  bien  y la  justicia  serán  escoria?.... 
¿Batallar  con  la  so-mbra  que  me  rodea, 
amarte  como  .imo,  m.  Dulcinea . 

¡ Oh ! .dime  tú  que  brillas  en  el  Toboso 
como  ei  so'l  'eini  ios  cielos  espiendoroso, 

¿es  lo'cura  to'doi  esto....  la  santa  calma, 

el  amor,  la  belleza,  la  luz,  el  alma? 

Sii  es  así,  mi  alma  quiere  seguirla  terca ; 
i bendita  la  locura  que  á Dios  me  acercad 

No  conozco'  tu  sombra;  nunca  te  he  visto, 
y sin  embargo,  vives  porqpe  yo  existo. 

Llevo  tu  casta  imagen  en  mí  grabada 
invisible  y obscura  como  la  nada, 
y cuando  quiero  verla  tiendo'  los  ojos 
á los  del  horizonte  celajes  rojos. 

En  ellos  miro  el  rayo  de  'tu  sonrisa, 

tu  voz  oigo  en  el  eco  de  cada  brisa 

Por  tí  vencí  gigantes,  domé  vestiglosi; 
por  mí  vivirás  siempre,  siglo'S  y siglos. 

Llo'rar  hice  las  ipenas  de  las  nvontaña.s 
y e.s.tán  llenos  IC’S  libros  d'C  mis  fazañas. 

-Si  te  desencantaras,  princesa  mía, 
aca.so'  ¡oh  Dios!  entonces  no  te  amaría, 


Perdido  en  la  noche  de  vida  mald'ita. 

Con  ansias  de  enfermo 
Que  busca  un  'sudario,  marchaba  llorando 
La  vista  en  el  oi'elo. 

Un  día  su  verso*  temblanldio  d'cjó. 

Perdida  una  'nota  tan  triste  y callada 
En  'SU  alma,  que  un  eco  brotó  silencio'soi: 

.Así  era  de  triste  la  muda  palabra. 

Y así,  dle  roidillas  amor  iconsegui.a 
con  llantos  y ruegois 
El  tri'ste  poeta,  de  cauit-o^s  salvajes 
Y fúnebres  sueños. 

Recuerdaisl  la  nota  idioliemte  y sicimbr'ía, 

Fatal,  cas'i  muda,  de  fúniebres*  ansias. 

Que  aún  vive  e'n  la  no'che  de  fácil  desprecio 
Con  sones  terribl'e.s  pidiendo  esperanza? 

Escucha  enfermita,  la  nota  primera 
De  d'icha  y co'irtenfo. 

La  muerte  no  pudo  borrar  mi  ternura: 

Mi  amor  es  eterno. 

E;s  miel  de  tus  labios  la  frase  amorosa 

Y e'sl  ritmO'  de‘  aroma  tu  d'éliil  palabra ; 

Es  li'iurla  tu  cara  'de'  rO'S.a  y gardlenia, 

Y mi  a'lina  de  alfombra  le  sirve  á tu  alma. 

Mi  tierna  enfermita,  mi  pálida  y lie.lla 
De  lindo's  cabellos, 

Uracioiso  querube  de  amor  y hermosura. 

Escucha  rUiis  verso.s. 

CLAUDIO  ALVARADO. 

.-Agosto  d'e  1905. 


íDe  Jo'sé  María  de  Here.dia,  itradiicido'  por  Justo  Skrra.') 

i Azules  hielos,  picos  de  mármol  gris,  granitos, 
soplO’  del  ventisquero^  que  al  pirenálcoi  seinoi 
arranca  y tuerce  y quema  el  trigO'  y el  centeno  ; 
selvas  llenas  de  nidos  y de'  ecois  linfinitosi! 

¡ Sordas  cavernas,  valles  que  antaño  los  proscritos 
buscaban,  de  la  regla  servil  rompiendoi  el  freno, 
y disputando'  al  águila  y al  lobO'  s-u  terreno ; 
lagos,  tornonteis,  negros  abismos,  sed  benditos! 

Huyendo-  de  la  ergástula  y la  ciudarl  altiva, 
aquí  el  esclavo  Géminus  alzó  un  ara  votiva 
á los  sagrad'OiS  montes,  dd  liiibertad  s-eguro. 

Yo-  en  estas  cimas  claras,  mientras-  mi  pecho  vibre, 
oír  creeré  -on  el  aire  inmaculado  y puro, 
so-nar  el  -p'co  in-m-en-so-  de  uin  grito-  de  honrbre  libre. 

,^004 


Ya  ,no-  es  como  en  la  vieja  canción,  aquel  rendido 
Amant-e  de  la’  luna  q-ue:  a'le-gre  se  reía ; 

A un  tiempo  se  apagan  on  su  vela  y su  al-eg-ría 

Y b'oy  vuelve  seco  y pálido  como  un  aipare-oido. 

Al  brilloi  de  un  relámpago  de  súbitO'  encendí-do. 

Su  blusa,  cual  sudario,  flota-  en  la  racha  fría, 

Y su  boca  se.  abre  die  dolor,  -onal  'si  impía 
Mordedura  de  larvais  le  a-rra'ncara-  un  aullido. 

Ccin  el  rumor  ,d-e  ala's  de  nocturno  mochuelo 
\'"u-elain  sus  mangas  y haaen  nuil  señas  en  su  vuelo 
A (|ue  sólo'  resp-oind-e  un-  silencio  pro-fnndo. 

Sus  ojO'S  son  -dos  antros  de  luz  fosforeiscente. 

Y mu-etstra  -oniharin-a-db,  más  pálido'  y doliente 
Sn  rostro  do-  aguzada  nariz  de  moribundio. 


I.a  p-am])a.  enorme,  inmensa  como-  un  mar;  -desierta; 
Mar  sjn  olas,  sin  iras  de-  precito, 

allá,  á lo  lejo's,  como  un  alma  muerta. 

La  impasible  cad-cna  de  granito. 

Y la  (indecisa  claridaid  incierta 
Del  sol  desfalleciente,  d(‘ja  escrito 
Ivl  pcicdiia  del  iris  en  la  abierta 
Misteriosa  región  d-c  lo  infi-nito! 

\ngn.-itiadi)  el  mirar,  tardío  el  |)a:jO, 

■ :i  recua  si-ñnlicnta;  y el  arrii(*ro, 

1\ limbo  á la  amada  ¡inblación  cercana. 

•Mm-r.-  el  sol  en  los  senos  del  Ocaso 
ó'  le  llora,  con  -ritmo  ])lañidero. 

Id  Ingnbrr  tañir  de  ima  campana! 


Siempre  cuando  amanece,  -d-e  rod'illas 
Los  niños  en  sus  .lechos. 

Las  'Ulanos  juntas  y los  -O'jo-s  fijos 
E-n  el  azul  ’del  ci-elo, 

A Dios  elevan  su  oración  primera 
Llenos  de  fe  lo  spechos-. 

Para  darle  las  gracias  por  los  bienes 
Que  'derrama  sobre  ellos. 

Yo,  cual  ellos  también,  todos  los  días 
En  dulce  am-or  ardiendo, 

Die  infinita  ternura  el  alma  llena. 

Lijo:  -en  tí  el  pensamiento. 

Porque  dichoso-  hicísteme  al  amarme. 

Mis:  pre-ces  á tí  elevo, 

Y ad'Orarte  por  siempre,  mientrias  viva, 

A tí  yo  be  'prometo. 

i Oh  ! sé  tú  para  mí  cual  Dios  lo  es  siempre 
Para  los  niños  buenos ; 

Deja  que  á tí  ,me  acerque,  cual  Dios  mismo- 
Dijéraselo-  á ellos. 

EEREN  M.  LAV.úLLE. 
)o( 

Uuelve  á mí  tu  pupila. . . 


V'U-elve  á mí  tu  pupila,  tu  pupila  infinita 
Dourde  -cabe  el  espacio  y '.se  copiian  los  mares. . . . 
Es  'bals-ámiica  y dulce  tu  imir.a:d'a  bendita; 

Co-mo'  turba  de  cuervos  que  la  luz  -ciega  é irrita 
Hace  huir  la  nidada  de  mis  torvos  pesares. 

i Oh  tus  o-jois!  ¡dos  albas!...  luminosos  fainal-es 
Que;  deshacen  la  no-che  cua'l  la  luz  matutina, 

Y que  do'ra-n  mis  sombras  con  sus  'iris  triun-fa-les 
Com-o-  bañan  de  rosa  -las  a'uroras-  boreales 
Del  tristísimo  Polo  la  extensió-n  argentina. 

Son  tus  o-j'ois  dos  liras  ide  -divina  armonía 
Do-n-d-e  r-ima-  tu  alma,  cristalina  su  ca'nto ; 

Musical  é linsinuante  -co-mo-  dulce  poesía. 

Tu  mi-radá  íes  un  ritmo  d'e  'Sutil  melodía. 

One  arrebata  y fascina  con  su  místico  encanto. 

No  me  miegues  -el  rayO'  de;  tu  clara  pupila, 
.Exquisita  señora,  “|  k de  alburas  glo.riosais-!” 
Eortalece  el  dieismayo-  -de  mi  fe  que  vacila 
Tú  que  vas  ipor  -el  mundo  majestuosa  y tranquila. 
Como  jo'ven  (p.atricia,  -coronad.a  de  -rosas.  . . . 

RODOLFO  ÑERVO. 


Contrae!  ESTREÑIMIENTO 

y sus  consecuencias.  — VERDADEROS 


Suplemento  artístico  de  “€l  tiempo  Ilustrado.” 


Domingo  14  de  Enero  de  1906, 


EL  SR.  GENERAL  PORFIRIO  DIAZ  EN  1906. 


( Fotografía  tomada  por  el  artista  romano  Efisio  Caboni, 
Profesor  de  Acuarela  en  la  Academia  de  Bellas  Ar/e-.), 


Notas  de  la  semana 


lA  clase! 


Estas  palabras  fueron  las  que,  á primera 
hora  del  lunes  se  dirigieron  todos  los  que  en 
México  constituyen  la  juventud  estudiosa, 
los  que  forman  ese  simpático  grupo  que  sig- 
nifica tan  legítima  esperanza  para  la  Patria. 

Dicho  día,  con  toda  solemnidad  y con  dis- 
cursos más  ó menos  elocuentes,  altos  fun- 
cionarios de  la  Secretaría  de  Instrucción  Pú- 
blica, nombrados  al  efecto,  declararon  inau- 
gurado el  nuevo  año  escolar  de  1906. 

Como  es  costumbre,  no  faltaron  en  esas 
alocuciones  los  consejos,  las  citas  de  nom- 
bres de  varones  ilustres  que  debemos  imitar, 
ideas  grandes  y aún,  en  esbozo,  algunos  de 
los  proyectos  que  tiene  el  Gobierno  para  me- 
jorar la  instrucción  pública. 

Ciertamente,  aunque  ya  algo  se 
ha  hecho,  mucho  queda  por  hacer, 
no  sólo  en  la  parte  instructiva  sino 
también  en  la  educativa. 

Así  como  la  juventud  es  la  épo- 
ca de  las  grandes  aspiraciones  y 
de  los  proyectos  generosos,  es 
también  la  época  de  prueba  y de 
tormenta,  cuando  por  la  exalta- 
ción de  las  pasiones  puede  su- 
mirse en  el.  abismo  de  los  v cios, 
si  no  le  contienen  la  firmesa  de 
carácter,  la  noción  del  deber,  el 
amor  al  trabajo,  el  pundonor,  la 
plausible  ambición  de  gloria. 

La  vida  púb  ica  es  el  reflejo  de 
la  vida  privada : si  en  esta  los  indi- 
viduos no  tienen  honradez  y eleva- 
ción de  miras,  cuando  lleguen  á 
los  destinos  públicos  llevarán  á 
ellos  sus  hábitos  viciosos,  su  ini- 
quidad y su  perfidia. 

Hay  que  procurar  pues,  que 
cuando  el  estudiante  abandone  la 
Escuela  se  dedique  á hacer  algo 
bueno,  sano,  noble  y no  á vagar 
por  las  calles  ó á visitar  cantinas. 

Hacer  que  destine  al  arte  y á la 
ciencia  el  tiempo  que  pueden  robar 
le  el  ocio  y los  vicios  y que  hu- 
yendo de  la  corrupción  se  refugie 
en  algún  templo  del  saber. 

Hay  una  estadística  que  no  se 
ha  hecho.  Sería  una  vergüenza, 
un  dolor  y un  asombro  presentar 
con  la  desnudez  de  unas  cuantas 
cifras  el  número  de  jóvenes  y aún 
de  niños,  que  todos  los  años,  que 
todos  los  días,  entran  en  los  luga- 
res de  corrupción  al  empezar  al 
mismo  tiempo  sus  carreras. 

Decidle  á un  padre  que  en  la 
misma  calle  donde  está  la  Escuela 
se  han  presentado  casos  de  terri- 
bles enfermedades. 

En  el  acto  rodeará  á su  hijo  de 
toda  clase  de  precauciones  para 
evitar  el  contagio. 

Decidle  que  en  la  misma  calle 
hay  dos  ó tres  cantinas,  que  no  muyúejos  un 
garito  y más  allá  una  casa  de  ...  . 

Se  encojerá  de  hombros,  disertará  algunos 
minutos  sobre  la  corrupción  de  las  costum- 
bres y.  ...  no  hará  nada  más. 

rtSerá  más  terrible  la  muerte  del  cúerpo  que 
la  del  alma? 

Da  tristeza  ver  hombrecillos  de  diez  años 
que  fuman,  juegan  y hasta  blasfeman. 

Un  niño  enferme  inspira  compación,  pero 
un  niño  corrompido  inspira  horror,  asco. 

Por  la  deficiente  educación  que  se  imparte, 
por  los  descuidos  de  los  padres  también,  por 
la  constante  violación  de  las  leyes  naturales 
es  por  lo  que  vemos  libertinos  que  no  han 
pasado  de  los  quince  años,  decrépitos  que  no 
llegan  á los  treinta,  almas  heladas  en  medio 
de  la  primavera  de  la  vida.  . . . 

Se  abren  las  velaciones. 

De  los  .sucesos  de  la  vida,  lo  mis- 

mo en  ^lempos  pasados  que  en  los  actua- 
les, el  más  '.  omún  .i  todos  los  países,  cos- 


tumbres y tradiciones,  el  que  más  anima  y 
conmueve,  al  que  por  su  naturaleza  mejor 
se  apropia  el  canto,  el  ruido,  la  alegría,  para 
el  que  se  preparan  galas  convites  y fiestas,  el 
que  va  acompañado  de  muchedumbre  bulli- 
ciosa que  brinda  y felicita  impresionada  bajo 
una  misma  influencia,  el  que  más  grato  re- 
cuerdo deja,  es,  sin  duda  alguna,  la  boda. 

El  año  pasado  fué  notable  por  el  gran  nú- 
mero de  matrimonios  que  celebraron  conoci- 
das personas  de  nuestra  sociedad,  y en  vista 
de  los  que  se  preparan,  parece  qne  este  le  su- 
perará. 

Ultimamente  se  habían  suspendido  los  en- 
laces por  estar  cerradas  las  velaciones  pero 
se  han  reanudado  ya  con  la  apertura  de  éstas. 

Los  periódicos  ocupan  gran  parte  de  sus 
columnas  en  reseñer  casamientos  y en  anun- 
ciar muchos  que  se  realizarán  en -breve.  De- 
biera ocuparme  aquí  de  unos  y otros,  pero, 
son  tantos  y es  tan  corto  el  espacio  que  ten- 
go disponible,  que  no  puedo  hacerlo. 

Voy,  en  cambio,  á relatar  á mis  lectores  por- 


qué razónase  llaman  Himeneos  áílos  matrimo- 
nios, pregunta  que  en  ocasión  de  uno  de  ellos 
me  hizo  una  curiosilla  amiga  mía,  fijando  en 
mí  sus  rasgados  ojos  y que,  por  ignorarlo  en- 
tonces, dejé  sin  contestación. 

Refiere  la  fábula  que  Himeneo  era  un  biza- 
rro joven  ateniense,  de  extremad}  hermosu- 
ra, pero  de  obscuro  y bajo  linaje. 

Llegó  á enamorarse  tiernamente  de  una  „ - 
ven  de  gran  fortuna  y de  elevada  clase,  y al 
considerar  la  distancia  que  de  ella  lo  separa- 
ba, decidió  guardar  en  secreto  su  pasión, 
contentándose  sólo  con  verla  y seguirla  cons- 
tantemente. En  una  ocasión  en  que  celebra- 
ban una  fiesta  en  la  playa  las  más  distingui- 
das doncellas  de  Atenas,  en  honor  de  la  diosa 
Ceres,  Himeneo,  con  objeto  de  estar  cerca  de 
su  amada,  se  disfrazó  de  mujer,  tan  propia- 
mente, que  no  era  fácil  conocerlo.  En  lo  más 
animado  de  la  fiesta,  unos  piratas  que  las 
vieron  se  acercaron  y desembarcando  hicieron 
presa  de  cuantas  jóvenes  hallaron,  entre  ellas 
del  disfrazado  joven. 

Condujéronlas  á una  isla  distante,  donde 


después  de  desembarcarlas  se  reliraron  á 
descansar. 

EntoncesHimeneo,  lleno  de  valor,  animan- 
do a sus  compañeras,  consiguió  malar  á los 
raptores  y fugarse  á Atenas,  donde  en  medio 
de  una  asarnblea  hizo  saber  el  acto  que  aca- 
baba de  realizar,  y descubriendo  quien  era, 
propuso  que  si  le  daban  por  esposa  á una  de 
las  jóvenes  robadas,  á la  que  él  tanto  amaba, 
salvaría  a todas. 

Se  aceptó  la  proposición,  y sin  más  auxilio 
que  su  denuedo  y el  impulso  de  su  corazón, 
venciendoTio  pocos  obstáculos,  consiguió  el 
objeto  deseado,  volviendo  victorioso  con  las 
doncellas  que  había  rescatado. 

Le  fué  concedida  laque  él  había  pedido  por 
esposa,  celebrándose  la  boda  con  tanta  es- 
plendidez y entusiasmo  que  desde  entonces  se 
conmemora  el  nombre  de  Himeneo  en  todos 
los  casamientos. 

Los  poetas  han  idealizado  ese  nombre  ha- 
ciéndole nacer  unos  de  Urania,  otros  de  Apo- 
lo y de  Caliope,  de  Bacoy  de  Venus,  conser- 
vándose hasta  nuestros  días  la 
tradición  deserelnúmen  favoia- 
ble  para  las  desposadas. 

Un  enfermo  suicida. 

Se  ha  notado  con  lazón  que  en 
los  últimos  años  hase  despertado 
en  México  la  manía  del  suicidio. 
A cada  momento  vemos  en  la 
jorensa  infoimativa  que  se  anuncia 
'con  gruesos  tipos  un  suicidio,  m.o- 
tivado  principalmente  por  celes  ó 
])or  amor.  Pero  lo  mases  la  pue- 
rilidad de  las  causas  que  frecúcr- 
(emente  inducen  á hombres  y aun 
á mujeres  á j-oner  téimino  sus 
días:  una  cuenta  presentada  va- 
nas veces  cuando  no  hay  con  qué 
pagaiía,  una  trivial  pendencia  en- 
tre casados,  una  reprensión  algo 
sevema  dada  á un  hijo  por  sus  pa- 
dres, estos  han  sido  motivos  su- 
ficientes para  que  seres  mental  y 
físicamente  sanos,  al  parecer,  ha- 
yan cortado  su  existencia. 

Muy  patético,  peio  en  otro  seiv- 
tido,  ha  sido  un  suicidio  reciente 
Rafael  Aragón,  un  pobre  joven 
que  se  encontraba  enfei  mo  de  tifo 
se  dió  muerte  el  martes  último 
disparándose  un  tiro  de  revólver. 

Preso  de  intensa  fiebre  que.  co- 
mo se  sabe,  es  la  base  de  esa  en- 
fermedad, estaba  casi  loco,  delira- 
ba constantemente  y pretendía  á 
cada  momento  salir  de  la  habita- 
ción en  qu-;  se  hallaba.  ^ 

El  martes  por  la  tarde,  el  infeliz 
Aragón  aprovechó  un  momento, 
en  que  su  familia  lo  había  dejado, 
solo,  y levantándose  del  locho  sc 
dirigió  á un  armario  donde  guar- 
daba una  pistola.  Cogió  el  arma  y 
llevándosela  á la  boca  disparó. 

El  proyectil  perforó  la  bóveda 
palatina  y atravesó  el  cerebro, 
causando  la  muerte  instantá- 
nea del  desventurado  enfermo. 

Los  miembros  de  la  familia,  al  oir  la  de- 
tonación, se  dirigieron  precipitadamente  á 
la  pieza,  encontrando,  en  medio  de  un  gran 
charco  de  sangre,  el  cadáver  á medio  ves- 
tir, del  que  se  llamara  en  vida  Rafael  Aragón. 

Agustín  Agüeros. 


)-o-( 

CANTAR 


Xo  sé  ((ué  tienen  tus  ojos 
Cuando  se  fijan  en  mí, 

(iue  me  enseñan  á querer 
V iiK'  enseñan  á sufrir. 

Aurora  FOLQUER. 


EstiAdio  fotográfico  del  artista  A.  Moreno 
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InTZIsTEZ 


Desde  hoy  inauguramos  una 
nueva  seeeión  (¡ue  seguramente 
será  dcl  agrado  de  mu'stros  leeto- 
res.  La  denondnaremns  ‘dVigina 
Infantil,”  jioniiie  estará  dedieada 
á ](^s  niños. 

En  esta  seeeión  |)id)liearemns 
reti'atos  de  niños  y niñas  de  fami- 
lias e(ín(.)ei<las:  liijíjs  de  artistas: 
de  literatos  y de  personalidades 
que  en  enahiniera  sentido  se.  dis- 
tingan. 

Daremos  prefenaicia  á los  ni- 
ños que  s(‘  hayan  di.-^tinguido  du- 
rante sus  estudios  en  eual(]nier 
ramo  de  la  enseñanza,  y al  (deeto, 
ahrimos  la  sc’cción  con  cd  iHdrato 
de  la  simpátiea  Emáqueta  Lodi- 
gliani,  notable mandolinista  alum- 
na  del  Consei’vatorio  Nacional  dt' 
Música. 

Llama  la  atemdón  esta  pe(|Ueña 
notabilidad  ])or  su  correída  ejecu- 
(dón  en  el  instrumento  <|ue,  pue- 
d(‘  decirse  desde  ahora,  ha  consi'- 
guido  dominar. 

La  simpática  Enri(|neta  ha 
conquistado,  á su  tiiana  eilad, 
muchos  a])lausos  en  los  comdtu- 
tos  pri^■ados  á (píese  le  invita  tre- 
ciumtc'mente  en  (d  seno  de  la  bue- 
na sociedad. 

Publicamos  (d  ridrato  de  una 
hermosa  niñita,  cuyos  papás  nos 
.su|)licaron  no  dií’ramos  id  nombre 
de  su  hijita;  nosotros  resptdamos 
este  rasgo  de  modestia. 

-)0( 

EL  TRABAJO  MANUAL 


Si  en  la  edncaidón  de  las  niñas 
hay  algún  ])nnto  ('semdal  cuyo  es- 
tudio no  d(d)e  verse  con  indife- 
remda,  ni  iinudio  menos  con  des- 
pi’ccio,  es  seguramente  la  ense- 
ñanza del  ti'abajo  manual.  L1  sa- 
ber más  (devado  no  ](odi'ía  reem- 
plazar (,d  de  esta  (deluda  modesta, 
á la  cual  didie  coirsigrar  gran 
atemdón  la  señoiáta  (|ue  (|uiera 
SCI’  compbdamentc  c(lucada. 

Lntre  los  pmddos  más  (dviliza- 
dos,  las  mujci'es  todas  sin  distin- 
(didn  de  (dases  so(dales,  desde  las 
más  humildes  hasta  las  pidnccsas 
mismas  se  ocupan  en  los  trabajos 
manuales. 

Alejandm  (d  ( irande  enseñaba 
con  oi'gullo  á sus  suli(litos  los 
mantos  de  ri('í(,s  lior'lados  (|ue,  le 
l'atiricaban  sus  hermanas. 

Entre  los  ¡snuditas,  eran  las 
iriuiei’cs  las  encargadas  de  confec- 
(doiiar  las  t(das  para  los  scstidos 
de  lo-  miembros  de  la  familia. 
Las  más  encumbradas  damas  i'o- 
inami'-  obser\aban  tamiiii'n  esta 
(•((stuinbre.  y id  Linperador  Au- 
gusto lie  . ;i  Oa  de  oi'dinario  trajes 
me  baldan  -u  mujer,  sii  heiana- 
ii.i  y sus  hija.-. 

( ’erlomagno  In/o  api-eiider  á 
-u,-  hija  Mabores  manuales  paia 
evitar.  'Cgún  dei da.  (|ne  estuvie- 
ran ociosas,  y procurarles  un  me- 


dio (!(,'  ati'iide)'  jiersonalmcnte  á sus  necesidades  si 
alguna  vez  se  encmiti’aban  en  desgraida;  y ¡mes  na- 
die ])U('(le  prever  los  reveses  de  la  suerte,  es  de  pru- 
dentes (‘.star  ] (revenidos  para  resistirlos.  _ 

•♦oo^ 


Ventajas  de  la  modestia  respecto  á los 
demás. 


IV  Así  como  vemos  en  un  cuadro  ((Ue  las  sombras 
hacen  resaltar  las  ligui'as,  y al  mismo  tiempo  (pie 
disminuye  la.  viveza  de  los  colores,  les  dan  un  tiiiti' 
más  suave  y heianoso,  así  la,  modi'Stia  realza  el  es- 
plendoi' de  las  virtudes  ipg'  la  aconqiañan. 

2'.'  La  modestia  hace  ipie  la  murmuraidon  no 
])Ueda  p(.‘rju(licar. 

La.  murmiu'a.idón  es  s\qi(‘idicdal,  y no  si*  adhiere  si- 
no á lo  (pie  se  maniliesta;  así  es  (jue,  si  os  (‘scon- 
(U'is,  no  ]i(i(lrá  enconti’aros. 

l.os  talentos  atraen  los  celos; 
(d  ingenio  ó las  graidas  exteriores 
hacen  nacer  la  envidia;  jiero  la 
modestia  disipa  unos  y oti’a. 

¿Y  ([uitm  bahía  de  ('stai'  envi- 
dioso de  unas  ventajas  á las  cua- 
les vosotras  mismas  dáis])oca  im- 
[(orta-mda? 

Finalmente,  la  mode.slia  nos 
hac('  amabh'j,  ]ior(pU‘  no  coi.tm- 
lía  ninguna  ¡(letensión  y jicimilc 
á la  \'ani(!ad  de  cada  uno  osten- 
tarse á toda  luz. 


Niña  Enriqueta  Lodigliani,  notable  mandolinista,  alumna  del 
Conservatorio. 


Nunca 

nadie,  y jamás  os  ahoirecerán, 
decía  un  antiguo. 

La  mo(l('.'tia,,  muy  lejos  de  du- 
dar del  bien  en  los  otros,  llega 
hasta  siqionerlo,  y toma  jior  iv- 
gda  esta  máxima,  (pie  santifica, 
por  la  intemdón:  Alabad  á todoid 
mundo,  pero  sin  hacei'uuKdia  os- 
tentaídón. 

La  modestia  recibe  los  consejos 
con  benevolemda  y así  lisonjea  á 
los  demás,  (pie  (‘stán  muy  satis- 
f(e  hos  de  saber  más  (pie  idla. 

No  se  irrita  por  las  gToi-;eiías 
(pie  le  hagan  ni  jior  el  olvido  en 
(pie  la  dejen,  y cede  á todos  el 
jirimer  lugar  \ las  ocasiones  de 
lucir. 

La  modestia  jiroduce  la  dulzu- 
ra, ])ero  no  la  debilidad;  siempre 
sabe  hacerse  respetar,  y al  mismo 
tienqio  (pie  deja,  la  paz  en  el  alma 
y la  sonrisa,  en  los  labios,  da  á 
nuestro  continente  y á nuestro 
(‘xterioresi  seguridad  fuerte  de 
una  niña  (pie  S('  siente  jirotegida, 
y esa  tranijuila  dignidad  que  ha- 
ce callar  palabras  inqirudentes. 

“(Señorita — decía  un  día  una 
señora  iioco  discreta,  que  aeaba- 
ha  de  recibir  una  lección  de  la  jo- 
ven, á (piien  hablaba  eon  ligere- 
za;— señorita,  sois  en  verdad  muy 
orgullosa.  ’ ’ 

“Os  engañáis,  señora — respon- 
dió la.  joven ; — lo-ípre  tengo  es  dig- 
nidad.” , . 

En  efecto,  la  dignidad  no  es  el 
orgullo. 

El  orgullo  ataca,  la  dignidad 
se  defiende,  y la  modestia  no  ex- 
cluye (‘1  valor  de  defenderse;  jior 
el  contrario,  lo  aumenta,  porcpie 
hace  sentir  (pu‘  la  conducta  es 
irreprochalde. 

Pues  bien:  no  hay  cosa  tan 
fuerte  como  una  buena  conducta. 


JUVENTUD 


Huyciidii  (le  la  nietrúpí.ili,  como 
una  liaiulada  de  pájaros,  alegra  los 
pensiles  <!('  Mixcoa-e  V Tacubaya  un 
ginpo  de  damas;  j)ai-te  de  él  publi- 
camos ahora. 

Son  capullos,  son  | iromc'sas,  son 
oíVendas  de  la  belleza  y el  amor,  dul- 
ces violetas  ((ue  perfuman  el  ambien- 
te ocultándose,  lejos  del  tráfago  de  la 
gi’an  ciudad,  en  la  moderna  barriada 
de  los  pueblos  cercanos.  Son  ellas  su 
ornato:  en  cada  reuniéin,  cuando  des- 
granan su  risa  con  áureo  eani])anilleo, 
hacen  eoi'rer  por  los  neiados  la  vo- 
hpituosa  fruieiém  de  la  alegría.  Pa- 
ra ellas  se  fundan  casinos,  ])ara  ellas 
liay  músicas,  ]iara  ellas  se  impi'ovi- 
san  liestas  y se  cuajan  de  llores  los 
jardines.  ])ai'a  ellas  cantan  los  )ioe- 
tas,  i'egando  á su  paso,  para  (píelos 
huelle  su  ebain'n  diminuto,  los  via’- 
sos  de  sus  liras,  como  regaba  el  aris- 
tíáerata  Puekingdiam  ricas  perlas  á 
los  pies  de  su  amada. 

jin'  d('  extraño,  entonces,  (pie  á un 
grupo  de  ellas,  á un  mínimo  grupo, 
le  (le(li(ple  El  'íieilipn  H li.-itradii  mía 
de  sus  iiáginas? 


LA  ORUGA  COMETA 


Descolgábase  del  árbol  una  oruga 
.'ujeta  al  hilo  (pie  iba  formando  tra- 
bajosamente con  su  baba.  Pero  el 
\'¡(  nto,  (‘iicorcando  la  delgada  bebía, 
arl■a^tralla  ad  ins('cto  por  el  aire,  ju- 
gando con  (d  y eolimqiiándole. 

-pjiu’be  heebo! — decía  la  pobic 
oi’iiga  (piejándose  de  su  suerte. — (pii- 
s ' descender  al  suelo  y me  remonto 
bacía,  las  nubes,  y mi  eiierjio  está  á 
ineis  e;i  del  primer  jiá jaro  hambriento 
(pie  me  vea.  \bielo  sin  alas,  y eiia.n- 
to  más  hilo  saco,  más  me  elevo, 

MI  insecto  ascendía  como  sube  un 
cometa  mientras  no  se  agota  su  bia- 
mante. 

Así  ]iasa,r((n  largas  horas,  basta 
(p.K'cl  viento  se  ealmiá,  la  oruga,  can- 
sada y dolorida,  pudo  ganar  la  tie- 
rra y refi’escar  y extender  su  cuei'|)o 
en  una  hierba. 

* — ¡No  eres  poco  delicada! — dijo 
otra  oruga  (pie  la  vi(á; — cnahpiiera 
diría  (pie  has  hecho  un  gnin  \'iaje. 
cuéntale  tus  traliajos  á (piien  no  ha- 
ya bajado  delái'liol  como  yo;  s('  muy 
biigimue  basta  sujetar  el  hilo  en  una 
•Wnia^^^jmarsi-  caer JJ(¡co  á jioeo, 
i^Miquc  miMli'o  pijí^fflsrnTifc^s  lle\a 
i’i  taff-iMir^in  1)101  n nti  1 NN 
(gCajp  todasJíñs  orugas  atestiguaron 
lor^i^m^^ii^on  sidrera  ron  á la  }>imme- 
"ftWwnio  una  embaucadi.ira.  U 

— ¡Ilabráse  visto  la  emlan^ra! 

— ¿Pues  no  sostiene  '|U(‘J^ volado 
como  nn  ave? 

— ¡Olé  ]ior  la  luj^fl^ísa! 

— ¡Qué  eo^í^faii  raras  suceileii  en 
el  mundoUr 

— .N'o^igas  caso  á esas  imbéeih's 
— dijo  iYn  saltamontes; — 1 u^jjsariiiDc 
niunduéy  he  visto  ciis^sS^xTraordina- 
rias  y Hilíciles. 

MI  vM>»o  (UÉ^mnareha  acoinjiasa- 
damenti'y'Wr^abe  lo  (pie  otros  hm, 

arrostra  los  vitíííuís  déla  vida 
Vfilar  más  altifüiue  1os 


¿íij 


‘TurMbeya 
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Aspecto  de  la  Avenida  de  las  Artes  momentos  antes  de  la  translación  del  cadáver. — [Retrato  del  Sr.  Escontría  en  1877.] 


FUNERALES 

DEL 

SEÑOR  MINISTRO  ESCONTRIA 


No  cal)e  diK.la:  segini  lo  queso  siembra,  es 
lo  que  se  cosecha.  El  señor  Escontría,  du- 


rante su  [peregrinación  ])nr  la  tierra,  dejó  tras 
de  sí  un  reguero  de  siinj)atías,  de  afectos,  de 
cariños;  scmlpró  ásujiaso  favores,  bizobine- 
ticios  ií  lUiantas  [)i‘rsonas  lo  solicitaron,  y so- 
bre su  tumlia  bau  caído  solamente  llores  cu 
forma  de  recuerdos  gratos  de  aquella  vida  to- 
da lalioriosidad,  toda  honradez,  toda  bondad. 

El  día  en  ([ue  fué  transladado  el  cadáver  del 
señor  Ministro  de  la  cisa  mortuoria  á la  es- 
tación del  Ferrocarril  Nacional  d(‘  México, 
[lara  su  conducción  á San  laiis  Potosí,  se  hi- 


zo perceptible  la  atmósfera  de  simjiatías  de 
que  en  vida  estuvo  rodeado  el  señor  Escon- 
tría, atmósfeia  ([Ue  aún  [¡erdura. 

Una  conq)acta  muchedumbre,  sibmeiosa 
en  señal  de  duelo,  se  agol[)aba  en  las  calles 
adyacentes  á la  estación  del  Eerroearril  y á 
la  Avenida  de  las  Artes,  con  objeto  de  pre- 
senciar el  desñle  fúnebre. 

Todas  las  clases  sociales  estaban  represen- 


Kl  Sr.  Eseontriii  en  IH()7. 


El  Sr.  E.scontría  en  1873. 


El  Sr.  Escontría  en  1880. 
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tallas  i'so  (lía.  y en  todos  los 
si'iulilaiitcs se  ]>intalia  la  iiii- 
prcsión  (le  sciitiniiciito  ([Uo 
provocara  la  iiiucrtcdcl  se- 
ñor l\scoiitría. 

Kn  mic.stra  cdicii'ni  diaria 
luanos  detallado  el  acto  de  la 
translaei('iii  did  cadáver,  i|Ue 
fué  presidido  jior  (d  l'riiiier 
Magistrado  de  la  Nación,  y 
ahoi'a  (onipletainos  esa  in- 
l'oi'inaeión  con  los  uraliados 
<|Ue  pulilieainos.  reproduc- 
ción de  fotografías  tomadas 
expre.sanuaite  jiara  este  se- 
manario. 

l’na  d(‘  las  vistas  repre- 
senta id  aspecto  de  la  aveni- 
da en  los  momentos  en  ipie 
id  cadáver  salía,  en  liomiiros 
de  las  personas  ipie  lo  con- 
dujeron hasta  la  carroza  fi'i- 
nehre,  del  interior  de  la  casa 
mortuoria. 

Publicamos  tamhién  va- 
rios retratos  de  fotografía, 
correspondientes  á diferen- 
tes edades  de  la  vida  del  se- 
ñor Ministro;  nos  las  jiro- 
pondonó  el  iSr.  Doctor  So- 
riano,  íntimo  amigo  del  se- 
ñor Eseontría. 


La  comitiva  fúnebre  entra  al  andén  del  Ferrocarril  Nacional  de  México,  presidida  por  el  Sr.  General  Díaz,  á quien 

acompañaban  los  Secretarios  de  Estado. 


Entre  los  fantasmas 


DE  EN  LIBRO  EN  BRENSA 

T.cjos  de  la  miseria  y la  aspereza  de  los  humanos,  por  encima 
de  la  enstumhre  y de  los  atavismo.s.  más  allá  del  horizonte  iiue  ven 
los  (|ue  nos  rodean,  en  portentosas  cimas  liañadas  ]xii’  el  sol,  soñé 
i[ue  hahía  un  paraíso  de  cuento  de  hadas,  un  ]iaraíso  fantástico  y 
pueril  donde  era  posilde  la  felicidad. 

Pero  la  entrada  á ese])araíso  estalla  defendida  por  un  enjamine 
de  enanos  deformes,  de  maniáticos  siniestros,  de  haldados  insolen- 
tes, de  locos  furiosos,  de  pohres  de  espíritu;  por  millares  de  seres  vi- 
ciados é incompletos  ijne  esendriñahan  el  más  iieijneño  hrote,  obsti- 
nados en  hacer  de  la  vida  un  erial,  un  jiáramo,  una  prisión  donde 
sólo])odrían  vivir  los  monstruos  como  ellos. 

Me  actTi|ué.  traté  de  abrirme  paso  entre  aquellas  larvas,  luché 
con  ardor;  pero  fué  imposible 

Por  encima  de  las  cabezas,  en  las  eumhi'es,  vi  una  silueta  que 
se  confundía  con  el  cielo  y que  debía  ser  la  felicidad,  jiorque  se  pa- 
recía á tí. 


Era  necesario  llegar. 

Mi  vida  dependía  de  la  ^■ietoria. 

Y,  ciego  de  resolución  y de  audacia,  me  hundí  en  la  espesa  nui- 
ehedumhre  viscosa,  rechazando  á unos,  ^lerrihando  á otros,  abriendo 
grieta  como  un  salvaje  en  las  selvas  vírgenes ¡Horrenda  lu- 

cha!  Aquello  era  un  hormiguear  de  infierno ('uantos  más 

enemigos  derribaba,  más  descubrían  mis  ojos  en  el  valle Hasta. 

(jue  caí.  vencido  poi'  el  néimero 

Entonces  nn  jorobado  doctoral,  profeso!'  de  estética,  me  interpe- 
ló duramente. 

¿¡’oi'  (|ué  corres?  ¿Poi'  qué  haces  crujii'  tus  méiseulo.s?  ¿Poi'  qué 
i'ompes  con  la  trarlieión  resignada  délos  hombres? 

Las  pi'egunlas  me  parecieron  ineoliei'entes  y ¡ii'eferí  callar. 

Pei'o  el  joi'ohado  continuó: 

— ('.N'as  hacia  la  montaña  donde  duermen  la  felicidad,  la  liber- 
tad y la  justicia? ¿Estás  loco? Felizmente  hemos  lle- 
gado á tiempo Te  em'ai'emos  y conocerás  la  gloi'ia  de  jiertene- 

eer  á nuestra  especie 

IMiré  en  toi'no  y me  eiieonti'é  i'odeadode  abortos,  á la  vez  trági- 
cos v risibles.  Todos  me  mii'ahan  con  eoinpasiéin,  como  si  vo  fuese 
el  desgraciado. 

— Habrá  que  civilizarle — dijo  un  analfabeta. 

— Y que  cortarle  una  ] tier- 
na— añadió  un  cojo. 

á' que  estir¡iarle  la  razón- 
silbó  un  demente. 

— Sí,  sí — clamaron  to- 
dos;— liay  (|ue  ayudarle, 
hay  que  bacei'  de  él  un 
bombi'e  adelantado  como 
nosi  itros. 

( juise  reii',  pero  se  me  he- 
ló la  sangre 

Se  habían  ajjodei-ado  de 
mí. 

Los  enanos  deformes,  los 
maniáticos  sinie.stros,  los 
baldados  insolentes,  los  lo- 
cos fui'iosos,  los  ¡robres  de 
espíi'itn,  todos  aquellos  se- 
res viciados  é incompletos 
me  arrastraron  por  el  valle, 
me  hicieron  pei  der  de  vista 
la  montaña  luminosa  y me 
obligaron  á enti'ar  en  la  v’ 
da..' 


M.wrK!.  Fd AL'TE. 


El  cadáver  del  Sr.  Eseontría  es  depositado  en  el  carro  Pullman. 
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Ei  h^í'ntiiiiieiito  poético  del  uno  y el  genio 
musical  del  otro,  pi'oducirán,  estamos  segu- 
ros, una  licrmosa  y verdadera  obra  de  arte, 
dela(jue  podremos  enorgullecemos,  tal  como 
se  enorgullecen  los  alemanes,  de  sus  “Nibe- 
lungos.  ” 

t!omo  la  obra  requiere  tiempo  y medita- 
ción, es  ])robable  (jue  pasen  algunos  meses 
[)ara  <(uc  la  conozcamos. 

De  cnal(]uier  modo  cpie  sea,  felicitamos  á 
nuesti'os  distinguidos  compatriotas  por  el 
Ih'IIo  ])royecto  (pie  lian  concebido,  animados 
en  su  santo  celo  y amor  hacia  la  Patria. 

R.\mo.\  RIVEUOLL. 


CRONICA  TEATRAL 


La  Opera  se  desbaiaia. — El  drama  norte-ame- 
ricano.—Función  de  Caridad.  — Hermoso  pro- 
yecto de  dos  eximios  artistas. 

El  e.scenario  de  Arbeuse  lia  convertido  jjor 
oljra  y gracia  de  la  discordia  (Ui  un  revuelto 
campo  de  IMandcluiria. 

Diariamente  se  libran  en  élrefiidas  peleas, 
que  concluj’en  con  la  retirada  de  alguno  ó 
algunos  pseudo  cantantes.  La  .Vdaberto  no 
Hgura  ya  en  los  carteles,  como  tampoco  Dar- 
dani,  (pi{%  sin  embargo  de  no  valer  gran  cosa, 
siem])re  es  algo  más  ipie  el  ex-tenor  y ‘‘oom- 
ja'imario”  actual  Bazelli.  La  Eabri  y la  Tc- 
trazzini,  no  pueden  humanamente  sostener 
sobre  sí  to  lo  (>]  peso  de  la  temporada.  Los 
coristas  también  se  han  declarado 
en  huelga,  y si  como  todo  lo  ante- 
rior lio  fu<‘ra  suficiente  para  cau- 
.sar  un  completo  himdimientt),  s(‘ 
rumora  (pie  Dado,  el  discreto  bajo, 
pien,«a  en  muy  lireve  término  dar- 
nos su  despedida.  Ante  el  conllic- 
to  (jue  se  presenta,  (pié  liarán  los 
empresarios? 

— ¡Chist!  no  hagan  ustedes  rui- 
do, ([Ue  están  durmiendo. 


aplausos,  con  que  fué  jiremiado  el  gran  Con- 
cierto de  WAber,  con  aconniañamiento  de 
banda  militar. 

Todos  los  concurrentes  se  retiraron  muy 
satisfechos  del  éxito  de  la  función,  que  debe 
haber  dejado  buenos  rendimientos  para  el 
asilo  donde  refugian  su  miseria  los  desliera- 
dados  de  la  fortuna. 

Manuel  J.  Othón  y Julián  Carrillo,  dos 
eximios  Artistas,  piensan  retirarse  á una  casa 
de  cam])o,  cercana  á San  Luis  Potosí,  para 
componer  de  consuno  una  trilogía  sohn' 
nuestra  historia.  En  la  (juietud  de  la  campi- 
ña, libres  de  la  prosa  agobiadora  de  las  ciu- 
dades, podrán  entregarse  tranquilamente  á la 
labor  meritoria  que  se  ])roponen  llevar  á calió. 


El  Renacimiento  continiia  en 
aniinada  campaña.  Si  hemos  de 
ser  francos,  los  éxitos  pecuniarios 
han  sujierado  á los  artísticos.  La 
emnpanía  es  acejitable,  no  lo  ne- 
gaiyinos,  jiero  jamás  estaremos  de 
acuerdo  en  ¡irodigarle  ¡os  elogios 
(pie  algunos  críticos  2'i’odigan,  v 
(pie  ('11  niu'stro  concepto  son  tan 
exagerados  como  los  precios  ({ue 
se  hace  pagar  al  piihlico,  ]ior  j^re- 
seneiar  un  espectáculo  como  ese, 
(pie  en  ]N’ortc-^\méri(;a  vale  á lo 
.sumo  un  dollnr. 

La  critica  ('11  ¡México  ó es  procaz 
ó es  servil.  Tiemjio  es  ya  de  (pie 
el  ¡leriodista  s(.'  desligue  de  ciertos 
lazos  y hab]('  serena  é inqiarcial- 
mente.  l)e  otra  manera,  el  públi- 
co engañado  una  vez,  no  vuelve  á 
dar  crédito  ni  á prestar  coníianza. 
á lo  que  asienta  el  croiii.sta.  CVin- 
vencidos  de  esto  y del  alto  jiapel 
(pie  juega  en  el  medio  artístico  un 
juicio  razonado  y sin  jiasioncs, 
fundado  tan  sólo  en  la  verdad  v 
nada  mas  (pie  la  verdad,  decimos 
lo  anterior. 

Nuestra  opinión  esfranca  y hon- 
rada jionjue  la  damos  tal  como  la 
.sentimos,  sin  (jue  conqiromiso  al- 
guno niodifiípie  mu'stro  modo  de 
pensai'. 


lA  miércoles  de  la  semana  ¡lasada  .se  ('fec- 
tuo  en  ('I  Coh.seo  do  San  Eelija',  una  funciión 
(le  Caridad  á favoi'  del  Asilo  de  Mendigos. 

Sii|)uesto  el  alto  y simpático  objeto  (pie 
perseguían  los  organizadores,  no  es  (le  extra- 
ñar (pie  el  jiúhlieo  lli'nara  casi  jior  completo 
el  sulón. 

Dos  actos  de  Dinorah — tal  vez  lo  mejor  d(' 
M('yorb('('r, — Orlen  y unos  números  (h'  con- 
cierto tormaron  el  ])rograma. 

Como  d('  costumbre,  la  Tetrazzini  recibió 
delirante  ovación  en  el  vals  de  la  Sombra, 
obligándola  al  “('iicore.” 

En  el  aria  de  (trico,  la  Fabri  confirmó  el 
jii.-lo  renombre  (pie  como  contralto  ha  alcan- 
z:,do. 

El  capitán  \'oyei' logró  migran  triunfo,  jior 
la  (‘Xeelente  ejeeiieión  del  Nocturno  de  Clio- 
pm.  Muy  legítimos  fueron  los  calurosos 


¡SI  NO  COSTARA  EL  COMER! 


PARABOLA 


Serrana,  dame  tu  amor 

Y no  n e lo  niegues  miis; 

Que  estoy  espera  que  esjDera 

Y ya  me  empiezo  á cansar. 

Aurora  Folquer. 


Un  joven  griego  se  ac(‘rcó  al  rey  de  Lidia  y 
le  dijo: — “Poseo  un  secreto  jior  mediodelcual 
l*ue(lo  fabricar  trigo;  y tu  pueblo  gozará  de 
alimentaci(ón  sin  costo  alguno'” 

El  rey  le  rcqúicó: — “Cumple tu  ofrecido  y 
tendrás  la  mano  de  mi  hija.”  La  corte  se  re- 
gocijó;  2>ero  el  sabio  Solón  movió  la  cabeza. 

El  joven  y ardiente  reformador  llenó  un 
inmen.so  granero  con  el  trigo  (jue  había  fa- 
bricado en  secreto. 

Los  obreros  abandonaban  sus  labores  para 
cerciorarse  del  milagro.  Y el  joven  h's  daba 
pan  diciéi  (¡oles:  “El  pueblo  tendrá  .su  ali- 
mentación libre.”  Carniceros,  pa- 
naderos y carpinteros  su.s])(*n(lie- 
ron  sus  fa('nas  para  (l('cirs('  ('ii- 
tre  sí: 

¿Por  qué  hemos  (h'  trabajar 
día  á día  jior  taii  exiguo  jornal? 
Tenemos  jian  gratis.  Coronaron  al 
joven  con  lauiH'l  y fué  su  ('sposa 
la  hermosa,  hija  del  agra(l('cido 
monarca. 

Sólo  el  vi('jo  sabio  movía,  du- 
dando, la  cabeza  y murmuraba  ('ii 
sus  adentros:  “Aguardáos  y veréis 
lo  que  ocurre  cuando  3’a  no  nec('- 
sitéis  trabajar.” 

Ims  jiacientes  jierecían  en  los 
hospitales  iionjue  los  imalicos  d('- 
cían:  “¿Paraojué  trabajamos?  T('- 
nemos  asegurado  el  alimento.” 
Los  muertos  yacían  en  las  calh's  v 
] liazas  abandonados  jionjue  los  se- 
pultureros decían:  “¿Porqué  he- 
mos de  trabajar  si  tenemos  la  co- 
mida sin  (jue  cueste?” 

Corrió  el  rumor  de  (jue  la  exis- 
tencia de  alimento  se  agotaba,  y 
en  la  lucha  jior  obtenerlo,  el  fuer- 
te maltrataba  al  débil  y el  agenh' 
jioliciaco  decía  al  juez:  “¿Por  (jué 
hemos  de  tfabajar  para  mantener 
el  orden?  Nuestro  alimento  nada 
nos  ciue.sta.” 

La  vida  urliana  se  jiaralizó  _v  Ihs 
calles  permanecieron  á obscuras. 
¡Motines  y asonadas  se  sucedían 
unos  á otras,  y los  ladrones  roba- 
ban imjiunemente.  La  ciudad  fué 
jiresa  de  la  anar(juía  y el  caos  rei- 
naba en  todo  su  recinto,  todo  jior- 
(jue  el  jiueblo  no  necesitaba  del 
trabajo  para  procurarse  elalinmñ- 
to.  La  nación  se  sumió  en  el  cii;- 
no  de  la  bestialidad  y los  homlires 
se  convirtieron  en  animales,  jior- 
(jue  no  costaba  sudores  obtener  el 
alimento.  El  rey  fué  abandonado 
en  su  palacio  por(|ue  la  servidum- 
bre le  dijo:  “¿Por  cjué  hemos  de 
servir  á dueño  alguno?  Nuestra 
comida  está  segura  sin  trabajo.”' 
La  tercera  noche,  cuando  los  desórdenes 
llegaban  á su  colmo,  el  sabio  Solón  tomó  una 
dosis  de  veneno  y la  inyectó  al  joven  refor- 
mador mientras  dormía.  Su  secreto  murió 
con  él.  Los  graneros  se  vaciaron,  y con  la  ne- 
cesidad de  ¡procurarse  alimento  vino  la  paz^ 
y la  pro.speridad  volvió  á brillar  en  todos  los 
ámbitos  del  jiaís. 

)o( 


ñrlGEüUS. . . . . 


Para  EL  TIEMPO  ILUSTRADO. 

El  iiiagníñeo  aliizán  domili)  sin  duila  so  daba  cuenta  de  que,  poi' 
primera  vez,  llevaba  á su  dueña,  la  Condesa  IMagda,  hacia  un  lugai- 
de  })erdición.  Sus  irisadas  suaves  y ligeras  de  caballo  de  raza,  aípio- 
11a  tarde,  trocábanse  en  misteriosas,  deslizándose  el  «coupé,))  sin  de- 
tenei’se,  guiando  las  recién  i)intadas  ruedas  sobre  los  sunchos  de  go- 
ma, sin  turbar  el  silencio  en  las  avenidas  d-d  ])aseo  de  La  Reforma, 
abandonado,  silencioso 

Transcurría  el  mes  de  Noviembre  y el  huracán  otoñal  se  iniciaba, 
en  ráfagas  de  aire  frío,  ya  como  heraldo  del  próxim  o invierno  (jue  ¡-e 

avecinaba En  el  interior  del  carruaje,  eontenit'udo  los  latidos  de 

su  corazón,  Magda, 
impaciente  y temero- 
sa, eon  el  alma  llena 
de  angustias  y zozo- 
bras. sentía  deseos  de 
deteiKM-se  sin  prose- 
guir,  i-om])iendo  el 
misterioso  in:i)erio  ijuc 
la  llevaba  al  pecado 
aun  contra  su  volun- 
tad, con  la  festinación 
d(‘l  (U'inente  (jue  corre 
hacia  un  ]irecipic:o  y 
qu  e en  llegar  ])one  to- 
da su  energía. 

«Eb)  la  es ] ¡eraba, 
ac  so  se  hubic'ia  can- 
sa'b)  ya  de  aguardai'la : 
nirtbabía  })odido  salir 
an  es  del  salón  de  la 
esjxrsa  de  un  ministro 
extranjero,  en  el  (pu' 
las  conversaciones  ani- 
madas y alegri's  b*  ha- 
bían ))i-odueido  du- 
rante dos  horas  una 
cólei'a  soi’da,  una  ten- 
sión de  sus 
(|Ue  sólo  ¡lodía 
earse  sabiéndose 
la  hora  de  la  cita 

saba,  pasaba 

i’o  ¿cómo  levantai'sc 
abandonando  á sus 
amistades,  cortando  la 
convei’sación  inte  ñi- 
pe,stivamente  |)  a r a 
marcharse?  ¿('.m  qué 
¡iretexto? 

Por  ñn,  poniéndose 
en  pie,  s'‘  despidió  ex- 
plicando á todos  mi- 
nucio.sament?  (jue  la 
esperaba  una  amiga, 
una  antigua  amiga  de 
colegio,  empobrecida  y 
enfí'rma,  con  tal  mi- 
nuciosidad, que  en  al- 
gunos contertulios  hi- 
zo nacer  la  sombra  de 
una  sos])echa. 

Magda,  una  vez  en 
su  coche,  después  dc‘ 
haber  dado  al  cochero 
una  para  él  descono- 
cida dirección,  comprendía  haber  estado  torpe,  explicando  con  una 
mentira,  por  muchos  conocida,  su  retirada.  Y la  iiobrc  mujer  sentía 
<|ue  su  malestar  aumentaba.  Tenía  miedo,  un  miedo  esjrantoso  de 
llegar  al  sitio  á que  se  dirigiera.  ¡Qué  vergüenza! 

Iba  por  primera  vez  en  su  vida,  vida  intachable  de  dama  rica, 
exenta  de  tentaciones  deslumbradoras  ante  las  cuales  perecen  mu- 
chas mujeres,  severamente  so.stenida  ¡lor  la  religión,  freno  para  to- 
das las  yiasiones,  á la  casa  de  un  hombre,  su  perseguidor  de  muchos 
meses,  (|ue  con  sus  seducciones  había  vencido  la  resistencia  de  su 
honradez  inquebrantable  hasta  allí. 

El  joven  Montemar  la  esperaba.  Era  él,  desde  hacía  algún  tiem- 
1)0,  el  favorito  de  la  sociedad. 

Magda,  débil  ante  la  pasión  que  Montemar  la  expresara,  como 
las  demás  víctimas  del  libertino,  olvidadas  jjor  éste  apenas  vencidas, 
corría  hacia  el  deshonor  que  ya  manchaba  el  borde  de  su  falda. 

Aquella  dirección  dada  al  cochero  con  voz  no  muy  segura,  ])a- 


reeiéndole  ver  un  reproche  en  la  aipue.scencia  de  és'e,  era  ya  una 
falta,  ^u  cuerpo  podía  estar  limpio,  no  profanado  por  el  beso  im- 
yuiro  del  amante;  ])ero  su  alma  estaba  manchada  por  la  intención  de 
la  falta  que  la  sugestionaba,  ejerciendo  sobre  ella  la  atracción  del 
abismo, 

— Tendré  flores,  muchas  fl(.)res  para  recibirte — habíale  dicho 
Montemar  con  el  cinismo  del  vividor,  cuando  ella  accedió  á sus  sú- 
plicas amorosas. 

Magda,  en  el  intc'rior  del  «cou])é,))  rc'cordaba  estas  y otras  frases 
diú  seductor,  sintiendo  un  frío  horribk'  en  todo  su  cuerpo. 

Y el  alazán,  dócil  al  freno,  proseguía  su  marcha  y en  sus  yia.sos 
{)arecíale  á Magda  que  la  bestia  se  afanaba  ])or  hacerlos  discretos  en 
el  silencio  de  la  tarde  d(‘  otoño. 

Los  iirboles  del  ¡¡aseo  i.o  se  oponían  á que  la  Condesa  fuera  ha- 
cia el  ])ecado,  ni  á ninguno  de  los  escasos  transeúntes  .se  le  ocuitíó 
avisarla,  ni  los  edifleios  í|ue  contenq)laba,  sin  ver,  tenían  fuerza  ¡ta- 
ra dc'tema'la 

Las  soinbi’as  se  cer- 
nían sobre  la  capital, 
dando  lugar  á la  noche 
(pie  se  adelantaba  con 
su  manto  de  negruras. 
L1  alumbrado  ¡aiblico 
resplandecía  á trechos 
como  luceros  despnai- 
didi's. 

L1  coche  dobló  á la 
izipúcrda,  internándo- 
se en  una  obscura  ca- 
I lejucla,  y ya  en  ella  su 
marcha  se  hizo  más 
rái)ida. 

l'n  frío  glacial  prl- 
\'aba  de  tacto  á sus 
manos  enguantadas  y 
un  temblor  luu'vioso  se 
apoderó  del  cueipo  de 
Magda. 

L1  cochero,  volvién- 
dose al  interior  del  ca- 
rruaje, preguntó  res- 
I ictuosamente: 

— La  señora  me  di- 
jo el  número  S5  ó el 
b;>e 

— líl  SM — laqiuso  la 
Condesa  sobresaltada. 

1 )cbía  estar  cerca  ya 
del  «nido»  en  (pie  cía 
esperada,  cuando  el 
cochero  asegurábase  de 
la  direcciián. 

Ainupic  era  la  hora 
cu  (pie  se  toca,  ¡ana 
Magda  tuvo  la  oportu- 
nidad extraña,  sobie- 
nalural,  casi  de  una 
inti'rvención  divina. 

La  canqiana  de  la 
iglesia  jiróxinia  se  cl(‘- 
vó,  en  el  silencio  de  la 
triste  calle  mal  alum- 
brada, como  ¡lara  dar 
cabida  al  ¡leeado,  ca- 
llejuela solitaria,  ele- 
gí da  por  ólontemar 
[lara  sus  entrevistas 
reservadas  con  damas 
aristocráticas. 

Y la  voz  sonora, 
grave,  solemne  del 
bixmct',  tañido  con  len- 
titud para  dar  mayor  majestad  al  «angelas,»  produjo  en  la  condesa  un 
efecto  mágico. 

Fué  el  despertar  de  su  alma  adormecida  por  el  opio  de  ia  seduc- 
ci(rn  de  Montemar.  Fué  la  voz  de  la  conciencia  embotada  hasta  allí... 

¿Cómo  traspasar  el  dintel  de  ¡a.  casa  maldita,  en  busca  de  (-ari- 
cias  impuras,  en  aijuel  momento,  á aquella  hora,  escuchando  dien- 
to sonar  de  las  campanas? 

Había  rezado  tantas  veces  con  la  conciencia  ¡lura  y I nipui.  que 
(juiso  entonces,  como  c-n  su  infancia,  como  hasta  allí,  salu  'cr  a Mana 
con  las  ¡lalabras  del  ^\rcángel:  «¡Dios  te  salve  iMai’ia,  ben’;  eres  de 
gracia!» 

Detúvose  el  coche:  había  llegado;  pero  la  Comb'^s.i  e.o  -..e.scendio 
del  «coupé. » Con  su  voz  argentina  de  otras  veces,  voz,  ece  de  una 
conciencia  sana,  dirigiéndose  al  cochero,  antiguo  sevvidm’  de  su  ta- 
milia,  dijo:  — Vam  o á la  iglesia  próxima.  No  me  acordaba  de  que 
debo  ir  á la  «Salve.  )> 
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Señora  de  Romero  Dusmet.  Peón  dei  i'aiiej. 


— 5í^  — 


K1  roche  t-c  alejo  y Magda,  reclinada  en  los 
coginos  con  indolencia,  sonreía  ]ihr('  de  an- 
gustias y ruboi'cs,  satisl'cclia,  como  (|uicu 
desi)ierta  de  una  liorrihh'  ])csadilla. 

El  alazán,  iiaiveicmlo  derse  cnenta  del 
estado  de  ánimo  de  le  Condesa,  ([uo  había 
recu])crado  (d  dominio  sohi-i'  sí  misma,  niar- 
chaha  de  ])risa  abandonando  la  sondtría  ca- 
llejuela. 

V la  campana  salvadora  se  cscucl,aba 
sitmipi'c,  augusta.,  magestuosa,  solemne,  to- 
cando (d  (( Angídus. » 

La  evocaídón  más])oética  de  nuestra  ladi- 
gidn. 

(iEoiaiix.v  DL  KT^OllES. 

Habana.  Dicicnd>rc  de  lf)()ó. 

)o( 

LOS  CRESOS  MODERNOS 

Lo  la  Unión  Americana  abumhin  los  ai- 
(ddmillonarios.  Algunos  dc  udlos  tier.cn  fa- 
bulosas idíjuezas  (pu*  les  ])rodueen  rentas 
(‘.\traoi-(linarias. 

Uno  de  estos  ( 'resos  d(‘  los  actuales  tiem- 
pos es  Juan  Uo(d\efeller,  (|Ue  i'stá  nnpy  por 


ciadma  de  los  Cai'negie,  los  Astoi',  Vander- 
vilt  y los  Morgan.  No  es  solamente  el  «Uey 
d(d  petróleo,»  sino  (¡ue  es  el  rey  de  reyes, 
emperador  de  multimillonarios. 

Cuenta  actualmente  (Ui  años  de  edad.  Se 
(‘ncuentra  enfermo  al  grado  de  (pie,  á pesar 
(le  sus  millones,  no  puede  alimentarse;  se 
nutre  difí(dlment(‘,  jaies  s('  limita  á una  ri- 
gurosa dieta  láctea.  Envidia  al  más  misera- 
ble de  los  jornaleros  en  cuanto  á alinienta- 
(dón. 


Tja  mujer  más  rica  del  mundo  es  Miss 
Hetti  Creen,  (pie  posee  una  renta  anual  de 
doce  millones  de  pesos,  ]»ro(lucto  de  nn  ca- 
])ital  ¡)oco  mayor  de  tresedentos  milloiu's. 

)o( 

El.  MATRIMONIO 

DE  L.V 

SRITA.  ALICIA  ROSSEVELT 


A consecuencia  de  la  reciente  dimisión  del 
gabinete  conservador  precidido  por  Mr.  Bal- 
four,  el  Rey  de  Ingdaterra  ha  encomendado  á 
Sir  Henry  Campobell  Bannerman,  el  “leader” 
John  Rockefeller.  El  hombre  más  rico  del  mundo.  Sra.  Hetty  Oreen.  La  mujer  másrieadel  mundo.  de  la  oposición  parlamentaria,  la  misión  de 
[Doscientos  millones  de  renta  anuales]  [Doce  millones  de  renta  anuales]  formar  un  gabinete  liberal. 


Acaba  de  anunciarse  oficialmente  el  ma- 
trimonio de  la  señorita  Alicia  Rossevelt,  bi- 
ja del  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de 
America,  con  el  Sr.  Nicolás  ímngwortb. 

El  novio  de  la  interesante  joven  es  miem- 
bro del  Congreso  americano,  y representa  el 
la  primera  circunscripción  de  Cincinnati 
[Estado  del  Obio.] 

Las  ndaciones  ami.stosas  de  los  futuros 
contrayentes  datan  de  la  reciente  época  en 
(pie  la  señorita  Alicia  hizo  un  viaje  á Filipi- 
nas, el  Japí'm  y China. 

)of 

Sil  Henry  Gampbell  Bannerman 


Hojas  de  álbum 


A la  Srita.  Refugio  Barrena  y Pliego. 

Si  fneni  nn  joven  (1(‘  a(piellos 
(pi"  buscan  im  alma  cii  llor, 

( )j(is  (le  vivos  (1(  si  el  los. 

I.iiida  la/.,  ncgi'os  c;d ii'l  1( is 
^ m r ( oi a/.(bi  to(|(  1 a I ñor; 

l’iidicr.-i  ser.  niña  bci  iimsa. 

< pie  de  un  ensueño  al  t ra  V('s, 

Te  Idcicra  una  l'crvoros;! 

I Icela iaci(án  amoros  i 
.\  I n >>  li  I la(|(  I á I u pies; 

"I’  (liu'i  imdiciM  I-, » 

l’iii'ipic  a(pií  V (ai  el  l’ciú 
l'd  jovdi  (le  m.is  \alcr 
Se  iiii-i'Ua  ante  una  mujer 
Tan  gr.ii  ■ a ( oi im  t ij. 

.Ma"  Miiráiiiloinc  al  espejo 
í nía  iioclic  \'  cada  día 


.Me  cncic'idro,  Cuca,  tan  viejo, 
(pie  voy  á darte  un  consi'jo 
1 )c  pi'iidcncia  y de  valía. 

Los  borní ires  1 unían  las  rejas 
Con  (pie  (1  amor  ¡laternai 
A |-)risioiia  á sus  oví'jas- 
Y son  como  las  alu-jas 
Cuando  liay  miel  cu  el  nisal. 

1 )c  la  ilusión  al  ai  rullo 
LI  más  guapo  y más  gentil 
lündc  su  iioinbrí'  y su  ( rgullo 
.\ntc  (1  l'iaganic  capullo 
I )c  una  azucena  de  .\liill ; 

á’  lú  eres  una  azucen  i 
Ln  el  jardín  del  amor, 

(pi  ■ lici'c(las  de  gracias  Ihma 
( ’oii  la  licrmosui  a de  Lhaia 
l.a  iiondad  de  Sah’ador. 

cuando  llegues  á oir 
Lo  (pie  un  apuesto  doned 
Te  \ aya  audaz  á decir 
Pintándote  un  porvcuii' 

(pie  sólo  se  baila  c( m (1, 


¡lusca,  >i  á !■(  ñar  U'  (.Miga, 

Ln  un  Ldcii  ¡K'diiccro 
[Sin  dar  íe  á lo  (pie  te  diga] 

A tu  madre  por  amiga 
Pues  su  amor  es  verdadero; 

Y cHa* sabrá  int(‘i'|'i'ctar 
d’u  sorpresa  y tu  impuctud, 

tus  dudas  disijiar 
'i'  x'dará  cu  el  hogar 
Tu  decoro  y tu  virtud. 

Y así,  Cuca  ('ucaidaíbaa, 

( iozai’.j  tu  corazón; 

(pie  la  madre  (¡uc  te  adora 
Ls  la  nu'jor  coub'sora 
Ln  pc'cados  (b‘  ilusión  ; 

Sicm])rc  tus  miradas  vuelve 
A la  ciencia  matc'inal, 

(pie  to(la  du  la  ih'sucIvc' 

Y (pie  disculpa  y ab.sudví' 

Todo  pi'cado  venial. 

JCAN  1)L  DIOS  PLZA 

M('x¡co,  9 de  Enero  de  IQOd, 


niám» 


medio  de  gritos  prolongados  (|ue  semejan  cantos  jn'imitivos,  monóto- 
nos y tristes,  parecidos  algunos  de  ellos  á quejidos  dolorosos. 

^ílay  en  la  colección  que  seguiremos  publicando,  ‘'tip(js  nacionales” 


Tipos  ¡Nacionales 


(pie  lian  desajiareeido  va  como  el 


aguador,”  del  cual  se  ve  en  la  ac- 
tualidad alguno  (]ue  otro  ‘ ‘ejem- 
plar. 

El  ((maestro,”  como  se  le  lla- 
maba, era  una  ((personalidad  in- 
disi)ensable))  en  toda  vecindad; 
no  podía  faltar  el  aguador;  se  le 
consideraba  como  ele  m e n t o d e 
1 irimera'  necesi(  lad. 

Era  el[hombre  de  confíanza  de 
la  casa  «el  maestro  aguador;»  en 
no  pocos  casos  bacía  veces  de  me- 
dianero entre  la  (Oiiña»  de  la  fa- 
milia y el  novio;  jiero  á pesar  de 
todo,  se  le  dispensaban  conside- 
raciones y se  le  consentía. 

No  duiiamos  (|ue  nuestros  lec- 
tores de  fuera  de  la  Capital,  ve- 
rán con  agrado  la  reproducción 
de  tales  “tipos,”  algunos  de  los 
cuales  emplazan  á desaparecer  ó 
á modificarse  dentro  del  medio 
actual. 


En  la  edición  espe-  \ 

cial  de  “Año  Nuevo" 
publicamos  una  ])lana 
de  “ti]K>s"  nacionalc.- 

muy  curiosa,  pues  en  ^ M 'X. 

ella  tiguran  varios  de  IF,. 

los  vendedores  ambii-  -lid 

lantcs  de  artículos  de 

uso  doméstico  y de  co-  NK 

mestildes,  de  los  que, 

en  las  vecindades  de  I 

la  ciudad,  tienen  gran 

consumo. 

Ahora  damos  á la 

publicidad  esta  se-  <?  7 , 

gunda  plana  de  los  ^ " 

mismos  “tipos,”  y en 

los  niímeros  subsecuentesyontinuarenios  la  colección  ipie 
se  sirvió  proporcionarnos  el  Sr.  Cruces,  actual  fotógrafo 
de  la  Secretaría  de  Guerra  y del  Depmrtamento  Antropomé- 
trico de  la  Cárcel  General.  '"A — 


Nuestros  lectores  de  la  Capital  conocen  perfectamente  a 

los  comercian- 


tes (p;e  figuran 
en  nuestros  gra- 
bados,  pero  las 

personas  quevi-  ^ 

ven  alejadas  de 
misotros,  en  los 

diferentes  Estados  del  país,  no  han  tenido  oportu- 
nidad de  ver  á esos  individuos  tan  populares  (pre 
van  de  calle  en  (valle,  de  ])laza  en  })laza,  de  vecin- 
dad en  vecindad,  ofreciendo  sus  mercancías  }ioi' 


’Jíé 


Ilaliima.  Diciaiiihic  de  190'). 

)o( 

LOS  CRESOS  MODERNOS 

Ivi  la  T’nióii  Americana  ahundan  los  ar- 
cliiniillonarlos.  Aljíimos  de 'ellos  tienen  fa- 
l)ulo-;as  riíjuezas  (|ne  les  producen  rentas 
e.'ctranrdinarias. 

Uno  de  estos  ( 'resos  de  los  actuales  tiem- 
pos es  Juan  Roekefellí'r,  (|ue  (‘stá  muy  por 


IMr.  Nicolás  Longworth. 

encima  de  los  Carnegie,  los  Astor,  Vandei- 
\-ilt  y los  iMorgan.  No  es  solamente  el  «IR'y 
del  peti'óleo,»  sino  (|U('  es  el  roy  de*  reyes, 
empei'ador  de  niultiniillonarios. 

Cuenta  actualmente  (>()  años  de  edad.  Se 
encuentra  enfermo  al  grado  de  (juc,  á pesar 
de  sus  milloues,  no  puede  alimentarse;  se 
nutre  difícilmente,  ])ues  se  limita  á una  lá- 
gurosa  dieta  láetc'a.  Envidia  al  más  misera- 
!)le  de  los  iormdei'os  en  cuanto  á alimenta- 
ción. 


Sir  Henry  Campbell. 

La  mujer  más  rica  del  muudo  es  Miss 
Hetti  Creen,  (pie  posee  una  renta  anual  de 
doce  millones  de  ])esos,  pi'odueto  de  un  ca- 
pital poco  mayor  de  trescientos  millones. 

)o( 

EIv  MATRIMONIO 

DE  L.V 

SRITA.  ALICIA  ROSSEVELT 


Srta.  Alicia  Roosevelt. 


lof- 


Sir  Henry  GampbelIBannerinaR 


A consecuencia  de  la  reciente  dimisión  <Jel 
gabinete  conservador  precidido  por  Mr.  Bal- 
four,  el  Rey  de  Inglaterra  lia  encomendado  á 
Sir  Henry  Campobell  Bannerman,  el  “leader” 
de  la  oposición  parlamentaria,  la  misión  de 
formar  un  gabinete  liberal. 


El  coclie  se  alejó  y INlagda,  reclinada  en  los 
cogines  con  indolencia,  sonri'ía  libre  de  an- 
gustias y rnboix's,  satislccha,  como  (|nicn 
dcsiiici'tíi  de  ima  horrible  pesadilla. 

El  alazán,  pareciendo  darse'  euc'nta  del 
c.stado  d(‘ ánimo  de  le  Condesa,  (pie  había 
recujicrado  (>1  dominio  sobre  sí  misma,  mar- 
chaba de  ])i’isa  abandonando  la  sondaría  ca- 
llejuela. 

V la  campana  salvadora  se  eseuel.aba 
siempre,  augusta,  niage'stuosa,  solemne,  to- 
cando el  ((Angelus. » 

La  evocación  más  poética  d(‘  nuestra  reli- 
gi(án. 

Ceoikíi.x.v  DL  EI.OUES. 


Acaba  de  anunciarse  oficialmente  el  ma- 
trimonio de  la  señorita  Alicia  Rossevelt,  bi- 
ja del  Presidente  de  lo.s  Estados  l^nidos  dc' 
America,  con  el  Sr.  Nicolás  ímngwortli. 

El  novio  de  la  interesante  joven  es  miem- 
bro del  Congreso  americano,  y representa  el 
la  primera  circimseripción  de  Cincinnati 
[Estado  del  Ohio.] 

Las  relacione.s  amistosavS  dc  ios  futuros 
contrayentes  datan  de  la  reciente  éiDoca  en 
(¡ue  la  señorita  Alicia  hizo  un  viaje  á Pblipi- 
iias,  el  Jap(''m  y China. 


John  Rockefeller.  El  hombre  más  rico  del  mundo.  Sra.  HetLy  Oreen.  La  mujer  más  rica  del  mundo. 
[Doscientos  millones  de  renta  anuales]  [Doce  millones  de  renta  anuales] 


Hojas  de  álbum 


A la  Srita.  Refugio  Barrena  y Pliego. 

Si  fuera  un  joven  dc  a(|Ucllos 
(pi"  luiscaii  mi  alma  cii  llor, 

< )jos  de  \dvos  (l(  sicllos. 

Linda  faz.  negros  ca  bel  los 
N un  ( oiaz(’  n todo  amor; 

Pudiera  ser.  niña  lici  mo.si. 

< pie  de  mi  ensueño  al  t ra  vaV, 
l e liieiera  1111:1  fervorosa 

I )eela I aeiíáii  ainoios  i 
.\  iTi  >1  b I lado  á 1 11  I lies; 


V diu"  •'piidieiM  r.  - 
iri|iie  a(|ití  y en  el  I’,  ri’i 
I Joven  de  m.is  valer 


Me  eneuvntro,  Cuca,  tan  viejo, 
(pie  voy  á darte  un  consejo 
1)('  pi’udcncia  y de  valí:i. 

Los  hombres  burlan  las  rejas 
Con  (pie  el  amor  patc'i'ual 
Api'isiona  á sus  ovejas,^ - 

solí  como  las  abejas 
( 'uando  bay  miel  cu  (‘1  rosal. 

1 )(■  la  ilusión  al  ai  i'ullo 
El  más  guapo  y más  gentil 
lÜndc  su  nomina'  y su  ( rgiillo 
,\nt('  el  bagante  capullo 
I )e  una  azucena  di'  Abril ; 

á’  1 ó eres  una  aziiei'n  i 
Lii  el  jardín  del  amor, 

( pi  ■ bereíbis  (le  gracias  llena 
( 'on  l:i  bermosiira  de  Llena 
I .a  i i( iii(la(  1 ( le  Sa  1 vado]'. 


Ikisí  a,  si  á K fiar  !('  ( bbga, 
En  un  Edén  Ik'cIiící'I'o 
[Sin  (lar  fe  á lo  (pie  te  diga] 

tu  madre  ¡.or  amiga 
Pues  su  amoi'  es  verdadero; 

y ella  sabrá  int('j'i  ¡'ciar 
J'u  soi'presa  y tu  impiielud, 
á’  tus  (ludas  disipar 
V \'(‘lará  ('11  el  liogai' 

Tu  (li'coi'o  y lu  virtud. 

Y así,  Ciu'a  ('ueanlailoia, 

< ¡ozai'á  tu  corazón ; 

(pie  la  madre  (pie  te  adora 
Es  la  mejor  coiite.soni 
Lu  pi'cados  (le  ilusión ; 

Sieiiijire  tus  miradas  viu'lve 
A la  elencia  maít'inal, 

(pK'  toda  (lii  lii  resuelve 
á’  (|ue  disculpa  y absuelve' 


e-e  ni'  'lii:i  ante  lina 

mujer 

euando  llegues  á oír 

'l'oilo  pi'cado  venial. 

’l  a 1 1 gi  aei ( i.-a  ( orno 

li'i. 

Lo  (|iie  mi  apuesto  doncel 

Te  vaya  aiii la/  á decir 

JUAN  DE  1)1  es  PEZ  A 

Ma'  miniiKlome 

■ll  espejo 

Pintándote  un  iiorveiiir 

■ da  noche  y eaela 

día 

(pie  sólo  s('  baba  ei m él. 

México,  í)  d('  Enero  de  IDOb, 

Tipos  jfactonaks 


medio  de  «i'ritos  in'olongados  <jue  semejan  cantos  primitivos,  monóto" 
nos  y tristes,  parecidos  algnnos  de  ellos  á quejidos  dolorosos. 

„¡,^llay  en  la  colección  (jue  seguiremos  jnrblicando,  “tii)os  nacionales” 
que  lian  desa])ar(‘cido  ya,  como  el  “aguador,”  del  cual  se  ve  en  la  ac- 
tualidad alguno  {pie  otro  “ejem- 
plar. 

El  «maestro,»  como  se  le  lla- 
maba, era  una  «personalidad  in- 
dis])ensa,ble)i  en  toda  vecindad; 
no  podía  faltar  el  aguador;  se  le 
consideraba  como  ele  mentó  d e 
] irimera'  necesidad. 

Era  el[hombre  de  confianza  de 
la  casa  «el  maestro  aguador;»  en 
no  pocos  casos  hacía  veces  de  me- 
dianero entre  la  «niña»  de  la  fa- 
milia y el  novio;  ¡lero  á pesar  de 
todo,  se  le  dis[)ensaban  conside- 
raciones y se  le  consentía. 

No  dudamos  que  nuestros  lec- 
tores de  fuera  de  la  Capital,  ve- 
rán con  agrado  la  reproducción 
de  tales  “tipos,”  algunos  de  los 
cuales  emplazan  á desaparecer  ó 
á modificarse  dentro  del  medio 
actual. 


En  la  edición  espe- 
cial de  “Año  Nuevo" 
publicamos  una  plana 
de  “ti]K)s”  nacionales 
muy  curiosa,  inies  en 
ella  figuran  varios  de 
los  vendedores  aml)U- 
lantes  de  artículos  de 
uso  doméstico  y de  co- 
mestil)les,  de  los  (pie, 
en  las  vecindades  de 
la  ciudad,  tienen  gran 
consumo. 

Ahora  damos  á la 
publicidad  esta  se- 
gunda plana  de  los 
mismos  “tipos,”  y en 
los  números  subsecuentes  ^continuaremos  la  colección  que 
se  sirvió  proporcionarnos  el  Sr.  Cruces,  actual  fotógrafo 
de  la  Secretaría  de  Guerra  y del  Departamento  Antropomé- 
trico de  la  Cárcel  General.  ‘ 

Nuestros  lectores  de  la  Cai)ital  conocen  perfectamente'á 

los  comercian- 
tes (pie  figuran 


£o;  hermanos  Vállelo 


Los  (listiii^'uiilos  y ve])ut:i(los  artistas  fotó- 
gi’afos  Julio,  Guillermo  y Ricardo  \ddl(‘to 
uaeierou  en  la  ciudad  de  iMcxico. 

Son  ¡lijos  de  D.  IMiguid  ^dllk‘to  y de  dofia 
Teresa  Herrera,  originaria  de  \’eracruz. 

1).  IMiguid  ])erteneció  á una  t'ainilia  <lc 
abolengo,  muy  acomodada  y muy  conocida 
en  la  alta  sociedad  esiiañola,  y se  se]iaró  muy 
joven  del  hogar  jiaterno  consagrándose  al 
t(*  itro,  al  lado  de  magníñeos  actores. 

Do  arrogante  apostura,  ] micro  en  el  lia- 
hlar,  elegantísimo  en  el  vestii',  muy  ilustra- 
d(.  c inteligente,  de 
modales  de  extre- 
mada linura,  fue  cu 
todas  ])art(‘s  recibi- 
do en  los  más  altos 
y cultos  centros  so- 
ciales, sin  (|Uc  |iara 
(dio  fuera  olistácailo 
la  (di'(amstanc¡a  de 
cjci’cci'  la  carrci’a 
dl•amática,  |ior(|Ue 
ci'a  de  a(jU(dlos  ca- 
balleros sin  ta(dia 
(|Uc  lo  mismo  lion- 
i’an  y enaltecen  la 
escena  como  el  (“s- 
trado  donde  se  les 
cscaudia  con  respete 
y con  cariño. 

IG  erudito  cscri- 
toi'  ( iarcía  Cubas 
cncomi(')  á 1).  .Mi- 
guel en  su  obra  «L1 
libro  de  mis  recuer- 
dos» y lio  es  (d  úni- 
co, j)  u c s cuantos 
lian  tratado  de  les 
artistas  de  o t r a s 
('llecas  1(‘  tributan, 
como  á n u e s t i'  a 
com])atrieta  Sele- 
dad  ( 'ordero,  justas 
alabanzas  á su  ge- 
nio V á sus  viitu- 
dcs.  ■ 

"El  .Vpuidadei’. » 
peri(')dÍco  tcati'al  de 
a(|U(dlos  tiempos,  le 
retrataba  diidcii- 
do:  "(d  Sr.  \'allct(,i 
es  bien  fermado. 
tiene  una  íisoiio- 
mía  expresiva,  ejes 
vivos,  buena  ac(d('m 
y modak's  mu\’  li- 
nos cu  la  escena  \' 
íuera  de  (día.  Su 
porte  es  aiástecrát i- 
(.•o,  su  liato  caballc- 
resce  y arreglada  v 
mora I su  conducía. 

(drcunstaiadas  (pie 
le  hacen  muy  esti- 
mable cu  la  so(dc- 
' la ( I,  tan to  como  su 
nií'-rito  en  (d  Icalre. 
l'm  (d  gi'nci'o  serio  tiene  sensibilidad,  fm  go, 
nobleza  y dignidad.” 

l'U'a  un  gran  iut('r|irclc  de  las  obras  de  Ri'c- 
íi'iii  de  les  H c|•rcros,  y en  la  \dda  soidal  sus 
amigos  tueroii  siempre  les  jí'iveiies  más  liieii 
edueiulos  y más  (degantes  de  la  so(deda(|  me- 
- ieaiia. 

■ eme  pa'Ire  de  familia  dislingui('ise  per  (d 
nil'Cee  sin  tregua  (pie  puse  en  lii  eduea(d('m 
e m ; . .!'  :d('iii  (le  su.''  hijos. 

l'd  I y elegante  eseritol'  Enri(ple(le 

('lavan!"  E'Trari.  á (juien  fiaternalmeiite 
(piereme.'-.  i .icimda  al  Sr.  N'allete  en  su  eru- 
dita y valie  i ;m;i  «lli-teria  del  d’eatro.» 
' bra  (pie  le  ■hiiiia  .-i  r continuada  per  ser  úiii- 
ea  ■ n u gi'nere  y de  un  m(■rite  extraordiiia- 
■io. 


Don  Julio  Vállelo,  eminente  fotógrafo  mexicano. 


D.  .Miguel  \dilleto  \ ivi('i  algún  tiempo  en 
\ eraeruz,  deiide  uaeii'i  su  primoga'nito,  ipie 
lleva  su  mismo  nombre  \’  (pie  (lesde  IsyCi' 
sirve  con  etieaeia  y exactitud  ejemplares  en 
la  aduana  de  apuel  puerto. 

\duo  despiu's  á radicarse  á M('xieo,  oeii- 
pamdo  la  casa  de  la  es(|uiua  del  Coliseo  y San 
l'd'aneiseo  (donde  boy  c^stá  el  Hotel  de  San 
Carlos),  yallí  vieron  la.  luz  sus  hijos  .lidio, 
(iuillermo,  Ricardo,  Coneepei(')n  v 'Teresa. 

Julio,  muy  dedicado  desde  niño  á les  es- 
tudios de  Física  y (duímiea.  se  eonsagr('i  al 
art(‘ fotográfico  y se  ¡lUso  á trabajar  ) lara  (d 
]iúb]ieo  en  el  año  de  ISlíd,  en  un  íaller  esta- 
blecido (ui  la  calle  d('  Vergara,  número  7. 

.Más  tard(‘  int('r(‘S(')  la  aTiei(')n  de  sus  her- 
manos, ipiieiies  primero  ]ior  ayudarle  v des- 


pui's  por  haberle  cobrado  amor  á la  prol('- 
si(')n,  trabajaron  con  ('1,  dando  desde  eiitou- 
ees  los  tres  hermanos  ejem  pío  de  unii'm  fr.i- 
ternal  (pie,  en  nuesti'o  concepto,  ha.  sido  (d 
secreto  del  jirogreso,  de  la  estahilidad  y did 
er('(lito  de  su  casa. 

En  brcN'e  tiempo  fueron  tan  esiimados  sus 
trabajos,  (pie  ante  su  cámara  obseui’a  aeiidie- 
rdu  á situarse  . p. ira  ser  i'etratados  los  más 
dislinguidos  personajes  di'  aipudla  ('poca,  to- 
da fa listo -\'  toda  es] ileiidores,  por(|ne  s(‘  im- 
sai’aba  en  Mi'xieo  la  forma  moiniopiiea  y el 
( iobierno  y la  sociedad  imitaban  el  lujo  de 
la  corte  de  .\apole('in  III. 

El  infortunado  .Maximiliaiei,  como  ya  lo 
hemos  dicho  en  otro  artíildo,  intenl('i  ira 
retratarse  con  los  hermanos  N’alleto,  y se  lo 


impi(li(')  una  eiifermeda.d,  y un  año  desjiii('s. 
en  el  mismo  mes,  en  el  ndsmo  (lía  v á la 
Husma  hola,  el  I'resideiite  .liiárez  fm'  á re- 
tratarse, habiemlo  exclamado  cuando  sup( 
esta,  coi neideneia : «.Vsí  es  el  mundo.» 


1 tei'i'ibado  el  Imperio,  los  generales  repu- 
blieaiios  Vencedores,  los  dijiutados,  magis- 
trados, empleados  de  alta  categoría,  etc., 
aeiidic'ron  es|)ontáneameute  tamiii('n  á pa- 
rarse delante  de  las  máipiinas  (pie  habían 
reproducido  á mariscales  de  Francia,  gene- 
rales aiistriaeos,  franceses  y bidgas;  al  l’rín- 
ei]K‘  Kevenhiillei',  al  Comiede  Romludh's,  á 
las  damas  de  la  Emperatriz  y á las  más  dis- 
tinguidas señoras  de 
.Mi'xico. 

Las  dignidades  de 
la  Iglesia,  las  emi- 
nencias del  Foro,  de 
la  Ranea,  de  la  'Tri- 
bima  y de  la  Cáte- 
dra; los  desposados 
más  notables  en  to- 
das las(']ioeas,  han 
ido  á es(‘  talli'r  tra- 
dicional y por  esto, 
cuando  alguien  ([ue 
ha.  envejecido  cu 
M('xieo  observa  y 
revisa  a(piell()S‘  ar- 
chivos mirando  nC' 
gativas  (')  tarjetas, 
surgen  á sus  ojos  se- 
res, cuadros,  trajes, 
cosas,  de  tiempos 
(pie  huyeron  y (|Ue 
allí  se  codean  y se 
confunden  con  lo 
nue\’o,  con  lo  mo- 
derno, con  lo  (jue 
priva  en  la  actuali- 
dad como  lo  más 
i'eliuado  en  (d  arte. 

Los  lu'rmauos  \’a- 
lleto  sienpire  han 
estado  al  corriente 
de  todas  las  mejo- 
!■  s en  su  ramo  y 
ne.'lie  desconoce  (pie 
(dios  han  sido  los 
irdroduetori's  (le  di- 
elias  mejoras  en 
lUK'stro  jiaís  y ((líe 
han  llamado  simn- 
pre  la  ateneiián  con 
sus  novedades  ar- 
tísticas. 

En  1.S71  tran.sla- 
daiou  su  taller  á la 
p r i m c r a de  San 
l'U'aueisco,  Id,  y 
t;'(inla  años  más 
tardía  en  1901,  á la 
s e g u n d a de  San 
Emneiseo,  2. 

Es  decir,  han  tra- 
bajado sin  cesar 
cuarenta  y un  años, 
y en  esc  tiem])(>  han 
destilado  delante  de 
SU' eámaíasobseuras  más  de  noventa  mil  (íer- 
sonas. 

Julio  S"  eon.sagi'a  en  el  trabajo  á la  parte 
((uímiea;  Ricardo,  á los  trabajos  al  earlión  y 
a las  positivas,  y Guillermo  al  decorado,  á la 
podieiiáu,  á las  actitudes,  al  conjunto  est ('tico 
ih'  cada  obra. 

Sus  ('slmlios  de  arti'  han  sido  iierfeceiona- 
dos  en  Eiirojia..  .lidio  Valleto  estuvo  im  Ra- 
i'ís  a.l  lado  d(d  gran  mae-dro  veneciano  Inge- 
niero fotógr.ifo  álontalti,  (|ue  acom})añ('Cal 
inmortal  Lesscjis  á los  trabajos  de  aperttira 
(lid  Canal  de  Suez,  y además  estudii')  en  Yie- 
in  con  Ib'der,  (ai  Rerlín  con 'Kleñer,'" en 
Ruda-Rest  con  id  jtrofesor  Kbloller. 

( diilh'rmo,  despm's  de  trabajar  al  lado  del 
Rroh'sor  Riber,  de  Rerlín,  (jue  era  el  foto- 
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U’rat’i)  del  Emperador  de  Alemania,  v ta- 
ller reputado  eomo  el  dt'  mavor  fama  \'  va- 
lía; estudió  en  Amsterdam  t 1 lolanda  ).  en 
Viena  y en  llruselas. 

Rieardo,  diseípulo  tamóién  iU‘l  afamado 
iMontalti,  a|)rendió  á trabajar  al  carbón  en 
Inglaterra  .é  hizo  diver.sos  estudios  en  París 
y Alemania. 

Los  tres  hermanos,  durante  t'sns  estudios, 
trabajaban  confundidos  con  los  ol)reros  de- 
cada  país  y obsta  vaban  la  manera  más  efi- 
caz para  obtener  buenos  i'esultados. 

En  los  listados  Unidos  visitaron  niagníli- 
eos  talleres,  y tanto  allí  como  en  lAiropa  han 
alcanzado  en  las  Exposiciones  altas  y mere- 
cidas recompensas,  siendo  ellos  los  |ii-imeros 
arti.stas  iiK'xieanos  ([ue  obtuvieron  en  foto- 
grafía premios  en  los  certámenes  de  Europa. 

En  la  Exposición  Universal  de  Paia's  de 
IbOO  sacaron  la  medalla  de  oro,  y en  la  Ex- 
posieión  también  Unix’ersal  de  Saint  l.ouis 
iMis.souri,  en  U.IOI.  obtuvieron  el  gi'an  pre- 
mio. 

Acostumbrados  desdi-  niños  á la  vida  ele- 
gante, lo  revelan  en  todo  lo  ipi  • h-s  rodea. 


así  en  sns  salones  como  en  su  «atelier.»  ijue 
es  un  modelo  de  orden  \'  de  lujo. 

lian  vivido  trabajando  y su  gloria  estriba 
en  honr;n- á la  pati-ia  en  el  exfi-anjero  v en 
satislaeer  las  exigi-neias  de  un  ¡aiblieo  (pie 
acudí-  en  su  busca  sin  si-r  llamado  con  «ré- 
elames»  á la  usanza  modi-rna. 

Han  visto  d(-slilar  delante  de  sus  máipii- 
nas  á niñas  (pie  hoy  son  ji'iveiu-s,  :i  jó^'(-n(■s 
(¡ui-  hoy  ,son  matronas,  á matronas  (pu-  va 
son  ancianas. 

l 11  día,  fri-nti-  á esa  máipiina,  eolocai'on  á 
mi  nieto  y yo  le  (h-eía  sin  (pie  me  enten- 
(liesi-l 

— En  ese  mismo  lugar  se  ha  r(-trata(lo  tu 
padre. 

“n’'- 

— V tu  abuelo. 

—¿Sí? 

— ó tu  bisabuelo.  ¡A.hl  cuántos  pue- 
den decir  lo  misino! 

Xiñilas  (pie  allí  se  retrataron  atadas  con 
un  cordón  de  seda,  sobre  una  silla  y con  el 
biberón  en  la  mano,  llevan  hov  á sushijasá 
(pie  las  h'to'oad'íeii  d--  igual  manera. 


P(-i'o  los  procedimientos  han  (-ambiai-h'i. 
lloy  todo  tiene  mayor  reah-e,  más  gusto, 
mas  ni(-rito  artístico.  La  ciencia  ha  jrrogre- 
sado  mucho,  y jironto,  muy  pronto  acaso, 
se  di-sciibrirá  la  fotografía  con  colores. 

¡(¿ud  desgracia  jiara  lupicllos  (pie  tenernos 
(-1  cabello  blanco! 

En  camlrio,  ipié  alegría  jiara  los  (,le  meji- 
llas sonrosadas  y cabellos  rubios. 

Esos  verán  lo  (pie  á muchos  ha  (le  eseoii- 
dei'uos  la  (ibseiiridad  del  st-j micro. 

't  al  jH-nsar  en  nosotros,  los  (pie  toilavía, 
amen  nuestro  recuerdo,  si  alguno  lo  conser- 
r’a,  nos  coiKii-erán  (-n  n-trato,  y al  verla  mar- 
ca (í\hillet()  h(-rmanos»  dirán  «está  hablan-, 
do,»  jioi'ipie  sin  ofi-ndi-r  á nadii-  los  retratos 
heebos  por  ellos,  viven  y bal.ilan. 

Los  tres  bermanos  son  de  esos  artistas  Cjiie 
observan  doble  culto:  al  arte  en  sus  más 
brillant(-s  manifestaciones,  y á la  Patria,  á 
la  sociedad  y á la  familia  en  todo  lo  (jiu-  tie- 
nen de  sagi’iido  y de  adorable. 

■liAx  DE  DIOS  PEZ.\. 
México,  Enero  de  lUUb. 


r:).  Ricardo  O.  Griillerj-iao  Veilleto 

¿EN  QUE  PIENSAS?.  . . ! . 


Diine:  cuando  en  la  noche  taciturna, 
la  frente  escondes  en  tu  mano  blanca, 
y oyi-s  la  tristi-  voz  d(-  la  nocturna 
bi'isa  (pu-  el  jiolen  de  la  flor  arranca; 

Cuando  se  lijan  tus  brillantes  ojos 

en  la  jilomiza  clámide  del  cielo 

y mustia  asoma  enti'i-  tus  labiirs  i-ojos 
una  .sonrisa  lu-lada  como  lucio, 

Cuando  (-n  el  mareo  gris  de  tu  ventana 

lánguida  ajioyas  la  cabeza  rubia 

y miras  con  tristeza  en  la  e(-reana 
calle,  r-(rdar  las  gotas  de  la  lluvia. 

Dime:  cuaiulo  i-n  las  noches  te  ilesjiiertas 
y hundes  el  codo  en  la  almohada  y lloras 


eminentes  fotó^rtifos  mexicanos. 

y abres  entií-  las  sombras  las  ineieitas 
jmjiilas,  como  el  sol,  abi-azadoi'as. 

¿En  (|ue  piensas?  ¿en  (jué? ¡a.ibre  ángel  mío, 

¿jiiensas  en  nuestro  amor  desjicdazado 
ya,  como  el  junco  al  ínijietu  bravio 
del  tori-ente  (p.ie  salta  desbordado? 

¿Piensas  t:d  la-z  i-n  las  aznli-s  tardes 
en  (pie  á la  luz  de  tu  mirada  ardient(-, 
mis  ojos  indi-eisos  y cobardes 
jiosábansi-  en  el  mármol  de  tu  frente-? 

¿( ) jiiensas  en  la  hojosa  enredadera 
bajo  la  (-nal  un  tienpio  ti-  veía 
jieinar  tu  (-n.sortijada  eabelli-ra 
al  abrirse  los  jiárjunlos  di-1  día? 

(iuién  sabe! no  lo  sé;  pero  imagino 

([ue  en  esas  boras  de ajiari-nte  calma, 
jiereibes  mucha  sombra-  en  tu  (-aJiiino; 
sientes  muchas  ti'i.stezas  en  el  alma! 

Julio  Flores. 
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Enrique  de  Olavarría  y Ferrari 


Vino  á México  en  Diciembre  de  1865, 
cnando  estaba  casi  al  espirar  el  Imperio. 

Vivía  entonces  en  la  plenitud  de  sus  me- 
jores años  el  ilustre  D.  Anselmo  de  la  Por- 
tilla, aquel  inolvidable  caballero  todo  cora- 
zón y bondad,  verdadero  periodista  ({ue  es- 
trechó con  hálúles  artículos  los  vínculos  de 
afecto  entre  Plspaña  y IMéxico,  y él  acogió 
con  simpatía  profunda  á Olavarría,  le  publi- 
có en  «La  Iberia»  muchas  poesías  (pu'  hicie- 
ron sensación  en  el  público  ]ior  su  delicade- 
za y entonación  elevada  y lo  dió  á conocer 
en  Ít)S  cúrenlos  literarios. 

Al  caer  el  Imperio  y adueñarse  de  la  pla- 
za de  México  el  General  Porñiúo  Díaz,  el 
mismo  día  de  la  entrada  de  este  ilustre’  jíú’c 
en  la  capital,  apareció  el  primer 
jieriódico  liberal  intitulado  «El 
Bídetín  Republicano,»  lleno  de 
entusiasmo  jcatriótico,  y en  cú  (pie 
iiguraban  como  reductores  princi- 
pales el  festivo  escritor  Lorenzo 
Elízaga  y Enri([ue  de  Olavarría  y 
Ferrari.  Hoy,  que  han  pasado 
muchos  años,  no  yiiu'do  leer  sin 
sentir  una  satisfacción  grata  y dul- 
ce, Uípiellos  artículos  hijos  de  la 
sana  imaginación  del  amigo  de 
(piien  me  ocupo  ahora,  pidiendo 
á los  vencedores  clemencia  para 
los  vencidos.  ¡Con  razón  toda  la 
prensa  de  aíjuellos  días  los  repro- 
dujo V los  ensalzó  con  entusias- 
mo! Ese  mismo  periiHUcm  fue  (ú 
primero  en  yci'oclamar  la  candida- 
tura del  General  Díaz  para  Presi- 
dente de  la  República. 

Pa.'^íó  del  «Boletín  Reyuiblicaino» 
á redactar  la  «Idea  Progresista,»  y 
allí  se  le  conoció  y estimó  en  sus 
«Revistas  semanarias,»  <pie  esta- 
llan llenas  de  gracia,  de  novedad 
y de  talento. 

La  compañía  (pie  trabajaba  cu 
el  Princiiial  pidió á Olavarría  una 
obra  y éste  le  dió  un  arreglo  de 
«El  .1  (probado,»  escrito  en  ocho 
días  v (pu‘  alcanzó  más  de  ciiui 
reprc.’<entaciones,  y luego  escribió 
nn  nuevo  drama : «Los  Misioneros 
(le  .\mor. » 

En  esa  éyioca  csci'ibio  en  los 
princi[)ales  jjeriódicos:  «SigDi 
XIX.»  «El  Constitucional,»  «La 
1 1 ic ria, » « El  ( 1 1( ibo, » « ( or reí  i ( le 
.México»  y más  tarde  e-n  la  «Re- 
vista Cnivcrsal,»  (pie  dirigió  con 
acierto;  en  «El  Federalista,»  cuya 
dirección  tuvo  también  á su  cargo 
por  lai'ga  temjiorada  y dejó  para 
fundar  la  imjiortante  icvista  de 
educación  y recreo  «La  Xinez  Ilus- 
trada.» 

Escribió  varias  novelas,  siendo  las  princi- 
pales «El  ú'álamo  y la  Horca,»  de  la  cual  se 
hicieron  dos  ediciones,  «\  enganza  y Kimioi- 
iliinieiito»  y «Lágrimas  y Sonrisas. » ^ 

Los  merecimientos  y la  sabiduría,  del  jo- 
\'en  escritor  no  pasaron  inadvertidos  ante  el 
( iobierno,  corporaciones  y jicrsonas  cultas, 
en  28  (le  Diciembre  de  1871  fué  n()mbra(lo 
catedrátieo  de  Literatura  en  el  Conservatorio 
de  Música  y Declamación;  en  P.’ de  l'ebrero 
de  1872,  catedrátieo  de  Geografía  é Historia 
Cnivcrsal  y ]iarti(ailai'  de  .México  en  la  Its- 
eiiela  de  \rtes  y Oficios  para  señoritas;  yen 
2 de  Abril  del  mismo  año  de  72,  prolcsor 
de  Aritm't  ea  y Algebra  en  la  Escanda  Nor- 
II, .il  (■.■m:.d  Mnnicaiial,  sicaido  (aitonees 
Pre.dnie.'ie  de  la  República  (1  Sr.  -Inárcz. 
ron  (d  objeto  de  formar  profoores  de  ins- 
t'ieeión  primaria  para  escinda'^  nmniGpa- 


En  Febrero  de  1874  partió  yiara  Europa, 
residió  en  Alemania  y de  allí  fué  á Madrid. 
IMindios  yieriódicos  españoles,  y entre  ellos  la 
«Revista  de  Andalucía,»  (pie  publicaba  (ai 
Málaga  1).  Antonio  luiis  Carrión,  habían  da- 
do á conocer  en  brillantes  y eruditos  artícai- 
los  de  Olavarría  el  estado  intelectual  y ma- 
tiadaj  de  Aléxico. 

Escribió  «El  Arte  Literario  cu  México,» 
(pie  fué  recibido  con  entusiasmo  en  Aladrid, 
así  como  desyiués  obtuvo  igual  acogida  el  to- 
mo intitulado  «Poesías  líricas  mexicanas,  co- 
leccionadas y anotadas  por  Enriejue  de  Gla- 
varría  y Ferrari.» 

Después  de  vivir  en  España  y haber  visi- 
tado á Francia,  Bélgica  y Alemania  (‘ii  1875 
y 1876;  désjiués  de  babci-  publicado  esos  li- 
bi'os  que  la  jirensa  mc'xicana  encomió  con  ad 
entusiasmo  ( pie  uK'recían,  y de  haber  (‘scrito 
(‘11  la  «Prensa»  de  áladrid,  la  «Andalucía»  de 
Sevilla,  la  «Revista  de  .Andalucía»  d(‘  Alála- 


E1  escritor  Sr.  Olavarría  y Ferrari. 

ga  y el  semanario  matritense'  intitulado  «lyi 
Aúda  Madrileña;»  después  de  halier  sc'rvido  á 
nuestro  Gobierno,  (pie  le  nomliró  en  Agosto 
de  1877  su  comisario  oñeial  en  los  archivos 
de  Indias  de  Sevilla  y general  de  Simancas, 
donde  encontró  ]ireciosos  documentos  para 
la  historia,  volvió  á Aléxico  en  Diciembre  de 
1878,  siendo  recibido  con  gran  cariño  |ior 
todos  los  (pi('  aquí  sabc'ii  apreciar  sus  grandes 
nn’ritos. 

()la\'arría.  es  acaso  el  único  (pie  sin  miedo 
de  la  o|iinióii  escribió  en  España  acerca  d(' 
la  convi'iiieiuda  de  celebrar  un  tratado  de 
propiedad  literaria  ¡lara  impulsar  cou  él  la 
formación  y fomento  de  nuestra  literatura 
nacional. 

En  tres  años,  comenzados  en  .lidio  de 
1 SSO  y terminados  en  Xoxúembre  de  1888, 
escribió  y publicó  la  primi'ra  si'i'ie  de  los 
«Fpisodios  Hislórieos  .Mexicanos,»  (pie  son 


dieeioelio  tomos,  de  los  cuales  los  cinco  pri- 
ineros  aparecieron  con  el  p,seu(lóinmo  de 
«Eduardo  Ramos.» 

Los  episodios  nacionales  son  «l^as  perlas 
de  la  reina  Luisa,»  sobre  aeonti'cimientos  (jue 
hicieron  brotar  el  germen  de  la  indejieiiden- 
cia;  «La,  A irgen  ele  Guadalupe,»  sobre  los  su- 
cesos (pie  jireeedieron  á la  insurrección  de 
Hidalgo  en  Dolor('s  el  16  de  Septiembre  de 
ISID;  «La  (h'i'vota  de  las  Cú’uces, » más  ance- 
(hótica  y episódica  (jue  las  anteriores;  «lar 
A irgen  de  los  Remedios, » «Las  Norias  de  Ba- 
jan,» «El  Puente  de  Calderéin,»  «El  .80  de  .Ju- 
lio de  1811,»  «El  cura  de  Nucúpetaro,»  «La 
■Junta  d('  Zitácuaro,»  «El  Sitio  de  Cuantía,» 
«Fna  Ab'.nganza  Insurgente,»  «La  Constitu- 
ción del  año  doce,»  «El  Castillo  de  .Aca]nd- 
co,»  «El  22  de  Diciembre  de  1815,»  «Jíl  Con- 
d('  (l('l  Aú'nadito.»  «í.as  tres  garantías,»  «La 
Indep('n(l('ncia»  y «El  Cadalso  de  Padilla.» 

Admira  cómo,  á pesar  de  haber  trabajado 
tanto,  ])udo  aceitar  la  difícil  en- 
comienda de  escribir  el  cuarto  to- 
mo de  e.sa  grandio.sa  y lujosísima 
publicación  «México  á través  de 
los  Siglos,»  (jue  es  un  monumento 
[lerdurable  jiara  mb:^rtria  y (jue 
enaltece' así  á los  T^EEs.  " Alfredo 
Chavei'o,  General  Aúeente  Riva 
Palacio,  Julio  Zárate,  ]ínri(juc  de 
Olavarría  y I^"errari  y José  Alaría 
Aúgil,  como  al  joven  editor  D. 
Santiago  Balleseá,  (pie  con  innu- 
merables sacriñeios,  con  rudos 
trabajos  que  h'  costaron  jirolon- 
gadas  vigilias  y amargas  desazo- 
nes, dió  cima  á tan  importante 
obra,  de  la  cual  estoy  seguro  (jue 
aún  no  ha  recogido  ganancia  ma- 
terial alguna. 

Xü  .satisfecho  de  estos  trabajos, 
se  ¡irojiuso,  como  administrador 
del  Colegio  de  las  Aúzcainas,  escri- 
bir la  hi.storia  de  tan  benéfico  es- 
tablecimi('nto.  Nadie  había  cui- 
dado de  e.scudriñar  los  archiwjs, 
cuya  confusión  desde  liace  mu- 
chos años  era  tan  grande,  (pie  ha- 
bía legajos  arrinconados  entre  bo- 
tes de  especias  jiara  la  cocina. 

Olavarría  buscó  y rebuscó  has- 
ta hallar  el  material  suñciente  pa- 
ra escribir  su  magnífica  obra  «JG 
Real  Colegio  de  San  Ignacio  de 
Loyola,»  vulgarmente  «Colegio  de 
las  Aúzcainas,»  en  la  actualidad 
«Colegio  (lela  Paz.»  R(!seña  hi.'r- 
tórica  escrita  }ior  Eurúpie  de  Ola- 
varría y Ferrari  é imjiresa  por 
acueulo  y con  Ja  aprobación  de  su 
.Junta  Directivayií  - 

Es  un  escritor  infatigable;  su 
erudición  es  vastísima,  nadie  sa- 
be como  él  la  historia  del  Teatro 
(‘11  Aléxico  desde  los  más  remotos 
tiempos,  y á ello  se  debe  su  labo- 
riosa obra  «Reseña  Histórica  del 
'Featro  en  Aléxico,»  de  la  que  en 
1895  se  jmblicó  la  segunda  edición,  en 
cuatro  grue.sos  y nutridos  volúmenes. 

Olavarría,  incansalile  siempre,  aún  tiene 
en  ])i'c'paración  diversas  ol iras  históricas  que 
va.  escribiendo  en  las  horas  c|ue  le  dejan  li- 
bivs  la  administración  del  Colegio  de  las 
Aúzcainas  y su  cátedra,  en  la  Escuela  Normal 
para  Profesores. 

Es  Diputado  al  Congreso  de  la  Unión. 

Un  escritor  de  tantos  méritos  y de  tantas 
virtudes  jirivadas  es  di«no,  no  sólo  de  la  par- 
ticular y profunda  estimación  de  los  que 
] Hieden  y saben  apreciarlo,  sino  del  respeto 
y ajilauso  de  los  que  no  le  conozcan  perso- 
nalmente. 

Con  gusto  publicamos  hoy  su  retrato  v 
cslos  ligeros  apuntes  biográficos  ((ue  liubié- 
ramos  de.seado  hacer  más  extensos. 

JUAN  DE  DIOS  PEZA. 


- ^>3  - 


El  incendio  de  Santa  Gertrudis 


1mi  anterioiv,?  iiúm.'ro.'  luin  )s  di'lo  á rnnocci’  á los  ])r¡iici- 
pales^ailÍ5iía.s  t'otógT.ifus  do  la  capital,  mexicanos  y cxtianjc- 
ros.  " ■ . . 

Contimuiniós  hoy  la  tarca;  en  otro  Ingair  nos  ocupamos  de 
los  Sres.  Valleto  y justo  es  ¡jur  d sitio  destinado  á los  artis- 
tas extranjeros  lo  ()cu[)0  hoy  el  Sr.  II.  F.  Schattman,  uno  de 
los  más  notabk's  fotógrafos  con  ¡pie  contamos. 


I n sinie.sti-o  de  fatales  consecuencias  se  registró  en  el  lístadi)  de  Hi- 
ilalgm^el  incendio  de  lamina  de  Santa  (dertrudís. 

Está  ubic.ada  la  negoeiacióm  á inmediaciones  del  Real  dcl  M(mte,  den- 
tro de  la  más  importante  región  minera  de  aquella  parte  del  territorio 
nacKnial. 

Se  Ignora  hasta  la.  fecha,  cuales  hayan  sido  las  causas  que  determinaron 
el  incendio;  se  ha  llegado  á suponer  (|ue  se  trata  de  nn  delito,  pero  est(j 
no  es  mas  (pie  una  versión  más  ó menos  aceptable. 

Las  pei'didas  (pie  oca.“iono  d fuego  son  de  gran  importancia. 

F1  fuego  se  extinguió  el  día  29  dd  pasado  Diciembre,  es  decir,  después 
de  ocho  días. 


La  “Santa  Gertrudis,”  mina  incendiada  últimamente. 


SR.  H,  F.  SCHFAXl'MAN 


CATALOGO 


mcA 

5iU;j{!lpA 

ítriuifiicA 

DE  LA  CASA 

OTTO  Y AKZOZ, 

EÜIT0RE8 

VERGARA,  12.- Ai  EX  ICO 

APARTADO,  14. 


Conforníb  al  Decreto  Urhis  ct  Or- 
bis  de  la  Sagrada  Congregación 
de  Ritos  y el  ‘Alotu  Proprio” 
de  S.  S.  Pío  X.  Aprobado  por 
el  limo,  y Rmo.  Señor  Arzo- 
bispo Dr.  D.  Pró.spero  Alaría 
Alarcón  y Sánchez  de  la  Bar- 
quera, para  la  Arqiiidiócesis  de 
México,  según  la  circular  cpie 
transcribimos  en  la  parte  queá 
nosotros  se  refiere. 


ARZOBISPADO  DE  MEXICO 


Circular  á los  señores  guras,  üicarios 
fijos  y Sacerdotes  encargados  de  los 
templos  de  este  Tlrzobispado. 

FA  CafáJnga  (Je  Música  Sa, grada, 
(¡ur  nos  ha  presentado  ¡a  Casa,  de 
iox  Sres.  ülto  ¡j  Arzuz^  está  conforme 
ron  lo  dispuesto  por  Fu  Santidad 
I’\o  Aó  y ron  las  decisiones  de  la 
S.  ('.  de  R.;  en  tal  virtud,  aire-, 
f rendar  dicho  Catálogo  con  nuestro, 
sello,  aprobamos  y recomendamos  las 
obras  allí  mencionadas,  para  que 
puedan  ser  ejecutadas  en  las  iglesias 
de  nuestra  Arquidiócesis. 

México,  Diciembre  de  1905. 

t Próspero  ¡Haría 

HrzoDiSío  de  Mléxico. 

REAIITIAIOS  GRATIS 

FRANCO  DE  PORTE 

ESTE  CATALOGO 

Á^QIUEX  XOS  LO  PIDA 


Organo  tabular  pneumático,  del  Templo  de  Ntra.  Sra.  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús,  de  Guadalajara,  instalado  por  la  casa  Otto  y Arzoz. 


VI  DIMOS  PLANOS  SENCILLOS 
Y 

MEDIO  DOBLES  PAPA  VEN'I'ANAS 
:-  VIDIMOS  PARA  l'KAOALUCES, 
VIDRIOS  DE  FANTASIA 

DE  COLOR  Y CLAROS. 


$u$  productos,  10$  má$  pu> 
ros  y baratos,  no  admiten  com* 
potencia. 


SELECTO  SURTIDO! 


O'e  Perfumería  Fina. 


^ INVITAMOS 

al  públíGa"  á visitar  nuestro  al- 


COIsTSEvJO 


No  íijes  tu  mirada,  en  la  coqueta 
si  no“<iuieres  servir  de  diversión, 
pues  ella  sólo  presta  el  corazón 
como  puede  prestarse  una  peseta. 

'•  Fija  tus  ojos  en  mujer  discreta 
(juc  te  conserve  siempre  la  ilusión, 
si  (juieres,  al  lograrse  tu  ambición, 
obtener  la  ventura  más  eonqileta. 

Que  si  aquella  te  halaga  la  pasión, 
á ésta  tu  alma  la  adora  y la  respeta; 
oye,  pues,  lo  que  dice  la  razón: 
no  fijes  tu  mirada  en  la  coqueta 
si  no  quieres  servir  de  diversión. 
¡Bien  vale  este  consejo  una  iieseta! 

('IRO  A.  FCHEAdABAY. 


NEUROSINE  PRUNIER 


EPIGRAMA 


¿Para  qué  vas,  Luisa,  á misa 
mintiendo  fiel  devoción, 
si  llevas  el  corazón  • 
tan  tejos  de  misa,  Luisa? 

¿Por  qué  con  dulce  sonrisa 
y con  ansioso  mirar 
cuando  estás  junto  al  altar 
buscas  quien  se  fije  en  tí? 

¿Vas  á deleitarte  allí, 
ó vas  al  templo  á rezar? 

H E R I B E K To  Mira  va  lles  . 


SE  CERA  COA  EAS 

"PASTILLAS  DE  CAPULIN  COMPUESTAS' 


PREPARADAS  POR  EL  PROFESOR 

ÜUIS  F-  PEFEZ  K 


oo 


De  venta  en  Droguerías  y Boticas. 


CAJA  $0. 1 5 es 


Muestras  gratis  á quien  las  solici 
te  en  la  Farmacia  de  primera 
clase  del 

'‘Hospital  de  Jesús” 


‘¿é  'UncitoU 

oLíaaÍo,  oU  ci  ti  oíeí 

jWA  C? Oíhiíii  It  'jyuiíÍS0í 

euaoícAvi^i  ole  á vcivitc  etvUoi/iy^. 
oíioUi  oítAteto/untvUc  oií 
ole 

(3 uoíoithA^i  ole  'mued^Aa 


DE  LA  SOCIEDAD  MEXICANA 


Droguería  del  Factor 

I-De  B.  V C.  «risl. 


-:-ES  LA  PREFERIDA-;- 


>^^-1  *H  ^ J presentado  á la  Academia  de  I 


CABELLO 

BARBA 

PESTAÑAS 

CEJAS 


Unico  Producto  cié) 
a Aci 

edicina  de  Paria  contra  el 
MICROBIO  de  la  CALVICIE  y todas 
las  ENFERMEDADES  del  CUERO 
CABELLUDO--iaI'orme8¿raiu/to< 
L.DEQUEANT,¥  armacéuttco,38,rue 
Clignancourt, Paria.—  Da  Vkwta  : 


íi/7A/§4//in 

'DlRECWR  íic’V/CTORtANO FIgVJRO±JI^<¡^ 

WTTfJT^ 


ASO  VI. 


INIiíXICI).  I'OMIXGU,  '¿i  L»E  hXEKO  DE  Í9UÜ. 


Nuil.  4. 


■V  E S T 


(Estudio  fot.  de  E.  Caboni) 


Semana  triste. 

Seiiuiua  lúgulirc  por  cierto  es  ésta  que  ;u  a- 
l ia  de  jíasar 

M t lín  el  cáelo  luj  luce  el  sol  esplendente;  en 
los  salones  no  se  celebran  ñestas;  en  el  inun- 
do clel  arte  no  se  consigna  ningún  acolitecá- 
niiento  imiiortante. 

En  camliio.  si  no  abundan  los  placeres  y 
las  diversiones,  ¡cuán  numerosas  son  las  des- 
gracias y las  catástrofes! 

¡Cada  día  desaparece  de  nuestro  lado  una 
jiersona  notalile  ó (luerida;  cada  día  llora- 
mos un  amigo,  un  hombre  eminente  que 
nos  arrebata  la  parca! 

Ayer  era  Escontría,  el  Ministro  distingui- 
do, el  político  y caliallero  ilusti-e;  boy  ('s 
Carlos  Montes  de  Oca,  el  laliorio- 
so  periodista  que  desciende  al  se- 
pulcro en  i)leno  vigor  de  la  vida. 

.V  éste  lo  han  precedido  en  la  se- 
mana las  honoraliilísimas  damas 
Estlier  líeyes  de  Aguilar,  Luz  Ca- 
ray 'de  Aristi,  Dolores  Barrena  de 
Míitales  y Refugio  San  Miguel  de 
de  laSota  Riva,  todas  muy  cono- 
(ádasyv  apreciadas  i)or  sus  rele- 
vantes 'virtudes  y i)rendas  jierso- 
nales  en  nuestros  mejores  círculos 
de  sociedad. 

Muchas  otras  son  las  jiersonas 
que,  en  estos  últimos  días,  han 
seguido  ese  fin  común  á todos  los 
.seres.  La  nuierte,  sabido  es,  no 
¡•espeta  á nadie.  Verdad  aterra- 
dora. 

CoiÁo  decía  Eoissac,  se  empie- 
za á mprir  desde  que  se  nace,  y 
cada  hora  nos  aproxima  á la  que 
para  nosotros  será  la  última;  la 
muerte  hace  parte,  en  cierto  mo- 
do, de  nuestro  ser,  ella  es  la  in- 
evital)le  condición  de  la  vida,  y es 
j)or  ella,  sobre  todo,  por  lo  que 
todos  los  hombros  son  verdadera- 
mente iguales. 

No  podemos  dar  un  paso  sol  ¡re 
la  tierra  sin  pi.sar  las  cenizas  de 
un  muerto.  TTace  .seis  mil  años 
(pie  todas  las  generaciones  que 
nos  han  jirecedido  han  mezclado 
su  polvo  á este  ])olvo;  toda  jiar- 
tícula  de  tierra  (pie  con  nuestros 
])ies  hollamos,  fue  animada  ; todo 
grano  de  ceniza  ha  sido  regado 
con  sangre,  ócon  lágrimas,  y nos- 
otros nos  entregamos  á la  alegría  sobre  es- 
tos r(!stos  de  la  humanidad;  danzamos  .sobre 
los  s(!pn]cros,  y no  jien.samos  (pie  nosotros 
mismos,  dentro  de  algunos  años,  ipiizá  ma- 
ñana, ya  no  exi.slamos;  nuestras  jiasioncs, 
nuestras  alegrías,  nue.stras  esjieranzas,  todo 
lo  (pie  fue  el  aiicñn  de  una  sonihra^  se  habrá 
reunido  á esas  frías  y silenciosas  cenizas 

Bodas 

Han  sido  las  únicas  páginas  ro.sa  de  la 
semai  ■ . 

Esas  n(>*'is  regocija'las  y alegres  sicnqire, 
tpic  constituyen  lo.-  matrimonios,  continúan 
siendo  rnu'  ihund.ante.s. 

Ya  se  han  "nido  con  .«agrados  vínculos  la 


gentil  Srita.  Emilia  Vertiz  con  Ü.  .José  Ba- 
llescá;  ya  han  reciliido  igualmente  la  liendi- 
(áón  nupcial  la  Srita.  Gracia  Téllez  l-Ct^calan- 
te  y el  caballeroso,  1).  Benjamín  Anguiano. 

Por  último,  también  .se  ha  efectuada  el 
matrimonio  de.  la  Srita.  Ernestina  Gayol  con 
el  Si’.  I).  Antonio  de  la  Vega  Mendoza. 

Se  habla  de  (Aros  muchos  enlaces  para  fe- 
chas próximas  y sabemos  están  ya  concerta- 
dos el  de  la  bella  Srita.  María  Segura  y de 
la  Fuente  con  D.  Carlos  Gutiérrez;  el  de  la 
graciosa  joven  iMaría  Dueñas  con  D.  Beníar- 
dino  Alvarez;  el  del  hermano  de  ésta,  D. 
Pratricio,  con  la  Srita.  ÍNIaría  Silva,  y,  por  úl- 
timo, el  del  joven  é inteligente/  abogado  1). 
.José  María  Lozano  con  la  hermo.sa  Srita.  En- 
riqueta Tirado.  " 


C.  lemente  Armando  Fallieres,  Presidente  de  la  República  Francesa, 
electo  el  día  17  del  actual. 


I^a  simpática  Srita.  Francisca  Noriega,  hi- 
ja del  conocido  cajiitalista  y hombre  de  ne- 
gocios I).  Iñigo  Noriega,  recibirá  la  bendición 
([ue  santifique  .su  unión  con  el  Sr.  D.  .Jo.sé 
Armendáriz  el  2.5  del  corriente  mes,  y no  pa- 
sará mucho  tiempo  para  que  lo  mismo  ha- 
gan el  Sr.  D.  .Julio  Osorio  y la  Srita.  Gua- 
dalupe Unpúaga,  a,sí  como  otras  muchas  fe- 
lices ])arej:is. 

A todas  deseamos  ¡pie,  uniéndose  con  san- 
to lazo  y viviendo  con  morigeradas  costum- 
bres, dentro  de  los  ritos  doctrinales,  en  orden 
y concierto,  (aicuentrcn  á su  vez  la  apetecida 
felicidad. 

Nuevo  Presidente  en  Francia. 


Clemente  Armando  Fallieres  fué  electo  el,úl- 
timo  día  17  para  substituirá  M.  Emilio  Tmu- 
bet  en  la  Primera  ^Magistratura  de  la  Bepú- 
blica  Francesa. 

I.a  elección  se  hizo,  como  la  Constitución 
lo  dispone,  por  una  Asamlilea  Nacional  que 
se  reunió  en  ^'ersalles;  en  Versalles  el  subli- 
me, en  el  Vensalles  iileal  de  las  fiestas  ga- 
lantes en  los  días  de  Luis  XIV  y de  . Imis 
XV,  en  aipiel  ^T‘rsal les  lleno  de  fantásticos 
recuerdos,  á donde  aún  parece  respirarse  el 
aroma  embriaga(.lor  de  espléndidas  damas. 

Sin  duda  muclios  de  mis  lectores  (‘(iiKJcen, 
por  haber  leído  muchas  descrijHáones,  el  lujo 
y la  riipieza  ai  tí.stica  que  atesora  el  Palacáo 
encantador  de  Luis  XIV. 

Su  historia  es  larga  y accidentada.  Sirvió 
unas  veces  jiara  grandes  fiestas, 
algunas  para  aventuras  amoro= 
sas,  en  los  tiempos  de  la  Pouqia^ 
dotir  primero,  y después  en  la  pri- 
vanza de  la  Du  Barry;  allí  ]ia.sa- 
ron  los  días  tremendos,  precurso- 
res de  las  .sangrientas  catástr(.)fes, 
íaiis  XVI  y María  .Vntonictaj ' el 
año  de  70,  se  estableció  allí  el 
cuartel  general  del  Rey  de  Prtt- 
sia. 

Ver.salles  estuvo (.lescuidado du- 
rante un  laigo  período  de  tiempo, 
pero  í.uis  PTlipe  lo  restauró  vol- 
viéndolo á su  antiguo  esplendor. 
Hoy  está  deshabitado, y conv^'rt:- 
(lo  en  Museo  Nacional, 

La  .sala  donde  acalian  de  cele- 
brar.se  las  .sesiones  para  la  elec- 
ción presidencial  es  un  antiguo 
jiatio  convertido  en  .salón  desde 
hacií  más  de  treinta  años.  ’ . 

i^us  escañas  son  rojas  y Ailhre 
el  e.strado  | ¡residencial  aparc(?e  un 
niagnífic(¡  cuadro,  que  repreítenta 
la  meinm’a ble  sesión  del  5 de';Ma- 
}'(¡  de  1879.  A-../* 

Versalles  tiene  una  magnífica 
biblioteca  con  75,000  volúftiénes, 
algunos  en  extremo  raros  y de 
gran  mérito.  8u  galería  de  cua- 
dros históricos  es  de  las  m^s,purio- 
sas  é interesantes.  Figuráir:  tm 
ella  los  monarcas  de  Francia,  co- 
menzando desde  Carlomagnó  has- 
ta terminar  en  Luis  XVI.  Filtre 
las  esculturas  está  una  estatúa'í'de 
Napoleón,  que  debe  haber  visto 
impasible  pasar  en  torno  suyo  ¡a 
turba  prosaica  de  burgueses,  de  demócratas  y 
de  radicales  que  e'ligieron  á Fallieres  para  que 
continúe  la  política  que  á la  sombra  del  son- 
riente Loubet  han  hecho  les  Combes,  los 
Waldeck-Rousseau,  los  Rouvier  y sus  secua- 
ces. 

Entre  las  innúmeras  cosas  curiosas  del  Pa- 
lacio de  donde  salió  Fallieres  el  miércoles, 
nombrado  ya  Presidente,  se  cuentan  también 
las  caballerizas,  que  son  por  sí  solas  un  ver- 
dadero museo;  los  jardines  que  trazó  I/C  No- 
tre  y los  famosos  del  Gran  Trianón  y del  Pe- 
queño Trianón,  El  primero,  habitado  por 
Luis  XIV  y la  Maintenon,  es  del  más  puro 
carácter  francés  y singulariza  el  buen  gusto 
y la  elegancia  de  la  época,  y el  del  pequeño 


La  luáicia  no  es  nueva  ya  ¡rara  nadie:  M.  Trianón,  residencia  de  la  Condesa  Du  Barry 


6/ 


Candidatos  que  se  disputaron  la  Presidencia  de  la  República  Francesa,  derrotados  por  Fallieres. 


Señores  Combes,  Rouvier,  Brisson,  Peytral,  Berceaux,  Freycinet,  Jean  Dupuy,  Charles  Dupuy, 
Ribot,  Bourgeois,  Doumer,  Meline,  Loubet,  Fallieres,  Sarrien  y Deschanel. 


.se;  al  hn  se  alzó  solii, 
y vimo.s  (jue  tenía  la 
cara  inancliada  de 
sangre,  que  le  caía  de 
una  herida  de  la  freai- 
te.  IVro  no  se  asus- 
1*^)  y ¿¡cabéis  qué  fué 
lo  primero  (pie  dijo 
al  ponerse  en  pie? 
Pues  dijo:  «.\o  vate.» 
lis  decir:  ((conste  que 
no  iTK^  habéis  pilla- 
do, (pie  es  que  me  he 

caído » 

( 'r(*ci(');  entró  en  es- 
tudios mayores,  de 
clhjs  le  distrajeron  á 
veces  “el  a mor  y otras 
cnfei medades,  ’ ’ como 
el  poeta  Reine;  pero 
siempre  volvió  á 
tiempo  de  alcanzar  el 
somesaliente  y de  de- 
cir a los  empollones 
(jue  no  tenían  ni  no- 
via ni  talento:  (¡Kh, 
ealialleros,  (j  u e vo 
Pille. » 


en  tiemjios  de  Luis 
XV.  es  á la  inglesa. 

.M.  Armando  Fal- 
lieres es  el  oetuvo  Pre- 
sidente de  Francia, 

|)eri>  n(.)  tonnir.i  pose- 
sión lie  ('se  alto  y ca- 
si hon()rílle(.)  puesto 
sino  hasta  el  próximo 
IS  de  Febrer.). 

La  gran  Itepéibliea 
tiene,  ])Ues,  aetual- 
mcmte  dos  | (residen- 
tes; el  sa'ient',  Lou- 
bet, y el  rrcién  nom- 
brado, Fidlien'S. 

Fe  ha  hecho  notar 
(pi-',  a[)aite  del  caso 
(le  Loubet,  silo  una 
vez  llegó  el  Presiden- 
te de  Francia  al  lin 
L'gal  de  su  ministe- 
rio; esa  vez  íué  la  de 
M.  Julio  Grevy,  en 
1885,  año  en  ipie  íué 
reelecto,  y (pie  no 
llegó  á su  si'gundo 
septenario  })or  los  fa- 
mosos escónda  los  pro- 
vocados por  su  hijo 
y (pie  motivaron  su  dimisión. 

De  los  demás:  Thiers,  ÓIc.Mahón  y Perier  renunciaron  antes  de 
terminar  sus  períodos  administrativos;  Sadi  t'arnot  fué  asesinado  el 
"24  de  Junio  de  18‘.)4  y cuando  le  restaban  sólo  seis  meses  escasos  en 
el  potler;  Félix  Faure  murió  el  17  de  Febrero  de]  1891),  á los  cuatro 
años  de  ser  Presidente,  y sólo  Fmilio  Loubet,  si,^eomo  es  de  |)resu- 
mirse.  llega  al  17  del  mes  entrante,  cumplirá  los  siete  años  de  su 
peiíodo. 

Fallieres  C(»mpitió  en  las  elecciones  lóltimascon  el  Presidente  de  la 
Cámara  de  Diputados,  Doumer,  vención  tolo  por  una  mayoría  abso- 
luta de  78  votos. 

Los  demás  candidatos,  como 
Bourgeois,  Brisson,  Dcsi'hanel, 

Rouvier  Etienne,  Sarrien  y Com- 
b;'s,  apenas  obtuvieron,  entre  to- 
dos, (‘1  insignificanti'  numero  dr' 

28  vot((s. 

Cuando  se  hizo  saber  el  iK.mbre 
(^lel  vencedor,  hubo  una  explosión 
'de  entusiasmo. 

V he  a((UÍ  (pie  este  aconteci- 
miento, el  de  la  elección  de  Pk'- 
sidente  de  Francia,  fué  el  memoia- 
bl  ' de  la  semana. 


RETRATO  DE  HOMBRE 


Le  i'ecuerchj  de  (■hi(piill((,  por- 
(pie  somos  c(jntemporáncos.  Ei  .a 
la  flor  de  la  Alameda;  nn  niño 
muy  guapo,  de  mirada  inteligen- 
te y dulc(‘. 

Xo  era  ])endenciei’o;  peroeoimi 
s-  le  buscase,  so  le  encontraba,  y 
bien  fuese  á jiiñas  ó á lo  (pu'  el 
otro  (juisiese,  jior  él  nunca  (¡ue- 
daba  el  duelo  sin  r(,:alizaise.  Eso 
sí,  era  tan  generoso  (■('ino  x'alien- 
te,  V observaba  con  la  mayor  ti- 
delidad  el  código  d(-l  honor  infan- 
til. Nunca  se  dió  el  caso.  ];()i- 
ejemplo,  de  que  siguiera  golpean- 
do á su  enemigo  después  de  de- 


, 11-  echó  una  novia 

l)((bre;  piara  poder  casar.se,  hizo  unas  o]n)siciones,  v se  las  ganó  uno 
(pie  iba  recomendado  por  tre^'s  ministro.s  y dos  señoras  guapais.  El  no 
se  abatió  jior  ello,  y le  dijo  á la  suerte  (pie  nnn  enlui.»  ^ 

Fe  preparó  en  seguida  para  otras,  y esas  no  hubo  (piien  se  las 
([uitara.  Compie  fué  y se  casó. 

(Quería  mucho  á su  mujer,  como  á co.^a  ganada  en  tan  buena 
lid,  \ \ a.  la  mujei  ^ se  le  miieie,  dej  índole  ti'es  hijos  peiiueños  Fe 
imso  muy  malo  de  tristeza;  piro  un  día  da  en  mirar  á los  nifids  se 
levanta  del  sillón  y dando  un  puñetazo  en  la  mi'sa,  exclama ' ((A7> 
nilc. » 

ó reanudo  su  trabajo,  recon- 
quistó su  paz  V educó ’á  sus  hi- 
jos. 

Los  dos  primeros  fueron  mili- 
t ii’e.s^  |(j|  mayor  pi(li(ó,  con  el  be- 
nepliicito  de  su  padre,  irá  la  gue- 
rra  (le  C'iiba,  y se  piortó  en  ella  co- 
mo Dios  y su  padre,  v su  madre 
la  Patria,  .se  lo  mandaban;  perole 
mataron  en  una  de  a(piellas  jor- 
nadas tan  ricas  de  gloria  indivi- 
(luah  t liando  el  jjadre  lo  supo, 
miró  hacia  el  mar,  levantó  el  pu- 
no como  amenazando  á la  tierra 
ingrata  (pie  había,  al  otro  lado,  y 
¿sabéis  lo  epie  dijo?  Eso  mismo: 
«/Ae  ntle!>i 

ó añadió:  ((Ahí  va  el  otro.»  Y 
también  al  otro  hijo  se  le  mata- 
ron  

.\1  ('alio  de  algunos  años  he 
vuelto  á saJier  de  el  el  otro  día. 
-Viida  muy  ocipiadoen  escribir  un 
libro  ('ontra  los  españoles  que, 
de.'pués  del  desastre,  han  dejado 
caer  el  ánimo  y anuncian  que  la 
]iatria  está  moribunda  y hasta 
(lue  se  la  repartirán  los  de  fuera. 

Fe  va  á titular  ('1  libro:  «Xo  va- 
lí. (( 

E.n'üique  Mexexoez  Pei.ayo. 


PENFAMIEXTOS 


— El  mundo  produce  para  cada 
libra  de  miel,  un  cántaro  de  hiel; 
paia  cada  dracma  de  pdacer,  una 
arroba  de  llanto,  y así  como  la 
hiedra  se  enrosca  al  olmo,  del 
mismo  modo  la  miseria  y la  des- 
gracia acompañan  á la  felici(iad 
del  hombre. 

í>a  felicidad,  la  piura  felicidad, 
sin  mezcla  de  otra  cosa,  es  una 
planta  que  no  crece  en  esta  tie- 
rra : sus  jardines  sen  les  cielos. 


rnb'irle.  ((Foldailo  en  tierra  im 
b:ic,'  guerra» — como  (lic('  el  smo- 
dicho  código. 

litábamos  una  tarde  jugando 
al  marro,  y él  iba  aco.sado  muy 
de  cerca  por  otros  dos  ó tres  chi- 
ci  s Tropezó  en  una  piedra  y c - 
vó  de  bruces.  Corrimos  todos 
allá,  pues,  aunque  no  se  ([iiejaba,  Estudio  fotográfico  de  F.  Rivoire. 
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(Para  Tiempo  Ilu:iiiadoj. 

1. 

LA  CAPITANA 

El  «San  Telmo,)' magnífico  vapor  de  ma- 
trícula inglesa,  próximo  á las  costas  de  In- 
glaterra, tné  sorprendido  por  nn  furioso  tem- 
poral. 

El  viento  soplaba  haciendo  crujir  el  casco 
del  buque  (pie,  á merced  de  las  olas  gigan- 
tes, parecía  que  iba  á ser  destrozado,  sepul- 
tándose para  siempre  en  el  fondo  del  Océano. 

¡Qué  noche  más  espantosa  aque- 
lla de  San  Andrés! 

El  peligro  del  temporal  no  em 
sólo  el  que  corría  el  «San  Telmo;» 
la  proximidad  de  la  costa,  contra 
la  que  el  vapor  podría,  estrellarse, 
era  la  principal  alarma  del  capi- 
tán Grey,  viejo  lobo  marino  que 
había  nacido  en  el  mar  y que  en 
el  mar  transcurría  su  existencia. 

El  fuerte  oleaje  podía  muy  bien 
lanzar  al  buque  contra  las  duras 
rocas,  y para  evitar  esto  no  tenía 
el  ca[)itán  remedio  alguno. 

iMo mentes  antes  habíase  divisa- 
do la  luz  de  un  faro  que  se  perdió 
en  seguida,  y como  durante  cuatro 
días  no  vislumbraron  el  sol,  poi- 
ca lerdos  dedujeron  encontrarse  á 
poca  distancia  de  las  costas  ingle- 
sas. 

La  neblina  densa,  esa  neblina 
desesperante  que  afea  á Imndres, 
privando  de  luz  á la  inmensa  ciu- 
dad, esa  neblina  que  lo  obscure- 
ce todo,  los  objetos  lo  mismo  que 
los  sentimientos,  que  parecen  pe- 
trificados congelándose  en  la  at- 
mósfera helada,  había  entristecido 
al  pasaje,  jiermaneciendo  aquellos 
días  casi  todos  en  sus  camarotes. 

Y después  de  esto,  la  tormenta 
espantosa  (.[ue  parecía  amenazarlo 
todo *** 

El  capitán 'Grey,  en  el  puente, 
vieiulo  traliajar  á l'sus  oficiales, 
acaricialia  sus  íl,blancas  patillas 
abiertas,  con  nerviosidad  desco- 
nocida en  él,  siempre  tan  frío,  en- 
cerrado en  una  corrección  irrepro- 
chabl(‘,  en  un  sajonisino  que  ad- 
miralja  á los  más  ñematicos  toii- 
risttis  ingleses.  ' ^ 

Pei-íj  arjuel  temporal  siqreraba  á 
todos  los  que  había  corrido  en  su 
vida  de  inarimn  Cerca  de  medio 
siglo  navegando,  y,  á la  verdad, 
m ir  tan  (enfurecido  no  recxmlaba 
el  liravo  cai)itán  Grey  haberlo  vis- 
to jamás. 

A intervalos  regulares  .sonaba 
el  pito,  el  pito  siniestro  (|ue  en  aejuel  mo- 
mento causaba  espanto  en  los  ánimos  más 
valientes.  Las  .sirenas,  demandando  auxilio 
á la  costa  cercana,  hacían  más  ¡ jatético  el  cua- 
dro de  anuaiaza  y defensa. 

Si  el  «San  Tehno«se  perdía,  ¡cpié  vergüen- 
za para  el  valen^so  capitán,  que  en  su  larguí- 
sima vida  niarine?-a  no  había  perdido  barco 
alguno! 

■Mr.  Grey,  jjcn.sándolo,  sentía  frío, 

Mienti-a.-  los  oficiales  ejecutaban  las  órde- 
nes (Icl  |(,t(0  marino,  éste  no  perdió  la  esjae- 
raiiza  de  sobrevivir  al  d(;sastre. 

Aijuellas  olas  que  semejaban  montañas, 
r eiléríaii  su  ' Uerpo. 

La  visión  i-  ui  fin  fué  tan  clara,  que  .se 
creyó  muerto  ya.  y á merced  de  las  olas  su 

euí  r])0  exánime. 


De  repente,  parecióle  escuchar  muy  dis- 
tante una  dulce  melodía,  suave,  í-eráfica,  co- 
mo música  sobrenatural,  y creyó  que  deli- 
raba. 

— ¿No  oís  nada  extraño? — preguntó  á sus 
oficiales. 

— Nada  que  no  sea  el  rumor  del  mar  y del 
viento,  mi  capitán — repuso  Greco,  el  primer 
oficial. 

Pero  en  el  instante  que  media  entre  una  y 
otra  ola  y cuando  el  viento  toma  impulso, 
todos  los  oficiales  percibieron  la  dulce  melo- 
día (pie  extrañó  al  capitán. 

— #í,  en  efecto,  se  siente  algo  así  como 
una  música  deliciosa — dijo  el  segundo  ofi- 
cial, Guillermo  Wallkerp. 

Y todos  se  miraron  sorprendidos,  igno- 
rando de  dónde  provenía  la'dulce  música.  , 

Un  bandazo  ttivible,  el  silbido  del  Viento 


Srita.  López  Ochoa. 


(Por  E. 


(pie  parecía  haber  redoblado  su  furor  y las 
olas  inmensas  alzándose  arrogantes,  amena- 
zando al  barco,  reclamaron  la  atención  de. 
los  oficiales  al  mismo  tiempo  cpie  apagaban 
la  melodía. 

— No  es  posible  que  alguien  se  ocupe  en 
hacer  música  en  el  salón — prosiguió  el  capi- 
tán— y,  sin  embargo,  juraría  (|ue  son  las  vo- 
ces de  un  piano 

Decidiéndose  de  pronto,  se  aseguró  la  go- 
rra en  la  calva  frente  y bajó  jior  la  escalera 
del  ¡mente. 

No  (pieria  permanecer  un  momento  más 
en  la  duda. 

Hombre  frío,  de  sana  razón,  no  le  era  po- 
sible creer  en  lo  sobrenatural.  Y aquella  me- 
lodía semejaba  ser  un  canto  de  sirenas  in- 
mortales. 


Preciso  era  cerciorarse  de  (¡ue  el  ¡nano  es 
taba  silencioso. 

El  capitán  Grey  recorrió  la  distancia  que 
lo  separaba  del  salón  y abriendo  la  puerta  de 
hierro  que  aislaba  al  resto  del  liarco,  penetró 
en  aquel. 

Al  pronto  sintió  en  el  rostro  una  bocanada 
de  aire  cálido,  de  houdoir  abrigado.  Las  lu- 
ces eléctricas  no  estaban  apagadas,  porque 
en  aquella  noche  terrible  se  habían  olvidado 
de  cumplir  este  deber;  y,  gracias  á la  clari- 
dad (|ue  arrojaban,  pudo  distinguir,  sentada 
al  piano,  una  esbelta  figura  femenina,  laque, 
sorprendida  por  el  ruido  de  la  puerta,  inte- 
rrumpiendo la  melodía  que  ejecutara  en  el  te- 
clado, se  volvió  hacia  el  recién  llegado; 

— ¡Oh  capitán  Grey! — exclamó  la  joven. 

— ¿Señoi'ita  Diana?— repuso  éste  creyendo 
(pie  soñaba— ¿Usted  aquí? 

— Sí,  el  balanceo  no  me  dejaba 
dormir  y aburrida  en  el  camarote, 
resolví  abandonarlo  dirigiéndome 
al  salón.  Al  ver  el  piano,  no  pude 
rechazar  la  tentación  de  recrearme 
con  ¡a  música.  Si  he  hecho  mal, 
perdóneme  usted,  capitán  Gre^o 
La  hora,  convengo  que  no  sea 
á propósito  para  hacer  música,  pe- 
ro pensé  que  con  el  rumor  de  las 
olas  y el  rugido  del  viento  no 
molestaría  á nadie...... 

— Pero Señorita no  ha 

tenido  usted  miedo?......  El  tem- 
poral es  serio,  acaso. acaso  no 

veamos  la  lUz  del  nuevo  día. 

— -¿Miedo?  no  lo  he  sentido^  se 
lo  juro,  capitán!  Una  verdad  muy 
vulgar  qUe  todos  sabemos  me  im- 
pide sentirlo.  Y es  (]ue  no  se  mue- 
re más  (jue  una  vez,  Cuando  Dios 
quiere, 

—¿Usted  está  en  su  juicio,  seño- 
rita Diana?  repuso  el  capitán  vol- 
viendo á su  idea  fija. ^¡Recrearse 
en  el  piano  con  una  tormenta  es-- 
pan  tosa,  mientras  todos  aquí, 
hasta  yo,  no  me  avergüenzo  en 
confesarlo,  tenemos  miedo  de  pe- 
recer!   i Esto  es  atroz! . .. ..... 

Iz)  veo  y no  lo  creo.  ' 

Ella,  Diana,  se  volvió  sonriendo 
y poniéndose  de  pie,  dijo  con  aiiv 
tnm(]ni]o: 

— Si  hubiera  podido  subir  el 
puente  no  hubiese  recurrido  á 
I'uccini  para  entretenerme. 

— ¿Que  cantaba  usted? 

—Algo  de  “Tosca,”  capitán 
Grey — estaba  muy  linda  en  aquel 
instante  la  señorita  Diana:  los  ca- 
bellos en  de.sorden  encontrados  re- 
saltaban con  su  tono  dorado  sobre 
el  abrigo  negro,  que  abriéndose 
dejaba  ver  el  delantero  de  un  pei- 
nador de  seda  blanca,  el  cual  ves- 
tía, pero  no  ocultaba,  las  líneas 
escultóricas  de  su  cuerpo  juve- 
nil. 

caboni).  El  capitán  Grey,  descubriéndo- 

se ante  el  joven,  la  ofreció  su  go- 
rra galoneada,  diciéndola  al  mismo  tiempo: 

— Le  cedo  la  dirección  del  barco,  señorita. 
Es  usted  la  capitana  del  “San  Telmo.”  Y 
ahora,  le  confesaré  que,  mientras  usted  can- 
taba, yo,  yo,  el  lobo  marino  he  temblado!... 

Georgina  de  flores. 

Diciembre  18  de  1905. 


Ct  Caboni 


^I?.TISTA.S 


Larga  sería  si  quisiéramos  ha- 
eerla  completa,  la  biografía  del 
tlistinguido  profesor  de  acuarela 
eu  nuestra  Academia  Nacional 
de  Bellas  Artes,  D.  Efísio  Ca- 
boni. 

Pocos  hombres  han  tenido  una 
vida  más  agitada,  más  llena  de 
])eripecias,  de  accidentes  y de 
contrariedades  (jue  la  suya,  desde 
que  le  faltó  el  gran  jiatrimonio 
(|Ue  por  derecho  heredaba  y se 
vió  ))recisado  á estudiar  ])ara 
ganarse  la  subsistencia. 

Efísio  Caboni  nació  en  Boma 
siendo  su  padre,  ijuc  tenía  el  tí- 
tulo de  Barón,  Cobernador  de  la 
Cerdeña,  donde  mucho  le  e.sti- 
maron  por  las  buenas  obras  (pie 
dejó  como  recuerdo  en  la  memo- 
ria de  sus  gobernados. 

Sus  primeros  estudios  los  hizo 
en  Milán  y fue  á continuarlos  en 
Boma,  siendo  sus  luincipales 
iiKU'stros,  en  Milán,  Induno  Fo- 
có'^i,  y en  Nápoles,  iMoréh  y el 
comendador  Martareli,  que  eran 
ver.laderas  notabilidades  en  pin- 
tura. 

En  Boma  estudió  la  acuai'cla 
con  el  célebre  Pisani  y allí  pintó 
preciosas  alegorías  jiara  la  reina 
Margarita  y el  rey  Humberto, 
(pie  le  valieron  el  gran  jiremio  y 
la  Cruz  de  Caballero  de  la  Coro- 
na de  Italia. 

Siendo  muy  joven  entró  á ser- 
vir en  el  ejército  peu-manente, 
peleando  en  Villa  Franca  contra 
los  austríacos  y continuando  su 
carrera  militaren  el  71  de  infan- 
tería y luego  en  el  08?  Begimien- 
to. 

De  Teniente  ascendió  á Ca])i- 
tán,  ostentando  en  su  pecho  va- 
rias cruces  y medallas,  jicro  el 
fallecimiento  de  su  ])adre  le  obli- 
gó á darse  de  baja  y á consagrarse 
al  arte. 

En  la  epidemia  de  cólera  en 
Nápoles,  en  18S4,  fallecieron  su 
esposa  Isabel  Buso  y dos  niños, 
en  menos  de  veinticuatro  horas. 

Calioni  pertenecía  á la  asocia- 
ción de  la  Cruz  Boja'  y su  doioi' 
fue  tan  grande  al  ])erder  á seres 
tan  (jucridos  (jue  se  decidió  á 
abandonar  á la  patria. 

El  haluii  ya  combatido  mucho 
y fué  jefe  de  los  arrojados  que 
se  destinaron  á perseguir  y des- 
truir los  bandidos  de  Calabria  y 
estuvo  varias  veces  á punto  de 
perder  la  vida,  recompensándolo 
con  la  cruz  del  valor  civil. 

Estudió  con  gran  intercÁs  la 
música,  Ih^gando  á ser  un  com- 
positor ncAable  y un  escelente 
solista  de  flauta. 

Entre  sus  composiciones  mu- 
sicales figuran  su  gran  concierto 
sinfónico  Iride;  el  capricho  ((La 
Folie;»  sus  fantasías  ((El  (''olitario 
de  Cai)resa,»  ((Aurora,»  ((Pensiero 
melódico.»  ((Le  Serati  de  Napoli,» 
((Beminiscenza  de  Boma»  y otras 
muchas. 

Como  acuarelista,  jjrofesor  de 
la  Academia  de  San  Carlos,  du- 
rante diez  años  ha  ejecutado 
hermosas  alegorías  para  los  días 
onomásticos  del  señor  Presiden- 
te de  la  República,  de  la  señora 
Carmen  Romero  Rubio  de  Díaz 


El  artistafromano  E.  Uaboni,  profesor  de  acuarela  en  la  Escuel i Nacional 

de  Bellas  Artes. 


IsrXJESTR.O  IPAAIS 


Iglesia  Parroquial  de  San  Miguel  de  Allende  [Gto.] 
(Fot.  V,  Oarcía). 


y^del  CeiKual  Felipe  B.  Berrio 
záljal;  ¡úntó  el  cuadro  “Lhra 
I ou  rista,  ’ ’ (pie  le  prennaron  con 
medalla  de  oro  en  la  Exposición 
de  San  Francisco  California;  y 
son  notalrles  sus  creaciones  ‘ 'Flo- 
ra,” “La  sorpresa, ” “Una  ma- 
nóla,” “Una  mujer  v un  paja- 
rito,” “Un  pre.sente,”  tres  figu- 
ras y una  mano  con  un  ramo  de 
claveles;  “Una  torre  de  los  pri- 
meros misioneros  en  los  Angeles 
(California,)  un  iirecioso cuadro 
“La  Tempestad,”  un  lago  de 
Veracruz,  en  rpie  los  celajes,  las 
ramas,  las  ])ie(lra,-,  .son  cíe  una 
belleza  sorprendente. 

No  en  vano  estudió  Calroni  la- 
acuarela  con  el  célel)re  pintor  ita- 
liano Domingo  IMorelli,  (le(piien 
tomó  el  estilo  y la  manera  .siii 
(icneris  de  dar  el  c(.)lori(lo. 

Caboni,  corno  fotógrafo,  es 
igualmente  notalfie;  ya  publica- 
mos en  nuestro  número  anterior 
el  magnífico  retrato  del  Oral.  Por- 
firio Díaz  tomado  en  el  |iresen- 
te  mes,  y ahora  damos  ta  > Irién 
dos  ])reci()Sos  estudios  artísticos, 
una  vestal  (retrato  de  la  alum- 
na  de  inntura  Berta  ó’on  Kil- 
litz),  y otro  de  una  preciosa  se- 
ñorita. 

licué  retratos  rpie  maravillan 
por  la  verdad  del  jrarecido,  figu- 
rande  enti’c  ellos  el  (jue  hizo  del 
notable  paisajista  Don  José  IMa- 
ría  Vdasco. 

_ C,il)oni  posee  un  aparato  espe- 
cial para  rej  iroducir  en  grande  y 
con  exactitud  matemática,  gra- 
bados, escritos,  cuadros  y dibu- 
jos mecánicos,  autógrafos,  retra- 
tros  é ilustraciones  sin  retoque 
ni  pincel  ni  desfumino. 

Es  autor  de  un  invento  ópti- 
co ajfiieado  A destruir  .la  aberra- 
ci(ai  esférica  de  las  lentes  foto- 
gráficas. 

En  resumen,  el  profesor  Cabo- 
ni, cuyo  retrato  aparece  en  nues- 
tras columnas,  es  digno  del  aplau 
so  y de  los  laureles  cpie  se  con- 
ceden á los  verdaderos  artistas. 


IGLESIA  PARROQUIAL 

DE 

San  Miguel  de  Allende 


Es  un  hermoso  templo,  sobre 
todo,  su  exterior,  (que  llama  jus- 
tamente la  atención  de  los  viaje- 
ros que  visitan  aquella  Ciudad 
histórica. 

Hay  la  circunstancia  de  que  la 
construcción  del  edificio  se  debe 
á un  humilde  obrero  albañil,  in- 
teligente y poseedor  de  aptitudes 
y disposiciones  poco  comunes 
para  la  arquitectura. 

Ningún  técnico  intervino  en  la 
dirección  de  la  obra.  Se  dice  que 
el  ((maestro  albañil,»  cu3'o  nom- 
bre ignoramos  desgraciadamen- 
te, vió  alguna  vez  un  grabado  en 
la  hoja  medio  destruida  de  un 
periódico  ilustrado  de  proceden- 
cia extranjera. 

El  grabado  reqire.sentaba  kNo- 
tre  Dame,»  de  París,  a'  tal  ilus- 
tración le  sirvió  de  modelo  para 
la  edificación  que,  en  aquella 
época,  se  proA^ectaba  á iniciatÍA^a 
de  un  virtuoso  ministro  de  la 
Iglesia,  Párroco  de  la  feligresía. 
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Recuerdos  de  una  reciente  cacería  en  las  faldas  de  “El  Nevado”  ('Toluca) 


HONROSA  DISTINCION 


Con  ol  objeto  únicamente  de  realzar  nna 
acción  generosa  del  Gobierno  de  Coloml)ia, 
imblieamos  hoy  im  facsímile  del  decreto  ex- 
])edido  por  el  General  D.  Rafael  Reyes,  Pm- 
sidente  de  aquella  República  snd-americana, 
(m  el  cual  otorgó  una  medalla  de  oro  al  se- 
ñor Director  de  EL  TIEMPO,  Lie.  1).  \'ic- 
toriano  Agüeros,  con  el  motivo  (|ue  se  ex- 
])resa  en  dicho  decreto. 

Es  raro  (pie  un  Gohierno,  espontánea- 
mente y reconocido  á lo  que  juzga  un  servi- 
cio, dispense  esta  clase  de  honores  á un  es- 
critor de  un  país  lejano,  y ](or  esto  el  señor 
Agüeros  se  muestra  lleno  (le  gratitud  al  se- 
ñor General  Reyes,  quien  no  contento  con 
distinguirlo  con  su  amistad  y con  todo  géne- 
ro de  consideraciones,  lo  ha  honrado  de  una 
manera  tan  alta,  que  se  juzga  sobradamente 
i-ecompensado  por  lo  que  en  su  periódico  es- 
cribió y publicó  en  defensa  de  Colombia. 

Al  facsímile  del  referido  decreto  aeomija- 
ñamos  una  reproducción  de  la  medalla  que 
el  Sr.  Agüeros  recibió  de  manos  del  señor 
D.  Sebastián  B.  de  Mier,  Ministro  de  Méxi- 
co en  París,  á quien  el  Encargado  de  Nego- 
cios de  Colombia  en  la  misma  ciudad,  confi- 
rió esa  comisión. 

Dicha  medalla  es  de  oro  de  41  quilates, 
tiene  41  milímetros  de  circunferencia  y dos 
milímetros  dos  décimos  de  espesor,  con  un 
peso  do  45  gramos,  ó sean  dos  onzas  exac- 
tas. 


Un  venado  herido.  (Fot.  J.  M.  García  Crespo.) 

La  modalla,  conK'xüii'a  de  arte,  es  una  ver- 
la  leía  jo^  a. 

o^O^o 

CANTO  NUPCIAL 


.A  Lidislno  Gómez  Palacio  y 
Lupa  Díaz  Conde. 

En  nuevo  bcjgar  es  huerto  florecido 
de  jazmines,  y lirios,  y azabarc'S, 
entre  cuyas  alburas  estelares 
se  estremece  el  amor,  como  un  latido. 

Surge  de  cada  ñor,  década  nido, 
un  verso  del  Cantar  de  los  Cantares 
y pasan,  del  Hebrón  por  los  pinares, 
suspirando  los  vientos  un  gemido. 

De  Galaad  por  los  collados  bajan 
triscando  las  ovejas.  En  las  viñas 
de  Engaddi  el  zumo  los  racimos  cuajan; 

mientras  la  es[)usa  ve,  desde  el  umbroso 
retiro  que  atraviesa  las  campiñas 
y se  acerca  á sus  ])uertas  el  es]ioso. 


¡Ühe.s])osa,  virgen  y radiante,  mira! 
El  amor  en  sus  ojos  centellea 
y el  coro  de  los  suepps  le  rodea, 
vv  su  oído  solícito,  suspira. 


A infundirte  su  alma  sólo  aspira, 

Su  cerebro,  (.jue  es  urna  de  la  idea, 
cual  una  forja  ignífera  chispea: 
canta  su  corazón  como  una  lira. 

¡p]l  coro  de  brs  sueños los  amigos 

del  esposo,  que  en  júbilo  inundados, 
de  su  dieba  inmortal  serán  testigos 

L(;s  recuerdos  del  niño,  los  anhelos 
viriles  ('[ue  le  ascienden,  ya  encarnados 
en  su  viaje  contigo  basta  los  cielos. 


Y á tí,  joven  y fuerte,  en  los  umbrales 
del  sagrado  refugio  jubilosa 
te  es])era  amante  la  rendida  esposa, 
liajo  los  resplandores  otoñales. 

Tampoco  sola  está:  las  virginales 
compañeras,  de  frente  ruborosa, 
tienden  sobre  ella  su  dosel  de  rosa, 
al  compás  de  los  cánticos  nupciales, 

8ün  las  ansias  sin  rin,  las  esperanzas, 
las  ilusiones  del  amor,  venidas 
de  azules  y profundas  lontananzas 

¡Todas  alzan  un  himno  al  varón  fuerte 
que  ha  de  llevar  dos  almas  y dos  vidas 
á través  de  la  vida  y de  la  muerte 

Manuel  José  Othón. 
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€c  con6R€$o  meoTco  nHcionjic 

■)o( 


Cas  fotografías  (!e  donde  tomamos  los  grabados  gue  ilustran  este  articulo,  fueron  hechas  expresamente  para  nuestro  semanario  por  el  artista  Ramón  Peón 

del  Ualle,  en  su  estudio  fotográfico  '‘Ca  Cumiere,”  establecido  en  los  altos  del  teatro  Principal. 


SOCIElID^r)  lívdlElIDICJ^  “l=E3r)R,0  ESCOBEIDO” 


Sra.  Doña  Paz  P.  de  Dávalos  (Profesora  de  Obstetricia;  y señores  Doctores  Nieto,  Mendizábal,  Licéaga,  López  Hermosa,  Mcnjaraz,  AragÓD,  Peen 

del  Valle,  Silva,  Palero  [dentista],  Soberón,  Vega  Limón,  Gayo!,  Del  Bosque. 


Por  iniciativa  <lcl  Sr.  Ib'.  Albendo  López 
Ilcrniosa,  y oiganizado  ])or  la  Sociedad  Mé- 
dica "Pedi-o  lOseobedoj”  ac.al)a  de  cck'brai'se 
el  Congreso  Médico  Xaeional,  al  (jue  concu- 
rrieron delegados  de  todo  el  ])aís. 

Coincidió  con  la  apertura  del  Congreso  el 
cuadragésimo  aniversario  de  la  recepción 
l)rofesional  del  eminente  Médico  mexicano, 
Dr.  D.  Ldiiardo  Lieidiga. 

InteneionaliiKmte  l'in'  diferida,  poi'  los  or- 
ganizadores, á iniciativa  del  Sr.  Dr.  Mcndi- 
zába!,  la  fe  cha  de  instalación  del  menciona- 
do Convreso.  á fin  de  conmemorar  con  ese 
ioipm’tant''  aci intecimieiito,  el  no  menos  sig- 
niíi'  iti'  (p  -iici’so  ih'  haber  cumplido  cuaren- 
ta aii'i-  . ó e ji-iiir  la  medicina  uno  de  los 
más  . saldo  . c. ineieiizudos  y estudiosos  hom- 
h/‘"  de  ci'  Oi’ia  ' Si  cpie  cii'aita  el  país. 

D'diió  <|e  haberse  iii  -lalado  el  Congreso  en 

• 1 me-  de  Xovieiidire  i'dtimo.  y por  la  causa 
'l•d¡<•:l.!;|  -I'  traii'lirió  para  el  día  S del  mes 

• o enr-o;  jicro  dehi<lo  á la  scntiila  muerte 
del  s'  fKjr  .Ministro  de  Fomento,  D.  Blas  Ks- 


contría,  y por  mediación  del  señor  General 
Díaz  hubo  de  efectuarse  la  sesión  inaugural 
hasta  el  10  del  mismo  mes,  Irajo  la  presi- 
dencia del  Primer  Magistrado  de  la  Nación, 
decidido  protector  de.-todo  lo  que  signitica 
]»rogreso  y de  cuanto  redunda  en  beneficio 
fie  la  patria,  muy  particularmente  de  la  So- 
ciedad “Pedro  itscohedo.” 

Desi)ués  de  la  apertura,  que  se  verificó  en 
f‘l  'Teatro  del  Conservatorio,  se  efectuaron  las 
sesiones  ordinarias  del  Congreso  en  la  sala 
de  actos  do  la  Escuela  Nacional  de  Medicina, 
y la  de  clausura  en  el  mismo  Teatro  del  Con- 
servatorio, la  noche  del  martes  próximo  pa- 
.sado. 

Durante  la  verificación  del  Congreso,  fue- 
ron ])resentados  trabajos  de  suma  importan- 
cia, y j)ara  dar  de  ellos  una  idea  exacta  á 
nuestros  lectf)res,  ext.  actaremos  el  resumen 
([ue  el  Sr.  Dr.  López  Hermosa  hizo  en  su  dis- 
culpo la  noche  del  martes,  cuando  qiudó 
clausurado  el  Congreso.  I)ic('así: 

"El  éxito  del  Congre.soha  sido  completo,  y 


como  se  flehe  á todos . vosotros,  el  valioso 
contingente  científico  (|Ue  le  habéis  traído, 
puedo  proclaniarlf)  desde  este  sitio,  sin  vaci- 
lación alguna.  Las  Ciencias  Médicas  Na(  io- 
nales  están  de  enhorabuena.  Trabajos  como 
los  presentados  sobre  el  «Diagnóstico  precoz 
de  la  tuberculosis»  2:)or  el  sabio  y erudito 
Dr.  Mendizábal  y ¡wr  los  ilustrados  doctores 
Saloma,  O’Farril,  Pruneda,  Guzmán,  Mi- 
guel Mendizábal  y Urrutia;  el  interes  Hitísi- 
mo estudio  sobre  la  fiebre,  escrito  con  talen- 
to y erudición,  que  presentó  y sostuvo  el 
distinguido  patologista  Eduardo  Lamicq;  el 
concienzudo  trabajo  intitulado  (dntervenci'  n 
quirúrgica  en  la  epilepsia,»  dd  laborioso  é 
in^truído  Dr.  .Otero;  la  notable  Memoria  del 
Dr.  Peón  del  Valle,  á la  que  puso  [i'ir  título 
«Base  en  que  debe  apoyarse  el  tratamiento 
de  la  eiiilepsia;»  «La  llamada  Fiebre  Remiten- 
te,» por  el  Dr.  Fritch;  el  interesante  estudio 
acerca  del  «Paludismo  en  el  Distrito  Federal,» 
del  ilustrado  profesor  Dr.  Antonio  Toaeza; 
«La  fiebre,  relaciones  entre  el  pulso  y la  tena- 
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peratura,”porelDr.  Joaquín  Urrutia;  el“Tra 
tamiento  del  tifo  por  la  sefoterapia,”  del 
activo  y laborioso  Dr.  Del  Bosque;  “La  cirro- 
cis  hepática,  de  origen  alcohólico,’’  por  el  Dr. 
Mendoza  López;  “Transmisión  del  paludis- 
mo por  los  mosquitos  de  los  géneros  ano{)he- 
les  y Gules,  por  el  Dr.  José  Al.  Aragón,  fue- 
ron las  memorias  más  interesantes  que  se 
leyeron  y discutieron  en  la  Sección  de  Pato- 
logía y Clínica  interna. 

No  fué  menos  fructífera  la  Sección  de  Pa- 
tología y Clínica  quirúrgica,  en  la  que  se 
presentaron  trabajos  de  real  interés,  entre 
otros  muchos  el  del  inteligente  ])rofesor  de 
Patología  General  en  la  Escuela  Nacional  de 
Medicina.  Dr.  Tomás  ■ Noriega,  y los  de  los 
señores  Doctores  Baungaiten,  Eladio  Gutié- 
rrez. Vt'ga  Limón,  Samuel  Navarro,  Godoy 
Alvarez,  M.  Otero,  Seidelen,  Benavides,  Go- 
vea.  Alberto  Román.  Efréit  Ornelas,  Calvo  y 


Goitia,  Palero,  Cordero  y los  de  los  ilustra- 
dos profesores  de  la  Escuela  'le  Medicina  de 
San  Luis  Potosí,  Dres.  Antonio  Alonso  y 
iNIiguel  R.  Sovera,  memorias  todas  que  fue- 
ron entusiastamente  aplaudidas. 

Fué  también  pródiga  en  trabajos  la  Sec- 
ción de  Ginecología  y Obstetricia,  haciéndo- 
se acreedores  á mención  especial  los  de  los 
señores  Doctores  Juan  A’aldés,  muy  ilustrado 
profesor  de  Obstetricia  y Ginecología  en  la 
Facultad  de  Guadalajara;  el  del  Dr.  Alfonso 
Martínez,  del  Dr.  A.  O’Farril  y del  Doctor 
Pouchet,  todos  lie  indiscutibl-'s  méritos. 

En  la  Sección  di'  Higiene  hubo  grande 
animación,  y como  las  Secciones  anterion's, 
hizo  un  gran  acopio  de  interesantísimos  tra- 
bajos acerca  di'  los  temas  señalados,  trabajos 
entre  hts  <iuc  debo  rccoi'dar  los  de  los  seño- 
res Doctortvs  Monjaraz,  Silva,  Otero,  Troco- 
nis  Alcalá.  Nájcra,  Enríiptez  y Terrazas, 


Vergara  Lope,  Peón  del  Valle,  Calderón ; el 
precioso  y valiosísimo  estudio  del  señor  Pro- 
fesor Donaciano  Morales,  y la  brillante  ex- 
posición acerca  de  la  proñlaxis  de  la  rabia, 
que  con  la  clarividencia  (|ue  tanto  le  distin- 
gue, hizo  nuestro  presidente  del  Consejo  de 
Salubridad,  el  señor  Doctor  D.  Eduardo  IJ- 
céaga. 

Estas  Memorias,  todas  dignas  de  entu.sias- 
tas  y calurosas  felicitaciones,  escritas  con 
verdadero  criterio  y juicio  clínico,  serán 
]tróximamente  publicadas,  pues  nuestro  ac- 
tivo presidente,  l)r.  Mendizábal,  con  el  emite- 
ño  que  todos  le  conocemos,  se  octiitará  muy 
en  breve  de  tan  interesante  asunto;  y discu- 
siones tan  luminosas  cnuio  las  ¡trovocadas 
¡)or  ellas,  son  pruelta  ine((UÍvoca  de  alta  cul- 
tura cienlítica  de  sus  autores. 

i']l  Dr.  López  Jlermosa  presentó  también 
un  notable  trabajo. 


siEOCioisr  nDiB  s:ic3-z:EisrE 


Dres.  Loaisa,  Calderón,  Moniarás,  Liceaga,  Silva  Espinosa,  Troconis  Aléala,  Navarro,  Najora, 


Maya,  Guzmá 

FIAT  LUX 


ComposÍGÍón  leída  por  su  autor  con  motivo  de  la  apertura 
del  Congreso  Médico  Nacional,  en  el  Teatro  del  Conservatorio, 
la  noche  del  día  10  del  actual. 


, Hoyos,  Ornelas  y Aragón. 

¿Es  quizá  un  taumaturgo?  ¿Es  un  vidente 
Que  lo  futuro  con  audacia  reta 

Y augura  junto  al  lecho  del  paciente 

El  "Mane,»  cThecel,»  «Phares»  del  Profeta? 

¿Es  un  mago  que  al  golpe  de  su  vara 
Aletarga  el  dolor,  ahuyenta  el  daño, 
úé  las  tinieblas  de  la  duda  aclara, 

Y con  luz  de  Verdad  mata  el  engaño? 


¿Qué  es  un  médico?  el  vulgo  se  pregunta 
Cada  vez  que  lo  encuentra  en  su  camino; 
¿Es  un  ser  misterioso  en  quien  se  junta 
Al  sabio  pensador  el  adivino? 


¿Es  un  rey  milagroso  ante  el  cual  cede 
Nuestra  rebelde  y material  flaqueza? 

¿Su  profundo  saber  todo  lo  puede? 

¿Es  su  esclava  la  gran  Naturaleza? 
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¡Ño! ¡El  médico  es  heraldo  de  eonsoelo! 

Por  la  senda  de  espinas  en  que  avanza 
Va  derramando  como  don  del  cielo 
Lo  que  más  nos  c mtiva:  ¡la  esperanza! 

¡Es  un  mártir  sin  premio!  El  vulgo  ignora 
( 'uanto  sutVe  y se  afana  y se  contrista 
Solare  el  libro  dt-  i'arne  que  atesora 
Secretos  que  la  ciencia  no  conquista! 

Entra  en  la  triste  choza;  en  el  })alacio; 

Todo  en  su  augusto  sacerdocio  almarca. 

Y busca  cual  la  Pálida  dt’  Horacio 
Lo  mismo  al  ¡xu'diosero  (¡ue  al  monarca. 

No  teme  bajo  tétrica  tcchumlu'c 
Frcnt'’  al  lecho  de  harapo- del  buhonero 


Lo  llama  con  soberbia  y. con  despi‘«cio 
De  la  ignorancia  bajo  el  negro  yugo, 

En  vez  de  sabio,  charlatán  ó necio; 

En  vez  de_augueto  salvador,  verdugu! 

¡Y^cuántas  veces  vive  escarnecido 
Y rebosando  hiel  lucha  y se  afana 
I^or  dar  con  buenas  obras  al  olvido 
La  ingratitud  de  la  miseria  bumana! 

¿('uál  es  su  historia  enjmcstro  ])atrio  suelo? 
Una  serie  de  luchas  giganteas 
Para  adtjuirir  el  luminoso  vuelo 
Que  han  logrado  en  su  canqio  las  ideas. 

Hay  (|Ue  volver  los  ojos'al  pasado; 

La  1‘rmita  (pie  fundai-a  .Juanjt  ¡ai'rido, 


Sección  de  Oinecologíci  y OPj^tetricin 


Dres.  Martínez,  Quijano,  Valdez,  Vallejo,  López  Hermosa,  Urrutia,  Mendoza,  López,  Aragón,  Sra.  Paz  P.  de  Dávalos  y Dr.  Troeonis  Alcalá, 


Coidagiai'se  en  la  hcn’rible  podredumbre, 
Y morir  como  víctima,  el  ¡¡rimero. 


Templo  hoy  de  Pan  Hipólito  llamado, 
Del  saber  medical  fué  el  primer  nido. 


Desdeña  la  calnnmia  y la  ironía 
Con  (juc  rcs|)onden  á sti  noble  omjieño 
Los  deudos  cuando  ven  en  la  agonía 
.\1  que  fue  del  hogar  am]iaro  y dueño. 

Que  aún  hay  en  este  siglo  (¡uicn  su])one 
(pie  el  médico  es  un  Cristo  eterno  y fuerte, 
(pie  id  que  en  sus  manos  sus  miserias  ¡roñe 
L't  libra  del  dolor  y de  la  muerte 

á'  hay  (juienal  verle  enti'ar  finne  y sereno, 
- 'on  faz  amable  y con  la  frente  erguida. 

U hospital  fine  ofrece  campo  ameno 
Para  verlas  miserias  ríe  la  vida, 


, ;\llí  Bernardino  Alvarez,  oculta 
Con  paternal  amor  á los  dementes 
Cuando  la  ignara  plebe  los  insulta 
Por  demoniacos  viles  é insolentes. 

Siglos  más  tarde;  de  entusiasmo  lien  o 
Un  grupo  de  filántropos  leales 
La  Escuela  de  Esculapio  y de  Galeno 
Funda  en  el  hospital  de  naturales. 

Y la  Universidad  abre  sus  puertas 
Al  que  en  pos  de  curar  sus  pasos  guía, 

Y resuena  eti  sus  bóvedas  desiertas 
Lo  primera  lección  de  cirugía. 
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^ Olvera,  Jeoker,  \ argati  y lOscobedo, 

Genios  humildes  que  mi  labio  evoca 
Se  lanzan  sin  escnipulo  y sin  miedo 
A conmover  como  INIoisés  la  roca; 

V ahuyentan  pronto  del  error  la  Síuida  a, 

V se  alzan  grandes  bajo  su  alta  egida 
Durán,  Jiménez,  cuyo  genio  asombra 

V que  á la  nueva  Escuela  le  da  vida. 

Brilla  un  Río  do  la  Loza,  á quien  venero 
Porque  en  su  docta  clase  fue  mi  guía, 

V surge  en  mi  memoria  cual  lucero, 

¡Joya  del  cielo  de  la  jiatria  mía! 

Cxrui^o  de  Miembro» 


J menos  si  en  l(,)s  fastos  de  su  historia 
Muestra  de  su  misión  como  tesoro 
Cuarenta  años  de  luchas  y de  gloria 
Que  reclaman  ixir  premio  un  laurel  de  oro. 

A más  dignos  que  yo,  cantar  les  toca 
El  mérito  sin  par,  la  fama  pura 
De  un  Chacón  y un  Francisco  Montes  de  Gca, 
De  los  Ortega,  Vértiz  y Segura. 

¡Ah!  bien  1 lacéis  vosotros  en  juntaros 
Para  seguir  tan  luminosas  liuellas; 

Mirad,  los  horizontes  ya  están  claros. 

Ya  no  opacan  las  somliras  las  e.Mrellas! 

de  Diferente»  Seccione» 


Doctores  J.  M.  Aragón,  Calvo  y Goitia,  Juan  Peón  del  Valle,  Maximino  Silva,  Galán  [farmacéutico]  y Troconis  Alcalá 


En  Lucio,  un  Luis  Muñoz,  Vértiz,  Erazo, 
Manuel  Amírade,  un  Pascua,  un  Carpió,  y queda 
Con  reguero  de  luz  marcado  el  trazo 
A un  Ignacio  Alvarado  y á un  Barreda. 

De  viva  luz  la  Escuela  se  corona, 

Grande  su  nombre  por  doquiera  vaga, 

Y son  sus  nuevos  astros  un  Carmoua, 

I’n  Bras.sctti,  un  Lavista  y un  Tiicéaga. 


Sabéis  luchar sois  sabios vuestra  mente 

Por  el  amor  á IMéxico  bañada 

Ama  el  progreso levantad  la  frente; 

Haced  la  luz  y surja  la  alborada, 

Si  la  unión  y la  ciencia,  de  los  hombres 
Son  la  fuerza  mayor  que  el  bien  desea, 
la'Vantad  hasta  el  cielo  vuestros  nombi'cs, 
y en  honra  y gloria  de  la  Patria  sea! 


Perdone  el  gran  maestro,  .sieinpi'e  es(niivo 
A toda  pompa,  mi  indiscreto  labio; 

Xo  es  vil  lisonja  el  en.salzar  á un  vivo, 

Si  ese  vivo  es  filántropo  y es  sabio. 


JLAX  DE  Dios  PEZA, 

México,  10  do  Fnero  de  1906, 


— Té  — 

PERSONAL  OE  MEDICOS  V EMPLEADOS  DEL  HOSPITAL  OENEKAL 


(irnpf)  fotonrúficc)  tomado  en  uno  de  los  departamentos  del  mismo  establecimiento  por  el  artista 

D.  Emilio  Lan^e 
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UN  REY  POPULAR 


¡Qué  alegría  y qué  Hesitas  liicierou  los  aiii-. 
males  cuando  dt'strouaron  al  león! 

Hubo  conciertos  de  grillos,  pl’ocesioues  de 
lioruiigas,  regatas  ríe  salmonetes  y cartetas 
de  lieln-es;  colg'aron  sus  telas  mejores  las-ara- 
ñas; los  escarabajos  se  untaron  el  cuerpo  de 
charol;  los  monos  dieron  funciones  de  gim- 
nasia. y los  topos  se  pu.sieron  gafas.  ■ 

¡Qué  colas  tan  vistosas  arrastraron  las 
culebras  en  los  bailes,  (pié  plumas  decolores 
lucieron  los  guacamayos,  y (pié  uniformes  de 
plata  y oro  los  fai.sanes! 

Hicieron  de  gigantones  1(  s elefantes  y gi- 


león;  antes  me  parece  que,  siendo  los  leones 
pocos  y las  pulgas  infinitas,  más  sangre  sa- 
can éstas  que  no  aquéllos,  sino  que  aquéllos 
derraman  la  de  algunos  de  un  zarpazo,  y és- 
tas nos  la  sorlien  á todos  gota  á gota. 

— — )-0-( 

LOS  SALVADORES 


— ¿Cómo  tiene  usted  tan  sanos  y colorados 
á SU'^  hijos? — había  preguntado  el  día  ante- 
rior una  vecina  al  padre  de  Tomasito. 

— ¿Cómo?  Dáivhdes  á lieber  agua  y vino 


que  era  un  grandísimo  borracho,  y al  ente- 
rarse del  hecho,  dijo  á los  muchachos: 

— Los  halléis  envenenado. 

— ¡Si  iiapá  dice  (pie  el  agua  con  vino  es 
un  remedio! 

— Para  vosotros;  jiero  es  mortal  para  los 
peces.  Yo  los  salvaré. 

— ¿Qué  vas  á hacer? 

— Beberme  esa  agua  y vino  y echarles 
agua  sola. 

Y el  cochero,  (pie  (-ra  un  hombre  bueno, 
alzó  la  jiecera,  la  ¡niso  en  su  lioca,  miró  al 
cielo  y la  vació  de  un  solo  trago. 

Después  echó  á correr  como  un  loco,  pi- 
diendo un  anzuelo  á los  criados. 

— ¿Para  (pié?- — lo  (h'cían. 


La  simpática  Lupita  í érez  Figueroajy  D’Autin 


El  guapo  Luis  Arcaraz  y Gordoa.  (Fot.  Lange.) 


rafas,  y de  enanos  los  pájaros  bobos  y los  sa- 
pos. Pronunciaron  discursos  loros  y coto- 
rras, y no  hubo  animal  que  no  hiciese  os- 
tentación de  sus  habilidades,  ni  dejase  de 
exhibir  sus  plumas,  sus  escamas,  y sus  pie- 
les más  vistosas. 

Trataron,  en  vista  de  la  fiereza  del  león, 
destronado  con  razón  por  sanguinario,  de 
elegir  un  animal  que  no  pudiese  devorar  á 
sus  súbditos:  un  animal  inofensivo  y popu- 
lar. Procedióse  á la  votación,  y la  pulga, 
que  se  metía  por  todas  partes,  fué  elegida 
por  humilde. 

Y mientras  atronaban  el  aire  con  sus  acla- 
maciones de  gruñidos,  relinchos,  rebuznos  y 
chillidos  de  to  la  clase,  murmuraba  un  perro 
viejo  entre  los  suyos: 

— Xo  creo  que  hayamos  mejorado  de  amo, 
ni  que  la  pulga  sea  menos  sanguinaria  rpic  el 


en  todas  las  comidas.  El  agua  mezclada  con 
vino  refresca  y alimenta,  alegra  y da  salud. 

Aquella  misma  tarde,  Tomasito,  estando 
mil-ando  en  la  pecera  cómo  nadaban  los  mag- 
níficos peces  de  colores,  le  pareció  que  e.sta- 
ban  tristes.  Una  idea  salvadora  brotó  en  su 
mente,  y para  alimentar,  refrescar  y dar  sa- 
lud á los  peces  vertió  en  su  agua  una  botella 
de  vino  robada  en  la  despensa. 

¡Con  qué  placer  admiraron  los  muchachos 
los  diversos  matices  del  agua,  según  iba 
mezclándose  con  el  vino,  y mucho  más  los  rá- 
pidos movimientos  de  los  peces,  que  empe- 
zaron á agitarse  y dar  vueltas  desordenadas 
en  aquel  líquido  asfixiante! 

— ¡Ya  se  alegran! 

— ¡Mira  cómo  corren! 

— ¿Se  habrán  emborrachado? 

A las  voces  infantiles  acudió  el  cochero, 


— Para  metérmelo  en  la  boca;  jiara  pescar 
los  peces  (.pie  tengo  en  el  estómago. 

El  infeliz  se  haliía  tragado  los  peces  por 
salvarlos. 

José  Í^ERNANDEZ  BREÍMON. 
:lo(:- — 

— -Más  fácil  es  que  Dios  bendiga  á un  ava- 
ro que  la  lluvia  caiga  en  el  desierto. 

— Yivid  al  presente,  dispuestos  siempre 
para  el  futuro. 

— Placer  de  muchos,  felicidad  de  pocos. 

— Si  no  fuéramos  orgullosos,  no  nos  que- 
jaríamos del  orgullo  de  los  demás. 

— Siempre  que  cometamos  una  falta  debe- 
mos pensar:  ((Si  huliiera  sido  humilde,  no 
hubiera  caído. « (ISan  Felipe  Neri.) 


lOn  la  clc^Miitc  icsideiicia  del  señor 
In^eiiiiro  l!i\;t.'  Mereado,  id)ieada  cii 
|;i  Avenid;,  Iluiiilioldt,  huño  una  .siiu- 
|•¡'^tie:l  li  sla  itdantil.  ;i  la  ifUe  asisliei’on 
nnni'.'ntsos  inno.^  ] )ertene<‘ient(*s  las 
I ii'ini'i I la les  l:nnili;is  de  la  ea])dal. 

Ij'i'  |i('(HiefHis  eoneurreiites  Vestían 
Inije'  vi'losiis  V de  iniielio  «i'usto;  los 
andi.ido'  (|Ue  puMieainos  re|iresentan 
\’a]'ios  oi’n|ne  de  ninos,  (‘uyas  to|()era- 
l'ías,  (j\ie  t mió  nuestro  i'otóerid'o,  lue- 
rou  lienetieiada>  en  el  estudio  de  l!a- 
:ión  l’eóli  d<'l  \ alie. 


msi* 
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mantendrá  las  relaciones;  se  sonreirá  cuando 
él  esté  grave;  se  callará  á menudo;  le  dis- 
traerá suavemente  de  sus  preocupaciones,  sin 
alejarle  ni  molestarle  en  su  carrera. 

Y de  este  modo,  creando  la  calma  y la  fe- 
lieidad  en  torno  de  su  marido,  ella  será  ver- 
daderamente asociada. 

¿Cuál  os  la  segunda  condición  para  que 
ella  sea  la  compañera  de  su  vida? 

Ella  del)e  ser  la  conriencín  de  su  casa. 

Esta  atírmación  hubiera  asombrado  en  el 
siglo  último,  cuando  se  creía  que  el  homi)re 
i;ra  el  único  señor  en  el  dominio  de  los  de- 
beres ó de  las  ideas.  «La  conciencia,  dice 
M.  Bazín,  no  es  sino  una  defensa  móvil. 
Basta  con  empujarla  suavemente  para  que 
se  mueva.  Algunas  veces  se  mueve  sola. 
Desconfiad  de  aquellos  que  no  desconfían  d(‘ 
sí  mismos  y se  declaran  incorruptibles.» 

E.sto  no  <iuiere  decir  ([lu*  yo  desconfíe  in- 
varialdemente  de  la  conciencia  masculina. 
IVro  el  hombre,  ])or  sn  vida  exterior  ó por 
su  vida  pública,  está  expuesto  á perder  el 
sentido  exacto  de  los  puntos  delicados  d'  ^ 


Ti  aje  guarnecido  con  bordado  á punto  de  cruz 
, propio  para  niña  de  dos  á tres  años. 

" ■ I.A  ACCION  SOCIAL 
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í?i  se,..qüiere  saber  la  verdad  respecto  de 
nuestra  vida  íntima,  ha  dicho  M.  Bazín,  no 
js  en  fa  novela  francesa  en  donde  debemos 
buscarla.  Porque  no  pinta  la  vida  ordina- 
ria, ni  la  de  las  clases  medias.  Describe  las 
faltas  y pinta  lo.s  vicios.  Refiere  las  vergüen- 
zas de  los- malos  matrimonios  y de  los  falsos 
matrimonios. 

Lo  que  hay  que  hacer  más  Irien  es  obser- 
var, estudiar  y,  sobretodo,  escuchar.  Y esto 
es  lo  que  ha  hecho  M.  Bazín. 

Durante  el  curso  de  su  vida  de  escritor, 
M.  Bazín  ha  interrogado  á mucha  gente  y 
va  á darnos  los  resultados  de  esa  larga  in- 
vestigación. 

¿Cuál  es  la  primera  condición  que  debe 
poseer  una  mujer? — ha  preguntado. 

Se  le  ha  respondido:  «Es  la  de  ser  asocia- 
da de  su  marido.»  Lo  que  debe  llevar  á la 
casa  no  es  una  gran  dote......  La  fortuna  lle- 
vada por  la  mujer  no  puede  convertirla  en 
asociada.  Cuando  existe  desproporción,  es 
decir,  cuando  el  hombre  se  casa  con  una 
mujer  más  rica  que  él,  siendo  mediocre,  si 
ese  hombre  llega  al  éxito,  puede  ser  que 
iguale  á su  mujer;  si  no,  solamente  sirve  pa- 
ra subrayar  su  inferioridad. 

No  son  tampoco  ni  la  belleza  ni  el  talento 
lo  que  puede  servir  para  hacerla  una  asocia- 
da; pero  lo  que  dehe  llevar  la  mujer  á la  casa, 
es  la  paz. 

Hará  fuera  las  visitas  y dará  los  pasos  que 
él  no  pueda  hacer  por  falta  de  tiempo,  y 


Elegante  toilette. 


Blusa  de  tafetán. 

Iidiioi'.  \b]clv(‘  ai  boga]',  (les|)nés  dr  babor 
nuíchas  veces,  el  espectáculo  'de  tran- 
sacciones, de  abusos,  de  injusticias,  de  sub- 
((‘i-fugios.  Ha  sido  testigo  de  mentiras  y de 
iiiti'igas,.  si  no  las  ha  .sufrido;  personalmente, 
i.aimijer  escuclia  sus  narraeiones  y sus  que- 
jas. Adivina  las  cosas  delicadas,  percibe  los 
matices  mínimos,  giiaida  una  idea  núiy  fir- 
me y muy  neta  del  inñexible  honor. , Esta- 
' lece  inmediatamente  el  valor  de  dos,  dere- 
chos V la  iufiexibilidad  di-  las  reivindicaeio- 
i.es.  Pero  no  transigí'  con  sn*  concieneia. 
i’rcmto  el  liombrc  admira  la  integridad  de 
esa  roneieiK'ia  superioi’  á la  suya  y se  deja 
guiar  ])or  ella. 

L-i  tercera  condición  es  que  la  mujer  sea 
una.  verdadera  madre. 

Por  cierto  que  todas  quiei-en  á sus  hijos, 
pen.)  la  mayor  ,|)ai te  no  cuida  sino  el  cuer- 
po, sin  pemareu  diiigir  la  vida  moral.  Son 
admirables  de  abnegación  y de  ingenio  para 
cuidar  una  enfermedad,  para, ahorrar  penas 
y deseneantf)s,  pero  no  ])iensan  bastante  en 
!a  comparación  (¡ue  hacen  entre  la  austeri- 
dad de  la  vida  de  colegio  que  se  les  impone 
y la  vida  ái’eces  frívola  de  la  casa.  Deberán 
prot' ger  y dirigir  el  alma  naciente  del  niño 
por  el  ejemplo  primero,  en  seguida  por  con- 
versaciones que  traigan  la  confianza,  por  la 
correspondencia  regular  y afectuosa  en  los 
días  de  alejamiento. 

]>a  cuarta  condición  es  que  la  mujer  lleve 
ai  hogar  una  gran  bondad;  esa  gran  bondad 
encerrada  en  la  casa  irradiará  hacia  afuera 
por  la  caridad. 

Pero  dirán  nuestros  lectores:  existe  un 
elemento  poderoso  en  el  liogar,  del  cual  no 
habéis  hablado,  el  amor. 

«¡ELamor!  yo  no  he  hablado  sino  de  él — 
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dice  M.  Bazín — sin  nombrarlo.  Es  sobre  las 
bases  del  amor  donde  el  marido  y la  mujer 
deberán  editícar  juntos  el  bogar;  que  lo  ha- 
gan prosperar,  engrandecei>e.  Lo  frágil  de 
la  felicidad  en  los  recién  casados  proviene  de 
que  aún  no  poseen  un  pasado.  El  grande 
amor  necesita  de  la  consagración  del  tiemjro. » 

«El  amor  verdadero  no  desfallece  con  la 
edad.)) 

Tal  es  el  i'esumen  de  la  interesantísima 
conferencia  del  académico  francés. 

A.  LATOUCHE. 


lección  experta  y estética  fija  la  moda  de  la 
estación  inmediata. 

«La  trarlición  que  aseguraba  (pie  la  mujer 
francesa  regía  la  moda,  está  pasando  á la  ca- 
tegoría de  leyenda.  La  francesa,  siento  de- 
cirlo, agrega  M.  Paquit,  está  jierdiendo  su 
conocimiento  en  vestir  bien.  Vaya  usted  á 
las  grandes  reuniones  de  París,  en  que  abun- 
dan americanas,  en  los  jiasi'os  y se  nota  inme- 
diatamente (jue  éstas  son  las  mejores  vesti- 
tlas  y sobresale  su  elegancia  y buen  gusto 
fácilmente.  No  hay  la  menor  duda  s'dire 
ello. )) 


Quiíti  iflipoKC  la  moda  cit  los  trajes? 


ZPEIsTS  .A-dVCZEl^TO  S 


.Monsieur  Paquit,  el  famoso  modisto  [lari- 
siense,  contestó  á una  señora  americana  cpie 
la  iiregnntaba: 

— “¿í¿i^ién  inventa  la  moda?” 

— «Ustede.s,  las  americanas,  imludablemen- 
te.  Ustedes  son  Ja  elegante  nación  que  deciden 
en  último  análisis  lo  cpie  las  jiarisienses  y 
eleg.intes  de  todo  el  mundo  va  á lAsar.  N'oy 
á demostrárselo  á usted.  Nosotros  los  mo- 


ha  prospiuidad  ha  sido  siempre  causa 
de  mayores  males  ¡lara  el  hombre  que  la  ad- 
^■ersi(lad.  siéndole  más  fácil  sulrir  ésta  con 
jiaciencia.  (jne  (dvidai'sede  sus  deberes  cuan- 
do goza  de  aquélla. 

— Nada  hay  más  tímido  que  una  concien- 
cia mancimda. 

— I os  placeres  más  inocimtes  son  los  más 
dulces,  los  mas  dui'adei’os  y los  que  más  sa- 
tis''acen  el  corazón. 


Traje  sencillo  guarnecido  con  pliegues. 


Paleto  guarnecido  con  aplicaciones. 


distos,  ciertamente,  fabricamos  los  patrones, 
])ero  son  los  conqji'adores  americanos,  repre- 
sent  intcs  de  las  casas  ideas,  que  vienen  por 
centenales  al  año,  quienes  deciden  de  la  for- 
ma ti  nal,  combinación  y tono  del  color  y 
calidad  de  la  tela.  Estps  representantes,  á 
(piiene.s  el  ejerciiio  ha  perfeccionado,  ins- 
peccionan escrupulosamente  los  centenares 
de  vestidos  que  yo  y mis  asistentes  prepara- 
mos y también  los  de  otras  grandes  fiiinas 
muy  acreditadas;  hacen  sus  inteligentes  com- 
])araciones,  escogen  los  mejores  modelos  con 
tales  y tales  cambios,  persiguiendo  sus  gus- 
tos evquisitados  y ejercitados. 

«Una  ve^  convencidos,  compran  centena- 
res y centenares  de  la  clase  ])edida,  y su  se- 


Peinedor seneilU  para  señorita. 


“LA  MEXICANA” 


compañía  ANONIMA  NACIONAL  DE  SEGUROS 
SOBRE  LA  VIDA 

.Muy  grato  nos  ifs  consignar  en  nuestras 
páginas  todoaipicllo  (pie  de  manera  irrefuta- 
ble constituyi'  una  palmaria  demostración  de 
la  vitalidad  nacional,  y significa  cuanto  ])ue- 
dcel  esfuerzo  intcligumte  vigoroso  de  iierso- 
nalidades  liicn  inspiradas. 

«I.a  .Mexicana,))  llor(!cicnt(!  Instituciión,  cu- 
ya marcha  pimsiiera  se  acentúa  día  ])or  día 
de  modo  incontcstalde,  lleva  IG  anos  de 
existencia,  pues  su  or.anización  definitiva 
tuvo  lugar  el  año  de  USSi. 

.\  i.artirde  su  reorganización,  al  transla- 
dar-<‘  á esta  Ua})ita!.  haliiéndose  fundado  en 
Uliihuahua.  fropi’zó  c')n  las  dificultades  con- 
.(  í-nenlo  á to'lo  negocio  nuevo,  máxime  tra- 


tándose de  los  de  su  índole,  cuyo  conoci- 
miento por  a(]iu‘l  entonces  no  estaba  muy 
generalizado.  Mas  pudo  al  fin  constituir  una 
Sociedad  que,  merced  ála  muy  hábil  gestión 
de  sus  Consejos  Directivos,  ha  logrado  colo- 
carse en  un  punto  digno  de  los  mayores  en- 
comios. 

Las  combinaciones,  los  múltiples  recursos, 
los  benéficos  resultados;  en  una  palabra,  la 
práctica  del  Seguro  de  Vida,  nobilísima  Ins- 
titución (jue,  cuando  bien  y honradamente 
administrada  ha  enjugado  y enjugará  siem- 
pre muchas  lágrimas,  llevando  pan  y consue- 
lo á muchos  hogares,  no  era  muy  conocida 
de  nuestras  clases  y han  debido  transcurrir 
largos  años  para  que  al  llegar  á la  posesión 
de  su  casi  perfecta  comjirensión,  deban  ser 
aprovechadas  sus  prácticas  ventajas.  Cabe  en 
rigor  asentar  lealmente,  que  «La  Mexicana» 
ha  sido  la  Compañía  que  más  ha  populariza- 
do en  México  el  Seguro  de  Vida;  honor  que 
no  podrá  disputársele  y ejue  constituye  uno 
do  sus  más  legítimos  triunfos, 


Hoy  cuenta  esta  Compañía  con  sanos  y so 
brados  elementos  que  le  permitenan versiones 
satisfactorias  en  beneficio  d'i  sus  asegurados; 
por  esto,  por  el  fiel  y estricto  cumplimiento 
de  sus  obligaciones,  se  ha  granjeado  generales 
simpatías  y la  confianza  pública. 

Elocuente  manifestación  de  su  bienestar 
es,  á no  dudar,  el  resultado  que  ofrecen  las 
cifras  más  recientes  de  sus  Balances  publica- 
dos, y más  aún,  de  su  estado  bonancible,  es 
la  construcción  de  su  hermoso  edificio  en  la 
esquina  de  Plateros  y San  José,  el  Real,  que 
bien  pronto  comenzará  sus  fachadas  princi- 
pales, estando  casi  concluida  la  porción  inte- 
riorque  tiene  acceso  por  la  Avenida  del  Cinco 
de  Mayo. 

Con  agrado  publicamos  aquí  una  vista  del 
Edificio,  sintiendo  no  poder  dar  á conocer  la 
totalidad  de  sus  proyecciones  aprobadas,  por 
ser  demasiado  prolijas  en  detalles  y bien  ex- 
tensas. 

Larga  vida  y perpetua  bonanza  es  de  de- 
sear á «La  Mexicana.» 


La  tragedia  de  Chihuahua 

."iguc;!  los  (Iramiií^  pa-sionalcs 
ri'j)itiéiidiisi‘  á cada  momento.  I'.l 
último,  el  ocuri'ido  en  la  deja  na 
ciudad  de  * Inlmalina  ha  causado 
■profunda  v lionda  impre.sión  en 
.Múxico,  tanto  ])or  sus  detalles  co- 
mo por  ser  los  protagoiiistas  de 
ella  niu\'  conocidos  y ajucciados 
aquí. 

No  referiremos  los  hechos  por 
creerlo  innecesario  puesto  que  la 
pic'.isa  toda,  se  ha  ocupado  de  ello 
con  abundancia  de  deialles. 

El  trágico  suceso  de  Chihuahua 
ha  venido  á demostrar  á lo  (¡ue 
puede  conducir  una  educación 
de.scuidada  como  es  la  (]ue  gene- 
ra i mente  se  imparte  a los  ricos, 
([uienes  desde  niños  se  aeostum- 
bran  á ver  satisfechos  todos  sus 
caprichos  y ya  jóveniís  y con  só)lo 
una  muy  rudiinentai’ia  instruc- 
ció)n  se  lanzan  á la  vida  caballe- 
resca hundiéndose  en  el  fango  de 
la  prostitución. 

El  doble  intento  de  homicidio 
v suicidio  del  que  fue  ejecutor  Ma- 
nuel Algara  y víctima  María  Reig 
muestra  además  cual  puede  ser  el 
final  desastroso  de  los  amores  en- 
tre una  mujer  á cjuien  no  escudan 
la  virtud  y el  amor  y un  joven 
poco  escrupuloso. 

Cierto  (pie  desde  la  Eva  prima- 
veral que  se  apareció  k Adán  des- 
pués de  un  sueño,  deslumbrando 
sus  ojos,  cautivándole  el  corazón 
y llenando  de  encantos  y ruidos 
él  apacible  Edén,  hasta  la  esposa 
humilde  del  pobre  artesano  de 
nuestra  época,  que  parte  su  mise- 
ria y embellece  su  hogar  en  todos 
tiempos;  la  mujer  ha  ejercido  un  poderoso 
indujo  en  el  destino  del  hombre. 

Su  influencia  moral  ha  sido  siempre  gran- 
de. va  como  esclava  del  deleite  o soberana  en 
la  sociedad;  esto  es  innegable,  Pero  también 
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cos  sentimientos  son  bastante  camoeidos,  ha- 
ya tomado  la  iniciativa  para  repartir  fraza- 
das y sara})es  entre  los  ].)obres  menesterosos 
para  (|ue  puedan  así  defenderse  de  los  efec- 
tos del  rigoroso  invierno. 

El  (iol)ornador  (Ud  Disti'ito,  persona  sobre 


María  Reig." 

la  ((lie  caen  muchas  bendiciones  poi'  ios  in- 
números socoi'iTos  que  imparte,  no  ha  pei’- 
nianecido  im|)asilile  é imliferente  lami)oco 
ante  los  estragos  del  frío  de  días  pasados, 
('crea  de  millar  mediode  coi'betores  ha  do- 


nado á los  pobres  de  México,  dictando  ade- 
más varias  órdenes  como  la  de  (jU('  se  encien- 
dan fogatas  y repartan  tazas  de  té  calienlc 
cntr('  los  mismos.  Hechos  así  no  merecen 
sino  alabanzas. 

Sabemos  además  de  varias  señoras  y seño- 
ritas de  la  buena  sociedad  (jue  re- 
caudan dinero  entre  sus  amistades 
para  darle  un  destino  semejante. 

Sin  embargo,  hay  muchas  jjer- 
sonas  que  critican  á nuestras  da- 
mas, porquede  cuando  en  cuando 
lucen  algunas  joyas  y gastan  con- 
siderables sumas  para  fiarse  gusto; 
pero  esos  críticos  no  han  caído  en 
la  cuenta  d(‘  tpie  nuestras  damas, 
si  con  una  mano  se  arreglan  el 
traje  d"  lina  seda  ó de.  terciopelo, 
ó se  prenden  una  joya  paraducii- 
la  en  el  teatro  ó en  el  saraf),  con 
l;i  oti'a  enjngan,  cariñosas,  las  h.- 
grimas  del  desgraciado  y del  dcs- 
hi'i-éflado  de  la  fortuna.. 


Nieva 


Las  nicN'cs  lu is  visitan. 

Días  pasados  una  lluvia,  incesantf'  de  co- 
pos mimisculos  estuvo  cayimdo  monótona- 
mente de  nucsti'o  nublado  cielo  cubriendo 
con  velo  de  lági'imas  los  vidrios 
v ventanas. 

El  sol  es  la  soniisa  del  día. 

l-’oi' (‘SO  cs  (|U(‘  cuando  EcIk.  no 
asoma  su  rojiza  faz,,  el  dia  está 
triste,  melancólico  y lloroso. 

Sin  (unbargo.  es  tan  hci'nioso, 
tan  í (.(bci’bianicntc  bello  el  csp(.‘c- 
táculo  de  una  nevada  (pu'  muela  s 
sintieron  (pte  esos  copos  ligcrísi- 
luos  al  chocar  con  el  asfalto  sc  di- 
xilvicran  y no  conscr\'aran  sn  al- 
bura. No  p((cos  de) iloiaríjn  ipic 
las  nevadas  no  fueran  formales, 
p )h!  ]icro  esos  scguranaaitc  (pie  no 
pensaron  en  los  pobres  leñadorcs 
V pastores  de  la  sierra,  en  tantas 
pobres  gentes  (pie  carecen  d(.'  ro- 
pas y lundire  para  reainniar  sus 
ateridos  (aiei'pos. 

En  la  madrugada  del  jueves, 
doce  Infelices  seres  tueron  priva- 
dos de  la  existedeia  en  los  eontoi'- 
nos  de  esta  ea]iital  por  la  obia  si- 
niestra de  la  onda  fría. 

¡Cuántos  habrán  sido  los  muer- 
tos en  las  serranías  (pte  eirenndan 
la  ciudad! 

Días  como  los  pástalos  trtien  td 
alma  no  s('  (pu’  de  recuerdos  im- 
pregnados de  amargit  mehnieolía. 
algo  de  impresiones  (pie  \'a  se  han 
bori’itdo  V (pie.  al  (pierer  revivir, 
se  agitan  esfumándose  en  las  som- 
bras del  espíritu  prodiieitaidoiios 
al  mismo  tienqio  una  seiisaeií'n 
ílolieiite.  hondaniei.te  triste 

Esas  ráfagas  de  Viento  helado. 

(aial  ráfaga  de  doloroso  ensueño. 

])neblan  de  nosttdgías  el  (‘spíritii 
eoiiio  si  algo  negro  llotara  inqial- 
])able  en  ellas,  algo  como  un  añ- 
ílelo iiiiposilde,  e()mo_  la  sombra 
de  un  pensamiento,  como  ¡irome- 
XI'  amorosas  hechas  por  expresi- 
\d,'  ojos  y jamás  eiiniplidas. 


La  Filantropía  en  acción. 


I 


— 8;^  — 


t'í  verdad  que  sus  instintos  no  son  siempre 
generosos  y nol)les  y i)or  consiguiente  habrá 
casos  en  que  el  resultado  sea  como  aconteció 
en  Chihuahua,  verdaderamente  desastroso. 

¡Pobre  María! 

Ha  muerto  cuando  la  fortuna  le  sonreía 
ofreciéndole  un  brillante  porvenir,  una  exis- 
tencia llena  de  gloria. 


El  púl)licola  extrañará  mucho  seguramen- 
te y creemos  con  Pepe  Gamboa  que  al  pen- 
sar en  Marta,  en  Charito,  en  Nuri,  en  Blan- 
ca, en  Eunica,  papeles  creados  en  Méxicí; 
por  María  Reig,  imaginaremos  que  han  muer- 
to con  ella,  cjue  no  las  volveremos  á ver  ja- 
más; (|ue  si  vuelven  á pasar  })or  la  escena  no 
serán  ella.s serán  una  Charito,  una  Mar- 


ta, una  Nuri,  una  Blanca,  una  Eunice,  fal- 
sificadas, tristes,  es^Dectrales llorando  por 

ella,  doloridas  por  no  vivir  ya  en  su  artista 
amada,  en  la  que  supo  comprenderlas,  en  la 
(]ue  sufrió  sus  dolores  y rió  sus  alegrías. 

Agustín  Agüeros. 


manuel  jlo$é  Otbón 


Desde  muy  joven  se  consagró 
(.)thón  al  cultivo  de  las  bellas  le- 
tras. 

En  1888  vino  á México  y fué 
inseparable  de  Cuenca,  de  Peza 
y de  Manuel  E.  Rincón,  que  en 
aquella  época  eran  como  los 
guías  de  la  juventud  soñadora. 

Othón  es  sumamente  inspira - 
lio;  ama  á los  clásicos,  delira  con 
lá  literatura  de  la  edad  de  oro  y 
tiene  verdadero  culto  por  el  gé- 
nero dramático. 

Ha  dado  á la  escena,  dramas 
hermosos  que  le  han  valido  triun- 
fos envidiables,  sobre  todo  (‘1 
que  intituló  •‘Después  de  la 
muerte,’’  que  ha  sido  interpreta- 
do por  buenos  actores  y tiene 
una  versificación  fácil,  galana, 
brillante,  que  recuerda  á los  dra- 
maturgos más  afamados  de  Es- 
paña. 

Gthón  se  ha  iledicado  al  géne- 
ro bucólico;  describe  las  escenas 
campestres.  lo.s  idilios  de  las  sel- 
vas vírgenes  y en  su  “Himno 
de  los  Bostiues”  e.s  virgiliano. 
original  y bello. 

Tiene  por  desgracia  imitado- 
res que  ni  llegan  á su  altura  ni 
se  le  asemejan  (mi  el  estilo  y en 
las  imágenes. 

Es  de  los  más  afamailo.s  poe- 
tas de  nuestro  Parnaso;  rebosa 
frescttra  y originalidad;  es  cas- 
tizo: cuidadoso  de  la  forma  y 
devoto  de  los  grandes  maestros. 

Con  gusto  publicamos  .su  re- 
tíalo en  nue.stras  columnas,  pues 
ya  no  hay  muchct.s  poetas  de  su 
númen  ni  de  su  buena  escuela. 


isriisro  ^i^oiDZG-zo 


El  pequeño  violinista  Florizel  von  Reuter. 


Puerta  de  Brandebourgo 

EN  BERLIN 


Bella  y severa  construcción  imi- 
tando los  Propileos  de  Atenas. 
Es  una  feliz  imitación  y adapta- 
ción del  más  puro  orden  dórico 
á una  grandiosa  |)ortada  ((uo  sir- 
ve de  ingreso  á la  avenida  de  los 
Tilos  en  la  Capital  de  Alemania. 
Tiene  21  metros  de  altura  por 
2(),.‘)0  de  extensión,  y remata  en 
una  hermosa  cuadriga  de  la  '\hc- 
toria. 

En  página  inmediata  hay  una 
reproducción  de  la  hermosa  cons- 
trucción. 


Los  conciertos  de  Arbeu 


l.os  aniantcsdel  i.>elloartc  han 
admirado  al  pequeño  Florizel 
Aóin  Reuter.  nota,ble  vii.ilinista 
que  á iiesar  de  su  corta  edad  do- 
mina el  instrumento  como  todo 
un  maestro  é ínter]  unta  irrepro- 
chablemente á los  gramles  com- 
positores, como  vSchumann, 
Í>i‘ethovcn,  Chopin,  Ernst,  Tástz 
y otros. 

I )(.is  conciertos  ha  dado  liasta 
hoy  en  el  Arbeu  y aún  puede  sc- 
giiír.Síde  admirando  durante  la  se- 
mana (,(Ue  empieza,  pues  se  pre- 
sentará cu  'los  conciertos  más. 
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Vtrsos  de  Santa  Teresa 


Cuando  el  amor  está  obrando 
Eo,([ue  tiene  obligación, 

Si  flaquea,  si  se  cansa,  . 

Si  desmaya,  no  es  amor. 

Cuand(j  el  amor  está  orando 
Con  amorosa  atención, 

Si  decae,  si  se  entibia. 

Si  se  iiupiieta,  no  es  amoi'. 

Cuando  en  sequedad  padece 
d'ormenta  de  una  opresión, 

Hi  no  sufre,  si  no  es  firme, 

Si  se  queja,  no  es  amor. 

Cuando  el  amante  se  ausenta, 
Y le  deja  en  afiicción. 

Si  se  acobarda  y se  turba. 

Si  se  abate,  no  es  amor. 

Cuando  la  ])iedad  divina 
Dilata  la  ])etición. 

Si  no  cre(y  si  no  es])era. 

Si  iií)  aguarda,  no  es  amor. 

Cuando  tiene  de  sí  mi.sino 
El  amor  satisfacción 


De  que  ama,  de  quendora, 

De  (¡ue  sirve,  no  es  amor. 

Cuando  en  la  adversa  foituna 
y en  toda  atribulación. 

No  es  humilde,  no  es  .alegre. 

No  es  afable,  no  es  amor. 

Cuando  favores' recibe 
En  una  y otra  porción. 

Si  los  (juiere,  si  los  toma. 

Si  le  llenan,  no  es  amor. 

)o(- 
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Roja  tior  en  la  negra  catiellera, 
ojos.de  fuego,  labios  tentadores, 
pasa  ondulante  y requiriendo  amores, 
Carmen,  la  sevillana  cigarrera. 

Canta  v baila  diabólica  y artera, 
y á D.  José,  del  ansia  en  los  ardores, 
hace  esquivar  cornetas  y tambores 
y ultrajar  el  honor  de  su  bandera. 


Dcscrior.  ci’iminal  contraliaiidista. 
no  hay  valladar  que  al  ímpetu  resista 
<lc  a((uel  amante  de  trai<'iones  lleno. 

Surge  Esi'amillo;  acecha  la  navaja, 
y á la  sangi'ienta  herida  car'  la  maja 
con  otra  roja  flor  sobro'  sn  seno. 

ExKiorji  HERNANDEZ  .MIY.VHES. 
)-o-t — ■ 

TjnST  TsTZÍTO 


Publicamos  el  retrato  del  niño  (.'arlos  Vi- 
cente Diez  de  Sollano,  hijo  del  conocido  aho- 
gado 1).  Carlos  Diez  de  Snllano.  que  reside  en 
(.fuanajuato,  y de  su  esjiosa  .María  .Malo  y 
Rocha. 

Es  una  criatura  ((Ue  rebosa  vida;  parece 
un  lirio  en  la  alborada,  con  ojos  llenos  de 
expresión  y do  dujzura. 

El  trabajo  fotográfico  de  r>ange  es  digno 
de  encomio.  ' • 


LAS  DOS  MADRES 


(HISTORIA  DE  GATOS) 

Aunque  me  la  haya  contado  un  jjoeta,  tén- 
güla  por  historia  y no  por  cuento,  cjue  es 
homljre  tan  veraz  el  narrador  (pie  ha  de  te- 
nerse por  cierto  y realmente  sucedido  cuanto 
él  diga,  como  si  tal  poeta  no  fuera. 

Lo  humilde  de  los  sujetos  entre  «piienes 
pasa  el  suceso  no  será  motivo  de  excusar  en 
su  relato  un  grave  y decoroso  estilo, 
pues  aún  si  se  tratara  de  otra  clase 
de  animales  pudiera  haher  para  ello 
alguna  razón;  pero  sabido  es  (pie  á 
los  gatos  abrióles  há  tiempo  las  jnicr- 
tas  del  Parnaso,  si  es  que  allí  puede 
haberlas,  tal  mano  y con  }iluma  tal, 

(pie  todavía,  (pu*  no  vuelto  de  .'-u 
jiasmo  el  mumlo,  está  esperando  las 
cpie  á aquellas  hayan  de  igualarse. 

Si.  pues,  Lope  no  tuvo  en  poco,  ni 
por  indigno  de  su  genio,  cantar  de 
gatos,  mal  haría  en  tenerlo  el  que  esto 


Púsose  ésta  en  pie  en  cuanto  vió  á la  intru- 
sa, é instintivamente  tomó  la  actitud  de  pro- 
teger á su  hijo.  Claro  está  que  en  la  gata  vi- 
sitante no  cabía  el  error  de  tomar  al  peque- 
ño Miciiuz  por  uno  de  los  que  á ella  le  ha- 
bían sido  robados;  pero  ya  porque  no  pudie- 
se tolerar  ver  á nadie  dichoso,  natural  Üa- 
queza  de  todo  desesperado,  ó ya  porque  su 
engañada  ternura  materna  necesitara  á toda 
costa  en  qui(-n  usarse,  ello  es  lo  cierto  que  se 
dirigió  en  actitud  hostil  hacia  el  cajón-cama, 
decidida  á disputar  á su  compañera  aquel 
único  tesoro  (pie  la  ha])ían  dejado. 

IDZSTinSTO-XJIID^S 


escribe,  al  cual,  si  no  es  ya  (pie  ma- 
rran algunas  señales  (pie  se  han  \ isto. 
pienso  yo  (pie  algo  le  falta  i>ara  lle- 
gar á Lope. 

Y digo,  viniendo  al  caso,  (pie  pasó 
éste  en  una  ciudad  de  Levante,  aun- 
(pie  lo  mismo  hubiera  podido  ocurrir 
en  una  del  Poniente,  ya  (pie  en  todas 
verá  cada  día  el  sol  á algún  racional 
(pie  pn;suma  de  saber  enmendar  la 
plana  á la  Naturaleza,  á la  cual  te- 
nemos muchos  por  averiguado  (pie 
se  las  dicta  todas  la  Providencia. 

Va  esto  contra  la  necia  costumbre 
de  despojar  de  parte  de  sus  tiernos 
niicJiines,  y aun  de  todos,  á lamichi- 
na  (pie  les  ha  dado  el  ser,  dando  ]»or 
.seguro  los  cpie  tal  hacen  (pie  no  ha- 
bía de  poder  ésta  sustentarlos  á to- 
dos. 

Eran  las  de  mi  historia  dos  gat;  s 
vecinas.  La  una  limpiaba  de  ratones 
el  piso  segundo,  y la  otra  el  tercero. 

Y quiso  la  suerte  (pie  en  el  mismo 
día,  y casi  á la  misma  hora,  nacie- 
ran de  cada  una  cuatro  y cinco  gati- 
tos,  respectivamente. 

A la  del  segundo  ])iso  la  dejaion 
un  solo  hijo  (pie  amamantara,  y tiia- 
ron  los  demás  })or  el  balcón  ó poí- 
no sé  dónde,  t'on  la  de  arriba  aún 
anduvieron  más  crueles  sus  amos, 
piues  no  la  dejaron  hijo  ninguno. 

INIal  (pie  bien,  y aumpie  huliiera 
deseado  tenerlos  á todos,  juies  nunca 
una  madre  tuvo  hijos  de,  sobra,  la 
gata  de  abajo  iba  pasando  su  duelo, 
instalada  en  un  holgado  cajón  con 
mullida  de  serrín,  y lame  que  te  la- 
merás, como  si  fuera  de  dulce,  á su 
gato  infante.  Masía  de  arriba-  no  s" 
consolaba  de  a(|uel  su  total  (les|)ojo. 

V al  siguient(;  día  de  haber  sido  ma- 
dre y de  haber  dejado  de  serlo  [(pie 
en  tin  diversos  casos  es  capaz  de  colo- 
car en  sólo  el  espacio  de  una  hora  la 
barbari(‘  humana],  ya  andaba  por  la 
casa  iioniendo  el  maullido  (-n  el  cie- 
lo y Imscando  por  i-incones  y alacenas  i'astros 
de  su  (;ara  familia. 

Debió  al  íin  convencci-se  de  lo  inútil  desús 
p(;.s(pn.sas  ])or  a(piellos  lugares,  y,  aprov('- 
chando  hallarse  abierta  la  imeria  de  la  esca- 
!■  la,  lanzós(!  á ella,  sin  dejar  de  estremecer 
■ 1 .:¡i-  con  a(piellas  voces,  (pie,  en  su  gatuno 
idi'ana,  deberían  ser  teri'ibles  maldieiones  v 
amenazas.  Así  llegó  frente  á la  jmerta  de  su 

(•(■i'ia,  y,  como  la  hallase  franca,  por  ella  se 
■'•ol-')  lindamente,  como  ya  más  de  una  vez  ha- 
bía b'-'-ho.  dirigiéndose  á la  cocina,  en  uno 
de  en\o-  rincones  paraba  la  otra  madre,  más 
feliz  aunque  fuera  bien  de.sdichada. 


por  su  pobre  Zapaquilda  y á catarla  las  h u- 
das,  que  vieron  que  eran  muchas,  y,  según 
lo  que  á ellos  se  h-s  alcanzaba,  peligrosas  to- 
das, tanto  que  bien  creyeron  que  no  tardaría 
la  infeliz  en  sueumbir  víetima  de  ellas. 

En  tal  guisa  hubo  de  tran.scurrir  la  noche. 
Quejábase  la  pobre  gata  cada  vez  menos;  mas 
no  parecía  ello  señal  de  que  se  iban  alivian- 
do sus  tormentos,  sino  más  bien  de  (pie  se  le 
acercaba  á más  andar  a(pu‘lla  gran  aliviadora 
de  todo  mal  á que  comúmmnte  llamamos 
muerte.  Poeo  después  de  haber  amanecido 
vióse,  sin  embargo,  al  malparado  animal  al- 
zarse del  cajón  y,  tomando  suave- 
mente en  la  boca  á su  hijo,  con  gran- 
des trabajos  gaiiai-  la  escalera  y subir 
al  domicilio  de  su  enemiga. 

Reciliióla  ('sta  de  mal  talante,  co- 
mo de  (]ui('n  se  dispone  á continuar 
la  refriega,  de  la  cual  ajicnas  había 
ella  sacado  algunos  leV(  s arañazos; 
¡lero  bien  pionto  debía  desarmarla 
de  su  furor  la  actitud  'lolida  y humil- 
de (le  aípieila  madre  sin  venluia,. 
(pie  venía  á depos  lar  á los  pies  (1(“  su 
rival  aipiella  píen  a en  ( n va  defensa 
había  avenluia'lo  la  vida,  ha  infeliz, 
sintiendo  sin  duda  (píese  acircafia 
su  fin.  había  (pierido  ¡n ( -pon  ionar  á 
su  hijo  una  nueva  madie  (pie  leani- 
I larara  y vmti  iimi. 

E hizo  bien  (“11  proeiirár.s  la  con 
tanta  diligipieia.  jionpu-  no  bien  la 
g:da  d('  arriba  hubo  empezado  á hi- 
iiicr  amorosaiiK  lile  al  ealm o c(  n;o 
en  señal  de  probijarle,  la  gala  de 
aliajo  ca\-ó  inueMa  en  el  mismo  diii- 
í(d  del  a])oseiito  (-n  ipi  - vino  á tener 
desenlace  aipicl  tremendo  y nunca 
imaginado  drair.a  felino. 

E.Nimp  i':  Mk.mLxdez  I o. 

o ■ VCQ3UC(=^=r-^^ 

Bajo  el  Cielo  inmutable. 


En  la  tarde  amarillenta,  fiajo  el 
cielo  inmutable,  sintiei'on  caersofue 
sus  espíritus,  ahora  fraternales,  una 
sombra  mortuoria. 

¡Cuán  lentos  pasan  los  años! — ex- 
clamó él.  ¡Cómo  han  envejecido  mies- 
iros  sueños! 8iento  mi  alma  lle- 

na de  remotas  memorias,  de  antiguas 
imágenes.  Una  dulce  nostalgia  d(  s- 
ciende  sobre  mí.  haciéndome  sentirla 
angustia  de  las  co.sas  lejanas, .de  las 
e(.)sas  perdidas  para  siemjire.  A ve- 
ces el  recuerdo  se  clava  como  un 
áspid  sobre  mi  corazón  y jirende  una 
nueva  tiniebla  en  la  noche  de  mi  te- 
dio profundo. 

— Sí — dijo  ella  con  melancolía — 
los  años  pasan  lentamente.  Nuestros 
sueños  son  perfumes,  que,  una  vez 
extinguidos,  no  pueden  renacer.  To- 
do es  triste  y amargo  sobre  la  tierra; 
toda  sonrisa  encierra  una  lágrima;  y 
entre  los  lirios  imirmóreos  y las  ro- 
sas escarlatas,  crecen  los  asfódelos  de 
la  muerte.  Lo  mejor  es  morir  joven, 
llevando  de  la  vida  una  idea  ilusoria,  algo  así 
como  una  melodía. 

Sin  embargo,  nosotros  somos  jóvenes  y ya 
sentimos  sobre  nuestros  espíritus  el  peso  de 
una  lápida  fúnebre no  sé  cuando  debié- 

ramos haber  muerto. 

Ella  guardó  silencio. 

Y se  quedó  mirando,  con  una  tristeza  que 
no  era  de  este  mundo,  la  línea  gris  del  hori- 
zonte  las  nubes  que  pasaban  á lo  le- 


Froilán  Turcios. 


Sra.  Concepción  C.  de  Contreras. 


( TCiCtlbílVaj  . 


De  cómo  le  defendería  la  verdadera  madre 
puede  juzgar  cuakpiiera,  como  de  la  lucha 
(pie  entre  ambas  (lesde  a(]uel  punto  y hora 
(piedó  entablada.  Atronaban  el  aire  los  mau- 
llidos, volaban  pelos  de  ambas  conúmdientes, 
gemían  las  tablas  del  cajón  y movíase  todo  él 
de  un  extremo  á otro  (le  la  estancia,  con  tal 
estrépito  y baraúnda,  que  la  gente  toda  de  la 
casa  Indio  de  reunirse  á impiirir  la  causa  de 
aipiel  alboroto.  Y sólo  á palos  pudieron  se- 
liarar  á los  furiosos  animales  y lograr  que  la 
gata  retadora  huyese  hasta  su  piso. 

Los  niños  del  en  que  ocurrió  la  descomu- 
nal batalla,  diéronse,  compadecidos,  á mirar 


JOS 


APOLOGO 


('ongregados  en  el  seno 
(le  un  obsciiix)  nubaiTÓn, 
la  lluvia,  el  rayo  y el  trueno 
(liseutíau  con  paut'n 
.SI  er.i  el  mundo  malo  ó bueno. 

Y lo  más  extraordinario, 
puesto  que  se  discutía 
al  uso  parlamentario. 

es que  ninguno  podía 

convencer  á su  contrario. 


Llega  el  turno  al  rayo  luego, 
y al  punto  gritando  sube: 

«por  poco  me  dejan  ciego, 
no  salgo  más  de  la  nube, 
en  le  mundo  todo  es  fuego.» 

Por  ver  si  había  mentido 
iba  el  trueno  hablando  gordo, 
y volvió  desiiavorido 
exclamando:  “¡vengo  sordo! 
en  el  mundo  todo  (‘s  ruido.'’ 

La  lluvia  que  jarro  á jarro 
de  la  nube  se  desliza, 
grita:  “Achist!  pestpié  un  catarro: 


AMAR  VOLANDO 


— ¿Dónde  dejaste  aquel  que  te  requebra- 
Ira  hace  un  momento? — dijo  la  oruga  á la 
Tiiosca. 

— ¿Quién?  ¿mi  marido? 

— ¿Pues  no  eras  soltera  hace  un  rato? 

— Es  verdad;  pero  me  he  casado  y soy  li- 
lire  otra  vez. 

— Luego  ¿no  le  querías? 

— -Le  he  querido  mucho;  pero  todo  acaba 
tan  ])ronto ya  soy  viuda. 

— ¿Ha  muerto?ér? 


Niño  Carlos  V.  Diez  de  Sollano  y Malo.  [Fot.  Lange.] 


Niñas  Laura  y Cristina  Manterola. 


Mano  á mano  y pelo  á pelo, 
armaban  tal  algazara, 
que  alguno  dijo  en  el  suelo: 

“¡gran  tormenta  se  prepara! 

¡qué  noche,  válgame  el  cielo!” 

Gritó  el  rayo,  ya  quemado: 

“una  idea  luminosa! 

Vaya  el  que  salga  nombrado, 
ante  todo  á ver  la  cosa,” 
y dijo  el  trueno:  “aprrr obado!” 

Salió  en  suerte  el  nubarrón 
(lo  que  prueba  que  no  brota 
la  luz  de  la  discusión): 
miró  abajo  y no  vió  gota, 
y dijo:  «el  mundo  es  carbón.» 


¡lor  aquí  llueve  y graniza; 
en  el  mundo  todo  es  barro.  ’ ' 

Y así  todo  el  que  salía 
de  la  tierra,  murmui-aba, 
y ninguno  comprendía 
que  lo  malo  que  encerraba 
al  mundo  lo  atribuía. 

Si  se  forma  causa  á aquel 
filósofo  de  docena 
que  no  enettentra  amigo  fiel, 

mujer  santa,  ni  obra  buena 

de  seguro  el  pillo  es  él. 


— Entre  nosotros  el  matrimonio  es  un 
abrazo;  nuestra  luna  de  miel  pasa  en  un 
vuelo,  y separarse  un  momento  es  enviu- 
dar. Si  le  veo  esta  tarde,  quizá  no  le  co- 
nozca. 

Hay  muchas  personas  que  aman  de  ese 
modo. 

¿No  es  cierto,  Magdalena? 

).0-( 


No  sé  que  tienen  tus  ojos 
Cuando  se  fijan  en  mí. 

Que  me  enseñan  á querer 
Y me  enseñan  á sufrir. 


En  memoria  de  la  Sra.  María  Peza  de  Muñoz 


Miinuiiicuto  'le  anuir  á lu  incinoria 
(|iii'  ti(!iie  en  la  virtud  síniliolo  aujrnstn. 
será  este  ülii'n.  diindc  \'a  la  nistoria 
d(^  tn  pasd  ( n la  Tierra.  conKi  justo 
nioiinniento  d('  amor  á ín  inonioria. 

Idevaste  iin  noinln'e  celestial — .María; — 
y el  alma  tuya  hacia  la  F('  suprema 
su  mistei'ioso  \ uelo  dirigía 
Del  saei'ilieio  matr’rnal  emhlema, 
llevastí'  un  nomhre  eeleslial  — María. — 

De  tu  serena  lu/  prendes  la  gala 
iloiide  el  [ilaeei-  con  la  ilusión  anida 
y su  perfunn*  la  hondad  e.\'hala; 
y en  otro  eora/ón.  en  oti'a  vida, 
de  lu  serena  lu/ prendes  la  gala. 


y j)or  tu  j)a/  y tu  ventura  imploran. 
¡Cuántos,  ayer  de  tu  eai-iño  ulanos, 
huérfanos  de  tu  bien  seres  (pie  lloranl 

\'entu)a  y |)a/  como  celeste  palma 
tuyas  serán  eil  lundnoso  andiu'nte. 

Si  amor  de  madre  sautitiea  el  alma, 
ya  te  otorgó  la  Mano  Providente 
venttira  y paz  como  celeste  palma. 


Coronada  poi'  luz  de  eterna  gloria 
lu  imagen  tras  lo  azul  del  íirmametilo, 
el  cielo  eii‘n-as  á tu  noble  histoi’ia; 
y amoroso  te  mira  el  ])ensamiento 
eoi'onada  por  luz  d(‘  eterna  gloria. 

.icxco  Di-;  p.\  \ 


La  puerta  de  Brandebourgo  en  Berlín. 


\ inieron  los  más  hondos  leg'oeijos 
<-uando  tu  noble  y jiensativa  frente 
se  coronó  con  besos  de-  tus  hijos, 
y pai'a  el  alma  (|ue  te  amaba  ardiente 
vinieron  los  más  hondos  n'goeijos. 


VESPERO 


¡l'll  alma,  de  la  tuya  coinpañeia, 
t|Ue  aipiel  bogar,  de  donde  ya  partiste, 
dolido  vió  cual  cam]jo  en  i»rimavera! 

Iloy  entre  sombras  lúgubres,  ¡cuán  triste 
el  alma,  de  la  tuya  compañera! 

I'll  huerto  de  tus  plácidos  amores 
l ultiva  á solas  sollozante  y tierno 
ipiien  junto  á tí  se  (unbelesó  en  sus  llores. 
Iloy  baña  opaco  sol  de  triste  invierno 
el  huerto  de  tus  plácidos  amores. 

(pit  lió  en  la  soinhi'a  |iara  sieinpi'e  hundido 
el  otio  sol,  el  de  tu  amor  entero 
i|ue  en  áureas  tinta<  inundó  el  llorido 
\erjel.  ilonde  lu  amante  compañero 
'|Uedó  en  la  sombra  ])a''a  sicmijire  bnndido. 

I I Uei’lanos  de  I u bien  .■'(■res  (pie  I loi'a n 
tn'-mulo-:  juntan  emi  íervor  las  manos 


En  la  cumbre  de  la  sierra  nubes  niveas  reclinadas, 
semejando  extraños  seres  de  fantástica  figura, 
que  al  impulso  de  los  vientos  su  flotante  vestidura 
van  dejando  entre  los  ]‘)icos  de  las  rocas  escarpadas, 

Muei'e  el  día;  vagas  sombras  cubren  valles  y cañadas, 
por  las  puertas  del  oriente  ya  la  noche  avanza  obscura; 
('u  el  cielo  azul  violado  sólo  Véspero  fulgura 
sobre  el  trono  movedizo  de  las  nubes  plateadas. 

Y no  turban  de  los  campo.s  el  silencio  más  luidos, 
que  del  jierro  vigilante  los  monótonos  ladridos, 
ó el  murmullo  de  la  brisa  que  en  el  bosque  juguetea. 

.Mansa  grey,  por  las  veredas,  al  establo  sj  eiietm'na 
y el  muicd'lago  abandona,  prc.suro.so,  la  ruina, 
á los  nlt'mos  de.stellosde  la  blanc.t  luz  febea. 

Franci.'^s'o  .1.  .AZCOlTIA. 


Jalapa,  , Septiembre  de  1905. 
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Paisajc:  de  Invierno.  [Fotografía  de  Armando  Salcedo.] 


HAVID  l'AIJOMO.N  SEKMÍANO. 


JiO'flc  que  se  aliricron 
las  velaciones,  la  m a y or 
])arte  de  los  recién  casados 
se  han  relratado  en  el  estu- 
dio del  señor  Antonio  Mo- 
reno, n )tal)le  artista  fotó- 
grafo. 

Una  persona  nos  pregun- 
taba hace  poco,  por  (pié 
era  e.^ta  preferencia  á lo  cual 


"iSl  Dora,”  barco  que  condujo  á Veracruz  el  cadáver  del  Sr.  Zenil.  [Fot.  J.  A.  Pastor.] 


POTOGüiipiAS  K AFICIOPPOS 


El  entusiasmo  por  la  fotografía  crece  de 
día  en  día.  Hay  muchos  amatcio'.s  en  el  mun- 
do entero  y entre  nosotros  no  escasean. 

A nuestro  poiler  han  llegado  no  pocas  eo- 
[)ias  fotogriificas  de  aficionados,  dignas  de 
ser  firmadas  por  un  profesor  en  la  materia. 

Hemos  publicado  algunas  de  ellas  y segui- 
remos publicando  las  que  se  nos  envíen  y 
que,  á juicio  de  la  persona  encargada  de  dic- 
taminar á este  respecto,  en  el  seno  de  la  Re- 
dacción de  “El  Tiempo  Ilustrado.”  merez- 
can la  reproducción. 

En  este  número  verán  nuestros  lectores  un 
paisaje  de  invierno,  fotografía  del  amateur 
señor  Armando  Salcedo,  Jefe  del  taller  de 
grabado  de  esta  casa,  y la  rejiroducción  de  una 
“vista  marina,”  en  la  que  se  ve  el  “Dora, 
anclado  en  el  Puerto  de  Veracruz,  de  la  cual 
fotografía  es  autor  el  joven  .Jaime  .Timénez,  de 
(juien  tenemos  otros  trabajos,  algunos  de 
ellos  muy  buenos  y que  ire- 
mos jiublicando  en  núme- 
ros subsecuentes. 

Eos  aficionados  que  nos 
([uieran  favorecer  cen  sus 
trabajos  fotográficos,  ]rara- 
la  reproducción  en  el  pe- 
riódico, deben  enviar  á 
la  Secretaría  de  Redacción 
<le  “El  Tiemiio  Ilustrado,’’ 
sus  originales  fotográficos. 


contestamos  ijUc,  como  es  bien  sabidíj,  el  se- 
ñor áloreuo  es  un  gran  fotógrafo,  [)cro,  á más 
de  eso.  los  novios,  así  e(.)mo  todas  las  ^lersonas 
en  general,  sobre  todo,  las  señoras,  [ireficren 
esc  taller  [lorquc  es  único  ini  la,  ciudad  ([iie 
se  encuentra  establecido  en  jilanta  baja,  y ya 
se  sabe  que  las  señoras  son  jioco  afectas  á su- 
bir escali'ras,  tanto  por  la  molestia,  cuanto 
lior  el  mal  <iue  les  hace. 


;llijo  de!  c<irazón!  Lirio  en  ca[iullo, 
;,t'uál  será  en  ('sta  vida  tu  fortuna? 

; Nunca  se  ha  de  mecer  tu  triste  cuna 
De  tu  bianlita  madre  :d  blando  arrullol 

Zi';i''i-;iu  .\o  .MrÑ'oz. 

Aguasealientes.  I ÍHK;. 

)o(-— 

oj^isrozoiNr 


}U( 

A MI  HIJO  JUAN  DE  DIOS 


('oino  la  dulce  aHici-ión  de  un  uifio(‘s  tieiv 
no  tu  e.s])íi-itu. 


Tus  cabellos  son  c.-idejos  de  sol  en  tu  ca- 
beza. 

El  azul  jirofundo  de  tus  ojos  en  mi  alma 
se  relleja. 

La  i'obusta  esplendidez 
de  tus  formas  fasi-iua  mi 
eel’cbro. 

Ritmo  acompasado,  ile 
morbideees  beebo,  es  tu 
andar. 

i AIS  céfiros  te  miran,  las 
sombras  ti'  contein])lan. 

Verbo,  estrofa,  luz.  ca- 
dencia deliciosa,  delicias 
cadencio.-;as,  llevas  ¡oh!  mi 
Desdéinona. 


Entre  angustia.s  y llanto  y hondo  ducbi 
á’as  jioi'  el  mundo.  Tu  jirimer  vagido 
Recogió  el  eco  del  iiostrer  gemido 
(Ríe  exhalara  tu  madre  al  ir.se  al  cielo! 


En  bogar  sin  halagos,  sin  caricias. 

Con  un  negro  crespón  sobre  su  puerta. 

V un  lecho  en  (pie  tu  madre  yace  mu(>rta 
Te  (lió  el  mundo  ](or  únicas  primicias. 
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N.il'e  explica')  i li  ti’xnsfonnaciún:  Id 
coa  iciea  la  lísitu-’  1 1 Prep  <rat  )ria,  alt^g.e,  iu- 
telig^ute,  bro  msta.  Nunca  estudiaba,  y sin 
einbarg  ),  er  i en  'Us  clases  de  los  primeros,  y 
si  se  le  auguraba  un  inci  rto  porvenir  era 
ponpie  á voces  lo  asaltaban  hondas  melan- 
colías, tristezas  profundas  que  lo  volvían 
hosco  V retraído  y lo  alejaban  de  las  i’cunio- 
nes  estudiantiles. 

¡Su  cuerpo  era  robusto,  su  palabra  f icil,  y 
como  tenía  predilección  por  los  estudios  li- 
terarios, la  adornaba  con  bellos  giros  y va- 
lientes símiles,  »|ue  sorprendían  a los  profe- 
sores y que  le  valían  el  epíteto  del  «orador. » 
En  la'cl ase  de  lógica  era  terrible,  sus  argu- 
mentaciones eran  sólidas  y rara  vez  so  le  vio 
defender  una  cuestión  sin  sacarla  avante. 

Con  estos  anteced^mtes,  todos  osjierabamos 
que  concluyendo  sus 
estudios  preparatorios 
pasaría  á la  líscucla 
de  Jurisprudencia;  pe- 
ro con  gran  sorpresa 
supimos  que  se  bahía 
inscripto  en  el  primer 
año  de  ^Medicina. 

Desde  entonces  no 
volví  á saber  de  él:  su- 
puse que  se  había  per- 
dido en  la  negra  ma- 
sa anónima  que  llei'a 
las  calles  de  la  capi- 
tal, (pie  vive  c(  nio 
ipiiera  y se  mnci-c.  ó 
brutalmente  en  la  lo- 
ja  explosiíón  de  una 
riña  pasional,  ó lenta- 
mente, minado  el  oi'- 
ganismo  poi’  el  veneno 
d(d  aleobol.  Pasmón 
los  años  y de  juonto 
supe  de  él:  estaba 
Ilion,  luchaba  por  la- 
brarse un  buen  ])orve- 
nir,  en  ])arte  ya  con- 
seguido, y habitaba  en 
su  propiedad. en  las  cercanías  de  la  Metrópoli. 

La  primera  vez  (jue  lo  encontré  no  pude 
contener  mi  admiración,  y sin  rodeos,  al 
verlo  en  ])lena  viiilidad,  demostnuido  en  su 
rostro  y en  su  cuerpo  (lUe  había  tiiunfado 
de  la  ndseria,  como  tiáuntaba  en  la  I'i’cpara- 
toria  en  sus  jiolémieas:  gloriosamente,  le  di- 
je lo  ípu:  (le  él  bahía  jicnsado,  y se  echo  a 
reir  e.^trepitosamente.  agregando:  — ¿Como 
has  podido  creer  eso,  (|ué  no  sabes  (pie  ten- 
go un  secreto  para  vencer  el  inlortunio  y te- 
ner í'inimo  para  euabpiier  empresa? 

— V(‘n,  entninos  a(iuí,  ponpie  va  á llo- 
ver— 1 irosigui('^)  .'cñalando  con  el  dedo  un 
nimbus  aiiK  naz  olor  (pie  se  mcMi  soléela 
ciud  d v entramo'  á un  café.  Cuando  em- 
pezaiü"  á diorear  el  delicioso  lí(|UÍ(.lo,  nu“ 
■’efiriósu  ecrcto: 


— (.'alisado  de  acjuel  medio  mi- 
serable en  (pie  yo  vivía,  teniendo 
.sobre  mi  vida  el  porvenir  incierto 
([ue  tienen  todos  los  que  siguen 
una  CU' re  a con  i)enuria,  dada 
la  plétora  de  profesionales,  aban- 
doné mis  estudios  y me  casé;  ¿có- 
mo? ni  yo  mismo  sabré  expíicái- 
telo:  pero  es  el  caso  que  un  arlo 
más  tarde,  vino  á mi  hogar  una 
niña,  (pie  ñame  eñga. 

Hasta  en  onees  había  dejado  eoiTcr  la  vi- 
da, eomo-y  la  viniera;  pero  á da  llegada  de 
mi  bija  sentí  ni'edo,  un  mié  lo  desesperante, 
el  miedo  que  sentiría  Edipo  temeroso  de  no 

descifrar  los  problemas  de  la  Esfinge 

¿([ué  iba  yo  á hacer  con  ese  promngamiento 
de  mi  vicia? 

Y pensé  que  era  inicuo  tema-  hijos  para 
abandona  dos  á la.  masa  anónimi  en  que 
creías  que  me  bab'a  perdido,  (pie  era  unaco- 
bardía  huir  ante  los  ^iroblemas  de  la  vida, 
sin  asegurar  un  porvimirá  nuestros  ])ó.steros, 
sin  legarle;  cuan  lo  la  muerte  m s si.rjiienda 
algo  que  los  salve  del  oleaje  de  la  miseria,  y 

más,  mucho  m.ás,  tratándose  de  mujiu-es 

y me  lancé  á la  lucha.  r-’oPj 

Desi^le  jmtoncus  teng  i im  mi  b igar  una 
reina  (ju.‘  meordima,  sin  d.v'irlo,  (|  le  tarba- 


j('.  Ese  es  el  secreto  de  mi  transformación: 
la  reina  Olga. 

Cuando  mis  fuerzas  decaen,  su  vocecita 
me  reanima;  cuando  las  melancolías  que  me 
asaltaban  en  la  Preparatoria  amilanan  mi 
espíritu,  su  sonrisa  las  destierra,  y con  el 
})ensamiento  fijo  en  su  ¡lorvenir,  lucho  sin 
descanso,  trabajo  sin  tregua 

A veces,  mientras  forma  con  sus  dados, 
en  juegos  infantiles,  torres  frágiles,  portadas 
monstruosas  y débiles,  columnas  de  base  en- 
deblcó  iiuentes  diminutos,  (píela menor  tre- 
])i(laeión  hace  rodar  jiorel  suelo,  pien.so  (m  la 
fragilidad  de  las  cosas  de  la  vida  y en  (jue 
hasta  ahora  no  be])u  sto  .sino  las  bases  de  un 
edificio  (pie  debe  ser  sólido  y (pie  es  jireeiso 
seguir  luchando  para  consi'guirlo,  no  sea  (pie 
llegue  una  trepidación  y l.i  haga  desmenu- 
zarse prematurainento. 


\ el  mundo  (aiteni  se  eonci'eta  á mi  nona: 
ella  es  la  (pie  ma.nda  en  el  hogar,  (.'lia  la  (pie 
transforma  todo,  ella  la  (|ue  vuelca  en  sus 
travesuras  de  niña  los  anaipieles  de  los  libros, 
sin  que  nadie  le  diga  nada;  (pu*  eonvieilc  la 
alfombi'a  en  campo  de  batallq.  por  donde  des- 
filan en  brillante  promiscuidad,  muñecas  v 
soldados,  lobos  y corderos,  vacas  v tign's. ... 

A veces  sus  in.stintos  de  mujer  la  hacen 
mimar  con  materno  cariño  una  miiñee.i  del 
tamaño  de  ella.  cpi(>  besa  con  iqiasionamien- 
to  indecible,  con  ternura  que  envidiarían  la 
mitad  de  las  madres  de  ¡a  tierra,  con  la  (pie 
dialoga  capriebosanK'iite,  |)¡•(:■guntán(lole  iim' 
un  padre  (pie  no  existe,  que  no  ha  existido 
jamás;  pero  (pu»  vendrá  algún  día,  doloi-osa- 
mente,  cuando  estén  para  concluir  mis  fati- 
gas ])or  ella. 

(Jtras  v('ces,  jior  la  arena  del  jardín,  cuan- 
do el  sol  ha  caído,  corre  alocadamente  tras  nn 
aro,  golpeándolo  cada  vez  (jue  lo  alcanza,  pa- 
ra jirolongar  su  carrera,  basta  (jiie  rendida  d(' 
fatiga  viene  á mis  brazos  jadeante  y se  diiei'- 
me  en  ellos.  ¿De  (pié  otra  maiK'ra  corren  los 
vivos  tras  la  veleidoso  fortuna,  basta  caer 
rendido.s  en  los  br.izos  de  la  niuei't  " v dormir 
en  ellos? 

A veces  busca  en  ('I  aiToyo  un  símil  (pie 
me  lacera  el  alma  \ nu'  fustiga  á la  lucha. 

Sorprendid:!  de  que 
b a v a desberedades 
se  d('S- 

ealza  para  imitar  al  | a- 
pclero  (pie  va  jior  llí 
voceando,  tristeiiK'n t*-, 
lina  docena  de  pi'rió- 
(1Í(  •os  (pie  se  eonx'crti- 
i'.in  en  un  puñado  de 
mo'.ii'das  para  alimen- 

1 irs;' Mi  reina  i:o 

S'-r.i  pajielero! 

C'impie  ya  ves,  nu' 
dijo,  dándole  el  últi- 
mo sorbo  a!  café  para 
(!espedirs(‘,  ya  ves,  ese 
( s el  secreto  de  mi 
1 ransFormación ; e o n 
una  reina  así  en  mi 
casi,  ¿crees  que  me 
bahía  (le  hundir  en  la 
ina'-a  anónima  y mi- 
siva ble  en  que  tu  me 
creías  ya? 


Y cuando  salió  me 
quedé  pensando:  tiene 
razón,  ¿quién  no  lucha  cuando  lleva  sobre  sus 
homliros  el  porvenir  de  un  hijo?  Si  todos 
pensaran  lo  mismo,  si  esa  masa  anónima  que 
se  doblega  ante  el  vicio  y que  muere  ó bru- 
talmente en  la  explosión  de  una  riña  pasio- 
nal, ó lentamente,  minado  el  organismo  por 
el  alcohol,  luchara  por  el  jiorvenir  de  sus  hi- 
jos, la  felicidad  human  i sería  un  hecho,  y no 
vagarían  por  allí,  desarrapados  y sucios,  bus- 
cando un  mendrugo  para  sus  estómagos 
hambrientos,  tantos  infelices. 

Al  salir  abrí  mi  paraguas:  llovía 

IMixcoac,  Enero  21  de  IfiOfi. 

Elias  L.  Torres. 

(Ilustraciones  fotográficas  (3e  Peón  del  Valle). 


una  e()(|ueta  casa  de 
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Proyecto  de  Arco  de  Tiiuiiío 


PtiUliouEl.  TTIÍMPO  riA'STRADC)  cu  su 
número  de  hoy  el  proyecto  del  señor  Ar(nü- 
tecto  D.  Tomás  Cordero  jjara  Arco  d('  Triun- 
fo cTi  la  Calzada  de  la  Reforma. 

Ya  el  Sr.  Cordero  se  había  .dado  á cono- 
cer ventajosamente  como  artista  con  el  nue- 
vo salón  de  Jurados,  recién  inaugurado  en 
un  anexo  del  Palacio  de  Justicia  Penal, 
construido  conforme  á un  proyecto  suyo.  En 
ese  edificio  se  advierte  no  solamente  origina- 
lidad y belleza,  sino  también  propiedad  y 
relación  adecuada  entre  las  formas  de  la 
construcción  y el  objeto  y destino  de  la  mis- 
ma. Si  mal  no  recordamos,  éste  es  el  i3ri- 
mer  caso  en  edificios  de  arejuitecto  mexica- 
no en  que  se  han  sabido  adaptar  las  formas 
de  la  construcción  con  el  destino  de  ella.  Ge- 
neralmente se  han  construido  todos  los  edi- 
ficios públicos  modernos  de  México  dándo- 
seles aspecto  y distribución  más  ]jropios  de 
casas  particulares,  de  habitaciones  más  ó 
menos  extensas  ó grandes.  El  proyecto  para 
Palacio  Legislativo,  del  Sr.  D.  Emilio  Don- 
dé,  por  ejemplo,  no  era  en  realidad  más  que 
una  magna  casa  habitación,  y esto  mismo 


parecen  los  Palacios  de  -lustieia  del  i'amo  ci- 
\'il  y penal,  lo-  báñeos,  aduanas,  cuarlídes, 
cíe. 

( ’on  .anterioridad  al  Salón  de  Jurados,  Im- 
bías  ' coiishaiído  ya  tal  cual  almacén  de  co- 
mercio en  e.sta  eapilal.  con  su  asjiecto  apro- 
piado ó caraeterístieo:  El  Palacio  de  Hiei'ro, 
(d  almacén  de  Hoekei';  |k‘1'o  uno  y otro  ju'o- 
yeeto  fueron  obra  de  ar(|UÍteetos extranjeros. 
Así  es  (jue  el  Sr.  Gordei'o  puede  reclamar  pa- 
ra sí  la  lU'imacía  en  haber  acertado  á carac- 
terizar convenientemente  los  edificios  públi- 
cos, entre  nosotros. 

Viniendo  al  nuevo  ¡n-oyecto  del  Si'.  Corde- 
ro, de  su  arco  de  triunfo  en  la  Calzada  de  la 
Reforma,  diremos  que,  aunque  no  tan  feliz 
como  su  bello  salón  de  Jurados,  se  recomien- 
da por  la  buena  distribución  de  masas  y 
acertada  elección  de  i:)erfiles.  En  riejueza  d(' 
molduras  y ornatos  nada  tiene  que  piedjr  el 
prroyecto;  todas  son  finas,  variadas  y de  buen 
gusto  y tomadas  siempre  del  clásico,  ó más 
bien,  del  estilo  Renacimiento.  Hay  una  nove- 
dad en  el  proyecto:  la  serie  de  claros  en 
arco  d(‘  medio  ])unto,  imesta  en  (J  ático,  si- 
tio éste  reservado  generalmente  para  las  gran- 
des inscripciones  conmemorativas.  El  señor 
Corderíj  omite  éstas  y ])one  en  lugar  suyo  los 
claros  que  aligeran  el  arco  y que  destina  á 
miradores,  desde  los  cuales  se  abarcará  un 


e.xleiiso  panoi'ama.  ¿léstuvo  acertadn  en  la 
iiinova<MÓn? 

Algunos  liallaran  asimismo  acaso  cen- 
surable (jiic  i'ematc  (J  , Arco  ('(>11  tres  cuadri- 
gas, en  lugar  de  una  sola  en  el  centro,  ó dos 
a uno  y otro  lado,  poi’  resultar  con  ello  una 
excesiva  i'epcticiém  de  motivos  ornamentales; 
así  c(»mo  que  se  vean  en  a(|uella  partí'  figu- 
ras con  el  ropaje  di'  la  época  griega  en  e.sas 
mismas  cuadrigas,  y otras  figuras  á los  lados 
con  armaduras  de  la  lídad  Aledia.  Pero  es- 
tos reparos  pjodrán  desvanecerse  cuando  el 
Sr.  Cordero  dé  la  última  mano  á su  proyec- 
to, corrigiendo  algunos  de  esos  pequeños 
descuidos  ó accesorios  de  mal  gusto,  conu) 
las  lámparas  eléctricas  en  los  arcos  riel  áti- 
co, las  cuales  ni  resultan  aniuitectónicas  ni 
son  monumentales. 

Si  los  arquitectos  nacionale.s  no  se  ban  he- 
cho notables  ciertamente  por  su  facundia 
imaginativa,  esto  no  podrá  decirse  del  señor 
Corflero.  El,  por  el  emití  ario,  da  muestras 
de  tener  fantasía;  pero  su  imaginación  suele 
desbordarse,  v así  sucede  en  el  proyecto  qui' 
examinamos.  Tiene  tal  profu.sión  (le  moldu- 
ras y ornatos,  ipie  no  dejan  un  espacio,  m: 
plano  sencillo  en  donde  repose  la  vista.  80 
Arco  de  triunfo  viene  á ser  por  esto  misnn- 
como  una  obra  musical  compuesta  de  pun.< 
«allegro,S)i  y ni  nn  si'lo  ^(andante, 


La  POHUI. ARIDA  d de  tood 


El  canastillo  de  boda. 


— ¡ El  es ! ! Es  Togo ! ¡ El  gran  Togo ! 


I'ji  iii'ti'  los  coiitrnstes  son  un  rxrclcnto  re- 
s:ic:ul(j. 

No  conocciiios  las  (liniciisioiies  (jiu- se  pien- 
se (lar  á la  olira  j)royeeta(la,  ni  el  sitio  ([lie  lia- 
ya  (le  ocupar  en  la  Calzada  de  la  R(‘i:oruia; 
(le  andias  circunstancias  podría  depender 
inuclio  de  su  Imen  ()  nial  efecto  y la  conve- 
niencia de  su  construcci(')n.  Levantando  un 
ai’co  de  triunfo  en  la  Calzada  de  la  I’etorina, 
acaso  |)ue(la  interi'nni[)ir,  roiniier,  dividir  di- 
cha Calzada,  e nos  [larecc  más  apropiado 


lugar  [lara  una  construcción  semejante,  el  am- 
¡dio  espacio  de  la  Avenida  Juárez. 

Sea  como  fuere,  el  proyecto  dei  Sr.  Corde- 
ro. es  una  obra  (pie  soporta  la  crítica  y (pie 
es  aun  merecedora  de  elogios. 

.M.  G.  Reviul.i. 

)-0-( 

LA  POPULARIDADi 


Las  donas 

DE  LA 

INFANTA  MARIA  TERESA 


Kn  niuiH-io  ni  tcrior  nos  ocuj'amos  del  ma- 
triinmiio  de  la  Infanta  María  'l'eresa  v el 
i’ríncipe  Fernando  de  Ravieia.  Fn  esa  vez 
piililicainos  los  ivtratosde  los  iK/vios  de  saii- 
gr(‘  real  é hicimos  nn  i nota  imoiniatii'a  del 
asunto. 

•Miora  no,''  eoncrelamos  á reproducir  los 
giahados  en  los  cuales  s('  \'en.  las  rici  s ‘‘(’o- 
nas’’  de  la  1 ufanía. 

Hay  á la  vi.sta  de  nuestros  h'ctores  elegan- 
tes y costosos  ohjetos  (pie  forman  (d  canasti. 
lio  de  boda:  abanicos,  alhajas,  cojines,  dijes- 
pi(  “zas  de  tocado)’,  etc. 

'a  ' 'toili'tte’''  de  l'cda  d('  la  Infanta,  es 
\ i rdaderaniente  regia  y di'  ella  ie])ro  Incina's 
mía  ] arte  (MI  uno  de  los  grabados. 


donas  de  la  Infanta  María  Teresa, 


ALMIRANTE  TOGO 


Ivl  pueblo  ja[)oniL  ha  hecho  del  Almiran- 
te Togo  un  ídolo. 

l/i  [lopularidad  del  eminente  marino  en 
su  país,  no  tieni'  precedente. 

F1  In'roi'  de  la  trágica,  batalla  naval  del  mai’ 
del  Jajión.  es  objeto  de  manifestaciones  po- 
pula r(*s  c.x|)()ntáneas  y ruidosas,  sienijiropic 
va  por  las  c.alles  de  Tokio. 

.\  su  p.aso  sahm  grujios  de  hombres,  mu- 
jer.'S  y niños  (pie  lo  aclani  in  "¡El  (‘s!”  ¡lis 
'l'ogo!  rejiitenmil  voces,  mientras  el  gran  Al- 
miranti’  sigue  inijiasible  su  camino  sin  (pie  lo 
envanescan  las  manih'staciones  [lopulares. 

l’nblicamos  un  grabado  (jiie  dará  idea  de 
esas  e.\|)  mtáneas  e\'|)losio>,e.s  d > (.mtusiasnio 
jiojiular.  al  j taso  de!  .\lvnirante  por  una  de 
la  •(  calles  de  J'okio. 


CASTIGOS  CORPORALES 

EN  LOS 


estados  unidos 


Inconcebible  jiarecc,  (¡ue  en  un  pueblo  que 
va  jior  decirlo  así  á lA*cabeza:  de  la  civiliza- 
ci(')n  del  mundo  se  den  casos  retrospectivo.s 
de  una  justicia  mexlioeviiL  salvaje  jior  exce- 
lencia. 

Hn  el  Pistado  de  Delavvare  es  donde  [lor 
ahora  se  jn  ai-tican  como  se  puede  ver  por  lo.s 
dos  sugestivos  graliados  que  publicamos.  Se 
les  ajilica  esteeastigo  en  el  interior  de  la  pri- 
sión de  Wulumgton.  particularmente  á los  ma- 
ridos que  gol})ean  á su  mujer  ó á las  personas 
del  sexo  dí^bii  que  faltan  á sus  deberes. 

Estos  castigos  son  públicos;  es  decir,  todo 
ciudadano  tiene  derecho  de  asistir  á ellos  y 
de  hecho  asisten  numerosos  curiosos. 

Lo  malo  del  caso  es  cpie  el  liárbaro  castigo 
amenaza  extenderse  por  toda  la  ITiión  Ame- 
ricana, jures  según  el  decir  de  una  revista 
ilustrada,  ya  lo  ha  jirojiuesto  por  el  Estado  de 
('oloml)ia,  ante  el  C'ongreso,  Air..  Adonis 
(piien,  según  él,  enenta  con  el  apoyo  del  Rre-' 
sidente  Ronsevelt. 


CRONICA  TEATRAL 


El  ('ikco  Orhix.— r.\  músico  xotabli;. — 
Nota  ko.ia 


Ramón  RTYEF^OLL. 


Castigos  corporales  ©n  los  Estados  Unidos 


Tu  cielo  grisáceo  y nc'buloso,  (jiio  lloraba 
á intervalos  lágrimas  congeladas,  amenazaba 
destruir  la  brillantez  acostumbrada  con  (¡uc 
anualmente  se  inaugura-  la  temporada  del 
Orrin. 

A pesar  del  clima  una  avalancha  hu- 
mana invadió  ruidosa  el  salón  mejor  ilumi- 
nado de  nuestra  vieja  metrópoli. 

En  todas  las  caras  la  curiosidad  asomaba 
sus  grande.s  y abiei’tos  ojos  iuterrogadores. 

Ruido  la  orquesta  una  oliertura  bulliciosa 
V á renglón  seguido  el  enjambre  multicolor 
saltó  á la  arena  y eereinoniosamente  hizo  oí 
saludo  caravane.sco  y de  «posc.« 

Casi  todas  las  cabelleras  son  rubias.  Hay 
algunos  rostros  bi'onceados,  muy  pocos.  Ten- 
go la  grata  .sorpresa  de  ver  que  los  niños,  (‘U- 
tre  el  contingente  de  artistas,  escasean.  Hon- 
tla  piedad  me  inspiran  esos  seres,  cuyos  bra- 
citos,  })ropios  todavía  para  batallar  con  sol- 
dados de  plomo,  s''  amoratan  eu  la  tensión 
superior  á las  fuerzas  de  su  inci})iente  natu- 
raleza. Si  yo  fuera  autoridad,  prohibiría  ba- 
jo severas  penas  la  es})eculación  tan  infame 
de  esos  hijos  que  no  tienen  madre,  que  no  la 
deben  tener,  pues  sólo  así  se  explica  tanta 
abyección  é infamia  tanta. 

Cuando  era  yo  pequeño  ese  derroche  de 
luz,  de  colores  y de  sonidos  suspendía  mi 
ánimo  y lo  encantaba.  ¡Cómo  soñaba  enton- 
ces con  aquellos  caballos  blancos,  que  se  me 
antojaban  corceles  de  príncipes  jóvenes,  her- 
mosos y esforzados!  ¡Cual  voltigeaban  ante 
nú  vista  las  clavas  policroma.^,  que  fingían 
para  mí,  en  sus  matices,  las  raras  frutas  de 
aquel  maravilloso  jardín  del  Mago  persa! 
Los  tiempos  aquellos  pasaron  como  pasa  la 
vida,  como  pasamos  nosotros,  touristas  de 
im  viaje  de  recreo. 

¡ Ríe  y goza  y charla,  cabecita  blonda,  que 
más  tarde  llorarás  y sufrirás  y morirás;  y 
ante.s  de  la  muerte  de  la  carne  enterrarás  tus 
ilusiones,  vestido  de  claro  y con  la  sonrisa 
en  los  labios!  ¡Ríe  y goza  y charla,  cabecita 
hlonrla!  — 


8in  anuncio,  sin  pasarnos  recado  de  visi- 
ta, se  halla  entre  nosotros  un  violinista  d(‘ 
alto  valer.  Florizel  von  Reuter  no  es  un  ni- 
ño prodigio sencillamente  porque  no  es 

niño,  y sin  embargo,  no  á la  edad  que  pue- 
fla  tener,  sino  á otra  mucho  más  avanzada, 
los  laureles  que  ostenta  son  para  enorgulle- 
(■er. 


Enero  26  de  1906. 


Castigos  corporales  en  loa  Estados  Unidos. 


Von  Reuter  es  viril  y delicado;  gcriinn  o y 
latino.  Su  naturaleza  se  plega  á la  nota  y <■! 
arco  gime  y canta  y baila  entre  sus  manos 
nerviosas  de  artista  completo.  Con  La  Sere- 
nata, de  Pierné;  el  Zapateado  de  Zaraza  te, 
“Non  piú  meste,”  de  Paganini  y el  Noctur- 
no, de  Chopin,  encantó  al  escaso,  pero  cul- 
to auditorio. 

El  violinista  alemán  dará  algunas  audi- 
ciones, que  es  de  esperar  se  vean  concurri- 
das por  nuestra  sociedad,  siquiera  sea  i)ara 
desvanecer  ciertos  rumores  que  corren  de 
analfabetismo. 


EL  RIO  DE  ALDONZA 


Es  VOZ  y fama  que  de  Julio  ardiente 
En  calurosa  y húmeda,  mañana, 

.La  tierna  Alclonza,  virgen  aldeana, 
ÍJoró  el  desvío  de  un  amor  naciente; 

Que  suciunbió  la  joven  inocente 
De  amargo  duelo  víctima  temprana; 

Y que  al  morir  trocóse  en  la  fontana 
Que  hoy  fluye  cautelosa  y transparente. 


Recuerdan  los  viajeros  con  tci-nura, 

Al  vadear  la  fuente  peregrina, 

Tan  extraña  y acerlia  desventura. 

Y el  agrícola  crédulo  imagina 

A’er  de  Aldanza  la  pálida  figura"-'" 

Envuelta  de  la  tarde  en  la  neblina. 

JoAoriN  Ak<'.\iiio  P.\oaz.\. 

)o( 

IDIB  S G- :Ñ“0 


Cual  engañado  niño  que  contento 
Pintado  pajarillo  tiene  atado, 

Y le  deja,  en  la  cnerda  confiado. 

Tender  las  alas  ])or  el  manso  viento: 

Y cuando  más  en  esta  gloria  atento 
Quebrantando  el  cordel,  quedó  burlado. 
Siguiéndole,  en  sus  lágrimas  bañado. 

C'on  los  ojos  y el  triste  itensamiento: 

Contigo  he  sido.  Amor,  (¡ue  mi  incmorhi 
Dejé  llevar  de  pensamientos  vanos 
('olgados  de  la  fuerza  de  un  cabello: 

Llevóse  el  viento  el  pájaro  y mi  gloria: 
ó’  dejóme  el  cordel  entre  las  manos 
Que  habrá,  por  fuerza-,  de  servirme  al  cuello. 

Lopk  dr  Vro.v 


El  trágico  suceso  heló  la  sangre  eu  mis  ve- 
nas. Aquella  muñequita,  siempre  ^ riente  y 
graciosa  siempre,  caída  en  plena  juventud, 
como  ro.sa  que  agosta  el  cierzo,  me  ^ hacia 
pensar  que  hay  quien  sepa  reír  todavía.  La 
bala  que  la  hirió,  enviada  por  el  “masculi- 
no” no  fué  compasiva;  En  los  momentos  en 
(jue  escribo  aún  no  la  aniquila. 

La  bestia  ancestial  ruge  todavía.  El  tro- 
glodita anda  vestido  de  frac  y guante  blan- 
co; camina  por  nuestros  salones,  habla  in- 
glés y baila  el  cotillón.  Esos  matadores  de 
mujeres  me  repugnan.  Si  paso  junto  a ellos 
me  cubro  las  narices  ¡lorque  hieden  y me  pro- 
voca náuseas. 

Hay  que  eontenei- 
la  nota  roja  quede  día 
cu  día  se  acentúa  Hoy 
aquí  y mañana  allá, 
no  pasan  horas  sin  que 
no  se  registre  historia 
igual. 

Orlemos  esta  página 
de  negro  por  aquella 
muñequita  s i e m p r e 
riente  y graciosa  siem- 
pre, cuyas  pupilas,  en 
q u e traveseaban  los 
duendes  del  cham- 
pagne, me  consolaban 
haciéndome  pensar  en 
que  hay  quienes  se- 
pan reír  todavía! 
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LA  AGONIA  DE  DON  QUIJOTE 


('uaiulo  Alonso  (¿uijano  (*]  Hncno,  ('X-I)on 
(¿uijot(;  <1(‘  la  Mancha,  estaba  apDii/amlo  en 
el  tntrurio  de  sn  ablea.  en  sn  delirio  de  fe- 
brieifante,  oyó  una  niúsiea  b'jana  d('  znni])0- 
ñas  pastorib's  (¡ue  prctíonaba)i  sus  bazafias. 

Va  ól  no  era  (d  eabalbu'o  d('  la  tristí'  fitiU- 
ra.  Aliora,  era  el  buen  burgués  (pie  moría 
eu  su  lecho  de  obrero,  rodi'ado  de  sus  fami- 
liares (jue  le  eonsolalian  y le  pedían  bendi- 
ciones. 

í>a  adar<ra  larpi,  camarada  de  sus  glorias, 
lloraba  eu  un  rincón  jiohan’oso  la  muerte  del 
¡K'roe'anflante.  l’oeinante  bahía  huídr)  á la 
campiña,  ivergouzado  de  la  terrible  após- 
l:i'is. 

.Vloiiso  (¿uijano  el  Ilueiio.  seguía  oyendo 
el  (piejido  de  las  zam])oñas. 

()c  pronto  empezó  á lanzar  alaridos  y blas- 
feiida';  b.'dií.a  visto  una  cosa  horrible  (pu*  lo 
Idzo  estremecer  de  mie'lo, 

í’. .1  s'i  cerebro  (le  (l(d)il  calenturiento,  em- 
p'  / noli  ;í  íle-íilar  todas^las  visiones  de  sus 
pe  - .'el:i  • elit  O l'a''. 

1 ' ' ■ I 'ub'iuea  no  era  la  (lama  ideal,  se- 
ñ lOi  'i.  -M  :dma  por  -u  nobleza  y su  hermo- 
•um  b ■!  i ( i¡i  nna  muchacha  vulgar  y co- 
' ■riuiir:i  eiiidalia  cerdos  v (pie  se  llama- 
■ • \ M - ■'•/•>  ' .on  i izo 


La  domadora  y sus  fieras. 

'Fod.i  la  historia  heroica  de  andante  calm- 
llería,  baliía  sido  nna  farsa  de  leyenda  para 
engañar  á los  cándidos. 

Amadis  de  Gaula  había  sido  un  fantasma, 
cn'aeión  de  un  novelista  medioeval. 

Los  gigantes  no  habían  existido  nunca. 

Todo  su  viejo  amor  jior  la  jdedad  y la  jus- 
ticia, todas  sus  tieltres  de  avimturas  y de  com- 
liates,  le  avergonzaban  en  la.  hora  sujiremn. 

Ya  él  mismo  se  había  reído  y burlado  de 
sus  ] tasadas  aventuras  de  Quijote. 

Pero  lo  rpie  le  hacía  lanzar  alaridos  y blas- 
femias, era  una  cosa  extraña  epre  le  estaba 
agitando  el  vientre. 

Sus  carnes  ]iálidas  se  hinchaban  y se  ha- 
cían rojas. 

Sus  mejillas  se  iiitlamaban  b'ntamente  y 
se  i han  haciendo  deformes; 

Su  vientre  ya  era  obeso  y bestial, — una 
lianza  de  aldeano  le  impedía'verse  las  pier- 
nas, que  iban  pí'rdiendosu  delgadez  y su  lar- 
gura. 

Las  pantorrillas  tomaban  una  forma  ('x- 
traña 

Lnqiezó  á retorcerse  en  el  lecho,  y vió  ha- 
cia todas  jiartes  con  una  angustia  de  tortu- 
rado. 

Empezó  á pensar  en  todas  las  cosas  terri- 
bles (pie  le  sucedían. 


Pensó  (pu'  era  un  cucr|io  sin  lirismo  y sin 
(pumera.'. 

(¿iK'  era  un  hombrecito  virntrudo.  de  ca- 
i'rillos  i’ojos  y i'edondos;  sintió  deseos  de  reír- 
se con  carcajadas  ('struendosas. 

V al  iluminái'selc  con  un  nuevo  destello 
su  razón  de  cuerdo,  lanzó  un  grito  de  espan- 
to, como  de  un  náufrago  agonizante,  pensan- 
do en  una  cosa  sinic.stra.  Pensó  que  era  San- 
(dio  Panza.' 

Infinito  hqriainte,  lim])ro  cielo 
bordado  alguna  vez  de  mil  coloreg, 
rojo  sol  efiy os  vividos  fulgores 
dan  al  azul  maravilloso  velo; 

espléndido  paisaje,  feraz,  suelo, : 
arboledas  frondosas,  plantas,  flores, 
praderías,  arroyos,  luz,  rumores, 
y aves  cantando  al  ensayar  el  vuelo. 

Rubor  en  las  mejillas,,  placentera 
la  sonrisa  en  los  laliios,  encendida 
mirada,  almo  candor,  lengua  sincera, 
cumplidos  gustos  y ambición  cumplida. 
Tal  es  en  la  florida  primavera 
la  primavera  hermosa  de  la  vida. 

Heiubebto  Mirav.vlles. 
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DESAPARICION  DEE  ME-XICO  ANXIGUO 


Solar  en  donde  estuvo  edificado  el  Hospital  “San  Andrés.’’— Vista  tomada  desde  el  nuevo  edificio  de  Gorjeos. (Fot.  “Eureka.”) 


££  J(0S?lTft£  n 5AH  AWPKCS 


Como  unu  curio.sidail  lii.stóricii  ])ul)lifiuno.<  hoy  una  rotoyml'ía 
([lie  muc.stra  el  lugar  (jue  ocupó  el  vidusto  rios])ital  de  San  André.'^. 
domle  se  levantará  el  ediñeio  de  la  Seeretaiía  (le  Colaunación. 

Centenares  de  estudiantes  [lenetraron  hajo  a(juellos  arcos,  ávidos 
de  saljcr,  jiai'ii  salir  de  allí,  al  eaho  do  algunos  años  d(‘  labor  tenaz, 
con  vellidos  en  facultativos  á derramar  por  loda  la  Hepúhliea  el  teso- 
ro de  conocimientos  adquiridos  en  a(|Uel  histórico  centro. 

A San  .Vndivs  perteneció  una  capilla  (pie  llevó  su  nombre  v 
que  estaba  en  donde  ahora  se  encuentra  la  calle  de  Xicotencatl.  l'm 
ella  (‘stuvo  depositado  el  eadávíu- de  Maximiliano  durante  su  ('in- 
balsamamiento  y de  allí  fm'  enviado  á Veraeru/,  [jara  devolverlo 
á 8U  patria. 

l^a  demolición  (bd  antiguo  edificio  no  fue  tan  fácil  c(jmo  [ludie- 
ra creerse;. 

La  sólida  construc- 
ción parecía  o[)otier  re- 
sistencia á los  deunolc- 
dores  instrumentos  de 
zapa. 

Fué  nece.sariii 
ardua  labor 
los  anchos  muros  ce- 
dieran al  golpe  de  la 
barreta  del  albañil. 

En  la  actualidad  no 
((ueda  en  pie  má-  (pie 
el  ángulo  orient  I del 
e liiieio,  en  dond  ■ nro- 
visionalmente  ha  esta- 
blecido su  cuartel  cen- 
tral el  cuerpo  de  llom- 
beros. 

Cuando  apenas  se 
empezaba  á excavar, 
para  extraer  de  sus  al- 
veolos, los  toscos  ci- 
mientos sobre  que  es- 
tuvo sentado  el  edifi- 
cio, el  agua  brotó  del 
subsuelo,  y en  el  cen- 
tro del  gran  socavón 
que  ha  sido  abierto  pa- 


ra construir  la  :'m[)liii  [ilataforma  de  moderna  l'actuia.  se  formó  una 
seri(‘  de  [)e(jUeñus  de[)ósitos  de  agua  fangosa,  ([iie  han  hecho  desapa- 
recer los  o[jerari(js  [)oi;  medio  dedos  elementos  que  en  esto.s  casos  se 
cmjjlean  en  la  actualidad. 

Sil)  tardará  mucho  tiempae  en  levantarse,  sobre  el  solar  ([ue  repro- 
ducimos en  nuestro  grabado,  la  moderna  eon.struceión  destinada  á 
una  de  las  más  importantes  Secretarías  de  Estado. 


I (Id: 


El  parque  de  San  Miguel  Allende 


i 


IleiiKjs  resuelto  (.lar  á conocer  algunos  de  los  sitios  de 
(pie  mere'zcan  s?i'  nqirodiicidos  en  la  serie  de  cj-abades 


nue.stro 
(pie  ;il 


efecto  [uiblicareiiK 


dSTTJESTI^O 


una 
para  ipic 


Un  detalle  del  Parque  de  San  Miguel  Allende  (Guanajuato;. 


Nuestra  infoimación 
gr¡.fi(.'a  la  hai'emos  ex- 
tensiva á edificios  y 
toda  clase  de  eon.struc- 
cioi.e.s  (pie  [lor  eiial- 
(|  u i era  eircun.stane'a 
llamen  la  atención. 

Kn  el  número  ante- 
r.or  [lublicamos  una 
N'i.-'ta  de  la  Iglesia  Pa- 
rro(|UÍal  de  San  Miguel 
Allende,  ui  a de  las 
m'.s  hermosas  [lobla- 
cioi.c..i  del  Estado  de 
Cuanajuat",  y ahora 
repioducimos  un  deta- 
lle del  [linton  seo  par- 
([ue  de  la  misma  loca- 
lidad. 

Este  es  uno  de  los 
más  hermosos  parques 
(|uc  hay  en  aquel  Es- 
tado, excepción  de  los 
del  “Cantador,  ” en  la 
Capital,  y el  de  la 
((Presa  de  la  Olla,))  que 
son  jardines  notables 
por  su  belleza. 
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¡Por  €$paña  y los  ospaiioies! 

Ceída  en  la  inauguración  del  (Círculo  Eiberal  e$pm\,  la  nocbe  del 

2$  de  Enero  de  ioo6. 


I 

La  liidalaa  tierra  en  que  abatió  Felayo 
El  yugo  uiusulinán;  la  que  vivía 
Desde  los  altos  picos  del  Moncayo 
Hasta  los  Andes  en  perpetuo  día. 

La  augusta  madre,  la  imperial  señora. 
t¿ue  con  carácter  bélica)  y bizarro 
Concibió  como  audaz  conquistadora 
Fu  Cortés,  un  Valdivia  y unPizarro; 

La  que  á la  media  luna  puso  en  mengua 
Cuando  venció  en  Lepante  al  islamismo, 

Y al  mundo  de  Colón  le  dió  su  lengua. 

Su  voz,  su  religión  y su  heroísmo; 

La  (jue  con  Lope  y Calderón  se  insi)ira, 

Y es  exótica  en  Góngora  y Argote, 

Y al  mundo  entero  ilustra  al  par  que  admira 
Con  su  cosmopolita  Don  Quijote; 

La  que  del  griego  Apeles  nul)la  el  brillo, 
(.'on  sus  obras  pictóricas  divinas 
Que  en  sus  Madonas  le  donó  Murillo 

Y Velaz<iuez  el  grande,  en  sus  Meninas; 

La  tierra  por  los  ái’abes  llorada; 

Edén  de  promisicón.  arca  bendita; 

Cuva  perla  es  la  Alhambra  de  Granada 

Y en  Córdoba,  su  tenq^lo  os  la  Mezquita; 

Lacle  huestes  indómitas  y bravas 
(^ue  de  la  Cruz  de  Cristo  fueron  guía; 

(ipe  con  Alfonso  culminó  en  las  Navas; 

Ciyri  Carlos  (¿ninfo  deslumbró  en  Pavía; 

(¿ue  fué  del  Nuevo  (.'ontinente  cuna 
Eundandü  pueblos  y venedendo  mares; 

(¿ue  le  dió  un  Casto  lar  á la  tribuna 

Y un  Prim  á sus  hazañas  militares; 

La  (pie  al  arte  moderno  da  un  Pradilla 
En  Eortuny,  un  iMadrazo  y un  Sorolla; 

La  (jue  va  como  el  Cid  sobre  Castilla 
(¿ue  donde  halla  un  obstáculo  lo  arrolla; 

La  (pie  tiene  un  lóirnaso  en  (pie  la  Fama 
lia  ungido  con  el  (óleo  de  la  gloria, 

Mil  reyes  de  la  lírica,  del  drama, 

La  novela,  la  fábula  y la  historia. 

i'itar  iodos  sus  latmbres  y las  huellas 
De  su  vasto  saber  y su  talento, 
fáiera  contar  á todas  las  estrellas 
(¿lie  bordan  la  extensión  del  firmamento; 

Esa  noble  .Nación  ()ue  tanto  encierra," 
(¿lie  tanta  gloria  en  su  jiasado  entraña, 

Fué  en  un  tiempo  señora  de  la  tierra 

Y un  mundo  deseubriió:  se  llama  España. 


ILyv  triste,  pobre,  enferma,  desmembrada, 
Tiene  en  su  hermoso  ayer  los  ojos  fijos, 

Y pide  á Dios,  cual  madre  desolada. 

La  unión  y la  ventura  de  sus  hijos. 

La- unión,  lazo  de  fuerza  el  más  fecundo, 
8ol  de  esperanza,  fuente  de  consuelo 
De  tanto  ibero  que  en  el  Nuevo  Muudo 
Ve  en  el  trabajo  su  mayor  anhedo. 

Hay  (lue  estrechar  las  almas  y las  manos 
Erente  á la  adversidad  y la  fortuna; 

Que  si  todos  los  hombres  son  hermanos. 

Son  más  los  de  igual  patria  y de  ijual  cuna; 

Salvar  al  compatriota  desvalido; 

Dar  la  luz  del  saber  al  ignorante; 

Levantar  sin  rubores  al  caído, 

Dai'  un  lecho  al  enfermo  mendicante; 

Repatriar  á la  i'  feliz  viüda, 

Al  náufrago,  al  obrero  y al  soldado, 

Y dar  á todo  el  que  sucumbe  ayuda. 

Eso  es  ser  esjiañol  y ser  honraclo. 

Levantar  para  el  huérfano  un  asilo. 

(¿ue  es  un  hogar  i^ue  la  piedad  le  labra, 

Y darle  allí  ])ara  vivir  tranquilo 
La  luz  del  alfabeto  y la  palabra; 

Y así  os  miro  á vosotros  congregados. 

Con  fin  tan  noble,  con  tan  santo  empeño. 

Para  ver  en  América  logrados 

Lo  (pie  otros  juzgan  ilusión  y ensueño. 

Vuestra  labor  no  es  pronta  ni  sencilla; 
Hay  (.pie  tornar  en  realidad  hermosa 
Cuanto  en  «La  Iberia»  aconsejó  Portilla, 

¡El  pensador  de  pluma  luminosa! 

Hay  que  honrar  á la  patria  sin  engaño., 
Del  útil  y del  bueno  haciendo  acopio; 
México  nunca  ha  sido  suelo  extraño 
Para  aquel  que  lo  mira  como  ])ropio. 

España,  entre  sus  glorias  tutelares, 

Hoy  muestra  al  mundo,  sin  rubor  ni  mengua. 

Diecinueve  naciones  tras  los  mares 

(¿ue  adoran  á su  Dios  y hablan  su  lengua. 

entre  todas  culmina,  grande,  fuerte. 
Libre,  feliz  y en  paz  la  tierra  mía, 

(.¿ue  ¡oh  España!  cual  hermana  ha  de  quererte 

Y así  Morelos  lo  j^redijo  un  día. 

Pifión,  Fe  y Caridad,  son  la  guirnalda 
En  cpie  debéis  tener  loa  ojos  fijos; 

¡(¿ue  al  bello  pabellón  de  rojo  y gualda 
Le  dén  gloria  en  América  sus  hijos! 

.Ju,\N  DIÍDIOSPEZA. 


Manuel  José  Othón. 

POEMA  DEL  RE(:UERD0 


A VICENTE  ESPINOSA  Y CUEVAS 


[Ultima  producción  del  autor.] 

AuiKpie  para  el  dolor  aúnes  temprano, 
ya  en  su  infinita  lobreguez  me  pierdo 
y lo  resisto  en  vano. 

Voy  á emprender  un  viaje  muy  lejano 
al  país  misterioso  del  reeuerdo. 


Atiéndeme:  es  la  hora 
en  que  otro  tiempo,  cuando  Dios  (pieria, 
al  alma  que  te  adora 
fantasmas  de  una  dicha  arrolladora 
llenaban  de  ilusión  y de  alegría. 

Cuál  llegan  en  tro^iel  á mi  memoria! 
Consumí  muchas  vidas 
en  solo  un  episodio  de  esa  historia 
((ue  ha  dejado  la  ráfaga  ilusoria 
de  las  cosas  va  idas. 


Bien  me  acuerdo:  la  tarde  que  caía 
en  su  divina  palidez  velaba 
la  postrimera  convulsión  del  día, 
y por  el  limpio  es})acio  resonaba 
el  to(pie  de  oración,  ‘‘Ave,  María!”- 

De  tu  ventana  dentro  el  mareo  umliroso 
ahogando  de  mi  pecho  las  querellas, 
vi  fulgurar  tus  ojos  como  estrellas, 
como  estrellas  en  cielo  nebuloso, 
llenas  de  luz,  divinamente  bellas. 

Con  ([ué  emoción  tan  honda 

rne  acercaba  á tu  reja! 

Vagar  á mi  alma  hacia  el  ¡lasado  deja.. 

ále  parece  mentira  nores])onda 
ora  tu  acento  á mi  amorosa  queja!  - 

Pasó! ¿No  queda  nada 

en  tí  de  arguellas  castas  ilusiones 

con  que  probaste  mi  alma  fatigada? ¿ 

(¿ué  lobreguez  envuelve  tan  helada 
nuestros  ya^  sepa,rados  corazones! 

En  mí  queda  escondido 
para  siempre  el  dolor,  y tu  memoria 
guai'do  en  mi  corazón,  como  en  un  nido. 
Fuiste  mi  adoración,  fuiste  mi  gloria, 
y no  hay  ausencia  para  mí  ni  olvido. 


.México,  Enero  áS  de  lüüfi 


¡(.'uán  podeiosa  la  nación  (pie  un  día 

— clama  un  bardo  poblara  inmensa  gente!  :)o( 

¡La  nación  cuyo  imperio  se  extendía 
1 )rl  ( r-aso  al  ( triente! 


Y pues  ya  desolado 
queda  mi  amor  y la  esperanza  pierdo, 
quiero  volverlos  ojos  al  pasado; 
y déjame  moriy,  dueño  adorado, 
en  el  país  lejano  del  recuerdo! 


Manuel  .José  Othon. 


LA  MUJER  PEREZOSA 


cierto  es?  (jue  nu  ¡íólo  entre  las  nmjeres 
acaudaladas' y ricas  hay  perezosas,  también 
las  hay  en  lá  clase  media  y en  las  de  la  cla- 
se humilde  del  pueblo. 

Desgraciado  el  hombre  á ([uieii  toca  ])or  es- 
posa una  mujer  de  esa  clase;  su  perdición  es 
segura,  'v  su  hogar,  que  debía  ser  el  santua- 
rio domlé  reinara  la  felicidad  y la  dicha,  se 
c(Uivertirá  en  un  infierno  anticii)a’lo. 

Nada  hay  más  horrible  ni  (¡iie  produzca 
mayores  desastres  que  una  mujer  frívola  y 
perezosa;  porque  la  que  en  nada  se  ocupa,  ¡a 
<|Ue  sólo  {H’ocura  pasar  la  vida  alegremente, 
no  puede  ser  ni  buena  esposa  ni  mucho  me- 
nos l)uena  madr<‘ de  familia,  poi-qiie  no  sa- 
brá educar  á sus  hijos,  ni  infundir  en  su 
tierno  corazóii  el  santo  temor  cíe  Dios. 

í^a  mujer  (pie  si'  <leja  dominar  por  la  pe- 
tera no  puede  I e ■ buena  ni  muclio  menos 
piadosa,  poripi.'  la  mui''r,  paia  (pie  sea  vit- 
(’a  leranc-nt  ■ piadosa,  debe  ser  activa  y traba- 


Traje  sencillo. 


jadora.  La  verdadera  [licdad  'iiu  jjuede,  no 
debe  confundirse  cam  li  holgazanería. 

La  mujer  laboriosa  y traliajadura  es  ama- 
ble y se  hace  querer  de  todos;  la  jierezosa  a' 
casquivana  es  una  carga  pesada  para  su  es- 
lióse, una  afrenta  para,  la  .sociedad  y un  eter- 
no mal  ejemplo  para  su  desgraciada  familia. 

Negro  es  el  cuadro  que  os  he  bostpiejadi', 
(pieridas  lectoras;  ¡lerono  lo  lie  recargado  de 
.sombras.  Poi’  el  contrario,  he  omitido  imiclio 
ijue  pudiera  decir,  por  no  histimar  vuestros 
castos  üído.s  ni  horrorizaros. 

Hi  el  haragán,  si  el  vago  y mal  entretenido 
son  una  gangrena  S(.)eial,  la  mujer  frívola  y 
perez(_)sa,  es  peor,  mucho  ]ieor. 

¡Ay  de  la  mujer  ipie  se  deja  dominar  poi- 
el  niá.'':  horrihle,  jior  el  más  degradante,  par  el 
último  de  los  piecados  capitales,  por  la  peiv- 
za! — . 

)o( : 

RIQUEZA  DE  L.\  POBREZA 


¡Luáiitas  jiersonas  felices  se  hallan  en  Jas 
aldeas  y pueblos  peipiefios  en  medio  ile  la 
mayor  miseria,  llenas  de  alegría  apacible, 
con  privaeioiie.s;  pero  sin  desesperación,  en- 
riqueciéndose en  la  obscuridad  y el  silencio 
delante  de  Jtios,  ])or  el  mérito  de  la  abnega- 
ción v ¡a  fe! 

— Los  sabios  y ricos  de  ese  mundo,  la  flor 
de  la  sociedad  moderna,  al  pasar  por  esas  al- 
deas y A’er la  pobreza  de  las  casas  y á veces 

la  rusticidad  miserable  de  los  trajes,  tienen 
compasión  de  los  epte  viven  en  tan  tristes 
asilos. 

Pero  yo  he  visto  allí  virtudes  heroicas  y 
todas  Jas  bendiciones  que  acompañan  á Ja 
virtud,  la  jiaz,  el  contento  y el  honor. 

LLIS  VELÍLLOT. 
:)-()-(; 

Lñ  EDAD  DE  CASARSE 


Mientras  más  frío  es  el  país  más  tarde  se 
casan  sus  habitantes. 

^En  Rusia  se  reipúere  (pie  el  hombre  liaya 
cumplido  18  años  y la  mujer  17,  pero  en 
Turquía  tan  pronto  como  api’enden  á cami- 
nar y })oseen  la  suficiente  inteligencia  para 
comprender  la  ceremonia  religiosa,  se  pue- 
den unir  legalniente. 

Es  muy  común  ver  en  la  ludia  jefes  de  fa- 
milia á los  8 años,  y otro  tanto  acontece  en 
China. 

En  Grecia  la  edad  lega!  es  14  el  hombre 
y 121a  mujer.  En  Hungría  pasa  lo  mismo; 
pero  sólo  en  la  iglesia  católica:  algunas  sec- 
tas exigen  dos  años  más. 

Austria,  Portugal.  España  y 8uiza  siguen 
la  costumbre  griega. 


Blusa  de  seda  para  srnoiita  de  15  á 17  anos. 

En  Jíusin,  Sajonia  y la -Gran  Hrelaña  Al 
límite  señalado  ])ara  el  liomlne  es  los  18 
afKjs. 

En  'Mi-xico  y la  .Vmérica  Latina  nui.s  ex- 
traño éncontiar  espesos  (pie  sólo  cuentan  14 
años  (je  edad. 

PROVERBIOS  CHINOS 

ACERCA  DE  LA  MUJER 


— Kes[)eta  á la  mujer  ipie  tiene  hijos.  )■(  )•- 
(jue  va  ];())■  caminos  sagrados  y no  carece  de 
amoi'. 

— Respeta  sieuiju'e  á la  mujer  (jue  guarda 
silencio,  |)or(pie  su  saliiduríaes  muy  grande. 

— Lna  mujer  vana  debe  tcmeise,  jiorque 
lodo  lo  sacrilicará  á su  orgullo. 

— Una  mujer  orgullosa  tropieza,  poique  no 
puede  A'er  los  obstáculos  (pie  liay  en  el  ca- 
mino. 

— J.os  dioses  honran  á la  mujer  (jiie  jiien- 
sa  jiara  hablar 

— Una  mujer  (jue  in.)  es  amada  es  como  un 
papelote  con  la  cuerda  rota:  va  con  el  viento 
hasta  caer  lentamente. 

— Upa  mujer  que  se  resiieta  á sí  misma  es 
más  hermosa  (jue  una  estrella,  más  hermosa 
(pie  las  estrellas  que  brillan  en  la  noche. 

— La  mujer  es  el  alivio  de  todo  lo  que  mor- 
tifica al  padre;  es  el  liálsamo  de  sus  heridas. 

— Una  mujer  (jue  yerra  su  vocación  luiii- 
ca  vuelve  á recolirar  su  estado:  el  camino  es- 
tará siempre  Ajelado  á sus  ojos. 


& 


— g6  — 


EL  BARON 

iltc'jatidro  de  jttunboldt 


l’ul)li('uiii(i.s  el  reti'ato  de  e.ste  dis- 
linii'uido  sal  lio,  al  que  México  le  de- 
lie  lialxu'  sido  coiKjcido.  Hace  po- 
co más  de  un  sipdo  se  encontraba 
en  nuestro  |>aís,  <.¿110  visitó  cuida- 
dosamente y que  le  diú  mate- 
rial suficiente  para  escribir  varias 
obras  que  aún  son  consultadas  con 
fruto,  no  obstante  el  tiempo  trans- 
currido. En  sus  viajes  por  la  Amé- 
rica del  Sur  tuvo  |)or  compañi'roal 
ilustre  llompland. 

' Ultimamente  los  descendientes 
de  éste.p]ue  residen  en  la  Repúbli- 
ca Argentina,  bicáei'on  entrega  á un 
escritor  francés  de  la  ('orresijonden- 
cia  del  su  anti'i aisado,  corres})on- 
dencia  a|ue  contenía  veintioelio  cai- 
t:is  inéditas  del  Balón  de  llum- 
boldt,  dirigidas  á su  antig'uo  com- 
pañero de  viaje  y que  son  en  ex- 
tremo interesantes,  ]uies  más  epu' 
confidenciales  tratan  de  asuntos 
científicos,  y buena  parte  <U’  ell.-'s 
se  rc'fiere  á los  viajes  y observacio- 
nes {pie  el  sabio  lii/aa  (m  Xii  n a Es- 
¡ aña. 

1 ,a  correspondenci  1 acaba  de 
|)ul)licarse  y ocioso  es  decir  (pie  ha 
sido  iierfectamente  recibida  poj-  el 
mnndo  científico,  (pie  en  ella  ha 
encontrado  nuevos  datos  respecto 
de  estos  países  americanos. 


El  Barón  de  Humboldt. 


LA  FLOR  DE  LA  DICHA 

REALIDAD  DE  LA  VIDA 


¿A  dónde  va  ese  valiente  y ani- 
moso anciano?  ¿A  dónde  va  saltan- 
do por  escarpadas  rocas,  vadeando 
profundos  lagos,  hundiéndose  en 
lóbregos  iirecipicios,  desgarrando 
sus  carnes,  entre  espinas  y abrojos, 
arrostrando,  en  fin,  todos  los  peli- 
gros del  accidentado  camino  de  la 
vida? 

Cuando  era  joven,  alguien  le  di- 
jo (pie  en  el  lejano  pensil  existía 
nna  flor  maravillosa,  una  rosa’ipie 
lleva  consigo  la  dicha,  y desde^en- 
tonces  va  en  su  busca,  fansiando 
poseerla;  ha  llegado  á la^'senectud 
sin  halier  podido  hallarla;  á voce.-i 
desconfía  y desfallece,  pero  no  re- 
nuncia á su  propósito  y la  busca, 
la  busca  siempre 

Por  fiu  llega  :i  divisarla.  — ¡Cuán 
hermosa  es — dice; — un  esfuerzo  y 
es  mía! 

Ya  se  aproxima  á ella,  extiende 
el  brazo  para  ariancarla,  va  á^po- 
sc'cila;  ])ero  ¡ay!  (jue  apenas  la  to- 
( a,  cae  desliojafla  á sus  pies,  ¡Po- 
bre anciano! 

El  también  cae  desplomado  y 
sintiéndose  morir,  (‘xclama: 

— Allá,  sin  dudi,  habrá  rosas 
(pie  no  se  deshojen. 

Y muere,  idbujando  una  sonrisa 
en  sus  cárdenos  labios.  ¡Es  la  son- 
risa de  la  ((esperanza!» 

M.  Marzal  y Maestre. 


CATALOGO 

nmcicii 


DE  LA  CASA 


OTTO  V AHZOZ, 

EIHTOR  KS 


VEHCARA,  12.-  MEXKO 

AI'.MiTA  1)0,  bl. 


('onformeal  Itccreto  1 ibiset  <)i- 
bis  de  la  Sagrada  C(iiigregaei(',n 
(le  Ritos  y el  ' Ab.tu  Proiirio’’ 
(le  S.  S.  Pío  X Aprobado  por 
(■1  limo,  y Rmo.  Señor  Arzo- 
bispo l)r.  iL  Próspero  María 
.Mareón  y Sánchez  de  la  P>;ir- 
íí’iera,  jiara  la  Aiapiidióeesis  de 
Méxi'i»,  según  la  ein  nlar  (pie 
•oni-  ribimo.-' en  la  ¡larteipieá 
1;  /agiaa.-.  :(■  refiere. 


Organo  tubular  pneumático,  del  Templo  de  Ntra.  Sra.  del  Sagrado 
Corazón  de  .Jesús,  áe  Guadalajara,  instalado  por  la  casa  Otto  y Arzoz. 


ARZOBISPADO  DE  MEXICO 


Circular  á los  señores  Curas,  üicarios 
fijos  y Sacerflofes  encargados  de  los 
templos  de  este  Arzobispado. 

AY  Cíi.lál()¡jii  (le,  Sagrndn 

ijitc  (íc-í  lut  premilado  la  Casa  de 
h)^  Sre>!.  Cito  y Apezos,  e-dét  covfnrmr 
ron  lo  disjnu’Stó  por  Sir  Sarilvlad 
Pío  X,  y ron  las  decisiones  do  la. 
S.  ('.  de  R.;  en.  tal  virfad,  (d.  re- 
frendar dicho  ('¡ilálogo  con  nuestro 
sello,  apirilininos  y recomendarnos  las 
ohras  all'i  mencionadas.,  jiarn  (jnc 
¡hiedan  ser  ejecutadas  en  las  iglesias 
de  nnesfra  A rquidió'-esis. 

Mé.rico,  Dicienhre  de  l.OO.i. 

t P;ó$pero  IHaría 

Hrzobisro  de  Uléxice. 


REMITIMOS  GRATIS 

FRANCO  DE  PORTE 

ESTE  CATALOGO 


Á (JUIEN  NOS  LO  PIDA 


SR,  Lie.  D.  OLEGARIO  MOLINA,  GOBERNADOR  DEL  ESTADO  DE  YUCATAN 


''  Fot,  Clarke,  San  Diego  6 ) 


El  aiiilnilaiite  Palacio  presidencial  desli- 
za lulíjsc  sobre  la  férrea  paralela  atravesara 
los  espléndidos  detalles  de  la  ruta  del  Ferro- 
carril Mexicano,  conduciendo  hasta  el  i)uer- 
to  al  Primer  Magistrado  de  la  Nación  y la 
numerosa  comitiva  (pie  lo  acompaña. 

Será  triunfal  la  marclia  del  convoy;  en  las 
(‘Staciones  más  importantes  del  itinei-ario, 
desde  el  punto  d(‘  partida  hasta  el  termino 
de  la  carrera,  encontrará  á su  paso  manifes- 
taciones de  ent  usiasmo  pojadar,  con  las  que 
cd  vecindario  de  las  localidades  situadas  srt- 
bre  la  ruta  saludará  al  Héroe  de  la  Paz 
(|U:e  acude  á las  suntuosas  fiestas  <lel  Progre- 
s(),^  oi'ganizadas  en  honor  del 
orainente  estadista,  fiestas  sin 
jtrecedente  en  los  fastos  nacio- 
nales. 

El  invitath»  de  honor  del  Go- 
bierno yucateco  se  transí  a- 
dará.  del  tren  á bordo  de 
los  barcos  ({U(‘  á él  y sus  acom- 
])añantes  les  han  sido  destina- 
dos, respectivamente,  y hará  la 
travesía  del  puerto  á la  ])enín- 
sula,  en  donde  hay  organizadas 
verdaderas  explosiones  d(‘  ,iúl)i- 
lo7  para  recibir  dignamente  al 
I listi nguidísiim  > hués]  )cd . 

Por  primera  vez  honra  al 
teri'itorio  del  progresista  lástailo 
de  Yucatán  la  visita  del  repre- 
sentante del  Ejecutivo  dentro 
de  la  era  de  la  IMz  y dcl  Pio- 
greso. 

El  acontecimiento  es  de  gran 
signiticación  y alta  inq  lortancia  ; 
más  aún,  ])or<iue  el  ttiomento  ac- 
tual corresjHinde  á la  completa 
pacificación  de  las  (¡ue  fueron 
durante  muclu)  tiem|)o  rebeldes 
tribus  de  atpu'lla  porción  del  tc- 
i’ritorio  patrio. 

Recientemente  condecorado 
por  este  nuevo  triunfo  de  su  ca- 
rrera política,  el  señor  Gemaal 
Díaz  visita  ahora  Mérida,  en 
donde  deben  ser  inauguradas 
por  el  mismo  Primer  Magistra- 
do las  mejoras  materiales  (pie, 
como  un  signo  del  progreso  ge- 
neral del  Estado,  llevó  á cabo  la 
actual  Administración. 

Xo  sería  posible  hacci’  una 
detallaila  icfcrcncia  de  las  nue- 
vas obi'as  c()n  que  cuenta  la  ea- 
jiital  de  aciuella  cntidail  fedei'a- 
tiva  en  los  esti’ecbos  límit<‘S  de 
un  artículo  de  peiáódico;  pei'o 
procuraremos  dar  una  idea  (h;  su  im)>oi  tan- 
cia  insertando  aípií  algunas  de  las  cifias  re- 
lativas al  im])orte  de  cada  uno  de  los  nuevos 
edificios  y mejoras  verificadas. 

Ea  pavimentación  d(“  las  princii)alcs  ca- 
lle'; de  la  ciudad  entraña  gi’an  interés,  ])Ues 
como  SI'  sabe  las  vías  públicas  adolecían  de 
los  inconvenientes  que  pre¡<cnta  la  constitu- 
ción del  teri'eno  calcáreo,  fosilífei'o  sobi'c 
.|ue  -ic  asienta  la  cajiital  yuciiteca,  único  na- 
t'ind  jiavimento  con  (|ue  contaba  ésta. 

.\i|ne|  uelo.  mal  ni\'elado  en  la  mayoi' 
parte  de  sn  -upci'ficie,  era,  piáctica mente 
: ! I q icrmcabli',  palto  de  porosidad,  sin  los  de- 


clives, necesarios  para  dar  corriente  á las 
aguas  de  las  lluvias  que  se  estancaban  en  los 
liaches,  i)ermanecían  durante  toda  la  tem- 
porada pluvial  á lo  largo  del  arroyo  los  in- 
mundos charcos  (jue,  con  sus  emanaciones 
malsanas,  eran  gravemente  nocivos  á la  salu- 
bridad pública. 

El  Gobii'rno  local,,  celoso  del  bienestar 
público,  di'cidió  iiaviinentar  las  calles,  y al 
efecti),  creó  una  contril.)ución  especial  sobre 
■i'l  henequén,  la  que  dió  el  mejor  i'i'sultado. 

Inmediatamente  ipie  se  obtuvieron  recur- 
sos suficientes,  se  procedió  á ensayar  los  sis- 
temas modci'nos  de  , pavimentación,  y fué 


adoptado  el  de  asfalto,  como  de  j)retereneia, 
á más  de  haberse  construido  algunos  pavi- 
mentos de  ladrillo  vitrificado,  de  concreto 
sencillo  y de  conci'eto  doble. 

A pesar  de  la  gran  dificultad  (jiie  siem})re 
lia  existido  en  la  jienínsula  para  la  adquisi- 
ción de  brazos,  se  llegó  en  poco  tiempo  á las 
cifras  siguientes: 

Pavimento  de  lámina  de  asfalto  14(),4S!,) 
metros  cuadrados;  de  ladrillo  vitrificado 

")()4  metros  cuadrados;  de  concreto  senci- 
llo I .‘Ifi,  loo  metros  cuadrados  y de  concreto 
dobli',  70.  T IC)  metros  cuadrados,  lo  que  hace 
tm  total  de  400,202  metros  cuadrados. 


Pin  su  afán  de  economía  bien  entendida, 
el  Gobierno  del  Estado,  ante  el  costo  excesi- 
vo que  resultaba  de  pagar  el  pavimento  á los 
contratistas,  decidió  importar  el  cemento  y 
el  asfalto  elirectamente,  sin  intervención  al- 
guna, habiendo  conseguido  así  reducir  nota- 
blemente el  im])orte  de  la  pavimentación  al 
grado  de  ejue,  sin  embargo  de  los  elevados 
jornales,  resultó  más  barata  la  obra  que  lo  ha 
sido  en  cualquiera  otra  localidad  del  jáaís, 
inclusive  la  Capital. 

l^no  de  los  edificios  que  van  á ser  inaugu- 
rados por  el  Ih'imer  Magistrado,  es  el  “A.silo 
Avala,”  para  enajenados,  construido  en  la 
])arte  Sur  de  la  extensa  plaza 
donde  se  levantan  los  edificios 
destinados  á Penitenciaría  y á 
Hospital  General,  que  llevan  el 
nombre  de  “Juárez”  yO’Horán, 
respectivami'nte. 

JG  asilo  cuenta  con  dos  de- 
paitamentos:  el  de  hombres,  y 
el  de  mujeres,  pues  es  mixto.  1.a. 
construcción  del  edificio  resjion- 
dc  á las  necesidades  del  estable- 
cimic'nto,  conforme  á los  moder- 
nos sistemas. 

Es  fraccionario,  es  decir,  tie- 
ne varios  iiabellones  separados 
entre  sí. 

lx).s  dei)artamentos  destina- 
dos á talleres,  cocina,  despensa 
y administración,  están  aisla- 
dos de  los  pabellones  paraenfer- 
mos. 

Las  dos  glandes  divisiones  dcl 
Asilo,  la  ik'l  departamento  d(' 
licmbres  y el  de  mujei'cs,  comt'- 
tuyen  independientemente  u i 
conjunto  completo,  contando  ca- 
da una  de  ellas  con  su  pabellón 
de  observación  y su  sistema  ce- 
lular. 

Pin  cuanto  á higiene  piK'de 
asegurarse  que  reúne  el  ('difi- 
rió todos  los  elementos  necesa- 
rios ]jara  mantenerla.  Hay  ven- 
tilación absoluta,  por  medio  de 
un  amplio  y bien  acondicionado 
cubo  de  aire. 

Cada  departamento  tiene  tam- 
bién su  pabellón  de  Fisicotera- 
pia,  baños,  gimnasio,  comedores 
y escuela.  Su  capacidad  es  pai'a 
seiscientos  cincuenta  asilados. 

P''ué  construido  el  edificio  con 
donativos  particulares  y con  la 
ayuda  pecuniaria  del  Gobierno. 
Entre  los  donantes  figura  el  me- 
ritísimo  filántropo  Don  Leandro  I,jeón  Ayala, 
cuyo  nombre  tomó  el  establecimiento. 

El  inteligente  Ingeniero  D.  íHalvador  Eche  • 
garay  es  el  autor  de  los  planos  del  edificio, 
trazados  conforme  el  programa  del  señor  Luis 
E.  Urcelay  Martínez. 

El  costo  total  de  la  obra,  es  de  $871, 150.00. 
P]1  Asilo  está  á cargo  de  una  Junta  Directiva, 
formada  por  honorabilísimas  personas  de  la 
localidad. 

El  edificio  de  la  Penitenciaría  «Juárez»  no 
es  una  nueva  consti'ucción;  ya  existía,  pero 
ha  sido  ampliado  con  celdas,  talleres,  enfer-^ 
merías,  cocinas  y otros  departamentos. 


Sr.  D.  Ramón  Corral,  VicepresidenteMe  la  República. 


99 


Al  frente  del  editieio  si'  eónytriiyeron  los 
Tribunales  del  orden  })enal  y el  Gobiei'iio 
proyeeta  eontinnar  el  niejorainiento  de  la 
IVniteneiaría  eon  nuevas  obras  que  están  en 
proyecto. 

Las  mejoras  hasta  la  fecha  veriñeadas  tie- 
nen un  costo  total  de  $d51),871.S2. 
r.os  proyectos,  planos  y dirección 
se  deben  al  mismo  Ingeniero  au- 
tor de  los  planos  del  Asilo  Avala, 
señor  diputado  1)  Salvador  Eehe- 
garay,  á tpiien  encomendó  la  ac- 
tual Administración  del  Estado 
las  princÍ2)ales  obras  y mejoras  de 
su  ca[)ital. 


El  Hospital  «O’Horán,"  esta- 
bleeimiento  mixto,  se  divide  en 
dei)artamento  para  mujeres  y de- 
partamento para  hombres. 

El  primero  ocuj)a  la  parte  Nor- 
te del  edificio  y el  segundo  el  cos- 
tado Sur  del  mismo. 

Cada  uno  de  estos  departamen- 
tos se  subdivide  en  dos  secciones: 
la  de  enfermedades  infecciosas  y 
la  de  no  infecciosas. 

Conforme  estas  divisiones,  el 
cuadrado  local  está  formado  poi' 
cuatro  rectángulos  desiguales:  ])a- 
ra  «enfermos  infecciosos,»  para 
«enfermos  no  infecciosos»  y dos 
más,  en  la  misma  forma,  para  las 
enfermas. 

Convenientemente  distribuidos 
en  el  interior  del  edificio,  se  en- 
cuentran los  de})artamentos  de  ad- 
ministración, con  las  oficinas  de 
‘‘Consulta  externa,  ” Farmaeia, 
habitaciones  del  administrador, 
etc.  En  diferentes  situaciones  es- 
tán la  cocina,  lavandería,  baños 
y demás  servicios  económicos  (hd 
est  iblecimiento. 

Hay  una  vía  férrea  en  el  inte- 
rior del  establecimiento,  que  comunica  entre 
sí  los  departamentos.  Las  galerías  por  donde 
cruza  la  vía,  están  cubiertas  en  su  mayor  j)ar- 
te  con  cobertizos  de  cristales. 

En  la  construcción  de  los  pabellones  se 
emplearon  varios  tipos,  entre  ellos  el  llama- 
do “Pabellón  (lrande,”del  cual  S(‘  construi- 


rampión y “dudosos,”  los  enfeianos  están 
perfectamente  aislados. 

El  número  de  pabellones  es  de  35  y la 
construcción  tiene  un  costo  de  $1.400,000. 

La  administración  de  fondos  del  Hospital 
está  á cai'go  de  una  Junta  Directiva. 

El  8r.  Dr.  Luis  Lrcelay  es  au- 
tor del  programa  general  para  el 
establecimiento.  Se  abrió  un  con- 
curso público  para  la  elección  de 
planos,  y triunfó  en  el  certamen 
el  inteligente  Ingeniero  señor 
Echegaray,  quien  se  hizo  cargo  de 
la  construcción  del  edificio,  me- 
diante' contrato  con  el  Hobierno. 

No  podemos  continuar  en  la 
enumeración  de  las  mejoras  ejecu- 
tadas durante  los  últimos  años  en 
álérida,  las  cuales  inaugurará  el 
señor  Presidente  Díaz,  por  falta  de 
espacio;  sók)  diremos  de  jeasoque 
ya  epu'daron  terminadas  las  obras 
em])rendidas  en  el  Paseo  Monte- 
jo,  en  cuyo  término  se  levanta  la 
estatua  del  Dr.  Don  Justo  Sierra, 
inaugurada  solemnemente  por  el 
hijo  del  pi'cclaro  literato,  señor 
Secretario  de  Instrucción  Púlfii- 
ca,  durante  los  últimos  días  del 
próximo  pasado  Diciembre. 

El  país  todo  tiene  fija  en  estos 
momentos  su  atención  en  las  sun- 
tuosas fiestas  de  la  capital  meri- 
dana',  la  prensa  nacional  ocupa 
sus  columnas  con  informaciones 
relativas  al  viaje  presidencial  y el 
cable  transmitirá  al  extranjen.) 
extensas  crónicas  pregonando  los 
triunfos  económicos  del  progre- 
sista Esta.do  yucateco. 


Las  fiestas  (pie  han  de  verificarse  con  mo- 
tivo de  la  inauguración  de  estas  mejoras,  en 
ocasión  de  la  visita  ¡iresidencial,  enaltecerán 
al  Estado  de  Yucatán  y honrarán  á su  actual 
administración. 

IMnuAKiKj  FPJRNANDEZ. 


rán  algunos  otros,  á niíis  de  los  trece  compre 
en  la  actualidad  cuenta  el  Hospital. 

Consta  el  ])abellón  grande  de  una  sala  oji- 
val con  capacidad  para  veinte  camas;  tiene 
dos  departamentos  de  distinción,  “toilette,” 
baño  de  tina,  comedor  para  convalecientes, 


Sr.  Ing.  D.  Leandro  Fernández,  Secretario  de  Comunicaciones. 

cuartos  para  rojia  limpia  y sucia.  Además 
tiene  un  departamento  es[)ecial  ]iara  agoni- 
zantes. 

Los  pisos  son  impermeables;  la  ventilación 
se  gradúa  voluntariamente,  por  un  sistema 
“ad  lioc.” 

En  los  pabelh.mes  de  liebre  amarilla,  sa- 


E1  “Furst  Bismarek,”  barco  de  la  “Hamburg  American  Line,”  que  transportará  á los  invitados,  de  Veracruz  álProgreso. 


ipEncm 


).  Cafitillo  de Chapultepec,  actual  residencia  del  Primer' Magistrado.— 2.  Estación  del|F.  C.  Mexicano.— 3.  Barranca'del  Infiernillo.— 4.* "Viaducto  de  la 
Barranca  de  Metlac.— 5.  Barranca  de  Metlac. — 6.  Puente ^de  Atoyac. — T.'EstacióAde  Córdoba. — 8.  Barranca  del  Infiernillo. 


9.  Entrada  á un  túnel. — 10,  11  y 13.  Grupo  de  loa  máa  hernijsoa  detalles  del  camino.— 12.  San  Juan  de  Ulúa. — 14.  Isla  de  Sacrificios.  15  y 16.  El 

“Veracruz”  y el  “Tampico”  en  la  bahía. 


Con  esta  plana  termina  la 
información  gráfica  del  viaje 
presidencial  desde  el  Casti- 
llo de  Chapulte])ec,  actual 
residencia  del  primer  IMagis- 
trado  de  la  Nación,  hasta  la 
Ciudad  de  Mérida. 

Hemos  procurado  repro- 
ducir en  nuestras  ilustracio- 
nes, los  principales  detalles 
del  itinerario  que  seguirá  el 
convoy  presidencial  soljrc  la 
vía  del  Ferrocarril  Mexicano, 
y después  á fiordo  de  los  Icár- 
eos de  la  fiotilla  en  que  se  fia- 
rá la  travesía  hasta  Progi'cso. 


jjFj  D T)£rpR,0  GKE-6  0 
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101  r(*sto  de  los  gral)ados  comjfieta  la  in- 
formación gráfica,  cu  la  (jue  se  verán  re- 
jn-oducidos  los  edificios  que  va  á inaugu- 
ral- en  ]\Iérida,  el  Señor  Presidente  y los 
retratos  de  algunas  damas,  funcionarios 
púfilieos  y eafialleros  (jue  forman  la  comi- 
tiva jiresideneial. 


'5i.jTPr'?ó\M0P^r^niCí)  EE 
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LOS  TRENOS  DE  NAHAU  PECH 


(^De  Supersticiones  y Leyendas  Mayas) 


Y el  profeta  y sumo  sacerdote  Nahau 

Pech,  derramando  lágrimas,  extendió  el  bra- 
zo en  dirección  de  Maní  y empezando  por  el 
relato  de  la  historia  antigua  de  Mayapán, 
dió  una  gran  voz  y dijo: 

— Herido  va  el  ciervo,  herido 
va;  el  señor  de  estas  tierras  hu- 
ye despavorido  de  sus  infieles 
vasallos,  que  se  alzan  en  armas 
contra  su  autoridad,  y el  ancia- 
no Xiu,  rey  de  Mayapán,  señor 
absoluto  de  la  tierra,  aband(.na 
la  capital  del  reino,  de  la  ban- 
dera maya,  con  los  pocos  (jue  le 
permanecen  adictos 

Herido  va  el  ciervo,  luu'ido 
va;  la  tierra  maya  gobernada 
desde  su  población  j)or  un  señor 
supremo,  es  presa  de  guerras  y 
discordias  entre  éste  y sus  vasa- 
llos; y en  la  antigua  residencia 
de  los  itzalanos,  libres  de  tribu- 
to por  su  residencia  privilegia- 
da, sólo  se  escucha  el  graznido 
del  buho  y el  canto  estridente 
del  grillo  solitario 

Herido  va  el  ciervo,  heiido 
va ; huye  rey  de  Maya- 

pán, que  las  saetas  de  tus  súb- 
ditos desleales  siguen  tus  ])as()s 
y sus  puntas  envenenadas  bus- 
can el  blanco  de  tu  cuer])o  sa- 
grado; y (’ocom,  tan  favorecido, 
cuanto  ingrato,  capitaneando 
hordas  sedientas  de  tu  sangi  e.  ya 
te  alcanza;  huye,  cuitado  ! 

Herido  va  el  ciervo,  herido 
va;  lleva  en  su  corazón  el  des- 
consuelo de  la  ingratitud  de  sus 
desleales  vasal  os  y conturbado 
el  ánimo  se  acongrga,  y ruedan 
gruesas  lágrimas  i)or  la  rugosa 
faz  del  anciano  rey  de  ]\Ia ya- 
pan  herido  va  el  ciervo,  he- 
rido va 

Y la  relación  convertida  en  canto  seguía 
lenta,  triste,  monótona,  como  salmodia  sa- 
grada, como  rapsodia  helénica  entre,  lágri- 
mas y sollozos  del  santón  maya  Nahair  Pech, 
sentado  bajo  frondosa  ceiba  en  las  cercanías 
de  Maní;  pocos  escuchal>an  su  voz  lánguida; 
]jero  esos  lo  hacían  con  religioso  respeto;  y 
después  de  un  rato  de  silencio  continuó: 

— Ya  acabó  el  poder  de  los  mayas  con  su 
unidad;  ya  veo,  oh  itzalanos,  aniquilado 
vuestro  imperio  sin  supremo  y absoluto  se- 
ñor; destruida  la  ciudad  de  Mayairán,  corte 
•leí  imperio,  el  Ahau  se  retira  á á/m/í,  inun- 
dado de  lágrimas  y diciendo  nll'i  puso  nuestra 
grandeza. 

Y extiéndensc  sus  ])arciales  por  la  tieri'a 
de  los  Sacates  \^Sacaluiii^  desparrámase  [AÓ7] 
]ror  doquiera  y veo  al  grupo  de  guerreros  <jue 
te  fundó  ¡oh  Mama!  pi'esentarse  ante  el  rey 
pidiéndole  su  venia  para  reducir  á la  obe- 
diencia al  desleal  Cocom,  jefe  jn-incipal  de 
los  sublevados,  y el  rey,  tímido  ó prudente, 
decirles  que  es  inútil  oponerse  al  destino. 

Lloran  mis  ojos  y tiembla  mi  corazón  y se 
abate  mi  ánimo,  cuando  veo  á aquellos  va- 
lientes insistir  y besar  la  sandalia  real  solici- 
tando el  permiso,  tan  sólo  el  permiso  para 
acometer  la  empresa,  darla  cima  ó perecer  en 
la  demanda,  deseando  con  abnegación  tanta, 
conjurar  el  sino  fatal  de  la  monarquía,  y ar- 
do en  ira  y mis  miembros  tiemblan  y siento 
el  furor  del  tigre,  cuando  el  rey,  temeroso  de 
(^ue  los  desleales  hicieran  en  Maní  lo  que  en 
Mayapán,  les  manda  salir  de  su  jn-esencia. 

Tierra  itzalana,  ¿cómo  no  te  abriste  jrara 


sepultar  en  tus  abismos  al  rey  cobarde  que 
])refirió  ignominia  tanta  y negó  el  solicitado 
permiso,  que  se  impetralja  para  el  engrande- 
cimiento (le  su  reino ? 

Y aíiuellos  esforzados  varones  y a(.|uellos 
mayas  valerosos  y patriotas,  honra  de  su  na- 
ción y prez  de  su  estirpe,  amantes  de  su  país 
y celosos  de  la  gloria  de  su  rey,  ¿cómo  no 
comi)rendieron  (jue  era  indigno  de  sus  genc'- 
rosos  esfuerzos  su  acobardado  señor? 

Herido  va  el  ciervo,  herido  va;  mas  no 
era  el  ])uñal  de  la  ingratitud  el  ([ue  laceraba 
sus  entrañas;  debido  á la  rudeza  de  los  ata- 


Sr.  D.  Guillermo  de  Landa  y Escandón,  Gobernador  del  Distrito  Federal. 


(pies  sufridos,  á sus  padecimientos,  á la  vi- 
sión de  las  pavesas  de  Mayapán  inundando 
el  aire,  el  rey  tenía  (Ui  el  corazón,  no  despe- 
cho, no  rencor......  tenía,  escuchadlo  itzala- 


nos y llenaos  de  vergüenza.:  el  rey  tenía 
¡miedo! 

Herido  A'a  el  ciervo,  herido  va.  Entró  en 
sus  habitaciones  interiores  ordenando  al  jefe 
de  la  guardia  rpie  disolviera  el  tumulto,  cre- 
ciente con  le  adhesión  de  otros  nobles. 

El  jefe  se  les  dirige  ordenándoles  la,  volun- 
tad real  y contestan  que  ésta  no  ¡mede  ser 
otm  sino  ser  servida  en  la  justa  guerra  (.pie 
intentan. 

— Xo  os  conformáis  con  el  regio  mandato 
(pie  es  el  no  acometer  tan  inútil  empresa,  gri- 
tó el  j('fe  de  la  guardia. 

Y a(piellos  valientes  á una 
voz  contestaron: 

— Má  (no.) 

— ¿Má?  les  iiregunta  el  repre- 
sentante del  rey.  Y aumentando 
la  energía  de  su  negativa  con 
la  duplicación  de  la  voz  adver- 
bial, forman  una  palabra  cuyo 
sonido  ásiiero  y sec(j  significaba, 
cuán  firmes  estaban  en  su  re- 
solución heroica;  palabra  eiiiii- 
valente  á dos  desaforados  gol- 
])('s  de  macana. 

— Má,  má,  ( ( o,  no.  ) 

Ena  nube  se  interpuso  súbi- 
tamente entre  la  numerosa  guar- 
dia y los  jiostulantes;  lluvia  de 
flechas  era,  (pie  (tesprendidas  de 
las  manos  cruelmente  certeras  de 
la  guardia,  hirió  los  pechos  in- 
defensos de  aquellos  bravos,  cu- 
yo único  crimen  era  desear  el 
(‘ngrandecimiento  de  su  rey. 

('orred  lágrimas,  corred  á ma- 
i'es,  ponpie  tal  cobardía  acen- 
tuó la  decadencia  del  indio  ma- 
ya! lísiiosas  é hijos  dejados  en 
la  orfandad,  Nahau  Pech  os  re- 
cuerda con  veneración  y derra- 
ma lágrimas  á vuestra  memoria 
bendita. 

t'on  buena  custodia  fueron 
conducidos  los  (pie  permanecían 
con  vida  de  aquella  carnicería 
sin  nombre,  de  aquella  heca- 
tombe de  guerreros,  al  lugar  que 
ocupa-  ¡oh  Mama!  y se  te  imjni- 
so  este  nombre  en  recuerdo  de 
la  enérgica  negativa  de  tus  glo- 
riosos fundadores. 

( 'ontimió  la  salmodia  Nahau  Pech  siem- 
jire  triste  y monótona  á manera  de  treno  je- 
remiaco  ó lamentación  fúnebre.  Profetizó 
(pi(‘  el  caci(pie  de  Mama,  Tucuch,  acompa- 
ñaría en  tiempos  posteriores  á Tutulxiii  á ce- 
lebrar alianza  con  los  esjiañoles;  la  felonía  de 
('oeom  en  Otzmán  y caj’endo  nuevamente  en 
el  tema  de  su  canto,  añadió:  herido  va  el  cier- 
vo, herido  va;  el  señor  de  estas  tierras  huye 

(les])avori(lo  de  sus  infieles  vasallos 

M.vxuel  Re.jon  G.vrcia. 

( vucatfco) 

) :-(o)- :( 


A DELFINA 


Sr.  Doctor  D.  Eduardo  Licéaga, 
Presidente  del  Consejo  Superior  de  Salubridad. 


Oprime  diestra  el  mórbido  teclado 
tu  blanca  mano  angelical  Delfina; 
y yo  me  siento  á la  mansión  divina 
(>n  vehemente  delirio  arrebatado. 

¿Qué  magia  hay  en  la  voz  de  ese  acordado 
dulce  instrumento  que  al  vibrar  fascina? 

¡Por  qué  Irajo  tu  influencia  me  domina, 
y siento  paljntar  mi  pecho  helado? 

¡Oh  mujer  celestial,  gloria  del  art(', 

(pie  así  rindes  el  alma  á tus  antojos, 
feliz  quien  puede  oírte  y admirarte! 

Yo  lo  soy  junto  á tí,  libre  de  enojos, 
si  por  cada  armonía  ]medo  darte 
una  lágrima  triste  de  mis  ojos! 

Ovidio  Zorrill.v. 

Yucateco. 
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TliADU’lóx  VI  ('ATECA 

Allá  kis  iiños  de  gracia  de  1 üól  y 02  an- 
daban en  la  penínsida  Yueateea  muy  revuel- 
tas y confusas  las  cesas  | (idílicas  y aun  las 
particulares. 

Pelcalian  y plcitcalian  los  frailes  con  los 
obispos,  los  obi.'pos  con  los  gobernadores, 
los  gobernadores  con  los  cncoinenderos,  los 
ciK'Oincnderos  con  los  indios.  \' los  indios, 
no  teiuinido  niuclias  \'eccs  con  i|uien  pelear, 


servarles  la  vida:  (.pie  así  es,  })or  lo  común, 
la  beneficencia  oficial  en  todas  partes. 

En  aquellos  jiueblos,  los  vecinos,  (pie  con 
sólo  serlo  ya  se  supone  cuán  afectos  serían  á 
las  inurniuraciones,  murmuraiian  diciendo 
(pie  el  (fiibernador,  y los  criados  del  Gobei- 
nador,  y los  amigos  y los  favoritos  del  (lo- 
bernador  monopolizaban  los  víveres  para  es- 
[lecularcon  la  miseria  pública,  lo  que  no  pu- 
sieron en  duda  respetables  cronistas  deaipic- 
llos  tiempos;  pero  no  estuvo  lo  grave  sólo  en 
(pie  los  cronistas  fues(.'n  tan  crédulos,  sino  en 
(pie  aquella  creencia  se  extendiera  por  el 
pueblo;  ponpic  debido  sin  duda  á eso,  la  me- 
jor mañana,  ó la  peor,  amaneció  acribillado 
á ¡(uñaladas  en  su  lecho  (d  Conde  de  Pcfial- 
va,  que  gobernaba  entonces  la  hambrienta 
península,  con  el  cai'ácter  de  capitán  general. 

Inquirieiiin  los  ju(‘c(‘s,  ui'gió  la  Audiencia, 


y Villafaña,  caballei'o  de  la  Oidcn  de  Santia- 
go, y dignísimo  protagonista  de  esta  verídica, 
aunque  breve  y mal  zurcida  nai  ración. 

Puso  a[jcnas  D.  Martín  los  pies  en  palacio, 
(pie  aipiello  fin'  como  alboi'otar  nn  a\’is|iero; 
llovíanle  })(.)r  todos  huios  (piejas,  memoria- 
les, denuncias,  i'ecomcndaciones,  enqieños, 
solicituiles,  anónimos  y adulaciones,  y ape- 
nas si  tenía  tiempo  ])ara  recibir,  con  h'i  (pie 
no  le  quedaba  tiem|)()  jiara  dar. 

Pero,  como  todo  gobernante  nuevo,  Don 
Martín  pndendía  entender  y dispone)'  en  lo- 
do, succ(.li(^ndülc  también  lo  (pie  en  casos  s(*- 
mejantes  acontece  siempre;  (pie  los  gobei'- 
nantes  nuevos  son  como  piudieros  nuevos, 
(jue  cuanto  guisan  .'<aben  á nuevo;  es  decir, 
(pie  el  sabor  no  es  (d  (pu'  debiera  ser,  y nece- 
sitan cnvej(a'crsc  echando  á perder;  (pie  acer- 
tadamente diji'ron  nuestros  abuelos  (pu' 


El  Sr.  Gobernador  de  Yucatán  y su  familia.  (Fot.  Sclattman). 


y no  contentos  con  ladear  entre  sí,  volvían  á 
dar  princijiio  á la  tanda,  enqircndii'ndola  á 
su  vez  con  los  frailes;  dejábanles  basta  la  fe 
(l(d  bautismo,  y sin  decir  ahí  (picdaii  las  lla- 
ves, se  iban  á los  monti'S,  volviendo  allí  á 
.'n>  antiguas  cri-cncias,  y reconociendo  á sus 
antiguo"  dioses,  (pie  si  no  eran  tan  Imenos 
( orno  (d  de  los  csjia fiok'S,  en  cambio  no  les 
liabían  dado  tan  malos  ralos. 

l-ñitrctanto,  el  «bambreii  ."<■  daba  gusto:  an- 
dalia  '1  maíz  por  los  ciedos,  lo  (|Uc  más  (U'a 
Milac  (|ne  andar.  l,os  bombres,  las  mujeres  y 
o niñc'  -alian  á los  caminos  á pedir  li- 
mo- la.  y allí  se  cncontralian  con  (jiic  bahía 
n,  i lio-  ()Uc  á (dio.-  se  la  |ii(li(  ran,  y no  |)o- 
11.  morían  (le  ncee.sidad  \’  de  miseria  en  las 
(■r.-  rucijada  y á la  entrada  de  los  jiucblos; 
.;;i  ( ''iiíh  .-e  lo.-  A \ unlamicntos  en  dar  sepul- 
tiin  ..  ■ 1 iii  lio-  •iii'ipos  más  de  lo  (pie,  in- 
(■il.d'i  en  maíz,  hubiera  bastado  para  con- 


indignóse  (d  Virrey,  y iiasia  se  dió  por  de- 
■servido  (d  Monarca  español;  pero  como  si  na- 
da jiasasc,  así  se  sujio  del  asesino  coiño  de 
la  primera  camisa  ipue  en  su  vida  se  había 
puesto  el  Conde.  No  más  que  sus  [larcdales 
quisieron  hacer  creer  al  puelilo  (jiie  aquella 
muerte  era  un  drama  del  corazón,  y que  fal- 
das había  de  por  medio;  pero  el  vulgo  escu- 
(diaba  la  historia  y seguía  sosteniendo  que 
era  cuestión  de  estómago,  y así  se  ahondó 
más  el  abismo  que  dividía  á los  poetas  y á 
los  cocineros. 


Sea  ello  lo  (jiie  fuere,  es  el  caso  (pie  el  19 
de  Noviembre  de  15()'2tomó  posesión  del  go- 
b¡(>rno  de  Vucatáii,  vacante  por  la  muerte 
del  Conde  de  Peñalva,  I).  Mai'tín  de  Robles 


echando  á perihu'  se  aprende,  y (pie  no  es  ji- 
net(‘  (d  que  no  se  cae. 


Entre  las  (¡nejas  que  D.  Martín  de  Robles 
había,  recibido,  contábase,  como  la  no  menos 
grave,  una  larga  y bien  fundada  de  los  veci- 
nos de  Valladolid,  contra  su  alcalde  Aíiguel 
Aloreno  de  Andrade. 

Era  ese  Aliguel  Moreno  un  mulato,  hom- 
bre de  tan  buena  suerte  como  d(''malos  ante- 
cedentes, que  había  enriquecido  en  el  desem- 
peño de  algunos  empleos,  dejando  bien 
empeñada  la  Real  hacienda:  cierto  es  qiK' 
aquello  no  m-a  una  novedad  (pie  atribuirse 
pudiera  á privilegiado  descubrimiento,  ni 
tampoco  secreto  que  alcanzara  llevarse  á la 
tumba  el  Alcalde  de  Valladolid. 


$ra.  Doña  Carmen  Romero  Rubio  de  Diaz. 


Obsequio  (k  tiempo  Ilustrado/'  correspondiente  h la  edición  dedicada  á mérida,  de  fecha  4 de  febrero  de  ioo6. 


Ultimo  retrato  del  Sr.  Presidente  de  la  República 


De  fotografía  ilel  artista  rainano  Sr.  Caboni,  tomada  á principioa  de  Enero  giráxima  pagado. 


- io§  - 


La  provisión  Jo  la  enooiuienda  vacante  di' 
t’lnanax,  qno  muchos  pretendían  y qne  sólo 
i'ii  uno  proveyó,  como  era  natural,  el  Alcal- 
de Moreno,  causa  dió  á la  queja  délos  desai- 
rados solicitantes,  y materia  para  graves  y 
iletenidas  retleeeiones  al  Gobernador  D.  Mar- 
tín de  Robles  y Villafaña. 

Propieia  ocasión  presentóle  aquel  negocio 
para  bacíu-  alarde  de  actividad  y de  energía: 
y (‘o:uo  I).  Martín  no  ignoraba  (jue  la  oca- 
sión es  calva,  y que,  segiin  reza  el  refrán, 
sólo  por  los  cabellos  puede  asirse,  determi- 
nó ir  á \'alladolid  para  hacer  allí  ])ersonal- 
meutv  un  ruidoso  y nunca  oítlo  escaiildeiili) 
e n rl  Alealdv  Moreno  de  Andrade. 


Diclu)  y hecho:  el  día  menos  pensado  los 
qu 'josos  vecinos  de  Valladolid  vieron  llegar 
en  la  tardecita  al  señor  (ioh('i'nador,  seguido 
de  un  lucido  y numeroso  aci  mpañamiento. 

't' a'juellos  fuei'on  eomenlai'ios  y suposi- 
ciones, y esperanzas  y temoi-es;  y eonKi  ya 
toiloN  más  ó menos,  tenían  sospechas  del 
(.bjeto  de  aipiella  visita  y conocían  his  pul- 
gas (]UC  gastaba  su  señoría,  amigos  y < m Iñi- 
gos d(d  Alcalde  se  tigui'aban  ya  al  mulato 
caiiq  aneando  en  la  hoica,  á n'sci  va  de  lo 
(pie  dis])usics,‘  S.  M. 

MI  Alcalde  era  el  fínico  (pie  ni  sudal  a ni 
se  ai'ongojaba;  por(|ue  hombre  era  de  mundo 
y,  piM’ su  fortuna,  bien  sabía  id  pie  de  (pie 
cojeaba  el  señor  ( iobernador,  no  porque  don 
Martín  fuera  cojo,  sino  por(pic  todos  los 
hombres  cojean,  jiero  de  un  pie,  con  el  (pie 
nada  tienen  (pie  ver  los  zajiateros,  sino  los 
prójimos  en  general,  y algunas  veces  la  jus- 
ticia en  lo  particular. 

El  Alcalde  había  iirejiarado  para  aloja- 
miento de  1).  IMartín  una  lujosa  habitación. 
Allí  el  Gobernador  recibió  á los  vecinos  (pie 
en  tropel  llegaron  á darle  la  bienvenida,  ¡iro- 
ciirando  obsequiarle  jior  cuantos  ini'dios  les 
sugería  el  deseo  de  obtener  alguna  gracia,  ó 
(d  empeño  de  alcanzar  la  destitución  del  .\1- 
calde. 

' ID.  Martín,  con  semblante  halagüeño,  re- 
(dbía  todos  los  ob  ;equiosy  alentaba  todas  las 
esperanzas,  y sólo  de  cuando  en  cuando,  á 
hurtadillas,  Imzaba  siniestras  miradas  al 
Alcalde,  como  diciendo:  — Va  verás;  ya  ve- 
rás cómo  te  siento  las  eostnras. 

Avanzó  la  noche  y llegó  la  hora  de  reti- 
rarse: despidiéronse  sati.sfechos  y alentados 
los  vecinos  (pie  hasta  la  postre  habían  acom- 
])añado  al  Gobernador,  porijue  (d  Alcalde 
.Moreno,  largo  "rato  hacía  que  en  su  casa  es- 
taba durmiendo  tramiuilamente,  y el  buen 
I).  Martín,  encontrándose  libre  de  visitas  y 
cnmphdos,  dejando  de  ser  gobernador  ¡laia 
convertir.se  en  un  simple  mortal,  se  enci-rró 
en  su  alcoba,  con  tanto  sueño  como  ganas 
de  dormir. 

Desnudóse  tramjuilamente.  rezando  al 
mismo  tiempo  sus  oraciones  cotidianas:  me- 
tiiá.se  bajo  las ’sálianas,  y al  reclinar  la  cabe- 
za sobre  la  almohada,  sintió  que  é.sta  tenía 
la  dureza  del  pedernal.  Era  un  tronco  deái- 
liol,  un  saco  relleno  de  guijarros,  un  mal  ¡m- 
lido  cilindro  de  granito. 

í.evantóse  mollino,  y sin  más  averiguacio- 
nes, sacudió  violentamente  la  campanilla  de 
])lata  que  en  una  mesa  y al  lado  de  la  cama 
había,  é inmediatamente  apareció  en  la  ha- 
bitació'i  uno  de  los  criados  del  Alcalde. 

— ¿Qué  demonio  de  almohadas  usáis  cu 
esta  tierra,  (jue  más  })arecen  de.stinadas  para 
martirio  que  para  descanso  de  un  cristiano? 

— .Señor — contestó  el  criado — mi  amo  ha 
traído -personalmente  esas  almohadas  jiara 
su  señoría:  él  mismo  las  ha  colocado  en  la 
cama,  encargándome  decir  á su  señoría  ijue 
le  dc.seaba  una  noche  muy  feliz  y que  maña- 
na temprano  pasará  á besarle  las  manos. 


Sr.  Lie.  D.  Justo  Sierra,  Secretario  de  Instruc- 
ción Pública  y Bellas  Artes. 

— llctírate-— dijo  con  enfado  el  Goberna- 
dor. 

— Y al  cnconti’arsi'  solo,  púsose  á exami- 
nar aijuella  almohada,  pensando: 

— ¿Si  si'rá  una  burla  ipie  me  ha  (pieriih) 
jugar  este  mulato?  Va  verá  lo  (pie  so  encuen- 
tra conmigo. 


Sr.  Lie.  D.  Lorenzo  Elízaga. 


Y seguía  ](alpan(Í()  la  almohada, 
hoco  á ])()C0  el  ceño  fué  desapari'cii'iidd 
del  rostro  del  buen  1).  Martín.  Afpiellas  al- 
mohadas, ni  tan  duras  eran,  ni  tan  incómo- 
das como  al  |(rincipio  le  pai'eeicron,  ni  den- 
tro de  ellas  había  guijarros  ó trozos  de  roca: 
sencillamente  eran  unos  sacos  henchidos  de 
pc.io.s' /'(ueVos  (le  Itiieiid  phtid  y mejor  cuño, 
contenían  una  suma  muy  respetable. 

-\o  se  sabe  cómo  se  las  compuso  1).  Mar- 
tín: los  lacayos  eoutaron  (pie  le  habían  oído 
roncar  tilda  la  noche  muy  trampiilo,  }•  á la 
mañana  siguiente  no  se  l(‘vantó  al  mismo 
tiempo  (pis  el  claro  sol  ó las  parleras  aves. 

Guando  el  .Vlealde  Moiviio  vino  á dar  los 
buenos  días  á su  señoría  el  señor  Goberna- 
dor, reeiliióle  éste  con  m Helio  cari  ño,  y olvi- 
il.indose  sin  duda  did  objeto  (pie  le  había 
lle\’a.doá  á’alladolid,  tormóse  á .Mérida,  sin 
liablai-  palabra  de  la  destitución  del  .Glcalde 
ni  de  las  (piej  is  (pie  contra  él  hafiían  (helo 
1(0  \'(‘einos. 

E dre  las  muidlas  cosas  ipie  ignoro,  cuento 
no  salín- si  D.  Martín  de  Robles  y \’illa''a- 
ñ',  eabdlero  d'cl  háliito  de  Santiago  y go- 
b n-na,  loi-  de  ÚAicatán,  iin'cntó  aipiello  di' 
(pie  to  lo  negocio  graci'  consultar  se  debe 
antes  eon  la  almohada,  ó si  ya  lo  ('neontró 
inventado  y no  hizo  más  (pie  a]ilicailo.  Vo 
cuento  lo  (pie  (lieeii  los  cronistas  de  a(|U(d  os 
tiein|ios. 

El.  oE.viutAi.  Rlá'A  rAL.\(  I(). 


)o( 

ESTRAGOS 


úhi  rugió  la  pasión!  En  mil  pedazos 
se  desplomó  el  cristal  de  iiui'stro  eiido! 

.Mira  cómo  el  paisaje  (>S]ilen(loi'()so 
se  ha  convenido  en  páramo  desierto! 

Mira:  á la  somliri  de  ttqiidas  ramas 
s('  deslizaba  ayer  manso  arroyuido: 
va  cayeron  las  hojas  y ya  (d  frío 
d(d  bulleiite  raudal  borró  el  espejo! 

Aqtudla  atirora  de  matices  suaves 
recogió  de  su  túnica  los  Hecos! 
i luyó  espantada  (del  terribh'  estrago 
en  busca  de  otro  amor  y de  otro  eiido! 

V hoy  la  snmb  a no  más!  ,\(ptellas  tiernas 
canciones  (pu*  llegaban  con  el  viento 

á decirnos  ternezas  al  oídi.i, 

sus  notas  impalpables  recogieron! 

V hoy  la  calma  no  más!  La  misma  calma 
de  las  horas  nocturnas  del  invierno, 
cuando  nii'va,  y los  árbok's  jiarecen 
imponentes  y mudos  ('sipieletos! 

Marchamos  entre  escombros  y entre  ruinas 
|ior  intrincado  y áspero  sendero! 

■-'e  apagó  nuestra  luz,  y en  luie.stras  almas 
murió  el  vigor  y (d  esforzado  alii'iito! 

¿Llora.s?  No  manches  con  tu  llanto  ardiente 
de  i'sa  tez  id  mullido  tereiopido! 

.'^eea  ese  llanto  y en  fu  voz  ahoga 
de  la  allicción  el  eniu-vante  dejo! 

Nos  ampara  la  fe.  Por  entre  escombros 
vi'iieidos  y orgullosos  marcharemos 
¡Vo  ari tillaré  tus  horas  de  tristeza 
con  dulces  trovas  y sentidos  versos! 

José  i.  Novelo. 


DAMAS  QUE  ACOMPAÑARAN 

A la  5ra.pa.  Carmen  1|.  ]{•  de  pfaz 


JSra.  Da.  Sofía  Osio  de  Landa  y Escandón 


S.  E.  La  Baronesa  von  Wangenheim. 


A YÜCATAJSl 


Tici'ia  del  oro  verde,  tus  iviagnates, 

— líevi's  del  heueciuén — aliran  sus  regios 
Paia'dos;  (¡ue  tus  Buckingham  1 )S  vates, 
Di'sgraneu  sus  rimados  Horilegios; 

(¿uecl  indómito  Maya,  el  hoy  estulto, 

— (Irán  arquitecto  ayer — pacificado, 

Il(‘i vindique  sus  glorias  de!  pasad.o 
Ante  el  ejemplo  de  tu  pueblo  culto; 

(Bu‘  tu  Erai'io  pictórico,  — ese  Creso 
De  la  Nación— con  su  tesoro  asombrí', 
Iloyijue  crúzala  l’az-la  Paz  hecha  bomlire — 
Bajo  el  arco  triunfal  de  tu  Progreso. 

México,  d de  IMbrero  de  19()(). 

Medardo  Kemárideic. 


Sra.  Da.  Sjfía  Romero  Rubio  de  Elízaga. 


CABALLEROS  QUE  FORMAN  LA  COMITIVA  ' 


DEL 

SR.  PRESIDENTE  DE  LA  REPUBLICA 


Por  ciuisíis  ajena-^  á nuestra  voluntad  no  puldieamos, 
como  lo  teníamos  proyectado,  los  retratos  de  todos  los 
caballeros  que  forman  la  comitiva  presidencial,  ha! lián- 
donos visto  á nuestro  pesar,  privados  de  esa  satisfacción. 


S.  E.  el  Barón  Hans  von  Wangenheim,  Ministro  de 
Alemania  en  México. 


Sr  Lie.  Diputado  Don  Manuel  Calero,  uno  de  los  más  activos  organizadores 
de  la  comitiva  y viaje  presidenciales. 


S.  E.  el  caballero  Aldo  Nobili, 

Ministro  Plenipotenciario  de  Italia  en  México. 


A Kelicia 


Si  en  borrascosa  tormenta 
s(“  agita  el  mar  de  mi  vida, 
y entre  escollos  y peligros 
vidoz  mi  nave  camina; 
si  ('11  afán  t m. angustioso 
do  quier  dirijo  la  vista 
bns('ando  el  seguro  puerto 
(!('  salvación  y alegría; 
si  en  vez  de  un  rayo  tan  sólo 
de  clara  luz  y benigna, 
nieblas  y stnnbras  contemplo 
cerca)’  nd  pobre  barquilla; 
si  en  el  alma  la  siniestra- 
mano  del  dolor  g)’avita, 
y iximpc'  desapiadada 
mi  corazón  (|ue  agoniza; 
aún  miro  en  el  alto  cielo 
lucir  estrella  divina 
que  á luchar  contra  mi  esti’ella 
. constante  y buená.  me  anima. 
Asti’o  de  luz  esplendente 
(|ue  es  má'.  hermoso,  Felicia, 
más  (jue  la  ilusión  pfimera 
([U('  nuestra  mente  ilumina.' 
Ondas  de  luz  apacible 
húmedas  de  amor  envía, 
y mi  alma  aeoge,  afanosa, 
loca  de  amor  sus  cai’icias. 


Eres  til  la  blanca  estrella 
(jue  ('11  el  cielo  de  mi  vida 
dei’ramando  sus  fulgores 
mi  honda  ti’ish'za  disipa. 


Sr.  Lie.  D.  José  Algara,  Sub-Secretario 
de  Relaciones. 


Los  i’avos  (!('  luz  hermosos 
(|ue  hacia  mí  la  esti’clla  guía, 
son  (!('  tu  amo)'  los  cHuvios, 
son  de  tu  amor  las  cai’ieias. 

Ihat.XAKDO  Po.NCE  Y Fo.NT. 
[Y  ucatico]. 

)0( 


E2^:PLOSIQ3Sr 


Como  el  i’ayo  de  luz  resplandeciimti' 
en  cristalina  gota, 
en  explosión  revienta  de  colores, 
al  contemplar,  mi  bien,  apasionado, 
tu  angelical  mii-ada, 

mi  alma  revienta  en  explosión  de  amores! 
•losÉ  M.  DE  Arredondo  y ('.astro. 
[Yucateco]. 


1.  Templos  derruidos  en  el  Fuerte  de  San  Benito. — 2.  Calzada  de  la  Penitenciaría.— 

pavimentaotón  de  calles 


J.  Hospital  general  O’Horán. — 2.  Otra  vista  del  mismo  edificio,  tomada  desde  la  Penitenciaría.— II.  Asilo  “Ayala”  para  enajenados.— 4.  Plazoleta 
trente  ála  Penitenciaría  y Hospitales, — 5.  Otra  vista  del  Hospital. — 6.  Otra  vista  del  asilo  “Ayala.” 
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D.  Leandro  L.  Ayala,  filántropo  yucateco. 

EN  LA  INAUGURACION  DE  LA  ESTATUA 

• DEL  SEÑOR  DOCTOR 

D.  JUSTO  SIERRA 


Llegue  eu  tro})e!  la  gente  eouinnvida, 

A luz  de  sol  y á eielu  deseul)iertn, 

A ver  cómo  eu  los  mares  de  la  vida, 
Resucitado,  se  levantii  un  muerto; 

De  fúnebres  arreos  revestida, 

Tiempo  ha  su  nave  se  alejó  del  pumlo, 

Y ora  feliz,  triunfante,  empavesada, 

Vuelve  de  lauro  y ro.sas  coronada! 

Era  tiem[)0  ya  ¡<,)li.  Dios!  de  (¡ue  volviera! 
Tantas  veces  las  hojas  han  caído, 

Y tantas  devolvió  la  })rimavera 

Su  veste  al  campo  y su  tesoro  al  nido; 

Tantos  años  trepó  la  enredadera 
Por  el  áspero  tronco  carcomido; 

Tantos  lustros  huyeron,  tantos  días 
De  soledad y' tú ¡tú  no  volvías! 

No  volvías,  señor!  Una  [)or  una. 

Las  décadas  del  tiempo  silenciosas, 

(’ayeron  sobre  el  polvo  de  la  cuna 
(pie  encerró  tus  rclicpiias  victoriosas. 

Como  encierra  en  su  seno  la  foi  tuna 
Los  triunfos  de  los  hombres,  y las  cosas 
(pie  el  valladar  traspasan  del  futm'o: 

Pérfido  abismo  é)  formidable  muro! 

En  las  obscuras  sombras  del  pasado 
(iiiardóse  ingente  la  brillante  anrora 
De  este  día  grandioso  y esperado. 

Estaba  á punto  de  sonar  la  hora, 

])ues  tuvo  (jue  S('r,  la  hora  ba  sonado; 

El  sol  los  campos  de  la  ¡¡atria  dora, 

Y lo  engrandece  todo  y engrandece 
d'u  imagim  (pie  á nosotros  s(‘ aparece! 

Su  ardiente  rayo  nuestras  almas  (pierna, 

Y baña  con  vivísimos  fulgores 

En  tu  inmutable  frente  la  diadema 
(pie  ciñen  á su  sien  los  vencedores. 

Tenías  (pie  volver!  Es  ley  suj'i'cma 
(pie  allí  donde  o.stcntando  sus  vcrdoi’cs 
Se  rinde  el  (ronco  por  el  hacha  herido. 

Brote  el  renuevo  espléndido  y florido! 

¡.\y!  con  cuánto  dolor  y (pie  tristeza 
( ¡iiardamos  tu  memoria  en  la  memoria, 

Y el  punto  en  ipie  la  Parca  tu  cabeza 
Envolvió  en  el  crespón  (l(‘  su  victoria. 

Ella  triunfó:  triunfó  Naturaleza 

D(d  molde  V de  la  becbiira  t ransitoria, 
llundieiido  del  sareiófago  eii  el  lecho 
La  noble  entraña  (pie  agitó  tu  pecho! 


¡Es  norma  eterna,  inexorable  y dura! 

La  humanidad  por  el  camino  avanza. 

Llena  de  fe,  de  aliento  y de  bravura. 

^T‘  la  muerte  á su  víctima la  alcanza. 

Súbito,  aleve  como  noche  obscura. 

Asesina  en  su  pecho  la  esperanza, 

Y violenta,  in.sacialúe,  á un  tiempo  mismo. 
Abre  la  tieria  y la  hunde  en  el  abismo! 

Parece  (jue  fué  ayer!  ¡cuán  silenciosa 
La  fúnebre  y severa  comitiva 
Se  agiapialia  en  contorno  de  la  fosa 
(pie  la  honda  duda  del  arcano  aviva; 

'Donde  acaba  la  senda  (lolorosa. 

Donde  nace  inmortal  la  sieinju’i'viva, 

Y en  donde  la  razón  atribulada. 

Se  pierde  en  (d  misterio  de  la  nada! 

rP’-- 

Parece'  (pie  fué  ayer!  amarga  pena 
Cubría  con  su  sombra  los  semblantes; 

En  torno  de  las  tundías  de  la  escena 
Se  hablaba  de  tus  últimos  instantes; 

No  más  la  muerte  impávida  y serena, 
A'elando  allí  ¡¡or  los  (pie  fueron  antes. 
Invisible,  en  las  ráfagas  de!  viento. 

Sentir  dejaba  su  mortal  aliento! 


Parece  ijuc  fué  ayeid  La  luz  huía; 
El  séípiito  mortuorio  sin  consuelo, 
Pai'a  siem])re  de  tí  se  dcsp('dí:i 
Bajo  la  adusta  bóveda  dcl  ciclo; 


Ing.  D.  Salvador  Echegaray,  autor  de  los  pro- 
yectos de  los  nuevos  edificios  de  Mérida. 

Por  la  primera  ver  la  lira  mía 
Vibró  en  sus  cuerdas  la  canción  del  duelo, 
J>a  misma  que  hoy  levanta  á tu  memoria 
Por  vez  primera,  tu  canción  de  Gloria! 

¡La  Gloria!  ¿Y  (pié  es  la  Gloria?  Inmensa 

[llama 

('orno  un  astro  que  Hota  en  lo  infinito, 
Un'ser,  un  nombre,  un  pueblo  que  lo  acla- 

( ma 

(fon  solo  un  corazón  y un  solo  grito; 

El  culto,  el’  canto,  el  triunfo,  el  Dios,  la  fa- 

[ma. 

La  sombra  eterna  del  laurel  bendito. 

Rota  en  el  jiolvo  la  guadaña  aleve 

¡Un  bronce  cpie  habla! ¡un  lironce  (pie 

(se  mueve! 


Esa  la  Gloria  es,  esa  es  la  tuya 
A'inculada  en  augusto  monumento. 

Sin  (pie  el  airado  embate  lo  destruya 

De  los  siglos  (pie  ruedan  en  el  viento 

Mas  si  es  fuerza  (pie  al  fin  todo  concluya, 
Y S(‘  pierda  ('ii  la  nada  liasta  el  cimiento, 
Señor,  cntonci'S,  del  olviíh»  en  mengua, 
'l'u  nondirc  sonará  de  lengua  (ui  lengua! 


La  jialabra.  no  nuuire:  ella  subsiste 
Sobre  lo  (jue  es  pcrccedei'o  y mudo, 

Y ella  dirá  lo  (pie  á la  jiatria  diste. 

Lo  (juc  tu  afán  y tu  talento  jindo, 

(r^ue  Ilustre  insigne  de  las  letras  fuiste, 

De  la  Justicia  impenetralile  escudo. 
Escribiendo,  en  tus  fallos,  la  Sentencia, 
Antes  (|U(‘  en  el  pujad,  (ui  tu  conciencia! 

(pie  novelaste  ingenuo,  y sin  ambajes 
Diste  suelta  á tu  noble  fantasía. 

Reflejando  en  tus  varios  personajes 
D(d  tiempo  (jue  jiasó  cuanto  tenía; 

El  idioma,  los  hábitos,  los  trajes. 

La  virtud,  la  verdad,  la  hijioeresía. 

La  tierra  virgen  y c!  inmundo  lodo, 

¡ Todo  mezclado  y redivivo  todo! 

¿Y  cómo  no?  Si  (d  numen  de  tu  estro 
Fué  tu  projiio  dolor,  tu  projiia  mano 
ízi  (jui'  te  (lió  la  jiluina  del  maestro; 

Del  porvenir  entrastes  en  lo  arcano 
Tú  solo,  y sólo  penetrando  diestro. 

Llegaste  al  hondo  corazón  humano. 

Ese  otro  mundo  breve  y más  jirufundo 
Tal  vez,  (jue  el  mismo  coiazón  dcl  mundo 

¡Ah!  jior  eso  subiste  á tanta  altura, 
Ponjue  bajaste  ante.s  al  abismo, 

Y antes  (jue  de  la  ajena  desventura. 

La  hiel  bebías  de  tu  jiecho  mismo. 

Sólo  el  bravo  conoce  la  bravura, 

(piien  adora  á su  jiatria,  el  jiatriotismo; 
(filien  la  perdió,  la  juventud  perdida, 

A'  el  (juc  ya  va  á morir,  lo  (jue  es  la  vida! 

Tú  ajireiidiste  á sufrir  en  los  dolores, 

A creer,  en  horas  de  infortunio  y duelo; 
Aprendiste  lo  rápido  en  las  ñores, 

I>o  inmutable  en  las  lámjiaras  del  cielo; 

La  duda  en  la  amistad  y en  los  amores; , 

El  hombre  con  su  audacia  ó su  recelo 
Tu  libro  fué,  la  humanidad  tu  escuela, 

¡La  novela  del  mundo  tu  novela! 

Por  eso  es  inmortal,  por  eso  eres 
Tú  tamhién  inmortal;  por  eso  es  dahle 
(due  entre  tanto  que  muere,  tú  no  mueres; 
Jx)  (jue  no  tiene  fin  ó es  insondable 
O no  alcanza  la  vista  de  los  seres, 
lis  lo  infinito,  eteiaio  y jacrdurable: 

Por  eso  estás  en  esa  excelsa  cumbre 

¡Allí  estarás  mientras  el  so!  alumbre! 

JOSE  PEON  Y UONTRERAS. 

Mérida,  15  cíe  Enero  de  11)0(1. 


- )L-( 


Magistrado  D.  Miguel  Bolaños  Cacho. 


III 


€1  Cristo  do  las  Ampollas 


( TRADICIÓN  YCCATECA  ) 

1 

Así  como  cu  México  tenemos,  en  el  tem- 
plo de  Santa  Teresa  de  Jesiis,  un  Cristo  muy 
milagroso  conocido  por  el  Señor  de  Saidn  Te- 
resa, y á igual  que  cu  España  se  venera  cd 
Santo  (Visto  de  Burgos,  los  yucatecos  tienen 
y veneran  su  Santísimo  Cristo  de  las  Ampollas, 
á cuya  benérica  sombra  ha  ]irosperado  aquel 
Estado. 

Esta  imagen,  la  predilecta  entre  todas  las 
ilel  Señor  por  el  pueblo  de  Yucatán,  se  con- 
serva en  una  hermosa  Capilla,  en  la  nave 
norte  de  la  Catedral  de  IMérida,  en  un  San- 
tuario monumental. 

Hace  tres  siglos  que  se  inauguró  esa  efigie 
del  Crucitícado,  y á pesar  de  la  notable  de- 
cadencia religiosa  de  que  se  resiente  la  é^jo- 
ca  actual,  el  Santo  Cristo  de  las  Ampollas  for- 
ma todavía  como  la  base  de  la  fe  católica  de 
la  culta  sociedad  y noble  jnieblo  yucateco. 

Tan  original  denominación  debe  tener  su 
historia,  y una  hi.stoi'ia  que  justiti()ue  por 
(jué  razón  la  advocación  de  las  Anqiollas  re- 
suena con  tan  poderoso  indujo  en  el  corazón 
(le  todos  los  fieles  hijos  de  Yucatán. 

Hé.la  n(]UÍ;  es  absolutamente  local,  és  una 
liist'  ria  de  esas  qiu'  les  padres  naiTan  á sus 
hijo.<,  en  las  deliciosas  veladas  del  hogar,  al 
amor  dc'  la  lumbre 

ir 

1 Pasado  un  siglo  después  de  la  comjuista, 
entre  las  ])arro(]UÍas  más  fiorecieiites  del 
Oliispado  de  Yucatán,  estaba  la  de  Ichmul, 
situada  al  Sur  de  la  Penínsida. 

Sucedió  (jiu'  un  vientes,  ]irimero  de  cuares- 
ma y cuando  la  nocla*  tendía  ya  su  negro  i)a- 
bellón  ])oblado  de  esfri'llas,  los  ¡lacíficos  la- 
briegos  übsei'varon  (jue  entn'  los  cedros  de 
nn  cercano  bosque,  descollaba  uno  (]ue  res- 
lilandocía  intensa  yazulosa  luz.  Siguiendo  á 
los  inqiulsos  de  .su  natural  curiosidad,  se  acer- 
caron á ver  de  tpié  extraño  fenómeno  se  tra- 
taba, encontrándose  que  el  cedro  ardía  en 
licrmosa  Pama;  sólo  (pie,  á semejanza  (U*  la 
zarza  de  Moisés,  ni  se  abrasalia  ni  consumía, 

.Vipui'las  buenas  gentes  (piedaron  maravi- 
Pa  las  de  semejante  [irodigio,  pero  su  admi- 
ración creció  de  punto,  al  ver  (pie  al  viernes 
siguiente  se  reqiilió  hecho  tan  extraño,  suce- 
diendo así  todos  los  viernes  de  aquella  cua- 
resma, hasta  suspenderse  en  la  Pascua. 

Entonces  el  Párroco,  de  acuerdo  con  los 
feligreses,  resolvió  que  aquel  prodigioso  ce- 
dro, al  cpie  dieron  el  nombre  de  Arbol  de  luz, 
fuera  trans'adado  al  curato,  coinservándolo  pa 
ra  que,  cuantío  se  pudiera,  sirviera  de  mate- 
rial para  hacer  una  imagen  sagrada. 

Como  en  aquellos  tiempos  no  había  por 
allí  ningún  escultor,  la  obra  fué  aplazada. 

Pasaron  algunos  años,  y un  día,  sin  que 
nadie  supiera  cómo  y de  dónde  llegaba,  se 
presentó  en  el  pueblo  un  gallardo  mancelio 
anunciándose  como  escultor.  El  buen  Cura, 
queriendo  aprovechar  de  tan  buena  ocasión, 
llamó  al  recién  llegado  y le  encargó  tallase 
con  la  madera  del  cedro  maravilloso  una 
imagen  de  la  Purísima  Concepción. 

El  párroco  le  refirió  al  escultor  la  bistoria 
del  madero,  y,  cuentan  las  crónicas,  (jue  en- 
tonces exclamó  aquel  gallardo  mancebo  que 
tan  misteriosa  y oportunamente  había  llega- 
gado: 

— ¡Oh,  Señor  Cura!  El  mi.sterioso  leño  es- 


[1]  Extracto  de  la  tradición  popular  “El  Ar- 
bol de  luz,”  escrita  por  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Cres- 
cendo Carrillo  y Ancona  y hecho  especialmente 
para  este  número  de  “pl  Tiempo  Ilustrado.” 


tá  (le.stina(lo  ¡¡ara  una  imagen  de  Jesucristo. 
Sin  duda  (pie  sería  muy  grato  á Dios  (pie 
del  Arbol  de  luz  se  hiciera  una  estatua  de  la 
Inmaculada,  pero  la  jirodigiosa  aparición 
acaecida  precisamente  los  viernes  de  cuares- 
ma indica  lo  (pie  digo  á Ud;  ¿no  lo  cree  así? 

El  adolescente,  con  una  manifiesta  emo- 
ción y con  la  mirada  llena  de  angelical  ma- 
jestad, siguió  halilando  con  tanta  elocuencia, 
que  el  sac(*r(l()te  convino  en  (jue  el  madero 
sirviera  jiai’a  una  imagen  del  Crucificado. 

Se  destinó  á talh'r  una  de  las  piezas  del 
curato,  llamando  la  atención  la  circunstancia 
de  que  el  escultor  no  introdujera  consigo  ins- 
trumento alguno.  Encerróse  en  el  imjirovi- 
.sado  taller  sin  decir  cuándo  estaría  conclui- 
da la  obra,  encargando  solamente  (pie  se  ¡iro- 
curase  (jue  cuahpiier  carpintero  prejiarara  lo 
más  jironto  posible  un  jiedestal  para  el  Cru- 
cifijo que  él  había  de  ejecutar. 

Sólo  un  día  duró  el  encierro  del  mi.sterio- 
so artista,  sin  que  durante  su  labor  se  perci- 
biera rumor  alguno  ni  de  herramientas  ni  de 
nada. 

El  estatuario  mandó  haldar  entonces  al 
Cura,  (jnien  se  (juedó  atónito  al  saber  (pie  el 
Cri.sto  estaba  3'a  terminado  y (jue  en  la  ma- 
ñana siguiente  jiodría  recibirlo.  ¡Y  cuánta 
más  no  sería  la  sorjiresa  del  Párroco,  cuando 
á la  luz  del  nuevo  día,  jienetrando  en  el  ta- 
ller, se  encontró  con  que  había  desaparecido 
el  escultor,  jiero  ostentándose  á su  asomlira- 
da  vista,  airosamente  sostenido  en  el  sítelo 
eonu.)  ])or  mano  invisible,  estaba  la  imagen 
del  Crucificado! 

Buscóse  ))or  ti.xlas  pai'tes  á tan  notable 
cuanto  extraño  artista  con  el  objeto  de  remu- 
nerarle su  ol.ira,  pero,  como  jior  ninguna  ¡lar- 
te  fuese  encontrado  ni  nadie  diera  noticias  de 
haberlo  visto,  se  le  tomó  jjor  un  ángel,  ojii- 
nión  (pie  fué  robustecida  al  recordarse  su 
inesperada  y ojiortuna  llc'gada,  su  delicada, 
juventud  y nobles  maneras,  así  como  su  ma- 
jestuoso continente,  su  discreto  hablar,  y,  jior 
último,  la  jiCrfección  con  (jue  ejecutó  la  obra. 

Este  liecho  y el  no  menos  admirable  de  la 
ajiarición  del  Arbol  de  luz,  hicieron  (jue  el 
temjilo  jiarnajuial  (le  Iclimul  fuese  el  San- 
tuario más  celebrado  de  toda  la  Península, 

líl 

Yarios  años  estuvo  allí  la  mai-avillosa  ima- 
gen, siendo  objeto  de  más  fervoroso  culto  ca- 
da vez.  Pero,  he  ahí,  (jue  el  año  de  Ki.ófi,  el 
temjilo  se  vió  envuelto  jior  las  llamas  devo- 
radoras  de  nn  iiursiierado  y voraz  incendio. 

La  ¡latente  acción  (h'l  fuego  redujo  á ceni- 
zas aejuel  santuario,  ya  tan  famoso;  altares, 
ornamentos,  metales  y hasta  los  techos  y 
muros  fueron  coinjilctanu.'nte  destruidos,  y 
¡olí  maravilla!  sólo  la  imagen  (juerida  y v(*- 
nerada  del  Cristo  jiermaneció  jiimto  menos 
(jue  intacta,  cual  si  el  angélico  escultor  la  hu- 
biese hecho  de  materia  incombustible. 

Cuando  tras  duros  trabajos  el  Párroco  y su 
jiueblo  lograron  extraerla  de  entre  los  escom- 
iiros,  la  encontraron  con  la  cruz  carbonizada 
enjiarte  y ahumada  toda,  y la  efigie  del  Se- 
ñor ennegrecida  también  y toda  cubierta  de 
amjiollas,  pero  íntegra. 

Desde.  entonce.s  la  histórica  imagen  tomó 
la  denominación  de  Santo  (Visto  de  las  Am- 
pollas. 

La  inmediata  y necesaria  consecuencia  del 
incendio  fué  que  aumentara  la  devoción  jior 
aquella  tan  admirable  efigie  de  Jesucristo,  (jue 
había  hecho  tantos  jiortentos. 

El  ya  muy  consiilerable  culto  (jue  se  le  ha- 
cía, tíeterinkió  que  fuese  transladada  al  San- 
tuario de  la  ciuciad  episcopal. 

Hízose  ésto  jjor  el  año  de  1659,  cuando  era 
Obispo  de  A'ucatán  el  limo.  Sr.  Dr.  Fr.  Luis 
de  Cifuentes  v Sotomayor,  quien  con  nume- 
ro.so  acoinjiañainiento  llevé)  á cabo  la  trans- 
lación del  C'risto  de  las  Ampollas  á la.  Cate- 
dral de  Mérida.  Dicho  Obisjio  se  jirojiuso  edi- 
ficar jiara  aquel  jiortentoso  Arbol  de  luz  verda- 


dera, como  le  llamalian,  una  caj lilla  esjiecial 
|)(‘r()  de  manera  (jue  fue.se  parte  de  la  misma 
Catedral. 

Ayudó  al  Prelado  en  esto  un  tal  D.  Lucas 
de  Villamil,  caballero  perteneciente  á una. 
distinguida  familia, 

1).  Lucas  era  víctima  de  una  grave  enfer- 
medad: padecía  de  lejira,  y había  llegado  ’ al 
extremo  más  doloroso  y hori-ible  del  mal. 
.Vendió  al  adorable  Crucifijo  y ¡lidióle  con 
humilde  fervor  le  libertase  y sanase  de  la  ho- 
rrible enfermedad  que  jiadecía. 

Y la  milagrosa  imagen  de  A(jnel  (jue  curó 
á los  diez  lejirosos  de  (jue  nos  habla,  el  Evan- 
gelio, oyó  la  jietición,  dejandoá  Vfillamil  coin- 
jiletamente  limjfio  y jierfectameiite  curado.' 

.VgTadecido  1).  Lucas,  ofreífió  costearla  ca- 
jiilla  cuya  construcción  había  emjirendidd 
ya  el  ( Ibisjio. 

Dicho  Santuario  es  el  mismo  á ijue  ñil 
principio  nos  hemos  referido.  Su  ornato  et|  el 
mejor  de  toda  la  Catedral.. 

En  la  actualidad,  lacripz  de  la  imagen  está 
cubierta  de  j.)lata,  siendo  el  inri  de  oro.  Ira 
corona  y clavos  son  tamlfién  de  este  misñio 
metal,  con  incrustaciones  de  jierlas  y jáedras 
jireciosas.  La.  imagen  jiermanece  negrayaln- 
jáillada,  como  quedó  desde  el  incendio  de  hoy 
hace  2Ó0  años. 

IV 

J'al  es^  en  lireve  resi'ña,  la,  bistoria  del  ce- 
lebrado Cristo  de  las  Ampollas,  bistoria  (jue 
si  fácil  es  (jUe  t(*nga  mucho  de  legendaria^  ó 
fabulosa,  no  es  absolutamente  falsa. 

Lo  de  la  ajjarición  del  Arbol  de-  Luz  en  el 
l)0.s(jue  y la  obra  del  misterioso  escultor,  .son 
hechos  (jue  se  apoyan  sólo  en  la  tradición  jio- 
pular,  y (jue  bien  j.)ueden  ser  falsos,  jiero  en 
ío  (jue  se  refiere  al  incendio  del  temjilo  en 
(jue  se  tributaba  culto  á la  curiosa  imagen,  su 
translación  á Mérida,  la  construcción  de  su 
cajiilla  y otros  hechos  jiosteriorés.  Son,  está 
jirobado,  de  una  autenticidad  indi.scutilile. 

rtea  lo  (jue  fuere  en  cuanto  á lo  demás,  el 
hecho  es  (jue  el  Santísimo  (Viisto  de  las  Ampo- 
llas ha  sido  una  bandera  de  unión  jiara  el 
jiueblo  en  éjioeas  de  discordia,  nn  desjjerta- 
dor  y mantenedor  de  la  fe  y de  la  jienitencia, 
una  jirenda.  de  consuelo,  de  dicha  y csjierán- 
za,  y.  jior  último,  un  Arbol  de  luz  y de  con- 
suelo á cipva  .sombra  ha  jiros|iera(l(i  y seguii'á 
así,  j)or  siemjire,  el  jiueblo  yucateco. 


)(ii 

A JOSÉ  PEÓN  CONTRERAS 


SONETO 

No  como  el  Dante  tus  recuerdos  lloras, 
ni  amas  el  imjiosible  de  Petrarcaj 
ni  del  dolor  la  inextinguilile  marca 
(jue  lleva  siimijire  el  genio,  tú  dejiloras.  , 

Dulces  como  tus  versos  .son  tus  horas, 
(¡ue  amor,  tan  sólo  amor,  tu  pecho  abarca; 
y surcas  como  Noé  dentro  de  un  arca, 
de  la  envidia  las  ondas  mugidoras. 

Poeta  de  la  virtud  y la  ternura: 
el  laurel  (pie  afanoso  has  cultivado 
te  cubre  con  su  sombra  y su  verdura! 

Feliz!  para  triunfar  no  has  esperado 
de  la  jiosteridad  el  juicio  frío, 
ni  su  ajilauso  inmortal,  jienq  tardío! 

Néstor  Rumo  Ai.ihche. 

Yucateco. 


1,  M 1 1 linas  trituradoras  de  piedra.  A la  derecha  se  ve  parte  del  edificuo  donde  está  la  Escuela  Correccional. — 2.  Penitenciaría  Juárez,  A la  derecha 

ve  parte  del  Hospital  O’Horán  —.'1.  Plaza  de  Santiago  y Escuela  Modelo. 


Año  vi. 


MÉXICO,  Domingo,  11  de  Febrero  de  1906. 


Nüm. 


La  nota  culminante  de  est08  días,  como  es 
natural,  ha  sido  las  fiestas  ju’esideneiales  de 
Mérida,  ciudad  opulenta  v rica  á donde  se 
transladó  el  señor  Presidente  de  la  República 
con  nna  lucida  comitiva,  y donde  ha  sido 
(ibjeto  de  manifestaciones  cariñosas,  que  de- 
Ijen  haberle  demostrado  el  respetuoso  afeetí.) 
que  i)or  allá  se  le  tiene. 

Los  telegramas  publicados  por  la  jirensa 
describiendo  diclias  fiestas,  han  sido  leídos 
con  avidez,  y todos  ce]el)ran  y a])lauden  la 
esi)lendidez  de  los  yucatecos,  (jue  han  hecho 
verdadero  derroche  de  lujo  y de  buen  gusto 
en  el  desai’i'ollo  del  jU'Ograma. 

El  adorno  de  los  edificios,  la  riqueza  de 
los  trajes  y joyas  de  las  damas,  todo,  en  fin, 
lo  que  puede  dar  idea  de  la  soberana  magni- 
ficencia con  (jue  se  han  llevadt)  á cabo  los 
festejos  preparados,  ])ruel)an  elocuenteniente 
(jue  los  yucatecos  saben  hacer  las  cosa»,  y 
que  })ara  gastar  el  dinero  con  lucimiento,  na- 
flie  les  i)uede  ir  en  zaga. 

Ainujue  las  descri])CÍones  (pie  nos  han  lle- 
gado son  1 (asíante  extensas  y detalladas, 
creemos  que  no  dan  todavía  idea  d'i  la  reali- 
dad, jmes  ésta  debe  haber  su])erado  á lo  que 
nos  imaginamos. 

A(piellas  calles  vistosamente  adornadas; 
acpiellos  edificios  de  mármol  y cantera  lalrra- 
da;  aj^uellos  esta) decimientos  dotados  con 
todo  lo  necesario  para  su  objeto;  y por  últi- 
mo, aciuellos  baiKpietes,  serenatas,  días  de 
campo,  etc.,  etc.,  forman  un  conjunto  tal  de 
fiestas  y agasajos,  ([ue  creemos  difícil  que  en 

El  héroe  de  “Eusllew  Muñeceis” 


D.  Juan  de  Dios  Peza,  hijo. 


otra  ciudad  de  la  Reiaildica  se  haya  dado  un 
caso  igual.  Por  lo  menos,  lo  inusitado  del  es- 
})eetáculo  para  los  (pie  fueron  á Mérida,  así 
lo  hacen  suponer.;-- 

No  faltó  la  nota  yeligiosa  en  esas  fiestas, 
])ues  las  damas  de  IVlérida,  sabiendo  la  pie- 
dad de  la  Sra.  Romero  Rubio  de  Díaz,  (]ui- 
sieron  <pie  asistiera  á lii  ('atedral,  para  lo 
cual  se  dis])USO  una  solemne  función,  que 
estuvo  muy  concurrida.  ■ 

Con  ésto,  la  sociedad  meridana  dió  una 
pruelia  más  de  su  buen  sentido,  tacto  y dis- 
creción, y estamos  seguros  de  rpie  ese  rasgo 
será  muy  aplaudido  y celelirado. 


En  nuestra  capital  ha  reinado  la  calma 
durante  la  semana  que  acalra  de  pasar. 

En  el  orden  religioso  tuvimos  la  gran  fies- 
ta del  mártir  mexicano  San  Felipe  de  .Jesús. 
A su  templo  acudió  el  señor  Delegado  Apos- 
tólico, y una  numerosa  y selecta  eoncuri-en- 
cia  dió  mayor  lucimiento  á fiesta  tan  sinq)á- 
tica  para  los  mexicanos. 

En  Catedral  se  celebró  otra  función  en  ho- 
nor de  San  Felipe,  y á ella  asistió  el  limo, 
señor  Arzobispo. 

También  estuvo  muy  eoncunlda. 

Antiguamente,  cuando  la  Igh'sia  disfruta- 
ba de  libertad,  esta  fiesta  de  San  Felipe  de 
-Jesús  se  celebraba  de  una  manera  })úl)lica  y 
solemne;- t<.)dos  tenían  })ositivo  empeño  en 
honrar  la  memoria  del  tSanto  mexicano,  que 
allá  en  el  lejano  Imperio  del  .Japón  deiTamó 
su  sangr(.‘  por  .Jesucristo,  sellando  con  su 
mai’tirio  la  predicación  de  la  vei'dad  evangé- 
lica. 

Era  también  costumbre — y ésta  todavía 
subsiste — representar  en  los  teatros  popula- 
i’cs  la  comedia  intitulada  ((El  Martirio  de 
¡san  Feli])C  de  .Jesús,»  á la  cual  a.sistía  nume- 
iY)so  púldico,  ansioso  de  ver  las  escenas  tra- 
dicionales de  la  vida  del  santo,  con  la  famo- 
sa higuera,  (pie  se  dice  existía  todavía  hace 
pocos  años  en  la  casa  número  .á  de  la  calle 
(pie  lleva  el  nombre  del  mártir  mexicano. 

Este  año  también  se  representó  en  el  Tea- 
tro Jdidalgo  dielia  eomeilia,  y,  como  siem- 
pre, fué  mucha  la  gente  que  asistió,  pues 
nuestro  pueblo  se  acostumbra  á ciertas  cosas 
V no  las  abandona. 

Tal  ])asa  también  con  la  representación  de 
«Don  .Juan  Tenoiio»  el  día  de  muertos. 

* 

El  eclipse  total  de  luna  fué  observado  con 
gran  curiosidad  ])or  los  habitantes  de  la  ca- 
pital  durante  la  noche  del  jueves  al  viernes. 
Las  calles  y azoteas  veíanse  llenas  de  gente, 
y emú  de  oírse  las  conversaciones  ¡pie  sobre 
ese  fenómeno  celestt'  sostenían  los  esjieeta- 
doi'es. 

liU  ilu.'^ti-aeión  (pie  hay  ya  en  nuestro  pue- 
blo hizo  (|ue  en  esas  conversaciones  no  se 
oyeran  las  vulgaridades  de  otros  tiemjios. 
T()d(j  lo  contrario:  el  es])cctáeulo  se  explica- 
ba con  bastante  (‘xactitud,  aun  por  niños  y 
gentes  del  pueblo. 

eso  ba  contribuido,  no  sólo  la.  instruc- 
ción (|ue  se  da  en  las  escuelas  y colegios,  si- 
no tamliién  un  artículo  (pie  publicaron  los 


periódicos,  del  profe.  or  D.  Jmis  (1.  l>eóm 
bastante  claro,  (‘ii  el  cual  se  hacían  explica- 
ciones precisas  y oportunas. 


En  el  Tcati'o  Arbeu  se  han  exhibidcf'á'Tgu- 
nas  vistas  (pi(‘  han  atraído  bastante  concu- 
rrencia. 

Sin  embargo,  deljemos  rt'probar  con  toda 
energía,  que  entre  a(piellas  figuren  unas  en 
ijue  se  pintaU'  los  tormentos  (pie  falsamente 
se  atribuyen  á la  Inquisición. 

Eso  es  causa  no  Stilo  de  re})Ugnancia  ¡lara. 
los  espectadores,  sino  d(‘  (pie  se  extravíe  el 
criterio  de  las  gentes  sencillas,  (pie  toman'  co- 
mo verdaderos  aipiellos  es])e(táculos  de  tor- 
mento, siendo  así  (jiie  jamás  existieron. 


El  niño  ])ianista  alemán  dió  otro  eoncii'r- 
to  el  viernes  y hoy  se  despedirá  del  público 
mexicano  con  una  función  á su  laMieficio. 

Tms  ])rofesores  mexicaro;  lo  obseipiiarán 
con  una  corona,  como  prueba  y ti'stimonio 
de  su  admiración. 

1.0  repetimos;  ese  niño  es  un  prodigio,  y 
con  razón  ha  desjiertado  el  entusiasmóla)  to- 
dos los  (pie  lo  han  oído. 

Ih'onto  abandonará  esta  ('apital,  ¡lara  se- 
guir su  cai'rera  de  triunfo  por  otras  capitales 
del  mundo  civilizado. 

¡Que  la  gloria  lo  acompañe  por  todas  par- 
tes", pues  bien  lo  merece!  , 


El  matrimoríio  I^eza  de  la  Peza 


Sra.  Angela  de  la  Peza  de  Peza, 


€C  DUQUE  JOB 


Nota  religiosa  en  las  fiestas  de  Mérida 


Si  oonoc-iera  á Manuel  l\iga  y 
Acal,  le  hubiera  pedido  me  ense- 
ñase, algo  aunque  fuera,  del  teso- 
ro que  guarda  avaro.  Por  desgra- 
cia, no  tengo  el  gusto  de  estar  pre- 
sentado con  tan  ilustre  crítico  y 
me  resigno,  aunque  de  niala  ga- 
na, á decir  del  ducpie  lo  que  to- 
dos saben,  lo  que  nadie  ignora : 
(jue  era  muy  grande  y (¡ue  era 
muy  l)ueno. 

Si  hubiera  .sido  ya  ])cr,sona  for- 
mal en  la  época  de  Manuel  (lu- 
tiérrez  Xájera,  me  habría  afana- 
do por  ser  amigo  suyo,  por  tratar- 
lo, por  vivir  en  su  intimidad  y 
conocer  á fondo  esa  naturaleza 
privilegiada  de  exquisito  orfcltre. 
Desafortunadamente,  en  a <)  n c 1 
tiempo,  me  vestían  todavía  con 
trajes  de  marino  y tomaba  á las 
cinco  y’media  mi  merienda  vigi- 
lado ])or  la  criada. 

Hoy,  es  -otra  cosa.  El  duque 
me  honra  con  sus  conñdencias  y 
me  platica  cosas  muy  hermosas, 
muy  divertidas  y muy  tristes;  y 
todo  l(j  agradezco  y del)o  á un  gru- 
po de  corazones  (jue  acarreó  pie- 
dra i)or  piedra  de  las  que  aqued 
incuraldc  pródigo  había  ahmdo- 
nado  en  el  camino  y reconstruyó 
con  paciencia  suma,  el  encanta- 
dor castillo  de  esbeltas  torrecilla.s, 
donde  cantan  sus  versos  y sus¡)i- 
ra  su  prosa. 

Yo  no  sé  como  murió,  en  aquel 
;>  de  Febrero,  mi  bardo  gejitil,  ni 
lo  quiero  saljer  tauqueo.  Quiero 
creer  siempre  que  no  murió  una 
muerte  vulgar.  Se  lo  im2)edía  su 
nobleza  y su  raza. 

¡Su  nobleza!  Y bien,  sí:  su  no- 
bleza. Descendía  de  reyes  y era 
príncipe,  prínci])e  azirl.  Amador 
eterno  de  la  Belleza,  tenqjlaba  su 
laúd  en  lás  noches  serenas  y mo- 
dulaba las  canciones  nuevas,  que 
tienen  sabor  de  las  viejas  cancio- 
nes de  la  amada  Francia.  Se  arro- 
pal)a  en  la.s  blancuras,  como  un 
soldado  se  cinmelve  en  la  sangre, 
en  el  fuego  y en  el  polvo.  Su  co- 
razón tenía  luto,  ])cro  á la  usanza 
«hiña,  vestía  de  blanco.  Cantaba 
á las  mañanas,  y á las  tardes  y á 
las  noches:  cantaba  á la  vida  en- 
tera; á la  vida  entera  que  su  na- 
turaleza, enferma  de  fatiga,  aspi- 
raba con  todos  sus  poi’os,  con  to- 
das sus  fuerzas,  con  todos  sus 
nervios. 

Quería  morir  joven  y así  mu- 
rió; y fué: 

«Comoe.se  sol  que  lento  ex])ira; 
algo  muy  luminoso  que  .se  pierde. » 

'ruvo  el  consuelo  de-  caer  en 
plena  lucha,  en  pleno  .sol.  Se 
acostó  á dormir  y aiin  no  ha  des- 
pertado. Su  sueño  del)e  ser  muy 
bello;  como  sueña,  cree  todavía 
en  la  sinceridad,  en  la  ainistad  y 

en  el  amor ¡Pobre  diuiuc!  ¡no 

de.spiertes! 

La  losa  (pie  culirc  tu  éiltimo  le- 
cho está  desnuda.  Ya  ves,  ni  las 
flores,  tus  novias,  tus  enamora- 
das, á la.s  que  tanto  amaste,  te 
visitan  ya.  Creeme.  Sigue  en  tu 
retiro,  téi,  que  tuviste  hasta  el  ta- 
lento de  morir  á tiempo. 


El  limo.  Sr.  Tritschler,  Dignísimo  Obispo  de  Yucatán,  quien  ofició  en 
Ja  festividad  verificada  en  la  Catedral  de  aquella  Diócesi  durante  la  es- 
tancia de  la  señora  Doña  Carmen  Romero  Rubio  de  Díaz,  en  Mérida. 


El  lluevo  Presidente  de  la  República  Francesa 


M.  Loubet  felicitando  á M.  Fallieres,  por  su  elección,  durante  una  visit»’ 
de  cortesía  que  el  primero  hizo  al  segundo  en  el  Elíseo. 


t'uaudo  vivías  tú,  duque,  los 
ancianos  pasaban  á mejor  vida 
siendo  niños;  hoy  los  niños  mue- 
ren siendo  ancianos. 

Creeme:  sigue  durmiendo,  poe- 
ta, y no  despiertes! 

R,\mó\  riyeroll. 


EL  ILMO.  SR.  TRITSCHLER 

DGMO.  OBISPO  DE  VOCATAN 


Honramos  las  columnas  de  es- 
ta edición  ])iil:)li(.”in(.lo  el  letrato 
del  Dgmo.  Diocesano  (jue  guía  la 
nave  de  la  Iglesia  en  la  Provincia 
yucateca. 

El  insigne  varón,  hom-a  y prez 
dcl  Episcopado  n exicano,  ha  te- 
nido su  parte  importa)itísima  en 
las  |)asada.s  tiestas  de  I\íérida. 

Naturalmente  que;  la  elevatla 
¡lersimalidad  dcl  Sr.  Tritschler.  se 
eliminó  de  la  |ja]-tc  profana  del 
pi-ogrania  general,  porque  no  era 
ese  .su  sitio.  El  Ifgmo.  ()bi.spo  ele 
Yucatán  ocupó  el  jjuesto  que  me- 
recía, y con  el  limo.  Dioce.sano 
estuvieron  las  damas  piadosas  d'c 
la  alta  sociedad  meiidana,  quie- 
nes organizaron  solemne  fe.stiyi- 
dad  en  la  Catedral  y ákquetiitj- 
tió,  como  invitada  de  honor,  la 
Sra.  DI'  Carmen  Romero  Rubio 
de  Díaz. 

En  esta  gran  función  oíicialxin 
l(^)s  Dignísimos  Olúspos  de  Yuca- 
tán y Campeche. 

Otro  acto  religioso  se  veritícó  eh 
Mérida  durante  la  estancia  de  la 
digna  esposa  del  Sr.  Oral.  Díaz, 
en  aquella  capital:  la  colocación 
de  la  primera  piedra  del  templo 
ipm  va  á erigirse  en  la  nueva  go- 
lonia  de  San  Cosme;  la  señora’de 
Díaz  apadrinó  el  acto  y con  e¿e 
motivo  hub(j  solemne  ceremon-ia 
en  la.  que  tomó  participación  di- 
recta. el  Tlustrísimo  Sr.  Tritschler. 

A].)rovechamos  esta  feliz  opor- 
tunidad ])ara  ensalzar,  una  vez 
más,  las  altas  virtudes  del  ilustre 
áhu'ón,  jefe  de  la  Diócesi  Yuca- 
teca. 


La  Hacienda  de  Sodzil 


En  t“.sta  importante  tilica  de  la 
¡iropiedad  del  Sr.  Lie.  D.  Olega- 
rio IMolina,  ubicada  á corta  dis- 
tancia de  Mérida,  fué  organizada 
por  el  mismo  Oobernador  del  Es- 
tado de  Yucatán,  una  velada  ar- 
tístico-litcraria,  acto  que  se  verifi- 
có el  díaj_8,  ante  selecto  auditorio. 

Asistieron  todas  las  principales 
familias  de  la  localidad  y^los  in- 
vitados de  esta  C'apilal  [ y otras 
poblaeioiics;  la  velada  fué^ima  de 
las  má.s Abrillantes  notas  de  las 
tiestas. 

. Publicamos  en  otro  lugar  un 
grabado  que  representa  el  exterior 
de  la  [finca  donde  .se  efectuó  la 
velada. 


— ii6 


Lágrima  de  fuego 


[ley  KNDA  YlX'ATErA] 

Para  Ricardo  Molina  Hübbe. 

1 

Murió  /(uiniá,  el  pi'ot'eta-dios  de  los  itzaes. 
V por  eso  Itziúdl  se  cuórió  de  luto,  llorando 
ia  muerte  de  su  ]iatriarea,  el  sabio  etitr('  los 
sal)ios,  (jue  puso  uonilire  á toilas  las  cosas  y 
enseñó  á los  itzaes  las  máximas  sublimes  de 
la  virtud  y del  bien.  He  su  boca  eseiicliaron 
desde  lemotos  días  los  preceptos  de  la  verdad 
y de  (d  supieron  (|ue  babía  un  <lios  sobre  to- 


eai-  una  ciudad  y vivir  libi’es  del  freno  que  á 
sus  placeres  y á su  indolencia  ponían  los  pre- 
ceptos y las  leyes  del  filósofo  de  sus  padres, 
el  yran  Zaniná,  leyes  de  manscdlimbre  y de 
tial)a,io, 

II 

La  nueva  ciudad  se  alzó  de  entre  los  año- 
sos árboles  de  la  selva,  y entonces  los  itzaes, 
()ue  abandonaron  á sus  hermanos  fieles,  pen- 
saron en  elegir  un  rey.  Subió  al  trono  un 
hombre  de  instintos  perversos  y de  corazón 
corrompiíhp  (|ue  dió  rienda  suelta  á sus  pa- 
siones y autorizó  con  l(;yes  criminales  las  de 
sus  súbditos.  Y así,  en  el  recinto  de  aqiudla 
ciudad,  dotó  un  ambiente  viciado  y jjoco  á 
}K)co  fueron  descendiendo  sus  moradores  al 
último  grado  de  la  aby('cción  y del  crimen. 


los  altares  porque  blasfemaron  de  ellop  y 
ahora  (juemaban  CU) lal  en  honor  de  dioses 
innnmdos.  Tampoco  en  los  tenii)los  ardió  el 
fuego  sagi'ado,  ]ior(]Ue  no  Imbo  víigenes  (pie 
lo  guardaran!  ¡Desdichada  nación! 

El  rey,  digno  autócrata  de  aquellos  mal- 
vados, soñó  un  día  (pie  su  memoria  existiera 
siempre  y que  desimés  de  su  muerte  (piedaia 
todavía,  imperecedero  sobre  la  tic'rra,  el  re- 
cuerdo de  sus  obras. 

Soñó,  lleno  de  orgullo,  ser  lo  mismo  que 

Zamná,  ser  inmortal,  ser  dios ! En  un 

airanque  de  egoísmo  quiso  ser  adorado  (íii 
vida,  y dijo  á sus  súbditos  (jue  pusiesen  su 
estatua  (m  los  altares  de  lostenqúos,  pues  el 
único  dios  era  él.  Obedecieron  sus  vasallos, 
y en  la  ciudad  de  todos  los  crímenes  se  co- 
metió el  último,  adorando  al  monarca  entre 
el  humo  del  incienso  (pu‘  se  quemaba  á los. 


El  monumento  al  eminente  yucateco  Dr.  D.  Justo  Sierra.— El  acto  inaugural. 


dos.  inmortal  e incoipóreo.  señor  de  los  ai- 
res y lie  los  esjiacios.  de  l;is  aguas  y de  la 
tierra. 

Practicaron  .sieiii]»i’(;  a las  sombras  de  sns 
leyes  una  religión  iiieriienla  y dulce,  y en  las 
aras  de  sii'-  dioses  no  coi'i'ió  jamás  la  sangi'e 
humana. 

Murió  Zamná  y sii  espíiitu  voló  al  cielo: 
dej;i;ido  en  herencia  á los  itzaes  sns  saluda- 
bles en,serianza>  y la  fuente  de  la  dicha  en  el 
ejeicicio  de  la  viitud.  Pero  falló  la  vista  del 
M.ie-tro  á lie  ojos  de  la  tribu,  y el  espíiltu 
le|  mal  -e  apodero  de  muelios  eorazones. 
a 11  a iieando  I ; ; ellos  la  semi lia  del  bien  v sem- 
■■  nido  los  ger  ■ eii,.,.  ,||.  |i¡i.s¡oiies  impuras. 

’t  mi  día,  mueliii-.  eentenares  (le  giierre- 
■ is,  de  s:ieerdoti'-.  y de  (■se]¡| \os.  dejaron  lo.- 
e l e |e  llziiial,  lili  ¡aiidoen  los  \írgenes 
■ el,  de  la  pi'iiínsiila  un  sili<,  para  edill- 


E1  trabajo,  la.  ley  de  la  vida,  ipicdó  sólo  pa- 
ra la  última  clase,  que  gimió  abrumada  por 
la  fatiga  ¡lara  dar  de  comer  á sus  indolentes 
amos,  que  de  festín  en  festín  y de  orgía  en 
orgía  pasaban  su  miserable  existencia.  Así 
aquellos  espíritus  dejiravados  so  en^yeron  fe- 
lices y sólo  quisieron  cada  día  más  placeres. 
Pero  poco  había  de  durar  tanta  infamia,  por- 
que antesde  la  segunda  generación,  los  malos 
hijos  de  Zamná  hicieron  (“stallar  con  sus  ho- 
rrendos críniencH  la  ira  di'  los  dioses! 
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El  monarca  de  la  ciudad  de  los  apóstatas 
se  llenó  de  soberbia  y creyó  haber  consolida- 
do (d  imperio  del  mal.  Habían  llegado  ya  al 
exceso  de  la  corrupción  aipU'llas  gentes.  l.os 
antiguos  dioses  de  su  i'cligión  no  si‘  veían  en 


dioses  y ofreciendo  sacrificios  humanos  ante 
sus  aras,  porque  la  sangre  gustaba  al  y 
CFíi  propicia  á sus  instintos ! 

IV 

La  tarde  caía.  Inmensas  nubes  negras  se 
aiiiñaron  en  el  cielo — nubes  negras  como  el 
mal,  que  vistieron  la  bóveda  azul  con  el  ro- 
paje de  la  muerte — y en  los  ámbitos  infini- 
tos del  espacio  rugió  el  trueno,  como  la  voz 
imcolerizada  de  los  dioses.  La  noche  avan- 
zaba envolviendo  á la  ciudad  en  una  morta- 
ja de  tinieblas  y con  la  noche  llegó  la  bo- 
rrasca. Pero  los  adoradores  del  espíritu  del 
mal,  encarnado  en  la  ¡lersona  del  rey,  no 
temífiaron 

\ entonces  el  cielo,  hastiado  ya  de.  tantos 


cnnuMH’ti  y de  tantas  maldades,  se  e.streme- 
eió  (K'  tri.steza  y lloió 

Y una  lágrinia,  nna  siniestra  lágrima  de 

t'uegn,  deseendió,  cruzando  los  aires,  y fué  á 
caer  en  el  seno  de  la  ciudad  maldita! 

Al  amanecer  del  otro  día,  el  sol  naciente 
iluminó  una  inmensa  laguna  en  el  sitio  don- 
de antes  se  alzara  altiva  la  ciudad  que  le- 
vantó la  soberbia  de  los  hombres: Allí 

está  la  laguna  triste,  silenciosa.  En  sus  ri- 
beras no  cantan  las  aves  ni  la  l)risa  susurra 
entre  las  cañas  de  los  márgenes.  La  savia  de 
los  árboles  que  crecen  cerca  de  allí,  tiene  el 
color  de  la  .sangre  y sus  frutos  son  amargos 
como  la  hiel. 

V entre  el  fango  de  las  orillas  se  arrastran 


EL  MONUMENTO  ERIGIDO 

AL  DOCTOR 

DON  JUSTO  SIKRRA 


Xo  fué  solamente  notable  literato  sino  tam- 
bién hombre  de  corazón,  digno  por  sus  vir- 
tudes cívicas  de  alta  estimación  social. 

El  eminente  l)r.  Don  Justo  Sierra,  era  de 
aquellos  <pie  perduran  aunque  la  muerte  los 
arrebate  de  la  vida  terrenal,  su  recuerdo  se 
eterniza  en  la  memoria  de  los  pueblos. 

Hablan  muy  alto  en  nombre  de  la  gloría 
literaria  que  circunda  el  recuerdo  del  castizo 
escritor,  sus  obras  que,  ]:ior  lo'numerosas,  se- 
ría difícil  citar  en  estas  líneas. 


jtncstras  ilustraciones  de  jVidrida 


liemos  procurado  informar  arálicamente  á 
los  lectores  de  EL  TIE.MI^O  ifdbSTRADO, 
acerca  de  las  fiestas  presidenciales  de  Mérida 
y continuaremos  nuestra,  tarea. 

Para  reunir  los  modestos  elementos  infor- 
mativos de  las  anteriores  ediciones  del  sema- 
nario, hemos  tenido  (pie  vencer  serias  dificul- 
tades; ¡xu’o,  como  el  estímulo  levanta  el 
ánimo,  en  .el  mismo  grado  (pie  dejirimen  al 
espíritu,  atrofian  la  voluntad  y enervan  la 
iniciativa  individual  las  “tiranías  feudales,” 
alentados  ])or  la  acogida  <pie  los  favorecedo- 
res del  semanario  han  dispensado  á nuestra 
modesta  labor,  nos  enq leñaremos  más  y más 


El  paseo  Montejo  de  Mérida,  el  día  del  descubrimiento  de  la  estatua  erigida  al  Dr.  D.  Justo  Sierra. 


las  serpientes  más  venenosas Por  e.so, 

cuando  algún  cazador  extraviado  llega  por 
esos  rumbos,  se  aparta  lleno  de  horror  á la 
vista  de  la  laguna  que  envuelve  con  sus  im- 
puras aguas  los  restos  de  la  ciudad  del 
mal 

Y desde  entonces  la  llamaron  Yok-ká-eL' 
(1)  extreUií  mhrr  el  agua. 


Así  refieren  los  indios  ancianos,  conoce- 
dores de  consejas,  la  historia  de  una  miste- 
riosa laguna  tjue  existe  sepultada  en  el  fon- 
do de  los  bosques,  entre  Izamal  v Vallado- 

lid. 

Antonio  Mediz  Polio. 


(1)  Relación  del  cabildo  de  Valladolid  á S.  M. 
Capítulo  VIII. 


El  Estado  en  cuyo  seno  naciera  el  eminen- 
te literato  le  ha  erigido  una  estatua  sintetizan- 
do en  esa  obra  de  arte,  el  pueblo  yucateco,  la 
admiración  y respeto  que  le  inspiran  sus 
grandes  hombres. 

Como  es  bien  sabido,  fué  invitado  el  señor 
Secretario  de  Instrucción  Pública,  así  como 
los  demás  miembros  de  la  familia  Sierra,  re- 
sidentes fuera  de  Yucatán,  para  la  inaugura- 
ción de  la  estatua,  acto  (pie  se  efectuó  en  me- 
dio del  mayor  entusiasmo. 

Publicamos  en  este  número  dos  ilustracio- 
nes que  dan  idea  del  solemne  acontecimiento. 

T^as  fotografías  de  donde  ,se  tomaron  nues- 
tros grabados,  fueron  hechas  momentos  des- 
pués de  haber  sido  descubierto  el  monumen- 
to y cuando  aún  permanecía  en  el  sitio  nu- 
merosa concurrencia. 

La  estatua  está  situada  en  uno  de  los  ex- 
tremos del  hermoso  paseo  Montejo, 


hasta  satisfacer  las  exigencias  de  un  periódi- 
co ilustrado  como  el  nuestro.' 

En  el  mañero  2,  del  año  (pie  corre,  publi- 
camos hermosas  ilustraciones  tomadas  de  fo- 
tografías, magníficas  éstas,  como  lo  son  to- 
das las  delSr.  H.  F.  Schlattman,  que  nos  las 
pr(i[)orcionó;  en  el  número  (pie  dedicamos  al 
Estado  de  Yucatán  y en  esta  edición,  hay 
grabados  cpie  reproducen  vistas,  retratos  d(' 
personas  y grupos  de  familias,  todo  de  Mé- 
rida y todo  también  procedente  de  trabajos 
fotográficos  del  mismo  artista. 

Las  vistas  (pie  pulJicaremos  en  su  oportuni- 
dad relativas  al  viaje  ]iresidencial  y á los  di- 
ferentes actos  que  constituyen  el  programa 
general  de  las  fiestas,  serán  taniliiéii  del  se- 
ñor Schlattman,  (.piien  se  encuentra  en  la  ca- 
pital yucateca  desempeñando  intere.santes 
trabajos  (pie  le  fueron  encomendados  por  pro- 
minentes personas  de  aipiella  culta  sociedad. 


Marida,  Ciudad  d(  los  Palacios. 


Merida.-  Uno  de  los  “chalets”  de  la  Colonia  de  San  Cosme,  inaugurada  por  la  Sra.  Da.  Carmen 

Romero  Rubio  de  Díaz. 


La  galante  frase  ([no  el  Barón  Ah'jandro  de 
Huniholdt  consagró  á la  capital  de  la  Repúbli- 
ca lia  sido  aplicada  por  un  cnrres])onsal  di' 
Ri'onsa  á Merida,  llamándola  ''('iudad  de  los 
Palacios.” 

MI  corresponsal  lo  dijo  y habrá  (pie  demos- 
trarlo ]iara  (pie  lo  crean  ((uicnes  no  conocen 
la  capital  nicridana. 

Xosotrns  nos  encai'gareinos  de  ello,  ¡inlili- 
cando  en  esta  cdjción  re] in.id acciones  de  cx- 
tiM'iores  ('  interiores  de  las  suntuosas  residen- 
cias de  .\b-ri(la.  entre  cuyos  grabados  bav  uno 
de  la  casa  del  Señor  Licimciado  Don  Olegario 
iMolina. 

Nuestros  lectores  verán  en  esa  ilustración 
un  grujió  de  la  distinguida  familia  del  fun- 
cionario yueateeo,  tomado  en  el  hermoso  co- 
rredor de  la  linea. 

Es  la  ri'produeeión  (!(>  fotogralía  distinta 
de  la  (pie  nos  sirvió  jiara.  el  grabado  d(‘l  nú- 
mero anterior,  en  el  (pie  ajiareee  la  misma  fa- 
milia del  Señor  Liccenciado  Molina. 

Liia  d(‘  las  ilustraciones  dee.ste  número  re- 
jiresenta  el  corredor  de  una  magnífica  resi- 
dencia, cuyas  (‘sbeltas  columnatas  son  de 
mármol;  los  paviyientos  de  mosaico  y ios 
decorados  de  gust(i  exijnisito. 

Hay  otros  grabados  que  reproducen  jardi- 
nes, salones  y corri'dores  de  suntuosas  i'c- 
sideneias  de  las  más  distinguidas  familias 
yueateeas. 

Lna  de  e.sas  vistas  representa  la  fachada 
(l(d  Hotel  Imperial,  nhicado  en  la  calle  bi' 
Norte  desemhoeando  en  la  Plaza  Indejienden- 
eia. 


En  este  hotel  fueron  alojados  los  principa- 
les visitantes  de  la  Ciudad,  (pie  foimaron 
jiarte  de  la  Comitiva  presidencial. 

Otro  grabado  (¡ne  rejiroduce  el  interior  del 
alojannento  de  la  comitiva  del  Señor  Seci'c- 
tario  de  Instrucción  Pública. 

)o( 

BAILE  Y BANQUETE 

A BORDO  DEL 

“FLIRST  BISMARCK” 


Como  complemento  de  las  fiestas  de  .Mth'i- 
da,  la  “Hambnrg  .Amerikan  Line,”  jiropie- 
taria  del  barco  alemán  “Fürst  Bismarek,” 
(pie  galantemente  facilitó  sin  estipendio  al- 
guno la  Comjiañía  jiara  la  conducción  (!(> 
los  invitados,  de  Veraernz  á Progreso,  ofre- 
cerá mañana  lunes  un  banquete  de  ciento 
ochenta  cubiertos  á los  invitados  á Mérida. 

Se  sentarán,  además  á la  mesa,  las  perso- 


nas (]ue,  en  tren  e.speeial,  irán  de  (*sta  capi- 
tal al  {)uerto. 

El  tren,  jirojioreionado  jior  la  “Ham- 
biirg,”  saldrá  de  la  estaedón  de  Buena  Adsta 
á las  1)  en  punto  de  esta  misma  noche  liara  lle- 
gar á Veraernz  al  día  siguiente;  del  tren,  pa- 
sarán los  invitados  á bordo  del  “Bismarek,” 
para  tomar  asiento  en  la  mesa  del  hermoso 
comedor  del  Irarco,  del  cual  publicamos  un 
grabado. 

En  el  anterior  númei'o  publicamos  el  trans- 
atlántico de  fotografía  tomada  en  alta  mar; 
hay  también  un  grabado  que  representa  el 
corredor  donde  se  verificará  el  baile. 

Pai-a.  hacer  estos  grabados  y el  que  aparece 
en  este  número,  se  sirvió  facilitarnos  la 
“Hambnrg  Amerikan  Line”  un  álbum  foto- 
gráfico muy  hermoso,  en  donde  hay  nume- 
rosas vistas  de  los  diferentes  departamentos 
de!  barco. 

Ajirovechamos  esta  oportunidad  para  dar 
las  más  expresivas  gracias  por  su  deferencia 
á la  importante  Compañía. 

)o( 


Una  rie  las  suntuosas  residencias  de  Mérida,  verdadero  palacio  en  cuya  construcción  entra  como  principal  elemento  el  mármol. 


— II9  — 


Me  RIO  A..— Familia  Peón  Cisneros.— Grupo  de  distinguidas  personas  pertenecientes  á familias  de  la  buena  sociedad.  [Fot.  Schlattman.] 


120 


CUENTO  SIN  TITULO 

PERO  CON  MORALEJA 


Había  una  V(*z  una  señora  de  gran  calidad, 
y aunque  ya  no  tan  i'ica  y jjoderosa  como 
en  otros  tiempos,  respetada  todavía  y tenida 
en  muclio. 

Servíanla  varias  criadas,  todas  inteligentes 
y fieles,  de  las  (jue  cada  cual  se  ocupaba  en 
un  menester  distinto,  y todas  á una  en  acre- 
cer la  hacienda  y l)ienestar  material  de  su 
diKula.  Una  lavaba;  guisal>a.  la  otra;  otra  jjo  ' 


ñora,  como  tenía  en  lo  mejor  de  su  corazón 
el  santo  amor  de  Dios  y una  gran  confianza 
en  sus  misericordias. 

Las  otras  doncellas  desdeñaban  á la  fioris- 
ta..  Tenían  en  poco  el  oficio  en  que  andaba  y 
murmuraban  de  aquel  apartamiento  y gusto 
por  la  soledad,  que  á algunas  se  les  antojaba 
orgullo.  8i  al  menos  la  vanidosa  hubiera  sa- 
bido cuidar  del  jardín,  tenerle  limpio,  librar- 
le de  insectos  y de  plantas  nocivas Pero 

no  sabía  más  que  coger  flores,  lo  cual  conve- 
nían todas  en  que  no  era  gran  ciencia.  Ver- 
dad es  que,  luego  de  cogidas,  sabía  hacer  otra 
cosa:  ofrecerlas  con  amor  y modestia  á la  se- 
ñora. Pero  esto,  como  cosa  de  adentro  que 
era,  no  la  veían  las  murmuradoras. 

De  holgazana  la  motejaban;  de  haberse 
amparado,  para  holgar,  de  aquello  c¡ue  i^are- 


Auiujue  la  señora  les  líummeraba  á ellas 
sus  servicios  con  harta  más  esplendidez  (jue  á 
la  florista,  no  sufrían  con  jjaciencia  (¡ue  á és- 
ta la  honrase  más  y gustase  de  tenerla  junto 
á.  sí  en  las  fiestas  del  i)alacio. 

Un  croni.sta  del  tiempo  habla  de  otra  causa 
que,  aparte  de  las  expuestas,  tenían  las  cria- 
das para  odiar  á la  niña  de  las  llores,  ('luaita 
el  tal  que  varias  veces  so  vio  á las  otras  don- 
cellas tratar  de  hacer,  á hurtadillas,  ramos 
tan  bellos  y bien  combinados  como  los  de  su 
compañera,  y que  “al  cabo  encontraron  más 
fácil  desdeñarlos  que  hacerlos.” 

Mas  el  cronista  no  merece  entero  crédito, 
pues  ha  de  saberse  que  no  era  sino  un  poeta 
metido  á cronista. 

Y sucedió  andando  los  días,  (pie  (‘ii  el  pa- 
lacio de  la  gi’an  señora  ocurrieron  graves  y 


Corredor  y jardín  de  una  de  las  más  suntuosas  residencias  de  Mérida. 


nía  en  buen  orden  las  ropas;  otra  cuidaba  el 
aderezo  y limpieza  de  las  salas;  y había  de 
entre  ellas  ([uien  llevara  cuenta  de  los  gastos, 
y quien  custodiara  las  joyas  y demás  riquezas 
del  tesoro. 

1'odas,  en  (in,  se  empleaban  en  algo  visi- 
blemente éitil,  exce])to  una  cierta  chicuela, 
pálida  y menudita,  al  servicio  también  d(í  la 
dama.  pero(|ue,  por  falta  de  liabilidad  ó de 
gana  para  i-Ho,  es  lo  cierto  (|ue  no  tomaba 
¡lartc  en  las  usuales  tarcas  de  la  casa,  (¡usta- 
íia  olanicntc  de  recorrer  los  jardines  anexos 
á ella,  y de  hacer  cada  día  con  sus  llores 
uno.-  luy  lindos  y variados  ramos,  (|Ue  d('S- 
P'ii's  llevaba  al  aposento  de  su  ama  y distri- 
■uía  por  éleoinomás  á ésta  le  placía. 

La  - mejores  reservaba  para  un  altar  que  en 
■ I dtio  mejor  de  su  palaeio  tenía  la  gran  se- 


cía  servicio  y no  lo  era  sino  de  su  pereza.  ¿Por 
(¡ué  no  había  de  echar  nunca  una  mano  á 
cual((uier  labor  de  las  mil  que  se  ofrecían  en 
el  trajín  diario,  ó cuando  menos,  ¡)onerse  á 
ayudar  á una  éi  otra  compañera  en  las  faenas 
que,  por  lo  visto,  no  era  capaz  de  emprender 
))or  sí  sola? 

De  ose  modo — decían  las  habladoras — po- 
dría además  salir  de  su  pobreza,  de  .su  .sempi- 
terno traje  blanco,  y lucir,  como  no.sotras,  un 
vestido  nuevo  en  cada  romería.  De  (\se  modo 
|)odría  también  iirepai'arse  una  vejez  traiuiui- 
la  y sin  apuros. 

Xo  la  estimaban  poco  ni  mucho,  y pensa- 
ban (¡ue  todo  aquel  arte  de  la  pobre  juucha- 
cha  no  valía  más  que  el  del  ciego  que  por  las 
mañauas  venía  á cantar  con  su  guitarrillo 
iiajo  las  ventanas  del  palacio. 


profundos  trastornos,  y que  en  sus  litigios 
con  otros  más  poderosos,  sino  más  nobles  pro- 
pietarios, vino  á perder  acjuella  una  conside- 
rable parte  de  su  hacienda,  y oti-a  no  menor 
de  su  salud  y contento. 

Restablecióse  por  iiltimo  la  calma,  la  triste 
calma  que  sigue  á las  catástrofes,  y la  vida 
normal  y sosegada  volvió  á hacer  su  nido  en 
el  palacio.  Las  leales  servidoras  redoblaban 
su  celo  y su  trabajo  por  ver  de  remediar  así 
el  quebranto  habido  en  los  intereses  de  su 
ama Mas  la  niña  pálida  y menudita  se- 

guía sin  hacer  otra  cosa  que  coger  flores. 

Uon  muchas,  apiladas -en  el  delantal,  vol- 
vía una  mañana  del  jardín,  cuando,  encarán- 
dose con  ella  una  de  las  más  autorizadas  de 
aquellas  sirvientes,  le  preguntó  de  mal  ta- 
lante: 


— 12Í 


— (.'rainliién  ahora  llevas  lloros  al  ama? 
Pues  estará  de  humor  de  tomarlas.  ¿No  la 
sirvieras  mejor  oeupándote  en  nuestros  que- 
haceres, ahora  que  todos  los  esfuerzos  son 
pocos  para  salir  del  apuro  presente? 

Oyó  esto  por  ventura  el  ama,  que,  asoma- 
da á una  de  las  ventanas,  distraía  sus  triste- 
zas con  el  espectáculo  de  aquel  hermoso  día, 
y dijo  á la  que  había  hablado; 

— Mal  haces  en  refiirla.  Ahora  es  cuando 
más  falta  me  hacen  sus  ñores  y el  alma  con 
que  me  las  ofrece,  porque  el  apuro  presente 
no  es  sólo  de  la  hacienda,  sino  también  del 
ánimo.  Ahora  es  cuando  más  ipiiero  adornar 
el  altar  de  Dios;  ahora  cuando  me  son  más 
necesarios  el  consuelo  y la  paz  que  las  flores 
me  traen.  Así,  pues,  cuida  de  no  faltar  en  lo 
tuyo,  y no  te  entrometas  á juzgar  lo  que  está 
sobre  d. 

La  florista  no  mostró  ai’rogancia  ])or  su 
victoria,  sino  ([ue  llegándose  á la  señora  la 


De  su  mágica  paleta 
En  los  claros  terciopelos 
De  los  cielos. 


El  Oriente 

Es  un  horno  coruscante 
Donde  hay  fugas  de  escarlata 

V esplendores  de  brillante. 

Semejando 
Una.  lámina  de  plata 
El  mar  voluble  y sonoi-o, 
t\)n  escamas  cristalinas 

Y relámpagos  de  oro; 

Todo  el  sol  prendí!  é inflama. 
Todo  es  llama! 


Ledamente 

Van  las  brisas  estivales 


En  la  costa, 

De  las  lóbregas  cañadas 
Que  se  mecen  soñolientas. 

En  alígeras  bandadas 
Se  levantan 

Los  flamencos  de  opulentas 
Plumazones  blanco  y rosa, 

Y se  bañan  en  los  aires 
En  la  luz  esplendorosa 
(jue  en  las  conchas  de  la  orilla 
.1 liega  y brilla. 


.Junto  á un  banco 
Unas  iialmas  cabecean. 

En  sus  ojos  los  fulgores 
De  la  aurora  cabrillean. 
Simulando 

Fugitivos  res]fland(  ires 
De  topacio,  nieve  y guabla; 


Hotel  “Imperial,”  alojamiento  de  los  principales  invitados  á las  fiestas 
de  Mérida,  que  formaron  parte  de  la  comitiva  presidencial. 


Interior  del  alojamiento  de  la  comitiva  del  Sr,  Secretario  de  Instrucción 
Pública  y Bellas  Arte'’- 


besó  los  pies,  y alzándose  luego,  esparció  so- 
bre su  cabeza  cuantas  flores  acababa  de  cogei-, 
húmedas  todavía  con  el  rocío  de  la  mañana. 


Enrique  Menéndez  Pelayo. 

)o( 


ACUARELA 


Ensayando  entre  las  fi'ondas 
Sus  canciones  tropicales; 

Y las  garzas 

Fin  el  seno  de  las  ondas. 
Esponjando  su  plumaje. 

Se  lo  lustran  con  sus  picos 
Ambarinos;  el  paisaje 
Como  un  ascua  resplandece.. 
¡Amanece! 


Para  Eduardo  Gónirz  JTaro. 

Rajo  el  dombo 
Azulado  did  esjiacio 
Hay  fulgores  de  amatista 
y cambiantes  de  topacio; 

Se  diría 

Que  algún  mago,  algún  artista. 

Un  sublime  pintor  poeta. 

Prendió  todos  los  colores 


A lo  lejos, 

En  el  término  distante 
De  la  mar  arrulladora. 

Se  columbra,  paljiitantc 
Como  el  ala 
De  una  garza  voladora, 
Una  vela  alabastrina. 
Mientras  cruza  velozmente 
Una  parda  golondrina, 

Y el  sol  riega  desde  lejos 
Sus  reflejos. 


Y uu  altivo  cocotero 
Su  abanico  de  esmeralda 
Con  ingénito  desgaire 
Tiende  al  aire! 


El  paisaje 

Como  un  ascua  resplandece 

Amanece! 

Luis  Rosado  Veoa. 
[Yucateco] 


EL  BAILE 


DE 

VAQUERAS 


Kii  el  ])rom'uni:i  u'f- 
iH.’i'al  (1(‘  las  ji(■^1as 
prasiili-ncialcs  li  ulm 
lili  sillljiáticn  llÚUlclo 
(¡lie  cniistituyú  la  un- 
ta tíjiira  poi'  excelen- 
cia, respeetu  ile  ^'u- 
catáii'  el  l.iaile  de 
' 'vaqueras. 

Se  veriñeó  i'Sa  íies- 
ta  reguiiial  el  día  7, 
en  (d  CDi'redür  de  la 
casa  perteneciente  á 
la  linea  lieneipienera 
de  ('hnclinkinil,  pro- 
piedad del  señor  di m 
Rafael  Peón.  N'einte 
hermosas  mestizas, 
morenas,  desarrolla- 
das, pletórieas  de  vi- 
da. de  grandes  ojos 
negros,  gallardas,  lle- 
vando con  donaire  el 
típico  “hiiipil”  hor- 
dado  de  seda  á colo- 
res, ejecutaron  dife- 
rentes bailes,  entre 
otros,  danzas,  jotas  y 
jarabe. 

Las  mestizas  agra- 
daron mucho  á las 
¡lersonas  para  (piie- 
nes  era  desconocido 
ese  tij)o  de  la  penín- 
sula. Llamó  la  aten- 
ción su  indumenta- 
ria; la  ñna  tela  del 
“buipil,”  losmagní- 
ticos  bordados,  las 
iiligranas  los  dijes  y 
arracadas,’  los  gran- 
des ¡’bilosjjjde  corales 
pendientes  del  cuello 


Recibidor  de  una  de  las  más  hermosas  residencias  de  Mérida.  (Fot.  Schlattman.) 


y demás  ata\'íos  del 
tocado. 


Como  nota  enriosa 
eonsignaremoH  a(|uí 
(d  be(dio  de  babei' 
puesto  su  soml)i’eroal 
srñor  Ib'esidente,  la 
mestiza  P>ibiana  Cas- 
tro, en  los  momeidos 
d(d  baile,  siguiendo 
lina  tradicional  cos- 
tumbre, eonsistent(‘ 
en  esto: 

La  biiladoi'a  va 
( freciendo  el  sombre- 
ro (jue  lleva,  á cada 
nno  de  los  vai'ones 
i[ue  forman  la  concu- 
rrencia. Al  devolver 
la  jirenda  el  elegido 
])or  la  mestiza,  tiene 
([ue  dirigirla  una  ga- 
lantería en  verso. 

El  señor  Presiden- 
te aceptó  con  agrado 
la  galantería  y la  co- 
rrespondió, colocan- 
do el  sombrero  en  la 
cabeza  de  la  guapa 
morena. 

En  una  de  las  pá- 
ginas de  este  número 
aparece  un  matrimo- 
nio de  mestizos,  y im 
el  forro  jiodrán  ver 
nuestros  lectores  una 
hermosa  señorita  d(‘ 
la  buena  sociedad 
meridana,  vistiendo 
el  traje  típico. 

Estos  grabados  da- 
rán cabal  idea  de  la 
original  y vistosa  in- 
dumentaria. 

El  simpático  deta- 
lle de  la  típica  fiesta 
dió  origen  á gratos 
comentarios. 


Rsíidencia  del  Sr.  Gobernador  Molina. — Su  familia.— De  diferente  fotografía  de  la  que  sirvió  para  el  grabado  de  otro  grupo  semejante 

publicado  en  el  número  anterior. 


EL  “FURST  BISMARCr 


El  vapor-corroo  do  dos  liólices  “Fürst  Bis- 
niarck,”  destinado  al  servicio  entre  Alema- 
nia, Cuba  y México,  tiene  una  longitud  total 
de  150  m.  y una  anchura  de  17,  y su  pro- 
fundidad, desde  la  (juilla  hasta  la  cubierta 
de  paseo,  es  de  más  de  20  m.  Su  capacidad 
de  carga  es  de  7,ü00  toneladas. 

Este  vapor  y el  “Princesa  Cecilia,”  de  la 
misma  Ccnnpañía,  “La  Hamburg  Amerikan 
Line,”  están  construí(k)S  de  tal  manera,  (pie 
el  IJoijd  germánico  los  admite  como  vapores 
de  primera  clase;  porque  están  reforzados 
contra  el  hielo  flotante,  divididos  en  su  lon- 
gitud ])or  ocho  paredes  de  acero  ipie,  iior  me- 
dio de  compiK'rtas,  cierran  herméticamente 


Todos  los  depai'taiucntos  del  va|)oi'  están 
iluminados  ¡)or  medio  de  electricidad. 

En  este  vapor,  lo  mismo  ipie  en  los  otros 
grandes  transatlánticos  de  la  misma  compa- 
fiía,  encuentran  los  pasajeros  barberías,  apa- 
ratos eléctricos  jiara  lizar  el  pelo,  calentado- 
res para  la  leche  de  los  niños,  etc.,  etc. 

Para  los  pasajeros  de  primera  clase  hay 
10o  camarot(‘S,  los  cuales  están  repartidos 
en  la  cid)ierta  su[)erior,  de  salón  y de  pa- 
seo. Sobre  la  cubierta  de  puente  están 
el  departamento  del  capitán,  el  salón  de  na- 
vegación, con  los  mapas,  instrumentos  y de- 
más objetos  de  uso  técnico,  la  oficina  de  tele- 
grafía sin  hilos  y el  gimnasio. 

Esa  oficina  telegráfica  sirve  jiara  que  los 
pasajeros,  durante  el  viaje,  sepan  lo  que  pa- 
sa en  todo  el  mundo,  por  medio  de  un  pe- 
riiádico  (pie  se  imprime  en  los  mismos  talle- 
res tipográficos  en  cpie  se  impr*imen  las  mi- 


tienen  también  salón  eomeiloi-  y salones  de 
reunión  y de  fumai-. 

El  número  de  pasajejos  (pie  caben  bajo  cu- 
bierta es  de  1,000  y la  tripulación  del  vapor 
cuenta  con  200  personas. 

Tal  es,  á grandes  rasgos,  la  descripción  did 
vapor  á cuyo  bordo  hicieron  la  travesía  los 
invitados  á las  fiestas  presidenciales  de  .Mé- 
rida. 

Fué  proporcionado  galantemente  al  (lo- 
bierno  yucateco  jiara  este  objeto,  por  la 
((Hamburg  Amerikan  Line,»  sin  estipendio 
alguno. 

En  el  número  anterior  publicamos  algunas 
vistas  del  vapor  y ahora  rejiroducimos  una 
fotografía  del  hermoso  salón  comedor. 


-)o< 


Comedor  del  “Fürst  Bismarek,”  transatlántico  alemán  en  el  que  hicieron  la  travesía  los  invitados  á las  fiestas  presidenciales. 


las  nueve  divisiones,  y provistos  horizontal- 
mente de  un  doble  fondo,  teniendo  tales  me- 
didas todas  esas  divisiones  (pie  puede  lle- 
narse de  agua  cuakpiiera  de  ellas,  sin  (pie  se 
inunde  la  cubierta.  Dos  motores  de  cuádru- 
|)le  e.xpansión  y de  una  fuerza,  de  b,100  ca- 
ballos ent  re  los  dos,  baceii  caminar  (d  vapor 
con  una  velocidad  de  17  millas  ])oi'  hora. 

has  bodegas  de  carga  tiene  una  capacidad 
de  '.(,000  metros  cúbicos,  y hay,  además,  pa- 
ra guaivl  ii-  mercancías  (pie  pudieran  deseom- 
li'inersi'  con  el  ealoi’,  una  bodega  refrigerado- 
r.i  de  227  metros  cúbieo.'(.  has  bodegas  de 
provisiones,  (pie  se  encuentran  en  la  ¡lartc; 
de  atrás  del  vapor,  tienen  una  capacidad  de 
.‘>(10  metros  cúbicos,  de  los  cuales  .'¡00  eorres- 
p'  Milen  á la  refi’igeradora,  en  (pie  se  guardan 
earne.s,  fruta  \ bebidas,  etc.,  etc.  hostampies 
para  el  agua  potable  tienen  nna  capacidad  de 
125.000  11  metros. 


ñutas  de  las  comidas  y los  programas  de  los 
conciertos  riue  ejecuta  la  orquesta  del  vapor, 
hos  pasajeros  tienen,  además,  el  derecho  de 
ocupar  la  oficina  telegráfica  en  su  servicio 
irarticular. 

El  gran  salón  comedor  tiene  capacidad  pa- 
ra LS4  personas,  ocujia  todo  el  ancho  de  los 
salones  de  reunión  y de  fumar  y también 
hay  en  él  un  piano.  Los  camarotes  de  lujo, 
101  y 103,  tienen  también  una  recámara  y 
un  saloncito  común,  mientras  que  los  105, 
107,  100  y 111  tienen  dos  camas  y saloncito 
])a.ra  cada  uno.  ¡iOS  camarotes  dobles  pue- 
den ocuparse  separadamente;  hay  otros  83 
camarotes  sobre  las  cubiertas  superior  y del 
salón,  y de  éstos  22  tienen  una  sola  cama. 

La  novedad  más  importante  que  se  ha  in- 
troducido (m  estos  vapores  y que  los  diferen- 
cia d(!  los  demás  (pie  hacen  la  misma  trave- 
sía, es  (pu;  los  pasajeros  de  segunda  clase 


RONDEL 


Ijos  tristes  cendales  de  la  noche  bruna 
Temblaban  al  soplo  glacial  de  los  vientos 

Que  aullaban  su  enorme  pesar Y era  una 

Noche  de  tristezas  y de  abatimientos. 

Enferma  de  anemia,  la  pálida  luna 
Hería  con  sus  lívidos  rayos  macilentos 
Los  negros  cendales  de  la  noche  bruna 
Que  poblaban  tristes,  quejumbrosos  vientos. 

En  rondas  macabras,  almas  sin  fortuna 
Pasaban  lanzando  sus  hondos  lamentos. 

Lloraban,  lloraban lloraban.  Y era  una 

Noche  de  tristezas  y de  abatimientos. 

Luis  ROSADO  VEGA. 

Yucateco. 
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Del  amor  la  mensajera 
Jamás  á mi  alcoba  jiasa; 

¡Ni  mi  triste  verso  me  espera! 
Si  busco  á la  Primavei'a, 
Primavera,  no  está  en  casa! 

¡Y  los  pájaros ! ¡Señor! 

¡Estos,  (jue  cantan  de  balde, 

A mí  me  ven  con  horror 

Y basta  el  dnlce  ruiseñor 
Me  pone  cai’a  de  alcalde! 

¡A  cuán  lastimoso  estado 
el  destino  me  sujeta! 

¡ Mira  si  soy  desgraciado! 

¡Yo  (juise  ser  un  poeta 

Y soy  un  puro  ajiagado! 

Soy  la  botella  vacía 
<iue  se  ndra  con  desdén; 

?í[e  hace  dengues  la  harmonía 
Aunque  á mí  la  jioesía 
Nunca  me  ha  querido  bien! 

Bien  te  quisiera  cantar 
Como  tus  buenos^ amigos; 

Pero  ¿cómo  be  de  pensar 
(iue  quieras  tu  álbum  trucai- 
En  Asilo  de  Mendigos? 


Aquí  entran  los  opulentos, 

Los  (jue  el  amor  coronó, 

Los  felices,  los  contentos, 

No  los  vates  harapientos 
Sin  un  verso,  como  yo. 

Pero,  Amalia,  no  seas  mala, 

Y si  con  traje  de  gala 
No  va  mi  musa  cubierta, 

Dile  que  no  entre  á la  sala 

¡ Pero  dejadla  en  la  puerta! 

Ella  te  quiere,  te  admira. 

Sabe  en  silencio  sentir; 

Y viendo  rota  su  lira 

! lesconsolada  suspira; 

¡Si  yo  supiera  escrilñr! 

No  sal)e,  y esto  la  apena. 

La  inspiración  le  hace  el  bú, 
Pero,  como  eres  tan  buena, 
Amalia,  linda  morena, 

Amalia,  enséñala  tú! 

M.  (ll'TlÉlUiEZ  Ná.jera. 

Agosto  '2ó  de  1S88. 


Ya  que  estanios  en  la  mar 
^^‘n  á ver  esta  onda  a/ad, 
Verás  cómo  se  deshace 
Entre  espumas  y entre  luz. 
Así  se  deshace,  niña. 

La  juventud! 


COMPOSICIONES  INEDITAS 


Msrio.a.  — Colonia  de  San  Cosme. — El  Lago.— En  el  fondo  se  ve  el  arco  triunfal  levantado  en 
honor  de  la  distinguida  esposa  del  Sr.  General  Díaz. 


LA  COLONIA  DE  SAN  COSME 

BIT 


Yo  ya  estoy  muy  cerca, 

Muy  lejos  tú 

Cerca  y lejos  ¿de  qué?  De  la  playa, 
¡La  playa  es  el  ataúd! 


EN  EL  ALBUM 


DE  LA 


SRITA.  AMALIA  PAZ 


Entre  los  números  del  programa  general 
de  las  tiestas  de  Alérida,  uno  de  los  más  .sim- 
páticos filé  el  de  la  inauguración  de  la  “(’o- 
lonia  de  San  Cosme.” 

Es  esta  una  barriada  moderna  de  la  ciu- 
dad, en  donde  residen  familias  acomodadas; 
cuenta  la  nueva  Colonia  con  hermosos  cha- 
lets, de  uno  de  los  cuales  damos  hoy,  en  otro 
lugar,  una  reproducción. 

En  esta  plana  pueden  ver  nuestros  lectores 
el  hermoso  lago  del  parque  de  la  Polonia;  en 
el  fondo,  ó la  orilla  del  lago,  se  levanta  el 
arco  triunfal  construido  expresamente  para 
las  tiestas. 

Esta  hermosa  barriada  se  inauguró  duran- 
te la  estancia  del  Primer  Magistrado  de  la 
Nación  en  la  capital  meridana. 

Fue  madrina,  en  el  acto  inaugural,  la  dis- 
tinguidísima señora  Doña  Carmen  Romero 
Rubio  de  Díaz.  En  honor  de  tan  virtuosa 
dama  se  organizaron  festejos  en  los  que  to- 
maron parte  los  vecinos  de  ‘‘San  Cosme,”  y 
á los  que  fueron  invitadas  todas  las  personal 
que  constituían  la  Comitiva  Presidencial. 

Gratos  recuerdos  dejaron  entre  los  concu- 
rrentes las  tiestas  organizadas  por  el  vecinda- 
rio de  la  Colonia  de  “San  Cosme.” 


José  Peón  y Contkekas. 
^’al)or  Alfonso  XII 1,  Junio  9 de  1889. 


Cayó  la  blanca  nevada 
Sobre  el  jardincito  mío 

Y mi  alondra  enamorada, 
Rajo  la  nieve  enterrada, 
(¿uedóse  muerta  de  frío. 

Mis  rosas,  por  sediciosas. 
El  leve  tallo  dejaron, 

Y cansadas  de  ser  rosas 
Se  víjlvieron  mariposas 

Y las  ingratas  volaron! 


Cruzamos  el  mar;  así 
Cruzamos  el  mundo  aÚP; 


La  visita  del  Sr.íSecretario  de  Instrucción  Publica  a Campeche.— Casa  deJGobierno, 
Ayuntamiento,  Aduana  y Plaza  de  la  Independencia. 


visita.  iiiK'  haga  al  laifi'tiM.'l  scfidr  Presiden 
te,  en  el  easn  de  ijue  haya  aceptadíj  la  invita- 
ción ilel  (lohieiau)  y piiehlo  veraei'uzaiins. 


Veracruz  Moderno.— El  Teatro  Dehesa. 


NUEVAS  OBRAS  MATERAILES 

EN  VERACEUZ 


l'd  ( i(il)iei'n(i  del  listado  de  Veraernz  los 


vado)’  Eehegaray,  el  mismo  autor  de  los  pía" 
nos  y ])royeetos  del  ílosijital  “O’Horán,’ 
del  Asilo  “Ayala.”  de  las  reformas  y aiiT 
jiliaeiones  hechas  al  edificio  de  la  Peniten- 
ciaría y de  otras  ohras  materiales  y de  orna- 
to (¡lie  acaban  de  ser  inauguradas  en  INIérjda. 

En  su  o]K)rtunidad  nos  ocuparemos  de  ■ la 


)o( 

MATRIMONIO 

DE 

JUAN  DE  DIOS  REZA,  HIJO 


( )[)ortunamente  dimos  cuenta  en  nuestro 
diario  del  matrimonio  del  hijo  de  .Juan  de 
Dios.  Peza,  con  su  bella  prima  .Vngela  de  la 
Peza,  efectuado  el  31  del  ])asadoen  la  ca])illa 
particular  del  limo.  Sr.  Arzohisjro  de  Mé.xi- 
co,  que  fue  (juien  dió,  con  todas  las  solem- 
nidades del  ritual,  la  bendición  á los  nuevos 
desposados. 

Siendo  tan  ponocido  e)i  los  dominios  cas- 
tellanos el  popular  héroe  de  “Fusiles  y Mu- 
ñecas,’’ ‘iCésar  en  ('asa,”  “Las  bodas,”  “Re- 
yerta Infantil,”  “Patria,”  etc.,  etc.,  nuestros 
lectores  verán  con  agrado  su  retrato  y- el  de 
su  distinguida  señora,  ejecutados  ambos  ad- 
mirablemente por  los  señores  Valleto  her- 
manos, <iuienes  cada  día  jústiñcan  más  con 
sus  obras  artísticas  (jue  sou  dignos  de  la 
reputación  de  (jue  disfrutan. 

Los  esi)Osos  “Peza”  se  han  instalado  en 
nna  preciosa  casita  de  la  (h*  calle  del  Pino, 
donde  se  efectuó  el  matrimonio  civil  y (jue 
semeja  la  realización  de  un  ensueño  de  poeta. 
(Jue  sean  siempre  dichosos. 

)o( 

CARNAVAL 


Agitando  sus  tirsos  th'  hiimeda.s  tl(jres 
se  acercan  las  bacantes  (ín  raudo  coro, 
y llegan  en  confuso  tropel  sonoro 
del  placer  los  festivos  adoradores. 

En  un  fondo  de  luces  y de  colores 
Colombina  desata  sus  trenzas  de  oro, 
y dc'rrama  sus  rizos  sobre  el  tesoro 
de  sus  hombros  desnudos  y tentadores. 

¡Las  copas  de  Bohemia  brindan  sus  mieles; 
resuí'uan  bulliciosos  los  cascabeles 
pregonando  las  glorias  de  la  alegría, 
y ostentando  grotescí.)  su  vestidura. 
Arlequín  aparece,  rey  de  la  orgía, 
entre  el  himno  triunfante  de  la  Locura! 

Antonio  Mediz  Eolio. 

Yucateco. 


|)rineipales  miembros  del  ct.anercio,  la  indus- 
Ii'ia  V la  buena  sociedad  del  ]juerto,  se  han 
empeñado  y,  según  laimoresde  última  hora, 
(•(inseguirán  (pie  el  señor  Presidente  de  la 
Pepúhliea,  de  regreso  de  la  Península,  se  de- 
tenga en  la  hei’oiea  ciudad  en  (loiah'Se  hacen 
preparativos  pai’a  nna  digna  recepción. 

Si  el  Pi'inier  .Magist rallo  coiKcile  esta  dis- 
tinción al  puei'to.  el  señor  ( ioheriiador  del 
E'la'lo  le  mostrai'á  las  ohras  malei-iales  (lue 
en  la  actualidad  se  están  ejeentando  ó ipie 
han  (|Uedado  ya  terminadas. 

Lnlre  éstas  hay  algunas  vei'í laderamente 
iiotaliles,  como  el  nuevo  ('olisco.  (|Ue  lle\'ai'a 
el  nombre  de  ’lealni  ‘‘Dehesa;  el  editicio 
para  olieina  (le  ('ori’eos,  y el  Faro,  de  cuyas 
libras  damos  en  este  mismo  número  una  re- 
pro(  1 Ueeioll . 

L1  inievi  1 Teal  ro  es  una  magihliea  eons- 
Irileeiián  (pie.  al  deeil'de  ] lel'sonas  eoln  peí  ('li- 
li -.  supera  á eliailtos  edilieins  de  ese  género 
e■•.  i^  leu  en  el  | la  í'. 

L1  de.-Uinadoa  olieina  de  ( orreos  es  taiii- 
hii'ii  iiotahle  por  su  ei iiisl riiecióli  y reinie  las 
eiiiiili  ■imie'  V reipii-ito'  para  ipie  ha  sido 
(le.-tin;i'li' 


Biii¡irii»ilinir¿ 


1,11.-  proMi'tii  y planos  de  estas  obras  y 
la-  del  l’arii.  -mi  de|  efior  Ingeniero  D.  Sal- 


La  nueva  Casa  de  Correos. 


— 127  — 


to  ni  la  muerte  misma  p(,(clríaii  extinguir  i'U 
su  peeho. 

Y á los  ojos  de  la  novicia  se  presentó  con 
maravillosos  encantos  un  mundo  nuevo;  vol- 
vieron á su  memoria  las  felices  horas  de  un 
])asado  lleno  de  esperanzas  é ilusiones,  y be- 
sando el  billete  aspiró  un  perfume  (|ue  le  sa- 
có las  lágrimas  á los  ojos,  ponjue  era  el  mis- 
mo (jue  usalia  el  hombre  á (juien  adoraba  v 
(jue  ella  astüró  con  delicia  tantas  veces  en  los 
breves  momentos  en  cjue  hablaba  con  él,  bur- 
lando la  vigilancia  de  sus  ¡¡adres. 

Sabido  es  que  para  las  mujeres  como  ¡¡ara 
los  hombres,  un  color,  un  perfume,  una  Hoi-, 
son  el  símbolo  de  un  sentimiento  ocnlto  (¡ue 
cuando  se  le  mira  después  de  grandes  pri\'a- 
ciones,  lenueva  todos  esos  encantos  (¡ue  de- 
ben haber  des¡)ertado  en  Adán  y Eva  la  mc- 
moi’ia  del  Edén  ¡¡erdido. 

Y Lucía  ¡tensó  para  sí  lo  siguiente;  él  to- 
davía me  ama  _y  yo  le  amo;  él  inqtera  en  mi 
¡lensamiento  y en  mi  voluntad;  (¡ue  ordene 
y yo  le  obedeceré;  después,  ¿(¡ué  importan  la 
soh'dad,  el  abandono  y la  muerte? 

Y con  mano  íinne  como  su  corazón,  escri- 
bió en  un  pcíjueño  fragmento  de  papel  (pu' 
sei'vía  de  a.nte¡ tortada  á su  libro  de  oracio- 
nes; 

“Mañana  -á  las  once  de  la  noche  en- 
tra ¡tor  la  ta¡)ia  (¡ue  da  á la  ¡tlazuela;  ve- 
rás á la  luz  de  un  farolillo,  realzada  en  la  pa- 
red sobre  un  fondo  azul  pálido,  una  media 
luna  blanca  teniendo  cerca  de  cada  punta 
una  estrella;  enfrente  de  este  muro  hay  una 
puerta  tosca,  con  grandes  clavos  remachados 
foiinando  hileras  de  arriba  á abajo;  em¡)úja- 

hi,  pnes  estará  al  tierta ; adentro tees- 

pero.’’ 

ó’  el  ¡taje  Don  (tuillén  saltó  la  ta¡)ia  v vió 
a(]nella  media  luna  y em¡)ujó  la  ¡tiumta  y en- 
contró á la  novicia  y,  nuevo  Don  .Juan  Teno- 
rio, la  obligó  á seguirlo,  y como  tenía  mucho 
dinero  y la  amaba  mucho,  hui'ló  la  vigilancia 
de  todos  y dicen  (¡ue  con  ella  se  fué  de  Nue- 
va Esjtaña  y hay  hasta  (¡uien  asegure  (¡ue 
fueron  felices,  lo  cual  debe  ¡)(.)nerse  en  duda. 


M.  Fallieres, 'nuevo  Presidente  de  la  República  Francesa. 


Media  Luna  y^dos  estrellas 


Cuentan  los  mentirosos  de  antano,  digo, 
los  narradores  de  fábnlas  y leyendas  ¡toitula- 
ns,  (¡ue  en  el  conventtr  de  la  Conce¡)cion  (1(‘ 
esta  noltilísima  ciudad  (h‘  México,  hubo  una 
novicia  tan  linda  de  rostro,  (¡ue  las  monjas 
más  escru¡)ulosas,  al  mirarla,  ¡tensaban  (¡ue 
así  debían  de  ser  los  ángeEs. 

Tan  gua¡)a  moza  pertenecía  á una  familia 
de  blasones  y ¡lergnminos.  (pie  al  convencer- 
se de  que  estaba  enamorada  de  un  ¡lajt'  del 
^'irrev,  (^¡ue  era  de  los  donceh's  más  calaveras 
(pie  ¡tor  aquellos  tienqjos  vinieron  á Nu(‘va 
España,  encerráronla  en  (d  claustro  sin  con- 
sultar su  voluntad  ni  si(¡uiera  avisárselo  ¡tre- 
viamente. 

Con  nadie  se  quejó  la  inh.trtunada  Lucía, 
(¡ue  así  se  llamaba  la  doncella,  y sin  levantar 
los  ojos,  ni  des¡)egar  los  labios,  ni  arrugar  el 
ceño,  ni  dar  el  menor  indicio  de  contrarii'- 
dad  ó de  disgusto,  de,sde  el  primer  día  de  su 
encierro  asistía  al  coro  lo  mismo  que  al  refec- 
torio, tan  a¡)acible  y tan  natural,  como  si  fue- 
ra una  profesa  de  muchos  años. 

Pero  no  se  engañó  quien  dijo  (¡ue  toda  mu- 
jer tiene  su  cuarto  de  hora  y ÍAicía  lo  tuvo 
un  ocho  de  Diciembre  en  que,  al  asistir  á la 
gran  solemnidad  religiosa  con  (¡ue  se  reve- 
renciaba á la  Inmaculada  Patrona  de  su  or- 
den, miró  desde  el  coro  apostado  junto  á nn 
confesonario  al  gallardo  y truhán  pajecillo 
(pie  en  ticnqios  no  lejanos  le  había  ¡terturba- 
do  el  seso. 

no  fué  lo  malo  que  ella  lo  mirase,  sino 
(¡ue  él  la  miró  al  mismo  ti(“m¡)o,  y los  rayos 


de  sus  ojos,  segéin  dice  un  jioeta.  s(‘  cruzaron 
como  dos  espadas  (pu'  van  á hmár  el  corazón 
en  su  centro. 

en  tal  ocasión,  ¿por  (¡né  no  lumios  de  de- 
cirlo? Se  olvid(á  la  novicia  de  la  ¡latrona  \ de 
los  rezos  rituales  y durante  toda  la  ceremonia 
estuvo  mirando  al  paje  y se  llevó  su  imagen 
al  refe.ctorio,  á la.  cdda  y á todt'is  sus  (‘usue- 
ños  de  iKpuIhu  noebe. 

y si  todo  esto  fué  lo  malo,  s('])as('  (¡ue  fm* 
lo  peor  (¡ue  al  día  siguiente  rc'cibió  de  manos 
de  una  de  las  viejas  mendicantes  (¡ue  todas 
las  mañanas  bablalian  ¡toi'  el  torno  con  las 
monjas,  un  billete  (‘ii  (¡ue  el  paje  Don  (lin- 
llén  de  Larios  le  hacía  ¡latcnte  sus  martirios 
desde  (¡ue  no  había  x'uelto  á ccrla,  y la  urgen- 
te y a¡iremiante  necesidad  de  bablarle,  suce- 
dida lo  (¡ue  sucediese,  pues  se  lo  pedíac.omo 
una.  éiltima  ¡irueba,  del  inmenso  amor  (¡ne  le 
había  jurado  tantas  veces  y (¡ue  ni  el  conven- 


Corrió  el  tienqto  y las  leyes  de  reforma  or- 
denaron la  exclaustración  de  las  monjas,  y el 
convento  de  la  Concepción  quedó  desierto  y, 
como  ei'a  tan  am¡)lio,  se  le  dividió  en  lotes  y 
se  abrieron  nuevas  calles.  A una  de  é.stas,  ¡ta- 
ra c(tnmnnorar  el  año  en  que  se  promulgó  la 
Conslitución,  se  le  dio  el  mtmbre  de  “cin- 
cuenta y siete’’  y todavía  en  d muro  (¡ue 
tVirma  es(¡uina  con  la  calle  de  San  Ixii'enzo 
¡tuede  ver  cualquiera,  sobre  un  htndo  azul  ¡tá- 
lido,  realzada  en  la  piedra,  una  media  luna 
l.ilanca  (¡ue  tiene  en  cada  ¡tunta,  una  estrella. 

Ls  el  único  testigo  (pie  al  través  de  los  si- 
gl(ts  (¡ueda  hablámhtnos  en  su  lenguaje  mu- 
do de  a.(¡uella.  a ventui’a  anatrosa. 

•juAX  nic  Dios  Pkza. 
l'dtrero  S d(‘  lí)()(i. 
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II 

No  hay  on  el  ti  isto  luiunlo 
más  (juc  una  (lidia  cierta; 

(le  amor  y de  ternura 
llenar  nuestra  existencia; 
en  lazos  inmortales  á otra  vida 
llenos  de  dulce  ardor  unir  la  nuestra, 
y beber  silenciosos  del  cariño 
(ui  la  fuente  purísima  y serena. 

III 

Irradien  en  tus  (ijos 
dulcísimas  miradas; 
eleva  sonriendo 
tu  hermosa  frente  pálida; 
yo  te  consolaré,  dulce  amor  mío, 
infundiendo  en  tu  pecho  la  esperanza, 
y enlazando  tu  vida  con  la  mía, 
derramaré  mi  corazón  en  tu  alma. 

IV 

(Corónate  de  ñores; 
tu  vestidura  blanca 
deja  ñotar  el  viento 
(|ue  suspirando  ¡jasa; 
aún  del  cariño  y de  la  ¡laz  podemos 
muchos  años  vivir  bajo  las  alas, 
si  ¡lara  hacer  hermosa  nuestra  vida 
de  ardiente  amor  rebosan  nuestras  almas. 

Fernando  .Juanes. 

Yucateeo. 



A UN  DEMENTE 


JoAipUN  1).  CaSASU 


1SÍ)4. 


Fn  un  pálido  cielo  las  luáilinas 
erraban  como  sombras  esp('etral(*s 
V la  lluvia  ponía  en  los  sauziiles 
sus  collares  de  jierlas  argentinas. 

fn  lienzo  gris  las  húmedas  colinas 
arropó  con  sus  túnicas  glaciales, 
y las  trémulas  lumbres  matinales 
iloralian  á las  brumas  opalinas. 

lál  río  rumoraba  en  la  espesura 
\ á lo  lejos  lingía  la  llanura 
lar'lines  de  esmeralda  retulgelites. 

N'  "-randes  gotas  con  su  ritmo  vario, 
icdiahdian  de  un  roble  milenario 
romo  ci  fueran  lágrimas  dolientes! 

l'líOlh.W  Tl  líClSO. 


Dime,  infeliz,  qué  misterioso  encanto 
sus  alegres  visiones  dió  á tu  mente 
y diljuja  en  tu  faz  eternamente 
esa  sonrisa  que  i)rovoca  á llanto! 

¿Hallas  gozo  en  tu  mal,  ó tal  vez  tanto 

V jirofundo  dolor  tu  p,echo  siente, 

(¡ue  agotó  de  tus  lágrimas  la  fuente 

V lloras  con  sonrisas  tu  quebranto? 

^ Yo  no  sé  si  sentir  el  alma  herida 

ó alegrarme  de  tanta  desventura; 
ponjue  dudo  al  mirar  tan  combatida 
la  suerte  en  este  valle  de  amargura, 
si  es  mejor  la  locura  de  la  vida, 

;ó  la  vida  mejor  es  la  locura! 

Deeio  Moreno  Cantón. 
Yiicateco. 


Campeche. — Estación  del  F.  C.  Peninsular,  donde  llegó  el  Sr.  Lie,  D.  Justo  Sierra,  con  motivo 

de  su  visita  á la  capital  del  Estado. 


Matrimonio  de  mestizos. 


L-A. 


ESTANCIAS 


[l.KcoNTE  DE  I.ISUe]. 

Eros  una  mañana  en  el  llimeto 
Rollaba  miel  en  la  ática  eolnuma; 

Mas  viendo  al  dios  (¡ue  su  Ixjtíu  hacía 
( 'orre  V h'  |)iea  pix'surosa  abeja. 

Huye  al  ¡lunto  de  lágrimas  bañado 
El  iiK'Xiierto  (li(Js;  el  arco  suelta 
Y s(  (¡Jándose  el  dedo  enfurecido. 

Hasta  Venus  sus  ¡)asos  endereza. 

Madre  mía,  me  ha  herido  una  serpiente 

Con  su  cruel  aguijón,  dice,  y se  (¡neja. 
—También  tú  bieres,  y tu  herida  mata. 
Sonriendo  su  madre  le  contesta. 


I 

Corónate  (I(‘  ñores; 
tu  vestidura  blanca 
deja  ñotar  al  viento 
(¡ue  suspirando  ¡)asa; 
y del  amor  hei-moso  y de  la  dicha, 

¡)or  ilusión  dulcísima  llevada, 

corre  en  ¡)0S,  como  entic'injx)  ya  lejano, 

las  vírgenes  de  Grecia  desaladas. 


Irí'íV 


lOH 


^ Ñ O V 1 . MEXICO  DOMINGO  18_DE  FEBRirxO^DL  I9£tl_2_  8 


aP.CüDtIBO0io,>^m 
cubpxiNf^  ■ 
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Eeos  de  las  fiestas  de  IVlérida 

)()( 


«Después  de  las  fiestas,  la  ciudad  ha  que- 
dado triste;  los  buenos  niei'idanos  han  vuel- 
to á sus  hábitos  de  laboriosidad  incesante  ; se 
fueron  el  señor  Presidente  y su  es]jléndida 
comitiva  y con  ellos  el  entusiasmo 
é inusitada  animación  que  hubo  , — — 

aquí  durante  la  estancia  de  tan  dis-  [ 
tinguidos  huéspedes.)' 

En  estos  ó parecidos  términos  ; 
transmite  el  hilo  telegráfico,  por 
conducto  de  un  corresponsal  de  j 

prensa,  la  impresión  general  del 
IDueblo  yucateco. 

Sin  embargo,  después  de  las  fies- 
tas presidenciales,  se  dejó  sentir 
una  última  sacudida  de  júbilo  po- 
pular: la  manifestación  en  hono]' 
del  Jefe  del  Ejecutivo  en  aquel  im- 
]jortante  Estado. 

Todas  las  clases  sociales  se  agru- 
paron })ara  significar  al  señor  Go- 
Ijernador  álolina,  en  una  ex])losión, 
la  aprobación  pública  de  todos  y 
cada  uno  de  los  actos  que  formaron 
el  programa  del  festival  con  el  que 
se  hicieran  los  honores  á les  invi- 
tados. 

Esta  demostración  al  Jefe  del  Es- 
tado, realza  la  nobleza  del  })ueblo 
yucatece),  pues  sabido  es  que  todos 
los  elementos  .sociales  contrilmve- 
ron  á la  realización  y lucimiento 
de  las  fiestas;  pero  los  gobernados 
(|UÍsieron  hacer  honor  á su  gober- 
nante, reconociendo  ostensiblemen- 
te la  importantísima  parte  que  le 
corresponde  en  la  organización  y 
éxito  de  la  recepción  presidencial. 

En  todo  el  país  desiiertai'on  inte- 
i'és  las  fiestas  de  !Mérida.  y nosotros, 

(jue  estamos  siempre  deseando  ser- 
\ar  en  nuestra  humilde  c.^^fera  y 
de  acuerdo  con  los  compromisos  contraí- 
dos, á los  lectíues  de  este  semanaiáo  ])ro- 
curamos,  desde  «pie  las  fiestas  se  iniciaron, 
informal'  anqiliamente.  y sobre  todo,  con 


oportunidad  en  la  forma  gráfica,  que  es  la 
más  sugestiva  y la  que  más  satisface  los  fi- 
nes de  la  prensa  moderna. 

En  este  sentido  no  economizamos  esfuerzo. 


V 


- 


/h 


sidencial,  otros  (pie  representan  vistas,  editi- 
cios  de  Yucatán,  retratos  de  ])ersonas  distin- 
guidas y otras  importantes  ilustraciones. 
Podernos  decir  que  agotamos  ya  la  infor- 
mación gráfica  y ahora  nos  limi- 
tamos, para  terminar  la  grata  labor 
que  nos  impu.simos,  á dar  [uiblici- 
dad  á las  ilustraciones  (pie  apare- 
cen en  esta  edición,  las  cuales  re- 
producen en  sus  principales  detalles 
los  más  interesantes  actos  del  bri- 
llante programa  de  las  fiestas  mc- 
i'idanas. 

Alentados  por  el  favor  y estímu- 
lo públicos,  .seguiremos  en  la  tarea 
de  informar  enlamisma  forma  (pie 
en  esta  ocasión  lo  hemos  hecho, 
cada  vez  (jue  se  presente  oportu- 
nidad semejante. 


En  artículo  aparte  publicamos, 
bajo  la  firma  del  Redactor  que  re- 
presentó á “El  Tiempo”  en  Méri- 
da,  durante  las  fiestas,  las  impre- 
siones y datos  recogidos  ^ en  el 
carnet  así  como  la  explicación  de 
los  grabados.  '■ 

Como  se  verá,  la  serie  deilnstia- 
ciones  que  hoy  pulrlicainos  es 
abundante  en  detállesele  las  fiestas 
y creemos  (pie  nuestros  lectores  sa- 
brán en  esta  ocasión,  como  en 
otras  H han  hecho,  apreciar  el  es- 
fuerzo que  significa  esta  profusión 
de  grabados. 

Será  la  mejor  recompensa  y que- 
daremos con  ella  sati.sfechos. 


I 
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Edificios  históricos  de  Herida,— La  “Casa  de  los  Montejo 


y como  lo  han  visto  los  lectores,  '‘El  Tiem- 
po llusti'ado”  consiguió  dar  á su  debido 
tiempo  y antes  (pie  ninguna  ehra  publicación 
similar,  interesant(.'S  grabados  del  viaje  jrre- 


Hay  también  en  este^  número 
otras  ilustraciones  que  se  refieren 
á la  vi.sita  del  Señor  Secretario  de  Instruc- 
ción Pública  á Yucatán,  independientemen- 
te del  viaje  presidencial,  pues  el  Sr.  Lie  Sie- 
rra se  anticipó  al  Sr.  General  Díaz. 


Entrada  del  Sr.  Presidente  yjsu  comitiva  en  Chunchucmil. 


€1  viaje  presidencial 


(TmpResTones) 

De  México  á Veracruz. 

- Con  la  intensa  fruición  del  que  \-a  á 
“‘ozar  de  un  iplacer  ipor  tiempo  esperado, 
con  la  emoción  del  que  hace  al  fin  un 
ansiado  viaje  por  el  que  ha  de  transla- 
ilarse  á dontle  sólo  se  va  á divertir  \- 
ilonde  le  e'Speran  fiestas  no  señadas,  pe- 
i’iétramos.  la  mañana  dJl  sál^ado*  3 d'el 
corriente,  en  el  cocihe  del  ferrocarril  qu  ‘ 
recorre  ei  traye'cto  de  iMéxico  á ^'era- 
cruz. 

Gerca  d(‘  ouairs^nta  personas  se  insta- 
laron cómodamente  en  los  dos  carros 
de  prunera  clase  de  qm*  si-  componía  el 


se  ocuparon  sino  de  departir  amigable- 
mente, -siendo  muchois  y variados  lois  te- 
mas desarrollados  leni  las  conversaciones, 
en  las  cuales  dominó  siempre,  y como 
era  natural,  el  idel  objeto  del  viaje. 

Un  grupo  había  formado  por  perio- 
distas; 'í'ntre  eisei  grupo  de  “infatigabiles 
luchadores”  la  alegría  era  grande.  Po- 
cos íbamois;  Muñoz  y Lagomasino,  re- 
presentantes de  "El  ALundoi,”  de  la  Ha- 
Ijana,  y que  expresamente  vinderon  á las 
fiestas  yucatecas;  Torres  del  Anillar,  ríe 
"El  Correo  Españoll Santiago  G.  Paz, 
de  “El  Eco-  'de  iMéxico, ” y el  que  esto 
escribe.  Allí,  cubanos,  españoles  v me- 
xicanos hablaron  d'e  todo;  de  arte,  dó  li- 
teratura y,  es])eciailmente,  de  nuestros 
"cetas  }■  los  suyos,  (dogianclo  muoho'  los 
culranos  al  popular  vat-  mexicano  Juan 
de  Dios  Peza,  por  quien,  dicen,  hay  en 
L'uiba  A'erdaidera  adoración. 

T.a  r'olccidatl  annnmtaba  por  momím- 


Son  tantos  io-s  espectáculos  y tanta  la 
emoción  que  al  pasar  por  allí  embarga 
ai  viaj  ?ro,  que  apenas  se  puede  admirar 
coiino  lo  merece  el  espléndido  -panorama, 
(jue,  como  en  comedia  de  magia,  se  pre- 
senta de  súbito  á nuestros  ojos. 

A los  pits,  y á una  prafunldidad  di? 
más  -de  400  metros,  se  presenta  el  vade 
de  iMnltra'ta,  que  semeja  un  inmenso  ta- 
blero tD  ajedrez,  con  sus  campos  unifor- 
memente cuadrados  perO'  ide  colores  di- 
\-e-rsos  ; las  casas,  la  iglesia  y su  campa- 
nario, nos  iparecen  juguetes,  y creUmos 
f|ne  toda  la  akleluiela  cabe  en  la  palma 
fie  la  mano. 

El  golpe  de  vista  leis 'imposible  de  dÓBcri 
l)ir;  im  hábil  inntor  pudiera  quizá  dar 
idea  ok"  él,  como  de  Aletlac  lo  ha  hecho 
nu'csitro  pai.S'aji.sta  ATlasco;  pero  lo  que 
nunca  lograría  nadie  transladar  al  lien- 
zo es  aquella  gra'udeza  poética  del  pai- 
saje, esa  calma,  ese  im]roinente  silencio 


En  Chünchucmil.— Grupo  de  invitados, 


tren  r!i.spues,to  para  los  imlvitados  -del  Go- 
bierno yuca  teco. 

El  bello  sexo  estaba,  solo  pero  mu}' 
dign-ame'nte  representado  por  la  hermo- 
-sa  dama  potosina  Joaquina  Trápaga  d‘e 
.\Ieaide,  ?ai  distinguida  esposa  de  Dou 
Eugenio  Alotz  y la  elegante  señora  Ro- 
bleda de  Suárez. 

y\tendieinido  á ios  invitados,  iban  taim- 
bién  en  el  tren  lo-s  señores  Diputados 
Licenciados  Dou  Alanuel  Calero  y Sierra 
y Don  José  Pnóu  del  A'alle. 

Débil,  rápido,  como  un  pito  de  bolsi- 
llo, sonó  el  d'r'  la  locom'OtOira.  y el  tren 
empezó  á moverse*  lento,  'discreto,  casi 
sin  ruido.  Eran  enitonces  las  seis  y 
cuarenta  y cinco  minutos  punto. 

-A.  poco  caminar,  empezairon  en  el  in- 
terior del  wagón  las  presentacionjesq  for- 
máronse grupos,  y,  como  no  hay  cosa 
má.s  monótona  que  el  viaje  d'e  Bueña- 
vista  á Esperanza,  tO'dos  los  viajeros  no 


tos.  Las  ruedas,  al  girar  sobre  Jos  rie- 
les, noi  producían  rumor  algunO';  la  vi- 
hra-ció-n  apenas  p?rceptiblie  y la  suavidad 
fiel  moivi'miento,  liacían  pensar  en  la  na- 
vegación dó  un  bote  sobre  un  tranquilo 
lago.  Al  mismO'  tiempo,  esa  rapidez  pro- 
digiosa que  devoraba  la  distancia,  hacía 
cono'ceir  el  buen  estado  de  la  vía  y el  po- 
fler  de  la  máquina  que  nos  'llevaba,  fu- 
gaz, sile'ncio-.sa,  como'  un  trineo'  que  res^ 
balase  sobre  un  DargO'  tapiz  -d!e  te-rcieptro. 

Llegamos  y pasamos  la  estación  'de 
Esperanza,  y comenzó'  la  admiración  de 
los  viajeros,  particularnTente  Ja  d'e  los 
pocos  q'ue  por  vez  prim'era  'Cruzaban  la 
vía  tlC:  esc  ferroca'rriil,  casi  -aéreo  en  vario.> 
])  untos. 

Presentáronse  desde  luego  vainas  pra- 
deras, campo'S  cultivados.  Enfcramo-s  á 
rm  túnel  y salimO'S'  'de  éj  'para  pienetrar 
en  otro  y después  d'e  atravesar  un  pue'n- 
te  arriesgadísimo. 


dle  la  a-tmó-sfera,  interrumpido  'de  vez  eini 
cuando  por  el  a-gudo  silbato  de  la  lo'co- 
moitora  ó p'Or  el  lastimero'  quejido  de  una 
cabra  descarriada. 

A cada  mo'mento  gritos  'de  ad'miració'n 
arrancaban  á los  viajeros  los  bellos  pa- 
noramas, que  se  ofrecían  á las  miradas 
con  el  viigor  lo'S  'mati'ce-s  de  esas  lá- 
minas en  qn-e  el  arte  moderno  agotó  sus 
tesoros. 

Creiase  soñar  contem'pla'udo  la  varie- 
dad d?  paisajfes  que  se  multiplicaban  á 
nuastro  p.a'S'O  : paisajes  llenos  de  luz  y de 
atractivos. 

¡ Metlac ! Plabíamos  llegado  á la  ba- 
rranca. Tajada  en  la  roca  ^dva  y en  la 
ladera,  la  línea  se  desplonia  desde  una 
altura  d'^  más  'de  ochocientos  pies.  A 
la  izquierda  se  ve  la  montaña  cubierta 
de  un  'manto  de  musgO'  y césped  y coro- 
nada de  árbo'les  centena'rios  y de  rocas 
que  -debein  si?r  antidiluvianas.  A la  de- 
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reicha,  el  abismo,  inmenso,  espantoso, 
vertiginoso  y sublime  á la  vez ; un,  valle 
^•e^de-obscurO'  y un  apacible  riachuelo 
que  corre  murmura¡nido  sobre  un  lecho 
de  arenas  de  oro. 

Despiuéí-S:  el  llindio  vai/le  desaparecí" : ha- 
bíamos llegado  á un  hoirribile  desfiladero, 
al  llamado  “InfieTnillo,'’  donde  si?  amon- 
tonan: áridos,  uno  sobre  otro,  los'  enor- 
mes peñascos  de  las  rocas  calciniadas. 
El  agua  del  riachuellO'  hierve  y parece 
que  muge,  dolor  osa,  a.l  t?ner  que  correr 
por  a'quie'lks  horribles  rocías  que  le  desga- 
rran en  todOis  sentido.^;,  haciéndoU-  espu- 
mear de  coraje. 

]\Iás  tarde  el  espectáculo  camlaia,  y si 
no  es  miáis  iimíponiente,  si  más  ]roáti:ca- 
mente  bello;  un  horizonte  inminso  se 
extiende  hasta  las  montañas  del  Chiqui- 
huite  por  un  lado,  mientras  por  el  otro 
se  d'etiene  en  el  Pico  de  Orizaba,  cuya 


Bismanck,”  miaignífico  vapor  aileimáii  (h. 
8,000  toneilialdlais,  fuerza  de  6,ioo  caballo®  }■ 
una  veloiofdad  media  ,die  qiuimoe  miillas  por 
hora. 

OaiUiSÓniOiS  agraidalble  siehsaición  el  asen 
inicoimpiarable  y la  peirlfeota  disiciplina  qiu 
deiside  luego  obiservaimois  á bordo  del  bu 
que.  El  iS’allón  de  miúsiilcia,,  el  die  'entrada 
el'  ríe  fulmair,  t'oldosi,  en  fin,,  ,e:sitáni  decorado 
con  el  gusto,,  s,everidia|dl  y 'eilegancia  pro 
piois  dIe  los  germianois. 

Las  pareideis  de  maidieras  finias,  talladas 
artísticamenite  y isiin  re, cargo  de  mollduras, 
las  ,placa:s  de:  metiail,  Jiols  piisios  'de  cauc:hc',, 
ell  pialsalmiano  die  lais  eillegant!e:s  eiscialerar, 
lols  grandes  lentes  die  Has  ventanías,  todo 
r("'hiicía  cnall  rsi  'el  banco  acabara  die  salir  riel 
a.stilHeirOi  Ide  main'oisi  idle  lo'S  constructores. 
Y a'sí  en  tolda  su  extenisióin,  deisdie  la  pro? 
haistia  la  piolpa,  se  advertía  ,el  cuidad'o  má". 
-scnupulnso,  la  indcritud  llevada  á su  co. 


El  señor  iLrenenal  Díaz  se  idirigiiu  a eiu 
barcans'e  en  'Cll  ciañoriiero'  “Bravo,”  no  sin 
antes  laicomipañar  á s¡u  digna  e'sposa  Doña 
Canmein  Roimero  Rubio  die  Dí|az  y á otra 
disitingiuidais  ipeirsoinas  iquie  C'On  él  llegaron, 
á qiuie  se  leimibiairlcarau  en  el  vapor  alcimáu. 

'A  eso  de  llais  seis  y miinutois  de  la  tardr. 
losi  cañolnazos  ,de  los  vapores  ¡de  gm-rr., 
aniunicilairoini  la  salid'a  y una  hora  despué.' 
el  ‘‘Fiiinst  Bismianck”  lelmpi'zó  á alejar.M' 
lentalinenitie  'colmo  recolgihnido'  sus  fuerza' 
para  lemp'render  su  ifoinmid|a)ble  galope  .d 
través  ide  las  iinmie:nsiiidaidies  ,dicl  océano. 

'La  traivcisíia  die  A^eraicruz  á Proigni^so  fu? 
dieliciioisa.  Hizo  un  tiempo  magnífiico  y los 
alleimianieis  is-e  leislfioirzairon  por  tiemer  á sus  ¡la 
siajienois  vendlalderamiente  'cinltrete nidos  y sa- 
tisfecho,s.  La  bianda  ,del  vaip:or  ■didleis  Nu- 
ria,s aludiioionieis  muy  iaigra;diahles. 

Desigraciadaanent'e  toldai.s-  las  daniia's. 
fxceiplíin  la  BarCirCsa  A'aaTgcnheim,  fiir.ron 


La  excursión  a Chunchucmil. — Fachada  de  la  Hacienda. 


cima  cubierta  kIc  eternas  nieves  se  co- 
lora, ora  en  un  rosa  suavi?,  ora  eni  un 
azul  turquí  inimitables. 

Los  paisajes  lisueños  se  suceden,  des- 
aparece y reaparece  la  vegetación 

•Mas  no  s -guiré  describiendo  todos  los 
puntiis  de  viiSta,  todos  los  sitios  pintores- 
‘ todfi.s  lo.s  trabajos  artístico, s ; nece- 
-itaría  un  volumen. 

\ la  I \ m.  llegamos  a ( trizaba, 

dordi-  '-c  nos  obsequió  con  un  almuerzo, 
líintinuand'  rnurlu:  á X’eracruz,  puerto 
''  ju<-  arril;>ain'i-  tris  horas  después. 

A bordo  del  “Fürst  Bismarek.” 


En  br.  ves  minuto.s  el  tren  'C  detuvo 
i ' miie'ih"  fi;'c  d,  y á poco'  rato  nos  en- 
■ 'i  i i tiu>) , :-mbai  ado's  á bordo  del  “Fürst 


mo.  Por  su  pa,rite  exJtcri,o,r  el  hermoso  bu- 
qu,e,  die  corte  atrevida  y esibielto,  pintado 
'(le  blainioo',  oifrecia  atractivo  asp'eíot'O' ; y ai 
verio  de'S(t:a,carS'e  ta,n  ibHanlco  y co'n  tanta 
gallllairdia  sobile  el  azul  brill'anitie  die  las 
olas,  seimejaba  mva  gaviiota  boigaindoi  en:  e'i 
éter  luiminO'SO'  de  'Uln  cilcil'O  sin  nubes. 

'A  es'O  die  Hais  eiiiooi  y miedi'a  llegó  ai 
puerto  el  trciu  pneside'iiloial.  Ent orneéis  ¡a 
aniimación  }'  regocijo  ciule  por  todas  par- 
tes 'se  advieirtihi  latlioainzó  su.  cottImiO'. 

En  la  bahía  vei,anse  Irailanioeiar  cente'n'a- 
riosi  de  embaule aci'Oiireis  de  diiviemsiais  fOirimas 
y itattnaño'S,  toidais  empavesadas,  deside  el 
pc'saido  naivío  has'ta  ;cl  bariquiichuieloi  pesca- 
don",  }•  cs'tais  m'iniat'iiiras  ,naivlailies  veia:nisie  á 
lo  lejos  colmo  jugue'teis  de  iriño,,  saltanido 
sobre  lisisi  'ofHas,  len  cuyo  lolmo  iludan  un  ins- 
tanitie  orgul'losiais  para  oiaultarse  'liuegO'  tras 
sus  Iflaiiilcos  cual  si  se  hunidi'eran  en  las 
profundS'dad'es  d'el  abismo, 


vícltimas  del  terrible  mal  del  mareo.  Los 
■caballeros  se  piasabialm  ell  tieimpoi  en  juegos 
ó en  el  nragnífiico  gimnasioi  ,d2il  vapior,  en 
el  ¡cual  hay  tiodois  los  aparatos  del  sis'teima 
Zander,  siendO'  unos  ,aiutolmiáticoisi  y lOtiros 
movidos  pioir  ell  p^asajero  con  fiuierzai  ,eléc- 
trilcia.  Por  ,ej,eimip,lio: : un'  cab'aillO'  'oon  su  al- 
bardón,  que  hace  ito,dioisi  los  movimientos 
die  un  ca'ball'o  natural,  al  pasio  m'áis  .liento 
ó al  galope  más  rápido'.  Hay  taim'bién  un 
cameilil'O  oon  su  as'iento  de  vaivén  y cuy  > 
mioivilmii-ento  layiuda  ipioidieroisiaimente  á_  la  di- 
gestión. Otros  alparatosi  sirven,  p'ara  el 
“mass'age”  de  lia:  cabeza,  de'  los  brazos, 
de  las  ipieir'nas,  etc.,  alguniOLS'  piarla,  que  las 
peirs'O'nas  afeictas  á rieimar  'se  enitreguein  á 
su  .ejercicio  favorito,  }'  los  hay,  en  fin. 
para  toldos  losi  icij'erciioios  gilmnástiaois,  es- 
, tañido  toidois  'biajjio  la  idiireioci'ón  de  un  pro- 
feiS'Or  'que  aco,nise'jaibiai  v'  ateindiia  á los  via- 
j’eros. 


Llegada  á Progreso. 

Cuando.  de=.pués  del  toque  ée  diana  en 
la  niañaaia  d;^'l  dia  5.  lols  pasajeros  salie- 
ron á cubierta,  los  rostros  sonrieron,  y el 
luarc'o  desapareció,  como  por  emcanto, 
á la  visca  de  la  playa  aún  lejana  pero  vi- 
sible ya. 

Crandv's  Irandadas  de  «'aviotas  blancas 
sei^Liiau  al  Inuju  * con  su  gTÍto  dulce  y 
melancólico:  par-, cian  dar  la  bienvenida 
á los  (pie  llcp'aban.  Aquellas  aves  se 
abatían  sobre  las  olas  como  si  del  cielo 
desboiascu  marg'aritas.  En  sieg'uida,  rá- 
])idas  é inquietas,  seguían  en  pos  del  na- 
\'in  como  un  torlrcllino  ds''  nieve. 

DetúvoiS'e  el  gigant(‘SCO’  vapor  y por 
tres  horas  esperó  la  llegada  de  la  escua- 
drilla (pi(“  ccnclucía  y escolitaiba  al  Pri- 
mer Magistraslo  de  la  República. 

Cerca  de  m,  dio  dia  desembarcamos. 


cro's  con  pasión  por  lo  blanco  y por  lo 
limpio. 

En  Mérida. 

Poco  menos  de  media  hora  tardó  en 
tranisportarnos  de  Progreso  á la  bella 
ciudad  de  INÍontejo  un,  bien  dispuesto 
treiii  d'?'l  Ferrocarriil  Peninsular. 

Asi  es  que,  cuau'diO'  el  sol  acababa  de 
piasar  por  el  zenit,  el  tren  se  detuvo  en  la 
imprC'visa'da  -estación  lie'vanitaida  e-n  el  pa- 
seo iNlonhejo,  y precLsaimenite  á espaldas 
del  recién  inaugurado  moiinme-uito  del 
ilustre  Dr.  Don  Justo  Sierra. 

No  intentaré  siquiera  -deitaillar  la  en- 
trada de!  General  Idiaz  y su  -comitiva  á 
la  simpática  ciudad-  de  Mérid-a ; pn-es-  lo 
(l-ue  enltonces  vier-o-n  nuestros  a-so-mbra- 
(los  ojos  no  es  para  rlescriibirse. 

El  faseo  órenle-jo  .s-e  extiende  al  Nor- 


ria, pre-staban  á esa  -cadena  movible  el 
aspecto  más  agradable. 

El  PreiS'i'il'(_‘ute  y su  séquito  pasaron 
¡jor  aiqUiclhi  i-nitermina-ble  serie  de  arcos 
magmificos,  algunos  altamente  artisticos 
_\'  originales.  Detrás  del  (deg-airitc  ai- 
rruaij  presid-enicia!,  un  torrente  de  co- 
ches, anto-móiviles  y ¡tedestres  seguían  a! 
ihvstn*  visitante,  y (‘sa  cadena  humana 
ir>o  cesaba  un  instante;  a-quello  parecía 
no  tener  fin. 

r^a  ciudad  de  i\lériida  c-a-usa  á sus  visi- 
tantes la  mejor  imijiresion.  Está  -perfec- 
-tamente  pavimentada  -con  lámina  de  as- 
falto, si-endo'  d-(*  cenumto  las  ban-(iueta.s. 
En  tod’O'S  los  crucerois  -(b'  las  calles  hay 
unos  pozos  ab.sorb''mtes  (pie  llegan  á la 
capa  acuífera  (8  metros)  para  recibir, 
prt'via  decaintación  en  jiozos  situados 
ón  las  ('squ'ina-s  de  las  calles,  el  agua  plu- 
\'ial  recogida  por  éstas. 


Aspecto  de  la  estación  del  Paseo  Montejo  á la  llegada  del  tren  presidencial. 


Nada  notable  ofrece  á priimera  vista 
(d  puerto  d-e  Progreso.  Sólo  llamóiiios 
la  ait-eudón  el  color  opalino  de  las  aguas 
y la  extrema  longitud  del  mmd'l-e.  “Por- 
firio Díaz.” 

En  lo  qu,‘  si  cuantos  llegaron  repara- 
ron, iué  en  (d  aseo  de  la  gente  del  pir^blo 
Los  yucatecOLS  son  d(*  una  raza  niota-ble- 
mente  limpia. 

Para  -dar  id-ea  del  horror  que  por  lo 
sucio  se  sisante  entre  aquellos  buenos  in- 
dígenas, liaste  citair  c!  hecho  -de  cpie  la 
“india,”  la  mujer  (bd  campo  que  baja 
á las  poblaciones  para  vender  y para 
ccKm-prar.  teniiendo  qu(‘  viajar  á pie  ,'ntre 
]Jolvü  y euitn*  ¡O'do,  11.  va  co-nsigo,  bien 
env-ueka,  ropa  blanca  (|ue.  al  llegar  á la  , 
lio-blación,  le  sirve  para  substituir  sn  me-, 
nos  limpio  traje  de  camino. 

Los  indios  yu-cat'co-s  s-e  bañan  diaria-, 
mente,  y hombres  y mujeres,  son-  pul- 


te  d-e  la  ciudaid  }•  liga  ésta-  con  -el  pinto- 
resco pueibkicillo  veraniego  -d'?-  Itzimmá. 
A los  -C(3'.staidos  s(*  levanitan  esipléndidas 
residencias  que,  (ui  la  o-caisión  á cpie  n-o'S 
referimos,  d-esaparecían  '.m  gran  parte, 
eclipsadas  por  las  tribunas  tevantadas 
allí  por  lois  especuladioreis. 

E)ni  la  multitud  ((ue  veíaise  doiq-uiera,  fio 
recía-n  con  profusión  los  d-elicado's  colo- 
res de  trajes  femeninos. 

La  atmóisfera  estaba  luminosa  y tra-ns- 
¡lanente,  como-  'dej anido  al  sol  libre  paso 
para  animar  -con  .'tis  rayos  hasta  los  últi- 
mo-s  rincones  -de  la  cpidenta  ciudad. 

A 'o-  largo  (b*  las  calles,  por  donde  de- 
lúa  cruzar  el  cortejo,  vúas-e  un  ejérci- 
to h-etero'g-é-neo-  formad-o  por  personas  de 
todas  clases,  -con  animación  -creciente*  y 
fiebre  de  diversión,  alimentada  por  la  cu- 
riosidad. Las  mujersis,  vestidas  con  li- 
g-eros  trajes  de  suave  color  en  su  may-o- 


-V  los  lados  s?  elevan  lierm-O'sas  casas, 
magníficos  palacios,  enyas  fachadas  y 
portadas  'de  mármol  de  colo-r-eiS  y jaspes, 
pasan  casi  ina'dN'ertklos  al  lado  d-e  otras 
cc'n-struccio-nies  más  soh-erbia-s. 

Die¡.sde  la  enitrad-a  vé-ns-e  los  ja-rdin-es,  en 
Ic-s  cuales  s-e  adviento  el  más  cuidadoso 
cultiro,  (*1  deseo  do  sobresalir  en  primo- 
res respecto  d'C  los  otros. 

-V  ser  franco-s,  tcnemOiS  que  confesar 
que  por  baborlo  oido  decir  cr?íamos  que 
las  yn-catocas  carecían  de  encantos  v d-e 
gracia. 

.Vliora  -debemos  corregir  s(-“'m-ejanite  idea 
|)or  lo  que  en  óíéri-da  vimos.  En  Yuca- 
tán hay  muchas  mujeres  hermosas,  es- 
beltas }■  graciosas  que  pregonan  con  .sus 
ojos  de  cielo,  liimiri-os-os  y ardieinites,  y 
co-n  el  alegre  reír  de  sus  Labios  de  fresa, 
(pie  las  hijas  de  la  península  lien  en  los 
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atractivos  más  seductores  quv  pueciau  su- 
ipionerse  en  oitrals  mujeres. 

Lai  mujer  del  puoiblo,  tanto  de  ia.  ciu- 
dad como  la  del  camipO',  viste  un  traje 
esipecialísiimo.  que  la  favorece  en  gran 
mameira.  Es'tá  formado  por  unas  anchaíS 
enaguas  y un  “hipil,”  prenda  típica  del 
país,  que  es  una  esipiecie  de  camiiisón^  sin 
mangas  y die  corte  medíainamentei  ba- 
jo 'para  el  cuello,  y tatr  amplio  en  su  par- 
te superior  como  en  la  inferior.  Distín- 
guese por  sus  adornois  y su  clase,  sii'indo 
más  sencillo  en  la  gente  de  cam¡,o  y más 
adornado  y finO'  en  las  poblaciones  bas- 
ta 'llegar  á ser  aristocrático  en  h elegan- 
te “mestiza”  meridana. 

Comienzan  las  fiestas. 


lo's  momentos  en  que  la  'proceisión  desfi- 
laba ante  el  'General  Díaz:  Por  descuido 
quizás  de  lo's  encargados  de  prender  lo'S 
fuegos  artificiaos  que  se  quemaromi  eni  la 
serenata,  'Comenzó  á inc'mdiarse  un  tem- 
plete colocado'  en  las  puertas  de  Cate- 
dral, pero,  aforitunadamente,  la  infl'uencia 
de  las  llamas  fué  sofocaidá  con  toda  ac- 
tividad.', Lo  'que  valió  una  nutrida  salva  de 
aiplausos  á los  eiiicargados  del  reíeri'do 
templete. 

Las  inauguraciones. 

A las  nueve  de  la  mañana  del  día  6 
safieron  de  sus  db'micilios  el  señor  Pre- 
sidente y su  comitiva,  dirigiéndose  á los 
terrenos  do'nde  s?  levantan  los  nuevots 


loméis  'de  la  Lo'iija  M'crida'na.  Ocupa 
ésita  un  soberbio  edificio  en  el  centro  de 
la  ciudad,  ricam'einte  decoradu.  La  no- 
che del  baile,  con  su  reglo  a'dorno  y prcí- 
f'usa  iluminación,  sem'ejaba  un  palacio 
encanta  do. 

Asistió  al  sarao  lo  mejor  con  que  cuen- 
ta la  sociedad  'de  Mérida,  y allí  tuvimo.- 
oportunidad  de  ver  á la  mujer  yucat'C*- 
ca,  'ele gante  y distinguid'a!,  al  lado  del  ca- 
ballero que,  sin  afectacióm  'ninguna,  usa 
el  traje  de  latiiqueta. 

La  meridana  es  modesta,  elegante  y 
sencilla  á la  vez ; recatada  y severa,  pe- 
ro con  un  recato  y una  severidad  en- 
\-'ueltO'S  en  finas  y dtlicaldas  maneras. 

Co'm'O  devotas  de  Terpsícore,  ocupan 


La  magnífica  Banda  de  Policía  y la  de! 
Listado  dieron,  la  noche  del  5,  i'.nn  gran 
scre'nata  en  la  plaza  de  la  Tniependen- 


edificios,  cuya  linau'gunació'n  fué  motivo 
para  lais  fi'CStas. 

El  Hospital  para  dementes,  que  Ilev», 
(‘1  nom'bre  del  filántropo  Don  Leandro 


cia,  que  .se  prolongó  hasta  mefia  noche, 
hora  en>  que  terminó  '?!  banquete  oficial 
ofrecido  por  el  Gobierno  al  General  Díaz 
en  i©l  Palacio  del  Ejecutivo. 

De  la  plaza  de  San  Juau,  á hora  opor- 
tuna. desfiló  el  “Paseo  die  Anti-rchas,’’ 
f|ue  presenció  la  'señora  Doña  Carm'en 
Romero  Rubio  de  Díaz  desde  los  balco- 
nes d'r-'l  Palacio  Alunidpal,  y el  señor 
l’resid 'rute  de  la  República  y 'comitiva, 
en  el  balcón  de  honor  'del  Palacio  'del 
Gobierno. 

El  paseo  ocnpaba  una  exilensión  'de 
i-enca  de  dos  mil  m^etrois,  habiendo  desfi- 
laido  un  gentío  nnmoroso  con  luces  espe- 
i'iales  y antorchas ; automóviles,  coches 
adornado-  que  ocupaba'n  bellas'  señoritas 
y siete  bandas  'de  música  de  los  Parti- 
da-. de'  E'ta'do,  que  concurrieron  con  el 
objeto  di'  anTuiizar  las  fiestas  presidem- 
■ ¡ales. 

Lsmvieron  en  él  'los  representantes  de 
11- -lo;  lf>i  gremios  y corporaciones  con 
'tv'  r ■-;->ecrivois  estandartes. 

I '-..'ideu*  ■ 'lesagrada'ble  .«urgió  en 


El  público  esperando  al  señor  Presidente. 

León  .Vyaila  está  en  una  gran  plaza  y en 
medii'O  d.'’!  Hospital  O’Horán  y la  Peni- 
tenciaría. El  Asilo  es  para  hO'mbres  y 
mujeres'  y ha  isiid'o  construido  según  el 
sistema  'de  pabelloimes  aisladbs. 

Tieme  capacidad  para  650  enfermos,  y 
su  costo  'ha  sí'doi  de  $871,150. 

Eli  Hospitail  O’Horán  ocupa  una  área 
.fe  diez  bectáneiais  y está  dividido  en  idbs 
'deipartaimentos  ,para  hombres  y mujeres. 

Eli  Hoisipital  tiene  35  pabelloinleis  y costó 
$1.400,000,  lo'  que  'da  idea  dé  lo  que  de- 
be .sier  el!  edificio'. 

Cuamlto  á la  Peniteneiairía,  se  inaugu- 
raron varios  departaimentois  con  que  se 
iia  ampliado,  co'nsbruyéndlose  nuevas  'ceJ- 
'das,  enfermerías,  cocináis,  etc.  Estas 
mejoras  importan  ya  $350,771. 

Baile  en  la  Lonja. 


Verdaderameinibf  esplé'ntdiidb  resultó  el 
gran  baile  oficial  que  'tuvo  verificativo 
la  noche  del  di  a 6 en  los  ma'gnífiicos  sa- 


las yucatccas  un  Lugar  señailado  entre  los 
habita'ntes  de  otros  E'sltado'S.  Ti'eñ'em 
singular  .preferenci'a  p'Or  las  danzas,  ma-- 
zurbas  y 'cuaidrillas,  y,  cosa  rara,  no  son' 
muy  afectas  ni  al  cadetnicio'so  -wals  ni  al 
moiderno  “t’W'O-iStep en  el  carnet  del 
baiD  de  la  Lonja  sólo,  figuraron  dos  de 
loiS'  'priimeros  y una  de  las  piezas  norte- 
aimericanas'  aquí  tan  e'ii  boga. 

La  señora  Carmen  Romero  Rubio  de 
Díaiz,  así  com-o  las  'damas  de  S'U  co'miti- 
llamaron  la  aten'ciólni  por  las  irrepro- 
cba'bles  elegantisim'as  “toilettes”  y la'S 
muy  ricas  joyas  que  lucieron. 

El  baile  'de  que  nos  oicupamos  no  es 
para  déscrito;  es  para'  visto.  La  luz  de 
innúmeras  lámparas  de  cristal  se  refl'eja- 
ba  y m'ultipliC'aba  en  luii'as  ve^necianas. 
en  brillante  explosióni  de  co'lores  y de 
a'ro.ma'S  alternaban  flores  y gasas,  y una 
multitud  di?  mujeres  bellas  'discurría  co- 
mo parvada  de  mariiposas  atrav'csa'nd'o 
los  salomes  al  armo'nioso  compás  'de  una 
orquesta  cuyas  note'S  parecían  cantos 
de  primavera  tropi'cal. 


En  Chunchucmil. 

i 

A las  siete  de  la  mañainia  del  día  7, 
el  señor  Presidente  y demás  invitados 
salieron  en  un  tren  especial  rumbo  á la 
finca  de  Don  Rafael  Peón,  llamada  Cbun- 
chucmil. 

Esta  excunsión  camipeatre  fué,  á no 
diUídar,  uno  de  los  númords  más  g-usta- 
dois  y lucidos  de  los  festejos. 

Después  de  visitar  la  hacienda  y dt* 
ver  los  trabajos  agTÍeolais,  se  sirvió  un 
suculento  banquete  y,  all  concluirse  éste, 
tuvo  víirificaitivo  un  baile  de  vaqueras. 

En  número  de  ^■einte  fuieiron  las  mu- 
chachas que  tomaroTi  parte;  hermosas  y 
rozagantes  todas.  Sus  trajes  'Sran  ver- 
daderamente lujosos;  de  finisima  tela 
blanca  de  lino,  ofilados,  tanto  el  “hipil” 


principaliis  de  Mérida,  concurrderoini  en 
la  mañana  á una  solemnlsiima'  función 
religiosa  que  se  efectuó  en  Catedral,  y 
en  la  que  ofició  de  Pontifical  el  limo,  se- 
ñor Tritschler,  Obispo  de  Yucatán. 

En  la  tarde,  la  señora  de  Díaiz,  acom- 
pañada de  cHstiiiguidais  damas,  colocó  en 
la  Coloiniia  dc^'  San  Cosme  la  primera  pie- 
flra  dt^-  un  temiplO'  que  se  levantará  á 
Xuestra  Señora  del  Carmen. 

Banquete  en  Palacio. 

En  la  noche  del  mismo  día,  diesfiló  an- 
te el  señor  Presidentei,  que  estaba  en  el 
balcóni  principal  de  Palacio,  la  comitiva 
quie  formaba  el  piaseo  histórico,  en  el  cual 
tomaron  parte  varios-  bonitos  carros  ale- 
góricos. 


organizó  en  ésta,  baijo  programa  escogi- 
do y -sekctisimo,  una  velada  artística  en 
honor  dél  señor  Presidente  y de  su  dig- 
na consorte,  Doña  Carm?n  Romero  Rn- 
hio  de  Díaz. 

A las  seis  y media  de  la  tarde  del  jue- 
ves 8,  salieron  de  M-érkla  dos  tremes  es- 
peciales que  conidujeron  á los  invitados 
á Sc'dzil.  E.sta  se  encuentra  -situada  co- 
mo á nueve  kilómetros  -de  Mérida.  Fren- 
te á la  entrada  -de  la  hacienda,  se  levan- 
té) una  plataforma  hasta  donde  llegaban 
los  treines ; allí,  un  gran  arco  profusa- 
mente i-'.nminiaido  con  focos  eléctricos,  da- 
ba ip¡aso  al  interior.  En  la  parte  superior 
del  arco,  -dos  estatuas  con  potentes  luces 
a'ivmeut-aban  el  deslumbrad-or  asp-ecto  de 
aquella  que  parecía  morada  del  hada  de 
la  luz. 


El  banquete  del  día  7 en  Palacio. — La  mesa  de  honor. 


como  la  enagua,  con  magnificos  borda- 
dos y ricO'S  enc-aje-s  ; llevaban  a!  -cuello  ca- 
dena de  OTO  y rosarios  -de  perlas  y cora- 
les. de  cuvos  extremos  colgaban  meda- 
llones ó cruces  de  oro  de  exquisita  la- 
bor de  filigrana;  se  cubrían  la  cabeza 
con  finos  sombrerillos. 

El  .señor  General  Díaz  c-lxse'quió  á unía 
d-c  aqu  -’la.-  linda-s  muchachas  una  onza 
■de  oro  do  reciente  acuñación. 

Función  en  Catedral. 


En  tanto  que  el  Presidente  y ;'iomás 
excursionistas  d'rí  sexo  ma.scnliinio  se  en- 
contraban en  Chunchucmil.  la  respetable 
dama  Doña  Carmen  Romero  Rubio  de 
Díaz  y las  señoras  de  Elízaga,  de  Landa, 
Baronesa  Wanigenheim,  etc.,  así  como  las 


A his  nueve  die  la  noche  se  ofreció  un 
bauiquete ; á él  concur rieron  la  digna 
esposa  del  General  Díaz  y las  señoras 
de  su  comitiva.  En  la  mesa  de  honor, 
de  la  quie  tomamos  uima  feliz  fotografía, 
estaban  la  señora  Jacinta  Boilio-  de  Peón, 
señor  Vic-epresidirnte  Corral,  señora  Fi- 
gueroa  de  iNIolina,  señor  Presidente,  se- 
ñora de  Díaz,  -señor  Goberniador  Molina, 
Baronie-sa  Wange-nih.^im,  Ministro  Sierra 
}•  señora  Josefa  Arana  P-eña. 

El  aspecto  qir.^  durante  dioho  banque- 
te ofreció  el  salón  de  Palacio,  era  ver- 
da  (Pr  a-m-e  n te  de  s Inmb  r a do  r . 

La  velada  en  Sodzil. 

El  galante  Gobernador  yu-cateco  Don 
O'leigario  Molina,  que  entre  sus  propie- 
dades cuenta  la  magnifica  fiinca  Sodzil, 


D-e.s-dc  la  entrada  á la  finca,  hasta  la 
casa  de  ésta,  se  extendía  una  amplia  y 
liermosa  av.mida  bordeada  por  mástiles 
coin-  guirnaldas  d-e  flores,  y que  sostenían 
una  doble  larga  cadena  de  farolillos  chi- 
nescos con  luz  incamdes-cente  en  sus  inte- 
riores En  cada  mástil  había  además  un 
gran  foco. 

Todo  el  jardín  que  se  extiende  fi-emte 
á la  casa  -de  la  hacienda,  estaba  así.  ilu- 
minado. E-n  el  extremo  interior  de  la^am- 
ulia  avenida,  veianse  á uno  y otro  la-do 
dos  plataformas  donde  respectivamente 
.se  colocaron  las  bandas  de  Policía  y Ar- 
tilleria.  En  otra  plataforma  circular  es- 
taban los  lugares  d-estíniados  al  señor 
Presidente,  su  señora,  Ministros,  etc., 
etc.  A la  derecha  de  ésta,  y ira  poco  ade- 
lantada, se  veía  una  miify  bien  he-cha  imi- 
tación del  ruinoso  Partenón  ateniense. 
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El  banquete  en  Chunchucmil. — La  mesa  de  honor. 


(lue  sirvió  á guisa  de  foro  y tribuna  para 
los  artistas  ()ue  aquella  lUiochi*  inolvida- 
blie  nos  deleitaron  ctm  su  art(‘  }'  concep- 
ciones. 

Las  sillas  ],)ara  los  invitados,  quienes 
deben  haber  sido  cerca  de  dos  mil,  es- 
taban dis'Cuninadas  con  perfecto  orden 
])<‘>r  h'i’S  cab.aid'as  y ])lazoh''ta'S. 

Id  programa  fué  su]) -rior  á lo  que  po- 
díamos eM;;erar;  el  señor  1).  José  Paitrón 


Correa  prommició  nn  breve,  hermoso  y 
elocuente  discurst),  y ei  laureado  poeta 
yircateco  Don  Jo.--é  Peón  Cointreiras,  una 
bella  com.po'sición  en  verso  alusiva  al  via- 
je presidencial.  Don  José  I.  Novelo,  leyó 
una  poipsía  histórica,  inspirada  y bien 
escrita-,  y,  por  último,  el  Lie.  D.  Justo 
.Sierra,  con  su  graindii-locuenicia-  raicon-oickla 
}•  arrebatadóra,  dejó  oír  su  .s-cnora  voz, 
])rO'n'unciand()  un  discurso  muy  original. 


A.lternados  con  estos  números  literarios, 
hubo  otrO'S  musicales,  que  mucho  agra- 
daron también.  De  éstos,  mencionaremo-s 
la-s  -partes  de  -canto  que  tuvo  á su  cargo 
la  joven  soprano  mexicana  Etena  Ma- 
rín, quien  regresa  de  Europa  á donde  es- 
tin’o  pensionada  perfeccionando  sus  es- 
tudios. 

■Vuestra  joven  artista,  á quien  sin  -du- 
da -escuchará  .'Oin  br-cv  ‘ el  público  metro- 


Casa  de  la  hacienda  de  Chunchucmil,  donde  fué  servido  el  banquete. 


— 137  — 


El  regreso. 


poiitajio,  es  de  hermoisa  y atrayente  figu- 
ra, niodesita  sin  aieetación',  de  mirada 
lánguid'a  y .gentil  desenvoltura.  Su  voz 
lozana,  fresca  y vigorosa,  tieir?  ritmos  } 
caidemcias  de  una  dielicadeza  y senti- 
miento que  arroba  y su  alma  es  mna  at- 
ina de  artista. 

En  un  vals  de  Arditi  }•  los-  "Mosiquete- 
ros  grises”  de  Pér?z  Cabrero,  neis  mos- 
tró su  apacible  manera  de  vocalizar,  en- 
car.tánddnos  con  sus  triimos  y gorjeos  de 
una  dlidzura  y melaincoWa  emocionan- 
tes. 

Terminada  la  ejecución  del  programa, 
la  seleicta  concurrencia  á aquella  fiesta, 
que  tan  brillantemente  cerró  la  .serie,  re- 
corrió el  jardín,  admirando  su  magnifi- 
cencia. Ainites  de  retornar  á IMérida  el 
señor  Molina,  quien  con  su  honorable  fa- 
milia hizo  exquisitamente  los  honores  de 
üai  casa,  obsequió  <á  sus  invitados  con  su- 
culeinto  lunch. 

Eran  las  tres  de  la  mañana  del  dia  <). 
cuando  d'.‘  ^■uelta  e.stábamos  en  Mérida. 


Dicho  dia,  poco  antes  de  las  nueve  d 
la  mañana  partió  para  Progreso  el  tren 
presidencial.  El  señor  Gobernador  v los 
miembros  de  las  comisionéis,  acompaña- 
ron al  distinguiido  visitairibe  hasta  á bor- 
dO’  del  “Fiirst  Bismarek,"  primero,  don- 
de se  dió  nn  banqu.ite  en  honor  del-  Ge- 
neral Díaz,  y después  á embarcarse  en 
el  “Bravo,”  qne  lo  condujo  á Veracruz. 

La  travesía'  de  vuelta  se  hizo  con  toda 
felicidad',  pasando  todos  los  viajeros  ra- 
to's  vsrdad'eramente  entretenidos.  Los 
mareados  fuieron  menos  que  á la  ida. 

Y aquí  pongo  ]nmto  final  á estas  líneas 
que  vanidosamente,  tienen  la  pretensión 
de  querer  iitiiformar  á lu.s  lectores  de  “EL 
TIEMPO  ILI  STRADO,"  de  lo  que  fué 
d viaje  nresidencial  ;'i  Yucatán.  P.uni  sé 
que  ño  lo  lograrán,  y pre  la  culpa  es  de 
mis  escasas  aptitudes  y mi  mal  cortada 
pluma , mai<  ya  que  así  es,  hágalo  vez 


Entrada  del  Señor  Presidente  á Mérida. 


de  la  mía,  la  labor  artística  de  nuestro 
fotógrafo.  No'  vea  el  lector  'en  ellas:,  sino 
la  buiena  voluntad  qne,  como  á servido- 


res suyos,  nos  animó  á ambos  dos  para 
cumplir  cn>n  '.nnestro  deber. 

Atíitístín  Agiieroís. 


NUESTRAS  ILUSTRACIONES 


Y EL  SR.  SOHLATTMAN 


todas  las  fotodrafias  de  donde  tomamos  las  ilustrado, 
nes  para  este  número,  referentes  á mérida,  y los  anteriores 
sondel  artista  J.  Scblattman,  cuyo  taller  está  en  esta 
capital,  calle  del  €spíritu  Santo. 


Las  tribunas  levantadas  en  el  Paseo  Montejo. 
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it  mm  (]«FeHMeHo 


No  está  peor — dijo  el  médico  al  marchar- 
se.— Como  logremos  que  hoy  duerma,  todo 
irá  mejor.  Conque  si  viene  el  sueño,  que  por 
ninguna  causa  se  le  interrumpa.  ¿Lo  oye  us- 
ted bien? 

¡Preguntar  á aquel  hombre  si  oía  bien  la 
orden  de  salvar  á su  hijo! 

¡Qué  malo  había  estado  el  chiquillo!  Más 
de  cuatro  veces  cre3'é)  su  padre  que  se  le  que- 
daba entre  las  manos;  que,  se  le  quedaba  el 


las  anteriores.  Pugnaba  la  criatura  poj'  dor- 
mirse; pero  algún  diablillo  que  le  andaba 
dentro  se  lo  estorbaba  sin  duda,  burlándose 
en  ausencia  del  médico,  de  todos  los  planes 
trazados  por  éste  para  exterminarle.  Insta- 
ba al  niño  el  diablillo  á cambiar  de  postura 
, cada  dos  minutos,  á mover  incesantemente 
la  cabeza,  á pedir  agua  con  una  vocecita  apa- 
gada y tenue. 

El  padre  le  daba  agua,  le  arropaba  luego 
y le  hablaba  muy  poco  y muy  bajo,  como  si 
quisiera  qiiitar  al  sueño  todo  pretexto  para 
no  llegar  á la  cama  de  su  hijo.  Mas  el  capri- 
choso tirano,  á (¡uien  sólo  place  coger  deim- 


¡A1  ün  llegó!  Sin  duda  oyó  Di(j.s  la.s  .súpli- 
cas de  aquel  padre  acuitado,  y el  sueño  tuvo 
que  obedecer  y callar  ante  el  mandato  del 
quien  puede  más  que  él.  ¡Qué  alegría  la  de 
pobre  hombre  cuando  al  cabo  se  convenció 
de  que  su  hijo  dormía!  ¡Con  qué  ansia  escu- 
chaba su  respiración  lenta  y acomi)asada! 
Dormía,  dormía  por  tín,  y el  médictj  había 
dicho  que  dormir  sería  curarse! 

Su  niño  era,  después  de  la  voluntad  de 
Dios,  la  única  razón  que  para  vivir  tenía 
aquel  hombre.  Imaginad,  pues,  cómo  se 
pondría  á cuidar  el  tan  esperado  sueño.  Ni  á 
respirar  ¡niede  decirse  qite  se  atrevía,  ¡lor  si 


euerpccillo  misen)  v enfhujuecido,  mientras 
el  alma  se  escapaba  á l)Useai'  á su  madre, 
que  debía  andar  por  el  cielo,  ó biíoi  eei'ca, 
hacía  cosa  de  dos  años. 

Muy  malito  había  e.stado.  y para  cuidarle 
no  había  habid')  allí  sino  su  )«idre.  <‘l  cual 
tenía  ciue  salir  á trabajar  tr>dos  los  días.  Co- 
mo íjuicr:)  había  ciiiiseguido  últimamente  (leí 
amo  d'  l taller  (pie  le  dejase  libi'e  la  tai'de. 
Con  e.'to  y la  cariflad  de  algunas  vecinas  (pie 
le  .substituían,  cuando  una,  cuando  otra,  en 
la  guarda  y cuidado  del  enfermo,  se  había 
•do  arreglando  tal  cual  la  asistencia  de  éste. 

T<n  íari.le  pa-ñ.  pnce  más  ó menos  como 


Lo8  invitados  entrando  á la  ciudad. 

proviso  á sus  vasallos  y sorprender  las  casas 
en  que  no  se  le  espera,  no  parecía  estar  de 

humor  de  llamar  en  aquella  puerta 

En  pos  de  la  tarde  pasaron,  enlutadas  co- 
mo disciplinantes,  las  primeras  horas  de  la 
noche.  De  eada  vez  iban  llegando  á la  estan- 
cia aquella  menos  ruidos  y menos  claridad. 
Los  cuartos  vecinos  fueron  dejando  de  meter 
por  debajo  de  la  puerta  del  enfermo  el  res- 
plandor de  sus  luces.  El  ¡xidre  no  había  que- 
rido encender  la  suya,  atento  siempre  á alla- 
nar el  camino  á aquel  rogado  forastero,  que 
nunca  acababa  de  llegar  tra Alendo  en  sus  ma- 
no.e  la  .salud  del  niño. 


acaso  el  respirar  sonaba;  vendó  con  un  pa- 
ñuelo el  picaporte,  previendo  el  caso  de  que 
á algún  vecino  se  le  ocurriera  llegarse  á él  y 
entrar  á preguntar  por  el  enfermo;  si  oía  pe- 
netrar en  el  portal  a un  inquilino  retrasado, 
.salía  de  puntillas  á rogarle  que  subiera^  dee- 
pacio.  Llegó  á antojársele  que  un  relojón  de 
níquel  que  tenía  en  el  bolsillo,  metía,  aun 
dentro  de  él,  demasiada  bulla  y,  no  sabien- 
do cómo  pararle,  lo  enterró  bajo  un  monton 
de  ropa  en  el  rincón  mas  distante  de  la 
cama. 

Pasaron  dos  horas,  tres,  y el  niño  seguía 
durmiendo.  Dió  la  una  el  reloj  de  una  igle-- 


1.  Arco  de  los  oomeroiantes  y hacendados. -2.  Arco  de  la  Colonia  Espaftola.-S.  Aroo  de  la  Colonia  Alemana.— 4.  Arco  azteca  del  Ayuntamiento  de  Mérida, 


Arco  del  pueblo  yucateoo.  -2.  Arco  levantado  frente  á laiPenitenoiaría— 3.  Arco  levantado  en  la  Hacienda  de  Chunchucmil.— 4.  Arco  .de  la  Colonia  China. 


MARMOL  ESTATUARIO 


.ái"'  - 


Arco  de  la  Ciudad  de  Mérida  levantado  á la  entrada  del  Paseo  Montejo. 


jtutlos  edificios  de  Voraern 


¡Olí  sol  (le  (Irecia,  de  espli.-ndor  uu  escaso 
X(i  liiorirás,  que  aún  guardas  en  tu  seno 
N'oeeando  el  triunfo  del  cincel  heleno 
Del  Sud  á Norte  y del  Oriente  á Ocaso. 

MI  luaus  íleo  triunfal  de  llelieai’uaso. 

Mi  l’arthenon  de  resplandores  lleiiii. 

Mi  Cupido  Inn'uésico  y Sileno 
Mlev.indo  á llaco  en  su  nei’vuilo  hra/.o, 

Y si  tanto  t'Sjileiidor  y tanta  gloria 
Huellas  no  son  de  tu  inmortal  histoi'ia 

alguien  tu  fama  mancillar  i|nlsiere. 

MI  triunfo  te  darán  con  su  intinita 
llei'mosura,  el  .\polii  Ihdx'cdere 
V la  clásica  Ndaius  .\frodital 

— )o( — 

CA.0ÍTTA.R, 


A mi  eiitcMider  los  cantares 
son  pregoneros  del  alma, 
que  nunca  gozó  de  calma, 
por  sufrir  hondos  pesares. 


LAS  OBRAS  DEL  HUERTO 

En  nluie'stro  númeiro  anterior  publica- 
miois  graibados  que  represenitan  dos  nue 
vois  edificiois  del  Veraicruz  mbdlerno:  e' 
Teatro  “Dehesa”  y la  casa  de  Correos 
obras  llevadas  á cabo'  bajo  la  aotual  ad- 
.ministración  y ejecutadas  por  el  autor  de 
lois  iproyiectO'S'  y píanois,  á la  vez  que  d’ 
rector  ide  Jos  trabajas,  Inlg^anicroi  >Dou 
SaJvaldor  Ecbegaray. 

Ahora  publicamos  el  coimipleirneuto  de- 
esas ilustraciones,  cuyos  grabados  uo  no.'! 
íué  poisible  lintiercalar  en  las  columnas  den 
número  anterior,  por  las  numierosas  vistas 
relativas  á Mórida  que  contenía  la  intere- 
sanite  edición. 

Los  grabadas  qne  hoi_\-  publicamos,  re- 
producen dos  de  lois  dcJpaírtamientos  inte- 
riores de  la  hermosa  casa  ch'  Correos. 

También  verán  en  otro-kigar  nuestros 
iectores  un  g'rabado  de  las  obra.s  del  puer- 
to; neprasenlta  el  nuevo  ifaro-,  en  construc- 
ción aún,  y cuyas  obras  entregará  en  bre- 
ve plazo  el  misimo  señor  Echcgsiraiy.  ba- 
jo cu}-a  direcció-n  se  ejecutan,  coimo  aiU 
lor  que  también  'es  'de  los  proyc’Ctos  y 'pla- 
nos. 

)0( 

¿De  epié  eliiirneo  alaha.stro  tu  belleza 
'l'omó  sus  castidades,  su  inviolada 

Blancura? ¿Qué  azuceua'delicada 

Te  ungió  Con  .-u  perfume  y sn  i)ni-pza'.' 

Flor  de  loto  (juc  ago.sta  la  tristeza 
Mn  tu  nítida  frente  inmaculada. 

Y rayo’de  amargura  la  mirada 
De  tus  azules  ojos  de  turf|nesa. 

Cuando  soñando  dúleidos  amores 
Basas  regando  pétalos  de  floi-es, 

Es  la  onda  azul  que  en  férvidos  excesos 

De  amor,  del  mundo  mísero  te  ari-anca, 
Para  estrecharte  y derramar  sus  besos 
•Sobre  la  gloria  de  tu  carne  blanca! 


Hermoso  Arco  de  la  Cervecería  “Moctezuma,”  de  Orizaba. 


Lajrecepción  en  Campeche  del  Sr.  Ministro  de  Instrucción  Pública.— La  Plaza  de  la  Independencia 


VERACRUZ  MODERNO 


Arco  de  la  Colonia  Turca 


El  Paro  en  construcción 
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sia.  y casi  al  mismo  tiempo  sintió  el  l>ueii 
hom-bre  qtie  alguien  intentaba  abrirla  puei- 
ta.  (.Quién  podría  ser.  tan  tarde?  Quien  fue- 
ra traía  indudablemente  la  intención  de  (jru' 
la  puerta  no  sonara,  pues  la  i))a  al)riendn 
despacio,  con  suaves  é intermitentes  movi- 
mientos  .Mucho  le  agradecía  a<|nella  prc'- 

eaución  el  'lueño  de  la  casa. 

Sus  ojos,  hechos  á la  escasísima  claridad 
que  la  luna  metía  jior  una  ventana,  distin- 
guieron el  bulto  de  un  hombre  que.  en  vez 
de  dirigirse  adonde  él  estaba,  fué  hacia  el 
muro  opuesto,  al  cual  se  nrrimalia  una  có- 
moda vieja  y desnivelada.  Va  no  podía  ca 


El  liombre  honrado  se  abalanzó  solare  el 
ladrón,  cauteloso  y en  silencio  como  un  ga- 
lo. y le  asió  por  el  cuello  de  la  chaqueta.  Hu- 
biera podido  estrangularle,  pues  para  ello  le 
sobral)an  aliento  y fuerzas — y ¿á  quién  no, 
para  defendei’  lo  suyo?; — pero  lo  suyo  en 
aquel  momento  no  era  el  dinero,  sino  el  sue- 
ño de  su  hijo,  y tembló  de  miedo  de  (jue  la 
lucha  produjera  ruido.  Unicamente  probó  ,'i 
engañar  al  malliechor. 

— No  tengo  más  (jue  esto — le  dijo  en  soz 
muy  queda  sacando  dcl  bolsillo  unas  cuan- 
tas pesetas. 

Pero  el  bribón  \'cnía  á tiro  hecho. 


Para  “EL  TIEMPO  ILUSTRADO.” 

Ea  luna  en  llena;  el  cielo  ti'ans|jarente 

Una  atmósfera  tibia  y perfumada 

V un  confuso  murmullo  en  el  ambiente 
Como  (‘1  iH'o  de  amor  de  una  balada. 

El  campo  silencioso  y solitario: 

Aj)agada  la  luz  en  las  cal.)añas 

Y la  sencilla  cruz  del  canqjanario 
Cortando  el  fondo  azul  de  las  montañas. 


Entrada  de  la  comitiva  á Mérida. — Paseo  por  la  Plaza  de  la  Independencia. 


ber  duda:  el  visitante  no  temía  despertar  al 
niño,  sino  al  padre.  ¿Quién  podría  ser  el  la- 
drón, que  tan  bien  conocía  el  terreno  en  que 
iba  á operar? 

En  aquella  cómoda,  en  el  cajón  de  abajo 
y dentro  de  una  despellejada  cartera,  guar- 
daba su  dueño  todo  su  caudal:  unos  cuantos 
billetes  rjue,  real  á real,  haVjía  ido  cercenan- 
do durante  varios  años  al  gasto  diario.  Va- 
rias veces  el  paquete  se  halría  aproximado  á 
las  quinientas  pesetas,  pero  sin  llegar  nunca 
á ellas;  cuando  parecía  que  ya  iba  á tocar  la 
costa,  surgía  un  imprevisto  cualquiera  y se 
e llevaba  otra  vez  mar  adentro. 


— N<r:  lo  de  la  cómoda — le  contestó  en  a.:- 
titud  resuelta. 

— ¡Calla!  ¡Habla  bajo  por  lo  que  más  quie- 
ras en  el  mundo!  Calla,  y toma  lo  cjue  bus- 
cas. 

Y se  lo  dió. 

— No  hagas  ruido  al  salir — le  dijo  luego 
mansamente,  como  cpiicn  da  un  encargo  á 
un  amigo 

Enrioi'I':  Mexéxdez  Pel.wo. 

)-0-( 


Alguna  que  otra  casa  (pie  blaii'piea 
-VI  reflejo  apacible  de  la  lura, 

Y un  riachuelo  (pie  juiro  ealirillen 
Al  deslizarse  ¡iior  su  angosta  cuna. 

Allá,  á lo  lejos,  una  negra  hilera 
De  gigantescos  fresnos  <pie  .semejan. 

.M  volverlos  el  aire,  en  la  jiradera. 
Escuadrones  de  monstruos  (¡ue  se  alejan. 
V,  todavía  más  lejos,  coronando 
Los  más  altos  picachos  (!(.■  la  sieri-a. 

Un  fúlgido  lucero  que,  brillando. 

Con  broche  de  oro  el  panorama  cierra. 

üDN.VNHEl' 


— t4*  — 


“El  Fürst  Bismarck” 

EN  NOCHE  HE  HALA 

(DE  “EL  TIEMPO’’  DIARIO* 

Las  persuna-s  que  de  usía  capital  fu  ■- 
ion  á Venaicruz,  para  asistir  al  iDaik'  da.lü 
a iboirdo  'did  ” Bismarck,"  vmilvieron  .r,  ■ 
cantadas  de  la  espútrnididez  v brilli.i  de  c-a 
¡testa. 

El  buque  filé  ikiminado  profusamente' 
con  más  de  tres  mil  foco's  de  luz  elécl ri- 
ca, }■  en  el  foind'O'  del  obs'curo  cielo  de 
noche,  se  desitacaba  .su  silueta,  iterfecl:.- 
mientie,  marclaida  ó dibujada  po'r  los  ceu- 
lemares  'de  luoesitas  que  se  i-eíaii  aline-a' 
das  en  ios  sitiois  correisipontlienites  de  st;> 
d i ve  r sos  deipar  t aiin  ent  o s . 

De  popa  á proa,  y pendienlte  de  aml)‘  s 
paios  mayores,  se  veía  un  hilo  con  cente 
nares  de  focos  ellóctricos,  los  cuales,  um- 
dO'S  á lia  il'Uminación  general  del  buque.  :i 
iois  colloreis  vivos  'de  los  faroiles  venecia- 
nos, á los  adoruos  de  palbias,  fl'Ores,  ban- 
deras y gallardeties,  formaban  un  conjiau- 
to  vistoisísimo,  de  aspecto  verda'deram'c'Uti' 
farbtlásti'CO. 

El  ‘‘Bismarck"  es  imnienso,  y el  baile 
se  dispulso  en  diversois  slaJomeis,  en  cubier 
ta  y C'n  'lois  amiplios  pasaldizos  que  á i im 
y oibro  lado  dan  al  niar. 

Tres  músicais,  coloicadas  eonvenieute- 
miente,  deileitaban  á los  conicun'entcis  cent 
escogidas  piezas,  y las  panqbis  s-*  d.sliza- 


E1  Banquete  del  día  5 en  Palacio.  — Aspecto  del  salón. 


bam  sobre  aquel  piadacio  flotante,  como 
figuras  creadas  por  la  imagiinación. 

Las  daimias  y s'^ñoritas,  ein  SiU  inmensa 
ma'yO'ría,  vestían  trajes  cllaros  y i-aporoso.-^, 
lucie'ud'O'  ricas  albajas,  y s-obre  tod'o,  lla- 


mando la  atención  muchas  de  tilas  por 
sus  esbelitos  talles,  por  sAis  ojos  brillan- 
teis  'Colmo  liuicerois  y su  belleza,  realzada 
por  sus  tocados  elegantes  y de  bmr, 
gusto. 


I.as  veinte  vaquera.s  ()ne  bailaron  ante  el  señor  Presidente  en  Chunchucmil. 


— Í4t  — 


El  General  Díaz,  el  Gobernador  Molina  y la  familia  y ayudantes  del  primero,  presenciando,  á su  llegada  á Mérida,  el  desfile  del  Cuerpo  de 

Seguridad  Pública,  desde  los  balcones  de  la  casa  donde  se  alojó  el  Presidente. 


La  plaza  de  la  Independencia  durante  la  gran  iluminación. 


La  exf'ursión  á Chunchucmil.  — Una  mesa  de  comensales. 


l-)e  rcipente,  allá  por  el  Lh'itMik',  askiiin 
la  luna,  eiiievá'ndosk  po-co  á poco  .su  disc 
c-.'e  plaita  g,cibrc  el  Océaim  tran'i|uilij  <.■  ir. 
ikenso,  CGimo  una  gig-antesca  .ampara,  qiu 
venia  á iluminar  aún  más  la  eisplé'ir.lrl  i 
liesta  que  S'C  vi -irifi cabla  en  a'qiurj.i'Cis  nr  - 
me.utos. 

En  c‘l  gran  coanedoir  del  barco  se  sir 
vió  una  suculenta  cena.  _v  á él  penie'trabar 
por  turno  ios  cc!ncnrreirt..s,  jrara  conserve: 
el  orden  _v  evitar  agloiincr'Stcion. 

Luía  vcz  oicupadois  'tO'dos  lo(s.  asieiití.s, 
se  cerraban  la.s  priC'rtas ; _\-  ccnclulda 
cena  de  a-(|uel  íturno,  si‘  volvían  á abrir, 
[tara  que  'penieitilara  O’tro ; }•  ide  este  mod  , 
toidO’S  cenia'rou  con  comio-dildad,  co’sa  (pi. 
fné  muy  oelebradíi. 

El  A-gemite  de  la  Conipañi,a  Hanibn-^ 
guesa,  ei  cabalileroiS'O:  .señor  CbritsCieb,  i r 
mismo  que  su  ap:re:ciabl:e  hijo,  accnipaña- 
dos  'de  o'tros  altois  emipiead-o^  de  la  Aga^n- 
ola  y del  bainoo,  hlcle'ron  los  Ivo’noi'cs  con 
mnia  coirrección,  exceidléudoise  verdadí'ra- 
nienite  en  e.X'qulslta'S  aitmiciones  _\-  comipla- 
ciienido  á todos  los  conicurreutes. 

.\Llí  tuviniois  o'casión  de  a-dquirlr  algu- 
nas 'iioiticiais  curiosas  é Importa  ni  es.  qut 
seguramemt'e  vamois  á ser  ’o'S  primeros  y 
ú micos  en  consignar. 

Cuando  se  trató  de  organizar  las  fiestas 
de  Yucatán,  la  coimislón  respc^ctlva  se  di- 
:;gió  á variar  Compañías  mari'timas.  so- 
licitando un  buque  para  'traiisiadar  de  \’c- 
racruz  á IMérida  á lo'S  invitadcis. 

.'Vlguua'S  de  C'lbis  pidieron  cantidades 
muy  altas,  que  si‘ juzgaron  excesivas. 

.^úpoJo  la  Coimpañía  Hanilinrguesa,  \ 
S(‘  apreisnró  á ofrecer  su  niiejor  bu(|ue,  el 
■■P.ismcrck.''  epu*  preicisammt(*  hacia  su 
primer  viaj'e  á áñ-racruz,  ])ara  (|u<'  <‘ii  J 
lucran  coiidncidcis  á Yucatán  ei  .-eñor  i’r  ■- 
sidente  de  ia  Eepúbiiea  y su  séc|idtn,  ’.o 
mismo  f|ne  los  demás  invitado-s. 


l’or  servicio  tan  imporlan'.e,  la  Co-;” 
i'iañia  no  cobraría  alisolutementc  nada. 

d'an  galante  y generoso  ofrecimiento, 
iué  aceptado;  pero  al  cO'niuniicarlo  a',  se- 
ñor Presidenibe  de  la  .República,  éste  di; o 
(¡ue  deilla  a g nade  ce  r se,  }’  por  su  parte 
agradecía,  la  noble  comelucta  de  la  Ccnn- 
pañia  Hambnrgnesa ; pero  que  él  no  po- 


día hacer  la  travesía  (m  barco  que  I.'.evas  ^ 
bandera  extranjera,  puei.s  'eso  equivahlria 
á salir  del  t(“rritorio  naeional,  y para  eso, 
neceisiitiaiba  la  licencia  del  Gangre’so.  ■ 
Hízoise  saber  'esta  contestaición  del  se 
ñor  General  Díaz  al  Kaiser  aiiemán,  qu; 
es  mi'emibro  ó Consejero  honorario  de  la 
Colmipañia ; y c.ntonces  el  Emperador  Gui- 


Inauguración  del  Hospital  O’HorAn. — El  pueblo  esperando  la  salida  del  Presidente. 


amiistarl  (]Uh  lo  daba  el  pr;derniío  Kaiser 
alieunán. 

1-0-()0-( 

LA  CERVECERIA  MOCTEZUMA 

DE  DRIZABA 


Eii'tre  lo'S  arms  'triiUiiiT'aleis  ijno  sje 
ro'ii  ¡en  A’eracniz,  eii  homor  de¡l  señoT  Ge- 
iié-raJ  Díaz,  figuró  eí  dle  la  Compañía  Cer- 
\'eoeTa  ÍMootezuma,  de  Orizalbai,  del  'Cual 
da'mois  un  graibado  'Cm  otro  lugar  de  '‘Sti; 
n filme  ro. 

filuchos  eilogios  SíO  ha  coniquistaido  la 
iiniportainite  Compañía  con  siu  conducta, 
piréis  ha  cciiiitiri'biii'do  a.l  esipkinidoir  de  la.i 
.<i;'inibui0S'£is  fieisitiais  ríe  Yucaítán. 

)o( — 

OFRENDA 


A vusüti’OH,  bohemios  treiau  lores, 

(¿lie  habéis  un  alma  romo  coiiia  lienebida 
De  todos  los  ensueños  de  la  v¡<lsi 

Y el  perfuiiip  de  todos  los  amores. 

.-\  vosotros,  eternos  soñadores, 

(¿ue  en  el  cristal  de  vuestra  fíenle  erguida 
La  idea-luz,  vibrante  y encendida, 
(¿uielira  sus  irisados  resplandoi'ps. 

.\  \’i.isoti'os,  lioheiuios  inmortales, 

'i  leude  el  vuelo  esta  turba  de  i<!ea¡es; 
Alna  vuesíi'a  alma.  Hor  de ]jrima\'ei'a. 

Su  eáiiz.  (pii'  perfuma  el  peieamiento. 

V reciba  á esa  turl.ia  placentera 

,\ntes  (|ue  llegue  á disjiersai'la  el  viento! 

Lris  líosAiio  V'i.oA. 

( 'shlentef'O  ). 


Arco  de  la  Paz  frente  al  jardín  delJGran  Hotel. 


llenno.  que  es  graiuh*  amigo  del  l’n-.-,'- 
d'Civte  de  México,  y á (piii-n  c.'itiina  en  alto 
gualdo,  ordvuú  qiu*  se  manifo.sitara  al  (!,■- 
noral  Díaz  (]U(*.  en  oltsequio  suvo,  él  ])er- 
initia  que  al  ■'Itismarck"  se  le  ¡iiusiese  bnn- 
«lera  mexicana. 

•Mucho  coaimovió  al  señor  Prcsklen; 
e.siía  deferencia  y esta  prueba  de  amistaii 
que  le  daba  el  Emperador  Gni'lkrmo  ; ])•■- 
ro  entonces  dijo  que.  afin  asi,  no  le  er,' 
posible  aceptar,  porque  al  embarcarse  cu 
el  “Bismar'ck,”  haría  un  desairie  á la  ma- 
rina de  su  patria,  que,  humiaide  co-mo  cu 
merecíia  y debía  merecerle  toida  eo-n si- 
deración ; agregando  que  si  él  se  pri\a- 
ba  por  '¿se  motivo  de  ir  á Yucatán  mi  ci 
•'Bismarek,”  iría  su  -espO'Sa,  con  lo  cual 
creía  correspomd'er  á la  boindadosa  >•  fina 
deferencia  que  con  él  se  había  tenido. 

.■\.!Tibos  rasgos- — el  del  BmperadoT  .1<* 
-Memania  y la  diigna  conitesitación  ítin- 
'lada  excusa  del  Generail  Díaz — son  mu) 
de  celebrar&e,  y con  gusto  los  damos  ;t 
conocer,  porque  en  realidlaid  redundan  m 
honor  de  México,  y ponen  muy  ail'to  el 
nombre  de  tan  ilustres  pieirsomiajes. 

Se  no^arefirió-  también  que,  habiend'» 
llegado  á oídos  del  Emperaidoir  de  Ale- 
mania el  rumor  de  que  el  General  Díaz 
haría  un  viaje  á Europa,  le  mandó  ofre- 
cer su  yatch  imperial,  “Hohenzollern,” 
para  que  en  él  hiciera  la  travesía,  dícién- 
doile  que  en  todo  tiempo  estaría  á ,su  du. 
jKnsición. 


El  G-eueral  Di.az  contestó  dando  las  gra- 
cias, poir  esa  mueva  pinueba  de  llai  buena 


i Ma.s  como  yo-  sufro  tanto, 

V no  lo  puedo  ocultar, 

d-e!  alma  arranco  un  cantar, 

V en  él’  expreso  el  quebranto! 


EaüChuachucmib- 
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Matrimonio  de  la  Infanta  María  Teresa  de  Espaf  a con  el  Príncipe^ Fernando  de¡Baviera 


A.  R.  la  Princesa  Pilar  de  Baviera,  el  Infante  D,  Carlos.  la  Princesa  Luisa  de  Baviera,  el  Príncipe  Jorge  de  Baviera,  el  Infante’Luis  de  Orleans  y Borbón,  la  Infanta  Isabel,  S.  M.  la 
Reina.  S.  A.  R.  el  Príncipe  Enrique  de  Baviera.  la  Infanta  Isabel  Teresa,  la  Infanta  Eulalia,  el  Infante  D.  Alfonso,  la  Infanta  Paz,  el  Infante  Alfonso  de  Orleans  y Borbón,  S.  el  Rey, 

S.  A.  R.  el  Príncipe  Adalberto  de  Baviera,  la  Infanta  María  Teresa,  el  Príncipe  Luis  Fernando  de  Baviera,  el  Príncipe  Felipe  de  Caserta,  el  Infante  D.  Fernando  María  de  Baviera,  el  Prín^ 
cipe  Raniero  deCaserta,  el  Principe  Conrado  de  Baviera,  S.  A.  I.  y R.  el  Archiduque  Federico  de  Austria,  S.  A.  R.  el  Príncipe  Jenaro  de  Caserta,  el  Príncipe  Alfonso  de  Baviera. 


Vista  panorámica  de  Aigeciras,  donde  se  verifica  la  Conferencia  internacional. 


< A^.\  Avuni.iinicnl'i  slonde  se  leiiiu*  la  Cünlerencia.--*3.  Estación  - -4.  Nue\  ü puente  i onsiruído  para  facilitar  la  circulación  de  coches'y  autouióviles 
riiti  e el  Hotel  Reina  Cristina  v el  Avuntamíenlo. 


¡ 

f 


El  matrimonio  Fallieres. 


May  un  grupu  en  el  qUe  aparecen  lus  tlele* 
gados  franceses,  M.  Paul  líeA'oil,  M.  de  Billy. 
M.  Jessé  Curelly,  M.  der’hérisoyy  el  reman- 
dante Codet. 

Independientemente  de  este  giupo,  están 
el  Marqués  Viseonti-Venosta,  iirimer  Minis- 
tro Pleniputeneiario  d(‘  Italia  y delegado  á la 
conferencia;  el  Diujucile  Almodóvar  del  Río. 
Presidente  de  la  confereuci;i  y re|iresentante 
de  España,  el  [laís  que  dióiios])italidad  :\  los 
delegados,  i)]’o}ioreionándoles  la  ciudad  de  Al- 
geciras  para  que  celehraran  sus  sesiones;  .M. 
de  Radowitz,  Emhajadí.ir  en  C’onstr.ntinopla, 
y ja'imer  delegado  ])or  Alc-mania;  M.  (inillei- 
ino  (l(‘  Radowitz,  hijo  del  lámhajador  y de- 
legado ])or  la  misma  nación,  y Moliaimai  el 
Torres  y Alohamed  el  .Mokri,  delegados  ]iot' 
Man  ñecos. 

He  a(juí  los  |irinci|)ales  miemlM<is  de  la 
conferencia  internacional  de  Algeciras,  en  la 
(pie,  más  aún  (pie  otras  potencias,  Alemania 
y Francia  se  disputan  el  predominio  comer- 
cial en  .Marniccos. 


)o-( 

EN  LA  AUSENCIA 


Extranjeras 


Nuestros  graliados  de  esta  y las  siguientes 
páginas  repi-esentan  personajes,  ('scenas  \- 
vistas  de  actuaiidad  en  el  extranjero. 


Sala  de  la  .V.i-ainhlea  Nacional,  en  N'ersalics, 
durante  el  escrutinio  jiara  elección  de  nuevo 
l’residente,  de  la  República  francesa. 

Este  acto  tuvo  lugar  el  día  17  de  Iñieio 
próximo  ])asado. 

C'omo  se  sabe,  el  Presidente  Loubet  hará 
entrega  de  los  poderes  de  la  nación,  á M. 
Fabieié.-,  el  día  IH  del  mes  que  corre. 


Llegó  el  instante  (iel  /ulióa.  Tus  manos 
nerviosa  abandona.ste  entre  las  mías 
y dos  lágrimas  trémulas,  furtivas, 
en  tus  ojos  bellísimos  brillaron!  • 

Y cuando  quise,  amante,  entre  mis  labios 
aprisionar  la  esencia  de  tu  vida, 

|)or  el  raso  sutil  de  tus  mejillas 
rá]aidas  las  dos  pei'las  reslaalaron! 


¿Quién  será  el  Presidente? — Pon  esta  inte- 
rrogación por  título,  hay  dos  grupos  diferen- 
tes: el  de  M.  Fallieres  y su  espo.sa  v el  de  M. 
Doumer  y su  familia.. 

M.  Armando  Fallieres  fué  el  vencedor  en 
las  elecciones  presidenciales  de  la  República 
francesa;  pero  á punto'estuvo  de  ser  derrota- 
do por  M.  Doumer,  quien  figuró  enti'o  los 
candidatos  de  más  probable  elección. 

La  prensa  extranjera  dió  á conocer  durante 
la  lucha  electoral  á las  familias  de*la  mayoría 
de  los  candidatos,  sobre  todo,  á las  csjiosas, 
publicando  sus  retratos  acompañados  de  no- 
tas informativas  y de  imprcsióii  (jue  daban 
idea  del  modo  de  ser,  socialmente  hablando, 
y de  la  fisonomía  moral  é intelectual  de  las 
damas  cuyos  maridos  contaban  con  más  ó 
menos  probabilidades  de  elección. 

No.sotrosnos  limitamos  á pi'c, sentar  á nues- 
tros lectores  al  matrimonio  Fallieres,  j)or  ha- 
ber sido  electo  Presidente  de  la  República  el 
esposo,  y á la  familia  Doumer,  por  las  graim 
des  probabilidades  (pie  .su  jefe  tuvo  de  triun- 
far en  las  elecciones. 


Matrimonio  de  la  Infanta  Maria  Teresa. — Des- 
de que  oficialmente  se  anunció  el  matrimonio 
de  la  Infanta  María  Tere.sa,  hermana  del  Rey 
de  España,  hemos  venido  informando  acerca 
de  tal  asunto. 

Publicamos  en  número  anterior  los  retra- 
tos de  la  Infanta  y del  Príncipe  Fernando  de 
Baviera;  posteriormente  reprodujo  “El  Tiem- 
po Ilustrado’’  fotografías  del  regio  ‘'canasti- 
llo de  bodas,”  y abora  olrsequiamos  á nues- 
tros lectores  con  un  grupo  de  la  familia  Real 
de  España  y de  la  del  Príncipe  de  Baviera. 
de  fotografía  tomada  el  día  de  las  nupcias. 

El  escrutinio  para  elección  del  nuevo  Presi- 
dente.— Uno  de  los  grabados  de  la  sección 
extranjera  dará  idea  del  acto  verificado  en  la 


Hay  otro  grabado  en  el  (pie  a[iai(‘ce  M. 
PArlliéres  en  el  jardín  exterior  de  su  cesa  de 
campo,  ubicada  en  Loupillón,  refrigerándose. 
acom|)añado  de  jiersonas  de  su  familia  \’  de 
su  ami.stad. 


Vista  panorámica  de  Algeciras. — La  conferen- 
cia internacional  que,  según  todas  las  proba- 
bilidades, terminará  mal,  y pudiera  ser  (pie 
mili/  mal,  se  efectúa  actualmente  en  Algeciras, 
de  cuya  ciudad  rcjiroducimos  una  vista  pa- 
nonimica.  También  imblicamos  los  retratos 
de  los  ])rincipales  delegados  ((ue  integran  la 
conferencia,  en  representación  de  las  potencias 
interesadas  en  los  asuntos  de  Alarruecos. 


El  matrimonio  Doumer  y su  familia. 


-pensé; — las  lágrimas  jierdidas 
en  (T  glorioso  seno  de  mi  amada 
en  el  imstante  cmel  de  la  partida, 

consuelo  le  darán,  fe  y esperanza 

¡Y  acpiel  llanto  bendito,  reina  mía. 
fecundiz()  1os  huertos  de  tu  alma! 


C.^HI.os  R.  AI  EXÉ.NDKZ. 
Y ucateco. 


- T 4^^  - 


M.  Pallipres,  nnevo  Presidente  de  la  República  francesa,  en  su  casa  de  campo  de  Loupillon. 


M.  Fullicri's  ilc\':i  niui  \'iíl:i  inelóilica,  aciis- 

tiiiiilu'ii  rccdp'crsc  tciii] )nui( i.  pcriiiauccc  en 
sus  lialiitaciones  dc^sdc  las  pi'inieras  lloras  de 
la  noclic  ciitrcHado  á lecturas  serias  v al  es- 


tudio. l-'üiitra  eii  el  lecho  antes  de  la  inedia 
noche  y lo  deja  apenas  amani'i'c  para  eon- 
sapi'ai'Se  al  traba/i  diario. 

ivS  inny  activo  y laborioso,  y puede  (|e- 


eiise  que  lio  tiene  horas  de.Mienpadas  dni'ante 
el  día. 

Tal  es  la  vida  ([Ue  ha  llevado  siempre  el 
nnevo  Presidente  de  la  Rejuibliea  francesa. 


K,  • -crutinio  para  la  elección  de  nuevo  Presidente  de  la  República  francesa  durante  la  reunión  de  la  Asamblea  Nacional  de  Versalles,  el  17  de  Enero 

próximo  pasado. 
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AS  IDE 


Señorita  Peón  Cisneros. 


Señorita  López  Hai'o. 


íres  sonetos 

DEDICADOS  AL  GRAN  POETA  JUAN  DE  DIOS  PEZA 


ErCARISTK'A 

SiiKro  las  olas  va  la  Maiu-a  nave 
cual  lirio  ([Uo  se  (|uicl>ra  entre  la  espuma. 

V se  ])¡erflt‘  á lo  lejos,  en  la  liruina. 
como  la  forma  escultural  de  nn  ave. 

Si  de  Neptuno  eonsip'uio  la  clave, 
del  fuerte  Eolo  la  odediemda  suma. 

V un  eisiu'  aillo  le  prestó  su  pluma 
para  volar  majestuosa  y yrave. 

.\sí  es  (d  yenio;  .seductoras  yahis; 
tiene  del  lirio  la  sutil  esencia 
y del  cisne  enearístieo  las  alas. 

lilanea  nave  en  el  mar  de  la  e.\isteneia. 
.'on  los  escollos  á su  paso  escalas. 

¡Por  firmamento  azul  tieu:-  la  ciencia! 


r.A  PT.UMA 

T'iene  en  su  lucha  enana  ó prometea 
el  fuc'íi'o  que  consume  en  Herculano, 
i‘l  temple  del  acero  toledano 
y el  filo  de  las  piedias  de  Judea. 

los  déspotas  sirve,  y es  pigmea; 
se  asocia  con  el  vicio  y es  pantano; 
siendo  Hecha  de  Tell  contra  el  tirano 
cuando  defiende  redentora  idea. 

Es  la  gota  de  sangre  y es  la  albura : 
lira  si  gime,  látigo  si  estalla, 
ruego  si  implora,  acero  si  fulgura. 


d'  eomhale.  derrilia  y avasalla, 
pues  es  eoino  el  torrente  de  la  altura. 

¡que  luulie  pone  á sus  impulsos  \’alla! 

LA  CON()UiyTA 

El  eco  de  la  voz  de  aipiel  coloso 
que  abatiera  su  orgullo  Santa  Eltma. 
nuevo  \-  apoealípitieo  resiuma 
cual  graznidii  d('  buitre  prc'sagioso. 

Es  hora  del  saqueo:  jiresui’oso. 
universal,  birviente,  como  vena 
de  irritada  volcánica  cadena 
i|Ue  i-evienta  en  incendio  desastro.^o. 

Pentápi.ilis  resurge  del  Mar  Muerto. 

\'  saquean  los  /////, ■•'•e.s-  invasores 
las  pirámides  mudas  del  desierto. 

Ea  Conquista  i’enaee  entre  esjilendores 
proelajiiando  el  triunfo  del  Ínterin. 

\ hay  botín  para  siervos  y señores. 

(1.  .VTIEES  (L\K('E\. 

Puerto  Pico. 

; )-o-(: 

E,  I IsZL  .A.  S 

Para  “EL  TIEMPO  ILUSTRADO." 

Quise  borrar  tu  nomlire  de  mi  libro 
Arrancando  las  páginas  eseiitas 
Donde  irinté  la  albirra  de  tu  ¡dina 
Y el  cielo  siempre  azul  de  tus  pupilas. 

Ahí,  donde  anidaba  tu  recuerdo, 

Donde  algo  aún  de  nuestro  amor  palpita 
.\rrancaba  las  páginas  creyendo 
Olvidar  tu  traición  y tu] perfidia. 


Todo  inútil,  mujei'!  Tú  has  ocupado 

Ea  etajia  más  lu'rinosa  de  mi  \dda; 

podré  boi-rar  tu  nombre  de  mi  lihin. 

De  mi  alma  no,  poi'que  jamás  te  obdda. 


¡.\liá!...  Filé  ayei’,  beeueidas'.’. . . Imposi  iC 
Será  que  te  olvidara' 

De  Liqiudla  noelie  azul,  en  ipie  la  luna 
Tu  rostro  de  madona  ibi  - liiudia: 

I )l‘  ai.[uella  noelie  azul  de  plenilunio 
Por  el  amor,  paia  el  amor  fóisnada. 
/.l’eeuei-das?. . . Era  .lunio. 

;,La  fecha?...  f.X  qué  nombrarla? 

Si  tiene  que  existir  en  tu  nuanoria 

V te  será  imposible  td  oh’idarla. 

¿Recuerdas?...  Esa  noelus 
Me  llegué  á tu  ventana 
Con  la  veneración  conque  el  creyente 
Se  acerca  al  ara  santa 
De  la  X'irgen  bendita,  en  la  <jue  tiene 
Pue.stas  su  fe,  su  dicha  y su  ,espeiauza. 

Te  encontré  pensativa 
l'dja  en  el  cielo  azul  tu  azul  mirada. 

Cual  si  Imscara  tu  alma  en  el  espacio 
,\lgo  infinibr  que  decirle  á mi  alma. 

¡.\llá!...  Fué  ayer.  ¿Recuerdas  de  esa  noelie 
Como  ninguna,  blanca? 

Tu  mano  cutre  mis  manos 
l,a  sentía  estremecer.  ¿Por  qué  tembhdias? 
En  a(|uel  dulce  y prolongado  beso. 

¿.(¿ué  baldaron  en  secreto  nuestras  almas? 

Tú  lo  sabes,  ¿verdad?  Rara  explicarlo 
Me  faltarían  pialabras. 

Sóhr  decirte  sé  (pie  en  mis  recuerdos 
■Vipiella  noche  azul  está  grabada. 

Que  aún  palpitan  tus  besos  en  mis  labios 

Y aún  escucho  el  rumor  de  tus  palabras. 

.rOSE  GT'ERRERO 

1 rapuato  ( Gto. ). 


A. 
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PARVADA  DE  AVES  BLANCAS 


Pdi'o  mis  Ixiheni  'iox. 

KL  vrEi>o. 

¡Flureeiiiiicnto  lierinoso!  Deal(»as  Mores 
El  jardín  opulento  se  engalana. 

(lentil  el  alMa  se  espereza  ufana 
('oi'eada  ]ior  parleros  ruiseñores. 

Lluvia  de  matizados  resplandores. 

La  j.iudorosa  luz  de  la  mañana 
Llora  gotas  de  sol,  y en  la  fontana 
P’inge  prismas  de  vividos  fidgores. 

(doi'itieada  pm  la  luz  i-adiosa. 

Sus  alas  adre  la  ilusión  hermosa. 

't'  los  vagos  ideales,  sensitivas 

Aladas  del  poeta,  alzan  el  vuelo 
('nal  turbas  de  palomas  fugitivas. 

■ V la  rí'gión  es] déndida  del  eiído! 


Con  que  el  alma  sin  mácula  y serena 
A los  festines  célicos  invita. 

Símbolo  de  candor,  la  virgencita 
C.'oronada  de  nardo  y azucena 
Penetra  al  templo,  púdica  y ajena. 

■A  todo  sinsabor,  á toda  cuita. 

Alma  impoluta  y casta,  alma  de  niño. 
Sensible  sólo  al  maternal  cariño. 

Cuando  del  blanco  incienso  entre  el  aroma 

Al  verbo  Dios  unióse  santamente, 

Vi  bajar  á la  mística  paloma 
Sobre  las  castidades  de  su  frente! 

LAS  NIEVES. 

Inmen.samente  blancos,  los  polares 
Confines  res]>landecen,  como  hermosas 
Alontañas  de  cristal  esplendorosas, 
Emergiendo  del  seno  de  los  mares. 

En  las  alpestres  cumbres  seculare.'^ 
Coronadas  de  nic'vcs  temblorosas, 


Enarca  el  l)lanco  cisne  el  cuello  leve 
Arco  gentil  de  inmaculada  nieve. 

Abre  las  tersas  alas  y lustrando 

Su  olímpico  plumaje  de  alba  sc(la. 
Corta  el  lago  triunfal,  como  buscando 
El  cuerpo  en  tloi’  de  la  divina  l.cda! 

FLORDE  ESPC.MA. 

A’aporosa  y sutil,  tenue  y ligei’a. 

Al  beso  de  las  auras  rumorosas. 

Vierte  la  espuma  sus  virgíneas  rosas 
Del  palpitante  lago  en  la  ribera. 

Sutilísimo  encaje  se  dijera, 

Y del  sol  las  serpientes  luminosas 
Sobre  el  lago  gentil,  piedras  preciosas 
Prendidas  en  nevada  cabellera. 

La  espuma,  acariciada  por  el  viento, 
Simula  virginal  Morecimiento 
De  azucenas  y blancas  margaritas 

(due  rompiendo  sus  nítidas  corolas. 
Festonan  de  blancuras  infinitas 
El  manto  de  esmeralda  de  las  olas! 


EL  LIRIO. 

Rosa  <lc  (Icvocion.  mística  y pina. 

(pie  no  á mancharla  el  lodazal  se  ati'c\'c. 
l|onc  sus  blancos  petalos  de  idcvc 
Humillando  del  mármol  la  blancura. 

lis  albura  de  \ íigcncs  la  albura 
Tcr-a  V bi  illautc  de  su  cáliz  bn;vc. 

En  i'l  la  brisa  sus  pei-fumcs  bebe 
'(■  ('II  el  bebe  la  brisa  SU  dulzufa. 

('liando  ciilloraii  las  rubias  primaveras 
Los  gallardos  rosales  cu  las  eras. 

F1  argentado  lirio  (pie  Moreee 

.\  los  ardientes  ósculos  del  astro 
De  la  mañana  azul,  se  irgue  y )iarcee 
Eucarístieo  cáliz  de  alabastro! 

LA  PRI.M \:\\.\  COAH'MON. 

Va  vierte  la  eampaiia  de  la  ei'inita 
'c  leirrc  charla  de  tlulzura  llena. 


Niños  Lizárraga  Patrón,  de  Mérida. 

La  matutina  luzlliicvc  cu  sus  manos 

V desata  sus  \u\’idos  collares. 

ilesata  sus  pjrlas  y ti.ipacios, 

Y las  nieves,  radiando  en  los  espacios 
H ijo  el  vivo  torrente  de  la  lumbre 

Del  rubio  sol  magnífico  tesoro. 

Fingen  entonces,  sobre  la  alta  cumbre, 
Comstelaciones  fúlgidas  de  oro! 

EL  CISNE. 

El  blanco  cisne  vaporoso  y fino 
Enamorado  está,  brillan  de  amores 
Sus  dulcísimos  ojos  soñadores 
á"  esponja  su  plumaje  alabastrino. 

Sobre  el  seno  del  lago  cristalino 
Constelado  de  pétalos  de  flores, 

Do  ríe  el  alba  quebrando  sus  fulgores 
á'  ciipia  sus  ramajes  el  encino. 


EP  FÍALA  MICA. 

De  blancii  está  el  altar,  blaue.is  crespone 
N’iste  la  blanca  novia,  é Himeneo 
Pasa,  llevando,  cual  gentil  trofeo. 

En  saeta  fie  amor,  dos  corazones. 

La  blanca  novia,  dulces  desazones 
Siente  en  el  pecho,  do  anidó  el  deseo. 

Y en  el  alma  el  vibrátil  aleteo 
De  sus  A'a  satisfpcha.s  ilusiones. 

Lluevan  rosas,  mirtos  y azahares 

Y gardenias  al  pie  de  los  altares. 

Iduevan  i'osas,  la  virgen  desposa  fia 

Las  prenderá  á sus  sienes  ruborosas, 
á’  vendrá  á sorprenderla  la  alborada 
Itn  lecho  de  azahares  y de  rosas! 

Li'is  Ros.vdo  Vega. 

( Yucateco). 
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Pordiosero  capitalista. 

De  un  caso  extraño,  aunque  no  nuevo,  de 
avaricia  y miseria,  ha  dado  cuenta  la  prensa 
de  información  en  estos  últimos  días. 

Un  mendigo  que  imploral)a  la  caridad  pú- 
blica y que  vivía  en  medio  de  atroz  miseria, 
era  poseedor,  no  obstante,  de  un  capitalito 
de  ocho  mil  pesos.  He  aquí  cómo  se  averiguó 
la  verdadera  situación  del  miserable,  sucio  y 
hara})iento  ])ordlosero. 

En  uno  de  los  barrios 
más  a[)artados  de  la 
ciudad  y en  infecta  ca- 
sa tenía  arrendado, 
por  la  ínfima  cuota 
mensual  de  doce  rea- 
les. un  mísero  cuartu- 
cho, un  cubil  donde  se 
encerraba  por  las  no- 
ches, después  de  haber 
vagado  dunmte  todo  el 
día  por  calles  y plazas 
ofreciendo  á los  ojos 
del  transeúnte  las  in- 
mundicias de  que  su 
cuerpo  estaba  cirbiert(r. 

Sucedió  ipie  pare- 
ciéndole  tal  vez  exage- 
rada la  cantidad  que 
pagaba  por  el  cuchitril, 
se  rehusó  á [lagar  una 
mensualiadad,  hjVual 
motivó  que  el  propieta- 
rio, para  hacerlo  cum- 
plir, retuviera  en  su  po- 
der los  objetos  que 
pertenecían  á su  infor- 
mal inquilino.  Enton- 
ces el  mendigo  recurrió 
ala  autoridad,  y,  presa 
de  la  mayor  excita- 
ción, reveló  cómoen  un 
viejo  colchón  guarda- 
ba sus  «ala írritos))  que 
serían  unos  S''^,00<1 

El  funcionario  pi'o- 
ccdió  desde  luego  á ha- 
cer (jue  se  devolviesen 
sus  objetos  al  (piejoso, 
los  cuales  en  total  eran 
un  colchón  inmundo 
y una  desvencijada  si- 
lla de  t(de.  lUlScóse  el 
ilinero.  y.  efectiva- 
mente. entre  la  lana 
hcdiomla  (pie  compo- 
nía el  jergón  >(■  encon- 
traron ocho  mil  |iesos 
en  hillete."  de  banco 
que  se  entregaron  á su 
d u e ñ o.  recilii('ndolos 
éste  con  nerviosa  excitación,  (bino  decíamo> 
ante--,  el  caso  no  es  nuevo  y aun  entendemos 
que  a'pií  mismo  en  México  halúase  dado  va 
otro  semejalile. 

'J'odo  esto  deiMUCstra  (pie  la  mendicidad  es 
una  profesión  muy  lucrativa  y cómoda  para 
los  haraganes  y jiereziKos. 

La  nube  de  pordiosi'ros  sucios  y harapien- 
to' que  recorren  la.s  calles  á todas  horas  y 
qiu- as'  dian  é importunan  al  transeúnte  en 


todas  i.iartes,  lo  incomodan  y lo  impregnan 
de  sus  malos  olores,  que  vienen  á dañar  su 
salud  en  no  laicas  ocasiones,  constituyen  una 
verdadera  plaga  en  nuestra  capital  y son  uno 
de  esos  males  (pie  exigen  pronto  remedio, 
pues  á más  de  ser  pernicioso,  i’onsiderado  por 
el  lado  de  la  moral  y la  higiene,  nos  desacre- 
dita á los  ojos  de  los  extranjeros. 

Ejercer  bien  la  filantropía  no  es  una  co‘-a 
tan  fácil  como  á primera  vista  parece.  í\íu- 


ehas  x’eces,  al  socorrer,  ya  .sea  con  dinero, 
ropa  ó alimentación  al  mendigo  que  llama  á 
la  puerta,  lejos  do  hacer  un  bien,  hacemos 
un  mal.  fomentamos,  (ptizás  sin  saberlo,  un 
vicio. 

Bien  está  (pie  los  inutilizarlos  rpic  carecen 
de  meilios  para  iiodcr  vivir,  suhsi.stan  á cos- 
ta del  pi'ójimo;  mas,  ¿por  qué  hemos  de  ali- 
mentar á tantos  individuos  (jue,  aptos  para 
las  faenas,  vegetan  sin  hacer  nada  ó á aque- 


llos (jUe,  como  el  de  que  al  principio  trata- 
mos, cuentan  con  más  de  lo  suficiente  para 
vivir? 

Creemos  que  las  autoridades  deben  relne- 
diar  estos  hechos  de  qtie  tratamos,  así  como 
prohibir  á ios  pordioseros  pedir  Dmosna  y 
recorrer  las  calles,  siempre  que  se  hallen  en 
el  estado  de  desaseo  con  que  comúnmen- 
te se  presentan,  creyend  o que  con  esto  atraen 
más  la  caridad  pública- 

Suicidios. 


El  escepticismo  rei- 
liante  sigue  contando 
nñeVas  víctimas. 

Un  infeliz  cree  cul- 
pable á su  mujer,  ima- 
gina que  lo  engaña  y 
la  maltrata,  acabando 
por  privarla  de  la  exis- 
tencia. Después,  com- 
prendiendo su  injusti- 
cia, persuadido  de  la 
iiKicenciade  quien  fué 
.■^u  C(unpañera  y ])aia 
evadir  su  culpalnlidad 
ante  la  conciencia  hu- 
mana, se  arranca  la 
e X i st  en  cia , a r r o j á n ( I o se 
desde  los  corredores 
de  los  Juzgados  de  la 
parte  alta  del  Palac ’n 
Penal. 

Tan  salvaje  acto  de- 
muestra  la  inmcrrali- 
dad  y desenfreno  (pie 
cunde  de  una  manera 
(darmante. 

El  hecho  apuntadn 
y (pip  no  narrarnos  jKir 
r('pugnancia,  ocurrió 
el  lunes,  y el  jueves,  en 
los  periódicos,  encen- 
tramos la  noticia  de 
otro  suicidio,  el  de  un 
italiano. 

A tal  desmoraliza- 
ción deben  buscársele 
las  causas.  ¿Cuáles  son 
ellas? 

He  a(|UÍ  cómo  uno 
de  nuestros  publicistas 
se  expresaba  al  comen- 
tar la  trágica  muerte 
del  reo  suicida: 

«En  el  acta  levanta- 
da en  el  Juzgado  apa- 
recen el  crimen  y la 
víctima ; pero  no  el  cri- 
minal. En  ella  se  dice 
(|ue  Ilizaliturri  cayó  desde  el  piso  más  ele- 
vado; pero  no  se  dice  quién  lo  empujó, 
([uién  fué  el  infame  que  al  verlo  ciego  por  la 
tortura,  lo  lanzó  al  i acío  y lo  estrelló  contra 
las  losas  del  patio.  Tenemos  que  comple- 
tar esa  acta,  para  que  sea  comprensible; 
denunciando  al  delincuente;  pues  si  el  Juz- 
gado va  á sobreseer  en  la  cau.sa  de  un  uxori= 
cida,  el  tribunal  social,  el  alto  tribunal  de 
los  principios  y de  1a  conciencia  humana, 


Mme.  Fallieres,  esposa  del  Presidente  de  la  República  Francesa. 


oontiiuiará  oon  cfa  acta  utvü  proceso:  el  del 
criminal. 

Este  aquel  qUe  durante  la  uiñez  de  ili- 
zaliturri  solía  decirle  al  oído:  «No  oreas.»  Es 
aquel  que  atrayéndolo  con  innumerables  ha- 
lagos de  sensualidad  infantil,  soplaba  .sobre 
su  alma  para  apagar  las  luces  que  una  buena 
madre  había  encendido.  Si  ella  le  decía:  «El 
dolor  es  un  merecimiento;  y hay  sobre  la  in- 
mensidad del  orbe  unas  manos  de  Padre, 
que  abren  las  puertas  de  la  felici<lad  sin  lí- 
mites á los  que  han  sufrido  santamente,»  él 
le  aconsejaba:  «No  creas.» 

Si  ella  lo  conducía  al  templo,  é hincándo- 
lo ante  el  altar  del  crucifijo,  le  decía:  "ílst 
es  nuestro  Dios,  el  Dios  de  la  Misericordia. 
La  sangre  que  gotea  de  su  Cuerpo  fué  deria- 
niada  para  con([UÍstar  1 perdón  á los  que  se 
arrepienten,  l'na  gota  de  ella  es  capaz  de  la- 
var todos  los  pecados  del  mundo,’'  el  crimi- 
nal consejero,  acercándose  al  otro  oído;  re- 
petía; “¡No  creas'.” 

ó’  esa  voz,  e.se  consejero  que  no  tlejó  al 
criminal  pasada  su  niñez  y cjue  lo  arrojó  á 
las  prácticas  más  brutales  de  la  libre  con- 
ciencia, no  fué,  no  pudo  halrer  sido  otro  sino 
el  ateísmo  (pie  se  difunde  hoy  día  entre  las 
masas  populares. 

Muerte  de  un  buen  ciudadano. 

El  domingo  ceri’ó  para  siempre  l(.is  (,>josá  la 
luz  de  este  mundo,  el  distinguido  eiiuladano 
y conocido  caballero  Don  Trinidad  Gaicía. 

El  teatro  en  que  esencialmente  ejerció  sus 
virtudes,  fué  en  el  de  la  vida  pública,  sacrifi- 
cándose siempre  por  la  patria  con  una  eons- 
taneia  y entusiasmo  admirables. 

Don  'Prinidad  García  nació  en  .Sombrerete, 
Estado  de  Zacatecas,  el  22  de  Mayo  de  18;D  ; 
contaba,  pues,  cerca  de  7ó  años  de  edad. 

El  año  de  ISóG  ingresó  al  íljército  del  Nor- 
te y militó  á las  órdenes  del  General  .Santia- 
go \'idaurri  y á las  inmediatas  del  General 
Ignacio  Zaragoza,  como  Comandante  de  es- 
cuadrón y ayudante  suyo  en  el  asedio  de  la 
Cindadela  de  Monterrey,  liabiondo  servido 
en  a((uel  ejército  hasta  que  terminó  la  cam- 
j)aña. 

El  año  de  1.8(12  fué  Coronel  del  primer  Re- 
gimiento de  la  (fuardia  Nacional  de  Zacate- 
cas. 

En  18t)2  y (iÓ,  era  -Jefe  Político  y Coman- 
dante .Militar  del  Distrito  de  Hidalgo  del  Pa- 
rral. 

Durante  las  guerras  de  Intervención  é Im- 
perio, prestó  también  sus  servicios. 

M ás  tarde  tomó  parte  activa  en  varias  ba- 
tallas. es]K‘CÍalmente  en  las  de  Matapulgas  v 
la  Bufa. 

En  18(17  fué  Jefe  Político  y Comandante 
Militar  de  Eresnillo,  y e]  año*de  1868  se  le 
nombró  Secretario  de  Gobierno  del  Estado 
de  Zaeañ'eas;  ini  18G0,  Coronel  de  la  Guar- 
dia Nacional,  yen  1872  rí'sultó  electo  Go- 
bernador del  Estado  de  Zacatecas.  Tamlñén 
oeui)ó  en  ese  mismo  año  el  puesto  de  Con  an- 
clante Militar  del  mismo  Estado.  En  1877 
fué  electo  Magistrado  de  la  .Suprenia  Corte  de 
Justicia;  ])ei-o  en  el  mismo  año  i’enunció  la 
magi.stratura,  por  haber  sido  nombrado  8e- 
cretario  de  Estado  y del  Despacho  de  Gober- 
nación. 

En  1879  se  le  llamó  á de.sempeñar  la  car- 
tera de  Hacienda  y Crédito  Público,  puesto 
que  desempeñó  con  honradez  suma,  liabien- 
do  dejado,  al  separarse  de  la  Secretaría,  des- 
pués de  haber  cubierto  todos  los  gastos, 

81  ..j(J(),000.()0  de  ahorros. 

En  1880  recibió  el  nombramiento  de  Ad- 
ministrador de  Correos,  pero  lo  ¡‘enunció  pa- 
ra enc.irgarse  de  la  Dirección  del  ..Nacional 
Monte  de  Piedad;  siendo  todavía  director  del 
Monte  de  Piedad,  el  H.  Ayuntamiento  lo 
nombró  director  del  Hospicio. 

En  188G  fué  nombrado  dlreetoi'  de  la  Es- 
cuela Nacional  de  8(jrdo-Mudos,  puesto  en 
el  (|ue  permaneció  hasta  .su  muerte. 


Fué,  además,  el  8)‘.  García,  Diputado  á la 
Legislatura  de  Zacatecas  y al  Congreso  de  la 
Unión,  desde  la  quinta  hasta  la  actual  Le- 
gislaturas, habiendo  ocupado  en  \’arias  oca- 
siones la  Presidencia  dediclra  Cámara  y pre- 
sidido el  Congreso  de  la  Unión. 

Don  Trinidad  era  un  hombre  benévolo, 
honrado  á tarta  cabal;  pero  su  gran  mérito 
eonsisaó,  sobre  todo,  en  ser  altamente  desin- 
teresado. 

El  füiulü  de  t(xla  virtud  es  el  desintei'és,  y 
cuando  los  achts  tienen  ¡¡or  única  mira  la 
utilidad  propia,  los  más  caros  afectos  del  (’o- 
raz(Sn  humano  vienen  á suhstituii’se  por  un 


Sr.  D.  Trinidad  García,  fallecido  el  18  del“aclual. 

falso  .sentimiento  de  sociabilidad,  que  en  el 
fondo  es  el  egoísmo  y en  la  forma  la  hipo- 
cresía. 

Acaso  quien,  á la  vista  de  t(.id(.)s,  presta 
servicios,  tiepc  en  su  interior  el  c.stímulo  de 
la  adulación,  acaso  acariciala  ihrsión  de  una 
i’eeompensa,  aun(|ue  hqanaipero  si  esos  ser- 
vicios se  hacen  sin  ostentación,  y no  llevan 
el  móvil  de  una  interesada reproeidad,  el  (pie 
los  presta  .se  enaltece  j)(.)r  el  valor  intrínseco 
(pie  les  imprime. 

De  estos  fué  Don  Trinidad  García,  que  supo 
por  eso  hacerse  acreedor  al  aprecio  general. 

¡Ahora!.,  de  él  sólo  nos  queda  su  nombre, 
venerado  y respetado. 

¡Descanse  en  ]>az! 

Agustín  Agüeros. 


Septiembre,  apote(.).sis  del  Estío; 
á su  paso  triunfal  sobre  la  tierra, 
entona  el  viento,  jireeursor  de  Otoño, 
una  marcha  triunfal  entre  las  selvas. 

Se  conmemora  el  magno  alumbramiento 
de  la  Naturaleza; 

el  juno  arroja  sus  granadas  jiiñas; 
brindan  sus  dulces  pámpanos  las  cepas; 
surge  incienso  de  flores  y de  fronda 
del  pebetero  verde  de  la’ sierra, 
y parece  (pie  visten  las  montañas 
una  túnica  regia. 

Empieza  la  vendimia: 
rebo.sa  de  los  (.‘ampos  la  (‘(jse<‘ha: 
la  fruta  se  desjirendc  (Je  has  árfioles 
incubada  ya  al  .sol;  las  zarzas  muestran 
granos  color  endrina;  es  el  m(amento 
en  que  la  savia  se  convierte  en  néctar, 
y zuman  de  ¡as  pairas 
de  la  sangre  de  Dios  oleadas  nuevas. 
Septiembre,  ajioteosis  del  Estío; 
á su  paso  triunfal  sobri'  la  tierra 
entona  el  viento  prceur.sor  de  Otoño, 
una  marcha  triunfal  entn*  las  selvas. 

f l¡.\.\('ISCO  UK  L.l  Ese.\  l,EK.\. 
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Cuando  lejos,  muy  lejos,  en  hondos  mares, 
en  lo  mucho  que  sufro  pienses  á solas  ' 

si  exhalas  un  su.spiro  por  mis  jiesares.’ 

mándame  ese  suspiro  sobre  las  olas! 

Cu  ndo  el  sol  con  sus  ray(.)s  desde  el  oriente 
rasgue  las  blancas  gasas  de  las  nefflinas, 
si  una  oración  murmuras  por  el  au.'^ente... 
deja  que  me  la  traigan  las  golondi’inas! 

Cuando  pierda  la  tarde  sus  tristes  calas 

y en  cenizas  se  tornen  las  nulies  rojas 

mándame  un  lie.so  ardiente  .sobre  las  alas 
de  las  bi'isas  que  juegan  entre  las  liojas! 

( Jup  yo,  cuando  la  noclie  tienda  su  manto, 
yo.  que  llevo  en  el  alma  sus  mudas  huellas^ 
te  enviaré,  con  mis  quejas,  un  triste  canto, 
en  la  luz  temblorosa  de  las  estrellas! 

Jri.io  Floiíes. 

)-;-(o)-;-( 
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Toda  ilusión  el  corazón  embriaga 
mientras  su  dulce  realidad  nos  niega; 
es  realidad  desfuuÁs  y ya  no  halaga; 
el  deseo  es  una  ola:  se  despliega, 
resbala.  ,se  hincha,  se  abalanza,  llega 
reventando  en  espumas v se  apaga. 

GeR.U.Í.X  LE(U  I\.\  M.lHTr.N'EZ. 
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Eseonderh.-  de  mis  ojos 
[jara  que  te  olvide,  niña, 
es  querer  matar  el  hambre 
e,X‘ondiendo  la  comida. 

Permita  Dio.s  que  te  siga 

un  novillo imaginario: 

(jue  tropiect's en  mis  ojos. 

y que  caigas en  mis  brazos. 

Por  diversión,  deshojando 
te  vi  una  rosa  inocente: 

¡qué  diversiones  tenemos 
los  hombres  y las  mujeres! 


MANOS  BLANCAS 


La  niña  iba  por  la  calle  yin  meterse  con 
nadie,  llevaba  de  la  mano  á su  hermana  me- 
nor, una  chicuela  encanijada,  que  iba  so- 
plando con  toda  su  escasa  fuerza  en  una  cor- 
neta de  hojadelata,  comj^rada  en  la  feria.  - 
Miraba  la  mayor  á la  pequeña  con  esa  ínti- 
ma satisfacción  del  que  ha  conseguido  un 
gusto  á su  hermano.  Bien  se  adivinaba  en 
su  cara  que  había  sido  ella  misma  quien  ha- 


dio  camino  y.  acercándosela  mucho  y avan- 
zando el  lado  izquierdo,  mientras  retiraba  el 
brazo  opuesto,  quedó  en  actitud  de  pegarla. 

- Pega,  hombre,  pega--exclamó  ella. 

Acercósela  más,  separó  aún  más  el  brazo 
derecho,  como  para  preparar  la  gran  bofeta- 
da, y,  sin  llegar  á darla,  dijo,  con  asombro 
de  todos  y con  vilipendio  suyo: 

— ¡Si  no  fuera  poi'que  no  está  bien  pegar 
á una  mujer ! 

— Pega,  homl)re,  pega — volvió  á decir  la 
niña.  Pei'o  él,  creyendo  halier  encontrado 


bía  comprado  á la  chiquitína  la  corneta una  fórmula  eficaz  para  disimular  su  mie- 


Se  sabía,  además,  que  tenía  sus  ahorros.  So- 
lamente de  su  i)adre  recibía  cada  domingo 
una  perra  grande,  y una  tía  muy  limpia  (¡ue 
tenía  le  daba  cinco  c é n t i m o s 
siempre  (jue  la  sobrina  iba  á ver- 
la.  Añádase  áesto  que  nunca  fué 
de  esas  casi¡uivanas  de  mucho  la- 
zo en  la  coleta  y,  si  á mano  vie- 
ne, las  alpargatas  rotas. 

Con  que  así  il)an  entreteniendo 
el  camino  la  peejueña  sojila  que 
sopla,  y la  mayor  animándola  á 
ello  con  sus  mimos: 

— A ver  cómo  toca  la  niña 

¡Ay,  qué  bien! 

En  esto  se  cruzó  con  ellas  un 
chiquillón,  vestido  con  una  blu- 
sa obscura  muy  larga,  como  de 
aprendiz  de  ebanista  ó cosa  así, 
el  cual  podría  tener  un  año  más 
que  la  niña  grande.  No  ])asaríau 
de  doce' los  de  ella. 

El  chiquillón,  (|ue  también  de- 
bía traer  ganas  de  másica,  pues 
venía  ensayando  una  marcha  con 
los  dedos  en  las  vidrieras  de  las 
tiendas,  debió  sentir  un  raro  im- 
pulso de  tocar  la  corneta,  y como 
lo  pensó  lo  hizo,  jrrreliatándola 
bruscamente  de  las  débiles  manos 
de  la  criaturita  encanijada. 

Indudablemente  no  tenía  el 
aprendiz  el  ])ropósito  de  quedar, se 
con  el  juguete,  ¡niesto  (]ue  no  hu- 
yó con  él,  sino  ([ue  se  (piedó  dos 
ó tre-í  ])asos  más  allá,  haciéndole 
sonar  y gozándose  en  el  descon- 
suelo de  la  ))obre  chiquilla.  Pero 
ello  fué  (pie  la  mayor,  nqnie.sta 
bien  i)ronto  de  la  sorpre.sa  que  le 
causó  el  des]jojo,  soltó  á su  bei- 
mana,  y avanzando  hacia  el  de  la 
blusa  larga,  le  dijo,  amenazante  v 
fiera: 

— á’a  (!stás  soltando  esa  cor- 
neta. 

— Tami)Oco. 

/rampoco?  Ifiies  yo  te  la  haré  soltar. 

Y no  sólo  .se  la  quitó,  torciéndole  las  ma- 
nos hasta  que  la  dejaron  caer,  sino  (pie  le 
arrimó  dos  sopapos  muy  hien  puestos,  y 
hasta  tres  zarándeos,  (pie  el  ondular  de  la 
blusa  hacía  más  cómicos  y risibles. 

Para  entonces  nos  habíamos  ido  reiinien- 
(lo  en  el  teatro  de  la  guerra  varias  gentes, 
(pie,  como  ))uede  suponerse,  tomamos  el  pa  r- 
tido de  la  muchacha. 

El  chiípiillón  miró  á todas  partes,  estimó 
en  su  justo  valor  lo  ridículo  del  lance,  y, 
cuando  la  niña,  ya  recobrada  la  corneta, 
volvía  á >)uscar  á su  hennana.  la  atajó  á me- 


do, se  alejó  zarandeándola  blusa  y sin  con- 
seguir su  objeto,  ]mes  todos  nos  echamos  á 
reír.  Y unas  chicuelas  le  gritahan: 


— ¡Coliarde!  ¡Blusón! ¡81  ¡larece  el 

yierrcro  de  la  Catedral! 

.V  todo  esto,  un  perro  ([ue  pasaba,  excita- 
do por  la  algazara,  comienza  á ladrarle:  él, 
aturdido,  furioso,  intenta  darle  un  ¡nmtapié, 
se  pisa  la  blusa  y cae  de  i’odillas.  Con  lo 
cual  creció  la  rechifla  entre  casi  todos,  y na- 
ció la  compasión  en  algunos  de  los  especta- 
dores, los  cuales  nos  alejamos  ‘de  allí  para 
ahorrar  á la  víctima  nuevas  vergüenzas. 


Yo  tenía  frecuentes  ocasiones  de  recordar 
el  lance  contado,  pues  los  que  en  él  habían 


intervenido  eran,  y siguen  siendo  todavía, 
vecinos  de  mi  barrio. 

A las  niñas,  sobre  todo,  las  veía  muy  á 
menudoj  como  que  tienen  que  j)asar  bajo 
mis  ventanas  i^ara  ir  á su  casa. 

Fueron  creciendo.  Y hará  mal  nadie  en 
asombrarse  de  esto.  La  grande  está  ahora 
(|ue  lleva  los  ojos  de  la  cara.  Ya  gasta  moño, 
hecho  todo  con  su  primoroso  pelo  negro.  J,a 
otra  sigue  encanijada:  3 0 creo  que  , si  no  se 
muere,  _va  no  es  más  que  por  no  privarse  de 
los  mimos  de  su  hermana.  Trae  ésta  á la 
pequeña  tan  cuidada  y limpia,  que  á días 
parece  una  niña  sana. 

El  aprendiz  caminó  al  poco  tiempo  la 
blusa  aquella  por  otra  más  corta  y algo  me- 
jor hecha.  Yo  creo  que  estaba  deseando  sol- 
tar la  primera,  para  que  los  vesi- 
nos  no  le  recordáiamos  por  ella. 
Acaso  imaginaba  que  entre  sus 
pliegues  había  quedado  pre.sa  al- 
go de  la  gran  ignominia  de  aque- 
lla jornada. 

Hoy  3'a  no  gasta  blu.«a,  • corta 
ni  larga;  ni  es  aprendiz,  sino  ofi- 
cial, y de  los  buenos. 

Jín  todo  ese  tiempo  no  había 
\ ()  conseguido  ver  pa.sar  uno  jun- 
to á otro  á ambos  contendientes, 
ni  observar,  por  lo  tanto,  la  caía 
(|ue  ponían. 

— ¿8e  guardarán  rencor  toda- 
vía?— me  preguntaba  _vo  • Ella 
bien  ]judo  de.sahogarle  del  todo, 
(jue  sólo  de  cansada  dejó  el  laiuíc. 
Mas  á él  es  razón  que  todavia.de 
dure.  Verdad  es  que  manos  blan- 
cas no  ofenden,  y que  la  niña  las 
tiene,  v las  lleva,  como  los  jn’o- 
pios  ampos  de  la  nieve;  pero  tam- 
bién es  cierto  que  los  sojtapí's 
fueron  de  primera,  y como  la  co- 
rrida acpiella  yo  no  he  visto  otia. 
¡Lacla  vez  que  me  acuerdo! 

De  todos  modos  era  bien  raro 
(|ue  no  Imbiera  podido  satisfacer 
mi  curiosidad  cuando  hasta  bus- 
(jué  de  propósito  la  ocasión  d(' 
el^».  Al  cabo  pensé  c]ue  el  mozo 
la  evitaba  y que  aún  tenía  miedo 
á la  muchacha 


¿Miedo,  eh?  No  la  tiene  mie- 
do. Ya  los  he  visto  juntos:  son 
novios. 

Anoche,  al  volver  á casa,  los 
encontré  en  la  esquina  hablando. 

Son  novios,  y ya  tengo  por  se- 
guro (pie  se  casarán,  pues  ambos  son  muy 
formales. 

—He  a(4UÍ — me  decía  yo  entrando  en  ca- 
sa— lo  (]ue  es  un  sopapo  á tiempo.  Hace  bien 
el  muchacho  en  quererla.  Habrá  pensado 
que,  como  defendió  á su  hermanilla,  así  sa- 
brá defender  mañana  á sus  hijos,  y que,  co- 
mo á él  le  castigó,  castigará  á cualquier  in- 
solente si  por  acaso  se  la  atreviera. 

Manos  blancas  n.o  ofenden;  pero  bueno  es 


(}ue  sepan  dar  donde  duele 


Enrique  Menéndez  Peeayo, 
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Parroquia  de  Tixeaealtuyu,  pueblo  donde  nació  el  Dr.  D.  Justo  Sierra. 


La  legación  de  México  en  Chile 


El  ‘‘Zig-zag,”  de  Santiago  de  Chile,  publi- 
ca en  uno  de  sus  últimos  números  el  artícu- 
lo ilu.strado  referente  á la  Legación  Mexica- 
na en  aquella  República,  que  reproducimos  á 
continuación. 

En  otra  plana  encontrarán  nuestros  lecto- 
res los  grabados  á que  el  texto  se  refiere. 

“Publicamos  hoy  algunas  vistas  del  pala- 
cio de  la  Alameda  de  las  Delicias  ocupado 
hoy  por  el  Ministro  de  INIéxico,  honorable 
señor  Covarrubias,  y su  distinguida  familia. 

La  brillante  representación  de  esa  podero- 
sa República  no  podía  haber  elegido  un  pun- 
to más  aristocrático  de  Santiago  para  esta- 
blecer su  morada. 

La  antigua  Cjuinta  Meiggs  es  una  de  las  re- 
idencias  que  tienen  más  aristocrático.s  re- 


cuerdo.s del  Santiago  de  los  últimos  treinf'^ 
años  vinculados  á sus  i)arques,  sus  vasto' 
aposentos  y sus  obras  de  arte.  La  trajo  en 
piezas  á enorme  costo  desde  Estados  Unidos, 
ese  yankee  céleljre  en  la  historia  de  varias 
naciones  de  este  Continente,  por  haber  sido 
el  genio  de  la  iniciativa  y del  progreso  en 
Chile  y el  Perú.  iVrmada  rápidamente  la 
quinta  Meiggs,  fue  seña  ada  en  lu’eve  co- 
mo uno  de  los  palacios  encantados  de  San- 
tiago. En  ella  vivió  durante  algunos  años  el 
hombre  que  fue  i)ara  su  tiempo  el  Napoleón 
de  las  finanzas  sudamericanas,  soñando  siem- 
pre nuevas  y colosales  empresas,  (pie  más 
tarde  los  años  han  hecho  realizarse,  hasta 
que  siguió  á otras  tierras  en  busca  de  millo- 
nes y más  millones  á cambio  de  ferrocarriles, 
dársenas  y cuanta  olira  de  progreso  se  pre- 
sentaba en  esa  época  de  transición. 

La  (piinta  ha  quedado  llena  de  obras  de 
arte,  con  sus  iniertas  y artesonados  de  ma- 
deras jireciosas,  con  sn  célebre  salón  circular 


en  que  se  debatió  más  de  un  gran  problema 
político,  más  de  un  ruidoso  acontecimiento 
social. 

Allí  vivió  también  un  gran  millonaric),  cu- 
yo nombre  ha  quedado  escrito  con  caracteres 
dorados  en  los  anales  de  la  filantropía  chi- 
lena. 

Ese  millonario  singular  murió,  según  se 
cuenta,  solo  y aislado  en  una  noche  de  fiesta 
[tara  todo  su  palacio.  A sus  oídos  llegaban, 
cruzando  las  ráfagas  de  la  música  de  los  val- 
ses en  ritmo  embriagador,  los  ecos  de  los 
brindis  y carcajadas  de  sn  alegre  comparsa 
de  ainigos. 

Ellos,  incrédulos  éinconscientcs  de  la  muer- 
te ([ue  aleteaba  sobre  el  Palacio,  continual^an 
bel  tiendo  por  la  vida  y por  sus  ilusiones  máis 
acariciadoras,  mientras  que  un  joven  sacer- 
dote, hoy  gloria  de  la  Iglesia  chilena,  incli- 
nado .sobre  la  almohada  del  moribundo, 
trataba  con  sus  palabras  de  consuelo  y de 
es})eranza  de  trasportarlo  á las  regiones  de 
otra  vida  más  larga,  de  otros  goces  y otras  ale- 
grías imperecederas. 

Y á fe  (^[ue  hoy  sus  actuales  ocupantes  han 
hecho  olvidar  por  completo  la  ró'mántica  y 
triste  leyenda  del  palacio.  El  señor t’ovarru- 
bias  y su  encantadora  familia  han  convertido 
la  Quinta  INIeiggs  en  el  delicioso  albergue  del 
más  refinado  buen  tono.  Sus  fiestas  llevan 
un  sello  de  delicada  sinqiatía  (jue  habla  muy 
alto,  por  cierto,  en  favor  de  la  buena  socie- 
dad mexicana,  que  tan  digno  re[)r(‘sentante 
ha  saltido  darse  para  C’liile.” 

lo(^ — 

CANTARES 

Te  he  de  escribir  con  la  sangre, 
con  la  sangre  de  mis  venas; 
tan  quemada  me  la  tienes, 

([ue  toda  se  ha  vuelto  negra.  . 

Una  mujer  y una  gata, 
dome.stico  yo  á la  vez; 
los  arañazos  que  tengo, 
son  todos  de  la  mujer. 


Charpas  del  ¡nlsricr 


/ rot. 

(rvcesj 


RanthEro 

dtl 


Tipos  nacionales. — [Fot.  Cruces.] 
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De  Rodolfo  Ñervo 


LA  COUKSK  AL  BoXIiKUR 

(Introducción  á un  libro) 

Yo  swrco  el  mar  traiKinilo  de  la  luelaiieolía 
en  un  bajel  tirado  por  cisnes  de  alabastro, 
y voy  hacia  el  Poniente  a j^ersegnir  al  Día, 
me  bai>  dicho  (jue  en  las  olas  encontraré  sn  rastio. 

(¿uedanm  tras  mi  prora  mis  selvas  ideales 
donde  la  coi'za  blanca  esfuma  su  silueta, 
la  goma  de  mis  bosques,  la  miel  de  mis  panaies. 
la  i'ubia  espiga  hinchada  de  grano  en  mis  trigales, 
mis  lagos  esmeralda,  mis  cielos  de  violeta; 

Se  ])ierde  y desparece  en  el  confín  brumoso 
la  Tierra  l’rometida  (¡ue  me  tocó  al  nacer 
y voy  hacia  el  Arcano  confuso  y misterioso 

>iguiendo  una  (juimera  con  forma  de  mujer 

V todo  por  un  sueño;  pon  pie  una  nejche  fría, 
i-n  que  ai’ro[)aba  al  mundo  la  nieve  en  su  capuz, 
una  hada  transparente,  visión  ó fantasía, 
á cuyos  gramU's  ojos  trajo  ])rcndido  el  día, 

rozó  :d  pasar  mi  alma  con  sus  alas  de.  luz 

Cuando  dejé  mis  lares  extraña  jnglare.sa 
echó  la  carta  y dijo:  rda  Suerte  guíe  tu  paso; 
i'amina  hacia  el  Poniente  ))rcñado  de  tristeza, 
el  'ueño  <)Uc  ))crsignes  llorccí'  en  el  Ocaso» 


('lü'iiMSl'IL.Ml 

¡l'ira  poética  l'hora  y fué  dulce  el  momento! 
se  diría  preparado  un  decoro  risueño, 
eielo,  tierra  y ambiente,  respirat)an  contento: 
quizá  mi  alma  .se  liallaha  preilispuesta  al  ensueño 
l n crepúsculo  tenue  deshojaba  sus  rosas 
colorando  la  bruma  del  l’oniente  lejano; 
y llegadle,  inc  liahlaron  tus  miradas  gloriosas, 

V sentí  el  mngnetistno  de  tus  ojos  de  au'auo. 


l'n  pupila  velada  jjor  un  íntimo  duelo 
me  confió  su  secreto  de  divino  candor: 
el  pudor  de  los  astros,  los  rubores  del  cielo, 
tos  ensueños  que  anidan  en  tu  alma  de  fior. 

Recibí  tu  mirada  como  una  eucaristía, 
comunión  misteriosa  de  mi  alma  y la  tuya: 
el  dios  niño  aguzaba  una  flecha  y reía, 
y mi  pecho  extasiado  entonó  una  aleluya... 


¡Era  poética  l’horay  fué  dulce  el  momento! 
se  diría  que  buscaste  un  aml)iente  i'isueño. 

Tú  y el  sol  se  ocultaron,  yo  partí  tardo  y lentí) 
y esa  noche  vi  muchas  rosas  blancas  en  sueño 

LORSQUE  TE  DDRS 

(Página  dft  álbum  ) 

Yo  quisiera,  prince.'ia  de  los  labios  de  rosa 
que  despiertas  envuelta  cntri*  gasas  y tules, 
ser  el  genio  (jue  busca  tu  mirada  gloriosa, 

.^cr  el  ])ríneipe  rubio  de  tus  smu'ios  azules. 

( Ifreccr  como  halago  á tus  ojos  radiantes, 
el  caballo  con  alas  (pie  cual  flecha  de  luz 
te  llevara  orgulloso  á los  mundos  distantes  • 
donde  ocultan  sus  perlas  los  señores  d(‘  Ormuz. 

(¿uién  tuviera  en  la  diestra  la  vari  lia  del  hado 
que  tran.sforma  las  nubes  en  plateado  ari'cbol. 
y tendiera  un  areo  iris  como  jmentc  losado 
del  umbral  de  tu  alcoba  al  iialacio  del  Sol! 

(luién  ¡ludiera  ofrc'ccrtc  de  la  luna  el  destello, 
ó lograra  en  su  aidielo  el  Espacio  cscalai’ 
y jirendei'  una  estrella  á tu  negro  cafiello 
y con  astros  radiantes  ('ngai'zarte  un  collar 

Fabricar  á.  tu  antojo  con  los  hielos  [lolarcs 
un  divino  palacio  de  nevado  cristal, 
ó poder  conducirte  descendiendo  los  mares 
á las  grutas  azules  donde  nace  el  coral. 

— Oh  sutil  mariposa  de  dorados  matices, 

(pte  deslmjas  el  cáliz  d('  jazmines  y lis(‘s 
saboreando  golosa  su  dtdzura  de  miel; 

¿viste  lirio  más  blanco  que  la  místic'a  albina, 
transjrarente,  gloriosa,  euearística  y pura. 

(pie  ilorece  en  el  mármol  de  su  diáfana  piel? 

— Ave  blanca  (pie  peinas  tu  ¡'izarlo  plumaje 
con  tu  curva  defensa  de  rosado  marfil, 
y que  tiendes  el  vuelo  por  las  frondas  (renca je 
((Ue  cobijan  la  flora  milagrosa  de  Abril; 
ave  blanca,  destrenza  tu  ¡¡lumón  argentino 
porque  finja  tu  dorso  un  mullido  sitial 
y poder  conducirla  al  país  diamantinrr 
donde  impera  el  monarca  que  se  llama  (ddeal». .;... 

E N T 0 

Oh  gentil  ¡n'incesita  de  radiosa  pupila 
( ¡cristalina  saeta  que  dispara  el  Amor! ) 
ya  se  enciende  en  los  cielos  un  crepúsculo  lila, 

\'  tu  hermana  la  Aurora,  majestuosa  y trampiila, 
pone  un  beso  de  rosa  en  tu  boca  de  flor...... 

TOTAFILCHRA 

Cuando  vienes,  como  el  Alba,  luminosa  y matutina, 
hay  en  ¡ni  alma  claridades  que  me  enuncian  tu  fuIgo¡', 
y no  falta  presurosa  una  amable  golondrina 
(p¡e  me  trae  la  ((buena  nueva»  en  un  pétalo  de  flor. 

Y te  acercas  ostentando  tu  pureza  cristalina, 
y parece  (|ue  caminas  ai'ropada  en  tu  pudor, 
conio  lirio  que  se  viste  déla  vaga  muselina 
de  un  crepúsculo  de  rosa  encendido  de  ruho¡'! 

¿De  qué  gema  luminosa, 
misteriosa, 

so  formó  dulce  }’  t¡'an(piila 
I u pupila? 

¿Por  cjué  duelo 
sin  consuelo 
lleva  luto  la  rizada, 

¡¡erfumada, 

cofia  blonda  de  tu  pelo? 

(Compañera  de  las  (Iracias  y rival  de  las  estrellas, 

tu  madrina 

('olombina 
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modeló  tus  formas  bellas 

con  la  pulpa  de  las  fresas  y la  miel  de  los  panales, 
y la  sangre  de  las  rosas,  y las  nieves  boreales, 
y por  e®o  cual  la  rosa, 
cual  la  fresa  y cual  la  nieve, 
eres  blanca  y dulce  y leve 
y rizada  y olorosa 


MADRIGALES 

—Tus  ojos  son  dos  inai-es  donde  sin  freno 
navega  á toda  vela  sutil  ensueño...... 

déjalo  que  navegue  por  esos  mares 

que  ni  vientos  conocen  ni  tempestades; 

déjalo  que  navegue, 

que  si  naufraga, 

bajará  como  buzo 

hasta  tu  alma 

y sabrá  cómo  vive  la  perla  blanca! 

— Tu  blancura  es  el  suave  vellón  de  espuma 

que  las  ondas  destrenzan  sobre  la  duna 

cuando  amanece  virgen  en  su  racimo 
no  tiene  tus  alburas  la  flor  de  lino, 
que  pareces  nacida  cual  flor  humana 
de  la  nieve  más  pura  de  la  montaña 


— Tu  trenza,  cual  la  noche,  cobija  el  día 
luminoso  y tranquilo  de  tu  pupila. 

Suelta  ese  negro  manto  sobre  el  milagro 
de  tu  noble  estatura  de  regio  Paros, 
y serás  como  lirio  que  resplandece 
entre  el  follaje  obscuro  de  selva  agreste 

, ^ 

ACUARELAS 

La  flor  empieza  á tiritar  de  frío 
y su  cáliz  se  perla  de  rocío. 

Veloz  la  golondrina  raya  el  cielo 
colgando  voluptuosa  en  el  vacío 
el  trapecio  ondulante  de  su  vuelo. 

Y recoge  la  Tarde  en  el  ocaso 

sus  cortinas  de  luz  tenues  y blondas, 
y los  céfiros  riman  á su  paso 
el  beso  de  las  auras  y las  frondas. 

El  azul  palidece  lentamente 
conservando  del  día  doradas  huellas 
y empiezan  á encenderse  en  el  Oriente 
cual  lámparas  de  plata  las  estrellas. 

Y bajo  el  amplio  cielo  de  topacio, 
las  voces  de  la  tarde  haciendo  coro, 
en  la  lira  sonora  del  Espacio 
termina  el  ^ol  su  sinfonía  de  oro...... 


Legación  de  México  en  Chile. — Vistas  tomadas  desde  el  parque  de  la  casa  que  ocupa  esta  Legación. 


NUESTROS  GRABADOS 


Grupo  interesante. — A propósito  del  senti- 
do fallecimiento  del  Sr.  D.  Trinidad  García, 
publicamos  hoy  un  grupo  que  no  carece  de 
I,  teres.  En  él  figuran  el  señor  General  Don 


Uno  de  los  salenes. 


Porfirio  Díaz,  el  General  D.  IMannel  Már- 
quez de  León  y D.  Trinidad  García,  amigos 
del  actual  Presidente. 

El  grupo  filé  tomado  por  un  fotógrafo  de 
la  época,  en  el  año  de  1870,  y la  copia  fo- 
tográfica de  donde  hicimos  la  reproducción 
se  conserva  dentro  de  im  marco  dorado,  en 
el  que'fué  despacho  del  Sr.  García,  en  la 
Kscuela  de  Sordo-mudos. 

Grupos  de  alumnos. — A propósito  también 
<!e  la  muerte  del  Sr.  García,  damos  á la  ]»u- 
Iflicidad  dos  planas  con  grabados  que  rejirc- 
sentan  grujios  de  alumnos  de  la  Escuela  de 
Sordo-mudos,  de  laque  fué  Director,  y lo  era 
al  morir,  D.  Trinidad  García. 

Es  bien  sabido  que  el  Sr.  García  fué  mas 
que  el  Director  del  establecimiento,  el  padi-e 
adoptivo  de  los  asilados,  quienes  pagaban 
con  un  cariño  verdaderamente  filial  las  aten- 
ciones y preferencias  de  su  bienhechor.  Han 
sentido  mucho,  por  esto,  su  muerte. 

El  Sr.  García  consiguió,  á fuerza  de  acti- 
vidades, iniciativa  y buena  voluntad,  que  el 
plantel  llegara  á la  altura  á que  hoy  se  en- 
cuentra colocado. 

D.  Daniel  García,  hijo  del  Director  de  la 
Escuela  y Subdirector  de  la  misma,  visitó 
las  ^rincipa]('s  instituciones  similares  de 
Europa,  con  el  objeto  de  introducir  todos  los 
adelantos  modernos  empleados  en  aquellos 
establecimientos,  en  el  de  aquí,  y se  obtuvo 
este  verdadero  triunfo  que  se  debe  al  padre 
y al  hijo,  á cuyo  cargo  estaba  el  plantel. 


Ahora  ociqia  el  puesto  de  Director  interi- 
no, el  Sr.  Daniel  García. 

De  actualidad  extranjera. — Conocidos  son 
los  incidentes  de  la  Conferencia  de  Algeciras ; 
en  estos  momentos  la  situación  es  difícil; 
Francia  y Alemania  no  pueden  ponerse  de 
acuerdo  y se  ha  llegado  á temer  que  la  Con- 
fei'cneia  se  resuelva  en  im  fracaso. 

Hay  pesimistas  que  se  aventuran  hasta  á 
|)redecir  la  nqitura  de  relaciones  diplomáti- 
cas entre  las  dos  naciones  y,  como  conse- 
cuencia inmediata,  la  guerra. 

El  matrimonio  de  la  Infanta  María  Teresa. — 
Hemos  informado  detalladamente  acerca  del 
matrimonio  de  la  Infanta  María  Teresa,  her- 
mana del  Rey  Alfonso  XIII,  con  el  Príncipe 
Iaiír  Fernando. 


El  Parque. 
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rila.  lira  que  acababa  de  llegar  d-e  París  (d 
iiiñu  encargado  y se  les  presentaba  ulicial- 
inente.  Los  venidos  de  París  con  anterioridad 

])arecían  tragar  la  bola,  y la  condesa tan 

satisfecha  de  su  táctica. 

Jíl  primogénito,  que  se  llamaba  Javier  co- 
mo el  conde,  había  concluido  el  bachillerato 
en  ('hamartín,  y como  se  manifestara  incli- 
nado á seguir  ía  carrera  de  jurisprudencia,  le 
halrían  enviado  á la  Universidad  de  Deusto 
para  que,  bajo  la  tutela  de  los  mismos  pa- 
dres, continuara  instruyéndose  libre  del  con- 
tacto maléfico  de  jóvenes  calaveras  y llenos 
de  vicios.  Tenía,  como  he  dicho,  diez  y siete 
años,  le  apuntaba  el  bozo  y era  ya  tan  alto 
como  su  padre,  pero  estaba  todavía  en  ayu- 
nas de  toda  malicia.  Le  seguían  en  edad  des 
niñas  preciosas,  Luisa  y Esperanza,  de  quin- 
ce años  y medio  y catorce,  respectivamente, 
que  estaban  en  el  Sagrado  Corazón,  ignoran- 
tes tamlñén  de  todo  lo  malo.  .Vsí,  á lo  menos, 
lo  creía  la  pobre  condesa...  Mas  ¡ay!  que  la 
malicia  tiene  el  hocico  tan  delgado,  que  se 
introduce  ]ior  cualquier  ])arte. .. 

•lavierito  acababa  fie  venir  de  la  Lniversi- 


dad,  tcrmiua.ud(j  el  curso,  con  la  ñola  ih' 
sobres.dicnte  y dos  premios. 

— Parece  mentira — flecía  el  coiidi  á la  cmi- 
dc-a, — que  este  chico  haya  estudiado  ya  con 
tanto  aprovechamiento  todo  el  derecho  roma- 
no y esté  como  dices  tan  atrasado  de  noticias. 

—Pues  no  lo  dudes — le  contestaba  ella, — 
no  tiene  malicia  ninguna;  está  lo  mismo  (pie 
Luisín. 

Luisín  ('ra  otro  hijo  de  cuatro  años  y me- 
dio. 

Un  día,  estando  almorzando  el  alumno  de 
Di'usto,  .se  puso  á explicar  á sus  hermanas 
las  colegialas,  que  tamhién  habían  salido  á 
vacaciones,  lo  (jue  era  el  matrimonio  entre 
los  romanos  y las  diferencias  entre  aquella 
legislación  y la  nuestra,  pasando  á hablar, 
('on  este  motivo,  de  nuestra  donación  espon- 
salieid,  (pie  cuando  no  llegalia  á verificarse 
el  matrimonio  .se  devolvía,  si  entre  los  novios 
no  haliía  mediado  (ásenlo... 

La  condesa,  en  cuanto  se  enteró  de  la  con- 
versación, interrumpió  á Javierito  pivgun- 
tándole: 

— ¿Cómo  fué  a(juell()  (juc  me  escribisti'  de 
cuando  estabais  en  la  novena  de  la  Inmacu- 
lada y Se  encendió  un  ])liegue  del  paliellón 
con  una  vela?...  ¡Qué  susto  os  llevaríais  to- 
dos. hijo  mío! 

— Sí,  mamá,  mucho  susto... 

— Como  el  que  yo  me  he  llevado  ahora — 
añadía  por  lo  bajo  la  condesa. 

—Pues  verás  cíámo  fué,  mamá...  (y  se 
]ionía  á contarlo ). 

Poco  después  una  de  las  niñas  iireguntaba 
á su  padre  qué  era  el  ósculo,  y la  tenía  que 
decir  que  una  moneda  antigua. 

— ¿Y  ahoi’a  ya  no  hay  esa  monefla,  i^apá? 
— preguntó  Luisín. 

— No,  hijo  mío;  ahora  ya  no  pasa., 

Un  día  estaba  la  condesa  preparándose  pa- 
ra ir  de  paseo,  cuando  entró  en  5^1  tocador 
Luisín,  el  de  los  cuatro  años  y medio,  que 
ora  un  niño  precio.so,  .V  la  dijo: 

— Mamá,  ¿qué  es  un  ángel? 

— Un  ángel.... — dijo  la  condesa  ¡tausada- 
mente,  como  tratando  d('  acomodar  la  defi- 
nición al  infantil  entendimiento  de  su  hijo 
— un  ángel  es  un  niño. (pu‘  vuela. 

— ¡Y  no!  ¡Mentirosa!..  — la  replicó  Uuisín. 

— ¿Por  qué,  hijo  mío?....  ¡Jesús!  Eso  no  se 

le  dice  á mamá,  hijo  de  mi  alma inamá 

nunca  miente 

— Entonces  ¿]>or  qué  la  dice  Javi(‘rito  á 


Alrededores  de  la  Paz  (Michoacán). — (Fot.  Ai  Torres;. 


El  Jagojle  Chapultepee. — [Fotografía  del  joven  “amateur”  .Jaime  A.  Pastor.] 


UNA  DEFINICION 


L1  niño  mayor  de  la  (ondesa  de  l!i\’as-.\l 
tas  tenía  diez  y si(de  años,  y el  menor,  cuan- 
do men((s  provisionalmente,  año  y inedin. 
Entre  los  dos  había  cscabdiados  otros  seis, 
con¡l((  cual  ya  se.  eoin]jrende  (pK.'  tenían  (pie 
se)'  muy  menudos  los  ('scalone.-. 

lai  condesa  no  criaba  á sus  hijos,  poi'ípie 
.no  tenía  naturaleza  jiai'a  ello,  pues  auinpic 
.se  la.  veía  gruesa  y frescai  y hei'inosa,  la  csta- 
, ba  acechando  la  anemia,  padecimiento  obli- 
gado de  toda  pci'Sona  elegante,  y...  ¡jiobre  de 
ella,  de  la  condesa,  el  día  (jUC  se  metiera  á 
criar!...  (pie  no  .se  metería,  [loivpie  el  m(’'dieo 
la  a.seguraba  que  sería  un  crimen,  y no  esta- 
ba dispuesta  ella  á sei-  criminal  poi-  nada  del 
mundo. 

I’ero,  eso  sí,  cuidaba  solícita  de  (juc  la  siibs- 
tituyei'd  en  la  principal  de  las  funciones  de 
la  matei'iiidad  una  pasiega  ó una  asturiana  ó 
una  vizcaína,  reti'ibuída  lai'ganiente  y trat  a- 
da á “qué  qtiieres,  ¡lico.'' 

Tampoco  podía  encaj'garsr  poi'  entero  de 
la  educación  de  a(piellos  jiedazos  de  sus  en- 
trañas, auiKpie  los  (pieria  mucho,  por(pic  no 
tenía  tiempo.  I!e!ilmente,  una  señora  (pie 
hace  lo  que  hoy  se  llama  vida  de  sociedad, 
no  tiene  tiempo  jiara  nada.  ,\ini(jUe  se  levan 
te  temprano,  á eso  de  lasonee,  entre  el  arre- 
glarse para  ir  á misade  doce,  y la  mi-a.  y el 
almuerzo,  y el  vestirse  Jiai'a  pasc(',  y la  eo- 
mid.a,  y el  teati'o,  y el  baile,  si  le  hay,  se  le 
va  sin  sentir  el  día  y aun  la  noche.  I’ei(( 
sobre  este  particular  de  la  educación  descan- 
saba en  las  comunidades  religiosas.  Los  pa- 
dres jesuí'as  la  ediicalian  his  niños  y las  m.i- 
drcH  del  Sagrado  Corazón  la  educaban  las 
niñas:  sin  pei'juicio  de  (pie  ella  en  liemp((  de 
\aeaeiones  diera  á unos  y á ((tras  buenos 
eoiisojos  y cuidara  con  ex(pnsito  eiiidaffií  de 
eonsci'varles  la  iimcencia. 

Para  esto  tenía  |irobibi(|((  (pie  delante  de 
ello.-  -e  hablar, i nunca  de  aiiad'es,  ni  de  ma- 
trimonios, ni  (le  na ei miento-,  ni  de  ot  ras  mu- 
chísima- e((-a.'  (¿ada  ee/,  (pie  >e  alimentaba 
la  fami  éi.  ( osa  (jiie  sucedía  con  liai'ta  fre- 
eiieiieia.  la  'oinle.-a  hacía  tomar  toda  clase 
(|e  ]treeaii'  i-o'  - para  (pie  no  se  enteraran  de 
nada  la-  j.ia.r'  riatnras...  Papá  bahía  eii- 
. areado  nii  niñd  I París  á un  gran  liazarihn.- 
■ le  veiiilían  iniiñeeo' vivos,  y estaba  para  Ile- 
gal 'le  nn  nmnieiiio  á otro...  Luego  mamá 
■e  lialiía  eon-lipado  niueho.  y no  salía  de  sii 
íi;d(i::i(  i('(n  . I )e-pné- oían  llorar  una  eriatii- 
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M.  Henry  Marteaur,  notable,  violinista  francés.  | Fot.  A.  Moreno,] 


Mip.  Edith  C.  Vanderbil,  hija  del  archimillonario  americano. 


Fermina  ijiic  es  un  áneel? — jireinintó  el 

niño. 

Fermina  es  la  doncella,  una  morena  muy 
guapa.  La  condesa,  soliresaltada,  vuelve  á 
preguntar  á Luisín : 

— /.Qué  la  dice,  hijo  ]uío? /.('úmo  la  di- 

ce? 

— Mira,  verás,  mamá Está  allí  .Javieri- 

to  en  el  cuarto  de  la.  idancha,  y la  dice  á Fei  - 

rnina:  “Te  (piiero  mucho,  mucho eres  un 

ángel.’'  /.Por  (pié  se  lo  dice,  si  Fermina  no 
vuela?.... 

— Porque  sí.  hijo  mío,  poi'íjue  va  á volar 
en  seguida. 

.\.\To.\io  DK 


AHTE  EL  “MOISES” 

DE  IDTeUEC  JineEC 


.'dentado  t:n  su  [trofétieo  reposo. 

cautiva  este  coloso, 
al  par  que  la  mirada,  el  pensamiento. 
Forma  sin  moldes,  impo.sible,  extraña. 

en  e.sa  roca  entraña 
el  genio  del  Antiguo  Testamento. 

Vive  en  el  mármol  el  sublime  anciano 
que  roveló  el  arcano 
de  los  primeros  gérmenes  qut‘  fueron, 
¡^in  mengua  á su  vigor  adn  floreciente. 

los  años  solamente 
su  veneranda  majestad  le  dieron. 
Hirsuta  y crespa  la  cerviz  erguida. 

aún  como  que  despida 
de  los  cedros  yjerennes  el  efluvio; 


Sra.  Pilar  Leredo,  artista  y empi’esaria  del  Teatro 
Renacimiento. 


y la  barba  larguísima,  ondulante, 
de.'^ciende  sei nejante 
á las  cascadas  que  formó  el  diluvio. 

. Esta  es  la  frente  <jue  conoce  el  rayo, 
la  faz  (pie  sin  desmayo 
ver  pudo  á Dios  en  la  nimbosa  cumbri', 
(pie  en  el  turliión  horrísono  le  hablaba, 
mientras,  lejos,  tcml.)laba 
de  sagrado  terror  la.  muchedumbre, 
íruarda  su  ceño  formidalile.  y santo 
la  huella  de  un  espanto 
(pie  en  lengua  de  mortal  no  tiene  nombre 
y á sus  rasgos  im[>rime  más  nolilezn  _. 
la  singular  tristeza 

del  (pie  es  titán  y todavía  es  hombre.  ' 

.Ah!  esta  es  obra  del  Titán  del  ai'te. 

(^ue,  en  una  esfera  aparte, 

^ólo  de  lo  sublime  enamorado 
y de  sus  maravillas  descontento, 
tenía  por  tormento 

su  terrible  ideal  nunca' expresado.  [I] 

Sí:  del  Titán  artista  este  coloso  « 

es  el  verbo  grandioso. 

Miguel  Angel  en  él  plasmó  sir mente: 
por  esto  en  él  tan  sólo  complacido, 
al  verle  ya  esc,u]])i(.lo. 

“¡Halda!"  le  dijo,  y golpeó  su  friaite.  [2] 


Mio'rEi.  CosT.v, 


(.1)  Conocida  es  la  frase  de  Miguel  Anprel: 
Non  posan  tradurre  il  terribile  'mio  ' pensiere. 

(2)  Ss  positivo  que  el  soberano  arcis* a,  al  ver 
terminado  su  Moisés,  le  di  ó un  martillazo  dicien- 
do- i Parla!  — V.  Vaaari:  Vita  di  ñ'Mchelavqelo. 


Sr.  General  D.  Porfirio  Díaz,  Sr.  D.  Trinidad  García  y Sr.  General  D.  Manuel  Márquez  de  León. 

Grupo  fotofíráfjco  tomado  el  añí)  de  ].S7o 


I í l( ) 


M.  d?  Billy,  M.  Jessé-Curelly,  M.  Revoil,  Comandante  Codet  y M.  de  Cherisey,  representantes 
de  Francia  en  la  Conferencia  de  Algeciras. 


¡SOLO! 


Alia  lejos,  hajo  las  (_■, Ojias  «le  árlioles  .secu- 
lares, .se  oculta  la  casita  de  Nicolás. 

El  río  la  circunda  con  amoroso  aluazo,  y 


Mohamed  el  Torres,  delegado  de  Marruecos. 

li.'icc  de  aijiK'lla  pciiucña  isla  el  |■iuconcito 
más  ti’rtil  y ciicantadoi’  de  todo  el  contorno. 

.\llí  lialiía  nacido  el  jiadrc  de  Nicolás  y 
allí  tamliicn  había  nacido  él. 

Sin  amhicioucs.  sin  deseos,  vivía  feliz, 


Mohamed  el  Mokri,  representante  marroquí. 


en  nnoi'ailo  de  aquella  tierra.  i|ne  i'cgalia  con 
el  sndoi'  de  sn  frente,  y de  sn  vaca,  ■■Blanca 
llermo.sa,"  (|n(‘  le  daba  rica  leche  y precio- 
sos terneros. 

l’cro  una  vez  (juc  estuvo  eti  la  ciudad  se 
trajo]con  él  una  linda  mnjercita,  á quien  ado- 
ló  más  aun  tjne  á sn  tierra  yá  sn  vaca. 


Duque  de  Almodóvar,  representante  de  España, 
Presidente  de  la  Conferencia. 

Desde  ese  día  se  hizo  poet  i : oliservó  <|nc 
el  aroma  ile  las  llores  era  igual  al  aliento  de 
su  amada,  que  los  cielos  tenían  las  mi.smas 
mistcrio.sas  profinididadcs  que  había  en  los 
enigmáticos  é inquietantes  ojos  de  ella,  y que 
el  agua  se  levantaba  esjtnmantc  é irisada 


M.  Revoil,  delegado  de  Francia. 

cuando  llosa  se  ai'i'ojaha  en  ella  dandogritos 
I le  jii hi lo. 

l'né  tand)ién  ambicioso,  y encorvado, 
arando  v scndjrando,  obligó  á la  tierra  á do- 
blar sn  |)rodncto. 

cuandtj  cansado  rcgresalra  a la  casita, 


Conde  Radüwitz,  representante  de  Alemania. 

rn'ielantc  y feliz,  encontraba  á Rosa,  más 
bella  (lile  las  llort'S  del  cainjio,  (pie  le  tendía 
los  brazos  V le  jiresiuitaba  los  labios. 

Desjuiés  la  refería  sus  jiroycctirs:  con.strui- 
I ía  una  casti  más  b(*rmosa  (pie  atjnella,  toda 
blanca  y azul;  coinjiraría  otra  vaca  para  (pie 
junta  con  ■‘Blanca  JTermosa'’  animaran  más 
el  jiaisaje;  construiría  un  jiucntc  en  lugar  de 
a(pic!  tronco  de  árbol  tan  peligroso  (pie  ser- 
vía |)ara  cruzar  el  río. 

Con  estas  dulces  esperanzas  se  adormecía 
en  las  rodillas  de  .su  amada  con  la  sonrisa  en 
los  labios  y la  felicidad  en  el  corazón. 

N'  mientras  tanto,  ella,  con  los  soñadores 


El  Marqués  Visconti-Venosta,  representante'  de 
Italia 

ojos,  jiértidos  como  las  aguas  estancadas,  mi- 
raba lejos,  miiy  lejos cu  dirección  de  la 

ciudad. 


¡Qué  hermosa  noche!  i 

La  casita  de  Nicolás,  bañada  jilenamente 
poi'  la  luz  de  la  luna,  jiarccía  un  ánade  que 
cansado  de  juguetear  en  las  aguas  se  hubiera 
refugiarlo  bajo  la  sombra  de  los  árboles. 

El  i'ío  crecido  formaba  olas  y es].)mñas  ¿pie  í 
arrojaba  sobre  los  juncos  de  la  orilla.  i 

Bajo  las  bermosas  bóvedas  que  forma'ban  j 


M.  Guillermo  de  Radowitz. 


YUCATAN. — Ruinas  de  Mayapán. — Subida  al  cerro  últimamente  descubierto. 

allí  las  ramas  (le  los  grandes  árboles  enlaza-  — /.(¿oe  es  e.-to? .Maldito  animal.  e.\- 

dos,  se  movían  millares  de  lucesitas  que  iban.  clamó  dáialole  un  vigoi'oso  pnnlaqií’  al  ne- 
venían.  se  alzaban  y se  bajabuin  como  si  fue- 
ran llevadas  j)or  seres  diminutos  y misterio-  

sos  que  se  entregaran  á algún  exti’año  tra-  j 
liajo. 


pezando  contra  los  muebles  y gritando  an- 
gustiadí  1 ; 

— ¡Rosal ¡liosa! 

Salió,  mirando  á todos  iad<is.  baciémiuse 
con  la  mano  pantalla  para  mirar  más. 

—¡Rosal 

Allá  lejos,  en  un  clai'o  de  luna,  vió  desta- 
carse la  íigura  de  Rosa  (¿ue  huía  á ]jrisa  ha- 
cia el  rústico  |)uente  con  algtnen  (|ue  la  11c- 
\'aba  enlazarla  por  el  talle. 

El  infeliz,  sin  exhalar  un  solo  grito,  tomó 
carrera  para  alcanzai'los;  pei’o  cuando  llegó  á 
la  orilla  del  río.  ya  ellos  estaban  sobre  d 
jiuente. 

— ¡Te  digo  que  te  rletengas! 

Y su  V(jz  rugía  ronca  y amenazadora. 

Ellos  se  detuvieron,  se  dijeron  algo,  peri> 
luego  avanzaron  con  mayor  velocidad. 

— ¡Cine  te  detengas! gritó  con  mayoi- 

fuerza  aún;  y tendió  los  brazos  como  si  ([in- 
siera cogerlos  y arrojarlos  á la  orilla 

Ell(.)s  siguieron;  entonces  aquel  hombre 
rústico, acostumbrado  á descuajar  ái'lioles  cor- 
].)ulentos,  se  inclinó,  tomó  el  tronco  ijue  ser- 
vía de  puente,  aferrándolo  con  ambas  ma- 
nos como  si  éstas  fueran  garras  de  hierro. 

Sus  venas  se  hincharon,  crujieron  sus  lo- 
mos, todas  sus  articulaciones  se  mareai’on  ba- 
jo la  rojia;  de  su  ¡lecho  saliiá  algo  como  un 
formidable  rugido:  pero  \'ole('¡  el  tronco  airo- 
jando  sn  carga  a I rí( >. 


)o( 

CANTAR 


¡si  este  mundo  fuese  mío. 
Y cien  mundos  como  éste. 
A todos  renunciaría. 


iM.\hv  F.-\ith. 


t'artngena  [( ’oloinliia] . Emu'ci  de  IdOd 


Era  ya  entrada  la  noche.  Nicolás,  jadean- 
te la  respiración-,  demudado  el  rostro,  baña- 
da en  sudor  la  frente,  bajaba  corriendo  iior 
el  .sendero  (pie  lleva  á la  casita. 

Es  (pie  había  encontrado  entre  un  zarziil  á 
su  •'Blanca  Hermosa,”  rendida,  agonizante, 
mordida  tal  vez  por  alguna  víbora,  y corría 
con  el  corazón  oprimido  en  busca  de  un  ic-. 
medio  eficaz  (jue  él  poseía. 

Rosa,  dijo  empujando  con  fuei’za  la 
j)uerta  del  campo;  abre,  Rosa,  ([ue  soy  yo. 

.\dentro  de  la  casita  reinaba  un  sileiieio 
piohmdo;  afuera,  el  jierro,  .sentado  sobre  sus 
patas  traseras,  tendía  el  hocico  hacia  la  luna 
aullando  lúgubremente. 

— Rosa,  Rosa  mía y goljH-.iba  fuer- 

temente la  puerta. 

Como  nadie  contestaba,  dió  la  vuelta  para 
entrar  por  la  puerta  principal. 

¡Estaba  abierta!  la  claridad  de  la  luna  en- 
traba en  ella  llenándola  de  una  tristeza  infi- 
nita. 


El  Lazareto  de  Mérida,  donde^escribió  el  Dr.  D.  JustoJSierra  uiiaple[susJmásj¡conocidas  obras. 


En  lajplácida  calina  de  a([uclla  noche  se- 
rena y'[cncantadora,  sej'escucharon  dos  gri- 
tos de  suprema  agonía,  un  desespei’ado  cha- 
poteo en  el  agua  y después nada. 

Nicolás  se  quedó  con  los  brazos  caídi.is  y 
cstúpida  la  mirada.  .\sí  ])e]-inaneció  por  lar- 
go rato;  y luego  bruscamente  salió  en  carre- 
ra con  nueva  angustia,  tropezaiub.)  con  las 
ramas,  caiaaido  aquí,  tnapezando  allá,  hasta 
el  lugar  donde  estaba  “Blanca  Hermosa.” 
bañada  por  la  luz  de  la  luna,  blanca  como  el 
arminio,  rígida,  estirada,  con  los  ojos  salien- 
tes y la  lengua  mordida  en  la  última  convul- 
sión de  la  vida. 

Nicolás  se  arrojó  sobre  ella  sollozando  con 
violencia  y exclamando: 

— ¡Solo ni(-)s  mío! solo! 


j'ro  (pie  se  le  había  enredado  entre  las  piernas 
V pugnaba  por  hacerle  una  caricia. 

('oino  loco  ya,  corriiá  |>or  toda  la  casa,  ti'o- 


Ruinas  de  Mayapán. — Cerro  artificial. 


Cariño,  por  tus  (.juereres. 


Kl  Micitri.iio.iio  <le  la  Itilanta  Níaría  'Pe-e^sa  > del  í’ríacipe  Pia«  h^ernaatla  de  Fíavier 
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PEROL TR  ARLB 


•Inven  auduz  que  orillas  el  aljisiuo, 
no  eorras  á las  luchas  delirante: 
refrénate:  sepúltate  en  tí  misino; 
y ileja  de  vivir  ])or  un  instante. 

El  entusiasmo  de  tu  afán  me  asomlu-a. 
Símitolos  son  di*  tu  mortal  faena 

el  ravo que  es  juguete  de  la  sombra, 

y la  ola (¡ue  es  luirla  de  la  arena. 

.Vrreliatarlas,  no  es  ganar  las  glorias: 

deseoncertarlas,  no  es  vencer  la  suerte 

Ríete  de  las  fáciles  victorias; 

l;i  Gloria  no  es  feliz,  sino  ipie  es  fuerte! 

Perpetua i’se  en  la  escoria  fugitiva 
es  la  gloria  mayor;  no  ser  la  ola 
que  sacude  febril  su  cresta  altiva, 

y muere  doblegada  y sin  aureola 

fd’oi'rer.  iluminar,  ser  i’ayo  breve 
que  cruza  á eseajie  entre  la  nube  obscura? 
Más  vale  perdurar  como  la  nieve 
y ver  la  eternidad  desde  la  altura! 

¿('rees  tú  que  la  turba  que  boy  toyiclama 
no  eaml liará  á los  caml.iios  de  tu  suerte? 
íai  muerte  es  -Jerieb:  trompa  es  la  fama: 
¿rodarán  las  murallas  de  la  muerte? 

Nunca  los  preocupados  de  este  mundo 

pueden  sondear  el  porvenir  sombrío 

Salva  el  náufrago  audaz  cd  mar  profundo 
y grita  alborozado: — El  mundo  es  mío! 

¿El  mundo?  No:  la  vida,  el  polvo  vano; 
el  ])olvo  (pie  se  vá;  la  frágil  nube; 
pero  nunca  el  imperio  Sídierano 
qonde — si  cae  el  cuer|io  c!  alma  sube. 


Rali!  si  te  acusa  la  estulticia  humana, 
muestra  tu  alma  desnuda  en  la  pidea 
Esas  gentes  que  acusan  á Susana 
son  las  mismas  cpie  absuelven  á Krinea! 

Gesnuda  tu  alma,  y muestra  tus  empeños: 
ser  fuerte,  no  feliz;  romper  la  espada; 

(pie  eruza  en  la  batalla  de  los  sueños 

.■señalando  el  camino  de  la  nada 

Y si  tu  humana  gloria  es  repentina, 
piebere  en  este  valle  de  amargura, 

¡(lites  (jue  ser  espuma,  ser  espina; 

antes  (pie  el  Bien  (pie  })asa,  el  Mal  (pie  dura! 

•José  S.  Ciioc.v.no. 
)o( 

EL  TE/E31T 


I 

En  ]iie  sobre  la  vera  del  camino, 

Gon  emoción  extraña 
Aguardo  (d  tren:  su  grito  formidable 
Anuncia  la  llegada. 

Gon  ruido  atronador,  la  inmensa  mole 
Ya  vibra,  ruge,  avanza, 
Dejamb.i  ver  ajienas,  como  sombras. 
Infinidad  de  caras 
Elias  risueñas,  otras  cejijuntas 

(^ue  me  miran  y pasan.... 
'i'  (d  tren  arroja  con  desdén  soberbio 
El  humo  á bocanadas; 

'l'  se  aleja.  s(‘ aEyja  y desaparece 


( 'orno  lu-gro  fantasma 
I tejando  en  pos  cenizas  (Ui  el  aire 
Y estela  de  miradas. 


Y (piedo  yo  con  mi  tristeza,  solo 

En  medio  de  la  panqia. 
'i'  los  espacios  cúbrense  de  sombras, 

Y mi  cabeza  de  eeiiiza  blancas 


II 

d’al  filé  mi  vida.  Gon  rumor  de  gloria 
1 n tren  de  blancas  alas 
Repleto  (1(‘  ilusiones  y venturas 

I'dngióse  en  su  alborada, 
i’  pasó  como  Sombra,  como  nube, 

Gomo  nav('  en  (d  agua! 

Y al  di'stilar  miré  rápidamente 

has  gentes  (pie  pasidian 
Risueñas  unas,  cejijuntas  otras. 

La  mayor  parte  e.vtrañas. 
Algunas  me  sonrieron  y (itras  llevan 
Girones  di'  mi  alma.... 
ó’  pasa  (d  tren  de  mi  existencia.  \'  deja, 
En  densas  bocanadas. 

Humo  y Cenizas  (pie  me  cseujie  al  rostro 

Y un  reguero  de  lágrimas! 


Y"  estoy  también  con  mi  tristeza  solo 
En  el  yermo  de  mi  alma: 

De  luto  óstá  cubierto  mi  horizonte, 
ó"  mi  cabello  de  cenizas  blaneas! 

Anoi.Ko  Lmó.n  Gómkz. 
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QOOOOOOc^r;ooorir^OOoáooonooooooooÍ!?n¿^nf'-0’>»^rnr 

Es  el  procedimiento  más  eficaz  para  des- 
truir la  caspa,  limpiar,  hermosear 
y vigorizar  el  cabello 


Enviamos  á cualauier  parte 
franco  de  porte. 

Wjam  pgnFPg  co. 

Apartado  2292'  México,  O,  F. 


E]  Xj 


{Estudio  fotográfico  de  A.  Moreno.) 


El  Carnaval:  ayer  y hoy. 


Ayer,  es  decir,  hace  cuarenta  años;  según 
refería  D.  Ignacio  Altamirano  hul;»o  Carna- 
val en  México,  solamente  (|ue  conio  él  decía, 
era  apenas  un  pálido  relie, jo  de  las  costum- 
bres paganas  de  las  Saturnales,  de  las  Luper- 
cales  y de  las  Bacanales,  fiestas  que  se  ce'e- 
braban  sucesivamente  en  la  Roma  antigua, 
y que,  reuniéndolas  en  una  los  hombres  del 
mundo  moderno,  (juisieron  imitar  con  sus 
pompas  carnavalescas. 

Nuestro  Carnaval  de  antes  no  lu’illó  ¡jor  su 
grandiosidad  como  el  Carnaval  de  Roma,  ni 
por  su  roinanticisrno  como  el  de  Venecia,  ni 
por  su  frenética  alegría  como  el  de  París,  jie- 
ro  sí  fué  bastante  animado  y lucido,  mucho 
más  de  lo  que  ha  sido  en  los  últimos 
años. 


gana  de  divertirse  que  antes  animara  al  pú- 
blico, y (]ue  todos  están  tan  contentos  con  su 
suerte  que  no  quieren  turbar  su  tranquilidad 
por  nadie  ni  por  nada,  sino  saborearla  dul- 
cemente. 

Si  no  le  ha  sucedido  ya,  nuestro  Carnaval 
está  próximo  á exhalar  el  último  suspiro. 

El  último  martes  que  aquel  nombre  lle\^, 
pasó  desanimado,  triste;  en  lugar  de  que  la 
gente  pareciera  ir  á divertirse,  creíase  que 
il)a  al  entieiTo  de  esa  temporada  otras  veces 
tan  animada  y alegre. 

ll)an  todos  procurando  que  el  ludo  no  les 
ensuciase  mucho,  con  dirección  á la  Reforma, 
lugar  de  cita.  Apiñál)anse  en  las  aceras  es- 
])erando  la  aparición  de  las  masearitas  y de 
las  com])arsas,  pero  tanto  compai’sas  como 


nes  en  que  la  alegría  se  adquiere  á fuerza  de 
Ireber  y en  donde  reinan  todos  los  elementos, 
con  excepción  del  que  representa  la  decencia. 

Este  año  hubo  fiestas  de  esa  clase,  las 
<iue  se  prolongaron  hasta  las  primeras  horas 
de  la  mañana  del  siguiente  día. 

De  manera  que  al  extinguirse  las  últimas 
armonías  de  la  música  que  resonó  en  los  sa- 
lones el  martes,  dcjálxinsc  escuchai'  ya  los 
sonidos  de  las  primeras  cam])anasque  llama- 
ban á la  misa  del  primci'  día  de  Cuaresma, 
el  primer  día  de  recogimiento  i'cligio.so. 

Y la  campana  de  la  iglesia  vecina,  al  .sonar 
lenta  y tristemente,  iba  á mezclar  sus  'utques 
con  las  últimas  notas  de  la  danza  voluptuo- 
sa, con  el  ruido  de  los  ta ¡jones  que  saltaban 
de  las  1)otellas  (\e\chinii¡iii(/iir  y con  el  báqui- 
co sonido  pnalucido  poi'  (>!  choque 
de  las  cuitas. 


Desde  un  mes  antes  de  las  fiestas, 
los  ricos  a¡)ara dores  de  las  calles  de 
Plateros  ostentaltan,  detrás  de  sus 
cristales,  una  variedad  infinita  de 
máscaras  de  todos  colores  y de  todos 
tamaños,  y preciosos  disfraces  de 
fantasía  capaces  de  causar  tentación 
á un  anacoreta. 

Regularmente,  á la  sola  ccjntempla- 
ción  de  estos  vestidos  deslumhrado- 
res,  (¡ue  parecían  encerrar  mil  pro- 
mesas de  loco  regocijo,  despertábanse 
los  deseos  de  gozar,  formábanse  mil 
jtroyectos  de  bailes,  de  intrigas  amo- 
rosas y lie  atrevidas  empresas;  dá- 
lianse  consignas  misteriosas  á los 
amigos  y á las  mujeres  amadas,  se  ele- 
gía el  traje,  se  arreglaba  el  programa, 
y sobre  todo,  se  ¡treparaba  el  bolsillo. 

( trganizadas  las  com¡)arsas,  discutían 
la  forma  del  disfraz  y si'  dalia  gran 
(luebacer  á los  sa.-^tres.  á las  modis- 
tas y á los  ¡teluqueros. 

ha  ciudad  tomaVta  entonces  esc 
asjtccto  de  las  ¡tersonas  que  .se  ¡trepa- 
ran á una  gran  fie.sta. 

Los  músicos  ensayaban  nuevas 
¡tiezas  de  baile  y todft  el  mundo  es- 
¡teraba  ser  feliz  en  las  locuras  del 
Carnaval. 

hos  jóvenes  ricos,  los  estudiantes 
¡lobres,  la  gente  miserable,  cambiaba 
en  e.se  tiem¡to  sus  harapos  de  todos 
los  días  ¡tur  los  hara¡)os  de  colores 
brillantes,  que  alquilaban  en  los  ba- 
zares ó en  las  barberías,  y hasta  no 
¡tocos  viejos  sesudos  y numerosos 
varonc's  graves,  y á veces  res¡tetables  matro- 
nas, solían  mezclar.se  á esas  turbas  regocija- 
das alegrándo.se  de  hallar  una  oportunidad 
¡tara  hacer  en  esos  días  de  autorizada  locura 
una  exhumación  de  sus  calaveradas  juvami- 
les. 

Hoy,  el  precursor  de  la  Cuaresma  ¡tasa  i'ii 
•México  casi  inadvertido,  fugaz,  sin  sentirse, 
sin  haciT  ruido. 

El  olvido,  el  ¡tlaeer.  el  frenesí, — los  dioses 
lares  del  Carnaval — no  se  ven  jtitr  ninguna 
¡tarte;  las  canas  y las  arrugas  del  dolor  y de 
la  edad  no  se  cubren  ya  con  máscaras,  y di- 
ese bello  tienqto  de  la  farsa  no  nos  queda 
sino  el  nombre. 

Parece,  pues,  (¡ue  ha  de.sa¡tarecido  aquella 


‘Memento,  homo,. 


El  compositor  español  D.  Manuel  Caballero,  fallecido  el 
Febrero  último. 


masearitas  jtrefirieron,  sin  duda,  permanecer 
en  casa  ó dejar  en  los  armarios  sus  disfraces 
y salir  á curiosear  también  como  cualquier 
hijo  de  vecino. 

Así  es  que  quedaron  burlados  los  deseos  y 
defraudadas  las  esperanzas  de  los  curiosos. 

V crtmo  si  esto  no  fuei'a  ya  bastante,  toda, 
aquella  gente  (¡ue  más  ó menos  alegre  .se  había 
marchadit  á divertir  ó á disipar  su  “spleen,” 
tuvo  (|ue  regresar  aju-esuradamente.  encogi- 
da y malhumorada,  ¡trocurando  reducirse  á 
su  más  mínima  ex[tre.sión  para  escapar  de  las 
gotas  de  lluvia  (¡ue  se  desató  cuando  menos 
lo  pensaban. 

Tan  deslucidos  como  el  paseo  estuvieron  los 
bailes  de  máscaras,  esas  heterogéneas  reunio- 


Después de  los  días  de  orgía  y de 
desorden  y c(tnfmuliéndose  con  la  úl- 
tima hora  de  litcura  del  Carnaval, 
viene  la  ¡trímera  de  la  Cuai-e.sma, 
ha  Religión,  nuestra  madre  sabia  y 
cariñosa,  se  ¡tresenta  ¡tara  purificar 
citn  la  penitencia  el  alma  del  hombre, 
sacándolo  del  ¡tantíuut  de  los  place- 
res sensuales. 

hos  ¡taganos  también  tenían  su 
nu’iiienhr.  entre  hts  asistentes  á las  ba- 
canales y en  la  hora  de  mayor  desor- 
den, circulaba  una  calavera;  pero  la 
indiferencia  romana  si-  reía  de  esa 
co'tumbri-  banal. 

Mas  lo  (¡ue  no  ktgralta  esa  costum- 
bre lo  consigue  la  Iglesia  Católica  con 
su  sencilla  ceremonia  del  Miércoles 
de  Ceniza.  Su  menienio  ex¡iresa  mu- 
chas y muy  grandes  cosas  que  no 
pueden  menos  (¡ue  ¡treocupar  y con- 
mover. 

" Acah'date.  ril  criatura^ — nos  dice 
— que  ere>i  ceniza  //  en  ceniza  te  conver- 
tirás. ' ’ 

Y esas  palabras,  al  impresionarnos 
hondamente,  nos  hacen  penetrar  de 
nuestra  bajeza,  de  nuestra  insignifi- 
cancia, de  nuestra  nada. 

La  ceniza  es  un  predicador  mudo, 
pero  elocuentísimo,  que  nos  recuerda 
una  triste  y gran  verdad:  que  hemos 
de  convertirnos  en  ceniza  después  de 
la  muerte. 

¿No  será  bastante  fuerte  esta  idea  para  ha- 
cer que  nos  despreciemos  á nosotros  mismos, 
y sobre  todo,  para  no  hacer  caso  alguno  de 
esta  carne  que  tanto  halagamos  y cuyo  térmi- 
no será  corrupción,  podredumbre,  deformi- 
dad, gusanos  y ceniza? 

Aprovechemos  este  tiempo  de  penitencia 
y demos  oídos  á lo  que  el  P.  Avrillón  nos 
aconseja  en  su  “Conducta  de  Cuaresma:”  re- 
ducir todos  nuestros  apetitos  de.sarreglados, 
todos  nuestros  pecados  y malas  inclinaciones, 
á ceniza  y expiarlas  de  modo  tal,  c¡ue  así  co- 
mo la  ceniza  material  es  una  e.specie  de  ani- 
quilación, de  la  cual  jamás  vuelve  á nacer  lo 
t¡ue  una  vez  fué  consumido  por  el  fueg(),  to- 
do lo  que  tenemos  de  malo  sea  reducido  á 
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ceniza  por  el  fuego  del  divino  amor,  y ente- 
nimcnte  aniquilado  por  la  penitencia.  Debe- 
inos  también  quebrantar  de  tal  modo  nues- 
tros corazones  por  el  dolor  y compunción, 
que  ardan  en  tlivinas  llamas,  reduciéndose, 
por  decirk)  así.  á ceniza  si  es  posible,” 

Muerte  del  Maestro  Caballero. 


Lacónicamente,  cual  acostum- 
bra, nos  informó  el  cable,  al 
principiar  la  semana,  que  el  lu- 
nes había  muerto  en  Madrid  el 
eonocido  y aplaudido  compositor 
español  IX  ^[anuel  Fernández 
Caballero. 

Fué  Caballero  una  alta  perso- 
nalidad artística  de  la  España 
actual  y su  muerte,  que  ha  sido 
generalmente  sentida,  es  consi- 
derada como  una  irreparable  pér- 
ílida  para  el  Arte  Nacional  d<‘ 
nuestra  Madre  Patria. 

Murciano  de  nacimiento,  con- 
taba setenta  y un  años  meiu)s 
ti'cce  días  de  edad,  pues  nació  el 
14  de  IMarzo  del  do.  Desde  pe- 
queñuelo'comenzó  sus  estudios 
musicales,  siendo  tantas  sus  dis- 
posiciones ([Ue  á los  siete  años 
formaba  parte  de  la  orcpiesta  del 
teatro  y de  la  banda  munieii)al 
de  ^^urcia. 

A los  diez  años  tocaba  el  piii- 
no,  el  violín,  el  flautín,  el  cor- 
netín. el  oboe,  la  trompa  y otros 
instrumentos,  y á los  doce  com- 
puso algunas  producciones  reli- 
giosas y valses,  ptilkas,  pasos 
dobles  y algunos  arreglos  de  óiie- 
ra,  entonces  en  boga. 

Tenía  un  ince  años  cuando  in- 
gresó al  Cou-servatorio  Nacional 
d('  Madrid  y en  los  concursos 
públicos  de  ISÓti  ganó  el  primer 
])r(Mnio  de  composición. 

Es  de  advertir  (|ue  tres  años 
antes,  ó sea  en  Ibód,  en  las  opo- 
siciones á la  plaza  de  maestro  de 
cajñlla  de  Sitntiago  de  Cuba,  ob- 
tuvo i^or  voto  unánime  la  pro- 
[)ue.sta  para  el  primer  puesto; 
pero  no  pudo  conferírsele  la  plaza  por  no  al- 
canzar la  edad  de  veinte  años  que  para  el 
desempeño  de  dicho  cargo  se  exigía. 

De.'^de  el  punto  que  llegó  á Madrid  fué  [n  i- 
mer  violín  de  la  or(|uesta  del  Real,  \"  á los 
dieciocho  años  pasó  á ser  director  de  orques- 
ta del  Teatro  de  Variedades,  pasando  luego 
a ocupar  sucesivamente  el  mismo  sitio  en 
otros  teatros  de  la  Corte,  como  el  de  l^ope  de 
Vega,  Circo  y Español. 

Su  primera  zarzuela,  estrenada  en  1854,  se 
llamaba  “Tres  madre.s  para  una  hija;”  el 
éxito  favorable  que  obtuvo  lo  animó  para  se- 
guir escribiendo  para  el  teatro.  El  número 
total  de  producciones  dadas  al  teatro  por  Ca- 
ballero, asciende  á cerca  de  doscientas. 

De  ellas  descuellan  “El  primer  día  feliz.” 
cuya  música  hizo  en  un  mes;  “El  Salto  del 
Pasiego”  en  la  que,  como  dijo  un  crítico, 
se  revela  más  que  en  ninguna  otra  el  aliento 
vigoroso,  el  estro  varonil  y la  paleta  rica  de 
colores  cíe  Manuel  Fernández  Caballero;  y 
por  último  citaremos  la  popular  “Callinii 
Ciega”  y “Gigantes  y Clabezudos,”  una  de  las 
mejores  zarzuelas  del  ‘ ‘género  chico.  ’ ’ 

En  1904  y con  motivo  de  haber  cumplido 
cincuenta  años  de  estrenada  su  primera  obra, 
•se  organizó  en  su  honor  una  memorable  fies- 
ta en  el  Teatro  de  la  Zarzuela,  de  Madrid. 
A ella  concurrieron  los  personajes  más  nota- 
bles de  los  que  en  la  Coronada  Villa  se  con- 
sagran al  cultivo  de  las  Bellas  Artes. 

Liis  demostraciones  (¡ue  el  pueblo  y artis- 
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tas  españoles  han  rendido  como  último  tri- 
buto al  inspirado  y fecundo  compositor,  son 
la  prueba  más  palpable  y elocuente  de  la  al- 
ta estima  i*n  que  se  tuvo  al  ^irofundo  conoce- 
dor de  la  ciencia  musical,  .-sencillo  y candoro- 
so Maestro  Caballero, 


personas  siguientes:  Lie.  Don  .Justo  Sierra, 
Secretario  de  Instrucción  Pública  v Pellas 
.\rtes;  Dr.  |Don  Eduardo  Licéaga  é Ing.  An- 
tonio García  Cubas,  que  con  el  Maestro  flo- 
rales son  los  únicos  fundadores  del  (\,ii;<er- 
vatorio,  (|ue  sobreviven;  el  Lie.  Don  \'icto- 
riano  Agüeros  y Don  Fnri(|ue  de 
Glavairía  y Ferrari. 

El  maestro  Morales  leyó  una 
"Reseña”  que  con  tal  motivo 
e.scribió  y la  cual  ¡nibliea remos 
en  nuestra  edición  diaria. 

Como  cosa  curio.sa  inserta  tuos 
en  otro  lugar  una  especie  de  ac- 
ta (jue  levantaron  el  último  15 
de  Enero  los  .señores  Morales, 
Licéaga  y García  Cubas  en  oca- 
sión del  acontecimiento  que  ese 
día  se  conmemoraba. 


Bodas  de  oro  de  un  compositor. 


Es¿d(.miingo.  ^ Como  en  hi  te- 
i-raza^de  un  café,  tengo  ¡xn-  fren- 
te la'estatua  (h*  Hembrandt,  v 
entre  la  estatua  y yo,  entre  la  pla- 
za y el  café,  la  multitud  domin- 
guera, j)asii,  grita,  gesticula. 

El  bello  y adorado  ,sol  dora  v 
embellece  la  plaza.  Los  árboles 
mueven  sus  copas  de  un  verde 
nuevecito.  Las  mejillas,  las  ca- 
belleras de  oro  al  aire,  vestidas 
de  Itlaneo,  (le  rosado  y de  azul, 
las  holandesitas  discurren  poi' 
liarejas,  en  grujáis  o del  brazo 
de  sus  amantes.  No  ritman  el 
lindar  como  las  chicas  de  mi  tic- 
i ra,  aijuellas  morenas  chicas  de 
alialorio  gitano,  biznietas  de 
aventurcro.syandaluces;  ni  ar- 
(|Ueado  el  cuello  de  cisne,  ni  con- 
tonean las  caderas,  enseñándo- 
las con  la  malicia  y la  gracia  de 
las  mujeres  de  París;  j.iei'o  así 
como  s(jn,  el  seno  jirominente, 
sencillas,  col(.)radotas,  risueñas, 
yo  las  encuentro  adorables  en 
esta  [irimera  y luminosa  tan.Iecilla  (le  .Ju- 
ido,  tardccilla  ile  .Abril  más  Inen,  olvido  ó 
regalo  jióstumo  de  la  primavera. 

En  la  calzada  un  piano  de  manubrio  echa 
á volar  la  música  de  un  vals.  Los  granujas 
valsan.  El  vals  vuela  frenético  de  la  caja  so- 
nora y hace  cosijuillas en  los  Jiies  délos  dan- 
zantes. Un  grujió  de  marineros  de.semboca 
en  la  jrlaza,  vienen  cantando  una  canción  de 
Holanda.  Son  veinte,  son  treinta,  son  mu- 
chos. Y encadenados  de  la.s  manos,  en 
círculo,  giitando  y brincando,  rodean  el  jiia- 
no.  El  j)iano  trueca  el  vals  jjor  una  música 
del  jjaís;  y los  liombres  de  la  cerveza  y del 
schiedain,  los  marineros  de  la  mar  del  Nor- 
te. emj3Íezan  á bailar  un  baile  imjrosible, 
una  cosa  rara  é ignota,  un  baile  de  AValpur- 
gis. 

De  todas  jjartes  se  asoman  á ver;  los  jia- 
seantes  se  detienen;  la  circulaci(án  se  inte- 
rrumpe. Cuando  el  grupo  de  marineros  ter- 
mina .su  extraño  baile  ridículo,  muchachos, 
mujeres,  hombres,  todo  el  mundo  rompe  en 
aplausos,  y de  todas  las  bocas  sale  un  gilto 
de  súplica:  la  súplica  del  bis. 

Fs  la  alegría  del  Norte,  la  vieja  alegría,  la 
alegría  sana  y fuerte  y ruidosa  de  las  ker- 
meses. 
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El  insigne  poeta  José  Santos  Chocano. 

acontecimiento  de  sus  Indas  de  oro  como 
eomjíositor  y el  cuadragésimo  aniversario  de 
la  fundación  del  Conservatorio  N.  de  flú- 
sica. 

Fueron  invitadas  jior  el  Sr.  Morales  las 


.\yer  se  n'uniei'on  en  el  Kestaurant  de 
Chapultejx'c  varias  personas  distinguidas,  á 
quienes  el  conocido  inae.stro  Don  Melesio 
Morales  invitó  galantemente  para  que  cele- 
lirasen  con  un  bancjuete  el  doble  y grato 


LA  SANTA  CENIZA 


El  médico  se  a[H)S(‘ntó  en  el  tallado  .sillón 
de  estilo  renaciente,  sentándose  con  el  aire 
abatido  y la  iireoenpación  honda  en  el  sem- 
l)lante  del  que  se  dispone  ¡i  ser  oráculo  de 
una  catástrote,  y trente  á él,  desencajadas 
las  facciones,  los  ojos  saliéndosele  de  las  ór- 
bitas y la  desesperación  iracunda  llameando 
en  sus  pupilas,  se  acomodó  en  un  sofá  el  ])adre 
de  la  enferma.  Ambos  jjermanecieron  un 
instante  callados,  hundidos  en  un  terrilde 


El  niño  José  Enrique  Bandera  y Olavarría,  nieto 
del  afamado  Dr.  José  M.  Bandera  y del 
ilustre  escritor  Enrique  de  Olavarría  y Ferrari. 

silencio  lleno  de  terror,  en  uno  de  esos  mu- 
tismos trágicos  en  (jue  lo  que  se  va  á decir  os 
lan  cruel,  fiue  ])arece  como  .si  la  lengua  ,se 
abismara  faringe  abajo  ])ara  no  servir  de  in.s- 
trumento  al  golpe.  Alboreando  el  día  aún 
no  había  ruidos  en  la  calle,  y sólo  turbaba 
aípiella  (juietud  siniestra  de  la  habitación  el 
rumor  suave  d(!  una  péndula  (¡ue,  forzada 
])or  su  ley  ineludible  (le  dinámica  á moverse, 
[)arecía  procurar  hacerlo  con  la  mayor  sua- 
vidad posible.  1.a  estancia,  un  cuarto  de  tra- 
bajo, de  pensadetr,  de  intelectual,  (!on  mu- 
chos libros  en  los  estantes  y pilas  de  cuaj'ti- 
llas  sobre  la  mesa  italiana,  revelaba  el  aban- 
dono, la  forzada  incuria  (pie  en  seguida  cu- 
bre de  polvo  las  co.sas.  id  suceso  grave  y 
alirumaidor  que  altc-ra  la  nurmalidad  de  la 


casa  y trastnrna  la  regularidad  de  la  vida.  .VI 
cabo  se  impuso  la  necesidad  de  e.xplicarse. 

— Doctor.  Hable  usted  y hable  descarna- 
damente, sin  miedo.  Quiero  la  ojúnión  ro- 
tunda del  médico  sin  (d  |)aliativo  del  amigo. 
Mi  hija  se  muere,  ;,no  es  e.so? 

El  médico  miró  un  scr'gundo  de  frente  á 
aquel  jiadre  de.- olado  que  así  le  interrogaVm  ; 
balbuciendo  y decidiéndose,  contestó  con 
voz  allegada,  pero  decidida; 

- No  tiene  remedio.  Eos  glóbulos  rojos  ('s- 
tán  deshechos,  y casi  destruidos  los  Illancos, 
las  toxinas  han  invadido  el  organismo  y la 
uremia  la  mata.  Ha  salido  de  este  colapso, 
pero  no  resistirá  al  segundo;  y si  escapa  de 
él,  que  lo  dudo,  sucumbirá  al  tercero.  Es 
cuestión  de  tiempo,  de  muy  [>oco  tiempo. 
El  corazón  no  puede  más.  Si  remonta  toda 
la  .semana  con  vida,  será  un  verdadero  mi- 
lagro. 

l.a  sentencia  cayó  hirviente,  como  chorro 
de  pez  derretida,  solire  eH'pobre  padre, E]ue 
inclinó  la  cabeza  vencido  y se  quedó  con  los 
brazos  colgando  en  actitud  de  supremo  pa- 
vor. 'El  médico  volvió  á sei  hombre,  y aña- 
di  (ó ; 

’ — IMe  ha  exigido  usted  la  "verdad  escueta, 
y se  la  he  dicho.  De  todos  modos,  si  usted 
no  me  hubiera  manifestado  su  deseo  de  sa- 
berla, yo  se  la  habría  comunicado  en  cum- 
plimiento de  mi  deber.  Y ahora,  permítame 
usted  que  me  retire.  Otros  enfermos  me  re- 
claman. A media  mañana  volveré.  En  este 
instante  no  soy  aquí  necesario.  Y pues  ya 
salte  usted  la  exacta  situación  de  las  cosas, 
hasta  luego. 

Se  levantó,  imitándole  el  padre,  (jue  ex- 
(damó  en  son  de  excusa; 

— Le  agradezco  su  fraiupieza  y le  ¡tidn 
p(  rdóu  por  haberle  sacado  del  lecho  de  ma- 
drugada. No  olvidaré  jamás  su  solicitud 

— No  prosiga  usted — le  interrumpió  el 
doctor,  dirigiéndose  hacia  la  puerta. — En 
pi’imer  lugar,  he  cumplido  con  mi  deber.  El 
médico  no  se  pertenece;  es  el  sacerdote  de! 
cuerpo,  y después  por  algo  soy  además  el 
amigo.  Conque  ánimo,  y sea  usted  hombre. 
Salió  el  médico,  acompañado  hasta  la  ])Uerta 
del  piso  por  su  interiocutor,  y una  vez  solo 
tornó  éste  á su  despacho  y se  dejó  caer  sin 
fuerzas  en  un  asiento. 

II 

— ¿Se  muere?  ¿Se  muere?  ¿Verdad? 

No  fué  una  [tregunta,  una  exclamación, 
fué  un  grito,  un  alarido  el  cpie  se  escapó  del 
pecho  de  la  desdichada  madre  al  entrar  en  la 
liabitación  y encontrarse  en  presencia  de  su 
marido.  Toda  su  cara  era  una  lágrima,  todo 
su  pecho  un  sollozo.  Penetró  con  las  manos 
juntas,  con  los  dedos  cruzados,  y arrodillán- 
dose delante  de  su  esposo,  deshizo  la  traba- 
zón de  las  falanjes,  ocultó  el  rostro  con  las 
palmas  y le  desplomó  sobre  una  de  las  ro- 
dillas de  él,  inundada  de  llanto,  con  ese  su- 
])remo  dolor  de  las  explosiones  maternales 
([ue  dejan  adivinar  una  alma  que,  si  no  se  va 
entonces,  se  ((ueda  muerta  para  siempre. 

Así  jiermaiuM'ió  unos  minutos,  desgajada, 
casi  ('xáninie,  ari'ollada  por  el  llanto,  sin  que 
su  mai'ido  acertara  á dirigirla  el  más  leve 
consuelo,  abrumado,  como  ella,  por  la  catás- 
trofe. 

l.'n  eco  dulce,  (jue  sonó  con  agudos  y fre- 
cuentes dejes  argentinos  en  el  silencio  de  la 


calle,  viniendo  muy  de  cerca,  llegó  hasta 
ellos.  Al  oírlo  levantó  la  infeliz  mujer  la  ca- 
beza, e ineorpoi’andose  se  puso  derecha,  sú- 
bitamente, y sin  cuidai'sc  de  secar  sus  lági'i- 
mas  miró  al  reloj.  Señalaba  las  seis  y media. 
Fuera  seguía  el  tintineo  tino.  Tocaba  á mi- 
.sa  de  alba  la  luóxima  pari’0(|uia. 

— ¡Imisl  ¡Luis! — gritóla  jiobre  mujer  con 
acento  desgarrador. — ¡Ven,  ven  á pedir 
á Dios  la  vida  de  mu'stra  hija!  ¡\'en  á pedir- 
le el  valor  para  resistir  nue.stra  pena!  ¡Hoy 
es  áliércoles  de  Ceniza!  ¡VYn!  ¡Vamos!  ¡I>ii 
hermana  Ur.sula  está  á su  cabecera!  ¡Pode- 
mos dejarla  sola  un  instante!  ¡Vamos!  ¡Ven!,. 

Le  arrastraba,  tiral)a  de  él,  abi-azándolo, 
suplicándole.  Pero  despertó  la  fiera,  ch'sjier- 
tóel  rebelde'.  Del  asiento  se  It'va'nto  el  laUn- 


De  la  colección  de  fotografías  de  niños  del  artista 
Emilio  Lange. 

l)re  caído.  Caín,  con  brutal  arranque,  recha- 
zó á su  esposa  y la  dijo  á borbotones,  con 
palabras  que  cortaban,  que  destilaban  hiel; 

— ¿Que  te  acompañe?  ¿Que  va^  a contigo 
á la  iglesia?  ¿A  ejué?  ¿Qué  daño  ha  hecho 
nuestra  pobre  hija  á nadie,  una  niña  de  seis 
años,  (jue  apenas  ha  comenzado  á vivir? 
¿Cómo  (juieres  que  yo  implore  mientras  ella 
(‘stácomo  sepultada  en  esa  cama  de  dolor  en 
([ue  agoniza?  ¡No,  y mil  veces  no!  ¡No  me 
hables  de  eso!  ¡No  (¡uicro  rezar!  ¡No  sé  de 
(¡ué  me  hablas! 

Su  esposa,  aterrorizada,  se  abalanzó  á él  y 
le  tapó  la  boca.  Y á la  vez  le  interrumpió 
(lelirante; 

— ¡Calla!  ¡Calla!  ¡No  blasfemes!  ¡No  aña- 
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fhis  al  liDiToi  (.le  la  situación  el  faiign  'le  tu 
(Icsciviniientu! 

Luego  cambió  de  tono,  tornó  ul  ruego  ca- 
riñoso, á la  imploración,  y siguió: 

— Pero,  no.  ¡Tú  eres  bueno,  tú  eres  hon- 
rado, Luis  mío!  ¡Tú  no  te  has  olvidado  de 
lo  que  te  enseñó  tu  madre!  ¡Ven!  ¡Ven  con- 
migo! ¡Cuando  la  ciencia  calla,  habla  Dios! 
¡Ya  verás  cómo  encuentras  la  calma!  ¡Y  si 
Dios  no  nos  concede  á nuestra  hija,  nos  da- 
i'á  la  resignación! 

Se  dirigía  al  mármol.  Acjuel  hombre  no  se 
conmovió,  no  pestañeó  siquiera,  no  se  alte- 
ró su  mirar  de  loco.  Si  algo  se  había  sem- 
brado de  bueno  y piadoso  en  su  corazón  de 
niño,  nada  restaba  de  la  tierna  simiente. 
Con  brusco  desvío  acabó  de  desprenderse  de 
su  esposa,  y la  dijo  con  entonación  ro- 
tunda; 

— ¡He  dicho  que  no,  y no!  ¡Vete  tú  si 
quieres! 

Sonó  el  tercer  toque  más  precipitado.  La 
campana  apremiaba.  Entonces  la  mujer  se 
encaminó  apresuradamente  á la  puerta,  y sin 
restañar  su  llanto,  balbuceó  desolada; 

— -¡Yo  pediré  á Dios  por  ella  y por  tí! 


do  y amenazó  al  cielo,  y no  consideró  la 
gran  magnanimidad  con  (^ue  el  Altísimo  le 
miraba,  cuando  no  hendía  su  cráneo  en  cas- 
tigo á una  ingratitud  tan  profunda. 

Se  puso  á pasear,  á recorrer  la  habitación 
á largos  trancos,  buscando  alivio  en  el  mo- 
vimiento, como  sucede  en  todos  los  jiaroxis- 
mos  de  la  desesperación.  Y las  imprecácio- 
nes  contra  lo  divino  le  excitaron  más:  que 
ellas  mismas  sirven  de  espontáneo  castigo  al 
revolver  el  limo  de  la  duda.  Se  iba  amora- 
tando,  poniéndose  rojo,  inyectándosele  el 
cristalino  de  sangre.  Hubiera  matado  por 
matar,  sin  fijarse  en  quién,  por  el  miserable 
anhelo  de  ver  padecer  á otro.  Y cada  vez 
más  viva  en  su  imaginación  la  silueta  de  su 
hija  moribunda,  con  su  carita  ¡cálida  y sus 
ojos  hundidos,  cuidada  por  aquella  beata 
hipócrita,  según  su  leal  saber  y entender,  in- 
troducida en  su  casa  contra  su  voluntad,  el 
pobre  demente  seguía  bramando  y maldi- 
ciendo. 

¡Crisis  terribles  y .secas  de  la  vida,  cuando, 
al  despertarse  en  el  alma  del  hombre  lo  que 
le  queda  de  caído,  el  instinto  del  mal,  no 


cia  el  santo  montoncito  de  jiolvo  que  tan 
sana  transformación  hal.)ía  producido.  Allí 
estaba  la  fuerza,  aquella  era  la  salvación,  la 
calma,  la  clave  del  enigma,  la  causa  por  la 
que  volvía  resignada  al  martirio  y dispuesta 
á soportarlo  la  que  nu)mentos  antes  se  arras- 
traba desolada  poi'  el  suelo.  Y mientras  él 
sentía  rugir  aún  en  su  pecho  la  ira,  sentía  su 
garganta  oprimida  por  una  mano  de  hierro, 
veía  fauces  de  abismo  [jor  donde  quiera  que 
tendiese  la  vista,  y temblaba  de  espanto  al 
pensai’  en  su  hija;  su  madre,  tras  de  un  ros- 
tro cubierto  por  la  sombra  de  la  suprema  ¡je- 
na,  dejaba  adivinar  el  valor,  la  paciencia,  la 
conformidad,  por  lacjue  se  resi.sten  las  mayo- 
res ])ruel)as,  la  abnegación  firme. 

.Vvanzó  entonces  un  paso  hacia  su  esposa, 
que  comiirendió  en  el  acto  lo  que  })asaba  en 
el  corazón  de  su  marid(j.  Y dando  de  lado  á 
su  dolor  de  madre,  para  no  acoi’darse  sino  de 
que  era  cristiana,  y comprendiendo  que 
acpiel  hombre  á quien  adoralja  entrañable- 
mente estaha  á punto  de  convertirse  al  Ifien, 
le  cogió  las  manos  con  un  impulso  rá])ido  y 
le  dijo  á horludones,  tirando  de  él: 

— ¡'Podavía  es  tiempo!  ¡Mimos  á (¡ue  t^ 
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^ Se  quedó  allí  el  hombre  rugiendo,  balx'an- 
do,  bajo  aquella  tempestad  de  ira,  desatados 
todos  sus  malos  in,stintos  de  soberbia,  vuelto 
satánicamente  haeia  Dios,  osando  preguntar- 
le, pedirle  cuenta  de  sus  inescrutables  deci- 
siones. La  marea  que  subió  de  aquel  cora- 
zón á aquel  cerebro,  marea  de  rencor  formi- 
dable, fue  terrible.  Una  idea  única,  idea  que 
llenaba  todas  sus  neuronas  de  sombra,  le 
hacía  prorrumpir  en  sus  blasfemias.  ¿Poi- 
qué se  moría  su  hija?  ¿Por  qué  la  sometía 
Dios  al  tormento  de  su  enfermedad? 

Xi  la  burbuja  más  leve  de  resignación  for- 
móse en  el  oleaje  que  asaltaba  su  pecho.  A 
toda  costa  quería  arrancar  su  víctima  á la 
muerte,  y estrellada  contra  ella  su  pequenez, 
se  revolvía  como  fiera  que  se  vé  acorralada, 
contra  el  que  se  la  llevaba,  olvidando  que  á 
El  mismo  se  la  debía.  Y tras  de  la  protesta 
iracunda,  que  al  cabo  significaba  el  acata- 
miento, llegó  á la  negación,  llegó  al  mentís 
frío  y cortante  como  un  cuchillo  entre  rechi- 
namientos de  dientes.  Y alzó  el  puño  cerra- 


siente  en  su  corazón  el  ansia  de  doblar  la  ro- 
dilla y (le  mirar  al  cielo. 

lY 

Un  ruido  de  pasos  le  hizo  levantar  la  ca- 
beza. Era  su  esposa  que  tornaba  de  misa.  Su 
marido  clavó  en  ella  la  vista  con  asomlnro. 
Volvía  otra  mujer.  De  su  rostro  se  había  bo- 
rrado la  desolación,  el  desaliento  enorme;  el 
dolor  impetuoso  había  cedido  el  lugar  á la 
pena  no  menos  profunda,  pero  tranquila. 
Una  gran  serenidad  resplandecía  con  dulce 
luz  en  su  semblante.  Aquel  corazón  espera- 
ba el  milagro  pedido,  y si  el  milagro  no  ve- 
nía contaba  con  energías  para  resistir  el 
golpe. 

Aproximóse  la  mujer,  y entonces  descu- 
brió su  esposo  en  su  frente  orlada  por  la 
mantilla  y en  el  arranctue  del  pelo  el  signo  de 
la  cruz  trazado  con  la  ceniza  simbólica.  Una 
súbita  irradiación,  una  claridad  inesperada  y 
nueva,  fulguró  bruscamente  en  la  mente  de 
aquel  hombre,  y por  primera  vez  en  su  vida 
surtió  como  un  impulso  de  acatamiento  ha- 


j)ongan  también  la  ceniza!  ¿Ves  cómo  yo  te 
nía  i-azón  en  ir  á buscarla? 

Micilantc,  aterrado,  con  enorme  ansiedad 
en  el  pecho,  penetró  aquel  hombre  en  la  igle- 
sia conducido  por  su  esposa,  y mientras  ella 
se  acomodaba  junto  á un  pilar,  él  fué  á to- 
mar puesto  entre  la  gente  que  se  agolpaba 
ante  un  altar,  ofreciendo  su  frente  al  ‘ signo 
misterioso  y santo  que  lava  todos  los  pensa- 
mientos. Un  sacerdote  anciano  imponía  la 
ceniza,  y mientras  le  llegaba  su  turno,  el  po- 
bre pecador  fijóse  maquinalmente  en  el  ros- 
tro de  las  dos  primeras  personas  (jue  le  es- 
peraban arrodilladas  al  volver  el  ángulo  de 
la  barandilla.  Eran  un  viejo  de  luenga  bar- 
ba y una  jovencita  de  dulce  sembLinte.  En 
ambos  resplandecía  el  mismo  fervor,  la  mis- 
ma serenidad,  idéntica  luz  de  gozo  suave,  el 
contento  del  que  se  halla  pronto  á recibir  un 
gran  bien.  Habituado  á la  observación,  el 
desdichado  advirtió  en  seguida  el  común 
sentimiento  que  ardía  en  dos  seres  de  tan 
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distinta  edad.  Igual  efusión  latía  en  el  alma 
del  que  tras  la  lucha  de  una  larga  existencia, 
eoiu batido  por  el  dolor,  nevada  la  cabeza 
por  el  sufrimiento,  no  esperaba  ya  nada  en 
la  tiei'ra,  que  en  el  espíritu  de  la  (|ue,  co- 
menzando á vivir,  cerrado  aún  el  desengañe, 
llena  de  vigor  la  sangre,  lo  esperaba  todo. 

había  de  semejante  entre  las  ilusiones 
muertas  del  uno  y las  Horeeientes  de  la  otra? 
Miró  á los  demás  heles.  Xi  una  faz  indife- 
rente, ni  una  cara  que  no  estuviera  bañada 
de  palidez.  Se  acordó  entonces  de  su  esposa, 
de  su  cambio  he  actitud  .'  I i'ogresar  de  la 


iglesia,  de  sus  lágrimas  traiujuihis  susbtitu- 
yendo  á sus  lágrimas  de  fuego.  Y se  acordó 
de  la  beata  que  asistía  á su  hija  y la  vió  in- 
cansable, tenaz,  paciente,  mansa,  soportan- 
do con  la  sonrisa  en  los  labios  las  pesadum- 
bres de  una  enfermedad;  las  impertinencias 
de  un  ser  á lo  ((ue  no  le  ligaba  obligación 
algun.á.  ¡Como  en  su  casa,  un  momentn  an- 
tes, volvió  á ver  claro!  ¡Ah,  sí!  ¡Iái  verdad, 
la  verdad  úiuca  estalm  allí!  ¡La  única! 

Con  ansia,  con  sed  voraz,  clavó  .sus  ojos  en 
el  sacerdote,  y los  elevó  luego  hasta  (ú  ('ru- 
citijo  del  altar.  Fué  aquella  mirada  la  im- 


ploración del  náufrago  que  ha  descubierto  la 
tierra  próxima.  Llególe  el  turno,  se  dejó  caci' 
de  golpe  en  la  vara  de  la  barandilla,  inclinó 
la  cabeza  aplomada  por  un  recogimiento  sú- 
bito, pen.só  en  su  hija  moribunda,  y dos 
gruesas  lágrimas,  dos  lágrimas  bienhechoras 
(jue  Dios  le  mandaba  como  nuncio  de  per- 
dón, le  resbalaron  })or  las  mejillas.  Y de 
pronto  sintió  jícnetrar  en  su  alma  una  gi'an 
frescura  de  esperanza.  Sobre  su  frente  de 
arrepentido  acababa  de  sei’  ))uesta  1.a  santa 
ceniza. 

,\i,i-oNS()  Pkükz  Nikva. 


EN  LA  ARMERIA  REAL 


DEL  LIBRO  EiN  PRENSA  "ALMA  AMERICA.” 


.\  Salx'a.dor  Raí e da. 

¡ Lpc'p  ya  (le  la  mucTtc  ! 

; Cementrrio  de  las  anmas  ! 

Idoy  las  huecas  anmaduras,  en  que  un  día 
'os  h<*iroicos  corazones  jialpitaban, 
son  apenas  un  tumulto  de  recuendos 

que  se  y.  rguen  sileirlciosos  á manera  ríe  fantasmas 

¡ Eipoipeya  de  la  muerte  ! 

¡Cementerio  d'c  la^.s  airmas! 

IvstO'S  son  los  mi  sanos  bron.ces 
(|uc  roanpieron,  con  iois  timibros  de  su  fama, 
la  .sord-ra  de  los  siglos- 

y ecocaro-n  lais  irroezas  resona-nites  -de  la  “Tliad-a.” 

.Aicpií  (están  las  armaduras 
de  la  buena  madre  Eslp-aña : 

-A-qui  cstón  los  en.tusáasanos  vigilantes, 

a'qui  están  las  -p-eitsativas  es-p-  ranzas, 

aquí  están  las  vaaiklades  insepultas, 

aqui  están  -krs  aimbici-ones  -perpetuadas, 

cual  si  fuera  el  ■( -.«peictáculo  clocurinte  y fragoroso 

de  -un  ejército  en  batalla, 

que  'd(‘  proinito  s<"  (inedase  para  sie-mpre  snsp:  udid-o, 
á manera-,  -del  r-r-tratoi  anás  hermoso  idc  la  raza.  . . 

¡ E,pope-ya  de  la  mue-riti?d 
¡ Cementerio  d(‘  las-  airmais  ! 

.Vrma'divras  de  (-ngranado-s  va-rilla-je-s 
(¡uc  rcíplicg’an  y .despliegan  .sus  .as-camas, 
como  un  juego-  cc-mibinado  de  aiban-ioo-s  cntreaibiertos 
ó de  naiiipc.s  que  cartean  y desidolblaiir  sus  barajas, 
casiC'Os  finos  n fjue  flotan  los  peinachos, 
cpie  en  la.s  fiidia-s.  en  carr(*ras  por  lo-s  'bo',=iqiu\s  y las  pampas, 
pia'reci-an,  saicuidiénchase  en  el  aire, 
las  e.spumas  ciocrc.-ipaídias 
con  q-uc  c<)rrc  por  los  cau-c.'-s  retor-cid-os 
el  tumulto  pedrcgO'So  de  las  aguas ; 

.grandes  oes  de  rodéla-s, 

(|nc  .^on  ojos  sin  ¡lupilas  ó son  b-oca.s  asombradas, 
cuy-o-.s  ])latos.  (|ue  parecen  cata-lépticas  tortugas, 
esp  raudo  cs4'án  al  héroe  quC'  golpee  sobre  el  bronce  con  el 
liom-o  de  una  cspaid-a  ; 
y baudera-s.  ¡(di  bainidcras  ! 
las  que  en  Elairdeis  y (m  Italia, 

y al  travé.-  -de  los  -dos  Atares  y al  través  .'die  .los  -dos  Al-undn-.s, 
conocieron  los  rugidos  de  las  olas  y montañas, 
íluerm  n f|uictas  hace  siglos, 

(luermen  tristes,  dmu-men  lánguidas, 

ya  cxtC'h'lidas  en  los  muros, 

onal  si  fuesen  mairiiposas  cnclava-das, 

ya  suspi-nsas  y cxiirimidas  en  arrugas  onidnlant  s, 

ciud  si  fuesen  viejas  águiilas 

que.  ix'jsí'indosc  en  la  nieve  de  las  -caimbres, 

r<q)logas.  n ipara  sieniiprc  los  can.saídios  aibaniicos  -d-e  sus  alas... 

Esa  antigua  y nob'e  hoja, 
e.sa  í|ue  bacc  cuatro  siglos  (pie  descan.sa, 
esa  tuvo  contraidos  en  su  firme  empuñadura 
cinco  d(*  d'ís  sarmenitosos  en  las  épicas  vmidámias  de  la 
Esa  otra  que  parece  fca-sta 

la  sonrisa  ríe  nmn  irónica  a-menaza, 
esa  estuvi)  tinta  en  sangre  cincuenta  años 
y hoy  alienas  en  sus  rojas  p sarlil-las  so  aletarga. 


¡ (.)'li,  ti  inblore-.s  misterio-seas 
los  (pie  tienen  las  («sparlas ! 

Hay  alguna — la  del  cuarto  Rey  Eelipe. 

la  dé-1  siglo  d(‘  lais  -I; tras  y las  armas, — 

to-d-a  ella-,  ¡Uxla  ella,  idwasde  el  puño  ha.sta  la  )nmta. 

ta^-mlbiiOTiOi.sa  y e-striaidia, 

cual  si  aca.so  ile  cerriora  por' la  lioiia 

c!  estrépito  medro-so  de  ninfa  trémula  batalla.... 

Por  en  imeelio  -dlel  tuimarlto 

dé  esos  largois  -de-dd-.s  fríos  que  parece  que  smñalan. 

firime,  seca, 

limpia,  casta. 

hay  la  hoja 

de  una  e'spa'd-a; 

¡ es  la  espada  de  Pizarro, 

cuya  cruz  -.is  el  más  -digno-  jnraimento-  de*  la  raza! 

E-sa  eS'patda  -supo-  un  día, 
cuan-do  el  gr-u(p-o  desconfiado  vacilaba, 
estampar  -en  lavs  arenas  con  su  -punta 
la  elo-cuericia  -d-eicisiva  de  una  raya. 

Y el  gran  h-éroP'  scñaianidb, 

con  la  mi;S!m:a  -p-unita  aiqnella,  lejanías  ign-orada-s, 
dijo  aisi,  lilr'no  d-e  gloria; — -¡Qué  me  siga  -quien  me  siga  !■ 
Sólo  trece  le  .si.guiero-n  y pasaron  esa  li-ne-a  consagra-fla. 
¡Oh  Pizarro!  Grami  Pizarro: 
re.sncita,  que  haces  fa-lta. 

Eir  la  arena  -movf'diza  -de  los  siglos 

.gra-bair  iclebe-s  otra-  lín-ea  -con  la  pn-nta  tu  e..=pada  : 

¡aorque  entomee-s'.  para  siempre, 

n-o  !tre'oo  hombres,  trece  pueblos  pasiarí-an  esa  raya.... 
Estas  S'oai  la-s  arunaduras 

en  -qiiA  el  Paidire  Sol  de  Aanérica  ( ticeinidia  Ilaanaradas. 
En  lo-s  trópicos,  el  ra-yo, 

que  cercena;  la-s  caoba-s  y des’umbra  las  montañas, 
dete-nías-e  -d-e  proníto 

en  -el  co-po  de  -un  penacb-o  ó en  -.al  ceño  do  una  e.s-pa-da.  . . 
Pavor (aicllos  l-os'  aceros 
dá  r-odel-a-s  y coraz-a-s, 

lo's  verdores  die  c.sas  selvas,  los  azules  -d-e  eiso-s  rios 
y ’.'O.s  -múltiples  colores  d-e  -es-o-s  ci-elo-s  refl-ejaban . . . 

El  iriesiuc!"lo  dé  los  -bosiques 
y el  suspiro-  de  la-s-  paim(p-as 
sa-c-uidia-n  la-s  ba-n-deras, 

que  á nia-neta  d-e  an-c-hos  bu-cle-s  s-e  -en-vclvía-n  y o-n-dn-laban. 

Entre  el  trote  de  lo-s  á, giles  co-rcisilés, 

que  en  arn-e.S'P-.s-  l-uimiir|o¡.=:o’«  c-.í-conldía-n  sus  auda-cia-s, 

se  ,=-entían  e-n  la  tierra,  tierra  virgp-n  pero  madre, 

bajo  el  ica-.s-co  l-o-s  rumores  de  la  hierba;  que  br-ctaba . . . . 

Como  un  -d'ía,  en  el  m-lsteri-o- 

d(‘-’.  cen-á-cnlo-  apostólico,  la  flama 

r -partida  sobro  toda-s  la-s  cabezas, 

la  Nalt-ura,  madre  fuerte,  -ma-d-re  virgen,  madre  .santa, 

ropairtí-a  m,ariposa.s 

que  en  los  casico's  s-e  pa-rabaini 

ave-s  nn-evais  -que  ven-ían  revolaiii-d-o-  por  los  airñs 

V TO'mpian  sus  cancion-es  en  las  puntas  d-e  las  lanzas.  . . . 

¡ Ep-cppya  d-e  la  muerte! 

¡Cementerio-  d-?  las-  armas! 

Hoy  las  hue-cais  armaduras,  ein-  que  un  día 

lo-.s  -he-roicoi.s  corazones  p-ai’piíaban, 

son  ap-Pin-a-s  im  t-uimirl-t-o  de  recuendio-s  . 

cpie  se  yergu.^n  silencios-o-s  á mane-ra  d-e  fanta.smas, . . . 

i Ep-o-pe-ya-  cl'e  la  muerte ! 

¡ Ceimen-teri-o- -d-e  las  arm.as! 

.TOiSE  SANTOS  CH-O'CANO. 

Afadrild-,  1905. 


Grupo  (le  los  únicos  supervivientes  funda- 
dores del  ijue  filé  “Clul)  Filarmónico,"  (pu' 
después  pasó  á ser  “Sociedad  Filarmónic  a 
Mexicana,"  en  el  seno  de  ( uyas  agrupacio- 
nes tuvo  origen  la  idea  de  fundar  el  Conser- 
vatorio Nacional  de  ^íúsica. 


Las  tres  personas  ([Ue  liguran  en  id  grupo, 
son:  el  Fr.  1).  Melesio  Morales,  en  el  centro; 
el  8r.  l)r.  1).  Fduardo  Lieéaga  á su  derecha, 
V el  Sr.  Ing.  D.  Antonio  García  Cuhas  á su 
izquierda. 

Los  retratos  que  se  ven  al  fondo,  son;  el 


de  la  derecha  del  cuadro  el  Sr.  Dr.  1).  .lose 
Ignacio  Duran,  y el  de  la  izquierda  D.  To- 
más León,  distinguido  pianista,  que  tam- 
hién  pertenecieron  á las  sociedades  mencio- 
nadas y,  |ior  tanto,  son  considerados  como 
fundadores  del  Conservatorio.— schiatimanj, 
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nU€$CRO$  GRHBJIDOS 


María  Dagnuir  viiiela  «le  Alejamlrd  IIJ.  «le 
Rusia,  es  también  hermana  «^lel  Rev  FeR«'- 
rico. 


Desórdenes  en  París.— ('««n  ni<iii\«i  «le  las 
()|jei'aciont.s  «le  inventarin  «le  los  ll¡l■nl-^■  «le 
las  Iglesias,  se  lian  l■«•gisll■a(l()  graiales  cseán- 


“El  Paje.” — ha  primera  plana  «le  e.ste  ini- 
mern  repi-oduce  uno  de  los  mueluis  estudios 
fotográficos  del  inteligente  arti.sta  Antonio 
Moreno,  «piien  nos  lia  facilitado  gran  parte 
de  ellos  para  ilustrar  nuestro  semanario. 

Bien  conocidas  son  las  facultades  ai'tísti- 
cas  y los  conocimientos  (pie  en  fotografía  po- 
see el  señor  Moreno,  así  es  que  nuestra  reco- 
mendaci(')n,  respecto  de  sus  trabajos,  vendría 
únicamente  á ratificar  la  oi)ini('in  «[ue  el  |(ú- 
blico  tiene  de  ellos:  nada  agregaría  al  |)i'esti- 
gio  que  en  Estados  l uidos  y en  .Mi'xieo  ba 
sabido  conquistarse 
el  señor  iMonuio,  por 
eso  nos  limitamos 
simplemente  á mani- 
t'estai'  que  la  ■‘prim«  - 
ra  plana”  es  la  i'e|  m- 
duccifin  de  un  1 « i - 
mo.so  estudio  fotegiá- 
lico  «leí  inteligente  ai-- 
tista. 

‘‘Tipos  Nacionales.” 

— En  varios  mimen  s 
hemos  p u b 1 i c a «1  o 
tambiibi  difei'  entes 
'dijios  nacionales, 
tomailos  de  fotogia- 
fías  «lue  forman  una 
muy  curiosa  colee- 
eiiin  del  señor  Ciu- 
ces,  el  decano  de  los 
fotíigrafos  mexicanos. 

\'  un«  > de  los  I losei  - 
dores  de  las  más  am- 
])lias  y completas  eo- 
1 ec(  - iones  fot  ogi'á  ti  «a  s 
«jue  existen  en  el  ]iaís. 

Hoy  publicamos  al- 
gunos «le  esos  ‘‘tipos 
clásicos,  ’ ' muchos  « le 
los  cuales  han  des- 
jqiarecido  y oti'os  se 
van  extinguiendo  po- 
co á poco. 

‘‘El  Trono  de  Dina- 
marca.” — ( ) t la  d e 
nuestras  ilusti'aeioncs 
repn'Senta  el  “Trono 
de  Dinamarea,”  to- 
mado de  la  únii-a  fo- 
tografía i|Ue  existe  en 
su  gt'nero  y eii  la  i-u.-d 
aparecen  el  «lif  u n t o 
Rey  (’ristián.  en  el 
centro  del  gi'tqjo,  de 
|)ie  ante  el  Ti'ono:  á 
sUs  lados  están  el  ac- 
tual Rey  Federico 
\ 1 1 1 y la  esposa  de 
este  monarca,  la  Rei- 
na I Alisa. 

La  fotografía  fia-  to- 
maila  [)oeo  antes  «le 
«jue  eiifermai'a  el  Rey 
(’i'istiáu. 

Ros  tres  leones  «|Ue  si-  \'en  en  primer  t«u-- 
niino,  son  simbiilicos:  representan  los  ti'i-s 
«li.stritos.  y son  de  plata. 

Los  nuevos  Reyes  de  Dinamarca. — En  otro 
lugar  verán  nuestros  lectores  el  retrato  «leí 
Rey  l-'ediTieo  y de  la  Reina  Taúsa. 

El  siiecsur  del  Rey  Cristián,  era  hijo  ma- 
yo)-  del  difunto  Soberano,  uaeiii  en  !>  de  -lu- 
lio  de  1 s b!. 

uniii  á la  R|-ineesa  Luisa,  bija  del  Rey 
Cario.'  X\  «le  .'^iieeia  v .Noruega.  He  este  ma- 
:rimonio  es  fruto  i-l  actual  rey  Ilaakon  \'ll. 

■ Ii-  \’oi-uega. 

Fs  hermano  el  actual  Rey  l-'ederii-o.  de  la 
le  iua  .\lejandra  de  Inglaterra  y del  Rey  .íor- 
^1-  I \'  di-  ( b'i cia 


l‘d  nuevo  soberano  finí  proclamado  el  día 
.‘)U  de  Enero  último,  en  la  jdazadeAine- 
liemhorg,  frente  al  Palacio  real. 

El  matrimonio  del  Rey  Alfonso.— Hemos  in- 
formado en  El  Tii'inpn  diario  acerca  del  ^«rcáxi- 
ino  matrimonio  del  Rey  de  España,  con 
la  Priucesa  Ena  de  Battenbei'g. 

En  pasados  númei-os  d e este  semanario  he- 
mos publicado  tambi('-n  diferentes  informa- 
ciones grálieas  de  los  reah's  [lersonajes  y a ho- 
ra damos  á la  estanqia  algunos  grabados  «pu- 
dai-án  iilea  de  las  entrevistas  «pie  tuvieron  el 
Rev  V la  Pi-ine(‘sa  durante  la  estancia  de  t's- 


dalos  en  París. 

.V  ))rop(')SÍto  de  los  sucesos  «le 
en  la  Igk-sia  de  Santa  Clotilde 
franc.esa  dice  lo  siguiente: 


El  Trono  de  Dinamarca. — El  nuevo  Rey  Federico  VÍIl,  el  difunto  Rey  Cristián  IX 

la  nueva  Reina  Luisa. 


la  en  el  sitio  elegidíj  jtara.  el  eneiicutro  de  los 
futuros  contrayentes. 

Pasearon  en  autonundl,  fungiendo  el  i'ey 
de  “chauft'eaur. ' ■ En  Hiarritz  hulio  una 
procesicán  de  antorcha.s  en  honor  del  Sobera- 
no y la  Princesa pexcursionaron  por  Bayona; 
allí  descendieron  del  vehículo  y en  una  dul- 
cería permaneeiei'on  algún  tiemjio,  regresan- 
don  Biarritz. 

Lasca  ron  solos  por  el  ¡la  o pie  de  .Moni  i.scot, 
revelando  en  su  semblante  la  íntima  satisfac- 
ción, y en  uno  de  los  sitios  de  este  par«;|ue, 
plantaron  un  árbol,  como  recuerdo  de  su 
primei'a  entrevista. 

.\  oto  han  llamado  loí  ]joriódicus  «‘.xti-an- 
jeros  el  “idilio  real.  ” 


El  agente  «h-l  Fisco  di- 
rá hacer  el  inventario,  á las  dos  de  la  tai'de. 

Numerosos  grujios  de  U'ainfestantes,  entre 
los  ijue  figui’aban  algunas  damas  elegantes, 
varios  dijuitados  y jiersonajes  jiolítieos  na- 
cionalistas y nudistas,  ocujiidian  el  templo 
desde  la  una  de  la  tarde. 

En  vista  de  la  actitud  ievantisea  «le  los  ma- 
nifestantes. (jue  estaban  .gritando:  nj.Miajo 
losladronesl»  el  comi- 
sario de  jiolicía  esta- 
bleció cerca  de  la  ¡lia- 
za un  servicio  «le  or- 
I leii. 

.\  ':i  una  y cuarto 
un  funeionario  «!('  la 
Ln-feetura,  solo,  sin 
agentes,  se  jircsentó 
en  la  Iglesia;  jiara  ba- 
blar  al  Párroco  en 
sentido  conciliador. 

.\ntes  de  «pie  ]iu- 
diei'a  cunqilir  su  mi- 
sión. se  le  abajanza- 
ron  los  manifestantes 
y (piisiei'on  linchar- 
lo. La  jiolieía,  lo  so- 
('oi'rió. 

l'n  grujió  de  con- 
ti-ainanifestantes  apa- 
i-eeió  en  la  jilaza,  gri- 
tando: ‘‘¡.Miajo  los 
cogullas!”  La  policía 
disjiersó  á unos  y 
otro;  jiero  los  clerica- 
les, más  exaltados, 
agredieron  á los  agen- 
tes ('  hiriei’on  á uno. 

La  (iuardia  repu- 
blicana d(‘  á jiic  y de  - 
á (■  «bailo  desjiejó  lap 
j liaza. 

Llegó  dcsjiués  i'  1 y 
jii'cfeeto  Lejiinc,  ' y 
arengó  á los  cleriea-' 
les,  aeonseján  (.1  0 1 e s 
calma  y ('xponiéndo- 
les  la  necesidad  de 
(•unijilir  la  ley. 

.V  nu'nazándoly  los 
feligreses,  surgió  una 
colisión  y empezó  6117 
tonces  la  jiolicía  á de- 
tener á los  revoltosüs,- 
ri'fugiándo.se  los  cle- 
ricales tras  la  verja  de 
la  iglesia  y cerrándo- 
la. 

A muchos  de  los 
detenidos  .«e  les  han 
ocupado  bastones  de 
estoque  y revólvers. 
El  diputado  católi- 
co Denis  Cochin  invitó  á los  manifestantes  á 
retirarse;  jiero,  enardecidos,  negáronse. 

.\sí  continuó  el  incidente  hasta  las  cuatro 
de  la  tarde. 

El  agente  jiedía  instrucciones  a!  Prefecto 
«leí  Sena,  y Lejrine  declaraba  á los  que  pe- 
dían el  aplazamiento  del  inventario,  que  el 
agente  no  podía  abandonarlo,  y que  se  tra- 


legal . 


taba  de  una  medida  legítima  y 

“Los  bienes  ocupados — «lijo — se  devolve- 
¡■án  á las  futuras  .\.sociacioues  de  culto.” 

Los  amotinados  no  escuchal.ian  razones. 
Unos  entonatiau  cánticos  religiosos  y otros 
renovaban  las  violencias  contra  los  agentes, 
hiriendo  á algunos. 


A las  cinco  de  la  tarde  el 
la  evacuación  del  templo. 


Prefecto  ordenó 


Ku>  irvianlias  ahricnui  la  \i'rja.  ilia'ribaroii 
la  puerta  y una  l)an'iiacla  de  sillas;  ])euetia- 
ron  é hioien>n  desalojar  la  nave,  y eonduje- 
rou  escoltado  al  ae'eute  del  Fisco  á la  Sacris- 
tía. 

Finiiezó  el  inventario.  Muchas  damas  y 
eahallei\)s,  en  el  altar  mayor,  empezaron  :i 
rezar  el  Rosario  con  el  Saeer<lote. 

Entrelos  detenidos  fiyuran  el  l)n(|Ue  de 
La  Rochehmcanld.  sn  hijo  y otros  aristócra- 
tas. 

Las  escenas  violentas  ([ue  ocurrieron  en  la 
iglesia  de  Santa  Cdotilde.  renovái'onse  en  la 
(le  San  lósh'o,  donde  dehía  tener  (‘fecto  el  in- 
ventario. 

Nuestros  gra liados 
darán  idea  de  algu- 
nas de  las  principales 
escenas  ([Ue  se  han 
desarrollado  con  mo- 
tivo de  los  inventa- 
rios. 


€1  Conservatorio  de  música 


CUADRAGESIMO  ANIVERSARIO  DE  SU 
FUNDACION 


En  el  año  ISdo.  el  maestro  Mclcsio  .Mora- 
les ju-odujo  (MI  favor  del  arte  musical  me.xi- 
eano.  nn  movimiento  siaisacional  ipie  \'a 
hahía  iniciado  el  año  antiM'ior.  dnrantc  la 
tenipoi-ada  de  i'ipera. 


El  primer  baile 
de  máscaras 


¡t^in'  iirimer  halle 
de  máscaras! 

Era  el  casino  de  mi 
ciudad  natal,  y la  ju- 
ventud se  disputa  ha 
las  invitaciones. 

A c a bal)  a yo  de 
cumi)lir  (piince  años. 

Mi  madre  se  ojio- 
nía  á (jue  yo  fuera 
á la  fiesta  nocturna. 

¡No!  ¡Es  muy  pron- 
to! 

De  acuerdo  con  la 
criada  v i ej  a . á 1 a s 
once  y inedia,  cuan- 
do la  familia  dormía, 
me  escapé. 

¡(  )li.  rjué  bonito!  El 
casino  estaba  hecho 
una  ascua  de  oro,  las 
mil  parejas  bailaban ; 
una  máscara  muy  al- 
ta, muy  esbelta,  en- 
vuelta en  un  capu- 
chón de  negro,  me 
seguía  y me  decía  mil 
cosas  que  me  trastor- 
naban  

— Tengo  sed,  lléva- 
me al  bufet,  me  dijo. 

La  llevé.  Erah^da- 
vía  temprano,  aiin  no 
había  allí  nadie.  La 
máscara  bebió  una  li- 
monada y me  i)regun- 
t(K 

— Si  te  digo  (lUe 
nos  vayamos  de  acpií. 

¿me  seguirás? 

— ¡Quién  lo  duda! 

— ¿Lo  dejarás  todo  poi'  míf 
-¡Sí! 

— ¿Irás  donde  te  lleve? 

-¡Oh,  sí!  _ 

— Pues  sea — dijo  cjuitándose  la  careta, — ¡f 
la  tama! 

¡¡Era  mi  madre!! 

Ecskhio  Blasco. 


Idilio  Real. — El  Rey  Alfonso  XIII  y su  prometida  la  Princesa  Ena  de  Batenberg,  en  el  Parque 

de  Mouriscot. 


Secundado  dicazmente  ¡loi-  sn  adicto  el  Sr. 
■lesús  Dueñas,  ambos,  de  común  acnei'dn, 
solicitai'()n  la  coo])eración  de  sus  amigos. 
i|uienessc  i'cimían  constantcmenti' á (Miltix'ai' 
la  buena  música.  (mi  la  casa  del  pi'ofcsor  D. 
Tomás  León. 

'lÓMiía  ¡lor  objeto  la  solicitud  de  los  Sres. 
Dueñas  y .Morales,  dar  fuciza  é inq)ortancia 
á las  gesti(.)ncs  i|uc  se  |)ro|ionían  entalilar  cer- 
ca de  la  (Miipresa  Biacclii,  (|ne  traería  (Mi  ese 
año  una  Compañía  de  Opera  Italiana,  con  la 
mira  de  conseguii’  la  rciireSíMitación,  por  ella, 
de  la  ópiM'a  (dldegonda»  (pie  había  compucs- 
to  Morales. 


jos,  Constituirse  lai  «('lub  Filai-mónico.  h v 
nombrando  inmediatanuMite  una  ('omisión 
de  su  seno,  compuesta  di'  ln>  i^res.  Urbano 
Fonseca,  Ignacio  Diirán,  .\ntonio  ( iarcía  Cu- 
bas, Eduardo  Licéaga,  .lesús  Dueñas  y To- 
más León,  la  cual  en  dcbidn  tiempo  se  pre- 
sentó á Biacchi,  pidiiMulole  atentamente  la 
representación  en  pi'oyecto. 

Inútil  es  decir  ipie  la  demanda  fué  |■(-cha- 
zada  de  plano  y con  maneras  descorteses, 
bajo  el  fútil  pretexto  de  ipic  nadie  es  jinafeta 
en  sn  tiei'ra;  contestación  esta  que  disgustó 
profn  lilla  mente  á los  Scñi  ires  Comisionados  y 
al  ('Inb,  ipñcn  tomó  una  resolución  enérgica 
(pie  desde  luego  pIHo  ell  [irácticil. 

El  Club  exigió  er- 
guido la  representa- 
ción ¡iropue.sta,  enta- 
blando ludia  titáni- 
ca contra  la  empresa 
Biacchi;  lucha  terri- 
ble (pie  se  jirolongó 
largos  cinco  meses,  al 
cabo  de  los  cuales  y 
des¡)ués  d('  realizar 
episodios  de  gran 
emoción  y resonan- 
cia, llegó  á efectuar 
un  arreglo  ipie  dió 
por  resultado  la  re- 
presentaciián  deseada 
Afortunadamente  la 
« 1 Idcgonda»  o b t n vo 
éxito  brillante  y cla- 
moroso, cuyo  eco  re- 
pitió, celebrado,  toda, 
la  República.  El  Club 
Fi larniónico  no  (juiso 
ser  iiKMios  y se  reu- 
nió en  la  casa  del  pro- 
fesor León,  para  dar 
sus  plácemes  y pre- 
sentarle un  (.)bse(jUÍo 
al  autor  afortunado. 
En  esta  reunión,  (pie 
fui’-  cordialísinia,  los 
actos  de  vivo  y sin- 
cero entusiasmo  s e 
multiplicaron  sin  ce- 
sar. 

De  allí  siguió  (pie 
el  Sr.  Dr.  Ignacio  Du- 
rán,  ipic  figuraba  en- 
tre los  más  animosos. 

1 imciitando  las  de.s- 
agrai lal  iles  cont rarie- 
dades  ocurridas  por 
falta  de  artistas  me- 
xicanos— (¡ue  hubie- 
ran tiodido  salvar  la 
difícil  situación  du- 
ramente comprome- 
tida jior  la  descorte- 
sía y avaricia  de  un 
emj  irosa  rio  extranje- 
ro,— iiropusiera,  jia- 
ra  corregir  1 a falta 
notada,  fundar  una 
Sociedad  institutiva 
y sostenedora  de  una 
(‘scnela  de  música,  destinada,  á cultivar  el  di- 
vino .lite  y á formar  artistas  del  país. 

La  proposición  fué  acogida  con  e.stridentc 
salva  de  aidaiisos  y palijables  muestras  de 
aprobación,  obligándose  ai  to  continuo  el 
Club,  á estalilecer  sin  jiérdida  de  tienqio  el 
( 'onservatorio  de  Música  que  habría  de  sos- 
tener una  agrupación  por  formarse,  bajo  el 
título  de  «Sociedad  Filarmónica  iMexicana." 
El  Conservatorio  fué  inaugurado  el  lo  de 
Enero  «ie  ISbll  en  el  gran  salón  déla  Escuela 
d('  .Medicina,  jiresidiendo  el  solemne  acto  el 
Sr.  Lie.  .Manuel  Siliceo,  y ipiedó  instalado  en 
la  call(‘  del  Factor. 


Una  vez  conocidos  los  planes  del  autor.  Bien  jironto  .se  reunieron  socios  en  nunie- 

sns  anii<>ds  los  aciypbij'on  por  nnaniniida.d,  ro  de  setenta  y cinco,  (pie  después  llegó  á 
disponiendo  [lara  dar  principio  á sus  traba-  más  de  doscientos,  ipiieiies  sostuvieron  de  su 
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) ifcuHo  I lárticnliif  el  plantel,  duj-ante  once 
ai'iot;,  eonsiguieiidi.)  eldnliees  del  peñol-  l’rP8Í- 
dente  Juárez,  el  edificio  i'ii  que  aún  se  en- 
cuentra y costeando  el  teatro  que  está  en  el 
mismo  edificio:  cu\'a  fahrieación  diric'ió  gra- 
tuitamente el  ingeniero  Sr.  Antonio  ( larcía 
('ufas,  á la  sombra  pj-olectora  del  señor  Pre- 
sidente Lerdo.  El  Club  quedaba  refundido  en 
la  mencionada  tsirciedad. 

Mientras  el  Conservatorio  entraba  en  ac- 
ción al  generoso  impulso  de  sus  fundadores, 
en  cuya  Mesa  Directiva  estaban  los  señores 
Licéaga  y García  Cubas,  quienes  prestaron 
constantemente  á la  Asociación  grandes  y 
trascendentales  servicios,  Morales,  pensiona- 
do á moción  del  Lie.  Rafael  Alartínez  de  la 
Torr<‘  ))or  D.  Antonio  Escandón.  marchaba 
á Italia  á com])letar  sus  conocimientos  mu- 
sicales. Al  desjiedirse  de  sus  amigos,  (jue  lo 
acompañaron  á la  casa  de  Diligencias,  les  di- 
jo: “Ale  voy  contentísimo  no  sólo  por  el  fe- 
liz éxito  de  mi  obra,  sino  |)orqne  dejo  fun- 
dado nn  Consm-vatorio  (¡ue  Ira  nacido  al  ca- 


lor de  mi  am«.)ral  arte.  Ptegresaré  y Fundaré 
las  clases  de  Composición  rpie  tanta  falta  nos 
hacen " 

Durante  su  estancia  en  Florencia,  Capital 
de  Italia,  Alorales  estudió  bajo  la  dirección 
del  renombrado  maestro  Teódiilo  Alabellini. 
la.s  materias  de  composición  qu(>  le  eran  des- 
conocidas; escribió  y publicó  muclia  música 
suya,  que  fue  bien  acogida,  é hizo  represen- 
tar su  “lidegonda'’  en  el  Real  Teatro  Pa- 
gliano,  obteniendo  un  nuevo  triunfo.  Esta 
ópera — conviene  decirlo  — fué  el  primer  me- 
lodrama de  importación  americana,  y ha  si- 
do el  único  de  autor  mexicano,  representa- 
do hasta  ho_y  en  Europa. 

Regresó  Alorales  á su  patria  y fundó  en  el 
Conservatorio  la  clase  de  composición,  de 
donde  han  salido  los  jóvenes  compositores 
que  actualmente  van  honrando  al  Arte  Na- 
cional. 


En  fe  de  lo  cual  y como  grato  recuerdo  de 


tiempos  pasados,  los  últimos  veteranos  su- 
pervivientes del  “CluI)  Filarmónico,'’  ami- 
gos del  Alaestro  Morales  y sus  compañeros  de 
combate  en  las  memorables  jornadas  de  18(15 
y (ífi — fechas  que  deben  i)erpc‘tuarse,  pues  de 
las  luchas  libradas  entonces  i'csultó  la  crea- 
ción de  nuestra  escuela  de  música,  hoy  (.Con- 
servatorio Nacional, --firmamos  en  su  com- 
pañía esta  acta,  que  legamos  á la  jiosteridad, 
á los  cuarenta  añe)S  de  haber  fundado  el  men- 
cionado establecimiento,  fecha  qne  coniiiemo- 
ramos,  y en  la  que  ei  repetido  Maestro  Mora- 
les ha  querido  celebrar  sus  bodas  de  oro,  con 
una  fiesta  íntima,  obsequiándonos  “in  me- 
moriam”  una  artística  medalla  qne  lleva 
grabado  el  sello  que  usó  la  extinguida  pero 
inolvidable  “Sociedad  Filnnunnira 
cana." 

Aléxico,  á 15  de  Enero  de  190(1. 

Melesio  Aíoeales,  Eduaedo  Licéaoa  v 
Antonio  G.vsíta  Cubas,  fundadores. 


El  Rey  Cristian  IX  en  el  lecho  mortuorio. 


i_os  iiu.evos  Reye®  ele  Dinamarca. 


SS.  MM.  Federico  VÍII,  Rey  de  Dinamarca, y la  Reina  María  Luisa- 


S!  nuevo  Soberano  ascendió  al  Trono  al  día*;,siguiente  da  haber 
muerta  su  padre,  entre  las  aclamaciones  populares  de 
“ i Kl  Key  ha  muerto ! ¡ Viva  e!  Rey  \ ” 


SIEMPRE  MINTIENDO 


.M iciitc  el  lioinluc  sin  cesar; 
culi  su  all’orja  el  pordiosero, 
con  su  Frac  el  cabullcro. 
con  su  espada  d militar. 

En  el  trono,  en  el  altai’. 
en  el  tálamo,  en  la  pira, 
mintiendo  al  liombre  se  mira : 
¡desdichada  hinnanidad 
que  va  á la  eterna  verdad 
cii  brazos  de  la  incntiral 

Marzo  d«’  I Ni. 




1 )ia,riiiineiite.  acuden,  Ulasa, 
á vista  (le  rail  testigos, 
un  centenar  de  mendigos 
á las  puertas  de  tu  casa : 
sé  que  con  mano  no  escasa 
á todos  limosna  das; 
pero  si  al  hacerlo  vas 
publicando  tu  esplendor, 
dime,  ¿no  fuera  mejor 
dar  menos  y callar  más? 

Heriberto  Míe  avalles,. 


DO  DD  SlDMFRtC 


1 Viinvero  aimor  \’  plaver,  ■ - 

«'■'.O'S  /kiíipués  }■  pe-sar, 

(MI  pO'.s  reñir,  y ICoirair, 
v aünhcíla'r,  y aibo-rreioe:!' ; 
y luego  vueíiíia  á emip'czar. 

¡He  aquí  ail/hoimfore  y la  mujer 
■die..sidic  qii'prer  á olvidair  ! . . . . 

HERIBERTO  AlIRA\b\LLES. 


— -~)o(- — 


Ji  A.N  [)!■;  Dios  Reza 


— '75  — 


Lob  tres  rin.icos  supervivientes  de  los  fundadores  del  Conservatorio 

Nacional  de  Música. 

El  maestro  D.  Melesiu  Morales,  leyendo  á los  Sres.  l)r.  D.  Eduardo  Licéaga  é Ing.  D.  Antonio  García  Cubas,  la  acta  quc  juiblicainos  en 
otro  lugar  de  este  número,  y en  la  cual  está  condensada  la  historia  de  la  fundación  del  Conservatorio. 


{Fot,  Schlaüman), 


Jusíio)  tríbiííta  y ha-^ 
menaje  al  íalenloj,  msíruccmn  y he^ 
ch'OS  merilorwis  del  Slocm  Man  u el  ■= 
Monár'cigánJa  Asocmiciión  á&l  Coilegm 
Miliilnr'  le  oiongia  el  presante  Olplgma  que; 
acrediíía  el  duseernlmiento de laMEOAlhA. 
DE  MEMlfW’ qive-  leap}riijL:-&de¡¡:::^__^  . 


( )i-il¿i  I I.il  < le  < loi  lí  le  tomó  ewt  e tíi'í'óadc),  e»  oórti  el  el  artista  Carlos  Noriega,  ex-alumno  del  Colegio  Militar 
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El  Inventario  de  los  Bienes  de  las  Iglesias  en  París.— Los  manifestantes  detenidos  en  Santa 
Clotilde  y conducidos  á la  Inspección  de  Policia 


MEMORIAS  DE  UN  CAPULLO 


^'o  no  nací  en  nn  jardín.  E.s  una  vulgari- 
dad: casi  todas  las  flores  nacen  en  un  jar- 
dín  Nací  en  huerto  aldeano,  [mr  lo  cual 

conservé  toda  mi  vida  un  singular  aroma,  co- 
mo de  musa  campestre. 

lie. 'ido  un  hei'inoso  capullo  Illanco.  Sola- 


La  guardia  municipal  delante  de  la  iglesia  de 
Santa  Clotilde. 


podíamos  evitarlo.  ¿.No  era,  pues,  una  im- 
pertinencia hacérnoslo  .siher'.^  ¡.\h.  los  sa- 
inos!  

Idegadas  .-i  la  ¡lohlación,  m.is  vertiermi  de 
los  cesto.s  y nos  juntaron  con  otras  muchas. 
¡Nadie  vio  juntas  tantas  llores! 

ha  rosa  saína.  ()Ue  en  pago  de  sn  curiosi- 
dad <“  a la  pi'imera  (juc  ¡la.sdia  los  malus  ra- 
tos, api’endió  allí  (pie  ítainios  á turnar  parte 

en  una  hatalla ¿Flores  en  batalla? — pen- 

si'  yo.  — Las  lloi'es  son  [lara  luego,  pai'a  arro- 
j.irlasai  paso  de!  vencedor,  para  tejer  con 
ellas  la  corona  (¡ne  liadecefdr  á sn  IVeiitc  — 
.V limpie  olvidada  en  mi  pobre  huerto,  algo 
sabía  yo  del  mund'',  pues  el  viento,  ipie  lo 
sabe  todo,  nos  eiienta  á las  llores  lo  ipie  ha 
visto  ])or  esas  tierras.  ¿No  \’cis  (pie  él  se  me- 
tí' |,)or  tod.as  part'  s? 

Ivn  lin,  la  noticia  era  cierta  v fuimos  á la 
batalla. 

('ada  proyectil  se  componía,  de  N’iirias  llo- 
re.';. Se  conoee  que  no  basta  una  llor  para 
rendir  á una  mujer  y ha>’  ipie  echarle  va- 
rias. .\  mí  me  ataron  en  a¡n-efado  nudo  culi 
un  poco  di,'  heliotropo  y unas  hojillas  de  no 
Si'  ipil'.  ¡Inofensiva  munición!  Pasamos  á 


formar  [larte  del  Ar.senal  ile  guerra  de  unos 
elegant(.'s,  ipie  se  presentaron  en  la  arraia  co- 
romindo  un  coehealto,  lindamente  adornado. 

( 'omen/ó  el  ataque  por  el  i.-uerpo  de  ejér- 
cito en  que  yo  servía.  ¡Ijné-  espectáculo!  \’o- 
laban  por  el  aire  flores  y serpentinas,  for- 
mando una  cortina  renovada  sin  cesar.  Las 
muchachas,  anqiaradas  de  sus  .sombrei'os, 
hurtaban  el  i'ostro  á los  tiros,  y volvían  á 
descubrirle  para  hacer  puntería.  Los  bom- 
lires,  de  pie  en  los  coches,  recibían  á pecho 
descubierto  el  fuego  de  las  tribunas,  y,  cni 
dando  sólo  de  atacar,  olvidaban  la  defensa 
como  si  fueran  invulnerables.  ¡Tremendo 
error,  ipie  hubo  de  costar  tantas  víctimas! 
lüc'ii  pudo  decirse  de  i'Sta  batalla  lo  que  de 
aquella  otra  dice  la  Historia;  que  en  ella  pe- 
reció la  llor  de  la  nobleza. 

rno  de  los  paladines  á cuyo  servicio  íba- 
mos ¡larecía.  no  sentir  ningún  ardor  guerrero. 
Nluv  hondo  debía  ser  su  cuidado  cuando  era 
caiiaz  de  sulistraer.se  al  contagio  de  aquel  fu- 
ror bélico.  ¿Quién  [.india,  á no  estar  enamo- 
rado? Permanecía  indiferente  á todo,  hasta 
que,  divisando  éi  una  beldad  que  acidiaba  de 
parccei'  en  el  teatro  de  la  guerra,  [uísose  en 
|)ié  r'omo  sus  comp 'ñeros  y tomó  jiuesto  en 
la  lid,  aunque  decidido  por  las  trazas,  á no 
combatir  sino  con  ¡Oh,  y bastab! 

Lna.  de  las  veces  que  nn  -tro  coche  pasó 
frente  al  d('  la  bella,  ésta  disparó  sobre  su 


Dete  ddo  oponiendo  una  gian  i-iiisteivia. 


enenngo,  y le  dió  en  el  pecho,  á'a  le  había 
herido  antes  en  el  mismo  sitio  con  arma  f|c 
fuego,  con  aquellos  incoinparabics  ojo'  negros 
hora  le  había  tirado  un  liiniijiid  muy  peque- 
ño. de  los  que  lles'aba  en  una  linda  cesta  al 
alcaucí.'  de  la.  enguantada  mano.  .Mi  hombre 
le  deshizo,  tomó  de  i'l  una  i’os  i \’  se  la  puso 
en  el  ojal  de  la  americana.  - 

Fn  oti'o  encuenlrode  los  cccbcs,  dióse  el 
caballero  t;d  prisa  á arrojai'  llores  sobre  la  ni- 
ña. que  casi  la  scpidtó  cnl re  rusa',  (’ogióella 


mente  en  nn  pétalo  .se  me  veía  una  jjeqneña 
mancha  roja,  que  tenía  todo  el  encanto  de 
una  gotita  de  sangre  i'u  el  dedo  de  una  hei- 
mosa.  de  esa  gota  tan  mimosamente  restaña- 
da en  cuanto  ajiarecc.  ¿No  recordáis  qué  ba- 
raúnda en  pinchándose  la  niña? — "Ks  mejor 
que  sangre  un  poco” — “Yo  tengo  tafetán" 
— "Hay  que  lavarle  primero  con  sublima- 
do”   

He  sido  un  hermoso  capullo  blanco,  't’a 
no  soy  ni  blanco  ni  cajiullo,  y puedo  elogiar- 
me sin  parecer  presuntuoso.  ¡Qué fea  es  una 
rosa  m.irchi'^a!  Sólo  los  pe/esminVate.'  duran: 
les  va  bien  el  nombre. 

Un  día  me  arrancaron  del  rosal.  No  hago 
sobre  ello  comentarios,  ya  que  no  se  ha  ave- 
nguado  todavía  si  es  mejoi’  para  las  flores 
que  nos  arranquen  de  las  ramas  ó que  nos 
dejen  morir  olvidadas  en  ellas. 

Me  arrancaron  y me  piusieron  en  un  cesto 
con  varias  hermanas  mías  y muchas  vecimis. 
Venían  tamVjién  con  nosotros  geráneos,  mu- 
chos geráneos,  buen  golpe  de  claveles,  da- 
lias y otras  dores  de  jioco  más  ó menos. 
Montamos^sobre  un  burro,  y á la  ciudad. 

Una  rosa  sabia  que  venía  en  el  montón,  ex- 
c.  arnó  de  pronto;  “¡Traición!  ¡Qué  nos  ven- 
den!”  Bueno  ¿y  que  nos  vendieran?  No 


El  Rey  de  España  y la  Princesa  Ena  de  Battenberg,  plantando  un  arbusto  en  el  parque  de 
Mouriseot,  como  recuerdo  de  la  primera  entrevista. 
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entoiu-cs  uno  do  I08  iiiacillos.  ¡ii|Uol  de  (|ue  era  yo  parte  esencia],  é 
imitando  el  amoi'oso  alaide  del  nianeeho,  prendióme  á su  pecho, 
donde  |iasó  el  resto  de  la  tarde  ie[>itiendo  inms  x'ersos  <jue  yo  sé: 

¡<)li,  si  las  tlores  duermen 
((ué  duleísimo  suefuj! 


hlime,  ardiente,  (|ue  vivitica  el  alma  y la  hace  supei'ior  al  infortuino. 
¡I>('udita  sea  la  Divina  Mispi'ieoi'dia  (|ue  tiene  gotas  de  i’oeío  para  la 
llor  y [)ara  el  homhre! 

Fuam  is(  (i  Zaiíí  o 

— )o( 


El  biEY  DE  España  y su  prome- 
tida.— El  Rey  y la  Princesa  enau- 
tomóvil, camino  de  San  Sebastián 
á Moui’iscot. 


En  esto,  mi  antiguo  sefun-,  inieme  veía  subido  á tanta  gloria,  «(ui- 
so  reeolirm-me.  Ee  adiviné  el  (leseo  en  la  mirada  codiciosa  (|Ue  lanzó 
solire  mí  la  piámera  vez  (|Ue  voh'imos  á venu  s.  Luego  va  no  se 
contentaba  con  mii'ai'iuc,  sino  i|ne,  c n ademanes  de  ruego.  (iiu‘  bu- 
1 ii(‘)an  ablandado  una  i'oca,  me 
pedía  á nn  siuloi'a. 

Se  le  acabaron  a (Lta  las  mu- 
ideiones.  \'iólo  su  enamorado, 
y alzando  del  fondo  de  su  < a- 
rruajc  una  colosal  cesta,  llena 
aéin  de  minos,  dijo  al  paso  d(‘ 
la  mucliacba; 

— ¡Tollo  el  eesti I,  y ( it r(  1 igual. 

1 11  ir  ese  capullo! 

Ella  se  rió.  pero  no  hizo  lía- 
lo, y yo  iiermanccí  cu  mi  sua- 
ve lecho  de  seila  blanca,  muy 
cerca  de  un  hermoso  brillante. 

(|Ue  entonces,  ignorante  yo  de 
(pie  tal  maravilla  hubiera,  me 
¡lareida  ungu'^ano  de  luz  de  los 
(pie  alumbralian  en  el  huerto 
nue.stras  fiestas  estivales. 

.\(alia(la  la  liatalla  y vuelta 
á su  casa  mi  henno.sa  dueña, 
púsome,  como  distraída,  en 

un  florero  muy  cuellilargo  pue  cu  su  galiinefc  había.  En  id  jiasi'  la 
nuche,  algo  iiu-ómodo  á dci/ir  verdad;  si  trataba  de  incrmarinc  un 
popo  para  euriosiar  .pi  mi  alnaleilor,  corría  (d  riesgo  de  caerme 
liacia  fuera:  y.  toi.lo  esto,  muerto  de  sed,  pues  aumpic  sentía  un 
hálito  húmedo  (pie  subía  riel  fondo  de  la  vasija,  en  vano  estiraba 
mi  tallo  buscando  el  agua:  no  alcanzaba  .á  ella. - 

.Al  día  siguiente  fui  traiisladailo  con  toda  sobunnidad  á^uiia  arlís- 
lica  caja  antigua,  almohadillada  y liieii  oliente,  (.londe  debía  perma- 
necer mucho  tiempo.  Yo  pensé  (pie  por  sienijire. 

Xo  filé  así.  Según  he  apivndido  más  tar  hy  el)jo\'en  giicrreio  no 
pudo  curarse,  por  más  ipie  hizo,  del  antojo  di'  pi.iseerme,  y cuentan 
(pie  en  cuantos  sitios  encontraba  á la  dama  de  ipiieii  era  gramle 
amigo,  pero  á (piieii  nunca  dijo  amores,  la  imiiortunaba  con  la 
misma  jietición 

.\sí  pas(á  un  año,  y llego  otra  batalla.  A los  dos  coches  se  cu-' 
contraron  de  nuevo;  y vióse  aipiella  tarde — ó mejor  dicho,  viéroii-' 
lo  sólo  unos  ojos  —entre  una  lluvia  de  flores  frescas,  recién  cortadas, 
\'o]ar  un  capullo  de  rosa  amarillento  y inai’eliito,  sin  otro  aroma  va 
(pie  el  prestado  por  la  caja  de  sándalo,  y (pie,  envuelto  por  disi- 
mulo eiitr'  unas  hojuelas  veriles,  andaba  sin  errar,  la  distancia 
(pie  separaba  dos  carruajes 

Era  yo,  yo  mismo  ([iic.  como  el  Cid  ('ampeador.  todavía  de.-- 
pués  de  muerto  seguía  matando  moros. — E.  Á! u.nkmikz  Pkl.wo. 


'VI'VIR,  EIS  T-.TTlTiTT  A T?, 


Xo  hay  aliento  de  vida  sin  sacudida  de  lucha.  La  c.\isteneia  es 
imposible  sin  id  batallar  incesante. 

Desde  las  débiles  impiietudes  de  la  ( una,  (pie  la 
madre  anima  con  sus  caricias,  hasta  las  desespera- 
eioiu's  terribles  de  la  agonía,  (.pie  sólo  la  (juietud  mis- 
teriosa de  la  muerte  pueclen  calmar,  el  transem.so 
de  la  existencia  tiene  en  todas  sus  manifestaeiones. 
reveses  y dudas,  desencantos  y vacilaciones,  (pie 
hacen  de  la  vida  nn  campo  de  batalla  donde  los  dé- 
biles caen  y los  pérfidos  hieren,  v los  ma  1 vados  frai- 
(ioiian:  donde  (d  triunfo  no  proti'ge  sólo  á los  (pie 
no  tienen  dobleces  en  id  alma,  aeusadoies  (.m  la 

concieiuda  y odiosas  hipocresías  en  (d  corazón! 

El  camino  de  la  vida  (‘s  un  campo  de  batalla  (pi 




EL  ROCIO 


Cuando  id  blanco  lirio  de  los 
campos  sufre  los  ardores  de  im 
(lía  (l(d  estío,  sus  hojas  seiloldan 
ajadas,  sus  corolas  pierden  su 
brillo.  V su  fallo  se  iiudiiia  triste, 

como  (d  sauz  de  los  sepulcros 

l’ero  sonríe  id  alba  y de  su  seno 
brotan  brillantes,  diáfanas  y pii- 
ra^  las  perlas  did  rocío....  1 na 
c'ota  cae  dcMlc  (d  id(do  hasta  (d 

veno  d(d  lirio \l  sentir  (d 

líipiido  (livino.  parece  palpitar 
su  tallo;  M'  lc\’ant  1 .airoso  y ga- 
lano. cobra  nueva  vida  y,  orgiil 
>118  lindas  hojas. 

Cuando  (d  hombre  ha  sufrido  id  tia-rible  ataipic  délas  pasiones, 
(mando  ha  bidúdo  id  amargo  cáliz  d(d  (lesengaño.  su  corazón  desfa- 
llece. la  tciiidirosa  duda  ofusca  su  espíritu  y,  mísero,  es  presa,  did 
(lolor. 

/V  lio  habrá  una  gota  de  |■o(do  ipic  reanime  sil  existeiuda?  t'i,  la 
Divinidad  ipie  ciiiila  de  los  lirios  de  los  camjios.  110  abandona  al 
hoiiilirc,  á ■'11  criatura  niéis  (pierida;  y desde  id  trono  esplendente  de 
iialoria.  cn\'ía  al  hondtre  cpic  'Ulre.  un  destidlo  de  su  misericordia 
infinita,  despertando  en  sii  corazón  una  nueva  crcciuda,  ercciiida  sii- 


Caatillo  donde  se  alojaron  la  Princesa  Ena  y su  madre  en  Mouriscot 
oso,  deja  (pie  la  brisa  X’eiiga  á besai 


La  primera  entrevista, 

obliga  á todos  á una  lucha  colitis 
lina  y peligros?.  Lucha  digna  y 
dolorosa,  es  la  del  obrero  que  com- 
pra con  años  de  vida  el  pan  de 
cada  día:  liudia  abrimiadora,  ver- 
gonzosa, es  la  del  culpable  que 
vende  la  calma  di'  su  conciencia 
honrada,  por  un  montón  de  oro 
cubierto  de  ignominia.  Batallar 
(pie  ennoblece,  giorifíca,  en  el  que 
luisca  más  allá  de  las  tinieblas,  la 
luz,  lá  verdad;  más  allá  del  enga- 
ño la  razón;  más  allá  de  la  niezipiindad,  (pi(‘  (mvileee,  la  fuerza  de 
acción  (pie  redime! 

Lucha  en  dudas  tiene  el  corazón  en  sus  afectos;  lialallar  de  ideas 
tiene  el  pensamiento  en  sus  creaeii.mes;  combate  de  halagos  efímeros 
y (le  sufrimientos  redentores,  tiene  el  alma  en  sus  horas  de  prueba! 

Hombre  ó niño,  con  ilusione-;  im  el  alma  ó con  hiel  en  el  corazón, 
todos  somos  soldai.las  eii  laterrihle  hatalla  de  la  vida;  todos  tenemos 
en  c.sa  lucha  nuestra  bandera  eoníiada  á nuestro  valor;  sepamos  de- 
fendeiia,  porque  esa  bandera  tan  grande  y tan  santa  como  la  que 
llamea  cual  símbolo  de  la  patria  entre  el  humo,  en  medio  del  fragor 
del  eomhate;  esa  handera  (pie  dice;  honradez  y pureza,  se  salva  y se 
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Sn  landau  automóvil,  rumbo  á San  Sebastián. 

idea  de  gloria  tan  sólo  cuando  se  tiene  mu- 
ía fortaleza  en  el  alma,  mucha  piedad  en 
corazón  y mucha  luz  en  el  cerebro! 

)o( 

üi  amigas  de  la  hnmaaidad 


Las  amigas  íntima.s  de  la  humanidad  son 
LS  calamidades. 

¡Mísera  soberanía  aquella  de  (¡ue  presume 
hombre!  Tan  limitados  y escasos  son  sus 
lenes,  cuanto  innumerables  y extensos  sus 
lales.  .Vsédianle  de  continuo  los  negros  ala- 
is; lacéranle  sin  tregua  los  dolores;  devó- 
mle  plagas  y azotes  de  todo  género;  el  abis- 
lO  de  la  muerte  áhre.se  bajo  sus  ]iies  á cada 

;IS0 

Corre  y corre  el  tiempo,  y llena  sus  anales 
in  las  desgracias  de  la  especie  humana.  Un 
lal  estar  persigue  y atormenta  al  bomtirc. 

1 segador  en  el  campo,  el  pastor  en  el  mon- 
, el  monarca  más  fuerte  de  la  tierra  en  su 
ilacio,  duélense  igualmente  de  su  suerte. 
Como  el  rayo  del  cielo,  el  fuego  del  suelo, 
el  furor  de  las  ola.s  aniquilan  en  un  mi- 
uto  cien  humildes  existencias,  los  accidcn- 
s imprevistos  truncan  en  nn  instante  el  hi 
I de  oro  de  la  más  envidiada  y csplendoi'o- 
i vida.  Escuchad,  y desde  el  trono  á la 
iliaña,  percibiréis  el  ecodcl  .sollozo. 

.Makiaxo  I)EC.\VIA. 
— )o( 

JOSE  SANTOS  CHOCANO 

A.sí  como  puede  llamarse  á nuestro  Dui|ue 
jh  (‘1  poeta  <h  la  hhiiirn,  al  colombiano  .Ju- 


lio Flores  el  poeta  de  lo  neyro,  á Rubén  Da- 
río el  poeta  de  lo  azid  y á Amado  Ñervo  el 
poeta  de  lo  enfermo,  podemo  expresarnos  di- 
ciendo que  José  Santos  Chocano  es,  después 
de  í'alvador  Díaz  Mirón  [hablo  sólo  de  his- 
pano-americanos] , el  poeta  de  lo  hervico,  de 
lodo  lo  ¡int odioso,  al  igual  que  se  dice  de  Juan 
de  Dios  Pez  i que  es  el  Conloe  de  los  Hoyare^. 

El  estro  de  Santos  C hocano  no  sólo  es  vi- 
goroso, es  también  sobrio  y elegante;  al  re- 
velarnos su  fuerza  en  el  sentir  y el  pensar, 
su  musa  gentil  y gallarda,  calza,  como  dijo 
alguien,  áureo  coturno  y se  corona  <‘on  dia- 
dema de  brillantes. 

Santos  Chocano  se  halla  actualmente  en 
Madrid,  desempeñando  una  comisión  diplo- 
mática conñada  á él  por  el  Gobierno  de  su 
patria,  el  Perú.  Es  jefe  de  la  comisión  pe- 
ruana que  estudia  una  cuestión  de  límites 
entre  Ecuador  y aquella  otra  República  sud- 
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americana  y para  lo  cnai  se  nombró  áiiiiiro 
al  Rey  Alfonso  XIII. 

Durante  la  estancia  de  Chocano  en  la  vi- 
lla del  Oso  y del  iNladroño,  ha  sido  objeto  de 
muchas  atenciones  por  parte  de  los  literatos 
iberos  y de  los  americanos  residentes  allí. 

Próximo  á publicarse  está  su  lilii'O  “Alraa- 
América”  del  cual  forma  parte  la  hermo- 
sa composición  “En  la  Armería  Real’’  que 
engalana  este  número.  Dicho  libro  ha  sido 
dedicado  á S.  M.  el  Rey  de  España  y la  de- 
dicatoria, hermosa  composición  escrita  en 
verso,  conocida  ya  de  nuestros  lectores,  fué 
leída  por  su  autor  no  ha  mucho  en  el  Ate- 
neo de  Madrid,  (ui  una  hermosa  y cultísima 
fiesta. 

Los  elogios  que  el  severo  crítico  ó'albuena 
ha  tributado  al  vate  limeño,  le  han  propor- 
cionado legítimos  triunfos  y justifican  el 
nombre  de  gloria  literaria  de  la  América  cs- 
¡inñola,  que  se  ha  sabido  conquistar. 

.A.  A. 


apecto  de  la  Iglesia  de  San  Pedro  durante  un  acto  de||opo8Íción  de  los  católicos,  áque  se  verificaran 
los  inventarios.  El  retrato  que  se  ve  en  uno  de  los  ángulos  es  el  del  Párroco  Sr.  Richard. 


ES  LA  MEJOR  MAQUINA 


OE  ESCRIBIR 


CONOCIDA  HASTA  HOY 


Su  e$critnra  es 
absointamente  Visible 
» $u  manejo  e$ 
fácil  y sencillo « 

Lleva  sin  cargo  extra 
en  el  precio,  un  tabula dor, 
para  escribir  en  colum- 
nas, aparato  muy  útil  pa- 
ra hacer 

facturas, 

Estados, 

Balances,  etc. 

-^O <3>- 

HA  OBTENIDO  RECIENTEMENTE 
PRUVIEPí 

CRaN  RRENIIO 

LA  MAS  ALTA  RECOMPENSA 

EN  SAN  LOUIS  MISSOURI 

1304. 

ORAN  PREMIO 

Exposición  de  Cieia, 
(Bélgica)  1005. 

Cadena  22,  México,  D-  F. 
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Versos  del  poeta  colombiano 

Jldolfo  Ccón  6ófticz. 


U U r K A'r  U M R A 


A mi  'í'sposa. 

Oik'i.danicl'ü'  las  htiella'S^  idel  .es|pÍTÍlt-u 
Por  ir  tras  lo¡s  ideispojO'S  de  los  cuenpois, 
\1  triste  campio-santO'  vamois  tadO'S 
.■\  ^•i  sitar  á 'lois  qtteridois  mtiertois. 

Mas  tú  que  me  co«oees  y que  sabes 
O'Ui?  vivo  dú  l'O'S  intiiuiois  emisueños, 

Xo  lUie  irás  á buscar,  cuando  'me  muera, 
A'l  helaido  rincón  del  ■ce'men't(ni.o. 

Xo  me  .-^igas  alli:  deja  y olvida 
A la  h'umilde  crisádrla  en  su  lecho, 

Para  se'g'uir  la  mariposa  blanca 

Qui^  al  desolaido  boq-ar  tien-de  su  vuelo.' 

Búseame  e.r:i  él,  en  mi  lugar  vacio; 
Búscatme  entre  mis  librois  y mis  versos  : 
Alli  doude  mo'stré  tolda,  mi  alma, 

Abi  don.''''íe  '('staimpé  mi  ¡)ensaimiie,nto. 

i Pero  cuán  loco  .soy ! ¿ Sabes  en  dónde 
Siemp'-e  me  encontrarás  después  de 

(muerto  ? 

Ailli  donde  h(‘  d-e  ser.  aunquie  iuivisibli?, 
Ctmtinida  tenaz  de  mis  afeotos. 


All  lado'  die  mis  hijois  cuando'  sufran, 
Y die  noche  rondand'o  poir  sus  l©c.hos, 
.Simiipre  estaré  para  enjugar  su  llanto, 
Siempre  estaré  para  velar  por  ellos! 

)-ü-( 

DOLOR  Y OLVIDO 


.\1  iin.S'pirado  poeta  mexicano  Félix  Mar- 
tínez Dolz. 

¡ Es  el  amanecer,  y ail  fin  hai  muerto ! 
Está  en  su  lecho  aún...  todo.»  soillo-zan... 

¡ ( )ué  coin'fusión,  qué  gritO'S,  qué  gemi- 

(dO'S ! 

¡Ay!  era  inolivklable,  era  una  joya! 

ó'a  coimenzó  el  Dolor  su  atroz  tarea 
De  atormentar  ai  hombre...  Bien.,  ya 

(toe*. 

Que  arreglen  el  i:mit ierro  'los  amigos  ! 
Pues  la  familia....,  inco'ns'ol ahíle,  llora! 

E's  media  noche  ya...  Todo  es  sil  en - 

(ció . . . 

El  mu.ertC'  solo....  Fuinerariais  somhras.... 
Los  cirios,  del  sal'ón  -chisporrotean, 
á'  parecen  llora.r  gota  por  gota! 

Ya  comenzó  (d  Olvido-  su  tarea 
Do  consolar  al  tri-stoi.  . . Bien,  ahora 
Callan  los  r-ivos  y los  mn-ertois  hahlan. 
Duermen  lo-s  deu.dos  v 'los  cuios  lloran! 


t:esoe.o 


.Mienitt'u  los  que  aseguran  que  dé  la 

(vida 

-Xo  se  llevan  los.  bienes  para  la  tumba: 
ÓM'  sé  (|ue  un  gran  tesoro  me  voy  lloivan- 

(do 

De  experi<Mi.cia  c-omprada  c-on  amargu- 

(ras. 

¡Quién  paiid'iera  dejarlo  p-ara  los  hijos! 
¡ d'an-ta  finuza  ad-cpiiirida,  -para  las  luoha-s ! 
¡Tanto  desdén  amargo,  contra  lisonjas! 
¡ d'a.nta  luz  que  -me  lleivo  contra  la  duda ! 

)o( 

iOHl  LiENGÜñ 


Sabes  ipor  qué  me  gustan  los  ca.mp''.- 

(sartO'5 

Y busco  mis  aimigos  entre  los  muertos? 
Porepre  los  lioimbr es-canes  allí  no  muer- 

(dén. 

Pori(pi(“  la.'^  leiniguiais‘-sierpi''!S'  guardan  si- 

(le-uicio. 


:)-o-( ^ 
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DE  VEHTA 

EN  TODAS  LASgS 
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Más  Imraío  V más  económico 

(|iie  ciia 


ooooooonoooooooooooooáooooooóooodooonoooo 

Es  el  jdrocediíTiiento  más  eficaz  para'des- 
truir  la  caspa,  limpiar,  hermosear 
y vigorizar  el  cabello 


Enviamos  á cualquier  parte 
franco  de  porte. 

mw  ?gi{FVM£  co. 
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El  Sr.  Oavifl  E.  TPliompson,  Embajador  de  Ion  Estados  Unidos. 


La  Primavera. 

Pncaí!:  veces  lia  de  haber  resultado  más 
cierto  ([ue  ahora  aíjuello  de  "^Fchrcm  loro, 
Marzo  otro  poco.' 

Y lo  decinios'así,  jiorque  en  los  días  (jue 
de'este  mes  van 
(■  oY  r i d o s,  he- 
mos tenido  de 
todo:  l'no  6 dos 
(le  ello'  nos  hi- 
eieron  creer  (lue, 
aunque  demasia- 
do pronto,  Pri- 
mavera, la  son- 
riente, había  lle- 
gado mostrando 
sus  encantos  ])re- 
coces,  pero  otros 
vinieron  des])ués 
en  los  que  vimos 
al  irritado  In- 
vierno hacer  huir 
á la  dulce  diosa 
de  las  flores  é im- 
poner se  cutre 
noM)tros  con  to- 
do su  triste  ari’co 
de  fríos,  nieblas 
y lloviznas. 

( ' u a n d o 1 os 
'oos(jues  comen- 
zaban á vestirse 
de  verdura  y los 
jardines  á coro- 
narse de  flores, 
líete  a(|UÍ  (¡ue  el 
mal  tiemjio  se 
cierne  sobre  ellos 
y hace  caer  con 
sus  toscas  mani- 
fest  aciones  los 
botones  (jue  co- 
me n z a h a n á 
ahi-ii'se  y los  tiia  - 
iios  i'etoños  de 
los  árboles  (pie  á 
tefiirse  de  esme- 
ralda habían  em- 
pezado. 

El  cielo,  |)oco 
hacía  si'reno  y 
radiante,  cuhri(')- 
.'(c  de  negras  bru- 
mas; el  sol,  más 
elevado  ya  en  el 
h o r i z o lite,  fiii' 
e e I i ])  s ado  ))or 
nubes  e()lor  de 
f)lomo;  los  can- 
tores y las  golon- 
'Irinas  (pie  em- 
pezaban  á ef)ns- 
trnir  >ns  nidos 
huyeron,  y el  ca- 
lor. la  armonía, 
los  arom;;-  y el 
amor,  propios  de  la  florida  estaciihi  y (pie  ya. 
se  advertían,  (l•■.'apareeieron,  llevándose  con- 
sigo los  deseos  y las  esperanzas  de  la  juven- 
tud (|iie  ya  volaban  ligeros  en  alas  de  la 
f ’rimavera. 

I’cro  este  rápido  capricho  'leí  tiempo,  es- 


Los hombres  de  mérito  no  se  conocen  tan- 
to por  los  elogios  de  la  posti'ridad,  cuanto 
p(.)i  la  admiración  de  sus  e()ntemporáneos; 
poi'(]ue  siendo  un  hecho  casi  constanti'  (pie 
la  envddia  tiende  sus  asechanzas  á todo  lo 
(píese  eleva  sobre  lo  vulgar,  para  deprimirlo 

en  la  estimaciián 
péildiea,  jierosin 
lograr  empañar 
el  lustre  de  las 
nquitaciones  le- 
gítimamente ad- 
(|uiri(las,  se  con- 
cluye (pie  el  lim- 
))i()  jircstigio  de 
(pK'  gozan  algu- 
nos hombres  en 
el  seno  d(>  una 
sociedad  ilusfra- 
da,  es  la.  mejor 
prueba  (1(‘  su  su- 
perioridad inte- 
lectual. esta 
clase  de  hom- 
bres ] i(a’leneci('i 
láa-cda. 

La  vida  del  au- 
tor de  (( P (‘  ñ a s 
.Arriba.»  «El  Sa- 
l)or.  de  la  Tierru- 
ca, » «Sol  i leza»  a' 
((Pedro  Sánchez» 
(•oncluv(A  en  San- 
t a n d e i'.  (ai  un 
pui'hlecillo  lla- 
mado P o 1 a I c o 
domie  desde  ha- 
(adi  mucho  se  ha- 
llaba enfermo  y 
achacoso 


Ultimo  retrato  de  la  Princesa  Victoria  Ena  de  Battenberg. 


D.*José  M.  de  Pereda. 

El  viernes  de  la  semana  antepasada  vii’i 
de.sa parecer  España  á una  de  sus  más  puras 
('  inmarcesibles  glorias  literarias:  al  inconi- 
oarahle  novelista  I )on  dosi'  .M.  de  Pereda. 


" Aludios  elogios 
se  tributaron  en 
vida  al  gran  es- 
critor y fue  tanto 
y tan  ventajosa- 
mente (onoeido 
(pie.  con  sólo 
lirommciar  su 
nombre,  se  des- 
pertaban pala- 
bras de  admira- 
ción y simpatía 
nacidas  al  calor 
de  la  lectura  de 
sus  libros  inimi- 
tables. 

Creemos  ()])or- 
íuno  reproducir 
hoy  que  lloramos 
su  pérdida,  lo 
(pie  en  Alayo  de 
10(14  dijo  e s t (‘ 
mismo  periódico 
al  publicar  un 
autógrafo  del  au- 
jtor  de  t a n t’a  s 
¿obras  maestras 
en  las  que,  «no  se  sabe  qué  admirar  más  si 
la,  solidez  y la  discreción  de  los  conceptos,  ó 
la  i'iqueza  y la  galanura  del  idioma  castellano 
en  toda  su  grandiosidad  y esplendidez.))/^™ 
Decíamos  entonces:  (díl  estilo  de  Pereda  se 
nos  figura  una  de  esas  catedrales  de  cantera 


ta  locura  de  Alarz.o,  no  es  una  perfidia  (pie 
desesiiere,  y,  aunque  nos  cause  pena  ver  olrs- 
curo  y lluvioso  nuestro  llorido  y perfumado 
mes  ]n-imaveral,  debemos  conmiarnos,  con- 
siderando qu  este  trastorno  atmosférico  tie- 
ne que  cesar  y volver  á su  curso  natural. 


I 
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|>riiuoiH)s:init“nl('  lalirada,  .ni  ijiu'  tml 
11(1  y aniKiniosi.),  desde  ln  nunuunental 
lístieii  de  latalirica,  hasta  lo  tiim  y del 
de  los  más  pequeños  pormenores. 

Por  la  maestría  coiiquí'  maneja  d idioma, 
por  la  nitidez  y preeisiini  de  su  mara\  illoso 
estilo,  nomenosquepor  el  vigor,  propiedad  y 
gallardía  de  susconeeptos,  Pn'eda  haeeercer. 
(alando  se  lee,  (¡uetieneuno  en  susmanos  un 
libro  de  algain  autor  del  siglo  de  oro.  Por  eso 
se  ha  dicho  de  t’d  (jue  escribe  como  (’ervantes, 
y que  para  encontrai  iiágiuas  (pie  pueilan 
compararse  con  las  suyas,  hay  que  ir  á hus- 
carlas  entre  las  (U*  los  antiguos  clásicos." 

Como  tributo  á su  memoria,  publicamos 
hoy  un  retrato  de  1 )on  J os('  ,M . Pereda,  to- 
mado en  190o,  y un  primoroso  soneto  inédi- 
to; “Santander"  (pie,  como  imede  verse,  es 
una  verdadera  joya  y ñivo  autor  es  Don 
Francisco  Sosa. 

II 

m 

Cuaresmal  en’SanJrancisco. 


Una  de  las  notas  más  simpá- 
ti(‘as  de  la  semana,  ha  sido  la 
celebración  de  unos  ejercicios 
cuaresmales  ¡lara  señoras,  dados 
en  el  templo  de  San  Francisco 
por  el  reputado  orador  Pbro. 

D.  Manuel  Díaz  Rayón. 

A ellos  han  asistido  numero- 
sísimas señoras  y señoritas,  de 
las  familias  más  distinguidas  de 
la  sociedad  mexicana,  entre 
ellas  la  digna  esposa  del  señor 
Presidente  de  la  República. 

El  orador,  como  siempre,  es- 
tuvo muy  feliz  en  todos  sus  ser- 
mones, y sus  oyentes  sacaron 
gran  provecho  de  ellos. 

La  palabra  fácil,  precisa,  cla- 
ra y persuasiva  del  P.  Díaz  Ra- 
yón, hace  gran  impresión,  des- 
pierta los  sentimientos  más  fer- 
vorosos y tiene  pendiente  la 
atención  de  su  auditorio  por 
las  bellas  ideas  y las  oportunas 
reflexiones  que  despierta  en  el 
alma. 

Sus  sermones  son  verdaderas 
pláticas,  amables  y cautivado- 
ras, en  las  cuales  no  se  percibe 
el  menor  esfuerzo,  sino  que  en 
ellas  brilla  la  idea  cristiana  con 
resplandores  apacibles,  muy  á 
propósito  para  avivar  el  senti- 
miento y redoblar  la  jñedad  de 
las  almas  femeninas. 

El  templo  ha  estado  lleno  de 
las  más  estimables  y dignas 
damas  de  la  sociedad  mexicana. 

íil  jueves  fué  la  Comunión 
(leneral,  y excusade  es  decir  que 
las  que  se  acercaron  á la  sagi'ada 
mesa  fueron  incontables. 

Era  un  espectáculo  digno  de 
verse:  se  ensanchaba  el  corazón 
al  contemplar  aquel  recogi- 
miento, aquella  unción,  aquella  modestia 
y humildad  con  que  las  más  hermosas  seño- 
ras y señoritas  rendían  homenajea!  Soberano 
Señor  de  cielo  y tierra,  presentándole  la  ofren 
da*  de  sus  sentimientos  de  adoración  y de  ter- 
nura!  

El  fusilado  del  viernes. 

Durante  más  de  dos  semanas  mantuvo  en 
suspenso  la  atención  de  los  pacífic(js  habi- 
tantes de  la  metrópoli  el  tin  deparado  al  in- 
feliz matadfir  de  mujeres  Rosalío  ÍNIillán. 

Hombres,  mujeres  y aún  niños  leían  con 
efusiva  curiosidad  los  periódicos  infoiauati- 
vos  en  los  que  habían  de  encontrar  detalles 
del  resultado  de  los  trabajos  y recursos  em- 
pleados por  el  abogado  defensor  para  salvar 
del  ]jatíbulo  al  desgraciado  reo.  Y todos  se 
conmovían  con  las  noticias,  todos  se  intere- 


unión  y á ellas  concurren  muchas  niñas  sin 
(.(diosas  distinciones. 

El  programa  de  la  de  hoy,  modesta  y sen- 
cilla, es  de  lo  mejor  y en  su  desempeño  to- 
marán parte  artistas  y personas  distinguidas, 
c.ntre  ellas  el  correcto  y sentido  poeta  D.  Juan 
de  Dios  Peza. 

Seguramente  ([Ue  las  personas  quej^á  ella 
concurran  saldrán  profundamente  conmovi- 
das de  ver  la  alegría  é ingenuidad  de  esas  ni- 
ñas (|ue  en  traje  de  gala,  sonrientes  y dicho- 
sas llegan  á celebrar  su  'fiesta. 

Agustín  Agüeros. 
)o( 

ÜIM  CUEflTO  HMDIO 


La  hija  del  jefe  de  una  tribu  india,  que 
vivió  en  la  América  del  Norte, 
ha  referido  el  interesante  cuento 
(jue  sigue: 

“Un  día  me  encontraba  yo 
jugando  cerca  del  lugar  en  que 
trabajaba  mi  padre,  cuando  se 
apareció  un  muchacho  indio, 
que  era  mi  compañero  de  jue- 
gos,'"y  me  puso  en  las  manos  un 
pajarito  que  se  había  encontra- 
do en  el  campo. 

‘Ale  alegré  mucho  del  regalo, 
é inmediatamente  le  puse  á mi 
pajarito  comida  y agua.  Después- 
de  haber  jugado  un  rato  con  la 
avecilla,  mi  padre  me  llamó  y 
me  dijo: 

“ — Hija  mía,  trae  acá  ese  pá- 
jaro. 

“Cuando  se  lo  llevé,  él  le  co- 
gió y le  acarició  las  plumas  por 
algunos  instantes;  después  me 
(lijo: 

“ — Oye,  hija  mía;  voy  á de- 
cirte lo  que  del)es  hacer  con  este 
|)ájaro.  Cógele  con  suavidad  y 
llévale  más  allá  de  donde  están 
nuestras  tiendas,  á donde  hay 
3'erba  alta.  Una  vez  que  hayas 
llegado,  pon  el  pájaro  en  el  sue- 
lo, diciendo  al  inisino  tiempo 
estas  palabras:  “Dios  bontiado- 
so,  aí  juí  te  devuelvo  tu  pajarito. 
Ten  piedad  de  mí  como  yo  la 
tengo  de  tu  pájaro.’’ 

‘ ‘Al  oir  ('sto,  in’egunté  á mi 
[ladre: 

“ — ¿Pertenece  este  [lájaro  á 
Dios'? 

“Y  él  me  respondió: 

“ — Sí,  _v  El  se  alegrará  mu- 
cho de  (]ue  tú  no  le  hagas  daño 
de  ([ue  se  lo  devuelvas  para 
El  cuidarle. 

“Yo  estaba  muy  impresionada 
con  lo  que'  me  había  dicho  pa- 
pá, y sin  detenerme,  cogí  el  pa- 
jarito y me  encaminé  á cumplir 
sus  direcciones,  repitiendo  fielmente  la  ora- 
ción que  él  me  encargó  que  dijese.” 

)o( 

íisrTzn^j^ 


Miro,  mi  bien,  muchas  veces 
([ue  brilla  el  sol  en  los  montes 
mientras  en  los  valles  llueve. 


Así  no  puede  extrañarte 
lleve  risas  en  los  labios 
y en  el  pecho  tempestades. 

N.vrciso  Di.vz  DE  Escob.vk. 


Señora  Amelia  Chenu  de  Hoffman.  [Fot.  Arriaga.] 

ción,  ;son  tan  tristes!  Además  ni  (mea- 
jan  bien  a('iuí  ni  son  propios  de  un  periódico 
de  la  índole  del  nuestro. 

En  el  Colegio  de  la  Paz. 


El  antiguo  colegio  de  las  \ izcaínas,  lla- 
mado ahora  de  la  Paz,  está  ho_v  de  liesta  con 
motivo  de  hacerse  la  distribución  de  [iremios 
á las  alumnas  que  se  distinguieron  en  el  ano 
escolar  de  1905,  ceremonia  que  por  varias 
causas  se  había  demorado. 

Dicha  tiesta  debe  ser  muy  grata  pues  todo 
lo  que  con  la  niñez  se  relaciona  es  poético  y 
agradable.  Las  escolares  son  además  de  her- 
niosas dignas  de  elogio  y en  ellas  lo  que  prin- 
cipalmente debe  mirarse  es  el  fondo  moral  y 
educativo  que  ellas  entrañan.  En  las  ñestas 
del  Colegio  de  la  Paz  toman  parte  las  fami- 
lias, la  sociedad  y el  Gobierno  en  cordial 


salían  [lor  Rosalío  _v  en  tanto  (jue  unos  ciim- 
[irendiendo  que  el  asesino  del  úa  pagar  con  la 
suva  la  vida  ((ue  había  arrancado  á una  in- 
defensa mujer  ansiaban  i[ue  cuanto  antes  re- 
soh'iera  la  Su[irema  Corte  de  Justicia  para 
(lue  se  ejecutara  la  sentencia,  otros  ([Herían 
i[Uc  clh.i  se  ndardase  creyendo  i[ue  con  esto 
habría  alguna  csiicranza  de  salvación. 

Rero  no  fué  así.  Denegado  el  indulto  [lor 
el  Presidente  de  la  Repéililica,  des[iués  el 
amparo  [lor  el  .íuez  d('  Distrito  y [lur  ultimo 
i'evisado  el  fallo  [K.ir  la  f^ujirema  Corte,  el 
viernes  á [irimera  hora  de  la  mañana  Millán 
purgó  su  tremendo  delito. 

El  R.  P.  Aráoz  aconqiañó  al  reo  hasta  sus 
últimos  momentos  impartiéndole  kis  auxilios 
V consuelos  de  nuestra  santa  é incomparable 
religión. 

Suponemos  ([lu.'  no  disgustará  a nuestnjs 
lectmvs^(|U("jno Memos  detalles  de  la  cjecu- 


Un  buen  timador 


IJiilid  una  vc‘Z  un  niucluu'lid  cuya  vi.sta  era 
tan  clara,  y (|uieu  tenía  un  ])uls()  tan  linnc 
i|ue  pronto  se  hizo  un  luien  tirador.  Si  tirada 
una  jiiedi'a  ó disparatia  á alyo  con  .■^u  escopeta 
(le  viento,  de  scíí'U.i'u  hacía  blanco.  Se  le  es- 
timaba muidlo  poi-  (‘Sta  habilidad  y como 
liara  él  era  un  placer  aipud  ejercicio,  se  le 
buscaba  para  \'erle  hacia'  liuenos  tiros. 

('crea  de  la  casa  de  este  muchacho  vivía 
na  pájara,  lai  cuyo  nido  había  (aitonces  cin- 


uu  monuaito,  tuvo  la  desventura  de  ipic  la 
viese  el  muchacho  tiradoi’. 

— ¡(.¿ué  buen  tiro!  dijo  éste  al  mismo 
tiiaupo  que  ajiuntiá  y dispaná  su  esco]:)ota. 

La  pájara  sintii'i  un  dolor  agudo  y pene- 
trante en  un  costado,  y cuando  tratiá  de  volar 
vi(á  (lue  no  podía  mover  las  alas. 

.Vrrastrándose  y cojeando  llegi'i  al  pie  ihd 
árbol  en  ipie  tenía  su  nido.  K1  ala  (.[ue  le  ha- 
bía roto  eh  muchacho  le  dolía  en  extremo, 
pero  así  y todo,  )ii(á  un  poco  procurando  dar 
tonos  alegres  á su  voz  para,  ([ue  sus  hijitos  no 
se  asust  irán.  Lstos  contestaron  al  i'cclanio  de 
su  madre,  poniue  tenían  hambre  y no  podían 


muerta.  Sus  hijitos  coni inuaban  llamándole’ 
pei'o  en  \'ano.  Lloi'ai'on  hasta  que,  e.xtenua" 
dos  de  cansancio,  se  durmiei-on;  mas  pronto 
el  hambre  les  desjiertiá  y comenzai'on  á piai' 
de  nuevo. 

l’or  la  noche  hacía  mucho  frío  \'  aquellos 
desdichados  huei'íaintos  se  aciiri'Ucai'on,  tra- 
tando de  calentarse  unos  con  otros.  ¡Cuánto 
de  me’iH.is  echaban  el  calor  ipie  las  suaves  plu- 
mas de  su  amori'sa  madre  les  propoi'cionaba! 
MI  trío  aumentiá  y se  hizo  tan  intenso  que  al 
amanecei-  ya  habían  nmei'to  los  cinco  jiajari- 
tos,  uno  tras  otro. 

Si  el  muchacho  buen'tiradoi' hubiera  sabi- 


Niftos  Manuel  Ricardo  y Maiía  Luisa,  nietos  del  Sr.  Dr.  Manuel  S.  Soriano. 


i 


Niña  María  Margarita  Alba.  Fot.  Amaga,  Maríscala  5. 


co  pajaritos,  l’rocui'ai' alimento  para  tantas 
bocas  siempre  abiertas  pidiendo,  era  tai'ea 
bastante  para  (¡ue  la  madre  estuviei'a  muy 
ocupada.  l)esde))orla  manana  basta  poi'  la 
noche,  ella  andaiia  volando  por  el  campo, 
cogiendo  gusanillos,  bichos  y sennllas  (pie 
llevar  á sus  hijitos.  Todos  los  días  la  pájai'a 
-alia  á II  excursii'm  cantando  alegremente,  y 
pronto  ’olvía  trayendo  un  bocadillo  á sns 
peijUefio.--.  L1  |iajarito  más  chii|nito  tenía 
una  lesii'm  i|ue  no  le  dejaba  gritar  tanto  como 
sil.'  hermano.',  y .-u  madic  tenía  cuidado  de 
darle  á (-1  'ii  almiici'zo  |)riniero  (jnc  á los 
demás. 

Cu  rlía  en  (pie  la  pájara  despui's  de  haber 
■ luido  un  uusano  se  detuvo  para  descansar 


exjilicai'se  la  causa  (pie  le  impedía  ir  á ellos. 
Lila  conocía  la  voz  de  cada  uno  de  sus  po- 
lluelos  y cuando  oyiá  la  del  más  chico,  hizo 
un  nue\'o  (‘sfuerzo  por  volar,  sin  otro  i'esul- 
tado  que  lastimarse  más  y caer  en  una  posi- 
ciián  de  la  (pie  no  ])odía  moverse, 

,\llí  se  pasi'i  tollo  el  día  la  infeliz  madi'e 
sufriendo  terriblemente  no  sólo  por  (d  dolor 
de  la  herida,  sino  también  por  verse  imposi- 
bilitada de  acudii'  al  llamamiento  dc'  sus  hi- 
jos, á cuvas  ¡liadas  ella  contestaba  con  la  su- 
ya alentadora.  I’cro  á medida  (pie  ¡lasaba  el 
tiempo,  la  voz  de  la  madre  fué  más  y más 
débil,  hasta  (pie  al  fin  se  extinguió  por  com- 
pleto. 

,\  la  mañana  siguiente,  la  ¡lájara  estaba 


do  esta  historia,  ;,se  sentiría  tan  orgulloso  de 
su  buena  puntería? 

— : -:)o(:-: 

L1  ¡irincipal  secreto  de  la  educación  no 
consiste  en  formar  mujeres  sabias;  debe  con- 
sistir en  formar  mujeres  modestas.  Li  mo- 
destia vivirá  en  todas  las  virtudes. 

¡Oh!  ¿Cuándo  se  convencerán  los  padres 
qiK'  la  carrera,  de  madres  de  familia,  (¡ue  de- 
ben dar  á sus  hijos,  es  más  larga,  más  costo- 
sa y más  difícil  (¡ue  la  carrera  de  ahogado, 
de  médico  ó de  ingeniero  que  ¡iroporcionen 
á sus  hijos? 


ñ LR  eR15RNTCnR 

Marchita  ya  DE¿Dt  put  NñCE¿,  nutRE¿) 
tHELTiBORDEFEMEHILEiTñHeiñ, 

Idolo  DE?oETA¿e)iH¿uB¿)TANeifi 

Y ADORNO  DERIDieULA¿  MUJERES. 

OUE  lNfELIZ,nfi¿pUE  IN¿EN¿fiTfl  ERE<!) 
¿OÑRNDOTt  Lfl  nORBE  Lfi  ELEGflNeifi; 
í1i¿ERflfLOR,¿))f1  cJUóO  NI  ERflGANPlfi 
í)ut¿ER  Lfi  REIHñ  DELfi.!)  ELOREi  pUlEREí).... 
(?UñND0  0¿fi¿TE  VENIR, VIL  EXTRfiNGERfl, 

Ni  TE  MIRO  fiL  LLEGAR  VEHU¿  HERnOL)fl, 

Y BE  TI  ÓE  RIÓ  Lfl  PRinfiVERfi 

éYfl¿l  Encono  PRETENDED, flMBICIO¿fl 
G'ONENñflLBOROTflDfieflBELLERfl 


Su  Em.  el  limo.  Sr.  D.  Joaquín  de  Arcoverde  Cavalcanti  y Aburquerque,  Arzobispo  de  Río  Janeiro  (Brasil),  primer  Cardenal  latino  americano,  teniendo  á su  derecha  al  limo.  Sr.  Montes  de  Oca,  Obisp 
de  San  Luis  Potosí  y á su  izquierda  al  limo.  Sr.  Obispo  de  Belen  de  Pará  (Brasil),  y rodeado  de  los  superiores  y alumnos  del  Colegio  Pió  Latino  Americano  de  Roma. 

(Fotografía  tomada  con  motivo  de  la  entrega  del  eapelo  eardenalieio  al  Prelado  Eranileño,  por  Sii  Santidad  Pi-i  . 
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NUESTROS  GRABADOS 


Nue/o  Director  de  la?Escuela  de  Sordo-Mu- 
dos. — Ha  sido  nombrado  Director  efectivo 
de  la  Escuela  de  Sordo-Mudos  el  Sr.  D.  Da- 
niel García,  hijo  del  finado  Director  del  mis- 
mo Establecimiento. 

El  Sr,  García  era  la  persona  llamada  á 
substituir  al  señor  su  padre;  D.  Daniel  conoce 
perfectamente  el  sistema  de  enseñanza  que 
.•^e  sigue  en  la  Escuela;  él  fué  comisionado 
pir  el  Gobierno  para  estudiar  en  Europa  los 
sistemas  de  enseñanza  de  los  estal)lecimien- 
t H similares  para  aplicarlo.^,  previamen'^e 
a lecuados,  á nuestra  Escuela  de  Snrdo-Mii- 
d ).s. 

Publicamo.s  hoy,  con  inolivo  del  nombra- 
miento, el  retinto  del  Sr.  García,  en  otra  de 
las  planas  de  este  semanario. 

Ultimo  retrato  d)  la  Princesa  Ena  de  Batíem- 
b3rg.-H  emos  dado  publicidad  á diferente.s 
retratos  de  la  futura  reina  de  España,  por 
ser  tan  distinguida  dama  una  de  las  perso- 
nalidades en  quien  está  fijada  la  atención  pú- 
blica. 

No  creemos  que  las  repeticiones  gráficas  en 
(pie  hemos  incurrido  sean  mal  recibidas  pol- 
los lectores  del  semanario;  pues  bastante  in- 
terés tiene  la  personalidad  de  la  Princesa  y 
|)  n-  esto  publicamos  ahora  un  nuevo  retrato 
([  i y á más  de  ser  el  último  que  de  la  futura 
e.'posa  del  Rey  Alfonso  se  ha  tomado,  tiene 
el  mérito  de  ser  el  mejor  de  cuantos  existen 
de  la  misma  Princesa. 

Con  mayor  agrado  se  verá  la  información 
gráfica  que  hoy  publicamos  referente  á la 
Prince.-a  y á su  futuro  augusto  esposo,  á más 
del  retrato  de  ella,  que  encontrarán  los  lec- 
tores en  la  segunda  plana,  por  haber  entra- 
do ya  Ena  al  seno  de  nuestra  Religión. 

El  General  Mondragón. — El  caballero  cuyo 
retrato  juntamente  con  un  autógrafo  publi- 
camos, recibió  de  sus  compañeros  de  estu- 


dios, los  miembros  de-  la  Asociación  del  C(.)- 
legio  Militar,  un  diploma  y una  medalla, 
que  le  fueron  entregados  durante  acto  solem- 
ne organizado  al  efecto.  En  el  anterior  nú- 
mero publicamos  una  reproducción  del  di- 
ploma y ahora  reproducimos  una  tarjeta 


Don  Juan  Rodríguez  Puebla,  Director  que  lué  del 
Colegio  Gregoriano. 


postal  en  doiule  se  encuentra  el.  retrato  del 
inventor  mexicano  y un  autógrafo  suyo. 

Los  inventarios  de  los  bienes  de  las  iglesias 
en  Paris. — Aparecen  en  otro  lugar  varias  es- 
cenas de  los  acontecimientos  que  se  han  su- 
cedido en  la  capital  de  Francia  y otras  loca- 
lidades con  motivo  de  lós  inventarios  que  el 


(.-Jobierno,  en  cumplimiento  de  una  ley  á to- 
das luces  improcedente,  mandó  hacer  de  los 
bienes  legítimamente  adquiridos  por  las 
Iglesias  y respecto  de  los  cuales  ninguna  in- 
tervención debería  tener  el  mismo  Gobierno. 

Entre  nuestros  grabados  hay  uno  que  re- 
presenta el  momento  en  que  M.  Debayaus, 
Comisario  del  Gobierno,  está  inventariando 
las  estatuas  de  los  Santos  de  la  Catedral  de 
Chartres. 

Otras  de  las  ilustraciones  reproducen  es- 
cenas diferentes,  que  darán  cabal  idea  al  lec- 
tor de  que  han  sido  P-s  acontecimientos  pro- 
vocadiis  por  el  Gobierno  francés. 

Alicia  Rooseveit  de  Longworth. — La  ya  popu- 
lar hija  del  Presidente  de  los  Estados  Uni- 
dos, contrajo  matrimonio,  como  se  sabe,  con 
el  Dii>utadoM.  Longwortli,  y con  motivo  del 
reciente  enlace  verificado  en  la  Casa  Blanca, 
puljlieamos  hoy  el  retrato  de  la  Sra.  Roose- 
veit de  Longworth. 

E!  Cardenal  Perraud. — El  limo.  Obispo  de 
•Viitun,  Cardenal  Perrand,  era  originario  de 
byon  é hizo  sus  primeros  estudios  en  el  Li- 
C'  o San  Luis,  ingresando  despmés  á la  Es- 
cuela Normal,  donde  se  distinguió  por  su  ta- 
lento y ajfiicación. 

Fn  18G-5  fué  nombrado  profesor  de  Histo- 
ria eclesiástica.  En  1874  fué  consagrado 
Obispo;  en  189ó  recibió  el  Capelo  Cardena- 
licio. 

La  Academia  francesa  lo  aceptó  en  su  seno 
en  .Tunio  de  1882  en  substitución  de  M.  Au- 
gusto Barliier. 

Era  notalile  escritor  y orador. 

-Murió  el  día  10  de  Febrero  último. 

Erancia  ha  perdido  á uno  de  sus  más  pre- 
claros hijos. 

El  nuevo  Embajador  de  Estados  Unidos.— El 

jueves  último  fué  recibido  en  audiencia  so- 
lemne el  nuevo  Embajador  de  Estados  Uni- 
dos cerca  de  nuestro  gobierno,  por  el  Sr. 
Presidente  de  la  Repiiblica. 

El  señor  David  E.  Thompson,  con  cuyo  re- 
trato ilustramos  nuestra  primera  plana,  es 


Sr.  Ing.  D.  JoséC.  Segura,  fallecido  últimamente. 


Sr.  Daniel  García,  nuevo  Director  de  la  Escuela  de  Sordo-Mudos. 
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un  distinguido  diplouiáticn  ame- 
ricano quien  ha  sabido  elevarse 
mediante  sus  esfuerzos  persona- 
les. Mr.  Thompson  es  de  hu- 
milde cuna,  pero  debe  conside- 
rársele como  un  gran  luchador. 

Tiene  simpatías  por  México  y 
en  diferentes  épocas  ha  visitado 
el  país. 

Viene  animado  ríe  los  mejores 
ríeseos  y sabrá  estrechar  los  víncu- 
los de  amistad  qne  unen  á las 
dos  naciones. 

Un  estudio  del  Sr.  Moreno. — MI 

forro  de  este  número  está  tomado 
de  un  magnítico  estudio  del  bi- 
tógrafo  8r.  Moreno,  notable  aidis- 
ta  mexicano,  que  tanto  llamó  la 
atención  durante  su  estancia  en 
Estados  Enidos. 

)o( — 

LA  ASOCIACION 

GREGORIANA 


En  nuestra  publicación  diaria, 
ofrecimos  ocuparnos  de  los  tra- 
bajos de  la  -Imita  Ventral  déla 
.\sociaei6u  ( iregoi'iana,  )ireparai;- 
do  el  banipiete  con  el  ijue  anual- 
mente celelu'a  sus  aniversarios; 
hoy  tenemris  el  yilacer  de  amm- 
ciar  á nuestros  lectores  (|Ue  á la 
una  <l(d  día.  en  el  pintoresco  dd- 
voli  del  Eliseo,  se  reunirán  los 
( Iregoriaims  para  e.elebrar  (d  40" 
arnversario  de  la  fundación  de 
su  Sociedad. 

El  12  de  .Marzo  de  ISót). 
tarde,  en  un  gran  eenadoi  de  la 
campo  conocida  con  el  nombre  de 


ses  soeial(;s,  desde  el  aguado)  hu- 
milde, pero  honrado,  hasta  los 
dignatarios  más  altos  del  Estado 
en  todas  las  Administiaciones 
políticas  del  país;  sin  distinción 
de  rangos,  clases  ni  condiciones, 
unidos  todos  para  un  solo  olije- 
to,  con  un  solo  pensamiento  y 
un  poderoso  medio  de  acción, 
unión,  fraternidad. 

Todos  p.xr.v  uno,  uxo  paiun. 
■roDOs. 

Hoy  cuenta  la  Asociación  40 
años  de  existencia  y sólo  (|uedan 
bO  gregorianos  vivos;  120  lian 
desaiiarecido  en  el  curso  de  los 
años.  Pero  ni  las  vicisitudes,  ni 
las  contrariedades,  ni  las  divisio- 
nes de  partido,  han  aminorado 
entre  los  gregorianos  el  cariño  y 
buenos  deseos  conque  se  reunieron 
en  IStib. 

Como  una  jirenda  inestima- 
ble. el  Presidente  es  (hqmsitario 
d('  un;i  botella  (pie  lian  an  la  uo- 
'ri;i.i..v  (n([C<ioi-it.-\x.\  y (pie  han 
de  apurar  su  contenido  los  últi- 
mos grc'goi'ianos  ipu'  ijueden;  < stá 
adornada  en  su  cuello  con  una  co- 
rona de  listones,  en  los  que  están 
escritas  las  firmas  de  todos  los 
miembros;  ahí  está  la  ile  Don 
¡-'i  bastián  Lerdo  de  Tejada,  la  de 
Don  .José  Ighsias,  etc. ; en  un  cua- 
dro erande  uno  de  los  retratos, 
d(d  inolvidable  Héctor  del  Cide- 
gio.  Licenciado  Don  Juan  Ro- 
dríguez Puebla.  Otro  de  los  ob- 
jedos  que  conservan  como  triste 
recuerdo,  es  un  perro  de  ])iedra 
estaba  colocado  en  pasamano  de  la  es- 
calera ])rinci].)al  del  Colegio,  y en  cuya  ca- 
beza se  hacían  dar  lo  que  llamaban  enacorro- 


01  ilustre  novelista  español  D.  José  María  Pereda,  fallecido  el  2 del  actual 


á la  una  de  la 
casa  de 
‘‘Petit 


Versalles,"  se  hallaban  reunido, s,  bajo  la®8  (pie 
])i'esideneia  del  Si'.  D.  Ignacio  Trigueros, 

ISO  personas  i>ertenecientes  á todas  las  cla- 


E1  notable  criminalista  Lie.  D.  Agustín  Verdugo,  en  su  juventud. 


El  distinguido  Jurisconsulto  D.  Agustín  Verdugo,  felleeido  el  jueves 
último. — [Fot.  Arriaga.]  _ 


Objetos  pertenecientes  á la  Asociación  Gregoriana,  conservados  por  su  presidente  el  Dr.  Soriano. 


lU'.í  como  catstigo  ile  faltas  escolares:  l\Iii'aiuón 
y otros  muchos  golpearon  con  sus  dedos 
acuella  cabezal  Particularmente  guarda  el 
Dr.  Manuel  S.  Soriano,  Presidente  actual  de 
la  Asociación,  un  lilno,  curiosa  colección  de 
muchos  documentos  y reseñas  de  los  aniver- 
sarios de  la  Asociación;  es,  sin  duda,  la  única 
com[deta  que  existe;  por  último,  ilustramos 
estas  páginas  con  otro  retrato  del  señor  Ro- 
dríguez Puebla,  que  en  años  anteriores  i-e 
ha  distribuido  entre  los  socios. 

Todos  estos  objetos,  repetimos,  se  guardan 
bajo  la  custodia  del  Presidente,  y en  este  año. 
por  primera  vez,  los  hacemos  conocer  de  nues- 
tros lectores  para  que  esas  ilustraciones  pei’- 
]ietú(m  su  recuerdo. 

:)o(:- 

(1  $r.  £i(.  i).  Agustín  Verdugo 


IX  MEMORIAiM. 

Rn  ple-nO'  vigor  intele'ctual,  crrauylo  aún 
podía  haber  preistado'  maiyc'res  servicios  á 
la  ciencia  jurídiica,  ha  muerto  d('  un  inO' 
do  mesiperado,  victima  ckl  tprribh'  azote 
(jue  espanta  hoy  á la  capital,  el  distingui- 
oo  abcigadO’,  notable  criminalista  y galan  i 
orador,  cuya  miuerté  lamentamos  since- 
ramente los  cpie  neis  llamiamos  «ns  frater- 
'^a’its  amigos. 

Fmié  V^endugo  un  entusiasta  propagarlo r 
d£  los  -esfütlibs  jurídieOiS,  desinteresada- 
mente.  pues  bien  sabido  es  que,  entre  nos- 
ctre^  las  publicaciones  de  orden  riguro- 


sanicnti'  cicntifico  ca.si  no-  cubren  sus  ga.i- 
tos:  creó  la  revista  quincíuial  "La  Ciencia 
Jurídica."  publicando  nnnuu-oscs  volúme- 
nes miutridos  de  jurisprudencia  patria  y de 
utilísimo’si  estudios  ríe  derecho : anterio''- 
mnute  había  continua^'lo  ¡a  pablii-ación  d. 
•'El  Derecho,”  periódicoi  quincenal,  funda- 
do á raíz  del  triunfo  de  la  República,  poi 
un  grupo  selectO'  de  jurisconstiltcs  distin- 
guidos : tradujo  nuiuerosas  monografías 
fie  Derecho  Pmial  italiano  y varias  obras 
de  Dereciio  Romano  _\'  de  Denichoi  Inter- 
nacional  privado'. 

■Aluy  joven  emprendió  la  pubíicacióni  ct- 
-u  obra  "Dcircidho  Civil  Aíexicano,”  de  la 
cual  salicroui  á luz  sciis,  tomO'S  : obra  qc,  . 
de  haberse  comcluido'.  seir'a  un  estudio  c.\- 
t.;r.aso  di*  iruestro  Código  Civil:  por  últ- 
mo,  nuiestra  bibliografía  jurídica,  le  cleb;' 
un  .sicrviciO'  precioso  : hal>er  dado  á eonn- 
enr,  oridemada  y aaiotada,  la  "Revisión  el.  1 
Proyecto  de  Código  'Civil  Ahexicano,"  foj- 
mada  por  el  Doctor  Don  Justoi  Sie.rru. 
n^visi'ón  hecha  p'Or  la  comisión,  compuesi 
por  ios  señores  Don  Jesús  Terán,  Docto.- 
José  IVla-ría  Lacunza,  Do.u  Fí^rnanelo  Ra- 
mírez, Don  Pedro  Escudero  y Echanev  ' 
\-  Den  Luis  Aféndez  : comisión  que  traba- 
jó del  año  d'C'  iSói  al  de  1866. 

.Agotada  la  obra  del  señor  Zarco.  "Hi'- 
toria  'del  Congreso  'Constituyeinte,"  A'er- 
dugo  la  nuniprimió,  adicict-i'án.dicla  con  l,i 
li'gisla.ción  eoa'St'itucionail  vigente  haisca 
nuestros  días:  luiuchas  'ctr'ais  publica'ciones 
de  importancia  se  .deb'e.n  á la  infatigal^le 
laboriosidaid  de  Agustín  A’erdiugo. 

lAIuiy  jcive-n,  acabando  de  recibir  el  tí- 
tulo de  abogado,  fiié  llamado  á servir  e! 


puesta  ide  dofifcinsuir  de  uticio  ; su.  empeño 
en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  y la 
lirillanitez  de  su  esitilo',  le  coniquistarO'U 
P'ronta  y alta  reputaciión  en.  .nuest'ro'  fo-ro. 

V-erd'Ugo  e.ra  un  orador  .de  heruTOSia  y 
sonora  palabra,  de  periodos  amplios  y 
conceptuosos,  de  estilo  fácil  y elegante : 
unía  á (‘Stas  cualid-a'des  de  fondo,  la  ga- 
ilairdía  ex'traordinaria  de  su  apostura  y C 
iimbre  simpático  de  isu  bien  timlarada  voz: 
su  d'úfein.sa  de  Enriíjue  Riod.t*  pricde^  seña- 
larse como  una  de  las  piezas  oratorias 
más  bien  desarrolladas  y más  cuiidados-is 
cine  se  han  pro'nuiu'ciarlo  en  nuestra  histo- 
ria del  jurado. 

Jamá'S  Ve;rd'U!g'0.  negó  (d  'CiOn'tin.ge'nte  de 
su  e.studio  á 'cualq.uitra- empresa  de  orden 
cieintifioo' : 'til  trabajo  qui*  se  le  '(mco^me.n- 
tlaba  era  preperado  con  tesón,  .con  amor, 
y leído  en  su  oportunidaid  'CO'U  .escrup'tílnsr; 
exact'ituid.  Eré  uno  .de  los  más  a'si.duos 
scicics  die  la  Aicatlcmia  de  Juriapnr.id.encia 
y U'Uio  'de  los  nrás  .entusiastas  Ifunida.dores 
■de  la  Acadipmia  de  Cienciss  Sociales. 

Aíodesto'  siempre,  y siempre  benévolo, 
cuantos  le  cono'fim'os,  le  ■estima'moL-  : d^eia 
un  recuicirdo  d-e  simp-atla  en  muchos  cora- 
zones, una  gran  p'ena  .en  los  que  ccncicí- 
m.cs  (d  fondo  de  'SU  espíri.tu  y un  (ejemplo 
de  labcriosidaid  y amor  á la  profesión  ([■u.- 
abraz'ó,  digno  de  imita:r'.s.e : oreO'  interpro- 
tar  les  sentimientoi?  d'il  foro  de  Aléxico, 
al  detlicarle  en  estas  'líne'as  un  recn  nlo 
tan  si.nic.e.r'0  coimo  mereicido  y n'Oiblenumt'e 
'con'quista'do. 

ANTONIO  RAMOS  PEDRCEZ.A. 

)o( 

EL  SEÑOR  INGEtdERO  AGRONOMO 

D.  JOSE  C SEGURA 


bublicumos  boy  el  retrato  de  este  incansa- 
ble y entendido  ])ro¡)agan( lista  de  los  cono- 
cimientos agrícolas,  fallecido  en  esta  cajú- 
tal  el  1’2  de  Febrero  liltimo. 

En  Kl  Tieitiiio  de  ayer  rpjjrndujimos  la  ex- 
ti'usa  Iriografía  que  de  él  escribió  el  Sr.  L. 
de  Ralestrier,  Secretario  de  la  Sociedad  Agrí- 
cola Mexicana,  de  la  cual  fué  el  Si'.  Segura 
activísimo  miembro. 

Nació  éste  en  México  el  1G  de  Julio  de 
USJO.  Hizo  sus  estudios  en  el  Colegio  de 
.Minería  y des])ués  cu  la  Escuela  de  Agricul- 
tura. obteniendo  el  título  de  Ingeniero  agró- 
nomo el  7 de  Enero  de  187(1. 

Se  alistó  cu  el  ejército  y sirvió  en  él  basta 
1.S7(1,  cu  i|uc  se  le  exjndió  su  licencia  abso- 
luta. 

Desempeñó  varias  cátedras  cu  la  Escuela 
de  .Agricultura,  jiasando  más  tarde  de  jiro- 
fesoi’  á la  Regional  de  Aeajianziugo  y des- 
pués al  li'.stituto  de  Toluca. 

Eué  ciiq)leado  de  la  Secretaría  de  Fomen- 
to, y además,  (lcseuq)eñó  numerosas  comi- 
siones iigiícolas  en  diversos  Estados  de  la 
Rc|)ública. 

i’oi’  tic,  fué  nombrado  Dii'ectoi’  de  la  Es- 
cuela Nacional  de  Agricultura  cu  Eucuj  de 
18!);-),  y cne.se  puc.sto  j)restó  im|)ortantes  ser- 
vicios á dicho  establecimiento. 

Escritor  fecundo,  oolaboi'ó  en  uLa  Revista 
.Agrícola,))  «El  Progreso  de  Aléxico»  y en  el 
«Ro'etín  de  la  Sociedad  Agrícola  Alexicana,)) 
dcl  cual  fué  también  director:  sus  artículos, 
reunidos  ' n un  volumen,  formarían  un  ver- 
dadero tintado  de  agricnltura  mexicana,  que 
to'los  los  agrieiiltoros  del  jiaís  jiodrían  con- 
sulta i‘  con  fruto. 

Fué  miembro  de  numerosas  sociedades 
científicas  de  la  Rejiública  y del  extranjero, 
y su  muerte  constituye  ima  gran  jrérdida  j^a- 
ra  la  agricultura  naiúonal. 
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M.  Lepine,  prefecto  de  policía,  y M.  Touny,  director  de  policía  inunicipí.! 
de  París,  dando  órdenes  á los  guardias  para  que  aprehendan 
álos  manifestantes  en  la  Iglesia  de  Santa  Clotilde. 


El  comisario  de  Gobierno,  M.  Debay  lUX,  acompañado  del  sacristán  del 
Templo,  inventariando  las  imágenes  de  los  Santos  en  la 
Catedral  de  Chartres. 


LA  Malagueña 


Pasoliaii  tai  Granada  las  fiestas  de  la  ( 'oro- 
nación  de  Zorrilla,  la,  cual  fué  celelirada  con 
todo  linaje  de  diversiones,  al  sol  y á la  S(jrn- 
lira,  al  aire  vivo  de  la  calle  ó bajo  lujosos  te- 
chados; gozo,  en  fin,  jiara  todos  los  gustos,  y 
programa  muy  juiesto  en  razón  cuando  st' 
il)a  á honrar  algo  muy  universal,  á un  poeta 
y á una  ])oesía  i|ue  sietu])rc  acertaron  con  el 
irusto  de  todos  y hahían  cantado  saraos  y 
combates,  toi-neos  y danzas,  solmlades  del 
alma,  y algaradas  ile  la  muchedumbre. 

La  ciudad  de  Isalxd  hervía  d('  júbilo,  las 
calles  de  ociosos,  y las  viviendas  de  moles- 
tias de  todo  género.  Ahajo  y en  la  Alhambra 
hütídes  espaciosos,  })revenidos  para  tales  con- 
tingencias. ya  desde  muchos  días  atrás  no 
daban  posmla  al  {x-regrino.  Las  gentes  acu- 
dían á cientos  á honrar  á Zorrilla  y á miles  á 
\’ei'  los  toros. 

Se  había  eelebiailo  la  }>rimera  corrida,  en 
i|Ue  .Mazzantini  y (laerritd  habían  lucido  su 
mucho  ¡irte  en  lances  de  capa  y muerte,  y la 
aente  volvía  de  la  Plaza  ¡i  tiempo  que  (ú  sol 
'(■  ilia  del  cielo,  des])acio,  jiai'a  que  el  loras- 
turo  pudiera  aún  admirar  toda  la  gala  anda- 
luza que  tortialja  ili-  la  fiesta.  La  carrera  d(d 
Gaiao.  la  ealh'ilu  los  Keycs  ( 'atól icos  y t odas 
la>  (•l■l■l•anas  á ellas  no  callaron  en  laig'o  rato, 
lieridas  de  las  ruedas  y los  cascos  que  pasa- 
ban un  \'urliginoso  galopu.  Los  coches  (pie 
rodaban  por  la  primei'a  de  aquellas  vías  luc- 
io -u  perdieron  bajo  de  los  árboles  de  la  ala- 
mu  la  en  que  se  t<-rrtnna;  oti'os.  un  cttyo  inlu- 
,ii  -OI  -e  pensaba  más  lai  la  <aimiila  (pie  un 
i | I o uulialian  calle  adelante  por  itna  n 
lili. i '■  nido  lie  iii’onto,  se  iban  perdien- 

do en  l:i  : ¡ 1 ■ i.  nti  s, 

l.entamei  ; '1:11  cobrando  sus  moradoi'es 

I asas  y lono.i  - 

L1  jiatin  de  la  llamada  de  la  .Mameda  ha- 
iía  permaneeido  durante  toda  la  tarde  silen- 


cioso. Ninguna  tiesta  hay  (|ue  así  desimeble 
las  casas  y las  calles  como  la  fiesta  de  toros, 
ni  (jue  se  lleve  consigo  tan  p)or  eittero  los  mi»- 
dos  de  la  cittdad:  los  coches  nO  ruedan,  des- 
pués que  llevaron  á sus  dueños,  de  siempre 
ó tenqiorales,  á la  Plaza;  los  vendedores  de 
naranjas  y detuás  entrep)latos  itopulares  hol- 
garían á estas  horas  en  cualquiera  otra  parte; 
y allá  se  estará  también  la  granujería  toda, 
pidiendo  al  que  llega,  p.rra  la  entrada,  ó in- 
tentando, cuando  no,  escalar  el  templo,  como 
malos  poetas  el  de  la  Fama,  por  si  logran  ver 
algo. 

No  cabe  duda  que  en  el  [tatio  aquel  se  es- 
t día  tan  bien,  por  lo  menos,  como  en  los  to- 
ros, y era  á aiptella  hora  lugar  hasta  deleita- 
ble y muy  á jiropiósito  para  esiierar  en  él  la 
muerte  del  sol,  que  ya  en  aquellos  días  de 
-I unió  y en  tierra  de  Andalucía  era  ttn  ene- 
migo formidable.  Había  allí  ambiente  aro- 
mado y fresco.  lindas  tiores  en  macetas,  có- 
modas mecedoras,  tronos  de  la  pereza;  sobri' 
amplia  mesa  ih'  mármol,  diarios  de  Madrid 
y de  Granada,  guías  y programas,  fotogra- 
fías de  la  Alhambra  Por  único  ruido,  el 

ruido  del  agua  que  caía  de  una  fuente  en  la 
plazuela  inmediata,  fronte  á la  |iucrfa,  ver- 


])ila  en  ijue  iban  á sumirse  todos  los  chorros 
y se  ajiagaba  su  rumor,  como  se  sumen  y 
apagan  en  el  sepulcro  todos  nuestros  alboro- 
tos y canciones. 

Cuando  empezó  á sentirse  en  las  calles 
aquel  estrépito  que  dije,  empefó  en  el  patio 
á saberse  de  la  fiesta  lo  único  que  de  ellas  sa- 
be quien  espera,  la  esposa  desvelada  que 
aguarda  á su  mundano  marido,  la  madre  ca- 
vilosa, el  criado  soiroliento  que  ha  de  abrir  á 
su  señor  la  puerta:  empezó  á saberse  que  ha- 
liía  terminado.  En  breve  tiempo  el  áimbito 
mudo  inundóse  de  ruidos,  de  voces  y pasos. 
Algunos  huéspedes  atildados,  desoyendo  la 
voz  de  la  campana  itue  ya  llamaba  á la  mesa, 
se  dirigían  á sus  cámaras  respectivas  á mudar 
antes  su  traje,  los  que  menos  á limpiarse  del 
jjohrn:  otros,  que  llegaban  ndrasados,  sezam- 
luillían  en  el  comedor  sin  más  preámbulos, 
viendo  ya  á través  de  la  puerta  la  mesa  guar- 
necida de  comensales. 

A tales  horas,  una  fonda  es  siempre  cosa 
alegre,  y mucho  divierte  el  ánimcrel  tumul- 
to de  huéspedes  que  entran  y salen  y se  sien- 
tan á comer,  todos  bien  humorados  y locua- 
ces, dejada  en  su  casa  propia  la  taciturnidad 
ipie  hasta  en  la  mesa  nos  acompaña  tantos 
(lías.  El  que  tiene  más  hábitos  de  orden  y 


tiéiidiise  de  una  en  otra  taza  hasta  |la  ancha 


l.,a  policía  y loa  bomberos  de  París  escalando  los  muros  de  la  Iglesia  de  San  Pedro,  con  objeto  de 

apoyar  la  verificación  de  los  inventarios. 


— igi  — 


Otras  escenas  de  las  manifestaciones  en  París,  en  contra  de  la  ley  de  inventarios  de  los  bienes'de 

las  Iglesias. 


regularidad  de  vida,  ese  aparece  luá.s  decidor 
y alborotado  que  nadie  en  la  mesa  de  fonda: 
sin  duda  el  espectáculo,  por  nuevo,  excita 
sus  nervios  y su  espíritu  con  más  fuerza  i|Uc 
en  los  otros. 

Apenas  eran  notadas  de  mueho-sde  los  que 
entraban,  con  el  apresuramiento  ([iie  éstt)s 
traían,  dos  monjas  mendicantes,  acaso  Her- 
manitas  de  los  Pobres,  que,  llegadas  poco  an- 
tes alj'patio,  se  habían  situado  junto  á la 
puerta'del  comedor  y en  humilde  actitud  jie- 
dían  á los  que  hecia  allá  se  encaminaban. 
Eran  puestas  allí,  aquella  tarde  y en  aquel 
lugar,  vivo  contraste  de  toda  alegría  terrena, 
y parecían  venidas  para  traer  al  recuerdo  lU' 
tantos  gozosos  el  desamparo  y miseria  en  ¡pie 
hermanos  suyos  vivían. 

Dos  eran,  como  digo:  la  una  ya  entrada  en 
años,  parecía  ser  también  antigua  en  el  hábi- 
to y estar  hecha  á su  santo  ejercicio,  según  la 
mayor  resolución  con  que,  aunque  en  voz  Via- 
ja y humilde,  demandaba  su  limosna;  la  otra, 
flor  en  la  primavera,  niña  y tímida,  mostrá- 
base como  avergonzada  de  pedir,  sin  que  osa- 
ra indicar  su  deseo  de  otra  manera  que  con- 
ser\’ando  á duras  ])enas  un  plato  en  la  mano, 
mas  sin  ; delantarle  una  línea  cuando  alguien 


honrará  ([uien  entraba,  á una  gloria  de  la 
tierra,  no  menos  deseable  acaso  que  el  laurel 
de  Zorrilla,  una  niña  de  Málaga,  cenceña  y 
morena,  vestida  de  toros,  di'  los  cuales  traía 
el  rojo  de  la  sangre  en  el  trajo  y la  lu'gra  in- 
tención en  los  ojos. 

Venía  sirviéndola  un  bcrinoso  mozo,  de 
gran  parecido  con  ella. 

Tornaba  alegre  de  la  tiesta;  en  su  corazón 
de  andaluza,  al  pacífico  inslinto  y natural 


conocidos,  á veces  abriendo  discretamente, 

al  que  no  lo  era,  ]>uertaen  la  conversación 

¿Qué  le  sucedía?  ¿Tanto  le  apenaba  la  pe- 
nuria. de  las  monjas,  en  que  otras  mil  veces 
había  i’eiiarado?  ¿Le  habría  parecido,  por  el 
contrario,  riqueza  á (¡uc  ella  huláera  querido 
llegar? 

.\(iuella  mantilla  soberana,  en  la  cual  la 
niña  no  tenía  donde  clavar  un  alliler  sin  |)in- 
char  alguna  voluntad  de  hombre  allí  presa, 
aijuella  mantilla  negra  (|ue  mandaba,  ¿sentía 

celos  de  la  blanca  toca  (|uc  afuera  pedía? 

huego  bajó  vestida  de  blanco  jiara  ir  al 
baile  fie  la  J'/rnchi,  y aún  llevalm  la  melan- 
colía cu  la  frente.  ¿Sería  llori|ue  babía  c.<co- 
gido  acjuella.  noche  [lara  su  traje? 

No  jiuede  dudarse  <|Ue  el  mayor  encanto 
de  los  viajes  es  la  imposibilidad  de  averiguar 
estos  misterios  que  uno  mismo  se  forja. 

)o(— 

PENSAMIKN  ros 


Dos  escenas  de  los  desórdenes. — Abate  Gardez,  cura  de  Santa  Clotilde. 


pasaba.  Su  intensa  palidez  hacía  parecer  tris- 
teza el  recato  y compostura  de  su  hermoso 
rostro.  A cada  moneda  que  recibía  ruborizá- 
base jigeramente  y su  voz  temblalia  al  agra- 
decerla. 

.\caso  venía  ahora  entre  todas  aquellas 
jiersonas  á hacer  de  mendiga  la  ([ue  pocos 
meses  antes  había  pasado  ante  ellas,  ó ante 
otras  tales,  abriéndose  paso  ■ como  señora, 
quizás  como  reina  si  la  miraron  bien  el  ros- 
tro. De  señorita  de  linaje  eran  sus  manos  y 
su  porte,  y hasta  su  humildad. 

También  parecían  puestas  allí  ])a- 
ra  servir  de  piedra  de  toque  en  que 
ensayar  la  caridad,  y el  modo  de  ca- 
ridad, de  cuantos  llegaban  al  hotel. 

Dos  muchachos,  en  traje  de  toros, 
no  achulado,  se  detuvieron  y dieron 
á las  monjas  de  lo  que  en  el  bolsillo 
llevaban,  mucho  ó poco,  lo  que  pri- 
mero les  vino  en  mano:  que  no  hu- 
biera ya  tristes  ni  hambrientos  des- 
pués de  aquella  última  estocada  de 
Guerrita Tras  ellos  llegó  un  an- 

ciano venerable,  pulcro  y distingui- 
do, al  cual  acompañaba  un  hijo  ado- 
lescente: el  viejo  depositó  sin  ruido 
algo  en  el  plato  de  las  religiosas  y 
se  entretuvo  breve  rato  haVilando  con 
ellas:  En  pos  de  varios  que  no  las 
vieron,  entró  lentamente  un  figurón, 
de  estos  á quienes  se  llama  ijallos 
cuando  á nosotros  pollos,  muy  retor- 
cido de  bigote,  atroz  de  solemne, 
muy  pagado  y peripuesto,  ante  las  damas  ai- 
res de  desengañado  y escéptico  y hechos  de 
codicioso  y cándido:  este  tal  sacó  pomposa- 
mente una  peseta  y la  echó  como  á cara  ó 
cruz  en  el  plato.  L'n  marido  joven  contribu- 
yó con  lo  que  quiso  su  mujer,  á quien  pre- 
sentó, para  que  eligiera,  cuantas  monedas 
traía. 

Y en  esto  la  puerta  dió  paso,  y aun  jura- 

yo  que  se  ensancho  en  sus  quicios  por  más 


compasión  femenina  habríase  soln'iqmcsto  I i 
costumbre,  la  admiración  por  el  valor,  dia- 
riamente mostrado  ante  sus  ojos.  Su  gozo  na- 
da argüía  en  contra  de  su  alma,  y quien  Ini- 
biera  dudado  blanduras  en  ella  pronto  pudo 
arrepentirse  al  verla  llegar  junto  á las  mon- 
jas. Súbitamente  se  detuvo  y llamando  á su 
hermano,  le. invitó  á ((ue  las  socorriera,  de- 
teniéndose después  á hablar  con  la  más  joven 
largo  rato,  mientras  aquel  tomaba  en  la  me- 
sa posesión  de  <los  sitios. 

Cuando  penetró  en  la  estancia  la  malaguc- 


Excursión  enJautomóvil.— El  Rey  Alfonso 
hace  de  “chauffeur.” 


ña  notárnosla  eaiálosa,  poi.'o  des- 
pués melancólica.  No  como  otras 
noches  alegró  aquel  rincón  don- 
de se  sentalja  con  sus  donaires 
y su  saladísimo  decir,  comentan- 
do 'el  espectáculo  á que  hubiera 
asistido,  haciendo  de  lo  cómico 
aquí  y allá,  en  personas  y en  su- 
cesos, como  alfileres  que  tomara 
de  su  acerico,  bromeando  á los 


El  amor  de  las  pasadas  edades  habí  pro- 
ducido las  Fedras  y las  Didos;  el  amor  santo 
(|ue  brotó  de  la  doctrina  salvadoi’a  |)rodujo 
las  Magdalenas. 


De  cada  cien  hondiri'S,  noventa  aman  por 
verdadera,  impresión;  de  cada  cien  mujei'es. 
noventa  aman  por  agradecimiento,  y por  te- 
ner amor.  Por  eso  necesita  educar  su  corazón. 


El  hombre  cuanto  más  desciende  en  la  es- 
cala de  la  fidelidad,  tanto  más  sulie  en  la 
escala  de  las  exigencias  (para  ci.m  la  mii- 
jer ). 


La  hipocresía  no  es  una  pasión, 
máscara  de  todas  las  ])asiones. 


El  corazón  y la  cabeza  pueib'n  conside- 
i'arsi'  como  el  cuarto  principal  y la  Imhar- 
dilla  de  la  casa;  el  amor  es  incpiilino  del 
primero,  y los  filósofos  habitan  la  segunda. 
No  conocen  al  vecino  másipic  de  vista. 


San  Sebastian. — El  Rey,  la  Princesa  Ena  y los  periodistas. 


EN  SANTANDER 


Dceidiue  <'n  dónde  está  de  Sutileza 
la  morada  (|Ue  asedian  pescadores 
([Ue  no  temen  al  mar.  y á los  lágores 
de  una  mnii‘1-  suspiran  con  tristeza. 

Decidme  en  donde  está  la  l’ortaleza 
del  nolile  paladín  de  los  mejores 
tiem]ios  ])asadt)s  de  virtud  y amores; 

(|Vie  al  liadla  castellana  da  belleza. 

I’or  él  yo  vine  aquí;  surqué  las  ondas 
del  Cantábrico  mar:  quiero  su  mano 
estrecbar  con  las  mías  tremulantes. 

tsi  es  tu  joya  mejor,  no  así  la  escondas, 
pues  la  (juiere  admirar  un  mexicano 
<iue  en  tu  Pereda  vé  nuevo  Cervantes. 

Fu-Weiseo  S(,)s.\. 

Septiembre  de  Tsqo, 

)o(:  

M.  y Mme.  Fallieres 


El  grupo  fotográñeo  (|Ue  boy  i’epi-odueimos 
del  Pj-esideiite  de  la  Kejiiibliea  francesa  y 
de  su  esposa,  fué  tomado  en  el  Elíseo,  el 
mismo  día  en  cpie  se  instaló  en  su  oficina  ofi- 
cial el  matrimonio. 

También  |)ul)lieamos  do.s  retratos  del  juis- 
mo  M.  Fallieres,  correspondientes  á diferen- 
tes é|iocas  de  su  vida. 


n)  Con  motivo  de  la  reciente  muerte  del  ilus- 
tre U.  José  María  de  Pereda  creemos  oportuno  y Mme.  Fallieres, 

publicar  este  soneto  inédito. 


MUERTE  DE  OFELIA 


Para'  "F.l  dT  mrpo  Iluistrardo." 

La  rubia  calrellcra  'dies.ceñulia  ; 

Yertois  lois:  labios;  y sus  ojos  bellci.s. 

.Sin  la  chispiai  amorovsa  d'e  la  vida, 

.Sin  la  sublime  luz  cb'  sus  de.stidlos. 

En  el  lecho  ele  ricais  vcstieluras 
ülauicas  como  la-  iniiev’.i*,  .s-e  doirmia, 

Y pr/eisa  ele  .borribb^s  aimairguras 
.Su  ])obre  cotiazóir  'se  estriMne-cia. 

Ruedan  sus  ilirsiotres  dustrozaidas 
Ilaista  el  foindo  del  ne,gro  de-socnisiir  "lo;.  . . . 

.\sí  la.s  tristes  flores  ■cles-lrojadais, 

Hoja  trais  bo.ja  arrastra  el  arroyuelo. 

Es  (jue  viene  la  muerte  y 'torva  y fria, 

El  alma  biere  de  la  virg-en  ludia, 
á'  en  lecho  virginal,  ya  len  agenía, 

.\úiT  delira  con  Hamleit,  la.  donr  lia. 

Las  flores  que  ',41a  .amó  ya  están  marchitas, 
.Muerta  (‘stá  su  ilusiém  y su  ventura; 

Mustia.s.  y sin  color  las  margaritas 
Caen  al  fondo  de  negra  siepultura. 

¡ Ks  ( ifielia  durmiendo  cirlix'  las  flores. 

La  de  so'nri..sa  virginal  dioliimt-, 

Ls  ( tfellia  s'ouanKlo.  eni  sus  aimoreLs, 

Ls  ( ifidia  durmieuido  eternanreute  ! 


S.XLYAIX  )R  F.KA.M  PILA  Y S.ANCHEZ. 
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Sra.  Alicia  Roosevelt  de  Longworth. 

una  mañana  de  su  casa  acompañado  de.  su 
hijo.  Ihan  los  dos  en  un  camcoche.  vestidos 
con  los  trajes  proi)io.s  de  los  lalu’adores  del 
país.  Mnrique  había  renunciado  al  traje  (U* 
señorito  que  antes  usal-a,  sus  manos  es'al)nn 
ennegrecidas  y en  desorden  sus  cabellos. 

¡ín  casa  de  Auberiot  latía  con  violencia  el 
corazón  de  Valentina.  Enrique  ¡labía  anun- 
ciado su  llegada  el  día  antes. 

( 'onio  la  mayor  parte  de  lat;  mujeres,  la 
muchacha  deseaba  vivir  en  la  ciudad  y de- 
ploraba la  tercpiedad  de  su  padre,  al  vers(* 
oldigada  á renunciar  ú su  sueño  dorado. 

— La  verdadera  felicidad — le  decía  con 
frecuencia  su  padrií — no  puede  existii’  más 
que  en  el  campo. 

A las  nueve  de  la  mañana,  Auberiot  se 
asomó  á una  ventana  y á los  ¡tocos  instan- 
tes exclamó: 

¡Ahí  están! 

A los  cinco  minutos,  Enrique  y su  padix' 
bajaron  dei  vehículo  y estrecharon  efusiva- 
mente.la  mano  de  Auberiot. 

Ln  criado  desenganchó  el  «aballo  y lo 
condujo  á la  cuadra. 

--  AAlentina  está  vistiéndose — dijo  el  la- 
Iti’ador — y no  tardará  en  bajar. 

Al  poco  rato  se  presentó  la  mucha ch.a  y 
corrió  á saludar  á los  recién  llegados. 


Los  d(.)S  jóvenes  obedecieron  en  seguida. 

— ¿Eres  feliz,  A'alentiiia? — dijo  Eiuiijue. 
— Sí,  mucho.  Sin  ejiibargo,  estarni  más 
sitisfeelia  si  mi  padre  iio  te  hultiese  ('xigido 
ese  siieritieio  absurdo  y puiliésemos  vivir  en 
París,  en  vez  de  perma  ('C(  r en  el  eanipo. 

- Pero  tú  lias  creícUt,  A’aleiitina 

— ¡C'ónio  si  lo  be  ereíilo! 

— Pues  lias  de  seber  (pie  todo  esto  es  una 
farsa,  llevada  á caito  con  la  eouqilieidad  de 
mi  padre.  lie  obtenido  una  lieoncia  de  seis 


El  Cardenal  Perraud,  Obispo  de  Autun,  y miem- 
bro de  la  Academia  Francesa 


— ¡CoiKiue  no  me  acepta  usted  poi-  yerno, 
M.  Auberii.ú! 

— Xo — contestó  éste  al  joven  (jue  se  lialla- 
ba  ante  él.  — La  petición  de  usted  me  bmira. 
y me  duek‘  en  el  alma  mi  negativa,  ¡lonjue 
es  usted  hijo  de  mi  amigo  Pedro  Haziii,  á 
(luien  tengo  en  gran  estima.  Pero  A'alentina 
ha  de  ser  e.^posa  de  un  labrador  como  yo,  y 
no  de  un  señorito  eonm  usted,  empleado  en 
i’arís.  Xo  (luiero  por  yerno  nn  liombre  (lue 
tenga  los  manos  blancas  y no  curtidas  por  el 
traliajo  del  campo. 

Hubo  un  momento  de  silencio  en  la  coci- 
na. donde  pasaba  la  escena. 

— I’ei'd  e.s  el  caso — dijo  al  tiii  el  hijo  de  Pe- 
dro— que  amo  con  deliiáo  á Ahilentiiia. 

— La  olvidará  usted. 

— .\'o  iiH'  será  posilile. 

— Pues  instál('.«e  usted  en  casa  de  su  padre 
y dedíi|U(‘S(>  al  cultivo  de  la  tierra.  Es  la  úni- 
ca manera  de  (pie  obp'nga  usted  la  mano  de 
mi  hija. 

— lúies  estoy  dispuesto  á hacerlo. 

— ¿Se  elianeea  usted,  hlnri(|ue? 

— Xada  de  eso.  .\tno  á A'alentina  y no  va- 
cilo ante  semejante  saei’i (icio.  ¿Pero  cuándo 
podrí-  volver  con  mi  pailre  en  busca  ile  una, 

ont estación  favorable? 
e 


El  general  Mitre,  fallecido  en  Buenos  Aires  el 
18  de  Enero  último. 


M.  Fallieres  en  1858. 

mjino$  BCJincAS 


—Dentro  de  dos  ó tres  meses.  .Vliora,  voy 
á llamar  á mi  hija. 

.\  los  [)oi'os  monieiitos  presentóse  A'alí-nti- 
na,  la  cual  dijo: 

— ¿tillé  qniei’es,  pa})á? 

— Enriíjue  acaba,  de  pedirme  tu  mano, 
¿(lué  opinas  tú  de  eso? 

— (¿ue  no  tendría  inconvenicntí-  en  ser  su 
e-posa. 

— Se  conoce,  piearuela,  «[ue  cstábais  <ie 
acuerdo  los  dos.  Pero  te  advierto  (iiie  uo 
([uiero  }u:)r  yerno  á un  señorito,  sino  á un 
labrador.  Enrique  me  lia  prometido  renun- 
ciar al  empleo  cpie  tiene  en  París  jiara  d'-di- 
ear.-;e  al  cultivo  de  la  tierra. 

— ¿De  ver.íS? — })reguntó  A'alentina  á En- 
ri([Ui'. 

— Sí;  tu  mano  me  obliga  Yi  baeei'  tal  saci'i- 
lieio. 

— Hija  niía — dijo  Auberiot — ve  ái  bu-ear 
ima  botella  ole  vino  añejo. 

A’  desjuiés,  dirigiéndosí-  á Enri(|ue,  .-lüa- 
dió: 

— Temlré  mucho  gusto  eii  ser  tu  siu-gro 
cuando  no  tí-ngas  las  manos  tan  binneas  co- 
mo ahora. 

.M  cabo  lie  tres  iiit-ses,  Pedro  Pa/.in  salió 


M.  Fallieres  en  1877. 

Después  sentárous  • tixlos  y se  pusiei'on  á 
charlar,  mientras  espi-ral>au  el  mouieiito  ile 
aliiioi  za¡'. 

— A'a  salles  dijo  Pazin — i|iu'  mi  liijo  iiuie- 
i'c  poi'  esposa  á A'alí-ntina. 

— De  lo  (|iu'  me  alegro  muellísimo.  Tnnía 
((ue  Enrique  di-sistií-si-  de  su  projiósito  il(‘ 
consagrarse  á la-;  faenas  del  eampo.  'rrahaja 
eonligo,  según  creo. 

— Lomo  si  toda  la  vida  no  huhiese  lieelio 
otra  cosa,. 

De  pronto,  Auheriot  desvió  la  eouvei'sacióii 
y ijo  á su  hija: 

— Di  á .\utouia  (pie  ponga  la  mesa  y tú 
Vite  á llar  eoii  Icnrique  un  paseo  por  la  huer- 
ta.. 1 nduilahlemeipe,  tendn'-is  ipie  liahlar  lar 
go  y tendido. 
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hieseí?  y desipués  volveré  á ocupai'  mi  pnci^to 
en  París.  Mi  porvenir  e.'^  magnífico  y serás 
allí  muy  dichosa. 

— ¡Esoestá  inny  mal  heclxi,  MnriíHicl  fdijnc 
dirá  mi  piad  re? 

— No  le  diremos  nada  hasta  de-spués  de 
celebrado  nuestro  matrimonio.  Va  verás  có- 
mo nos  otoi'ga  su  ]ierdn.  lili  padre  me  lia 


dielid  que  responde  de  todo,  y iiiie  se  encar- 
gará de  hacer  entrar  en  razón  á mi  l'iduro 
suegro. 

Y después  añadió  sonriendo; 

“ y mis  manos  volverán  á serian  Mancas 
como  antes.  Me  las  he  h'ñido,  y con  un  buen 
lavatorio  desa[)a.recerá  la  ]iintura.  ¿Me  per- 
donas, N’alontina? 


Kstalian  Oeidlos  los  dosiras  de  unos  arl  ais- 
los. 

Enriipie  se  inclinó  para  oír  de  cerca  el  sí 
(|ue  mnrmuralian  los  labios  de  Valentina. 

ó’  bajo  el  sereno  cielo  cambióse  (‘iiti’c  ellos 
el  tierno  beso  de  sus  próxdmas  bodas. 

P.  ItoroKi'. 


Los  descendientes  directos  del  difnnto  Rey  Cristian  IX. 


La  familia  del  Rey  t'ristián  es  numei'osa.  Nue.Mro  graliado  r.'produce  á todos  los  desi'endientes  del  Monarca,  á quien  .se  aplicó  el  aliafc 
de  “Suegro  de  Europa.” 

El  primei'  griqio  está  formado  por  la  Reina  Alejandra  de  Inglaterra,  primera  hija  del  Rey  de  Dinamarca,  y sus  cinco  mjos;  ios  otrof 
dos  niños  son  hijos  del  Príncipe  de  Gales. 

Siguiendo  el  orden  de  los  graliados  en  id  sentido  liorizontal,  se  ve  al  Príncipe  ^'aldelnar,  el  tercero  de  los  hijos  de  S.  M. ; Federico  VIII 
actual  Rey  de  Dinamarca;  sigue  el  Rey  Gristián  y la  Reina  laiisa,  muerta  en  1903;  .Jorge  I de  Grecia,  segundo  hijo;  Duquesa  de  Cumber 
laúd;  Emperatriz  Dagmar  de  Rusia,  segunda  hija  del  Rey;  Príncipe  hijo  di'  la  Reina  Alejandra;  Princesa  '\dctoria,  hija  de  la  Reina  Ale 
jandra;  hijos  del  Príncipe  Valdeinar;  Ctiristián,  hijo  de  Federico  Vlíl  y Príncipe  Real  de  Dinamarca;  los  hijos  del  Príncipe  Real,  Chris- 
tián;  PrínciiK'  Constantino,  hijo  del  Rey  de  Grecia;  Príncipe  Jorge  Guillermo,  hijo  de  la  Duquesa  Thyra;  Princesa  Olga,  hija  de  la  Duquesa 
Thyra;  Nicolás  II  Emjierador  de  Rusia,  hijo  de  la  Emperatriz  Dagmar  y sus  hijos;  Duijuesa  Lui.sa,  primogénita  de  la  Reina  Alejandra,  la 
Princesa  Ingeborg,  hija  de  Federico  VIII;  Príncipe  Olaf,  hijo  del  Rey  de  Noruega;  Haakon  VII,  hijo  de  Fi'derico  A'III  y la  Reina  Mand, 
hija  de  la  Reina  Alejandra;  hijos  del  Príncipe  Real  Gonstantino;  Príncipe  Jorge,  liijo  de  Jorge  I;  Princesa  IMaría  Luisa  de  Bade,  hija  de  la 
Duquesa  Thyra;  Princesa  Alejandra  de  IMecktembourg,  hija  de  la  Duípiesa  de  Thyra;  Gran  Duque  Miguel,  hijo  de  la  Emperatriz  Dagmar 
hijos  d('  la  Princesa  Ingeborg;  Princesa  Thyra,  hija  de  Federico  AMJÍ;  Príncipe  Harald,  hijo  del  mismo  Rey;  Príncipe  Andrés,  hijo  de  Jor- 
ge de  Grecia;  Princesa  María,  hija  de  .Jorge  1;  Príncipe  Nicolás,  hijo  del  mismo  Rey;  Príncipe  Augusto,  hijo  de  la  Duquesa  Thyra;  Prince- 
■sas  Margarita  y Marta  de  Suecia;  Princesa  Dagmar,  hija  de  Federico  Ó'III;  Príncipe  Gustavo,  hijo  del  mismo  monarca;  Princesa  Olga,  hijg 
del  Príneiiie  Nicolás  de  Grecia;  Princesa  laiisa,  primera  hija  de  Federico  VIII  y sus  tres  hijos;  Princesa  Elisabeth;  Príncipe  Cristóbal,  hije 
del  Rey  .lorge;  Gran  Duipiesa  Xenie-Micjiailowtch,  hija  de  la  Emjieratriz  Dagmar,  y tres  de  sus  seis  hijos. 


HOJAS  DISPERSAS 


I 

Sondead  la  tierra,  y en  el  seno  obscuro 
I >onde  guarda  el  abismo  su  tesoro, 

Envuelto  cu  su  rojiaje  de  granito, 
l'.ii  tosca  piedra  encontraréis  el  oro. 

ñondeail  el  mar Las  olas  turbulentas 

.''e  jigdan  con  furor  por  esconderla; 

Pero  li:i¡i-l  :d  fondo  del  Océano, 

\ allá,  ( o u eoiieha.  encontraréis  la  perla. 

Sondead  el  cielo,  y en  lo  más  remoto. 
Donde  tan  sólo  Dio-  deja  su  i’astro, 


Del  intinito  en  la  perpetua  noclie. 

Mundo  de  luz.  encontraréis  (d  astro. 

Sondead  el  corazón,  hasta  ese  fondo 
Donde  temblando  la  conciencia  entra, 

't'  de  su  abismo  en  la  tiniebla  impura, 
Decidme,  ,.u|ué  se  encuentra? 

!1 

'féi,  i|Ue  pasas  ruidoso  y deslumbrante 
En  cari'o  de  oro,  entre  el  aplauso  inmenso 
De  la  turba  servil  y entre  el  incienso 
Con  (pie  falaz  lisonja  te  imiioituna, 

¿(piién  ('res,  cortesana? 

Soy  la  reina  del  mundo,  la  Fortuna. 

V tii,  pálida  virg('ii,  tan  hermosa. 

<pi(‘  vas  á pie,  descalza  y olvidada. 


De  estrellas  y de  e.spinas  coronada, 

\Tielta  la  espalda  á la  fortuna  impía, 

¿Quién  eres,  dulce  virgen? 

— Hija  del  cielo  soy,  la  Poesía. 

Manuel  M.  Flores. 

^ )0( 

El  tipo  de  la  desposada  leal,  como  el  de  h 
doncella  pudorosa,  no  ha  de  buscarse  en  lai 
leyendas  de  la  Grecia  ó de  Roma,;  hemos  d( 
buscarlo  y adornarlo  en  María,  madre  de  lo! 
afectos  puros  y de  los  amores  castos. 

De  una  mujer  hermosa  puede  sentirse  has 
tío,  de  una  mujer  buena  jamás  se  siente  e 
cansancio. 
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Modelos  de  blusas  para  media  estación. 


LA  ULTIMA  MODA  DE  PARIS 

PAHñ  üflS  NOVIAS 


Al  aproximarse  una  boda,  los  ])rimeros 
pensamientos  de  la  novia  se  dirigen  hacia  el 
traje  de  eerenionia.  Si  es  muy  aficionada  á 
las  telas  ligeras,  el  tipo  Jingrrie  sei’á  induda- 
blemente de  su  agrado,  por  sus  alforzas  me- 
nudas, sus  inserciones  de  encaje  y la  delica- 
deza y finura  de  ejecución. 

Parece  que  las  novias  más  aristócratas  y 
elegantes  de  Estados  Unidos  y Europa  pre- 
fíeren  las  telas  suaves  y delgadas,  tales  como 
el  chifón,  crespón  libe'rty  y muselina  de  se- 
da sobre  fondo  de  raso.  El  encaje  hace  furor 
por  su  magnífico  efecto,  aunciue  no  es  muy 
empleado  por  su  precio  exorbitante. 

El  raso  blanco  siempre  ha  sido  y es  el  ma- 
terial favorito  para  el  traje  de  bodas;  pero, 
¡qué  diferencia  entra  los  aderezados  y grue- 
sos rasos  de  otros  tiempos  y los  flexibles  y 
dóciles  de  hoy!  El  raso  mesalina  es  uno  de 
ios  predilectos  para  el  traje  nupcial,  que  más 


tarde  se  transfnrmará  en  otro  de  reuniones. 
El  i/iianiK  ii.-r  es  todavía  más  moderno,  com- 
binándose i’on  su  deslumbrante  brillo  la  su- 
tilidail  d('  la  gasa. 

Perilla  invención  más  ingenioso  y el  des- 
vío más  [leregrino  del  bla]ieo,  á que  jamás  se 
había  llegado,  es  la  atrevida  confección  de 
trajes  de  bodas  en  telas  de  oro  y jdata,  que 
en  verdad  no  son  más  ([ue  bi-ocados  boi'dados 
con  bilos  metálicos. 

El  primen’' ensayo  que  se  hizo  de  estos  gé- 
neros fué  en  Nueva  York;  la  desposada  pa- 
recía envuelta  en  rajos  de  sol.  A la  luz  apa- 
gada de  la  iglesia,  se  hulnera  creído  vestida 
de  amai’illo  brillanti*,  y así  la  describieron 
los  ])eriódicos. 

);  o;  ( 

EL  CORAZON  DE  LAS  MUJERES 


íiii  desde  el  punto  de  vista  moral  es  difícil 
decir  quién  tiene  más  corazón,  los  hombres  ó 
las  mujeres,  bajo  el  aspecto  físico  la  cuestión 


ya  varía.  El  corazón  masculino  es  siempre 
mayor  que  el  fenieinno.  Dadasulorma  irre- 
gular. no  es  fácil  apreciar  su  vnlumen,  pero 
sí  jnieden  ci.im) uir.i rse  sus  dimensiones.  En 
un  homlire  de  ti’cinta  y cinco  años,  el  cora- 
zón tiene  ] iróximamente  98  milímetros  de 
longitud  ]>or  107  de  anchura,  mientras  en 
una  mujer  de  la  misma  edad  la  longitud  es 
de  93  milímetros  y la  anchura  de  100.  La  di- 
ferencia aumenta  con  la  edad,  pues  el  cora- 
zón no  deja  de  crecer  hasta  los  sesenta  ó se- 
tenta años:  el  del  hombre  no  sólo  es  mayor 
que  el  de  la  mujer,  sino  que  crece  un  poco 
más  de  prisa. 

En  cuanto  al  peso  del  corazón  en  uno  y 
otro  sexo,  es  también  muy  diferente,  y siem- 
pre superior  en  el  hombre.  A los  veinte  años 
un  corazón  de  hombre  pesa,  por  término  me- 
dio, •29.1  gramos,  y uno  de  mujer,  260,  y co- 
mo la  diferencia  aumenta  á medida  que  pa- 
san los  años,  á los  setenta  el  primero  viene  á 
pesar  unos  310  gramos  y el  segundo  285. 

) :o  :( 
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Tarjetas  postales  y un  autógrafo  del  General  Mondragón. 


£as  grandes  industrias  de  jlde'xico 


“EU  HUEN  XONO” 


C(i|)iaiii(>s  (1(‘  EsjHiñii  u J/í’.r/ro,  (!('  !\¡a(Iri(l, 
lo  siguii'ute: 

•'Magnílica  y graiuliosa  marceo  en  justicia 
SOI' Conceptuada  la  l']ni[)i'esa  denominada  FJ 
Ihifii  Tona,  (pie  indisciitil.ilenicnte  es  la  pri- 
mera de  su  gí'nero  en  Ani('i’ica,  y esto  ya  has- 
ta en  lOspaña  nos  consta,  poi’ijue  hasta  aipií 
ha  llegaí.lo  la ciivid lahle  fama  de  su  j)ri\'¡l(j- 
giada  ])rodueeión. 

¡¡mil  Tmin  ha  llegado  al  mayoi-  [lorfee- 
eionamiento  posible  en  la  elahorae;6n  de  ci- 
garrillos y cigarros,  siendo  numerosas  las  cla- 
ses y mareas  ipie  tiene  aci’cditadas  y grande- 
mente considei'ahle  su  prodiK'cióu,  d(‘  donde 
se  delinee  la  jirefereucia  ([Ue  merece  á los  l’u- 
madores  el  noinhre  de  esta  casa. 

lOn  cuno  otras  empresas  como  Im  Tnlmnilr- 
ni  Mr.rirn mi , (piieren  competir  con  ella  y ape- 
lan hasta  el  recurso  poco  iiohle  de  imitar  sus 
mai'cas.  j MI  triunfo  en  el  comercio  es  sieni- 
])i-e  del  (pu‘  pi'oceile  c(jn  k'altad  y del  (jue 
ofrece  lo  faieno  sin  mistilicaciones! 

l/i  Tnhiinili:i'(i  Mifiniiin  Uo  sólo  no  llega  á 
donde  Jd  Hiii'ii  Timo,  sino  (pie  se  ¡lerjudica 
notahlemeiite  con  esas  competencias  (pie  i'e- 
sultan  ridiculas. 

¡J  Unen  Tome  S(j  impuso  cu  el  gusto  \'  cu 


la  preferencia  del  púljlico  mexicano  desde  (pie 
sus  ¡irimeras  marcas  coineiizaron  á ser  cono- 
ci(.l,is,  y alentado  por  sus  continuos  triunfos 
ha  venido  ensanchando  sus  negocios,  aumen- 
tando su  civdito,  consolidando  su  re|)utación, 
multiplicando  sus  operaciones;  y hoy  es  como 
decimos  una  empresa.  (pi(‘  honra  aí  Mi’xico 
industrial. 

En  esta,  casa  traliajan  inlinitos  operarios 
hajo  una  dirección  inteligentísima  y acertada 
realizando  una  lahor  jierfecta. 

Sus  productos  han  sido  piemia.dos  en  nu- 
merosas Ex[)osicioncs,  y últimauieiite,  en  la 
Exposición  Juternacional  de  San  Antonio 
Texas,  el  jurado  calificador  h' asignó  un  pre- 
mio y diploma,  honi.irílico  en  competencia 
con  los  cigarrillos  de  otras  muclias  marcas, 
siendo  la  única  fábrica  (pie  obtuvo  tan  hon- 
rosa distinción. 

Este  triunfo  viene  á aumentar  valiosanicu- 
t(‘  los  antes  obtenidos  en  las  Ex]iosi(.’ioncs  de 
París  de  IhOU;  d(‘ San  Luis,  .Missouri;  de  t'lii- 
cago,  de  Eondres,  Ihilfalo,  (¡uati'inala  y 
otras,  en  todas  las  cuales  llamaron  justamim- 
te  la  atención  sus  privih.’giados  jiroductos. 

Eos  tabacos,  en  fin,  de  FJ  Unen  Tono,  .‘•oii 
l(js  mejores  de  IMihxico,  los  de  mayor  consii- 
mo.  los  por  todos  los  fumadores  inteligentes 
preferidos.  * 

Director  general  y fundador  de  esta  gran- 
diosa casa  es  el  8r.  i).  Ernesto  Pugihet,  iiom- 
hn*  inteligenfísinKi,  de  muchas  iniciatiN'as, 
empreiKledor  y activo  y muy  estimado  cu  la 
socii'(lad  mexicana,  la  cual  dehe  estarle  agra- 
decida tanto  por  la  riipgv.a  industrial  (picha 


desarrollado,  como  por  lo  mucho  (pie  ha  he- 
iicticiado  la  prodiicciión  cigarrera. 

Ueciha  nuestros  |ilácemes. " 


-)o( 

EL  PUNTO  CENTRICO 


(En  el  l’.arcpie  del  Centmiario  de  p.o- 
gotá.) 

^Casi  (le  nochi.',  en  el  Kh'siicn'to  ¡laiapic, 
lan,  loco  me  (‘ufoointré  cpic,  )■■.(‘n'.saE^•c,, 
Eijaivdo  eir  mí  sus  cjcLS  extra\diaidas. 

Se  me  aiceroó  con  ai;leim,án  .íomb-ío. 

Giró  en  roidcnLlo  y me  mostró  el  Pa- 

. _ (uoptico. 

hj  Liimurteno  allá,  (uegü'  id  Asilo; 

^ , mirandioi  á los  liado's,  en  voz  baja, 

Con  gran  .mi.siterio'  murmuró  á mi  oí^rlo ; 


— ¡ Lo  de.scubri  por  fiind  Este  es  el  pun- 

. _ (to 

Céntrico  idie  la  \dda  y dcil  ideistino; 

Aqui  se  abren  ail  pobre  s.us  tres  sendas: 
La  Locura,  la  ^duerte  ó id  Delito. 

é \ .allí?,  h'  -dije,  y señalé  á otro  lado 
De  la  amada  ciudad  c-l  uiegro  abis-mo. 

¿-ólH?,  m<*  comíestej  con  amargura, 

¡ AMi  la  Lucha,  la  Miseria,  el  Adeio  1 

ADOLED  LEON  GídAlEZ, 

(Coloimbiano.) 


Contra  el  ESTR  E @ iíi  i E N TO 

y sus  consecuencias.  — VERDADEROS 

BBái0Sd,S#lüDMl'FB*R 


NEUROSINE  RRUNIER 


'■tí  VVíÍt<¡(Á/i  Veh,C¿9ísUh9í- 

imCAvUt  ía,  ScaaC- 

oLuaIo,  oLc  U d oíd  U- 

(3eíhJiiil  it  iiyuMíe» 

euo,olcFM'<ii  oU  á vúntc 
oLioUi  c¿ij^c4ta.iencvítc  <d 
oU  /fio- 

ole  leyvucdha 


uüccjino 


tt  Jlcaba  de  instalar  m departamento  de 

ooi_iOH:oisrE:R.ij^ 

como  no  bay  otro  basta  boy 


T(hIo  movido  por  electricidad.  l^reeios  sumamente  baratos. 

Tomando  de  una  docena  de  colchones  en  adelante,  hago  grandes  descuentos. 

MA'I'KIÍIAU  I>1£  l-'IÍIMEtlíA 
CONS  l'K  UCCION  KGKt'.ANTE  V HL^ENA 

FABRICA  DE  CAMAS  A LA  ALTURA  DE  LAS  MEJORES  EXTRANJERAS 

Se  afieude  cuahpiier  [ledido  por  peijueño  (pie  sea,  cou  toda  escrupulosidad, 
cou  in('oini)<‘iralMes  jirecios. 

Se  hacen  cauia.s  (h'  todos  modelos  y precios. 

Eáhrica  de  iiersiauas  traiispaicutes  de  madera  jiara  haleoiK's,  etc.,  Pateutada.e. 
,.'.l)esea  cdloearlas  en  los  halcones  de  su  casa? 

Salen  muy  económicas  comparadas  con  cual(pucra  otra. 


Se  envían  catálogos  gratis  á quien  los  solicite.  Dirigirse  á (Juan  navarro.  Apartado  106,  México.  Talleres,  Esquina  del 

Campo  Florido  y Arcos  de  Belem. 


Año  vi. 


MÉXICO,  Domixoo,  18  de  ÍNIarzo  de  190(1 


Nüm.  12. 


Lía  [«opramo  mexicana  Srita 


le  na]  i iVJ  a rí  n . 


{ Estudio  fotográfico  de  Clarkc,  San  Diego,  8.' 


¡A  veranear! 

Comienzan  ya  á hacerse  entre  las  famili.is 
más  ó menos  acomodadas  los  preparativos 
para  ir  á pasar  la  estación  de  calores  en  h.is 
pintorescos,  graciosos  y frescos  pueblecillos 
de  las  cercanías. 

Tlalpan,  Coyoacán,  8an  Angel.  Mixcoac 
y otros  albergarán  en  breve  esas  regocijadas 
paiva<las  de  guapas  pollitas  que  año  por  año 
los  invaden  anirr.ándolos  con  la  alegría  de  sut>- 
paseos  y excursiones  campestres  en  burro  y 
á caballo,  con  sus  comidas  y bailes  al  aire  li- 
bre y con  tantas  otras  tiestas 
])ropias  de  la  est  ción  de  las  llo- 
res, de  las  mariposas,  del  sol  y 
del  amor. 

He  aquí  como  dice  \drgilio  de 
esta  época,  la  nrás  deliciosa  del 
año,  cu  su  poema  de  las  (((-íeór- 
gicas:» 

•‘Es  la  estación  propicia  á los 
bosques  y al  follaje.  En  la  prima- 
vera la  tierra  se  bincha  y ]»idc 
simientes  de  vida.  Entonces  el 
Dios  Todopoderoso  descierrde  en 
lluvias  fecundas  al  seno  de  la 
regocijada  tierra,  y llenando  con 
su  alma  inmensa  este  cuerpo,  le 
hace  llevar  todos  los  gérmenes  de 
los  frutos.  Entonces  los  matorra- 
les resuenair  con  los  cantos  de 
las  aves,  entonces  los  rebaños 
comienzan  ásentir  en  ciertos  días 
los  fuegos  de  Venus;  ])or  doquie- 
ra el  sol  se  hace  fecundo  y los 
campos  abren  sir  blando  seno  al 
tibio  aliento  de  los  cébros.  Una 
tierna  humedad  abunda  en  las 
plantas;  el  césped  se  atreve  á 
confiarse  á los  rayos  de  un  nue- 
vo sol;  los  ])ámpanos  no  temen 
el  soplo  del  ábrego  ni  las  frías 
lluvias  que  el  aíjuilón  trae  consi- 
go, sino  (jue  arroja  sus  yemas  y 
desplega  todas  sus  hojas. 

Así  fueron  los  días  que  alum- 
braron al  mundo  naciente,  tal 
fué  la  primavera,  la  piámavera  á 
la  que  el  mundo  celebró,  cuan- 
do aéui  el  Euro  retenía  su  helado 
so]do,  cuando  las  bestias  salvajes 
fueron  lanzadas  á los  bosíjues  y 
los  astros  á los  cielos!’’ 

si  la  primavera  (!s  hermosa 
v más  hermosa  aún  que  en  otras 
partes  en  este  suelo  privilegiado, 
nada  se  presta  tanto  i>ara  gozar 
de  sus  delicias  como  el  campo,  donde,  á 
las  armonías  de  una  corriente,  á las  belle- 
zas indefinibles  de  los  montes,  se  siente  todo 
un  niundo  de  imjjresioncs  indescrijfiibles 
(pie  arroban  dulcemente  el  alma  haciéndola 
volar  por  regioiuís  desconocidas;  descubrién- 
dole hermosos  horizontes  bañados  de  suaves 
resplandor(;s  y haciendo  (pie  la  (existencia  se 
deslice  llena  de  deleitosas  fruiciones. 

Elena  Marín. 

Joven,  gallarda,  de  presencia  simpática  y 
atractiva,  con  un  expresivo.y  lánguido  mirar  y 
eon  ademanes  v gestos  g('ntilmente  desen- 


vueltos; así  es  la  soprano  mexicana  iSrita.  Ele- 
na Marín  que  anoche  se  presentó  en  Arbeuy 
la  cual  con  su  aristocrático  perfil  de  virgen 
engalana  hoy  nuestra  primera  plana. 

En  Mérida,  durante  las  inolvidables  fies- 
tas jiresidenciales,  la  conocí.  Se  hospedaba  en 
el  «Imperial;»  un  día,  á la  hora  de  comer, 
llamónos  la  atención,  á varios  compañeros  y 
á mí,  una  joven  que  en  alguna  mesa  distan- 
te de  la  nuestra  se  hallaba  en  compañía  de 
una  matrona  (jue  se  adivinaba  ser  su  madre. 

Nos  daba  la  espalda  y no  fué  pues  la  be- 
lleza de  su  rostro  lo  que  nos  hizo  fijar  los 


ojos  en  ella,  tampoco  por  la  elegancia  del 
albeante  vestido  ni  por  su  peinado  artístico 
fué  por  lo  que  reparamos  en  nuestra  vecina. 
Lo  que  de  ella  nos  encantó  fué  su  distinción, 
su  exípiisita  distinción;  la  educación  esme- 
rada y la  sólida  cultura  que  todos  sus  movi- 
mientos y maneras  revelaban.  Era  Elena 
Marín,  la  cantante  mexicana  que  volvía  de 
Euro])a. 

! )espués  la  conocimos  y acabó  de  cautivar- 
nos. ]mes  la  joven  soprano  es  toda  una  da- 
ma, repugna  la  ostentación  vana  y ridicula  y 
á ]jcsar  del  convencimiento  que  tiene  de  su 
valer  no  es  presuntuosa,  todo  en  ella  es  sen- 
cillo, natural. 


Comenzó  Elena  sus  estudios  en  nuestroCon- 
servetorio  Nacional  de  Música  donde  desde 
luego  mostró  haber  nacido  dotada  de  vocación 
y de  talento,  es  decir,  lo  indispensable  para 
llegar  á ser  artista.  En  vista  de  esto,  el  Go- 
bierno, obrando  con  cordura,  creyó  conve-, 
niente  pensionarla  para  que  pasara  á Euro- 
pa á seguir  su  carrera.  El  año  de  1901  la 
Srita.  Marín  ingresó  á la  Academia  Nacional 
de  Roma  en  donde  la  continuó  bajo  la  direc- 
ción de  la  reputada  profesora  de  canto  seño- , 
la  Falchi.  Es  de  advertir  que  para  ingresar  á 
esa  academia  de  fama  univcn-sal  hay  que  en- 
trar antes  en  un  concurso  de 
ocho  aspirante.s,  que  sortean 
entre  los  solicitantes  de  cada 
año,  eligiendo  después  de  sufrir 
un  cumplido  examen,  á los  que 
presenten  mejor  disposición. 

Elena  Marín  mereció  el  califi- 
(.•ativo  de  sobresaliente,  y más 
tarde  fué  premiada  con  los  diplc- 
mas  de  honor.  En  1904  termiiró 
SUR  estudins  con  las  mejores  no- 
tas, siendo  esci’iturada  desde  liu  - 
go  ])ara  cantar  en  el  Tealrn 
«Krasehini»  de  Pavía. 

En  este  teairo  se  presentó  con 
la  ópera  de  Mascagni  «Iris,»  la 
cual  le  ha  proporcionado  sus  me- 
joi-es  triunfos  haciendo  el  pap(  l 
de  la  protagonista  (con  ( uyo  tra- 
je aparece  en  esta  plana).  y 
Un  ])eriódico  italiano,  Gazzittii 
({¡  Pavía,  dijo  lo  siguiente  re.^- 
peeto  de  la  labor  de  nuestra  con:- 
patrioía  en  esta  obra: 

“Entre  los  intérpretes  el  (lue 
más  se  distinguió  fué  sin  duda 
la  protagonista  Elena  Marín. 
Esta  joven  artista  es  el  Iris  de 
las  Iris,  es  el  tipo  más  perfecto  é 
ideal  que  hoy  se  puede  elegir 
])ai'a  la  interpretación  de  la  es- 
cuela de  IMascagni.  Tan  hermo- 
sa artista  tiene  para  el  personaje 
de  Iris  la  figura  á propósito,  y ha 
estudiado  y analiza(.lo  el  carác- 
ter y la  propiedad  de  esta  criatu- 
ra sulfiime,  contal  maestría,  que 
hace  de  ella  una  verdadera  en- 
carnación.” 

Apreciaciones  del  mismo  es- 
tilo ha  hecho  de  ella  la  prensa 
de  la  Ciudad  Eterna,  Marsella, 
Grecia,  Smyrna,  Constantinc- 
pla,  etc. , etc. , ciudades  todas  en 
cuyos  teatros  ha  cantado  siempre 
con  mucho  éxito. 

Los  últimos  laureles  extranjeros  que  cose- 
chó fueron  cubanos,  pues  al  finalizar  el  pa- 
sado año  Elena  hacía  las  delicias  del  público 
habanero.  Los  periódicos  de  allí  se  excedie- 
ron prodigándole  elogios  y todos  confirmaron 
el  concepto  de  sus  colegas  europeos  que  de- 
cían: (da  Srita.  Marín  es  una  soprano  de  bri- 
llante porvenir.» 

Hablando  de  ella  un  crítieo  antillano  se 
expresó  así: 

“Elena  Marín  posee  la  doble  cualidad  de 
seducir  por  los  encantos  de  su  belleza  física, 
á la  vez  que  con  los  atributos  de  su  voz  lo- 
zana y vigorosa.  Lajmelodía  de  sus  ritmos  y 


La  eminente  artista  Elena  Marín  en  “Iris,”  de  Mascagni. 
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cadencias,  denota  el  sentimentalismo  de  una 
delicadeza  de  alma  arrobadora  y casta.  Los 
tiernos  arpegios  de  sus  gorjeos,  como  la  dul- 
zura de  sus  trinos,  encarnan  las  fibras  de  una 
melancolía  soñadora,  emocionante.  Las  mo- 
dulaciones exqui.sitas  de  sus  agudos,  ponen 
de  relieve  á una  escuela  de  canto  superfina. 
Y si  á todo  esto  añadimos  la  genialidad  pe- 
culiar de  su  apacible  manera  de  vocalizar, 
veremos  reflejarse  de  cuerpo  entero  cual  un 
cielo  de  promesas  halagüeñas  á la  artista  de 
vocación  y á la  cantante  de  sentimiento.” 

lista  opinión  de  Fuster  Morales  es  en  nues- 
tro concepto  lie  las  iná.s  acertadas  que  de  ella 
lian.se  dado. 

F1  concierto  dcl  sábado  se  sujetó  á un  pro- 
grama (lelo  más  selecto,  jiiv  .s  la  Srita Marín 
contó  con  el  concurso  do  los  artistas  .luüán 
Farrillo,  Roberto  Marín  y Carlos  ISl.  Benítez 
y además  con  el  muy  vaiio.so  de  la.  (Iniucsta 
del  Conservatorio. 

Todos  obtuvieron  un  gran  éxito  especial- 
mente la  soprano  meixeana  para  quien  el  pú- 
blico tuvo  las  más  cariñosas, 
justas  y ruidosas  demostracio- 
nes de  beneplácito. 

Fue  de  sentinsc  que  esteYon- 
cierto  se  verificara  en  Cuaresma 
pues  por  ello  seguramente  se 
abstuvieron  de  ir  alguna.s  fami- 
lias. 

En  el  Circulo  Liberal  Español,  j 

Esta  simpática  y floreciente 
institución  de  '‘In-strucción. 

Beneficencia  y Recreo, ''.jorga- 
nizo  para  la  noche  d'l  jueve.s 
pa.sado  una  gran  Velada  Litera- 
ria y Musical  en  honor  del  se- 
ñor Presidente  déla  República. 

No  habiéndole  sido  jio.-siblc 
asistir  al  Primer  Magistrado  de 
la  República,  envió  en  su  iv- 
presentación  á su  Secretario  ilc 
In-trucción  Pública  y Bellas 
Artes,  Sr.  Lie.  Don  .Justo  Sie- 
rra. I^os  lugares  de  honor  fu'  - 
ron  ocupados  por  el  Vicc-Pr(‘-'- 
<leiite  Don  Ramón  Cornil,  el 
Sr.  Sierra  y Don  .José  de  Ro- 
mero Dusinet,  Encargado  de 
Negocios  de  España. 

A las  nueve  los  salones  dcl 
Círculo  ofrecían  espléndido  gol- 
pe de  vista,  ocupados  por  una 
elegante  y numerosa  C'  mcurren- 
<‘ia,  compuesta  en  gran  parte 
por  distinguidas  damas  mexi- 
canas y españolas. 

Comenzó  el  [irograma  con  un 
número  que  fue  de  los  más  gus- 
tados y mejor  elegidos:  el  ins- 
pirado poeta  mexicano  Don 
Juan  de  Dios  Peza,  ese  bien 
conocido  “admirador  de'la  no- 
bleza y del  carácter  indómito  y bravio  de  la 
altiva  Iberia,”  recitó,  con  verdadera  maes- 
tría, su  hermosa  composición  “México  y Es- 
paña,” en  la  que  dirigiéndose  á ésta,  dice 
refiriéndose  á la  Conqui.sta : 


PolicFomía 


En  el  cielo  mucho  azul;  mucho  verde  y 
mucho  blanco  en  las  montañas  coronadas  de 
nieblas;  rojo,  mucho  rojo  en  las  mejillas  y en 
los  labios  de  las  encantadoras  bogotanas;  y 
negro,  mucho  negro  en  sus  vestidos. 

Aquí  un  vendedor  de  periódicos,  un  chino 
sucio  y desarrapado,  pero  de  aspecto  inteli- 
gente y simpático,  que  va  voceando  su  mer- 
cancía; allá,  un  peón  (pie  conduce  dos  bue- 
yes cargados,  increpándoles  duramente;  más 
alia  una  vieja  devota  que  envuelta  en  negro 
manto  y con  el  libro  de  oraciones  en  la  ma- 
no, camina  presurosa  recatándose  enla  som- 
bra de  las  casas;  adelante,  una  mujer  que 
parece  sucumbir  bajo  el  peso  de  inmenso  ta- 
lego de  carbón  recubierto  de  verdes  hojas  de 
heléchos,  que  hacen  pensar  en  las  soledades 
de  las  montañas  y en  el  lejano  murmurar  de 
los  manantiales.  Luego  un 
ruido  de  herrajes,  uh  chirriar 
de  ruedas:  es  un  carro  tirado 
por  caballo  gigante  que  condu- 
ce cántaros  de  leche;  después 
un  jinete  que  atraviesa  la  ca- 
lle al  galope,  arrancando  cl)is- 
pas  del  enqiedrado.  Por  la  am- 
plia acera,  una  daniita  muy 
pulida,  muy  elegante  y que 
anda  á saltitos.  !igcra"'Como  un 
pájaro:  lleva  negra',  nnritfilht 
ilue  á través  de  la.s  hldndas  de- 
ja entrever  el  cielo  ,con  un  re- 
iam[)aguear  de  dos  ojos  negros 
cual  abismos,  y bajoLi  falda, 
graci'osa mente  recogicla,  se  mi- 
i'a  un  pie  ideal  calzadd  de  boti- 
tn  gris  muy  mona. 

En  el  ])ar((ue,  mücha.s  flores; 
los  pinos  recortados  pqr  hábiles 
manos  representan  furiosísi- 
mas figuras;  los  jarclí'ñeros  rie- 
gan afano, ‘aamente  “Ms  plata- 
bandas y unas  niñitasjvigiladas 
por  su  aya,  saltan  en  -ia  cuerda 
y ríen  alcgnnnente. -N. 

El  tranvía  jiintiHte  de  azul 
¡«isa  con  un  cirgai^ento  he- 
terogéneo; al  lado  d|  un  cura 
grueso — todo  de  negyb, — se  ve 
un  militar  flaco  y .Bigotudo — 
azul  y rojo;  una  nodriza — lila 
y negro— con  un  bebé,  todo 
blanco;  una  señora  anciana  en 
hábito  carmelita  junto  á una 
sirvienta  de  pafwlánj color  de 
arco-iris. 

Todo  esto  pasa  ante  mis 
ojos,  como  las  vistaf  de  un  ci- 
nematógrafo, una  mañana  en 
que  mi  fantasía  me  indujo  á va- 
gar sin  rumbo  por  la.?  calles. 

Una  mañana  en  que  todo  era  fiesta  de  luz 
y derroche  de  colores:  azid  en  los  cielos,  ver- 
de en  las  montañas  de  grises  lejanías,  rojo  en 
los  semblantes;  en  los  vestidos,  negro,  mn- 

cho  negro quizá  como  en  las  aliñas y 

blanco,  inuclio  Illanco,  sólo  en  los  alturas 


Inútil  es  decir  que  semejante  final  desató 
una  tempestad  de  aplausos  que  por  varios 
momentos  se  prolongó. 

En  verso  también,  habló  el  Dr.  Abelardo 
Rodríguez,  quien  leyó  una  poesía  intitulada 
“La  Unión  Española  en  México.” 

Los  señores  Dr.  Adrián  Rodríguez,  Presi- 
dente del  Círculo,  y Don  José  Porrúa,  Di- 
rector de  El  Correo  Español,  pronunciaron 
elocuentes  discursos,  y,  por  último,  la  seño- 
rita Sofía  Cainacho  recitó  un  monólogo. 

Los  números  musicales  que  con  los  citados 
se  alternaron,  fueron:  el  dúo  del  4?  acto  de 
Favorita  por  la  Srita.  Francisca  Anitua,  del 
Conservatorio,  y el  Sr.  Ismael  Magaña,  quien 
cantó,  además,  un  Breve  de  Grieg. 

Terminado  el  acto,  el  señor  Encargado  de 
Negocios  de  España  ofreció,  vn  nombre  de 
todos  los  españoles,  un  “the-champagne”  á 
los  señores  Vice-jjresidente,  representante  del 
Gral.  Díaz,  y miembros  del  Cuerpo  Diplo- 
mático. 

La  fiesta  dejó  complacidos  á todos, üleplo- 


Re trato  de  la  Srita.  Marín,  ejecutado  por  el  artista  Sr.  Clarke,  en  su  estudio  de 
la  calle  de  San  Diego,  núm.  6. 

ráiidose  únicamente  la  ausencia  del  señor 
Presidente. 

Agustín  Agüeros. 


Culparte  en  nuestro  siglo  fuera  mengua; 
Venciste  y nadie  intentará  culparte; 

Untre  tus  dotes  heredé  tu  lengua 
Y nanea  la  usaré  para  insultarte. 


ESTUDIO  FOTOGRAFICO 


C.CKi.oT.c  Werthkr. 
Febrcjri  l.ó  de  IflOfi. 


•Si  á la  justicia  destronó  el  capricho, 

Si  está  con  sangre  escrita  cad-»  hazaña, 
i Ah!  yo  diré  lo  que  Quintana  ha  dicho: 
“Crímenes  son  destiempo  y no  de  España.” 

Y concluye  adelante; 


El  que  ilustra  el  forro  de  esta  edición  es 
uno  de  los  muchos  de  que  es  autor  el  artista 
D.  Antonio  Moreno,  quien  ha  sido  por  al- 
gún tiempo  el  más  notable  fotógrafo  de  Nue- 
va York. 

Actualmente  r side  en  esta  capital;  tiene 
su  estudio  en  la  1*?  de  San  Francisco,  14.- 


)o-( 

(.'asarse,  para  un  liombre  de  talento,  es  dal- 
la mitad  de  su  alma  y tomar  otra  mitad;  si 
no  se  adaptan,  si  de  dos  existencias  qne  eran 
antes  completas  vienen  á resultar  dos  incom- 
pletas, he  ahí  el  infierno. 


Hoy  la  gloria  con  bellos  arreboles 
Ilumina  enlazadas  nuestras  manos: 
¡Honor  eterno  á México,  españoles! 
¡Honor  eterno  á España,  mexicanos! 


A la  mujer  se  le  enseña  á tener  amor,  pero 
á no  distinguir  de  amores. 


— 300  — 


ívA  (ÍA'PA. — Ritenoss  días,  hij()S  míos 
POS  PtCOL^tCNOS. — Miau,  miau,  mamá. 


201 


D.  Manuel  Quintana,  Presidente  de  la  Kepública 
Argentina,  fallecido  el  13  del  actual. 

AMOK  V CARIDAD 


En  la  distriburión  de  premios  á las  alumoas  del  Colegio  de  San 
Ignacio  (Vizcaínas)  el  II  de  Marzo  de  |906 


Ticiiipos  de  gkiriii  y de  ventura  aquel lus 
En  que,  vertiendo  bienestar  y calma, 
lia  austeiii  fe  bañaba  en  sus  destellos 
El  fondo  más  recóndito  del  alma. 

Todo  en  su  fuego  santo  se  encendía 
l^a  virtud,  el  amor,  el  heroísmo, 

La  piedad,  la  tristeza  y la  alegría: 

¡Lo  mismn  la  alta  cumbre  que  el  abismo! 

La  fe  engendraba  id  sabio  y al  poeta, 

Al  cenobita  humilde  y al  guerrero; 

I^aba  impulso  al  cincel  y á la  paleta, 

'i  abnegación  al  jirócer  y al  pechero. 

Era  germen  de  nobles  ideales. 

Tachonaba  de  estrellas  los  espacios; 

Alzaba  las  augustas  catedrales; 

Derriimba  murallas  y palacios. 

Era  la  eterna  luz  de  los  altares. 

El  pan  de  la  esperanzii  y del  deseo: 

Hizo  á Colón  atravesar  los  mares 
Y encontrar  la  verdad  á (lalileo. 

En  la  Edad  .Media  nos  dejó  sus  huellas 
Inmortales,  sin  par.  deslumbradoras; 

El  hombre  mira  meilitando  en  ellas 
Una  intinita  sucesión  de  auroras. 

¿No  es  Dante  su  cantor?  ¿no  es  el  eterno 
HeraUlo  de  su  inílujo  .soberano? 

Muestra  e.se  hombre  "venidf)  de  ! inlierno" 
La  fe,  cual  fai'o  del  linaje  humano. 

“Por  mí — prorrumpe  en  su  divino  canto 
<-¿ue  de  edad  (‘U  edad  deslumbrii  y ciega, — 
“Se  va  derecho  á la  ciudad  del  llanto. 

“Y  al  etiU'iio  dol(.)r  tamliién  se  llega.’’ 

El  es  la  fr'  más  lirmc.  la  nticida 
Del  más  alto  saber  que  á todo  alcanza, 

1.a  que  le  dice  al  reprobo  en  la  vida; 
“Reiiuueia  jiara  siempre  á la  esperanza." 

Esa  fe  que  conmuevo  los  cimientos 
Del  mundo  antes  (|Ue  vei'se  destrona<la, 
T.abró  los  inmortales  monumentos 
Que  aún  Ik.iv  laliumanidad  mira  asombrada. 

.A  ella  México  debe  cuanto  encierra 
En  la  esfera  del  arte  luminoso; 

EllaJIabi’ó  solire  la  indiana  tierra 
Este^ediiieio  espléndido  y hermoso. 

Xo  sólo  de  la  fe  las  ricas  galas 
Le  dieron  cima  á fábricas  tan  liellas; 

¡La  fe  y la  caridad!  esas  dos  alas 
Que  suben  más  allá  de  las  estrellas. 

^ Tres  opulentos  pródigos  creyentes, 

(,'on  la  divina  caridad  por  faro, 

.\  las  huérfanas  tieinas  é indigentes 
Legaron  útil  é inmortal  amparo. 


Ni  ingratitud  ni  olvido  les  arredra; 

.\  la  orfandad  consagran  su  tesoro, 

V hoy  esta  casa  guarda  en  cada  piedra 
Sus  nombres,  sí,  con  caracteres  de  oro. 

V no  sólo  allí  están  como  l.ilasones 
De  opulencia,  y piedad  ante  la  historia: 
Reciben  de  inocentes  corazones 
.Vmor  y bendición  ¿qué  mayor  gloria? 

.Meave,  Echevestre,  .Aldaco,  sien  el  mundo 
Destinado  á los  buenos,  tenéis  vida, 

Mirai.l  (pié  amor  tan  tierno  y tan  jiroFundo 
Os  da  la  niñez  pobre  y desvalida. 

Bendecid  e.stas  rosas  (pie  lioreeen 
1mi  este  hogar  para  ellas  fabiácado;  * 

Ellas  recuerdan,  miden  y agi'adecen 
('uántos  bienes  sin  tin  les  habéis  dado. 

'i'  así  como  bendicen  vuestros  nonducs 
'l'  sólo  al  repetirlos  se  embelesan, 

Px'udieen  con  amor  a aiiuellos  hombres 
Que  en  mantenei-  vuestra  obra  se  interesan. 

d’odos  son  como  parlres  abnegados; 

'En  el  bien  sus  miradas  están  tijas: 

V cual  l(.)S  tres,  ilustres  vasei.mgados 
\'en  en  vosotras  sus  amadas  hijas. 

Seguid  como  hasta  aipií;  virturl  y ciimeia 
Son  hoy  de  la  mujer  fuerza  y escudo: 

¡(  )h  rosas  (pie  guardáis  preciosa  e.sencia 
.No  dejéis  (pie  os  doblegue  el  cierzo  rudo! 

Sed  dignas  de  esta  casa  y de  esta  tierra. 
Cuidad  de  vuestras  almas  la  hermosura. 
Que  la  mujer  más  bella  es  la  (|Ue  encierra 
d'alento  cultivado  y alma  ]>ura! 

.li  A.N  DK  Dios  Piíz.v. 
)-:-(o)-:-( 

Don  José  Castellanos  Haaf 


Este  distinguidísimo  joven,  hijo  del  .señor 
Diputado  Lie.  Don  José  Alaría  Castellanos  y 
de  la  virtuosa  y bella  señora  Luz  Haaf  de 
Castellanos,  ha  trabajado  mucho  en  sus  po- 
cos años,  en  bien  de  nuestra  literatura  dra- 
mática. 

Profundo  conocedor  de  la  e.scena,  [lareeen 
¡iropias  las  obras  que  ha  traducido  y (pichan 
alcanzado  grande  y merecido  éxito. 

Como  en  nue.stro  país  poco  se  ('stimula  y 
se  aplaude  á los  que  se  consagran  á labor  tan 
ardua  como  noble,  hemos  creído  oportuno 
publicar  el  ivtrato  (h.'l  .^r.  Castellanos  Haaf, 


K1  distinguido  escritor  D.  LuisTaboada,  fallecido 
en  Madrid  el  18  de  Febrero  último. 

hacieiidí.i  el  siguienti'  resumen  (.le  sus  bi'i- 
llautes  trabajos; 

Estrenados  jiorel  Club  Dii.v.M.vi'Kxn  /?/  L)¡- 
jjdfadn  ¡lor  Muiiihiniidr,  de  Bisson.  — ón.s  Mtt- 
Jerc^  Fiirrt,'.-!.  (.le  .Sardón.  — ó'/  FuÍi/ukí,  de  Paul 
Ilervieu.  — l na  inzu  de  fi,  de  (irenet  v Dan- 
eourt. — J/tí-s-  r(d('  iihiña de  Pailler(.)n. 

E.Mrenados  por  la  Co.mi’axí.v  X'jiíoj.nia  F.Á- 
BREGAs:  Iji  Toijd  Rdja^  de  Brieiix,  represen- 
tada durante  Ib  noches  consecutivas  en  una 
temporada.  — /.o.s'  /fe.s  /'*dlclcs^  (lí^*  Deceturce- 
lles,  repre.sentada  durante  noches  conse- 
cutivas en  una  temporada. — FJ  (dudacdn-  drl 
(.'arro  Ddniidorid,  de  Bisson. — Morada  His- 
tórica, de  Bisson. — Rt  Obrtacido,  (le  Daudet. 

— Fiiriiiuctd  Mdrcc/idl,  de  los  Hermanos  (lo 
court. — El  l’crfliio,  de  Provins. — La  Granja  d< 
la  Refaiiai,  de  Federico  ¡'^ouliiÁ — Siaitrr  ¡tara 
ScFioras,  de..  Feydeau.  — La  Oarnra  de  la  An- 
torrha,  de  Paul  Hervieu. — .1//  Nuera,  de  Cu- 
rré.— ¡jdx  /‘ror¡ne¡aiio-i  en  I\ir'a<.  de  Xajac  v 
Moreau.  — La  .('asa  Ilioiardón,  d('  Alitchell. 
— -I  Cosllllaií  del  Yerno,  detlrenet  y Dam.AUirt. 

— Ll  (dorazóti  tiene  razane-s,  de  ('aillavet  v De 
IHers. — Niiestra><  dos  C'oneieue iax,do  Antlad- 
me.  — La  Segnndii  Seriora  Tu ni/iierd  i/,  de  AV. 
Pinei'o  ( del  inglés  i. 

Plstrenado  jior  la  ( 'o.\i i’.\\í.\  R'.)sa  Auiua- 
ga:  Las  \ acacionrs  del  .Miitriinon io,  de  \'’a- 
labrcgue. 

. Sin  estrenar  y en  |.)0(ler  de  la  Co.mpañí.a 
\Trgim.v  F.ábregas:  La  Retreta,  de  Be- 
yerlein.  — Muestra  dnrentnd.  de  Alfred  Ca- 
]jus.  Rncnd  SiK'iie  |^ó(/  I co/rj,  (le  ^Vlfred 
( 'apus. — La  (.'elosa^  de  Bisson. — Et  Cleifo.  de 
(.1.  Ferrai'i  [ti'aduci(.la  del  italiano].  — 'l'rlde 
.\mor,  det.liacosa  [traducida  del  italiaiKj]  .— 
La  Condcxd  Sarah.  de  (Jlmet. — Mdnoiine,  de 
Marni. — ]'J  Irresoluto,  de  (.le(.)rges  Berr. — El 
)erno  del  Sr.  Foirler,  de  Emile  Augier.  - /x.t 
Arlesuina.  de  Da uclet.  — de  Daudet. 

— infiel,  de  R(^berto  Braceo  [tniducida  del 
italiam.i]. — Amar-  y /daño,  de  PYvdeu. — E! 

Ldcraiiie.iito  de  im  .Indas,  de  Tiercelin. Ro- 

xid'ia,  do  Alax  Maui'ey.  — En  el  Telífono,  de 
.ViK.lre  (le  L()j’d(.^.  — E!  ¡^eijneno  l.ord  Idiantlc- 
roij,  de  Alrs.  Francés  Burnett  [traducida  del 
inglés].  — Iris,  de  AV.  Pinero  [traducida  del 
inglés].  — Hertrade,  de  Jules  Lemaitre.  — FJ 
Dcxpertar.  de  Paul  Hervieu  [último  éxito  (V 
la  Comedia  l'raucesa]. 

En  colaboración  con  .Alberto  Alichel,  v 
(¡ue  serán  (‘strenadas  )jor  la  Compañía  de 
Zarzuela  Fuertes  Leredo:  La  (teisha,  de 
Sidiiey  [fUd  inglés]. — JRor  de  tí.  de  Lecoa. 
— lajx  Saltltidjaniini.s,  de  Gaime.'— óu  Bella 
Ida ne/iadora,  d(‘*-A'asséur. 

— )oí 


D.  José  Castellanos  Haaf. 
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HORARIO  DE  UNA  RELIGICSA 


I 

A LAS  dUATRO  DR  LA  MANANA . 

Biuiin  Jft'sús,  ini  duLioe  diuieño, 
üignate  acoger  prolpicio 
El  gustoso!  sacrificio 
Que  hago  por  tí,  de  mi  sueño. 

Para  aíafiarte,  en  mi  empieño, 

Uicjo  sin  'vacilaición, 

Al  alibla.,  el  to'scoi  jergó^n 

Y Las  tabla, s de  mli  techo ; 

Alas ....  redímeme  en  tu  pecho 
En  la  ceCieste  mansión ! 

II 

ANTES  DE  HACER  ORACION. 

Quiero  en  oiracióai  miental 
Satbir  haisita  tí,  si  acierltoi 
Cómo  oraste's  Ciii  cd  Huerito 
A tu  Padre  oeteistial. 

La  oración  libna  ideJ  mal ; 

Con  effla,  sriave  consuelo', 

ALejándoíla  d'd  suelo, 

L^a  alma  aitriil>u(lal(la  siente, 

Porqtiic  es  la  o.raci'(')in  'um  'puent  e 
Entre  Ha  tierna  _\-  .■'1  d'elo. 

III 

OFRECIMIENTO  DE  LA  MISA. 

Ni  <‘n  la  tierra  ni  (-n  la  gloria 
( ifreuíla  hay  de  más  valor. 

Que  el  sacrificio  ,die  amor 
De 'la  Tlo'.stia  ])ropicialtoria. 

Qu"  edla  es  trasiiinito  y micmoria 
Dj-  tu  Pasión  .sacrosanta 

Y es  su  virtud,  ¡oh  Dios!,  tanta, 

Que  perdonastes  al  mundo ; 

Por  eso  en  mi  amor  profundo 
Tr  o-fr<“7:c<‘’  la  Misa  Santa 


DE  LAS  OBRAS. 

Nuestra  vida  es  el  camino 
Que  lleva  á la  eternidiad. 

Do,  su'ma  feil'icitílad 
Se  halla,  ó adverso  destino. 

Peirmilte,  Jesús  divino. 

Que  sea  mi  término  el  cielo, 

Y para  obitieueir  mi  anh'clo 
Te  ofrezco  toda  obra  mía. 
Silnviéntí'omie  tú  de  guía, 

Dja  norte,  Luz  y consuelo'. 

1 «- 

V 

DE  LOlS  TRABAJOS. 

Puie,s  que  Tú,  siendo  in'Oicent'e . 
Veriiiste  al  munido  á .sufrir ; 

Tu  ej'einiplo'  dielbo'  seguir 
Yo',  por  mi  mal,  idehinic'uanite. 

Acepta,  ob  Jtosús  elelmiente, 

'Alis  peuias  y sin, sabores ; 

Lo'S  uno  coiU'  tuis  dolores 
Y,  .p'or  tus  gracias  'divinas. 

Si  son  en  la  tienria  espinas, 

Sieráni  en  el  cielLoi  flores. 

VI 

AL  MEDIO  DIA. 

Tras  de  iLa  morltal  trdiste'za 

Y las  coingojas  del  Huerto, 
í’o'r  azotes  caisi  muerlto, 

Y e.spinaida  la  cabeza, 

VaiS:  cou  cruz  q'Ue  mucho  .pe'sa 
Hasta  el  iCaLvario,  ¡ oh  Señor ! 

Y 'mueres  entre  'dolor 

Que  eniteirnecida  contelmplo' ; 

Sea  tu  padecer  mi  lej'emplo 

Y acreciénteise  mi  amor! 


A LA  HORA  DE  LA  NONA. 

Aloris'le  ya ! Tu  agonía 
Duró  'tres  terribles  horas. 

¡Almla!  pOon  dolor  uo  lloras. 

Mirando  s'U  'mueirite  impía  ? 

Vife'nido  á La  d'ulce  Alaria 
Que  el  cáiliiz  taimbién  apura. 

Conipiairlta  yo  su  lamargura. 

Y,  aunque  'UO  es  digno'  }•  si  ¿■'sit'ri’cln  >. 
Te  ofrezco.  Señor,  mi  pecho 
Para  'darte  .sepultura. 

\HJ 

AL  ATARDECE K. 

SuenQ  “El  Angelus."  ¡María! 

El  universo  te  alab'e 

Die  'La  auroria,  á la  hiz  suave. 

Si  'inedia  ó .si  m.ueiri*  el  día. 

¡ Ah  ! qu'é  pláicida  aleigria 
Siento',  ail  llegar  á mi  oíd'C) 

Die  la  calmpania  el  tañido. 

Llaimaiudo  e'n  aLígrie  so'ii 
lia,  'mí'S'tica  oraci'óin 
Por  La  Al-aflre  del  U'ii'gild'O. 

IX 

EL  REPOSO. 

Voy  á 'enitreganmie  al  re'))Oso, 

Mas  iimplioro  tu  p'erd'ón. 

Si  e'n  peinisam'ienito  ó acción 
Te  h'?:  olfiendido,  Dios  ])i'a!doso. 

'Pie  rdónaimíei  gienero  so , 

Y e'n(triegain.do'  á Itu  .cle'niienicia 
AI  i 'le'spiri't'Ui.  tu  inid'U'Lgeincia 
Sie  ha  ide  dligaiar  coinioe'd'e'rm'e. 

Que  mie'ntras  mi  'cuerp'O'  dutirmic. 

VeLe  mi  alma  i(.*:n'  tu  preiseincila. ! 

IGNACIO  PEREZ  SALAZAK 

Puebla,  1906. 
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BAJO  LA  LUNA 


Oí  un  rasgueo  de  alas  y me  volví.  Era  la 
Musa. 

— Oye.  poeta,  me  dijo.  Sé  que  eres  el  can- 
tor desgraciado,  el  peregrino  del  recuerdo. 
Sé  cpie  en  las  noches  de  luna,  vienes  al  bos- 
que para  ver  danzar  tus  ilusiones  sobre  el 
césped,  y que  después  de  haber  saboreado  la 
libertad  durante  algunas  horas,  te  alejas, 
lentamente,  con  tu  libro  de  versos  bajo  el 
brazo,  camino  de  la  prisión,  camino  de  la  vi- 
da. Te  he  oído  dialogar  con  las  nubes  erran- 
tes y con  los  árboles  viejos,  inquiriendo  el 
secreto  de  la  existencia,  y no  ignoro  que  en 
este  bosque,  donde  vienes  á menudo  á soñar, 
has  ido  dejando,  uno  á uno,  tus  cabellos 
negros  y rizos,  y que  por  cada  cabello  que 


— ¿Esa  alma  no  fué  tuya? 

—Sí. 

— ¿No  abrió  sus  pétalos  para  tí? 

-Sí;  pero  murió  antes  de  que  yo  me  ausen- 
tara  

— Tu  alma tu  alma  la  había  abando- 

nado ya. 

— Quizá,  murmuré  desorientado;  ¿porqué 
no  se  podrá  amar  siempre  á las  flores  rojas? 

— ¿Me  cuentas  tu  historia?  insistió  sentán- 
dose en  mis  rodillas. 

— ¿Me  das  el  beso?  repuse. 

— Tú  primero! 

— Primero  tú. 

Y como  pretendí  robárselo,  me  apartó 
bruscamente.  La  perseguí,  huyó  y corrimos, 
hasta  que  se  perdió  en  la  selva. 

Todas  las  noches  cuando  llego  al  bosque, 
me  atisba,  escondida  tras  el  tronco  de  los  ár- 
boles, y así  que  la  miro,  echa  á correr. 


¿no  basta  abrasarme  las  frías  entrañas? 

¿Por  qué  me  golpeas? 

Respondió  el  herrero;  * 

— No  sabes  lo  que  hago; 
si  tú  lo  supieras,  saltaras  de  gozo, 
besaras  mi  mano. 

¡Oh  hierro  maldito,  como  alma  de  incrédulo 
obstinada  y dura! 

¡Si  no  te  golpean,  ni  sirves  de  nada 
ni  te  ablandas  nunca! 

Ram  de  Viu. 
)o( 

£a  anhelada  libertad 


Un  jilguero  prisionero 
con  acento  lastimero 


Recuerdos  del  cuadragésimo  aniversario  del  Conservatorio 


1850. 


t5i2  . ^9o6. 


El  maestro  Morales. 


Menú  del  banquete  servido  en  Chapultepec. 


has  dejado,  has  ganado  un  surco  en  la  fren- 
te. Te  he  sorprendido  contemplando  las  es- 
trellas, como  si  quisieras  ensartarlas  con  los 
ojos  y te  he  mirado  con  asombro  cuando 
crispabas  los  puños  y los  levantabas  hacia  el 
cielo.  ¿Por  qué  sufres? 

-¿Yo? 

— Sí. 

— Es  una  vieja  historia  que  sólo  te  conta- 
ré en  cambio  de  un  beso. 

— ¡Eres  ambicioso! 

— Y tú,  esquiva. 

— Cuéntamela,  y después 

— Después  dirás  que  no.  ¿Piensas  acaso  en- 
gañarme de  nuevo?  Me  prometiste,  hace  mu- 
chos años,  una  flor  roja,  de  pétalos  impalpa- 
bles, que  se  abriría  para  mí  y moriría  con 
mi  ausencia. 

-¿Y? 

— La  espero  aún. 

— Eres  un  niño,  me  dijo;  ¿qué  era  esa  flor 
sino  un  alma? 

—¡Ah! 

La  luna  se  escondió  tras  un  árbol,  para  es- 
uchar  mejor. 


— ¿Me  cuentas  la  historia? 

— ¿Me  das  el  beso?  repuse. 

Y ya  han  pasado  muchas  lunas  sobre  esta 
reyerta.  Ella  el  deseo  de  sabei-  la  historia  de 
mis  lágrimas,  y yo  en  el  afán  de  robarle  el 
beso  que  ha  de  hacerme  inmortal. 

Manuel  B.  Ugarte. 

)o( 

MACHACANDO 


Machacaba  el  hierro, 
saltaban  las  chispas 

y adentro  brillaba  con  vivos  fulgores 
la  fragua  encendida. 

A cada  golpazo 
del  duro  martillo, 

el  hierro  lanzaba  sobre  el  yunque  inmóvil 
siniestros  quejidos. 

— Verdugo  inhumano, 
corazón  de  piedra. 


así  á su  dueña  decía; 

Si  no  me  sueltas  me  muero 
de  pena  y melancolía; 
déjame  libre  volar, 
yo  te  prometo  colgar 
mi  nido  al  pie  de  tu  reja; 
la  dueña  de  par  en  par 
abre  la  puerta  y se  aleja. 

Libre  el  pájaro  se  vió, 
mas  ¡ay!  que  cuando  intentó 
volar,  le  salió  al  encuentro 
un  gato,  sobre  él  cayó 
y le  destrozó  al  momento. 

¡Cuántos,  en  el  mundo  hollaron 
una  existencia  florida 
y la  libertad  buscaron! 
y ¡cuántos,  si  la  encontraron 
perdieron  también  la  vida! 

Francisco  Delgado. 


-«♦©♦o- 
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RETRATO  DE  HOMBRE 


Le  iXHuerdo  de  chiquillo,  porque  somo.s 
conteruporáneoy.  Era  la  llor  de  la  Alameda; 
un  niño  muy  guapo,  de  mirada  inteligente*  y 
dulce. 

No  era  pendenciero;  pero  ecuno  .se  le  bus- 
case, se  le  encí^nti'aha,  y bien  fuese  á piñasó 
á lo  que  el  otro  quisiese,  jmr  él  nunca  que- 
daba el  duelo  sin  realizar.se.  Eso  sí,  era  tan 
generoso  como  valiente,  y observaba  con  la 
ma3’ür  fidelidad  el  código  del  honor  infantil. 
Nunca  se  dió  el  caso,  ]^or  ejcnqtlo.  de  que 
siguiera  golpeando  á su 
enemigo  después  ule  de- 
rribarle. «Sol  dado  en  tie- 
rra no  bace  guerra» — co- 
mo dice  el  susodicho 

eódigo. 

Estábamos  una  tarde 
jugando  al  morro,  él 
¡baaco.sado  muv  ile  cer- 
ca ]wr  otros  dos  6 tres 
c hicos.  Tropezó -en  una 
piedra  v cayó  de  iiruces. 

( ' o r r i ni  o s todos"allá, 
pues,  aunque  no  si*  cpie- 
jaba,  tai'daha  en  levan- 
tarse; al  fin  se  alzó  solo, 
y vimos  (|ue  tenía  la 
cara  mancliada  de  san- 
gre, qnc  le  caía  de  una 
herida  de  la  frente.  I’(*ro 
no  se  asustó.  _v  psabéis 
(pie  fué  lo  ])rimero  que 
(lijo  al  ponerse  en  pie? 

Ihies  dijo:  «A’c  rale..))  Es 
I lecir:  «conste  ijuc  m i me 
habéis  pillado,  cpic  es 
(pie  me  he  caído». . . 

Creció;  entró  en  estu- 
dios mac’ores,  de  ellos 
le  distrajeron  á veces  «el 
amor  v otras  enferme- 
dades,*' como  el  ]ioeta 
H cine ; iicro  s i e m p r e 
volvió  á tiempo  de  al- 
canzar (*1  sobresaliente  v 
.le  decir  á los  emjiollo- 
nes  (pte  no  tenían  ni  no- 
via ni  talento:  «Eh,  ca- 
ballero, que  no  ralr.» 

Se  echó  una  novia  ]M)- 
bre;  para  poder  casarse, 
hizo  unas  o])osicione.'',  y 
se  las  ganó  uno  ipie  iba 
recomendado  jioi'  t res 
ministros  v dos  señoT'as 
guapas.  El  no  se  abatió 
por  ello.  _v  le  dijo  á la 
<Uertc.  (pie  «no  nil'in,  *> 

Se  pi'eparó  en  seguida 
para  otras,  y esas  no  hu- 
bo ipiiéii  se  las  (juitaia, 

( 'oiHpie  fui’  y se  casó. 

(pieria  miieho  á su 
muj(‘i’,  como  á cos;i  ga- 
nada mi  tan  buena  lid, 

V va  la  mujer  y .se  muere,  dejándole  tres  lu- 
jes pcipicños.  Se))usomuy  malo  de  tristeza; 
|)cro  un  día  da  en  mirará  los  niños,  solevan- 
ta del  sillón  v dando  un  puñetazo  en  la  me- 
'.I.  exclama:  «/Ab  r/ilr!>‘ 

^ reanudó  su  trabajo,  reeompiistó  su  paz 

educó  á sus  hijos. 

Los  dos  |irinieros  Fueron  militares.  Eima- 
yor  |)idió.  con  el  bene])láeito  de  su  padre,  ir 
á la  guerra  de  ('liba,  v se  jiortó  en  ella  como 
Idos  V su  padre,  v .su  madre  la  l’atiia,  se  lo 
mandabiin:  pero  le  matai’on  (*n  una  de  aipie- 
llas  jornada-  tan  ricas  de  gloria  individual, 
('uamlo  el  iia'lre  In  supo,  miró  liacia  el  mar. 
levatitñ  el  puño  como  amenazando  á la  tierra 
ingrata  .pie  había  al  i>tro  lado,  v psabéis  lo 
Ipil  'lijo?  E.so  mismo:  *;.\b  rril/>!>: 

\1  cabo  de  algunos  años  he  vuelto  á saber 


de  él  el  otro  día.  Anda  muy  ocupado  en  es- 
cribir un  libro  contra  los  españoles  que,  des- 
pués del  desastre,  han  dejado  caer  el  ánimo 
V anuncian  que  la  patria  está  moribunda  y 
hasta  que  se  la  repartirán  los  de  fuera. 

Se  va  á titular  el  libro:  «/Ab  rnJr!» 

(o) 


SOBRE  LOS  PIRINEOS 


Si  alguna  dificultad  ofrece  el  pasar  los  Pi- 
rineos en  globo,  no  es  ])recisamentc  la  altura 


La  Princesa  Victoria  Ena  de  Battenberg  en  diferentes  edades 


de  los  picos,  l'iues  un  globo  de  l.GtjO  metros 
eéibieos  con  un  aeronauta  solo,  bini  puede 
elevarse  á más  de  4,000  metros  _v  sostenersi* 
en  tal  altura  durante  algunas  horas.  La  difi- 
eiiltai^l  consiste  en  jioder  ajirovecliar  las  po- 
cas ocasiones  de  que  un  viento  Norte  .sea 
])ersistente.  lo  cual  suele  ocurrir  solamente 
en  lénero  v Febrero. 

Así  instalado  desde  el  día  20  de  Enero  en 
Pan,  y mi  glolto  en  aquel  gasógeno,  di  orden 
de  (pie  tan  pronto  como  en  una  madrugada 
viesen  desfilar  las  nulics  hacia  el  Sur,  empe- 
zasen á inflar  á las  seis  para  poder  .saltar  seis 
horas  después  y pasar  el  Pirineo  de  día,  te- 
niendo toda  la  tarde  para  navegar  y descen- 
der, de  día  afin,  en  un  terreno  poblado  y re- 
lativamente accesible,  .siendo  lo  más  peligroso 
de.scender  sin  luz  en  terreno  accidentado. 


El  día  22,  á las  seis  de  la  madrugada,  oh 
servé  que,  aunque  lloviendo,  las  nubes  se 
dirigían  hacia  el  Sur,  y dos  horas  después  ya 
estaba  yo  en  la  fábrica  de  gas  de  Pan,  ingra- 
tamente sorprendido  de  que  nadie  se  había 
cuidado  d(‘  hacer  inflar  mi  globo.  Pongo  au- 
tomóviles y teléfono  en  movimiento  para 
empezar  á inflar.  ¿Cambiará  el  tiempo  mien- 
tras? Además,  no  tendré  luna  y rae  será  im- 
posible orienta)*me.  No  exagero  si  digo  que 
las  seis  horas  de  la  operación  me  parecieron 
siglos. 

Mientras,  telegrafío  á un  amigo  de  San 
Juan  de  Luz  que  me  contesta:  «Cielo  de.spe- 
jado,  pocas  nubes  ])(>ro  altas  se  dirigen  al  Sur.» 

Ya  no  dudé  más,  y á 
las  cuatro  de  la  tarde 
hice  soltar  el  «Cierzo,» 
obligado  por  la  ocasión, 
.sin  lámpara  siquiera  pa- 
ra observar  la  brfijula  y 
el  barómetro  si  la  noche 
me  cogía  sobre  el  Piri- 
neo, es  decir,  sin  poder 
descender;  pero  salvar 
:i(|uella  barrera,  era  para 
mí  una  obsesión  desde 
hace  nu'.ses,  y su  fuerza 
me  hubiera  impelido  á 
m a \-  o res  d i spa  ra  t es . 

.V  las  cinco,  pues,  de 
la  tarde  del  22  de  Ene- 
ro, con  nubes  á 1,000 
UK'tros,  caminando  al 
Sur.  .silí  de  Pau.  Del 
primer  .salto  me  cokx’o 
á 700  metros  y observo 
(jUe  no  avanzo;  tiro  las- 
tre, _v  á los  1,0Ó0  empie- 
zo á moverme  debajo  de 
las  nubes,  porque  no 
puedo  arriesgarme  á per- 
der (h*  vi.sta  la  tierra  pa- 
ra no  ex[)onerm(‘  á un 
mal  encontronazo. 

Llevo  la  mediana  ve- 
locidad de  20  kilómetros 
por  hora  en  un  princi- 
pio; (‘1  panorama  es  en- 
cantador, dominando 
Pau.  Olorón,  Tarbes, 
Lourdes,  Argelés  y el 
curso  fiel  «Gav'C. » Des- 
pués el  globo  tiende  á 
íiajar  y arrojo  más  lastre 
|iara  equilibrarlo;  atra- 
vie.so  una  nube*  muy 
densa  y encuentro  el 
e.juilibrio  á 1,500  me- 
tros. pero  no  veo  tierra. 

fi  n así  decido  conti- 
nuar á e.sa  altura.  h-s 
seis  tengo  nubes  arriba 
y abajo,  camino  con  ellas 
y la  luz  va  desaparecien- 
do. ¿Seguiremos  en  bue- 
na dirección?  Dejo  bajar 
el  globo  y,  á la  escasa 
luz  que  3’a  hay,  surge  á 
mis  pies  una  blancura 
inmensa:  e doy  ya  .sobre  los  Pirineos  y una 
línea  m^gra  dibuja  un  aiToyo. 

Aún  puedo  verla  brfijula,  y veo  que  se- 
guimos con  buena  dirección  Sur  y viva  velo- 
cidad. 

Pronto  arrojo  lastre  para  no  tropezar  en 
cuakiuier  picacho  á más  de  2,000  metros. 

Las  nubes  me  envuelven  y las  tinieblas  son 
comj'iletas,  y enciendo  un  cigarro  para,  á su 
luz,  observar  el  barómetro  y el  «Statóscopo,» 
y apenas  logro  leer  la  altura.  Más  difícilmen- 
te afin  puedo  ver  el  polo  de  la  brfijula,  pero 
me  convenzo  de  que  esta  luz  me  bastará  cuan- 
do pueda  bajar  y orientarme. 

líl  «Cierzo»  sufre  desequilibrios  muj''  brus- 
cos, la  temperatura  baja  de  cero  y aún  tengo 
que  equilibrarme  á 3,500  metros;  á las  seis  y 
media  empiezo  á descender,  y en  la  lucha 


vov  gaita  lulo  lastro,  l lias  vibraciones  que 
noto  en  la  barquilla  me  indican  que  la  «cuer- 
da-guía» (de  80  metros  de  largo)  que  llevo 
suspendida,  toca,  do  salto  en  salto,  en  tierra 
y,  sin  embargo  (tan  bajas  van  las  nubes),  no 
me  he  apercibido  de  tan  terribh'  vecindad. 
Rápido  voy  á arrojar  lastre,  cuando  sufro  en 
la  barquilla  una  fuerte  sacudida:  la  cuerda  se 
había  enredado  en  algún  obstáculo;  lanzo  dos 
sacos  y voy  á cortarla,  cuando  el  globo  sc' 
abate  contri  una  ladera  y la  barquilla  choca 
contra  la  nieve.  Pero,  en  ese  momento,  una 
fuerte  ráfaga  y el  globo  tan  aligerado  me  re- 
montan, ilesprendiéndome  bruscamente  del 
obstáculo,  y sin  perder  mi  «cuerda-freno.» 
(¡ue  tan  preciosa  puede  serme  esta  noche. 

El  frío  es  intensísimo,  y el  barómetro  me 
indica  que  estoy  á 8,ó()0  metros,  que  procu- 
raré conservar,  escarmentado. 

A las  siete,  las  nubes  desapai'cccn  como 
por  encanto,  y á mi  vista  surge  un  cielo  es- 
trellado. con  tal  cantidad  de  estrellas  y de 
tan  intenso  fulgor  como  nunca  vi,  y jior  la  ra- 
zón de  la  pureza  de  la  atmósfera  en  tales  re- 
giones. La  espléndida  con.-ítelación  de  Orióii 
luce  en  el  horizonte,  y aún  más  al  Surdeste 
la  e.strella  más  hermosa  del  cielo.  «Sirius.» 
parece  reavivada  para  acompañarme  con  su 
luz  V guiarme  en  tan  espléndida  é-  inmensa 
soledad.  Si  dijera  (pie  en  aipnd  momento  no 
me  sentí  orgulloso,  mentiría.  Además,  mi 
oigullo  (‘U  aquel  momento  no  era  iiersona 
|ior  mí.  ¡¡Me  sentía  orgulloso  de  ser  hom- 
bro....!! Tan  orgulloso,  como  confuso  un 
niüinento  antes,  formando  entre  las  nubes  un 
núcleo  sólido  y,  como  ellas,  caminando  ciego, 
sin  poder  variar  ni  aún  conocer  mi  rumbo. 

Para  que  mi  satisfacción  fuera  complet  i. 
tan  pronto  como  separé  la  vista  de  las  estre- 
llas, otras  lumbres  aparecieron  á mis  pies  (lUe- 
marcaban  ya  los  pueblos  de  las 
estribacione,?  Sur  del  Piiáneo.  El 
macizo,  pues,  de  la  cordillera,  el 
mayor  peligro,  estaba  salvado  y 
la  ('opa  del  Cluli  de  Burdeos  ga- 
nada. 

.\liora  me  convenía  .S("guir  pai- 
ra asegurarme  la  pose.sión.  evi- 
tándome otro  competidor,  y ,i 
ello  me  resolví,  luchando  contra 
la  tentación  de  dejarnn'  descol- 
gar junto  alguno  de  aipndlos 
[)uelil(>eillc.s;  allí  había  gentes 
aún  de.spierta8,  ¡¡y  fuego!!  ¡¡y 
camas!!  y yo  tenía  mucho,  nni- 
(iiísimo  frío;  el  tei'inómetro  se- 
ñalaba la  tenqieratura  de  IN  gr.-i- 
dos  bajo  cero,  tremenda  para 
euabpner  español,  aun  siendo 
robusto. 

Un  mayor  núcleo  de  luces  nu,' 
haei'  so.spechar  si  será  Jaca:  me 
sobrepongo  á la  debilidad  de  ba- 
jará buscarme  una  limpia  cama 
y,  pues  la  dirección  es  buena,  si- 
go ahora  que  ya  i'eo.  Es  decir, 
veo  relativamente,  pero,  en  fin. 
me  oriento.  Las  o.scilaei(.>ni‘s  del 
globo  me  hacen  gastai’  tanto  las- 
tre que  á las  ocho  sólo  me  en- 
cuentro con  12  sacos  de  los  Ód 
<4Ue  embarqué  en  Pan.  Emiiiezo 
á subir  y estoy  á 4,000  metros 
cuando  un  ruido  insólito,  que  en 
algo  se  parecía  al  rasgar  de  una 
tela,  me  sobrecogió;  y es  <pie  en 
tales  y tan  silenciosas  regiones 
cualquier  ruido  sorprende.  Miro 
con  ansiedad  el  «Rtatóscopo»  y 
rae  tranquilizo,  pues  continúo 
subiendo;,  más  tarde,  al  descen- 
der, comprendí  (pie  la  causa  del  alarman- 
te ruido  fué  producido  por  el  resquebraja- 
miento de  la  capa  de  nieve  que  cubría  el 
globo,  de  un  espesor  «sólido»  de  cerca  de  dos 
niilímetros  de  grueso. 

El  frío  es  tan  inten‘o  que  todos  los  abrigos 
no  me  bastan,  y suspendiéndome  del  anillo 


(pie  une  la  bajpnilla.  Iiagu  He.\i(ines  \'  me 

reanimo. 

La  dirección  es  buena,  el  glnbn  va  (.‘(piili- 
brado.  son  las  once  y desdi'  las  ocho  no  lie 
vuelto  á gastar  ningún  lastre:  á las  once  v 
inedia  empieza  el  glolx I á (lescender  h'iitainen- 
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Sr.  Fernández'Duro. 

te  y 1(1  dejo  acercar  á tiei’ra.  El  barómetro 
mai'ca  2,()()()  nu'ti'os  y la  «eiierda-frem)»  toca 
.alJsiK'lo;  (h'bn,  pues,  encontrarme  -obre  una 
Cordillera,  tal  vez  Moneaia.i  ó Uicn-Urliión.  y 
■al  (pu'i'cr  echar  lastre  b'  encuentro  solidiliea- 


E1  “Cierzo”  atravesando  los  Pirineos. 

do  V tengo  (pie  sacrificar  entei'o  un  .saco.  T,n 
mismo  me  sucede  al  tratar  de  cenar  unos  em- 
liaredados  <(giacées»  y lu'cho  blcapie  el  fraseo 
(h'l  vino.  , 

A la  una  y media  diviso  una  gra.n  claridad 
á mi  derecha;  una  gran  iluminación  que  im 
debe  ser  otra  que  Madrid,  eu  cuyo  caso  llevo 


muy  buena  velocidad  y llegaré  a'  Mediterrá- 
neo antes  del  día-  quizás;  dejo  al  globo  bajar, 
toco  la  bocina  y el  eco  tarda  en  repei  cutir.-e 
muy  poco,  lo  cual  me  demuestra  que  estoy 
cerca  de  tierra,  y me  pi'opongo  seguir  la  lla- 
nura manchega  arrastrando  la  «cuerda-freno,» 
como  me  lo  demuestran  al  poco  tiempo  las 
intermitentes  vibraciones  (pie  siento  ('vi  la 
barquilla. 

Por  lo  (pie  veo  á la  sola  luz  de  las  c-trellas, 
debo  llevar  velocidad  de  20  kilómetros  por 
llora,  siem|)real  Sur.  Sobre  las  tres  veo  gran- 
des manchas  negras  y jironto  reíiejado  el  cie- 
lo; son  sin  (luda  las  grandes  lagunas  de  (Tuero, 
en  las  (jue  mi  cuerda  despierta  á los  patos 
(|ue  se  levantan  acompañándome  con  estrepi- 
toso graznido.  En  tal  momento,  la  cuerda 
tropieza  con  el  tejado  de  una  casa  cuyo  alero 
y tejas  vienen  al  suelo  con  escándalo  y lanzo 
lastre  por  lo  (pie  pudiera  sobrevenir  y por  no 
enredar  los  lulos  del  telégrafo.  A o,0(J0  me- 
tros atravieso  una  densa  capa  demdies.  y así 
sigo  entre  2,000  y 4,000  hasta  las  cinco  y 
media  de  la  inañana  pn  ipie  me  temo  la  proxi- 
midad del  mar.  Por  primera  vez  acudo  á la 
válvula  pai’a  bajar,  y tan  á tiempo,  ipie  de- 
■liizco  (pi((  estoy  sobre  una  montaña;  toco  la 
bocina.,  (pie  tarda  en  repercutir  dos  segundos, 
señal  de  ipie  (\stoy  á JOO  metros  del  suelo  y 
ii  1 .700  de  altura.  Puede,  pues,  ser  ya  una 
estribación  de  fierra- . "Ve vatla,  y es  hora  de 
pensar  i'n  descender,  pues  detrás  está  el  mar 
y más  allá,  algo  peor,  el  inhospitalario  y te- 
mible .Marruecos. 

Empieza  felizmente  á alborear,  lo  que  me 
ayudará  muy  bien  para,  descender. 

.Vhru,  Ipies,  la  válvula,  desciendo  más  y 
puedo  ¡lercibir  una  llanura  sobre  la  que  arras- 
tra ya  la  «eiH'rda-freno. » Voceo  y toco  hasta 
(pie  algún  luimano  me  diga  dón- 
de estoy  y pueda  ayudarme.  Por 
lili,  una  voz  me  contesta  y me 
dice  (pie  estoy  -^sobn'  (iuadix,  á 
7 kilómetros  del  iiiii'blo  y (pie 
llene  á mi  disjK.isición  un  carro. 
El  viento  es  suave;  abro  la  vál- 
\ ida  y un  momento  después  sal- 
taba (le  Ja  baiapidla.  Había. 

I liles,  recorrido  700  kilómetros  en 
eateree  lidias,  v estaba  asegura- 
da en  mis  manos,  sin  temor  á 
cdiii  peteiicia.  (da  ( '(ipa  de  los  Pi- 
riiK'i  is. » 

EEBXAXDEZ  DURO. 


PCSTItOS  GitABApOS 


Alfonso  XIII  y la  Princesa  Ena. 

— 'Uomo  qiniera  que  el  próximo 
enlace  del  Rey  de  España  con 
la  joven  Princesa  inglesa  ^'icto- 
ria  Eugenia  de  Battc  nberg  sigue 
constituyendo  una  (Je  las  más 
curiosas  notas  extranjeras,  con- 
tinúa nuestro  periódico  infor- 
niaiido  gráficamente  de  ese  idi- 
lio r('gio,  con  lo  cual  completa  lo 
miiclid  que  del  mismo  asunto  ha 
dicho  El.  TIEMPO  diario. 

En  este  número  puede  ver-e 
mi  liieii  logrado  grupo  fotográ- 
fi(  o (pie  s('  tomó  en  Miraurar 
[San  Seliastián],  durante  la  (*s- 
tancia  allí  del  joven  monarca  y 
su  futura  esjiosa.  En  él  ,se  ven  en  prinrer 
tériniiid  los  augusto.s  novios,  (piedandoeolo- 
cadas  detrás  la  Reina  madre  Di'.  María  Oris- 
tina  y la  Princesa  Beatriz,  madre  de  Ena. 

' (Jtro  grabado,  compuesto  dervaiTOS"  reti-a-' 
tos  de  la  futura  soberana  de  España,  os  tam- 
bién muv  curioso.  Vése  allí  á la  Princesa. 
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El  Rey  de  España,  la  Princesa  Ena,  la  Reina  María  Cristina  y la 
Princesa  Beatriz  en  Miramar  (España). 


pñmerc)  cuando  tenía  cuatro 
años  y en  otns  tres  á la  edad  de 
seis;  en  una  de  las  fotografías  es- 
tá con  sus  hermanos.  En^la  del 
centro  se  ve  á Victoria  Eugenia 
de  Battenberg  en  la  actualidad. 

Los  acompañantes  del  Rey  de 
España. — En  su  viaje  á Biarritz 
y á San  Sebastián,  lugar  éste 
donde  permaneció  hasta  el  2 de 
Febrero,  acompañaron  á D.  Al- 
fonso XIII  los  personajes  cuyos 
retratos  publicamos  en  otro  lu- 
gar y en  quienes  el  joven  Monai' 
ca  tiene  depositada  unaconfiati- 
za  absoluta. 

Fueron  éstos  el  General  del 
Ejército  español  Pacheco  y los 
nobles  Conde  de  Grove  y iVIar- 
(pieses  de  Viana  y de  Villalobar. 

Bodas  de  plata  imperiales.— El 
día  27  del  último  mes  de  Febre- 
ro celebró  Guillermo  II.  Empe- 
rador de  Alemania,  el  vigésimo 
quinto  aniversario  de  su  matri- 
monio con  la  Princesa  Augusta 
Victoria  de  Slesvig-Holstein,  ó 
sean  sus  bodas  de  plata. 

Cuando  en  1881  contrajo  ma- 
trimonio Guillermo  II,  sólo  era 
Príncipe  de  Prusia  y contaba  22 
años  de  edad,  puesto  que  nació 
en  Berlín  el  27  de  Enero  de  1859. 

Las  fiestas  de  su  cumpleaños  y 
aniversario  de  bodas  distan, 
pues,  solamente  un  mes  justo. 

El  Emperador  de  Alemania 
tiene  hoy  cuarenta  y siete  años 
de  edad,  siendo  su  augusta  espo- 
sa tres  meses  mayor  que  él,  pues- 
to que  Augusta  Victoria,  natu- 
lal  de  Dolzig,  nació  el  22  de  Octubre  de 
1858. 

Retratos  de  Mr.  Nicolás  Longworth  y su  espo- 
sa.— Por  lo  muy  curioso  queá  nuestro  modo 
de  ver  resultó  el  grupo  que  un  fotógrafo  lo- 
gró tomar  cuando  Alicia  Roosevelt  y su  cs- 
jjoso  se  disponían  á emprender  su  viaje  de 
í)odas,  reproducimos  hoy  un  grabado  publi- 
cado por  un  semanario  parisiense.  En  él  se 
vé  perfectamente  el  estado  de  ánimo  de  la 
simpática  “Princesa”  de  los  Estados  Uni- 
dos, que  llaman  los  franceses  á la  hija  del 
Presidente  Roosevelt,  y el  de  su  cónyuge, 
el  diputado  por  Cincinatti,  Mr.  Nicolás 
Longworth. 

El  Cambio  Presidencial  en  Francia. — En  nues- 
tros canjes  con  periódicos  franceses  última- 
mente recibidos,  hemos  encontrado  multitud 
de  muy  curiosas  fotografías,  en  las  que  han 
(juedado  muchas  interesantes  y aún  cómicas 
situaciones  que  los  hábiles  fotógrafos  france- 
ses sorprendieron  con  sus  indiscretas  cáma- 
ras con  motivo  de  la  reciente  translación  de 
])od(;i-es  entre  los  señores  Loubet  y Fallieres. 

De  éstas  son  las  que  en  pasados  números 
hemos  reproducido  y las  que  hoy  verán  los 
lectores  en  éste  es  una  con  el  título  de  «La 
última  Escolta  de  M.  í./Oubet;”  en  la  cual  vé- 


Alicia  Roosevelt  y 8U  esposo  Mr.  Longworth. 


se  á éste  acompaña(.lo  del  nuevo  Presidente  de 
Francia  M.  Fallieres  y de  M.  Rouvier,  el  Je- 
fe del  Gabinete,  y escoltado  por  un  pelotón  de 
coraceros.  La  instantánea  fue  tomada  en  los 
momentos  en  que  el  antiguo  Primer  Magis- 
trado llegaba  á su  domicilio  de  la  calle  Dante 
el  18  de  Febrero  á las  cinco  de  la  tarde,  des- 
pués de  hacer  entrega  de  los  poderes  al  Pre- 
sidente electo.  La  otra  ilustración  representa 
el  aspecto  que  guardaba  la  parte  exterior  del 
domicilio  de  M.  Loubet,  núm.  5 de  la  calle 
Dante,  en  los  momentos  de  su  llegada. 

El  departamento  del  ex-Presidente  es  el 
del  tercer  piso,  el  único  cuyos  balcones  no 
están  abiertos. 

Como  puede  advertirse,  las  ventanas  y bal- 
cones de  las  demás  casas  estaban  llenas  de 
curiosos. 

Los  vecinos  de  la  calle  Dante  ofrecieron  á 
M.  Loubet  por  manos  de  dos  niñas  gigantes- 
cos houquets  de  flores. 

Los  últimos  ministros  de  su  gabinete  acom- 
])añaron  también  á su  casa  al  siempre  son- 
riente ex-Presidente  Loubet. 

t^na  vez  que  la  comitiva  dejó  á éste  tran- 
quilo en  su  casa  habitación,  despojóse  déla 
ceremoniosa  levita,  del  cordón  de  la  legión 
(le  honor,  envolvióse  en  su  bata  y después  de 
echar  la  llave  á la  puerta  se  sentó  tranquila- 
mente á la  mesa  acompañado  de  su  mujer  y 
de  sus  hijos  y hecho  un  simple  y sencillo 
ciudadano,  mientras  de  allá,  de  lejos  y debi- 
litados por  la  distancia  llegaban  los  gritos  de 
¡Viva  Fallieres! 

La  Guardia  Suiza  del  Papa. — Como  saben  los 
lectores  de  nuestros  ¡)eriódicos.  Su  Santidad 
tiene  á su  servicio  una  Guai’dia  Suiza,  la  cual 
acaba  do  ccleln-ar  el  4'!’  centenario  do  su 
croación. 

Fue  instituida  por  Julio  II,  (piien  por  me- 
diación del  cardenal  Schinner,  (pie  era  suizo, 
negoció  con  los  cantones  de  Zurich  y Lucerna 
(pie  proporcionaran  al  Papa  un  cuer[)o  de 
250  hombres.  La  guardia  consta  en  la,  actua- 
lidad (le  117,  pues  se  ha  reducido. 

Fam  ingresar  á ese  cuerpo  es  necesario  ser 
ciudadano  suizo,  católico,  hijo  legítimo,  céli- 


be, deedad  de  25  años  cuaiidn 
menos  y de  una  estatura  mínima 
de  1 metro  74  centímetros. 

El  uniforme  que  visten  los 
guardias  suizos  en  las  ceremo- 
nias es  elegante  y muy  vistoso 
y fué  ideado  por  Miguel  Angel. 

Con  motivo  de  su  cuarto  cen- 
tenario organizaron  unos  cua- 
dros vivos,  como  jiarte  del  pro- 
grama de  la  fiesta,  en  los  que 
evocaron  algunos  episodios  de  su 
historia  pasada.  Hus  hermosos 
uniformes  del  siglo  X\d  dieron 
un  carácter  muy  pintoresco  á 
é.sos  cuadros  históricos,  uno  de 
los  cuales  reproduce  nuestro 
gral  lado. 

El  Maestro  Melesio  Morales. — 

Publicamos  hoy  un  magnífico 
retrato  del  Maestro  y Compositor 
mexicano  D.  Melesio  Morales, 
que  celebró  en  días  pasados  sus 
bodas  de  oro;  esta  fotografía  fué 
hecha,  con  tal  motivo,  y,  por  lo 
tanto,  es  la  más  recieirte. 

Damos  también  á conocer  el 
curioso  menú  del  banquete  ofre- 
cido á sus  antiguos  compañeros 
de  la  «Sociedad  Filarmónica))  y 
amigos  por  el  mismo  Sr.  Mo- 
rales, cumpliendo  así  con  el  ofre- 
cimiento que  hicimos  en  El 
Tiiíiipo  al  reseñar  la  cordial  co- 
mida del  día  3 en  Chapultepec. 

El  Sr.  Pbro.  A.  Santandreu. — 
Hace  algunos  meses  estuvo  én 
México  el  misionero  apostólico 
A.  Santandreu,  quien  vino  pro- 
cedente de  San  Francisco  Cali- 
fornia, y el  cual,  durante  su  es- 
tancia en  México  se  captó  muchas  simpatías 
por  su  exquisito  trato  y modestia. 

Por  la  vía  de  Nueva  York  se  embarcó  para 
Gibraltar,  Nápoles  y Roma,  donde  tuvo  la 
fortuna  de  ser  recibido  en  audiencia  por  el 
Santo  Padre  el  17  del  ¡Dasado  Febrero.  Días 
después  salió  i)ara  Lourdes  y de  allí  á Loyo- 
la  y Zaragoza,  llegando  por  último  á su  ciu- 
dad natal  Berja,  Provincia  de  Barcelona,  Es- 
paña, donde  reside  su  familia,. 

Después  de  pasar  la  Cuaresma  en  su  sola- 
riega casa  de  Berja,  el  virtuoso  misionero 
continuará  su  peregrinación  á Tierra  Santa. 

El  R.  P.  Santandreu  tiene  varios  hermanos 
sacerdotes  también  y uno  de  ellos  que  jjerte- 
nece  á la  Compañía  de  Jesús  se  halla  en  las 
regiones  australes  de  Sud- América  ejerciendo 
su  sagrado  ministerio. 

D.  Rosendo  Híjar  y Hato. — Acaba  de  ser  nom- 
brado Diputado  á,  la  Legislatura  del  Estado 
de  Jalisco  el  Sr.  D.  Rosendo  Híjar  y Haro, 
que  desempeñaba  con  mucho  acierto  el  pues- 
to de  Jefe  Político  de  Ciudad  Guzmán,  9 Can- 
tón del  Estado  de  Jalisco.  Es  el  Sr.  Híjar  y 
Haro  un  hombre  de  relevantes  dotes  políti- 
cas, de  buen  intelecto  y amante  del  progreso 
y de  la  cultura;  pertenece  á una  distinguida 


Los  Emperadores  de  Alemania,  que  acaban 
de  celebrar  sus  bodas  de  plata. 
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ElEx-Presidente  Loubety  sus  acompañantes 

llegando  á su  domicilio  de  la  calle  Dante 
el  18  de  Febrero  último. 

familia  de  abuleiigo,  uno  de  cuyos  miembixis 
fué  el  sabio  médico,  ])oeta  y diplomático  me- 
xicano D.  .luán  B.  Híjar  y Haro. 

Durante  su  carrera  política  ha  demostrado 
D.  Rosendo  ser  un  hombre  de  mucho  tacto 
administrativo  y en  el  puesto  de  .Jefe  del  O 
Cantón  demostró  tener  pleno  conocimiento 
de  las  necesidades,  de  las  aspiraciones  y de 
las  conveniencias  de  la  población,  por  lo  cual 
Ciudad  Ouzinán  logró  entrar  por  la  vía  del 
progreso. 

En  las  épocas  de  luchas  el  Sr.  Híjar  y Jla- 
ro  se  lanzó  al  campo  de  batalla  en  defensa  de 
la  integridad  de  nuestro  territorio,  alcanzan- 
do el  grado  de  Mayor  de  Caballería. 

Es  de  esperarse  que  la  Inállante  carrera  pú 
blica  del  nuevo  Diputado  siga  siendo  fructí- 
fera y beneficiosa  al  Estado  de  .Jalisco,  al  cual 
presta  sus  servicios  desde  hace  más  de  trein- 
ta años. 

Sr.  Pbro.  Juan  B.  Espinosa. — Acaba  ile  falle- 
cer en  Chilapa,  PJ.  de  Cuerrero,  el  virtuoso 
sacerdote  de  este  noml)re,  Jiuien  desempeña- 
ba el  curato  del  pueldo  de  .Copanatoyac  de-- 
de  el  año  de  I8b4. 

Cuando  en  ese  año  murió  el  Sr.  Pbro.  Don 
Mariano  Aguirre,  uno  de  los  sacerdotes  más 
virtuosos  é ilustrados  que  han  honrado  el  Cle- 
ro Chilapense.  fué  elegido  su  ;-íobrino  el  jo- 
ven sacerdote  -Juatr  B.  Espino, sa  y .\guirre, 
para  que  prosiguiera  la  labor  einpjrendi(hi  | or 
el  antiguo  cui'a  y llev.na  á su  ténnii  o las 
obras  y mejoras  que  no  pudo  concluir  por 
haber  tronchado  la  muerte  su  ])reciosa  ex  s- 
tencia. 

Poseyendo  el  iSv,  Espinosa  las  mismas  do- 
tes (jue  su  tío,  supo  continuar  con  feliz  éxito 
la  obra  de  éste. 

El  Sr.  Espinosa  hizo  sus  estudios  de  lati- 
nidad, de  filosofía,  de  jurisprudencia  y de 
Derecho  canónico  en  el  Seminario  de  Puebla, 
pasando  desimés  al  de  Chilapa  donde  estu- 
dió Teología  Moral  y recibió  del  limo.  Sr. 
Barrón  las  sagradas  órdenes  en  1882. 

Cuando  á principios  del  corriente  mes  sor- 
prendió la  muerte  al  P.  líspinosa  se  encon- 
traba liacicndo  en  Chilapa  los  ejercicios  espi- 
rituales que  anualmente  hacen  en  el  Semina- 
rio de  esa  ciudad  los  sacerdotes  do  esa  dió- 
cesi. 

¡Descanse  en  paz! 

D.  Luis  Taboada. — Aunque  con  algún  retar- 
do, pues  no  pudimos  obtenerlo°antes, ^clamos 
hoy  á conocer  á nuestros  abonados  el  retrato 


del  festivo  y ameno  escritor  español  D.  Luis 
Taboada,  muerto  en  Madrid  iiltimamente  á 
consecuencia  de  una  pulmonía  de  dos  días. 

Taboada  fué  uno  de  los  escritores  contem- 
poráneos  más  leídos;  era  un  caricaturista  li- 
terario de  lo  más  ingenioso  que  ha  habido  y 
tenia  una  fisonomía  intelectual  propia. 

En  un  artículo  que  el  notable  crítico  1). 
Leopoldo  Alas,  «Clarín,»  dedicó  á Taboada  en 
el  «Madrid  Cómico»  se  expresó  diciendo  (¡ue 
ciM  uno  de  los  escritores  españoles  más  casti- 
zos y más  origuiales,  de  vena  regocijada  y 
clásica. 

Su  buen  humor  era  peculiar.  Se  cuenta 
que  cu  una  ocasión  en  que  un  cohete  lo  dejó 
tuerto  escribió  á propó.sito  de  esa  desgracia 
saladísimos  artícidos,  anunciando  en  uno  de 
ellos  (pie  se  había  encargado  otro  ojo,  aián  más 
iionito  (pie  el  «natural,»  y sentando  la  teoría 
de  (pie  casi  todas  las  personas  son  «tuertas,» 
sino  (pie  unas  lo  disimulan  mejor  que  otras. 

(itr.i  vez  en  (pie  sufría  de  una  pulmonía, 
enfermedad  con  las  que*sostu\m  varias  luchas 
venciéndolas  siempre  por  lo  (pie  él  mismo  se 
decía  cpie  era  un  hombre  «á  prueJia  do  pul- 
monías,» el  médico  lo  deshaució,  sus  hijos  co- 
menzaron entonces  á llorarle  por  muerto,  y 
'raimada  al  oírlos  preguntóles  la  causa  de  su 
llanto. 

— Es  (]ue  ha  dicho  el  médico 

- ¿.á  (piién  creéis  vosotros  más.  al  médico 
('i  á mí? 

—A  tí,  papá. 

— Bueno;  pues  yo  os  digo  (pie  no  me  mue- 
ro, ¡ea!  8in  embargo,  ir  á avisar  al  cura  de 
la  parroquia  para  que  venga  á darme  los  sa- 


cramentos, y añadió:  pero  encargarle  que  sean 
buenos,  que  son  para  mí. 

En  la  conversación  particular  era  ocurren- 
te, vivo,  originalísimo  y rebosante  de  donaire 
é ingenio.  Como  hombre,  bueno,  honrado, 
laborioso,  simpático.... 

Su  muerte  ha  si(.lo  muy  .sentida  en  España  y 
con  su  desaparición  pierden  las  letras  castella- 
nas uno  de  sus  más  insignes  representantes. 

El  Dr.  D.  Manuel  Quintana. — El  lunes  últi- 
mo falleció  en  Buenos  Aires,  el  Sr.  Dr.  D. 
Manuel  Quintana,  Presidente  de  la  Re])úbli- 
ca  Argentina. 

La  muerte  ocurrió  do  una  manera  casi  re- 
pentina, pues  la  víspera  á las  8 de  la  noche, 
le  sobrevino  una  congestión  cerebral  cuyo 
desenlace  fué  cuestión  de  horas,  falleciendo  el 
8r.  Quintana  á la  una  y minutos  d(‘  la  ma- 
drugada. 

lí!  Dr.  D.  Manuel  (pdutana  substituyó  al 
General  .Julio  Roca  en  la  Presidencia  de 
la  Re])ública,  el  día  12  de  Octubi-e  de  líJO-l 
'Penía  70  años  de  edad,  pues  nació  en  1 S.”).'), 

r.a  muerte  del  Pi-esidente  Quintana  ivcuer- 
da  la  tentativa  de  asesinato  hedía  [joi-  un 
ananpiista  el  14  de  Agosto  del  año  pa-ado. 
El  asesino,  un  es|iañol  llamado  Planas.  dC- 
paró  un  tiro  de  revólver  sobre  el  Presidenlc, 
cuando  éste  iba  en  carruaje,  Inriendo  á un 
oficial  de  su  Pistado  Mayor  y .saliendo  ileso 
el  Primer  Magistrado  Argentino. 

Según  la  Constitución  de  ese  país,  en  caso 
(le  muerte  del  Presidente  el  podei-  recaé  en 
el  Vice- Presidente,  que  en  esta  ocasión  lo  era 
el  Dr.  í igueroa  Alcorta,  rpiirai  tomó  ya  po- 
der de  la  presidencia. 


La  última  escolta  de  M.  Loubet. 


Niños  Contreras. — [Fot.  Peón  del  Valle.  J 


LOS  MAS  VALIENTES 

SOH  LiOS  MRS  COMPASIVOS 


Es  <le  notar  cóíiio  inuehus  grandes  lioin- 
)res  se  lian  distinguido  ])or  sus  afecciones 
lacia  los  ])ájaros  y las  liestias. 

Cuenta  la  historia  que  un  notahle  aincrii  a- 
lo.  hoinhrc  de  EAado,  Elidió  á la  hora  de  sn 
nuertV'  (|Uc  huácrau  pasar  sn  ganado  jior 
rente  á la  ventana  d<'l  enalto  en  (pie  se  ha- 
laba. para  teiiór  el  iilaeer  de  ver  a sus  (píc- 
idos animales  por  última  \i'/, 

Cn  renombrado  poeta  alemán  (pieria  lan- 
o á sus  i>ájaros,  qiu'  al  morir  de, )(')  en  su  tes- 

amento  mía  cantidad  de  dinero,  con  el  (al- 
argo de  (pie  aquéllos  fueran  llevados  diaria- 
iiente  junto  á sn  seprdtura  y allí  se  les  diese 
le  eoima'. 

l'n  aiiKa’ieaiio  llamado  1 horeau,  (pie  ha 
.-(M-ito  muchos  libros  interesantes  sobre  la 
latnrale/.a.  ttaíía  gran  predileeeii'm  jior  los 
(abitantes  de  la esiicsura,  y elhis,  (ai  cambid, 

■ (pua'ían  \'  eonliaban  lai  el.  I'^ste  iilantrfipi- 
d hombre  hi/,o  ediistruir  una  cabaña  lai  el 
idSipie.  e(a-ca  de  un  lago,  y allí  vivii'i  por  al- 
ón tiianpo.  Lra  tal  el  interés  (pie  por  haci  i- 
■-  biiai  iiMistraba  a los  animales,  (pie  hasta 
ii>  peces  se  le  aeia’cabaii  y emnían  de  sn  ma- 
i.i,  l.ds  r.itdneitos  lid  le  tianían,  y laai  una 
liversión  para 'riioreau  viales  ( (iriaa' alegres 
lacia  él  para  cdima-sc  algún  manjar  ipie  les 
trimlaba.  l.'is  t(>|(Os  laaiii  tiecai(ai1<‘.''  \ isitas 
II  a()Uella  cabaña.  Por  las  mañanas,  (aian- 
|d  'I'lioreaii  salía  á labrar  la  tiiaa-a.  se  eoni- 
, lacia  lai  hablar  cdii  los  gramo, sos  gm  rioncs 
jiic  iliaii  á posarse  c.  sus  hoinhios.  I.osalc- 
ds  de  sil  cabaña  cslaban  poblados  de  nidos 
lUe  las  eonliadas  pájaras  construían  allí  co- 
no para  corresponder  .1  cariño  con  (pieaipid 
loinbre  let  trataba. 

.\iniel.  un  célebre  e.scritor  francés,  cscri- 
i,.;  -‘.Acabo  de  coger  al  pie  de  la  escalera  un 


gatito  amarillo,  muy  feo  y digno  de  lástima. 
Le  he  puesto  sobre'  una  illa  á mi  dado,  y 
allí  está  hecho  una  bola,  pareciendo  ser  feliz 
y no  (h'sear  nada  más  ále  sigue  de  una  ha- 
bitaciidn  á otra,  cuando  me  levanto  v ando. 


No  tengo  nada  que  ciarle  de  comer,  y se  con- 
tenta con  una  mirada  afectuosa  y una  cari- 
cia; al  menos  por  ahora. 

■'íre  oído  decir  ijue  los  scies  débiles  y Un- 
cos son  felices  cuando  es'án  junto  ¡i  mí.  Sé 
(pu-esto  es  vo'dad,  pero  no  me  envanezco 
pni- ello,  sé  (pie  es  uii  (Ion.  (’on  poeoipie\-(i 
liieiira,  los  ¡lájaros  vendrían  á hacer  sus  ni-' 
(los  (11  mi  l.iarba. 

"lésta  c'S  la  vei’dadera  rclaciéiii  (jue  c.\isle 
cn1i-e  el  liomnre  y los  seres  más  débiles  Kl 
hoinlire  sería  la  adoracii'm  de  los  animales  si: 

no  fuese  un  tirano Di-  modo  (pie  toda 

esa.  innecesaria  matanza  y toda  e.sa  injn.stili- 
( ada  tortura,  no  séilo  son  actos  de  eoliardía. 
sino  también  crímenes.  La  ayuda  (pie  exigi- 
mos del  mundo  animal  demanda  en  cambio 
proteceii'in  y bondad.  En  una  palabra,  los 
animales  tienen  algo  (pie  esirerarde  los  hom- 
bres, y los  hombres  tienen  deberes  hacia  los 
animales." 

¡san  Francisco  de  Asís  no  séilo  tenía  gran- 
des simpatías  por  los  pájaros  y demás  ani- 
males del  bosque,  .sino  que  se  cuenta  que  da- 
ba de  comer  á un  feroz  lobo  hambriento,  (pie 
al  tin  llegé)  á seguirle  como  un  perro. 

Hace  algunos  años,  un  general  del  ejérci- 
to americano  se  hallaba  dirigiendo  las  ma- 
niobras de  un  cuerpo  de  .soldados  en  una  lla- 
nura. 8e  tratalia  de  (construir  una  vía  férrea 
'de  importancia.  El  convoy  se  componía  de 
dos  mil  hombres,  dos  mil  quinientos  caba- 
llos y muías,  y una  impedimenta  de  doscien- 
tos cincuenta  carros  muy  cargados. 

l 'n  día  el  general  cabalgaba  á la  cabeza  de 
la  columna,  cuando  de  pronto  dio  la  voz  de- 
¡.Alto! 


Niños  Díaz. — [Fot.  Lange.J 


birectamente  enfrente-  de  su  caballo  había 
•isto  el  nido  de  un  pájaro,  y si  la  marcha 
lubiera  continuado  un  minuto  más,  los  ca- 
ballos hubieran  pisoteado  el  nido  y los  ciue 
lo  habitaban.  La  madre  de  aquellos  pajari- 
tos andaba  por  allí,  volando  y j)iando.  jiirsa 
de  la  mayor  ansiedad  al  ver  el  peligro  en  que 
-e  encontraban  .-ns  liijitos.  Mas  el  valiente 
general  no  liabí;i  llevado  sn  ejército  al  cani 
po  para  d.'stittir  nidos  ile  pájai'os. 

K1  general  se  dettivo  tinos  instantes,  miró 
compasivamente  hacia  lo.s  jiajaritos  cjne  es- 
taban en  el  nido,  y Ine^o  dió  la  orden  de; 
; Variai-ión  i/qiiienlal 

Hombre.',  caballos,  muías  y carros  se  des- 
viaron á un  lado  y dejaron  ileso  el  hogar 
de  las  inocentes  avecillas.  Mucho  tiemjio 
desjmés  (!('  esta  e.sccna,  todos  los  que  cruza- 
lian  por  aipi  lia  llanura  veían  una  gran  des- 
viación en  el  curso  del  trillo.  Fué  la  desvia- 
ción hecha  por  acpiellos  soldados  para  no 
aplastar  id  nido. 

Verdaderamente,  los  grandes  corazones  son 
compasivos. 

:)o(- : — 


Libertad  es  el  derecho  qiu‘  todo  hombie 
tiene  á ser  honrado  y á pensar  y á ha  hablar 
sin  hijiocrcsía.  Fn  hombre  que  oculta  lo  tjue 
pien.sa  ó que  no  se  atreve  decir  lo  que  pien- 
■sa.  no  es  un  hombre  honrado. 

l'n  hombre  qtu'  obedece  á un  mal  gobier- 
no sin  trabajar  para  (pie  el  gobierno  sea  bue- 
no. no  (‘s  un  homlire  honrado:  un  hombre 
que  se  conforma  con  obeileeer  á las  k'ves  ti- 
ranas, y ¡icrmite  que  liombrcs  injustos  mal- 
traten y vilipendien  á su  país,  no  i’S  hombri' 
honrado. 


20C)  - - 


F1  niño,  desde  que  puede  pensar,  ilebe 
pensar  en  todo  lo  ipie  vé;  debe  jatdecer  por 
todos  los  ijue  pueden  vivir  con  honradez;  de- 
lie  trabajar  porque  puedan  ser  honrados  to- 
desesos  hombres,  y debe  sm' un  hombi'e  hon- 
rado. 

El  niño  que  piensa  en  lo  que  sucede  á su 
alderredor  y se  contenta  con  vivir,  sin  sa- 
ber si  vive  honradamente,  es  como  el  hom- 
bre que  vive  del  trabajo  de  un  bribón  y está 
en  camino  de  igtialar  á éste. 

Hay  hombres  (jue  ,son  peores  (pte  las  bes- 
tias. porque  las  bestias  necesitan  ser  libres 
para  vivir  dichosas;  el  elefante  no  «juic're  te- 
ner hijos  cuando  vive  preso:  la  llama  <lel  l'e- 
laí  se  ecdia  en  tierra  y muere,  cuando  el  in- 
dio le  habla  con  dttreza  ó le  pone  más  carga 
d(‘  la  (pie  jitiede  sojiortar. 

El  hombre  didae  sia’.  por  lo  menos,  tan  de- 
coroso como  el  elídante  v la  llama. 


VISTEO  JDOTJV 


El  ló  de  Noviembre  de  IdSIM  abriéronse 
las  Cortes  ile  Madrid,  convocadas  para  decla- 
rar terminada  la  tutoría  sobre  Enti([Ue  111 
de  ('astilla,  (pte  había  caimplido  los  catorce 
años  y jurado  previamente  en  llermeo.  La- 
rrabezéia  y bajo  el  árbol  de  (iuernica  guanlar 
los  privilegios,  fueros  y costumbres  respeta- 
ílos  por  sus  antecesores. 

Cuéntase'  (pie  habiéndole  jiedido  los  de 
Merineo  (pie  jurase  guardar  los  privilegios 
contenidos  en  tres  arcas  (pie  cerradas  se  le 
I ire.scntaban.  contestó: 

— .Vbraidas  y veremos. 

Lo  (pie  encerraban  las  arcas  no  se  sabe;  sí 
(pie  los  de  lleriiK'o  no  (piedaron  contentos  de 
la  rcspne^ta. 


Ua  Princesa  Ena  de  Rattenloer^  en  diferentes  épc:)cas. 


Bn  1892 


En  1893 


En  1897 


En  1902 


:i(lo 


•Vspiranclo  cun  ahincci  pur  una  vida  máspei  - 
fecta  y severa  todavía,  entró  en  el  convente 
de  la  gran  Cartuja.  Pero  después  de  algún 
tiempíj  que  pasó  allí  en  gran  peniteiii  ia,  (|ue- 
ór.intán  lose  su  salud,  volvió  á la  Orden  de 
Santo  Domingo. 

Cu  el  año  de  1904  fué  desterrado  de  Fran- 
cia por  las  le^'es  inicuas  ele  CoinOes,  y niu- 
rió  de  pt‘sar('n  Bélgica,  á la  edafl  de  74  año."^. 
llorando  como  otro  -leremías  soñre  los  peca- 
dos d(‘  su  de.sgraciada  jiatria. 

' K KMU.M  ó\-\rGI!A\. 

)0( 

Íjüs  Aí>‘ruii(i(‘i<mFs  Muíiiíi libias 


ilay  cu  la  (•a])ital  algunas ^ asociaciones 
inutualistas  qiu‘  nii'recen  el  noinñre  de  tales, 
así  como  existen  oti'as,  en  las  (¡ue  determi- 
nado número  de  agrupados  han  conseguido 
apoderarse  de  la  voluntad  de  sus  consocios 
y hacer  de  aquellos  centros  un  medio  de  c‘S- 
pc'culación. 

Entre  las  sociedades  del  mutualismo  con 


R.  P.  José  Antonio  Doussot,  muerto  recientemente. 


que  contanm.s,  debe 
(le  las  primeras,  á 


considerarse  como  una 
la  de  “Empleados  del 


Sr.  Presbítero  D.  Juan  Espinosa,  Cura  Párroco 
de  Copanatoj-ac,  del  obispado  de  Chilapa, 
fallecido  en  esa  Ciudad  el  día  2 del  corriente. 

Comercio,"  en  cuyo  seno  no  hay  miras  de 
especulación,  sino  (jue  los  agi’upados,  si- 
guiendo las  prescripcioiK's  de  s\is  esta- 
tutos, ejercen  la  mutua  ayuda  y llevan 
(dementos  de  [uogreso  como  contingen- 
’te  rccípi'íjco  de  la  Sociedad. 

Esta  agrupación  se  prepai'a  á ccle- 
hi’ar  (d  XIV  aniversario  d(;  su  estable- 
( imiento,  y con  este  motivo  ha  organi- 
zado un  concurso  cuyo  interesantísimo 
tema  es  (d  siguieiite; 

•‘La  economía  en  el  dependiente 
de  Comercio.  C'ómo  dehe  obtenerse  y 
cómo  delie  utilizarse.’’ 

r.a asociación  ha  invitado  á sus  miem- 
1 ) l*(  í\  fin  de  cpie  presenüm  disertacio- 
nes escritas  acerca  de  ese  tema. 

El  concurso  quedó  abierto  el  día  pri- 
mero del  actual,  y se  cerrará  el  día  Iñ 
d(d  próximo  Abril,  fincha  hasta  la  cual 
serán  admitidos  los  trabajos. 

Habrá  dos  ];remios,  uno  (le  (den  y 
(itro  de  cincuenta  pesos  para  los  estu- 
dios (pie  merezcan,  á juicio  del  Jurado, 

( sa  distimdón. 

En  la  sesión  de  aniversario,  (pie  se 
v.  iiiicará  (d  17  de  Mayo  próximo,  S(' 
hará  (‘iitrega  de  los.  premios  a quienes 
liis  hayan  comiuistado,  y se  renovará 
la  ]\tesa  Directiva. 

La  actual  está  formada  por  los  seño- 
res J.  Fró,  Juan  Ti’aslosheros  (Vicepre- 
sidente); Ignacio  Fuárez  (segundo  Se- 
cretario); Joaquín  IMier  y Terán  (Se- 
cretario); Salvador  Domínguez,  Enri- 
(lueAlvarez  ( Presidente) ; J.  Albarrán 
(Tesorero);  J.  Becerril,  D.  R.  Sotres  y J.  Co- 
lín, cuyos  retratos  publicarnos. 


Sr.  D.  Rosendo  Híjar  y Haro,  ex-Jefe  Político 
de  Ciudad  Guzmán, 

y nuevo  Diputado  á la  Legislatura  de  Jalisco. 


jYcJcrte  m iiuitri  laccrtlotc 

La  Socieilad  de  la  Div  ina  Expiación 
ha  sufrido  una  gran  [xd-dida  en  la  muer- 
te d(d  lí.  Padre  Josi-  ^Vmonio  Doussot. 

Bajo  su  sabia  dircM'ción,  el  esjiíritu  de 
este  instituto  nació  y fué  formado  v fo- 
mentado. 

El  Padre  Doussot  ¡lertenecióá  la  ()r- 
lieii  de  Santo  Domingo,  (lela  cual  fué  un 
es(darecido  hijo.  Durante  el  pontiíic.ado 
del  Papa  Pío  IX  ocupó  el  luiesto  de  Ca- 
pellán de  los  Zuavos  Pontiñeios.  y fin' 
nombrado  después  (Maestro  de,  Novi- 
cios del  Convento  de  Santa  Sabina  en 
Boina,  y más  tarde  Ca|)ellán  d(d  iMo- 
na>terio  de  .Ntra  Sra.  di'  Proiiille  en  el 
Sur  de  Francia,  donde  edi lieó  una  mag 
nítiea  iglesia  en  honor  d('  Xtra.  Sra. 
d(d  Bosario,  y fundó  en  su  vecindad  un 
I ios] (icio  de  Padres  Dominicir-.  Como 
i'rligioso.  Sacerdote,  Predica.dor  y Con- 
fesor filé  un  mixhdo,  y tan  docto  (pie 
mereció  >i'r  nombrado  teólogo  d('  sn 
( )rden 

d’iivo.  eonioel  Beato  Suso,  mi  ojo  es- 
pecial j)ara  penetrar  el  sentido  místico 
(lela  Santa  Ihhlia,.  habiendo  escrito  un 
comcntaiio  d('  todos  sus  libros  divinos, 
desdiMd  Génesis  ha'ta  (4  Apocalijisis. 
aplicando  el  texto  sagrado  al  alma  in- 
dividua. 

Su  ascetismo,  su  vida  de  oración  inc 'san- 
te  y !e  aiiatoridad  pei’son  il,  fué  asombrosa! 


Avenida  Juárez  y entrada  á la  Reforma.  (Fot.  del  “amateur”  Jaime  A.  Pastor,) 


riij  Iniblai'.  Pnirixión:  S(.‘gún  el  taiiiañ(i  fie  la 
persiana,  pues  juieflen  usarle  las  señoritas  di" 
12  á 18  años 

A/f/.  ■!.-  - Illi.i-'io  i(<J()i'ii<((l(í  con  loi'ihido^  é m- 
crn^lacioncs. — Esta  blusa,  de  laua  blanca, 
puede  tainlúéu  hacerse  de  seda  ó paño  lava- 
ble tal  como  el  lino,  batista,  etc.:  el  modelo 
está  adornado  con  ]ie(|ueños  minos  bordados 
con  algodón  en  seda  blanca  é intermedios  de 
bolillo  incrustados.  En  la  parte  delanteia  de 
la  Idnsa  se  hacen  peipieños  jiliegnes.  has 
mangas  son  inlladas  y terminan  en  largos  ]jn- 
ños  adornados,  asi  conui  el  cuello,  con  va- 
rias tiras  bordadas  con  intcrmeflios.  Se  com- 
pleta esta  elegante  blusa  con  un  cinturón  de 
listón  de  cidor  adecuado  al  del  paño  y dees- 
tilo  Idberty. 

¡’riir-isión : 2 m.  ñO  c.  ilc  paño  de  1 ui.  de 
ancho  y 7 m.  ü()  c.  de  tiras  bordadas. 

AVf/.s.  ñ II  n.-  Ti'cs  cneUoii-corhdtils, — 

Xínn.  1. — El  primero,  hecho  de  encaje,  se 
adorna  con  un  alzacuello  ó corbata  de  muse- 
lina plegada  dedO  c.  de  ancho  y teniendo  23 
c.  de  alto.  En  la  ¡larte  inferior  se  adorna  con 
dos  cintas  de  listón  angosto  encarrujado;  los 
lados,  de  18  c.  de  alto  .'lolamente,  se  bordrau 
con  listones  de  color  de  2ñ  c.  de  ancho,  so- 
bre el  cual  se  ajilican  mallones  del  mismo 
listón  bajfi  rosetillas  de  encaje,  /'/'or/.s/ó/i.- 
2o  c.  de  muselina  fie  dO  c.  de  anclu);  1 m. 
30  c.  de  listón  de  2 y medio  c.  de  ancho:  d 
rosillas  y un  cuello  de  fucaje. 

Nínn.  2. — Para  hacer  la  corbata  es  nece- 
sario antes  de  ])legar  bordear  un  )iedazo  de 
muselina  dedo  c.  de  ancho,  18  fie  alto  en 
la^  extremidades  y 23  en  el  medio  con  una 
orla  de  blonda  fie  seda  angosta  y después 
poner  una  segunda  en  la  parte  inferior.  Ena 
vez  ]ilegado  esto,  se  frunce  jjor  aritba  y se 
pone  sobre  una  banda  de  muselina  de  d c. 
de  ancho,  se  le  fija  un  moño  fie  listón  en  el 
borde  bajo  del  cuello.  Frocisión:  25  c.  de 
muselina  de  seda  de  dOc.  de  ancho,  3 m.  2.) 


Fig.  1.  — Vestido  de  calle  para  ■'cñorita  jo- 
ren. — La  falda  de  este  vestido,  de  lana  lisa 
color  azul,  es  fruncida  en  el  talle  y rodeada 
en  la  parte  baja  por  una  banda  escocesa  en 
medio  de  otras  dos  de  lana.  El  cori)iño  se 
arregla  en  pliegues;  el  cuello  se  hace  dere- 
cho, de  encaje  de  hilo  sobre  seda  blanca; 
i sus  adornos  consisten  en  una  banda  de  paño 
escocés  en  la  forma  que  el  grabado  imlica  y 
que  termina  por  delante  con  una  corbata. 

I Las  ipangas  anchas  en  sus  tres  cuartas  par- 
I tes  se  fruncen  y recogen  en  los  puños  que  m; 
adornan  de  cintas  caladas  y listones. 

Provisión-,  4 m.  50  c.  de  lanaile  1 in.  10  c. 
de  ancho;  1 m.  25  c.  de  tafetán  escocés;  3(^ 
c.  de  encaje  y 30  c.  de  seda  blanca. 

Fkj.  2.  — Vestido  de  casa  ¡j  delantal  jki ra  se- 
■ ñorita  joven. — Es  este  un  vestido  sencillo  y 
; elegante  á la  vez.  Su  confección,  como  se  ad- 
j vierte  en  el  grabado,  es  muy  sencilla.  Pro- 
¡ pió  para  la  estación  por  su  estilo  y forma,  se 
hace  de  tela  delgada  y el  cuello  de  piqué  con 
cintas  angostas  de  terciopelo. 

En  cnanto  al  delantal,  creemos  innecesa- 


Pig.  3. 


Pig.  1. 


NUESTROS  FIGURINES 


Pig.  2. 

c.  de  blonda  fie  1 y medio  <■.  df  anchi i y 2 
m.  25  c.  de  listón. 

Xiiin.  -i. — El  tercer  modelo  puede  sei  vir 
para  utilizar  k)S  restos  de  blonda;  se  compo- 
ne fie  dos  pedazos  de  muselina  de  1 (i  y 11 
c.  de  largo  y 35  de  ancho,  que  descansan  uno 
sobre  de  otro:  se  adornan  con  bordados  y 
terminan  con  unos  volantes  de  blonda  de 
40  c.  Esta  corbata  se  adhiere  á un  nudo  en 
forma  de  mariposa. 

Fig.  7. — Servilleta  ‘-^Bonton  d’or.'’ — Se  hace 
de  tela  cruda  midiendo  70  por  70  c.  Los 
bordados  azules  en  las  orillas,  las  flores 
amarillo  oro,  el  follaje  verde  obscuro  y las 
cintas  que  amarran,  de  colores  claros. 

Fig.  8.  — Cojin  ‘‘Les  MicUes.” — Esta  funda 
fie  cojín  es  de  lo  más  elegante  en  ese  género, 
pues  á su  sencillez  reúne  un  estilo  original 
y vistoso.  El  fondo  debe  ser  de, color  azul 
])álido  y de  seda,  las  flores  y ramaje  borda- 
dos con  seda  blanca  y la  orla  que  lo  circun- 
da de  raso  y de  un  color  adecuado  al  azul 
del  fondo. 


•);  o:  (■ 
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Fig's.  4,  5 y ti. 


EL  RUBOR  EN  LA  MUJER 


ENCAJES  MUY  transparentes 


l,a  Hor  de  delieadu  arunia  tiene  más  atrac- 
tivo cuando  se  esconde  entre  el  follaje,  es 
ni.ís  iioétieo  el  sol  cuando  podemos  contem- 
plarlo al  través  de  diáfanos  celajes  de  colo- 

Ks  más  l)(dlo  también  el  rostro  de  la 

mujer  cuando  es  tefiido  por  el  rubor,  cuaii- 
do  está  envuelto  en  ese  velo  casi  divino  de 
camUtr  é inocencia,  cuando  sus  mejillas  y su 
frente  se  pintan  de  rosa  y sus  ojos  se  humede- 
cen <'c  emoción. 

Es  encantador  contemplar  el  ridjor  real- 
zando la  bellexa  virginal  de  la  mujer;  por- 
(nie  esa  púrpura  < s el  reflejo  de  una  alma 
inmacudada,  iioniue  revela  el  sentimiento  y 
la  pureza,  como  las  nubes  de  ópalo  y de 
gualda  anuncian  (pie  el  sol  va  á despuntar 
en  el  Oriente. 

El  rubor  en  la  mujer  es  el  colmo  del  sen 
timiento  de  ese  sentimiento  íntimo,  profun- 
do V misterioso,  (pie  es  el  germen  de  una  ter- 
nura angelical.  Es  una  emoción  vaga  que  ex- 
perimeiita  la  mujer  al  comprender  su  propia 
liellez/a.  al  presentir  lo  sublime  de  su  misión 
sobre  la  tierra.  Una  mirada  llena  de  expre- 
sión, un  ])ensamicnto  aéreo  y delicioso,  ha- 
ce que  el  velo  d(‘l  rubor  cubia  el  rostro  de  la 
mujer. 

És  hermosa  entonces  como  la  ttor  que  al 
cerrar  su  broche  exhala  su  iierfume;  como  la 
luna  hundiéndose  jiálida  en  las  oleadas  de 
i.lata  del  lúélago  celeste. 

Al  ver  salir  esa  nube  de  escarlata  que  ha- 
ce temblar  á la  mujer,  se  adivina  un  mundo 
d(!  dulces  V iioéticas  emociones;  se  júensa  en 
la  ilorquese  inclina  avergonzada  al  sentir 
los  rayos  del  sol  ([ue  la  vivifican,  en  la  sen- 
sitiva^  trémula  y palpitante  al  contacto  de 
nuestra  mano. 

•,\h'.  El  rubor  es  lo  más  bello  (pie  puede 
a(l(‘)rnar  á la  mujer.  No  hay  belleza  sin  mis- 
tci'in  ni  ])ocsía;  y el  rulior  es  la  emoción  más 
íntima  más  vaga  (pie  experimenta  la  mu- 
jer' es  la  emoci(in  (pie  ella  temería  explicar- 
le á sí  misma,  l'ls  (d  presentimiento  del 

:i mor:  pero  de  (.‘se  amoi' casto  (pie  no  inan- 
.■ha,  sino  que  piiri fica : (pie  no  (pierna,  sino 
(pie  pro(lii(*(‘  un  ard((r  celest((  e mmateinil. 
Nn  es  dad"  á la  virgen  reprimir  esa  emoción. 

, nmo  no  puede  la  tlor  contener  su  aliento 
cnil)al-<ama(l<c.  como  no  ¡nicde  el  sol  dismi- 
nuir el  t'rillode  sus  lampos  deoro. 

1‘11  riilsn'  es  la  expresión  del  alma  (pie  no 
está  manchada  con  el  hálito  del  mundo;  es 
el  sello  «pin  conserva  de  la  mano  de  Dios;  es 
el  mayor  encanto;  e>  el  tierno  y apacible 

atractivo.  . 

\\  mirar  (pu  el  rubor  colora  las  mejillat 
.le  la  virgen,  el  corazón  se  siente  obligado  á 
venerarla.  <'om"  >-0  venera  todo  lo  (pie  es  jni- 


ro,  todo  lo  que  es  inmaculado,  todo  lu  que 
viene  del  cielo! 


(,En  qué  ocasión  creen  ustedes  que  pen.sé, 
ó mejor  dicho,  recordé  todo  lo  anterior? 

Pues  filé  al  ver  varias  señoras  y señoritas 
<(ue  ,se  encaminaban  al  templo  con  grandes 
escotes,  con  encajes  transparente.s,  (pie  han 
hecho  huir  el  rubor  á otras  tierras. 

Hooekio, 

— ) :o  :( 

EL  PUDOR 


líl  pudor  es  adorno  muy  bello  en  la  mujer, 
como  que,  en  sentir  de  una  escritora  insigne, 
(d  jiudor  debe  reputarse  como  el  pariente  más 
próximo  de  la  virtud,  y en  concepto  de  Ba- 
(•(án,  es  al  cuerpo  lo  (pie  la  discreción  al  al- 
ma. 

El  ])udor  en  la  mujer  es  tlor  tan  delicada, 
ipie  el  soplo  de  una  imprudencia  lo  ofende, 
y el  calor  de  una  mirada  torpe  lo  ago<ta  y 1" 
marchita 


Pero  á su  vez  el  aroma  de  una  tloi'  produ- 
ce la  más  casta  y la  más  delicada  de  laS  com- 
placencias. 

Tratar  á las  mujeres  sin  ofender  ni  leve- 
mente su  pudor,  sin  que  asome  el  carmín  á 
sus  mejillas,  es  la  ciencia  que  la  juventud 
])ivsente  descuida  más  de  lo  justo. 

Las  ideas  que  dominan  respecto  á la  ga- 
lantería se  hallan,  por  lo  general,  tan  lejos  de 
la  i'azón,  (jue  más  bien  parecen  hijas  del  es- 
píritu de  venganza  que  del  espíritu  de  tei'ini- 
ra  y de  cariño. 

Én  este  asunto  la  ciencia  del  hombre  con- 
si.ste  en  fingir;  la  ciencia  de  la  mujer  debe 
consistir  en  dudar. 

La  galantería  en  ciertos  labios  es  el  prólo- 
go de  la  seducción.  Es,  como  se  ha  dicho 
con  verdad,  un  juego  en  que  todo  el  mundo 
se  interesa:  los  hombres  arriesgan  en  él  la 
sinceridad,  y las  mujeres  el  pudor. 

Las  mujeres,  para  hacerse  verdaderamente 
amables,  deben,  res})ecto  al  pudor,  tenerlo 
muy  arraigado  é ignorar  que  lo  tienen. 

Un  alarde  de  pudorosa  viene  á ser  muchas 
\ eces  testimonio  de  malicia 

Mujer  cuyo  pudor  se  alarma  fáeilmente, 
no  ofn.'ce  una  gran  ])rueba  á favor  de  esa  ig- 
norancia amable  que  tan  bien  sienta  en  su 
sexo. 

Mujer  (pie  recibe  sin  jirecaución  las  fraies 
y las  demostraciones  de  la  galantería,  es  co- 
mo un  niño  que  juega  con  un  cortaplumas: 
al  fin  y al  cabo  se  corta. 

Sevkho  Ca'I'.m.ix.i. 


UA  LEYENDA  DE  LA  ROSA 


l'iene  la  rosa  su  leyenda.  } 

ÍaOS  mitos  clásicos  referentes  á su  origen  ) 
son  tan  jjoéticos  como  numerosos.  Unas  ve-  f ii 
ees  ims  presentan  á NTniis  saliendo  del  mar  f f 
y haciendo  brotar  rosas,  allí  donde  jjone  hjs  í I 
menudos  pies,  sobre  la  isla  que  por  esto  .s(‘  | l 
llamo  Rodas  [de  rhn-don,  en  griego  “rosa”];  í i 
otras  nos  muestran  á una  diosa  haciendo  bro-  | | 
tar  las  encendidas  flores  de  la  sangre  de  Ado-  , ■ 
nis.  t ! 

Tzi  más  tierna  leyenda  es  la  de  Ploia  v su  | ' 
ninfa  predilecta.  La  ninfa  murió,  v Pdora  ¡ 
acudió  en  busca  de  consuelo  á las  otr  s divi-  í 
nidades,  que  la  hicieron  revivir  convirtiéndo-  1 
la  en  flor.  Apolo  le  dió  la  vida;  Baco  el  néc- 
tar; Pomona  el  fruto;  Vertumnio  e!  perfu- 
me,  y Flora,  la  flor  misma  con  toda  su  be- 
lleza. En  la  antigua  Grecia  referíase  también  j 
que  Cupido  tuvo  una  vez  el  capricho  de  te- 
ñir unas  rosas  con  el  arco  iris,  y otras  con  ' j 
vino;  los  matices  del  primero  desaparecie-  i 
ron  con  el  tiempo;  los  del  vino  quedaron  fi-  | i 
jos,  y desde  entonces  hay  rosas  encarnadas. 

Los  musulmane-  cuentan  las  cosas  de  otra 
numera:  para  ellos,  las  rosas  nacieron  de  las  ^ I 
lágrimas  vertidas  por  Mahoma  á la  vista  de  í ¡ 
los  pecados  de  la  humanidad. 

Cada  lágrima  que  tocaba  en  d sudo  se  c 
convertía  en  una  flor. 

! 'i 

i i 


amor  UNICO  fi 

i ! 

\o  quise  amar  con  un  amor  eterno,  ■ 

firme  del  desengaño  á los  rigores, 
como  el  sol  que  no  pierde  sus  fulgores  ; 
ante  los  soplos  del  glacial  invierno.  i 

Una  mujer  virtuosa  y hechicera  ' 

anhelaba  encontrar  en  mi  camino. 

(pie,  partícipe  fiel  de  mi  destino, 
mi  dolor  y mis  d chas  compartiera. 

Una  mujer  que,  con  ferviente  anlndo, 
pura  como  la  luz  de  la  mañana, 
todo  su  amor  me  consagráse  ufana 
como  el  suyo  los  ángeles  al  cielo. 

Y vi  pasar  fantásticas  visiones; 
mas,  aunque  el  sol  copiara  su  belleza, 
ni  brillaba  en  sus  ojos  la  pureza 
ni  guardaban  'ealtad  sus  corazones.  | 

Perdiéronse  ante  mí  cual  meteoro  ! 

que  de  las  nubes  el  capuz  rasgaba 

¿ólo  en  mi  hogar  hallé  lo  que  buscaba  : 
mi  delicia,  mi  encanto,  mi  tesoro. 

Ella  es  mi  solo  bien,  nota  sentida 
de  mi  expresión  ardiente  y soñadora; 
es  esa  la  mujer  que  mi  alma  adora, 
es  mi  madre,  la  vida  de  mi  vida. 


•losÉ  Lius  Rom.iy. 


'íi/7/i/M//t/n 
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Medía  la  Cuaresma. 


Estando  coino  estamos  en  plena  Cuares- 
ma, creemos  justo  craisagrar  algunas  líneas 
á esta  época  que  tantíjs  y tan  ¡Profundos  [len- 
.sainientos  desjnerta  siempre  en  el  mundo 
católico. 

Este  tiempo  de  penitencia,  en  todas  eda- 
des respetado,  se  presta  á muchas  retlexiones. 
¡Cuántos  ejemplos  de  santidail  y de  heroica 
grandeza  se  han  dado  en  la  temporada  de 
Cuaresma!  En  ella,  los  verdaderos  creyentes 
obedecen,  antes  que  nada,  los  preceptos  que 
les  imj)one  su  amada  religión,  y se  preparan, 
con  el  fervor  del  corazón  cristiano,  para  lle- 
gar á esos  siete  días  sublimes  que  nos  traen 
el  recuerdo  del  acontecimiento  más  grande 
(lela  Historia,  acjuel  en  (pie  tras  mil  sufri- 
mientos y torturas  mur  ó el  Hombre  Dios. 

Acércanse  3^1  esas  solemnidades  en  que  el 
ser  liumano  ha  de  tributar  su  fe  sincera,  su 
más  rendido  homenaje  a*  Ser  Supremo.  La 


Iglesia  s(;  pr(‘|)ara.  (omienzan  ya  esos  ejer- 
cicios en  (jue  c!  cristiano  va  á disjjoner  su 
espíritu  y su  alma. 

El  espectáculo  (jiie  ofrecen  hov  los  templos 
es  la  priu;ba  más  notable,  mi  testimonio  in- 
discutible (le  !jue  vanos  son  los  ataíjiu's  de  los 
enemigos  de  la  fe  para  destruir  la  ereeneia  (¡ue 
Ih'iia  V consuela  los  corazones. 

.\  pesar  de  aondlos,  la  gran  mavoría  de  la 
poblaei(di  (le  iM'  vico.  casi  podríamos  decir 
toda.  'C  guía  tan  . óhi  por  las  regias  del  Cato- 
licismo \'  i-aiisa  iiic''  ib|c  alegría,  honda  satis- 
laeeiíón  ver  (aimo,  allí  ¡ os  recintos  sagra- 
(|os.  en  (pie  tanto  valor  iieuc  jiara  el  Ser 
Supremo,  la  plegaria  dd  humihle  como  la 
• Id  poilero.'-o,  se  unen  la  ( lase  -ocjales  se 
rodean  (i  potentado  jde  de  la  familia  más 
aristocrática  3 d (h  la  hmnihlí.  ima  d(  1 oblee- 
ro, meníjs  fa\ored(.lo  por  la  fortuna  ó la  ( du- 
eación,  p(i:ro  igual  á aíjud  ante  Dio 

.Igualdad  'Ubiime  (h-  (|iie  únicamente  d 
■■  atolií'i'ino  da  ejemplo' 


Para  el  Supremo  Hacedor,  sólo  las  almas 
existen  tras  la  envoltura  material  y ellas  son 
las  que  ante  el  altar  divino  van  á establecer 
esa  correspondencia  con  su  Dios,  i)uriticadas 
con  sus  lágrimas  dignas,  lágrimas  del  arre- 
pentimiento. 

En  todos  los  templos  de  la  capital,  desde 
el  más  rico  hasta  el  más  humilde,  hánse  es- 
tado haciendo  días  pasados  las  prácticas  cua- 
resmales. Todos  ellos  ofrecen  actos  impo- 
nentes y consoladores:  pictóricos  de  concu- 
rrentes, la  palabra  del  orador  sagrado  reper- 
cute bajo  las  altas  bóvedas  y el  auditorio  de 
cre3'entes  la  recoge  respetuosamente. 

Claro  que  no  todos  los  respetables  sacer- 
dotes encargados  de  hacer  comprender  á las 
masas  los  sublimes  misterios,  poseen  la  elo- 
cuencia oratoria.  Pero  ésta  no  se  necesita 
mucho  cuando  las  palabras,  que  brotan  con 
más  ó menos  limpidez  y galanura,  son  ins- 
])iradas  por  la  fe  y una  conciencia  recta  y 
honrada.  Verdaderamente  es  grato  escuchai' 


esas  frases  llenas  de  calor,  de  místico  celo 
que  no  van  en  busca  de  un  aplauso  y que  en 
cambio  despiertan  en  lo  más  íntimo  del  ser 
una  emoción  dulcísima  y fortalecedora! 

Nupcial. 

De  Bogotá,  capital  de  la  lejana  República 
de  Colombia,  acaba  de  llegarnos  una  simpá- 
tica nota:  A las  once  y media  del  12  de  Fe- 
brei'o  se  verilicó  en  el  Palacio  de  San  Carlos 
el  matrimonio  de  la  Srita.  Amalia  Reyes  y 
(!('  Angulo  con  el  Sr.  Don  Daniel  Olguín  y 
Arboh'da. 

La  hoy  señora  Reves  de  Olguín  cuenta  en 
México  con  muchas  simpatías  y muy  bue- 
nas amistades,  que  supo  captarse  durante  su 
ivsidcncia  en  (ista  c.apital  hace  algunos  años, 
cuando  su  padre,  el  señor  General  Don  Rafael 
Reyes,  hoy  Presidente,  era  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  la  República  colombiana  en  la 
nuoli'a.  Creemos,  ¡(or  lo  mismo,  (pie  la  no- 


ticia de  la  boda  y de  la  gentil  Amalia  habrú 
interesado  á muchas  familias  de  nuestra  so- 
ciedad elegante  y cuantas  personas  la  cono- 
cieron quedando  encantadas  de  su  exquisito 
trato. 

El  Palacio  de  San  Carlos,  donde  se  efectuó 
la  nupcial  ceremonia,  es  la  mansión  presi- 
dencial; el  salón  del  Consejo  de  Ministros  fué 
convertido  en  Capilla  y todos  los  departa- 
mentos se  engaLnaron  y transformaron  con 
cuantos  recursos  artísticos  cuenta  la  orna- 
mentación moderna.  Fueron  tantas  las  ño- 
res gastadas  que,  al  decir  de  un  colega  bogo- 
tano, todos  los  jardines  de  la  capital  de  Co- 
lombia dieron  cu  '.ntas  tenían  yivas  y fres- 
cas. 

Dió  la  bendición  á los  contrayentes  el 
limo,  señor  Arzobispo,  apadrinando  la  unión 
el  Exerno.  señor  General  Rafael  Reyes  y 
la  8ra.  D'l  Sofía  Holguín  de  Koppel.  De  ve- 
lación fueron  padrinos  el  Sr.  D.  Ricardo 
Holguín  y la  Sra.  Sofía  Reyes  de  Valenzue- 
la.  A la  ceremonia,  que  resultó  elegantísi- 
ma, concurrieron  las  larincipales  familias  de 
Bogotá  y los  miembros  del  H.  Cuerpo  Dii)lo- 
mático. 

Cuando  el  enlace  (juedó  santiñeado  con  la 
excelencia  de  la  bendición  y en  la  fe  de  un 
juramento,  los  felices  esposos  pasaron  á re- 
cibir las  consabidas  felicitaciones,  v enton- 
ces el  ins]>¡rado  potta  Dr.  Antonio  Gómez 
Restrepo  leyó  el  siguiente  soneto  hecho  para 
e.sa  ocasión,  3'  el  cual  seguramente  será  leído 
(■(ui  gusto  poi'  nuestras  lectoras; 

No  á frívolos  deleites  te  convida 
¡Daniel!  la  valerosa  compañera 
t^ue  en  los  umbrales  del  hogar  te  esijera 
Con  la  fragairte  lámpara  encendida. 

En  ella  el  alma  de  su  madre  anida. 

Una  sensible  y á la  par  entera. 

Que  para  aquellos  que  se  amaron,  era 
La  sal  purificante  de  la  vida. 

Un  niño  eras  ayer,  y hoy  ya  te  toca 
Prestar  apoyo  á tu  gentil  amada. 

Que  en  tu  enteza  varonil  confía. 

Las  tradiciones  de  tu  raza  evoca, 

Y has  que  el  amor  derrame  en  tu  morada, 
Con  cada  nuevo  sol,  nueva  alegría. 

Los  teatros  en  la  Pascua. 

Se  anuncian  ya  las  próximas  temporadas 
que,  á partir  del  día  14  del  entrante  Abril, 
harán  en  nuestros  teatros  las  diversas  com- 
pañías de  espectáculos  que  los  han  tomado. 

Al  Teatro  Hidalgo  viene  una  compañía  de 
ópera  italiana  dirigida  por  D.  Mario  Lam- 
bardi  y en  la  cual  figura  nuestra  antigua  co- 
nocida Adelina  Padovani.  Como  sopranos 
dramáticas  se  anuncian  á Velia  Giorgi  y 
Elisa  Valenti  Orelli;  de  soprano  lírica  á Ida 
Soragna;  como  mezzo  sopranos  á Pía  Roleti 
Salto  y Cleonice  Gentilini  y de  contralto  á 
Guglimina  Marchi. 

Viene  un  tenor  dramático,  Emilio  Orelli, 

V dos  líricos,  Ottilio  Salvaneschi  y Humber- 
to Buccheri;  dos  barítonos  dramáticos  Cesa- 
re Bachta  y Angelo  Antola,  y dos  bajos,  uno 
absoluto.  Oliendo  Lombardi  y Alejandro  Pan- 
cera. Como  maestro  Director  Concertado!’  se 
anuncia  al  Cav.  Fulgencio  Guerrieri. 

Entre  las  novedades  (|ue  se  prometen  está 


Bo(Ja3  de  plata  del  Soberano  de  Alemania  y el  matrimonio  del  Príncipe  Eitel. 
La  familia  del  Kaiser  en  Alemania. 


ri' 


El  matrimonio 

'le  Alicia  Rooeevelt. — Dosel  bajo  el  cual 
se  efectuó  la  ceremonia  nupcial. 

el  estreno  <le  hi  (')[)era  “Gennania,'.'  ile  Fran- 
ehotü.  Esperamos  i|iie  el  aliono  que  (juedará 
abierto  desde  el  primero  del  mes  pi'óxinio 
será  cubierto  por  nuestras  piáneipales  fami- 
lias (pie  tan  ávidas  están,  según  dicen,  de 
esa  naturaleza. 

Francisco  Fuentes,  el  magnífico  intérprete 
de  Benavente,  se  albergará  en  el  d’eatro  Ar- 
beu  con -su  cuadro  artístico,  de  cuya  homo- 
geneidad y méritos  pudimos  gustar  hace  al- 
gunos meses  en  el  mismo  coliseo. 

Virginia  Fábregas,  por  su  liarte,  harátam- 
tiién  una  temporada  de  drama,  trabajando  en 
el  Renacimiento.  Ambas  compañías  prepa- 
ran varios  estrenos.  .VI  Principal  se  jiasará, 
siendo  antes  reforzada,  la  compañía  de  zar- 
zuela Fuertes- í.eredo.  la  cual  iiondrá  en  es- 
cena, trarlucidas  al  español,  varias  operetas 
francesas,  italianas  é inglesas,  como  «Geisha,)i 
((Saltimbancjuis, ))  «Petites  Michou»  y otras. 
El  Circo  Orrin  prepara  también  no  pocas  no- 
vedades para  la  Pascua  y así  los  empresaidos 
de  los  inmensos  teatrillos  tpie  abundan  en  la 
ciudad. 

Como  se  vé,  la  sociedad  metropolitana  no 
se  podrá  (piejar  de  falta  de  diversiones. 

Agustíia  Agüeros. 
jo-O-o-l 

jViatrMo  de  Alicia  Hoosedelt 


.Sucede,  cuairdo  acontecí."  algo  de  tan- 
ta resonancia  en  el  muirdo,  colmo  ha  si- 
<lo.  el  reciente  matrimonio  de  Alicia 
Roosevelt,  que  loe  periódicos  puiblican 
sus  ediicicnes  de  varios  d'ías  con  páginas 
enteras  Ih^nas  de  muiltituld  de  detailleis 
y relaicio'ires  de  lo'  sucedildb. 

Los  magazines  y grandes  diarios  de 
los  Estados  Unidos  hicieron,  con  moti- 
vo de  la  bcida  de  la  hija  die  sn  Presiden- 
te. números  e.speciailes  lleniois  de  fotogra- 
fias  y dibujos  que  ha  re(piroduicklo  la 
prensa  de  todas  partes.  Nuestro  seima- 
nario,  cumpliendo  con  su  prograima,  ha 
oírecido'  también  á sus  leictores  una  in- 
formaJcií'm  gráfica  del  matrimo'nio  Lmig- 
worth-Roosevelt.  qin*  si  .r.io  ha  sido  mny 
vasta,  sí  lo  suficiente  para  .satisfacer  la 
curiosidad  dte  los  ine.xkainoó,  á quienes, 
en  verdad,  no  puedeu'  interesar  inincho 
(|nc  diga'mos  lu'Cih'os  'de  tall  natmaleza. 

.\hora.  volvemos  á dar  el  misimo'  asun- 
to á varios  de  nnestros  grabados,  por  lo 


muy  curioso  que,  á nue.stro  modo  de  ver, 
reS'U'Uaron  las  fotografiáis  que  reiproduci- 
mos. 

En  una,  un  gruipu'  que  ha  dado  ia  \'ueil- 
ta  al  mundO',  se  \'e  al  Presidiante  Riooise- 
\'e;lt  aico,m|pañanido  á los  la^ciién  casaido's  y 
sobre  el  estrado  un  poco  elevado  que  st* 
coloicó  en  el  salón  para  que  los  innulme- 
rables  aisistentes  puidiesen  conteimiplar  á 
su  sabor  á los  felices  cointrayeutc'S,  y ad- 
mirar el  inaraA-illoiso'  raiinillete  de  bodas 
hecbo  de  oiuiuídeas,  y la  niaginífica  “toi- 
lette" de  la  novia,  vendadera  mara'villa  d. 
riqueza,  elegancia  y buen  gusto. 

En  otro  s(“  el  mismO'  (‘istrado,  dionde 
se  celebró  el  enlace,  y,  otra,  por  último, 
representa  la  casa  de  caim|piO'  donide  el 
matrimonio  ' Longwortb  pasará  la  luna 
de  miel. 

El  Carnaval  en  Villefranche 


No-  en  todas  parléis  ha  suci^riído  lo 
c|ue  en/  áíéxiciO'  qm"  el  Carnaival  l'a  -ron  r- 
to.  .\sí  por  ejeimpllo,  en  Viillefranche  se 
organizaron  en  la  última  tempora/da  cat- 
navale,s'ca  varias  fiiestas  que  resiultaron  de 
lo  más  animadas.  La  c|n(‘  miás  Incimien- 
to  tu'vo  fué  la  batalla  na^•aJ  dle  flones,  'de 
la  que  da  idea  .muestro  grahaido. 

, (o) 

TIPOS  HñCIOlMflüES 

Pub/Hcamo.s  hoy  cuatro  tipos  que  va 
ni0‘  exisiten  en  el  ófé.xico  moderno.  Guan- 
do .no  había  gendarmes,  cnidaba'n  el  or- 
den público  de  dia,  lo.s  “diurnos,  ' que 
(‘ran  muchas  veicels  victimas  -del  puebllo 
(|uc  no  t<"nía  miedo  al  débil  espadin,  ([u-e 
ora  la  única  arma  con  c|ue  se  (lefeiiidiam. 

De  noche  velaban  los  “s'erenos,"  pro- 
vistos dlt“  sn  sombrero'  v sii  capote  de 
hnle,  una^escalera  (|ue  usaban  jia'ia  en- 
cendt'r  lo'S  faroles  de  lais  cailles,  y una 
pebre  lintern'a  d'e  hoja  de  lata  con  clua- 


t'ro  x'idriois  y de  la  cual  S'C  habla  en  aque- 
lla canción  'inelan'OÓlli'ca  que  dice  : 

“Si  el  sereno  de  esta  calle 
me  quisiera  haicer  favor 
de  apagar  su  lintterniita 
mientras  que  pasa  mi  amor.” 

í!í  -x* 

Tipos  (juc  también  desaparecieron  son 
el  del  que  co'niducía  las  reseis  y lo's  carne- 


Residencia  que  ocupará 

el  matrimonio  Roosevelt- Longworth,  después  del 
viaje  de  bodas. 

ros  del  Ra.-tro  á las  canticerias,  en  un 
caliallo-  fiacucho  y destartaladlo  que  a'pe- 
nas'  pedia  con  la  car'ga,  y el  del  aguador, 
(|ue  con  su  cachimcha  de  cuero,  su  cán- 
taro' y su  choichocnl  llevaba  á todas  las 
casas  ell  agua  'de  las  fuentes  juiblicas,  v 
(|ne  en  cada  cocina  h*  (la'bani  su  taco  y 
dejaba  en  cada  “via'jc"  un  colorín,  v 
traía  y llcx'a'ba  rLcadiit'Os  _\'  cartas,  y era 
el  cirujano  á t|in'en  se  encoimendaba  la 
curaicióni  de  los  gatos. 

Eses  tipos  quedan  en  la  memoria  v (‘S 
civrio.s-o  repia  rimcirlos  tales  oo'mo  eran. 


El  Carnaval  en  el  mar. — Batalla  de  ñores  frente  á Villefranche. 


— 2I6  — 


nuestros  Grabados 


Alrededores  de  la  Capital. — En- 
tre las  poblaciones  del  Distrito 
Federal  que  cuentan  con  sitios 
pintorescos,  Tlalpan  ocupa  el 
•primer  término,  sin  duda  ningu- 
na. 

Tiene  ú sus  alrededores  hfi- 
mosos  paisajes  en  los  que  la  vista 
se  recrea  y son  admirados  por 
los  extranjeros  que  tan  afectos 
son  á excursionar  por  las  inniv- 
diaciones  de  la  Capital. 

r>os  domingos  hay  gran  afluen- 
cia de  paseantes  hacia  el  rumbo 
de  Tlalpan;  los  habitantes  de  la 
ciudad  salen  de  ella  en  busca  de 
aire  puro,  de  perspectivas  nue- 
vas para  dar  expansión  al  espí- 
ritu y uiiti  gran  mayoría  prefiere 
Tlalpan  y sus  alrededores. 

Ahora  publicamos  algunas  de 
esas  vistas  que  atraen  á los  pa- 
seantes dominicales.  Entre  nues- 
tros grabados  verán  los  lectores 
uno  de  los  detalles  más  sugesti- 
vos de  «Las  Fuentes,))  otro  de 
«La  Barranca,))  «Peña  Pobre,)) 
etc. 

Creemos  que  será  del  agrado 
de  nuestros  favorecedores,  la  re- 
producción de  tan  simjjáticas 
vistas. 

Estudio  fotográfico. — En  cada 
número  de  El  Tiempo  Tlustka- 
DO  encontrarán  núes  tros  lecto- 
res un  estudio  fotográfico  del  ar- 
tista D.  Antonio  Moreno;  nos 
hemos  propuesto  reproducir  sus 
trabajos,  porque  todos  ellos  son 


Estudio  fotográfico  del  artista  A.  Moreno. 


dignos  (|c  .sui-  conocido, s,  pues 
reúnen  condiciones  notables  de 
arte  y .-;()n  considerados  por  lo> 
competentes  como  modelos  foto- 
gráficos. 

El  (|ue  ilustra  esta  misma  pla- 
na fué  hecho  en  Xueva  York, 
durante  la  estancia  del  artista  en 
aquella  Capital  americana. 

El  Sr.  .Moreno  tomó  en  esta 
vez  como  modelo  á su  esposa,  lo 
que  h icía  frecuentemente  cuan- 
do la  simpática  dama  vivía. 

Era  la  csjxjsa  del  artista,  artis- 
ta también  en  fotografía;  puede 
di-cirse  que  los  dos  se  completa- 
ban; ella  compartió  cu  Kstados 
I nidos  del  prestigio  alcanzailo 
por  su  comiiañero  de  vida;  lo 
ayudaba  decidida,  con  toda  vo- 
luntad y empeño,  contribuyendo 
en  la  laboi  mutua  con  gran  do- 
sis de  inspiración  y talento  ai’- 
t ísticos. 

La  señora  de  Moreno  falleció 
no  hace  mucho  tiempo;  ah(.))a  la 
substituye  en  el  taller  del  artista, 
la  no  menos  inteligente  hermana 
del  Sr.  Moreno,  joven  laboriosa 
y adornada  de  virtudes. 

Estei-  se  llama  la  joven  (pie 
ha  venido  á ocupar  el  sitio  (pie 
en  el  estudio  del  fotógrafo  dejó 
vacío  la  Sra.  Clara  L.  de  iMoreno. 


O ^ nST  T 


Para  (^ue  el  oro  se  aprecie 
Con  el  fuego  se  depura; 

Y al  amor,  para  que  brille 
Lo  ha  de  caldear  la  calumnia. 


ALIVIA  De  ASTÜRIAS 


(Del  libro  en  prensa  “Trompetas  de  órganos,” 
de  Salvador  Rueda. ) 

“Asturias  un  lamento  va  sus})irando 
(jue  es  la  voz  de  sus  vivas  ansias  secretas, 
lamento  largo  y triste  que  van  cantando 
los  ejes  dolorosos  de  sus  carretas. 

Por  todos  los  caminos  de  sus  montañas, 
por  todas  sus  gargantas  y sus  senderos 
dan  al  dulce  paisaje  notas  extrañas 
los  ejes  quejumbrosos  y lastimeros. 

Dicen  (pie  ese  lamento  (jue  el  eje  imita 
es  para  (pie  se  alegren  los  fatigados 
bueyes  en  cuyos  ojos,  (pie  el  canto  excita 
los  liórreos  y jianeras  van  retratados. 

liará  á la  bestia  mansa,  brío  y destreza 
esa  canción  (pie  lanzan  los  ejes  tardos; 

|)ero  al  alma  (pie  siente,  da  una  tristeza 
(pie  la  luinza  y la  eriza  de  agudos  dardos. 

No  es  el  eje  asturiano  la  alegre  lira, 

(pie  del  pecho  el  agudo  dolor  rechaza; 
es  la  Lciita  llorosa  donde  susiiira 
la  nostalgia  (pie  lleva  toda  una  raza. 

'l’apan  ai  triste  cielo  montes  y montes, 
vela  la  eterna  lluvia  valles  y valles, 
cierran  altas  barreras  sus  horizontes 
y fanta-ina-  de  niebles  cruzan  sus  calles. 

L1  frío  en  '-lircntrañas  tiembla  e.scondido. 
á acuiTUcars'  en  ellas  la  bruma  baja' 
y la  nevada  muda  de  alas  sin  ruido 
ic  lineen  con  blandos  lirios  gruesa  mortaja 


't'  (.lando  á ese  concierto  voz,  ritmo  y canto 
que  por  montes  y valles  vagando  gira, 
como  una  nota  eterna  de  pena  y llanto 
el  eje  en  las  carretas  lento  suispira. 

¿Por  rpié  e.stás  afligida,  comarca  bella, 
si  tienes  de  manzanas  áureos  collares, 
si  en  tí  el  mar  de  lo  grande  ruge  y se  estrella, 
y en  tí  con  sus  jirodigios  se  alza  el  Pajares? 

Las  «xanas))  misteriosas  que  hay  en  tus  riscos 
los  genios  que  tus  aguas  pueblan  de  seres, 
dan  miedo  á lo.s  pastores  en  los  apriscos, 
dan  espanto  á tus  niños  y á tus  mujeres. 

Por  tu  ambiente  desfilan  largas  leyendas 
que  las  viejas  hilando  cuentan  sentadas 
bajo  el  ahumado  techo  de  sus  viviendas, 
mientras  que  las  panochas  son  deshojadas. 

Refieren  rancios  cuentos  de  paladines 
que  al  frente  de  las  tropas  van  denodados, 
y al  son  vivo  y guerrero  de  los  clarines 
van  dejando  á los  moros  acuchillados. 

Ya  es  Pelayo  el  que  evoca  la  vieja  astuta 
bailando  hacer  el  huso  sobre  la  rueca, 
cuyo  enemigo  emprende  la  rauda  ruta, 
temblando  en  su  coraza  bollada  y hueca. 

Ya  es  Favila  el  que  llena  sus  narraciones 
mientras  trama  los  hilos  del  lienzo  blanco, 
y de  un  oso  roído  va,  entre  visiones, 
rodando  su  esqueleto  por  el  barranco. 

Todo  es  en  tí  sombrío,  vago  y doliente, 

¡oh,  Asturias,  que  Dios  hizo  de  una  esmeralda! 
ceñida  de  fantasmas  llevas  la  frente, 
recamada  de  duendes  llevas  la  falda. 

Tu  capuchón  de  lluvia  que  imita  el  llanto, 
al  envolver  tus  calles  con  sus  madejas, 
cuelga  de  tus  aleros  perpetuo  canto 
de  lamentos,  suspiros,  aves  y quejas. 


(Menudísima  lluvia  de  hilos  sutiles 
se  nubla  en  sus  telones  y cortinajes, 
y desfleca  ondulando  líneas  á miles 
sobre  las  vacas  lent  s de  tus  paisajes. 

Todo  en  su  eterna  lluvia  se  borra,  y piei'de, 
y tu  luz  es  la  mueca  de  una  agonía 
({ue  del  ánimo  arranca,  cual  tedio  verde, 
la  canción  de  la  estéril  hipocondría. 

Y dando  á tu  tristeza  más  aflicciomvs. 
por  tus  faldas  y cumbres  altas  y escuetas, 
va  oprimiendo  de  angustia  los  corazones 
el  chirrido  doliente  de  tus  carretas. 

Alza  el  aire  en  las  copas  tu  sidra  de  oro 
y abrillanten  tus  cielos  tintes  lozanos, 
y arrastré  de  tus  ríos  el  haz  sonoro 
tus  fantasmas  y brujas,  mon.struos  y enanos. 

Alza  tu  sidra  clara  que  es  la  alegría 
y con  su  hervor  dorado  tus  labios  riega, 
con  ramas  de  manzanos  tus  sienes  lía 
y brote  de  tus  labios  la  risa  griega. 

Haciendo  la  vendimia  de  tus  manzanas, 
lleva  las  agrias  pomas  á tus  lagares, 
y las  prensen  tus  nobles  hembras  galanas 
mezclando  con  retozos  dulces  cantares. 

Allí  den,  bajo  ruedas  exprimidoras, 
lagrimeando,  el  jugo  color  tonacio, 
hasta  echar  en  las  cubas  germina  doras 
aquella  risa  amada  del  viejo  Horacio. 

Que  es  tu  sidra  luciente  de  grato  gusto 
igual  que  el  generoso  mozuelo  vino,  ' 
que  bebió  en  Roma  antigua  César  Augusto 
en  la  clásica  copa  del  gran  latino. 

Deten  de  tus  carretas  el  triste  paso 

y arráncale  á sus  ejes  la  melodía 

Y ponle  al  borde  hirviente  de  tu  áureo  vaso 
un  cerco  de  cigarras  de  Andalucía." 
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Ca  Equivocación 


l.a  muerte  de  Mr.  Keginiiia 
antigu  ) diputarlo  por  La  Cestilla. 
dejó  en  el  mayor  desconsuelo  á ( tc- 
tavio,  el  míi'itrr  /J'Jiótrl  de  ca.'^a  <le 
l^aurent.  el  relian rant  más  nntigmi 
del  liulevai'. 

Hacía  veinte  años  (jíu  .Mr.  lle- 
gimbal  acudía  á comer  al  /r.sO/e- 
ra-nt,  y era  servido  por  Oclavin, 
que  había  venido  á ser  para  él  una 
especie  ele  l’íMro  Recio  de  'birte- 
a fuera. 

— Eli  señor  puede  comer  hoy  el 
pescado  con  entera  confianza. 

— El  señor  consume  muchas 
salsas. 

— ¿Xo  le  gu.stan  al  señor  las 
carnes  blancas? 

~¿Eh? 

- Las  de  corral,  digo. 

Y así,  á fuerza  de  previsiones  y de  conse- 
jos, había  logrado  el  buen  Octavio  (jue  M r. 
Regimbal  emitiese  á los  postres  tal  cual  opi- 
nión política,  y que  lo  ])reBenciaran  otros 
criados. 

— No  parece  orgulloso — dijo  uno  de  ellos 
á Octavio. 

A lo  cual  replicó  éste  orgullosamente: 

— No  vayas  á creer  Cjue  habla  así  con  todo 
el  mundo. 

En  fin.  Octavio  llegó  á creer  que  poseía  to- 
da la  doctrina  política  de  Mr.'  Regimbal,  y 
es  posible  que  no  se  equivocara.  Nada  tan 
natural  como  que  el  digno  waítre  (Phótel,  al 
saber  la  muerte  de  su  cliente,  exclamara: 
«He  perdido  un  amigo,»  y que  todos  los  de- 
más criados  de  la  casa  le  rodearan  y le  die- 
ran el  pésame. 

— Cuando  pase  el  entierro,  avisadme — di- 
jo Octavio — ; lo  dejaré  todo  para  acompa- 
ñarle al  Pére-Lachaise. 

En  lo  cual,  dicho  sea  de  paso,  había  mu- 
cho de  curiosidad.  Monsieur  Regimbal  había 
dicho  más  de  una  vez  que  le  habían  de  ente- 
rrar civilmente,  y Octavio,  que  no  había 
acompañado  nunca  hasta  el  cementerio  nin- 
gún cortejo  de  esta  clase,  creyó  llegada  la 
ocasión  de  enterarse,  y aún  de  pronunciar 


un  di,-<cur,sito.  ¡t^uién  mejor  (|uc  ('1  cdiiocía 
las  ideas  de  Mr.  Regimbal! 

Avisado  por  un  compañero,  al  día  siguien- 
te, á eso  de  la  una  de  la  tarde,  Octavio  tomó 
á e8ca])e  su  gabán  y su  sombrero,  y vió,  al 
salir  á la  calle,  la  inicial  de  .Mr.  Regimbal  en 
(d  coclie  fúnebre,  y se  unió  á la  comitiva. 

í.ia  idea  de  que  cumplía  con  un  deber,  le 
j)Uso  melancólico;  el  saludo  de  los  transeún- 
tes al  carro  mortuorio  le  parecía  dirigido  á él 
y poi'  menos  de  nada  hubiera  contestado.  En 
el  acompañamiento  creyó  reconocer  á varios 
personajes  políticos.  «Este  es  el  gran  Ribot.» 
«¡Ah,  también  viene  el  enérgico  .Taurés!»  Isólo 
.el  que  presidía  el  duelo  era  para  Octavio  un 
enigma.  Daba  tales  muestras  de  afiicción.... 
Y ( íotavio  sabía  que  Mr.  Regimbal  no  había 
dejado  parientes. 

— ¿Quién  es  aquel  señor?— preguntó  á su 
vecino  de  fila. 

Y éste,  asombrado,  contestó: 

— ¿No  le  conoce  usted?  ¡Es  Mr.  Rondú! 

Octardo  comprendió  que  no  era  de  buen 
tono  ignorar  quién  era  Mr.  Rondú,  y no  pre- 
guntó más.  Sería  probablemente  un  político 
de  primera  fila  (por  lo  menos  en.  los  entie- 
rros), y hay  tantos,  que  bien  podía  haber 
olvidado  el  nombre  de  uno. 


Se  acen.'ó  á él,  y le  dijo: 

Deseo  pronunciar  unas  cuan- 
tas jialabrasen  el  cementeiio.  Su- 
pongo (¡ue  no  habrá  inconvenien- 
te 

LI  ])or.sonaje  en  cuestión,  coin  » 
quien  des])ierta  de  un  sueño,  es- 
ti’ci'hó  la  mano  de  Octavio  y le 
dió  las  gracias.  No  }ra recía  muy 
seuui'o  (pie  s ‘ hidiiese  enterado  de 
lo  (pie  < )cta  \'io  le  decía. 

I’eii.saren  un  discurso  al  mismo 
ti  (‘Ulpo  (pie  se  acompaña  un  entie- 
rro, (‘s  imposil'ile.  lai  éonvei'sación' 
de  los  (pie  i’aii  al  lado  corta  la 
meditiición  á cada  paso;  se  acaba 
por  mii’ai'  á los  (pie  miran,  y por 
reii'  (1(‘  algunos:  de  pronto  la  pie- 
d.'id  toma  foi'ina  de  arrepientimien- 
to,  y se  vuelve  á adoptar  el  aire 
triste.  Luego  la  fatiga  concluye 
por  descomponer  la  actitud  y tras- 
tornar el  ánimo.  Para  colmo  de 
aburrimiento,  el  entierro,  en  vez 
de  pasar  por  la  avenida  de  la  Reiiública,  con- 
tinuó hacia  la  Bastilla. 

— ¿Eistarán  arreglando]  el  piso? — se  dijo 
( tetavio. 

Pero  desj  iués  el  cortejo  oblicuó  á la  izquier- 
da. y por  el  bulevar  Diderot  llegó  á la  barre- 
i'a  del  Trono. 

Pero,  ¿adonde  vamos? — preguntó  nues- 
tro hombre,  aterrado. 

— Abamos  á Fontenay-aux-Roses — le  con- 
testai’on . 

¡Qué  desencanto! ■ Había  lo  bastante  para 
ciyer  en  una  traición  del  difunto. 

Por  fin  llegaron  al  pueblo  y al  cementerio, 
y,  para  colmo  del  asombro,  de  uno  de  los 
coches  se  apeó  lan  [clérigo,  y tras  de  él  dos 
acólitos. 

— ¡Caracoles!  ¡Esto  no  es  un  entierro  civil! 

--¡Claro  que  no! — le  contestaron. 

Octavio,  sin  embargo,  no  pensalia  ya  más 
que  en  su  discurso. 

Cuando  llegó  el  momento  solemne  se  ade- 
lantó, y,  con  voz  alterada  por  la  emoción, 
dijo: 

—¡Adiós,  alma  superior!  Te  he  tratado  du- 
rante muchos  años.  Tu  carácter  varonil  y tu 
desprecio  de  las  conveniencias  sociales 


Banquete  en  honor  del  limo.  Sr.  Arzobispo  Gillow. 


l']sta.s  pulaliras  [irovucaron  un  e.scán(lal<i 
i-n  el  auditorio. 

Tirones  de  la  levita,  palmadas  cu  el  lioni- 
l>ro.  y,  ]>oi'  último,  imc)  délos  acompañante.^ 
eoge  de  un  lirazo  al  orarlor  v le  saca  del  ce- 
menterio, diciéndole  indignado: 

— ¿Está  usted  loco? 

— ¿.Por  <[ué?  ¿PonjUe  (|UÍcro  des|iedii'me 
de  monsieiir  Pegimbal? 

' — ¡(jué  Mr.  Pegimbal;  jllemos  ente-' 
rrado  á la  señora  de  Pondú! 

( )etavio  se  liabía  e<iuivocado  de  entierro. 

P.  M. 

)o( 

DON  PABLO  DE  J.  SANDOVAL 

Deán  de  la  Catedral  de  México. 


En  honor  dol  limo.  Sr.  Gillaw 


lEL  'l'ÍE'AbPb)  diaii'io,  informó  que  diu- 
.'inte  los  dias  del  y al  12  dól  actual,  se 
\-i‘riñcaro'n  en  (taxaica  soleimnes  fiestas 
re]i'gio.sas  en  Iroinor  d’el  lilmo.  y Rnio.  Sr. 
\!zcil)i,'po  (dilllo'w,  en  oica.'sión  del  LXV 
aniversario  de  su  naltalicio. 

fdiulro  también  manifestacioines  extra- 
religiosas,  en  las  que  tomaron  parte  los 
pirincip.ailes  elimieutos  .siocialeis  ele  la  lo- 
caliida'd,  ])iu‘s  .sabielo  es.  caiiá'ii  grande  es  el 
cariñ.;  filial  que  .sus  liijO'S  eiSipirituales 
prcjfe^'on  a1  sabio  v vintai'O'.so  pasitor  de  al- 
ma.-'. 

El  viermv'  ()  se  p,r(‘seintaron  en  el  Pa- 


lel  .sába'do  10  en  la  mañana,  1.  slnarou 
ante  el  venerabb*  Prelado  cenca  de  mil  ni- 
ños de  !o;s'  d'iv'ersos  colegios  }■  las  (‘scuela> 
caitóilicas  de  la  caipital,  y en  la  lar. le.  co- 
moi  900  niñas,  á toldos  los  Duales  recibió 
el  limo,  scuñor  con  sí'ñala'dais  muestras  de 
afeOito,  oyendo  co^n  suma  coimiplacencia 
sus  cariñoLsais  felicítale  i o ules. 

El  doitningü  11,  en  la  mañana,  fué  el 
X'enerable  Gabiklo  el  ]ndm(‘roi  en;  presen- 
tarse á felliicitar  ail  Limo.  Mieitroipolitano. 
y en  seguiida  comisiones  (d(d  'clero  dle  la 
ciudiaid  y de  las  foiauí.ais  tb*  lia  Anqiriidló- 
ce.si,  asi  .co'mo  muTtitUid  de*  ]u*r,sotnasi  de 
todas  tais  clases  sociale.s,  termiinando  e.sita 
serie  de  inani.flesltaciio‘ne:s  con  la  qm*  'ináis 
de  dois'  mil  inldlgenas  dc‘  los  jmiebtos  de 
las  cercanías  cirganizaron  espointánca- 
mC’P.te,  llei\'anido  caria  griupo  su  mirsica, 
su.^  f Iones;  y allgiún.  oibseiquio. 

.\  la  una'  riel  día  eomenzó  el  bamjnete 
con  (|ue  varias  iperscinas  oibsie'quiaron  a! 
limo,  señor  Arz'obislpo. 

Lm  mesa;  formaba  una  T,  cuyo  centro 
cicnipó  el  iluisibre  obsequiado. 

.\l.sisti('ro'n  al  banqneite  los  Sr("s.  Deán 
.Xnas'tasio  Sa.ntaella,  Padres  Joisé  Letu- 
riondo  y Gumesindib  'Rico,  S.  J. ; Guras, 
José  Gnevas  Ramírez,  José  D.  Abcrales, 
Gicr.rzalO'  Aceive¡do.  Presbítero  Agustín 
Espinosa.  Luis  López,  Rafael  Flores. 
\Alientin  Gnevas,  Pablo  Alauzan'O.  Luis 
Ga.-^tillejos  y Enricjue  Melgar,  R.  P.  Do- 
mingo Clraraudi  y Ricardo  Verafiellds ; 
Lie.  .\ntonio  ínirribarria.  Pablo  Pan- 
toja.  Dres.  Rain'ón  Pablo.  Ga,línidez,  l'^er- 
nau'do  Sologúren,  José  Alaría  Núñez  y 
S'ev'ero  Gervantes  ; Guil'llenmo-  Plsteva,  Ge- 
rente de  la  Sucursal  del  Bamlco  Xacioinal ; 
Joriquiu  Caimaicibo,  A'Iax  Reims,  Carlos 
.\.  Tdaauilbcn,  Dr.  Carlos  Artihur,  Cónsuil 
americanoi;  FrancisiCO'  G.  Irálpaga,  Cóii- 
suil  c;-'iua:ñol ; y Lnás'  Raiyneea;ud,  francés  : 
José  Rom'ero',  Antonio  García  Calvo, 
-Anua, do.  Santibáñez,  General  Juan  Her- 
n.ández,  farmacéutico  Josié  R.  Núñez,  Ca- 
món.igo  JOiSé  Francisico  Kirilll,  Haroldo 
P'Ossi,  José  InáiDaga  Grauija,  Maiunel  Ro- 
íais de  Silva,  Veintura  GoniZ(álíe’Z  CoiSÍo, 
AíancCiS  Roichia  v Lorenzo  Fuentes. 


El  (lía  (le  Eelirero  (.leí  (■( iijieiite  año,  to- 
mó jjosesión  del  deanato  de  la  Santa  Iglesia 
Catedral  de  la  ciudad  fie  AI('xic(j,  el  señor  D. 
Pablíj  de  Jejú,<  Sandfival,  canónigo  el  más 
antiguo  del  venerable  ('abildo  eelesiástico. 

.\ntes  (le  ingresa)'  en  el  Cabildo  de  la 
Igloiii  Meti'opolitaiia,  había  sei'vido  ya  el 
.-'('ñoi'  Saiidoval,  los  curatos  del  Sagrarifi  Me- 
ti'opolitaiio.  de  Zumpango  v Almoloya.  Poi' 
siete  años  de.senqieñó  la  clase  de  Filosofía 
escolástica  en  el  Semi)iario  de  Mé.xieo,  donde 
tuvo  tambi(ai  á su  eai'go  la  Ilistoi'iii  ])i’ofaiia. 

El  Mcñoi''  Sandoval  es  pei'soiia  de  ilustra- 
ción. amante  de  observar  las  Inienas  tradi- 
ciones, en('i'gieo  y eeloio.  Puede  aplicársele 
la  fia-'e  de  (pie  ‘'eon  ("I  todos  mai'cban  dere- 
ebo,"  ('oiiioes  ]iei'sona  muy  cumplida  en 
t'  dn.  gn-ta  (le  que  así  lo  sean  sus  suboi'íli- 

li.idi  I 

¡-'el'á  un  cxeelenle  (leán,  IIO  obstiinte  su  sa- 
i’id  '|U' bi'anta(la,  pues  todo  lo  suple  con  su 
■ eli.  ■ -1,,.  i.(  y elieaeia  v con  el  ascendiente 
'.'le  |i  .I.'Im  a ejeniplai'es  eositnnbres. 

\ p.ie..-  día-  (le  babel' tomado  posesión 

I !■ -.-11  I i iie  \ :i  dignidad,  d ispuso el  señ()i'  SaiK lo- 
val.  e!  i.'cn  ■liai'iii  de  la  t'atedi'al.  y sabenios 
que  I -''el':-  l.is  deiiiá^  sefidi-es  eapilula- 
i'e.--,  1.1-  )..  ■■  . |.  llevai'á  callo  una  disei'ela 

le -tan ! .11  e ii I .1.  l:i  -imliiosa  iglesia  matriz 

I pli  e-  ;i  -U  .1  ■ M : 

I ielii  e-e|il.:  i|  i.il-IIIO  .-eñol'  Leall.  lilla 
inteii  í uii.a  iin ii .( .'j i'ji  1 ía  sobre  la  t 'ate- 
dral.  Il'  iia  d'  mii\  ei;rii>'!i.-  dato'-  v la  eiial 
iiiti  Un  ba  da  !>'  á la  unpri  iita 


laício.  Arzobispal  la.s  congregaciones  ndi- 
gio.s'a-'  e.s.tabileicidiais  en  los  dii.\’erso;s  'teiu- 
plc'S  rl('“  la  ciuidad,  con  sus  directores  al 
frente,  f|uien.es  abriercu  la  serie  de  ma- 
nifesltacicuies  verificadlas  e\n  e..SitO'S  últimos 
días. 


^ ^ 

Los  niñois  y niñas  de  la  Cougreigalción 
d'el  Ca’t(:";cis!mo,  con  sus  calteiqu istias  y di- 
rector(‘S'  al  frente,  pro.-'euitaron.  .sus  re.-ine- 


* \ > i III  'I  I fl  ¡.  I l II  Iff  _ 


El  patio  del  Palacio  Arzobispal  de  Oaxaca,  donde  fué  servido  el  banquete. 
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Una  \'ii'^cn  ])ali(lM  n íiio  a iinijar  i-u  i 
la«  lagrimal»  de  su  Ikiiuto  ki  lívida,  faz 
del  moTibundio:  era  la.  blaorca  niebla. 

La  esposa  'ama, ate  del  sol,  se  había  aii 
•SkiiTtado,  aioaso  piaira  O'imllar  sri  peira. 
trasi  las  '.nieviadas  cnmhrjs  dte  la  alta  sn*- 
nranía. 

Miajeiro'S  nezagadiOis,  aligiuioi.s  kieeirois, 
vaeilaartes  y sonnlienlaus,  dia'ndo  tras'piés 
colino  beodos,-  vagabaini  tiot  ía  esfera. 

S ‘ iaii  ei'oaiba  la  a'iirora. 

Ilubni  inúsiiia  eiir  ío'S'  nidos. 

El  siiníestiM.)'  bnlio,  ete:r|nlo  einainofra- 
do  de  las  sombraos',  desjniés  de  lainzair  sn 
’rostriini'r  girazinidio,  tendiió  sms  neg.T'as 
Tilas  y si"  ipierdíó  ‘Oi.  el  espaoio'. 

lars  flores  di  spertaron,  dejando  e.sir.i 
]i!a-r  de  sm  -eoroila-  un.  peqneñoi  Inílifo  de 
aronia.  La  lurisa  mefió  ;suis  tallos  é liizo 
fia,("i*  d^"  isus  cálleles  leinfirieiaibieirtos  Lis 
pe.rfuimadias  gofas  di?  iroicío  que  fiii'iron  á 
niojar  la  freufe  dli  1 cadáver. 

¡Hafiía  ferniiiiiadio  la  agoinía! 

F.  E.  Q. 

) :o  ;( 


La  mesa,  antes  del  banquete. 


El  amor  nace  de  una  impresión:  ])ero 
malrimonio  debe  nacer  del  amor. 


tes  á ^u  quciridü  Pasitor;  por  canddeto 
del  R.  P.  (Lmnesindo  Rico,  idejaron  .el 
lugar  al  Círculo'  Católicoi  de  obre, ros,  so- 
ciedad que,  fundada  apenas  hace  dos  me- 
ses y medio,  ya  cuenlfa  con  más  dfe  >sieis- 
cieuitos  soiciOiS. 


^ í}£ 

Publ  leamos  al  guiños  grabados  qne  to- 
maimos  de  fotografías  que  reproducen  va- 
rios d("  los  acitos  que  formaron  el  progra- 
ma de  la  serie  de  esipointáneas  manifes- 
taciones organizadas  en  honor  del  limo. 
Sr.  Giillow. 


- )-o  O-o-i - 

LA  AGONIA  DEL  SOLDADO 


Aún  resonaiba,  com  eco  pavorusc  ni  la 
motataña  la  descarga  de  la  fuslleiría, 
cnando  rodó  un  soldaidn  desde  la  altura 
á la  garganfiai  rl  1 vallie!,  bañado  ea  su 
propia  saiigire,  atriaivcsiadO'  'el  pecliO'  por 
traidora  bala. 

Avamzió  el  día.  Se  Irundieroin  los  últi 
mos  rayois  del  sol  ti'as  las  colimas  -de  la 
aldea,  bes, ando  'inieliancólicauieii'ite  el  dor 
so  de  los  nr untes. 

Las  sioimbras,  con  sn  ropaj'e  de  ire'grais 
gasas,  oicnltiaron  la  agonía  'del  jiobre 
miántir  soldaido,  sacrifi-caidio  ante  laisi  aras 
de  lia  pait'i'ia,  de  la  quie  él,  en  sn  i.magi 
ucición  sioñolieirlta  y liema  de  espeii lanzas 
hallagüeñas,  juzgó  sn  de'b'er  y sn  dicha. 
En  tanto  qne  las  aves,  'dlesde  los  nidos 
en  qne  plega  dais  las  aliais'  oalenfiabain  á 
sns  hijnel'os,  gorjeabiam  nna  imúsioa  ex- 
traña, ais'í  como  las  notas  desprerldidas 
de  un  canto  místico'. 

La  liinia.  emcantaidoiria  neina  'de  la  no- 
che. lasonió  tras  nn  girón  de  nube;  y 
bordoro:!')  las  cstrellasi  sn  manto'  .nieigro, 
con  un  enijaimbr'C  de'  lágrimais  de  plata. 

Venían  iíacituirrias  á presiidír  el  'dnelo. 

El  a.rToyn  lo  qtte  sieiripiea  al  pié  di?  ia  er 
m i tía  d'crrn  ida.  r.or  lia,s  Inehas  iiwenc  i 
bles  qne  'pircsienció.  innrmnra  UiUa  sialino- 
rlia  trisfe.  mre  tjarece  más  hilen  nlrla  la- 
na mt  a c 16  n f úiirebre . 

Conr-nzó  el  dcsifilie. 

El  graznido-  del  bnboi — eentiniela:  -ago- 
rero que  se  columpiaba^- en  la  'ergarida  - co- 


pa de  la  cmit-eiinria  y car-comida  enci- 
na— ai'nm-ió  la  mi'dia  iioi-lm. 


"■“Pbro.  Lie.  D.  Pábló'dé  J,  Sandbvál,  nuevo  Deán  de  La  Catedral  de  México. 
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IDE 


ÜIBIJO  A LA  PLUMA 


La  vi.  la  iirimcra  vez,  en  una  tiesta  de  co- 
legio. 

Aíiuella  tarde,  última  del  mes  de  .Mayo, 
íifiriúan  las  llores  las  e-.xternas.  Varias  niñas 
muy  saliias  haLían  dicho  diseiir.sos  y versos, 
un  is  con  mejor  entonación  ([ue  otras,  y to- 
das con  unos  desatinados  ademanes.  .Movían 
rítmicamente  los  brazos,  adelantándolos  v 
volviéndolos  á aí.losar  al  pecho,  como  en  el 
segundo  ejercicio  de  })esas.  ó como  si,’  luego 
(jue  salían  de  la  boca  las  frases,  fuese  nece- 
sario ii’  llevfmdolas  con  empellones  sucesivos 
lamta  el  altar. 

En  esto  llegó  el  tui-mj  á una  |)izca  de  ciáa- 
tura,  á ésta  pue  diluijo,  chiquita  como  un 
juguete  y más  salada  que  todo  el  colegio  jun- 
to. la  cual  avanzó  hasta  la  mesa  en  que  la 
celestial  Señora  iceibía  los  homenajes  de  sus 
hijas.  Llevaba  la  niña  en  la  mano,  muy  em- 
puñado. un  clavel,  y con  poco  más  d(>  me- 
dia lengua  recitó  estos  versos; 

Este  clavid,  .Madre  mía. 
mira  que  bonito  es: 
como  .soy  tan  pcípieñita. 
a(]UÍ  lo  deji  I á tus  p)ie». 

La.  copla.  Im'da,  parece  algo  incongj'uente; 
pero  ir¡ir>'-iriihii](i.  no.  ] ion  pie  la  ni  ñuca  no 
alcanzaba,  ni  aun  empinándose  mucho  sobre 


sus  pies,  más  qu(‘  á los  de  la  N'irgen,  y por 
eso  ei’a  el  dejarla  allí  el  clavel,  en  vez  de  su- 
birla á unas  canastillas  que,  á ambos  lados 
de  la  imagen  recibían  las  thu'es  que  iban  de- 
positaiulo  las  alumnas. 

(irán  éxito  tuvo  la  chicjuilla.  Si  los  invi- 
tados no  se  la  merendaron  á besos  fué  por- 
que su  madre  no  lo  consintió.  ¡La  reserva- 
ba para  cenársela  ella  en  casa,  junto  al  pa- 
dre! 

Mas  sin  <luda  no  se  atrevieron  ponjue  no 
mucho  después  he  vuelto  yo  á ver  la  niña, 
y no  la  faltaba  ninguno  de  aquellos  carrillos 
rojos  que  tanto  habían  divertido  á la  concu- 
i'i-encia. 

.Vhora  la  veo  muy  á menudo,  pues  vive  en 
mi  calle.  O yo  en  la  suya,  que  no  se  sabe  de 
(prién  es.  l.a  pobre  criatura  vano  va  al  asilo 
donde  la  vi  ofrecer  las  flores  á la  Mro-en.  La 
han  porejue  hacía  falta  en  casa,  yeso 

(pie  no  levanta  ni  dos  dedos  más  que  enton- 
ces. ¿(^ué  podrá  tener?  ¿Siete  años? 

La  chicjuilla  es  de  lo  más  tino  y gracioso 
que  ha  salido  del  taller  de  morenas.  Ha  de 
ser  algo  presumida:  .siempre  lleva  un  qniípii- 
riquí  encarnado  en  la  cabeza. 

Casi  todas  las  mañanas  la  veo  pasar  por 
delante  de  mi  ventana,  llevando  una  botella 
de  vino  y un  pan  (¡ue  abulta  casi  tanto  como 
la  que  le  lleva.  La  botella  valúen,  porqueta 
trinca  por  el  cuello  con  la  mano  izquierda  y 
y no  hay  cuidarlo;  pero  el  pan,  (pie  le  tiene' 
ipie  llevar  debajo  del  brazo,  «á  la  funerala 
( pi(' decimos,  se  le  escurre  á cada  ]iasf).  La 


niñuca.  entonces,  se  |iara,  le  (hqa.  caer  sua- 
vemente sobre  la  rodilla,  vuélvele  á abrazar 
bien  a})retado  y eiiqu’ende  de  nuevo  su  ca- 
mino. 

Al  mediodía  pasa,  otra  vez,  y á esta  honi 
lleva  una  cesta  de  asas,  en  la  (pie  delx'  ir  la 
comida  para  el  padre,  (pie  trabaja,  de  albañil 
no  sé  dónde.  De  ordinario  eondiici'  con  la 
mayor  gravedad  su  carga,  y todo  va  bien 
mientras  no  encuentra  una  ijitu  en  su  cami- 
no. Se  ve  entonces  ipie  la  tentación  es  más 
fuerte  (pie  ella.  Como  por  encanto,  desajia- 
rece  uno  de  ios  pies  debajo  de  la  falduca,  y 
héte  á la  chi(|uilla  saltando  «á  la  juta  la  coja» 
y empujando  la  piedrecilla  de  una  en  otra 
losa  de  la  acera.  Dentro  de  la  cesta  suenan  en 
tanto  ruidos  alarmantes:  la  cazuela  y la  bote- 
liase  dan  .Mn  duda  de  cachetes,  y yo  tiemblo 
por  la  chi(]uilla  pensando  en  el  azote  de  lle- 
ga,(la. 

Fuera  de  este  caso,  mi  diminuta  vecina 
tiene  un  aire  grave  y casi  solemne,  \ mareba 
calle  adelante  como  penetrada  del  im|)ortan- 
te  papel  que  en  el  gobierm.i  de  la.  casa  h'  está 
eonflado.  A piesar  de  lo  (pie  adelantaba  en 
sus  labores  y estudios  en  el  asilo  adonde  iba. 
ha  renunciado  sin  ]iena  á todo  (.'lio,  y sin 
chistar  ha  arrimado  el  hombro,  donde  aún 
se  ve  la  marca  de  las  alas,  á la  carga  del  ho- 
gar. ¡Hasta  encaje  de  bolillos  sabía  ya  ha- 
('cr! 

En  eami.iio,  tiene  un  ganso  de  hermano,  á 
(pilen  los  padres  dejan  libre  d('  tixlo  servicio 
para  (]ue  vaya  á la  escuela  y quieda  el  día 
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ili'  luañaiui  ser  algo.»  No  lleva  traza;  raro  es 
el  día  que  no  la  corre,  y las  horas  de  lección 
las  emplea  en  desobedecer,  una  por  una,  ca- 
si todas  las  ordenanzas  municipales.  Níis 
cristales  y mis  dores  saben  de  sus  hazañas. . . 

Es  tan  malo  que  ni  quiere  á su  hermana 
;á  la  de  la  copla  del  clavel  1 El  otro  día  la 
encontró  en  esta  acera  de  enfrente  cuando  él, 
[)or  excepción,  salía  de  la  escuela  y la  ehi- 
cuela  iba  con  la  cesta  de  la  comida.  Se  la 
abrió,  á pesar  de  las  protestas  y el  llanto  de 
la  infeliz,  la  np'i  un  buen  trozo  del  pan  que 
llevaba  y dió  un  largo  tiento  á la  botella  del 
vino.  /.Habrá  grantija? 

.V  una  cosa  pareeiila  á esta  llamaba  eieitn 
condiscípulo  mío  ^detener  el  cmivoy.»  Este 
tal,  cuando  ya  había  agotailo  los  medios  usua- 
les de  procurar.sc  ilineio,  salía  al  i)aso  de  su 
cocinera  y la  obligaba  á entri'gai'le  toarte  del 
dinero  que  la  hubiesen  dado  para  la  compra. 

La  pobre  niña,  al  ser  pi'egtintada  ese  día 
por  el  padre  sobre  las  mermas  de  sti  ración, 
no  habrá  delatado  al  hermano,  sino  (pie  ha- 


; Va  cae  la  nuchel  Duerman  traiKiuilos  los 
hombres  insensibles  (jue  no  se  apiadan  del 
dolor  ajeno,  y ciérrense  los  párpados  del  que 
en  la  vida  jamás  ha  oído  la  lúgubre  canción 
de  la  miseria  ni  el  espantoso  clamoreo  del  in- 
fortunio. 

¡Lasomlu'a  se  api'o.xima,  soñadores  del  ros- 
tro jiálido!  En  su  mantón  de  luto  dejemos 
(pie  se  arropen  ios  corazones  muertos  para  el 
bien,  y lejos  de  la  burla  y el  escarnio  de  los 
bombi-es,  encendamos  la  lánqiara  de  nuestro 
t'usueño;  y en  un  verso  todo  amores,  en  un 
verso  todo  luz,  roguiunos  porosas  trentes  co- 
ronadas con  las  zaizas  dd  martirio. 

La  tiniebla  con  t(»dos  sus  mai'tirios  ya  tien- 
de su  gran  ala  funeraria  sobiv  el  mundo. 
;D'ie  duerma  el  egoísta,  (pie  dniu-ma  el  fati- 
gado. en  tanto  (pie  nosotros,  ob  reverentes 
sacerdotes  del  ensueño,  rogamos  por  todos  los 
ojos  (pu’  están  llorando  \'  todos  los  labios 
(pie  están  gimiímdo ! 

.|osK  .M.\'r.\. 


— .Dmque  eso  sea — rejiuso  la  soberbiii  par- 
tícula de  vapor. — Ha  llegado  mi  éjioea  feliz. 

— ¿Quién  sabe?  .Acaso  estás  destinada  á 
hundirte  en  el  terreno  y encerrarte  para  siem- 
pre en  una  cueva  obscura? 

.Algunos  días  después,  la  gota  coiidensada 
caía  solire  una  hoja,  y resbalando  pm  día. 
temblaba,  resistiéndose  á desprenderse. 

Wnía  de  los  cielos:  iba.  fatalmente  á rodai- 
sobre  la  tierra. 

EKi;.\.\.\nKZ  ÜHKMÓV. 
) :o  :í 

EPIQRAM  AS 


Lien  está  (juc  en  libre  imelo 
se  a Ice  tu  razón.  ,\eaci(  i, 
y (^scUdriñ("S  d palacio 
abovedado  d(d  cielo: 


brá  inventado  cuabiuier  novela,  habrá  echa- 
do la  culpa  del  trago  y el  bocado  á cualquie- 
ra, á sí  misma  si  era  preciso 

Eli  su  vida,  probablemente  obscura  y tra- 
bajo.sa,  ¡cuántas  ocasiones  volverá  á tener  de 
perdonar  y disculpar  á los  hombres:  á su 
hermano,  á su  marido,  á su  hijo!  Todos  la 
han  de  hacer  sufrir:  pero  su  alma  buena  ha 
de  ser  más  fuerte  que  todos. 

E.  ÓÍENK.xnicz  Pei..\vo. 

—)■  c-  ( 

EN  EL  StLENCIO 


¡Poetas:  ya  cae  la  noche!  Bajo  sus  tocas 
fúnebres  hundamos  (1  duelo  de  nuestros  co- 
razones mártires,  y en  una  estrofa  todo  amo- 
res, en  una  estrofa  todo  luz,  pidamos  al  cielo 
por  la  humanidad  que  llora  y ruguemos  por 
la  humanidad  que  sufre. 


LOS  QUE  SUBEN  Y BAJAN 


l'na  gota  de  agua  que  había  estado  milla- 
res de  años  confundida  con  las  demás  en  un 
lago,  sintió  que  de  pronto  se  transformaba  y 
adquiría  ligereza  extraordinaria.  Estaba  eva- 
porándose. 

— ¡Tengo  alas! — <lijp  Hotando  sobre  el  la- 
go.— Adiós,  amigas.  Ya  había  presentido 
muchas  veces  cpie  mi  naturaleza  era  distin- 
ta de  la  vuc.stra.  Voy  á las  alturas,  al  país 
de  las  nubes  v d('  las  águilas.  A a no  nos  v<‘- 
remos  más. 

— No  te  enorgullezcas  le  dijo  otra  gota 
(pie  había  viajado  mucho. — Vo  he  estado  en 
esas  altas  regiones,  sé  que  no  se  permanece 
en  ellas  mucho  tiempo.  Pide  á Dios  que 
cuando  caigas,  (piizás  hoy  mismo,  te  deje 
volver  á este  lago  tranquilo.  Eres  como  todas 
nosotras:  un  poco  de  calor  te  eleva;  un  pe- 
queño enfriamiento  te  hace  descend,er. 


pei'o  (juc  con  locoanlado. 
hijo  de  un  deliido  insano, 

(piieras -alvar  el  arcano 
(pie  te  encubre  lo  divino 
(.‘S  el  mayor  desatiin.) 

(pie  cabe  en  cerebro  humano. 

* ;|;  * 

'l'e  jui'ü  por  Dios,  Estci', 

(pie  he  de  dejarte  rlc  amar 
si  me  vuelves  á besar 
con  besos  como  el  de  a.ver: 
porque  á mi  casa  al  volver 
des]niés  de  habermi'  besado, 
ya  de  acpiel  beso  olvidado, 

(piedé  confuso  y per}ilejo 
cuando  al  mirarme  al  espejo 
lo  vi  en  mi  rostro  estampado. 

H ER I n K RTO  Al I R A v.\  I . L ES . 

o^O^o 
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Los  iNVhNTARios  DELAS  IGLES'IAS  EN  FRANGIA Un  delegado  del 
Gobierno  es  rechazado  por  el  Obispo  y clero  de  Nantes,  en  el 
atrio  de  la  iglesia  de  San  Pedro. 


El  Barón  Komura  es  ¡eeibido  en  Pekin  con  marcadas  muestras  de  cortesía 
por  parte  de  los  chinos. 


La  cuestión  de  los  inventarios 


'raiUo  (MI  iiiues'lra  (‘d'icú')!!  iikrsitrada,  co- 
mo (m  la  (1(‘  tcdos  lois  días,  lieimO'S  e sita- 
do inifcirnrairdo  á niiésitirois  k'Ut'Oires  diel 
tan  sonando  asainito  rli*  la  sieiparacióiii  dio  la 
Ig'losia  V d'cl  'Estado,  en  Jk-an'cia,  así  oo- 
mo  (l'C  las  con  se  cu  encías  de  ésta,  tma  de 
las  'Ctiaile^  (*s  hn  de  los  inivim't arlos  d'o  los 
hiccc-  (lo  las  ioiedas. 

i. as  (los  fcltoora-fías  rcfiM-entes  á este 
a.'unto  c|Ui(“  lioiy  r(“¡)rodlU'CÍmos,  fueron  to- 
madas on  la  caitedral  de  .San  Pi'dro,  on 
•Vaiit  es. 

Iñl  NÚenies  22  de  Eelrroiro  si*  pncsouiti') 
on  la  Caloidira’l  dd  .Xialnites,  1\1.  Voísin. 
¡nsi])ectC'r  del  registro.  Las  j,i,'ranidcs  piinu'- 
las  do  ontra'da'  estaban  cerraklas  y .en  .el 
atrio  el  ( )bis|po  Mo'iisoñoir  Roimard,  ro- 
deado 'l'o  todo  S'U  cloro,  oslp'oraba.  • 

Con  toda  corrección  y calima,  el  fuin- 
cdi-naric',  expuso'  el  cilijeto  die  su  vis'i,ta.  á 
lo  cual  conltosit(')  (d  smror  ( Ibisjpo  daiiido 
lee';'ura  á una  proite.sta  (pto  bmía  proyia- 
rai  la,  \ on  la  (|'Uie  dijo,  (¡uo  “no  peirmltirí'a 
(|ue  'e  blrin-a  el  inivoinitario'  de  los.  bin- 
110-  rio  -ai  llilcei'i,  y (pie  si  se  rpioiría  pe- 
netrar ;'i  la  (.  ato'drril,  ora  ])r("ci.«'()  sor\’ir- 
de  la  fuerza  pi’iblica. 

\i'  inr  e-to  id  iioij/ect' r,  (|'uiien  ha-bía 
• - :-U' b'i'!' I do'i'ubi'orti ; al  l’roibi  't),  hizo 
,1  é'io  una  ro\ croimia,  se  retiró  tran- 
''lui'a  V |>au -a  lam.  nite,  v,  ntrave.'runirloi  icoin 
■ '•oni  1"  1 I'.  011  me  din  de  la-  mullitu- 

'I-:  rii:'  'ó  thió  .á  dar.  cuenta 

'■■■'  ri  -u.  ' I -U'  .rrio.re-  jer¡ár(|ui- 

I o ■ a ia  d'.unoi.lo,  uisi  cuairP  ,'.-  nii- 
"ut  ■■,'  ■ ru  ' o-i‘(;,  la  toi;iiati\’a  de 

iiMcntari'  fh-  !•  bi.  no-  eol-cojialos  'daba 
liiLcar  I li'fr'irí'  inrid'on'lo--. 

>>(-- 


Por  el  mundo  amarillo 


Alientras  epiie  las  naeiomes'  occidentales 
disentían  en  (Adigecáras  las  ciue.9tio'n.es  d'e 
(pie  í'i-'táia  enterados.  ‘ muesitros  letctores,  y 
en  t.anto  cpie  la  vieja  y sie.sudia'  Eiuiropa  se 
inirpiicta  por  la  .sciluición  cpie  puedan,  te- 
ner aicpii(dlo.s  a.s'un¡to,s,  (los  a.m'airi'1'los  del 
Muiildo'  Oinum'ta;!  han  arre^glaido,  sin  rui- 
do., \'ari'Cs  a.suntos  ta'n  imlportanites,  'qiue 
(puizlá.?  lo.  siean  máis  qiue  los  miis.mos'  de 
(juc  s'o  h.a  tiraltialdp.  .eia  (al  ireiqneño  .ptuento 
osipaño'J,  'por  las  conisocueniciais  .que  pue- 
de;! trae:!'  más  tard.e. 

La  "'iverra  ruso-jalponesa  infligió  en 
todi'Oi  (d  'extreme  orlenlte  im  gciLp'e  casi  ica- 
si  i.rre'me'diaibb'  á la,;  m'fl'Uleucia  curoipea. 
Desde  (-‘nito.nicies'  el  V'eih.cedor  J'a,p.(>n  no  tu- 
vo más  pireo'cuip.a'ción  qitie  ésta : aiproive- 
cbarise  del  prí^sltiigio  qiu*  podra  (C0'nlf(‘*r ir- 
lo sin  victoiria,  sia.cair  todo  'Cl  p'arti.do’  po- 
S'i'ble,  OTga'uizar  eil  miunidb  almariililoi  (m 
masía,  hacer  ide  é'l  un  Idoc  snsicelp tibie,  d'e 
sor\-ir,  lileigado  el  momiento',  á .sns  pro- 


La  Ex-Emperatriz  Eugenia 


ycctcis  painticulares  y coiloicad'O., ' en  una 
p.all'albria,  bajo,  su  hegemonía. 

'La  pr’iniera  icuesti.ón.  que  h.aibíia  'de  tra- 
ta.rse,  era  la  .de  la  suerte  de  Maindclhuiria, 
deiviuelta  por  ei  tratado  die  PoiDtgmolut'h, 
cá  Clhina,  pero'  la.  que  'el  Jaipó'n,  .más  ó me- 
nos aibiertame'Ultie,  cpueirk  hacer  colmo  un 
aiw.'xo  de  la  Corea  soibre  lai  cual  tan  bru- 
tailmenlte  Ira  puesto,  sm  garra. 

E'Ui  vista  de  esto,  se  'deioiidió  celLebrar 
una  coiiiferenicia  que  .s'e  eifeictuó  en  Pe- 
kín, de  Noivieimlbre  .á  Diicieimbre  últilnros. 
Uno  dC'  los  die  legados  'd'ell  golbierno  de'l 
Imperio  ddl  Sol  Naciente,  fiuié  él  bairéni 
K'Cimura. 

Los  ip,len'i(p.oitieiniciiaT'io's  jaiponieses  .fuerom 
ro'cibid'ois'  (^n  Pekín  con  la  más  exiquisita 
conté, sía,  c,a,si  cO'n  enitusiiasnio,  un:  einibu- 
siasim'O'  C'U anidó  me'nois  alpairenite.  Se  alo- 
jó en  unió  die  los  prinicipallieis.  hoteles  has- 
ta doiiilde  loi  aicoimjpañ'ó  una  esiccllta  mitad 
iirip'onps'a  y mitad  cihlna.  Los  gr, anides 
manldarinies,  y lo'S  reip.re'Sienta:ntes  d‘e  las 
naciioues  (“uroip'eas,  .diieroin  banlquetes,  re- 
ceipci.C'n'(.^'S,  etc.,  etc.,  eni  honoir  del  señor 
fvoimura,  á quien  .el  Elmipierador  y 'la  E:m- 
peratriz  coinlcieidi''e!rio.n  urna  a.udiencia  .par- 
tiiic'ular. 

Eimpren.didas  las  meigoiciialcioueis,  ip’arocí' 
qiuie  tcis  chiiTO-s  se  déifenidieron.  perO'  ya 
no’  s(*  dD'Usiéron'  cu  a, nido  sie  su  p'O  qne  idc 
"rcikio'  üra  á ir  (d'  M'a.rlqu'és  de  Tt.o,  y Chi- 
na ha  visito  ya'  'dcimasiiaidb  CO'U  eil  ej'emp'lo 
di'  Cu'rea,  que  ese  'hclmibre  'terrible  siem- 
pr(=  logra  lo  que  pretende. 

El  grihierino  .de  Pékí.n  s.e  ri.udió'  á so- 
ir 'iaTití'  a rea  amento..  S(‘  dicie  quie  el  Ja- 
nón  cnn'si.s-uió  tC'db  lo  que  quería  : coiii- 
trol  .le'l  Pra.usima'rdblhuir'iar.ro’ : coinlcésióii 
rnra  una  línea'  férrea,  de  IMoinkiden'  á An- 
to'iin:^-;  .cesión  'de  LiaiO'-Toiunig,  y apiertura 
d('  dieciséis  ci-udátlés  d'e  la  ManidehurM, 
ei'itre  ('illas  Klhanbin,  ai]  cdmiericiiO'  extira.n- 
j ero. 

T.n  (|U(“  faita  .saber  es  si  sie  .firmó  efec- 


livainicnle  (>!  traitailo  de  afianza  que  quo- 
rian  hacer  los  japoneses.  Indndabkmen- 
ti‘  que  si  la  situación  initerioir  de  Euro- 
pa no  fiu'ra  tan  iarquieitante,  ya  ise  halb-ría 
lijado  en  lo  niuiciho  q-ue  le  interesa  la 
cuestión  tratada  éntre  los  annarililos. 

);o;( 

LA  EX“EMPERATRIZ  EUGENIA 


Damos  hoy  á conocer,  por  medio  de 
uno  d(*  sus  últimos  rí^tratos,  á la  viuda 
de  Xaiacieón  111,  á la  cual  le  ha  datlo 
cieno  cariz  di*  actualidadi  el  próximo 
enlace  del  Rey  di*  España  con  la  Prince- 
sa in;Tlesa  Engamia  de  llatteiiberg,  pares 
ésta  'V'  ahijada  ríe  la  que  fué  un  tiempo 
Emperatriz  de  les  francesc's. 

El  8 di*.  Enero  úitimo’  ille.gó  la  e.x-Em- 
])eratrÍ7  á París,  procedente  de  l'arnbo- 


t('  en  Inigllaterra,  residió  en  sius  capita- 
les lar,ga's  teimporadas,  cuilltivando'  rela- 
cio-nes  con  los  Bonaparte,  á la  sa'zóai 
proscritci.si  por  la  dinastía  imperante  de 
Orleans.  Desalíe  que  el  Príncipe  Luis 
Xairoleón  finé  elevado  <á  la  presidencia, 
de  la  Repúbllica,  Eugemla  de  Montijo  fué 
el  principal  ornamenlto  de  las  tiestaiS  y 
cacerías  pnmidenciales  ide  Fointaim'ibleau 
}■  Comipeigne,  Allí  la  ccmo'ció  el  Prín- 
cipe, ([uediarido  d.e.dde  luego  prendaido  de 
su  singular  b(*lleza. 

El  22  de  Enero,  die  1853,  .Xapol(*ón 
111  dijo  un  (li.'Curso,  en  el  (|ue  participó 
al  Senado,  Cuei'po  L.egislat.ivo  y Lonseio 
de  Estado  su  decisión  de  contraer  matri- 
monio con  !a  hermcim  española.  Ese 
di.'Curso  fué  notabh*  por  los  nuevo.s  cc.n- 
ceptO/.  (|ue  entmñaba  sobre  lo's  enlac<*s 
regios.  El  maitrimcnio  civil  se  celebn'i 
el  2<)  .(le  Enero  rlr*  (‘se  ario,  en  las  d'ulle- 
rías,  y a!  din  si.qmiente  el  reÜ.gioso,  (‘in 


tis  bodas  de  plata  dd  Kaiser 


Dijimos  va  en  rriiedra  irasada  edición 
ilustrada  (|uc  td  27  de  h'r'brero  cnnrplie- 
ron  25  años  de  casados  <*1  Kaiser  (dui- 
Idermo  II,  de  Alemania,  v la  Princesa 
An.gn,sta  X'ictorna  .le  Slcsivig- 1 lolsteiii. 
P(‘ro  lo  (|ne’  no'S  faltó  d.e’cnr  fné  (pie  el 
día  de  la  cidebración  de  las  i.m.perialcs 
bcidas  lile  ))Iata  cuntrajo  matrimonien  el 
hijo  se'.gnrdo  del  ffmperador  .germano, 
Príncipe  Eitel,  con  la  Dmpiesa  Sofia  La- 
roliiri  d(“  ( IhlenrlHirgo. 

Lno  'ílc  mu*.strois  .graba.dos,  co]ña  de 
im  dilnijo,  icpresenta  ei!  momento  en 
cpie  el  bddDcranc  snecc'  fné  recibido  el 
22  de  l'cbre.ro  [ nr  (*1  Eimperaid'Cr  i'  la 
Emperatriz. 

( lnil](*rmo  I!  cncnirtró  á ( Iscar  IT  en 


Alicia  Roosevelt,  su  esposo  Mr  Longworth  y su  padre. 


Las  Bodas  de  Plata  de  los  Soberanos  Alemanes 


Los  Emperadores  de  Alemania  reciben  á Oscar  II,  Rey  de  Suecia." 


rongh,  Ing!at(*rra.  aico'mpañada  de  la 
Princesa  Beatriz  de  Battenherg,  herma- 
na del  Rey  de  la  G’ran  Bretaña ; de  la 
hija  de  ésta.  Prinoe'sa  Etiigeraa-,  y del  in- 
tendente de  la  casa  de  la  Princesia  Bea- 
triz. 

María  Eu.genia.  la  que  duirante  dlecio- 
cho  años  empriñó  el  c(*tro  de  la  elegan- 
cia. la  dlstindión.  la  hermosura  y la  vir- 
tud en  aquella  Certe  ¡de  las  Tullerias. 
ciiyo  esiplenidoroso  fausto  .superaba  al 
de  todas  las  de  Tfurcipa.  se  encargó  'h- 
ens(*ñar  su  París,  el  París  .de  .sus  añiore.s. 
el  Barí-  (h*  sus  dulces  recuerdos,  íi<*  sus 
tris-tes  reciu'rido.s  también,  á l:i  encanta- 
dora \’icm''-ia  l'.ngenia. 

Granadina  de  nacimiento,  Maria  Eu- 
genia de  Giuzmán  Po-rtacarrero  F*‘rnán- 
dez  de  Córdoba  La  Ccrdia  y Leiva,  Coin- 
de.sa  de^d'eba,  Marquesa  de  Moya,  etc., 
vio  la  luz  por  primera  vez  el  5 de  Ma- 
yo de  1826.  Educada  en  Francia  y par- 


la Ca.tc'dral  de  XuciSitra  Señora,  pasamcllo 
en  el  caistillo'  de  Garohes,  en  los  jardines 
de  Saint-'Qlond,  la  luna  di*  miel. 

María  Eugi'nia  pasó  fi'liz,  como  antes 
decíamos.  di(*cio'cho  años,  hasta  que,  en 
1871.  s'dbreviino  ch  desaistre.  Proti'gida 
por  su  hermano  político'  Lesseps,  salió 
de  EXameia,  .dirigiénldoise  á Bélgica  y de 
allí  á Inglaterra,  donde  hizo  su  rosliden- 
cia  y vió  morir  á su  esposo,  en'  1873. 

Eugenia  ha  s'opo'rtad'O'  de-slde  entonces 
los  reives'eis  de  la  fortuna  ; goza-  id'e  admi- 
rable  salud,  siendo  de  'notar  .su;  gallardo 
porte  y el  brililo'  de  su  miraida,  (juc  aún 
cautiva  y revela  arpiella  ibermosiura  que 
asú'inibró  al  .muiido'.  Ni  las  .dcs.graoias  'k 
S'U  viida,  n.i  el  p(''SO'  'de  los  años,  hau'  de- 
bilitado las  energíais  rile  .su  a;llma,  verda- 
deramente .gra'Uide, 


la  estación,  dirigiéndose  juntos  al  Casti- 
llo. don-de  Su  Majestad  hahía  sido  antes 
ixcibiido  ccin  tiudo  su  Estado  úlayor.  En 
niuieisitira  'r(*p.ro'dÍL'Lícción  vésc,  comienzan 'h- 
jrcir  la  derecha  de?  'gralbadoi:  al  Kaiser,  a; 
Rev  O.s-ca'r,  á la  Pri-nicesa,  hereidera  'ch* 
Alema.nia,  á la  Kai.seri’na,  al  Príncipe  he- 
rerlero'  y á los  imveimbro-s  (h*  lai  corte  y 
Estado  úlayor  de  los  ischeranois. 

Habiéndose  reunidoi  (*n  eisois  día-s  en 
Poitlsldaiin  todos'  lols  mie'mibr.o,s  de-  la  fanni- 
liai  i.mperial  se  tomó-  la  icurioisa  folto'gira- 
fía  que  t.a'mhién'  reproid-nciinois. 

En  (*l!ai  viem*-!!  á quedlar  en  e.ste  or- 
den : Princc'sa  Eit(*l.  Prínicipc*  Eit(*l. 
Princi'pc  .úugusito.  (Guillermo,  la  Empe- 
ratriz, Princi'sa  hereidera,  Príarcipe  here- 
dero y Príncipe*  Joaiqtiin.  el  Em.perador, 
la  Pri-nccsita  \dcto.ria,  el  Principe*  Adal- 
herto  y el  Prí-ncipe  Oisicar. 


?m]m  mTJflíCTc 


Niños  Adela,  Rafael  y Armando  Orozco  y Macedo. 


Niñas  Laura  Iturbide  y Rosa  del  Carmen  Romero  é Iturbide. 


Historia  de  las  cuatro  moscas 


Había  una  vez  (‘uati’n  pacílicas  luoscaspiic 
(letcniiiiiai'on  conior  para  saciar  su  hanil)re. 

¡(¿nú  cosa  iviá.s  natural! 

l.a  primera  st‘  ai’rojb  .Mjbre  un  magnííico 
salchiclióu  (juc  1(!  pareció  ex(]uisit(j,  pero  el 
pol)rc  animalito  murió  víc'tima  de  una  iuMa- 
mación  intestinal. 

El  salcliichón  e.staba  adultei'ado  con  anili- 
na. 

La  segunda  mosca  .se  atracó  de  harina  y 
murió  á la  vez  de  una  contracción  del  estó- 
mago. 

La  harina  estaba  mezclada  con  espato. 

La  tercera  mosca  hcthió  con  avidez  una  lé- 
ela: muy  blanca  (¡nc  le  pareció  sabrosísima; 
nao  la  tal  leche  le  pi'odnjo  un  ('spantoso  có- 
lico (pie  |;i  llevó  en  pocos  momentos  á la 
mnei  te 

.Vipieda  leche  otaba  eoni|inesla  con  snbs- 
laliei'i  iiiiia-i'ale,'-. 

L:i  eo  lilosotó.  y dijo  pai'a  sí: 

--.Moi'irdi  un  modo  ú ot  ro.  habiendo  de 
morir,  < - indií'  .ente, 

^ tui- á I -i  loiielta  .'obre  un  cuadro 

de  pa|(el  di  atinado  :i  e||\(‘:ieuar  mosca.'. 

( b n I lo  nial  '.  (■/  \'  I a ra  

.^•|■ad;;' 

No  -e  111111111  e,  ,|] |, , II  com  pa  ñei  a.'. 

I'il  papel  di  ^1  Niel  Olinio  (le  be-  mo'ca.'  esta- 
ba ta  I II I lii'li  ai  1 1: 1 leí  a '•  ■ 

. )o(  - 


CUENTOS  DE  PERROS 


Lno  de  los  grandes  hombres  que  tíguran 
en  la  historia  es  Guillermo,  Príncipe  de  Oran- 
ge.  Una  noche  éste  dormía,  en  su  tienda  de 
campaña,  y nn  ])equeño  perro  sabueso 
estaba  aco.stado  en  su  cama,  lóos  centinelas, 
faltando  á la  consigna,  se  habían  quedado 
dormidos.  De  ])ronto  dió  un  salto  y comen- 
zó á ladrar  desesperadamente.  Un  pequeño 
grupo  de  enemigos  se  aproximaba  á la  tien- 
da del  Príncipe  sin  ser  visto  ni  oído  por  los 
centinelas.  La  alarma  dada  por  el  perro,  dió 
tiempo  al  Príncipe  para  escapar  antes  de  que 
los  soldados  es])añoles  entraran  en  la  tienda. 
Durante  toda  su  vida,  Guillermo  de  Orange 
tuv(' con.stantemente  consigo  un  perro  de  la 
misma  raza  que  aquel  <]Ue  le  había  salvado 
de  tan  grande  [leligro.  En  las  estatuas  erigi- 
das en  memoria  del  Príncipe  se  vé  frecuente- 
mente un  perrito  echado  á sus  pies. 

El  perro  más  útil  de  bidos  es  el  mastín. 
Sin  él  los  pastores  necesitarían  más  hombres 
de  los  ((uc  jiodrían  pagar  jiara  cuidar  el  gana- 
do, A los  ma.stiiics  seles  enseña  con  esmero 
especial.  Es  instinto  na,tui;al  délos  perros  per- 
seguir á las  ovejas,  ¡lero  al  mastín  s(“  h'  cn- 
.'<eña  á <pic  cuide  quc'  ninguna  se  escape  ó se 
descarríe.  El  ma.  tín  lleva  las  ovejas  á ])as- 
1a r;  las  vigila  jiara  iiue  ninguna  se  aleje  de- 
masiado y se  ])i('i<la,  las  reúne  cuando  algún 
peligro  l('s  amenaza,  y las  conduce  al  e.stablo 
ó al  rcflil  cuando  el  sol  comienza  á ponerse. 


Xo  hace  mucho  tiempo  que  un  mastín  fue 
llevado  de  Inglaterra  á la  hacienda  de  un  ri- 
co ganadero  en  .América.  En  su 'nueva  mo- 
rada había  una  niña  de  tres  años  de  edad. 
Un  día  ((uo  ésta  andaba  por  el  campo,  se  di- 
rigió hacia  un  j ozo  que  había  á corta  distan- 
cia de  la  casa.  El  padre  de  la  niña  venía  en 
dirección  de  la  casa,  cuando  oyó  al  perro  la- 
drar con  ansiedad  y en  seguida  se  sui)uso 
que  ocurría  algo  extraño.  Entonces  saltó  una 
cerca  de  piedra  y lo  primero  que  vió  fue  ásu 
hijita  y al  perro  junto  al  pozo.  La  niña  esta- 
ba dando  vueltas  alrededor  del  pozo  y el  fiel 
animal  al  lado  de  ella,  procurando  mante- 
nerse entre  la  criatura  j la  boca  del  pozo, 
impidiendo  así  que  su  amita  se  cayera  y se 
ahogase. 

Cuando  se  les  trata  bien,  los  mastines  son 
los  animales  más  fieles  y cariñosos;  pero 
se  resienten  mucho  de  que  se  les  maltrate  ó 
se  les  abandone.  La  rudeza  les  pone  de  mal 
humor  y algunas  veces  les  irrita. 

Todos  los  libros  que  se  ocupan  de  los  pe- 
rros, contienen  relaciones  de  hechos  en  que 
se  demuestra  su  fidelidad,  su  inteligencia  y 
su  generosidad.  A los  perros  se  les  hace  fe- 
lices ó desgraciados,  casi  del  mismo  modo 
que  á los  niños.  Si  se  es  bondadoso  y amable 
con  el  perro  que  se  tiene,  y se  aprende  á 
cuidarle,  de  seguro  que  el  animal  dará  muy 
poco  que  liacer.  Se  apesadumbrará  cuando 
se  le  regañe,  pero  tomará  cariño  á su  amo  y 
le  será  fiel  en  pago  de  los  cuidados  que  con 
él  se  hayan  tenido. 

)o( 


GHOPiN  Y EL  ESQUELETO 


AMAR 


^le  dijiste  (jiie  tienes 
el  corazón  lepleto  d" 
amor:  que  amas;  qiic 
adoras;  que  ididatras. 

¡Locural  ¿Saltes  tú  acaso  lo  «pie  es  amar? 
¿( ’omprendes  lodo  el  al>  a.nee  de  esa  palalu'a 
tan  corta,  tan  iieqiieña  y,  sin  emhargo,  ipie 
expresa  tanto tanto? 

¿.Juzgas  qu  ‘ amar  es  (piedarse  extasimlo 
ante  unos  ojos  helios  ó ante  unos  eahellus  re- 
dosos y abundantes? 

Mo:  tuno  has  comprendido  todavía  la  siu'- 
niticación  de  ese  vocablo. 

Amar  es  dedicar  todo  nuestro  corazón,  to- 
dos nuestros  pensamientos  á un  mismo  ser; 
sonreir  cuando  sonríe,  llorar  cuando  llora  a’ 


Trajes  para  dama  joven. 


lasmas  sin  nombre."  Después  de  una  noche 
espantosa,  durante  la  cual  bahía  luchado  con 
espectros,  ([ue  lo  empujaban,  lo  abrazaban  y 
amenazaban  llevánselo  al  infierno,  venía  c n- 
migo  á buscar  algún  reposo. 

Cuando  me  contó  sus  ])esadillas,  me  vino. i 
la  memoria  la  soii'ée  de  Paul  Chevandier.  Le 
r('ferí  lo  (pie  hicimos.  Temblaba  á cada  jiala- 
bra  mía,  y sus  ojos  no  cesaban  de  fijarse  en 
un  piano,  que  pr’ecisamente  había  comprado 
para  él. 

¿Tenéis  un  esipieleto?  me  preguntó. 


Ladre  e.\[)licó  los  tres  gulpe.s:  re.'ost  ido  sobr  ■ 
nn  sofá,  los  había  dado  ci.m  el  pie  sobre  las 
paredes  de  madera. 

líl  esqueleto  fue  colocado  tras  de  su  ¡icrsia- 
ua,  y nadie  se  figuralia  que  juidiera  resultar 
algo  de  este  [lasatiemijio  de  taller,  cuando  el 
genio  de  Chojiin  lo  utilizó. 

Pasado  algún  tiempo,  lo  vi  entrar  á mi  ca- 
sa, tal  como  lo  ha  representado  .lorge  Sand. 
"con  la  imaginación  siempre  tija  en  las  leyen- 
das del  ]iaís  de  las  brumas.'’  poblada  de  ■'faii- 


Xo  tengo,  jiero  os  prometo  que  esta  noche 
tendréis  uno  aquí  mismo.  Invité  á cenar  á 
Paul  Chevandier  de  Valdrome  y á mi  am'go, 
el  jiintor  Ricard ; estáliamo.s  culos  jiostres, 
cuando  manifesté  á Paul  Cáievandier  el  deseo 
de  Chopin.  Paul  mandó  á su  criado  que  tra- 
jera (‘1  esquidet'i,  y repetimos  la  escena,  qui' 
bahía  asustado  tanto  á nuestro  compañero 
de  la  calle  de  la  Four  d’Auvergne. 

V l(j  (jue  no  había  sido,  hasta  entonces, 
más  (pie  una  simple  farsa,  se  transformó,  en 
virtud  de  la  insjiira- 
ción  de  Cho]rin,  en 
algo  excelso,  teri  ible  y 
doloi'oso.  Pálido,  con 
los  (.)j<.>s  dcsmesuraila- 
mentc  abiertos,  Cho- 
pin se  había  envuelto 
cu  un  sudario,  y contra 
su  pecho  j a d e a n t e, 
apretaba  el  cs(pieleto, 
el  e.speetio,  (pie  tantas 
veces  le  había  (piitado 
(.'1  sueño.  l)es(l(^  h-.íos 
pro.yectábam',  sobre  es- 
ta unión  del  homlire  v 
de  la  muerte,  una  luz 
(pie  hacía  t e m h 1 a r 
som  Ir  ra  s f a 1 1 tá  s ti  ca  s . 

De  rejientc  fuimos 
sacudidos,  como  si  una 
corriente  eléctrica  hu- 
biera pasado  jiormics- 
1ro  ser se  elevaban  en 
el  silencio  del  taller, 
notas  lúgubres,  lentas, 
prolongadas;  una  mú- 
sica inaudita  hasta  en- 
tonces: era  la  marcha 
fúnebre  que  nos  envol- 
vía y arras! ralla  en  su 
muda  infernal. 

Las  notas  se  fueron 
a llagando,  y nos  pre- 
cipitamos hacia  Cho- 
pin: estaba  casi  desva- 
necido bajo  su  suda- 
rio.” 


ORIGEN  DE  LA  MARCHA  FUNEBRE 


He  aquí  cómo  fue  compuesta  la  .Marcha 
Fúnebre,  según  el  [lintor  Ziem.  que  filé  ín- 
timo amigo  de  C’mpin: 

“Cuatro  edálrimos  invitados  á comer  en 
la  casa  de  la  F uir 
d'Auvergne  n ú mero 
casa  de  Paul  Che- 
vandier de  Valdrome, 
hijo  del  par  de  Fran- 
cia. Además  del  dueño 
de  la  casa,  los  invita- 
dos éramos:  el  Prínc'- 
pe  Edm  ndo  de  Poh- 
.gnac,  el  Con  d e d (* 

Ludre,  yyo.  Pañi  era 
un  p’ntor  algo  aventa- 
jado: en  su  taller  ter- 
minó la  soirée,  una  (h* 
esas  soirées  sin  etique- 
ta, en  que  las  conside- 
raciones sobre  el  arte 
altein  in  ccii  los  chistes 
y los  entretenimientos 
de  c stumbre,  entre 
personas,  cuyo  fin 
principal  es  la  más 
franca  cordialidad. 

Aproveché  un  mo- 
mento en  que  la  con- 
versación languidecía, 
para  deslizarme  tras  de 
una  mampara,  tomar 
un  esqueleto  que  se  en- 
contraba en  el  taller,  y 
fingir  con  este  maca- 
bro adversario  una  lu- 
cha en  toda  regla.  El 
Príncipe  de  Polignac  se 
divirtió  mucho  con 
.mi  extravagante  idea. 

A su  vez  tomó  el  es- 
queleto, lo  hizo  ejecu-' 
tar  algunas  contorsio- 
nes y acabó  por  sentar- 
lo al  piano.  El  mismo 
guiaba  los  dedos  del 
improvisado  ejecutan- 
te, haciéndolos  reco- 
rrer las  teclas.  Había- 
mos apagado  las  luces 
y dejado  la  conversación,  para  gustar  cu  todo 
su  sabor  esta  música  extraña,  que  iiarecía 
salir  de  una  tumba  distante. 

En  medio  de  nuestro  silencio,  sonaron  ti'cs 
fuertes  golpes;  ¿era  una  intervención  de  los 
espíritus?  No  sabíamos  qué  pensai,  cuando 
se  oyó  una  voz  (^luejumVnxsa,  ([ue  decía: 
“Dios  de  mis  padres,  no  me  abandóneos.” 

Soltamos  la  risa,  habíamos  reconocido  la 
voz  de  Paul,  que  estabra  trémula. 

Era  prolongar  mucho  el  pasatiempe-i. 

Se  encendieron  las  lám])aras,  y el  Conde  de 


despertar  pronunciando  su  noinhrc  como  lo 
hemos  ])ronunciado  la  noche  antes. 

Amar  es  palidecer  al  divisai’  ese  «alguien» 
cuyo  nombre  nos  resulta  dulcísimo;  es  vivir 
(d  fulgor  de  una  mirada  y encontrarnos  en  ti- 
nielilas  siempre  que  no  h'neinos  helante  del 
lostro  esa  luz  Irlanca  que  nos  ilumina. 

Amar  es  huscar  la  soledad  y la  sombra  pa- 
ra consagrarnos  al  objeto  de  nuestrcrs  amores 
ocultos  á las  miradas  profanas. 

.Vinar  es  tener  un  nombre  im  los  labios  y 
un  retrato  en  la  mente,  en  medio  de  las  ties- 
tas, de  los  sinsabores,  de  los  trabajos,  de  las 
glorias  V de  lus  sueños. 

Amar  es  tener  en  la  frente  las  señales  de! 
sufrimiento,  sonreir  poco  y suspirar  mucho. 

Es  gozar  un  instante  y padecer  muchas 
horas. 

Es  desear  halilar  mucho  y .sentir  que  hu- 
ven  las  frases  cuando  nos  avasalla  con  su  voz 
V con  su  mirada  la  })Crsona  que  amamos. 

.Vinar  es  conciuistar  palmas,  laureles,  vic- 
torias, para  ponerlo  todo  á las  jilantas  del 
ídolo. 

.Vinar  es  dudar  de  la  felicidad,  is  correr 
tras  de  las  rosas  y tropezar  con  espinas. 

.Vinar  es  la  historia  de  nuestra  juventud  y 
el  suplicio  de  nuestra  vejez. 

; Sabes  amar  así? 

;)-o-(; 
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Enqiiezan  á exhibirse  las  \’aporosas  con- 
cc|)CÍones  confeccionadas  para  la  primavera. 

Vestido  de  iiaño  lino,  ó de  cachemira,  tan 
suave  como  la  intlexión  de  una  sonrisa:  ves- 
tido de  velo,  de  crespón  de  China,  de  muse- 
lina, hasta  de  encajes,  vapores,  transparen- 
cias, crugiiniciito  de  sedas,  toilo  se  va 
hacia  esa  región  [iri vilegiada,  e..  dondi' 
hay  tanto  ipie  admirar  y tanto  admira- 
dor. 

Para  los  paseos  matinales,  se  lleva  el 
pequeño  «ssstre»,  de  ]iano  blanco,  o 
ajienas  marlil,  ó pergamino.  Llévaiisc 
tambión  los  colores  neutros  muy  claros, 
animados  sobriamente  en  los  adornos 
con  una  nota  viva.  Este  sastre  tiene mu- 
cha gracia:  va  ifcompañado  de  un  som- 
brerito  redondo  de  ]iaja  con  nulie  de  tul 
blanco.  ísomlirilla  de  tafetán  liso,  cere- 
za ó azul  pálido,  para  animar  la  pálida 
claridad  del  traje.  Por  las  tardes,  ves- 
tidos de  [)año  y de  cachemira,  tie.xildes 
como  el  cres])ón,  pero  vistiendo  más. 
'fambién  sc‘  lleva  el  ))año  blanco  ador- 
nailo  ricamente  de  guipur.  Paño  «hoja 
de  rosa»,  delicadamente  rosado,  matiz 
hecho  exclusivamente  para  los  países 
cu  (|ue  hay  mucha  luz:  paño  «azul  tras- 
lana», ijue  i'ecuerda  la  mezcla  verde  azul 
lie  las  olas:  azul  turquesa,  azul  pastel, 
toda  la  gama  de  los  colores  fuertes  y de 
los  colores  suaves,  de  los  claros,  de  los 
alegres,  de  los  risueños  matices,  bobre 
lodo  eso,  la  riipieza  de  las  incrustacio- 
nes, de  los  bordados,  de  los  encajes  li- 
nos y aitísticos,  y los  toquecitos  sedo- 
sos de  pich's  deslizados  aquí  y alia: 
chinchilla,  hc'rminia,  cibelina,  etc.  Ca- 
'i  pieles  de  \crano:  si;  usan  tan  sobria- 
mente, (|Uc  solo  se  llevan  para  iiroducir 
i-fcCto. 

lósase  más  la  cachemira  que  el  paño, 

V terciopelos  siempre,  terciopelos  linos, 
rí'ililln,  pai'a  los  que  se  encuentra  nualio 
de  hacerlos  cambiantes  á la  luz  del  so!, 
y mu\  bonitos  por  cierto,  'larnbicn  se 
u.'aii  por  la  taidc  la>  |ianas,  los  crespo- 
iiesdi't  bina  y loslibcriy.  En  el  casino, 
i'l  triunfo  lo  conquistan  las  muselinas 
de  seda  \'  df  guipur:  i»ero  nada  tan  im- 
jiciiiruti'  i'oiiiii  i’l  hcriiiiiso  \ cnefáa. 


Cuello  de  buen  gusto. 


Idira  acompañar  á los  sombreritos  Luis 
XV,  todos  hechos  de  llores  ó de  tul  y llores, 
llcvanse  grandes  rembrandts,  con  guirnaldas 
de  rosas,  salpicados  de  lazos  de  terciopelo 
negro  en  los  recogidos,  y largas  tiras  de  tul 
rizado  ó de  ligero  marabú. 

Estos  adornos  son  muy  áprojiósito  (haitro 
de  un  marco  de  verdura  y de  Hoi'es  y con  un 
sol  espléndido  que  los  haga  resaltar  y lucir. 

Pero  todo  eso  nos  preocujia  en  estos  instan- 
tes mucho  menos  que  el  traje  de  calle,  el 
verdadero  traje  de  media  estación,  que  ya 
empieza  á llevarse  en  las  poblaciones  en  que 
el  sol  y el  cielo  se  muestran  más  benignos. 

Para  paseo,  por  ejemjilo,  )iuede  servir  de 
modelo  el  siguiente  vestido  gris  plata,  de  cor- 
te inteligente.  Los  delanteros  caen  i-ectos  y 
•se  prolongan  ha.sta  la  jau'tc  supei'.or  del  bus- 
to formando  un  canesú,  fi.irma  ipie  nos  re- 
cuerda el  vestido  Inqieiio,  y,  .sin  embargo, 
este  vestido,  que  es  muy  parisiense,  hace  que 
el  talle  conserve  toda  su  gracia:  el  cuerpo  ar- 


Trajc de  casa. 


queado  por  detrás,  tiene  ó lleva  [>liegues  co- 
gidos (‘11  el  canesú  y en  la  cintura.  I^a  falda 
va  montada  á pliegues  pespunteados:  es- 
tos pliegues  se  abren  en  la  |iarte  inferior, 
sostenidos  por  una  doble  ñla  de  bolones,  es- 
tos botones  son  de  granate  ob.scuro,  lo  mismo 
que  el  fondo  del  hermoso  bordado  oriental 
que  se  lleva  en  el  cuello,  en  las  maiigas  y en 
el  cinturón. 

No  es  menos  coquetón  este  otro  vestido  ipic 
vamos  á reseñar  de  jiaño  Parma.  Es  iln  ves- 
tido del  género  prince.sa,  con  toreni  vaga  por 
detrás.  En  gran  canesú  cubre  y envuelve  los 
hombros,  baja  en  forma  de  pla.strón  por  de- 
lante y se  prolonga  sobre  la  falda  en  forma 
de  delantal.  La  falda  va  unida  á este  delan- 
tal por  medio  de  tres  pespuntes  muy  próxi- 
mos el  uno  al  otro,  que  se  unen  ha.sta  la  parte 
inferior  de  la  falda.  Dos  jraños  6 (juillas 
parecen  escajiai'se  de  cada  lado  jrara  encua- 
drar el  delantal.  Su  adorno  es  muy  curio.so: 
es  de  paño  Parma,  sobre  el  que  van  cosidos 
alamares  redondeas  muy  juntos:  estos  alama- 
res bordean  los  ángulos:  su  color  violeta  obis- 
]K)  .se  transfoi'ina  en  el  fondo  en  un  pekinado 
como  á la  aguada,  que  produce  á la  vista  un 
efecto  aterciopelado  muy  bonito.  Pll  mismo 
adorno  en  las  mangas  y en  parte  inferior  de 
la  torera.  La  corbata  es  dejiaño  violeta.  Es- 
te hermoso  adorno  es  un  verdadero  hallazgo 
y iniede  adoptarse  en  todos  los  colores. 

Anotemos,  ])ara  ve.stido  de  viaje,  el  gran 
efecto  de  los  «e.scoceses»,  no  e.seescoc('s  trivial 
y trillado  cpie  ya  casi  no  se  emplea  ni  para 
trajes  de  niños,  sino  un  escocés  delicioso,  á 
cuadros  menuditos  muy  desvanecidos,  (‘.n 
ipie  dominan  sobre  todo  dos  matices:  un  azul 
y un  verde,  ó bien  un  gris  claro  y un  gris 
muy  obscui-o;  un  negro  y un  madera.  Se  les 
adorna  con  listones  de  paño  liso  que  guarde 
relación  con  uno  de  los  colores  de  la  tela,  ge- 
neralmente con  el  más  claro,  y de  ese  modo, 
el  escocés  de  ([ue  hablamos  resulta  encanta- 
dor y á la  vez  sobrio  y distinguido. 
Dentro  de  algunas  semanas  llegai'á  de 
París,  donde  representará  admirable- 
mente el  papel  de  bonito  traje  «para  uso 
corriente»  ha.sta  la  época  de  los  calores. 

Las  inglesas,  que  antes  que  todo  son 
aficionadas  al  sport,  vulgnrizan  la  falda 
corta:  algunas  francesas,  pocas  por  cier- 
to, siguen  el  ejemplo  y el  hecho  queda 
controvertido.  Pin  resumen:  la  falda 
corta  se  defienda  sin  ganai-  terreno  y 
tiene  contra  sí  elementos  hostiles  que 
no  desarman  nunca.  No  es  fácil  que  se 
resignen  las  damas  á renunciar  á los  bo- 
nitos pliegues  de  la  falda  larga  que  ele- 
va la  estatura  y da  al  aspecto  de  las  mu- 
jeres de  París  esa  gracia  que  tanto  las 
favorece.  Sin  embargo,  nótase  la  ten- 
dencia á llevar  más  corta  la  falda  sin 
dejar  por  eso  de  llevarla  de  modo  que 
vaya  envuelta  en  ella  y bajo  la  cual  on- 
dula con  gracia  exquisita. 

PK  N S A M I E^N^rOS 


De  cada  cien  mujeres  que  se  casan, 
noventa  y seis  no  conocen  al  hombre  á 
quien  dan  su  mano.  ¿Quién  es  capaz 
de  conocer  á un  hombre?...  ¿Qué  mu- 
jer hay  tan  hábil,  que  por  su  propio 
instinto,  único  recurso  con  que  cuenta, 
distinga  el  cariño  del  interés,  la  ficción 
de  la  verdad,  la  hipocresía,  en  fin,  de  la 
virtud? 

La  primera  tarea  del  marido  es  edu- 
car cariñosamente  á su  mujer.  La  mu- 
jer no  será,  pues,  sino  el  reflejo  de  los 
vicios  del  mariilo. 
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A LA  CARIDAD 


Leída  por  su  autor  'u  la  inaugu- 
ración did  "Hospital  O'Horá'U,"  de 
IMérida. 

lN*láxiniO‘  Jefe  que  la  tierra  luía 
rigies  cua]  ,si  tu  mano  directora 
bri'ijula  fueira'  en  el  canrino'  ignoto; 

damia  gentil,  eu  cuya  üac'.bk  frent  ■, 
la  boindad  y el  amor  se  tramspa, rentan, 
ccmo'  á través  vle  cristalinas  ondas 
límpido  le'Cho_id)e  argentadas  guijas; 

vos,  g'cbernainitc»^  kv  mi  .patrio  isuelo, 
doctos  minisitros  que  del  aiiicho  golfo 
cruzáis  la  pallpitaaite  superficie 
para  venir  á la  caliente  plarn 
en  donidle  coini  ■sonoro, s abanicos 
el  verde  coicotero  agita  1 aire  ; 

vosoltros,  todos  los  que  habéis  llegadlo 
al  festival  de  inmarcesible  gloria 
}■  honor  }■  faima  le  prestáis  á un  tiempo, 
salud';  y vo.S'  también,  los  que  iirG])icios 
á la  piedad',,  con  gen!:TC,s:a  mano, 
ardiente'  coira'zón  y magna  idea, 
levantáis  estos  muros,  }■  con  ellos 
tendéis  entre  el  dolor  y la  espera, uza, 
á manera  d'e  un  pn  'Ute  milagroso 
por  dici:;!:le  consaladas  pieregrina'U 
la  amargura  y la  pena,  hijas  del  niirnd'o  ! 

Salud,  todos,  sa,lud.  qne  va  por  siempre, 
con  'Levenda  inmortal,  e,ntri*  sus  páginiais 
la  historia  ha,  recogido  vuesitro'  nomin' 

■ Y á tí,  Caridiad  santa,  á tí,  sublime 
mensají'ra  die  Dios,  ¿pué  t(‘  daría.-' 

verso,  cuál  .discur.sc,  cuál  jjalabra 
(pue  dignoi  galardón  para  tí  fuera?.... 

Mas  sí ; te  cantaré,  aiuncjue  mi  ace,nto 
torpe  será  para  ,el  soii:"mu'e  canto, 

(pu*  ni  sabré  idócir  las  vulad'oras 
\-  resonantes  cláusulas  que  idiebeai 
de  confín  á confín  -del  Univi^rso 
llievár  tu  nombre  co'ino  eim  roicias  afas, 
ni  de  mi  cráneo  eii  ia  mez(|nin;a  cárctd, 
ccniO'  águilas  ardieutes  }•  veloces, 
cobrarán  vidiai  lo's  que  ser  debinrau 
para  tí  portíntosos  pens'aimieutois  ! 

Tan  alta  estás,  tan  victoriosa  }■  granrde 
te  yergues  soibre  tOrdo,  cpne'  imagiro 
que  tu  teísta  reside  en  el  (.‘Sipiaicio, 
tan  vecina  ,die'  Dios,  qm?,  con  El  hablas, 
que  tus  brazos,  coyundáis  inmiediblrs, 
el  Universo  estrechan  totalmente, 

V que  por  e'sicaibel,  el  atlas  'misiiU'O 
bajo  tuis  plantas  se  e'str=im'eice  y gira! 

¿Qué  canto,  pues,  más  diigirOi  cpve  (d  que  hiciera 
en  tu  loor,  con  su  se-creta  y 'hcmidlí 
palpitación  el  Uniiveir.so  munido? 

¿Qué  otro  canto  mejor?  To.das  las  voce,.^ 
tomara  d'e  la  gran  Nalturaileza 
]>aira  formar  c!  himno,  de  Icis  himnos, 
máis  épioO',  más  granídie,  ni'á-s  glori'oso* 
cine  cuanto  á concebir  la  mente  a-lcanza. 

Los  del  raudal  .atroin.aidioines  ecos, 
al  lanzar  sus  curvadlo'S  cortinajes 
al  abiiSmo,  rO'inpiiéndO'Se  en.  eS'pn;mas ; 
la.s  voices  de  los  vientos  cn'a'n,d'0  ])asan 
y al  siaciulir  ,el  v-^rdinegro  toldó 
de  lais  .suntuosas  selvas,  ise  resuelven 
'en  am.püais  notas  d'e  inefable  músicai; 
del  aincihuroisio  miar,  ‘saimgre  d'el  munido, 
el  sO'berbio,  clamor  con  qiuoi  parece 
cju'e  nos  e.stá  la  eterniidlaid  llanTaindo, 
cuanto  vs  latklo'  ó voz  con  que  revela 
el  orbe  .su  alma  mist'eriosa  }'  múlltiple, 
reco'giera,  y ' utcnices  q,U'é  m,aign,ifica 
form'a  prestara  al  victorio'S'O  hiini'U'o 
que,  haicien-dó  estremecer  tOido  eH  espacio, 
lu  vocero  triunfal  fuera  por  siempre! 


'I'u  \-ocero  triunfa,!.  porq,uia  diría 
(pre  tú  die  los  espac'ic's  has  veinidó, 

(|ue  eres  hija  de  Dios,  (pie  cou  las  lágrimas 

dvl  humaiií!  dc'hir,  hai'ces  el  manto 

(]ue  en  tus  hombros  ele  rdua  se  desciiie  ; 

(|Uie  de  e-'iinos  y cardos  ipie  la  angustia 
■claA'a  (leí  hondire  en  la  abatidla  frenlte, 

(lia, demas  y ccimna-s  te  has  formado, ; 

idiria  (jue  tu.s  ojos  .son  los  ojos 

cou  los  qne  ' il  cielo  á los  dolieU'tes  vela, 

c|ue  tns  pró'd.'igas  .manos  soin,  jas  mainos 

qne  acuden  á cerra, r heridas  tantas 

qne  ahri'íM'air  iiiicansables  los  dolor, es 

(MI  la  ])role  die  A'dán,,  misiera  y triste! 

Diria  qne  tus  labios  s'cm  los  labios 
d'-"!  iconsuelo  y de,l  bien,  rico  v(mieiro 
idie  'dbindé  fluyen  .bá!ls.aimois  y aroimas 
])ara  todas  las  llagas,  y diría 
c|iu*  tn  semblairite  es  el  seimblanlte  mismo 
de  Dios,  que  co'u sumiéndose  en  tn  fuego, 
t2  lle'\'a  en  sí  conro,  su  'p.ropia  esencia. 

¡ IMas  nó!....  Las  voces  del  raudal  hirvkmte, 
los  gritos  de  los  vie'iitos  desatados, 
del  nrar  el  incan.'able  claimoreo, 
la  lirica-  ca'ución  de  los  follajes, 
ro  á mi  mandato  como  siervos  dóciles 
a'Cudvn,  ¡ a,y  1 para  formar  gra'udiioisos 
el  triunfal  hiurnu  .que  tu  noimbre  lleve 
de  confín  á co-nfin  del  Universo! 

Cúlpame  á mí,  c|ue  en  vano  mi  iralabra, 
indómito  corcel,  regir  ansio ; 
cúlpam,e  á mí,  que  en  via'uo  suis  soLurnes 
\'cces  pido  á la  gran  Naturaleza 
¡ o.h  ! 'sainlla  Ca'Uidaid,  para-  cantarte. 

¡ Cúl palme  á ‘luí  pcirque  ,mi  lengua  es  pobre! 

Pero  11,0,  imimrta,  nú,  más,  elocne, lites 
.'On  estas  pi  (’-ra.-  (pue.  en  gra'nld'iosa  •escala, 
al  golp'e  del  cincel  S'e  han  transformaido 
cu  recio.,^  muros  q-uc,  á través  cHel  tiempo, 
gritaráin  á los  lumbres  de  mañana; 

"¡.\qui  de  Yucatán  vive  la  gloria!” 

LUIS  RO'S.VDO  AdvG.X. 
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-A.  mi  di'tiiig'uii'.lo,  aimigo  Pianci'-'co  R(‘ves. 

Ri  ndi'do'  ])or  la  lucha  ríe  e.ste  mundo. 

Como  el  náuta,  infeliz  en  el  océano. 

Toca  al  fin  tu  ba,iiquillla  (d  soiberaiiio 
Puirnto  seguro  del  tranr|uilo  hogar. 

Allí  á la  sombra  de  tu  augusta  madre 
Qu('  se  alza  ccimo,  Dios  en  tu  caimino, 

El  ángel  idl,-":  tu  guarda,  .]iercgriuo, 
d'e  espera'  coroiriado  ch*  azahar. 

Y Ince,  biimhechora,  la  e.sperauza 
En  el  cielo  sin  nubes  de  tu  i'ida. 

Y trueca  la  batalla  felineintida 
En  jdiácidas  i-en, turas  el  Aimor. 

Al  nido,  que  formaron  tus  ensueños 
No,  llega  (d  alquilón  de  las  paiSÍO'r,es, 

Ni  turba  á los  amaiiites  corazo'iies 
r>a  fiebre  •del  nigaño  malhechor. 

Mañana,  si  la  duda  te  persigue 

Y el  cando  ,del  dolor  brota  en  tu  semia. 

No  (dvid'Cís  que  'ddl  mundo  eii  la  contienda 
La  fuente  de  con, suelo  es  el  hC'gar. 

Y piensa  qm*  á la  sombra  d<'  tu  madre 
Que  se  alza  como  Dios  en  lu  ca,mino. 

El  ángel  de  tu  guarda,  p{U'egriuo, 

T(‘  (‘.spera,  coroina-do  de  azahar. 

FULGEXCIU  V.VRCAS. 

ló  brero'  de  iqoó. 


El  Sr.  Pbro.  A.  Santandreu. 


Hace  alguno.s  niese.s  estuvo  en  México  t‘l 
misionero  apostólico  A.  Santamlreu,  quien 
vino  procedente  de  San  Francisco  California, 
y el  cual,  durante  su  estancia  en  México,  se 
captó  muchas  simpatías  ]ior  su  exquisito 
trato  y modestia. 

Por  la  vía  de  Nueva  York  se  embarcó  pa- 
ra (dibraltar.  Ñapóles  y Roma,  donde  tuvo 
la  fortuna  de  ser  recibido  en  audiencia  por 
(d  Santo  Padre  el  17  del  pasado  Febrero, 
nías  después  í-alió  para  Lourdes  y de  allí  .á 
Loyola  y Zar.igoza,  llegando,  por  último,  á 
su  ciudad  natal.  Rerja,  i)rovincia  de  Barce- 
lona. Fsjaaña,  donde  reside  su  familia. 

Después  de  [lasar  la  Cuaresma  en  su  sola- 
riega casa  de  Berja,  id  virtuoso  misionero 
continuará  su  peregrinación  á Tierra  Santa. 

Idl  lí  l’.  Santandreu  tiene  varios  herma- 
nos sacerdoles  lambién,  y uno  de  ellos,  que 
]iertenecc  á la  ('ompafiía  de  .desús,  se  halla 
eii  las  regiones  austr.ales  de  Su(d-.\mérica 
i'jcndondo  su  sagi'ado  ininistciio. 

J-0-( 

Anícdota  de  ta  infancia  de  jldozart 

Lhra  tarde  en  X'iena  hubo  uu  gran 
cci'.icierto  mi  casa  do  la  Emip<*ratiiz  ile 
Austria.  .María  Terc.sa.  e.s|)Osa  dtl  F.m- 
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per, ador  Fraircispo  I.  La  más  brillanti* 
soicimUrd  esitaha  ya  reuniidia  en  los  salo- 
nes : nO’  S'C  veían  sino  plumas,  diaman- 
tes', trajes  boridados,  vestildbs  dieslum- 
braidies.  cuando  coir  guau  asombro  'de 
cada  uno,  un  Iromibre  vestirlo^  muv  mo- 


dte'Sita mente,  .sieiguido  de  do'S  niños,  aipa- 
1 (^'oió  cu  la  puerta  díl  sailón  principal. 

El  moidio  ide  court'ucirsie  de  este  hom- 
bre era  re.sipictuoso  y modesto,  'cl  de  lois 
nliños  parecía  mías  'd e so nivu edito  y menos 
intimidad'Oi  de  torio  ese  lujo,  de  todos 
esos  grandes  señores  y hermosas  'dama.s, 
que  los  miraban  com  cprio.siidiad. 

¿Es  éste  el  maestrO'  de  ca|pilla  y sus 
maravillosos  niños  ‘d'e  quieiu'S'  todo  Vie- 
na  se  preocuipaba?  'preiguntó  la  Eimpc- 
ratriz  á su  director  die  cereimonia.  “Sí, 
señora,  resipo, nldió,  y que  nadie  los  igua- 
la, IOS  he  oidO'  ayei*  en  la  tarde  ru  casa 
■ded  Emliajador  de  Ih-ancia.  donde  tuve 
<*1  hcinor  de  ser  invitado;  la  cdiica  es  arl‘- 
mir.'ible.  jiero  id  niñO'  C'.s  más  sorqircndcn- 
te  aún.”  “Hiaiceitldos  pniucipiar,"  dijo  la 
Emperatriz. 

E!  cirectcr  de  cermnoiiias  invlti'i  á 
.\lozart  a conducir  á sus  niños  al  iiiano. 
El  maestro  de  capilla  lo.s  coiudujo  él  mis- 
mo haiaia  el  instniuicnto,  diclaute  rhd 
cual  les  hizo  se, citarse  á los  dos. 

La  jovmi  .\nita  estaba  vi-stiida  con  un 
t:ai,,'  de  muselina  blanca  bi;r.la¡dlo,  c!  pe- 
ipieño  WMdfgang  ldtiva;ba  un  traje  de  pa- 
ñC'  lila,  una  ca.misa  de  .soda  del  mismo 
color,  toldo  aidornard'C-  con  un  ancho  v 
doble  galón.  Anita  cc'inienza ; su  ejecu- 
ció,i  era  ta,u  niitida,  tan  brillante,  que  ca- 
da uno  se  exta,siaba  cou templando'  es- 
ta pálida  }'  dclicadia  iriña.  Cuauióo  hubo 
ccnc’uíido,  un  concierto  de  eloigic'S  se  <dc- 
\'ií  e.n  su  alrededor.  Xo'  es,  sin  mnbargo, 
nada,  dijo  ella  á los  que  la  cuniplim-euta- 
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Cotnntiicatnos  á liHestro;  faVorsedores  pe,  con  cl  ñn  ác  cnsaticbar  nuestra  nepdación  con- 
^ementemente,  en  Vista  áel  (reciente  faVor  pe  el  pftbtico  nos  dispensa,  (omprando  con  preferencia  en  ( 
nuestra  Casa,  y no  siendo  ya  bastante  amplio  nuestro  actual  local,  hemos  tomado  otro  en  la  pri- 1 
mera  Calle  del  Cinco  de  jYiayo  niim.  2,  í donde  transladaremos  desde  el  día  primero  de  jlfiarzo,  unes*  1 
tro  Hepertorio  de  jVíñsica  y Almacén  de  pianos,  Organos  é instrumentos  de  Banda  y Drpesta.  Suplica- 1 
mos  d nuestros  marchantes  tomen  buena  nota  de  nuestro  nneVo  locat  qne  está  ubicado  casi  á Veint;  I 
metros  del  Sardín  de  Catedral,  entrando  por  el  5 de  jViayo,  para  pe  cuando  Vengan  a la  Capital,  s’  [ 
eviten  las  molestias  consiguientes  buscando  la  Ca$a.  I 

para  los  Sacerdotes  y Organistas  destinaremos  nn  departamento  especial  para  que  puedan  prc-  * 
bar  y escoger  la  música  religiosa  qne  deseen,  á cuyo  efecto  pondremos  nn  armónico  ó nn  órgano  á s« 
disposición. 
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La  Semana  Mayor. 

Cercanos  están  ya  los  días  en  que  se  cele- 
bran las  siempre  imponentes  ceremonias  con 
que  la  Iglesia  recuerda  año  por  año  la  esce- 
na, grandiosa  cual  ninguna  otra,  de  la  cruci- 
fixión entre  dos  ladrones  de  Aquel  que  vino 
á rescatar  á la  humanidad. 

Pronto  llegarán  esos  días  de  luto  y de  tris- 
teza, y los  fieles,  abandonando  i)aseüs,  teatros 
y otros  centros  de  i’ecreo,  buscarán  la  soledad- 
y el  silencio  para  apartar  su  pensamiento  de 
toda  cosa  material  y llevarlo  á la  cumbre  del 
Gólgota  en  donde  se  cumplió  veinte  siglos 
há,  la  regeneración  del  Universo. 

En  breve,  el  domingo  próximo,  recordare- 
mos la  solemne  entrada  de  Cristo  en  Jerusa- 
lem,  aquel  pasaje  del  Evangelice  que  nos  i'e- 
fiere  cómo  el  pueblo,  lleno  de  regocijo,  .salió 
al  encuentro  del  rey  de  Israel  y alfombrando 
de  Hores  el  camino,  gritaba;  '‘¡ Iíoss<tna!  S(t- 
Ind  1/  ¡iloriíi  (d  Hija  de  Parid;  hendila  -vea  el 
que  riciir  en  nombre  del  Señor:  hoe-^ana  en.  ¡o 
más  alto  dr  los  cielos." 

Después  llegarán  el  Lunes,  Martes  y Miér- 
coles Santos  y el  Jueves,  en  que  las  campanas 
cesan  de  tocar  y van,  según  una  creencia  in- 
fantil, á Roma  á recibir  la  bendición  del 
Santo  Padre,  y la.  ruidosa  matraca  (jueda 
haciendo  sus  oficios.  En  seguida  vendrá  el 
Viernes  Santo!  “¡el  día— como  dijo  el  Viz- 
conde M'alsh— de  la  grande  tristeza,  día  en  que 
las  campanas  no  aiumcian,  en  que  los  altares 
no  tienen  sacrificios  y en  que  los  santuarios 
de  luto  no  resuenan  sino  con  lamentaciones; 
día  en  que  las  madres  dicen  á sus  hijos; 
“IIo¡l  Xnestro  Señor  ha  muerfo,  //  es  preciso  ha- 
cer jicnitenria  con  nosotros."  En  este  día  el 
duelo  no  ha  de  reducirse  á los  altares,  sino 
que  ha  de  hallarse  también  en  todas  las  casas 
cristianas.  No  es  bastante  que  cesen  los  cán- 
ticos en  las  iglesias;  es  preciso  que  no  haya 
regocijo  en  los  hogares.” 

Y al  día  siguiente,  el  Sábado  de  Gloria, 
preludio  de  la  alegría  pascual;  se  bendice  el 
agua,  los  templos  se  despojan  de  su  aspecto 
de  tristeza  que  á todos  impone;  desaparecen 
las  matracas  y los  alegres  repiques  de  las 
cami)anas  invitan  á los  fieles  á prepararse 
para  la  fiesta  del  Domingo  de  Pascua. 

La  Gran  Semana  entre  los  antiguos. 


Lugéne  Cortet,  esci  itor  francés  de  media- 
dos del  siglo  [)asado,  nos  pro))orciona  los  si- 
guientes curiosos  datos  sobre  la  “dran  Se- 
metna."  como  se  la.  llamaba  en  otro  tiempo, 
ó la  ^"Semana  Sarda,"  ])ara  hablar  el  lengua- 
je de  nuestra  época. 

En  los  usos  de  la  Iglesia  ))rimitiva,  el  ayu- 
no era  más  rigoroso  durante  la  Semana  Ma- 
yor, y no  se  comía  más  (jue  frutas  secas,  se 
abstenía  todo  el  mundo  de  los  ])laceres  más 
inocentes,  renunciando  á toda  obra  servil. 

Los  días  y gran  parte;  de  las  noches  se  pa- 
saban en  los  tem])los;  los  príncipes  y los  so- 
beranos mismos  daban  el  ejemplo  de  esta  vi- 
íla  de  mortili(;a(;ión. 

I.,a  Semana  Santa,  según  el  te.^timonio  de 
San  Dionisio,  Gbisjtu  de  Alejandría,  estaba 
ya  en  gran  veneración  en  el  siglo  tercero. 


(1)  Estando  como  se  halla  muy  avanzada  la 
Cuaresma  y próxima  ya  la  Semana  Santa,  el  cro- 
nista ha  creído  de  su  deber  dejar  por  varios  días 
loa  asuntos  profanos  y ocuparse  en  esta  sección 
del  gran  acontecimiento  religioso  cuya  celebra- 
ión  prepara  el  Catolicismo. 


Un  siglo  más  tarde,  San  Juan  Crisóstomo 
habla  de  ella  en  una  homilía  y la  designa  ba- 
jo el  nombre  de  ^ dirán  Semana,"  no,  dice, 
porque  tenpa  más  dias  que  las  otras,  6 p)ore¡ue 
sus  dias  eordenyan  mayor  número  de  horas,  si- 
no á causa  de  la  grandeza  de  los  misterios  que 
eidonces  se  celebran." 

Daban  también  á la  Semana  Santa  los 
nombres  de  Semana  penosa,  á causa  de  los 
sufrimientos  de  Jesucristo;  semana  de  inehd- 
gencia,  jtorque  entonces  se  admitía  á peniten- 
cia á los  pecadores.  Con  todo,  el  nombre  de 
Semana  Santa  fué  siempre  el  más  usado. 

La  ley  civil  se  unió  por  mucho  tiempo,  du- 
rante esta  Semana,  á la  ley  de  la  iglesia  para 
prohibir  toda  obra  servil;  la  muerte  de  Jesu- 
cristo debía  ser  el  pensamiento  común.  Los 
procedimientos  judiciales  en  virtud  del  Có- 
digo Teodosiano,  se  suspendían  cuarenta  días 
antes;  se  abrían  los  calabozos  de  los  prisio- 
neros, se  rompían  sus  cadenas  y se  les  vol- 
vía la  lilíertad.  No  había  excepción  sino  pa- 
ra los  criminales  cuyos  delitos  perjudicaban 
gravemente  á la  familia  ó á la  sociedad.  Es- 
ta amnistía  no  estaba  solamente  prevenida 
en  el  Código  Teodosiano;  se  encuentra  tam- 
bién algo  de  ella  en  los  monumentos  del  de- 
recho público  francés  antiguo.  San  Eloy, 
01.)ispo  de  Noyon,  hace  mención  de  e.so  en 
un  sermón  de  Jueves  Santo. 

Los  Capitulares  de  Cario  Magno  concedían 
á los  ol)ispos  el  derecho  de  exigir  de  los  jue- 
ces la  libertad  de  los  presos  en  los  días  que 
jjrecedían  á la  Pascua;  este  privilegio  se  ex- 
tendía aún  á las  fiestas  de  la  Navidad  y de 
Pentecostés;  por  último  citaremos  el  hecho 
de  que  el  Rey  de  Francia  Carlos  VII,  quien  ha- 
biendo tenido  que  reprimir  una  rebelión  de 
los  habitantes  de  Rúen,  ordenó  que  se  pu- 
siera en  libertad  á los  prisioneros,  porque  se 
estaba  eir  la  semana  penosa  y muy  cerca  de 
la  fiesta  pascual. 

Se  cuenta  que  San  Luis,  Rey  de  Francia, 
no  era  de  opinión  de  que  la  justicia  fuese 
compatible  con  los  deberes  religiosos.  En 
cierta  ocasión  los  parlen  tes  de  un  gentil-hom- 
bre detenido  en  Chatelet,  habiendo  ido  á pe- 
dir perdón  á ese  rey  en  el  momento  en  que 
leía  su  breviario,  San  Luis  puso  el  dedo  so- 
bre un  versículo  que  dice:  '■^Dichosos  aquellos 
(¡u.e  gncLrdan  el  juicio  y hacen  justicia  en  todo 
tiempo.  ’ ’ Después  ordenó  que  viniese  un  ma- 
gistrado y habiendo  dicho  éste  que  los  crí- 
menes de  ese  gentil-hombre  eran  enormes, 
el  rey  mandó  que  se  procediese  en  el  acto  á 
la  ejecución  de  la  sentencia. 

El  último  vestigio  de  esa  legislación  se  con- 
servó en  elqDarlamento  de  París.  Los  nego- 
cios se  suspendían  desde  el  Miércoles  Santo. 
El  Martes  Santo,  último  día  de  audiencia,  el 
parlamento  se  transladaba  á las  prisiones  de 
Palacio  y uno  de  los  grandes  presidentes,  por 
lo  regular  el  menos  antiguo,  abría  la  sesión. 
Se  interrogabaá  los  presos,  y sin  ningún  juicio 
se  ponía  en  libertad  á aquellos  cuya  causa 
era  algo  favorable  ó que  no  eran  criminales 
de  primer  orden. 

En  Inglaterra  se  conservaron  por  largo 
tiem])o,  más  ó menos  inodificadas,  muchas 
tradiciones  católicas.  El  Jueves  Santo,  el 
rey  y la  reina  lavaban  los  pies  á doce  pobres 
(pie  representaban  á los  doce  apóstoles.  Gui- 
llermo II  fué  el  primero  que  se  relevó  de  esa 
formalidad,  haciéndose  reemplazar  por  su  li- 
mosnero. Esa  costumbre  subsistió  empero 
largo  tiempo,  pues  en  1693  escribía  F.  Cob- 
.sini  en  su  «Guía  del  extranjero  en  Londres» 


( citada  por  Cortet ) : ‘ ‘El  Jueves  Santo,  el  rey, 
según  una  muy  antigua  costumbre,  lava  los 
pies  á tantos  viejos  cuantos  son  los  años  que 
tiene,  y la  reina  hace  lo  mismo  con  otras 
tantas  viejas.  ’ ’ 

Las  revoluciones  que  desde  hace  un  siglo 
se  han  sucedido  tanto  en  Francia  como  en 
Inglaterra,  han  ido  borrando  todas  esas  cos- 
tumbres cristianas  y edificantes. 

Un  uso  que  también  hace  mucho  desapa- 
reció, es  el  que  consistía  en  que  durante  el 
Miserere  se  encendían  trece  cirios  que  se  ex- 
tinguían sucesivamente  hasta  el  décimotercio, 
(|ue  se  colocaba  detrás  del  altar,  en  memoria 
de  la  deserción  de  los  doce  apóstoles  y de  la 
fidelidad  de  la  Virgen.  Después  se  imitaba 
el  entierro  de  Cristo,  ceremonia  que  había 
sido  imaginada  pai'a  contribuir  al  efecto  de 
la  música. 

Las  ceremonias  en  Jerusalem. 


El  mismo  escritor  antes  citado  refiere  (pie 
el  Sábado  Santo  se  celebraba  en  Jerusalem, 
y no  sabemos  si  aún  en  estos  tiempos,  la  ce- 
remonia ácA  fuego  sagrado,  verdadero  espec- 
táculo que  atrae  á la  iglesia  de  Ja  Rcsuitcc- 
ción  una  multitud  de  cismáticos,  de  arme- 
nios, de  cophtos  y de  abisinios. 

Una  procesión  griega,  con  banderas  des- 
plegadas, desciende  de  la  capilla  del  Calva- 
rio y avanza  hacia  el  Santo  Sepulcro. 

El  pope,  sacerdote  del  rito  griego,  revestido 
con  una  alba  que  le  cae  hasta  los  pies,  tiene 
dos  cirios  en  las  manos.  Un  diácono  lleva  de- 
lante de  él,  en  forma  de  haz,  treinta  y dos 
cirios  que  representan  los  treinta  y dos 
años  que  vivió  Jesucristo.  La  procesión  da 
tres  veces  la  vuelta  en  derredor  del  Santo 
Sepulcro,  cantando  salmos;  después  el  pa- 
triarca toma  el  haz  de  cirios  de  manos  del 
diácono  y entra  solo  en  la  capilla  del  Angel, 
cuya  puerta  se  cierra  precipitadamente  tras 
de  él.  El  pope  debe  permanecer  en  oración, 
con  los  ojos  cerrados,  en  la  capilla,  hasta  que 
el  fuego  del  cielo  venga  á encender  los  dos 
cirios  que  tiene  en  sus  manos.  El  más  pro- 
fundo silencio  reina  en  el  santuario  durante 
este  tiempo;  se  diría  que  nadie  se  atreve  á 
respirar  entre  los  griegos,-  y se  teme  que  Dios, 
irritado,  no  se  halle  dispuesto  á enviar  el 
fuego  y que  se  pierda  el  fruto  de  tan  larga 
peregrinación. 

Pero  repentinamente  las  inquietudes  cesan, 
se  oye  el  Alleluia  del  patriarca,  y la  mano 
del  obispo  del  fuego,  teniendo  un  cirio  encen- 
dido, se  muestra  en  una  de  las  ventanas  de 
la  capilla  del  Angel.  Entonces  no  hay  sino 
transportes  de  alegría.  Un  griego  se  apodera 
del  cirio  y comunica  el  fuego  sagrado  á aque- 
llos que  le  rodean. 

Por  otra  ventana,  el  patriarca  pasa  un  se- 
gundo cirio  al  patriarca  armenio  que  debe 
llevar  el  fuego  á sus  correligionarios.  Encen- 
didos los  otros  treinta  y dos  cirios,  son  en- 
tregados á los  peregrinos  más  próximos  al 
Santo  Sepulcro. 

Cada  uno  se  precipita  hacia  los  poseedores 
del  fuego,  y en  pocos  momentos  todo  el  tem- 
plo queda  iluminado.  Los  unos  le  encierran 
en  linternas,  que  ocultan  bajo  sus  vestidos 
para  librarlos  de  la  religiosa  codicia  de  los 
que  no  han  podido  procurárselo;  otros  no  te- 
niendo ni  cirio  ni  linterna,  encienden  antor- 
chas en  e\  fuego  nuevo  ó cuerdas  ó girones  de 
paño  empapados  en  grasa. 

Asustin  Agüero»^ 


VISIONES  DEL  INVIERNO 


L'iKinckí  c!  lu'joío  treiii  ll’Ogó  á San  Ra- 
fat‘l,  vi  al  través  de  una  airgosta  vemtana 
de  un  “sleoping  cars”  la^  cabeza  bloinjda 
_v  diáfana  de  nna  joven  qne  'por  su  as- 
l)ecto  parecía  extranjera,  y en  cnyO'S 
grandes  ojos  glaucos  liabia  algoi  así  co- 
mo dolc’cscs  reflejo's  de  crepúsculo. 

.\ipoyaba  su  codo  sobre  un  monitón  de 
alinuba'das  y estaba  culbíerta  de  pieles 
}■  chales  ccmiu  si  se  preparase  á atrave- 
sar un  .país  de  nieves  eiternas.  Delg-aldos 
brazaletes  de  oro  rodi'aibaiu  su  brazo, 
sus  manos  finas  calzaba'ii  guante  gris  de 
Suecia,  y cansadas,  conio^  dodientes,  sns- 
peudíalas  por  fnera  de  la  ^•entanlillla. 
l'na  tos  seca  d (esgarraba  .m  gargainta. 


tiñó  de  p'álidiois  matices  los  pétalos  de  la 
rosa. 

Ambas  iban  á morir.  Los  carros  con- 
tinuaron roidainido. 

.\illá,  á loi  lejos,  se  dÍA'isail;a  el  mar  fan- 
tástico, el  “Eisterell”  salivaje,  solitario, 
con  sus  rocas  descarnadas'  y trágicais,  sus 
elevados  picoiS',  sns  promontorios  miste- 
riosos }'  sus  extensais  bahías  doinde  lois 
fúuebres  ¡jinos  extendía-n  sits  aterciope- 
ladas sombras. 

Pero  la  pálida  condenada  sólo  miraba 
la  flor  que  tiritaba  entre  sns  dedois  de 
fiebre.  La.  aspiraba  fuertemente.  Di- 
ria.-e  qim*  su  diáfano  perfume  la  hacía 
ciLddar  su  mal,  la  animaba,  la  impregnia- 
l)a  de  esio'eranza,  y arrancándole  un  pé- 
talo. lo  guardó  en  su  relicario'  como  anru- 
letO'  portadoir  de  su  f(dicidad.. 

Y A'o,  dolor osanren te  co'umoleddo,  hi- 


lil  que,  con  otros  liermanos  saiyos,  forma 
en  la  doble  fila  ce  columnas  grises  v ver- 
■dcs  cúpulas  que  en  la  calle  ofree'en  _so;n- 
bra  fresca  para  el  verano.  >•  á las  casas 
ponen  olorosas  macetas  en  Primavera. 

á o me  asomo  en  c.-^tos  dias  de  Prima- 
vera á contemplar  mi  .árbol,  maravilla. lo 
de  ver  cómo  d^e  la  mnert(‘  glacial  del  In- 
vierno, resucita  por  minutos  en  estad i- 
dos  úei  pimpollos,  en  risotadas,  d'c  hojas, 
en  lusos  de  llores. 

Somos  grandes  amigos  ese  imperecc- 
(Lro  y yo.  Cuéntame  él  sns  pesadillas  in- 
vernal'cs.,  tan  pronto  como  oye  la  voz  d j 
la  Primavera  milagrosa,  cpie  le  dice;  ¡Le- 
vántate y aUda ! Estremécele  nueva  vida 
y desgarra  su  sudario  de  nieve'.  Yo.  á mi 
turno,  le  confio  mis  tristezas  otoñales, 
mis  •¡'lenas  de  Invierno,  sin  reflorecimien- 
tos posible.-’.  La  exi.ste'ncia  d(‘  él  es  un  su- 
bir y bajar  d-c  '■■a’vias.  La  mía  es  un  de- 


Eü  AUTOf^  DE 


El  notable  compositor  Massenet. 


Gral.  Nicanor  Bolet  Peraza,  escritor  venezolano,  fallecido  últimamente. 


y colabora  con  bruscas  intermitencias  sns 
mej’ilías. 

Xi  un  moivimlento  se  notaba.  Ora  con- 
teimiplaba  el  azulado’  ci.e’lo,  ora  dirigía 
sus  tri.st('s  miraidas  á las  “iMimo'S.as”  que 
empezaban  á cubrirse*  de  tenrues  y dWarfos 
.sarpullidos. 

De  pronto  su  rostro  se  iliumim')  por  un 
gozo  infantil,  se  estremeció  y CO’U  un  ges 
to  de  infinitos  d'Oseos,  mo.stró  á la  Her- 
mana de  corneta  blanca  que  !<*  pelaba 
mandarinas,  una  rosita  de  Réngala  que 
crc'cía  en  el  jardín  "de  la  Estación. 

X(j  sé  qué  extraña  y conimo’vedora  se- 
mejanza había  entre  esta  flor  de  invier- 
no y aquella  ‘'pálida  enferiri’ita.” 

Ifl  invierno  lidó  el  ailma  de  la  joiV(*n  y 


■ce  '.'Utos  por  que  la  pálida  \'iajera  esca- 
])ara.  á su  destimo.  cü'nociera  otras  etapas 
de  luz,  de  allegría  y,  ¡ cuánta  dioha  !,  vo’l- 
verla  á \''er  por  nn  camino  se-mbrado.  de 
flores,  vagar  con  la  .sonrisa  en  lo'S  la- 
l)ios  á la  manera  (Je  !as¡  afeigres  ro.sas 
(¡ne  tri'uufan  del  ardoroiso'  INÍaiyo. 

RlfX'E  áLMZEROl. 
):  c-  ( 

EN  PRIMAVERA 

Debajo  de  mi  ventana  ha  crecido  a: 
cuidado  'de  la  Providencia,  nn  árbol  gen- 


frande,  sin  rejjosición  de  fuerzas  d ■ 
ideales. 

Sacude  (*1  \’i'."nt(j  be  Aihril  el  frí(a  es- 
(¡ueleto  de  mi  amigo  y snlnto  'brotan  en 
él,  paramelntaáo  do  raniilleit.es.  mil  tiernos 
signos  do  vida.  En  camino,  ca.da  nuevo 
año  (¡ne  tran.scurrc,  cada  Prima'V(‘ra  que 
á felicitarle  m,'  asomo,  él  debe  maravillar- 
se de  ver  cjne  en  mi  cabeza  blanquea  aún 
.el  Invierno;  y si  por  acaso  mira  dentro 
de  nri  los  cop(.is  blancos  en  que  \'an  tam- 
bién helándose  |)or  siempre  misi  ilusiones, 
continúa  riendo  en  colores  \'  en  aromas, 
como  'diciénd(3me ; ¿Por  (¡né  im  sois  los 
hombres  como  la.s  fiiircs  ? 

.\.  P,i(  )’LlET  P'ER.ÓZA. 


Arte  fotogpáfieo  nacional 


Sra.  Clara  L.  de  Moreno.  [Estudio  de|Moreno.] 


Contemplación.'fFot.  Alfredo  Torres  Vargas,  Cotija,  Mich). 


LA  UL'TIIVl  A HOJA 


Il<*  terminada  el  libro.  En  él  mi  amad,; 
verá  flo>tajr  reiouerdois  de  .sn  vida, 
ciiaji  humo  de  unía  hoigítiera  ya  apaigaid.a. 
Pd  icamipo  de  sus  g'alas  .se  'deslpo’ja; 

¡y  asi  mi  último  vcmso  es  la  caída 
de  la  última  hoja! 

El  iuivierno  .se  aiceirca  : es  un  somibrío 
leñador  (pie  va  al  caimpo  por  las  ramas 
f|uc  en  el  hcig-air  ahuyentarán  id  frío, 
siicas,  cairhoniiza-rlas,  orepiit antes, 
relamiemlo  <d  hrasíM'o  con  las  flamas 
y lanzanido  exiplosiones  de  diamantes. 

Mi  último  vers--)  en  las  caimipiñas  vibra; 
nuivcri  .-.l  viento  invernal!  haciendo  mofa, 
jutrará  con  la■^  hoja^  fl<-  mi  libro; 

'|u«-  ante-  de  ver  (Mitre  indecibiles  penas 
motriir  helada  la  florea!  estrofa, 
coimo  Pitia. nio  m--  abriré  las  venas. 

■Mi  amn.da  y y.i  mañana  enivejecidos, 
cuando  al  h cr  mi  . hin  contemplemos 
nuestra  dh  lia  <mi  .-I  i.-ai  de  los  olvidas, 
entre  el  tumiull  ; de  1.a  .das  vanas, 
dcs'pué-  de  zamhu'lir  sa'..  tiifliremas 
con  a'lti'.iz  nuestras  cabezas  canas 

F.s  preciso  callar.  ¡Mnd<  el  abismo 
respeto  da  pavor!  Mi  alma  aterida 

ac|nieta  y duerme  en  hondo  e cr-fiticis- 
a!  ím'  'ine  el  na  lade»r  m.ás  ii-i.-xpí-.f  , Cmo. 


se  burle  de  lais  olas  de  la  vida, 
sólo,  co'n  aprender  á haiceir  el  mrieirto. 

Xa  iorpoirta.  Aarnejue  la  glioria  em  lois 

(amores 

hojarasca  es  no  más,  c.uall  la  biarrida 
dél  caniipo  por  los  vientos  otoñales, 
itorno'  á la  lid,  y con  el  arma  quiero 
marcarle  nuevos  rumbos  á la  vida, 
darle  ctro'  di'Stino  al  miundo  entcM'o  1 

En  la  cilL'klaid  de  bronca  algarabía, 
aicasiQ  extrañaré  la  mariisedumlbre 
com  qu(‘  la  aldea  mi  furor  enfrena  ; 
l)ero  vendrán  á la  meimoria  mía, 
entre  la  cla'.mioiro'sa  muohe'duimibrie, 
<lerrotai.s  de  da  mar  soibre  la  arena.,. 

Es  preciiso  caillar.  Roimpo  mi  lira 
ya  que  el  Tnvieirmo  torimentoso'  viene 
rígildo'  en'  sii  dblor,  frió  en  sn  ira. 

¡ Scly  como  un  padre  que  en  su  amor  pro- 
\'ieudo’  al  hijo  morir,  por  fuerza  tiene  (lijo 
que  abrir  la  tnmb'a'  y enterrar  al  hijo..  . . 

T.  S.ANTOiS  CHOCA'NO. 
loí r 

Soneto  en  culto 


Cid.iendo  á mi  descrédito  anhelante, 
la  mesticia  que  tengo  me  defrauda: 

V aunque  el  favor  lacónico'  me  aiplanda, 
|)rcce:-  indico  al  cclesitia!  turbante. 


(dstimto  al  mió\’il  un  mentido  Atlante : 
liúrtome  al  Sete  en  la  corriente  rauda, 
y al  candor  d>e  mi  soil,  eclipse  en  cauda, 
aja.nido  voy  mi  vida  naiuifr agante. 

Afi'c'tO'  aplausos  de  mi  intenso  agravio, 
(MI  mi  valor  brillante,  aunque  tremendo, 
libamd'O  intercalar  geimimo'  labio. 

Entiendes.  Fabio,  lo  que  voy  diciendo? 
¡Y  cómo  si  lo'  entiendo!  Mientes,  Fabio. 
rpie  yo  soy  quien  lo'digo  y nO'  lO'  entiendo 

LO'PE  D'E  VEGA. 

.)o( 

ARIA  SENTIMENTAL 


En  la  corriente  de  los  versos  míos 
■se  dirigen  á tí  mis  pensamientos, 
coimio  por  sobre  obstó cuilos  violentos 
se  dirigen  al  mar  los  grandes  ríos. 

¡ Perdoima  mis  amables  desvarios ! 

¡ Coimpadeice  mis  hondos  sufrimientos! 
Ponqué  van  hacia  tí  m.i's  pensamientos, 
ingenuamente,  como  al  mar  los  tíos. 

Si  conoces  mis  puros  sentimientos 
ppor  qué  amargas  aúni  más  con  tus  des- 
las  horas  ríe  mis  íntimos  tQumentos?  (víos 
¡Ten  comipasión  de  los  tormentos  mío'Si! 
Ya  que  van  hacia  ti  mis  pensaimientos. 
coimo'  van  hacia  el  mar  los  grandes  ri'os. 

ANDiRjES  M(ATA. 
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LOS  HIJOS  OLI  Ojí^HLOS  I. 

{Cuadro  de  Dicksse). 


ES  ^:]VCOE. 


;Qu:é  es  aniiO'r?...  pregunté  un  día; 
Y un  alma  que  lo  sabía 
Me  dijo  de  anigustia  llena; 

■‘Amor  es  lilorar  de  pena 
y sonreír  de  alegría.” 


Es  un  piaicer  que  da  enojos ; 

Ave  de  triste  canción  ; 

Flor  escandida  entre  abrojos.  . . . 
i Fuego  que  entra  por  los'  ojos 
Y llega  hasita  el  corazónd 

JACKSOiN  VEYAN 


EOEdVe^ 


Eli  aimor,  alma  mía,  es  un  ipioema 
ya  triste,  ya  soimbrío',  ya  travieso, 
distinto'  en  forma,  pero  iguail  en  tema, 

V es  la  estrofa  más  linda  el  primer  beso, 

Gl'  l LEE R lAIO  M ATTA . 

('Ohiileno.) 


— 


Nuestros  Grabados 


Los  HIJOS  DE  CARLOS  i DE 
INGLATERRA. 

Por  el  innegable  y gran  mériti')  artrí- 
tico cjUe  tiene  e!  cnaclro  del  famoso  IM.  j. 
Dicksee,  qne  se  conserva  fn  la  gran  ga- 
lería británica:  "Oldihain  Gallery,  hace- 
mos ho'V  de  él  una  reproüncción  en  nue.-- 
tro  semanario. 

En  la  pintura  de  Uicksee  se  ve  perfec- 
'tamcntc  el  dolor  intensísimo  que  embar- 
ga á los  jóvenes  principes  por  la  decap’- 
lación  de  su  infeliz  iia-dre,  Irevlia  según 
orden  de  Cromwell. 

(iR.\I..  D.  NICANOR  BOLE'l'  PERAZA, 
DISTINGUIDO  ESCRITOR 
VENEZOLANA  ). 

El  24  del  pre.'eiite  mes  de  Alarzo  falle- 
ció en  Xmva  York  en  donde  residía  des- 
de hacia  muchos  años,  el  señor  (jeneral 
Don  Nicanor  llolet  l’eraza,  cuyo  retrato- 
¡mblicamos  hov.  para  rendir  un  homenaie 
á >u  memoria.  I 

De  un  articulo  (|Uo  el  señor  Don  hran- 
cisco  Sosa  le  d'cdicó  en  su  obra  “Escrito- 
res V poetas  .'ud-americanos,''  tomamo.s 
los  siguientes  datos: 

"Nació  en  la  ciudad  de  C'aracas  el  dia 
4 de  Junio  de  1S38. 

"Caus:is  ajonas  á su  voluntad  lo  hicie- 
ron abandonar  los  estu.íios  que  tenia  em- 
])remlido-'  para  seguir  una  carrera  litera- 
ria, y entn'i.  siendo  muy  joven  todavía, 
á dirigir  un  establecimiento  tipográñeo, 
(kl  cual  le  sacaron  los  acontecimiento.^ 
políticos  (|Uie;  s.e  desarrollaron  en  su  pa- 
tria en  1859.  Lanzóse  á los  campos  de 
batalla  en  la  revolución  federal,  t|ue 
iriunfi'i  des]Hiés  de  cinco  años  de'  luclu!, 
ganando  uno  á uno  los  grados  militares 
'hasta  el  de  Gemu-al  de  División. 

"Termjiniada  la  campaña,  dedicóse  al 
cultivo  'e  las  letras,  (.pie  con  fuerza  irre- 
sistible le  atraían,  y fundó  en  Caracas  “El 
.M  usco  N'enezolano.” 

Después  entró  á formar  parte  en  ki 
redacciini  de  "La  ( Ipinión  Nacional.' 
fundando  de,spués  “La  Tribuna  Liberal.' 

.Vbandonó  el  periodismlo,  iirara  'ir  ,i 
ocupar  un  puesto  'Cn  (d  Congreso  Nacio- 
nal, y de  éste  pasó  á ponerse  al  frente  dG 
Ejército  (|ue  combatió  la  revohicic'm  res- 
lauradora  de  la  dictadura  de  Guzmán 
1 ílanco. 

Después  de  diez  dias  de  combate  sin 
tregua,  tuvo  (|Ue  capitular  y (jue  abando- 
nar la  jiatria.  ú la  cpic  no  volvió  jamá.s, 
lijando  su  residencia  en  Nueva  V^ork. 

.M’i  fundó  kl  "Revista  Ilustrada,"  en  la 
cual  tr.ibaji’i  >in  dcs'canso  hasta  su  muer- 
te. pul)l’i--imío  multitmi  do  artículos,  po“- 
siaí,  etc.,  ;|ue  le  afirmaron  su  reputación 
literaria. 

Ené  ( i na  siionsa!  de  se-enta  y seis  'pe- 
rió-'i'.a i.s  íl  - kl  América  Latina. 

El  -frior  So'-a  lo  juzga  asi:  "Rokt  Pe- 
raza  v-  im  iioeta  \ po.'ta  fie  corazón  que 
alienta  if',  -If -■  ueneroíos.  I .a  destreza  con 
(|ne  mai'  ja  ;-l  ifhoma,  la  exuberancia  de 
'US  i-'  a -,  ka  - '.'.ala  . 'c  ;-u  estilo,  denimciau 
en  é:  ’i  un  hija  la  initrki  '"e  r)ello.  el 

egr  -gid  eant"!'  “La  \gricullura  do  la 
Zona  t 'n  ri-ka." 

El,  ( tiLEDln  DEL  SAX'l'o  NIÑO. 

Rejin  -luemi.  ho\  una  curiosa  foto- 
grafia  1 n 'la  (|ue  "e  ve  un  grupo  forma- 
ido  por  !oí  ji'iv  lie--  i',1  Colegio  fpu  en 
San  Migml  d',-  .\11  nde,  l'.'tado  de  (una 


najuato,  dirigu  el  señor  Don  Antonio  (Ji- 
tiz,  iqnien  aparece  en  el  centro. 

En  este  esitab'k'cim'iento  'de  educación, 
'.íonde  se  imparte  una  anstrucción  sólida 
\'  eminentemente  cris'tiana  y que  lleva  e. 
uombr?  de  "Colegio'  d'cl  Santca  (N’'''0>  ' 
ed'Lican  lO'S;  niños  v jó'venes  'de  las  princi- 
(pales  familias  ele  Saii  Aliguel  y de  algu- 
nos 'pueblos  ^cercanos  á la  histórica  po- 
iblación  guanajuatense.  ' 

EA  CONSAGRACION  DE  LOS  NEEVOS 
PRELADOS  FRANCESES. 

La-  mañaiira  d-ell  d'oimingo.  25  .del  mes  de 
E'e'birerO'  último,  S.  S.  Pío  X procedió, 
e,ni  San  Pedro  d'C  Raima,  á 'la  coinsagra- 
citm'  'die  treci*  nuevois  OibiiSipoS'  france'ses. 

Ce'lebró'Sf*  esta  cerenTon'ia  icom'  soilemini- 
dail  tal,  co'moi  no'  si'  habia  visto  otra  des- 
fle  hacía  mucho  tiemipo,  iproiloingándo'se 
hasta  e¡l  med'Io'  día. 

Ed  C'Sip'ec tálenlo  fué,  .segu'mi  se  cuenta, 
muy  Imipo'nente,  conitrihuiyenidoi  á ello  la 
gra'udios'Idad  die  la  IjasíIIca,  'dcundie  los 
guaridlas  ucibles  y Icis  g'uaird'ia.s'  suizos 
con'fiu'ndíau'  y inezclalban  sus'  unifoirnies 
con  las  libreas  e'Sicarla'ta'  de  lo.s  “bnsiso- 
lantii.”  la  'púrpura  de  los  Carclena.ks  y 
lo'S  tl'eimiás'  veisltiilois  }•  urnament'O'S  sa'cer- 
d'ctailes.  mlentrais  bajo,  lais  inimensas  hó- 
vedais  y en  meidio  dd  gram  reicoig  i miento 
se  elevaban  o'ra.  lols  cantas  graves,  ora  la 
voz  d'el  Soberano  Fomitífici'  ¡mo'n.imician- 
dol  fórmiites  latinas'. 

D'C  todas  las  partie.si  que,  según  el  ri- 
tua'l,  .comipuisierom  la  'ceir'eimc'uia,  la  más 
caracterisitica  y no.  la  niieuiO'S  .impreislo'na- 
blle  por  cierto,  fué  la.  die  la  prosterniació'U, 
cuando.,  en  .seña'l  de  S'Ulmisión  y (humil- 
dad, las  O'bispc.s  eilectos  se  luiimiharon 
a)l  .])i.{‘'  del  a'ltair,  t.e'ndiéindo.si*  de  plaiuo'  y 
co'n  la  frente  <m  contacto  con  el  pi.so',  an- 
tes de  c|ue  el  jefe  de  la  Iglesia  pasa.ra  .«'o- 
bre  sus  caheza's  el  libro,  de  los  Evange- 
lios. 

Tales  momenlt'C'S  sc.n  los  iiue  repre.S'ein- 
ta  mu‘.strn'  gra'ba'do. 

J>PIS  REETHOVEN. 

(.'orno  merecido  honor  y tributo  á la 
memoria  die  los  genios  inmortales  (pie  en- 
gendraron ciertas  obras,  cuyos  méritos  y 
•Irellezas  les  han  permitido  resistir  los  em- 
liates  y estragos  del  tiempo  y las  Hncína- 
cmries  de  la  molda,  pul)! leamos  c:n,  este  nú- 
mero las  fotografías  de  algunos  die  ios 
más  célebres  compositores  musicales'  ger- 
manos. Creemos  qne  nuestros  lectore.s 
han  de  ver  con  agrado  ejue  al  hacerlo  los 
acom'ptañemos  .co.n  unos  cnantoS'  'datos 
biográficos  ique,  aumpie  l)rcv'ísimos  ¡ con- 
signan los.  hechos  princi])ales  de  sus  glo- 
riosas vidas'  de  artistas. 

Empezando  por  el  ipiizá  más  conocido 
de  ellos,  el  famoso  .siinfonista  Luis  Bee- 
thoven,  dire'mos  ipuc  nació  ci  año  de  1772 
en  Bonn,  (''olpnia,  Alimiania,  y -murió  en 
1827. 

l'né  á X’iena  á estudiar  con  Haydii 
(otro  músico  al  que  .también  dedIcamQ.S- 
nnas  línea.-),  y según  cuentan  sus  bió- 
grafos, lleg'd)  á igualar  á su  maestro.  Pen- 
saba Beetiheven  salir  di'  A'iena,  p-ero  detu- 
viéronle alk  la.í  rireralidades  de  tr^’s  prín- 
cip'os  'filie  le  aseguraron  una  renta  de 
4poo  llorínes.  Bcetbo'ven  coiúpuso  im;i 
-ol'a  \'  :'  lmiral)le  ó'P'Cra,  " Mideho,”  la  cual 
cumplió  un  siglo  á fines  del  próximo  pa- 
sado año.  Esa  única  obra  lirico-dramáti- 
ca,  escrita  |)or  el  maestro  qii”  nos  ocu- 
pa. ha  si  'o  ejecutada  una  sola  vez  en  Nlé- 
xico,  el  año  dt'  1891,  por  una  compañú 
d,-  ópera  inglesa,  (|ue  tuvo  el  tino  artís- 


tico fie  hacer  conocer  á los  mexicanos  tan 
bella  'partitura. 

Gustavo  E.  (..'ampa  jmlilicó  en  aciuJ  (.-n- 
tonces  un  art'ícuilo  critico,  id'cl  (juc  extrac- 
tamos el  párrafo  ipie  sigue : 

"To'da  el  alma  de  Beethoven  está  vacia- 
da 'CU  'Csas'  clocuen'ties  jráginas,  y cual- 
quiera fliría  que  la  triste  figura  fiel  'pri- 
sionero es  la  personificación  'd'el  mismo 
maestro ; 'que  .sus'  lastimeros  gritos  son 
los  del  infortunado  músico  sordo;  ijue  sus 
lamentos  son  los  'del  mísero  solitario  ale- 
jado del  .mundo  y ¡rrivado  de  sus  goce^ 
■por  Inconcebible  capricho  -diel  destino." 

Atraían  ante  to-do  al  ilustre  sinfoni.í- 
ta  las  composiciones  abstractas,  la  músi- 
ca de  cámara  cuya  forma  regen'e'ró  y á la 
cual  dio  grandeza  y esplendor. 

D'e  B'eetlho've'n  es  también  la  obertura 
de  “C'Oírloil'aniO';’’  perO',  nepeitinnos,  por  lo 
que  más  Sie  la  apreicia  es  por  sus  sonatas 
V sinfonías.  So-brcsalió  también  'Cn  la  mú- 
sica instrumental.  B-eeitboven  a.f’olcci'') 
(le  una  sordera  (pie  le  hizo  profundamen- 
te melancó'llco. 

FRANCISCO  JOSE  HAYDN. 

Este  célebre  compO'S'itor  alemán  nac'.') 
en  1732.  siendo  su  padre  nn  pobre  carr:'- 
tero  de  la  ahkia  die  Roibran,  situada  á 
corta  d'istancia  'd'e  A'ii'ua ; murió  'en  1801. 
Haydn  pas-ó  su  juventud  en  medio  de  la 
mayor  indigencia,  y por  consiguiente,  s.i 
ed'ucación  no  pudo  S'er  la  más  'Cismerada  : 
en  1760  fué  nomibrado  maestro  'de  capi- 
lla del  Príncipe  Nicolás  en  VIena.  Com- 
])u.''0  multitu'fl  de  obras  de  distintos  gé- 
neros, entre  las  que'  'pued-en  contarse  al- 
igunas  'ó'peras,  s-iendo  las  más  conocida; 
“'El  diab’o'  cojudo,'’  “Arm-ida,”  ‘‘Otilan- 
do paladino”  y “Orfeo."  Compuso,  ade- 
más, cinco  oratorios,  'entre  los  cuales  'Se 
distingue  'd  de  la  'Creación;  dejó  tam- 
l)ién  nn  gran  número  úe  sinfonías ; 'p'ero 
sus  composiciones  instrumentailes.  son  la^ 
que  han  formado  la  celebridad  de  Haydn. 
porque  en  'Cste  género  'parece  fué  inimi- 
table. 

FELl N AIENDELSSf )HN-BARTHOLDY- 

ITié  otro  célebre  co-mpositor  de  músic..i 
de  los  'cpie  se  enorg-ulle'ce  'Alemania^.^^ 

Era  natural  de  B-erlín,  donde  nació  en 
1809.  E'ué  hijo  del  sabio  israelita  Moi.fés 
Alend  issoihn.  En  1821  aso-mbró  á Goe- 
the co-n  su  talento  musical  tocando  el 
piano  y en  1824  ipro'dujo  sus  primeras 
comiposiciones.  Después  de  hábersie  'per- 
feccionado por  sus  'viajie-s  al  extranjero  y 
su  estudio  constante,  llegó'  á s-er  -maestro 
'd'e  ca'pilla  'del  Rey  de  iP rusia  en  18.41. 

Alurló  preniatnramente  el  año  de  1847. 

Entre  sus  O'bras  más  notables  se  citan 
las  oberturas  del  “Sueño  'de  una  noche 
idie  verano,)"  v ,de  la  “Gruta  de  Fingal-, 
el  oratorio  de  “San  Pablo.)"  y,  por  lo^  co- 
no'clda,  .'.n  “Marcha  Nupcial."  Dejó  á su 
muerte  unas  cartas  inédita,s-.'que  han  sido 
traflucl.:!as  al  francés. 

JORGE  FEDERICO  HANDEL. 

Llamado  -el  "Sansón"  ó “HarendeL" 
yomlpositor  i.éíebrc,  y alemáini  itambién 
como  los  antes  -citados,  .nació  -en  Halle, 
(*n  Sajenia,  en  1684;  recorrió  la  Italia  y 
después  pasó  á Inglaterra  para  -ej-ercitar 
allí  S'Us  talentos:  la  na'dün  británica  le 
colmó  (le  'bienes  y de  honores  id'uraiYe  S’u 
vida,  en  recompensa  'de  las  muchas  y 
buenas  óperas  que  'compuso.  D'espués  de 
su  muerte,  acaiacida  en  i759>  Londres. 
Inglaterra  le  erigió  un  monuimiento.  Han- 
del  'de'i'ó  una  herencia  ble  20,000  libras  es- 


terunas.  La  cok'cciún  de  sus  obras  se  pu- 
blicó en  Londres,  por  subscri|pción,  en 
1786. 

EL  ALTOR  DE  “MANON." 

A lois  17  años  de  edad  (1859),  alcanzó 
el  priinreir  premio  ele  plano  en-  leil  Coin,s('r- 
vaitcirio  de  Paíris.  Y cuatro  laiños  miáis  tar- 
de, siemdo'  discípulo  de  Ambroisio  Tlioimas, 
c'i  cebebraido  auitor  de  "IMiiglnioin,"  obtinrv'o 
en  el  mismo  instituto  el  giran  premio  de 
comiipoisiciicLi,  com  una  cantata  inititiulada 
'•David  Rizzlo."  \'iajó  luego  por  Italio, 
Aleimamia  }•  Hmimgría.  perlfecclomiamido  sus 
tstudlos  }•  eisorlbiiendo  bellais  páglnais  mu- 
slcale's.  Retornó  á Paris  en  1866,  y al  año 
íigulenite,  la  ncebe  del  3 de  Abril,  (‘Sitre- 
nó  en  '.a  Opera  Oómlciai  .su  primieir  t>raba- 
jo  escénico:  "La  gramd’tianite,"  pieza  eu 
rlrl  acto,  que  mo'  logró  simo  un.  éxito  mu\- 


reimos  de  "ALamoin,"  por  ser  la  obra  (pi" 
lie  ha  diado  miaiyor  popiuilarldad. 

Es  emicamltadora,  em  verdaid,  Cía  ^partición 
de  "ó [anón."  Asi  se  expresa  CíémiemL 
Tolda  éila  es  jiwetnltud  y frescura.  De  la 
alegría  ipaisa  á la-  ternura  \'  de  ki  t'erunnra  á 
la  pasión  vlol tunta  3'  desoiridemiada.  ¡iCivá.u- 
tois  fragmenitos  son  digniois  'de.  citarse  en 
esta  obra  tiam  finiai  y tan  eilegalnite!  *\si 
■se  expresa  otro  crítico  de  alta  reputa- 
c'ón  :■ 

En  el  itieirceir  acito-,  adeimáis  del  coro,  c[ue 
eis  de  njri  efecto  “aibsoliutamemlte  irresisti- 
ble." resaltam  lei!  arla  ide  Alamom:  “Je  smi- 
enicoire  tomt  etourdie,"  llemiai  de*  gracia  >■ 
languidez;  eil  teircato  de  las  grisetas:  "Re- 
viMiiez,  Puillloit,  rewnez :"  los  comiphlt  d? 
Leisicaut : “Ne  brochez  pas,  sogez  gentlllc;' 
_v  (deispluiés  de  la  preciosa  caintimeila  de  Aía- 
nom>, — "voiyomts,  Manon,  pllus  de  ch’mére." 
— (*!l  dúo'  edrí  Des  Grlemx,  “que  es  el  m.v- 


_\'  lia  l'legaido  al  limite  de  lia,  emioción  mas 
proifimrla  y coimmniicaitiva.’'  Es  una  escena 
eiminentieimcmte  commovedora  v de  uu 
efecto  indescriptible .... 

)o( 

UNA  PARABOLA 


Debemos  soipoirtarlas  co'u  reslgnacióin ; 
porque  las  tristezas  que  Dios  nos  envía, 
em  cierran  para  el  porvenir  el  germen  de 
muchos  días  de  felicidad  y ventura. 

:I:  * ^ 

Tres  niños  caminaban  alegres  hacia  la 
cindaid’  vecina,  donidle  esperalban  alcanzar 
el  premio  prometido  al  que  tuviese  las 
manos  más  lindas  }•  hermosas. 


Compositores  notables  que  se  han  distinguido  en  la  música  sagrada.  [De  la  colección  'Wagner  y Levien.] 


mediano.  .Bn  el  imlsmo  teatro,  seis  añc.^ 
más  tarde,  cistrenó  “Dcin  César  de  Bazám,” 
ein  tres  actos,  que  fué  muaho  mejor  reci- 
bida qme  üa  prilmemai.  Y en  el  mismo  año, 
con  el  drama  siaoro  “iMlairie-IMiagdsileine,'’ 
comenzó  á triiunfar  frameamenití*  a:nte  e'.  pú- 
blico y amlte  la  crítica. 

A esta  obra  siiguierom  '‘Leis  Erinnyes.'' 
tnagtdiia  de  Lecomlte  de.  Lisie,  1873;  “I-e 
Roí  de  Lahoire,’’  Gran  Opera,  1877; 
“HérO'dli'ade,”  Bruisellas,  1881  ; “'Mancin," 
1884;  ‘‘Eli  Cid,”  1885:  "Esolarmomde," 
1889;  “A'Iairiage  bfcric,”  1891;  ‘‘Thals.’' 
1894;  “Le  portrait  de  Manon.''  1894:  ‘‘La 
Xavarnaíse,”  1895,  y “iSlaipho,"  1897.  Xo 
recoirldiamois,  em  el  momento'  'C'ii  que  'dámos 
estas  cuarntililas  á las  cajas,  qué  otras  obras 
ha  proiducido  Alassenet  en  elstois  últiim'os 
años.  Los  dedicados  á iia.  malteria  illiemarán 
esta  liagfl'la.  Miemitra'g  tanto.  U'Ois  ocupa- 


tie.rno  }•  amable  diálogo'  amereso  (|ui*  lia 
po'dildio  soñarse." 

Todas  liáis  bellíezas  del  segundo  actO'  s,* 
cieirram  a'dmínalbliem'emte  con  la  rolmamza 
de  Mamom:  “Adielu,  noitre  pietlte  table!" 
qiM*  'Cis  UU'  .ríp  de  lágrilmiais  colnlmovedora  s . 
Señiálianisie  en  'el  tercero  el  'dúo  de  las  gn 
selkls,  l¡a  canciómi  de  Lcisiciaut : ‘‘O  Rosaiin- 
dei!,"  y el  diálogo  -de  iMaploin  con  el  Coirdc 
Des  ’Grleux.  La  escema  amstera'  y caracte- 
rístíca  de  Des  'Grleiuix  con  su  padre,  uerte- 
neice  al  acto  cuarto.  Y á 'Cise;  mi'Sim'O  ac't<j 
correlspomlde  lia  gran  esc  eirá  piaisioinal  de 
Alamon,  que  ¡es  el  'eipisoidio'  miáis  imp'ortanitr 
v 'cl  punto  máis  cuilmi'iiiamte  'de  la  'obra. 

Reifirlénd'OiS'e  á esta  esoeinia,  dice'  'i'l  pri- 
mer críltico  miomibraido' : “Allí  el  compositor 
ha  désiplegado  tolda  su  'potíftia  patétí'cr. 
ha  heidho  brotar  de  lois  llablois  'de  sus  hé- 
roeis  la  pas'lón  más  hluimiania  y'  más  i'ntems.'i 


Lb'gó.'i*  nnO'  ide  ellos  á un:  boisquecillo 
d'(*  nardos  sib-estres  que  se  dejaban  ro'- 
bar  su  fragancia  por'  la  brisa  'smave  que 
lois  ax'ari'ciaba.  lina  á una  fné  tocando' 
la.s  oilo'i'O'SaS'  dores,  que  en  sus  mamos  de 
positaban  en  señal  de  recomiocimiiento,  la 
blancura  de  sus  corola'S'  _v  el  fragante  aro- 
ma (lepos'itaido  en  sus  cálices. 

Tropezó  el  otro  co'ii  im  arroyuelo,  qüe 
manso  se  de.sliizaba'  lanz.anldoi  guijas  de 
orO'  y regando  hnmildies  violetas.  Emi  k'S 
cristalinas  aguas,  perfumaldaisi  de  azaliair, 
bañó'  S'us  naicarad’as  manos,  las  cuale'S  del 
Iraño  salieroiii  mlás  hermo'sais. 

Tímido  y 'moelesto'  el  tercero,  vacilaba 
eri'  pedir  á las,  flores  y arroyuielois  el  se- 
creto de  la  belleza ; en  esto  salióle  al  en- 
cuentro un  mendigo  cubierto'  de  harapos,' 
com  voz  trémula'  y 'ca'Sii  moribun'da,  le 
pidió  “lina  limosna  por  amor  de  Dios.” 


^ 2,:?6  — 

.;yiueics  saber  mi  historia?  V?as  á oírla... 
i’rolbabiemienite  .cksipués.  de  csouchairla, 
taimibién  tú  me  redhazará'S  horrorizada, 
cuimo'  todo^s  me  re'Cihazaii. 

Le  uíri'cí  un  jarro  'de  cerveza  fresca 
y esiinvmo.sa  que  apuró  de  un  solo  trago; 
volvió  á reobaizar  con  mi  gesto  de  d'O- 
lor  el  asiimto  con  que  le  brinidalba,  y apo- 
yándose en  el  niUidO'.so  tromoo  que  le  ser- 
vía de  liáculo,  coimenzó: 

III 

— Tú  sabes  que  más  allá  de  lo'S  manes 
baiy  una  tierra,  rica  y señora  un  día,  mi- 
serable y es'claivm  boy.  . . 

Esa  tierra  es  Judea.  Las  flores  más 
cloroisas,  los  más  sabrosos  frulos  iprorJiu- 
cia : sólo  abro'jO'S  é infe'cundo's  aréna- 
le.s tiene  aihora. 

Entonces  era  la  'elegida  de  Dios  ; hoy 
.sobre  su  frente  pesa  una  malldición  eter- 
na. 

Hace  muchos  años,  muchos,  vi\-ía  vo 
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( LEY E N DA  ADEM'A'N'A.) 

I 

Xo  muy  distanti'  de  una  aldea  de  Ale- 
mania. cuyo  nombre  no  recU'er¡dio,  se  des- 
cubre una  cas'ita,  que  al  esiconderse  en- 
tre (d  pioblaido  ramaje  de  .su  hu(‘rto.  pa- 
rece blanca  palcimia  '(|ue.  mal  oculta  en  su 
nido,  goza  de  las  dulznras  del  apacible 
sneno  c|uc  a'qtmdlas  snleida'des  ofri'cen. 

Lhia  tarde,  rendido-  jior  la  fatiga,  me 
aicerquié  á su  puerta,  y una  anciaira  d'e 
cabellos  tan  blancO'S  coniC'  el  co'po  que 
hilaban  sus  de.scarnados  diedios,  me  ofre- 
ció el  ailb-ergue  qm*  m‘cesitaba,  v mien- 
tras f|n(‘  temblaii'db  de  miedo  la  escu- 
ohabam  do-s  ohiquillos.  encarnado's  como 
cerezas,  me  cO'n.íó  la  siguiente  hi.sto»- 
ria  : 


sentía,  viendo;  volar  las  goJond-rinias, 
cnanido.  de  pronto  el  primer  toiq.U'e  de  las 
caimipanas  que  doblaba'n  tris'temiente,  'hi- 
rió mis  oid'os.  Aiqueil  tañido  lento  y acom 
pasiado'  reicordaba  qne  á aquella  hora,  ha- 
cia' más  de  dieciocho  siglos,  había  es- 
y.iiratlo  (d  Hijo  de  Diois. 

ále  lecanté  iniStintivauKmte,  v mis  la- 
bios cnimuizaron  á murmurar  una  ora- 
ción cuando  td  llegar  hacia  mí  á un  a'U- 
ciano. 

S/i.!  traje  aii'drajos'ü  y ta-n  cub.ierto  d'e 
])olv'0  colmo  la  barba  blanca  que  le  cu- 
bría el  peioho  ; su  ro'Stro,  en  que  el  su- 
frimiento y la  fatiga  haibíam  imipreSiO  una 
horrible  hnella,  i nidiicaba'  qiue  aquel  hom- 
br(‘  era  un  die.sdichado.  Por  eso  le  tendí 
la  mauo. 

l"na  .soinrisa  de  agradecimiento  fué  .sn 
re.cipiioista. 

— ;Xo'  queréis  descansar?  le  dije. 

— i Descansar  ! murmulnó.  Descansar, 
es,  hija  mía,  la  única  dicha  que  ambicio- 
no.  álas  ¡ay!  no  puedo.  ,;Has  oído' el  prí- 


II 

Hace  ya  muchos  años,  cuando  eran  ru- 
bios mis  cab(dilo.s,  sonrosadas  mis  meji- 
llas y airoS’O  y galano  mi  tade,  tal  día 
como  lujiy,  la  tarik*  del  Viernes  Santo, 
me  f|ncdé  sola  en  e.sta  casa. 

.Mi"  Iierimanas.  qne  toda'S  están  ya  (‘U 
el  ci<do.  echaron  conmigo  suertes  para 
ver  (|uién  d"cjaba  de  !>•  á e.scuchar  el  ser- 
ni'iin  <'11  (|iic  <d  s'eñor  citra  había  de  re- 
crutlar  la  muerte  del  .‘salvador,  v la  bola 
negra  me  tocó  á mí. 

Ilai'ía  ya  larg^)  (‘."ipacio'  que  el  sol  ha- 
bla pa"a'do  de  la  mitaid  de  su  carrera.  Li- 
gera nubes  <‘ncapotaban  á trochos  el 
ri.d»!  .-I/ 'I,  conio  'Si  cl  firimaiment'o  qui- 
"iera  \e  fir  ¡iiifo  (-n  tan  triste  día. 

Iv!  "ilen  d.'  y la  sobulad  de  eS'tO'S  In- 
g'aiX"  erai,  majcsitnosaimentc'  solemnes. 
S^)lf>  se  e"CU''diab:i n los  raivos  d'el  viento 
al  mo\-er  la-  ríonas.  ^ 

Sentada  en  un  <"‘.''año.  delante  di'  his 
i.i:¡iia  del  Iniert.i,  e<in  un  li'bro  de  ora- 
■|'•ne  .abierto  sobre  la  falda,  distraía  la 
riste/a  (pie  por  no  haber  ido  á la  aldea 


mer  toqU'C  'de  (‘sa  camipana?  Pues  sólo 
mi(*  (‘s  da'do'  detener  mi  'carrera  hasta  que 

e.sicuiche  el  últinro Despiués  volveré 

á emprender  mi  marcha. 

Sn  acento  era  ta'ii  dioloiroso,  que  partía 
(‘1  corazón. 

— ¿Y  á dóind'e  os  dirigís?  le  pregunté 
después  de  irm  mo'men'to  'd'e  silencio. 

— ¿Lo  sé  yo  aC'aiS'Oi?  conte.stó.  Mi  'Siino 
es  recorrer  la  tierra  d'C  uno'  á otro  con- 
fín ; dejar  pe'dazO'S  de  mis  -piC'S,  ora  eai 
lo'S  hc'lad'os  p:áraimO'S  del  polo,  ora  en  lo'S 
abrasadores  arenales  del  Africa.  La  fa- 
tiga desgarra  mi  Ipecbo';  mis  piernes  lui- 
ix^icen  r.iü  p'CdiM-  S'Oip'ortar  el  cansaucio,  y 
sin  <*im!bargo,  no  pueido'  toni'ar  mi'  p-unto 
rl(‘  repóso'.  . . Siempre  una  coz  inflexible 
Ule  e.stá  gritando:  “¡Anda!  ¡Anda!” 

— áln'cho  sufrís,  buen  ame  i ano  ; peiro 
contadme  ime.Mras  pena-s,  que  dicen  qiue 
id  mal  se  alivia  cuando'  hay  quien  le  e'S- 
cnicha  com parlecido. 

— Tus  ¡i  al  abras  S'On,  niña,  para  mí,  dul- 
cios ciimo  C'l  ro'cío  lo  es  á la  flor,  Esit'oy 
tan  a'CO'.st'Umhrado  á que  toldO'S  huyan  de 
mí,  que  tu  bondad  me  parece  ,un  sueño, 


en  la  ciudad  más  rica  d-e  Judea,  en  la 
ga  an:  Jerusalén..  Lhia  tarde,  sentado  á la 
puerta  de  mi  casa,  gO'zaiba  lais  deliioias 
del  rep'OS’O'  bajo'  la  sombra  de  u-na  pa- 
rra que  cc'ii  S'Lis  anchas  é inquietas  ho- 
jas apenas  'dejaba  llegar  haista  mí  un  ra- 
\'o  die  sol,  cuando  un  e'xtraño  ruim'or  me 
sacó  del  dulce  sueño  que  comenzaba  á 
emb'arga.rme . . . . ¡Quién  me  dijera  que 
aquel  sueño  era  el  úHtimo  que  había  d'e 
gO'zar ! 

Un  hombre  caminaiba  al  suiplicio. 

.Su  rO'.stro  pálidO'  has'ta  la  lividez,  era 
correctaimenlte  heriiToiso.  S'U  figura,  en 
que  se  aidii'vinaba  la  majestad,  estaba  á 
la  saz'ón  euicoiu-ad'a  p'or  el  peso  de  un  le- 
ñ'O  'que  llevaba  sobre  lO'S  hombrO'S. 

EiSteniuaido  por  la  fatiga,  defoiilkado  por 
la  .sati'gre  qne  brota'ba  de  su  frente,  lle- 
giÓB'e  á mí  }■  niiC  rogó  le  peirniitiera  des- 
cansar un  instante...  Le  tomé  por  un 
criminal,  y h'  rechacé  con  diurez'a.  . . Mis 
labiO'S  murmuraro'n  una  sola  palabra: 

— "j  An'da !” 

Esa  palabra,  fué  mi  más  horrible  sen- 
tencia.. 


Miiroinc  luí  pLuiilo,  •esiperanido  sin  du- 
da que  mi  resolluición  se  cambiara;  pero 
'-u  sonrisa:  era.  tan  dulce,  qiue  aqueilila 
manseduiinibre  me  irritó  de  tal  modo  que, 
ilejando  mi  asiento,  puse  la  mano  so- 
bre sus  h'Olmibros,  y emlpnlánídoJe  vioilen- 
■tannuite,  repetí: 

— "i  Anida  ! ¡ Anda  !” 

Una  lág-riima  brotó  de  sus  ojos.  Creí 
(‘iitomces  que  lloraba  por  su  suerte  ; des- 
pués he  'coimipirendido  que  se  coimpadecía 
de  la  mía.  Adolivió  á mí  los  ojos  con  una 
mirada  que  no  oihudaré  jamás,  v me  di- 
jo con  voiz  dulce : 

-—¡Que  ande  me  dices!  Pues  bien,  an- 
daré, anidaré,  si ; pero  mi  carrera  será 
corita.  La  tuya  no  acabará  nunca.  No  oll- 
viides  que  tú  lo  has  querido,  y recuerda 
que  yO'  también  te  digo;  “'¡Anda!’'  pero 
que.  al  decírtelo,  añadió:  “¡Anda  v espe- 
ra !” 

Siguió  el  hombre  su  marcha,  y ma- 
quinalmente  le  seguí.  Llegó  á un  punto 


¡ Aiquel  hoimbre  era  el  Reidentor  del 
mundo ! 

Ale  horroricé  de  mi  crueldad,  y por 
huir  de  los  sitios  en  que  piudiiera  recor- 
'da'rla.  coinumioé  á anidar,  y andando  estu- 
i'c  todO'  <d  día'.  Llegó  la  noche,  las  fuer- 
zas comenzaron  á faltarime,  y quise  ha- 
cer alto':  enltonccs  una  voiz  que  parecía 
salir  del  fondo  de  los  abislmos.  encouitiran- 
ido  un  oleo  en  la  bóviedia  celeste,  me  gri- 
tó : 

— Anda  ! ¡Anda!" 

l)<‘sde  aquel  día,  siempre  corriLUido 
tras  un  fantasma  misterioso’;  impelido 
por  esa  imiperiosa  voz  que  me  ordenia  se- 
guir siemipre,  voiy  'diejauidO’  huellas  de 
mis  jda’rtas.  O’U  teda  la  extensión  de  la 
tierra....  Hoy  estoy  aiquí  ¡quién  sabe 
dónde  estaré  mañana  ! 

Cua'ntíó  las  fuerzas  iparece  que  qui(‘- 
'ren  abanldomarme,  la  voz  Luielve  á gri- 
tarme : 

— “¡.Anida!  ¡.An’da!’’  v cnto'nce.s  erbio 


IV 

Dobló  entonces  por  vez  pusitnua  la 
campana. 

El  anieiano  se  estremeció,  besó  mi  ma- 
no y S'(‘  alejó,  murimairandO’ : 

— ¡Adiós!  ¡Adiós! 

Quise  deitenerle,  y con  ojos  que  pare- 
cían . querer  salir.se  de  sus  órbitas,  me  in- 
terrumpió : 

— ¡Imposible!  ¡ bmposlble  ! ¿Oyes  (d 
viento,  que  murmura  en  las  rama.s?  Es- 
cucha bien,  y v<*rás  que  es  esa  la  iuiHla- 
cable  voz  que  me  grita. 

La  anciana  c(*só  de  hablar.  La  tard.e 
declinaba,  mis  fuerzas  se  habían  repara- 
do, y abandoné  por  siempre  aiquella  ca^ 
sita  blanca. 

'Pan  honda  impresió’n  habia  'dejado  en 
mí  la  historia  que  acababa  de  escuchar. 


Alrededores  de  la  Capital  — Tlalpan. 


Pila  donde  fué  bautizado  el  Protomártir  mexicano  San  Felipe  de  .Jesús. 


en  que  e■le’^'a.rolnl  im  suplicio  afrentO'SO  y 
en  una  cruz  le  enclavaron. 

Mucha  gente  le  contemplaba-,  gozándo- 
se de  sius  tOTimeut'OS.  El  para  todos  tenía 
dulces  palabras  de  perdón. 

El  se  coimpadecía  de  sus  verdugO'S  co^ 
mo  se  había  compadecido  de  mí,  y entre 
sus  verdugos  no  habí-a  uno  que  .se  apía- 
íl-a-se  díe  El. 

Su  Aladre  lloraba  al  píe  -del  s-uipilicio  v 
su.s  lágrimas  uo’  hací’am  mella  en  n.uícstrois 
corazones. 

Los  pája-ro'S  tienen  mejor  corazón  que 
el  hoimbre....  Las  golondrinias  fueron 
arrancando,  un.a  á una  las  espinas  co-n 
que  por  escarnio  habían  coromado  su  ca- 
beza. 

Un  moimemt'O  de-spués  el  Mártir  es.oi- 
raba. 

^All  lanzar  El  el  último  suspiro,  se  ras- 
gó el  velo  que  cubría  mi  inteligencia,  y 
por  primera  vez  vi  -con  los  ojos  de  la  fe. 


nue-L-o-  \-ig.or  y no-  me  detengo'  mm-ca,  -por- 
ciu-e  huyenidb-  de  mí  mi  simo-,  S'i  quiero  iii- 
cliiiarm-e  para  apagar  la  sed  que  .me  de- 
vora en  el  claro  arroyuelo  que  murmura 
junto'  á mí,  en  su  fo'iid'O  veo’  retraitarse 
la  escena  del  Ca-lvario,  y horror  i za'db  yo 
mismo,  me  grito.; 

"¡A’nd'a!  ¡Anda!” 

'CenteiTares  d'e  generacio.n'eis  han  pasa- 
do sobre  la  tierra  desde  entonces,  im- 
p.e.rios'  poldeT-os'Os  han  nacid'Oi  y vuelto  á 
ihimdirse  en  el  polvO'.  ...  AI  i carrera  en 
'tantO!  no  c-esa, 

.Sólo'  auando  caria  año  llega  este  día, 
cuando  las  campanas  anuncian  que  á 
e.sta  hora  espir-a  el  humilide  PrO'feta  de 
Galilea,  me  -det-en-gO'  hasta  qiu-e  .suena  el 
iiltimo'  toique : y (‘ntoiuces,  recordamd'O 
que  el  sublime  Alártir  'me  dijo  tam-bién  ; 
“¡Espera!”  espero  en  El  y me  siento  alli- 
viatí'O. 


([ue  al  salir,  mi  mirada  inquieta  parecía 
l)uscar  entre  la  brum-a  la  úgura  descar- 
na'íla  del  misero  judío. 

Y aún  ho'j,  que  han  pasado  muchO'S 
año's  dcs'dp  cjiU'e  la  oí,  cua-ndo  llega  c.se 
día  lleiTO  d'O  melan'C-ólicO'S  recuerdo'S,  en 
(|U'L'  la  Iglesia  cristiana  conme'mora  la 
muerte  del  Sal-L^aidor,  au'iTque  en  mi  pa- 
tria enmudi'cen  las  caiupanas.  ¡Huisando 
(■n  el  eterno  peregrino,  cclmo  si  mi  voz 
pudiera  llegar  hasta  él,  por  diarle  nu'eV'Os 
alúmto.s,  murmuio  recordando  las  pala- 
bras del  Redentor: 

''¡  .Anda,  anda  ; pero  'Cspera  !” 


lia  novia  ideal 


El  \-izC:Onch‘  de  .Moiitresor  tenia  treiiir 
ta  año^s,  una  renta  de  cien  máil  franco'á, 
hermosa  ftg-nra  y un  linidio  hotel  en  la 
ru('  A’angirard.  Con  to'das  estas  condi- 
cione-. á Ia>  (jue  dCiben  ivsterl'es  agregar 
una  ^al'ud  de  hierro  y dídicados  gustos 
artisticos  que  ipodia  saitisfacer  amplia- 
mente. de  iiinaginaT  el  más  feliz  de  los 
homibres. 

l’(*ro  no  lo  era  : le  aifl-igia  nn  defecto  ; 
nO'  de  ‘los  grandes,  porque  esos  nio-  ha- 
cen á nadie  desgraciado,  .dno  tan  pecpre- 
ño  como  atormen.tador  y rtdicnlO':  era 
tartaimudo.  ■ 

'Fartaimudo  hasta  el  ])unt'o  d‘(‘  que  no 


mas.  que  pivedo  creer  coiu  ranzón  cjue  sí:* 
haibia  heoho  ya  inisensible  á sus  dulces 
encantos. 

l nai  tard‘e,  sin  eimibargO',  al  asoiinarse  á 
les  bailconies  de  su  lujosa  habitación.,  vió 
eni  uno'  de  la  casa  vecina  el  más  hermo- 
S'Ci  y agraciadlo  ro'Stro'  de  miujer  que  piuido 
imaginarse  un  pintor  de  genio. 

Conteimipló  aiqudio  con  adimiración,  y 
al  (lia  siguienite  hizioi  totíais  las  averigua- 
cione.s  necesarias  para  saber  al  fin  que 
sn  vecina  llevaba  el  nombre  de  Edonée, 
hija  ck'l  (reneral  Roiuget,  su  camaraida  de 
club. 

Algunos  dias  después 'Montresor  inivi- 
taba  á un-a  particla  de  caza  al  General,  y 
ésit(\  para  co'rrespand.erle.  lo  convidó  'á 
su  'v(‘z,  á comer  en  su  dioble  calidad  de 
amigo^  y de  veciinO'. 

.Acj'ui  fueron  los  apurois  del  vizconde. 


con  cd  (jcnerai,  accmipañado  de  su  en- 
cantadora hija. 

Era  ya  rmpoiSÍl)Ie  evitar  el  encuentro, 
cuar.'dO'  (d  General,  aldídantándose  y sa- 
ludándole con  afectuosa  faimiliaridad ; 

— Hola ! le  dijo,  ¿nos  hemos  ya  me- 
jorado de  esa  intemip(*stlva  en'ferm'eda'd 
que  nos  privó  de  la  Coimpaiñia  de  usted? 

Y sin  .darle  lugar  para,  responider,  agre- 
gó vclviénidose  á su  bija: 

— 'Edoir.iée,  mi  amigo  cd  vizconde  de 
áloinitresor,  muestro  vecino  y quien  nos 
jugó  aiquella  mala  partidá. 

El  vizconde  hubiera  querido  encon- 
trarse á algunos  piéis  bajo  tierra,  pero 
cclmoi  esto'  no-  era  posible,  se  .coinitentó  con 
.saludar  profundamente  y en  silencio. 

Por  la  lástima  que  nos  inspira  ell  po- 
bre e^namorado,  no  halblaremos  del  color 
d(‘  sn  cara  e.n  esos  moimentols : los  cama- 


Del  tviuestrario  cié  la  “F'otografia  Alemana,”  Profesa,  núm.  1. 


Do3  retratos  de  la  Srita.  Anita  Rodríguez. 


])odia  articular  de  .seguida  dos  palahmas 
sin  un  ccsfucrzo'  horrible  que  le  inyec- 
taba los  ojos  y lo.  ponía  convulso. 

En  vano  consultó  á toidas  lasi  emlncin- 
cia  d'e  l’aris;  una  parte  di(d  dinero’  del 
vizconde  ])a'só  á manos  de  loi.s  doctores; 
per.  la  tartadiindez  per  manee  ió  como  e.s- 
taba,  _\  la  des'esperación  que  e.^tcs  infruc- 
tuoso' resnllado's  proidujeromi  (m  Mon- 
tr-.  '-iT.  aumentaron  aú.n  tn,ás  sn  defecto, 
esto  no  (|niso  ixmsar  nunca  e.n  el 

amor. 

I’o-npie  (d  cariño  necesita  (1<‘  ])alabras 
y ,;cómo  poidría  el  i)cbre  vizcotidc  .oro- 
mtnciar  una  .-ola,  sin  provocar  en  la  imt- 
jer  á (|nien  se  dirige,  la  l)nrla.  enemiga 
irr(‘cnnri!iab!e  de  idical? 

Elcva,  i)ne.s,  Montresor  la  vida  de  nn 
anacon'ta  de  la.s  ternuras  d(d  corazón  y 
se  alejaba  tanto  de  la  socii'daid  de  la's  da- 


(juieti,  si  no  recurrió  á lo'S’  medios  de  De- 
móstenies,  fué  porque  (mi  Parisi  no  hay 
playas  solitarias,  y las  orillas  del  Sena 
no  le  servían  ]>ara  el  casO';  ,se  ensayó,  .sin 
(‘itnba.rgo,  variai.<  veces  (m  el  foniclo.  die  .su 
casa,  en  la  pronunciación  sin  interriip- 
cio'tu's  de  al'guinas  fraiS'es  elocuentes. 

Pero  colmo  los  resultatliO'S  mo  fueron  con- 
soladores, IMointres'or  bizo'  uir  esfuerzo 
sniprenio  para  abogar  su  .pasión  eni  geir- 
tneu  y enivió  á última  hora  aligun.aisi  fra- 
ses 'd(‘  exicins.a  ])rc't(*xta'tidO’  un.a  repentin.a 
enfermedaid. 

Pa.só  n.na  se.tnania  durante  la  cual  n.o 
\’ol'\dó  á aisio'mia.r.s.(‘  al  balcón  ; v;'ero  la  ima- 
g<‘n  adorable  d.(*  Eldiomée  persistía  (m  su 
corazón  como,  .si  no  quisiera  salir  (b*  allí. 

E^na  liti'dia  mañatra.  de  Mayo,  atravesa- 
ba el  vizcoin|d,e  el  ¡nurntc"  de  Alejamdro 
TTT,  cuando  se  encontró  de  ma'nos  á boca 


rcn.es  co’CÍ'dio.s  paireceríam  a-mémicosí  á 
su  laido. 

Pero  lO'  horrible  era  .que  idebía.  decir 
algo  si  noi  quería  pa'S.a.r  poir  un  mal  cria- 
do. á los  ojos,  de  la  minjer  amiada. 

Haciendo,  ip'inrs,  uir  suiprelmo  e.sfuer- 
zo,  bal.buceó : ' 

— Co.  . . cono. . . tia.  á.  . . la. . . La  se... 
ño...  ñoi.  . . rita  por...  haber...  ber.... 
!a  visto. 

*\  ’o.  qu'e  Edon.ée  rei.sip.oinidii.ó  con  an- 
gustia : 

Y y...  yo  tamb...  bi...  bién  al  se.... 
.se...  ñor. 

¡ Ob  di'cba  ! j cb  ventura  sin  noimibre  ! 
¡ E’do'niée  era  asl'mi.simo.  tairtannuda  ! 

Albre.vieimios  la  bisitoria  posterio'r  de 
sus  aimores  y de  s'u  comprolmisio  matri- 
tnonial  porque  con  el  len'gu.a.je  die  que  se 


N'aÜaai  imoslros  cnaiiiioraidos  seria  cosa 
il<‘  no  acabar  nunca. 

IVri;  lucyo  el  A'iz'coinide  jjedia  al  Cíc- 
ni^ral  la  mano  do  Edomiée.  que  le  fué  con- 
cedida cen  entUMaisuio,  daidas  las  brillan- 
tes condioioues  del  novio. 

Entendemos  que  piensan  pasar  su  lu- 
na de  miel  y.  quizá  r(‘sidiir  e.n  Orionvte, 
donde  trocarán  su  framcés  e-n  silabas  re- 
pt'tidais  por  un  leiiiguaje  idesconocido  ó 
por  uno  de  nuestros  bárbaros  dialectos. 

JE.AiX  DEEORálE. 

):  (o)-:( 

I 

Formó  Idios  a.l  lioiiibre  y la  mnje'.- 
]>ri'iii  *rns.  y les  dió  en  ])(),ses’ió:i  (d  pa- 
ipai so'. 


elkii.seis,  s.ilbieiirdo  <d  bien  y (d  mal.  ( 'o- 
nii‘4.  enimed  d','  la  fnnita  ele  '"ste  á'rbn!. 
(pií*  no  ]ioi-  eso  moriréis. 

V la  mujer  miró  al  áiibo).  (auitivóla 
la  liermo'Siira  de  aiptellai  fruta,  y creyó  a 
l.i  serjjienltie. 

('ouiió,  ihizo  ([ue  coiui. '¡-a  el  lio'inbr  ■.... 
,v  nioi  bien  liinbi(‘ro'u  faltad’o  al  di'vi:i'0 
prece'{)ito,  vieiroii  qne  estaba'U  desnudos 
,v  se  averyo'imiiroin. 

V Dios,  que  vió  violado  su  .mandato. 

eiiTidió  al  de  sn  jnis'ti,e,iia,  .qu'.‘  -des 

j'Oseyó  al  liouib-re  y á la  mujer  del  jta- 
iMÍ'so',  ‘(‘-cliá mliO'los  di^  él.  Dí'sde  aii-nel  ins 
laiute  Divo  (iiue  jtauar  el  bombr.'  sn  sns- 
teato-  con  -el  snidor  de-  su  rostro,  y c-0'i¡ 
dolores  dió  lá  luz  '.sus  hijos  la  innj(*r.  .n 
(¡uefdó  bajo  el  diominio  dt*  sin  mariido,  de' 
aqmd  cuya  jierdicióu  liai)ía  (Mia-sio;Kido. 

\ llamá’basí'  Adán  I ]irimi'r  bo'inbr-e 
y era  Fva  la  ]unj(M-  a(¡n;dla. 


no  (Mi-ii-oice  leda  la  dnl.irns  , 
bistorv;)  (le  a-iiuell.i-s  t-iM-nild.-s  Imra-s  (|ii 
pasó  -lí'sús  en-  .jtoder  de  sus  \ (-■.•d.n”<>s? 

¿(¿iiiéii  110-  ha  1 ídu  coi.  i ■|■l'(l^  .-i.ia"- 
lias  de s”,arir adoras  p-áttiaa.-.  lin  i le  mm 
á mío  se  deta.llaa  lo-s  t-n-m-'iil  os  ipie  le 
li¡,éi(;in  snfrii  íiat-es  de  elav.nde  (ii  el 
madero,  iia-dró-n  liasta  .mito'i  ■ s d;-  i^n-D- 
mini.i,  sublime  eimible-imi  -d-i'-sde  eaion- 
ce-s'  -de  los  (pie  eia-ea  ('.u  (d  S-  ñoii-'.' 

¡('náuta  sanjfii-e  brotó  de  aquel  eiier- 
jio  y eiuán-l.is  culpas  coa  aiiaella  san“re 
s-(‘  lavaron  I 

III 

('«laio  (*ra  vísji  ra  -dr-  sábado,  los  ju- 
díos fueron  á l’ilatos.  jiidiiuidole  (pie 
(piebi-a-sea  krs  ijder-n.is  á los  (pie  habíaa 
s.ido  Círiieifiea-d-o-s  y los  (piiilas-ea  d-e  allí. 

Hici'érioul-o-  laist  con  las  dos  l.iidroa-'S 
mas  ai  ll-e^íaivá  -b'sús.  vi(nidoIe  ya  mmii'- 


Compositores  notables  que  se  han  distinguido  en  la  música  sagrada.  [De  la  colección  de  Wagner  y Levien.] 


Todo-  Lina  ipara  ellu-S',  todo  (-staba  á si.- 
ScTtí-cíoi;  niiieauieuti*  nii  objeto  se  ha 
bía  reis'eatvad-o  ipa'ra  sí  (d  .\ntor  de  tan- 
tas uiairarvillais. 

Uu  árbol  frondoso;  árbol  de  li-ermo 
.sa  fruta. 

A isu  soimbra  .¡lOidi'aai  c-o-b'ijarse  los  veu 
tuiroisiotsi  idiueuO'S  die  aiquiellai  (maravillovsia 
man-sión;  -aidlmiirar  íes  era.  permitido  sn 
arncbaidora.  belleza;  pero  no  p-odíau  to- 
car el  fruto. 

En  día  fné  á enro-sieiairse  cmi  el  tro^nco 
d-e  aquel  árbiOil,  tima  bellísima  s'erpiente, 
qu(‘  aioeaició  sn  diiminnta  -eaibezia.  á la  -de 
la  jwdimera  mnjer,  y deslizó  á su's  oídos 
i'tstas  súber  sirvas  frtasesi; 

— ¡Xeido-sl  ¿Sabéis  por  qué  os  ha  ve- 
dado Dios  proibiair  el  fruto  de  -este  ár- 
bol? Poirqine  hacdéindolo  -seráu  abiertos 
los  ojos  de  vuestra  a-luia  y seréis  eo'mo 


II 

Pasaron  auo's  y -transcurrieron  siglos, 
y de  la-  de-scendleunlai  die  Adán'  'nació  -al 
unind'O  un  Xifio,  eu-geindra do  eu  el  se- 
iM)  (I  una  Vi'rgeu. 

Llaimós-e  al  niñO'  Jesús,  y se  hizo  -el 
Xiño  h-o-niibr-e,  y ¡pTiedllcó  la  'iiue-va  ley  (pie 
al  ninnid-o'  daba  Ttios,  de'  (|ui-eu  era  Ji‘- 
si'is  Hijo  Enigéuito. 

y lo.s.  lioinibres  oyeron'  su  doctrin.i. 
signiéir'onla  ieu'tu-siiaisit’a«i  los  de  buena  vo- 
Imitad,  y putsilproiii  los  reprobos  as'tu-ihan 
zas  al  quic‘  ve-ii'ía.  á 'díesva-n-eC'Or  las  tini'c* 
blas  .di(d  'error. 

I-n  hoiralbre,  nn-O'  de  los  (ine  el  mismo 
Jiá-sú-s  I 'scoigiie'ra  'para  ayudlaríe'  'en  sn 
santa-  tarea,  pu-so'  á su  Alaieistno  en  ina- 
iios  de  los  rélproib'Qs,  y éstos  le  conduje- 
ii'on  á la  ciima  'del  Calvario-,  para  ha-cerle 
inori-r  allí  cruicifi-oadio. 


to,  nuo  (1‘  lois  soldados  levantó  la  lanza 
6 hirió  con  ella  sn  divino  co-staido. 

Y lal  punto  bnutó  u.u  chorro  de  san 
gr'e  y ag'U'a,  que  llegó  al  suelo,  para  eui- 
p'aparse  'on  él. 

Era  la  áltiima  saugr-e  que  había  que 
-dado  eu  -el  sagrado  -cuierpo,  jiostivra  dá- 
dúiu  que  el  Hijo  de  Dios  ofreció  á su 
eteiiuio  Paidrei,  'en  satisfacción  de  las 
(ul'jias  de  los  houi-bres. 

¡Oh!  Aiqu-t'lla  sa-ngr?,  al  penetrar  en 
la  tierra  é iaiifiltir.irse  jtor  ella,  fué  á ro- 
( iar.  s-e.gú'u  La  tvaidi'oión.  un  crán'C'o. 

El  cráuieo  -de  Adán,  el  ])rimeir  hombre, 
sobre  cuya  sepultura  había  querido  Je- 
sús ir  á morir,  ds'seo'so  de  que  nada  !•■ 
falta'se  para  su  C'OimpIeim'ento  á la  su])re 
■ma  hora  de  la  Redención. 


Consagración  de  nuevos  Prelados  franeeses  en  la  Hasílica  de  San  Pedro,  en  Roma. 


240 


LA  ALEGRIA  DE  VIVIR 


(Ll\  JOIE  de  VIVRE.) 

Una  idistinguiida  dama  reskl'ente  en  San 
Quintín  ‘(Francia),  tuivo  hace  ipoco  tiempo 
una  idea  ‘encantadora  fácil  de  inikar. 

Esta  señora  quiso  hacer  una  O'bra.  be- 
néfica, ipháctica,  -que  empezó  por  ser  loca! 
_\  hoy  ea  universal. 

Mafd'.  L.  Beroit,  que  este  es  ,siu  nombr,.', 
¡)ropuso  á los  millos  ricos  de  Francia  la 
protección  de  la  infancia  indigente  y des- 
valida. 


Es'tos  padrino‘S  en  la  a'Oepción  más  am- 
plia de  la  palabra,  deberán  interesarse 
por  la  sa‘lud',  por  las  necesidades,  la  ins- 
trucción y aptitudes  de  sus  proitegidito;. 

Ellos  íes  ven  á mienudo'i  hablan  con 
ellos,  son  'para  ellos  buienos  icompañeros 
inclinados  á la  induligemcia  y á compar- 
tir su  cariño,  en  una  'palabra:  el  niño  aco- 
mo'dado  se  hará  'un  aliado  del  niño  'poHire 
en  kiigar  de  'tener  'cn  él  un  'enemigo ; ellos 
■comenzarán  junto.s  el  aprendizaje  de  la  vi- 
da y no  olvidarán  nunca  sus  'primicias  de 
'indtualidiad. 

.■Vd'emás,  'el  inte'rés  cariñoS'O  d'el  niño 
rico  podhá  extenderse  por  'emulación  á 
su  familia  v los  parientes  del  niño  indi- 


■paganda  -en  articulo'S,  foHetos,  conferc'i- 
eias  'en  congresois,  eitc.,  y en  todas  partea 
haciendo  llamamientos  á la  iniciativa  y 
g ene  r o s i d aid  i nd  i v i d u a 1 . 

Antes  de  dos  ‘años  se  'Csp'era  reunir  en 
París,  en  una  gran  fiesta  internacional,  á 
los  ad'h  eren  tes  del  ‘inundo  'entero. 

) ;o  :( 

HISTORIA  DE  PERROS 


Existe  un  cuadro  famoso  que  se  titula  “¡A 
Salvo!”  cuyo  asunto  es  el  siguiente:  Dos  jie- 


Niñas  Eva  y Margarita,  hijas  del  Sr.  Lie.  Arturo  Paz.  [Fot.  P.  del  Valle.] 


Niña  Luz  Díaz.  (Fot.  Lange.) 

Un  detalle  distingue  esta  obra  benéfi- 
ca de  tO'dias  las  análogas : ‘‘ella  no  solici- 
ta Id'inero,’’  no  co'miienza  'por  constituir 
una  mesa  dire^ativa  con  'presidentes,  vices. 
secretariO'S,  vocal)e'3,i  patro'nes,  'etc. ro-m- 
pe  los  ‘dlásicos  molidesi  'del  ‘día  y se  dirige 
únicamente  al  'buen  doraZ'ón  y buiena  vo- 
luntad' de  ’toidoS'. 

“La  joie  die  vivre,”  ‘qne  es  el  título  mas 
ó imenos  propio,  pe'ro  'que  ha  to'mado  ¡a 
obra  benéfi'ca,  invita  á loisi  niños  ricos,  á 
los  'UiñO'S  mimadO'Slj  á l'o>s  niños  diahois'os, 
á elegir,  á “adoptar”  ahijadO'S  pobres, 
desheredados,  en  ayuda  'de  los  'que  ven- 
drán á ser.  moral  'v  materiahn'e'nte,  sus 
hennan'')s  adoiitivos. 


gente  pueden  enco-ntrar  facilidades'  'para 
su  existencia  y la'  'benófi'ca  acción  alcan- 
zará no-  á nno  solo,  'sino-  á muchos,  ha- 
cién'doS'C  general. 

Coiino  a'dhesión  'á  su  O'bra,  Mad.  Be'rot 
no  pide  mlás  iqne  activa  propaganda  y 
una  carta  ó nota  en  que  ico'iisten  el  bo'in- 
bre  'del  padrino,  y ell  'del  ahijado':  este  es 
el  único  cO'Uivenio  ó 'contrato  'que  ’el'a 
considera  'CO'Uio  co'mproimiso  d'e  honor. 

Su  ideal  ha  si'do'  cumiplido,  'de  to'da-. 
partes  llueven  los'  elogios,  las  frases  de 
entusiasmo  y a'probación : as'ceudiendo 
hoy  á cenca  'd'e  ¡¡70,000!!  los  in.scriptO'. 

Para  llegar  á tan  soberbio  resultado, 
.\íad.  ‘‘B'ernt  ha  liecho  una  enorme  pro- 


rros  zori’eros  acüsal.)a.n  á un  gatito,  el  cual  co- 
rrió á guarecerse  entre  las  patas  de  un  perro 
de  San  Bernardo  que  era  su  amigo.  Cuando 
el  asustado  gatito  se  acurrucó  entre  las  ma- 
nos del  perro  grande,  se  consideró  á salvo,  y 
no  le  amedrentaban  los  ladridos  de  sus  per- 
seguidores. El  hermoso  y fuerte  San  Ber- 
nardo miró  á los  dos  zorreros  como  si  quisie- 
ra decirles:  ¡Idos  de  aquí,  perritos!  Vosotros, 
sin  duda,  no  intentáis  hacer  daño  á este  ga- 
tito, pero  sois  muy  crueles  asustándole  de 
ese  modo.  Si  fuérais  tan  grandes  y tan  fuer- 
tes como  yo,  de  seguro  que  os  ave"rgonzaríai.s 
de  ladrar  á un  pobre  é indefenso  gatito.  ¡Ea! 
Idos  y no  mortifiquéis  más  á este  minino. 


Dibujo  de  bordado. 

Consejos  á las  jóvenes 


■vertir  á las  mujeres  que  cuando  sie  ca'Sa.i 
■S'C  'em'barcau  para  um  viaje  muv  largo, 
'CU  donde  no  esca^S'ean  ni  las  dificuLtadeís 
■iii  lois  pídigros,  y d'oirde,  volver  atrás,  re- 
sulta muchas  veces  euteranTente . impoisi- 
ble. 

La  vieja  preocupación  que  hacía  de  la 
soilteronai  nna  eisip'eicie  de  paria,  ha  desapa- 
recido casi  por  completo  de  las  actuales  so- 
ciedades, así  COU10  otras  muchas  cine  s^eha 
liaban  en  -pugna  completa  con  la  diguLa  ' 
humana.  ‘La  mujer  de  mu'stros  tiempo-, 
libre  (le  cuantas  trabas  entor-peciau  to- 
das sus  acciones,  sie  encuentra  ya  en  an- 
titr.Li  de  bastarse  á si  nuiisima  y dc'  'proorí- 
rarse  la  felicidad  por  su  'propio  esfuerzo. 

Eu  las  novelas  \y  en  las  pocsilas  ique 
leíamos  en  nuestra  juventud,  s©  nos  dc- 
cia  tiue  el  priimer  amor  es  el  único  que 
proporciona  los  goces  propios  de  ese  tire- 


r. lejor  es  no  casarse  (pie  casar-se  ma  . 
.''in  ^ .rbargQ|  la  inayoria  de  las  mujeres 
«pillan  io  contrario.  Para  ella'-,  ser  so,- 
teras  constituye  una  verdadera  afrenta, 
por  esO'  las  muchachas,  cuando  no  pue- 
(hm  hacer  un  ibuen  matrimonio,  lo  ace-;)- 
tan  mediano  ó malo,  'y,  en  último  caso, 
aumpie  sea  detestable.  Lo'  que  impoUL-i 
es  doblar  á toido-  trance  el  icabo  de  la^s  tor- 
mentas (le  la  'solt(‘ría..  ¡ Un  marido  ó : i 
vergüenza!  Tal  es  la  terrible  alternativa 
en  la  que — por  icausa  de  preocupacioue- 
■estúpi'dasii  hijas  de  una  educación  vici-v- 
da — las  ])ol)res  .solteras  'se  hallan  coUrca- 
.(ías,  I 

|jara  librarse  (le  la  vergüenza  se  de- 
dican á buscar  'novio.  Nada  importa  ((¡ti" 
sea  grosero,  antipláltico  ó estúpidos  neda 
importa  (pie  'haya  lie, gado  á los  cnarent  i 
años  sin  encontrar  su  (verdadera  posición 
■en  la  'vida.  Lo  esencial  es  que  esté  dis- 
puesto á (lüiblar  la  cerviz  bajo  el  yugo 
imalrimuiiial.  Un  hombre  que  nO'  es  un 
candidato  seguro  para  marido,  no  'mere- 
ce 'estimación  ninguna  por  ])arte  de  al- 
guna- mujeres,  cualesrpüera  que  puedan 
>cr  sus  cualidades  de  carácter  ó inteli- 
gencia. P(jr  el  contrario,  se  le  acc'pta  v 
- • le  minni  por  más  (iue  sea  un  viejo  va- 
letudiin'iüo  ó un  libertino  repugnante. 

Es  bu.noi  es  Immaiio.  es  caritativo  ad- 


Bolsa  de  mano  bordada. 
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Dibujo  de  intermedio  de  carpeta. 

fablc  .sentimiento.  "'El  aiinor  primero  e.-' 
el  amor  por  excelencia, ” 'decían  nue-.-tro- 
abuelos.  Sin)  (‘inlbarigo,  irada  hay  más  fal- 
so (pu*  semejante  'afirmación.  Tenrerario 
sería  asegurar  que  el  primer  trabajo  'de 
un  artista',  po'r  ejcimplo,  'CS  siempre  el  m.í- 
jor.  Lü'  'misniO'  puede  tdecirse  del  primer 
aiinu'.  Eo'drá  haber  en  éste  'lulás  ardor, 
más  impetuO'Sildad;  pero  dura  poco,  es 
iiiestalble  como  las  ondas  diell  'm^ar.  Su  'vi- 
da es  intensa,  ])ero  'Cortan  como  la  (de  las 
mari'irosas. 

Es  un  'hecho  (pie  nuestras  primeras 
obras  se'  resienten  de  nuestra  inexperien- 
cia y de  nuestra  Ignorancia,  y.  'por  lo  'mis- 
mo, resultan  stenqire  las  más  impíudec- 
las.  Esto  es  aplícabUe  á 'todos  lO'S^  actos 
de  la  vid'i.  aun  los  mási  dclioados. 

lie  ai(|'Ui  uir-i  jovencita;  .se  halla  'eu  ese 
periodo  crítico  en  que  la  niña  empieza  á 
■convertirse  eu  mujer;  la  cri.'^átliida  se  '■■■'« 


Dibujo  de  la  orla  de  una  carpeta. 

cGiiivirtiendO'  rápida mejute  jen  mariposa. 
Pues  bien  : 'Se  encuentra  á un  joven  ; los 
ojos  'de  ella  se  miran  en  lO'S  de  él,  y los 
de  él  en  llosi  de.  'ella.  La  doncella  st*  sien- 
te embargada  por  una  sensación  des-co- 
no'cl'da,  sumamente  grata  ly  súbyuga'do- 
ra,  de,  la  que  nO'  tiene  siquiera  'ui  remota 
voluntad  da  librarse.  El  jo'ven,  por  su 
parte,  trata  de  agradiarla  en  todo,  la  'ha- 
laga, la  mima  de  mil  maineiras,  la  signe 
por  todas  partes,  culbrléndola  kle  atencio- 
nes exquisita-.n  Un  día  le;  idice : “yo  la  amo 
á usted,’’  ella,  {lom:inad>a  de  antennano 
en  el  periodo  preparatorio  (de  tod'o  no- 
viazgo, contesta,  al  cabo  de  algunos  leve-- 
instantes  'de  reslstenciaij  em  entera  armo- 
nía  co'ii  el  amoroso  reclamo  de  su  rendi- 
do adorador.  ■ 

El  idilio  continúa  hasta  terminar  en  un 
enlace  formal.  Entonces  comilenzan  lo-' 
dleisencantos.  las  desilusiones,  'más  dolo- 
rosas  sie^mpre  para  la  mujer  que  para  ei 
hombre.  Entonces  'cl  'velo  'que  cubría  ai 
‘■'bien  ama'do”  desaparece  por  co-mpleto: 
y el  ((ue  era  atento  y rendido  caballero, 
modelo  'Ce  pulcrltuid’,  corrección. ] d'Cicen- 
cia  y buenas  coisltumbres,  'Sie  presenta  tai 
cual  'CS : grosero:,  vlo'lento,  canalila,  co- 
rroído por  los  más  repiígnantes  vicios. 
La  sorpresai,  por  lo  inesperado  y cruel  de 
las  revelaciones  con  quio  viene  acompa- 
ñada, produce  en  la  delicada  ctmstitn- 
ción  de  la  mujer  efectos  terrible.s,  desas- 


Carpeta  de  mesa. 

irosos  é irrepiarabkiS'.  Pero  ¿á  qué  s=  -lo- 
'bc  toéo  esto?  Es  uitiy  senciMo  expucarlo. 
La  inexperta  doncella,  al  untregar  su  co- 
razón y su  voluntad  á un  (homibre,  lo  bizo 
subyugada  ‘por  emociones,  por  s?n^imieu-- 
tos  sinceros  y bellos  ’sin  duda  a'!>guna:  pe- 
ro que  teniau  origen  (ui  una  ajxtrieucia 
falsa  de  caballerosidad',-  rectitud  v bou 
lad.  Originóse^  de  aquí  un  engaño  q'-U-, 
por  tratarse  de  una  cosa  tan  delicada 
como  el  matrimonio,  tlió  los  más  amar- 
gos frutos.  Xo  debe  ollvidar  la  mujer  fine 
el  primer  a'incr,  preconizado  como  el  más 
poético  y verdadero,  cisl  el  más  peligroso 
de  todos ; el  que  conduce  con  frecuencia 
á dar  pasos  que  bacen  la  idesgracia  de 
una  mujer  para  toda  la  vida.  El  amor,  pa- 
ra que  sc>a  ¡la  verdadera  fuente  de  la  feli- 
cid'a.d,  no  dclbc  estar  exeinito-  de  calma,  dt* 
reflexión  y de  maduro  examen.  Esto,  si 
bien  leí  quita  algo  de  su  encanto  aparen- 
te, le  da  en  cambio  mayor  solidez. 

Para  que  el  amor  sea  capaz  de  Iformar 
el  nido  de  una  familia  feliz,  se  neceisita 
<iue  en  él  tomen  parte  to'das  lasí  faculta- 
des bumanas;  sentimiento,  inteligencia  y 
vo'untad.  • 

Xa  da 'más  natural  quci  la  mujer  se  preo- 
cupe de  la  apariencia  más'  ó menos  agra- 
dable de  sn  amado.  En  esto  no  bav  nada 
de  malo.  Pero  no  'debe  fijar  su  atención 
en  estei  solo  'piintO';  bay  otros  que  la  re- 
claman 'de  toda  'preferencia,  y 'SiO'n  aque- 
llos que  se  reficrcu  al  natura!,  al  carácter, 
á las  aptitudes,  á las  cualidades  inórale - 
del  futuro  'esposo.  i 

La  mujer  debe  “ele'gir,"  no  “tomar" 
marido.  Para  elegir,  se  necesita  compa- 
rar; para  comparar,  de  una  'manera  que 
la  elección  resulte  acertada,  se  necesiti 


liaciencia',,  mueba  paciencia.  Cuanto  ma- 
yor es  el  número  de  'Sujetos  co'mparadios. 
más  probabilidad  bay  de  acierto.  X"ada 
de  impaciencias  para  llegar  á la  decisión 
final.  La  impaciencia  es  signo  de  tiebi’i- 
;!ad. 

Lbio  de  los  más  grandes  generales  ro- 
manos logró  sus  má'S  importantes  con- 
(piistas  debido,  sobre  todo,  á la  virtud  de 
la  paciencia  de  'que  'estaba  dotado.  Las 
mujeres  deben  seguir  tal  'ejemplo,  cuan- 
do se  trate  del  acto  más  serio  y trasceu- 
denta!  |tara  ellais : el  matriinoniio'. 

lie  formado  cuadros  estadísticos  con 
un  gran  número  d'C'  casos  de  'matrimo'uios 
(L'  (|U'e  be  tenido  exacto  conocimlmlo. 
En  uno  de  eso.s-  cuadros  fueron  colocados 
los  enlaces  realizados  entrei  jóvenes,  len 
el  otrO'  los  efi'ctuados  entre  p'ersouas  de 
edad'  madura. 

Com'parando  los  resuítadosn  be  llegado 
á esta  conclusión:  en  el  segundo  cuadro 
abundan  más  los  matrimonios  felices, 
i|Ue  en  el  primiero.  Este  resultado  cons- 
tituv','  una  Utilísima  enseñanza,  digna  dc 
ser  tomada  en  cuenta  ])Or  hombres  y mu- 
jeres. 

Las  desavenencia',"  matrimoniales,  une 
en  ocasiones  terminan  'tu  verdaderas  iu- 
compatibilidatíes,  tienen  tres  distintos 
oiierenes:'  los  sertimientos,  la  inteligen- 
cia v el  carácter,  ('uando  entran  cu  con- 
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Dibujo  de  bordado  con  aplicaciones. 

junciüu  tsO'S'  tres  origenesi,  se  llega  al  c(d.  ■ 
mo  de  la  infelicidad;  ocurre  todo  lo  con- 
trario cuaiiido  bay  entre  ellO'S  completa 
armonía.  Entonces  el  bogar  es  un  verda- 
dero paraíso. 

Entre  los  consontes  no  d'ebe  baber  con- 
cesiones, sino  completo  acuerdo. 

En  cuanto  á concesiones,  las  puede  'ba  - 
l>;r  en  grande  ó cm  poqueño.  De  aquí  tie- 
nen que  '.-urgir  diferencias,  y de  éstas, 
i’lscorüias  y disgustos  ique  degeneran  ca- 
si siempre  cu  verdaderas  riñas.  Los  'es- 
l)osos  (pie  riñen  con  frecuencia,  acaban 
pin*  odiarse. 

: )a(: 

JUZGADAS  POR  CERVANTES 


I^a  mujer  htmmosa  y boiiirada.  cuyo 
marido  es‘  pobre,  merc-ce  ser  coronada 


con  laureles  y palmas  de  veii'cimienitoi  y 
triunfo.  La  Irerimosura  por  si  sola  atrae 
las  t'obmtaides  dé  ciUantO'S  la  miran  y co- 
nc:cen,  y como  a S'C'ñnelo'  guiS'to,so  se  le 
abaiten  lasi  águilas  reailes  y los  plájaro'S  al- 
tareros ; pero  si  á tal  bermoisn-ra  .se  le  jun- 
ta la:  necesidad  y (‘S'trecbez,  también  la 
envisten  lois  cneinvos,  lo’s  milanois  y las 
oitras  aves  de  rapiña,  y la  que  está  á tan- 
'tos  encuentrO'S  firme,  bien  merece  lla- 
marse corona  d'e  sn  'marido. 

(Jlpinióm  fué  no  sé  de  qué  sabio,  '(jim 
no'  haibía'  en  'totlo'  el  miUiT'diO'  siino*  una  sola 
mujer  bitena,  y rlaba  por  conis'ejo  que  ca- 
via uno  pensase  y creye'se  que  aquella 
sola:  b'ueina  era  la  suya  y 'aisi  vivi’ía  coii'- 
tento. 

El  pO'bre  honrado  (si  es  que  iine'dc 
ser  honrado  el  pobre)  tiene  pr'‘nda  . íí 
tmier  mujer  herimos  a,  que  cnanido  se  la 
(|nit3n  le  quitan  la  ho'nra  y se  la  'iia- 
tan. 

'A tira,  cine  no  hay  joya  en  el  mumclO'  que 
taii'to  valga  comO'  la  miujer  casta  y iion- 
rada,  y qne  to'do  el  honor  'de , la'S  mu  je- 
res consiste  en  la  'opinión  Ijuena  qne  de 
("lias  se  tiene. 

La  hoines'ta  y casta  mujer  eis  armiño, 
y má'S  qiue  nieve,  bla'uca  y limipia  1?.  vir- 
tud d(‘  la  honestidad,  y el  que  qiiLicr** 
c|n<"  no  la  pierda,  ante's:  qne  la  guarde  y 
conserve,  ha  de  usar  de  otro  estillo  dif(‘- 
rente  que  co'n  el  armiñO'  se  tie'ne,  jiinrcine 
nO'  le  han  de  poner  delante  el  cieno  (^le 
lois  regalo'S  y servicios  de  los  imporen- 
iros  amant("s,  porqinie  quizá,  y ano  sin 
(inizá,  no  tiene  tanta  virtud  y fne'-za  na- 
tural qme  pueda  por  sí  misma  atrcnellar 
y pasar  por  aquellois  embarazos,  y es 
necesario  qnitársele's  y pcínerle  d'“’ant(‘ 
la  limpieza  de  la  virtud  y la  belleza  (pie 
encierra:  cm  si  la  buena  faima.  Es  ani- 
mismo la  buena  mujer  como  espejo  do 
cristal  inciente  y claro  ; pero  ("•stá  sujeto 
á ("mpañarse  y oibs-auirecerse  con  cual- 
quier alie'nto  qne  le  toqu'^. 


-)o(- 


Aplicación  mural  boriiada  y pintada. 
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Tocado  para  darr¡a  joven. 

TIR^ZUUSTI^J^STE 


Si,  yo  le  vi  los  lomos  oipriiniendo 
üe  un  fogoso  concel ; ligera  gasa 
'Fe  velaba  la  faz,  mirar  dejando 
Tus  bellas  formas  y tu  tez  neivada  ; 
Gracioso  sombrerillo  idetenía 
d'us  negros  b nicles ; la  oinidulianite  falda 
Desde  tu  airosO'  talle  en  an'cibos  pliegues 
Hasta  los  casicos  del  bridión  bajaba, 

Y sin  esfuerzo,  con  flexible  rleuda 
DI  ardoiroso  bruitO'  sujetabas. 

Tus  he'chizois  mis  ojos  oautivaron, 

Has  no  pudieron  cautivadme  el  alma. 

Te  vi  después,  cuando  al  coirapás  del 
X’olar  dejabas  la  ligera  plainita  : (piano 


Blanco  cendal  finisimo  vestías, 

D!  cuelilio  y brazos  cándidos  mostrabas; 
Giraiciioisaimente  tu  cabello  undoso 
.Sujetaba  levisiima  guirnalda; 

Gual  los  ojos  de  incauta  goilondrina 
Que  un  miño  sorpreudió,  reverbenabam 
d’us  vivos  ojos  ; y al  pasar  danzando 
.\rrastraba's  dé  todos  las  miradas. 
Xn.el^•a!mle'nt'e  mis  ojois  cauitiva-ste, 
l\Tas  no  pu'diste  canltivarme  el  alma. 

Y ayer,  ayer  te  vi ! Vestido^  hiiiinilde 

Y nn  bilanoo'  delantal  sóloi  llevabas, 

Y con  un  crucifijo  entre  las  main/ois 
Del  Ho.spital  cruzabas  por  la.s  salas. 


V 


ttolsa  de  mano. 


Tocado  para  dama  de  edad. 

Slit  frente  el  sol  en  el  ota  so  h un  di  a, 

Y sn  ipostrera  luz  pior  las  ventanas 
Entraba,  largas  sombras  dibujando 
En  lais  toisioas  baldosas.  A la,  cama 

De  un  moribundo  anciano  te  acercaste 
.\  'decirle  palabras  de  (‘slperanza. 

El  te  escndió ; los  aijoalgados  ojos 
Eijó  un  momento!  en  tu  doliente  cara: 
l>ios  ois  lo  premie  ! miurmuró,  y .sus  labios 
Yino  á sellar  la  muerti*.  Tu  nevada 
Mano  cerró  sus  páriia.lois  convulso;., 
Alientras  ardiente  láigrima  brillaba 
Eni  tus  ojos  'siusipiensa,  basta  .que  al  cabo 
Eodó  por  tnS'  mejillas  sonroisada:-. 

Y te  a'mié,  que  hasta  enitoirjices  sólo-  habia 
Conocido  tus  fo'rm,as  'delicadas, 

Y en  e'se  instante  conocí  d.e  un  goilpe 
T o ■' I ' t n c o r a zón  c i ' tu  m ú an a ! 

MARIANO  VAL  E;NZUE.LA. 


-):o:{- 


AVISO  imPO^TAflTE  I 

A nuestuos  numerosos  clientes 

)-o-( : 

Cotnunicattti);  á nuestros  favorecedores  qne,  con  el  fin  de  ensanchar  nuestra  negociaciin  con- 1 
Venienteniente,  en  Vista  del  creciente  faVor  que  el  público  nos  dispensa,  comprando  con  preferencia  en  I 
nuestra  Casa,  y no  siendo  ya  bastante  amplio  nuestro  actual  local,  hemos  tomado  otro  en  la  Fri*| 
mera  (alte  det  Cinco  de  Mayo  núm.  2,  i donde  transladaremos  desde  et  día  primero  de  Morzo,  nnes- j 
tro  Repertorio  de  ¡Maki  y fttmacVn  de  Pianos,  Organos  ( instrumentos  de  Randa  y Orquesta.  5nplica-f 
mos  S nuestros  marchantes  tomen  buena  nota  de  nuestro  nneVo  local  que  está  ubicado  casi  i Veinte  | 
metros  del  3ardín  de  Catedral,  entrando  por  el  5 de  Mayo,  para  qne  cuando  Vengan  á la  Capital,  se^ 
eviten  las  molestias  consiguientes  buscando  la  Casa.  | 

para  los  Sacerdotes  y Organistas  destinaremos  un  departamento  especial  para  qne  puedan  pro'l 
bar  y escoger  la  música  religiosa  que  deseen,  ú cuyo  efecto  pondremos  nn  armónico  ó un  órgano  i sul 
disposición.  I 


OTTO  Y ARZOZ 


Año  vi. 


9 y 


I 


\^t)i  Cros^i' 


“He  acjuí  la  liericla  de  mi  costado 


Colecciun  PellanJini.  San  Francisco. 
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MEOITACION 

DE  LA  PASION  DEL  SALVADOR 


Acal)a(.los  los  discursos  y el  oñcio  de  la. 
predicación  del  Evangelio,  y llegándose  ya 
el  tiempo  de  aquel  grande  sacritício  de  la  Pa- 
sión, quiso  el  Cordero  sin  mancilla  llegarse 
al  lugar  donde  bahía  de  dar  acabo  á la  re- 
dención del  género  humano.  V porque  se 
viese  con  cuánta  caridad  y alegría  de  ánimo 
iba  á beber  por  nosotros  este  cáliz,  quiso  ser 
recibido  este  día  con  gi’an  fiesta,  saliéndole  á 
recibir  todo  el  pueblo  con  gi’andes  voces  y 
alabanzas,  con  ramos  de  oliva  y jaibuas  en 
las  manos,  y con  tendei'  muchos  sus  vestidu- 
ras por  tierra,  clamando  todos  á una  voz  y 


diciendo:  P)Cudito  >ca  i‘l  qiic  viene  en  iioiii 
bre  del  Señor:  sálvauoseii  las  alturas.  -Imita, 
pues,  hermano  mío,  tus  voces  eoii  e>tas  vo- 
ces y tus  alalianzas  con  í stas  alaliauzas;  y da 
gracias  ai  Señor  por  este  tan  grande  beneli- 
eio  como  aipií  te  hace,  y por  el  amor  con  (pie 
lo  lia  beebo.  Porque,  ann(|ne  le  debes  nui- 
ebo  por  lo  que  por  ti  |)adeeió.  mnebo  más  le 
debes  por  el  amor  con  que  lo  |iadeció.  V aun 
que  fueron  tan  grande.-  lo-  tormentos  de  <n 
pasión,  mnebo  mayor  fm'  el  amoi-  i|e  su  co- 
razón; y así  amó  más  (pie  padeció. 

Aipií  tamliit'n  tiene-  mi  gran  argumento  y 
motivo  |)ai'a  despreciar  la  gloria  (Id  mundo, 
tías  (pie  los  bombi-es  andan  tan  iiei'didos,  y 
])or  cnva  cansa  laucn  tantos  e\eeso>.  ,.<,¡nic- 
res,  pues,  vercimpn  se  ]iue(le  (*'limar  esta 
doria?  Pon  lo-'  ojo-  en  i'-ta  honra  (pe  :i(|UÍ 


hace  el  mundo  á este  Señor,  y verás,  que  el 
mismo  mundo  que  boy  le  recibió  con  tanta 
honra,  de  ahí  á cinco  "días  lo  , tuvo  por  peor 
(pie  Barrabás,  y le  pidió  la  muerte,  y dio 
contra  El  voces,  diciendo:  Crvcificala,  cnicifí- 
ralo.  De  manera,  que  al  (jue  boy  pi'eclicaba 
])or  hijo  de  David,  (pie  es  por  el  más  santo 
de  Santos,  mañana  lo  tiene  por  el  peor  de 
los  hombres,  y jior  más  indigno  de  la  vida 
([uc  Barrabás.  Pues  ¿qué  ejemplo  más  claro 
])ara  ver  lo  que  es  la  gloria  clel  mundo,  y en  lo 
(pie  se  deben  estimar  los  testimonios  y juicios 
(le  los  hombres?  ¿Qué  cosa  más  liviana,  más 
antojadiza,  más  ciega,  más  desleal  y más  in- 
constante en  sus  pareceres  que  el  juicio  de 

este  mundo? ¡Oh  mundo  perverso,  jjro- 

metedoi'  íalso,  engañador  cierto,  amigo  fin- 
gido, enemigo  verdadero,  lisonjeador  ]iiibli- 
co,  traidor  seci'eto:  en  los  princi])ios  dulce. 


en  los  dejos  amargo;  en  la  cara  blando,  (.m 
las  manos  cruel;  en  las  dádivas  escaso,  en  los 
dolores  pródigo;  al  parecer  algo,  dentro  va- 
cío: |)oi’  defuera  llorido,  y por  debajo  do  la 
llor,  espinoso. 


¡()b  imen  -Jesús!- ¿(jué  es  eso  que  haces? 
,( )b  dulce -Jesús!  ¿por  (jué  tanto  se  humilla 
tu  maj('s1ad?  ¿Qué  no  sintieras,  ánima  mía, 
si  vieras  allí  á Dios  arrodillado  ante  los  pies 
de  los  boinbn's  y ante  los  pies  de  -Judas? 
¡<)b  cruel!  ¿cómo  no  te  ablanda  el  corazón 
esta  tan  gi'ande  humildad?  ¿cómo  no  te  rom- 
pe las  entrañas  esa  tan  grande  mansedumbre? 
,Es])osible  (j[ue  tú  bayas  ordenado  de  vender 
este  mansísimo  cordero!  ¡Es  posible  que  no 
le  baya,-  ahora  conijiungido  con  este  ej(*m- 


plo!  ¡Oh  hermosas  manos!  (.cómo  ¡lodéis  to- 
car pies  tan  sucios  y abominables?  ¡Oh  pu- 
rísimas manos!  ¡cómo  no  tenéis  asco  de  lavar 
los  pies  enlodados  en  los  caminos  y tratos  de 
vuestra  sangre?  ¡Oh  apóstoles  bienaventura- 
dos! ¿cómo  no  tembláis,  viendo  esta  tan  gran- 
de humildad?  Pedro  ¿qué  haces?  por  ventura 
consentirás  que  el  Señor  de  la  majestad  te 
lave  los  pies?  Maravillado  y atónito  k?an  Pe- 
dro, como  viese  al  Señor  arrodillado  delante 
de  sí,  comenzó  á decir:  ¿T’á,  Si'Tior,  ¡aran  á ni'i 
los  ¡Áesf  ¿No  eres  tú  hijo  de  Dios  vivo?  no 
eres  tú  el  creador  del  mundo?  la  hermosura 
del  cielo?  el  paraíso  de  los  ángeles?  el  reme- 
dio de  l(js  hombres?  el  resplandor  de  la  glo- 
ria del  Padre?  la  fuente  de  la  sabiduría  en 
las  alturas?  Pues,  ¿tú  me  quieres  lavar  á mí 
los  pies?  Tú,  Señoi-,  de  tanta  majestad  y glo- 
ria, ¿quieres  entender  en  oficio  de  tan  gran 
bajeza? 

Eiuw  Luis  ok 

) :o  :( 

LA  NTISIOliT 

DE  SAN  FRANCISCO  DE  ASIS  . 


Inútil  es  decir,  ¡lor  ser  cosa,  sabida,  (jue 
áTlázijUez  es  llamado  el  pintoi'  de  la  tierra  y 
IMurillo  el  del  cielo.  En  la  representación  de 
asuntos  religiosos  es  donde  el  incomparable 
pincel  de  Murillo  se  transfoi'ina  en  vara  má- 
gica y produce  efectos  (¡ue  rayan  en  mila- 
gro. Una  de  esas  maravillosas  producciones 
es  el  original  del  cual  hemos  sacado  este 
grabado  y (¡lU'  figura  en  (á  Museo  de  Sevilla, 
líepresenta  la  leyenda  de  la  visión  de  San 
l'b'aneisco'sohre  (>1  Monte  Alvernus,  en  la 
(¡ue  -Jesús  (’rucifirado  se  digna  admitir  al 
Santo  en  la  conqiañía  de  sus  tormentos, 
marcan(.lo  sus  manos,  ])ies  y costado  con  las 
llagas  de  su  Pasión.  El  brazo  derecho  de  Je- 
sús está  aiiartado  de  la  cruz  y descansa  sobre 
el  bombi'odel  Santo,  mientras  que  éste  con- 
templa el  divino  rostro  del  Bedentor  con 
mezclada  e.xpi't  sión  de  amor,  conmisera(;'ión 
y adoración.  Un  pie  del  .santo  descansa  so- 
bre un  globo  terrestre,  ])ara  simbolizar  (¡ui' 
las  vanidades  y bienes  mundanos  no  son 
comparaliles  con  un  momento  como  csti'.  ' 

: -:  )ü(;  -: - 

U SOLJÍDAD  ÜE  íiA  VIRGEN 


La  virgen  sacro.-anta,  antes  de  retirarse  del 
sepulcro,  bendijo  la  sagi’ada  lusa,  diciendo 
así:  “Piedra  afortunada,  que  aboi’a  encierms 
al  que  yo  tuve  dentio  de  mis  entrañas,  tj 
bendigo  mil  veces,  y te  encargo  le  guardes 
cuidadosamente.”  Después,  alzando  al  cielo 
la  \Q'í:iy  los  afectos  del  alma,  dijo  así:  “Pa- 
dre celéstial,  en  vuestras  manos  queda  esto 
divino  tesoro.  Hijo  de  vuestras  complacen- 
cias é Hijo  de  mi  corazón.”  Mira  de  nuevo 
el  sepulcro,  se  despiide  otra  vez  del  Hijo  que- 
rido, y .-(O  vuelve  con  a(]uel  triste  acompaña- 
miento, tan  llorosa  y tan  desolada,  (¡ue  mo- 
vió á lágrimas  á muchos  de  los  (pie  la  vieron 
pasar,  y los  mismos  discípulos  y personas 
del  séquito  lloraban  ya  más  de  la  pena  y 
quebranto  de  la  Madre,  que  de  la  muerte-del 
(Señor.  Las  piadosas  mujeres  le  echaron  en- 
cima un  manto  negro  y al  pasar  por  delante 
de  la  cruz,  bañada  todavía  con  la  preciosa 
■sangre,  se  ¡lostró  en  tiena,  y fué  la.  primera 
criatura  que  adoró  aquel  santo  madero,  di- 
ciendo d('  este  modo: 

“¡Santísima  Cruz!  Vote  adoro  y beso  de- 
votamente, 2)iies  ya  no  eres  leño  infame,  si- 
no trono  de  amoi-  y altar  de  misericordia, 
consagradn  con  la  .-angre  del  (,'ordeVo  ipie 
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quita  los  pecados  del  inundo,  sacrificado  en 
tí  por  la  salud  del  género  humano.”  Luego 
que  llegó  á su  jiobre  morada,  volvió  á todos 
lados  la  vista,  y no  viendo  á su  dulcísimo 
Hijo,  se  le  rejiresentaron  vivamente  los  he- 
chos y ejemplos  de  vida  tan  santa,  la  dulce 
memoria  de  aquella  noche  gloriosa  de  su  sa- 
grado nacimiento,  los  regalados  abrazos  cpie 
le  dió  en  su  seno  maternal,  las  conversacio- 
nes íntimas  y suaves  por  tantos  años  en  la 
casa  de  Nazareth,  el  tierno  amor  con  que 
mutuamente  se  correspondían,  las  miradas 
amorosas  y las  palabras  de  vida  eterna  que 
salían  de  su  boca  divina. 

Pero  después  se  le  volvió  á renovar  con 
mayor  sentimiento  y viveza  la  dolorosa  tra- 
gedia de  aquel  triste  día:  los  clavos,  espinas 
y llagas  profundas,  las  carnes  desjiedazadas, 
los  Imesos  descarnados,  la  l)oca  sedienta,  y 
los  ojos  obscurecidos  y muertos,  ¡(jué  noche 
tan  amarga!  Preguntaba  al  amado  discípu- 
lo: .luán,  ¿Dónde  está  tu  Divino  Señor  y 
Maestro?  Preguntaba  á la  álagdalcua:  Plija. 
¿Dómle  está  tu  amado?  ¿Quien  nos  ha  quita- 
do nuestro  único  bien?  ¿(juién  nos  ha  i)Ues- 
to  en  tan  amarga  soledad?  Lloran  sus  ('jos 
virginales,  lloran  todos  con  ella.  V tú,  al- 
ma, ¿qué  hace.s?  Dilc,  poi'tin:  Señora,  yo  soy 
quien  debo  llorar,  y no  vos;  yo  soy  el  reo  y 
vos  inocente.  Permitidme  (jue  siquiera  os 
acompañe  en  vuestro  llanto  y soledad.  F<i<- 
iit  h'cinii  ¡xficrnii.  \'uestras  lágrimas  nacen  de 
ainoi'.  Ih'Oten  las  mías  de  la  fuerza  del  dolor 
y arrepentimiento  de  mis  pecados,  léstos  y 
otros  afectos  semejantes  le  has  de  decir  con 
los  labios  y el  corazón. 

>S.\N  Alfonso  JM.vrí.v  de  Iugorio. 

)o( 

JESUS  EN  CASA  DE  SIMON 


Ivxeeilieiido  en  todo,  menos  en  sencillez, 
líubens  ( 1.')77-1(>-1() ) confunde  la  (a  ítiea  ('■  n 
la  energía  de  su  ])oder  di'amático,  <|ue  con- 
vierte en  vei’dadero  deleite  con  la  bcllez.i  de 
su  colorido.  (Contribuyó  al  buen  éxito  de  es- 
te gran  .Maestro  llameuco.  su  adhesión  á la 
Iglesia.  Católica  en  aqiullos  lugares  memora- 
bles por  los  esfuerzos  de  los  i'cformadorcs  ho- 
landeses. 

Ls  verdad  (|ue  nunca  atentó  revivir  td  es- 
píritu rehirioso  (|uc  animó  á los  ])rimeros 
maestros  flameui'O.s;  estaba  entonces  eidera- 
mente  muerto,  ó por  lo  menos  no  eiiconti'ó 
lugar  en  el  arte  de  Rubens:  y no  se  diga  p'  i’ 
esto  i|ue  fuese  un  horrdrre  irreligioso,  como 
muelios  pintores  (|ue  so  dedicaron  con  celo  á 
escenas  sagradas:  por  el  contrario,  sabido  es 
(|ue  en  su  vida  privada  fué  justo  y-caiitativo 
y (|Ui'  desempeñó  los  debei'cs  sociales  y mo- 
rales de  la  vida  con  la  mayor  propiedad,  pe- 
ro (ai  ninguna  de  sus  obras  se  emaientra  un 
solo  rasgo  de  (anociéiu  esi  iritual.  Su  mente 
jamás  fué  volada  jior  la  duda,  transportada 
por  el  (aitusiasmo  ó píaáui’bada  fior  los  mis- 
terios de  la  vida.  Ln  su  vida  no  había  real- 
miaite  mistiaío,  pia’o  fue  una  serie  continua 
de  aplausos  y de  ])rosp(a'idad. 

Ln  la  Magdaliaia  de  esta  ]iin1uia  es  (piizá 
donde  Rubens  ,se  ha  acercado  más  á la  her- 
nio.sura  clásica.  Su  gracia  y delicadeza  casi 
cesan  de  ser  tlamencas  y se  vuelven  'Fitia- 
neseas.  La  escena  en  general  reveda  la  ri- 
(pieza  del  genio  inventivo  de  Rubens.  Cada 
figura  (•'  un  tipo  de  la  vida  regalada,  desde 
el  fúlgido  y radiante  .Jesús  hasta  el  jiotente 
.ludas.  ípiieii  se  pone  las  escudriñadoras  ga- 
fas v esconde  la  liolsa:  un  magnífico  tipo  de 
economí'i  V cálenlo  linaneiero. 

Tenemos'  d gusto  de  presentar  á nuestros 
híctores  esta  herrno.sa  decoración  de  refecto- 
rio del  iiincel  de  Ruliens. 

)o( 


LA  SANTISIMA  VIRGEN 

Y LAS 

ANTAS  MUJKRES 

QUE  VUELVEN  DEL  SEPULCRO 


Para  “El  Tiempo  Ilustrado." 

¿Escucho  el  gemido  del  viento?  ¿Lsel  sus- 
piro de  la  brisa  en  has  árboles?  '¿Quiénes  ca- 
minan lentamente  hacia  la  Ciudad  de  Paz  en 
la  luz  crepuscular?  Levántanse  tristemente 
sus  pechos  como  las  olas  del  océano.  ¿En 
dónde  está  el  Salvador  de  los  hombres?  ¿Por 
qué  están  vuestros  ojos  como  estrellas  (pie  re- 
lucen á través  de  la  niebla?  áhiestros  rostros 
están  blancos  como  la  nieve  en  la  montaña. 
“Hijo  de  la  promesa,”  responde  María,  la 
doncella  de  ojos  suaves:  “Ven  con  nosotros. 
Escucha  nuestra  liistoria  dolorosa.  ¡Ya  no 
vive  mi  hijo!...  Cuando  estaba  el  sol  en  me- 


dio del  cielo,  lo  crucihearon  sus  enemigris. 
.Vgi'upándose  en  derredor,  se  mofaban  de  el. 
En  sus  congojas  mi  Hijo  se  acordó  de  tí." 
“¿Qué  dijo,  doncella  afligida?”  “Te  confio 
á mí.”  “Tú  eres  mía  para  siempre:  bajo  tu 
manto  me  guareci'ré  comojinloma  en  la  hen- 
didura ch''  la  peña.  Dime,  ( )h  IMadre,  cómo 
murió  el  Salvador  de  los  hombros?"  “Den-a- 
mó  su  sangre  como  un  ciervo  traspasado  por 
cazadores.  Ofuscados  estaban  sus  ojos  como 
la  luna  detrás  de  una  nube.  Satanás  se  apa- 
reció delante  de  la  Cruz:  parecía  un  pino  bc- 
i'ido  por  el  rayo:  movíanse  sus  ojos  saijgui- 
noh'utos  couio  la  tempe, stad.  “Baja  al 
■•combate,  corazón  tímido;  i'cstiíúyeme  mi 
•‘presa:  te  tenderé  á mis  pies."  El  Salvador 
volvió  hacia  él  su  mirada  moribunda:  y atc- 
rl•oriza(lo  huy(ó  Satanéis — Duermen  los  vien- 
tos como  cuando  ))rpsieuteu  la  tormenta 

L1  Salvador  de  los  hombres  exhala  un  suspiro 

inmenso  v muere Obscurécese  el  sol:  el 

rayo  hiende  las  nubes:  ruge  el  trueno: 

Illas  cubren  latiena:  de  sus  tumbas  leván- 
tanse los  muertos:  huyen  los  soldados:  bulan 
los  corceles  y pisotean  á la  muchedumbre. .. , 


Lo  bajan  de  la  Cruz.  Lo  estr(.-cho  entre  mis 
brazos.  ¿Dónde  está  tu  hermosura,  Hijo  mío? 
Lias  resplandeciente  como  un  rayo  de  sol: 
ahora  estás  bañado  en  tu  sangre:  tu  voz  era 
música  de  arpas;  ahora  callado  estás:  tus  ojos 
eran  como  el  rocicler;  ahora  están  obscuros 
como  la  noche:  triscabas  como  el  venado; 

ahora  estás  frío ¡Idorad.  oh  hijas  de  .le- 

rusalén! Tz)  envuelven  cu  lienzo,  blanco 

como  la  espuma  del  torrente;  lo  |)Ouen  en  el 
sepulcro:  duerme  como  la  luz  de  la  luna  en 
el  valle.  Ruedan  una  pesada  piedra  contra 
su  tumba.  Esperad,  ob  hijas  de  .lerusalén; 
se  levantará  como  el  sol  de  las  olas,  glorio.so 

é invicto Ibagóse  el  ¡•escr.to  del  hombre. 

Rcgocijáos,  hijos  míos Angeles  alíge- 

ros. tañed  vuestras  arpas  de  oro!" 

TOMAS  TWAITES,  Pbro. 

Seminario  Conciliar. — México. 


.\o  me  mueve,  Señor,  para  quererte 
El  Cielo  (¡ue  me  tienes  prometido. 

Ni  me  mueve  ei  infierno,  tan  temido 
i’ara  dejar  por  eso  de  ofenderte. 

Muévesme  Tú,  Señor,  muéveme  el  verte 
Clavado  en  esa  Cruz  y (isearnecido; 
Muéveme  el  ver  tu  pecho  fa'i  herido: 
Muévanme  tus  afrentas  y tu  inue  -te. 

Muévesme,  oh  Sumo  Bien,  de  tal  manei^a. 
Que  auiKjuc  no  huliiera  cielo  yo  te  amara 
V aun(|ue  no  hubiera  infieino  te  tendí  ra 

No  me  tienes  que  dar  iionpie  te  (luiera, 
Porque  si  lo  (pie  (espero  no  es perar.i. 

Lo  mismo  (¡ue  te  quiero  te  q lis.cr  i, 

^ ^ 

■):o:( 


)o( 


El  SSerior  eii  de 
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A la  llaga  del  costado  de  Cristo 


Del  liierro  agudo  el  tierno  pecho  apenas 
('oiitcniplo  abierto,  cuando  el  alma  siente 
(¿ue  en  su  interior,  oído  blandamente, 

Así,  mi  Dios,  con  eco  (hdee  suenas: 

"Alma,  si,  sobre  mueito  me  condenas 
A nuevas  muestras  de  mi  amor  ardi(>nte, 
Ves  aipií  de  mi  sangre  el  remaniente, 

<¿ue  ni)  tuvo  salida  por  las  venas. 

'óin  vida  por  tu  amoi-  ni  sangre  (jiiedn, 
•Ma-  no  sin  ansias  de  olVéeei'ine  á cuanto 
M:i>  á mi  rosta  v tu  provecho  fuese. 

Mira  Ipil-  falta.  |)Ues:  pide  sin  miedo: 
N’ii  -c  pueda  decir  ipic.  ¡miando  tanto, 
t^ia  dó  cosa  (pie  dar  (pie  no  te  (bese, » 

•H  .W  DM  SAhlN.V,^. 

) :o  :( 

Pílalos  se  lava  las  manos 


b’clii  o-ii  i').-  ii'ii"  ciiiiin  el  l’riieu- 

rador  I’i-ncm  l'ilat"-  M x-  nde  inocente  á 
•Icsii,'  y :'(  tin  de  iiiclin.o' .1  l.-i  imdtitud  ipie 
Heladla  el  pri  torid  al  ri  'idt.'ili,  ijUc  id  desea- 
ba, prcgimt(')  al  pueblo  (p|i  á cpn.'h  ■pieida 
(pie  soltara  para  eeli  lifar  la  l'a-eiia.  á Harra- 
b.i'  o a .le-Ú.'. 

ha  gritería  aumeiiti'i  • iitoiiei  - y bien  ilis 
I infamei ite  oyi’iM' : ■ ¡á  líarrabá-' 

Pilat'"  obstinailo  \ lleno  'I'  m'lienaeii'ni 


insistió  en  sidvar  á Jesús,  pero  la  ehusma 
exclamó: 

" jt'rucifícale,  erueifíeale! » 

1. os  gritos  proseguían  y á la  iiulignaeión 
del  juez  oponíanse  las  risotadas  de  la  multi- 
tud. 

hilatos  llamó  á un  oñeial,  (juieii  á iioeo 
volvió  á entrar  llevando  una  pialangana. 

ha  ley  de  Moisés  mandaba  á los  ancianos 
de  las  ciudades  en  cuyo  territorio  se  hubiera 
cometido  un  asesinato,  lavarse  públieao  ente 
las  manos  delante  del  cadáver,  para  protesta r 
contra  toda  participación  en  el  crimen.  Iv-te 
rito  no  se  observaba  solamente  entre  los  ju- 
díos, á juzgar  jior  ciertas  bustrarionc--^  (pie 
usaban  los  griegos  y los  romanos;  pero  es 
probable  ipie  el  Procurador  miraba  es]>eeial- 
mente  á la  costumbre  judía,  cuando  mandó 
(pie  le  Irajeran  agua.  De  todos  modos,  su  in- 
tención era  maniñesta.  Junto  aquella  víctima, 
cuya  muerte  le  pedían,  quería  lavarse  las  ma- 
nos á la  vista  del  pueblo  y con  esto  muestra 
evidentemente  <pie  rechaza  toda  responsabili- 
dad del  crimen. 

hl  criado  subió  las  gradas  del  trilnmal  y 
x'ació  lentamente  el  jarro  sobre  las  manos  de 
Pilatos,  ipie  gritaba  á la  turba: 

-"'i'o  soy  inocente  de  la  sangre  de  este 
justo;  ¡Vosotros  responderéis  de  ella!« 

"(.as  manos  se  lavaron,  dice  San  Agustín: 
mas  el  ¡dina  quedaba  manchada  y des- 
jiués  de  diez  y nueve  siglos,  la  concien- 
cia cristiana  arroja  sobre  la  frente  de  Pilatos 
la  res)  lon.sdiil  idad  de  aipiella  sangre  que  per- 
mitió derramar.  El  fué  quien  mató  á Cristo, 
imesto  (pie  él  le  entregó  en  raano.s  de  sus  ase- 
sinos. Ilerodes,  Caiphas,  Judas,  tienen  su 
parte  en  el  crimen:  pero  al  cabo  nada  se  hu- 
liiera  hecho  sin  Pilatos.  Pilatos  "podía  sal- 
\ ar  á (’ristii.  y sin  Pilatos  no  seje  podía  qui- 


tar la  vida.  ¡hávate  las  manos!  ¡Deeláride 

inocente! Pm’  toda  resjiuesta  dii'c- 

mos  todos  los  días  y la  jiosteridad  -más  re- 
mota repetirá  también:  Creo  en  Jesucristo 
su  único  Hijo,  (pie  fué  concebido  del  Esjiíri- 
tu  Santo  y nació  éte  Santa  .María  Virgen,  y 
jiadeció  muerte  y ))asión  bajo  el  poder  de 
l’iinrlíi  ¡'ildtns. 

LA  IMPRESION  DE  LAS  LLAGAS 

DE  SAN  FRANCISCO  DE  ASIS 


Fuera  de  sí  y en  Cristo  transformado. 
Estaba  orando  el  gran  Francisco  un  día 
Con  mayores  deseos  (pie  solía 
De  jiadecer  mil  muertes  ¡lor  su  amado. 

Cuando  vió  un  serafín  cruciíicado 
(¿ue  volando  del  cielo  descendía, 

Y aun({ue  el  semblante  á gozo  le  movía. 
Dábale  pena  el  verle  (‘ii  cruz  clavado. 

Al  santo  le  descubre  internamente 
Cómo  bajaba  por  cumplir  su  intento. 

Que  era  morir  por  Dios  y lo  lia  admitido. 

Adene  en  ello  íYancisco alegremente: 
Pégase  Cristo  á él  y en  un  momento 
En  pies,  en  pecho  y manos  se  halla  herido. 

FKAA'  DIECO  MFRII.LO. 
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LA  VIA  DOLOROSA 

Y LA  MUERTE  DE  JESUS 


8e  ha  puesto  al  frente  nii  caaituriún,  en 
conformidad  á lo  prescrito  en  la  lin-  romana  ; 
á él  le  toca  presidir  la  ejecución  y mantener 
el  orden  entre  los  asistentes  cun  su  compafiía, 
<|ue  lleva  al  reo  entre  filas  cercadas.  Junto 
al  centurión  marcha  un  pregonei'o  ¡pie  lleva  la 
inscripción  escrita  por  urden  de  Pilatos,  y toca 
la  trompeta  alu'iendo  paso.  iJelanti'de  ell(.)s  se 
separa  liacia  los  lados  la  gente,  má.':  atenta  á 
la  cruz  con  (pie  van  á cargar  al  (lalileo,  (pie 
á la  tablilla  en  (pie  se  ha'  el  motivo  de  su 
condena. 

Juntémonos  con  el  fémehre  eortipo,  todo  lo 


en  llamarles  (.le  (^ste  modo.  l.)espués  le\'an- 
tando  el  madero  infame,  liaja  lentamente, 
empujado  más  liien  (.jue  sostenido  por  los 
verdugos,  llevando  sobre  el  hombi’o  izquier- 
do el  peso  qiu'  ha  de  transportar  hasta  el 
Calvario. 

Tal  era  la  costumbre  romana,  según  lo  sa- 
bemos por  un  chiste  siniestro  de  Plauto: 
“Que  lleve  su  cruz  por  la  ciudad,”  hace  de- 
cir á uno  de  sus  personajes,  “y  después  pón- 
ganle en  ella. 

Jesús  cae  en  tierra. 

Jesús  iba  subieiub.)  la  cue.sta  hacia  Acra, 
consumiéndose  i'ápidamei .te  con  el  e.sfuerzo 
(pie  hacía  para  llevar  la  cruz  que  ]ior  instan- 
t(‘S  se  le  hacía  más  pesada. 

Illa  cayéndose'  cutre  las  risotadas  y befas, 


Simón  Cirineo  ayuda  al  Señor. 

En  a(|Uel  momento  lolvía  del  campo,  por 
el  candno,  un  homhir  á (jiden  ¡feliz  él!,  es- 
taba reservada  la  honra  de  llevai'  la  c:ruz  del 
Maestro,  en  vez  suya  y á su  lado.  Era  un  cx- 
tranjer'),  llamado  Simón,  venido  de  Cyu'nc. 
El  no  había  tomado  jiarte  ninguna  en  las 
locuras  cpie  infamaron  a(piella  mañana,  y, 
(‘liando  vió  caer  á Jesús,  no  iiiido  contene- 
1111  impulso  de  compasión,  acaso  una  prote.s- 
ta  contra  la  rudeza  de  los  guanlias.  Eso  bas- 
tó para  que  le  obligaian  á servirles;  le  echar 
ron  mano  y le  exigieron  (pie  llevara  la  crur 
de  su  protegido  ¡lor  casual  encuentro.  Eos 
romanos  tenían  costumhn'  de  embargar  así 
arbilrariamcnte.  Además,  detrás  de  los  solda- 
dos estaba  la  chusma  dispuesta  á maltratar 
al  recalcitraiife.  De  bueno  ó de  mal  grado  no 


mas  eeiea  (pie  |iii(lamos  de  la  celestial  vícti- 
ma, para  no  poder  ningún  incidente  de  sn 
agonía,  ni  tamp((eo  de  la-  oiseñi.inzas  (pie  de 
ella  -e  derilan. 

Jesús  lleva  la  Cruz  a cuestas. 

I II  ('rito  (le  horror  i*  de  cólera  se  hizo  oír 
al  apare  O' .le.'ús  debajo  del  arco  grande  de 
la  .\n|oiiia.  En  el  viso  de  la  pendiente,  muy 
á la  vista  de  l()(|a  la  plaza,  parece  (pie  \a  do- 
mina al  uni\crs((  dode  lo  alio  de  esas  nubes 

III  ijiii  iir.i/ii  n'i  i'i  in.-,  nrii.--  //  n /o.v  iiiiin'lns^  e(in 

la  cruz  entre  .-iis  brazos  como  un  instrumeii- 
lo  de  i'einar.  (ám  mirada  (bilee  ma  jesliiosa 
rl•(•or^e  la  niiiehedumbi'e.  Ea>  lágrimas  (¡ne 
corren  por  siis  mejillas  se  mezclan  con  la 
sangre  (pie  mana  de  su  frente,  lágrimas  y 
sangre  (pie  llaman  al  aricpoitiinienlo;  ell"s 
no  lo  eiitioideii.  pero  su  amor  -e  complace 


apremiado  por  los  satélites  (pie  le  empujaban 
con  sus  bastones  y Jior  la  chu.?ma  (pie  le  ti- 
mba tierra  y cascajo.  A duras  ju'uas  ¡ludie- 
ron los  legionarios  defenderle  de  estas  vio- 
lencias. de  (pie  se  complace  i'U  todas  partes 
el  populacho,  jiero  más  particularmente  las 
turbas  orientales,  verdaderas  jaurías  sedien- 
tas de  sangre  y (pie  aúllan  ah'ededor  de  los 
(pie  van  al  jiatíbulo. 

En  la  parte  baja  de  la  cuesta  había,  aún 
hace  poco,  un  re.uilto  de  terreno  bastante  pa- 
ra ser  un  obstáculo  ¡lara  (piien  subía,  y un 
peligro  para  (piien  bajalia,  si  no  era  dueño  de 
su,'  nioi'iinieiilos. 

/.Existía  ya  semejante  en  tienqio  de  nues- 
tro Señor?  ppiieii  sabe!  En  todo  caso  aipií 
es  doiid  la  liadición  lija  la  primera  caída  de 
•lesús:  un  paso  en  vano  le  hizo  caer  y,  cuan- 
do se  levantó  magullado,  le  faltaron  las  fiier- 
zag  para  volver  á cargar  ( on  la  Cruz. 


había  más  (pie  ohedee('r,  á lo  cual  se  r('signó 
Simón  sin  piuver  el  pn'cio  ('ii  (pie  le  sería 
¡lagada  su  cooperación  á la  salud  del  mundo. 

Tomó,  pues,  la  cruz  y siguió  á Jesús,  que 
así  ¡ludo  andar  con  mayor  facilidad  y rapi- 
(h'z. 

La  Santísima  Virgen  se  encuentra 

con  su  Divino  Hijo. 


En  su  camino  a!  Gólgota  atravezó  Jesús 
una  es{)ecie  de  encrucijada  donde  (‘1  sol  de 
Abril  enviaba  sus  rayos,  temphidos  por  la 
bruma.,  y por  lo  mismo  de  más  alivio  para  el 
Mártir;  á cuyas  venas  a.g()tadas  y frías  este 
calor  devolvía  un  poco  de  vida,  y la  luz  avi- 
vaba las  formas  y los  colores  ante  sus  ojos 
eiibierto.s  de  .sangre.  Así  fné  como  pudo  cono- 
cer, á algunos  pasos  de  allí,  entre  umgrupo  de 


— 


amigos  tlomasiado  rcdiirido,  y sostenida  por 

la  Magalalena  y por  el  discípulo  amado 

ií  su  Madre. 

Deliieroii  de  parai'sc  i'ntonees  un  pr)co  los 
soldailos,  acaso  para  pasar  la  cruz  al  Ciri- 
neo, acaso  por  conmiseración  á los  atligidos; 
})0r  duros  (lue  fueran  de  corazón.  Ello  es  que 
•lesús  y .María  pudieron  candiiai' una  mirada 
V con  la  mirada  se  eaml.üaron  el  alma  toda 
con  tal  fuerza  de  compasión  y de  ternura, 
i[Ue  no.sotros  no  podemos  de  modo  alguno 
medii'la.  La  tradición  {iretende,  no  obstante, 
ipie  la  dcisolarla  madre  S('  desmayó  bajo  el 
pe.so  del  sacrilicio,  como  su  hijo  liabía  des- 
fallecido en  el  .lardín  <le  las  Olivas.  Jesús 
balda  pasado,  cuando  íMaría  volvió  en  sí.  de- 
cidida completanir'nte  á seuuirle  c'on  ayuda 
de  las  santas  mujeres.  El  Nazareno  había 
dado  vuelta  hacia  la  derecha  y subía  la  eall<‘ 
I |Ue  conducía  á la  puerta  Judiciaria.  una  de 


La  Verónica  y las  hijas  de  Jerusalén. 

Enti’étanto  el  reo  subía  la  cuesta  con  el  su- 
dor cu  la  frente,  con  el  temblor  de  la  fiebre, 
y como  pronto  á exhalar  su  último  aliento  al 
menor  esfuerzo  con  que  se  agravara  su  abati- 
miento A la  mitad  de  la  subida  se  le  acaba- 
i'on  las  fuerzas  y se  dejó  caer  junto  á una 
humilde  casa,  cuya  y)uerta  se  abrió  al  puu- 
t(i,  y se  presentó  una  mujer  que  llevaba  en 
las  manos  un  lienzo  mojado  en  agua  fresca, 
y lo  a])licó  respetuosamente  al  rostro  del 
.Maestro,  cubierto  con  una  capa  de  polvo  des- 
leído en  la  sangre  y ¡as  lágrimas.  Alentado 
ron  esta  muestra  de  compasión.  Jesús  se  apli- 
có él  mismo  á la  trente  el  sudario  que  aque- 
lla le  alargaba,  y luego  se  lo  devolvió  con 
una  mirada  de  gratitud  divina. 

Todo  esto  se  hizo  en  menos  que  se  dice, 
los  soldados  apartai'ou  á la  mujer  mientras 


cLieta,  de  donde  le  venía  el  nombre  (le  Cnl- 
ritrio  ó Monte  Colro.  En  el  momentcj  en  (jue 
tomaba  este  sendero  pasó  delante  de  un  gru- 
po  de  mujeres,  cuyos  ojos  arrasados  en  lágri- 
mas indical)an  bien  la  compasión  (pie  les 
inspiraban  los  sufrimientos  del  sentenciado. 
ÍjO  mismo  (]ue  la  Verónica,  no  hicieron  mu- 
cho caso  de  la  prohibición  hecha  por  los  ra- 
binos de  no  hacer  ninguna  demostración  de 
simpatía  á los  culpables  en  el  camino  del 
patíbulo.  (San  Lucas  refiere  los  gemidos  y so- 
llozos de  aipiellas  mujeres,  cuya  simpatía  por 
el  Nazareno  no  dejaba  de  ser  peligrosa  para 
ellas  y jiara  sus  hijos. 

Jesús  las  oyó  y fijó  en  ellas  su  mirada  be- 
névola, pero  triste: 

«Hijas  de  Jerusalén,  les  dijo  con  voz  casi 
serena,  no  lloréis  jior  mí;  llorad  más  bien 
por  vosotras  mismas  y ]K)r  vuestros  hijos. 
l’oiHpie  (lías  van  á venir  cu  que  se  dirá; 
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las  calles  esl|-eeba.'.  .sUeias  y obsellias  (pie 
se  ven  á cada  paso  en  las  ciudades  de  ()i'ien- 
te.  La  cuesta  era  aguda  de  subir  para  el  Sal 
vador,  cuvas  fuerzas  disminuían  más  y más. 
Ei'a  recio  el  calor,  estaba  el  aire  pesado  y con 
el  muebo  poLd  no  se  podía  rcspii'ar  debajo 
de  las  bóvcílas  (pie  á cada  paso  ocultaban 
allí  la  vista  (Icl  cielo.  El  gentío  se  aumenta- 
ba sin  cesar,  apiñándose  á lo  hirgo  del  eami- 
iio.  en  los  undiiales  de  las  lUieiJas,  obstru- 
vend((  lo  la  la  calle  por  delante,  empujando 
la  niareba  de  la  escolla  por  detrá'-'.  ('rozá- 
banse en  lo-  aires  las  voces  e(in  (pie  se  llama- 
ban unos  á oíros,  con  eai'eaj.adas,  sai'casmos 
('i  ¡rrilos  de  e:-panto  (pie  se  oían  en  las  celo- 
'ías.  detrá'  de  la-  cuales  disimulaban  su  cu- 
riosidad la.'  mujeres,  despavoridas  unas. 

rucies  otras,  según  estaban  antes  en  pro  ó 
l U contra  del  Nazareno. 


lo.^  Verdugos  le\’antarou  á la  víetima,  y la 
puerta  se  cerró  substrayendo  de  los  insultos 
á aipiella  ([ue  se  atrevía,  en  contra  de  lo  man- 
dado por  los  Fariseo',  á significar  simpatías 
al  xeditctor. 

Eh'vado  más  icen  (pie  conducido  por  sus 
verdugos,  (d  Salvador  no  tardó  en  pasar  la 
puerta  Judiciaria  abierta  en  el  segundo  mu- 
ro (pie  cerraba  entonces  la  ciudad  por  el  la- 
do del  Poniente.  En  una  dc'  las  columnas  del 
pórtico  se  lijó  una  copia  de  la  sentencia  dic- 
tada contra  (d  Rey  di*  los  Judíos.  Eué  preci- 
so ])arar  un  poco,  y entretanto  la  víctima  ca- 
yó [xir  tercera  vez.  según  la  tradición;  des- 
pués (pie  pasaron  la  jiuerta,  se  cucontraron 
cii  campo  abii'i’to  al  })ie  del  declive  cuya  ci- 
ma se  llamaba  el  (iiilgota  (ó  Calvario. 

Encaminóse  Jesús  por  la  pendiente  del 
monte  ( lareb  coronado  con  una  llanura  es- 


Ricuaventuradas  las  i‘stér¡¡cs,  y ios  vientres  i 
(pie  no  concibieron,  y los  pechos  (jue  no  ú 
(lieroii  de  mamar.  Idntonces  comenzarán  á I 
decir  á los  montes;  Caed  sobre  nosotroa;  y á || 
los  collados:  Cubridnos.  Porque  si  en  el  ár-  ¡J 
bol  verde  hacen  esto,  en  el  seco  ¿qué  se  Iji 

Esta  fue  la  primera  vez  que  habló  desde  ■ 
su  salida  del  ]>r(dorio.  I| 

En  el  Calvario.  ¡1 

Era  el  medio  día:  el  calor  .sofocante  con-  ■ 
vertía  el  Calvario  y el  angosto  valle  que  le  ■ 
rodea  en  una  cspeido  de  horno  con  el  apio-  E 
mado  cielo  por  cubierta.  ■ 

Jesús  llegó  tan  fatigado,  que  parecía  todo 
transformado  en  llagas  y dolores,  cruentado,  V 
herido  y desfigurado.  Llegó  también  la  do-  E 
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lorosa  Madn^  llana  du  aiuargura  á 1(.)  alto  did 
Calvario  nmy  taM-ca  de  ííu  Hijo  eorporalinen- 
te;  mas  en  el  espíritu  y doloi'es  estaba  como 
l'uei-a  de  sí,  poi-tpie  S(‘  transformal^a  toda  en 
>11  amado  y en  loiiue  padecía.  Mistaban  con 
ella  San  Juan  y las  tres  Mai’ías. 

Mira  la  bora  de  sexta,  (|ue  corresjiomU'  al 
mediodía  cuando  los  ministros  de  Justicia, 
para  ei-iieilicar  desnudo  al  Salvador,  le  des- 
pojaron di‘  la  túnica  inconsútil  y vestiduras, 
't'  como  la  túnica  era.  ceri'ada  y larga,  desnu- 
dáronsela.  para  sacarla  jior  la  cabeza,  sin 
fpiitarle  la  corona  de  espinas;  y con  la  vio- 
lencia que  lucieron  arrancaron  la  coi'ona  con 
la  misma  túnica  con  desmedida  crueldad: 
ponpie  le  I-asga  ron  de  nuevo  las  heridas  de  su 
sagrada  ealieza,  y en  algunas  se  quedaron  las 
puntas  de  las  espinas,  (pie  con  ser  tan  duras 
\ aceradas  se  rom piei'oii  con  la  fuerza  cpu'  los 
verdugos  ari'ebataron  la  túnica,  lU'vando  tras 
di-  sí  la  corona:  la  cual  volvieron  á lijar  en 
la  cabeza  con  impía  e)-ueldad  aliriendo  llagas 
oln-c  llagas. 

La  Crucifixión. 


I’ara  -cñalar  los  bari'enos  (le  los  clavos  en 
la  c i ;iz..  iM.indaron  los  vei'dugos  con  impci'io- 
-;i  i:lic¡  i.i:i  :d  ( 'i'cador  dcl  (’niverso  (pie  se 
tcndii  i'  ■ ‘ ' Ha.  \-  el  Maestro  de  la  buinildad 
niicdci'ií]  iii  o i t'-ncia.  I’cro  ellos,  con  in- 
Immano  \ ■ 'iicl  in.  tinto,  señalaron  los  agu- 
jero,'. no  igu.i  ' :■!  Clarado  euei'po,  sino  más 

largos,  iiai'a  lo  'pa  dcspiu's  hicieron.  Mista 
miexa  impic'l:'-!  ■•oiioci'i  la  Madre,  y fm’  una 
de  las  mayóle-  atliccioiie-  (pie  jiadeciiO  su  co- 
razón cu  toda  la  pasión;  porijue  )ienclr(á  los 
intentos  depravado-  'b-  .-npiellos  ministros 
'Icl  pcca'lo  \ previno  el  tormento  (pie  su  lli 
1"  ii  il'ía  (|i  pa'leeer  para  clavarle  en  la  cruz. 


Kl  Serior  ess  (lespojticlo  ele  «im  ^'e«ticlt^rf^s. 

Pero  no  lo  ¡nulo  remediar,  ponpie  el  mismo 
Señor  quería  iradecer  también  aipiel  trabajo 
por  los  hombres.  Y cuando  se  levantó  Bu 
Majestad  para  cpie  liarrenasen  la  cruz,  acudió 
la  gran  Señoi'a  y le  tuvo  de  un  brazo  y le  be- 
só la  mano.  Dieron  lugar  á esto  los  verdugos, 
porque  juzgaron  c^ue  á la  vista  de  su  Madre  se 
afligiría  más  el  Señor;  y ningún  dolor  que  1(‘ 
Iludieran  dar  le  perdonaron.  Pero  no  enten- 
dieron el  misterio;  porque  no  tuvo  Su  .Majes- 
tad en  su  pasión  otra  cau.'^a  de  mayor  consue- 
lo como  ver  á su  IMadre,  y la  hermosura  de 
su  alma,  y en  ella  el  retrato  de  sí  misino  y 
el  entero  logro  del  fruto  de  su  jiasión  y muer- 
te; y este  gozo  en  algún  modo  confortó  á 
Cristo  en  aquella  hora. 

lúirmados  en  la  santa  cruz  los  tres  barrenos, 
mandaron  ios  verdugos  á Cristo  Señor  nues- 
tro segunda  vez  que  se  tendiese -sobre  ella 
para  clavarle.  Y como  artífice  de  la  paciencia 
obedeció  y se  puso  en  la  cruz,  extendiendo 
los  brazos  sobre  el  infeliz  madero  á la  volun- 
fad  de  los  ministros  de  su  muerte. 

Luego  cogió  la  mano  de -fesús  uno  de  los 
verdugos,  y asentándola  sobre  el  agujero  de 
la  cruz,  otro  verdugo  la  clavó  en  él,  piene- 
t raudo  á martilladas  la  palma  del  Señor  con 
lili  clavo  esipiinado  y grueso.  Rompiéronse 
con  él  las  venas  y los  nervios,  y se  descon- 
eerfaron  los  bue.'-ios  de  a(]uella  mano  sagrada 
(pie  fabricó  los  cielos  y cuanto  tiene  ser.  Pa- 
ra clavarle'  la  ofra  mano  no  alcanzaba  el  bra- 
zo al  agujero;  ponpie  los  nervios  se  le  ha- 
bían encogido,  y de  malicia  le  habían  alar- 
gado el  barreno,  como  arriba  se  dijo;  y |iara 
remediar  esta  falta  tomaron  la  misma  cade- 
na con  (pie  el  Señor  había  estado  preso  des- 
de el  htierto,  y argollándole  le  muñeca  con 
el  un  extremo  donde  tenía  una  argolla  como 
esposas,  tiraron  con  inaudita  crueldad  del 
otro  extremo,  v ajusfaron  la  manoconVI  lia- 
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rreim,  y la  clavaron  con  otro  clavo.  Pasaron 
á los  p)ies,  y puesto  el  uno  sobre  el  otro 
amarrándolos  con  la  misma  cadena  y tiran- 
do de  ella  con  gran  fuerza  y crueldad,  los 
clavaron  juntos  con  el  tercer  clavo,  algo  más 
fuerte  (pie  los  otros. 

Muerte  de  Jesús. 


Con  voz  vibrante  pronunció  Jesús,  una 
vez  (|ue  la  cruz  fué  levantada,  aquellas  sirtr 
¡)nl abras  (pie  comprenden  la  suma  de  la  ca- 
ridad y la  perfección. 

MUra  la  hora  de  nona  y el  cordero  pascual 
se  iba  á inmolar  en  el  Templo,  cuando  Jesús 
inclinó  la  cabeza  y dió  el  último  aliento.  No 
fué  la  muerte,  observa  San  Juan  Crisóstomo, 
la  (pte  le  inclinó  la  cabeza,  sino  la  propia  vo- 
luntad del  moribundo,  para  poner  de  mani- 
ñ esto  cine  él  era  el  Señor  de  todas  las  co.sas. 
líntró  en  su  sueño,  no  rendido  por  el  cami- 
no, sino  poniendo  á su  trabajo  el  término 
(.'onveiiiente,  sin  ningún  apresuramiento,  co- 
mo Señor  que  tiene  á bien  no  mandar  nada. 

Mín  torno  de  María,  cuyo  corazón  estab:i 
cruelmente  de.spedazado,  se  apiñaban  las 
santas  mujetes  ahogando  sus  sollozos:  la 
.Magdalena  tenía  abrazados  los  pies  del  Maes- 
tro, (i|Ue  no  ce.saba  de  besar,  regándol(>.s  con 
sus  lágrimas.  Juan,  partido  de  dolor,  no  po- 
día retirar  los  ojos  de  la  augusta  faz  en  que 
se  iba  graduando  la  palidez  de  la  muerte. 
.Mguno.s  pasos  más  allá;  los  otros  amigos  que 
habían  acudido  al  Calvario,  se  abismaban  en 
miK^la  contemplación  ó repasaban  ante  sus 
ojos  las  esperanzas,  ya  para  siempre  desva- 
necidas, del  reino  de  Dios  y de  la  salud  de 
Israel 


(Arreglo)  Agustín  Agüeros. 


i 


DOS  ]V[ADÍ^ES 


( 'iiaiiili ) ('1  Snlv:ul(ir  ild  iiiuiidn  luilio  cx- 
lialado  su  últiiiii)  suspiro  cu  ai|Ucllu  cruz 
donde  le  lialu'a  cla\’ado  la  injusticia  de  los 
liouilircs:  cuando  el  último  trueno  rc'sonó  (‘U 
las  altni'as  del  (odu'ota  y la  oln'a  sublime  de 
la  líiMbaición  se  hubo  cumplido,  la  N'iryeu 
dolorosa.  madi'c  d(d  < ’i'Ueil¡ea<lo.  empezó  á 
bajar  lentamente  el  ( 'alvarii >. 

Sosteníala,  en  su  vaeiianti'  paso  Juan,  el 
discípulo  predilecto,  y ambos  se  cueamina- 
ban  á Jerusalén.  á lin  de  buscar  el  tinísimo 
sudai'io  (pie  había  d('  envolver  el  ciU'rpo  bien 
ainado. 

X¡  Juan  ni  María  pronunciaban  una  sola 
palabia.  Ivl  camino  era  larg-o,  penoso,  y ca- 
da paso  le  recordaba  un  sufrimiento  del  Di- 
vino liedentor.  Los  (.¡ue  tainbii'n  si'.yuían 
aipiel  camino,  miralian  asombrados  el  des- 
consolador gruiio.  INlaría,  muda,  vencida  por 
el  dolor,  de  nada  de  cuanto  en  su  derredoi- 
sucedía,  se  daba  cuenta. 

Ln  poco  más  lejos,  vió  la  \'irgen  Madre 
venir  ;i  sí  un  .arupo  de  judíos.  “.Meji'inonos 
de  esta  multitud,’'- — murmuró  María  incli- 
nando su  cabeza  sobre  el  hombro  de  Juan. 

— No  (juisiera  ver  á nadie  y desearía  des- 
eaimar  un  momento  en  la  más  compileta  so- 
ledad.— y C'»'!  la  mano  indicaVui,  al  mismo 
tiempo,  otro  sendero  cuajado  d('  oxiacantos 
eu  flor.  La  noche  se  acercaba  y el  jierfume 
de  las  llores  parecía  aún  más  penetrante.  Di- 
rigiiu’onse  al  -lardín  de  los  Olivos  ¡rara  des- 
cansar allí;  lugar  de  soledad,  donde  breves 
(lías  antes  halda  empiezado  á desarrollarse  el 
.sagrado  drama  de  la  Pasión. 

María,  sumidaen  profunda  meditación,  di- 
ri.u'ía  sus  miradas  hacia  .íerus:d('n.  en  tanto 


(pie  el  discípulo  oraba,  y tintando  de  conso- 
lar á la  madre  (jue  el  Redentor  le  había  se- 
ñalado como  suya,  exclamó: 

Mujer,  tú  eres  lunulita  entre  todas,  por- 
(pie  tu  pena  (*s  mayor  entre  todas  las  (hunás 
jienas. 

Pasaron  unos  momentos  y IMaría  y .1  uaii 
emprendieron  de  nuevo  su  camino. 

De  ju’onto,  unos  sollozos  des.garradoi'cs  vi- 
niei'on  á turbar  el  silencio  de  la  noche  y la 
sol(‘ Jad  de  aipud  sitio. 

¿Hay  alguien  en  este  jardín?  -murmu- 
ró .1  lian. 

.Xuevos  lamentos,  exhalados  más  cerca, 

1 'crmitieron  apreciar  (jUi*  era  una  mujer  i|uien 
los  lanzaba. 

Izi  Virgen  detúvose.  Si  ella  sufría,  otra 
mujer  padecía  también  y su  corazón  aman- 
tísinio  la  impulsó  á consolar  á aquella  in- 
feliz. 

— ¿(jué  tenéis?  — preguntó  María  dulce- 
mente. 

-¡IMi  hijo  ha  muerto! — murmuró  entre 
gemidos  la  mujer. 

V con  los  ojos  grandes,  abiertos  aéin  más 
por  el  esjianto,  y los  lirazos  levantados,  pa- 
recía la  estatua  de  la  desesperación. 

Un  temblor  convulsivo  liizo  estremecer  el 
virginal  cuerpo  de  María.  El  dolor  de  aipie- 
11a  mujer  le  recoirlaba  el  suyo,  haciéndolo 
más  vivo  aún.  Y contemplaba  á la  infeliz, 
(]ue  se  había  arrojado  al  suelo  y en^eñalia  sus 
manos  ensangrentadas  jior  las  espinas  y as- 
jx'rezas  de  un  largo  trayecto. 

— Yo  también  sov  madre — dijo  la  Virgen, 
- y mi  hijo  ha  muerto  en  la  cruz. 

A]  oii'  estas  palabras  la  mujer,  so  incorpo- 
ró. Su  .semblanb,'  tornóse  lívido,  y tales 
muestras  de  dolor  dió,  que  Juan  ])ensó,  sin 
duda,  (_|ue  el  dolor  de  María  podía  tener  igual. 

-■-Mi  hijo — balbuceó  la  desdichada — ha 


muerto  aboi'cado.  Después  de  buscarle  min 

ello,  le  he  visto  al  fin  (ui  aqiaJ  camino 

¡Exti’año  encuentro!  Aquellas  d(js  nmje-  , 
res  lloralian  al  hijo  muerto  de  manera  tan 
trágica:  ¡un  ciaieilicado!  ¡un  suicida! 

^ María,  dominando  sn  propia  angustia, 
preguntó  á la  mujei’.' 

— ¿t'uál  es  el  nombi'o  de  vuestro  hiji  ?^ 

La  interpelada  levantóse  del  todo,  v cual 
hoi-roi'izada  con  el  recuerdo  de  un  hecho  es- 
pantir-o,  murmuró: 

— .ludas.  I 

La  madre  del  Salvadoi-,  lívida,  desfalleei- 
da,  hubo  de  apoyai’se  en  el  1 irazo  de  .) uan 
para  no  eaei'.  Kepin  sta.  sin  embargo,  tendió 
sus  dos  manos  hacia  la  madre  de  Judas,  di- 
ciéndole: 

— Apoyáos  en  mí,  pobre  mujer.  N’olved, 
como  yo  voy  á hacerlo,  al  hogar  vacío,  allí 
estaréis  mejor  para  llorar. 

Entre  las  sombras  de  la  noche,  una  noche 
dulce  y profunda  de  Oriente,  que  iluminaba 
la  ]iálida  luna,  destacábanse  las  siluetas  de 
dos  mujeres  (|ue,  (’o.aidas  de  la  mano,  s(>  di-  i 
i'igían  clesde  el  Huerto  de  los  Olivos  á .h'ru-  j 
salén. 

Juan  quedóse  un  momento  aún  para  oi al- 
en el  Sagrado  Jardín,  pero  su  vista  seguía  á I 
aquel  ejemplo  sublime  de  misericordia,  de  | 
jierdón,  en  (pie  la  madre  de  (.'risto,  dominan-  | 
do  su  pro]ño  dolor,  sostenía  el  vacilante  pa- 
so  de  la  madre  de  Judas.  | 

EGCIE  HZOlVIIO  i 


Ouentael  Evangelista  San  Juan,  qu('  ()Uc- 
riendo  Pilato  librar  al  Redentor  de  las  manos 
de  los  judíos,  sabiendo  (|uc  por  envidia  le 


: 


KJ  íSer\or  e«  fie  Ifi  cntas. 
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'eui{i\'er  de!  SSeoor  e«  coi  i el  u cid  o oí  aej>ulcr<>. 
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l.iusealjaii  la  iiiUcrtr.  ixir  naivcilos  a lantiiiia, 
Miaiidú  az(jtai'  al  lirilciitoi-;  sacók'  ilasiualo, 
con  una  corona  de  espinas  en  su  saji'i’ada  ea- 
lieza,  V cubierto  i'on  \iua  ropa  vieja  de  púr- 
pura. ú'  al  tiempo  pue  salió,  vuelto  á kis  ju- 
<líos,  ijue  |>edi'an  eon  fii'ande  instancia  su 
muei'te,  les  dijo:  /úve  Huiiio.  \ eis  a(juí  al 
lioinbre.  Como  si  les  dijera:  .\eusáis  a este 
liomluH'  por  alborotador  V revolvedor  del  pue- 
blo. decís  (pie  tiene  humos  de  Rey:  i)Ues 
véi>le  a([uí,  (jue  lo  menos  pue  tiene  es  talle 
de  bondire.  cuanto  más  de  príiieijie.  Roned, 
jiues.  á Cristo  llai^ailo.  atatlo.  espinado,  el 
ro.'tro  lleno  de  cardenales  y salivas,  el  cucr[>0 
enbierto  de  sangi'e  de  los  azotes,  aíptellos  di- 
N'iiiíts  r>]<i.s  Helios  lie  lacrimas.  ()ul  a I dato. 

I |Ue  dice:  /vve  llaiiin. 

Mirad,  hombres,  el  pian  amor  de  vuestro 
Dios,  pile  dice: — d’omad  un  lÚi  s,  y dadme 
un  hombre. 

l’iies  dinie.  pran  Señor,  ¿y  éste  es  trueque 
i|Ue  se  pueda  sufrir?  ¿No  ves  ipie  te  engañan 
más  (|Ue  en  la  mitad?  Dar  un  Dios  iior  un 
bouiV)i-e,  ¿quién  tal  vió?  f.Dl  Justo  ])or  un  bo- 
mieida?  (VA  I iioeente  por  el  culpado?  ¿líl  Se- 
ñor por  el  siervo?  ¿K1  hijo  por  el  e.selavo? 
; MI  Hacedor  universal  por  su  misma  lieeliu- 
ra'.'  fdRiién  vió  trocar  la  gloria  jior  el  polvo? 
,.l,a  riqueza  suma  por  la  suma  pobreza?  ^'.Da 
idteza  de  Dios  por  la  liajeza  del  hombre?  AVre 
II'IIIKI.  |•emedio  de  lilis-  males,  hombre  (pie 
p:  va  mis  deuda>.  sangre  con  ipie  se  lavan 
mi-  culpas,  preeioeon  que  se  redime  mi  oien- 
I’ilato  te  me  muestra  dedeiitor  de  mi  al- 
ni:i.  ;e  P.alre  te  me  da,  'l'ú  mueres  por  mí. 
Tú  diei  e l'i.'ta  es  mi  sanpn*,  que  derramo  imr 
vosotro-;  l'u  padre  dice:  Asíame  al  inundo, 
que  le  di  un  -ólo  hijo  (pie  tenía.  Pilato  me 
hice:  I’Ui  véi;  ahí  al  iiombre  que  todo  eso 
iliee:  /•,’<-•(  El  me  dice: — Kixv  IIouki. 

Ma'\  oi|ieo:  /ó  r - Hombre  te  me 


Kl  SseÍTor  e«  clepositcido  eti  el  sepulcro. 

muestran,  más  Dios  te  Conozco,  f'j'cc  líiinm. 
(pie  muere  por  mí.  Kfi-c  Dens,  rpie  resucita 
|ior  sí.  /'?(•(■('  ¡¡iiiiiii,  (pie  muestra  mi  Har[ueza 
padeciendo,  lu'ci  Píhs,  (pie  me  da  su  forta- 
leza venciendo.  Dulce  retrato  de  mi  remedio, 
(pie  así  te  liabía  yo  menester  para  mí,  (pie  te 
j erdiese  á tí  jiara  hallarme  á mí. 

Fií.  Pkdho  M.\lóx  de  Chaide. 

EL  PERRO  MUERTO 


■Icsús  llegó  una  tarde  á las  juiertas  de  una 
villa  é hizo  adelantar.se  á sus  discípulos  pa- 
ra preparar  la  cena.  El,  impelido  al  bien  y 
á la  caridad,  internóse  por  las  calles  hasta 
la  plaza  del  mercado. 

Allí  vió  en  un  rincón  algunas  personas 
agrupadas  que  contemplaban  un  objeto  en  el 
suelo,  y acercóse  para  ver  (pié  cosa  podía  lla- 
marlos la  atención. 

Era  un  perro  muerto,  atado  al  cuello  por  , 
la  cuerda  (pie  había  servido  para  arrastrarle 
por  el  lodo.  Jamás  cosa  más  vil,  más  reimg- 
nante,  más  impura,  se  haliía  ofrecido  á los 
ojos  de  los  hombres. 

todos  los  (pie  estafian  en  el  gru])o  junto 
á la  carroña,  miraban  eon  asco. 

— listo  emponzoña  el  aire,  dijo  uno  de  los 
presentes,  tajiándo.se  la  nariz. 

— Cuánto  tiemi)0  aún,  dijo  otro,  es'e  ani- 
mal ))Utrefaeto  (‘storltará  la  vía. 

— Mirad  su  piel,  dijo  un  tercero,  no  hay 
un  trozo  de  ella  que  pudiera  aprovecharse 
para  cortar  unas  sandalias. 

—Y  sus  orejas,  exclamó  un  cuarto,  as(.pte- 
i’o.sis  y llenas  de  sangre. 


Colección  l-*c-ll:in.tini.  Snn  f-rancisco.  12. 

— Habrá  sido  ahorcado  j)or  ladrón,  añ  i- 
dió  otro. 

Je.sús  les  escuchó,  y echando  una  mirada 
de  compa.sión  sobre  el  animal  inmundo: 

— Sus  dientes  son  más  blancos  y hermo- 
sos que  las  perlas! — dijo. 

Entonces  el  pueblo,  admirado,  volvióse  ha- 
cia él,  exclamando: 

— ¿Quién  es  éste?  ¿Será  Jesús  de  N’aza- 
reth?  El  sólo  podía  encontrarse  alguna  cosa 
de  que  condolerse  y hasta  algo  que  alaliar 
en  un  perro  muerto! 

y cada  uno,  avergonzado,  siguió  su  cami- 
no, inclinando  la  calieza  delante  del  Hijo  de 
Dios. 

(o) 

SOnXTETO 


No  me  mueve.  Señora,  para  amarte. 

Saber  que  me  prodigas  tu  ternura 
Ni  comprender  que  e.s  tanta  tu  hermosura, 
(^ue  todo  un  Dios  no  cesa  de  admirarte. 

Lo  (jue  me  muev(‘.  Madre,  es  contení [ihu  te 
Dando  á Jesús  humilde  sepultura. 

De  modo  (pie  al  ]iensar  en  tu  amargura 
Ya  no  t(“  puedo  amar,  sino  adoi'arte. 

¡Ah!  Si  mi  Angel  de  paz  temblando  fuera, 

Y esos  divinos  ojos  enjugara, 

Y una  gota  de  llanto  me  trajera; 

La  horrenda  eterni(.iad  no  me  espantara; 
Pues  para  que  yo  salvo  me  creyera 
Una  lágrima  tuya  me  bastara! 

— — 


íi /)/1/l/Í  J/t /) 
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Pascua  de  Resurrección. 

Pasó  la  Semana  Santa  y ])asaron  las  gran- 
des y solemnes  ceremonias  que  recuerdan  al 
mundo  entero  los  hechos  aún  más  grandes  y 
solemnes  que  con  ellas  se  conmemoran. 

Desde  que  el  Redentor  vino  al  mundo, 
desde  qire  con  sus  obras  legó  á la  tierra  ese 
dulcísimo  poema  de  amor  y caridad,  en  cu- 
yas páginas  se  encierra  cuanto  más  noble  y 
santo  pueda  existir,  celebran  las  generaciones 
todas  el  recuerdo  de  aquella  época  que  res- 
petan basta  los  mayores  enemigos  de  la  reli- 
gión. 

Incapaz  de  expresar  aquí  con  el  colorido 
que  quisiera  se  siente  este  cronista,  cuyo  de- 
ber es  anotar  en  su  reseña  hebdomadaria  las 
impresiones  de  la  semana,  las  emociones  que 
despiertan  en  el  alma  esos  días  santos  y los 
sentimientos  (lue  durante  ellos  animan  el 
corazón. 

Bien  dijo  quien  escribía  que  estas  solemnes 
ceremonias  que  desde  los  primeros  años  de 
nuestra  vida  estamos  acostumbrados  á ver,  y 
á las  cuales  están  ligadas  las  impresiones  de 
la  infancia,  evocan  en  nuestro  espíritu  re- 
cuerdos apacibles  de  una  fe  inocente  y pura, 
como  el  rayo  de  luz  que  atravesaba  los  cris- 
tales del  templo  en  que  orábamos  junto  á 
nuestras  madres,  y resjdandecía  en  las  mar- 
móreas columnas  del  Tabernáculo  y en  la 
dorada  portezuela  del  Sagrario.  Pero  el  Vier- 
nes Santo  ha  pasado,  y las  ceremonias  del 
Sábado  de  Gloria,  preludio  de  la  elegía  pas- 
cual, contrastan  con  las  de  los  días  preceden- 
tes. Las  iglesias  hánse  despojado  de  su  aspec- 
to de  tristeza  y los  alegres  repiques  de  sus 
campanas  invaden  los  aires  invitando  á los 
fieles  para  la  fie.sta  de  la  Pascua  que  es  y debe 
ser  toda  alegría. 

De  acuerdo  con  esto  y con  el  aspecto  que 
la  Primavera  ha  hecho  tomar  á la  Naturaleza, 
á la  cual,  por  ser  nuestra  madre  debemos 
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obedecer  y asimilarnos  á su  gestJ,  se  anun- 
cian enlaces,  reuniones,  brillantes  tempora- 
das teatrales  dramáticas  y líricas  que  ofrece- 
rán amplio  campo  de  distracción  á los  Imenos 
mexicanos. 

Paseo  y combate  de  flores. 

El  llamado  paseo  de  las  flores  en  la  calzada 
y canal  de  la  Viga  es  una  de  nuestras  tradi- 
cionales costumbres  que  degeneran. 

Este  paseo  con  que  se  saluda  la  llegada  de 
la  Primavera  tiende,  como  la  mayor  parte  de 
nuestros  viejos  usos,  á desaparecer,  á ahuyen- 
tarse de  nuestro  ayankado  y tanto  europiza- 
do  ambiente. 

Sin  embargo,  algo  hubo  el  Viernes  de  Do- 
lores en  la  calzada  y canal  de  la  Viga;  y los 
famosos  indios  verdes  que  de  la  Reforma  fue- 
ron transladados  allí,  volvieron  á ver  algunas 
caras,  carruajes  y trotones  que  antes  les  eran 
familiares,  pues  á diario  los  veían  cuando 
guardaban  la  entrada  de  nuestro  magnífico 
paseo  de  la  Reforma. 

Buen  número  de  chalupas  y canoas  visto- 
samente adornadas  recorrían  las  aguas  del 
catial  y cu  la  calzada,  carruajes,  d('  alquiler 
en  su  mayoría  y con  gentes  non  sanctas  casi 
en  totalidad,  se  cruzaban  con  multitud  d*' 
]jedestres  y uno  que  oti’o  automóvil  prestan- 
do al  sitio  acjuel  un  aspecto  bastante  animado. 

Sin  embargo,  lo  (jue  menos  hubo  en  cs(‘ 
pa.seo  de  las  flores  iuenm  flores. 

Pero,  afortunadamente,  el  Ayuntamiento 
actual  siguiendo  el  ejemplo  de  los  que  han 
funcionado  estos  últimos  años  y para  hacer 
un  triunfal  recibimiento  á la  Primavera,  en 
cambio  de  ese  p)aseo  tan  poco  lucido,  prepara 
una  hei'mosa  fiesta  fioral  semejante  á las  que 
bace  cuatro  años  vienen  celebrándose  á prin- 
cipios de  Mayo  con  gran  brillo  y esplendor. 

La  tarde  del  primer  domingo  del  entrante 
mes  babrá  un  combate  de  flores  y concursi) 


de  carruajes  en  el  hermoso  y aristocrático 
Bosque  de  Chapultepec,  continuándose  las 
batallas  por  la  noche  en  las  avenidas  de  Pla- 
teros y San  Francisco;  calles  que  serán  visto- 
samente adornadas. 

Del  seno  del  Ayuntamiento  se  ha  nombra- 
do una  comisión  general  organizadora  de  la 
hermosa  fiesta,  comisión  que  desde  luego  dió 
principio  á sus  trabajos  invitando  atenta- 
mente al  Señor  Presidente  y á su  distingui- 
da esposa  para  que  presidan  la  hermosa  fiesta. 

La  noticia,  según  hemos  podido  apreciar, 
ha  sido  muy  bien  recibida  en  nuestra  socie- 
dad y sabemos  que  muchas  familias  acomo- 
dadas engalanarán  sus  carruajes,  pues,  como 
es  costumbre  en  las  fiestas  de  igual  género 
celebradas  en  el  extranjero,  se  ofrecerán  pre- 
mios á los  viánculos  mejor  adornados,  y el 
l>uen  gusto,  ingénito  en  los  mexicanos  cuan- 
do se  trata  de  adornos  combinados  con  esa-i 
preciadas  galas  de  la  naturaleza,  pomlrá  en 
grave  compromiso  al  Jurado,  pues  muchos 
coches  habrá  merecedores  de  los  premios. 

Varias  distinguidas  señoras  y señoritas  y 
honorables  caballeros,  tendrán  á su  cargo  el 
difícil  discernimiento  de  los  premios  á quii*- 
nes  resulten  vencedores  en  ese  próximo  gran 
con  cu  uso  fioral. 


Hánse  inaugurado  con  bastante  entusias- 
mo las  temporadas  de  Pascua  en  los  diversos 
salones  metropolitanos  de  espectáculos. 

Mucho  prometen  las  compañías  en  cues- 
tión de  estrenos  y alguna  de  ellas  ha  comen- 
zado con  ellos  desde  luego. 

La  C'ompañía  de  Virginia  Fábregas,  cua- 
dro muy  homogéneo  y simpático,  anunciaba 
para  cubrir  su  primera  función,  que  iia  de 
haber  sido  anoche,  la  representación  de  “El 
Despertar,”  de  Paul  Hervieu,  siguiendo  hoy 


t 
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el  entreno  de  la  comedia  de  Renavente  “Los 
Malhechores  del  bien." 

Acerca  de  la  primera  no  tenemos  referen- 
cia alguna  y esperamos  verla;  en  cuanto  á la 
segunda,  he  aquí  una  idea  de  su  argumento: 

La  acción  se  desarrolla  en  Moraleda,  en 
el  cual  pueblo  llevan  la  voz  los  sensatos,  los 
serios,  los  austeros,  los  que  quieren  hacer  el 
bien,  pero  sabiendo  á quién  lo  hacen.  No 
son  malos:  son  equivocados;  son  los  fariseos 
modernos;  los  que  se  atienen  á la  letra  de  la 
ley  más  que  al  espíritu  de  ella;  los  que  ha- 
cen la  caridad  al  son  de  trompeta;  los 
que,  según  hermosa  frase  del  autor,  siem- 
bran para  recoger. 

Representan  esta  fase  social  en  Moraleda 
tres  señoras  de  conducta  intachable,  que 
creen  de  buena  fe  que  su  deber  es  encauzar 
las  almas  por  el  camino  tedioso  y austero 
que,  según  ellas,  conduce  á la  morada  celes- 
tial. Por  esto  en  Moraleda  no  hay  más  rego- 
cijos públicos  que  los  que  proporcionan  dos 
orfeones,  uno  de  hombres  y otro  de  mujeres, 
para  evitar  la  peligrosa  mezcla  de  sexos;  las 
funciones  que  se  dan  en  el  teatro  han  de  ser 
antes  aprobadas  por  las  juntas  de  señoras;  la 
caridad  ha  de  ser  ejeivida  después  de  prolijas 
informaciones  acerca  de  la  vida  y milagros 
de  los  socorridos.  Lo  de  ‘^has  bien  sin  mirar 
á quien,"  no  rige  en  Moraleda. 


Mas  hay  en  Moraleda  un  noble  arruinado, 
cx-calavera  por  falta  de  recursos, . dado  á la 
liebida  y filósofo  á su  manera;  este  señor 
arregla  lo  que  las  señoras  cjuerían  desarre- 
glar, y logra  que  Jesús  y Natividad  realicen 
iil)rcmente  sus  anhelos,  yéndose  á América. 
Este  mismo  consejo  le  da  Teresa  á Natividad, 
pues  reconoce  por  experiencia  los  perjuicios 
que  se  siguen  de  enajenar  la  libertad  y el 
amor. 

Tal  es  en  escpieleto  el  argumento  de  la 
obra  que  ofrecerá  esta  noche  la  compañía  de 
Virginia  Fál)regas  y en  la  cual  hará  su  debut 
la  nueva  actriz  Sra.  Guadalupe  Vi  vaneo  de 
Lhthoff. 

La  misma  compañía  se  propone  poner  en 
escena  varias  obras  de  autores  mexicanos  y 
las  que  resulten  premiadas  en  el  concurso 
abierto  por  la  Secretaría  de  Instrucción  Pú- 
blica y Bellas  Artes. 

La  temporada  de  ópera  en  Hidalgo,  se  ¡ne- 
senta  también  muy  animada.  Se  han  abier- 
to dos  abonos,  uno  para  veinte  funciones  de 
noche  y otro  para  seis  de  domingos  y días 
festivos;  en  éste  no  se  repetirá  ninguna  ópe- 
ra y en  el  de  noches  solamente  aquellas  que 
por  su  novedad  lo  exija  el  mismo  público. 
La  empresa  se  ha  comprometido  á que  en 
las  20  funciones  de  abono  dará  por  lo  menos 
16  óperas  distintas,  entre  ellas  las  dramáticas 


“Forza  del  Destino,”  “Otello,”  “Aida,’’ 
“Hernani,”  “Baile  de  Máscaras,”  “Africa- 
na,” “Ruy  Blas,”  “Gioconda,”  y el  estreno 
de  “Germania,”  de  Francheti,  con  todo  el 
aparato  escénico,  suntuosas  decoraciones, 
elegante  vestuario  y vistoso  atrezzo  cpie  re- 
(juiere. 

Francisco  Fuentes  y su  compañía  hará  las 
delicias  del  público  de  Arbeu  con  su  magní- 
fico repertorio,  conocido  ya  de  los  lectores  de 
El  Tiempo.  Entre  las  familias  que  sabemos 
se  han  abonado  á esa  temporada  dramática, 
están  las  del  General  Don  Porfirio  Díaz,  la  de 
Don  Gabriel  Mancera,  de  Don  Andoquio 
Sánchez,  de  Don  Luis  Salazar,  de  Pasquel, 
de  Rubio,  de  (Quintana,  de  Zaldívar,  de 
Eznaurrízar,  de  Ortega,  de  Beltrán,  de  Cha- 
vero,  de  Ramos  Pedrueza,  de  Baz,  de  Arra- 
tia,  de  Hope,  de  Franyutti,  de  Pruneda  y 
otras  muchas. 

Por  último,  el  Circo  Orrin  anuncia  la  rea- 
liertura  de  sus  puertas  para  hoy,  presentan- 
do nuevos  artistas  contratados  en  los  Estados 
Unidos  y algunos  de  los  cuales  se  dice  son 
verdaderas  notabilidades. 

Esto  es  lo  que  hoy  puedo  comunicar  á los 
lectores  de  este  semanario,  á los  cuales  ten- 
dremos al  tanto  de  todos  esos  espectáculos 
que  se  preparan. 

Agustín  Agüeros. 


EL  ZE’GELTLIO  LE  AT^LELTOI^ZT^” 
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Señor  Lie.  Don  Joaquín  D.  Casasús,  Embajador 
de  México. 

REPRESENTrANFES 
DE  LAS 

Repúblicas  latino-americanas 

EN  WASHINGTON 


SR.  Lie.  I).  .í()A<iUlN  1).  CASAísri-í 

E.MBA.TADOR  DE  MÉ.XICO 


Cuando  á efccto  dio  'l'ai  iiv-portaiTcia  d<‘ 
la  Nacióin-  mexicana  lurbo'  el  aicuerdo  de 
■devar  el  'iainio-o  de  su  ire'preseinitaicióin’  di- 
plcimá'tica  en  Wasliingtom,  correspouidió 
al  e'minen'te  eisitadiista  D'Oiii'  A Laitíiais  Rolnie- 
ro  la  hoinina  'del  primer  nioimbriaimi-einto  de 
Eimbaja-dor  alcreditado  por  unía  Reipúbli- 
ca  laitino-aimeri'cana.  Lie  suioeidió  en  las 
al’.itais  frmici'Oneis  qua  le  e'sitaban'  einlcoimen- 
idaidas,  (d  señor  de  Azpíroz,  aiiit|guO'  Sub- 
se'oreitario  de  Reiaicioines  Extierioires,  tra- 
taldjisita  de  Dereicho  Internaiciomial,  y per- 
goinia  de  tacto  dielicaido  que  idejó  su  nom- 
l>re  cá  gran  altura  cuanido  siu  mnierte  pre- 
matUira  fué  gene  raime  nitn*  lainiienitadia,  eiu 
la  capiital  de  lols  Eistadois  Unidois.  Bsitois 
Inrclros  demueistratm  que  si  la  impor'tan- 
cia  del  puiesdo  requieire  -en  quien  ha  de 
ocuiparlo'  mériitos  muy  elavaidois,  la  su- 
ce-.si'ón  de  aqivelilos  f|ue  lo'  habían  .Sie'r\’id'() 
reclamaba  -'4  n'omibra'miienito  ide  irn  iCiiiu- 
dadai’-io  esclarecido  y e'milinmte.  ciroums- 
tancia's  (pie  jpior  .sí  solíais  explican  la  pre- 
.sfurcia  fh*l  .so ñor  Don  Joaquín  D.  Caisa- 
siis  al  frente  de  la  E'mbajaida  de  México 
<"11  Wiashimlgt'Oin. — Jnriista  noitablle,  sn  ca- 
rrera en  su  jjropio'  país  le  reieo'mendó 
desde  muy  jo)\x*n,  y á su  ci.sifu'erzo  Int'?- 
ligenle  V pe'r'sei’eranite  debe  hoy  fd  eini- 
contrarsc  <*n  el  uúnTero  de  lo's  esicoigiidois 
<‘ntre  lo's  es'eíigid'os  'de  su  adelantada  y 
progresista  patria. 

lía  delicado  el  sieñor  Casasdis  parte 
c r^i-l.-rablc  de  S'ii  fccmuida  vida  al  ('isitiu- 
(li’i-  de  aqiH'lla'  cnesl ione^s  ecnnómica.s  de 
mav  r ' i - . :"D''lieuiciia  en  Aléxico,  y á sn 
dUiStra-la  inedaitiva  sr  idehen  minchas 
ebras  de  ur  ri  bit-  rés  aTlnal  no  scillo  pa- 
ra aquella  i?  púhli  a.  sino  |)ara  muchas 
"tra.-  en  qm  (‘-ián  ])Oi  resolverse  pro- 
lAetna's  econóiui'  ' 'iiic  envm-lven  su 


poir\-eui:r  y biemiestair.  Las  dle'Uidais  extriaiu- 
jeras,  la  ciuestión  de  loiS'  Baiuieois,  el  ipro- 
lilemia  mionetario,  la  deipireiciación  de  la 
iplalta,  e'bc.,  etic.,  han  isáido,  entre  mnidhos 
oltrois,  illos  temas  á que  'OOinl  éxito  diignio 
de  su  esfuerzo,  ha  'dediealdo'  pirefereint'e 
atención. 

Pero  esta  labor  'seria  y profunda,  es- 
ta contribuición.  cñca'z  y poisitiva  al  pro- 
greisO'  iníotabie  ide  su  país,  no'  haui  'emíbar'- 
gaid’o  dlel  todoi  sus  facuitaides  y la  feicuin- 
did'ad  dé  éstas  se  ha  'revelaido'  taimblé'n 
ein  sus  bh^n  couiocí'dais  obras  lilterairias,  'en- 
tre las  cuales  es  joya  de  preicio'  imcalcu- 
lable  su  tirarllirccióin-  dle  “Eivaingeilina'”  de 
L'ongfellow,  que  figura  e-uitire  lla's  que  diain 
no'mbre  á la  literatura  latinioi-americaua. 

Secretario  Gieueral  'de  la'  Sieguinidia  Cop- 
ferenicia  luterniaicional  Atoericauia  de  Mé- 
xico, el  señor  Catsasiús  se  atrajo  el  apre- 
'cib,  el  cariñ'O'  í:Uiti.m'0'  y el'  aifeicituosoi  res- 
petiO'  de  todbis  sus  colegas'  ein)  aquella  reu- 
'irión'  de  la  faimilía  aiui'eriicana.  Al  reunir- 
se '?u  Waisbinigt'O'U  comí  sus  'colegas  'de  en- 
'tO’U,ce'.s,  lia  enicointradb  lo's  b'razo's  de  ós- 
t'ois  abi'er'tO'S,  s'us  aifectos  tan  fresicos  co- 
ni'O'  los  re'Cueud'Ois  'de  lo'  agradable,  y to- 
dos á p'orfía  se  haini  dis'pnta'do  el  hoiU'Or 


Señor  Don  Joaquín  Nabuco,  Embajador 
del  Brasil. 


de  'hacérselo  así  presentie.  Su  alta  posi- 
■cióiU  'Coni'O'  represenitanite  die  'Uiii  paíS'  po- 
idlero'so^  y bie'n  inisipiratíb'  eini  lois  asuntos 
die'l  C'Oiuitinente  y sus  ideáis  en  'auauit'Oi  á 
los  prob'le'mas  que  hoy  preoicuipaini,  uni- 
das á su  'espíritiu  d'e  oo'nc'iiliaciió'U.,  prome- 
ten mucho  en  las  solucd'onie'si  que  se  espe- 
nan  de  la  Tericeira  Contf'ereinlcia  Pan-Am'e- 
ri'caua. 

SEÑOR  DON  -JOAQUIN  NABUCO 

l'lMBA.mnOK  DEL  lUíASIl. 


Trata'udlo  de  l'a  Teiricera  'Comfeireinciia 
Jnit'ernaici'On'al  Ameriicaua,  uu  órigainio 
conisiciente  dé  (lia  a'vauzaida  'eivoilucióim  dtel 
Lrasil,  ha  diclho'  c[ue':  “ha  brillante  po- 
liti'ca  internaiciomal  en^  que  resiueltameln- 
te  ha  'C'ntradb  'el  país,  será  un  factor  de 
su  pnogreso'  'interno ; que  el  noispe'to'  y las 
muK^'Stras  dé  isíimipatíiai  que  á él  le  lliegalni 
dIe  ila's  obras  na'ciou'eis,  auimien'tar'án  sus 
nr“iS'P'on'sabi)''iidad'e's  y le  'dlaráin  nrás  alta 
'conicie'nioia  d(‘.  su  deist'ilnio- ; que  no  diuda 
por  e.so  en  concluir  que  'ol  mayor  a'cer- 


icaimlento  dicl  gran  piimblo  ainTeriicano  ha 
siido  el  seirv'ici'O  miá's  grauide  que  el  actuial 
Al  imfi'S'bro  dd  R'e  i aciones  Jfxteniores,  .se- 
ñoir  ido  Río  Branloo,  '¡ludilera  prestar  á la 
L'a'Usia  de  la  civi'liz ación  braisillieña,  coniio 
ña  oo'ronadóini  dé  su  carrera  política...” 
Y en  eista  labor  altameiute  pirogresista 
y 'dé  civiilizaicióin,  ha  sido  el  señor  Na- 
buco  h'áb'ill  y eminienite  icoiliaib'O  radio  r,  cu 
'sl  'Cunso  de  lai  cual  sus  trabajos  p'ubli- 
caldlos  hau  inscr'iltO'  su  nnimbri*,  rlistinigui- 
'do'  ya  por  miucih'ois'  ooinioeipto's,  en  eil  'catá- 
logo die  lois'  'publicistas  'dé  reinoimbre  en 
el  niiulnidio. 

De  eisibirpe  eil?\''aidia,  isiu  padre  fué  Mi- 
niisitrio'  dél  Imip'erio',  jefe  cliel  Partido  Li- 
bérial,  escritor  é hlstoriadior,  y como  pa- 
na pieripetuar  'Su.  ilustre  'membria  lleva  'el 
Elmbiajaidor  isiu  mi'sm'Oi  n'cimbire. 

Desdé  joiven  se  reveló  gran  e'sicritior  y 
oTialdlO'r  d'e  'exicep'cionaleis  condiciiones.  Fi- 
gura y vO'Z,  'c'albir  'dé  alma'  é ilustraición 
vaisitia,  le  iperimitierolnl  'dolminiar  su  auidli- 
tcriio';  y con  estáis  idloltes  entró  temprano 
■eni  la  Cá'mara  'de  Diputadols,  durante  'cl 
Ini'perio.  La  causa  que  abrazó  'coin  má.- 
ardlor  fué  la  dé  la  abollición  d'e  la  escla- 
vitud. Esta  gran  ca'mpiaña  'huimainiitlaria 
tuvo  dios  fases;  en  el  'Ooingreso,  y en 
los  'comicios  y la  prensa.  Seguidb'  en  ella 
por  una  entuis'iasta  juvelnltiud,  fué  el  se- 
ñor N'abulco  inica'nisabl’le  en  la  'pnop'agan- 
dai,  ya  orga'nizando  aiS'Oicialcicinles',  ya  reu- 
niendo aisalmibleiaa,  hasta  que  s'UiS  emlpe- 
ñoscis  tralbaj'OS  akanzairon  la  aboilicicón. 
E'S  tan  ulnámilme  el  're'oonioeimlento  db 
que  se  le  dé'be  gran  parte'  deil  éxitO',  que 
se  le  ha  tributado  un  hon'oir  'que  poco.' 
hombreis  h'an  alcanzado  en  vidla ; á 'unla 
calle  d'e  Rí'O  Janeiro  se  le  puso  su  uoim- 
br?. 

Como  escritor  ha  publiicaido'  mucihois  li- 
bros s'O'bre  hlsitoria  •pefítioa  y 'constitu- 
cilo'ual  dél  Brasil : sobre  las  inistitucio- 
meis  inglesáis;  S'Oibrie  la  re'voluci'ón  die  Chi- 
lle : so'bre  las  cuesti'ones  -die  límites  de  .su 
p'aí's,  'siln.  que  haya  p'oir  esto  olviidado  las 
obras  'die  entretenimiiiont'O'  icón-  que  ha  'om- 
ri'ouécidó  la  bella  'literatura. 

En  la  carrera  diploimática,  Inaiuguralda 
la  República,  fué  Ministro'  eini  Lotnldreis, 
enicairgadb  dé  la  grave  'cuestiión  de  limlf- 
tes  'en'tre  la  Guayama  Inglesa  y el  Bra- 
sil, y 'durante  esa  d'p'Hcada  misión  sostu- 
\''0'  ilO'S  dére'cih'ois  d'e  su  'patria  ainite  el  R'ct' 


Señor  Don  Joaquín  Walker-Martínez, 
Enviado  extraordinario  y Ministro  Plenipotencia- 
rio de  Chile. 
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Señor  Don  Joaquín  Bernardo  Calvo, 
Enviado  extraordinario  y Ministro  Plenipotencia- 
rio de  Costa  Rica. 

(Iki  Italia,  árbitro  ciuie  J:a  cbrimió.  Sus  tra- 
l)ajoi5  en  aiquella  ncasión  cooistan  en  diez 
volúmenes,  qne  'harán  sn  ncmlíre  siempia 
gralnide  y grato  á la  posteirildlaid. 

Talenlto,  iluistracióim  y tedias  las  dotes 
dieil  icabaf.llero  quie  le  aidOirnain',  nniidois  á 
sus  briLlanItes  ainteceldenteis,  fonman  la  au- 
reola oon  que  ¡legó  á ^\'ashinJgtOln  el 
señor  Nabueo,  y con  tales  ipr^sitigios  su 
inifluieinicia  beníéfica  em  la  resoiliucióm  dú 
los  problamas'  que  preoicupan  en  al  Con- 
tiniante,  ha  pod'idiO'  iseintiinse  iínliiTeid'iat'a- 
mienite,  coiino  atoigo  arldihinte  de  la  paz  v 
de  lia  conidliaoión',  hiacieir.ldo  ipirtever  des- 
de luego  que  será  faiotor  'poidieroiso  eiir  la 
realización  dte  Jois  anhelas  generales  die 
acerca'mieuto,  de  adelamlto,  y de  bienes- 
tar de  los  puieiblois  llatino-aimericanois. 

SR.  D.  .lOAQl  IN  WALKER-MARTINEZ 

ENVIADO  EXTRAORDINARIO 
Y MINISTRO  PLENIPOTENCIARIO  DE-  CHILE 


Las  ludhas  políticas  en  Chile  revisten 
distinta  naturaleza  que  en  las  otras  Repú- 
blicas de  América. 

Sea  esto  á efecto  del  sistema  parlamen- 
tario, ó sea  este  sistema  efecto  de  causas 
diferentes  á lo  que  ocurrle  en  los  otros 
países,  es  notable  la  seriedad  que  preva- 
lece  alli  len  la  gestión  de  los  negocios  pii- 
blicos  y cómo  se  ed'ucan  sus  hombres  pa- 
ra las  discusiones  más  ardientes,  pero  ipa- 
cificas,  que  constantemente  sie  agitan  en 
sus  Cámaras.  Es  asi  también  cómo  des- 
pués de  largo  períodO'  de  paz  y de  trabaj>> 
en  el  ■clesenYoIlvimiiento  de  !sus;  fuentes 
pioductoras,  y del  progreso  general  de 
la  nación,  el  trastorno  político  que  la  lle- 
vó á la  guerra  civil  len  1891.  lejos  de  mc- 
lecer  el  anaitema.,  es  una  de  las  glorias  que 
más  enaltecen  la  firmeza  de  sus  institu- 
ciones. 

Fué  lel  .señor  Walker-Martinez  uno  de 
los  que  Se  distinguieron  en  la  hidlia  de 
entonces,  batallando  con  enupeño  por  la 
prensa,  primero,  para  conquistar  la  rea- 
lización efectiva  dlel  sufraigio  poipular;  en 
el  Congreso,  después,  para  mantener  el 
imperio  Ce  la  ley  v la  santidad  de  las  in.s- 
titucioiies.  Surgió,  cu  consecuencia,  de 
aquella  dificultad  un  gran  conflicto  entre 
los  Poderes  T.egislativo  y Ejecutivo,  y á 


la  disliución  que  el  señor  W'ialker-iVIartí- 
nez  había  ganado  por  su  energía'  y habili- 
dad debió  el  nomibramiento  de  Ministro 
(le  la  Guerra,  en  campaña,  con  ique  le 
honró  la  Junta  de  Gobierno  al  romperse 
las  hostilidades.  Hizo  tO'da  la  guerra  asis- 
tiendo en  persona  á las  grandies  batalla.^ 
qnle  decidieron  el  triunfo  de  los  congre- 
sistais,  y a,l  regresar  á Santiago'  el  Ejér- 
cito triunfante,  fué  uonibrado  Mlinistro 
General.  Estos  hedbO'S  ipor  si  solos  ha- 
brian  salvado  su  'nombre  con  distinción 
para  la  po'steridad;  pc^ro  la  vida  pública 
del  señor  Walker-Aíartínlez  ha  sido  de 
una  actividad  y éxito  tan  brillante,  'Cpie 
apenas  en  la  maduireiz  ¡d'e  la  eidad  y sti  vis- 
ta puede  eKtenderS'e  S'Obre  uní  campo' vasto, 
fecundado  ipor  su  virilida'd  y talento. 
Parlamentairiista  de  lescusla,  es  un  adversa- 
rio terrible;  orador  amleno  y de  exten- 
sísima ilustración,  cautiva  en  S'eguida  á 
su  auditorio,  que  le  sigue  en  la  ihabilidad 
con  que  acomete  al  adveisario  y en  la  fi- 
nura y generosidad  co'ii  'que  deja  de  un 


Señor  Don  Epifanio  Pórtela, 

Enviado  extraordinario  y Ministro  Plenipoten- 
ciario de  la  Argentina. 

lado  todos  aquellos  toques  á la  persona'i- 
dad  con  que  algunO'S  ora'dqres  sueleo 
completar  sus  discurs'os. 

SR.  D.  .TGAQUIN  BERNARDO  CALVO 

ENVIADO  EXTRAORDINARIO 
Y MINISTRO  PLENIPOTENCIARIO  DE  COSTA  RICA 


La  eilecció'n  unánime  del  señor  Calvo 
como  mie'mibro  de  la  Comisión  die  Progra- 
ma para  la  terce'ra  Comfer encía  Intérna- 
cional  Americana,  tiene  el  d'obk  mérito 
de  ser  atinada  y nrenecida.  Nio  sólo  ga- 
rantiza la  rlelpres'e’ntación  dq  los  intereses 
de  Centro  América;,  de  la  cual  Costa  Ric.a 
es  preciada  jolya,  sin-O'  'que  aporta  CO'U  el 
caudal  de  los  con'O'cimientoiS'  que  p'Oisee 
de  la  polit'ioa  igeheral  de  los  países  dei 
Continente,  le'l  'de  la  práctica  aidlqnirlda  co- 
mo veterano  en  esas  Coingresas  Interna- 
cionales. 

Hijo  de  nn  país  que  se  cuenta  entre 
los  más  laboriosos,  pacíficos  y amantes 
del  orden,  y qne  meroedi  á un  g-obierno 
progresista  é ilustrado,  mantieme  su  pues- 
to comO'  nacióini  civillizaidia,)  el  señor  Calvo 
es  repre.'tentanle  genuino'  de  sn  patria.  Si 
su  carrera  política  no  ha  .sidoi  many  larga. 


vil  cambio  se  puede  asegurar  que  ba  si- 
do fructífera  en  extremo'.  Comenzó  pres- 
tando á su  país  servicios  ele  la  mayor  im- 
portancia durante  el  proceso  de  la  evolu- 
ción política  de  su  tiempo,  ya  en  la  lare- 
na  period'istica  conio  luchador  eslforzadc, 
siempre  á la  vanguardia,  ya  en  lo  aidmi- 
nistrati'vo  y político  como  Gober'na'dór  de 
la  Provincia  de  Cartago.  Partidario  'en- 
tusiasta del  desarrollo  de  la  instrucción 
popular  á la  altura  ele  los  adelantos  del 
siglo,  ha  cooperado  en  cuantO’  ha  po'diicio 
á su  implantación  en  'Co'Sta  Rica,  contri- 
buyendo á realizar  así  'el  ideal  más  que- 
rido 'de  sus  coiupatriotas.  Amante  Id'el 
progre'S'O,  ha  hiecho  'cuaiitO'  es-taba  á su  a'- 
caiiTce  para  fo'in'entar  la  inmigración,  la 
agricultura  y todo  cuanto  tienda  á asegu- 
rar el  'engrandecimiento  'dé  su  país  na- 
tal. 

Coimenzó  el  señor  Cálvo  su  carrera  di- 
plomática como  S'egundO'  S'ecretario  die  la 
Legación  dé  Costa  Rica  en  Washington. 
En  1889  f'-'é  nombrado'  Secretario  dé  H 
Delegación  de  Co-sta  Rica  á la  Primiera 
Co'nifierencia  Pan-Americana,  volviendo  á 
su  pa'ís  para  regresar  más  tardé  con  el 
doble  carácter  de  Encargado  'de  Hegocios 
y Delegaido  á la  Confcirencia  Mo'nie'taria 
((ue  se  reunió  en  aquella  capital  'en  1891. 
El  éxito  de  sus  gestiones  diplomáticas  en 
la  ciud.id  ca'piti'üiia  le  valió  el  a.s censo  'en 
¡Mayo  'die  1896  al  rango  de  Ministro  R<*- 
sidénte,  para  ser  'elevado'  luego  en  Ene- 
ro de  1899,  alto  de  la  carrera  di- 

plomática de  su  pa'iis,  que  es  el  'de  En- 
viado Ex’traiordinario  y iMinistro'  Pleni- 
potenciario. Las  pruebas  dé  aprecio,  rés- 
peto  y consideración  que  recibe  consta'ii- 
temente  el  séñor  Calvo  de  los  numero- 
SO'S  amigos  'que'  cuenta  en  este  país,  son 
.señal  'evidente  d'e  la  popularidaid  de  que 
goza,  mientras  que  sus  cole'gais  le  Oyen 
siempre  y buscau  su  consejo  en  todo 
cuanto  se  refi'e're  á los  ipaíses  de  la  Amé- 
rica, sus  prob'lemas  más  serios,  y su  poli- 
tica  interna'cio'nal.  En  una  palabra,  es  au- 
toridad 'E'ii  lo  ique  so  relacione  con  la 
Unión  de  la.s  Re'púbMcas  AmeTícanas,  á 
la  cual  ba  'prestado  importantís'imos  ser- 
vicios, y continúa  prestánid'O'lo's  p'Or  'el  in- 
terés qne  despliega  en  la  oficina  que  en 
W;aislhingdon  repres'enta  dicha  TUión. 

El  señor  Talvo  fué  el  Presidiente  de  la 
Com'isión  de  Programa  para;  la  Segunda 


Señor  Don  Gonzalo  de  Quesada, 
Enviado  extraordinario  y Ministro  Plenipoten 
ciario  de  Cuba. 


t,>,uiiívi  rucia  Pan-Americana  i)ue  íe  cele- 
bro en  ALéxicu,  Delegaidio  por  Cosita  Rica 
a !a  misma,  y en  ella  fue  Presidente  de  la 
('omisión  de  Futuras  Conferencias.  Co- 
mo decíamos  ai  comenzar  estas  líneas,  su 
■elección  en  la  Co'iniisión  de  Programa  ha 
s'do  lógica  y .sahia.  Por  s^ervicios  impor- 
tantes prestados  ("'iii  vairias  ociasiones  á Ys- 
neznelas  ésta  le  ha  honrado  co.n  rd  busto 
del  Libertador. 

SEÑOR  DON  EPIFANIO  PORTELA 

KNVl.VDO  EXTK.\()KDINAR1()  Y 
MINISTRO  PLENIPOTEXCIARIO  DE  LA  ARGENTINA 


L'no  ‘de  los  obreros  ijue  'CO'ii  más:  mo- 
ilestia.  perO'  sin  eeonoimizar  voluiTtad  ni 
esfuerzos,  ha  trabajado  'por  ¿I  engrande- 
cimiento y crédito  de  su  país  y ']>or  lai  'rea- 
lización de  tra.s'cendeintales  ideah'-s,  es  el 
actual  Alinistro  de  la  Reipública  Argenti- 
na acreiditado  en  Washingaon.  Hombre 
culto,  de  tacto  extraordinario,  laborio'so, 
investigador  y sagaz,  el  sin'io.r  Pórtela  re- 
presenta el  tipo  de  lo'S  Inn  nos  diplo‘m,á- 
ticos,  y así  se  explica  la  suci-sión  -de  '.pue.^- 
tO'S  qine  ha  servido  en  Europa  }•  en  *Vmé- 
idca.  coiriiiagrándose  ai  c.studiü  de  la  más 
conveniente  representación  di*  su  patria,  c 
granjeándose  por  sus  cualidades  perso 
nales  la  estimación  de  los  países  que  ha 
visitado,  que  es  cO'nsidcración  que  se  re- 
lleja  en  los  intereses  qui-  representa. 

El  señor  Pórtela  fué  Secretario  idel  (óo- 
bernador  di^  la  Plata,  donde  alcanzó  dis 
tinción  (pn*  le  atrajo  la  anh.statl  del  Presi- 
(l(*nte  Mitre. 

En  la  Administración  de  Alitre  fue 
nombrado'  Alinistro  d-e  la  Argentina  en  el 
Prasil. 

Del  Rrasil  fué  di*  Alinistro  á Chile;  le 
Chile  á Eslpaña,  y de  Españai  á Washing- 
ton. 

iLa  elección,  del  señor  Pórtela  coano 
miemibro  de  la  Comisión  de  Prograiina  dei 
linó  xilino  Co'ngreso  Pan-Americano.,  es,  poi' 


los  antecedentes  di‘  c'sb'  caballero  ’y  ])Oi 
la  niaiCD'ón  que  repres.enta,  ■conveui.enl  ■ \ 
acertada. 

SEÑOR  DON  OONZALO  DE  (jPESADA 

ENA'I  Al  >0  EXTRAORDI NAR  K I 
V .MINISTRO  PLENIPOTENCIARIO  DE 


El  aotual  Aliinsitro  de  Cuh'a  en  los  E-- 
tiado'S  Unidos  'nació  el  15  de  Dicii  inhre 
<le  1868,  en  la  Habana,  Cuba,  donde  su 


Sr.  Fernando  García  Padilla, 
primer  vocal  del  Casino,  quien  ofreció  el  banquete 
al  señor  Diputado  Luengas. 


paidr.',  (jiegorio  de  (pncsa'da,  fué  im  ricu 
l/ropietario. 

'El  señor  (Juesada  fué  Secre'tario  di-l 
Exorno',  señor  Roique  Sáenz  Peña,  el  Di 
legado  ar.g-'enti no.,  'en  1889,011  el  Congreso 
Pan-Anneili'ca'nio.  Desipués  fué  Cónsul  >1  ' 
la  República  cViiigeinitina  ( n Filadehia,  } 
Secretario  y coliabo'rador  de  José  Mia'rti 
■en  la  Rinmlución  por  la  Inde'piend'encia  di 
Cuba. 

El  señor  Quesada  promutició  siu  primer 
discurs'O.  (*n  1889.  y de.s(h‘  aquella  fecha  s;. 
enitneigó  á la  ludiia  por  lia  libertad  d'C  sin 
patria.  Fué  Secretarlo  del  partido  revo- 
iuciionario  cuban.o  y encargiado'  de  los 
asuntos  de  Cuba  en  Wasihington.  desd'* 
1 895  hasta  e'l  fin  dle  hi  guerra. 

iDuranitie  el  rógimie'n  del  Gobierno'  mili- 
tar 'en  Cuba,  represeuitó  á k Coimisióu 
Cúban'a  -en  la  oap'ital  de  N'orlbe-América.  y 
fué  á la  Ex'pioisid'óu  de  PariiS  -con  el  mis- 
mo' iciargo,  en  1900,  cualnido  Ifué  heicho  Ca- 
ballero de  la  Le'.giión  de  Honor.  Fué 
miembro  .de  la  Coinvenición  Co'niStituiyente 
de  Cuba,  y de  la  Comisión  de  Leyeis'  El'ec 
torales,  y fué  elegido  p.O'r  la  Prorvdncia  de 
Pinar  del  Río-  para  e'l  prim-er  Co^ngreso 
Cubano. 

Sin  embaugo  d'e  su  afanO'sa  carrera  p'O'li- 
t'ica,  el  señ'Or  Quesiadia  ha  tenlidb  tiempo 
para  hac'er  alguniois  iriotable'S  trabajos  con 
la  iplunna.  Ha  'eiS'orlito  “Mi  Primiera  Ofren- 
da.” “Igniaicio  Mora”  y ‘‘Paitrioitism-O',”  en 
españo'l ; una  Hiáto-ria  de  la  Gue'rra  de  Cu- 
ba y un  Manual  de  Cuba,  recienteimente 
'pub’liiCad.o.  por  la  Oficina  de  las  Relpúb’i'cas 
Amieiricanas,  en  iniglés ; y para  la  Ex'imsi- 
ción  de  París,  un  Mairual  General  de  Cu- 
li a,  en  ifriain-cés. 

El  señor  Quesada  ha  sido-  últimamenti 
ascendido  á la  .oateigoria  de  O’ficial  de  lu 
Le'gión  de  Honor. 

( Tomado  de  La  Propaganda  Ilustrada,  de  Nue- 
va York.) 

■ )-0-( 


(irupo  de  la  sociedad  de  tiro  “Guillermo  Telb’  y personal  del  ‘Casino  de  Popotla”  que  ofrecieron  un  banquete  al  Presidente  de  éste,  Diputado 
D.  Vicente  Luengas,  el  día  primero  del  actual.  En  el  centro  del  grupo  se  ve  al  Sr.  Luengas. 
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Cesare  Bacetella,  barítono  dramático. 


D maestra  v notario 


tOUEXTO  DE  i’ASCUASSj 

El  día  de  Nochebuenia,  por  la  tarde, 
después  que  hubo  concedido  las  vacacio- 
nes á sus  alumnas,  doña  Oarmen,  maes- 
tra titular  del  pueblo,  metió  sus  veii:’- 
rables  pies  en  las  almadreñas,  que,  u .a 
volcada,  y otra  boca  arriba,  aguardaban 
tras  de  la  puerta,  y acompañada  de  su 
scbrina,  lanzóse  á la  calle. 

Dr'be  hacerse  constar  que  esta  sobri 
na  era  de  un  rubio  algo  apanojado;  pe- 
ro fresca  y sana,  -con  unos  ojos  bastan- 
te picaros,  y cierta  cándida  gracia  en 
to-da  -su  maciza  y bien  acabada  persona. 

To-mairon  amba-s  mujeres  el  camino  de 
la  iglesia,  -n  donde  deibían  ultimar  algu- 
nos detalles  y perfiles  del  Nacimiento, 
que  aquel  año  se  estreniaJba.  Hacía  mu- 
flió frío^ — ‘•el  primer  frío,”  Srgún  dijo 
la  sobrina,  que  un  se  sabe  de  quién  -pu- 
do aprimdei”  pl  cbules-co  modismo. — Des 
pnés  de  haber  nevado  n abundancia 


Attollo  Solvaneschi,  tenor  lírico. 


durante  los  días  aiUterio-reS;  mejoiuba  al 
go  el  tiempo,  y un  sol  vergonzoso  pro- 
uaba  á liquar  aquí  y -allá  ia  espesa  ca 
lia  blanca  qua-  cubría  prados  y callejas, 
arboles  y tejadas.  A mo-ña  U-anmen,  cur- 
tula,  por  más  -de  -setenta  inviernos  igua 
les  á éste,  no  arredraba  aquel  airecillo 
que  audaba  d-e  un  lado-  á otro,  0;fr¿cien- 
uo  pulmonías,  ni  aquel  suelo-,  traidora- 
mente  suave,  que  allí  se  estaba  ofre- 
ciendo üostalaaas.  Avanzó,  pues,  impá 
vida,  -sin  querer  a-poyai’se  en  el  brazo 
que  la  moza  rubia  le  ol'irecía. 

Y andando,  andando,  vieron  venir  un 
bulto  en  dirección  á ellas,  el  cual,  poco 
á poco,  y á la  -manera  qne  del  bloque 
in-form-e  va-  -s-urgie'ndo  clara  y distinta 
la  figura,  fué  -convirtiénd-ose  en-  la  -per- 
sona del  ex-no-tario  -don  Indalecio,  viejo 
no  m-enos  que  la  maestau,  de  la  -cual  ha 
bía  -estado,  -en  remotísima  fecha,  profuji 
-dame'nte  enaimiorado.  Nunca  la  miaestra 
le  puso  mala  cara;  pero  ese  diablejo, 
que  -s-e  entretiene  en  desbaratar  lo-s  más 
acertados  pro-yactos  de  matrimonio, 
siempre  -que  noi  anda  -o-cupado  -en  aca 
bar  y llevar  á término-  los-  más  desatina- 
dos, hubo  de  estorbar  pon-  entonces  ci 
de  estos  bainditos  sereis.  El  notario  m-ar 
clióse  á ejercer  su  profesión  á una  villa 
distante,  y al  volver,  retirado  ya  de  los 
protocolos,  á su  pueblo-,  y he-cho  un  car 
camal,  sin  pelo  ni  ilusionáis,  -claro  está 
que  no  pensó,  aunque-  permanecía  s-olt-e 
ro,  en  pedir  la  arr-nga-da  mano-  -de  doña 
(.'armen,  que-  también  -se-  había  quedado 
ly  fietmente  lo  jvracticaba)  para  ve-sti 
imágen-es. 

Vini'?n-do,  ¡mes,  coimo  digo,  don  Ind.i- 
le-cio  y yen-do-  la  maestra  y su  sobrina, 
-pará-ro-use  todos,  -saludáronise  muy  afee 
tuos-o-s,  y -doña  üarm.in  dijo  á.  -su  amigo: 

— ¿-S’dibe  lo  que  s-e  mi?  está  -o-currien- 
do?  Que  bien  podía  irse  á cenar  esta  no- 
che con  nosotras.  ¿Qué  va  á hacer  solo 
en  su  cia-seretón,  en  una  .iioiche  como  la 
-de  hoy?  S-iquiera,  de  ese  otro  mo-do-,  ten- 
drá compañía:  hablairemos  de  otros 
tk-mpos.  . . . Comiue,  diga,  ¿qué  !.'  i>aic 
ce  la  i-d-eai? 

Aceptó  -el  notario.  En  su  tiermo  y sen 
sillo  esip-íaút-u  pren-dió  la  inocente  suge-s- 
tiéu  -d?  laquella  Eva  de.  sietenta  y -dos 
Abriles,  re-p-re-sientánidio-se  en  él  á mod-u 
-de  una.  parodia  dél  triste  -drama  del  I’a- 
laí-so'.  Pareció  afl  vej-eb?  coiiio-  que  sentí, r 
removarse  el  antiguo'  fuego  con  -que  ha- 
bía amado  á la  digna  profesora,  y ya  no 
pems-ó  -en-  toda  la  tarde  sino  en  aqu?lla 
dulce  sobreimie-sa,  eni  que-  iban  aim'bo's  á 
evocar  la  dulce  visión  -de  -sus  -amores. 

Pu?s  señor,  que  á las  nueve  estaban 
ya  -senta-do-s  lo-s-  tres  co'm-einsale-s.  Púso-se 
la  mesa,  -dejiando  ap-arte  -cumiplidos,  en 
la  eo'cina.,  a-briiga-da  y chispo-rroteainte. 
El  notario  confe-s-ó  con  cierto  rubor,  qn  ■ 
él  nio-  podía  tomar  i)oir  la  nio-che  -más 
(lue  la  sio-pi'ta  y un  huavo  bla-n-do,  aun- 
(|U'e  -a-quel  día-,  acaso  s-e  -perimitiera,  po;- 
excepción,  picar  d-c  alguna  otra  cosa. 
Doña  rarm-  n cenó  bien-:  la  sobrina  ])o 
fo  y co-mo-  dist-raí-dai. 

A lo-s  postres,  o-rdeinó  -con-  -gran  s-olfin 
n i-dad  la  nmest-ra-  á la  moza  -que  sacara 
la  cafetera  laisa,  la  cna-1  co-n-sieiriva-l);i 
aquélla  en  gran  estima,  por  habérsel.i 
irga  laido-  en  un  -día  -d?  -su  santo-  las  dis- 
fípiilas;  peino-  co-n  cuyo  manej-o  ja-más 
había  loigriaidoi  f-.i-miliariz-airsp  la  p-obü'e 
s-eño-ra. 

— To-mar-pimo-s  cn-fé — dijo  con  aii’P  ca- 
si sublime. 

— ¡Café  de  no-ebe! — excla-mó  at-irrad-n 
don  IndáileciO'. 

— ¿.Qué,  es  m-alo? 

— Del  lo  peor.  ¿,No  ve  que  desivela? 


f ■'  ‘ 


Cav.  Fulgencio  Guerrier. 


— \’aya  pues,  lo  d,  jarem-ois. 

V,  algo  contrariada,  la  maestra,  con 
pretexto  de  recoger  parte  del  -servicio, 
se  alzó  d-e  su  silla  y calló  duraiit iin 
i-atü.  Po-r  s-u  p-ar-te,  el  -antiguo  notario, 
con  s-n  fO]»ita  -d-i'  más  (.m  el  cuerpo  y 
a-ípieil  dulce  calor  que  había  en  la  coci- 

u-a.  s-c  fué  (lui -dan-do  ali-targa-do- y 

al  po-c-o  rato,  dormido.  La  vieja,  con  los 
pá-rp-aido-s  ya  muy  -aum-eii fados  de  peso  y 
tarda  d(-  imo-vimiento-s,  i-eco-bró  en  -aquel 
instante  su  asiento,  miró  tierna  y com- 
pasiva, coimo  quien  contem-ida  á un  niño 
dormido,  á sn  convidado,  y sin  darse 
cuenta,  fué  perdiendo  la  rigidez  profe- 
si-o-nal  -del  cuello,  uo  tardanido  ni  tres  mi- 
nutos en  imitair  el  nn-al  -eje-mplo  -(lue  da- 
ba do-u  Iudal?oio. 

'Son, rióse'  pícaransen-t-e  la  s-o-brinia,  vién 
dO'leis  en  ta-l  guisa,  y,  de  puntillas  y im 
silencio,  salióse  de  la  cmcinia. 

Pa-só  un  rato.  Na-da  s-e-  o-ía,  fuera  del 
acoimpia-sad-o  reis-jurar  d-e  los  a.rcaico-s  no- 
\io-s:  ella  roncalba-  -en  bajo  profundo,  él 
en  fails-ete.  En  esto,  jqor  los  vidrios  de 
la-  co-cina  ni-etió  la  luna-  un  rayo,  que 
al-umbiró  á los  dos  d-n-rmieutes-  -e-n  sus 


Olinto  Lowlado,  bajo. 
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gi'utescus  íifÜluik'w;  él  se’  'había  es’curri- 
do  hacia  e'l  boi’die  de  la  silla,  y,  coa  la 
cabeza  hmidida  eaii'e  los  iKwabi'os  y lus 
b,raz'0’sl  colgaiidio,  padecía  lua  pelele)  dt* 
paja,  que  uunoa  se  consigue  Ivaeeirlo-s 
sentar;  ella,  enfreute,  se  inclinaba  niás 
bien  hacia  adelante,  j,  con  peligro  de 
caier  de  biuces,  hacía  frecuentes  reverLii 
cias  al  pelele....  Al  astro  indiscreto  ,se 
le  Tió  entonces,  allá  arriba,  reir  de  ani 
bos  con  aquella  cara  mofletuda  (jue  él 
l'one. 

Al  mismo  tiempo  iluminaba  muy  cer- 
ca de  allí  unai  lescena  bien  distinta.  Por 
un  ventanuco'  allto,  de  unía  terci'a  -en  cua- 
dro, asomaba  el  ro>stro  sano  y risueño 
de  la  sobrina,  y al  pié  del  muro  y alzado 
sobre  sus  abarcas;  un  gallardo’  muzo 
charlaba  alegr emente  con  ella.  La  noche 
eirá  polar;  nías  ni  ella  cubría  con  nada 
la  graciosa  cabeza,  ni  él  se  defendía 
del  frío  con  otra  cosa  que  con  una  raída 
bnfamdia.  qnl?(  ahorai  jiendía,  descieñida. 
hasta  el  suelo. 

Oonque  la  luna,  visto  lo  visto,  besó 
en  la  frente  á la  rubia  y se  dejó  alean 
zar  de  nn  nubarrón  n?gro  que  de'sde  ha 
cía  nn  i-a1o  la  venía  persigniendo. 

E.  AÍENEXDEZ  PELA  YO. 

— )o( 

uisr  ooniTSEiJo 

1 i ; ^ 

iJ’ara  el  álbum  de*  Pepita  Lizarritiurri. ) 

Luando  un  ho'Uibrc  llega  á viejo 
^ está  cO'U  el  mundo  cu  riña, 

Bii  n puede  dar  á uTa  niña 
Como  caricia  un  consejo, 
i yo  Ite  lo  voy  á dar 
■Sano.  pnáctifO’,  .sincero, 

.Bolameiufte  p'Orcjiie  (piiero 
Fu  con.sitanite  iiieue.star. 

Si  en  las  'alas  del  am,or 

Llega  un  hombre  á ser  tu  dueño, 

’í  asi  realizas  tu  eusueñoi 
Alás  tiernO'  y encantador, 

Procura  no  pase  un  día 
leu  f|nc  él  no  encuentra  contento, 
l’.n  'tlu  ]>e,cho  'cl  senítimiiientO' 
y en  tu  rostro  ¡a  alegría. 

Nunca  apareintes  tristeza. 

Ni  desengaños,  ni  enojos. 

Alira  S’iieimpn*  cou  sus  O'jos 
A'  pieiiusai  cou  su  cabeza. 

A .serás  tan  suya  asi 
A^  l(*  amart'i  de  tal  snerti*, 

Ouc  tendrá  miedo  á la  muerte, 

Po,r(|uc  !o'  aleja  de  tí. 

Lo  (|uc  te  di'go’  es  verdad, 

A tauitns  bienes  'encierra. 

Olí"  (|nien  lo.  cumplle  en  la  tierra 
líalia'  la  ifelicidad. 

jr.XN  DE  DIOS  PEZA. 
)-o^O.-o-(— 

C.A.STILLJV 


Nuiicíi  he  visto  un  sol  tan  vivo,  tan  liimi- 
no.'-o  como  (;l  (|ue,  en  la  mariana  en  que  entré 
})or  primera  vez  á las  tierras  de  la  vieja  Cas- 
tilla, doraba  los  campos  y envolvía  los  cor- 
tijos. 

Aqiiell!!  era,  jjue.s,  la  antigua  tierra  madre, 
el  corazón  de  la  patria  secular,  la  mies  liidalga 
de  liéroes,  de  n yo  y di' .sanfi's.  Arida,  hosca, 
severa,  parecía,  entre  la  oleada  vivaz  del  sol, 
pensar  en  .sus  leyendas.  Pa  llamira  amari- 
llenta se  e.xtendía,  i’asi  siempre  sin  relieve, 


Adolfo  Pacini,  barítono  brillante. 
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en  rededor  nuestro;  mas  cuando  cansada  de 
su  monotonía  se  liineliaba  lentamente,  la  co- 
lina, el  cei'i'o,  el  monte  (pie  surgían  moslra- 
ban  la  ajiariencia.  de  vii'jas  fortalezas.  Será 
imaginación  vacía  ó ¡será  realidad  e.sto  (pie 
me  ha  parecido,  á salier,  (pie  todos  ó casi  to- 
dos los  montes  castellanos  tienen  forma  de 
fortalezas,  fingen  bastiones,  contrafuertes, 
barliaeanas 

Detrás  de  cada  uno  de  ellos — sueño  yo, — 
reza  ó medita  conquistas  un  Alfonso,  un  Or- 
dofio,  un  Ramiro,  imdareía,  nn  Rodrigo.... 
En  el  patio'de  honor  piafan  los  corceles.  Ca- 
bálganlos  armaduras  milanesas,  y de  una  de 
las  viseras  surgen  altivos  y marciales  como 
un  redoble  de  tambores,  aquellos  versos: 

Por  necesidad  batallo 
y,  una  vez  puesto  en  la  silla, 
se  va  ensanchando  Castilla 
al  paso  de  mi  caballo. 

De  vez  en  cuando  el  terreno  se  ahonda  y 
una  senda  bordada  de  árboles  y llena  de  fres- 
cura se  abre  como  un  regazo  piadoso,  para 
mitigar  la  rabia  del  sol. 

Burgos  aparece  por  fin,  y dos  maravillas 
detienen  el  vuelo  de  nuestros  ojos:  el  encanto 
feudal  de  la  gran  puerta  de  Santa  Alaría, 
Hanqueada  de  torres,  y las  agujas  de  la  Cate- 
dral. 

No  hay  manera  de  describir  el  encanto  se-- 
vero,  adusto,  altivo  de  esta  milenaria  ciudad 
castellana.  Sus  callejuelas,  que  se  llaman  de 
Fernán  González,  de  Ñuño  Rasura,  de  l^ain 
tlalvo,  me  sumen  con  sus  penumbras  me- 
dioevales y el  prestigio  de  sus  nombres,  en  no 
sé  qué  contemplaciones  de  leyenda. 

La  Catedral,  irregular,  sin  perspectiva,  en- 
cajonada en  nn  hueco,  al  pie  del  cerro  en 
(pie  se  levanta  el  castillo  donde  residieron  los 
viejos  reyes,  cerca  del  cual,  en  un  solar  qiu‘ 
aún  se  muestra,  nació  el  Cid;  donde  celebró 
él  mismo  sus  bodas  con  DI  .Jimena;  la  Cate- 
dral, digo,  nada  recuerda  de  la  gracia  de  los 
monumentos  análogos  del  arte  gótico  en  Fran- 
cia y en  Alemania.  Ahór  dame  es  venerable, 
pero  coqueta:  no  sé  qué  impresión  de  gracia 
ligera  emana  de  ella.  El  Alont  Saint  Alichel 
tiene  gallardías  femeninas.  Del  Domo  de  Ali- 

lán,  no  se  diga y aun  la  propia  Catedral 

de  C'olonia — como  trazada  por  el  diablo — tie- 
ne suavidades  y blanduras 

Esta  de  Burgos,  no:  es  una  vieja  Catedral 
castellana,  sin  afeites,  sin  sonrisas,  sin  deseos 
de  agradar.  Sus  bellezas  son  de  un  misticis- 
mo masculino,  áspero  y hosco,  como  el  de  un 
guerrero  acorazado  de  piedad,  de  acero  y de 
ideal.  Sus  torres  son  dos  pinos  de  la  selva. . . . 

Los  que  levantaron  este  monumento  (Fer- 
nando III  el  Santo  y sus  barones,  entre  ellos 
un  Obispo  inglés)  hiciéronlo  porque  tenían 
necesidad  de  orar.  Surgido  en  el  mejor  perío- 
do del  arte  gótico,  detiene  y enciende  con  la 
prodigalidad  de  sus  bellezas,  la  admiración 
del  viajero;  pero  deja  en  el  alma  no  sé  qué 
supremo  sentimiento  indefinible  de  austera 
melancolía,  esa  melancolía  austera  que  tras- 
pora aquí  por  todas  partes,  que  nos  penetra 
en  Santa  Gadea,  célebre  por  su  jura;  en  San 
Esteban,  allá  arriba,  en  las  calladas  é íntimas 
callejuelas;  melancolía  austera  y bella  que  es 
como  el  perfume  de  este  viejo  reino,  de  esta 
vieja  España. 

Todo  armoniza  con  ella,  hasta  el  patriarcal 
y noble  saludo  de  la  gente  del  pueblo  (el 
pueblo  mejor  que  he  encontrado  en  mi  vida: 
.sencillo,  liondadoso,  comedido,  servicial  y 
digno) : 

— ¡Vaya  con  Dios,  señorito,  vaya  con  Dios! 

A.  Nera'o. 


EL  NL  EVO  OA3INETE  EKANCES. 


M.  Sarrien.  Presidente  del  Consejo  y Ministro  de  Justicia. 


nuestros  Grabados 


LA  CATASTROFE  DE  COURRIERES 


un  muchacho  coai  oil  hir-azo  arrancado  d'<' 
cuajo. 

—¿Y  lo'S  demás? 

El  obrero  hizO'  rm  gesto  vago,  y dijo: 

— i Todos  m’uertos  ! 

EntOinces,  y itra^s  de  UiUios  segundois  de 
estuipoir,  estalló  el  pánico.  Algunos  CO'- 
rrla'»,  griitiaDido  : Fwg'o  !”  mlenitras 

o'tros  excliamabau  : El  girisú  ! . . . ” Y la 
liorribile  noticia,  proip aliada  de  boca  eii 
boca,  filé  'prondo  á sembrair  la  alarma  o,n 
lo'.s  puiebl'os  miiucros  de  Billy-F'Ton'tigny, 
.Sallauimineis,  Ahericoiirt  y Lens. 

Míen, tras  tamto  la  idlireccióin  de  la  Com- 
pañía, dclslp'ués  de  haber  telefoneado  á 
varios  sitios,  inteinitaba  reconocer  la  ex- 
tensión del  id'esastre  y de  orgainizar  so- 
corros. 

Fácil  finé  descubrir  que  el  centro  de 
la  explosión  era  el  p-ozo'  ntimeiro  3,  y que 
la  catáistroife  se  habla  extendido'  de  ima 
parte  hacia  el  número  2,  y dé  otra  hacia 
el  númeiro  4.  Como  el  ipozO'  niúmero  3 se 
hallaba  obstruido  por  loiS'  desprenjdimiien- 


M.  Aristide  Briand, 
Ministro  de  Instrucción  Pública. 


M.  Léon  Bourgeois, 
Ministro  de  Negocios  E.xtranjeros. 


M.  Raymond  Poincarré. 
Ministro  de  Hacienda. 


IP'Ozo,  volvía  á caer  pesadaincntc  sobre 
la  armad'ura  qu-i'  cubría  á aquélla. 

Transcurrieron  dos-  ó tres  minutos. 

Luego,  del  pozo  núm.  ii,  iinmcdiato 
al  número  4,  vió'Se  .salir  á cinco  ó seis 
mineros,  quimes  habian  logrado  subir 
P'Or  las  escalas.  Estaban  enloqueciidos 


tos  de  tierras,  hubo  n-eicesidald  idc  renun- 
ciar á desce.nder  por  allí.  Qucidaban  los 
pozos  númerO'S  2 y 4;  pero  en  ellos  re- 
sult.aba  imipoisiible  toida  operación  de  sal- 
i'aimeinto.  poirqiue  los  gases  imeifiticos 
amenazaban  la  vida  de  'toldo  exiploraldlor. 
El  Ingeniero  Vois'in',  que  intentó  bajar 
á las  ocho'  de  la  maña'na,  ó sea  h'Ora^^  y 
me'diia  después  de  ocurrir  la  explO'sió'U, 
cs'tuivo  á punto  dé  ni'Oirir  asfixiado'. 

A(dvi'rtló'S'e  enitomices  que  una  cirouns- 
tancia  fatal  impedia  el  acceso  'de  los  po- 
Z'Ois'  números  2 y 4. 

Ein  efecto ; el  P'Ozo  niúmero  3 era,  en 
circunstancias  normales,  un  tubo  'de  as- 
piración. 

E'l  ai're  purO'  penetraba  CiU  él,  y bajo  la 
acción  'de  pot'ente's  ventiilaldloires,  iba  á 
las  g'alerías  para  V'0'K"er  á salir  por  los 
pO'Z'os  númierois  2 y 4. 

De  moido  que  la  explosión  se  babia 
liropagad'O  en  el  misimo  seinitiido  que  la 
corriente  de  aire,  emip'ujando  los  gases 
deletére'OiS  basta  el  fo'uido  ele  los  dp's  úl- 
timos pozos. 

Para  p'enetrar  en  la  m’ina  era  preciso 
descenldler  por  el  pozo  número'  3,  tubo¡  de 
aspiración  'que,  como'  'ya  se  h'E  'dicho,  se 
ene c;r. t raba  ob'St r u ido . 

A mediO'  dra,  y d'Cspués  'd'C  rápida  dé- 


En  el  mundo  entero  ha  causado  la  má.' 
pro/fiinda,  y doioro'sa  impresión  la  tremen- 
da caüáistro'fe  que  O'currió  (ui  las  minas  de 
C'O'uiTieres.  en  el  Paso  de  Calais,  el  mes 
pasado. 

X'uestrO'S  lectores  ba.n  de  haber  encon- 
trado (“11  la  se'cció'n  ca'lih'gráfica  dC'  la  dia- 
lia edición'  de  niuxstro  periódico  algunas 
informacioines  sobre  tan  deiSgraciado  ac- 
cidente,, en  ei  qiiw*  perecieroini  cerca  de 
mil  doscientO'S  trabajad'O'res. 

(Parece  que  basta  hoy  S'e  ignoran  cuál 
ó 'cuáles  hayan  sido  lais  caiuisas  exactas  d ‘ 
la  oat'ástroife,  y los  técnicos,  tratando  de 
exiplicar  el  horrible  drama,  se  reducen  á 
puras  conjeturas.  Lo  que  sí  se  sabe  de 
una  mairiera  indudable,  es  'que  en  la  S'e'gun- 
da  semana  clel  mes  de  MarzO'  se  declarli 
un  incendio  en  algunas  de  las  galerías,,  ac 
cidente  -muy  freonente,  'por  cierto. 

Trátase  d'C  aislar  el  lugar  del  incendio. 
}■  por  hipótesis,  que  de  todas  es  la  más 
aceptada,,  s'e  supone  'que,  continuando  el 
fuego,  y destilándose  la  hulla,  se  prO'dujo 


M.  Georges  Clemenceau,  Ministro  del  Interior. 


Un  mi  Hiero,  llamado  Angelaert,  que 
eimpujalra  un  volquete  á 15  mctrois  de  la 
bolea  del  p'O'Z'O-  núm.  2,  quedó  muerto 
ini.stant‘áiniea'mente  por  el  golpe  de  un  pc- 
■dlazo  d'C  acero,  en  tantO'  qiue  La  jaula,  lan- 
zada como  un  proiyectil  p'Or  la  boca  del 


M.  Georges  Leygues, 
.Ministro  de  las  Colonias. 


M.  Louis  Barthou,  M.  Albert  Sarraut, 

Ministro  de  Obras  Públicas.  Subsecretario  del  Interior. 


M.  Gastón  Doumergue, 
Ministro  de  Comercio. 


el  lla.mado  ga.s  de  alumbrado  en  a-quel  es- 
pacio c(“rra'do,  escapándose  de  allí  por  al- 
guna- fisura  y extendiéndo'se  en  las  gale- 
rías. 

El  coriresponsal  de  “Le  Temps’’  da 
cuenta  'cn  los  siguientes  términos  de  la 
forma  en  que  ocurrió  la  cntást'ro.fe : 

"A  las  S'ei'S  y .media  'die  la  mañ.ana  la 
colmena  S'e  encO'ntra'ba  en  to'da  S'U  acti- 
vidad. Los  mineros  de  siervicio,  en  nú- 
m'Ciro  de  1,800,  acababan  de  bajar  á las 
'galerías.  D'e  imp'roivis'0.i  los  obreros  q.ie 
trabaj'abam  e.n  la  snp'erficie  oyeron  un  rui- 
do S'Ordo  y prolongacio,  que  atravesaba 
len’bamente  las  entrañas  del  s-uelo.  Casi 
inm'cdiatamente,  una  violenta  columna  de 
aire  se  '©scapó  poir  la  abertura  de  los  po- 
z'O.s  númieros  2,  3 y 4,  llevándio-se  consi- 
go la  techumbre,  'di-slloca,r.ido  la  armazón 
m'Ctlálica  y .disipersando  e'U  mil  direccio- 
nes los  fragmentos  dé  las  jaulas. 


por  el  terror.  Uno  dé  ellos,  más  'dueño 
'de  sí,  comtestaba  á las  preguntas  que  se 
le  dirigíame 

• — E's  eispantos'O  ! . . . ¡ Espianto  sio-! 

— Pero,  ¿y  tus  comipiañerO'S ? — volvían 
á interroigarle. 

- — O'U’edain.  diOs.  Cerca  dIe  mi  he  visto  á 


M. Thomson,  Ministro  de  Marina. 


M.  Etienne,  Ministro  de  la  Guerra, 


M.  Rúan,  Ministro  de  Agricultura. 


— — 


LOS  MODBRNOS  BOIFICIOS 


El  Correo  Nuevo. — Sala  del  tercer  piso. 


l¡ilx'raci('>n  d'o  los  In'g.-'iiioTO's,  se  comen- 


/.arO'ii  lo's  trabajos  d'e  sailvaimieinto,  por 
(*I  pozo  número  4,  cuyo  ascensor  había 
S'ido  reiparado. 

A fuerza  de  pacienicia  y idle  ingeimiosi- 
daid,  el  j’efe  die  brigaida,  Mr.  Lecomte, 
legro  llegar  al  fornido  dcl  pozo,  y sacai' 
á la  suiperficie  hasita  ineidia  doceina  de 
obreros  heiriidois.  Los  infeb'ces  se  emcon- 
traban  .en  uii  es'taidP  lastiimeso,  cubiertos 
de  quemaduras,  jaldleantes  y a-toinitados. 

La  esposa  deil  Ingeniero  Mr.  Domai- 
sunL  liéis  hacía  beber  ron  y leche. 

Al  fin  empezaron  á aparecer  los  ipiri- 
merois  cadáveres,  si  así  se  puede  llamar 
á iiniformes  imasas  dá  carne  y huesos  car- 
bonizados.”. 

EX  EL  CASINO  DE  PoPOTLA 

Ya  en  otrais  ocasion.es  se  han  ocupado 
nu/esitrois  pienibldíícois  die  este  centro  de 
reuniión  tain  siimpático  cuantO'  progresi'S^ 
ta.  El  doimiingo  ainiteipaisaldoi,  los  solciois 
d('  este  CasinO',  juntos  .coiii  lO'S  miem- 
bro.s  dtd  Club  de  ti'raidores  “GuíDliermo 
Tell,”  oireciieron  en  el  caimipeistre  edifi- 
cio del  primero,  un  gran  banquiete  al  se- 
ñor Diputadlo  Doiu  A^icente  Luengas, 
con  motivo  de  la  cer.i(*tbra(ciün  de  su  día 
oniomáistiico. 

Concurrieron  los  señores  Coroneleis 


(Fotografía  tomada  para  “E!  Tiempo  Ilustrado.”) 

dr  .\rtilI3eria  Ricardo  Trujillo  y Adolfo 
Iberri ; Diputados,  Victoriaiiio  Sallado 
Alvarez,  M.  H.  San  Juan,  R.  Martmez, 
y J.  Echeverría;  Maiyores,  Sainnuel  García 
Cuelllar  y Jeisfis  Z'ereceiroi,  y señores  lu- 
gCniieros  Daniicl  Garza,  León  Van  der 
Efet,  Ignaicio  Biuirgoa,  señores  P.  Urva- 
.iin.wiz,  lAjlIfreldo  íl'íjiar  y HarO',  Rafael 
Ar.cérre'ca.  Peidro  Arm-endáriz  v E.  Eíe- 
grete. 

Elsituvo  tocando  ila  maignifiica  Banda 
(le  la  Policía. 

Oitroi  die  lols  grabaldois  de  este  núine- 
roi,  repreisenta  un  grupO'  de  lois  sociO'S 
del  Casino  clon  su  Presiildente  el  señor 
D.  Vicente  Luengas,  en  el  ceinitro.  Con 
este  grupoi  están  taimbién  líos  miem- 
bros de  la  Sociiedad  de  tiro  “Guillermo 
Tell.” 

EL  NUEVO  GABINETE  FRANCES 

iCuando  el  20  de  Eebriero.  último  jjre- 
sidió  íM.  Fallieres  el  primor  Consejo  de 
Ministros,  dijo,,  dirigiéndose  á ,M.  Rou- 
viicr : 

“Querídos  coilabo radones ; Me  es  grate 
tei'.'ier  á mi  lado  á hombres  que,  durante 
la  pues  id  ene  i a de  M.  Loubet.  han  contri- 
buido' á realzar  el  prestigio  de.  Enancia  y 
de  ,1a  Reipúbliea.  Cuento  yoi  también  con 
vuestra  preciosa  coilaboración.” 


.\si  es  (|ue  l(js  aiUlignos  Miiúslros,  (pu', 
conio  ura  sabido.  |)rosie:ntaroir.i  su  dimisión, 
continciairon  en  sus  respectivos  jjuestos. 

Pero  e.sto  no  fué  por  mucho  tiempo:  en 
los  jrrimeros  dias  de  Marzo,  el  Primer 
Ministro  manifostó  (|uerer  , abandonar  su 
irue,sto,  siguieirdO'  á esto  la  caida  de  todo 
(d  gabinete  Rouvi'ir. 

h'allieres  procedió  inmediatamente  á la 
íormaición  de  un  nuevo  gabinete,  y des- 
pués di^i  algunas  dificultades  logró  que  M . 
.Sarrleiu,  con  la  cooperación  de  Bouirgeois 

jPoinoairré,  s.(*  eincargaisc  de  C'Ho. 

El  resultado  fué  que  la  idii.sltTÍbució’n  d'' 
carteras  .sipi  hifdese  de  la  siguiente  ma- 
nera : 

Presidente  dell  Consejo  y Ministro  del 
Interior,  M.  Sarrien ; Negocios  Extranj-e- 
vos,,  Al.  Bo'Urgoois;  Hacieinda,  M.  Poinca- 
rré,  ó M.  Callaux;  Guerra,  Adolfo  Maujan 
i'i  (¡uizá  AI.  Poincarré ; Marina,  AI.  Thoir.- 
son  : l'usticia.  Jean  Louis  Barthou  ó A!. 
Trouiilot:  Olmas  Públicas,  Pierre  Paul 
Guivesse  ó AI.  Dessaigne ; Colonias  Al- 
1 iume.rgue  : Agrioultura,  M.  Rúan.. 

En  este  númiero  -damos  las  íoltografías 
de  los  nuevos  Alinisfrois,  eitiltire:  los  emees 
SI*  encuentra,,  -como  se  ve,  á M.  Arístkles 
Bryanid.  qniem  fué  presidente  de,  la  co- 
misión cjue  rlictamimó  sobre  la  ley  de  se- 
paración ent.rc  la  Iglesia  y el  Estad'o. 

EL  NUEVO  CORREO 

Pubilicaim-ois  hoy  t(feis  reipnoduiocioneis  j 
fotoigr'áfica-s  dé  otr-ois-  tantois  idepartamenr 
tos  initímior-es  del  nuevo  graindioiso  edifi- 
ciiio  ide  Correos,  cuya  inauguraciiión  viieme 
anuniciánidose  como  ipróximai  de^sldle  haice 
mulcih-o  tiempo. 

Niuestrote  fot ograb adiós  dian  una  itíiea 
bastante  aproxiima-da  de  lo  que  sera  el 
nuevo  Correoi,  así  como  de  la  idistri-bu- 
ción  .hech-a  de-  sus  díverisos  dleipiartamem- 
tos. 

EL  PERSONAL  DE  LA  OPERA 
LAMBARDI 

Ailgoi  -diijiiimios  ya  en  eldiiciión  pasada  de 
este  semanario.,  y bastainite  en  las  de 
niu-eistro  dianiio'  sobne  ila  ’Gotmpiañía  'de 
Olpera  Italiana  que  aniolclhe  tuvoi  que  ha- 
ber comenizaidb  á trabajar  en  el  Colilseo 
de  la  calle  -de  Co-rdhero. 

Los  grabadqis  relativois  á aquella'  que 
ilustran  este  númenoi,  coimiplletan  gráfica- 
mente dichas  anteriores  inform aciones. 


1 


EL  ZlsTGEISrLIO  LE  “E^  ZTJ^EEIsrOI^Er 


Aspecto  de  la  Plaza  de  la  Constitución  durante  el  incendio. — Fotografía  tomada  desde  uno  de  los  balcones  de  la  casa  número  5 
del  Portal  de  las  Flores,  en  los  momentos  de  mayor  peligro,  por  el  artista  Sr.  Salvador  Maya. 


EL  SEGUNDO  INCENDIO 

DE 

“LA  VALENCIANA ’’ 


(-¡rail  sensación  nrodujo  en  el  público  do 
la  Capital,  el  terrilile  incendio  que  se  verificó 
la  tarde  del  último  miércoles  en  la  importante 
negociación  “La  N’alenciana,”  que  hace  .seis 
años  liabía  corrido  la  misma  suerte. 

En  acjuella  época,  el  establecimiento  que- 
dó reducido  á escomln-os  en  su  parte  interior; 
las  mercancías  fueron  consumidas  iror  el  fue- 
go casi  en'su  totalidad,  y las  pérdidas  que  su- 
frieron los  propietarios  alcanzaban  una  res- 
lietable  suma. 

Con  el  importe  de  los  .seguros  que  tenía  la 
casa,  .sus  dueños  restablecieron  la  negocia- 
ción, y el  propietario  de  la  finca  reedificó  és- 
ta, haciendo  de  ella  un  moderno  edificio  ade- 
cuado al  olqeto  á que  se  le  destinaba. 

(lañó  la  negociación,  puede  decirse,  con  el 
inceuflio,  pues  sus  condiciones  mejoraron  y 
fué,  durante  los  últimos  años,  “La  Valencia- 
na,” uno  de  los  más  importantes  almaccaics 
de  la  Capital,  cuyos  propietarios  son  los 
mismos  que,  liajo  la  razón  social  “llobert  y 
Compañía,”  explotan  “El  Centro  Mci’can- 
til,”  ubicado  en  Mercaderes. 

Como  decimos,  volvió  á incendiaisc  “La 
Valenciana”  y en  esta  ocasión  las  consecuen- 
cias fueron  de  mayores  proporciones  (|nc  en 
el  primer  siniestro. 

L prensa  diaria,  especialmente  Ei.  Tik.m- 
i'o,  ha  informado  ampliamente  acerca  del 


lamentable  acontecimiento.  El  semanario  se 
concreta  ahoi'a  á rejiroducir  algunas  de  las 
fotografías  que,  expresamente  para  él  mismo, 
fueron  tomadas. 

Los  grabados,  reproducción  de  tales  foto- 
grafías, dan  idea  exacta  del  estado  lamenta- 
ble en  que  ha  quedado  el  edificio  que  ocupó 
la  negociación,  cuyas  pérdidas  alcanzan  una 
enorme  suma,  cpie  no  puede  aún  fijarse. 

Ha^q  entre  los  grabados,  uno,  procedente 
de  fotografía  que,  en  los  momentos  del  si- 
niestro y cuando  el  fuego  estaba  en  su  apo- 
geo, tomó  el  artista  señor  Salvador  Ma- 
ya, quien  tiene  su  taller  en  la  casa  núme- 
ro 5 del  mismo  Portal  de  las  Flores,  .-obi-e  la 
( 'ri.stalería  del  señor  Dupont,  establecimien- 
to que  también  resultó  seriamente  perjudi- 
cado. 

Es  notable  el  rasgo  del  fotógrafo  señor 
Maya,  (juien,  á pesar  del  inminente  ])cligro 
(ai  que  estaban  sus  intereses  y su  pi'opia  p(a'- 
sona,  tomó  la  cámara  y se  dirigió  ai  balcón 
del  departamento  (jue  ocupa  la  Socúalad 
('ientíiica  «Río  de  la  Loza»  y desdeallí  afocó 
con  toda  trampiilidad,  obteniendo  la  fotogra- 
fía á que  nos  referimos,  y que,  como  se  vé, 
re[)roduce  el  aspecto  de  la  Plaza  de  la  ('(ins- 
titución en  los  momentos  del  siniestro. 

Las  otras  vistas,  tomadas  como  deciiiK  s, 
exprofeso  para  este  semanario,  dan  idea  de 
los  perjuicios  que  sufri('ron  la  finca,  (pie  ocu- 
paba «La  \’alenciana»  y la  casa  número  ó,  en 
la  cual  bahía  bal  litaciones,  desiiachos,  el  ta- 
ller fotográfico  aludido  y las  oficinas  de  la 
Sociedad  «Río  de  la  Loza.» 

Esta  Sociedad  salvó  sus  archivos  y una 
hermosa  colección  de- autógrafos  de  hombres 


de  gran  valer  en  las  ciencias,  deliido  á la  ac- 
tividad y sangre  fría  de  su  Secretario,  el  se- 
ñor ('arlos  (lutiérrez,  quien  á la  hora  del 
mayor  peligro,  recogió  los  legajos  de  autó- 
grafos y los  depositó  en  sitio  seguro. 

De  algunos  de  estos  autéigrafos  hemos  to- 
mado copia  y los  publicaremos  en  facsímil 
]jróximamente. 

También  publicamos  hoy  una  vista  de  la 
negociación  incendiada,  tal  como  estaba  an- 
tes del  siniestro,  y otra  de  la  casa  núm.  5, 
donde  está  la  cristalería  del  señor  Dupont, 
desde  uno  de  cuyos  balcones  tomó  su  foto- 
grafía el  señor  Maya. 

—(o) 


Para  A.  P.  H. 

Si  los  mares  del  orbe  se  secaran 
y los  astros  dcl  cielo  se  aiiagaran, 
p|ué  crees,  reina  n ía, 
ipie  á Dios  le  jiediría? 

(pie  hiciera  con  mis  lágrimas  los  mares, 
y de  tus  ojos  bellos 
toniai’a  los  destellos 
y esparciera  ('ii  el  mundo  su  luz  clara, 
ó’  Di  s,  siendo  tan  bueno  y comjdaeiente, 
al  verme  ante  él  postrarme  K'verenie. 
id  |)unto  accedería 

á la  siqilica  mía 

en  el  mar  de  mis  lágrimas,  serena, 
serías  la  Fii’cna; 
en  lauto  mi  alma  llena 
estaría  de  amor  .sienqne  extasiada, 
recibiendo  la  luz  de  tu  mirada 

MANUEL  N.  GO^iEZ. 
MtTida,  Febrero  de  lOdG. 


— 272  — 


(Soí>re  la  mesa  tjtie  está  cerca  clel  muerto  \^ése  una  \'asija  que  contiene  agua  bendita  con  una  rania  de  boj  y un  plato  destinado  á recibir 

las  ofrendas  de  los  x^isitantes.) 


— 2/4  — 


Primavera 
del  espíritu 


El  ])ensaniieiit(>  cn- 
111(1  la  naturaleza,  tie- 
nen suy  prima  v(nas. 
A(juel  ])rimer  día  de 
la  humanidad,  en  (jue 
Dios  tifnr  los  espacios 
con  el  primer  rayo  de 
su  luz  inmortal,  se  ha 
repetido  en  el  tiempo. 
El  jirimer  capítulo  del 
(It'uesis,  es  ■ como  el 
amanecer  de  la  huma- 
nidad. Ea  tieri'a  se 
mece  palpitante  de 
gozo  en  los  espacios, 
reeihiendo  el  aliente 
del  ( 'reador,  como  una 
Hor  de  .Mayo  (pie  adre 
su  cáliz  á las  eai'ieias 
de  la  aurora,  á'  des- 
pués el  ( d-ne.'.is  (k-  las 
ideas  nunca  se  pierde. 
En  sus  |iáginas  se  ve 
amanecer  la  imagina- 
ción, y se  siente  la  pu- 
ra savia  (leí  fiaaidoso 
árbol  de  la  vida.  .\sí, 
esa  primavera  inmor- 
tal cubre  con  sus  Mo- 
res los  sej  micros  de  to- 
das las  generaciones 


Escombros  del^edificio[inoendiado,  tal  como  se  encuentra  actuii emente. — Fotografía  tomada 

para  este  semanario. 


Todo  tiene  en  el 
mundo  su  primavera. 
.Alberto  es,  en  filosofía, 
como  el  primer  lirio 
(pie  nace  al  soplo  de 
la  razón,  y Descartes 
su  primer  tiorecimien- 
to;  como  Rafael  es  la 
primeraazucena  del  re- 
nacimiento de  la  pin- 
tura; comot’olón  arro- 
ja en  los  espacios  una 
eterna  primavera  del 
mundo,  que  es  la  Amé- 
rica, como  Lope  y 
Shakespeare  será  n 
siempre  las  primeras 
Mores  del  teatro  mo- 
derno; como  la  demo- 
cracia es  hoy  la  prima- 
vera de  la  inteligencia 
y eiel  corazón  de  la  hu- 
manidad. 


(pie  han  cruzado  poi'  el  ( friente.  El  ( )rient(' 
es  la  jdimavera  del  mundo. 

Desjmés,  la  idea  humana  ari'ibó  á otro 
mundo,  al  suelo  de  (treeia.  Era  a(piella  la 
transf()rmaei(')n  más  hermosa  del  espíritu, 
¿(¿uién  era  el  dios  de  a(piella  iirimavera  (jue 
poblaba  de  genios  los  l.)O.S(pies  y de  dioses  los 
arrovt)S  y las  celestes  montañas?  Era  llonuí- 
ro.  Eos  ecos  de  su  lira  se  asemejaban  al  can- 
tai-  (le  las  brisas  (pie  se  levantaban  del  .Vr- 
chipiélago.  cargadas  de  aromas,  y se  mecen 
s(jbre  el  azabar  y las  palmeras  y los  mirtos. 

Homero  es  la  {irimavera  (hd  arte  occiden- 


tal. De  él  nacieron  los  Esquiles  y los  Sócra- 
tes. Ea  idea  de  la  belleza  humana,  que  por 
vez  primera  aparece  en  el  arte,  es  una  Hele- 
na, luna  hermosísima  de  aquel  sonriente  cie- 
lo. Pero  la  humanidad,  como  el  Judío  Erran- 
te, no  reposa  ni  un  instante  en  su  camino. 
V amanece  otra  edad,  cuya  primera  luz  es 
Jesús,  cuyas  iirimeras  Mores  S(.)n  las  almas  de 
los  mártires  que  se  pierden  como  eterno  aro- 
ma en  los  cielos.  Cuando  el  invierno  del 
mundo  antiguo,  de  a(piella  somlrría  noche 
del  Imperio  romano,  rompía  con  el  hilo  de 
la  muei'te  las  estatuas  de  los  (li()s(‘s  paganos, 


amanecía  en  el  horizonte,  al  resplandor  dé- 
las hogueras  del  martirio,  el  cristianismo, 
Morecicnte,  sublime  de  todas  las  ideas,  de  to- 
dos los  sabios  del  mundo. 

y el  espíritu  in-osigue  sufriendo  las  trans- 
formaciones, y nuevas  primaveras  vienen  á 
cubrir  de  More.s  á la  humanidad.  Dante,  i-e- 
cogiendo  cu  las  nacaradas  alas  de  su  alma 
los  átomos  de  oro  de  los  mundos,  c-s  como  la 
mariposa  de  a(piel  día  de  la  Edad  Media,  en 
(pie  1 1 nueva  savia  del  Renacimiento  latía  ya 
bajo  la  (•ort(íza  del  viejo  árbol  del  catolicismo. 
A'irgilio  es  el  ángel  (jue  se  levanta  ele  su  gru- 
ta de  Xá ¡joles,  para 
traer  en  copa  de  oro 
clásica  el  rocío  de  la 
nueva  primavera  (¡ue 
refieja  como  el  arco 
iris  las  almas  del  dulce 
Petrarca,  del  riente 
Bocado,  dcl  melan- 
cólico y audaz  Tasso, 
de  .Vriosto,  de  la  lloro- 
sa .Vraszzi  y ¡a  rústica 
\dctoria. 


INTEKIOR  DíL  DESPACHO  DE  LA  CRISTALERIA  DEL  SR.  DuPONT.— 

tomada  expresamente  para  ELTIEMPO  ILUSTRADO  al  siguiente  día  del  incendio. 


pf>eoH  i-d^eio 


Crónica  de  la  Moda 


El  raso  suave,  ese  hermoso  raso  qiuo 
forma  pliegues  omduladois  y de  briMantes 
reflejos,  es  el  que  se  emplea  casi  genera!- 
menlhe  para  los  vestidos  uuipciales.  \’oiy  a 
repe'tir  aquí  lo  qiue  he  dicho'  ya  tantas  va 
oes  to'cainite  á las  colas  de  los  vestidos  d • 
desposada:  que  es  indispensable  de  adap- 
tar entre  el  forro  y la  ropa  rica  ligera^  fra- 
nela, muy  útil  para  dar  un  'po'CO  más  de 
espesor  al  tejido,  de  modo'  que  los  plie- 
gues y los  dobjeces  resmltien  más  suaves 
}•  grad'o'sos.  Se  mterpondrá  esta  franela, 
sólo  hasta  mitad  de  la  falda  desde  el  bajo, 
esto  es  suñcienite,  mientras  que  el  forro 
continuará  hacia  arriba,  hasta  la  juntura 
■del  cuerpo. 

El  vestidoaprincesa  tiene  mucho  éxito 
en  este  momeirito.  y sin  embargo-,  no  con - 
vien?'  para  todos  los  cuerpos,  y aun  arries 
gando  de  enfadar  á aligunais  de  mis  jóve- 
nes lectoras, — ^lo  que.  en  verdad,  sentiría 
en  el  allma, — íes  mi  deber  el  hacerles  la 
oibservaición  de.  qiue  el  vestido-princesa  no 
sienitei  bien  á todas  las  esitaturas,  sin  excep 
ción  ninguna,  todo-  al  ■contrario.  Esta  he- 
chura exige  (formas  que,  aunque  no  de- 
masiado desarrolladas,  deben  ser  las  na- 
turalmente nonmales.  Esto  quiere  decir 
que  las  jóvenes  señoritas  delgadas  estar, 
muy  mal  coim  vestidoi-princesa.,  y peor  aún, 
por  supuesto,  las  jóvenes  demasiado  grue- 
sas. Las  lunas  'Como  las  otras  no  han  lle- 
gado, por  decirlo  así,  al  colmo  de  su  des- 
arrollo’. 

L^na  cinitur-a  poco  igracio.sa,  holmlbro^ 
caídos,  caderas  estrechas,  un  pecho'  hun- 
dido, exigen,  siempre  ciertos  artificios  cii 
el  traje,  que  no  se  piueden  combinar  cor 
un  vest'idóiprincesa,  .porq.uei  para  es'..- 
siempre  son  indispensables  una  esbelta  cin- 
tura y cierta  redondez  -de  formas,  que  ra- 
ra vez  se  encuentran  en  las  jóvenes.  Esta 
es  la  razón  por  la  que  aconsejo'  yoi  á las 
jióivenes  desposadas  de  no  escoger  el  ves- 
tido-princesa pOirque  se  lleva  y es  de  moda 
si, no  de  preguntar  antes  á personas  com- 
pe-tentes,  si,  en  .eife.dto,  c-slte  vestido  les  ven- 
drá bien  ó no. 

La  grande  moda  del  momento  es  el 
rtlanto  dei  Corte,  -que  s-e  lleva  sobre  las 
•‘itoileittes”  (de  alta  elegancia.  Está  for- 
mado de  cuatro  tablas  sesgadas,  reempla- 
za la  cola,  se  forra  como  ésta,  miomtado 
en  el  alto,  plegado-  ó fruncido'  y pegadv 
al  cuerpo  como  el  pliegue  “Watteau,' 
p'oc-o  mlás  ó menos  á media  altura  del  dor- 

S'O. 

La  ifalda  es  -sóloi  un  poco  más  larga,  por 
dethás  que'  por  delante.  -Se  confecciona 
algunas  vece,is  el  manto  de  'Corte  enltera- 
menlte  de  encaje.  En  este  caso,  la  fa-lda 
también  tiene  .cola  y se  sujeta  el  mant.'. 
de  encaje  sobre  esta  cola. 


El  manto  de  Corte  iro-  a.ccarlpaiTa  minea 
el  vt^siúdo-princesa.  Se  bace  siempre  con 
cireiqro  separado.  No-  hay  qiu*  olvidar  t|U(' 
U)s  encajes  legíitimos  S'O'n  l-os  únicois  ad 
mitidos  cemo  guarnición  en  vestidos  de 


deS'P'Osaidia..  H-e  adiminado  .mucho,  la  S;.- 
mana  p.a-saida,  un  vestido,  de  desp-o-sada  ri.' 
raS'O  suave,  con  falda  drapeaida  cpi  el  alt-i 
y -'con  falba-lás  de  encaje  (ui  el  Irajo.  üuer- 
¡)o  drapea-do  (m  armonía  (m  el  'sito,  sqra 


Fig.  1.  Chaqueta  á pliegues  con  canesú.  Moderno  sombrero  de  paja. — Fig.  2.  Traje 
(falda  y torera  con  chaleco).— Fig.  3.  Capa-saco  medio  larga.  Sombrero  de  paja  con  casco  de  raso. 
— Fig.  4.  Paleto  semi-sencillo  de  tres  cuartos  de  largo.  Sombrero  de  ala  altamente  levantada. 
—Fig.  5.  Traje  de  paño.  Sombrero  de  ala  recta.— Fig.  6.  Traje  [falda 
de  siete  pliegues  y chaqueta  semi -ceñida]. 


1.  Capa  para  la  primavera  con  pelerina  doble.— Sombrero  con  guarnición  de  muselina  de  seda.— 2.  Vestido-Sastre  con  cuerpo-faldón.  Vista  posterior. 
— 3.  Traje  con  torera  á pliegues  y falda-corsete.  Vista  anterior.  Pequeño  sombrero  adornado  con  pluma  de  avestruz. — 4.  Vista  posterior  del  vestido-sas- 
tre.— 5.  Capa-saco  con  mangas  de  forma  “haveloc.”  Vista  posterior— 6.  Sombrero  con  guarnición  de  velo. 


rada  cada  tira  <le  pliegue  por  un  estreclio 
cni-aje.  A partir  elel  imedio’  del  pccl’o.  la 
rixpa  cstaiba  tondida  y leinlbraba  en  un  ciu- 
turún  ])l(''gado.  MI  inEu'atO'  de  'Corte  caía 
por  cnfcinia  liso.  ilu'ede  reeimplazarse 
por  una  cola  ordinaria. 

S(‘  ])ned':';  csco'gcr  el  vestido  á pliégales 
i)  á taiblai.'  lisas,  ea.n  caídas  do  encaja,  n 
rn  vestido  sci'e-illanientc  si-sgaalo,  ador- 
na, lo  todo  alrededor  coiv  urna  ancha  rn- 
idie  de  t.nl  en  id  bajo  y con  nn  fiebn  “Lain- 
balle"  del  niisnvo  tnl-ilnsión.  Coinfics-o 
(jiie  me  gns/.ai  mnicliisimo’  esta  forma  jn- 
\enil,  sobri‘  lodo,  notamdo  con  viva  .-a- 
ii-iía¡cción  (jiie  se  va  volviendo  á la  e'i''''gan- 
■e  >;mril'le/.  de  li,’>  trajes  nupciales  anti- 
gno>,  pues  durante  algún  tieimpo  !■■■:>  s 
'ido-  de  drspo'sada  iiareeíaini  ser  “toi- 
de  baile  de  .mía  asombrosa  compli- 
1 tocante  a la  li  'cbnra  y las  giuomi- 

e 'ii.  ■■ 

1 ■/.  ndln\a  en  esta  nueva  tcndcm-i.i 
1 -le  -a  las  el  gusto  del  sexi)  mas- 

, i’-'i  j ,|-  '1  la  moi(Í;i  para  los  caballe- 
n ,>  .-im-  . o-  r -arse,  es  de  llevar  nn  tra- 
je I'I  , ; '.  di',  es  d.ecir.  pantalón  ne- 

m'.,  -I  L-o-  al),  tonada,  dejando  sól  :> 

vi  T ,-ii  ■ a';.  -11  qneña  eorbafa 'de  ra 

II.  VI'". 

I ),  l.laii.  ' n..  ■ - má--  .pie  el  cn-llo 

,'(•  '¡.i  , ;iim  -1.  1 M-  da  e-  11  a 1 mval m I.' 1 1 

do!  g.n-oi  .1  .,1  n . .'i  i'.n'e  'le  los  ca 

.pi,  '.leiien  it..i  \ir.;.'dera  repng- 


iiiaiTcia  de  lle-var  el  fraiqne  diuinanite  el  dia . 
E'u  fin,  'esta  nireva  correccióti  vate  tanto 
C'O'Uio  la  'inmensia  pechera  Manca  y ;1 
fraque  anites ; pero-  n.o  'puede  nno  me- 
nos de  hiallar  qu'e  existe'  lun  C'Ontra.s.te  dt'- 
ma'siado  pron'uncia'do  y mny  chO'caiHite  en- 
ine  el  traje  de  'radiante  blancoi  de  la  novia 
y el  fnneibne  y negro-  asp-eclto  del  traje 
del  .noviioi.  ‘Pues,  S'eñoiriitas,  á nste'des  les 
tooa  abo'rai  de  irennneiar  al  vestido  blaii.co 
ó claro.  De  este  modo  torlio:  se  arreglaría 
á .jierfe'cció'ii. 

-(o)-;  -( 

Ca  Uara  de  Dardos 


Toda  al  rieniiióii  e'aiimwl tifió  cmm»  poi 
I iisalino,  y lai  .condesa,  con  voz  diilee  y 
|•elP'0'.s.ald:l : 

— El  liecbo'  que  voy  á referir,  dijo, 
acíreció  liact'  tiemjio  en  M'a'dri'd . . . . (>i 
gannre'  nst  'dcs  'atentos: 

laiigar  db  la.  acció'ii:  la  plaza  de  San 
lo  l)oini:i,go  y la  'callo  ancha  de  San  Ifei' 
aai'do.  Epoca...  . r'einola.  Per.S'onajes : 
mi.i  iliisire  v ri'siM’ilahilísi.ma  señora,  cu- 
yo nonilire  no  hae.^  ahora  al  caso';  una 
mc;i'di.ga  y un  'niño  'de  'dos  años,  hijo  su 
yo,  y lili  niño  y irna,  niña,  de  sie'le  ú 


ocho  años  ésta,  y próximaim-ente  de  la 
misma  'C'dad  'aquél. 

Lo'.S'  dos'  últimos,  huérfanos  y aban- 
donados de  los  h0'mibi’'es.,  en  imediO'  de 
las  calles  d(*  la  Ireioica  y cO'ro'iiada  vi- 
lla. Digo  que  los  doS'  eran  huérfanos, 
porque  los  d-os  carecían  de  to'do  'amparo 
Imma'iio.  Ims  fiadre-s  de  la  niña,  puvdo 

asegurar  (juie  habían  .muerto El 

niño,  acaso  no  había  co-nO'Ckio  á Lo’S  su 
yos.  I . 

:fva,  iniña  vcirdía  'a.l'gu'no-s  -día'S  fio-res, 
que  le  fairiliitaiba'n  las  ven'de'doiras  'de 
los  juiesíos  de  las'  calte'S,  y percibía  por 
ello  lina  insig-niiñcanit'e  ganancia:  unos 
día'S'  .ci'uic-o-  oénitimos,  el  que  más  diez;  la 
mayoT  jiarte  de  los  días...  ¡nada! 

Itua  'noche'  que  habíai  jirestaida  un  -ser- 
vicio d'O  ci  rta  impo'rtancia  á una  flo- 
rista, ce,dit)l(.‘  ésta  'en  proipiedad  urna 
hcrmO’S'a  vara  dé  na.rdos.  La  uifía  se 
cotisideró  feliz.  La  vara  era  suya  y po- 
'dría  venderla  en  tr  -inta  ó cua'r'e'n'ta  cén- 
tiinos. 

Sit'UíAse  '011  la  '¡daza  -de  SautO'  Dominigo, 
l'.reg'n'uau-do  -s'u  mercancía,  fterca  db  ella, 
nina  mendíiga  escuálida  y 'Pnifuuna  al  pa- 
i-'Oicm’,  im¡doraba  la  ca.rida-d  .d'C  los  tran- 
S'e-in lites,  -co’ii  un  niño-  de  corta  O'da'di  'e-n 
los  b.raz'0-s.  Nadie  le  (Itrltu  limosna,  y la 
niña  lo  o'bservó. 

- TO'uo  Inniili'e.  iii.rmá;  le-nn  hfi'iu-be, 
iniielia  liamhe! — gritó*  'dé  proiilo  el  ';iiñ<i. 


Señora  Virginia  Fábregas  de  Cardona,  distinguida  actriz  mexicana. 

Estudio  fotográfico  del  talentoso  artista  Don  Emilio  tange. 


\ 
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Competencia  artística. 

Hoy  hay  que  comenzar  esta  crónica  ha- 
blando délos  teatros.  ¿Quién  no  halda  aho- 
ra de  ellos? 

Con  las  temporadas  de  Pascua  ha  empeza- 
do también  una  competencia  entre  las  com- 
pañías que  respectivamente  sientan  sus  rea- 
les en  Arbeu  y en  el  Renacimiento.  La  una 
se  enorgullece  con  justicia  de  contar  con  un 
Fuentes,  el  aplaudido  y correcto  actor, 
y con  las  señoritas  Arévalo  y .\libad, 
dos  actrices  tan  discretas  como  simpá- 
ticas y que  se  han  hecho  acreedoras  al 
cariño  del  público. 

La  otra  compañía  tiene  la  fortuna  de 
poseer  á la  hermosa  y hábil  Sra.  Vir- 
ginia Fábregas  de  Cardona,  cuya  fama 
es  tan  justa  como  gloriosa;  á la  Sra. 
Guadalupe  Mvanco  de  rhthoff,que  em- 
})ieza  bajo  excelentes  auspicios,  y á va- 
rios actores  de  valer,  entre  ellos  Fran- 
cisco Cardona,  que  es  al  mismo  tiempo 
el  empresario  y el  director  de  la  com- 
pañía del  Renacimiento. 

Así  es  (jue  el  púldico  piu-de  escoger 
á su  gusto;  cada  teatro  tiene  sus  encan- 
tos. En  Arbeu  hay  una  concurrencia 
más  brillante  si  se  quiere,  pero  en  el 
Renacimiento  es  más  íntima  y se  mues- 
tra más  expansiva  y entusiasta. 

I.as  do.s  compañías  frente  á frente, 
luchan  á fuerza  de  empeño  y de  traba- 
jo, y el  j)úblico  es  el  que  recoge  los  fru- 
tos de  semejante  antagonismo  y el  que 
gaña  en  esa  competencia. 

Xo  han  faltado  por  jtarte  de  los  par- 
tidarios de  una  y otra  injustas  caliñ- 
caciones  y hablillas  de  mal  género;  pe- 
ro, por  fortuna,  no  son  muchas  por  más 
<|ue  se  diga,  y el  buen  sentido  del  públi- 
(-■o  ha  sal)ido  desecharlas,  haciendo  á 
una  y otra  compañía  la  justicia  debida. 

Pero  de  eso  no  debe  hablar.se  aquí,  re- 
leguémoslas al  dc.sj)recio,  único  destino 
de  acpiellas  cosas  (pte  no  tienen  un  ori- 
gen noble  y justo  y (jue  no  son  temi- 
bles por  sus  consec’uencias. 

Los  partidarios  discuten  y combaten 
taml)ién  en  el  terreno  legítimo,  con  en- 
tusiasmo. Si  unos  alegan  en  su  favor 
la  destreza  con  que  se  han  representado 
“l.a  Zagala,”  “María  Victoria”  y “Bo- 
das de  Plata;”  los  otros  hacen  lo  mis- 
mo recordando  “El  Despertar,”  “El 
Místico”  y “A  fuerza  de  arrastrarse.” 

V así  resulta  que  cada  empresa  pro- 
cura dar  constantemente  atractivos  á 
sus  i)rogramas,  montar  las  piezas  con  toda 
propicibid  y aun  c.on  lujo,  como  hace  Pancho 
(’ard(!  ia.  !'•  lo  cual  sale  siempre  ganancioso, 
quien  u i-  dijimos:  el  público. 

El  Vesubio;  sus  erupciones. 

El  í-abl,  i>c  , - stado  trayendo  en  estos 

últimos  días,  asií.i.l  a-o'-as  y terribles  informa- 
ciones >obre  una  le  '■:)  enqjción  del  Vesu- 
bio (pie  jior  lo  (pie  : - lia  vi.sto  hasta  hoy,  se- 
rá de  las  más  destructoras  de  los  últimos 
tiemjios. 

La  gran  lluvia  de  cenizas  y las  corrientes 
(le  lava,  que  se  eirsanelian  tanto  (pie  las  ha 
llegado  á halicr  de  ■2í)r)  metros  y más,  están 


causando  considerables  pérdidas  de  vidas  y 
bienes  en  las  poblaciones  de  la  costa  y de  la 
falda  del  volcán.  Las  poblaciones  de  Torre 
Anunziata,  Torre  del  Gr(3cco,  Gremona, 
Residana  y otras  han  sido  abandonadas. 

. El  corresponsal  de  la  Prensa  Asociada  ha 
recorrido  las  poblaciones  amenazadas.  La  vía 
del  ferrocarril  está  obstruida  con  las  cenizas 
y piedras  arrojadas  por  el  volcán  y los  cami- 
nos son  impracticables  para  los  caballos;  el 

IvA.  OPERA  EN  “HIDALGO” 


' Adelina  PadovíIni. 

único  modo  de  que  se  ha  podido  atravesar- 
los ha  sido  en  automóvil  y así  lo  hizo  el 
periodista. 

Este  refiere  que  á medida  (|ue  avanzaban, 
él  y sus  acompañantes,  hacia  la  parte  supe- 
rior de  \a  montaña,  se  hacía  más  y más  difí- 
cil el  camino,  })ues  las  cenizas  y el  humo  di- 
ficultaban la  respiración.  En  algunos  mo- 
mentos la  obscuridad  hacíase  completa,  á pe- 
sar de  que  no  era  todavía  de  noche.  Los  re- 
lámpagos rompían  de  vez  en  cuando  la  obs- 
curidad con  cárdenos  refiejos. 

En  las  calles  de  las  desiertas  ciudades,  no 
se  oía  más  ruido  que  el  de  las  cenizas,  cayen- 
do solu'c  los  techos.  En  las  poblaciones  don- 
de todavía  permanecen  las  gentes,  las  casas 


están  cerradas  y los  habitantes  se  acogen  á 
los  carabineros  y á los  soldados,  pidiéndoles 
su  ayuda.  Estos  últimos  han  sido  héroes,  pues 
no  han  dormido  ni  dan  muestras  de  cansan- 
cio, y donde  quiera  que  hay  peligro  se  pre- 
sentan serenos  é impasibles. 

El  cono  principal  del  volcán  ha  desapare- 
cido y la  altura  de  la  montaña  ha  disminuido 
como  600  pies.  Del  lado  Norte  se  han  for- 
mado nuevos  cráteres. 

Los  habitantes  que  huyen  de  las  al- 
deas destruidas  ó amenazadas  por  la  la- 
va, están  llegando  por  millares  á Ñápe- 
les, en  un  estado  tristísimo  de  miseria 
y desaliento. 

Fin  cuanto  á esta  última  importan- 
te ciudad,  un  entendido  geólogo  ha  di- 
cho que  Ñápeles  nada  tiene  qué  temer, 
fuera  de  la  molestia  producida  por  la 
lluvia  de  cenizas,  tíin  embargo,  es  bas- 
tante la  inquietud  que  reina  entre  los 
napolitanos. 

El  Vesubio,  como  es  bien  sabido,  ha 
hecho  erupciones  v.irias  veces,  causando 
en  algunas  efectos  de  los  más  desastro- 
sos. La  primera  de  que  se  tiene  noticia 
fué  en  63,  en  tiempo  de  Nerón,  y que 
causó  serios  perjuicios  á lasfóiudades  de 
Pompeya  y Herculano;  el  año  siguien- 
te, Nápoles  recibió  daños  de  lava  y ce- 
nizas nuevamente  arrojadas  por  el  vol- 
cán. Varios  años  después,  (u  79,  rei- 
nando Tito  y por  el  mes  de  Agosto,  el 
Vesubio  hizo  furiosa  erupción  sepultan- 
do las  ciudades  de  Herculano  y Pom- 
peya. 124  años  más  tarde  estuvo  en 
calma  hasta  203.  En  472  se  registró 
una  erupción  tan  violenta,  que  cueira 
la  historia  que  las  cenizas  llegaron  has- 
ta Constantinopla.  Entre  ese  año  y el 
de  1500,  se  registraron  sólo  nueve  erup- 
ciones. 

El  Vesubio  estuvo  en  calma  nueva 
mente  de  1500  á 1631,  en  que  hubo 
una  gran  corriente  de  lava.  Densas  nu- 
bes de  humo  y de  cenizas  cubrieron 
una  gran  extensión  hasta  llegar  á Nápo- 
les en  mitad  del  día,  y se  esparcieron 
con  rapidez  extraordinaria  hacia  el  Sur 
de  Italia,  hasta  llegar  á Tarento.  Hu- 
bo fuertes  temblores,  siete  corrien- 
tes de  lava  salieron  del  cráter,  sepul- 
tando á Bosco,  Torre  Anunziata,  Torre 
del  Grecco,  Resina  y Portici.  En  esta 
ocasión  perecieron  tres  mil  personas. 

En  1707  hubo  otra  erupción  violenta 
que  duró  cuatro  meses  y cubrió  á Ná- 
poles con  densas  nubes  de  cenizas,  in- 
fundiendo pánico  en  los  habitantes.  Hubo 
también  erupciones  en  1737,  1760  y 1767, 
durante  las  cuales  salieron  del  cráter  grandes 
corrientes  de  lava  y cantidades  inmensas  de 
ceniza,  que  cayeron  sobre  Portici  y llegaron 
hasta  Nápoles. 

En  177'9  hubo  un  nuevo  .sacudimiento  del 
Volcán  y en  1791  otro,  y fué  tal  que  llegó  i a 
lava  hasta  el  mar.  También  hubo  erupcio- 
nes en  1804,  1805,  1822,  1850,  1855  y 1858. 
En  1861  nueva  erupción  destruyó  la  Torre 
de  Grecco.  Pasados  diez  años  volvió  á en- 
trar el  volcán  en  actividad  y en  1872,  el  26 
de  Abril,  hubo  otra  erupción  culminante;  13 
años  de  calma  y hubo  nuevas  erupciones 
aunque  débiles.  Desde  1891  á 1894  ocurrie- 
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En  loH  busíjues  milenarios 
de  los  robles  en  las  copas, 
borda  el  heno  los  sudarios, 
teje  el  musgo  luengas  ropas. 

Y en  las  frondas  más  tupidas 
y en  los  antros  más  escuetos, 
las  cortezas  carcomidas 
son  detritos  de  esqueletos. 

Todo  enciende  alguna  huella, 
la  luciérnaga  su  rastro, 
sus  alburas  cada  estrella, 
las  escarchas  su  alabastro. 

á’  de  noche,  por  las  simas, 
en  el  vórtice,  en  las  abras, 
los  favonios  son  las  rimas 
de  las  músicas  macabras. 

á'  se  ven  las  luengas  ropas 
y se  mecen  los  sudarios 
de  los  robles  en  las  copas 
en  los  bosíjues  milenarios. 

.Ju.\N  nií  Dios  Peza. 

Abril  de  1906. 

)o( 

REALIDAD 

No  hay  fértil  prado  que  de  trecho  en  trecho 
no  esconda  del  zarzal  la  espina  aguda, 
ni  hay  venturoso  pecho 
que  no  torture  alguna  vez  la  duda. 

No  hay  cúspide  vecina  al  sol  radioso 
([ue  no  envuelva  la  sombra  algún  momento, 
ni  anhelo  generoso 
(pie  no  hiera,  glacial,  el  desaliento. 

Siempre  hay  una  pasión  ({ue  nos  anima 
y un  imposible  que  su  afán  refrena: 

no  hay  hombre  que  no  gima 
ni  pueblo  que  no  arrastre  su  cadena. 

Esteban  Burrero  Echevarría. 

(Argentino.) 


ron  otras  nuevas  (pie  formaron  una  colina  de 
escoria  de  más  de  mil  metros  de  altura  y 
otra  semejante  se  formó  de  entre  1895  y 
1S99.  En  5layo  del  año  siguiente  hubo  otra 
enqtción  de  imjiortancia. 

Hesde  Seiitiembre  de  1902  hasta  Agosto 
de  1906,  el  volcán  estuvo  constantemente  en 
actividad,  y muchas  veces  los  habitantes  de 
la  comarca  se  aterrorizaron.  Después  de  una 
tregua,  el  volcán  volvió  á entrar  en  activi- 
dad, en  Septiembre  de  1904.  En  Mayo  de 
1905  se  regi.stró  una  serie  de  erupciones  vio- 
lentas y desde  entonces  ha  continuado  en 
erupción  hasta  la  fecha,  con  ligeros  inter- 
valos. 

El  sombrero  en  los  teatros. 


“A  solicitud  de  muchas  perso- 
nas se  suplica  muy  respetuosa- 
mente Á las  señoras  concurren- 
tes al  patio,  (jue  durante  la  re- 
presentación ti-ngan  la  bondad 
de  quitarse  el  sombrero  para 
comodidad  del  público.” 

1 Programas  del  Teatro  Arbeu.; 

Esta  nota  que  la  empresa  de  nuestro  co- 
liseo oficial  estampa  en  sus  programas  de 
mimo,  ha  hecho  (pie  vuelva  á ser  de  actuali- 
dad la  asendereada  y vieja  cuestión  del  uso 
de  grandes  soinlireros  en  los  espectáculos 
teatrales. 

Y'  esto  (pie  aquí  ocurre  sucedió  también  en 
París  I aunque  en  muy  mayor  escala  por  su- 
puesto), al  inaugurarse  en  la  gran  capital 
francesa  la  última  temporada  de  invierno. 

En  las  primeras  funciones  observóse  que 
la  mayoría  de  las  parisienses  se  habían  de- 
jado en  los  armarios  sus  grandes  sombreros 
y lucían  graciosos  y artísticos  peinados;  en 
tanto  que  las  elegantes  restantes  llevaban  un 
beguin,  especie  de  capota  que  no  era  sino  una 
redesilla  con  aplicaciones  de  oro,  de  plata  ó 
de  azabache,  sostenida  por  un  sprit  y sin  ar- 
madura de  ningún  género.  Pero  esta  moda 
no  corrió  fortuna,  y era  natural,  muchas  da- 
mas había  á quienes  por  sus  condiciones  fí- 
sicas no  caía  bien  la  capota,  y como  nuestras 
bellas  son  tan  individualistas,  empezaron  á 
exagerar,  á adornar  demasiado  el  beguin  y 
bien  pronto  los  sombreros  grandes  reconquis- 
taron su  despótico  imperio. 

Un  articulista  planteó  entonces  la  cuestión 
bajo  esta  forma:  ¿Debe  llevarse  ó no  sombre- 
ro en  el  teatro?  ¿Debe  ser  pequeño  ó grande 
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Ruedan  las  hojas,  se  nubla  el  cielo. 
Las  golondrinas  tienden  el  vuelo, 

Tallos  y nidos  muertos  están; 

Y cual  las  rosas  de  los  rosales, 

Y cual  las  aves  de  los  nidales, 

Las  ilusiones  huyen se  van! 

R.  DC  CORDOV.A. 


CRHPTJSCUUO 


el  sombrero?  Una  distinguida  escri- 
tora dió  conferencias  sobre  el  asunto 
y como  rc'sultado  de  todo  hubo  mu- 
chas y variadas  contestaciones  que 
encerralian  opiniones  encontradas. 

Mine.  María  Ana  L’Hereux,  par- 
tidaria decidida  de  la  capotita  (sin 
duda  p(.)rque  armonizaba  con  sus  fac- 
ciones), dijo: 

«Lo  encuentro  bonito  (el  sombre- 
ro ) y cómodo,  y armoniza  bien  con 
la  «toiletí('))  de  noche. « 

((Es,  además,  un  sombrero  «carita- 
tivo,» puesto  que  no  tapa  el  escena- 
rio á los  espectadores  colocados  de- 
trás. V como  no  e.xcita  el  malhumor 
de  éstos,  los  dispone,  sin  duda,  á 
encontrar  bonita  á la  mujer  que  lo 
lleve. » 

«¿El  sombrero  de  teatro? — excla- 
mó la  cronista  de  la  NouveUr  Modc, 

Mine.  Duguet. — Es  una  cuestión  muy 
grave  la  que  me  planteáis.  Creo  que, 
como  el  cíe  la  piedra  filosofal,  éste 
es  un  problema  que  no  se  ha  de  re- 
solver nunca;  ó mejor  dicho,  lo  será 
siempre  por  el  capricho  ó la  fantasía. 

«Se  han  dicho  y escrito  muchas 
cosas  sobre  los  sombreros  de  teatro. . . 

«Se  nos  han  hecho  escuchar  toda 
suerte  de  razones,  y ha.sta  se  han  to- 
mado medidas  de  rigor  contra  nos- 
otras, pero  el  resultaclo  ha  sido  nulo. 

¡Qué  (pieréis!  No  se  impondrá  nada 
á la  mujer  por  la  razón  y menos 
aún  por  la  fuerza. 

«Creo  que  las  mujeres  á quienes 
sientan  bien  los  sombreros  grandes 
seguirán  llevándolos  estos  años  y los 
otros,  pese  á quien  pese. 

«En  cuanto  á las  ejue  los  adopten  peque- 
ño, creed  (jue  seráporcpie  las  sientan  mejor.» 

Y otra  cronista.  Mine.  Botelles,  dice  que  la 
sombra  propicia  de  una  ala  ancha  envuelve 
en  sugestiva  poesía,  y un  incitante  misterio 
los  rasgos  y mirada,  más  bien  que  vista,  adi- 
vinada; pero  que  los  sombreros  no  deben  ser 
de  pantallas,  y,  por  consiguiente,  son  de  su- 
primirse los  sombreros  grandes,  pero  pide, 
además,  que  se  agradezca  esta  resolución  he- 
roica, porc]ue  muchos  rostros  femeninos  tie- 
nen necesidad  de  estar,  como  dice  una  ama- 
ble metáfora,  daroinjiariados.» 

Aquí,  donde  la  mujer  es  tan 
dócil,  las  mexicanas  y aun  las 
que  no  lo  son,  pero  que  por  vi- 
vir entre  nosotros  están  mexi- 
cdii Izándose,  es  decir,  volvién- 
dose sencillas,  van  en  camino 
de  comprend  r que  la  mujer 
tiene  ya  de  por  sí  muchos  atrac- 
tivos ]iara  no  necesitar  de  arti- 
ficio alguno  que  muchas  veces, 
las  más,  desfiguran  sus  encan- 
tos. 

La  súplica  de  la  empresa  Pa- 
dilla-Fuentes ha  sido  atendida 
por  el  público  y da  gusto  ver 
el  salón  del  viejo  teatro  de  San 
Felipe,  donde  los  coiffeurs  subs- 
tituyen á las  monumentales  ca- 
tedrales y jardines  que  lucen 
á guisa  de  sombreros,  las  da- 
mas concurrentes  á otros  coli- 


seos. 

Agustim  Agtiei'os. 
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nes  fotogrúñcas  del  se- 
gundo incendio  de  “La 
Valenciana,”  aconteci- 
miento sensacional  (jue 
aún  ocupa  la  atención 
del  público. 

Por  falta  de  espacio 
no  publicamos  todos  los 
grabados  que,  con  rela- 
ción al  ruidoso  suceso, 
teñí  amos  preparados ; 
pero  ahora  les  damos  lu- 
gar á los  <pie  hace  ocho 
días  no  se  publicaron. 

Entre  ellos  hay  una 
vista  de  las  ruinas  del 
edificio,  tal  como  se  en- 
cuentra éste  en  la  actua- 
lidad. 

Otro  de  los  grabados 
es  la  reproducción  de 
fotografía  tomada  desde 
las  azoteas  de  la  casa 
número  o,  contigua  al 
edificio  incendiado;  esta 
vista  dará  idea  á núes 
tros  lectores  de  los  per- 
juicios que  sufrióla  fin- 
ca en  donde  estaba  la 
cristalería  del  señor  Du- 
l'ont,  la  fotografía  ■ del 
señor  Santiago  Maya  y 
l.'is  oGcinas  de  la  “So- 
ciedad Científica  Río  de 
la  Loza.” 


iNTEaíORDE  UNO  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  DE  “La  VALENCIANA”  DESPUES  DEL  SINIESTRO.— Fotografía  tomada  dcsperfcctos  que 

para  EL  TIEMPO  ILUSTRADO.  í^c  ven  en  el  grabado, 

COI  respondientes  á las 
azoteas  de  la  fine,  fueron  ocasionados  por  el 
derrumbe  de  la  jiai  te  anterior  de  “La  Valen- 
ciana;” las  dos  ¡lerforaciones  fueron  hechas 
en  los  cielos  de  las  oficinas  de  la  Sociedad 
Científica,  y los  escombros  derrumbaron  el 
techo  del  despacho  de  la  Cristalería. 

Publicamos  también  algunos  autógrafos 
de  la  colección  de  la  “Sociedad  Río  de  la  Lo- 
za,” los  cuales  fueron  salvadnos  del  siniestro 
por  el  Secretario  de  la  agrupación,  señor  Ma- 
nuel (lutiérrez. 

Estos  autógrafos  son  de  personalidades 
(|ue,  en  la  actualidad, 
figuran  en  el  mundo  de 
la  ciencia. 

Por  ser  autógrafos, 
los  publicamos  con  el 
carácter  de  simple  in- 
formación gráfica. 

La  nueva  Avenida  del  5 
de  Mayo.— El  México  an- 
tiguo desaparece  á gran 
prisa.  Edificios  cuya 
construcción  se  remonta 
á la  época  colonial,  han 
sido  demolidos  para  le- 
vantar en  los  sitios  que 
ocupaban,  modernas 
fincas  de  más  ó menos 
valor  arquitectónico. 

C'alles  enteras  han  su- 
f r i d o transformación 
completa;  entre  éstas 
está  la  Avenida  dél  5 de 
Mayo,  que  fué  prolon- 
gada hacia  donde  so  en- 
contraba el  Gran  Tea- 
tro Nacional. 

En  esta  nueva  parte 
de  la  Avenida  hay  edifi- 
cios de  indiscutible  mé- 
rito arquitectónico,  va- 
rios de  los  cuales,  si  no 
todos,  entrarán  al  con- 
curso de  fachadas  que 
hace  tiempo  inició  el 
Ayuntamiento  de  la  ciu- 

VlSTA  TOMADA  DESDE  LAS  AZOTEAS  DELA  CASA  NUM,  5,  DONDE  ESTA  LA  “CRISTALERIA  NACIONAL,”  DESTRUIDA  TAMBIEN.  ^ para  el  CUal  fue- 

Fotografía  tomada  para  este  semanario.  ron  otorgados  premios. 


nuestros  Grabados 


La  distinguida  artista  Virginia  Fábregas.  - La 

primera  plana  de  este  número  es  la  reproduc- 
ción del  último  retrato  que  de  la  distingui- 
da actriz,  señora  Virginia  Fábregas  de  C’ardo- 
na,  ejecutó  el  notable  fotógrafo  Don  Emilio 
Lange;  uno  de  los  más  inteligentes  artistas 
en  su  género,  (pie  tenemos  a'u  el  paí.‘^. 


El  parecido  ile  la  bermosa  actriz  es  de  lo 
más  exacto,  y los  detalles  del  trabajo  fotográ- 
fico son  de  lo  más  iireciso  que  en  fotografía 
•se  ha  visto. 

Felicitamos  al  autor  de  tan  acabada  obra 
de  arte. 

Respecto  de  la  señora  Fábregas  nada  dire- 
mos en  estas  líneas,  porque  ya  en  otro  lugar 
el  cronista  de  arte  se  encarga  de  la  labor  de 
la  distinguida  y bella  actriz. 

Ecos  del  incendio  de  “La  Valenciana.”  En 

el  número  anterior  publi<'amos  reproduccio- 
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Damos  hoy  una  reproducción  fotográfica  de  la  mo- 
derna Avenida,  tal  como  se  encuentra  actualmente. 

La  fotografía  de  la  que  tomamos  el  grabado  res- 
pectivo, fue  hecha  expresamente  para  este  semana- 
rio por  el  fotógrafo  del  mismo. 

Traducción  de  los  autógrafos  de  hombres  notables.— 

“Oficina  Central  Meteorológica. — 176  calle  de  la 
Universidad. — Gabinete  del  Director. — París,  22  de 
Julio  de  1904.— Señor:— Me  habéis  hecho  el  honor  de 
comunicarme  una  decisión  por  la  que  la  Asociación 
Científica  Mexicana  ha  tenido  á bien  nombrarme 
socio  honorario. — Me  siento  muy  agradecido  á esta 
distinción  y os  suplico  transmitáis  mis  agradecimien- 
tos al  señor  Secretario  Perpetuo  de  la  Asociación. — 
Recibid,  señor,  el  testimonio  de  mi  consideración 
muy  distinguida. — E.  Mascará. — A M.  Manuel  Sep- 
tién  y Cosío.  ’ ’ 

(Mascard  es  el  Presidente  de  la  Academia  de  Cien- 
cias de  París  y uno  de  los  matemáticos  y físicos  más 
grandes  del  mundo. ) 

Un  timbre  que  dice:— «Senado.— París,  á 20  de  .Ju- 
lio de  1904. — Señor: — Me  siento  altamente  apenado 
ante  el  testimonio  de  honor  y de  simpatía  que  me 
habéis  transmitido  como  Delegado  de  la  Asociación 
Científica  Mexicana,  y os  ruego  me  hagáis  el  favor 
de  transmitir  mis  agradecimientos  al  Secretario  Ge- 
neral Perpetuo  con  mi  más  grande  gratitud.  — M. 
M.  Berthelot.» 

[Es  este  autógrafo  del  primer  químico  del  mundo 
y Secretario  perpetuo  de  la  Academia  de  Ciencias  de 
París  en  el  Departamento  de  Ciencias  Físicas.] 


Un  sello  que  dice:  «Instituto  de  Francia. — Acade- 
mia de  Ciencias. — Con  el  escudo  de  la  Academia. — 
París,  18  de  Julio  de  1904. — Señor: — He  recibido 
con  vuestra  carta  el  aviso  que  la  Asociación  Cientí 
fica  Mexicana  ha  tenido  á bien  nombrarme  Miembro 
Honorario  en  el  Departamento  de  Ciencias  Exactas. « 

«Puesto  que  es  por 'vuestro  intermedio  que  he  tenido 
aviso  de  este  nombramiento  tan  honorífico,  es  natural 
que  os  suplique  transmitáis  mis  agradecimientos  más 
cumplidos,  aprovechando  la  ocasión  para  rogar  que 
aceptéis  el  testimonio  de  mi  alta  consideración. — G. 
Darboug. — Secretario  Perpetuo  de  la  Academia  de 
Ciencias,  Ciudadano  Honorario  de  la  Facultad  de 
Ciencias  de  París. — 36  calle  Gay. — Lussac. — París. « 

Las  tres  cartas  han  sido  dirigidas  al  Presidente  de 
la  Sociedad  Científica  «Río  de  la  Loza». 
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AUTOGRAFO  DE  BERTHELOT. 


AUTOGRAFO  DE  MaSCARD. 

El  General  Don  Juan  Villegas. — El  Jueves  de  la  Semana 
Mayor  falleció  el  señor  General  Don  Juan  Villegas,  quien 
durante  muchos  arios  estuvo  al  frente  del  Colegio  Militar, 
como  Director  del  Establecimiento. 

Una  afección  hepática,  de  carácter  canceroso,  llevó  al 
sepulcro  al  pundonoroso  militar,  quien  siempre  se  distin- 
guió por  la  exactitud  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes, 
sobre  todo,  como  Jefe  de  los  cadetes. 

Estos  lo  querían  con  cariño  casi  filial  y han  sentido  pro- 
fundamente la  desaparición  de  su  Director. 

El  sepelio  se  verificó  en  el  Panteón  de  Dolores,  acompa- 
ñando al  cadáver  numerosas  personas  hasta  su  última 
morada. 

El  señor  Presidente  de  la  República  estuvo  representado 
por  el  señor  General  Pradillo,  Intendente  de  las  Residen- 
cias Presidenciales. 

El  elemento  militar  formaba  en  su  mayoría  el  fúnebre 
cortejo. 

Una  iglesia  bien  resguardada. — Durante  las  diligencias  de 
inventarios  de  los  bienes  de  las  iglesias  en  Francia,  ocurrie- 
ron varios  incidentes  ocasionados  por  la  indignación  que  á 
los  católicos  de  aquella  República  causó  el  inconveniente 
proceder  del  Gobierno. 

Hemos  dado  cuenta  en  anteriores  números  de  los  prin- 
cipales sucesos  que  se  han  desarrollado  con  ese  motivo,  y 
aun  informaciones  gráficas  de  no  poco  interés  hemos  pu- 
blicado. 

En  la  Iglesia  de  San  Gerónimo,  de  la  pequeña  aldea  de 
Ariege,  los  fieles,  sabiendo  que  se  presentarían  el  Comisario 
del  Gobierno  y sus  secuaces,  tuvieron  la  feliz  idea  de  en- 
comendar la  custodia  del  templo  á una  pareja  de  enormes 
osos,  que  fueron  atados  á la  entrada  de  la  iglesia,  por  el  in- 
terior. 

Las  fieras  estaban  hambrientas  cuando  se  presentaron  los 
empleados  del  Gobierno,  pues  intencionalmente  se  les  de- 
jó sin  alimentos. 

Ya  se  comprenderá  la  situación  del  Comisario  y sus 
acompañantes  cuando  se  vieron  solos  dentro  de  la  Iglesia, 


Competencia  artística. 

Hoy  hay  que  comenzar  esta  crónica  ha- 
blando de  los  teatros.  ¿Quién  no  habla  aho- 
ra de  ellos? 

Con  las  temporadas  de  Pascua  ha  empeza- 
do también  una  competencia  entre  las  com- 
pañías que  res})ectivamente  sientan  sus  rea- 
les en  Arbeu  y en  el  Renacimiento.  La  una 
se  enorgullece  con  justicia  de  contar  con  un 
Fuentes,  el  aplaudido  y correcto  actor, 
y con  las  señoritas  Arévalo  y Abbad, 
dos  actrices  tan  discretas  como  simpá- 
ticas y que  se  han  hecho  acreedoras  al 
cariño  del  público. 

La  otra  compañía  tiene  la  fortuna  de 
poseer  á la  hermosa  y hábil  Sra.  Vir- 
ginia Fábregas  de  Cardona,  cuya  fama 
es  tan  justa  como  gloriosa;  á la  Sra. 
Guadalupe  Vivanco  de  Chthoff,que  em- 
pieza bajo  excelentes  auspicios,  y á va- 
rios actores  de  valer,  entre  ellos  Fran- 
cisco Cardona,  que  es  al  mismo  tiempo 
el  empresario  y el  director  de  la  com- 
pañía del  Renacimiento. 

Así  es  (jue  el  público  pucde  escoger 
á su  gusto;  cada  teatro  tiene  sus  encan- 
tos. En  Arbeu  hay  una  concurrencia 
más  brillante  si  se  quiere,  pero  en  el 
Renacimiento  es  más  íntima  y se  mues- 
tra más  expansiva  y entusiasta. 

I^as  dos  compañías  frente  á frente, 
luchan  á fuerza  de  empeño  y de  traba- 
jo, y el  público  es  el  que  recoge  los  fru- 
tos de  semejante  antagonismo  y el  que 
gana  en  esa  competencia. 

Xo  han  faltado  por  parte  de  los  })ar- 
tidarios  de  una  y otra  injustas  caliñ- 
caciones  y hablillas  de  mal  género;  pe- 
ro, por  fortuna,  no  son  muchas  por  más 
(|ue  se  diga,  y el  buen  sentido  del  públi- 
co ha  sabido  desecharlas,  haciendo  á 
una  y otra  compañía  la  justicia  debida. 

Pero  de  eso  no  debe  hablarse  aquí,  re- 
leguémoslas al  desprecio,  único  destino 
de  aquellas  cosas  (pie  no  tienen  un  ori- 
gen noble  y justo  y que  no  son  temi- 
bles por  sus  consecuencias. 

Los  partidarios  discuten  y combaten 
también  en  el  terreno  legítimo,  con  en- 
tusiasmo. Si  unos  alegan  en  su  favor 
la  de.streza  con  (|ue  se  han  representado 
“lia  Zagala,”  “María  Victoria”  y “Bo- 
das de  Plata;”  los  otros  hacen  lo  mis- 
mo recordando  “El  Despertar,”  “El 
Místico”  y “A  fuerza  (le  arrastrarse.” 

Y así  resulta  que  cada  empresa  pro- 
cura dar  constantemente  atractivos  á 
sus  ))r()gramas,  montar  las  piezas  con  toda 
propiislnd  y aun  con  lujo,  como  hace  Pancho 
('ardonn  de  lo  cual  sale  siempre  ganancio.so, 
quien  a.  n-  dijimos:  el  público. 

El  Vesubio;  sus  erupciones. 

El  cal  ' II'  , ba  estado  trayendo  en  estos 
últimos  días,  .n  ■»  idirosas  y terribles  informa- 
ciones sobri'  una  > .eva  erupción  del  Vesu- 
bio (juc  por  lo  pm-  lia  vi.sto  hasta  hoy,  se- 
rá de  las  más  'i'  c; ruí  toras  de  los  últimos 
tiemjios. 

La  gran  lluvia  de  ( riúzas  y las’  corrientes 
(le  lava,  que  se  ensanc'han  tanto  (jue  las  ha 
llegado  ¡i  haber  de  •2(K)  metros  y más,  están 


causando  considerables  pérdidas  de  vidas  y 
bienes  en  las  poblaciones  de  la  costa  y de  la 
falda  del  volcán.  Las  poblaciones  de  Torre 
Anunziata,  Torre  del  Grecco,  Gremona, 
Residana  y otras  han  sido  al)andonadas. 

, El  corresponsal  de  la  Prensa  Asociada  ha 
recorrido  las  poblaciones  amenazadas.  La  vía 
del  ferrocarril  está  obstruida  con  las  cenizas 
y piedras  arrojadas  por  el  volcán  y los  cami- 
nos son  impracticables  para  los  caballos;  el 
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' Adelina  Padovíini. 

émico  modo  de  que  se  ha  podido  atravesar- 
los ha  sido  en  automóvil  y así  lo  hizo  el 
periodista. 

Este  refiere  c[ue  á medida  (jue  avanzaban, 
él  y sus  acompañantes,  hacia  la  parte  supe- 
rior de  \a  montaña,  se  hacía  más  y más  difí- 
cil el  camino,  })ues  las  cenizas  y el  humo  di- 
ficultaban la  respiración.  En  algunos  mo- 
mentos la  obscuridad  hacíase  completa,  á pe- 
sar de  que  no  era  todavía  de  noche.  Los  re- 
lámpagos rompían  de  vez  en  cuando  la  obs- 
curidad con  cárdenos  reflejos. 

En  las  calles  de  las  desiertas  ciudades,  no 
se  oía  más  ruido  que  el  de  las  cenizas,  cayen- 
do solire  los  techos.  Fin  las  poblaciones  don- 
de todavía  permanecen  las  gentes,  las  casas 


están  cerradas  y los  habitantes  se  acogen  á 
los  carabineros  y á los  soldados,  pidiéndoles 
su  ayuda.  Estos  últimos  han  sido  héroes,  pues 
no  han  dormido  ni  dan  muestras  de  cansan- 
cio, y donde  quiera  que  hay  peligro  se  pre- 
sentan serenos  é impasibles. 

El  cono  principal  del  volcán  ha  desapare- 
cido y la  altura  de  la  montaña  ha  disminuido 
como  600  pies.  Del  lado  Norte  se  han  for- 
mado nuevos  cráteres. 

Los  habitantes  que  huyen  de  las  al- 
deas destruidas  ó amenazadas  por  la  la- 
va, están  llegando  por  millares  á Ñápe- 
les, en  un  estado  tristísimo  de  miseria 
y desaliento. 

En  cuanto  á esta  última  importan- 
te ciudad,  un  entendido  geólogo  ha  di- 
cho que  Ñápeles  nada  tiene  qué  temer, 
fuera  de  la  molestia  producida  por  la 
lluvia  de  cenizas.  Sin  embargo,  es  bas- 
tante la  inquietud  (jue  reina  entre  los 
napolitanos. 

El  Vesubio,  como  es  bien  sabido,  ha 
hecho  erupciones  v.irias  veces,  causando 
en  algunas  efectos  de  los  más  desastro- 
sos. La  primera  de  que  se  tiene  noticia 
fué  en  63,  en  tiempo  de  Nerón,  y que 
causó  serios  perjuicios  á lasitiudades  de 
Pompeya  y Herculano;  el  año  siguien- 
te, Nápoles  recibió  daños  de  lava  y ce- 
nizas nuevamente  arrojadas  por  el  vol- 
cán. Varios  años  después,  (u  79,  rei- 
nando Tito  y por  el  mes  de  Agosto,  rá 
Vesubio  hizo  furiosa  erupción  sepultan- 
do las  ciudades  de  Herculano  y Pom- 
peya. 124  años  más  tarde  estuvo  en 
calma  hasta  203.  En  472  se  registró 
una  erupción  tan  violenta,  que  cuerna 
la  historia  que  las  cenizas  llegaron  has- 
ta Constantinopla.  Entre  ese  año  y el 
de  1500,  se  registraron  sólo  nueve  eriqi- 
ciones. 

El  Vesubio  estuvo  en  calma  nueva 
mente  de  1500  á 1631,  en  que  hubo 
una  gran  corriente  de  lava.  Densas  nu- 
bes de  humo  y de  cenizas  cubrieron 
una  gran  extensiém  hasta  llegará  Nájio- 
les  en  mitad  del  día,  y se  esparcierop 
con  rapidez  extraordinaria  hacia  el  Sur 
fie  Italia,  hasta  llegar  á Tarento.  Hu- 
bo fuertes  temblores,  y siete  corrien- 
tes de  lava  salieron  del  cráter,  sepul- 
tando á Bosco,  Torre  Anunziata,  Torre 
del  Grecco,  Resina  y Portici.  En  esta 
ocasión  perecieron  tres  mil  personas. 

En  1707  hubo  otra  erupción  violenta 
que  duró  cuatro  meses  y cubrió  á Ná- 
poles con  densas  nubes  de  cenizas,  in- 
fundiendo pánico  en  los  habitantes.  Hubo 
también  erupciones  en  1737,  1760  y 1767, 
durante  las  cuales  salieron  del  cráter  grandes 
corrientes  de  lava  y cantidades  inmensas  de 
ceniza,  que  cayeron  sobre  Portici  y llegaron 
hasta  Nápoles. 

En  1770  hubo  un  nuevo  sacudimiento  del 
Volcán  y en  1791  otro,  y fué  tal  que  llegó  la 
lava  hasta  el  mar.  También  hubo  erupcio- 
nes en  1804,  1805,  1822,  1850,  1855  y 1858. 
En  1861  nueva  erupción  destruyó  M Torre 
de  Grecco.  Pasados  diez  años  volvió  á en- 
trar el  volcán  en  actividad  y en  1872,  el  26 
de  Abril,  hubo  otra  erupción  culminante;  13 
años  de  calma  y hubo  nueva.s  erupciones 
aunque  débiles.  Desde  1891  á 1894  ocurrie- 
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ron  otras  nuovas  (¡ue  formaron  una  colina  de 
escoria  de  más  de  mil  metros  de  altura  y 
otra  semejante  se  formó  de  entre  1895  y 
1S99.  En  Mayo  del  año  siguiente  hubo  otra 
eruitcióu  de  importancia. 

I>esdc  Se[itiemhre  de  1902  hasta  Agosto 
de  1902,  el  volcán  estuvo  constantemente  en 
actividad,  y muidias  veces  los  habitantes  de 
la  comarca  se  aterrorizaron.  Después  de  una 
tregua,  el  volcán  volvió  á entrar  en  activi- 
dad, en  Septiembre  de  1904.  En  Mayo  de 
1905  se  registró  una  serie  de  erupciones  vio- 
lentas y desde  entonces  ha  continuado  en 
erupción  hasta  la  fecha,  con  ligeros  inter- 
valos. 

El  sombrero  en  los  teatros. 


“A  solicitud  de luiiclias  perso- 
nas .se  suplica  muy  respetuosa- 
mente á las  señoras  concurren- 
tes al  patio,  que  durante  la  re- 
presentación ti-ngan  la  bondad 
de  quitarse  el  sombrero  para 
comodidad  del  público.” 
t Programas  del  Teatro  Avbeu.l 

Esta  nota  que  la  empresa  de  nuestro  co- 
liseo oficial  estampa  en  sus  programas  de 
mano,  ha  hecho  que  vuelva  á ser  de  actuali- 
dad la  asendereada  y vieja  cuestión  del  uso 
de  grandes  sombreros  en  los  espectáculos 
teatrales. 

Y esto  que  aejuí  ocurre  sucedió  también  en 
París  < aunque  en  muy  mayor  escala  por  su- 
puesto), al  inaugurarse  en  la  gran  capital 
francesa  la  última  temporada  de  invierno. 

En  las  primeras  funciones  observóse  que 
la  mayoría  de  las  parisienses  se  habían  de- 
jado en  los  armarios  sus  grandes  sombreros 
y lucían  graciosos  y artísticos  peinados;  en 
tanto  que  las  elegantes  restantes  llevaban  un 
begtcin,  especie  de  capota  que  no  era  sino  una 
redesilla  con  apli..  aciones  de  oro,  de  plata  ó 
de  azabache,  sostenida  por  un  sprií  y sin  ar- 
madura de  ningún  género.  Pero  esta  moda 
no  corrió  fortuna,  y era  natural,  muchas  da- 
mas había  á quienes  por  sus  condiciones  fí- 
sicas no  caía  bien  la  capota,  y como  nuestras 
bellas  son  tan  individualistas,  empezaron  á 
exagerar,  á adornar  demasiado  el  beguin  y 
bien  pronto  los  sombreros  grandes  reconquis- 
taron su  despótico  imperio. 

Un  articulista  planteó  entonces  la  cuestión 
bajo  esta  forma;  ¿Debe  llevarse  ó no  sombre- 
ro en  el  teatro?  ¿Debe  ser  pequeño  ó grande 


Antonia  Arévalo. 


En  los  bosíjues  milenarios 
de  los  robles  en  las  copas, 
borda  el  heno  los  sudarios, 
teje  el  musgo  luengas  ropas. 

Y en  las  frondas  más  tupidas 
y en  los  antros  más  escuetos, 
las  cortezas  carcomidas 

son  detritos  de  esqueletos. 

Todo  enciende  alguna  huella, 
la  krciérnaga  su  rastro, 
sus  alburas  cada  estrella, 
las  escarchas  su  alal:)astrü. 

Y de  noche,  por  las  simas, 
en  el  vórtice,  en  las  abras, 
los  favonios  son  las  rimas 

de  las  músicas  macabras. 

Y se  ven  las  luengas  ropas 
y se  mecen  los  sudarios 

de  los  i'obles  en  las  copas 
en  los  bosques  milenarios. 

-Ju.-vx  OE  Dros  Pez.v. 

Abril  de  1906. 

)o( 

REALIDAD 

No  hay  fértil  prado  que  de  trecho  en  trecho 
no  esconda  del  zarzal  la  espina  aguda, 
ni  hay  venturoso  pecho 
que  no  torture  alguna  vez  la  duda. 

No  hay  cúspide  vecina  al  sol  radioso 
(juc  no  envuelva  la  sombra  algún  momento, 
ni  anhelo  generoso 
que  no  hiera,  glacial,  el  desaliento. 

Siempre  hay  una  pasión  que  nos  anima 
y un  imposible  que  su  afán  refrena: 

no  hay  hombre  cpre  no  gima 
ni  pueblo  que  no  arrastre  su  cadena. 

Esteb.-vn  Porrero  Echevarría. 

(,  Argentino.) 


Ruedan  las  hojas,  se  nubla  el  cielo, 
Las  golondrinas  tienden  el  vuelo, 
Tallos  y nidos  muertos  están; 

Y cual  las  rosas  de  los  rosales, 

Y cual  las  aves  de  los  nidales. 

Las  ilusiones  huyen se  van! 


CHHPUSCULiO 


el  sombrero?  Una  distinguida  escri- 
tora dió  conferencias  sobre  el  asunto 
y como  resultado  de  todo  hubo  mu- 
chas y variadas  contestaciones  que 
encerraban  opiniones  encontradas. 

Mine.  María  Ana  L’Hereux,  par- 
tidaria decidida  de  la  capotita  (sin 
duda  porque  armonizaba  con  sus  fac- 
ciones), dijo: 

«Lo  encuentro  bonito  (el  sombre- 
ro ) y cómodo,  y armoniza  bien  con 
la  «toilette»  de  noche.» 

«Es,  además,  un  sombrero  «carita- 
tivo,» puesto  que  no  tapa  el  escena- 
rio á los  espectadores  colocados  de- 
trás. Y como  no  excita  el  malhumor 
de  éstos,  los  dispone,  sin  duda,  á 
encontrar  bonita  á la  mujer  que  lo 
lleve. » 

«¿El  sombrero  de  teatro?— excla- 
mó la  cronista  de  la  NonveUc  Mode, 

Mme.  Duguet. — Es  una  cuestión  muy 
grave  la  que  me  planteáis.  Creo  que, 
como  el  cíe  la  piedra  filosofal,  éste 
es  un  problema  ejue  no  se  ha  de  re- 
solver nunca;  ó mejor  dicho,  lo  será 
siempre  par  el  capricho  ó la  fantasía. 

«Se  han  dicho  y escrito  muchas 
cosas  sobre  los  sombreros  de  teatio. . . 

«Se  nos  han  hecho  escuchar  toda 
suerte  de  razones,  y hasta  se  han  to- 
mado medidas  de  rigor  contra  nos- 
otras, pero  el  resultado  ha  sido  nulo. 

¡Qué  queréis!  No  se  impondrá  nada 
á la  mujer  por  la  razón  y menos 
aún  por  la  fuerza. 

«Creo  que  las  mujeres  á quienes 
sientan  bien  los  sombreros  grandes 
seguirán  llevándolos  estos  años  y los 
otros,  pese  á quien  pese. 

«En  cuanto  á las  que  los  adopten  peque- 
ño, creed  que  será  porcpie  las  sientan  mejor. » 

Y otra  cronista,  Mme.  Botelles,  dice  que  la 
sombra  pi-opicia  de  una  ala  ancha  envuelve 
en  sugestiva  poesía,  y un  incitante  misterio 
los  ra.sgos  y mirada,  más  bien  que  vista,  adi- 
vinada; pero  que  los  sombreros  no  deben  ser 
de  pantallas,  y,  por  consiguiente,  son  de  su- 
primirse los  sombreros  grandes,  pero  pide, 
además,  que  se  agradezca  esta  resolución  he- 
roica, por(]ue  muchos  rostros  femeninos  tie- 
nen necesidad  de  estar,  como  dice  una  ama- 
ble metáfora,  «ncoinjiariados.» 

.Víjuí,  donde  la  mujer  es  tan 
dócil,  las  mexicanas  y aun  las 
que  no  lo  son,  ¡tero  que  por  vi- 
vir entre  nosotros  están  mexi- 
niaizánilose,  es  decir,  volvién- 
dose sencillas,  van  en  camino 
de  comprend  r que  la  mujer 
tiene  ya  de  por  sí  muchos  atrac- 
tivos ])ara  no  necesitar  de  arti- 
ficio alguno  que  muchas  veces, 
las  más,  desfiguran  sus  encan- 
tos. 

La  súplica  de  la  empresa  Pa- 
dilla-Fuentes ha  sido  atendida 
por  el  público  y da  gusto  ver 
el  salón  del  viejo  teatro  de  San 
Felipe,  donde  los  co/jffeurs  subs- 
tituyen á las  monumentales  ca- 
tedrales y jardines  que  lucen 
á guisa  de  .sombreros,  las  da- 
mas concurrentes  á otros  coli- 


seos. 

Agustín;  Agüeros. 


Francisco  Puentes. 


R.  DE  CORDOVA. 
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KCOS  DEL  INCENDIO  DE  “LA  VALENCIANA.’’ 


iie.s  fotogi'áfícas  del  w- 
gundü  incendio  de  “La 
Valenciana,”  aconteci- 
miento sensacional  qu(! 
aún  ocupa  la  atención 
del  público. 

Por  falta  de  espacio 
no  publicamos  todos  los 
grabados  que,  con  rela- 
ción al  ruidoso  suceso, 
teñí  amos  preparados ; 
pero  ahora  les  damos  lu- 
gar á los  que  hace  ocho 
días  no  se  publicaron. 

Entre  ellos  hay  una 
vista  de  las  ruinas  del 
edificio,  tal  como  se  en- 
cuentra éste  en  la  actua- 
lidad. 

Otro  de  los  grabados 
es  la  reproducción  de 
fotografía  tomada  desde 
las  azoteas  de  la  casa 
número  5,  contigua  al 
edificio  incendiado;  esta 
vista  dará  idea  á núes 
tros  lectores  de  los  per- 
juicios que  sufrió  la  fin- 
ca en  donde  estaba  la 
cristalería  del  señor  Du- 
pont,  la  fotografía  ■ del 
señor  Santiago  Maya  y 
las  oficinas  de  la  “So- 
ciedad (’ientífica  Río  de 
la  T>oza.” 


iNTEaiORDE  UNO  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  DE  “LA  VALENCIANA’’  DESPUES  DEL  SINIESTRO. — Fotografía  tomada 

para 


nuestros  Grabados 


La  distinguida  artista  Virginia  Fábregas.  — Ea 

primera  plana  de  este  número  es  la  reproduc- 
ción del  último  retrato  que  de  la  distingui- 
da actriz,  señora  Virginia  Fábregas  de  Cardo- 
na, ejecutó  el  notable  fotógrafo  Don  Emilio 
Lange;  uno  de  los  más  inteligentes  artistas 
en  su  género,  que  tenemos  x'U  el  país. 


EL  TIEMPO  ILUSTEADO. 

El  parecido  de  la  hermosa  actriz  es  de  lo 
más  e.vacto,  y los  detalles  del  trabajo  fotográ- 
fico son  de  lo  más  preciso  que  en  fotografía 
se  ha  visto. 

Felicitamos  al  autor  de  tan  acabada  obra 
de  arte. 

Respecto  de  la  señora  í’ábregas  nada  dire- 
mos en  estas  líneas,  porque  ya  en  otro  lugar 
el  cronista  de  arte  se  encarga  de  la  labor  de 
la  distinguida  y bella  actriz. 

Ecos  del  incendio  de  “La  Valenciana.”  -En 

el  número  anterior  publicamos  reproduccio- 


Los  desperfectos  que 
se  ven  en  el  grabado, 
COI  respondientes  á las 
azoteas  de  la  fine  >,  fueron  ocasionados  por  el 
derrumlie  de  la  parte  anterior  de  “La  Valen- 
ciana;” las  dos  ])erforaciones  fueron  hechas 
en  los  cielos  de  las  oficinas  de  la  Sociedad 
Científica,  y los  escombros  derrumbaron  el 
techo  del  dcsjiacho  de  la  Cristalería. 

Publicamos  también  algunos  autógrafos 
de  la  colección  de  la  “Sociedad  Río  de  la  Lo- 
za,” los  cuales  fueron  salvado/í  del  siniestro 
por  el  Secretario  de  la  agrupación,  señor  Ma- 
nuel (xutiérrez. 

Estos  autógi'afos  son  de  personalidades 
(|ue,  en  la  actualidad, 
figuran  en  el  mundo  de 
la  ciencia. 

Por  ser  autógrafos, 
los  publicamos  con  el 
carácter  de  simple  in- 
formación gráfica. 

La  nueva  Avenida  del  5 
de  Mayo.— El  México  an- 
tiguo desaparece  á gran 
prisa.  Edificios  cuya 
construcción  se  remonta 
á la  época  colonial,  han 
sido  demolidos  para  le- 
vantar en  los  sitios  que 
ocupaban,  modernas 
fincas  de  más  ó menos 
valor  arquitectónico. 

Calles  enteras  han  su- 
f r i d o transformación 
completa;  entre  éstas 
está  la  Avenida  dél  5 de 
Mayo,  que  fué  prolon- 
gada hacia  donde  so  en- 
contraba el  Gran  Tea- 
tro Nacional. 

En  esta  nueva  parte 
de  la  Avenida  hay  edifi- 
cios de  indiscutible  mé- 
rito arquitectónico,  va- 
rios de  los  cuales,  si  no 
todos,  entrarán  al  con- 
curso de  fachadas  que 
hace  tiempo  inició  el 
Ayuntamiento  de  la  ciu- 
dad y para  el  cual  fue- 
ron otorgados  premios. 


Vista  tomada  desde  las  azoteas  de  la  casa  num.  5,  donde  estala  “Cristalería  Nacional,”  destruida  también. 

Fotografía  tomada  para  este  semanario. 
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Damos  hoy  una  reproducción  fotográñca  de  la  mo- 
derna Avenida,  tal  como  se  encuentra  actualmente. 

La  fotografía  de  la  que  tomamos  el  grabado  res- 
pectivo, fue  hecha  expresamente  para  este  semana- 
rio por  el  fotógrafo  del  mismo. 

Traducción  de  los  autógrafos  de  hombres  notables. — 

“Oficina  Central  Meteorológica. — 176  calle  de  la 
Universidad. — Gabinete  del  Director. — París,  22  de 
.Julio  de  1904. — Señor:--Me  habéis  hecho  el  honor  de 
comunicarme  una  decisión  por  la  que  la  Asociación 
Científica  Mexicana  ha  tenido  á bien  nombrarme 
socio  honorario. — Me  siento  muy  agradecido  á esta 
distinción  y os  suplico  transmitáis  mis  agradecimien- 
tos al  señor  Secretario  Perpetuo  de  la  Asociación. — 
Recibid,  señor,  el  testimonio  de  mi  consideración 
muy  distinguida. — E.  Mascard. — A M.  Manuel  Sep- 
tién  y Cosío.  ’ ’ 

(Mascard  es  el  Presidente  de  la  Academia  de  Cien- 
cias de  París  y uno  de  los  matemáticos  y físicos  más 
grandes  del  mundo. ) 

* 

Un  timbre  que  dice:— «Senado.— París,  á 20  de  .Ju- 
lio de  1904. — Señor: — Me  siento  altamente  apenado 
ante  el  testimonio  de  honor  y de  simpatía  que  me 
habéis  transmitido  como  Delegado  de  la  Asociación 
Científica  Mexicana,  y os  ruego  me  hagáis  el  favor 
de  transmitir  mis  agradecimientos  al  Secretario  Ge- 
neral Perpetuo  con  mi  más  grande  gratitud.  — M. 
M.  Berthelot.» 

[Es  este  autógrafo  del  primer  químico  del  mundo 
y Secretario  perpetuo  de  la  Academia  de  Ciencias  de 
París  en  el  Ilepartamento  de  Ciencias  Físicas.] 

Un  sello  que  dice:  «Instituto  de  Francia. — Acade- 
mia de  Ciencias. — Con  el  escudo  de  la  Academia. — 
París,  18  de  .Julio  de  1904. — Señor: — He  recibido 
con  vuestra  carta  el  aviso  que  la  Asociación  Cientí 
fica  Mexicana  ha  tenido  á bien  nominarme  Miembro 
Honorario  en  el  Departamento  de  Ciencias  Exactas.)) 

«Puesto  que  es  por’vuestro  intermedio  qire  he  tenido 
aviso  de  este  nombramiento  tan  honorífico,  es  natural 
que  os  suplique  transmitáis  mis  agradecimientos  más 
cumplidos,  aprovechando  la  ocasión  para  rogar  que 
aceptéis  el  testimonio  de  mi  alta  consideración. — G. 
Darboug.  — Secretario  Perpetuo  de  la  Academia  de 
Ciencias,  Ciudadano  Honorario  de  la  Facultad  de 
Ciencias  de  París. — -36  calle  Gay. — Lussac. — París.)) 

Las  tres  cartas  han  sido  dirigidas  al  Presidente  de 
la  Sociedad  Científica  «Río  de  la  Loza)). 
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AUTOGRAFO  DE  BERTHELOT. 


AUTOGRAFO  DE  MASCARD. 

El  General  Don  Juan  Villegas. — El  Jueves  de  la  Semana 
Mayor  falleció  el  señor  General  Don  Juan  ^Jllegas,  quien 
durante  muchos  años  estuvo  al  frente  del  Colegio  Militar, 
como  Director  del  Establecimiento. 

Una  afección  hepática,  de  carácter  canceroso,  llevó  al 
sepulcro  al  pundonoroso  militar,  (juien  siempre  se  distin- 
guió por  la  exactitud  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes, 
sobre  todo,  como  Jefe  de  los  cadetes. 

Estos  lo  ciuerían  con  cariño  casi  filial  y han  sentido  pro- 
fundamente la  desaparición  de  su  Director. 

El  sepelio  se  verificó  en  el  Panteón  de  Dolores,  acompa- 
ñando al  cadáver  numerosas  personas  hasta  su  última 
morada. 

El  señor  Presidente  de  la  República  estuvo  representado 
por  el  señor  General  Pradillo,  Intendente  de  las  Residen- 
cias Presidenciales. 

El  elemento  militar  formaba  en  su  mayoría  el  fúnebre 
cortejo. 

Una  iglesia  bien  resguardada. — Durante  las  diligencias  de 
inventarios  de  los  bienes  de  las  iglesias  en  Francia,  ocurrie- 
ron varios  incidentes  ocasionados  por  la  indignación  que  á 
los  católicos  de  aquella  República  causó  el  inconveniente 
proceder  del  Gobierno. 

Hemos  dado  cuenta  en  anteriores  números  de  los  prin- 
cipales sucesos  que  se  han  desarrollado  con  ese  motivo,  y 
aun  informaciones  gráficas  de  no  poco  interés  hemos  pu- 
blicado. 

En  la  Iglesia  de  San  Gerónimo,  de  la  pequeña  aldea  de 
Ariege,  los  fieles,  sabiendo  que  se  presentarían  el  Comisario 
del  Gobierno  y sus  secuaces,  tuvieron  la  feliz  idea  de  en- 
comendar la  custodia  del  templo  á una  pareja  de  enormes 
osos,  que  fueron  atados  á la  entrada  de  la  iglesia,  por  el  in- 
terior. 

Las  fieras  estaban  hambrientas  cuando  se  presentaron  los 
empleados  del  Gobierno,  pues  intencionalmente  se  les  de- 
jó sin  alimentos. 

Ya  se  comprenderá  la  situación  del  Comisario  y sus 
acompañantes  cuando  se  vieron  solos  dentro  de  la  Iglesia, 


(jue  filé  cernida  previamente  por  los  ca- 
tólicos, frente  á frente  ele  los  osos  ([iie  los 
atacaron  con  verdadera  fni-ia. 

Tuvieron  que  subir  á los  altares  y ocul- 
tarse detrás  de  las  imágenes  pidiendo  auxi- 
lio á los  vecinos  de  la  localidad,  quienes 
desde  las  ventanas  de  la  cúpula,  contem- 
plaban la  escena  cómico-dramática  que  se 
desarrollaba  en  el  interior. 

El  Comisario  tuvo  que  capitular  y he 
aquí  cómo  dos  hambrientas  fieras  pudie- 
ron ser  útiles  á la  causa  de  los  católicos 
franceses. 

)o( — 

DESTRUCCION 

De  San  Francisco  California 

¡Qué  tristemente  suena  la  palabra  des- 
trucción!... Destrucción  indica  aniquila- 
miento, ruinas,  asolación,  pérdidas  gran- 
des y casi  irreparables y la  hermosa 

ciudad  y gran  puerto  de  8an  Francisco 
California  han  sido  destruidos  por  terrible 
catástrofe. 

lid  primer  puerto  americano  del  Norte 
sobre  el  Pacífico  se  convirtió  en  ruinas  por 
los  feroces  efectos  de  colosales  temblores 
de  tierra  ocurridos  el  miércoles,  y los  más 
terribles  quizás  de  voraces  incendios  (pieá 
consecuencia  de  aquellos  se  provocaron. 

¡Los  americanos  son  grandes  hasta  en 
sus  catástrofes!  exclaman  algunos,  y es  la 
verdad:  Chicago,  (fálveston  y hoy  San 
Francisco  son  pruebas  de  ello. 

En  todo  el  mundo  se  ha  levantado  un 
clamor  de  compasión  por  los  añigidos  ca- 
lifornianos,  y México,  á quien  se  quitó 
por  el  tratado  de  (luadalupe  la  rica  región 
de  territorio  en  donde  se  encuentra  la  de- 
rruida población,  no  está  exceptuado  de 
entre  esos  compasivos,  mostrando  así  ciue 
los  buenos  sentimientos  de  sus  hijos  se  so- 
bre) lonen  y los  bacen  olvidar  los  que  pa- 
ra ellos  deben  ser  inolvidables  sucesos. 

En  otro  lugar  jmblicamos  una  vista  pa- 
norámica de  la  ciudad  ([ue  acaba  de  ser 
destruida  jior  el  terremoto  y arrasada  des- 
|més  ))or  el  fuego.  De  la  hermosa  ciudad 
no  (juedan  más  que  escombros,  después 
de  haber  sido  una  de  las  más  importantes 
de  la  Fnión  Americana. 
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AUTOGRAFO  DEL  POETA  LUIS  G.  ORTIZ. 

ISdII  TTjnVEB./f^ 


[De  “Cardos  y Lirios.''] 


Cuando  yo  espire,  á la  enijiinada  sierra 
transportad  mi  cadáver  y en  la  cumbre, 
no  lo  arrojéis  debajo  de  la  tierra, 

sino  encima del  sol  bajo  la  lumbre! 

Donde  me  cante  el  impetuoso  viento 
sus  largos  deprofundis,  y mi  caja 
mortuoria  sea  un  risco,  el  firmamento 
mi  capilla  y la  nieve  mi  mortaja. 

En  donde  para  honrar  el  mustio  rastro 
de  lo  que  fui,  cuando  en  la  vida  estuve, 
tenga  por  cirio  funeral,  un  astro! 
y por  incienso  místico,  una  nube! 

Donde  para  que  rabien  los  humanos, 
que  arrastran  sus  envidias  por  el  suelo, 
me  devoren,  en  vez  de  los  gusanos, 
los  buitres  y las  águilas  del  cielo! 

JULIO  FLOREZ. 
[Colombiano.  ] 

):o:( 

Es  tu  cariño,  mi  vida, 

Foco  de  luz  y de  fuego: 

Me  da  calor  si  estoy  cerca. 

El  Vesubio.  Me  alumbra  cuando  estoy  lejos. 
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LUIS  Cx.  ORXI2 


Liiiíií!.  Ortizfué  un  poeta  erótico,  dulcí- 
si  nio  y correcto. — Pertenecía  á la  generación 
cu  (lUc  l)rillaban  (Iranados  Maldonado,  Félix 
Mana  Escalante,  Tovar,  Téllez,  fuellar,  Ro- 
dríguez y Cos  y otros  muchos 

Muy  joven  (unprendió  un  viaje  á Italia  y 
eso  fué  para  él  ver  adera  y fecunda  fuente  de 
inspiración  elevada  y no  sólo,  sino  que  decidió 
de  su  forma  y de  su  estilo,  ^onvirtiéndolo  en 
un  poeta  en  (¡uien  se  cnci. entra  la  exube- 
rante inspiración  de  la  América  tropical, 
vaciada  en  los  moldes  de  los  clásicos  italianos. 

El  soneto  fué  una  de  sus  formas  predilec- 
tas y llegó  á manejarlo  con  tal  maestría,  que 
muchos  de  los  que  produjo  pueden  citarse 
como  modelos,  h ihiendo’  en  nuestra  lengua 
algunos  que  le  igualen,  muy  pocos  que  le  su- 
peren. 

Escribió  lo  suficiente  p ra  formar  una  co- 
lección, (juG  por  fortuna  está  impresa  y en  la 
<]ue  se  puede  estudiar  la  evolución  del  inge- 
nio poético  en  sus  manifestaciones  más  bri- 
llantes. 

En  el  género  de  Ortiz,  no  le  encontramos  so- 
bre el  vasto  campo  de  nuestras  letras  un  an- 
tecesor, y por  ilesgracia  tampoco  poeta  nacio- 
nal que  sea  capaz  de  calificarse  como  digno 
sucesor  suyo,  pues  Luis  (4.  Ortiz,  al  descen- 
der á 1 1 tumba,  llevó  consigo  su  arnroniosa 
lila. 


En  1<S95  se  publicó  un  tomo  de  las  poesías 
de  Ortiz,  y al  frente  de  él  aparecen  las  si- 
guientes noticias  biográficas  del  autor: 

Luis  (lonzaga  Ortiz,  hijo  de  1).  José  Ma- 
ría Ortiz  y de  Guadalupe  Enciso,  nacáó  el 
ilía  14  de  Junio  de  1882.  Hizo  sus  primeros 
estudios  Irajo  la  dirección  de  sus  padres;  in- 
gresó después  en  el  Colegio  de  Minería,  y 
más  tarde,  pasó  á la  Academia  de  San  Juan 
de  Letrán,  en  donde  permaneció  hasta  la 
clausura  de  aquel  instituto.  En  1 8(1(1,  cuan- 
<lo  ya  era  ventajosatnente  conocido  como 


El  poeta  Luis  G.  Ortiz 


poeta  pues  en  LS-óG  liabía  })ubr!cado  su  pri- 
mera colet'ción  de  poesías,  emprendió  un 
viaje  por  Europa,  visitando  las  principales 
ciudades  de  Italia,  Francia,  España  y algu- 
nas otras,  y regresó  á su  patria  en  1868.  Fué 
nombrado  entonces  director  del  Diario  Ofi- 
rial,  cargo  que  de.scmpeñó  por  algún  tiempo, 
y dió  al  públii'o  su  segundo  libro,  que  tituió 
Ai/es  (leí  (1.1  inn^  colección  de  poesías  y artícu- 
los en  prosa,  escritos  durante  su  viaje,  y una 
traducción  de  Francesca  di  Ramini,  tragedia 
de  Silvio  Pellico.  Colaboró  en  las  más  acre- 
ditadas publicaciones  políticas  y literarias  de 
su  época,  y ocupó  diversos  puestos  en  las 
oficinas  del  Ministerio  de  Hacienda.  Murió 
im  la  colonia  de  San  Pedro  de  los  Pinos,  cer- 
cana á la  capital  de  la  República,  el  día  28 


de  Mayo  de  1894.  Su  cuerjro  fué  sepultado 
en  el  Panteón  de  Dolores. 

Don  Francisco  Sosa  ha  juzgado  á Ortiz  en 
los  siguientes  términos: 

“Entre  los  poetas  mexicanos,  cuyo  nom- 
bre es  conocido  en  el  extranjero,  por  haber 
figurado  en  varias  obras  allí  publicadas,  Ortiz 
es  uno  de  los  primeros.  El  ha  sido  antes  de 
Jilanuel  Flores,  el  que  ha  consagrado  sus 
producciones  casi  exclusivamente  á la  poesía 
erótica,  y puede  decirse  que  en  sus  obras  ha 
bebido  la  inspiración  la  juventud  literaria  que 
cultiva  ese  género  entre  nosotros.  Sus  sone- 
tos pueden  citarse  como  modelos,  compitien- 
do con  los  mejores  acabados  de  Carpió  y de 
Pesado;  sus  leyendas,  como  la  intitulada 
Heberto,  son  dignas  de  los  buenos  tiempos  de 
Zorrilla.  En  todos  sus  ver.- os  hay  fluidez  y 
sonoridad,  y rebosan  ternura  exquisita;  mu- 
chos son  ardientes  ccnio  si  hubieran  sido  es- 
critos bajo  el  sol  de  los  trópicos,  que  no  es 
por  cierto  el  que  alumbró  la  cuna  del  bardo 
de  los  amores,  como  bien  puede  llamarse  á 
Ortiz. 

Hablando  de  él,  dice  nn  libro  publicado 
en  España:  «Luis  Gonzaga  Ortiz  es  uno  de 
los  poetas  líricos  mexicanos  que  más  justa 
nombradla  consiguió  como  trovador  del  be- 
llo sexo,  para  el  que  ba  tenido  en  su  lira  un 
altar  de  plata,  y en  su  corazón  un  templo  de 
flores.  Sus  versos  son  armoniosos  y dulcísi- 
mos, como  conviene  á la  delicadeza  de  imá- 
genes que  en  ellos  abundan,  y no  deja  algu- 
nas veces  de  encontrarse  grande  elevación  en 
los  pasajes  dramáti  'os  que  suele  abordar.» 

Diremos  para  terminal'  que  de  los  cuatro 
sonetos  que  hoy  publicamos,  solo  uno  es  iné- 
dito, el  intitulado  «Unico  Amor,»  pues  los 
demás  aparecen  en  el  tomo  de  poesías  de  Or- 
tiz á que  antes  nos  referimos. 

El  original  autógrafo  de  dichos  sonetos 
nos  ha  sido  facilitado  por  el  Sr.  D.  Fausto 
González,  hijo  del  Sr.  Coronel  D.  José  Hi- 
pólito González,  á quien  estuvieron  dedica- 
dos. 


SOlsTElTOS 


A mi  buen  amigo  José  H.  González 

Porvenir 

Pronto  será  que  nuestras  mustias  frente® 
Quemadas  del  dolor  por  los  destellos, 

Se  inclinen  ostentando  sus  cabellos 
Helados  por  inviernos  inclementes. 

Pronto  también  rendidos  y dolientes 
Por  la  cruda  cadena  nuestros  cuellos. 
Caminando  al  no  ser,  los  días  tan  bellos 
Lloremos  de  placer  y amor  fervientes. 

Después  tan  sólo  nuestra  triste  historia 
Recordará  una  cruz  que,  solitaria, 

Conserve  del  cantor  una  metnoxia 

Ay!  de  amigo  ni  amante  una  plegaria 
Se  alzará  en  nuestra  losa......  ¿mas  la  gloria? 

— Es  cual  la  suerte,  caprichosa  y varia! 

Lris  G.  Obtiz. 

Jxdio  de  1857. 


TU  AUSUNCIA 


Desde  que  tú  dejaste,  vida  mía. 

La  choza  que  animaba  tu  belleza. 
Asentóse  en  su  puerta  la  tristeza 

Y se  alejó  llorando  la  alegría. 

Ya  no  anida  en  sus  techos  cual  solía 
El  ave  que  cantaba  con  terneza, 

Y en  lugar  de  las  flores,  la  maleza 
Crece  en  el  huerto  que  tu  encanto  hacía. 

El  hogar  apagado  ya  no  arde. 

Ni  se  oye  mi  zampona,  y ora  existe 
Sin  pastor  el  ganado  que  lo  guarde. 

Y los  perros  que  amante  recogiste 
Echados  á mis  pies,  al  huir  la  tarde 
Aúllan  al  verme,  desolado  y triste. 

L.  G.  Ortiz. 

Julio  23  de  1857. 


AL  VOLVER  LA  PRIMAVERA 


Qué  importa  ya  que  alegre  primavera 
Risas  anuncie  derramando  flores, 

Y que  el  céfiro  blando,  ebrio  de  olores, 
Llegue  á esparcir  mi  riza  cabellera. 

¿Traerá  a,caso  su  risa  placentera 
El  deseado  descanso,  á mis  dolores? 
¿Volverán  con  sus  galas  los  amores 
Que  tanto  amó  mi  juventud  primera? 

¡Ay  no!  no  volverán,  dolor  interno 
Tras  el  placer  de  leves  alegrías 
Quedó,  y el  llanto  abrasador,  eterno 

— Divino  objeto  de  las  ansias  mías. 
Pues  nada  nos  consuela,  triste  invierno 
Abrevie  cruel  nuestros  amargos  días! 

L.  G.  Ortiz. 

Julio  de  1857. 
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Ca  €a$a  de  la  l>acieNda 


El  })aso  de  mi  eadalgadura  resonaba  en  el 
suelo  empedrado  del  camino.  Había  dejado 
la  posada  para  ])roseguir  el  viaje  á la 
luz  de  las  últimas  estrellas  de  la  noche  y á 
los  primeros  albores  del  día.  Sin  duda  uno 
de  los  más  bellos  espectáculos  (jue  pueden 
verse,  es  el  despertar  de  una  mañana  de  ve- 
rano en  plena  vegetación  tropical;  empieza 
la  vida,  las  aves  entonan  sus  canciones  ale- 
gres, y el  ojo  va  descubriendo,  á donde- quie- 
ra que  se  tija,  los  detalles,  cada  vez  más  hei- 
mosos,  de  una  selva  viig(-n,  á medida  (jue 
los  doran  los  toques  del  ])incel  del  gran  de- 
coradoi'.  Durante  la  noche,  en  el  imperio  d(- 
la  sombra,  sólo  se  ]jerciben  las 
grandes  masas,  los  detalles  des- 
aparecen, y vuelven  á ociqiar  su 
puesto  los  colores,  las  líneas  y las 
formas  á los  ¡¡rimeros  rayos  del 
sol . 

Al  cabode un  i'atode  marcha,  va 
uno.  inconscientemente,  llevado 
por  la  bestia,  absoito  en  una  con- 
templación divina,  sumido  en  al- 
go cojuo  un  éxtasis.  Así  iba  yo; 
tre])ando  una  colina,  descendien- 
do otra,  atravesando  un  río  que 
bajaba  entre  ¡¡iedras,  entonando 
su  canción  eterna  y siguiendo  su 
curso,  imperturbable,  con  sus 
manchas  de  lodo  y sus  espumas 
blancas,  ó ya  por  la  cornisa  ¡»iza- 
rrosa  al  borde  del  abismo  negro. 

A medida  que  uno  se  aleja  d(-  los 
centros  poblados  y se  interna  en 
la  montaña,  se  siente  como  un 
recogimiento  de  terror  y respeto. 

Las  ideas  se  suceden  más  claras  y 
re¡)osada.s  y se  empequeñecen  los 
problemas  que  atormentaran  el 
espíritu  en  presencia  de  aquellas 
moles  impasibles,  como  ai’gu- 
mentos  mudos  ríe  lo  eterno. 

Había  c.-iminado  varias  horas, 
y el  calor  se  iba  haciendo  inso- 
¡¡ortable;  buscaba  con  ansia  un 
sitio  (¡ue  me  ¡¡ermitiera  descansar 
á la  .sombra.  .\i  cabo  de  un  rato 
divisé  allá,  entre  las  (¡nieblas  del 
camino  y al  pie  de  la  montaña, 
la  silueta  de  una  casa  que  colma- 
ba mi  anhelo. 

Dirigí  mi  caballo  hacia  aquella 
ea.sa  vieja  y solitaria;  era  una  co- 
•'■o  de  lidrinidd  de  rico  ¡irojiietario 
de  ¡irovincia.  ¡Oh  la  ca.sa  de  la 
hacienda  (¡ik-  .se  levanta  vetmsta 
y .solitaria  entre  los  jarales  del 
boscpic  y al  ¡¡ie  de  las  vertientes 
de  la  montaña!  ¡Oh  la  casa  de  la 
hacienda  en  la  cual  hemos  dejado 
casi  todos  una  gran  ¡¡arte  de  nues- 
tra vida!  A(¡uella  ca.-^a  estaba  sola;  resona- 
ron mis  ¡¡asos  en  l(¡s  am¡¡lio.s  (-(¡rredores — de 
vetustas  arcadas  y di- abadial  estructura; — 
llamé  y cl  eco  s<¡lamentc  r(  S¡¡ondi(> á mi  voz; 
t.-l  jardín  estaba  aband(¡nad(¡;  los  árboles  fru- 
tales \cían  caer  l(¡s  racim(¡s  sin  (¡ue  nadie  se 
¡¡reoen¡¡ara  ¡¡(¡r  ree(¡gei l(¡.s;  1((S  ¡¡ájai'os  ¡¡ene- 
trahan  sin  tem(¡r  algun(¡  hasta  los  coiredores; 
el  vient(¡  sill¡aba  ¡¡enetran(l(¡  ¡¡(¡i- las  rendijas, 
sacudiendo  la,  ¡¡uertas  y eonc(‘rtand(¡  c(¡n  la 
m(¡nólona  (aneión  del  agua  de  la  ae(¡<¡uia. 

.\1  enh(¡  de  uti  rato  se  acercó  á mí,  salien- 
do de  una  casita  ( creana,  un  viej(¡  labrieg(¡ 
(|U(¡  me  salu(l('¡  c(¡n  el  re.'¡¡e1(¡  e(¡n  (¡ue  esas 
buenas  gentes  tratan  á l(¡s  viajei'(¡s. 

—¿Hace  mneh(¡  (¡ue  esta  c.-sa  está  sola'.’’  - 
le  dije. 

.'^í,  señor,  lia  (-(¡ntestí'i: — los  ¡¡ati(¡ne,s  n(¡ 
han  vuelt(¡  hace  iíiueh(¡  tiem¡¡(¡,  y (¡ué  ganas 
;engí¡  de  ver  á las  niñas;  me  dieeii  (¡ue  es- 
■ai  grandes,  (¡ue  se  eas;ir(¡n,  (¡ue  tienen  ni- 


ños muy  bonitos.  A(.¡uí  se,  (-riaron  ellas; 
se  trepaban  á los  cerezos,  se  bañaban  en  la 
acequia,  corrían  ¡¡(¡r  el  llano  y subían  á los 
montes,  y córa(¡  alegraban  la  c.asa!  ¡Cómo  me 
querían,  pero  ya  me  olvidaron!  El  ¡¡atrón  vie- 
ne á veces,  pero  se  va  al  otro  día;  dice  que  le 
da  tristeza  estar  solo.  Aquí  nadie  viene,  ¡¡e- 
ro  algunas  noches,  de  esas  muy  (¡Escuras,  .se 
sienten  pasos  por  los  corredores,  tal  vez  sei'á 
alguno  de  los  patrones  que  ha  muerto. 

— ¿Y  dónde  e.stán  los  dueño.s'.'’— le  pregunté. 

— Ellos  se  fueron  para  la  capital  hace  ya 
muchos  años,  y yo  me  moriré  sin  verlos  por- 
(jue  estoy  muy  viej<¡,---y  una  sombra  de  ver- 
dadera tristeza  entenebreció  aquel  rostro  cur- 
tido por  el  sol. 

La  soledad,  el  calor,  el  aldeano,  el  paisa- 
je, todo  me  envolvió  en  una  nube  de  melan- 
colía. Penetré  en  uno  de  los  corredores  v sen- 


El señor  General  Don  Juan  Villegas,  fallecido  el  día  12  del  actual. 


tándome  en  un  ¡¡ilar  viejo  y derribado,  dejé 
vagar  la  mirada  ¡¡or  a(¡uel!a  mansión  anti- 
gua y ya  medio  desti’UÍda.  1 as  hojas  de  un 
(•(-i’czo  oscilaban  entre  mi  ¡¡upila  y el  liorizmi- 
te  l('jan(¡.  .Mmnentos  desiuiés,  miraba  sin  vel- 
lo (¡ue  me  ['(¡deaba.  Se  habían  despertad(¡  en 
mi  eei'ebro  las  ideas  i-elativas  á las  enu¡ciones 
r(!ci billas,  y me  encontraba  lejos,  muy  lejos, 
allá  en  la  casa  de  una  de  esas  niñitas  quetan- 
t(¡  echaba  de  men(¡s  el  vi(‘j(¡  mayordeuno,  ya 
mujer  y madre! 

Sus  niños  gritan  y corren  en  t(¡rno.  1.a  tar- 
de está  gris;  llueve.  Su  mirada  se  ¡¡iei'de  á 
ti'avés  de  la  vidriei'a — (¡m-  le  ¡¡(-rmite  ver  el 
(¡caso  con  sus  matices  melaneólie(¡s, — ¡¡(¡r  la 
sabana  verdi-  y anehuro.sa,  y su  alma,  en  alas 
del  |•eeue|■(l(¡,  está  recoiist i'uycmh ¡ una  vida, 
la  suya  ¡¡ro¡¡ia;  está  de.-^andando  el  camino. 

¡ á’  sueña!  y vuelvi- á a(¡uella  vieja  morada. 
nid(¡  (le  su  niñez,  ó sea  de  sus  alegrías  y di- 
sus  ilusiones;  y allá  donde  sintiera  ¡¡al¡¡itar 


la  sangre  de  sus  venas  con  el  im¡¡uls(¡  piima- 
veral,  y donde  un  día  tendic-ra  el  vuelo  (-1 
ave  de  los  sueñirs,  enciuuitra, solamenti-  la  ¡¡a- 
loma  gi'is  de  la  tristeza. 

Paloma  que  le  cuenta  de  euand(¡  era  niña, 
de  cuando  corría  ¡¡or  los  anchos  eorred(¡res, 
de  viejas  arcadas  y de  abadial  esiructura,  con 
l(¡s  ¡¡Íes  descalzos,  al  b(¡rde  de  la  quebrada, 
}¡or  sobre  las  menudas  ¡¡iedras  de  1 orilla 
aremrsa,  (¡ue  le  habla  de  los  cerezos  de  la 
huerta,  de  l(¡s  ¡¡ájarers  familiares  á causa  de 
verse  tan  de  cerca  y á <liario,  de  sus  ¡¡adres,  (h; 
sus  hermanitos,  de  la  vieja  criada  (¡ue  la  de- 
fendía de  las  justas  re¡¡r(‘nsi(¡nes  maternas, 
del  viejo  mayordomo  que  Ies  servía  de  com- 
pañía en  las  excursitmes  peligrosas;  y le  trae 
confidencias  lejanas  y borrosas  de  aquel  ¡já- 
jaro  azul,  (jue  .sól(¡  mrs  visita  una  vez  en  la  vi- 
da.yV  (¡ue  cuando  se  va  no  vuelve  nunca;  ¡«1 
ave  de  los  .sueñ(¡s!  Le  cuent  . del 

rincón  déla  montaña  donde  solía 

ii-  las  más  de  las  veces,  .sola,  á dai- 
expansión  á su  abra  de  lóanos, 
llevada  ¡)or  las  alas  de  su  poeta 
favorito;  de  la  ambición  de.  dejar 
aquellos  sitios,  ya  demasiado  so- 
litarios ¡¡ara  ella,  y venir  á la  ciu- 
dad en  binsca  de  los  ti-iunfos  (¡ue 
su  belleza  le  ofrecía. 

En  una  oleada  de  recuerdos, 
los  heraldos  del  ayer  le  dijeron  de 
las  misas  dominicales  en  el  ¡¡ueblo 
cercano.  Rec(mstruyó  la  capillita 
de  la  aldea  y volvió  á entiar  á 
a(;¡uella  igle.sita  donde  hacía  mu- 
chos años  que  n(¡  entraba;  l.i  ma- 
ñana está  fresca  y despejada,  l(¡s 
escaños  crujen  bajo  el  peso  de  los 
¡rrincipales  del  pueblo;  es  la  hora 
d(‘  la  misa  mayor.  Las  campanas, 
de  lo  alto  del  blanco  cam¡¡anario, 
dan  el  último  repique  con  su  len- 
gua metálica  y con  sus  voces  so- 
nor.is,  cuyos  ecos  van  á perderse 
en  los  repliegues  de  la  cercana  sc- 
rrinía.  Las  gentes  se  atn-esuran  á 
coger  puesto;  se  escucha  el  cuchi- 
cheo de  los  rezos  á madia  voz  y 
('m¡¡iez  in  los  acordes  del  armoni(¡ 
en  el  pequeño  coro.  Volvió  á oscu- 
eh  ir  el  ruido  de  las  ruedas  del  co- 
che (¡ue  se  detenía  en  la  plazoleta 
y (¡ue  las  conducía  á la  iglesia 
desde  la  casa  de  la  hacienda;  vol- 
vió á aspirar  el  ambiente  de  aque- 
llas mañanas;  volvió  á ver  aque- 
llos rostros  cariñosos  que  la  salu- 
daban á la  salida  de  la  iglesia. 

Escuchó  de  nuevo  la  gritería  de 
los  muchachos  en  las  noches  de 
vísperas  y rosarios  de  Navidad, 
saltando  por  sobre  las  hogueras 
de  frailejón  que  rodeaban  la  pla- 
za, y volvió  á ver  la  vaca  loca  y 
los  cohetes  que  ascendían  bajo  un 
cielo  negro  y caían  transforma(tos 
en  luces  que  semejaban  manojos 
de  estrellas.  Los  recuerd(¡s  se  atropellan  y se 
confunden  con  una  rapidez  vertiginosa;  pa- 
.saron  por  el  cinemat(¡grafo  mental  la  vaca 
favorita,  las  madi-ugada.s,  las  horas  de  orde- 
ñe, el  caballo  en  el  cual  ain-endió  á montar 
y mil  otros  pequeños  detalles  (¡ue  se  confun- 
dían.en  una  sola  seinsación  de  tristeza  y leja- 
nía. 

Y el  día  de  la  ¡¡artida  los  caballos  esperan 
á la  ¡¡uerta,  el  ir  y venir  de  toda  la  fa- 
milia, ,1a  im¡¡aciencia  de  los  niños,  las  caras 
acongojadas  de  h^s  viejos  aldeanos,  compa- 
ñeros (le  tantos  años  de  vida;  la  fisonomía 
del  viej(¡  ¡>err(¡,  triste  C(¡mo  si  presintiera  la 
.soledad  (¡ue  le e.s¡jeraba;  la  tristeza  de  todo; 
del  jardín,  de  la  huerta,  de  los  árh(¡les,  que 
enant(‘.s  tenían  la  alegría  (¡ue  les  ¡.¡restaban 
los  m(¡rad(¡re.s  de  la  casa,  y después  el  mo- 
ment(¡  final;  soll(¡zos  ahogados,  miradas  pro- 
fundamente tristes  á a(¡uella  morada,  testigo 
(1(‘  tantas  emoci(¡nes  agradables  y amargas;  y 


luego,  al  quebrai-í^e  el  camino,  sólo  las  nieblas 
((ue  se  cernían  como  gaviotas  blancas,  sobre 
la  alta  serranía,  á ciiyos  i)ies  se  levantaba 
la  casa  de  la  hacienda. 

t'úino  se  agrupaban  en  tropel  las  emocio- 
nes al  llegar  á la  capital:  el  teatr  , las  tertu- 
lias, los  bailes,  y sobre  todo  aquél  en  que 
(“Ha  y sus  hermanas  fueran  presentadas.  ¡(¿U('- 
impresión  habían  causado!  ¡t'uán  llenos  los 
ranict.s  de  baile!  ¡Qué  de  binóculos  dirigidos 
al  palco  que  ocupaban!  ¡t'ómo  llovían  las  in- 
vitaciones! ¡Cuán  concurrida  la  esquina  de  la 
casa!  Después,  aquel  joven  que  se  presentó 
hablando  en  serio,  ofreciéndole  su  nombre  y 
su  amor  en  cambio  del  anhelado  sí;  luego  el 
noviazgo  largo,  interminable,  y por  último, 
el  matrimonio  con  aquel  hombre  caballeroso, 
bueno,  enamorado  de  ella,  rico,  á quien  ella 
quería  entrañablemente,  })ero  (¡ue  tal  vez  no 
alcanzaba  á colmar  los  anhelos  de  su  cora- 
zón. Y después....  la  riiJa,  hrrida,  la  vida! 
De  esta  meditación  en  que  estaba  sumergida 
hac'ía  rato,  la  despertó  uno  de  los  chiquillos 
(jue,  abrazándose  á su  cuello,  le  dió  un  hesv.  * 
V yo  también  desperté  de  la  mía,  durante 
la  cual  sólo  había  visto  oscilar  las  hojas  úel 
cerezo  entre  mi  pujúla  y el  horizonte  lejai^n- 
Ya  el  sol  había  bajado  y la  temperatura 
estaba  fresca.  Monté  á caballo  y exclamé,  re- 
coi’dando  lo  (|ue  había  soñado,  y mirando  por 
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última  vez  la  vieja  ca.«a  abandonada:  ¡Oh  la 
casa  de  la  hacienda,  que  se  levanta  vetusta 
y solitaria,  entre  los  jarales  del  bosque  y al 
pie  de  las  vertientes  de  la  montaña! 

Dieoo  rRiBE. 
)o( 

Crónica  teatral. 


En  los  escenarios  olientes  á manzanilla, 
han  quedado  regadas  sobre  un  polvo  (“speso 
y acre,  muchos  cintajos,  muchas  Hores  de 
trapo  y muchas  lentejuelas.  Entre  pasa- 
calles, rasguear  de  gitanas,  ta[)onazos,  olés, 
«cante  jondo«  y rejúqueteos  de  castañuelas, 
abandonó  su  guarida,  todo  un  ejército  d(' 
toreros,  majos,  sablistas,  «cantaoras,«  valen- 
tones, chulapos,  guindillas,  pilletes,  eouple- 
tistas,  neurasténicos,  criarlos,  meseros  y vie- 
jos calaveras. 

La  hampa  llena  de  andrajos  y de  colori- 
nes, marchaba  sin  jrena,  con  el  retruécano 
en  los  belfos  y la  intención  cruda  en  mira- 
das y ademanes.  La  gentuza  e.sa,  sórdida  y 
repugnante,  va  como  el  lacayo  ebrio,  exjmí- 
sado  de  la  antecámara  por  flecoro,  al  segun- 
do pati(j. 
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Consuelo  Abbad. 


^Se  necesitan  escobaspuertes  y buenas,  co- 
mo esas  de  á dos  pesos  que  he  visto  en  los 
aparadores,  para  barrer  los  vergonzantes  res- 
tos de  juergas  y trasnochadas  vergonzosas 
efectuadas  entre  los  aplausos  de  manos  anó- 
nimas y de  cinturas  cimbreantes. 

Por  eso  ha  tiempo  que  no  puedo  platicar- 
te, (¡uerida  lectora.  El  cronista  sabe — sé — 
el  elevado  nivel  de  decencia  y de  intelec- 
tualidad (jue  caracteriza  á los  abonados  de 
esta  casa;  y (pie  en  un  periódico  como  ést(>, 
no  cabe  ni  cabrá  nunca,  ni  siquiera  un  áto- 
mo del  fango,  en  (pie  se  enlodan  las  moder- 
na' multitudes. 

.\hora  'pie,  por  fortuna,  con  las  rachas  de 
primavera  llegan  otras,  que,  como  ellas,  tie- 
nen ealoi'  y tienen  fuerza  y tienen  perfume, 
.'í  puedo  contar  las  nuevas  (jue  el  mes  de 
abril  ciiiiiiile  placentero. 

El  iienacimicnto,  albergue  (pie  filé  duran- 
te algún  tienqio  de  cómicos  trashumantes  v 
de  chistes  callejeros,  abrió  sus  puertas  para 
dar  |)aso  á la  muy  distinguida  concurreneia 
de  admiradores  de  nuestra  genial  Yirginia. 

El  salón  de  San  Andrés  es  pequeño,  poi- 
(jue  está  destinado  ¡i  un  jiúblico  culto.  La 
tanda  no  cabe  allí,  no  respira,  se  ahoga  Ne- 
cesita un  ancho  campo  donde  el  adciid/our, 
lanzado  por  histriones  cínicos  y torpes,  rue- 
de como  pelota,  rebotando  hasta  los  lejanos 
extremos:  hasta  allí  donde  un  hispano  hor- 
tera de  una  tienda  de  abarrotes,  ríe  con  su 
risa  ruidosa  de  aldeano  fuerte;  hasta  allí 
donde  un  elcfiaute  muestra  su  rostro  conges- 
tionado de  borracho  sempiterno  y acuerda 
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su  risita  insultante,  con  la  obscenidad  prin- 
gajosa  y rebuscada. 

El  tablado  donde  antes  se  bailaba  el  tango; 
la  taberna  donde  se  bebía  el  aguardiente  y se 
cantaba  la  copla  roja,  son  ahora  ó la  sala 
de  un  palacio  ó el  gabinete  de  un  hombre  de 
negocios,  ó un  huerto  ó un  jardín.  Y los  ti- 
jíos  grotescos  y las  mujeres  casi  desnudas, 
son  ahora  damas  y cal)alleros,  (jue  no  ten- 
drán frío  ponjue  van  vestidos. 

Xessiin  )nri(/¡or  dolare  che  rirorda/rXi  dril  tem- 
])(>  felice  nella  iniséria:  y me  atrevo  á j:)arafra- 
.sear  á Alighieri:  No  hay  placer  como  el  re- 
cordar cuando  se  es  dichoso,  los  tiempos  de 
infortiui’.o.  E infortunio  y terrible  era  esa 
oleada  devastadora  de  ])iezas  inmorales  y so- 
sas, carentes  en  lo  absoluto  de  sentido  co- 
mún. 

Ayer  era  «Venus  (Salón, « hoy  es  «El  Des- 
pertar,» diferencia  enorme  que  nos  .satisface. 
V conste  (jue  la  obra  de  Paul  Hervieu 
no  es,  dígase  lo  que  se  diga,  una  gran  obra. 

Tiene  hermosos  diálogos,  interesantes  si- 
tuaciones y un  linal  honrado  y conmovedor, 
jjero  es  falsa,  muy  falsa.  La  escena  del  segun- 
do acto  en  que  el  espía  dice  á Teresa  que  vea  el 
cuerjx)  desgarrado  del  homljre  al  que  adora- 
ba y ella  se  niega  y no  inteirta  convencerse 
de  la  veracidad  de  lo  (jue  se  le  asegura,  es  de 
todo  |)unto  inaflmisilde.  Si  hay  desgracias. 


Juan  Colora. 


que  ni  aún  vistas  una  vez  con  nuestros  pro- 
I)ios  ojos,  (jueremos  ncepdarlas,  ¿cómo  es  ex- 
})licable  que  así,  de  buenas  á primeras,  pu- 
diendo  cerciorarnos,  las  admitamos?  Si  á tí 
lectora,  te  cuenta  la  criada  que  se  mirrió  tu 
canario  predilecto,  ¿lo  manrlarías  arrojar  al 
carro  de  basura  sin  intentar  verlo  antes,  ya 
(jue  no  para  convencerte  de  su  muerte,  sí  para 
dirigirle  una  última  mirada,  verdad  que  no? 

El  acto  tercero  es  todavía  más  ilógico:  está 
fundado  casi  todo  en  un  carácter  ireal,  en 
una  suegra  que  no  existe  ni  existirá  nunca. 
Por  lo  demás,  como  dijimos  en  líneas  ante- 
riores, es  una  pieza  noble  y de  predicamento 
moral. 

En  el  desemjjeño  estuvieron  muy  felices 
X’irginia  y Cardona.  Calificamos  de  excelen- 
te la  labor  de  la  Fá bregas  al  final  del  acto  se- 
gundo, así  como  la  de  Cardona  en  la  escena 
en  (jue  reniega  de  su  jjadre  y huye  tras  la 
mujer  que  ama. 

En  mi  i)róxima  crónica  hablaré  de  Lui)ita 
X'ivanco:  una  muchacha  muy  rubia,  nuiv  en- 
tusiasta y muy  artista  que  acaba  de  ingoesar 
á las  t ibias  con  Virginia,  y al  matrimo- 

nio con  rhthott,  otro  muchacho  muy  rubio, 
muy  entusiasta  y muy  artista,  á quien  pron- 
to veremos  también  en  el  escenario  de  nues- 
ti'O  teatro  de  comedia. 

También  del  Arbeu  salió  alguien  para  de- 
jar plaza;  pero  de  allí  no  emigraron  como  del 
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líenaciniientu  turbas  de  “artistas.”  Del  vie- 
jo coliseo  salieron  únicamente  nn  l)ncn  liom- 
lu’e,  de  aspecto  bondadoso,  y una  gran  caja. 
Esc  hombre  y e.sa  caja  tienen  mnchos  ami- 
gos que  los  qnieren  de  verdad  y que  los  visi- 
taban frecnentemente.  Una  vez  creí  que  se- 
rían visitas  misteriosas,  poi'que  los  asistente-; 
entraban  á nn  salón  iluminado  (¡ue  parecía 
sonreír  y (pie,  ci  mo  nn  ogro  (|ne  bntnese 
atraído  criatni  as  con  mimos  y engaños  y (jne 
al  ver  realizados  sus  deseos,  cerrara  la  enor- 
me bocaza  y los  devorase,  así  el  salón  abatía 
de  pronto  sus  luces,  al)ría  desmesm-ada  cavi- 
dad negra  y se  los  tragaba.  Presté  oído  cre- 
yendo e.scnchar  lamentos  y no  oí  nada.  Re- 
jrentinamente  nn  lienzo  blanco  se  iluminó  y 
las  películas  cinematográticas  comenzaron  á 
ile.'eni'cdar  su  historiada  y divertida  sucesión 
de  escenas  cnlndnantes,  fantásticas  y de  ac- 
tualidad. 

Allí  e.stáahnra  Fuentes  con  la  misma  C’om- 
pañía  (]ue  trajo  en  ocasión  jrasaóa. 

Para  el  debut  escogieron  “Los  Malhediores 
del  Lien,”  de-lacinto  Renavente.  Por  la  pren- 
sa esj  iañola,  caigada  de  elogios,  me  esperaba 
un  éxito  inmenso,  tal  como  se  cuenta  que  fué 
en  la  Península.  Y sin  embargo,  pi'oduciéndo- 
m(‘  con  entera.  fran(|ueza,  debo  conhisar  (pre 
resultaron  fallidas  mis  esperanzas.  No  es,  en 
mi  concepto,  la  obra  que  debió  valerle  á lie- 
navente  la  ruidosa  aclamación  (pie  allende 
los  mares  se  le  ha  tributado;  muebo  más  al- 
to, más  original  y más  verdadei'o  C'  el  “Nido 
Ajeno.”  “íxis  Malhechores  del  Bien”  son 
un  discurso  continuado  de  mal  entendido 
altruismo.  Se  intercalan  ideas  loables,  bri- 
llantes; se  flagela  merecidamente — como  Be- 
navente  sabe  hacerlo — algunos  sentimientos 
extraviados,  algunas  costumlires  ridiculas; 
pero  asimismo  .se  ensartan  teorías  no  sola- 
mente di.solventes,  sino  (pie  también  imprac- 
ticables.  ( on  mucha  razón  se  moteja  la  cari- 
dad de  “toma  y daca,”  mas  se  cae  en  el  ex- 
tremo opuesto,  atropellando  los  medios.  La 
sociedad  moderna  bien  pre.sto  moriría,  si  en 
vez  de  arrojar  la  semilla  al  surco  preparado, 
se  la  avienta  á.piii  terreno  estéril  (pie  niegue 
los  frutos.  Kf  lalirador  ■ Tpie  tal  hiciera  era 
acreedor  á un  castigo,  supuesto  (¡ue  por  su 
cnl])a  la  comimidad  ])ereeería.  En  una  casa 
de  ri'generación,  cuyas  plazas  todas  se  en- 
cuentran ocupadas,  .se  despitlc  á (luien  pasa- 
do algún  tiempo  S(!  muestra  incorregible  pa- 
ra (jue  ocupe  su  lugar  alguien  ipie  ofrezca  es- 
jieranzas.  Proceder  de  otra  manera  sería  be- 
far á la  justicia  y al  recto  criterio.  En  Carta- 
go  un  soldado  viejo  rehusó  ser  vendado  con 
las  únicas  hilas  (jue  hahía;  “curen  con  ellas 
á mi  camarada,  (pie  es  joven  todavía  y pue- 
de servir  á la  patria  durante  inuclio  tiempo 
aún;  á mí  me  resta  poco.” 

Los  artistas  no  pudieron  lucirse,  pues  la 
jiieza  no  se  presta  jiara  ello.  Merecen  men- 
cionarse, no  obstante.  Fuentes — demasiado 
joven  tal  vez, — la  Abbad  y la  señora  Monreal. 

La  óp(!ra  en  Hidalgo,  con  Adelina  Pado' 
vani  como  estrella,  jiarece  ser,  no  una  gran 
ópera,  pero  sí  una  ójiera  hastante  aceptable. 
Como  se  eornpi-ende,  es  imjiosible  juzgar  ó 
¡irinrl  del  mérito  do  unos  cantantes  (pie  arri- 
ban fuertemente  maltratados  ])or  la  peno.-ia  y 
larga  travesía  (pie  han  hecho.  Fspcranios  (pie 
pasen  las  pi'inieras  inlliiencias  del  cambio  de 
clima  para  dar,  como  sienqire,  nuestra  opi- 
nión honrada  y leal. 

lál  repertorio  no  es  muy  extenso — esto  has- 
ta cierto  punto  es  una  garantía — [lero  vieiu' 
enriipieeido  con  la  celebrada  producción  (!(> 
I''|•aní•heti,  “( lermania,”  obra  (pu'  ba  alcanza- 
do en  Furo|pa  éxito  notable  y (pie  la  (mipre- 
sa  anuncia  llevará  oseena  á más  tardar  ¡lara 
la  (h'-eima  luneión  de  abono. 


En  el  interior,  bajo  las  láminas  de  zinc, 
las  luces  eh’etrieas  dan  calor  de  liogiiera;  con 


alborot(-)  colosal,  que  cesa  como  por  encanto 
al  oírse  la  voz  metálica  de  un  timbre,  la  mu- 
chedumlire  ruidosa  y bullanguera  se  aprieta 
y estruja  y pren.sa,  en  las  graderías;  ojazos 
en  caritas  rubias  de  cabelleras  blondas,  parpa- 
dean de  impaciencia;  la  orpuesta  estruenda 
una  obertura  marcial;  lacayos  de  casacas  ro- 
jas y medias  blancas  se  alinean  en  el  pasillo 
ordenadamente;  se  alza  una  cortina,  se  oye 
un  relincho,  gritos  guturales  y un  caballo 
empenachado,  blanco  y majestuoso,  sale 
agitando  argentinamente  su  collar  de  repi- 
(pieantes  cascabeles es  el  Circo. 

RA.^!üN  RIVEHOLL. 
)o( 

nf^TISTñ ! 


A la  inteligente  Sra.  Maria  L.  de  Bravo. 

La  (pie  posee  la  facidtad  creadora 
De  ('X  presar  con  las  notas  una  idea 
V e.on  ellas  suspira,  canta  ó llora. 
Siempre  la  llamaré  “conqiositora” 

Bor  humilde  y modesta  que  ella  sea! 

y en  justo  y reverente  acatamiento 
Al  genio  musical  en  (pie  .se  inspira 


Daré  mi  admiración  á su  talento, 

V en  tributo  de  áplauso  y sentimiento 
Pondré  á sus  pies  los  versos  de  mi  lira. 

Vos,  señora,  sensible  é inspirada, 

Tenéis  por  alas  música  y poesía 
Que  os  bañan  en  su  luz  inmaculada. 

Por  eso  sois  sentida  y admirada 
Por  las  almas  sensibles  cual  la  mía. 

Dios  vierta  en  vuestro  hogar  tanta  ventura 
Cual  vertió  inspiración  en  vuestra  mente; 
Vuestro  esposo  os  adora  con  ternura 

V un  ángel  baña  en  su  mirada  pura 
El  laurel  que  corona  vuestra  frente. 

Juan  de  Dios  Peza. 

Abril  9 de  1906. 

:)-o-(:- 

ESPHjíOli 

Bonaparte  subió  al  cielo 
De  Dios  á solicitar, 

Le  dé  reinos  que  mandar 
En  Europa,  fértil  suelo; 

Dios  condescendió  á su  anhelo 
Dándole  cuanto  le  cuadre, 

V al  pedirle  España  al  Padre 
El  Hijo  le  respondió: 

— ¿Cómo  es  eso?  España  no. 
tiñe  es  el  dote  de  mi  Madre. 


San  Trancisco  California 


FRA( AMENTOS  DE  EN  ARTICrLO  D¡'] 
FEDERICO  OAMROA 


de  Santa  Lucía. 

San  Francisco  en  una  ciudad  encantadora  y 
deliciosa. 

Otra  de  mis  impresiones  inolvidable.s  d(' 
San  Francisco,  fué  mi  visita  al  barrio  chino; 
visita  (|ue  me  ocupó  dos  días,  pues  (juise 
hacerla  minuciosa  y completa,  ya  c|ue,  al  de- 
cir de  lo.s  entendidos  en  la  materia,  el  tal 
barrio  puede  hacerle  á uno  creer  (¡ue  se  en- 


adic.strados,  con  cola  y todo,  (pie  anduvieran 
ocupadí.simos  en  cmjire.sas  roedoras  y subtc- 
i’ráneas.  (¿uince  mil  chinos  encerrados  en 
unas  cuantas  calles,  (jue  van  y vienen,  que 
hablan  un  idioma  gutural,  (pie  gesticulan, 
compran,  venden,  ríen,  se  agrupan  ó se  ais- 
lan;  me  parecieron  por  lo  pronto,  una  pc.sa- 
diila  ([ue  no  jiodía  durar,  y á jioco,  cntrái'on- 
nie  ímpetus  de  doblar  en  la  es(inina  próxi- 
ma, de  ir  ii  despertar  en  las  calles  i/anhca, 
entre  gentes  iguales  á mí,  en  un  salón  de 
cerveza  ó en  una  tienda  servida  por  señori- 
tas lindas,  rubias  y risueñas. 

Dimos  principio  al  paseo,  visitando  el  co- 
mercio, desde  las  carnicerías  y almacenes 
basta  las  casas  inqiortadoras  exclusivamente 
de  efectos  cbinos.  Reina  en  todos  un  orden 
meticuloso  y admiralile;  todo  revela  una  pa- 
ciencia inaudita,  llevada  á un  punto  que 
nunca  alcanzaremos  los  ()ue  no  somos  bijos 
-del  (’eleste  Imperio;  lo  mismo  los  botones  de 
canii.sa  que  las  frutas  y las  legumbres,  (juc 
las  porcelanas,  los  bronces  y esos  olijetos  de- 
licadísimos de  marfil,  que  simulan  encajes  y 
filigranas,  todo  está  ordenado,  clasificado,  en 
su  sitio,  sin  una  partícula  de  polvo,  ni  una 
mancha,  ni  una  torcedura. 

Por  doquiera  .se  di.sfruta  de  buena  acogida; 
por  doquiera,  se  jiresencia  idéntica  escena: 
tras  de  un  mostrador  pequeño,  el  patrón  ha- 
ciendo cuentas  en  unas  tiras  de  papel  de  se- 
da, con  una  vara  en  vez  de  lápiz  ó pluma. 

Si  uno  se  acerca,  no  oculta  c us  manuscri- 
tos, seguro  de  (pie  no  es  fácil  entenderlos,  y 
entonces  se  ve  que  no  escriben  como  nos- 
otros, de  izquierda  á derecha,  sino  de  arriba 
á abajo. 


¡s.an  Francisco  de  California  es  un  jiaraíso, 
pero  por  desgracia  para  México,  un  ‘‘paraí- 
so perdido.”  Quizá  por  eso,  lo  miré  con  cier- 
to encono  y no  lo  disfruté  como  .se  merece: 
en  sus  paseos  y en  sus  teatros  y en  sus  edifi- 
cios me  acomjiañaba  la  espina  de  (pie  ‘ aque- 
llo ha  sido  nuestro.”  Y no  es  consuelo  la  con- 
sideración (pie  aunque  nos  la.stime  se  impoiu', 
(le  que  en  nuestras  manos  no  habría  pasado 
en  mucho  tiempo  de  iierico  perro,  no;  ¿cuán- 
do se  ha  vi.sto  á un  amante  con.solarse  (Ie((U(' 
la  mujer  ([uerida  se  ponga  más  hechicera  en 
ajenas  manos?  Esto,  en  vez  de  consolarnos, 
nos  desespera;  nos  hace  odiar  al  jioseedor  fe- 
liz que  no  se  acuerda  de  nosotros,  jieru  pro- 
cura eternizarse  una  inesperada  y sonriente 
luna  de  miel.  Pero  California,  mujer  al  fin! 
no  ha  hecho  más  que  premiar  y premiar  á 
su  actual  poseedor;  al  año  de  haber  abando- 
nado el  hogar  paterno,  entregó  su  dote,  una 
dote  fabulosa:  el  descubrimiento  del  oro;  y 
no  content  i todavía,  obsequia,  y obsequian- 
do sigue  la  riqueza  incalculable  de  su  fecun- 
do seno;  la  agricultura  ha  realizado  prodigios 
y adelantándose  con  mucho  á los  beneficios 
del  oro.  No  ha  vuelto  á pensar  en  nosotros: 
su  preocupación  constante,  á ]:)artir  de  su  bo- 
da, ha  consistido  en  rodear  de  dicha  á su 
dueño;  en  rodearle  de  hijos  tan  lindos  como 
Eos  Angeles  y San  Diego;  en  conveilir  á 


La  última  erupción  de  El  Vesubio. 

cuentra  en  alguno  de  los  que  tanto  abundan  ,T OT?.r^Tíi  IS^^OS 

( n ese  hormiguero  humano  que  se  llama  Pe- 
kín. V tal  es,  en  efecto,  lo  que  jirimero  re-  - 

tuvsenta  el  barrio  chino,  un  hormiguero  co- 
losal, de  grandes  hormigas  vestidas  con  tra- 
jes talares  ó una  aglomeración  de  ratones  “(¿uién  jiodrá  .sobre  el  mundo 


mo.strarme  el  corazón  de  mi  María? 

Ofelia,  aquella  náufraga  del  Norte, 
víctima  dulce  del  amor  de  un  loco, 
como  fior  deshojada  por  la  racha 
doliente  sucumbió  ..  Reatriz,  la  hermosa, 
puso  el  infierno  tempestuoso  y trágico 

en  el  alma  del  Dante 

Sólo  María,  pura 

como  las  azucenas  perfumadas 

qiu'  ]msc  muchas  vic's  en  sus  trenzas, 

se  (‘vaporó  cual  se  evapora  el  virgen 

aroma  de  los  pinos  en  .ludea”  


El  Vesubio.— Gran  erupción  de  1690. 


Otra  erupción. 


A L E . ) A X I ) K o F A A E r ) R .\ . 
[Colombiano.] 
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LA  PROVIDENCIA 

I 

\’en’Uga  era  un  pobre  remendón,  descen- 
diente de  una  familia  de  zapateros  ramplo- 
nes que,  al  morir,  sólo  dej  iban  á sus  herede- 
ros una  mesa  de  pino  incrustada  de  ((chin- 
ches)) y taclmelas,  media  docena  de  hormas 
agujereadas  y unas  pocas  cuchillas  melladas 
ó sin  filo. 

Contaba  á la  sazón  unos  cuarenta  años  de 
«trabajos))  y más  de  cincuenta  de  pobreza  ex- 
trema; pero  aquel  hombre,  todo  corazón,  vi- 
vía,'si  no  feliz,  al  menos  contento  con  su 
suerte,  sin  envidiar  á los  que,  habiendo  em- 
pezado con  él  el  aprendizaje,  habían  logrado 
hacerse  dueños  de  una  acreditada  tienda  y 
poseían  una  regular  fortuna,  mientras  él  ja- 
más hahía  pasado  de  «bigoteras,))  ni  había 
logrado  en  su  largaAida  echar  la  cuchilla  á 
un  cuero  nuevo,  ni  ®comí)rar]  un  '^«cordohán)) 
entero. 

l'ln  cambio,  el  hueco  de  escalera  que  le 
servía  de  tienda,  cuyas  paredes  desaparecían 


bajo  una  verdadera  multitud  de  estampas  y 
caricaturas  pegadas  con  engrudo,  era  en  to- 
do tiempo  un  verdadero  purgatorio  de  zapa- 
tos, torcidos  unos,  descosidos  otros,  todos, 
en  fin,  viejos  y con  el  ((alma))  asomando  por 
entre  las  gastadas  suelas. 

El  nombre  de  N’erruga,  con  (jue  le  cono- 
cían todos  los  del  barrio,  })r()venía  de  (jue 
ostentaba  una  de  (!sas  callosidades  en  la  pun- 
ta de  la  nariz,  y sabido  es  la  tendencia  de  la 
(•las(;  za])ateril  á poner  motes,  auná  los  de  su 
mismo  oficio. 

!.a  csijosa  del  pol>re  menestral  murió  (lo 
eu;d  para  él  un  gol{)e  rudo;  después  de 
e^tar  veinte  años  en  una  cama,  ciega  y para- 
lítica, ■ '¡ego  tuvo  también  la  pena  de  ver 
morir  i única  hija,  (pie  era,  viuda,  y des- 
de entoi'cc  •:uedó  solo  en  el  mundo,  con  en- 
cargo de  tres  ucifanitos,  el  mayor  de  nueve 
años,  (jUc  crecí  .n  al  c.xiguo  anq)aro  de  su 
al)Uelo;  lo  que  oniclai  cuán  grande  y pode- 
roso es  el  brazo  de  la  I 'rovidencia,  (pío  todo 
lo  mantiene. 

.\  pesar  de  su  infortunio,  d ¡xibre  indus- 
trial. si  tal  puede  llamarse,  cantaba  alegre- 
mente al  dar  filo  á sus  cuchillas  en  el  pulido 


acero;  cantaba  también  por  la  noche  al  són  de 
un  destemplado  guitarrillo,  y sólo  se  inquie- 
taba y entristecía  cuando  alguno  de  los  an- 
gelitos que  Dios  le  había  dado  por  nietos  le 
pedía  pan  y no  había  ni  para  comprarlo;  co- 
sa que  sucedía  muy  de  tarde  en  tarde,  pues 
desde  que  se  murió  su  hija  tenía  muy  Imen 
cuidado  de  despertar  todas  las  mañanas  á sus 
nietos  para  pedir  á Dios,  desde  la  cama,  ((el 
pan  de  cada  día. » 

II 

Era  el  24  de  Diciembre,  cuya  noche,  co- 
mo todo  lo  que  es  grande,  es  un  recuerdo 
eterno  y universal  en  la  memoria  del  hombre: 
l)or  todas  las  calles  de  la  ciudad  se  veían,  en 
artísticos  escaparates  colocados,  mantecados, 
turrones  y alfajores,  alternando  con  zambom- 
bas, panderas,  sonajas  y otros  instrumentos 
pastoriles. 

El  maestro  á'erruga  sudaba  en  su  mugrien- 
ta silla,  veía  pasar  por  su  puerta  manadas  de 
pavos  engordados,  mientras  cosía  á “dobles 
cabos"  y en  silencio  la  suela  de  una-bota  más 
arrugadaTque  su  misma  cara.  Por  la  escalera 


no  dejaban  de  subir  ni  bajar  los  vecinos 
con  sus  hijos  cargados  de  pollos,  bata' 
tas  y exquisitos  manjares  para  solemnizar  la 
Nochebuena. 

Cualquiera  hubiera  creído  que  el  ramplón 
sentía  en  su  corazón  el  mísero  gusano  de  la 
envidia,  ó que  su  inteligencia  meditaba  lo 
injusto  que  con  él  era  la  fortuna.  Pero  nada 

de  eso  sentía Sentía,  sí,  una  indecible 

amargura,  porque  aquel  día  no  podía  contar 
más  (jue  con  dos  reales,  producto  del  tra- 
bajo que  tenía  á su  cargo.  Sufría  mucho, 
]jorque  mientras  todos  iban  á gozar  aquella 
noche,  sólo  él  y los  suyos  iban  á roer  su  mise- 
ria en  un  rincón  de  su  lóbrego  cuarto  de  la 
guardilla. 

Cuando  esto  meditaba,  entró  un  joven  que 
llevaba  un  par  de  botas  en  la  mano,  y deba- 
jo del  brazo  un  paejuete  algo  crecido. 

— ¿Es  usted  el  señor  á'erruga? — jireguntó. 

— Servidor,  ¿(iué  desea? 

— (jue  dé  lustre  á esos  zapatos  de  mi  amo 
ahora  mismo,  pues  es  socio  de  las  Conferen- 
cias y tiene  «pie  asistir  á ellas  esta  tarde. 

— Está  bien — replicó  el  maestro, — vuelva 
por  (‘lias  dentro  de  media  hora. 


— Pues  entonces  tome  usted  este  j>a(piete  y 
haga  el  favor  de  cuidarlo  mientras  voy  á dar 
otro  recado. 

Y el  zapatero  cogió  el  encargo:  le  hu))Íó  á 
la  guardilla  })ara  guardarlo  mejor,  mientras 
el  sirviente  abandonó  el  portal. 

En  esto  penetraron  en  la  tienda  los  tres 
huérfanos,  y empezaron  á referir  á su  abuelo 
las  mil  preciosidades  que  habían  notado  por 
las  calles  y los  regalos  que  habían  visto  com- 
prar á oíros  niños. 

El  pobre  abuelo,  lleno  de  congoja,  les  man- 
dó subir  al  cuarto,  diciendo  para  sí:  “¡Hijos 
de  mi  alma,  yo  por  este  año  os  regalaré  be- 
sos, que  es  lo  que  regalan  los  ])obres! " 

III 

El  maestro  limpió  con  el  revc'sde  su  man- 
dil una  lágrima  de  dolor  que  se  escapaba  de 
sus' ojos;  tomó  entre  sus  callosas  manos  las 
botas  que  le  acababan  de  llevar,  y al  intro- 
ducir en  una  su  mano  izquierda,  notó  que 
había  algo  dentro. 

En  efecto;  sacó  un  papel  arrugado:  al  leer- 
lo alu’ió  desmesuradamente  sus  ojos,  y sol- 
tando una  profunda  interjección,  exclamó: 
¡Caracoles!  ¡Qué  miro!  ¡Es  un  billete  de  cien 
pesetas! 

Y saltó  de  su  asiento  como  lanzado  por  un 
resorte,  volvió  á leer  lleno  de  admiración, 
lloró  de  alegría,  bailó  de  júbilo  y tras  mil  ca- 
vilaciones se  echó  á temblar  al  pensar  que  si 
lo  gastaba  })odía  alguien  reclamarlo. 

— ¡Si  yo  conociera  al  dueño  de  las  botas! 

-se  decía— ¡si  supiera  dónde  vive!.....  En 
fin,  esperaré  á que  vengan  por  ellas,  y sal- 
dré de  dudas.  ¡Dios  mío,  qué  será  este  mis- 
terio! 

Y poniéndose  otra  vez  alegre,  tomó  por  la 
escalera,  diciendo: 

— Voy  á ver  á mis  chicos. 

¡Cuál  sería  su  indignación,  cuando,  al  en- 
trar en  el  cuarto,  notó  que  los  niños  habían 
desvalijado  ]ior  su  cuenta  el  paquete,  y que 
los  tres  comían  á dos  carrillos  mazapanes, 
jieladillas  y jamoncitos  de  dulces. 

— ( jué  hacéis,  desgraciados — pronunció  el 
zapatero,  dirigiéndose  hacia  ellos,  que  al  ver 
el  mal  humor  de  su  abuelo,  se  levantaron 
asustados. 

Y sin  decir  una  palabra,  el  ramplón  tomó 
del  suelo  un  tarjetón  en  que  se  leía  en  gruesos 
caracteres : “ ¡ Bendita  la  Providencia! ’ ’ 

Al  señor  Verruga  y á sus  tres  nietos  regala 
todo  esto  y el  billete  para  que  celebren  la  No- 
chebuena: su  afectísima  la  Caridad. 

— ¡Bendita  sea! — añadió  el  anciano  mien- 
tras besaba  con  frenesí  á sus  nietos. 

He  sufrido  inútilmente  todo  el  día  por  no 
pensar  que  velaba  la  Providencia. 

jVlgunas  horas  después,  tocaban  á ‘ ‘maiti- 
nes;” pero  por  todas  partes  se  oía  el  confuso 
ruido  de  las  zambombas  y panderas,  desta- 
cándose las  notas  de  un  destemplado  guita- 
rrillo y la  voz  ronca  de  Verruga  que,  acom- 
pañado de  sus  nietos,  cantaba  en  el  tono  de 
esos  villancicos,  eco  de  la  alegría  del  alma, 
que  tan  á menudo  oímos  nosotros  repetir  en 
nuestros  cristianos  hogares  cuando  llega  Na- 
vidad : 

En  una  humilde  ciudad 
nació  el  Dios  de  la  clemencia. 
¡Bendita  su  caridad! 
bendita  su  Providencia! 

):o:(— 

Pueblo  es  una  porción  de  ciudadanos  dig- 
nos, á quienes  por  dignos  ha  concedido  Dios 
la  facultad  de  elegirá  aquellos á quienes  con- 
fiere su  autoridad. 

Si  el  electo  debe  ser  digno  de  ejercer  la  au- 
toridad de  Dios,  el  que  elige  debe  ser  digno 
de  ser  electo.  El  conjunto  de  tales  hombres 
es  lo  que  debe  llamarse  pueblo. 
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Nueva  Avenida  del  Cinco  de  Mayo. — [Fot.  tomada  para  el  El  Tiempo  Ilustrado.] 
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El  Cuento  de  David 


Un  hojnbre  llamado-  David  sv  encoiMra- 
ba  un  día  pescando-  á oriíías  de  un  río. 
Al  0;tro  lado  dei  un  recoido  cercano  se  oía 
de  vez  en  cuando  salpicar  eí  a.g'ua.  David 
refuiirfuñó  la/lgunas  palabras.  De  proinío 
sonarcin  varias  voces,  y el  agua  cesó  de 
siallpicar.  En  este  lucim-ento  apareció  in 
muchacho  por  entre  los  matorrales. 

— ¿Qué  haiV.  Samuel? — dijo  David,  sor- 
prendido. 

— Que  estoy  indignado. — ^respondió  Sa- 
miuel  en  un  touo'  que  reveíaba  cólera. — l'u 
muchacho  me  ha  ccheido  á ])erd,  r toda  mi 
diversión  ; y ahora  ro  tengo  nada  en  que 
entretenerme. 

— ¡Qué  lástima!  ¿ CcmiO'  ha  sido  eso?— 
[rreigunltó  David. 

— Yo  estaba  tirando-  pie-dras  á la  rair,:\ 
más  grande  qru'  he  visto  en  -mi  vida,  y ev.-' 
muohia-cho  vino  y la  espantó. 

— ¿Qiué  más? — preguntó  David  cor.  in 
diferencia. 

— lá'te  dijo  qu':’  yo  era  un  cobarde. 

— i Y 1.0  -eres  e-fectivanrente  ! — exclamí 
David. — El  coirar.de  más  cobarde  que  vo 
he  conocido. 

Samuel  ser  sciiitó  en  una  roca  á conside- 
rar el  pobre  concepito  que  parecía  mere 
cerle  á David.  Cuando  más  erisimismad'j 
se  encontraba  ol  mucbiaicho,  vió  á David 
sacar  un  pez  del  agua  y matarle  dlán-dol-e 
un  golpe  en  la  cab-eza. 

— ¿ Por  qué  le  pegas  á ese  pe-s-cado : — 
-¡■preguntó  Samuel,  que  s-e  aileigraba  de  -pod.'  r 
caimbiar  de  convers-ación. 

— ‘Para  e.viltar  que  sulfra, — reapondió  Da- 
vid en  tomo  ás-pero. 

— i Qtié  ! -Los  p-ec-es  no-  sufren, — oirsen/p  ) 
vSam'rrel. 

— i Qué  disparate  ! — ^repuso  David. — 
¿ Xo  le  viste  agitarse?  Si.  ¿Por  qué? 
Ponqué  sufrpi  al  hallairs-e  fuer-a  del  agua . 
Lo  -he  ciogido  para  -coimérm-eit).  -y  lo  menos 
c|uie  debo  h-acer  es  evitarle  to-do  sufrim-ien- 
to  innecesario.  ¿ Qiué  te  dijo  aquel  mu- 
chacho aioerca  d-e  las  ra-nas  ? 

— iPu€'.s  me  dijo  que  las  ranas  servían 
para  algo  en  el  panltarpo. 

— 'Efecti'vam-ent-e  'es  -así.  Cua.ndo  crecen 
s-e  comen  Ja.s  ye-rb-ais  .p-odiridas  y la  basura, 
coisas  q.ue  seiría-n  -u-n  p-eligro  para  nuestra 
salud  si  permanec-iespeiii  erp  el  agua  estan- 
cada. ¿QpUié  más  te  dijo? 

— iM-e  dijo  que  eran  -muy  bonit-as. 

— -Eso  es  verdad  también,, — idij-o  David. 
— ^Ese  muchacho  sabe  .mucho-.  La.s  ranas 
S'O-n.  adeimlás  de  bo.nitas,  inolPensivas.  ¿Ha-; 
sa-hido  de  -alguna  rara  que  le  haya  heclic 
daño-  á nadie?  Pues  no  se  puede  decir  lo 
mism-o  de  los  miuchachois. 

■Samued  guardó  silencio  por  un  instante. 
} luego  r-ep-usio : 

— -Las  ranas  no  sabe-n  mu-cho. 

David  .sie  volvió  rápidamente  y,  miran d-' 
á (Saimuel  cara  á cara,,  le  dijo-: 

— -¡'Esa  sí  que  es  buena!  ¿Qiuién  te  h' 
didh'O  eso?  lEn  -primer  -lugar,  si  la  i-gno- 
ran-eda  fuera  una  excusa  para  atormentar 
á un  ser  viviente,  yo  pod-ría:  ahora  -marti- 
rizarte á ti  por  un  rato ; pero  afortunada- 


mente no  es  asi.  A nad-íe  s-e  1-e  o-curriría 
pre-gLintarte  To  que  sabie.s  antes  de  m-c-s- 
trarse  bond.ad-Oisio  co-n;ti-go.  Te  e-quivo-'C.'i  > 
si  -oreies  q-ue  bis  ranas  s-c-n  estúpída.s.  ( )b- 
s-erva  con  qué  p-erfe-cció.r-  nadan  y buc-ean . 
Yo  he  esta-do-  a-prendiend-o-  á br-cear  como 
ellas  to-do  el  verano  y todavía  uo  .sé.  Las 
ranas  nunca-  se  tiran  al  a.g-ua  sin  p-c-r.r  r la.- 
maro-s  por  delainte.  y nunca  eniti-erran  l i 
cabeza  en  el  fa-nig'o  del  f-ondo-,  como  Ip- 
ocurre  á algun-as  personas.  Yo  euiS-  ñé  á 
una  r-aina  á que  vini-eira  á c-o.m-i  r en  mi  ma- 
noi;  }•  te  as-e-guro  que  esto  era  er,  -t-i  anim.-i- 
lito  un  acto  de  -val-eriáa  tanto-  co-mo  de 
eoiitia.nza,.  -pues  ella  sabía  tan  bien  como 


tú,  lo  que  le,  hubieran  h-e-cbo  algunos  mu- 
cha-ohops  de  mal  corazón. 

Samuel  bajó  la  cabeza  lleno  d-e  ver- 
güenza. 

— iPe-ro-  aún  hay  más, — co-n-tiniió  -Da vi. i. 
— Ouando-  tengas  q'ue  -maltar  á algún  am- 
m-ail,  hazlo-  lo  miá,s  pro-nito  quie  p-uedas ; n'^ 
lo  dejes  .sulfrir  ni  un.  iin,stante.  No  hay  nada 
que  j'US'tiíilque  la  mitad  de  lo-  que  se  sufre 
en  e-site  mundb. 

Saim,uel  se  'qued-ó  p-ensativ-o  -die-spiués  dí 
las  últimas  'piailalbras  de  David,  y p-aisado 
un  rato  dijo  á és-te : 

— ¿Quieres  llevarme  á -pescar  -esta  -tar- 
de ? 

— N'O,,  no  quiero, — contestó  David  enfá- 


ticamente.— Yo  n-o  voy  á pescar  p-a.ra  di- 
vertirmie,  _\'  }’a  he  co-gid-o  to-do  io  (jin*  necp- 
sito  p'Or  abo-ra. 

— ^Ep'Ptonoes.  ¿]>oidré  ir  á nadar  contigo? 
— in  si  sitió  Sa-mti-el. 

— -Eso-  sí, — re.sp'Ondió  David  en  to-n-o  cor- 
dial.— A^p-reimO'S  si  p-od-emos  nadar  m-ejoi 
(lue  la,s  ra-n-ais,  aunq-ue  no  lo  creo;  pero  (h- 
it-oidcs  mo-d-o-s  trataremos. 

— Bueno,,  entonces  hasta  luego, — di  i-' 
.Samuel,  levarptáin-d-ose  y rnprendiendo  '."i 
m.arcba  ha-cia  s-u  cas-ai.  No  habría  (d  mu- 
cha.cbo  andado  cinco  metros,  cuando  s.- 
de'tuvo  y,  volviéndose  hacia  do-nde  cstahn 
David,  le  gT-ító  : — -Oye,,  D-aivid.  nunca  nv':- 


voilv-eré  á tirar  pi-ediras  á las  ranas, — y con 
tinu-ó  su  camino. 

):  o:  ( 
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—Obra  bien,  y jamás  tendrás  de  qué  aire- 
pentirte. 

— No  es  bueno  el  que  no  hace  mal,  sino  el 
que  practica  el  bien. 

— La  felicidad  está  en  conformarse  con  lo 
que  se  tiene  y no  en  tener  lo  que  se  desea. 

— Cuántas  veces  sucede  en  la  vida  que  nos 
preocupamos  de  lo  inútil,  olvidando  por 
completo  lo  más  importante. 


Niño  Salvador  Luengas  y Gallardo. 


RKVIS  PA  UK  MODAS 

( 

Al  repasar  los  iiiut^strarios  de  telas  prepa- 
radas ])ara  los  trajes  de  primavera,  no  se  tro- 
})ieza,  como  otras  veces,  con  esos  colores  que 
parece  (jue  nunca  se  han  visto,  ni  esas  coin- 
hinaciones  caprichosas  de  dos  ó más,  (jue  á 
veces  impone  la  moda  durante  toda  una  es- 
tación, como  sucedió  el  año  pasado  con  la 
del  verde  y el  castaño. 

E.ste  año  impera  el  gris,  ó más  bien  las 
mezclillas  agrisadas,  en  que  se  combinan  el 
negro,  el  1 naneo  y los  grises,  produciendo  to- 
nos más  ó menos  obscuros,  según  predomi- 
na uno  ú otro  de  estos  com]X)nentes. 

Los  cuadros  y las  rayas  de  contorno  bien 
detinido  escasean;  casi  siempre  están  difu- 
minadas  y borrosas.  Estas  telas  tienen  la  ven- 
taja de  i|ue  los  vestidos  no  se  marcan  y de  (jue 
les  van  bien  todos  los  adornos,  de  modo 
c[ue  cada  cual  puede  elegir  á su  gusto  el  co- 
lor de  los  vivos  y de  los  chalecos,  dando  va- 
riedad á los  trajes,  ventaja  (que  los  aleja  de  la 
vulgaridad  V (pie  liasta  por  sí  sola  ¡lara  ase- 
«íurar  el  éxito.  Eno  de  los  caracteres  distin- 
tivos de  las  telas  nuevas  es  su  Hexibilidad  y 
blandura.  Recuerdan,  al  tacto,  las  lanas  de 
EscíX'ia,  tejidas  en  colores  naturales,  que  es 
como  son  más  flexibles,  ponpie  el  tinte  las 
endurece  algo. 

El  espesor  (;s  variable,  desde  el  de  las  des- 
tinadas á los  trajes  de  entretiempo,  (pie  tie- 
nen casi  el  mismo  cuerpo  que  los  tejidos  de 
invierno,  basta  el  de  las  destinadas  ;i  trajes 
de  verano,  tan  ligeras  como  las  mu.=;elinas  de 
lana,  v de  1,40  metros  de  ancho. 

Nuevas  combinaciones  de  los  elemeutíjs 
conocidos  lU'oducen  nuevos  y sorqjrendentes 
efectos.  Esos  tres  matices,  blanco,  negro  y gris 
( en  realidad  dos,  ]niesto  que  el  gris  es  mez- 
cla del  blanco  y negro),  se  combinan  de  tan- 
tas maneras,  (jue  parece  imposible  (pie  den 
lugar  á telas  tan  divensas. 

En  unas  son  rayas  estrechas  ó ¡mcbas,  ó 
cuadros  de  distintos  tamaños;  en  otras  for- 
man adamascados,  cuyos  dibujos  se  destacan 
en  negro  sobre  el  fondo  blanco,  ó rameados 
(pie  recuerdan  las  hojas  de  los  heléchos;  á 
veces  la  lana  iiarece  groseramente  tejida,  val 
lado  se  ven  telas  finas  y flexibles;  en  muchas 
se  foi-man  cuadriculados  con  hebras  de  color 
vivo;  otras  cuadrículas  están  hechas  con  Iuí- 
1. ras  de  lana  mate,  muy  delgadas,  a])enas  vi- 
sibles; las  hay  fambi('n  de  hilos  más  gruesos, 
intciTum|)i(los,  ('((i'tados,  anudados  de  ti'eeho 
cu  trecho;  se  ven  otras 
cu  ( |uc  ♦(S(  is  h ilos  SOI  1 de 
seda  brillante  (pie  con- 
trasta con  el  conjunto 
ajiaga'lo  (le  la  tela 
cada  tela  •'^on  de  ui 
color,  azul,  veta 
nado,  maha.  /xñ/c,  ania- 
l illo  pálido.  (;’ic  destacan 
s((brc  los  fondas  grises, 
produciendo  mejor  electo 
lo.'  primeros  (pie  lo.'-  ul- 


Refdjo  de  vestir  con  “plissé”  añadido. 

timos  de  estos  cailores.  Al  lado  de  estos  pa- 
ños mezclados  (pie  se  destinan  á los  trajes 
sastre  de  mañana  y á los  de  sjxtrt,  viaje  y ex- 
cursiones, se  veii  paños  lisos,  ñexibles  y sin 
apresto,  más  á qiropósito  para  los  trajes  de 
tarde,  de  paseos  ó de  visitas.  Consultad,  para 
elegir  color,  el  de  vuestra  cara  y vuestro  qielo, 
el  de  las  pieles  que  tenéis  y el  uso  á (pie  des- 
tinéis el  traje,  y tened  en  cuenta  que  las 
('(■}utr]}cs  de  qiieles  se  llevarán  hasta  el  mes  de 
.1 linio. 

Estos  paños  armonizan  muy  bien  con  los 
terciopelos  muselina  del  mismo  color,  con 
los  que  se  componen  trajes  preciosos,  menos 
frágdes  y menos  de  vestir  que  los  de  tercio- 
pelo solo.  tSe  puede  sacar  mucho  partido  de 
la  combinación  de  estas  dos  telas  jiara  los 
arreglos  de  trajes  que  han  quedado  algo  an- 
ticuados y que  se  desea  renovar  y refrescar. 

)o( 

Explicación  de  lo$  grabados. 


Refajo  de  vestir,  con  “plissé”  añadido. — El 

gracio.so  refajo,  hecho  de  muselina  “plume- 
tis”  blanca  á puntitos,  va  guarnecido  con  ga- 


lón espetular,  de  G c.  de  ancho.  Se  jirende  el 
borde  superior  del  refajo  en  una  tirilla,  de  l 
c.  de  ancho. 

Camino.  Labor  de  superposición,  bordado  al 
tamboril  y franja  anudada. — Del  finísimo  reps 
de  lana,  color  claro  de  moda,  se  destaca  vis- 
tosamente el  dibujo,  ejecutado  en  delicados 
colores  como  bordacío  á máquina.  Para  las 
superposiciones  se  emplea  tafetán  de  color  al- 
hucema y de  color  verde-olivo.  Del  primer 
color  se  bordan  las  ñores  y del  último  las  ho- 
jas. Se  pasa  para  el  bordado  á máquina  el 
dibujo  sobre  la  lela  y se  pegan  con  engrudo 
las  siqierposiciones  recortadas,— pegadas  an- 
tes á su  vez  sobre  papel  fino, — en  sus  sitios  co- 
rrespondientes, tapando  después  los  contor- 
nos con  dos  rayas  al  tamboril,  d^  dos  hebras 
amarillo-claro,  y sirve  para  las  puntadas  de 
tallo  de  los  estambres.  Con  cordoncillo  de  seda 
verde-obscuro  se  bordan  al  tamboril  los  con- 
tornos de  la  tira  de  borde,  cuyo  intervalo  se 
rellena  con  puntadas  al  tamboril  irregulares 
que  se  ejecutan  como  puntadas  de  ‘ ‘granear.  ’ ’ 
Se  boi’dan  los  bordes  transversales  con  una 
franja  “Macramé,”  hecha  con  hilo  de  lino 
“Rócoco”  de  color  verde-reseda.  Para  la  la- 
bor de  anudar  se  apuntan  sobre  el  cojín,  una 
al  lado  de  otra,  bridas  dobles,  unos  50  c.  de 
largo,  por  piquitos  de  lazo  en  su  medio. 

Traje  para  visitas  [falda  corselete,  blusa  y to- 
rera].—Con  gusto  escogido  tocante  á la  com- 
binación de  colores,  se  compone  delegante  tra- 
je, hecho  de  velutina  á estrechas  listas  blan- 
cas y grises,  de  falda  corselete  y torera,  y va 
completado  por  una  blusa  de  tafetán,  color 
verde  mediano,  en  cuya  guarnición  se  hallan 
reunidos:  seda  “pongé”  de  color  marfil,  tela 
espatular,  tafetán  blanco,  “soutache”  blanca, 
verde  y de  oro,  botoncitos  de  seda  blancos  y 
grandes  botones  de  nácar.  La  falda,  365  c. 
amplia,  está  fruncida  sobre  lino,  arriba  de  14 
c.  de  alto,  á intervalos  de  c. , en  forma  de 
corselete.  El  borde  superior  va  tapado  con  un 
cinturón  d(‘  cinta  de  raso  negro  plegada,  el 
cual  está  abrochado  atrás  á la  izquierda  con 
})atas,  de  7 c.  de  largo;  un  sesgo  de  raso  negro 
G c.  ancho,  adornado  con  “soutache,”  acom- 
])aña,  á 11  c.  de  alto,  el  borde  inferior.  En  la 
blusa  acortada  se  halla  adaptada  la  ropa  ses- 
gada, fruncida  á cada  lado  en  el  medio  sobre 
un  cuerpo  de  forro,  cerrado  atrás.  El  peto  y 
cuello  recto  se  componen  de  tiras  de  seda  á 
dobladillos,  unidas  entre  sí  por  medio  de 
costura  cruzada.  Por  encima  del  borde  del 
escote  cae  un  cuello,  5 c.  ancho,  de  tela  espa- 
tular, sobre  tafetán  y refuerzo  de  lino,  cu- 
yo borde  va  orillado  de 
un  “plissé”  de  tafetán 
blanco,  2^  c.  ancho;  un 
galoncito  de  “soutache” 
blanca  y verde  acom- 
|)aña  la  juntura.  Delante 
sale  por  debajo  del  cuello 
una  segurrda  pieza  refor- 
zada que  se  compone  en 
su  borde  interior  de  una 
trencilla  blanca,  orillada 
de  un  estrecho  sesgo  de 
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tafetán  verde.  Kn  el  medio  anterior  la  ropa  va,  adeniáhi,  adornada  con  un  “plissé”  cosido 
bajo  un  pliegue,  al  cual  siguen  dos  grandes  botones  con  corchetes  de  «soutache. » En  la 
manga  medio  larga  está  pespunteada  la  ropa,  en  su  mitad  inferior,  en  estrechísimos  dobla- 
dillos, en  los  extremos  abiertos.  Por  encima  del  borde  inferior  pasa  una  guarnición  d(í  ]>«- 
ño,  3 o.  alta,  que  armoniza  con  el  cuello.  En  la  torera  está  hendido  el  delantero  desde  aha- 
jo á lo  largo  y al  través  y dispuesto  en  el  alto  en  cinco  pliegues  de  “plissc. " En  galón,  for- 
mado de  dos  rayas  de  trencilla  á muestras,  1 c.  ancha,  con  garrotitos  y corchetes  de  «son- 
tache,»  cubre  la  hendedura,  orilla  los  bordes  déla  torera, — cuyo  dorso  corresponde  exac- 
tamente al  delantero, — sigue  la  juntura  y acompaña  los  bordes  del  cuello  vuelto.  Este  se 
compone,  sobre  refuerzo  de  lino,  de  paño  blanco  con  superposiciones  de  tafetán  verde  y 
guarnición  de  «soutache»  y cordón  de  plata.  Además,  acompañan  la  juntura  dcl  cuello,  sa- 
liendo por  debajo  dé  los  pliegues,  cuatro  rayas  de  trencilla,  adaptadas  en  arcos,  en  -3  y A 
c.  de  ancho.  Los  bordes  de  ios  delanteros  van  comjjletados  por  piezas-chaleco  que  armo- 
nizan con  el  cuello  vuelto  y cuyo  adorno  de  trencilla  en  el  borde  continúa  hasta  el  escote, 
aquí  á eada  lado  dos  liotones  y con  cada  uno  dos  llagas  de  trencilla.  En  la  manga  va  com- 
pletada la  pieza  de  manga  inferior  2Dor  una  pieza-puño,  8 c.  alta,  formada  de  una  tira 
sesgada,  plegada,  la  cual  pasa,  redondeada  eu  tres  ]jatas,  sobre  la  manga  superior.  Desde 
aquí  pasa  entre  cada  pliegue,  empezando  bajo  un  botón,  una  trencilla,  la  cuaLcstá  adai)- 
tada  además  en  arcos  á lo  largo  sobre  la 
manga. 

Este  traje  es  de  buen  gusto  y lo  pueden 
usar  las  señoras  y las  señoritas  jóvenes. 

Domo  hemos  dicho,  hasta  el  mes  de 'Ju- 
lio se  pueden  emplear  géneros  como  los 
que  deben  emplearse  en  la  confección  del 
troje  que  acabamos  de  describir. 


La  diligencia  hizo  la  par.ula  reglamens 
taria  para  que  los  viajeros  repusieran  sus 
fuerzas  en  un  mesón. 

Federico  y yo  bajamos  y nos  pusimos  á 
comer  con  nuestro  apetito  y nuestro  luien 
humor  acostumbrados. 

Pero  pronto  se  nos  acabaron  andjos,  y 
no  por  cierto  á causa  de  que  la  comida 
fuese  mala,  ni  de  que  nos  hubiese  ocurrido 
ningún  desagradable  incidente. 

Los  manjares  estaban  bien  condimenta- 
dos, nuestra  salud  era  excelente,  el  movi- 
miento del  carruaje  nos  había  abierto  la 
gana,  y sin  embargo,  dejamos  de  comer. 

¿Por  (jué? 

Apenas  habíamos  dado  cuenta  á los  dos 
primeros  platos,  penetró  en  el  comedor  del 
mesón,  el  único  que  había,  un  mendigo, 
un  niño  de  doce  á catorce  años,  andrajo- 
so, escuálido,  macilento,  desgreñado,  su- 
cio, que,  sentándose  con  timidez  á una  me- 
sa cercana  á la  que  ocupamos  nosotros  en 
unión  de  los  demás  viajeros,  tomó  con  la 
mano  izquierda  su  brazo  derecho  que  lle- 
vaba desnudo,  un  brazo  ñaco,  descarnado, 
lleno  de  costurones,  deformado,  horrible 
á la  vista  y sin  movimiento,  lo  colocó  so- 
bre el  tablero  y dijo  con  voz  quejumbrosa: 

— ¡Señores!  ¡Páguenme  medio  plato  de 
so))a,  pjor  caridad! 

Federico  y yo  le  miramos  y nos  mira- 
mos. Ambos  tuvimos  la  misma  idea. 

Llamamos  al  mozo  que  nos  servía  y le 
dijimos: 

— Ena  buena  sopa,  un  plato  de  carne, 
vino  y pan  para  ese  pobre. 

Pocos  momentos  después,  el  muchacho 
servía  al  mendigo,  cuya  admiración  fué 
grande,  tan  grande  como  su  enterneci- 
miento, pues  las  lágrimas  acudieron  á sus 
ojos,  unos  ojazos  azules,  brillantes,  que  se 
destacaban  en  la  obscuridad  que  la  intem- 
perie y la  falta  de  aseo  habían  dado  al 
resto  de  una  fisonomía  cuya  finura  de  per- 
files prestaba  un  aspecto  extraño,  simpá- 
tico y conmovedor  á aquel  desgraciado. 

¡Era  imposible  que  aquel  muchacho 
hubiese  sido  siempre  lo  que  á la  sazón  apa- 
rentaban aquellas  delicadas  facciones,  aquel 
cutis  cuya  prístina  transp)arencia  se  adivina- 
ba, hasta  sus  ademanes  corteses  sin  afecta- 
ción, la  sensibilidad  que  acababa  de  demos- 
trar, todo,  en  fin,  i os  decía  á F'ederico  y á mí 
que  nuestro  accidental  protegido  debía  ha- 
berse criado  en  buenos  pañales,  según  frase 
vulgar. 


Traje  para  visita  (falda,  corselete,  blusa  y torera). 


.\dviértase  que  Federico  y yo  pensábamos 
y sentíamos  en  todo  y por  todo  de  igual 
manera. 

Prosigo. 

— Sé  lo  que  me  vas  á decir — me  dijo  Fe- 
derico al  observar  por  la  expresión  de  mi 
mirada  que  me  disponía  á hablarle. 

— Véamo.s — repuso  sonriendo.  — Ahí. 

V señaló  al  ihendigo. 


Vestido  de  casa  con  ■ uerpo-blusa. 

En  efecto,  pensaba  en  eso — hube  de  res- 
ponder. 

Tendría  gusto  en  penetrar  ese  misterio 

— añadió  mi  amigo. 

— 3"o  también — eontcs' e. 

Y me  parece  fácil La  parada  es 

]m-o-a Acabaremos  de  saciar  el  hambre  de 

esa  pobre  eriatura,  y cuando  haya  concluido 
le  interrogaremos á su  edad  no  se  es  dis- 

creto ni  acaso  tiene  el  motivo 

jiara  serlo 

Federico  no  prosiguió, y yo  me 
abstuve  de  añadir  una  palabra. 

Entre  tanto,  ni  él  ni  yo  pro- 
bamos liocado,  ni  separábamos 
nuestra  vista  del  manquito, 
(pie,  con  la  mano  zurda,  se  lle- 
vaba apresuradamente  el  con- 
tenido de  los  platos  que  tenía 
delante,  dirigiéndonos  de  vez 
en  cuando  miradas  de  gratitud. 

Era  evidente  que  el  mozo  del  mesón  le  ba- 
hía dicho  á (piién  debía  aquel  inesperado 
liampiete.  Nuestra  imaginación  marchaba  á 
todo  vapor,  compensando  la  inactividad  de 
nuestras  mandíbulas.  ¡Cuántas  historias  nos 
forjábamos,  cuántas  hipótesis  hacíamos  res- 
pecto al  origen  de  aquel  muchacho  y á la 
causa  de  la  csj)antosa  lesión,  (píelo  inutiliza- 
ha!  Por  fin,  el  manquito  ilevoró  la  última 
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migaja  de  pan  y bebió 
la  última  gota  de  vino 
con  sin  igual  delicia. 

Luego  se  limpió  cui- 
dadosamente la  boca 
y la  mano,  levantó- 
se con  lentitud,  se 
acercó  pausadamente 
á nosotros,  y antes  de 
que  nos  diéramos  cuen- 
ta de  ello  y hubiéra- 
mos podido  evitarlo, 
nos  tomó  la  mano  é 
imprimió  en  ella  un 
tímido  beso.  Después 
, murmuró: 

-“¡( Iracias,  señores! 

¡ Dios  os  lo  ]>remie!” 

Volvimos  á mirar- 
nos Federico  y yo. 

¡Halda  llegado  <1 
momento  de  realizai' 
nuestro  proyecto! 

Nuestra  curiosidad  po- 
día quedar  satisl'ecba 
con  sólo  abrir  la  boca! 

V sin  emliargo,  ni 
uno  ni  otro  ¡ironun- 
ciamos  una  sola  nala- 
lira.  FntrcganK)s  algu- 
nas monedas  al  mampiito,  «¡ue  naiovó  la  ex- 
presión degratitud,  y le  vimos  impasible  alto 
jarse,  coa  igual  lentitud  que  h d)ía  empleado 
para  enti'ar.  1 

('liando  estuvimos  de  nuevo  en  la  diligen- 
cia, 1 lermaneciinos  silencio  os  largo  rato.  Por 
lili,  Federico. 

— ^.Porqué  no  le  interrogaste? — dijo  soii- 
riei  do. 

— Por  lo  mismo  que  tú ; ¡obligarle  á con- 
tar su  historia  hubiera  sido  hacernos  jiagar 
el  beneticio!  ‘‘y  la  caridad  debe  ser  comple- 
lanicnto  desinteresada,  ó no  es  caridad.” 


I^a  ciencia  del  ho^ar 


Pocos  consejos  generales  liay  que  dar  con 
respecto  á la  economía  y sería,  menestor  en- 
trar en  muchos  detalles  acerca  de  lo  que 
se  llama  “la  ciencia  del  menaje.” 

Nos  limitaremos,  pues,  á algunos  consejos 
lirácticos. 

¿No  habéis  notado  ipie,  cuando  se  hacen 
ciertos  gastos  que  no  son  útiles  ni  provecho- 
sos, dejan  el  alma  llena  de  tristeza,  como. 


])or  ejemplo,  los  que  se 
hacen  jiara  contentar 
la  gula  6 la  vanidad,  y 
como  otros  que  se  han 
hecho  sin  reflexión,  só- 
lo por  puro  capricho, 
han  resultado  tan  inú- 
tiles como  fantásticos  y 
no  han  producido  nin- 
guna satisfacción? 

C!ompriiis  un  objeto 
porque  os  parece  ba- 
rato, y al  día  siguien- 
te echáis  de  ver  que 
no  vale  nada. 

Otro  os  parecía  in- 
disiiensable  antes  de 
poseerlo,  y tan  ku'go 
como  lo  tenéis  ya  os 
estorba  y qiii  s i é r a i s 
arrojarlo. 

Habéis  gastado  el 
dinero  sin  necesidad  y 
j)or  un  capricho;  y 
cuando  se  ofrece  una 
buena  obra  en  que  ejer- 
citéis vuestra  caridad, 
os  avergonzáis  por  no 
poder  contribuirá  ella 
por' falta  de  aquel  re- 
curso. ¡Cuántas  penas,  cuántas  decepciones 
y cuántos  gastos  os  habría  ahorrado  un  pi  eo 
de  economía!  • 

Acostumbráos  desde  ahora  á ‘‘llevar  ])or 
e.scrito  las  cuentas”  de  lo  en  (juc  empleáis  el 
dinero  <pie  os  dan  para  vuestros  iiequeños  gas- 
tos. Así,  una  madre  nunca  mandaba  dinero 
á su  hija,  sin  haber  recibido  antesja  cuenta 
exacta  del  empleo  (jue  había  dado  la  niña  á 
la  suma  precedente,  y en  eso  obraba  con  mu- 
cha [irudeneia. 

Esta  ])equeña  contabilidad,  tan  fácil,  hará 
que  os  acostumbréis  á una  teneduría  de  li- 
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Cuadro  de  Iván 


Rubias  y Morenas. 


Ha  poco  una  hermosa  joven  fué  destituida 
de  la  compañía  dramática  de  Lillian  Rus- 
sell  por ser  morena,  pues  que  la  direc- 

tora afirma  que  para  que  sea  bella  una  mujer 
deiie  ser  alta  y rubia. 

Naturalmente  que  esto  causó  sensación  y 
planteó  de  nuevo  la  cuestión  de  sobre  si  es 
la  mujer  rubia  ó la  de  pelo  negro  la  que  de- 
be llevar  la  .supremacía  de  la  belleza  en  el 
mundo. 

rállian  Riussell,  <|ue  es  una  bella  rubia 
americana,  dijo  que  le  parecía  que  las  muje- 
res de  pelo  negro,  elevándolas  á pesar  de  este 
placentero  reconocimiento,  no  son  las  mu- 
jeres más  bellas.  “Hstá  por  demás  reiterar 
lo  que  ya  he  dicho  á este  respecto,  agregó; 
es  mejor  tomar  las  reglas  en  general  que  en 
particular,  las  cuales,  refiriéndose  á las  mu- 
jeres de  España  é Italia,  dan  un  excelente 
apoyo  á su  argumento. 

“Hay  pocas  mujeres  bellas  en  Italia  y Es- 
paña. La  razétn  de  est'>  es  cpie  las  señoritas 
de  Italia  ó España,  en  la  fior  de  su  edad,  son 
aiin  tan  jóvenes  como  meramente  bonitas, 
pero  no  bellas  mujeres.  A los  diez  y seis  años 
están  ya  en  su  apogeo,  á los  veinte  comien- 
zan á declina)',  y á los  veinticinco  ya  no  tie- 
nen atractivos. 

“Aun  concediendo  el  rápido  desarrollo  de 
las  mujeres  de  los  trópicos,  e.stá  fuera  de  du- 
da que  un  talle  esbelto  de  una  muchacha  de 
diez  y seis  años,  merece  el  calificativo  de  la 
hermosura.  Demasiado  bonita,  pero  con  una 
belleza  que  equivale  con  relación  á ésta,  lo 
(pie  un  renuevo  con  relación  á un  roble,  ó la 
lucesita  de  una  estrella  comparada  con  la  luz 
del  sol.” 

Pero,  una  célebre  crítica  americana,  Illitz, 
(pie  discutió  sobre  la  belleza  de  las  mujeres 
eu  las  })áginas  de  una  revista,  nos  ¡iropor- 
ciona  varias  opiniones  contrarias,  entre  ellas 
la  (lo  Rosa  Huerrero,  hermo.sura  española  de 
pelo  negro  y (pie  ha  cautivado  á muchos  con 
Sus  ojos,  esos  ojos 

Dilatados  cual  mares  sin  riberas. 

Esos  ojos  tan  negros  y tan  grandes 

Con  pestañas  tan  grandes  y tan  negras 

como  la  de  //ap/nrcó/c,  de  Ñervo. 

Rúes  bien,  la(  iuerrei'o  dice:  ((Las  ruliias  son 
raramente  bellas,  ]ieru  generalmente  boni- 
tas. Esto  es  reconocido.)! 

Lillian  contesta;  mas  por  mucho  (pie  diga, 
])or  mucho  (pie  ])ieuse,  jior  mucho  que  ca- 
vile, nunca  (íejarán  de  ser  encantos  y alrac- 
livos  cual  ningunos;  el  contraste  que  pro- 
ducen (“1  cabello  color  de  azabache  y una 
piel  blanca  con  dientes  de  perla  en  medio  de 
unos  lat»ios  color  de  ro.sa,  mías  brillantes  me- 
jillas de  color  vivo  y unos  ojos  negros  fas- 
cinadores. (pié  ])uede  com])arar.se  una 

mirada  de  ojos  negros?  ¿(pi  én  resiste  una 
de  esas  arrriiatadoras  miradas? 

I'iia  niliia  será  graciosa  y lionita,  ¡lero 
una  mujer  con  el  lirillo  de  negro  diamante 
(•11  sus  ojo.',  el  lucimiento  á toda  rajúdez,  fa- 
Vdi'ccido  con  los  rayos  de  un  sol  color  de  fue- 
g(..  dc.'pcjada,  arrcliatadora;  es  hechicera,  y, 
e>e  e.  ' I t i j >o  (1(^  la  morena. 

Lu  cuanto  á gracia  no  dejan  (!(>  tener,  y 
mucha,  hi'  trigueñas. 

< uélltase  (|Ue  al  l'epai'tir  Dio.'  todos  los  do- 


iies  con  que  ha  favorecido  á los  mortales,  á 
última  hora  se  presentaron  solicitando  au- 
diencia las  mujeres  rubias,  con  la  idea  de  re- 
clamar su  parte  en  el  botín,  y. Dios  les 

preguntó: 

— ¿Qué  es  lo  que  queréis?  Ya  os  he  dado 
el  oro  de  vuestros  cabellos,  he  retratado  el 
cielo  en  vuestros  ojos,  qué  cosa,  pues,  os  que- 
da que  desear. 

— Y ellas  contestaron:  gracia,  Heñor. 

— Imposible,  dijo  el  Creador,  se  la  han 
llevado  toda  las  morenas 

Una  ópera  de  costumbres  mexicanas. 

Acaba  de  ponerí'e  en  la  escena  de  uno  de 
los  teatros  de  Washington  y después  pasará, 
á Nueva  York,  una  ópera  cómica,  música  de 
Raymond  HuÍ3beil  y letra  de  Miss  Clara  Dris- 
coll,  dama  texana  muy  conocida  en  México, 
y de  Mr.  Roberto  B.  Smith,  autor  del  de 
((Pautan  a. » 

Esto  no  tendría  mucho  interés  para  nos- 
otros si  no  fuera  porque  la  ópera  de  Miss  Cla- 
ra se  llama  ((La  Mexicana»  y el  libreto  es  de 
costumbres  tropicales  de  nuestro  suelo. 

La  escena  pasa  en  Cuemavaca  y los  prin- 
cipales personajes  de  la  obra  son: 

Thoroas  Q.  Seabrook,  quien  desempeña 
un  empleo  de  corredor  de  Wall  Street,  y 
quien  mientras  se  encuentra  en  México  por 
sus  negocios  de  minas,  se  llega  á ver  en 
grandes  aprieto.:  con  un  capitán  del  ejército 
mexicano,  debido  á su  extraordinario  pare- 
cido con  un  revolucionario. 

El  deber  del  ca.pitán  es  capturar  al  revo- 
lucionario; pero  es  más  dado  á los  placeres 
del  amor  mejor  cjue  á los  de  la  guerra,  yem- 
])lea  la  mayor  parte  de  su  tiempo  enamoran- 
do á la  novia  del  vei'dadero  jefe  de  los  des- 
contentos, (iiiicn  lleva  el  traje  masculino 
j)ar;i  poder  seguir  á su  amante,  Rodrigo  Cor- 
tínez. 

LaS  decoraciones  tic  «Mexicana»  son  extre- 
madamente pintoresca.s:  representa  la  pri- 
mera el  mercado  de  í’uei'uavaca;  la  segunda 
la  hacienda  de  D.  Rodrigo,  y la  tercera  los 
famosos  jardines  de  Borda  de  Cuemavaca. 
La  última  decoración  es  particularmente  be- 
lla: es  una  fiel  representación  del  gran  lago 
de  los  jardines  de  Borda. 

En  cuanto  al  mérito  artístico  dicen  los 
americanos  que  la  música  es'  excelente,  pero 
que  el  libreto  tendrá  que  corregirse  total- 
mente, pues  en  lo  general  es  débil  y los  diá- 
logos en  su  mayor  parte  execrables.  Dos  de 
los  números  musicales,  ((Iwas  suposing»  y 
■((Ihiited  westand,»  prometen  ser  el  furor  de 
la  temporada.  En  particular,  «Fnited  wes- 
tand»  es  una  marcha  muy  bella  y «pegajosa.» 
(dwas  suposing»  es  un  hermoso  vals. 

El  estreno  de  anoche. 

En  la  obra  de  Jacinto  Benavente,  “Más 

fuerte  (jue  el  amor ” que  se  ha  de  haber 

estrenado  anoche  en  el  Arbeu,  hay  un  pasa- 
je muy  hermoso  que  tal  vez  no  esté  fuera  de 
lugar  incluirlo  aquí. 

El  enfermo  duque  de  Talayera  cuenta  en 
el  cuarto  acto,  á su  madre  y á su  esposa,  la 
impresión  agradable  que  le  ha  producido 
una  mañana  de  sol,  un  piano  callejero  que 
se  detuvo  á locar  ante  las  ventanas  de  su  pa- 
lacios. 


“ Me  despertó  una  música:  uno  de 

esos  pianos  callejeros.  Salí  de  mi  cuarto  y 
llegué  hasta  las  habitaciones  de  la  parte  vie- 
ja del  palacio;  me  asomé  á un  balcón  de  los 
que  dan  á esa  calle  estrecha,  de  casas  po- 
bres  Desde  que  era  yo  muy  niño  no  re- 
cordaba haberme  asomado  á esa  calle 

Siempre  me  pareció  obscura  y triste.  Pero 
hoy  es  un  día  tan  hermoso  como  de  verano. 
El  sol  lo  alegraba  todo;  el  piano  callejero  so- 
naba con  música  alegre;  unos  chiquillos 
bailaban;  la  gente  hacía  corro,  reía,  canta- 
ba también  al  aire  de  la  música 

A los  balcones,  abiertos  de  par  en  par,  se 
asomaba  la  gente;  frente  á los  nuestros  hay 
uno  todo  lleno  de  plantas  y de  flores,  con 
su  persiana  tupida  de  enredaderas  y jaulas 
de  canarios,  que  se  alegran  también  con  el 
bullicio  de  la  calle  y repican  sus  trinos  agu- 
dos  

Pasó  un  vendedor  de  flores,  con  su  borri- 
co cargado  de  rosales,  de  claveles,  de  pal- 
mas  Unas  muchachas  le  llaman  desde 

el  balcón  florido,  y contratan  la  compra  de 
una  maceta  de  claveles,  entre  mil  agudezas 

y dichos  picantes No  conviene  el  precio; 

el  vendedor  las  increpa;  ellas  le  responden 
con  donaire;  la  gente  ríe,  yo  también,  j en- 
vío á Vicente  á que  reparta  iiuas  pesetas  en- 
tre los  músicos  y los  chicos  que  bailan,  y 
para  que  compre  la  maceta  de  claveles  y se 
la.  envíe  á las  muchachas,  sin  decir  quién  Ja 
envía,  para  que  sueñen  con  olgiiu  enamora- 
do misterioso 

Y todos  se  alborozan  más,  y la  calle  se  lle- 
na de  ruidos  alegres,  de  música,  de  trinar  de 
canarios,  de  reir  de  muchachas  y de  chiqui- 
llos..... Es  la  vida,  que  alegra  en  un  día  de 
Mayo  la  calle  obscura  de  las  casas  viejas  y 
pobres;  alegra  también  mi  alma  que,  ansio- 
sa de  vida,  se  abre  de  par  en  par,  como  el 
viejo  balcón  de  nuestro  palacio,  que  yo  no 
había  abierto  desde  niño.......... 

Una  fiesta  estudiantil. 


No  obstante  que  ño  fueron  entre  los  mexi- 
canos residentes  en  San  Francisco  California, 
ni  muchas  las  víctimas,  ni  cuantiosas  las 
pérdidas  sufridas  por  ellos  con  la  horrenda 
catástrofe,  el  simpático  grupo  de  estudiantes, 
á iniciativa  de  los  de  leyes,  organizan  una 
fiesta  mionstruo  cuyos  productos  se  destina- 
rán á socorrer. á aquéllos. 

A nadie  ha  sorprendido  que  tan  noble  y 
levantada  idea  haya  brotado  de  los  abogados 
en  ciernes,  de  los  futuros  galenos  é ingenie- 
ros, pues  desde  muy  remotos  tiempos,  ei  es- 
tudiante ha  simbolizado  siempre,  Junto  con 
la  alegría  y ei  talento,  los  caros  sentimientos 
de  amor  á sus  semejantes  y el  más  patriótico 
celo. 

Las  fiestas  estudiantiles  son  siempre  aten- 
didas con  entusiasmo  y cariño  (recuérdese 
el  festival  de  la  Preparatoria  hace  tres  años 
justamente);  por  lo  cual  es  de  esperarse  que 
los  que  hoy,  á más  de  representar  la  ciencia, 
las  locuras  de  la  juventud  y el  buen  liumor 
toman  la  bella  representación  de  la  caridad, 
han  de  tener  el  mejor  éxito  en  su  empresae 

La  fiesta  proyectada  será  probablemente 
en  el  Tívoli  del  Elíseo,  sitio  sobre’ el  cual  el  án- 
gel de  Caridad  ha  tendido  ya  otras  veces  sus 
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blanoai?  alas.  De  allí  remontará  el  vuelo  des-fj'\ 
pues,  con  la.s  manos  llenas  de  presentes,  á la 
desolada  San  Francisco,  donde  las  lágrimas 
de  algunos  de  los  (pie  sufren,  se  convertirán, 
al  secarse,  en  santas  bendiciones.  ^ , 

Habrá  en  el  Eliseo  bandas  militares,  or- 
(]uestas,  bailes,  resiaiirantx,  cantinas,  juegos 
Áe  ijtort,  funciones  teatrales,  etc.,  y se  diri- 
girá una  invitaciíán  al  comercio,  á las  auto- 
ridades, á las  compañías  de  teatro,  naciona- 
les y extranjeras,  que  actúan  en  la  capital,  á 
los  iirincipales  centros  artísticos  y al  públi- 
co en  general,  para  (¡ue  contribuyan  i_á  esta 
obra  buena  y sim2jática. 

¡Nuestra  entusiasta  felicitación  para  ese 
simpático  grujió  que  ."briga  en  su  ser  las  es- 
peranzas para  el  porvenir  y en  cuyas  manos 
está  el  mañana  de  nuestro  querido  México! 

Agustín  Agüeros. 

■ — )o( 

Besthoven  sorprendido  por  una  tempestad 

) 

ísabido  es  que  cuando  el  gran  Heethoven 
escribía  sus  sonatas  ó sinfonías,  el  maestro 


^ Tal  pasaji'  de  la  vida  d('  Becthoven  fue 
sin  duda  el  ((uc  inspiró  y sirvió  de  asunto  á 
Schiveninger  i)ara  su  gran  cuadro  (juc  hoy 
rejtroduciimis. 

— )o( 

• LA  GRAN  TRISTEZA 


De  '^Cantos  y Lirios," 


( na  inmernsa  agua  gris,  inmóvil,  muerta, 
sobre  un  lúgubre  páramo  tendida; 
á trechos,  de  algas  lívidas  cubierta, 
ni  un  árbol,  ni  una  ñor,  todo  sin  vida, 

¡todo  sin  alma  en  la  extensión  desierta! 

Fn  punto  blanco  sobre  el  agua  muda, 
sobre  aquella  agua  de  esjdendor  desnuda 
se  ve  brillar  en  el  confín  lejano: 
es  una  garza  inconsolable,  viuda, 

(jue  emerge  como  un  lirio  del  pantano. 

Entre  aquella  agua,  y en  lo  más  distante, 
esa  ave  taciturna  en  qué  medita? 

No  ha  sacudido  el  ala  un  solo  instante, 
y allí  parece  un  vivo  interrogante 
(pie  interroga  á la  bóveda  infinita! 


cayó  sobre  el  juncal,  y cutre  l(,)s  velos 
de  la  nieVda,  sin  vida  tus  polluelos 
dotaron  solire  el  agua al  otro  día? 

Por  (pié  ocultas  abora  la  cabeza 
en  el  rinc(jn  del  ala  entumecida'.' 

¡Ob,  cuán  solos  estamos!...  á'c.  ya  empieza 
á anochecer:  ¡(pié  iguales  nuestras  vidas!... 
Nuestra  desolación! Nuestra  tristeza! 

Por  qué  callas?  La  tarde  csiúra,  llueve, 
y la  lluvia  tenaz  deslustra  y moja 
tu  acolcliado  jrlumón  de  raso  y nieve. 
¡Huérfano  soy!... 

La  garza  no  se  mueve 

y el  sol,  ha  muerto  entre  su  fragua  nrja! 

.Tt’lio  Fi.ohez. 

(Colombiano.  ■ 

)0( 

eOí^SEJOS 

Antes  que  así  como  á las  tiernas  hojas 
tus  ilusiones  queme  el  seco  estío, 
darte  (juiero  un  consejo,  ahijado  mío, 
que  mi  llanto  me  dicta  y mis  congojas. 

Bañado  en  áurea  luz  y tintas  rojas, 
cielo  parece  el  mundo;  pero  es  río 


acostumbraba  trazar  una  especie  de  esreini- 
rii),  a(.-omodado  al  asunto  escogido;  con  ello 
no  se  projwnía  manifestar  jior  medio  de  me- 
lodías el  jícnsamiento  que  las  hizo  brotar: 
únicamimte  pretendía  (jue  la  escena  que  ima- 
ginaba despertase  y s'ostuviese  su  inspira- 
ción. 

En  una  ocasión,  estando  Beethoven  en  el 
cainjio,  refiere  uno  d(>  sus  biógrafos,  le  sor- 
jn-endió  una  temjjcstad.  Beethoven,  impasi- 
hle,  se  detuvo  y permaneció  allí  unos  mo- 
mentos sin  hacer  caso  de  (pie  el  agua  caía  á 
cántaros  y tras] lasaba  sus  vestidos.  Llevaba 
en  su  maleta  ]a  sonata  en  fa  menor  que  aca- 
baba de  com]K)ncr,  la  cual  á renglón  seguido 
corrigió.  Fue  después  el  ilustre  sinfonista  á 
casa  de  Bigot  donde  sonrii'mdose  mostró  la 
sonata,  cuyo  original  se  veía  lleno  de  rasjia- 
(luras  ((ue  aún  estaba  mojada. 


Las  Erupciones  del  Vesubio, — Lluvia  de  cenizas. 

Ave  triste,  resjionde:  Alguna  tarde 
en  (pie  rasgabas  el  azul  de  Enero 
con  tu  amante  feliz  haciendo  alarde 
de  tu  blancura,  el  cazador  cobarde 
hirió  de  muerte  al  dulce  compañero? 

( ) filé  (jue  al  pie  dcl  saucedal  frondoso, 
donde  con  él  soñabas  y dormías, 
al  recio  empuje  de  huracán  furioso, 
rodó  en  las  sombras  el  alado  esposo 
sobre  las  secas  hojarascas  frías? 

O fue  ((UC  huyó  el  ingrato,  abandonando 
nido  y amoi,  por  otras  comixiñeras, 
y tú,  cansada  de  buscarlo,  amando  . 
como  sienqu’e,  lo  eslieras  sollozando, 
ó perdida  la  fe ya  no  lo  esperas? 

Dime:  Bajo  la  nada  de  los  cielos, 
alguna  noche  la  tormenta  impía 


Cuadro  <1©  Giovaccliiuo 

(jue  arrastrará  c<.)n  ímpetu  bravio 
tu  corazón  al  mar,  si  en  él  te  arrojas. 

Va  en  la  negra  estrechez,  ya  en  el  regalo, 
si  anhelas  dicha  y paz,  trata,  sereno, 
al  mundo,  como  á un  loco,  con  el  palo; 

no  busques  propio  bien  en  daño  ajeno; 
duda  del  bueno,  y sin  fiar  dcl  malo, 
no  te  alejes  dcl  malo  ni  dcl  bueno. 

11  ERIBKliTO  IMiR.WALLE.s. 

) :o  :< 

Si  hablan  de  tí  desvergüenzas 
Mira  con  lástima  el  dolo. 

(pie  á tanto  se  atraven 
Las  almas  hechas  de  lodo. 


Habana.— Monumento  erigido  á los  estudiantes  muertos  en  la  guerra. 


EL  TIO  TOMAS 


I 

El  señor  y la  señora  Sirnonnut  se  (lueda- 
ron  estupefactos  cuando  alguien  les  trajo,  una 
mañana,  la  noticia  de  que  el  tío  Tomás  aca- 
baba de  morir,  dejándoles  su  fortuna  como 
herencia.  Ambos  hal)íau  consei'vado  un  re- 
cuerdo tan  vago  del  tal  tío,  que  tuvieron  ne- 
cesidad de  luicer  un  esfuerzo  para  acordarse 
del  [jolire  trapero,  con  el  cual  los  bal>ía  liga- 
do un  parentesco  lejano. 

Pasada  la  i^riniei'a  irnj.iresión,  marido  y 
mujer  se  miraron  moviendo  la  cabeza.  1<11 
hombre  hizo  una  mueca  de  desdén,  y dijo; 

— Por  insigniñcante  que  sea,  siempre  es 
preciso  convenir  en  ([ue  esa  herencia,  es  una 
ganga.  Figúrate,  por  ejemplo,  que  no  sean 
sino  cien  francos;  eso  nos  bastará  para  pin- 
tar de  nuevo  la  relojería,  para  pagai'  la  com- 
postura de  las  lám];»aras  de  gas  clel  almacén 
y para  hacer  las  otras  reparaciones  en  (pie 
pensamos  desde  hace  tiem^io. 

Poco  á poco  los  recuerdos  de  la  señora 
8imonnot  fuenm  aclarándose.  Acordóse  del 
tío  Tomás,  (pie  vivía  sienqn-e  cual  un  oso, 
lejos  de  su  familia,  (jue  lo  miraba  con  el  más 
jirofundo  des])recio,  y calculó  que  había 
muerto  á los  ochenta  años  de  edad. 

— Sin  duda  el  oficio  de  trap('ro — dijo  al 
fin — no  debe  ser  muy  productivo;  mas,  á 
jiesar  de  todo,  c'.si  huliiese  trabajado  toda  su 

vida? ¿si,  como  es  prolialile,  no  hubiese 

gastado  casi  nada? |)or((ue  esa  gente  co- 

me con  tres  cuartos. 

— Pn  todo  caso — dijo  el  marido — la  idea 
de  legar  su  (d'ortuna«  no  deja  de  tener  gra- 
cia. 

Pero  la  mujer  seguía  hacáendo  cálculos; 

•Su])onganios.  por  ejemplo.  ((U(' no  sean 
más  (pie 

después  de  vacilai'  un  momento,,  como 
SI  la  cifra  le  pareciese  enorme,  terminó  di- 
ciendo; 

-¡(áiatro  ó cinco  mil  francos! 

lél  mnihlo  alz(’’)  desdeñosamente  los  liom- 
l)ror ; pero  cuando  buho  rclle.xionado  bien, 
comenzó  á .conreir  y dijo  con  una  alegría 
liru.'-ca; 

¡('aramiial  pues  ó en  efecto  hubiera  sido 

O:  ■ ..nnómico  como  tú  crees 

\ 1: ! lo  (pie  es  eso.  sin  (luda. 

Pr- ' i hionces con  esos  viejos  m.i- 

niá'  ico.-  c:i(i  no  .-abe  .á  (pie  atenei’se. .. pero. .. . 

Sn  ))alaic,;i  Onían  tal  acento  de  grave- 
|ad  orofnnUa  y 0-  movimieiilos  suiierían 


tan  altas  esperanzas,  (pie  la  mujer  interruin 
pió  de  nuevo,  diciendo; 

— A tí  se  te  figura,  pues 

Pero  él  no  se  atrevió  á re.s¡)ünder  categó- 
ricamente y sólo  dijo; 

— No,  yo  no  me  atrevo  á asegurar  nada... 

pero en  íin ¿No  leiste  hace  poco  tiem- 

]jo  lo  que  decía  el  «Petit  .Journal?»  Pues  de- 
cía (jue  un  hombre  como  el  tío  d’omás,  un 
viejo  trapero,  había  encontrado  doce  cubier- 
tos de  plata  en  un  montón  de  basura... — 
Ambos  C(.)menzaron  á mirarse  con  ojos  en 
cuyas  pupilas  brillaba  ya  el  reflejo  del  oro. 

— ¡()h! — dijo  al  fin  la  señora  Simonnot — 
til  me  espantas Mira  que  si  la  heren- 
cia fue.se  de  veinte  mil  francos! 

— ¿Y  i»or  qué  no?  Esos  viejos  avaros  sue- 
len sor  muy  ricos. 

II 

Al  día  siguiente,  el  relojero  desjiertó  muy 
temprano  á su  mujer  para  decirle; 

— ¿Sabes?  Ahora  me  acuerdo  de  haber  leí- 
do hace  un  año,  en  un  periódico  cnal(|uiera., 
que  un  trapero  había  muerto  dejando,  bajo 
su  colchón  de  paja,  veinte  mil  francos  en  oro, 
sí,  en  oro  ¡lurísimo. 

El  oñcio  (.leí  tío  Tomás  comenzaba  ya  á 
jiarecerles  noble  y respetable. 

— Nadie  sabe — continuó  el  señor  Simon- 
not-— lo  ejue  son  los  traperos.  Ello.s  encuen- 


tran todo  lo  (pie  (piici'cn;  joyas,  iioilammic- 
das  llenos  de  escudos,  cart('ras  llenas  de  bi- 
lletes de  banco  y mil  cosas  más. 

Sin  embargo,  no  queiiendo  jiasar  por  ato- 
londrado ni  por  visionai'io,  se  contenió  cijn 
decii'  en  voz  alta,  seguro  de  no  engañarse: 

— En  todo  caso,  poi'  lo  menos,  tendi'á  unos 

(piince  mil  francos sí,  (piinee  ó veinte 

sin  duda  ninguna verás  lo  (pie  te  digo. 

Contentos  con  la  perspectiva  de  los  tres 
mil  duros,  ninguno  de  los  dos  se  aventuró  á 
variar  la  cifra,  contentán(los('  con  hacer  pro- 
vect(,)s  y con  acariciar  ensueños.  Por  lo  pron- 
to, era  necesario  mejorar  la  tienda.  Durante 
alguno.s  momentos  no  se  tnitó  entre  ellos  si- 
no de  la  futui-a  instalación.  Jais  ((uince  mil 
francos  serían  una  mina,  inagotable. 

Al  mismo  tiempo,  el  elogio  del  tío  'romas 
brotaba  de  sus  labios  entre  cálculos  numéri- 
cos y entre  iialabras  de  esperanza.  El  olvi- 
do en  (pie  comenzaban  á sejniltar  su  jiropio 
])asado,  sepultaba  al  mismo  tiempo  el  pasa- 
do del  difunto. 

Lo  ((líe  siento — decía,  la  mujer — es  no  te- 
ner ni  un  retrato. 

—El  mejor  de  la  familia — decía  el  mai'ido. 

\ durante  algunos  días  no  comieron  un 
liocado  de  buen  pan,  ni  se  llevaron  á sus  la- 
liios  una  copa  de  buen  vino,  sin  murmurar: 

— ¡l’obre  tío! ;Si  él  estuviese  a(ph!.... 

— ¡Qué  contento  se  pondría.,  en  efecto! 

Figurábanse  al  buen  viejo  trabajando  pa- 
ra ellos,  economizando  para  ellos,  viviendo 
virtuosamente  entre  privaciones  y tristezas; 
y esa  nueva,  visión  Ies  enternecía  de  una  ma- 
nera singular.  El  árJiol  del  amor  renació  (b- 
pronto  en  el  alma  del  maiádo. 

A veces,  mientras  sus  imaginaciones  fabri- 
caban castillos  en  el  aire,  sus  manos  se  unían 
estrechamente,  formando  entre  ambos  un  la- 
zo cariñoso. 

A la  hora  de  coiuei',  por  la  tarde,  los  ojos 
de  la  señora,  llenábanse  de  lágrimas  cu.indo 
su  marido  decía  levantando  su  voz.- 

— i A la  salud  ded  tío! 

Simonnot  comenzaba,  sin  embargo,  á ha- 
cer seriamente  sus  cálculos,  convencii'-'ndosi' 
de  (¡uc  los  (piince  ó víante  mil  francos  no  se- 
rían inagotal.iles.  Ei-a,  ])ues,  necesario  ser 
muy  juiciosos  y no  considerar  la  hereiu-ia  si- 
no como  el  principio  de  la  fortuna.  , 

]>a  mujei'  balilalia  ya  de  conqirar  una  tien- 
da en  los  grani.les  «boulevards. » . 

El  marido  la  dijo: 

— Me  parece  (jue  eori-es  demasiado,  hija. 

Ella,  respondió: 

— Pero,  y después  de  todo,  ¿porqué  no  han 
de  ser  sino  veinte  mil,  los  francos  de  la  hi'- 
rencia? 

El  se  puso  á reca])acitar  sin  atrevei-se  á de- 
cir nada;  pero  su  deseo-y  su  imaginación 
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ilcfían  roiuo  mujer;  nué  no  han  de 

ser  sino  veinte  mil?" 

— ;A1  lln  y al  cabo,  era  un  nolile  trapero! 
't',  sus  yestos  terribles  evoeaban  la  ligara 
di'  un  traj'ero  ijue  hubiese  dominado  á la  Im- 
manidad. 


III 


bl  día  lijado  por  el  notario  para  la  apertu- 
ra del  testamento,  llegó  al  lin,  y los  señoi'os 
Simonnot  supieron  ipie  el  tío  'romas  les  de- 
jaba veintieineo  mil  francos. 

.\mbos  se  volvieron  algo  j)álidos:  pero 
ruando  llegaron  á sn  casa,  el  marido  no  pu- 
do i-oiitenerse; 

— \’a  lo  ves  - dijo —veintieineo  mil  fran- 
cos nada  más 

b:i  mujer  se  a])elotó  en  un  sillón  sin  res- 
ponder una  palabra,  bntonees  el  relojein 
plantóse  frente  á ella  y continuó,  moviendo 
ferozmente  los  brazos: 

— ; Veinticinco  mil  francos,  es  decir,  cinco 

mil  duros! l'n  hombre  ipie  recogía  [loi-- 

tainoncdas  y joyas  todos  los  días un 

bomlu'e  ijUe  no  tenía  necesidad  de  gastar 
muebo poniue,  en  efecto,  no  tenía  nece- 
sidad de  nada cdiné  baria  con  su  dine- 
ro?  estoy  seguro  de  (pie  en  vez  de  guar- 

darlo iba  con  mujeres,  y (pie  cu  vez  de  tra- 
bajar se  emborrachaba Sí,  tu  tío  era  un 

perdido ¿(jnieres  (píete  diga?  Pues  bien, 

si  estuviera  'dvo,  ahora  mismo  iría  yo  á me- 
terle en  el  hocico  sus  veinticinco  mil'iionpie- 
rías 

laiego  se  calmó,  y bajando  algo  la  voz,  si- 
guió diciendo; 

— ¿Ya  lo  ves?  'lóalos  los  miembros  de  tu 
familia  han  sido  unos  marranos.  'Pú  ores 
una  excepción;  pero  los  demás  fueron  unos 
verdaderos  granujas.  Confiesa  que  la  con- 
ducta del  tío  'Pomás  era  horrible  y á los 
ochenta  afms  ¡caramba!  es  necesario  hacerse 
resjietar,  ya  (jue  no  por  sí  mismo,  al  menos 
por  sus  parientes,  ¿no  es  verdad? 

— Sí — contestó  la  mujer--yo  rcc(,)nozco 
(pie  no  te  falta  razón;  jiern  bien  sabes  (pie 
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ese  viejo  oso  me  inspiro  siempre 
una  gran  desconfianza. 

-Lo  cierto — concluyó  dicien- 
do el  marido — es  que  no  tenernos 
más  remedio  que  aguantar,  lie- 
mos sido  víctimas  de  un  robo  mi- 
sera! de  y nada  más. 

fjos  Simonnot,  en  efecto,  reci- 
1 deron  con  resignación  el  dinero, 
contentándose  con  cambiar  de  ca- 
sa, con  establecer  una  relojería  al- 
go mejoren  im  barrio  elegante  y 
con  ganar  diariamente  el  doble 
de  lo  (pie  sieinpi'o  liabían  ganado. 
Durante  miicbos  nies'  s ni  si(pne- 
ra  pronunciaron  el  nombre  del 
difunto  tío:  pero  en  el  fondo  siem- 
]ire  pensaion  en  i'l  con  rencor. 
Algunos  años  más  tarde,  Simon- 
not les  contaba,  á sus  amigos  pol- 
la noche,  á la  hora  del  dominó,  la 
leyenda  de  ese  abominable  tío 
'Pomás  que  los  desjiojó  á ellos  del 
dinero  (pie  les  coi res|jon(lía  para 
ir  á emborracharse  con  una 
titiid  de  gente  jierdida. 

Je.I-X  UEiniiAcn. 


£a  pobreza  de  £atnartitie 


(De  lili  libro  recientemente  publicado  en  París.) 

He  tenido  o})ortiinidad  de  oirá 
I. amartille  en  1S4S.  Lo  be  oído 
diez  veces  en  el  lintel  de  ó'illa  y 
en  el  l’alacio  Porbón,  es  decir,  en 
eirciinstancias  solemnes. 

Hasta  entonces  yo  bahía  escu- 
chado á todos  los  maestros  de  la  palabra  y 
bahía  iiodido  apreciar  la  altivez  de  Perryer; 
la  magniticencia  y el  desdt^n  de  (¡iiizot;  la 
frase  amenazadora  de  ÍMontalamlicrt;  la  acti- 
tud de  ÍMíclicl  (De  Plourges);  la  precisii'in 
cautivadora  de  Tbiers;  la  claridad  de  Diifaii- 
re:  la  palabra  llena  de  colorido  de 
l.edriis  Rollin;  la  riqueza  de  efec- 
tos de  Víctor  Hugo:  la  ironía  de 
N'íctor  C'ousin  y la  abundancia  de 
■Inlio  Labre. 

Aipií  .se  me  escapan  nincbos 
nombres. 

Laniartine  los  snperaliaá  todos 
])or  el  hechizo  y por  la  grandeza 
de  su  frase. 

El  4 de  Mayo,  día  (le  la  apertu- 
ra de  la  Lonstituyente,  suliió  á la 
tribuna  y defendió  con  calor  los 
actos  del  ( fobierno  provisorio, 
a(piella  dictadura  benigna  de  se- 
senta días,  contra  la  cual  se  alza- 
ron las  serpientes  de  los  arrabales 
y los  gan.-ios  del  capitolio.  'Poda 
la  sala  estaba  en  (Lxtasis  y la  Asam- 
blea, sin  ninguna  protesta,  acabó 
])()r  declarar  que  eK  lofiierno  pro- 
visorio había  merecido  el  bien  de 
la  Patria, 

No  quisiera  engolfarine  en  que- 
rellas de  ]')arti(lo:  sin  embargo, 
me  ha  sido  necesario  hacer  esa 
corta  excursión  histórica  p a r a 
marcar  la  evolución  de  la  tisono- 
mía  del  poeta.  P'omo  personaje 
político,  Lamartine  se  ha  mezcla- 
do en  los  asuntos  públicos  sola- 
mente cuatro  años,  del  ‘24  de  Fe- 
brero al  2 de  Diciembre.  Desde 
el  día  que  siguió  á la  noche  sinies- 
tra, á la  noche  del  crimen,  como 
ha  dicho  otro  gran  poeta,  volvió 
á la  vida  privada,  entregándose  á 
otras  tareas. 

Ivejuvenecido,  encontrando  el 
vigor  de  su  juventud,  se  entrega 
á la  más  asomlirosa  lalior  literaria 
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á que  se  baya  entregado  nunca  un  hombre 
de  estudio.  En  menos  de  diez  y seis  años  tra- 
liajó  con  la  sola  mira  de  pagar  sus  deudas — 
en  .sesenta  ve  lúmenes  en  octavo,  e,S(2ritas  en 
su  bello  estilo,  transparente  como  el  cristal 
de  roca.  — Hay  de  todo  en  esa  obra;  páginas 
de  historia,  novelas,  crítica,  confidencias  ín- 
timas, (.‘S  decir,  los  esfuerzos  de  un  benedicti- 
no. En  fin,  para  acabar  el  diseño  de  su  jrer- 
sonaliclad  política,  relataré  uno  ó (dos  hechos 
(pie  demostrarán  la  heroicidad  de  su  conduc- 
ta en  los  primeros  año.s  fiel  segundo  Imperio. 

No  dejó  de  protestar,  ni  por  un  momento, 
contra  el  golfie  de  Estado.  A ese  respecto,  su 
ojiinión  era  idéntica  á la  de  Micbelet,  Edgar 
Huinet  y Alejandro  Humas. 

Calurosamente,  envió  sus  votos  de  simpa- 
tía á la  roca  de  (Tuernese y.  Cien  \ eces  se  ha 
citado  el  matrimonio  ( ¡iistavo  Nadaiid,  que 
prefería  una  invitación  á casa  de  la  Princesa 
Matilde  á una  simple  comida  en  la  pec¡[ueña 
habitación  de  la  calle  Vill-P  Eveqiie;  pero 
años  antes  de  la  emisión  de  este  epigrama, 
Lamartine  bahía  becbo  constar  su  oposición. 
Ln  poco  antes  del  2 de  Diciemlire,  se  hizo 
cargo  de  la  dirección  y redacción  de  El  Fai-i, 
entonces  diario  republicano,  y tomó  como 
compañero  á M.  .Vrtiiro  de  la  ( íueronniere, 
(piien  aseguralia  (pie  nunca  podría  hacer  bue- 
nas migas  con  Luis  Bonaparte.  Al  día  si- 
guiente del  sangriento  suceso,  el  A'izconde, 
cambiando  liruscamente  de  actitud,  se  vol- 
vió hacia  el  sol  que  se  levantaba,  consiguien- 
do lina  ciirul  en  el  Senado  y luego  un  pues- 
to en  la  Embajada  de  Constantinopla.  Inme- 
diatamente M.  de  la  (Tiieronniere  recibió  de 
Saint  Point  la  .siguiente  esquela,  de  la  cual 
circularon  en  París  10.000  ejemplares: 

¡(Saint  Pont,  d de  Diciembre  de  .ISñl. 

Señor: 

El  pasado  nos  juntó;  el  jiresenle  nos  sepa- 
ra. El  porvenir  no  nos  reunirá  nunca. 

Lamartine.  » 

Por  esa  época,  en  imo  de  sus  viajes  á Pa- 
rís, el  autor  de  Joftclhi  fue  á yiasar  la  velada 
en  casa  de  unos  antiguos  amigos  que  perte- 
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iK'cían  ;'i  la  nobleza,  y (juc  vivían  en  la  calle 
Saint-Doniinique.  Í)es|)ués  de  la  comida, 
una  joven  le  presentó  al  poeta  nn  áll)nni  ro- 
ti'andole  (pie  (“seiiliiei'a  en  td  cnalqnii'v  cosa 
con  sn  firma. 

Ks  preciso  no  olvidar  (pie  era  aípiella  la 
( poca  en  (pie  Napoleón  Tlí  había  alcanzado 
el  apogeo  de  sn  glnria;  la  época  en  (pie  el 
(.'onde  de  l’ostoret,  el  propio  mandatario  de 
Inriqne  \ , se  alió  al  Gobierno,  acejitando 
lina  cnriil  de  Senador,  con  tivinta  mil  fran- 
cos ](()i-  año  de  sueldo,  y (.‘u  ([ue  el  Marqués 
de  líocbcjacipielein,  el  (jne  lleva  el  más  aris- 
tocrático de  todos  los  nombres,  hizo  lo  mis- 
mo (}ue  el  Condi'  de  Postoret,  poi-  una  canti- 
dad igual. 

iél  Peregi'ino  do  Saint-Point  tomó  el  ál- 


bum y sobre  una  de  sus  blancas  páginas  es- 
cribió: 

((Señora : 

((Permitidme  (pie  os  dejo  aquí  un  verso 
en  o.xtremo  hermoso,  y que,  jaiedo  decirlo, 
es  de  ocasión;  sinceramente  puedo  alabar  ese 
verso,  tanto  más  cnanto  (pie  no  es  mío: 

Chacum  baise,  en  tremblant,  la  main  qui  nous 

[enchaine. 

Lamartine.” 

A(¡nel  obrero  del  futuro  (jue  un  día  debía 
proclamar  la  República,  amó  siempre  á los 
Rorbones  y les  sirvió  brillantemente  como 
soldarlo  y como  apologista  líiico. 

Todo  el  mundo  recuerda  la  elegía  á ]nd- 
pósito  del  asesinato  del  Duque  de  Berry;  to- 
do el  mundo  ha  leído  las  bellas  estancias  so- 
bro el  nacimiento  del  Duque  de  Burdeos,  el 
hijo  del  mUagro.  Se  presumía  que  con  el  tiem- 
])0  el  autor  de  esas  estrofas  alarlas 
llegaría  á ser  Embajador  del  Bey 
de  Francia  en  Roma,  jiero  el  des- 
tino arn'gló  las  cosas  de  otra  ma- 
nera. A iie.sar  de  todo,  Carlos  X 
sentía  una  viva  eslimaciión  por  el 
cantor  de  sn  hijo  y de  sn  núPo  y 
manifestó  su  predilección  por  él 
de  una  manera  real 

Con  motivo  de  sn  consagración 
el  Rey  hizo  llamar  una  mañana 
á M.  Corhiere,  en  ese  entonces 
Ministro  de  Instrucción  Publica. 

— Señor  Ministro — le  dijo — ha- 
cedme una  lista  de  diez  escritores 
modelos,  á los  cuales  creáis  se  les 
laieda  conceder  la  cruz  de  la  L(‘- 
gión  de  Honor. 

.\  la  Kiañana  siguiente,  Su  Ex- 


celencia presentó  la  lista  que  se  le  pedía.  Entre 
los  candidatos  cstahan  Lamartine-  3'  Víctor 
Hugo. 

Carlos  X tomó  el  papel,  lo  examinó,  lo  le- 
yó con  muchísima  atención,  y luego,  tóman- 
do  una  iiluma,  horró  los  dos  nombres  que 
acabamos  de  citar,  con  gran  asombro  del  Mi- 
nistro. 

— Pero,  sire 

— Señor  de  Corbiere,  si  tacho  esos  dos  nom- 
bres es  porque  los  reservo  para  algo  mejor. 
M.AI.  de  Lamartine  y Víctor  Hugo  mere- 
(“en  una  mención  particular. 

Bello  rasgo  de  parte  del  viejo  rev,  que  in- 
dudablemente gustará  á nuestros  lectores. 

-ENTRE  POETAS 

Cn  día  del  año  de  184(5  llegó  á una  oficina 
postal  un  pliego  sellado  con  cera  roja,  proce- 
dente del  Extranjero  y con  esta  dirección: 


El  gran  cráter  del  volcán, 


La  última  erupción. 
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AL  roKTA  MÁS  XOTAI'.I.K  DE  KRAXCIA 

Fácil  es  suponer  el  embarazo  dei  Director. 
¡Al  i>oeta  más  notable!  ¿Y  quién  era  ese?  El 
funcionario,  acogiéndose  á la  voz  de  las  cien 
trompetas  de  la  Fama,  envió  la  misiva  á casa 
de  Bera^  ger;  pero  el  viejo  cancionista,  saltan- 
do en  susilla,  devolvió  el  pliego,  exclamando: 

— Tilevad  eso  inmediatamente  á A^íctor 
Hugo,  Plaza  Real. 

Pero  A'íctor  Hugo,  movido  por  un  senti- 
miento análogo,  se  dió  apenas  el  tiempo  de 
leer  la  dirección,  y dijo: 

— Llevad  eso  sin  retardo  á la  calle  de  Adlle 
TáEveqne,  casa  de  Lamartine. 

Por  su  parte,  Lamartine  devolvió  el  pliego, 
haciéndolo  llevar  de  nuevo  á casa  del  autor 
de  Hemani.  En  ñu,  el  susodicho  pliego  pare- 
cía quemar  los  dedos  de  los  que  lo  tocaban. 
Xadie  quería  recibirlo.  Lamartine  fué  el  pri- 
mero en  emitir  una  idea  salvadora: 

— El  poeta  más  notable  de  Francia  es  qui- 
zá el  del  futuro,  el  poeta  de  mañana. 

Y en  verdad,  ¿quién  puede  asegurar  que 
no  existe  un  Homero,  un  Alrgilio,  un  Dante 
ó un  Shakespeare  en  los  brazos  de  su  nodri- 
za, en  Bretaña  ó en  Honesa? 

Philibekt  Andebrand. 
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“Buena  Gente”  y “La  Vida  es  Sueño”  en 
Arbeu.— La  ópera  en  Hidalgo. — Las  novedades 
del  Renacimiento. 


La  novedad  teatral  de  la  semana  ha  sido 
«Buena  Grente,»  drama  en  cuatro  actos  de 
Santiago  Rusiñol,  estrenado  el  sábado  ante- 
pasado por  la  compañía  del  Arbeu  y repeti- 
do en  este  mismo,  el  domingo  y jueves  últi- 
mos. 

La  nueva  obra  del  alabado  escritor  cata- 
lán, que  fué  vertida  al  castellano  con  cariño 
y esmero  por  D.  Gregorio  Martínez  Sierra, 
ha  causado  en  nuestro  público  una  grande 
pero  explical)le  impresión  de  entusia.smo  y 
agrado. 

-A  nuestro  entender,  «Buena  Geiiteji  es  un 
drama  esencialmente  efectista  y nos  atreve- 
ríamos á decir  popiilnr.  Cierto  que  tiene 
otras  cualidades,  pero  esas  se  señalan  entre  to- 
das. La  concepción  del  asunto,  el  desarrollo 
de  la  acción,  la  forma  del  diálogo  y la  mis- 
ma naturaleza  de  los  caracteres  son  de  los 
que  entusiasman  al  público  en  masa  y pro- 
ducen efecto  en  los  concurrentes  todos,  sean 
de  lunetas,  palcos  ó galerías. 

Las  obras  de  Benav^ente,  el  más  conspicuo 
representante  de  íbsen,  de  D’Annunzio  y de 
Meeterlink  en  el  teatro  español,  según  el 
crítico  Gómez  de  Andino;  las  comedias  de  los 
■Alvarez  Quintero,  melancólicas  y patéticas 
unas  y satíricas  y regocijadas  otras;  y,  las 
de  Linares  Astray, , epigramáticas  é ingenio- 
sas; revelan  primores  de  análisis  que  delei- 
tan á determinado  público;  pero  hay  otro  que 
á esos  refinamientos  prefiere  la  impresión  vi- 
gorosa y decidida.  De  esta  clase  concurre 
mucho  público  á nuestros  teatros  y esto  ex- 
plica el  alborozo  loco  provocado  por  «Bue- 
na Gente,»  pintura  escenográfica  de  gran 
relieve  que  entusiasma  con  sus  efectos  y cu- 
ya factura  acusa  el  talento  y el  gusto  de  un 
verdadero  arti.sta. 

A’éase  ahora  cuál  es  el  asunto:  El  proia- 
gonista  es  un  avaro  sin  más  afección  que  la 
que  tiene  á su  dinero,  antipático  y malo  has- 
ta ser  repulsivo.  ( 'a.sado  con  una  de  sus  an- 
tiguas sirvientes  porque  «supo  que  sabía  eco- 
nomiza^  y cuidar  de  la  casa,»  no  ha  tenido 
hijo  alguno  y decide  sacar  de  la  Inclusa  á 
una  niña,  pero  no  con  el  in.?tinto  generoso 


Maseagni,  autor  de  “Cavalleria  Rusticana” 
Colfcción  del  Repertorio  de  .V^úsica  Ctto  & Arzoz. 

de  servirla  de  padre,  sino  más  bien  para 
utilizarse  económicamente  de  sus  servicios. 
Los  parientes  del  avariento  Bautista,  que 
pretenden,  con  codicia  inaudita,  ser  los  úni- 
cos hei-ederos,  empiezan  á mortificar  á Ma- 
riana, la  inclu.sera,  desde  que  entra  á la  ca- 
sa. Guando  la  pobre  muchacha  llega  á la 
flor  de  la  edad,  su  desventura  aumenta,  pues 
el  repugnante  avaro  siente  deseos  sensuales 
por  ella  y como  no  puede  vencer  la  resisten- 
cia de  su  virtud,  se  venga  mortificándola  con 
lo  que  puede. 

La  situación  es  dificilísima,  los  males  son 
muchos,  y ¿,el  remedio?  ¿.la  redención?  ¿de 
dónde  pueden  venir?  Rusiñol  se  sirve  del  re- 
medio  del  amor. 

Entre  la  caterva  de  esa  htiena  gente  de  los 
parientes  de  Bautista,  que  se  le  parecen  mu- 
cho en  los  defectos,  hay  uno  que  es  comple- 
tamente distinto  de  toda  su  parentela;  bueno, 
noble,  alegre  y animoso.  Rafael,  este  es  su 
nombre,  se  enamora  de  la  infeliz  Mariana,  y, 
casándose  con  ella,  la  lilna  de  las  garras  de 
aquel  vampiro. 

La  virtud  triunfante  y el  castigo  del  mal- 
vado vienen  á completar  el  cáracter  jíopu/or  y 
efectista  de  este  drama,  que  tanto  ha  intere- 
sado por  sus  vigorosas  situaciones. 

Fuentes  (que  debió  haber  hecho  el  Bau- 


W.  A.  Mozart,  en  los  principios  de  su  earrera 
artística. 


tista),  fué  aplaudido  en  su  dichai'achero  Ra- 
fael; la  Arévalo  liizo  bien  la  Alariana,  y Ribas 
estuvo  discreto  en  el  antipático  papel  del 
))r(  dagoni.sta. 

Se  me  olvidal)a  decir  que  hay  un  persona- 
je episódico,  el  Don  Antolín,  que  es  tan  bue- 
no, l)ueno  bueno  que  sólo  los  ha  de  haber  así 
en  el  cielo 


El  martes  en  el  mismo  coliseo  se  represen- 
tó una  obra  del  teatro  antiguo  que  debió  ha- 
berse anunciado:  «Trozos  selectos  de  La  Vi- 
da es  Sueno»  y no  como  la  bautizó  su  autor. 
Tal  fué  el  número  de  cortes,  de  tajos  y de  mu- 
tilaciones de  toda  especie  que  sufrió  la  pobre 
obra  calderoniana,  primera  obra  clásica  que 
nos  dan  en  esta  temporada.  Las  razones  de 
por  qué  se  hizo  eso  las  ignoro;  pero  seaqle 
quien  sea  la  iniciativa,  demuestra  un  senti- 
miento absurdo  del  arte. 

Además,  los  artistas  españoles,  á quienes 
hemos  elogiado  cumplidamente  otras  ( casio- 
nes,  ó no  entienden  el  arte  de  Calderón  de 
la  Barca  ó lo  entienden  de  un  modo  capri- 
choso. 

En  suma:  la  representación  de  «La  ATda 
es  Sueño»  fué  uu  lunar  que  ojalá  no  tenga 
compañeros. 

Al  fin,  después  de  transferirse  varias  veces 
el  debut  de  la  Compañía  de  ópera,  ésta  se 
presentó  la  noche  del  jueves  19,  sirviendo  pa- 
ra esa  primera  función  obras  de  Alascagni  y 
T^eoncavallo;  las  inseparaldes  «Cavalleria  Rus- 
ticana» y «Payasos. » 

Después,  .sucesivamente,  han  subido  á los 
carteles  «Lucía,»  «Baile  de  Aláscaras,» «Favo- 
rita» y «Don  Pascuale.» 

La  impresión  que  la  compañía  Lambardi 
ha  causado  entre  los  dUeftanti  es  la  de  que  es 
un  cuadro  muy  completo,  homogéneo  y bien 
dirigido.  En  él  sobresalen,  cosa  rara,  las  se- 
gundas partes  y,  pásmense  ustedes,  los 
coros. 

El  maestro  Guerrieri  es  un  buen  conocedor 
de  la  música  italiana.  De  las  jmrtes  princi- 
pales hasta  hoy  se  han  lucido  la  soprano 
Adelina  Padovani,  la  mezzo-soprano  alrsoluto 
Pia  Rolutti  Salto  y los  barítonos  Bachetta  y 
Antola. 

El  éxito  de  la  temporada  parece  será  bueno 


El  Renacimiento  ba  vuelto  á sus  buenas 
épocas;  en  las  funciones  vespertinas  no  hay 
un  palco  sin  ocupar,  estando  también  toma- 
das gran  número  de  butacas;  y los  especta- 
dores no  tienen  sino  bravos  y palmadas  pa- 
ra los  intérpretes  de  las  obras  que  se  ponen 
en  escena.  En  este  teatro  las  novedades  han 
sido  el  estreno  de  la  obra  de  Capus  «Las  dos 
escuelas, » traducida  por  .1.  .1.  Gamboa,  dra- 
ma muy  francés  que  no  satisfizo  sino  en  par- 
te, y la  presentación  de  nuevos  artistas;  Con- 
suelo Luján  y Enrique  Uhthoff.  La  primera 
es  ya  bastante  conocida  por  haber  perteneci- 
do hasta  hace  poco  á la  compañía  de  Fran- 
cisco Fuentes;  en  cuanto  á Uhthoff,  prin- 
cipiante mexicano,  es  una  esperanza  para 
nuestro  teatro.  Un  poco  amanerado  si  se 
quiere,  no  por  eso  deja  de  ser  artista,  puesto 
que  todo  lo  que  es  arte  le  apasiona.  El  pri- 
mer papel  hecho  por  él  ha  sido  el  de  Gonza- 
lo en  la  obrita  de  Linares  Astray  «Porque 
Bí,  M en  la  cual  realizó  Uhthoff'  el  sucrh  d’  estime. 
Bi  hubo  exageraciones  en  su  labor,  y si  al- 
guna vez  bordeó  los  linderos  de  lo  ridículo, 
todo,  se  le  perdonó  en  gracia  de  que  puso 
todo  cuanto  estuvo  de  su  parte. 

El  público  que  adora  á Aurginia  Fábregas 
y que  alentó  á Pancho  Cardona,  ha  otorgado 
justamente  á Uhthoff  el  beneplácito  de  su  sim- 
patía. Ello  es  premio  merecido  para  el  ta- 
lento y los  buenos  deseos  del  novel  artista. 

AC4USTTN  AGÜEROS. 
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Ca  Catástrofe  de  San  francisco  California 


La  Iluniaiiúhul  está  de  duel  : uii  iiiipurtante  centro  de  poldaciou  lia  si- 
do aniijuiladti  por  efecto  de  un  terreinoto,  y la  obra  destructora  del  sacudi- 
miento la  continuó  el  fuego  arrasando  la  mayor  jiarte  de  la  Ciudad  de  San 
Francisco  I 'alifornia. 

Otras  do  las  localidades  de  menor  importancia  eomprendidas  dentro  de  la 
zona  que  abai'có  el  fenóimuio  seísmico,  sufrieron  también  perjuicios  de  con- 
sideración (jue  significan  [lérdidas  de  vidas,  pero  en  menor  escala  que  las 
ocasionadas  por  los  derrumbes  y la  acción  (leí  devorador  elemento  en  ‘vEl 
París  del  Continente  Americano,’'  como  llamaban  á a(|uel  puerto  los  hijos 
de  los  Fstados  Cuidos. 

El  cable  y el  hilo  telegráfico  nos  han  transmitido  informaciones  comple- 
tas de  la  teri'ible  catástrofe,  y día  á día  llegan  las  ratificaciones  y rectifica- 
ciones de  noticia  anteriores,  angustiando  al  mundo  entero  con  los  detalles 
de  la  situación  ens  c|ue  se  encuentran  los  supervivientes  del  siniestro  y con 
la  relación  de  incidentes  ocurridos  durante  los  momentos  supremos,  á las 
víctimas  (pie  perecieron  entre  los  escombros  ó alirasadas  jior  el  fuego. 

Ha  halüdu  informes  que  horroi'izan,  como  el  (pie  se  refiere  a un  gruiio 
de  ¡lerros  sorpremlidos  posteriiirmcnte  en  los  momentos  en  (jue  desenterra- 
ban los  cadáveres  humanos  medio  cubiertos  por  los  escombros  á lo  largo 
de  las  Colinas  Rusa  y del  Telégrafo,  en  la  playa  Norte;  los  hambrientos  ea- 
n(,‘s  devoraban  los  cuerpos  en  estado  de  <^asi  jiutrefaccióii. 

El  incidente  de  la  lluvia  que  se  desató  solire  la  población  en  ruinas,  du- 
rante la  noche  del  édtimo  lunes  y [¡arte  del  siguiente  día,  viniendo  á agravar 
la  situación  de  los  refugiados  en  lo-i  cauqrameutos  de  auxilio,  ha  ])roducido 
un  estremecimiento  de  dolorosa  angustia  entre  la  humanidad  civilizada  (.pie 
desde  la  fecha  del  tremendo  suceso  está  en  constante  exj:)eetacióu. 

.Vfortunadamente,  las  éiltimas  informaciones  rectifican  la  scifras  de  vícti- 
mas y pai'ece  (pie  el  uéimero  de  personas  (pie  perecieron  es  mucho  menor  de 
lo  (jiie  al  principio  se  calculó. 

Pcspecto  á las  pérdidas  materiales,  ¡lareceipie  no  ha  habido  exageración. 


[Ules  se  confirman  los  dato.s  suministrados  desde  los  primeros  días  por  el  el 
bl(j,  éii  cnanto  al  monto  de  aipiellas,  cpie  se  hace  ascender  á la  res[)etalil(;sii^ 
ma  de  doscientos  millones  de  dólares.  ■ 

La  parte  más  hermosa  é importante  de  la  ciudad  (punió  completanirmi 
destruida,  ti 

La  sección  comercial,  en  toda  su  extensión,  fué  destruida  completaniniji 
te.  Eos  derrumbes  ocasionados  por  los  temblores  iirimero,  el  fuego  des|iui| 
y la  demolición  intencional  más  tarde,  provocada  por  la  dinamita  á tíiiiljl 
prevenir  la  propagación  del  devorador  elemento,  acabai'on  con  ((( loldeii  (ia| 
te,»  (íMarket  Street,»  el  barrio  Chino  y otros  sitios  de  los  más  imporüuite|( 
de  la  ciudad.  |i 

Actualmente,  ha  renacido  la  esperanza  entre  los  refugiados  de  (((nildei 
tóate;»  reciben  con  regularidad  auxilios;  cuentan  con  alojamientos provisb 
naies;  tienen  lechos  improvisados,  mantas  con  que  abrigarse,  vestidd.yjj 
otros  elementos  de  auxilio  (pie  les  han  sido  proporcionados. 

La  parte  moral  de  las  desventuradas  víctimas,  dehe  ser  todavía  de  lo  peni 
sobre  todo,  ])or  la  de  aquellas  que  han  })erdido  deudos,  ya  porque  liayai 
perecido  cu  la  catástrofe,  ya  porque  no  los  encuentren,  pues  las  familiaií  an 
dan  dispersas  aún. 

tiran  número  de  personas  han  salido  de  la  iioblación  en  busca  de  refugia 
y amparo  más  eficaces. 

Respecto  á la  parte  salvada  de  la  ciudad,  las  informaciones  telegráfioi 
dicen  lo  siguiente: 

((Toda  la  parte  oriental  de  la  Avenida  Aban  Ness,  desde  la  ((Golden  tiaF 
hasta  la  calle  de  tireenwich,  fue  demolida  en  una  extensión  de  unamaiizan 
de  fondo,  por  más  que  la  mayor  parte  de  los  edificios  allí  situados,  no  hii| 
hiesen  sido  aún  tocados  siípiiera  por  el  fuego.  La  Avenida  AAnNessPsti 
enteramente  demolida.  I 

((De  la  Avenida  de  ¡(tiolden  Gate»  hacia  el  Norte,  las  llamas  sólocruzaro! 
todo  el  ancho  de  la  calle  en  un  sitio.  Ené  en  el  Palacio  ((Spreckel,»  en  la  ol 


j i'R.^isroisoo  - 

i|uiii;i  de  la  callt?  California.  Allí  las  llamas  em|)(*zal)an  ádestruii'  las  pare- 
des antes  de  ([ue  llegaran  los  dinamiteros.  Sin  embargo,  éstos  se  aljrie- 
ron  ¡mso  hasta  los  cindentus,  llevando  las  cargas  de  algodón  pólvora,  sin 
atender  al  calor  intenso  qne  se  sentía 

"lai  carga  tuvo  que  ser  colocada  con  tanta  prisa  y la  mecha  d(*  tal  modo, 
([ue  la  explosión  no  fué  enteramente  satisfactoria,  en  la  experta  opinión  ilc 
los  artilleros. 

«Tres  hombres  fueron  (piienes  llevaron  á cabo  toda  esta  tarea,  y cuando  ter- 
minaron su  trabajo  y la  ciudad  entró  en  calma  poi'  primera  vez  desi)uésde 
tantas  horas,  se  retiraron  tranquilamente,  sin  hacer  el  menor  alarde  de  su 
hazaña. 

«Hay  un  lugar  en  >San  Francisco  ([Ue  (d  terremoto  dejó  intacto,  en  el  (^ue 
no  se  cayó  nna  chimenea,  ni  se  sintió  el  efecto  del  tembloi’. 

«Este  lugar  es  Aliatraz. 

«.\  pesar  de  cpie  la  isla  está  cubierta  de  edificios,  chimeneas  y fuertes,  to- 
dos de  ladrillo,  no  sufrieron  aipiéllos  tn.a  sola  euai'teadura. » 

He  aquí  una  lista  completa  de  los  principales  ediíieios  destruidos: 

lai.  ciudad  aparece  conq)letamente  devastada  del  lado  Norte  al  lado  t^ui'. 
La  sucursal  de  la  Casa  de  Aloneda  de  los  Estados  Unidos,  de  hupie  damos 
una  reproducción,  situada  en  la  (iuinta  calle,  cerca  de  IMai'ket,  no  fué  des- 
truida, pero  sufrió  considerablemente, 

A dos  cuadras  de  distancia  al  Oeste  de  la  Casa  de  ¡Moneda,  se  encontraba 
el  nuevo  edificio  de  Coireos,  que  fué  terminado  hace  cerca  de  seis  meses, 
cuyo  costo  fué  de  $2. 000,000  y (pie  ha  (piedado  completamente  destruido. 
Más  adelante,  en  la  sección  de  los  negocios,  se  encontraban  muchos  edifi- 
cios antiguos  (]ue  ahora  ya  no  existen. 

El  hotel  < )('cidental,  en  la  calle  ¡Montgomery,  (pie  durante  mucho  tienqio 
fue  el  centro  de  reunión  délos  oiiciales  de'  ejército  que  visitaban  á San 
Francisco,  ha  desaparecido  completamente,  lo  mismo  (pie  la  institución  es- 
tablecida por  vi  filántropo  James  Lick,  y la  antigua  casa  lluss,  el  Nevada 
l>ank  y el  edificio  Hayforf,  situado  eu  la  esquina  de  las  calh's  Montgomery 
y California,  de  di(‘z  pisiis  de  eh'vación. 


“Cliff  House”  y vista  de  la  playa. 


Siguiendo  luego  hacia  el  Este,  se  ven  las  ruinas  del  magnífico  edificio  ile 
estilo  gótico  el  «California  .National  Üank,»  y las  de  los  edificios  del  banco 
de  l.ondres  y San  l-'rancisco.  Primer  banco  Nacional,  primer  banco  Cana- 
dense  de  Comercio,  banco  de  ramdies,  París  y .Vmérica,  y el  banco  de  .\mé- 
riea  británica  del  Norte,  en  la  calle  Sancom.  El  edificio  del  banco  nier- 
rnan  American  bankins,)'  también  en  la  calle  de  Califoi'iiia.  esotro  de  los' 
más  notables,  destruidos  en  esta  {larte. 

Han  sido  presa  de  las  llamas  los  teati'os  siguicntí's:  el  «California  Hotel 
and  Theatre,»  «tiran  ( Ipeia  House,»  «Columbia,»  «M  ijestic»  v «t'entral.» 

Entre  las  espléndidas  casas  de  ah piiler  destruidas,  figuran:  en  la  calle 
( leary,  la  «Augustine, » «Alejandria»  y «Victoria:»  en  la  calle  Sntter,  la«Plea- 
santon, » «M'aldeck»  y «Cranada;»  en  la  calle  Pine,  la  «Colonial.  » «Loma 
á ista»  y «buena  Vista;»  en  la  calle  Ellis,  la  « I )utfei’ing. » «Hamilt(an,« 
«Ellis,»  «Poyal,»  «Hart,»  «Ascot»  y «St.  Catarine;»'  en  la  calle  ( )tferv,  la 
«Eugein.'  Knox,»  «St.  Ceorge,»  «Ramón»  y «tiotliam:»  en  la  calle  'Paylor.  la 
«Abbey;»  en  la  calle  Esdy,  «St.  Abbot,»  «l'Vrc.l;»  en  la  calle  Turk.  la  «Ne- 
therlans;»  en  la  calle  burk,  la  «Savoy;»  y en  la  calle  buch.  la  «Phniontb.» 

San  Francisco  era  afamado  pau'  sus  excelentes  nts.  y muchos 

de  ellos  eran  conocidcxs  ]>or  torios  los  turistirs  de  los  Estados  Cni(los  y pol- 
los extranjeros.  Flntre  los  (pie  han  rpiedado  transformados  en  ruinas,  se 
cuentan  «Pup»  y «Mechants,»  en  la  calle  Stockton:  el  «boodle  Dog,» 
uno  de  los  más  elegantes  y adornados  de  los  Estados  Lindos:  «Zincaiids» 
y «Fiesta,»  en  la  calle  ¡Market:  el  famoso  «Palaee  (-irill, » en  el  Hotel  Pa- 
lacio, y otros  muchos  /■f’.'<t(//(r(OíP' rejiartidos  en  toda  la  parte  antigua  de 
San  Francisco. 

En  la  unión  de  las  calles  Kearney,  Market  y ( ieary,  se  encontraba  el 
gran  edificio  del  pieriódico  Cali,  ipie  era  el  más  alto  de  todos  los  de  la  ciu- 
rlarl;  frente  a el  se  \’e  el  edificio  del  Exa m i ncr.  y hacia  (d  Norte  de  éste, 
en  el  lado  opuesto  de  la  calle  Market,  estaba  (d  edificio  del  Clinmiclc.  mo- 
derno edificio  de  diez  pisos,  <pie  tenía  una  adición  de  diez  y seis  pies,  (pie 
estaba  en  construcción. 

En  la  actualidad,  la  situación  ríe  los  refugiados  es  menos  mala  v la  ciudad 
einiiieza  á normalizarse. 


Cálle  del  Mercado,  mirando  hacia  el  Este.  El  edificio  de  primer  término 
es  el  Hotel  Palacio,  que  fué  completamente  de.struído. 
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CA-I^Il'OIÍX  I A. 


Palacio  del  Ayantamiento,  destruido  completamente. 


Casa  de  Moneda  de  los  Estados  Unidos. 


;,Pai'a(Hu'  ncuaiio?  Hay,  (les>íra('ia(laiiu'nt(', 


Iticoniicnicncia  dcl  “jVlodcrnistno 


De  un  l)icn  cjícrito  artículo  <]U  ‘ se  iulitula 
«l.a.s  .Moderui.stas, » (l('l  (juc  csauloi'a  la  daiua 
(|uc  en  España  escriño  coii  el  ])S(nidóuiino  de 
«Silvia,»  touiaiuo.<  el  sicuicute  frayiueuto: 
«l’ero (el  uiodcrnisuio,  como  tantas 


alyunas  jovenes  (jue  ci-een  a,plical)le  el  moder- 
nismo, al  caráctin-,  á la  condición,  á las  ma- 
neras y á las  costumbres  de  la  mujer,  como 
si  estas  cosas  dependieran  del  capricho  como 
un  traje,  un  mueble  ó un  hihehit,  y no  estu- 
vieran basadas  en  fundamentos  más  sólidos 
y respetables. 

Su  antigüedad,  lejos  de  ser  un  ilefecto,  es 


.Juzgamos  esa  moda  pasajei'a;  pero  no  por 
eso  no-i  inspiran  sus  ])obres  adeptas  menos 
c.om  [)asión. 

l'ori[ne  los  errores  de  la  moda  duran  ])oco 
y otra  nuevaUos  corrige  com})letamente,  pi‘- 
ro  no  se  cambia  de  condiciones  moraleít  como 
se  muda  de  sombrero  ó de  peinado,  y la  que 
contrae  h'ibitos  que  afean  su  alma,  difícil 
monte  logra  recobrar  las  cualiilade-i  i)erdidas 


Misión  de  Dolores.  Edificio  construido  hace  cien  años  por  los  españoles. 
Kiosco  en  el  Parque  de  “Golden  Gate.”  Resistió  el  temblor  y la  acción  del  fuego. 


otras  cosas,  tiene  su  pero)  esta  aversión  á hj 
ya  conocido  (pie  le  caracteriza,,  no  se  limita  á 
las  galas  y adornos,  sino  (pie  invade  otras  es- 
feras en  las  ipu'  no  es  jirndcnte  dejar  pene- 
trar iá  la  versátil  diosa  de  la  moda.  May  algo 
(|nedebe  ser  inaccesible á los  antojos  del  ca- 
pi'ieho. 

.Me  reliei'o  á la.-  id(‘as  á las  costumbres. 


la  garantía  de  lo  (pie  valen.  Su  permanencia 
es  la  sanción  de  su  bondad. 

Tan  antiguo  como  la  humanidad  es  el  amor 
maternal,  ¿vamos  á considerarlo  ridículo  ó de 
mal  gusto  pon  pie  hace  ya  muchos  siglos  que 
existe? 

¡Su  ridículo  modo  de  ser,  nos  daría  risa  si 
no  nos  inspirara  vcnhnhn-a  lá.stinia! 


cuando  el  desengaño  la  hace  echarlas  de  me- 
nos. 

Este  iiiodcnti-sino  debe  combatirse,  como 
una  epidemia;  aislando  los  focos  de  infec- 
ción, porque  sabido  es  el  adagio  castellano 
que  nos  advierte  que  todo  -sr  prrja,  menos  la 
hermosura.  ’ ’ 

Svi.VÍA. 


Estación  del  Embarcadero. 


Interior  de  un  “restaurant”  chino. 


(Cuadro  c’e  Sclnvonincfer. ) (Colección  Pellandini. 


Keetlioven,  «orprendido  por  ooa  ten'ipestad. 
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l’n  sello  (|i,H'  dice;  — ' ‘ l’aeultiid  do  ( 'i  en  olas 
de  l’aiís. — iadiuratorio  do  fn vestieneioiH's 
[L’íslea]  en  la  Soi'hona. — Señor:  — Me  aeaháis 
de  eoinindear  el  honor  (|ne  lia  tenido  á hien 
liaeoi'ine  la  Asoeiacióii  (’icntíliea  MeNieana 
‘ d >eo|  loldo  I ¡ío  de  la  hoza, ' ei  ¡n  li  ríen  don  le  ol 
noinhrainieiito  de  Socio  lloiiorario.  ( i'iie- 
0(1  transmitáis  á mi  nomina*  mis  simpatías  á 
esta.  Sociedad,  de  la  i pn*  sois  deleuado,  \’  ol  re- 
eerle  las  seunridades  v la  expresión  de  mi 
reeoiioeimiento. 

■ líeeiliid  mi  alta  eonsidei'aeión.  — (!.  Lijiji- 

iiiii III . 

( hsti'  autógrafo  pertenece  al  deserid nádor 
de  la  l’otoarrd'ía  á colores  y á ipnen  se  deheii 
los  mas  nolahles  ti'ahajos  sohre  la  matei'ia 
por  el  alto  análisis.  ) 

)o( 
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€1  capitulo  de  la  felicidad 


hran  las  eiiati’o  de  la  tarde  de  un  día  frío 
y lluvioso,  y Matilde,  sola.,  |■ecostada  más 
(jue  sentada  en  cómodo  sillón,  se  aburría  so- 
beranamente. Pidió  un  libro,  pero  ni ‘sus 
ojos (pieríanti,]ar.se  enacjuellas  imbolntas  ])á- 
ginas,  ni  su  imaginación  se  av’enía  á deteiK'r- 
se  en  las  extravagantes  peripecias  de  aipiella 
novtda:  los  primi'ros  sentían  deseos  de  entor- 
narse; la  segunda  de  revolotear  á su  antojo. 
Cerró  el  libro;  intentó  levantarse,  mas  como 
'i  fuerza  snperioj'  la  dominase,  volvió  á to- 
mai-  la  misma  jiostnra  soñolienta  y abnriáda. 

¡Cuán  triste  es  la  soledad!, — jiensaba  Ma- 
tilde— y cuán  dicbosos  a(|uellos  ([Ue  tienen 
en  (pié  oen[iarse!  belices  los  ((Ue  ignoran  i'l 
fastidio  del  aburrimiento, — decía:  y su  me- 
moria evocó  el  reiaierdo  de  aijnel  deso-raciado 
hnis  XI. 

ídamó  de  nuevo  y se  liizo  traer  un  diario; 
(pieria  leer  la  «N’ida  Social,»  (piizá  esto  logra- 
ría distraerla.  ¡(  )frecen  tantos  contrastes!  L(;S 
(pie  vienen  de  regreso  y los  (pie  vienen  por 
primera  vez,  alegrando  bogai'cs  conocidos; 
ío;s  (pie  se  van  á hnrojia  ó á provincias  y los 
(pie  .'^e  van  para  siempre;  la  invitación  piara 
un  bamjnete  y (d  anuncio  de  un  festival  de 
caridad;  todo  junto,  en  confusión,  tristeza  y 
alegría,  recuerdos  y esperanzas,  ti-asnnto  real 
al  lili  y ai  cabo  de  la  bnmana  vida. 

¡(.'iiántas  veces  dos  líneas  encierran  un  poe- 
ma. una  elegía  ó un  idilio!  á' cuando  la  ima- 
ginación no  (piierc  detenerse  mncbo  tienpio 
en  una  idea,  (jiic  lectura  mejor  (pie  la  deesas 
noticias,  estilo  telegrálico,  que  en  diez  minu- 
tos nos  participan  cnanto  de  notable  ocurre 
cu  la  liinilr.  en  la  rn  uu  social! 

N’inoel  diario,  y sin  embargo,  Matilde  no 
bizo  ningún  mo\  ¡niicn1o  ])ara  abrirlo,  (piedó 
cii  .'11  lahla  y sn>  ojos  nic(|i(i  ccri'adcs  conli- 
imaroii  giramio  en  sus  órbitas,  pcio  sin  detc- 
ner'C  cu  1( is  ( rbjelos  más  (pie  bic\'cs  minutos. 

hn  uno  de  c.'tos  pa.'cos  nciilarci-.  y >in  sa- 
licr  cómo,  leyó;  ((.\  las  pei-.-onas  ca.ritati\',is,» 
pci'd  los  ojos  pcrc/.o.'os  saltaron  dd  diar.o  á 
Id-  cristales  (Icl  balcián.  Sin  einbargd.  ella  ba  - 
tila  leído  a leu  ( pie  recdidaba  á la  caridad.  \' 

| ■:¡ídc.'t;l  li  'j.i  piciblccta  dcl  ciid' i no  golpea 
i-n  (iiid  Id-  jn\'(  nilc'  corazones,  .Matilde  s ■ 
a((  i'e''  .d  b,-d(.’((n  v buscó  las  palabras  distraí- 
(laiiK  iii-  Icfilas.  'r:ird(á  cu  ballai'las,  (picá 
vece-  ■ I ( 1 'lar  ('('11  (d  camino  (lcl  bien,  pero 

(d  lin  lc\'’c  .\  las  personas  caritat  i\  as.  — hii;i 
-(•ñora  viiid:'  -on  bijos,  impo-ibilitada  pai.i 
tanto  trab.'ijo,  .oiii  iui  im  Mpoyo  di-  bi'  perso 
na-  de  buen  coi'a/on.  ('alie  tal,  niimci’o  tan- 
tO'- 
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Autogrvfo  de  Lu’i'MAM.-'Cai  ta  dirigi(ta  á la  “Socie(.lad  Rio  de  la  Loza”  aceptando  el 
nombramiento  de  Socio  Honorario  de  la  agrupación. 


Matilde  (piedó  jiensativa  un  rato;  su  mii'a- 
da,  lejos  de  vagar  como  antes,  estaba  lija  en 
un  sitio  que  no  veía  pon  pie  su  imaginación 
estaba  inventariando  c'l  cuartuclio  en  donde 
a(piella  desgraciada  familia  vivía.  I'asó  la 
mano  por  su  frente  y un  ((¿y  por  ijué  no  ir?», 
cpib'igó  cuanto  en  Itreves  momentos  pensara 
la  aristocrática  dama. 

(dmenzaron  entonces  las  [leriilejidadcs. 
¿liaría  jireparar  el  carruaje?  Xo;  el  coche- 
ro es  muy  hablador  y un  tanto  taimado,  lo 
(pie  era  exponei'sc  no  sólo  á (pie  toda  la  ser- 
\ i(lnmbre  siqiicra  el  lance,  sino  á ([Ue  fuera 
murmurada  la  visita;  lo  mejor  simia  tomar  un 
carruaje  de  alipiiler.  ¿<íné  vestido  se  pon- 
dría? hl  más  sencillo,  (pie  no  era  didicado 
insnitai'  á la  pobreza.  ¿(ín('‘  podría  necesitar 
a(pu'lla  p(.brc  señora  y sus  tiernos  bijos?  Cdn- 

co.  diez.  N’cintc  pesos ¡(pilen  sabe!  I’aiti. 

los  (pie  están  acostumbrados  á cstri'chcccs. 
diez  pesos  se  les  antoja  una  fortuna.  Itn  bu, 
una  \cz  allí.  (lcci(lir(‘. 

Llamó  á su  doncella,,  la  (pie  no  sin  sorpre- 
sa se  cnlci'ó  de  ( pu' á p('sar  (bd  mal  liempo. 
la  scñm'a  ilia  á Ealir.  La  ayudó  á vestirse, 
operación  (pie  contra  su  costnmbri'  \'ciálicó 
con  |■.■qli(lcz  y ti'as  un  ((\  nclvo  iirontu,»  .Matil- 
de abandom'i  el  abrigado  bogar,  alegre  como 
cbiipiilla  (pie  va  á cometer  una  ti'avesnra. 

¡(  nánto  tardó  el  coebe  en  salvar  la  dis- 
tancia (pie  la  separaba  de  la  desgraciada  fa- 
milia. tiempo  (pie  ('mple('i  la  dama  en  fan- 
tasear de  lo  limio!  Scnlíaá  la  ]iar  ii'n'si.sfi- 


ble  curiosidad  c innato  temor;  era  la  ¡irimera 
vez  (pie,  sustrayéndose  al  elevado  medio  so- 
cial en  que  vivía,  se  bajaba  para  llegar  hasta 
el  tugurio  del  ¡lobre  y flesvalido. 

Llegó;  una  vecina  que  la  acompañaba, 
abrió  la  puerta  del  cuartucho,  ante  la  (pie 
Matilde  ipiedó  como  petrificada,  l^a  lucha 
entre  el  bienestar  y la  pobreza,  la  comodidad 
ignorante  de  las  lacerías  sociales  y la  aterra- 
dora miseria,  duró  poco;  la  dama  penetró  re- 
sueltamente en  la  destartalada  habitación, 
dándose  cuenta  entonces  de  que  en  el  suelo 
y en  un  mal  jergón  yacía  lina  puliré  mujer, 
joven  aún,  con  un  niño  junto  á ella  y muy 
cerca  á otros  dos,  uno  como  de  unos  dos 
años  (pie,  ('cbadoenel  santo  suelo,  dormía, 
apoyando  su  rubia  cabecita,  en  un  brazo  de 
la  madre,  v el  otro,  sentado  también  en  frío 
pavimento,  jugaba,  con  unos  podacitos  di* 
cartón. 

"Trató  la  buena  mujer,  al  ver  á Matilde,  de 
incorporarse,  pero  fué  en  vano,  pori[Ue  las 
fuerzas  d(‘  aipiel  cucrpio  estaban  agotadas;  y 
('iitonces,  con  voz  desfa.lk'cida  y cavcimosa,  y 
hablar  tardo  y acompasado  como  ipiii'n  lle- 
ne (pie  hacer  im  esfuerzo  para  apodi'rarsi'  de 
ideas  ipu‘'sc  van,  fué  contando  sus  ciiibis. 

( 'luco  meses  bacía  ipic  había  ipiedado  \'iu- 
da;al  principióse  empleó  como  sirvienta., 
de.spués  se  tuvo  (pu*  (piedar  en  casa  y en  ca- 
ma; después  ya  no  sabía  cómo  vivía  ni  (‘lia 
ni  sus  bijos.  'Todavía  (d  mayor,  menos  mal; 
va  á las  otras  jiiezas  y jiidi'  algo^’  se  lo  dan, 


— 


— ]']s  vordail  (jik/  no  hay  nada  igual  onti'í^ 
los  hoinlu'cs — re])itió  el  dios,  suspirando. 

Después  de  un  rato  pensó: 

— Vo,  (|ue  soy  un  dios,  ¿ponjué  no  podría, 
ci'ear  un  sei-  ipie  fuese  entre  los  hombres  lo 
ipie  es  el  l(jto  entre  las  llores?  jhoto:  t(;  man- 
do (jue  te  ti'ansl'ormes  en  una  virgen:  ven 
ponte  delante  de  mí! 

ha  onda  se  estremeeió  tan  ligeramente  co- 
mo si  fueia  i'ozadn  poi'  el  ala  de  una  gajlon- 
(Irina:  la  noche  se  iluminó;  la  luna  brilló 
con  niayoi'  intensidad:  los  i'uiseñores  (jue 
cantaban,  anim'ntai'on  la  fmu’za  de  sus  tri- 
nos y deS|>U('s  se  callaron,  \ el  hecliizo  se 
i’ealizó:  delante  de  Kriehna  se  puso  de  ])iei'l 
loto,  con  ligui'a  humana. 

MI  dios  niisnuj  (|Uedó  arlmirado  de  mii'ai' 
su  obra. 

— Mi'es  la  lloi'  del  lago — dijo: — s(’  desdc.^ 
alioi'a  la  Mor  de  mi  pímsaniiento.  Habla. 

ha,  joven  emp<'zó  á hablar  con  una,  voz  tan 
dulcí'  como  murmui'an  los  blancos  pétalos 
di'l  loto,  acal  ieiados  i)0r  la  brisa  de  \’erano, 
ó por  el  beso  de  los  céfiros. 

¡Señor!  Me  trocaste  en  un  ser  vivo,  l'e- 
i'o.  ylómle  me  mandarás  que  viva,  ahoi'a? 
.\eu('rdate,  Señor,  que,  cuando  luí  una  tioi', 

■ leiidilaba,  cerrando  mis  pi'talos  al  menor 
viento,  'reniía  las  lluvias  impetuosas  y los 
temporali's,  ti'Uenos  y reláimpagos,  y hasta 
los  ai'dientes  rayos  del  sol.  'héi  mi'  has  oi'de- 
nado.(|Ue  sea  la  encarnación  de  un  loto;  pe- 
lo no  he  ]a'rdido  por  eso  mi  anti.gua,  natura- 
leza, y en  este  momento,  Señor,  temo  á la 
tierra  y á todo  li.)  i[ue  le  |)erteneee.  /.Dónde 
(|nieres  que  busque  mi  morada? 

Krielma  dirigió  su  inteligente  mirada  ha- 
cia las  estrellas;  pensi'i  un  i’ato  y desjuu's  pre- 
gunló: 

— /.(piieri.'S  vivir  encima,  de  los  montes? 

— .\llí  hay  nieve  y hace  frío Tengo 

miedo. 


Continuación  del  autógrafo  de  Lipiunam. 


jiei'o  vo  V ésta y un  golpe  de  toseorl  i el 

relato. 

MI  corazón  de  Matilde  latía  con  violencia: 
su  la'iisibi'idad  exquisita,  su  amor  ilc  mailre. 
la  hicieron  adivinar  las  angustias  de  aquella 
infeliz,  y dispuesta  :i  abreviar  la  v isita,  no 
por  ella,  sino  por  la  enferma,  la  preguntó  re- 
sueltamente: 

/,V  con  cuánto  cree  usted  que  ¡lodría  re- 
mediar su  situación’.-' 

— ¡Dt'é  sé  yo, — contestó  la  infeliz;  care- 
cemos de  todo,  pero  si  pudiese  levantarme  y 
trabajar! 

Está  bien; — replicó  Matilde — ínterin  i'S- 
tose  logra,  y esto  se  logrará  pronto  si  á sus 
dolencias  físicas  no  tienen  que  agregar  las 
liiorales,  señalando  á usted  un  peso  diario. 
Ahí  van  quince  días  adelantados;  pasados 
éstos,  vo  volveré. 


BENDITA  SEAS 


Ms  una  clai'a,  noche  de  luna:  el  grande  y 
sabio  Kriehna,  sumido  en  |irofundos  pensa- 
mientos, se  decía  á sí  mismo: 

— Me  jiarecía  que  el  hombre  eia  la  criatu- 
ra más  hermosa  de  la  tierra,  y me  equivoca- 
lia.  A(|uí  estoy  mirando  una  Mor  de  loto,  (pie 
se  balancea  movida  jior  el  soplo  templado  di' 
la,  noche,  ¡t'uánto  más  bella,  i's  ipie  todos  los 
demás  seres  vivos!  Sus  pétalos  acaban  de 
abrirse  bajo  la  luz  jilateada  de  la  luna,  fsi 
admii'o  y no  puedo  apai'tar  mis  ojos  de  esta 
tlor 


— hiles te  eoiistruiri'  en  el  fondo  del 

lago,  un  palacio  de  cristal. 

— Mn  lo  profundo  de  las  aguas  se  iigitan 
sierjies  y otros  monstruos  que  me  espantan. 

— /.(piieres  llanuras  sin  límites? 

— ¡Oh,  Si'ñor!  hi.)s  huracanes  y las  tem- 
pestades atraviesan  las  llanuras  como  reba- 
ños salvajes. 

— /.O Lié  hacer  contigo,  llor  encarnada?  ¡Ah! 
Mn  las  eavcriias  del  Iclora  viv'en  unos  santos 
eremitas /.Deseas  morar  lejos  del  mun- 

do, cii  una,  gruta,  solitaria? 

— .\llí  reina  la  obscuridad.  Señor;  tengo 
miedi.i. 

Kriehna,  sentóse  sobre  una  piedra,  apo- 
yando su  frente  en  su  oninijiotenfi*  mano. 

ha  joven  ante  él,  se, guía  en  pie,  ti.'inbloro- 
sa  y col.iarde. 

Entre  tanto,  la  aurora,  empezó  á aclarar  el 


V sin  querer  eschuchar  ni  frases  de  agra- 
decimiento ni  bendiciones,  Alatilde  salió  al 
patio  y á los  breves  instantes  el  coche  llevóla 
á su  cómodo  albergue,  harto  distinto,  jior 
cierto,  del  ipie  acababa  de  abandonar. 

Al  iireguntar  su  amante  esposo  por  qué 
había  salido  con  una  tarde  tan  fea  y á pie, 
Matilde,  acercándose  á sí,  á la  éuiica  hija  (pie 
el  cielo  le  diera,  radiantede  ale.gría,  contestó: 
«Mira  tú,  (pié  cosa  rara:  fui  á una  visita 
para  dar  y me  llevé  mucho  más  de  lo  que 
diera. » 

— Xo  te  comprendo — dijo  el  es[)(;so. 

— hiles  la  ex|)licación  es  fácil:  llevé  un  po- 
co de  felicidad  á un  lugar  combatido,  y me 
siento  mucho  más  feliz  que  antes  de  salir  de 
casa.  ¡Cuántos  gnorau  la  satisfacción  que 
proporcionan  á la  dicha  ajena! 

Desde  aquel  día,  Matilde  tiene  en  sus 
gastos  un  cajiítulo  más,  titulado:  «De  la  feli- 
cidad,))'capítulo  que  le  jirojiorciona  goces 
más  puros  que  cualquiera  de  los  des. inados 
á las  frivolidades. 


Facsímil  del  sobre  que  contenía  la  carta  de  Lippmam, 
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cirio  piir  el  ()ricntc.  La  supei'íicic  del  lago  se 
tornó  do)’a<la,  así  e(.tiiio  las  ])alineras  y liain- 
l>úes.  Las  garzas  i'osadas.  las  grullas  azules  y 
los  cisnes  Illancos,  oyéi'on^e  en  coro  aiaiei- 
niiiso  solire  las  aguas;  los  jiavones  y genga- 
lis,  en  las  S(‘lvas;  y á esta  sinfonía  de  la  Na- 
turaleza se  unió  luego  el  sonido  de  cuerdas 
tendidas  sobre  una  coneba  marina,  ; oompa- 
ñado  de  un  canto  lunnano. 

Kriebna  jiareció  desiiertarse,  y dijo: 

— Es  el  ptieta  W'aliniski,  que  saluda  la  sa- 
lida del  sol. 

De  repente  abriéixuise  las  cortinas  de  lloi'cs 
rosadas  que  ostentalian  las  lianas  y á la,  ori- 
lla del  lago  apai'eció  W'aluiiski. 

Al  ver  al  loto  encarnado,  su  niúsii'a  ceso; 
la  concha  se  deslizó  lentamente  de  su  mano; 
sus  kirazos  cayeron  á lo  largo  del  cuerjio,  y 
quedó  mudo,  como  si  Kriebna  le  liubi  se 
transformado  en  uno  de  los airboles  (pie  cre- 
cían cerca  del  lago. 

El  dios  se  alegró  al  ver  (pie  su  obra  pro- 
ducía tal  admiración,  y dijo: 

— Despii'rtate,  W'almiski,  y balila. 

Walnnski  balbuceó: 

—  ¡Amo! 

Se  acordaba  de  esta  sola  palabra,  y no  ha- 
llaba otra. 

La  cara  de  Krichna  exjneso  una  alegría 
radiante. 

— Hija  encantadora,  be  hallado  al  hn  una 
morada  digna  de  tí;  morarás  en  el  corazón  del 
poeta. 

W’almiski  rejiitió  por  segunda  vez. 

—  ¡Amo; 

La  voluntad  del  poderoso  Krichna,  el  de- 
seo de  la  divinidad,  empujaba  á la  virgen  ha- 
cia el  coraz(ón  del  poeta.  El  dios  hizo  de  mo- 
do (pie  ('ste  se  tornase  diáfano  y transparente 
como  el  cristal.  Hermosa  como  un  día  de  V('- 
rano,  trampilla  como  el  agua  did  (-ianges,  la 
virgen  jieiK'tral la  en  el  santuario  destinado. 
Súliitameiite,  al  miraren  lo  profundo  del  co- 
razón de  W'almiski,  su  rostro  palideció  y 
(piedó  helado  por  el  espanto. 

Krichna,  asonilirado,  preguntó: 

— /.Temes  tambi(’n  al  corazón  del  poeta? 

— Señor — resiiondió  la  joven — c’.eual  es  la 
morada  en  donde  he  de  vivir?  En  ese  tairazoii 
he  visto  lo  mismo;  las  nevadas  cumbries  de 
los  montes,  jii'ol'imdas  aguas  llenas  de  seres 
e.xtraños.  llanuras  con  buraeaiies  y tempes- 


temo,  Señor. 

l’ei\i  el  bueno  y sabio  Krichna,  respondió: 

— ¡('álmate.  Mor  encarnada!  Si  hay  (.ai  el 
coi'azón  de  W’almiski  nieves  solitarias,  S('  tú 
la  brisa  teinjilada  de  la  primavera  jmra  fun- 
dirlas; si  hay  aguas  ])rofundas,  si'  tú  la  perla 
(pie  descansa  en  el  fondo  de  las  ondas;  si  hay 
(lesiia'tos  iiridos,  siembra  en  ellos  las  llores 
de  la  felicidad;  si  hay  cavernas  sombrías,  si' 
tú  el  rayo  de  s(.)l  en  la  oliscuridad. 

V W’almiski,  (pie  entre  tanto  había  reco- 
brado la  jialabra,  añadió: 

— ¡ 1 lendita  seas! 

ITmik p ■ E S 1 lí .N K I ]■: w I ( 'S . 
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NUESTROS  GRABADOS 

El  hogar  de  un  labriego  ruso. — En  la  prime- 
ra plana  de  esta  edición  aparece  un  grabado 
(jue  reproduce  una  de  las  obras  de  Iván, 
pintor  notable  (pie  nació  en  1.S17  en  Esch- 
willer,  l)e}.)artamento  de  Mosela,  y murió 
hace  pocos  años.  Cuando  con'clnyó  su  edu- 
cación en  las  escuelas  de  su  pueblo,  se  pasó 
á Larís  contra  la  voluntad  de  su  familia,  que 
(pieria  (pie  entrara  en  el  servicio  civil,  y em- 
pezó á estudi  r con  Ddaroche.  En  LSd;!  vi- 
sitó la  Rusia  y algunos  años  di'spués  exhi- 
bió varios  liosquejos  de  aquel  país.  Al  iirin- 
eipio,  s('  dedicó  á pintar  retratos  y cuadro  - de 
costumbres  semejantes  á nuestro  “Labriego 
Ruso,’'  que  tan  liábilmente  ha  grabado  Mr. 
R.  C.  Rell. 

Su  pi'imera  contribución  al  Sahón  fué  en 
1S42.  V desde  entonces  hasta  LSñó,  continuó 
enviando  sus  obras  á aipiel  centro  artístico. 

leu  la  Exiiosición  Internacional  de  ISñ.'í 
exhibió  su  “Mariscal  N’ey  Protegiendo  la 


Capitales,”  una  serie  de  composiciones  para 
(d  Dante. 

Durante  la  guerra  rusa  fiu- enviado  oticial- 
niente  á la  Crimea,  y en  ISóT  exhiliió  “El 
Asalto  de  la  Torre  de  IMalakott’,”  uno  de  su.s 
mejores  cuadros,  destinado  á Versalles,  y 
(pie  representa  una  de  las  jiáginas  más  bri- 
llantes de  la  historia  délas  guerras  moder- 
nas. En  la  siguiente  guerra  italiana,  su  pin- 
cel fué  llamado  otra  vez  á ilustrar  las  vic- 
torias de  isolferino  y de  iNfagcnta.  Todo  el 
mundo  artístico  reconoce  su  delicado  gusto. 


sus  vigorosos  toques  y sus  va.stos  conocimien- 
tos. 

Fué  recompensado  con  la  cinta  oñeial  de  la 
Legión  de  Honor,  en  ISbT. 

Vistas  de  la  Habana.— Publicamos  varias 
vistas  fotográñeas  de  la  Habana,  (jue  segura- 
mente serán  del  agrado  de  nuestros  lectores. 

L’na  de  ellas  reiiresenta  la  calle  del  Obis- 
))0,  que  es  la  inincipal  de  las  vías  públicas 
de  la  ciudad.  Otra  de  ellas  es  la  reproduc- 
ción de  uno  di'  los  monumentos  levantados 
á los  insurrectfis  ([ue  ])erecieron  durante  la 
guerra  de  imkqiendencia;  hay  otro  monu- 
mento en  este,  mismo  número,  levantado  en 
memoria  de  los  estudiantes  víctimas  de  la 
misma  guerra. 

Verán  también  nuestros  lectores  el  Morro, 
en  dos  diferentes  graliados,  y la  Avenida  de 
las  Palmas,  cpie  es  el  paseo  pre- 
dilecto de  los  habitantes  de  la 


t;i,  l)F.^.^..riu-:  KN  i.As  Minas  dk  Cocrrieiiks. — Los  dos  mineros  salvados,  después  de  haber  permanecido  veinte 

dias  en  el  fondo  de  la  mina.  ^ , , , - j i 

Si'  le.s  condecoró  y nuestro  grabado  es  reproducción  de  una  fotografía  tomada  momentos  despuo»  del  acto  de  im- 
posición de  las  condecoraciones. 


Habana. 

La  erupción  del  Vesubio. — En 

una  de  las  jilanas  de  esta  edi- 
ción, se  encuentra  nn  plano  de 
la  Ciudad  de  Nápoles,  que  pu- 
blicamos á pro])ósito  de  la  erup- 
ción del  Vesubio  y como  com- 
]demento  de  la  información  grá- 
fica (pie  principiamos  en  ante- 
rior edición. 

Juntamente  con  el  plano  en- 
contrará el  lector  un  grabado 
(jiK'  repri'senta  el  gran  cráter  del 
volcán  y otra  vista  de  la  erup- 
ción última. 

)o( 

CA  .Nt'PA  RKtS 


¡\i  irándome  enamorada 
Me  llamaste  “l\íi  lucero” 

¡ Remliio  sea.  tu  cariño 
(^le  mira  brillar  lo  negro! 


.Mo  ta  iior  tu  camino 
Calcula  mucho  tus  pasos; 
N’o  te  líes,  (jue  las  vívoras 
Se  oeultainjiara  hacer  daño. 


Trajes  y sombreros  de  primavera. — Lo  pri- 
mero que  hay  que  pen.sar  al  eiicai'gar  un  ves- 
tido, es  el  uso  á (lue  se  le  destina.  A prime- 
ra vista,  este  consejo  parece  una  de  esas  ver- 
dade.^  evidentes  á que  era  tan  aficionado  Pe- 
rogrullo,  y,  sin  eml)argo,  ¡cuántas  lamenta- 
ciones suelen  seguir  á una  elección  poco  me- 
ditada, en  que  se  adoptó  una  tela  nueva  ó un 
modelo  original,  sin  pensar  en  (pie  un  vesti- 
do muy  á propósito  jiara  llevarlo  encasa,  no 
lo  sería  ])ara  la  calle,  ya  porque  parece  de- 
masiado claro  ó demasiado  ligero,  ya  porque 
la  originalidad  de  su  forma  se  hace  notar 
más  de  lo  que  conviene! 

Si  queréis  evitar  estas  desagradables  con- 
secuencias y esas  estériles  lamentaciones, 
adoptad  un  traje  sastre  sencillo  y sobrio. 

Ln  sombrero  de  primavera  con  alegres  llores; 
y una  echarpe  ligera  de*  plumas  ó de  gasa  Ic 
acompañan  con  una  elegancia  discreta,  y sin 
más  que  cambiar  los  accesorios,  tah^s  como 
ilotas,  c'.nturón,  cuello,  sombrero  y sombri- 
lla, el  trajo  servirá  para  la  tarde,  lo  mismo 
que  para  la  mañana. 

Algunos  vestidos  de  mayor  riijucza  son, 
sin  embargo,  tan  ¡irácticos  ¡lara  la  tarde  co- 
mo lo  es  un  traje  sastre  ¡lara  la  mañana,  siem- 
])re  (jue  su  matiz  obscuro  los  haga  pasar  in- 
advertidos. 

Los  vestidos  negros  están  en  esü*  caso,  y 
armonizan  jierfectamente  con  los  retlejos  do- 
rados de  una  cabellera  rubia;  con  frecuencia 
se  hacen  de  dos  telas  diferentes,  combinan- 
do el  negro  mate  con  el  Irrillante  ó el  atercio- 
lielado. 

Una  falda  de  crespón  de  la  China,  jdegado- 


Mananita,  con  manga  pelerina. 


Capa  automóvil,  con  guarnición  de  cuero.— Cha- 
queta de  piel  teñida,  para  automóvil. 

sol,  contrasta  agradablemente  con  “larleru”- 
frac  de  tafetán  brillante  rayado,  todo  con 
plieguecLos.  Escarapelas  de  terciopelo  negro 
recuadrando  el  chaleco,  prendidas  con  un  bo- 
tón azul  pálido.  Estos  botones,  y el  cuello  d(‘ 
encaje  antiguo  orlado  con  valenciennes,  serían 
las  únicas  notas  claras  de  un  traje  así. 

Puede  ser  la  falda  de  terciopelo  ó de  seda, 
obscura,  y el  cuerpo,  de  guipur  ó de  encaje, 
oculto  bajo  un  pequeño  alu’igo  de  novedad, 
(|ue  completaría  el  ti'aje. 


Para  las  blusas  se  emplean  los  más  precio 
sos  encajes  de  Irlanda:  se  hacen  también  blu- 
sas drapeadas  de  gasa  cubiertas  por  comideto 
de  punto  de  Alen(;on,  de  punto  de  aguja,  de 
l)unto  de  Francia  ú otros,  dejando  un  pe(juc- 
ño  (‘scote  sin  viso. 

Trajes  así,  se  ptmen  lo  mismo  por  la  tarde 
(]ue  por  la  noche,  para  comidas  de  confianza, 
sobi-e  todo  si  los  cuerpos,  por  media  de  mi 
peto  movible,  imeden  escotarse  á voluntad. 


Este  año  se  llevará  mucho  el  cachemir  y 
la  vuela,  telas  íiexibles  <{ue  Se  pliegan  y se 
drapean  sobre  cuerpos  ajustados,  modelando 
c!  busto,  y se  adornan  con  cuellos-bertas  ó ti- 
rantes, (pie  modifican  la  línea  de  los  hom- 
bros. Se  prestan  muy  bien  á los  pliegues  y 
frunces  de  los  trajes  Imperio  y 1 )ireetorio; -el 
encaje  y el  guiimr  son  sus  naturales-  adornos. 
Pizados  de  gasa,  Imllonados  de  tereiopelo, 
volantes  dobles  de  raso  liberty  ó varias  líneas 
de  valenciennes  ondulado,  recuadran  los  ca- 
nesús,  bordean  las  cinupietas  y componen 
adornos  ligeros  y vaporosos. 

Ixis  trajes  dé  seda  tiexible  ó de  tafetán, 
aunípic  mas  de  Vestir,  son  v'erua(.lei ámente 
práeticos,  porque  sirven  en  todas  ocasiones: 
dentro  de  casa  en  un  día  de  recepción,  en  una 
venta  (1(‘  Caridad,  en  un  concierto  de  tarde, 
en  una  Exposición  de  donde  váis  á salir  ya 
de  noche  y á la  cpic  debéis  llevai'  el  paleto 


suelto,  de  la  misma  tela  que  cmiplete  el  tra- 
je. Los  adornos  de  éste  suelen  ser  volantitoS 
fruueidüs  ó plegados  regularmente,  que,  orla- 
dos con  nn  vivo,  undulan  todo  alrededor  v 
se  mezclan  en  nn  conjunto  agradable  con  el 
guipur  ó con  el  encaje,  á menudo  cortado  por 
rizaditos,  por  fruncidos  de  terc'opelo,  por  cin- 
tas estrechas  ó })(.>r  una'felpilla  atercioiielada. 
En  este  adorno  se  pueden  mtilizar  encajes 
antiguos,  disimulando  el  desgaste  que  va  ten- 
gan. 

N(.)  os  hablaré  de  los  adornos  para  trajes  de 
lana,  porque  no  habéis  de  tener  otras  dificul- 
tades (pie  la  de  la  elección  entre  su  multitud. 

Los  pespuntes,  los  pliegiuvs  y las  pinzas 
cocidas  son  ¡os  adornos  más  prácticos  (jne 
jiudéis  elegir,  los  substituyen  tamliién  las 
escalas  de  ruutarhe,  bieses  de  tafetán,  de  raso  ó 
(le  pana,  los  ■strap.'t  de  paño  ó las  trencillas 
de  seda  tiexible,  ivm  las  que  se  adorna  muv 
graciosamente  la  ])arte  de  abajo  del  vestido. 

Figuran  también  entre  los  adornos  los  vo- 
lantes lisos  cortados  en  forma,  los  Inillona- 
dos  y rizados,  ¡pie  ofrecen  grandes  recursos 
y variadas  comliinaciones,  ]iorque  se  hacen 
con  toda  clase  de  telas;  las  franjas  lisas,  de 
lanilla  igual  al  i'estido,  rayadas  con  pes- 
puntes ó cubiertas  con  nn  ligero  dibujo  de 


Vestido  con  canesú  aplegadillo,  para  ]ovencitas 
de  12  á 14  años.  De  tela  blanca  también  para 
primera  comunión. 


— 


■•ifiiihii'lii:  lo^  \-iv()s  (le  terciopelo,  de 
latcl.'iii  cseoci'S  ('i  de  [liifio  claro:  uiaas 
(pu'  dan  la  vuelta  á todo  el  vestido, 
otros  i|Ue  se  detienen  en  los  lio|-(les  del 
delantal,  otros  (jiu'  so  extienden  en  los 
ti'ozo.s  lisos  (pie  sejiaran  las  tablas  de 
una  falda,  Fianjas  de  pana,  de  tafetán 
o de  lereiopelo.  SO  ponen  sol)re  telas 
inuv  difer(‘ntos  de  ellas,  y adornan  la 
Liasa,  e)-  riiiliiiiii  (á  el  eneaje  de  un  ele- 
yante  traje  de  noche,  de  igual  modo  (pie 
el  (audieniir  ñ la  vuela  de  un  traje  de 
tarde. 


Minpie/.an  á pa reeer  los  sond ireros  de 
paja  ó de  crin,  casi  to(lo,s  d(‘  color  obs- 
curo. I lay  soinbreritos  de  crin  negra, 
mu  v lex  antados  por  un  ladc.i,  cuyo  casco, 
de  altura  nie(lia,  \'a  rodeado  por  una 
yuirnalda  de  Idedi'a  de  un  x'crde  tallo; 
á la  derecha  una  r(.)sa  de  gasa  de  plata, 
ine(lio  oculta  entre  las  hojas. 

Se  llex'an  tanibií-n  sombreros  grandes 
con  los  trajes  de  sastre,  pei'o  han  de 
estar  allomados  con  si'iliriedád.  Ibia 
gran  capidina  di‘  paja  gris  hierro  puede 
llevar  tres  moñas  grandes,  por  detrás 
otras  dos  obscuras,  una  gris  del  mismo 
color  pie  el  sombrero,  y la  otra  azul  vie- 
jo; 'stos  dos  colores  neutros  y discretos 
servirán  de  fondo  á una  tercera  moña 
de  terciopido  cereza  muy  delicadi). 

lintri'  los  soinbrei’irs  de  encaje  lá  de 
guipni’  los  hay  paia.  la  noche,  deguipur 
de  I i-lanibi,  tendido  lá  drapeado  en  com  ■ 
binaei('in  con  gasa  de  oi'o  ó con  hnllona- 
dos  de  terciopelo  obscuro. 

'ranibit''n  se  ven  soinbi'cros  cubieidos 
de  lino  x'alencienni'S  con  bullonados 
diminutos  d('  t(.‘rcio|.)elo  rosa  <>  manda- 
lina.  y con  gruesos  rizados  de  encaje 
pie  atrax  iesan  la  copa  y iiarecim  ensan- 
eha  lia. 

Fu  resumen;  tanto  s(‘  usan  los  som- 
iireros  px’( pieños  como  los  grandes.  1 )e 
lo  (pie  se  huye  es  d(d  justo  medio. 

Aparte  de  los  inevitables  tapa.peine- 
las.  no  hax'  adornos  clásieiis  ni  formas 
(pie  est('n  especialmente  de  moda. 


)o( 


El  Tesoro  de  los  Pobres. 


1 labia  lina  vez.  x'a  no  recuerdo  en  (pie 
país,  dos  pobres,  tanto,  (pie  no  poseían 
nada ; pero  nada  de  nada. 

\ol"nían  pan  ipie  poner  en  la  alace- 
na. ni  alacena  en  (pie  poner  el  pan. 

\o  tenían  casa  para  poner  la  alace- 
na. ni  terreno  donde  construir  una 
c:l  a. 

~d  hubieran  tenido  un  po(-o  de  terre- 
no. podrían  haber  ganado  con  (pi(’  cons- 
t l uir  una  casa.  S 

ri'iiiendo  casa,  hubieran  poilido  co- 
I'  ■'  a r la  a lacena . 

V si  huliieran  tenido  alacena,  segii- 
lamellle  (pie  en  U lio  <á  CU  a li  p I ii'l'a  de  SI  I s 
riiie.ine-  hubieran  eiicoi  it  raí  lo  un  peila 

.-  I de  |.;,n, 

i'eio  como  lio  tenían  ni  terreno,  ni  casa,  ni 
.i  r.  ella,  ni  pan.  eran  verila'leraniente  pobres. 

I ip.e  ma:  !■(  batían  de  menos,  iio  era  el 
I o,,  ili"  la  ea-a. 

I’.e.nii  di  pan  -ieiiipre  eiieiinl  raban  algún 
I . 1 1 I lilC"  I I pn  llexal'se  á la  linea,  v á Veces 

n |.:  I de  iiieiiio  \ ba  ta  lili  pocii  de  sidra, 
peí"  luoii  rail  |ireferi(l(i  ayunar  siempre, 
■iiieiidn  (pie  n iiíaii  una  casa  (londe  podrían 
e;  mal  ¡luU:  . teñ;i  y eniixci'ai'  al  lado  de 
' ea  a ■ 

ipie  |n  me](ir  ipie  hay  en  el  mundo. 


“Toilette”  de  calle. 

miiclio  mejor  ipie  comer,  es  ser  dueño  de 
cuatro  muros,  sin  los  cuales  uno  no  es  más 
(pie  una  bestia  errante. 

't  aipiellos  pobres,  se  consideraban  más 
polires  (Ule  nunca  (turante  la  noche  de  una 
gran  tiesta,  triste  noche  para  ellos,  solimme 
y alegre  para  otros  (pie  tenían  fuego  en  la 
ehimeiiea  y la  olla  |iiiesta  en  la  lumbre. 


l'Ui  el  camino  por  (d  (pie  iban  lamentando 
sil  de.sgraciada  siiei'te.  encontraron  un  pobre 
gato  ipie  maullalia. 


Fra,  en  X'erdad,  un  desgraciado,  tan 
pobre  como  (dios,  jiues  no  tenía  más 
i|ue  la  piel  p'dada  sobre;  lo.s  huesos. 

Si  liubiera  tenido  p(dos  en  la  piid. 
sin  duda  no  hubiera  sido  t:in  misera- 
ble. 

Si  su  jdel  no  hubiera  sido  tan  mi.se- 
rable,  seguraiiKmte  no  se  le  verían  lo.s 
huesos. 

't’  si  hubiera  tenido  algo  más  que  la 
piel,  sin  duda  ipichubiera  sido  bastan- 
te fuerte  para  atrapar  con  (pn'  alimen- 
tarse. 

lA'i'o  como  no  tenía  jados  v eini  su 
jiobre  pi(d  sobre  los  huesos,  era  en  ver- 
dad un  jiobre  gato. 


Los  ¡lobres  son  buenos  y se  ayudan 
los  unos  á los  otros. 

Pos  jiobre, s de  nuestro  cuento  regoci- 
járonse al  encontrar  (d  gato,  y no  j)en- 
saron  en  eonudxsclo;  jior  el  contrario,  le 
dieron  un  jioco  de  toidno  (jue  les  ha- 
bían dado  á ellos  j.ior  caridad. 

F1  .gato,  desjiims  de  halier  comido, 
eiduá  á andar  delante''  de  ellos  y los  con- 
dujo á una  vic'ja  choza  abandonada. 

Había  en  ella  do.s  asientos  y una 
(diimenea,  según  jiudii'ron  ver  al  en- 
trar, mercc'(.l  á un  rayo  de  luna  ipie 
desa|iare(d(á  en  seguida. 

Y el  gato  desajiarech')  con  el  rayo  de 
luna. 

('liando  se  encontraron  en  las  tinie- 
blas, delaníi' de  la  chimenea  ne.gra,  ipie 
la  ausencia,  del  fiu'go  hacía  más  negra 
todavía,  diji'i'on: 

— ¡Ah!  Si  tuvii'ramos  auiKjue  no  fue- 
ra mis  (jUe  algunos  tizones ¡Hace 

tanto  frío! Sería,  bueno  jias  o-  aipií 

la  nochi',  al  lado  del  hogar,  contándo- 
iK.is  historias. 

Pero  no  había  fuego  en  la  (diimenea, 
jionjiK^,  como  hé  dicho,  eran  dos  jio- 
bres,  ta.n  jiobres,  (pie  no  tenían  nada 
absolutamente. 


De  jironto,  dos  ascuas  brillaron  en 
(d  fondo  del  hogar,  dos  hermo.sas  as- 
cuas amarillas  como  el  oro. 

'l'  el  vii'jo  se  frohd  alegieniente  las 
manos,  diciendo  a su  mujer; 

— ¿Xotas  ese  hermoso  color? 

— Si  (juc  lo  noto — resjiondiiá  la  vie- 
ja, V alargaba  las  manos  hacia  el  fuego. 

— Sojiia  un  jioco  y (d  fuego  se  avi- 
vará. 

— Xo — res|rondi('i  el  marido — se  aca- 
baría, demasiado  jaronto. 

A'  se  miraron  alegres  ante  aipudlos 
(has  tizones,  tan  relucicnti'.s,  (pu'  iiied'- 
ron  olxddar  sus  jrasadas  miserias. 

Toda  la  mache  estuvieron  al  lado  de 
la  chimenea  con  las  manos  extendidas 
hacia  aquellas  ascuas,  que  relucían  co- 
mo d(.is  luises  y (¡ue  seguían  ardii'iido 
sin  consumirse. 

V cuando  llegó  la  mañana,  los  po- 
bres, (jue  habían  pasirdo  satisfechos  s u 
frío  la  noche,  vieron  en  el  fondo  de  l i 
(diimenea  al  jiobre  gato  (jiie  los  miraba 
con  sus  grandes  ojos  (h-  oro. 

Idiitonces  coiiijirendieron  (pie  el  rcllejo  de 
a.i.juellos  ojos  era  el  lui'go  (pii'  krs  había  ca- 
lentado toda  la  noche. 

A'  el  gato  les  dijo: 

' — ‘‘ha  ilusión  es  el  tesoro  de  los  jiobres.  ’ 
Jr.XN  UiciiKi'i.x. 


limo.  Sr.  Dr.  y Maestro  Don  Ignacio  Montes  de  Oca  y Obregón,  Obispo-de  San  Luis  Potosi  y Administrador  Apostólico 

de  la  Diócesi  de  Tamaulipas. 

lCoj>ia  de  un  retrato  al  rtleo,  de  tamaño  natural,  ejecutado  por  el  pintor  romano  Don  Hérculo  Eroll], 


'Director  Lie  X/ictoriano 
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MÉXICO,  Domingo  (>  de  Mayo  de  1906. 
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ETMes  de  María. 


Tvlegü  el  día  primero  del  ñorido  Mayo,  del 
mes  apacible  de  tardes  hermosas  y cielos  azu- 
les. 

Y aunque  es  verdad  que  la  Primavera  ha- 
bía comenzado  desde  principios  del  gentil 
Abril  á derramar  su  búcaro  de  flores  sobre 
prados  y jardines,  y á esmaltar  con  verdor 
de  esmeralda  los  campos  ansiosos  de  luz  y de 
calor;  no  ha  sido  sino  hasta  la  llegada  de 
Mayo  cuando  los  pensiles  tapizados  de  flores 
lian  empezado  á ostentar  toda  su  espléndida 
belleza. 

¡(¿ué  multitud  de  mariposas  revolotean 
hoy  por  el  viento! 

¡con  cuánta  ternura 
cantan  las  aves  y se 
acarician  al  borde  de 
sus  nidos! 

Xo  parece  sino 
que  la  Naturaleza  se 
viste  de  gala  para 
celebrar  el  mes  con- 
sagrado á la  Reina 
de  los  ángeles.  Em- 
peratriz del  cielo. 

Madre  de  Dios  y de 
los  hombres. 

Desde  los  momen- 
tos en  que  la  auro- 
ra, coronada  de  sua- 
ves respl  a n d o r e s 
abre  las  puertas  del 
oriente,  las  campa- 
nas dejan  escuchar 
su  voz  y nos  anun- 
cian con  sus  lenguas 
de  bronce,  que  esta- 
mos en  el  Mes  de 
Mana. 

Los  fleles,  hen- 
chidos de  alegría, 
palpitan  á impulsos 
de  una  pasión  in- 
tensa, c orre  n,  s e 
precijjitan  y pene- 
tran al  templo.  Es- 
te está  bell  í s i m o. 
riumínanlo  los  rayos  que  penetran  al  tra- 
vés de  los  cristales  y los  cirios  que  luchan 
j)or  desterrar  las  últimas  sombras  de  la  no- 
che. 

El  misterio  y el  recogimiento  velan  sin 
de.scanso  en  el  centro  de  aquel  sagrado  recin- 
to: la  Fe,  teidendo  sus  ojos  vendados,  enar- 
bola el  estandarte  de  la  cruz;  la  Esperanza 
.so  ai)oya  firmemente  sobre  la  áncora,  y la 
('aridad  muestra  sobre  su  pecho  la  viva  lla- 
ma de  su  amor  inextinguible.  Las  más  pri- 
m irosas  llores  deleitan  allí  la  vista  con  sus 
c<)'.)ros;  los  más  excpnsitos  perfumes  embal- 
saman el  sagrado  ambiente,  y las  voces  más 
dulces  ‘'iitonan  tiernos  himnos;  pero  tan 
tieri'i,.-  tan  dulces  (pie  enfliriagan  y ador- 
mecen '■  ‘orazón. 

.A'iá.  .1  í 1 fondo  y bajo  un  cielo  tachona- 
do de  i-  "Itcs  y saljiicado  de  querubines, 
(pie  nai!  <:i  umcrgidos  entre  blancos  celajes, 
se  destaca  la  m.i  oella,  la  más  pura  de  todas 
las  criaturas  (pie  ban  ralidodelas  manos  del 
Eterno,  pue.sto  (pie  fuc  la  (lestinarJa  jiara  ser 
la  .Aladre  del  Hedentor.  Ifl  mundo  le  sirve 


de  peana,  y de  aquel  corazón  inmaculado 
desciende  un  torrente  de  amor  que  baña  to- 
da la  redondez  de  la  tierra.  El  altar  se  halla 
envuelto  en  una  claridad  divina  que  remeda 
un  despertar  de  aurora. 

El  órgano  preludia  sus  gratas  armonías  y 
el  incienso,  como  una  ondeante  nube,  se  le- 
vanta hasta  lamer  las  altas  bóvedas.  , 

Rodeadas  de  inflnita  poesía,  poesía  cris- 
tiana, vénse  al  pie  del  altar  á muchas  her- 
mosas niñas,  que  vestidas  de  blanco,  ceñi- 
das sus  frentes  con  perfumadas  guirnaldas  y 
cubiertas  con  velos  transparentes,  sonríen 
llenas  de  cariño  y de  inocencia,  como  si  fue- 
ran ángeles  del  cielo  que  por  un  instante  hu- 
bieran dejado  los  eternos  pensiles,  para  en- 


tonar sobre  la  tierra  las  alabanzas  inmorta- 
les. 

Aquellas  almitas,  blancas  también  como 
sus  vestidos,  llevan  á la  Virgen  sus  homena- 
jes, homenajes  de  flores  que  en  apretados 
haces  van  á volcar  sus  urnas  llenas  de  volup- 
tuosos y delicados  perfumes  en  la  estucada 
gradería  del  altar  de  la  Inmaculada. 

¿Qué  madre,  al  contemplar  á su  hija  en 
esa  hora  imponderable,  no  ha  sentido  rodar 
por  su  mejilla  una  lágrima  de  gratitud  y de 
contento?  ¿qué  corazón,  por  duro  que  sea, 
no  se  ha  enternecido  ante  ese  espectáculo  tan 
emocionante  que  sólo  el  Catolicismo  ha  po- 
dido presentar? 

Cuando  vemos  á esas  niñas  subir  la  gra- 
dería, entonando  sus  dulces  cánticos,  una 
dulcísima  sensación  se  apodera  de  nosotros, 
y cuando  sus  manecitas  inocentes  depositan 
su  ofrenda  de  rosas,  nos  parece  que  la  Vir- 
gen acentúa  su  sonrisa  y sentimos  que  una 
lágrima,  lágrima  de  santa  alegría,  humede- 
ce nuestros  párpados 

r.as  horas  pasan,  entre  tanto,  sin  que  se 


perciba  su  pronto  curso  por  todos  aquellos 
que  permanecen  absortos,  remontando  sus 
almas  á las  regiones  de  la  inmensidad. 

Pero el  sol  despide  ya  sus  resplando- 

res, el  rocío  ha  vivificado  ya  los  tallos  de  las 
plantas  }’■  la  fresca  brisa  juguetea  y suspira 
remedando  dulces  quejas  de  amor  y de  es- 
peranza  

Salgamos que  tenemos  que  volver  la 

vista  á otro  lado. 

Estreno  de  “Germania.” 


Un  notable  acontecimiento  musical  fué  el 
estreno  de  la  ópera  Germania  en  el  Teatro 
Hidalgo,  de  esta  ca- 
pital, . la  noche  del 
jueve^  último. 

Fué  esa  la  prime- 
ra de  las  composi- 
ciones del  gran  mú- 
sico italiano  Alber- 
to Franchetti,  que 
se  ejecuta  en  un  es- 
cenario mexicano. 
Este  autor  era  hasta 
hoy  entera  m ente 
des  conocido  en 
nuestra  escena,  y 
sólo  en  lo  particu- 
lar habíase  oído  al- 
go de  su  música. 

Alberto  Franchet- 
ti es  hijo  de  la  ciu- 
dad de  Turín,  en 
donde  vió  la  luz  el 
año  de  1860;  tiene, 
pues,  precisamente, 
cuarenta  y seis  años. 

Hizo  Franchetti 
sus  primeros  estu- 
dios en  Venecia,  pa- 
sando después  á Mó- 
naco  y en  seguida  á 
Alemani  a , para 
completarlos  en  el 
Conserva  torio  de, 
Dresden.  En  dis- 
tintas épocas  com- 
puso a]¿o  de  música,  señalándose  entre  ello 
una  ‘ ‘sinfonía  en  mí  menor,  ’ ’ que  alcanzó  es- 
pléndido éxito. 

Atraído  por  los  triunfos  del  teatro,  escri- 
bió el  Asraeí  en  1888,  cuando  contaba  ape- 
nas 28  años,  y al  estrenarse  su  obra  el  públi- 
co lo  proclamó  operista  consumado,  decla- 
rando que  esa  primera  composición  no  era 
una  promesa,  sino  una  plena  y vigorosa  afir- 
mación de  genio. 

Cuatro  años  después,  en  1892,  con  ocasión 
del  centenario  de  Colón,  el  joven  maestro 
llevó  á la  escena  su  Oristoforo  Colombo,-  feliz  y 
poderoso  melodrama  que  hizo  fortuna  en  el 
teatro.  Sucesivamente  produjo  después  Flor 
de  los  Alpes  en  1894  y El  Señor  de  Pourceav- 
gnac,  en  1887. 

A partir  de  esa  época,  Franchetti  pareció 
entrar  en  una  apatía  somnolente  por  el  Ar- 
te, y no  fué  sino  hasta  después  de  cinco  años 
de  separación,  cuando  volvió  á juntarse  con 
su  potente  musa  la  divina  Euterpe. 

Entonces  produjo  su  Germania,  la  cual  se 
estrenó  en  el  «Scalax  de  Milán  en  1902,  Des- 


Señora  Amparo  E.  de  Corral  y sus  tres  hijos,  Ramón,  Hortensia  y Amparo,  que  se  encontraban 
en  San  Francisco  California. — (Fragmento  de  un  grupo  de  familia,  fotografía  del  artista 

Francisco  L.  Clarke,  San  Diego,  4. 
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pués  de  recorrer  victoriosamente  esa  ópera  el 
mundo  europeo  y americano  llegó  á México 
merced  al  laborioso  maestro  Mario  Lam- 
bardi. 

En  cuanto  al  resultado  qüe  su  primera  au- 
dición produjo,  ya  es  conocido  de  los  lecto- 
res por  haberlo  relatado,  en  su  crónica,  nues- 
tro diario.  Fué  un  éxito  grandioso,  un  ver- 
dadero suceso  lírico.  • 

La  noche  del  estreno  de  esta  ópera  el 
antiguo  teatro  de  la  calle  de  C'orchero, 
que  hoy  es  el  más  amplio  y mejor  con  que 
cuenta  la  capital,  se  vió  casi  lleno  en  todos 
los  departamentos  y localidades. 

Había  general  entusiasmo,  y los  verdade- 
ros (Ulettantis,  tenían  vivos  deseos  de  oir  la 
música  de  esa  ópera  famosa,  que  tanto  éxito 
ha  tenido  en  los  teatros  de  Europa  y en  los 
de  la  América  del  Sur. 

En  pocas  palabras,  por  no  tener  tiempo  ni 
esi)acio  para  más,  diremos  que  la  música  es 
muy  hermosa,  y que  la  obra  estuvo  perfec- 
tamente ejecutada,  sin  que  se  notara  en  los 
artistas  el  menor  tropiezo. 

Es  una  obra  que  está  llamada  á conquis- 
tar á nuestro  público,  pues  a))unda  en  mati- 
ces delicados  y en  pasajes  de  gran  ins{>iración. 


por  el  señor  Tablada,  quien,  además,  les  hi- 
zo en  el  terreno  varias  explicaciones,  así  co- 
mo también  el  señor  Batres. 

En  la  casa  de  este  caballero  se  sirv’ó  el 
almuerzo  y en  la  tarde  se  emprendió  el  re- 
greso á esta  Capital. 

Publicamos  hoy  varias  fotografías  de  la 
excursión,  tomadas  por  uno  de  los  alumnos. 

-l):o:( 

NUESTROS  GRABADOS 

Notable  obra  de  arte.-  Una  capilla  particu- 
lar.— En  la  calle  de  8adi  Carnot,  de  la  aris- 
tocrática Colonia  de  San  Rafael,  hay  una 
hermosa  finca  edificada  hace  poco  por  su  an- 
tiguo propietario  el  señor  Juan  Arzumendi, 
joven  rico  que  se  educó  en  Europa  y vive  ac- 
tualmente en  Alemania. 

De  sentimientos  piadosos  el  señor  Arzu- 
mendi, lo  mismo  que  su  familia,  no  sola- 
mente atendió  al  buen  gusto  y confoi’t  de  su 
residencia,  sino  que  se  preocupó  también  pol- 
la construcción  de  una  capilla  para  el  culto 
de  la  Santísima  Virgen  y la  edificó  á todo 
costo,  habiendo  resultado  una  verdadera 
obra  de  arte. 


mera  plama  del  pres'enite  número,  la  co- 
piiia  de  um  ma,gnifi.co  retrato^  al  óleo, 'de 
tamaño  natural,  del  limo.  S¡r.  Obispo  de 
San  Luis  Potosí,  ejecutado  por  el  artis- 
ta rotmamo'  Hérculo  Eiroili. 

El  Prellaido'  hálla'Se  de  pie,  revestido 
de  su  ropa  episcopal,  teinieindo  su  mano 
derecha  sobre  unos  libros  quie  se  hallau 
en  u'na  mesa. 

En  el  pecho  oistemta  tres  medallas,  y 
penden  de  sir  cuello  lais^  i'nsig>niias  de  Gran 
Cruz  de  la  Orden  de  Carllois  III,  y el  cor- 
dón y medallai  de  la  Academia  Españo- 
la. El  parecido  (^s  inotable,  y todos  los 
detalles  están  muy  bien  estudiados  y 
dispuestos. 

Es  un  retrato  verdaderamieinte  artísti- 
co. En  el  original  fotográfico  que  nos  ha 
servido  para  la  eijeicuición  del  grabado  que 
hoiy  publicamos,  pnedeu  leerse  pleirfec- 
tamente  lo-s.  títulos  de  los  libros  que  es- 
tián  colocados  sobre  la  meisa : son  lo^s  to- 
mos de  lais  obras  Pa.storailes  y Oratorias 
d‘el  Prielado  de  San  Luis  Potosí,  v su 
r'cirsión  de  Píudaro. 

En  e!  pergamino  que  aparece  desen- 
rollado sobre  la  mesia,  léese  este  título; 


La  excursión  á San  JuaníTeotihuacán. 

Las  decoraciones  son  vistosas,  soljre  todo, 
las  del  primer  acto  y las  del  epílogo. 

El  públici.)  aplaudió  con  entusiasmo  á to- 
dos los  artistas,  (pie  dieron  pruebas  de  tener 
bien  conocida  y ensayada  la  obra. 

Agustín  Agüeros. 

) ;o  :( 

Excurslbn  á Ceotíbuacán 


El  sábado  28  del  pasado  mes  de  Abril,  los 
alumnos  de  la  clase  de  Arqueología  del  Mu- 
seo Nacional,  hicieron  una  excursión  á las 
grandiosas  Pirámides  de  San  Juan  Teotihua- 
cán,  presididos  por  su  joven  Profesor  el  señor 
Don  .losé  Juan  Tablada,  que  desdehace  algún 
tiempo  se  viene  dedicando  con  gran  empeño 
á tan  importantes  estudios. 

Los  excursionistas  salieron  á las  siete  de 
la  mañana  por  el  Ferrocarril  Mexicano.  De 
la  estación  de.  San  Juan  Teotihuacán  al  lu- 
gar donde  se  encuentran  los  pirámides,  hicie- 
ron el  viaje  en  carruajes  que  se  habían  dis- 
puesto al  efecto. 

El  señor  Tablada  y sus  discípulos  fueron 
recibidos  y atendidos  por  el  señor  Don  Leo- 
poldo Batres,  encargado  de  las  excavaciones, 
y por  su  hijo  Salvador. 

La  excursión  fué  muy  provechosa  para 
lo.^  alumnos,  convenientemente  preparados 


Las  excavaciones. 

Actualmente,  el  edificio  pertenece  al  Li- 
cenciado Don  José  Peón  del  Valle,  quien 
conserva  la  hermosa  capilla  como  una  joya 
de  arquitectura  y decorado  mural. 

Las  fotografías,  de  las  cuales  tomamos  los 
grabados  que  hoy  ofrecemos  á nuestros  lec- 
tores, fueron  tornadas  por  el  artista  señor 
Florencio  Maya,  cuyo  taller  está  ubicado  en 
la  calle  de  San  José  el  Real. 

Formó  el  señor  Maya  un  álbum  con  vis- 
tas fotográficas  de  la  casa  del  señor  Arzu- 
mendi, siendo  aún  de  la  propiedad  de  este 
caballero  el  edificio. 

De  este  álbum  tomamos  el  busto  de 
Luauhtemoc,  que  empleamos  en  uno  de 
nuestros  anteriores  números,  para  carátula 
del  semanario.  Este  busto  existe  en  la  casa 
que  ahora  es  del  sei'ior  Peón  del  Valle  y fué 
el  que  sirvió  de  modelo  para  vaciar  la  cabe- 
za del  Cuaubtemoc,  de  la  Reforma. 

Estudios  fotográficos  de  Moreno. — El  artista 
fotógrafo  señor  Antonio  Moreno,  uno  de  los 
más  distinguidos  fotógrafos  mexicanos  que 
hay  en  la  actualidad,  nos  ha  proporcionado 
siempre  hermosos  estudios  de  los  que  es  au- 
tor, para  engalanar  las  páginas  de  este  sema- 
nario. 

Ahora  publicamos  dos  de  esos  estudios  en 
otra  página,  y podemos  asegurar  que  son  de 
los  más  notables  que  han  salido  del  taller 
del  artista. 

Retrato  del  llustrísímo  Señor  Obispo  Mon- 
tes de  Oca  y Obregón. — Publicamos  en  la  pri- 


La  iglesia  parroquial  del  pueblo. 

■‘Elogio  Fúnebre  de  Miguel  de  Cervam 
tes  Saiavedina,  por  D.  Ignacio  Momites  de 
Oca  y Obregóin,  Obispo  de  San  Luis  Po- 
toisí.” 

El  Sumo  Pio'aitífice  Pío'  X nombró  con 
fecha  12  de  Marzo'  al  limo.  Sr.  M'ontes 
de  'Oca,  Adimiimstrador  A^po'stóllico'  de  la 
Diócesis  de  Linares,  iqute’  sie  balLa  vacan- 
te desde  la  muerte  del  limo.  Sf.  Dr.  D, 
Fiilemón  Fierro. 

)o( 

A UN  POSTE  TELEGRAFICO 

¡Eras  ayer  muy  grande!  Tu  ramaje 
ostentaba  sn  pompa  en  el  camino, 
como  señor  que  marca  su  destino 
al  pueblo  (jue  le  rinde  vasallaje. 

En  tu  copa,  penacho  del  boscaje, 
cantó  el  jilguero  su  cantar  divino, 
tu  sombra  dió  consuelo  al  peregrino, 
tu  tronco,  freno  al  huracán  salvaje.  . 

Y al  mirarte  sin  hojas,  sin  verdores, 
sin  nidos  y sin  pájaros  cantores, 
tu  grandeza  se  ensancha  y señorea. 

Que  al  erguirte  en  el  monte  ó en  el  llano, 
¡eres  sostén  del  pensamiento  humano, 
y arde  en  tu  sien  la  chispa  déla  idea! 

M.  R.  Blaxco  Belmoxte. 


HISTORIA  DE  UNA  ONZA 
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Confieso  que  vine  al  mundo  con  dolor;  })e- 
ro  si  bien  sufrí  hondamente  al  acuñarme,  en 
cambio  tuve  la  satisfacción  de  ser  entre  las 
monedas  la  más  solicitada  y querida. 

Salí  del  troquel  hecha  una  ascua  llamean- 
te y tentadora,  y ha  seguido  luego  mi  exis- 
tencia en  medio  de  las  más  varias  emociones. 

Durante  mucho  tiempo  fui  el  único  sím- 
bolo de  riqueza,  mas  andando  los  años  han 
a]iarecido  otros  signos  monetarios  que  han 
(juerido  disputarme  la  primacía. 

Circulan  por  ahí  papelotes  despreciables  á 
los  cuales  los  homlrres  han  dado  exagei'ados 
valores,  que  sienn)re  los  humanos  han  que- 
rido engañarse  con  pueriles  convencionalis- 
mos; pero  pese  á quien  pese,  yoviviié  altiya 
y orgullosa  á través  de  los  tiempos. 

Fui  siempre  buena,  conmigo  fué  la  fortu- 
na, y,  sin  embargo,  la  sociedad  ha  querido 
relegarme  á una  especie  de  envilecedor  ostra- 
cismo por  medio  de  los  billetes  de  Banco  y 
otras  añagazas  de  mal  gusto.  ¡Oh  ingratitud 
humana! 

Mas  dejemos  tristes  consideraciones  que 
harían  brotar  lágrimas  de  mis  ojos  y consa- 
grémonos á los  dulces  recuerdos  de  la  vida. 

Apenas  acuñada,  me  echaron  á la  circula- 
ción, y desde  entonces,  ¡qué  de  torpezas  no 
han  cometido  por  mí  los  hombres!,  ¡de  cuán- 
tas locuras  no  he  sido  origen!,  ¡cuántos  crí- 
menes por  mí  no  se  han  perpetrado! 

Nueva,  flamante,  despidiendo  brillantes 
destellos,  apenas  echada  á la  vida,  pasé  á 
manos  de  un  baluquero  que  me  recibió  en  pa- 
go de  un  negocio  no  muy  limpio  que  diga- 
mos. 

Permanecí  algunos  días  en  una  de  las  in- 
numerables canastillas  que  el  referido  ban- 
quero guardaba  en  su  caja,  entre  otras  onzas 
no  menos  deslumbradoras  que  yo.  Allí  vivía 
feliz,  porcpie  al  fin  y al  cabo  tenía  muchas 
compañeras  con  quienes  departir  y diver- 
tirme. 

Pero,  ¡ay!,  que  nunca  la  felicidad  es  du- 
radera. 

Fna  noche  llegó  el  banquero  lleno  de  azo- 
ramiento,  los  ojos  chispeantes  y presa  de  in- 
(juietante  precipitación;  cogióme  ávidamente, 
y junto  con  otras  monedas,  me  introdujo  en 
su  rico  monedero,  no  sin  que  yo  y mis  com- 
pañeras exclamáramos  llenas  de  pavorosos 
temores:  ¡Dios  mío,  ¿qué  será  de  nosotras? 

Nuestro  dueño  salió  precipitadamente,  y 
después  de  atravesar  calles  y más  calles,  en- 
tró en  una  casa  de  sospechoso  aspecto.  Su- 
bimos; llamó,  abrieron  y penetramos  en  un 
gran  salón  donde  había  una  mesa  cubierta 
con  un  tapete  verde. 

En  derredor  de  dicha  mesa  había  sentadas 
un  sinnúmero  de  personas,  las  cuales  no  se 
daban  las  manos  i)ara  (piitarseel  dinero  unas 
á otras. 

.\  pesar  de  la  mucha  concuri-encia  (pie 
allí  había,  reinaba  tan  profundo  silencio, 
(p](‘  sobrecogía  el  ánimo.  No  se  hubiera  sen- 
tido el  aleteo  de  una  mosca. 

En  meilio  del  afán  de  desjxjjo  (jue  entre 
aípiellas  gentes  había,  iiasé  ráiiidamente  de 
unos  á otros. 

Al  fin,  cuando  más  scfieinne  era  la  (piietud, 
oyóse  una  fuerte  detonación. 

Era  el  ban(|uero,  mi  amo,  (pie  se  había 
pegado  un  tiro.  ¡Estaba  arruinado! 

lie  de  confesar  (pie  solté  algunas  lágrimas 
de  dolor.  .\l  fin  y á la  jiostre  había  sido  mi 
primer  dueño.  Era  el  único  tiibuto  (juc  })o- 
día  dirigir  á aipiel  desdichado. 

.'^e  apoderó  de  mí  un  joveneito  (pie  jioi 
¡iriiiu  ra  '.•(•/,  había  acudido  á aípiella  casa 
con  el  o’oji  to  de  tentar  la  suerte  con  tres  ó 
■■•natro  duio  qui  llevaba.  .Me  alegré  de  per- 
tenecer á aípiel  locuelo.  Piempre  las  mone- 
da . fuimos  amantes  de  los  primerizos  en  el 
vicio. 


Sala'de'Armas  del  Señor  Presidente  de  la  República. — Detalle  del  decorado. 


A la  noche  siguiente,  llevóme  el  joven 
afortunado  á una  fiesta  de  placer. 

Aquello  era  una  gran  francachela,  don- 
de con  el  oro  se  derrochaba  la  salud  eirtre  ri- 
cos manjares  y el  espumoso  rhampa<ine. 

Mi  dueño,  completamente  embriagado, 
hubo  de  ser  conducido  á su  domicilio,  y por 
lo  (pie  á mí  toca,  fui  á parar  del  bolsillo 
de  a(piél  á las  manos  de  una  desconocida; 
mi  nueva  dueña,  que  junto  con  otro  dinero  me 
guardó  en  su  monedero. 

A los  pocos  días  adquirióme  un  usurero 
de  manos  de  aquella  mujer  que  con  tan  ma- 
las artes  me  poseía,  en  pago  de  unos  intere- 
ses onerosos. 

El  usurero  me  colocó  cuidadosamente  en 
su  caja,  donde  nos  tenía  á todas  en  cartuchos 
esmeradamente  hechos. 

Aquel  hombre  flacucho,  pálido,  desmi- 
rriado, caladas  sus  antiparras,  lU's  iba  á vi- 
sitar cada  noche  y nos  contaba  y recontaba, 
encandilados  los  ojos,  palpitante  el  corazón, 
con  una  indefinible  sonrisa  de  placer  y de 
codicioso  temor  á la  vez. 

Nunca  creo  haber  estado  más  bien  tratada 
(pie  en  la  casa  de  aquel  viejo  cicatero. 

Tratábanos  á todas  con  verdadero  amor. 


nos  acariciaba  deleitosamente,  nos  hacía  sal- 
tar sobre  la  mesa,  jiara  escuchar  embebecido 
nuestro  metálico  .sonido;  rendíanos  un  en- 
trañable culto,  una  es})ecie  de  adoración  re- 
ligiosa. 

Un  día  ocurrió  un  hecho  que  me  conmo- 
vió hondamente. 

Hacía  dos  ó tres  noches  (jue  no  habíamos 
visto  á nuestro  viejecito.  Estábamos  todas 
verdaderamente  triste.®,  cuando  una  mañana 
oímos  fuera  de  la  caja  una  formidable  zapa- 
triesta.  Parecía  que  la  casa  se  venía  abajo. 

Las  sillas  rodaban  ¡)or  el  suelo,  sentíanse 
romper  cristales,  jarros  y otras  mil  baratijas 
de  los  lujosos  salones,  entre  gritos,  amena- 
zas, blasfemias  y maldiciones. 

Siibitamente  vimos  abrirse  la  caja  y llenas 
de  pavor  y asombro  pudimos  presenciar  có- 
mo hombres  y mujeres  se  daban  de  mojico- 
nes, se  arañaban  y se  agarraban  fuertemente 
anos  á otros,  para  poder  apoderarse  antes  de 
nosotras. 

Por  fin,  todos  los  brazos  á la  vez  se  intro- 
dujeron en  la  caja  hasta  los  codos,  con  tal 
ímpetu  y desorden,  (pie  las  monedas  fuimos 
rodando  y saltando  por  el  suelo. 

Todo  fué  que  falleció  nuestro  viejo  nsure- 


Otro  detalle  defidecorado  de  la  Sala  de  Armas. 


— 313  — 


citaría  la  curiosidad  de  los  demás,  y no  se  en- 
gañó. 

^ Una  banda  alegre  y gárrula  de  hermosas 
jóvenes  rodeó  inmediatamente  á Edison  é hi- 
zo suya  la  pregunta  del  repórter.  El  gran 
hombre  intentó  defenderse,  pero  al  fin  tuvo 
que  condescender.  Y empezó  su  relato  en  es- 
tos términos: 

— Cuando  yo  no  era  más  que  un  pobre  ven- 
dedor de  diarios,  que  aplanaba  calles  y aceras 
pregonando  mi  mercadería,  tenía  la  cabeza 
llena  de  ideas  y los  bolsillos  completamente 
vacíos. 

Un  día  leí  en  los  diarios  que  el  banquero 
Mr.  N.  S.  se  había  encontrado  con  que  sus 
cajas  de  hierro,  que  él  creía  absolutamente 
inviolables,  habían  sido  forzadas. 

Se  agregaba  que,  muy  mortificado  por  este 
descubrimiento,  el  banquero  había  dicho  que 
sería  capaz  de  dar  su  alma  al  diablo  con  tal 
de  encontrar  el  medio  de  poner  sus  grandes 
caudales  á cubierto  del  más  hábil  aten- 
tado. 

— ¡Este  es  mi  hombre! — dije  para  mis 
adentros. 

Y un  instante  después  me  hallaba  en  pre- 
sencia del  millonario,  que  me  preguntaba,  no 
muy  afablemente,  el  objeto  de  mi  visita. 

— He  oído  hablar — le  dije— de  la  desgracia 
que  le  ha  ocurrido;  pero  yo  he  inventado  un 
aparato  que  puede  poner  en  manos  de  usted 
á todo  ladrón  que  pretenda  abrir  sus  cajas. 

-—¿Es  posible? — exclamó  elhombre.  — ¿Y 
cuánto  pide  usted  por  su  invento? 

— No  pido  más  que  la  mano  de  su  hija  úni- 
ca,— le  dije  redondamente. 

El  banquero  abrió  unos  ojos  tremendos, 
pero  acabó  por  sonreírse. 

— Eso  es  imposible, — me  dijo; — pero  po- 
dría darle  hasta  diez  mil  dollars,  si  su  in- 
vento fuera  realmente  eficaz.  Tendré  que  pro- 
barlo. 

— -Puede  probarle,  si  lo  cree  necesario 

pero  yo  no  quiero  diez,  ni  cien  ni  cien  mil 
dullars,  sino  la  mano  de  su  hija. 

—¡Oh!  ¿Insiste  usted  en  eso  todavía? 

— Sí,  señor;  insisto. 

— Entonces;  entonces veremos.  Antes, 

será  menester  que  ella  consienta. 

— Por  supuesto, — le  respondí. 

Me  puse  á trabajar  inmediatamente;  y 
aquella  misma  noche  quedaba  colocado  mi 
aparato  en  todas  las  cajas  de  hierro  que  el 
banquero  tenía  en  su  casa. 

Al  día  siguiente  fui  á verlo  y,  como  lo  es- 
peraba, me  dijeron  que  estaba  en  cama. 

Después  de  dar  un  vistazo  á las  cajas  en 
que  había  trabajado  el  día  anterior,  me  hice 
introducir  en  el  dormitorio  del  banquero. 

— ¡Hola  amigo! — dijo  al  verme, — he  pro- 
bado. 

— Sí,  señor,--le  interrumpí,— anoche,  poco 
después  de  haberme  ido  yo,  entre  las  ocho  y 
las  ocho  y cuarto,  usted  ha  querido  abrir  la 
caja  grande  que  tiene  en  su  despacho. 

— Es  cierto. 

— Y se  (piecló  sin  sentido,  y sin  sentido  es- 
taría todavía  si  no  le  hubieran  auxiliado. 

— Es  cierto. 

— Bueno;  otra  vez  (jue  quiera  abrir  sus 
cajas 

Y le  expliqué  lo  que  tenía  que  hacer  para 
evitar  la  descarga  eléctrica. 

— Ahí  tienen  ustedes,  señoras  y caballe- 
ros, cuál  fue  mi  primer  invento, — dijo  Edi- 
son, dando  por  terminado  su  relato. 

— ¿Y  la  hija  del  banquero? — preguntaron 
á un  tiempo  varios  de  los  jóvenes. 

— No  me  casé  con  ella, — dijo  Edison. 

Entonces,  muy  satisfecho,  frotándose  las 
manos,  intervino  el  repórter. 

— Y diga,  señor  Edison,  ¿no  querría  de- 
cirnos ahora,  cuál  ha  sido  su  iiltimo  invento? 

— Con  mucho  gusto — respondió  el  grande 
hombre. — Mi  último  invento  es  la  historia 
que  acabo  de  contaros. 


Otro  de  los  detalles  del  decorado  de  la  misma  Sala  de  Armas. 


ro  y sus  hijos  se  disputaban  aquella  heren- 
cia amasada  con  sangre  y dolor. 

Cosas  más  graves  he  presenciado  durante 
mi  larga  existencia,  pero  sería  interminable 
mi  relato. 

Hoy  ya  me  encuentro  bastante  vieja.  Es- 
toy desgastada,  he  perdido  mi  brillo  y es 
probable  que  no  tarde  mucho  en  ser  expues- 
ta en  las  vitrinas  de  algún  museo  á las  codi- 
ciosas miradas  del  público  ó al  examen  de 
algún  numismático,  que  verán  de  mí  lo  ex- 
terior, lo  que  envuelve  los  rasgos  históricos 
de  mi  existencia  material;  pero  no  mi  alma, 
la  ciencia  de  mi  vida,  mis  llantos  y mis  ale- 
grías, mis  dichas  y mis  dolores. 

Aquiles  Vargas. 
):o:{ 

EL  PRIMERO  Y EL  ULTIMO  * 

INVE^N'TO  DK  EDISON 


Como  todos  los  hombres  de  acción,  al  fa- 
moso inventor  americano  no  le  gusta  mucbo 
hablar;  y hasta  parece  que  tiene  un  terror  pá- 
nico á los  periodistas,  sobre  todo  á los  perio- 


distas encargados  de  obligar  á las  celebrida- 
des á hacer  confidencias.  Hasta  hoy  ningún 
repórter  ha  conseguido  arrancar  al  gran  hom- 
bre una  entrevista.  Edison  ha  opuesto  una 
resistencia  desesperada  á las  más  astutas  ten- 
tativas con  que,  para  conseguir  eso,  se  le  ha 
acosado. 

Hace  tiempo  que  un  repórter  al  servicio  de 
un  gran  diario  neoyorquino,  pensó  por  un 
momento  que,  más  feliz  que  todos  sus  cole- 
gas, había  conseguido  hacer  capitular  al  recal- 
citrante enemigo  de  la  publicidad. 

Este  repórter  había  encontrado  á Edison 
por  casualidad  en  el  salón  de  una  profesio- 
nal benntij.  La  conversación  de  los  tertulia- 
nos no  tardó  en  abordar  el  tema  de  la  vida 
del  gran  hombre  y de  sus  inventos.  El  repór- 
ter yanqui  cogió  la  ocasión  por  los  cabellos, 
y,  en  un  momento  dado,  disparó  á quema  ro- 
pa la  siguiente  pregunta : 

— Señor  Edison,  ¿por  qué  no  nos  cuenta 
cuál  ha  sido  su  primer  invento? 

Edison,  que  hasta  entonces  había  tomado 
parte  activa  en  la  conversación,  adivinó  el  la- 
zo que  se  le  tendía  y se  encastilló  en  un  mu- 
tismo absoluto, 

Pero  el  repórter,  hombre  hábil  á todas  luces, 
se  sonrió;  había  previsto  que  su  pregunta  ex- 


Otro detalle  mural  de  la  Sala  de  Armas  del  señor  Presidente, 


CRONICA  TEATRAL 


“MAS  FUERTE  QUE  EL  AMOR” 

DE 

JACINTO  BENAVENTE 


cT  iDuiidu  andii  engalanado  con  trajes  de  fan- 
tasía, pues  se  trata  de  re})resentai'  la  última 
(jbra  de  la  Princesa  Savelli;  señora  de  con- 
ducta loca  que  ha  tenido  que  ver  con  todos 
los  amigos  de  su  marido,  morfinómano  re- 
matado. Carmen,  muchacha  hermosa,  dis- 
tinguida y envidiada,  es  la  reina  entre  todas 
las  demás.  Es  altanera,  porque  se  cree  riquí- 
sima, pues  ignora  (pie  su  padre  se  acaba 
de  suicidar,  no  queriendo  sobrevivir  á la  rui- 
na y á la  deshonra.  Carlos,  personaje  Ibse- 


riano,  heredero  del  ducado  de  Talayera  y de 
la  insanidad  de  su  padre,  ama  á Carmen, 
pero  su  cariño  no  es  correspondido  porque 
ésta  ha  entregado  su  corazón  á (tuilleiino,  un 
noble  arruinado  que  no  se  casa  porque  sabía 
de  antemano  el  desastre  que  se  cernía  sobre 
la  fortuna  del  padre  de  Carmen.  Termina  el 
acto  primero  entre  las  lágrimas  que  vierte 
Carmen  al  enterarse  de  la  muerte  de  su  pa- 
dre. 

En  el  segundo  acto,  Carmen,  reconocida  á 
la  madre  de  Carlos  porque  la  ha  amparado  y 
recogido,  acepta  la  mano  de  éste.  Todo  lo 
anterior  no  es  sino  una  exposición  demasia- 
do larga  del  verdadero  drama,  que  no  co- 
mienza á desarrollar  sus  interesantes  situa- 
ciones sino  desde  el  acto  tercero,  en  que  nos 
encontramos  de  nuevo  en  Escocia.  Carlos, 
que  ya  se  ha  casado,  atormenta  á ésta  con 
sus  celos  constantes  y tenaces,  que  ér  mismo 
se  goza  en  irritar.  Su  estado  morboso  • hace 
(pie  obligue  á Carmen  á asistir  á una  cacería 
en  que  sabe  irá  en  compañía  de  Guillermo, 
el  jiresentido  rival.  De  pronto,  por  un  cam- 
bio súbito  en  su  modo  de  pensar,  lio  (juiere 
ya  que  vaya  su  esposa,  pero  entonces  ella  es 
la  (jue  desea  ir  pretextando  eljidículo  en  que 
caerían  de  no  hacerlo  así,  pues  ya  todos  sa- 
llen que  es  de  la  partida.  Hermosísimo  es, 
en  verdad,  el  final  de  este  acto,  el  mejor  de 
la  obra.  Suenan  las  trompas  de  canr  llenan- 
do el  esiiacio  con  sus  bélicos  toques  en  lla- 
mada jubilosa  á la  juventud  alegre  y decido- 
ra y en  tanto  que  Carlos  se  debate  en  brazos 
de  su  madre,  anhelante  y desesperado,  Car- 
men atraviesa  el  jardín  seguida  del  vistoso  y 
brillante  cortejo  de  cazadores  y amazonas, 
(pie  entusiastas  y rientes,  lanzarán  sus  corce- 
les por  lomeríos  y barrancos  gritando  loca- 
mente y disolviendo  su  alegría  en  pleno  aire, 
bajo- el  chorro  de  fuego  que  cae  del  sol  en 
aquella  mañana  color  de  oro.  Efectista  á lo 
Kostand,  se  muestra  aquí  Benavente.  Me  re- 
cuerda el  sueño  de  L’Aiglón  cuando  en  la 
batalla  de  M’ agran,  desfilan  soldados  cubier- 
tos de  sangre  y lodo  tremolando  banderas 
desgarradas  y gloriosas,  en  tanto  que  los  cla- 
rines y tambores  atruenan  los  ámbitos  con 
sus  clamorosas  notas  de  triunfos  y de  guerra. 


Buen  año  ha'sido  este  para  Jacinto  Bena- 
ventc.  Todas  sus  obras  han  alcanzado  bri- 
llante éxito,  que,  con  excepción  de  Los 
Mdllierhorrx  del  Bien,  es  muy  legítimo  y 
justificado.  En  el  teatro  Arbeu  se  acalia  de 
estrenar  una  de  sus  últimas  producciones, 
])()r  cierto,  de  las  más  hermosas.  Cuando 
asistí  á la  representación  de  Más  fuerte  que 
el  i//or,  me  dió  gran  gusto  y respiré  á ple- 
nos ])ulmones,  pues  había  encontrado  al  au- 
tor (leí  Nielo  Aje'uo. 

En  el  bellísimo  Qirauo  de  Bergernc  ha}' 
una  e.scena  en  la  (pie  Cristián  de  Xeuvillete 
se  liurla  del  genial  gascón  con  gran  asomliro 
de  los  cadetes  (jue  no  aciertan  á comprender 
el  por  qué  de  (jue  Cyrano  no  castigue  con 
mano  firme  el  atrevimiento  del  osado  Barón. 
I’or  el  momento  temen  haber  jierdido  á-  su 
Cyrano;  jiero  se  llenan  de  satisfacción  cuan- 
do lo  ven  abofetear  al  temerario  cajiitán, 
(|ue  (pliso  moGjarsu  nariz  monstruosa  y fea. 
Yo,  como  los  cadetes,  temí  haber  perdi(fo  á 
un  alto  talento  de  ob.s((rva(lor  y de  poeta; 
])ero  no,  no  se  había  extraviado;  estaba  en 
ocultación  momentánea  tras  una  masa  vul- 
gar y obscura  de  actualismo.  Por  fortuna,  el 
Ifenavente  de  antes,  salvado  el  obstáculo, 
vuelv(!  á lucir.  Prueba  jialjiable  de  ello,  la 
hemos  tenido  con  Más  fuerte  que  el  Avior, 
en  (pie  hay  caracteres  trazados  con  mano 
maestra,  acentuadamente,  sin  vacilaciones 
ni  torpezas.  La  trama  está,  en  'o  general, 
lierfiíctameiite  llevada,  salvo  dos  escenas;  pe- 
ro sobre  iodo  la  (hd  cuarto  acto  entre  Car- 
men y (:  llermo,  (pie  se  re.siente  de  absolu- 
ta falta  di-  . racidad.  El  acto  jirimero  pasa 
•11  un  castillo  pie  posee  en  Escocia  el  Mar- 
ijiiér-  df  (indárroa.  Es  noche  de  fiesta  y todo 
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El  último  acto  tiene  mucha  semejanza  con 
La  Felicita  in  un  contucio,  hondo  drama  del 
genial  Roveta,  que  nos  dió  á conocer,  si  no  es- 
tamos equivocados,  Teresa  Mariani.  En  éste 
como  en  aquel,  la  compasión  puede  más  que 
el  amor,  paradoja  y nada  más  que  paradoja. 
En  la  obra  del  autor  italiano,  una  mujer  jo- 
ven casada  con  un  viejo  viudo  que  tiene  dos 
hijitos,  a á abandonar  el  hogar  para  huir 
con  el  amante,  cuando  se  le  interponen  las 
dos  criaturitas  llamándola  «madre»  y buscan- 
do el  refugio  de  sus  brazos.  Ella,  conmovida, 

los  acaricia,  besa  y llora y se  queda.  Así 

en  la  pieza  de  Benavente,  cuando  Carmen  va 
á abandonar  á su  marido,  éste  se  vuelve  lo- 
co, la  confunde  con  su  madre  y tomándola  la 
cabeza,  murmura  dulcemente,  humildemen- 
te; «mamita,  mamita:  no  me  dejes no 

me  dejes » ¡y  claro  es!  el  alma  femenina 

reacciona  _v  ya  no  se  marcha,  permanece  á 
su  lado  y exclama:  el  alma  de  la  mujer  na- 
da. vale  si  no  palpita  en  ella  el  alma  de  la 
madre.  Y tras  estas  palaluas,  hermoso  re- 
mate de  un  hermoso  drama,  cae  el  telón,  de- 
jando en  el  ánimo  una  profunda  huella  de 
intensa  emoción.  Xo  apliquemos  el  escalpe- 
lo, no  profundicemos  el  problema,  ni  trate- 
mos de  analizar  la  continuación,  ¿para  qué?. . . 
Conformémonos  con  lo  que  hemos  visto  y 
créamos  en  que  la  abnegación  de  Carmen  du- 
rará: la  vida  es  muy  triste  para  que  i 

servemos  ciertas  mentiras  y engaf 
piadosamente,  la  hermosean. 

En  el  psicologismo  lleno  de  r~’ 
navente  ha  derramado  sus  r“'' 

santes  de  sal  ática.  Ci 

internacional,  si  vale  la  i. 

Ondárroa,  pregunta  á su 
de  Moraleda,  qué  gente 
ta  que  da  su  mujer  f 
— También  ha  "'■ 

—¡El 

— ¡No,  homl 
— Pues  nc 
hubiese  ’~' 

— Nr 


Excursión  de  alumnos  de  la  clase  de  arqueología 

Una  de  las 

Todo  el  mundo  se  volteó  á ver  al  Rey,  y 
A sonrió  de  gozo,  recordando  á su  muy 
Ena,  la  de  los  cabellos  ru- 
oro  y ojos  azules  color  de  cielo. 

Ramón  RIVEROLL. 
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I una 

tercero, 

. de  los 
en  Es- 

mu, ¡eres  de 
.j  cuando  una 
, lo  es  de  ver- 
-ler  orden  por  mar  y 


ZUDA  DISTINCION 

GARCIA  CUBAS 


■"ito  de  nuestra  Bibliografía 
j son  muchas  las  obras  que  ha 
j Geografía,  Cosmografía,  His- 
toria y Arqueología,  fue  objeto  el  miércoles 
último  de  una  gran  demostración  de  simpa- 
tía de  parte  de  la  Sociedad  Astronómica  Me- 
xicana, la  cual  quiso  significarle  lo  mucho 
que  estimaba  su  labor  de  cincuenta  años. 

Esa  demostración  consistió  en  haberle  en- 
tregado solemnemente  una  medalla  y un  di- 
ploma en  la  sesión  solemne  con  que  dicha 
Sociedad  conmemoró  el  cuarto  centenario  de 
la  muerte  de  Cristóbal  Colón. 

La  velada  estuvo  presidida  por  el  señor 
Ingeniero  D.  Andrés  Aldasoro,  Subsecret  - 
rio  de  Fomento,  quien  en  frase  correcta  y 
adecuada  felicitó  al  Sr.  García  Cubas  por 
sus  trabajos  ^científicos. 


Grupo  de  alumnos  de  la  clase  de  Arqueología,  del  Museo  Nacional,  presidido  por  su  profesor  el  poeta 

Juan  Tablada. 


, del  Museo  Nacional,  á San  Juan  Teotihuaeán. 
Pirámides. 

El  Sr.  García  Cubas,  muy  conmovido,  con- 
testó con  la  siguiente  alocución: 

Señor  Presidente  //  Vocales  de  la  Suciedad. 
Astronómica: — La  demostración  de  aprecio 
que  he  recibido  en  esta  memoralfie  noche,  ex- 
cede con  mucho  á mis  merecimientos,  los 
que  en  verdad  no  tienen  otro  motivo  en  que 
fundarse,  que  el  de  haber  emprendido  y con- 
tinuado mis  trabajos  en  épocas  aciagas  y por 
una  senda  llena  de  escollos  y dificultades; 
mas  por  fortuna  encontré  en  ese  m’  camino, 
inteligentes  obreros  de  las  ciencias  y de  las 
artes,  quienes  me  estimularon  con  sus  conse- 
jos y me  abrieron  las  puertas  de  sus  esclare- 
cidas Academias.  Mi  juvenil  imaginación  hí- 
zome  Aí^er  en  éstas,  hermosos  y fecundos 
huertos  que,  á pesar  de  hallarse  sometidos  á 
la  influencia  de  la  atmósfera  viciada  por  las 
emanaciones  de  las  discordias  civiles,  difun- 
dían el  aroma  de  sus  flores,  para  purificar  el 
ambiente  de  sus  recintos  y para  transmitir  á 
lejanas  y extrañas  regiones  los  indicios  cier- 
tos de  nuestra  cultura. 

Así  penetré  en  vuestro  ameno  verjel,  que 
se  halla  resguardado  por  el  límpido  fanal  de 
nuestro  cielo,  y en  el  cual  se  A^en  adheridas 
á robustos  fresnos,  delicadas  y floridas  plan- 
tas, con  la  hiedra  y la  madreselva. 

Amigos  predilectos  y discípulas  queridas, 
que  por  emblema  tenéis  aquellas  plantas, 
sois  los  sacerdotes  y sacerdotisas  del  augusto 
templo  en  que  se  da  culto  rcA^erente  á la  en- 
cantadora Musa  de  la  Astronomía.  Al  con- 
gregaros en  esta  memorable  noche,  parahin- 
rar  la  memoria  del  genio  ilustre  que  dió  á 
Castilla  un  Nuevo  Mundo,  no  habéis  echa- 
do en  olvido  los  servicios  del  obrero  cjue  re- 
cibe de  vosotros,  lauro  de  inmenso  valor, 
como  otorgado  por  la  bondad  y el  cariño. 

Para  expresaros  mi  reconocimiento,  permi- 
tidme que  os  diga:  si  véis  en  el  cielo  una  pe- 
queña mancha  blanquecina,  apenas  percep- 
tible por  la  tenuidad  de  su  luz  difusa,  y á 
ella  dirigís  el  telescopio,  descubriréis  inmen- 
sa nebulosa,  y entonces,  Amestra  atenta  ob- 
servación os  hará  ver:  en  la  nubecilla  la  pe- 
queñez  de  mis  servicios,  y en  la  prodigiosa 
aglomeración  de  materia  cósmica,  la  magni- 
tud de  vuestra  noble  acción  y de  mi  agrade- 
cimiento, que  hago  extensivo  al  discípulo 
querido  que  hoy  nos  preside. — Antonio  Gar- 
cía Cubas. 

Un  grupo  de  cuatro  señoritas  entregó  al  se- 
ñor García  Cubas,  en  nombre  de  sus  discí- 
pulos, un  álbum  de  autógrafos  en  el  que  cons- 
tan pensami-'ntos  de  los  obsequiantes. 

Muy  merecidas  son  las  distinciones  de  que 
ha  sido  objeto  el  señor  García  Cubas,  y lo  fe- 
licitamos por  eso. 


Jacinto  Benavente,  alto  dramaturgo. 


CRONICA  TEATRAL 


c‘I  mu  lulo  anda  engalanado  con  traje;' 
tasía,  })ues  so  trata  de  representar  la 


co— 


“MAS  FUERTE  QUE  EL  AMOR” 

DE 

JACINTO  BENAVENTE 


(jhra  de  la  Princesa  Savelli;  señora 
ducta  loca  que  ha  tenido  que  ver  cot 
los  amigos  de  su  marido,  inorfinom: 


<¡2X1^^ 


COtV 


matado.  Carmen,  muchacha  hermos^g.^asj^®^^.jjtviTO^®^ 


riano,  heredero  del  ducado  de  Talayera  y de 
la  insanidad  de  su  padre,  ama  á Carmen, 
pero  su  cariño  no  es  correspondido  porque 
ésta  ha  entregado  su  corazón  á ( iuillermo,  un 
noble  arruinado  que  no  se  casa  porque  sabía 
de  antemano  el  desastre  que  se  cernía  sobre 
la  fortuna  del  padre  de  Carmen.  Termina  el 
acto  primero  entre  las  lágrimas  que  vierte 
Carmen  al  en'.erarse  de  la  muerte  de  su  i)a- 
dre. 

En  el  segundo  acto,  Cai'men,  reconocida  á 
la  madre  de  Carlos  porque  la  ha  amparado  y 
recogido,  acepta  la  mano  de  éste,  'rodo  lo 
anterior  no  es  sino  una  exposición  demasia- 
do larga  del  verdadero  drama,  que  no  co- 
mienza á desarrollar  sus  interesantes  situa- 
ciones sino  desde  el  acto  tercero,  en  que  nos 
encontramos  de  nuevo  en  Escocia.  Carlos, 
que  ya  se  ha  casado,  atormenta  á ésta  con 
li,  sus  celos  constantes  y tenaces,  que  él  mismo 
etse  goza  en  irritar.  Su  estado  morboso  hace 
S-ie  obligue  á Carmen  á asistir  á una  cacería 
me  sabe  irá  en  compañía  de  Guillermo, 
,é^entido  rival.  De  pronto,  por  un  cam- 
Q'ito  en  su  modo  de  pensar,  no  (juiere 
' potvvaya  su  esposa,  pero  entonces  ella  es 
ir  pretextando  el  ridículo  en  que 
' -i-oot'P  no  hacerlo  así,  pues  ya  todos  sa- 
® \a  de  la  partida.  Hermosísimo  es, 
el  final  de  este  acto,  el  mejor  de 
totiOienan  las  trompas  de  ca?a  llenan- 
■ io  con  sus  bélicos  toques  en  lla- 

•vx'ft®’tsa  á la  juventud  alegre  y decido- 
que  Carlos  se  debate  en  brazos 
anhelante  y desesperado,  Cai'- 
■ el  jardín  seguida  del  vistoso  y 
jo  de  cazadores  y amazonas, 
y rientes,  lanzarán  sus  corce- 
y barrancos  gritando  loca- 
ido  su  alegría  en  pleno  aire, 
fuego  que  cae  del  sol  en 
>lor  de  oro.  Efectista  á lo 
a aquí  Benavente.  INIe  re- 
L’Aiglón  cuando  en  la 
ílesfilan  soldados  cubicr- 
tremolando  banderas 


'baVot'^^' «des 


Buen  año  ha'sido  este  para  Jacinto  Bena- 
vente. 'Todas  sus  obras  han  alcanzado  bri- 
llante é.vito,  que,  con  excepción  de  Los 
Xfal/ierhurrs  del  Bien,  es  muy  legítimo  y 
ju.'^tilicado.  En  el  teatro  Arbeu  se  acaba  de 
estrenar  una  de  sus  últimas  producciones, 
])or  cierto,  de  las  más  hermosas.  Cuando 
asistí  á la  rejjresentación  de  Más  fuerte  que 
el  Amor,  medió  gran  gusto  y respiré  á ple- 
nos pulmones,  pues  había  encontrado  al  au- 
tor del  Xldo  Ajeno. 

En  el  bellísimo  Ci/runo  de  Bergernc  hay 
una  escena  en  la  (pie  Cristián  de  Xeuvillete 
se  burla  del  genial  gascón  con  gran  asombro 
de  los  cadetes  (jue  no  aciertan  á comjirender 
el  por  qué  de  (jue  Cyrano  no  castigue  con 
mano  firme  el  atrevimiento  del  osado  Barón. 
Por  el  momento  temen  haber  jierdido  á su 
Cyrano;  ¡lero  .se  llenan  de  satisfacción  cuan- 
do lo  ven  abofetear  al  temerario  capitán, 
(jUe  íiui.-o  mot^-jarsu  nariz  monstruosa  y fea. 
Yo,  como  los  cadetc'S,  temí  haber  jierdido  á 
un  alto  talento  de  observador  y de  poeta; 
])ero  no,  no  se  había  extraviado;  estaba  en 
ocultación  momentánea  tras  una  masa  vul- 
gar y obscura  de  actualismo.  Por  fortuna,  (d 
Benavcmte  de  antes,  salvado  el  obstáculo, 
viudve  á lucir.  Priudia  palpaIJe  de  ello,  la 
hemos  tenido  con  Más  fuerte  que  el  Amor, 
en  (jue  hay  caracteres  trazados  con  mano 
ina('Stra,  acentuadamente,  sin  vacilaciones 
ni  torjiczas.  La  trama  está,  en  'o  general. 
|)erl'i-(  tameiite  llevada,  .salvo  dos  escenas;  ])e- 
10  solire  todo  la  del  cuarto  acto  entre  Car- 
iiKUi  y (i  .¡Mermo,  (jue  so  resiente  de  absolu- 
ta falta  (le  o racidad.  El  acto  ])rimero  ])asa 
•n  un  ea.stillo  pie  posee  en  Escocia  ('1  Mar- 
qué- de  (tndárroa.  I'is  noclie  de  fiesta  y todo 


tinguida  y envidiada,  es  la  reina  entrí'^ggos  A® 
las  demás.  Es  altanera,  porque  se  cree',.^^eB,  eS- 

sima,  pues  ignora  que  su  padre  se  yor,T.  \ 

de  suicidar,  no  queriendo  sobrevivir  á 

na  y á la  deshonra.  Carlos,  personaje  -crweTo 

ditei»®'®  con???; 

- ' 

* ®ra8Ó.  ^ ,e9ty 


A o 


s,  en  tanto  que  los  cla- 
enan  los  ámbitos  con 
triunfos  y de  guerra. 


Santiago  Rusiñol,  insigne  pintor  y literato. 
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El  último  acto  tiene  mucha  semejanza  con 
La  Felicita  in  un  cantucio,  hondo  drama  del 
genial  Roveta,  que  nos  dió  á conocer,  si  no  es- 
tamos equivocados,  Teresa  Mariani.  En  éste 
como  en  aquel,  la  compasión  puede  más  que 
el  amor,  paradoja  y nada  más  que  paradoja. 
En  la  obra  del  autor  italiano,  una  mujer  jo- 
ven casada  con  un  viejo  viudo  que  tiene  dos 
hijitos,  ’s  a á abandonar  el  hogar  para  huir 
con  el  amante,  cuando  se  le  interponen  las 
dos  criaturitas  llamándola  «madre))  y buscan- 
do el  refugio  de  sus  brazos.  Ella,  conmovida, 

los  acaricia,  besa  y llora y se  queda.  Así 

en  la  pieza  de  Benavente,  cuando  Carmen  va 
á abandonar  á su  marido,  éste  se  vuelve  lo  - 
co,  la  confunde  con  su  madre  y tomándola  la 
cabeza,  murmura  dulcemente,  humildemen- 
te: «mamita,  mamita:  no  me  dejes no 

me  dejes » ¡y  claro  es!  el  alma  femenina 

reacciona  y ya  no  se  marcha,  permanece  á 
su  lado  y exclama:  el  alma  de  la  mujer  na- 
da vale  si  no  palpita  en  ella  el  alma  de  la 
madre.  Y tras  estas  palabras,  hermoso  re- 
mate de  un  hermoso  drama,  cae  el  telón,  de- 
jando en  el  ánimo  una  profunda  huella  de 
intensa  emoción.  Xo  apliquemos  el  escalpe- 
lo, no  profundicemos  el  problema,  ni  trate- 
mos de  analizar  la  continuación,  ¿para  qué?. . . 
Conformémonos  con  lo  que  hemos  visto  y 
créamos  en  que  la  abnegación  de  Carmen  du- 
rará: la  vida  es  muy  triste  para  que  no  con- 
servemos ciertas  mentiras  y engaños  que, 
piadosamente,  la  hermosean. 

En  el  psicologismo  lleno  de  colorido,  Be- 
navente ha  derramado  sus  epigramas  rebo- 
santes de  sal  ática.  Citaremos  dos,  de  carácter 
internacional,  si  vale  la  frase:  el  Marqués  de 
Ondárroa,  pregunta  á su  amigo  el  INlarqués 
de  Moraleda,  qué  gente  ha  acudido  á la  fies- 
ta que  da  su  mujer  en  el  castillo. 

— También  ha  venido  Guillermo. 

— ¡El  Emperador! 

— ¡No,  hombre! 

— Pues  no  sería  extraño  que  mi  mujer  le 
hubiese  invitado. 

— Xo,  y tampoco  que  él  hubiese  venido. 

Esta  alusión,  á lo  afecto  que  es  el  Kaiser  á 
introducir  su  cuchara  en  todas  las  cuestiones, 
es  muy  picante.  Cuando  la  obra  se  estrenó 
en  Madrid,  el  Rey  de  España  asistió  á la  re- 
presentación y también,  de  paso,  recibió  una 
indirecta.  Es  el  caso,  que  en  el  acto  tercero, 
al  hablar  Felisa  de  la  volubilidad  de  los 
hombres  que  coocurren  á la  cacería  en  Es- 
cocia, dice: 

— Yo  tengo  más  miedo  á las  mujeres  de 
España,  que  á las  de  aquí;  pero  cuando  una 
inglesa  sale  bella  y distiguida,  lo  es  de  ver- 
dad! Potencia  de  primer  orden  por  mar  y 
por  tierra! 


Todo  el  mundo  se  volteó  á ver  al  Rey,  y 
éste  sonrió  de  gozo,  recordando  á su  muy 
amada  Princesa  Ena,  la  de  los  cabellos  ru- 
bios color  de  oro  y ojos  azules  color  de  cielo. 

Ramón  RIYEROLL. 

) :o  :( 

MERECIDA  DISTINCION 

AL  SR.  GARCIA  CUBAS 


El  benemérito  de  nuestra  Bibliografía 
Científica,  pues  son  muchas  las  obras  que  ba 
publicado  sobre  Geografía,  Cosmografía,  His- 
toria y Arqueología,  fué  ol)jeto  el  miércoles 
último  de  una  gran  demostración  de  simpa- 
tía de  parte  de  la  Sociedad  Astronómica  Me- 
xicana, la  cual  quiso  significarle  lo  mucho 
que  estimaba  su  labor  de  cincuenta  años. 

Esa  demostración  consistió  en  hatjerle  en- 
tregado solemnemente  una  medalla  y un  di- 
ploma en  la  sesión  solemne  con  que  dicha 
Sociedad  conmemoró  el  cuarto  centenario  de 
la  muerte  de  Cristóbal  Colón. 

La  velada  estuvo  presidida  por  el  señor 
Ingeniero  D.  Andrés  Aldasoro,  Subsecret  - 
rio  de  Fomento,  quien  en  frase  correcta  y 
adecuada  felicitó  al  Sr.  García  Culpas  por 
sus  trabajos  científicos. 


El  Sr.  García  Cubas,  muy  conmovido,  con- 
testó con  la  siguiente  alocución: 

Señor  Presidente  //  Vocales  de  la  Sociedad, 
Astronómica: — La  demostración  de  aprecio 
que  he  recibido  en  esta  memorable  noche,  ex- 
cede con  mucho  á mis  merecimientos,  k)S 
que  en  verdad  no  tienen  otro  motivo  en  que 
fundarse,  que  el  de  haber  emprendido  y con- 
tinuado mis  trabajos  en  épocas  aciagas  y por 
una  senda  llena  de  escollos  y dificultades; 
mas  por  fortuna  encontré  en  ese  mi  camino, 
inteligentes  obreros  de  las  ciencias  y de  las 
artes,  quienes  me  estimularon  con  sus  conse- 
jos y me  abrieron  las  puertas  de  sus  esclare- 
cidas Academias.  Mi  juvenil  imaginación  hí- 
zome  ver  en  éstas,  hermosos  y fecundos 
huertos  que,  á pesar  de  hallarse  sometidos  á 
la  influencia  de  la  atmósfera  viciada  por  las 
emanaciones  de  las  discordias  civiles,  difun- 
dían el  aroma  de  sus  flores,  para  purificar  el 
ambiente  de  sus  recintos  y para  transmitir  á 
lejanas  y extrañas  regiones  los  indicios  cier- 
tos de  nuesira  cultura. 

Así  penetré  en  vuestro  ameno  verjel,  que 
se  halla  resguardado  por  el  límpido  fanal  de 
nuestro  cielo,  y en  el  cual  se  ven  adheridas 
á robustos  fresnos,  delicadas  y floridas  plan- 
tas, con  la  hiedra  y la  madreselva. 

Amigos  predilectos  y discípulas  queridas, 
que  por  emblema  tenéis  aquellas  plantas, 
sois  los  sacerdotes  y sacerdotisas  del  augusto 
templo  en  que  se  da  culto  reverente  á la  en- 
cantadora Musa  de  la  Astronomía.  Al  con- 
gregaros en  esta  memorable  noche,  parahm- 
rar  la  memoria  del  genio  ilustre  que  dió  á 
Castilla  un  Nuevo  Mundo,  no  habéis  echa- 
do en  olvido  los  servicios  del  obrero  que  re- 
cibe de  vosotros,  lauro  de  inmenso  valor, 
como  otorgado  por  la  bondad  y el  cariño. 

Para  expresaros  mi  reconocimiento,  permi- 
tidme que  os  diga:  si  véis  en  el  cielo  una  pe- 
queña mancha  blanquecina,  apenas  percep- 
tible por  la  tenuidad  de  su  luz  difusa,  y á 
ella  dirigís  el  telescopio,  descubriréis  inmen- 
sa nebulosa,  y entonces,  vuestra  atenta  olt- 
servación  os  hará  ver:  en  la  nubecilla  la  pe- 
queñez  de  mis  servicios,  y en  la  prodigiosa 
aglomeración  de  materia  cósmica,  la  magni- 
tud de  vuestra  noble  acción  y de  mi  agrade- 
cimiento, que  hago  extensivo  al  discípulo 
querido  que  hoy  nos  preside. — Antonio  Gar- 
da Cubas. 

Un  grupo  de  cuatro  señoritas  entregó  al  se- 
ñor García  Cubas,  en  nombre  de  sus  discí- 
pulos, un  álbum  de  autógrafos  en  el  que  cons  - 
tan  pensami-^ntos  de  los  obsequiantes. 

Muy  merecidas  son  las  distinciones  de  que 
ha  sido  objeto  el  señor  García  Cubas,  y lo  fe- 
licitamos por  eso. 


— 3i6  — 


— Comprendo  ú mi  pesar:  mis  obras  tienen 
también  mi  cara  y mi  alma:  j)ara  los  inteli- 
gentes, son  hermosas;  para  los  tontos,  vulga- 
res. ¿Por  qué  me  has  dicho  todo  esto?  Yo 
quisiera  vivir  de  la  mentira. 

— Verdades  hay  que  se  imponen. 

— Y que  entristecen. 

— Mira;  la  verdad,  si  fueras  guapo,  me  gus- 
tarías mucho  más Pero  aguarda,  la  sed 

me  abrasa Voy  por  lo  «mío,M  lo  natural, 

lo  que  necesito 

Salió  Adela  corriendo  del  estudio  y el  pin- 
tor quedóse  en  él  pensando  tristemente;  Sí; 
las  verdades  entristecen;  son  todas  ingratas, 
nos  hacen  ver  lo  grosero  que  siempre  vive  con 
nosotros,  anteponiéndose  á nuestra  felicidad. 
¡Es  tan  risueña  la  mentira!  ¡Son  tan  bellas 
las  obras  de  arte!  Mintiendo,  acaso  sea  posi- 
!)le  la  dicha:  el  que  tras  de  la  verdad  corre 
tiene  que  ser  forzosamente  desgraciado,  por- 
que hay  muy  pocas  verdades  amables.  No 
obstante,  también  los  soñadores  tienen  sus 
quiebras;  sufren  cuando  la  verdad  se  les  pre- 
senta tal  cual  es:  burlona,  grosera,  malcara- 
da  

¡Qué  demonio!  Siempre  el  soñador  lleva 
ventaja  al  realista.  Aquél  ha  soñado,  ha  vi- 
vido con  la  esperanza......  poco,  sí;  pero  algo 

es  algo,  un  momento  es  vida. 

Adela  volvió  con  un  vaso  repleto  de  agua 
cristalina.  Los  rayos  oblicuos  del  sol  crepus- 
cular, que  filtraban  las  sucias  claraboyas  de! 
estudio,  arrancaban  del  vaso  el  Iris  multico- 
lor y simlrólico.  Adela  acercó  triunfante  el 
vaso  verdadero  al  pintado,  la  cara  del  hom- 
bre á la  idea  luchadora  del  artista......  y ven- 
ció la  verdad.  Adela  tenía  sed;  ])ebió  mucho, 
apuró  de  un  trago  el  vaso  de  líquido  })uro  que 
emanaba  de  las  rocas. ........ 

¡Oh,  artista  vanidoso  é inocente!  ¿Qué  ha- 
ces? ¿Por  (pié  te  mofas  de  tí  mismo?  fsi  temes 
á la  verdad,  ¿por  qué  te  esfuerzas  en  repro- 
ducirla? 

Mientras  Adela  beliía,  una  brocha  movida 
nervio.saniente  había  trazado  sobre  el  vaso  del 
lienzo  un  monigote  ridículo,  grotesco,  feo,  es- 
túpido....  

¡Ilusión,  caíste!  ¡Tenían  pocas  idumas  tus 
pobres  alas! 

•TosÉ  Escofet. 
) -o  :(. 

Duet^a  ópera  de  $aint*$aen$ 


Publicamos  hoy  el  retrato  del  célebre  com- 
positor Camilo  Baint-Saéns,  á propósito  de 
su  última  ópera  V Ancétre,  que  tuvo  un 
gran  éxito  desde  su  primera  representación. 

He  aquí  el  argumento  de  la  nueva  obra, 
ya  que  de  su  música  nada  puede  decirse  aún, 
porque  no  llegan  hasta  nosotros  los  Juicios 
de  los  críticos  de  allende  los  mares,  únicos 
que  por  ahora  pueden  hablar  de  la  obra,  pues 
en  América  no  es  conocida  aún : 

(íEl  asunto,  vibrante,  enérgico,  lleno  de 
movimiento  y pasión,  puede  condensarse  co- 
mo sigue : 

La  acción  se  desenvuelve  en  la  campiña 
corsa  en  tiempo  de  Napoleón  I. 

El  primer  acto  tiene  efecto  en  un  agreste 
sitio:  una  ermita,  dos  capillas  funerarias  de- 
dicadas, la  una  k los  Fabiani  y la  otra  á los 
Pietra  Ñera,  las  dos  familias  cuyos  odios  se- 
culares constituyen  el  resorte  principal  de  la 
acción. 

Levántase  el  sol.  El  ermitaño  Rafael,  un 
dulce  filósofo  que  representa  el  elemento  re- 
conciliador, contempla  á sus  abejas,  cuya 
inocente  labor  contrasta  con  las  cóleras  y ven- 
ganzas de  los  hombres.  Espera  á los  repre- 
sentantes de  las  dos  familias  enemigas  para 
intentar  una  reconciliación  que  solamente  po- 
dría hacer  fracasar  la  irreductible  obstinación 
de  Nunciata. 


Notable  Obra  de  Arte.— Capilla  particular  de  la  casa  que  fué  del  Sr.  Juan  Arzumendi, 
ubicada  en  Sadi  Carnot  (ahora  propiedad  del  Lie.  Peón  del  Valle). — Fot.  Florencio  M.  Maya,  San 

José  el  Real,  17. 


üos  dos  vasos 


OXJEdNTTO 


Se  trata  de  Alejandro  áíerino,  un  pintor 
notable,  célebre,  y de  su  Adela,  diosa  y so- 
berana del  gran  artista. 

Ihi  estudio  co(iuetón,  (¡ue  huele  constante- 
mente á ])intura  y á aguarrás,  que  tiene  en 
sus  i)ai'edes  muchos  grotescos  macacos  y ta- 
j)ices  de  com])licado  y sólido  tejido  deestam- 
l)re,  oculta  el  idilio,  forma  un  lugarcito  en- 
cantador de  felicidad,  donde  no  hay  inás  llo- 
res que  las  pintadas  por  Alejandro  en  los 
lienzos;  pero  donde  abundan  los  divanes  ri- 
cos, las  grandev  ))ipas,  los  artísticos  pebete- 
ros, que  hacen  evocar  la  delici(jsísinia  ])ereza 
oriental. 

En  la  ¡licza,  (¡ue  es  rectangular  y de  reduci- 
das dimensiones,  contrasta  el  tacto  seguro  y 
elegante  del  ])intor  con  losgust(js  triviales  de 
una  mujer  (¡ue  no  entiende  de  medias  tintas 
y piensa  más  en  los  alegres  colores  de  la  pa- 
leta (¡nc  en  la  ins¡(iraeión  feliz  (jue  los  com- 
bina. 

Alejandro,  sentado  frente  al  caballete,  tra- 
liaja  con  le  miradn  absorta,  enfi'ascada  la 
atención  tod.i  .'  ii  las  líneas  ])nrísimas  que  los 
pinceles  trazan,  evocando  al  aidc.  Es  negra  y 
riza  sn  cahclh  ra  de  soñador,  (h'sordenada, 
revuelta,  v sus  ojos  son  de  nn  negro  im])0- 
nente,  duro,  y brillan  con  nn  extraño  fnlgoi' 


que  jvirece  despedir  ideas.  Adela,  sentada  en 
el  suelo  y acurrucándose  con  mimo  junto  al 
pintor,  mira  á éste  en  silencio,  mientras  lim- 
pia los  pinceles  abandonados  con  una  toalla 
vieja  y raída,  disponiéndolos  para  la  batalla 
del  pensamiento  con  los  colores  mudos,  cui- 
dadosa y presta. 

Alejandro  es  un  hombre  feo:  solamente  sus 
ojos  y su  pelo  crespo  y brillante  admiran. 
Adela  es  bonita,  hermosa  como  la  esperanza 
de  la  gloria. 

— Tengo  sed,  dice  ella  con  voz  decaída, 
que  delata  la  sequedad  de  su  boca. 

El  pintor  la  mira  con  cariño;  luego,  en  un 
inomento  de  embriaguez  por  su  triunfo,  se- 
ñala el  lienzo  y le  dice: 

— ¡Bebe! 

— ¡Ay,  qué  gracia!  Verdad  que  está  muy 
bien  pintado  este  vaso  de  agua;  pero,  liijito,  la 
ficción  no  me  sirve  en  estos  momentos. 

— ¿Por  qué? 

— Querido  mío,  exiges  de  mí  una  exjdica- 
ción  complicada  y no  estoy  segura  de  sahr 
muy  airosa  de  mi  elocuencia.  No  obstante, 
allá  va:  sucede  con  esto  lo  que  con  tu  rostro, 
(¡ue  no  es  fiel  reflejo  de  tu  hermosa  alma  de 
artista,,  y ¿qué  quieres?  lo  muy  claro  es  lo 
(jue  atrae.  Para  adivinar  el  mérito,  })reciso 
es  poseer  también  algún  mérito,  que  no  todos 
tienen,  y entre  la  gente  vulgar,  mejor  se  es- 
tima con  los  ojos  que  con  el  pensamiento.  Mi 
boca  está  seca;  pide  agua,  agua  pura,  sin 
mistificación  artística,  agua  que  apla(]iie  mi 
sed  natural  v muy  grosera.  No  ine  sirve  tu 
vaso. 


Sacristía  de  la  capilla  particular  de  la  casa  que  fué  del  Sr.  Juan  Arzumendi. 
( Fot.  Florencio  M.  Maya.  San  José  el  Real,  17. ) 


la  única — (jue  el  joven  provocaba  en  .su  ve- 
jez. Después,  exaltándose  en  un  tremendo 
delirio,  lanza  el  grito  fatal:  iq Guerra  y muer- 
te á los  Pietra  Xera!»  exliala  su  odio  en  una 
escena  de  imprecación  solierbiamente  acen- 
tuada por  las  trágicas  interjecciones  del  C(jro, 
y encarga  á á'anina  ejecutar  el  gesto  de  ven- 
ganza. La  joven  jura pero  apenas  acaba 

de  prestar  el  juramento,  cuando  Bursica  le  re- 
vela el  nombre  del  matador  de  Leandri:  Te- 
baldo. 

El  tercer  acto  nos  conduce  á la  ermita  de 
Bafael;  una  capilla,  una  fuente;  atmósfera 
estival.  Margarita,  cortando  flores,  canta  sin 
l^alabras  la  melodía  de  amor.  Las  mujeres, 
en  la  fuente,  parlotean  y comentan  la  muer- 
te de  Leandri.  Tebaldo  viene  á confiarse  al 
ermitaño;  fué  en  legítima  defensa  como  ma- 
tó á su  aclversario;  debería  haber  huido,  pe- 
ro quiso  volver  á ver  á Margarita.  Rafael, 
protector  de  sus  amores,  en  una  escena  de 
ternura,  ofrece  á los  enamorados  que,  dentro 
de  breves  instantes,  bendecirá  su  unión. 

Aparece,  en  seguida,  la  desdichada  á^ani- 
na,  con  el  alma  torturada  por  la  luchg  entre 

su  amor  y su  juramento Bursica,  que  la 

espía  sin  cesar,  le  presenta  un  fusil,  inten- 
tando persuadirla  de  que  debe  apresurar  el 
acto  vengador.  Ella  vacila,  sufre  y su  cora- 
zón se  oprime  aún  más  cuando  las  voces 
unidas  de  Tebaldo  y álargarita  le  revelan  el 
triunfo  de  su  rival.  En  el  instante  en  quc' 
pasa  Nunciata  toma  el  arma  homicida.  La 
abuela  cree  que  su  nieta  está  lista  para  la 


venganza:  Tebaldo  se  encuentra  allí,  entre  la 

enramada,  y es  preciso  tirar Pero  \'ani- 

na  desfallece  y deja  caer  el  fusil Enton- 

ces, después  de  uu  terrible  anatema,  en  un 
inomento  de  ciego  furor,  la  antecesora  i-eco- 
ge  el  arma.  Vanina  corre  desesiierada  para 

intentar  prevenir  á Tebaldo Suena  una 

detonación  é inmediatamente  un  grito:  Nun- 
ciata cree  que  ha  dado  muerte  al  enemigo... 
y es  Vanina  la  que  aparece  vacilante,  herida 
en  el  corazón.  Y mientras  ipie  la  doncella 
espira  dulcemente,  con  la  triste  alegría  de 
su  sacrificio  de  amor,  la  abuela  desaparece  á 
lo  lejos,  implacable  como  el  inexorable  des- 
tino  » 

) :o  :( 

jxTJSEiixroi^ 

Ella  lloraba,  y yo,  triste,  afligido, 
sin  encontrar  consuelo, 

¡adiós!  una  y mil  veces  le  decía 
agitando  frenético  el  pañuelo. 


Tres  años  cumplen  boy.  De  esos  amores 

tan  ])uros  y vehementes 

Sólo  queda  el  recuerdo  en!  re  nosotros, 

¡que  es  bastante  quedar  estando  ausentes! 

José  Co.m.a.llong.\. 


La  escena  siguiente  sirve  de  j»resentación 
de  los  diversos  personajes:  LFebaldo,  joven 
oficial  de  los  ejércitos  imperiales,  ahijado  de 
Rafael,  jefe  de  los  Pietra  Xera;  Margarita  y 
Vanina,  dos  jóvenes  de  la  tribu  Fabiani, 
acompañadas  de  Bursica,  viejo  servidor  que 
ha  heredado  los  rencores  de  sus  amos  y que, 
cegado  por  antiguas  preocupaciones,  atiza 
los  odios  y capciosamente  dirige  el  acto  de 
venganza.  Débese  advertir  que  Tebaldo  ama 
á Margarita,  que  ésta  corresponde  á su  amor, 
y que  Vanina  ama  también  á Tebaldo  sin  es- 
tar correspcndida. 

Después  de  un  coro  de  homenaje  á los  bue- 
nos .sentimientos  del  ermitaño,  el  diálogo  se 
entabla  bajo  buenos  auspicios;  los  presentes 
se  ponen  de  acuerdo  acerca  de  la  fórmula 
conciliadora:  «No  más  vendetta  en  lo  sucesi- 
vo;» y no  se  espera  para  concluir  el  pacto, 
más  que  la  adhesión  de  los  jefes  Fabiani: 
Leandri,  el  joven  señor,  y la  abuela  Nuncia- 
ta. Estos  se  presentan:  ella,  rígida,  amena- 
zadora, anunciada  por  una  melodía  larga  y 
dolorosa.  Rafael  le  implora  que  deponga,  las 
armas  y pide  al  cielo  que  le  inspire  el  perdón 
en  una  bella  plegaria  acentuada  por  impo- 
nentes respuestas  del  coro.  Nunciata  perma- 
nece inflexible  y muda.  El  ermitaño  ruega, 
los  jóvenes  y los  servidores  imploran:  «¡Has 
gracia,  señora! » Pero,  nada el  silen- 

cio es  su  respuesta.  Y á la  interpelación  de 
Rafael:  «;,Xo  quieres  jurar  el  perdón? » res- 

ponde solamente  con  un  ¡Xo!  implacable.  La 
antecesora  se  aleja  desdeñando  las  maldicio- 
nes del  ermitaño.  Todos  se  dispensan.  D(* 
nuevo,  y ])ara  siempre,  queda  pactada  la 
guerra. 

Sin  embargo,  Tebaldo  ha  retenido  á Mar- 
garita. En  dúo  juvenil  se  entabla  entre  ellos: 
confesiones,  recuerdos,  invencibles  esperan- 
zas. Tebaldo  queda  solo,  ebrio  de  felicidad. 
Rafael  le  aconseja  la  prudencia  en  aquellas 
regiones  á donde  todo — las  rocas,  el  césped, 
hasta  una  pequeña  yerba — pueden  ser  una 
amenaza  y ocultar  la  muerte. 

Cuando  queda  solo,  el  ermitaño  vuelve  á 
sus  caras  abejas,  y el  acto  termina  como  ha- 
bía comenzado,  con  \ma  escena  de  égloga  y 
de  serena  paz. 

En  el  acto  segundo  estamos  en  el  patio  de 
la  habitación  rústica  de  los  Fabiani.  lis  el 
crepúsculo.  Vanina,  presa  de  tristezas  y do- 
lorosos presentimientos,  espera  el  regreso  de 
Leandri.  Un  rumor  de  lamento  surge  á lo 
lejos,  se  am¡)lifica  y se  precisa  al  fin  en  un 
canto  fúnebre.  Traen  un  cadáver  sobre  un 
lecho  de  ramas:  es  Leandri  que  ha  .sido  ase- 
sinado. Entonces,  parecida  á Brünnhilde 
ante  el  cuerpo  de  Siegfried.  Nunciata  ele- 
va la  voz:  «¡Silencio  todos!  Solamente  la 
abuela  tiene  el  derecho  de  hablar.»  Y, 
en  un  monólogo  admirable,  elogia  las  vir- 
tudes del  muerto,  y evoca  toda  la  alegría— 


El  célebre  compositor  Camilo  Saint-Saéns. 

De  la  colección  del  Repertorio  de  Música  Otto  & Aik  , 


Esc^dqb  de  la  ópeí^a  “Gcf*nfiariia,*’ 


de 


estrenada  el  iaeves  último  poí*  la  Compañía  que  aetúe  en  el  Teatro  J-lidalgo. 

Colección  de  “LA  MUSICA  ITALIANA."  Avenida  Juárez,  a. 
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Gobernador  interino  de  Yncatán 


No  es  el  Si’.  Don  Enrique  Muñoz  Aríztejíul 
hombre  que  haya  liregado  en  el  eam])o  de  la 
política  ni  aspirado  al  Goliierno. 

Ha  dicho  un  periódico  que  se  ha  distingui- 
do ó liecho  notar  en  su  vida  laboriosa  y hon- 
rada que  va  aí  poder  «sin  odios  ni  rencores. » 

Su  noml)re  ha  íigurado  en  el  rol  de  los  cai’- 
gos  concejiles,  y con  la  nota  hene  de  cumpli- 
do y recto. 

La  empleomanía  no  es  carrera  de  su  gusto 
y sus  lícitas  especulaciones  de  mercader  y ne- 
gociante han  tenido  que  ver  con  los  Códigos, 
para  cumplir  sus  prescripciones. 

Su  integridad  lo  llevó  á la  dirección  del 
banco  Yucateco,  saliendo  del  cai’go  sin  ras- 
gaduras ni  girones  de  honra. 

La  .fefatui'a  política  de  Mcrida,  es  en  la 


distingue,  con  justicia,  al  Sr.  .Muñoz  Arízte- 
gui,  dámlole  su  confianza,  que  ahora  se  ve 
confirmada  con  el  vofo  electivo  de  la  Ijcgis- 
latura  yucateca. 

No  es  el  Gohernador  interino  de  Yucatán 
un  j)olítico  veterano,  ni  un  licurgo,  jiero  sí 
ha  demostrado  ser  un  hombre  honrado,  con- 
secuente y enérgico,  y un  ciudadano  útil  y 
})rogresista,  cuidadoso  do  su  buen  nombre  y 
amante  de  su  patria. 

) :o  :( 

LAS  SORTIJAS 


Se  ha  dicho  (pie  la  mano  es  como  el  espe- 
jo, donde  se  refleja  el  carácter,  y <[ue  los  de- 
dos de  la  mujer,  “hechos  para  tocar  el  alma 


so  investir  del  más  alto  ])o(lei’  á .José,  le  en- 
tregó su  anillo.  El  de  Salomón  tuvo  la  pro- 
l)iedad  de  hacerse  obedecer  por  los  espíritus, 
y Alejandro  e¡  (Ira'ialc  envió  el  suyo  á l’ér- 
dicas  para  indicarle  (lue  le  confiaba  el  go- 
bienio. 

Ya  en  Grecia,  el  anillo  deja  de  ser  un 
símbolo,  y como  objeto  de  lujo  figura  entre 
los  romanos.  En  los  tiempos  austeros,  las 
esposas  los  llevaban  de  hierro,  y después  de 
la  República  fué  un  signo  de  distinción.  í.os 
caballeros  los  recibían  del  Estado,  y se  sabe 
la  cantidad  de  ellos  encontrados  sobre  el 
campo  de  batalla  de  ( ’annes. 

Los  primeros  cristianos  lo  llevaban  en  el 
cuarto  dedo  de  la  mano  derecha,  y en  las 
iglesias  de  Perusa  y Apt  se  veneran  los  ani- 
llos que  se  dice  pertenecieron  á la  Virgen  y 
á Santa  Ana. 

En  la  Ed^id  Media,  un  simple  anillo  cam- 
biado entre  los  novios,  los  obligaba  á cuin- 


:potoc3-i^.íy:fioo  zMiE^cio^nsTO. 


Estudios  del  Artista  Antonio  Moreno. — Puente  de  San  Francisco,  1. 


atlminisfración  piildica  de  Yucatán  el  paso 
(le  las  'rermópilas,  y (d  Sr.  Muñoz  Aríztegui, 
sin  alardes,  ha  llenado  sus  deberes,  desempe- 
ñando es(;  cargo  con  tino  y complacencia  del 
público  y el  ( lobierno. 

.\()  se  le  conocen  apasionamientos,  pero 
tampoco  tibiezas  y lenidades. 

Sereno,  tramjuilo  y ateiicio.so,  trata  á to- 
do el  mundo  con  agrado,  liándose  el  lugai’ 
que  le  eorrcsponile  en  lo  jiarticular  y oíicial- 
nientii 

lia  tenido  á su  cargo  la  d'esoi'ci’ía  del  nue- 
vo llosjiital  dui'anfe  la  eoi:struceión  del  edi- 
ficio, la  recaudación  de  donativos  y el  airé- 
elo (le  la  in>li1ución,  secundando,  con  entera 
voluntad,  lo.s  filantrópicos  propósitos  del  Go- 
bi  rn.'  lor.  con  (|uien  le  ligan  lazos  de  anti- 
gua y . . jante  amistad. 

Ll  ."r  -Molina,  que  tiene  atingencia  en 
sus  escogido.-^  y eonocimieido  de  los  hombres, 


y mostrar  el  firmamento,”  son  la  obra 
maestra  de  la  lielleza  natural. 

Por  eso,  sin  duda,  las  damas  gustan  tanto 
de  adornarlos  con  sortijas,  poniendo  á con- 
tribución los  metales  más  raros,  las  piedras 
más  preciosas  y el  trabajo  delicado  del  or- 
febre. 

Tai  moda  de  las  sortijas  es  de  las  más  an- 
tiguas (¡ue  se  conocen;  sirvieron  de  símbolos 
á la  unión  y la  fuerzii. 

En  Egipto  se  hacían  de  hierro  y piedra 
imán,  para  representar  la  atracción  ejercida 
mutuamente  por  los  casados.  Aún  en  nues- 
tros ritos  religiosos,  la  sortija  de  desposorios 
juega  un  papel  importante.  Las  clases  ricas 
llevaron  la  sortija  de  oro  ó cobre;  las  pobres, 
de  tierra  barnizada,  representando  el  w/sa, 
(pie  libraba  del  “mal  de  ojo.” 

La  idea  de  valimiento  se  encuentra  tam- 
bién en  la  antigüedad.  Cuando  Faraón  (lui- 


plir  la  palabra  de  desposorios  con  fuerza  de 
dey. 

Desde  el  Renacimiento,  que  se  perfeccio- 
naron los  procedimientos  de  esmalte,  el  cin- 
cel y el  grabado  tuvieron  maestros  como 
Benvenuto  Cellini,  y la  talla  del  diamante 
permitió  lucir  con  toda  su  belleza  á las  pie- 
dras. 

Hoy,  las  sortijas  no  son  sólo  joyas  ricas, 
sino  también  joyas  de  arte;  su  elección  y mo- 
do de  llevarlas  no  dejan  de  revelar  el  buen 
gusto  y la  elegancia  de  una  mujer. 

Comprar  una  sortija  al  azar,  colocarla  en 
cualquier  tdedo  de  la  mano  y llevarla  siem- 
pre, á toda  hora  y en  todas  ocasiones,  es  po- 
co distinguido. 

Una  mujer  elegante  no  debe  nunca  llevar 
piedras  falsas  ni  joyas  en  que  el  valor  artís- 
tico no  figure  como  prii.cipal  elemento. 

Madama  I^auth,  nieta  de  Jorge,  Sand  y es- 
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Don  Enrique  Muñoz  Aríztegui. 
Gobernador  interino  del  Estado  de  Yucatán. 


posa  de  uii  célebre  pintor,  ha  sido  la  que  supo  fijar  con  más  acier- 
to las  relaciones  entre  la  sortija  y la  persona  que  la  Ilev  a.  Seguir 
sus  indicaciones  representaría  poseer  una  fortuna  en  sortijas,  como 
la  marquesa  de  Crochant,  que  reunía  nada  menos  que  trescientas 
sesenta  y cinco  sortijas  para  cambiarlas  todos  los  días. 

El  color  de  la  piedra  ha  de  armonizar  con  el  de  la  piel,  los  ojos 
y los  cabellos.  A una  rubia  pálida  le  sentará  bien  la  turquesa;  so- 
bre una  encarnación  rosada,  las  perlas  lucen  mejor  su  oriente;  'á 
una  morena  de  cutis  blanco  le  están  mejor  las  esmeraldas,  y al  lado 
de  los  cabellos  negros  y la  tez  ardiente,  ostentan  toda  su  hermosura 
los  diamantes  y las  amatistas. 

En  la  imposibilidad  de  poseer  muchas  joyas,  son  estas  las  reglas 
que  es  preciso  observar.  Hay  que  escoger  las  sortijas  cuya  piedra 
convenga  á nuestro  tipo,  procurando  que  sean  sencillas  y artísticas. 

Re.specto  al  modo  de  usarlas,  al  paseo  ó las  visitas,  deben  lle- 
varse pocas  ó ninguna  de  estas  joyas;  para  baile  y teatro  están  más 
admitidas,  pero  siempre  con  sobriedad.  Cuando  se  puede  más  alju- 
sar  de  ellas  es  en  el  interior  de  la  ca.sa,  en  la  intimidad,  cuando  no 
se  hace  toilette  para  el  vulgo  y sólo  ha  de  caer  sobre  la  mano  la  mi- 
rada amante  del  esposo.  Porque  ha  de  tenerse  presente  (|ue  las 
jóvenes  solteras  no  deben  llevar,  á lo  sumo,  más  que  una  sencilla 
sortija. 


Atentado  contra  el  Presidente  de  Colotnliia 


Pll  General  Don  Rafael  Reyes,  actual  Presidente  de  la  Repúldica 
de  Colombia,  y á quien  tuvimos  el  gusto  de  conocer  en  esta  Capital 
cuando  se  celebró  el  Congreso  Pan-americano,  estuvo  á punto  de  pe- 
recerá manos  de  tres  asesinos  que  atentaron  contra  su  vida,  el  10  de 
Febrero  liltimo,  en  los  alrededores  de  Bogotá. 

Como  es  sabido,  Colombia  fue  víctima  de  una  sangrienta  revolu- 
ción, que  duró  más  de  tres  años;  y cuando  al  fin  se  terminó  con  la 
derrota  de  sus  jefes,  los  colombianos  volvieron  la  vista  al  ilustre 
General  Reyes,  quien  por  sus  dotes  de  honradez,  energía  y gran  co- 
razón, era  el  único  que  podía  reconstruir  el  país  y levantarlo  de  la 
postración  en  que  había  quedado. 

Fue  electo  Presidente  de  la  República,  y el  7 de  Agosto  de  1904 
tomó  posesión  de  tan  alto  puesto,  inaugurándose  desde  entonces  jia- 
ra  Colombia  una  época  de  regeneración  y de  orden. 

El  General  Reyes  trató,  ante  todo,  de  unir  en  estrecho  abrazo  á to- 
dos los  colombianos,  sin  distinción  de  partidos,  á fin  de  que  cola- 
boraran en  su  patriótica  obra. 

No  se  comprende,  })ues,  qué  motivos  pudieron  tener  los  asesinos, 
para  querer  privar  de  la  vida  á un  funcionario  que  la  dedicaba  toda 
entera  al  servicio  de  su  jiatria,  sin  descansar  un  solo  momento  y 
sin  omitir  esfuerzos  para  encarrilar  la  Administración  pública  ])()r 
el  mejor  camino  posible,  dadas  las  desastrosas  consecuencias  de  la 
pasada  revolución. 

El  General  Reyes  es  hombre  de  familia,  y procura  compartir 
siempre  su  tiempo  entre  el  cumplimiento  de  sus  deberes  oficiales  y 
las  delicias  del  hogar.  Así  lo  contemplamos  en  esta  Capital  en  don- 
de vivió  rodeado  de  sus  tres  hijas.  Nina,  Sofía  y Amalia,  [*] 


[*]  La  segunda  casó  en  Bogotá  con  Don  Ulpiano  Valeiizuela,  y la  ter 
cera  con  Don  Daniel  Holguín, 


tres  hermosas  flores  bogotanas  ipie  se  conquistaron  en  nuestra  so- 
ciedad numerosas  simpatías. 

Pues  bien;  el  diez  de  Febrero  antes  citado,  el  General  Reyes, 
después  de  haber  jiasado  toda  la  mañana  traljajando  en  el  Palacio 
de  Gobierno,  salió  á dar  su  itaseo  de  costumbre,  acompañado  de  su 
hija  Sofía,  en  un  lauden  a cerrado.  Dirigióse  éste  al  Paseo  de  Cha- 
jñnero  en  ios  alrededores  de  Bogotá,  y al  ])asar  por  empunto  llama- 
do Parque  de  San  Diego,  el  General  Reyes  y su  hija  vieron  á tres 
jinetes  de  aspecto  sospechoso,  ijue  se  dirigieron  una  mirada  de  in- 
teligencia y siguieron  el  coche  de  cerca. 

Habiendo  llamado  esto  la  atención  al  General  Reyes,  ordenó  al 
cochero  que  regresara  á la  Ciudad;  y cuando  en  cumplimiento  de 
c.sa  orden  daba  la  vuelta,  los  jinetes  se  acercaron,  adelantándo.sc 
uno  de  ellos  para  detener  los  caliallos,  al  mismo  tiempo  que  sus 
dos  compañeros,  uno  por  el  lado  iz<|UÍcrdo  y otro  por  detrás.  dis])a- 
raron  sus  revólvers  sobre  el  Gcneial  Reyes. 

¡Ocho  detonaciones  se  oyeron,  sin  que  una  sola  bala  hubiese  to- 
cado ni  al  General  ni  á su  distinguida  hija,  (juien  con  gran  indigna- 
i'ión,  pero,  sin  amedrentarse,  se  encoró  con  los  asaltantes,  gritán- 
doles: ('Cobardes,  asesinos,»  durando  esta  ráj'ida  escena  tan  sólo 
algunos  segundos. 

Pasado  el  estupor  natural,  el  General  Reyes  examinó  á su  hija, 
]K)i-que  era  natural  que  estuviera  herida:  ella,  á su  vez,  examinó  á su 
padre,  presa  de  la  mayor afiicción;  pero  por  fortuna,  ni  una  ni  otro 
habían  sido  rozados  siquiera  })or  ¡as  balas;  éstas  tan  sólo  habían 
atravesado  el  ala  del  sombrero  y la  boa  (jue  llevaba  la  señora  So- 
fía. Ambos  exclamaron  con  el  mayor  fervor  y gratitud  al  Cielo: 
"¡Dios  nos  ha  salvado!» 

Efectivamente,  sólo  ]ior  un  verdadero  milagio  iludieron  escapa)- 
con  vida  el  Presidente  y su  hija,  pues  de  otra  manera  se  hace  in- 
creíble (jue  después  de  ocho  disparos,  casi  á quema-ropa,  hvdiiesen 
quedado  ile.sos. 

Los  asesinos,  'lue  nionta))an  magníficos  caballos,  huyeron  rápida- 
mente, internándose  en  los  bosípics  vecinos,  y el  Presidente  y mi 
hija  volvieron  á la  Ciudad,  en  donde  recibieron  las  felicitaciones  de 
todos. 


Don  Antonio  García  Cubas,  distinguidofgeógrafo  mexicano. 
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HOMENAJE 


No  siderales  lumbres  de  Sophía — 
l>a  que  en  la  ftesta  de  Platón  pregona 
La  Belleza  inmortal, — Venus  pondría 
Mu  su  frente,  ni  mirtos  de  Colona; 

No  guirnaldas  de  rosas  ceñiría 
Atenas  grave  á la  gentil  matrona, 

Ni  en  danzas  de  Dyonisos  la  elegía 
trenzara  en  vida  y yedra  su  corona. 

Es  más  alto  su  prez  y más  severo 
( 'nal  conviene  al  valor,  airado  y nolde, 

A la  virtud  crij^tiana  placentero: 

Sión  le  ciñera  lauro  sin  espina. 

Esparta  cerco  de  tenace  roble 
Y Poma  el  verde  ramo  de  la  encina. 

i\I.\x  Grillo. 

j ;o  :(— 

HOMENfiJH 

A LA  SRA.  DOÑA  SOFIA  REYES  DE  VALENZUELA 


Miróla  entre  los  mirtos  y las  palmas, 
Cuando  venciendo  clámide  y coturno, 
Sobre  la  escena  avasalló  las  almas 
Con  el  trágico  grito  del  Noctiinw. 


F1  General  D.  Rafael  Reyes,  Presidente  de  Co- 
lombia, y su  hija  la,  señora  Sofía  Reyes  de 
Valenzuela,  víctimas  del  atentado  á que  se  refie- 
re el  texto  respectivo. 

En  ejiílogo  sangriento  tuvo  esta  tragedia: 
a[)rehendidos  pocos  días  después  los  asesinos, 
fueron  juzgados  y sentenciados  á muerte, 
siendo  fusilados  en  el  mismo  lugar  donde  co- 
metieron su  horrendo  crimen. 

Ea  sociedad  bogotana  quiso  tributar  un 
homenaje  de  admiración  á la  señora  Sofía 
Beyes  de  Y'alenzuela,  por  la  serenidad  con 
(|Ue  se  condujo  al  lado  de  su  amado  jiadre  en 
los  momentos  del  asalto,  y al  efecto,  pasaron 
á Palacio  á i)resentarle  sus  homenajes  y res- 
petos. 

Por  su  parte,  el  |)eriódico  intitulado  El 
(’i)rr(‘(i  publicó  un  número  litera- 

rio, especial,  dedicado  á la  animosa  dama,  y 
en  él  colaboraroii  casi  todos  los  poetas  resi- 
dente>  en  Bogotá. 

.\  l■<ln(inuación  reproducimos  algunas  de 
las  composiciones  consagradas  á la  señora 
lleves  de  N'alen/.uela,  las  cuales  no  dudamos 
que  s rán  leídas  con  agrado  por  las  muchas 
per.'onas  <pic  en  esta  (’apital  tuvic'i'on  amis- 
: id  con  ella. 

I'ambii-n  pidilicamos  en  esta  página  su  i'e- 
trati)  y el  de  su  rc>pctable  padre. 

,\  este  y á -u  distinguiila  bija,  les  envia- 
mos miestia  vivas  y rcs|>etuo.sis  felicilacio- 
ne>  pnr  balici-  c -capa  do  del  incal  i tica  ble  aten- 
tado á que  baccino.-  lad'ci-eucia  ' 


V luego  cuando  intrépida,  el  agravio 
Al  noble  genitor  trueca  en  blasones, 

Y el  gesto  imperativo  de  su  labio 
Conjura  de  la  Aluerte  los  bridones. 

Como  á excelsa  matrona  que  sus  fueros 
De  gracia  y juventud  luce  discreta. 

Hoy  le  rinden  la  espada  los  guerreros, 

Y le  ofrenda  sus  cantos  el  poeta. 

V.  M.  LoxnoÑo. 
) :,o. :( 

A la  Sra.  Doña  Sofía  Reyes  de  Valenzuela 

Del  sueño  azul  de  tu  feliz  destino 
Despiertas  al  dolor,  estremecida 
.\1  percibir  el  áspid  homicida 
Del  crimen,  retorcerse  en  tu  camino. 

Y vibra  el  rayo 

Su  furor  sanguino 

Demias,  salvando á (¡uien  te  dió  la  vida: 
Tropezó  la  centella  en  .su  caída 
De  tu  virtud  con  el  broquel  divino. 

Dichosa  tú,  qtie  del  amor,  señora. 
Envuelta  en  el  cre}HÍsculo  de  aurora 
t^ue  paz  en  torno  y claridades  vierte, 
Escudas  á tu  padre,  valerosa, 
ó’  de  tu  fe  con  la  oración  radiosa 
Disijias  las  tinieblas  d(>  la  muerte. 

.\.\(IKL  M.VRÍA  GÉSÍ’KDKS. 


A LA  SRA.  DOÑA  SOFIA  REYES  DE  VALENZUELA 


Contra  la  manojiéríida  (jue  piulo 
Hasta  tí  levantar  su  villanía. 

Alzó  la  maldición  su  verbo  mudo 
Cabe  el  ampai'o  de  solemne  día. 

ó para  tí,  la  loa  de  los  buenos. 

El  fuerte  gajo  de  laurel  que  cantan 
\ dicen  del  valor,  vibran  serenos, 

Y excelsa  bendición  jior  tí  levantan. 

•Javikr  Acost.v. 
) :o  :( 

A LA  SRA.  DOÑA  SOFIA  REYES  DE  VALENZUELA 


Y Eebo  abrió  su  ñor 

Los  altos  sacerdotes  de  la  Fama, 
Enviaron  sus  canciones  á la  Dama, 

La  hermosa,  la  gentil,  la  triunfadora. 
Blasón  de  nuestra  patria  que  la  adora. 

Y Febo  abrió  su  flor 

Y surgieron  poemas  inmortales. 
Cadencia,  y luz  y aromas  tropicales, 
(luiei'O  cantar  con  ellos;  noble  Dama, 
Cnguida  nolvidable  de  la  Fama. 

■IrsTo  Pastor  Ríos. 

__)  :,o,:( 

Sofía  Reyes  de  Valenzuela 

EL  10  DE  FEBRERO  DE  1906 


Pereordinada  heroína  en  caza  impía 
Que  el  diablo  urdió  para  su  propio  espanto. 
El  05’ó  de  tu  voz  en  aquel  día 
Su  estigma  en  vez  de  súplicas  y llanto. 
Escudando  á tu  padre,  te  cubría 
La  Virgen  de  las  Nieves  con  su  manto 
Y te  dejó  por  prenda,  en  tu  sombrero. 

El  rastro  de  sus  ojos, — un  lucero. 

Rafael  Pombo.  i 

— ) ;o  :( , 

! 

Para  la  Sra.  Sofía  Reyes  de  Valenzuela 

lO  DE  FEBRERO  DE  1906 


De  aquel  acto  hondamente  doloroso 
Que  también  á la  patria  hirió  este  día, 

No  se  puede  escribir  con  sangre  fría: 

Fué  tan  traidoramente  vergonzoso. 

Si  ese  atentado  sordo  y tenebroso 
Es  para  con  un  hombre  cobardía, 
Dispararle  á una  dama  es  villanía, 

Y hablar  de  esa  ruindad  ni  es  decoroso. 

Esos al  ver  frustrada  la  consigna. 

En  sus  corceles  rápidos  partieron 
Lejos  de  la  serena  colombiana; 

Y ella  de  pie  en  el  coche,  airosa  y digna. 
Aun  les  grita:  cobardes!  cuando  huyeron. 
Con  el  gentil  desdén  de  una  espartana. 

Enrique  Alvarez  Henao. 


Toilette  de  calle. 


LA  PRIMAVERA 


Estamos  en  la  estación  más  bella  del  año. 
¿Quién  no  se  siente  regocijado  ante  la  alegría 
de  la  Naturaleza?  Cuando  ésta  se  viste  de  ga- 
la, y se  atavía  con  sus  más  ricas  joyas,  y ex- 
hala su  más  perfumado  aliento,  y luce  en  todo 
su  más  agradable  coquetería  femenil,  ¿ha- 
brá ser  humano  insensible  á sus  hechizos? 
Imagino  que  no,  si  exceptuamos  á los  que  se 
vean  agobiados  por  padecimientos  físicos  ó 


morales  de  tal  manera  hondos  y espantosos, 
(jue  no  les  permitan  el  libre  uso  de  sus  facul- 
tades contemplativas.  Y aun  estos  infelices 
deben  de  experimentar  especial  consuelo  con 
el  purísimo  ambiente  que  respiran  y con  el 
risueño  espectáculo  que  por  todas  partes  se 
les  presenta. 

La  influencia  de  la  Naturaleza  sobre  el  or- 
ganismo humano  es  cosa  fuera  de  discusión. 
Cuando  el  aire  es  puro,  la  respiración  se  efec- 
túa con  mayor  facilidad  y complacencia,  y 
funcionan  mejor  todas  las  facultades  del  es- 
])íritu.  Con  el  fresco  de  la  mañana  está  más 


<lcspejada  la  inteligencia  y más  límpida  y 
transparente  la  memoria.  Y si  ruedan  por  el 
diáfano  velo  del  firmamento  gasas  de  nubes 
orladas  de  oro;  si  variadas  y lozanas  ñores  de- 
leitan la  vista  y perfuman  el  ambiente;  si 
aliígres  y vistosos  pajarillos  descril^eii  curvas 
caprichosas  en  el  esi)acio  azul  ó entonan  ca- 
denciosos cantos  en  sus  rústi^ms  nidos;  si  hay 
más  luz  y más  colores  en  todos  los  objetos 
• jue  se  dibujan  en  nuestra  retina;  si  encontra- 
mos, en  fin,  más  bello  que  de  costumbre 
cuanto  nos  rodea,  la  impresión  (]ue  nos  pro- 
duce no  es  solamente  estética,  sino  á la  vez 
moral.  El  hombre  está  siempre  dispuesto  á 
practicar  el  bien,  cuando  ve  la  felicidad  y la 
Irermosura  en  derredor  suyo.  Las  gentes  del 
campo  son  por  lo  general  de  mejor  índole 
que  las  de  las  ciudades. 

Por  esto  se  ba  aconsejado  á los  legisladores 
(|ue  fijen  preceptos  relativos  al  constante  co- 
mercio de  los  delincuentes  con  los  objetos  be- 
llos de  la  Naturaleza.  Plántense  jardines  en 
las  prisiones,  y sobre  los  beneficios  higiénicos 
(jue  se  producirían,  se  ejercería  provechosa 
influencia  en  el  ánimo  de  los  pre.sos:  su  espí- 
ritu, con  la  continua  contemplación  de  obje- 
tos agradables,  se  nutriría  insensiblemente 
de  saludables  enseñanzas.  El  aspecto  sombrío 
y triste  de  nuestras  cárceles,  causa  de  noci- 
va taciturnidad  para  los  malos  corazones,  se- 
ría substituido  por  otro  más  risueño,  y los  de- 


Bolero  de  terciopelo. 
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lincueiites  sentirían  menos  la  falta  de  la  liber- 
tad y estarían  mejor  dispr;estos  á instruirse 
y á mejorarse. 

La  Primavera  ha  sido  y es  fuente  inagota- 
ble para  la  fantasía  de  los  jioetas,  y en  todos 
los  ánd:)itos  del  globo  es  esperada  con  ansia. 

Ija  P¿-imavera  es  el  día  festivo  de  la  Natu- 
raleza. 

F.  .1.  (lÓMEz  Flores. 
)o( 

£A  jVl^JOK  APA  n £A  jVilIJCK 


I 

En  la  época  belicosa  cpie  atravesamos,  en 
esta  época  en  (¡ue  se  encuentran  armas  de  to- 
das clases  para  destruir  la  humanidad  mate- 
i'ial  y moralmente,  en  esta  época  de  guerra 
en  todo  sentido,  no  parecerá  extraño  que  ha- 
gamos ostentación  de  la  mejor  arma  <lel  l)e- 


debilidad,  á tener  la  terrible  responsabilidad 
de  la  fuerza. 

Muy  ))ocas  querrán  hacer  el  papel  de  la 
dama  en  un  tablero  de  ajedrez. 

(Obedecer  es  mucho  mejor,  más  fácil  y más 
dulce  que  mandar. 

II 

llaldemos,  caras  lectoras,  de  vuestra  mejor 
arma;  y la  que  haya  olvidado  la  suya,  que  la 
pre{)are  y la  tenga  pronta  para  el  combate. 

La  dulzura  es  el  arma  más  segura  y pode- 
i'osa  ])ara  conquistar  todo  cuanto  apetecéis; 
pues  sed  dulces  en  todo:  en  el  carácter,  en 
las  acciones,  en  la  ex[)resión  del  rostro,  en 
las  inrtexiones  de  la  voz,  en  la  mirada  y la 
sonrisa. 

Cuando  un  hombre  se  deja  llevar  por  la 
cólera  y se  olvida  de  lo  que  se  debe  á sí  mis- 
mo, una  palabra  suave  le  desarma,  y una 
didce  mirada  le  avergüenza. 

El  contraste  es  la  grande  elocuencia  y la 
gran  lección  de  la  vida. 

Fna  dulce  sonrisa  da  las  gracias  con  más 
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Ni  envidia,  ni  desdén,  ni  odio,  ni  amores 
tranquilo  corazón  y alma  tranquila; 
puntual  acude  el  sueño  á la  pupila 
con  alas  pei'f limadas  en  las  flores; 

sin  brumas  de  placeres  ni  dolores, 
mi  vida  descuidada  se  asimila 
á la  suspensa  lámpara  que  oscila 
vertiendo  en  torno  placidos  fulgores; 

ni  luces  de  tesoros  me  desvelan, 
ni  noche  de  pobreza  me  apesara, 
ni  ajena  gloria  ni  poder  me  celan; 

(jue  cuando,  acaso,  de  la  suerte  avara 
favores  y desaires  se  nivelan, 
ni  el  rojo  ni  el  azul  van  á la  cara. 

Heribkrto  Mira  valles. 


Traje  para  señorita. 


Guarnición  para  tocador. 


lio  sexo,  elogiándola  y recomendando  su  u-so 
e()nstante,  para  didensa  de  sus  derechos  y 
bieiicstar  en  la  sociedad. 

Su  mejor  arma  es  tan  segura  y tan  fucile, 
i|Ue  sabiéndola  esgrimir  bien,  y sobre  todo,  á 
tiempo,  i'l  gneri'ero  más  temible,  más  audaz 
\'  más  liero,  depone  su  lanza,  inclina,  la  ca- 
beza, V pide  gracia  y misericoidia. 

pié  loca  manía  invade  boy  las  cabezas 
Icineiiinas,  al  querer  dejar  los  pilvilegios  del 
■exo  débil,  tan  bien  aianado,  tan  seguro  de 
su  vidoria? 

, l’or  ([ué  quieren  ceñir  el  birrete  de  abo- 
gado ó de  dodor,  dejando  las  blondas  y las 
llore.',  que  tan  graciosamente  coronan  las 
blanca^  sienes  de  la  mujer? 

I.o'-  hombres  no  las  contarán  como  sus 
iguales;  que  no  es  la  eiimeia  ni  el  estudio  lo 
«pie  da  la  energía  del  alma,  la  fuerza,  del  ca- 
rácter, y de  poseer  estas  altas  prendas,  la 
mujer  dejaría  de  serlo. 

Muclias  no  (|uerrán  parecerse  en  nada  al 
sexo  fuerte,  y preferirán  eseudarsi'  con  su 


verdad  que  unaai'enga,  y una  dulce  inflexión 
de  voz  alcanza  más  (pie  todas  las  instancias. 

Todos  los  poetas  han  vestido  sus  inmorta- 
les creaciones  con  el  ropaje  de  la  dulzura. 

f.La  miisica  encantaría,  si  no  fuese  por  su 
dulzura  y sentimiento? 

(.'.Amaríamos  las  flores,  á no  ser  por  su  dul- 
ce iierfume  y suave  belleza? 

El  grato  ambiente  de  la  Primavera,  ¿no 
jiareee  reanimarnos  con  su  penetrante  belleza? 

Sí:  la  dulzura  es  la  mejor  arma  de  la  mu- 
jer, y la  (pie  ejerce  un  predominio  mayor  en 
el  alma,  y con  el  m-iiito  de'  la  dulzura  .se 
adorna  todo  lo  (pie  es  inmortal. 

La  dulzura  es  la  más  bella  de  vuestras  ar- 
mas: es  el  juiñalito  con  mango  incrustado  de 
pedrería,  y cuya  hoja  está  delicadamente 
cincelada. 

Sed  mansas,  aiimpie  tengáis  razón  para  es- 
tar resentidas,  y mostrad  sentimiento;  pero 
cólera,  jamás. 

X. 
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Cese  en  el  hombre  el  bélico  ardimiento, 
y el  arma  que  empuñó,  con  fuerte  mano, 
para  humillar  la  frente  de  su  hermano, 
conviértase  en  más  útil  elemento. 

Lance  rayos  de  luz  el  pensamiento; 
difunda  su  dominio  soberano, 
y erija,  en  breve,  cada  pueblo,  ufano, 
alcázar  al  saber,  trono  al  talento. 

El  libro  suj)la  á la  mortal  espada; 
la  honradez  y el  trabajo,  á los  combates, 
fuentes  de  llanto  y de  pesar  profundo. 

Vibre  la  lira,  con  amor  pulsada, 
y á la  paz,  que  es  el  bien,  canten  los  vates 
himnos  de  gloria  que  repita  el  mundo. 

Manuel  Sadule. 
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Sra.  Amparo  E.  de  Corral,  eeposa  del  Sr.  Vicepresidente"de|]a  República.  ''Fot-  ciarte,  San  Diego,  6 ) 

lidos  apenas  del  aterido  invierno,  en  que 
suelen  abundar  los  días  nublados  y.  tristes,  ve- 
rnos llegar  gozosos  esta  estación  florida,  llena 
de  luz  y de  perfumes,  de  ambiente  saturado 
de  oxígeno,  y en  que  respiramos  á plenos  pul- 
mones un  aire  saludable  que  nos  devuelve 
las  energías  perdidas,  la  alegría  y el  contento. 

Saliendo  al  campo,  se  goza  de  un  espec- 
táculo verdaderamente  encantador.  Los  ár- 
boles, ayer  desnudos  de  follaje,  hinchan  sus 
yemas,  y un  renuevo  tierno  y lerde  como  la 
esmeralda,  comienza  á cubrirlos  en  todas  sus 
ramas.  El  suelo  vése  tapizado  de  fina  yerba, 
como  si  una  alfombra  se  hubiese  extendido 
sobre  él;  y en  las  huertas  y jardines,  los  ar- 
bustos están  cuajados  de  botones,  que  pron- 
to se  abren  al  influjo  del  sol  primaveral. 

Todo  es,  en  fin,  renacimiento  y alegría; 
y por  doquiera  la  Naturaleza  se  ostenta,  rica 
y pródiga  en  sus  dones. 


México  tiene,  como  ninguna  ciudad  del 
mundo,  espléndidos  días  primaverales,  y la 
costund)r(!  (|ue  se  va  ya  estableciendo  de  cele- 
brar por  estos  meses  combates  de  flores,  está 
en  perfecta  armonía  con  lo  que  exige  la  en- 
trada de  la  más  hermosa  estación  del  año. 

Fin  efecto,  la  dulzura  de  nuestro  clima,  la 
profusión  de  flores  en  campos  y jardines,  el 
cielo  siempre  sereno  y azul,  y hasta  las  pri- 
meras lluvias  que  comienzan  á refrescar  la 
atmósfera,  piden  como  necesario  complemen- 
to esas  ex])ansiones  alegres  y entusiastas,  en 
que,  convirtiéndo.se  en  proyectiles  las  rosas 
y los  nardos,  los  claveles  y íos  jazmines,  dan 
á nuestro  gran  paseo  un  carácter  pintoresco 
y animado. 

Tya  Primavera,  por  otra  parte,  es  digna  de 
que  se  le  haga  este  saludo,  merece  ese  home- 
naje que  con  gusto  le  tributamos  todos.  Sa- 


Por  eso  estas  fiestas  de  las  flores  son  tan 
generales  y constantes  alh  donde  la  Prima- 
vera es  más  hei'tnosa,  más  brillante,  más 
espléndida.  En  Niza  nunca  dejan  de  cele- 
brarse, y los  libros  y revistas  abundan  en 
descripciones  de  esos  célebres  combates,  en 
que  las  mujeres  hermosas  compiten  con  las 
flores,  en  que  los  ricos  y los  elegantes  hacen 
ostentación  de  sus  lujosos  trenes,  y en  que 
las  damas  lucen  sus  magníficas  joyas  y sus 
toilettes  vistosas  y de  buen  gusto. 

Acertada  ha  sido,  pues,  la  idea  de  celebrar 
cada  año,  en  nuestra  capital,  esas  incruentas 
batallas  de  flores,  esa  exhibición  del  buen 
gusto  en  el  adorno_,de  los  carruajes,  pues 
aquí,  donde  también  abundan  aquéllas  con 
inagotable  profusión,  y donde  las  mujeres 
son  igualmente  lindas  y elegantes,  dispo- 
niéndose además  de  paseos  tan  amplios  y tan 
hermosos  como  la  gran  calzada  del  Bosque 
de  Chapultepec,  puede  darse  á dicha  fiesta 
todo  el  desarrollo  y lucimiento  de  que  es 
susceptilfle. 

Por  fortuna,  en  esto  sí  no  puede  decirce  que 
el  público  acoge  con  frialdad  é indiferencia 
la  iniciativa  oficial.  Todo  lo  contrario:  la 
acoge  y la  secundo  con  entusiasmo.  Cada 
vez  es  mayor  el  número  de  los  carruajes  que 
se  adornan  y entran  en  el  concurso  para 
disputarse  los  premios.  Cada  año  es  también 
más  crecida  y compacta  la  multitud  que,  ya 
á pie,  ya  en  coches  p.articulares  ó de  alquiler, 
acude  á presenciar  la  fiesta. 

Las  calles  se  llenan  de  gente  de  todas  las 
clases  sociales.  Miles  de  sillas  se  colocan  á 
lo  largo  de  la  Avenida  Juárez,  así  comotam- 
l)ién  en  las  bamiuelas  que  circundan  una 
gran  parte  de  las  ealzaJas  ó calles  del  Bos- 
que de  Chapultepec;  y este  ano,  siendo  in- 
suficientes las  sillas,  se  construyeron  tribu- 
nas especiales  en  todo  el  frente  del  antiguo 
Hospicio  de  Pobres.  ¡Y  todo  se  veía  ocupado, 
lleno  de  una  multitud  que  aclamaba  á los 
que  habían  tomado  parte  en  el  concurso! 

Los  trajes  claros,  ó de  tintas  suaves,  que 
en  su  inmensa  mayoría  vestían  las  señoritas 
y niñas,  daban  á esa  compacta  multitud  un 
aspecto  risueño  y vistoso. 

Contribuyó  también  á dar  extraordinaria 
animacióná  la  ciudad,  el  adorno  de  casas  y 
fachadas  muchas  de  las  cuales,  además  de 
un  sinnúmero  de  banderas  de  colores,  de 
guirnaldas  de  musgo  y de  festones  vistosos  y 
variados,  ostentaban  una  profusa  instala- 
ción de  luz  eléctrica,  que  por  la  noche  les  da- 
ba un  aspecto  fantástico  y brillante. 

No  es  decible  el  entusiasmo  con  que  todo 
el  mundo  se  preparó  á ir  al  combate  de  flo- 
res. Desde  las  nueve  de  la  mañana,  las  ca- 
lles veíanse  surcadas  por  multitud  de  fami- 
lias, que  lucían  sus  mejores  trajes  y que  se 
encaminaban  á las  calles  de  Plateros  y San 
Francisco,  á la  Alameda,  Avenida  Juárez  ó 
bien  á los  primeros  tramos  de  la  Calzada  de 
la  Reforma. 

Sólo  se  permitía  la  entrada  á dichas  calles, 
á los  carruajes  que  debían  tomar  parte  en  el 
concurso.  Los  demás  se  instalaron  en  las  es- 
quinas para  que  desde  allí  pudieran  ver  sus 
dueños  ú ocupantes  el  brillante  destile. 

Como  es  costumbre  en  las  fiestas  de  igual 
género  celebradas  en  el  extranjero,  se  habían 
ofrecido  premios  á los  carruajes  mejor  enga- 
lanados, y el  buen  gusto  de  los  mexicanos 
cuando  se  trata  de  adornos  combinados  con 
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Señoras  de  Reimbeek  y de  Romero  Dusmet,  y señorita  Mercedes  McGregor. 


esas  preciadas  galas  de  la  Naturaleza,  puso 
en  grave  compromiso  al  jurado,  1 pues  mu- 
chos coches  hubo  merecedores  de  premios. 

En  la  tribuna  especial  que  se  levantó  en  el 
Pabellón  Morisco,  se  instaló  un  grupo  de  dis- 
tinguidas y elegantes  damas  de  la  alta  socie- 
dad, presididas  por  la  señora  Doña  Carmen 
Romero  Rubio  de  Díaz,  esposa  del  señor 
Presidente  de  la  República,  que  fue  quien 
repartió  los  premios  otorgados. 

Aquí  deberíamos  hacer  una  descripción  de 
los  vehículos  adornados,  ó por  lo  menos,  de 
los  que  obtuvieron  premios;  pero,  además  de 
que  esa  descripción  la  publicó  ya  El  Tiempo 
diario,  ocuparía  varias  páginas  de  nue.-tro 
semanario,  y de  ellas  no  podemos  disponer. 

Bástenos  decir  que  los  adornos  de  los  co- 
ches, automóviles  y bicicletas,  así  como  de 
algunos  carros  de  casas  comerciales,  fueron 
muy  vistosos  y artísticos,  notándose  el  mis- 
mo esmero  y buen  gusto  que  otros  años. 

Llamaron  la  atención;  una  jaula  de  cana- 
rios, ó sea  un  cochecillo  en  que  se  veían  apri- 
sionados, tras  las  rejas  de  una  gran  jaula,  va- 
rios hermosos  niños,  primorosamente  vesti- 
do.■<;  un  coche  con  doble  tiro  y del  estilo  de 
los  que  lucen  en  las  afamadas  fiestas  fiorales 
valencianas;  las  hermosas  y distinguidas  se- 
ñoritas Catalina  Escandón  y Mercedes  Be- 
rriozábal  se  presentaron  en  un  faetón  ador- 
nado con  el  mejor  gusto;  otro  carruaje 
semejante  y que  también  llamaba  la  atención 
como  el  anterior,  mas  por  la  belleza  de  sus 
ocupantes  que  por  el  adorno,  fue  el  de  la  se- 
ñorita Mercedes  Cuevas  á quien  acompañaba 
la  señorita  Laura  Garamendi.  Estos  dos  ca- 
rruajes parecían  pregoneros  de  la  fiesta  de 
las  flores  y de  la  hermosura.  Hubo  un  co- 
che cuyo  original  adorno  compuesto  única- 
mente de  hortensias,  agradó  mucho  á los 
miles  de  espectadores  que  presenciaron  el 
concurso.  En  una  primorosa  canastilla  en 
que  quedó  transformado  su  cochecito,  iban  las 


señoritas  Moránjy  Mariscal;  la  familia  Re- 
quena ocupó  otra  victoria  artísticamente  en- 
galanada, y así  otras  innúmeras  personas  en 
automóviles  y coches  abiertos. 

Dieron  gran  lucimiento,  tanto  al  certamen 
de  la  mañana  como  al  combate  de  la  tarde, 
varios  magníficos  Mdil-coachs  tirados  ¡lor  do- 
bles tiros  de  briosos  frisones,  guiados  admi- 
rabflmente  ¡lor  caballeros  de  la  goma  y ocu- 
pados por  hermosas  damas  de  vaporosos  tra- 
jes, que  con  sombrillas  de  ricos  encajes  de  co- 
lores procuraban  cubrirse  del  sol  y li- 

brarse también  de  las  impertinentes  cámaras 
de  los  fotógrafos  y de  los  perfumados  proyec- 
tiles que  á su  paso  se  les  lanzaban.  Se  dis- 
tinguió uno  del  Ayuntamiento  (fuera  de  con- 
curso) y que  estaba  adornado  con  azáleas  y 
tuberosas. 

El  Combate. 

En  Chapultepec,  al  pie  del  altivo  y gallar- 
do Castillo,  á la  sombra  de  nuevos  verdosos 
árboles  que  .-ulj.'tituyen  los  antiguos  canosos 
ahuehuetes,  de  los  que  pocos  quedan;  por 
su  amplia  calzada,  al  borde  del  lagoillo 
que  parece  gota  de  rocío  sobre  esmeraldina 
hoja;  allí  fué  donde,  por  la  tarde,  entre 
aplausos,  vivas,  y bullicioso  clamoreo,  se  tra- 
bó con  rudo  encarnizamiento  la  batalla.  La 
lucha  duró  dos  horas,  durante  las  cuales  se 
dispararon  millones  de  ramos. 

El  acopio  de  olorosos  proyectiles  que  lle- 
vaban los  combatientes  parecía  inagotable, 
y,  sin  embargo,  fué  tan  reñida  la  batalla  que 
muchos  carecieron  bien  pronto  de  municio- 
nes. 

La  profusión  de  flores  fué  tal,  que  en  pre- 
visión de  que  pudieran  faltar,  no  sólo  se  pu- 
sieron á contribución  las  huertas  del  Valle, 
sino  también  los  jardines  de  Jalapa,  Orizaba, 
.Córdoba  y otros  puntos  de  donde  se  remitie- 
ron aíjuellas  en  gran  cantidad. 


Después  de  una  tregua  se  reanudó  la  lu- 
cha en  nuestro  petit  boidevard. 

El  entusiasmo  que  allí  reinó  fué  muy  jus- 
tificado; pues  el  aspecto  que  presentaban  las 
calles  ostentando  el  brillo  de  sus  luces  cen- 
tuplicadas, alfombradas  de  bellas  y olorosas 
flores,  la  animación  y el  calor  con  que  los 
combatientes  se  lanzaban  los  inofensivos  pro- 
yectiles, el  gentío  que  los  estimulaba  y aplau- 
día y los  claros  y elegantes  trajes  de  las  da- 
mas, que  al  par  de  los  colores  de  las  flores  ex- 
tendían una  alegre  nota  sobre  todo  el  conjun- 
to, contribuyeron  á dejar  gratísimo  recuerdo 
de  esta  fiesta  y deseos  de  reproducirla  tan 
pronto  como  se  presente  una  ocasión. 

Flora  ha  de  haber  quedado,  pues,  más  que 
satisfecha  por  el  tributo  que  le  hemos  rendi- 
do los  mexicanos. 

Agustín  Ag-íieros. 

) :o  ;( 

PENSAMIENTOS 


— Los  amigos,  familia  que  nosotros  esco- 
gemos. 

— Dos  especies  de  mujeres:  las  unas  quie- 
ren tener  hermosos  trajes  para  estar  lindas; 
las  otras  quieren  ser  lindas  para  tener  bue- 
nos trajes. 

— En  la  vida,  como  en  el  paseo,  la  mujer 
debe  apoyarse  en  un  hombre  un  poco  más 
alto  que  ella. 

— El  mundo  y el  matrimonio  se  parecen  á 
un  baile  en  que  hay  pocos  caballeros. 

— Hay  muchos  demoledores,  pocos  alba- 
ñiles y ningún  arquitecto. 

— Un  hombre  malo  sólo  tiene  su  propia 
maldad;  un  hombre  débil  tiene  la  maldad  de 
todos  los  que  le  rodean  y dominan. 
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Pláceme  este  de  madrugadas  frescas  y alegres  y crepúsculos  cárdenos  y opulentos, 

de  mediosdías  cálidos  y noches  plácidas  y tibias,  en  las  cuales,  á lo  lejos,  sobre  el  diáfa- 
no moaré  salpicado  de  puntos  de  oro,  arden  las  instantáneas  llamaradas  del  relámpago, 
como  señales  de  guerra  en  un  campamento,  como  indicaciones  de  la  próxima  batalla  de 
la  lluvia  que  vendrá  á calmar  la  sed  inmensa  de  la  tierra  abrasada,  y á enjoyar  y ador- 
nar, con  menudos  collares  de  brillante»,  con  sartas  de  chaquiras,  con  golpes  de  abalorio, 
frondas  y rosas  que  se  estremecen  de  dicha  si  una  oleada  de  viento  las  acaricia  en  el  bo- 
chorno de  la  siesta,  cuando  lacias  y tostadas  se  entregan  á la  paz  del  sueño,  sin  que  pol- 
la impasible  mar  del  ñrmamonto  cruce  ni  el  ala  de  gaviota  de  una  nube  blanca. 

V me  place  y lo  quiero,  }»orque  se  me  antoja  un  gallardo  adolescente,  soñador  ro- 
mántico que  gusta  de  rimar  las  endechas  de  la  brisa  y el  rondel  monótono  de  la  fontana, 
los  arpegios  de  los  pájaros  y los  múltiples  crescendos  de  esa  mágica  orquesta  déla  sel- 
va; trovero  de  lo  blanco  y de  lo  puro,  que  con  la  risa  infantil  en  sus  labios  deefebo,  sin 
sentir  la  picazón  de  la  juventud,  goza  áún  haciendo  que  las  campanas  charlen  alegre- 
mente, á la  salida  del  sol  y á la  caída  déla  tarde,  cuando  de  la  tierra  se  alza  una  divina 
emanación  de  rosas  y de  los  ramajes  surge  una  aria  gigantesca  y melodiosa,  cortada  por 
el  piar  de  las  golondrinas  que  se  columpian  en  el  viento;  por  las  palomas  que  zurean  su 
doliente  estribillo;  por  los  zanates  que  chillan, 
acercándose  á retratar  sus  plumajes  de  ébano 
en  los  cristales  de  agua ; por  los  gorriones  que 
ensayan  sus  dúos  de  amor  en  el  nido;  por  los 
carpinteros  que  fingen  trémolos  bajos,  gol- 
peando las  cortezas  llenas  de  vigorosos  bro- 
tes, y i)or  los  clarines  (jue  ensayan  la  nota 
aguda,  vibrante,  épica,  triunfal  en  ese  con- 
cierto grandioso  de  la  Naturaleza. 

Es  el  mes  poeta  que  enamorado  de  lo  ni- 
veo, da  ])ábulo  á sus  atícáones  de  artista,  en- 
sayando la  apoteosis  de  la  blancura.  Por  eso 
cuaja  de  azahares  las  ramas  de  los  naranjos; 
dejando  al  estío  C[ue  dore  el  sazonado  fruto, 
y por  eso  llama  á la  capilla  blanca,  cuando 
el  fresco  viento  de  la  tarde  despeja  la  em- 
briaguez producida  })or  la  siesta,  en  la  poéti- 
ca hora  del  crepúsculo,  á los  cultos  de  la  In- 
maculada; ahí  donde  la  Virgen  de  Nazaret, 
en  lo  alto  del  altar,  resplandeciente  por  el 
estuco  y el  oro,  se  destaca  vaporosa,  ideal, 
entre  las  nubes  blancas  del  incienso,  que  as- 
cienden en  caprichosas  volutas,  como  si  ten- 
diendo sus  frágiles  redes,  sus  impalpables 
gasas,  quisieran  llevar  al  devoto  á la  excelsa 
región  del  éxtasis,  por  los  divinos  rumbos 
del  ensueño,  lejos,  muy  lejos  de  los  fangos 
de  la  vida,  á donde  sólo  impera  lo  que  sube. 


o que  vueJa 
no  lleva  en 


Concejal,  Ingeniero  D.  Ignacio  L.  de  la  Barra, 
uno  de  los  organizadores  de  la  fiesta  floral. 


lo  que  asciende,  lo  que 
;is  alas  la  mancha  de 
iuguna  miseria,  ni  el  lazo  de  nin- 
gún delito.  V ahí  también,  álos  pies 
de  aquel  boceto  divino,  de  a(iucl 
cuadro  .sorprendido  en  la' visión  de 
•Jacob,  ó en  los  estupendos  vuelos  de 
águila  de  Juan  el  evangelista,  agru- 
pa el  síml)o]o  de  la  inocencia  y el 
emblema  de  la  pureza:  almas  blan- 
cas y ñores  blancas;  niñas  que  ofrecen  primorosos  búcaros  de  flo- 
res, como  la  nieve  inhollada,  como  el  vellón  sin  sangre:  rosas 
reinas,  lirios,  resedás,  chícharos,  azaleas,  nardos,  gardeni  s,  azaha- 
res, cuanto  crece  en  tiestos  y jardines,  cuanto  de  la  fecundidad  de 
la  madre  tierra  surge  como  para  esa  ofrenda  blanca,  reverente,  triun- 
fadora, inefablemente  grata  y dulcemente  misericordiosa,  hecha 
cuando  el  órgano  vibra  una  de  sus  plegarias  místicas,  como  si  to- 
das esas  almitas  cándidas,  que  están  humildes,  de  rodillas,  en  ce- 
lestial arrobo,  en  ese  instante  de  dulces  colo<iuios  con  la  Virgen 
Madre,  le  pidieran  una  nueva  redeneión  para  esta  vieja  huma- 
nidad. 

i\Ies  artista  y poeta  que  representa  la  adolescencia  del  año,  no 
tiene  las  locuras  infantiles  de  Febrero,  ni  los  ardores  de  Julio,  ni 
las  tempestades  de  Agosto,  ni  los  tristes  hastíos  de  Noviembre;  sino 
ei  encanto  de  la  fuerza  y la  simpatía  de  la  nobleza.  Pone  en  las 
gargantas  de  los  alados  tenores  poemas  nuevos;  impulsa  los  reto- 
ños en  los  troncos;  hincha  y revienta  los  capul  lo.?,  cuaja  las  yemas 
y pone  canciones  de  amor  en  los  nidos  y ansias  de  vuelo  en  las 
alas.  Y si  toda  esta  inmensa  palpitación  de  vida  no  acelerara  el 
ritmo  de  la  sangre  y diera  alegría  al  corazón;  si  todo  ese  empuje 
hercúleo  de  la  Naturaleza  no  se  transformara  en  salud  para  el  en- 
fermo, con  la  sana  aspiración  del  oxígeno  y la  vivificante  caricia 
del  sol,  y en  consuelo  para  el  triste,  es  aún  piadoso  con  el  que  su- 
fre, porque  siempre  le  haljla  de  juventud,  que  es  esperanza  y vida. 
Para  el  labriego,  i)ara  el  pobre  que,  en  la  soledad  del  campo,  se 
inclina  al  sureo,  dejando  la  semilla  que  ha  de  mostrar  en  el  otoño 
la  blonda  espiga,  tiene,  en  sus  primeros  días,  la  promesa  de  la 
lluvia,  cuando  sobre  el  terso  cristal  <lel  horizonte  empieza  á di- 
Itujar  nubecillas  blancas,  como  si  e.scarmenara  copos  de  impoluto 
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ulgodúu;  y iiiñ.s  tarde,  cuando  los  ca- 
lores de  Junio  se  aproximan,  el  him- 
no sonoro  y alegre  del  primer  agua- 
cero, que  raya  el  cohalto  del  cielo  y 
cae  sol)re  la  tierra  madre,  abrasada 
por  el  sol,  convirtiéndola  en  .un  in- 
menso pebetero,  de  donde  se  alza  una 
deliciosa  fragancia  húmeda,  que  tonifica  el  es- 
píritu en  el  ser  pensante  y pone  un  júbilo  salva- 
je en  la  bestia.  Y para  los  (pie  sufren,  para  los 
<|ue  lloran,  si  creen,  les  halda  en  el  templo  de 
otros  mundos  y otras  cosas,  de  la  esperanza  (pie 
fortifica  y de  la  resignaciíén  que  ayuda,  del  amor 
(pie  alienta  y de  la  misericordia  (pie  exalta;  de 
todos  los  supremos  consuelos  que  puede  recilúr 
el  alma  angustiada  en  los  cultos  de  Mayo,  estrofas  lilancas  de  una  poesía  enteramente  conmo- 
vedora y casta,  rimada  por  ángeles  y rosas,  por  inocencias  y purezas.  Y si  no  creen,  si  el  tre- 
mendo pulpo  del  siglo  ha  chupado  la  savia  de  la  fe,  haciendo  de  los  corazones  bagazos,  y de- 
jando una  ¡irofunda  soledad  interna,  despliega  ante  ellos  la  i»omposidad  de  su  vigor,  hace  alar- 
de de  sus  fuerzas  de  púgil  y envuelve  á esas  existencias  claudicantes  en  una  inmensa  germi- 
nación de  vida,  las  arrebata  en  un  deslumbramiento  de  grandeza,  y jiasa  después  ante  ellos, 
como  un  gladiador  triunfante,  haciéndoles  olvidar,  con  la  piadosa  mentira  de  su  fastuosa  juventud,  ]jor  un  fenómeno 
psicohrgico  de  reflexión,  sus  miserias  presentes  y sus  decaimientos  futuros. 

Pero  para  mí,  este  mes  poeta  es,  antes  (jue  todo,  un  símbolo.  Es  la  adolescencia  llamando  á las  doradas  puertas  ju- 
veniles, con  su  gran  equipaje  de  ilusiones  y su  frágil  carga  de  (|uimeras.  Es  la  primera  novia,  (jue  ruborosa  nos  da  una 
carta  ingenua  y triste;  es  el  primer  verso,  cuya  música  nos  jtrodujo  embriaguez  de  gloria;  es  el  primer  aplauso  de  una 

gacetilla  bondadosa,  que  aprendimos  de  memoria;  es  el  primer  ensueho  (pie  nos  arrulló  con  el  rumoi'  de  sus  alas v es 

el  último  beso  maternal  (jue  recibimos  en  la  frente  pura,  antes  de  que  nos  la  abrasara  el  Julio  ardoroso  de  las  pasiones, 
antes  de  que  llegara  el  Octubre  melancólico  de  los  hastíos  prematuros.  Es,  en  una  palabra,  el  amor,  el  ensueño,  la  glo- 
ria, osa  trinidad  radiosa  que  nos  arrebata  al  entrar  á la  vida,  al  sentirnos  atrevidos  Don  Juanes  que  soñamos  en  nobilísi- 
mas conquistas,  en  el  feliz 

desconocimiento  de  las  mi-  distinguidas  que  asistieron  al  Combate  de  Flores, 

serias  humanas.  Amor,  en- 
sueño, gloria,  agasajos  poli- 
cromos con  (pie  se  juega  en 
el  carnaval  de  la  vida,  leve 
hojarasca  (jue  arreliata  el  hu- 
racán de  las  })asiones 

¡cuán  poco  perduráis!  ¡cuán 
efímero  ese  delicioso  Mayo 
de  la  adolescencia! 

La  primera  novia;  la  gen- 
til mozuela  de  falda  corta, 

([uién  sabe  qué  se  haría!  El 
primer  verso  (pie  hicimos, 
está  olvidado,  quizá  perdido 
en  algún  papel  amarillento. 

El  eco  del  primer  aplauso, 
lo  ahogó  el  crascitar  del 
cuervo  de  la  envidia.  El 
])rimer  ensueño  se  (piedó 
allá,  muy  lejos,  como  estan- 
darte desgarrado,  en  el  de- 
sastre de  la  juventud.  INIa- 
yo  se  fué,  se  fué  para  no 
volver,  dejándonos  en  cam- 
)io  de  su  diáfana  pureza,  de 
sus  ñores  y sus  golondrinas 
las  tempestades  del  odio  y 
del  desengaño,  de  la  traiciíón 
y la  calumnia,  de  todo  lo 
infecto  y caligino.so. 

INIas  no,  Mayo  no  se  ha 
■ :1o,  no  se  irá  nunca,  para 
llantos  lo  llevamos  en  el  al- 
1,  para  todos  los  tjue, 

:^iando  llega  abriendo  cáli- 
ces con  sus  dedos  sonrosa- 
dos, sentimos  una  dulce  re- 
versión al  pasado,  y vemos 
(pie  llevamos  acá  adentro, 
muy  hondo,  como  un  tesoro, 
todas  .e.sas  bellas  mentiras 
de  la  adolescencia,  últimos 
juguetes  de  la  niñez;  amor, 
ensueños,  gloria.  Xo,  no  se 
ha  ido,  no  S('  irá  para  los 
(pie  encontramos,  cuando 
él  llega,  arreboles  en  sus 
madrugadas  y fragancia  en 
a^j^osas,  ritmos  en  sus  bri- 
luz  en  sus  estrellas, 

_y  ^^s  oleadas  de  poesía  res- 
"pTrmlemc)s  con  el  jirimer 


S.  E.  la  señora  de  Nobili,  esposa  de  S.  E.  el  Ministro  deíltalia. — [Fot.  Clarke,  San  Diego,  6.1 
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verso  que  vibra  en  el 
alma,  virgen,  inmacu- 
lado, siA  pringas  de 
fango,  per  d u r a bd  e- 
mente  blanco,  y con  el 
primer,  amor  sencillo 
y casto  con  que  ama- 
mos á 'nuestros  hijos. 

Almas  tristes,  almas 
sangrantes  en  el  vía- 
crucis  de  la  existencia, 
detened  'de  la  orla  do 
la  capa  'á  este  Mayo 
artista  y'poeta;  no  per- 
mitáis al  gentil  man- 
cebo que  huya;  porque 
si  cuando  él  llegue  no 
os  toca  de  su  profu- 
sión de  rosas  un  péta- 
lo; ponjue  si  de  su  des- 
bordamiento de  perfu- 
mes no  os  corres|)onde 
una  fragancia;  jiorque 
si  de  las  estrofas  de 
sus  divinos  cultos  no 
repercute  en  vosotras 
una  vibración.  Mayo 
se  habrá  ido,  se  habrá 
ido  para  siempre,  se 
habrá  ido  para  no  vol- 
ver nunca,  y seréis  las 
vencidas,  las  irreme- 
diablemente derrot  a - 
das,  almas  muertas  pa- 
ra la  dicha,  sin  espe- 
ranza de  resurrección. 


Señoras  Sofía  Romero  Rubio  de  Elízaga  y Sofía  Osio  de  Lauda  y Escandón. 


Eduardo  .1.  CORKEA. 


Of^QHrlIZHDORES  DEli  COlVIBATB  DE  pitORES. 


varl[cnJuD3  p;?3.vnHoa3 

NuiiieroáüS  veliículoá  c()iiuiuTÍen):i 
al  combate  floral,  délos  cuales  publi- 
camos la  ma3mr  parte  y si  no  ilustran 
todos  estas  páginas,  es  por  falta  de  ('s- 
pacio: 

A continuación  verán  nuestrt)s  lec- 
tores una  lista  complet  i de  las  bicicle- 
tas, carruajes  y automóviles  (jue  ob- 
tuvieron premios. 

En  cuanto  á fachadas  hubo  muy  po- 
cas adornadas  y de  ellas  solamente 
dos  fueron  premiadas  como  se  verá  a 
final  de  esta  nota. 

He  aquí  la  lista  de  los  vehículos 
premiados: 

BICICLETAS; 

Primer  premio:  la  del  Sr.  Deonnan 
y 4 segundos  premios. ' 

CARRUAJES. 

Primer  |)remio:  Sra.  Portilla,  Com- 
pañía de  la  Ozoínulsión,  M.  Cuevas, 
Srta.  Catalina  Escandón,  P.  \hllalo- 
bos.  Compañía  Cigarrera  Mexicana  v 
Niños  Pinientel. 

Segundo  premio;  Sr.  Julio  Limantour; 
M.  Alvarez,  Dosamates  Rui ; S.  Sanez, 
Sr.  Moyian,  Sr.  Liebes,  Niños  Morán, 
Niñas  Camacho,  Srta.  Portilla,  Ra- 
món García,  M.  Gothie,  Sra.  Sauz, 
Sra,  M.  Garrido,  Sra,  A.  Jenis,  Srtas. 
Requena,  Sra.  Araoz,  Sra.  Ilam,  Sr. 
Alamán,  Sr.  J nes  Rivas, 
AUTOMOVILES. 

Primer  premio:  Compañía  de  auto- 
móviles; segundo  .1.  B.  Calderón. 

Fachadas:  Jockey  Club  y casa  del 
Sr.  Pasquel. 


OTB3S  CARR0Aje3_Y  AUTOMOVILES  QUBcavcuRRiERoN  Al.  comb.trfloral.-I.  Cochecito  de  los  niños  Landa.-II.  El  mismo  visto  por  detrás -III  Pa- 
rruaje  de  U familia  Portilla.— I V^.  Automóvil  del  Sr.  Olivie. — V.  Automóvil  de  una  casa  comercial.— VI  Mail- 
coach  Uel  Ayuutamienco.— VIL  Cabalgata  del  Círculo  Liberal  Español. 
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Veiíiouloh  que  concurrieron  al  combate  pe  flores.— i.  Carruaje  de  la  Sra.  Dolores  c amacho  y Corona.— 

I.  Artís'ica  jaula  del  fSr.  Juan  B.  Calderón.— III.  Carruaje  de  la  Srita.  Mana  Alvarez.— IV.  Automóvil  de  una  casa  comercial. — V.^Ccche  de  la  Sra.  Ham. 

VI.  Carruaje  de  la  familia  Alamán. 


Cuanto  inc  <iuicras  negar 
.Me  ti(  ne  niu}'  sin  cuidado: 

1.0  (]Ue  tu  l)oea  me  dice 
'l'us  ojo.s  ya,  lo  alirmai'on. 

lOs  tu  cariño,  mi  vida, 
l'oeo  de  luz  y iln  luego: 
iMe  da  calor  .si  estoy  eeiea. 

Me  .alumñra  cuando  estoy  lejos, 
M irámlome  cnamoiada 
Me  llamaste  «Mi  lucero» 

¡ Bendito  sea  tu  cariño 
(iue  mira  Brillai'  lo  negro! 


CABEZAS  ASIRIAS, 

Yo  adoro  las  cabezas'asirias. 

Las  cabezas  pensativas  de  grandes  bucles 
obscuros  y undívagos  que  caen  en  dos  bandas 
sobre  las  frentes  limpias. 

Yo  adoro  las  cabezas  asirias. 

Las  cabezas  de  ojos  hechos  á escrutar  los 
Libros,  de  ojos  inmensos  y sagrados,  de  ojos 
obscuros  y apacibles,  coronados  por  cejas 
lucientes  que,  sobre  ellos,  parecen  dos  alas  de 
águila  abiertas  sobre  dos  abismos  de  inmen- 
sos ensueños. 

Yo  adoro  las  cabezas  asirias. 

Las  cabezas  de  nariz  ideal,  cuyo  perfil  di- 
vinamente curvo  parece  desvanecerse Des- 

vanecerse. De  bocas  leves,  de  labios  delga- 
dos, hechas  á cantar  el  salmo,  á gritar  el 
apóstrofo  de  Isaías,  á murmurar  el  simbóli- 
co versículo  de  Daniel,  á gemir  las  elegías 
formidables  de  Job 

Yo  adoro  las  cabezas  asirias. 

Las  cabezas  de  barba  sedeña  y rizada,  que 
se  parte  en  dos,  de  barba  que  se  recorta  bre- 
ve sobre  la  tez  mate  y fina......  Las  cabezas 

dignas  del  camafeo  de  esmeralda,  que  desde- 
ñosas del  tiempo,  se  inclinan  mudas  sobre 
el  Pentateuco  y recuerdan  las  glorias  de  Sa- 
lomón, las  pompas  de  Jeroboan,  las  triste- 
zas de  David,  las  neurosis  de  David 

Yo  adoro  las  cabezas  asirias. 

En  nombre  de  los  viej  s reyes  que  usaban 
la  tiara  y barba  de  canelones  y alargaban  sus 
ojos  con  pintura  y cabalgaban  en  bueyes  y 
tenían  la  definitiva  frialdad  de  la  muerte. . . . 
En  nombre  de  los  patriarcas  beduinos  cuyas 
hijas  iban  á la  fuente,  soñadoras,  al  fulgor 
de  los  occidentes  pomposos  de  la  tierra  de 
los  Ben-Israel En  nombre  de  los  Profe- 

tas Mayores,  los  Jueces,  ungidos  del  Señor... 
Y en  nombre  de  Cristo,  el  de  la  tristeza  au- 
gusta y serena,  augusta  y serena,  augusta  y 
serena. 


PAGINAS  LOCAS 


KUKGOS  FATUOS 

Dicen  que  por  la  noche,  fuegos  fatuos 
De  los  sepulcros  brotan, 

Y que  eso  son  las  almas,  que  aletean 

Chispeando  entre  la  sombra; 

Que  la  cárcel  helada  del  sepulcro 
Inquietas  abandonan, 

Y salen  á buscar  almas  gemelas 

Porque  .se  encuentran  solas 


¡Tu  cuerpo  es  un  sepulcro!  Sale  tu  alma 
Con  ambición  inmensa. 

Por  tus  azules  ojos  de  zafiro 
Cuando  el  amor  chispea; 

No  encuentra  lo  que  busca  y retrocede 
Para  encerrar  su  pena. 

En  la  cárcel  ardiente  de  tu  cuerpo 
Como  en  prisión  perpetua 


¡Ay  de  las  pobres  almas,  cual  la  tuya 
Que  inquietas  aletean, 
y como  fuegos  fatuos  que  se  extinguen 
A su  prisión  regresan! 

¡Pobre  de  la  esperanza  que  se  agota 

Muriendo  en  la  tiniebla 

¡Ay  de  las  ilusiones  que  se  apagan! 

¡Son  aves  que  no  vuelan! 

Alejandro  D.  AINSLIE. 


Centro:  Don  Fernando  Pimentel  y Fagoaga-—  - 
Derecha:  Don  Ignacio  Carranza. — Izquierda: 
Don  Carlos  Garza  Cortina. — Dr.  Don  Donaciano 
Morales. 


CHISlTñ^CmiiO 

Las  flores  que  me  mandaste 
Perdieron  tinte  y frescura; 
Pero  su  olor  á recuerdo 


No  lo  ha  perdido  ninguna. 


Amado  ÑERVO. 


COMBATE  DE  FLORES 


El  coniinittí  de  lloros  de  ese  otoño 
estaba  en  todo  su  esplendor.  La  gran 
avenida  habíase  engalanado  como  nun- 
ca para  ser  teatro  de  la  bella  tiesta,  que 
no  por  ser  otoñal  era  menos  suntuosa 
en  la  ostentación  lloral  de  nuestra  sem- 
piterna ])rimavera. 

Había  flores  para  deslumbrar  á una  primavera  del  Norte;  las 
dos  alas  de  ediñcios  de  la  angosta  avenida  henchida  de  carruajes  es- 
taban cuajadas  de  llores  desde  los  frisos  hasta  los  cornisamentos,  su- 
bían á los  aniuitrabes,  se  adherían  á los  cai*iteles,  empenachaban 
los  frontones,  descendían  de  las  crestas  en  ondas  floridas  como  ca- 
belleras de  tíriadas  flotantes  al  viento  y se  })rendían  en  haces,  en 
coronas,  bajo  las  aljabas  de  banderas  fraternalmente  unidas.  Los 
mástiles  empavesados  con  estandarh's  universales,  aparecían  tam- 
bién floridos  cual  si  fuesen  varas  de  nardos;  y si  las  flores  subían 
así  hasta  el  azul  del  cielo,  descendían  en  una  lluvia  no  inteiTumpida 
de  los  balcones,  de  las  lucernas,  de  las  tribunas  y las  terrazas  hen- 
chidas de  mujeres  bellas,  pues  i)or  un  torneo  dichoso  (lui.sieron 
decorar  solamente  mujeres  hermosas  ese  año  y ese  día  la  avenida 
ilnrante  la  batalla  lloral;  y así  la  jtrimera  lila  de  todos  los  balcones 
era  de  mujeres  jóvenes  y ludias,  y detrás  veíase  á los  caballeros  (pu! 
las  servían,  pi'cparándoles  y pasándoles  constantement('  l•amilletcs 
V seri)entinas,  proveyéndolas  de  paquetes  de  co/pW/ó 

'í'  en  la  vía,  sobre  el  a.sfalto  ])olicromizado  con  una  alfombra  de 
])étalos  V pajud  picado,  los  carruajes  enguirnaldados,  blasonados  de 
flores  reales,  de  las  llores  inquM'iales  de  nuestros  verjeles  edénicos, 
eran  búcaros  de  llores  vivas,  de  lloriis  de  carne,  d('  mujeres  becbi- 
ceras  v priniorosamente  ataviadas,  pues  si  el  torneo  en  los  balcones 
bem  bidos  de  berniosas  era  armonio.samente  unifoiine.  en  los  ca- 
iTuajesera  inllexiblenientí' s(deccionado.  I’ara  batallar  con  las  bellas 
sitiadas,  las  sitiadoras,  en  su  earnjra  triunfal  bajo  la  lluvia  de  ])i'o- 
veeliles  forestales,  tenían  (|ue  llevarse  la  palma  en  gallai'día  y con- 
ipustar  en  su  carro  porsu  hermosura  y por  la  ri(jueza  y ])i  imor  de  sus 
treiier-,  el  premio  v la  victoria:  y así  (d  pa.so  de  cada  cariaiaje  con- 


ductor de  una  ó de  un  grupo  de  reinas  blon- 
dinas  , ó morenas,  era  saludado  ])or  una 
salva  [de  aplausos  de  los  concurrentes  (jue 
henchían  las  aceras  y por  los  caballeros 
que  asomaban  apenas  en  los  balcones  y las 
ti'ibunas,  y eran  bañadas  en  una  lluvia  de 
flores  y consteladas  por  un  enjambre  de  i)a- 
pelillos  (pie  danzaban  en  el  viento,  seme- 
jando nubes  de  micropétalas  mariposas  volu- 
bles. Ijas triunfadoras  contestaban  arrojando  á 
alto  puñados  de  las  flores  de  que  llevaban 
colmados  sus  carruajes,  ó hendiendo  el  aire 
con  serpentinas  (pie  se  prendían  como  lazos  de 
amor  de  un  balcián  á un  carruaje;  y entonces 
os  aplausos  atronaban,  creciendo  en  fragor  ju- 
biloso y desencadenándose  en  rauda  y loca  rá- 
faga de  alegría  exultante.  Los  caballos  enjae- 
zados de  gala  y arzonados  con  haces  de  flores, 
piafaban  de  entusiasmo  y se  encabritaban  bajo 
el  férreo  })uño  de  sus  domadores,  y avanza- 
ban así,  lenta  y briosamente,  prestando  con 
sus  corbetas  y relinchos  impetuosos  más  ca- 
lor al  desfile  glorioso  de  las  reinas  aclamadas. 

El  cielo  azul  pálido,  enhebrado  de  randas 
de  nubes  viajeras,  atenuaba  los  rayos  del  sol 
que  doraba  apenas  la  orla  de  los  cortinajes, 
la  fimbria  de  los  trajes blondados,  irisábalas 
sedas  y los  terciopelos,  hacía  brillaren  tenues 
¡amblantes  las  joyas,  los  diamantes,  las  per- 
as, las  esmeraldas  y los  rubíes,  y danzaba 
rielando  en  el  oro  de  los  abanicos  presurosa- 
mente agitados,  en  el  ágata  de  los  mangos  de 
los  impertinentes,  en  el  carey  de  las  jieinetas 
y las  agujas  sostenedoras  de  las  pesadas  ma- 
sas de  las  cabelleras  y de  los  frescos  sombre- 
ros floridos 

- 

La  tiesta  ¡lor  excelencia  de  expectación,  la 
fiesta  contemplativa,  en  la  que  no  gozan  sino 
los  ojos,  en  la  que  no  se  impresionan  los  oí- 
dos porque  no  son  precisas  fanfarrias  para 
subyugar  el  espíritu  de  las  multitudes,  cre- 
cía en  esplenderá  la  hora  meridiana.  Afluían 
carruajes  retardados  en  batallar,  como  re- 
fuerzos en  una  acción  campal,  y nuevas  guir- 
naldas de  flores  frescas  descendían  sobre  las 
bellas  combatientes,  cual  si  una  invisible  ron- 
da de  amorcillos  danzara  en  el  viento,  revo- 
lando de  los  balcones  á los  carruajes  y de  los 


Concejal,  Lie.  D.  José  K.  Aspe, 
uno  de  los  más  empeñosos  organizadores 
del  “Combate  de  Flores.” 


i Srita.  Magdalena  Chavero. 

íl 

carruajes  á los  balcones,  mensajeros  de  los  dones  dorales,  in- 
Jdecisos  en  aquel  torneo  de  (iradas.  La  muchedumbre  exiiec- 
taute  replegábase  con  diticultad  en  las  aceras,  oprimiéndose  y re- 
cibiendü  en  sus  rostros  el  vaho  de  los  caballos  ardorosos  (juc, 
obligados  á andar  lentamente,  irritábanse  sofrenados  y doma- 
I dos.  Una  alegría  intensa  brillaba  en  todos  los  ojos  y sonreía  en 
I todos  los  labios. 

Y en  el  interludio  de  tantos  carruajes  cjue  se  disputaban  el 
premio  y en  los  que  las  bellas  hal)ían  desfilado  en  trenes  sun- 
5 tilosos,  acompañadas  de  hermosas  damas,  menos  hermosas,  sin 

I embargo,  que  ellas;  como  netas  de  pasaje  del  poema  fugado  del 
¡'  paseo  triunfal,  como  notas  errantes  y vivaces,  mariposeaban  pe- 

II  queños  tílburis,  cabriolés,  cabs,  (|ue  llevaban  una  sola  dama 
^ como  un  búcaro  de  flores  una  sola  hada,  y zigzagueaban  tirados 
I por  jaquitas  de  sangre  pura,  por  poneys  de  alzada  de  onagros, 

! entre  los  carruajes  cargados  con  el  dulce  peso  de  tantas  mujeres 
I preciosas. 




LA  BORDADORA 


Acompañada  por  un  lloroso 
Susurro  de  hojas  primaverales. 

En  su  castillo  del  Norte  umliroso 
La  lluvia  tiende  sus  grises  cLales. 

Con  sus  madejas  de  fina  lana 
Oculta  el  aire  tenue  y ligero, 

N'  en  el  cuadrado  de  su  ventana 
Teje  embutidos  color  de  acero. 


Enfr(‘  las  lilondas  de  tu  cortina 
Tu  mano  á ratos  su  dorso  asoma; 
Mano  luciente  y alabastrina 
Como  el  j)lumaje  de  una  jialoma. 

Tras  el  hilado  brillante  y fino 
(jue  forma  el  agua,  la  aguja  mueve, 

V en  su  pañuelo  de  blanco  lino 
Dibuja  flores  color  de  nieve. 

El  ágil  <1  lleude  del  aguacero 
Toca  en  los  vidrios  incomodado, 

O bace  que  suene  su  pie  ligero 
Como  un  martillo  sobre  el  tejado. 

Ya  en  tus  oídos  risas  desgrana, 

Ya  con  las  bolas  de  sus  granizos 
Mata  en  los  tiestos  de  porcelana 
Tus  crisantemos  de  blondos  rizos. 

Al  fin  vencida  por  sus  intentos 
Dejas  tu  aguja  (jue  pinta  flores 

Y vuelves  todos  tus  pensamientos 
Al  paraíso  de  los  amores. 

Atrincherado  tras  mi  vidrieia 
Yo  un  jirimoroso  libro  leía; 

Verlaine  lleno  de  fe  sincera 
qiu'jumbi’osa  melaiu'olía. 


Srita.  Amparo  Corral. 


(Fot.  ClarUe,  San 
Diego,  6.) 


Y el  mismo  duende  caliecicam 
De  ojos  lucientes  de  fravesura 
(¿lie  con  sus  artes  paró  tu  mano 
(¿uitó  los  ojos  de  mi  lectura. 

A tí  tornados,  miré  tu  cuello, 
has  frescas  rosas  d(>  tus  mejillas 
las  agujas  de  tu  cabello 
.Más  relucientes  que  las  gavillas. 

iMiré  tus  brazos,  tersos  y flojos, 

En  tus  rodillas  abandonados, 

Y tus  amantes  y dulces  ojos 
Por  el  arrobo  transfigurados. 

Al  brillo  entonces  de  un  raudo  sueño 
Pensé  en  las  manos  llenas  de  done.-^, 
lén  un  semblante  puro  y risueño 

Y en  los  bordados  de  los  nipones. 

Y deslumbrado  por  tu  belleza 
(¿ue  más  realzas  con  tu  decoro 
En  el  brocado  de  mi  tristeza 
Itordé  ilusiones  color  de  oi-o. 


Sra.  Llisa  R.  de  Luengas 


Ei'iiÉN  TvElfi  (f.LEDO. 


Los  perfumados  aires  de  Mayo  han  empujado  las 
puertas  de  los  temados,  las  han  abierto  de  par  en 
par,  y por  ellas  han  penetrado  todas  las  flores  de  los  jar- 
dines y todos  los  aromas  de  la  Naturaleza,  la  alegría  de 
la  tieria  v la  hermosura  de  los  cielos. 


Las  viejas  catedrales,  los  pequeños  oratorios  de  los 
conventos  y colegios,  las  sencillas  iglesias  de  los  pue- 
blos, sonríen  con  la  sonrisa  que  les  prestan  las  flores,  y 
el  culto  cristiano  parece  bañarse  en  auras  de  juventud  v 
de  esperanza. 

La  imagen  de  la  Purísima  ^'irgen  se  alza  bajo  rico 
dosel  azul  y blanco;  mil  luces  la  envuelven  en  místicos 
resplandores;  mil  y mil  flores  exhalan  á sus  pies  el  aro- 
mático aliento  de  sus  corolas  y languidecen  de  amores 


desgajan  en  inflnitas  notas  de  sonora  esplendidez,  hala- 
gando los  oídos,  arrullando  los  corazones,  cayendo  sobre 
las  almas  cual  pétalos  desprendidos  del  florido  manzano. 

Un  grupo  de  niñas — virgencitas  vestidas  de  blanco — 
se  acercan  al  altar  y ofrecen  á la  Reina  del  Cielo,  al  par- 
que frescas  rosas,  sus  vidas  inocentes.  Y todo  el  pueblo 
canta; 


DAMHS  DISTiriOUIDRS. 


«Venid  y vamos  todos 
con  flores  á porfía «. 

«Yo,  flor  deUcampo  y lirio  de  los  valles.»  Tal  dice  de 
sí  María  en  aquel  ingenuo  y amoroso  libro  que  Salomón 
llamó  Cantar  de  los  Cantares.  Allí  parece  como  que  se 
complace  el  Eterno  en  i-eunir  todo  cuanto  de  dulce, 
florido  y delicado  crearon  sus  omnipotentes  manos,  y 
con  ello  compara  las  perfecciones  de  su 
Hija  Santísima.  ¡Perfecciones  amables 
que  á Dios  deleitaron! 

Oíd,  oíd  su  voz,  no  ya  terrible  como  el 
huracán  que  conmueve  el  desierto  y tron- 
cha los  cedros  del  Líbano,  sino  tranquila 
V suave  como  el  céfiro  del  Carmelo. 


f 


Señora  Luz  A.  de  González  Cosío. 


ante  la  eterna  gallardía  de  la  Flor  inmaculada  de  Jessé. 

Llénase  el  sagrado  recinto  de  fieles,  y la  Señora  es 
saludada  con  la  tierna  invocación  del  Ave;  ofrécensele 
ol)sequios,  ocúpase  la  mente  en  contemplar  sus  sobera- 
nas excelencias,  y desde  la  cátedra  de  Verdad  se  prego- 
nan sus  divinas  bellezas  y misericordias  infinitas. 

Luego,  rasga  el  espacio  sencilla  melodía  que  poco  á 
l)oco  se  va  enriíjueciendo  en  nutridos  acordes  y armo- 
nías plenísimas  que  se  dilatan  por  todo  el  templo  y se 


Dícele  que  es  hermosa  y que  no  hay 
mancha  en  Ella,  que  es  huerto  cerrado  y 
fuente  sellada  y pozo  de  aguas  vivas.  Que 
sus  ojos  son  como  de  paloma;  que  sus  la- 
bios, hilo  de  carmín,  destilan  mieles  y 
dulces  coloquios.  Sus  sienes  las  compara 
á pedazos  de  granada  entre  las  guedejas  de 
su  cabello;  su  cuello  á torre  de  marfil,  su 
talle  á la  palmera.  Recréase  con  el  olor 
que  de  sus  vestidos  brota,  olor  de  nardo, 
de  sándalo,  de  mirra Llámala  azuce- 

na entre  espinas,  fruta  de  dulzuras,  her- 
mosa como  la  luna,  escogida  como  el  sol, 
su  amada  entre  todas  las  doncellas,  su  pa- 
loma  

«¡Cuán  hermosa  eres,  amiga  mía,  espo- 
sa, cuán  hermosa  eres! 

Levántate — continúa  - y ven. 

Porque  pasó  la  lluvia  v el  invierno  huyó. 
Los  capullos  de  las  flores  se  abren  en 
nuestra  tierra:  ya  ha  venido  el  tiempo  de 
la  poda,  y la  voz  de  la  tórtola  se  oye  en 
nuestros  campos. 

Levántate,  pues,  hermosa  niña,  y ven. 

j Tu  voz  es  dulce tu  vista  amable...» 

§ Sí,  el  invierno  ha  huido.  Y ahora,  ri- 

i sueño,  se  nos  ofrece  Mayo,  el  mes  de  las 
flores,  y el  mes  que  todos  los  corazones  se 
vuelven  á su  Madre  sin  mancha,  el  mes 
de  María. 

Se  ha  llenado  el  mundo  de  flores,  los  corazones  de 

consuelo  y los  labios  de  loores  á la  Reina  Purísima 

La  profecía  de  la  bendita  Virgen  sigue  cumpliéndose: 


Todas  las  genernriones  me  llamarán  bienaventurada. 


BLANCA  Y NEGRO 


Un  negro  estaba  medio  agazapado  en  el  muelle  ,i 
de  la  Barceloneta.  Las  piernas  le  pendían  al  ras  del  : 
agu:i,  la  cabeza  la  tenía  apoyada  en  una  gran  argo- 
lla, y al  costado  tenía  un  cubo  todo  lleno  de  carbón  r 
de  piedra.  ^ 

Era  un  negro,  negrísimo  largo  como  un  día  ne-  . 
gro:  flaco  y huesudo,  y por  toda  vestimenta  llevaba 
unos  pantalones  de  hilo  y una  chamarreta  azul  que, 
abierta  por  el  pecho,  dejaba  ver  las  costillas  una 
por  una. 

Los  que  van  á menudo  al  muelle  veían  ^ 
todo  el  día  al  negro  rodando  por  entreme-  « 
dias  de  los  fardos,  de  las  pacas  de  algo-  i 
dón,  de  los  montones  de  trigo  y de  las  la- 
tas dcjpetróleo;  al  medio  dia^,  adormitado  e 
á la  sombra  de  una  barraca  ó de  una  ma- 
china. Al  caer  la  tarde  se  le  veía  haciendo  ; 


El  “lunch-champagne”  con  que  fueron  obsequiados  damas  y caballeros  que  asistieron  á la  Tribuna  de  Honor,  durante  el  combate  de  flores. 

Señoras  y señoritas  que  acompañaron  á la  mesa  á la  Señora  Romero  Rubio  de  Híaz. 

Instantánea  del  Sr.  Frank  L.  Clarke.  San  Diego,  6. 
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Automóvil  de  la  “Ozomulsión.”  Uno  de  los  más  originales  vehículos,  por  su  adorno  y buen  gusto.  y 

el  públieo.  Hemos  oido  comentarios  muy  favorables  referentes  á los  representantes  de  la  Compañía  de  Ozomulsion,  por  el  contingente  que 

prestaron  á la  ñesta  floral,  con  su  hermoso  automóvil. 


El  ingenio  de  Alfonso  Karr 


Automóvil  del  señor  Diputado  Don  Vicente  Luengas. 


eses,  tambaleándose  como  un  barco,  yendo 
de  una  taberna  á otra,  con  el  cul)o  de  carbón, 
que  jamás  abandonaba.  Por  la  noche,  vaya 
usted  á saber  dónde  dormiría. 

Xo  moviéndose,  como  no  se  movía  del 
puerto,  parecía  que  algún  barco  se  le  había 
dejado  allí  en  el  muelle,  ó que  había  llegado 
andando,  ó que  se  había  perdido,  ó que  no 
sabía  dónde  estaba. 

Sin  oficio,  su  modo  de  ganarse  la  arrastra- 
da vida  era  nadar,  zambullirse  hasta  el  hon- 
dón de  aquellas  aguas,  hasta  el  lecho  de  in- 
mundicias y fango  á donde  sólo  llegan  las 
dragas,  y sacar  de  allí  carbón  de  piedra. 

A cada  zambullida  no  sacaba  más  que  un 
tizoncejo,  y muchas  veces  ni  eso;  en  cada  via- 
je submarino,  si  estaba  de  suerte,  ganaba  dos 
ó tres  céntimos,  y al  llegar  la  noche,  si  ha- 
bía llenado  bien  el  cubo,  ¡pobre  negro!  gana- 
ba cinco  ó seis  reales. 

Aquel  día  lo  había  llenado  con  colmo  y 
lo  tenía  al  lado;  y como  ya  era  al  anochecer 
y no  había  sido  agua  todo  lo  (juc  había  be- 
bido, estaba  medio  agazapado,  sin  poder  ya 
con  el  cubo,  cuando  vi  lo  siguiente:  Pasó  una 
mujer  peinada  con  bandolina  y blanqueada  la 
cara;  y viendo  al  negro  borracho,  quiso  darle 
una  broma.  Primero  le  dió  tm  puntapié,  y 
se  echó  á reir. 

El  negro  quiso  alzarse,  y no  pudo  de  nin- 
guna manera. 

Después  le  tiró  de  los  cabellos y ven- 

ga á reir  mientras  el  otro  se  defendía. 

Y por  último,  se  le  ocurrió  la  gran  idea. 

Ve  aquel  cubo,  aquel  montón  de  sudorc.-', 

de  angustias  y de  peligros,  único  capital  de 
aquel  infeliz  borracho,  y ¿qué  hace?  le  agarra 
y le  tira  al  mar y venga  morir.se  de  risa. 

El  negro,  no  podiendo  moverse,  no  sé  qué 
dijo  en  la  lengua  de  su  tierra;  pjor  último,  se 
levantó,  quiso  hechar  mano  al  cubo,  y arran- 
có del  pecho  un  sollozo  tan  hondo  que  á las 
mismas  aguas  enternecía. 

Pero  ella,  ríe  que  reirás.  Y el  negro,  llora 
que  llora. 

Y nada  más  doloroso  y triste  que  el  con- 
traste de  aquella  figura  negra,  llena  la  cara 


de  lágrimas,  con  la  otra  figura  blanca,  toda 
llena  de  harina. 

8.4NTIAG0  RUSÍXOL. 

— ):o:( 

EL  LTJLOE. 

PARA  LAS  NIÑAS 

Es  un  rosado  tinte  sobre  la  fresca  y cándi- 
da mejilla;  es  una  hermosa  aurora  que  es- 
plende sobre  el  cielo  de  la  frente;  es  un 
claror  de  luna  en  los  tranquilos  y soñadores 
ojos.  Es  el  mejor  adorno  de  las  niñas.  Las 
besa  dulcemente  con  su  beso  de  arcángel 
inviolado,  las  cubre  con  sus  alas  color  de  ro^a 
y las  aduerme  con  singular  cariño  en  un  lecho 
de  nácar  y rosicler. 

Pudor  quiere  decir,  para  una  niña,  senci- 
llez en  el  porte  y en  el  vestido,  candor  de 
corazón,  pureza  inmaculada  de  pen.samiento. 
Pudor  quiere  decir  ingenuidad  de  espíritu, 
humildad  de  carácter,  virginidad  del  alma: 
alma  riente  y tranquila  como  un  lago  en  una 
mañanita  de  San  Juan. 

El  pudor  es  virtud  angelical,  (jue  realza  y 
abrillanta  la  belleza  de  las  niñas  semsibles  y 
que  riega  de  flores  sonrosadas  la  senda  de  su 
existir. 

El  pudores  un  pájaro  divino,  que  aduerme 
con  su  canto  melancólico  los  pensamientos 
negros  y malvados,  los  pensamientos  torvos 
y macabros,  como  esos  otros  pájaros  noetui  - 
nos  que  presagian  el  mal  y graznan  pavoro- 
sos á favor  de  la  tiniebla.  El  divino  luidore.-. 
una  rosa  mística  (jue  perfuma  la  alcoba  don- 
de duermen  las  niñas  invioladas. 

El  pudor  verdadero  es  el  mejor  emblema 
del  amor  inocente.  Pll  amor  sin  pudor  es  un 
sarcasmo  del  verdadero  amor 

Los  ojos  en  el  cielo,  las  manos  juntas  en 
actitud  de  orar,  y sobre  las  mejillas  las  son- 
rosadas tintas  del  pudor,  he  allí  el  trasunto 
de  la  virginidad,  de  la  santa  inocencia,  del 
candor. — X. 


De  los  artículos  de  Alfonso  Kgrr 'puede  rSp^ 
cogerse  abundante  cosecha  de  ingeniosidades; 
pensamientos  satíricos,  profundos  y delica- 
dos, é imágenes  brillantes. Alfonso  Karr 

ha  suministrado  ingenio  á muchos  que  no  lo 
tenían,  y aún  lo  sigue  suministrando  á los 
que  no  le  tienen.  En  lo  tocante  á frases  y di- 
chos agudos,  el  autor  de  Les  guipes  ha  sido  ob- 
jeto de  un  verdadero  saqueo. 

Léanse  algunos  rasgos  de  su  felicísimo  in- 
genio. 

«¡La  felicidad!  Es  esa  casa  tan  riente,  de 
jiajizo  techo,  manchada  de  musgo  y rodeada 
de  flores.  Permaneced  delante  cíe  ella;  si  pe- 
netráis en  su  interior,  no  la  veréis. 

— Saber  que  se  sabe  lo  que  se  sabe,  y sa- 
ber que  no  se  sabe  lo  que  no  se  sabe:  esa  es 
la  sabiduría. 

— El  tamaño  de  las  estatuas  disminuye 
cuando  nos  alejamos  de  ellas;  el  de  las  perso- 
nas cuando  nes  acercamos. 

— Lna  mujer,  00  un  salón,  es  una  flor  en 
un  ramo;  en  su  casa  es  ella  todo  el  ramo. 

— El  castigii  de  aquellos  que  han  amado 
con  exceso  á las  mujeres,  es  amarlas  siemjire: 

— Xo  honrar  á la  vejez  es  destruir  por  la 
mañana  la  casa  en  que  tenemos  <jue  dormii- 
¡ lor  la  noche. 

— AJvimos  en  una  Arcadia  poco  honrada, 
en  donde  el  robo  se  ejerce  liajo  la  forma  ]iru- 
dente  del  comercio. 

— No  hay  medio  vergonzoso  ((ue  no  sea  em- 
pleado para  adquirir  dinero;  esto  depende  de 
que,  por  vergonzoso  que  sea  ese  medio,  es 
más  vergonzoso  no  tener  dinero. 

— Se  ha  llamado  edad  de  oro  á la  edad  en 
<|ue  el  oro  era  desconocido. 

— Los  hombres  en  general  se  casan  para  en- 
trar en  la  casa;  las  mujeres  para  salir  de  ella. 

— La  vanidad  es  la  espuma  del  orgullo. 

— Sólo  con  añadir  algunos  cascabeles  al  go- 
rro do  la  libertad,  se  le  c<nivierte  en  el  gorro 
de  la  locura. 

— Xada  ocurre  en  la  vida  ni  como  se  tome 
ni  como  se  espera. 

— Los  amigos  insignificantes  suelen  ser  los 
que  nos  ]n’estan  mayores  servicios.» 

) :o  :( 

ITMA  VALUrWA  AVIJDA 


D.  .luán  Silva,  artista  fotógr  fo,  lia  reco- 
rrido gran  parte  dcl  país,  tomando  intere- 
santes vistas  para  su  inqiortanti*  colección  de 
] instales. 

De  las  tiestas  floi'ales  tomó  numerosas  fo- 
tografías, algunas  de  las  cuales  ¡lublicamos 
en  este  número.  La  valiosa  ayuda  que  se  sir- 
vió prestarnos,  nos  obligó  á co'rcsiiondercon 
estas  líneas  sus  buenos  servicios.  El  Sr.  Sil- 
va es  originario  de  Panal,  Olnlniahna. 


Don  Juan  Silva,  artista  fotógrafo. 


Flores,  Damas  y Poetas. 


oh  poVires  derrotadas!  Depongan  sns  agravios 
(jue  mi  Snltana  pasa!  Y el  rojo  de  sus  lal)ios, 
la  sombra  de  sns  ojos,  su  aliento  y su  l)lancura 
son  siempre  más  hermosos  (|ue  todas  vuestras  túnicas! 

José  F.  ELTZONDO. 


SE  QUERELLABAN  LAS  FLORES.... 


De  «Crótalos.)» 


V así  i'imó  sus  quejas  el  liiáo:  «¡Estoy  mu}’  triste! 
porque  este  blanco  traje  con  que  el  Señoi-  me  visto 
uo  es  el  más  eucarístico,  ni  el  más  inmaculado 
¡Tic  visto  algo  más  blanco!)) 


y el  mirto  enrojecido,  temblando  de  coraje 
me  dijo:  «Ya  la  púrpura  sangrienta  de  mi  traje 
ha  sido  superada  por  otra.  ¡Estoy  celoso! 

¡Pie  visto  algo  más  rojo!») 

Crispando  sus  arterias  la  viuda  pasionaria 
gemía:  «¡No  es  tan  negra  mi  ropa  funeraria! 

Y tengo  inmensa  envidia,  y tengo  horribles  celos 
porque  ha}^  algo  más  negro.» 


Y la  magnolia  histérica  que  lenta  se  consume 
lloraba  la  derrota  de  su  triunfal  perfume 
diciendo:  «Ya  no  impera  la  esencia  de  mi  cáliz! 

¡Hay  algo  más  suave!» 


Esta  edición,  consagrada  á la  última  (iesta 
de  Primavera  (pie  organizó  el  AyuntaTiiieiito 
de  Ciudad,  ha  tenido,  por  razón  natural,  (lue 
ocuparse  en  su  texto  y en  su  información 
gráfica,  de  jóvenes  hermosas,  de  llamas  dis- 
tinguidas, de  llores,  de  juventud,  de  arnoi-,  y 
lo  indicado  era  (¡ue  no  faltaran  los  i)oetas  en 
las  página:  del  semanario.  Ellos,  que  cantan 
á la  virtud,  á la  belh'za  femenina,  á las  llo- 
res, á todo  lo  noble,  á todo  lo  digno,  no  de- 
bían q\iedar  exclnídos  del  giupo  de  reli'atos 
que  honran  las  columnas  de  El  Tiempo  1 n s- 

TI!.\1)0. 


Los  poetas  José  F.  Elizondo  y José  Juan 
Tablada. 


Con  .lose  Juan  Tablada  la  pedrería 
derramóse  en  estuches  y escaparates; 
y tiembla  Lt  E-'<  me  raída,  porque  en  un  día — 
domingo— circularon  diez  mil  cjuilates. 

¡(¿ué  cantidad  de  ]»i(*dras  linas  y bellas 
entre  garras  sutiles  de  oros  varios! 

Parece  que  ha  querido  tallar  estrellas, 
para  deses] leranza  de  lapidarios. 

.Allá  en  mis  mocedades  d(“  Santa  Anita, 
adornaba  á mis  novias  con  Mor  de  nabo, 
á las  hoi'as  festivas  de  nuestra  cita, 
sin  .s.aber  que  existieran  ]»iedras  del  (ubo. 

Eos  tímidos  poetas  de  aquel  entonce 
daban  besos  de  veías  en  fi'escas  bocas; 
para  el  amor  no  había,  pecho  de  bronce, 
sino  suspiros  gratos  y risas  locas. 


Era  alegre  la  musa  jrorque  era  joven; 

I7/-//0  Poteiis  cantalean  las  primaveras; 
nadie  baldaba  de  \Tagner  ni  de  Beethoven, 
de  ( ¡nomos,  de  Nirvanas,  ni  de  Quimeras. 

Los  rubís  nos  los  daban  las  amapolas; 
las  húmedas  lechugas,  las  esmeraldas; 
y nácares — de  Tapies,  Conchas  y Lolas— 
los  piecitos  desnudos  entre  las  faldas. 

Hoy  todos  los  muchachos  .se  han  vuelto  torvos, 
no  conocen  la  risa  que  el  alma  alegra; 
beben  hiel  de  vampiros,  á breves  sorbos, 
y se  han  empecatado  de  Misa  Negra. 

^Mandarines  del  veiso,  lo  han  lapidado 

con  gemas  cjue  no  vieron  ni  los  asirios 

¡Cuándo  será  que  pueda.  Virgen  del  prado, 
mirarles  en  tus  campos,  cortando  lirios! 


(pié  bien  se  deslizaba  la  ancha  canoa 
por  el  canal,  y cómo  con  la  guitarra 
alegraba  á las  chicas  Piqie  (¡amboa, 
á (|uicn  curaba  el  pecho  Porlirio  Parra. 


¿Te  sonríes,  Pedancio? ITies  valen  mucho, 

y con  ellos  ]ne  gusta  beber  cerveza; 
me  quieren  y les  (|uiero;  me  llaman  Chucho, 
y soy  la  nota  alegre  de  su  tristeza. 


Jesús  K VALENZUEL.4. 


El  wals  preludia  bU  eaneióu  juiiuera, 
La  luz  irradia  ooii  fulgores  de  astro, 
(Indula  la  tlotante  cabellera 

Y se  estremece  el  seno  de  alabastro. 

Las  miradas  el  éxtasis  reflejan, 

Las  aduerme  el  deleite,  y entre  tanto 
Las  dantas  vierten  su  amoroso  eanto 

Y los  violines  trémulos  .se  ({nejan. 

¡Sola  tú!  ¡Sola  tu,  planta  sombría, 

En  la  penumbra  del  salón  dormida, 
Dejas  correr  tu  misteriosa  vida 
Empa{)ada  de  triste  nostalgia.! 

Dile  tus  ansias  al  nocturno  viento, 

Y él,  que  sus  alas  á los  silfos  rolia. 

Irá  á azotar  con  fúnebre  lamento 

Las  desiertas  penumbras  de  tu  alcoba. 

Tu  alcoba  de  follaje,  junto  al  río, 
Doiulg  las  blancas  ninfas  se  bañaban 

Y ai  hundirse  en  la  onda  salpicaban 
Tus  {)étalos  fragantes  de  rocío. 

l)ond('  tembló  tu  virginal  regazo 
Cuando  viste,  las  lianas  temblorosas, 
.Juntarse  en  el  delirio  d('  un  abrazo 
En  ósculo  sensual  las  blancas  rosas. 


Con  batcbüs  emlu'iagarse  la  amapola 
\ la  trágica  flor  de  los  abrojos 
Extender  anhelante  su  corola 
C'oino  dos  labios  trémulos  y rojos! 

¿Lo  has  olvidado?  A la  caricia  leve 
Del  viento  los  ])erfmnes  resirondían, 
Ivas  corolas  de  pé)i'fido  y de  nieve 

Sus  {«ilido.s  estambres  erigían 

Iba  el  sátii’o  en  pos  de  su  blancura. 
Besaba  la  onda  el  resplandor  febeo, 

^ brotaba  en  la  trémula  espesura 
Ld  canto  vilrrador  del  himeneo! 

Ya  ibas  á amar  ]>ero,  falaz,  traidoia. 
La  noche  te  adurmió  con  su  beleño, 

^ al  despei'tar  temblando  de  tu  sueño 
\o  encontraste  ni  sol,  ni  luz,  ni  aurora. 

desde  entíjnces  de  la  sala  umbr(.)sa 
En  el  tedio,  tu  vida  se  recata, 

Y tu  dolor.  Begonia  silenciosa. 

Dice  con  voz  oculta  y misteriosa 
Tu  follaje  de  sombras  y de  {data! 

.Jo.sÉ  '.D  an 


FIDELIDAD 


H Boudclio  Contreras. 


¿Qué  buscas,  {lúber  tre{)adora,  alrededor  del 
viejo  tronco  herido  {)or  el  rayo  en  el  corazón,  y 
poi’  el  tiem{X)  injuriado  en  su  corteza  ási)era? 

¿(jué  buscas,  di,  en  la  ruina  sin  follaje,  en  ({ue 
sonoro  resuene,  como  una  lira,  el  viento;  sin 
brazos  si({uiera  en  ({ue  algún  ave  nocturna  haga 
su  torvo  nido  de  punzantes  abrojos? 

¡Cómo  tiendes  tus  tentáculos  tinos  con  suave 
lentitud  de  enamorada  tímida  para  ir  cubriendo 
su  desnudez  de  pordiosero  de  vida  con  tus  lar- 
gas, largas  guirnaldas  de  hojitas  nuevas  y rojas 
tlorecillas  de  centro  de  oro!  ¡Cómo  te  he  visto, 
año  por  año,  ir  vistiendo  á ese  viejo  profeta  de 
lo  efímero  de  Ja  vida,  desde  la  tierra  ({ue  aún 
lo  su.stenta  por  misericordia,  hasta  haberlo  em- 
penachado, en  esta  última  primavera,  con  el 
glorioso  airón  de  tus  guías  indeci.sas,  ya  sin 
apoyo,  que  se  tienden  ora  al  viento  desmadeja- 
das en  gozo  delirante!.....'. 

Bagajera  será  tu  gloria  si  ({uisiste  encumbrar- 
te apretándote  al  vetusto  tronco  de  ese  heraldo 
de  muerte  para  asjrirar  más  aire  y beber  más 
sol;  para  levantarte  en  el  cristal  del  es{jacio  y 
ser  vista  de  lejos,  de  muy  lejos,  los  días  linqjios 
en  que  {rascan  {ror  el  cam{)o  las  {rarejas  dé  ena- 
morados-las manos  en  las  manos,  los  r>jos  en 
los  ojos,  y luego  los  labios  en  los  labios,  bajo  la 
luz  que  se  desbarata  en  doble  arco  de  iris  sobre 
las  nubes  que  coronan  las  nieves  de  las  cimas 
inqtlacables 

-¿Te  guiaba  el  amor?  ((¡Ah!  no,  el  amor  se 
oculta  como  la  violeta,  [)ara  perfumar  la  vida.» 

— ¿Te  guiaba  la  ambición?  ((¡.\h!  no,  la  am- 
bición se  arrastra  como  el  re{)til,  {rara  tre{rarlas 
cumbres.» 

— ¿Te  guiaba  la  vanidad?  ((¡Ah!  no,  la  vani- 
dad busca  lo  más  alto  {rara  exhibirse  mejor,  y 
más  alhr  que  el  viejo  tronco  era  el  {roste  {rróximo  del  herrado  cami- 
no, por  donde  miro  {rasar  frecuentemente  un  loco  turbión  de  llamas 
y de  humo. » 

"Xo,  no,  no;  me  em{rujaba  el  {rlacrer  de  vivir;  de  a{)urar  la  vida 
{rronto  y bien,  con  toda  mi  savia,  con  todos  mis  tallos,  con  txr  las 
mis  hojas,  con  todas  mis  llores,  y .sentir  mi  calrellera  suelta  á tod(rs  los 
vientos,  al  fulgor  tenue  (lelas  mañanas  de  rosa  {(álida,  al  oro  can- 


dente de  los  medios  días,  al  lam{)o 
violáceo  de  las  tardes  melancólicas, 
(juería  mi  {¡aite  de  vida  entera,  sin 
mutilaciones,  y él  me  la  dió. » 

í(El  viejo  tronco  cruje  ya  (les{rlo- 
máirdose,  es  verdad;  {rero  yo  soy  fe- 
liz, morir(‘  sobre  su  {)olvo  C(rmo  viví 
para  él  en  {rie;  feliz,  feliz,  feliz.  El 
{rrestó  á mi  anhelo  juvenil  toda  su 
entereza;  yo  cubi’í  (h.'  alegría  {rrima- 
veral  sus  des{)(,)jos  de.sam{)arad(rs.  Soy  una  florecilla  silvestre  sin 
nombre  {>ara  los  hombres;  {(ero  el  viejo,  mi  viejo,  mi  buen  com- 
{(afiero  en  lo  fugaz  del  tiemiH),  me  ha  bautizado  con  un  nomine 
({ue  me  ha  dicho  muy  (piedo,  Irajo  el  follaje  que  le  arrojé  á los 
liombros  desnudos  como  un  manto  último,  {(ara  él,  de  caridad ; con 
un  nondrre  dulce  ({ue  me  repite  el  eco,  áiinai  voz  amada,  que  se 
aleja  despidiéndose.  Todavía,  todavía  él,  al  crujir  desmoronándo- 
se, me  lo  rejiite  moribunchn  i-'Ikklid-Vd!» 

.Jesús  E.  VALENZLELA. 


A UNA  MARIPOSA 


¡(.'ómo  del  sol  te  miro  á los  rigores 
ir  y venir  .‘^obre  {untadas  flores, 
ebria  de  vanidad  y de  alegría, 
luciendo  el  iris  todo  en  tus  colores 
y clnqiando  á las  rosas  su  ambrosía! 

. INÍas  ¡(|ué  obscura  y ({ué  frágil  tu  victoria! 

De  nada  sirve  ser  joven  y bella! 

.lega  la  racha ¡y  acabó  tu  gloria! 

No  dejaste  en  el  viento  ni  una  huella 
ni  {lerdura  el  recuerdo  de  tu  historia! 

¡(D'é  grande  semejanza,  vagabunda, 
hay  en  tu  vida  ociosa  é infecunda 
y la  de  esas  mujeres  vanidosas, 

({ue  del  mundo  en  la  loca  barahúnda 
viven  tan  .sólo  {)ara  ser  laa-mosas! 

Em'.s.i!i>o  .1.  ('()|;BE.\. 


LA  FE 


LA  ESPERANZA 


¡Oh,  santa  Caridad!  ¡Oh  amor  triunfante 
[que  es  caridad  amor]  á quien  le  plugo 
brindarnos  con  su  flor  de  eterno  jugo 
de  que  es  la  humanidad  abeja  amante. 


á entender  se  dirigen  mis  desvelos 
si  ('s[mayor  la  grandeza  de  los  cielos 
ó es  mayor  que  loí.  cielos  tu  grandeza. 


SUSPIROS 


Es  astro  que  los  mundos  ilumina 
y en  espacios  sin  fin  su  luz  derrama, 
hoguera  poderosa  á cuya  llama 
el  pcu’venir  se  indaga  y se  adivir  a. 

Dulce  fulgor  dc'  inspiración  divina 


y sintiéndola  el  hombre  se  engrandece. 


(|ue  en  la  mente  del  genio  arde  y .‘^e  inflama 
y en  el  humano  ca»razón  domina. 

• y 

El  martirio  por  ella  se  })adece. 

^ 

héroes  engendra,  triunfos  atesora, 

Vence  en  la  noble  lid  duda  traidora 
y á través  de  los  siglos  aparece, 
nunca  vencida,  siemjna  vencedora. 

X.VKciso  DIAZ  DE  ESCDV.Mb 


Prendió  Febo  su  veste  luminosa 
del  cielo  por  los  amplios  niiradoi’cs, 
y entre  nubes  de  espléndidos  fulgores 
surgió  de  Dios  la  majestad  grandiosa; 

Sobre  la  humana  grey  tendió  amorosa 
la  mirada  de  vividos  fulgores 
y á comtemplar  sus  íntimos  dolores 
la  dulcísima  voz  gimió  anhelosa; 

— ¡Yo  verteré  mi  amor  sobre  tu  herida, 
y calmaré  tu  intensa  desventura 
dando  á tu  afán  lo  que  sin  mí  iio  alcanza! — 


Señora  Clara  Mariscal  de  Morán  y sus  tres  simpáticas  hijas. 


LA  CARIDAD 


LA  CUNA  VACIA 


Bajaron  los  ángeles; 
besaron  su  rostro, 
y cantando  á su  oído  dijeron: 

— Vente  con  nosotros. 
Vió  el  niño  á los  ángeles 
de  su  cuna  en  torno, 
y extendiendo  los  brazos  les  dijo: 

— Ale  voy  con  vosotros. 
Batieron  los  ángeles 
sus  alas  de  oro; 

sus¡>endieron  al  niño  en  sus  brazos, 
y se  fueron  todos. 

De  la  aurora  pálida 
la  luz  fugitiva 

alumbró  á la  mañana  siguiente 
la  cuna  vacía. 

J.  [Belgas. 


Por  ella  sólo  el  corazón  del  poeta 
tiene  cantos  de  amor.  Por  ella  tiene 
lajluz  del  rayo  en  noches  tempestuosas, 
lajiiz  del  cielo  en  días  esplendentes. 

¡Bendita  sea  la  Belleza  eterna 
que  el  alma  del  mortal  ensalza  y mueve! 
Por  encontrar  la  idea  que  la  guarda, 
la  forma  que  en  su  seno  la  contiene, 


K1  Doctor  Don  Eduardo  Liceaga  y una  de  las 
señoritas  sus  hijas,  de  regreso  del 
combate  de  Flores. 


su  lira  tiene  cantos  de  Tírteo, 
y el  fuego  sacro  del  honor  enciende, 

¿La  encuentra  en  el  Señoi?...  Fstalla  en  himnos. 
¿La  encuentra  en  la  mujer?...  1 stalla  en  fiebres. 


el  poeta  cruza  el  mar,  el  valle,  el  monte; 
cual  águila  caudal  los  aires  hiende. 

¿En  el  amor  la  encuentra  de  su  patria? 

Su  pecho  estalla,  y con  fervor,  vidente. 


Ramón  A,  URBANO. 


Y del  ciebj  una  estrella  desju-endida, 
cristalizó  del  alma  en  la  clausura 
y el  homlire prorrumpió;-¡Salve,  Esperanza! 


Si-ceso  LUENGO. 


Naciste,  cuando  el  Verbo  agonizante 
nos  libertaba  de  expiatorio  yugo, 
y perdón  para  el  hombre,  su  verdugo, 
en  la  cruz  demandaba  suplicante. 


El  suave  olor  que  de  tu  cáliz  brota 
sabe  llegar  hasta  la  pena  ignota  ‘"’-t 
embalsamando  eHuto[y^la  pobreza; 


rDBtauttÍDea  ite  Clarke.  Sau  Dlegu,  6. ) 


Víctor  BALAGUER. 


Sra.  de  Pimentel  y Fagoaga. 


El  Árbol  y sus  Renuevos. 


•Jamás,  al  verte,  carcomido  (ronco, 
la  voz  olvido  de  mi  caro  padre, 
que  triste,  en  medio  de  sus  tiernos  hijos, 
dijo  una  tarde: 

— ¿Mirasteis,  niños,  la  lozana  pompa 
de  aquel  frondoso  y elevado  sauce, 
á cuya  planta  multitud  de  tiernos 
vástagos  nacen? 

Pues  bien,  muy  presto  formarán  un  bosque, 
tupidas  ramas  desplegando  el  aire, 
los  que  ahora  brotan  en  delgado  mimbre, 
trémulo  y frágil. 

Mas  ¡ay!  entonces  notaréis  que  el  árbol, 
adorno  y gala  del  frondoso  valle, 
sus  hojas  pierde,  su  cabeza  inclina, 
sécase  y cae. 

Queridas  prendas:  los  endebles  tallos 
que  ser  aspiran  encumbrados  sauces, 

el  viejojtronco  que  la  muerte  aguarda,, 


Carruaje  del  señor  Don  Antonio  Villalobos. 

( Este  vehículo  se  volcó  en  el  Empedradillo,  resultando 
lesionadas  las  señoritas  que  lo  ocupaban.) 


I 
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MtCiNSSAMI  rCN'ros 


— La  mujer  solamente  es  esposa  y viuda 
con  dignidad  una  sola  vez. 

— La  lectura,  ¡encantadora  ausencia  de  la 
vida  y de  sí  mismo! 

— Los  mendigos  roban  á los  pobres. 

— Es  preciso  canalizar  la  caridad. 


} 


i 

J 


Carruaje  de  la  familia  Lieves. 


(Fot.  Clai’ke,  San  Diego,  6.) 


Señora  Concepción  Z.  dej^Amerlinck. 

Fot,  Clarke,  San  Diego, 


Cuando  se  elevan  ídolos  de  arcilla 

V se  ('ouvierte  en  sombra  lo  cjne  alumljra, 
y ojn'inie  á la  verdad  lo  (|ue  deslumbra 

V cae  la  virtud  que  no  se  humilla; 

cuando  á todo  se  d(jbl;i  la  roililla 
y su  saliva  lanza  en  la  itennmbra 
io  «jue  se  arrastra  á lo  (jue  audaz  se  encuml»ra, 
lo  (jue  se  esconde  á lo  (jUe  siempre  lu'illa; 

cuando  pérfida  mano  apaga  artera 
lo  (pie  la  noche  á claretir  a.spir;i, 
lo  (pie  en  la  frente  fulgurante  espem; 

cuando  al  ara  de  Dios  llega  la  mofa, 

¡(pie  se  convierta  en  lédigo  la  lira 
y se  convierta  en  bofetíUi  la  esti'ofa! 

Is.MAKi.  Eximp  u AlíClXlECA. 


V al  descender  el  sol  hacia  el  ocaso,  S 

mirar  su  misma  sombra  ya  no  puede  s 

sin  volver  hacia  atras.  Tal  es  la  historia  p 

de  nue.stra  vida.  El  alma  emprende  el  paso;  ]■ 
la  esperanza,  su  sombra,  la  precede,  a 

y al  ñu  sólo  la  mira  la  memoria.  a 

•losí;  Aknoldo  MAlUiCEZ.  ^ 

J 

LA  NOCHE  I 


)0( 

EL  GRITO  DEL  DOLOR 


) :o  :( 

LA  SOMBRA 


Al  despertar  el  sol  d('  la  mafsana 
se  proyecta  la  sombra  del  viajero, 
preceíiiendo  su  jiaso  en  el  sendero, 
embellecido  por  la  luz  lemprajia. 

Cuanilo  llega  á la  cumbre  soberana 
desd('  donde  ilnmina  al  orbe  entt'ro, 
con  profundo  cansancio  el  pa.sajero 
ve  desaparecer  la  sombra  Viina. 


IRA  SANTA 


Sultana  del  misterio,  los  sembrados 
La  noche  viste  de  luctuoso  encaje, 
é’esa  todo  rumor  en  el  boscaje 
A’  sus  masas  esfuman  los  collados. 

Las  ])álidas  estrellas  son  nevados 

Y trémulos  jazmines.  Su  plumaje 
El  pájaro  acurruca  en  el  ramaje 

Y se  aduermen  las  flores  en  los  pi’ados 
Silencio.sa  y sutil  Selene  llueve 
Sobre  los  llanos  su  fulgor  de  nieve 
Alientras  celoso  can  lanza  un  aullido, 

A’  conmoviendo  la  extensión  desierta 
('lava  su  corvo  pico  en  carne  muerta 
Un  ave  nocturnal  dando  un  graznido. 

Salv.adok  ES(.'U1)EH( ). 


Al  dogal  del  tormento  encadenado, 
apenas  (le  mi  ayer  soy  un  reflejo;  _ 
lleno  de  juventud  me  encuentro  viejo, 
V en  la  edad  del  vigor  estoy  posti'adoü 


El  cáliz  del  placer,  nunca  agotado 
rebosa  miel....  y á lo  mejor  lo  dejo; 
(jue  de  la  ciencia  el  fallo  y el  consejo 
á olvido  y soledad  me  han  condenado. 


Ante  tu  altar.  Señor,  mi  fe  recobra, 
en  la  duda  cobarde  que  ine  asalta, 
la  ])az(pie  en  mí  sus  bienadanzas  obra; 


calma.  Señor,  la  fiebre  (pie  me  asalta, 
ó arráncame  la  vida  (pie  me  sobra, 
ó vuélveme  la  vida  (pie  me  falta!!! 


Antonio  G RI  L( ). 


iD:EOi^:Ei=^zTTjnD 


¡20  de  Mayo  de  1906! 


l'flus  ^¡  af  niioidn^:  dita  i-ini,  ai/  /^./e;  fuevc: 

Hoy  se  conmemora,  en  México  con  la  gla- 
cial indiferencia  con  que  vemos  todo  lo  ver- 
daderamente digno  y verdaderamente  gran- 
dioso, el  cuarto  centenario  de  la  tristísima 
muerte  de  aquel  hombre  ad- 
mirable, conjunto  de  .las  más 
grandes  cualidades,  y que  fue 
«digno  según  la  feliz  exjaresión 
de  un  célebre  escritor,  do  ir  á 
personificar  el  mundo  antiguo 
en  ese  otro  mundo  descono- 
cido que  él  iba  á pisar  antes 
que  nadie,  y de  llevar  á esos 
hombres  de  otra  raza  las  vir- 
tudes del  viejo  continente, 
sin  uno  solo  de  sus  vicios. » 

No  es  ciertamente  un  hom- 
bre tan  grande  como  fué  Cris- 
tóbal Colón  quien  necesita  re- 
cuerdos patentes  de  nuestra 
admiración:  él  vive  sienqire 
en  nuestra  memoria  ; su  histo- 
ria es  transmitida  fiel  y lumi- 
nosa en  el  transcurso  de  los  si- 
glos y su  magna  olira,  obra 
(¡ue  no  ha  sido  ni  será  iguala- 
da, lo  ha  hecho  inmortal.  I’e- 
ro...  la  gratitud,  y la  admira- 
ción á aquel  que  f uéin  strum  en  - 
to  de  la  Providencia  para  reali- 
zar sus  designios,  nos  obligaba 
á consograrle  un  tributo,  un 
homenaje  siquiera  (|ue  fuese 
como  eco  de  la  gran  armonía 
que  despiertan  en  nuesti'a  al- 
ma el  reS])etoy  la  admiración 
(jue  sentimos  por  los  hombres 
privilegiatlos  que  fueron  dig- 
nos de  la  elección  de  Dios. 

"¿Qué  empresa  jKjdría  sei' 
igualada,  dice  uno  de  nues- 
tros escritores  (*),  á la  (¡uc 
acometió  Colón?  El  hombre 
fjue  fuese  dotado  con  la  mis- 
ma inteligencia  y la  misma 
energía  del  ilustre  genovés, 

¿en  qué  podría  enq)lear  una 
y otra  que  no  le  sobrasen  am- 
bas?  En  retratarnos  al  descu- 
bridor del  nuevo  mundo,  íba- 
mos á decir;  pero  el  dedo  de 
la  Providencia  nos  señala  sobre  la  superficie 
de  nuestro  globo  el  gigante  inmenso  de  Améri- 
ca, tocando  casi  ambos  ])olos,  cubierto  de 
una  vegetación  rica  y lozana,  poblado  por 
millones  de  habitantes  en  gran  parte  ilustra- 
dos y (¡ue  conocen  y alaban  al  verdadero 
Dios,  lie  afjuí  la  obra  de  Colón;  ella  nos  da 
la  única  escala  ])0siblc  ])ara  medir  su  gran- 
di  za. « 

Por  eso.  aunque  no  S(' 
connitauorativas,  como  veladas 
l.'i  doria  de  ('ristóbal  Colóji  no 
g.ip  del  olvido,  y brillará  siem])re 


■ ■ ) Don  .José  Mana  Koa  I:iárcr'na.  E.studio  so- 
'■rf  el  earácter  de  Colón. 


observante  en  las  cosas  de  la  religión,  (¡ue  en 
los  ayunos  y en  rezar  el  oficio  divino,  pudie- 
ra ser  tenido  por  profesor  en  religión;  tan  ene- 
migo de  juramentos  y blasfemias  (¡ue  yo  ju- 
ro que  jamás  le  vi  ecíiar  otro  juramento  que 
por  San  Fernando,  y cuando  más  irritado  se 
hallaba  con  alguno,  era  su  reprensión  decirle: 
os  doy  á Dios,  ponjue  hicisteis  ésto  ó dijisteis 
aquéllo.  Si  alguna  vez  tenía 
(|ue  escribir,  no  i)robaba  la 
|)luma  sin  escribir  estas  pala- 
bras: .7c.s««  c/o/í  Marta  ■'<¡1  nohi^ 
¡n  ría;  y con  tan  buena  letra, 
que  bastara  i)ara  ganar  de 
comer. » 

Nunca  se  })intó  de  Culón  un 
retrato  durante  su  vida,  de 
manera  que  cuantas  figuras 
corren  con  el  nombre  del  al- 
mirante, no  merecen  confian- 
za alguna. 

Cómo  ocurrió  la  muerte 


de  Colón. 


La  fortuna  le  ])erseguía. 
Había  hecho  el  gran  Colón 
un  viaje  lleno  de  contratiem- 
pos, de  peligros,  de  Santo 
Domingo  á España;  y al  fin, 
el  7 de  Noviembre,  enfermo 
de  gota  y con  su  triste  nave 
estropeada  y llena  de  averías, 
arribaba  al  puerto  de  San  Lú- 
car. 

Nadie  salió  á recibirle;  su 
llegada  pasó  inadvertida.  Co- 
lón, que  era  por  naturaleza 
arrebatado  é irritable,  pero 
con  un  corazón  generoso  y be- 
névolo con  que  sabía  domi- 
nar la  irritabilidad  de  su  ge- 
nio, no  se  abandonó  á acceso 
alguno  de  cólera,  y,  acompa- 
ñado de  su  hijo  y de  su  her- 
mano, prosiguió  á Sevilla'sin 
hacer  caso  y buscando  sólo 
un  reposo,  á su  larga  serie  de 
trabajos. 

Pero  la  fortuna  le  perseguía. 
En  Sevilla  nuevas  afliccio- 
nes en  vez  del  merecido  des- 
canso que  buscaba  fué  lo  que 
encontró  aquel  hombre,  lleno 
de  ambición,  es  verdad,  pero  de  una  ambi- 
ción noble  y magnífica. 

Sus  negocios  desde  su  prisión  andaban  mal 
y no  obstante  que  era  dueño  de  incalculables 
riquezas,  hubo  veces  en  que,  como  él  mismo 
decía,  no  tenía  ni  con  qué  pagar  el  gastó  de 
una  posada. 

Sus  enfermedades  impidiéronle  pasar  a la 
corte  y sólo  se  comunicó  con  los  reyes  ipor 
medio  de  cartas,  cartas  que  no  tuvieron  nin- 
guna coirtestación,  y que,  acaso,  ni  fueron 
leídas. 

Colón  encontraba  indiferencia  por  todas 
partes. 

lo  he  servido  á nas  altezas  con  tanta  diligen- 
cia y amor,  como  //  más  que  por  ganar  el  para't- 
xo;  y si  en  algo  ha  habido  falta,  habrá  sido  por 


del  hombre  más  extraordinario  y que  mayor 
influencia  ha  tenido  en  los  destinos  de  la 
humanidad. 

Cómo  era  Cristóbal  Colón. 

Ahora  que  dedicamos  esta  sección  al  re- 
cuerdo del  insigne  almirante  descubridor  de 
América,  nos  parece  oportuno  dar  una  des- 


M.  Curié,  que  descubrió  el  radio,  ayudado  en  sus  investigaciones  científicas  por 
su  esposa,  Madame  Curié,  quien  aparece  en  el  grabado  acompañada  del  sabio,  en  su 

laboratorio. 


hagan  ceremonia.s 
y concursos, 
sufre  los  ri- 
como  la 


cri¡)ción  de  su  persona,  copiando  lo  dicho 
por  su  ¡jropio  hijo  Don  Fernando.  [*] 

«Fué  el  almirante,  dice,  hombre  de  bien 
formada  y más  que  mediana  estatura;  la  cara 
larga,  las  mejillas  un  poco  altas,  sin  declinar 
á gordo  ó macilento;  la  nariz  aguileña,  los 
ojos  blancos,  blanco,  de  color  encendido;  en 
su  mocedad  tuvo  el  cabello  blondo,  pero  de 
•10  años  ya.  lo  tenía  blanco,;  en  el  comer  y be- 
Ix'.r  y en  el  adorno  de  su  persona  era  muy 
modesto  y continente;  afable  en  la  conversa- 
ción con  los  extraños  y con  los  de  casa  muy 
agradable,  con  modestia  y gravedad.  Fué  tan 


I*]  Citado  por  Don  .Joacjuíii  García  lea zbalceta, 
“Biografía  de  Colón,”  de  donde  tomamos  la  ma- 
yor parte  de  los  datos  de  este  artículo. 
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elimpoáble,  ó por  no  alcanzar  mi  saber  y fuer- 
zas más  adelante. 

Estas  sencillas  elocuentes  palabras  que  pro- 
nunciaba entonces  en  medio  del  abandono, 
mostraban  su  desmedida  lealtad. 

Sus  males  se  exacerbaban,  y aunque  varias 
veces  lo  intentó,  no  logró  tener  una  entrevis- 
ta con  los  soberanos.  Su  esperanza  se  funda- 
ba en  la  justicia  y magnanimidad  de  Doña 
Isabel. 

Pero  la  fortuna  le  perseguía. 

Aquella  gran  mujer,  protectora  de  Colón 
en  sus  empresas,  estaba  seriamente  enferma 
V el  26  de  Noviembre  de  1504  perdió  Espa- 
ña á su  soberana.  Pérdida  que  fué  también 
irreparable  para  Colón  cuyo  cariño  para  su 
protectora  era  sólo  comparable  con  el  de  ésta 
á su  protegido. 

En  Mayo  de  1505,  logró  al  fin  el  almiran- 
te pasar  á Segovia  donde  á la  sazón  se  encon- 
traba la  corte. 

Allí  fué  donde  dióse  cabal  cuenta  de  la 
falta  que  le  hacia  la  católica  Doña  Isabel. 
Fernando  le  recibió  bien,  aunque  con  mu- 
cha frialdad;  y Colón,  á pesar  de  sus  em- 
peños y humiiiaciones,  no  logró  nada  del  que 
fué  esposo  de  su  amable  protectora. 

Cristóbal  Colón  no  pedía  mucho,  quería 
únicamente  que  se  le  restituyesen  sus  empleos 
de  virrey  y almirante  de  las  Indias,  pero  el 
monarca  no  estaba  dispuesto  á otorgárselos 
de  nuevo. 

Sometióse  el  negocio  al  examen  de  la 
“.lunfa  de  Descargos,”  mas  como  los  deseos 
del  rey  eran  bien  conocidos,  nadie  se  atrevió 
á contrariarlos.  Fernando  no  se  preocupaba, 
pues  conocía  bien  que  la  muerte  vendría 
pronto  á librarle  de  aquel  importuno,  y,  así, 
siguió  indiferente. 

Tales  desengaños  acabaron  por  agravar  los 
males  de  Colón.  Cayó  en  cama  y todavía, 
desde  el  lecho  del  dolor,  dirigió  al  rey  otra 
petición,  la  última.  En  ella  ya  no  pedía  fa- 
vor para  sí,  solicitaba  que  se  diese  á su  hijo 
I).  Diego  el  gobierno  de  que  él  había  sido 
despojado. 

Pero  Fernando  seguía  indiferente. 

Al  fin.  Colón  conoció  que  el  ingrato  sobe- 
rano no  había  de  hacerle  justicia,  cesó  de 
importunarle  y guardó  silencio. 

Pero  no  pudo  por  mucho  tiempo  devorar 
así  su  pesadumbre;  volvióle  la  esperanza,  lo 
iluminó  por  un  momento  y vino  á encender 
■■  el  nativo  fuego  de  su  indomable  espíritu. 


¡La  Esperanza!  Pise  sublime  espejismo  que 


Autor  dramático  español. 


Muerte  de  M.  Curie. — Caminaba  abstraído  en 
sus  ideas  científicas  y fué  derribado  por  un 
carro  que  ie  destrozó  el  cráneo. 


nos  presenta  tras  su  prisma  engañador,  paga- 
das con  creces  todas  nuestras  luchas  y fatigas; 
que  sostiene  á los  flagelados  por  la  injusticia  y 
á los  desheredados  de  la  fortuna;  que  ilumina 
los  antros  de  los  inmundos  calabozos  y apiar- 
ta  la  amarga  desesperación  de  tantos  infeli- 
ces que  gimen  bajo  el  ])eso  de  cruentos  infor- 
tunios, no  abandonó  nunca  á Colón. 

Los  Príncipes  1).  Felipe  y DI*  Juana  ve- 
nían á tomar  posesión  de  su  reino  de  Casti- 
lla y la  corte  salió  á recibirlos.  EJ  almiran- 
te envió  á su  hermano  D.  Bartolomé  para 
cumplimentarlos  y les  dirigió  una  carta  ma- 
nifestándoles que  sus  enfermedades  no  le  per- 
mitían ir  á felicitarles  en  persona,  pero  que 
así  como  esperaba  de  ellos  la  restitución  de  sus 
honores  y dignidades,  también  se  atrevía  á 
asegurarles  que,  á pesar  de  hallarse  por  enton- 
ces cruelmente  atormentado  de  sus  males, 
aún  podría  prestarles  servicios  que  nadie 
igualaría.  Este  fué  el  ultimo  arranque  de 
aquella  imaginación  entusiasta  que,  en  el  le- 
cho de  muerte,  le  hacía  expresarse  como  si 
aún  pudiese  contar  con  muchos  años  de  ju- 
ventud y vigor.  I).  Bartolomé  fué  muy  bien 
recibido  por  los  Príncipes,  quienes  le  dieron 
grandes  esperanzas. 

Elntre  tanto,  tocaba  á su  término  la  carrera 
mortal  de  Cristóbal  Colón. 

Agravados  sus  males,  trató  de  arreglar  sus 
negocios,  (ótorgó  un  Codicilio  en  que  confir- 
maba la  disposición  testamentaria  que  ante- 
riormente había  ordenado  para  vinculación 
de  sus  Estados  y dignidades,  manifestando 
en  este  último  acto  la  misma  solicitud  que 
había  tenido  durante  toda  su  vida  de  perpe- 
tuar su  nombre  ilustre. 

Arreglado  su  testamento  y cumplidos  to- 
dos los  deberes  de  humanidad  y justicia  en 
la  tierra,  volvió  todos  sus  pensamientos  ha- 
cia el  cielo.  Recibió  los  sacramentos  como 
verdadero  católico,  y rodeado  de  su  hijo  1). 
Diego  y de  unos  cuantos  amigos,  es})i]'ó  con 
pocos  dolores  al  parecer,  y con  la  mayor  re- 
signación  cristiana,  el  20  de  Mayo  de  1506. 

Las  últimas  palabras  de  Colón,  fueron  tn 
inanustiKís  Domine,  cominenda  spirifn  menn. 
«En  tus  manos,  Señor,  encomiendo  mi  alma. » 

Sus  restos,  que  por  entonces  se  depositaron 
en  el  Convento  de  San  Francisco  de  aquella 
ciudad,  fueron  transladados  seis  años  después 
al  Monasterio  de  la  Cartuja,  de  las  Cuevas  de 
Sevilla,  donde  el  Rey  Fernando  mandó  levan- 
tar más  adelante  un  magnífico  mausoleo  con 
la  memorable  inscripción: 

«A  Castilla  y á León 
Nuevo  mundo  dió  Colón. « 

De  aíjuel  lugar  fueron  transladadas  sus  ce- 
nizas el  año  de  lood  á la  isla  de  Santo  Do- 
mingo, .teatro  de  los  descubrimientos  del  al- 
mirante, V cuando  aquella  isla  fue  cedida  a 
los  franceses  en  ITli^,  se  volvieron  a exhu- 
mar para  transladarlas  á Cuba. 

De  Cuba  fueron  transladadas  después  á 
España  donde  reposan  actualmente. 

Sin  embargo,  los  habitantes  de  la  isla  de 


Santo  Domingo  se  aferran  en  que  ellos  son 
quienes  en  su  Catedral  conservan  los  restos 
del  descubridor  de  América. 

En  cnanto  á la  edad  de  Colón  se  ignora, 
pero  parece  probable  que  al  tiempo  de  su 
muerte  contaba  setenta  años.  . 

Agustíia  Agüeros. 
) :o  :( 

El  suplicio  de  un  avaro 


Murió  un  hombre  que  había  sido  muy  ava- 
ro, y llegó  como  todos  los  mortales  á la  la- 
guna Estigia,  que  le  era  forzoso  atravesar  á 
bordo  de  la  barca  de  Caronte. 

Exigióle  éste  el  precio  del  pasaje,  según 
costumbre,  pero  el  avaro,  que  ni  aun  después 
de  muerto  había  dejado  de  serlo,  ]jara  eludir 
el  pago  tiróse  de  cabeza,  á la  laguna  y la  pasó 
á nado. 

La  sorpresa  del  infernal  barquero  fué  tan 
grande,  que  se  quedó  extático  y sin  fuerzas 
para  oponerse  á a(piella  gravísima  trasgresión 
de  leyes. 

Entre  las  almas  que  esperalian  su  turno 
para  pasar  á la  orilla  opuesta  se  levantó  un 
espantoso  clamor,  y todo  el  infierno  se.  con- 
movió al  sa!)er  la  estupenda  noticia. 

Pusiéronse  los  jueces  á deliberar  acerca  de 
la  pena  proporcionada  á un  delito  de  tan  pe- 
ligrosas consecuencias  para  las  rentas  del 
reino. 

¿Se  le  encadenaría  á la  roca  en  unión  de 
Prometeo?  ¿Se  le  arrojaría  al  precipicio  don- 
de sufren  su  pena  las  hijas  de  Danae?  ¿Se  le 
obligaría  á ayudar  á Sisifo  en  su  perpetua 
estéril  fao?na? 

— ¡No!— dijo  Minos— Eso  es  muy  poco;hay 
que  pensar  en  un  suplicio  mucho  más  duro 
y terrible. 

— ¿Cuál? — preguntaron  Eeaque  y Rada- 
manto. 

—Arrojémosle  de  aquí'  y que  vuelva  al 
mundo,  para  que  vea  cómo  derrochan  sus 
herederos  las  riquezas  que  él  amontonó. 

) :,Oi :( 

CAN'rA.KCIUU(J 


¡Cómo  te  podría  engañar 
Fi  nunca  me  encuentro  solo: 
Que  tu  amor  está  conmigo 
Y puede  contarte  todo! 


Autor  dramático  «spañol. 


IC 


ORIGEN  DE  ESTE  NOMBRE 


La  historia  de  los  hombres  grandes  que 
han  existido  en  el  mundo,  nos  hace  ver  que 
el  destino  más  fatal  es  casi  siempre  el  patri- 
monio que  reciljen  en  recompensa  de  sus  in- 
mensos sacrificios  é ilustres  acciones.  Esto  lo 
encontramos  patente  en  las  biografías  de  Ho- 
mero, Tcisso,  Cervantes  y otros  muchos;  mas 
por  ahora  nos  contentamos  con  hacerlo  notar 
en  la  ingratitud  con  que  se  permitió  aplicar 
ló  Nuevo  Mundo  el  nombre  de  una  persona 
que  no  tenía  más  mérito  que  ser  un  regular 
dibujante  de  cartas  geográficas,  cuando  se  de- 
bia  haber  eternizado  de  esa  manera  el  nom- 
bre de  Cristóbal  Colón. 

Nuestras  regiones  privilegiadas,  que  han 


conquistar  con  su  auxilio,  sino  que  en  Espa- 
ña se  le  veía  de  puerta  en  puerta  mendigar 
el  infiujo  de  los  nobles  ante  los  Reyes  Católi- 
cos Fernando  é Isabel,  para  llevar  á cabo 
una  de  las  empresas  más  importantes  que 
han  presenciado  los  hombres. 

Sería  largo  referir  aquí  las  dotes  del  más 
célel)re  viajero  marítimo,  y las  obras  á que 
con  tanto  acierto  dió  cima;  excusándonos  por 
otra  parte  el  hacerlo,  la  historia  de  Colón  que 
con  tal  maestría  escribió  Washington  Irving. 
Las  personas  que  no  la  conozcan  harán  bien 
en  leer  allí  hechos  interesantes,  descritos  con 
verdad,  elocuencia  é interés. 

Hablando  de  Américo  Vespucio,  cuyo  nom- 
bre tomó  nuestro  Continente,  decimos,  que  ni 
su  talento,  ni  su  instrucción,  ni  descubri- 
miento alguno,  ni  o1>ra  de  importancia,  le 
hicieron  merecer  que  llegara  su  memoria  has- 
ta nosotros. 

Este  ilaliano,  natural  de  Bdorencia,  se  em- 
barcó en  unión  de  otros  muchos  aventureros. 


fué  autor  de  un  suceso  digno  de  referirse' y 
solamente  la  casualidad  ha  hecho  (juehojif 
se  hable  de  un  hombre  tan  obscuro  duraiifíii: 
su  vida,  y tan  mentado  después  de  su  muer  1 
te,  no  obstante  su  ningún  título  á ello.  J 
La  ingratitud  en  este  punto  de  parte  de  lo; 
contemporáneos  de  Colón,  no  provino,  si  se 
quiere,  más  que  de  un  descuido;  pero  los  (¡ui  li 
hemos  gozado  más  (jue  aquellos  de  los  fruto; 
de  la  obra  del  ilusti'e  descubridor,  somos  mi 
veces  más  reprensibles  i)or  el  olvido  (|ue  d,  * 
él  tenemos.  En  cada  capital  de  las  República  * 
de  América  debía  haber  un  monumento  eri  * 
gido  á aquel  á cuyos  heroicos  esfuerzos  somo  - 
deudores  de  lo  más  ventajoso  de  cuanto  pu  ■ ! 
seemos:  pero  si  se  exceptúa  una  estatua  colo  * 
sal  de  mármol  que  se  halla  en  la  fachada  ilr  f 
Capitolio  de  Washington,  no  sabemos  qu 
suntuoso  recuerdo  haya  en  todo  el  Contineii  ■ 
te  del  hombre  que  obligó  á Isabel  la  Católi  ; 
ca  á sacar  de  la  idolatría  á millones  de  desí 
graciados.  f 


surtido  á Europa  de  lo  más  exquisito  que  po- 
see de  productos  minerales  y vegetales,  en 
cambio  de  la  cultura  y religión  de  sus  países 
civilizados,  debían  llevar  el  nombre  de  Colo- 
nia ó Colombia,  en  vez  del  de  América,  (pie 
no  reconoce  origen  alguno  digno  de  recuerdo. 

Cristóbal  Colón  fué  hombre  que  por  mu- 
chos años  tuvo  la  idea  de  la  existencia  de 
otro  mundo  fuera  del  Continente  viejo;  y sus 
razoiK's,  (pie  para  todos  los  (tue  le  escucha- 
ban eran  sofismas,  formaban  en  su  iniagina- 
ciíón  casi  una  evidencia,  átal  grado,  (pie  cuan- 
do hablaba  de  .sus  jiretendidos  descubrimien- 
tos, más  parecía  estar  inspirado  de  Dios,  (pie 
dominado  de  humano  raciocinio.  La  obra  del 
úimortal  genovi's  no  fué,  como  tantas  otras 
de  su  gént-zo,  un  hallazgo  casual,  sino  una 
<'()S!i  jjn.'vista  y tan  segura  ¡lara  él,  (jue  hu- 
hii;r:>  dado  su  vida  antes  (pie  ir  atrás  en  sus 
pes(nnsa>.  'Pal  era  la  fe  que  tenía  en  sus  pro- 
yectos. que  no  sólo  lecorrió  varias  cortes  ro- 
gando á los  .'•oberanos  le  admitie.sen  las  ricas 
y extensas  comarcas  (pie  podía  descubrir  y 


con  Ojeda,  que  de  España  partió  para  el  Niie- 
vo-Mundo  en  1497,  esto  es,  cinco  años  des- 
pués de  haber  descubierto  Colón  las  Anti- 
llas. Vespucio,  que  antes  de  su  salida  de  la 
Península  era  un  simple  escribiente  dotado 
de  laboriosidad,  formaba  ajjuntes  diarios  de 
cuanto  ol (servaba  en  sus  viajes.  Por  mar  di- 
bujaba la  ruta  que  llevaba  la  embarcación,  y 
por  tierra  mapas  de  los  lugares  que  él  iba  re- 
corriendo. 

Las  cartas  geográficas  del  florentino,  traba- 
jadas con  alguna  exactitud  y aliño,  eran  lle- 
vadas á España,  y vendidas,  como  todo  lo  que 
pertenecía  al  Nuevo-Mundo,  á precio  consi- 
derable. Los  que  venían  á visitar  las  nuevas 
posesiones,  solicitaban  las  cartas  marítimas 
de  Vespucio,  y el  nombre  que  las  daban  he 
Américas,  fué  pa.sando  in.sensiblemente  de  un 
sencillo  dibujo  hasta  aplicarse  al  territorio  á 
(jue  ellas  guiaban;  razón  por  que  hoy  tenemos 
el  nonibre  de  América  aplicado  á un  Conti- 
nente en  que  el  individuo  que  así  se  llamaba 
no  dcscid  irió  una  isla,  no  dió  una  batalla,  ni 


LA  INOCENCIA 


Leed  y meditad: 

Ln  ángel  y un  alma  inocente  se  cik'Iic|! 
tran  en  un  camino.  El  ángel  la  saluda  dicie 
do: 

— Adiós,  hermana  mía. 

Y el  alma  le  puede  resp(mder: 

— Adiós,  hermano  mío. 

Un  ángel  y un  alma  inocente  atraviesan 
dintel  de  una  casa:  el  ángel  le  cede  el  pase 
el  alma  entra  la  primera. 

Si  viérais  en  una  visión  un  ángel  y im 
ma  inocente,  los  confundirías,  como  se  co 
funden  dos  rayos  de  sol. 

Entre  dos  hermanas,  una  que  es  inocei 
y otra  que  no  lo  es,  hay  la  misma  difereiK 
que  entre  un  ángel  y un  demonio. 

La  caída  de  un  alma  inocente  es  tan  desi 
trosa  como  la  caída  de  Luzbel. 

El  que  intenta  engañar  y seducir  á una  ¡ 


l 
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1 inocente,  es  Um  culpable  como  si  quisie- 
; ‘iigañar  y seducir  á los  ángeles;  es  un 
bel. 

,eed  y meditad. 

:)<)-(: 

Los  hijos  de  los  ricos 

lienta  t^uevedo  que  en  el  departamento 
ocupan  en  el  infierno  los  (|ue  se  conde- 
por  dejar  ricos  á sus  hijos,  ovó  decir  á 
idee-tos  desdichados: 

\v  de  raí,  que  no  tuve  día  sosegado  en 
tra  vida,  ni  comí,  ni  vestí,  por  hacerme 
mayorazgo,  y después  de  hecho  por  au- 
itarle,  y en  haciéndole,  me  morí  sin  mé- 
)s,  por  no  gastar  dinero,  y apenas-espiré, 
liijo  se  enjugó  las  lágrimas  con  ellos,  y 
•to  de  que  había  de  estar  en  el  infierno, 
ne  dijo  misas,  ni  cumplió  manda  mía;  y 
mita  Dios  que  aquí,  para  más  pena,  le 
desperdiciar  lo  que  yo  afané. 
i replicóle  el  diablo: 

-Sabed  que  se  tiene  por  refrán  en  el  mun- 
«¡Dichoso  el  que  tiime  á su  padre  en  el 
lerno!)) 


UNA  TARDE 


Terminada  está  la  paciente  tarea  del  día 
uroso.  Circundado  de  sus  doce  escogidos, 
tamente  camina  Cristo  por  los  dorados 
npos  de  ondulante  trigo.  Le  besan  el  ros- 
ios  apacibles  rayos  del  sol.  ¡Qué  majestad 
ide  en  aquella  frente  que  revela  mayor  se- 
lidad  que  las  más  esbeltas  estatuas  de  la 
ecia!  En  sus  mejillas  hermosas  mézclanse 
rarmín  y la  palidez  como  los  colores  de  la 
idre  perla.  Sus  rizos  de  azabache  ondean 
)re  sus  hombros.  Como  el  ropaje  gracioso 
e atavía  á los  ángeles  de  Fray  Angélico, 
1 sus  vestiduras. 

Aquel  invicto  amor  que  arde  dentro  su  pe- 
0,  se  trasluce  como  vivos  resplandores  á 
ivés  de  una  capa  de  alabastro  inmaculado, 
¡entras  que  las  ñores  inclinan  sus  cabezas 
ra  rendirle  homenaje,  Cristo,  con  acentos 
1 melodiosos  como  las  palpitaciones  de  ar- 
s cólicas,  comunica  al  hombre  los  profun- 

■s  misterios  del  Divino  Amor. 

^ ■ 

Tom.iÍs  TWAITES. 

(Pbra.l 

miliario  Conciliar.  México. 

):,o:( 

PUERTO 


Es  una  tarde  de  suicida,  el  viento 
ace  temlilar  la  frágil  hojarasca, 
á lo  lejos  retumba  la  borrasca 
m ecos  de  rugido  y de  lamento. 

Silencio!  no  se  escucha  ni  un  acento, 
'iiibra!  todo  lo  enturbia  la  nevasca, 
me,  rota  en  el  árbol,  la  vardasca. 

I.go  hay  de  sepulcral  recogimiento! 

El  campo  solo,  la  vereda  angosta 
d poniente  la  cinta  anaranjada 
>mo  en  el  mar  la  línea  de  la  costa. 

Ay!  como  en  esa  soledad  ansio 
ii  hálito  de  amor,  una  mirada 
un  corazón  que  lata  con  el  mío! 

Dieoo  cribe. 
(Colombiano) 

) :o  :( 

DEL  PASADO 


^ O admiro  las  antiguas  catedrales, 
piedras  donde  la  fe  guardó  sus  dones; 
y adoro  los  heráldicos  blasones 
de  los  viejos  castillos  señoriales. 


Veracruz.— Un  costado  del  transporte  “Vigilancia,”  que  se  incendió  últimamente. 

Fot.  Jaime  A.  Pastor. 


Veracruz. — Un  carro  de  la  limpia  asaltado  por  los  zopilotes,  en  plena  vía  pública. 


TIPOS  DE  COLOMBIA 


A título  de  curiosidad  publicamos  la  foto- 
grafía que  nos  fué  remitida  por  un  amigo 
nuestro,  residente  hoy  en  Bogotá. 

Representa  ella,  á juzgar  ])or  el  tipo,  un 
grupo  de  esos  habitantes  de  las  tierras  altas 
de  Cundinamarca  y Boyacá,  departamentos 
de  los  más  al  Oriente  de  la  República  colom- 
biana. 

La  guerra  los  sorprendería  en  sus  monta- 
ñas y.  dejando  á un  lado  la  vida  apacible  del 
hogar,  volarían  llenos  de  entusiasmo  bélico 
á engrosar  las  filas  que  sostenían  la  bandera 
de  sus  ideales.  Eso  pasa  en  Colombia;  no 
bien  vibra  el  clarín  llamando  los  hombres  á 
la  gueri-a,  y cada  cual,  sintiéndose  un  solda- 
do del  deber,  acude  á la  cita;  dice  adiós  á su 
madre,  á la  esposa  ó á los  hijos  y se  tercia  el 
fusil  del  guerrero.  De  un  día  para  otro  que- 
dan organizados  los  batallones,  que  luego  cru- 
zan el  país  combatiendo  á todas  horas,  y 
también  los  ve  luchar  el  lomo  enorme  de  los 
mares.  Nada  intimida  á estos  soldados!  Así 
vemos  (pie  el  (feneral  Cribe  l'ribe,  vencido 
en  la  cruda  campaña  que  terminara  en  Palo- 
negro,  el  encuentro  más  recio  que  la  Améri- 
ca del  Sur  ha  presenciado,  presentara  conse- 
cutivamente treinta  combates  en  las  pampas 
de  Bolívar  hasta  capitular  en  Nerlandia,  y 
que  en  el  Tolima,  al  Sur  de  Colombia,  día  á 
día  lucharan  á muerte  las  fuerzas  gobiernis- 
tas del  General  Pompilio  Gutiérrez  con  las 
del  guerrillero  famoso  Ramón  Marín. 

Es  bien  heterogéneo  el  grupo  iiue  hoy  pre- 
sentamos: se  ve  íil  blanco  pnr  snng;  al  mesti- 


Amo  á los  caballeros  medioevales 
que  llevaron  la  cruz  en  sus  pendones; 
y adoro  las  históricas  regiones 
que  guardan  del  pasado  las  señales. 

Amo  el  clásico  infolio  donde  escrito 
dejó  el  Abate  los  primeros  ritos; 
el  amargo  salior  del  vino  añejo; 

y á los  pueblos  caducos  ya  cansados 
que  prestan  á mis  versos  empolvados 
el  aroma  impalpable  de  lo  viejo. 

■losÉ  M.  CGLLANTES. 


) :o  

LA  OPINION 


(Soneto  inédito  de  Federico  Balart) 


No  fundes,  no,  tu  gloria  ¡oh  Timoteo! 
En  la  opinión  del  vulgo,  mal  regida, 
Siempre  servil,  al  éxito  atenida, 

Y al  ¡noqiósito  nunca  ni  al  deseo 


Ella  dió  á Octavio  bélico  trofeo 
Y á (Marco  Antonio  escarneció  en  la  huida; 
Ella  adoró  á Nerón  el  parricida; 

Ella  encerró. por  loco  á Galileo! 


Sin  que  de  vicio  ni  virtud  se  acuerde. 
Si  vencedor,  de  lauros  te  engalana, 
ó',  si  vencido,  pertinaz  te  muerde. 


Tal  es,  en  suma,  la  jxísticia  humana. 
Vida  del  hombre  malo:  juega,  y pierde; 
Vida  del  hombre  bueno:  juega,  y gana. 


zii  y,  casi,  al  legítimo  indio  boyacense.  Luce 
uiKi  taioniie  sable  y altas  polainas;  otro  ter- 
cia su  i'evúlv(‘r;  muestra  el  otro  botas  decam- 
])aña,  y emjmñan  dos  de  ellos,  con  cierta  in- 
dolencia, el  terrible  machete,  arma  tan  fa- 
miliar á los  guerreros  de  las  revoluciones  co- 
lombianas. Todos  hacen  ostentación  de  al- 
gún arreo  militar,  tratando  de  imitar  las  tro- 
pas regulares,  y así  sai)en  entrar  victoriosos 
y mostrarse  á las  mozas  del  pueblo. 

En  las  guerras  de  Colombia  presentan  los 
campamentos  un  aspecto  pintoresco  bajo  el 
punto  de  vista  de  razas  y de  trajes.  Desde 
los  hombres  i'uhios,  hasta  los  africanos  más 
puros;  el  indio  y el  mestizo;  el  mulato  y to-' 
dos  los  individuos  en  que  se  adivina  el  com- 
pleto cruzamiento  de  las  tres  razas  que  jio- 
blaron  este  Continente. 

La  democracia  ha  ido  muy  hondo  en  ese 
paí.s,  y aunque  se  conserva  en  las 
ciudades  el  a[)ego  á todas  esas  cos- 
tumbres de  la  madre  España  y se 
cuida  del  brillo  de  láertos  perga- 
minos (jue  acreditan  de  nobleza  á 
las  familias,  en  el  pueblo  bajo,  en 
la  cla'-e  obrem  y aun  en  la  inedia 
da.-'C,  han  desaparecido  esos  escrii- 
pul'ts  de  raz  ' y todos  se  confunden 
y si  uen  c.-,;!  evolución  lenta,  in- 
>.on.-cieii'  que  hace  surgir  nuevos 
pueblos. 

Las  ^e  .u  .es  d(*  Colombia,  sc- 
])aradas  unas  de  otras  por  masas 
de  cordillera,  conservan  el  carác- 
ter ])cculiar  de  su  clima  y de  su 
suelo,  y así  cada  una  tiene  su  tipo 
espía  ial.  con  acento  y costumbi'cs 
diferentes.  El  Cauca,  la  tierra  de 
Isaacs,  con  su  natur.ib'zi  c.splcn- 
dorosa.  imponente,  es  asiento  de 
la  raza  más  viril  de  Colombia,  la 
que  ha  (lado  á su  jiaís  personali- 
dades iiiás  salientes.  C'on  pureza 
se  conservan  allí  en  ciertos  puntos 
las  tres  razas  jiobladoras  de  Ami-- 
rica,  de  todas  se  encuentra  y por 
doquiera  el  cruzamiento  feiamdo 
de  ellas.  El  blanco,  habitante  de 
la  ciudad,  predomina,  como  (jue 
su  número  va  con  su  superioridad 
poi-  encima  de  todo;  el  negro  t¡i“- 
ne  .sus  agiaipaciones  en  las  orillas 
del  ('auca,  en  los  bosijucs  ardiim- 
tes  ('  in.salubres,  y el  indio  en  las 
montañas  fi'ías.  Pero  la  tendencia 
es  á la  reducción  de  estas  familias 
j)Oi'  el  cruzamiento  continuo,  y 
de  allí,  en  donde  el  j)aisaje  es 
sobcrbi(j,  iluminado  jior  un  sol 
lleno  de  bi’illo,  ha  surgido  ese 
inieblo  altivo  (jue  tanto  ]iesa  en 
los  (lestinos  de  su  ])aís. 

.\ntioquía,  e.se  dcpai'tamento  montañoso 
colocado  como  en  el  coi'azón  de  Colombia, 
vi(‘nc  luego,  con  más  de  su  millón  de  habi- 
tant(;s.  Se  consei’va  allí  pui'a  y vigorosa  la 
raza  blanca.,  que  de  manera  a.sombrosa  se 
mnltijilica;  los  hijos  s(‘  cuentan  por  docenas, 
y algún  via  jero  ha  dicho  una  vez,  relirién- 
dosc  á la  i'aza,  qu('  en  iñertos  pueblos  se 
creía  en  plenos  centros  europeos. 

De  una  comple.xión  i'ohusta,  alegres,  ru- 
bio.-. traba  jadores  y de  ('xageraciones  gracio- 
-a.'.  lií'iicn  mucho  del  carácter  andaluz.  La 
liiclia  con  la  montaña  los  ha  hecho  fuertes, 
\ la  vida  en  los  i’ise()s,  demasiado  andarie- 
•jo  : ello.- acabai'án  |)oi-  jioblai'  á Colombia. 
Hoy  1)11  más  de  treinta  mil  los  (|ue  van 
a|)rovc(  bando  los  l'('■rtiles  terrenos  del  Canea, 
-n  vecino. 

Ln  Cimdiiiamarca  y lloyaeá,  sólo  inqie- 
lan  dos  razas  y .-ii  mez(da:  la  coiupiistadoia 
y la  con<|UÍ.-tada.  Ln  sus  sabanas  extensas 
y de  un  clima  di  liciosameiite  frío,  la  pobla- 
ción es  bien  dcii.-a  y en  esas  antiplanicies, 
allá  como  recogida  en  (>1  sello  de  la  Patria, 
está  llogotá,  la  ciudad  intelectual  jior  excelen- 
cia. (|Ucbasido  llamada  la  AIcikia  Anirrinnid. 
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Estas  reiiexiones  nos  las  ha  sugerido  la  vis- 
ta del  grupo  de  guerreros  de  esa  tierra,*  que 
les  es  tan  querida  y (jue  hoy,  gracias  al  im- 
pulso de  un  gobernante  nuevo,  ve  iniciada 
su  era  firme  de  paz  y de  verdadero  jn-ogreso. 

Con  el  furor  elel  incendio  sopló  el  huracán 
de  la  guerra  durante  tres  años,  sobre  el  sue- 
lo de  Colombia,  de  1899  á 1902,  y tal  vez 
los  hue.sos  de  esos  héroes  sin  nombre  queda- 
ron blanqueando  en  la  pampa.  Pero  de  los 
escombros,  del  cansancio,  surge  como  el  fé- 
nix el  espíritu  de  concordia  y viene  la  época 
iniciada  por  el  Ceneral  Reyes,  que  se  llama 
de  Reconstrucción  Nacional,  no  le  hace 
que  todavía  apunten  contra  él  sus  armas 
unos  pobres  fanáticos.  El  ha  de  salir  avante 
en  su  obra! 

EIME. 


LA  SIGNORA  CHIARA 


El  profesor  Giacomo  Sedcschi,  de  Nápoles, 
es  un  practicante  renombrado  en  esa  ciudad. 
Su  casa,  de  olor  jieneti'ante,  está  situada  cer- 
ca de  la  íncoronata  y es  frecuentada  por  to- 
da clase  de  jiersonas,  particularmente  por  las 
hermosas  muchachas  que  venden  en  Santa 
Lucía  los  frutos  del  mar.  Nuestro  profesor 
expende  drogas  para  todas  las  enfermedades, 
no  desdeña  arrancar  muelas  jncadas,  es  no- 
table para  coser,  después  de  los  días  de  fies- 
ta, la.  ])iel  tajeada  d('  los  valientt'*s,  y sabe  usar 
del  dialecto  de  la  costa,  mezclado  al  latín  de 
escuela,  para  trancjuilizar  a sus  dientas  ten- 
didas en  el  más  enorme,  más  cojo,  más  cni- 
jidor  y más  grasicnto  canapé  (jue  existe  en 
dudad  marítima  alguna  (hd  Universo. 

Es  un  hombre  de  talla  jaajucña;  i'osti’o  lle- 
no, con  ojudos  verdes  y nariz  que  desciende 
hacia  una  boca  sinuo.sa.  Tiene  los  hombros 
i'cdondos  y el  vientre  jumtiagudo,  y sus  pier- 
nas Hacas  bacen  recordar  las  antiguas  atcla- 
nas. 

Giacomo  casóse,  ya  tarde,  con  la  joven 


Chiara  Mammi,  hija  de  un  viejo  presiciinid 
muy  estimado  en  Nájioles,  (jue  murió  de  j)a- 
nadero  en  el  Borgo  di  Santo,  llorado  jiorla 
dudad  entei-a. 

Madurada  al  .sol  que  dora  las  uvas  de  To- 
rre del  Greco  y las  naranjas  de  ftorreiito  la 
belleza  de  la  signora  Chiara  Horoció  en  todo 
su  esplendor. 

El  profesor  Giacomo  Sedeschi  cree,  ¡)iir 
cierto,  que  su  mujer  están  virtuosa  como  be- 
lla. Sabe,  por  lo  demás,  cuán  fuerte  es  el 
.sentimiento  del  honor  femenino  en  las  fami- 
lias de  bandidos.  Pero  también  es  médico,  y 
no  ignora  las  inqm  etudes  y lo's  desfalleci- 
mientos á (jue  está  sujeta  la  naturaleza  délas 
mujeres. 

Así,  hubo  de  incjuietar.se  un  poco  desde  el 
día  en  que  Ascanio  Raniere,  de  Milán,  que  se 
había  establecido  de  sastre  en  la  plaza  del  1 
IMartiri,  adquirió  el  hábito  de  fre- 
cuentar su  casa.  \ 

Ascanio  era  buen  mozo,  joven  T 
y siempre  risueño. 

Por  cierto  que  la  hija  del  heroi-  "1 
co  Mammi,  el  panadero  patriota,  'j 
era  demasiado  buena  najiolitana  ¡i 
jiara  olvidar  sus  deberes  con  un  ij 
milanés.  Y sin  embargo,  Ascanio  j 
prefería  hacer  sus  visitas  á la  In- 
coronata  cuando  el  doctor  estaba  = 
ámente. 

Cierto  día,  que  el  profesor  vol- 
vió á su  alojamiento  más  tempra-  ; 
no  que  de  costumbre,  sorprendió  ^ 
á Ascanio  á los  pies  de  Chiara.  v 
I^a  signora  se  alejó  con  el  pa?o  jt 
tranquilo  de  una  diosa  y Ascanio  |r 
jnisose  de  p e de  un  salto.  [ 
Giacomo  8edescbi  se  ajiroximó  ó 
á él,  aparentando  la  más  viva  so-  j 
licitud.  : 

— Amigo  mío,  lo  dijo,  veo  que 
usted  está  enfermo.  Ha  hecho  us- 
ted bien  en  venir  á verme.  8ov 
médico,  y como  tal,  mi  deber  es 
calmar  las  miserias  humanas.  Us- 
ted está  muy  enfermo,  no  lo  nie- 
gue usted;  jiero  muy  enfermo.  El  | 
rostro  de  usted  arde  como  fuego...  j 
Tiene  usted  mucho  dolor  de  cabe- 1 
za;  una  jaqueca  terrible,  sia  duda  |: 
alguna.  ¡Qué  bien  ha  hecho  usted  j 
en  venir  á verme!  Usted  mee.spe-¡ 
raba  con  impaciencia,  ¿no  es  ver- 1 
dad?  ¡Qué  dolor  de  cabeza  inás! 
esi)antoso! 

Y así  hablando,  el  viejo,  fuerte' 
como  un  buey  gabino,  empuja  ál 
Ascanio  á su  gabinete  de  cónsul-; 
tas  y le  obliga  á sentarse  en  elj 
ilustre  canapé,  sobre  el  que  ha-! 
bían  pasado  cincuenta  años  dci 
enfermedades  najoolitanas.  Y teniéndolo  allí 
metido,  prosiguió: 

- Ea,  veo  lo  que  es;  dolor  de  muela.s.  ¡Sí, ; 
(‘s  e.so!  A usted  le  duelen  horriblemente  lasj 
muelas.  j 

A'  así  diciendo,  saca  de  su  estuche  un  enor- 
me gatillo,  le  abre  á Ascanio  por  fuerza  la  bo- 
ca, y de  un  tirón  le  arranca  su  mejor  diente 
Y Ascanio  huye  escupiendo  sangre  á cho-j 
rros,  mientras  el  profesor  Giacomo  Sedesch 
grita  con  alegría  feroz;  j 

— ¡Qué  hermoso  diente!  ¡Pero  que  herino-; 
so,  qué  hermosísimo  diente! 

A XATOLK  FR.V  NCR. 

) ;o  :( 

CAN'rAiícmi-o 


Dicen  (jue  quieres  á un  pobre. 

¿Y  miran  pobre  al  que  te  ama? 
Es  porque  nunca  han  mirado 
La  caja  fuerte  de  mi  alma! 


Tipos  nacionales  colombianos. 
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NUESTROS  GRABADOS 


El  Padre  Martin. — Publicamo.'í  el  retrato  de 
este  sabio  y virtuoso  Padre,  General  de  la 
t'ompaüía  de  Jesiis,  recientemente  fallecido. 

Nació  el  Padre  Martín  en  Burgos;  ingresó 
á la  Orden  á los  dieciocho  afms  de  edad;  profe- 
só en  el  año  de  1881,  desempeñando  el  pues- 
to de  coadjutor  del  Padre  Anderledy,  Gene- 
ral entonces  de  la  Compañía;  al  morir  el 
Padre  Anderledy,  designó  al  Padre  Martín  en 
su  testamento,  como  \’ieario  General  de  la 
Orden. 

Kn  Octubre  de  1892,  fué  elegido  General 
de  la  Compañía  de  Jesús. 

Murió  joven  aún  el  Padi-e  Martín  y toda- 
vía se  esperaba  mucho  de  su  exeei)CÍonal  ta- 
lento. 

Al  morir,  nombró  \dcario  General  al  Pa- 
dre Ruggero  Freddi. 

Muerte  de  un  sabio. — El  cable  transmitió 
con  .su  habitual  laconismo,  la  siguiente  no- 
ticia: 

París,  Abril  20. — El  profesor  Pierre  Curié, 
que  en  colaboración  con  su  esposa  descubrió 
el  nuevo  elemento  químico  llamado  radio, 
fué  atropellado  i>or  un  carretón  en  la  Plaza 
Dauphine  y murió  á conseeuencia  de  las  le- 
siones recibidas. 

Uno  de  nuestros  grabados  reproduce  el 
momento  trágico  de  la  muerte  de  Curié. 

Vistas  de  la  Habana. — En  otra  plana  verán 
nuestros  lectores  dos  vistas  de  la  Habana. 
Una  que  reprc-senta  el  hermoso  sitio  denomi- 
nado Avenida  de  las  Palmas  y otra  en  que 
aparece  reproducido  uno  de  los  monumentos 
que  perpetúan  la  memoria  de  los  patriotas 
que  sucumbieron  durante  la  lucha  de  la  in- 
dependencia. El  monumento  que  copia  el 
grabado,  fué  erigido  en  honor  de  los  estu- 
diantes que  perecieron  en  aquella  época. 

Veracruz. — También  publicamos  un  gral)a- 
do  de  Veracruz,  reproduciendo  uno  de  los 
carros  de  la  limpia  de  Ciudad,  asaltado  por 
los  zopilotes,  animales  que  abundan  en  el 
Puerto  y á los  cuales  hay  que  respetar  por  lo 
benéfico  que  son  para  la  salubridad  pública; 
hacen  las  veces  de  colectores  de  inmundicias 
y materias  descompuestas,  las  que  recogen 
y devoran  previniendo  así,  de  manera  incons- 
ciente, el  desarrollo  de  ciertas  enfermedades 
y el  envenenamiento  de  la  atmósfera. 

) :o  :( 

CON  MOTIVO  DEL  4°  CENTENARIO 

DE  LA  MUERTE 

D€  eRTSCOBHC  COCOIl 

[Del  Libro  Americano  “Relieves”) 


El  Genio  Encadenado. 

¡Mirad  al  Genio!...  En  la  prisión  obscura 
el  sol  de  su  pupila  centellea, 
y en  su  cerebro  audaz  surge  la  idea 
de  una  visión  de  trágica  amargura 

La  incertidumbre  su  razón  tortura, 
que  de  la  envidia  el  estandarte  ondea, 
y de  la  atroz  calumnia  ya  la  tea 
quiere  manchar  su  olímpica  figura 

¡Mas  no  será!...  que  aun  en  la  curte  vana 
una  Isabel  grandiosa  y soberana 
tus  grillos  romperá.  Genio  profundo; 

y hará  de  tus  cadenas  de  dolores 
¡un  nimbo  de  inmortales  resplandores, 
un  lampo  inmenso  que  ilumine  el  mundo!... 

Isabel  la  Católica 

La  gentil  y magnífica  princesa, 
vencedora  en  Granada  incomparable. 


la  augusta  reina, — genio  inquebrantable, — 
une  á otro  genio  su  ínclita  firmeza. 

Tuya  es  también  la  temeraria  empresa, 
y ves  allá  en  el  piélago  insondable 
la  tierra  preciosísima,  inefable, 
que  hará  mayor  tu  gloria  y tu  grandeza 

¡Oh  Isabel!  tu  corona  diamantina, 
tus  anillos,  tu  cetro  y cruz  divina 
empeñar  quieres,  para  tu  alta  hazaña 

de  hallar  un  mundo  y convertir  infieles... 
¡Y  conquistaste  un  mundo,  y tus  laureles 
ornan  la  frente  de  la  heroica  España! 


El  Padre  Martín,  General  de  la  Compañía  de 
Jesús,  fallecido  últimamente. 


El  Prior  de  la  Rábida 

¿Veis  ese  fraile  en  cuyos  ojos  brilla 
fulgor  del  cielo,  (¡ue  en  su  frente  pura 
muestra  de  su  alma  la  inviolada  allnira, 
de  dulce  y plácida  expresión  sencilla? 

¡Es  el  mentor  que  al  Genio  maravilla, 
es  ángel  (juc  consuela  su  amargura, 

(|ue  en  sus  sublime.->  sueños  de  locura 
se  abisma  para  gloria  de  Castilla! 

Tu  inmenso  corazón,  tu  pensamiento 
presintieron  el  gran  descubrimiento: 

¡tu  ideal  fijo  allá  en  la  lejanía! 

Y bendices  al  Genio  sin  segundo, 
pai-a  que  surja  del  Atlante  un  mundo, 

¡un  mundo  nuevo  de  inmortal  valía! 

Vasco  Núñez  de  Balboa 

Apuesto  caballero  y esforzado, 
marcial  figura  y juvenil  semblante 
de  helénico  perfil,  alma  gigante, 
alta  estatura,  y seductor  y osado. 

Caudillo  experto,  intrépido  soldado, 
marino  audaz,  de  glorias  anhelante 
para  tí  y para  España,  el  mar  de  Atiente 
cruzas  en  un  tonel ¡Oh  adelantado, 

cuántos  peligros  temerario  arrostras! 
y al  descubrir  un  Océano,  postras 
tu  altiva  frente  y tu  alma  sol:)erana! 

Y ¿cuál  el  premio  al  fin  de  tu  grandeza? 
¡Ah!,  en  un  cadalso  tu  gentil  cabeza 

cae  al  furor  de  la  injusticia  humana! 

Hernando  de  Magallanes 

Cual  banda  de  gaviotas,  tu  flotilla 
de  cinco  carabelas  españolas 
surcando  va  las  cristalinas  olas 
hacia  el  país,  del  orbe  maravilla 


Tu  fi’ente  en  (jue  la  luz  del  genio  brilla 
cíñese  ya  inmortales  aureolas 
en  tu  Paso  al  Oeste,  do  tremolas 
el  estandarte  egregio  de  Castilla. 

'NYnces  audaz  tormentas  y huracanes, 
y te  lanzas  al  cabo,  ¡oh  Magallanes!, 
al  IMar  del  Sur,  cual  nauta  sin  segundo. 

Y aunque  en  Mactán  es  tu  última  proeza 

y el  fin  no  miras  de  tu  heroica  empresa 

¡fuiste  el  primero  en  circundni  el  mundo! 

Félix  MARTINEZ  DOLZ. 

12  de  Octubre  de  92. 

)o( 

UN  SABIO  ESPECIALí 


Era  Ramón  un  .sabio, 
de  los  de  tres  al  cuarto,  que  decía, 
siempre  que  el  pobre  despegaba  el  labio, 
alguna  tontería: 

mas  iionderando  á todos  su  importancia 
hizo  pasar  por  ciencia  la  ignorancia, 
líe  a(|uí  un  ejemplo.  Ayer  doña  Tomasa, 
dama  de  piergaminos  y doblones, 
se  (piejaba  con  él  de  (pie  su  casa 
la  estaban  destruyendo  los  ratones, 
sin  que  ya  le  valiera 
tener  gatos  y tram})a  y ratonera. 

Entonces  .se  levanta  de  repente 
el  sabio  huero,  y dándose  en  la  frente 
un  golpe  con  la  mano, 
enfático  pronuncia  esta  sentencia: 

— El  ratón  es  astuto,  pero  en  vano 
querrá  luchar  la  astucia  con  la  ciencia. 

— ¿Habrá  medio? — Señora, 

¡hay  mil!  ¡La  apUcarión  el  vulgo  ignora! 

Atónita  miró  doña  Tomasa 

á aquel  de  ciencia  colosal  prodigio, 

que  añade: — En  esta  casa 

no  (piedará  ni  de  ratón  vestigio, 

l)ues  ya,  con  mi  talento, 

encontré  el  sin  igual  p)rocedimiento. 

— ¿Cuál  es? — Por  la  atriícción,  señora,  trato, 
de  echar  sobre  el  cuadrúpedo  felino 
á ese  intruso  y malévolo  inquilino. 

— Y ¿qué  os  felino? — ¡El  gato! 

— ¡Ya!... — Un  pedazo  de  imán  se  le  coloca 
al  gato  por  encima  del  garguero, 
se  forran  los  ratones  con  acero, 
y sin  querer  se  vienen  á su  boca. 

¡Oh!  ¡la  ciencia  es  la  luz!  ¡el  genio  crea! 
¡Sublime  aplicación!  ¡sublime  idea! 

Dice  doña  Tomasa: — Esas  razones 
demuestran  un  saber  extraordinario; 

¡rero  me  ocurre... — ¿Qué? — ¡Las  opiniones!.. 
Para  poner  el  forro  á los  ratones, 
coger  uno  por  uno  es  necesario, 
lo  que  exige  á mi  ver  mucha  paciencia: 
y entonces,  don  Ramón,  solna  la  ciencia, 
sobra  el  acero  y el  imán  y el  gato. 

— No  es  culpa  del  que  inventa, 
una  dificultad  que  se  presenta. 


)o( 

pnciEpciH. 


Paciencia  es  virtud  liendita 
Que  el  hombre  gasta  en  gran  copia: 
Quien  no  ejercita  la  propia 
La  del  prójimo  ejercita. 

Federico  BALART. 


Reprodik'cii'ii  Je  un,  cuadr' 


icos  de  las  fiestas  del  día  5 del  actual 


ALMA  PARENS 


En  (‘S'c  afií',  como  en  losant'TioiH's, 
nPcomii  inoró  la  batalla  do  Ibu-bbi,  en 


¡buiue  so  cubrieron  de  gloria  las  Ai'inas 
Nacionales,  con  el  ilestile  de  un  t'iu'i- 
|)o  d(‘  J’ijército. 

Hubo  otros  actos  calcados  en  los 
jirograinas  de  hace  nnicbos  años;  ¡i  r(', 
á pesar  de  su  falta  de  novedad,  las 
tiestas -de  esa  fecha  despiertan  el  entu- 
siasmo de  los  ])atriotas  mexicanos  y 
cu  el  día  mencionado  hay  gran  ani- 
mación en  la  Capital,  nolóltando,  co- 
mo en  este  año  sucedió,  un  regular 
contingente  de  población  dotante. 

E!  desfile  del  Cuerpo  de  Ejercitóse 
verificó  en  las  condiciones  normales  y 
de.sp^rtó  el  entusiasmo  popular. 

Crupos  de  personas  de  todas  las 
clases  sociales  .se  situaron  en  las  aceras 
y azoteas  y otras  se  estacionaron  en  los 
halcones,  con  ol)jeto  de  ])resenciar  el 
paso  de  las  fuerzas.  - 

Nuestros  fotógrafos  tomaron  im¡n-e- 
siones  de  los  diferentes  detalles  del 
desfile  y ahor.i  publicamos  varias  vis- 
tas que  reproducen  las  fotografías  res- 
pectivas. 


Mas  la  verdad  ante  el  ci-roi’  se  bun.il  a; 
De  tí,  gimiendo,  la  vii’tud  .se ausenta; 

yo  rendido  al  golpe  (jue  te  afrenta, 
.N'áufi'aao  sov  en  tem'brosa  orilla. 


¡.\y!  ¡Cuántas  veces,  como  bien  postrcio. 
En  mi  acerbo  dolor,  bus(pié  el  olvido 
l’ara  dormirme  en  su  indolente  abrazo! 

N'a  (|uc  es  vano  ese  afán,  y nada  esjrero, 
d'icri'a  donde  nací,  sólo  te  pido 
(jue  me  dejes  moril'  en  tu  regazo. 


Desfile  de  la  Columna  de  Honor  el  día  5 del  actual. — Diferentesjdetalles  del  paso  de  las  fuerzas  por  las  calles  de  la  ciudad.— En  el  centro  del  grupo 
le  grabados  hay  uno  que  representa  el  momento  en  que  pasa  la  columna  frente  á Palacio  Nacional.— El  Señor  Presidente  de  la  República,  acompañado 

de  sus  Ministros,  presencia  el  desfile. 


'1 


\\  P'it  wfMsf'o  Cm.ii'oum A,  DKSTRnno.  l'''rMp:nifinto  de  la  gran  Avenida  del  Mercado  después  de  la  catástrofe.— Estado  en  que,  como  otras  muchas, 
(luedó  una  de  las  principale.s  calles  del  barrio  del  Mercado. — Ruinas  de  la  casa  del  Ayuntamiento  después  del  temblor.  Costó  20  millones 
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Cuando  Pedro  Labriche  pensaba  en  sn 
destino,  lo  encontraba  tan  maravilloso  como 
incomprensible.  !^ólo  reconocía:  qne  había 
inriuído  en  td  la  casualidad  y las  circunstan- 
cias. En  el  caso  en  qne  se  hallaba,  parecía 
no  existir  más ‘qne  el  capricho  del  hombre 
menos  caprichoso  qne  hubiese  comerciado  en 
la  ( 'it(  de  Londres. 

En  1879  entró  Pedro  en  clase  deprei'cptor 
en  casa  do  James  Lawrence  M’illonghby,  uno 
de  los  más  formidables  especuladores  (pie  ne- 
gocian enti'e  Saint-Paul,  London,  Prigde,  la 
Banca  y el  Stock  Exchange. 

En  América,  Willoughby  hubiera  sido  el 
rey  de  los  tcx. 

Pedro  debía  dar  lecciones  de  francés,  de 
dibujo  y de  pintura  á los  hijos  del  millona- 
rio. 

El  preceptor  pertenecía  á una  familia 
arruinada  y poseía  por  toda  fortuna  nn  fajo 
de  obligaciones  que  valía  unos  sesenta  mil 
francos  y producía  una  renta  de  dos  mil. 

Pedro  no  se  habría  preocupado  de  los  ín- 


resolvió  dejarle  en  paz.  Pedro  se  limitaba  á 
mirar  d ereojo  á miss  Elena,  y procuraba  evi- 
tar á toda  costa  su  iiresencia.  La  hija  del  mi- 
llonario, por  su  parte,  se  ocupaba  del  pre- 
ceptor mucho  mimos  que  de  sn  perro  ó de 
su  automóvil. 

Una  tarde,  después  d('  terminadas  las  lec- 
ciones, recibió  orden  de  |)resentarse  ante 
James  Larvrence,  el  cual  le  dijo: 

— ^’^eo  que  no  ha  cesado  el  ridíerdo  y (pie 
ha  eniiaquecido  usted  de  un  modo  extraor- 
dinario. ¿Qué  voy  á hacer  de  usted? 

— Lo  que  usterl  (piiera — murmuró  Pedro. 
— Sin  embargo,  creo  (pie  mi  actitud 

— Sí,  la  actitud  es  buena.  P(M'()  esto  no 
puede  seguir  así,  es  preciso  (pie  termine  de 
una  manera  ú otra. 

— Tiene  usted  raz(án.  Comprendo  que  debo 
partir. 

— Creo  lo  mismo,  y eso  (pie  siento  grandes 
simpatías  por  usted,  cosa  (pie  me  sorprende, 
dada  mi  manera  do  jser.  Es  menester  que 
salga  usted  de  la  situación  de  mendigo  en 
que  se  encuentra,  tanto  más,  cuanto  que  de- 
seo saber  si  es  usted  hombre  de  empuje  y de 
valor.  Según  tengo  entendido,  posee  usted 
los  restos  de  su  antiguo  patrimonio.  ¿A  cuán- 
to ascienden? 


rata  le  presagiaba  la  ruina.  Pedro  se  contu- 
vo y supo  dar  á su  fisonomía  un  asjiecto  re- 
suelto. 

— ¡Supongo  (¡lie  he  jierdido! — exclamó. 

— No  habría  usted  prosperado  en  el  olicio 
de  augur — re[)USO  Willougbby  con  airetruba- 
nesco. — No,  amigo  mío;  ba  ganado  usted  al- 
go más  de  lo  (¡ue  yo  había  previsto.  Posee 
usted  exactamente  treinta  y dos  mil  libras. 
Puede  usted  vivir  como  un  (/¡■iillruiini  y 
casarse  con  mi  hija,  á la  (¡ue  he  aconsejado 
(pie  ame  á usted  y ha  seguido  mi  consejo. 

Al  pobre  Pedro  le  costó  gran  trabajo  no 
(h'smay  rse  de  alegría.  Se  casó  con  Elena  y 
acejitó  los  beneficios  de  su  suerte,  sin  com- 
¡irender  cómo  haliía  jiodido  favorecerle  la 
fortuna. 

lA' 

James  Lawrence  no  contó  la  aventura  más 
que  á sn  hermano  Augusto,  cuando  éste  re- 
gresó de  sn  famosa  expedición  á lejanas  tie- 
rras, á donde  había  ido  en  busca  de  varias 
minas  de  oro,  (h;  plata,  y de  cobre.  Al  sor- 
¡irenderse  Augusto  (!('  (pie  -lames  bubiese 
dado  la  mano  de  su  liija  á un  francés  arrui- 
nado, el  millonario  exclamó: 

— .V  pesar-  de  todo,  soy  un  pirata  lion- 
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timos  sentimientos  de  sus  lun'spedes  si  no  hu- 
biese sido  por  miss  Elena,  de  la  (¡ue  tuvo  la 
debilidad  de  enamorarse  locamente 

Miss  Elena  era  una  mujer  extremadamen- 
te hermosa.  El  preceptor,  sin  creer  que  la 
ideal  inglesa  pudiese  dignarse  dirigirle  una 
mirada  compasiva,  sufrió  las  consecuencias 
de  la  ley  del  amor. 

MTlloughby,  (.[ue  era  hombre  muy  avisado, 
lo  notó  cierto  día  y llamó  á Pedro  á su  des- 
pacbo. 

— ^^¿Por  qué  se  i)one  usted  en  ridículo? — le 
dijo  á boca  de  jarro. — Le  tenía  á usted  para 
que  diese  lecciones  de  francés  y de  dibujo  á 
mis  hijos,  y no  para  que  éstos  se  burlen  de 
usted.  Indudablemente  lo  harán  así  si  sigue 
siendo  tan  estúpido,  y me  veré  obligado  á 
despedirlo. 

Pedro  comprendió  que  la  observación  era 
justa  y no  contestó  nada.  Su  silencio  no  des- 
agradó á Willougbby,  el  cual  dijo: 

— Si  miss  Elena  lo  nota,  la  situación  de  us- 
ted. en  esta  casa  sería  insostenible.  Déjese  us- 
ted de  tonterías  y procure  modificar  en  ab- 
soluto su  conducta. 

Si  esta  advertencia  ju’odujo  extraordinario 
efecto  en  el  ánimo  de  Pedro,  no  amenguó 
en  lo  más  mínimo  su  pasión  por  miss  Elena. 
Lo  único  que  procuró  fué  ocultar  mejor  sus 
sentimientos. 

11 

Transcurrieron  seis  ó siete  meses.  El  amor 
de  Pedro  había  aumentado  considerablemen- 
te. El  precei)tQr  había  eniiaquecido  y en  sus 
ojos  brillaba  el  resplandor  de  la  fiebre.  Pero 
su  actitud  era  tan  correcta,  que  Mh'lloughby 


— .V  sesenta  mil  Iraneos — conte.^tó  Pedro 
con  asombro. 

— ¿Disponibles? 

— Sí,  señor. 

— ¿En  buenos  títulos? 

— De  la  Deuda  del  Estado. 

— Tengo  en  planta  una  especulación  ma- 
ravillosa— añadió  Willoughby — no  exenta 
de  grandes  peligros.  ¿Quiere  usted  arriesgar 
en  ella  su  dinero?  Dentro  de  un  mes  no  ten- 
drá usted  ni  un  céntimo  ó poseerá  usted 
veinticinco  mil  libras.  Dígame  sí  ó no.  En 
caso  afirmativo,  vaya  usted  á buscar  sus  tí- 
tulos; en  caso  negativo,  vaya  usted  á hacer 
su  e(iuipaje. 

Pedro,  cuya  sorpresa  había  ido  en  aumen- 
to, contestó  resueltamente: 

— Corro  en  busca  de  mis  títulos. 

— Perfectamente.  Sepa  usted  que  se  trata 
de  echar  la  suerte  á cara  ó cruz:  la  libertad 
ó la  ruina. 

Pedro  subió  precipitadamente  la  escalera, 
sacó  su  peculio  de  un  cajón  y volvió  á jio- 
nerlo  en  manos  de  James  Lawrence,  el  cual 
lo  metió  en  una  carta  d(‘  cuenr. 

111 

Pasó  un  mes.  Willoughby  había  dado  or- 
den á Pedro  de  que  pusiera  término  á sus 
relaciones.  Le  trataba  crin  gran  considei'ación 
y debió  contar  nna  historia  fabulosa  á miss 
Elena,  toda  vez  qne  ésta  le  ¡niso  de  pronto 
muy  buena  cara  al  preceptor.  Al  cabo  del 
mes.  James  Lawrence  volvió  á llamar  á 
Pedro. 

— ¡La  operación  está  realizada! — le  dijo  en 
tono  glacial. 

Pe(Iro  se  echó  á temblar.  El  rostro  del  ¡ai- 


rado. Ese  muebaebd  me  ba  sah'ado  la  vi- 
da. Cuando  liaee  un  mes  !('  llamé  á nu 
desjcieho  estaba  yo  con  el  agua  al  cu  lio. 
'r(‘nía  (¡uc  vencer  ó morir  y me  hallaba  dis- 
puesto á todo,  con  el  revólver  bien  cargado. 
Había  hecho  frente  al  pago  de  ochocientas 
mil  libras.  ¡Una  friolera!  No  tenía  á nadie  á 
quien  acudir,  en  la  seguridad  de  (¡ue  todo 
el  mundo  me  hubiei’a  vuelto  la  espalda. 
Además,  ignoralja  tu  paradero  Bajo  enal- 
(juier  pretexto  vendí  todas  mis  joyas  y cuan- 
tos objetos  de  arte  pioseía.  La  gente  asegura- 
ba que  estaba  completamente  arruinado  y 
que  no  pagaría  mis  deudas.  Mis  acreedores 
se  disponían  á arrojarse  solne  mí  ¡¡ara  devo- 
rarme las  entre  ñas.  Tenía  en  perspectiva  tres 
vencimientos,  uno  de  diez  mil,  otro  de  seis 
y otro  de  cinco  mil  libras.  Me  faltaban  úni- 
camente dos  mil.  Entonces  me  acordé  del 
preceptor,  al  qué  decidí  á cpie  arriesgara  todo 
cuanto  poseía.  El  francés  no  vaciló  y me  en- 
tregó su  peculio.  Al  día  siguiente  ](agné 
hasta  el  último  farthing.  Tenía  un  mes  de 
espera,  durante  el  cual  hice  compras  colo- 
sales y pedidos  inverosímiles,  que  doblaban 
mi  fortuna. 

¿No  crees  (¡lu'  debía  arrojar  unas  migajas 
á la  inocente  criatura  que  me  babía  salvado 
sin  salrerlo? 

)-o-0-'0-( 

CANTARCILLO 

IJamaste  insulto  á una  broma 
Y en  ])ena  me  diste  un  beso  ... 

Apresta  el  C(ódigo,  niña. 

Te  vengo  á insultar  de  nuevo. 
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CINDERELLA 

L:i  niebla  envuelve  súbitamente  la  gigantesca  inetró|i()li,  siiiner- 
giéndnla  en  la  más  negra  y misteriosa  noche. 

Su  aiiarición  repentina,  rápido  cambio  de  deeoi-ación  en  el  gi'an- 
dioso  escenario  de  la  moderna  Babilonia  inglesa,  se  me  hace  incom- 
patible, ])or  lo  lirusco  del  contraste,  con  el  diáfano  azul  de  la  ma- 
ñana. 

b‘'ntamente,  procurando  orientarme  á la  opaca  luz  de  los  mecJie- 
rosdegas,  amortiguada  por  la.s  densas  sábanas  de  lu'uma,  encamino 
mis  pasos  bacia  la  Avenida  de  Xorthumberland'. 

Al  través  de  las  sondiras,  alcanzo  á distinguir  apenas  la  de  algún 
transeúnte  (pie,  como  yo,  adelanta  penosamente  en  su  camino,  y e! 
débil  fulgor  de  lucecillas  (pie  titilan  en  me-  p 
dio  de  la  calle,  me  indica  la  proximidad  de  ' 
algún  carruaje  cuyos  caliallos,  cegados  poi' 
esa  júcautez  peculiar  de  la  niebla.  no])ueden 
continuar  su  carrera. 

;()b  Londi'csl  ICl  l■ecuerdo  del  thaiipo  (pie 
be  vivido  en  íii  simo,  |)er(lidoen  medio  déla 
miicbeilumbre,  aislarlo  en  medio  de  tus  seis 
millones  deseres  humanos',  no  se  borrará  ja- 
más de  mi  memoria! 

'I'us  brumas  han  jicnetrado  lo  más  hondo 
de  mi  espíritu  y lian  dejado  en  él  una  como 
.'ombia  de  tristeza  (pie  nada  podrá  dis¡|i:ii’. 

( 'onio  á I í ¡ob  misteriosa  capital  de  ,\lbión! 
la.'  nicbla>  de  la  nostalgia,  negra  como  las 
ala,'  dcl  cuervo,  acariciaron  mis  sienes  c bi- 
cicroii  en  mi  espíritu  la  noche  glacial  dd 
basi  í(  I. 


No  obstante  la  lentitud  de  mis  jaisos.  por 
poco  doy  conmigo  en  tici'ra  al  ti'opczar  con 
un  cuerpo  (pie  obstriivc  el  amb'ii. 

l.'"'_'a  á mi  oído  una  débil  (puja,  mezcla 

idut'n  :i  de  hambre,  de  dolor,  de  fiío ! 

Iiiclíie  ■'  I-,  y al  l'avor  de  la  incierta  luz.de 
una  cerilla  di  tintro  ajienas  las  demacradas 
facciones  de  lina  criatura,  una  niña  de  diez 
año.'  á lo  má'.  (pie  vace  caída  en  me(|io  del 
a i ' ' 'Vo. 


ditas  ñbras  de  mi  ser.  lira  tan  ¡lequeña!  y sobre  su  frente  de  ángel 
ya  había  estampado  la  miseria  sus  profundas  huellas. 

Sin  otro  abrigo  (¡iie  el  ropaje  d(‘  brumas  ipie  á manera  de  suda- 
i’io  el  viejo  invierno  ari'oja  compasivo  sobre  los  (.'uerpos  entumeci- 
dos de  los  de.sheredados,  aquella  criatura  era  uno  no  más  de  los 
miliarias  de  .seres  infelices  (pie  arrastra  la  onda  bumana  en  su  eter- 
no Hujo  y redujo  en  la  contienda,  sin  cuartel  ]ior  la  existencia. 

Tanil)ién  ella,  á tan  temprana  edad,  liuscalia  el  sustento  cotidia- 
no, vendiendo  (‘(.‘riilas  á los  viandantes,  estacionada,  ya  en  los 
puentes,  ya  á la  entrada  de  las  estacionc's  del  ferrocarril  subterrá- 
neo. \ en  invierno  como  (*n  verano,  ora  abrumada  jior  los  rigoro- 
sos calores  del  estío,  oraazíOtada  por  las  heladas  ráfagas  invi'rnales, 
recorría  sin  di'scanao  las  interminable.s  avenidas  ú el  intrincado  la- 
bei'into  de  callejuelas  sin  salida  de  la  tVO/. 

— ¿Bicales  hambre?  — le  pr(*gunté. 

— Sí,  señor. 

— ¿Tienes  frío? 

— Ms  lo  mismo,  señO!';  cuando  como  alguna  cosa  se  me  (puta 
('1  frío. 

Hambre Frío. ¡Y  ¡)en.sarque  hay  tantos  seres  en  el  m mi- 

do f[ue  no  saben,  que  no  les  importa  saber  lo  (pie  esos  terribles  vo- 
cablo.s  significan! 

Al  lado  de  la  mansión  del  potentado  exhibe  la  misci'ia  sus  des- 
pojos. En  ninguna  ciudad  del  mundo  es  más  notable  el  contraste 
entre  los  dos  polos  opuestos  de  la  vida;  acaso  porque  allí,  más  (pie 
en  ninguna  otra,  [larte,  se  hallan  en  tan  inmediato  contacto  los  ex- 
tremos. 

Y en  tanto  ipie  la  conducía  de  la  mano  que  estrechaba  la  mía  en 
biwca  de  calor,  me  dijo; 

— ¿Xecesita  ol  señor  unos  fósforos? 

— Sí,  voy  á comprarte  algunos.  Pero  (lime:  ¿cómo  te  llamas? 

— t'inderolla. 

— ¿Tienes  padres?  ¿En  díónde  vh'es? 

— Vivo, — me  respondió, — con  un  anciano  á quien  llamo  padre. 
Hace  algunos  años  murió  mi  madre,  y entonces  él,  que  de  tiempo 
atrás  vivía  con  nosotros,  me  recogió.  No  he  conocido  á mi  padre. 

— ¿Y  en  qué  trabaja  el  buen*  anciano? 

— Ei  ya  no  puede  trabajar,  porque  está  muy  viejo  y muy  enfermo. 
Yo — agregó  con  acento  que  revolaba  la  satisfacción  que  aquello  le 
causaba — trabajo  por  los  dos. 

— ¡Cómo!  ¿Puedes  tú  ganar  el  sustento  de  ambos? 

— Sí,  vendiendo  cerillas, — repuso. — AYndo,  cuando  tengo  buena 
fortuna,  tres  docenas  de  cajas  al  día.  Cada  una  vale  un  penique. 

Entonces,  dominada  por  el  hábito  de  ofrecer  su  pequeña  mercan- 
cía, exclamó: 

— ¿Quisiera  usted  comprarme  una  caja?  Son  muy  buenos  mis 
fósforos,  muy  buenos.  Hoy  no  he  podido  vender  sino  inedia  do- 
cena. Les  días  de  niebla — agregó  con  acento  ahogado  por  las  lá- 
grimas— no  son  buenos  para  el  negocio. 

— ¿Y  cuánto  ganas  vendiendo  cerillas? — la  pregunté. 

— ¡Ah! — exclamó  ingenuamente, — gano  dos  peniques  en  doce- 
na, y cuando  alcanzo  á vender  tres  docenas,  hago  una  ganancia  de 
medio  chelín  y con  esto  nos  mantenemos  el  anciano  y yo. 

— ¿Y  ei  arriendo?  ¿Y  el  vestido? — exclamé  alarmado  ante  seme- 
jante perspectiva. 

— Poco  á poco, — repuso,-— los  escasos  muebles  que  poseíamos  han 


I mpd'ihic  describir  el  .-(  lili  miento  de  enm- 
]i!isi'.i!  (¡lie  bi/.o  vibrar  liastii  las  más  recóii- 
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iik)  ;(  parar  á la  cat^a  de  empeño.  Latí  eseasas  prendan  de  veístir  que 
tenemos  las  lavo  yo  misma  i)or  las  noches  cuando  regreso  tempra- 
no á easa. 

¿En  qué  parte  de  la  ciudad  vives? 

— En  el  barrio  de  \Vh ¡techa peí,  muy  lejos,  del  otro  lado  del  Tá- 
mesis. 

Fácilmente  pudiera  adivinarlo:  allá,  (helotro  lado  del  ((¡/ita,  como  se 
dice  en  Londres,  donde  se  albergan  millares  de  infelices;  donde  se 
guarecen  los  rateros  y los  criminales;  entre  esa  multitud  de  misera- 
bles, de  desheredados,  (|ue  se  consideran  dichosos  cuando  poseen  un 
organillo  destemplado,  y después  de  recorrer  las  calles  noche  y día, 
tocando  los  aires  en  boga,  logran  ganar  una  moneda  de  cobre. 

Allí,  en  donde  una  comida  de  tres  platos,  con  carne  de  perro  ó de 
gato,  que  no  siempre  la  hay  de  caballo,  vale  dos  peniques;  allí,  donde 
el  que  no  ha  estado  siquiera  una  vez  no  puede  decir  que  ha  visto  el 
monstruo  de  la  miseria  cara  á cara;  en  donde  sólo  se  ven  rostros  de- 
macrados y agriados  por  la  pobreza;  allí,  donde  muchos  cjue  debieran 
haber  idono  van  nunca;  allí,  en  fin,  donde  se  maldice  de  las  huma- 
nas injusticias  y se  comprende  (|ue,  á las  veces,  la  humanidad  lance 
rugidos  de  fiera  encadenada. 

— ¿Y  vienes  á pie  desde  tan  lejos? 

— -Sí,  señor.  Son  muy  caros  los  ómnilius.  Me  vengo  caminando 
desde  allá,  y me  vuelvo  lo  mismo  Me  entretengo  ofreciendo  mis  ce- 
rillas á las  gentes  (jue  pasan,  y cuando  vendo  algunas  me  pongo  tan 
dichosa,  (píeme  olvido  del  hambre,  no  siento  la  fatiga,  y pieii.so  éiid- 
canu-nte  en  el  anciano  ipie  esjiera  ansioso  mi  regreso. 

La  niebla  se  había  disipado  un  tanto  cuando  llegamos  á la.  juici'ta 
de  mi  hotel. 

— Toma — la  dije,  poniendo  cu  su  pc(picña  mano  una  pie/a  de  doce 
peniques — '^imipi (Mpie  pases  poraipií,  entra  é iremos  juntos  á casa 
del  pastcbao.  Los  domingos  te  compraré  una  caja  de  cerillas  por  una 
moncd  i iirual  á l,i  ipic  te  he  dado  hoy. 

l’ol>rccilla.  l.U'  lágiimas  nublaron  sus  glandes  ojos  azules  y jiro- 


fundos  como  el  mar,  como  el  inmenso  pielagi.)  (pie  me  separaba  de  mi 
patria. 

— Hasta  la  vista,  me  dijo  en  voz  baja. — Contaré  á papá  ipie  tene- 
mos un  amigo.  Va  se  ha  marchado  la  niebla. 

Y con  la  niebla,  como  si  sólo  hubiese  sido  una  visión,  ({Ue  bien  lo 
hubiese  yo  deseado,  desapareció  en  breve  al  otro  extremo  (le  la  cade. 

Empero,  no  había  sido  una  visiém.  Todavía  (piedábame  en  la  ma- 
no la  inqiresión  del  frío  de  la  suya,  penetrada  por  los  liesos  del  in- 
vierno; y,  á donde  quiera  (pie  volvía  los  (pos,  parecíame  di.stinguir 
dos  puntos  de  un  azul  luminoso. 

Era  que  la  luz  de  su  angélica  mirada  había  ipiedado  aprisionada 
en  mis  ])U]ñlas  con  todo  sn  resplandor  de  inocencia,  de  ingenuidad 
y de  ternura. 

LAS  MUJERES  Y LA  HISTORIA 


— (iLas  mujeres  - decía  el  terrible  Üarliey  d’Aurévilly — cuando  si' 
ocupan  en  e.scribir  historia,  sólo  saben  tomarla  por  el  lado  chico. 

((Todas  las  tentativas  de  las  historiadoras  me  dan  razón.  Ninguna 
obra,  desde  las  C¡)io<idi  racioiie><  de  loi<  princijiales  >oircsofi  de  la  Urnihi- 
i-ióii.  de  .Mine,  de  Stael,  hasta  la  líixforla  de  la  Nefoniia,  ])or  Mine 
Coignet.  y la  l’eroliieión  di-  por  Daniel  Stern,  puede  comparar- 

si*  ó aun  acercarse  á las  obras  de  .Agustín  Thierzy,  Michelet  v Fus- 
te! de  Coulangi*. 

((¿Por  (pié? 

(d’onpieel  espíritu  f(*menino,  auiupie  muy  cultivado,  no  parece 
ipie  tux'iera  las  cualidades  del  fih’isofo  d i.lel  pintor,  ijiie  son  las  cua- 
lidades (senciales  de!  historiador. 

(ithlósofo,  1 ion  pie  éste  acoge  todofi  los  textos  con  el  escepticismo 
lu'cesario.  y luego,  elex'ándose  por  encima  de  los  hechos,  extrae  de 
ellos  el  espíritu.  Pintor,  jionpie  con  ayuda,  de  los  textos,  liav  ipie 
resucitar  e!  ¡lasado  y poripie  esta  imaginación  creadora  exigí*  un  vi 
gol'  \'  una  intuición  ipic  no  posee  la  muier. 

((Pero  si  las  historiadoras  son  de  s(*gundo  orden,  liax'  aiitoias  de 
lío  aicr/n.s  (pie  ocupan  el  primer  puesto  entre  los  anecdotistas  \'  los 
1 ii(\graf(  is.  II 


^ eos  DEL  Combate  de  Plores. — Carruaje  de  los  Sres.  “San  Jenis.”— La  importante  negociación,  representada  por  sus  piopieiaiics  li  s inteligen- 
tes jóvenes  hermanos  San  Jenis,  á quienes  el  mundo  elegante  de  la  Capital  debe  mucho  en  el  sentido  de  que  ellos,  los  Sres  San  Jenis,  han  introducido 
con  t ) ia  ODortunidad  las  nuevas  modas  en  cuanto  á sombreros  masculinos,  esta  negociación,  repetimos,  contribuyó  al  mejor  lucimiento  del  último  C(  in- 
bate  Floral,  con  un  magnifico  carruaje  adornado  primorosamente  y en  el  que  pasearon  durante  el  desfile  de  vehículos  los  Sres.  Guillermo  v Antonio 
San  Jenis  y las  señoras  Rosario  Sansores  de  San  Jenis  y Sara  Santo  Tomás  de  San  Jenis. 

El  carruaje  llamó  poderosamente  la  atención,  y á esto  se  debe  que  ahora  publiquemos  la  reproducción  de  una  copia  fotográfica  del  vehículo  ijue 
iba  tirado  por  cuatro  soberbios  caballos  de  gran  alzada,  de  los  cuales  solamente  un  tronco  se  ve  en  el  grabado.  ’ 

Los  Sres.  San  Jenis  han  sabido  conquistarse  las  simpatías  del  público,  como  comerciantes,  por  la  eficacia  con  que  atienden  á su  clientela  y por  la 
superioridad  de  la  mercancía  que  siempre  tienen  á disposición  de  sus  consumidores. 

Son  también  perfectos  caballeros  y hombres  de  iniciativa,  lo  que  aumenta  el  interés  que  han  sabido  despertar  en  esta  Capital,  hacia  los  estableci- 
mientos de  su  propiedad 

Tienen  establecidas  varias  casas,  en  donde  expenden  magníficos  sombreros,  siendo  las  principales,  la  de  San  Phancisco  y la  del  Refugio,  atendidas 
personalmente  por  los  hermanos  San  Jenis. 


PAGINA  INTIMA 


Me  iipiirecía  en  una  actitiul 
mii'inátiea.  fine  jiodía  supo- 
nei-.-<e  casi  hostil,  intunriidn- 
floiiie.  un  inalcstai’ semejante 
a aquel  que  dan  los  prescn- 
tiinientos  funestos 

(iABKlHL  It’ANXÜSZIO, 


Ante  tu  recuerdo,  como  ante  un  féretro, 
])eriuaneceré  breves  instantes  en  aparente  ac- 
titud piadosa.  Inútilmente  procuré  descu- 
itrir,  durante  larcas  noches,  en  el  misterio  de 
tus  o, jos,  una  sola  mirada  elocuente. 
Inmóvil  y silencio.sa  como  un  már- 
mol, pasabas  las  horas  muertas,  ti  jos 
los  oj<.)s  en  un  solo  punto  del  aire,  co- 
mo si  contemplaras  en  el  aire  el  conti- 
nuo caer  de  una  tlor  invisible.  Jamás 
en  la  (.[uictud  de  tu  vida  vibró  siquiera 
el  más  fuga/,  trino  de  risas.  De  la  ale- 
gría, como  de  un  rostro  visto  en  sue- 
ños, tenías  apenas  vagas  sospechas. 

En  tu  adolescencia  ( piizás  fuiste  alegre, 
i|ui/ás  reiste  con  fresca  risa  infantil ; y 
acaso,  desdíí  entonces,  una  rigide/ 
misteriosa  cayó  en  tu  rostro.  En  va- 
no, muchas  veces  (juise  explicarme  el 
motivo  de  tus  días  severos.  A este  lin 
labré  en  el  silencio  verdaderas  joyas 
de  astucia,  sin  éxito.  Hiempre  fuiste 
impenetrable  á mis  suspicacias,  her- 
mética y fría.  Sólo  la  música  poblaba 
el  silencio  de  tus  noches.  INIis  súplicas 
fueron  tand)ién  inútiles.  Caían  en  el 
silencio  de  tu  corazón  como  las  hojas 
secas  en  las  cisternas  calladas.  Sin 
embargo,  te  amaba.  Sentía  por  tí  una 
obscura  pasión,  una  pasión  dolorosa 
como  una  gema  ciega,  ávida  de  brillar 
bajo  la  caricia  de  tus  ojos  indiú'rentes. 

'l'ú  también  me  amabas  [tal  a'cz  in- 
tensamente], pero  tu  amor,  oculto  en 
lo  más  i'ccóndito  de  tu  alma,  siempre 
me  filé  desconocido.  Lo  e.scondías  .si- 
gilosamente como  un  objeto  peligroso 
V fatal.  Mis  ternuras  de  enamorado 
lograban  sólo  de  tí  respuestas  pueriles, 
fras(!s  incoherente.s,  breves  palabras. 

I 'ii  día,  no  lejano,  el  fastidio  entró  de 
improviso  en  mi  corazón;  el  fastidio 
del  minero  ipKí  .«e  empeña  en  perse- 
guir una  veta  de  oro  imjiosible,  y al 
lin,  jierdido  i'l  júbilo,  sale  de  la  obs- 
ciiridail  de  la  mina,  con  las  fatigadas 
manos  vacías.  El  olvido  vino  luego. 

Dejé  lie  vcrtií  algún  tienijio,  y como 
de  cualquier  otro  amorío  trivial,  con- 
servo únicamente  de  tu  amoi'  memo- 
rias triviales.  .Memorias  (pie  vienen  al 
ca.so,  en  la  vana  corriente  (le  mis  días 
actuales,  al  c.sciichar  una  media  noche, 
en  un  piano  (listant(i,  una  música  lle- 
na de  evocaciones:  ó bien  en  la  maña- 
na (le  un  domingo,  cuando  de  visita 
al  cementerio  donde  duermen  unos 
huesos  (pieridos.  me  pongo  á contem- 
plar  cierto  márnicil  muy  pálido,  sím- 
olíi  de  la  muerte,  «pie  permanece 


bajo  el  irónico  cielo  azul,  en  una  sobria  ac- 
titud impasible. 

Alk.iandho  carias. 
) :o  :(— 

EL  COLOR  DE  LOS  OJOS 


Es  difícil,  verdaderamente  difícil,  di.stin- 
guir  bien  el  color  de  los  ojos. 

Los  ojos  negros,  por  ejemplo,  de  los  cua- 


les tanto  se  habla,  se  escribe,  no  existen- 
pues  bajo  la  sombra  del  párpado  los  que  apa 
recen  negros  de  noche  son  pardos,  verdes  ó 
grises  obscuros  de  día. 

El  ojo  ¡jardo  claro  indica  afecto,  sensibili- 
dad, ternura,  y mientras  más  pronunciado 
sea  el  matiz,  más  profundas  serán  esas  cuali- 
dades. 

No  son  así  los  ojos  que  ofrecen  un  negro 
metálico,  pues  éstos  atestiguan  falta  de  sen- 
timientos delicados,  energía  de  carácter  y 
gentileza. 

Los  ojos  color  de  ámbar  son  raros,  y aun- 
que son  bellos,  indican  inconstancia  y 
engaño. 

Los  grandes  y límpidos  ojos  azules 
indican  generalmente  un  temperamen- 
to alegre  y feliz,  y los  que  los  poseen 
tienen  inclinación  ¡jor  la  música,  la 
danza,  la  pintura,  etc.  Dotados  de  sen- 
timientos vivos,  aman  á los  niños  y 
son  ávidos  de  los  placeres. 


-)o(- 


MISERIAS  HUMANAS 


H()MBllEf(CEI.KBIiES 


Traje  de  calle. 


Tamagno,  el  gran  tenor,  sufría  el 
mal  de  la  tacaüpr'ta,  y fueron  diversas 
las  ¡jruebas  que  durante  su  vida  dió 
de  ello. 

Entre  otras  muchas,  un  colega  in- 
glés cuenta  que  estando  en  un  hotel 
de  Moscou,  guardábase  todas  las  ma- 
ñanas el  resto  de  la  vela  de  estearina 
que  todas  las  noches  ponían  entera  en 
la  jialmatoria  de  su  mesa  de  noche. 
Al  cabo  de  dos  me-ses  se  fué  de  la  gran 
ciudad  i'usa,  y como  ¡iropina  única 
regaló  al  camuiero  los  sesenta  y un 
cabos  de  vela  (pie  se  había  gua rilado. 

Del  gran  Paganini  cuéntase  que  á 
fuerza  de  importunar  á un  vendedor 
de  tabacos  donde  solía  com])rar  61, 
consiguió  que  le  regalase  media  doce- 
na de  cajas  vacías  de  cigarros  jiuros  de 
alto  jirecio,  y al  marcharse  de  Londres 
i'egaló  dichas  cajas,  ¡jerfectamente  ce- 
rradas y llenas  de  rollos  de  ¡laiiel  de 
diarios,  también  como  única  propina, 
á los  distintos  mozos  del  hotel  que  ha- 
bían intervenido  en  su  servicio. 

(íustavo  Doré  dió  una  vez,  asimis- 
mo, una  propina  del  todo  ilusoria, 
l>ero  que  al  agraciado  resultó  mayor 
de  lo  que  nunca  osara  esperar.  Era  un 
billete  de  veinticinco  francos  dibujado 
á grandes  rasgos,  que  un  inglés  le 
compró  por  doble  de  su  valor  nomi- 
nal en  buenas  monedas  de  plata.  Hay 
(pie  advertir  que  el  mozo  estaba  deses- 
perado porque  había  pagado  por  Doré- 
seis  ó siete  francos  el  día  anterior.  De 
modo  que  se  cobró,  por  lo  menos,  con 


Cubre-mesa  bordado. 


Y con  mi  j)ensamientü  digo  á solas; 
Para  llorar  ¡(|Uc  sones  tan  dolientes! 
Para  dormir  ¡(Hic  lecho  tan  })rofundo! 


TORMENTO 


Profunda  lobreguez  la  noche  alcanza 
( jue  enluta  pavorosa  el  fírmamento, 

arrebatado  eii  tumbo  turbulento 
MI  mar  su  grito  á las  tinieblas  lanza. 

¡.Vy  del  sueño  feliz  de  la  espeiunza! 

De  triste  nave  sobre  el  roto  asiento, 

.VI  azote  fatídico  del  viento, 

Ola  revuelta  con  furor  avanza. 

Crece  el  asondDro  en  el  instante  duro; 

Y ya  ])nra  la  gente  (pie  agoniza. 

Está  el  cieb.)  sin  astros,  mudo,  iiu'rte 

.Mas  llega,  como  en  alas  de  un  conjuro, 
!'n  gemido  supremo,  y profetiza 
El  alúsmo  insondable  de  la  muerte. 


el  dibujo  basta  los  minutos  de  trabajo  (pie 
tuvo. 

El  e.xcéntrico  arti.sta  inglés  M’bistlcr,  no 
daba  nunca  jiropina. 

En  cierta  ocasión,  obligado  á darla  á un 
sirviente  miope,  le  regaló  unos  lentes  ipie  te- 
nía en  casa  de  un  pariente  suyo. 

Pero  vean  ustedes  lo  particular  del  caso: 

Que  los  cristales  estaban  rotos. 

-b  o:  ( 

La  selva  obscura. 

Para  el  (pie  vió  desparecer  la  aurora 
(Jue  iluminaba  de  su  vida  el  cielo, 

V de  la  noche  cu  el  ojiaeo  velo 
Xo  divisa  una  estrella  brilladora; 

Para  el  (|ue  solo  v sin  defensa  llora.. 
Errabundo  en  id  jiáiamo  del  duelo, 

Para  tanto  martirio,  guarda  (d  suelo 
1 n refugio  de  paz  consoladora: 


Hay  tina  selva  donde  nunca  avanza 
Sus  fulgores  el  sol;  allí  la  obscura 
Sombra  no  abiiga  un  árbol  Horecido.. 

.Vllí  reposa  muda  la  esperanza; 

.Mas  el  que  muerta  mira  su  ventura. 
El  am|iaro  allí  encuentra  del  olvido. 

C A L M A 


¡oh  mar  serena,  y ¡itira,  y cristalimd 
llalla  (‘u  tí  mi  d(dor  paz  y consuelo. 

Si  de  tu  es|nima  el  irisado  velo 
Sobre  la  jilaya  trémulo  se  inclina. 

Te  mueve  susjiirante  ventolina; 

Y tus  ondas,  azules  como  el  cielo. 

Hacen  soñará  mi  intinito  anbelo 
Pitillos  gloriosos  y (juietud  divina. 

Oigo  el  rumor,  que  gime,  de  tus  olas; 
Miro  tu  seno  umbroso,  en  (pie  te  sientes 
IMuv  lejos  de  los  hálitos  del  nuiii'lo 


.r.\('I.\TO  ( ifTIEKREZ  Col.I.. 
) :o  ;( 

LOS  TRES  BESOS 


Niño  mimado,  en  mi  modesta  cuna 
por  la  jtrimera  vez  liesé  á mi  madre, 
y tras  del  beso  en  inocente  risa 
se  desbordó  mi -júbilo  inefable. 

.loven  fogoso,  de  mi  tierna  esiiosa 
besé  ¡a  frente  con  cariño  grande, 
y al  peso  de  dulcísimo  deleite 
mi  cabeza  inclinó  deliquio  suave. 

Posé  los  labios  con  ternura  excelsa 
de  mi  bija  en  el  púdico  semblante, 
y brotó  de  mis  ojos  una  lágrima 
al  fuerte  impulso  del  amor  de  padre. 

¡Osculos  dulces,  de  la  eterna  fuente 
del  cariño,  brotados  en  raudales 
purísimos,  en  ellos  conducidme, 
allá,  donde  el  amor  jamás  se  acalie! 

P.\F-\Ei,  Cr.nk/ekos  V Vii.L.\i¡i;ií.\r 


Mangas  de  Novedad. 


Sombrero  de  paseo  para  señora  joven. 
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Las  mujeres  en  el  periodismo 


El  primer  diario  que  se  ha  impreso  en  el 
mundo  fue  establecido  y redactado  por  una 
mujer:  Isabel  iMallet,  en  Londres,  17‘21,  ha- 
ce casi  dos  siglos. 

En  su  artículo  primero  decía  (|ue  había 
establecido  un  diario  para  ahorrar  al  ])iiblico 
la  mitad  de  la  impcriinencia  que  contiene  el 
diario  ordinario. 

Muy  conforme  con  la  índole  de  la  mujer, 
su  diario  fue  reformador. 

El  primer  periódico  publicado  en  Améri- 
ca, de  (jue  tengamos  conocimiento,  fué  el 
Miissncli (IdiifeaniJ  Xens  [jiirr. 

I)esi)ués  de  la  muerte  del  ledactor,  la  viu- 
da lo  dirigió  del  modo  más  espiritual  }:ioi' 
dos  ó tres  años. 

Fué  el  iinico  diario  (jue  no  susi)endió  su 
]»ublicación  cuando  Boston  fué  sitiado  pol- 
los ingleses.  El  nombre  de  la  viuda  ei-a  Mar- 
garita (’raper. 

En  1772  Bhode  Island  ¡lublicó  su  primer 
diario.  Fué  propietaria  y directora.  .\na. 
Frankliii-  Ella  y sus  dos  hijas  hacían  la 
composicifm  y el  tiro  lo  hacían  su.'-  >ir\-ien- 
tes.  l/i  historia  nos  dice  que  ])or  su  rapidez 

V coi-rección  fué  nombi'.ida  impresoi'a  de  la 
colorda.  proveyendo  de  folletos,  et;.,  á las 

oiicinas  coloniali's. 

'ranibiíhi  inq)rimi(á  las  leyes  coloniales  so- 
bre damas,  de  .'140  páginas. 

l'ln  177-'l  publicó  Isabel  4'im  ithv,  y lo  di- 
rigió, un  diario  en  ('harleston.  Dcspui'-s  de 
la  revolución  fué'  su  directora  Ana  Tiniotliy, 

V fué  nombrada  inq)i-e.-.ora  del  lufndi/^  cuyo 
|iuesto  ocupó  diez  y siete  años. 

María  Fhoueh  pidilicó  un  diai'io  en  ('liar- 
lestoii  por  esa  misma  época,  en  o]»o.sie¡ón  es- 
I leeial  contra  el  aetade  Sellos.  DespiU'S  es- 


Niña  Rebeca  Elizondo,  hija  del  Coronel  del 
mismo  apellido. 

tableeió  su  diario  en  Salem  Mass,  y eoidi- 
niió  publicándolo  por  \'ai'ios  años. 

En  1 770  iinpi-imió  en  .Xewport  un  pei’ió- 
dieoSai’ah  (loddard,  dirigiéndolo  liáfiilineii- 


te,  habiéndose  asociado  des])ué.s  á ella  Juan 
Cárter.  La  firma  social  era  Sarah  C'oddarj  v 
C2,  siendo  ella  la  jrrineipal,  como  ei-a  natu- 
ral y justo. 

En  1 772  ¡niblicó  Clementina  Heid  un  dia- 
rio en  Virginia,  (pie  favorecía  la  causa  colo- 
nial y hería  seriamente  á los  realistas,  y dos 
años  después  se  publicó  otro  diario  que  de- 
fendía los  intereses  de  la  Corona,  poi- la* se- 
ñora IL  Boyle,  usando  el  nombre  del  diario 
de  la  señora  lleid,  que  se  llamalia  Virniina 
({(izzettc,  pero  que  vivió  [loco  tiempo.  AÍiihos 
diarios  fueron  publicados  en  el  pueblo  de 
Mhlliamsburgo.  Pd  diario  (Muñid  fué  el  pri- 
mer periódico  en  que  se  publicó  el  Acta  de 
Independencia  de  los  Estados  Unidos. 

)o( 

Lia  pequeña  Rebeea 


Publicamos  el  retrato  de  la  simpática  nifia 
Rebeca,  hija  del  señor  ('oronel  Elizondo  y 
hermanita  del  joven  Pidmundo,  alumno  (íc 
la  Piseuela  Naval.  Tur  peijueña  Rebeca  es  un 
prodigio  de  desarrollo,  como  se  verá  ]ior  d 
retrato,  si  se  tiene  en  cuenta  su  corta  edad. 

_)o| 

RtCNSAMIKNTOS 


Muchos  se  pasan  la  vida  matando  el  tieia- 
])o,  y cuando  menos  lo  piensan,  viene  ('ste  v 
los  mata. 

La  desesperación  es  uno  de  nuestros  mayo- 
res errores. 

Servir  á Dios  por  mera  conveniencia,  no  es 
servirle  en  manera  alguna. 


El  mejor  piano  riel  lunáo  es  el  -i-  “BLÜTHNER” 


UNICOS  REPRESENTANTES  EN  LA  REPUBLICA,  OTTO  Y ARZOZ,  ñ CALLE  5 DE  MAYO  NUM.  2 
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Don  Rafael  Angelide  la  Peña,  fallecido  el  día  21  del  actual 


El  mes  de  las  flores. 


Mayo,  el  poético  mes  de  las  flores,  llega  ya 
á su  término,  dejando  buenos  recuerdos  á 
los  habitantes  de  esta  alegre  capital. 

Durante  él,  se  celelrró  la  hermosa  fiesta 
del  concurso  floral,  en  la  cual  lucieron  su 
hermosura  y su  elegancia  las  damas  mexica- 
nas. 

En  los  templos  se  contaron  por  mile.s  las 
niñas  que  fueron  á ofrecer  flores  á la  Virgen, 
siguiendo  una  hermosísima  práctica  que  for- 
ma ya  parte  en  todo  el  mundo  de  las  cos- 
tumbres del  pueblo  cristiano. 

Los  huertos  y jardines  del  á^alle  han  sido 
pródigos  en  rosas,  claveles,  azucenas,  mar- 
garitas, etc. , y aunque  ha  sido  inmenso  el 
consumo  que  se  ha  hecho,  lejos  de  faltar, 
han  sobrado  flores  para  todo  lo  que  se  ha  ne- 
cesitado. 

¡Con  razón  los  extranjeros  que  nos  visitan 
se  admiran  de  esa  profusión  de  flores  que 
por  todas  partes  se  ve,  y no  sólo  en  la  esta- 
ción propicia,  sino  aun  en  los  inviernos  más 
rigurosos. 

Ya  en  los  pueblos  de  los  alrededores,  la 
animación  es  grande,  habiendo  comenzado 
en  algunos  de  ellos  las  fiestas  de  todos  los 
años. 

Mixcoac  ha  (¡uedado  bien  con  su  kermesse. 

Seguirá  Tlálpam,  en  donde  se  prepara  una 
feria,  que  no  dudamos  estará  muy  animada. 

Entre  otras  cosas  se  proyecta  una  novilla- 
da de  aficionados,  en  la  cual  tomarán  parte 
los  jóvenes  pertenecientes  á las  familias  que 
se  encuentran  veraneando  en  la  pintoresca 
ciudad  de  San  Agustín  de  las  Cuevas. 

La  temporada  jiromete  estar  muy  anima- 
da y es  probable  (pie  para  entonces  esté  ya 
en  uso  la  doble  vía  de  México  á Churubusco. 

Esta  abreviará  la  distancia,  y hará  que 
asista  mayor  número  de  concurrentes  á las 
fie.stas  de  Tlálpam. 

El  señor  Don  Rafael  A.  de  la  Peña. 


No  llegué  á escuchar  en  las  aulas  su  voz, 
ni  la  elocuencia  que,  inagotable,  fluía  de 
sus  labios  llegó  á cautivar  mis  oídos  y mi  al- 
ma; pero,  cuando  hace  algunos  años,  por  los 
amplios  corredores  ó escaleras  de  la  Escuela 
Preparatoria,  pasaba  junto  á mí,  advertía  en 
su  mirada  el  brillo  del  talento,  é inconscien- 
temente, mi  alma  .se  recogía  en  profunda  ve- 
neración. Lo  admiraba  yo  por  intuición. 

.Muchas  veces  observé  en  sus  discípulos, 
mis  compañeros  de  otros  cursos,  ¡)alpables 
muestras  del  profundo  cariño  que  todos  los 
de  su  cátedra  le  ¡irofesaban;  cariño  que  en 
.-ius  variadas  manife.staciones  era  .siem])re  un 
elogio  esjK)ntáneo,  tributo  de  aíjuellos  jóve- 
nes corazones  á su  cariñoso  empeño  en  trans- 
mitirles la  luz  de  su  ciencia. 

Don  Rafael  Angel  de  la  Peña  ])Oseía  en 
alto  grado  las  preciosas  cualidades  de  un  ver- 
dadero mentor  de  la  juventud,  y,  además, 
la  de  hacerse  amar  por  sus  discípulos;  esto, 
á pesar  de  su  carácter  incompatible  con  todo 
género  de  adulación. 

,\ntes  de  ser  ))rofesor  de  la  Escuela  Nacio- 
nal Preparatoria,  formó  parte  del  profesora- 
do de  la  Nacional  y Pontificia  Universidad 
de  México,  donde  había  hecho,  con  aprove- 
chamiento notable,  sus  ])rimeros  e.studios  se- 


rios. Estaba  á punto  de  ceñir  la  borla  en  es- 
ta Facultad,  cuando  la  Universidad  fué  su- 
primida por  el  Gobierno.  Tuvo  también  á su 
cargo  el  erudito  señor  de  la  Peña  el  desem- 
peño de  dos  cátedras  en  el  extinto  colegio  de 
San  Juan  de  Letrán;  la  de  Latín  y la  de  Li- 
teratura. 

En  1868  fué  nombrado  Profesor  de  Lógica 
en  la  Escuela  Nacional  Preparatoria  y poco 
después  de  Gramática  Castellana  en  la  mis- 
ma. Cambió  la  cátedra  de  Lógica  por  la  de 
primer  curso  de  matemáticas,  y pasado  al- 
gún tiempo  se  quedó  con  la  del  segundo  y la 
de  Gramática;  en  ambas  continuó  hasta  su 
muerte. 

Hablando  de  esta  época  de  su  vida,  dice 
uno  de  sus  biógrafos: 

“El  esmerado  cultivo  que  en  las  aulas  hizo 
el  señor  Perra  de  la  lengua  latina  y de  su  li- 
teratura clásica,  no  nrenos  que  su  ardiente 
afición  }■  amor  á ellas,  le  coirdujeron  fácil- 
mente á los  estudios  literarios,  gramaticales 
y filológicos  siir  abandonar  por  eso  los  que 
hicieron  siempre  las  delicias  de  su  vida,  que 
fueron  principalmente  los  filosóficos  y reli- 
giosos. En  cierta  ocasión  acometió  la  empre- 
sa de  aprender  el  griego  por  sí  solo,  y debido 
á su  perseverancia  y esfuerzos,  obtuvo  satis- 
factorios resultados.  ’ ’ 

Como  humanista  fué  Don  Rafael  Angel  de  la 
Peña  verdaderamente  notable,  pues  conocía 
á fondo  la  literatura  latina,  la  española  y la 
mexicana. 

Escribió  numerosas  obras  sobre  puntos  de 
filología,  gramática,  crítica  y filosofía;  con- 
tril>uyendo  á difundir  sanas  enseñanzas  con 
las  que  enriqueció  nuestra  literatura. 

Fué  el  señor  Peña  desde  18Ü3,  Secretario 
de  la  Academia  Mexicana  de  la  Lengua,  co- 
rrespondiente de  la  Real  Española,  y pertene- 
ció, además,  á otras  muchísimas  sociedades 
científicas  y literarias. 

Hoy,  una  familia  desolada  llora  en  la  or- 
fandad; más  lejos,  un  grupo  de  discípulos, 
que,  como  en  el  cuadro  de  la  muerte  de  Só- 
crates, lloran  al  maestro;  más  allá,  los  anti- 
guos amigos  recuerdan  sus  hechos,  exaltan 
sus  virtudes  y proclaman  que  de  haberse 
prolongado  esa  vida  hubiera  recibido  mucho 
bien  la  juventud,  ávida  siempre  de  ciencia  y 
buenos  ejemplos. 

Pero,  es  Dios  quien  dispone  las  cosas;  y 
al  creyente  sólo  le  toca  inclinar  la  cabeza  co- 
mo á Isaac,  para  recibir  el  golpe  mortal,  sin 
di.scutir  los  altos  designios  de  Aquel  de  quien 
dependen  el  ser  y no  ser,  la  vida  y la  muer- 
te, el  tiempo  y la  eternidad;  de  Aquel  de 
quien  debemos  creer  que  todo  lo  que  hace, 
es  siempre  lo  mejor  que  debe  hacerse. 

El  pájaro,  al  volar  de  su  nido,  no  deja 
huella  alguna  en  el  espacio;  la  luz,  extin- 
guiendo el  foco,  deja  que  las  tinieblas  se  en- 
señoreen de  lo  mismo  que  ocupaban  las  bri- 
llantes ráfagas;  sólo  el  hombre  de  ciencia  de- 
ja al  morir,  un  rastro  brillante  en  el  mun- 
do, algo  como  una  estela  perpetua  que  lo  ha- 
ce vivir  en  la  memoria  de  los  pósteros. 

Lloremos  al  que  ha  partido,  pero  no  deje- 
mos de  recordar  con  Daniel  que  en  la  supre- 
ma nox  de  la  humanidad  los  que  hubiesen  si- 
do s(d)ios  brillarán  como  la  luz  deL  firmamento. 

La  boda  del  Rey  Alfonso. 

El  cable  ha  comenzado  á transmitir  las 


primeras  noticias  concernientes  al  ya  próxi- 
mo matrimonio  del  Rey  Don  Alfonso  XIH 
con  la  Princesa  Victoria  Eugenia  de  Batten- 
berg. 

En  Europa  ese  es  hoy  el  asunto  del  día,  y 
todos  están  con  los  ojos  fijos  en  Madrid,  la 
capital  de  la  caballeresca,  nación  donde  las 
fiestas  de  la  corte  se  han  celebrado  siempre 
con  gran  ostentación  y lujo. 

Madrid  en  estos  días,  debe  estar  digna  de 
verse,  no  sólo  ¡jor  los  adornos,  el  bullicio  y 
la  animación  que  debe  reinar  en  dicha  ciu- 
dad, sino  por  el  gran  concurso  de  príncipes 
ex'.ranjeros  y visitantes  de  todas  las  naciones 
que  allí  han  acudido  para  presenciar  el  regio 
enlace. 

En  nuestro  diario  se  están  publicando  no- 
ticias curiosas  y detalladas  de  los  preparati- 
vos de  las  fiestas  reales.  Merecen  leerse,  pues 
así  se  puede  uno  formar  idea  del  grado  de 
esplendor  que  dichas  fiestas  van  á alcanzar. 

Agiastin  Agüeros. 

(;  o; ) 

El  Sr.  Lie.  D.  Manuel  Osio 

El  señor  Licenciado  Don  Manuel  Osio  y 
C'aballero,  de  familia  distinguidísima,  nació 
el  18  de  Junio  de  1840. 

Fueron  sus  padres  el  señor  Don  Antonio 
Osio,  ya  difunto,  y la  señora  Doña  Dolores 
Caballero,  venerable  dama,  que  vive  todavía, 
cargada  de  años  y de  virtudes. 

Hizo  sus  estudios,  con  éxito  brillante, , en 
el  antiguo  Seminario  Conciliar  de  México,  en 
la  época  más  floreciente  de  ese  estableci- 
miento, cuando  lo  dirigía  el  señor  Doctor  y 
Maestro  Don  José  María  Diez  de  Sollano, 
Obispo,  después,  de  León,  de  gloriosa  y san- 
ta memoria. 

Concluida  su  carrera,  enac¡uel  plantel,  en 
donde  era,  entonces,  crecido  el  número  de 
alumnos  de  clara  inteligencia  y en  donde  di- 
fundían la  luz  insignes  profesores,  llenos  de 
humildad  y sabiduría,  preparóse  para  las  ru- 
das labores  del  Foro,  en  el  bufete  del  señor  lá- 
cenciado  Don  Rafael  Martínez  de  la  Torre,  dis- 
tinguido jurisconsulto,  y recibió,  por  fin,  tí- 
tulo para  ejercer  la  profesión  de  Abogado  en 
los  Tribunales  de  la  República,  el  día  6 de 
Diciembre  de  1867. 

En  los  primeros  años  de  su  vida  profesio- 
nal, tuvo  á su  cargo  el  Juzgado  de  Primera 
Instancia  de  la  Paz,  en  la  Baja  California, 
que  desempeñó  con  notable  acierto  y aplau- 
so de  todos,  revelando,  desde  entonces,  las 
más  valiosas  prendas,  que  debían  hacer  de 
él,  más  tarde,  un  juez  incorruptible,  un  Ma- 
gistrado sin  mancha. 

Cuando  volvió  á la  Capital,  el  señor  Licen- 
ciado Don  Ignacio  Mariscal,  Ministro,  enton- 
ces, de  Justicia,  é Instrucción  Púbsica,  justo 
apreciador  de  sus  dotes,  lo  llevó  á la  Secreta- 
ríade  su  cargo,  en  donde  desempeñó  labores 
importantísimas. 

Poco  tiempo  después,  en  los  años  1880  á 
1882,  ejerció  el  cargo  de  Agente  del  Ministe- 
rio Público,  substituyendo,  no  pocas  veces  y 
con  igual  competencia,  al  íntegro  é ilustrado 
Procurador  de  Justicia,  señor  Licenciado 
Don  José  María  Lozano. 

De  allí  pasó  á la  Primera  Sala  del  Tribu- 
nal Superior  en  calidad  de  Magistrado  y fué 


Señor  ¡Magistrado  Lie.  L).  Manuel  Osio,  fallecido  el  día  22  del  actual. 


elegido,  por  último,  Ministro  de  la  Suprema 
lorte  de  Justicia  de  la  Nación. 

En  todas  partes  dejó  huellas  luminosas  dé 
u inteligencia  y de  su  probidad  sin  sombra. 

Prestó  á la  Patria,  al  prestarlo  á la  ciencia 
^ al  Foro,  un  servicio  de  valor  subidísimo, 
reando  nuestra  jurisprudencia  de  Casación. 

Para  glorificar  su  nombre  y su  labor  de 
'einte  años,  guarda  el  Anuario  de  Legislación 
■ Jurisprudencia,  obra  magistral  de  los  seño- 
es  Licenciados  Don  Pablo  y Don  Miguel  Ma- 
edo,  el  tesoro  délas  ejecutorias  de  la  Prime- 
a Sala  del  Tribunal  Superior  del  Distrito, 
edactadas  muchas  y discutidas  todas  por  el 
abio  Magistrado,  f[ue  acaba  de  bajar  al  se- 
lulcro. 

Refléjanse  en  ellas  sus  vastísimos  conoci- 
iiicntos  en  la  ciencia  de  lo  justo,  su  honra- 


dez acrisolada  y,  muy  especialmente,  su 
independencia  de  todo  elemento,  que  no 
fuera  la  santidad  de  la  ley,  el  estricto  cumpli- 
miento de  sus  deberes  y el  deseo  vivísimo  de 
hacer,  sin  compromisos  y sin  afectos,  cum- 
plida justicia. 

El  rudo  tr.abajo  que  hoy  abruma  á la  Cor- 
te Suprema  de  Justicia,  acabó  de  minar 
su  interesante  vida,  consagrada  casi  exclusi- 
vamente, para  estar  á la  altura  de  su  misión, 
á continuadas  meditaciones,  á estudios  serios 
y profundos  y á la  lectura  atenta  y escrupu- 
losa, que  él  mismo  hacía,  de  autos  y ¡proce- 
sos á su  revisión  sometidos. 

Fue  el  señor  Osio  un  caballero  cumplido, 
de  educación  finísima  y esmerada,  de  puras 
é irreprochables  costumbres. 

Veneró,  hasta  los  últimos  momentos  de  su 


vida,  á su  santa  y anciana  madre,  y exten- 
dió constantemente  sobre  los  suyos,  con  ter- 
nuras de  padre,  todo  el  prestigio  de  su  posi- 
ción y su  nombre. 

Fue  un  amigo  fiel,  sincero  y perseverante. 

Pueden  aiilicársele,  sin  hipérbole,  estas 
palabras: 

VITAE  Sl'AE  V]A  VIRTUS 

Católico  ilustrado,  sin  fingimientos  ni  os- 
tentaciones, vivió  sujetv),  siempre,  á la  lev 
cristiana. 

Sobrellevó  con  admirable  paciencia  su  úl- 
tima enfermedad,  larga  y penosa,  y,  fortale- 
cido con  los  sacramentos  de  la  Iglesia,  mu- 
rió, en  el  ósculo  del  Señor,  el  domingo  20 
de  los  corrientes,  á las  S y 10  minutos  de  la 
noche. 

El  Señor  le  conceda  eterno  descanso. 
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LA  SOLTERONA 


Muchas  personas  preguntaban  por  qué  la  señorita  An- 
gela Majolín  permanecía  soltera,  á pesar  de  ser  encanta- 
dora, con  su  aspecto  modesto,  sus  rizos,  y sus  hei’inosos 
ojos  negros  que  miraban  con  tanta  dulzui’a  y resignación. 
Vivía  en  un  cuarto  piso  de  la  calle  Boursault  en  Botignol- 
les,  sola  con  su  madre  ciega,  la  que  no  abandonaba 
ni  un  momento,  no  recibían  á nadie,  y aunque  querían 
pasar  inadvertida^,  más  de  alguien  pensaba  que  un  mis- 
terio doloroso  sin  duda,  bacía  de  esa  dolorosa  criatura, 
joven  todavía,  una  simple  hermana  de  caridad  que  lia 
renunciado  á todos  los  placeres  de  la  tierra. 

La  familia  ^lajolín  era,  hace  unos  '¿O  años,  una  de  las 
más  estimadas  y ricas  de  la  Provenza. 

Desgraciadamente,  el  señor  Majolín  era  jugador;  para 
recuperar  la  plata  que  perdía,  se  empeñó  en  negocios  des- 
graciados, y cuando  vió  que  la  ruina  era  eminente,  se 
quitó  la  vida. 

La  señora  Majolín  sufrió  im  doble  .srolpe  con  la  pérdida 
de  su  fortuna  y la  muerte  violenta  de  ese  ser  que  la  había 
hecho  sufrir;  pero  al  que  amaba,  sin  embargo.  ¡Ay!  sus 
desgracias  continuaron.  Su  hijo  mayor  siguió  el  ejemplo 
de  su  padre;  concluyó  por  irse  á las  colonias,  y no  se  oyó 
hablar  más  de  él,  y el  hijo  menor  pereció  en  un  accidente 
de  caza. 

La  pobre  mujer  quedó  sola  con  su  hija  Angela,  su  úni-  j 
co  consuelo,  viviendo  en  una  casa  arrendada  del  antiguo 
Castillo  vendido;  las  dos  se  instalaron  modestamente,  y 
vivieron  del  producto  de  algunas  propiedades  y de  los 
restos  de  su  fortuna.  Las  penas  y las  lágrimas  hicieron 
perder  pronto  el  uso  de  sus  ojos  á la  señora  Majolín,  su 
vista  fué  obscureciendo  día  á día,  hasta  que  quedó  com- 
pletamente ciega. 

8in  embargo,  á pesar  de  su  aislamiento  voluntario  y 
de  la  tristeza,  la  Irelleza  un  poco  seria  de  Angela  y el  es- 
plendor de  sus  veinte  años,  no  tardaron  en  atraer  á algu- 
nos jóvenes  amigos  de  la  familia ; uno  fué  partieulannente 
más  asiduo,  su  primo  Máximo  de  Grandiieii,  que  tenía 
todo  el  aire  de  un  gentil  hombre  lugareño:  robusto,  ale- 
gre y bien  musculado;  recién  terminados  sus  estudios 
brillantes,  descansaba  en  el  campo  esperando  inaugural' 
una  existencia  más  agitada  y tan  fastuosa  como  se  lo 
permitía  su  gran  fortuna. 

Se  amaron. 

El  ingenuo  y tierno  corazón  de  Angela  se  abrió  á esa 
afección  leal;  una  turbación  misteriosa  la  invadía  cuando, 
después  de  un  vals,  embriagada  de  música  y de  felicidad, 
conversaban  algunos  instantes  apoyados  en  una  ventana 
y cambiaban  ahí  las  flores  que  ella  llevaba  en  su  corpino 
y él  en  su  ojal.  Tenía  además  otras  alegrías,  los  lentos 
paseos  al  través  de  los  campos  que  el  sol  bañaba  de  luz 
silenciosa,  y cuando  la  fatiga  y el  deseo  de  considerar  más 
atentamente  el  paisaje  los  convidaba  á tomar  algún  des- 
canso, se  detenían  á la  sombra,  al  pie  de  los  grandes  ár- 
boles, y como  sus  almas  e.ran  sencillas  y unidas,  habla- 
ban poco. 

Cuando  la  enferma  se  quejaba  tiernamente  de  que  la 
abandonaban  muy  á menudo,  permanecían  los  tres  en  el 
claro  salón  donde  los  majestuosos  retratos  de  los  antepa- 
sados los  miraban  con  una  especie  de  suave  indulgencia. 

Si  Máximo  demoraba  mucho  en  llegar,  la  joven  avan- 
zaba hasta  el  pie  de  la  escalinata,  llevando  en  su  mano 
im  ramo  de  rosas  blancas;  y mientras  él  subía,  deshojaba 
ella  de  lo  alto  los  pétalos  inmaculados;  Máximo  sonreía 
bajo  esa  preciosa  lluvia,  como  un  novio  triunfante. 

Sin  embargo,  una  sombra  invisible  para  Angela  ame- 
nazaba su  felicidad  y su  noviazgo.  Máximo,  alegre  y buen 
vividor,  sentía  una  especie  de  espanto  al  lado  de  la  se- 
ñora Majolín;  esa  efigie  de  la  desgracia  le  quitaba  toda  la 
alegría.  Era  de  esos  hombres  .que  huyen  de  los  demás  co- 
mo de  nn  peligroso  contagio.  La  joven,  muy  preocupada 
de  su  amor,  no  había  notado  el  disgusto  que  experimeii- 
taba  Máximo  al  lado  de  la  pobre  ciega,  ó bien  lo  atri- 
buía ella  á los  sentimientos  ardientes  y contenidos  do 
su  futuro  esposo. 

La  explicación  tuvo  lugar  una  hermosa  tarde  en  la  te- 
rraza. De  Grandlieu  tomó  las  manos  de  Angela,  y por 
primera  vez  las  besó  muy  lentamente  con  pasión. 

— “Mi  amiga  querida,  le  dijo,  es  tiempo  de  que  nuestros 
destinos  se  unan,  puesto  que  nuestros  corazones  son  inse- 
parables. ¿Queréis  aceptar  mi  nombre  y mi  fortuna?  'Ma- 
jaremos; tal  Yez-[olvidaréis  vuestra  infancia  triste  y llena 
de  duelos,  si  mi  cariño  es  bastante  poderoso  para  haceros 
agradable  la  vida. 

^ Nos  iremos  al  través  del  mundo,  felices  de  amarnos  y 


Ruinas  del  edifteio  Plood  en  Nob  Hill.  El  único  edificio  que  queda  en  Nob  Hill. 


Sitio  donde  quedaron  sepultados  treinta  y ocho  cadáveres  en  una  de  las  plazas 

de  la  ciudad. 


Ruinas  de  San  Francisco  California.— Efectos  de  los  temblores.  Hundimiento 

de  una  calle. 
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e considerar  desde  lo  alto  de  nuestro  amor  diferentes 
neblos  y deslumbradoras  ciudades. 

Viviremos  después  en  París;  vuestra  madre  se  queda- 
i aquí  én  su  propiedad  y velaremos  porque  no  le  falte 
ada;  creo  que  estaría  fuera  de  su  lugar,  en  medio  de 
uestra  vida  elegante  y feliz,  donde  su  enfermedad  sería 

na  nota  triste  y sombría El  mundo  no  quiere  más 

tie  á vos seréis  feliz  y festejada  y os  amaré  siempre.  ’ ’ 

Muy  emocionada,  Angela  guardaba  silencio,  la  hora  le 
arecíó  solemne.  Al  fin  levantó  la  cabeza  y respondió  á 
lediavoz: 

— “Máximo,  esta  noche  reflexionaré  sobr&loqueme 

abéis  dicho  y os  contestaré  mañana Adiós.” 

La  señorita  Majolín  pasó  una  noche  dolorosa;  cuando  su 
ladre  se  hubo  dormido,  con  esa  respiración  regular  de 
)S  ancianos  que  se  parece  tanto  á la  de  los  niños,  la  jo- 
en  se  fué  á su  pieza  y prorrumpió  en  sollozos;  era  para 
.la  demasiado  fuerte  y espantosa  prueba  para  que  la  so- 
■ortara  sin  gritar. 

Delante  de  sus  ojos  se  desgarró  el  velo,  ese  velo  que 
asta  los  veinte  años  llevamos  delante  de  nuestros  cora- 
mos inexperimentados;  y el  egoísmo  humano  se  leapa- 
?ció  en  todo  su  horror  universal. 

¡.Vy!  su  hermoso  sueño  de  niña,  cómo  se  despedazaba 
ntre  las  garras  atroces  de  la  vida;  además,  era  pobre, 
ien  lo  había  sentido  la  tarde  anterior  en  el  tono  con 
ue  su  novio  le  habló  de  las  riquezas;  hasta  ese  momen- 
) no  había  pensado  en  ellas,  ni  las  había  necesitado, 
erque  el  bienestar  del  campo,  con  su  cielo,  sus  árboles, 
US  ñores  y su  aire,  le  habían  bastado.  Veía  las  obligacio- 

es  claras  y duras  del  matrimonio si  se  casaba,  se- 

uiría  como  mujer  obediente  la  vida  agitada  de  ese  hom- 
re;  además,  le  sería  necesario  dejar  á su  pobre  madre 
nfenna,  víctima  de  tantos  infortunios  y c}ue  no  podía 

■asarse  sin  sus  cuidados  diarios 

Su  amor  propio  íntimo  se  relrelaba  también,  ¡cuántas 
ificultades  no  sobrevendrían  más  tarde  en  su  casa!  ¿no 
entiría  pesar  sobre  sí  la  vergüenza  de  deberle  todo,  lujo, 
arruajes,  y hasta  sus  diamantes  y sus  vestido  ;,  á ese 
oinbre  que  de  este  modo  sería  para  ella,  no  ya  un  mari- 

0,  sino  un  bienhechor?  Abandonada  y más  desgraciada 
rdavía,  su  madre  terminaría  sus  días  al  lado  de  alguna 
nfermera  asalariada,  que  no  reemplazaría  nunca  á la  hija. 

Angela  lloró  durante  largas  horas;  y muchas  veces  en 
ledio  de  sus  lágrimas  se  le  apareció  el  aspecto  de  su  alo- 
ado padre.  ¡Ah!  todos  los  homlires  se  parecían  tal  vez  y 
idos  eran  los  verdugos  de  sus  esposas.  Desgraciadas 
quedas  que  ambicionan  las,  alegrías  del  himeneo;  el 
'Uen  destino  de  las  mujeres  es  vivir  solas  y abnegadas, 
ejos  de  los  hombres. 

La  aurora  la  encontró  presa  de  estos  atroces  pensa- 
•lientos:  la  calma  volvió,  sin  embargo,  lenta  y espanto- 
a:  Angela  había  tomado  una  resolución  definitiva;  no 
e casaría  jamás,  permanecería  soltera  sin  más  que  un  so- 
; objeto:  el  deber  filial  cumplido  hasta  el  fin;  no  dejaría 
imás  á su  querida  enferma  ciega;  viviría  pacientemen- 
2,  con  la  alegría  interior  de  ser  profundamente  carita- 
iva. 

Al  fin  se  cerraría  tal  vez  la  herda  de  su  corazón,  y no 
charía  de  menos  nada  y podría  una  noche,  después  de 
lacer  su  oración,  dormirse  con  sus  cabellos  blancos 
gradeciendo  al  cielo  el  haberle  concedido  la  paz  del  cuer- 
•0  y del  alma 

Pronto  escribió  algunas  palabras  rehusando  la  petición 
el  señor  Grandlieu.  El  tono  de  su  carta  no  admitía  répli- 
a.  En  seguida  realizó  los  bienes  que  le  quedaban  y de- 
bitó á su  madre  que  se  fuera  á vivir  á París;  no,  no 
uería  volver  á ver  esos  paisajes  donde  tanto  había  sufri- 
0;  la  señora  Majolín  creyó  que  era  un  caoricho  de  su  hi- 

1,  y se  conformó  sin  quejarse  demasido.  ¡Ah!  ella  ignora- 
'a  la  inmensidad  del  sacrificio! 

Por  eso,  esa  joven  cruelmente  herida  cerró  para  siem- 
Ire  su  corazón  á las  cosas  del  mundo;  su  primero  y úni- 
0 amor,  es  el  sello  de  esta  voluntaria  soledad.  Su  ma- 
h’c,  sola,  obtendrá  su  cariño;  su  madre,  á la  que  no  de- 
ira  jamás  y á la  que  cerrará  los  ojos,  esos  pobres  ojos 
hivados  de  luz  desde  tan  largo  tiempo.  Después,  cuan- 
'0  la  ^ última  tarea  y el  del»er  filial  estén  enteramente 
uiupliclos,  Angela  Majolín,  irreconcilialde  con  el  amor, 
ivirá  siempre  como  solterona. 


Ruinas  de  San  Francisco  California.-— Edificio  del  Banco  Central,  Oakland, 

California . 


Ruinas  del  edificio  de  una  de  las  más  importantes  instituciones  bancarias  de 

San  Francisco. 
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Ricos  y pobres  unidos  en  la  desgracia. 
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NUESTROS  GRABADOS 


Vistas  de  San  Francisco  California. — Euunne 
pareció  la  catástrofe  cuando  el  cable  nos 
transmitió  los  detalles  del  terremoto  é incen- 
dio que  redujeron  á cenizas  y ruinas  gran 
parte  del  ñoreciente  puerto  de  San  Francisco 
California,  detalles  que  al  principio  juzga- 
mos exagerados.  Pero  ahora,  cada  vez  que 
i'ecil)imos  nuevas  informaciones,  comprende- 
mos que  no  ha  habido  exageración  en  la  re- 
lación de  esos  horrores  y que  cuanto  se  ha  di- 
cho es  poco. 

Lo  que  más  contrista  el  ánimo  es  la  rela- 
ción de  los  sufrimientos  y de  las  privaciones 
que  hoy  mismo,  un  mes  después  de  aquel  de- 
sastre, siguen  agobiando  á la  mayoría  de  los 
habitantes. 

El  General  Greely  anuncia  que  lejos  de 
disminuir,  aumenta  de  día  en  día  el  ejército 
de  personas  desvalidas  á quienes  sustenta  la 
caridad  de  to<lo  el  país.  íSu  número  se  esti- 
maba el  G de  Mayo,  en  191,600  en  San  Fran- 
cisco exclusivamente.  En  Oakland  y Berke- 
ley  pasan  de  40,000.  El  General  dice  que  el 
problema  es  enorme  y seria  la  situación.  Pa- 
rece imposible  seguir  alimentando  á tamaña 
multitud  sin  grandes  sufrimientos,  por  parte 
de  muchos  de  los  que  la  forman. 

En  cuanto  á los  estragos  materiales,  lo  que 
expresan  las  fotografías  (jue  reproducimos  di- 
cen bastante. 

^Se  organiza  ya  en  Nueva  York  una  Com- 
pañía con  capital  de  $100.000,000  con  el 
propósito  de  construir  la  nueva  ciada  1 de  San 
Francisco.  Xo  es  é.ste  un  proye ho  que  se  re- 
lacione con  objetos  caritativos,  sino  entera- 


mente mercantiles;  y á la  cabeza  de  él  figu- 
ran los  principales  millonarios  de  Wall  Street 
y de  California.  La  nueva  ciudad  será  cdili- 
cada  en  secciones,  según  lo  ordena  la  comi- 
sión que  tiene  á su  cargo  la  dirección  de  los 
trabajos  generales  de  reconstrucción.  Para  el 
caso  de  que  un  nuevo  terremoto  pueda  afec- 
tar la  ciudad,  los  edificios  llenarán  los  requi- 
sitos necesarios  para  hacerlos  menos  expues- 
tos á las  conmociones  subterráneas  y sepai-a- 
dos  por  anchas  avenidas,  de  manera  (jue  en 
caso  de  incendio  (íxista  suficiente  separación 
entre  ellos,  á fin  de  impedir  que  las  llamas 
se  propaguen. 

Nuestro  país.  -Prosiguiendo  en  la  tarea  de 
dar  á conocer  todo  lo  notable  que,  en  distin- 
tos géneros,  hay  en  nuestra  República,  así 
como  tipos  y escenas  genéricas,  ofrecemos  hoj^ 
varias  reproducciones  fotográficas  de  Tlaxea- 
la,  que  esperamos  agraden  á los  lectores. 

Como  se  ve,  muy  típico  es  el  grupo  de  los 
indígenas  comerciantes  que  representa  una 
de  nuestras  vistas. 

Proceden  de  fotografías  tomadas  pt)r  el 
señor  Juan  Ríos. 

El  señor  Senador  Don  Rafael  A.  de  la  Peña. 

— En  la  revista  hebdomadaria  (¿ue  aparece 
en. este  número,  nos  ocupamos  de  la  sentida 
muerte  del  sabio  lingüista,  profesor  y Sena- 
dor Don  Rafael  A.  de  la  Peña,  y por  lo  tan- 
to, creemos  innecesario  hablar  de  él  aquí, 
tanto  más  cuanto  (|ue  en  nuestra  edición 
diaria  se  ha  hecho  también  con  extensión  y 
publicado  una  biografía  del  ilustre  muerto. 

El  Congreso  Médico  de  Lisboa. — Como  es  sa- 
bido, últimamente  se  verificó  en  Lisboa  un 
Congreso  Médico,  al  cual  fué  invitado  Mé- 
xico. 


Nuestro  Gobiei'uo  nombi'ó  conaj  delegado 
á dicho  Congreso  á los  Doctores  Jesús  (ion 
zález  Fi'ucña.  Ricardo  Suárez  Gamboa,  Ro 
que  .Macouzet,  l'orlirio  l'ari-a  i l’rcsiilenti. , 
francisco  X'alenzuela  y Salvado)-  (¿ucvedo  - 
Zubieta. 

tiegún  las  noticias  que  hemos  publicado  ci 
nuestro  diario,  el  Congreso  citado  llevó  á ca 
bo  sus  trabajos  con  el  mayor  brillo  y éxito 
habiendo  concurrido  delegados  de  casi  toda 
las  nacioiu's  de  Eui-o])a  y América. 

Los  Congresistas  fuoou  objeto  de  mioie 
¡■osos  obsequios  por  pai'te  del  (.tobieriio  y fa 
milia  Real  portuguesa.  En  su  honor  se  cele 
braron  diversas  fiestas,  como  representacione 
teatrales,  banquetes  recepciones,  etc. 

De  los  delegados  mexicanos,  lia  regresad 
ya  á México  el  señor  Doctor  Don  Roque  Ma 
cou  et,  á cuya  galantería  debemos  las  fotc 
grafías  (pie  publicamos  en  nuestro  número  d 
boy. 

El  señor  Macouzet  es  un  notable  facultati 
vo,  joven  aún  y que  promete  mucho  toda 
vía.  Podrá  llegar  á ser  en  no  lejana  época 
una  gloria  nacional. 

):o:( 

LA  ESTETICA  FEMENIN/ 


¿Cual  es  la  mujer  que  gusta  más? 

El  sabio  profesor  americano  Raftord  Piik 
acaba  de  pulilicar  un  curioso  estadio  sopi 
las  mujeres  (pie  gustan  más  á los  hombreí 
El  asunto  podrá  parecer  trivial  y hasta  nofal 
tará  quien  i’esponda  con  toda  la  seriedad  df 


El.  CoxoRESo  Medioo  oe  Lisríía. — La  defegación  mexicana.  Doctores  Jesús  González  Urueña,  Ricardo  Suárez  Gamboa,  Roque  Macouzet, ; | 

Porfirio  Parra  (Presidente),  Francisco  Valenzuela  y Salvador  Quevedo  y Zubieta.  ,*1 
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que  lia  resuelto  el  interesante  problema:  «So- 
bre gustos  no  hay  discusión. » 

Y,  sin  embargo,  nada  menos  cierto  que 
esa  vieja  afirmación,  que  nada  soluciona,  que 
nada  dice.  La  prueba  evidente  de  que  se  es- 
cri  be  y se  discute  sobre  gustos,  es  que  el  libro 
del  profesor  Rafford  no  sólo  lo  ha  traducido 
el  académico  francés  M.  Taguet,  sino  hasta 
lo  comenta  y lo  analiza. 

Oíd  las  oiiiniones  del  sabio  y los  comenta- 
rios del  académico. 

«La  mujer  que  gusta  más  no  es  la  mujer 
bella,  dice  l\[r.  Raft'ord.  La  belleza  de  la  mujer 
no  ejerce  influencia  en  el  amor  del  hombre.)) 

Y M.  Taguet  agrega:  «Soy  de  la  misma 

opinión  de  Mr.  Raft'ord,  pero  haciendo  cons- 
tar que  este  punto  es  muy  difícil  de  resolverlo 
por  una  estadística,  puesto  que  el  número  de 
las  mujeres  bellas  es  sumamente  limitado,  y en 
cambio,  las  bonitas  abundan.  Siendo  las  bellas 
excepciones  raras,  no  hay  medio  de  estable- 
cer una  equitativa  proporción.  ¿Existen  mu- 
jeres bellas  sin  adoradores? No  lo  sabe- 

mos. Si  encontramos  alguna  belleza  que  esté 
«abandonada  al  aislamiento, » puede  ser  muy 
bien  por  puro  azar,  y el  caso  único  no  nos 
probaría  nada.  Además,  la  belleza  es  un  pun- 
to muy  concreto  para  ser  discutido.)» 

Mr.  Raft’ord  opina  que  la  mujer  graciosa 
gusta  al  hombre  más  que  la  mujer  bella.  «La 
gracia  del  rostro,  dice,  y de  los  movimientos 
del  cuerpo  son  los  atractivos  más  poderosos 
y duraderos  que  puede  poseer  la  mujer  para 
inspirar  amor  al  hombre. )) 

Y aquí  vemos  que  el  sabio  profesor,  sin 
citar  á Schopenhauer,  abunda  en  sus  ideas. 
El  hombre  eternamente  desgarbado,  feo,  de 
movimientos  rudos  y pesados,  ama  por  con- 
traste las  esbelteces  y gracias  del  cuerpo  fe- 
menino que  Diderot  definía  así:  «La  riguro- 


Dr.  Boque  Macouzet, 

Uno  de  los  representantes  de  México  en  el 
Congreso  Médico  de  Lisboa. 

sa  y precisa  conformidad  de  los  movimientos 
del  cuerpo  es  la  naturaleza  en  acción.)) 

También  opina  el  profesor  yanqui  que  «la 
mujer  que  gusta,  es  la  mujer  elegante,  laque 
viste  con  gusto — y para  vestir  bien  no  creo 
necesario  deciros  que  saber  escoger  y adap- 
tarse los  colores  es  lo  principal, — y la  mujer 
que  sait  s' encadrer,  la  que  da  á su  salón,  ó á 
su  boudoir,  un  gusto  puramente  personal,  co- 
mo si  esas  dependencias  del  hogar  fueran 
necesarias  de  la  misma  persona. »» 

En  efecto,  cuando  preguntamos  á un  amigo: 
— ¿Qué  tal  encuentra  usted  á la  señora  X?. . 


Suele  respondernos: 

— Horrihle. 

— ¿Por  qué? 

— No  lo  sé;  no  es  una  mujer  elegante.  En 
su  casa  se  res]»ira  el  mal  gusto;  sus  cuadros, 

sus  muebles,  sus  bibelots  son  cursis Va  lo 

veis,  una  mujer  puede  ser  guapa,  y sin  em- 
bargo, si  no  es  elegante,  si  no  aahe  s’  anulrer, 
no  agrada. 

Otra  mujer  que  gusta — según  Mr.  Raft'ord 
— es  la  «mujer  franca,  absolutamente  franca. »» 
Sol)re  este  punto,  el  sabio  americano  llega 
hasta  el  lirismo.  Y tal  vez  recordando  las 
palabras  de  Platón,  nos  habla  del  «esplendor 
de  la  sinceridad,)»  con  lo  (pie,  á creer  al  sa- 
bio, la  Ijelleza  de  la  mujer  sería  la  verdad 
en  las  bocas  femeninas. 

Pero,  fáltanos  saber  áqué  llama  sinceridad 
IMr.  Raft'ord.  El  no  la  define,  y,  sin  embar- 
go, ahí  está  el  verdadero  problema;  pues  esa 
palabra,  en  mi  opinión,  no  designa  jamás  la 
misma  cosa.  Entre  la  mujer  no  embnstera  y 
la  absolufainente  franca  hay  un  abismo.  A una 
dama  discreta  que  he  preguntado  qué  enten- 
día por  mujer  franca,  me  ha  respondido: 

«La  mujer  que  no  miente  si  no  tiene  inte- 
rés en  mentir.)» 

Después  de  esta  sincera  contestación,  vaya 
usted  á buscar  el  «esplendor  de  la  verdad, 
que  es  lo  bello,»»  distinguido  sabio. 

F.  MORA. 

) :o  :( 

CANTAKCIUUO 


¿Dices  (pie  dicen  (pie  ocultos 
Nuestras  ternezas  atisban? 

¡Así  es  bueno  (pie  se  escondan 
Los  (¡ue  temen  porque  envidian! 


E1  Congreso  Médico  de  Lisboa. — Sesión  inaugural  presidida  por  los  Beyes  de  Portugal. 


• ^ \'  ipro  Cai.iI'OKMA,  De.stki'ido.  Edificios  derruidos.-  Ruinas  del  edificio  de  una  gran  Compañía  de  Seguros.— Escombros  de  un  tren  eléctrico 

!'  ■ ii,d  ¡ pr.r  i l luego  en  la  calle  (lalifornia.  Hotel  Valencia,  edificio  de  cuatro  pisos  que  cayó  durante  el  primf  r temblor.  Setenta  cadáveres  se  sacaron  de 
entre  su.s  ruinas.  Esta  fotografía  se  tomó  momentos  después  del  temblor.  Después  la  calle  fué  totalmente  destruida  por  el  fuego. 

La  miseria  refugiada  en  los  parques  públicos. — Ruinas  de  la  elegante  residencia  de  la  familia  Crocker.— Ruinas  de  una 

Iglesia  Episcopal  en  las  calles  Once  y Market. 


S*N  FKiNCSCO  Californu,  DESTBmDO.-El  centro  de  U cioioa  MvinS™ tÓfdSVaSe'í-RSlí,^^  d' 

alacio  del  Ayuntamiento.  El  fuego  no  llegó  a este  ediftcio.  ¿ j famosa  Biblioteca  —Resultados  del  temblor  en  las  calles.  El  edificio  de  la 

un  edificio  volado  con  dinamita.-La  Universidad  de  El  Merchants  Exchange  building  á la  izquierda  y el  Hayivard  building 

iquierda  se  hundió  hasta  quedar  sepultado  su  piso  bajo.— Vista  de  la 
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liüul  ik'  la  sexta  coinpañía  del  tO.'l'.'  ICstalm 
cii  ]Marengu  en  lad^l'  media  ))rigada:  le  quie- 
ro hablar.  >Será  ‘-ondeeorado.  Las  tropas  (juc 
vistan  gran  gala.  í^a  revista  será  á las  einco, 
¡Taima!  (■d'iiál  es  el  ])rograma  ¡lara  esta  no- 
che? 

— (¡iiuiii,  ó A 11(1  róiiKirn , ó llrilíhiicii. 

— Pretiero  la  Miicric  de  ('csar.  ..^guarde 

(¡ue  le  presente El  señor  de  (¡oethe 

Taima Y ahora  buenas  tardes,  seño- 
res  Xoy  á dormir  un  cuarto  de  hora. 

) ;o  ;( ^ 

La  mujer  hispano  americana 


Los  pueblos  hispano-^americanos  rompie- 
ron un  día  .gon  la  madre  patria,  obedecien- 
do á la  ley  imperiosa  de  mayoridad.  Un  mar 
de  sangre  preciosísima  inundó  por  el  nuevo 
continente  en  la  lucha  heroica  de  aquella  se- 
paración; sangre  americana  y sangre  españo- 
la, que  al  fin  orearon  las  auras  de  la  paz,  y 
honraron  los  duelos  de  la  mutua  amistad. 
Mientras  duró  la  enemistad  de  uno  y otro 
pueblo,  la  pasión  lo  desfiguró  todo,  hasta  la 
verdad  histórica,  hasta  el  sentimiento  de  jus- 
ticia. Mas  sobrevino  el  reposo  de  los  ánimos 
y comenzó  el  reinado  de  la  imparcialidad, 
precedido  por  la  historia.  España  celebró 
nuestro  heroísmo,  reconoció  nuestro  derecho 
y nosotros  volvimos  á llamar  madre  á la  que 
habíamos  re[)udiado  como  tai.  Revivió  en  los 
americanos  la  gratitud,  sobrevino  el  recuerdo 
de  los  beneficios  paternales,  y hoy  ptodemos 
decir  con  orgullo  que  España  nos  dejó  dos 
tesoros  que  se  disputan  la  veneración  uni- 
versal, á saber:  ¡n  Religión  y la  familia. 

Religión  y familia:  es  decir,  robustas  co- 
lumnas en  que  se  apoya  el  edificio  social.  Es- 
paña nos  enseñó  á Dios,  con  toda  la  sublime 
sencillez  de  una  verdad  inmutable;  formó  el 
corazón  en  su  amor,  y grabó  eternamente  en 
nuestra  conciencia  su  nombre  inmortal.  La 
familia  formada  bajo  semejante  base,  debía 
ser  fuente  fecundísima  de  virtud  y de  accio- 
nes grandiosas;  y en  su  seno  debía  descollar 
como  centro  de  pureza  la  mujer,  símbolp  cas- 
tísimo de  la  gracia  celestial  derramada  sobre 
la  tierra.  Así,  la  mujer  de  estos  países,  la 
mujer  de  nuestra  sociedad,  es  gloria  hereda- 
da de  nuestros  mayores;  tesoro  siempre  in- 
tacto que  generaciones  que  son  ya  polvo  de- 
jaron confiado  á la  inmutabilidad  de  lo  per- 
fecto. 

La  mujer  hispano-americana  es  la  misma 
de  ayer,  como  será  la  misma  de  lo  venidero. 


Nuestro  País.— Tlaxcala.  El  mercado. 


NAPOLEON,  INTIMO 


Nos  hallamos  en  Septieml)re  de  1S08. 

El  Emperador,  de  regreso  de  una  gi-an  re 
vista,  ha  sido  escoltado,  hasta  el  ingreso  en 
el  castillo  de  Erfurt,  por  el  1039  regimiento 
de  infantería. . 

Al  sulfir  la  escalera  de  honor  le  acompa- 
ñan el  Emperador  Alejandro,  con  el  cual  se 
ha  aliado;  el  Rey  de  Sajonia,  el  Rey  de  Wur- 
temberg,  el  (.Irán  Duque  Constantino  y el 
Príncipe  Guillermo  de  Prusia. 

Entre  la  multitud  de  oficiales  superiores 
que  le  siguen  llama  la  atención  un  hombre 
de  unos  cincuenta  años,  con  traje  de  paisa- 
no, que  discurre  con  el  Mariscal  Lannes. 

En  el  último  rellain  de  la  escalera  y mien- 
tras el  Emperador  pienetra  en  sus  habitacio- 
nes, Lannes  presenta  á su  compañero  al 
chambelán  de  servicio.  r 

— De  orden  del  Emperador — dice — M.  de 
Goethe. 

Goethe  es  introducido  en  un  gran  salón. 
Su  Majestad  se  halla  ya  sentado  á la  mesa 
comiendo.  -Detrás  de  él  los  Ministros  y miem  - 
l-iros  de  la  casa  imperial  h .blan  en  voz  baja. 

— ¿Se  llama  usted  Goethe?— pregunta  brus- 
camente el  Emperador. 

— Sí,  Majestad. 

— ¿G'ié  edad  tiene  usted? 

— Se.scnta  años,  señor. 

—¿Cuáles  tragedias  ha  escrito? 

— ¡figenia  Rgiiiont,  Torcaeito  7b.s-.xe. 

— ^'.Ila  visto  usted  mi  teatro?  ¿(^ué  le  |iare- 
(•(■II  mis  actores'.^ 

— .Me  han  parecido  perfectos,  señor. 

— Me  satisface  (pie  mis  cómicos  gu.sten  en 
.\lemania.  Mahoimi  ha  sido  muy  biim  repre- 
sentado: p('i'()  la  obra  es  mala. 

— '('o  la  he  traducido.  Majestad. 

— ¿De  veras?  Esto  prueba  (pie  viu'.stra  crí- 
tica (¡s  distinta  de  la  mía.  lie  leído  su  Wii- 
llicr.  t'sted  es  el  djrccior  del  teatro  de  W’ci- 
mar,  ¿m » es  cicrti  >'! 

— Sí,  .Majestad. 

Me  gustaría  ver  represeiilar  á los  a ki- 
res  alc’uiaiies.  Pasado  mañana  in'á  (i-itaicl 
eam|)o  de  batalla  de  .jeiia  con  el  Em|  erador 
'le  lín>ia  y desde  allí  me  dirigiré  á W'eimar. 
higa  usted  al  ( Irán  Din  pie  que  (piiero  ver  sU 
teatro.  I'alma  v Diisebesnois  \’('ndrán  tam- 
bién. ; I Miroel 

El  Nlariseal  1 )nroe  se  adelanta. 

¿(  éiino  \'a  lo  (le  Polonia?  .\o  be  i'ceibido 
noticias  de  :-^"nlt.  Ilae('(lnieun  estado  com- 
parativo de  la  iioblaeión  de  a(pi(d  país,  de 
sus  recursos  financieros,  de  sus  coscídias  y 
(le  sus  subsi.-teneias  para  sostener  un  Cikm’- 


po  armado  de  80,000  hombres.  ¡Señor  (Goe- 
the! 

— ¡Señor! 

— ¿Qué  le  parece  á usted  Taima? 

— Es  un  artista  sublime;  es  la  tragedia  en 
persona. 

— ¿Quiere  usted  conocerle? 

— Tendré  un  verdadero  placer. 

— Aguarde,  pues.  Taima  debe  venir  ahora, 
después  de  comer. 

Entra  en  aquel  instante  Talleyrand. 

— ¡Ah!  Venid  acá,  Talleyrand.  He  recibi- 
do de  Touché  una  información  que  no  le  es 
nada  favorable. 

El  Emperador  se  levanta  y se  dirige  con 
Talleyrand  hacia  un  ángulo  del  salón.  Allí 
hablan  con  gran  animación. 

Un  chambelán  anuncia: 

— ¡Su  Majestad  el  Rey  de  VTirtemberg! 

El  Emperador  vuelve  la  cabeza  y con  se- 
quedad contesta: 

—Estoy  muy  ocupado  ahora.  Tendré  el 
gusto  de  recibir  á Su  Majestad  esta  noche 
en  el  teatro. 

Sale  el  chambelán.  Reanuda  el  Empera- 
dor su  conversación,  pero  le  interrumpe  otra 
vez  el  chambelán  anunciando: 

— ¡Señor,  el  actor  Taima! 

— Que  pase — exclama  Napoleón. — ¡Lan- 
nes! Oiga.  Mañana  revistaré  el  449  y 1039  de 
línea,  ('olocad  en  primeia  fila  al  soldado  Gi- 


NUE3TRO  País. — Tlaxcala.  Palacio  Legislativo. 


Alrededores  de  la  Capital.  - Guadalupe  Hidalgo.  La  Colegiata. 
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Tiene  su  modelo  en  un  tipo  eterno,  que  es  la 
mujer  cristiana ; es  hija  de  las  creencias,  de 
las  costumbres  que  éstas  amoldan,  de  los  há- 
bitos que  éstas  producen. 

¿Cambiarán  algún  día  nuestras  creencias? 
¿Sufrirán  modificación  nuestras  costumbres? 
La  moderna  civilización  nos  envía  sus  temas 
filosóficos,  y su  fuerza  de  artificio  se  estrella 
ante  la  granítica  fortaleza  de  nuestra  fe;  nos 
arroja  sus  reformas  en  la  moral,  y el  absurdo 
en  que  se  basan  cae  deshecho  ante  la  inque- 
brantable virtud  de  nuestras  doctrinas.  Nos 
apropiamos  lo  que  es  verdadero,  lo  que  es 
bueiio,  y desechamos  lo  pernicioso  y falso. 
Avanzamos  con  la  ciencia,  que  es  avanzar  con 
la  vei  dad  y con  Dios ; pero  nos  clavamos  so- 
bre la  huella  de  nuestros  antepasados,  cuan- 
do se  nos  manda  á que  marchemos  al  impul- 
so de  ideas  erróneas  en  religión  y de  idea.s 
inmorales  en  cuanto  á la  familia. 

La  mujer  hispano-americana  pertenece  to- 
da al  bogar.  Del  dintel  de  su  casa  para  afue- 
ra no  tiene  jurisdicción  alguna;  pero  del 
umbral  para  dentro,  es  .soberana.  Allí  tiene 
su  reinado  de  amor,  en  que  el  primer  súbdi- 
to, que  es  el  esposo,  tiene  ante  ella  altares 
como  un  dios.  Desconocido  como  es  entre 
nosotros  el  consorcio  de  los  intereses,  que  en 
otras  partes  suplantan  á los  afectos,  la  mujer 
no  va  jamás  sino  llevada  de  la  mano  por  la 
simpatía.  Allí  la  instala  ésta  y á la  mañana 
siguiente  de  las  nupcias,  lo  que  se  muestra  en 
aquel  hogar  es  un  sol  de  dicha  y esperanzas, 
cuyos  rayos  iluminan  todo  á su  derredor,  des- 
de el  corazón  del  marido,  basta  la  ruda  fati- 
ga del  último  servidor  doméstico. 

La  mujer  así  preparada,  es  esposa  incom- 
parable; y cuando  el  cielo  la  premia  con  el 
dulce  don  de  la  maternidad,  no  es  sino  para 
enaltecer  más  y más  ese  misterio  tle  la  natu- 
laleza,  cuyo  principal  encanto  y más  gran- 
de fuerza  es  el  sacrificio,  ¡(^ué  de  transpor- 
tes de  cariño  y de  embeleso  con  el  hijo  de  sus 
entrañas!  ¡Cuánto  orgullo  en  su  alma  de  ma- 
dre! ¡Dué  de  esjieranzas  en  su  corazón  de  es- 
posa! El  hijo  es  todo  para  ella;  un  eslabón 
in(|uebrantable  en  la  cadena  de  amor  (¡uo  une 
á sus  padres;  asunto  diario  é inagotable  pa- 
ra soñar  juntos  la  dicha  perenne;  es  delicia 
[lara  el  presente,  apoyo  para  el  mañana,  y 
trasunto  siempre  á la  vista  del  ser  con  (¡uien 
.se  comparte  una  existencia  llena  de  atracti- 
vos. 

Nuestras  madres  nos  han  nutrido  á sus 
propio.s  pechos,  de  los  cuales  no  hay  poder 
luimano  (¡ue  nos  haya  podido  separar;  ellas 
nos  han  enseñado  :i  buscar  á.  Dios  entre  las 
innumerables  estrellas  del  firmamento,  ha- 
ciéndonos cünqirender  de  una  vez  el  infinito 
y su  Creador;  ellas  nos  han  puesto  en  la  ma- 
no el  piimcr  hbi'o,  y nos  han  heclio  balbu- 
cearla primera  plegaria;  ellas,  en  fin,  nos  han 
dado  á conocer  en  toda  su  magnitud,  la  mi- 
sericoidia  de  Dios,  y nos  han  acostumbrado 
á buscarle  como  guía,  como  apoyo,  como  es- 
peranza en  las  vicisitudes  de  la  suerte  y en 
las  tormentas  del  espíritu. 


No  olístante  su  condición  puramente  do- 
méstica, influye  todo  lo  que  abarca  nuestra 
existencia.  La  sociedad  no  tiene  otros  fun- 
damentos sino  los  que  ella  ha  formado;  la 
religión  no  tiene  más  sólida  base  que  el  ar- 
doroso culto  que  ella  le  rinde;  la  familia,  tal 
como  está  constituida,  como  un  nido  de  al- 
mas que  se  estrechan  íntimamente,  como  una 
asociación  para  la  fortuna  y para  la  adversi- 
dad, es  obra  exclusiva  suya;  la  política  mis- 
ma, la  cual  no  lleva  sino  sus  lágrimas  y sú- 
plicas, y de  la  cual  no  recoge  sino  angustias 
y dolores  indefinibles,  sufre  las  modificacio- 
nes saludables  de  su  infiuencia. 

Compasiva  en  extremo,  caritativa  hasta  lo 
sublime,  no  hay  dolor  ajeno  que  no  haga  su- 
yo propio;  no  hay  miseria  con  que  no  com- 
parta su  pan;  y á la  cabecera  de  todo  pacien- 
te se  la  encontrará,  haciendo  así  inútil  el 
hospital,  que  casi  no  existe  entre  nosotros. 

Busquen  otros  ¡lara  la  mujer  de  sus  respec- 
tivas naciones,  derechíjs  y progresos:  nos- 
otros no  pediremos  para  la  nuestra  sino  alta- 
res, como  para  una  divinidad  doméstica. 
Otros  quieren  Ut  mujer  del  nosotros  nos 

conformamos  con  Jn  mujer  rrlstirino. 

Nicanor  BOLET  BER.áZA. 


Alrededores  de  la  Capital. — Entrada  á la  cal- 
zada de  la  Viga. 


Sinfotieto 


muéstrame  lob  noche  negro  tu  tesoro 
De  estrellas  y üe  sombras;  para  el  ouelo 

¥ ábrete  ante  mis  oíos  en  el  cielo 

Granada  inmensa  de  azabache  v oro. 

Cu  silencio  es  un  cántico  sonoro. 

Que  ál  agitár  las  alas  de  mi  anhelo 
Race  gue  me  alce  del  Inmundo  suelo 
€n  donde  gimo,  me  retuerzo  y lloro. 

en  tu  obscura  bocaza  oibra  el  coro 

De  los  ángeles  tristes de  tu  velo 

euelga  como  alba  túnica  de  hielo 
Ca  nube.  ¡Oh  noche  negra,  yo  te  adoro! 

Sólo  tú  sabes  mi  dolor,  conoces 
Cú  solamente  mi  amargoso  llanto; 

Cu  sombra  es  luz  gue  en  mi  interior  destellas. 

Soy  tuyo  y tuyos  son  mis  oanos  goces, 
escucha  ¡oh  noche!  mi  amoroso  canto, 

V ya  gue  oes  de  mi  pesar  las  huellas, 

Conoiérteme  en  un  eco  de  tus  ooces, 
en  un  girón  de  sombra  de  tu  manto, 
en  una  de  tus  pálidas  estrellas! 

.Ti  lic  FLOKEZ 
)o(- 

CAHTñRes 


d'an  hecho  estoy  á mis  penas, 

(¡110  cuando  más  fuerte  río 
('S  cuando  más  ¡úeuso  cu  ellas. 

Me  matas  las  alegrías 
])orque  son  aves  de  paso, 
y sólo  me  dejas  penas 
(|ue  aves  son  de  todo  el  ano. 

Cantando,  eantamlo 
me  piso  la  vida, 

mi  boca  cantando  disfra/a  las  penas 
([lie  más  dentro  habitan. 

(plise  alcanzai-  una  rosa 
\'  me  hirió  con  sus  es])inas, 
me  hirieron  los  desengaños 
cuando  (juise  hadar  la  dicha. 

La  can- a del  llanto 
(jue  vierten  mis  ojos, 
no  la  saben  los  sal.iios  más  s:ibios, 
su  ciencia  es  muy  poca. 

El  camino  del  .amor 
euliierto  está  de  rosales 
de  grato  color  y aroma, 
pero  de  espinas  muy  grandes. 

Ricardo  F.  BLANCO 
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EL  COMPARSA 


'rroncin  es  un  modesto  cerrajero  á (juien 
conocí  tiempo  atrás  como  sargento  de  corace- 


— ¿V  quién  es  esa  Berta? 

— I na  costurera,  encantadora  que  me  ha 
sorbido  el  seso.  La  conocí  en  su  casa,  á don- 
de fui  llamado  para  (jue  le  arreglara  una 
cómotla,  cuyas  cerraduras  estaban  descom- 


— Bueno,  ¿y  (jué? 

— Pedí  al  .secretario  del  teatro,  M.  Blonnet, 
una  butaca  de  la  segunda  galería  jiara  esta 
noche,  diciéndole  (jue  de  esa  concesión  de- 
pendía mi  matrimonio  con  la  mujer  á iiuien 
amaba,  M.  Blonnet  se  echó  á reir  y accedió 
en  seguida  ái  mis  deseos.  Y ahora  me  voy, 
jiorque  M.  Rouílard  me  espera  para  realizar 
un  registro.  Wilveré  mañana  á terminar  aquí 
mi  trabajo. 

— Al  día  siguiente  volvió  Troncin  triste  y 
cariacontecido  á proseguir  su  faena. 

— ¿Y  Berta? — le  pregunté. 

— ¡Todo  ha  concluido  entre  nosotros!  ¡Lsa 
mujer  no  tiene  corazón! 

— Pero  la  impresión  debió-ser  excelente. 

El  pobre  hombre  me  miró  con  lo.s  ojos  inun- 
dados de  lágrimas. 

— ¡Si  supiera  usted  lo  (pie  une  ha  pasado! 

— Cuénteme  usted  eso.  Troncin.  (Bdzás 
pueda  yo  poner  lemedio  ;i  su  desdicha. 

— Haría  usted  una  obra  de  justicia,  porque 
yo  no  tengo  la  culpa  do  nada.  Como  ya  sabe 
usted,  M.  Rouflard  necesitó  ayer  mis  servi- 
cios. El  registro  (|ue  practicó  duró  mucho 
tiempo,  tanto  tiempo  que  no  me  vi  libre  has- 
ta las  siete,  cuando  debemos  estar  en  la  Por- 
te .Saint-lMartin  á las  seis  y media  para  ves- 
tirnos. Llego  sin  aliento,  y encuentro  al 
inspector  M.  Paricand  rugiendo  de  ira. 

— ¡Ah! — exclamó  el  condenado. — ¡Tres 
cuartos  de  hora  de  retraso!  Le  impongo  á 


ros  en  X’crsalle'. 

La  casualidad  de  mi  reciente  encuentro  fué 
causa  de  que  le  diera  algún  trabajo  en  mi 
casa. 

La  conversación  de  Troncin  es  muy  amena 
y variada,  puesto  (pie,  si  por  la  mañana  ejer- 
ce su  oficio,  por  la  noche  figura  como  com- 
parsa en  la  lúirte  Saint-Martin,  donde,  se- 
gún las  necesidades  del  servicio,  es  marinero, 
gran  señor  de  la  é[)oca  de  Luis  XIV,  romano 
de  la  decadencia,  ó forma  jiarle  de  una  mul- 
titud cualquiera. 

En  la  actualidad  es  spahis  enviado  á la  con- 
(piista  del  Dahomey  por  orden  del  generalí- 
simo M.  lídchard,  director  de  la  Porte  Saint- 
.Martin,  y en  recuerdo  de  su  antiguo  empleo 
y de  sus  aiititudes  para  el  servicio  de  explo- 
raciones, le  han  devuelto  el  grado  de  sargento. 

— Xo  pudeocultar  mi  satisfacción — me  dijo 
un  día — cuando  me  vi  á caballo  con  mis  ga- 
lones de  lana  eii  las  mangas. 

.\yer  se  | (resentó  'froncin  en  mi  casa,  li- 
diante de  alegría. 

— ¡Soy  un  hombre  muy  afortunado! — ex- 
clamó mientras  trabajaba. — En  ju’imer  lugar, 
me  ban  designado  para  (pie  acompañe  al  co- 
misario BouHard  en  sus  pesquisas  relativas  á 
la  cuestión  del  Panamá,  y después  creo  que 
Berta  no  tendrá  inconveniente  en  otorgarme 
-•u  mano. 


Edificios  de  la  calle  Van  Ness,  centro  aristocrático,  volado  con  dinamita. 


juiestas.  Indudablemente,  mi  traje  de  trabajo 
no  tiene  nada  de  seductor,  y pensé  tpie  si  me 
veía  á caballo,  vestido  de  sargento  de  spahis, 
lograría  hacerme  dueño  absoluto  de  su  corazón 


Hotel  “.San  Francis,”  destruido  por  el  fuego. 


usted  dos  jornales  de  multa,  y además,  no 
faltará  quien  mande  esta  noche  á los  spahis. 

— ¿Quién  va  á mandarlos? 

— ¡Bu  subordinado  Brechut!  ¡E.sto  le  en- 
señará á usted  á cumplir  en  lo  sucesivo  con 
su  deber!  ¡^^aya  u.sted  á vestirse  al  8 y no 
al  6! 

Creí  que  el  castigo  se  limitaba  á quitarme 
los  galones;  pero  no  sospechaba  todavía  la 
extensión  de  mi  infortunio.  Llego  al  núme- 
ro S,  y allí  me  encuentro  con  un  grupo  de 
indígenas  que  estaban  embadurnándose  el 
rostro  con  jugo  de  regaliz. 

— ¡A'aiuos — me  dijo  el  sastre — despache 
usted  pronto!  ¡.\hí  tiene  usted  traje! 

V me  entrega  una  enmarañada  peluca,  una 
('spi'cic  de  faldellín,  un  collar  de  cuentas  de 
vidrio  y un  casco  con  plumas. 

Xo  sólo  había  cambiado  yo  de  cuerpo,  si- 
no (pie  me  habían  hecho  pasar  al  enemigo. 
De  jinete  francí's  me  había  convertido  en  sol- 
dado (le  á pie  del  Dahomey.  ¡Qué  ver- 
giieiT/a! 

En  el  primer  momento  pensé  echar  á co- 
ri'(‘i'  abandonando  mi  puesto;  jiero  después 
cambié  de  propósitos,  teniendo  en  cuenta 
(pie  la  plaza  es  buena  y que  constituye  un 
modo  honroso  de  aumentar  las  ganancias  que 
me  produce  mi  oficio.  Supuse,  además,  que 
Berta  no  me  reconocería  con  mi  disfraz. 
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Este  edificio  no  sufrió  con  el  temblor,  pero  lo  destruyó  el  fuego. 


Me  vestí  y me  pinté  á toda  inisa.  y entré 
en  escena  con  mis  comparu'ros.  ¡(¿ué  noclie, 
Dios  mío,  rpié  noclie!  Xo  puede  usted  ligu- 
rarse  los  golpes  y los  puntapiés  (jue  recibí, 
con  aplauso  del  piiblico.  Di'sdc  las  odio  has- 
ta las  '’oce  y inedia,  fui  luofanado  iiorelcne- 
inig-o  vencedor,  mientras  Hrechut  se  pavonea- 
ba en  mi  caballo  con  mi  brillante  uniforme, 
dándome  terribles  sablazos  en  todoe!  cuerpo. 

Y lo  peor  del  caso  es  (|ue  en  la  segunda 
galería  estaba  Berta,  (pie  me  había  reconoci- 
do perfe  ctamente  y ipu'  se  reía  como  una  lo- 
ca á cada  golpe  (pie  yo  reciliía.  á’  esta  ma- 
ñana me  ha  escrito  una  carta  diciéiidome 
(pie  le  había  parecido  un  ente  ridículo  yipie 
todo  había  terminado  entre  nosotros.  ¡.\h. 
señor,  este  desaire  me  ocasionará  la  muerte! 

— ¡Ya  veré  yo  de  arreglar  el  asunto! — con- 
testé al  infeliz  comparsa,  tratando  de  conso- 
larle. 

Al  día  siguiente  referí  el  caso  al  director 
de  la  Porte  isaint-Martin. 

— ¡Xo  puede  usted  figurarse — dije  á IM.  Ro- 
chard — cuán  grande  es  el  dolor  de  ese  des- 
dichado! ¡Es  preciso  buscar  el  medio  de  de- 
volver sus  galones  de  sargento  al  pobre  'rron- 
ein,  dispuesto  á batirse  todas  las  noches  por 
Dios,  por  la  patria  y por  la  encantadoi-a 
Berta ! 

Ricardo  O'MOXROY. 


LOS  TRES  CAJONES 


Con  ademán  resuelto —como  una  ¡lersoiui 
(|Ue  no  cambiará  jamás  de  voluntad — la  con- 
desa d(‘  Magdalena  desigm')  el  mueble  jajio- 
nés  de  tres  cajoiu'S.  en  (pie  la  luz  de  las  lám- 
jiaras  hacía  temblar  la  laca  rosa  y oro,  y dijo 
gravemente; 

— .Muid  uno  de  esos  tres  cajones  y elegid 
con  cuidado,  Yalentín,  pues  en  cada  uno  de 
ellos  he  colocado  una  respuesta  á la  jiregun- 
ta  que  no  cesáis  de  dirigirme  hace  seis  meses. 
Si  ¡lonéis  la  mano  s'oltrc  la  eontestaci(Ui  más 
dulce — sobre  la  (pie  dice:  ¡Sí! — será  neitesa- 
lio  que  yo  consienta  en  desposarme  con  vos, 
¡lero  cuidáüS  de  encontrar  una  mala  resiuies- 
ta  porque  no  volveréis  á verme. 

— ¡Ah!  dijo — llevo  una  probabilidad  con- 
tra dos.  ¿Por  (pié  os  ha  ocurrido  tan  cruel 
]iensamient(.)? 

— Así  me  ípiedaría  el  consuelo  de  achacar 
mi  falta  al’acaso. 

Entre  los  tres  cajones  vacihi  (i  largo  tiem- 
])o;  su  mano,  trémula,  iba  del  uno  al  (Aro 
lado,  no  osando  tirar  de  las  asas  doradas. 
¡Sentía  oprimírsele  el  corazón  ante  el  miedo 
de  una  m al  elección.  Al  fin,  decidió  cerrar 
los  ojos  yconatar  con  la  divina  misericordia 


de  la  l’rovidencia ¡Oh,  gozo,  oh  infinita 

delicia!  la.  rcsjiuesta — una  hoja  de  ])a[)cl  rosa 
— contenía  la  adorabh' jialalu'a  : ¡Sí! 

Xo  obstante,  ábdentín  no  estaba  del  todo 
satisfecho;  después  de  (‘.\¡K‘i'imentar  un  é.xta- 
sis,  no  sé  (jué  tristeza  le  nubló  la  frcnt('  y los 
ojos. 

— ¡(  ’ómo! — c.xclamó  ella  asombrada — ¿(jué 
t('  hace  falta  y de  (pié  te  (piejas,  (pierido  in- 
gi'ato? 

d'eiigo  una  |)ena — repuso  á’alcntín, 

— ¡'l'ú.  cerca  de  mí!  (.C'nál  es? 

— ( >s  he  debido  al  acaso  y no  á mí  mi-mo 

á’  continuó  ¡lensativo Ella,  entone,  s, 

estallando  (‘ii  sonoras  risas,  le  gritó: 

¡'i'onto! ¡Si  era,  la  misma  i'espue-la 

la  (pie  había  colocado  en  los  tres  cajones! 

( '.VITLI.E  jM  MX  1 »lvS. 

CA  N'PA  lí 


Es  una  sola  la  vida 
y una  sola  mi  desgracia: 
una  tan  sólo  la  muerte... 
y una  sola  mi  esiieranza! 


Grupo  de  personas  sin  hogar  dirigiéndose  al  embarcadero. 
Efectos  del  temblor  en  los  pavimentos  de  las  calles. 


A la  izquierda  el  edificio  Áionadnock  que  fué  volado  con 
dinamita.  El  “Bxaminer  Building”  completamente 
en  ruinas  y el  “Cali  Building,”  quemado. 


CRONICA  DE  LA  MODA 


La  moda  de  esta  primavera  no  trae  consi- 
go transformaciones  radicales;  se  conserva  (“ii 
ella  la  silueta  ajustada  á que  nos  hemos  lia- 
hituado,  sin  mezclar  en  ella  las’líneas  llexi- 
bles  V ondulosas  de  las  modas  del  Drrecto- 
rio  y del  Imperio.  En  los  detalles  es  en  don- 
de hay  que  buscar  lo  inédito,  lo  nuevo;  ese 
no  sé  qué  que  distingue  la  última  moda. 

Se  ven  muchas  faldas-corseletes  vestido.'' 
l'riucesa,  casi  iguales  á los_  del  pasado  invier- 
no: si  se  trata  de  descirbrir  en  ellos  alguna 
evolución,  sólo  se  encuentra  en  la  tendencia 
á una  mayor  sencillez.  Locos  ador- 
nos, y,  sobre  todo,  adornos  lisos  en 
la  parte  inferior  de  la  falda;  bieses, 
trencillas,  galones,  volantitos  corta- 
dos en  forma,  vivos  de  oti'a  tela;  a 
menudo,  el  ¡cierre  es  al  costado  con 
botones  ó con  presillas.  Estos  vesti- 
dos exigen  un  cuerpo  esbelto,  poi-- 
(pie  modelan  completamente  el  bus- 
to, y una  ejecución  perfecta,  porque 
no  disimulan  el  menor  defecto,  con- 
diciones ambas  muy  difíciles  de  reu- 
nir. Las  chaquetitas  (pie  con  fre- 
vuencia  completan  estas  faldas,  tie- 
nen la  ventaja  de  envolver  el  cuerpo 
y disimular  las  ligeras  imperfeccio- 
nes de  hechuras,  que  aun  las  mejores 
modistas  no  llegan  siempre  á evitar; 
])crmiten,  además,  cambiar  fácil- 
mente el  aspecto  del  traje,  puesto  (jiie 
solrre  una  falda  de])año  flexible  jjo- 
dréis  poner  unas  veces  una  chaqueta 
de  tafetán  adornada  de  franjas  y de 
anchos  tei’ciopelosfruncidos,  forman- 
do curvas,  bucles  o es]^)irales;  en 
otras  ocasiones,  una  chaqueta  de 
guipui’,  del  mismo  colon  pie  el  ves- 
tido, hecha  con  pieza  cortada  for- 
mando volantitos,  culrierta  de  estre- 
chos valenciennes  ó rayada  con  ador- 
nos lisos,  como  bieses  de  jrai'io  ó de 
tafetán,  ó con  bullonados  de  tercio- 
pelo ó de  muselina  brillante;  otros 
días  os  servirá  una  chaquet  formada 
con  entredoses  alternados  de  guipur  ó 
de  encaje  o con  entredoses  y franjas 
de  gasa  con  pliegues  de  lencería.  I o- 
dos  los  cajrrichos  son  admisibles. 

Se  presentan  con  timidez  algunas 
faldas  de  túnica,  manifestando  la 
tendencia  de  invertir  la  acostundrra- 
da  ajdicaciérn  de  las  telas,  'l  a no 
forman  la  túnica  el  encaje  ó el  gui- 
pur, sino  (pie  ondulan  en  la  parte 
inferior  en  volantes  flexibles,  sobre 
los  cuales,  en  cambio,  se  extiende 
una  túnica  |)legada  sol,  y un  canesú 
(pie  ajuste  comirlctamenti'  desde  el 
talle  iiasta  las  caderas.  i 

Algunas  lahlas-coi'seletes  son  va-  J 

riantes  de  las  antiguas  faldas  de  ea-  M 

nesú  jirolongado  en  el  paño  de  de- 
hurte;  tienen  estrechos  delantales  (pie 
se  continúan  en  corseletes  altos,  dra-  JM 
peados  con  frunces  y pliegues  irre- 
guiares  (pie  los  ajustan.  Parece  que 
esta  nueva  disposici(ón  ha  de  tener 
ídgún  éxito;  los  costados  y la  parte  4^ 

de  atrás  del  vestido  se  (Xirtan  como 
(le  ordinai'io:  el  delantero  y el  corse- 
lete son  la  única  complicación  de  es- 
ta- faldas,  pero  i»iden  pruchas  ini- 


nueiosas.  Se  hacen  también  corseletes  se]ia- 
i’ados  lisos,  tendidos  por  medio  de  ballenas  v 
terminados  en  un  pespunte  que  aplasta  e! 
Ixrrde.  Vistos  de  lejos,  irarecen  continuación 
de  la  falda,  y su  unión,  asegurada  por  corse- 
letes ó |ior  botones  de  presión,  es  poco  visible. 

También  se  ven  faldas  lisas  con  mucho 
vírelo  ¡(or  abajo;  otras  adornadas  con  aplica- 
ciorres  de  foranas  diferentes  ó con  .sfmp.s- ó ga- 
lones; otras  adornadas  á mitad  de  su  altura, 
corno  si  ocultaran  la  unión  de  un  volante  en 
forma. 

El  carácter  eoimui  á todas  estas  foi-rnas  de 
faklas  es  el  vuelo  flexible  de  la  jrarte  infeiáoi-, 
(pie  se  extiende  en  ondulaciones  encañonadas 


sin  (]ue  las  sostenga  la  rigidez  del  foiTo;  las 
faldas  lisas  y estiradas  en  el  talle  .mn  la  ex- 
cepción, y sólo  las  faldas-coi-séletes  se  cortan 
de  este  modo. 

Las  mangas,  (pie  sufrieiou  gran  transfor- 
mación el  año  último,  apenas  se  han  modifi- 
cado alioi-a.  Por  otra  parle,  hay  tal  variedad- 
(]ue  no  se  experimenta  la  nec(^sidad  de  iina, 
ginar  nuevas  foranas  jrar-a  huir  de  la  vulgaid- 
dad.  En  su  mayor  jrarte  soir  cortas,  ya 
llegarrdo  sólo  á la  altui-a  del  codo,  ó bierr 
pr-olongándose  algunos  centímetr'os  por  deba- 
jo de  él  Se  han  suprimido  ya  jror  completo 
los  volantes  de  encaje  y de  gasa,  lo 
cual  es  muy  de  lamentar,  y acaso  se 
remedie  cuando  aparezcan  los  trajes 
de  tela  ligera. 

Si  irrsistís  en  usar  rirangas  largas, 
podéis  componerlas  con  la  manga 
corta  que  os  agrade  y un  puño  alto 
(pie  modele  el  brazo. 

Se  ven  muchos  puños  de  lencería, 
de  entredoses  de  encaje  transparente 
con  franjas  mate  de  linón  ó de  nan- 
séis  rayadas,  con  plieguecitos  y con 
un  volantito  plegado  que  las  termina 
y cae  sobre  la  mano;  estos  puños  se 
suelen  hacer  postizos,  con  lo  cual 
basta  un  lavado  para  devolverles  su 
limpieza  y frescura  primitivas. 

Existen  modelos  iguales  de  gasa  y 
encaje  ligero,  pero  su  limpieza  es 
más  dispendiosa,  porque  hay  que 
conñarle  á un  tinte.  Se  llevan  puños 
de  guipur,  sin  viso,  ó forrados  con 
gasa,  (pie  bajan  en  punta  sobre  la 
mano  ó se  prolongan  como  mitones. 
Otros  puños  son  de  seda  ó de  lana, 
del  mismo  color  que  el  cuerpo,  con 
pliegue.s,  galones  ó sfraps,  como  ¡os 
del  adorno  del  ve.stido.  Fácilmente 
se  ajustan  estos  puños  debajo  de  las 
mangas  de  cartera,  que  son  la  mayo- 
ría. Esas  carteras,  y lo  mismo  los 
bi’azales,  son  casi  siempre  ajustadas 
al  brazo  en  la  parte  inferior,  y en- 
sanchan hacia  arriba  para  recibir  el 
vuelo  de  la  manga  y sus  frunces  ó 
pliegues.  Como  la  longitud  de  la 
manga  queda  á gusto  de  cada  cual, 
á su  capricho  queda  también  la  altu- 
ra á que  han  de  colocarse  esas  carte- 
ras ó brazales. 

Hay  mangas  que  no  tienen  ni 
unas  ni  otros,  sino  que  terminan  cor- 
tadas, disposición  que  conviene  á los 
trajes  sencillos  y sin  pretensiones.  Si 
os  desagrada  la  terminación  tan  cor- 
tada, es  fácil  corregir  su  sequedad  con 
un  puño  de  lencería  finamente  bor- 
dado y orlado  con  valenciennes  frun- 
cido. 

Aun  cuando  sean  cortados  de  una 
sola  pieza  los  pocos  modelos  de  man- 
gas largas  (pie  se  ven,  tienen  tam- 
bién la  forma  de  un  bullón  corto, 
acabado  en  un  puño  alto. 

El  hombro  de  las  mangas  es  muy 
variable:  algunos  modistos  conservan 
la  línea  1830,  y pegan  las  mangas 
bastante  abajo:  otros,  y son  la  ma- 
yoría, las  pegan  en  el  hombro  muy 
recortado  y remontando  el  vuelo. 

;;;  Antes  de  adoptar  una  forma  de 
manga,  procurad  daros  cuenta  del 


Traje  de  calle  para  verano. 
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Sombrero  de  primavera  para  señorita. 

efecto  que  producirá;  si  tenéis  los  hom- 
jbros  altos,  el  busto  desarrollado  y el 
cuello  corto  renunciad  á las  mangas  de 
hombrera  y preferidlas  pegadas  muy 
abajo;  por  el  contrario,  un  busto  grácil, 
con  hombros  caídos  y cuello  largo, 
será  muy  favorecido  con  mangas  de 
liombrera. 


Entre  los  abrigos  de  fantasía  que  se 
distribuyen  los  favores  de  la  moda, 
hay  que  señalar  las  blusas  rusas  de 
larga  aldeta  ajustada  con  un  cinturón; 
casi  todas  tienen  pliegues,  que  se  con- 
tinúan en  la  aldeta,  y claro  es  que  esos 
pliegues  se  cortan  en  el  talle  para  dis- 
minuir su  grueso.  Estas  blusas  cie- 
rran al  costado  ó en  medio  del  delan- 
tero, y,  en  este  último  caso,  les  sirven 
de  adorno  chalecos  ó estolas. 

Los  adornos  más  de  moda  para  los 
abrigos  son  las  franjas  de  terciopelo 
recuadradas  con  trencillas,  y los  cane- 
Í3ÚS  y chalecos  de  guipur  grueso  con 
aplicaciones  de  bordado. 

Se  ven  blusas  rusas  muy  sencillas, 
cerradas  al  costado,  sin  más  adorno 
que  un  grupo  de  pliegues  á cada  lado  del  de- 
lantero y la  aldeta  cortada  en  forma;  descon- 
fiad de  las  aldetas  cortadas  de  una  sola  pieza 
sin  costura  en  medio  de  la  espalda,  porque 
el  hilo  recto  que  en  ellas  es  inevitable,  y que 
reemplaza  á la  costura,  aplasta  la  silueta  y 
hace  la  aldeta  tan  poco  graciosa,  como  las  fal- 
das que  llevan  también  hilo  recto  en  medio 
de  la  espalda.  Es  preferible  la  costura  al  bies, 
aplanchada  y aplastada  por  medio  de  dos 
pespuntes  que  la  recuadran,  ó bien  la  cos- 
tura oculta  bajo  dos  pliegues  en  abanico,  que 
recuerdan  la  disposición  muy  conocida  de 
ciertas  faldas  «sastre» 


Siendo  muy  rico,  daba,  para  ser 
feliz,  pan  y amor  á los  pobres;  sien- 
do muy  bueno,  tenía  también  dos 
encantos  á quienes  amar,  dos  ni-  ' 
ñas,  Takara  y María,  tan  bellas  co- 
mo ángeles,  y tan  rubias,  tan  rubias 
que  cuando  les  daba  el  sol,  dudaba-  ■ 
se  si  era  éste  el  que  doraba  sus  tren-  ' 
zas  ó eran  sus  rubias  trenzas  las  que 
doraban  al  sol.  Sueltos  sus  finos  ca-^ 
bellos,  diríase  que  podían  derretir' 
toda  la  nieve  que  estaba  p.r  aque-, 
líos  lugares,  que  eran  de  Naftón,  las 
blancas  cordilleras  del  Olmakto,  las 
lomas  siempre  blancas  del  Neirostbf 
y las  lagunas  plomizas  del  Eifkarlt,. 


II 


En  día,  el  venerable  anciano  lla- 
mó á sus  hijas,  las  rubias  angelica- 
les María  y Takara,  y abriendo  un 
aposento,  dentro  del  cual  brillaban 
innumerables  joyas,  de  manera  que 
el  obscuro  fondo  parecía  un  estuche 
amplio  ó un  nicho  iluminado  por 
lamparitas,  brindó  á las  doncellas 
con  aquel  fausto  esplendei  te. 

Takara  dió  un  grito  y se  entró  en 
el  aposento,  ávida  de  poseer  sus  bri- 
llantes y ricas  iluminaciones  de  fina 
pedrería. 

María  permaneció  muda  y aguar- 
dó á que  su  padre  le  destinase  la 
ofrenda  de  su  cariño. 


Traje  de  casa. 

manos  míos:  Mi  existencia  es  de  nie- 
ve. Aunque  vivo  en  la  dulce,  risue- 
ña Italia,  y miro  ante  mis  ojos  un 
verde  campo,  que  el  sol  dora  3^  en- 
ciende, estoy  triste,  ¡tan  triste! 

Tengo  hiedra  en  mi  huerto,  ñores 
en  mis  jardines,  alondras  3'  jilgueros 
en  la  enramada,  oro  en  la  vajilla  de 
mi  casa;  y sin  embargo,  estoy'  harta  de 
goces  ajustados,  respiro  almizcle  y 
siento  el  alma  fría  como  mis  joyas. 
¡Cuán  hela  las  las  piefLas  de  mis  ani- 
llos, cuán  heladas  las  fibras  del  senti- 
miento!» 

(o) 


VAÍ^IEDñDES 


-):  o:  ( 

EL  PREMIO  MAYOR 


] 

El  venerable  Kititi  era  un  anciano  en  quien 
se  reunían  todas  las  lisonjeras  apariencias  de 
la  felicidad. 


Blusa  de  tela  búlgara. 

El  anciano  miróla  dulcemente,  y alnlen- 
do  una  gran  ventana,  le  mostró  con  la  mano 
las  inmensas  llanuras  de  nieve,  recortadas  allá 
en  lontananza  por  la  niebla  azulada  de  un 
monte,  que  ofrecían  los  contornos  del  palacio. 

María  refiexionó  breves  instantes  y mur- 
muró después: 

— Me  gustan,  padre  mío,  esos  paisajes; 
amo  en  ellos  á Dios,  creador  de  la  nieve  y 
del  fuego,  del  olvido  y del  amor;  de  la  muer- 
te que  es  hielo  y perdón;  de  la  vida,  que  es 
fuego  y es  sacrificio. 

111 

Tras  los  t idrios  del  palacio  empañados  pol- 
la nieve  que  caía  y golpeaba  sin  ruido,  co- 
mo si  fuese  símbolo  de  la  muerte  que  traji- 
na en  silencio  y se  filtra  en  todas  partes  si- 
gilosamente, platicaba  Kititi,  ya  caduco,  con 
su  hija  predilecta. 

Tenía  entre  sus  manos  un  papel  donde  es- 
taban escritos  estos  conceptos:  «Padre  y her- 


E1  último  cumpleaños  del  Rey 
Eduardo  ha  dado  ocasión  á grandes 
expensas  de  numerario.  Cumple  fi-ó 
años,  y,  de  acuerdo  con  la  costumbre 
establecida  por  la  Reina  \Tctoria,  se 
eligen  t: -5  pobres  ancianos,  é.igual  nú- 
mero de  ancianas,  pobres  también.  Ca- 
da hombre  recibió  $29.00;  y cada 
mujer  $22.. 50.  Además,  á cada  uno 
de  los  agraciados,  se  les  regala  una 
escarcela  con  sesenta  y cinco  piezas  de  plata, 
nuevecitas,  de  á seis  peniques,  para  conme- 
morar la  edad  del  Soberano. 

El  primer  piano-forte  fué  inventado  por  un 
alemán  llamado  Backers,  por  el  año  1767.  To- 
davía se  conserva  una  tapa  del  piano  con  la 
siguiente  inscripción:  Americus  Backers,  in- 
vento, Jermyn  Street,  Londres,  1767. 

Se  asegura  que  el  gran  pianista  polaco. 
Paderewski,  puede  tocar  de  memoria  sobre 
de  unas  quinientas  composiciones.  A dicho 
virtuoso  le  basta  solamente  dos  lecturas  de 
cualquier  composición  musical,  para  rete- 
nerla bien  grabada  en  su  memoria  3'  repro- 
ducirla después  sin  ninguna  equivocación. 
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UH  pOTOGRRFI»  Ep  yaEXICO. 


Del  Muestrario  de  la  Fotografía  “Modernista.” — Correo  Mayor  7^.. 


El  mejor  piano  del  Mundo  es  el  "BLÜTHNER” 
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Año  vi. 


MÉXICO,  Domingo  3 de  Junio  de  1906. 


Nüm.  23. 


SS.  MM.  ALFONSO  XIll  Y VICTORIA-EUGENIA, 


REYES  r>E  ESRANA 


De  fotografía  directa  hecha  en  San  Sebastián  el  ii  de  Mayo  último  por  el  fotógrafo  B.  Resines. 


Don  Alfonso  XIII,  hijo  de  Don  Alfonso  XII  y de  Doña  Jñavísí  Ci<istina,  Apehiduquesa  de  Austria,  nació  en  el  Palacio  í^eal  de  M a 
drid  el  17  de  Mayo  de  1886.  Fué  proclamado  Rey  bajo  la  Regencia  de  su  madre,  el  mismo  día  de  su  nacimiento.  Entró  á reinar  el 
17  de  Mayo  de  1904,  al  cumplir  la  mayor  edad,  cesando  por  consiguiente  ese  día  la  Regencia  de  Doña  María  Cristina. 

Doña  Vietoria-Eugenia  de  Battenberg,  hija  de  la  Princesa  Beatriz  (octava  y última  hija  de  la  Reina  Victoria,  de  Inglaterra)  y 
del  Principe  Enrique  de  Battenberg.  Fació  en  el  Palacio  de  Balmoral  el  24  de  Octubre  de  1887. 


La  boda  del  Rey  Alfonso, 

Españoles  por  sangre,  y si  hubiere  equi- 
vocación en  esto,  por  simpatías,  como  dijo 
el  otro,  no  podíamos  mirar  con  indiferencia 
el  suceso,  memorable  para  la  historia  ibéri- 
ca, ocurrido  el  día  último  del  mes  pasado,  y 
por  eso  le  dedicamos  esta  edición.  Nos  refe- 
rimos al  enlace  del  joven  monarca  español 
Don  Alfonso  XIII  con  la  Princesa  inglesa 
Doña  ^hctoria  Eugenia  de  Battenberg. 

La^.  i)fripecias  del  noviazgo  del  Rey  de 


Msi)añ:i  con  la  Princesa  Ena,  han  sido  S(í- 
guidn  :-  con  apasionado  interés  por  las  jóvenes 
f-olte?-.)-  de  Europa  y América.  Pos  idilios 
(li-  '.Muni  bianitz,  las  ])oéticas  excur- 

'iones  poi'  l;i  - vci'ilc:-  praderas  andaluzas,  la 
tierna  entrevi.-'  i ño  Wight  y,  en  una  pala- 
bra,  la  linda  novela  -n  i bey  y la  Princesa, 
-li  spertaron  amable;-  ■ olimientos  por  todas 
parte, s V en  todos  los  corazones. 

Todo  hacía  pensar  (pie  ese  noviazgo  se  de- 
bía á un  veidadero  amor,  y estos  noviazgos 
;(  I .iros>>',  VI  rifííiuense  en  palacios  ó en  ca- 


bañas, tienen  su  interés  para  todas  las  natu- 
ralezas humanas. 

En  realidad,  si  se  han  referido  tantos  de- 
talles del  idilio  real,  si  se  ha  hablado  tal  vez 
con  exceso  de  la  mutua  inclinación  del  Rey 
y la  Princesa  y de  las  galanterías  del  joven 
soberano,  ha  sido  porque  esa  boda,  aproba- 
da por  la  política,  es,  en  suma,  un  matrimo- 
nio por  amor,  y tal  cosa  es,  ciertamente, 
bastante  extraña,  pues,  por  lo  regular,  aque- 
llos que  ciñen  una  corona  y que  tienen  de- 
rechos de  soberanos,  no  pueden  seguir  las 


inspiraciones  de  su  corazón  y casarse  con 
quien  les  de  la  gana.  Su  carácter  de  jefes  de 
un  Estado  les  quita  en  absoluto  la  libertad 
en  lo  (jue  concierne  á cuestión  tan  íntima  y 
sentimental. 

Europa  cuenta  desde  el  día  primero  del 
mes  que  comienza  con  una  Reina  más,  con 
una  joven  Reina,  en  la  que,  al  hacer  la  feli- 
cidad de  su  real  esposo,  se  espera  haga  tam- 
bién la  de  su  nueva  patria,  España,  y la  de 
sus  súbditos,  ipie  ya  la  quieren  y la  aman 
por  sus  gracias  y jjor  sus  bondades,  los  espa- 


ñoles, nuestros  dominadores  de  antes  y nuef- 
tros  hermanos  de  ahora. 

iatrimonios  por  amor. 


Decíamos  que  era  extraño  que  el  matri- 
monio de  un  soberano  se  hiciera  por  amor; 
sin  embargo,  se  han  dado  varios  casos  en 
que  dichas  altas  personas  se  han  enlazado 
siguiendo  sólo  sus  inclinaciones.  Un  ejem- 
plo nos  lo  da,  precisamente,  el  Rey  Don  Al- 
fonso Xn,  padre  del  que  en  Madrid  acaba 
de  unirse  co-n  Ena  de  Battenberg. 

Alfonso  XII,  como  se  sabe,  casó  dos  ve- 
ces, estando  su  primer  matrimonio  lleno  de 
detalles  novelescos.  El  padre  del  actual  Rey 
de  España  estaba  enamorado  de  su  prima,  la 
Princesa  Mercedes,  hija  del  Duque  de  Mont- 
pensier.  Pero  la  Reina  madre,  Isabel,  se 
opuso  terminantemente  á la  bothi  de  aque- 
llos jóvenes  que  casi  estaban  h.chos  un  Ro- 
meo y una  Julieta  modernos.  La  pasión  del 
Rey  triunfó  al  fin,  pero  la  Reina  Mercedes, 
que  se  había  hecho  muy  popular  por  sus 
amores,  murió  prematuramente. 

Otro  matrimonio  regio,  por  amor,  fue  el 
del  Czar  Nicolás  II,  quien  no  se  preocupó 
'de  que  por  política  hubiera  al  princi])io  opo- 
sición á su  alianza,  con  la  Princesa  Alicia-  de 
Hesse.  Entre  paréntesis,  diremos,  que  nin- 
guna Princesa  ha  sido  educada  con  más  sen- 
cillez que  esa  qíie  llegó  á ser  Emperatriz  de 
Rusia.  Su  educación  fué  la  de  una  simple 
burguesa. 

El  matrimonio  del  Emperador  de  Austria, 
ese  decano  de  los  soberanos,  que  ha  experi- 
mentado durante  su  larga  vida  tantas  des- 
gracias y dolores,  fué  también  un  matrimo- 
nio por  amor.  Hallábanse  los  jóvenes  Prín- 
cipes de  Baviera  en  Ischi,  á donde  fué  á sa- 
ludarlos Francisco  José,  que  contaba  enton- 
ces veintitrés  años  de  edad.  Con  ese  motivo 
se  improvisó  un  baile  en  su  honor,  y suce- 
dió que  durante  un  valse,  bailado  con  la 
Princesa  Isabel,  nació  su  amor  por  ella. 
Toda  la  fiesta  estuvieron  bailando  Juntos. 
Fin  un  momento  de  descanso,  encontrándose 
Francisco  José  cerca  de  una  mesa"  con  1-a 
Princesa,  tomó  un  álbum  donde  estaban  re- 
presentados los  escudos  de  las  diversas  pro- 
vincias de  Austria,  y le  dijo: 

“He  ahí  donde  yo  mando.  Pronunciad 
una  palabra  y reinaréis  también  sobre  ellos.” 

A la  mañana  siguiente,  á temprana  hora, 
enviaba  á la  Princesa  Isabel  un  gran  ramo 
de  flores  de  los  Alpes.  Después,  sin  poder 
reprimir  su  impaciencia,  se  presentó  en  casa 
del  Duque  Max  de  Baviera  y,  sin  consultar 
á ningún  Ministro,  le  pidió  la  mano  de  su 
hija.  Todo  se  arregló  satisfactoria  y pronta- 
mente y á eso  del  medio  día  celebráronse  las 
bodas  en  la  Parroquia  Ischi  ante  multitud 
abigarrada  y compacta.  Y la  misma  tarde  un 
poeta  local  cantaba  á !a  «pequeña  rosa  dora- 
da, ante  la  cual  Austria  se  inclinaba.» 

El  del  Príncipe  reai  de  Prnsia  fué  otro  ma- 
trimonio de  amor.  Cuando  el  Príncipe  Fede- 
rico vio  por  vez  primera  á.  la  que  más  tarde 
había  de  ser  su  mujer,  ésta  no  tenía  ináscjue 
oncejaños;  pero  su  carita  graciosa  y expresi- 
va, causóle  una  impresión  profunda — «¡qué 
deliciosa  esposa  haría  esta  encantadora  ni- 
fia!»— exclamaba.  Cuatro  años  más  tarde,  ha- 


H matrimonio  del  Rey  de  España. — Salón  del  Trono  del  Real  Palacio  de  Madrid. 
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Otro  grupo  fotográfico  de  SS.  MM.  los  Reyes  de  España. 


liándose  en  Inglaterra,  encontró  de  nuevo  á 
la  jovencita;  y nn  día,  paseándose  con  ella 
por  las  alamedas,  arrancó  una  ramita  de  un 
arbusto  y se  la  ofreció  como  emblema  de  di- 
cha, y de  esta  manera,  sencilla  y poética,  se 
enamoraron. 

Otro  matrimonio  así,  aunque  menos  es- 
l^ontáneo,  fué  el  del  Rey  Humberto,  en  la 
época  en  que  era  Príncipe  heredero  de  la  coro- 
na de  Italia.  Siempre,  en  presencia  de  supri- 
ma Margarita  de  Saboya,  poníase  pálido  y 
turbado,  pues  la  amaba,  pero  como  la  po- 
lítica exigía  que  se  casase  con  una  archidu- 
quesa austríaca,  habíase  ya  resignado  á ello, 
cuando  la  joven  prometida  sucumbió  víctima 
de  un  accidente.  En  tales  circunstancias,  el 
Príncipe  manifestó  que  no  se  casaría  jamás 
si  no  se  le  dejaba  el  derecho  de  elegir  esposa. 
Y así  fué  cómo,  al  fin,  contrajo  matrimonio 


con  su  ¡¡rima,  la  hermosa  Margarita  de  Sa- 
boya. 

Xotable  matrimonio  de  amor  fué  asimis- 
mo el  de  la  Reina  Victoria  de  Inglaterra.  De 
tiempo  atrás  había  mostrado  marcado  afectt) 
por  el  Príncipe  Alberto,  y á su  tío  el  Rey  de 
los  belgas,  su  indulgente  y bondadoso  con- 
fidente, le  escribía:  «Alberto  es  tan  guapo  y 
tan  amable,  que  se  ha  apoderado  por  conn)le- 
to  de  mi  corazón. » La  historia  no  registra 
matrimonio  más  unido  que  el  (]ue  formó  esa 
simpática  pareja. 

Mas,  desgraciadamente,  la  muerte  acechaba 
y no  tardó  en  arrebatar  un  Rey  á una  nación 
y un  compañero  á una  esposa  y un  ¡¡adre  á 
sus  hijos. 

Las  fiestas  de  los  estudiantes. 

Cuando  se  anunció  que  los  estudiantes  de 


la  ca¡jital,  guiados  por  los  de  la  Escuela  de 
•Jurisprudencia,  estaban  organizando  un  fes- 
tival magno  con  el  noble  olqeto  de  acudir 
con  los  rendimientos  pecuniarios  de  él,  en 
auxilio  de  los  mexicanos  (¡ue  fueron  vícti- 
mas de  la  catástrofe  de  California,  muchos 
creimos  que  una  corriente  de  simpatía  cir- 
cularía en  todos  los  corazones  y que  la  socie- 
dad entera  res¡¡ondería  á tan  simpática  y 
elevada  idea,  ¡¡restándoles  su  valio.sa  ayuda. 

IMas,  acaso,  ¿no  sucedió  así?  Xo;  séamos 
francos.  Pocos  fueron  los  ojos  que  se  volvie- 
ron á ese  puñado  de  jóvenes  llenos  de  es¡¡e- 
ranzas  en  su  fiesta.  El  éxito,  si  lo  hubo,  fué 
muy  inferior  á sus  deseos. 

En  la  mañana  del  ¡¡rimer  día  hubo  bien 
¡¡oca  concurrencia,  no  obstante  (¡ue  se  sabía 
la  asistencia  del  sefuu'  Presidente  de  la  Re- 
¡¡ública,  de  su  distinguida  esposa,  bajo  cuya 
protección  se  puso  la  fiesta,  y de  otras  cono- 
cidas elegantes  damas  y prominentes  caba- 
lleros, como  Ministros,  di¡¡lomáticos,  etc. 
Por  la  tarde  la  concurrencia  fué  b’en  escasa. 

Xo  sucedió  así  el  domingo,  ¡¡ues  tal  día  el 
número  de  personas  ¡¡ue  circularon  ¡¡or  el 
Tívoli,  fué  tan  grande,  c|ue  en  algunos  luga- 
res era  difícil  aluárse  ¡¡aso.  Pei'o,  por  más 
que  en  esa  ocasión  los  ingresos  hayan  sido 
cuantiosos,  no  llegaron,  se  dice,  ni  á cubrir 
los  gastos  de  los  tres  días.  El  último,  las  ga- 
nancias fueron  nulas,  y si  hubo  gente  y al- 
go de  animación,  fué  por(¡ue  habían  dado 
muchos  pu-sc.s,  y en  una  tiesta,  si  hay  alegría, 
es  precisamente  entre  los  <¡ue  no  gastan,  en- 
tre aquellos  que  llamamos  (/orrotief!. 

Hánse  luiscado  causas  á tan  poco  satisfac- 
torio resultado  y ¡¡arece  que  no  se  encuentra 
ninguna  (¡ue  explique  lo  suficiente. 

Las  fiestas  estudiantiles  han  sido  siempre 
atendidas  con  entusiasmo  y con  cariño  y de- 
ploramos que  hoy  no  lo  hubiesen  sido  así. 

Agustíta  Agüeros.  .. 
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Feñor,  tollos  los  cuentos  cin’a  ingenua  fragancia 
})erfumó  los  tranquilos  senderos  de  mi  infancia, 
contaban  de  las  bodas  de  un  Iley  adolescente, 
noble  como  una  espada,  como  un  Abril  riente, 
con  la  bella  Princesa  de  una  isla  lejana, 

Ccándida  y rubia  como  la  luz  de  la  mañana. 


melifique  los  labios  y cante  en  las  canciones 
de  diez  y ocho  Repúblicas  y cincuenta  millones 
de  seres;  mientras  rija  las  almas  y la  mano 
el  ideal  austero  del  honor  castellano. 

Rey,  mientras  que  las  vírgenes  de  esa  América  mía 
lleven  en  sus  miradas  el  sol  de  Andalucía; 

Rey,  mientras  que  una  boca  con  celeste  reclamo 
])ronuncie  en  nuestra  lengua  sin  par  un  «Yo  te  amo!» 
Rey,  mientras  de  unos  ojos  ó de  unos  labios  brote 
ya  el  llanto,  ya  la  risa,  leyendo  á Don  Quijote; 

Rey,  mientras  que  no  olviden  al  palpitar  las  olas 
el  ritmo  (|uc  mecía  las  naos  españolas; 

Hoy,  mientras  baya,  un  héroe  ()ue  oponga  el  firme  pecho 
Como  un  baluarte  para  defender  el  derecho; 

Rey,  como  cuando  el  manto  de  torres  y leones 
col)ijaba  dos  mundos  con<o  dos  corazones; 

Rey,  en  fin,  cu  las  vastas  mitades  del  planeta, 
mientras  haya  un  hidalgo  y un  santo  y un  poeta. 


estampas  luminosas,  mostraban  ya  á los  dos 
recibiendo  en  el  tenq)lo  la  bendición  de  Dios, 
ya,  en  una  perspectiva  de  ensueño,  á los  fulgores 
del  sol,  los  milagrosos  cortejos  de  colores: 

Infantas  de  pureza  lilial  y ojos  azules, 
cubiertas  de  brocados,  de  joyas  y de  tules. 

Abades,  con  su  adusta  comunidad,  vestida 

de  blanco  y negro  ( somt)ras  y luz ¡como  la  vida! ), 

Señores  y Embajadas,  radiantes  de  oro  y plata, 
morados  Arzobispos  ó nuncios  e.=carlata. 


111 

Señoi',  a(juesta  rima  que  os  trae  mi  labio  ufano, 
(]ue  siempre  se  gloría  de  hablar  el  castellano,, 
es  de  mi  bella  patria  la  ofrenda  j)erfuinada, 
el  lírico  homenaje  de  mi  México  amada, 
de  aquella  noble  México  que  en  dos  inares  se  baña, 
y á quien  nuestros  abuelos  llamaron  Nuera  España, 
por(]ue  en  ella  encontraron  la  imagen  de  este  suelo, 
la  misma  tiei’ra  ardiente  y el  mismo  azul  del  cielo! 


Los  cuentos  terminaban  con  frases  siempre  iguales, 
siempre  de  esta  manera:  «Y  hubo  fiestas  reales; 
vinieren  muchos  Príncipes  de  países  extraños, 
trayendo  cada  uno  magnífico  presente, 
y la  Princesa  rubia  y el  Rey  adolescente 
vivieron  muy  felices  y reinaron  cien  años.» 

TI 

Señor,  Rey  de  una  tierra  de  clásica  hidalguía, 
en  donde,  en  otros  tiempos  el  sol  no  se  ponía. 

Rey  de  esta  madre  Patria  que  miran  como  hijos 
innumerables  pueblos,  los  cuales  tienen  fijos 
hoy  en  ella  sus  ojos  obscuros,  con  amor, 
nieto  de  cien  monarcas  preclaros,  oh  Señor, 
en  vos  minnnos  todos  los  hijos  de  la  Drey 
hisi)ana  al  joven  símbolo  de  la  raza.  Sois  Rey 
aún,  en  cierto  modo,  de  América,  como  antes: 

Rey,  mientras  que  el  idioma  divino  de  Cervantes 


IV 

Señor,  como  en  los  cuentos  cuya  ingenua  fragancia 
perfumó  los  tranquilos  senderos  de  mi  infancia, 
celebráis  vue.‘>tras  bodas,  vos  Rey  adolescente, 
noble  como  una  espada,  como  un  Abril  ribnte, 
con  la  bella  Princesa  de  una  isla  lejana 
cándida  y rubia  como  la  luz  de  la  mañana. 

¿Qué  desear  ahora  para  vuestro  contento 
sino  que  todo  acabe  también  como  en  un  cuento, 
y pueda  repetirse  con  las  sacramentales 
palabras  de  los  cuentos:  «Y  hubo  fiestas  reales; 
vinieron  muchos  Príncipes  de  países  >extrañ os 
tra^'Cndo  cada  uno  magnífico  presente, 
y la  Princesa  rubia  y el  Rey  adolescente 
vivieron  muy  felices  y reinaron  cien  años!» 

Amaxx)  NERá’O, 


tiene  poca  historia,  es  nueva  relativamente 
entre  las  potencias,  en  tanto  cjue  España  ha 
sido,  no  sólo  una  vez,  sino  frecuentemente, 
el  árliitro  de  los  destinos  de  Europa. « 

)o(— 


El  señor  de  Romero  Dusmet 

Y SU  SEÑORA  ESPOSA 


Hemos  procurado  dar  á nuestra  informa- 
ción gráfica  referente  al  matrimonio  del  Rey 
de  Hispana  toda  la  amplitud  posible,  y al 
efecto  })uhlicamos  una  serie  de  grabados,  re- 
producción de  fotografías  de  ¡Dersonajes  que 
más  ó menos  directamente  se  relacionan  con 
el  acontecimiento  (|ue  acaba  de  celebrarse  con 
tanta  pompa  y entusiasmo  en  la  capital  Ibé- 
rica, así  como  vistas  de  sitios  y edificios  tam- 
bién en  relación  con  el  mismo  suceso. 

Hemos  creído,  ])or  lo  tanto,  oportuno  pu- 
blicar los  retratos  fiel  señor  Don  José  de  Ro- 
mero Dusmet,  Rrimcr  Secretario  de  la  Lega- 
ción española  en  México  y Encargado  de  ne- 
gocios fu/  iiiteriiii  poi'  ausencia  del  señor  Mi- 
nistro español,  el  Maniués  de  Prat. 

Publicamos  tan.biénel  retrato  de  la  distin- 
guida y hermosa  señora  Doña  Ana  IM.  de 
Romero  Dusmet,  esposa  del  caballero  arriba 
mencionado. 


Señora  Doña  Ana  M.  de  Romero  Dusmet,  esposa  del  actual  representante  de  España 

en  México,  Fot.  Clarke,  San  Diego,  6. 


LA  BUENA  ESTRELLA 

DE  LOS 

Príncipes  de  Battenberg 


Los  cronistas  sociales  europeos  dicen  que  el 
Emperador  Guillermo  no  ve  con  buenos  ojos 
el  matrimonio  de  la  Princesa  Ena  de  Bat- 
tenberg  y Alfonso  XIII,  aunque,  como  buen 
diplomático,  no  ha  manifestado  ni  manifes- 
tará absolutamente  sus  sentimientos  sobre 
esa  cuestión. 

El  Kaiser  ha  mirado  siempre  á los  Prínci- 
pes de  Battenberg,  según  los  aludidos  cro- 
nistas, como  parvenus  de  la  jeranjuía  real 
'le  Europa  y ciertamente  han  .sido  afortuna- 
dos. 

Los  Príncipes  de  Battenberg  gozaron  en 
todo  tiempo  fama  por  su  elegancia,  y se  pue- 
de decir  que  esta  elegancia  ha  sido  lo  (jue 
más  ha  contribuido  á su  buena  fortuna. 

Durante  las  fiestas  que  itrecedieron  al  ma- 
trimonio del  Príncipe  Imis  de  Battenberg 
con  la  hija  mayor  de  la  Princesa  Alicia  de 
Hessen,  segunda  hija  de  la  Reina  Victoria,  el 
Príncipe  Enrique  de  Battenberg  y la  Princesa 
Beatriz  se  vieron  por  primera  vez.  Las  con- 
diciones personales  del  primero  cautivaron  á 
la  Princesa  y poco  después  se  anunció  la  bo- 
da de  ambos.  No  se  puede  afirmar  que  la 
idea  de  un  matrimonio  entre  una  Princesa  de 
la  Gran  Bretaña  y un  Príncipe  alemán  fuese 
favorablemente  acogida  por  el  público  inglés; 
pero  el  Príncipe,  que  además  de  ser  muy  in- 
teligente, era  muy  hábil  en  su  manera  de  por- 
tarse con  las  gentes,  hizo  cuanto  en  su  mano 
estuvo  para  conquistarse  las  simpatías  de  los 
hijos  de  su  nuevo  país.  Se  hizo  naturalizar 
como  inglés  é ingresó  en  el  ejército  británico. 

En  cuanto  á la  Princesa  Beatriz,  es  muy 


popular,  y como  el  matrimonio  fué  muy  di- 
choso, perdonó  al  Príncipe  que  no  fuera  hijo 
de  un  monarca  y no  poseyese  una  gran  for- 
tuna. Demostró  gran  valor  como  soldado. 

Durante  la  exjjedición  contra  losachantis, 
al  Geste  de  Africa,  murió  el  Príncipe  á causa 
fie  unas  fiebres. 

El  Prínci])e  Luis,  su  hermano,  ingresó  en 
la  marina  real  británica  y se  distinguió  en 
Egipto  en  la  guerra  de  1882.  Su  grado  de 
Vicealmirante  lo  ha  ganado  del  modo  más 
honroso.  Ha  inventado  varios  objetos  que  se 
usan  en  la  marina  y ha  sido  durante  algunos 
años  .subdirector  naval  en  el  Almirantazgo. 
Mandó  una  escuadra  en  el  Mediterráneo  y 
hoy  ejerce  el  mando  de  la  primera  escuadra 
de  cruceros  acorazados  del  Atlántico.  Es  un 
buen  marino,  á quien  profesan  gran  cariño 
sus  subordinados. 

Los  ingleses  entienden  que  la  Princesa  Ena 
ha  sido  muy  afortunada  al  verse  elegida  por 
el  Rey  de  España,  ]mra  que  con  él  com])arta 
el  trono  de  esa  nación.  Comparando  este  en- 
lace con  el  de  la  Princesa  Maud  y el  actual 
Rey  de  Noruega  y con  el  de  la  Princesa  Mar- 
garita de  Connaught  y el  presunto  heredero 
de  la  corona  de  Suecia,  consideran  muchas 
gentes  de  Inglaterra  que  será  el  más  brillan- 
te de  la  familia  el  matrimonio  de  la  Prince- 
sa Ena. 

«España,  dice  un  periodista  inglés,  es  una 
de  las  grandes  potencias;  ha  tenido  en  feudo 
el  Occidente  suntuoso;  ha  sido  el  país  des- 
cubridor y colonizador  de  la  Edad  Media,  y 
aún  ahora,  sin  que  goce  de  un  primer  pues- 
to en  Europa,  contiene  todos  los  gérmenes 
de  una  futura  grandeza. 

El  mismo  título  de  Czarina,  que  lleva  una 
sobrina  del  Rey  Eduardo,  no  es  más  espléndi- 
do que  el  que  llevará  la  hija  de  la  Princesa 
Beatriz,  puesto  que  Rusia,  después  de  todo. 


En  otro  lugar  publicamos  el  retrato  del  se- 
ñor Don  Francisco  de  Icaza,  Ministro  Pleni- 
potenciario y Enviado  Extraordinario  de 
México  ante  el  Rey  de  Bélgica,  y á quien  co- 
misionó nuestro  Gobierno  para  que  If)  re- 
presentara en  las  reales  bodas  de  Su  Alajes- 
tad,  el  Solfei-ano  de  España. 

Grande.s  son  los  méritos  del  señor  de  Icaza 
como  Diplomático.  En  Europa  se  le  estima 
en  lo  que  vale,  razón  por  laque  el  Ejecutivo 
de  la  Unión  se  fijó  en  él  para  la  honrosa  co- 
misión que  le  encomendara. 

El  señor  d('  Icaza  llegó  á Madrid  á fines 
del  pasado  Alayo  y fué  recihido  por  Su  Ma- 
jestad el  día  en  que  lo  fueron  los  demás  re- 
])resentantes  extranjeros,  comisionados  para 
asistir  á las  nupcias  del  Rey. 


Señor  Don  Jo.sé  de  Romero  Dusmet, 
Primer  Secretario  de  la  Legación  de  España  en 
México,  Encargado  de  Negocios  “ad  inte'  im,” 
por  ausencia  del  señor  Marqués  de  Prat. 

Fot.  Clarke,  San  Diego,  6. 


LA  REINA  DE  ESPAÑA 


La  Princesa  Victoria-Eugenia  de  Battenberg 


Todo^  lo8  grandes  acoiiteumientos  mere- 
cen ser  comentados  y tratados  por  la  prensa. 

loy,  con  motivo  del  casamiento  real  en  Ks- 
paña,  no  hay  periódico  (pie  no  comente  ni  d(' 
noticias  del  suceso;  y nuestro  semanario, 
atento  como  siempre  á los  asuntos  del  día, 
ofrece  á sus  lectores  en  esta  edición,  la  si- 
guiente amplia  información  solire  la  perso- 
nalidad ipie  hace  dos  días  subió  al  tr.mo  de 
Kspaña,  al  lado  del  joven  Re}'  Don  Alfonso 
XIII,  y es  desde  entonces  Reina  de  ese  bello 
país,  donde  las  tradiciones  han  guardado  fuer- 
za de  ley,  y donde  las  ceremonias  oficiales 
han  conservado  ese  carácter  de  grandeza  (][U(‘ 
recuerda  sus  glorias. 

La  Prince.sa  Victoi'ia-Eugenia-.Iulia-Kna  de 
Battenberg,  nació  el  ‘d4  de  Octulire  de  1SS7, 
en  el  castillo  de  Balmoi'al,  en  Escocia. 

Es  la  bija  única  de  la  Princesa  Beatiiz  y 
del  difunto  Príncipe  Enriíjue  de  Battenberg. 

Xo  oljstanb'  rjue  cuenta  con  parientes  en 
las  más  ilustres  cortes  de  Euro[)a,  la  Primte- 
sa  Eugenia  y los  suyos  se  enconti’aban  ha.sta 
ha  poco  en  una  situación  un  tanto  delicada 
con  relación  á las  familias  reinantes.  Para  la 
corte  alemana,  por  ejemplo,  los  Príncipes  de 
Battenberg  no  han  iiaridii  tales,  en  el  senti- 
do e.stricto  (pie  le  dan  á esa  palabra. 

Sin  embargo,  los  Príncipes  de  Battenbep 
descienden,  en  realidad,  de  un  Príncipe,  Ale 
jandro  de  líesse-Darmstadt,  el  cual  e.staba 
c.a.sado  morganáticamente  con  la  Condesa  Ju- 
lia de  Hauke.  Poco  después  fue  hecha  esta 
dama  Condesa  de  Battenberg,  y por  último 
elevada  á la  dignidad  de  Princesa  de  He.sse. 
La  boda  de  la  Princesa  Elugenia  con  yVlfonso 
XIII,  ha  sido  para  la  familia  de  Battenberg 
una  consagración  definitiva. 

Ena  es  huérfana  de  padre  desde  la  edad  de 
nueve  años;  el  Príncipe  Enri(]ue  de  Batten- 
berg murió  á bordo  de  un  navio,  de  una  fie- 
bre perniciosa  contraída  durante  la  expedi- 
ción inglesa  contra  los  Acbantis,  de  la  (jueél 
formó  parte. 

Educada  j)rincij)abnente  poi'  su  madre,  la 
nueva  Boberana  española  no  ha  dí'jado  de 
í-ntir  tamiúén  la  inlluencia  d(í  su  madrina, 
la  e,\-Emperatriz  Eugenia.  Cuando  su  bau- 
Czo,  (pie  se  celebró  con  gran  pom])a  en  el 
(.(  t lli.de  Balmoral,  justamenteel  mismoaño 
• lili  ■ I jubileo  (b;  la  Reina  Victoria,  laex-flm- 
pendriz  Eug'enia,  retenida  en  el  continente, 
no  pudii  .isi.'fir  á la  ceremonia  y se  hizo  re- 
presentar per  i;i  Princesa  Eederico  de  llano- 
vrc.  Pero  nuD  t,o<¡;  -¡-  satisfizo  con  creces  de 
lo  rpif!  entonces  no  ¡judo  hacer.  La  ex- Em- 
peratriz Eugenia  intimó  mucho  con  su  abi- 
jada, de  la  (pie  llegó  á ser  su  confidente  y á 
ipiien  colmó  de  regalos,  pruel>a  ]>atentc  (le  su 


( ariño  y afecto.  Rícese  que  la  ex-Ifru)  eratriz 
le  (bqará  una  gran  par'e  de  sufoitmia. 

Parece  ser  un  hecho  que  la  que  fué  esposa 
le  Napoleón  III  ha  ejercido  sobre  su  abija- 
da, la  hoy  Reina  de  España,  una  gran  infiiion- 
cia  en  el  sentido  del  catolicismo,  y si  Euge- 
nia de  Battenberg  abjuró  sin  mucha  pena  de 
a religión  en  que  se  le  había  educado,  fué, 
sin  duda,  por  aquella  influencia  (jue  sobie 
ella  ejerció  su  madrina. 

No  mem  s que  la  ex-Emperatriz  Eugenia 
(pieiía  á Ena  su  abuela  la  Reina  Victoria.  Eu 
Windsor  como  em  Osborre,  pasal  a tranepii- 
las  temj  oradas  tratada  y aconsejada  afeetuo- 
samente  ])or  sus  parientes. 

Ena  persona  de  confianza  de  la  coi  te  seex- 
pnesaba  en  los  siguientes  términos,  por  aque- 
lla época,  en  una  carta  en  que  se  ocupaba  de 
la  Princesa  y de  sus  tres  hermanos:  ((Todos, 
decía,  siguen  una  vida  muy  sencilla  y con- 
forme á las  reglas  que  se  observan  con  los  hi- 
jos de  la  Reina  Victoria,  pues  se  les  tiene  es- 
crupulosamente alejados  de  las  fiestas  y fas- 
tuosidades mundanas  de  la  corte.  No  se  p(  r- 
mite  que  traten  con  ellos  sino  los  amigos  ín- 
timos y los  miembros  de  la  familia  real.  En 
detalle  muy  significativo  es  el  de  que  se  ha 
ordenado  terminantemente  á loi=i  criados  que 
tienen  á su  servicio  (jue  al  dirigirse  á ellos  no 
lo  hagan  en  otra  lengua  más  que  en  la  inglcia. 

La  Princesa  y sus  tres  hermanos  sostiei  di 
relaciones  con  los  parientes  de  su  padre.  En 
cuanto  á la  Princesa  Beatriz,  es  también  muy 
adicta  y afectuosa  con  sus  dos  cuñados  y con 
su  hermana  la  Condesa  de  Erlach.» 

Su  educación. 

Como  todo  inglés  de  raza,  la  ex-Princesa 
Ena  es  aficionada  con  pasión  á los  depoi'tes, 
los  ejercicios  físicos  y la  vida  del  campo  al 
aire  libre.  La  etiqueta  rigurosa  de  la  corte  le 
es  odiosa  y seguramente  que  algún  trabajo 
va  á costarle  acomodarse  al  ceremonial  con 
(pie  tendrá  que  vivir  en  Madrid.  Lo  más  pro- 
bable es  que  la  nueva  Soberana  española  to- 
me toda  la  parte  que  le  sea  posible  en  las  fies- 
tas deportivas  de  toda  especie  á que  su  mari- 
do es  también,  por  cierto,  muy  aficionado. 

La  equitación,  el  yachting  y el  automovilis- 
mo, constituyen,  se  dice,  los  deportes  favori- 
tos de  la  Reina  de  España. 

Debido  á la  vida  higiénica  y normal  que 
llevó  en  su  juventud,  la  ex- Princesa  Ena  ('s 
de  constitución  robusta  y goza  de  inmejora- 
ble salud.  Un  escritor  inglés  dijo,  refiriéndo- 
se á ella,  que  tenía  (din  maravilloso  tempera- 
mento de  sol.  o Semejante  término  caracteriza 
muy  felizmente  la  personalidad  física  y mo- 
ral de  la  Reina  Ena. 

Su  fisonomía  revela  un  carácter  franco,  es 
de  hermoso  cabello  blondo,  ojos  azules  y es 
muy  graciosa  y bondadosa. 

Aunque  sus  gustos  personales  han  sido 
siempre  más  por  los  deportes  que  porlacien- 
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cia,  Ena  no  ha  dejado  por  esto  de  adquirir 
los  necesarios  conocimientos.  Con  gran  dedi- 
cación ha  hecho  estudios  de  música  y de 
lenguas  extranjeras,  de  las  cuales  conoce  mu- 
chas. Ultimamente,  y con  notable  aprove- 
chamiento, emprendió  el  aprendizaje  del  es- 
pañol. 

El  idilio. 

Fué,  como  se  sabe,  en  el  palacio  de  Kens- 
ington,  en  Londres,  durante  una  recepción 
que  honraban  con  su  presencia  el  Rey  Eduar- 
do y el  Príncipe  de  Gales,  donde  la  Princesa 
Ena  se  encomró  por  la  vez  primera  en  pre- 
sencia de  Alfonso  XIII.  Hasta  entonces  Ena 
no  había  salido  al  mundo. 

Llevaba  la  vida  retirada  y tranquila  que 
hemos  dicho,  ya  en  el  palacio  de  Kensington, 
en  Londres,  ya  en  Osborne,  en  la  isla  de 
^^úght. 

La  recepción  de  Kensington,  donde  con- 
quistó el  corazón  del  Rey  de  España,  era  su 
primera  salida,  su  presentación  en  sociedad, 
que  acostumbramos  decir.  Y allí  fué  donde 
dió  principio  el  idilio  real  que  había  de  con- 
tinuar en  Biarritz  y en  las  praderas  asturia- 
nas  en  automóvil,  y,  más  tarde,  en  la 

isla  de  Wight. 

En  efecto,  fué  en  uño  de  esos  modernísi- 
mos vehículos  en  donde  el  Soberano  de  Es- 
paña hizo  que  recibiera  su  novia  los  prime- 
ros honores  de  su  reino.  Durante  su  estancia 
en  Biarritz,  emprendieron  varias  excursiones 
franqueando  la  frontera  española  Varios  pe- 
riódicos enviaron  á aquellos  lugares  una  plé- 
yade de  listos  repórters  que  habían  de  infor- 
mar á sus  lectores  con  toda  exactitud  de 
aquellos  paseos  históricos. 

A ellos  debemos  el  no  ignorar  que  la  Prin- 
cesa acostumbraba  llevar  falda  de  paño  azul, 
blusa  blanca  y sombrero  canotier;  que  Miss 
Cochrane  le  servía  muy  á menudo  de  capiro- 
te, y que,  algunas  veces,  otro  miembro  de  la 
familia  de  Battenberg  tomaba  lugar  en  el  au- 
tomóvil al  lado  de  los  novios. 

Así  visitaron,  siempre  en  esos  coches.  Cam- 
bo, Bayona  y San  Sebastián,  donde  se  en- 
contraron á la  Reina  madre  de  España.  En 
Cambo  los  novios  escribieron  una  prodigiosa 
cantidad  de  tarjetas  postales  ilustradas;  y el 
Rey,  que  tenía  deseos  de  reir,  interpeló  á un 
campesino  que  se  hallaba  al  borde  del  cami- 
no, diciéndole; 

— ¿Ha  visto  usted  al  Rey  de  España,  ami- 
go mío?,  dícese  que  debe  venir  hoy  á Cambo 
en  automóvil. 

A lo  que  el  campesino  respondió: 

— No,  mi  buen  señor,  no  le  he  visto,  y sin 
embargo,  tengo  el  gusto  de  ver  hoy,  por  pri- 
mera vez  en  mi  vida,  á un  Rey. 

Las  excursiones  repetíanse  diariamente, 
así  como  las  aventuras,  los  descubrimientos 
y algunas  veces  también,  por  parte  de  Alfon- 
so XIII,  nuevas  travesuras. 
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El  29  de  Enero,  la  Reina  María  Cristina 
fué  á hacer  una  visita  á su  ciudad  á la  Prin- 
cesa inglesa. 

A su  llegada,  abrazando  con  su  mirada  al 
país  de  su  nuera,  exclamó: 

It  is  very  pretty  heve.  Después,  al  despedir- 
se, escogió  una  flor  de  un  ramillete  quc  lleva- 
ba en  las  manos  y se  la  ofreció  á la  Princesa 
Ena.  Esta,  por  toda  manifestación  de  agra- 
decimiento, tomó  en  sus  brazos  silenciosa- 
mente á la  Reina  María  (óistina. 

La  continuación  del  idilio  en  Mouriscout 
y en  Biarritz,  fué  una  poética  entrevista  en 
la  isla  de  Wight. 

La  isla  de  Mhght  es  considerada  como  el 
jardín  florido  de  Inglaterra,  es  una  tierra  de 
verdes  praderas,  en  que  se  alzan  las  bellas  y 
confortables  viviendas  de  los  que  se  apartan 
del  mundanal  ruido,  para,  gozar  en  medio  de 
los  campos  de  la  dulce  tranquilidad  de  la  vi- 
da, desligada  de  las  pasiones  que  ensalzaron 
Horacio  y Fray  Luis  de  León. 

Bajo  aquel  cielo  purísimo,  y entre  los  ra- 
milletes de  árboles  siempre  verdes,  escribió 
el  noble  y delicado  Tennyson  sus  «Idilios  del 
Rey,))  heroicos  poemas,  en  los  (jue  se  reúnen 
de  un  modo  admirable  la  delicadeza  y la  ar- 
monía. 

Todas  las  casas  que  se  encuentran  al  paso 
tienen  jardín,  todos  los  jardines  están  admi- 
rablemente cuidados,  y los  caminos  que  unen 
á los  pueblecitos  de  la  isla  parecen  paseos. 
Todo  resplandece  allí  de  limpio;  no  se  en- 
cuentran pordioseros,  ni  gente  mal  vestida. 
Las  jóvenes  ([ue  se  ven  á través  de  las  verjas 
que  rodean  los  hotelitos,  son  bellas,  y los  ni- 
ños que  juegan  en  las  enarenadas  plazoletas, 
festoneadas  de  flores,  presentan  en  sus  meji- 
llas sonrosadas  el  aspecto  gratísimo  de  la  sa- 
lud y de  la  alegría. 

Allí  continuaron  las  agradables  excursio- 
nes en  automóvil  y hubo  otras  en  yate.  Poe- 
sía, lujo,  aport;  un  Príncipe  rhnnnmit,  que 
fatt  de  lii  vítcssc;  una  abjuración  en  San  Se- 
bastián; una  canastilla  de  boda,  espléndi- 
da: basta  con  eso  para  hacer  soñar  deliciosa- 
mente á todas  las  jóvenes  modernas. 

El  Rey  Alfonso  ha  sido  considerado  como 
un  enamorado  modelo. 

Las  circunstancias  de  su  cortejo — que  se 
ha  efectuado  ante  las  miradas  de  todo  el 
mundo — han  sido  tales,  que  habrían  descon- 
certado á un  Príncipe  de  impulsos  menos 
generosos  y naturales.  Nada  ha  logrado  in- 
terrumpir la  expresión  de  sus  emociones. 
Por  ello  es  que  se  dice,  que  los  amores  del 
Soberano  español  han  tenido  má^  de  idilio 
que  de  negociación  diplomática. 


Según  los  datos  de  un  estailisía  parisiense, 
hay  en  Inglaterra  60,000  mujeres  que  viven 
dei  periodismo,  12,000  en  Alemania  y 2,198 
en  los  Estados  Unidos. 
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S.  M.  con  uniforme  de  Capitán  General  de  la 
guardia  del  Rey 

I IDILIO  E.Eia-10 


EL  REY  V LA  PRINCESA  ENA 


1>()S  periódicos  dieron  en  llamar  idilií)  re- 
gio á las  primeras  entrevistas  dc'  Don  Alfon- 


S.  M.  con  uniforme  de  la  Marina  Alemana 


so  con  su  prometida,  respecto  á la  estancia  de 
Ena  de  Battenberg  en  Osborne.  El  Nuevo 
d/a/n/o,  de  Madrid,  de  fecha  2 de  Mayo,  de- 
cía : 

“La  vida  de  8.  M.  en  la  isla  de  Wight  ha 
continuado  deslizándose  tranquila  y sencilla 
en  la  misma  forma  que  en  nuestra  informa- 
ción de  la  última  semana  dijimos.  Esos  días 
consagrados  al  amor,  han  de  (juedar  graba- 
dos, sin  duda,  en  la  memoria  de  Don  Alfon- 
so. entre  los  más  felices  de  su  vida. 

Eno  de  los  -sjau-G  en  que  entretienen  su 
tiempo  el  Rey  y la  Princesa,  es  el  juego  del 
(jo¡t\  que  ésta  en.seña  á 8.  M. 

En  las  excursiones  que  hace  el  Re}"  en  au- 
tomóvil á diferentes  pueblos  de  la  isla,  es  ca- 
riñosamente aclamado  por  los  habitantes. 
Con  frecuencia,  lo  mismo  en  ellos  que  en 
Cowes,  entra  en  las  tiendas  y compra  rt'galos 
para  su  futura  espo.sa. 

Los  palaciegos  que  acompañaban  á Dtm 
Alfonso,  .se  muestran  á veces  intranquilos  al 
verle  salir  solo  por  las  calles  y camino-;  pero 
la  prensa  inglesa  está  acorde  en  asegurar  cpie 
la  per.sona  del  Rey  de  E.spaña  no  corre  en  es- 
tas excursiones  el  menor  peligro. 

Además,  agentes  de  la  policía  española  é 
inglesa  velan  por  la  seguridad  de  nuestro  So- 
lierano. 

Por  su  parte,  el  pueblo  inglés  se  muestra 
encantado  de  que  Don  Alfonso  haya  ido  á 
hacer  el  amor  á .su  prometida,  según  las  cos- 
tumbres británicas;  y Don  Alfonso  procura 
adaptarse  á ellas  como  muestra  de  cariño  á 
la  Princesa.  Los  periódicos  han  anunciado, 
entre  otras  cosas,  que  ha  cambiado  su  des- 
ayuno habitual  por  hrvakfd ■'¡t , al  uso  britá- 
nico. En  cuanto  á las  excursiones  hechas  por 
el  Rey  y la  futura  Reina,  he  aquí  algunas; 

El  día  21  recibió  el  Rey  en  el  «Giralda»  á 
las  Princesas  ^dctoria  Eugenia  y Beatriz. 
Estas  llegaron  al  ynrhf  á las  once  y cuarto. 
Don  Alfonso  las  aguardaba  allí  vestido  de 
Almirante.  El  «Giralda»  estaba  empavesado 
V arbolaba  la  insignia  real,  SS.  AA.  fueron 
recibidas  con  salvas.  Les  fué  presentada  la 
oficialidad  y visitaron  detenidamente  el  bu- 
(pie. 

Cuando  tomaron  la  chalii|  a para  regresar 
á tieira,  fueron  nuevamente  saludadas  con 
salvas  y aclamadas  por  la  tripulación. 

El  mismo  día  visitó  Don  Alfonso  el  «Club 
Roya!,»  que  le  había  nom1)rado  miembro  su- 
yo, y fué  cumplimentado  allí  por  multitud 
de  i)er.sonas  de  la  más  alta  aristocracia  in- 
glesa. 

I.a  Princesa  Victoria  volvió  al  i/dclif  «(ti- 
ralda»  el  día  siguiente,  domingo,  acompaña- 
da, por  una  dama,  y oyó  la  mi.sa  en  él. 

Más  tarde,  el  Rey  almorzó  con  la  Princesa 
Victoria  y Beatriz,  en  Osborne,  y por  la  tar- 
de fueron  á visitar  las  ruinas  del  histórico 
castillo  de  Carls-Vrooke. 

El  lunes,  Don  Alfonso  fué  con  el  «Giral- 
da» á Portsmouth.  Recorrió  la  ciudad  é hi- 
zo luego  una  detenida  vi.sita  á los  astilleros. 
Lo  examinó  todo  con  mucho  detalle,  ente- 
rándose minuciosamente  de  los  trabajos  que 
allí  se  hacían.  El  alto  personal  de  los  asti- 
lleros que  le  acompañó  en  la  visita,  quedó 
admirado  de  los  grandes  conocimientos  de 
marina  que  Don  Alfonso  posee. 

El  miércoles  hubo  en  Osborne  una  g^m 
receiK'ión  en  honor  de  Don  Alfonso  Xl?il, 
ofrecida  por  la  Princesa  Henry.  Fueron  in- 
vitadas al  acto  las  guarniciones  de  I^orts- 
moutb  y las  i)rincipales  familias  de  la  isla  de 
W'ight;  entre  todos  cuatrocientas  personas. 

El  jueves,  los  Príncipes  Leopoldo  y Mau- 
ricio de  Battenberg  acompañaron  á Don  Al- 
fonso á visitar  el  cuartel  del  primer  baüillón 
de  fusileros  de  Park-Hunt.  El  Rey,  que  ves- 
tía trají!  de  calle,  fué  recibido  con  los  más 
altos  honores  militares  y á los  sones  de  la 
Marcha  Real.  En  el  patio  estaba  foianado  el 
batallón.  El  Rey  vió  luego  á los  soldados 
])racticar  ejercicios  gimnásticos.  Le  causaron 
tan  excelente  impresión,  (jue  manifestó  su 


S.  M.  coa  uniforme  de  Coronel  del  Ejército 
alemán 

propósito  de  hacer  introducir  la  gimnasia  al 
estilo  británico  en  los  cuarteles  españoles. 

El  viernes,  Don  Alfonso  y las  Princesas 
Victoria  Eugenia  y Beatriz  realizaron  una 
excursión  á Southampton,  haciendo  la  tra- 
vesía en  un  destróyer.” 


S.  M.  con  uniforme  de  Capitán  General 
de  infantería. 


"LUCIANO,”  DE  JOAQUIN  DICENTA 


No  ha  muchos  días  que  se  estrenó  en  el 
Renacimiento  esta  vieja  obra,  nueva  para 
nosotros.  Asistimos  á ia  representación,  es- 
cépticos y desconfiados,  pues,  salvo  el  «Juan 
José,»  creíamos  que  Dicenta  no  tenía  otra 
producción  teatral  que  se  elevase  á la  altura 
de  éste.  Así  es  que  fué  grande  mi  sorpresa, 
cuando  desde  las  primeras  escenas  se  esbozó 
un  hondo  sentimiento  de  verdad  y de  belle- 
za, que  impresiona  y que  conmueve.  Se  me 
asegura  que  Dicenta  llevó  un  episodio  de  su 
existencia  y e.stoy  dispuesto  á creerlo,  por- 
que hay  en  esta  labor  un  naturalismo  since- 
ro y vivido. 


ciano  y entonces  ella  le  arroja  á la  cara  sus 
dicterios  inflamados  de  cólera  y dedespeclio. 
Le  acusa  de  proceder  así  para  lograr  sus  pro- 
pósitos amorosos  cerca  de  «su  amiga,  de  esa 
extravagante  duque-a.»  Taiciano  no  se  de- 
fiende, ¿para  qué?  es  verdad  que  la  ama.  (]ue 
se  aman,  pero  ella  es  honrada  y sus  espíritus 
solamente  han  celebrado  las  nupcias  de  sus 
anhelos  blancos.  Julia  se  retira  y vuelvo  en 
seguida,  y al  encontrar  á la  rival  en  brazos  de 
la  madre  de  su  esposo  y llorando  por  la  re- 
nuncia que  hace  de  su  felicidad  y de  su  cai  iño, 
pero  que  ella  interpreta  de  diferente  modo,  se 
indigna,  aci’ecienta  la  maldad  do  su  ser  y en 
torrentes  de  anatemas  punzantes  como  afila- 
dos dardos,  increpa,  insulta  y mata,  sí,  mata 
á la  madre  de  laieiano,  (jue  enferma  del  co- 
razón, la  ahoga  la  cf)ngoja  y aplasta  el  cho- 


I 


•z. 


Don  Joaquín  Dicenta,  alto  dramaturgo  español. 


La  historia  es  triste  y,  por  lo  mismo,  real: 
yo  creo  que  la  tristeza  es  la  vida,  y apoyo  mi 
idea  en  (jue  siempre  las  obras  de  sufrimiento, 
mientras  más  intenso  es  éste,  son  más  per- 
durables: Don  Quijote  es  más  doloroso  que 
el  erther.  El  dolor,  desde  que  la  humani- 
dad es  humanidad,  siempre  ha  sido,  es  y se- 
rá, el  dolor,  en  tanto  (jue  los  goces  cambian 
de  aspecto  como  la  serpentina  de  colores. 

l n artista,  de  modesta  cuna,  pero  de  ele- 
vado intelecto,  se  casa  con  una  mujer  rica, 
que  no  comprende  el  arte  y que  desprecia 
cualquiera  manifestación  de  éste.  Poco  á po- 
co se  va  formando  en  el  alma  déla espo.'-a un 
sedimento  de  rencores,  que  al  estallar  hieren 
cruelmente  al  mari  o en  sus  afectos  más  pu- 
ros, en  su  devoción:  el  amor  á su  madre  y el 
amor  al  arte.  Una  amiga  de  la  infancia,  una 
amiga  suya,  mujer  dotada  de  alta  compren- 
sión, de  levantado  sentimiento  estético,  es  la 
piedraque  da  la  chispa.  La  vanidad,  los  celos, 
impulsan  al  carácter  indomable  é impetuoso 
de  Julia  á extremas  resoluciones.  Desprecio 
sobre  desprecio  que  acumula  sobre  la  madre 
de  Luciano,  precipitan  á éste  á la  separación; 
mas  la  esposa  lo  sigue  hasta  la  nueva  casa  y 
pretende  que  vivan  juntos,  por  temor  al  ri- 
dículo, á lo  que  diga  el  mundo.  Se  niega  Lu- 


que.  laiciano  llega  á recoger  el  último  suspi- 
ro de  su  madre,  y en  furioso  paroxismo  arroja 
á su  esposa  y clama  desesperado:  estoy  solo; 
solo  para  la  vida;  solo  para  el  llanto;  solo 
para  el  dolor.  «Estoy  contigo, — arguye  dulce- 
mente la  amada, — ven,  vamos  á rezar  sobre 
el  cadáver  de  tu  madre.» 

La  obra  «prendió,»  como  se  dice  en  jerga 
de  basiidores.  Tiene  suficientes  elementos 
l)ara  ello,  y el  principal  es  el  amor  filial  que 
palpita  en  toda  la  pieza. 

La  acción  se  desenvuelve  con  suma  natu- 
ralidad, esbozándose  de  cuando  en  cuando 
uno  que  otro  efect'smo,  no  muy  ligero  por 
cierto.  La  exposición,  que  está  hecha  de  ma- 
no mac.stra,  no  es  lánguida,  sino  animada, 
contra  lo  que  generalmente  acaece.  Pll  enredo, 
concentrado  en  el  segundo  acto,  es  en  verdad 
bello  y emocionante.  8e  respira  en  todo  él  la 
¡)asión  en  diversas  formas,  ,\  sus  situaciones, 
bien  buscadas  y sin  amaneramientos,  son,  en 
su  contraste,  conmovedoras.  Hay  aquí  un 
símbolo:  una  escultura  que  representa  á un 
hombre  animoso  y joven,  que  marchaba  hacia 
la  cima,  cuando  se  sentó  á descansar,  con  tan 
mala  suerte,  que  lo  hizo  cerca  de  un  vivero 
de  reptiles,  que  uno  á uno  fuéronse  anudando 
á su  cuerpo  de  púgil  y en  la  multiplicidad  de 


sus  fuerzas,  lo  agobiaron  casi  ya  en  la  cumbre 
suspirada.  Ivl  desenlace,  de  corte  romances- 
co, aunque  vislumbrado  allá  por  los  comien- 
zos del  drama,  deja  hond:i  y persistente  im- 
])ivsión.  Sin  ser  un  ju-odigio  de  análisis,  se 
nota  cu  la  producción  de  Dicenta  un  algo  de 
anatomía  sociológica  y otro  algo  de  psiquis, 
que,  como  decimos,  muestran  observación  y 
estudio. 

Virginia  estuvo  admirable  en  sus  cortas 
escenas,  sobresaliendo  en  la  del  estudio,  en- 
tre ella  }■  Cardona.  En  el  segundo  acto  lució 
un  hermosísimo  traje  y un  coqueto  sombre- 
ro, que  alborotaron,  es  la  palabra,  á todo  el 
bello  sexo.  Yo  tuve  (jue  cambiar  de  lugar  y 
pasarme  á (úra  luneta,  porque  unas  señoritas 
que  se  hallaban  detrás  de  mí,  no  me  dejaban 
escuchar  palabra  de  lo  que  se  decía  en  esce- 
na, comentando  el  lindo  atavío  que  exhibió 
^"i  tginia. 

La  Srita.  Lujan,  «Julia, «comjrrendió  bien 
su  antijiático  papel,  subrayándolo  i)erfecta- 
mente,  tanto  por  su  talento  artístico  cuanto 
j)orque  lo  hizo  mollina. 

í>a  Sra.  Monreal,  y Cardona  y Solares, 
cumplieron  debidamente. 

R.\món  IHVEROLL. 


) :o  :( 

COSAS  DEU  IVIUPOO 


Hay  seres  que  nacieron 
pai'a  hacer  daño, 
y otros  que  sólo  existen 
jiara  aguantarlos. 

Así  anda  el  mundo: 
unos  hacen  las  sogas 
y otros  los  nudos. 

Heribicrto  iMlRAVALI  ES. 

):o:( 

DE  LA  CIMA  A LA  SIMA 


Veces  hay  que  nuestro  orgullo 
nos  alza  y eleva  tanto, 
que  el  mundo  entero  nos  llama, 
jirimero  que  amigos,  sabios; 
y por  la  misma  razón, 
después  de  vernos  muy  altos, 
nos  baja  de  uu  golpe  solo 
de  sabios  á mentecatos. 

Hehiberto  iMIRA\’ALLES. 
) :o  :( 

EPIGRAMA 


Y tú,  ilustre  Baltasar, 
digno  éimdo  de  Volter, 
que  has  empezado  á creer 
cuando  empezaste  á dudar, 

¿cómo  pretendes  probar, 
en  tu  ciego  frenesí, 
que  todo  termina  allí 
donde  la  vida  termina, 
si  el  juicio  que  te  ilumina 
no  sabes  si  es  juicio  en  tí? 

Heriberto  MIK.AlV.íLÍ.ES. 


La.  Infanta  María  Teresa, 
Hermana  de  Don  Alfonso  XIII 


CASA  BATTENBERG 


El  escudo  de  la  Princesa 


Se  coinjione  de  cuatro  ciia rieles.  En  azu 
un  l(‘ón  1)11  relado  de  plata  y rojo,  coronado 
de  oro,  bordiira  muy  esti  cclia  de  estos  esmal- 
tes; {)lata  y rojo  (jior  la  cai^a  de  los  Landgra- 
ves  de  Ilesse).  Segundo  y tercero,  en  plata, 
dos  palos  de  sable  negros,  de  la  casa  Batten- 
berg,  y liordura  general  roja  con  ocho  leo- 
parrlos  de  oro,  concedidos  recientemente  para 
su  e.scudo  á la  futura  Reina  de  España  por 
Eduardo  \’ll  de  Inglaterra. 

Sostienen  el  escudo  dos  leones  de  oro,  cada 
uno  (;on  una  l)andera.  Este  tiene  el  simiiente 


balón:  Cuartelado;  primero  y cuarto,  en 
jo,  tres  leopardos  de  oro,  que  son  de  Ing 
ierras  segundo,  en  oro,  un  león  rojo  con  c 
ble  trechor  del  mismo  color  de  Escocia,  y 
tercero,  en  azul,  un  aspa  de  oro,  que  es 
Irlanda.  En  escusón,  cinco  fajas  de  oro 
cinco  negras,  cargado  de  un  clarelín  ó coro 
verde,  puesta  en  band  i,  que  recuerdan  áS 
jonia.  Y por  último,  corona  de  Princesa  i; 
glesa,  con  cuatro  cruces  abiertas  y cuatro  fl 
roñes. 

Este  escudo  de  armas  de  S.  A.  R.  la  Prii 
cesa  Victoria  Eugenia  .Julia  Eva  María  Cri 
tina  de  Battenberg,  ha  sido  revisado  yapn 
bado  por  S.  M.  el  Rey  Eduardo  de  Inglat 
rra  en  Febrero  de  este  aíro. 

La  divisa  del  escudo  es:  «In  te,  Domitií 
spero. )) 

En  las  banderas,  el  escudo  de  Sajoniaest 
colocado  sobi’e  las  armas  peculiares  deingk 
térra,  y la  bordura  general  sobre  las  de  1 
Gran  Bretaña. 


El  Principe  Leopoldo, 
Hermano  de  la  Reina  Victoria-Eugenia. 


CURIOSIDADES 


Kl  Principe  Mauricio, 
Hermano  de  la  Reina  Victoria-Eugenia. 


En  Machrihanish,  pueblo  perteneciei.tc, 
condado  de  Argyll  (Escocia),  y que  se  ha, 
situado  en  la  costa  de  Kintyre,  se  está  coi 
truyendo  una  torre  de  acero,  de  122  inet¡ 
de  elevación,  para  transmitir  telegramas] 
el  sistema  Marconi,  á través  del  Atlánti] 
Dada  la  altura  de  la  torre,  se  podrá  soi 
ner  comunicación  por  la  telegrafía  sin 
con  todos  los  buques  provistos  de  apara 
apropiados  que  viajen  entre  la  Gran  Bretí 
y América  del  Norte. 

— Montenegro  y Monaco  son  las  dos  úni 
naciones  europeas  en  las  que  no  se  trabaja: 
minas  de  ninguna  especie.  Se  dice,  en  C!| ' 
bio,  que  en  dichas  comarcas  abundan  losji 
pósitos  de  hierro,  estaño  y plomo. 


Plaza  de  toros,  donde  se  verificó  la  corrida  en  honor  de  SS.  MM.— El  Palacio  de  El  Pardo.—  Prado,  donde  será  el  combate  floral.  - Real  Palacio  de  Madri<< 

— San  Sebastián,  Playa  de  Baños. — San  Ildefonso  (La  Granja). — Monasterio  del  Escorial. 
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Vengo  al  solar  ilustre  de  tus  abuelos, 
hoy  tan  rico  en  blasones  como  en  anhelos, 

¡ oh  Rey ! cuando  en  la  ñesta  de  tus  amores 
la  ventura  derrama  todas  sus  flores. 

Vengo  del  continente  donde  en  un  día 
probaron  tus  mesnadas  su  valentía; 
donde  llegó,  pujante  como  una  ola, 
la  fuerza  de  la  hidalga  sangre  española; 
donde  Cortés  sus  naves  hizo  pavesas 
en  la  menor  grandeza  de  sus  grandezas, 
donde  sonrió  Cnauhtemoc  sobre  la  brasa 
como  altanero  símbolo  de  su  gran  raza, 
donde  junto  á sus  lagos,  limpios  y tersos 
vivió  Netzahualcóyotl  pensando  versos! 
Vengo  de  allí,  de  aquellos  vírgenes  lares 
donde  suena  el  rugido  de  los  jaguares, 
á que  celebre  el  eco  de  mis  canciones 
el  despertar  glorioso  de  tus  leones. 

Traigo  una  lira  á cuestas,  ruda  y salvaje, 
como  mi  mar,  mis  llanos  y mi  boscaje; 
traigo  mi  amor  inmenso  por  esa  España 
que  llena  cada  siglo  con  una  hazaña.  . . . 
Traigo  una  piel  de  tigre  y una  rodela 
para  tí,  y en  el  fondo  de  mi  escarcela 
un  rubí  tan  enorme  que  ya  me  agobia; 

¡es  un  beso  de  América  para  tu  novia! 

Se  lo  traigo  desde  esas  tierras  lejanas 
con  un  ramo  d^  rosas  americanas. 


II 


¡Oh  mancebo  monarca!  Va  mi  saludo 
hasta  tí  en  mi  lenguaje  sencillo  y rudo  ; 
hablo  como  un  cacique  de  mis  montañas 
hablara  al  Soberano  de  las  Españas, 
y en  mi  lengua  en  que  vibra  la  frase  fiera 
del  indio  y la  gallarda  dicción  ibera, 
te  diré  unificando  mis  fuerzas  todas 
lo  que  pienso  en  tu  alegre  fiesta  de  bodas. 
Ella  es  como  una  fiesta  de  la  Esperanza, 
es  una  aurora  nivea  que  á ver  se  alcanza 
desde  la  erguida  torre  de  tu  castillo, 
en  que  ya  las  espadas  duermen  sin  iDrillo, 
en  que  las  armaduras  se  han  oxidado 
y donde  en  un  obscuro  desván,  cerrado 
está  un  libro  famoso,  libro  de  acero, 
constelado  de  hazañas:  el  Romancero. 

Hay  en  tí  una  promesa,  Rey  en  capullo: 
todo  lo  espera  España  del  amor  tuyo.  . . . 
'bienes  savia  de  ensueño,  tienes  el  ansia 
del  porvenir.  . . Volaron  desde  tu  infancia 
sobre  tí,  incertidumbres  y profecías 
de  futuros  alientos  y nuevos  días.  . . . 

Y al  despertar  al  mundo,  joven  y fuerte, 
con  desdén  de  monarca  viste  á la  suerte, 
y fuiste  como  un  brote  de  vida  sana 
ceñido  por  la  vieja  corona  hispana. 

En  deliciosa  frase  de  sabor  ático 

te  llamó  Amado  Ñervo  : “El  Rey  Simpático.” 

Dijo  bien  el  poeta:  simpático  eres 

así,  lleno  de  amores  y de  poderes 

como  un  David  que  canta  mientras  gobierna 

soñando  en  una  dulce  sonrisa  eterna.  . . . 

David  eres,  Alfonso.  . . . (liiarda  tu  honda, 

V besa  á tu  adorada  Princesa  blonda! 

Til  vigoroso  aliento  de  primavera 

t - e-npuja  hacia  la  lumbre  de  la  Quimera; 
liei  i:  ; en  tus  arterias  hervir  el  brote 
:1c  -a  n ;t>le  locura  de  Don  Quijote, 
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y vas  á donde  quiera  la  voz  te  llama 
de  Dios,  de  tus  banderas  ó de  tu  dama! 

¡Tu  dama!  Tu  cariño  caballeresco 
tu  anhelo  siempre  virgen  y siempre  fresco- 
¡ cuántas  veces  soñaste  con  el  destello 
deslumbrante  y dorado  de  su  cabello ! 
¡cuántas  veces  soñaste  con  sus  pupilas 
azules,  muy  azules  y muy  tranquilas! 

Sabes  amar  y sueñas  ¡oh  Soberano! 
y en  esto.  Rey  Alfonso,  yo  soy  tu  hermano. 
Bajo  el  oro  bruñido  de  tu  cororia 
un  ideal  celeste  no  te  abandona, 
y hay  un  nombre  divino  que  adoras:  ¡Ena! 
como  el  Cid  amó  el  nombre  de  su  Jimena.... 
— ¡Oh  ensueños  luminosos  de  ansia  infinita, 
románticas  locuras....  ¡Oh  Margarita, 
Beatriz,  Ofelia  loca,  dulce  Eloísa.... 
todas  pasáis  cantando  como  la  brisa!.... 
Dulcinea,  Leonora,  Noomí,  Roxana.... 
todas  sois  como  un  cielo  por  la  mañana! — 
Sabes  amar,  Alfonso:  Tu  primavera 
florece  bajo  el  oro  de  una  quimera.... 
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Hoy  tu  España,  señora  de  horca  y cuchillo, 
baja  el  puente  en  su  viejo  feudal  castillo, 
lleno  de  muertas  glorias  y tradiciones 
que  guardan  dormitando  sus  dos  leones. 
Suena  un  clarín  el  toque  de  vasallaje 
desde  la  altiva  torre  del  homenaje..... 
¡Vienen  la  castellana  y el  caballero!.... 

¡ Abre  sus  viejas  páginas  el  romancero ! 
Brillan  las  fuertes  hojas  de  las  espadas 
y fulgen  las  cimeras  empenachadas. 

El  obscuro  castillo  de  sol  se  llena 
con  la  dulce  mirada,  clara  y serena 
déla  Reina  consorte  que  flor  parece 
prendida  al  regio  brazo  de  Alfonso  trece.... 
¡ Oh  feliz  Rey  Alfonso ! Bien  haya  el  día 
en  que  á su  amor  rindióse  tu  bizarría ! 

Es  rubia  como  el  oro  de  los  trigales, 
es  rubia  como  todos  los  ideales.... 

— Greatchen  espera  á Siébel  en  la  ventana 
y es  rubia,  como  es  rubia  también  Roxana 
y Beatriz  y Eleonora,  Laura  y Julieta,  - 
¡todas  las  que  son  sueño  de  algún  poeta!-- 
Haces  bien  en  amarla.  Su  sangre  viene 
de  la  sangre  de  Shakespeare  y Milton.  Tiene 
la  romántica  cuna  de  Lanzarote, 
el  caballero  primo  de  Don  Quijote. 

Es  el  sol  de  su  larga  guedeja  blonda 
el  sol  de  la  intachable  “Tabla  redonda;” 
Merlín  la  trajo  al  mundo  por  rara  senda, 
y hay  en  sus  ojos  vagos  una  leyenda! 
Cuando  tu  mano  enlaces  con  la  pureza 
de  la  mano  de  lirio  de  tu  Princesa, 
cuando  juntas  tu  sangre  noble  y bravia 
y su  sangre,  prolonguen  tu  dinastía, 
irá  el  leopardo  insigne  de  los  britanos 
al  par  que  los  gloriosos  leones  hispanos 
y dirán  asombrándose  las  naciones: 

Han  unido  dos  razas  dos  corazones ; 
dos  pueblos  han  unido  sus  esperanzas, 
en  la  alianza  más  firme  de  las  alianzas : 

¡ los  ha  unido  con  lazo  fuerte  y fecundo 
el  amor,  soberano  dueño  del  mundo ! 

A.xtonio  INIENDTZ  HGLÍD. 

Mérida  de  Yucatán,  1906. 
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Anécdotas  de  actualidad 


Algún  tiempo  antes  de  que  Alfonso  XIII 
cnijtrendiera  su  viaje  á Inglaterra,  se  encon- 
tró una  tarde  con  una  vieja  que  le  interesó 
)>or  sus  modales  y su  fisonomía.  Como  (jui- 
siera  regalarle  algunos  duros,  ella  contestó 
con  desdén,  rehusándolos; 

— Re}',  guarda  tu  dinero.  Ali  raza  es  más 
antigua  que  la  tuya,  i)ues  soy  la  última  des- 
cendiente de  los  almorávides  que  reinaron  en 
IMarruecos  y en  el  Sur  de  España,  durante 
los  siglos  XI  y XII.  Yo  soy  quien  te  voy  á 
regalar  una  moneda  de  oro. 

Y diciendo  y haciendo,  la  mujer  deslizó 
en  la  mano  del  joven  Rey  un  zequí  que  te- 
nía grabada  la  efigie  de  Ishan,  hijo  de  Ta- 
chefiu,  último  Rey  de  los  almorávides,  muer- 
to en  1747  por  los  almoades. 

— Conserva  toda  la  vida  este  talismán, 
agregó,  pues  te  preservará  de  los  mayores  pe- 
ligros. Xo  existe  más  que  otra  moneda  igual 
á ésta.  La  he  dado  á una  joven  admirable- 
mente hermosa  que  pasó  por  estos  lugares  á 
caballo,  cierto  día.  A"o  había  caído  á un 
vallado  y me  había  herido  la  cabeza.  La 
hermosa  joven,  á quien  llamaban  Alteza  sus 
acompañantes,  bajó  del  caballo  y me  vendó 
la  frente  con  su  pañuelo.  Rey,  si  alguna  vez 
has  de  casarte,  no  lo  hagas  más  que  con  es- 
ta joven,  ])ues  sólo  ella  te  hará  feliz. 

Este  suceso  corre  en  Madrid  de  !)Oca  en 
l)nca.  So  a.segur.a  que  Alfonso  XIII  mostraba 
al  Presidente  Loubet  la  moneda  de  oro  re- 
latando su  historia,  cuando  ocurrió  la  explo- 
sión de  la  bomba  en  la  calle  de  Roban,  en 
París  cerca  del  coche  que  montaba  el  Sobe- 
rano ,y  el  primer  Magistrado  de  la  Re])úbli- 
ca  francesa.  Pícese  también  ([ue  el  Rey  Al- 
fomso  supo  en  Londres  quién  era  el  poseedor 


del  otro  zequí.  La  joven  admirablemente 
hermosa,  y admirablemente  buena,  q[ue  ven- 
dó á la  vieja  con  su  pañuelo,  no  es  otra  que 
a Princesa  Ena  de  Battenberg. 

A"  de  allí  las  actuales  bodas  reales. 


W-  Aj(l££0  BOPftS 


Según  la  leyenda,  Júpiter  envió  á Prome- 
teo, en  honor  de  su  libertad  por  Hércules, 
un  anillo  en  el  cual  estaba  engarzado  un  pe- 
dazo de  la  piedra  á la  que  Prometeo  había  es- 
tado anteriormente  encadenado. 

En  la  mitología  del  Norte,  el  anillo  sim- 
boliza el  puente  de  éste  al  otro  mundo,  ó se- 
gún otra  idea,  el  arco-iris,  símbolo  de  eter-' 
nidad.  De  aquí,  es  claro  que  desde  los  tiem- 
pos más  remotos  el  anillo  ha  sido  el  símbolo 
de  eterno  recuerdo.  Desde  los  primeros  días 
del  Cristianismo,  el  anillo  ha  sido  una  pre- 
ciosa promesa  de  fidelidad,  el  talismán  de 
dos  almas  formando  una  sagrada  vida  en 
unión. 

La  costumbre  de  usar  el  anillo  de  boda  en 
el  cuarto  dedo  de  la  mano  izquierda,  tiene 
su  origen  en  el  Egipto,  de  donde  lo  tomaron 
los  griegos,  y de  éstos  los  romanos.  El  dedo 
cuarto  estaba  dedicado  á Apolo,  el  Dios  del 
Sol,  y el  oro  era  un  símbolo  adicional  del  Sol. 
•Además,  se  creía  que  el  dedo  de  Apolo  esta- 
ba en  conexión  directa  por  medio  de  un  ner- 
vio con  el  corazón,  y era  muy  propio  que  el 
emblema  de  una  unión  de  amor  descansara  en 
este  dedo.  Otra  teoría  es  que  el  anillo  era  el 
signo  de  esclavitud;  y por  lo  tanto,  era  usa- 
do en  la  mano  izquierda,  como  la  mano  mas 
débil.  En  Alemania,  el  anillo  de  compro- 
miso á menudo  sirve  para  el  de  boda,  sien- 
do usado  en  la  mano  derecha  hasta  el  matri- 
monio, y entonces  en  la  izquierda. 


Don  Alfonso  XII, 

Padre  del  actual  Rey  de  España. 


El  Principe  Enrique  de  BattenbbrOj 
Padre  de  la  Reina  Victoria-Eugenia. 
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presiones  de  una  visita  hecha  á la  ex-Einpe- 
ratriz  en  la  «villa»  Cyrnos,  llena  de  ñores  y 
perfiunes,  pero  llena  también  de  los  recuerdos 
profundos  é imponentes  de  una  vida  tan  in- 
tensa como  ha  sido  la  de  la  Emperatriz  Eu- 
genia, la  figura  más  vibrante  de  mujer  del  si- 
glo XIX,  la  (jue  gustó  las  embriagueces  de 
la  dicha  y del  dolor. 

Matilde  tíerao  fue  recibida  por  la  Empera- 
triz Eugenia  con  el  cariño  de  una  antigua  y 
leal  amistad,  y ambas  hablaron  largas  horas 
evv  cando  recuerdos  y páginas  de  su  exis- 
tencia. 

V después  de  los  recuerdos,  la  genial  es- 
ei'itora  (juiso  conocer  la  opinión  de  la  egregia 
dama  acerca  de  acontecimientos  y sucesos  de 
actualidad,  siendo  uno  de  éstos  el  enlace  de 
Don  Alfonso  XIII  con  la  Princesa  Victoria 
Eugenia,  sobrina  de  la  Emperatriz. 

— «Sí....  Estoy  contenta Contentísima 

— dijo  la  ex-Emi)eratriz  con  su  voz  cristalina 
é insinuante. — Me  llena  de  alegría  este  casa- 

luieiit')  del  Rey  de  España  con  mi  ahijada 

Tanto  más,  cuanto  tjue  es  un  acontecimiento 
singularísimo.  ¡Quién  me  halría  de  decir, 
hace  cincuenta  años,  á mí,  española,  que  una 
Prince.sa  inglesa  sería  un  día  Reina  de  Espa- 
ña! Y,  sin  embargo,  esto,  que  entonces  hu- 
biera paree  (lo  imposible,  va  á realizarse  hoy, 
causando  el  hecho  tanta  alegría  en  España 
coniQ  en  Inglateira. 


Don  Francisco  de  Icaza. 

Ministro  de  México  en  Alemania  y Enviado  Ex- 
traordinario de  nue  tro  Gobierno 
para  representarlo  en  las  bodas  reales  de  S.  M. 

Don  Alfonso  XIII. 

— Y ¿es  verdad — preguntó  la  curiosa  es- 
critora— que  Vuestra  Majestad  ha  tomado 
parte  activa  en  las  negociaciones  prelimina- 
res de  esa  boda,  como  se  asegura? 

— ¡Bah!  Lo  (iicen,  pero......  no  es  verdad 

— exclamó  la  Emperatriz  vivamente.  — Y si 
fuera  cierto,  no  cabe  duda  que  me  vanagloria- 
ría de  ello Pero  no  es  verdad ¿Sabe 

usted  quién  ha  combinado  este  matrimonio 
tan  simpático?  Alfonso  vino  á la  Corle  de  In- 
glaterra quizá  porque  se  trataba  de  ver  si  se 
podía  concertar  su  matrimonio  con  la  Pi in- 
cesa Patricia  de  Connaught.  Los  jóvenes  se 
vieron pero  no  simpatizaron.  Por  el  con- 

trario, el  joven  Rey,  vehemente  é inquieto, 
fijó  sus  miradas  en  una  arrogante  doncella 
rubia,  elegante,  rosada,  que  le  sonreía:  la 
Princesa  (le  Battenberg.  Se  conocieron,  se 

buscaron,  volvieron  á verse,  hablaron Mi 

ahijada  es  mujer  muy  inteligente El  amor 

brotó  de  improviso  y en  el  joven  Rey  se  con- 
virtió en  pasión  arrolladora,  loca ^ a lo 

ve  usted.  No  soy  yo  quien  ha  hecho  este  ma- 
trimonio  ¡Ha  sido  el  amor! La  Rei- 

na Cristina  está  complacida  del  enlace,  y los 
grandes  de  España,  á pesar  de  su  espíritu 
conservador,  se  dejarán  convencer  por  la  be- 
lleza y vivacidad  de  la  futura  Soberana.» 


i 

I 
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i S.  M.  con  uniforme  de  Capitán  General  y 
í Toisón  de  oro. 


ji  S.  M.  con  uniforme  de  Capitán  General 
'I  de  caballería 

I tnatrinioitio  d«  Pon  Alfonso  XHt 

J con  la  Princesa  Victoria 

según  la  Emperatriz  Eugenia 

''I  En  el  periódico  el  (Horno,  describe  la  ge- 
jal  escritora  italiana  Matilde  Serao,  las  ini- 


S.  M.  con  uniforme  de  Capitán  de  Marina 
y banda. 

F'ENSAIV'I  I E.XTO 


Los  culjiables  por  amor,  siempre  están 
más  cerca  de  alcanzar  de  Dios  el  perdón,  que 
los  delincuentes  impulsados  por  otras  causas 
ajenas  á este  sentimiento. 


S.  M.  con  uniforme  de  Húsar. 


Real  Palacio  del  Pardo 


Las  nuevas  colonias  de  los  alrededores 

SOLUCION  DE  UN  SERIO  PROBLEMA 


Los  propietarios  de  lineas  urbanas  han  1)C- 
cho  de  una  e-peculaciún  lícita,  (oino  os  el 
arrendaniienU)  de  habitaciones,  un  desen- 
frenado medio  para  extorsionar  al  inijui- 
lino. 

El  iirohlenia  jiareeía  de  ditieilísinia  solu- 
ción, luies  se  ha  vi.-to  (]Ue,  linentriis  ni.is  in- 
cremento toma  el  cspíi'ilu  de  con-tiucción  y 
rei'diticación,  al  grado  (Ui  (¡ue  la  ciudad  se  ha 
extendido  últimaim  nte  en  todas  direcciones 
y ha  escalado  la  altura  con  sns  edificios  de 
varios  pisos,  los  pícelos  de  airendaniic nlo 
han  subido  al  par  (pie  las  haliitaeiones  au- 
mentan. 

El  piohlema  [lareeía  insoluhle,  p(‘ro empie- 
za á resolverse. 


Hombres  de  empresa,  y de  esi:)íritu  sano 
de  especulación,  construyen  á gran  prisa  fue- 
ra de  la  ciudad,  habitaciones  cómodas,  de 
renta  económica  ó de  leducidos  precios  de 
venta,  poniéndolas  al  alcance  de  las  clases 
media  y mem  sterosa. 

Naturalmente,  el  vecindario  del  México 
viejo  y aun  el  de  la  parte  nueva  de  la  capital, 
empieza  á emigrar  dispersándose  por  los  al- 
red'  dores,  fijando  su  residencia  en  los  pue- 
blos del  Distrito,  en  donde  se  han  formado 
ccntios  de  población  con  amjdiás  y cómoda' 
haliitacioncs  y al  alcance  de  todas  las  fami- 
lias (pie  hasta  la  Echa  habían  sufrido  ( 1 mar- 
tirio de  habitar  las  mal  acondicionadas  ve- 
cindades de  la  ciudad,  viviendo  entre  cuatro 
paredes  cstieclias,  como  ostiones  en  su  con- 
cha, respirando  aire  im¡iuro  y sin  luz,  sin 
ventilación  suficiente  y pagaiuio  pornrrenda- 
micntosumas  (pie  significan  á veces  la  mitad 
ó ¡loco  más  de  los  presupuestos  de  entiadas. 

De  e.'to'  centros  de 
j)oblación,  uno  de  los 
más  importanh's,  es 
la  colonia  de  (¡El  ím- 
parciab)  por  sus  ma.g- 
níficas  condiciones. 

Es  propietario  y 
fundador  de  la  colo- 
nia, el  Lie.  Rafael 
Reyes  Spíndola,  edi- 
tor de  los  periódicos 
de  las  Damas,  y á eso 
se  debe  que  lleve  el 
nombre  de  uno  de  es- 
tos diarios  aquel  cen- 
tro de  población. 

La  colonia  cuenta 
con  saneamiento,  po- 
zos artesianos  q u e 
producen  agua  en 
abundancia  y una  fi- 
la de  jardines,  á uno 
y otro  lado  de  la  cal- 
zada por  donde  cir- 


Iplf'.sia  (3c  i-^an  .lcr¡.i  mo,  donde  se  verificó  el  matrimonio  de  SS.  MM. 


culan  los  trenes  eléctricos.  La  colonia  está 
situada  en  el  punto  más  sano  del  Distrito 
F^ederal. 


El  silencio  es  la  elocuencia  del  amor,  por- 
que su  lenguaje  es  el  alma. 


S.  M.  con  uniforme  de  Coronel  de  Alabarderos 


i 
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TACUaA'^I^TIC/lFüUAUÍ^ 


Fotografías  de  EL  TIEMPO  ILUSTRADO,  tomadas  por  el  Sr.  Agustín  Magaña  Fernández, 
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Kiosco  de  “El  Buen  Tono,”  S . A.,  en  la  fiesta  de  caridad  organizada  por  los  estudiantes 


LAS  GRANDES  NEGOCIACIONES  COMERCIALES 
EN  EL  FESTIVAL  DE  CARIDAD 
DE  LOS  ESTUDIANTES 


á su  vez  con  el  valioso  contingente  del  pues- 
to que  estableció  en  el  Tívoli  el  día  de  la 
misma  fiesta. 

La  negociación,  que  se  ha  hecho  altamente 
gimpática  y ha  sabido  introducir  en  losmer- 


cados  de  todo  el  país 
sus  productos,  por  la 
magnífica  calidad  de 
éstos,  hizo  una  abun- 
dante propaganda  en 
los  días  de  las  fiestas 
estudiantiles,  propa- 
ganda que,  por  otra 
parte,  no  necesita, 
])ues  los  artículos  de 
su  fábrica  se  reco- 
miendan por  sí  solos. 

En  todos  los  árbo- 
les del  bosque  había 
hermosos  cromos 
anunciando  las  dife- 
rentes marcas  predi- 
lectas de  los  fumado- 
res de  exquisito  gus- 
to. 

El  pabellón  de  hie- 
rro, del  cual  damos 
una  reproducción  en 
el  grabado  respectivo, 
agradó  mucho,  pues 
presentaba  un  sim- 
pático aspecto  por  la 
afluencia  constante 
de  clientes  que  tuvo' 
durante  los  tres  días 
de  las  fiestas  y por 
los  grupos  de  “ven- 
dedoras” que  rreco- 
rrían  las  inmediacio- 
nes del  kiosco,  ofre- 
ciendo su  mercancía, 
“ElBuen  Tono”  se 
ha  sabido  distinguir 
siempre,  cuando  se 
trata  de  fiestas  como 
la  que  acaba  de  veri- 
ficarse en  favor  de  las 
víctimas  de  San 
Francisco  California,  y la  cual,  si  no  dió  pin- 
gües resultados  pecuniarios,  fué  una  simpá- 
tica nota,  en  la  que  sobresalieron  negociacio- 
nes importantísimas,  como'la’de  “El  Buen 
Tono.” 


En  otra  plana  de  esta  edición  publicamos 
varios  grabados,  relativos  á la  fiesta  estudian 
til  de  caridad. 

Representan  esas  ilustraciones  diferentes 
actos  del  programa  general,  en  el  que  toma- 
ron parte  los  alumnos  del  Colegio  Militar, 
quienes  proporcionaron  la  nota  culminante 
del  festival. 

El  ataque  á un  reducto,  seguido  del  asalto 
del  mismo,  demostró  el  alto  grado  de  ins- 
trucción de  los  cadetes  y por  ello  fueron  ca- 
lurosamente felicitados  y aplaudidos. 

El  Señor  Presidente  de  la  República  pre- 
mió con  manifestaciones  visibles  de  aproba- 
ción á los  alumnos  el  día  que,  acompañado 
de  los  señores  Don  Ramón  Corral,  Vicepre- 
sidente de  la  República  y Ministro  de  Go- 
bernación, Lie.  Don  Justo  Sierra,  Ministro  de 
Instrucción  Pública  y Bellas  Artes,  concu- 
rrió á la  apertura  del  festival,  cuyo  acto 
presidió  la  señora  Doña  Carmen  Romero  Ru- 
bio de  Díaz,  á quien  acompañaban  las  espo- 
sas de  los  Ministros  mencionados. 


LA  CERVECERIA  DE  TOLUCA. 


Bien  sabido  es  que,  entre  las  cervezas  de 
producción  nacional,  la  de  la  fábrica  “Tolu- 
CA  Y México,”  es  la  preferida  del  público  por 
sus  magníficas  cualidades. 

La  negociación,  ubicada  en  Toluca,  ha 
progresado  de  tal  manera,  que  extranjeros 
conocedores  de  la  materia,  aseguran  que  en 
Europa  no  hay  otra  fábrica  mejor  montada 
que  la  de  Toluca,  pues  que  las  más  importan- 
tes de  Alemania  entre  las  similares  no  serán 
inferiores  á ésta,  pero  apenas  se  encuentran 
á la  misma  altura,  y por  lo  tanto,  entre  los 
productos  de  una  y otras  no  hay  diferencia 
alguna. 

Teniendo  en  cuenta  esto  los  estudiantes, 
se  apresuraron  á invitar  á la  gran  negociación 
á fin  de  que  contribuyera  con  su  valioso  con- 
tingente y la  invitación  fué  aceptada  de  buen 
grado,  como  en  otras  ocasiones. 


“EL  BUEN  TONO,”  S.  A. 


La  más  importante  negociación  cigarrera 
del  país,  “El  Buen  Tono,”  S.  A.,  contribuyó 


El  festival  de  caridad  en  el  Tívoli  del  Elíseo. — El  pabellón  de  la  Compañía  Cervecera 
“Toluca  y México,”  S.  A. 


Xo  tiene  fompetencia  ni  en  clase  ni  en  precio.  Es  superior  á todas 
las  marcas  modernas  conocidas  hasta  hoy. 

El  que  desee  poseer  un  verdadero  instrumento  artístico,  de  magnihca 
pulsación  y de  sonido  lo  más  fino  que  pueda  desearse,  que  compre  el 


£8$  aguas  taineraks  dd  Pñilii. 


El  Festival  de  Caridad  en  el¿Tivoli  del  Elíseo.— El  kic  seo  de  las  Agrias  MíRemíes 

del  Peñón. 


Las  afamadas  Aguas  del  Peñón,  á las 
cuales  deben  la  salud  muchos  enfermos 
atacados  de  afecciones  del  órgano  diges- 
tivo, estuvieron  dignamente  representa' 
das  en  el  Tivoli  del  Eliseo  durante  la  fies- 
ta de  caridad  de  los  estudiantes. 

Un  hermoso  kiosco,  cuya  reproducción 
damos  hoy  en  el  grabado  de  esta  plana 
estuvo  servido  por  un  grupo  de  señoritas 
que  atendieron  al  público  numerosisimo 
que  solicitaba  botellas  de  las  milagrosa; 
Aguas  Minerales  de  “El  Peñón.’’ 
:)o( ; 

De  la  cima  á la  cinta 


Veces  hay  que  nuestro  orgullo 
nos  alza  y eleva  tanto, 
que  el  mundo  entero  nos  llama, 
primero  que  amigos,  sabios ; 
y por  la  anisma  razón, 
después  de  vernos  muy  altos, 
nos  baja  de  un  golpe  solo 
de  sabios  á mentecatos. 

H/BRTBERTO  MlRAVAiLiLES. 

— );o:( 

EPIGRAMA. 


Y tú,  ilustre  Baltasar, 
digno  émulo  de  ‘‘Volter,” 
que  has  empezado  á creer 
cuando  empezaste  á dudar, 
¿cómo  pretendes  probar, 
eíi  tu  ciego  frenesí, 
que  todo  termina  allí 
donde  la  vida  termina, 
si  el  juicio  que  te  ilumina 
no  sabes  si  es  juicio  en  tí? 
HERIBERTO  MIRAVALLES. 


El  mejor  piano  dol  Mundo  es  el  “BLÜTHNER” 


UNICOS  REPRESENTANTES  EN  LA  REPUBLICA,  OTTO  Y ARZOZ,  CALLE  5 DE  MAYO  NUM.  2. 
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KL  ME.IOTI  REPERTORIO  DE  MUSICA  DE  TODAS  CLASES. 

UN1C,\  C.\SA  QI  E 'I  IENE  C.ATALOGO  APROBADO  DE  MUSICA  RELIGIOSA  POR  EL  ILMO.  SR.  ARZOBISPO  DE  MEXICO 

Mandamos  catálogos  á quien  los  pida,  gratis:  Dirección  postal.  Apartado  núm.  14. 


Eli  UliTIlVIO  EJVlPEf^ñDOl^  AZTECA 

F*ROXIMA.MI£N'l'E  SE  CONMEMORARA.  EL  ANIVERSARIO  DE  SU  MUERTE 

Fotografía  del  original  que  sirvió  para  vaciar  la  estatua  del  monumento  erigido  al  héroe,  en  la  Reforma.— ('Antonio  Maya,  fotógrafo.  San  José  el  Real,  jó.jj 


Por  Tlalpan. 


i 


i 


El  ardoroso  sol,  ese  sol  cruel  que,  dejando 
caer  á plomo  ígneos  rayos  que  parecen  saetas 
candentes,  amenaza  abrasar  la  ciudad,  ha 
hecho  que  los  habitantes  de  esta  buena  me- 
trópoli se  vayan  á buscar  sombra  y frescura, 
al  mismo  tiempo  que  sanas  diversiones  y ra- 
tos de  esparcimiento  en  ios  campos,  en  los 
risueños  pueblecillos  (jue  bordan  el  valle  de 
México  y que  se  tienden  al  pie  de  la  gigan- 
tesca cordillera  que  nos  cerca  por  el  Sur  y por 
el  Oeste. 

Entre  ellos  está  Tlalpan,  la  linda,  la  apa- 
cible Tlalpan,  (jue  se  recuesta  muellemente 
con  sus  cármenes  encantados  y floridos,  en 
la  falda  anchurosa  del  escalpado  y brumoso 
Ajusco. 

Pero  Tlalpan,  muy  concurrida,  muy  ani- 
mada, muy  alegre  antes,  está  hoy  triste  y si- 
lenciosa; está  de  duelo. 

Ija  desaparición  del  mundo  de  los  vivos 
del  hijo  único  de  un  matrimonio  allí  muy 
apreciado  y muy  (pierido  allí,  tiene  afligi- 
das á las  familias. 

Por  eso,  á pesar  de  la  animación  (jue  se 
ha  pretendido  darle  con  una  fc/’úí  que  en 
Tlalpan  se  celebra,  esa  hermosa  villa,  fresca, 
sombría,  (jue  se  esconde  entre  los  bosques 
como  un  nido  de  alondras  y que  encierra  en 
su  seno  casas  magníficas  con  huertos  llenos 
de  manzanos,  de  perales  y de  castaños  y pa- 
ra mí  recuerdos  dulcísimos  (pie  me  hacen 
amar  ese  sitio  con  predilección,  está  en  la 
actualidad  callada,  demasiado  tranquila 

De  allí,  y tal  vez  sólo  por  el  momento,  pe- 
ro así  es,  han  desaparecido  los  paseos,  los 
goces  de  la  vida,  los  trajes  alegres,  los  festi- 
nes y los  bailes. 

¡El  helado  hálito  de  la  muerte  que  por  allí 
pasó,  tiene  entumecidos  los  corazones  y las 
energías! 

El  limo.  Sr.  Sollano,  Obispo  que  fuéde  León. 

El  7 del  corriente  se  cu nn)lieron  25  años  de 
haber  fallecido  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  José  Ma- 
ría Diez  de  Sollano,  (Jbispo  (¡ue  fué  de  León 
y á quien  se  llamó  el  BOPvROMEO  MEXI- 
CANO por  su  ardiente  é inagotable  caridad, 
no  menos  que  por  otras  excelsas  virtudes 
que  lo  adornaban. 

Había  nacido  en  San  Miguel  de  Allende 
el  25  de  Noviembre  de  1S20,  é hizo  sus  estu- 
dios en  la  misma  ciudad,  en  el  Seminario 
de  Morelia  y en  la  Pniversidad  de  esta  capi- 
tal. Se  ordenó  de  Presbítero  el  1”  de  Junio 
de  1844. 

Fué  Cura  del  Sagrario  de  México  y Rec- 
tor del  Seminario. 

El  Sr.  Pío  IX  le  preconizó  primer  Obispo 
de  I>eón  el  Ifl  de  Marzo  de  1883,  y fué  con- 
sagrado ]K)r  (4  limo.  Sr.  Ramírez  el  12  d(! 
.Julio  del  mismo  año. 

Este  limo.  Prelado,  cuya  memoria  es  ben- 
decida en  León,  fue  nn  pastor  en  (juicn  res- 
plamlccicron  las  virtudes  y las  dotes  de  un 
vertladi  r i apóstol,  (pie  supo  derramar  el 
l.íien  por  lodic  partes  con  una  prodigalidad 
I :i^i  -in  cjciiiplo  entre  nosotros.  Fsi  udas 
y •■■olcgios.  igb  sias  y ejercicios  piadosos,  ce- 
lo jjor  la  iiitegridail  <lc  la  doctiina  cl•istiana, 
esj^ondor  j)ara  el  culto  ilivino.  asistencia 


Señorita  Ana  María  Charles  Sánchez, 

' notable  pianista  presentada  al  público  en  el 
Teatro  Arbeu,  la  noche  del  viernes  último,  por  su 
profesor,  el  Maestro  Luis  Moctezuma. 

' La  señorita  Charles  Sánchez  obtuvo  un  triunfo 
f y de  hoy  más  puede  llamársele  “virtuosa.” 

á los  desamparados  y á los  pobres,  luz  á los 
ignorantes,  en  to<lo  se  ocupaba,  á todo  aten- 
día aquel  humilde  y laborioso  Pi'elado,  <]U(‘ 
merece  llamarse  con  justicúi  el  Hnrrmneo  me- 
.l  lfll  lio. 

Refiérese  <pic  im  el  jubiloso  tiem])o  de  la 
declaración  (h.gmática  de  la  Inmaculada 


Concepción  de  María,  y cuando  las  corpora- 
ciones, el  clero  de  todos  los  países  y las  so- 
ciedades, celebraban  aquella  fiesta,  que  con- 
movió al  mundo,  el  limo.  Sr.  Sollano  es-  | 
cribió,  á nombre  de  la  Universidad  de  Mé-  ' 
xico,  una  admirable  Dés-erfacíó»  sobre  el  dog-  | 
ma  de  la  Inmaculada;  disertación  que  fué  ; 
calurosamente  encomiada  en  Europa  (don-  | 
de  se  reimprimió),  y que  valió  al  autoría  í 
mitra  (jue  ciñó  años  después.  j 

Un  escritor  mexicano  refiere  que  cuando  J 
el  limo.  Sr.  Munguía  propuso  al  Pontífice  { 
Pío  IX  para  ])rimer  Obispo  de  León  á un  . 
respetable  sacerdote,  el  Santo  Padre  tomó  | 
un  librito  (jue  tenía  cerca,  y respondió:  i 

— No,  esa  sede  la  tengo  reservada  para  el  | 
sabio  autor  de  esta  Disfrtación. 

Y así  lo  cumplió. 

Por  su  celo,  por  sus  virtudes  y por  su  sa- 
biduría, la  memoria  del  señor  Sollano  no  se 
borrará  nunca  en  aíjuella  diócesi,  y por  esas 
hermo.sas  cualidades  (jue  adornaron  al  pri- 
mer Obispo  de  León,  será  considerado,  como 
lo  es  ya  (iesde  hoy,  gloria  y prez  de  la  Igle- 
sia  Católica  y de  nuestra  patria. 

Un  concierto. 

Con  )nucho  })úblicoy  muchos  aplausos,  se 
celebró  el  viernes,  i)or  la  noche,  un  concier- 
to en  Arbeu. 

Luis  Moctezuma  presentó  en  él,  al  públi- 
co, á una  discípula  aventajada,  la  señorita 
Ana  María  Charles  Sánchez. 

Entre  las  olu’as  más  conocidas,  figuraban  la 
obertura  Der  Frehdi'Mz.  de  Weber,  (jue,  co- 
mo nunca,  obtuvo  una  interpretación  encan- 
tadora por  la  finura  y transparencia  con  que 
la  ejecutó  la  onjuesta,  dirigida  por  Julián  Ca- 
rrillo; el  Concierto  op.  Ifi,  de  (Irieg,  cuya 
melodía  larga  y sencillo  acompañamiento 
enloqueció,  más  que  siempre,  á gran  parte 
del  público;  Lon  Preludios,  21,  15  y 10,  de 
Chopin,  ca(ía  vez  más  hermosos,  con  la  no- 
bleza de  su  inspiración;  su  Nocturno  5,  una 
de  las  obras  de  ese  célebre  compositor  que 
más  me  seducen  por  el  misticismo  penetran- 
te y el  arte  tan  noble  que  lo  inspira,  y dos 
Estudios  del  mismo,  muy  interesantes  con  su 
tema,  muy  difíciles  son  sus  variaciones. 

Menos  conocidas  eran  otras  olma : que  se 
ejecutaron:  La  Campanelia,  de  Liszt,  y la 
obertura  Leonora,  de  Beethoven.  Gustaron 
mucho,  y fueron  aplaudidos  hasta  ser  ova- 
cionados los  ejecutantes;  la  Srita.  Charles  por 
la  primera,  y la  orquesta  por  la  segunda. 

El  resultado  fué,  en  conjunto,  un  éxito, 
y,  fraccionándolo,  un  triunfo  de  Julián  Ca- 
rrillo y otro  de  la  Srita.  Charles,  el  que  indi- 
có uno  muy  grande,  muy  legítimo,  de  su  pro- 
fesor D.  Luis  Moctezuma. 

Reciban  todos  tres  mis  parabienes,  que  ha- 
go extensivos  á los  profesores  de  la  orquesta. 

En  vísperas  de  estreno. 


Anuncia  la  compañía  de  Virginia  Fábregas 
que  pronto  pondrá  en  escena,  traducida  al 
castellano,  una  nueva  obra  de  Sardón:  La 
Piste. 

Cuando  se  estrenó  esta  obra  en  París,  por 
Febrero  de  este  año,  dijeron  algunos  que  era 
una  manera  ivtieva  de  Sardou,  cosa  que  difícil 
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fue  de  creerse,  pues  el  famoso  autor  ha  reco- 
rrido todos  los  géneros. 

A diferencia  de  lo  que  suele  suceder  á otros 
escritores,  que  pretenden  en  vano  servir  para 
todos  los  géneros,  á ^'ictoriano  Sardón  el  es- 
cribir comedias  no  le  ha  impedido  triunfar 
en  el  drama.  Su  fecundidad  es  grande  y sus 
setenta  y cuatro  años  no  le  han  detenido.  Es 
lo  que  se  llama  un  hombre  de  teatro:  sabe 
interesar  al  público,  sorprenderle  y deleitar- 
le, no  siempre  con  recursos  de  buena  ley, 
pero  sí  con  ese  artificio  escénico  que  suele 
deslumbrar  á la  gran  masa  de  los  especta- 
dores. 

Desde  las  comedí  s de  costumbres  y de 
observación  como  Ahic-'^tros  Intimos,  Nurstros 
Buenos  Aldeanos  y Divorciémonos,  ha  subido  á 
las  cúspides  de  la  tragedia  en  la  Tosca,  y lle- 
gado hasta  el  melodrama  en  Theodora. 

Y si  es  cierto  aquello  de  que  todos  los  gé- 
neros son  buenos,  menos  el  género  aburrido, 
por  excelentes  deben  tenerse  el  cómico,  el 
trágico  y el  melodramático  cuando  se  mane- 
jan con  la  habilidad  y picardía  en  que  tanto 
sobresale  Sardón. 

Sin  embargo  de  que  La  Piste  no  revela  una 
//(fOíc/Tí  níícro,  sabemos,  sí,  que  pertenece  al 
género  menos  frecuentado  en  estos  últimos 
tiempos,  por  el  ilustre  autor. 

Su  argumento  es  original  y es  interesante. 
En  él  aparece  uno  de  los  mil  episodios — con- 
tUdos,  si  queréis — que  pueden  surgir  des- 
pués do  un  divorcio  seguido  de  segundas 
nupcias. 

Él  protagonista  de  la  obra  ha  contraído 
matrimonio  con  una  dama  divorciada.  Cree 
en  la  virtud  de  su  mujer,  pero,  el  día  menos 
pensado,  como  aquí  decimos,  tropieza  con  la 
prueba  de  la  infidelidad  de  su  esposa.  Acude, 
para  vengar  la  afrenta,  al  seductor,  al  ladrón 
de  su  honra,  y se  encuentra  con  esta  respues- 
ta inesperada: 

— Puede  usted  dormir  tranquilo,  puede 
usted  continuar  fiando  de  la  lealtad  de  su 
compañera  de  existencia ¡No  existe  mo- 

tivo para  que  pretenda  usted  arrancarme  la 
vida! 

— ¿Y  estas  cartas? 

— Son  mías;  pero  ha  olvidado  usted  mirar 
su  fecha:  ¡ISy?!  Y en  1897  su  esposa  era 
aún  la  mujer  de  otro.  Lógicamente  pensando, 
este  asunto  sólo  interesa  á ese  primer  marido, 
y usted  no  tiene  derecho  á exigir  reparacio- 
nes por  ofensas  (pie  no  ha  recibido. 

El  protagonista  recoge  las  cartas,  las  mira 
y las  remira  cien  veces,  y confuso  y descon- 
certado, añade: 

— De  todas  suertes 

—¿Qué? 

— Para  mí  hay 

— ¡Nada!  Es  una  cuestión  que  sólo  impor- 
ta á su  desgraciado  antecesor. 


El  Maestro  Luis  Moctezuma, 

eminente  pianista  organizador  del  concierto  del 
viernes  último,  dado  en  el  Teatro  Arbeu, 
y en  el  que  se  distinguieron, 
la  señorita  Ana  Maria  Charles  Sánchez, 
discípula  del  señor  Moctuzuma,  y el  Maestro 
Julián  Carrillo,  célebre  violinista,  que  dirigió  en 
la  velada  la  orquesta  del  Conservatorio. 

Cuéntase  que,  cuando  se  ensayaba  La  Pis- 
te, en  el  Varietés,  decía  Sardou  á todo  el  que 
(juería  oírle: 

—Después  de  tantos  años  de  llevar  obras 
al  teatro,  creo  haber  adquirido  el  derecho  de 
escribir  una  comedia  ligera,  alegre,  rápida, 

en  laque  sólo  he  procurado  divertirme  yo 

y ver  si  puedo  divertir  al  público. 

Y añadía:  . 

— Es  una  obra  de  acción,  y sin  emliargo, 
contiene...  no  pienso  decir  una  tesis,  porque 
odio  les  (jros  rnots,  una  indicación:  la  de  (|ue 
hay  mentiras  piadosas;  y entre  ellas  ningu- 
na más  respetable  que  la  de  una  mujer  que 


oculta  á su  mirido  una  falta  cometida  antes 
de  su  matrimonio. 

La  traducción  de  La  Piste,  que  pronto  ve- 
remos en  el  Renacimiento,  montada  con  la 
propiedad  y lujo  que  allí  se  acostumbran,  ha 
sido  hecha  por  nuestro  compañero  en  la 
prensa,  Don  .fosé  P.  Micoló. 

Agustín  Agüeros. 


CONFORMIDAD 


A Benjamín  Romo. 

(Inédita.) 

A\  contemplarme  pobre,  la  tristeza 
suele  un  poco  afligirme,  y por  la  mente, 
como  una  tentación,  pasa  insolente 
la  mag'ica  visión  de  la  riqueza. 

Del  poder  me  de.slumbra  la  grandeza, 
ambiciono  un  laurel  para  mi  frente, 
busco  el  oro....  mas  luego  dócilmente 
vuelvo  á cargar  la  cruz  de  mi  pobreza. 

Si  al  verme  pobre,  humilde  y olvidado 
las  calumnias  me  acosan,  ¡ qué  seria 
si  fuera  rico,  fuerte  y admirado! 

Pensando  así  el  espíritu  se  expande 
y con  júbilo  inmenso  se  gloria 
de  que  mi  pequeñez  sea  tan  grande! 

Eduardo  J.  Correa. 


Ye  dije  anoche,  bajo  el  milagro  de  un 
vasto  cielo  florecido  como  un  jardín: 

— ¡ Cuán  pequeño  es  el  mundo  cuando 
á nuestro  amor  se  compara ! 

Oyendo  los  ruiseñores,  permaneciste  á 
mi  lado  hasta  que  llegó  el  alba;  y al  des- 
pedirte sollozando,  dejaste  entre  mis  ma- 
nos tu  pequeño  dedal  de  marfil. 

Te  alejaste,  y contigo  se  fué  la  prima- 
vera . . . 

Alurió  nuestro  amor  porque  todo  ha  de 
morir  . . El  torreón  ve  languidecer  la 
hiedra,  y la  hiedra  lozana  busca  un  nue- 
vo torreón. 

Más  tarde,  en  el  retiro  de  una  floresta 
de  pinos,  para  ahuyentar  el  frío,  hice  un 
auto  de  fe  con  nuestras  cartas  de  amor. 

Extinguiéronse  las  llamas  sobre  el  sue- 
lo húmedo  de  la  floresta ; y con  las  ce- 
nizas llené  el  fondo  de  tu  dedal  de  mar- 
fil. 

Eugenio  de  Castro. 


Franz  V.  Liszt,  F.  F.  Chopin,  Karl  Von  Weber,  célebres  compositores  interpretados  en  el  concierto  del  viernes. 

De  la  colección  del  Repertorio  de  Música  “Ottoy  Arzoa.” 


Ultimo  Retrato  de  la  Señora  Virginia  Fabregas  de  Cardona.— La  bella  actriz  sufrió 
la  pasada  semana  un  accidente,  que  por  fortuna  no  tuvo  fatales  consecuencias. 

La  señora  Fábregas  y su  hermana  la  señorita  Barragán  iban  en  automóvil, 
cuando  chocó  el  vehículo  con  un  tren  eléctrico.  La  artista  resultó  lesionada  levemente 
y la  señorita  Barragán  no  sufrió  daño  alguno. 

rFot.  del  inteligente  artista  Emilio  Lange.l 


La  Venganza  de  las  Flores 


I 

Era  encantadora  afjueJla  criatura,  cuyo 
cuerpo  delicado  y blanco  ¡larecía  hecho  de 
pétalos  de  rosa. 

Su  cabecita,  pequeña  y dulce,  estaba  ador- 
nada por  e.spléndida  cabellera  rubia,  que  jun- 
tamente con  aíjuellos  ojos  azules  y melancó- 
licos, con  aquella  sonriente  boca  que  se  di- 
bujaba liajo  la  correcta  naricilla  y con  aquel 
cuello  alaliastrino  é impecable  que  se  erguía 
entre  un  mar  de  gasas  y terciopelos,  sedas  y 
encajes,  causaba  en  el  ánimo  una  impresión 
tierna,  .sencilla,  algo  así  como  la  contempla- 
ción de  una  blanca  azucena  sobre  el  campo 
obscuro,  algo  como  la  impresión  visual  de 
esas  irisadas  esfnimas  (jue  á veces  cabalgan 
sobre  las  crestas  de  lasólas,  amenazando  des- 
hacerse y jiulverizarse  á cada  instante. 

II 

La  niña  marchaba  .sonriente  por  el  campo 
una  lu-rmn.sa  larde  de  primaví'ra,  en  (jUe  el 
-ol,  ya  en  su  ocaso,  teñía  de  ro.sa  las  lejanas 
nieves  d(í  la  sierra  y pintaba  el  liorizonte  con 
arrelxiles  de  luego  y sangre. 

La  joven,  al  jiasear,  corta  lia  ince.santemen- 


te  margaritas  y[violetas,  primaveras  y alelíes 
salvajes,  azules  campanillas  y blancas  corre- 
huelas, que  iban  formando  un  inmenso  bra- 
zado de  penetrante  olor.  Y entonando  una 
alegre  canción,  daba  voz  á la  soledad  augus- 
ta de  los  campos,  que  con  su  silencio  prepa- 
rábanse para  el  sueño  general  de  la  Natura- 
leza. 

III 

Cansada  ya  la  niña  de  la  excursión  hecha 
á través  de  las  praderas,  se  retiró  á su  gabi- 
nete para  descansar  del  fatigoso  día. 

Colocó  las  flores  al  lado  de  su  almohada, 
desciñó  de  su  cuerpo  la  flotante  bata,  deshizo 
sus  rubias  trenzas  y reclinó  su  gracioso  cuer- 
po sobre  el  blando  lecho,  que  la  recibió  amo- 
rosamente. 

Entre  tanto,  las  margaritas  bajaban  sus 
blancas  corolas  llenas  de  vergüenza,  las  vio- 
letas escondían  sus  moribundos  pétalos  tras 
los  lívidos  de  las  campanillas,  que  llenas  de 
amargura  se  apretaban  contra  las  correhuelas 
jiálidas  de  envidia,  pues  todas  ellas  eran 
menos  hermosas  que  la  joven  durmiendo. 

Flablaron  las  flores  en  ese  mi.sterioso  idio- 
ma (jue  sólo  comprenden  ellas  y las  maripo- 
sas, pusiéron.sc  <!('  acuerdo  tras  larga  discu- 
sión, y (piedó  acordada  una  venganza  tan 
terrible,  como  lo  son  todas  las  de  las  bellas 
mortiíicadas  en  su  amor  jiropio. 


IV 

Cuando  al  día  siguiente  los  juguetones  ra- 
yos del  sol  entraron  por  las  rendijas  del  galá- 
nete,  juntamente  con  los  gozosos  trinos  de  los 
pájaros  ([ue  saludaban  el  amanecer,  encontrá- 
ronse á la  linda  criatura,  inmóvil  sobre  la 
cama,  con  uno  de  sus  desnudos  brazos  ex- 
tendido fuera  de  las  sábanas,  mientras  .mi 
delicada  cabeza,  exánime  y yerta,  se  inclinaba 
pesadamente  hacia  las  ya  mustias  flores. 

Estas  habían  consumado  su  venganz.a:  el 
venenoso  gas  carbónico  que  exbalan  duiaiile 
la  noche,  las  había  librado  de  la  rival  de  si 
belleza. 

Melchor  ALMAGRO  SAN  MARTIN. 


TARDE  DE  LLUVIA 


Para  Emilio  Ronce  de  León. 

Afuera,  la  lluvia  tenaz,  monótona,  inaca- 
bable. 

Adentro,  el  saloncito  azul,  tibio  y perfu- 
mado. 

El  piano  abierto  y,  á un  lado,  sobre  una 
mesilla  de  mármol,  val  ias  piezas  musicales  cu 
cuyas  portadas  se  alcanzaban  á leer  los  nom- 
bres de  Chopin  y de  Weber. 

Cerca  de  la  ventana,  una  columnita  ile 
alabastro  SQ.-tcniendo  una  fuente  llena  de  ro- 
sas. 

Carlos  leía. 

Elena  lo  escuchab;i  con  marcada  atención. 

Acababan  de  verificar  su  viaje  de  bodas  v 
se  habían  instalado  en  aiiucl  nido  de  feli- 
cidad. 

La  lluvia  los  había  obligado  á quedarse  en 
casa,  y habían  decidido  pasar  la  tai'de  b - 
yendo  un  cuento  de  badas,  escrito  por  no  sé 
qué  [locta,  en  magníficos  vcrso.s. 

Esc  cuento  era  un  poema,  en  el  qiu'  se  re- 
fería (pie  un  príncipe  rubio  y una  linda  [iriii- 
cesita  estaban  prisioneros  en  un  palacio  de 
pórfido  y cristales. 

Una  bada  envidiosa  los  había  llevado  allí, 
encerrándolos  bajo  siete  llaves.  Pero  ellos,  en 
la  salita  del  alcázar,  eran  felices  porque  se 
amaban  y bien  hubiera  podido  el  hada  ha- 
berles dejado  abiertas  las  puertas  de  oro  en 
la  seguriíiad  dec^ue  nunca  intentarían  traspa- 
sarlas. 

Estaban  privados  de  volver  á sus  palacios, 
de  ver  nuevamente  el  cielo  de  sus  respectivas 
patrias,  de  pasear  por  bosques  y jardines: 
habían  perdiíio  la  libertad,  pero  les  quedaba, 
en  cambio,  el  amor,  y el  amor  era  su  felicidad 
más  grande 

*** 

Carlos  interrumpió  la  lectura  y sus  ojos  se 
cruzaron  con  los  de  Elena,  que,  á su  vez,  fi- 
jaba en  él  sus  miradas  con  indescriptible  en- 
canto. 

Este  poema,  dijo  él,  es  nuestra  propia  his- 
toria, es  el  poema  de  esta  tarde. 

Esta  salita  es  el  palacio  encantado  que  nos 
sirve  de  cárcel,  y la  lluvia,  esa  lluvia  inter- 
minable que  entona  su  monótona  canción  en 
los  cristales,  es  el  hada  que  se  ha  atrevido  á 
privarnos  de  nuestro  diario  paseo. 

Pero,  ¿qué  importa? puede  la  lluvia 

continuar,  que  siga  entonando  su  eterna  me- 
lodía; no  podrá  nunca  esfumar  nuestra  dicha, 
porque  la  felicidad  se  ha  hospedado  para 
siempre  entre  nosotros. 

Elena  no  respondió,  pero  hablaron  por 
ella  sus  ojos  grandes  y negros  que  sabían  mi- 
rar con  indefinible  encanto. 


Y la  lluvia  seguía  llamando  á la  vidriera, 
entonando  ¡bu  canción  inacabable. 

Crescencio  GALVAN  GONZALEZ. 


Album  de  España. — Algunas  vistas  de  Madrid  y otros  puntos  relacionados  con  el  matrimonio  del  Eey  Alfonso  Xlll. 

Biblioteca  y Museo  Nacionales  (Madrid).—  Calle  de  Alcalá  (Madrid).—  Banco  Español  (Madrid).  San  Ildefonso.  (Fuente  de  las  Ranas). 
San  Sebastián.  El  puerto  (actual  residencia  de  SS.  MM.) — Vista  desde  San  Isidro  (Madrid), 
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Pianista  guatemalteco 


Hace  pocas  semanas  estuvo  en  esta  capi- 
tal el  señor  D.  R.  A.  Castillo,  profesor  de 
piano  y distinguido  compositor,  muy  conoci- 
do y estimado  en  su  patria,  Guatemala,  en 


Lie.  Manuel  Estrada  Cabrera, 
Presidente  de|  la  República  de  Guatemala. 

El  señor  Estrada  Cabrera  repele  en  estos  mo- 
mentos con  toda  energía  el  movimiento  revolucio- 
nario que  ha  estallado  en  la  vecina  República. 
Según  las  últimas  informaciones,  el  Gobierno 
guatemalteco  ha  conseguido  sofocar  la  revolución 
en  sus  principios  y hay  probabilidades  de  que  la 
paz  renazca  en  el  territorio. 


donde  daba  clases  á jóvenes  de  las  principa- 
les familias  de  aquella  ciudad. 

Su  objeto,  al  venir  á México,  fué  radicarse 
aquí,  para  proseguir  sus  estudios  musicales, 
y con  ese  objeto,  el  señor  Ministro  de  Gua- 
temala en  México,  Coronel  Don  Francisco 
Orla,  lo  presentó  en  varios  círculos  sociales. 

El  señor  Castillo,  desgraciadamente,  tuvo 
que  salir  de  México  de  una  manera  intem- 
pestiva, á causa  de  la  muerte  de  su  señora 
madre,  y es  probable  que  esa  desgracia  le 
impida  volver  á México,  como  eran  sus  de- 
seos. 

Entre  tanto,  se  ha  publicado  en  esta  capital, 
y de  ella  hemos  recibido  un  ejemplar,  una 
mazurca,  compuesta  por  el  señor  Castillo, 
que  tiene  por  título  “Acuarela  Musical,”  de- 
dicada á la  autora  de  un  gracioso  cuadro 

Para  dar  á conocer  á tan  distinguido  artis- 
ta publicamos  hoy  su  retrato. 


EÍj  OI^Ca-XJLXjO 


La  mujer  orgullosa  es  soberbia,  la  mu- 
jer digna  es  modesta  y humilde.  A la  pri- 
mera la  desesperan,  la  atormentan  y la 
liacen  sufrir  imicho  los  percances  de  la 
vida,  lln  cambio  de  situación,  un  paso  de 
la  opulencia  á la  pobreza  la  conduce  al- 
gunas veces  hasta  la  locura  del  suicidio, 
tan  común  en  estos  tiempos  en  que  la  in- 
credulidad y el  escepticismo  ofuscan  aun 
á las  inteligencias  más  privilegiadas. 

La  mujer  digna,  la  que  permanece  fir- 
me en  sus  creencias  religiosas,  sufre  con 
]:)aciencia  las  penalidades  de  la  vida  y los 
cambios  y eventualidades  de  la  fortuna, 
y para  ella  lo  mismo  es  vivir  en  la  opulen- 
cia que  en  la  pobreza. . . 


La  dignidad  conduce  como  por  la  ma- 
no á la  mujer  á ejercitar  todas  las  virtu- 
des. Una  mujer  digna,  y no  orgullosa  co- 
mo la  quieren  los  socialistas,  cuida  mu- 
cho su  reputación  y procura  por  cuantos 
medios  están  á su  alcance  que  nadie  ten- 
ga nada  que  reprocharle. 

De  la  mujer  que  tiene  dignidad  y no 
orgullo,  las  acciones  son  siempre  nobles, 
siempre  leales  y puras,  y siempre  buenas. 
La  envidia  no  tiene  entrada  en  su  cora- 
zón ; á todos  ama,  á todos  respeta,  con 
todos  es  tolerante,  y compadece  á los 
desdichados. 

El  carácter  de  la  mujer  digna  es  dulce, 
es  afable,  es  tolerante;  el  de  la  mujer  or- 
gullosa. por  el  contrario,  es  vano,  super- 
ficial é intolerante;  de  todo  se  disgusta, 
nada  le  agrada,  y cree  que  todas  las  de- 
más mujeres,  aunque  reconozca  en  ellas 
muchas  virtudes,  le  son  inferiores  en  to- 
do, y esto  es  debido  á que  el  orgullo  ofus- 
ca y envanece... 

Procurad,  pues,  queridas  amigas  mías, 
abrigar  en  vuestro  corazón,  como  en  un 
cerrado  relicario,  la  amabilísima  y noble 
virtud  de  la  dignidad,  y huid  con  horror 
de  la  vanidad  y el  orgullo. 


A UN  CLAUDICANTE 


(Tnédita.)  ’ 

Ni  envidia  ni  rencor  el  pecho  siento; 
ni  el  odio  con  sus  cóleras  me  embarga, 
ni  ajena  dicha  la  quietud  amarga 
de  mi  existir,  que  corre  miansamenie 
Al  bajar  de  la  vida  la  penidente, 
quité  de  mis  pasiones  esa  car^ja 
y la  ruta  que  fuera  triste  y larga, 
miróla  corta,  plácida  y sonriente. 

Rompa  tu  corazón  del  vasallaje 
con  la  envidia  y el  odio,  la  cadena 
vence  con  el  perdón  al  que  te  ultraje 
y un  placer  gozarías,  noble  y arcano, 
como  al  sufrir  con  la  desgracia  ajena 
y al  gozar  con  la  dicha  del  hermano. 

Eduardo  J.  Correa, 


Señor  Don  Javier  Arrangóiz, 

nombrado  últimamente  Tesorero  General  de  la 
Nación,  por  renuncia  que  de  ese  puesto  hizo  el 
señorj  Ingeniero  Zamacona  é inelán.  El  señor 
Arrangóiz  tiene  grandes  méritos  yes  digno  de  la 
confianza  que  le  ha  dispensado  el  Gobierno,  con- 
firiéndole un  cargo  como  el  que  desempeña  con 
aprobación  general  del  país.  El  señor  Arrangóiz 
es,  álavez,  Director  de  la  Escuela  de  f 'omercio  y 
entre  los  estudiantes  del  plantel  tiene  grandes 
simpatías. 
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.rsió.  da  los  alumoos  da  Arquaoíogía  dal  Musao  Naoiooal,  al  pueblo  Tepoxtlán  en  cu^ 
la  pirámide.-Oasa  donde  nac¡6  el  Sr.  Arquitecto  D.  Franeieco 
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ECOS  DEL  SINIESTRO  DE  SAN  FRANCISCO  CALIFORNIA. — Vista  panorámica  de  la  ciudad  en  ruinas. — Fué  tal  la  magti’f 
las  nuevas  vistas  del  incendio,  conforme  han  llegado  á la  Redacción  del  semanario,  seguros  de  que  serán  vistas  con  interés  porÍ 


JUNTO  AL  HOGAR 


— Xo  hay  que  ciarle  vueltas,  tía  Isabel,  .soy 
infeliz  y desgraciada;  pero,  es  natural,  Ro- 
berto es  su  sobrino  y usted  siempre  le  da  la 
razón  á él. 

— No  creas  eso;  cuando  no  tiene  razón,  yo 
no  se  la  doy.  Ya  sabes  que  te  quiero  como 
si  fueras  hija  mía.  Rosita — respodió  tía  Isa- 
bel dirigiendo  una  mirada  de  ternura  á la 
recién  casada,  á quien  bahía  encontrado,  al 
ir  á visitarla,  mallnimorada  y llorosa. 

Roberto  era  su  único  solmino  y había  vi- 
vido con  ella  ba.sta  el  día  en  que  se  casó;  en- 
tonces puso  casa  aparte,  y su  tía,  al  revés  de 
la  solterona  del  cuento,  no  se  entrometió  en 
nada,  ni  dió  consejos  gratis,  sobre  todo  lo 
que  hay  bajo  la  capa  del  sol.  Muy  al  contra- 
rio de  esto;  con  mucha  delicadeza  se  haljía 
apartado  algo,  creyendo  que  lo  mejor  era  de- 
jar en  libertad  á los  jóvenes  esposos.  Al  prin- 
cipio todo  iba  bien;  se  (juerían  mucho  y pa- 
recían ser  muy  felices;  pero  pasado  algún 
tiempo,  tía  Isabel  observó  que  las  ruedas  de 
la  vida  no  se  deslizaban  con  la  suavidad  con 
(jue  debían  hacerlo.  Cuando  era  visitada  por 
ellos,  le  causaba  pena  notar  la  profunda  tris- 
teza (pie  se  reflejaba  en  el  .semblante  de  la 
/oven,  y observaba  que  Roberto  se  mostraba 
indiferente,  y á veces  hasta  grosero  con  su 
mujer. 

Al  ir  aipiella  tarde  inesperadamente  á su 
casa,  encontró  á Rosita  abismada  en  la  más 
profunda  tri.steza,  y algunas  palabras  de  con- 


suelo con  que  procuró  animarla,  produjeron 
un  diluvio  de  lágrimas  y la  exclamación  an- 
tedicha. 

— Pero  aún  no  me  has  contado  lo  que  ha 
sucedido,  Rosita — dijo  la  señora  suavemen- 
te;— ¿habéis  reñido? 

— Al  parecer,  siempre  reñimos,  tía;  no 
puedo  comprender  cuál  ha  sido  el  motivo 
que  le  ha  hecho  cambiar  tan  repentinamen- 
te. Antes  era  amable  y considerado,  pero 
ahora  ni  se  acuerda  de  que  yo  sea  su  mujer. 
Si  habla,  es  sólo  para  reprender  y decir  que 
todo  está  mal  hecho;  jamás  logro  hacer  nada 
á su  gusto.  ¡Ah,  tía!  dichosa  usted  que  no 
se  ha  dejado  engafiar;  casarse,  es  un  gran 
disijarate,  es  lo  peor  que  puede  hacer  una 
mujer. 

— ¡Cómo!  ¿Estás  cansada  de  tu  marido? 

— No,  tía;  él  es  quien  está  cansado  de  mí; 
nuestra  casa  ya  no  es  lo  que  antes  era  y de- 
bía ser. 

— Y á tí  ¿no  te  cabe  parte  de  culpa  en 
ello? — dijo  la  anciana  cariñosamente. 

— Usted — contestó  Rosita  con  enfado — 
quisiera  que  me  sometiera  á todas  las  imper- 
tinencias de  mi  marido,  sin  quejarme,  ni  de- 
cir una  ])alabra,  por  más  cruel  é injusto  que 
sea  para  mí. 

— Nada  de  esto,  hija  mía;  pero  sí  quisiera 
que  fueras  más  paciente  y resignada  para  con 
el  hombre  que  sólo  por  tí  con  tanto  afán  tra- 
baja. Quisiera  (jue  le  ayudaras,  con  toda  la 
simpatía  y el  estímulo  (le  que  eres  capaz,  en 
las  luchas  de  la  vida.  Quisiera  ([ue  hicieras 
esta  casa  grata  para  él,  llena  de  cariño  y 


tranquila  paz,  de  modo  que  durante  las  prue- 
bas y tentaciones,  las  penas  y los  desengaños 
del  día,  le  sirviese  de  consuelo  y aliento  el  re- 
cuerdo de  que  hay  un  rinconcito  en  donde 
siempre  le  aguar(ia  la  tranquilidad  y la  dul- 
zura, y de  esta  manera  se  sintiera  estimulado 
y confortado. 

— Tía  Isabel,  usted  habla  como  si  sólo  él 
pasase  por  pruebas;  como  si  yo  no  necesita- 
se simpatía,  ni  tuviese  nada  que  sufrir  en 
este  mundo.  Es  muy  sensible,  después  de 
todo  un  día  de  trabajar  sin  descanso,  no  oir 
más  que  palabras  ásperas  y despreciativas. 
Yo  he  de  recibirle  con  cariño  y agrado  cuan- 
do llega  á casa  con  un  humor  tan  negro  como 
una  noche  sin  luna,  á consecuencia  de  algu- 
na contrariedad  recibida  en  sus  negocios;  pe- 
ro si  yo  estoy  de  malhumor  y lo  dejo  traslu- 
cir, él  tiene  derecho  á tratarme  de  poco  pa- 
ciente y descontentadiza. 

Reinó  un  minuto  de  silencio,  y los  ojos  de 
Rosita  se  llenaron  de  lágrimas. 

— No  hay  medio  de  agradar  á Roberto  — 
añadió  con  voz  alterada; — cuando  teníamos  á 
Francisca,  siempre  se  (juejaba  de  la  comida, 
es  verdad  que  no  cocinaba  muy  bien,  pero 
yo  no  tenía  culpa  ninguna.  Ahora  que  estoy 
sin  sirvienta,  se  queja  porque  el  almuerzo  ó 
la  comida  no  están  á la  hora,  como  si  me 
fuera  posible  hacer  cuatro  ó cinco  cosas  á la 
vez,  y todas  á su  debido  tiempo,  cuando  de- 
bía recordar  que  en  casa  de  mis  padres  no 
estaba  yo  aco.stumbrada  á ocuparme  en  las 
cosas  de  la  casa,  y,  por  consiguiente,  queme 
falta  práctica  para  hacerlo  bien. 

— Pero 


Si  enfermos  no  existieran, 

¿á  quién  nuestros  cuidados  prestaríamos? 

Si  la  dicha  abundara, 

¿dónde  la  compasión  se  albergaría? 

Si  nuestros  semejantes 
jamás  nuestro  sostén  necesitaran, 
el  mundo  se  volviera 
de  frialdad  vastísima  pradera;  — 

dijo  la  buena  señora. — ¿T('  acordarás  y no 
tratarás  de  agradar  á tu  marido  como  trata- 
bas de  agradar  á tu  novio? 

Rosita,  al  oir  esto,  miró  instintivamente 
su  vestido,  y se  volvió  de  color  de  grana  al 
verle  sucio,  y que  dos  botones  estaban  .substi- 
tuidos por  alfileres,  y sé  echó  atrás  con  las 
manos  las  trenzas  de  su  cabello  mal  alisado, 
(¡ue  reemplazaban  ahora  el  peinado  sencillo, 
pero  elegante,  que  antes  llevaba. 

— ¿Y  por  qué  dejas  ya  de  hacer  las  pe- 
queñeces  que  antes  solían  agradarle? — prosi- 
guió tía  Isabel. — Créeme,  hija  mía,  habría 
muchos  menos  hogares  desgraciados,  muchos 
menos  hombres  en  camino  de  perderse,  si  las 
mujeres  prestasen  más  atención  á las  bagate- 
las y pequeñeces  de  la  vida.  Los  grandes  sa- 
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istre,  que  siempre  resultará  oportuna  la  información  gráfica,  aun  transcurrido  algún  tiempo.  Por  esto  seguimos  publicando 
'otores.  Asuntos  de  esta  naturaleza  no  pierden  su  oportunidad;  la  publicación  de  sus  detalles,  nunca  resulta  extemporánea. 


crificios,  los  sufrimiento' terribles,  raramen- 
te se  piden  á las  personas  como  nosotras; 
pero  sí  se  nos  e.xigen  los  pequeños  y constan- 
tes actos  de  abnegación. 

— Ya  esperaba  este  sermón — dijo  Rosita 
impaciente; — yo  tengo,  según  usted,  la  culpa 
de  todo.  Está  visto,  las  mujeres  nunca  saben 
hacer  justicia  á las  de  su  sexo. 

Pocos  momentos  después  de  este  diálogo, 
la  tía  se  despidió,  y al  quedarse  otra  vez  sola 
Rosita,  volvió  á quedar  pensativa;  algunas 
palabras  de  las  que  había  oído,  entrando  en 
su  corazón  poco  á poco,  la  obligaron  á con- 
vencerse de  que  en  realidad  había  faltado. 
Empezó  á examinar  su  conciencia,  y encon- 
tróse con  que  no  siempre  se  había  presentado 
con  grande  aseo  delante  de  su  marido;  por 
nada  del  mundo  le  hubiera  dado  antes  una 
respuest  i áspera,  y ahora  ¿no  sucedía  lo  con- 
trario? ¿dónde  estaba  aquel  deseo  constante 
de  agradarle,  en  que  cifraba  tiempo  atrás  su 
contento?  Algunas  lágrimas  rodaron  por  sus 
mejillas,  pero  las  secó  prontamente;  llorando 
no  enmendaría  nada,  y ella  estaba  resuelta 
á portarse  en  lo  sucesivo  de  modo  que  Ro- 
berto olvidara  su  conducta  pasada  al  ver  lo 
bien  que  cumplía  con  su  deber;  estaba  deci- 
dida á ser  paciente,  á ¡rensar  menos  en  ella  y 
en  sus  padecimientos,  á hacer,  en  ñu,  su  ca- 
sa feliz,  que  es  la  misión  más  dulce  ¡le  la 
mujer.  Después  de  haberse  i)einado,  tal  co- 
mo le  agradaba  á Roberto,  púsose  un  vestido 
limpio,  atóse  un  delantalillo  de  color  de  rosa 
á la  cintura,  y así  arreglada,  fuese  á la  habi- 
tación en  donde  solían  sentar.se  y pasar  las 
veladas,  limpiándola  y arreglándola  con 
grande  esmero,  mientras  se  avergonzaba  pol- 
lo descuidada  que  se  había  vuelto. 

En  aquellos  momentos  en  el  reloj  sonaron 
las  doce: 

¡Cómo,  tan  tarde!  ¿Era  posible  que  fuesen 
ya  las  doce?  Roberto  llegaría  en  seguida,  el 
té  no  estaba  hecho  y ni  siquier.i  había  en- 
cendido el  fuego.  Ro.sita  corrió  á la  cocina, 
cogió  algunos  leños,  bajando  con  ellos  á la 
entrada  y e cendiendo  allí  un  pequeño  fue- 
go, puso  á hervir  el  pucherito  con  el  agua, 
pensando  que  así  concluiría  más  pronto; 
¡Dios  mío!  no  tener  el  té  á la  hora,  pensaba, 
mientras  con  un  cuchillo  embotado  ponía 
mantequilla  dura  sobre  ruedas  de  pan  tdan- 
do.  A todo  esto,  el  pucherito.  (pie  no  estalla 
bien  colocado,  resbaló,  vertióse  el  lífpiido, 
apagando  el  fuego  por  conqdeto.  Rosita, 
desesperada,  se  echó  á llorar,  aumentándose 
su  congoja  al  oir  meter  la  llave  en  la  cerra- 
dura y ver  aparecer  á Roberto  en  el  din- 
tel de  la  puerta. 

Para  un  hombre  cansado,  muerto  de  frío 
y con  buen  apetito,  no  es  muy  agradable  en- 
contrarse al  llegar  á su  casa  con  la  lumbre 


apagada  y evidentes  señales  de  (pie  la  comida 
no  estaba  aún  hecha. 

Muy  enfadado  al  contemplar  el  cuadro  que 
tenía  ante  su  vista,  Roberto  ]»reguntó,  co-i 
muy  malos  modos,  lo  que  había  sucedido. 

— ¿Has  estado  tod  > el  día  en  la  cama?  ¿Y 
jior  (pié  diaillos  se  te  ha  ocurrido  no  hacerla 
comida  en  la  cocina? 

Rosita  procuró  disculparse;  ¡lero  las  pocas 
palabras  que  dijo,  no  sirvieron  más  (pie  para, 
empeorar  la  situación. 

— .Mejor  iría  esta  casa,  si  te  ocupases  en 
cosas  de  más  utilidad,  que  en  ¡lasar  las  horas 
manoseando  el  piano.  Cada  día  estoy  jicor 
.servido. 

Cogió  el  somlirero,  y,  alii-icndo  la  luicita, 
dijo: 

— No  te  molestes;  iré  á oti-a  ¡larte. 

— ¡Olí,  no  te  vayas,  por  favor! — suplicó 
Rosita. 

— Como  esto}'  tan  bien  cu  casa — dijo  en 
tono  de  mofa,  mientras  cerraba  la  ¡iiierla. 

— ¿.Adónde  irá? — pensó  su  mujer.' 

Roberto  no  sabía  adónde  dirigir  sus  ¡lasos; 
tenía  hambre  y frío,  los  negocios  no  le  ha- 
bían ido  muy  bien  acpicl  día,  y esto  le  tenía 
malhumorado;  en  su  casa  todo  iba  aún  ¡leor 
que  en  la  oficina,  y el  infeliz  estaba,  abnn  i- 
do.  ¿No  había  sido  una  estupidez  e:i.'-arse? 
¡Tan  bien  como  estaba  cuidado  y querido  en 
casa  de  su  tía!  Maipiinalmente  se  dirigió  á 
casa  de  esa  señora. 

La  anciana  estaba  sentada  junto  á la  lum- 
bre, y á sus  pies  tenía  á su  gatito  calentán- 
dose. 


— ¡Qué  bien  se  está  a([ní! — fueron  las  ¡la- 
laliras  con  (pie  Roberto  saludó  á su  tía  al  en- 
trar. 

— Como  no  he  de  ¡lensar  en  nadie  más  que 
en  mí — dijo  su  tía.  Y añadió: — ¿Quieres  to- 
mar una  taza  de  té  conmigo,  ó pretieres  aguar- 
dar á (pie  venga  Rosita? 

— I.a  tomaré  ahora — contestó  el  joven. — 
— ¡Cuámto  siento  haberla  dejado  á usted,  tía 
Isabel!  ¡Si  pudieran  volver  ¡upiellos  días  fe- 
lices! 

— Me  disgustas  mucho  hablando  así,  Ro- 
berto. ¿Por  qué  has  arrebatado  á tu  mujer 
del  cariño  y cuidados  de  sus  padres,  por  (pié 
la  has  sacado  de  su  casa  si  tan  pronto  te  ha- 
ldas de  cansar  de  ella? 

— Yo  me  porto  como  debo — replicó  (d 
joven. 

— ¿De  veras?  ¿Eres  sieinjire  indulgente  cmi 
una  mujer  que  su  único  defecto  es  ser  joven 
é inexperta?  ¿Animas  con  tus  jialabras  sus 
esfuerzos  por  agradarte,  dignos,  aunque  un 
siemiire  logre  su  deseo,  de  toda  alabanza? 
Tú  estáis  fuera  de  casa  todo  el  día,  prcocuj  a- 
do  y contrariado  con  frecuencia,  es  ^ ar(la.d; 
per  > ella  está  sola,  peleando  constantemente 
con  un  ejército  de  contrariedades,  y conm 
remate  de  todas  esas  mil  pequeñeces  cotidia- 
nas, vienen  tus  regaños  y (juejas. 

— Los  regaños  y quejas  vienen  de  tía  Isa- 
bel- dijo  (1  en  tono  de  broma. — Me  está  u.'^- 
ted  poniendo  como  un  tirano  doméstico. 

— ¡No  tanto!  Yo  lo  que  de.scaría  es  (pie  tu 
mujer,  en  vez  de  temer  tu  llegada,  la  pudi(‘- 
ra  (lesear  como  el  mejor  rato  del  día,  y el 
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hre  fuerte,  ei  príncii>e  podero-o,  (d  (;lc.sc('n- 
(liente  de  cien  gloriosos  ksliattriyas  ( 1 ),  llora 
como  un  niño  y su})lica  c(mio  iin  ))a]'ia. 

¡Oh  Vishrú  (2  ),  coiuservador  y bienhechor 
de  los  hombres!  guarda  la  vida  de  mi  hija; 
guárdala,  aumiue  .sea  i)reciso  (|ue  vaya  des- 
calzo á Renares  ( o , y te  ofrezca  la  mitad  de 
mi.s  tesoros  en  el  encarnado  Vessuwi.sha!  ( 4). 

¡Oh  Hurga!  (ój  que  tu  luz  resplandecien- 
te ilumine  por  largos  años  la  negra  cabellera 
de  Djora,  aunque  hubiera  de  estrangular 
mil  carneros  junto  ái  la  pagoda  grande  de 
Djagheruat  ( 6 ). 


Estaba  ya  la  luna  á la  mitad  de  su  carrera, 
cuando  un  viejo  Itrahamín,  de  luenga  y en- 
marañada harl)a,  penetró  en  el  palacio  de 
Si  rae. 

Idegó  hasta  el  prínci[)e,  y,  tomándole  de 
una  mano,  le  Iiahló  de  esta  manera: 

— ddis  oraciones  han  sido  oídas,  ¡oh  tehetri! 
i 7 ),  y tus  ruegos  han  llegado  al  trono  de 
Rra  llama. 

'I’u  hija  sanará;  pero  se  han  aceptado  tus 
prome.-as.  Preciso  es  (|ue  vayas  descalzo  á 
ofrecer  la  mitad  de  tus  tesoros  á la  ciudad  sa- 
grada; preciso  (pie  estrangules  mil  carneros 
<|Ue  ofrec  ste  á Hurga. 

'I'iencs  un  año  de  pl.tzo;  pasado  este,  si  no 
lias  cumplido  tus  jiromesas,  l:i  princesa  mo- 
rirá. 

Hir.ic,  así  (¡ue  hubo  teriidnado  (4  anciano, 
levantó  las  m nos  al  citdo  y afirmó  ])or  el 
zuiiart  H)  (|ue  colgaba  del  hombro  iz(|UÍerdo 
del  hraharnín,  el  cumplimiento  desús  votos. 


(I  ! (juerreros (Z;  l.)eiJm.l  c o nsei  vadera  en 

la  mitologia  india  — (i)  Ciudad  sagrada  éntrelos 
indios.  (•))  Templo  de  Menarés  pintado  de  rojo  — 
(5)  Sol. — (6)  Ciudad  sagrada. — (7)  Guerrero. — 
(8)  Cordón  que  llevan  los  sacerdotes. 
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Djora  sanó;  habían  vuelto  el  color  á sus 
mejillas  y la  alegría  á su  corazón. 

La  fama  de  su  belleza  había  llegado  á leja- 
nos jiaíses,  y un  día  en  (jue  el  sol  lucía  con 
todo  esplendor  sus  galas,  una  lujosa  cabalga- 
ta atravesó  por  medio  de  Miltán,  deteniéndo- 
se ante  el  suntuo.so  ])alacio  de  Hirac. 

— Venimos  de  lejanas  tierras — dijo  el  más 
anciano  de  la  comitiva,  dirigiéndose  á Hirac, 
— hemos  atravesado  el  Vindhya  ( 1 ) y va- 
deado el  Mauhadi  (2),  porque  nuestro  se- 
ñor, el  poderoso  Hirunua,  quiere  que  te  sa- 
ludemos y ofrezcamos  presentes  en  señal  de 
alianza. 

Habernos  que  tu  hija  es  bella  como  las 
apsaras  ( 3 ) (]ue  devora  Koumbhacarna  (4), 
y prudente  como  Derani  (.ó),  y será  reina 
entre  nosotros  si  la  das  por  esposa,  como  te 
pedimos,  al  hijo  de  Hirunua,  al  valiente  ín- 
draja. 

Escuchó  atento  <4  príiuapc  de  Mittán  a! 
)>residente  de  laembajada,  y cuando  éste  hu- 
1)0  terminado,  cntreg'de  Hii'.ac  un  collar  de 
gruesas  perlas  par.i  (jue  lo  ofrecieran  á Hiru- 
nua. 

— Hca  ésta — dijo — la  señal  de  nuestro  jjac- 
to.  Djora  será  la  esposa  de  Indraja,  y pongo 
á Rrahama  ¡lor  testigo  de  mi  promesa;  si  la 
cumi)lo,  (|U('  \'ishrú  me  lo  premie;  si  á ello 
falto,  (pie  Siva  (ó)  me  castigue. 

Al  poco  tiempo  braba ’idni'S,  tehetris,  vei- 
sias  ( 7 ) y smb'as  ( .S ) celebraban  con  sin- 
gular alborozo  la  unión  de  la  bella  Djora  con 
(4  valienh'  Indraja. 


(l)  Montes  (iel  centro  del  Indostán.. — (2)  Río  — 
(3)  Ninfas.— (4)  Gigante  de  apetito  voraz,  que  de- 
voró 500  apsaras.  — (5)  Hija  de  Indrani.  — (6)  Ge- 
nio destructor. --(7)  Agricultores  — (8)  Artesanos. 


Nunca  pareja  más  feliz  ni  enamorada  pa- 
seara su  ventura  Viajo  el  sol  ardiente  de  la 
j ndia. 

El,  gentil  y enamoiado  ; joven  (41a  y de  j 
corazón  sensible,  abierto  á las  dulces  irnpre-  j 
siones  del  amor,  parecía  (¡ue  su  felicidad  iba  I 
á ser  eterna.  Mas  un  día  supo  Indraja  las  | 
])romesas  formuladas  ])or  Hirac,  y qiu'  aún  i 
no  había  cumiilido. 

Era  el  joven  ju  íncipc  ¡)¡adoso  y exhortó  al 
j'.adrt'  de  su  esposa  á (pie  las  cumpliera;  pero 
Hirac,  inqiío  en  la  ¡irosperidad,  no  hizo  caso 
(.le  las  justas  advertencias  de  Indraja. 

El  plazo  tocaba  á su  ñu;  (4  año  expiraba. 

Agitábase  una  noche  Hirac  desvelado  en  su  ] 
mullido  lecho,  cuando,  desC' >rriéndo.se  la  i 
cortina  que  se  extendía  ante  su  alcoba,  vió 
aparecer  ante  sus  ojos  al  viejo  brahamín  que 
le  anunciai'a  la  pronta  curación  de  su  hija. 

El  príncipe  balbuceó  una  excusa,  é impo-  j 
niéndole  silencio  el  sacerdote  con  ademán  se-  i 
vero,  tomóle  de  la  mano  y dijo:  i 

— Has  ultrajado  á la  Divinirlad,  impío  Si-  ; 
rae;  dentro  de  dos  horas  termina  el  plazo  en  | 
el  cual  debieras  haber  cumplido  tus  votos.  I>a  i 
maldi(4ón  de  Hiva  caerá  sobre  tí  y sobre  los  i 
(pie  iú  amas. 

Iba  á responder  el  príncipe,  pero  el  hraha- 
mín  había  desaparecido;  abandonó  la  estan- 
(4a  y recorría  loco  su  palacio  llamando  con  ^ 
destemplados  gritos  á su  hija  y á Indraja; 
mas  nadie  respondía  á sus  voces;  la  suntuosa 
morada  hallábase  desierta. 

Hirac  lloraba,  y el  eco  modulaba  los  lamen- 
tos del  príncipe  como  burlándose  de  su  dolor. 

III  i 

El  sol  ha  traspuesto  las  altas  montañas  del 
KailoSv 

El  astro  del  día  abandona  su  estrado  á la 
reina  de  la  noche,  y los  pálidos  rayos  de  la 
luna  se  descomponen  en  plateados  cambian- 
tes sobre  la  tersa  superficie  del  Hind. 

Un  hombre,  ya  viejo,  recorre  la  orilla  del  ; 
río;  en  su  semblante,  surcado  de  hondas  arru- 
gas, se  adivina  el  sufrimiento. 

Es  un  pobre  loco. 

Si  algún  viajero  curioso  pregunta  por  su 
nombre,  le  dicen  que,  en  tiempos  no  lejanos, 
fué  un  príncipe  poderoso  llamado  Sirac,  y 
(]ue  por  faltar  á una  promesa  fueron  casti- 
gados él  y su  familia. 

— Huid  de  él — añaden, — está  maldito. 

Valeriano  CASAÑA  LAMAE,TIN. 


Señor  D.  R.  A Castillo,  notable  pianista 
guatemalteco 
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trabajo  escaso,  y de  que  el  proi^ietario,  can- 
sado de  amenazarlos,  había  decido  echarlos 
de  la  casa  si  no  pagaban  los  atrasos  que  le 
debían,  Guillermo  y su  esposa  eran  felices. 
Roberto,  que  estaba  enterado  de  su  triste  si- 
tuación, los  compadecía  sinceramente,  pero 
poco  podía  hacer  en  su  favor.  Un  día,  en  que, 
como  de  costumbre,  entró  á visitarlos,  quedó 
agradablemente  sorprendido  al  verlos  ocupa- 
dos en  contar  cierta  cantidad  de  dinero  que 
les  había  legado  un  pariente  lejano.  Esto 
aliviaba  providencialmente  á la  feliz  pareja 
de  todo  cuidado  en  lo  futuro.  Eran  tan  feli- 
ces con  su  herencia  inesperada,  que  Roberto 
no  pudo  menos,  á ¡lesai-  de  .sus  rlo.sdiclias, 
de  participai-  de  su  alegría. 

'bocio  esto  vino  a sn  imaginación  cuando 
su  tía  concluyó  de  hablar,  t^i  Dio.s — se  dijo 
— envió  tal  dicha  á casa  de  mi  amigo,  ¿por 
qiicí  me  lie  de  clesesiierar? 

Con  e,stos  pensamientos,  despidiéndose  de 
la  anciana,  se  marchó  á su  ea.'^a,  abrazando 
al  entrar  á su  mujer,  inicaitras  con  un  estre- 
mecimiento recordaba  el  tiempo  ipie  bahía 
pa-ado,  sin  que  la  pobre  Rosita  sintie.se  su 
sensible  corazón  confortado  con  ninguna  se- 
ñal exterior  de  cariño. 

— ¿Con  (|ue  al  fin  se  ha  secado  este  diluvicj? 
— dijo. — Ahora  sí  (|ue  es  un  huen  fuego  el 
cpie  hay  acjuí.  Oye,  Rosita,  has  el  té,  que 
después  quiero  que  te  acompañes  y cantes 
aquellas  canciones  que  aprendiste  jiara  mí. 

Rosita,  temblando  de  emoción,  le  devol- 
vió el  alirazo. 

— ¡Oh  Roberto!  ¡si  tuvieras  un  poco  más 
de  paciencia  conmigo!  confieso  que  no  me 
be  jxirtado  como  debía;  ¡lero  de  hoy  más  yo 
prometo  llenar  bien  mis  obligaciones. 

— Y yo,  mnjercita  mía,  he  sido  exigente 
en  extremo;  pero  si  me  perdonas,  volvere- 
mos á empezar  nue.stra  luna  de  miel,  que 
durará,  con  la  ayuda  de  Dios,  mientras  vi- 
vamos. 

Desde  aquel  día,  todo  fué  paz  y encanto 
en  aquella  casa,  caminando  los  dos  á través 
de  la  paciencia  y de  la  indulgencia,  virtudes 
hermosísimas  y necesarias  para  vivir  tran- 
quilos y hacer  felices  á los  que  nos  rodean. 

A.  M. 


(cuento  indio) 

I 

El  sol  ha  traspuesto  las  altas  montañas  del 
Kailos  ( 1 ). 

El  astio  del  día  abandona  su  estrado  á la 
reina  de  la  noche,  y los  pálidos  rayos  de  la 
luna  se  descomponen  en  pinteados  cambian- 
tes sobre  la  tersa  superficie  del  Sind  (2). 

Sirac,  el  podero.so  príncipe  de  Mittán  (8), 
recorre  presuroso  los  ancho''.,  salones  de  su 
palacio;  refieja  en  sus  movimientos  la  irreso- 
lución; adivínase  el  dolor  en  su  semblante. 

Los  criados  le  contemplan  á su  paso  con 
ex|)resión  amarga.  La  bella  Djora,  la  hija 
idolatrada  de  Sirac,  se  muere;  y los  siervos 
juntan  las  manos  y dirigen  plegarias  jior  su 
sdnd  á Hrahama  (4),  á quien  consideran 
omnipotente. 

Los  médicos  todos  de  Lad.ak  (ó)  han  acu- 
dido junto  al  lecho  de  la  enferma,  y .su  cien- 
cia ha  zozobrado  ante  lo  extraño  del  mal;  no 
hay  hierbas  en  las  alturas  del  Everest  (6)  ni 
en  los  llanos  de  Pendjab  (7)  que  puedan  ali- 
viar dolencia  tan  rara. 

Se  muere,  han  dicho  los  magos.  Morirá, 
han  formulado  los  empíricos;  y Sirac,  el  hom- 


( ) .\Ionte.s  del  Htmalava.-  ( ) Rio  del  Indos- 
táu.  — (,3)  Ciudad  dtl  Indostáu  — (4)  Id'lo  de  la 
india.— (5)  Región  del  Jndostán. — (6)  Monte  del 
HimaUya.  -("7)  Región  del  Indostán. 


Ecos  del  último  Congreso  Internacional  de  Medicina  verificado  en  Lisboa. 


ponsainicnto  de  (¡ue  en  c.sta  hora  bahía  d(' 
tener  tu  apruliación,  iiis  consejos  y tus  sim- 
patía.s.  ¡Cuánto  no  alegrarían  sus  ratos  de 
soledad! 

Roberto,  para  convencer  á su  tía  de  que  la 
culpa  era  toda  de  Rosita  y no  suya,  refirió 
lo  ocurrido  aípiella  tarde. 

— Cierto  que^ha  sido  una  contrariedad;  pe- 
ro no  lo  ha  sentido  ella  menos  (jue  tú.  Si  lo 
hul.)ieras  tomado  á broma,  si  lo  hubieras  su- 
frido con  paciencia,  ¿no  estaríais  más  con- 
tento ? ¡Válgame  Dios!  En  el  poco  tiempo 
que  hemos  de  vivir  en  este  valle  de  lágrimas, 
¿no  podemos  ayudarnos  unos  á otros  en  lo 
posible?  Xo  podemos,  en  absoluto,  ordenar 
la  situación  de  los  demás;  pero  sí  podemos 
influir  mucho,  con  la  experiencia  que  se  ad- 
quiere á medida  que  vamos  haciéndonos  vie- 
jos, en  la  felicidad  de  nuestros  hermanos  y 


procurarles  paz  y trampiilidad.  Esto,  que  es 
un  deber  de  caridad,  tratándose  de  cualquie- 
ra de  nuestros  prójimos,  lo  es  mucho  más 
cuando  se  trata  de  personas  á las  cuales  esta- 
mos unidos  por  los  lazos  del  parentesco. 

Roberto  comprendía  que  su  tía  tenía  razón. 

Casi  diariamente  veía  en  sus  paseos  un 
ejemplo  de  felicidad  conyugal  (jue  jiodía  ser- 
vir á él  y á Rosita  de  sermón  y de  aviso. 
Llamaba  la  atención  de  Roberto  el  aire  de 
felicidad  que  se  leía  siempre  en  el  rostro  de 
su  amigo  Guillermo  Vergara  y de  su  mujer. 
Cuando  iba  á visitarlos,  se  admiraba  de  ver 
lo  agradablemente  que  se  estaba  en  atjuella 
casa,  tan  humilde,  pero  donde  reinaba  la  más 
franca  alegría,  y no  podía  menos  que  com- 
pararla con  la  suya,  tan  fría,  y en  donde  só- 
lo se  veían  rostros  serios  y clisplicentes. 

A pesar  de  que  los  tiempos  eran  malos,  el 


La  muerte  del  célebre  dramaturgo  noruego,  ha  enlutado  á la  literatura  universal.— [Los  dos 
retratos  que  publicamos  corresponden  á diferentes  épocas  de  su  vida.] 


É^nríQuie  IDsen,  f£»llecicio  últíintimei'ite. 


} 


í 


LA  ARISTOCRACIA  DELGIELO 

(ESCENA  DRAMATICA) 


PEf^SOfJAS:  Una  niña. — AUFot<a. — JVIafía. 


Iniroducción  ó lugar  de  la  escena. 

l'ini  luüii.  Yo,  (jue  quiero  estar  serena 
aunque  tengo  mucho  inierht, 
voy  á describir,  si  puedo, 
aquí  el  lugar  do  la  escena. 

El  ílngir  la  realidad 
en  esto,  todo  es  cue.stión 
de  un  poquito  de  ilusión 
y de  buena  voluntad.  ( Preve  pau- 
sa. ) 

Allá  en  el  fondo,  entre  brumas  (A 
la  izquierda  del  esjiectador. ) 
que  evapora  el  sol  de  estío, 
las  olas  del  mai'  lu'avío 
con  su  corona  de  espumas. 

Ese  pi'oceloso  mar 
que  allá  extenderse  se  ve 
llega  de  esta  roca  al  pie  ( A la  iz- 
(juierda.  ) 

y aquí  se  viene  á estrellar. 

A la  izquierda  hay  una  sima 
mal  oculta  entre  el  ramaje; 
llega  basta  aquí  el  oleaje 
cuando  la  mar  se  echa  encima. 


A la  derecha,  allá  bqi's, 

>’  mientras  el  sol  se  pomq 

(|ue  se  han  de  ver,  se  supdin  , 

de  ese  sol  á los  retiejos, 

ca^as  de  enormes  alturas, 

montañas  de  minerales, 

y talleres  industriales 

y gi'andes  manufacturas: 

las  metalurgias  cantábricas 

con  mil  maquinarias  feas 

y un  ho.sque  de  chimeneas 

('11  un  inñernode  fábricas.  (Pansa. ) 

Ya  va  á declinar  el  día 

La  sombra  este  sitio  llena 
(jue  es  solitario,  y la  escena 
jiasa  entre  Aurora  y ¡María. 

()ue  oigáis  á Aurora  deseo, 

¡mes  no  lo  ha  de  hacer  sin  gracia; 
es  de  la  alta  aristocracia 
y está  acpií  de  veraneo. 

La  otra  es  una  pobre  obrer.i 
á quien  arrastra  el  dolor 

basta  ir  á Pero  es  mejor 

que  ella  misma  lo  rcñei'a. 

¿Y  sabéis  cómo  será 
más  completa  la  ilusión, 
de  (jué  modo  la  emoción 
]ior  grados  aumentará? 

Si  oís  los  ecos  .sagrados 
con  (pie  Dios  el  alma  llena 
y os  imagináis  la  escena 
con  los  ojos  bien  cerrados. 


Niño  Luis  Arcaraz  Gordón.  - Fotografía  del  señor  Emilio  Lange,  especialista  en  retratos  infantiles. 
(El  niño  Luis  es  párvulo  de  la  Escuela  Normal  para  Profesoras.) 


No  os  cboqm;  mi  preteiir-ión, 
pues  no  son  vanos  antojos: 
¡cerrad,  cerrad  bien  los  ojos 

y abrid  bien  el  corazón! 

Nada  más  mi  afecto  ansia, 
aunque  os  encargo  también 

(pie para  que  salga  bien 

ri'céis  un  Avemaria.  (Se  retira.) 


nvnodsroi-iOGO 


Aiirorn.  El  sol  se  hunde  allá  en  la  mar  | 
que  viene,  con  furia  loca,  | 

á estrellarse  en  esta  roca  | 

casi  perpendicular.  | 

Abismo  profundo  y hondo  (Sti 
acerca  á la  izquierda. ) ' 

un  paso  más  que  avanzara  I 

— ¡pobre  de  mí!  — ¡me  est-ellara 
allá  en  las  lastras  (iel  fondo! 

¡Como  ahora  empiezo  la  vida,  ( Re- 
trocede. ) ; 

me  causa  espanto  la  muerte. 

¡C!uán  envidiable  es  mi  suerte! 

¡Todo  á gozar  me  convida! 

Esta  costa  se  reviste 

de  su  más  precioso  adorno 

Todo  me  sonríe  en  torno 

Y sin  embargo ¡estoy  triste! 

¡Sufro  un  anhelo  profundo! 

¡ Empiezo  á sentir,  Dios  mío, 
el  i n. -o portable  hastío 

de  los  felices  del  mundo! (Pau- 

.■^a. ) 

¡Ponpie  nada  me  distrae, 
me  ludio,  en  este  instante  mismo,  I; 
sola,  al  l'.orde  de  este  abismo  |; 

(pie  ¡rarcce  que  me  atrae!  (Pausa. ) !■ 
¿Y  qué  me  puede  faltar? 

¡.Algo  me  falta,  Señor!  i 

¡Y  os  amor,  sí,  puro  amor! ; 

¡Debe  ser  tan  dulce  amar!  (Pau-  í 
.a.)  _ ^ I 

Yo  soy  Hija  de  Mana  | 

y — con  vergüenza  lo  digo — I 

aun  á mi  Jesús  no  obligo;  | 

¡yo  no  sé  amar  todavía!  ! 

lYrque amar  no  es  deleitarse  j 

en  la  muelle  ociosidad  j 

(pie  halaga  mi  vanidad,  | 

¡amar  es  sacrificarse!  (Pausa.)  í 

Yo  sé  bien  que  hay  quien  no  goza  ■ 
d('  esta  vida  los  encantos,  i 

¡y  al  recordar  que  son  tantos,  | 

el  ¡dina  se  me  (iestroza!  | 

.Aquí  mismo  hay  un  enjambre,  (Se-  • 
ñaia  á la  derecha. ) r 

cuyo  vivir  no  es  vivir y 

¡V  yo  no  sé  qué  es  sufrir 
id  tener  frío  ni  hambre! 

Uiui  sola  alhaja,  una 

(1(!  mi  continuo  derroche, 

una  pulsera  ó un  broche  | 

rrpresenta  la  fortuna  j 

de  cualquier  pobre ¿Y  querré  | 

tener  los  cielos  propicios  | 

si  no  hago  más  sacrificios?  y 

¿Por  qué  no  hacerlos?  ¿Por  (jué?  j 
Mas  la  limosna  es  un  don  J 

que  no  basta  al  desdichado,  I 

y así,  á más  de  mi  cuidado,  | 

le  daré  mi  corazón (Pausa.)  j 

I 

I 


Lisboa, 


Aurm  a. 


Mana. 


Aiu'ora. 


María. 

Aurora, 

María. 

Aurora. 

María. 

Auro'ra. 

María. 

Auroro. 

María. 

Aurora. 


Portugal.  A propósito  d^l  último  Congreso  Médico  Internacicnal.  Cintra,  Portugal.  — A propósito  del  Congreso  Médico  Internacional. 


Pero  fuerza  es  alejarme 

María. 

de  este  sitio El  tiemiio  ¡la.^a 

y quizás  estén  en  casa 

A arara. 

alarmados  por  no  hallarme 

María. 

No  lejos  dejé  mi  coche ( Va  ha- 

A urora. 

cia  el  fondo. ) 

Alguien  llega ¿Si  ¡¡or  mí 

vendrán?  ¡Siento  estar  aquí! 

sola  y ya  á boca  de  noche! 

María. 

Una  joven  viene  acá ( Mira  á la 

derecha. ) 

Por  la  vereda  desciende 

Aurora. 

Y al  verme  aquí  se  sorprende 

¡Y  huye!...  pero  ¿por  qué  huirá?. 


Mario. 

nDi^Loca-o 

apía,  Hupopa. 

¡Detente!...  ¡Detente!  ¡Yen!  (Ya  á 
su  encuentro.  ) 

No  tenias Estoy  yo  sola.  (Tra- 

yéndola  al  proscenio. ) 

( Roja  como  una  amapola  (Aparte.  ) 

se  pone Pero  también 

palidece!)  Ven.... ¡No  temas!  (Al- 
to. ) 

Dígame  lo  que  le  pasa...  . (Al  to- 
marle la  mano. ) 

¡Pero  hija!  ¡Tu  mano  abrasa!  (To- 
cándole la  frente. ) 

¡Pero  hija!  ¡Tu  frente  quema! 

¡Estás febril!..  (¡Compasión (Apar-  Aurora. 
te.)  María. 

me  da! ¡A  respirar  no  acierta!) 

Dime (Alto.  ) 

¡Tengo  el  alma  muerta! 

Y partido  el  corazón! 

¡Ah! No,  por  la  Virgen  pura, 

no,  no  quiero  saber  nada!  (Llora 
y solloza. ) 

(¡Debe  ser  muy  desgraciada!  ( Apar- 
te. ) 

¡Y  es  preciosa  la  criatura!) 

Bien  sé  que  el  dolor  es  ciego  ( Al- 
to. ) 

y ciega  al  ser  afligido 

Pues ¡por  la  Virgen  lo  pido, 

por  la  Virgen  te  lo  ruego!  Aurora. 

¿Qué  buscas  aquí  á estas  horas? 

¡Qué  busco!  ¡Busco  la  muerte!  María. 

¡Tan  desgraciada  es  tu  suerte! 

¿Por  qué  callas?..  ¿Porqué  lloras?.. 

¡No  hay  suerte  como  la  mía!  (So-  Aurora. 

Hozando. ) María. 

¿Qué  quieres?  (Con  cariño. ) 

¡Morir  quisiera! 

¿Quién  eres?  (Con  interés  crecien- 
te. ) 

Soy  una  obrera. 

¿Cómo  te  llamas? 

¡María! 

¡Nombre  bendito! 


¡Y  (pie  yo 

dc.shonro! 

No  digas  tal. 

¡A(]uí  vine  por  mi  mal! 

¡Ella  aquí  te  encaminó! 

Ella  de  amor  hace  gala  (Acaricián- 
dola. ) 

y las  tormentas  serena 

¡r.'ted  debe  ser  muy  buena  (Cal- 
mándose. ) 

y yo  soy  mala,  muy  mala. 

¡Vamos cálmate respira! 

¡Ay,  hija,  (juién  de  las  dos 
es  mejor,  lo  sabe  Dios! 

¡ Dios  (jue  está  a(|UÍ  y que  nos  mira. 
Por  la  Virgen  y por  Cristo 

(lesahoga  en  mí  tu  pena 

¡Ah!  como  es  usted  tan  buena 
ya  á sus  ruegos  no  resisto. 

Cues  la  Virgen  me  depara  (Tran- 
sición. ) 

sus  cariños  maternales, 
voy  á contarle  mis  males 
como  si  me  confesara.  (Pausa.  ) 
Pobre  bracero  mi  padre 
de  esa  gran  cuenca  minera, 
nuestra  Providencia  era 
y mi  amor  y el  de  mi  madre. 

Eran  sus  santos  ensueños 
con  el  sudor  de  su  frente, 
dar  un  porvenir  decente 

á mis  hermanos  ¡lequeños 

Mas no  jmedo  seguir,  no 

( Rompe  á llorar.  ) 

¿Por  qué,  hija  mía? 

( Se  repone  y prosigue. ) ¿Por  qué? 

Un  día al  trabajo  fué 

¡Del  trabajo  no  volvió!  (Sombría.  ) 
Poco  hacía  que  sus  brazos 
Me  estrechal)an  á su  seno, 

y la  explosión  de  un  barreno 

hizo  su  cuerpo  pedazos, 

que palpitantes  aún 

en  dos  espuertas  echaron 

y después los  arrojaron 

allá ¡¡en  fosa  común!! 

Mi  pobre  madre  que  ló 

sin  amparo,  sin  hogar 

¡ciega  de  tanto  llorar! 

¡Cómo  voy  á quedar  yo!  ( Llora.  ) 
¡Dios  mío!  ¡Ya  no  me  asombro 
de  tus  penas! 

( Reponiéndose.  ) ¡Dios  lo  quiso! 

Pero  aún  hay  más ¡Fué  preciso 

])oner  al  trabajo  el  hombro! 

¡Pobre  niña! 

Por  su  mal, 
en  fábricas  y talleres 
los  niños  y las  mujeres 
ganan  un  pobre  jornal. 

¡Mi  exiguo  jornal  no  llega 
con  aborros  infinitos 
para  mis  tres  hermanitos 

y mi  pobre  madre ciega! 

Pero  ¡hay,  en  tan  cruel  tormento. 


. I urora. 


María. 


A uroi'a. 
María. 


A arara. 
María. 


Aurora. 

María. 


Aurora. 


María. 


y aun  tmbajando  á destajo, 

mientras  tenemos  trabajo 

casi  tenemos  contento! 

Mas con  lenguaje  brutal 

el  patrón  que  es  una  fiera, 

dijo  hace  un  mes: — ¡Todos  fiura! 

¡Ya  para  nadie  hay  jornal! 

¡V,  desde  entonces,  no  acierto 

á decir  lo  que  he  sufrido! 

¡Ni  sé  cómo  hemos  vivido! 

¡Ni  sé  cómo  no  liemos  muerto! 
¡Ab!  ¡Tu  relato  me  aterra! 

¡Tal  situación  no  me  explico! 

¿Qué  hace  el  rico? 

(Interrumpiéndola)  ¿()ué  hace  el 

( rico? 

¡Pisar  al  ijue  está  ¡lor  tierra! 

¡Del  vil  egoísmo  lleno 
boy  el  rico  es  un  tirano, 

(pie  en  vez  de  darnos  la  mano 
nos  buiide  más  en  el  c’eno! 

Permíteme  que  reclame 

¡ 1.a  (pie  reclama  es  mi  honra  ( Muy 
exaltada.  ) 

ó mi  pública  deshonra 
])()r  un  infame,  un  infame! 

¡Me  (piedaba  el  peor  trago 
que  apurar!...  Un  gran....  minero 
me  ofreció  mucho  dinero 
pero  de  mi  honor  en  pago. 
¡Canalla!  (Con  indignación.) 

Sí,  y que  se  halla 
en  donde  el  clinero  abunda. 
¡Cuándo  será  que  se  hunda 
la  aristocracia  canalla! 

Cien  veces  me  amenazó 
y cien  veces  resistí 
diciéndole:  Muerta,  ¡sí! 
pero  deshonrada,  ¡no! 

¡Frases  sublimes,  divinas! 

¡Ah!  ¡Ven,  déjeme  abrazarla! 

¿Para  qué? ¡voy  á mancharla 

con  el  polvo  de  las  minas! 

Al  recordarlo,  la  calma  (Transi- 
ción. ) 

púerdo ¡Me  enciendo  en  coraje! 

¡Los  pobres  niancban  el  traje, 
los  ricos  manchan  el  alma! 

Hoy  de  su  triunfo  mentido 

el  infame  se  ha  jactado 

Y la  gente  me  ha  mirado 

A" ¡la  gente  se  ha  reído! 

¡Ni  esa  mentida  deshonra  ( Arran- 
(pie  de  dolor. ) 
sufre  mi  pesar  profundo! 

¿Qué  voy  á hacer  yo  en  el  mundo 
sin  jiadre,  sin  ¡jan,  sin  honra? 
Desprecia  ( se  insulto  rudo, 
y,  ]3ues  estás  inocente, 

¡alza  muy  alta  la  frente 
(pie  tu  inocencia  es  tu  escudo! 

Clama  al  cielo 

(Interrumpiéndola. ) ¡ No  se  clama 
cuando  el  cielo  se  echa  encima! 
¡No!  8e  viene  aquí. . . á esta  sima... 
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Aurora. 

María. 


Aurora. 


María. 


Aurora. 


María. 


A urora. 
María. 


Aurora. 


María. 

Aurora. 

María. 

Alt  rora. 

María. 

Aurora. 

María. 

Aurora. 


María. 
.1  u r(yra . 


María . 
.■i  u rora . 


María. 


(Sombría  y enérgica.) 
y se  pone  fin  al  drama ! 

¡Qué  horror!  Pero  ¿estás  en  tí? 

¡ Ya  sí ! Perdón  á Dios  pido..  (Tran- 
sición.) 

Un  sueño...  Un  vértigo  ha  sido... 
i Estaba  fuera  de  mí ! 

Diabólica  sugestión 

se  apoderó  de  mi  mente (Muy 

conmovida. ) 

¡ Dios  clemente ! ¡ Dios  clemente ! 

¡ Habrá  para  mí  perdón ! 

¡No  lo  ha  de  haber,  hija  mía!  (Tra- 
yéndola  á sí.) 

No  hagas  mi  pecho  pedazos... 
¿Quién  te  arroja  ahora  en  mis  bra- 
zos.... 

sino  la  Virgen  María?  (La  abraza.) 
La  Virgen  de  los  Dolores 
es  la  que  te  salva  ahora, 

¡la  Virgen  perdón  implora 
por  todos  los  pecadores ! (Pausa.) 
¡No  ha  mucho  cuando  tenía  (Cal- 
mándose.) 

yo  más  puro  el  corazón 
fui  de  la  Congregación 

de  las  hijas  de  María! 

¡ Lo  ves  ! Si  aunque  no  te  cuadre 
y execres  mi  pompa  vana, 
tú  eres  mi  hermana,  mi  hermana, 
pues  María  es  nuestra  Madre.  (La 
vuelve  á abrazar.) 

Yo  rezaba  su  Rosario, 
seguía  el  camino  derecho 
y defendía  mi  pecho 
con  su  azul  escapulario. 

Mas...  á entibiarme  empecé, 
y Ella  de  mí  se  alejó 
quizá...  el  ahogo  creció.... 
y al  fin  me  desesperé 
Y...  ¡oh  Madre!  ¡Pensé  dejar  [Le- 
vanta en  sus  manos  el  i osario  y 
el  escapulario.] 
aquí  tu  santo  rosario 
y tu  azul  escapulario 
antes  de  arrojarme  al  mar! 

¡ Eso  pensaste  !...  ¡Qué  horror! 
Pensaba  dejarlos  y 
no  llevarlos  sobre  mí... 

¡por  respeto  y por  amor! 

Mi  cadáver  al  hallar 
que  dijeran  no  quería: 

— ¡ Ved,  era  Hija  de  María 
y no  la  pudo  salvar! 

(¡Oh,  qué  corazón  tan  bello!) 
(Aparte.) 

¡Oh,  que  bueno  eres.  Dios  mío! 
(Alto.) 

Dame  esas  prendas  que  ansio 
enlazarlas  á tu  cuello.  (Lo  hace.) 
¡Con  ellas  más  bella  estás! 

¡ Más  fuerte  está  el  corazón ! 

¡ Son  prendas  de  salvación 
que  no  has  de  dejar  jamás ! 
Nunca....  Mas....  ¡ Mi  pena  es  mu- 
(Con  desaliento.)  cha! 

¿Por  qué,  si  Dios  de  tí  cuida? 

¡ Porque  volver  á la  vida 
¡ ay ! es  volver  á la  lucha ! 

Vendrán  días  más  serenos, 
fuerza  es  que  ánimo  recobres. 

¡Ay¡  ¡ Quién  piensa  ya  en  los  po- 
bres ! 

¿Qué  quién?  Pues  los  ricos  buenos. 
¡Tantos  son!  (Con  amargura.) 

No  serán  tintos 

como  yo  misma  quisiera....  (Tran- 
sición.) 

¿Pero  qué^  ¿La  clase  obrera 
es  una  raza  de  santos? 

Por  ventura,  ¿sois  vosotros 
modelos  de  caridad? 

¡ Vamos dime  la  verdad !.... 

¡ Ni  vosotros  ni  nosotros! 

A los  hijos  del  trabajo 

también  el  vicio  derriba; 

sí,  corrupción  hay  arriba, 

mas....  ¿no  hay  corrupción  abajo? 

¡Sí! 

¡Toda  hipérbole  es  poca, 
más  que  nombres  son  alimañas, 
con  el  odio  en  las  entrañas 
y la  blasfemia  en  la  boca! 

¡Es  verdad!  En  sempiterno 
horror  y cruel  cinismo, 
cada  casa  es  un  abismo, 
cada  taller  un  infierno. 


Hay  entre  muchos....  bolonios, 
de  hombres  legiones  enteras 
que  son  peores  que  las  fieras 
y que  los  mismos  demonios. 

Mas  ¿quién  los  lleva  al  Calvario 
(Transición.) 
con  incesante  martirio? 

¿Quién  exalta  hasta  el  delirio 
al  infeliz  proletario?  (enardiciéndo- 
se  cada  vez  más.) 

¡Esa  clase  que  en  derroches 
locos  vive  alegremente, 
y salpica  nuestra  frente 
con  el  lodo  de  sus  coches!.... 

Aurora.  ¡Vamos,  te  pasas  de  lista!.... 

María.  En  la  fábrica  se  aprende  (Dolorosa 
ironía.) 

mucho....  Allí  mucho  se  vende 
El  Motín  y El  Socialista . 

Y...  ¡tienen razón!  ¿Y espero  (Tran- 
sición, energía.) 
que  al  triunfar  la  democracia 
barrerá  esa  aristocracia 
de  la  sangre  y el  dinero! 

Aurora.  Y serán  más  los  que  gimen 
de  este  mundc  en  el  abismo 
y nos  traerá  el  anarquismo 
la  aristocracia  del  crimen! 


El  limo,  y Rmo.  señor  JJr.  y Maestro  Don  José 
de  Jesús  Diez  de  Sollano  y Dávalos, 
Dignísimo  Obispo  que  fué  de  la  Diócesi  de  León, 
El  virtuoso  Prelado  falleció  el  día  7 de  Junio 
de  1881. 

Honramos  las  columnas  de  este  semanario 
publicando  el  retrato 
del  virtuoso  y sabio  pastor  de  almas, 
con  motivo  del  vigésimo  quinto  aniversario 
de  su  muerte. 

María.  ¡Crímenes,  los  vuestros!....  ¡Oh! 
(Vehemencia  creciente.) 

¿Y  no  os  castigará  Cristo? 

¡yo,  yo  misma  lo  he  visto 
y los  he  sufrido  yo! 

Nuestro  afán  os  causa  enojos 
y miráis  indiferentes 
el  sudor  de  nuestras  frentes, 
el  llanto  de  nuestros  ojos! 

¿Nuestra  sangre  os  hace  falta? 
¡Pues  con  horrible  presión 
nos  prensáis  el  corazón 
hasta  que  la  sangre  salta? 

Cuando  se  ahuyenten  las  sombras 
lo  veréis....  ¡Quizá  mañana! 

¡Pisáis  sangre,  sangre  humana 
al  pisar  vuestras  alfombras! 

De  cien  abusos  testigo 
ya  no  hay  nada  que  me  asombre.... 
Aurora.  ¡Yo  también  de  Dios  en  nombre 
esos  abusos  maldigo 
Mas...  tu  colera  se  exhala  (Con  ca- 
riño.) 

porque  aún  te  dura  la  pena.... 
María.  ¡Usted  debe  ser  muy  buena  (Tran- 
sición.) 


y yo  soy  mala,  muy  mala! 

¡La  que  tan  gran  compasión 
á manifestar  se  atreve, 
aunque  aristócrata,  debe 
tener  muy  buen  corazón! 

Vamos....  Ven  que  ya  es  de  noche. 
Aunque  aristócrata,  espero 
que  me  querrás;  ahora  quiero 
llevarme  á tu  madre  en  coche. 
Mas....  ya  sabes,  hija  mía, 
que  tu  conato  frustrado 
es  pecado,  un  gran  pecado 
que  odia  la  Virgen  María. 

¿Te  confesarás? 

Mañana; 

que  á mucho  Jesús  me  obliga. 

En  mí  tendrás  una  amiga, 
en  mí  tendrás  una  hermana. 

No  la  pena  te  taladre 
con  anhelos  infinitos, 
tu  madre  y tus  hermanitos 
en  mí  tendrán  una  madre. 

¡Oh!  ¡Gracias!  Saber  querría 
cómo  mi  libertadora 
se  llama. 

Me  llamo  Aurora. 

¡Aurora  del  alma  mía!  (Estrechando 
sus  manos.) 

¿Con  qué  le  podré  pagar? 

Siendo  buena. 

¿Y  cómo  nó? 

Y....  tú  serás  reina 

¡Yo! 

“Servir  á Dios  es  reinar.’’ 

Tú  si  de  Dios  con  la  gracia 
practicas  humilde  el  bien, 
pertenecerás  también 
á la  gran  aristocracia: 
la  que  de  la  juventud 
es  el  adorno  mejor, 
aristocracia  de  amor, 
de  piedad  y de  virtud [Transi- 

ción.] 

Todo  aquí  no  ha  de  acabar. 

Dios  hizo  al  grande  y al  chico. 

Dios  hizo  al  pobre  y al  rico 
y á todos  ha  de  juzgar. 

Dará  del  triunfo  la  palma 
al  que  goza  y al  que  gime 
si  realizan  la  sublime 
aristocracia  del  alma. 

Su  único  y eterno  anhelo 
es  que  tras  santa  porfía, 
todos  formen  algún  día 
la  aristocracia  del  cielo. 

Sí,  del  prójimo  en  abono, 
guardan  del  Señor  las  leyes, 
todos  serán  allí  Reyes, 
todos  tendrán  allá  trono... 

Animo,  pues  transitoria 
es  la  pena  de  la  vida, 
y Dios  con  dicha  convida, 
que  será  eterna  en  la  gloria. 

De  celestes  resplandores 
será  al  fin  nuestra  morada 
gracias  á la  Inmaculada 
y Virgen  de  los  Dolores; 
y así,  con  mutuo  consuelo 
aumenteremos  las  dos 
la  aristocracia  de  Dios, 

¡la  aristocracia  del  cielo! 

SAJ. 


NOTA  CURIOSA 


Después  de  un  juicio  sensacional,  el 
Tribunal  de  Belmont  (E.  U.  A.)  ha  con- 
denado á muerte  á un  individuo  llamado 
Scherres  y á su  hijo,  acusados  de  haber 
robado  y asesinado  con  la  ayuda  de  un 
perro,  á un  honrado  comerciante.  Lo  que 
hay  de  curioso  en  el  asunto,  es  que  el 
desg-raciado  can,  después  de  haber  sido 
convicto  de  complicidad,  ha  quedado 
sentenciado  á sufrir  la  misma  pena. 

Cuando  una  uiujer  casada,  publica  en  Por- 
tugaTobras  literarias  sin  consentimiento  de 
su  esposo,  la  ley  autoriza  á éste  para  un  di- 
vorcio inmediato. 


Aurora. 


María. 

Aurora. 


María. 


Aurora. 

María. 


Aurora. 
María. 
Aurora. 
María. 
Aurora . 


Las  señoritas  y sus  adornos 


extravagante  conquista  admiración  ó res- 
peto. 

Después  de  todo,  vosotras  necesitáis  man- 
tener vuestro  propio  miramiento  y tener  una 
conciencia  pura  y limpia. 

Dn  infeliz  intermediario  se  puede  encon- 
trar entre  la  extravagancia  y la  excesiva  eco- 
nomía en  el  vestir.  La  economía  es  una  vir- 
tud que  se  debe  liracticar,  ])ero  no  se  debe 
llevar  al  grado  de  economizar  en  la  ropa  lim- 
pia é indispensable.  La  exi)criencia  os  puede 


Matiné 

decir  (|ue  con  el  fin  de  inspirar  respeto  y (!on- 
sideración,  debéis  vestir  con  lim[)ieza,  pero 
jamás  adornada  con  exceso. 

«Me  gusta  mirar  á Elena, — decía  un  amigo. 
— Están  atrayente;  no  es  exactamente  her- 


mosa; pero  es  tan  exquisitamente  limpia, 
que  es  como  una  rosa  después  de  una  lloviz- 
na. Todo  á su  alrededor  es  tan  fresco  y deli- 
cado!» 


Esta  exquisita  delicadeza  de  ajjariencia  ca- 
da cual  la  puede  jioseer.  No  descuidar  el  ba- 
ño diario,  cuidar  del  cabello,  di<  ntes  y uñas, 
es  algo  esencial  para  el  buen  asj)ecto  de  una 
niña.  Debe  ser  en  ella  peculiar  lamlñén  el 
tener  su  ropa  interior  tan  fresca  y limpia  co- 
mo sus  trajes  y sombreros. 

En  la  vida  de  ocupación  debéis 
comprender  que  necesitáis  trajes  á 
propósito  para  esas  horas.  Una  ni- 
ña con  una  falda  sencilla  y limpia  y 
una  chaqueta  de  color  obscuro,  con 
un  sombrero  muy  sencillo  y seve- 
ro en  su  estilo,  bien  colocado,  guan- 
tes y calzado  limpios,  demuestran 
su  sentido  común.  Pero  si,  j)or  el 
contrario,  su  vestido  C'S  «pesado»  y 
su  somln’ero  sol)recargado  de  plu- 
mas y adornos,  juzgaremos  sin  du- 
da, que  sus  facultades  mentales  no 
están  en  muy  buen  estado. 

La  sencillez  debe  ser  el  adorno 
característico  de  la  niña.  La  juven- 
tud por  sí  es  un  encanto  que  se 
muestra  mejor  con  pocos  adornos. 
No  cometáis  la  falta  de  creer  que  los 
adornos  caros  hacen  l)uena  impre- 
sión. Un  vestido  de  material  dura- 
ble y bueno,  hecho  de  una  mane- 
ra sencilla  y de  un  color  obscuro, 
es  de  mejor  gusto  que  otro  de  supe- 
rior calidad,  de  color  vivo  ó hecho 
á la  última  moda,  que  pasa  luego. 
lU  material,  el  corte,  la  corrección 
en  las  líneas,  son  los  principales  re- 
(piisitos  para  un  traje.  Otro  punto 
(jue  hay  que  estudiar  es  vuestra  fi- 
gura y adaptar  la  moda  como  le 
conviene,  evitando  cuanto  sea  lla- 
mativo y extravagante.  No  es  una 
señal  de  inteligencia  ser  excéntrica 
en  el  vestir.  Las  mujeres  que  tie- 
nen más  éxito  en  la  vida  social, 
))rofesional  ú ocupada,  compren- 
den la  importancia  de  vestir  cuida- 
dosamente, de  una  manera  propia, 
siguiendo  la  moda,  pero  jamás  exa- 
gerada. 

Emerson,  el  sabio  filósofo,  nos 
dice:  «la  convicción  de  que  estamos 
])erfectamente  bien  vestidas  nos  da 
la  sensación  de  una  íntima  tran- 
(juilidad. » 

El  vestirse  bien  no  nos  debe  po- 
ner presumidas;  nos  hace  más  des- 
envueltas; sentimos  con  confian- 
za y serenidad  aparecer  más  elegan- 
tes ("n  nuestras  maneras  porque  nos 
pone  á salvo  que  nos  miren  en  me- 
nos. Ser  presumidas  por  nuestros 
trajes  es  una  falta  grave.  Una  niña 
bien  educada  viste  convenientemen- 
te y cuando  deja  su  ¡rieza  no  piensa 
más  que  en  sus  adornos. 

En  Francia,  donde  el  arte  de  ves- 
tir ha  llegado  al  perfeccionamiento, 
las  niñas  son  enseñadas  desde  su 
niñez  (pie  los  guantes  y calzados 
nuevos  son  los  accesorios  más  imjKn'tantes  en 
el  vestir,  pues  cu  estos  detalles  es  donde  se 
conoce  á la  mujer  bien  vestida  y formada. 
En  América,  siento  decirlo,  las  más  de  las 
niñas  despilfarran  el  dinero  y sólo  piensan 


(De  un  libro  publicado  recientemente  en  los  Estados  Unidos,) 


((El  más  hermoso  adorno  en  la  mujer  eS 
la  limpieza.  Ser  pura  y limpia  de  cuerpo,  de 
sentimientos,  de  alma,  es  una  hermosura  ca- 
racterística. Un  antiguo  proverbio  y que  nun- 
ca perderá  su  valor,  dice:  La  limpieza  viene 
después  de  la  piedad.  Esta  limpieza  signifi- 
ca pureza  física,  mental  y nioral.  El  signifi- 
cado original  de  «sano»  y «.santo,» 
es  el  mismo,  los  etimologistas  nos  lo 
dicen. 

La  limpieza  respecto  á nuestro 
cuerpo  es  uno  de  los  deberes  de  la 
vida,  porque  el  cuerpo  es  un  tem- 
plo consagrado  á Dios.  La  limiiieza 
es  un  deber  absolutamente  perso- 
nal. El  respeto  á sí  mismo  obliga  á 
que  ustedes  se  preocupen  y empleen 
tamo  tiempo  en  la  limpieza  de  su 
persona  como  en  sus  adornos. 

Quiere  que  piensen  seriamente 
cuánto  influye  el  asunto  de  la  apa- 
riencia personal  y el  vestir  en  el  ca- 
rácter. 

El  cultivar  la  belleza  de  la  per- 
sona y vestirse  únicamente  por  sa- 
tisfacer la  vanidad,  el  orgullo,  el 
amor  á la  ostentación,  es  un  error. 

Para  cultivar  la  hermosura,  ser 
limpia,  vestir  convenientemente 
con  el  objeto  de  davcfianne  al  mun-  . 
do,  al  hogar,  á los  amigos,  es  re- 
comendable. Vestirse  gastando 
más  allá  de  sus  propios  esfuerzos, 
no  .sólo  es  una  locura,  una  necedad, 
sino  también  una  maldad.  Ustedes 
no  tienen  derecho  para  gastar  lo 
(lue  no  es  de  ustedes;  deber  sus  tra- 
jes, estar  endeudadas  mientras  que 
gastáis  pródigamente  en  vuestros 
vestidos,  ó hacer  que  vuestro  sas- 
tre espere  el  dinero  que  le  debéis, 
por  el  cual  os  ha  dado  su  tiempo  y 
su  trabajo.  Hacer  estas  cosas  es 
peor  que  tomar  fiado.  No  es  justo, 
porque  causáis  á otros  pérdidas  y 
sufrimientos  por  vuestras  locura,s. 

Obráis  cuerdamente  no  mante- 
niendo hábitos  de  disipación,  y si 
trazáis  un  plan  de  gastos  en  con- 
formidad con  el  dinero  para  vestir- 
se según  los  medios  y circunstan- 
cias de  que  podáis  disponer  en  con- 
formidad á la  pensión  que  os  dan 
vuestros  padi’es  ó á la  renta  que 
os  proporcionen  vuestros  medios, 
así  iréis  aprendiendo  el  verdadero 
valor  de  la  vida. 

Esta  es  una  edad  imperiosa  y hay 
allí  el  peligro  de  volverse  vanas, 
egoístas  y avaras.  «No  debemos  co- 
diciar,» este  es  un  precepto  que  de- 
bemos tener  siempre  presente.  De- 
bemos pensar  seriamente  en  su  sig- 
nificado. Vosotros  estaréis  codician- 
do los  bienes  del  vecino  si  estáis 
comprando  cosas  que  no  podéis  te- 
ner ó si  estáis  tratando  de  imitar 
vanamente  los  costosos  trajes  de  las  muy  ri- 
cas, en  vez  de  adoptar  las  modas  sencillas  y 
apropiadas  á vuestros  medios  y condición. 
Con  esas  aspiraciones  no  podemos  ayudarnos 
á ser  felices,  á estar  contentás:  ningún  medio 
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en  sus  vestidos  y calzados  usados  cuando  se^- 
concluyen;  lo  cual  les  da  un  as]iecto  de  un 
iinpenionalde  descuido. 

Puedo  añadir  una  palabra  acerca  de  la 
omisión  de  alhajas  en  una  persona,  que  es 
del  mejor  g'usto  en  una  niña.  La  niña  que 
se  viste  bien  evita  los  adornos,  salvo  las  flo- 
res; evita  el  uso  de  esencias  ó fragancias  fuer- 
tes. Un  cutis  fresco,  puro  y limirio,  mante- 
nido aseado  por  un  continuo  uso  dcl  jal)ón, 
no  necesita  añadir  ninguna  esencia.  En  su- 
ma, cualquiera  d(í  estos  agregados  de  la  ftil- 
h'tte  de  una  mujer  sngici'e  una  obsei  vación 
dudosa  sobre  el  . uidado  ili'  un  baño  diario.» 

) :o  :( 


CRONICA  DE  LA  MODA 


Con  el  lujo  creciente  d(‘  todos  los 
sorios  de  la  foilrtfe  femenina,  todo  es 
textt)  i)ara  gastar.  Las  elegantes  no- 
se  sirven  ya  más  dcl  porta-mone- 
das de  cuero,  sino  de  bolsas  de  oí  o 
ó al  menos  de  plata  dorada.  El  sa- 
co de  mano  de  tafllete  es  reempla- 
zado poruña  bolsilla  de  mallas  de 
oro  ó de  plata,  muy  ancha  y larga, 

(|ue  reiiresenta  siempre  un  gran  va- 
lor, aumpie  no  esté  enriejuecida  ( im 
pedrerías;  así  lo  exige  la  ultima 
moda.  Para  mayor  seguridad,  el  sa- 
quito  tiene  arrií)a  una  cadena  <iuc 
se  sujeta  al  rededor  de  la  muñeca 
jior  medio  de  un  aro  de  oro,  una 
i'specie  de  pulsera  de  seguridad, 
lo  (¡ue  no  es  inútil,  ponpie  ya  mas 
de  tres  mil  bolsas  y ])orta-monedas 
que  se  llevan  sólo  en  la  mano,  bao 
sido  robadas  en  los  días  antes  de 
Año  Nuevo  en  los  grandes  alma- 
cenes de  París.  También  hay  (pie 
confesar  que  esta  manera  de  llevar 
el  dinero  e,-^  algo  ligera  y parece  tpie 
se  quiere  facilitar  el  trabajo  de  los 
ladrones. 

Las  sortijas  están  ahora,  más  que 
nunca,  en  boga.  Se  llevan  en  tod'  s 
los  dedos;  son  de  forma  estiecba 
hasta  muy  ancha,  con  engarces  exa- 
gerados; condición  es  de  que  estas 
joyas  sean  de  gran  valor  y que  acom- 
jiañen  una  toilette  de  mucha  ele- 
gancia. 

El  pendiente  ha  reemplazado  al 
broche  y se  lleva  también  en  colla- 
res. El  enriquecido  con  per- 

las y piedras  preciosas,  tiene  siem- 
pre mucho  éxito  y algunos  joye- 
ros I arisienses  han  adquirido  una 
reputación  especial  por  la  mancia 
de  combinar  las  perlas  con  los  ru- 
bíes, las  amatistas  y las  turcuiesas, 
el  topacio  con  el  zafiro,  etc., 
sobre  montaduras  de  platina  o de 
plata  oxidada. 

Pero  sobre  todo,  los  collares  son 
los  (lue  adornan  vistosamente  a to- 
das las  señoras  y señoritas  (‘legan- 
tes He  aipií  los  collares  de  perlas, 
legítimas  ó falsas,  de  sardónicas  le- 
chosas, de  malaipiitas,  de  ónices,  de 
cristales  de  cuarzo  de  color  ros  i o 
verde  jiálido,  de  esmalte  de  tonos 
azul-tuniuesa  ú ópalo  y los  bonitos 
collares  de  cmales  rosa.  Todos  son 
muy  lindos  para  las  jóvenes  seño- 
ritas. . 

I,os  voluminosos  peinados  exigen 
peinetas,  agujas  decorativas  y gra- 
pones  para  suj(;tar  el  cabello  reb  i - 
de.  Estos  objetos  se  baeen  de  con- 
cha, muy  guarnecida  con  lindos  em- 
biitiilos.'  formando  rositas  y otras 
flores.  No  olvidemos  tampoco  la 
trooMC  con  ciicantadore.s  objetos, 
los  unos  cada  vez  más  artísticos  (pie 
los  otros. 


accc- 

pre- 


^ Con  las  mangas  cortas,  la  pulsera  se  pre- 
senta con  timirdez,  como  de  poca  importan- 
cia, de  un  trabajo  calado  y de  una  flnura  en 
verdad  admirables. 

En  esta  estación,  en  que  se  sale  sin  abrigo, 
son  estiis  indicaciones  indudablemente  de 
utilidad.  Añadiremos  (]ue  se  lleva  el  reloj, 
siendo  pequeño  y bonito,  á la  vista  en  el 
sotuer  y,  si  es  grande,  escondido  en  el  cuer- 
po (|p1  vestido  ó en  el  cinturón.  A’a  hemos 
dicho  en  otra  ocasión  que  en  general  los  som- 
breros son  ó muy  grandes,  muy  adornados,  de 
din  y de  paja  calada,  ó muy  pequeños.  Foi-- 
man,  sin  embargo,  una  excepción  las  ca  pc- 
linas  de  clin  blanca  ó de  paja  de  arroz,  atre- 
vidamente levantadas  á cada  lado,  jrarccicn- 
do  grandes  alas  de  ave,  bajo  las  cuales  se 
bailan  dispuestos  enormes  grupos  de  flm-cs 
(pie  rematan  en  guirnaldas  ]ior  deliajo  de  los 
borde-'. 

Los  niodci'nos  abrigos  de  jirimax  era  s(ai 


de  tafetán  á muestras  de  flores  entretejidas, 
de  forma-estola;  se  suben  á voluntad  sobre 
los  hombros  ó se  llevan  graciosamente  caídos 
hasta  la  altura  de  la  cintura;  son  jirendas  de 
fantasía,  efectivamente,  muy  elegantes  con 
sus  tres  volantitos  de  tafetán  y de  muselina 
de  seda.  También  se  hacen  largas  (r//f(/'pc.sde 
encaje,  muselina  y cinta  de  raso  ricamente 
guarnecidas  con  volantes  y bordado.  Se  con- 
tinua llevando  el  corto  paletó-saco.  Es  muv 
gracioso,  práctico  y juvenil.  Se  hace  de  co- 
lorcs  muy  claros,  sin  muestras,  con  cuello 
de  piel  de  Suecia,  .bordado  ó adornado  con 
un  lino  ornato  de  hilo  de  oro  y de  pespunteas 
de  diferentes  colores. 

Se  llí'va  el  traje-sastre  con  mucha  jire- 
dilección.  Como  guarniciones  se  ajdican  cu 
él  modernos  bordados,  hechos  sobre  fuertes 
ñ'jidns  de  algodón  y en  los  cuales  se  hallan 
combinados  el  oro  con  ])cilas,  lentejuelas  de 
nácar  y azabache.  Las  Iflusasv.-m  adornadas 
con  rosetas  de  terciopelo  ó de  cin- 
tas de  diferentes  colores,  muchas 
veces  muy  chillones,  pero  gracio- 
samente mezclados.  Se  adaptan  es- 
tas rosetas  sobre  el  cierre  de  los  de- 
lanteros y en  los  abofellados  de  las 
mangas.  También  se  emplea  mu- 
cho como  adorno  el  tul-blonda. 
No  solamente  se  comjionen  de  él 
sombreros  enteros,  sino  también 
repollos  y nudos  que  duran  jioipií- 
simo  tiem])o,  porque  ese  tul  es  ca- 
si impalpable. 

Las  faldas  son  siempie  llanas  en 
el  alto,  muy  amplias  en  el  bajo  y 
largas  por  delante.  Para  los  traji's 
de  vestir  se  suele  adoptar  con  pre- 
ferencia el  cuerpo  de  corto  ])ico. 
Este  cuerpo  termimi  con  un  alto 
cinturón  drapeado  de  seda  ((Liber- 
ty» ó de  otra  seda  suave.  Lste 
cuerpo  se  llama  cuerpo  ((Revolu- 
ción.» No  se  sabe  por  qué,  pues  es 
bien  moderno  y no  recuerda  en  na- 
da los  tei'ribles  acontecimientos 
que  han  marcado  el  fin  del  reinado 
de  Luis  XVI. 

Se  puede  llcvar^este  cuerpo  en  la 
calle  lo  mismo  como  un  (¡bolero.» 
Exige  guantes  largos  de  piel  de 
Suecia  ó de  hilo  á causa  de  sus  man- 
gas. Aquí  podemos  escoger,  porque, 
corresnomíiendo  á la  moda  de  las 
mangas  cortas,  los  almacenes  nos 
ofrecen  guantes  largos  de  to  los  los 
matices  y colores  y de  diferentes 
tonos  de  blanco.  Las  señoras  ele- 
gantes suelen  llevar  mucho,  en  es- 
ta primavera,  guantes  negros  de  fi- 
nísima piel. 


)o(- 


NOTAS  CURIOSAS 


Elegante  toilette  de  calle 


No  bajan  de  veinte  los  volcanes 
y picos  de  cráter  volcánico  que  se 
encuentran  agrupados  al  rededor 
de  la  ciudad  de  Quito,  capital  del 
l'lcuador,  Sud-América.  Uno  de 
ellos,  el  Cotopaxi,  es  considerado 
como  el  volcán  más  regularmente 
activo  del  mundo. 

>K*>K 

í^a  tarjeta  de  visita  de  todo  lujo 
en  China,  os  un  pedazo  de  papel 
rojo  y oblongo,  de  cuatro  pulga- 
das de  ancho  por  ocho  de  lai'go, 
con  el  nombre  de  la  persona  en  le- 
tras negras. 

I^a  sangre  recorre  el  cuerpo  hu- 
mano en  22  segundos.  Una  gota  de 
sangre  viaja,  ordinariamente,  en  su 
circulación  por  el  cuerpo,  61,320 
millas  en  un  año. 


I 

Año  vi. 


MÉXICO,  Domingo  17  de  Junio  de  1906. 


Nüm.  25 


Corpus  Christi. 


Cun  suntuosidad  so  celel)i'ó  en  los  templos 
lá  festividad  del  Corpus. 

Por  supuesto  que  esa  solemnísima  tiesta  ha 
perdido  mucho  del  esplendor  con  que  se  ce- 
íebralja  en  pasadas  ó] ¡ocas;  no'es  ya  el  mismo 
el  cuadro  (|ue  oh'ece  México  en  ese  día;  pero 
los  creyentes  lo  veneran  con  entusiasmo  y 
acuden  á los  sagrados  recintos  á contemplar, 
ron  esa  alegría  intensa  <jue  solamente  produ- 
cen los  espectáculos  íntimos,  esas  manifesta- 
ciones sublimes  que  no  podrían  ser  descritas 
con  la  palabra  humana. 

Hojear  la  historia  de  los  tiempos  antiguos, 
es  creerse  llevado  á aquellos  días  en  (jue  ¡nV 
blicas  eran  esas  manifestaciones  del  homlu’e 
á su  Dios  y púldicos  los  homenajes  que  se  le 
rendían. 

Hermoso,  imponente,  hade  haber  sido  el 
espectáculo  que  se  ofrecía  en  esas  fiestas  del 
Corpus! 

INÍéxicu  entero,  vestido  de  gala,  ataviado  con 
espléndido  lujo  por  sus  moradores;  en  las 
calles,  el  [¡ueblo,  es]jerando  el  paso  de  la  pro- 
cesión, compuesta  de  todos  los  elementos,  en 
(|ue  se  confundían  todas  las  clases  sociales; 
en  todos  los  ro.stros  el  júbilo  más  sincero,  en 
todos  los  corazones  tina  dulcísima  satisfac- 
ción ante  e.sa  expresión  del  amor  al  Ser  Su- 
premo. 

Uno  d(‘  sus  puntos  cubo  inantes  era  la  pro- 
cesión, en  la  que  figuraban  unos  inmensos 
monstruos  de  cartón,  hi  tara><ai^  (¡ue  algunas 
veces  tuvo  hasta  7 cabezas;  /o.s-  de  <S 

á b varas  de  alto,  y el  (Jmhlo  r(ijuelít;  ;i  la  (pie 
precedía  el  ¡¡ueblo  y seguían  eneantadore.s 
grujios  de  criaturas  vestidas  de  blanco  y co- 
ronadas de  llores,  que  entonaban  himnos  y 
letanías,  (jue  se  mezclaban  á los  sones  de  la 
onpiesta,  (jue  más  1-jos  acompañaba  á aijue- 
llos  (pi(‘  se  entregaban,  al  mido  de  las  casta- 
íuielas,  á los  tiailes  naeionales. 

Venían  en  seguida  las  dignidades  eclesiás- 
ticas, y en  la  éjioca  virreinal  tomaba  jiarte 
en  la  ceremonia  el  Virrey  con  sus  jiajes  y 
acomjiañado  de  la  Audiencia,  los  tribunales, 
etc.,  etc. 

Das  calles  iiue  recorrían  estaban  entolda- 
das y adornatlas  con  jirofusión  de  ñores,  col- 
gaduras de  jiaño,  etc.,  costeado  todo  jior  el 
Cabildo. 

Concluida  la  jirocesión,  se  re})resentaba  una 
comedia  en  tablados  (jue  se  levantaban  en 
el  ('ementerio  de  la  Catedral  ó en  los  Porta- 
les de  la  Dijiutación. 

Hsta  extraña  fiesta,  jiarte  de  la  celebración 
del  Corjius,  tuvo  su  origen  en  Msjiaña,  donde 
se  llamaba  de  /e.s  (,vo-/vm-  jioiTjue  las  rejiresen- 
taeiones  teatrales  se  daban  en  carros,  debido 
al  atraso  (|ue  entonces  había  en  cuestión  de 

in/sr  í II  sfriir. 

I'ln  esa  fiesta  iiaeiei'on  los  llamados  (uilos 
siiri'iniirnlii/is^  y no  se  necesita  haber  leído 
mucho  para  recordar  (pie  esos  autos  fueron 
motivo  para  (jue  se  hicieran  célebres  autores 
dramáticos,  descollando  entre  ellos  el  inmor- 
tal ( 'alderón  de  la  I larca. 

Consumada  la  independencia,  siguió  ha- 
eii'ndose  con  fastuosidad  sem('jant('  la  cele- 
bración de  la  fiesta  del  CorjiUs,  y deben  vi- 
vir todavía  muelia."  personas  (pie  jiresencia- 
roii  aipiella  l'anio.'-a  proe(‘sión  (pie  recorría 
las  calles.  Saliendo  de  ( atedral  por  la  calle 


del  Empedradillo,  continuaba  jjor  las  de  Ta- 
cuba,  Santa  Clara,  á^ergara,  San  Francisco, 
Plateros  y volvía  á la  jñaza  jDara  jienetrar  j)or 
la  jnieiia  central  de  la  grandiosa  basílica. 

Cuenta  el  Sr.  Conzález  Obregón  en  su  cu- 
rioso “México  Viejo:” 

“Las  aceras  de  las  calles  se  henchían  de 
esj^ectadores,  lo  mismo  que  las  ventanas,  las 
accesorias  y los  zaguanes;  allí  podían  hallar- 
se en  democrática  confusión,  el  fuereño  del 
interior  y el  aristócrata  capitalista,  el  escri- 
bientillo  de  oficina  y el  estirado  general,  el 
arriero  de  tierra  íidentro  y el  mayordomo  de 
monjas,  la  criada  de  rebozo  y la  señora  de 
mantilla,  el  charro  de  jarano  y el  currutaco 
de  sombrero  de  copa  alta;  en  fin,  toda  clase 


S.  E.  el  Lie.  Antonio  M.  Rivero, 

Ministro  Plenipotenciario  y Enviado  Extraordi- 
nario de  Cuba  en  vJ  éxico, 
á quien'  recibió  en  audiencia  pública  solemne 
el  señor  Presidente  de  la  República  en  la  pasada 
semana. 

de  tij^os  que  ajiareccn  en  estas  fiestas  como 
evocados  jxir  un  conjuro,  y ijue  vestidos  de 
diversos  colores  y al  uso  de  todas  las  modas, 
forman  un  conjunto  extraño,  original,  abi- 
garrado, difícil  de  poderse  ajireciar  y descri- 
bir en  sus  menores  detalles.  ” 

“Desde  temjirano  toda  la  ciudad  se  vestía- 
de  fiesta.  Los  cuerpos  militares  dejaban  sus 
cuarleles,  al  son  de  los  tambores  y de  los  cla- 
rines, jiara  acomjiañar  á la  procesiión.. 

El  cuerpo  de  granaderos,  con  colosales  mo- 
rriones y barbas  jio.stizas,  formaba  valla  cada 
ti'es  ó cuatro  pasos  jiara  contener  á la  imjia- 
cientc  multitud.  V allá  en  la  jilaza  se  oían 
los  gritos  de  los  mercaderes,  (jue  anunciaban 
con  chillonas  y destemjiladas  voces,  el  dátil 
almiharado,  las  lana^rax  y los  ¡¡ulta-solcn  de 
cartón,  las  mulitas  de  hoja  de  jilátano  (“on 
dulces  de  ti('rra  caliente,  y los  huacales  de 
fruta,  más  verde  (jue  las  osjieranzas  de  un 
cesante.  ” 

El  jialio  era  llevado  jior  los  seminaristas; 


el  Arzobisjio  conducía  al  Santísimo  y en  la 
jrrocesión  tomaba  jrarte  toda  clase  de  jierso- 
nas. 

Algunas  veces  concurría  también  el  Presi- 
dente de  la  República. 

La  procesión  dejó  de  salir  después  del  Im- 
jjerio  de  Maximiliano,  durante  el  cual  se  sa- 
có por  última  vez. 

Hoy,  como  se  vé,  jaoco,  muy  jjoco,  (jueda 
de  todo  eso;  la  procesión,  que  no  es  ni  reme- 
do de  aquella  otra,  recorre  sólo  el  interior  de 
Catedral,  y,  en  las  afueras,  multitud  de  ven- 
dimias de  todas  clases  animan  un  jioco  la 
fiesta  del  Corjius,  que,  como  tantas  otras  co- 
sas nuestras,  va  jierdiendo  su  carácter. 


Se  dice,  como  cosa  segura,  (jue  jironto  ven- 
drá á jM éxico,  formando  jiarte  de  una  com- 
jiañía  italiana  dirigida  por  Luigi  Carini,  la 
actriz  italiana  Tina  di  Lorenzo,  cuya  extra- 
ordinaria belleza  ha  llamado  la  atención  cu 
cuantas  cajiitalcs  se  ha  jiresentado. 

Tina  di  Lorenzo  es  capaz,  según  los  críti- 
cos de  Italia,  «de  subyugar  todos  los  corazo- 
nes y todos  los  entendimientos.» 

Resjiecto  á su  belleza,  no  hay  más  que  vi  r 
el  retrato  (jue  jiublicamos  para  declararla 
unánimemente  mujer  de  hermosura  extraor- 
dinaria, de  esbelta  figura  y de  encantadora 
distinción. 

Uno  de  sus  ajiologistas,  á quienes  la  admi- 
ración no  jiriva  del  conocimiento,  se  ha  ex- 
jiresado  así: 

«En  la  edad  temjirana  en  que  otras  actri- 
ces apenas  emjiiezan  á salir  del  estado  em- 
brionario, Tina  di  Lorenzo  figura  ya  entre  j 
las  artistas  de  jirimcr  orden.  Enamorada  de 
su  arte,  totalmente  abstraída  en  sus  nobles 
ensueños,  sin  conmoverse  con  más  jiasiones  ! 
que  las  de  la  escena,  pasa  gallardamente  ante 
el  jiúblico  como  una  espléndida  é ideal  ima- 
gen del  arte.  Su  figura,  que  para  nada  se  re- 
siente de  la  agitación  angustiosa  é histérica 
de  la  mujer  moderna,  de  una  pureza  de  líneas 
admirable,  serena  en  la  correcta  actitud  de 
toda  su  persona,  parece  la  de  una  musa  des- 
prendida de  un  bajorrelieve  de  un  monu- 
mento helénico.  La  hermosa  artista  no  cono- 
ce la  vida  más  que  por  las  palabras  de  las 
comedias,  no  ha  visto  el  mundo  más  que 
desde  el  palco  escénico,  sólo  tiene  idea  de  la 
Humanidad  por  las  ficciones  del  arte  repre- 
sentativo.' Por  eso  mismo  han  dicho  algu- 
nos críticos  que  Tina  no  sabe  ser  tan  pérfida 
como  debía  serlo  en  algunos  jiapeles.» 

Tina  di  Lorenzo  es  casada.  Enamoróse  ha- 
ce algunos  años  de  un  actor  cómico  de  su 
compañía  ( Armando  Falconi,  hijo  de  la  fa- 
mosa característica  Adelaida  Falconi:)  queá 
su  vez  se  había  jirendado  de  la  bella  actriz. 

Así  es  que  Tina,  como  dice  uno  de  sus  bió- 
grafos, desjiués  de  habei'  negado  su  mano  á 
condes,  marqueses,  jiríncijies,  literatos  ó 
grandes  industriales  que  jiretendían  hacerla  , 
su  esjiosa,  obligándola  á abandonar  su  arte  ( 
jiredilecto,  cedió  con  gusto  á las  amorosas  ; 
súplicas  de  a(iuel  comjiañero  suyo,  consin-  ; 
tiendo,  gozosa  y confiada,  en  comjiartir  con  ; 
él  SU  (lestino. 

Pronto,  como  decimos  antes,  el  jiúblico  me- 
xicano jiodrá  formar  jior  sí  jiropio  juicio  acer- 
ca de  tan  celebrada  actriz.  Actualmente  se 


Tina  di  Lorenzo. 
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encuentra  en  la  América  del  Sur  y de  allí 
pasará  á los  Estados  Unidos  y vendrá  á Mé- 
xico. 

Agustín  Agüeros. 


I NUESTROS  GRABADOS 

i La  Duma. — Después  de  las  terribles  prue- 
i bas  sufridas,  que  vinieron  á ser,  en  cierto 
■ modo,  la  prueba  de  toque  para  juzgar  de  la 
‘ vitalidad  del  imperio  ruso,  las  clases  popu- 
' lares  han  logrado  que  su  voz  sea  escuchada 


sabe!  Entre  el  absolutismo  y el  parlamento, 
la  lucha  se  ha  emjjeñado  y primero,  por  in- 
significancias al  parecer,  pero  que  son  como 
bases  de  rebeldía,  y luego  por  invasión  de 
facultad,  el  caso  es  que  tal  vez  la  tormenta 
se  desencadene  cuando  menos  se  espere. 

Muerte  del  “pope”  Gapon. — Uno  de  los  prin- 
cipales iniciadores  del  movimiento  popular 
ruso,  ha  sido  muerto  á mano  airada.  El  au- 
tor de  los  «días  rojos«  tropezó  en  sus  mismas 
redes.  Pacece  ser  (jue  (¡apon,  instigador  de 
los  tremendos  disturbios  (]ue  conmovieron  al 
mundo  entero,  era  nn  artero  que  no  buscaba 
el  bien  general,  sino  (jue  disfrazando  sus  vi- 


abrumadoras  pruebas  con  que  lo  subyuga- 
ron. El  tribunal  deliberó  y lo  condenó  á 
muerte,  siendo  estrangulado  por  los  mismos 
obreros,  que  después  de  cometido  el  acto,  hu- 
yeron sin  dejar  huella  alguna. 

Tal  filé  el  fin  de  uno  cuyo  nombre  sonó 
tanto  en  el  mundo  entero. 


uüHRH 


En  la  tranquila  y recatada  estancia. 
De  áureos  brocados  y de  roja  alfomln-a, 


SS.  JVÍJVÍ.  nos  f^EVBS  DE  ESPAÑA. 

Instantánea  tomada  al  siguiente  día  de  las  bodas  peales. 


y que  SUS  clamores  lleguen  hasta  el  mismo 
trono,  donde  durante  centenares  de  años  se 
han  sentado,  como  supremos  dominadores, 
los  Czares  de  miradas  toncas  y espíritus  igna- 
ros, crueles  ó vacilantes. 

^ Nicolás  II,  irresoluto  y tímido,  ha  sido  la 
víctima  expiatoria  de  todo  un  pasado  lleno 
de  atropellos  y de  crímenes.  El  pueblo  ruso, 
e.se  atleta  hosco  y salvaje,  herido  en  lo  más 
hondo  de  sus  fibras,  sacudió  su  pesado  sue- 
ño de  esclavitud  penosa,  y encarándose  con  su 
capataz,  impuso,  en  cierto  modo,  su  volun- 
tad. 

La  Duma  es  la  genuina  representación  de 
esto;  consecuencia  lógica  de  tantos  esfuerzos 
y de  tantas  vidas  segadas  incruentamente.  Los 
acrificios  hechos,  ¿serán  fructuosos?  ¡Quién 


les  intenciones  tras  la  máscara  del  altruismo, 
medraba  á costa  de  unos  y otros,  haciéndose 
aparecer  ya  como  apóstol  ó ya  como  sicario. 

Gapon  poseía  los  secretos  de  los  revolucio- 
narios y se  los  vendió  á la  policía  por  miles 
de  rublos,  y en  el  preciso  momento  de  ir  á 
recogerlos,  fué  sorprendido  por  tres  obreros, 
miembros  del  Comité  de  revolucionarios, 
nombrados  por  sus  compañeros  como  altos 
ejecutores  de  justicia.  Después  que  un 
ingeniero,  á fuerza  de  astucia,  hizo  (jue  con- 
fesara Gapon  sus  infames  proyectos,  los  obre- 
ros, que  estaban  en  una  pieza  vecina  á donde 
la  entrevista  se  celebraba,  se  presentaron  ino- 
pinadamente y constituidos  en  tribunal,  in- 
terrogaron á Gapon,  que  trémulo  y descon- 
certado, no  pudo  negar  su  traición  ante  las 


Un  manojo  de  rosas  su  fragancia 
A!  aire  daba,  en  la  naciente  sombra. 

Suelto  el  rubio  cabello,  blanca  y leve, 
Apareció  la  virgen  soñadora, 

Y semejaba  como  airón  de  nieve 
Cesado  por  un  rayo  de  la  aurora. 

En  la  penumbra  medio  oculto  el  piano. 
Confidente  de  sueños,  se  veia. 

Como  aguardando  conocida  mano. 
Mensajera  del  ritmo  y la  armonía. 

....Y  las  notas  vibraron.  De  la  luna. 
Que  desceñía  sus  flotantes  velos. 

Lhi  rayo  entró  á la  estancia,  como  una 
Indiscreta  mirada  de  los  cielos. 
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EL  ESCAPULARIO 


( HISTdlíIA  COKTA  ) 

— ¿Consuelo,  hija  mía,  estás  ahí? 

— Aquí  estoy,  madre  del  alma;  no  me  se- 
paro un  momento  de  vuestro  lado.  Estas  úl- 
timas palabras  pronunció  con  dulcísima  voz 
una  joven  que  apenas  contaría  diecisiete 
años,  mientras,  aliandonando  su  labor,  diri- 
gíase presurosa  á estampar  por  centésima  vez 
un  beso  en  la  frente  de  su  anciana  y ciega 
madre. 

— Gracias,  gracias;  cuánto  te  molesto 

¡pobre  hija  mía! Y bien;  quisiera  que 

me  leyeras  otra  v.ez  la  carta nada  más 

que  otra  vez 

Consuelo,  ¡jor  toda  contestación,  volvió  á 
besar  á su  madre,  desdobló  con  cuidado  su- 
mo un  arrugado  papel  que  ésta  le  entregaba, 
y leyó:  «Ali  queridísima  madre;  muy  2)ronto 
hará  cuatro  años  que  salí  de  ese  pueblecito 
para  la  Corte  en  busca  de  un  porvenir  con 
(pie  puediera,  al  j)ar  que  satisfacer  mis  aspi- 
aciones.  serviros  de  báculo  y sostén  en  vues- 


el  horrible  dolor  de  que  era  presa  su  madre; 
cuanto  mayor  era  su  afán  para  conseguirlo, 
más  se  confundía,  balbuceando  palabras  sin 
concierto,  y esto  acabó  de  convencer  á Doña 
Gertrudis  de  lo  que  tanto  le  eos!  aba  creer.  La 
infeliz  madre,  después  de  algunos  minutos 
de  ansiedad,  inclinó  su  cabeza,  agobiada  por 

el  dolor,  murmurando:  Sí sí .será 

cierto;  se  lo  habían  pronosticado. 

Consuelo  se  arrodilló  delante  del  sillón  en 
que  se  hallaba  sentada  su  madre,  ahogando 
en  su  regazo  el  llanto  que  em})añaba  sus  be- 
llísimos ojos  azules 


Joven,  con  un  mundo  de  sueños  en  la 
mente,  habíase  separado  Gaspar  de  su  ma- 
dre, viuda,  partiendo  para  la  C’orte  y dando 
con  esto  gusto  á un  tío  suyo,  que  hacía  tiem- 
po le  reclamaba,  asegurándole  que  no  tarda- 
ría en  abrirse  un  lisonjero  iiorvenir  á su 
lado.  No  agraciaba  mucho  á Doña  Gertrudis 
ver'  pai'tir  lejos  de  sí  á un  hijo  que  idolatra- 
ba, y no  sólo  por  el  capi'icho,  disculpable  en 
una  madre,  de  tenerle  siemju'e  en  su  com- 
pañía, siiro  por  el  temor  de  (jue  acjuella  se- 


el  publicado  por  Gaspar  en  el  último  núme- 
ro de  La  Razón.  Felicitaciones  de  sus  ami- 
gos, plácemes  y enhor-abuenas  por  parte  (le 

aquellos  cuyos  ideales  defendía ¿(jUí' 

mas?  hasta  su  tío,  acjuel  tío  de  genio  nian.so 
y carácter  apático,  (jue  sólo  gozaba  delante' 
de  un  buen  pavo  trufado  ( ¡era  excelente  ga,';- 
trónomo!  j,  había  sacudido  su  inei-cia  para 
abrazar  á su  sobi'ino,  mientras  le  soltaba  eu- 
rno  quien  no  quiere  la  cosa,  estas  palabras: 
«bravo,  bravo,  sobrino;  así  me  gustas,  .va-' 
líente  solrre  todo,  valiente  ¡qué  diablos!  y no 
como  otros,  que  para  decir  cuatro  verdades 
se  ocultan  bajo  el  velo  del.  .seudóiiinro;  bien 
por  tí;  hoy  has  acabado  de  soltar  el  pelo  de 
la  dehesa» 

¡Pobre  Gaspar! la  aurbición  de  gloria 

le  cegó.  Dando  rienda  suelta  á su  fantasía  v 
olvidando  los  suavísimos  corrsejos  (pte,  al 
par  (jue  su  ntadre,  jrr'ocuraron  inculcar  etrsii 
corazórr  vi  virtuoso  párroco  de  la  aldea  y d 
mae,stro  de  su  nirfez,  había  tenido  el  atrevi- 
miento de  plantar  su  firnta  en  las  columnas 
de  un  periódico  imjrío,  y al  pie  de  un  escri- 
to que  errcerr'aba  todo  el  odio  de  un  renegado 
hacia  la  religión  de  su  infancia. 


tra  achacosa  ancianidad;  hoy,  aleccionado 
por  la  experiencia,  puedo  aseguraros  que  me 
Píjuivoíiué  grandemente,  creyendo  encontrar 
en  el  bullicio  de  la  capital  hé  que  ansioso 
anhelé  en  la  paz  de  la  aldea,  y he'  llegado  á 
perder  lo  (jue,  según  tantas  veces  oí  de  sus 
labios,  constituye  únicamente  la  felicidad 
'Icl  hombreen  esta  vida  de  misei'iasy  des- 
engaños: es  decir:  lafe. » 

Aíjuí  fue  interrumpida  la  lectura  por  un 
grito  de  angustia  salido  del  pecho  de  Doña 
(lertrudis.  inicnti'as,  arrebatando  la  carta  de 
inaiKAs  de  la  joven,  i'epetía  incoherentemente: 
¡Oh! no tú  me  engañas no  di- 
ce  eso:  ( ¡aspar  no es malo,  (4as- 

piir ¡Idos  mío!  luz dadme  luz 

dadme  luz  jior  un  ¡n.Gante;  Consuelo,  hija 
mía,  antes no  leiste 

’t’  así  era.  en  efecto.  En  cuatro  ó cinco  ve- 
ces (pie  Consuelo  había  leído  la  carta  á su 
nia'lre.  hid)ía  suirrirnido  los  últimos  renglo- 
nes del  pári'afo  (pie  copiamos  arriba;  pero 
ahora,  ¡ror  una  de  esas  distr'acciones  inex- 
plicables, 'igrtió  la  lectui'a,  rro  dándose  cuen- 
ta de  ello,  hasta  que  oyó  sallozar  á la  an- 
eiíWia. 

Fn  vano  proerrralra  la  nobi-c  niña  atenuar 


paración  influyera  en  los  sentimientos  de 
Gaspar,  dotado  de  un  carácter  melancólico. 

Apenas  contaba  el  joven  dieciocho  años; 
notábase'  en  él  rasgos  de  un  escepticismo  des- 
consolador; muchas  veces  el  párroco,  vene- 
rable sacerdote  que  gustaba  mucho  de  acom- 
¡rañarse  con  Gaspar,  á (|uien  quería  como 
á hijo,  llamó  la  atención  de  Doña  Gertrudis 
sobre  esto,  aconsejándola  retirara  de  manos 
de  aquél  cuantas  lecturas  pudieran  fomentar- 
poco  ó mucho  lo  que  hasta  entonces  era  sólo 
cuestión  de  temperamento,  consejos  que  la 
buena  anciana  seguía  al  pie  de  la  letra;  por 
eso  se  opuso  siempre  á la  marcha  de  su  hijo, 
pues  lejos  de  ella  no  encontraría  seguramen- 
te quién  velase  por  su  bien,  apartando  de  su 
camino  todo  lo  que  pudiera  ser  causa,  ann- 
(pie  remota,  de  perdición. 

¡Si  los  temores  de  la  madre  eran  ó no  in- 
fundados, pudo  haberlo  visto  el  lector  por  la 
carta  motivo  de  las  lágrimas  derramadas  en 
casa  de  ( las})ai'. 


El  triunfo  había  sido  grande lamás 

ai'tículo  alguno  levantó  tal  polvareda  como 


Mas  no  bien  había  saboreado  el  triunfo  de 
su  trabajo,  cuando  vino  á turbar  sus  sueños 
de  gloria  una  carta  de  su  hermana.  Chocóle, 
tan  pronto  como  la  abrió,  ver  un  escapula- 
rio del  Purísimo  Corazón  de  María;  escapu- 
lario que,  le  rogaba  Consuelo,  debía  ponerse 
y llevar  siempre  consigo.  Aunque  Gaspar 
había  soltado  el  pelo  de  la  dehesa.,  seg  ún  ex- 
presión de  su  tío,  movido  f)or  no  sé  qué  cosilla, 
que  él  creía  natural  deseo  de  dar  gusto  á su  ! 
hermana,  se  lo  puso,  besándole  antes  sin 
darse  casi  cuenta  de  ello.  Decíale  también 
Consuelo  en  la  carta,  que  se  pusiera  en  ca- 
mino, pues  su  madre  enferma,  aunque  no  de 
gravedad,  manifestaba  deseos  de  verle,  y 
concluía:  ((demasiado  sabes  que  el  hijo  que 
no  procura  dar  gusto  en  todo  á sus  padres, 
merece  sólo  el  nombre  de  ingrato.» 

Gaspar  no  era  malo,  así  fué  que  se  entris- 
teció; parecióle  que  su  hermana  le  ocultaba 
algo  grave  y que  en  su  carta  notábase  cierto' 
dejo  de  acritud  y de  amargura,  cosa  inusita- 
da en  Consuelo,  que  siempre  había  sido  cari- 
ño y dulzura  para  él.  Gaspar  .sintió  que  lé 
reprorhaba  su  conciencia  el  ser  causa  de  mu- 
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chas  lágrimas,  y -se  enfadó  consigo  mismo;  por 
último,  decidióse  á partir  para  su  aldea,  de  la 
que  habíase  ausentado  hacía  cuatro  años, 
oyendo  de  boca  de  su  tío,  al  ser  despedido, 
estas  palabras:  «Cuidado  con  que  te  vea  ve- 
i nir  tan  hombre  como  vas;  no  me  gustan  los 
mojigatos,  n 

r * . ^ 

I ^ ‘ 

Lo  que  jíara  (4aspar  había  sido  motivo  de 
plácemes  y enhorabuenas,  fué  para  la  infe- 
¡ liz  Doña  Gertrudis  un  cuchillo  que  había  de 
acabar  con  su  existencia,  minada  ya  por  mil 
angustias  y sinsabores;  aquel  golpe  acabaría 
con  su  vida,  así  lo  declaró  el  médico,  y por 
¡ eso  Consuelo  se  apresuró  á escribir  á su  her- 
i mano  á tiempo  que  le  enviaba  el  escapulario, 
confiando  que  la  Virgen  le  tocaría  en  el  co- 
razón antes  de  volver  á poner  los  júes  en  su 
aldea. 


[ El  sol  tocaba  á su  ocaso,  cuando  Gaspar 
¡ penetraba  en  su  pueblo  natal,  después  de  una 
\ liora  de  camino  que  distaría  la  aldea  de  la 
: estación  del  ferrocarril  más  próxima.  Cerca, 
muy  cerca  estaba  de  la  iglesia,  en  la  que  su 
madre,  aquella  pobre  anciana  <|ue  suspiraba 

jmr  verle,  habíale  enseñado  á orar bien 

conocida  le  era  la  voz  de  aquellas  campanas 
que  anunciaban  el  Angrlns.  Impulsado  por 
una  fuerza  misteriosa  se  descubrió,  y sus  la- 
bios se  movieron  para  murmurar  una  plega- 
ria. Gaspar  saludaba,  después  de  mucho 
tiempo,  á la  Reina  de  lo.s  Cielos. 

Cesó  por  fin  el  toque  de  Aiaidus  y volvié- 
. ronse  á oir,  después  de  unos  minuto.s  de  si- 
: lencio,  las  campanas;  pero  no  invitando  á 
i los  hombres  á saludar  á María,  sino  pidien- 

Ido  oraciones  por  un  fiel  que  en  breve  habría 
de  comparecer  ante  el  tribunal  de  Dios. 

‘ Aquel  toque,  pausado,  solemne,  anunciaba 
: que  salía  el  A’iático  para  un  enfermo. 

I Gaspar  sintió  que  un  sudor  frío  inundaba 
' su  frente,  y tuvo  necesidad  de  apoyarse  en 
i la  pared  para  no  caer;  no  se  qué  voz  miste- 
t riosa  le  decía  que  el  Ahático  era  para  su  ma- 
: dre. . . . 


I Doña  Gertrudis,  con  la  tranquilidad  del 
I alma  justa,  disponíase  á recibir  en  su  pecho 
á su  Divina  Majestad,  siendo,  por  su  fervor, 

I la  admiración  de  cuantos  rodeaban  su  lecho 
' de  muerte.  Sólo  una  cosa  torturaba  su  alma 
f en  aquel  instante:  no  ver  á su  hijo;  «moriría 
> tranquila,  decía  suspirando,  si  pudiera  be- 
! i sar  á Gaspar  por  última  vez.» 

i 


) 


RUTH. 


ÜSCKNA-  DiC  — Reproclt-iccióii  ele  iin  ci.iaclro. 


Consuelo,  el  ángel  de  aquel  hogar,  conso- 
lábala, asegurando  (jue  Dios  escucha  siem- 
pre los  ruegos  de  una  madre  que  llora 

El  sacerdote  se  dispuso  á administrar  á la 
anciana  los  últimos  sacramentos,  para  lo 
cual  dió  principio  á la  profesión  de  fe. 

— ¿Creéis  en  Dios  Padre  Toda  Pademso. 
Criador  del  rielo  ij  de  la  tierrrC 

No  bien  el  ministro  del  Altísimo  hubo  ter- 
minado de  pronunciar  estas  palabras,  cuan- 
do Ga'par,  que  en  aquel  momento  penetra- 
ba en  la  habitación,  gritó,  cayendo  de  rodi- 
llas y derramando  un  raudal  de  lágrimas: 
Creo...  creo... 

Doña  Gertrudis  se  incorporó,  y dirigiendo 
la  mirada  hacia  donde  se  escuchaban  los  ge- 
midos de  su  hijo,  exclamó : «Gracias,  gracias 
Dios  mío;  le  creí  perdido  y le  encuentro  cre- 
yente.» Consuelo  luchaba  por  contener  las  lá- 
grimas, mientras  allá,  en  el  fondo  de  su  alma, 
daba  fervientes  gracias  á,  la  Ahrgen,  á quien 
debía  sin  duda  la  conversión  de  su  hermano, 
y Gaspar,  entre  tanto,  sin  atreverse  á.  levan- 
tar los  ojos  de  la  tierra,  repetía  á cada  pre- 
gunta del  sacerdote:  Creo,  creo. 

La  anciana  recibió  el  Adático  con  fervoro- 
.sa  devoción,  después  de  lo  cual  quiso  bende- 
cir á sus  hijos,  que  estaban  de  rodillas;  le- 
vantó apenas  la  mano,  que  volvió  á dejar 
caer,  diciendo  con  voz  trémula:  Hijos  míos.. . . 
vo  os  bendigo....  ¡bendígaos  también  el  cie- 
lo! Momentos  después  entregaba  su  hermosa 
alma  en  manos  del  Criador. 

Ihia  tarde,  después  de  iiaber  orado  juntos 
los  dos  hermanos  sobre  la  tumba  de  su  ma- 
dre, decía  Gaspar  á Consuelo: 

— Hermana  mía  ¡cuán  buena  eres!  Tú  has 
sido  mi  ángel  de  salvación. 

Consuelo',  por  toda  respuesta,  hizo  que 
Gaspar  besara  el  santo  escapulario  que  sobre 
el  pecho  llevaba. 


¿POR  QUE? 

h I AI  A S 

El  cielo  está  sereno,  ni  una  nube 
Su  Jiianto  azul  empaña. 

La  atmósfera  en  reposo:  no  se  siente 
Ni  una  ligera  ráfaga. 

El  mar  tranquilo  duerme:  sus  rumores 
Se  ahogaron  en  la  playa. 

Todo  respira  paz;  todo  es  silencio; 

Doquier  reina  la  calma. 

¿Por  qué  la  nul)e  del  error  ofusca 
La  inteligencia  humana? 

¿Por  qué  en  el  pecho  existe  oculta  fuerza 
Que  al  vicio  nos  arrastra? 

V ¿por  (jué  el  corazón,  num'a  en  reposo, 
Más  cpie  el  océano  1 )rama? 

Todo  es  lucha  tenaz;  guerra  continua; 
Doquier  suspiros  y ansias. 


EL  ESPEJO  QUEBRADO 


J'A  BU  I.,  A 

Miróse  al  espejo  Inés, 

-Joven  de  belleza  espejo, 

Y al  contemplar  el  reflejo 
De  sus  miradas  ardientes 
A"  sus  diminutos  dientes 
Entre  cintas  de  coral, 

Presa  de  pasión  carnal. 

Ebria,  frenética,  loca, 

Fué  á darse  un  beso  en  su  lux'a 

Y quebró  el  terso  cristal. 

A veces,  por  complacei' 

Las  ansias  del  corazón. 

Sin  atender  la  razón 

Alas  que  el  espejo  brillante, 
Alenospreciando  un  diamante, 
Preferimos  la  ilusión. 

Aléxico,  .Junio  de  1900. 


Alvaeo  LOPEZ  GARCIA. 

(Presbítero  d 


■José  UGARRIZA, 

Pbro. 


Página  hermosa,  pero  triste. 


RESO  ERATERNAE 


(Para  El  Tiempo  Ilustrado.) 

Página  l>rillante  dul  libro  de  la  historia, 
del  camino  de  mi  vida.  Sobre  im  fondo  pá- 
lido, se  destacan  los  contornos  de  dos  caritas 
de  niños,  ])ara  mí  inolvidables;  son  las  de 
mis  dos  hijos,  María  Mercedes  y José  Sal- 
vador. Ella,  pensativa,  de  cinco  años  di' 
edad,  inclinando  los  ojos,  recatada  como  una 
virgen;  él,  de  dos  años,  atrevido,  jugiuítón, 
(‘Stirando  con  los  dedos  la  fresca  mejilla  y 
dándole  un  beso,  efusivo,  inocente,  cariñoso 
y bueno.  ¡C'uadro  más  risueño  para  mí  y 
encantador,  no  recuerdo  haberle  visto  nun- 
ca en  mi  vida! 

Niños  aún,  el  be.so(pie  se  dan  los  dos  her- 
manos llega  hasta  el  fondo  de  mi  alma,  i»or- 
<|ue  la  luz  que  realza  ese  cuadro,  ilumina  mi 
espíritu  pensativo  con  la  nostalgia  del  por- 
venir, para  ellos,  que  aún  no  conocen  las  lu- 
chas y el  negro  fondo  del  camino  de  la  vida. 

Quiero  tij  r eternamente  ese  retrato,  ¿fiué 
haré  para  (pie  jamás  pueda  borrarse?  J'odo 
es  inútil.  Ijos  años  pasan  y la  luz  se  va  aca- 
llando poco  á poco,  y como  todo  lo  ido,  se 
esfumará  en  el  pasado  de  sombra,  y a(iuellos 
labios  rosados,  y aquellos  ojitos  que  parecen 
reflejar  al  cielo  en  su  mirar,  como  las  hoja- 
rascas caídas,  rodarán  al  empuje  furioso  del 
huracán  (pie  lo  destruye  y transforma  todo. 

Para  ellos,  mis  dos  hijos  ¡cuánta  luz,  cuán- 
ta esperanza,  cuánta  poesía!  Los  dos  seres 
queridos,  en  estrecho  abrazo,  están  al  ama- 
necer de  la  existencia;  para  mí,  que  ya 
siento  el  polvo  del  camino  de  la  vida,  (jue  ya 
empieza  el  anochecer,  ¡cuánta  tristeza,  cuán- 
ta desolación!  ponpie  pienso  que  mañana 
llegará  hacia  ellos,  como  después  de  alegi’C 
y hermoso  día,  el  triste  anochecer,  y la  en- 
lutada bóveda  del  cielo. 

(¿ulero  que  el  retrato  de  mis  dos  hijos  pe- 
(jueñuelos  no  se  borre  jamás,  quiei-o  teiiei' 
ese  cuadro  ante  mi  vista  siempre;  mas  el  sol 
ha  muerto,  la  luz  se  va  perdiendo  poco  á po- 
co, y entre  los  velos  de  la  niebla  cayó  sobre 
mi  alma  y mis  ojos  la  espesa  sombra,  y ¡oh 
inmen.so  dolor!  un  día  no  podré  ver  en  el 
porvenir  la  imagen  de  mis  dos  hijos  á través 
del  mundo ¡¡vorágine  insaciable  del  tiem- 

po y de  la  vida. . .. !! 

Saia’.vdoií  BUAMBILA  Y SANCHFIZ. 

( iiiadalajara.  Junio  de  lífOfl. 


LA  MUJER 


¿(¿uién  (!S  esa  noble  figura,  (pi(‘  después  de 
haber  animad(>  con  su  .sangre  al  recién  naci- 
do, le  cría,  acaricia,  sonríe;,  y (‘ns('ña  á bal- 
bucear, á caminar  y á orar? 

Es  la  mujer  iiiiiihr. 

,-.(¿uién  es  esa  bella  figura,  graciosa  y em- 
belesadora por  el  espíritu  y por  <;1  cuerpo, 
cuya  perfección  revela  la  omni|)otencia  de  la 
creaciíón;  esa  alma  pura,  (pie  á veces  .sacrifi- 


ca sus  imvíulsos  naturales  porque  ci'ce  este 
sacrificio  necesario  para  alcanzar  la  perfec- 
ción? 

Es  la  mujer  rlrc/en. 

¿(^iiién  es  esa  sublime  figura,  tierna  com- 
pañera del  hombre  en  la  adversidad  y en  la 
dicha,  que  le  aconseja,  guía,  alienta,  con- 
mueve, sujeta  y ama,  que  vive  en  él  y para 
él,  hecha  de  amor  y abnegación? 

Es  la  mujer  rsposn. 

¿Quién  es  esa  afectuosa  figura  que  se  ins- 
tala á la  cabecera  del  anciano,  alivia  sus  do- 
lores, endulza  sus  largas  horas  de  sufrimien- 
to, suple  sus  ojos  (que  no  ven  ya),  sus  oídos 
( que  ya  no  oyen j,  su  boca  (que  no  habla 
ya )? 

Es  la  mujer  soltera. 

¿Quién  es  esa  heroica  figura  (pie  atraviesa 
los  campos  de  batalla,  S(;mcjante  al  ángel  de 
la  i)az,  para  recoger  á los  moribundos,  sin 
reparar  en  las  balas  (pie  silban,  ni  el  cañón 
([uc  ruge;  esa  figura  que  siempre  se  halla 
(londe  hay  enfermos  que  cuidar,  niños  que 
instruir,  dolores  qiu'  mitigar  y lágrimas  que 
.socar? 

Es  la  mujer  Hcrtiama  de  la  candad. 

¿(¿uién  es  esa  perfumada  flor,  frágil,  deli- 
ca(Ía,  ángel i(\al;  esa  efigie  venerable  que  ad- 
(piiere  por  la  fe  fuerza  sobrehumana  y entona 
cánti(;os  al  Señor  en  medio  de  los  suplicios 
más  crueles,  saliiendo  morir  por  su  divino 
Maestro  á fin  de  renacer  para  la  eternidad? 

Es  la  mujer  mártir. 

¿(¿uién  es  la  única  privilegia<la  (]ue  un 


Dios  se  dignó  hacer  consubstancial  de  El;  la., 
figura  qiu;  ese  mismo  Dios,  al  hacerse  hom-  . 
bre,  y por  una  antítesis  misterio-sa,  escogió 
(le  la  humanidad  para  concederle  el  supre- 
mo honor  de  ser  hija,  madre  y esposa  de  la 
divinidad? 

Ks  líi  mujer  por  e.r,ccleiu‘ia. 

Pinto  DE  CAMPOS. 

(Obinpa  de  Para,  fíriisil). 


Notas  cariosas. 


En  general,  sólo  cinco  mil  estrellas  pueden 
•ser  vistas;  pero  algunas  personas  pueden  ver 
hasta  ocho  mil.  t’on  los  más  potentes  teles- 
copios se  alcanzan  á ver  cerca  de  cincuenta 
milloiu'S  y se  cr(‘e  que  hay  todavía  otras  mu- 
chas. 


La  caja  de  caudales  ‘‘Premier  Diamond 
Mine,”  es  la  más  grande  y segura  que  hasta 
hoy  existe  en  todo  el  mundo,  y está  destina- 
da á guardar  más  de  cincuenta  millones  de 
pesetas  en  diamantes. 

Mide  cerca  de  tres  metros  de  alto  por  do.s 
de  ancho,  y pesa  veintiún  -rail  kilogramos. 
Ha  co.stado  diez  mil  duros  y sólo  la  puerta, 
que  es  de  acero,  pesa  cinco  toneladas. 
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PAGAR  CON  LLANTO 


— ¡Hermana  mía,  Asunción! 
Eres  mayor  y eres  buena; 

(lime,  ¿qué  será  esta  pena 
(|Ue  me  oprime  el  corazón? 

— Explícate,  liermana  mía, 
yo  calmaré  tu  cpie))ranto; 
no  llores,  seca  ese  llanto, 
y no  seas  niña,  María. 

— Ha  i)oco  menos  de  un  mes, 
yend(j  á la  huerta  por  llores... 

— ;\'amos!  prosigue,  no  llores, 
tiemi)0  hay  de  llorar  después! 

Se  acercó  un  joven  á mí, 
diciéndome:  «Hermosa  niña, 
esta  llor  (|ue  en  la  campiña 
lie  cortado  para  tí, 
acepta,  por  caridad ; 
que  ;iUn(|Ue  como  tél  no  es  bfllii, 
le,  lleva  en  su  cáliz  ella 
mi  rendida  voluntad. » 
f'.V  (|né  hiciste? 

Ea  acepte. 

, líepreiisihh'  y vano  e.xeeso! 

^’...  ¡me  (lió  en  la  mano  nn  beso 
cuando  á la  flor  la  acer(|ué! 

-¡  1 )esdiehada!  ¿tú  no  sabes 
eiián  falsos  los  hombres  son? 

¡(«'»mo  temer,  .\snnción, 

-i  hablan  con  frases  tan  suas'es’.' 

I )espnés  permixi  pidió 
de  acom)tañarnie  á la  huerta: 
lo  nt'gm',  pelo  la  puerta 
(jueiló  abierta...  y...  me  siguió, 
—¿(pié  hizo  él  allí,  María? 

— Nada...  cortar  llores...  kuígo. 


me  dijo  con  dulce  ruego: 

«¡Vuelve  mañana,  alma  mía!» 
y partió  al  punto. 

-Y,  acaso, 

¿has  vuelto,  niña,  imprudente? 

— Sí,  en  verdad,  y,  ya  impaciente, 
me  estaba  aguardando  al  jiaso. 
Quiso  un  l)eso;  se  lo  di, 
y otro  imprimió  de  su  bo('a 
en  mis  labios. 

— ¿Estás  loca, 
niña  insensata?  ¡Ay  de  tí! 

Eso,  ¿ignoras  (¡ue  es  ])ecar 
y vender  el  corazón? 

— Desde  entonces,  Asunción, 
siento  un  vago  malestar 

(|ue  me  inquieta,  un  no  sé  (pié 
(jue  no  sé  cómo  decir; 

(pusiera  á veces...  ¡morir!... 
y otras...  ¡quisiera!...  ¡nosé!.._. 
¡vivir  por  él!...  ¡ay  dolor!... 
bien  tu  lenguaje  i'ctU'ja 
(pie  el  triste  mal  (pie  te  a(pu“ja 
es  amor,  inmenso  amor. 

— ¿Cómo,  pues,  si  amor  da  vida, 
amor  puede  ser  mi  mal? 

— ¡Elega  siempre  á trance  igual 
(piien  del  díicoro  se  olvida! 

. ¡Tú,  inocente,  has  olvidado 
el  tuyo!  ¡eres  ])e('a(iora! 

¡cuando  se  peca,  se  llora ! 

¡Iloi'arás  tú  porcpic  has  ¡iccado! 

-¡No  es  e.sa  mi  desventura!... 

¡ Hablar  con  otra  le  oí, 
lo  mismo  (pie  me  habló  á mí! 

— Amor  con  celos  se  cura; 

(pie  c('los  causan  agravios. 

¡(¿uiso  Dios  darte  ese  bien! 


—¡Ay!...  ¡y  la  besó  también, 
de  igual  manera,  en  los  labios!.... 

— También,  como  tú,  faltó: 

¡hallará  idéntico  pago! 

- iPor  favor!  dime,  ¿(pié  hago?... 

¡Es  más  hermosa  que  yo!... 

— A uno  y otra  olvidar. 

V...  ¿quién  es  ella  y (piién  él? 

— El...  aipiel  guapo  doncel 
(pie  te  saludó-ai  .pasar, 
y dejó  un  ramo  á tus  pi('s 
cuando  ayer  ibas  por  ilores; 

— mas...  ¿por  (]ué  lloras?  ¡no  llore.-! 

¡tiempo  hay  de  llorar  después! 

— ¡El!...  ¡qué  vil!....  ¡qué  infame  acción' 
¡me  juró  amor  tantos  días!... 

— Pero,  Asunción,  ¿no  sabías 
cuán  falsos  los  hombres  son? 

— ¿Cómo  poder  sospechar 
que  en  voz  tan  dulce  se  miente? 

¿ni  cómo  ¡ay  de  mí!  inocente, 
de  un  juramento  dudar? 

¡V  yo  (jue  le  amaba  tanto! 

¡(d  jicsar,  ay,  me  devera!... 

— ¡Fuiste  también  pecadora! 

¡(jui(‘n  peca  paga  con  11  tuto! 

— Hermana,  ¡piedad!  sé  buena, 

¡no  me  atormentes  así! 

— ¡En  igual  traiK'e  me  vi!... 

— ¡Yo  ])ago  con  igual  pena!... 

y es  una  nuestra  aflií’ción; 

¡lloremos  juntas,  María! 

— ¡Eloremos,  sí,  hermana  mía, 

(|uc  es  deuda  del  corazón! 

Hekibrkto  jM  1 UA\E\  EEE.^. 


ESPERANZA 


Eos  ríoscori'en  al  mar;  ¡tero  no  retroceden ; 
una  piedra  arrojada  en  un  estanque  no  repo-- 
sará  hasta  que  llegue  al  fondo  y,  por  sí  mis- 
ma, jamás  volverá  á la  superficie. 

í.a  flor  (]ue  alegra  los  campos  tiene  conta- 
dos los  minutos  de  su  vida,  y su  gran  hermo- 
sura no  la  libra  de  morir,  ni  será  suficiente 
toda  la  tierra  para  volverle  á dar  vida. 

Pero  la  corriente  de  la  humana  vida  no  se 
detendrá,  en  el  sepulcro. 

Todo  el  poder  de  la  muerte  no  logrará  ani- 
quilar el  alma. 

Este  corazón,  nacido  para  amar  sin  inedi- 
da,  órgano  del  sentimiento,  me  dice  que  él 
se  rebela  contra  la  destrucción  absoluta;  que 
no  pueden  morir  para  siempre  las  accionas 
santas,  la  vida  de  sacrificio,  el  haber  negado 
siempre  al  cuerpo  todo  lo  vil  que  su  apetito 
de  bestia  le  pedía;  una  voz  interior  me  grita 
(pie,  sobre  la  sanción  de  los  hombres  está  la 
(le  Dios, *y  la  Religión  católica,  de  acuerdo 
con  todos  los  ¡uieblos  de  todos  los  tiempos, 
me  enseña  estas  verdades  consoladoras: 

Hay  un  Dios  justo,  y,  por  lo  mismo: 

Hay  un  cielo. 

Hay  un  infierno. 


Alrededores  de  la  Capital. — Tlalpan. 
Una  toma  de  agua. 
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VZSTA.S  ÜE  ESIP^IST^. 


A.  propósito^^clel  reciente  matrinionioj^^cle  H.  AI.  Dpn  Alfonso  XIII. 


Monumento  de  Isabel  la  Católica. — Monasterio  del  Escorial.  (Patio  de  los  Reyes.) — Puerta  del  Sol.  (Madrid.) — San  Ildefonso.  (Fuente 
de  la  Selva  y Palacio  de  la  Granja,  donde  están  de  temporada  SS.  MM.)— Monasterio  del  Escorial.  (Jardín  de  los  Frailes.) 


Nufa'as  Casas  del  Señor.— Altar  mayor  de  la  Iglesia  de  “El  Pronto  Socorro,” 
en  construcción  aún,  pero  abierta  ya  al  culto,  ubicada  en  Popotla. 

Fot.  de  "El  TiE.vtro  ¡lustrado.' 


EL  POBRE 


Dicieinltre  (le  1.... 
ciihría  l(\s  montes 


Era  la  tarde  del  24  de 
I na  copiosísima  nevada 
y los  valles,  ¡(¿m'  espectáculo  tan  hermoso 
y terrible  á la  vez!  IjOs  riscos  semejaltan 
ní\'eas  esfinges,  los  ái'holes  cajuáchosos  t‘an- 
tjismas,  las  llannr.as  interminables  sábanas 
boi'dadas  de  figunts  grotescas,  y ¡os  montes 
inmensos  gigantes  arrebujados  cu  iotas  pieles 
de  armiño.  Pero  este  espectáculo,  tan  bello 
á los  ojos  del  jiocta,  era  terrible  para  el  cami- 
minte,  (pie  tenía  (pie  marchar  al  acaso  por  en- 
contrar borradas  todas  las  sendas,  v aterido 
de  fi  ■ío,  jioiapie  los  copos  de  nieve,  empuja- 
dos ])or  el  viento,  azotaban  cruelmente  su 
rostro. 

Cabalgando  sobre  jioderoso  ('aballo,  negro 
como  el  azabache,  avanza  jienoíaniente  ha- 
cia su  castillo,  (]ue  parece  un  nido  de  águilas 
de  las  crestas  de  los  Andes,  el  temido  por  sus 
crueldades  Jion  Pedro  Puitrago,  tirano  más 
(pie  .'<eñor,  de  a(piella  región.  \’uel ve  cubier- 
to de  pieles  de  tigre,  que  .son  las  que  más  le 
agradan,  (piizá  jionpic  tiene  de  tigre  el  cora- 
zón, (le  ariancar  el  oro,  de  chiqiar  la  sangre 
á los  pecheros  sin  ventura,  que  fueron  tar- 
díos en  pagarle.  ¡Oh,  cuántas  penas  y cuán- 
to rencor  ha  sembrado  en  su  camino!  ¡A  cuán- 
tos ha  dejado  cargados  de  cadenas  iior  no  te- 
ner oro,  y cuántas  familias  tiemblan  por  (d 
de  bandire  y de  frío,  y derraman  lágrimas 
amargas,  mientras  en  el  cielo  |)reparan  los 
ángeles  sus  arpas  de  oro,  y en  su  ca.'^tillo  se 
ensayan  villancicos  para  celebrar  el  naci- 
miento del  1 1 ijo  de  Dios! 

lia  caído  muelia  nieve.  Su  corcel  es  niuv 
valiente;  pero  sim  fuerzas  se  agotan.  No  se 
ha  deteliiflo  en  lo  más  difícil  de  la  cuesta  (pie 
tiene  (|Uc  escalar  antes  de  lleear  al  eastillo, 
ponjUe  ('1  agudo  acicate  le  obliga  á continuar 
aibiendo.  De  ])ronto  se  ](ara  piafando.  Don 
Peílro,  ciego  de  rabia,  le  clava  sin  piedad  las 


espuelas;  pero  en  vaino.  El  corcel  no  se  mue- 
ve. Parece  que  una  fuei'za  invisible  le  ba  fi- 
jado, como  estatua  de  máimol,  en  el  suelo. 
En  aquel  momento  se  a¡)arece  un  jiobre  pas- 
toreillo,  de  ojos  grandes  y ¡izules,  cubiei'to 
de  niev('. 


las  doce  en  })unto  de  la  noche,  el  caste- 
llano Don  Pedro  Puitrago,  s('gún  costumbre 
de  sus  piadosí  s abuelos,  debía  rendir  home- 
naje al  Niño  Dios  en  su  capilla.  El  capellán, 
auxiliado  de  las  dueñas,  lo  había  preparado 
todo  de  antemano  para  (jue  la  fiesta  resulta-' 
se  todo  lo  más  .solemne  posible  Rodeada  de 
gigantescos  cirios  se  veía  una  jireciosa  cuna 
(le  caoba  con  guarniciones  de  jilata  y oro,  y 
dentro,  risueño  como  la  auroi'a,  estaba  le- 
('.ostado  sobre  pajas  de  oro  y flores  de  dia- 
mante el  Niño  Dios. 

Arrastrando  armiño,  materialmente  carga- 
do de  joyas  de  precio  incomparable,  y pre- 
cedido (le  numeroso  acompañamiento,  iba 
Don  Pedro  á postrarse  ante  el  Dios  de  la  hu- 
mildad: y ya  se  encontraba  de  hinojos  ante 
el  altar,  dispuesto  á besar  con  impuros  la- 


Nukvas  Casas  df.l  Señor  —Interior  de  la  capilla  inaugurada  últimamentís  en  el  Colegio 

Salesiano,  de  Santa  Julia. 

Fot.  del  señor  Antonio  M.  Maya.  San  José  el  Real,  2,  3 y 4. 


— ¿Qui(m  va? — rugió  como  un  tigre  Don 
Pedro,  de  mal  talante,  ¿(¿uién  osa  atrave- 
sarse en  mi  camino  v á las  ina-'rtas  de  mi  (tas- 
tillo? 

— En  niño. 

— ¿V  (pié  (piicre  el  niño? 

— Casa  y pan:  pues  tengo  hambre  y frío, 
y no  tengo  casa.,  ni  pan,  ni  padres. 

• — Pues  no  pides  jioco.  Ajiarta  pronto;  si 
no  (juieres  (piedar  ajdastado  bajo  las  herra- 
duras de  mi  caliallo. 

— Mirad  (pie  empieza  á obscurecer  y es  No- 
che-buena, y pereceré  de  frío  la  noche,  (pie 
nace  el  Redentor  del  mundo. 

— ¡Cuidado  (jue  eres  impoituno!  Aparta  (á 
te  echo  mis  lebreles. 

— Vuestros  lebreles  me  bimen.  Tened  com- 
pasión y dadme  hospitalidad.  Mirad  (pie 
(]uien  despide  á un  niño  pobre,  despide  al 
-Ñiño  Dios. 

— Basta  de  conversación,  que  es  muy  tarde. 

Don  Pedro  lanzó  una  imprecación,  epílo- 
go de  toda  su  rabia,  hirió  los  ijares  de  su 
corcel,  (pie  haciendo  un  esfuerzo  supremo,  .se 
lanzió  al  galope,  y penetró  rodeado  de  pajits 
y escudciTis  en  su  castillo. 
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Alrededores  de  la  Capí  pal.— Presa  en  el  pueblo  de  Chimalistac.  [Fot.  de  Antonio  Rivera.] 


Iiiotí  los  pies  del  Kendito  Niño,  cuando  un 
grito  de  terrible  sorjiresa  llenó  de  espanto  á 
los  que  no  habían  ])enetrado  á la  cajiilla. 
¿Qué  había  ocurrido?  Al  tomar  el  capellán 
del  castillo  en  sus  manos  la  preciosa  cuna 
para  presentársela  al  soberbio  castellano,  ha- 
bía desaparecido  el  divino  infante.  El  sacer- 
dote quedo  confuso,  pensando  si  sus  jiecados 
habrían  alejado  de  su  lado  al  Santo  de  los 
Santos;  los  caballeros,  las  damas,  los  escu- 
deros, las  dueñas  }’  los  pajes,  creyéndose 
culjiables  de  aquel  desvío,  cayeron  de  rodi- 
llas, murmurando  un  ¡perdón!  ¡Dios  mío, 
perdón!  Nadie  se  atrevía  á pronunciar  una 
palabra,  y las  lágrimas  empezaron  á rodar 
por  las  mejillas  de  todos.  Don  Pedro  com- 
prendió bien  pronto  la  causa  del  suceso  y con 
una  franqueza  digna  de  un  caballero  cristia- 
no, exclamó  derramando  abundantes  lágri- 
mas, que  aunque  quizá  fuesen  las  primeras 
que  brotaban  de  sus  ojos,  no  por  eso  dejaban 
de  ser  sinceras:  «No  temáis  por  vosotros,  mis 
fieles  vasallos.  Yo,  yo  sólo  soy  el  culpable. 
Jesús  e.stá  justamente  enojado  conmigo,  por- 
que ayer  negué  pan  y albergue  á un  niño  que 
tenía  hambre  y frío.  El  Divino  Infante  no 
quiere  por  eso  estar» conmigo.  ¡Castigo  terri- 
ble, pero  bien  merecido!  ¡Lección  triste,  que 
jamás  olvidaré!  ¡Perdón,  Dios  mío,  perdón!« 
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Don  Pedro  Buitrago  y Lain  oró  fervorosa- 
mente durante  media  hora,  y abrumado  por 
la  pesadumbre,  que  en  vano  se  esforzaba  en 
desechar,  se  transladó  con  su  comitiva  al  sa- 
lón en  que  estaba  preparada  la  cena.  Pero 
con  Jesús  había  desaparecido  el  apetito.  Na- 
die cenó,  y media  hora  más  tarde,  el  castillo 
parecía,  por  lo  silencioso,  un  cementerio. 
También  había  huido  el  sueño,  y Don  Pedro 
pasó  una  madrugada  horrible.  Su  exaltada 
imaginación  le  representaba  al  pastorcillo,  en- 
vuelto en  un  torbellino  de  nieve,  luchando 
con  el  hambre  y el  frío;  y calando  se  le  borra- 
ba este  cuadro,  aparecía  á su  vista  otro  más 


terrible  aún.  \"eía  al  Niño  .lesús  convertido 
en  juez  inexorabh',  mostrándole  la  espada  de 
su  justicia  y diciéiidole  con  voz  aterradora: 
«Ponjue  tuve  hamlire  y fiío,  y no  me  diste 
de  comer,  y me  negaste  albergue,  no  tendré 
compasión  de  tí.  ¡Maldito  el  que  no  tiene 
misericordia!» 

. El  nuevo  día  aparecía  sereno  y esplendo- 
roso. El  sol,  reflejando  sobre  la  espesa  capa 
de  nieve  que  cubría  toda  la  superficie  visible, 
multiplicaba  la  luz.  Don  Pedro  parecía  un 
cadáver.  Como  á las  ocho  de  la  mañana  se 
dirigió,  acompañado  de  los  heles  servido- 
res, al  lugar  en  rpie  la  tarde  anterior  había 
encontraclo  al  ¡lobre  pastorcillo,  que  le  ha- 
bía pedido  por  amor  al  Niño  Jesús  pan  y 
albergue.  Iba  temblando.  Temía  encontrar- 
le exánime  y envuelto  entre  la  nieve,  y no 
poderle  prestar  ya  lo.s  auxilios  que  le  recla- 
mara. ¡Qué  momentos  tan  angustiosos!  ¡Y 
qué  nueva  y agradable  sorpresa!  En  vez  clel 
pastorcillo,  encontró  al  Niño  Jesús  muelle- 
mente recostado  en  un  ventisquero  que  le 
servía  de  lecho;  pero  no  era,  á pesar  de  sei'  el 
mismo,  el  Niño  sonriente  y cariñoso  de 
antes.  Era  un  niño  triste  y severo  á la  vez, 
que  en  vez  de  amor  y esperanza,  inspiraba 
compasión  y miedo.  Esto,  no  obstante,  Don 
Pedro  se  arrojó  á El,  le  estrechó  entre  sus 
brazos,  le  dió  muchos  besos,  derramó  sobro 
El  muchas  lágrimas  de  arrepentimiento,  y le 
tornó  á su  cuna.  ¡Qué  consolado  volvió  á su 
castillo  con  su  precioso  tesoro! 

El  terrible  castellano  se  haliía  convertido 
en  un  varón  de  misericordia.  El  tigre  de  las 
montañas  fué  desde  entonces  un  manso  cor- 
dero. Todas  las  noches,  á la  hora  de  las  doce, 
iba  á su  capilla  á visitar  al  Niño  Jesús  y pe- 
dirle perdón  de  sus  pasadas  crueldades,  y to- 
das las  noches  le  presentaba  en  descargo  al- 
guna obra  de  misericordia  ejecutada  durante 
el  día.  Es  que  se  había  jiropuesto  desarmar 
la  ira  divina,  y hasta  abrigaba  la  dulce  espe- 
ranza de  volver  sonriente  y cariñoso  aquel 
divino  rostro,  entonces,  por  sus  culpas,  tris- 
te y severo.  Así  transcurrieron  algunos  años. 


al  cabo  (le  los  cu  ibíS,  al  repetirse  la  ceremo- 
nia de  la  adoración  y al  aproximarse  el  jiia- 
doso  Don  Pedro  á besar  los  pies  del  Divino 
Infante,  éste  soni'ió  dulcemente,  diciendo 
con  voz  divina,  (pie  repercutió  en  las  mon- 
tañas V(‘cinas:  «¡Estás  perdonado!  Beati  ///Ar- 
ricardex.  Bienaventurados  los  misericordio- 
sos!" 


La  bomba  anarquista. 


¡Qué  gentileza  y (pié  pudor  en  ella! 

En  el  mancebo,  ¡cuánta  gallardía! 

No  sé  á quién  más  el  pueblo  adamaría, 

Si  al  monarca  doncel  ó á la  doncella. 

La  esposa  es  casta  y ruina  como  estrella; 
El,  ante  su  bermosura  se  extasía, 

Y el  pueblo  riega  flores  á porfía. 

Que  el  regio  enlace  su  ventura  sella; 

Cuando  de  pronto  el  inferind  encono. 

En  fragor  espantoso  se  levanta. 

Como  el  del  rayo  destructor  y breve. 

Maneha  sangre  leal  el  nuevo  trono 

Y puede  ver  Europa  sicofanta. 

Cual  es,  sin  Dios,  el  odio  de  la  plebe. 

F.  El  GCERO. 

México,  Junio  de  lOOb. 


En  la  callo  é la  Amargura 
hallé  una  mujer  de  lutñ; 
le  pregunté:— ¿Quién  se  ha  muerto? 
Y me  dijo: — ¡El  (pie  hizo  el  mundo! 

La  corona  del  Señor 
no  es  de  rosas  ni  claveles, 
sino  de  espinas  de  zarza 
que  le  traspasan  las  sienes. 


3i6  — 


MI  GUITARRA 


Toditos  los  acordes 
(Testa  guitarra 
(^uí  sabe  lo  que  tienen 
t[ue  siempre  acaban 
con  inunclios  desconsuelos 
y niunchas  lágrimas. 

No  es  fantasía!  Todos 
los  (jue  Tagai'ran, 
omjue  ellos  quieran  lárse 
sienten  en  Taima 
ijue  se  güelven  suspiros 
las  carcajadas. 

Me  la  oserpiió  un  amigo, 
diciendo:  «(niárdela 
(ipa  cuando  usté  la  sepa 
('tocar  con  ganas. 

((( ’ad’ una  de  las  ciKU’das 
("Tesa  guitai-ra 
"tienen  la  nota  triste 
"di  una  desgracia. 

"('uando  haiga  usté  aprendido 
«lo  (|ui  boy  le  Falta ; 

«cuando  sepa  (¡ni  hay  frutas 
«de  giiena  cara, 

«(|ui  á Tliora  de  la  preba 
«resultan  áccidas, 

«y  hay  otras  (jue  se  pudren 
«estando  sanas, 

«por(|Ue  no  quiso  naiden 
«desapartarlas ; 

«cuando  sepa  usté  mero, 

«sin  (pie  se  lo  haiga 
«enseñado  ninguno, 

«(pie  los  (pie  cantan 

«más  mejor,  no  son  siemiire, 

«por  n Hincho  (pii  hagan, 

«los  ])á jaros  de  plumas 
«más  bien  pintadas; 

«cuando  sienta  en  la  cumbre 
«de  la  montaña, 

«(|ue  lo  de.sabandonan 
«las  esperanzas, 

"()  (pii  haiga  devisado 
«(pie  lo  aoom|)añan 
«las  mesillas  pesadumbres 
"(pii  halhá  en  la  falda, 

«acuérdese  usté  luego 
«d’esta  guitarra, 

«y (¡uién  quita  qui  antonces 

"llegue  á tocarla » 

Sólo  Dios  sabe  en  (pii  artes 
('Stá  arreglada; 

¡lero  es  lo  positivo 
(pi’el  ((ue  Tagarra, 
ó no  ha  tenido  nunca 
tanto  así  di  alma, 
ó acaha  con  los  ojos 
llenos  de,  lágrimas! 

't'  es  jiorque  el  istriimento 


E^»critore«  festiA^oa  iieicioiia le». 


Aurelio  González  Carrasco. 

(Presidente  de  la  “Sociedad  Mexicana  de  Autores.”) 


tiene  encerrada 
dentro  de  sus  paderes 
una  fantasma 
(pii  á las  primeras  notas 
lueguito  si  alza. 

lis  porque  esas  paderes 
están  labradas 
á golpes;  y las  cuerdas, 
si  asina  cantan 
de  triste,  es  que  están  hechas 
con  carne  humana. 

Y,  al  pisar  cada  traste, 
salta  una  lágrima, 
porque  uno  es  desconsuelo, 
otro  inorancia, 
y,  todos,  escalones 
de  la  de.sgracia. 


Por  eso  este  istrumento 
no  á todos  cuadra; 

)ia  conijirenderlo,  á niunchos 
les  hace  falta 

no  inorar  (jue  en  las  cueidas 
(Testa  guitarra, 
ni  hay  canciones  alegres, 
ni  caicajadas, 

])or(pie  las  emjiaparon 
Con  sango'  humana. 

Ai’hklio  GONZALEZ  CARRASCO. 

El.  POETA  FESTIVO 

Aurelio  González  Carrasco. 


Entre  los  jóvenes  que  cultivan  la  literatu- 
ra, en  la  actualidad,  figura  Aurelio  González 
CAriasco,  imico  tal  vez  que  en  México  escri- 
be versos  festivos,  con  verdadero  éxito. 

á'erdad  es  que-,  en  ocasiones,  el  joven  es- 
critor ba  derrochado  su  ingenio  en  cierta  la- 
bor (pie  no  puede  llamarse  literaria  bajo 
ningiin  concepto,  pues  es  la  degeneración 
absoluta  del  arte:  el  llamado  «género  chico.)' 

Pero  aun  en  piecesillas  de  ese  teatro  in- 
moral, insubstancial  y desprovisto  de  toda 
belleza  literaria,  ( ionzález  Carrasco  ha  hecho 
gala  de  talento  manejando  con  gracia  el  “Ca- 
ló'’ de  nuestro  pueblo,  con  tendencias  á una 
literatura  nacional,  por  más  (pie  el  medio 
elegido  ¡lor  él  y otros  de  sus  compañeros  no 
sea  propicio  ni  adecuado  al  fin  propuesto, 
pues  zurciendo  zarzuelas  no  se  puede  ir  muy 
lejos  iioi-  el  camino  de  las  letras. 

Nuestra  imparcialidad  nos  obliga  á decir 
lo  que  sentimos,  sea  ésta  una  explicación  de 
])or  qué  vapuleamos  aquí  á González  Carrasco, 
piecisamente  al  publicar  su  retrato,  cuando  es 
costumbre  colmar  de  elogios  á cuantos  litera- 
tos aparecen  en  efigie  en  los  periódicos,  me- 
rézcanlo ó no. 

En  cambio,  ratificamos  nuestj^o  concepto, 
de  que  González  Carrasco  es  un  poeta  festi- 
vo de  los  pocos  (|ue  la  literatura  nacional 
moderna  ha  producido. 

Publicamos  hoy  una  de  sus  últimas  com- 
jiosiciones,  (]ue  no  dudamos  será  del  agrado 
de  nuestros  lectores. 

En  los  periódicos  nacionales,  y en  no  po- 
cos españoles,  ha  jiublicado  varias  de  este 
mismo  género,  con  aprobación  general. 

Actualmente  es  Presidente  de  la  “Sociedad 
Mexicana  de  Autores.” 

¡SIOT'A  CURIOSA. 

La  carne  cocida  del  Caimán,  tiene  en  su  sabor 
gran  parecido  con  la  de  ternera,  y se  consumen 
canti(3ades  considerables  de  ella  en  la  India. 


CAni^KS  Olí  I^A  CAI’l'l'An. 


El  Empedradillo. 


El  Refugio. 
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Don  Joaquín  Calero. 

Poeta  yucateco. 

LA  CREACION  DE  LA  MUJER 


A ]irincipios  (!el  inundo,  cuando  Twachtri  creó  á la  mujer,  encon- 
tró que  había  agotado  todos  sus  materiales  sólidos  en  el  hombre,  v 
no  tenía  elementos  de  qué  disponer. 

Ante  este  dilema,  y después  de  profunda  meditación,  hizo  lo  si- 
guiente: Tomó  la  redondez  de  la  luna,  las  suaves  curveas  de  las 
ondas,  la  tierna  adhesión  de  la  enredadera,  el  trémulo  movimiento 
de  las  hojas,  la  esbeltez  de  la  palmera,  el  tinte  delicaxlo  de  las  Hores, 
la  amorosa  mirada  del  ciervo,  la  alegría  de  un  rayo  de  sol  y las  gotas 
de  llanto  de  las  nubes;  la  inconstancia  del  viento  y la  fidelidad  del 
perro;  la  timidez  de  la  tórtola  y la  vanidad  del  pavo  real;  la  suavidad 
del  plumón  del  cisne  y la  dureza  del  diamante;  la  dulzura  de  la  pa- 
loma y la  crueldad  del  tigre;  el  ardor  del  fuego  y la  frialdad  de  la 
nieve;  mezclando  tan  de.siguales  ingredientes  formó  á la  mujer  v se  la 
dió  al  hombre. 

Después  de  una  semana  vino  el  hombre,  y le  dijo: 

— Señor,  la  criatura  que  me  diste,  me  hace  desgraciado;  requiere 
toda  mi  atención,  nunca  me  deja  solo,  charla  incesantemente  y llo- 
ra sin  motivo;  se  divierte  con  hacerme  sufrir  y vengo  á devolvértela 
porque  no  puedo  vivir  con  ella. 

— Bien — dijo  Twachtri — y tomó  á la  mujer. 

Pasó  otra  semana  y volvió  el  hombre  y le  dijo: 

— Señor,  me  encuentro  muy  solo  desde  que  te  devolví  la  criatura 
que  hiciste  para  mí.  Ella  cantaba  y jugaba  á mi  lado,  me  miraba 
con  ternura  y su  mirada  era  una  caricia;  era  hermosa  á la  vista,  y sua- 
ve al  tacto.  Dámela,  porque  no  puedo  vivir  sin  ella. 

Twachtri  dijo: 

— ¡Bien!  y se  la  devolvió.  Pero  pasados  tres  días  vino  el  hombre  á 
decirle: 

— Señor,  no  sé  qué  hacer  con  ella:  creo  que  me  causa  más  penas  que 
placeres  y quiero  que  la  tomes  otra  vez. 

— ¡Vete! — dijo  Twachtri  irritado — y manéjala  como  puedas. 

Salió  el  hombre  cabizbajo  y pensando  fjué  haría,  porque  no  podía 
vivir  con  ella,  ni  sin  ella. 

Y por  comentario  de  la  leyenda,  añadiremos  que  no  se  ha  resuelto 
el  problema. 

.MADELEIXE. 


ES  UNA  TRISTE  HISTORIA 


V todo  pasó  así: 

A la  noticia  de  su  regre.so  fui  á verla.  De  aquella  amiga  tan  espi- 


ritual, tan  risueña,  tan  feliz,  no  (¡uedabamás  que  un  ser  inerte  es- 
clavo de  una  sola  idea. 

— Sí,  decía  con  voz  lenta,  igual;  yo  recuerdo  haber  sido  hermosa, 
muy  hermosa;  él  me  lo  decía  de  rodillas;  sus  manos  en  mis  manos' 
sus  ojos  anhelantes  fijos  en  los  míos;  yo  era  sonrosada,  mis  cabellos 

eran  negros;  él  los  acaricialva  con  amor hoy  soy  toda  blanca,  mis 

cabellos  blancos,  el  .sol,  la  tierra,  todo  esto,  todo  esto mira  lo 

tpic  me  rodea todo  es  blanco. 

Era  una  locura  singular  a(juella,  y las  lágrimas  corrían  por  mis 
mejillas,  una  detrás  de  otra,  sin  darme  yo  cuenta  de  lo  que  lloraba. 

P ‘ una  triste  historia. 

ó'  todo  pasó  así: 

Aipiei  día,  mi  amiga  ,se  había  puesto  el  vestido  ( pie  más  agradaba 
á .^u  novio;  su  peinado  estaba  hecho  con  el  nudo  que  él  tanto  había 
alabadt»,  y perdida  entre  sus  negi'os  rizos  la  flor  predilecta  de  él,  así 
togada  y así  resplandeciente  de  amor  y felicidad,  (juiso  darle  una  de- 
liciosa sorpresa  y fué  á encontrarlo. 

Pn  el  cqvaco  salón,  todo  obscurecido  })oi’  los  espesos  cortinones 
estaba  él,  de  rodillas,  temblando  de  emoción,  anhelante  tal  cual  an- 
tes ella  lo  había  visto V ei'a  su  mejor  amiga  la  que  tenía,  aban- 
donadas sus  manos  en  las  manos  de  él 

Retrocedió  lentamente  y un  velo  blanco  cubrió  su  e(u-el)ro  v heló 
su  corazón. 

desde  entonces,  la.  loeui-a  de  lo  blanco  se  a})oderó  de  ella,  v i'e- 
pite  sin  cesar: 

— A o recuerdo  haber  sido  hermosa,  muy  hermosa;  él  me  lo  decía 
de  rodillas;  sus  manos  en  mis  manos,  sus  ojos  antes  fijos  en  los  míos; 
yo  ei'a  sonrosada,  mis  cabellos  eran  negros,  él  los  acariciaba  con 

amor’ Iroy  todo  es  blanco,  blanco,  la.vida la  vida  no  es  más 

(jue  mía  jrágina  en  blanco. 

Es  una  tristísima  locui'a  la  locui’a  de  mi  amiga. 

.M.vkv  P.MTII. 

Pnero  de  Ifiüb. 

A UNA  DAMA 


DKCI  M A 

A .solas  mi  pensamiento 
Suele  conversar  contigo, 

Y lo  <]ue  entonces  te  digo. 

Con  (jüé  intensidad  lo  siento. 

Vaga  en  las  ondas  del  viento 
El  perfume  de  una  irh'a 
Y,  por  si  acaso  aletea 
De  tu  mente  en  dei’redor, 

Acógelo,  por  fav'oi-, 

Rara  i]ue  guardado  sea. 

.lo.Aotu.N  C.MjEBO. 


Don  Delio  JWopeno  Catón* 
Autor  dramático. 


— ¡ts  — 


iPOBRE  LOCO! 


Recuerdo  A .vii  amigo  Agustín  de  J.  Tovar. 

Ma.yo,  e]  mes  de  la  Primavera  y la  poesía, 
exhalaba  sus  últimos  suspiros  en  su  lecho 
triunfal  de  rosas,  amores  y perfumes. 

Xo  tenía  yo  qué  hacer.  Salí  de  mi  casa  con 
la  mira  de  gozar  de  los  postreros  encantos 
con  (jue  Flora  regalal)a  ;i  la  Naturaleza,  y, 
como  el  ave  del  viejo  cantar,  sin  rumbo  ñjo 
ni  dirección. 

Las  ideas,  en  agitada  y ardiente  eferves- 
cencia, se  revolvía)!  en  tumultuoso  desorden 
dentro  de  mi  cerebro,  iiugnando  por  conocer 
la  luz  del  mundo  unas,  y ati-opellándose  por 
calentar  sus  escuálidos  y ateridos  miem- 


Extran-jero. — Muerte  del  Padre  Gapon. 

bros  en  la  fogata  de  mi  exaltada  imagina- 
ción las  otras. 

La  continua  y penosísima  tarea  de  conci- 
liador que  i’especto  de  ellas  me  había  im- 
])uesto,  me -tenia  siempi'c  absti'a  ido  en  lase- 
lección  de  los  roi)ajes  que  cada  una  necesita- 
ría conforme  á las  leyes  del  arte  y la  estéti- 
ca, pai’a  pi-esentarlas  decorosamente  en  la  es- 
cena del  mundo,  por  una  ¡tarto,  y en  esfor- 
zaiane  ¡jor  conservarlas  en  armonía  con  la 
razón,  ¡tai a evitar  una  catástrofe,  porlaotia. 

De  suerte  (¡ue,  después  de  andar  algunas 
calles  de  las  que  ni  aun  siquiera  me  di  cuen- 
ta, en  uno  de  los  desperezamientos  de  mi 
alistracción,  me  encontré  frente  á un  café  ele- 
gante y cómodo  en  el  histói-ico  y ¡tintoi-esco 
Paseo  de  l:i  Reforma. 

F1  calor  sofocante  de  aquella  tai-de  de  ve- 
rano, me  llevó  maipiinalmente  á la  terraza, 
donde,  después  de  instalarm(‘  en  una  mesita, 
un  mozo  me  sirvió  la  espumosa  cerveza. 

Contenida  mi  sed  con  los  primeros  sorbos, 
dirigí  en  torno  mío  una  mirada  inconsciente 
y vaga,  para  darme  una  idea  de  la  concu- 
rrencia. 

Fsta.  en  su  mayor  parte,  la  formaban  ale- 
gi'es  gru})os  de  familias,  en  los  (¡ue  so  mez- 
claban las  risas  juveniles  y nerviosas  de  las 
muchachas  coquetuelas  y las  toses  secas  de 
los  viejos,  con  otra  multitud  de  ruidos  y los 
jicordes  melodiosos  de  una  ¡topular  y subli- 
me ópera  (pie  ejecutaba  magistral  mente  una 
onpiesta. 

S’  en  aipiel  extraño  concierto  de  aeoi'des 
melodiosos,  risas  juveniles  y nerviosas,  i-etin- 
tín  de  ¡ilatos,  copas  y euebaias,  toses  de  vie- 
jos y arrastrar  de  sillas,  el  constante  rodar 
de  los  coches,  el  gol¡)e  .seco  de  las  heiTadu- 
ras  de  los  caluillos  y el  ruido  de  sus  metáli- 
cas guai  niciones.  parecía  un  soi'do  y monó- 
tiiiio  aemiipañamiento  de  murmui’aeiones 


sarcásticas,  como  una  burla  des¡)ótica  de  las 
alegrías  y placeres  de  la  multitud  allí  reu- 
nida. 

¡(¿ué  contraste! 

Los  que  conocemos  el  desencanto  de  la  rea- 
lidad miserable  de  la  vida,  los  que  creamos 
ideales  sublimes  é im])osibles  en  nuestra  ima- 
ginación soñadora  y atrevida  dui-ante  la  no- 
che para  que,  al  amanecer,  una  mano  callo- 
sa y cruel  nos  ai'rebate  esas  flores  tiernas  y 
‘ hei-mosas  de  la  inteligencia,  y al  destrozarlas 
})isoteándolas  arroje  una  carcajada  horrible; 
los  (¡ue  sólo  conservamos  una  esperanza  que 
alienta  nuestra  peregrinación  por  el  «valle  de 
lágrimas;»  los  (¡ue  tenemos  el  alnia  enferma 
del  hastío  incurable  de  las  decepciones  de  la 
vida  y sentimos  una  ati'acción  i)Tesistil)le  ha- 
cia la  tranquilidad  de  la  tumba  y la  sublime 
inconsciencia  del  no  sei-,  poseemos,  en  recom- 
pensa, el  don  supremo  de  sufrir  el  más  noble 
y puro  de  los  doloi-es  y de  llo]-ar  el  más  con- 

■solador  de  los  llantos! Mientras  que  la 

humanidad,  miserable  y vulgar,  que  sólo  vi- 
ve pura  deleitarse  en  la  satisfacción  de  las 
más  impui'as  y odio.sas  ambiciones  y de  las 
¡(asiones  mundanas,  no  puede  poseer  nunca 
esa  dicha  iníinita  del  .sufrimiento  verdadero 
y ¡niro  del  corazón,  bálsamo  único  del  al- 
ma  

Pensando  así,  volví  nuevamente  .sobre  mi 
alrededor  una  mirada  llena  de  desprecio,  con 
una  .sonrisa  llena  de  compasión,  mii-ada  y 
sonrisa  que,  naturalmente,  pasai’on  desaper- 
cibidas para  mis  circunstantes. 

Pei’o  de  pronto,  una  conmoción  interna  de 
violenta  inti’anquilidad  ¡n-ecipitó  los  latidos 
de  mi  coi'azón. 

Algo  que  me  pareció  divino,  flotó  i'ápida- 
mente  en  mi  cerebro.  Flntonces,  al  resplan- 
dor de  una  luz  clarísima  é intensa,  apareció 
la  imagen  de  una  mujer  imposi) demente  be- 
lla, en  cuyos  transparentes  y luminosos  ojos 
peiKítré  la  inmensidad  de  los  cielos  y el  abis- 
mo de  lo  desconocido;  cuyos  deslumbrantes 
y luengos  cabellos  flotaban  sobre  mi  cabeza, 
cayendo  en  brillantísima  lluvia  de  oro  soln-c 
mi  frente  y hombros! 

Cerré  los  ojos  y entregué  todo  mi  ser  á la 
contemplación  de  aquella  mujer  tan  imposi- 
blonente  bella  como  realnientc  incorpórea  y 
divina,  (¡ue  al  asaltar  mi  fantasía,  me  roba- 
ba todo  mi  amor,  todas  mis  ilusiones,  toda 
mi  vida Quizá  le  dije  algo  que  ella  mis- 

ma debió  haberme  inspirado,  algo  (¡ue  no 
nodía  ser  la  mísera  y toi'pe  elocución  del  hu- 
mano; porque,  confundiendo  su  mirada  con 
la  mía,  embriagándome  con  su  perfumado  y 
extraordinario  aliento  y reclinando  su  blan- 
quísima y serena  frente  sobre  la  mía,  ardien- 
te de  voluptuosidad  y de  amor,  juntó  tam- 
bién sus  carmíneos  labios  á los  míos,  trému- 
los y pálidos,  á cuyo  contacto  estalló  un  rau- 
dal de  besos  sonoros,  palpitantes  y amorosos, 
de  una  cadencia  dulcísima  y de  una  fragan- 
cia inflnita,  inextinguible! 

Después ¡Ay!....  La  mujer  en  cuyosojos 

transparentes  y luminosos  penetré  la  inmen- 
sidad de  los  cielos,  cuyos  deslumbrantes  ca- 
bellos bañal)an  en  intangible  y brillantísima 
lluvia  de  oro  mi  frente  y hombros,  desapai’e- 
ció  con  vertiginosa  i'apidez,  llevándose  mi 
amor,  mis  esperairzas,  mis  angustias  y mi  fe- 
licidad, y dejándome  en  cambio  de  todo  ello, 
una  carcajada  aguda,  cruel,  sarcástica  y eter- 
na, que  todavía  resuena  en  mis  oídos  y hie- 
la todos  mis  huesos. 

Me  (juedé  sobrecogido  de  dolor,  agitándo- 
me en  convulsivas  y desesperantes  contorsio- 
nes  En  mi  cerebi-o  apenas  quedal)a  un 

vago  destello  de  mi  visión  fantasmagórica  y 
el  eco  de  aquella  cai’cajada  aguda  y cruel,  y, 
sin  crnbai-go,  de  una  melodía  misteriosa, 
irresistible,  inverosímil 

Densas,  abrumadoras  sombras  cayci’on  iu- 
inediatamente  después  sobre  mi  mente,  entre 
las  cuales  volvieron  á destilar  en  desordena- 
da é intei'niinable  ¡)rocesión,  todos  esos  seres 
entermizos,  pálidos  y cnclempies,  de  miem- 


))i'o.s  ateridos,  de  gesticulaciones  grotescas, 
ademanes  impulsivos,  y (¡ue,  en  su  meneste- 
rosa desnudez,  comenzaron  á ejercitar  dan- 
zas absurdas,  entonando  cánticos  lúgubres  y 
extrai'ios  (¡ue  animaban  con  ademanes  increí- 
bles, palabras  incoherentes  y gesticulaciones 
macabras. 

Pero  en  medio  de  a(¡uel  horrible  tumulto, 
tan  faniiliar  y constante  en  las  tenel)rosas  ca- 
vidades de  mi  imaginación,  brillaban  aún 
como  cái’denos  y misteriosos  fuegos  fatuos  y 
lanzaban  ii-radiaciones  de  una  hermosísima 
combinación  luminosa  azul  y verde,  aque- 
llos grandes  ojos  de  transparencia  celeste  y 
niágica,  déla  mujer  cuyos  deslumbrantes  ca- 
bellos flotaron  sobre  mi  cabeza,  bañando  en 
intangible  y brillante  lluvia  de  oro  mi  frente 
y hombros!! 


Los  golpes  de  una  mano  huesosa  en  el 
hombro  y el  frío  contacto  de  ella  en  la  fren- 
te, me  hicieron  volver  al  mundo. 

Sin  mover  la  cabeza,  que  sostenían  mis 
manos  apoyadas  por  los  codos  que  descanza- 
ban  en  la  mesa,  sólo  levanté  indiferente  la 
vista  para  conocer  á la  persona  (¡ue,  con  ma- 
no fría  y huesosa,  me  recobraba  á la  vida. 

Era  un  hombre  muy  alto,  exageradamen- 
te flaco,  de  palidez  extraordinaria  y con  una 
melena  extraña  por  lo  largo  y blanca  que  era. 
Su  figura,  por  más  que  ya  antes  la  había  co- 
nacido entre  las  (¡ue  mi  ¡)recoz  fantasía  con- 
cibe á cada  momento,  no  dejó  de  causaiane 
ciei’ta  sorpresa. 

Se  presentó  el  mozo  y le  pagué  el  importe 
de  mi  consumo. 

El  hombre  alto  y extravagante  me  invitó, 
con  un  ademán.  ¡)ara  que  saliera  en  su  segui- 
^miento.  Tomóme  dcl  brazo  y un  escalofrío 
hizo  tiritar  nerviosamente  mis  miembros 

La  noche  cobijaba  con  su  manto  de  tinie- 
blas y misterios,  toda  la  Naturaleza. 

El  alborozo  de  la  multitud  contiiauaba  en 
el  concierto  de  sus  risas  juveniles,  toses  de 
viejos,  i-etintín  de  platos,  copas  y cuchai'as, 
acordes  melodiosos  y arrastrar  de  .sillas 


El  Papre  Gapon  en  el  anfiteatro. 

Y de  entre  aquel  desigual  concurso  de  las 
manifestaciones  de  la  muchedumbre  alegre, 
pude  escuchar,  al  abandonarla,  algunas  vo- 
ces femeninas,  dulces  y afables,  que  excla- 
maron en  coi'o  con  una  tristeza  y compasión 
indicibles.  ¡Pobi’e  loco! ¡Pobre  loco! . ..... 

A pocos  momentos,  después  de  haber  re- 
corrido con  mi  extraño  acompañante,  largas, 
desiertas  y lóbregas  regiones,  desconocidas 
para  mí  y de  las  que  apenas  me  queda  un 
vago  recuerdo,  me  revolcaba  en  el  lecho,  pre- 
sa de  abrasadora  fiebre. 

En  las  mansiones  obscuras  y tenebrosas  da 
mi  exaltada  imaginación,  flotaban  aún  como 
cárdenos  y misteriosos  fuegos  fatuos  y lan- 
zando irradiaciones  de  una  hermosísima  com- 
binación luminosa  azul  y verde,  los  ojos 
grandes,  de  transparencia  celeste  y mágica, 
de  la  mujer  imposiblemente  bella,  incorpó- 
rea y divina,  de  mi  fantástico  ensueño. 

resonaban  en  mis  oídos  con  indescripti- 
ble confusión,  la  carcajada  aguda,  cruel  y 
sarcástica,  con  una  melodía  misteriosa,  irre- 
sistible, inverosímil;  y las  palabras  tristes  y 
compasivas: 

¡Pobr(^  loco! ¡Pobre  loco! 

Luis  G.  SALGADO. 

México,  Junio  de  1906. 


1. — Traje  de  corte  sastre. 

CRONICA  DE  LA  MODA 


La  indumentaria  de  los  niños  es  uno  de 
cuidados  más  naturales  de  toda  madre, 
ue  en  su  solicitud  debe  hacer  extensiva  su 
oquetería  liacia  él. 

A los  niños  se  les  viste  de  una  manera  de- 


2.— Traje  de  calle. 

licada,  ya  sean  grandes  ó pequeños,  varones 
ó hembras,  y en  eso  estamos  en  mucha  parte 
bajo  la  inrtuencia  inglesa.  Los  trajes  muy 
cortos  y los  talles  muy  bajos  son  las  princi- 
jtales  líneas  que  caracterizan  dicha  influen- 
cia, sin  olvidar  las  mangas  extremadamente 
cortas  en  la  estac  ón  del  calor. 

t’omo  gran  novedad,  debemos  hacer  notar 


la  torera  y la  falda-corselete.  El  c^' 
eolio  de  tan  bonitos  modelos  e.-.  el 
talle,  ))or  cuanto  rara  vez  tienen  las 
niñas  la  necesaria  esbeltez.  A jresar 
de  todo,  seguimos  siendo  heles  al 
cuerpo  ablusado,  que  jrermite  el  ta- 
lle largo  sin  que  resulte  feo. 

Resultan  muy  bonitos  en  la  parte 
inferior  de  una  faldita  cinco  pliegues 
religiosa,  yendo  en  diminución  de 
altura  hasta  un  tercio  de  la  falda  so- 
bre poco  nnis  ó menos. 

Otro  adorno  muy  bonito  también 
es  llevar  la  parte  inferior  de  la  falda 
enteramente  cubierta  de  bieses  lisos 
y cintas  lázadas,  que  sobresalgan  de 
estos  bieses:  añadamos  á esto  una 
indicación  de  torera  hecha  con  ti'es 
bieses,  cruzándose  por  drlante  y sos- 
tenidos por  tres  botones  grandes:  es- 
cote cuadrado  sobre  un  canesú  de 
muselina  de  seda  rizada.  Mangas  pc- 
(¡ueñas,  ahuecadas. 

Otro  traje  delicado  y de  niucho 
chic,  l^'e  hace  de  velo  á cuadritos  li- 
geramente transparente,  uno  de  esos 
velos  (]ue  tanta  aceptación  tienen  es- 
te año.  El  tejido  ó la  tela  es  á cua- 
dritos blancos  y azules,  pero  de  un 
tinte  muy  suave.  El  cuerp(»,  muy 
fruncitlo  y muy  ablusado,  va  cubier- 
to por  un  gran  cuello-})eregrina  (jue 
cae,  lo  mismo  por  delante  <jue  por 
detrás,  en  punta  muy  prolongada. 
Este  cuello  va  adornado  con  tres  cin- 
tas de  tafetán  azul  lino,  de  tres  an- 
churas distintas;  yendo  colocada  en 
el  borde  la  más  ancha  de  ellas.  En 
dicho  borde,  un  pequeño  plegado  de 
tafetán.  Corbata  de  guipur,  siguiendo 
el  movimiento  de  ¡a  peregrina  termi- 
nada en  punta.  Mangas  de  globo, 
prolongadas  por  medit)  de  puños  al- 
tos de  guipur  sobre  un  viso  de  tafetán. 

Todas  las  faldas  que  van  debajo  de 
estos  vestidos,  están  adornadas  en  su 
parte  inferior  con  una  trencilla  for- 
mando dilriijos  caprichosos. 

Lo  que  hay  que  tener  presente  es 
la  exacta  proporción  ó relación  entre 
el  cuerpo  y la  falda,  el  bonito  movi- 
miento que  hace  levantarse  á ésta 
algo  por  detrás,  en  tanto  que  el  cuer- 
1)0,  corto  por  detrás,  baja  mucho  por 
delante  en  el  sitio  en  que  se  ahueca 
más. 

Los  cuer  pos  no  van  ajustados:  van 
fruncidos  ó plegados  y se  forman  pol- 
lo coinqn  con  un  canesú.  Estos  ca- 
nesús  toman  diferentes  y capricho- 
sas formas  y son  redondos,  cuadra- 
dos, dentados  ó puntiagudos. 

Otra  cosa  antigua  que  renace:  el 
traje  cuartel-maestre,  del  que  se  ven 
ya  muchos  modelos  bonitos  en  los 
establecimientos  dedicados  á modas 
para  niños,  ¡-se  le  adornan  con  cuello 
«Claudina)!  de  batista  con  pliegues, 
ó con  tela  bordada. 

Las  plumas  constituyen  también  para  las 
niñas  un  adorno  muy  bonito:  úsanse  de  to- 
dos color-es  y matares,  pero  el  sombrero  blan- 
co es  el  que  viste  nrejor  y el  más  distinguido. 
Es,  además,  indispensable  con  el  traje  blanco 
bordado  (pre  se  hace  llevar  á las  criaturas  lo 
mismo  err  invierno  que  eir  verarro.  ¡V  qué 
lujo  se  despliega  en  esos  trajes  blancos! 
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Las  medias  han  de  ser  del  color  del  calza- 
do y éste  se  lleva  de  jiunta  cuadrada  y sin 
tacones. 

Respecto  á los  niños,  el  calzado  del  siglo 
XVn,  permitiendo  el  uso  de  la  media.  En  es- 
tío, sin  embargo,  los  niños  podrán  y deberán 
llevar  calcetines  en  vez  de  medias,  toda  vez 
(pie  para  ellos  es  condición  higiénica  llevar 
las  pantorrillas  al  aire  basta  los  ocho  ó diez 
años  de  edad. 

Un  traje  muy  prácti(;o  y (]Ue  em])ieza  á 
adoptarse  va  en  Francia,  es  el  i(Norfblk--lac- 
ket.)i  Se  hace  de  tela  ó género  inglés  bastante 
grueso,  una  esiiecie  de  mezclilla  grisácea,  y 
lo  constituyen  un  calzón  ajustado  j)or  encima 
de  las  rodillas  por  medio  de  un  puño  con  bo- 
tones, y una  larga  blusa  con  anchos  pliegues 
planos,  sobre  los  cuales  pasa  un  cintinón: 
l)olsillos  simulados  por  todas  partes.  Este 
traje  tiene  algo  de  los  trajes  dc'caza  y se  lleva 
con  gorra. 

Los  niños  ¡larecen  ahora  unos  eaballeritos 
con  ¡(ai'dessús,  que  son  coj)ia exacta  de  los  (pie 
llevan  sus  padres,  verdaderos  jiardessús  sin 
otro  adorno  que  urnas  pespuntes,  jiardessiis 
ceñidos  de  los  bomliros  y ligeramente  (uisan- 
cbados  ])or  abajo. 

Para  la  cabeza,  los  niños  desdeñan  la  gorra 
V adoptan  el  casquete  de  fieltro  llamado  oi'- 
dinarimnente  ((somlirero  melón,»  y ¡(pié  cui- 
(bnlo  tienen  de  no  olvidarse  del  bastón  ni  de 
los  guantes,  (pie  les  dan  todo  el  asiiecto  de 
unos  caballeros  en  miniatura! 


LAS  SORTIJAS 


Se  ha  dicho  que  la  mano  es  como  el  esjie- 
jo  donde  se  refleja  el  carácter,  y que  los  de- 
dos de  la  mujer,  ((hechos  para  tocar  el  alma 
V mosirar  el  firmamento,»  son  la  obra  maes- 
tra de  la  belleza  natural. 

l’or  eso,  sin  duda,  las  damas  gustan  tanto 
de  adornarlos  ('on  sortijas,  poniendo  á con- 
tribución los  metales  más  raros,  las  jiiedras 
más  preciosas  y el  trabajo  delicado  del  orfe- 
bre. 

[ja  moda  de  las  sortijas  es  de  las  más  an- 
tiguas que  se  conocen;  sirvieron  de  símlrolos 
á la  unión  y á la  fuerza. 

En  Egipto  se  hacían  de  hierro  y piedra 
imán,  para  representar  la  atracción  ejercida 
mutuamente  por  los  casados.  Aún  en  nues- 
tros ritos  religiosos,  la  sortija  de  desposorios 
juega  un  papel  importante.  Las  clases  ricas 
llevaron  la  sortija  de  oro  ó cobre;  las  polnes, 
de  tierra  barnizada,  representando  el  mizn, 
(pie  lilu'aba  del  mal  de  njn. 

La  idea  de  valimiento  se  encuentra  tam- 
bién en  la  antigüedad.  Cuando  Faraón  quiso 
investir  del  más  alto  poder  á José,  le  enti’cgo 
su  anillo.  El  de  tSalomón  tuvo  la  propiedad 
de  hacerse  olredecer  por  los  espíritus,  y .Ue- 
jandro  d (inuvh  envió  el  suyo  á Pérdicas 
para  indicarle  que  le  confiaba  el  gobierno. 

Ya  en  Grecia  el  anillo  deja  de  ser  un  sím- 
bolo, y como  objeto  de  lujo  figura  entre  los 
romanos.  En  los  tiempos  austeros,  las  espo- 
sas los  llevaban  de  hierro,  y despiuás  de  la 
Re[)ública  fué  un  signo  de  di.stinción.  Los 
caballeros  los  reciluan  del  Estado,  y se  sabe, 
la  cantidad  de  ellos  encontrada  sobre  el  cam- 
y)0  de  batalla  de  (’annes. 

Los  ])rim(U'()s  cristianos  los  llevaban  en  el 
cuarto  dedo  de  la  mano  derecha,  y en  las 
iglesias  de  lYrusa  y Apt  se  veneran  los  ani- 
llos (|ue  se.  dice  pertenecieron  á la  Virgen  y 
á Santa  ,\na. 

Ibi  la  Edad  .Media,  un  simple  anillo  cam- 
biado  entredós  novios,  los  ()l)ligal)a  á cum- 
plir la  palabra  de  despír.sorios  con  fuerza  (b; 
ley. 

De.sdeel  Kciiacimieiito,  (pie  se  perfeccio- 
naron los  procedimientos  de  esmalte,  el  cin- 
cel V vi  grabado  tuvieron  maestros  como  Ren- 


venuto  Cellini,  y la  talla  del  diamante  pei'- 
mitió  lucir  con  toda  su  belleza  á las  piedras. 

Hoy,  las  sortijas  no  son  sólo  joyas  ricas, 
sino  también  joyas  de  arte;  su  elección  y mo- 
do de  llevarlas  no  dejan  de  revelar  el  buen 
gusto  y la  elegancia  de  una  mujer. 

Comprar  una  sortija  al  azar,  colocarla  en 
cualquier  dedo  de  la  mano  y llevarla  siempre, 
á toda  hora  y en  todas  ocasiones,  es  poco  dis- 
tin  nido. 


Traje  de  estilo  sastre  clásico. 


Una  mujer  elegante  no  debe  nunca  llevar 
])iedras  falsas  ni  joyas  en  que  el  valor  artís- 
tico no  figure  como  principal  elemento. 

Madama  Ijauth,  nieta  de  Jonje  Savd  y es- 
posa de  un  célebre  pintor,  ha  sido  la  quesu- 
[)ü  fijar  con  más  acierto  las  relaciones  entre 
la  soi’tija  y la  persona  que  la  lleva.  Seguir 
sus  indicaciones  representaría  poseer  una  foi'- 
funa  en  sorfijas,  como  la  Afarquesa  de  Ci'o- 
chant,  (pie  reunía  nada  menos  (pie  trescientas 


sesenta  y cinco  sortijas  jiara  cambiarlas  todos 
los  días. 

El  color  de  la  piedra  ha  de  armonizar  con 
el  de  la  piel,  los  ojos  y los  cabellos.  A una 
rubia^pálida  le  sentará  bien  la  turquesa;  so- 
bre una  encarnación  rosada,  las  perlas  lucen 
mejor  su  oriente;  á una  morena  de  cutis  blan- 
co le  están  mejor  las  esmeraldas,  y al  lado  de 
los  cabellos  negros  y la  tez  ardiente  ostentan 
toda  su  hermosura  los  diamantes  y las  ama- 
tistas. 

En  la  imposibilidad  de  poseer  muchas  jo- 
yas, son  estas  las  reglas  que  es  preciso  obser- 
var. Hay  que  escoger  las  sortijas  cuya  piedra 
convenga  á nuestro  tipo,  procurando  (nic 
sean  sencillas  y artísticas. 

Respecto  al  modo  de  usarlas,  al  paseo  ú á 
las  visitas  deben  llevarse  pocas  ó ninguna  de 
e.stas  joyas;  para  baile  y teatro  están  más 
admitidas,  pero  siempre  con  sobriedad.  Cuan- 
do .se  ]')uede  más  abusar  de  ellas,  es  en  el  in- 
t('rioi'  de  la  casa,  en  la  intimidad,  cuando  no 
se  hace  foilrttr  para  el  vulgo  y sólo  ha  de  ca(‘r 
sobre  la  mano  la  mirada  amante  del  esposo. 
Fonpie  ha  de  tenerse  presente  que  las  jóvo 
nes  solteras  no  deben  llevar,  á lo  sumo,  más 
(pie  una  sencilla  sortija. 

('OLOMBINF. 


Sombreros  para  teatro 


j\ cerca  de  estos  sombreros  escribe  de  Va- 
ris lo  siguiente  la  Baronesa  Líber: 

‘ tSe  considera  algo  molesto  el  gran  sombre- 
ro de  anchas  alas.  Por  eso  se  prefiere  la  gran 
toca  adornada  con  plumas  rizadas,  ó el  som- 
brerito  evoqué,  puesto  ligeramente  á un  lado, 
guarnecido  con  rosas  musgosas,  que  son  las  ' 
ñores  favoritas  de  esta  estación. 

Todas  llevan  en  el  corpiño  un  ramito  de 
ñores  admirablemente  imitadas.  La  rosa  e.“ 
siempre  la  reina,  pero  se  ven  también  mu- 
chas violetas  de  Parma  y claveles  mezclados 
con  esas  hojitas  llamadas  capilares.  j 

I/as  floristas  perfuman  estas  flores  con  su 
olor  natural,  y están  tan  perfectamente  imi- 
tadas, que  todo  el  mímelo  se  engañaría.  Al 
menos,  se  tiene  hasta  el  fin  un  ramo  fresco  en  I 
el  corpiño.  Verdad  es  que  las  flores  natura-  , 
les  son  más  hermosas,  pero  al  cabo  de  una 
hora  se  marchitan  y se  rompen,  produciendo  | 
pésimo  efecto.  i 

En  el  teatro  comienza  á notarse  que  la 
campaña  contra  los  grandes  sombreros  pro- 
duce sus  frutos.  En  el  último  estreno  de  la 
ópera  cómica,  vi  encantadores  tocados  á cual 
más  lindos.  Ante  todo,  un  chijjomié  de  tul  ro- 
jizo, adornado  con  alas  muy  largas  y muy 
estrechas,  que  se  llaman  plumas  Mephisio,  de 
oro;  otro  no  menos  pequeño,  de  gasa  de  plata 
con  dos  plumas  de  pavo  real  blancas,  que  ^e 
arrollan  una  en  otra. 

Después,  una  especie  de  casco  de  oro  re- 
cortado, formando  corona  y sobrepuesto  por  i 
(los  idas  de  Mercurio,  blancas,  muy  altas,  i 
(jue  vuelan  sobre  la  frente,  á la  izquierda,  y 
por  último  una  pluma  de  avestruz,  color  vio-  | 
leta,  bastante  corta,  que  se  prende  al  rodete 
con  un  motivo  de  diamantes,  que  cae  hacia 
atrás,  sobre  la  nuca.” 


NOTA  CURIOSA 


El  año  de  1274,  en  Venecia,  un  cochino 
cebado  costaba  nada  más  que  cincuenta  cen- 
tavos, y en  París,  por  el  año  de  1236,  una 
gallina  valía  sólo  dos  centavos.  Popea,  la 
esposa  de  Nerón,  pagó  á cuatro  centavos  el 
galón  de  leche  de  burra  para  bañarse  en  ella. 
En  Barcelona  costaba  12  centavos  un  ciento 
de  huevos  el  año  de  1542,  y las  palomas  para 
el  sacrificio  en  el  templo  de  Jerusalén,  se  ven- 
dían de  5 á 10  centavos,  cada  una. 
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Cuoclro  de  Bernardo  Celentano, 


Comienzan  las  lluvias. 


so,  sobretodo  por  las  tardes,  cuando  lasnuljes 
se  dignan  regar  las  calles  y las  casas, 


A riesgo  de  (pie  se  me  compare  con  aque- 
llos que  no  salñendo  de  qué  conversar  co- 
mienzan hablando  del  bueno  y mal  tiempo, 
voy  á dar  boy  ¡)rincii)io  á esta  crónica  con 
semejanle  asunto,  ])ues  cuestión  de  tanta  im- 
portancia y de  tan  vital  trascendencia  como 
es  la  de  que  baya  llovido,  merece  que  se  le 
consagren  unas  cuantas  líneas. 

El  combado  cielo  diáfano  y puro,  con  el  as- 
l)ecto  de  una  gran  bóveda  de  cobre;  cruzado 
por  un  sol  al)rasador  que  todo  lo  quemaba  y 
envolvía  torio  en  su  ígnea  capa,  co- 
mo desafiando  con  su  magno  poder 
á los  buenos  habitantes  de  esta  me- 
trópoli: "l'al  era  la  situación. 

Pero  be  a(|uí  que  cuando  menos 
se  esperaira.  negras  mrbes  comienzan 
á cernirse  en  el  espacio,  opacan  la  luz 
del  medio  día,  cubren  con  su  negro 
manto  al  jmderoso  Febo  sin  dejarle 
resquicio  alguno  ])ara  lanzar  sus  ra- 
yos (|Uemantes,  resuenan  los  prime- 
ros truenos,  y un  torrente  de  llu- 

via benéfica  cae  sobre  la  tierra  se- 
dienta. 

El  bicnbccbor  Estío  vuelve,  como 
tod(js  los  años,  á jn-oteger  la  fecun- 
dación de  las  })lantas.  Vuelve  como 
siempre,  con  sus  mañanas  calurosas 
y con  su>  tardes  nubladas,  sombrías; 
con  sus  aguaceros  abundantes  y con 
sus  noches  húmedas  y negras. 

¡Con  (|ué  ansiedad  se  le  esperaba! 

El  ardiente  sol  (le  Mayo  tenía  casi 
lo.'tadas  las  praderas,  los  arbustos  de 
las  liorestas  languidecían  sedien- 
tos, las  plantas  se  marchitaban,  y los 
ríos.  ])enosamente.  se  arrastraban  por 
sus  lechos  de  arena,  agotados  casi  por 
el  (|uemante  sol  (pie  parecía  querer 
concluir  con  la  obra  (le  Primavera. 

Mas,  las])rimeras  lluvias  lian  caí- 
do y todo  vuelve  á animarse, 

El  Estío,  la  estación  de  los  clave- 
les y de  las  frutas  maduras  que  con 
él  comienzan  á deleitar  con  sus  sa- 
bores e.\(piisitos,  tiene  también  sus 
encanto.^.  Como  la  Primavera,  tiene 
m-  |ilui.f:i'.  'US  llores,  sus  aves. 

I.-  jardines,  vénse  brotará  laen- 
li  la  cslación  estival  v cou  iiia- 
■|)ontaneida(l  (pie  (‘ii  la  Prima- 
■ ■!■  .ro  . - llores  (|ue.  como  la  ma- 
lva y la-  moMjuela.-  eml)al.sa- 
l■■lieil•sam(■nte  e]  ambiente,  im- 
po  gn.e  lo  de  lluvia  y por  el  (pie  revolotean  in- 
eto  d(  loriiias  extrañas  y diversas. 

-'•■o  1(1'  me|¡-ajeros  del  Estío,  los  (pie  en 

llIV 


¡San  Juan! 


Míumnitu  de  San  Juan, 
Madnaja,  niña  temprano, 
Para  darle  el  corazón 
Al  (jalan  que  puso  el  ramo. 


Este  conocido  cantar  español  era  antes 
obedecido  al  pie  de  la  letra,  siguiendo  una 
piadosa  costumbre.  Levantábanse  las  mu- 
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CONCIERTOS  ORGANIZADOS  POR  EU  taAESTRO|tVIENESES. 
Señora  Antonia  Oehoa  de  JVIiranda,  quien  ha  obtenido 
un  nuevo  triunfo  en  las  primeras  gratas  veladas 
del  Teatro“Arbeu . 


.\o 

'Opin 
foriieeli) 

Cífii 

bliiii  y ■ 
figura-  n 
que,  |)nr  la>  • b. 

I io.-a  .-  ei  i|  la-  e l 
de  lino  polvo  .li  ■ .|. 

a.-sí,  el  llomore 
(le  la  naturaleza,  a 
eso,  mareliándo.'c  a 
(pie  no  pueden  1 
donde  el  tiempo  de 


en  .Mayo  ninfas  y (¡iie  el 
del  mes  do  .Junio  ba  trans- 
ladores  d(  -arrollando  sus  alas. 

la.-  1(1 ' iérnagas,  (pu'  juie- 
■ n ¡lor  el  aire  formando  las 
.ta.-'lii  a>  y < a|)ricbo.‘^as,  bac('n 
' b.  , : - llanura-  y Ies  fron- 

I 11  . ])arczean  regados 
■ . e ■l  illa  por  intervalos, 
para  (piien  son  las  galas 
•a  fruto  y (leleite  de  lodo 
campo,  en  tanto  (pie  los 
aburren  en  la  ciudad, 
igiia  ; e.-  tri,-tc  v fa.-tidio- 


ehacbas  á la  hora  del  alba  é ilian  á recoger 
de  sus  ¡juertas  las  flores  que  sus  amantes 
ponían  en  la  velada,  como  lo  dice  el  cantar 
cojiiado. 

Hoy,  de  eso  ni  quien  se  acuerde. 

Las  antiguas  costumbres  se  pierden,  la  ley 
eterna  de  los  tiempos  todo  va  cambiando, 
¡hasta  nuestra  afición  á jugar  á los  soldadi- 
fos  va  desapareciendo! 

I^a  fiesta  de  San  Juan,  no  es  ya  la  bélica 
fiesta  de  otros  años;  jiocos  son  boy  los  niños 
(pie  sueñan  desde  una  semana  antes  con  el 
traje  militar  (pie  han  de  ponerse  en  esa  fe- 
cha, y en  nada  se  jiarecen  á aquellos  que 
aún  ven  la  memoria  de  algunos,  alborotan- 
do las  calles  con  trompetas  y tambores,  pa- 
seándose arrogantes  y con  aire  marcial,  de- 


jando caer  sus  miradas  á uno  y otro  lado  con 
infantil  orgullo,  como  si  quisieran  decir  á 
todos  los  transeúntes:  ¡Miradme,  con  el  tiem- 
po llegaré  á ser  un  Napoleón!. >,...  Los  mu- 
chachos, por  legiones,  invadían  las  calles, 
ocupaban  las  plazas,  dominaban  las  alturas, 
y,  formando  bandos  y nombrando  caudillos, 
se  daban  acciones  terribles  á pedradas,  á ga- 
rrotazos, resultando  no  pocos  heridos. 

Hace  algunos  días,  un  viejo  y buen  poeta 
me  platicaba  de  esas  acciones  de  guerra  que 
se  hacían  en  la  Preparatoria  del  tiempo  de 
Don  Gabino  Barreda,  entre  los  estudiantes; 
cada  patio  era  un  estado  en  revolu- 
ción, cada  corredor,  un  campo  de  ba- 
talla, cada  clase  una  fortaleza. 

Hoy,  el  furor  bélico  se  amortigua; 
Marte  no  es  ya  el  tentador  de  las  es- 
cuelas  Y eso  es  porque  los  mu- 

chachos, desde  doce  ó (quince  años, 
piensan  ya  en  cosas  mucho  más  se- 
rias  como  en  hacer  versos. 

Del  día  de  San  Juan,  no  obstan- 
te, queda  un  hábito,  aunque  muy 
amortiguado;  la  conmemoración  por 
el  pueblo  de  las  poéticas  tradiciona- 
les apariciones  de  las  ondinas  azte- 
cas en  las  albercas  de  Chapultepec  y 
en  los  lagos  del  Valle,  que  festejan 
bañándose. 

El  aspecto  que  en  tal  día  ofrecen 
las  casas  de  baños,  es  por  demás  cu- 
rioso, pues  es  incalculable  el  niime- 
ro  de  bañadores  y simples  especta- 
dores que  á ellas  acuden. 

Allí  mismo  suelen  improvisarse 
bailecitos,  las  bañadoras  se  cortan  la 
punta  del  cabello  para  que  crezca  y 
la  fiesta  acaba  en  las  tabernas,  que  no 
faltan  cerca  de  allí. 

En  las  afueras,  el  espectá,culo  es 
típico,  esencialmente  nacional;  en 
fondas  improvisadas  se  ofrecen  en- 
chiladas, pulque,  mole,  quesadillas 
y cuanto  plato  despierta  el  apetito 
de  los  estómagos  mexicanos.  Ba- 
ñadores y bañadoras,  se  embriagan 
y vienen  pronto  los  efectos;  revélan- 
se  los  instintos  bélicos,  la  sangre  se 
enardece,  las  palabras  se  hacen  más 
vivas,  los  puños  más  listos  y la  es- 
tadística criminal  aumenta.  Y esa 
costumbre,  la  de  emborracharse,  esa 
sí  no  desaparece  ni  desaparecerá  ja- 
más, pues  debe  estar  excluida  de  la 
ley  eterna  de  los  tiempos  que  todo 
cambia  y todo  transforma;  cons- 
tituye un  atavismo,  está  arraigada  en  los  há- 
bitos de  las  clases  inferiores  de  nuestro  pue- 
blo inculto  y es  casi  imposible  por  ahora  ha- 
cerla desaparecer. 

Conciertos  Meneses:  el  público. 


No  ignoran  los  lectores  de  estos  periódicos 
que  el  esforzado  maestro  Don  Carlos  J.  Me- 
neses, á quien  tanto  debe  el  arte  musical  en 
México,  organizó  este  año,  como  el  antepa- 
sado, una  serie  de  conciertos  vocales  é ins- 
trumentales que  han  comenzado  á darse  en 
el  teatro  Arbeu,  nuestro  coliseo  oficial  de 
hoy. 

Ellos  han  alcanzado,  artísticamente,  un 
gran  éxito,  pero,  vistos  desde  otro  punto  de 
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Los  Conciertos  Organizados  por  el  Maestro  Meneses. 
Señorita  Sofía  Camaeho,  quien  ha  sabido  conquistar  merecidos 
aplausos  en  las  dos  primeras  veladas  de  Arbeu. 


El  Maestro  Meneses,  organizador  de  los  conciertos  que  con  tan 
grande  éxito  se  están  veriñcando  en  el  Coliseo  de  la  calle 
de  San  Felipe  Neri.^ 


vista,  sus  resultados  han  sido  poco,  muy  po- 
co satisfactorios. 

En  México,  aunque  la  población  cuenta 
con  más  de  trescientos  cincuenta  mil  habi- 
tantes,  y aunque  los  que  tienen  posibilidad 
de  concurrir  sean  muchos,  el  hecho  es  que 
no  gustan  de  proteger  el  teatro,  ni  de  gastar 
en  él,  y por  eso  el  número  de  concurrentes 
es  pequeñísimo,  increíble,  atendido  el  censo 
de  la  población. 

Además,  la  circunstancia  de  ser  nuestra 
capital  una  ciudad,  aunque  populosa  relati- 
vamente, incapaz  de  poseer  una  cantidad  de 
concurrentes  á los  espectáculos,  que  pudiera 
dividirse  en  diversas,  fracciones  á cada  una 
de  las  cuales  debiera  atribuirse  una  inclina- 
ción dominante,  hace  que  no  pueda  consi- 
derarse á su  público  sino  como  muy  pe([ue- 
ño  y siempre  el  mismo. 

Patente  es  que  la  clase  rica  de  nuestra  so- 
ciedad no  gusta  de  concurrir  al  teatro,  sea 
el  que  sea  el  espectáculo  que  en  él  se  le  ofrez- 
ca y por  bien  montado  que  se  le  presente. 

Y como  aquí  no  sucede,  cual  en  Buenos 
.\ires,  por  ejemplo,  que  una  población  flo- 
tante, numerosa,  sostenga  los  teatros,  resul- 


ta que  sólo  queda  la  clase  media  para  man- 
tener los  espectáculos  públicos. 

Esta,  como  es  natural,  forma  un  conjunto 
heterogéneo  en  que  hay  unos  cuantos,  sólo 
unos  cuantos,  propietarios,  muchos  emplea- 
dos,pocos  comerciantes,  algunos  artistas,  uno 
que  otro  escritor  y ningún  artesano,  á no  ser 
los  domingos,  en  que  concurren  muchos  afi- 
cionados de  esa  clase  simpática. 

Ahora  bien,  en  tal  conjunto,  hay  que  no- 
tar una  cosa,  y es  que,  su  gusto  no  es  único, 
aún  no  está  formado  y su  inclinación  es  co- 
mo su  gusto,  versátil  y poco  profunda. 

Porque  es  natural:  ayer  Fuentes  iba  crean- 
do con  sus  trabajos  la  afición  á la  comedia; 
pero  se  va  y viene  Meneses  que  hace  com- 
prender las  bellezas  del  arte  sinfónico;  ma- 
ñana vendrá  Novelli  y admiraremos  las 
grandezas  de  la  tragedia  y las  gracias  de  la 
Comedia  de  costumbres.  Resultado:  que  ese 
público  pequeño  y heterogéneo  á que  nos  re- 
ferimos no  se  inclina  con  preferencia  á nada. 

De  allí,  á nuestro  modo  de  ver,  la  poca 
concurrencia  á los  teatros. 

El  público  ha  esta.do  esquivo  con  Meneses. 
Semejante  conducta  causa  pena,  y tiempo  es 


ya  de  que  no  continúe,  puesto  que  ha  lle- 
gado 2:)ara  México  una  éjjoca  de  mayor  cul- 
tura,  y puesto  que  los  artistas  tienen  derecho 
á la  admiración  de  sus  conciudadanos. 

¿Por  qué,  pues,  no  acudir  al  llamamiento 
dei  Maestro  Meneses  y no  estimularle  en  sus 
trabajos  en  pro  del  arte? 

L n hombre  con  el  empeño  (]ue  tiene  el  di- 
rector de  la  Orquesta  del  Conservatorio  ¡lor 
hacer  adelantar  el  arte  musical,  hubiera  sido 
en  cualquier  otro  país  ayudado  por  todos. 
¿Por  que  en  México  no  ha  de  ser  lo  mismo, 
cuando  Meneses,  como  á todos  nos  consta, 
venciendo  terribles  obstáculos,  ha  llegado  á 
fuerza  de  perseverancia  á sostener  la  Socie- 
dad Artística  de  la  Orquesta  del  Conservato- 
rio Nacional  de  Música  y á dar  anualmente 
los  magníficos  conciertos  vocales  ó.  instru- 
mentales que  ofrece? 

La  feria  de  Tlalpan. 


El  domingo  hubo  alguna  animación  en 
Tlalpan:  la  feria  que  parecía  haber  acabado, 
pues  durante  los  días  anteriores  no  hubo  gen- 
te, revivió  algo. 

Hubo  unas  lucidas  carreras  de  caballos 
por  la  mañana,  que  organizaron  los  oficiales 
y alumnos  de  la  Escuela  Militar  de  Aspiran- 
tes, de  San  Fernando,  las  cuales  se  vieron 
muy  concurridas. 

Hoy,  probablemente,  será  un  buen  día  j^a- 
ra  la  feria,  pues  se  preparan  muchos  á ir  á 
pasar  el  día  á Tlalpan;  la  Banda  de  Policía 
dará  en  la  Plaza  lú’incipal  una  audición  y 
por  la  noche  habrá  baile  y fuegos  de  artificio. 

Será  éste  el  último  día  de  la  tradicional 
feria  de  la  Pascua  del  Espíritu  Santo,  vergon- 
zosa sucesora  de  aquellas  famosísimas  que  se 
celebraban  en  la  antigua  San  Agustín  de  las 
Cuevas. 

Agustín  Agüeros. 


El  'mejor  de  los  hombres  es  el  que  ha- 
ce bien  á los  hombres. 

No  debe  uno  avergonzarse  de  pregun- 
tar lo  que  ignore. 

El  sabio  'Conoce  al  ignorante,  ponqué  él 
ha  sido  ignorante ; pero  éste  no  puecle 
juzgar  á aquél,  porque  nunca  ha  siclo  sa- 
bio. 
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La  Venganza  de  un  Santo 


I 

Saliendo  del  pueblo  por  el  lado  del  Medio- 
día, se  encuentra  una  casita  de  modesta  apa- 
i'iencia  y rodeada  de  un  huerto. 

Habitábanla  por  los  años  de  1836  dos 
hombres. 

Uno  de  ellos  vestía  el  tosco  sayal  de  los 
Hijos  de  San  Francisco  de  Asís. 

El  otro  lleval  ia  el  traje  típico  del  país,  y no 
costaba  mucho  trabajo  á cual({uiera  que  con 
alguna  atención  le  mirase,  bailar  en  toda  su 
]>ersona  un  no  sé  qué  de  modestia  y recogi- 
miento, que  daban  á entender  bien  á las  claras 
(]ue  no  siempre  bahía  sido  acprel  su  modo  de 
vivir. 

Así  era,  en  efecto:  ambos  eran  dos  polrres 
exclaustrados,  dos  víctimas  de  la  bárbara  re- 


aparecer luego  de  la  patria  de  San  Fernando, 
quedaban  almas  piadosas  (jue,  llevadas  en 
alas  de  la  caridad  y aun  á riesgo  de  incurrir 
en  las  iras  sectarias,  procuraban  hacer  todo 
el  bien  posible  á arpiellos  mismos  á quie- 
nes se  perseguía  por  el  solo  crimen  de  amar 
la  virtud  y perseguir  el  vicio. 

II 

En  una  calurosa  tarde  del  mes  de  Agosto, 
estaba  Fr.  Manuel  sentado  á la  sombra  de 
uno  de  los  árboles  del  huerto. 

Leía  en  un  libro  que  tenía  abierto  sobre 
las  i'odillas. 

.\lgunas  veces  a[)artaba  de  él  la  vista,  y 
entonces,  aj.)oyando  la  frente  en  las  manos, 
(piedaba  como  sumido  en  })rofunda  medita- 
ción durante  algunos  minutos. 

El  Hermano  IMartín,  entregado  á sus  ta- 
reas agrícolas,  ora  removía  la  tierra  en  derre- 
dor de  una  ])lanta,  ora  regaba  otra. 


— Está  usted  muy  débil  y enfermo,  si  nol 
me  engaño — siguió  diciendo  el  caritativo  le-l 
go,  mientras  examinaba  de  pies  á cabeza  á 
su  interlocutor. — ¿Quiere  usted  tomar  algún] 
alimento? 

— ¡Gracias,  no  (piiero  nada sób.deseol 

descansar! 

— En  ese  caso,  puede  usted  entrar  en  el] 
huerto  y sentarse  á la  somln-a  de  los  árboles,  [ 
pues  el  sol  le  debe  de  hacer  mucho  daño. 

El  desconocido  ni  respondió  ni  se  movió^ 
del  sitio  en  que  estaba. 

— Pero ¿de  veras  no  (quiere  usted  nada. 

hermano? 

— Sí — contestó,  dando  una  patada  en  e 
suelo  y mirando  por  vez  primera  al  lego, — I 
¡cjuiero  que  usted  se  calle  y me  deje  en  pazlf 

En  este  momento  terminó  Fr.  Manuel  su] 
lectura,  y al  advertir  que  el  Hermano  Mar- 
tín hablaba  con  una  persona  extraña,  se  di-j 
rigió  á aquel  sitio,  llegando  á tiempo  en  (juel 
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Puesto  de  helados  de  las  señoritas  del  Hoyo 


Puesto  de  pasteles,  á cargo  de  la  señora  María  G.  de  Cosío  de  Soberón. 

Fot.  de  A.  Vázquez.  San  Luis  Potosí. 


volución  iniciada  en  Madrid  en  1834,  imita- 
da despué.-  en  varias  ciudades  y (jue  tanta 
-angre  inocente  costó. 

I.lamábase  el  jjrimero  Fr.  .Manuel,  y ha- 
bía -ido  guardián  del  convento  deZ...  hasta 
que  loí-  revolucionarios  lo  arrojaron  <le  él;  el 
-egiindo,  (|ue  había  i-ido  legodd  mismo  con- 
vento, y que  se  llnmaba  (1  Hermano  .Martín, 
nuni’a  había  querido  se|)ararse  de  su  (niiníln 
¡iii'lri.  nomlu’e  qu(‘ solía  dai' á Fr.  .Manuel. 

La  casita  en  (pie  los  encontramos  era  de 
un  tan  rico  cuanto  ¡liadoso  propietario,  (¡ue, 
al  verlii.^  pobre-  y desamparados,  la  había 
puesto  .á  .-u  .iis|)o-4eión,  sin  exigirles  más  f|ue 
su.-  oraeioiie-,  pues,  gracias  á Dios,  aun  en 
a(|Uel¡os  día-  de  llanto,  en  (pie  parecía  que 
las  l'urins  ilel  inliernn  se  habían  apoderado 
ilel  es|iíritu  de  lilla  gran  parte  de  los  esjiaño- 
les.  y (pie  la  fe  cristiana  se  agitaba  en  las  pos- 
treras convul-ione-  de  ,■-11  agonía,  para  des- 


('crca  de  una  hora  se  habría  pasado  así, 
cuando  el  lego  vió  llegai'  á la  puerta  del  huer- 
to y sentarse  en  un  poyo  de  piedra  que  allí 
bahía,  á un  hombre  míseramente  vestido, 
apoyado  en  un  palo  y llevando  un  saquito  á 
la  espalda:  era  un  jiobre  anciano  á quien  la 
excesiva  miseria  había  reducido  al  lamenta- 
iTle  estado  en  que  se  encontraba;  su  rostro 
estaba  tostado  jior  el  sol;  llevaba  la  cabeza 
descubierta;  el  pelo,  que  era  bastante  largo, 
(‘staba  en  completo  desorden;  la  barba  eriza- 
da; iba  descalzo  y apenas  si  un  pantalón  y 
una  (Iiaipieta  muy  rotos  y más  sucios  toda- 
vía, cubrían  á medias  su  demacrado  cuerpo. 

— ¡Oh!  ¡]K)bre  anciano! — exclamó  el  Her- 
mano Martín  al  verlo,  y dejando  su  obra  se 
dirigió  á la  jiuerta,  diciendo  al  desconocido; 
— ¡buenas  tardes,  hermano! 

— ¡buenas  tardes! — contestó  el  pordiosero 
sin  levantar  la  vista  del  suelo. 


el  pobre  lego  escuchaba  medio  asustado  la.‘ 
duras  palabras  que  le  dirigiera  el  ancianc 
con  quien  hablaba. 

— ¿Qué  es  eso? — preguntó. 

— Este  pobre  viejo  que,  enfermo  y débilll 
como  está,  no  quiere  tomar  ningún  alimento 

Al  oir  la  voz  de  Fr.  Manuel,  el  pordiosero 
se  había  puesto  en  pie  y empezó  á mirarle 
con  mucha  atención. 

También  el  fraile  le  miraba,  pasándose  re- 
petidas veces  las  manos  por  los  ojos,  come 
si  quisiera  quitar  un  obstáculo  que  le  impi- 
diera verlo  á su  gusto. 

Así  transcurrió  algún  tiempo,  sin  que  nin 
gimo  de  los  dos  osara  hablar. 

Por  fin,  Fr.  Manuel  dió  un  paso  hacia  el 
desconocido,  y extendiendo  los  brazos,  ex 
clamó: 

— ¡Antonio! 


ti 
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El  mendigo,  juntando  las  manos  en  ac.ti- 
j tud  suplicante  y dejándose  caer  de  hinojos; 

— ¡Perdón.  Rodrigo!  — ba.ll)uceó.  — ¡Per- 

ulón! ¡Hace  tanto  tiempo  que  dest'aba 

verte  para  que  me  ]ierdonaras! 

Antes  que  las  rodillas  del  pobre  viejo  hu- 
bieran tocado  en  tierra,  ya  Fr.  Manuel  le  ha- 
bía cngitlo  por  un  brazo,  y alzándole: 

— ¡Ven! — le  dijo. — ¡Has  sufrido  mucho!... 

¿no  es  verdad? ¡desdichado! Pero 

no  temas yo  te  ])erdono y Dios  tam- 
bién perdona  á los  arrepentidos ¡Xo  he 

cesado  de  pedirle  (pie  me  otorgara  la  gracia 

(le  verte  arrepentido  antes  de  morir y 

boy  me  la  ha  concedido! ¡Cuán  bueno 

es  nuestro  Dios! 

— ¡Ah! — exclamó  el  desgraciado. — ¡Eres 

un  ángel! ¿Así  te  vengas  de  las  injurias 

(pie  te  he  hecho? 

— ¡Psch! — interrumpió  el  fraile! — ¡Eso  ya 
pa.só  y hace  mucho  tiempo  epie  lo  he  olvi- 
dado!  

— Sí;  ¡así  es  como  se  vengan  los  santos! — 
siguió  murmurando  el  mendigo,  mientras  se 
dejaba  caer  en  una  silla  y tomaba  una  taza 
de  caldo,  que  le  había  ofrecido  el  Hermano 
Martín. 

iri 

¿Quién  era  el  desconocido  y cuál  era  la 
causa  de  su  sorpresa  y de  la  del  fraile  al  en- 
contrarse? 

Hijos  únicos  de  dos  de  las  familias  más  ri- 
cas de  la  provincia,  habían  nacido  en  el  mis- 
mo pueblo  y en  el  mismo  año;  juntos  habían 
pasado  la  niñez,  juntos  habían  asistido  á la 
escuela,  habían  pasado  los  años  de  su  carre- 


INF'ORMA.CION  SOCIAn. 


“Kermesse’yde  Beneficencia  en  San  Luis  Potosí,  á favor  de  la  “Escuela  de  Artes  Católica,” 

de  aquella  localidad. 

En  esta  fiesta  tomaron  parte  señoras  y señoritas  de  la  elegante  sociedad  potosina. 
Distinguidas  damas  y caballeros  concurrieron  á la  “kermesse.” 

Puesto  de  confetti,  á cargo  de  la  señora  Pilar  Agüero  de  Inurrigarro.  Acompañaron  á la  distinguida 

dama,  varias  hermosas  señoritas  potosinas. 

Fot,  de  A.  Vázquez.  San  Lu*s  Potosí. 


NOTA^SOCIA.!^. 


Llegantes  nupcias  en  San  Luis  Potosi. — Los  desposados,  señorita  María  de  la  Luz  Cabrera 
eñor  Arturo  Martí,  pertenecientes  á distinguidas  familias  de  aquella  localidad,  salen  del  Templo 
de  San  Agustín,  donde  se  verificó  la  ceremonia;  la  novia  va  del  brazo  del  padrino 
de  matrimonio,  Dr.  Vázquez  Gómez;  el  novio  acompaña  á la  madrina. 

Una  doble  fila  de  personas  de  todas  las  clases  sociales  presencian  el  desfile  nupcial. 

El  matrimonio  Martí-Cabrera,  fué  un  acontecimiento  en  San  Luis . 

Fot.  de  A.  Vázquei.  San  Luis  Potosi. 


ra  en  el  mismo  colegio,  y en  un  mismo  año 
habían  quedado  huérfano»,  pareciendo  que 
un  misterioso  destino  los  había  querido  unir 
hasta  entonces  por  la  igualdad  de  la  fortuna 
y la  comunidad  de  la  desgracia. 

Sólo  al  quedar  sin  padres  se  separaron : Ro- 
drigo, que  más  tarde  se  había  de  llamar  Fr. 
Manuel,  obedeciendo  los  preceptos  evangéli- 
cos, vendió  sus  bienes,  los  dió  á los  pobres  y 
abrazó  la  vida  religiosa;  mientras  que  Anto- 
nio se  transladó  á Z , donde,  después  de 

olvidar  poco  á poco  sus  creencias  religiosas, 
fué  el  judío  de  aquel  país,  haciendo  desgra- 
ciadas á muchas  familias  con  la  usura. 

Pocos  años  después,  fué  nombrado  guar- 
dián del  convento  de  Z nuestro  Fr.  Ma- 

nuel, al  saber  los  desafueros  de  su  ami- 
go de  la  niñez,  trató  de  corregirlos,  valiéndo- 
se de  su  antigua  amistad;  pero  lejos  de  con- 
seguirlo, sólo  obtuvo  que  un  día  lo  pusiera 
Antonio  á la  puerta  de  la  calle. 

Algún  tiempo  después  predicó  Fr.  Manuel 
un  sermón,  en  que  impugnó  la  usura;  pero 
sin  aludir  ni  remotamente  á la  conducta  de 
Antonio.  T.o  supo  éste  y juró  vengar.se  de  lo 
que  él  llamaba  ilrsrergnmzaa  de  los  froiles^  en 
la  primera  ocasión  favorable. 

Poco  tardó  ésta  en  presentársele  con  la 
I-evolución  del  año  1834,  y entonces,  po- 
niéndose al  frente  de  algunos  forajidos,  y 
después  de  echar  á tierra  las  puertas  del  con- 
vento, se  lanzó  jniñal  en  mano  en  busca  de 
los  inocentes  frailes,  que,  atemorizados  por 
(-1  peligro  (]ue  los  amenazalm,  se  habían  re- 
fugiado en  el  coro  de  la  iglesia. 

Allí  los  halló  Antonio,  y buscando  á la 
débil  luz  de  la  lámpara  al  que  él  llamalia  su 
enemigo,  le  clavó  el  puñal  en  el  pecho,  á la 
vez  (|ue  le  decía:  vuelve  á predicar;  y huyó 
apresuradamente  de  aciuel  lugar,  no  sin  an- 
tes escuchar  estas  palabras,  que  con  voz  aho- 
gada pronunció  Fr.  Manuel:  ((¡Dios  mío,  per- 
donaclle,  pues  no  sabe  lo  que  ha  hecho!» 

Pero  la  hora  de  la  muerte  no  había  sonado 
aún  para  la  inocente  víctima  del  furor  de 
.Antonio,  y aunque  la  gran  pérdida  de  san- 
gre y los  agudos  dolores  de  la  herida  le  jou- 
sieron  al  borde  del  sepulcro,  su  robusta  na- 
turaleza luchó  á brazo  partido  con  la  muerte 
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Lia  ‘‘toilette”  de  desposada,  de  la  í^eina  VÍGtoi:<ia«Eugenia, — Vai*ias  eseenas  de  la  llegada 
del  titen  que  condujo  á la  Reina,  al  Soberano  y á la  familia  Battenberg, 
á IVIadrid,  en  vísperas  de  la  boda. 


y al  cabo  de  dos  meses,  estalla  completamen- 
te restablecido,  gracias  á los  cuidados  del 
Hermano  Martín. 

JIJPoco  tiempo  después  conoció  al  caritativo 
señor  que  le  diú  la  casita  en  que  vivía  á la 
sazón,  acompañado  de  su  fiel  lego,  y en  don- 
de era  feliz  rogando  á Dios  por  su  protector 
y ¡xir  su  verdugo. 

No  era  poca,  ciertamente,  la  necesidad 
que  éste  último  tenía  de  las  oraciones  del  jio- 
bre  exclaustrado,  pues  desde  el  momento  en 
que  manchara  sus  manos  con  la  sangre  de 
un  inocente,  no  había  vuelto  á tener  un  ins- 
tante de  calma. 

i Desgraciado! En  poco  más  de  un  mes 

vió  morir  á su  esposa  y á sus  hijos ¡El 

castigo  de  Dios  había  empezado! 

Pero  no  era  (‘sto  lo  peor;  el  grito  aterrador 
de  la  conciencia  no  le  dejaba  un  momento 
de  rejioso,  y para  hacerlo  callar,  se  entregó 
de.senfrenadamente  á todos  los  vicios,  dila- 
|)idando  en  pocos  nie.ses  su  fortuna  y viéndo- 
se obligado  á mendigar  una  limosna. 

La  idea  del  suicidio  le  perseguía  sin  cesar, 
y tal  vez  la  hubiera  abrazado  á no  saber  un 
día  (|ue  Fr.  Manuel  no  había  muerto,  y en- 
tonces Dios  le  concedió  la  gracia  del  arrepen- 
timiento y un  vivo  deseo  de  obtener  antes  de 
la  muerte  el  perdón  de  su  víctima,  y ya  he- 
me visto  cómo  lo  consiguió. 

IV 

Dos  mese.-  después,  bajabaá  la  tumba  An- 
tonio, n<!  tardando  en  seguirle  Fr.  Manuel, 
que  inaii'ló  ;e  le  eiiterra.se  en  la  misma  se- 
pultura que  guardal)a  los  restos  de  su  amigo 
de  la  infancia. 

.\ún  boy  existe  en  (;1  cementerio  una  lápi- 
da con  la  in.-erii)eión  siguiente,  debida  á la 
musa  del  Hermano  Martín: 


Pv.  I.  P. 

Por  sabios  decretos  plugo 
al  Dios  que  habita  en  la  altura, 
juntar  en  la  sepultura 
la  víctima  y el  verdugo. 

Epifanio  FERREIRO. 


Mí  parecía  en  una  actitud 
enigmática,  que  podía  supo 
nerse  casi  hostil,  infundién- 
dome un  malestar  semejante 
á aquel  que  dan  los  presen- 
timientos funestos  

Gabriel  D’ANNUNZIO, 

Ante  un  recuerdo  como  ante  un  féretro, 
permaneceré  breves  instantes  en  aparente  ac- 
titud piadosa.  Iniitilmente  procuré  descubrir, 
durante  largas  noches,  en  el  misterio  de  tus 
ojos,  una  sola  mirada  elocuente.  Inmóvil  y 
silenciosa  como  un  mármol,  pasabas  las  ho- 
ras muertas  fijos  los  ojos  en  un  solo  punto 
del  aire,  como  si  contemplaras  en  él  el  con- 
tinuo caer  de  una  ñor  invisible.  -Jamás  en  la 
(juietud  de  tu  vida  vibró  siquiera  el  más  fu- 
gaz trino  de  risas.  De  la  alegría,  como  de  un 
rosti’o  visto  en  sueños,  tenías  apenas  vagas 
sospechas.  En  tu  adolescencia  quizás  fuiste 
alegre,  quizás  reiste  con  fresca  risa  infantil; 
y acaso,  de.sde  entonces,  una  rigidez  miste- 
riosa cayó  en  tu  rostro.  En  vano,  muchas 
veces  quise  explicarme  el  motivo  de  tus  días 
severos.  A este  fin,  labré  en  el  silencio  verda- 
deras joyas  de  astucia,  sin  éxito. 

Siempre  fuiste  impenetrable  á mis  suspi- 
cacias, hermética  y fría.  Sólo  la  música  po- 
blaba el  silencio  de  tus  noches.  Mis  súplicas 
fueron  también  inútiles.  Caían  en  el  silencio 


de  tu  corazón  como  las  hojas  secas  en  las  cis- 
ternas calladas.  Sin  emí)argo,  te  amaba. 
Sentía  por  tí  una  obscura  pasión,  unajiasión 
dolorosa  como  una  gema  ciega,  ávida  de  bri- 
llar bajo  la  caricia  de  tus  ojos  indiferentes. 
Tú  también  me  amabas  (tal  vez  intensamen- 
te), pero  tu  amor,  oculto  en  lo  más  recóndi- 
to de  tu  alma,  siempre  me  fué  desconocido. 

Lo  e.scondías  sigilosamente  como  un  obje- 
to peligroso  y fatal.  Mis  ternuras  de  enamo- 
rado lograban  sólo  de  tí  respuestas  pueriles, 
frases  incoherentes,  breves  palabras.  Un  día, 
no  lejano,  el  fastidio  entró  de  improviso  en 
mi  corazón;  el  fastidio  del  minero  que  se  em- 
peña en  perseguir  una  veta  de  oro  imposible, 
y al  fin,  perdido  el  júbilo,  sale  de  la  obscuri- 
dad de  las  minas,  con  las  fatigadas  manos 
vacía El  olvido  vino  luego.  Dejé  de  verte 
algún  tiempo,  y como  de  cualquier  otro  amo- 
río trivial,  conservo  únicamente  de  tu  amor 
memorias  triviales.  Memorias  que  vienen  al 
acaso,  en  la  vana  corriente  de  mis  días  ac- 
tuales, al  escuchar  una  media  noche,  en  un 
piano  distante,  una  música  llena  de  ovacio- 
nes; ó bien,  en  la  mañana  de  un  domingo, 
cuando  de  visita  al  cementerio  donde  duer- 
men unos  huesos  queridos,  me  pongo  á con- 
templar cierto  mármol  muy  pálido,  símbolo 
de  la  muerte,  que  permanece  bajo  el  irónico 
cielo  azul,  en  una  sombría  actitud  impasible. 


NUESTROS  GRABADOS 


La  Duma  y sus  “leaders.” — Hay  expectación 
en  el  mundo  entero  á causa  de  los  aconteci- 
mientos sensacionales  que  ocurren  en  Rusia, 
en  estos  momentos. 

Entre  el  Gobierno  y la  Duma  existe  una 
absoluta  desavenencia,  un  total  desacuerdo, 
y los  que  están  bien  enterados  de  la  situa- 
ción interior  del  Imperio  Moscovita,  presa- 
gian para  un  futuro  próximo,  una  terrible 
crisis  política. 

En  el  grabado  que  ocupa  toda  una  plana, 
reproducimos  el  acto  de  apertura  del  Parla- 
mento. 

En  otra  plana,  verán  nuestros  lectores  los 
retratos  de  los  leaders  de  la  representación  na- 
cional. 

Estos  diputados,  son  el  alma  del  Parla- 
mento y en  ellos  cifra  el  pueblo  ruso  sus  es- 
peranzas. 

Calles  de  la  Capital. — Nuestros  subscriptores 
de  la  Capital  conocen  perfectamente  las  ca- 
lles de  la  ciudad,  y para  ellos,  nada  tiene  de 
nuevo  la  reproducción  de  las  vías  públicas 
que,  desde  los  anteriores  números,  hemos  ve- 
nido publicando,  entre  los  grabados  del  se- 
mario. 

No  están  en  las  mismas  condiciones  los 
subscriptores  foráneos:  una  gran  parte  de 
ellos,  probablemente,  no  conoce  la  Capital, 
y no  dudamos  que  sea  de  su  agrado  ver  de 
esta  manera,  algunas  de  las  principales  calles 
y sitios  de  la  metrópoli. 

En  este  número  publicamos  la  calle  de 
Cadena,  en  la  cual  está  ubicada  la  residencia 
del  señor  Presidente  de  la  República,  y el 
Portal  de  Mercaderes,  notable  por  su  anti- 
güedad, ya  que  no  por  su  arquitectirra  que, 
francamente,  es  bien  pobre. 

El  lago  de  Chapultepec. — Entre  las  mejoras 
que  últimamente  han  sido  hechas  al  antiguo 
Bosque  de  Chapultepec,  para  su  embelleci- 
miento,. una  de  las  principales  es  el  hermoso 
lago  del  cual  damos  una  reproducción  en  este 
número. 

En  el  grabado  respectivo  se  ve,  si  no  todo, 
una  gran  parte  del  lago,  que  es  de  los  más 
bellos  ornatos  del  Bosque. 
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Cadena,  donde  vive  el  señor  Presidente  de  la  República.  Portal  de  Mercaderes.  A la  izquierda,  el  atrio  de  Catedral. 


ftia  bella  é inteligente  Gracia  Peza 

EN  sus  BOIOA.S 


Nuestro  taller  de  Grabado.— Durante  dos  se- 
manas sufrimos  algunos  trastornos  en  nues- 
tro taller  de  grabado,  debido  á que  el  señor 
Armando  Salcedo,  á cuyo  cargo  estuvo  por 
mucbo  tiempo  el  departamento,  se  separó 
temporalmente  de  esta  casa  con  objeto  de 
ponerse  al  frente  del  taller  similar  de  la  Es- 
cuela de  Artes  y Oficios  de  San  Luis  Potosí. 

Nuestro  taller  quedó  acéfalo  y así  estuvo 
por  algunos  días,  razón  por  la  cual  se  resin- 
tieron los  trabajos  de  fotograbado;  y si  para 
el  público  no  se  hizo  sensible  esta  circunstan- 
cia, debido  á los  grandes  esfuerzos  que  nos  vi- 
mos precisados  á hacer  en  bien  del  semanario 
y de  sus  favorecedores,  nosotros  nos  dimos 


EICENCIAEO  RAMON  RABASA, 
nuevo  Ge b. 'mador  de  Chiapas. 

Tomó  posesión  del  Gobierno  de  aquella  Entidad  Federativa, 
el  día  20  del  actual. 

cuenta  exacta  de  la  deficiencia  y nos  apresu- 
ramos á corregirla. 

Al  efecto,  procuramos  reorganizar  el  taller, 
al  frente  del  cual  ha  quedado  Manuel  Lagu- 
na, aventajado  grabador,  de  quien  son  todos 
los  trabajos  de  ese  género  que  publicamos  en 
este  número  y los  que  en  lo  sucesivo  publica- 
remos. 

Nuestros  pensionados  en  el  extranjero.— En 

París  acaba  de  verificarse  una  exposición  de 
arte,  en  la  cual  exhibieron  sus  mejores  obras 
los  jóvenes  artistas  mexicanos  que  nuestro 
Gobierno  tiene  pensionados  ¡lara  que  perfec- 
cionen sus  estudios  en  Europa. 

Publicamos  hoy  una  de  dichas  obras,  se- 
gún lo  verán  nuestros  lectores  en  el  grabado 
de  esta  plana.  Es  del  joven  Enrique  Guerra, 
uno  de  los  más  aventajados  escultores  que 
tenemos  en  la  actualidad  y de  quien  hemos 
publicado  en  otras  ocasiones  diferentes  tra- 
bajos. 


Te  vi  crecer,  coimo  igentil  capullo 
De  nítida  azucena, 

Y al  verte  de  bondad  y encanto  llena 
Por  cariño  á tu  padre,  sentí  orgullo. 

Vi  que  tu  virgen  corazón  se  abria 
Al  casto  amor,  cual  se  abre  de  las  flores 
El  cáliz,  desbordante  de  amibrosía. 

Del  sol  primaveral  á los  fulgores. 

Y hoy  c(ue  nimba  tu  frente  el  nupcial 

(velo, 

¡Oh  Gracia!  reinen  en  tu  hogar  felice 
.\mor  y dicha  y paz.  . . ¡ Plázcale  al  Cieln 
Escuchar  á quien  te  ama  y te  bendice  !'.... 

IGNACIO  PEREZ  SALAZAR. 

20  de  Junio  de  1906. 


fti  Peflico  Corazón  de  Jesns 


M ADRIOAE 

Quién  me  diera  ¡oh  Jesús!  (ine  fuese  nr 

(alui.’i 

Lámpara  ejue  tu  amor  arder  hiciera. 

Para  alulmbrar  constante  tu  Sagrario, 
Hasta  que  allí,  feliz,  se  consumiera  ; 

Y que  tornara  á arder  ante  tu  Trono 
Con  mayor  brillo  y idaridad  fulgente. 

Sin  que  el  viento  del  mal  su  luz  matara. 
En  celestial  delicia  eternamente. 

IGNiACIO  PEREZ  SALAZAR. 

Pne'bla,  2r  de  Junio  de  1906. 


BARCAROLAS 


Soy  una  nave  de  desengaños, 
que  tras  la  dicha  corriendo  fui; 
crucé  los  mares  de  algunos  años, 
pasé  entre  brumas  y me  perdí. 

A mis  clamores  naclie  responde, 
y aún  mi  existencia  bogando  va; 
únicamente  Dios  sabe  dónde 
la  pobre  nave  se  estrellará. 

Duermen  las  nubes  entre  crespones, 
llena  las  aguas  de  lobreguez; 


y oigo  á lo  lejos  unas  cancione.s 

gemir  repletas  de  languidez 

De  una  invisible  góndola  ei  rante 

siento  los  remos  somorgujai' 

¡hagamos  señas!  ¡dejad  (pie  cante! 
que  algo  la  muerte  busca  en  el  mar. 

Constantino  CABAL. 

EXPOSICION  DE  OBRAS  DE  ARTE  MEXICANO  g 
ENJÍPARIS. 


MENDIGA. 

Escultura  del  aventajado  joven  mexicano  Enrique  Guerra, 
pensionado  por  nuestro  Gobierno  para  que  perfeccione  sus  estudios 
en  Europa. 


LA  DUMA  RUSA. — Sesión  de  apertura. 


M.  Chtchepkine,  diputado  por  Odessa. 


Los  “Leaders”  ds  la  Doma.— M.  Petróunkevitch, 
diputado  por  San  Petersburgo. 

LAS  DALIAS 


La  primavera  pareóla  haberse  complacido, 
prodigando  en  aqnel  jardín  pintoresco  sns 
más  lozanas  flores. 

Entre  todas  ellas,  erguido  sobre  su  fresco 
tallo,  se  alzaba  el  clavel  rojo,  cml)alsan)ando 
con  su  aroma  penetrante  á la  Irrisa  que  lo 
acariciaba. 

Abríase  el  verde  cáliz;  los  pétalos  encendi- 
dos como  llamas,  formaban  espléndida  coro- 
la, y las  flores  del  pensil,  llenas  de  asombro, 
le  contemplaban  con  delicia.  Todas,  todas  se 
inclinaban  humildes  y le  amaron  en  cuanto 
le  vieron. 

Las  azucenas  candorosas,  con  sus  hojas  de 
nácar  y sus  pistillos  de  oro,  le  ofrecieron  las 
primicias  de  su  pureza  virginal,  homenaje  á 
la  hermosura  deslumbradora  de  la  flor  en- 
cendida; las  violetas,  tímidas,  temblaban  en- 
tre la  hierba  con  el  dulce  estremecimiento 
de  la  pasión;  las  margaritas,  inocentes,  sin- 
ceras como  campesinas,  no  disimularon  su 
asombro;  las  siemprevivas  le  brindaron  su 
amor  eterno;  las  pasionarias  trepadoras  1(3 
oprimieron  con  amoro.so  abrazo,  y hasta  las 
rosas,  antes  tan  solrerbias,  mostráronse  ren- 
didas como  si  fueran  esclavas. 

Los  lirios  románticos  y los  alegres  alhelíes 
palidecieron  á la  vista  de  aquel  poderoso  ri- 
val, que  nacía  para  arrebatarles  el  amor  de 
las  otras  flores. 

Así,  halagado  por  su  necio  orgullo,  creció 
el  clavel,  hinchóse  poco  á poco,  y de  puro 
vanidoso  y satisfecho  hízose  insoportable. 

Como  presumido  galán,  para  quien  son 


M.  Vinaver,  diputado  por  San  Petersburgo. 


El  conde  Heyden,  diputado  por  Pskov. 

las  cuales  brotó  un  capullo  tierno,  verde, 
(jue  se  convirtió  bien  pronto  en  flor  arrogan- 
te de  matices  diversos  y colores  vivísimo.s. 

El  clavel  la  miró  con  em/anto  y se  prendó 
de  ella;  las  otras  flores  sintieron  envidia, 
ponpre,  en  realidad,  aquella  exótica  compa- 
ñera sobrepujaba  á todas  en  hermosura  y ga- 
llardía. 

— ¿Cómo  te  llamas? — le  preguntó  el  clavel. 

— Me  llamo  Dalia— contestó  c(m  meloso 
acento  americano. 

—¿De  dónde  te  han  traído? 

— De  México. 

— Eres  muy  hermosa muy  hermosa 

muy  hermosa. 

Xo  supo  decir  más;  toda  la  arrogancia  del 


fáciles  todas  las  damas,  miró  á las  flores  con  el 
mayor  desprecio,  y hasta  lo  parecieron  indig- 
nas de  sus  favores. 

I a vosa,  jior  demasiado  erguida,  la  azucena 
])or  cándida,  la  siempreviva  por  fúnebre,  y 
¡a  pasionaria  por  triste,  no  lograron  sino  des- 
denes á eandíio  de  sus  halagos  y eaiiciits. 

Casi  mustias,  se  consumían  sin  logiar  al- 
guna la  preferencia  de  su  riv;didad  anioros  ', 
cuando  de  pronto  brotó  en  el  verjel  una  ¡(lau- 
ta desconocida. 

El  jardinero  había  traído  la  semilla  de 
muy  lejos,  y desde  (¡ue  la  ¡uiso  ¡ai  la  tica  i a 
dedicó  á su  cultivo  desvelos  y (andados. 

\'isit(d)a  con  asiduidad  el  sitio  en  ipie  la 
Sembró,  y cuando  aparecieron  los  primeros 
brotes,  tollo  fue  atención  y esimaxi  ¡lar.i  diia- 
gii-los  y desarrollarlos. 

Creció  c‘l  robusto  tallo  más,  mucho  más 
(]ue  el  de  las  otras  flores:  aipiella  sin  duda 
iba  á sel’  una  buena  moza. 

Va  es|)erándola  así,  complacíale  el  clavel 
en  contemplarla,  seguro  de  encontrar  en  ella 
una  nueva  adoradora,  y satish'cho  de  ante- 
mano con  su  conquista,  observaba  el  creci- 
nnento  rápido  de  las  hermosas  h(.qas,  entre 


El  profesor  kareief,(iiputa(io  por  San  Petersburgo 


clavel  trocóse  de  ¡u’onto  en  timidez  y cobar- 
día. 

La  dalia  miró  á su  adorador  con  desdeño- 
sa indiferencia;  y como  si  (¡uisiera  estimular 
aquella  pasión  c¡ue  se  manifestaba  humilde 
y apocada,  demostró  al  ¡)unto  su  ¡(referencia 
por  el  jazmín  de  hojas  de  nieve,  por  el  helio- 
tropo  de  suave  aroma,  por  el  nardo  fragan- 
te y por  el  poético  don  diego,  que  se  abría  de 
noche  para  contemplarla. 

Así,  concediendo  su  favor  pasajero  á unos 
y á otros,  encendió  más  y más  el  amor  del 
clavel  hasta  enlo(¡uecerle. 

Pin  vano,  amantes  siempre,  y siempre  con- 
¡lasivas,  procuraban  embriagarle  con  sus  aro- 
mas la  rosa  y la  violeta,  y atraerle  con  sus 
encantos  la  margarita,  la  perpetua  y la  ¡ra- 
sionaria;  mustio  y rendido,  idólatra  ciego,  de 
la  flor  veleidosa,  el  clavel  mendigalia  hu- 
milde algunos  de  los  favores  que  tan  fácil- 
mente concedía  á otros  amantes. 

Y sobre  el  tallo  verde  y erguido,  el  clavel 
desmayó  ¡roco  á poco,  y su  corola  se  deshizo, 
y las  hojas  secas  desprendiéronse  del  cáliz  y 
cayeron  en  tierra. 

(¿ue  así  como  para  los  galanes  ¡jresuntuo- 
sos  hay  mujeres  coquetas,  vengadoras  délas 
apasionadas,  para  los  claveles  vanidosos  hay 
dalias  insensibles,  flores  sin  aroma,  .seres  sin 
alma. 


Tanto  he  querido  y con  pasión'tan  loca. 
Que  dejé,'’‘sin  sentirlo,  en  nn  tmheleso, 
Un  poco  de  mi  vida  en  cada  boca. 

Un  pedazo  de  mi  alma  en  cada  beso. 

M.Axnu.  M.  FLORES. 


M.  Nabokof,  diputado  por  San  Petersburgo. 
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FLORES  SILVESTRES 


Amo  las  flores  que  la  tierra  cría 
con  su  propia  virtud  por  jardinero; 
esas  flores  que  esmaltan  el  sendero 
y en  el  prado  son  notas  de  alegría 
Ellas  rompen  la  audaz  monotonía 
del  campo,  entre  las  mieses  prisionero; 
ellas  también,  como  el  amor  primero 

brotan  humildes  á la  luz  del  día 

¡Flores  silvestres!  Si  troncharlas  pudo 
con  su  pie  fatigado  el  hombre  rudo 
que,  indiferente,  en  su  labor  se  afana, 
del  ensueño  feliz  en  horas  bellas 
las  recoge  una  virgen  y con  ellas 
se  alegra,  se  perfuma  y se  engalana 

Antonio  PALOMERO. 


PAISAJE 


En  el  monte,  en  la  sierra  y en  el  llano. 
La  luz  del  sol,  crepuscular,  refleja 
El  amarillo  que  en  el  verde  deja 
El  ósculo  candente  del  verano. 


Se  oye  en  tono  menor,  lento  y lejano. 

El  himno  de  la  tarde,  que  se  aleja, 
y en  un  suspiro  de  profunda  queja 
Mezcla  su  nota  el  corazón  humano. 

Mientras  la  hoguera  occidental  aún  arde. 
El  pensamiento  vuela  y se  difunde 
En  la  vaga  tristeza  de  la  tarde. 

Y la  neblina  en  que  se  envuelve  gunio 
Como  en  un  manto  señorial,  se  funde 
Al  plateado  fulgor  del  plenilunio. 

Diego  URIBE. 


DOS  CELOS 


En  impetuoso  arrebato 
su  mano  estreché  con  ira, 
y ronco  le  dije:  Mira, 
si  tú  me  engañac ¡te  mato! 

Ella,  con  dolor  sincero, 
inclinó  su  frente  pura, 
y murmuró  con  ternura: 

Si  tú  me  engañas ¡me  muero! 

Benito  STELES. 


EL  ENCUENTRO 


De  la  vetusta  iglesia  castellana, 
por  la  puerta  encendida  tras  la  ojiva, 
entraste  aquella  vez  muy  pensativa 
mientras  llamaba  á muerto  la  campana. 


Y al  regresar  del  templo  esa  mañana, 
supe  que  una  sonrisa  fugitiva 
puede  al  lirio  tornar  en  rosa  esquiva 
y á la  nieve  poner  color  de  grana. 


Nos  hallamos  de  pronto  en  la  escalera 
que  baja  desde  el  atrio  hasta  el  retiro, 
mi  rostro  se  tornó  como  la  cera; 


Tu  pecho  se  agitó  bajo  el  retiro, 
y con  una  mirada  mensajera 
nos  lo  dijimos  todo  en  un  suspiro. 

Manuel  UGARTE. 


DOS  FEMINISMOS 


NUESTRO  PAIS. — “El  Portezuelo.”  Camino  de  Toluca  ai  Valle  de  Bravos. 


(iDIi^LOiGO.) 


Personas:  Ida  (hija  de  Eva). -Luz  (hija  de  María). 

1 da. — -j  Luz  ! 

Luz. — ¡ Ida  ! ¡ Tú  por  aquí ! 

Ida. — ¡Qué  sencilla  y qiuié  modesta! 

Luz. — ^Tú,  en  cambio,  vienes  de  fiesta. 
Mas...  ¿por  qué  vienes  así? 

Ida. — ^Porque  no  ando  con  ambages, 

•y  soy  de  parecer 

que  entre  el  hombre  y la  mujer 

no  haya  distinción  de  trajes. 

Luz. — ^Pues  así,  querida  mía, 
si  no  sacas  privilegio, 
no  te  recibe  el  Colegio ... 

Ida. — 'De  veras,  lo  sentiría, 

porque  en  punto  á eduícación 
no  se  andan,  no,  por  las  ramas, 
y no  hay  damas,  cual  las  Damas 
del  Sagrado  Corazón. 

Luz. — ¡ Damas  ! ¡ Tienes ' unas  cosas  ! 

Ida. — i Hasta  mi  lenguaje  extraña! 

Luz.— Esas  damas  en  España 
prefieren  ;ser  religiosas, 

V prefieren,  no  te  asombre, 
á pesar  de  su  saber, 
que  no  tenga  la  mujer 
ni  aun  la  apariencia  de  hombre. 

Ida. — Y ¿por  qué  no? 

Luz.  Porque  sí. 

Ida. — Hay  que  ir  de  lo  nuevo  en  pos. 
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Luz. — Y enmendar  la  plana  á Dios. 

ida.- — ‘Eso  te  parece  á tí, 
tímida  y casta  paloma, 
que  sólo  aspira  á anidar 
en  prosaico  palomar, 
y que  nunca  vuelo  toma 
hacia  el  espacio  infinito, 
en  donde,  cual  reina,  impera 
siomipre  el  águila  altanera 
que  mira  al  sol  de  hito  en  hito. 

Luz. — Embebecida  te  escucho, 

mas...  me  pareces,  muchacha, 
al  verte  con  esa  fadia, 
no  un  águila,  un  aguilucho. 

Ida. — ¡ Burlona  ! . . . 

Luz.  ¿No  lo  he  de  ser 

al  ver  que  tomas  en  serio?... 

Ida. — ^La  defensa  del  im|perio 
qne  se  debe  á la  mujer; 
criatura  desheredada, 
la  mujer  ha  sido,  en  smma, 
ave  de  vistosa  pluma, 
si„  pero  siempre  enjaulada... 

Cese  ya  el  hado  inclemente, 
suene  la  guerrera  trómipa, 
tiempo  es  que  la  jaula  rompa 
y que  vuele  libremente. 

Luz. — ¿Pero  á dónde? 

Ida.  A donde  el  hombre 

vuela  en  alas  de  su  genio, 
á lograr  en  el  proscenio 
del  mundo  gloria  y renombre. 

En  tiempos  más  favorables 
las  mujeres  llegarán 
á serlo  todo . . . Tendrán 
derechos  inalienables .... 

Luiz. — ¡Culánto  disparate  enristras! 

Ida. — ^¡Serlán  juiezas,  abogadas, 
médicas  y diputadas, 
generalas  y ministras ! 

Hav  que  salir  del  atraso.  . . 

Contra  la  antigua  corriente, 
el  vestir.  . . varonilmente, 
ya  es  un  gran  paso . . . 

Luz.'  L"n  gran  paso 

hacia  el  ridiculo,  ciue  es 
el  inevitable  abismo, 
donde  vuestro  feminismo 
irá  á estrellarse. 

Ida.  Al  revés ; 

asi  el  mundo  nos  respeta.  . . 

Yo  asi  m'ás  ágil  me  hallo 
para  montar  á caballo 
ó regir  la  bicicleta. 

Luz. — Qué  horror ! ; Bicicleta . . . tú  1 

Ida. — Y~bay  más:  aunque  te  dé  grima, 
tomo  lecciones  de  esgrima. 

Luz. — Estás  dada  á Belzebú  ! 

Ida. — ¡ISÍo  me  pierdas  el  respeto, 

Luz ! 

Luz.  Luz  que  está  en  ti  extinlguida ; 
i tú  eres  la  Ida  y estás  ida, 
por  completo,  por  completo! 

Ida. — ^Tus  asombros  ni,e  hacen  gracia, 
pues  sabe,  por  si  lo  ignoras, 
que  por  ahi  van  las  señoras 

todas  de  la  aristocracia 

No  podrás  ponerle  peros, 
que  no  es  nna  institutriz, 
á una  egregia  emperatriz, 
coronel  de  Coraceros. 

Luz. — ;■  Tendrán  que  ver  las  acciones 
que  lleve  á cabo  en  la  guerra ! 

Ida. — Y la  reina  de  Inglaterra 
es  coronel  de  Dragones. 

Ya  los  hombres,  enervados 
por  deleites  traicioneros, 
se  espantan  de  los  aceros, 
no  sirven  para  soldados. 

Por  eso  la  humanidad 
ve  surgir  en  varias  zonas 
ejércitos  de  amazonas, 
que  salvan  la  sociedad. 

¡ Atrás  el  hombre,  ese  ser 
cobarde  y degenerado!.... 

¡Ya  se  acabó  su  reinado 
y empieza  el  de  la  mujer ! 


Imz. — iLo  que  pronuncian  tus  labios 
no  es  de  quien  algo  se  estima.... 

Ida. — ^^Aún  no  es  bastante  esgrima 
para  vengar  mis  agravios, 
que  si  no....  (Amenazándole.) 

Luz.  No  hables  asi, 

(jue  no  hablas  de  corazón ; 

mis  brazos  las  armas  son 

con  que  te  venzo  yo  á tí.  (La  alrraza.) 

Loquilla,  mariposilla 

que  la  luz  ciega  y seduce, 

¿no  ves  á dónde  conduce 
tu  engañosa  luz,  loquilla?’ 

Ese  feminismo  empadho 
me  causa,  te  hablo  formal, 

' nada  hay  más  ideal 
que  el  tipo  del  marimacho. 

1 da. — ¿ Yo  marimaciho  ? 

Luz.-  ¿No  quieres 

el  nombre  ? . . . . 

Ida.  ¿A  qué  me  importunas? 

Luz. — Esas  mujeres  hombrunas 
no  debieran  ser  mujeres. 
iMas  quien  se  precia  de  Hija 
de  María,  ni  en  el  traje 
debe  prestar  homenaje 
al  feminismo,  que  fiíja 

leyes  que  hay  que  suprimir 

Tú  has  nacido para  amar 

y no  para  cabalgar 
y las  armas  esgrimir. 

Desengáñate,  hija  mía, 
es  cosa  fea,  muy  fea 
pretender  que  un  ángel  sea.... 

¡ coronel  de  artillería  ! 

Deja,  deja  ese  sombrero 
de  siete  pisos 

Ida.  Por  darte 

gusto.  (Se  lo  quita.) 

Luz.  Y por  señalarte 

en  el  gusto  verdadero. 

Sin  duda  el  mismo  demonio 

(la  esas  trazas  tan  feísimas 

¿comprendes  tú  las  Purisimas 
de  Murillo  con  tricornio? 

Pero  el  traje  es  lo  de  menos, 

lo  demás  es  el  querer 

que  se  interne  la  mujer  i 

por  los  vedados  terrenos, 

por  donde  jamás  ha  ido 

más  que  alguna excepcional. 

Ida. — ^Pero  dime,  Luz,  ¿qué  mal 
hay  en  saber  ? 

Luz.  ¡Convenido! 

En  saber  lo  que  conviene 
ninguno  ; mas  la  manía 
de  tanta  ‘‘Soiciolog"ía” 

V “Biología”.  . . ¿A  qué  viene 
tanta  ciencia  ? Pues  á nada  ■ 

¿qué  falta  te  hace  a tí,  rica, 
si  no  has  de  poner  botica, 
la  Química  comparada? 

Ida. — ¿Sabes  que  tienes  razón? 

Luz. — Y luego,  ¿no  es  gran  simipleza 
dando  tanto  á la  cabeza 
dar  tan  poco  al  corazón  ? 

Así  no  no'S  han  formado 
en  el  Colegio. 

Ida.  Es  verdad. 

Luz. — El  amor,  la  caridad,  , 
iQue  del  divino  dechado 
de  Jesús  copiar  debemO'S, 
fué  siempre  la  base  fija 
de  tu  educación ; pues,  hija, 
no  llegues  á esos  extremos 
del  feminismo,  que  os  lanza 
por  órbitas  harto . . . nuevas  ; 
el  mismo  nombre  que  llevas 
te  ha  de  servir  de  enseñanza,. 

¿pues  tú  sabrás  quién  fué  Ida? 

Ida, — Pues...  no  lo  sé.  mira  tú. 

Luz. — M^s  sabrás  si  el  “canesú” 
ó si  la  “berta”  es  “fruncida 
y sabrás,  seguramente, 
si  el  color  “gris  elefante" 
es  el  gris  más  elegante 
ó bien  el  “verde  serpiente” . . . 


Ida. — ¡ Eres  cruel ! 

Luz.  Porque  te  quiero 

y te  quiero  de  verdad... 

El  culto  á la  vanidad 
nmndanal  es  lo  primero 
que  has  de  abolir,  si  deseas, 
anal  la  santa  de  tu  nombre, 
alcanzar  c5n  gran  reno'ml;)rc, 
de  la  virtud  las  preseas. 

Ida. — Pero,  ¿(juién  fué? 

Luz.  ¿Quién  fué  Ida? 

Aunque  te  cause  sorpresa. 

Ida  fué  una  gran  condesa 
de  los  pueblos  bendecida. 

En  tiempo  de  los  Cruzados, 
sus  palacios  y castillos 
nunca  alzaron  los  rastrillos 
á los  pobres  desgraciados. 

Gozó  con  piedad  preclara 
de  los  divinos  Misterios, 
y edificó  monasterios 
donde  á Jesús  se  alabara. 

Hizo  milagros  en  vida ... 

¡(miilagro  su  vida  finé, 
por  su  acrisolada  fe 
y su  oración  encendida ! 

Penitente,  limosnera, 
y como  la  tierra,  humilde, 
no  puso  en  su  fama  tilde 
nadie  que  la  conociera. 

Aunque  nuestra  devoción 
no  era  conocida  aún, 

Ida  fué  miuj-er,  según 
el  Sagrado  Corazón. 

Supo  vencer  las  pasiones, 
y,  con  cuidados  prolijos, 
educar  á sus  tres  hijos, 

¡ tres  famosos  campeones  ! 

Ella  formó  el  corazón 
para  la  virtud  y el  bien 
del  Rey  de  Jerusalén, 

'Godoifredo  de  Buillón. 

El  héroe  de  las  cruzadas 
á ella  debió  su  heroísmo.  . . 

Ese  es  el  buen  feminismo 
de  las  madres  esforzadas. 

¿ A qué  ir  de  un  mito  en  pos 
sin  alcanzarlo  jamás? 

¿ En  dónde  valdremos  unás 
que  en  donde  nos  puso  Dios? 

Lo  que  en  la  cristiana  casa 
más  encumbra  á la  iinujer 
es  imnolarse,  es  saber 
amar  y sufrir  sin  tasa. 

EiSe  es  el  saber  profundo, 
no  esos  delirios  que  sueñas: 
así  seremos  las  dueñas 
de  los  hombres  y del  muiKio. 
Cumpliendo  nuestro  destino 
santo,  el  éxito  es  seguro  ; 
hay  un  feminismo  puro, 
un  Ifeiminismo  divino  : 
el  que  hacia  los  cielos  guia 

V lleva  allá,  á las  alturas, 
coros  de  vírgenes  puras 

V allí  reina  por  Maria... 

En  el  CorazeSn  Sagrado 
ponga  su  amor  la  mujer, 

V logrará  al  mundo  ver 
á su  influjo  subyugado. 

Huva  del  horrendo  abismo 
hacia  donde  la  despeña 

el  error,  según  lo  enseña 
el  moderno  feminismo. 

V habrá  paz  y salvación, 
sj,  habrá  sah^ación  aún, 

por  la  imujer,  mas . . . según 
el  Sagrado  Corazón. 

Ida. — ¡Luz,  tu  victoria  es  completa!.... 
Pues  que  me  has  puesto  en  un  brete, 
vov  á roimper  el  florete 
v á quemar  la  bicicleta. 

SAJ. 
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No  te  vayas  ¡por  I)ios! 

Que  el  espíritu  siente  cruel  desmayo, 

Al  comprender  (pie  en  ei  jiostrer  adii'is 
Por  fin  se  extinguirá  el  último  rayo 
Del  sol  de  tu  existencia, 

¡V  1 is  sombras  caerán  en  la  conciencia ! 

¿No  sabes  que  atesora 
Amor  y gratitud  para  tí  el  iiecbo? 

¿No  yesque  el  alma  sollozante  lloia 
Al  contemplartí'  en  el  bajel  estrecho? 
¿No  miras  que  aquí  estamos 
Dos  (pie  atentos  tus  voces  escuchamos? 

Mas,...  . . no  responde  ya, 

Poiajue  el  alma  tendió  su  raudo  vuelo 
Dejando  el  cuerpo  abandonado  acá 
Para  perderse  en  el  azul  del  cielo; 

¡DI  cuerpo,  do  imperaba 

líl  genio  excelso  que  fulgor  nos  daba! 

Sus  ojos  ya  velados 
Por  la  densa  tiniebia  están  sombríos; 
Del  pechólos  latidos,  apagados, 

V los  miembros  ya  rígidos  y fríos; 

¡Y  en  la  serena  frente 

Del  saber  se  extinguió  la  luz  fulgente! 

; Están  mudos  sus  labios, 
i.os  laidos  que  vertieran  la  palabra, 

I Envidia  de  los  grandes  y los  sabios. 
Diamantino  cincel  que  firme  labra 
-Soberbios  pedestales 
Donde  lirillan  talentos  inmortales. 


Todo  en  calma  reposa 

Y raudo  Febo  en  su  carrera  avanza; 

Abierta  está  la  solitaria  fosa 

Y no  brilla  ni  un  rayo  de  esperanza; 

¡Y  de  dolor  el  grito 

Se  pierde  en  la  extensión  de  lo  infinito! 

Mas  en  lenguaje  mudo 
No  sé  lo  que  nos  dice  allí  encerrado: 

Algo  nos  habla  del  destino  rudo 

Y de  un  vivir  por  todos  ignorado, 

¡Tal  vez  que  en  la  serena 

Mansión  no  olvidará  nuestra  honda  pena! 

No  olvides  sí,  que  encierra 
El  pecho  amigo  sinsabor  profundo; 

Tusto  varón  en  la  desierta  tierra. 

Hermoso  faro  en  el  revuelto  mundo. 

Tú  dejas  en  la  Escuela, 

De  saber  y bondad  límpida  estela! 

Mi  patria  á sus  guerreros 
Tributa  honores  y entreteje  palmas: 

Para  buenos  y sabios,  pebeteros 
Con  perfumes  de  amor  son  nuestras  almas; 
¡Tu  ciencia  y tus  virtudes 
Alcanzaron  del  genio  excelsitudes! 

No  olvides mas  el  viento 

Ya  encrespa  de  la  muerte  el  mar  sombrío; 
¡Las  velas  se  hinchan!  ¡oh  fatal  momento! 
¡Se  mueve  ya  el  bajel!  ¡destino  impío! 

¡ Adiós,  mi  adiós  postrero. 

Sabio,  y amigo  y noble  compañero! 


Samuel  i\lba  Ddison  ha  ido  á ('hailotte. 
Norlb  Carolina,  con  el  fin  de  estudiar  algu- 
nos reputados  (b'scubrimientos  de  cobalto, 
ni'-tal  (pie,  se  dice,  es  e.sencial  )»ara  el  jierb'c- 
ioiiamiento  (le  la  nueva  batería  (jue  Edison 


ediion  V tus  acomiiaflantet  sobre  el  ebaitt  Bridge  saliendo  de  lüashington  vara  Ceesburg,  Uirginia¡  Edison  en  el  centrot 
a tu  derecha  su  hijo  Carlos  v a su  izquierda  sus  dos  avudantes  de  Caboratorio. 


Edison  utilizando  su  catrede  campaña  para  un  descanso  en  la  ladera,  erca  de  Eeesburg,  Virginia. 


CANCiON  DE  LA  LIMOSNA 


( DE  KUDV.VRD  KIPLI.NG) 

Cantad,  valientes,  guerra  y victoria; 
Para  la  Reina,  jiedid  la  gloria, 

Y,  tras  el  canto,  con  noble  afán. 

Dad,  compasivos  y emocionados, 

Dna  limosna:  ¡por  los  soldados 
(¿ue  por  la  Patria  luchando  están! 

Son  infelices,  (pie  sus  bogares 
Dejan  expuestos  á mil  azares 
3 á los  combates,  bizarros  van. 

Hijos  de  obreros  ó potentados, 
l na  limosna:  ¡por  los  soldados 
Que  por  la  Patria  luchando  están! 

Aquí  dejaron  humildes  seres, 

Sus  prometidas  y sus  mujeres 
’í  sus  hijuelos  que  piden  pan. 

Para  esos  tristes  desventurados, 

Fna  limosna:  ¡por  los  soldados 
Que  por  la  Patria  luchando  están! 

Falta  el  salario  de  los  obreros; 

Todos  se  han  ido  como  guerreros; 

^luchos  que  fueron ¡no  volverán! 

Ricos,  plebeyos  y afortunados, 
l na  limosna:  ¡por  los  soldados 
Que  por  la  Patria  luchando  están! 

^ Es  el  trabajo  ley  de  la  tierra, 

Y en  los  talleres,  como  en  la  guerra. 
Siempre  los  buenos  los  cumplirán. 

Fna  limosna,  duques  y lores: 

¡Para  los  bravos  trabajadores 

Que  por  la  I^atria  luchando  están! 

(¿ue,  en  los  bogares,  la  triste  ausencia 
Nunca  .se  note  por  la  indigencia. 

Los  que  su  .sangre  pródigos  dan, 

1 ienen  derecho,  por  abnegados. 

.\  una  limosna:  ¡.son  los  soldados 
(¿U''  por  la  Patria  luchando  están! 

.\  hijos  y madres  dad  alimentos, 

'l  , mientr.is  tornan  los  regimientos 

Y mientras  vuelven  los  (pie  so  van, 

Don  noble  empeño  tended  las  manos 
.\  las  familias  de  esos  hermanos 
¡Que  poi-  la  Patria  luchando  están! 


ha  estado  estudiando  durante  tanto  tiempo, 
y que,  se  cree,  redundará  en  beneficio  del 
uso  comercial  de  la  electricidad.  Mr.  Edison 
viajó  de  su  residencia  en  Orange,  New  Jer- 
■sey,  á North  Carolina,  en  automóvil;  sus 
acompañantes,  su  hijo  Carlos  y sus  dos  ayu- 
dantes de  laboratorio,  hicieron  el  viaje  en 
dos  automóviles  de  vapor,  uno  de  los  cuales 
sirvió  de  laboratorio,  perfectamente  bien  equi- 
pado, á cargo  de  expertos  químicos. 


ANTE  EL  SEPULCRO 
DEL  ILUSTRE  SABIO 

5r.  p.  dt  la  Peña 

Composición  leída  por  su  autor,  el  Sr.  D.  Raiael  Sierra, 
el  día  del  entierro  del  maestro. 


Venimos  aquí  á darte 
Nuestra  triste  y doliente  despedida; 
ábnimos  nuestro  llanto  aquí  á mostrarte 
En  el  solemne  adiós  de  la  partida: 

¡Por  siempre  ya  te  alejas 

Y en  angustiosa  soledad  nos  diqas! 

La  eternidad  obscura 

Fatídica  á los  ojos  se  presenta, 

Y la  mónte  inundada  en  amargura 
Ante  sus  negras  sombras  se  amedrenta; 

¡ Y en  grande  desaliento 

Las  alas  pliega  el  cóndor  jiensamiento! 
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rJiño  Lluis  Pliego  y de  la  Garza. 

Fallecido  últimaniente. 

A los  trece  años  de  edad,  cuando  la  vida  no  acababa  de  acariciarlo  con  los  hálitos  de  la  adolescencia,  dejó  de  existir  el  niño  Luis.  En  el  retrato 
que  publicamos  aparece  el  jovencito  Pliego  arrodiliado,  sosteniendo  en  la  diestra  ia  misma  bujía  de  cera  que,  momentos  antes, 
había  ilevado  al  Templo  el  dia  de  su  primera  Comunión.  El  niño  Luis  fiié  educado  por  sus  amantes  padres  en  el 
seno  de  la  Religión  y á pesar  de  su  edad,  practicaba  con  toda  satisfacción  y gusto  las  prescripciones  cristianas. 

Habría  sido  seguramente  un  hombre  de  provecho  el  joven  Pliego,  si  la  muerte  no  le  hubiera  sorprendido  en  tan  temprana  edad. 


EL  PRIMER  ARTICULO 


¡Cómo  llegaba  Alfredo!  -Jadeante,  ftudoro- 
so,  balbuciente  la  frase  de  emoción 

A los  dieciséis  años  todas  las  sensaciones, 
en  fuerza  de  expresarse  con  absoluta  sinceri- 
dad, son  impetuosas,  dominantes;  se  atrope- 
llan las  unas  á las  otras  y se  expresan  cla- 
ras, perfectamente  contorneadas,  en  el  gesto 
como  en  la  frase,  en  el  ademán  como  en  los 
ojos.  I-os  de  Alfredo,  aquel  atardecer,  pare- 
cían un  calidoscopio  que  presentara  una  tras 
otra,  multitud  de  impresiones  vivísimas. 

— Vengo — dijo  orgulloso — á salvar  la  si- 
tuación. Toma,  madrecita,  estos  seis  duros. 

Y se  quedó  entristecido  como  por  el  re- 
cuerdo de  una  escena. 

— Toma — continuó,  — madrecita. 

Y sus  ojazos  negros  anunciaron  impresio- 
nes mal  definidas  de  esperanza,  de  dudas  y 
orgullo. 


(¿uizá  viera  la  madre  enturbiado  el  orgullo 
con  la  duda,  y la  duda  con  la  pena;  quizá 
midió  de  una  sola  ojeada  el  temperamento  y 
la  edad  de  Alfredo  y las  penalidades  que  am- 
bos atravesaban,  y concibió  el  peligro 

Ello  es  que,  al  tomar  las  monedas,  hubo  de 
preguntarle  alarmada: 

— ¿Cómo?  ¿De  qué? 

— Ya  te  lo  contaré  despacio — respondió 
con  su  habitual  intrepidez; — ahora,  dame  las 
recetas  que  es  lo  urgente 

— No;  es  absolutamente  preciso  que  me 
justifiques  la  adquisición  de  este  dinero. 

El  muchacho  ahrió  los  ojos  desmesura- 
damente, ante  los  que  pasaron  vertiginosos 
mil  pensamientos,  grandes  todos.  El  orgullo 
se  apoderó  del  campo,  y con  la  cabeza  hacia 
atrás,  el  cuerpo  erguido,  presentando  aquella 
frente  ancha  y bien  cortada,  (pie  anunciaba 
una  dignidad  inmensa,  clavó  su  vista  en  la 
de  su  madre  con  un  ademán  de  reto  que 
asombró  á todos. 

— ¿Habéis  oído? — dijo  luego  en  su  actitud, 
asombrando  á sus  dos  hermanas  que  le  mira- 


ban recelosas. — ¿Habéis  oído?  Nuestra  ma- 
dre lio  -ye  atreve  á gastar  ese  dinero  sin  que... 

Y rompió  en  copioso  llanto,  ijue  brotó  for- 
mando un  solo  cuerpo,  que  se  deshizo  en  un 
centenar  de  lágrimas  al  chocar  contra  las  so- 
lapas del  descolorido  gabán. 

¿Habéis  oído? 

el  llanto  ahogó  su  voz,  enronquecida  pul- 
la emoción  del  ultraje. 

— ¡Tranquilízate,  por  Dios,  vida  mía! — 
dijeron  sus  hermanas,  mientras  la  madre, 
abiumada  por  el  peso  de  sus  ideas,  miraba 
á su  hijo  y entornaba  sus  párjiados  para  re- 
coger y i cuitar  las  negruras  de  sus  pensa- 
niientos.  — ¡Trancjuilízate.  por  Dios! — repe- 
tían las  hermanas,  que,  temerosas,  hablaban 
bajo,  adivinando  algo  (]ue  ya  disculpaban. 

— Sí,  ya  lo  estoy — dijo  Alfredo,  levantán- 
dose de  súbito  y limpiando  á restregón  lim- 
pio sus  ojos  con  la  manga. 

Se  oyó  un  timbre. 

— Ve,  mamá — dijo  una  de  las  muchachas; 
— llamará  .lulita  para  que  la  ayudemos  á ba- 
jar á papá  de  la  cama. 

Púsose  en  pie  la  madre  y Alfredo  la  detuvo. 

— No — dijo  imperioso — Mamá  necesita 
oírme,  y tú  no  has  de  buscar  pretextos  para 
echarla — dijo  recalcando. — Xa  tú,  y manda 
volando  á la  farmacia,  porque  ese  chilero  es 
vuestro. 

'i'an  gallardo,  tan  resuelto  habló  el  chi- 
(juillo,  que  se  impuso. 

— Puesto  cpie  soy  hombre  dudoso,  os  haré 
con  detalles  la  historia,  y os  explicaréis  mi 
turbación.  Viendo  la  situación  de  casa,  he  lu- 
chado mucho  conmigo  mismo.  ¡IMásdeuna 
vez  he  deplorado  no  ser  ya  un  hombre  para 
jioder  hacer  cualquiera  cosa  de  las  (¡ue  hacen 

los  hombres!  Me  acue.sto,  y mi  eterna 

pesadilla  es  seros  útil,  ayudaros,  | rotegeros; 
([ue  mi  madre  no  sufra,  que  tenga  cuanto  ne- 
cesita por  cualquier  medio. 

— ¡Hijo,  por  Dios! — interrumpió  ¡a  ma- 
dre. 

— He  buscado  pliegos  ejué  copiar  en  los 
•luzgados;  he  recorrido  mil  tiendas  y almace- 
nes, siempre  lleno  de  ilusiones,  y creyendo 
(jue  esos  traltajos  eran  pequeños  para  mí,  ¡ni 
eso  he  encontrado!  Siento  aquí — decíii  gol- 
peándose la  frente — un  mundo  de  cosas  ejue 
me  halagan  y me  esclavizan.  Píoy — conti- 
nuó,— cuandcL  al  levantarme  vi  vuestras  ca- 
ras tan  sombrías,  y miré  á mamá  contem- 
plando con  aire  de  vaguedad  dolorosa  esas 
recetas,  pensé  llevar  baúles,  airancar  con 

mis  uñas  montañas  de  granito servir  á 

cualquiera;  todo,  mientras  mi  talento  no  me 

convierta  en  amo y siempre  con  estas 

fantasías.  ¡Mi  talento! ¡Empeñado  en 

reducir  á pesetas  mi  talento!  Me  elei^esperé; 
nada  concreto  meocunió  hacer,  y en  ese  es- 
tado de  locura  en  que  me  pongo  cuando  ten- 
go la  malhadada  idea  de  cerrar  los  ojos  des- 
pierto, empecé  como  siempre  de  una  en  otra 
idea,  á soñar  con  mi  talento.  Veía  mil  cua- 
dros hermosos:  primero  una  casa  llena  de  luz 
y rica  en  artísticos  objetos;  papá  sentado  en 
su  poltrona;  mamá,  en  medio  de  aquella  luz, 
cercada  de  luz  más  viva  aún,  de  luz  esplén- 
dida, que  hacía  resaltar  su  figura  con  su  liso 
traje  negro,  y vo.- otras,  radiantes  de  henmi- 
sura  y envueltas  en  encajes  que  presentaban, 
no  sé  cómo,  entre  las  enmarañadas  vueltas 

de  sus  hilos,  vuestra  bondad Veía,  oía 

preguntar  por  el  señor  ingeniero,  por  mí,  y 
me  traían  un  plano  muy  largo,  envuelto, 

arrollado,  lleno  de  dificultades  vencidas 

y en  fin,  ¡tanto,  tanto  soñé! ¡como 

siempre! 


Al  entrar  en  la  alcoba  de  papá  cayeron  en- 
cajes, aureolas,  planos,  poltronas,  y todo, 
¡menos  la  silueta  de  mamá,  que  estaba  allí, 
radiante,  espléndida,  no  en  adornado  salón, 
sino  al  lado  de  la  cama,  con  las  manos  de 
mi  padre  entre  las  suyas y el  mismo  cer- 

co de  luz  y de  santidad!  La  figurá  mejor  de 
mi  creación  existía;  ¡esa  no  me  la  podían 
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quitar!  La  realidad la  realidad  ijue  todo 

me  lo  negaba,  me  dejaba  á ella;  allí  la  tenía 
con  la  majestuosidad  (jue  imprime  la  desgra- 
cia en  la  matrona  hermosa  y respetable  por 
tantas  virtudes 

IMiraba  alternativamente  á mi  padre  y 
aíjuellos  papelotes  que  escribió  el  médico;  su 
mirada  era  triste  y cavilosa  ó brillante  y apa- 
sionada. Yo  estaba  en  el  quicio  de  la  puerta 
leyendo  en  los  ojos  de  papá  todo  un  mundo 
de  gratitud  y amor;  aquellos  dos  seres  que- 
ridos de  mi  alma  se  comprendían:  mamá 
miró  tristemente  las  recetas,  y papá,  apar- 
tando convulsivamente  sus  manos,  le  dió  las 
gracias. 

Corrí  á mi  cuarto,  escribí  lo  (pie  había 
visto  y me  fui  á la  ilustración  X. 

El  director  me  recibió  con  mucho  agrado, 
y notando  mi  turbación,  me  dijo  cariñosa- 
mente: 

— Serénese;  ¿dice  usted  que  me  trae  su 
j)rimer  artículo  y que  necesitaría  cobrarlo  en 
seguida?  Pues,  lea,  amigo  mío. 

Este  «amigo  mío»  y su  afabilidad  me  die- 
ron ánimo,  y yo  leí  mi  artículo,  que  titula- 
ba: Bollan  de  plata. 

¡Todo  es  tuyo,  madre  mía!,  ¡hasta  la  fecha 
de  hoy  te  he  robado! — dijo  el  muchacho 
abrazando  á la  madre,  que  parecía  despertar 
en  un  mundo  de  venturas  inefables. — ¡Todo 
es  tuyo!  repito. 

Mi  primer  artículo no  era  más  (pie  lo 

(pie  hoy  hemos  vivido  en  esta  casa 

El  director  se  entusiasmó,  me  abrazó  y me 
encargó  que  volviera  mañana;  al  darme  el 
dinero,  me  preguntó  por  qué  me  urgía  tanto, 

y lo  hizo  con  una  buena  fe  y un  interés 

(pie  hube  de  serle  franco.  Le  conté  todo,  le 
dije  mi  situación  y el  por  (juédela  urgencia. 

— ¿Y?... — dijo  encantada  la  madre. 

— ¿Y  entonces?. . .me  abrazó  mucho  más 
fuerte,  insistió  en  darme  mayor  cantidad  y 
me  dijo  casi  llorando: 

— ¡Bravo,  bravo!  Siga  usted  por  ese  cami- 
no; venga  usted  á verme.  Su  primer  artículo 
es  muy  bueno,  notable;  ¡pero  los  lleva  usted 
mejores  en  el  alma! 

.lUAN  PLO. 


LA  ALONDRA 


De  Shelley, 

Salve,  ave  ó espíritu,  (pie  desde  el  cielo 
derramas  tu  corazón  en  profusas  melodías 
impremeditadas. 

Tú  elevas  más  y más  de  la  tierra  y cruzas 
el  ))rofundo  azul  sin  que  tu  canto  cese. 

En  la  luz  dorada  del  poniente  sol,  Ilotas 
como  el  emblema  de  la  felicidad  terrestre. 

El  púrpura  pálido  de  la  tarde  se  desvane- 
ce y aún  Ilotas  en  los  cielos  y aún  se  escucha 
tu  canto.  Tu  voz  inunda  el  espacio  como 
inundan  los  rayos  de  la  luna  los  cielos  y la 
tierra. 

Las  gotas  del  arco-iris  no  son  tan  brillan- 
tes como  la  lluvia  melodiosa  de  tus  notas. 

Lnséñame,  ave  ó espíritu,  tu  dulce  inspi- 
ración, tus  rapsodias  divinas. 

La  canción  nupcial,  el  himno  del  triunfo, 
son  vacíos  c incoloros  junto  á tus  acentos. 

¿Cuál  (-s  el  objeto  de  tu  inspiración?  ¿Los 
campos,  las  ondas,  las  montañas?  ¿El  amor 
ó la  pena? 

Tú  amas;  pero  no  conoces  el  hastío  del 
amor,  sus  dudas,  ni  sus  celos. 

No.sotros  miramos  lo  pasado  y lo  futuro  y 
.'Uspiramos  ¡lor  lo  (pie  no  e.xistc. 

A nuestras  risas  más  sinceras  se  mezcla  al- 
guna pena,  nuestras  más  dulces  canciones 
■1)11  las  (pie  halilan  de  pensamientos  tristes. 

Y aun  si  pudiéramos  odiar,  olvidar  y des- 
prci'iar,  aun  si  pudiéramos  vivir  sin  llorar, 
no  igualaría  nuestra  dicha  á tu  dicha. 

Má.s  ¡ireeiosa  ([ue  todas  las  cadencias  de  ar- 


monioso ritmo,  más  que  todos  los  tesoros 
contenidos  en  libros,  sería  tu  inspiración  pa- 
ra el  poeta. 

Enséñame  algunos  de  tus  dulces  cantos 
para  que  al  brotar  de  mis  labios,  el  mundo, 
admirado,  los  escuche  como  te  escucho  yo. 

Por  la  traducción . 

. Marie  MADELEINE. 


Risueña,  ufana,  sobre  el  césped  blando, 
De  Abril  en  tarde  plácida  y serena. 

Está  Rosaura  en  la  floresta  amena 
Al  son  de  alegre  tamboril  bailando. 

Rosas,  jazmines,  á su  paso  echando 
Aplaude  el  pueblo  y la  comarca  atruena, 

Y va  la  niña  de  donaire  llena, 

Rosas,  jazmines  con  su  planta  hollando. 
¿Pero,  y mañana?. . . Al  despuntar  la  aurora, 

Y no  bien  aparezca  su  lucero. 

Tendrá  ya  esposo,  que  en  el  alma  adora. 

A' si  la  dice  su  señor,  (Uio  quiero,» 

Por  más  que  gima  la  gentil  pastora 
Será  este  baile  su  bailar  postrero. 

Ale.)ani)Ro  ARANGO  Y ESCANDON. 
( .Mexicano.) 


K D M EJ  O R C A N TC  ) 


Ena  vez  me  dijo  la  amada  de  mi  corazón: 
— Dime  uno  de  aipiellos  cantos  que  tú  sabes, 
{loeta  {lálido  del  país  de  la  nieve,  uno  de 


aquellos  cantos  (}ue  hablan  de  rubias  mujer 
res,  cautivas  en  fortalezas  obscuras,  y de  ga- 
rridos donceles  que,  al  pie  de  la  ventana  oji- 
val, cantan  sus  amores  al  .son  del  laúd.  A"i- 
braba  en  nuestros  corazones  la  primavera  de 
la  vida,  y la  brisa  llegaba  á nosotros  llena  de 
aromas  cantando  la  primavera  de  la  natura- 
leza tropical.  A los  naranjos  en  flor  del  par- 
(pie,  empezaban  á llegar  las  aves  de  plumas 
doradas  y en  el  azul  del  cielo  brotaban  las 
primeras  estrellas,  en  tanto  que  á lo  lejos,  so- 
bre el  lago  dormido,  re.splandecía  la  última 
llamada  del  sol. 

Con  sus  ojos  grandes  y azules  clavados  en 
mí,  y con  sus  rubios  cabellos  regados  por  los 
hombros  de  nieve  y rosa,  allí,  á mi  lado,  me 
})arecía  una  de  aquellas  hermosas  cautivas  á 
quienes  cantaban  los  garridos  donceles  aLson 
del  laúd  de  oro,  al  pie  de  la  ventana  ojival. 

Cogí  en  mis  manos  trémulas  sus  manos  de 
alabastro,  y con  timidez  llevé  á sus  labios  ar- 
dientes los  labios  míos,  donde  dormían  los 
besos. 

La  noche  empezó  á cubrirnos  con  sus  alas 
de  sombras  y no  me  pidió  más  cantos  la  ado- 
rada de  mi  corazón. 

Ismael  Enrique  ARCINIEGAS. 


IDE  oh:ise.íys 


Vítores  de  la  turba  callejera; 
censuras  de  una  prensa  sin  virtud; 
que  hasta  discuta  nuestro  honor  cualquiera 
¿y  eres  la  gloria  tú? 

La  gloria  es  reclinar  en  la  almohada 
una  conciencia  libre  de  inquietud, 
y doquier  que  volvamos  la  mirada, 
aún  en  la  noche  horrible,  ver  la  luz. 

.J.  N.  ARAMBURU. 


UNA  NOCHE  DE  ANIMAS 


I 

Dejando  á un  lado  la  carretera  que  condu- 
ce á Madrid,  y tomando  la  calzada  que  lleva, 
al  convento,  se  encuentra  á los  pocos  pasos 
una  cruz  de  hierro  sobre  una  pequeña  colum- 
na de  piedra.  A la  cruz  la  llaman  Ul  cruz  del 
muerto,  y al  pasar  los  campesinos  junto  á ella 
salúdanla  con  extraño  respeto,  balbuceando 
una  oración. 

El  pueblo  ha  perpetuado  la  historia  de  la 
cruz  del  muerto  con 
una  de  tantas  poéti- 
cas leyendas,  que  las 
madres  recitan  á sus 
hijos  para  ir  for- 
mando sus  tiernos 
corazones  en  el  odio 
á la  maldad  y el  san- 
to temor  de  Dios. 

Hace  muchísimos 
años  dominaba  en 
toda  la  comarca  un 
conde,  señor  de  vas- 
tos territorios,  que 
olvidando  el  glorio- 
so origen  de  su  se- 
ñorío y las  hidalgas 
virtudes  de  sus  an- 
tepasados, se  entre- 
gaba á toda  clase  de 
crueldades. 

Un  día  apareció 
al  borde  del  camino 
que  conduce  al  con- 
vento el  cadáver  de 
un  hombre  atrave- 
sado de  una  estoca- 
da; nadie  dudó 
quién  fuera  el  mata- 
dor; pero  todos  los 
labios  se  sellaron 
ante  el  temor  d e 
pronunciar  su  nom- 
bre, y el  cadáver  hu- 
biera permanec  i d o 
insepulto,  siendo 
pasto  de  las  aves,  á 
no  ser  por  la  cari- 
dad de  los  monjes 
que,  recogiéndolo , 
le  dieron  cristiana 
sepultura  en  la  igle- 
sia, levantando  des- 
pués esa  cruz,  que 
al  mismo  tiempo 
que  recordaba  una 
muerte,  pedía  una 
oración. 

Desde  entonces 
comenzó  á circular 
el  rumor  de  que  á 
media  noche  se  sen- 
tía en  la  proximi- 
dad de  la  cruz  una 
voz  muy  lastimera, 
como  de  alma  que 
yace  en  pena,  y en 
cuanto  las  sombras 
de  la  noche  exten- 
dían su  manto  sobre 
la  vega,  ninguno 
osaba  trasponer  los 
umbrales  de  su  casa 
por  tem  o r á o i r 
aquel  lúgubre  g e - 


mido.  Una  tarde  desapareció  el  conde,  sin 
(jue  jamás  se  hubiera  vuelto  á saber  de  él,  y 
con  su  desaparición  coincidió  la  de  aquella 
voz  tristísima  que  tanto  temor  infundía,  aun 
en  los  ánimos  más  esforzados,  y nadie  en  la 
comarca  dudó  que  el  diablo  había  cargado 
en  cuerpo  y alma  con  aquel  tirano,  del  que 
aún  conserva  memoria  el  pueblo. 

Esta  historia,  que  oí  contar  de  noche  con 
lujo  de  terroríficos  detalles  siendo  muy  niño, 
me  impresionó  vivamente,  y durante  mucho 
tiempo  fué  mi  [)esadilla  aquel  conde,  á quien 


el  diablo  en  persona  había  llevado  á los  mis- 
mísimos infiernos. 

II 

El  tiempo,  que  es  gran  esclarecedor  de  ver- 
dades y misterios,  vino  no  hace  mucho  á 
completar  la  historia  de  la  cruz  del  muerto. 
Encontróla,  en  un  viejo  legajo  de  la  bibliote- 
ca del  convento,  uno  de  los  frailes  que  han 
substituido  á los  antiguos  monjes,  y tuvo  la 
amabilidad  de  referírnosla. 

En  una  tarde  de  otoño  llegó  á la  puerta 
del  conv  e n t o un 
hombre  que,  procu- 
rando ocultar  su  faz 
con  el  subido  embo- 
zo de  una  larga  ca- 
pa, demostraba  bien 
á las  claras  su  im- 
paciencia en  las  re- 
petidas veces  que 
dió  al  fuerte  alda- 
bón. 

No  bien  un  mon- 
je hizo  girar  la  pe- 
sada puerta,  cuan- 
do  el  e m b o z a d o, 
adelantando  un  pa- 
so, sin  previo  salu- 
do preguntó: 

— -¿Se  puede  ver 
al  abad? 

— No  es  hora,  con- 
testó el  lego,  volved 
mañana. 

— ¡Imposible!  re- 
plicó el  embozado: 
entrad  y decidle  que 
un  gran  pecador  ne- 
cesita hablar  con  él. 

Mucho  extrañó  al 
lego  esta  manera  de 
mandar;  pero  jamás 
aquella  puerta  s e 
había  cerrado  á la 
desgracia,  y las  del 
alma  tenían  franca 
entrada,  pues  den- 
tro se  encontraba  el 
remedio. 

Poco  después  su- 
bían el  lego  y el  em- 
bozado á la  celda 
del  abad.  Hallába- 
se éste  enfrascado 
en  la  lectura  de  un 
inmenso  injolio,  y al 
sentir  pasos  dentro 
ya  de  su  habitación, 
levantó  la  cabeza  y 
no  pudo  ocultar  un 
involuntario  movi- 
miento de  sorpresa 
al  encontrarse  cara  á 
cara  con  el  temido 
señor  de  la  comarca. 
Advirtiólo  el  recién 
llegado  y arrodillán- 
dose á sus  pies,  dijo: 

— No  temáis,  pa- 
dre; ya  no  soy  el 
bandido  que  i m - 
punemente  roba, 
ni  el  asesino  q u e 
mata  sin  que  la  jus- 
ticia humana  llegue 
á él:  siento  dentro 


Traje  de  reuniones  para  señorita  ó señora  joven. 
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de  mí  no  sé  qué,  algo  que  jamás  sentí,  y 
vengo  á pediros  me  oigáis  en  confesión,  pues 
mis  crímenes  me  oprimen. 

— .\lzad  y no  temáis,  dijo  el  abad,  admi- 
rado de  ver  acjuel  porte  humilde  y oir  aquel 
lenguaje  extraño  en  boca  de  quien  lo  usaba; 
por  mucho  que  hayáis  pecado,  mayor  es  la 
misericordia  de  Dios  y Itl  os  perdonará. 

—¡Ah!  Lo  deseo  vivamente.  Place  cerca 
ya  de  un  año,  di  muerte  en  el  lugar  en  que 
iioy  se  levanta  la  cruz  de  hierro  que  vos,  pa- 
dre, pusisteis  para  mi  remordimiento,  á un 
hombre  que  (pliso  oponerse  á uno  d(*  mis 
malvados  planes:  matóle  yo  y maléle 
casi  á traición,  |)ues  no  le  di  apenas 
tiempo  á requerir  su  espada.  Desde  en- 
tonces, no  encuentro  ni  paz  ni  descanso, 

V de  mis  preocupaciones  no  me  dis- 
traen ni  la  caza  ni  la  guerra.  Cada  vez 
(pie  diviso  la  cruz  de  hierro,  ó en  las 
soledades  de  la  noche  oigo  ese  lúgubre 
gemido  (pie  llega  hasta  las  torres  de  mi 
castillo,  siento  un  estremecimiento  (pie 
me  sobrecoge,  llenándome  de  extraño 
liavor:  no  he  temido  ni  á las  lleras  ni 
á mis  enemigos,  (pie  á veces  eran  | 'co- 
res que  las  lieras,  y tiemblo  al  oir  e.'C 
lamento:  no  encuentro,  padre,  la  ¡ az 
que  busco,  y vengo  á ver  si  voz  me  la. 
[iroporcionáis. 

— La  hallaréis,  hijo  mío,  con  .seguri- 
dad: esos  temores  son  el  eco  d('  vuestra 
conciencia,  son  los  llamamientos  (!'■ 

Dios  que  quiere  premiaros  por  algunas 
buenas  obras 

— No  recuerdo  haberlas  hecho  jamas. 

— O tal  vez  las  oraciones  de  vuestra, 
buena  madre. 

— Eso  será,  inies  ella  fué  tan  santa,  co- 
mo yo  he  sido  malvado. 

I.evantóse  entonces  el  abad,  y apo- 
vando  cariñosainenti'  los  brazos  en  el 
temido  eoiuh',  prosiguió: 

— llov  seréis  nuestro  huésped,  pues 
no  es  bcira  de  que  volváis á vuestro  cas- 
tillo. Pletiraos  tranquilo  y escudriñad 
sin  temor  vuestra  conciencia,  (pie  ma- 
ñana os  oiré  en  confesión,  y recibiréis 
al  Señor,  rpie  da  la  paz  á los  que  de 
buena  voluntad  la  buscan.  Descansad, 
y no  os  alarméis  ni  temáis  auiKjue  de 
noche  sintierais  pasos  en  los  claustros; 
es  la  comunidad  que  Viaja  al  coro  á re- 
zar maitines.  Hoy,  víspera  de  difuntos, 
van  á orar  por  los  muertos,  y si  á esa 
hora  estuviereis  despierto,  podríais  tam- 
bién bajar  á la  iglesia  á orar  por  esa 
víctima  á (piien  matást('is,  y jior  todos 
vuestros  antepasados,  algunos  de  los 
cuales  yacen  bajo  nuestras  bóvedas  por 
beneficios  (pie  hicieron  á nuestro  con- 
vento. 

El  lego  condujo  al  hué.siied  á la  habi- 
tación que  le  habían  preparado,  y el 
santo  abad  fué  á ])()strarse  ante  el  Señor 
de  las  misericordias,  para  orar  por  aque- 
lla alma  (pie  Dios  llama  con  su  divina 
(cracia  á los  senderos  del  bien. 


liaría  próximamente,  una  hora  que, 
arrodillado  en  el  fondo  de  la  iglesia,  oía 
el  conde  el  grave  canto  de  los  monjes, 
cuando  á la  última  oración  siguió  un  si- 
lencio iirofundo,  interrumpido  por  la  en- 
trada de  uno  de  los  religiosos,  (pie  desjuiésde 
hacer  ¡(rotunda  reverencia  ante  el  sagrario  y 
be.sir  el  suelo,  fué  uno  á uno  apagando  los  seis 
cirios  (pie  anlían  en  el  altar,  dejando  la  igle- 
sia sumida  en  densas  tinieblas.  De  pronto,  el 
conde  cxjicrimentó  como  una  sacudida  eléc- 
trica: había  entonado  el  coro,  pausado,  so- 
lemne, como  (hqu’ecación  hecha  al  altísimo, 
el  conmovedor  salmo  M’iffererr.  niel,  Dcus^  xe- 
riiii<hn)  iiifK/iKnn  m Ixi'rlcordid m t na m ^ y al  mis- 
mo tiempo  vino  á oírse  un  ruido  extraño 
como  de  granizada  (pie  azota  galería  de  cris- 


tales: aplicó  atento  el  oído,  y no  le  cupo  du- 
da, los  monjes  se  disciplinaban,  y este  hecho 
común  V ordinario  en  la  vida  religiosa,  le  so- 
brecogió. Según  iba  avanzando  el  canto,  iban 
arreciando  los  golpes,  é iba  el  pobre  conde 
encogiéndose,  como  si  todos  ellos  hubieran 
de  caer  sobre  sus  espaldas.  El  coro  llegó  al  ver- 
sículo Audital  meo  dobis  guoidiiiin  et  laetítiaiii ; 
rt  exidt(d)iint  oxxalnimUiíita,  y se  sintió  un  rui- 
do extraño  como  de  crujido  de  huesos,  ^ una 
luz  fo'forescente  vino  á despejar  las  tinieblas; 
alzó  el  conde  la  cabeza  y se  quedó  aterrado: 
uno  á uno  fué  viendo  pasar  ante  sí,  en  orde- 


tido canto  de  penitencia  del  líey  profeta.  Al 
tin  calló  el  coro  de  hjs  vivos  y cesó  también 
el  rumor  de  las  disciidinas. 

En  monje  volvió  á (Mitrar  en  la  iglesia,  en- 
cendió de  nuevo  los  cirios  del  altar,  arregló 
la  lámpara  y se  retiró  después  de  fresar  el 
suelo,  sin  darse,  al  parecer,  cuenta  dcl  ex- 
traño conjunto  de  fieles  que  llenaba  la  igle- 
sia. Entonces,  éstos  entonaron  un  nuevo  cán- 
tico, (pie  más  (¡ue  cántico  de  penitencia,  pa- 
recía un  himno  de  alabanza.  Te  Drum  hiiulo- 
iniis;  te  Dniiniunn  cinifiteiinir,  y según  iban 
cantando,  iba  aumentando  la  claridad.  Cuan- 
do llegaron  al  Mkerere  noxirl.  Domine, 
inixercre  vodri,  se  incorporai'on  todos, 
y al  entonar  el  siguiente  versículo,  Fiat 
misericordia  tua,  Domine,  snper  vos;  qur- 
madmodirm  speravimvs  in  te,  comenza- 
ron con  gran  asombro  del  conde  á as- 
cender, hasta  que  desai  arecieron 
la  bóveda,  diciendo:  In  te  Domine  spera- 
ri,  non  confnndnr  in  aeternnm.  Enton- 
ces se  dilató  su  pecho  en  un  prolonga- 
do suspiro:  In  te,  Domine,  sjnrnvi:  non 
ennfundar  in  aeternnm,  repitió  y cayó 
desvanecido 

Cuando  al  día  siguiente  el  saiM-istán 
entró  en  la  iglesia,  se  encontró  tendido 
sobre  el  pavimento  un  hombre,  al  pare- 
cer cadáver,  dió  parte  al  abad,  y entre 
los  dos  condujeron  casi  exánime  áj, su 
habitación  al  pobre  conde,  quien  á fuer- 
za de  cuidados  logró  restablecerse,  y re- 
firió al  abad  cuanto  hemos  dicho. 

tv 

Desde  aquel  día  no  fué  raro  ver  al  pie 
de  /((  cruz  del  muerto  á un  monje,  oculto 
el  rostro  bajo  la  capucha,  en  postura  de 
profunda  meditación.  Ninguno  de  los 
muchos  campesinos  (pie  al  pasar  salu- 
daban con  respeto  á la  cruz  y al  monje, 
pudo  sospechar  jamás  que  bajo  aquel 
saval  se  ocultaba  el  terrible  señor  de  la 


comarca. 


A.  I\I.  DE  iM. 


EL  PAJARO 


Traje  de  calle. 

nada,  ¡irocesión,  los  es(pieletüs  de  monjes,  da- 
*mas  y caballeros,  cubiertos  con  sus  humil- 
des báliitos,  sus  ricas  faldas  ó sus  férreas  ar- 
maduras, y c(M'rand()  a(|uel  fúnebre  cortejo 
iba  él,  la  víctima,  á (|uien  mató,  (juc,  al  pasar 
á su  lado  le  lanzó  una  mirada  terrible  con  las 
vacías  órbitas  de  su  descarnada  calavera;  pe- 
gada la,  lengua  al  ¡laladar,  dilatados  los  ojos, 
(M’izado  el  cabello  y comprimiendo  el  aliento, 
])res(!nciaba  a(]uel  extraño  es¡)ectácul().  Arro- 
dillados los  esípieletos  ante  el  altar,  iban 
contestando  con  voces  de  ultratumba  al  sen- 


Volvía yo  de  cazar  é,  iba  avanzando 
por  una  avenida  de  mi  jardín.  Mi  pe- 
rro il)a  delante,  corrienclo.  De  súbito 
veo  (pie  modera  su  carrera  y avanza  con 
¡necaución  como  si  olfatease  caza  de- 
lante de  él. 

Extiendo  la  miiada  por  la  avenida  y 
veo  un  pajarillo  casi  implume,  de  pico 
amarillento  y con  la  cabeza  cubierta  aún 
de,  pelusilla. 

Había  caído  del  nido— el  viento  ba- 
lanceaba con  fuerza  las  acacias  del  jar- 
— y estaba  encogido,  extendiendo 
lastimosamente  sus  alitas  implumes. 

Ali  perro  avanzaba  y temblándole  las 
])atas,  cuando  de  pronto,  desprendién- 
dose de  un  árbol  inmediato,  un  pájaro 
viejo,  de  jdumaje  negro,  cayó  como  una 
r-  piedra  ante  la  misma  boca  del  perro,  y 
crispado,  loco,  lioqueando  desesperado, 
lanzando  un  pi...  pío...  que  daba  lásti- 
ma, saltó  dos  veces  delante  de  aquella 
boca  abierta  de  afilados  dientes. 

Se  había  lanzado  á defender  á su  hi- 
jo; (pieria  servirle  de  muralla.  Pero  la  pohro 
avmlla  temblaba  de  miedo;  su  grito  era  ron- 
co v salvaje;  moriría,  sacrificaría  su  vida. 

Á sus  ojos,  el  perro  ¡qué  gran  monstruo 
parecía!,  y no  obstante,  el  pájaro  no  había 
podido  (juedarse  arriba,  en  a(|uella  rama  tan 
alta  segura.  Una  fuerza  más  poderosa  que 
su  voluntad  lo  había  lanzado  de  allí. 

El  perro  se  paró,  retrocedió.  Diríase  que 
hasta  él  había  reconocido  aquella  fuerza.  Le 
llamé  aturdido  y me  fui  poseído  de  un  santo 
respeto. 


ÍÍ/}/l/t4//§/l 

‘^/Director  íicVicTORiAÑofíeOERos Hi^ 
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ASO  VI. 


MÉXICO,  Domingo  1?  de  Julio  de  1906. 


Nüm.  27 


JUVENTUD,  BEULE2;A,  VIRTUD. 


Señorita  Concepción  Arrangóiz. 


Fot.  c3e  Antonio  \loreno.  Fuente  cJe  San  Francisco»  1. 


Suicidios  femeninos. 


]*'l  suicidio  está  á la  orden  del  día.  Los 
casos  tan  repetidos  <iue  han  acaecido  última- 
mente, no  causarían  asombro  en  Inglaterra, 
en  los  Estados  Ihiidos  ó en  París;  pero  en 
INIéxico  se  hace  sumamente  notable  esa  fu- 
nesta moda. 

Y lo  peor  de  todo  es,  que  en  estos  últimos 
días  se  ha  podido  observar  un  síntoma  toda- 
vía más  teriable  de  esa  revolución  desconso- 
ladora. 

La  manía  del  suicidio,  que  sólo  había  ata- 
cado á los  individuos  del  sexo  fuerte,  ha  pe- 
netrado también  en  el  santuario  de  la  debi- 
lidad y de  la  belleza. 

«El  mal  de  á\'erther,  decía  ha  poco  im 
cronista,  no  contagia  sino  á imaginaciones  vi- 
vas, á frentes  meditabundas  y á corazones  in- 
flamados. » Y como  las  pasiones  de  la  mujer 
son  más  fuei’tes  que  las  del  hombre  ( quizás 
porque  tiene  (pie  reprimirlas  constantemente 
ó ponpie  su  organización  es  más  privilegiada 
([ue  la  nuestra  paia  sentir),  de  allí,  que 
mientras  el  amor;  los  celos,  el  odio,  no  sue- 
len llevar  al  hombre  más  cpie  á cometer  ac- 
ciones ridiculas  y mezquinas,  las  más  veces 
conducen  á la  mujer  á resoluciones  extremas 
y espantosas,  (pie  denuncian  un  grado  de 
exaltación  á (pie  no  puede  llegar  el  sexo 
masculino. 

Considérense,  pues,  los  estragos  <pie  can- 
aria el  suicidio,  si  por  desgracia  se  extendie- 


ra como  enfermedad  epidémica  en  el  bello 
sexo. 

La  misma  antigüedad  pagana,  con  sus  ideas 
estoicas  (pie  presentaban  el  suicidio  como  un 
remedio  natural  para  las  penas  de  la  vida, 
sólo  cuenta  numerosos  ejemplos  de  suicidio 
de  hombres  y pocos,  muy  pocos,  en  las  muje- 
res y estos  pocos,  les  parecían  muy  notables. 

Pero  los  mismos  romanos  estoicos  no  ha- 
brían deificado,  como  á Lucrecia,  que,  abrién- 
dose el  seno  con  su  puñal,  legaba  su  vengan- 
za al  primer  Bruto  y libertaba  á Roma  del 
yugo  de  los  tiranos;  á la  mujer  que  ¡lor  un 
amor  no  correspondido,  ó por  celos  ó por 
miseria,  se  hubiera  dado  la  muerte.  Ellos, 
(jue  preferían  el  sacrificio  de  la  vida  al  de  la 
dignidad  personal,  hubieran  creído  que  era 
dejar  ésta  muy  mal  parada,  matándose  por 
tan  poca  cosa  como  es  un  amante. 

Vino  al  fin  el  cristianismo,  y desde  enton- 
ces el  suicidio  quedó  relegado  al  rango  délos 
crímenes  más  vergonzosos  y despreciables. 

La  religión  de  Cristo  diviniza  el  sufrimien- 
to y condena  la  desesperación.  ¿Cómo,  pues, 
ha  podido  penetrar  esa  triste  locura  en  una 
sociedad  eminentemente  cristiana  corno  la 
nuestra,  en  la  que  está  causando  tan  tremen- 
dos estragos? 

“Chopin.” 

La  conqrañía  de  ójjera  italiana  que  trabaja 
en  ( )r]’in,  ha  estrenado  una  ópera  arreglada 
por  un  compositor  italiano,  Giacomo  Orefice, 


con  las  melodías  del  genial  Cliopin..  Elnoni- 
bre  de  la  ópera,  es  el  mismo  del  autor  de  los 
Preludios,  de  las  Sonatas,  de  la  Marcha  Fú- 
nebre y de  los  sentimentales  Nocturnos  que 
le  A^alieron  ser  llamado  el  poeta  del  piano. 

Con  motivo  del  estreno  del  Ch.opin  en  Mé- 
xico, el  maestro  director  y concertador  de  la 
compañía  Lambardi,  Don  Fulgenzio  Gue- 
rrieri,  escribió  un  artículo  que  apareció  en 
el  último  número  de  la  elegante  revista  men- 
sual Arte  y Letras  y el  cual  creemos  conve- 
niente extractar,  por  ser  de  todas  las  opinio- 
nes que  con  motivo  del  estreno  del  arreglo  de 
Orefice  se  han  publicado  aquí,  la  más  com- 
pleta y acertada,  á nuestro  juicio. 

He  aquí  cómo  se  expresa  el  maestro  Gue- 
rrieri : 

«El  primer  episodio  acaece  en  Polonia,  el 
día  de  Navidad;  los  campesinos  cantan  ale- 
gremente, patinando  sobre  el  lago.  Chopin, 
presa  de  melancolía  íntima  y profunda,  pre- 
sagio doloroso  de  su  vida  truncada,  deja  vo- 
lar su  espíritu  en  pos  de  Stella,  el  ideal  de 
su  amor  dulce  y puro. 

El  segundo  cuadro  tiene  lugar  en  una  vi- 
lla próxima  á París,  en  la  época  inmortal  en 
que  el  genio  dictaba  páginas  serenas  é ins¡)i- 
radas  y el  amor  de  Flora,  ardoroso  y vibran- 
te, le  sonreía  en  las  noches  ¡írimaverah's,  {(la- 
teadas I or  la  luna. 

El  tercero,  lo  [nesenta  en  Mallorca,  ner- 
vioso, enfermo,  huésped  de  una  n ansión  ne- 
gra y lúgubre,  en  que  se  exaltan  sus  Icrrores 


1,A«  CARRlClíAS  DKI,  “CLU’IJ  HIPICÍJ  XliniTAlí”  IJKOICADAS  AL  tiKNKRAL  13IAZ. 


LAS  BODAS  REALES.-REPRESENTANTES  EXTRANJEROS. 


Excmo.  Sr.  D.  Crisanto  Medina, 
representante  de  Nicaragua. 


La  Reina  de  España  en  traje  de  desposada. 


Mr.  Frederic  Wallingford  Whilrige, 
representante  de  los  Estados  Unidos. 

«({razia,))  criatura  gentil,  0113^1  trágica  muer- 
te provoca  una  terrible  crisis  de  desespera- 
ción al  infortunado  Chopin, 

Entorno  de  e tas  figuras  principales,  fluc- 
túan armoniosamente,  los  campesinos  pola- 
cos, los  pescadores  de  Mallorca,  (|ue  cantan 
el  firmamento  sereno  de  su  isla,  los  amigos 
de  Grazia,  dispuestos  siempre  á ofrecer  ñores 
y tributos  al  buen  Fritz. 

bolamente  un  músico  puede  comprender 
cuán  formidable  tarea  de  preparación  ha  si- 
do necesaria  para  seleccionar,  amalgamar  y 
fundir  tantos  materiales  musicales  y poéti- 
cos; para  hacer  posible  en  conjunto  orques- 
tal, elementos  radicalmente  pianistas;  para 
disponer  las  partes  vocales  á manera  de  no 
falsear  la  forma  melódica  primitiva.  Sólo 
un  músico  puede  apreciar  exactamente  la 
absoluta  conciencia  artística  del  maestro 
Orefice,  (|uien  frente  á frente  del  coloso,  se 
liabrá  sentido  enano  débil,  sin  derecho  algu- 
no de  agregar  un  sólo  compás  á las  composi- 
ciones del  genio,  sirviéndose  fielmente  hasta 
en  los  detalles  más  mínimos,  del  material 
chopiniano  con  escrupulosidad  verdadera- 
mente plausible.  >> 

Agustín  Agüeros. 


nocturnos,  dictándole  páginas  trágicas  y,  don- 
de .Jorge  Sand,  que  se  empeñó  en  seguirlo, 
le  sorprendió  á menudo  en  la  triste  soledad 
de  su  gabinete  de  trabajo,  con  los  cabellos 
erizados,  las  pupilas  fijas  y hundidas,  refi- 
riendo visiones  horribles  y macabras. 

El  cuarto  cuadro  pinta  el  último  instante 
de  su  vida,  cuando,  abandonado  de  Flora, 
vuelve  á hablar  á iStella,  su  primer  amor, 
que  le  habla  una  vez  más  de  la  patria  lejana, 
que  dulcifica  sus  anhelos  postreros,  3'  (pie  va- 
ciará en  su  tumba  la  urna  piadosa  cpie  con- 
tiene tierra  ]K)lonesa,  deesa  Polonia  idolatra- 
da. cuyos  dolores  había  sabido  cantar  el  poe- 
ta músico  con  notas  inmortales Y Cho- 

pin muere  bañado  ])or  la  luz  (pie  el  sol  le  en- 
vía como  último  homenaje,  mientras  voces 
simbólicas  de  millones  de  almas,  no  nacidas 
aún,  aclaman  é inmortalizan  en  hijnnos  triun- 
fales su  gran  esiiíritu. 

>!< 

IMr  razones  de  orden  estético,  muy  fácil- 
mente comprensibles,  los  autores  habrían 
cüinpromentido  el  éxito  de  la  labor,  ]iresen- 
tando  en  escena  jiersonajes  vi  vientes  conten. - 
])oiáneos  de  Cliopin;  el  escollo  serio  y difícil 
íué,  no  ob-tante,  vencido,  condensando  y 
simbolizando  esos  personajes,  que  inñuyeron 
tanto  en  su  vida,  en  los  siguientes: 

«Elio,))  el  amigo  fiel  y afectuoso,  cuya  al- 
ma late  en  todas  ocasiones  simpáticamente 
al  par  del  alma  de  Chopsn. 

«Stella,))  el  amor  jirimero,  la  joven  polaca, 
pura,  ingenua,  poética. 

«Flora.))  l:i  amante  apasionada  y vduptuo- 


Barón  de  Wedel, 
representante  de  Noruega. 

sa,  fruto  sensual  y refinado  del  medio  pari- 
siense. 

El  hermano,  el  anhelo  de  terminar  la  vida 
y la  ambición  del  más  allá. 


Excmo.  Sr.  D.  Eusebio  Machain, 
representante  del  Paraguaj'. 


El  Taller  de  Grabado  de  “El  Tiempo” 
Está  interinamente  á cargo  del  señor 
Manuel  Laguna,  mientras  cumple  una  li- 
cencia que  se  le  concedió  al  señor  Ar- 
mando Salcedo,  terminada  la  cual  vol- 
verá á su  puesto  el  señor  Salcedo. 

El  Administrador  de  "El  Tiempo," 

Dionisio  González. 


General  Ua.lstein, 

representante  de  la 'República  Francesa. 


S.  A.  R.  el  Príncipe  Luis  Honorato  Caries, 
heredero  de  Monaco. 
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El  moraento  de  la  explosión.— Pánico  entre  la  multitud.— La  carroza  real  antes  de  que  cayera  uno  de  los  caballos  d.'l  tiro,  que  resultó  herido  de  muerte. 


LA  CAUCION 


(TR.\r)UCCIOX  DE  SHILLER.  ) 

Meros  esconde  nn  puñal  bajo  su  capa  y se 
introduce  en  el  ¡lalacio  de  Dionisio  de  Sira- 
cusa;  los  satélites  lo  yirenden  y lo  cargan  de 
grillos.  «¿Qué  habrías  hecho  con  ese  puñal?» 
le  pregunta  el  Príncipe  enfurecido. 

— ¡Hubiera  librado  á la  ciudad  de  un  ti- 
rano! 

— ¡Pagarás  ese  deseo  en  la  cruz! 

— Pronto  estoy  á morir  y no  pido  jierdón, 
jtero  dígnate  concederme  un  favor:  tres  días 
de  plazo  para  unir  á mi  hermana  con  su  no- 
vio. Mi  amigo  me  servirá  de  caución,  y,  si 
falto  á mi  ¡lalabra,  podrás  vengarte  en  él. 


Púsose  á reir  el  Rey,  y después  de  un 
instante  de  reflexión,  contestó  con  tono  iró- 
nico: «Tres  días  te  concedo;  pero  no  olvides 
que  si.  cumplido  el  plazo,  no  vuelves  á pa- 
recer, tu  amigo  toma  tu  lugar,  y te  dejo 
libre.» 

Su  amigo  lo  abraza  en  silencio  y va  á en- 
tregarse al  tirano,  mientras  se  aleja  Meros. 
Antes  de  la  tercera  aurora  había  enlazado  á 
su  hermana  con  su  novio,  y volvía  ya  de 
25risa  antes  que  venciera  el  plazo  fatal. 

Pero  una  continua  lluvia  pone  obstáculo 
á la  rapidez  de  su  marcha,  los  raudales  de 
las  montañas  conviértense  en  torrentes,  y 
arroyos  hay  <jue  forman  ríos. 

Apoyado  sobre  su  bastón  de  viaje.  Meros, 
á la  margen  de  un  río,  A'e  de  repente  la  ave- 
nida, rompe  el  puente  que  unía  aml)as  ori- 


llas y se  desploman  los  arcos  con  el  fragor 
del  trueno. 

Apesadumbrado  de  tal  obstáculo,  se  agita 
vanamente  sobre  la  orilla;  no  hay  barca  que 
se  arriesgue  á dejar  la  orilla  para  llevarlo 
donde  sus  deseos  lo  llaman;  no  hay  barque- 
ro que  hacia  él  se  dirija,  y el  torrente  crece 
como  un  mar. 

Cae  sobre  la  orilla  y llora  levantando  las  : 
manos  al  cielo.  i 

«¡Oh  Dios,  allana  esas  aguas  bramadoras!,! 
¡El  tiempo  corre,  el  sol  llega  á la  mitad  de  ' 
su  camino;  si  va  más  allá,  llegaré  demasiado  i 
tarde  para  salvar  á mi  amigo!»  ! 

El  furor  de  las  olas  no  hace  más  que  au-  * 
mentar  las  aguas,  y las  horas  empujan  á las  ■ 

horas Meros  no  vacila  más  tiempo,  se); 

arroja  en  medio  del  río  furioso,  lucha  ar-  ’ 


Ll  cfc'óvcr  del  anarqiiDtii  Maleo  Morrals.  autor  del  atentado,  expuesto  á la  exhibición  pública 
por  las  autorldadcg  de  Madrid. 


La  corrida  en  honor  de  los  Soberanos,  veriiicada  el  día  2 del  mes  pasado. 
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dientemente  con  él Dios  le  concede  la 

victoria. 

Ha  alcanzado  la  opuesta  orilla,  precipita 

sus  pasos  dando  gracias  al  cielo cuando 

de  repente,  de  entre  lo  más  espeso  de  la  ma- 
leza, una  cuadrilla  de  bandoleros  se  le  echa 
encima,  ávida  de  sangre,  y le  cierra  el  paso 
con  clavas  amenazadoras. 

— «¿Qué  es  lo  que  de  mí  queréis?  ¡No  poseo 
más  que  mi  vida,  y se  la  debo  al  rey,  á mi 

amigo  que  corro  á salvar !»  Así  dice,  se 

apodera  de  la  clava  del  primero  que  se  le 
acerca;  tr,-.s  bandoleros  caen  bajo  sus  golpes 
y huyen  los  demás. 

El  sol  es  ardiente.  Meros  siente  quo  las  ro- 
dillas se  le  doblan  rotas  por  el  cansancio.  ¡Oh 
tú,  que  me  has  salvado  de  las  manos  de  los 
asesinos  y del  furor  del  río,  me  dejarás  pe- 
recer,. faltando  á la  confianza  de  mi  amigo! 

«¿Qué  oigo?  ¿será  un  arroyo  el  que  me 
anuncia  ese  dulce  murmullo?  Se  para,  escu- 
cha; un  alegre  y bullicioso  raudal  ha  brotado 
de  una  peña  vecina;  el  viajero  se  agacha  y 
refresca  su  cuerpo  ardiente. 

Y ya  el  sol,  echando  sus  miradas  á través 
del  follaje,  dibuja  sobre  el  camino  las  for- 
mas de  los  árboles  con  sombras  gigantescas; 
pasan  dos  viajeros,  no  tarda  Meros  en  pasar- 
les delante,  pero  oye  que  dicen  entre  ellos: 
«A  esta  hora  lo  ponen  en  la  cruz. « 

La  desesperación  le  da  alas,  el  temor  le 

aguijonea  aún Al  fin  las  torres  de.Sira- 

cusa  aparecen  á los  rayos  del  sol  poniente; 
pronto  encuentra  á Filostrato,  el  fiel  guardián 
de  su  casa,  que  le  reconoce  y se  estremece. 

— «¡Huye  pronto!  ya  no  queda  tiempo  para 


salvar  á tu  amigo;  salva  al  menos  tu  vida.... 
En  este  momento  expira;  de  hora  en  hora  te 
esperaba  sin  perder  la  esperanza,  y las  chan  • 
zas  del  tirano  no  habían  podido  turbar  su 
confianza  en  tí.» 

— -¡Pues,  bien  si  no  puedo  salvarlo,  compar- 
tiré al  menos  su  suerte:  (jue  el  sanguinario 
tirano  no  pueda  decir  que  el  amigo  ha  en- 
gañado al  amigo;  que  hiera  á dos  víctimas  y 
crea  todavía  en  la  virtud. » 

El  sol  se  ponía  cuando  Meros  llegaba  á las 
puertas  de  la  ciudad;  columbra  el  cadalso  y 
la  multitud  que  lo  rodea;  ya  levantaban  con 
una  cuerda  á su  amigo  para  ponerlo  en  la 
cruz.  «¡Detente,  verdugo,  aquí  estoy;  ese 
hombre  era  mi  caución!» 

El  pueblo  se  queda  admirado Los 

dos  amigos  se  abrazan  llorando;  mitad  de 
alegría  y mitad  de  dolor;  nadie  puede  que- 
dar insensible  ante  semejante  espectáculo;  el 
mismo  rey  oye  con  emoción  la  sorprendente 
noticia,  y los  hace  comparecer  ante  su  trono. 

Durante  largo  rato  los  contempla,  asombra- 
do. «Vuestra  conducta  ha  subyugado  mi  co- 
razón  Yo  también  tengo  una  gracia  que 

pediros.  Dignáos  admitirme  en  vuestra  unión 
y nuestros  tres  corazones  no  formen  más  que 
uno. » 


LEYENDA  RUSA 


El  Príncipe,  el  joven  Príncipe,  tan  her- 
moso como  un  Rey,  está  mortalmente  he- 
rido. 


Allí  están  las  tres  mujeres,  llorando  junto 
al  cadáver. 

La  madre,  llora  sosteniendo  la  cabeza  de 
su  hijo  querido. 

La  hermana,  llora  á los  pies  del  Príncipe. 

á la  esposa,  llora  junto  al  corazón.  ¡Jun- 
to al  corazón  (|ue  palpitó  con  un  amor  tan 
tierno  por  sus  trenzas  doradas! 

Y en  el  sitio  en  que  lloraba  la  madre 

brotó  un  hermoso  río  de  ondas  inmortales, 
el  cual  está  corriendo  todavía. 

Donde  lloraba  la  hermana,  brotó  i;n  ma- 
nantial. 

Pero  donde  lloraba  la  esposa  se  formó  un 
charquito,  que  se  secó  en  cuanto  le  dio  el 
sol. 

María  KRYSTNADA. 


Sientes  el  alfiler  que  te  atraviesa 

Y en  lenta  convulsión  la  vida  exhalas. 
Mas  la  muerte  que  en  mísera  pavesa 
Todo  lo  torna,  á tí  te  deja  ilesa: 

¡No  destruye  ni  el  polvo  de  tus  alas! 

— Dime  ¿por  qué  la  virgen  su  hermosura 
No  guarda  como  tú,  cuando  en  la  calma 
De  la  muerte  reposa? 

— Porque  impura 
3A  al  crisol  de  la  negra  sepultura, 

Y yo  vengo  de  allí,  ¡yo  soy  el  alma! 

Julio  FLOREZ. 


Cuando  andaba  de  ca- 
za por  los  bosques,  dis- 
traído por  el  recuerdo 
de  las  doradas  trenzas  de 
su  mujer,  fué  acometido 
por  un  jabalí  que  le  atra- 
vesó con  sus  afilados  col- 
millos. 

Allí  está,  tan  pálido  co- 
mo un  manojo  de  jazmi- 
nes, tendido  sobre  la  ca- 
ma ensangrentada. 

Alrededor  de  la  cama 
están  llorando  tres  mujer 
res:  la  madre,  la  hermana 
y la  esposa. 

— Vamos  corriendo  — 
dice  la  madre — á casa  del 
nigromántico,  que  vive 
retirado  en  lo  más  recón- 
dito de  los  bosques.  Na- 
die más  que  él  puede  ha- 
cer un  bálsamo  que  cure 
á mi  hijo. 

Cando  llegai-on  á casa 
del  nigromántico,  éste  les 
habló  así: 

— Puedo  daros  un  bál- 
samo que  cure  al  Prínci- 
pe; pero  es  preciso  que 
me  deis  en  pago  de  ese 
bálsamo:  tú,  la  madre,  tu 
brazo  derecho;  tú,  la  her- 
mana, tu  mano  blanca, 
con  el  anillo  en  el  dedo, 
y tú,  la  esposa,  tu  trenza 
dorada. 

La  madre  dijo: — ¿Na- 
da más  que  eso? — Y dió 
su  Ijrazo  derecho.  * 

La  hermana  dijo:- — To- 
ma mi  mano  blanca  con 
el  anillo  en  el  dedo. 

Pero  la  esposa  dijo  so- 
llozando:— ¡Ay!  ¿Tendré 
que  cortar  mi  trenza  dora- 
da?  No  puedo  dar  mi 

trenza  dorada. 

Y el  nigromántico  se 
quedó  con  su  bálsamo.  Y 
el  Príncipe  murió. 


En  el  primer  grabado  se  ve  la  carroza  real  tirada  por  dos  muías,  asi  fué  conducida  á Palacio  desde  la  calle  Mayor.  Los  demás  clichés  reproducen 

instantáneas  fotográficas  tomadas  momentos  después  de  la  explosión. 


ATENTADO  CONTIÍA  TOS  KEYES  DE  ESTAÑA. 
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LAS  BODAS  REALES.— REPRESENTANTES 


S.  A.  R.  Alberto  Leopoldo, 
Príncipe  heredero  de  Bélgica 


S.  A.  I.  El  Gran  Duque  Wladimiro, 
representante  del  Czar  de  Rusia. 


S.  A.  R.  el  Príncipe  Federico  Enrique  de  Prusia, 
hermano  del  Emperador. 


S.  A.  R.  el  Príncipe  Tomás  Alberto  de  Saboya, 
Duque  de  Génova,  representante  de  Italia. 


\ 

\ 


s.  A.  R.el  Príncipe  Alberto  de  Prusia, 
representante  de  Alemania. 


Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Rendón,  S. 

representante  del  Ecuador. 


EXTRANJEROS. 


S.  A.  R.  Jorge  Federico,  Príncipe  de  Gales, 
heredero  de  la  Corona  de  la  Gran  Bretaña. 


S.  A.  R.  el  Príncipe  Eugenio,  Duque  de  Nericia, 
heredero  de  la  Corona  de  Suecia. 


A.  R.  el  Príncipe  Constantino,  Duque  de  Espaita, 
heredero  de  la  Corona  de  Grecia. 


INFORMACION  GRAFICA  DEL  ATENTADO  CONTRA  LOS  REYES 
DE  ESPAÍÑA. 


Jenaro  Chamorro  y au  mujer,  dueños  del  ventorro 
de  los  Jaraíces,  donde  fué  reconocido 
el  anarquista. 


El  anarquista  Mateo  Morrals. 
(De  retrato  reciente.) 


Mateo  Morrals,  retrato  tomado  después 
de  muerto. 


Victimas  DE  LA  EXPLOSION.— José  María  Zapata,  corneta  del  regimiento  de  Wad-Ras,  herido. — 
La  Marquesado  Tolosa,  muerta. — Luis  Saavedra  Pérez,  sargento  del  mismo  regimiento, herido. 
—Soldados  del  mismo  cuerpo  y el  guardia  de  orden  público  Pedro  Crispín  Rodríguez,  en  la  Clí- 
nica del  Buen  Suceso,  heridos. 


Francisco  López,  palafrenero  de  Palacio,  y Antonio  Calvo  González  (muertos).— Lorenzo  Navalón,  cabo  de  cornetas;  Jacinto  Monjas,  Teniente  de 
seguridad  (heridos).  -Fructuoso  Vega,  asesinado  por  Morrals;  Don  Juan  del  Hoyo,  Juez  de  Torrejón  que  instruyó  las  primeras  diligencias. 
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EU  ñTEJ^TñDO  ANARQUISTA  CONTRA  LtOS  REYES  DE  ESPAÑA. 

El  momento  ppeeiso  de  la  e:)<plosión.  — De  instantánea  tomada  en  la  extremidad  de  la  calle  jVIayot*. 

El  earruaie  de  primer  término,  en  el  grabado,  precedía  á la  carroza  real,  que  no  se  distingue  por  haber  quedado  envuelta 

entre  la  nube  de  humo. 


AL  PARTIR 


(K.\  el  .Ú.ÜT’.M  he  ADRIANA.) 

Pretendes  ({ue  el  coplero  infortunado 
(¿ue  en  la  liza  un  laurel  no  ha  conquistado, 
Deje  en  tu  álbum  tan  humilde  ofrenda, 

¿No  sabes  que  las  cuerdas  de  mi  lira 

Sólo  guardan  la  nota  que  suspira? 

¡Hallé  tantos  abrojos  en  mi  senda! 

y tú  mereces  jierfumadas  ñores, 

Endechas  de  inspirados  trovadores, 
í)uc  no  le  puedo  dar,  niña  hechicera; 

.Mas  si  albergue  me  ofreces  generosa, 

(¿ue  se  abra  en  el  jiensil  la  pobre  rosa 
Emblema  fiel  de  mi  amistad  sincera 

(¿ue  te  volviera  á ver  ijuiso  el  destino, 
Estrella  (jue  surgiste  en  mi  camino. 

Pronto  voy  á partir,  ya  la  mañana. 

Haces  de  luz  enciende  en  el  fjevente. 

En  cstr  oasis  descansé  un  instante. 

Es  fireci.so  jiartir;  adiós,  Adriana! 


Es  tu  voz  la  cascada  más  hermosa 
De  Indicos  acordes, 

Dyendo  el  madrigal  de  tus  palabras 
('alian  los  rui.señores. 

Alza  á los  cielos  el  sin  par  jioema 
I h‘  tus  divino.',  ojos, 

V mira,  las  estrellas  palidecen 

V (.'mpáñanse  sus  oros. 

Deja  (jue  admiren  mirlhos  ygladiolas 
El  rojo  de  tus  labios, 

V escucha,  las  gladiolas  y losmirthos 
Se  (juedan  suspirando. 


y tu  voz,  y tus  labios  y tus  ojos. 
Oh  niña  idolatrada. 

Nada  valen  miran  lo  la  hermosura 
Que  encierras  en  el  alma! 

INGENUA 


(INEDITA.) 

Me  dicen  que  estás  triste,  que  del  tedio 
El  manto  abrumador  cubrió  tu  alma, 

(i¿ue  ha  dejado  en  tu  frente  soñadora 
Sus  ósculos  de  nieve  la  nostalgia; 

(¿ue  tú  eres  bondad  y eres  ternura, 
Anhelas  las  caricias  de  la  Pálida; 

No  temas,  hallarás  en  tu  camino 
Muchas  ñores  hermosas,  ñores  albas, 

(:)ue  en  homenaje  te  darán  aromas 
(¿ue  en  sus  nectarios  de  alabastro  guardan; 
Mientras  Favonio  cruzará  los  bosques 
Besando  los  plumajes  de  esmeralda 
Y Floreal  en  los  prados  y jardines 
1 tejando  irá  claveles  de  escarlata. 

üh  tú,  la  que  inspiraste  los  primeros 
Ensueños  sonrosados  de  mi  infancia, 

(iue  no  olvidé  jamás  aunque  el  destino 
Con  rumbos  muy  distantes  me  llevara. 
Engasta  en  las  tinieblas  de  mi  vida 
El  ¡loerna  de  luz  de  tu  mirada. 

Con  el  hilo  de  gasa  de  un  ensueño 
Permíteme  que  prenda  una  esperanza. 


PAISAJES 


Los  nimbus  triunfan  de  los  cirrus,  llueve, 
V semejan  las  gotas  en  los  nardos 
Perlas  de  luz  en  cálices  de  nieve; 


La  golondrina  en  el  vecino  alero 
Sacude  su  plumaje, 

Y en  las  hojas  del  verde  limonero 
Prende  una  araña  su  plateado  encaje. 

Disipa  el  sol  ¡as  postrimeras  brumas. 

En  el  arroyo  juegan  las  espumas. 

En  el  naranjo  brotan  los  azahares. 

Hay  lirios  que  se  miran  con  rubores 
En  el  espejo  de  la  linfa  pura, 

Y un  tordo  que  se  posa  entre  las  flores. 

Es  botón  de  azabache  en  esa  albura. 

Difunden  los  rosales  sus  aromas. 

El  so]^  muere  entre  nubes,  anochece. 

Un  grupo  de  palomas 

Bajo  los  velos  de  zatír  se  mece. 

Murmuran  los  frondosos  abedules. 

Se  tiñe  el  cielo  de  topacio  y gualda, 

Y una  alondra  parece  entre  los  tules 
Broche  de  oro  en  el  manto  de  esmeralda. 

Manuel  ROCHA  Y CHAMBRE. 


LA  CAMPANA 


¡Oh  campana,  lenta  como  la  agonía, 
cuánta  poesía 

lirindas  al  ensueño  que  tu  voz  despierta, 
¡oh!  tu  son  que  canta  la  melancolía 
y el  silencio  tibio  de  la  tarde  muerta! 

Con  voz  plañidera,  gutural  y grave 
al  nacer  nos  cantas,  y al  morir  nos  lloras, 
como  canta  el  ave 
á soles  difuntos  y á nuevas  auroras, 
y aún  después  de  muertos,  en  dolientes  sones, 
en  las  pensativas  solitarias  horas, 
piedad  de  nosotros  por  los  corazones 
que  sufren,  imploras. 


Emilio  BOBADILLA. 


w 
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EU  HTEHTADO  ArJAR^UISTH  CONTRA  UOS  REYES  DE  ESPAÑA. 

Después  de  la  explosión. — El  Rey  y la  Reina  deseienden  de  la  eappoza  peal  papa  oeupap  el  eappuaje  que  los  eondujo  á Palacio 


EL  CORBATIN 


Aquel  día — un  domingo  delicioso  del  mes 
de  .Julio — Jjagrappe,  á quien  el  médico  mayor 
había  dado  permiso  para  que  prescindiera  del 
corbatín,  á causa  de  un  divieso  que  le  había 
salido  en  la  nuca,  se  presento  en  el  cuerpo  de 
guardia  después  de  haber  comido  su  rancho. 

— i Vengo  á pedir  licencia  para  salir! — dijo. 

El  sargento  de  guardia  lo  miró  atentamen- 
te y exclamó: 

— ¡Media  vuelta!  ¿Por  qué  no  lleva  u.sted 
corbatín? 

— El  médico  me  ha  dispensado  llevarlo 
porque  me  duele  el  pescuezo. 

— No  se  puede  salir  á la  calle  sin  corbatín. 
Nada  me  importa  lo  que  diga  el  médico  mayor. 

El  soldado  corrió  á ponerse  el  corliatín  y 
salió  del  cuartel. 

No  había  dado  aún  cien  pasos,  cuando  se 
ercontró  de  manos  á boca  con  el  médico  del 
regimiento. 

— ¿No  eres  tú  el  que  tiene  un  divieso  en 
la  nuca? — le  preguntó  el  doctor. 

— El  mismo. 

— ¿No  te  he  dicho  que,  sobre  todo,  pres- 
cindieras del  corbatín? 

— -Sí,  señor.  Pero  el  sargento  me  ha  obli- 
gado á que  me  lo  ponga. 

— ¡El  sargento!  ¿Y  quién  es  él  para  contra- 
riar mis  órdenes?  ¿Te  curará  el  día  que  ten- 
gas un  ántrax?  ¡Quítate  inmediatamente  ese 
corbatín! 

Lagrappe  obedeció  en  el  acto  y se  metió  el 
corbatín  en  el  bolsillo. 

Dirigióse  á la  plaza,  donde  había  mucha 
gente,  entre  la  que  figuraban  varios  grupos 
de  militares. 

En  aquel  momento,  la  música  del  batallón 
tocaba  la  marcha  de  «El  Profeta, « que  Lagrap- 
pe se  puso  á escuchar  poseído  del  mayor  en- 
tusiasmo. 


Phia  voz  que  le  heló  de  espanto,  le  hizo 
volver  la  cara. 

(iuedóse  el  infeliz  aterrorizado  al  ver  al  co- 
ronel, que  á poca  distancia  fumalia  un  mag- 
nífico cigarro  en  un  círculo  de  oficiales. 

El  coronel  le  dijo  con  voz  de  trueno: 

— ¿Por  (jué  va  usted  sin  corliatín? 

Placía  dos  años  que  el  pobre  Lagrappe  es- 
taba en  el  regimiento,  y era  aquella  la  pri- 
mera vez  (jue  iba  á hablar  con  el  coronel. 

Semejante  suceso  le  privaba  de  todo  mo- 
vimiento. 

i^agrappe,  (pie  no  acertaba  á pronunciar 
ni  una  sola  palabra,  sacó  del  bolsillo  el  cor- 
batín y se  lo  iiresentó  á su  jefe. 

Semejante  actitud  de.sencadenó  una  horri- 
ble tempestad. 

Creyendo  (jue  el  soldado  quería  hacerse  el 
iniliécil  y refrescarse  el  cuello  á causa  del 
excesivo  calor  <(ue  reinaba,  el  coronel  no 
pudo  ocultar  su  indignación;  después  de  ha- 
))cr  reñido  con  extraordinaria  crudeza  á l.a- 
gra^^pe,  se  dirigió  á sus  oficiales,  á los  cuales 
fes  dijo: 

— ¿A  dónde  iríamos  á parar  si  en  las  guar- 
niciones los  soldados  salieran  á la  calle  sin 
corbatín? 

Acto  continuo  se  acercó  á Lagrappe. 

— Póngase  usted  inmediatamente  el  cor- 
batín. 

El  soldado  obedeció  sin  pérdida  de  tiem- 
po y muerto  de  miedo. 

— ¡Media  vuelta! — rugió  el  coronel. 

Lagrappe  ejecutó  el  movimiento  ordenado. 

— Diríjase  usted  inmediatamente  al  cuar- 
tel, donde  quedará  usted  arrestado  durante 
quince  días. 

Lagrappe  entró  al  cuartel  en  el  mismo 
momento  en  que  el  médico  mayor  se  retiralia 
á su  casa,  después  de  haber  hecho  su  visita 
de  ordenanza. 

Al  ver  á Lagrappe  no  dijo  más  que  esto: 

— ¡Otra  vez! 

El  soldado  se  echó  á temblar  de  nuevo,  y 
fuera  de  sí  exclamó: 


— ¡No  tengo  yo  la  culpa! 

— ¡Basta!  ¡Esto  es  ya  demasiado!  ¡Esto 
es  intolerable! 

— Pero,  señor 

— Indudablemente,  tratas  de  Inirlarte  de 
mí.  ¿No  sabes  que  estás  obligado  á obedecer 
mis  órdenes? 

— IjO  sé. 

— Pues  no  lo  parece. 

— Sin  embargo 

— ¡Nada!  ¡Nada!  Sufrirás  quince  días  de 
arresto  por  haberme  desoliedecido,  y maña- 
na te  presentarás  á la  hora  de  mi  visita. 

Lagrappe  quiso  justificarse,  achacando  su 
acto  de  indisciplina  sanitaria  al  mandato  ex- 
preso del  coronel;  pero  no  le  fué  posible  pro- 
nunciar una  sola  sílaba 

— Fuera  ese  corl>itín! — gritaba  el  médi- 
co.— ¡Fuera  ese  corbatín!  Eres  un  canalla,  un 
perdido  que  no  haces  caso  de  mis  sanos  con- 
sejos! 

— ¡Pero  el  coronel! 

— ¡No  hay  coronel  que  valga!  En  materia 
de  enfermedades,  no  manda  nadie  aquí  más 
que  yo. 

La  voz  del  médico  mayor  tronaba  bajo  las 
bóvedas  del  cuartel  como  una  salva  de  arti- 
llería. 

El  desdichado  I^agrappe  se  vió  precisado  á 
renunciar  á su  defensa,  sin  du(Ia  para  no 
agravar  lo  terrible  de  su  situación. 

Le  constaba,  que  si  hacía  una  denuncia  en 
regla,  había  de  salir  aún  mucho  peor  librado, 
y quizás  con  algún  aumento  de  pena  sobi’e 
las  que  el  médico  y el  coronel  le  habían  im- 
puesto. 

Aquella  misma  tarde  empezó  á cumplir  su 
condena. 

Y cuando  hubo  cumplido  sus  (piince  días 
de  arresto  por  haberse  quitado  el  corbatín, 
empezó  á cumplir  los  otros  quince  por  ha- 
bérselo puesto. 

JoRGK  COURTELINE. 


I 


Enlaces  y festejos  Reales 


Con  motivo  del  reciente  matrimonio  del 
Rey  Alfonso,  creemos  de  oportunidad,  siípde- 
ra  sea  muy  á la  ligera,  dar  una  reseña  de  las 
fiestas  celebradas  en  Madrid  á propósito  de 
l)odas  reales. 

Las  más  principales  tuvieron  lugar  en  1 5()9, 
al  casarse  Don  Felipe  11  con  su  cuarta  mu- 
jer, Doña  i\.na  de  Asturia. 

Los  festejos  cpie  se  celebraron,  fueron  tan 
suntuosos  y tan  espléndidos,  que  llamaron 
justam  ente  la  atención  de  propios  y extra- 
ños. Verdad  es  que  Madrid,  por  aíjuel  enton- 
ces, estaba  decidido  á sobresalir  en  niagniñ- 
cencia  y esplendor  en  sus  festejos,  como 
Corte  nueva  que  era,  pues  lialría  empezado  á 
serlo  en  Abril  de  1501,  fecha  en  que  el  mís- 
tico monarca  transladó  la  Corte  desde  Toledo 
á Madrid. 

Ante.s  de  ser  Corte  Madrid,  claro  está  que 
no  era  esta  villa  la  llamada  á presenciar  las 


les  hubiese  enturbiado  la  alegría  el  decreto 
(pie  transladaba  la  Corte  á Valladolid.  No 
olistante,  como  este  ligero  contratiempo  duró 
muy  poco,  en  22  de  Agosto  de  1612  Madrid 
volvió  á tener  fiestas  de  boda  por  el  ajuste 
de  las  capitulaciones  matrimoniales  entre  la 
Infanta  Doña  Ana  y el  Rey  de  Francia  Luis 
XITI.  El  Príncipe  heredero,  que  era  aquel 
alegre  iiif/e¡üo  que  después  se  llamó  Felipe 
IV',  vió  entrar  en  Madrid  el  19  de  Noviem- 
bre de  1615  á Doña  Isabel  de  Borbón,  su 
primera  esposa,  y se  festejó  aquella  entrada 
y aquellas  bodas  con  tal  lucimiento  y esplen- 
didez, que  parecía  presagiar  el  alegre  y des- 
pilfarrador reinado  que  había  de  venir  con 
aquel  Príncipe.  A estas  fiestas  siguieron 
otras  por  unas  bodas  que  al  fin  no  se  llevaron 
á efecto.  Eran  las  que  pensaban  contraer  la 
Infanta  Doña  María  con  el  Príncipe  de  Cales, 
y aunque  no  se  casó,  no  por  eso  se  suspen- 
dieron las  fiestas,  que  duraron  desde  el  22 
de  Marzo  de  1622  hasta  el  21  de  Agosto. 

Felipe  IV,  ya  Rey  y viudo,  contrajo  se- 


mujer  de  Carlos  i I,  Madrid  se  j)USo  en  traje 
de  gala  desde  luego,  y no  lo  dejó  basta  el  22 
de  Ma^uj,  en  (pie  la  Reina  entró  en  la  villa, 
á pesar  de  no  ser  aquel  ndiiado  de  fiestas,  y 
menos  de  fiestas  de  bodas. 

El  primer  Borbón  que  reinó  en  Espaila, 
comenzando  la  dinastía  (jue  hoy  rige,  se 
llamó  Felipe  de  Anjou.  Las  primeras  fiestas 
de  bodas  reales  ejue  Madrid  celebró,  cmp(‘- 
zaron  el  27  de  Diciembre  de  1714,  fecha  en 
que  entró  la  Reina  Doña  Isabel  de  Faincsio, 
segunda  mujer  de  Don  Felipe. 

Celebráronse  también  fiestas  de  bodas  rea- 
les el  27  de  Diciembre  de  1727  por  los  des- 
posorios de  la  Infanta  Doña  María  Ana  Vic- 
toria con  el  Príncipe  del  Brasil,  y en  27  de 
Octubre  de  1739,  por  el  enlace  del  Infante 
Don  Luis  con  Doña  Luisa  Isabel,  hija  del 
Rey  de  Francia  Luis  XV. 

Durante  los  catorce  años  del  reinado  de 
Don  Fernando  VI,  sólo  una  vez  se  celebra- 
ron fiestas  de  bodas  reales;  cuando  en  12  de 
Abril  de  1750  casó  su  hermana,  la  Infanta 


La  Reina  Victoria  Eugenia  llega  á la  Iglesia  de  Sen  .lerónimo 
el  dia  del  matrimonio. 


El  Rey  Alfonso  á bordo  del  tren  en  que  hizo  el  viaje  paia  ir  al  encuentro 

de  su  futura. 

Lo  despiden  la  Reina  Cristina,  las  Infantas  y el  Príncipe  de  Baviera. 


bo'las  de  Reyes  y Príncipes;  sin  embargio, 
con  grandes  liestas  celebró  los  matrimoni  os 
del  Rey  Don  Enrique  IIl  conDoñaCata  hia 
de  Dante,  y del  Infante  Don  Fernando  <^on 
Doña  l.conor,  la  Hií-dliíiíilird,  verificados  en 
nn  mismo  día.  Pero  desde  1561,  (pie  ya  filé 
Forte  delinif iva  de  España — con  sólo  el  pe- 
qneño  intervalo  <(ue  medió  ( ntre  los  años  de 
KitlO  y 160;’.,  en  (|ue  Eelipelll  transladó  la 
( 'orte  á N’alladolid  in  imero  y volvió  á lijarla 
en  .Madrid  por  último, — la  villa  de  IMadiid 
ha  preí-(  ociado  nna  porción  de  bodas  reah's, 
(jiK'  vamos  á ennnieiar  con  motivo  de  la  (|ue 
ae.aba  (le  eelebiarse. 

Despue-;  de  las  tiestas  de  las  Últimas  bo- 
íla.-  de  E(4i|ie  II.  las  primeras  (|Ue  inx'seneió 
.Madrid,  fueron  las  de  sn  lujo  Don  Felipe  1 1 1 
con  |)oña  Margarita  de  .\ustria.  Empezaron 
el  21  de  < tetubre  de  1501».  y bubieran  dura- 
do acaso  tanto  como  las  del  último  matri- 
monio de  su  padre,  si  á los  madrileños  no 


gundas  nupcias  en  1649  con  su  sobrina  Do- 
ña Mariana  de  Austria,  y al  entrar  dicha 
Reina  en  Madrid  hubo  fiestas  esplendidísi- 
mas, pues  ya  el  Rey,  galante  y poeta,  tenía  á 
la  Corte  divertida,  alegre  y derrochadora, 
(]ue  en  asunto  de  tiestas  no  ha  sido  aventa- 
jada ])or  ninguna. 

En  18  de  Dici('mbrcde  1662,  ic  celebraron 
fiestas  de  bodas  regias  con  motivo  de  las  ca- 
))itulaeiones  matrimoniales  de  la  Infanta 
Doña  Margarita  con  el  Emjierador  Don  ÍjCO- 
jioldo  de  Austria. 

Des])ués  de  las  fiestas  suntuosas  y verda- 
deranienti!  (‘spléndidas  del  reinado  de  Felipe 
IV,  v inieron  las  de  (úirlos  II,  pobres  fiestas, 
según  los  cronistas,  con  motivo  de  su  ('iilace 
con  Doña  .María  Luisa,  sobrina  de  Luis  XIV 
de  Francia. 

No  ob.'-tante  la  pobreza  de  estos  festejos,  al 
desembarcaren  el  Ferrol  en  11  de  Abril  de 
1690  Doña  Mariana  de  Neuburg,  segunda 


Doña  María  Antonia  con  el  Duque  de  Saboya. 
Durante  el  reinado  del  Rey  de  Nápoles, 
que  al  ir  á España  tomó  el  nombre  de  Carlos 
III,  Madrid  no  presenció  ni  festejó  más  bo- 
das que  las  del  Príncipe  Don  Carlos  con  Do- 
. ña  María  Luisa  de  Parma;  la  del  Infante  Don 
(iabriel  con  Doña  María  Victoria  de  Portu- 
gal, y la  de  la  Infanta  Doña  Carlota  Joaqui- 
na c(>n  el  Príncipe  del  Brasil.  El  Rey  Don 
Carlos  IV  había  casado,  como  queda  dicho, 
de  Príncipe,  con  Doña  María  Luisa,  y du- 
rante el  reinado  de  éstos,  tampoco  se  verifi- 
caron más  fiestas  de  bodas  regias  que  las 
que  tuvieron  lugar  el  18  de  Septiembre  de 
1804,  con  motivo  de  los  dobles  enlaces  del 
Ih'íncipe  Don  Fernando  con  Doña  María  An- 
tonia (le  Nápoles  y de  la  Infanta  Doña  Ma- 
ría con  el  Príncipe  Don  Francisco,  que  fué 
después  Francisco  I de  Nápoles. 

Llegamos  á los  reinados  de  los  próximos 
ascendientes  del  actual  monarca  Don  Alfon- 


S.  A.  R.  la  lafanta  María  de  la  Paz,  tía  del  Rey. — S.  A.  R.  la  Infanta  Eulalia,  tía  del  Soberano. — S.  A.  R.  la  Princesa  Andrew  de  Grecia. 

S.  A.  R.  la  Princesa  Alejandra  de  Teck. 


so  XIII.  Cuatro  días  de  fiesta  tuvieron  lugar 
en  Madrid,  desde  el  2S  de  Septiembre  hasta 
el  IV  de  Octubre  de  ISIG,  á propó.sito  de  la  en- 
trada de  Doña  María  Isabel  de  Draganza,  se- 
gunda mujer  de  Fernando  VII,  y otros  tan- 
tos duraron  las  que  dieron  principio  el  20 
de  Septiembre  de  1810,  cuando  el  Rey  con- 
trajo las  terceras  nupcias  con  Doña  María 
•losefa  Amalia  de  Sajonia;  pero  más  esplén- 
didas y eiitusiastas  fueron  la«  que  se  celebra- 
ron el  11  de  Septiembre  de  1829,  cuando 
entró  en  Madrid  la  Reina  Doña  IMaría  Cris- 
tina, cuarta  mujer  de  Don  Fernando  VII  y 
abuela  del  malogrado  Don  Alfonso  XII. 

Como  particularidad  de  aquellos  festejos, 
citaremos  al  Ayuntamiento  de  Madrid,  que 
el  que  entonces  administraba  la  villa,  man- 
dó imprimir  un  lujosísimo  programa  con 
magníficas  láminas  de  arco?,  obeliscos  y ale- 
gorías. 

Durante  el  reinado  de  Doña  Isabel  II, 
Madrid  ha  presenciado  las  siguientes  bodas 
reales: 

En  IV  de  Octubre  de  1846,  la  de  esta  Rei- 
na con  su  primo  el  Infante  Don  Francisco  de 
Asís;  la  de  la  Infanta  Doña  Luisa  Fernanda 
con  el  Duque  de  Monti)ensier,  de  cuyos  ma- 
trimonios fueron  fruto  Don  Alfonso  XII  y 
Doña  María  de  las  Mercedes;  la  actual  Infan- 
ta Doña  Isabel  con  el  Conde  de  (lirgenti, 
hermano  de  Francisco  II,  último  Rey  de 
Xápoles. 

En  el  reinado  de  Alfonso  XII,  padre  del  ac- 
tual soberano,  Madrid  celebró  con  inusitada 
l)ompa  y solemnidad  el  primer  enlace  de 
aquel  Rey,  altamente  democrático,  con  la  in- 
fanta Doña  María  de  las  Mercedes  de  Orleans, 
el  23  de  Enero  de  1878,  enlace  que  duró  muy 
poco  tiempo,  así  como  el  segundo  matrimo- 
nio que  contrajo  el  29  de  Noviembre  de  1879 
con  la  bella  y virtuosísima  Princesa  Doña 
María  Cristina  Deseada,  actual  Reina  Madre. 

Durante  el  período  de  la  regencia  de  la 
Reina  Doña  IMaría  Cristina,  Madrid  presen- 
ció la  Iroda  de  la  malograda  Princesa  de  .\s- 


turias  Doña  IMaría  de  las  Mercedes  con  el 
Infante  Don  Carlos  de  Borbón.  Por  especia- 
les circunstancias,  los  festejos  celebrados  con 
tal  motivo  carecieron  de  importancia. 

Después  de  la  coronación  de  Don  Alfon.so 
XIII,  el  enlace  reciente  de  la  Infanta  Doña 
María  Teresa  con  su  pilmo  el  Infante  Don 
Fernando  de  Baviera,  fué  solemnizado  á más 
de  las  fiestas  palatinas  de  rigor,  con  bonitas 
iluminaciones  en  los  edificios  públicos  y 
brillantes  recepciones  en  el  Ayuntamiento  y 
otros  diversos  festejos. 

Reseñar,  ni  aun  á la  ligera,  los  festejos  que 
Madrid  ha  hecho  en  cada  una  de  las  referidas 
festividades,  sería  obra  sumamente  prolija. 
Algunas  hay,  las  verificadas  en  el  reinado  de 
Feli})e  IV,  por  ejemplo,  ciiyas  reseñas  se  nos 
han  transmilido  con  tal  copia  de  pormenores, 
que  no  bastaría  un  tomo  para  reproducirlas. 


PRIMAVERAL 


¿La  sientes  venir,  hermana  mía,  la  sientes 
llegar?  Es  la  Primavera,  la  que  esclarece  el 
día,  la  (pie  abrillanta  los  cielos.  ¿No  sientes 
los  murmullos  de  amor  que  levanta  á su  pa- 
so? ¿No  miras  cómo  se  hincha  y esiionja  la 
tierra  para  dar  salida  á la  hierba  y á la  flor 
que  palpitan  en  su  seno?  Escucha  en  silen- 
cio, ¿no  llega  hasta  tí,  de  los.  nidos,  la  miste- 
riosa canción?  ¿En  los  cielos  no  miras  brillar 
las  estrellas? 

Es  ella,  hermana  mía,  ella,  la  hermosa 
Primavera,  la  que  lleva  el  peplo  azul  salpica- 
do de  luces  y la  frente  coronada  de  ñores;  la 
que  camina  en  medio  de  un  nimbo  de  divi- 
nas claridades  y ahuyenta  del  corazón  la 
sombra  del  dolor. 

¿No  la  sientes  venir?  Es  la  vida,  hermana 
mía,  y es  el  placer.  A su  paso  huyen  las  no- 
ches sombrías  y los  negros  pesares,  los  días 
(pie  lloran  el  abandono  del  sol  con  llanto 


triste,  lento,  permanente,  como  lloran  los  que 
han  visto  hundirse  en  una  fosa  todas  sus  es- 
peranzas. A su  paso,  la  ñor  romjie  su  broche 
y deja  escapar  el  secreto  de  su  perfume,  las 
ramas  palpitan  y se  estremecen,  porque  vi- 
ven y sienten,  aman  y gozan,  y hasta  el  co- 
lor de  los  cielos  se  hace  transparente  para  de- 
jar que  la  mirada  extática  y embebecida  pe- 
netre en  el  seno  misterioso  de  las  quimera-, 
de  los  ensueños  y de  las  ilusiones. 

¡Oh  hermana!  todo  siente,  todo  goza,  todo 
canta!  Sólo  tu  frente  se  inclina  bajo  el  ])eso 
del  dolor, -sólo  tu  boca  guarda  el  rictus  fatal 
que  marca  el  dedo  de  la  desgracia  y conser- 
va la  trágica  contracción  del  sollozo  en  el  do- 
lor supremo;  sólo  tus  ojos  vierten  lágrimas 
que  caen  lentas,  ])erdurables,  'con  la  teiiaci- 
(lad  de  lo  fatal,  con  el  desconsuelo  de  lo 
irremediable.  Dime,  hermana,  ¿por  qué  su- 
fres y lloras,  cuando  todo  á tu  derredor  so 
alegra  y canta? 

— Ponpie  esa  tierra  que  hoy  se  hincha,  or- 
gullosa  y estremecida,  ])ara  dar  paso  á la 
hierba  y á la  tlor,  se  abrió  también  un  día 
negra,  implacable,  fría,  para  sepultar  al  hijo 
de  mis  entrañas,  cuya  ausencia  lloro  desde 
entonces;  ])orquc  ese  cielo  transparente  y azul 
(pie  contempla  la  mirada  extática  y embebe- 
cida, guarda  enti-e  su  seno  misterioso,  como 
quimera,  como  sueño,  como  ilusión,  el  alma 
del  hijo  mío  que  huyó  de  la  tierra  para  no 
verlo  jamás.  D(qame  con  mi  tristeza,  herma- 
na mía,  deja  que  esta  Primavera  (pie  estalla 
en  explosión  de  luce?,  ijerfumes  y colores, 
tenga  ]>ara  mí  lo  ensombrecido  de  la  110(410 
y el  frío  y el  silencio  de  muerte  con  que  vis- 
te los  camjios  el  Invierno;  deja  cpie  llore, 
ponpie  con  ese  llanto  riego  mis  penas  para 
(pie  broten  las  tristes  llores  del  recuerdo;  por- 
que con  ii'is  lágrimas,  (pilero  formar  escala  de 
dolor  para  ascender  hasta  Dios  y pedirle  la 
inmensa  felicidad  de  ver  y acariciar  de  nue- 
vo al  hijo  de  mis  entrañas 

M.vry  FAITII. 


S.  A.  R.  el  Príncipe  Andrés  de  Grecia. — S.  A.  R.  el  Príncipe  Alberto  de  Flandes,  padrino  de  la  boda  —El  Archiduque  Francisco  Ferrando, 
heredero  de  la  Corona  de  Austria-Hungría. — S.  A.  R.  Don  Luis  Felipe,  Duque  de  Braganza,  Príncipe  heredero  de  Portugal. 


CUENTOS  MEXICANOS 


LiOS  DOS  RIVALES 


Haljíu  en  la  Escuela  de  Medicina  dos  no- 
taliilidades  entre  los  cursantes  de  sexto  año: 
uno  aseguraba  (jue  con  tal  que  le  a%dsaran 
tres  días  antes  de  que  el  enfermo  muriera, 
se  comprometía  á garantizar  la  vida  del  pa- 
ciente; y el  otro  decía:  todavía  tres  meses  des- 
]més  de  muerto  uu  individuo,  me  comprome- 
to ¡i  resucitarlo. 

•Semejantes  aseveraciones  causaban  una 
verdadera  sensación  entre  los  ignorantes  y 


eran  objeto  de  la  mofa  de  sus  compañeros  de 
ci'Iegio,  (|uienes  los  cali íicaban  de  visionarios 
y Ic.f'is  rematados.  Pero  era  tanto  el  conven- 
cimiento (pie  cada  corifeo  tenía  i)OV  su  res- 
jiediv)  .si.-tema,  (jue  muchos  llegaron  á du- 
dar de  -i  :i(|uellii-  ( 'aglio.stros  de  nuevo  cuño 
lialiríiin,  ■■n  efeet.,,  encontrado  la  manera  de 
])rolongar  indefinidamente  l.i  vida,  el  uno  im- 
pidiendo la  muerte,  el  otro  ilevolviendo  la 
vida.  El  uno  decía,  indignado:  yo  ,<oy  mejor 
que  e.-e  ebaiiatán.  porque  no  los  dejo  morir; 
y el  otro  asegnralia  i|Uesu  rival  era  un  tonto, 
puesto  (pie  los  (pie  por  falta  de  aviso  oportu- 
no perecieran,  (i  los  resucitaría,  (pie  era  inu- 
elio  mejor,  y además,  á el  le  parecía  (pu;  bien 
podrían  todos  tener  el  gusto  de  morirse,  pues 
al  fin  y al  calió  (’l  les  devolvería  la  vida, 
(¿uién  sabe  cuál  de  los  dos  tendría  más 


ventajas  pecuniarias,  practicando  sus  respec- 
tivos sistemas. 

La  tesis  de  Quijas,  cuando  presentó  su  exa- 
men general,  varió  sobre  las  íntimas  relacio- 
nes del  alma  con  el  sistema  nervioso  y argüyó 
que  sosteniendo  en  el  enfermo  levantacio  y 
alegre  el  espíritu,  garantizaba  que  eran  las 
enfermedades  impotentes  contra  la  poderosí- 
sima influencia  del  alma,  la  que  siempre 
triunfaría  de  la  materia,  cuidando  únicamen- 
te de  mantener  al  enfermo  por  un  esfuerzo 
de  habilidad  metafísica  del  médico,  en  un 
ambiente  de  ilusiones  y esperanzas  arroba- 
doras. 

T.,a  tesis  de  Pereira  se  fundó  en  el  princi- 
pio de  no  sé  qué  autor,  (pie  dijo: 

De  todo  lo  creado  nada  perece  y sólo  sufre 


transformaciones  metafísicas,  físicas  y quí- 
micas, y,  por  lo  mismo,  con  solución  de  oro 
puro,  que  es  el  alma  de  todo,  inyectada  en  el 
cadáver,  éste  recobra  la  vida  siempre  que  con- 
serve alguna  aptitud  circulatoria  en  sus  ve- 
nas y arterias. 

La  junta  califleadora  aprobó  á los  dos  y los 
declaró  capaces  para  ejercer  la  noliilísima  fa- 
cultad de  la  Medicina,  ¡lorque  aunque  ilusos 
en  lo  relativo  á sus  tesis,  eran  ambos  de  ver- 
dadero talento  y de  sólida  instrucción;  y ar- 
madosamboH  con  sus  mapeadosy  pintorescos 
títulos,  se  radicaron  el  uno  en  Mazatlán  y el 
otro  en  Veracruz,  para  no  hacerse  malaobra. 

(¿uijas  no  prosjieró,  porque  ningún  enfer- 
mo creía  (¡ue  se  iba  á morir  y como  se  debía 
dar  avi.so  tres  días  antes  de  morir,  resultaba 
(pie,  ó les  sorprendía  la  muerte  á los  deudos 


interesados  en  la  sucesión  monetaria,  los  unos; 
otros  en  la  substitución  de  mujer,  si  eran  hom- 
bres; ó marido,  si  eran  hembras,  no  avisaban 
á Quijas  y el  enfermo  se  moría.  Tan  sólo 
las  madres  acudían  al  médico  referido,  quien 
curaba  con  h^s  mismos  procedimientos  (jue 
los  demás  y con  el  mismo  vario  éxito  que 
ellos,  pretextando  cuando  sucumbía  el  en- 
fermo, que  el  aviso  había  sido  extemporáneo 
ó que  no  se  habían  obedecido  sus  pre.scrip- 
ciones.  Los  (pie  más  empeño  tenían  en  omi- 
tir el  aviso  al  médico  Quijas,  eran  los  here- 
deros. 

Pereira  sí  prosperó  de  una  manera  admi- 
rable, pero  no  por  haber  resucitado  á los 
muertos,  sino  precisamente  para  que  no  los 
reviviera,  pues  los  viudos  de  ambos  sexos, 
cansados  ya  del  cónyuge  difunto,  querían 
cuanto  antes  substituirlo  y ministraban  á 
Pereira  cuantiosos  obsequios  para  que  no  co- 
metiera la  tontera  de  devolver  la  vida  al  di- 
funto ó á la  difunta  á solicitud  de  sus  padres, 
y los  herederos,  temerosos  de  ver  de  nuevo 
al  testador  recobrando  sus  bienes,  se  apresu- 
raban á gratificar  á Pereira  para  que  no  fue- 
ra á hacer  una  barbaridad. 

Solamente  acudían  á Pereira  solicitando 
la  vida  para  sus  hijos  las  madres  afligidas, 
y siempre  eludía  éste  toda  ingerencia  en  el 
asunto,  alegando  infinidad  de  pretextos,  pues 
es  imposible  devolver  la  vida  cuando  no  se 
es  el  Autor  de  ella. 

IG  NOTES. 


LA  REINA  DE  ESPAÑA 


Hacia  el  mes  de  Agosto  de  1903,  un  perió 
dico  de  Madrid  abrió  en  sus  columnas  un 
concurso  para  saber  cuál  era  la  Princesa  que 
tenía  más  probabilidades  de  ser  la  elegida  en 
matrimonio  por  el  Rey  Alfonso  XIII. 

Ija  votación  del  público  dió  el  resultado 
siguiente: 

Vot.intcs. 


Hildegarde  de  Baviera 490 

Anunciación  de  Baviera 108 

Ena  de  Battenberg 14 

Thyra  de  Dinamarca 245 

Margarita  de  Connaught 1,231 

Alicia  de  Albany 853 

Beatriz  de  Sajonia-Coburgo 945 

Patricia  de  Connaught 28 


Total 3,914 


La  Princesa  que  menos  votos  obtuvo  en  el 
sufragio,  Ena  de  Battenberg,  es,  precisamen- 
te, la  que  se  ha  casado  con  el  Rey  de  Espa- 
ña Alfonso  XIII. 


Algunas  reglas  útiles 


No  tomes  alcohol  por  gusto,  y cuando 
quieras  usarlo,  consulta  al  médico. 

No  te  fíes  de  los  aperitivos,  son  venenos 
disfrazados. 

El  trabajo  físico  es  indispensable  para  que 
funcionen  bien  todas  las  partes  del  cuerpo. 

El  órgano  que  no  funciona,  se  atrofia. 

Aquel  que  se  abriga  mucho,  se  enferma 
con  más  frecuencia  que  el  que  usa  poca  ropa. 

Acuéstate  y levántate  temprano. 

El  mundo  es  de  los  que  se  levantan  tem- 
prano. 

Enferman  más  los  placeres  que  los  dolores. 

Cuesta  menos  evitar  una  enfermedad,  que 
curarli. 

Siete  horas  de  sueño  son  suficientes  para 
reparar  las  fuerzas  por  lo  general. 

Los  niños  duermen  más  y los  viejos  menos 
que  los  adultos. 


El  atentado  eonti^a  los  Reyes  de  España. 


DESPUES  DE  LA  EXPLOSION.— En  primer  término  aparece  el  caballa  de  la  carroza  real,  victima  de  la  bomba. 
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MAXIMO  GORKI,  céletre  aovelista  polaco  y uao  de  los  jefes 
del  partido  revolucloaarioruso.  liltimameate  visitó  los  Estados  Uaidos 
acompañado  de  uaa  mujer  á quieo  preteodió  hacer  pasar 
por  su  esposa. 

De  la  colección  de  pastales  de  U “Mercería  del  Coliseo.” 

SALMO  DE  AMOR 


He  visto  florecer  tu  imagen  en  mi  mente 
como  un  nenúfar  en  la  linfa  azul. 

He  visto  tu  alma  flotando  en  el  firmamen  - 
to  de  tus  ojos  como  un  vapor  de  oro  y plata. 

He  sentido  tu  bondad  en  la  caricia  alada 
de  tu  acento  y en  la  expresión  familiar  de  tu 
mano.  Y te  he  amado  sin  exaltaciones,  con 
éxtasis,  con  un  amor  tranquilo  y mudo,  dig- 
no de  tu  belleza  olímpica.  Lejos  de  tí,  te 
miro  tras  el  prisma  del  recuerdo.  Beso  la 
frescura  de  tus  manos  en  el  cáliz  de  las  rosas 
nuevas.  Bebo  tu  aliento  con  las  almas  pri- 
maverales de  las  madreselvas.  Con  la  argen- 
tada luz  de  la  luna  me  aniego  en  la  luz  apaci- 
ble de  tus  ojos.  Me  llega  tu  acento  en  la  no- 
«he  silenciosa,  en  la  queja  lejana  de  algún 
piano,  en  el  vago  trino  de  algún  pájaro  que  el 
amor  desvela,  en  el  ritmo  sonriente  de  un  sur- 
tidor oculto  en  el  frondaje  lleno  de  sombra. 

Cerca  de  tí,  mi  respeto  te  forma  un  al- 
tar ante  el  cual  se  arrodillan  todos  mis  en- 
sueños, todas  mis  esperanzas,  todas  mis  ter- 
nuras. Me  parecen  una  alucinación  de  mi 
delirio  anhelante,  y.  creo  que  vas  á desvmre- 
certe  ante  mí  como  un  sueño.  Pero  me  miras, 

me  hablas  y me  escuchas 

Tu  cuerpo  es  una  azucena  en  que  vibra 
tu  alma  como  un  rayo  de  luz. 

Guillermo  Eduardo  SYMONDS. 


DESDE  Mí  VENTANA 

FRAGMENTO 


¡Qué  triste  es  ese  vals! Suena  lejano, 

Desfallecido,  lento; 

Surge  fresco  y sonoro  del  piano, 

Y derrama  en  la  clámide  del  viento 
Sus  notas  de  cristal,  vivas  y aladas. 

Que  llegan,  como  aves  fatigadas, 

En  busca  de  un  asilo,  á mi  aposento. 


La  calle  está  desierta, 

La  luna  blanca  y el  ambiente  puro, 

Callada  la  ciudad,  y en  lo  distante, 

Entre  penumbras,  la  ventana  abierta, 

Como  una  mancha  roja  y fulgurante 
En  la  medro-a  obscuridad  del  muro. 

Hay  esplendores  rápidos,  chispea 
En  medio  de  las  sombras  misterio." as 
Una  línea  de  plata  que  blanquea 
Los  inciertos  contornos  de  las  cosas; 

En  el  confín  remoto,  cent' ■]  lea 
La  cúpula  del  templo,  esbelta  y alta, 

Y tras  ¡a  curva  rígida  del  monte 
Una  seivna  claridad  esmalta 

La  palidez  azul  del  horizonte. 

¡Qué  triste  es  ese  vals!  Y con  (pié  anlu  lo 
Escucho  su  cadencia  fugitiva 
Mientras  se  pone  mi  alma  pensativa 
A contemplar  el  cielo! 

Me  hundo  en  el  de  ensueños  imposibles, 
Olvido  el  libro  que  en  la  mesa,  abierto, 

Me  convida  el  estudio, 

Y oigo  armonías  dulces  y apacibles, 

Cual  si  tocasen  arpas  invisibles, 

ILi  celestial  preludio; 

Besos  que  estallan  y en  el  aire  aspiran, 
Alas  que  tiemblan  y el  follaje  rozan, 

Oíd,  son  mis  recuerdos  que  suspiran; 

Oíd,  son  mis  tristezas  que  sollozan! 


MIGUEL  ECHEGARAY,  autor  de  “Caridad,”  comedia  que  ha  oiitealdo 
éxito  en  las  representaciones  que  de  ella  ha  hecho  úítimameote 
en  el  “Renacimiento”  la  compañía  FáhregaS'Cardooa. 


Esa  es  mi  juventud  que  desfallece, 

Es  mi  ilusión  que  canta; 

Mi  primer  desengaño  que  aparece 

Y mi  primer  amor  que  se  levanta. 

Ese  es  el  mismo  vals  que  nos  decía: 

El  alma  en  primavera  tiene  efluvios 
Que  no  tornan,  amaos  todavía! 

La  dicha  pasa  y el  dolor  agobia.. 

Y yo  besaba  los  cabellos  rubios 

Y los  ojos  azules  de  mi  novia. 

Luis  URBINA. 


ANOCHECIENDO 


¿Me  quieres? que  tu  acento  me  lo  diga 

Ante  aquel  sol  que  muere  en  el  oca.so! 

Tú  que  mitigas  mi  pesar ¡mitiga 

Esta  fiebre  voraz  en  que  me  abraso! 

Tembló  su  labio  y balbuceó:  ¡Lo  juro! 

Sus  tachonadas  puertas  entreabría 
La  muda  noche  en  la  extensión  vacía; 

Y en  mi  espírtu  lóbrego  y obscuro 

En  aquel  mismo  instante  amanecía! 

.Julio  FLOREZ. 


LIENZOS 


Lentamente 

sobre  el  lienzo  borroso  del  paisaje 

va  muriendo  la  tarde 

La  bruma  es  la  tristeza  del  crepúsculo. 

Tristemente, 

sollozan  en  la  lira  de  los  vientos 

su  canción  los  misterios 

En  ellos  va  mi  amor  hecho  jirones 

Yo medito 

y cruzan  por  mi  mente  lo.s  recuerdos 
cual  bandada  de  pájaros  siniestros 

Justo  PASTOR  RIOS. 


LA  CRUZ  DEL  SUR 


Cuando  las  carabelas  voladoras 
al  fin  trazaron  sobre  el  iiiar  sus  huellas, 
fueron  rasgando  por  delante  de  ellas 
la  inmensidad  con  sus  audaces  proras. 

Entonces,  Dios,  en  las  nocturnas  horas, 
tras  del  misterio  de  las  tardes  bellas, 
una  Cruz  dibujó  con  cuatro  estrellas 
sol.ire  el  lienzo  en  que  pinta  sus  auroras... 

Brilló  la  Cruz  conjo  argentado  broche 
(¡ue  la  punta  de  un  velo  suspendiese 
dejando  ver  radiantes  simbolismos. 

¡Hoy,  sobre  el  paño  negro  de  la  noche, 
|)rendida  se  le  vé  como  si  fuese 
ía  condecoración  de  los  abismos! 

José  Santos  CHOCANO. 


Respira  aire  puro,  que  es  el  alimento  de  la 
sangre. 

Bebe  agua  que  no  tenga  color,  olor  ni 
sabor. 

Come  poca  carne  y muchas  legumbres. 

De  comida  á comida  deben  pasar  cuando 
menos  cuatro  horas. 

Alimento  mal  masticado,  es  mal  digerido. 

Asea  tu  cuerpo,  asea  tu  casa,  y cuida  que 
estén  siempre  limpios  los  utensilios  de  la 
cocina. 


HENRiK  ÍBSEN,  escritor  dramático  ooruego,  faliecido  últimamente 
Colección  de  Postales  de  Latapí  y Bert.  Coliseo  Viejo,  25, 


LAS  BODAS  DEL  REY  ALFONSO  Y EL  ATENTADO  DE  LA  CALLE  MAYOR. ^Salida  de  la  pareja  Real  del  lemplo  de  San  Jerónimo,  después  de  la  ceremonia. 

La  Princesa  Ena  llega  al  templo  de  San  Jerónimo.  Salón  de  Porcelana  del  Real  Palacio  de  Madrid. — La  carroza  del  Rey  Alfonso,  rumbo  á 
San  Jerónimo.  Salón  "Gasparini”  del  mismo  Palacio.  Dos  escenas  del  atentado,  antes  y después  de  la  explosión  de  la  bomba — La  carroza 
de  los  Principes,  en  los  momentos  de  llegar  á San  Jerónimo. — Llegada  de  la  Princesa  Ena  á Madrid. — La  futura  Reina  contempla  la  Ciudad 
desde  la  ventanilla  del  carro  en  que  hizo  el  viaje. — La  Iglesia  de  San  Jerónimo. — El  Principe  y la  Princesa  de  Gales. 


Traje  de  “soirée”  color  marfil  y tul  de  fantasía,  orlado  con  encajes  y bordado  de  plata  — Elegante  abrigo  de  terciopelo,  color  marfil,  guarnecido 

de  encajes  y armiño. — Traje  de  paseo. 


COMO  SE  CONCERTO  EL  MATRIMONIO 

DE 

D.  FELIPE  V DE  BORBON 


Muerto  Carlos  II  de  Austria,  fue  procla- 
' uiado  Rey  de  España  Don  Felipe  V de  Bor- 
bón,  DiKjue  de  Anjou,  hijo  del  Gran  Delfín 
de  Francia  Don  Luis  y de  Doña  María  Ana 
Cristina  Victoria  de  Baviera,  nieto  del  Rey 
de  Francia  Luis  XI\'  y primer  vastago  de  la 
ilustre  Casa  de  Borbón  en  España. 

Hizo  su  entrada  en  esta  nación  el  2.S  de 
Enero  de  1701  y en  Madrid  el  18  de  Febrero 
del  mismo  año. 

tan  joven  Rey,  pues  entonces  no  conta- 
ba más  que  diecisiete  años,  como  nacido  el 
19  de  Diciembre  de  1683,  se  trató  á poco  de 
buscarle  una  ilustre  compañera,  intervinien- 
do de  una  manera  muy  directa  en  este  asun- 
to su  abuelo  el  Rey  Cristianísimo. 

Proyectóse  que  fuese  ésta  la  .'vrcbidmiuesa 
de  Austria  Doña  María  .losefa;  no  habiendo 
tenido  lugar  el  enlace  por  las  preteiií-iones 
])olíticas  del  Emperador,  su  padre,  (pie  fue- 
ron el  origen  de  la  oposición  á tal  ])royeeto. 
Entonces  .=e  trató  el  de  la  Princesa  Doña  íMa- 
ría  Luisa  Gabriela  de  Paboya,  bija  del  entoii- 
ees  Duque  reinante  Víctcu’  .\niadeo  11  y 
hermana  de  la  Diujiu  sa  de  Boigoña  Doña 
María  Adelaida,  la  que  con  su  glande  in- 
liuencia  en  la  Corte  francesa  arregló  el  casa- 
miento. 

.Acordado  deñnitivamente  (pie  éste  se  lea- 
i zasc,  el  Rey  Don  Felipe  V particijió  su  de- 

DAMAS  QUE  ASISTIERON  A LAS  BODAS  REALES. 


Duquesa  de  Norfolk. 


cisión  al  Consejo  de  Estado  por  decreto  de 
P1  de  Mayo  de  1701,  mandando  á este  alto 
Cuerpo  consultivo  le  propusiera  la  jiersona 
m.is  idónea  para  que  con  el  carácter  de  Em- 
bajador extraordinario  se  transladase  á la 
Corte  de  Turín  á fin  de  solicitar  oficialmente 
la  mano  de  la  indicada  Princesa,  y ajustar  y 
firmar  las  correspondientes  Capitulaciones 
matrimoniales. 

Pulilicado  este  tratado,  se  celebró  en  la  vi- 
lla do  IMadrid  con  luminarias  durante  cua- 
tro noches. 

Dada  contestación  por  el  Consejo  á la  con- 
sulta hecha  por  S.  1\I.,  se  nombró  por  Em- 
bajador extraordinario  cerca  del  Duque  de 
Saboya,  con  fecha  4 del  mismo  mes  de  Ma- 
yo, á Don  Carlos  Homodei  y Pacheco,  Mar- 
(piés  de  Castel-Rodrigo  y de  Almonacid  y 
Gentil-hombre  de  Cámara  de  S.  M. 

Partió  de  Madrid  dicho  Embajador,  diri- 
giéndose á Milán  y desde  este  puuito  á Tu- 
rín,  en  cuya  Corte  fué  hospedado  en  el  Pa- 
lacio del  Ducjue  de  Saboya,  con  el  que  trató 
V arregló  las  Capitulaciones  matrimoniales 
(h'l  Rey  de  España,  que  se  firmaron  el  23  de* 
.1  alio  por  la  futura  Reina  María  Luisa  de 
Sdxiya,  el  Duque  Víctor  7\madeo,  la  Du- 
<pie?a  Ana  de  Orleans,  madre  de  la  Reina, 
su  abuela  la  Diupiesa  María  Bautista,  y el 
.Mai'íjués de  Castel-Rodrigo.  Y como  testigos, 
l\ranuel  Filiberto  y IMaría  Catalina  de  E.ste, 
Príncii)es  de  Carignan;  sus  hijos  Amadeo, 
María  é Isabel  de  Saboya;  el  Príncipe  Ma- 
nuel Vele-Gardi,  Gran  Canciller  de  yaboya, 
nombrado  Curador;  el  Príncipe  de  iMassera- 
no;  el  Marcpiés  de  liste;  Don  Carlos  Disima- 
ne, Marcpiés  de  Pianelle;  Don  Carlos  Fili- 
herto  de  Este,  y el  Secretario  de  B.  A.  R., 
Marqués  de  S.ni  Tomás. 

Estas  Capitulaciones  fueron  remitidas  á 
y.  .M.  Católica,  (pie  las  aprobó  y firmó  el  8 
de  Agosto. 

Existiendo  parentesco  entre  el  Rey  de  Es- 
paña y la  Princesa  su  prometida,  se  pidió, 
con  anterioridad  á la  estipulación  de  las  Ca- 
pitulaciones, á yu  Santidad  el  Pajia  Clemen- 
te XI  la  correspondiente  (pie  fué 

concedida  por  Breve  de  29  de  .Tulio. 

El  8 de  yeptiembre,  el  M a ripies  de  Castel- 
Rodrigo  hizo  su  solemne  ontiada  pública  en 
la  ciudad  de  Turín,  siendo  recibido  á las  tres 
dula  tarde  por  el  Marqui's  de  la  Ifiedra,  Ca- 
ballero de  la  ( )rden  de  la  Anunciatta,  y el 
Conde  Rubi,  Introductor  de  Embajadores, 
los  que  en  una  carroza  de  la  pertenencia  de  Su 
Alteza  Real  el  Duque  de  Saboya  le  conduje- 
ron al  Palacio  que  le  estaba  preparado  para 


su  alojamiento  y donde  fué  espléndidamente 
tratado  por  los  Oficiales  deS.  A.  R. 

El  lujo  y ostentación  con  que  se  recibió  al 
Embajador  de  España  fué  grande,  enviando 
sus  carrozas  los  Príncipes  de  Carignan,  el 
Príncipe  Amadeo  su  hijo,  los  demás  Prínci- 
pes de  la  Real  familia  y los  Caballeros  de  la 
Orden  de  la  Anunciatta,  siendo  el  del  acom- 
pañamiento en  esta  forma: 

Antes  de  la  salida  llegó  el  Conde  de  Alex, 
Capitán  de  guardias,  el  cual  venía  del  Ejér- 
cito, y en  nombre  del  Duque  de  Saboya,  (pie 
se  hallaba  en  campaña,  á cumplimentar  á la 
Reina  de  España  y entregarle  el  magnífico 
presente  de  un  collar  de  perlas  guarnecido  de 
diamantes  y esmeraldas. 

Además  de  este  regalo,  recibió  uno  de  su 
augusta  abuela,  consistente  en  un  retrato  del 
Rey  Don  Felipe  V,  también  con  cerco  de 
brillantes,  y en  una  aiTiuilla  ó guarda-joyas 
de  gran  valor  llena  de  ricas  curiosidades,  y 
otro  del  Embajador  de  España,  rpie  era  un 
cofrecillo  en  el  cual  se  encerraban  una  choro- 
laten,  y dos  tazas  de  oro  con  algunas  pie- 
zas tle  China,  guarnecidas  con  filigrana  del 
mismo  metal. 

Las  fi((.'-tas  nupciales  fuemn  suntuosas;  pe- 
ro no  entramos  á detallarlas,  porque  nuestro 
objeto  ha  sido  dar  á conocer  cómo  se  concertó 
el  matrimonio  del  jarimer  vastago  de  la  casa 
de  Bor!)  n en  léspaña,  ya,  i pie  nuestros  lecto- 
les  conocen  la  historia,  desde  sus  prelimina- 
res, del  matrimonio  del  liltimo  vá.stag  > rei- 
nante (le  la  misma,  casa.  Su  Maje.stad  el  Rr-y 
Don  Alfonso  XIII. 

DAMAS  QUE  ASISTIERON  A LAS  BODAS  REALES. 


Lady  W.  Cecil,  compatriota  de  la  Reina. 


TJETIIVIO  INCEN13IO  EN  CHIHUAHUA. 


Uas  bodega©  de  la  estación  del  Central,  desptié©  del  incendio. 

Fotografía  “El  Gran  Lente."  Chihuahua.  Aldama,  1316. 


CRISTIANIA 


El  noruego  es  cortés  y ñuo,  pero  iin  poco 
seco.  Sus  montañas  lian  modelado  su  carác- 
ter rudo  y franco.  Es  modesto  y muy  aman- 
te de  la  libertad.  Yo  lie  visto  á este  pueblo 
on  el  momento  más  crítico  de  su  historia,  y 
le  be  visto  discreto,  silencioso,  dueño  de  sí 
mismo,  dispuesto  á la  guerra  antes  que  ceder 
en  lo  ([ue  él  cree  atentatorio  á su  autonomía. 

He  hablado  con  personas  de  todas  las  cla- 
ses sociales  (admitiendo  que  en  Noruega,  el 
país  más  democrático  del  mundo,  haya  cla- 
ses sociales ),  y he  advertido  en  todas  ellas 
una  cultura  poco  común.  En  Noruega  todo 
el  mundo  habla  inglés,  y muchos  el  francés 
y el  alemán.  Hablando  uno  con  alguien,  no 
se  puede  saber  (pié  puesto  ocupa  en  la  vida 
social.  El  cochero,  el  comerciante,  el  mozo 
de  cuerda  conocen  á fondo  la  geografía  de  su 
país,  y á cada  paso  sacan  de  su  obra  para 
ilustrar  al  forastero  que  les  pregunta  sobre 
algún  lugar  distante. 

Es  un  pueblo  muy  hospitalario.  Acoge  al 
extranjero  con  un  calor  y una  franqueza  que 
asombran.  Por  lo  que  á mí  sereñere,  no  ten- 
go sino  ])alabras  de  agradecimiento.  Nunca 
olvidaré  la  simpatía  con  c^ue  me  invitó  Bjorn- 
son,  el  gran  poeta  noruego,  á pasar  unos 
días  en  su  casa  de  campo,  en  la  intimidad 
de  su  familia.  ¡Qué  sencillez  (pié  bondad  y 
qué  modestia  de  hombre!  No  olvidaré  tam- 
poco la  caliente  acogida  de  la  Prensa 

En  estas  notas  rápidas  é incoherentes,  es- 
critas entre  dos  trenes,  no  pretendo  reÜejar 
mis  impresiones,  que  son  muchas  y muy  va- 
rias; scólo  diré  dos  palabras  de  la  mujer  no- 
ruega. Por  lo  que  toca  á lo  físico,  suele  ser 
alta,  de  cabellos  de  oro  ó castaños,  ojos  muy 
azules  ó garzos,  de  andar  rápido  y firme,  su 
halilar  es  dulce,  musical  y vibrante.  Por  lo 
(pie  toca  á lo  moral,  su  in.strucción  es  libre 
y vasta,  habla  dos  ó tres  liaiguas,  viaja  mu- 


cho, y sola  lee  de  todo,  va  al  teatro  desde  los 
diez  años  y asiste  á obras  como  La  comedia 
del  amor,  de  Ibsen,  que  es  una  sátira  tre- 
menda contra  el  matrimonio.  A la  vez,  es 
ingenua,  sin  pizca  de  malicia.  El  ><¡)ort  á 
(pie  se  entrega  durante  el  invierno,  impide 
(jue  en  ella  la  pasión  despierte  precozmente. 
!Se  parece  á la  norte-americana,  á ejuien  imita 
en  muchas  cosas.  Es  menos  soñadora  (pie 
la  sueca  y más  personal  é independiente. 
Durante  la  representación  de  Maña  Stvart, 
de  Bjornson,  en  el  Teatro  Nacional,  presen- 
cié el  más  deslumbrante  espectáculo  que 
puede  ofrecer  la  belleza  femenina.  Las  buta- 
cas parecían  un  campo  de  oro  y de  nieve,  sal- 
picado (’e  campanillas  azules.  Las  cabelleras 
de  oro  brillaban  .sobre  el  mármol  de  los  hom- 
bros entre  ojos  de  pórfido. 

En  vano  buscaba  yo  una  mujer  fea  ó es- 
cuálida, todas  tenían  una  hermosura  des- 
lumbrante. Aquellas  mujeres,  al  parecer  de 
hielo,  se  enternecían,  lloraban  en  las  peripe- 
cias (le  la  infortunada  Reina  de  Escocia.  Y 
(pié  hondamente  melancólicas  brillaban  aque- 
llas pupilas  humedecidas  por  las  lágrimas. 
Eran  como  cielos  andaluces  con  lluvia. 

Me  despido  de  la  risueña  capital  noruega 
con  pena;  siempre  echaré  de  menos  sus  ver- 
des cercanías  bañadas  de  luz,  sus  colinas 
suaves  y ondulantes  y su  fiord  trancpiiló  co- 
mo un  lago  y grande  como  un  mar. 

Emilio  BOBADILLA. 


EN  EA  a'ARDE 


Ya  el  sol  se  hundió  tras  la  empinada  cima 
de  los  montes,  pero  aún  sus  últimos  rayos 
iluminan  el  espacio,  fingiendo  vivísimos  in- 
cendios. Las  nubes  del  ocaso,  teñidas  de  gra- 
na ó violeta,  parecen  el  manto  real  del  astro 
desaparecido,  manto  que  aún  flota  en  el  cie- 
lo cuando  la  majestad  de  su  dueño  ya  es  ida. 


como  sobre  la  lo.sa  de  los  sepulcros  de  los  re- 
yes se  tiende  la  púrpura  bordada  de  oro,  (pie 
ostenta  escudos,  lentas  y coronas. 

\ mientras  las  nubes  palidecen  y se  deco- 
loran, suena  el  toque  de  Anyelus  recordan- 
do á los  hombres  que  la  oración  es  el  tributo 
debido  á una  majestad  cuyo  manto  real  no 
pierde  jamás  el  brillo  soberano  de  la  púr- 
pura. 

Luis  GUTIERREZ  VALVERDE. 


cj^epüsculo 


A.L  SKNOK  JUAN  SALAZAR. 

¿Por  qué  cuando  las  horas 

tranquilas  van  corriendo. 

Por  qué  cuando  el  crepúsculo 

comienza  á declinar. 

Las  almas  que  están  tristes 

y mudas  padeciendo. 

En  esa  hora  sublime 

se  suelen  reanimar? 

¿Por  qué  el  color  rojizo 

del  bello  vespertino. 

Enciende  en  los  espíritus 

misántropos  de  amor, 

Admii'aciém  extática 

abriéndoles  camino, 

A disipar  sus  negros 

momentos  de  dolor? 

¿Por  qué  Naturaleza 

convida  al  contemplarle. 

Para  olvidar  las  penas 

que  encierra  el  corazón? 

Porque  ella  es  la  creadora, 

porque  á ella  hay  que  admirarle. 
Porque  ella  simboliza 

(da  voluntad  de  Dios.» 

Manuel  R.  MERCADO. 

México,  Junio  25  de  1906. 


icn  uuriMO  inckndio  kn  chihuahua. 


Aspecto  <le  UiH  l>íj<le(í(iM  <lt-l  l'eri'ocH rri I Centríil,  cuando  erai"»  de-coradas  por  el  fuego. 

Fotografía  de  Ignacio  M.  Chávez.  Chihuahua. 
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Ksti-idio  fotoíírnfico  del  artista  Emilio  Eange.  Filateros,  i. 


Mal  principio  de  mes. 


Junio  concluyó  sin  que  en  susiiltinios  días 
se  veriñcara  acontecimiento  de  interés,  si  no 
es  la  celebración  del  día  de  San  Pedro  y San 
Pablo,  cjue  pasó  con  sus  acostumbradas  so- 
lemnes ceremonias  religiosas. 

Una  de  las  cosas  profanas  más  notables  de 
ese  día,  fu(!ron  los  festejos  efectuados  en  la 
Colonia  de  San  Pedro  de  los  Pinos,  que  nun- 
ca deja  p-asar  sin  ellos  el  día  de  su  santo  i)a- 
trono. 

Y así  ha  llegado  Julio,  mes  que  empieza 
mal,  porcpie  en  los  pocos  días  que  van  de  él 
se  lian  registrado  ya  varios  suicidios,  pues  la 
trágica  manía  sigue  extendiéndose,  y no  ¡ro- 
eos accidentes  desgraciados,  entre  otros  el 
automovilístico  que  ha  dejado  en  gravísimo 
estado-al  estimable  joven  Don  Francisco  de 
r.anda  y Buch,  perteneciente  á una  de  las 
más  distinguidas  familias  de  la  sociedad  de 
México,  á la  (¡ue,  como  era  natural,  mucho 
ha  conmovido  el  triste  suceso. 

He  aquí  lo  que  ocurrió: 

A eso  del  medio  día  del  lunes  caminaba 
con  cierta  velocidad  ¡lor  la  calle  de  Patoni  el 
joven  Panda  guiando  un  motociclo,  cuando 
en  sentido  contrario  venía  un  automóvil  diri- 
gido por  el  chauffeur  Sfarral;  sin  que  hasta 
ahora  haya  (¡uedado  explicada  satisfactoria- 
mente la  causa  de  lo  (|ue  sucedió,  el  caso  fué 
que  aml)OS  vehículos  chocaron,  quedando  el 
guía  del  motociclo  bajo  las  ruedas  del  auto. 

Cuando  se  acercaron  algunas  ¡)ersonas  ¡ra- 
ra auxiliar  al  lastimado,  éste  había  perdido 
el  sentklo,  ¡rresentaba  una  gran  herida  en  el 
cráneo,  por  donde,  así  como  por  las  narices, 
manal)a  sangre  en  abundancia,  y además  se 
veía  que  en  todo  el  cuerjio  había  recil)ido 
daños  de  cf)nsideración. 

Inmediatamente  se  le  llevó  á una  botica 
de  la  misma  calle,  donde  fué  examinado;  pe- 
ro, como  el  estado  (¡ue  guardaba  Francisco 
era  gravísimo,  se  le  transladó  con  grandes 
cuidados  á la  casa  del  señor  Don  Ramón  Al- 
cázar, situada  cerca  (leí  lugar  del  accidente, 
y de  allí,  á su  domicilio  de  la  calle  de  Li- 
verpool. 

Los  facultativos  (¡ue  desde  luego  se  encar- 
garon de  su  curación,  han  manifestado  pocas 
esperanzas  de  salvarlo,  lo  cual  hace  siqroner 
la  tri.ste  situación  en  (pie  se  hallan  sus  afligi- 
dos ¡ladres  y demás  miembros  de  la  familia. 

De  las  averiguaciones  ¡iracticadas  hasta 
hoy,  aparece  como  cansante  del  accidente  la 
misma  víctima. 

El  joven  Francisco  fjanda  y un  ¡irimo 
suyo,  tenían  dos  motociclos  (pie  usaban  muy 
á menudo,  l 'Itimamente,  según  hemos  sa- 
bido, se  le  rompió  al  del  ¡número  uno  de  los 
dos  frenos  (pie  sirven  para  detenerlos  y pa- 
sado poco  tiempo  el  otro.  Su  primo  y al- 
gunas otras  ¡icrsonas  hicieron  verá  Francis- 
co el  peligro  (¡ue  corría  al  usar  así  su  má(¡ui- 
na,  ¡tero  él  conteshiba  sienqire  (¡ue  no  había 
(¡ué  temer,  ¡mes  tenía  conciencia  de  dominar 
su  vehículo,  y además  creía  (¡ue,  dado  el  ca- 
so, le  ¡lodría  detener  con  los  ¡lies,  lo  cual,  á 
¡le.sar  de  haberlo  logrado  otras  veces,  no  ¡ni- 
do hacer  desgraciadamente  al  encontrarse 
con  el  automóvil  (pie  le  arrolló. 

1^0  sucedido  ¡larecc  ipie  daiá  motivo  á las 
autoridades  ¡lara  reglamentar  la  velocidad 
con  (¡ue  deben  caminar  en  la  ciudad  toda  cla- 


se de  vehículos  automóviles;  disposición  que 
va  haciéndose  muy  necesaria. 

Bodas. 

Han  sido  las  páginas  rosa  de  la  semana. 

¡Y  qué  difícil  es  asistir  á una  ceremonia 
nu¡)cial  sin  conmoverse  religiosamente! 

El  matrimonio  cristiano  tiene  fases  encan- 
tadoras, que  nada  puede  igualar. 

Jja  ley  no  podrá  nunca  dar  al  .matrimonio 
esa  solemnidad  que  da  la  Iglesia.  Esta  forma 
sil  nudo  que  confirma  la  ofrenda  del  sacrifi- 
cio piadoso  y en  el  que  pone  el  sello  la  ben- 
dición del  sacerdote;  son, testigos  los  ¡ángeles 
del  cielo  y la  ratifica  el  Padre  celestial. 

Bien  se  vé  cuán  propio  es  que  en  el  acto 
de  los  esponsales,  al  ofrecerse  el  uno  al  otro 


S3K.  I^IC.  IJON  KlVllLIO  F>I Xí KJMU'EL. 
Reelecto  Gobernador  del  Estado  de  Oaxaca. 


para  siempre  amor  y fidelidad,  al  constituir- 
se en  vínculo  indisoluble,  presida  en  mo- 
mento tan  sublime  y decisivo  algo  más  que 
el  mutuo  consentimiento  y las  fórmulas  de 
un  mero  contrato;  y en  esta  ¡larte,  á la  Iglesia 
católica  pertenece  el  gran  bien  de  disponer  á 
los  contrayentes  á solicitar  los  auxilios  de  la 
Divinidad  para  hacer  después  de  la  felicidad 
y ventura  de  su  unión  de  alma  y cuerpo  du- 
rante la  vida,  que  aprovechen  las  gracias  que 
le  son  tan  necesarias,  y que  dipgnsa  el  Sa- 
cramento recibido. 

Es  necesario  siempre  (¡ue  el  soplo  de  Dios 
agite  los  azahares  del  cabello.  Decía  hace 
tiempo  un  escritor:  no  puede  ser  el  hogai- 
bueno,  si  no  ha  tenido  el  templo  por  vestí- 
bulo. Y es  verdad. 

No  se  destierre  á Dios  del  matrimonio,  ya 
(¡ue  fué  El  quien  lo  instituyó  en  un  princi- 
¡)io,  y de  conformidad  con  su  sabiduría,  no 
lo  abandonó  al  capricho  de  la  casualidad 
después  de  la  creación  del  hombre  á su  ima- 
gen y semejanza.  No  ignorando  que  el  amor- 
es lo  verdadero  de  la  vida  que  hierve  en  las 
entrañas  de  la  humanidad;  no  ignorando  que 
('ste  debía  ó conducir  el  mundo  á un  a¡)ogeo 
ó arrastrarlo  rá¡)idamente  al  sensualismo;  ve- 
ló sobre  su  obra  y unió  con  sus  propias  ma- 
nos al  hombre  y á la  mujer  (¡ue  había  crea- 


do; y procedió  á ello  con  una  solemnidad  de 
que  la  Biblia  nos  da  idea. 

Por  todo  eso  es  que  nada  hay  como  la 
alianza  de  dos  esposos  cristianos  unidos  en 
una  misma  esperanza,  en  un  mismo  deseo, 
en  una  misma  regla  de  conducta  y en  una 
misma  dependencia. 

Don  Severo  Catalina  decía:  Casarse  es  dar 
la  mitad  de  su  alma  y tomar  otra  mitad;  si 
ambas  mitades  se  adaptan  exactamente,  he 
ahí  el  Paraíso. 

, * . 

Estas  reflexiones  me  hacía  el  miércoles  en 
la  iglesia  de  Jesús  María,  mientras  el  sacer- 
dote bendecía  á la  Srita.  Concepción  de  la 
Puente  y á Rafael  Rodríguez,  que  unidos  es- 
taban ya  por  su  puro  y mutuo  amor. 

Los  cirios  chispeaban  alegremente  y la  or- 
questa poblaba  de  tiernas  melodías  las  gran- 
des bóvedas,  en  tanto  que  los  contrayentes 
radialian  felicidad  envidiable. 

Días  después,  una  nueva  ceremonia  nup- 
cial vino  á constituir  brillante  nota:  En  la 
capilla  de  Santa  Teresa,  se  unieron  en  ma- 
trimonio, el  viernes,  la  Srita.  Asunción  So- 
lares y el  Lie.  Manuel  Septién  y Cosío. 

La  ceremonia  fué,  como  son  todas  las  seme- 
jantes, conmovedora.  Cuando  los  novios,  con 
recogimiento  religioso,  oraban,  arrodillados 
en  sus  reclinatorios  afelpados,  parecíame 
como  (¡ue  Dios  formaba  un  sagrario  de  alas 
de  ángel  á aquellos  dos  espíritus  que  se  con- 
fundían en  uno  solo,  á aquellos  dos  corazo- 
nes que  se  elevaban  á El  por  amor. 

Y después,  en  la  Sacristía,  fuimos  todos 
‘ los  invitados  á desear  felicidades  á los  nue- 
vos desposados,  como  lo  habíamos  hecho 

con  Conchita  y Rafael ¡Qué  locura! 

¿Quién  desea  estrellas  para  el  cielo,  ni  flores 
para  el  campo? 

los  conciertos  Meneses. 


• Los  dos  últimos  conciertos  del  Arbeu,  uno 
la  tarde  del  domingo  y otro  la  noche  de  ante- 
ayer, superaron  con  mucho  el  éxito  artístico 
que  habían  proporcionado  las  anteriores  au- 
diciones, al  magnífico — que  no  otro  título 
merece — cuerpo  de  profesores  y cantantes 
que  dirige  Don  Carlos  Meneses. 

El  que  esto  escribe,  es  profano  en  el  arte, 
pero  adorador  entusiasta  de  la  buena  músi- 
ca; escúpansele  muchas  de  sus  bellezas,  pier- 
de muchos  de  sus  detalles,  pero  lo  que  per- 
cibe, lo  que  queda  es  bastante  para  darle  esa 
misteriosa  sensación  de  lo  sublime. 

No  me  corresponde  hacer  crónica  de  esos 
conciertos;  cumplió  esa  misión  persona  de- 
signada especialmente  para  el  caso,  pero  co- 
mo deben  registrarse  aquí  las  impresiones 
de  los  sucesos  de  la  semana,  hay  que  trans- 
cribir la  recibida  en  el  ánimo  del  cronista 
con  la  asistencia  á esas  audiciones,  impre- 
sión que,  como  una  última  y tenue  vibración, 
llega  al  oído  despertando  en  la  memoria  éT 
espectáculo  presenciado. 

El  programa  se  compuso  como  siempre  de 
piezas  escogidísimas,  de  composiciones  de 
esas  que  es  preciso  no  perder  nota,  pues  cada 
una  trae  consigo  un  encanto,  y unidas  todas 
producen  uno  de  esos  conjuntos  que  en  vano 
se  querrían  describir. 


I 
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Sobresalieron  una  obertura  de  Wagner, 
Los  maestros  cantores;  el  Murmullo  del  Bos- 
que de  la  ópera  Sigfrido,  del  mismo  composi- 
tor, y la  Sinfon  ía  T,  deBeethoven,  una  de  las 
mejores  producciones,  según  los  entendidos, 
de  ese  ilustre  músico  á quien,  con  razón,  el 
mundo  entero  ha  concedido  la  palma  de  la 
gloria. 

Ante  él  estréllase  el  escritor  de  más  por- 
tentosa imaginación,  así  como  se  declara 
vencidó  cuando  hay  que  pintar  uno  de  esos 
espectáculos  en  que  la  naturaleza  ostenta  sus 
galas;  para  ello  necesitaría  tintas  de  colores, 
expresiones  en  que  siquiera  pudiese  copiar 
esas  vaguísimas  mezclas  de  las  luces  que  se 
funden,  retratar  esos  paisajes  que  á lo  lejos 
se  esfuman  entre  ñores  y rayos  de  sol;  para 
aquél  del)ería  tener  el  don  de  aprisionar  en 
sus  líneas  la  armonía,  de  hacer  que  cada  una 


Era  preciso  que  alguien  despertara  de  su 
profundo  sueño  á los  dormidos  y los  hiciese 
desfilar  á nuestra  vista,  ataviados  gentilmen- 
te con  las  galas  de  la  poesía.  Preciso  era  que 
alguno,  piadosamente,  mostrase  en  forma  ac- 
cesible, las  supremas  altiveces  de  aípiella  ra- 
za de  bronce,  cuya  más  alta  representación 
encárnase  en  Cuauhtemoc.  Si  todos  los  pue- 
blos civilizados  de  la  tierra  han  trans'aclado 
sus  grandes  figuras  á la  escena,  ¿por  qué  nos- 
otros, más  necesitados  que  ellos  de  acudir  á 
ese  recurso — luego  se  verá  por  qué  lo  denomi- 
no así — no  lo  habíamos  hecho?  ¿Nos  faltaban 
para  ello,  poetas  ó héroes?  Ni  una  ni  otra 
cosa;  sobraba  indiferencia.  Pero  no  indife- 
rencia hacia  el  pasado,  sino  hacia  el  presen- 
te. nos  artistas,  cultores  de  la  belleza,  tie- 
nen obligación  óe  educar,  aceptada  esta  pa- 
labra en  su  término  más  amplio.  Nuestros 
poetas,  nuestros  músicos  aman  nuestra  vieja 
historia,  mas  su  amor  — que  no  es  estéril 
completamente  porque  no  puede  haber  amor 
sin  fruto — se  apaga  en  ellos  mismos,  no  lo 
encienden,  no  lo  avivan  y por  lo  tanto  no  tie- 
ne esplendores  que  calienten  y que  iluminen. 
Y la  verdad  es,  que  mucha  falta  hace  una 
iluminación  intensa  en  las  obscuridades  de 
los  cerebros  de  las  nueve  décimas  partes  de 
nuestros  compatriotas.  Recurso,  no  ha  mu- 
cho, llamé  al  hecho  de  llevar  al  tablado  á 
ciertos  seres  y ciertas  cosas,  y recurso  es.  In- 
sinuante y fácil  como  es  el  teatro,  nada  tie- 
ne de  extraño  que  sea  en  cierto  modo  ya  una 
escuela  de  intrincados  psicologismos,  ó ya  se 
convierta  en  un  buen  dómine  que  enseñe  pa- 
ciente y sugestivamente,  aunque  sea  á bro- 


de  sus  palabras  cantara  y ,se  desprendiera  del 
papel  en  fugaces  melodías,  y en  sonoras  y en 
vibrantes  notas  que  reprodujeran  en  pequeño 
la  grandeza  de  lo  descrito.  t 

AVagner  y Beethoven  siempre  tendrán  se- 
res que  los  busquen,  que  les  pidan  sus  ricos 
legados  para  disfrutar  de  ellos. 

Innecesario  es  hablar  aquí  de  otros  puntos 
referentes  á esas  audiciones;  todos  han  sido 
tratados  á su  tiempo  y no  necesitamos,  por  lo 
tanto,  renovar  aquí  el  merecido  elogio  que  se 
dió  en  nuestro  diario  á todos  los  artistas  que 
en  los  conciertos  han  tomado  parte. 

Sólo  hay  que  lamentar  que  el  director  de 
los  conciertos,  el  Maestro  Meneses,  no  se  ha- 
ya acordado  para  nada  de  los  compositores 
mexicanos. 

Agustín  Agüeros. 


chazos,  la  primera  cartilla  de  lectura.  Si  to- 
do el  mundo  supiese  historia,  yo  sería  el 
primero  en  protestar  y condenar  las  osadías 
de  las  resurrecciones  de  los  grandes  hechos. 
¿Será  osado  el  señor  Domínguez  Illanes  al 
«teatralizar»  la  figura  de  Cuauhtemoc?  Evi- 
dentemente (|ue  osado  fué,  pero  con  éxito. 
Tomó  el  asunto  con  cariño  y supo  con  su  ta- 
lento'bordar  en  sonoros  versos,  una  epopeya. 
Evitó  el  escollo  de  presentarnos  un  Cuauhte- 
moc casero,  escollo  muy  difícil  de  sortear, 
pues  entre  las  bambalinas,  limitados  en  es- 
trecho espacio,  con  luces  eléctricas,  con  pin- 
turas y cerquita  de  nosotros— la  distancia 
agranda — los  héroes  se  achican  y se  vuelven 
de  confianza  tanta,  que  casi  los  recibimos  en 
bata  y les  damos  palmaditas  en  la  espalda. 
¿Que  la  obra  tiene  efectismos?  Pues  es  natu- 
ral. Estos  no  son  sino  hijos  del  mismo  asun- 
to, efectista  ya  en  sí.  El  autor  escogió  una 
figura  de  alto  relieve  en  su  expresión  más 
hiriente,  que  es  la  del  color.  Hidalgo  en  es- 
cena no  hubiera  resultado  como  el  Cuauhte- 
moc. El  uno  viste  traje  negro  y el  otro  osten- 
ta chillante  policromía  en  telas  y plumas; 
uno  es  altivo  y fiero,  el  otro  es  un  filósofo. 
Para  impresionar,  el  primero  no  tiene  más 
que  sus  canas  y su  testa  pensadora,  el  segun- 
do agita  su  melena  hirsuta  é irgue  su  cobri- 
zo cuerpo.  Hidalgo  no  habla:  predica,  di- 
serta. Tampoco  Cuauhtemoc  habla;  apostro- 
fa y ruge.  Ambos  son  diferentes  y son  igua- 
les. Les  iguala  la  inmensidad  de  sus  ideales. 

Ramón  RIVEROLL. 


reelección  significa  que  no  c|uedará  trunca  la 
obra  emprendida,  que  promete  beneficios  ma- 
yores que  los  ya  hechos;  ejue  no  quedará  es- 
bozado el  programa  que,  sin  duda  alguna, 
desarrollará  en  buena  hora;  las  decantadas  ri- 
quezas regionales,  hasta  poco  ha,  en  poten- 
cial, é intangibles  para  todos. 

El  señor  Licenciado  Pimentel,  al  responder 
á los  manifestantes,  se  limitó  á ofrecer  senci- 
llamente que  cumpliría  con  su  deber. 

Esta  es  una  gran  promesa,  harto  espinosa 
de  mantener  y que  á fuerza  de  ser  falseada 
ha  llegado  á ser  trivial  y sin  valor;  pero  que 
en  los  labios  de  quien  ha  probado  ser  gene- 
roso pagador  en  materia  de  ofrecimientos, 
tiene  un  valor  exeepcional,  esto  es,  el  que 
siempre  debería  tener. 

Porque  lo  verdaderamente  notable  de  este 
acontecimiento  y lo  que  lo  aparta  y distingue  . 
de  todos  los  de  su  género,  que  año  por  año 
registra  la  prensa,  es  que  las  manifestaciones 
de  regocijo  por  la  reelección  del  señor  Pimen-;>4 
tel  y las  demostraciones  de  afecto  hacia  él;.®., 
no  se  dirigen  al  gobernante  futuro,  que  aún 
es  una  incógnita  administrativa,  social  y po- 
lítica; tampoco  las  inspira  el  interés  persona- 


NUKSTKOS  LITERATOS 


DON  TOMAS  DOMINGUEZ  ILLANES. 
Autor  del  drama  faistórico  “Cuaubtemoc,”  estrenado  ¡a  pasada  semana 
con  gran  éxito,  por  !a  compañía  Fábregas-Cardona. 


lísimo,  el  temor  de  lo  que  se  pueda  perder 
con  el  cambio  de  gobierno  ó la  esperanza  de 
los  favores  que  este  cambio  pueda  traer  con- 
sigo. 

Todo  lo  contrario:  en  esta  vez  se  ha  cele- 
brado la  afirmación  de  una  política  conoci- 
da y estimada  en  mucho,  por  la  amplitud  de 
sus  miras,  lo  certero  de  sus  cálculos  y lo  fe- 
cundo de  sus  resultados. 

Las  ambiciones  particulares  de  un  grupo 
de  burócratas  no  son  capaces  de  producir  ma- 
nifestaciones como  ésta ; se  necesita  que  el  in- 
terés colectivo  de  todo  un  pueblo  entre  en 
acción  para  producirlas. 


“Cuauhtemoc,”  de  Don  Tomás  Domínguez  Illanes. 


LA  REELECCION 
DEL 

Gobernador  de  Oaxaca 


Grandes  manifestaciones  de  regocijo. 

El  telégrafo  ha  dado  cuenta  de  la  reelec- 
ción, casi  unánime,  del  señor  Licenciado 
Emilio  Pimentel,  para  el  período  que  termi- 
nará cuando  se  celebre  el  primer  Centenario 
del  Grito  de  Dolores. 

Apenas  se  extendió  la  noticia  en  la  capital 


de  ese  Estado,  el  contento  general  estalló  en 
una  manifestación  tanto  más  imponente  y 
significativa,  cuanto  que  fué  improvisada  y 
tuvo  el  alto  valor  de  los  movimientos  since- 
ros y espontáneos  del  alma  popular. 

La  sociedad  entera  de  Oaxaca,  pobres  y ri- 
cos, intelectuales  y analfabetas,  ¡propietarios, 
industriales,  capitalistas,  etc. , etc. , en  demo- 
crática unión  con  obreros,  empleados  y me- 
nestrales, allá  fueron  todos,  más  que  á felici- 
tar al  señor  Pimentel,  á felicitarse  por  el  ase- 
guramiento de  la  situación  actual  y por  la  se- 
gura realización  del  porvenir  halagüeño  que 
al  fin  se  entrevé  para  el  Estado,  porque  la 


La  electricidad  alimenta  el  sistema  ner- 
vioso. 

El  uso  de  la  electricidad  para  los  que  lle- 
van una  vida  sedentaria,  es  el  ejercicio  físico 
más  cómodo  y necesario. 

Cuando  te  fatigues,  no  te  desabrigues. 

Los  hijos  pagan  desórdenes  de  los  padres. 

Las  enfermedades  crónicas,  necesitan  un 
tratamiento  crónico. 

Poca  medicina  y mucha  higiene,  son  los 
secretos  de  una  vida  larga  y dichosa. 

Donde  no  entran  la  luz  ni  el  aire,  entra  el 
médico  seguido. 
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PICANA.  EJE  ARTE 


BL  SUENO  DE  ERA  Y ANGELICO. 

Reprcducción  de  un  cuadro  de  Alburio  Maign  n. 


EN  LA  ALTURA 


— ¡Cuán  ás])ero  es  el  camino! 

Sube,  sube,  que  la  tarde 
Va  á morir. 

— El  torbellino 

^Je  agolña. 

— V si  es  tu  destino 
Luchar ¿(lué  intentas?  ¡Cobarde! 

El  vértigo  se  a¡)odera 
Del  corazón. 

— Sidie,  sulic! 

Ten  piedad espera espera.. 

¡Valor! 

— En  la  obscura  esfera 
l'il  rayo  rompe  la  nube. 

Siiixí,  sube! 

Es  imposible! 

•Mira  (|uc  la  noche  avanza! 

— l’ucdc  .ser:  pc'ro  la  horrible 
'Icmpestad 

¡'I'en  coniianza 
Duc  va.-  á ver  lo  invisiblel 

Pero  ]ior  (¡ué,  tcnta<lora 
N’isión,  i tcina,  me  impulsas 
En  este  abismo? 

Va  es  bora! 

.Imita  las  manos  convulsas 
(pie  está  brillando  la  aurora! 

¡t )h  sí!  ^’a  su  luz  dcnania 

El  .^ol. 

— Estás  en  la  cumbre! 


— ¡(  )h!  sublime  panorama! 

— '¿No  vesíjue  abajo  te  aclama 

Y ensalza  la  muchedumbre? 

— Sí,  y arriba  el  trueno  estalla 

Y el  águila  me  contempla 

¡Dios  está  aquí! 

— Calla,  calla 

Y en  el  infinito  templa 
Tu  sed. 

— ¡Oh  lucha!  ¡Oh  batalla! 

— Eternizar  tu  memoria 
En  el  mundo  fue  convenio 
(¿ue  con  Dios  hice. 

¡Victoria! 

— Mas  tú ¿quién  eres? 

— ¡La  Gloria! 

— ¿Y  yo? 

— ¿No  atinas?  ¡El  Genio! 

.Julio  F LOPEZ. 


A LEONOR 

(EN  SU  iM.BrM) 


l'ues  quieres  en  versos,  lenguaje  de  ñores, 
que  escriba  en  tu  álbum  cantando  á una  ñor, 
ó sea  á tí  misma,  si  faltan  colores 
y luz  á mi  jiluma,  jierdona  Jjeonor. 

lia  diebo  un  jineta,  no  sé  cual  scuía, 
y si  él  no  lo  dijo,  soy  yo,  y es  igual, 

(juc  á niñas  y á llores  cantar  debería 
tan  sólo  (juicn  jiulse  laúd  de  cristal. 


Y al  fin,  geniecillos  del  cielo  liecbicerus, 
cual  son  en  la  tierra  la  niña  y la  íior, 
en  tanto  que  existan  melifluos  jilgueros, 
no  faltan  ni  buscan  más  dulce  cantor. 

Escaso  el  idioma,  la  musa  indiscreta, 
cobarde  el  acento,  ¿qué  tono  ensayar? 

¿qué  voz  y qué  notas?. . . Lo  ha  dicho  el  poeta: 
¡A  niñas  ó flores  no  debo  cantar! 

No  debo,  y no  canto;  que  hacerlo,  sería, 
cantando  á la  niña,  cantar  á la  flor. 

Recoge  ya  el  álbum,  J^eonor,  ¡algún  día 
vendrá  quien  sin  lira  te  cante  mejor! 

Heriberto  mira  valides. 


FEMINA 


¿Qué  culpa  tuve,  si  con  ser  tu  amante, 

A la  cita  no  fui,  cruel  amor  mío, 

Si  la  noche  era  obscura,  intenso  el  frío, 

Y vino  el  sueño  y me  venció  al  instante?.  . . . 
Si  culpa  tuve,  vuelve  á mí  el  semblante; 

No  indiferente,  no  con  ceño  impío 
De  mí  lo  apartes;  tu  perdón  ansio. 

Torna  por  mí,  te  seguiré  anhelante. 

Ve  la  inquietud  con  que  te  espero  y llamo. . . 
Soy  débil,  soy  mujer,  no  me  acongojes 

Dímelo  y presto  volaré  al  reclamo 

Mas  de  tu  corazón  no,  no  me  arrojes, 

(¿ue  con  toda  mi  alma  yo  te  amo 

Y me  duele  en  el  alma  (jue  te  enojes.  . 

Enrique  FERNANDEZ  GRANADOS. 
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Ecos  del  matrimonio  del  Rey  de  Espoña, 


(1V.VI.-U>N  Tl;!!!rT\l>\  Á l I’KIÍÍONA!^ 

Al.  sAí.n:  n.  riiKN  nKOin 
ih:  i, .a  !:>r\ri'>N  i’K  vai.i.aI'oi.io. 


ASi'i'.c'To  T)r.  T.A  Mn.Tirri), 
ki'i.í;a  di;  i.hs  A^•DF.^■!;^•  di;  i.a  d.'I'acd'in 
rn;  a'ai.i.admlid, 

> .Á  I.A  I.I.KCADA  I)í;I.  TDEN 


.'Ai.rr.o  Di:  m.  i;i.  ddv  - 

ir  1 A 1 r iNi'i.  - A Vil  ToiiiA 

,Á  I A:-  Al  ii'DlDADl:'  Di.!.  1 r-i'IA' \l;. 
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KX  121^  'riVOI^I  ÜLISKO.  — K.I  serior  f^resiclente  ele  la  Repcit>lica,  los  señores  IVlinistros  de  Estado,  el  señor  Einí^ajador 

A.ii:ier¡C£»i'io  un  grupo  de  distinguidas  damas,  presenciando  los  “saltos”  desde  la  TTirbuna  de  l'ionor. 


AC^'UA  EIDAI^ES  EX^rRANJERAS 


EL  REY  DE  CAMBODJA 


Su  coronación. — Viaje  á Francia. 


Ultimamente,  á i)rincipios  del  pasado  mes 
de  Junio,  estuvo  en  F’ rancia  el  Rey  de  Cam- 
liodja,  Sisovath.  Unos  días  antes  de  embar- 


LAS  FIESTASJDE  LA  COLONIA  AMERICANA.- La  tribuna  de  honor. 


carse  en  Saigón  con  dirección  á Europa,  via- 
je que  emprendió  el  10  de  Mayo,  se  celebra- 
ron en  Pnom-Penh,  la  capital  de  su  reino, 
solemnes  ceremonias  con  motivo  de  su  exal- 
tación al  trono. 

El  27  de  Abril  tuvo  lugar,  en  la  .sala  del 
'l'rono  de  su  Palacio,  y conforme  ú los  ritos 
religiosos  del  culto  budista  y á las  reglas  tra- 


dicionales del  protectorado  francés,  la  coro- 
nación de  Sisowath,  con  la  imposición  délas 
insignias  del  poder  y la  investidura  de  .sobe- 
rano hechas  á nombre  de  Francia  por  el  Go- 
Iternador  General  de  Indo-China,  M.  Beau. 

Esta  ceremonia  fue  hecha  con  toda  la  pom- 
pa oficial  asiática;  pero,  no  obstante,  no  llegó 
á igualar  en  esplendor  á la  gran  procesión 
pintoresca  y fantástica  que  se  organizó  para 
el  día  siguiente.  A través  de  una  gran  can- 
tidad de  sus  respetuosos  súltditos,  Sisowath 
recorrió  la  ciudad,  escoltado  por  príncipes, 
ministros,  mandarines,  etc.,  y haciendo  uso: 
primero,  de  una  litera  que  se  lleva  á hom- 
bros y que  sólo  usan  en  Asia  las  personas  de 
alta  esfera;  después  en  un  carro  semejante  á 
los  que  en  México  llamamos  alegóricos,  y por 
último,  en  un  soberbio  elefante  ricamente 
enjaezado,  montando  el  cual  hizo  su  entrada 
en  Palacio. 


Educación  imperial. — El  Czarevitch  pasa 
su  primera  revista. 


El  Gran  Duque  Alejandro  Nicolaevitch, 
presunto  heredero  de  la  corona  de  los  czares, 
cuenta  en  la  actualidad  sólo  dos  años  dos 
meses  de  nacido,  y no  obstante  su  corta  edad, 
obsérvanse  ya  ciertas  fórmulas  en  la  educa- 
ción imperial  de  ese  niñito,  á quien  sabe  Dios 
qué  porvenir  le  espera,  pues  su  mañana  co- 
mo Solierano  no  está  bien  asegurado. 

El  29  de  Mayo  último,  el  Czar  tenía  que 


pasar  revista  en  el  Nuevo  Peterhoff  á dos  re- 
gimientos que  volvían  de  Extremo  Oriente, 
y el  Emperador  Nicolás  resolvió  llevar  con- 
sigo á su  hijito,  quien  asistió  á toda  la  revista. 

En  nuestro  grabado  se  ve  al  Czarevitch  en 


LAS  FIESTAS  DEL  4 DE  JULIO.— Una  dé  las  carreras. 


una  victoria  entre  los  Emperadores  rusos,  á 
cuyo  paso  saludaban  los  oficiales  de  más  alta 
graduación,  se  inclinaban  muchas  cabezas 
venerables  y las  más  humildes  se  descubrían ; 
el  Czarevitch  ha  pasado,  pues,  su  primera 
revista. 

( V Illv.stratíon . ) 


Aspecto  <le  Im  'rril)t!i\fi  <le  lioiior,  cIni'Miite  Ioh  juegow  ele  “»port”  en  el  TivoH  del  Elíseo,  el  dia  4 del  actual.— Foío^rsf/gs  de  'El  TíEMPO,” 


IJKSI’OSOIÍIOS  DK  S.  M.  U.  AI^KONSO  XIII  Y S.  A.  R.  LA  PRINCESA  VICTORIA  EUOENIA  DE  BATTENBERC;  EN  l,A  Ic;i.ESIA  DE  SAN  .)  EIÍ(  >N  I M l >, 

El  dio  31  de  dltii^:io. 
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NIDOS  Y SUEÑOS 


Hui)e  de  esi)erar  á que  la  alegre  bandada 
de  avecillas  se  disijersara,  sorprendida  por 
el  ruido  de  la  piedra,  y el  ramaje  de  árbol 
permaneciera  inmóvil,  pues  temldaba  toda- 
vía, agitado  por  violentos  aleteos  y derra- 
mando una  lluvia  de  hojas  Idaneas  sobre  la 
linfa  del  arroyo. 

Entonces,  tan  ágilmente  como  pude,  é 
hincando  mis  dedos  á manera  de  garras  en 
la  dura  corteza,  trepé  por  el  tronco  hasta  lle- 
gar á la  copa,  y,  de  rama  en  rama,  llegué 
al  lugar  anhelado,  en  torno  del  cual  mis  sue- 
ños batirían  las  alas,  cantando  también  co- 
mo el  cortejo  fugitivo. 


de  los  polluelos,  que  descansaban  sus  cabe- 
citas  implurnes  en  la  orilla  del  nido  y me 
miraban  de  hito  en  hito,  con  sus  ojos  peque- 
ños y fulgurantes,  como  cuentas  de  cha- 
quira. 

Y hablaron  así: 

— ¿Cómo  te  atreviste  á profanar — me  decía 
el  árbol  estremeciendo  sus  ramas,  para  que 
las  hojas  agitadas  diesen  el  sonido  á su  voz — 
el  más  umbroso  y elevado  sitio  de  mi  copa, 
á donde  guardo  el  más  amado  de  mis  nidos? 
¿No  sabes  que  la  delicia  de  los  árboles  en 
Primavera  es  llamar  á las  aves,  incitándolas 
con  nuestro  follaje  tupido  y reluciente,  para 
que  vengan  á abrigarse  con  nosotros  y con- 
vertirnos, con  sus  alegres  ‘‘fermatas,”  en 
armoniosos  insti’umentos  del  gran  concierto 
de  los  bosques?  Mira, — murmuró  el  álamo  en 


tono  de  consejo — el  sol  está  jn-óximo  á escon- 
derse; el  cielo  se  ha  manchado  poi' Ocaso  con 
tintes  rojizos,  y por  Oriente  despliega  su  ban- 
dera de  azul  profundo  con  heráldicas  de  pla- 
ta; el  aura  de  la  noche  desató  ya  las  alas  hú- 
medas, y como  va  hasta  el  confín  lejano  ])a- 
ra  despertar  á los  silfos,  cierra,  de  paso,  los 
cálices  de  las  ñores.  ¿No  has  oído  los  últi- 
mos ¡(reludios  del  concierto?., ¿no  escu- 

chas (jue  estos  son  los  postreros  conqjases  d('l 
capricho  brillante  de  la  selva?  Déjame  traii- 
(¡uilo;  quiero  descansar  arrullado  ¡)or  esas  no- 
tas débiles  y murientes;  desciende  basta  la 
arena  del  suelo,  y verás  cómo  las  aves  que 
ahora  giran  en  torno  mío,  cantando  imjai- 
cientes  y sorprendidas  por  tu  presencia,  ])c- 
netrarán  á mi  ramaje,  rápidas,  como  un  co- 
llar desgranado  sobre  una  copa. 

¡A.nda!  El  Invierno  está  próximo  á su  pri- 
mer aliento,  voy  á dejar  mi  manto  de  laci- 
mos  pomposos,  y en  este  tiempo  ¡(asaré  las 
noches  oyendo  sólo  á las  aguas  del  arroyo, 
que  en  estos  días  se  quejan  mucho:  ¡qué  frío! 
¡qué  frío! ¡Anda!  Tú  estás  al  ñn  de  la  ju- 

ventud, como  yo  al  ñn  de  la  Primavera; 
abrigas  ilusiones,  como  yo  aves,  y como  me 
espera  el  viento  adormecido  para  que  le  ha- 
ble en  el  idioma  de  mis  pájaros,  te  espera  la 
pensativa  muchacha,  reclinada  en  el  alféizar 
de  la  ventana,  para  que  le  digas  cosas  vagas, 
tristes,  extrañas  y dulces. 

Obscurecía,  y el  árbol  me  dijo  quedo: 

— .Joven  romántico:  vete,  parte;  ¿á  qué  ves 
tanto  un  nido?  ¿en  qué  piensas?  Te  aguarda 
la  calle  silenciosa:  el  hueco  sombrío  de  la  ta- 
pia; el  marco  luminoso  del  abierto  balcón;  la 
forma  diáfana — blanca  en  la  luz,  como  la  vi- 
sión del  poeta; — la  estrofa  pensada  en  la  ma- 
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Sala  del  Trono  del  Real  Pa'acio  de  Madrid, 


Otro  de  ks  regios  salones  del  aiismo  Palacio. 


Allí  e.staba  el  nido;  los  rayos  del  sol  resba- 
laban de  b((ja  en  hoja  y ¡(enetraban  hasta  él; 
chi.s¡jeaban  en  los  liordes  las  pajillas,  seme- 
jando una  maraña  de  hilos  de  oro  suspendi- 
tla  del  ramaje  y acariciada  ¡lor  el  fresco  aire 
de  la  tarde. 

¡En  iiid((!  ¿(piién  no  se  detiene  á pensar, 
si(|uiera  im(i(s  instante, s,  ante  ese  hogar  agres- 
' te,  desde  donde  las  aves  saludan  á la  aurora 
y á donde  vuelven  á recogerse  y pían  triste- 
mente, cuando  el  ciel((  se  obscurece  y las 
misterliisas  manos  de  lf(s  ángeles  comienzan 
á enet-nder  la-  i trollas? 

’i’o,  ¡(obre  niui  barbo,  ll(ai((  de  alegres  fan- 
tasías y de  l|•¡:'|e'-  el'sueflOS,  COI’té  loS  laZOS 
de  lii  re.alidad,  á que  mi  imaginación  estaba 
sujetíi,  y ciDiicneé  á < li-varme,  ¡)oe((  á ¡(Oeo, 
hacia  el  mundo  de  lo  ma,ravillos((. 

'l  el  l•s¡(íritll  de  ,\ndersen,  conocedor  de 
l((s  rumores  de  la  Xaturalí  za,  s((¡iló  á mi 
oído,  cdiiio  íivezado  intér¡)rete,  las  (puqas  del 
álam<(  incitado  á hablar  ¡(or  el  vient((,  la 
eterna  ' ¡uirla  del  aiT((yo,  los  gritos  de  los  ¡(á- 
jaros  (¡ne  ¡(asaban,  y el  infantil  tartamudeo 


ECOS  DEL  ULTIMO  ATENTADO  ANARQUISTA, 


DON  JOSE  NAKENS,  periodista  madrileño  que  ocultó  en  la  redacción 
de  su  periódico,  "El  Motín,"  y favoreció  en  su  fuga  d Morrals. 


jestad  de  la  noche;  los  besos  mnclos  enviados 
en  la  punta  de  los  dedos, 

— ¡Ah I-murmuraba  mientras  yo  descendía 
— me  complacen  tus  nostalgias,  tus  confusio- 
nes y tus  melancolías;  antes  que  vuelva  la 
nieve,  torna  á ver  mi  nido.  ¿Verdad  que  es 
muy  hermoso  abrigar  alas? 

Citando  hube  tocado  el  suelo,  me  encami- 
né á lo  largo  de  la  margen  del  arroyo,  cuyas 
aguas  arrastraban  ya  algunas  estrellas. 

Y los  tropeles  de  ondas  inquietas,  encabri- 
tados aquí  y allá,  no  cesaban  de  repetirme: 

— Corre,  vuela;  como  nosotras,  aprisa;  la 
ventana  se  ha  abierto,  el  ángel  ha  aparecido, 
■y  el  cielo  azul,  sereno,  transparente,  se  di.s- 
pone  á recoger  vuestros  juramentos. 


— En  la  comedia  ele  la  vida,  el'apuntador 
es  el  amor  propio. 

— Es  preferible  mal  gastar  el  dinero  y no 
el  tiempo;  el  dinero  puede  .recuperarse,  el 
tiempo  no. 
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EL  REY  DE  CAMBODJA  EN  MARSELLA.— S.  M.  pasea  porj^las^calles  de  la  ciudad. 


Siempre  la  Providencia. 


Acompañando  á una  familia,  en  cu3"a  casa 
desempeñaba  yo  el  destino  de  secretario,  lle- 
gué de  Madrid  á una  aldea  de  Asturias.  Iban 
á tomar  baños  de  mar,  y tenían  alquilada 
una  casa  cerca  de  él.  La  dificultad  de  hacer 
conocimiento  con  acjuella  gente,  en  su  ma- 
yoría pescadores,  y la  mucha  distancia  de  la 
j (oblación,  hicieron  que  á los  pocos  días  me 
aburriera  soberanamente.  Nunca  como  en- 
tonces eché  de  menos  la  compañía  de  una 
buena  amistad. 

Mi  única  distracción,  aparte  de  mis  ocupa- 
ciones, era  contemplar  el  hermoso  })aisaje 
que  de  id  e la  ventana  de  mi  cuarto  se  descu- 
bría, ó sentarme  sobre  alguna  empinada  y al- 
ta roca  donde  viera  las  olas  estrellarse  bajo 
mis  pies.  Ln  esta  posición  un  anochecer  me 
quedé  dormido,  y si  una  persona  caritativa, 
advirtiendo  mi  teineridad,  no  me  despertara, 
bubiéralo  hecho  en  las  profundas  y amargas 
aguas  de  aquel  abismo,  (¿uien  tan  gran  fa- 
vor me  lii/.o  era  el  cura  del  lugar,  hombre  en 
a(piel  entonces  como  de  treinta  y seis  años, 
|(e(jueñ()  de  cuerpo,  moreno  y enjuto  de  ros- 
Iro,  d(;  ojos  negros,  chiquitos,  vivarachos,  y 
de  boca  grande  sobre  hermosa  dentadura.  No 
eareeía  d((  ilustración,  v sabía  llevar  con  cier- 
to aiic  majestuoso  su  vieja  y lim])ia  ropa  ta- 
lar. 1 )espués  de  manifestarlí!  cuán  reconoci- 
do le  <;uedaba,  me  dijo: 

. í’o  el  ([ue  agradezco  á Dios  se  baya 
acord.ado  de  mí  para  librar  á usted  de  una 
muerte  larura. 

M('di''o.^  del  alma  son  los  sacerdotes,  mas 
aboi'a  lia  ¡do  usteil  también  conmigo  médi- 
co dd  eii'  rpo. 

lA  veida.d;  e.  a (•<  nuestra  misión  augus- 
ta, y,  di  -gra'  iadamente.  no  reconocida  ])or 
todos. 

A los  sencillos  liabitantes  de  (>sta  peipie- 
ña  aldea  no  .será  á usted  tan  difícil  encarri- 
larlo- porel  eaniino  de  la  verdad. 


— Cierto  que  en  las  grandes  poblaciones  te- : 
nemos  que  luchar  con  la  perversidad  de  cos<  ' 
tumbres;  pero  son  más  graneles  los  esfuerzo- 
que  hacemos  en  los  pueblos  ]3ara  vencer  la 
ignorancia,  que  lleva  aparejada  la  superstición 
V el  fanatismo. 


— Difícil  ha  de  ser  á ustedes  curar  esai^ 
enfermedades  del  alma. 

— Tanto  como  al  médico  (‘vitar  la  enferme- 
dad reinante  de  las  viruelas  jjorla  higiene  de 
estas  gentes,  y (jue  ha  sido  motivo  de  que  yo 
conozca  á usted. 

— ¿Cómo?  ¿Un  mal  ha  llegado  á ser  causa 
de  un  bien? 

— Hijo  mío — repuso  el  sacerdote, — obra 
de  Dios  es  la  naturaleza  y todo  cuanto  exi.-te. 
No  verá  usted,  entre  las  infinitas  variedades 
que  ella  encierra,  el  trazo  de  una  recta;  del 
mismo  modo  (juiere  su  voluntad  soberana 
guiar  á la  humanidad  por  medio  de  evolucio- 
nes que,  semejantes  á lasólas  de  ese  grandio- 
so océano,  subiendo  unas  veces  y bajando 
otras,  ó van  á romperse  en  las  duras  rocas, 
deshaciéndose  en  copos  de  blanca  espuma,  ó 
ya  en  suaves  ondulaciones  van  decreciendo 
lánguidamente  hasta  besar  las  arenas  de  la 
playa.  Un  fin,  como  usted  bien  sabe,  tiene 
ese  movimiento,  tan  elemental,  que  á cual- 
quiera se  le  alcanza;  un  fin  tienen  también 
el  nacer  y el  morir,  la  alegría  y el  dolor,  la 
riqueza  y la  miseria,  el  batallar  y el  sosiego; 
y en  este  incesante  movimiento,  ¿quién  que 
sepa  elevar  su  alma  con  los  vuelos  (de  la  ima- 
ginación, quién  se  atreve  á la  horrible  blas- 
femia de  pensar  dónde  está  el  mal  detodoes- 
to  ni  señalar  dónde  es  el  bien?  La  vida  es  la 
lucha,  la  inercia  es  la  muerte;  el  que  más  y 
mejor  luche  está  más  cerca  del  cielo,  siente 
más  cerca  de  sí  á Dios.  Ahora  diré  á usted 
el  motivo  de  haberle  encontrado  en  este  sitio 
que  no  frecuento.  Salía  yo  de  paseo  á las 
cuatro  de  esta  tarde,  cuando  me  dieron  aviso 
de  que  en  un  caserío  lejano,  una  enferma  nece- 
sitaba los  auxilios  espirituales;  fui  á cumplir 
mi  deber,  y al  regresar  á la  iglesia  me  pare- 
ció más  conveniente  venir  aquí,  por  estar 
cerca  mi  casa  y próxima  la  hora  de  reco- 
germe. 

— ¿Luego  esa  enferma  padece  la  viruela? 

— Sí,  señor;  escuche  usted:  Hace  unos 
días,  una  pobre  niña  pedía  limosna  de  casa 
en  casa  para  comprar  la  medicina  que  el  mé- 
dico recetó  á su  anciano  padre:  llegó  á una, 
y la  dueña  de  ella,  viuda  con  dos  hijas,  man- 


EL  REY  DE  CAMBODJA.— Fiestas  de  la  coronación  de  S.  M.  Sisowalh. 
El  Rey  pasea  en  un  carro  adornado,  por  la  Capital  de  su  reino 
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Tres  miembros  del  servicio  real  llevando  la  escupidera,  la  copa  del 
vico  y la  espadi  de  ?,  W,  Sisowatb. 

(ló  á é.-stns  li‘  IK'V.ison  nlgúii  sncoiT''.  Lt  ni:i- 
yor  t’né,  y e^t.l  la  otra  no  obedeció,  y 

está  agonizando. 

— ¿Es  niny  joven? 

— Apenas  contará  dieeioclio  años.  Unos 
cinco  hace  que  murió  su  padre,  dejando  á las 
tres  una  regular  fortuna  ganada  en  America 
á fuerza  de  trabajo  y ])rivacione.s.  Era  esti- 
mada de  las  gentes  por  su  angelical  carácter. 
Los  sacerdotes  entendemos  la  belleza  espiri- 
tual más  que  la  sensorial;  con  todo,  diré  á 
usted  que  se  sentía  cierta  complacencia  ad- 
mirando la  singular  belleza  de  la  chica. 

Acompañé  al  cura  á su  casa,  y discurrien- 
do en  lo  que  me  había  dicho,  yo  me  fui  á la 
mía. 

El  día  siguiente  fue  espléndido  de  luz,  rico 
de  color,  y aquellos  lindos  paisajes  se  ador- 
naron con  sus  mejores  galas.  Caía  la  tarde. 
Los  últimos  rayos  del  sol  iluminaron  tibia- 
mente la  superficie  de  las  aguas,  y una  ligera, 
brisa,  suave  como  un  suspiro  amoroso,  las 
ondulaba. 

Por  estrecho  sendero  que,  entre  maizales, 
conducía  rectamente  al  camposanto,  vi  apa- 
recer dos  hileras  de  diminutas  luces,  que 
poco  á poco  se  fueron  agrandando  hasta  (pie 
pude  distinguir  delante  de  ellas  un  ataúd, 
conducido  en  hombros  de  cuatro  mozos,  3' 
pendiente  de  él  cuatro  cintas  blancas  llevadas 
por  otras  tantas  mozas.  Las  campanas  de  la 
iglesia,  lentamente,  anunciaron  el  fin  de  una 
vida.  El  sacerdote,  dichas  las  últimas  preces, 
vino  á saludarme,  y señalando  con  el  dedo 
índice  de  la  mano  derecha  las  alturas,  me 
dijo:  ^ 

— Un  alma  que  subió  al  cielo  3’'  que  fué 
causante  de  que  usted  continúe  en  la  tierra. 
¡Recemos  por  ella  un  Padre  nuestro! 


FABULAS  EN  PROSA 


EL  CUERPO  Y LA  SOMBRA 

El  cuerpo  estaba  muy  disgustado  de  la 
compañía  de  la  sombra.  Caminaba  hacia  el 
sol,  y la  sombra  le  seguía;  volvía  la  espalda 
al  sol  cuando  andaba,  y la  sombra  iba  delan- 
U.  Se  paraba  y la  sombra  también  se  detenía, 
ten  día  no  pudo  más,  3"  dijo  á la  sombra  con 
tono  descortés: 


EL  REY  DE  CAMBODJA  EN  MARSELLA. 

Omnibus  en  que  fueron  conducidos  de  la  estación  al  hotel  donde 
se  hospedaron  los  danzantes  que  llevó  consigo  S.  M.  Sisowatb,  en  su 
viaje 


— Retírate  de  una  vez.  Quiero  estar  solo. 

— No  puedo  dejarte:  tengo  obligación  de 
ir  contigo  á donde  vayas. 

— Me  retiraré  de  tí. 

— No  lo  conseguirás:  soy  tu  compañera  de 
cadena  en  este  mundo. 

— Saldré  al  sol  cuamlo  éste  caiga  sobre  mí 
verticalmente  desde  el  cénit. 

— Y estaré  bajo  tus  plantas. 

--Pasaré  siempre  en  el  crepúsculo. 

— Y te  seguiré  disimuladamente  en  la  pe- 
numbra. 

— Cerraré  de  noche  mis  puertas  y mi  ven- 
lana  y no  encenderé  luz  en  mi  alcolia. 

— Entonces  serás  mío  por  completo  v te 
e.'-trccharé  tan  íntimamente,  que  no  habrá 
un  solo  punto  de  tus  formas  libre  ile  mi 
abrazo. 


—Me  mataré. 

— Y me  acostaré  al  lado  de  tu  cadáver,  v 
si  te  entierrau  te  envolveré  en  el  sepulcro,  v 
cuando  exhumen  tus  restos  me  dividiié  en 
tantas  partes  como  ellos;  v rodaré  con  tu 
cráneo  y haré  guardia  á tus  últimos  despo- 
jos mientras  existan  sobre  la  tierra. 

— ¿Y  mi  alma? 

— Esa  te  abandonará  para  irse  al  mundo 
de  la  luz:  tú  eres  esclavo  de  la  sombra. 

LA  FALSA  DELICADEZA. 

— ¡Sucio!  ¿No  ves  que  me  estás  manchan- 
do y me  pones  perdida? — dijo  al  rosal  la  ca- 
lle enarenada  de  un  jardín. 

— ¿No  te  pisan  las  gentes  y no  te  quejas? 
— respondió  el  rosal. — Singular  delicadeza  la 
tuya.  Sufres  con  calma  que  te  manchen  con 
la  suela  del  calzado,  y te  ofende  que  caigan 
sobre  tí  hojas  de  rosa  delicadas  y aromáticas. 

EL  CEREZO. 

Cuando  Pedro  era  un  chiquillo,  le  dijo  su 
abuelo: 

— Hoy,  que  es  tu  santo,  ¡danta  un  árbol  en 
la  huerta  3"  cuando 
seas  mayor,  te  dará 
fruto  y sombra  3^  se- 
rá una  propiedad. 

Perico,  que  era  un 
chico  obediente, 
plantó  un  cerezo  3" 
le  regaba  y cuidaba 
con  esmero,  pero 
era  un  desgraciado. 

— ¿Se  secó  el  árbol? 

— Al  contrario, 
prosperó  como  nin- 
guno; y dió  cerezas 
tan  ricas  que  el 
padre  del  mucha- 
cho hizo  con  ellas 
un  regalo  al  alcalde: 
al  año  siguiente,  Perico  no  las  pudo  probar 
porque  cayó  de  soldado:  cuando  volvió  á su 
pueblo,  después  de  rodar  por  el  mundo  mu- 
chos años,  era  casi  un  viejo,  y nunca  pudo 
evitar  que  los  muchachos  se  le  comieran  la 
fruta  antes  de  estar  madura. 

Quiso  un  año  defenderla,  y los  mozos  del 
lugar  le  dieron  tai  paliza,  que  quedó  balda- 
do para  siempre:  los  mozos  (jue  le  baldaron, 
todos  llevaban  varas  del  cerezo  (pie  plantó. 


Cuatro  de  los  hijos  varones  de  S.  M.  Sisowatb, 

Entre  el  pueblo  que  produce  y el  que  imi- 
ta sin  producir,  hay  la  diferencia  que  entre 
el  avispero  3’  la  colmena. 

LA  BALA  Y EL  BLANCO. 

— Sí,  sois  perversas  3^  dañinas  por  instinto 
y gozáis  en  magullarme — dijo  á la  bala  el 
blanco  dolorido,  alzando  de  mala  gana  la 
bandera  que  indicaba  el  acierto  y buena 
puntería  del  tirador. 

— ¿Qué  sería  de  tí — repuso  la  aplastada 
bala  con  voz  triste — si  tuviéramos  la  mala 
intención  que  nos  atribuyes?  ¿No  sabes  que 
en  las  batallas  pasamos  la  mayor  parte  entie 
los  ejércitos  sin  hacer  ningún  (laño,  resistién- 
donos á matar?  ¿No  ves  que  nos  dirigen  con- 
tra tí,  y hacemos  todo 'lo  posible  por  no  dar- 
te? Sin  nuestra  naturaleza  pacífica,  ¿queda- 
rían muchos  hombres?  ¿No  estarías  deshecho? 

Y silbaban,  entre  tanto,  muchas  balas  sin 
dar  nunca  en  el  blanco,  pero  á cada  momen- 
to caían  ramas  heri- 
das, saltaban  del  suelo 
piedras  rotas  y se  des- 
conchalian  las  paredes. 
Cesó  por  fin  el  ejerci- 
cio del  fuego,  sin  (¡ue 
el  blanco  alzara  la  ban- 
dera por  segunda  vez. 

— ¿Te  convences  de 
tu  injusticia? — le  dijo 
la  bala  magullada, — 


El  Rey  en  lo  alto  de  la  escalera  de 
Notre  Dame  de  la  Carde. 


EL  .AVISPERO  Y LA  COLMENA. 


EL  REY  SISOWATH  EN  FRANCIA. 

S.  M.  visita  el  templo  de  Ntra.  Señora  de  la  Guarda,  en  Marsella. 


Anidaron  las  avispas  en  un  corcho  de  col- 
mena, y revoloteaban  sin  cesar  alrededor,  y 
entraban  y salían  y defendían  su  cusa  como 
hacen  las  abejas. 

— ¿Qué  os  parece  nuestra  casa? — dijo  una 
avispa  á una  abeja  vecina. 

— Es  de  igual  construcción  y tamaño  que 
la  nuestra;  pero,  ¿tenéis  muchos  panales, 
cera  y miel? 

— ¿Qué  son  cera  y miel? 

— Son  la  riqueza  que  elaboramos  con  nues- 
tro trabajo. 

— No;  nuestra  casa  está  vacía 

— ¿Y  para  eso  tenéis  tanta  casa?  Yo  creo 
que  os  bastaría  un  agujero. 


mira  cuánto  destrozo  en  todas  partes,  3^  qué 
intacto  te  dejan  los  disparos.  Siempre  se 
han  de  quejar  los  que  menos  daños  sufren. 
A nadie  resiietamos  tanto  las  líalas  como  al 
blanco. 

•José  FERNANDEZ  BREMON. 


La  alegría,  las  tristezas  y la  cólera  nece.si- 
tan  reposo  después  de  sentirlas,  porque  con- 
sumen mucha  fuerza  nerviosa. 

El  uso  de  los  baños  de  agua  fría,  prolonga 
la  vida  y evita  muchas  enfermedades. 
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Las  tres  gracias 

Allá,  en  tienijjo  de  entonces,  nn  sabio  Em- 
perador dió  la  siguiente  ley;  «A  todo  extran- 
jero que  viniese  á mi  corte  se  le  servirá 
un  pescado  frito;  la  servddumbre  observará 
con  cuidado  al  forastero,  que,  si  después  de 
hal)er  comido  el  pescado  hasta  las  espinas,  lo 
voltea  para  comer  el  otro  lado,  deberá  ser 
aprehendido  por  tan  inaudito  crimen,  y tres 
días  después  ahorcado.» 

Pero  la  imperial  misericordia  concedía  al 
condenado  el  derecho  de  pedir,  no  siendo  la 
vida,  una  gi-acia  diaria  durante  esos  tres  días, 
gracia  que  sería  otorgada  al  momento. 


Mabían  >ido  víctimas  de  ese  capricho  im- 
perial varia>  personas,  cuando  llega  á la  cor- 
It-  un  Comle  acompañado  de  su  hijo. 

e hi/,(,  una  brillante;  acogida  á los  distin- 
!!ie'q)edcs,  v CU  cumplimiento  (h;  la 
ley  ,1- -irvió  á cada  uno  de  ellos, 

■ ■II  iiieiii"  'le  la  comida,  un  magnífico  ])ez 
’Vi" 

l’::-be  e bijo  I"  eomieron  con  el  mejo)'a¡)c- 
titd,  p 'ioa  - llecai  i’i  las  e-] )i lias,  el  ( 'onde  vol- 

jei'i  e’  pez  l'aPil.  \ O re  ■ h C lid  Í (1 0 (losdc  lUCgO 
|Mir  la  . ■ rviilinubn-.  ;iiá  arrastrado  á ios  pies 
ílel  Pmpeiador,  que  inmedialainente  lo  eon- 
'lelló  á nillel  t". 

, tanto  el  <1,  li.)-  del  joven,  (pie  Siqilicó 
al  Kin|>eradtir  lo  bieic-,:  morir  en  lugardesu 
pail  ' a el  K,3heiiino  -iendo  magnánimo  é im- 


portándole poco  la  persona  del  ahorcado,  con 
tal  que  alguien  se  ahorcara,  aceptó  el  canje, 
hizo  encarcelar  al  hijo  y libertar  al  padre. 

Apenas  en  el  calahozo,  el  joven  dijo  á los 
carceleros: 

— Saben  que  antes  de  morirme  tengo  dere- 
cho á j)edir  tres  gracias.  Vayan  á decir  al 
Emperador  que  al  momento  me  mande  á su 
hija  y á un  sacerdote  para  casarme. 

Al  Emperador  le  pareció  duro,  pero  un 
Soberano  cumple  su  palabra  y no  puede  vio- 
lar las  leyes  que  hace;  por  otra  parte,  su  hija 
se  resignaba  á ese  matrimonio  de  tres  días,  y 
como  buen  padre  consintió. 


El  segundo  día,  pidió  el  tesoro  imperial. 
La  petición  era  tan  indiscreta  como  la  de  la 
víspei'a,  pero  ¿cómo  negar  algo  al  (jue  al  día 
siguiente  va  á ser  colgado? 

El  Emperador  mandó,  pues,  su  dinero  y 
alhajas  al  joven,  que  inmediatamente  lo  dis- 
trihuyó  entre  los  cortesanos,  y como  ya  en  ese 
tiemjio  había  en  la  corte  gentes  que  tenían 
la  debilidad  de  gastar  el  dinero,  todos  empe- 
zaron á interesarse  igor  un  joven  tan  bien 
eilucado.  Al  tercer  día,  el  Emperador,  (jue 
había  dormido  mal,  fué  jiersonahnente  á ver 
al  condenado. 

— Pídeme  la  tercera  gracia  ])ara  concedérte- 
la y mandarte  colgar  inmediatamente,  ])or- 
(|ue  tus  exigencias  comienzan  á cansarme. 

— Seño}',  ])ido  como  iiltima  gracia  jiara 


morir  contento,  (jue  saquen  los  ojos  á los 
(|ue  vieron  á mi  ])adre  voltear  el  jiescado. 

— Muy  bien,  dijo  el  Emperador,  tu  peti  ■ 
ción  es  muy  natural  y digna  de  un  buen  hi- 
jo. (¿ue  agarren  al  mayordomo. 

— Majestad,  no  he  visto,  exclamó  muy 
apurado  el  mayordomo;  fué  el  copero. 

Pero  éste  declaró  llorando  que  no  había 
visto  nada  tampoco,  y designó  al  escanciador, 
quien  á su  vez  citó  al  guardián  de  los  vinos; 
éste  al  panadero,  que  echó  la  culpa  al  primer 
iiiozo,  y así  sucesivamente.  En  definitiva, 
nadie  había  visto  nada. 

— Padre,  dijo  la  Princesa:  me  dirijo  á vos 
como  á un  nuevo  Salomón;  si  nadie  ha  visto 
nada,  el  Conde  no  es  culiiahle  y mi  marido 
es  inocente. 

La  corte  comenzó  á murmurar,  el  Empe- 
rador frunció  el  ceño:  al  oir  esto  sonrió,  to- 
dos sonrieron. 

— Sea,  pueq  que  viva  el  picaro  inocente. 
He  mandado  colgar  á más  de  uno  (|ue  no 
había  hecho  tanto.  Pero,  en  fin,  3xa  que  no 
está  colgado,  está  casado. 

— Quién  sabe  si  más  tarde  este  inocente  no 
eche  de  menos  la  horca. 


EL  CARACTER 


El  carácter  es  la  cualidad  más  simpática 
en  el  individuo. 

Desde  que  se  vive  en  constante  cambio  de 
opiniones  y afectos,  es  imposible  inspirar 
confianza  ni  aprecio. 

Quien  sostiene  hoy  una  teoría  y la  aban- 
dona mañana,  es  muy  ligero  ó muy  tonto. 

(¿uien  ama  hoy  y olvida  mañana,  es  muy 
falso  ó muy  variable. 

(¿uien  cambia  á cada  instante  de  manera 
de  ])ensar,  ¿qué  seguridad  inspirará? 

(jdio  á los  hombres  veletas  y no  me  pare- 
cen ni  siquiera  hombres  completos. 

Vengo  lástima  á las  mujeres  variables  que 
á cada  paso  saltan  de  uno  á otro,  porque 
ellas  mismas  ultrajan  la  cualidad  más  delica- 
da de  su  sexo:  la  seriedad. 

Para  ser  estimado  se  ha  menester  perseve- 
rancia en  la  senda  que  se  trazó. 

Los  grandes  caracteres  son  moles  gigantes- 
cas que  siempre  se  presentan  en  el  mismo 
horizonte,  con  la  misma  rigidez  de  líneas. 

Tx)s  hombres  variables  son  como  la  ola: 
siempre  pérfida  y caníibiante. 

Desconfiad  de  la  mujer  variable. 

Desconfiad  del  hombre  sin  palabra. 

Carlos  SAONA. 


SONETO 

A LA  NIÑA  AURORA  JUNCO  VOIQT 


Quien  dice  Aurora  dice  reventazón  de  flores, 
efluvio  de  perfumes,  sonrisa  de  paisajes, 
murmullo  de  fontanas,  fulgencia  de  celajes, 
ruptura  de  arco-iris,  desgrane  de  colores. 

Quien  dice  Aurora  dice  nacientes  resplandores, 
aurirrosadas  perlas,  idílicos  boscajes, 
abanicantes  auras,  susurro  de  frondajes, 
arrullo  de  palomas,  trinar  de  ruiseñores. 

Y pues  eres  Aurora  y eres  rubia  y rosada 
cual  aquella  que  rige  la  piafante  cuadriga 
que  á galope  conduce  su  carroza  dorada, 

te  daré  con  el  ritmo  de  una  dulce  cantiga 
el  saludo  del  ángel  al  surgir  la  alborada: 

— ¡Dios  te  salve,  oh  Aurora,  Dios  te  salve  y ben- 

(diga! 

Juan  B DELGADO. 

Monterrey. 


NOT  A KXU'RAIMJliRA. 


ENTRE  SOBERANOS  —Visita  del  Emperador  de  Alemín  a á Francisco  José,  hecha  de!  6 al  7 de  Junio  último. 

Eos  dos  g ’upos  íel  grabado  lo  forman  el  Emperador  Guillermo  II  y la  Condesa  de  Wedel,  esposa  de!  Embajador  de  Alemania 
en  la  corte  de  Víena,  y el  Emperador  de  Austria  y Rey  de  Huagría,  con  una  distinguida  dama  de  la  corte 

en  grata  conversación 


ECOS  OE  EAS  RODAS  REAEES. 


Regalos  Hechos  a la  Reina. — Valioso  aderezo,  obsequiado  por  S.  A.  R.  el  Príncipe  Enrique  de  Battenberg. — Diadema.  Regalo  de  la  Emperatriz 
Eugenia. — Hebilla,  obsequio  de  Miss  Stuart.- Brazalete,  presente  de  los  hermanos  de  la  Reina.— Alfiler  de  pecho,  regalo  de  los  Vizcondes  de 
Clastle.  Eeach.-  Broche-pendiente,  regalo  de  Lord  Monen  Stephen. — Ricos  vasos,  obsequio  de  S.  A.  R.  la  Princesa  Gustavo  Adolfo  de  Suecia.— Otro 
pendiente,  obsequio  de  S.  A.  Cuch-Behar. — Aderezo,  obsequio  del  Rey  Eduardo  y la  Reina  Alejandra.— Pendiente,  obsequio  de  S.  A.  R.  la  Du- 
quesa de  Sajonia  Coburgo.— Una  parte  de  la  rica  vajilla,  obsequio  del  Rey  de  Inglaterra  al  Rey  Alfonso. — Corona  de  la  Reina  Victoria,  regalo  del 
Rey  Alfonso. — Una  de  las  diademas,  obsequio  del  Rey  Alfonso.— El  pastel  de  boda,  obsequio  del  Rey  Eduardo.— La  carroza  real  usada  por  los  Re- 
yes después  de  la  boda,  la  misma  que  ocupaban  el  día  del  atentado. 


f. 
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¡(otnancc  de  la  Kcina  de  (spatía 


Flor  que  el  Tániesis  envía 
al  alegre  Manzanares, 

¡ Dios  te  dé  tanta  venturas 
como  esperanzas  nos  traes! 

Y las  tendrás,  Reina  hermosa, 
las  tendrás  cual  las  soñaste: 
que  Amor  te  trajo  á Castilla 
y Amor  nunca  viaja  en  balde; 

y cuando  roba  doncellas 
á su  tierra  y á sus  padres, 
claro  está  que  es  para  darlas 
felicidad  que  no  acabe. 

Tú  la  tendrás.  Reina  hermosa, 
<|ue  á formarla  serán  parte 
virtud  que  de  allá  trajiste 
y esposo  (jue  aquí  tomaste; 

pues  la  Nación  generosa 
(jue  boy  te  saluda  triunfante, 
como  es  tierra  de  valientes, 

también  de  tinos  amantes 

Goza,  ¡oh.  Reina!,  de  tu  dicha 
cuanto  es  dado  á los  mortales, 
y en  ella  tu  Regia  mano 
la  paz  de  tu  pueblo  engarce. 

No  en  tus  secretas  venturas 
olvides  públicos  males. 


que  con  la  ajena  alegría 
debe  la  propia  labrarse, 
y no  tendrá  tu  corona 
más  espléndido  diamante 
(pie  la  gratitud  de  un  Reino 
cuando  en  su  cerco  la  engastes. 

^'o  no  sé  (jué  aguarda  á España 
en  las  futuras  edades, 
que  de  ese  enigma  sombrío 
sólo  Dios  tiene  la  llave; 

yo  no  entiendo  (lué  resortes 
al  mundo  llevan  y traen, 
ni  qué  bri.sa  eleva  al  uno, 
ni  (pié  viento  al  otro  abate. 

.Mas  siento  (jue  algo  se  acerca, 
(pie  algo  vuela  ])or  el  aire, 

(pie  ¡inuncia  para  mi  Patria 
(lías  de  |iróspcro  avance. 

^'.En  (pié  el  augurio  se  funda?... 
.Misterios  son  y señales 
de  «pie  entienden  los  poetas 
mejor  (pie  los  gobeiaiantes. 

En  el  fulgor  de  unos  ojos, 
en  la  magia  de  un  semillante, 
ven  ellos  lo  (pie  no  viei'an 
mil  sabios  en  sus  anales. 

.\'o  sé  por  qué  eii  ver  me  obstino 
en  tus  blancos  azahares 


la  señal  de  que  va  España 
con  el  bien  á desposarse. 

Sobre  tu  cándida  frente 
no  sé  qué  luces  se  esparcen; 
mas  tienen  mucho  del  iris 
(pie  calma  las  tempestades 

Serenidad  y dulzura 
en  tus  bellos  ojos  laten: 
si  son  del  color  del  cielo, 

¿no  han  de  copiar  sus  bondades? 

Yo  no  entiendo  los  resortes 
(pie  al  mundo  llevan  y traen, 
pero  entiendo  lo  que,  unidos, 
amor  y hermosura  valen. 

Yo  sé  que  mi  Rey  te  adora, 

(jue  es  valiente  y es  constante, 
y (pie  á un  hombre  enamorado 
no  ha, y peligro  que  le  pare, 

ni  ha}"  luz  (jue  no  le  ilumine, 
razón  que  no  se  le  alcance, 
empresa  que  no  acometa 
ni  lauro  que  no  le  cuadre. 

Sé  que  en  sus  altos  emjieños 
bien,  ¡oh  Reina!,  has  de  ayudarle: 
que  pues  Victoria  te  llamas, 
no  puedes  de  ello  excusarte. 

No  en  vano  te  ha  dado  el  cielo 
alto  jrensar,  pecho  amante, 
la  Historia  por  consejera 
y el  Amor  por  acicate; 


en  la  lealtad  de  mis  gentes 
roca  en  que  tu  paso  afiances, 
y en  otras  Reinas  (jue  fueron 
espejo  donde  mirarte. 

Ya  sabrás  que  hubo  en  Castilla 
alguna,  tan  noble  y grande, 
que  al  cabo  de  cuatro  siglos 
aún  llena  nuestros  bogares. 

Mas  no  ha  menester  la  mente, 
en  tan  remotas  edades, 
buscar  femeninas  glorias 
del  Trono  en  que  has  de  sentarte, 
que  aún  le  perfuman  cautivas, 
como  violetas  la  tarde, 
la  caridad  y prudencia 
de  la  que  hoy  llamaste  madre. 

Flor  que  el  Támesis  envía 
al  alegre  Manzanares, 

¡ Dios  te  dé  tantas  venturas 
como  esperanzas  nos  traes! 

¡Nunca  obscurecerse  mires 
cielo  á que  los  ojos  alces, 
ni  rosa  (jue  tu  cogieres 
entre  las  manos  se  te  aje! 

¡ Y pasen  j)or  tí  las  horas 
ingrávidas  y suiives, 
como  cisnes  j)or  el  lago, 
como  aromas  jior  el  aire! 

Enkkp'i.;  MENENDEZ  Y PELAYO. 


[PERSONAJES  DE  ACTUALIDAD. 


león  Tolsto!,  escritor  ruso,  mezclado  en  el  movimiento  político 
de  su  país  y “leader”  del  socialismo. 

De  la  colícción  de  postales  de  Latapií  y Brest.  Coliseo  Viejo,  21. 

Cifra  borrada. 


ICntrelazar  tu  cifra  con  la  mía 
Del  árbol  verde  en  la  feraz  corteza. 

Fuera  unir  tu  ventura  á mi  tristeza, 

Anudar  mi  dolor  á tu  alegría. 

Bien  hiciste  en  borrarlos:  cjuizá  un  día 
Aquel  amor  que  con  rigor  empieza. 

Dueño  y señor  me  hará  de  una  belleza 
Que  ambicionar  no  puedo  todavía. 

El  rudo  ultraje  que  á mi  nombre  has  hecho 
Negándole  esa  clicha  transitoria. 

No  me  produce  encono  ni  despecho. 

Porque  él  alcanzará  más  alta  gloria: 

Que  lo  imprima  el  amor  sobre  tu  pecho, 

Y que  lo  estampe  Dios  en  tu  memoria. 

R.  ESCOBAR  ROA. 


AGUA  KUERTTE 


Llora  el  hombre,  y llora  y llora, 
Y el  llanto  la  faz  deslíe; 

La  carne  acaba,  y entonces 
La  calavera  se  ríe. 

Julio  FLOREZ. 


Los  qi-ie  se  vetn. 


EL  APRENDIZAJE  DE  UN  FUTURO  SOBERANO.— El  Czarevitch,  acompañado  del  Czar  y la  Czarina, 
pasa  revista  al  Regimiento  de  Viborg. 


DON  MANUEL  DEL  EALACIO, 
Distinguido  literato  español,  fallecido  el  día  B de  Junio  último. 


1. — Traje  elegante  de  hechura^sastre. 

CRONICA  DE  MODAS 


He  aquí  los  lindos  vestidos  de  verano  que  van  apareciendo  aún 
con  cierta  timidez.  En  espera  de  los  linones  y los  «plumetis»  predo- 
minan los  fulares,  atisuados  y los  tafetanes  con  los  cuales  se  cornbi- 
nan  los  más  encantadpres  detalles  y adornos  ima,ginables,  guarnecien- 
do el  tafetán  con  altos  volantes  de  encaje  rojo  que  forman  largos 
•dientes,  cuyas  puntas  suben  casi  hasta  las  caderas.  Esta  manera  de 
guarnecer  los  vestidos  elegantes  les  da  un  aspecto  de  cierto  «flou,»  co- 
mo dicen  los  pintores,  y al  mismo  tiempo  de  escogida  elegancia,  so- 
bre todo  á las  toilettes  de  primavera.  Todos  los  tafetanes  son  sua- 
ves y los  vestidos-corselete  de  telas  suaves  se  hacen  con  frunces  en  el 


alto,  desde  altura  de  cuer})0,  lo  que  simula  un  alto  cinturón  frunci- 
do y al  mismo  tiempo  tendido.  Para  este  modelo  conviene  evitar  mu- 
chas costuras,  lo  que  no  hace  Iden  entre  los  plieguecitos  fruncidos. 
De  la  misma  forma  se  harán  los  vestidos  de  batista  para  verano. 

Para  llevarse  toHos  los  días  no  hay  nada  más  práctico  que  el  vesti- 
do (drotteur))  con  falda  hasta  el  tobillo  aplegadillada,  de  «étamine»  6 
lino  sedoso  á cuadritos  pardos  y blancos,  azules  y blancos  ó negros 
y blancos.  Una  pechera,  á guisa  de  las  de  caballero,  que  se  pue- 
de lavar,  y una  torera  ó (drolero»  de  una  tela  parecida  á la  de  la  fal- 
da, completan  el  lionito  traje  juvenil,  tbia  señora  de  cierta  edad 
reemplazará  la  torera  por  una  chaqueta  con  faldón  bastante  largo 
y llevará  en  vez  del  sombrero  batelero  ó el  pequeño  sombrero  de 
ala  levantada  que  suele  acompañar  casi  todo  traje  de  calle,  una  cape- 
lina de  clin  ó un  sombrero  de  forma-campana,  guarnecido  con  alas  de 
ave. 

Tengo  el  más  vivo  deseo  de  describir  las  últimas  creaciones  de  las 
modistas,  pero,  en  verdad,  me  parece  que  esto  es  imposible.  Hay  for- 
mas muy  grandes  y hay  otras  muy  pequeñas.  Todos  los  sombreros 
se  hallan  (q)osados)>  sobre  una  combinación,  exageradamente  alta,  de 
cabello,  sostenidos  por  bandas  de  crespón,  por  peinetas  y por  postizos. 
Cada  sombrero  es  una  creación,  por  separado,  según  el  gusto  del  mo- 
mento de  la  que  la  compone;  esta  es  la  razón  por  la  cual  se  ven  ya  un 
amplio  birrete,  adornado  con  flores  y lazo  de  cinta;  ya  una  forma  fan- 
tástica de  clin,  en  cuyos  pliegues  reposan  rosas;  ya  una  capelina  de  i)a- 
ja  de  Italia,  con  ala  quebrada  todo  alrededor,  adornada  con  largas  plu- 
mas; ya  un  pequeño  redondel  guarnecido  con  grandes  nudos  de  ancha 
cinta.  Tjas  alas  suelen  ser,  por  lo  general,  mucho  más  anchas  por  de- 
trás que  por  delante;  hay  pequeños  cascos,  redondos  como  una  media- 
esfera,  y sombreros  l)atelero  de  casco  muy  alto  que  se  llevarán  en 
viajes. 

Los  modelos  de  última  moda  (pie  no  .se  pueden  llevar,  yendo  ápie, 
son  muy  raros.  He  aquí  la  capelina  «Duchesse  de  Bery,»  el  «calrrio- 
let»  guarnecido  con  repollos  de  gasa  y cocas  de  satín  al  rededor  de  la 
ancha  ala,  el  sombrero  ccDirectoire»  y el  turbante  «Madame  de  Stael,« 
con  adorno  que  cae  sobre  el  hombro. 

Mas,  sean  grandes  ó pequeños  los  sombreros,  lo  que  es  ante  todo 
de  importancia,  consiste  en  que  reposen  sol:)re  una  «segunda  ala»  alta, 
una  especie  de  birrete,  que  rodea  la  cabeza  por  detrás  como  'lun  cas- 
co. Sobre  esta  «segunda  ala»  las  modistas  adaptan  flores,  cintas,  tul 
de  color  ó blanco  y por  aquí  y allá  se  ven  bucles  de  pelo  postizos, 
dispuestos  en  grupos,  los  que  no  sólo  se  pueden  comprar  de  los  pe- 
liKjueros,  sino  también  en  otras  tiendas.  Antes  se  trataba  de  disi- 
mular y esconder  lo  postizo,  pero  hoy  día  muchas  señoras  se  quitan 
su  pelo  falso  con  el  sombrero  y se  empolvan  la  cara  ante  todo  el 
mundo.  Esto  sí  que  se  llama  tener  el  valor  de  su  opinión.  En  fin, 
en  los  sombreros  todo  es  ahora  fantasía,  todo  es  imprevisto,  y por 
cierto  tendremos  ocasión  de  ocuparnos  de  ello  en  lo  sucesivo. 

Además  de  las  formas  de  sombrero  ya  hechas  y de  los  redondeles 
de  clin  y de  paja  de  Italia  que  acabamos  de  mencionar,  aprovechan 
las  modistas  galones,  que  se  venden  por  metro,  de  clin  ó de  imita- 
ción de  crin,  llamada  «crinóle»  y tela  de  clin,  con  bordado  de  cor- 
doncillo, con  encaje  incrustado,  que  forma  redondeles,  enrejados  y 
está  provista  de  bridas  entretejidas  para  fruncirla  á voluntad. 

En  cuanto  á flores,  las  rosas  tienen  indudablemente  el  mayor  éxito; 
sin  embargo,  también  se  ven  muy  bonitas  combinaciones  de  otras  flo- 
res, por  ejemplo,  margaritas  con  vellosillas,  flores  de  lila  con  alanca- 
espina,  reseda  con  clemátida,  la  flor  de  saúco  con  brezo  y acompañado 
con  helécho  capilar  que  sale  de  graciosos  ramilletes,  formados  de  ja- 
cintos, de  lirios  del  valle,  de  malvas,  de  campanillas  y de  alelíes 
blancos  y color  de  rosa.  Todo  esto  es  de  un  aspecto  muy  bonito. 

Las  sombrillas  muy  elegantes  están  pintadas,  bordadas  é incrusta- 
das con  legítimos  encajes.  Entre  las  de  fantasía,  las  más  bonitas  son 
de  lino  fino,  adornado  con  rico  bordado  de  ojillos.  Se  ven  con  fre- 
cuencia las  sombrillas  de  tafetán  con  borde  á muestras. 

Mencionaremos,  por  último,  para  las  señoras  quienes  no  gustan 
salir  sin  ningún  abrigo,  los  bonitos  paletos  de  encaje,  forrados  ó no 
forrados,  muy  cortos,  de  color  negro  ó crema,  ligeros  y cómodos,  así 
como  el  paletó  de  tafetán  á muestras  entretejidas  con  ruches  de  en- 
caje negro  y entredoses  correspondientes,  una  especie  de  paletó-saco 
medio-ajustado  por  delante  que  presenta  en  el  dorso  un  ancho  plie- 
gue plano  doble. 
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2. — “Toilette”  para  ceremonias. 

EXPLICACION  DE  LOS  GRABADOS 


Nüm.  I. — Kiste  traje,  projjio  para  señora  joven,  es  de  paño  de  vera- 
no aznl  marino;  t'alda-j astillo  con  delantero  liso;  su  vuelo  seainnen- 
ta  añajo  por  medio  de  un  volante  en  forma  guarnecido  con  bies  de 
raso;  (d)olero»  corto  adornado  con  un  bies  de  raso  y con  un  cuello 
liso,  á cuyos  bordes  se  une  un  volante  ondulado  de  raso.  Este  (d)0- 
lero,«  cuyas  puntas  inferiores  se  repliegan  á guisa  de  solapa,  se  abre 
sobre  un  chaleco  de  yjaño  color  camello.  El  cuello,  vuelto,  se  ribetea 
con  terciopelo  azul.  La  manga  tiene  hechura  de  bullón  y se  ciñe  al 
codo  por  medio  de  un  brazal,  de  i)icos  doblados  y adornados  con  ra- 
so, y termina  por  juiños  de  terciopelo.  Blusa  de  linón  con  chorrera 
pli’gada.  íSoml)rero  de  ])aja  trigo,  al  ((ue  guarnecen  un  drajreado  de 
muselina  de  seda  del  mismo  color  y una  pluma  matizada  desde  el 
amarillo  al  blanco. 

Nüm.  2.  — La  labia  de  liste  traje,  de  tela  color  licite  ligeramente 
fruncida  en  el  talbt,  se  guarnece  con  tiras  cortadas  en  forma  y ador- 
nadas Clin  .<iiiitiii-/ir  y con  botones.  El  mismo  adorno  se  rej)ro(iuce  en 
el  cuerpo  y en  las  mangas;  el  cuerpo  queda  ceñido  al  talle  por  un 
cinturón  ile  tereinpelii  mordoré;  los  delanteros  se  abren  sobre  un  peto 
de  1;  rdailo;  el  cuerpo  Se  guarnecí',  además,  con  jiatas  de  tela;  suje- 
tas, al  parecer,  por  medio  de  hotoni's:  las  mangas  son  seinilargas, 
terminan  por  volante.-  ile  bordado  y se  adornan  con  botones. 

Num.  3.  — Nuc.--tro  modelo  se  ejecuta  i'ii  tafetán  muselina  de  color 
negro,  pero  muía  se  opone  á que  se  co|)ie  i'ii  otras  telas  de  seda  ó en 
lanilla,  ni  á que  .-e  elija  para  ."U  confección  un  tejido  di' color.  La  falda 
cae  -uelta,  sobre  una  falda  de  foi  ro,  y termina  por  un  volante  guar- 
necido con  bullones  sujetos  por  galones,  y con  una  tira  de  tafetán 
recortado,  formando  iiat.i.';:  solire  éstas  se  destacan  botones  de  tafe- 
tán. K1  ' bolero. II  abierto  sobre  un  peto  de  pana  blanca,  guarnecido 
con  rotilniiiil.t  de  terciojielo  negro,  deja  á la  vista  un  chaleco  bordado; 


3. — “Toilette,”  para  señora  de  edad. 

la  parte  superior  de  los  delanteros  se  adorna  con  un  motivo  bordado, 
(¡ue  se  incrusta,  y al  que  rodean  pequeñas  /•lic/iedcéi;  este  adorno,  pro- 
longado por  cima  del  hombro,  se  redondea  en  la  espalda.  Las  man- 
gas son  semilargas,  y se  guarnecen  con  un  rizadito  adornado  con  en- 
caje; rodea  el  talle  un  cinturón. 


so:r.id.í^ 


Como  cerros  vibrantes,  coronados  de  nieve. 

Se  alzan  las  negras  ondas  tapizadas  de  espuma, 

Y bajo  el  velo  enorme  de  la  borrosa  bruma. 

Mi  barco  ciuje  al  golpe  de  la  borrasca  aleve. 

Eli  huracán  sacude  su  gran  látigo,  en  breve, 

Y ronco  y rebosante  de  su  cólera  suma, 

De  la  gaviota  eriza  la  inmaculada  pluma 

Y á castigar  al  monstruo  que  se  encrespa,  se  atreve. 

Y se  empeña  la  lucha  de  los  ciegos  gigantes: 

El  uno  trae  el  soplo  y el  otro  aparta  el  tumbo; 

Eli  rayo  vuelca  el  carro  de  los  truenos  sonantes; 

Y mientras  que  se  escucha  del  ciclón  el  retumbo, 

Al  cielo  alzo,  contrito,  mis  manos  suplicantes, 

Pero  mi  barco  sigue  sin  velas  y sin  rumbo! 

Julio  FLOREZ, 


¡14  de  Julio! 


Con  todo  el  (jonloi^^  hijo  de  inge- 

niosa y expansiva  alegría,  lia  comenzado  á 
celelirar  la  Colonia  francesa  sn  favorita  tiesta 
nacional  del  14  de  Julio,  día  en  <]ue  se  con- 
memora la  toma  de  la  Bastilla  y el  derroca- 
miento de  una  monar(|uía  gloriosa;  la  de 
Luis  XVI. 

Kste  solierano,  (jue  subió  al  trono  á los 
veinte  años,  en  1774,  llevaba  á la  dirección 
de  los  asuntos  de  su  país  una  inteligencia 
clara  y un  corazón  lleno  de  amor  á su  pue- 
blo. Su  reinado,  de  1774  á 1789,  fue  una 
época  de  renacimiento  para  la  Francia. 

Continuando  la  tradición  secular,  á la  que 
habían  dado  un  golpe  fatal  los'  dos  largos 
reinados  de  monarquía  absoluta  de  sus  ante- 
cesores, Imis  XVI  devolvió  á Francia  todas 
las  libertades  de  (¡ue  había  sido  privada  du-., 
rante  15U  años. 

Trabajó  el  infortunado  monarca  durante 
catorce  años,  im])lantando  reformas  tan  pru- 
dentes como  etícaces,  y en  1789,  cuando  los 
Estados  Generales  se  reunieron  para  dar  fuer- 
za de  ley  á los  decretos  reales,  la  obra  de  re- 
generación estaba  verificada. 

La  libertad  política,  la  abolición  de  las  ba- 
rreras interiores  (pie  entre  una  y otra  provin- 
cia ponían  trabas  al  comercio,  la  abolición 
de  las  penas,  las  reformas  del  ejército  y de 
los  impuesto.'-',  el  reconocimiento  de  sus  de- 
rechos civiles  y políticos  á los  protestantes  y 
á los  judíos,  y por  fin,  la  afirmación  del  prin- 
cipio democrático  de  (|ue  la  nación  hace  las 
leyes  con  la  ayuda  y sanción  del  soberano, 
todo  eso  y mucho  más  fué  la  obra  de  ese 
príncipe  muy  francés  y muy  cristiano,  (pie 
en  1814,  es  decir,  en  plena  Restauración,  era 
así  saludado  por  Rouget  de  1’  Islc,  el  mismo 
autor  de  la  Ma racUem^  canto  de  guerra  de  los 
revolucionarios: 

Vi  ve  le  i'iii! 

Noh/e  crl  (¡a  la  rleille  Franee, 
eri  de  e.sjjéraiiee, 

De  hüiiheni'j  iPanioiir  rt  dejdl 
7Voy;  Itnu/leiiijj.iíliiiiJJc liar  le  crhne  d nan  ¡aniies 
Ec/ntc  ¡ihus  hnllaidc  el  plus  reiupli  de  luriiicd 
]drc  le  roí! 

Bueno  y leal,  no  pudo  sos})ecbar  la  formi- 
dable consjiiración  que  se  tramaba  contra  su 
corona  y contra,  su  ¡uieblo.  Hu  grande  y no- 
ble crimen  consistió  en  haber  creído  bas- 
ta el  último  momento,  en  la  buena  fe  de 
sus  enemigos. 

á ese  líey,  noble  y bueno,  (pleno  podía 
(•reeren  la  malicia  de  los  otros,  fiiéá  (piien  to- 
có sufrir  todos  los  oprobios,  abrevar  todas  las 
amarguras,  ser  ai-rastrado  en  todas  las  más 
infectas  ¡irisiones  é inmolado  en  el  cadalso. 

El  recuerdo  de  c.se  monarca  y de.  su  reina- 
do, (pie  dejó  huellas  de  fulgente  luz  en  los 
anales  de  la  l■'rancia,  ha  sido  traído  á la  me- 
moria con  los  acordes  de  la  Marscllcsa^  (pie 
lian  llegado  en  estos  días  á nuestros  oídos, 
con  esa  mii.-Jea  emocionante  (pie  esparce  en 
todos  los  corazones  el  contagio  de  la  guerra, 
con  e.se  bimno  patrií'ú ico  (pie  fué  convertido 
en  liimno  revolucionario  y canto  de  asesinos 
])or  la  revolución  (le  ít.'l. 

En  el  'l'eatro  Hidalgo  hade  haberse  re¡)re- 
sentado  anoche  por  la  comjiañía  melodramá- 


tica. que  en  él  actúa,  la  obra  titulada.  Mnrui 
Aiifonieta  íi  la  Reralurióii  de  03,  jirodiic- 
cióu  que,  (.•orno  su  título  lo  indica,  es  un 
translado  á la  escena,  de  varios  episodios  de 
la  indicada  revuella. 

La  función  fué  organizada  en  particular 
por  la.  enqiresa  de  ese  coliseo,  y no  por  la  co- 
misión encargada  de  los  festejos.  Los  seño- 
ñores  Galé  y Font,  vieron  en  la  fecha  de  ayer 
una  oportunidad  de  aprovecharse  de  los  gus- 
tos de  su  público,  de  ese  jiúblico  compuesto 
de  gente  buena,  de  exaltada  imaginación  y 
de  tendencia  sentimental,  y le  ofrecieron  la 
producción. 

El  buen  público,  estoy  seguro  de  ello,  ha 
de  haberse  conmovido,  y mucho;  las  angus- 
tias, peligros,  prisión  y muerte  de  Luis  XVI 
y de  su  infeliz  esposa,  la  Reina  de  Francia, 
han  de  haber  ido  impresionando  el  corazón 
sensible  de  la  gente,  y loa  mismos  que  boy 
corearán  la  Marsellcsn  en  el  Tívoli,  ai'iocbe 
habrán  basta  injuriado,  tal  vez,  al  ciudadano 
vSirnón  _y  á los  comparsas  encargados  de  re- 
l)resentar  á los  sanseuloffes  y á las  feroces  eal- 
seterns  y acabado  pidiendo  la  cabeza  de  San- 
són, el  verdugo. 

El  mal  del  siglo. 


Causa  i)rofunda  tristeza  vei'  cómo  sigue 
apoderándose  de  los  espíritus  jóvenes,  casi 
de  los  niños,  ese  mal  que  no  tierie  lemedio, 
el  mal  de  la  vida  (pie  se  fomenta  con  ciertas 
complaceiK'ias,  ])or(pie  parece  rpiebay  en  él 
basta  goces  y alegrías. 

Día  á día  continúan  sorprendiéndonos  las 
noticias  de  muertes  trágicas  que  se  desenla- 
zan en  el  misterio  y que  á primera  vista  na- 
da puede  explicarlas,  pero  que  ajienas  se 
echa  una  mirada  al  fondo  descubren  doloro- 
sas  locuras,  extravagancias  pesimistas,  pasio- 
nes fatales. 

Ayer  era  una  señorita  que,  por  un  amor 
mal  correspondido,  tomaba  activo  veneno; 
hoy  es  un  joven,  de  escasos  dieciocho  años 
de  edad,  (jue  se  dispara  un  tiro  de  revólver 
porque  ésta  es  nnii  vida  rpie  iio  vale  ser  vivida, 

Y todas  las  gentes,  los  viejos  y sainos  de 
la  fama,  los  que  se  llaman  pensadores  y bom- 
lires  de  estudio;  y hasta  los  tontos,  gritan: 
¡Esto  es  üu  iiiisterin! 

¿J''u  inisteriof  ¡ineutira ! ha  dicho  xa  alguno; 
eso  consiste  sólo  en  una  cosa:  en  no  haber  po- 
dido hallar  todavía  la  receta  (pie  pueda  su- 
plir algo  muy  sencillo,  muy  corto,  riiUX'  cla- 
ro, muy  sabio,  muy  profundamente  sabio:  el 
decálogo. 

Hace  tlenqio  (jue  se  habla  del  fracaso  de  la 
educación  contemporánea,  (jue  jrone  un  ges- 
to de  escepticismo  en  todos  los  discípulos  de 
las  aulas  indejjendientes  del  Dios  de  los  cris- 
tianos; j)ero  esto  no  se  comprende,  no. requie- 
re comjirender.  La  religión  ha  })asado  con 
sus  dogmas  y sus  mandamientos  al  iinj^erio 
de  la  conciencia  ju’ivada,  y el  fruto  ya  se  es- 
tá conociendo  con  amargos  remordimientos, 
en  algunas  naciones,  aunque  se  ocultan  con 
obstinaciones  dignas  de  ose  orgulloso  idio- 
tismo (jue  todos  tenemos  en  poca  ó mucha 
cantidad 

I>a  educación  moderna  ajienas  puede  ya 
con  sus  malogrados  que  se  matan  por  el  })ri- 
mer  trojiezón.  Sus  escuelas  y sus  libros  pro- 


ducirán, si  se  (juiere,  melancólicos  enciclo- 
jjédicos;  pero  sólo  el  cristianismo  puede  pro- 
ducir, hombres  en  todo  el  sentido  de  la  j)a- 
1 al  ira. 

Opereta  y zarzuela. 


L(rs  amantes  de  la  Zarzuela  y de  su  herma- 
na la  Opera  róiiiica  ú (Opereta,  están  de  enho- 
rabuena: la  compañía  Gaspar  de  Alba,  diri- 
gida por  el  viejo  actor  mexicano  Enriejue  La- 
brada, comienza  sus  trabajos  en  el  Teatro  Ar- 
beu  el  día  21  del  corriente,  á más  tardar.  Las 
])artes  principales  de  la  compañía  son  de  lo 
mejor  (jue  ha  podido  encontrarse  aquí  en  ma- 
teria de  artistas.  Soledad  Gcryzueta,  la  ele- 
gante cantante  mexicana  cjue  tan  brillantes 
páginas  tiene  en  la  historia  de  su  carrera  ar- 
tística; Antonia  Cidoncha  y Edwina  Both- 
xvell,  dos  simpáticas  extranjeras  que  trabajan 
con  discreción  y cantan  con  arte  y gracia; 
Dolores  Gomir,  Ana  Guillot  y Josefa  Xeyra, 
actrices  recomendables;  los  tenores  Fignerc- 
la  y Lartundo,  que  se  han  captado  simpatías 
trabajando  en  otros  escenarios;  el  conocido  y 
elogiado  tenor  cómico  José  Galeno  y los  ba- 
rítonos Miguel  Flores  y Alfredo  Malpica,  de 
quienes  se  hacen  elogios;  estos  y otros  aitis- 
tas  menos  conocidos  componen  la  compañía, 
á cuyo  frente  está,  como  queda  dicho,  el  ac- 
tor incansable  Enrique  Labrada.  El  repei  to- 
rio  es  nuevo  x'  selecto,  y los  precios  de  abono 
muy  módicos.  Tales  x^entajas  y atractiv(rs  ha- 
cen esperar  que  el  público  no  escaseará  su 
protección  á la  compañía. 

En  cuanto  al  espectáculo,  sabido  es  que 
cuenta  en  México  con  muchos  partidarios: 
que  muchos  son  los  espectadores  que  sólo 
buscan  en  el  teatro  apacible  solaz,  sin  meter- 
se en  más  Imnduras,  y le  prefiere  á las  más 
puras  y correctas  formas  del  arte.  Además, 
la  música  de  la  zarzuela,  por  su  sabor  y por 
su  forma,  en  lo  general  sencilla,  está  más  al  I 
alcance  de  todas  las  inteligencias  y más  en 
consonaficia  con  nuestro  carácter. 

No  hay  duda  que  ese  género  es  un  género  I 
bastardo  é inaceptable  en  el  terreno  de  la  I 
verdad  dramática,  pues  á la  inverosimilitud 
admitida  por  el  público  en  la  comedia,  de  , 
que  los  personajes  hablen  en  verso,  la  zar-  ! 
zuela  agrega  otra  de  que  canten,  alternando  i 
con  la  declamación.  ! 

En  la  tragedia  griega,  había  una  mezcla 
semejante,  pero  solo  el  coro  cantaba.  j 

Siglos  más  tarde  en  el  teatro  español  y en  I 
tiempo  de  Lope,  también  había  canto;  pero  í 
á semejanza  (le  los  griegos,  cantaban  sola- 
mente los  músicos.  Fué  Calderón  quien  in-  I 
trodujoya  la  música  en  la  comedia,  con  pro- 
fusión mayor,  haciendo  cantar  también  á los 
personajes.  Esas  obras  se  representaban  en 
una  real  casa.,  llamada  Zarzuela  y que  mandó 
construir  en  el  centro  del  bosque  que  se  lla- 
maba real  sitio  del  Pardo,  el  Infante  Don- 
Fernando,  gobernador  que  fué  de  Flandes  y 
hermano  (le  Felipe  11.  El  haber  representa- 
do aquellas  obras  de  canto  y verso  en  dicho 
sitio,  hizo  que  les  quedase  el  nombre  de  zar- 
zuelas. 

Un  escritor  dice,  refiriéndose  al  origen  de 
ese  género:  Acaso  tomó  la  idea  de  la  Opera, 
que  á mediados  de  su  siglo  (el  XVII),  ha- 
bía sido  perfeccionada  en  Italia;  pero  al  me- 
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nos?,  la  Opera,  ya  que  lleva  la  inverosimilitud 
hasta  el  punto  de  que  una  persona  cante 
aun  para  exhalar  el  último  suspiro,  ó para 
preguntar  á un  enfermo  si  pasó  bien  la  no- 
che, conserva  un  carácter  uniforme  en  la 
misma  aberración;  en  la  zarzuela  es  más  de 
bullo  la  impropiedad,  porque  se  presentan 
súbitamente  marcados  los  límites  del  hablar 
como  los  hombres  y del  trinar  como  los  pá- 
jaros. 

El  advenimiento  de  la  zarzuela  causó  en 
el  teatro  español  una  gran  revolución,  arras- 
trando tras  sí  no  ya  solamente  á la  masa  del 
auditorio,  que  se  declaró  su  decidido  pro- 
tector, sino  taml)ién  á los  más  notables  poe- 
tas dramáticos,  quienes,  como  Bretón,  Ve- 
ga, Larra  y otros,  prestaron  al  nuevo  género 
el  pleito-homenaje  de  sus  producciones,  es- 
cribiendo zarz.uelas  y compartiendo  el  éxito 
con  los  más  inteligentes  músicos,  como  (taz- 
tambide,  Barbieri,  Caballero  y Arrieta. 

Agustín  Agüeros. 


PensamieiAtos 

En  el  álbum  de  postales  de  la  señora  venezolana  Lola 
Sarria  de  McQill. 


La  fisiología  del  corazón  de  una  mujer  es 
toda  arcano  donde  la  mirada  de  la  razón  se 
pierde. 

Algunos  hombres  caen  de  sus  altas  posi- 
ciones por  los  mismos  defectos  que  les  ha- 
brán servido  para  escalarlas. 

La  ambición  ])rende  más  fácilmente  en  los 
espíritus  pequeños  que  en  los  grandes,  como 


NUKSTRO 

CHHPíinfl.  — Quinta  ‘‘Villa  Carmen,” 

más  fácilmente  se  quema  una  choza  que  un 
palacio. 

Nos  separa  la  distancia  y el  pensamiento 
nos  une. 

La  reconciliación  es  la  poesía  del  amor. 

El  hombre  se  envilece  ó se  perfecciona  por 
el  amor. 

La  amistad  es  la  fior  más  delicada 
Y el  recuerdo  es  el  perfume  de  esa  fioi’. 


PAIS. 

propiedad  de|la^familia  JVTora. 

El  tiempo  y el  desengaño 
son  dos  amigos  leales 
(jue  despiertan  al  que  duerme 
y enseñan  al  (jue  no  sabe. 

T.os  corazones  son  hechos  para  amar 
como  los  pájaros  para  volar. 

Saludos  no  te  mando 
porque  á veces  caen  mal, 
solamente  yo  te  pido 
me  contestes  mi  postal. 

Arturo  KECABBREN  LEOX, 

Santiago  de  Chile  1906. 


SA-LTJTAVOJIOISr 

A LA  NUEVA  REINA  DE  ESPAÑA 


á 


«Señora,  en  estas  hojas  la  musa  castellana 
os  rinde  pleitesía  y os  viene  á saludar: 
por  Reina  y por  hermosa  dos  veces  Soberana, 
la  tierra  de  las  flores  ya  os  tiene  por  hermana, 
la  vieja  España  os  abre  su  histórico  solar. 

Nacisteis  entre  brumas  y acaso  hayáis  soñado 
con  cielos  luminosos  de  esirléndido  arrebol, 

con  verdes  naranjales  de  ambiente  perfumado 

¡Ayer  quimera  hermosa  y hoy  sueño  realizado! 

Ya  España  es  vuestra  Patria:  su  sol  es  vuestro  sol. 

¡El  sol  de  los  poetas,  de  helénicos  fulgores, 
incendio  aprisionado  por  marco  de  zafir, 

(jue  es  mieles  en  los  frutos  y aromas  en  las  llores, 
el  sol  (jue  enciende  y sacia  la  sed  de  los  amores, 
el  .sol  que  hace  más  honda  la  dicha  de  vivir. 

Amor  es  contagioso,  y hoy  tiene  España  entera 
por  suyo  el  regio  idilio  feliz  y embriagador: 

¡Venid  á un  pueblo  hidalgo  que  os  ama  y os  espera, 
paloma  de  otros  valles,  de  bienes  mensajera, 

(jue  trajo  á nuestras  co.stas  el  viento  del  amor! 

Venid,  y.á  nuestro  influjo  la  Patria  adormecida 
despierte,  recobrando  la  fuerza  y la  salud; 
traed  á vuestra  España,  que  os  busca  por  egida, 
alientos  generosos  y ráfagas  de  vida, 
calor  de  sangre  nueva,  vigor  de  juventud. 

No  ha  muerto  nuestra  raza,  no  ha  muerto  el  pueblo  ibero, 
¿Qué  importa  que  cayera  cansado  de  luchar? 

Los  golpes  que  recibe  son  timbres  del  guerrero : 
atleta  vigoroso,  de  músculos  de  acero, 
después  de  haber  caído  se  vuelve  á levantar. 

España  no  es  la  piedra  que  arrastra  la  corriente; 
es  potro,  al  que  no  rigen  ni  el  freno  ni  la  voz; 
tropieza,  pero  al  punto  recóbrase  valiente: 
es  río  que  el  remanso  se  encuentra  de  repente; 
se  para,  toma  fuerzas  y sigue  más  veloz. 


No  falta  al  pueblo  hispano  valor  ni  bizarría, 
del  alma  en  su  dolencia  y en  ella  sólo  está: 
le  falta  la  esperanza,  que  es  fuente  de  energía... 

Quizás  con  vos,  .señora,  la  suerte  nos  la  envía; 
tal  vez,  por  vuestra  mano.  Dios  mismo  nos  la  da. 

Volved  á nuestros  pechos  la  fe  que  los  inflama, 
matad  el  pesimismo  que  invade  nuestro  ser: 
hacedlo  por  un  i>ueblo  que  es  noble  y os  aclama. 

La  empresa  es  muy  hermosa:  tras  ella  está  la  fama: 
por  eso  es  para  Reinas ¡por  eso  es  de  mujer! 

Mujer  cual  vos,  fué  un  día  la  Reina  prepotente 
que  al  pueblo  dió  grandeza  fundando  su  unidad. 

Pensad  que  su  corona  lleváis  en  vuestra  frente: 
llevad  en  vuestro  pecho  grabado  eternamente 
su  mismo  amor  á España,  su  misma  voluntad. 

«Por  Dios  y por  mi  dama, » leyenda  fué  concisa 
de  escudos  de  guerreros  con  largo  lambreqín; 
la  historia  con  su  ejemplo  discreta  nos  avisa... 

«Por  Dios  y por  mi  dama;)  será  nuestra  divisa: 
la  dama,  vos,  señora,  y España  el  paladín. 

Venís  de  un  puel)lo  grande,  que  de  él  aprenda  el  nuestro! 
maestra,  al  par  que  Reina,  pretende  hallar  en  vos, 

(jue  marque  su  camino  cual  guía  fuerte  y diestro. 

Dios  mismo  se  ufanaba  del  nombre  de  maestro: 

¡los  Reyes  en  la  tierra  la  imegen  son  de  Dios! 

Un  soplo  de  aire  sano,  de  fe  confortadora 
(jue  borre  el  desaliento  fatídico  y mortal, 
engendre  la  esperanza  del  triunfo  precursora; 

sólo  eso  España  quiere ¡Traédnoslo,  señora! 

Nos  faltan  ideales ¡Sed  vos  el  ideal! 

Tenéis  al  par  dos  Patrias,  que  amáis  de  igual  manera: 
vive  una  en  el  presente,  vive  otra  en  el  ayer; 
haced  á la  segunda  rival  de  la  primera: 
que  el  Támesis  que  os  manda  y el  Betis  que  os  espera 
compitan  y se  igualen  en  fuerza  y en  podor. 

Corona  os  da  un  INIonarca,  de  perlas  guarnecida; 
de  rosas  y de  mirto,  corana  un  pueblo  os  da, 
hacedla,  aunque  es  humilde,  benévola  acogida; 
reinar  no  es  tener  Trono:  reinar  es  ser  querida; 
vos  sois  Reina  de  España,  porque  ella  os  ama  ya. « 

■Juan  Axtoxio  CAVESTANY. 
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VIKION  nK  ÍSAN  l'FiANCISCO  DE  ASIS. 


Cuadro  de  T.  Chartran. 


EL  FINAL  DE  UN  POEMA 


Es  tu  impaciencia  mucha; 
curiosa  como  todas  las  mujeres, 
de  aquella  historia  tan  hermosa,  ¿quieres 
conocer  el  final?,  pues  bien,  escucha: 

En  la  última  carta  de  María, 
después  de  despedirse,  le  decía: 

“ . . aunque  lejos  me  encuentre  de  tu  lado, 

nunca  te  ha  de  olvidar  quien  tanto  ha  amado; 

tu  recuerdo  irá  siempre,  como  ahora, 

en  el  fondo  de  un  alma  que  te  adora, 

y,  si  quiere  el  destino 

que  me  vuelvas  á hallar  en  tu  camino, 

siempre  como  hoy  me  encontrarás  deseosa 

de  ser  feliz  llamándome  tu  esposa, 

que,  antes  de  serlo  de  otro,  moriría;” 

y al  último  firmaba: — “Tu  María” 

Y Juan,  apasionado  hasta  «1  exceso, 
soñando  con  anhelos  soberanos, 
estrechó  aquella  carta  entre  sus  manos 
y en  sus  frases  de  amor  estampó  un  beso. 

Y,  como  á veces,  la  ilusión  se  olvida 
y amor  se  aleja,  si  la  ausencia  dura, 
filé  aquel  beso  la  eterna  despedida 
que  dió  Juan,  sin  saberlo,  á su  ventura. 

¿Oué  cómo  sé  lo  que  te  voy  contando. . . .? 
lo  Hc  bien  porriue  un  día, 
reviviendo  recuerdos  y evocando 
impresione.s  borradas,  me  decía 
tramiuílamonte  .Juan,  entre  otras  cosas: 

“Las  priiíiie.";as  de  amor  son  muy  hermosas, 
en  toda-,  se  refli  ja 
la  ventura  infinita  que  anhelamos, 
pero  muere  el  encanto  que  .soñamos, 
huye  la  dicha  y la  ihe  am  .se  aleja. 

Va  conmigo  el  reci  i rd'.  de  María, 
aquella  que  en  sus  carta  . me  decía: 
nunca  t-  ha  de  olvidar  quien  ' auto  ha  amado, 
y . ya  ves,  el  itlilio  se  ha  acabado; 
hay  mu<-iiO’  idéale-, 
que  juzgarntes  a vece.s  inmortales 
y nos  ilejan  cruelmente, 
mienti.i>;  queda,  tan  S'do  ineatinfíuible, 
un  recuerdo  tan  dulce  yapacihle 
onmo  un  rayode  luna  en  nuestra  mente.” 


Después. . . . quedó  su  pensamiento  fijo 
en  algo  que  pasó  por  su  memoria. 

Y eso  fué  todo  lo  que  Juan  me  dijo, 
y es  todo  lo  que  sé  de  aquella  historia. 

Crescencio  GALVAN  Y GONZALEZ. 


PRIMERA  PAGINA 

[De  un  libro  inéilito  do  Reoitacione.s  Escolares.] 


Niños,  abramos  las  páginas 
de  este  liltro,  que  os  consagro, 
con  el  nombre  sempiterno 
de  Dios,  del  Ser  increado, 
del  Ser  á (¡uien  nadie  ba  visto, 
y que  todos  adoramos. 

Del  Ser  que  está  en  todas  partes 
oculto,  pero  muy  claro: 

En  la  tierra  y en  los  mares, 
en  las  nulies  y en  los  antros, 
y en  el  fondo  de  nuestra  alma, 
como  el  Sol  en  el  espacio. 

Del  Ser  cuyo  nombre  augusto 
cantan,  con  jterenne  canto, 
los  retumbos  de  los  mares 
y el  estréitito  del  rayo, 
y el  murmullo  de  las  fuentes 
y el  orfeón  de  los  pájaros. 

Del  Ser  de  cuya  belleza 
sólo  son  reflejos  pálidos, 
el  I ris  en  las  toi'inentas, 
en  l;is  tinieblas,  los  astros, 
y,  tras  la  noche,  la  aurora 
con  su  diadema  de  rayos. 

Dones  de  su  Pi’ovidencia 
son  la  nube  sobre  el  campo, 
la  esjiiga  cpie  brota  el  surco. 


la  poma  ipie  brinda  el  árbol, 
y la  miel  con  que  el  insecto 
.se  embriaga  sobre  el  nectario. 

Muestras  de  su  amor  nos  brindan, 
del  amigo  los  alirazos, 
las  fraternales  ternuras, 
de  la  esposa  el  beso  casto, 
y el  cariño  de  la  madre, 

¡cariño  tres  veces  santo! 

Sobre  todas  las  heridas. 

El  se  vierte,  como  un  bálsamo: 

En  la  orfandad,  es  abrigo, 
fortaleza  en  el  cadalso, 
y tabla  que  á hermosa  orilla 
nos  lleva  en  todo  naufragio. 

El  conoce  nuestra  vida; 

Penetra  lo  que  pensamos, 
sondea  nuestros  espíritus, 
avalora  nuestros  actos, 
y en  ningún  sitio  podemos 
á su  presencia  ocultarnos. 

Su  mirada  nos  envuelve, 
como  al  pez  el  mar  salado; 
y e‘:  ella  la  que  traspasa 
nuestras  almas,  como  un  dardo, 
cuando  del  recto  camino 
se  desvían  nuestros  pasos. 


¡Niños,  entrad  en  la  vida, 
un  ángel  os  da  la  mano! 

¡Entrad,  la  senda  es  obscura, 

mas  la  virtud  es  un  faro! 

¡No  profanéis  vuestras  almas, 

(|ue  son  de  Dios  el  Santuario! 

José  becerra. 

Lagos  de  Moreno.— 7— 


¡POBRE  ESTUDIANTE! 
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En  nn  ciiartn  do  Inunedas  ]>ai'edes  quo 
transpiran  el  agua  (jue  sube  de  los  subsuelos 
y sobre  estrecho  recinto  iluminado  apenas 
por  la  claiidad  (pie  deja  atravesar  un  venta- 
nillo, en  un  ángulo  opuesto  á la  entrada  de 
vieja  puerta  hay  una  mesa  con  su  estante; 
en  ésta,  y sobre  la  cubierta,  se  ven  en  revuel- 
ta jiromiscuidad  papeles  y pequeñas  cajas, 
bntellas,  tazas  y un  tintero,  telas  y vendajes 
y,  sobre  todo  esto,  un  candelero  de  cobre,  la- 
i'rimoso  ]K)r  los  escurrimientos  de  una  vela 

En  el  estante,  algunos  libros  viejos,  alter- 
nando con  amarillos  y manchados  cuadernos, 
(Uitregas  y folletos  mal  cosidos;  y como  (es- 
candaloso contraste  un  voluminoso  dicciona- 
lio  de  raído  lomo  y forros  de  cuero  gastados 
por  el  uso 

Ceiva  de  la  mesa,  un  cajeán  atiborrado  de 
ropas  viejas  y zapatos  en  jubilación;  encima 
de  él,  un  baúl  pecpieñito  para  encerrar  la 
desmedrada  y humilde  vestimenta  de  traba- 
jo. Junto  del  cajón  una  silla  desbarajustada, 
pero  capaz  de  ser  aún  utilizada  por  personas 
de  iroco  monto  en  asuntos  de  complexión. 
Abajo,  ])or  el  suelo,  muchos  papeles  y basu- 
ras; arriba,  sobre  la  pared  del  fondo,  una 
percha  en  forma  de  zigzag  con  un  sombrerír 
y varios  colgajos  de  ropas  blancas  y nrendas 
de  cannnar,  ya  en  desuso.  Cerca,  y sujeto  por 
cuatro  chinches  metálicas,  un  cuadro  litográ- 
fico  de  D.  Natal  Pasado,  donde  se  mira  con 
muchas  inverosimilitudes  al  General  Bravo, 
perdonando  á los  españoles  en  Medellín. 

Al  lado  opuesto,  cercano  á la  pared,  un  ca- 
tre envejecido  y deteriorado,  á juzgar  por  las 
cuñas  y demás  ensambladuras.  Encima  del 
catre  y sobre  agujereado  colchón,  yace  arrebu- 
jado y cubierto  entre  mantas  un  joven  de 
veinte  años.  Tiene  la  cabeza  constreñida  por 


Señottitas  Barrenee  he  a. 


Fotografía  A.  Vázquez. 


listado  pañuelo  y se  le  vé  batallar  sobre  las 
almohadas,  bu.-icando  una  postura  de  cómo- 
do rejioso.  Lanza  un  grito  agudo,  (juej um- 
broso y doliente,  y sobre  su  faz  cetrina  lloran 
sus  negros  ojos  un  hilo  de  lágrimas.  Hay  en 
ese  rostro  serenidades  de  estoico,  y,  á veces, 
gestos  de  angustiosos  é irresistibles  pesares. 

Una  señora  se  avecina;  es  una  señora  que 
viene  de  la  habitación  contigua  trayendo  en 
las  manos  una  bandeja  (pie  contiene  algunos 


DAMAS  DISTINGUIDAS  DE  SAN  LUIS  POTOSI. 


frascos  en  baño  de  María En  tía  en  el 

cuartucho,  cierra  las  iiuertas  y sólo  por  el 
ventanillo  de  la  vivienda  sale  á manera  de 
dolorosa  lamentación  un  grito  que  llena  el  es- 
pacio sereno  de  aquella  tarde  límpida  de  Oc- 
tubre. 

Afuera,  se  miran  alineados  los  cuartos  de 
pobres  arrendatarios;  al  frente,  una  muralla 
se  levanta  coronada  de  retamas  y madresel- 
vas. Es  una  casa  de  vecindad,  con  su  alto 
portón  de  doble  cerradura;  por  allí  entran 
obreros,  tinterillos,  ai'tistas  de  pega  y estu- 
diantes  

En  el  fondo  h.ay  un  pozo  de  agua  malsa- 
na y á los  lados  cuatro  frondosos  durazneros 
riegan  sus  rosadas  fiorecillas.  Todavía  más 
allá,  cerca  del  ángulo  del  jiatio,  un  hermoso 
rosal  cabecea  sobre  el  linde,  deshojando  al 
viento  sus  encendidas  rosas. 


Pepe  Gamboa  vino  á la  ciudad  hace  pocos 
años,  deseoso  de  hacer  una  carrera  profesio- 
nal á todo  trance,  entre  fatigas,  contrarieda- 
des y miserias.  Ya  el  licenciado  del  pueldo 
le  había  dicho  (pie  «los  pobres,  cuando  tienen 
tantita  cabeza,  lo  primero  que  piensan  para 
salir  del  gremio,  es  el  estudio;  que  no  se  ilu- 
sionara, porque  los  libros  matan,  y que  más 
le  valiera  quedarse  para  labrar  la  tierra. » Pe- 
ro Gamboa  se  curó  del  egoísmo  del  licencia- 
do, y con  una  miserable  pensión  escatimada 
á la  estrechez  de  su  viejo  padre,  se  marchó 
del  pueblo. 

A poco  de  instalado  en  la  ciudad,  se  ins- 
cribió en  el  colegio  y todo  fué  bien,  debido  á 
su  diligencia  y á la  amplitud  de  su  poderoso 
talento.  Hasta  entonces  no  le  faltó  nada  de  lo 
estrictamente  necesario  para  hacer  vida  de 
estudiante  reducido.  Mas,  dos  años  después, 
su  padre,  un  artesano  con  numerosa  prole, 
emigró  de  la  superficie  al  fondo,  como  dice 
Gómez,  un  estudiantino  de  espeluznantes 
metáforas  y espantosas  hipérboles;  murió  el 
viejo  y los  dineros  escasearon.  La  vida  de  Pe- 
pe Gamboa  se  tornó  aciaga;  tuvo  necesidad 
de  trabajar  tarde  y noche  para  proporcionar- 
se recursos  suficientes.  Daba  sus  plumadas 
en  una  notaría  recargada  de  protocolizacio- 
nes y minutas;  llevaba  al  día  el  «debe»  y el 
«haber»  en  varias  casas  comerciales,  y,  en  fin, 
trabajaba  mucho,  pues  nunca  faltaba  á clase 
por  la  mañana.  ¡Y  á pesar  de  tan  poderosos 
esfuerzos  la  pitanza  era  escasa! 


Fot.  A.  Vázquez. 


Señorita  ^viepccdes  Elguet*a« 
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Chápala. — Casa  del  Sr.  Schneider. — Casa  americana  recientemente  cor.stiuida. 


¡(¿ui’  (lialtlü,  la  vida  es  agí  cuando  se  nace 
con  mala  estrella! 

l’ejie  (iand)ua  era  nn  ninchacho  alto,  del- 
gado y cabezón;  tenía  buena  cara,  pero  era 
nn  triste  de  esos  (pie  después  de  nn  desgaste 
de  fuerza  nei'viosa.  se  llenan  de  nostalgias  y 
tristezas. 

Fin'  una  nocbe  cuando  llegó  á la  vivienda, 
iba  tembloroso  y agotado:  i'evelaba  hom.los 


en  peor Seguían  las  crudas  lamentacio- 

nes, había  dolores  agudos  en  la  cabeza  y 40 
grados  bajo  la  axila 

El  ¡laciente  pidió  al  médico  y el  médico  no 
vino.  Tornó  á pedir  al  médico  y tampoco  vi- 
no. Ese  día,  la  caridad  tuvo  alas,  y tardaría 
jiara  volar  en  temo  de  la  desgracia  humana. 

El  siguiente  día  y por  la  tarde,  después  de 
una  noclie  t'  rmentosa,  llegó  el  médico  y se 


zo  de  C'  rdel  llevando  algunas  medicinas.  Lo^^ 
jóvenes,  que  se  habían  retirado,  volvier.m  á 
instalarse  sigilosamente  en  la  puerta.  He  oye- 
ron nuevos  lamentos;  la  casei'a  habla  Ira  con 
el  médico  en  el  interior  de  la  habita  ión  v 
un  olor  agradable  como  de  esencia  medici- 
nal se  escapaba  por  las  i-endijas  del  ventani- 
llo y de  la  puerta. 

— Vámonos,  dijo  un  estudiante  á su  com- 
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sufrimientos;  una  iicbir;  lo  tii'ó  en  la  cama; 
toda  la  noche  se  oyó  una  iiueja,  una.  hunda 
ipicja  (pie  muy  puco  imiantaba  á la  gentuza 
ipic  allí  vivía:  cu  las  casas  de  vecindad  cada 
mochuelo  va  á su  olivo  ¡y  así  caigan  rayos!... 

lücn  temprano  se  airimó  á la  accesoria  la 
'(■ñ'.ra  casera  y piontamente  le  administró  al 
|iacicntc  algunas  pócimas  y oti’os  mcdica- 
mcipos  empíricos y la  cosa,  fué  de  mal 


alarmó  al  i'cconocer  al  paciente;  recetó,  pidiér 

hielo  y esirero  algunas  horas 

Foco  después  Jlegai’on  algunos  jóvenes  es- 
tudiantes, amigos  de  Pepe  (íamboa;  iban  de 
prisa;  temerosos  pegaron  el  oído  á la  puerta, 
llevando  el  pañuelo  á las  narices;  allí  queda- 
ron parados  un  momento  sin  atreverse  á lla- 
mar, pues  la  ])ortera  les  habló  de  un  caso  de 
tifo.  Después,  bruscamente,  penetró  un  mo- 


pañero,  ¿no  has  oído?  ¡bah,  ¡ oípiita  cosa,  no 
es  nada!  ¡una  inllamación  cu  las  meninges! 

Y con  paso  lento,  evitando  el  ruido  de  las 
pisadas,  se  alejaron  silenciosamente  de  a(juc- 
11a  casa. 

Ya  era  tarde,  el  sol  dejaba  el  cénit  liara 
hundirse  tras  el  macizo  de  la  ventana ! 

Y el  enfermo  gritaba  como  un  loco.  Y al 
fin,  salieron  de  sus  covaihas  atiuellas  gentes 
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desoorazonadas,  las  que  se  acevearon  arras- 
trándose hacia  la  puerta  del  enfermo,  eomo  si 
les  doliese  aquel  giito  desgarrador  y triste..., 
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Aquella  mañana,  los  vecinos  durmieron 
más  que  de  costumbre,  todas  las  puertas  de 
los  tugurios  estaban  cerradas;  la  noche,  la  no- 
che había  sido  larga  y dolorosa;  en  casa  todos 
aquellos  infelices  la  habían  pasado  en  vela. 

En  el  cuarto  del  estudiante,  ya  no  halría 
ni  mesa,  ni  baúl,  ni  cuadros,  ni  nada  estor- 
boso.  Sólo  quedaba  allí  el  catre,  tendido  en 
medio  de  la  húmeda  pieza;  sobre  él,  albeaba 
una  década  colcha  de  tinos  encarrujados. 


Cañete,  rmo  del  Preparatorio,  dijo; 

— Iba  á pasar  vacaciones  un  estudiante 
que  acabal )a  de  hacer  á duras  })enas  el  examen 
de  Analítica  y Cálculo  Inünitesimal.  Cabal- 
gando por  el  camino  que  conduce  á su  pue- 
blo, llegó  á irna  encrucijada,  donde  á la  iz- 
quierda se  veía  una  cruz  en  alto  con  este  ó pa- 
recido letrero:  «Aquí  murió  peleando  un  (ie- 
neral  distinguido  que  nunca  conoció  el  miedo. » 

Habiendo  leído  la  exagerada  frasecilla,  el 
estudiante  sacudió  la  fusta  sobre  el  })obre 
rocín  y se  alejó  diciendo: — «Tienes  razón, 
ahí  me  las  den  todas!  ¡Pobre  (leneral,  con 
seguridad  tú  nunca  te  examinaste  de  Analí- 
tica y Cálculo  Infinitesimah) 


EL  SEÑOR  INGENIERO  DON  ROBERTO  DAVALOS 


l)es})ués  de  tei'ininar  sus  e.studios  con  en- 
vidiable éxito  en  la  Escuela  N.  de  Ingenieros, 
recibió  el  Título  respectivo  el  inteligente  jo- 
ven D.  Roberto  Dávalos,  que  fue  uno  de  los 
más  aprovechados  alumnos  del  júantel,  en  la 
época  que  á él  perteneció. 

' El  señor  Dávalos  presentó  un  examen  (pie 
puede  calificarse  de  brillante,  y antes  de  esto, 
tuvo  una  larga  y bien  aprovechada  práctica 
en  obras  de  ingeniería  de  gran  importancia, 
tanto  en  instalaciones  hidráulicas  como  en 
construcciones  en  general. 
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propiedai.!.  de  la  casera,  (piicm  tuvo  alguna 
simpatía  por  el  muchacho;  encima  del  catre 
descansaba,  rígido,  con  los  pies  atados  por  un 
listón  negro,  las  manos  solire  el  pecho  y el 
ro.stro  cubierto  con  blampiísimo  pañuelo,  el 
cuerpo  del  malogrado  liatallador,  que  prolió 
(le  la  vida  todas  sus  crudezas  y cuya  juven- 
tud envejeció  y murió  muy  pronto,  aguijo- 
neado por  el  deber  y la  enfermedad. 

l’n  candelabro  levantado  en  alto,  mante- 
nía un  cirio  (pie  flameaba  confundiendo  su 
luz  con  la  claridad  de  la  mañana.  En  los 
rincones,  tres  señoras,  un  estudiante  y un 
viejo,  dormitaban  sentados,  rompiendo  el  si- 
lencio á intervalos  con  la  jirolongada  aspira- 
ción de  un  ruido.ío  bostezo. 


Hubo  risas,  La  noche  se  pasó  entre  char- 
la sentimental  y juliilosa.  Era  ya  tarde;  po- 
co-á poco  se  fueron  despidiendo  los  vecinos; 
sólo  (]uedalian  cinco  personas,  cuando  las  lu- 
ces del  alba  anunciaban  la  esplendidez  d(‘l 
nuevo  (lía. 

Pasaron  las  horas;  todo  era  silencio  en 
aipiel  escondrijo  de  ganapanes.  Do  i'epente 
se  oyó  un  ruidoso  golpear  sobre  las  puertas 
del  zaguán  de  doble  cerradura;  dos  hombres, 
casi  atropellando,  entraron  llevando  en  hom- 
bros un  ataúd  decorado  con  gasas  y li,stones 
negros.  Cerca  de  la  muralla  y sobre  dos  cajo- 
nes descansaron  la  caja;  después  se  alejaron. . . 

La  señora  casera  salió  del  cuarto  del  di- 
funto en  momentos  en  ipie  una  niña,  como 


Obtuvo  el  título  de  Ingeniero  Civil,  y debi- 
do á sus  aptitudes  y constancia  en  el  trabajo, 
ha  sabido  conquistarse  desde  luego  una  envi- 
dialile  clientela. 

El  joven  Dávalo.s  es  autor  de  la  presa  y 
obras  secundarias  para  el  abastecimiento  de 
agua  de  las  minas  del  Oro  y ¡joblación  del 
mismo  mineral. 

Estas  obras  le  han  coiajuistado  muchas  tV- 
licitaciones  y constituyen  un  ('xito  en  la  ca- 
rrera pi'ofesional  del  joven  Ingeniero. 

Publicamos  hoy  el  retrato  del  señor  Dáva- 
los, con  el  fin  de  dar  á conocer  á nuestros 
lectores  á los  hombres  de  valer  con  (jue  cuenta 
el  país. 
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Hubo  velorio,  bisa  noche,  el  comercianh' 
de  la  tienda  «Itl  paraíso,»  cliente  del  finado, 
entregó  á la  señora  casera  varias  botellas  de 
licores  y unos  canastos  repletos  de  panecillo. 
A las  altas  horas  menudearon  los  tragos  de 
café  y circuló  el  alcohol  por  los  gaznates  de 
a(piellas  pobres  gentes.  Un  tufo  maloliente 
se  e.scapaba  del  reducido  cuarto  dondo  estaba 
el  difunto,  y apagadas  voces  y refrenadas  ri- 
sas llenaban  de  misterio.sa  animación  aquel 
recinto. 

Se  charló  muy  quedo  de  las  virtudes  que 
en  vida  tuvo  Pepe  Gamboa;  se  dijeron  chas- 
carrillos de  estudiantes,  que  hicieron  sonreir 
á las  soñolientas  maritornes. 


de  (piincc  años,  se  ])rcsentaba  ante  ella,  en- 
tregándole una  corona  de  flores  naturales. 

Se  cambiaron  algunas  palabras  musitadas 
lirimero,  y claras  y vehementes  despiu's;  la 
niña  sollozó  un  momento,  cubriéndose  el 
rostro  con  sus  manecitas  sonrosadas.  La.  se- 
ñora se  quedó  pensativa,  i lia  á llorar  tam- 
bién, mas  se  contuvo.  Luego  entraron  en 
el  cuarto  del  estudiante  muerto.  Después, 
una  didce  plegaria  pobló  la  silenciosa  ma- 
jestad de  aquel  recinto. 

A.  PEREZ  Y SOTO. 

San  Luis  Potosí. 


DE  “GOTAS  DE  AJENJO” 


Llevas  lumbre  purísima  en  el  alma 
A"  yo  sombra  insondable  de  lo  incierto; 
Tú,  de  los  lagos  la  ajiacible  calma, 

¡ Yo,  la  calma  espantosa  del  Mar  Muerto! 

Por  eso,  niña,  cuando  canto  á solas 
En  esas  noches  del  invierno  largas. 

Mis  rimas  son  como  las  turbias  olas 
De  ese  mar:  melancólicas  y amargas! 

.lurao  FLOREZ, 


CUENTO  VIEJO 


— Juan — le  dijo  el  padii — j^ronto  nioi'ivé,^v 
la  única  herencia  (¡ne  te  (¡nedarú  son  el  1)U- 
rrito  y un  consejo.  Este  es:  no  trates  de  dar- 
le gusto  al  inundo,  norqne  no  lo  conseguirás. 
dNlira,  vamos  al  pueblo,  pero  el  bui'ritoirá  sin 
])eso  alguno. 

— ¿Por  qué? 

— lías  lo  que  te  digo. 

Y el  inucliacbo  adelante,  el  liurro  en  me- 
dio y el  viejo  detrás,  llegaron  al  pueblo. 

Y al  ]iasar  ]ior  un  corrillo  de  desocupados, 
éstos  dijeron: 

— ;<¿ué  par  de  majaderos!  ¡No  montarse 
en  el  animal!  Esos  vendrán  mañana  con  el 
burro  á cuestas. 

— ¿Oyes,  hijo? 

— Sí,  padre. 

— Hoy  montarás  tú.  y yo  amarré  el  bu- 
irito. 

Y así  fué. 

Y al  j)asar  por  el  mismo  coriillo,  aquellos 
mismos  desocupados  dijeron: 

— ¡<pié  viejo  más  .estúpido!  El  debiera  ir 
montado  y el  mucbaclio  á pie.  El  viejo  ven- 
diá  mañana  con  (d  burro  y el  muchacbo  en- 
cima. 

— ¿Oyes,  bijd'.^ 

— Sí,  ])adre. 


— Hoy  montaré  yo  y tú  arrearás  el  bni'rito. 

Y así  fué. 

Y al  ])asar  peu'  el  mismo  corrillo,  a(|uellos 
mismos  desocn])ados  dijeron: 

— ¡ 1 labrase  visto  viejo  más  grosero!  El  en- 
cajado y el  pobre  mucliaebo  á ]>ie.  Mañana, 
viejo  y burro,  se  encaramarán  en  el  mucha- 
cbo. 

— ¿Oyes,  bijo? 

— !-^í,  |iadre. 


— Hoy  montaremos  los  dos. 

Y entonces  los  mismos  dosoeupados  grita- 
ron indignados: 

¿(pié  no  bay  jiolicía  en  el  jiueblo? ¿Cuán- 
do habrá  jiroteceion  para  los  animales?  ¡(pié 
par  (le  bestias!  ¡Pos  dos  encajados  en  el  inf('- 
liz  liiirro! 

— ¿(  )yes,  hijo? 

— Sí.  padi-e. 

— Pues  no  fi'ates  jamás  de  dai'le  gusto  al 
mundo. 


CUENTO  POPULAR  RUSO 


l’n  liomlirc  tenía  tres  amigos:  su  dinero, 
su  e.'|)osa  y .11.  buena.'  obras. 

En  la  hora  de  muerte  llaneá  á los  (i’cs  pai’a 
(les|ie(lirse. 

.\1  jirimero  (pie  .'i-  presentí')  le  dijo: 

¡.\(li(')S,  amigo  mío:  voy  á morir! 

Y el  amigo  le  dijo: 

.\(li(')s:  no  bien  lialirás  muerto,  liaré  ipie 
arda  una  vela  para  descanso  de  tu  alma. 


Elegí')  el  segundo,  se  despidieron  de  igual 
suerte,  y éste  prometió  acompañarle  hasta  la 
sepultura. 

Por  fin,  tocó  el  turno  al  tercero: 

— i\"oy  á morir!  le  dijo  el  enfermo:  ¡.Vdiós! 

— ¿Cómo  «adiós?))  le  replicó  el  amigo. 
¿Piensas  acaso  (|ue  vamos  á separarnos?  Si 
vives,  viviré  contigo;  si  mueres,  te  seguiré. 

.Murió  el  enfermo;  el  dinero  le  dio  la  ofre- 
cida vela;  su  ii.  ujer  le  acompañó  basta  la  se- 
pultura, y sus  truenas  obi'as  no  le  abandona- 
ron ni  en  vida  ni  en  muerte. 


so  de  ellos  conduce  á la  disipación,  y la  di- 
sipación al  vicio. 

9.  El  buen  humor  hace  amar  la  vida,  y el 
amor  á la  vida  es  la  mitad  de  la  salud.  Por 
el  contrario,  la  tristeza  y el  desagrado  apre- 
suran la  vejez 

10.  ¿Desea  usted  obtener  vida  para  su  in- 
telecto? Entonces  no  mantenga  sus  brazos  y 
sus  piernas  en  reiioso.  ¿Se  gana  usted  su  jran 
con  el  azadón?  No  olvide  usted-cultivar  tam- 
bién su  inteligencia. 


piño  ppaneisGO  Tponeoso. 

Fot.  del  Sr.  Carlos  Tovar  y Salas. 

SALUDABLE  DECALOGO 


1.  Levántate  temprano,  acuéstate  tempra- 
no y llena  el  día  con  el  trabajo. 

2.  IH  agua  y el  pan  mantienen  la  vida;  el 
aire  piu'o  y los  ra3ms  del  sol  son  indi.spensa- 
bles  jiara  la  salud. 

•”).  La  frugalidad  y la  sobriedad  constitu- 
yen el  mejor  elíxir  para  la  longevidad. 

1.  í.a  limpieza  combate  el  orín;  las  má- 
(piinas  mejor  cuidadas  son  las  más  duraderas. 

ó.  El  sueño  suficiente  repara  las  fuerzas  y 
fortalece;  el  dormir  mucho  debilita  y enerva. 

().  El  vestir  sencillo,  da  libertad  á los  mo- 
vimientos y calor  suficiente  al  cuerpo  para 
protegerlo  de  los  repentinos  cambios  de  tem- 
peratura. 

7.  La  limpieza  y el  buen  humor  hacen  fe- 
liz al  hogar. 

N.  La  mente  so  rejuvenece  y vigoriza  con 
las  distracciones  v pasatiempos,  jiero  el  al)U- 


PENSAMIENTOS 


Son  tan  ignorantes  los  (pieijuieren  arreglar 
la  cuestión  social  con  medidas  arbitrarias, 
como  los  que  quieren  hacerlo  con  bombas  de 
dinamita. 


La  impunidad  alienta  á los  malvados  y al 
mismo  tiempo  hace  decaer  el  es])íritu  de  lo  ^ 
buenos — esto  nos  lo  dice  la  razón  y lo  con- 
firma la  experiencia.  i 

El  fin  de  toda  sociedad  es  la  racional  li- 
bertad de  todos  sus  individuos. 

La  ley  es  la  regla  de  las  acciones  humanas 
que  marca  lo  que  el  hombre  debe  hacer. 

Las  sociedades  y los  golñernos  no  son  los 
que  dan  los  derechos,  sino  los  que  los  de-  : 
claran.  j 

El  pensamiento  es  una  facultad  tan  natu- 
ral al  hombre,  que  ni  aun  el  mismo  autor  de'  , ; 
su  ser  puede  privarle  de  ella. 

La  libertad  de  imprenta  es  un  elemento  ^ 
absolutamente  indispensable  á todo  Gobier- 
no, si  es  (lue  ha  de  gobernar  bien. 

La  ley  castiga  á los  malvados  porque  no 
pueden  marchar  por  Igual  camino  que  los 
virtuosos. 

» 

La  salud  del  Estado  es  la  suprema  de  to- 
das las  leyes  y á la  cual  deben  tender  los  es- 
fuerzos del  legislador.  ; 

< 

i 

Los  particulares  y las  naciones  no  se  hun-  ^ 
den  cuando  marchan  por  la  vía  de  la  justi-  ? 
cía. 

La  arbitrariedad  existe  siempre  que  los  I 

hombres  colocados  en  el  poder,  usan  de  él 
para  violar  ó eludir  los  principios,  ó para  ■ 

substituir  la  voluntad  personal  á lo  dispositi-  > 

vo  de  aquellos.  ^ 


La  salvaguardia  de  la  justicia  consiste  pre- 
cisamente en  la  independencia  absoluta  del 
poder  judicial  y en  (jue  ninguna  autoridad, 
cualquiera  que  fuere,  se  intruse  jamás  en  el 
círculo  ó en  el  ejercicio  de  sus  atribuciones. 

Akturo  RECABA RREN  LEON. 

Santiago  de  Chile,  15  de  Mayo  de  190(1. 
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J^A.  ORAIV  LABOR  DE  LOS  RRINCIPES  DE  LA  lOLESlA  MEXICANA. 


El  Palacio  Episcopal  y la  Iglksia  Catedral  de  Chilapa,  actualmente  en  construcción. 

Los  gastos  de  edificación  del  Palacio,  los  ha  erogado  del  peculio  particular  el  limo,  y Rmo.  Dr.  y Maestro  D.  Homobono  Anaya,  Dignísimo  Obispo  de 
aquella  Diócesi. 

Exterior  del  Palacio. — Un  detalle  de  la  Iglesia  Catedral,  en  construcción.— Otro  detalle  de  la  misma  obra. — Fuente  construida  en  Chilapa  por  el  limo. 
Dr.  y Maestro  D.  Tomás  Barón,  de  grata  memoria  (que  fué  segundo  Obispo  de  la  misma  Diócesi,  y demolida  últimamente). 


YO  OUIKRO  VKR'FR 

(Al  Sagrado  Corazón  de  Jesús.) 


Belleza  pura  de  mis  ansias  centro, 
fecunda  luz  de  resplandor  perenne, 
amado  bien  que  mi  esperanza  nutres, 
yo  (juiero  verte. 

Tuya  es  mi  fe,  mi  corazón  es  tuyo; 
doquier  te  busca  con  afán  creciente, 
y en  los  deliquios  de  su  amor  sublime 
¡ay!  desfallece. 

En  todas  partes  descubrí  tu  huella, 
de  tu  bondad  en  dónde  (piiera  el  germen ; 
mas  ¿dónde  está  tu  peregrino  rostro? 
yo  quiero  verte. 

Vesti.ste  el  lirio  en  el  ameno  valle, 
al  nardo  esbelto  (|ue  en  la  vega  crece 
aroma  diste,  y al  fecundo  campo 
flores  y césped. 

Por  tí  el  manzano  se  cubrió  de  frutos, 
llenó.se  de  agua  la  apacible  fuente; 
de  luz  el  cielo,  de  esplendor  la  tierra, 
el  mar  de  peces. 

Poblóse  el  aire  de  pintadas  aves, 
el  monte  excelso  coronó  la  nicvcq 
la  tempestad  y el  huracán  tu  acento 
sólo  obedecen. 

Tu  gloria  canta  el  universo  entero, 
y tu  poder  y tu  bondad  perennes; 
a jirueba  muestras  de  tu  amor  heroico 
sobre  un  pesebre. 


Amor  (pie  llega  hasta  el  sublime  exceso 
de  aprisionarte  en  las  divinas  redes 
de  un  Sacramento,  en  que  á tus  hijos  donas 
vianda  celeste. 

Sobre  la  cruz  con  sin  igual  tormento 
por  redimir  nuestros  pecados  mueres; 
pero  nos  dejas  en  la  ^hrgen  Pura 
iMadre  clemente. 

Amor,  amor  incomprensible  y grande, 
dulce  -lesús,  mi  corazón  te  ipiiere: 
belleza  pura  de  mis  ansias  centro, 
yo  quiero  verte. 

Yo  tengo  sed  de  verdadera  dicha, 
saciarla  anhelo  con  eternos  bienes, 

V sólo  Tú  eres  de  virtud  eterna 
límpida  fuente. 

i\Ie  han  subyugado  tu  bondad  inmensa, 
tu  intenso  amor,  tu  lastimosa  muerte; 
vivir  contigo  y contemplarte  quiero 

siempre  ¡oh  Dios!  siempre. 

En  vano  aquí  mis  terrenales  ojos 
tu  rostro  buscan:  de  la  vida  breve 
el  hilo  cortan  con  certera  mano, 

¡ven  dulce  muerte! 

No  tardes,  no;  de  mi  soñada  dicha, 
la  llave  de  oro  entre  tus  manos  tienes: 

(lile,  señor,  (pie  se  a]>resure  y venga, 
yo  (juiero  verte. 

Rafael  CENICEROS  Y YILLARHEAL. 

Zacatecas. 


Crepúsculo  Vespertino 


A Eduardo  GOMEZ 

Eebo  se 'oculta  entre  celajes  de  oro. 

En  los  (jue  se  aliren  jiétalos  de  grana, 

Del  abedul  entre  la  poinjia  ufana 
Modula  trinos  rui.señor  canoro. 

De  las  torcazas  el  doliente  coro 
tSe  une  al  dulce  gemir  de  la  fontana, 

Y los  marciales  toques  de  la  diana 
Lanza  á los  vientos  el  clarín  sonoro. 

En  los  agudos  picos  del  Oriente, 

Para  acudir  á la  nocturna  cita, 

Selene  bruñe  su  inqierial  diadema; 

Dluere  el  fuego  en  los  mares  del  Poniente, 

Y Yenus,  la  celeste  margarita, 

Se  incriLsta  en  el  azul  como  una  gema! 

ÍMaxuel  Rocha  y CIl.YMBRE, 


Durante  una  tormenta  que  descargó  recien- 
temeiiteen  Queenslandia  (Australia),  y. se  ha 
verificado  un  fenómero  curiosísimo. 

En  mitad  del  aguacero  empezaron  á caer 
peces  de  las  nubes;  al  ¡rrincipio  de  uno  en 
uno  ó de  dos  en  dos,  pero  luego  arreció  la 
lluvia  y caían  por  docenas,  hasta  el  punto 
de  que  una  gran  extensión  de  terreno  quedó 
materialmente  cubierta  de  pececillos  de  tres 
á siete  centímetros  de  largo. 
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limo,  y Rmo,  Sr.  Li”.  Don  Andrés  Sep^nra,  electo  Obispo  de  Tepic  por  Su  Santidad  Pío  X. 


APUNTES  BIOGRAFICOS 

DEL  IL.V\i  >.  't  U\V  >.  SR. 

DON  ANDRES  SEGURA 

< ) 1 Jir-.  MC)  ICDICCTO  DtC  'l'lilMC 


l''l  Sr.  ('niióiiigd  A rc(.'(l¡;ino  de  esta  Santa 
Iglesia  ('atedia!.  I’liro.  I^ie.  I).  Andrés  Se- 
gura, lumilirado  últiinaincnte  ( Ibispo  de  Te- 
pie  pur  .'U  Santiilad  Lío  X,  nació)  en 
I eó,n  el  día  '^S  de  X<i\’ieinl)re  delSñO,  siendo 
m¡:  padree  el  Si-.  1).  ('rnz  Segura,  Profesor 
de  I le  l ruceii’iii  Priniai'ia,  y la  Sra.  Dt'  .lósela 

I ii niniiL  ue/..  L1  l’iiro.  1 ).  iMit'einio  Kclieves- 
n-  le  eiinl¡ri(')  el  .'aeraniento  del  bantisiuo  el 
l'.  de  l'ieieinbre,  a | ai (1  i'i iiaudí ) este,  acto  el 
'r.  D.  .b  ú.'  Mureiii)  v la  Sra.  IL’  Manuela 
lle.'  i r a Lu  A de  .Xgfislo  do  1 S.A  1 , recibió  el 
-ai  r.a ee  utd  de  la  (•(infirmación,  de  manos  del 
lliim.  , Piiei.  Sr.  Dr.  1).  Agustín  M.  v\. 

I lia iiel ii'i . ( ’iiii  pdde  Xe^eualy,  cu  el  ICstado 
de<)r(""n.  d"  la  Vi  ciña  Pepública.  101  Sr.  I). 

II  .Idri  Idd  11:11  .\ic(;:’lia  ajiadrimó  mte  acto. 
101  Sr.  I '.  ' ru/.  : egura.  padre  del  nuevo 

( )l  i'pd,  l’u(  Uh  enimiii  S i ap('istdl  de  la  ius- 
Irueeidii.  y (lea(pii  ¡pii  juiso  ])arfieu!ar  es- 
mei’d  en  la  edueaeii’iu  ei(  iitífica  y litei’ariade 
su  hijo,  cduliandd  tau  impditante  encargo  al 
notalile  pedaeogo  y bdiiibre  de  ciencia  I). 
Donaeiaiid  Pedraza,  (piien  en  colaboración 
con  el  propio  Sr.  .-'(‘gura,  dieron  cima  á una 


sólida  instrucción  ebunental  de  un  discí|)uF 
(|uo  revc'ló  desde  temprana  ('dad  amor  ])or  la 
ciencia  y la  virtud. 

Desde  niño,  el  limo.  Sr.  Segura  manifes- 
tó inclinación  pior  la  carrera  eclesiástica,  in- 
clinación (|ue  no  contrariaron  sus  cristianos 
])adres.  .VI  efecto,  matricularon  á su  liijo  en 
el  St'iuinario  de  León,  i'ecientemente  erigi- 
do ])or  el  limo.  Si'.  Dr.  y Maestro  D.  .losé 
María  de  .lesiis  Sollano  y Lávalos,  ilustre 
primer  ( Ibispo  de  esa  Diócesi. 

Al  lado  de  maestros  tan  conspicuos  como 
el  mi.smo  Sr.  Sollano,  que  regenteaba  las 
clases  de  (¡riego,  de  Tmgica,  d(‘  Sagrada  lés- 
critura  y de  Disciplina  Eclesiástica,  el  limo. 
Sr.  Segura  obtuvo  triunfos  en  las  aulas  muy 
lisonjeros,  ligurando  entre  los  alumnos  más 
notabb's  de  aijuella  ])rimera  generación  lite- 
raria, (jne  tanto  lustre  ha  dado  al  Seminario 
leonés. 

Concluida  la  carrera  eclesiástica  en  IS  y 
ordenado  de  Presbítero  ]K)r  el  limo.  Sr.  So- 
Ihuio  el  20  de  Diciembre  1S73,  celebró  su 
])rimera  mi.sa  en  León,  (‘1  81  del  mismo  mes. 
Como  una  distinción  al  aprovechado  alum- 
no del  propio  limo,  señor  Obispo,  lo  nombró 
á principios  de  1874,  catt'drático  de  latini- 
dad, clase  (pte  sirvió  dos  años,  jiafando  en 
bS77  á servir  la  cátedra  de  Filosofía. 

Desde  esta  fecha,  la  cátedra  de  Filosofía 
del  Seminario  leonés  fué  un  palenque  abier- 
to á las  discusiones  metódicas  y fructuosas. 
El  espíritu  crítico  tomó  vuelo  por  horizon- 


tes alñertos  y las  escuelas  griegas,  alejandri- 
na é itálica,  así  como  las  mo'lernas  y con- 
temporáneas, fueron  estudiadas  con  toda  la- 
titud, haciendo  resaltar  en  jirofundos  co- 
mentarios, la  admirable  doctrina  del  Angel 
de  las  Escuelas,  Santo  Tomás  de  A(|uino,  de 
quien  el  limo.  Sr.  Segura  es  entusiasta  y ier- 
viente  admirador. 

En  1889,  desempeñó  la  cátedra  de  Teolo- 
gía Moral  y desde  1890  hasta  19().ó,  regen- 
teó la  cátedra  de  Teología  Escolástica. 

Además  de  catedrático,  fué  Maestro  'le 
Aposentos  y Vicerrector,  y,  en  1890,  fué  nom- 
hrado  Rector  del  Seminario,  cargo  (jue  (Ic.i-ícm- 
peñó  hasta  189.5. 

En  cuanto  á los  beneficios  que  lia  desem- 
]ieñado  en  su  ministerio,  olituvo  jior  oposi- 
ción el  curato  del  Coecillo,  de  León,  en  29 
de  Aliril  de  1880,  beneficio  (lue  renunció  en 
1885  |)ara  tomar  posesión  de  la  segunda  ]ire- 
henda  en  el  Coro  de  esa  Santa  Iglesia  Ca- 
tí'dral.  En  .81  de  Diciembre  de  1891,  y por 
Oposición,  olituvo  la  Canongía  Magistral  del 
mismo  Coro.  Por  fin,  en  21  de  .lidio  de 
1905,  fué  ascendido  á la  dignidad  de  Aice- 
diano  del  V.  Cabildo,  en  cuyo  puesto  ha  si- 
do pnimovido  á la  Dióce-i  del  Obispado  de 
TepA'. 

He  liablado  del  maestro  y del  sacerdote; 
])ara  concluir,  debo  ligeramente  apuntar  el 
perfil  de  su  figura  moral.  .Jamás  hadejado  de 
cumplir  con  sus  deberes  de  hombre  ilustrado 
V de  cristiano  ferviente,  así  como  la  alta  dig- 
nidad sacerdotal  la  ha  sabido  sostener  con  el 
lustro  que  demanda,  luchando  en  la  cátedra, 
en  el  ])iálpito  y en  donde  ha  sido  necesario  por 
la  gloria,  déla  Iglesia,  de  quien  es  Ministro. 

Cuando  los  novísimos  errores  del  positi- 
vismo inglés  y francés  se  divulgaban  en  la  ju- 
ventud leonés,  convirtió  el  pulpito  en  cáte- 
dra. y allí,  ante  auditorio  compuesto  de  credos 
hasta  diferentes,  hizo  gala  en  magníficas  con- 
fi'i  eucias  fie  su  alto  saber  y erudición,  batien- 
do los  pi-¡ncipios  aparatosos  de  lasmodernas 
docfrii  as.  Su  vida  y su  ciencia  están  deacuer- 
do con  su  miinsterio. 

El  pr  ximo  mes  do  Agosto  será  la  Cons'a- 
gración  ('ii  la  Santa  Igh'sia  Catf'dral  de  Lf'ón, 
siendo  el  Consagrante  el  limo,  señor  Delega- 
do Ajiostólico,  ó el  limo.  Sr.  Ruiz. 

Para  concluir,  felicitamos  á la  Diócesi  de 
Tepic  porque  su  nuevo  Obispo  continuará  la 
obra  del  limo.  Sr.  Díaz,  de  santa  memoria. 

.1.  .1. 


La  mujer  (pie  es  buena  esposa  y Imena 
madre,  tif'ne  más  títulos  (pie  nadie  á nuestro 
respeto;  pero  solamente  tiene  este  derf'cho 
jiorque  es,  y en  tanto  en  cuanto  se  conserva, 
digna  del  mismo 


El  señor  Ingeniero  Don  Roberto  Dávalos. 
[Véase  el  texto  respectivo.] 
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Nota  SOCIAü. — señora  Asuneión  Solares 


])áticas  recién  casadas  y al  señor  Hodrígnez,  en 
los  graliados  <ine  ilustran  esta  página. 

líl  niatriinonio  líodrígncz  de  la  Fuente  i’adicai’a 
MI  Nueva  'l'oi'k,  donde  se  halla  esta! ileeido  desde 
hace  tiempo  el  joven  esposo. 

CHAPALA 


Puhlieanios  varias  vistas  del  hermoso  ('hapahi, 
centro  de  excursiones  en  la  actualidad,  por  las  mil 
cireun.'-taucias  favorahles  (pie  concurren  en  ai  piel 
j intore.-eo  sitio  del  Estado  jali.sciense. 

t'haiiala,  con  su  hermoso  lago,  sus  jardines  y 
huertos  de  notaljle  exuheraueia,  sus  cómodos  edi- 
ficios, sus  simpáticos  Cludct-i  y,  sobre*  todo,  con  su 
magiiííico  clima  y grata  temperatura,  atrae  á nu- 
merosos excur.'ioiiistas  de  todos  los  rumbos  del 
j ais,  nacionales  y extranjeros. 

Criemos  oportuno,  ahoia  (pie  Chapala  está  de 
moda  como  sitio  veraniego,  dar  la  información  grá- 
fica (pie  publicamos. 


Sobre  las  farsas  del  mundo 
ilota  una  sola  verdad, 
el  amor  de  nuestras  madres 
(pie  ese  no  miente  jamás! 

Aicrriio  HECABAIllíEN  Ij  EON. 


de  Septién  y Cosío. 


Dos  matrimonios 


En  su  oportunidad  dió  cirenta  ¡(El  Tiemi>o«  dia- 
0,  de  los  matrimonios  efectuados  la  semana  ])a- 
ida  en  la  Iglesia  de  Jesiis  María  y en  la  capilla 
e Santa  Teresa,  respectivamente,  matrimonios 
ue  fueron  un  acontecimiento  social,  por  pertene- 
M-  los  desposados  á la  buena  sociedad  mefro[K)li- 
ina.  Se  trata  de  las  jóvenes  parejas  formadas 
or  la  hermosa  señorita  Concepción  de  la  Fuente 
el  caballero  D.  Rafael  Rodríguez,  por  una  par- 
;,  y la  bella  señorita  Asunción  Solares  y el  Fie. 
>.  Manuel  Septién  y Cosío,  por  la  otra. 

«El  Tiemi’o  Ilustrado,))  en  su  crónica  de  la  so- 
lana de  la  edición  anterior,  se  ocupó  también 
e esas  nupcias,  y á esto  se  debe  que  no  insistamos 
■juí  en  referirnos  á aquello  de  que  ya  nos  hemos 
3upado  detalladamente,  y por  ahora  nos  concre- 
.raos  á presentar  á nuestros  lectores  á las  sim- 


f l 


JVIatiiimonio  {Rodríguez  de  la  Fuente. 
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La  Niñez  Católica  de  Chilapa.— El  Director  y grupo  de  alumnas  del  “Catequismo  de  Santa  Maria  de  Guadalupe,”  establecido  en  aquella  ciudad. 


LA  MUJER  VIRTUOSA 


Lo  que  liare  anialile  y sencillainente  lier- 
inosa  á la  mujer,  es  la  virtud. 

Y la  oelleza  alumbra  eou  claridades  de  au- 
rora tan  preciosos  dones. 

¿uién  no  ha  visto  en  estas  espléndidas  ma- 
ñanas de  verano  rodar  sobre  el  terciopelo  de 
las  llores  silvestres  jierlas  transparentes  ipie 
jiareceu  lágrima.s? 

Es  el  aliento  perfumado  de  la  sabana  her- 
mosa, que  se  resuelve  en  llanto! 

l’oi'  doquiera  hay  b'.'lleza  y nacientes  clari- 
dades  pero  hay  esa  nota  triste:  las  lá- 
grimas!  Las  lágrimas,  que  son  símbolo 

<lel  sacrilicio  modesto  en  la  práctica  de  la 
virtud. 

¿Pero  es  triste  esa  nota  de  dolor  en  la 
naturaleza? 

No,  porque  ese  dolor  es  alegre  como  los 
céliros  (pie  soplan  sobre  la  gran  llanura, 
fresco  como  las  flores  (pie  matizan  las  pra- 
deras. 

Así,  en  el  orden  moral,  la  piedad  infini- 
da, el  aroma  del  amor  á Dios,  perfuma  el 
alma  de  la  mujer  virtuosa. 

'i'  en  las  tardes  silenciosas,  en  osa  hora 
en  (|ue  el  espíritu  recoge  sobre  sí  mismo 
'US  alas  y las  sombras  crepusculares  des- 
cienden ligeras  solire  la  tierra,  ella,  la 
mujer  buena  y modesta,  eleva  del  fondo 
de  ; ii  alma  una  oraciián,  (jue  se  levanta  al 
cielo,  pina  y v.aporosa,  c(imo  las  ga.^as  de 
nielila  (pie  emergen  dd  fíciio  de  los  valles. 

L-  ( iitoiiee'"  cuando  los  pensamientos  del 
porviaiir  soplan,  tímidos,  con  místicos 
aleteos,  -íjlire  -ll  frente. 

á lamlii('n  e '.  en  esa  hora  de  misterio, 
eiianoo  los  eres  (|ueridos  piensan,  á su 
vez.  en  ella,  en  la  mujer  fuerte  \'  modesta, 
á (|UÍen  lia  beelai  aniabli'  y sciieillaniente 
bei'inosa  la  virtud. 

L.  \'. 

P.ogotá:  1!  II II  i. 


Las  inujerc'  e.s(|uimale,  son  las  de 
má'  baja  estatura  de  todo  el  mniiilo. 

De  cada  cien  mujeie'  'olo  una  aseeii- 
ra  u vida. 


jUttdo  paUáoCpbcsjiat  sn  Cbilatia 


El  limo.  Dr.  y Maestro  Don  Lromobono 
Anaya,  Dgmo.  Obis|)o  de  Chilapa,  Cstá  cons- 
truyendo en  aquella  ciudad  un  maguífico 
Palacio  Episcopal,  de  su  ]U’opio  peculio. 

El  limo,  señor  Auaya  lleva  gastados  bas- 
ta h.  fecha  catorce  mil  pesos,  y continuará 
la  ol.ira  hasta  su  terminaciián,  erogando  los 
gastos  en  la  misma  forma,  pues  su  intencii'm 
es  no  recurrir,  si  Dios  se  lo  permite,  á nin- 
guna ayuda  extraña. 

Este  rasgo  del  limo.  Prelado,  ha  sido  ob- 
jeto de  comentarios  muy  favorables  en  aque- 
llas regiones,  en  donde  se  habla  constante- 
mente del  notorio  desprendimien'o  de  tan 
sabio  y virtuoso  Prínci])e  de  la  Iglesia,  y de 


La  Niñez  Católica. -El  Director  y grupo  de  alumnos 
de  “El  Catecpiismo  de  Santa  María  de  Guadalupe,” 
en  Chilapa. 


su  actividad  é incansable  constancia  en  la  la- 
bor Apostijlica  que  lleva  á cabo  con  tan  feliz 
éxito. 

Además  de  ('rogar  los  gastos  de  construc- 
cicin  del  Palacio  Episcopal,  el  limo,  señor 
Anaya  fomenta  y ayuda,  contribuyendo  con’ 
una  buena  parte  de  los  gastos,  á la  obra  de 
la  Catedral,  en  construcciián  también,  cuyos 
trabajos  se  bailan  muy  aventajados. 

Lía  subvencionado  últimamente  los  Cole- 
gios del  ((Sagrado  Corazcm  de  Jesús,))  para 
niños,  y (íJo.sefino,))  para  niñas,  desús  fondos 
particulares. 

Sostiene  el  Seminario  y hace  muchas  obras 
caritativas  entre  las  familias  pobres  del  lugar. 

A más  de  todo  esto,  paga  la  colegiatura  de 
un  seminarista,  cbilapeño,  en  el  Colegio  «Pío 
Latino.))  de  Roma. 

ritimamepte  ha  hecho  una  visita  gene- 
ral á las  jioblaciones  de  su  gobierno,  pri- 
mera que  se  lleva  á cabo  en  esta  Diócesi. 

Publicamos  hoy  algunos  grabados  de 
las  obras  del  Palacio  y de  la  Catedral  en 
construcción,  así  como  dos  del  «Catequis- 
mo de  Santa  María  de  Guadalupe,))  en 
donde  aparecen  los  profesores  respecti\ms 
y sus  alumnos.  Estos  clichés* son  tomados 
de  fotografías  (|ue  nos  fueron  enviadas  di- 
rectamente para  Ei,  Tiempo  Ilustrado. 


NOTAS  CURIOSAS 


En  comerciante  de  I^ondres  ha  ideado 
la  manera  .de  que  su  perro  le  avise  por  te- 
léfono si  en  el  despacho  ocurre  alguna  m 
vedad,  cuando  él  está  fuera  de  la  oficina. 
Esa  uno  de  los  antiguos  aparatos,  que  no 
rcipiiere  sea  tomada  la  bocina  por  el  que 
contesta  y el  perro  descansa  bajo  el  teléfo- 
no. C'uando  el  amo  repica  la  campana,  el 
perro  se  pone  á ladrar  desaforadamente, 
con  lo  que  indica  que  todo  está  en  su  sitio. 

El  «árbol  de  la  tristeza,))  que  crece  en  la 
isla  de  (¡oa,  cerca  de  Bomliay,  se  llama 
así  ])orque  durante  todo  el  día  tiene  un 
aspecto  agonizante  y marchito;  pero  ape- 
nas so  oculta  el  sol  cambia  completamente 
y so  torna  en  lozano  y alegre;  sus  hojas  se 
extienden  y se  abren  fragantes  flores. 


t 


Señora  Graeia  Peza  de  jviuñoz  Alonso  y su  esposo  Don  Ejnoundo  ]VIuñoz  Alonso. 


PERLAS  OCULTAS. 


Una  caja  vieja  y fea  pue- 
de guardar  un  tesoro. 

(Adagio  japonés.) 

]\lás  surcos  tiene  tu  frente 
Que  las  tierras  en  Febrero ; 

Y hay  más  nubes  en  tus  ojos, 

Que  las  cpie  cruzan  el  cielo 
En  un  (lía  de  tormenta, 

Cuando  cae  fuerte  aguacero. 

Hispido  comcí  las  púas 

Del  erizo  es  tu  cabello. 

De  un  color  iudeñnilde. 

Que  ni  es  rubio  ni  moreno. 

Tus  pómulos,  por  lo  enjutos. 
Semejan  dos  higos  secos. 

Más  torcida  es  tu  nariz 
Que  las  astas  de  un  carnero, 

Y sus  lóbregas  ventanas 
Son  fosas  de  cementerio. 

¡ Qué  ufano  caminaría 

Con  la  albarda  el  vil  jumento 
Si  tuviera  tus  orejas. 

Para  cubrirse  el  pe.scuezo ! 

Esa  boca,  con  los  labios 
Extremadamente  abiertos, 

Pudiérase  confundir 
Con  un  buzón  de  correos. 

Si  no  fuera  por  los  dientes. 

Que,  por  lo  largos  ly  estrechos 

Y por  su  color  de-  barro, 

Parecen  verjas  de  hierro. 

Cuando  escucho  tus  palabras. 

Me  figuro  estar  oyendo 

De  la  cigarra  el  chirrido 
O el  torpe  son  del  cencerro. 

Tus  manos,  flacas  y secas 
Con  sus  descarnados  dedos. 


Se  ase.mejan  de  las  \-ides 
A los  torcidos  sarnnentos; 
ú'  tus  pies  los  envidiara 
El  jorobado  camello, 
l’or  lo  grandes  y carnudos 
E hinchados  como  un  pellejo. 
Cuando  ca:minas,  te  mueves 
Con  tan  toscos  mox'imientos. 
Que  un  pelele,  y no  mujer 
Ibu'cces,  que  azota  el  viento. 
Es,  ein  fin,  el  prototipo 
De  la  fealdad  tn  cuerpo : 

Pero  en  cauibio.  ¡ qué  bellezas 
Atesoras  en  tu  pecho ! 

1.0  sé  que  á la  media  noche. 
Cuando  todo  está  en  silencio. 
Cuando  en  'os  e.spacios  brillan 
Con  esplendor  los  luceros, 

Y el  criminal  en  la  tierra 
-Medita  planes  perversos, 
d'ú  abandonas,  generosa. 

La  comodidad  del  lecho, 

Y,  postrada  ante  una  imagen 
De  tu  divino  Maestro, 
Ensangrentado  y pendiente 
De  un  tosco  y duro  madero, 
\dertes  láírrimas,  más  dulces 
Que  el  más  dulce  caramelo, 
Como  el  diamante  fulgentes, 

Y ardorosas  como  el  fuego. 

\o  se  que  e.xbalas  gemidos. 
Cuyos  s n a v i s i m os  ec  os , 
Elevándose  á la  altura. 

y penetrando  en  el  cielo, 
Coimpiten  en  armonía 
Con  los  cantares  angélicos. 

■Sé  que  con  fuertes  aynms 
Placeras  tu  débil  cuerjro. 

No  por  temor  á que  sirva 
A tus  prójimos  de  a,nzuelo. 
Pues  que  de  tí  misma  sientes 
Horror  ante  el  fiel  espejo. 


.Sino  porque  experimentas 
Dentro  de  tu  casto  pecho 
El  aguijón  ponzoñoso 
De  los  deleites  obscenos. 

Que  circula  por  las  venas 
De  jóvenes  y de  viejos. 

De  ignorantes  y de  sabios. 

De  príncipes  y plebeyos. 

Yo  sé  que  enjugas  el  llanto, 

Y endulzas  el  sufrimiento. 

Dando  pan  y abrigo  al  ])obre, 

\ comsolaiudo  al  enfermo; 

Y (jue  con  suaves  palabras 

Y con  ])rudentes  consejos. 

Has  logrado  apaciguar, 

aun  extinguir  en  los  ¡(cclio^ 

De  los  oidios  y rencores 
El  abrasador  incendio. 

Sé,  por  fin,  (¡ne  te  consume 
De  la  caridad  el  fuego; 

Aquel  fuego,  que  á la  tierra 
Trajo  desde  el  alto  cielo 
El  Redentor  de  los  hombres. 
Onien  no  tiene  otro  deseo 
( )ue  el  de  alu'asar  con  sus  llamas 
Los  corazones  protervos, 
i Qué  importa,  pues,  no  ser  bella 
Tte  rostro,  si,  al  fin,  el  cueiqjo, 
Plermoso  ó feo,  será. 

Pasados  iireves  momentos, 
l’asto  de  sucios  gusanos 
\ trocado  en  esqueleto? 

Lo  que  inip.orta,  Inés  (juerid.a. 

1.0  (|ne  al  alma  da  consuelo 
\ al  corazón  dulce  ])az. 

Presagio  del  bien  eterno, 
t’.s  iierdonar  las  injurias. 

Es  disimular  los  verrí.vs, 
ms  cousolar  al  que  llora. 

Es  \'isitar  a!  enfermo. 

Dar  pan  al  (ine  tiene  haimbre, 

Y,  al  que  ha  menc.ster,  consejo, 
ñ"  cni1)rir  la  desnudez 
Del  mendigo  y harapiento, 
ó'  enseñar  al  que  no  sabe, 
ñ rogar  ])or  los  ya  muertos 
> por  los  vivos  á Dios, 

Que  es  Padre  amoroso  lierno. 
Nada,  pues,  te  importe.  Inés, 
Q)ne  tu  cuer|)o  sea  feo; 

One  tamliién  fea  es  la  concha 
l’or  fuera,  jiero  cu  sn  seno 
(inarda  ocultas  lindas  perlas, 

( Hie  \'alen  muy  alto  precio. 

Luán  do  tu  enerpo  se  ]Dudra, 
ú"  se  convie’-ta  en  estiércol. 

1 u e.spiritu,  exonerado 
De  ese  degradante  ])eso. 

CnaQla  amarra  entre  la  brnnn 
Prillará  con  sus  reflejos 
b.n  las  alturas  subliuies 
De  los  c.spacios  etéreos. 

Donde  gozarás,  dichosa. 

Del  inmarcesible  premio, 

One  tu  virtuífl  alcanzó 
En  e,ste  on.scnro  destierro, 
ó’  cuando  llegue  aquel  dia. 

El  último  de  los  tiempos. 

Ese  cuerpo,  ((ue  en  la  tierra 
Ené  de  feal(Íad  modelo, 

.bc^  erguirá,  bello  y radiante 
Más  que  el  sol  de-1  firmamento. 
.Sin  manchas  y sin  ocaso. 

De  las  nubes  sin  el  r'e'o', 

Y henchirán  tn  corazón 
La  paz  y el  reposo  eternos. 

José  Ugarriza,  Pbro. 

México,  Junio  de  1906. 


— Niu'va  YMrk  tiene  27,000  mujeres  que 
mantienen  á sus  maridos,  según  los  últimos 
datos  estadísticos. 
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MANTO  REAL  OFRECIDO  POR  EL  REY  DE  ESPAÑA 
A SU  AUGUSTA  ESPOSA. 


;í.as  conversaciones  en  los  salones!  ¡Cuán- 
ta atención  se  debe  ]U'estar  á todo  lo  (jue  se 
dice! 

llav  muchas  personas  que  cometen  la  fal- 
ta de  hablar  en  sociedad,  sin  i)reocuparse  lo 
más  mínimo  de  a(|nellos  á ([uienes  jiueden  he- 
lár.  y,  excusadme  lo  (jue  me  veo  obligada  á 
decir,  las  mujeres  especialmente  cometen  esa 
falta  ])eligrosa.  Con  tal  que  puedan  brillar  en 
un  salón,  bacei'se  admirar  por  sus  salidas 
vivas  y animadas,  no  se  detendrán  nunca  de- 
lante de  una  palabra  maliciosa. 

l’or  eso,  si  se  está  en  un  salón,  donde  no 
se  conoce  á todas  las  ])ersona.s  presentes,  hay 
(pie  pensar  siemjire  (¡ue  la  molestia  debe  [ire- 
valeeer  sobre  todo. 

Piónsese  (pie,  según  las  lu'omas  más  órne- 
nos mordaces,  se  juiede 
molestar  penosamente  á 
uno  de  los  visitantes  (pie 
se  encuentren  allí,  sea 
(pie  se  bable  de  situacio- 
nes enojosas  de  foi'tnna, 
piir  (-jemplo;  de  di\dr- 
cio,  de  suicidio,  sea  ¡pie 
se  bromee  sobre  una  lal- 
ta  ó una  def  o r m i d a d 
(■ualípiiera.  cuando  se 
encuentre  en  el  salón  al- 
L'uien  (Uiva  familia  csti’ 
en  casos  análogos. 

I )el  misino  modo,  la  1 
ba V na'la  má.'  inopoitu- 
110  v (pie  demuestra  una 
talt  - ib'  i'ducaeioii  com- 
plet:i,  i-!e  charlar  siem- 
pre, in  dejar  á lo-  de- 
má.-  el  I .cm|  10  de  ba  bla  r. 

(’)  de  (■(  Il  la  r a ca da  i n, - 
laiilc  la  coiivei'raiai’iii  'le 
una  |iersona  (pie  va  á 
contar  algo. 

I )|  ra  <■<  i.-a  fea  ' ' ai  vie 
ne  evitar  y (pm  be  visto 
baccM’  á señorita:- ; es  la 
de  reír.se  con  alguna 


amiga  (¡ue  parece  burlarse  de  una  persona 
jiresente.  Ceneralmente  eso  no  será  cierto, 
pero  las  burlas,  las  risitas,  las  miradas  mali- 
ciosas (pac  se  camliian,  ¡lara  divertirse,  dan 
siempre  la  idea  de  una  burla  enojosa. 

bis  cosa,  ])ues,  ipie  se  debe  evitar,  lo  mis- 
mo (pie  hablar  de  bailes  y reuniones  de- 
lante de  personas  afligidas,  sea  por  un  luto, 
sea  por  reveses  de  fortuna. 

Pero  todos  esos  pequeños  escollos  que  d('- 
lien  evitarse  en  sociedad,  no  existen  cuando 
se  tiene  tacto,  sea  por  el  nacimiento,  sea  por 
una  madre  atenta  que,  desde  la  edad  de  la 
razón,  ha  sabido  plegar  á su  hija  á esas  exi- 
gencias indiscutibles  de  la  vida  social. 

Así,  pues,  las  madres  deben  vigilar  por  sí 
mismas  la  educación,  que  hará  de  sus  hijas 
mujeres  de  sociedad  perfectas. 

Otro  motivo  también  que  tiende  á hacer 
abandonar  el  día  de  recejición,  es  la  costum- 
bre del //(•(' (ócOA- /cu,  tomado  en  un  estable- 
cimiento cualquiera. 


Cómo  quiere  una  madre 


llia  á morir  y se  inclinaba  sobre  la  cuna 
donde  dormía  su  hijo.  Demasiado  sabía  que 
aijuella  noche  era  la  últinra  de  su  existencia; 
la  enfermedad  que  ha  tiempo  minalia  su  cuer- 
po, iba  á descargar  el  postrer  golpe,  y con  él  el 
socavado  muro  se  tenía  al  fin  que  derrumbar. 

Y la  morilnmda  madre,  contemplando  al 
niño  plácidamente  dormido,  pensaba: 

— ¿Se  acordará  de  mí? 

— ¿Se  acoj’dará  de  mí? — i'cpetía  la  desdi- 
chada, sintiendo,  más  que  la  muerte  cierta, 
el  olvido  lU'obable. 

Alzó  la  cabeza  y vi  ó al  otro  lado  de  la  cu- 
na nn  tenue  resplandor;  después  unas  alas 
que  se  desplegalian;  luego  unos  ojos  lumino- 
sos clavados  en  los  suyos 

Y oyó  una  voz  dulcísima  (|ue  decía: 

--“Soy  el  ángel  que,  por  mandato  del  Se- 
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ñor,  guía  alas  madres  que  se  mueren,  camino 
del  cielo.  \h'ngo  en  tu  busca.  ¿Estás  pronta?)» 

— Déjame  que  le  contemple  unos  instantes 
más, — respondió  la  madre: — mira  qué  her- 
moso es  y cómo  sonríe. 

El  ángel  inclinó  la  cabeza  y murmuró: 

— Dios  te  lo  concedió  hermoso  para  que 
en  la  hora  de  tu  muerte  gozases  de  tal  dul- 
zura! 

— ¡Hijo  mío! — exclamó  la  desdichada. — 
¿tillé  hallarás  sin  mí  en  la  vida?  ¿la  felici- 
dad?  ¿la  desgracia? 

— Tú  jiuedes  concederle  la  una  ó la  otra — 
respondió  el  ángel: — el  Señor  te  lo  permite. 

— ¡í^a  dicha! — gritó  la  madre. 

— Reflexiona,  mujer, — dijo  el  ángel,  hajan- 
do  tristemente  la  cabeza. — Si  tu  hijo  alcanza 
en  esta  vida  la  felicidad  que  sueñas,  halagado 
])or  los  placeres,  deslumbrado  por  la  gloria, 
lleno  su  (orazón  de  cariño  y aventuras,  se 
olvidará  de  tí.  Tu  nombre  no  temblará  en 
sus  labios,  ni  tu  recuer- 
do llenará  nunca  de 
lágrimas  sus  ojos. 

— ¡Ay! — dijo  enton- 
ces la  madre,  sintiendo 
por  primera  A'ez  la 
muerte 

— Pero  si  tu  hijo  es 
desgraciado,  á cada  nue- 
va pena  surgirá  más  vi 
va  tu  imagen  en  su  espí- 
ritu. Te  confiará,  como 
si  aún  vivieras,  todos 
sus  dolores;  te  contará 
en  sus  noches  de  insom- 
nio todas  sus  amargu- 
ras. No  habrás  muerto 
para  él,  porque  con  los 
ojos  llenos  de  lágrimal 
te  verá  á todas  horas- 
y siempre,  mientras  sus 
labios  murmuren  ¡mas 
dre  mía!  vivirás  y rei- 
narás en  el  fondo  de  su 
atormentado  corazón. 

Dijo  el  ángel  con  un  j 
silencio  augusto,  duran- 
te el  cual  hasta  se  apagó 
la  sonrisa  del  niño. 
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Entonces  la  madre  meditó  unos  momen- 
tos; después  se  fué  inclinando  sóbrela  cuna, 
y al  tin  posó  los  exangües  labios  en  la  frente 
de  su  hijo.  Y al  alzar  la  cabeza,  con  voz  tir- 
me,  clara  y vibrante,  dijo: 

— ¡Que  seas  dichoso! 

Y mientras  como  nuncio  de  un  feliz  desti- 
no, una  leve  sonrisa  plegaba  los  labios  del 
niño  dormido,  la  madre  y el  ángel  se  aleja- 
ban sollozando,  camino  del  cielo. 

-J.  UK  líOURE. 


EL  ‘TROUSt^EAl”’ 

DE  LA  REINA  DE  ESPAÑA 


la  suerte  próspera  que  basta  entonces  había 
tenido  en  la  empresa:  «Esta  canq:)ana  inmor- 
talizará sin  duda  alguna  mi  memoria;  jamás 
mella  salido  tan  bien  la  mezcla.»  En  este 
momento  se  presentó  de  parte  del  burgo- 
maestre un  mensajero,  ordenando  al  maese 
que  fuera  á ver  al  primero.  Este  mensaje  no 
fué  del  agrado  de  Heiraroth;  pero  teniendo 
])lena  confianza  en  el  aprendiz,  le  encargó  á 
éste  que  tuviera  cuidado  con  el  horno;  le  di- 
jo que  la  mezcla  debía  de  ser  otra  vez  despu- 
mada; pero  que  volvería  antes.  Heimorth  re- 
comendó especialmente  á Enrique  que  no  re- 
tirara la  canilla,  ponjue  al  entrar  antes  de 
tiempo  la  masa  en  la  forma,  se  echaría  á [)er- 
der  toda  la  obra. 

Sin  end)argo  de  (pie  Emhpie  [irometió  eje- 


Apenas tuvo  Emhpie  este  pensamiento, 
cuando  ya  lo  bal lía  ejecutado,  y un  río  rojizo 
llenó  chisporroteando  la  forma. 

Una  angustia  terrible  se  apoderó  del  apren- 
diz, y se  dirigió  aturdido  al  domicilio  de 
Heimorth,  ipre  despedía  en  ese  momento  al 
mensajero  del  burgomaestre,  diciéndole  que 
en  una  hora  estaría  la  campana  fundida.  El 
aprendiz,  pálido  cual  la  muerte,  se  arrojó  á 
los  pies  del  maestro  y balbuceó: 

«Maese,  he  echado  á perder  vuestra  obra; 
sa(|ué  la  canilla  de  la  abertura:  castigadme; 
tomad  mi  vida.» 

Al  escuchar  esta  nueva  tan  terrible,  })erdió 
Heimroth  todo  el  imperio  sobre  sí  mi.suK), 
pims  ya  había  gozado  de  antemano  teda,  la 
gloria  que  pensaba  a bpiiriría  con  su  traba  jo. 


Hemos  publicado  en  anteriores 
números  diferentes  trajes  de  los  que 
forman  el  “trousseau”  de  la  Sobera- 
na de  España. 

Verdaderamente  regio  ha  sido  el 
canastillo  de  bodas  de  la  Reina  Vic- 
toria Eugenia,  y no  podemos  resis- 
tir al  deseo  de  dar  á conocer  á nues- 
tras lectoras  otras  de  las  más  ri- 
cas, artísticas  y maravillosamente 
confeccionadas  piezas  del  famoso 
“trousseau.” 

Como  los  trajes  de  la  Soberana 
están  ajustados  á las  más  exigentes 
condiciones  de  la  moda,  pueden  ser- 
vir ventajosamente  de  modelo  para 
la  confección  de  vestidos  entre  las 
damas  de  buen  gusto,  y por  eso  no 
vacilamos  en  substituir  con  los  gra- 
bados del  regio  “trousseau”  los 
clichés  correspondientes  á las  “Pá- 
ginas de  la  Moda”  que,  semanaria- 
mente, consagramos  á las  damas 
subscriptoras  de  este  semanario. 

Creemos  que  verán  nuestras  dis- 
tinguidas lectoras  con  agrado  la  su- 
presión de  los  figurines  correspon- 
dientes, á cambio  de  los  que  ofrece- 
mos y que  son  la  reproducción  de 
las  piezas  más  importantes  de  las 
donas  de  Victoria  Eugenia,  Reina 
de  España. 


La  leyenda  de  la  campana 


Las  crónicas  antiguas  de  la  ciudad  de  Bres- 
lau,  capital  de  la  Silesia,  abundan  en  rela- 
ciune.s  de  hechos  sorprendentes.  Extractare- 
mos una  de  estas  relaciones:  la  leyenda  de  la 
campana. 

En  el  siglo  XV,  vivía  en  la  ciudad  de  Bres- 
lau  un  fundidor  de  campanas,  que  gozaba 
de  mucha  fama;  se  apellidaba  Heimroth.  El 
Magistrado  de  la  ciudad  encargó  á éste  la  fa- 
bricación de  una  hermosa  y grande  campana 
destinada  á una  de  las  torres  de  la  iglesia  de 
Santa  ^Magdalena.  El  maese  se  ocupó  inme- 
diatamente de  la  obra,  ayudado  con  eficacia 
por  un  aprendiz  apto,  y llamado  Enrique. 
El  ánimo  del  joven  se  inclinaba  más  á las 
ciencias  que  á la  fundición  de  campanas;  pe- 
ro aprendió  este  édtimo  arte  por  el  amor  que 
profesaba  á la  hija  de  Heimroth. 

Al  llegar  á la  hora  de  fundir  la  campana  y 
estando  el  maese  y su  aprendiz  observando- 
la  masa  hirviente  del  metal,  que  se  encontra- 
ba en  el  horno,  dijo  Heimroth  aludiendo  á 


Encaje  de  Bruselas  del  traje  de  corte.— Manto  dei  traje  de  corte.  — Cuerpo  escotado  para  el  traje  de  corte. 

Traje  de  corte,  de  raso  “Duchesse,”  color  de  rosa,  bordado  á mano  con  hilo  de  plata  y sedas.— Traje  de  recepción,  de  muselina 

cubierto  de  encaje  de  Alenzón. 


cutar  las  órdenes  del  maese,  sus  pensamien- 
tos se  ocupaban  en  otras  cosas  muy  diferen- 
tes; continuamente  le  atormentaba  la  idea  de 
(jue  el  objeto  de  su  vida  era  otro  más  eleva- 
do; que  no  era  justo  perder  su  carrera  por 
aprender  el  arte  de  fundir  campanas. 

Distraído  escuchó  las  órdenes  del  maese  y 
al  retirarse  éste,,  empezó  á leer  un  libro  para 
disipar  el  tedio.  Tanto  interés  tomó  en  la  lec- 
tura, que  se  olvidó  comialetamente  del  horno. 
La  masa  que  ardía  en  el  horno  comenzó  á ha- 
cer tanto  ruido,  que  parecía  que  quería  reven- 
tar al  último.  Atraído  por  este  ruido,  dirigió 
Enrique  sus  miradas  distraídas  al  horno,  y un 
ser  maligno  pareció  ordenarle  que  sacara  la 
canilla,  libertando  de  esta  manera  á la  ola 
metálica. 


Lleno  de  ira  se  apoderó  de  un  cuchillo,  que 
hundió  en  el  pecho  del  joven.  Sin  escuchar 
los  gritos  del  herido,  se  encaminó  á su  taller 
y con  las  manos  convulsas  destruyó  la  forma 
para  cerciorarse  con  su  propia  vista  de  la  ¡ler- 
dición  de  srr  hermosa  obra. 

Pero  qué  sentimiento  tan  terrible  se  apo- 
deró de  Heimroth,  al  ver  que  la  obra  no  se 
había  perdido,  sino  (pie  de  una  manera  inex- 
plicable se  había  logrado  un  éxito  comirleto. 
Entonces  inundó  el  más  acerbo  remordimien- 
to el  alma  del  maese,  por  su  acción  precipi- 
tada y sangrienta.  Volvió  corriendo  á su  do- 
micilio, pero  encontró  allí  al  aprendiz  en 
agonía,  y junto  á éste,  cual  una  imagen  déla 
más  terrible  desesperación,  á la  hija  del 
maese. 
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DEL  “TROUSSEAU”  DE  LA  REINA  DE  ESPAÑA. 


Traje  de  boda,  de  raso,  adornado  con  ricos  bordadrs  en  plata, 
de  rosas  y azahares,  {;uarnecido  de  encajes. 


Si.M'ía  iniposiltle  explicar  el  estade  del  áni- 
mo de  Meinirotb,  que,  lleno  de  remordimien- 
to, demandalia  el  perdón  del  morilmndo.  Al- 
i;iin  tiempo  después,  ya  con  ánimo  más  sere- 
no, y vestido  con  su  mejor  traje,  tomó  el  ca- 
mino para  el  Ayuntamiento,  entregándose 
voluntariamente  á la  justicia. 

Los  jueces,  consternados,  no  pudieron  ha- 
cer otra  coui  (jue  sentenciar  á un  liombreque 
bahía  sido  sicmiire  un  modelo  de  honradez, 
ponpie  la  ley  no  [lermitía  excepción  alguna 
en  los  casos  de  bomiciilio. 

Como  hemos  dicho,  fné  sentenciado  líeim- 
roth  por  los  jueces,  llenos  de  jtesar,  á la  éd- 
tiniii  pena.  Esta  noticia  alegró  al  maese,  y 
] lidió,  como  única  gracia,  (jut'  se  tocara  l:i 
campana,  por  la  cu;d  haltía  sido  el  asesino  de 
su  aprendiz  y futuro  yerno,  á la  hora  en  (jue 
fuera  llevailo  á suplicio.  El  Ayuntamiento 
accedió  á esta  sújilica,  y jior  iiriniera  vez  es- 
cucharon los  contristados  haliitantes  de  la 
ciudtid  de  llreslau,  el  tañiilo  sonoro  y ar- 
mónico de  la  nueva  campana;  actmqiañada 
de  e de  tailido,  y con  mucha  iionqra,  se  eje- 
ca.tó  la  sentencia  de  muerte  en  la  persona 
del  fundidor.  El  Ayuntamiento  ordenó  ((ue 
esta  canqiana  fuera  toca<la  al  ejecutar  una 
sentencia  de  muerte,  y l»or  eso  se  apellidó  la 
campana  ».\rmensnn  jierglocke, « es  decii',  la 
«Canqiana  de  los  pobres  reos.» 


El  pedazo  de  herradura 


En  a(]uel  momento  se  dirigía  Jesús,  aconi- 
pañado  de  su  discípulo  Pedro,  hacia  una  ¡ic- 
(pieña  iiohlación  de  la  Judea,  y vió  en  el 
suelo  un  peqiLeño  objeto  qLre  brillaba:  era  un 
pedazo  de  herradura. 

— Simón,  coge  ese  hierro — dijo  Je.sús. 

— ¿Para  (jué.  Maestro?  Eso  no  vale  nada — 
r.  jilicó  el  discíi)ulo,  (jue  no  creyó  molestarse 
en  bajarse  á recoger  una  cosa  tan  ruin. 

El  buen  Jesús  nada  replicó;  pero  inclinóse 
y cogió  el  i)edazo  de  hierro  y lo  guardó  en  la 
manga  de  la  túnica;  Pedro  se  encogió  de 
hondii’os. 

Al  entrar  en  la  población,  pasaron  jTor  de- 
lante de  la  casa  de  un  herrero,  y Jesús  sacó  el 
pedazo  de  herradura  y se  lo  enseñó  al  dueño 
d(‘  la  her  ería,  ijue  le  dió  por  él  tres  dineros 
de  cobre. 

Pedro  se  sonrió  desdeñosamente;  Jesús 
adivinó  su  pensamiento,  ])ero  nada  dijo,  y al 
llegar  al  mercado  se  acercó  á una  frutera  y 
la  pidió  tres  dineros  de  dátiles;  la  vendedora 
le  dió  un  jruñado  de  ellos,  y Jesús  se  los 
guardó  en  la  manga  de  la  túnica. 

Concluidos  los  (juehaceres  que  habían  lle- 
vado á la  iiecjueña  jioldación  á Jesús  y á su 
discípulo,  salieron  de  ella,  y para  llegar  á 
donde  entonces  se  dir’gíau,  tuvieron  que 
atravesar  una  extensa  llanura  sin  casas  ni  ár- 
lenles, y,  por  consiguiente,  sin  sombra  alguna. 

El  sol  daba  de  lleno,  y hacía  un  calor  in- 
menso; Pedro  se  «juejaba  de  sed  y de  calor; 
Jesús,  ni  se  quejaba  de  nada,  ni  parecía  oir 
las  lamentaciones  de  su  discíjtulo;  éste  y su 
maestro  seguían  andando;  Jesús,  siempre 
delante;  Pedro,  siguiéndole  ])erezosamente. 

El  Señor  sacó  un  dátil  de  la  manga  de  la 
túnica,  y lo  arrojó  al  suelo;  Pedro  se  abalan- 
zó á él.  lo  cogió  y lo  comió  con  deleite,  re- 
fi'cscando  con  él  su  boca  y su  garganta,  secas 
por  la  sed  y el  calor. 

El  Señor  seguía  delante,  dejando  caer  uno 
á uno  los  dátiles,  y Pedro  detrás,  Irajándose 
á cada  in.'-tantc  para  recogerlos. 

Ena.  vez  concluidos  los  dátiles,  el  buen  Je- 
sús se  detuvo,  y cuando  el  viejo  discípulo 
llegó  á su  lado,  le  dijo  sonriendo  y en  tono 
de  cariñosa  reconvención. 

— Simón;  si  te  hubieras  bajado  cuando  en- 
contramos el  pedazo  de  herradura,  te  hubie- 
ras comido  los  dátiles  más  cómodamente, 
porcpie  no  hubiera  tenido  yo  (¡ue  castigar  tu 
jiereza,  y además,  hacerte  ver  que  el  (|ue  por 
falta  de  diligencia  descuida  las  cosas  jreiiue- 
ñas,  se  expone  á tener  que  trabajar  mucho 
])ara  conseguir  otras  todavía  más  pequeñas, 
lén  verdad,  en  verdad  te  digo,  que  el  cpie  .‘^a- 
be  aprovechar  lo  poco,  se  evita  muchos  afa- 
nes y molestias. 

(lOETHE. 


LA  CAMPANA 


En  humilde  lugarejo  de  la  tierra  mexica- 
na, así  dijo  una  camjiana  desde  camjianario 
viejo: 

En  el  seno  de  la  unción  soy  heraldo:  dili- 
geides  me  obedecen  los  creyentes  cuando 
anuncio  la  oración. 

ñ’o  soy  de  los  (lue  se  van  el  adiós  de  la 

partida sí,  yo  soy  la  despedida  de  los 

(pie  no  volverán. 

('liándolos  hombros  no  ven  el  incendio 
ante  su  puerta,  yo  doy  el  grito  do  ¡alerta!  ¡lor 
los  (pie  (m  peligro  estén. 

De  la  patria  en  el  festín  soy  el  canto  de 
la  gloria;  yo  pi'i'gono  la  victoria  con  los  bron- 
ce.s  y el  clarín. 


DEL  “TROUSSEAU”  DE  LA  REINA  DE  ESPAÑA. 


Manto  de!  (raje  (e  boc'a,  bordado  á !a  mano  con  hilo  de  plata. 


Los  hombres  de  carácter 


Los  hombres  verdaderamente  superiores, 
sea  por  su  industria,  su  integridad,  la  eleva- 
ción de  sus  jirinciiiios  ó la  rectitud  de  sus 
intenciones,  inqionen  á la  multitud  una  su- 
misión espontánea.  Es  natural  creer  en  tales 
hombres,  tener  coníianza  en  ellos  é imitarlos. 
Todo  cuanto  es  Inicuo,  se  apoya  sobre  ellos, 
y sin  ellos  no  valdría  la  pena  de  vivir  en  el 
mundo. 

Aumjue  el  genio  obtiene  siempre  la  admi- 
ración, el  carácter  asegura  más  el  respeto. 
El  ¡irimero  es,  solire  todo,  un  producto  del 
poder  del  cerebro;  el  segundo  del  jioder  del 
corazón,  y,  tarde  ó temprano,  es  el  corazón 
quien  gobierna  la  vida. 


iQuién  estuviera  soloí 


Ayer,  cuando  en  el  alma  me  dejaba 
El  rojo  estío  tlel  amor  su  huella, 

Al  ver  un  sitio  agreste,  murmura! la: 

¡Quién  estuviera  allí,  solo,  con  ella! 

Y hoy  que  con  ella  avanzo  hacia  el  futuro 
Llevando  en  mi  alma  la  frialdad  del  polo, 

Al  ver  un  sitio  como  aquel  murmuró: 

¡Quien  estuviera  allí,  sin  ella,  solo! 

Julio  FIXIREZ 


Pañuelo  de  boda,  de  encaje  de  Bruselas. 


U.  TELLEZ  (11  RON. 


Detalle  del  encaje  del  traje  de  boda. 
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Guerra  en  Centro-América. 

Las  Repúblicas  hermanas,  fTiiatemala  y el 
Salvador,  hánse  precipitado  en  los  horrores 
de  la  guerra. 

Esta,  que  ha  sido  la  nota  culminante  de 
la  semana,  conmueve  hondamente.  Ha  ha- 
bido luchas  sangrientas,  quedando  en  los 
cam])OS  muertos  en  gran  cantidad. 

¿y  p(jr  qué  ocurre  todo  esto?  Por  nada, 
puede  decir.^e.  Por  derrocar  al  actual  Presi- 
dente de  (iuatemala  cuya  política  disgusta  á 
los  salvadoreños. 

Tan  banal  causa  de  la  matanza  entre  her- 
manos que  está  ensangrentando  los  campos 
centro-americanos  y las  últimas  tremendas 
luchas  de  Mandchuria,  hacen  pensar  .si  al  hn 
vendrá  á ser  cierto  lo  que  dijoacjuel  ingenio- 
so escritor  (jue  calificó  de  (Urina  á la  guerra 
y trató  de  demostrcir  en  unas  i)ági- 
nas,  que  se  leen  con  mezcla  de  ad- 
miración y de  terror,  la  necesidad 
de  la  guerra  y de  la  destrucción  vio- 
lenta del  hombre  jior  el  homlire. 

“( )lisérvese,  decía,  que  esta  terri- 
ble ley  de  la  guerra,  no  es,  con  todo 
eso,  sino  un  capítulo  de  la  ley  ge- 
neral  que  pesa  sol)re  el  univ<  rso.  No 
bien  salimos  del  reino  insensible,  ya 
encontramos  el  decreto  de  la  muer- 
te violenta,  escrito  en  las  fronteras 
mismas  de  la  vida 

Así  vemos  insectos  de  lapiña, 
aves  de  rapiña,  reptiles  de  rapiña, 
peces  de  rapiña  y cuadrúpedos  de 
ra{)iña.  No  pasa  un  solo  momento 
sin  que  el  s(  i'  viviente  sea  devora- 
do por  otro ¿Se  detendrá  esta 

ley  en  el  liombi-e?  No,  ])or  cierto 

V sin  eml)argo,  ¿qué  ser  habrá  de 
exterminar  al  <pie  los  extermina  á todos?  El; 
el  hombre  está  encaigado  de  matai'  al  hom- 
bre, y la  guerra  sirve  })ara  dar  cumj)limiento 
áese  decreto ” 

Nobleza  moderna. 


blemente  la  atención  ver  que  muchas  damas 
del  gran  mundo  se  ocupan  de  trabajar  ma- 
nualmente, haciendo  ropa  para  los  pobres. 

Estas  damas,  que  son  tiernas  madres  de 
familia,  esposas  fieles  y cariñosas,  mujeres 
de  su  casa,  á la  vez  que  concurrentes  á las 
fiestas  de  la  alta  sociedad,  saben  encontrar 
todavía  ratos  de  trabajar  para  los  que  no  tie- 
nen qué  vestir. 

Cuando  las  altivas  castellanas  de  la  Edad 
Media  bordaban  soberbios  tapices  mientras 
aguardaban  que  su  caballero  regresara  de 
Palestina,  tenían  á su  disposición  largos 
días,  meses  enteros,  años  tranquilos,  duran- 
te los  cuales  ningún  importuno  perturbaba 
su  soledad.  Apenas  si  de  vez  en  cuando  al- 


Hay una  nobleza  nueva  que  nuestro  tiem- 
po quiere  otorgar  á las  mujeres.  Entre  todas 
las  locuras,  las  codicias,  las  esperanzas  y las 
invenciones  del  principio  del  siglo  XX,  esta 
fantasía  tiene  su  parte  de  originalidad  y de 
razón. 

Nobleza  significa  superioridad,  elevación, 
])ero  no  privilegio.  Pues  bien,  á toda  mujer 
(|U(!  tiene  talento  se  le  considera  ahora  como 
una  gran  señora;  sus  pergaminos  son:  un 
cuaderno  de  música,  un  manuscrito,  un  di- 
bujo  ó lina  seda  bordada.  La  pluma,  la 
aguja  ó el  pincel  sirviai  de  cimera  á su  bla- 
són. 

En  otro  tiempf)  se  conquistaban  los  títulos 
y los  escudos  de  armas  con  acciones  he- 
roicas. Hoy  los  títulos  y lasarmas  no  se  dan, 
por  lo  menos  aquí;  pero  es  posible  ennoble- 
cerse merced  al  talento  y al  trabajo;  el  uno 
. iguc  al  otro,  ó ( onijuistarlos  ejerciendo  la 
caridad. 

Ln  la  Sociedad  de  ;-<an  N'icente  de  Paul, 
que  forman  las  señoras  y señoritas  de  'l'lal- 
pan,  de  la  (|ue  ya  se  ocujió  nuestro  diario, 
y en  la  (pie  s(>  hubiera  creído  encontrar  nupy 
noliles  sentimientos,  pero  no  un  grado  tal 
qe  amor  al  prójimo,  nos  ba  llamado  agrada- 
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gún  garrido  trovador  osaba  recitar  una  bala- 
da, alguna  querella  de  amor  que  ellas  escu- 
chaban distraídas  y fingiendo  no  compren- 
derla. Su  corazón  había  seguido  al  ausente. 

Pero  las  mexicanas  de  la  actualidad,  que 
van  á la  iglesia,  de  compras,  á casa  de  su 
modista,  de  visitas  á casas  de  pobres  y ricos, 
al  concierto,  al  baile,  al  teatro,  ¿cómo  se  las 
arreglan  para  tener  algún  tiempo  para  tra- 
bajar 2)or  otros? 

tm  observador  aseguró  cierta  ocasión  que 
“la  vida  de  la  mujer  es  un  mosaico  ingenio- 
.«o,  hecho  de  trozos  de  horas  en  que  cada  co- 
sa tiene  su  puesto.”  Queriendo,  siempre  en- 
cuentra modo  de  reservarse  ratos  que  dedi- 
ca)- á los  desheredados  de  la  fortuna,  y has- 
ta de  trabajar,  como  se  ha  visto,  con  sus  pro- 
pias manos  jiai’a  olxservar  el  divino  precepto 
de  vestir  al  desnudo. 

El  día  de  San  Vicente,  las  mismas  hono- 
rables damasdieron  una  comida  á los  pobres, 
sil-viéndoles  ellas  mismas  la  mesa. 


Este  acontecimiento  no  necesita  de  co- 
mentarios; lo  sabrán  estimar  en  su  justo  va- 
lor aquellos  que  puedan  comprender  la  des- 
gracia y la  miseria. 

Audición  Castro. 

Un  músico  mexicano,  César  del  Castillo, 
queriendo  tributar  merecido  homenaje  al  ta- 
lento de  un  compatriota,  organizó  para  el 
viernes  una  audición,  cubriendo  los  números 
del  programa  de  solo  composiciones  del 
maestro  Ricardo  Castro. 

La  velada,  que  se  verificó  en  el  teatro  del 
Conservatorio  de  Música,  fué  un  legítimo 
triunfo  del  arte  nacional. 

Castro  es  un  compositor  de  altos  vuelos, 
sei’io,  clásicamente  correcto,  genial,  inspira- 
do, conniovido  siempre  yorrse  i ulto  inter- 
no que  lince  del  ideal  la  leligión 
' univei’sal  del  amor,  ansia  inextin- 

— guible  (pie  no  se  sacia  jamás.  En  el 
■ ' revestimiento  armónico  de  la  ma- 
yor parte  de  sus  obras  no  se  nota  la 
singularidad  y la  labor  ingrata  del 
(jue  suda  sangre  para  extraordinari- 
zarsn,  si  vale  decirlo  así:  aquel  re- 
vestimento  es  una  consecuencia  de 
la  idea  del  todo  como  lo  es  la  obra 
L'cneral  de  los  autoies  modernos  de 
más  nota. 

Estas  palabras  de  su  biógrafo  Pe- 
di’ell  elogian  elocuentemente,  mejor 
de  lo  (jue  pudiera  hacer  este  ci'onis- 
ti,  la  obrado  Ricardo  Castro. 

En  la  audición  del  viernes,  eje- 
cutironse  ¡istudioí^.  Barcarolas,  Vrd- 
ses,  Aheturnos,  Suites  y algunas  otras 
piezas  más  que  afij marón  la  reputación  de 
Castro  como  hábil  ('ontrapuntista  y ai-tisba 
inspirado. 

Por  su  parte,  los  jóvenes  artistas  Sritas. 
Carmen  Rivero  Noriega,  Eva  Villalobos.  Ro- 
sa María  Herrera,  María  Solórzano  y Alba 
Herrera  y Ogazón  y los  jóvenes  Manuel  Cal- 
derón, Ramón  Cardona  y Aurelio  M.  López, 
discípulos  todos  del  Maestio  del  Castillo,  al- 
canzaron por  su  labor,  legítimo  triunfo  (][ue 
en  gran  parte  correspondió,  como  era  natural, 
á su  profesor. 

Todos,  pues,  autor,  organizador,  ejecutan- 
tes y público  deben  haber  quedado  compla- 
cidos. 

Estreno  de  “Iris.” 

La  noche  del  jueves  estrenó  la  Compañía 
Lambardi  la  ópera  de  Mascagni,  Iris.  La  obra 
gustó  en  lo  general,  sobresaliendo  el  Himno  al 
sol,  que  es  una  notabilísima  composición,  el 
dúo  del  acto  segundo  de  la  hermosa  melodía 
y la  romanza  del  tenor  en  el  primer  acto,  en 
la  que  se  notan  no  pocas  reminiscencias  de 
Cavalleria  Rusticana,  las  cuales  también  se 
advierten  en  algunas  otras  frases. 

Hay  en  Iris  algo  de  música  popular  japone- 
sa, que  mucho  luce  por  la  magnífica  orquesta- 
ción, admirablemente  tratada  por  Mascagni, 
la  que,  en  concepto  de  algunos,  es  el  mérito 
principal  de  la  ópera. 

Esta  ha  sido  bien  montada  y ensayada  por 
la  empresa  y artistas  de  Orrin.  Se  hicieron 
aplaudir  bastante  la  Giorgi  y Salvaneschi. 


akt  stas  de  la  opebeta  y zarzuela 

DE  ARB  U. 


SEÑORITA  FLORA  ARROYO. 

Soprano  de  ópera. 

Matrimonios. 

Fueron  varios  los  celebrados  en  la  semana. 
En  la  capilla  particular  del  Palacio  Arzo- 
bispal se  efectuó  el  lunes,  á las  diez  de  la 
mañana,  el  matrimonio  de  la  bella  señorita 
Cristina  Iturbide,  con  el  Lie.  1).  Manuel  de 
la  Hoz,  jr. 

El  acto  fue  muy  solemne.  El  altar  estiba 
preciosamente  adornado  con  ñores  artística- 
mente distribuidas  y hermosas  plantas. 

Desde  antes  de  las  diez  encontrábanse  en 
el  templo  los  invitados,  entre  los  cuales  figu- 
raban muchas  distinguidas  señoras  de  la 
sociedad  de  México  y de  la  de  Morelia. 

A la  indicada  hora  hizo  su  entrada  la  no- 
via, tocando  una  orquesta  la  Marcha  Nupcial 
de  Wagner. 

Ija  presencia  de  la  Srita.  Iturbide  dcsjier- 
tó  un  murmullo  de  admiiMción.  Estaba  be- 
llísima con  el  eleg  intísimo  traje  blanco  de 
despo.sada,  adornado  con  ricos  encajes  y 
flores  de  azahar.  El  albo  velo  caía  de  la  gen- 
til cabeza  en  vaposos  pliegues. 

Después  entró  el  novio,  con  el  severo  traje 
de  ceremonia. 

Inmediatamente  comenzó  esta,  bendicien- 
do la  unión  el  M.  R.  P.  D.  Manuel  Díaz  Santi- 
báñez  y actuando  como  padrinos  las  señoras 
Adela  Chavert  de  de  la  Hoz  y Rosenda  B. 
viuda  de  Iturbide  y los  señores  Lie.  Manuel 
F.  de  la  Hoz  y Sabás  Iturbide. 

Celebróse  después  la  ríiisa  de  velaciones, 
durante  la  cuál  ejecutó  la  orquesta  escogidas 
composiciones  de  música  religiosa. 

Terminada  la  solemne  ceremonia,  los  des- 
posados y las  personas  de  sus  familias,  reci- 
bieron calurosas  felicitaciones,  manifestán- 
dose así  las  justas  simpatías  que  en  la  socie- 
dad de  México  gozan  los  contrayentes. 

El  nuevo  matrimonio  hace  una  simpática 
pareja.  Ella  es  una  joven  virtuosa  y bella, 
de  piadosos  sentimientos  cristianos,  como 
educada  en  un  hogar  que  es  un  verdadero 
modelo. 

El  es  un  joven  inteligente  y distinguido, 
que  pertenece  al  Foro  mexicano.  Por  todo 
esto  y por  pertenecer  los  nuevos  esposos  á 
familias  igualmente  honorables,  su  boda  ha 
constituido  una  nota  simpática  jiara  nuestra 
sociedad,  que  hará  cariñosos  y sinceros  votos 
por  la  felicidad  de  los  nuevos  esposos  de  de 
la  Hoz. 

La  concurrencia  en  la  capilla  arzobispal 
fué  muy  numerosa  y distinguida.  ^ 

Los  desposados  han  salido  para  Guaymas, 
donde  fijarán  su  residencia. 
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— También  hay  que  consignar  en  estas  notas 
el  matrimonio  de  la  Srita.  Carmen  Labastida 
con  el  Sr.  Lie.  D.  Celso  Ledesma,  verificado 
el  día  16  del  corriente  en  la  hermosa  y recién 
decorada  Capilla  del  Señor  de  la  Expiración. 

A las  once  de  la  mañana,  que  llegaron  los 
desposados,  principió  la  ceremonia,  oficiando 
el  Sr.  Pbro.  D.  J.  Leopoldo  Mendieta.  La 
novia  vestía  un  lujoso  y elegantísimo  vestido 
de  seda,  que  justamente  llamaba  la  atención 
jjor  su  riqueza  y buen  gusto. 

Fueron  padrinos,  de  manos,  el  Sr.  Lie.  I), 
•lesús  Labastida  y la  Sra.  -luana  Berrueta  de 
Labastida,  y de  velación,  el  Sr.  Lie.  Arman- 
do Mendiola  y la  Sra.  Ana  Villalón  de  Vi- 
llaseñor. 

La  orquesta,  durante  el  acto,  ejecutó  la 
Marcha  Nupcial  de  Mendelssohn,  la  Ave  Ma- 
ría de  Faure,  el  Sueño  de  la  Virgen  de  Mas- 
senet  y la  Marcha  Final  de  Lohengrin. 

Entre  las  personas  que  concurrieron,  esta- 
ban las  señoras  Anaya  de  Fernández,  de 
Cárdenas,  María  Fernández  de  Arellano,  Ma- 
ría Madariaga  de  Labastida,  Mercedes  La- 
bastida  de  Záyago,  Loreto  Labastida  de  Ren- 
dón,  de  Vargas,  Luz  Labastida  de  Uribe, 
Virginia  O.  de  Gutiérrez,  María  Ortigosa  de 
Gutiérrez,  01  vera  de  Ledesma,  Villaseñor, 
etc. 

Señoritas:  Sara  y Ana  Fernández,  Elena 
Mandembar,  Soledad  Ledesma,  Esperanza  y 
Concepción  Ojeda,  Dolores  Záyago,  Matilde 
Cárdenas,  Ana  María  Labastida,  Berta  y 
Mercedes  Záyago,  IMaría  y Concepción  Cas- 
tañeda, Luisa  Ortigosa,  Dolores  Rendón, 
IMaría  Villada,  María  Luisa  Rodríguez  y Emi- 
lia Barrueta. 

Señores:  Diputado  Serapión  Fernández, 
Carlos  Arellano,  Lie.  .Jesús  Villalobos,  Dr. 
Antonio  Sosa,  Dr.  Luis  Gutiérrez,  Armando 
Mendiolea,  Lie.  Luis  Labastida,  Emilio  del 
Moral,  Rafael  Romero,  Fernando  Garza,  Ed- 
mundo Velasco,  Francisco  Romero,  Lie. 
Alejandro  Villaseñor  y muchas  otras  perso- 
nas, pues  la  Capilla  se  encontraba  llena  de 
una  distinguida  concurrencia. 

En  la  tarde  se  verificó  el  matrimonio  civil 
en  la  casa  de  la  novia,  primera  calle  de  la 
Constancia,  y asistieron  numerosas  pensona-^  ; 
entre  las  que  firmaron  el  acta,  recordamos 
á ios  señores  General  Eugenio  Rascón,  Lie. 
Luis  Labastida  é hijo,  Fernando  Záyago,  1). 
Sera|)ión  Fernández  y Lies.  Mendiolea  y Vi- 
llaseñor. 

Después  de  la  ceremonia,  siguió  una  ani- 
mada reunión,  que  terminó  hasta  en  la  noche, 
que  se  retiraron  los  concurrentes  haciendo 
sinceros  votos  por  la  eterna  felicidad  de  ios 
nuevos  esposos. 

— Además,  en  la  semana  se  celebraron  los 
enlaces  de  la  Srita.  Luz  Humana  y el  Sr. 
D.  Manuel  M.  del  Corral,  el  lunes,  en  Santa 
Teresa;  en  el  mismo  templo,  el  jueves,  el  de 
la  Srita.  -Josefina  Prieto  Souza  y el  Sr.  -Joa- 
quín Espinosa,  jr;  y el  lunes,  en  Corpus 
Christi,  recibieron  la  bendición  nupcial  la 
Srita.  Carmen  Brito  con  el  Sr.  Dr.  Porfirio 
Beristáin.  Por  último,  el  viernes  se  unieron 


artistas  de  la  opereta  y zarzuela 

DE  ARBEU. 


SEÑORA  SOLíDAD  GOYZUETA. 

Tiple  absoluta. 

con  indisolubles  vínculos  la  señorita  Guada- 
lupe Pesado  y el  Sr.  Manuel  C'astillo. 

Todas  estas  bodas  estuvieron  muy  lucidas 
y bien  concurridas. 

AgustitY  Agüeros. 


La  lágrima  inmortal 


— Vé,  dijo  el  mago  Zelrín  á la  virgen  de 
azules  ojos  y de  cabellera  de  oro  pálido— y 
recoge  separadamente  las  lágrimas  (jue  nacen 
de  las  grandes  emociones  de  la  vida. 

— ¿Y  cómo  haces  para  que  no  se  evaporen 
mientras  las  reúno  todas? 

— No  se  evaporarán,  agregó  el  mago. 

Y Zelda,  la  virgen  de  azules  ojos,  se  fué  á 
recorrer  la  ciudad. 

Volvió  á los  dos  días,  y pre.sentó  á Zerlín 
varias  conchas  de  plata,  cerradas,  con  una 
lágrima  cada  una. 

El  mago  pronunció  ciertas  palabras  miste- 
riosas y después  fué  abriendo  las  conchas  á 
medida  que  se  les  presentaban. 

— Esta  lágrima,  convertida  en  gota  de 
sangre — exclamó — es  lágrima  de  la  mujer 
virtuosa  engañada  por  la  villanía  de  un  se- 
ductor. 

He  aquí  una  negra;  es  la  lágrima  del  arre- 
pentimiento que  se  finge. 

Esta  gris  es  la  que  engendró  la  cólera. 

Estas  otras,  limpias,  puras,  transparentes, 
son  las  de  los  pesares  del  alma. 

— Aquí  falta  una,  dijo  el  mago. 

— Todas  las  conchas  recogieron  su  lágrima, 
repuso  Zelda. 

— Pues  bien,  se  ha  evaporado;  ha  de  ha- 
ber sido  la  de  la  mujer  que  trata  de  engañar 
á cuantos  hombres  se  le  acercan. 

Y abrió  la  última  concha. 

Allí  había  una  perla  muy  bella  y muy 
brillante. 

Zerlín  se  quedó  pensativo  y se  llevó  am- 
bas manos  á la  cabeza. 

Y después  de  una  larga  invocación,  dijo 
emocionado: 

— Esta  lágrima,  convertida  en  perla,  es  la 
lágrima  de  la  madre,  la  única  inmortal,  la 
más  santa,  porque  es  engendrada  por  los  más 
puros  sentimientos  del  corazón.  Todas  las 
deinás  desaparecen;  ésta  no  morirá  mientras 
exista  en  el  alma  el  sublime  amor  que  insie- 
ran esos  seres  que  se  llaman  hijos. 

C.ARLOS  A.  INANDIA. 
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EL  HIJO  MIMADO 


Jacobo  llegó  á su  casa  en  un  estado  de 
profunda  excitación. 

Acababa  de  jugar  el  resto  de  la  fortuna  (|ue 
le  dejara  su  ¡jad  re. 

Hijo  único,  fuóel  niño  mimado  de  la  casa, 
y por  ende  la  educación  moral  y religiosa 
que  le  dieran  dejó  nmcho  «pié  desear.  La 
mamá,  sobre  todo,  era  la  gran  encubridora 
de  sus  caprichos,  mala  crianza  y resalúos 
que  adquiriera  en  el  transcurso  de  los  años. 


El  padre  protestaba  contra  la  manera  de 
pensar  de  su  mujer;  la  mujer  alzaba  la  voz  y 
se  sofocaba  hasta  caer  desvanecida  en  un  si- 
llón, en  medio  de  violenta  crisis  nerviosa. 

Ante  este  cuadro,  Agapito,  que  así  se  lla- 
maba el  padre  de  Jacobo,  bajaba  humilde- 
mente la  cabeza,  diciendo  resignado: 

— Sea  como  tú  quieras,  Bonifacia,  por  la 
felicidad  de  nuestro  hogar.  Cálmate  que, 
vístolo  bien,  no  creo  cpie  para  vivir  honrada- 
mente en  este  mundo,  haya  necesidad  de  sa- 
ber distinguir  el  género  neutro  del  amb’guo; 
ni  conocer  á fondo  la  manera  de  reducir  los 

PAGINA  APTISXICA. 


Aprendió  á manejar  las  barajas,  y era  más 
lo  que  perdía  que  lo  <jue  ganaba. 

Cuando  el  padre  murió,  Jacobo  era  un  ta- 
húr excelente,  un  !)eod()  consuetudinario  y un 
bellaco  de  marca  mayor.  En  su  caripo  de 
bestia  humana,  la  mamá  tomaba  las (lesvor- 
güenzas  de  su  hijo  por  locuras  inocentes  de 
la  juventu  1,  y cuando  á su  vez  bajó  al  S'-pul  ■ 
ero,  la  fortuna  (pie  lionradamente  y real  á 
real  había  acumulado  Agapito,  pasó  casi  ín- 
tegra á poder  de  los  jugadores  de  dado. 

Para  desquitarse  y tentar  la  suerte,  .Jaco- 
bo, en  un  día  de  excitación,  se  eirqieñó  cu 
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Cuadro  de  Caries  Piloty. 


Si  (d  chii'o  no  (|uería  ii'á  la  (\scuela,  ella  lo 
apadrinaba,  diciendo  ipie  por  un  día  no  de- 
jaría, de  ociqiar  alguna  vez  cargos  de  impor- 
tancia, bien  en  el  gobierno,  bien  en  la  litera- 
tuia  ó en  el  foro.  Si  se  resistía  á estudiar 
las  matemáticas,  ella  lo  defendía  ardiente- 
mente. so-teniendo  (|U(‘  pai'a  sahei'  (|ue  dos 
y dos  liaeeii  cuatro,  no  hay  necesidad  de  fa- 
tigar el  eereluo  en  lilla  edad  que  recia, ma, 
más  que  lodo,  libertad  absoluta  del  pensa- 
miento. ejereioio  corporal  á pasto,  buena  ali- 
mentación y sm  i'K,  reposado,  ('liando  se  tra- 
tó de  haeerlee-pidiar  la  gramática  castellana, 
el  niño  lloraba  a m.i rga mente,  la  mamá  se 
alarmó  y se  opn.-o  á ipie  sn  hijo  afirendicra 
á conjugar  verbos  y li  romperse  la  cabeza 
metiéndose  en  el  intrinealile  di'dalo  de  las 
dee¡  inacioiH's. 


tpiebradus,  ni  enterarse  de  que  Pekín  es  la 
capital  del  imperio  Celeste. 

Y entre  el  desmesurado  cariño  de  la  mamá 
y el  carácter  pastoso  del  papá,  filé  creciendo 
•Jacobo  en  medio  de  la  mayor  holgazanería. 
Con  los  chicos  desvergonzados  del  barrio, 
a]U’endió  á arrojar  «Chinas  pelonas»  con  tal 
maestría,  (pie,  á,  cuarenta  pasos  de  distancia, 
donde  ponía  el  ojo  ponía  la  peladilla  de  arro- 
yo. Cuando  cumplió  los  quince  años,  fuma- 
lia  admirablemente  y echaba  el  humo  por  la 
nariz  á borbotones,  ca.scadas  blancas  que  se 
(Icsjiari'amaban  á largo  trecho  como  la  cola 
(le  un  jiavo  real.  Después  probó  un  dedito  de 
vino  moscatel  en  una  jaranita  de  arpa  que  tu- 
vo lugar  cu  apartado  sitio.  J^e  agradó  el  vino 
y se  aficionó  por  el  baile  de  arte  menoi'.  Más 
tarde  fpiiso  proliar  fortuna  en  el  juego. 


desbancar  una  ruleta  y perdió  el  resto  de  sus 
haberes.  Le  quedaba  una  casa,  también  la 
perdió.  Eli  su  afán  de  probar  ia  suerte,  tasó 
los  muebles,  única  cosa  que  le  quedaba;  el 
ruletero  se  los  compró  á condición  de  que 
continuara  empeñado  en  la  lucha.  Jacobo 
jugó  de  nuevo  y perdió.  Estaba  en  la  miseria. 

Cuando  llegó  á la  que  había  sido  su  casa, 
llamó  á la  cocinera  y le  dijo: 

—Te  debo  cincuenta  pesos,  que  íe  entrego. 
Hasta  hoy  nada  más  estarás  á mi  lado.  8i  te 
despido,  no  es  porque  esté  desagradado  de  tí; 
no,  al  contrario,  te  doy  las  gracias  por  tus 
servicios  y por  lo  paciente  que  has  sido  con- 
migo, durante  muchos  años,  soportando  mis 
impertinencias.  Te  despido,  porque  voy  á 
viajar,  á descubrir  nuevas  tierras;  deseo  ins- 
truirme ahora  á las  mil,  y quinientas. 
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La  cocinera,  que  era  una  buena  mujer,  se 
deshizo  en  lágrimas,  y como  esos  perros  vie- 
jos, leales  al  amo  que  los  acaricia  antes  de 
salir,  dió  la  vuelta  á la  casa  hasta  el  último 
rincón. 

Jacobo  escribió  dos  ó tres  cartas,  que  co- 
locó en  el  escritorio  de  su  padre,  en  lugar  vi- 
sible, y una  que  se  guardó  en  el  bolsillo.  Es- 
ta decía  que  se  mataba  porque  su  misión  so- 
bre la  tierra  había  terminado;  que  á nadie  se 
hiciese  responsable  de  su  muerte;  y que  en 
el  escritorio  d_ejaba  escrita,  de  su  puño  y le- 
tra, su  última  voluntad. 

Sacó  en  seguida  un  revólver  que  se  guar- 
dó; salió  de  la  casa,  echó  llave  á la  puerta  de 
la  calle,  y la  llave  la  envió  con  un  chico  al 
ruletero.  Se  dirigió  al  Espinal,  lugar  que  en 
aquel  entonces  era  un  tupido  bosque.  Se  in- 
ternó en  él,  se  sentó  al  pie  de  una  acacia, 
sacó  el  revólver  y cuando  iba  á aplicarlo  so- 
bre el  temporal  derecho,  vió  que  á unos  quin- 
ce pasos  de  él,  un  toro,  negro,  cntrepelado, 
bragado,  salpicado  de  atrás,  fino,  zancudo, 
corto  y bien  colocado  de  armas,  estaba  en 
actitud  de  arrojarse  sobre  él.  Tembló  Jaco- 
bo ante  la  mirada  fiera  del  cornúpeto,  erizó- 
sele  el  cabello,  y se  levantó  rápido  al  mismo 
tiempo  que  arrojaba  lejos  de  sí  el  arma  que 
llevara  para  terminar  sus  días. 

En  ese  momento  el  toro  se  lanzó  sobre  él 
eon  furiosa  decisión.  Jacobo,  arrastrado  por 
el  miedo,  ayudándose  de  pies  y manos,  em- 
pezó á subir  por  el  tronco  de  la  acacia  hasta 
que  alcanzó  una  de  sus  ramas  y en  ella  se 
sentó.  Ya  era  tiempo,  porque  á haberse  de- 
morado un  segundo  más,  el  cornúpeto  lo 
hubiera  alcanzado  y dado  un  revolcón  de  los 
de  que  nadie  vuelve  á levantarse 

La  noche  vino  y los  encontró  en  la  misma 
situación:  Jacobo,  caballero  en  la  rama  déla 
acacia,  y el  toro  al  pie  de  ella,  sin  intencio- 
nes de  moverse  de  su  sitio. 

La  situación  del  hijo  de  Bonifacia  era  en 
extremo  crítica.  La  fatiga,  el  hambre,  la  sed, 
el  sueño  y los  mosquitos,  lo  mortificaban 
cruelmente.  A las  doce  de  la  noche  empezó 
á caer  uno  de  esos  aguaceros  torrenciales  que 
á veces  duran  dos  ó más  días.  Pensó  Jacobo 
que  la  lluvia  decidiría  al  toro  á cambiar  de 
lugar;  pero  el  animal,  en  vez  de  retirar.:;o,  se 
echó  al  pie  del  árbol,  con  la  cabeza  vuelta 
hacíala  rama,  donde,  entumecido  y acalam- 
brado, estaba  inmóvil  el  hijo  de  Agapito. 

¡Aquella  era  una  situación  de  lo  más  des- 
esperada! De  buena  gana  hubiera  bajado  del 
árbol,  arrostrando  el  peligro.  ¡Pero  aquel  ani- 
mal tenía  unos  cuernos  tan  afilados! 

Y en  aquella  crítica  posición  estuvo  hasta 
las  seis  de  la  mañana,  hora  en  que  dos  bue- 
yes y media  docena  de  vacas,  que  acostum- 
braban pasar  por  aquel  sitio  para  ir  al  abre- 
vadero, se  detuvieron  junto  al  toro.  El  ani- 
mal, al  ver  á sus  compañeros,  se  levantó  y 
los  siguió,  no  sin  haber  dirigido  antes  una 
última  mirada  á su  presunta  víctima. 

Jacobo  se  arrojó  desde  la  altura  en  que  se 
encontraba,  y cayó  como  una  pesada  masa, 
sin  aliento,  casi  cadavérico;  y así  permaneció 
hasta  pasada  una  hora,  en  que  todos  sus 
miembros  empezaron  á añejarse.  El  sol  ba- 
ñó con  sus  benéficos  rayos  el  paisaje  y ac'a- 
bó  de  reanimar  el  aterido  cuerpo  del  joven 
que,  paso  á paso,  inconsciente  y tambaleán- 
dose como  un  beodo,  salió  de  aquel  lugar  de 
condenación  y se  dirigió,  no  á la  ciudad,  si- 
no al  camino  que  había  de  conducirlo  lejos 
de  ella  para  no  volver  á pisarla  más. 

C.vMii.o  BLANCO. 


El  grito  de  una  madre 


¿Cómo  podían  haberse  figurado  los  pasa- 
jeros del  vapor  San  Germán  que  á los  tres 
días  de  haber  zarpado  del  puerto  con  rumbo 
á las  costas  americanas,  con  una  mar  trarr- 


quila,  cielo  espléndido  y brisa  apacible,  ha- 
bían de  verse  sorprendidos  por  la  más  horri- 
ble de  las  tempestades? 

Todo  era  confusión  á bordo  aquella  tarde 
memorable. 

Un  golpe  de  mar  había  descompuesto  la 
hélice  y no  funcionaba;  otro,  destrozado  la 
mayor  parte  de  la  obra  muerta,  barrido  la 
cubierta  y arrebatado  á tres  hombres  de  tri- 
pulación. • 

El  vendaval  había  rendido  el  palo  trinque- 
te y llevádose  gran  parte  del  velamen  y de  la 
jarcia. 

El  buque  estaba  perdido  irremisiblemente. 

Ninguna  esperanza  había  de  salvarse. 

No  obstante,  el  capitán,  un  bravo  y expe- 
rimt-ntado  marino,  aunque  comprendía  que 
la  situación  era  por  extremo  desesperada, 
firme  en  su  puesteen  el  puente,  aguantando 
la  furia  del  viento,  del  oleaje  y de  las  ban- 
dadas del  vapor,  no  dejaba  de  transmitir  sus 
órdenes  ó la  atemoi'izada  tripulación,  que 
las  obedecía  ya  automáticamente,  sin  con- 
ciencia, por  fuerza  de  costumbre. 

l'na  ola  formidable  asaltó  la  cubierta  del 
vajror,  rebo.sando  el  puente. 

Cuando  se  pudieron  ver  sus  efectos,  el 
puesto  del  capitán  estaba  vacío 

¡Había  ido  á sepultarse  en  el  inmenso  pan- 
teón de  los  marinos! 

El  terror  se  convirtió  en  pánico. 

Inútil  fué  que  el  segundo  de  á bordo  tra- 
tara de  reanimar  á la  gente  para  (jue  no  aban- 
donasen sus  puesto?. 

El  golpe  de  ola,  además  de  haber  arreba- 
tado al  capitán,  había  inutilizado  el  timón, 
y lo  que  era  aún  más  grave, 
abierto  una  vía  de  agua  por 
debajo  de  la  línea  de  flota- 
ción. 

¡Nos  vamos  á piejue!  fué 
el  grito  general. 


Cinco  de  los  seis  botes  del  vapor  fueron 
ocupados  y sucesivamente,  y á fuerza  de  re- 
mo, combatidos  de  un  modo  aterrador  por 
el  espantoso  oleaje,  se  iban  retirando  del  va- 
])0)-,  que  se  hundía  poco  á poco. 

El  sexto,  después  de  una  bárbara  carni- 
cei'ía,  fué  botado  al  agua  por  los  más  fuertes 
y ocupado  con  precii)itación. 

En  esto,  una  mujer,  una  joven,  hermosa 
á pe.sar  de  sus  facciones  desencajadas,  vesti- 
da de  negro,  sosteniendo  entre  sus  brazos  tré- 
mulos de  terror,  un  niño  como  de  tres  años 
que  lloraba  de  espanto,  corrió  como  una  lo- 
ca á la  banda  de  estribor  por  cuya  parte  se 
había  botado  el  último  bote,  y gritó  con  voz 
ronca: 

— ¡8i  tenéis  caridad  y sois  hombres,  sal- 
vad á mi  hijo;  en  sus  ro}):is  lleva  el  nombre 
de  su  padre  y dónde  vive  en  México! 

Y después  de  besarle 
con  el  afán  del  últiirm 
beso,  le  arrojó  al  bote. 

Un  marinero  de  aspec- 


DH|VIflS DISTIJ^GUIDAS  DE  Sñ^  IiUIS  POTOSI.  — Señorita  Guadalupe  del  Hoyo. 


— ¡A  los  botes!  ¡á  los  botes! 

Se  abrieron  las  escotillas. 

Pálidos,  desencajados,  como  espectros  ejue 
por  mágica  y poderosa  evocación  salieran  de 
sus  tumbas,  se  precipitaron  sobre  cubierta 
los  pasajeros. 

— ¡A  los  botes!  ¡á  los  botes!  se  gritaba 
jior  todas  partes. 

El  buque  sin  gobierno,  tragando  agua  pol- 
la herida  abierta  en  sus  costados,  como 
un  hidrófobo,  se  balanceaba  con  bruscos  y 
desordenados  movimientos. 

La  escena  fué  horrible 

Plegarias,  gritos  de  angustias,  sollozos, 
juramentos,  maldiciones todo  se  amal- 

gamaba, todo  á un  tiempo. 

A k vez,  los  botes  eran  desamarrados,  bo- 
tados al  agua  y ocupados  en  medio  de  la  mas 
espantosa  lucha,  provocada  por  el  instinto 
brutal  y egoísta  de  conservación.  La^  sangre 
había  corrido,  porque  se  disputaban  á puña- 
ladas, á mordizcos,  á navajazos  y á hacha- 
zos el  derecho  de  embarcar  el  primero  en  los 
frágiles  esquifes. 

Sobre  cubierta  iban  cayendo  muchos  hom- 
bres heridos  y aún  muertos. 


to  feroz  que  á proa,  con  una  hacha  de  abor- 
daje en  la  diestra,  se  disponía  á empuñar  la 
caña  del  timón,  con  gran  destreza  pudo  reci- 
bir á la  pobre  criatura,  en  tanto  que  la  ma- 
dre, inclinada  sobre  la  banda  del  vapor,  le 
dirigía  una  mirada  de  supremo  agradeci- 
miento. 

Entonces,  á los  sanguinolentos  ojos  del  fe- 
roz marinero  afluyeron  las  lágrimas,  y blan- 
diendo el  hacha,  grito: 

— ¡Le  abro  la  cabeza  al  que  corte  la  ama- 
rra y toque  los  remos!  Y luego,  dirigiéndose 
á la  joven:  ¡Tírese  usted  sin  miedo,  que  aquí 
hay  sitio  para  una  madre! 


Dios  es  la  paz,  escribió  un  gran  Santo.  El 
que  posee  la  verdadera  paz  del  alma,  está  en 
posesión  de  Dios. 

La  paciencia  es  el  carácter  de  la  prudencia; 
el  destello  de  la  sabiduría,  la  señal  por  don- 
de se  reconoce  al  hombre  virtuoso. 
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El  General  Pineda,  revolucionario  guatemalteco. 

LAS  ROSAS 


Tn  labrador,  que  vivía  en  una  casa  de 
campo  aislada,  halda  estado  en  la  ciudad 
vecina  durante  el  mes  de  Marzo;  al  volver  á 
ella  llevó  un  rosal  que  plantó' al  instante  en 
od  jardín. 

1.a  pecpieña  Margarita,  su  hija,  que  no 
había  visto  nunca  rosal  alguno,  le  dijo: 

— Pero,  padre  mío,  ¿poiujué  plantó  usted 
eso?  ¿Y  cómo  ha  pensado  usted  en  poner  en 
un  parterre  tan  hermoso  esa  planta  seca  y 
llena  de  espinas?  ¡(¿ué  triste  adorno  para  el 
sitio  de  preferencia! 

— Ten  un  ])oco  de  paciencia,  mi  querida 
hija,  respondió  el  padre;  esta  })lanta  llena 
de  espinas  producirá  dores  maravillosas,  ta- 
les como  no  las  has  visto  nunca  en  tu  vida. 

Margarita  no  podía  creer  en  semejante 
milagro  y meció  su  rizada  cahecita. 

Pero  bien  ])ronto  el  arbusto  seco  y espi- 
noso empezó  á mostrar  unas  yemitas  ó co- 
gollitos  verdes,  que  se  desplegaron  luego  en 
lindas  hojitas,  en  .seguida  nacieron  capulli- 
tos  de  e.sas  ramas,  crecieron,  tomaron  color 
y se  j)usieron  gruesos  y rosados. 

En  fín,  después  que  los  lirios,  los  tulipa- 
nes y los  narcisos  hubieron  dejado  de  dore- 
cer,  los  botones  del  ro.sal  se  aluáeron  y el  ar- 
husto  se  cubrió  de  una  multitud  de  dores. 

Margarita  no  .«e  cansaba  de  admirar  su 
delicioso  color  y de  aspirar  su  delicado  per- 
fume. 

-¡(  jué  bellas  son  estas  rosas!,  exclamaba  con 
frecuencia,  .'^on  más  hermosas  que  todas  las 
otras  dores,  y hacen  el  más  lindo  adorno  de 
nue.stro  jardín;  y además,  como  llegan  des- 
pués de  todas,  son  más  a[)i’eciadas  y parecen 
más  l)onitas. 


— Ya  ves,  hija  mía,  le  respondió  su  pa- 
dre, cómo  las  rosas  pueden  florecer  sobre 
las  espinas;  si  del  centro  de  las  penas  sale 
la  felicidad,  lo  que  importa  es  que  conserve- 
mos fresca  la  savia  de  nuestro  corazón. 

— ¿Y  cuál  es  la  savia  de  nuestro  corazón, 
padre  mío? 

— La  savia  del  corazón,  dijo  éste,  es  el 
amor  á la  virtud  y el  horror  á las  cosas  ma- 
las, como  la  mentira,  la  golesina,  la  vani- 
dad, la  soberbia,  la  ira  y la  maledicencia;  es 
la  costumbre  de  rezar  todos  los  días  y no- 
ches, es  decir,  el  amar  á Dios  y á tu  ma- 
dre. 

Si  esa  savia  existe  en  el  corazón,  si  somos 
buenos  y nuestros  sentimientos,  son  puros, 
de  las  espinas  de  la  vida  saldrá  nuestra  feli- 
cidad. 

Tú  has  esperado  las  rosas  todo  el  invierno 
y con  grande  impaciencia. 

Pero  ahora  ves  qué  verdad  tan  grande  en- 
cierra el  proverbio  que  dice: 

“El  tiempo  trae  las  rosas.” 

Del  mismo  modo  que  el  arbusto  produce 
rosas,  las  contrariedades  de  la  vida  son  fre- 
cuentemente causa  de  alegría  para  nosotros. 

N 


Cas  fiestas  de  la  Colonia  francesa 

“El  Buen  Tono’’  en  la  Kermesse 


La  nota  sobresaliente  de  la  Kermesse  fue, 
sin  duda  alguna,  el  pabellón  de  «El  Buen 
Tono,»  ese  gran  Establecimiento  Industrial 
que,  á más  de  contribuir  al  progreso  general 
del  país  con  el  poderoso  impulso  que  en  los 
últimos  tiempos  ha  recibido  la  Negociación, 
ha  sabido  conquistarse  las  simpatías  genera- 
les, contribuyendo  con  su  importante  contin- 
gente á toda  clase  de  fiestas,  nacionales  ó 
extranjeras,  que  se  verifican  en  nuestra  Ca- 
])ital  y aun  fuera  de  ella. 

En  esta  vez,  «El  Buen  Tono»  levantó  un 
hermoso  pabellón,  uno  de  los  mejor  situa- 
dos del  parque  del  Eliseo,  y allí  se  dieron 
cita  durante  los  días  de  las  fiestas,  los  con- 
currentes más  entusiastas. 

Una  orquesta  amenizó  la  reunión,  ejecu- 
tando escogidas  piezas  musicales  y numero 
sas  parejas  se  entregaron  á los  goces  del  bai- 
le, en  medio  del  mayor  y más  franco  entu- 
siasmo. 

«El  Buen  Tono»  distribuyó  paquetes  de 
confetti  entre  las  señoritas  que  visitaron  el 
pabellón. 

Felicitamos  á «El  Buen  Tono»  por  el  tac- 
to que  tiene  para  contribuir  á todas  las  fies- 
tas que  entre  nosotros  se  celebran. 


La.  Fíesta  Hípica.  -Una  carrera. 


REMINISCENCIA  ' 


La  blanca  nieve  sobre  la  cumbre, 

Al  lieso  ardiente  del  astro  rey 

Se  derretía  c omo  llorando 

Y"  en  tenues  hilos  iba  á caer 
A la  bocaza  muda  y abierta 
Del  negro  abismo  cavado  al  pie 

— ¿Sabes,  la  dije,  qué  me  recuerda. 

De  nuestras  hondas  dichas  de  ayer. 

La  blanca  nieve  que  se  disuelve 
Con  las  caricias  del  astro  rey 
Y en  tenues  hilos,  como  llorando, 

Al  negro  abismo  viene  á caer? 

Entonces  ella,  nerviosa  y ágil. 

Cubierto  el  rostro  de  palidez. 

Su  manecita  sobre  mis  labios 
Con  dulce  anhelo  puso;  después 
— Súplica  ú orden-clamó  á mi  oído: 

— \...Ya  sé,  no  digas calla cruel! 

L.  E.  CALDERON  FLOREZ. 

Col  jmbiano. 


Ej  General  Don  Manuel  Bonilla, 
Presidente  de  Honduras. 


EL  PERRO 


No  temas,  mi  señor:  estoy  alerta 
mientras  tú  de  la  tierra  te  de.^ligas 
y con  el  sueño  tu  dolor  mitigas, 
dejando  el  alma  á la  espei’anza  abiei  ta. 

Vendrá  la  aurora  y te  diré:  “despierta: 
huyeron  ya  las  sombras  enemigas.” 

•Soy  compañero  fiel  en  tus  fatigas 
y celoso  guardián  junio  á tu  purria. 

Te  avisaré  del  rondador  nocturno, 
del  amigo  traidor,  del  lobo  fiero 
que  siempre  anhelan  encontraite  inerme. 

Y si  llega  con  paso  taciturno 
la  muerte,  con  mi  aullido  lastimero 
también  te  avisaré. .. . ¡Descansa  y duerme! 

Manuel  J.  OTHON. 


He  aquí  el  directorio  de  los  grabad -s  de  esta  plana: 

I.  Aspecto  de  las  tribunas,  durante  un  intermedio  de 

las  carreras.  Grupos  de  damas  y cabailer,  s pasean  det.- 
tro  de  la  barrera. 

•‘Break”  del  señor  José  Cid.  _ , 

3.  "Break  ’ de  Don  Pedro  del  Vil'ar.  [No  entro  a 

concurso.)  ... 

4 “Toneau”  Tercer  premio  para  vehículos  de  un  ca- 
ballo. , _ 

5,  *‘Duc”  de  la  señorita  Zaldivar  y Redo. 

6*.  Conjunto  de  carruajes  que  se  presentaron  á Con- 
curso. antes  de  desfilar  frente  á las  tribunas. 

7.  ‘‘Break”  de  Doh  Juan  Zaldívar. 


KIKSTA©  FIríAIVCESA® 


La  colonia  francesa  organizó  como  uno  de  les  más 
♦nteresante*  números  del  programa  general  de  sus  fies- 
tas, las  “Carreras  de  caballos”  habidas  en  el  Hipódro- 
mo de  Peralvillo  y el  concurso  de  trenes  y charros. 

No  concurrieron,  es  verdad,  carruajes  notables,  corr.o 
se  esparaba;  pero  hubo  algunos  que  llamaron  la  atención 
por  sus  magníficos  caballos,  de  los  cuales  tomamos  fo- 
tografías que  reproducimos  en  esta  plana. 


Ante  la  Tumba  de  Heine 
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No  liare  IüIK'Iio  tiempo  «pie  en  el  ceincn- 
trrio  de  Montmartre,  tuvo  lugar  una  noble 
manifestación:  algunos  admiradores  de  En- 
riipie  ITeine  se  reunieron  ante  la  tumba  del 
])oeta,  jiara  conmemorar  el  quincuagésimo 
aniversario  de  su  muerte. 

Yo  amo  ese  cementerio  melancólico,  si- 
tuado en  medio  de  París,  bullicioso  \ alegre, 
á dos  ] lasos  del  Molino  Pojo  y del  Hipó- 
di'omo. 

ÍjOs  noctámbulos,  cuando  con  los  primeros 
fulgores  de  la  aurora  se  retiran  faligados,  lo 
encuentran  en  su  camino  como  una  soñada 
ciudad  del  descanso.  ¡Cuántos  no  habrán 
envidiado  en  esos  momentos  á los  (pie  allí 
duermen  sin  penas  ni  prec  iliciones,  sin  te- 
mer los  futuros  desengaños  ni  las  ondas  tris- 
tezas! 

Allí  de.scansa  el  doliente  poeta  alemán,  líl 
busto  de  Heine  domina  el  mausoleo,  en  don- 
de una  mariposa  viada  entre  las  palmas  y 
coronas,  sobre  una  lira  cubierta  de  rosas. 
Un  libro  abierto  yace  por  tierra.  Sobre  el 
mármol  blanco  lian  .sido  grabados  unos  ver- 
.''OS  del  poeta: 

«¿Cuál  será  el  sitio  de  reposo  del  viajero 
fatigado  ¿Bajo  los  laureles  y las  palmas  del 
Mediodía,  ó bajo  los  tilos  del  Rbin?  ¿Seré  yo 
enterrado  por  manos  extrañas?  ¿Reposan'' 
bajo  la  arena  del  mar?» 

Versos,  flores,  tarjetas,  recuerdos  anóni- 
mos, se  encuentran  á menudo  sobre  la  tum- 
ba del  poeta  alemán.  En  sus  peregrinaciones, 
los  extranjeros  desean  saludar  la  tierra  do 
yace  el  cantor  apolíneo  que  supo  amar  y su- 
frir. Allí  (juiso  ser  enterrado  el  poeta,  cu  un 
rincón  de  la  tierra  france.sa. 

«Yo  enuncio  el  deseo — dice  en  su  t(‘.''ita- 
mento — ipie  mis  compatriotas,  poi'  m is  feli- 
ces que  lleguen  á ,ser  los  destinos  de  nuestro 
jiaís,  se  abstengan  de  transferir  mis  cenizas 
á .\lemania:  nunca  me  ba  gustado  prestar 
mi  personá  para  jiayasadas  políticas,  lil 
gran  asunto  de  mi  vida  fué  trabajar  imr 
la  amistad  cordial  de  Alemania  y Francia. 
Creo  haber  merecido  bien  de  mis  compa- 
triotas y de  los  franceses  y los  títulos  (jue 
tengo  á su  gratitud,  son  sin  duda  el  más  pre- 
cioso don  (jue  pueda  conferir  á mi  legativa 
univensal.»  En  otra  ocasión  dijo:  «Amoá  los 
franceses  como  amo  á todos  los  hombres, 
cuando  ('-stos  .son  buenos  y juiciosos,  porque 
no  soy,  ni  bastante  necio,  ni  bastante  malo, 
para  desear  (pie  alemanes  y franceses,  esos 
dos  pueblos  elegidos  de  la  civilización,  se 
rompan  la  cabeza.» 

Fmi(pie  Heine  fué  un  poeta  delicio, so,  de 
estro  multiforme  y original.  Lirismo,  amar- 
gura, ironía,  audacia,  todo  aparecía  bajo  su 
pluma  con  la  pasión  y el  ardor  de  los  gran- 
des cantores  del  Romanticismo.  En  sus  ver- 
sos bahía  fuego  y lágrimas,  odio  y amor. 

(piien  no  ba  sufrido  no  jiuede  cantar.  Na- 
cido á orillas  del  Rhin,  en  Dusseldfort,  su 
tío,  el  baiKpiero  Salomón  Heine,  lo  desheredó 
jior  baber.se  dedicado  á la  poesía  en  vez  de 
trabajar  en  los  negocios  comerciales.  JvO  que 
hizo  decir  después  al  poeta:  «'rengo  derecho 
á ser  inmortal:  he  conqirado  ])or  dieciocho 
millones  mi  asiento  en  el  Parnaso.»  En  1821 
publicó  sus  ¡irimeros  versos.  Dos  años  des- 
jiués  su  célebre  «Intermezzo»  y el  primer  to- 
mo del  " Rcisebilder,!'  cuadros  de  viaje.  Lue- 
[fo  "Libro  de  los  Lautos,»  « Romancero,» «.Me- 
lodía- licbraieas,»  «Un  libro  de  jiayasos,» 
"Lutci'ia,  "De  la  Francia,»  «(lermania»  y 
otro.'  menos  conocidos  ó menos  recordados. 

' I c"  paralítico,  sus  édtimos años  fueron 
de  verdadero  martirio  para  el  genial  rimador. 
Lo  acercaban  á la  ventana,  y allí  resjiiraba 
e l hálito  fragante  del  Rosque  de  Boloña, 
iiientras  -iis  ojos  sin  luz  veían  á París,  la 
'-.i  lia  l iudad  de  sus  amores. 

1,0.  alemanes  y los  franceses,  (pie  han  sa- 


E!  poeta  alemán  Enrique  Heine,  á propósito  del  quincuagésimo  ani- 
versario de  su  muerte. 

De  la  colección  de  “posta'es"  de  Latapi  y Prest. 

Coliseo  Viejo,  21 

bido  fraternizar  en  torno  á la  tumba  de  un 
gran  poeta,  han  dado  un  noble  ejemplo  á sus 
gobiernos. 

Envidiable  ¡irivilegio  de  (pie  gozan  los  ar- 
tistas y poetas  (pie  s'upieron  'engrandecer  el 
ideal  humano. 


LA  LEYENDA  DEL  ORO 


Hay  una  vieja  leyenda  en  que  se  relata  el 
origen  del  oro,  de  ese  vil  y precioso  metal, 
que  juega  con  el  amor  y con  la  ilusión  y bas- 


Pedro  Ma.cagnl,  aulorde  "iris,” 
ópera  estrenada  últimamente  en  el  Teatro  Orrln  por  la  compañía 
LambardI. 


ta  con  la  vida,  cuando  es  vil,  y es  consuelo 
y esperanza  cuando  funciona  por  la  caridad. 

Triste  y mohino  andaba  Satán,  viendo  que 
no  alcanzaba  para  el  infierno  todas  las  almas 
que  se  proponía  conquistar. 

Pesaroso  el  Angel  del  Bien,  lloraba  á mu- 
chos que  no  le  alcanzaban  la  gloria. 

Como  á Satán,  se  le  ocurrió  un  medio  se- 
guro, y para  ponerlo  en  práctica,  pidió  au- 
diencia al  Eterno,  (juien  había  recibido  igual 
siijilica  del  Angel  del  Mal. 

Como  el  Eterno  penetraba  el  pensamiento 
de  ainb  )s.  otorgó  la  audiencia,  citándolos 
para  idéntico  día  y hora. 

Ante  su  presencia  los  dos,  radiante  el  será- 
fico, tembloro.so  y acoquinado  el  réprobo,  (*1 
Eterno  les  dijo  que  le  expusicsi  n la  deman- 
da .-d  mismo  tiempo  cada  cual  por  un  oído: 
por  el  derecho  el  Angel,  por  el-  izipiierdo 
Satán. 

Exjuiso  cada  uno  su  demanda;  el  réprobo 
soltó  una  frase  vibrante  y deslumbradora;  "I 
Angel  dijo  una  jialabra  jierfumada  como  un 
lirio  y dulce  como  una  annonía,  y al  termi- 
nar ambos,  el  Eterno  sonrió 

Así,  según  una  vieja  leyenda  recientemen- 
te de.scubierta,  nació  el  Oro  y con  él  la  lucha 
entre  Satán,  repiesentante  (le  la,  asqueroso 
Codicia,  y el  Angel  del  Bien,  nuncio  gloriosa 
de  la  Corvlad. 


M I RTH  O 


(P.AR.A  DANIEL  Y CLARA) 

Como  la  conjunción  luminosa  de  dos  es- 
trellas, así  fué  la  de  sus  almas,  y su  amor 
fué  haz  de  luces  en  la  inmensidad  de  un  cie- 
lo nocturnal. 

De  doradas  crenchas,  grácil  y flexible,  co- 
mo una  ivalkyria,  de  entre  las  brumas  de  un 
ensueño  surgió  ella  ante  el  poeta,  dominán- 
dolo con  el  intenso  fulgor  de  una  mirada. 

Aristocrática  y esbelta,  fina  como  un  h¡- 
helot  de  China,  de  un  espiritualismo  refina- 
do, era  ella  la  personificación  del  ideal  que  él 
buscaba,  ansioso,  á través  de  miradas  enga- 
ñosas. 

El  poeta  de-  gallarda,  ajiostiira — cual  un 
caballero  de  la  Edad  Media — de  negros  y 
lánguidos  ojos,  artífice  de  rimas  de  cristal  y 
de  cantos  melodiosos  como  arrullo  de  ruise- 
ñores, se  lleva  á la  «gentil  Princesita  de  per- 
fil agiiileño,»  á la  walkyria  de  sus  ensueños, 
allá,  muy  lejos,  á través  de  las  ondas  azules 
del  océano,  á uno  de  los  hermosos  países  de 
la  vieja  Europa. 

Llevan  dotes  admirables  para  ser  dichosos; 
él,  de  familia  puritana,  ha  sido  educado  en 
los  severos  princijiios  del  honor  y del  traba- 
jo; ella,  hija  de  una  madre  ejemplar  y de 
selecta  educación,  formarán  un  hogar  ideal 
en  que  el  amor  y la  mutua  consideración  se- 
rán la  inconmovible  base.  Que  la  primavera 
del  amor  les  sonría  eternamente,  son  los 
sinceros  deseos  de 

Carlota  A'ERTHER. 

Cartagena,  -Junio  17  de  1906. 


El  único  Obispo  negro  con  que  contaban 
los  católicos,  Monseñor  Silverio  Gómez  Pi- 
mienta, Obispo  de  Marianna,  Brasil,  hijo  de 
esclavos  y de  gran  talento,  ha  muerto  á la 
edad  de  65  años.  Era  ñiuy  estimado  en  su 
Diócesi  y en  el  á'aticano. 

La  nueva  Reinado  FLspaña  recibirá,  en  bre- 
ve, de  manos  de  IMaría  t'ristina,  un  libro  for- 
mado de  recortes  de  periódicos  escritos  en 
todas  las  lengua.s,  que  hablan  de  la  precoci- 
dad de  Alfonso  durante  su  niñez.  Ese  volu- 
men fué  formado  por  una  dama  de  la  corte 
y regalado  á la  Reina  madre. 


La  Kermesse  de  la  Colonia  Francesa.— 1.  El  Encargado  de  Negocios  de  Francia  en  México  y los  miembros  del  comité  organizador.-  Pabellón 

de  “El  Buen  Tono.”  Grupo  de  señoritas  que  ateniieron  el  despacho. — Detalle  del  adorno  déla  entrada  alTivoli.  Fot.  de  "El tiempo." 


13E  LA.  “CORONA  OE  LOS  ROETAS  ESRANOLES  A LA  REINA  VICTORIA.” 


Z^EO-IO 


«El  Rey  se  va  de  caza. 

Su  ruti lauta  espuela 

se  clava  contra  el  Hanco  de  un  gran  bridón,  (¡ue  vuela 
por  montes  y collados,  detrás  de  una  gacela. 

Precédele  un  tumulto  de  canes  ladradores, 
y síguele  una  escolta  de  intrépidos  señores 
que  arrojan,  como  Hechas,  sus  potros  voladores. 

Entre  el  ladrido  alegre  de  la  veloz  jauria, 
el  cornetín  de  caza  da  al  aire  la  armonía 
que  en  el  poema  trágico  Hernán!  oyera  un  día; 
y aquella  voz,  cjue  sale  del  retorcido  hueco, 
encuentra  en  lo  más  hondo  de  la  montaña  un  eco 
c|ue  empieza  fragoroso,  jiero  que  acalia  seco. 

En  tanto  el  Regio  potro,  que  (msaya  los  clarines 
de  un  resoplido,  al  ábrego  hace  silbar  sus  crines, 
como  si  fuesen  dignas  de  acariciar  violines; 
y va,  de  brinco  en  brinco,  ])or  selva  y por  llanura: 
y el  Rey,  á cada  salto,  se  atirnia  en  la  montura 
con  un  sacudimiento  de  toda  su  figura. 

ÍA  selva  se  acobarda  y el  llano  eleva  al  cielo 

las  nubes  ile  su  polvo.  Y acjuello  es  como  un  vuelo: 

apenas  si  los  jiotros  rozando  van  el  suelo. 

Y por  los  arcos  verdes  que  bacen  las  ramas  flojas 
f ceremoniosamente  saben  doblar  sus  hojas) 

]jasa  el  tropel  vistoso  de  las  casacas  rojas, 
en  una  cinegética  evocación  pagana. 


bajo  el  imperio  siempre  feliz  de  la  mañana, 
que  tiene  ojos  azules  y es  rubia  como  Diana. 

¡Oh,  nobles  cacerías!  Estrépito  de  tiestas: 
lialcones,  perdigones,  venab'os  y ballestas, 
persiguen,  por  en  medio  de  todas  las  florestas, 
al  corzo  galopando  con  ímpetu  gentil, 
al  pájaro  inundando  de  trinos  al  pueril 

y al  jalialí  enseñando  sus  dientes  de  marfil 

¡Sus,  bravos  cazadortLs!  Se  escapa  la  gacela. 

Salta  un  ribazo  (el  potro  del  Rey  detrás),  y vuela. 
Penetra  en  la  maraña,  y el  Rey  hinca  su  espuela. 
Cautiva  queda  en  la  maraña  ])or  fin.  I^os  peri'os 

rodéanla  clamando.  Y hay  un  fragor  de  hierros 

y todas  esas  voces  resuenan  en  los  cerros. 

Pero,  ¡oh  prodigio!  ¡oh  gloria  del  Rey!  en  el  instante 
mismo  en  (pie  la  gacela  se  rinde,  hacia  el  distante 
confín  un  hada  surge.  Su  carro  de  diamante, 

(|ue  tiran  seis  corceles,  llega  al  paraje.  El  hada 
al  Rey  le  halda  en  secreto  (se  entiende  su  mirada): 

— -Esa  gacela  es  una  Princesa:  está  encantada. — 

K1  Rey  la  cacería  concluye  aquí.  Regresa, 
y de  regreso  trae,  ya  nuiiciahnente  presa, 
encima  de  su  mismo  bridón  á una  Prince.sa. 

¡Óh,  Princesa  encantada  de  una  selva  de  amor! 

Yo  te  diré  al  oído  que  tu  triunfo  es  mayor, 

porque  en  tus  gracias  tienes  cazado  al  cazador >¡ 

S.ANTOS  CHOCAXO. 
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A SS.  MM.  Los  Reyes  Don  Alfonso  y Doña  Vic- 


EL  VIENTO  Y LA  FLOR 


Y haga  (|ue  den  tus  vasallos,  á coro, 
liquen  del  Norte  y cdaveles  del  Sur, 
para  cairel  de  ios  liiáos  de  oro 
que  hay  de  tu  escudo  en  el  campo  de  azur. 


Y (jue  al  compás  de  la.s  marchas  nupciales 
oigas  tu  d’cha  en  plebeyas  canciones, 
y que  jior  tí,  bajo  pechos  leales, 
sientas  doquier  j)alpitar  corazones. 


Y que  al  entrar  de  tu  hogar  en  el  templo 
que  con  sus  llamas  amor  ilunnna, 
sigas,  insigne  Monarca,  el  ejemplo 
de  la  virtud  de  la  egregia  Cristina; 


toria-Eugenia,  en  sus  bodas. 

«Salve,  señor,  que  correr  ])or  tus  venas 
sientes,  á impulso  de  nobles  pasiones, 
sangre  Imperial  de  prudentes  Lorenas, 
sangre  Real  de  animosos  Borbones; 

y hoy  que  tu  horóscopo  al  sino  te  liga 
de  alta  Princesa  de  estirpe  sajona. 

Dios  el  camino  (pie  jiises  hiaidiga, 
y unja  de  mirto  y laurel  tu  Corona. 

Dios  hacia  el  Solio  á tus  pueblos  arrastre 
de  tu  elegida  á admirar  el  rubor, 
rosa  carmín  del  vcijel  de  Alenca.sti'e, 
entre  las  rosas  nevadas  de  York. 


Había  llegado  la  iirimavera,  rica  en  galas, 
espléndida  en  luz,  aromas  y colores;  con  ella 
las  flores  aBrieron  sus  corolas  pintadas  y 
olorosas. 

Allá,  en  lejano  bosque,  una  de  ellas  co- 
menzó á vivir  también  esparciendo  en  su  de- 
rredor las  esencias  de  sus  pétalos,  como  para 
anunciar  su  juventud  alegre. 

El  primer  besuque  recibió  fue  el  del  viento 
suave  y templado  de  la  mañana,  y con  el  beso 
aquel  micieron  sus  primeros  amores. 

La  flor  le  dijo  al  viento: 

— Soy  más  que  tú,  poiapic  soy  joven  y bcr- 


La6  (Jarreras  dil  Domingo  en  el  Hipódromo  de  Pf.ralvillo.— Las  tribunas  durante  la  fiesta  hípica. 


Y tú,  señora,  tus  dulces  miradas 
tiende  benigna  á la  hispánica  grey, 

(pie  en  el  ])aís  de  las  bellas  tapadas 
reina  el  respeto  á su  Dios  y á su  Rey; 

y aún  de  los  nietos  de  a(piellos  val’entes 
(jue  las  columnas  volcaron  .de  Alcides, 
santas  ideas  alumbran  las  frentes, 
templan  los  nervios  resabios  de  Cides, 

y aún  en  sus  almas  de  acero  se  asocia, 
con  el  orgullo,  la  fe  venerada, 
como  en  tus  timbres  con  (ardos  de  Escocia, 
rtisas  de  (hiles  y tn'bol  de  Irlanda. 

Deja  (pie  besen  tns  nítidas  manos 
lineas  bumildi  s de  júbilo  llenas, 

¡musa  idi-al  de  los  liardos  britanos, 
sien  coronada  poi-  haces  de  avenas! 

á'en  á e-euebar  en  eam|)iña.s  rientes 
cálidas  trovas  y moi'os  refranes, 

V á ri‘Spirar  al  rumor  de  las  fuentes 
b'rtiles  brisas  y olor  de  arrayanes. 


Una  noche  le  sorin-ondió  la  visión  de  una 
mujer  que  viajaba  envuelta  en  loí  rayos  de  la 
luna.  Se  acercó  á ella  é implorando  le  exigió 
que  se  detuviera. 

Siguió  impasible;  pero  Mirtos,  fascinado,  se 
fué  tras  ella  soportando  todas  las  intemperan- 
cias del  viaje. 

— Princesa,  ]iermitc  que  toque  el  borde  de 
tu  manto,  la  dijo. 

La  Princesa  se  detuvo.  De  la  cálida  arena 
brotó  una  fuente  cristalina,  surgieron  largos 
tallos  de  palmera,  un  pequeño  bosque  de  lirios 
])erfumó  el  aire  y entre  las  ramas  los  pájaros 
trinaban  dulces  canciones  de  amor. 

Acércate,  le  dijo  á Mirtós.  Mirtós  se  acercó  y 
tocóle  el  manto;  la  Princesa  sonrió  y en  aque- 
lla sonrisa  buho  algo  do  la  luz  de  una  estrella. 

Mirtós  sintió  (pie  su  alma  sonreía  alegre- 
mente, percibió  el  consuelo  de  los  que  descan- 
san de  la  fatiga  de  vivir,  alzó  los  ojos  al  ciclo 
y descubrió,  iluminando  sobre  su  cabeza,  un 
resplandor  de  felicidad 


niüsa;  todos  me  adulan  y n.c  besan:  en  caiii- 
bio,  tú  eres  invi.sible  y no  tienes  mi  belle/a. 

El  viento  entonces  replicó  á la  flor: 

— Tú  eres  efímera  y tus  galas  las  arrastra)  é 
yo,  que  soy  el  más  fuerte. 

Pasaron  los  días  y vino  luego  el  estío  con 
sus  calmas  de  sol  alirasador;  los  campos,  an- 
tes verdes,  cambiaron  sus  matices  alegres  por 
el  dorado  color  de  lamadui’ez,  y la  naturale- 
za toda  llegó  á su  edad  senil. 

Ya  la  luz  de  oro  del  astro  rey  no  era  tem- 
plada; sus  rayos  se  tornaron  ardorosos  y el 
calor  de  aquel  fuego  agotó  las  flores  y sazo- 
nó los  frutos.  La  flor  del  bos(]ue  había  sido 
muy  feliz;  ella  vivió  á la  fi-esca  sombra  de 
aquellos  gigantes  árboles  y vio  reflejada  su 
hermosura  en  las  aguas  del  arroyo  que  co- 
rría á sus  pies;  en  él  se  contemplaba,  sin- 
tiéndose orgullosa  de  sus  encantos,  y cuando 
se  erguía  sobre  su  tallo  para  mirar  al  cielo, 
creíase  reina  de  aquel  sombrío  bosque.  Pero 
sus  galas  fueron  muriendo.  Los  irisados  co- 
lores de  sus  pétalos  palidecieron  y poco  á 
poco  la  flor  se  marchitó. 

Entonces  llegó  el  otoiño  con  sus  melanco- 
lías, y el  viento  frío  del  Noi’te,  heraldo  de  la 
muerte,  llegó  de  nuevo  hasta  la  flor.  Sopló 
con  fuerza  y la  pobre  muerta  se  dejó  llevar; 
rodó  y rodó  por  valles  y por  montes,  arras- 
trándose siempre,  y satisfecho  ya  el  viento 
de  su  venganza,  la  arrojó  á un  barranco  in- 
mundo y pestilente. 

Entonces  le  dijo: 

— ¿Para  qué  te  sirven  ahora,  pobre  flor, 
tus  galas  y tus  bellezas?  Las  he  arrastrado 
por  el  mundo  y ahora  quedarás  ahí  para 
volver  á la  nada;  yo,  en  cambio,  soy  más 
grande  y más  fuerte;  locura  de  mozuela  fué 
retarme  á mí,  que  tanto  puedo. 

Y silbando  siempre,  id  viento  siguió  su 
viaje  por  la  tierra. 

Muley  ALMANZOR. 


Mirtós  era  un  pobre  peregrino  que  vivía  en 
el  desierto.  No  conocía  de  la  vida  más  que  la 
desolada  llanura  surcada  por  caravanas  erran- 
tes. ¡Qué  aburrida  aquella  monotonía  eterna: 
siempi'e  los  mismos  montículos  de  arena  re- 
movidos por  el  viento  cálido,  siempre  las  mis- 
mas visiones  tristes  de  los  largos  crepúsculos! 
En  la  roca  que  le  servía  de  vivienda  sólo  le 
lecreaba  el  vuelo  oblicuo  de  los  murciélagos 
velludos  y por  las  noches  el  grito  de  las  hienas. 
El  desierto  le  parecía  un  cementerio  donde 
vivía,  como  un  muerto,  acompañado  de  sus 
tristezas. 


la  (jue  rclleja  en  su  augusto  semblante, 
iidmiración  de  la  Corte  y el  Burgo, 
la  Maje.<tad  de  Don  Cailo.s  de  Gante 
y el  coi'azón  de  Rodolfo  de  llabsburgo. 


\'en  á i'olgar  conliada  tu  nido 
en  el  dintel  del  sohir  español, 

(pie  este  .solar  ¡lor  el  sol  preferido, 
bu.sca  en  tus  dulces  minidas  su  sol.» 

Antonio  ZAYAS. 


I.a  mano  blanca  de  la  Princesa  y la  de  IMir- 
tós  celebraron  una  comunión  florida  y en  el 

coi'azém  de  ambos  germinóla  Primavera 

¡Mi  amada!  ¿Comprendes  el  símbolo? 

Miguel  S.  ARISTEGUETA. 


Haced  mayor  uso  de  vuestros  oídos  que  de 
vuestras  lenguas.  Con  frecuencia  se  arrepien- 
te uno  de  haber  hablado,  pero  muy  raras  ve- 
ces de  haber  escuchado,  . 


I» 


i 

I 
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“IRIS,”  DE  PIETRO  MASCAGNI. 

Opera  estrenada  el  jueves  18  del  actual,  en  el  Teatro  Circo  Orrin,  por  la  Compañía  Lambardi, 

Ilustraciones  tomadas  de  la  artística  colección  de  postales  del  Repertorio  de  Música  de  los  señores  Otto  y Arzoz,  1 <1  calle  del  5 de  Mayo,  núm.  2. 
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pcdacitos  de  cartas  de  mujeres 


Luita  se  casa,  Pepita  se  casa,  todos  se  ca- 
san  ¡Menos  nosotros! 


hiendo  que  estaré  asomada,  pasaréis  por  la 
calle. 


¡Tu  primer  amor!  ¡No  lo  creo!  A tu 

edad  sería  ridíctdo  (|U(*  yo  fuese  tu  primer 
amoi'. 


¡Cuando  eserilx's  incomodado,  haces  una 
letra!  l)e  tii  carta  de  averno  jiudeen- 


Si  te  quedaras  pohre  y no  me  dejasen  ca- 
sar contigo,  entraría  en  un  convento.  Ya 
lo  tengo  pensado. 


Ya  sabes  que  no  tengo  más  voluntad  que 
la  tuya;  por  eso  mismo  la  tuya  debe  ser  no 
contrariarme  nunca. 


Habré  tonteado  con  muchos,  pero  querer, 
a ninguno no  lo  creas. 


No  vengas  á verme  esta  noche,  ijue  maña- 
na voy  á confesarme. 


A tí  no  sé  si  te  mataría ; pero  lo  ipie  es  á 
ella 


¡Fingir  amor!  Muchas  veces  lie  oído  his- 
torias de  casamientos  sin  amor,  por  interés, 
por  cálculo,  y creeme,  me  daba  miedo  oyen- 
do referirlas,  y me  causaban  jiesadill.-is,  co- 
mo los  cuentos  de  fantasmas  y de  ladrones 
cuando  somos  niños. 


No  ver  nada,  ó verlo  todo  negro,  e.s  lo 
mismo.  Pues  es  la  diferencia  entre  el  amor 
vendado  y el  amor  sin  venda. 


Cuatro  días  sin  verte  y escribes  dos  ];en- 
glones!  No,  hijo  mío;  cuando  se  (juiere  á una 
persona,  el  equivalente  menor  en  papel  de  su 
carta  es cuatro  caras. 


¿Que  no  vaya  al  teatro  esta  noche?  Pues 
no  vayas  el  domingo  á los  toros.  Así  se  prue- 
ba el  cariño.  Sacrificio  por  sacrificio. 


¡Cerca  ó lejos!  De  dónde,  es  lo  de  menos. 
De  quién,  es  lo  importante. 

Todo  acabó.  Sé  muy  feliz.  ¡Qué  trabajóme 
cuesta  desearte  la  felicidad!  Si  eres  feliz,  no 
vas  á acordarte  nunca  de  mí. 


Suprime  los  besos  en  tus  cartas  que  se  pue- 
de ¡lerder  alguna. 

Te  considero  indigno,  despreciable.  No 
(|uerría  <pie  fueras  mi  padre,  ni  hermano,  ni 

liijo  mío;  no  te  estimaría  como  amigo y 

te  adoro.  ¡Este  es  un  castigo! 


¿Que  harás  lo  que  yo  baga?  Siempre  harás 
algún  disparate. 


Las  primeras  lágrimas  que  nos  cuesta,  son 
el  bautismo  del  primer  amor. 

Dicen  que  la  música  expresa  lo  inefable 
del  sentimiento,  que  no  podría  expresar  la 
palabra.  Pues  el  beso  es  la  música  del  amor. 


Hacernos  reir  cuando  estamos  tristes,  cual- 
quiera puede  hacerlo.  Hacernos  llorar  cuan- 
do estamos  alegres,  ¡eso  sí  (¡ue  no  puede  ha- 
cerlo más  que  uno! 


tendel- nada.  Escribe  más  des])aeio;  la  letra 
le.'íultará  mejor y e!  espíritu. 

.No  te  avisé  la  hora  de  la  misa  porque  me 
ha  regañado  el  confesor.  Dice  (¡ue  vanios  á 
la  iglesia  no  áoir,  sino  á ver  oir  misa,  y es 
ofensa  á Dios,  á o b hice  (d  cargo  de  (pie 
los  hombres  sois  tan  irreligiosos,  que  si  no 
i-s  |)or  la  golosina  de  vernos,  no  ponéis  los 
i)ie>  m la  iglesia  y menos  oiríais  misa,  y al- 
■o  t - algo.  Creo  ha  de  eonoeerlo  así,  y el 
lioeiiiiL'^'  <|ue  viene  se  eoneiliará  todo.  Pero 
1.0  tos:i:  á eada  inoniento;  no  sé  (pié  tiene  la 
fo^,  qii.  -.■contagia.  El  domingo  pasado  pa- 
1.  i'í:!  I;i  iglesia  un  hospital,  y los  (¡ue  más 
lo-íiiiiio  éramos  lo.s  jóvene''.  Así  dieeeleon- 
fc.soi  ; ¡qué  juventud! 


¿Dices  que  me  quieres  tanto  como  yo  á tí? 
Demasiado  sé  que  me  quieres  muy  poco. 


Te  lo  agradezco  mucho;  pero  otra  vez  no 
andes  con  tonterías;  las  ñores  se  marchitan 
(MI  seguida  y cuestan  un  sentido. 


¡(jué  razone  con  frialdad!  Eso  es  pedirme 
(pie  no  te  (piiera. 


Ay(M'  entré  por  vez  primera  cu  una  iglesia 
para  pedir  (pie  me  quisieras  mucho,  y hace 
dos  noches  (pie  estoy  mirando  al  cielo  á ver 
si  vuela  alguna  estrellita;  pero  ninguna  quie- 
re molestarse  en  llevar  mi  petición.  Vere- 
mos esta  noche.  Digo  veremos,  porque  sa- 


lias  grandes  actrices  del  amor,  como  las 
del  teatro,  no  buscan  en  el  amante  un  rival 
de  genio:  les  basta  una  medianía,  con  tal 
que  sepa  darles  ¡a  réplica  y prepararles  los 
efectos. 


Bien  sé  que  las  mujeres  amamos  por  lo 
regular  á quien  lo  merece  menos.  Es  que  las 
mujeres  preferimos  hacer  limosnas  á dar  pre- 
mios. 


\'oy  á confesarme  contigo.  El  otro  día, 
cuaníio  faltaste  á verme,  me  dió  mucha  ra- 
bia; después,  mucha  tristeza.  Luego  supe 
que  estabas  enfermo,  que  por  eso  no  habías 

venido  á verme  y ¿ves  qué  maldad?  Lo 

primero  que  sentí  fué  alegría,  una  alegría 


¿Conoces  que  te  engaño?  Pues  no  te  en- 
gaño. 


LOS  NUEVOS  SOBERANOS  DE  NORUEGA.- Coronación  del  Rey  Haakon  Vil  y de  la  Reina  Maud, 
en  la  Catedral  de  Trondhjem,  el  dia  22  de  Junio  último. 


¿Si  es  preferible  el  amor  de  un  hombre 
vulgar  al  de  un  hombre  de  talento?  El  del 
primero  podrá  estar  siempre  mejor  formado; 
pero  el  del  segundo  estará  siempre  mejor 
vestido. 


NOTA 


ENTiíANJEriA. 
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muy  grande.  Me  asusté  de  mí  misma.  ¡Dios 

sabe y tú  también,  si  te  quiero  con  toda 

el  alma!  Pues  entonces  debí  sentir  que  fuera 
una  enfermedad  el  motivo  de  no  verte,  y no 
cualquier  otro,  sólo  en  perjuicio  mío. 

¡Y  esto  es  amor,  no  hay  duda!  Pero,  ¡Dios 
mío!  qué  malos  somos  y qué  grande  debe  ser 
el  infierno. 


Ponjue  somos  miopes  los  enamorados,  usa- 
mos ciistales  de  aumento. 


¿Qué  no  eres  tú  mi  primer  amor?  Figúra- 
te muchos  amores  formando  en  el  corazón 
un  montoncito.  Hay  muchos,  ¿no  es  verdad? 
¿Pero  cuál  es  el  primero?  ¿El  que  está  debajo 
(le  todos,  ó el  último  que  se  colocó  encimila? 
¡Tontín  de  mi  alma!  ¿troves  cómo  es  el  tuvo 
el  primero? 


En  amor,  el  perdón  eleva  á quien  perdona, 
pero  humilla  al  perdonado,  y en  fuerza  de 
perdonar  y de  elevarme,  cuanto  te  humillo 
á tí  llegará  un  día  en  que  nos  hallemos  muy 
lejos  uno  de  otro. 


¿Que  sacrifico  por  tí  mi  felicidad?  ¡Si  eso 
es  lo  iinico  que  no  ¡íuede  hacer  el  amor!  ¡Sa- 
crificar la  felicidad  por  quien  se  ama!  ¡Pues 
qué  mayor  felicidad! 

.Jacinto  BENAVENTE. 


LLUEVK 


Las  postrimeras  luces  de  la  tarde 
se  ahogan  en  la  tumba  del  ocaso, 
y del  Levante  al  Occidente  cuelga 
la  noche  melancólica  su  manto. 

Sobre  el  tibio  rescoldo  del  crepúsculo 
prende  la  noche  sus  mortuorios  paños, 
y la  oración  del  Angelus,  solemne, 
llena  con  sus  acentos  el  espacio. 

Por  el  Oriente  pavorosas  suben 
nubes  de  tempestad,  y el  viento  airado 
desgreña  las  melenas  de  los  árboles 
y encarruja  el  cristal  de  los  remansos. 

Reina  la  obscuridad,  que  desvanecen 
con  sus  frágiles  fuegos  á intervalos, 
la  intermitente  luz  de  las  luciérnagas 
y la  explosión  de  incendio  del  relámpago. 


Los  Reyes  de  Noruega  aclauados  por  los  alumros  de  las  escuelas  on  la  estación  de  Crisiiauia, 
á la  llegada  de  los  Soberanas. 


La  borrasca  se  acerca;  estruja  el  viento 
de  las  ñores  los  pétalos  de  raso, 
y el  trueno  bate  sus  heroicas  marchas 
en  la  región  inmensa  del  espacio. 

La  lluvia  empieza:  con  marcial  redoble 
se  anuncia  en  los  Iralcones  y tejados, 
y semeja  un  repique  en  los  follajes 
tostados  por  el  fuego  del  verano. 


Aquí,  en  mi  hogar,  la  música  del  agua 
arrulla  mis  ensueños  entre  tanto; 
y pienso  en  la  alegría  de  los  pobres 
(pie  en  la  tranquila  soledad  del  rancho 
sueñan  con  la  alumdancia  de  las  milpas 
y la  ])rosperidad  de  los  rebaños; 
y gozo  al  meditar  en  que  Natura 
pronto  desplegará  todo  su  fausto, 
y pondrá  en  los  bordones  de  mi  lira 

ingenuos  ritmos  para  nuevos  cantos 

mientras  mis  hijos  dejan  sus  juguetes, 
por  el  fragor  del  trueno  amedrentados, 
y acurrucan  sus  blondas  cabecitas 
de  la  amorosa  madre  en  el  regazo, 
buscando  contra  el  miedo  á la  Irorrasca 
seguro  puerto  y bienhechor  amparo. 

Eduardo  .J.  CORREA. 


La  hermosura,  unida  á la  discreción  y á la 
virtud,  forma  la  perfecta  belleza  de  la  mujer. 


sonsTETinsTO 


Alba  en  sonrojos 

tu  faz  parece; 
no  abras  los  (jjos 

porque  anochece! 
Cierra,  si  enojos 

la  luz  te  ofrece, 
los  labios  rojos 

porque  amanece! 
Sombra  en  derroches, 

luces  sombrías. 

Ojos  ob.scuros, 

muy  buenas  noches! 
labios  maduros, 

muy  buenos  días! 

Amado  ÑERVO. 


No  hay  religión  sin  misterios.  Dios  mismo 
es  el  mayor  secreto  de  la  naturaleza. 

Los  demonios  no  crucificaron  á -Jesucristo: 
le  crucifican  los  malos,  los  injustos,  los  peca- 
dores, y eso  cada  y cuando  se  recrean  en  sus 
vicios  y acciones  pecaminosas. 


Si  no  tenéis  la  paz  en  vuestras  almas,  no  la 
hallaréis  en  otra  parte. 


POPUI^ARIOAIl  EN  ESEANA  EE  LA  REINA  VICTORIA  EUOENIA. 


Don  Alfonso  y la  Soberana  paseando  á inmediaciones  de  la  Granja.  Numeroso  grupo  de  súbditos  los  siguen  en  su  camino. 


IhiHtrafiones 


“IRIS,”  DE  PIETRO  MASCAGNI. 

j 1 ■ IR  ripl  artual  en  el  Teatro  Circo  Orrin,  por  la  Compañía  Lambardi. 

. tomadas  de  ral^triVcdórde  postales  del  Repertorio  de  Música  de  los  señores  Otto  y Arzo..  1 ? calle  del  5 de  Mayo,  n.m.  2. 


seguro  }):ira  combinar  estos  adoi’iios  que  cho- 
can entre  sí,  sin  cjue  ios  trajes  adquieran  esa 
nota  vulgar  y dominguera  tan  poco  elegante. 

Los  volantes  fruncidos,  pei|uefios  ó de  an- 
chura media,  se  extienden  sobre  casi  todos 
nuestros  trajes  y ondulan  en  hiparte  inferior 
de  la  falda,  bordados  con  un  piquillo  de 
guipur;  bullonailos  ó rizados,  enjaretados, 
entredoses  incru.-tados  al  aire  ó pl  eguecitos 
menudos,  separan  unos  de  otros,  esos  volan- 
tes. Para  los  trajes  de  señoritas  y señoras 
jóvenes,  los  valenciennes  blancos  de  dibujo 
bonito,  colocados  al  borde  de  los  volantes  > 


CRONICA  DE  LA  MODA 

LOS  ADORNOS 


La  mayor  parte  de  los  vestidos  de  tafetán, 
ese  tafetán  flexible  y ligero  que  nada  conser- 
va de  la  rigidez  del  antiguo,  se  hacen  en  to- 
nos grises  ó en  blanco  y negro,  que  son  los 
colores  mezclados  á que  nos  habían  habitua- 
do las  lanas  desde  el  principio  de  la  primave- 
ra. Es  curiosa  la  infinita  diversidad  obtenida 
por  el  ingenio  de  los  fabricantes  con  esos  úni- 


cos elementos:  rayas  finas,  negr.is  y blancas, 
sobre  un  fondo  blanco,  que  se  siguen  y se  en- 
trelazan de  cien  mancias  diferentes;  osas  mil 
rayas  que  ya  conocéis,  tan  bonitas  en  las  to- 
nalidades gris  claro  y blanco;  los  cuadricu- 
lados formados  por  fiictitos  negros  sobre  el 
fondo  Ifianco  déla  tela ; los  cuadros  entrelaza- 
dos, hechos  con  dos  ó tres  rayas  agrupadas 
en  los  dos  sentidos,  ó las  rayas  alternadas, 
una  muy  fina  y otra  más  ancha.  Tal  es  la 
variedad,  mué,  cuando  se  examina  una  doce- 
na de  ])iezas  diferentes  desdobladas  á la  vez, 
es  muy  difícil  decidirse,  ante  el  temor  de  sen- 
tir después  la  resolución  adoptada. 

Lo  mejor  es  mirar  la  tela  á cierta 
distancia,  buscar  la  tonalidad  clara, 
intermedia  ú obscura  que  se  prefie- 
ra, y escoger  teniendo  en  cuenta  la 
edad  y la  estatura. 

Si  preferís  Jos  tafetanes  lisos,  te- 
néis todas  las  gamas  de  los  grises, 
desde  el  gris  ])lata  hasta  el  gris  pi- 
zarra; la  de  los  azules,  desde  el  azul 
jiálido  al  azul  medio,  pasando  por 
ciertos  matices  lavanda,  en  los  (pie 
hay  colores  muy  delicados  y muy 
á ])ropósito  para  traje  de  día;  pero 
si  con  ellos  habéis  de  hacer  un  traje 
para  una  comida  ó reunión  noctur- 
na de  confianza,  tomad  la  jirudente 
])recaución  de  verlos  con  luz  artifi- 
cial ])ara  evitar  desagradables  sor- 
presas. 

En  estos  trajes  se  ven  menos  ple- 
gados menudos  (pie  el  año  pasado, 
y los  que  se  emplean  suelen  ser 
complemento  de  otros  adornos.  Se 
adornan  muchos  trajes  con  incrus- 
taciones de  Irlanda,  bieses,  vivos 
de  tafetán  negro,  botoncitos  negros 
bordados  en  blanco,  cintas  negras 
estrechas,  que  recubren  puntas  de 
espina  de  fantasía;  todo  sin  más  ob- 
jeto que  modificar  la  tonalidad  del 
fondo  sobre  el  cual  se  ejecute,  y ar- 
monizar éste  mejor  con  la  tela  que 
le  adorna.  Los  colores  vivos  se  em- 
plean principalmente  en  chalecos, 
canesúsy  rebordes,  en  los  cuales  se 
suelen  poner  botones,  que  constitu- 
yen un  adorno  cuya  moda  no  ha 
decaído.  Los  bordados  blancos  y 
negros  sirven  para  atenuar  el  coloi' 
vivo  de  la  tela;  los  encajes  y el  tul 
bordado  la  dejan  mtdio  velada;  pe- 
ro hace  falta  ingenio  y un  gusto  muy 


Traje_de  tafetán. 


Vestido  de  velo. 
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-If  ni:  ji'M'd  ¡lucilos,  constituyen  uno 

de  lo-  ¡1  ¡■■n.o,  ii.:'i  lionitos  y elefantes  (]nc 
c |)i¡i  ili  II  I li'L'ir.  . i : !■  iiuicrc  un  adorno  más 
-I '-ero,  ;a.i  le  :n'|il(:ai-  el  valeiiciemies 

lleyl'  1. 

1 ,a.-  iie  rii  ¡¡e'i.ii  . de  ciilrcdoscs  (¡nc  se  cn- 
Inla/aii  t..ii.Mi.o.:  d.oiijo,-:  e;ivi  rcofulares, 
rom!  0-.  ia/je,  oiioa  . "i-;  r i-,  están  muy  de 
mod  . fc  los  VI  tidos  OI  ial'efáii,  lo  mismo 
i|U(  en  lo;-  de  voela:-  li;j,cra:  v \;i])orosas,  Ka- 
ra Vez  • . ,,ni|)li’taniente  lisa  la  ) ru  te  sniierior 

(lela-  ‘lidas:  ■ suele  di.-poner  la  tela  en 
lilit  eiies  den  triinees,  v.  ;i  v;ei  s,  alternando 


unos  con  otros;  por  ejemplo:  dos  tablas  co- 
sidas desde  el  talle  en  lo  centímetros  de  al- 
tura, dejando  entre  sí  el  estrecho  delantal,  un 
espacio  enjaretado  viene  después;  sigue  otra 
tabla,  otro  estiaeio  enjaretado  y una  éiltima 
tabla. 

Kara  idegrar  estc's  vestidos  de  tonalidad  un 
jioco  triste,  y hacerles  perder  todo  carácter 
de  medio  luto,  conviene  terminar  el  cuerpo 
por  un  cinturón  de  cinta  Kompadour  estam- 
pada, cuyas  llores  de  frescos  matices  se  ava- 
loran con  un  filete  negro  en  el  borde. 

Mu  los  cuer])os,  cuellos,  canesús  y chale- 


cos de  Irlanda,  cuya  parte  superior  está  siem- 
pre al  aire,  se  colocan  tiras  de  valenciennes, 

(jue  le  dan  una  blancura  espumosa. 

Los  (fboleros))  drapeados  se  rodean  con  tres 
ó cuatro  de  estos  volantes  de  encaje  fruncido. 

Se  hacen  preciosas  vuelas  de  lana  de  tonos  : 
neutros;  las  vuelas  de  seda  de  fantasía  y de 
seda  negra  se  emplean  para  trajes  de  vestir,  : 
y explica  su  éxito  el  bonito  plegado  y caída  j 

(jue  tienen  estas  telas.  Para  trajes  de  día,  de  ] 

))oda  ú otra  ceremonia,  de  venta  de  caridad  I 
ó concierto,  en  que  se  ha  de  ir  muy  vestida,  I 
la  vuela  de  seda  hace  competencia  al  crespón  ' 
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Asociaciones  caritativas. 


No  fU'é  sólo  la  fiesta  que  e'U  Tlalpau 
liicieron  las  señoras  á los  pobres,  y á la 
(|u,e  la  semana  'pasada  me  referí,  la  única 
(ju.e  se  efectuó  el  día  del  caritativo  san- 
to Alcente  de  Paul.  , ' 

Entre  nosotros,  á Ddos  gracias,  no  es- 
casean las  asociaciones  de  caridad,  y no 
és  ,en  México,  á ^la  verdad,  donde  reali- 
zan menos  prodiigios.  ' 

Esto  consuela  en  parte  de  los  mudhos 
y graves  contrastes  que  la  Religión  ex- 
perimenta en  sus  más  caros  ideales ; 'por- 
que es  permitido  e.siperar  que  Dios  se 
apiadará  de  nuestro  país  y no  dejará  pe- 
recer en  él  la  'fe,  en  vista  de  lo  generosa 
y activa  que  es  la  caridad  en  su  suelo. 

Si  un  vaso  de  agua,  dado  en  su  nom- 
bre,  vale  un  cielo,  tantas  y tan  multifor- 
mes obras  de  misericordia,  hay  que  es- 
perto, no  d.ejarán  de  tener  aparejada  una 
recompensa  proporcionada  en  el  orden 
de  los  mismos  intereses  espirituales,  á 
<|ue  ellas  aspiran  exdusivam.ente  en  la 
tierra. 

Las  asociaciones  caritativas  'que  tie- 
nen un  carácter  francamente  cristiano, 
son  unos  de  los  frutos  más  bellos  de  la 
religión,  qu.e  las  ha  inspirado,  las  vivi- 
fica v las  ennoblece. 

Ellas  tienen,  por  el  mero  hecho  de 
constituirse,  perfecto  .derecho  á las  sini- 
.])atias  d.e  los  católicos,  y éstos,  en  la  me- 
dida de  sus  fuerzas,  están  en  el  debtr  de 
ayudarlas  y protegerlas. 

La  formación  de  esas  asociaciones  es 
])or  .=  í sola  un  esfu.erzo  v un  triunfo. 

V cuando  en  ellas  reina  luego  un  es- 
píritu de  concordia,  d'e  abnegación,  de 
gen.erosa  emulación  en  la  dispensación  de 
la  caridad  en  nombre  de  Cristo  á aque- 
llos c|ue  la  imploran  ó la  necesitan,  óenen 
asegurada  la  benevolencia  y aún  el  favor 
de  los  indiferentes,  con  sólo  recabarlo. 

El  aroma  de  las  virtudes  cristianas  y 
singularmente  de  la  caridad,  está  dota- 
do de  mágica  eficacia  á este  respecto. 

.A.!  buen  ejemplo  d'e  las  obras  caritati- 
vas pocos  corazones  se  resisten. 

El  egoísmo  más  estrecho  les  rinde  ho- 
m'enaje,  porque  el  desinterés  y la  abne- 
gación que  las  acompañan,  las  ponen  á 
cubierto  á.  segundas  núras  y cálculos 
rastreros. 

l’nr  eso  la  Religión  las  fomenta,  las 
hcndi'cc  v Ifis  ostenta  á la  'faz  del  mundo. 

Las  fiestas  en  San  Anfte!. 


Con  poca  animación  han  estado  cele- 
l)rándose  las  fiestas  del  Carmen  en  el 
inmiediato  jnieblo  de  San  .'\ngel,  donde 
los  Reveremlos  Padres  de  esa  antiquísi- 
ma Orden  tuvieron  un  gran  convemo. 
V al  lado  de  éste  una  huerta,  cuyas  fru- 
tas famosísimas  eran  muy  apreciadas 
de  los  gastrónomos  de  la  capital. 

Este  año  no  hubo,  como  era  costum- 
bre, Exposición  de  frutas. 

TTov  habrá  una  jamaica  en  la  pL.za 


del  Carmen,  y San  Angel  sp  verá,  se- 
guramente, atestado  de  paseantes,  que 
los  tranvías  eléctricos  conducirán  por 
millares  al  pueblo;  y como  quiera  que 
ya  está  llemo  de  familias  distinguidas, 
por  ser  la  estación  de  veranear,  bien 
animados  estarán  los  festejos  y se  co- 
mlerán  frutas  por  quintales,  se  tomará 
cerveza  por  barriles  y se espachu- 

rrarán las  gentes  al  regresar  á esta  ciu- 
dad, luego  que  el  sol  haya  traspasado 
las  altas  serranías  del  Occidente  del 
Valle. 

Melodramas  en  Hidalgo. 

El  teatro  de  la  calle  de  Corchero,  se 
ve  lleno  en  todas  isus  funcionéis'  de  ese 
buen  público,  que  llora  y ríe  (*n  el  tea 
tro  ooin  toda  su  fuerza,  como  si  lo'  que 
ocurre  en  el  escenario  fueran  realidades 
y no  ñccioues'. 

Mucho  se  discute  sobre"  si  el  melodva 
ma  es  producto  de  un  arte  dramático 
inferior;  se  dice  que  es  uii  es:i)ect'íiculo 
para  gentesi  incultas  y se  le  encuentran 
nuichos  defectos;  pero,  ocurre  pregun 
ta:r,  ¿si  nn  melodrama  está  bien  hecho, 
qué  motivoiS'  tendremos'  para  diespre- 
ciarlo? 

El  público  tiene  sus  gustos,  y una 
gran  masa  de  él,  prescindiendo  bonita 
mente  de  los  sarcasimos;  que  merece  el 
melO'draima  á ciertas  gentes,  que  ])resu- 
men  de  críticos,  sueie  llenar  lo»  teatro, 
en  (lue  se  sii've  el  género,  co'mo  si  uq>  se 
dijera  nada  contra  él. 

(¿uien  haya  ido  á Hidalgo  á ver  algn- 
nas  de  las  obrai;-i  que  allí  se  renresen- 
tan,  habrá  observado  que  lo  único  que 
exige  ese  público,  es  que  la  obra  no  le 
ahuri'a  por  falta  de  acción  ó de  interés, 
pero  supuesto  esto,  la  gente  se  entre- 
ga, y llora  cuaudo  los  padtes  emun^n- 
tran  á los’  hijos,  como  saicede  en  ‘‘Los 
do';i  ])illetes,'’  y se  conmueve  ante  el  (‘s- 
pectáculo  de  los  sacriñeios,  que  suelen 
imponeirse  lo»  personajes  “buenos,”  co- 
lino el  suicida  de  “El  Eistigma,’’  y se  ale 
gra  también  cuaudo  el  “traidor”  cae  en 
las  garras  de  la  policía,  y hasta  algu- 
nas veces'  (como  realmente  ocurrió  en 
el  Hidalgo  uo  ha  mucho)  diría  á grito», 
si  la  e'moicióu  no  se  io  vedara,  que  el 
que  va  á ser  castigado  uo  es  el  verdade- 
ro culpable,  y avisaría  al  “Conde,”  de 
la  citada  obra  de  Deconrcelle.s,  que  va 
á caer  en  el  lazo  que  le  tienden  los  la- 
drones. . . . 

Contéstese:  ¿no  es  sia'iio  este  espectácn 
lo?,  ¿no  .son  preferibies  los  melodramas 
á las  indecentes  chulaperías,  que  tanto 
contribuyen  á la  inedncación  a’mbiente, 
y que,  sin  embargo,  son  tenidos  iior  mn 
c.hos  por  gi-acio'sosi  y agrad'ablos? 

Naturalmente,  en  el  melodrama  hay, 
como  en  todo,  bueno,  malo  y peor,  y por 
ello  es  que  estas  líneas  no  deben  tomar- 
se j)or  una  recomenidaición  del  melodra- 
ma. en  cnanto  melodramia.  De  ningún 
modo. 

Pero  mientras  sea  honrado  v no  se 

• ' 


pretenda  en  él  excitar  pasiones  bajas  é 
innobles  del  espectador,  é iudnciide  al 
menosprecio  de  cesas  santas  ó sa'gradas, 
creo  que  es  de  recomendarse  con  prefe* 
rencia  á otros  engenidros  soporíferos  y 
realistas,  que  se  ofrecen  en  lo»  teatros. 

Cualquiera  persona  de  medianos  ins 
tintos,  y esto  es  indudable,  recibe  me 
jor  leocióin  cou  una  reproduoción  plásti- 
ca, (dle  lo  que  la  justicia  de  Dios  ó ci 
Oóidigo,  reserva  para  los  espíritus  per- 
vertidos, ique  con  las  groserías  de  “En 
seña.nza  Libre,’’  ‘‘Venus  Sialón”  y tantos 
otroi-i  esipectáculos  chocarreros. 

Nuevo  libro  de  un  poeta. 


De  Esipiaña  nos  llega  la  noticia  de  que 
el  ilustre  ipoeta  mexicano  Don  Francisco 
A.  de  I'caza,  que  actualmente  representa 
á nuestro  ‘Gobierno  en  el  Iimiperio  alemán 
'Con  el  carácter  de  Ministro  Plenipoten- 
ciario, acaba  de  publicar  un  nuevo  tomo 
de  verso.s. 

Icaza  es  reputado  en  la  patria  de  Que- 
vedo  y de  Lope  como  uno  de  los  mejores 
poetas  hispano-americanos.  Maneja  con 
gran  eleigancia  el  idioma  de  Castilla,  y su 
estro  vigoroso  le  ha  valido  alabanzas  de 
varias  eminencias  en  literatura. 

“La  Cancióíi  del  iCamino”  se  llama  el 
nuevo  libro  del  ilustre  poeta-idiplomático, 
autor  de  ‘‘Lfíim,eras  y Lejanías.”  En  él, 
co!mo  en  las  poesías  'que  componen  los  vo- 
lúmenes ino'mbrados,  resp'landece  suave 
I :erfuime  de  verdadera  po'csía,  realzada  por 
una  forma  irrepro'v:babile. 

Y,  “co'mo  para  muestra  basta  un  bo- 
tón,” allá  va- esa  que  el  autor  llama:  “Poe- 
mas sin  palabras :” 

“Otro  más  hátoil  y activo 
con  los  asuntos  dispersos 
en  'los  libros,  haga  versos  ; 
yo  los  vivo. 


Y á veces  su  poesía, 
ni  plástica  ni  sonora 
rebelde  a la  melodía, 
se  evapora. 


Yo  la  aspiro  y la  vonsumo 
en  espirales  de  ensueño, 
y en  fabricar  no  me  empeño 
con  él  hulmo. 


Oigo  su  música  ignota. 
Es  la  canción  de  mi  vidia 
una  fuente  que  borbota 
escondida. 


Y soñador  inactivo, 
dejo  que  floten  dispersos 
en  la  atoósfera,  mis  versos, 
y ios  vivo.” 

Agustín  Ag-üeros. 
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EL  VIOLIN  QUE  LLORA 

Y EL 

VIOLIN  QUE  RIE 


Cuando  Ole  Bull,  joven  desconocido, 
se  hubo  marchado  de  París,  donde  le  ha- 
bian  robado  todo  lo  que  poseia,  incluso  el 
vioiin,  fué  á parar  á Boloque,  donde  vi- 
vió del  producto  de  algunas  lecciones. 

4’1'2'unos  días  no  comía,  v una  noche, 
apremiado  por  el  hambre,  imscó  vana- 
mente en  su  po'bre  buha  •dill.i  un  mendru- 
go de  pan  que  creía  haber  puesto  á un 
lado  el  día  anterior. 

Entonces,  cogió  su  violín,  que  era  un 
instrumento  bastante  ordinario,  y le 
a.  raneó  melodías  ora  tierna  i y queium 
brosas,  ora  salvajes,  expresando  su  deses- 
peración. 

i os  transeúntes  se  par, iban,  maravilla- 
dos del  extraño  poder  de  aquella  música; 
pero  ninguno  de  ellos  tro  o la  idea  de  in- 
formarse de  si  el  artista  había  comido. 

Ole  Bull  había  cesado  de  tocar  el  vio- 
lín y hallábase  entregado  á un  profundo 
sueño,  cuando  se  despertó  oyendo  llamar 


VIDA  Y MUERTE 


Nació  en  Oriente  un  sol  esplendoroso. 
En  la  verde  arboleda  un  ruiseñor, 

En  vibradora  cítara  un  sonido, 

Y tú  en  mi  corazón ! 

Murió  -el  astro  en  la  sombra  de  la  tarde, 
En  jaula  de  oro  el  ave  pereció, 
la  melodiosa  nota  en  el  silencio, 

Y yo  en  tu  corazón ! 


Eljcuerpo'de  Gendarmes  de  á pie  pasando  revista. 


la  -que  expresó  en  melodías  que  desgarra 
ban  el  alma,  toda  la  tristeza  de  la  suya. 

Los  oyentes,  con  el  corazón  oprimido, 
apenas  si  osaban  respirar  bajo  la  ¡presión 
de  esta  queja,  qiue  terminó  por  un  trozo 
de  dulce  melancolía,  que  -alplacó  las  an- 
gustias del  principio. 

El  artista  se  detuvo ; una  verdadera 


Comió,  y á poco  se  repuso  y se  sintió 
heno  de  anim¡ación  y confianza. 

La  segunda  parte  del  concierto  había  da- 
do principio.  Ole  Bull  ejecutó  un  segund-o 
■“solo,”  haciendo  oir  esta  vez  los  más  ale- 
gres y tiernos  acentos : se  creía  transpor- 
tado á los  días  de  su  infancia  y ante  la 
poética  naturaleza  de  las  montañas  de 
Noruega.  Fue  un  encanto  de  otro  género. 

El  entusiasmo  del  público  casi  ravó  en 
delirio.  El  joven  artista  se  desvaneció, 
pero  esta  vez  doblegado  por  la  alegría  de 
su  triunfo. 

Al  otro  día  era  célebre. 


La  ultima  revista  de  gendarmes. — El  Coronel  Díaz  en  la  tienda  de  campaña  donde  se  pasa 

revista  mensual  mente. 


INVIERNO  Y VERANO 


á su  puerta.  Entraron  tres  señores  y le  pi- 
dieron que  les  hiciera  el  favor  de  ir  den- 
tro de  media  hora  á dejarse  oir  en  el 
concierto  de  la  Academia  filarmónica. 

— ¡Yo! — ^exclamó  en  el  colmo  de  la  ex- 
trañeza : — lyo  tocar  al  lado  de  Mme.  Mali 
bran  y de  Beriot ! . . . . 

— iNo, — 'contestó  uno; — Beriot  se  ha 
amosicado  y nos  niega  su  concurso  ; Aíme. 
Malilbran  se  halla  indisipuesta : la  reem- 
plazará, á instancias  nuestras,  ilMme.  Col- 
hran  Ros-sini.  iPero  no  tenemos  violinista, 
y Mime.  Ros-sini,  'que  vive  enfrente  de  es- 
ta casa  y que  os  ha  oído  tocar  muchas 
veces,  nos  ha  hablado  de  vuestro  'méri- 
to ; — “Si  tiene  valor  de  pres'cntarse  ante 
el  público, — nos  ha  dicho, — respondo  del 
éxito.”  Os  ofrecemos  lo  que  estaba  pro- 
metido á Beriot : la  mitad  exacta  de  los 
productos.  ¿Aceptáis?....  El  concierto 
va  á principiar. 

Ole  Bull  Los  siguió  creyéndose  víctima 
de  alguna  alucinación.  El  -salón  estaba 
completamente  lleno  y aplaudían  á M-m?. 
Rossini,  que  a'cababa  de  cantar.  El  pro- 
grama anunciaba  un  solo  de  violín.  Ole 
Bull  cogió  su  instrumento,  y sin  parai 
mientes  en  la  atención  del  público,  'que  h- 
escarnecía  á causa  de  su  traje  nada  ele- 
gante, improvisó  una  dolorosa  elegía,  en 


tempestad  de  aplausois  estalló;  los  “bra- 
vos” no  cesaban.  El  director  hizo  descen- 
der el  tel-óíii,  y todos  s-e  apresuraron  á fe- 
licitar al  artista,  que  cayó  casi  desfalle-ci- 
do,  diciendo  en  voz  baja; 

— ¡Pan,  por  el  amor  de  Dios,  mi  pedazo 
de  pan ! 

Con-dújosele  iunnediatam-ente  á una  sa- 
la, en  donde  se  le  sirvieron  p'latos  subs- 
tanciosos y vino  generoso. 


H'oy  el  i^erano  en  tu  mejilla  pura 
Sus  fulgores  ostenta, 

Y deil  inviern-o  la  estación  obscura 
En  tu  pecho  S'C  asienta. 

Eso,  alma  de  mi  alma,  no  es  eterno, 

Y un  día  no  lejano. 

En  tu  mejilla  reinará  el  invierno 

Y en  tu  pecho  el  verano. 


Pasando  revista. 
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ENTRE  PAYASOS 


El  uno  la  agilidad,  el  otro  la  fuerza  y am- 
bos la  gracia,  eran  los  dos  artistas  más  que- 
ridos del  público  y sus  excentricidades  de 
cloiniff  acrobáticos  eran  tan  arriesgadas,  que 
casi  más  que  ellas  mismas  maravillaba  y sor- 
prendía la  indiferencia  con  que  las  ejecutaban 
los  payasos. 

Elerhs  era  inglés,  y como  los  Hanlon-Lee, 
sabía  desentiañar  lo  verdaderamente  estético 
de  su  profesión,  la  tragedia  que  palpitaba 
latente  en  cada  una  de  sus  payasadas  gigan- 
tes. tíentía  gran  afición  hacia  las  bellas  le- 
tras, y como  buen  británico,  sabía  su  Sha- 
kespeare y su  Byron  casi  de  memoria.  Whls, 
en  cambio,  era  romano,  y ni  siquiera  á su 
Carmen  Silva  conocía.  Simbolizaba  la  fuerza, 
la  superioridad  física  nada  más,  y todo  su 
orgullo  estaba  largamente  satisfaécho  cuando, 
después  de  levantar  con  facilidad  asombrosa 
pesas  de  centenares  de  libras,  mostraba  á la 
concurrencia  absorta  su  bíceps  poderoso  (jue. 


Los  dos  payasos  habían  puesto  su  amor  en 
una  mujer  misma;  y no  era  ésta  la  equili- 
Irrista  griega  de  belleza  maravillosa;  ni  la 
morena  elesia  de  cabellos  ensortijados  como 
enroscadas  serpientes  de  acero;  ni  la  holan- 
desa rubia  que  bailaba  graciosa  y ágilmente 
las  danzas  zíngaras,  haciendo  destacar  con 
las  piruetas  vertiginosas,  sus  prominencias 
delicadas  é incitantes;  ni  la  hermosa  argenti- 
na icarista  y saltadora;  ni  la  bonita  jónica; 
ni  la  misteriosa  israelita;  ni  la  malabar ebiir- 
nea,  espléndidamente  gallarda  sobre  las 
trompas  juntas  de  sus  diez  elefantes;  ni  aun 
siquiera  la  egipcia,  aquella  egipcia  soberana, 
que  al  levantar  los  lirazos  para  equilibrar  el 
balancín  al  subirse  en  el  alambre  flojo,  des- 
arrollaba la  línea  suave  de  su  cuerpo  de  dio- 
sa, que  se  adivinalra,  desde  las  axilas,  á tra- 
vés de  la  túnica  azul,  majestuoso,  celestial, 
eurítmico,  ondulando  serenamente,  y dejan- 
do cómo  estela  aérea,  al  deslizarse  veloz  por 
el  filamento  metálico,  las  crenchas  abundosas 
de  sus  cabellos,  que  brillaban  mordorados, 
sueltos  y undívagos,  en  el  aire  reposado  y 


veía  este  terrorífico  aparato  en  medio  do  un 
silencio  embarazoso,  lleno  de  ansiedad  y de 
temor.  Tacteando  se  asía  del  extremo  li-  i 
jo  del  madero,  y en  un  momento,  de  pronto, 
dejándose  deslizar  velozmente,  descendía.... 
y al  llegar  al  extremo,  quedaba  sujeto  j)or  un 
alarde  sobrehumano  de  cálculo  y de  j^ulso. 

Y cuando  todo  el  mundo  presentía  verlo  ya 
despedazado  y entre  los  aceros  filosos,  él  se 
desnudaba  la  venda  y saludaba  con  una  son- 
risa uniforme  y pasmosa,  mientras  (jue  la 
concurrencia,  placenteiamente  aterrorizada, 
estaba  enmudecida  de  emoción,  gozándose 
aún  infamemente  en  aquella  extraña  y ma- 
quiavélica sensación  de  miedo. 

Entonces,  al  quitarse  la  venda,  fué  cuando 
la  conoció  Elerhs.  Vió  su  silueta  alargarse 
sobre  la  barandilla  del  palco,  y á sus  ojos  de 
clorótica,  negros  y luminosos,  agrandarse 
aún  más  bajo  el  arco  perfecto  de  las  pestañas 
larguísimas,  para  enviarle  una  mirada  inten- 
sa y excesiva  de  admiración. 

Apenas  si  representaría  dieciocho  años  lo 
que  de  su  cuerpo  grácil,  impelido  de  una 


EL  NUEVO  TEATKO  NACIONAL  DE  MEXICO. 


reflexionar  el  brazo,  se  recogía  en  sí  mismo 
como  para  mejor  mostrar  sus  muscolosidades 
aecias. 

Hacía  mucho  tiemi)0  que,  por  sucesivas 
coincidencias  profesionales,  trabajaban  reco- 
rriendo juntos  las  más  importantes  ^^oblacio- 
nes, y á diferencia  de  los  demás  artistas,  ja- 
más habíase  suscitado  entre  ellos  rivalidad 
alguna,  que  tuviese  i)or  origen  la  competen- 
cia ó instintos  de  su))remacía  en  la  ejecución 
de  sus  análogos  trabajos.  Y aquellos  dos 
hombres,  ajenos  á los  sentimientos  triviales, 
aquellos  dos  artistas  en  cuyas  almas  jamás 
habían  germinado  los  celos  do  la  profesión, 
eran  ahora  inr;onseientemente,  sin  saberlo, 
feroei  ' enemigos.  Elerhs  hubiera  ])uesto  en 
juego  loria-  las  agresivas  sagacidades  de  su 
astucia  para  anif|uilar  á quien  le  disputase 
lo  (pie  él  tampoco  i)oseía,  y Wils,  ¡ah!  Wils, 
liubiera  dejado  r aer  su  pe.sa  do  cien  kilos  so- 
bre el  cráneo  de  (pníMi  osara  ])oner  el  deseo 
en  arpiella  mujer,  en  la  cual  había  él  puesto 
torio  el  nr>  sospechado  cariño,  dormido  en  el 
fondo  de  sii  sensibilidad,  r'xaltada  y podero- 
sa, como  sus  puños. 


luminoso,  cayendo,  al  detenerse, Ten^cascada 
crepitante  solrre  sus  hombros. 

Se  habían  enamorado  tan  idealmente  como 
hubiera  podido  hacerlo  un  e/orr'a  de  Banville, 
y cuando  Elerhs  debutó,  ya  hacía  tiempo 
que  Wils  estaba  cautivo  de  la  dolorosa  ale- 
gría de  aquel  amor  misterioso.  Era  el  traba- 
jo del  payaso  ágil,  un  ejercicio  arriesgado  y 
emocionante.  Después  de  una  escena,  en  la 
cual  se  hablaba  de  la  competencia  de  dos  em- 
presarios de  acróbatas,  y de  haber  ejecutado 
uno  el  experimento  preventivamente  sujeto 
á la  cintura  y aun  defendido  por  una  red,  ob- 
jetaba el  otro  tener  un  artista  que  hacía  aque- 
llo mismo,  pero  suelto,  vendado  y colocando 
una  tabla  con  punzantes  hojas  de  acero  en 
lugar  de  red  protectora;  poníalo  el  otro  en  du- 
da y entonces  salía  el  de  la  mano  de  su  ficti- 
cio empresario;  saludaba  con  una  genufie- 
xiém,  que,  aunque  quería  parecer  grotesca,  no 
podía  dejar  de  ser  elegante,  y por  una  cuer- 
da se  encaramaba  hasta  la  cúspide  altísima 
del  circo,  de  la  que  pendía  un  largo  cilindro 
de  madera,  bajo  el  cual,  en  el  suelo,  se  ponían 
los  amenazantes  puñales,  mientras  el  público 


extraña^continua  movilidad,  se  veía:  era  exi-  j 
guo  de  carnes,  pero  de  redondeces  proporcio-  j 
nadas;  en  la  cara  pálida,  de  alargado  óvalos, 
expresión  inteligente,  brillaban  como  los 
bordes  de  una  herida,  los  labios^  purpúreos,  i- 
y el  marfilino  cuello,  cuando  á él  se  llevaba  | 
en  uno  de  sus  frecuentes  movimientos  que  la  i 
acreditaban  de  mujer  nerviosa,  las  manos, 
parecía  adornado  con  el  collar  de  sus  brillan- 
tes y rosáceas  uñas,  que  á él  le  pareció  más 
preciado  que  aquel  magnífico,  cu3?as  perlas 
de  lunar  oriente  palidecían  de  envidia,  al 
mirar  la  blancura  incomparable  del  incom- 
parable soberano  cuello  de  Artartea. 

Poco  tardó  en  saber  que  era  una  señorita 
aristócrata,  abonada  al  palco  en  donde,  por 
primera  vez,  la  viera,  todos  los  jueves.  Desde 
aquella  noche  las  semanas  le  parecieron  in- 
terminables, pero  cuando  llegaba  el  día  ¡ah! 
entonces  se  creía  feliz  el  payaso,  y sus  mejores  | 
piruetas,  sus  saltos  más  atrevidos,  las  flexio-  : 
nes  más  incomprensibles  y peligrosas  eran  » 
para  que  ella  las  viese  y le  enviara  incons-  - 
ciente,  en  pago,  su  mirada  llena  de  admira-  _ 
ción  y de  temor,  prolongando  sobre  la  baran- 

i .1 
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Sk.  José  L.  Vf.lasco, 

que  obtuvo  mención  honorífica  en  el  concurso. 


Sii.  José  .\T.  Gutiebrhz  Fernandez, 
que  obtuvo  segundo  premio  en  el  concurso. 


Sr.  Manuel  Alvarez  de  la  Cadena, 
que  obtuvo  segundo  premio  en  el  concurso 


Sr.  Manuel  H.  Sin  Juan, 

que  obtuvo  el  primer  premio  en  el  concurso 

(lilla  del  ]ialco,  en  nn  movimiento  irreflexivo 
de  atención  esforzada,  el  perfil  gracioso  de 
su  figura  interesante. 

¡Oh!  si  él  hubiera  sospechado  que  su  com- 
pañero Wils,  el  atleta  grosero,  se  transfigu- 
raba idealmente  y guardaba  también  como 
él  sus  más  valiosos  ejercicios  para  consagrar- 
los en  ofrenda  de  amor  á la  adorable  figura 
del  palco  doce ! 

Fué  una  noche  y á la  sazón  de  ejecutar  los 
dos  payasos  un  trabajo  combinado  de  doble 
trapecio,  áVils,  colgado  por  las  corvas  de  uno 
fijo,  recibía  á Elerhs,  quien  después  de  ha- 
cer ejercicios  primorosos  en  el  columpio  lar- 
go y volante  que  tardaba  casi  un  minuto  en 
desarrollar  su  recorrido,  se  lanzaba,  al  ter- 
minar éste,  al  espacio,  en  el  cual  era  reco- 
gido par  los  brazos  musculosos  y fuertes  del 
atleta. 

Comenzó  el  espectáculo;  áVils  veía  desde 
su  trapecio,  frente  á sí,  el  palco  de  ella,  y 
sus  ojos,  medio  entornados  por  la  concentra- 
ción de  la  mirada,  daban  un  aspecto  repulsi- 
vo á su  rostro  congestionado  por  la  violencia 
de  la  posición.  El  columpio  de  Elerhs  había 


comenzado  á definir  su  trayectoria,  y él, 
cuando  ya  estaba  ésta  más  mediada,  después 
de  una  lucida  serie  de  alardes  gimnásticos, 
se  puso  en  pie,  y sin  . detenerse,  sin  casi  ne- 
cesitar.se  aparente  esfuerzo,  por  una  flexión 
vigorosa  de  sus  miisculos  inmensamente  elás- 
ticos, se  lanzó  al  aire  en  una  voltereta  triple 
mientras  el  trapecio  seguía  matemáticamen- 
te su  camino  para  coincidir  con  su  tripulan- 
te en  el  punto  de  la  caída  y continuar  juntos 
la  aérea  carrera.  El  concurso  entusiasta,  su- 
gestionado, prorrumpió  en  un  aplauso  ruido- 
so, uniforme:  y á Whls,  el  que  nunca  bahía 
sentido  envidia  ni  celos  de  los  ajenos  triun- 
fos, el  (jue  siempre  se  había  congratulado  de 
los  ajenos  éxitos,  al  ver  allá  en  el  fondo  del 
palco  número  doce  unas  manecitas  ducales 
que  aplaudían  - quién  sabe  si  por  involunta- 
ria imitación — se  le  nubló  la  vista,  se  le  aga- 
rrotaron en  crispación  convulsiva  los  recep- 
tores brazos,  y el  cuerpo  de  Elerhs,  al  no  ser 
por  ellos  recogido,  describió  con  rapidez  ver- 
tiginosa una  rama  de  parábola,  cuyo  vivien- 
te móvil  policromo,  después  de  rodar  sobre 
la  arena  de  la  pista,  mostró  al  público  absor- 
to, un  color  nuevo:  el  de  la  cara  ensangren- 
tada. 

Y en  la  ofj[uedad  cóncava  del  circo  resonó 
un  alarido  de  es})anto,  mientras  el  cuerpo  del 
caído  se  revolvía  convulsivamente  conmovi- 
mientos gemebundos Fué  una  impre- 

sión tan  brutal,  tan  honda,  tandolorosa,  que 
las  más  de  las  damas  abandonaron  inclis- 
puestas  el  espectáculo. 


Una  conmoción,  un  magullamiento  nada 
más,  del  que  su  cuerpo,  ya  á ellos  avezado, 
se  fortaleció  bien  pronto.  Decididamente,  en 
aquella  misma  semana  debutaría;  pero  ha- 
bía de  ser  el  jueves,  precisamente  el  jueves, 
en  eso  no  estaba  dispuesto  á transigir. 

Accedió  el  empresario  y los  carteles  anun- 
ciaron con  caracteres  de  gigantesca  talla  y 
colores  vivos,  la  reaparición  de  Frank  John 
Elerhs,  que  se  jiresentaría  al  })úblico  con  su 
arriesgado  experimento  del  madero  cilindri- 
co. Aquella  noche  resplandecía  el  circo  co- 
mo un  ascua  fulgente  ele  oro. 

Desde  las  lunetas  hasta  las  graderías,  se 
elevaba  un  murmullo  tenue  de  impaciencia, 
y cuando,  después  de  la  inocente  farsa  que 
precedía  al  experimento,  salió.  Elerhs  ven- 
dado, el  público,  por  no  interrumpir  Ivre- 
presentación,  no  prorrumpió  en  la  ovación 
simpática  que  aun  en  el  silencio  se  exterio- 
rizaba por  un  ruido  vago,  como  onda  acari- 


ciadora, voluptuosamente  agradable,  seme- 
jante al  ronroneo  de  los  felinos  cuando  están 
contentos. 

Y subió  por  la  cuerda,  y se  asió  al  extre- 
mo del  madero,  y ejecutó  el  ejercicio,  y esta- 
lló el  aplauso,  y se  quitó  la  venda  para  dar 

las  gracias Entonces  sucedió  una  cosa 

extraña  y horrible. 

Se  le  vió  un  momento  concentrar  la  mira- 
da en  un  punto  determinado,  palidecer,  en- 
rojecer de  nuevo,  desde  la  altura 

Y el  cuerpo  del  payaso  cayó,  casi  despeda- 
zándose con  su  propio  peso,  sobre  las  acera- 
das hojas,  mientras  que  una  parte  del  públi- 
co, menos  clamoroso  y más  compasivo,  se 
precipitó  tumultuosamente  ála  pista,  saltan- 
do, para  conseguirlo,  por  el  palco  número  do- 
ce que  estaba  desierto. 

Alfonso  HERNANDEZ  CATA. 


Por  medio  del  trabajo  ha  sido  sometida  la 
tierra,  y redimido  el  hombre  de  la  barbarie; 
y sin  él,  ni  un  solo  paso  ha  dado  la  civiliza- 
ción. 


Sr.  Joaquín  de  Mier  y Teran, 
que  obtuvo  mención  honorífica  en  el  concurso. 
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Hojas  de  Margarita 


Sobre  un  cielo  lila  y suave  como  color  de 
plúmbago,  brillaban  las  estrellas. 

Dulce  paz  cele,ste,  consolación  venida  de 
lo  alto,  cayó  sobre  mi  espíritu. 

Y volví  á evocar  el  pasado,  cuando  te  co- 
nocí por  la  vera  del  camino. 

Te  amé  desde  entonces  y reímos  sin  saber 
que  el  dolor  existía 

Tú  eres  bella,  marfilina,  como  una  estatua 
pensativa  de  los  tiempos  de  Praxiteles. 

Corrieron  los  años.  Y hoy  que  vivimos  la 
edad  nubil,  has  olvidado  nuestros  felices 
tiempos  tornándote  desdeñosa. 

Y al  fin,  aguijoneado  por  mi  pasión,  te  he 
dicho  mi  cariño  que  antaño  puso  en  mi  alma 
con  tu  imagen. 

¿Por  qué  recelas  de  un  amor  que  ha  perfu- 
mado nuestros  días  y que  te  ha  rendido  co- 
mo la  única  virgen  de  mi  culto? 

¿Por  qué  no  escuchas  la  súplica  infinita 
que  clama  mi  adolorido  corazón? 

En  vano  me  brindas  amistad;  yo  no  com- 
prendo la  amistad,  cuando  sobre  el  ara  dejé 
las  flores  de  mi  ruego,  de  mi  cariño,  de  mi 
adoración 

Y hoy  la  esperanza,  esa  diosa  de  los  ven- 
cidos, ya  era  tiempo  queme  mostrara  el  alba 
del  milagro! 

Porque  después  de  sufrir  el  desacierto  de 
tantas  desilusiones,  me  he  convencido  que 
nadie  te  quiso  como  yo! 

Ponjue  mi  amor  fue  la  flor  de  tu  camino 

que  embalsamó  el  cielo  de  tu  inocencia 

¡la  única  flor! 

Amor  silencioso,  pero  ardiente,  como  las 
estrellas  de  las  noches  sin  nublados 

Amor  humilde,  nacido  en  las  reconditeces 
de  mi  ser,  como  el  perfume  suavíí  de  las  vio- 
letas  

CRIC. 

Xalapa,  Estío  de  1906. 


De  “Ootas  de  ajenjc3” 


Niña:  ese  pelo  se  cae, 

Y esas  pupilas  se  enturbian, 

Y esos  labios  palidecen 

Y esas  mejillas  se  arrugan; 

Esos  dientes  se  carian, 

Ese  albo  seno  se  enjuta, 

Y esas  espaldas  se  encorvan, 

Y esa  frente  se  deslustra. 

Por  eso  nunca  te  alegres 
De  ser  bella,  porque  nunca 
Las  hermosas  han  dejado 

De  tornarse  al  fin en  brujas; 

Y además,  de  una  vez  sabe 
Que  toda  humana  hermosura 

No  es  más,  no  es  más  que  un  bocado 
(¿ue  va  al  vientre  de  las  tumbas. 


Eras  ayer  tan  pura 
Como  la  blanca  aurora 
(¿ue  entre  cortinas  de  zafir  fulgura 

Y heladas  j)erlas  en  los  ])rados  llora. 

Eras  ayer  tan  bella 
Como  la  obscura  noche 
Que  prende,  triste,  la  convulsa  estrella 
En  el  crespón  de  su  enlutado  coche. 
Eras  ayer  altiva 
Como  la  palma  verde, 

Q'.::'  al  lanzar  su  ])lumaje  tan  arriba 
En  el  vajior  del  nul)arrón  se  ])ierde. 
Mas  ¡ay!...  ¡fue  un  sueño  todo! 
l'ues  parece  imposible 
(¿ue  hoy  te  rías  y cantes  entre  el  lodo, 

Y que  tengas  el  alma  tan  horrible! 


LA  REVOLUCION 


( FRAGMENTO) 

Ya  con  sordo  fragor  se  precipita 
Y mueve  á Dios  desesperada  guerra. 

La  santa  cruí  de  los  sepulcros  quita. 
Vuelca  las  aras  y los  templos  cierra; 

Ya  con  furor  satánico  medita 
No  sólo  echar  á Cristo  de  la  tierra. 

Sino  dejar  en  su  insensato  anhelo 
Mudo  y vacío  y solitario  el  cielo. 

¡Inútil  presunción!  Cuando  mañana 
Se  ago.ste,  como  yerba,  el  poderío 
De  esta  generación  soberbia  y vana 
Que  lanza  á Dios  su  imbécil  desafío; 
Cuando  de  su  grandeza  soberana 
Queda  el  polvo,  no  más,  árido  y frío, 
¡Tú,  redentora  cruz!  ¡Tú,  santo  leño. 
Sobre  las  tumbas  guardarás  su  sueño. 

^^"I'N.'de  a. 


nin  viricit  y «La  lucha  es  movimiento  y el 
movimiento  produce  luz.)) 

Publicamos  hoy  los  i'etratos  de  los  autoi'es 
de  los  trabajos  premiados. 


BALADA 


Rodoitza,  noble  ilirio, 
de  valientes  claro  ejemplo, 
tras  agria  pugna,  del  turccj 
por  huir  del  coraje  ciego: 
de  enemiga  sangre  rojo 
el  ágil  tajante  acero, 
al  contemiplarse  vencido 
con  astucia  se  hizo  el  muero,, 

— ¡ Oh,  torpe  Duque,  aún  alientas, 
vano  es,  pues,  tu  fingimiento, 
y por  .Alá,  haré  cjue  vibren 
otra  vez  tus  flojos  nervio.s ! — 


ESTUDIO  F'OTOGRA.EICO. 


t 


I 


UiY  Kstudio  de  lá?  F'otografia  Alemana.  ' 

,1 


Concurso  literario  de  la  Sociedad  Mutualista 
“Empleados  de  Comercio.’’ 


La  Sociedad  Mutualista  “Empicados  de 
Comercio”  abrió  un  concurso  literario  rela- 
tivo al  ahorro  y su  mejor  inversión. 

Fueron  presentados  varios  trabajos  y el  Ju- 
rado respectivo,  otorgó  los  siguientes  pre- 
mios: 

( )btuvo  el  jirimer  premio  de  cien  pesos  el 
trabajo  cnca])ezado  con  este  lema:  Ilíaini-s  un- 
ten) l(irtiv)i),  (liritids 

El  segundo  premio  de  50  pesos  lo  obtu- 
vieron caí.  a uno,  las  composiciones  marcadas 
con  los  lemas:  «Pegaso))  y «El  ahorro  es-  la 
fortuna  del  pobre,  y la  salvaguardia  del  rico.)) 

Phteron  acreedores  á una  mención  honorí- 
fica, las  amparadas  con  los  lemas:  Labor  om- 


Dijo  -el  vencedor,  y al  punto 
mandó  se  diese  tomiento 
al  engaño.so  cadáver 
de  aquel  ilustre  guerrero. 

Igneos  oarOaones  con  sañ:i 
colocáronle  en  el  pecho ; 
anas  con  estoica  entereza, 
mudo  quedó  el  héroe,  v quieto- 
una  sierpe  venenosa 
ciñéronle  al  fuerte  cuello, 
y le  horadaron  las  uñas 
con  punzones  truculentos  : 
é Insensible  cual  la  peña, 
é impasible  coimo  el  hierro, 
ni  un  ¡ay!  doliente  e.xhaló 
el  gran  caudillo  impertérrito. 

— pPor  la  espalda  de  Mahom.a. 
yo  te  juro  que  a!  momento 
has  de  hablar  y has  de  moverte, 
como  pide  mi  deseo ! 
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Recostado  en  su  noljle  lecho,  el  ado- 
lescente trató  de  reconstruir  la  visión 
pálida  é intensa  de  su.  último  ensueño 
de  amor. 

Le  parecía  estar  en  una  sala  extraila- 
inente  adornada,  entre  jóvenes  marque- 
ses cirbiertos  de  einblem\as  antiguos  y 
princesas  .roronadas  de  flores  color  de 
rosa. 


M.  Vinaver,  diputado  por  San  Petersburgo. 

Id  y traedme  á Haikcmna, 
la  de  ardientes  ojos  negiros, 
entre  las  hijas  de  Zara, 
miel,  perfume,  flor,  lucero. — 

Y apareció  la  doncella, 

la  de  ardientes  ojos  negros, 
y cantó  el  himno  de  Iliria 
con  heridores  acentos, 
al  par  que  ondulante  y lánguida, 
con  rítmicos  pies  ligeros 
sobre  el  afelpado  césped 
iba  una  danza  tejiendo. 

Rodoitza  abrió  los  ojos, 
de  entusiasmo  y júbilo  ebrios: 
mas  al  verle  Haikouna, 
rápidamente  hizo  un  gesto, 

V así  al  desviar  las  miradas 
de  aquellos  verdugos  fieros, 
con  la  túnica  flotante 
cubrió  del  caudillo  el  cuerpo, 
y de  esta  guisa  s'alvó 
la  vida  al  Duque  impertérrito, 
al  que  luchó  contra  el  turco 
como  bravo  y comio  bueno. 

Y desde  entonces  el  himno 
de  Iliria,  lo  llama  el  pueblo, 
el  canto  de  Radoitza 

de  tal  acción  en  recuerdo. 

Ramón  Aldana  y Sáenz  de  Santa  Alaria. 

Alérida  de  Yucatán. — 1906. 

):o  :( ^ 

El  premio  y la  gloria  de  la  vida  es  el  ca- 
ri cter.  Es  el  orden  moral  incorporado  en  el 
individuo. 


Líos  ex-tniembvos  de  la  Dama,  mandada  disolveit  eonfopme  un  ‘‘úkasse**  impei^ial  de  los  últimos  dias. 


Una  exposición  de  timbres  postales,  abier- 
ta hace  pocos  días  en  I,ondres,  está  asegura- 
da enjquince  millones.  Es  curioso  el  liecho 
de  que  un  montón  de  esos  papelillos  posta- 
les, de  todas  partes  del  mundo,  alcance, 
sólo  de  seguro,  una  cantidad  tan  elevada. 


dos."  Los  hombres  sonrieron;  las  mu- 
jeres se  pusieron  pálidas. 

¿Qué  más,  Dios  mío?  El  adolescente 
veía  las  sonrisas,  oía  los  suspiros  y se 
perdía  en  la  ceguedad  de  su  ensueño, 
cuando  una  visiihi  preciosa  apareció  am>.- 
su  recuerdo,  en  la  decoración  brumosa 
de  un  jardincillo  mal  alumbrado. 

....Rubia,  sí,  muy  rubia  la  virg-'en 
iba  hacia  él ; iba  despacio  por  temor  de 
que  las  dos  lágrimas  que  temblaban  en 
sus  párpados  resbalaran  por  sus  meji- 
lias. 

EJ  adolescente  tímido  salió  á su  en- 
cuentro. M.  Nabokof,  diputado  por  San  Petersburgo. 


UN  SUEÑO 


M.  thtctefkine,  diputado  por  Odessa. 


El  profesor  Kareief,  diputado  por  San  Peters- 
burgo. 


Las  notas  de  la  orquesta  venían  de  la 
sala,  y en  el  aire  flotaba  un  aroma  pene- 
trante de  ¡polvos  de  arroz  y de  cabelle- 
ras femeninas. 

Sentados  en  un  banco  de  mármol, 
junto  al  zócalo  frío  de  un  fauno,  entre 
los  árboles,  el  adolescente  íy  la  virgen 
se  contemplaban,  sin  hablarse,  sin  verse 
casi,  envueltos  en  el  velo  de  los  deseos 
y de  las  esperanzas. 

Así  pasaron  una  hora,  hasta  que  de- 
trás de  ellos  un  ruido  de  besos  y de  sus- 
piros hizo  ruborizarse  á la  virgen  ¡ ah, 
tan  rubia ! y al  adolescente  ¡ oh,  tan  pi- 
ulido ! . . . . 

El  mlarqués,  empolvado,  volvió  á de- 
tenerse ante  el  adolescente  y completó 
así  su  frase : 

“ . . . Otros  para  ser  amados,  pero  sólo 
los  que  tienen  el  alma  virgen.” 

Entonces  los  enamorados  se  soltaron 
las  manos  y se  alejaron,  temerosos  del 
zócalo  blanco  sobre  el  cual  sonreía  un 
fauno  de  mármol. 


E.  GOMEZ  CARRILLO. 


M.  Petrounkeviteh,  diputado  por  San  Peters 
burgo. 


Todos  hablaban  de  los  asuntos  de  la 
tierra  como  de  asuntos  antiguos  y le- 
janos. 

Una  mujer  decía  á los  demás  su  his- 
toria, de  manera  tan  serena,  que  nadie 
paraba  mientes  en  lo  que  á sus  tortu- 
ras horribles  se  refería. 

De  pronto,  un  marqués  se  detuvo  ante 
el  adolescente  y exclamó:  “Unos  han 
nacido  para  amar;  otros  para  ser  ama- 


E1  conde  Heyden,  diputado  por  Pskov. 
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ALRIÍDKIDORKS  I3K  LA  CAPITAL. 


Tlalpan.-  El  Zócalo. 


La  “Casa  Chata.” 


EL  TORNEO 


Celebrábase  la  ñesta  de  Pentecostés. 

Frente  á la  gótica  ciudad  cuyas  mil  Üechas 
hendían  la  atmósfera  elevándose  hasta  las 
alturas  del  águila — como  suprema  aspiración 
de  aquellos  tiempos  de  misticismo — y en  un 
extenso  campo  propiedad  del  «Concejo,))  le- 
vantábanse estiléndidos  pabellones,  (jue  riva- 
lizaban en  riqueza,  rematados  por  banderolas 
de  una  infinita  variedad  de  colores. 

Tiendas  y l)arracas  se  hallaban  espai’cidas 
aquí  y allá  á distancia  de  la  erupalizada,  en 
cuyo  interior  iba  á verificarse  el  torneo.  El 
Inillicioso  pueblo,  desj)ués  de  la  «mesa  fran- 
ca» en  que  había  saciado  su  hambre  y apa- 
gado su  .sed,  discurría  tumultuosamente  i)or 
doquiera,  siendo  detenido  por  es- 
cuderos y siervos  cuando  en  con- 
fuso trojjel  intentaba  penetrar  al 
recinto  de  la  tiesta. 

Dando  la  e.spalda  al  occidente 
se  eleval)a  un  inmenso  tablado, 
(•ubierto.sjlc  inmen.sa  tapicería  los 
cinco  pisos  en  que  se  asentaban 
la  flor  y nata  de  la  nobleza  comar- 
(;ana.  Fran  de  vcr.se  aipiellas  alti- 
vas bellezas  ataviadas  Cf)n  lujosí- 
simas t(‘las  de  oi’iental  tejido,  que 
lucían  en  sus  desnudos  cuellos, 

.albos  y lánguidos  como  de  cisne, 

|)edi’ería.s  <le  cambiantes  radiacio- 
nes ó perlas  engarzadas  en  bilillos 
de  oro;  y en  los  brazos  desnudos 
tand)iéii  y niveos  corno  el  tui’gen- 
te  y elevado  .seno,  áui'eos  brazale- 
tes en  que  los  nil)íes,  las  esmeral- 
das, lu."  |i)|)ae¡()s,  gi'ana tes  y zafiros 
r()l)aban  la  luz  ambiente,  ai’rojáu- 
dula  liic^))  .al  espacio  convertida 
en  una  ri.aación  |)('trca,  \ los 


con  sus  abigarrados  trajes,  formaba  el  más 
variado  espectáculo,  admirablemente  pinto- 
resco, desconocido  del  todo  para  nuestras , 
modernas  civilizaciones. 

Este  hermoso  conjunto  humano  se  hallaba 
encuadrado  por  el  bullicioso  oleaje  de  las 
cortinas  de  damasco  oi'ladas  con  flores  de  oro, 
por  palcos  regiamente  tapizados  en  que  on-  ^ 
deaban  al  viento  banderolas,  flámulas,  pen- 
doncillos  y fc.stones  de  flores  de  embriagador 
aroma. 

La  inmensa  variedad  de  telas  se  agitaba  al 
alegre  movimiento  de  la  muchedumbre,  que 
ansiosa  esperaba  la  hora  del  combate;  y era 
un  himno  cantado  á la  luz  todo  aquel  haci- 
namiento de  matices,  de  gradaciones  atrevi- 
das, de  resplandores  súbitos,  que  arrojaban 
joyas,  escudos,  armaduras,  lanzas  y espadas. 


"11  la  .‘^iqirema  sonrisa 
.'dsáta  galanterí:i  ya 
" li"-  bellos  como 
gi.  frailos  graves 
b.  i ID  adi lies  niclan- 
liulone-  di  fiirmes  y 
os  juglares  v .saltini- 


baiuiui.-,  toda  aquella  multitud, 


Tlalpan. — Detalle  panorámico. 


como  fugaces  i'elámpagos,  y todo  entre  el 
clamoreo  de  un  pueblo  ávido  de  placer,  ex- 
citado por  sendos  vasos  de  «hidromiel,»  y ro- 
deado por  una  atmósfera  de  fuego,  en  la  (pie 
cernía  el  incomprensible  espíritu  que  anima- 
ba aipiellas  generaciones  de  lias  tiempos  de 
hierro. 

Los  Mariscales  de  campo  ocupaban  pues- 
tos desde  donde  podían  apreciar  los  menores 
movimientos  de  los  combatientes,  como  en- 
cargados de  hacer  guardar  las  leyes  de  la 
caballería,  y las  damas  habían  nombrado  ya 
en  alto  consejo  al  Juez  de  Paz,  que  portaba 
la  pica  de  madera  coronada  por  la  tradicio- 
nal cofia. 

Apenas,  de  cuando  en  cuando,  penetraba 
alguna  hechicera  castellana,  arrastrando  con 
señoril  donaire  riquísima  falda  de  enormes 
dimensiones,  dejando  ver  la  le- 
chosa blancura  (le  su  pecho,  que 
brotaba  del  ajustado  corpino  co- 
mo una  flor  exúbera,  y los  brazos 
torneados  y mórbidos,  mal  cubier- 
tos por  las  enormes  mangas  que 
graciosamente  besaban  la  cenefa 
del  vestido;  el  tocado  se  levanta- 
ba airoso  sobre  la  adorable  ca- 
beza que  apenas  podía  sostenerlo, 
¡tal  era  su  magnitud!,  y para  dar 
mayor  realce  á la  esplendente  be- 
lleza de  aquellos  tiempos  muertos 
¡lara  siempre,  tres  caballeros 
amantes  de  la  sin  par  hermosura, 
marchaban  en  pos  de  ella,  atados 
pon  cadenillas  de  oro,  suspirando 
por  verse  dignos  de  una  sonrisa 
de  la  ingrata  beldad.  A veces  se 
presentaba,  radiante  como  u n a 
aparición  celeste,  alguna  dama  en 
cuyo  ropaje  de  joyante  brillo, 
veían.'^e  pintadas  notas  musicales 
(.pie,  cantaban  pajecillos  rubios  y 
sonrosados  como  doncellas,  ■ con 
voces  aflautadas,  acompañadas 
por  cítaras  ó laúdes  y .salterios, 
deslumbrantes  de  oro  y pedrería. 
El  sol,  (jue  apenas  declinaba, 
“esparcía  sus  ardorosos  efluvios  so- 
bre la  ciudad,  la  llanura  y aquella 
policroma  multitud;  se  reflejaba 


'''ivísiinamente  en  armaduras  bruñidas  como 
Espejos,  y levantaba  por  el  insondable  espa- 
eio  un  polvillo  dorado  que  envolvía  en  la 
atmósfera  seniidivina  á aquel  ¡meblo  desbor- 
dante de  alegría. 

Y tras  los  caballero.s  que  en  brioso.s  corce- 
les e-pañoles,  i^enetiaban  á la  liza,  precipi- 
tábase la  multitud,  urdenada  á duras  penas 
j)or  palafreneros  y escuderos,  (pie  hacían  uso 
más  de  una  vez  del  regatón  do  sus  pesadas 
lanzas  contra  las  arremetidas  de  la  indómita 
plebe. 

Entre  tanto,  en  medio  del  polífono  es- 
truendo de  las  cornetas,  seadelantael  lucido 
e.scuadrón  de  los  adalides  españoles,  franci'- 
ses,  é italianos,  que  olvidando  sus  rencillas 
de  familia  ó los  antiguos  odios  nacionales, 
ilian  á cruzar  aquella  tarde  sus  «espadas  de 
cortesía))  ó quebrar  lanzas  embotadas,  no  a.s- 
pirando  sino  al  renombre  del  triunfo  canta- 
do por  trovadores  y á la  sonris  i de 
alguna  encantadora  castellana. 

Sobre  cabalgadura  etc  riqní.simos  jae- 
ces un  adalid  penetra  el  ]irimero,  cu- 
bierta la  cabeza  con  el  ('orado  yelmo, 
cuyos  brillantísimos  reflejos  envuelven 
su  cabeza  en  vivos  resplandorc's;  sn 
blanca  garzota  ondea  al  viento  y agi- 
ganta su  estatura;  de  su  loriga  de  ani- 
llos parten  mil  rayos  que  ofuscan,  y en 
su  escudo  acorazonado  se  puede  leer  el 
más  ilustre  blasón;  el  emblema  florde- 
li.sado  y el  dorado  casco  acusan  su"  es- 
tirpe real.  La  multitud  aplaude  estre- 
pitosamente, y las  damas  todas  se  des- 
])ojan  de  cintas,  rizos  y brazaletes,  á fin 
de  adornar  con  ellos  para  la  lid  al  regio 
caballero,  á quien  la  fortuna  hizo  nacer 
en  las  gradas  de  un  trono.  Lon  demás 
licitantes,  calada  la  visera,  lo  rodean, 
saludan  á las  damas,  á los  Marisca- 
les  luego,  entre  el  piafar  de  los  cor- 

celes y la  grita  popular,  resuena  la  trom- 
peta heráldica;  ordénase  la  noble  turbas 
y pueden  ya  fácilmente  distinguirse  la, 
ricas  sobrevestas,  las  rodelas,  las  ban- 
derolas de  variados  colores  que  flotan 
en  las  picas.  Quién  luce  bruñido  cas- 
quete terminando  en  brillantísima  pun- 
ta, cual  apenas  cubre  su  pecho  con  la 
rodela  de  aguda  broca;  y quién  arrogan- 
temente lleva  en  su  casco  las  dos  alas 
simbólicas  de  la  alondra  gala.  Allí  pa- 
san, anunciados  por  el  heraldo,  los  Vi- 
telleschi,  los  Cornossi,  los  Porcellati,  los 
Teuífel  y los  Fougers,  de  extrañas  divi- 
sas, en  que  se  mezcla  la  historia  á la 
prodigiosa  leyenda. 

Suena  el  clarín,  dando  señal  para  la 
«justa,))  y entre  el  clamoreo  ululante  de 
aquel  pueblo  nutrido  con  la  sangre  del 
eterno'combate  medioeval,  des  campeo- 
nes se  embisten,  deseosos  de  obtener  ca- 
da uno  para  sí  la  palma  de  la  victoria. 

Lanza  en  ristre  precipítanse  fnriosamenti' 
uno  hacia  el  otro,  y al  espantoso  encuentro 
vuelan  como  f)ajas  las  astillas  de  las  lanzas; 
caen  los  caballos  arrastrando  á sus  jinetes, 
cuyas  armaduras  resuenan  Cwn  estrépito;  y 
al  disiparse  la  densa  nube  de  polvo  que  por 
instantes  envuelve  á los  campeones,  la  mul- 
titud vocifera,  aúlla  y aplaude,  mira  al 
triunfador  (pie  se  levanta,  espada  en  mano, 
mientras  el  segundo  (aballero,  desmayado, 
muerto  quizá,  con  los  brazos  abiertos  y la 
cara 'vuelta  .■  I sol,  es  magullado,  aplastado 
y pisoteado  por  su  jiropio  corcel. 

La  gritería  aumenta,  ¡es  el  océano  pojada r 
(pie  se  desborda!;  suenan  de  nuevo  los  clari- 
nes y entro  las  exclamaciones  de  «¡honor  al 
adalid!»  «¡honor  al  adalid!»  el  vencedor  sube 
á los  palcos  á recibir  de  la  dama  de  sus  |)cn- 
sainientos  el  beso  en  la  frente,  que  es  el  pre- 
mio mayor  de  su  victoria. 

Jesús  OALTJ). 


Para  un  corazón  valeroso,  nada  hay  impo- 
sible. 
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El  cansancio  intelectual 

El  trabajo  mental  gasta  mucho  más  y más 
jironto  al  hombre,  (jue  el  trabajo  corjio  al. 

Es  (jue,  entre  otras  cosas,  el  cansancio  de 
los  músculos  avisa  siempre  que  se  abusa  del 
esfuerzo  corporal;  mientras  que  es  más  difí- 
cil enterarse  del  abuso  del  esfuerzo  cerebral, 
y cuando  se  le  quiere  moderar,  es  3’a  tarde  y 
el  organismo  se  resiente  de  todo. 

Los  hombres  de  ciencia  á (juienes  interesa 
jrersonalmente  el  asunto,  han  buscado  y ha- 
llado la  manera  de  saber  el  tiempo  durante 
el  cual  cada  individuo  ¡ruede  dedicarse  á un 
trabajo  mental  sin  llegar  á la  fatiga. 

Ims  sistemas  (pie  preconizan,  son  tres; 

Uno  consiste  en  hacer  sumas  durante  cin- 
co minutos  antes  de  trabajar:  y durante  otros 
cinco  minutos  al  cabo  de  cierto  tiemjio  de 

Damas  (iistingui<ias  de  San  Liuis  Potosí. 


trabajar;  si  durante  los  segundos  cinco  mi- 
nutos se  hacen  mucho  menos  sumas  (jue  du- 
rante los  primeros,  ó si  salen  varias  ele  ellas 
e(juivocadas,  es  señal  evidente  que  hay  can- 
sancio mental  y de  (jue  conviene  interrum- 
jrir  más  frecuentemente,  con  intervalos  de 
descanso,  los  períodos  de  trabajo. 

Otro  sistema  se  reduce  á medir  cada  me- 
dia hora  la  fuerza  muscular  durante  el  traba- 
jo mental,  pues  sabido  es  que  el  cansancio 
del  cerebro  lleva  aparejada  la  fatiga  física. 

Por  último,  el  tercer  sistema,  el  más  cn- 
rio.so,  está  basado  en  la  teoría  de  que  el  can- 
sancio del  cerebro,  embota  la  sensibilidad  de 
la  piel. 

Se  oi)rimen  las  |)untas  de  un  comjrás  (hr 
Weber  ( estesiómetro),  sóbrela  frente  ó sobre 
la  ¡muta  de  la  nariz  ó sobre  cuahjuiera  otra 
paite  del  t(^gmnento  y se  va  cerrando  el  com- 
|)ás  hasta  (jue  no  se  sienta  más  (jue  una  de 
las  puntas,  aun  cuando  ambas  se  encuentren 
a ¡royadas  en  la  piel;  la  distancia  que  media 
entre  las  dos  puntas,  indicará  el  grado  de  fa- 
tiga mental  del  individuo.  En  la  frente,  por 


ejemplo,  esa  distancia  suele  ser  de  cinco  mi- 
límetros cuando  se  está  descansando,  de  nue- 
ve después  de  un  trabajo  en  matemáticas. 

La  influencia  del  trabajo  cerelrral  sobre  la 
sensibilidad  cutánea,  es  la  mejor  prueba  de 
(¡ue  ese  trabajo  gasta  y cansa  más  que  el 
muscular,  y el  último  cíe  los  medios  indica- 
dos para  mitigar  la  fatiga  intelectual,  sei  virá, 
en  todo  caso,  para  dar  la  señal  de  de.scanso 
á un  cerelrro  cansado. 


La  Muerte  de  un  Justo 


Una  noche  magnífica  extendíase  sobre  la 
tierra;  el  sacerdote  se  durmió  en  una  apaci- 
ble po.stración. 

— ¡No  volverá  en  sí! — dijo  José. — ¡Pobre 
j')ven!  ¡Treinta  años  apenas! 

— ¡ye  extinguirá  en  nuestros  brazos; 
su  res¡)iración,  tan  débil  ya,  se  debilita 
más  cada  vez  y nada  puedo  hacer  para 
salvarlo! — dijo  el  doctor  con  desespeia- 
cióii. 

El  cielo  le  da  una  hermosísima  noche, 
José,  su  última  noche  (juizás.  Ya  sufri- 
rá poco  y su  muerte  no  será  más  que  un 
apacible  sueño. 

El  moribundo  pronunció  algunas  ¡)a- 
l.'d)ras  entrecortadas;  el  doctor  se  acercó; 
la  respiración  del  enfermo  se  hacía  em- 
barazosa; pedía  aire.  Qiritáronse  com- 
¡)letamente  las  cortinas  y aspiró  con 
delicia  lo.s  ligeros  hálitos  de  la  noche 
transparente. 

Las  estrellas  le  dirigían  su  trémula 
luz  \’  la  luna  lo  envolvía  en  el  blanco 
sudario  de  sus  rayos. 

— ¡Amigos  míos— dijo  con  voz  débil 
— me  voy!  ¡Que  el  Dios  que  recompensa 
os  conduzca  al  puerto!  ¡t¿ue  os  ¡lague 
¡)or  mí  mi  deuda  de  gratitud! 

— ¡Tenga  usted  esperanza! — le  con- 
testó Kennedy — esto  no  es  más  que  una 
debilidad  pasajera.  ¡No  morirá  usted! 
¿Puede  morirse,  acaso,  en  esta  esjJi'n- 
(lida  ncchede  estío? 

— ¡ La  muerte  está  aquí,  bien  lo  sé! — 
contestó  el  misionero. — ¡Dejádmela  mi- 
rar frente  á frente!  La  muerte,  princi- 
¡)io  de  las  cosas  eternas,  no  es  más  que 
el  fin  de  las  penas  terrenales.  ¡Arrodi- 
lláos,  hermanos  míos,  os  lo  ruego! 

Kennedy  se  levantó,  daba  compasión 
ver  cómo  se  le  doblaban  los  miembros 
sin  fuerzas. 

— ¡Dios  mío.  Dios  mío! — exclamó  el 
apóstol, — tened  piedad  de  mí!  . 

Su  rostro  resplandeció.  Lejos  de  esta 
tierra,  cuyas  alegrías  no  había  conocido 
nunca,  en  medio  de  aquella  noche  que 
le  lanzaba  sus  más  dulces  claridades, 
en  camino  de  a(¡uel  cielo  á que  se  ele- 
vaba como  en  milagro.sa  ascensión,  parecía 
revivir  ya  con  la  nueva  existencia. 

Su  postrer  ademán  fué  una  bendicióir  su- 
prema á sus  amigos  de  un  día.  Y volvió  á 
caer  en  brazos  de  Kennedy,  cuyo  rostro  es- 
taba inundado  de  gruesas  lágrimas. 

— ¡Muerto! — dijo  el  doctor,  inclinándose 
sobre  él — ¡muerto! 

Y los  tres  amigos,  como  de  común  acuer- 
do, se  arrodillaron  para  orar  en  silencio. 

— iMañana  temprano, — dijo  en  seguida 
Ecrguston — lo  enterraremos  en  esta  tierra  de 
Africa  regada  con  su  sangre. 

Todo  el  resto  de  la  noche,  el  cadáver  fué 
velado  por  los  tres  viajeros,  que  se  turnaban, 
y nada  turbó  el  religioso  silencio.  Todos 
lloraban. 

Al  día  siguiente,  el  viento  soplaba  del  Sur, 
y el  \'ictoria  marchaba  con  bastante  lentitud 
sobre  un  vasto  macizo  de  montañas;  a(juí, 
cráteres  apagados;  allí,  incultos  barrancos; 
ni  una  gota  de  agua  sobre  aquellas  áridas 
crestas;  rocas  amontonadas,  bloques  erráti- 
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eos,  margales  blanquecinos,  todo  denotalia 
profunda  esterilidad. 

Cerca  de  medio  día,  y para  proceder  á la 
sepultura  del  cadáver,  el  doctor  resolvió  ba- 
jar en  un  l)arranco,  entre  rocas  plutónicas  de 
formación  primitiva.  Las  montañas  circun- 
dantes debían  aiu’igarlo  y permitirle  hacer 
llegar  la  barquilla  hasta  el  suelo,  porque  no 
existía  árbol  alguno  que  le  ofreciese  donde 
asegurarse 

En  cuanto  la  barquilla  tocó  en  tierra,  el 
doctor  cerró  la  válvula.  José  saltó  al  suelo; 
teniéndose  con  una  mano  al  borde  exterior, 
con  la  otra  recogió  cierto  número  de  piedras 
((ue  no  tardaron  en  reemplazar  su  2n'o;>io  pe- 
so; entonces  pudo  emplear  ambas  manos  y 
pronto  amontonó  en  la  bar(|uilla  mas  de 
quinientas  libras  de  piedra,  con  lo  cual  el 
doctor  y Kennedy  pudieron  bajar  á su  vez, 
pues  el  Victoria  quedaba 
equilibrado  y su  fuerza 
ascensional  n o bastaba 
para  arrastrarlo. 

Por  otra  parte,  no  se 
necesitaron  muchas  pie- 
dras, poríjue  los  pedazos 
recogidos  por  José  eran 
de  una  pesadez  extrema, 
cosa  (pie  despertó  por  un 
instante  la  atención  de 
Fergusson.  El  suelo  e.sta- 
ba  sembrado  de  cuarzo  y 
de  rocas  porfiritosas. 

—lie  a(  pií  un  singular 
dc.-cubrimicntn — se  dijo 
el  doctor. 

Mientras  tanto,  Kenne- 
dy y José  habían  ido  á al- 
guno-! pasos  de  allí,  bus- 
can do  un  sitio  ])ara  la 
tumba.  Hacía  muchísi- 
mo calor,  y a(piel  barran- 
co encajonado  jiar  e c í a 
una  especie  de  hornalla. 

El  sol  de  mediodía  hacía 
caer  á })lomo  sobre  él  sus 
rayos  abrasadores. 

Primero  fué  nece.sario 
despejar  el  terreno  de  los 
fragmentos  de  roca  que  lo 
llenaban;  luego  se  cavó 
una  fosa  bastante  profun- 
da ])ara  que  las  fieras  no 
puclieran  desenterrar  e 1 
cadáver. 

El  cuerpo  del  mártir 
fué  dejiositado  en  ella  con 
respeto. 

La  tierra  volvió  á caer 
sobre  sus  despojos  morta- 
les, y encima  disp  u s i é- 
romse  grandes  trozos  de 
roca,  en  forimi  de  túmulo. 

El  doctor,  entre  tanto, 
permanecía  inmóvil  y su- 
mergido en  sus  reflexio- 
nes. No  oía  el  llamado  de 
sus  compañeros,  no  se 
acercaba  á (dios  buscando 
abrigo  contra  el  calor  del 
sol. 

¿En  (jm'  estás  pen- 
sando, Sammd? — le  i)re- 
guntii  Kennedy. 

-Idn  un  extraño  contraste  de  la  Naturale- 
za, en  un  efecto  curioso  de  la  casualidad. 
¿Sabi-s  cu  (|Uc  tierra  ha  sido  enterrado  ((S( 
liombrc  de  abnegaedón,  esa  noble  alma? 
pu'-  (|uicrcs  decir? 

sacerdote,  (pie  había  he(di()  voto  (h 
breza.  (les(-ansa  ahora  en  una  mina  (h 


£1  Scgnnilo  £nctnigo 

DE  LA  MUJER 


liUpA  DB  ^VIIEU  I^EALi. 


Yo  no  puedo,  ni  creo  poder 
transigir  nunca,  con  lo  que  ha 
dicho  una  ilustre  escritora  del 
próximo  pasado  siglo,  de  que 
las  palabras  ((orgullo  y digni- 
dad» son  sinónimas. 

¿Por  qué?  Fácil  me  será  de- 
mostrarlo. 

El  orgullo  es  un  sentimiento 
exagerado  de  superioridad  y de 
estimación  ¡mopia,  y,  por  con- 
siguiente, un  vicio  detestable; 
la  dignidad,  porel  contrario,  es 
la  gravedad  y circunspección 


Los  Reyes  de  España.  Excursionando.— En  pleno  desierto.— 
Ascendiendo  por  un  paso  difícil,  en  la  sierra  de  Guadarrama. 
— Tomando  el  desayuno  cerca  de  la  margen  de  un  río. 


de  la  persona,  el  modo  de  decir  y hacer  las 
cosas,  sin  rayar  en  orgullo  ni  pasar  los  lími- 
tes del  decoro  que  le  cumple  ostentar  para 
ocupar  su  puesto  en  la  sociedad,  é infundir 
el  respeto  (jue  le  sirva  de  ])unto  de  apoyo  en 
las  circunstancias  difíciles  de  la  vida,  y es 
una  virtud  noble  y ai)reciabilísima.  ¿Quién 
no  atuinta  con  el  dedo,  quién  no  desprecia, 
(piicn  no  jirocura  huir  de  una  mujer  orgullo- 
sa?  ¿(piicn,  por  el  contrario,  no  aprecia,  no 
ama,  no  admira  y no  respeta  á una  mujer 
digna? 

Desgraciadamente,  muchos  confunden  la 
dignidad  con  el  orgullo  y están  en  un  gran- 


dísimo error.  Aveces,  la  vanidad  suele  acom- 
pañarse con  el  orgullo,  pero  no  hay  que  con- 
fundirlos, porquenada,  absolutamente  nada, 
tiene  de  común  con  la  dignidad. 

La  mujer  orgullosa  es  soberbia;  la  mujer 
ligua  es  modesta  y humilde.  A la  primera 
la  desesperan,  la  atormentan  y la  hacen  su- 
frir mucho  los  percances  de  la  vida.  Un  cam 
bio  de  situación,  un  paso  de  la  opulencia  á 
la  })obreza,  la  conduce  algunas  veces  hasta 
la  locura  del  suicidio,  tan  común  en  estos 
tiempos  en  (pie  la  incredulidad  y el  escepti- 
cismo ofuscan  aun  á las  inteligencias  más 
privilegiadas. 

La  mujer  digna,  la  que  permanece  fiime 
en  sus  creencias  religio.=as,  sufre  con  pacien- 
cia las  penalidades  de  la  vida  y. los  cambios 
y eventualidades  déla  fortuna,  y para  ella  lo 
mismo  es  vivir  en  la  opulencia  i)ue  en  la  po- 
breza. 

Los  socialistas,  los  impíos,  como  Dumas, 
Eugenio  Sué  y otros,  dicen  que  el  orgullo  es 
una  virtud.  Dios  os  libre,  amables  lectoras, 
de  creer  semejantes  blasfemias;  entre  el  ne- 
cio orgullo  y la  verdadera  digniiíad,  hay  una 
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diferencia  enorme,  hay  un  abismo  infran- 
queable. 

La  dignidad  conduce  como  por  la  mano  á 
la  mujer  á ejercitar  todas  las  virtudes.  Una 
mujer  digna,  y no  orgullosa,  como  la  quieren 
los  socialistas,  cuida  mucho  su  reputación  y 
procura,  por  cuantos  medios  están  á su  al- 
cance, que  nadie  tenga  nada  que  reprocharle. 

Déla  mujer  ijue  tiene  dignidad  y no  orgu- 
llo, las  acciones  son  siempre  nobles,  siempre 
leales  y ]juras,  siempre  buenas.  La  envidia 
no  tiene  entrada  en  su  corazón;  á todos  ama, 
á todos  respeta,  con  todos  es  tolerante  y com- 
padece á los  desdichados. 

El  carácter  de  la  mujer  digna  es  dulce,  es 
afable,  es  tolerante;  el  de  la  mujer  orgullo.«a, 
por  el  contrario,  es  vano,  superficial  é into- 
lerante; de  todo  se  disgusta,  nada  le  agrada 
y cree  que  todas  las  demás  mujeres,  aunque 
reconozca  en  ellas  ’ muchas  virtudes,  le  son 
inferiores  en  todo,  y esto  es  debido  á que  el 
orgullo  la  ofusca  y envanece. 

La  joven  que  ama  y aprecia  en  lo  que  va- 
le su  dignidad,  jamás  se  casa  con  una  perso- 
na á quien  comprenda  que  no  puede  an  ar, 
ya  por  alguna  deformidad  ó defecto  físico,  ó 
ya  por  cualquier  otro  motivo,  aunque  la  ro- 
dee de  atenciones,  y la  colme  de  riquezas; 
prefiere  la  pobreza,  prefiere  quedarse  sin  ca- 
sar á exponer  su  honra. 

La  mujer  digna  es  mártir  de  su  deber  y 
no  la  asustan  ni  amedrentan  las  pena- 
lidades de  la  existencia.  Por  eso  la  mujer 
verdaderamente  digna,  siempre  es  buena  hi- 
ja, excelente  esposa  é intachable  madre  de 
familia. 

Procurad,  pues,  queridas  amigas  mías, 
abrigar  en  vuestro  corazón,  como  en  un  ce- 
rrado relicario,  la  amabilísima  y noble  vir- 
tud de  la  dignidad,  y huid  con  horror  de  la 
vanidad  y del  orgullo. 


En  Londres  hay  varios  asilos  para  perros 
vagabundos.  Un  yjolicía  que  acaba  de  ser  ju- 
bilado, recogió,  durante  su  carrera,  142,970 
canes.  La  sociedad  protectora  de  animales  le 
ha  hecho  una  simpática  demostración  de  gra- 
titud. 


En  nuestra  edición  diaria  he- 
mos estado  dando  muchas  curio- 
sas informaciones  sobre  la  luna 
de  miel  de  los  jóvenes  sobera- 
nos españoles,  qui(  nes,  como  es 
sabido,  han  saboreado  sus  deli- 
cias y dulzuras  en  medio  de  la 
tranquilidad  y solemnidad  de  La 
(franja. 

Allí,  en  aquellos  jardines  del 
‘•])etit  Versailles,”  como  llaman 
á La  (iranja,  donde  su  augusto 
fundador  pensó  imitar  la  vida 
cenobítica  de  Felii)e  11,  y de- 
mostró haber  sido  educado  en 
la  fastuosa  corte  de  Luis  XIV, 
la  vida  se  ha  deslizado  dulce, 
tianquila,  exenta  de  preocupa- 
cioms  y de  inquietudes  páralos 
jóvenes  esposos. 

Durante  su  estancia  en  ese 
Peal  sitio,  el  Rej'  y la  Reina  han 
estado  haciendo  excursiones  á 
pie,  á caballo  y en  automóvil  por 
los  alrededores,  visitando  todo 
lo  que  las  guías  aconsejan  á los 
loiii'isftiíi  que  visiten:  El  Monas- 
terio de  El  Paular,  antigua  car- 
tuja convertida  en  fábrica;  el 
valle  de  Lozoya,  la  Penalera  y 
Valsain,  que  fue  la  casa  de  cam- 
po del  taciturno  í"elipe  11. 

('asi  todas  las  mañanas  han 
estado  saliendo  los  soberanos  á dar  paseos. 
La  gentil  figura  de  la  Reina  ha.  llamado  mu- 
cho la  atención.  Es  una  amazona  tan  ele- 
gante como  liábil.  Ella  monta  una  yegua  de 


LOS  NUEVOS  REVES  DE  NORUEGA. — El  Ministro  de  Fianc.'a 
en  Cristianfa,  M.  Delavand,  desembarca  en  Trondbjem  para  asistir 
á las  fiestas  de  la  coronación. 

raza  inglesa,  que  posee  desde  soltera  y que 
mucho  quiere.  En  un  paseo  que  hicieron  á 
á'alsain  les  sorprendió  á su  regreso  un  fuerte 
aguacero,  llegando  completamente  calados. 

Por  supuesto  que  en  la  mayoría  de  las  ve- 
ces no  podían  escapar  de  las  ceremonias  del 
protocolo  y al  paso  de  la  Reina  y el  Rey  de- 
jábanse oir  los  clarines  y los  soldados  pre- 
sentaban armas. 

Nuestros  grabados  representan  unas  esce- 
nas de  una  ascensión  que  hicieron  á un  mon- 
te completamente  despoblado,  árido  y lleno 
de  rocas  calcinadas.  Cuando  llegaron  á la 
citspide,  se  desayunaron  frugalmente,  al  aire 
libre,  sin  tender  siquiera  una  tienda  de  cam- 
paña. En  esos  momentos,  Alfonso  XIII  y 
Victoria-Eugenia  permitieron  á un  indiscre- 
to fotógrafo  ({ue  los  seguía,  que  tomase  algu- 
nas negativas. 

Ctro  día  salieron  los  Reyes  muy  temprano 
á dar  un  paseo  á pie,  completamente  solos, 
y sin  que  los  acompañaran  siquiera  sus  ayu- 
dantes. Atravesaron  una  parte  de  la  pobla- 
ción y llegaron  á las  afueras,  sin  ser  reconoci- 
dos por  nadie. 

La  gente  del  pueblo,  escasa  á esa  hora  en 


las  calles,  pasaba  ]Aor  su  lado  indiferente, 
mirando  á los  soberanos  con  la  curiosidad 
que  podía  inspirar  cualquier  matrimonio  fo- 
rastero. 

Don  Alfonso  y Doña  Victoria  se  dirigieron 
al  Tiro  de  Pichón,  donde  se  encontraban  al- 
gunos trabajadores.  Estos  tampoco  los  reco- 
nocieron, tomándolos  por  turistas. 

Cotinuaron  los  Reyes  por  la  c.irretera  de 
Segovia,  y se  dirigieron  al  antiguo  hotel  del 
Duque  de  la  Torre,  perteneciente  en  la  ac- 
tualidad al  Real  Patrimonio. 

(Quisieron  entrar  en  éste  para  visitarlo,  y 
pidieron  la  llave  á los  jardineros. 

Pero  éstos,  que  no  conocían  á los  sobera- 
nos, se  negaion  á abrir  la  puerta,  pretextan- 
do que  no  tenían  la  llave. 

Don  Alfonso  y su  esposa,  conteniendo  la 
risa,  no  insistieron  con  los  celosos  guardianes 
y se  alejaron  de  allí  sin  ver  su  posesión. 


Salutación  á la  Bandera  ('c 


¡.Salve,  bandera  de  mi  Patria,  salve! 
y en  alto  siempre  de.=afía  al  viento, 
tal  como  en  triunfo  de  la  tierra  toda 
te  llev.u-on  indómitos  guerreros. 

Tú  eres,  España,  en  las  de.sd ¡chas  grandes, 
y en  tí  palpita  con  latido  eterno 
el  aliento  inmortal  de  los  soldados 
que  á tu  sombra,  adorándote,  murieron. 

(Vibres  el  templo  en  que  mi  madre  reza, 
las  chozas  de  los  míseros  lal)riego.«, 
las  cunas  donde  duermen  mis  hermanos, 
la  tierra  en  que  descansan  mis  abuelos. 

Por  eso  eres  sagrada.  En  torno  tuyo, 
al  través  del  espacio  y de  los  tiempos, 
el  eco  de  las  glorias  españolas 
vibra  y retumba  con  marcial  estruendo. 

¡Salve,  bandera  de  mi  Patria,  salve! 
y en  alto  siempre  desafía  al  viento 
manchada  con  el  polvo  de  las  tumlias, 
teñida  con  la  sangre  de  los  muertos. 

SiNEsio  DELUA  DO. 


(*)  Esta  poes'a.  original  de!  aniiguo  director  de  Madrid  Cn- 
íué  premiada  ( n un  concurso.  Le  dió  lectura  D.  Jacinto 
Octavio  Picón,  y formaron  el  Jurado  que  otorgó  el  premio  D,  Jo- 
sé Echegaray.  D.  Eug:enio  Selles,  D.  Jacinto  Octav  o Picón  y D, 
Federico  Madariaga. 


Líos  grandes  eonnpositores. 


(De  la  colección  de  postales  déla  “Mercería  de!  Coliseo.”) 
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EL  SAPO 


VA.N  IJVCK  HIí:XRA.XANDC)  a i. Oís  hijos  oe  careos  i. 


Cuadro  de  B.  Ginliano. 


LA  MUERTE  DEL  GALLO  PELEA  DE  GALLOS 


Piedra  con  vida,  (jiie  al  saltar  con  tino 
del  negro  monte  jior  el  seco  tajo, 
vas  á caer  en  el  obscuro  y bajo, 
claro, — esjjejo  de  todo  lo  mezquino. 

¡Qué  i)e(|ueño  y qué  torpe  es  tu  destino! 
¡Qué  torpe  y (pié  pequeño  es  tu  trabajo! 
Sólo  vives  así  como  estro])ajo 
para  limjiiar  el  lodo  del  camino. 

d'ú,  el  bufón  de  los  campos  si  te  irritas, 
como  nn  jiuño  aj)retado  en  la  maleza, 
muestras  al  cielo  tu  joroba  y gritas... 

Hundir  debieras  la  aplastada  frente; 

(pie  así  cbato,  jiarcces  la  cabeza 
lebaiiada  de  golpe  á una  serpiente! 


El  marcial,  el  valiente,  el  altanero 
gallo  que  al  despuntar  el  alba  incierta, 
centinela  entusiasta  con  su  alerta, 
en  anunciar  la  luz,  es  el  primero; 

el  que  se  abriga  bajo  tosco  alero 
y con  su  alegre  canto  nos  despierta, 
guardián  (pie  cuida  del  corral  la  puerta 
y convierte  en  serrallo  el  gallinero; 

hoy  va  á morir,  miradlo:  se  pasea 
luciendo  la  navaja  en  su  acicate, 

— y en  las  gradas  el  pueldo  palmotea. — 
Y resuelto  á matar  ó á que  lo  mate, 
se  lanza  á su  adversario  en  la  pelea 
y rueda  moribundo  en  el  combate! 


Nervioso,  esbelto,  la  actitud  apuesta, 
fino  plumaje  y tornasol  golilla, 
altivo  como  un  rey  de  horca  y cuchilla 
el  noble  gallo  á combatir  se  apresta. 

Llega  el  rival,  y su  arrogante  cresta 
— que  nunca  el  miedo  en  el  combate  humilla — 
orgulloso  levanta:  mientras  brilla 
curva  navaja  entre  sus  patas  puesta. 

Míranse  de  hito  en  hito  los  campeones, 
y esgrimen  con  furor  sus  espolones 
basta  (jue  alguno  á su  enemigo  hiere,; 

porcpie  de  pronto,  en  púrpura  teñido, 
á uno  de  ellos  se  vé,  que,  al  fin  vencido, 
vacila,  canta,  se  desploma...  y muere. 

Raúl  Aru.vndo  ESTEVA. 


•losK  S.  ('HOGAÑO. 


■luAN  B.  DELOADO. 


ZjA.  QAIDXJLAYGIOdNr 


'!•  (pie  un  ciudadano  de  lvf)ma,  enseñó  á nn  cuervo  á (jue 
dijera:  ".\ve,  César,»  y (pie  una  ocasión  (pie  el  dueño  del  mundo  re- 
eiliía  lo.‘'  boiuire^  de!  Iriunfo,  acpiel  ciudadano  fué  á ver  entrar  en 
liorna  al  Cé':.)-.  inteneionalmcnte  llevó  el  ave  negra,  la  (|ue,  á lo 
mejor  de  la  la  i c . ' 1 liic  » ¡ A ve,  CiOar!»  ,\gradó  á Augusto  la  ocurrencia 
V dió  una  cantidad  u ■ dinero  por  a(|uel  animal. 

Otro  romano  (juc  > A lo  (pie  podía  valer  un  cuervo  (pie  agradara 
■ d lémperador,  enseñó  , i otra  de  a(|uellas  mismas  aves  (pie  dijera: 

\ ve,  ( é'iir  .'\ ugiisto, » y cuando  de  nuevo  entraba  en  liorna  el  Emp(‘- 
ra'lor.  el  ciicrv'i  dijo:  «.(ve,  l Vsar  .\ugusto.»  El  Soberano  pagó  mejor 
precio  por  aapiel  cuervo  (pie  por  el  primero. 

Cu  zapatero  (pie  bahía  presenciado  estos  casos,  se  propuso  hacer 


un  buen  negocio  y se  dedicó  á enseñar  á otro  cuervo  esta  salutación : 
«Ave,  C("sar  Augusto  Imperator  et  Víctor,»  pero  el  testarudo  bípedo 
no  podía  aprenderla,  por  lo  (¡ue  su  dueño  se  daba  á todos  los  dia- 
blos y repetía:.  ¡Tiempo  perdido! 

Un  día  pasó  Augusto  "por  la  casa  del  zapatero  y el  cuervo  es- 
])etó  la  salutación  dicha,  y Augusto  dijo:  ya  teigo  en  casa  muchos 
aduladores,  y el  cuervo  repitió:  ¡Tiempo  perdido! 

El  Emperador  sonrió  irónicamente  é hizo  una  tercera  compra. 


Las  maldiciones  que  arroja  uno  se  semejan  á las  procesiones: 
vuelven  al  sitio  mismo  de  donde  partieron. 
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LOS  ACONTECUVIIEISITOS  DE  ROSIA. 


Algunos  Miembros  DE  LA  Extinguida  Duma  QUE  Representaban  LOS  D]fere>;tes  Colores  del  Parlamento.— El  Padre  Poyarkoiff,  Diputado  que 
fué  por  Voroneje. — Diputado  Joseph  Ostrewsky. — Un  viejo  servidor  del  Imperio : J.  Strelzof,  Diputado  por  Kharkoff. 
JosepUNakoneischny,  Diputado  de  Lioubline.— E.  Bachmach,  Delegado  por  Bielotserkow. 


EiT  LA.  SZLia-A 

íFRñGIVIEI^TO  DE  Uft  POE]VIA) 

El  sol  me  hace  cantar. 

Federico  MISTRAL 


1 

Al  pie  de  la  pesada  serranía 
Tímida  esconde  la  casita  blanca, 

El  techo  entre  naranjos;  leve  arranca 
El  humo;  empieza  á clarear  el  día. 

Ab.ajo  se  divisa  la  llanura 
Que  corta  el  río;  se  ven  los  ondulantes 
Visos  de  luz  de  trémulos  cambiantes 
Que  van  huyendo  sóbrela  mies  madura 

Ya  con  el  segador,  la  segadora 
Bajan  uno  tras  otro  la  vereda, 

Y se  escucha  al  través  de  la  arboleda 
Su  risa  melancólica  y sonora. 

Despierta  la  Natura En  viento  frío 

Hace  temblar  los  lánguidos  pinares 

Y riega  entre  la  yerba  los  collares 
Que  cuelga  de  las  ramas  el  rocío. 

Por  el  pie  del  trigal  los  sega  'ores 

Asoman  ya Comienza  la  faena: 

El  ritmo  lento  de  la  hoz  resuena 

Y se  roba  la  brisa  los  rumores. 

Ata  la  segadora  las  gavillas 
Que  va  dejando  el  segador  regadas, 

Y vuelan  á las  ramas  < n bandadas 
Del  fondo  del  trigal  las  avecillas. 


Las  espigas  se  inclinan  fatigadas 
Y entre  débiles  tallos  suspendidos. 

Cómo  se  mecen  los  calientes  nidos 
Donde  lirillan  dos  perlas  delicadas! 

Es  hora  del  calor:  los  segadores 
Descansan  á la  sombra  y con  desvío 
Al  i rail  correr  el  perezoso  río 
Que  brilla  al  sol,  y enjugan  los  sudores. 

Ya  no  cruzan  las  nubes  por  el  cielo, 

A’  sólo  en  el  confín  sobre  el  poniente 
Los  cuervos  entretejen  muellemente 
La  red  enmarañada  de  su  vuelo. 

■J.  B.  CAMABCO. 


C1  último  pcnsamittito  de  jldelilier 


Vírgenes,  escuchad,  aquel  que  era 
Orgullo  de  la  Patria  cíe  Beethoven, 

Cantan  cual  cisne  por  la  vez  postrera 
Inspirado,  feliz,  artista  y joven. 

8u  fin  presiente  y trémula  su  mann 
Como  las  rosas  que  arrebata  el  viento, 
Esparce  melancólica  en  el  piano 
El  último  divino  pensamiento. 

«Cuán  triste  es  ver  pasar  nuestra  existencia 
Como  el  aroma  de  la  Hor  (pierida, 

En  un  rayo  de  luz  volar  la  esencia 
Y en  un  golpe  de  tos  volar  la  vida. 


<(¿Y  porqué  ha  de  durar  sólo  una  hora 
La  inspiración  que  en  mi  cerebro  arde. 
Nacida  con  los  rayos  de  la  aurora 
Y muerta  con  los  rayos  de  la  tarde? 

«Adiós,  mujeres,  dores  y sonrisas. 
Adiós,  sonido,  músicas  suaves; 

Ecos  que  se  despiertan  con  las  brisas. 
Aboces  que  se  adormecen  con  las  aves. 


^ «Cíñeme,  muerte,  ya  tu  mustia  ¡lalma. 
Nacer  para  morir  fué  mi  delito, 

A ya  siento  en  los  poros  de  mi  alma 
E.se  frío  sutil  de  lo  indnito » 

^ Dice,  y á Dios  su  espíritu  ha  entregado, 
como  vaga  en  el  altar  perdido 
El  incienso  fugaz,  sobre  el  teclado 
Queda  vagando  huérfano  el  sonido 

M.  SANCHEZ  PESQUERA. 


AMOR 


Desmayarse,  atreverse,  estar  furioso, 
áspero,  tierno,  liberal,  esipiivo, 
alentado,  mortal,  difunto,  vivo, 
eal,  traiilor,  cobarde  y animoso. 

No  bailar  fuera  del  bien,  centro  y rejioso, 
mostrarse  alegre,  triste,  humilde,  altivo, 
enojado,  valiente,  fugitivo, 
satisfecho,  ofendido,  receloso. 

Huir  el  rostro  al  claro  desengaño, 
beber  veneno  por  licor  süave, 
olvidar  el  provecho,  amar  el  daño, 

creer  que  un  cielo  en  un  infíerno  cabe, 
y vida  y alma  dar  por  un  engaño; 
esto  es  amor,  quien  lo  probó  lo  sabe. 

Lope  DE  A- EGA. 


‘0  .«4- 


La  Dum.a. — Sala  de  sesiones  durante  la  suspensión  de  una  de  éstas.  En  el  grabado  se  ven  varias 
mujeres,  pues  como  se  sabe,  á las  sesiones  del  Parlamento  concurría  el  elemento  femenino, 

que  se  dedicaba  á la  estenografía. 
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EL  VIENTO 


Cual  los  condoi  es  altivo, 
cual  las  culebras  rastrero, 
más  fugitivo  que  el  rayo, 
más  sutil  que  el  pensamiento, 
en  las  fantásticas  noches 
que  dan  crespón  al  invierno, 
truena,  silba,  canta  ó gime 
por  todas  partes  el  viento. 
Sublime  trompetería 
que  arroja  acordes  inn'enso.-. 
lleva,  en  andar  invisible, 
por  los  espacios  desierto^. 
Cuando  las  trompas  destapa 
el  rudo  huracán  soberbio 
en  ráfagas  cabalgando 
van  quejumbrosos  lamentos. 
En  el  ‘‘teclado”  flotante 
de  tantos  sones  diversos 
hay  cornetas  y clarines 
como  relinchos  de  fuegri, 
detonaciones  niedrosas 
de  fingidos  bombardeos, 


latidos  apasionados 
cual  de  jaurías  de  perros, 
respiracióu  de  fantasmas, 
broncos  crujidos  de  huesos, 
rachas  que  cruzan  contando 
cuentos  de  brujas  y nnuertos  ; 
y el  oído  receloso 
que  oye  tan  raro  concierto, 
sugestionado  recibe 
la  poesía  del  viento. 

Tras  de  las  velas  sqplando, 
él  lleva  la  nave  al  puerto, 
y escondido  en  las  banderas 
les  presta jsu  movimiento. 

El  riza  y ¡peina  las  plumas 
de  los  'pájaros  del  cielo, 
trenza  el  arroyo  saltante 
y arruga  el  lago  risueño. 

Por  las  negras  chimeneas 
sopla  la  lengua  de  fuego 
que  en  el  hogar  encenclido 
alza  la  leña,  crujiendo. 

De  la  selva  rumorosa 
estremece  todo  el  templo 
y sacude  las  arí'adas 
que  los  árboles  fingieron. 


Voces  de  cínife  imita 
en  cada  resquicio  estrecho, 
y por  cada  cerradura 
pasa  furioso  gimiendo. 

Del  órgano  poderoso 
alza  los  cantos  soberbios, 
que  las  audaces  trompetas 
lanzan  rozando  los  techos. 

El  está  lleno  de  manos 
que  rasgan  fúnebres  lienzos, 
que  sacuden  las  veletas 
en  las  torres  de  los  temidos, 
que  el  arco  de  k'S  torrentes 
derraman  en  p.alio  inmenso, 
y que  tuercen  de  la  tromba 
el  caracol  gigantesco 
Ya  modulando  plegaria;, 
yia  magnífico  rugiendo, 
no  hay  poesía  que  tenga 
mlás  poesía  que  el  viento. 

Y como  más  á imi  mente 
place  su  bárbaro  estruendo, 
es  sacudiendo  las  chispas 
en  el  crestón  de  un  incendiír. 

SALVADOR  RUEDA 


Versos  de)  K-  ?•  Mattin,  General  de  la  Compañía  de  üesns,  fallecido  en  Homa  recientemente 


Si  aún  la  sangre  en  vuestras  venas  late. 

Si  hay  almas  de  infelices  que  salvar, 

Al  combate  A-olemos,  al  combate, 

¡Ahora  á coanbatir,  luego  á gozar! 

;Oué  importa  al  fin  que  la  tormenta  insana 
Devaste  el  suelo  (|ue  nos  vió  nacer. 

Si  la  pompa  cpie  al  árbol  engalana. 

Sabe  so  la  segur  retoñecer? 

¿Qué  importa  si  la  Iberia  se  estremece 

Y se  oye  en  Cádiz  el  cañón  tronar, 

.Si  al  fragor  del  cañón  el  árbol  crece 

Y su  .sombra  se  extiende  tutelar? 

¿Qué  importa  si  renuevan  los  tiranos 
LeyeiS  inicuas  (]ue  el  rencor  dictó  ; 
ó'  se  afila  el  puñal  que  á mis  her míanos 
Sacrilego  en  Madrid  asesinó? 

La  senda  misma  que  sus  pies  corrieron 
Nuestras  huellas  también  sabrán  correr. 


Y si  ellos  por  su  Dios  mártires  fueron 
Eso  sabre/mos  sus  hermanos  ser. 

Al  nuevo  continente  volaremos 
Donde  su  diestra  enarboló  la  cruz 

Y á torrentes  en  él  derramaremos 
Del  Evangelio  la  ignorada  luz. 

Y el  trono  á Jesucristo  levantado 
Que  intenta  allí  el  impío  derribar, 

Varáse  en  nuestros  hombros  sustentado. 
De  polo  á polo  sin  rival  reinar. 

Que  si  del  mundo  sobre  el  haz,  naciones 
En  la  ignorancia  sepultadas  hay. 

Nuestra  voz  del  erial  de  esas  regiones 
De  nuevo  hará  brotar  un  Paraguay. 

Y honrar  sabremos  los  laureles  bellos 
Que  el  paterno  heroísmfo  nos  legó ; 

Y si  grandes  y heroicos  fueron  ellos 
No  serán  menos  sus  hermanos,  no  . 


REVISTA  DE  POLICIA 


•Nueslra  policía  progresa  á .grandes  pa- 
sos. ( )cupa  actualmente  puesto  de  impor- 
tancia entre  las  ■Corporaciones  similares 
del  mundo,  por  su  buena  organización  v 
l'or  los  trabajos  de  verdadero  imérito  i(|ue 
ha  venido  efectuando. 

.\sí  lo  rccrniocen  nacionales  y extran- 
jeros, y solamente  falta  á la  Cor])oración 
seleccionar  en  lo  ¡rosible  su  personal  de 
gendarmes,  en  el  sentido  de  la  educación 
sfvcial.  |)ues  aún  existen  a, gentes  del  or- 
den. faltos  absolutamente  de  las  nociones 
más  rudimentarias  de  educación,  y '(|ue 
vienen  á constituir  un  lunar  en  el  gremio. 

Esto.  p<pr  otra  parle,  no  será  fácil  en 
los  moiuent",'.  actuales,  ¡mes  no  ])uedc 
exigirse  corrección  absoluta,  buenas  ma- 
neras. y coiuluel'i  irrei)rf)chable.  á perso- 
nas de  cierta  elase  social,  ([uc  por  cir- 
cunstancias csipeciales  no  han  recibido 


buenos  ejemplos  de  forma  spcial  ni  de 
moralidad,  si  á esas  personas  se  les  re- 
munera su  trabajo,  coimo  aj  gendarme, 
■con  un  peso  cincuenta  centav  as  diarios. 

Cuando  la  retribución  del  agente  de 
policía  'sea  buena,  ingresarán  'á  la  Corpo- 
ración persona.s  'que  reúnan  los  requisito.s 
indispensables  en  todos  sentidos. 

ILas  -oircunstancias  desfavorables  que 
señalaimos  en  nada  afe'ctan  los  buenos 
servicios  generales  de  la  policía.  Los  je- 
fes 'de  ella  son  personas  de  voluntad  y ap- 
titudes. 

El  señor  Coronel  Díaz  ha  dedicado  to- 
dos sus  C'.sifuerzos,  sus  facultades  intelec- 
tuales y sus  di.s’posiriones  de  O'rganizac’ón 
al  Cuerpf)  de  'que  es  digno  Jefe,  v lo  se 
cundan  'd  .señor  Secretario  de  la  lns])ec- 
i'ión,  'Ca'])itán  D.  Acosta  y alguncjs  otros 
de  los  empleados  superiores  del  Departa- 
mento. 

Ix')s  s'eñorcis  Díaz  y Acosta  han  sábulo 
proseguir  la  labor  iniciada  por  sus  ante- 


cesores lo'S  señores  Coronel  Villc'gas  y 
D.  Francisco  Ahedo,  rispectivamente,  y 
natura, límente,  la  policí'a  mejora  de  día  en 
día,  y no  está  lejana,  seguramente,  la  épo- 
ca en  qiue  pueda  servir  la  Corporación  de 
modelo,  entre  las  mejores  del  extranje- 
ro. 

Pubheamos  'hoy  tres  grabados  que  re 
presentan  el  acto  de  la  revista  de  los 
Cuerpos  de  á pie  y á caballo. 

En  uno  de  los  clicihés  aparece  el  Coro- 
nel D.  Félix  Díaz  bajo  la  tienda  de  cam- 
p'añia  que,  para  el  acto  de  la  revista,  se 
instala  mieusualmente  en  la  Reforma. 
Acompañan  ,al  jefe  de  la  p-olicla,  algunos 
(le  los  Comisarios  y el  Sr.  Acosta. 

Los  otros  dos  grabados  reproducen  el 
momento  en  que  la  fuerza  desfila  frente 
á sus  sniperiores. 


Todo  hombre  está  obligado  á aspirar  á la 
posesión  de  un  buen  nombre,  como'’uno  de 
los  más  elevados  propósitos  de  la  vida. 


Flores  ¿.obre  los  sombreros,  hasta  el  pun- 
to que  se  parecen  á cestas  ele  flores,  linón 
borlado,  combinado  de  m, a manera  graciosa 
con  puntilla  y entredós  Valenctennes,  tafeta- 
nes suaves  con  incrustaciones  u jo»/-,  ítamines 
á cuadros  apenas  indicados,  fáciles  de  llevar 
eu  todo  tiempo,  esto  es  lo  que  caracteriza  la 
moda  actual.  Se  vé  el  blanco,  el  rosa,  el  azul 
pálido;  pero  sobre  todo,  el  blanco;  porque  el 
sol  no  puede  ejercer  su  fuerza  destructora  so- 
bre este  color.  Las  jóvenes  señoritas,  espe- 
cialmente, llevan  estos  ligeros  tejidos,  como 
ellas  solas  entienden  presentarlos,  pues  co- 


rresponden, en  efecto,  sólo  á la  frescura  de  la 
juventud. 

Las  señoras  realzan  los  vestidos  blancos 
por  fondos  de  color  y con  cintas  de  corres- 
pondientes tonos.  Recomendamos  á nuestras 
apreciables  lectoras  ejue  no  empleen  sino  seda 
para  estos  fondos  de  falda,  destinados  á ves- 
tidos ligeros.  Esto  ya  no  es  un  gasto  ahora, 
porque  se  compra  tafetán  ya  á 75  centavos 
y hasta  por  menos.  Esto  ha  cesado  de  ser 
un  lujo  y esos  debajos  de  seda  son  ahora  una 
necesidad,  pues  los  tejidos  llamados  simili 
llegan  á tener  un  aspecto  poco  favorable. 


cuando  el  aderezo  que  los  sostiene  haya  des- 
a])arecido  y las  piezas  aseguradas  caen  hacia 
abajo  de  una  manera  deploral-zle,  siendo  al- 
gunas veces  más  largas  ejue  las  de  encima. 
Yo  preferiría  aún  lo  que  antes  se  llamaba 
percalina,  pero  esta  es  fea  y ya  no  viene  bien. 

Entre  las  telas  de  verano,  la  mayor-  parte 
se  lavan  admirablemente  y son,  por  consi- 
guiente, de  larga  duración.  No  se  debe  vaci- 
lar, pues,  en  gastar  algunos  centavos  de  más 
})ara  obtener  una  tela  de  buena  calidad  (pie 
se  lava  bien.  Sobre  los  vestidos  enteramen- 
te blancos  se  llevan  largos  cinturones  de  cin- 


ta de  fondo  blanco,  crema,  azulado  ó rosa  á 
grandes  flores  estampadas.  Delante,  la  cinta 
está  fruncida  sobre  una  corta  ballena  y for- 
ma en  el  dorso  un  gran  nudo  ó un  repollo 
apretado,  del  cual  parten  dos  largas  caídas. 
Estos  cinturones  convienen  tanto  á las  seño- 
ras, como  á las  señoritas. 

Mencionamos  aquí,  también,  la  bonita 
moda  que  manda  á las  señoras  y señoritas  el 
colocar  sobre  el  talle  un  bonito  ramillete  de 
flores  naturales,  en  reemplazo  del  ramillete 
de  rosas  artificiales,  del  cual  se  ha  abusado 
tanto  en  el  pasado  invierno  sobre  la  peletería. 


Estos  pequeños  detalles  completan  linda- 
mente toda  toilette. 

Ya  que  estamos  hablando  de  los  pormeno- 
res (pie  completan  nuestros  trajes,  añadire- 
mos (]ue  las  mangas  cortas  nos  obligan  á gas- 
tar más  por  los  guantes.  Es  verdad  que  se 
pueden  llevar  guantes  de  hilo;  pero  los  guan- 
tes de  Suecia,  detono  natural,  son  mucho  más 
preferibles,  más  sólidos  y resguardan  mejor 
las  manos  y los  brazos  contra  la  polvareda. 

Para  el  calzado  blanco,  el  cutí  es  más  agra- 
dable para  la  estación  calurosa  y más  fácil 
de  limpiarse  que  la  piel.  Los  botines  y zapa- 
tos de  cutí  se  enjabonan 
como  ropa  blanca, 
mientras  que  el  cabriti- 
11o  se  arruga  y se  enco- 
ge después  de  un  lava- 
do. 

Se  nos  puede  hacer 
justas  reconvenciones 
de  ocuparnos  siempre  de 
las  jóvenes  señoritas  y 
de  las  jóvenes  señoras  y 
de  descuidar  á las  seño- 
ras quienes  ya  no  son 
jóvenes  y á las  (.pie  son 
ya  enteramente  viejas. 
Se  puede  contestar  que 
las  últimas  aperas  salen 
de  casa  y que  las  otras 
se  visten  como  las  jóve- 
nes, porque  nadie  con- 
fiesa que  envejece.  Fin 
embargo,  aunque  las 
modas  sean  las  mismas, 
para  todas  existen  ¡pe- 
queñas diferencias,  po- 
co pronunciadas,  tocan- 
te á la  forma  y á los 
colores.  Así  es  que  la 
toca  de  clin  ó de  paja 
suave,  aunque  de  forma 
juvenil,  sienta  admira- 
blemente también  á las 
señoras  formales,  quie- 
nes no  desean  tener  una 
docena  de  sombreros 
para  cada  estación.  De 
paja  parda  adornada 
con  tul  (/Ilusión,))  ó con 
un  ramillete  de  falso 
ébano  ó de  alelíes,  así 
como  de  paja  azul  ó ne- 
gra, guarnecida  con  gli- 
cinas, la  toca,  ligera- 
mente levantada  á la  de- 
recha en  forma  de  birre- 
te, constituye  un  som- 
brero elegante  y prácti- 
co para  llevarse  todos 
de  largo,  para  niñas  ¡^g  ¿¡^s.  Para  traje  ele- 

. gante  aconsejaría  yo  á 
las  señoras,  quienes  ya 
son  de  cierta  edad,  que  escojan  como  sombre- 
ro una  forma-capelina  de  paja  de  arroz  ó de 
paja  de  Italia,  negra,  blanca  ó de  color,  ador- 
nada con  tul  en  lo  alto  y con  un  hermoso 
grupo  de  plumas  de  avestruz  negras  y blan- 
cas. La  paja  de  Italia,  con  plumas  negras  y 
blancas,  ofrece  la  gran  ventaja  de  venir  bien 
con  todos  los  trajes. 

Para  vestidos  áe  verano  recomendamos  las 
batistas  listadas,  adornadas  con  vistoso  en- 
caje de  hilo,  los  fulares  a florecitas  y sobre 
todo,  las  étaiiiinea.  En  vestidos  muy  elegantes 
predomina  el  tafetán  de  tonos  obscuros,  ani- 


Cipa  de  corto  talle  para  jovencitas  de  12-14  años. — Vestido  para  niñas  de  8-10  años.  Capa  de  ^ 
de  3-4  años. — Vestido  con  redondo  cuello  guarnición,  para  niñas  ae  4-6  años 


I 


— 416  — 


Blusa  con'manga  moderna 


Blusa  con  dobBdillos. 


Blusa  con  c;nesú  de  sesgos. 


maclü  por  incrustaciones  bordadas  sobre  l)i- 
tista  cruda.  Otra  bonita  guarnición  se  com- 
pone de  estrechas  puntillas  Vníendctt nc^,  de 
un  centímetro  de  anclio,  adaptadas,  frunci- 
das ó aplegadilladas  al  borde  de  volanlitos 
tjue  adornan  la  falda.  Esto  es  muy  lindo  sobre 
negro,  azul-marino  y sobre  color  de  tabaco 
claro,  l'ara  las  señoras  algo  gruesas,  aconse- 
jamos la  falda  llana  por  delante  y sobre  las 
caderas,  pero  formando  un  pliegue  por  de- 
trás y el  cuerpo  con  cortas  aldetas  de  faldón 
ó entrando  en  la  falda,  abi'iéndose  en  el  alto 
.sobre  un  plastrón,  en  armonía  con  la  guar- 
nición. 

V.  11. 


Al  “Palais  Longchamp” 


Han  llamado  })oderosamcnte  la  atención 
de  las  damas  elegantes  de  la  capital,  lus  úl- 
timos bcrmoso.s  modelos  de  sombreros  que 
se  e.xbiben  en  l(js  aparadores  del  importante 
c.st!d)lecimiento  “Au  Palais  Longchamp,” 
ubicado  en  la  segunda  de  Plateros  núme- 
ro P). 

( 'o)\  justicia  se  ha  jtroducido  este  movi- 
miento de  entusiasmo  femenino,  j)ues  real- 
mente son  notables  por  su  confección  de  ex- 
(pii^ito  gusto  los  sombreros  del  aristocrático 
almticén. 

Hay  una  variedad  de  f irmas  y todas  ellas 
sati.'fíicen  las  pre.scri pelones  de  la  Moda  y 
contentan  al  más  exigente  y refinado  gusto. 

Psto  no  es  una  novedad,  porijue  sicmiire 
ha  ofrecido  á sti  clientehi  el  ‘‘Paltus  Long- 
ebamp”  lo  mejor  cu  su  clase,  en  (‘ste  imjior- 
tante  nuiio  <lel  comercio,  así  como  siemprt; 
lian  sido  preferidos  de  bis  damas  elegantes 
los  artículos  de  :dta  confección  de  ese  al 
maeén. 

No  vaeihunos  en  recomendar  á nuestras 
e^tinlabl■  s lectoras  los  sombreros  del  “Pa- 
lais l.ongebamp,”  como  unos  de  los  ijiu;  más 
demanda  ban  tenido  en  la  actual  e.stación, 
pues  de  ello;-  liemos  oído  hacer  elogios  á dil- 
uías de  reconocido  buen  gusto  y aun  exigen- 
tes muchiis  de  ellas,  en  asuntos  de  este  gé- 
nero. 


explicación  de  tos  grabados 


Blusa  con  manga  moderna. — El  lindo  mo- 
delo de  tafetán  á listas  blancas  3'  negras  va 
enriquecido  con  tafetán  y soutache,  ambos 
de  color  verde  y con  botoncitos  de  oro.  An- 
tes de  cortar  se  pespuntea  la  ropa,  desde  el 
borde  longitudinal,  á cada  lado,  en  estrechí- 
simos y aproximados  dobladillos,  en  9 c.  de 
ancho;  á éstos  siguen  cuatro  dobladillos,  Pf 
c.  anchos,  pespunteados  en  7 c.  de  ancho. 
Un  grupo  de  dobladillos,  en  4P  c.  de  ancho, 
se  halla  en  el  medio  del  dorso;  se  bordea  es- 
te último,  á lo  largo  de  la  costura  de  hom- 
bro, con  pestaña,  y se  le  pespuntea  sobre  el 
delantero.  Se  cubre  el  fondo  de  lino  para  el 
canesú,  desde  el  borde  exterior,  con  ropa  en 
2A  c.  de  ancho,  orilla  de  pestaña  verde.  Por 
encima  pasa  un  sesgo  igual  de  ropa  con  pes- 
taña y la  tercei'a  pieza  está  formada  de  ta- 
fetán verde  con  pestaña  de  ropa.  Juntado 


el  canesú  al  cuerpo,  se  jirende  el  borde  lon- 
gitudinal de  la  derecha  en  una  tira  asesgada 
de  ropa,  2 e.  ancha,  embastando  la  ropa, 
así  pre|)arada.  solire  el  cuerpo  del  forro,  an- 
otes acabado  con  la  abrochadura  anterior.  Al 
boi’de  iz(|UÍerdo  se  agrega  una  tii'a  de  delia- 
jo,  de.  ancha,  [lor  encima  de  la  cual  se  abro- 
chan los  bordes  de  una  manera  invisible. 
Lres  lazos,  0 c.  grandes,  de  una  tira  asesga- 
da, 4 c.  ancha,  sostenida  por  diminutas 
hebillas,  marcan  el  cierre  del  canesú.  Para 
hi  manga,  se  cubre,  primero,  la  manga  de 


forro  con  el  })uño  de  tafetán  verde,  (i.  c.  alto, 
guarnecido  con  soutache.  Se  corta  una  hen- 
didura en  el  medio  de  la  pieza  de  arriba, 
pesirunteando  el  borde  anterior  liso  de  la 
hendidura,  con  pestaña  verde,  sobre  el  iz- 
(juierdo.  Pestaña  orilla  también  los  bordes 
inferiores  arqueados,  pespunteados  sobre  la 
pieza-puño  y sostenidos  por  medio  de  cor- 
chetes de  soutache,  4 c.  largos,  que  ¡lasan 
l)or  encima  de  botones.  El  cuello  recto  se 
compone,  aliajo,  en  mitad,  de  tafetán  verde 
con  soutache  y arriba  de  dos  sesgos  de  ropa 
\ soutache.  Cierre  en  el  medio  [losterior.  I 

Blusa-camisa  con  canesú. — En  el  modelo  de 
lino,  color  crudo,  están  dispuestas  las  ])iezas 
de  blusa,  á intervalos  de  6 c. , en  pliegues 
júanos,  2 c.  anchos,  entre  los  cuales  se  ha-  i 
Han  cosidos  cada  vez  seis  estrechísimos  do-  > 
bladillos  que  se  abren  á la  altura  de  pecho. 

En  el  pliegue  de  cierre,  cortado  juntamente  ¡ 
á la  derecha,  están  festoneados  los  ojales;  j 
pasa  por  encima  de  los  bordes  anteriores 
longitudinales  del  canesú,  adornado  con  un  i 
estrecho  calado,  á 1 c.  desde  su  borde.  Dos  ! 
liliegues  planos  abiertos  á altura  de  codo,  \ 
entre  - los  cuales  se  encuentra  un  grupo  de  ' 
dobladillos  cosidos,  reducen  en  el  bajo  la 
amplitud  del  abofellado  de  manga  que  ter-  I 
mina  con  una  vuelta  reforzada,  8 c.  alta, 
adornada  con  salado.  Bordado  “Madera”  1 
adorna  el  cuello  recto,  vuelto,  abotonado  á 
la  tirilla  de  la  blusa  en  el  escote.  Nudo  de  I 
corbata  de  seda  á muestras. 

Blusa  con  dobladillos.— Moaré  de  color  tor-  ‘ 
nasolado,  gris,  azulado  y verde,  galón  de  to-  j 
no  adecuado,  5 c.  y 8 c.  ancho,  y muselina 
de  seda  blanca  y de  color  crema  se  hallan  i 
reunidos  en  el  elegante  modelo.  La  ropa, 
apo3'ada  por  un  cuerpo  de  forro,  cerrada 
atrás,  está  pespunteada,  delante  en  forma  de 
canesú,  en  22  c.  á 27  c.  de  largo,  y por  de-  I 
tras  hasta  12  c.  desde  la  cintura  en  estrechí-  j 
simos  dobladillos.  Estrecho  galón  guarnece  1 
la  ropa  en  forma  de  canesú  y de  chaquet!-  I 
ta,  como  se  vé  en  los  grabados,  y ancho  I 
galón  forma  el  motivo  en  el  medio  anterior  I 
3"  adorna  el  cuello  recto,  hecho  de  ropa  á do-  1 
bladillos.  La  manga-maza  medio-larga  está 
estrechamente  fruncida  por  dentio  y en  el  i 
alto  3"  termina  con  un  puño  reforzado  6^  c. 
á 8 c.  alto,  de  ropa  á dobladillos  con  estre- 
cho galón  y con  dos  volantes  de  muselina  i 
de  seda  aplegadillada,  110  c.  amplios,  ori-  j] 
Hados  de  ruchecita,  sobrepuestos,  de  los  cua-  | 
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Tema  de  crónica  viejo  y cursi. 

Ouéjanse  constantemente  los  cronis- 
tas, gente  cjue  vive  de  contar  á los  .le- 
n.’.Ás  lo  ((ue  no  les  importa  un  bledo,  t) 
lo  que  han  visto  por  sus  propios  ojos 
antes  de  que  c’  cronista  se  tome  el  tra- 
bajo de  narrárselo  en  letras  de  molde, 
quéjanse,  digo,  de  falta  de  acontecimien- 
tos dignos  de  efímera  remembranza  en 
las  deleznables  hojas  de  los  periódicos. 

áluchas  veces  he  le'do  detemuamente 
mis  escritos,  los  releo,  vuelvo  á leerlos 
y.  . . francamente,  no  me  gustan.  En- 
tonces míe  pregunto  la  razón  de  este  dis- 
gusto y en  seguida  se  me  ocurre  este  pen- 
samiento: Esto  que  leo  es  cosa  vieja, 

; Sabéis  cuál  es  el  .móvil  (jue  hace  que 
los  desocupados  busquen  con  avidez  á 
dcternu’nadas  horas  del  día  el  peóódi- 
co?  Pues  este:  buscar  las  idtimas  noticias, 
es  decir,  la  novedad. 

¿ Por  qué  las  señoritas  cuando  van  de 
paseo,  vuelven  muchas  veces  la  vista 
atrás,  cuando  acaba  de  pasar  alguna  de 
.sus  compañeras?’  Pues  para  fijarse  en 
los  menores  detalles  del  vestido  de  su 
contrincante  en  lujo.  Para  ver  la  últi- 
ma novedad. 

¡ Oh,  la  novedad,  la  novedad ! 

Pero  sucede  que  el  cronista  no  la  en- 
cuentra y j)or  eso  las  más  de  las  veces 
se  ve  en  gran  compromiso  al  tener  que 
llenar  tres  ó cuatro  columnas  de  charla 
insubstai':ial  'cire  entretengan  al  1-ect  ¡r 
sin  (|ue  arroje  lejos  de  si  el  periódico, 
ó lo  lean  con  acompañamiicnto  de  ca- 
bezadas. como  oyen  los  chicos  de  la  e,s- 
cucla  el  sermón  de  las  tres  horas. 

¡ Cu'into  os  diría,  aprcciahles  lectores, 
si  tin’iera  como  otros  esa  asombrosa  in- 
ventiva, esa  fecundidad  de  imagin'’''ión 
(|ue  concede  desarrollar  “nadería.s^  en 
largas  rKiginas.  .sin  fondo,  yero  de  bridar- 
te forma ! 

X^eces  hay  en  que  el  cronista  se  sien- 
ta con  gusto  á la  mesa  : ]iarécele  ver  en 
ella  sinnúmero  de  platos  sabrosos  c[ue 
otrecer  á su  lector  y no  tiene  más  que 
extender  la  mano,  tomar  de  aquí  y de 
allá  y jjresentar  sin  temor  su  hebdoma- 
dario; i)ero  ocasiones  llegan  también  en 
(|ue  halla  la  mesa  vacía,  .se  siente  con  la 
imaginación  cansada  y pensando  con 
iras',  .va.  en  sn  efcaso  cau.P^'  quédale  'ar- 
go  rato  con  la  mirada  perdida,  recorrien- 
do con  los  ojos  los  adornos  del  pajiel 
ta|)iz  y esperando  encontrar  en  ellos  lo 
(|ue  en  \ano  busca  en  su  recuerdo. 

X'  esa  ])are(l  lacrmanece  muda  ante  la 
ardiente  súplica  del  acongojado  cronis- 
ta (|ue  hubiera  (pierido  algo  nuevo,  sa- 
lirse de  la  rutina,  en  una  palabra,  ha- 
cerse digno  de  distraer  por  un  momen- 
to la  atenci(')n  del  público. 

l'na-  “uiartillas”  en  blanco  y una  ];)lu- 
ma,  enmohecida  la  punta,  abandonado, s, 
■Sobre  una  mesa  desordenada,  llena  de  un 
ejército  d ' diarios  y revistas,  y senta- 
do cabe  ;'i  ; Ihi,  un  hombre  (|ue  se  deses- 
pera, que  busca  la  nota  i)ara  sus  notas, 


y ésta  se  le  escapa,  como  una  maripo- 
sa.... He  aquí,  lector,  la  situación  de 
tu  cronista. 

Luego:  el  formador,  en  mangas  de 
camisa,  con  el  lápiz  en  la  oreja  y las 
pinzas  en  la  mano,  que  reclama  "mate- 
rial. 

¡ Oh  rdios  ! ¡ Qué  hacer  ! 

i La  semana  pasó  v nada  de  nucv'a 
deja ! 

Pasó  ante  ¿ni  como  pasa 
LTn  silfo,  im  hada,  algo  leve.  . . . 

Que  dijo  el  poeta.  Así.  Pero  la  abu- 
rrida semana  .cpie  ha  terminado  hoy,  no 
fué  ni  hada,  ni  silfo,  ni  “algo  leve fue- 
ron siete  días  aburridos,  horribles,  de 
sol,  de  nie,bla,  de  hastío ; siete  días  en 
que  nada  de  novedad  ocurrió,  nada  dig- 
no de  ser  escrito  y publicado. 

¡ Oh  Dios  ! i Qué  hacer  ! . . . 

Criminales  precoces. 


He  acudidO’  á un  café.  Fumo  un  ciga- 
rrillo, sentado  junto  á la  mesilla  de  már- 
mol y observo,  á través  clel  humo,  á los 
parroquianos.  Sigue  preocupándome  la 
falta  de  asunto  para  la  crónica. 

Afortunadamente  ha  llegado  un  golfo 
y me  lo  da  al  ofrecerme  “El  Mundo;’’ 
en  su  primera  página  ostenta  un  cliché 
cpie  representa  una  tragedia  poipular. 
Dos  muchachos  de  diez  años  riñen  á 
navajazos  por  una  ella. 

Y pienso.  Estos  criminales  precoces 
(pie  ho'v  están  ya  encerrados  en  la  cár- 
cel saldrán  pronto,  y saldrán  con  mlejo- 
re,s  V más  numerosas  amras  mra  pia')- 
seguir  el  mal,  pues  con  el  vacío  que  se 
observa  en  nuestras  prácticas,  sobre  la 
crimnaliclad,  ese  imail,  no  pocas  veces 
repetido,  se  agrava  en  proporciones  in- 
calculables. 

Ciertamente  ; hoy  esos  niños  culpables 
son  eneerrad'^s  en  las  cáricei’es.  en  per- 
niciosa promiscuid.ad  con  criminales  ave- 
zados en  la  carrcr.i,  y allí  acaban  de  co- 
rromperse y de  emperrarse. 

Si  por  medio  de  las  prácticas  que  tan 
buenos  resultados  dan  en  otras  partes, 
se  habría  podido  esperar  alguna  enmien- 
da ó reforma,  entre  nosotros  se  apaga 
tcido  resto  de  germen  benéfico  con  la 
mezcla  absurda  que  se  hace  en  las  cár- 
celes de  dos  reos  de  todas  las  edades  y 
condiciones.”" 

Por  eso  se  dice  ó nrenudo  eme  las  cár- 
celes son  escuelas  de  criminales,  soste- 
nidas por  el  Estado. 

ÓL  i.Mbanel,  juez  de  instrucción  en 
París,  en  una  “ATemoria  sobre  las  cau- 
sas de  la  criminalidad  de  la  infancia,” 
presentada  hace  algún  tiempo,  dice: 
“Durante  los  diez  ó doce  años  que  yo 
me  he  ocupado  de  niños  delincuentes, 
han  ,nasado  por  mi  gabinete  más  de  tres 
mil  de  éstos T.a  mitad  eran  dege- 

nerados y algumos  mostraban  'señales 
de  hallarse  bajo  el  influjo  de  una  mala 
herencia  ineludible.’’ 


M.  Leroy,  en  su  libro  “La  Protección 
de  la  infancia  en  Bélgica,”  asegura  que 
casi  todos  los  jóvenes  delincuentes  son 
deg^enenados,  víctimas  de  los  vicios  y 
males  de  sus  padres,  y otros  de  ellos  son 
anormales  que  es  preciso  tratar  de  un 
'modo  especial. ’’ 

Otro  profesor  distinguido  afirma  que 
todos  estos  asertos  son  sin  duda  gra- 
ves, "pero  (pie  están  basados  en  la  ex- 
periencia y no  los  desmentirá  ningún 
hombre  práctico  en  estos  estudios.” 

Eh  lois  Estados  Unidos  se  han  creado 
tribunales  especiales  para  los  niños ; y 
de  ahí  ha  partido  la  iniciativa  para  más 
de  cien  países.  A los  jóvenes  se  les,  re- 
cluye, no  para  hacerlos  sufrir  y causar- 
les daños,  sino  como  requisito  externo 
indispensable  para  procurar  su  trans- 
formación interna.  Los  establecimien- 
tos dedicados  á este  fin,  han  perdido 
todo  el  aspecto  exterior  dé  lugares  do 
pena,  revistiendo  el  de  sitios  alegres 
agradalbies  de  construcción  higiénica. 

Con  el  aspecto  exterior  han  ido  cam- 
biando de  nombre : empezaron  por  lla- 
marse reformLatorios  ó 'casas  de  correc- 
ción ; mas,  pareciendo  que  estas  desig- 
naciones envolvían  aún  un  cierto  sabor 
carcelariio,  se  les  substituye  ahora  por 
el  de  “escuelas,”  ora  de  preservació'ii, 
ora  de  beneficencia,  ora  industriales, 
etc. 

Los  datos  aptmtados  dan  ligera... ])ero 
exacta  idea  de  las  nuevas  co'ncepciones 
penales  en  lo'  que  respecta  á la  niñez 
y aplicadas  con  fruto  en  otros  países. 

Tentar  algo  parecido  entre  nosotros, 
sería  una  obra  de  justicia,  á la  vez  que 
de  salvación  social. 

A.<jCi.iSitín  A.  >éteri>s. 


EN  EL  CAMPO 

(A  Jesús  Gallo.) 

Se  aspira  un  suave  aroma  de  la  tierra 
recién  mojada  por  la  alegre  lluvia;  . 
en  el  ortO'  sus  grises  pabellones  .. 
fija  con  clavos  de  oro  la  penumbra 
y las  postreras  luces  del  crepúsculo 
en  el  Oicaso  lentamente  esifum,a,  ' 
mientras  la  brisa  susurrante  ensaya 
entre  ' las  frondas  su  canción  nocturna. 

Vuelve  el  labriego,  la  garrocha  al 

(hoimlbro, 

y conduciendo  la  cansada  yunta, 
al  hum'ilde  bohío,  donde  espera 
hallar  con  su  familia  la  ventura, 
á la  choza  que  alegran  los  chicuelos 
y las  parleras  aves  con  su  música, 
epte  la  deshecha  tempestad  azota 
ó que  las  auras  del  Abril  arrullan. 

Del  campanario  azul  de  la  capilla 
sé  e.scapa  la  plegaria  taciturna 
del  Angelus  sonoro ; se  difunde 
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Desfile  de  los  alumnos  de  las  escuelas  oficiales 


Desfile  de  los  miembros  de  las  diferentes  comisiones. 


por  la  campiña  y la  montaña  mudas ; 
el  céfiro  repítela  en  las  frondas, 
donde  sus  quejas  de  pasión  modula, 
y deja  en  el  espiritu  que  sueña 
no  sé  qué  melancólica  tristura.... 

El  ganado  retorna  á los  corrales 
por  una  rampa  de  la  senda  abrupta, 
los  tordos  se  despiden  de  la  tarde 
con  fiu  charla  alegrando  la  espesura, 
y deshojando  va  la  noche  regia, 
sobre  el  moaré  de  la  extensión  cerúlea, 
un  puñado  de  e.strellas  sin  fulgores, 
como  pétalos  de  anémonas  difuntas. 

La  somibra  impera;  el  viento  de  la 

(noche 

las  hojas  lacias  de  la  milpa  estruja, 
y en  el  sagrario  agreste  de  la  selva 
á Dios  eleva  una  oración  augusta, 
que  repiten,  el  rio  que  á lo  lejos 
su  sonata  monótona  murmura, 
los  astros  que  abren  sus  pistilos  de  oro, 
la  flor  que  vuelca  su  fragante  urna... 

El  campo  duerme  ya;  de  tiempo  en 

(tiempo 

los  perros  ladran  y el  coyote  aúlla, 

y son  esos  los  únicos  ruidos 

que  el  gran  silencio  de  la  noche  turban ; 

se  miran  á lo  lejos  las  fogatas 

que  encienden  los  pastores,  y en  la  altura 

asoma  envuelto,  entre  ligeras  nubes, 

su  rostro  de  clorótica  la  luna. 

¡Oh  plácida  existencia  la  del  campo! 
Tu  faz  excelsa  mis  ensueños  buscan, 
y tanto  te  ainyo  que  con  gusto  fuera 
un  átomo  del  sol  que  te  fecunda, 
un  astro  de  la  noche  que  te  envuelve, 
una  hoja  de  la  flor  que  te  perfuma, 
ó el  viejo  tronco  que  el  Abril  reviste 
y el  cruel  invierno  con  rigor  desnuda. 

Eduardo  J.  Correa. 


ANTE  UNA  ESTATUA 


De  pie.  con  la  mirada  humedecida 
Por  emoción  inevitable  y Santa, 

Descubre  la  cabeza  guarnecida 
Con  la  nieve  del  tiempo. 

Se  levanta 

Un  monumento  á la  grandeza  ida  ; 

Surge  en  su  honor  la  frase  que  agiganta 
Y el  verso  que  á la  vez  solloza  y canta, 
Canta  la  gloria  v llora  la  partida.  . 


Y el  anciiano  de  frente  luminosa, 

Fija  en  el  Imsto  la  mirada  ansiosa; 

\ e aquella  frente  limpia,  sin  el  rastro 
De  la  mancha  más  leve,  y lentamente 
Se  inclina  y junta  da  nevada  frente 
Con  la  frente  gloriosa  de  alabastro 

HER.ACLKd  ORTIZ  SAENZ. 


DE  MI  KODAK 


Entré  en  aquel  gabinete  de  un  fotógra- 
fo amigo,  no  me  recuerdo  con  qué  olijeto, 
princápié  á admirar  los  paisajes  vivos  y 
los  horizontes  enfermos  que  copiara  en 
horas  de  inspiración  el  renombrado  artis- 
ta. Mujeres  llenas  de  gracia  y sal,  coloca- 
das en  posición  favorable  ; grupos  de  cala- 
veras jugando  naipes,  seis  ó siete  belda- 
des en  una  góndoila,  oprímiendo,  unas  la 
garganta  y los  flancos  de  la  sonora  gui- 
tarra, y -otras  con  un  ademán  épico  en 
actitud  de  entonar  un  himno ; en  un  re- 
codo del  gabinete,  un  joven  poeta,  maci- 
ilento,  vestido  de  negro,  sujetando  con 
la  diestra  la  solapa  de  su  levita  duelista  y 
el  ala  del  culiilete,  meditaba  -hundiendo  su 
pensamiento  como  sobre  un  dolor;  acá 
una  chiquilla  hacía  mil  pedazos  un  espe- 
jo ; y más  allá  un  imatrimonio  de  casi  un 
siglo  de  edad,  rodeado  de  hijos  y nietos, 
los  cuales  hacían  un  total  de  más  de 
cuarenta  vivientes. 

De  súbito  me  quedé  camo  suspenso. 
Aprisionada  en  un  óvalo  regularmente 


La  Manifestación  en  honor  de  Hidalgo.- Un 
detalle  del  desfile. 


proilongado  apareció  á mis  ojos  “ella 
surgía  del  fondo  que  protegiia  el  conjun- 
to como  un  lirio  recto,  blanco,  que  toda- 
vía no  hubiera  publicado  la  bondad  de 
su  perfuime;  llevaba  saya  negra,  y el  prin- 
cipio del  seno  venusino  como  la  longitud 
de  aquellos  brazos  domadores,  estaban 
amparados  por  el  pudor  -de  un  velo ; por 
entre  el  colado  de  este  velo  impiortuno 
se  adivinaba  su  carne  misericordiosa  co- 
mo lun  cirio  votivo.  Aquel  cuerpecito  do- 
loroso y fino,  oprimido  por  la  fuerza  del 
corsé  moderno,  aparecí/a  ádmirable  en 
la  gravedad  de  la  línea,  y el  talle  leve,  me- 
nudo, arcpieado  y como  una  pluma,  lo 
abrazaba  un  trozo  de  gró,  á cuyo  extre- 
mo veía  un  broche  lujoso  y un  poco  á la 
izquierda  se  saludaban  los  sartales  del 
porta-reloj,  orlado  á trechos  por  globos 
brillantes  que  dában  al  contraste  una  to- 
nalidad alegremente  recatada.  Ceñía  la 
garganta  un  collar  con  una  cruz,  que  es- 
condía religiosamente  el  encaje  del  velo; 
debajo  de  la  coimisura  de  los  labios,  el 
hoyuelo  de  la  barba  contaba  el  prodigio 
de  los  veinte  años,  y sus  ojos  vibradores 
de  gitana  rompían  la  soimibra  de  la  copia 
como  dos  rayos  surgentes.  Yo  lo  he  vis- 
to más  de  una  vez.  lEn  veces  su  rostro 
lleva  una  expresión  de  indiferencia  apa- 
cible y sincera,  como  si  acabara  de  oír-  una 
frase  cansada  por  lo  repetida ; en  o-tras 
es  alegre  sin  sonreírse ; alguna  vez  aque- 
llas lineas  copian  icl  asombro  del  niño  tra  - 
vieso que  rennpe  un  Imueble  útil ; y las 
miá-s  veces  es  su  rostro,  una  gracia  pensa- 
tiva y sus  ojos  miran  como  hechos  pasa- 
dos, desengaños  recientes  ó días  trans- 
curridos ya  y que  sólo  dejaron  la  estela 
de  un  recuerdo,  persistente  tal  vez  en  su 
memoria  ; pero  allí,  en  aquel  óvalo,  estrecho 
y ahumado,  allí,  aparecía  como  es,  como 
-no  puede  dejar  de  ser ; apárecia  como 
quien  se  expone  y no  se  da  cuenta  de  que 
mil  ojos  la  contemplan  ó camo  si  el  ‘‘tris- 
tras”  del  aparato  fotográfico  la  hubiera 
copiado  medio  segundo  antes  de  sorpren- 
derla en  -una  posición  hierática  ; allí,  ya  no 
era  la  que  decía  una  frase  infame,  como 
lina  caricia  mala ; allí  ya  no  era  la  do- 
minadora de  un  balcón,  ni  la  despreciati- 
va de  un  -rato  de  la  tarde,  ni  la  desde- 
ñosa persistente  de  las  noches  de  invier- 
no : aili,  su  rostro  adquiría  una  gravedad 
perfecta,  una  serenidad  natural : allí,  tal 
vez,  en  aquel  cuadro,  sin  sobresaltos  có- 
micos, ni  posiciones  estudiadas,  es  dond," 
imis  ojos  han  apreciado  lo  que  heva  psa 
mujer  en  sí,  y lo  que  vale  su  gracia 

GABRI'EL  -D’O'NALE. 


\ 
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Recuerdos  de  un  Misionero 


Una  mañana  fui  llamado  á casa  de  un  en- 
fermo, en  un  rico  barrio  de  la  ciudad  de 

Todo  en  aquella  casa  era  elegancia,  lujo  y 
o}nilencia.  Estaba  el  enfermo  sentado  en  un 
sillón:  rodeábanle  varios  amigos.  Era  un 
hombre  de  alta  estatura,  de  facciones  nobles, 
pero  descarnado,  y sus  prematuras  canas  re- 
velabap  que  había  tenido  hartos  desengaños. 

Le  saludé  y me  tendió  la  mano,  diciéndo- 
me:  «Sea  usted  bienvenido,  señor.)) 

Para  dar  principio  á la  conversación,  le  di- 
je: «Se  diría,  señor,  que  usted  ha  tenido  mu- 
cho qué  sufrir. » «Sí,  contestó,  y lo  peor  es  que 
yo  tengo  la  culpa.)» 

Y me  contó  su  historia. 


zó  por  socavar  el  antemural,  es  decir,  su  fe  y 
su  piedad. 

Se  reía  de  sus  prácticas  piadosas,  hacía 
chacota  de  sus  confesiones  mensuales  y de 
su  devoción  á la  Virgen  Santísima,  del  rezo 

del  Rosario Diciendo  que  todo  ello  sabía 

á superstición.  Yo  lo  ayudaba  en  esa  guerra 
que  hacía  á la  piedad  de  mi  mujer.  ¡Necio 
de  mí!,  no  sospechaba  la  desgracia  que  se  me 
venía  encima.  Ella,  poco  á poco,  abandonó 
sus  prácticas  religiosas;  dejó  de  rezar  y con- 
fesarse y se  entregó  al  lujo  y á todos  los  de- 
vaneos. 

Mi  amigo  le  prestaba  libros  perniciosos,  y, 
sin  saberlo  yo,  le  hacía  la  corte 

Tuve  que  emprender  un  largo  viaje,  para 
recoger  la  herencia  de  uno  de  mis  tíos.  «No 
te  detengas,  me  dijo  mi  amigo;  cuidaré  de 


pensaba  en  vengarme  de  mi  infame  amigo, 
matándole.  Fui  en  busca  de  él  en  todas  })ar- 
tes.  (iasté  sumas  enormes  en  los  principales 
hoteles  de  Londres,  de  París,  de  Rerlín  y de 
Italia.  Mandé  un  criado  ba^ta  América.  Al 
cabo  de  tres  años  de  inútiles  ])es(juisas,  des- 
esperé hallarlos.  Mi  felicidad  estaba  j)ara 
siempre  jamás  perdida. 

Circo  años  después,  pasando  una  noche 
por  uno  de  los  arrabales  de  Londres  de  cami- 
no á mi  casa,  se  me  acerca  una  pobre  mujer, 
y tendiéndome  su  mano  descarnada,  me  pi- 
de con  voz  lastimera  una  limosna.  Me  estre- 
mecí: creí  reconocer  á Emilia.  Era  su  voz,  su 
andar,  su  rostro,  aunque  desfigurado.  Todo 
me  decía  que  era  mi  mujer.  Le  di  una  rica  li- 
mosna, y la  seguí  de  lejos,  á una  desmantelada 
choza  donde  entró.  Llamé:  la  puerta  se  abre. 


AVEpTURRS  DE  up  EXCURSIOl'IISTR  Ep  AFRICA 


Hiena  acechando  á un  asno.— Becerro  atado  para  atraer  las  fieras. — Un  rinoceronte. — Leopardo  en  un  abrevadero. — Una  familia  de  leones. — 

Una  manada  de  zebras.— Mr.  Schillings. 


— Soy  de  una  de  las  principales  familias 

de hice  mis  estudios  en  la  Universidad 

de  Oxford,  No  tenía  ni  fe  ni  ley;  era  libre- 
pensador y librevividor.  Me  entregué  á todos 
lo.s  vicios;  caí  i)or  mis  excesos  gravemente 
enfermo,  pero,  merced  á mi  robusta  consti- 
tución, no  sucumbí.  No  tardé  en  reponerme, 
y p;:'  í fi  no  recaer  en  mis  vicios,  me  casé  con 
una  joven  cumplida.  8e  llamaba  Emilia;  era 
rica,  lidia  y bien  educada,  católica  y ])iado- 
sa:  un  ángel,  en  una  palabra.  Uon  ella  en- 
tran n MI  mi  casa  la  paz,  el  orden,  la  econo- 
mía y la  ñ lieidad.  La  idolatraba. 

Vario.-  ;;!iiigos  comían  á menudo  conmigo; 
uno  de  ellos,  aquel  (¡ue  ])recisamente  (juería 
más,  miró  á mi  mujer  con  ojos  de  ajiasiona- 
do,  y no  pudiendo  derrocar  su  virtud,  empe- 


tus  intereses  y de  tu  mujer.»  Partí,  y al  cabo 
de  un  mes  estaba  de  vuelta.  Al  acercarme  á 
mi  casa,  la  vi  cerrada,  corridas  las  persianas 

y atrancadas  las  puertas Llamé,  volví  á 

llamar.  Al  fin,  .Juana,  mi  vieja  ama  de  lla- 
ves, me  abrió  la  puerta.  Grité:  Emilia,  ¿dón- 
de está  Emilia?  ¡Ah,  señor,  contestó  ella  llo- 
rando, Emilia  no  está  ya  aquí!- — Dime,  ¿se 
murió? 

Sentía  escalofríos,  y tomándola  del  brazo, 
la  dije:  «.Juana,  ¿qué  se  ha  hecho  mi  mujer?») 
«Señor,  se  ha  ido  con  el  amigo  de  usted,  hace 
siete  días.» 

Di  un  rugido,  caí  en  el  suelo  como  herido 
del  rayo.  Perdí  la  cabeza  y mi  delirio  duró 
unos  seis  meses.  Los  cuidados  de  un  célebre 
doctor  me  devolvieron,  al  fin,  la  salud.  Sólo 


y veo  tendido  en  un  miserable  lecho  á un  indi- 
viduo de  duras  y repugnantes  facciones.  Tenía 
cara  de  borracho.  Emilia  le  daba  bizcochos 
mojados  en  vino.  El  miserable  hizo,  al  ver- 
me, un  esfuerzo  para  levantarse,  y luego  se 
cayó  en  el  lecho,  muerto. 

Grité  entonces:  «Emilia,  Emilia,  soy  En- 
rique  » 

Jja  pobrecita  se  desmayó. 

Corrí  por  un  médico  y la  mandé  llevar  á 
un  hotel. 

Me  contó  á su  vez  lo  que  le  había  sucedido. 

Quince  días  después  de  su  huida  con  ese 
infame,  éste  la  dejó  abandonada,  sola  en 
Douvres.  Avergonzada,  desesperada,  no  se 
atrevió  á volver  ámi  casa,  ni  á su  familia,  y 
se  lanzó  á la  vida  airada. 


Atacando  á la  presa. 


Un  león  viejo  de  caza. 


¡Ah,  padre  mío,  yo  no  podía  vengarme  de 
ella.  El  asesino  de  mi  mujer,  de  su  alma,  de 
la  felicidad  de  ella  y de  la  mía,  era  yo!  ¡Oh! 
¡qué  de  veces  he  maldecido  mi  locura,  mi 
impiedad  y las  artimañas  de  que  me  valí  pa- 
ra hacerla  dejar  las  tan  consoladoras  y con- 
fortantes prácticas  de  la  religión  católica!  Su 
devoción  de  buena  ley  la  hacía  buena,  hu- 
milde, jovial,  valiente  y nada  gastadora. 
¡Mientras  era  piadosa,  me  quería  tanto!  y 

he  envenenado  su  existencia Admití  á 

mi  mesa  á un  J udas;  le  tenía  abierta  de  par  en 
par  mi  casa,  mi  bolsa  y mi  corazón;  ¡y  él,  el 
incrédulo,  el  impío,  me  ha  traicionado! 

Coloqué  á Emilia  en  casa  de  unas  santas 
religiosas,  donde  hace  penitencia  y salvará 
su  alma.  Es  un  lenitivo  para  mis  amargu- 
ras. )> 


CANTARES  DE  LAGRIMAS 

A los  corazones  que  sufren. 


Hácia  el  mar  corren  los  ríos, 

Y en  él  encuentran  reposo. 

¿En  dónde  hallarán  consuelo 
Las  lágrimas  de  mis  ojos? 

Cual  la  benéfica  lluvia 
Hace  germinar  las  plantas. 

Cuando  llora  el  corazón 
¡Cómo  se  hermosea  el  alma! 

Llora,  si  quiere.s  tener 
Gozo  en  tus  amargas  penas: 

Que  de  las  nubes  el  llanto 
Alegría  es  de  la  tierra. 

¡Qué  triste  es  la  vida! 

¡Qué  amarga  la  muerte! 

Recordando  el  sepulcro,  no  tengo 
Ni  un  momento  alegre. 

Después  de  la  lluvia,  luce 
Con  más  brillo  el  firmamento. 

Llora;  que,  llorando,  queda 
El  corazón  como  el  cielo. 

Aquellas  preciosas  perlas. 

Que  adornaron  tus  mejillas, 

Más  que  los  astros  brillantes 
Resplandecerán  un  día. 

En  noche  serena 
Los  astros  ¡qué  hermosos! 

Pero,  son  más  hermosas  las  lágrimas 
En  tus  negros  ojos. 

¡Oh,  qué  bellos  son  los  ojos, 
Cuando  el  llanto  los  anubla! 


Como  el  sol  entre  las  nubes. 

Que  ilumina  las  alturas. 

Son  tus  ojos  como  conchas. 
Cine  guardan  muy  ricas  perlas: 
No  las  vendas,  ni  regales, 

Que  valen  la  vida  eterna. 

En  el  seno  de  la  nube 
El  fúlgido  rayo  brilla: 

Como  á través  de  tu  llanto 
La  lumbre  de  tus  pupilas. 

¿Recuerdas  cuando,  postrada. 
Regaste  la  humilde  tierra 
Con  lágrimas?  Pues  allí 
Brotaron  las  violetas. 

lutos  centavos  di  á un  pobre 
Para  aliviar  su  miseria; 

Mas,  él  me  besó  la  mano, 

Que  adornó  con  ricas  perlas. 

No  vayas,  niña,  á bañarte 
A las  aguas  del  arroyo: 

Lávate  con  esas  lágrimas. 

Que  vierten  tus  bellos  ojos. 

Veo  tus  ojos, — azules 
Como  el  cielo, — conturbados: 

No  llames  al  oculista. 

Que  eso  se  cura  con  llanto 

Es  el  lloro  al  corazón 
Lo  que  la  lluvia  es  al  cielo. 
¿Llueve?  El  cielo  sonríe. 

¿Lloras?  Se  alegra  tu  pecho. 

Si  lloramos  al  nacer. 

Sin  gustar  los  desengaños, 

¿Cómo  no  hemos  de  llorar 
Después  de  haberlos  gustado? 

Cuando  ha  cesado  la  lluvia, 

Se  oye  en  la  selva  un  concierto: 
Como  en  el  fondo  del  alma 
Al  llanto  sigue  el  consuelo. 

Así  como  hácia  la  playa 
Las  ondas  se  precipitan 
Buscando  paz,  de  mi  pecho 
Sube  el  llanto  á mis  pupilas. 

Después  de  un  fuerte  aguacero 
Luce  el  iris  de  la  alianza: 

Cuando  el  llanto  es  abundante, 
Brilla  en  los  ojos  el  alma. 

Si  quieres  saber,  estudia: 

Si  quieres  perderte,  roba; 

Y si  quieres  ser  feliz 
En  este  destierro,  llora. 


A las  flores  el  rocío 
Las  refresca  y engalana: 

El  llanto  del  corazón 
Limpia  y enriquece  el  alma. 

Las  aguas,  que  por  los  ojos 
Del  puente  corren,  son  turbias: 

Las  que  de  ios  tuyos  brotan. 

Esas  sí  son  aguas  puras. 

¡Cómo  brillaban  las  perlas 
De  tu  collar  en  el  baile! 

Y ¡cómo  lloralfan  tristes 
Tus  ojos,  al  acostarte! 

De  la  flor  sale  el  perfume. 

Del  manantial  frescas  aguas, 

Dulces  notas  de  la  lira, 

Pero  de  los  ojos  lágrimas. 

¿Quién  endulzará  mis  penas? 
¿Quién  enjugará  mi  llanto? 

La  Virgen  de  los  Dolores 

Y Cristo  Crucificado. 

México,  Julio  de  190G. 

José  UG ARRIZA,  Pbro. 


La  encuentro  por  las  calles  muchas  veces, 
siempre  igual,  con  igual  melancolía, 
muy  pálida,  con  esas  palideces 
que  revelan  del  alma  la  agonía. 

No  calla  su  tristeza,  nunca  vela 
con  fingida  sonrisa  lo  que  siente; 
el  dolor  en  sus  ojos  se  revela, 
el  dolor  es  el  sello  de  su  frente. 

Camina  poco'á  poco;  su  infinita 
tristeza  deja  un  intangible  rastro; 
erguida  y muda,  en  su  dolor,  imita 
una  estatua  viviente  de  alabastro. 

La  estatua  que,  en  el  mundo  de  los  muertos, 
velando  ante  una  losa  funeraria, 
con  los  pálidos  labios  entreabiertos 
murmura  levemente  una  plegaria. 


Así  es  como  la  encuentro  muchas  veces, 
y así  vive  en  mi  vaga  fantasía: 
muy  pálida,  con  esas  palideces 
que  descubren  del  alma  la  agonía. 

Crescencio  gal  van  Y GONZALEZ. 
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sionaron  grandes  trabajos  al  explorador,  ])ues 
siendo  ya  grandes  cuando  las  cajduró,  se 
mostraban  ariscas  y rechaza))an  todo  alimen- 
to, siendo  necesario  forzarlas  á comer,  situa- 
ción que  duro  algunas  semanas.  Terminaron 
las  cigüeñas  por  alimentarse  voluntariamente, 
y por  recibir  con  gusto  las  caricias  de  su  do- 
mador, 8e  encuentran  hoy  con  el  rinoceron- 
te antes  citado,  en  el  jardín  zoológico  de 
Berlín,  y muestran  gran  regocijo  cuando  las 
visita  el  explorador. 

El  Sr.  Schillings  puede  mostrarse  orgullo- 
so de  haberse  granjeado  el  cariño  de  algunos 
de  los  animales  que  iba  á cazar,  y decimos 
«algunos,»  porque,  como  veremos  después,  £ 
en  alguna  ocasión  le  fue  provechoso  el  tener  ^ 
un  buen  fusil  y certera  puntería. 

Pero,  repetimos,  no  guiaba  al  explorador 
el  deseo  de  matar  por  matar,  y si  alguna  vez  ¥ 
experimentó  gran  alegría  con  la  captura  de  J 
un  ejemplar  curioso,  esta  alegría  desbordaba  1 
cuando  conseguía  fotografiarlo.  ® 

¡Fotografiar  ñeras!  Tal  era  en  realidad  el 
sueño  del  Sr.  Schillings  y el  objeto  principal 
que  motivó  la  expedición  temeraria  (¡ue  lie-  i 
vó  á cabo  hace  nueve  años.  Era  más  bien  s 
un  sueño  de  sabio  y artista,  que  un  proyecto  1 
cinegético.  í 

Sería  curioso,  en  efecto,  conocer  las  eos-  ^ , 
lumbres,  las  actitudes,  los  gestos  originales  1 
de  las  fieras  en  la  selva  virgen,  sin  trabas  ni  | 
artificios.  Cosa  imposible  hasta  hoy  con  las 
fieras  de  menagerie  y de  jardines  zoológicos, 
por  las  condiciones  de  embrutecimiento  y 
apatía  en  que  se  encuentran.  I 

Las  dificultades  de  empresa  eran  grandes:  | 
la  fiera,  durante  el  día,  permanece  en  su  cu-  Ef 
bil,  siendo  en  la  noche  cuando  efectúa  sus 
correrías.  Durante  la  noche,  pues,  sería  ne-  w 
cesarlo  proceder,  haciéndose  indispensable  el®  ' 
uso  de  luz  de  magnesio  y el  conocimiento™ 
preciso  de  las  guaridas  y senderos  recorridos»  ' 
por  la  fiera,  y si  aún  no  bastaba  esto,  serial 
necesario  colocar  en  las  cercanías  del  apara- J 
to  fotográfico  un  reclamo  que  contribuyera  á| 
atraer  al  animal.  LJ 

Fácilmente  se  concibe  el  valor  y sangre 
fría  que  se  necesita,  para  fotografiar  fieras  en 
plena  selva,  con  el  eminente  peligro  de  serq^  - 
destrozado  por  ellas.  t 

En  el  año  de  1896,  había  hecho  el  Sr.  ® 
Schillings  un  viaje  al  interior  del  Africa,  na- 
ciendo, durante  él,  la  idea  que  motivó  las  j'  ' 
subsecuentes  expediciones.  f 

El  explorador,  en  colaboración  con  su  ami-  ¿■ 
go  el  Sr.  Ludwig  Heck  y contando  con  la 
valiosa  ayuda  del  célebre  óptico  Goertz  de  j 
Friedenau,  formó  un  escogido  equipo  foto-  ; 
gráfico  y partió  al  Africa. 

Regresó  á Alemania  para  perfeccionar  sus  ■ 
aparatos  y emprendió  de  nuevo  el  viaje  con 
su  amigo  el  Doctor  Hünster  y un  acompaña-  j 
miento  de  ciento  treinta  hombres,  tomando  JJ 
la  ruta  de  Tanga  para  dirigirse  al  interior. 
Duró  tres  meses  esta  expedición,  que  era  la 
tercera,  pues  enfermó  Schillings  y sus  apara- 
tos  no  eran  del  todo  perfectos. 

Se  dirigió  á Alemania,  y después  de  curar- 
se y de  perfeccionar  aún  más  los  aparatos, 
emprendió  la  cuarta  expedición,  que  es  la  í 
más  importante  de  las  que  ha  verificado,  co- 
mo lo  demuestran  las  fotografías  que  adjun- 
tamos y la  originalidad,  variedad  é interés 
de  los  documentos  que  en  tal  ocasión  llevó  á 
Alemania. 

El  profesor  Lambert  de  Stuttgact  dice,  con 
justicia:  «Estas  imágenes  tienen  una  gran  i 
importancia  desde  el  punto  de  vista  científi-  ■ 
co.  Mucho  tiempo  después  de  que  los  ani- 
males salvajes  del  Africa  hayan  sido  sacrifi- 
cados á las  necesidades  de  nuestra  civiliza-  * 

ción,  vivirán  todavía  con  una  vida  verdadera  j. 

en  las  fotografías  que  nos  ha  traído  Schil- 
lings.» 

Para  obtener  el  explorador  una  negativa,  I 
procede,  como  ya  dijimos,  á buscar  un  aguaje. _ 
ó sendero  frecuentado  por  tigres,  leones  úiii’] 


Resurrección  del  Teatro  galo-romano.— El  Subsecretario  de  Bellas  Artes,  de  Francia,  estrechando 
la  mano  de  Silvain,  actor  francés,  en  el  papel  de  la  obra  “Cyclope.” 


AA  AT  E IST  T XJ  S 

DE  UN 

Cazador-fotógrafo  en  Africa 


El  alemán  C.  G.  Schillings,  que  acaba  de 
jiublicar  en  dos  tomos  ilustrados  la  relación 
de  siete  años  de  aventuras  cinegéticas  en  el 
Africa  Ecuatorial,  puede  con  justicia  ser  con- 
siderado como  el  más  atrevido  y original  ca- 
zador ()ue  haya  existido. 

El  Sr.  Schillings  ha  ido  á estudiar  sobre  el 
terreno  «la  vida  de  las  fieras,»  distinguiéndo- 
se así  del  cazador  ordinario. 

.\ntes  de  (jue  el  Sr.  Schillings  qmblicara  su 
narración,  habíamos  leído  otra,  llena  de  epi- 
,-odio-  drainátie()s  y })intorescos;  jiero  traslu- 
( iéiiilose  (;n  todas  la  misma  jisicología:  Un 
av  'turi'ro,  un  hombre  de  acción  á la  vez 
■ , -oñador,  si'  dirige  al  país  más  lejano  y 
a ■ ! si, , nailo  ])or  sus  ideas,  á «matar 

mu(a  'i'  la  -,  p-  iinero  y adijuirir  gloria  des- 
puó  , ■!  •:i>-  aureola  (pie  rodea  á los 

(ieraol;  . o llompland.  Estos  ideales  vul- 
iran  : , t.al  la-  f,.:  icii  los  (jue  guiaron  al 

Sr.  sa  bibiiiL'  . F Le ' xplorador  ama  ajiasio- 

nadainenti  á la  h,  í ias.  y desde  las  jiriineras 
página-  di  -M  i.'  .o  ■ adivina  (pie  más  le 

mueve  el  esluo  . , .¡o  ;u  costumbres,  (pie  la 

adípiisieión  <ie  ‘i  jiii  a .-.  Sobre  la  inteligen- 
cia, .sobre  la  variedad  y v iveza  de  sentimien- 
tos, de  'pie  los  animale.-  más  salvajes  son  ca- 
paces, nos  suministra  el  exiilorador  curiosos 


datos.  Nos  relata,  por  ejemplo,  las  experien- 
cias hechas  á ese  respecto  por  el  Príncipe  de 
Pless,  que  viajando  por  la  India,  pudo  con- 
vencerse de  que  los  elefantes  no  solamente 
llegan  á comprender  el  lenguaje  de  sus  ma- 
/loute  ó guardianes,  sino  que  aun  entre  sí 
practican  una  verdadera  lengua,  formada  de 
cerca  de  «cien  articulaciones  distintas,»  que  á 
su  vez  llegan  á comprender  los  maJiouts. 

Las  experiencias  que  ha  hecho  este  caza- 
dor, son  más  interesantes  todavía,  pues  son 
netamente  personales.  Desde  hace  veinte 
años,  ningún  explorador  había  conseguido 
llevar  á Europa  un  rinoceronte  vivo,  de  corta 
edad,  pues  separado  de  la  madre,  moría  ca- 
si siempre.  El  Sr.  Schillings  capturó  uno  y 
lo  puso  bajo  la  tutela  de  una  cabra.  Aunque 
ésta  no  lo  amamantaba,  le  tomó  el  animalito 
gran  cariño  y jamás  se  separaba  de  ella.  Ac- 
tualmente se  encuentra  el  rinoceronte,  j^a 
bien  grande,  en  el  jardín  zoológico  de  Berlín, 
en  compañía  de  la  cabra  y de  un  cabrito, 
siendo  perfecta  la  armonía  entre  los  tres 
animales.  No  ha  olvidado  al  explorador,  pues 
cuando  éste  va  á Berlín,  lo  visita  y son  no- 
tables las  muestras  de  cariño  que  le  ofrece, 
distinguiéndolo  entre  cientos  de  espectadores. 

El  Sr.  Schillings  tuvo  en  el  desierto  otros 
amigos:  un  elefante,  que  dice  le  adoraba  «con 
una  simjilicidad  infantil;»  un  mono,  de  quien 
se  había  hecho  querer  tanto,  que  cuando  re- 
gresaba al  campamento  de  una  de  sus  excur- 
siones, el  animal  se  volvía  loco  de  gozo;  en 
fin,  unas  «cigüeñas  morahouts,»  que  eran  tan 
cariño, sas  como  inteligentes.  Estas  aves  oca- 


— 423  — 


otras  fieras.  Cuando  la  noche  es  más  obscura 
instala  su  aparato  fotográfico  en  tales  sitios, 
con  el  objetivo  descubierto.  A unos  cuantos 
metros  de  distancia  amarra  al  animal  que  ha 
de  servir  de  reclamo.  Por  último,  por  medio 
de  una  disposición  especial,  rodea  el  campo 
que  abarcará  la  negativa  con  unos  cordones 
(jue,  al  ser  tocados,  producen  la  explosión 
de  magnesio  y se  impresiona  la  placa.  Va- 
rias de  las  fotografías  que  adjuntamos  han 
sido  obtenidas  por  las  mismas  fieras  al  saltar 
sobre  la  presa  y mover  el  cordón. 


El  Sr.  Schillings  nos  relata  en  qué  circuns- 
tancias fotografió  por  primera  vez  á un  león, 
.«iguiendo  el  método  ya  indicado: 

Había  de  nuevo  llegado  á Tanga,  en  la  cos- 
ta Oriental  de  Africa,  acompañado  de  un  des- 
tacamento de  ciento  setenta  hombres  y co- 
menzó por  explorar  la  más  alta  montaña  del 
país,  el  Kilimandjaro.  Encontró  numerosas 
cigüeñas  que  preparaban  su  viaje  de  regre- 
so á Europa,  pájaros  llamados  «Tisserinos,« 
tropas  de  búfalos,  gacelas  y un  hermoso  ri- 
noceronte, que  uno  de  sus  compañeros,  el 
príncipe  de  Lovenstein  abatió  con  su  rifle. 

Sigue  el  explorador  su  viaje  hacia  los  la- 
gos de  Njiri,  admirando  á su  paso  inmensas 
bandadas  de  ánades  y patos,  «millares»  de 
antílopes  y zebras  que  apaciguan  la  sed  en 


los  bosquetes  de  rosales.  El  terreno  se  hace 
insoportable  por  el  gran  número  de  moscos 
que  martirizan  á la  caravana.  Ante  una  fae- 
na tan  abundante  y variada,  no  tiene  más  que 
elegir  el  valiente  explorador.  Hubo  fieras,  sin 
embargo,  á las  cuales  temió  fotografiar,  por 
ejemplo,  las  enormes  serpientes  «Pythorest» 
que  en  las  aguas  de  Njiri  estuvieron  á punto 
de  volcar  las  canoas  y cuyos  grandes  cuerpos, 
después  de  muertos,  llenaron  de  admiración  á 
los  viajeros. 

Nuestro  explorador  no  está  contento;  de- 
sea un  león,  quiere  fotografiarlo  en  el  corazón 
de  la  selva  y á media  noche.  Llega  la  expe- 
dición á un  arroyuelo  que  corre  por  un  lugar 
pedregoso  y árido  y va  á perderse  en  la  are- 


E1  Rey  de  Cambodja  con  el  prefecto  de  Meurth- 
et-Moselle,  presenciando  una  revista  militar  en 
Nancy. 


na  del  ¡próximo  oasis.  En  este  sitio  y entre 
breñales  y arbustos,  se  distinguen  numerosas 
huellas  de  rinocerontes  y leones.  Hace  alto 
la  expedición  y no  han  transcurrido  tres  ho- 
ras, cuando  el  campamento  so  siente  estre- 
mecido por  los  roncos  rugidos  del  león.  Ex- 
plora con  su  lente  de  campaña  los  alrededo- 
res y ¡oh  sorpresa!  deseaba  un  león  y allí,  á 
un  kilómetro,  distingue  siete  hermosos  ejem- 
plares. 

Hace  sus  preparativos,  coloca  el  reclamo 
que  atraerá  al  león  y es  un  becerrillo,  cosa 
(jue  le  contrista,  pues,  como  ya  dijimos,  el  ex- 
plorador es  hombre  de  excelente  corazón  y 
ama  á los  animales;  se  retira  entonces  para 
observar  á cierta  distancia.  Esa  noche  fué 
infruetuosa,  así  como  las  seis  siguientes.  Por 
último  y previniendo  su  paciencia,  llega  una 
leona  atraída  por  el  becerro,  y al  tocar  el  cor- 
dón y brillar  el  magnesio  se  impresiona  la 
placa  con  la  imagen  de  la  fiera  que,  llena  de 
pánico,  dilata  sus  pupilas  y se  olvida  de  la 
presa. 


El  elefante  ha  inspirado  mayor  simpatía  al 
explorador  que  el  león  mismo,  por  lo  que 
deplora  infinito  la  carnicería  que  de  ellos  se 
hace  para  satisfacer  las  ambiciones  comercia- 
les de  Occidente,  cuya  constante  petición  es: 
¡marfil,  más  marfil!  Durante  catorce  años,  e 
mercado  de  Duvers  solamente  ha  consumid 


3.212,700  kilos  de  marfil.  Cada  defensa  ó 
colmillo  pesa  8 kilos,  por  término  medio,  de 
manera  que  ha  sido  preciso  sacrificar  «ciento 
noventa  mil»  elefantes  para  satisfacer  la  de- 
manda durante  ese  lapso  de  tiempo.  Muy 
pronto  este  animal  desaparecerá  de  la  tierra 
y será,  como  el  mamouth,  un  ejemplar  de 
Museo. 

Los  elefantes  de  la  India  tienen  un  marfil 
de  calidad  inferior,  por  lo  que  son  menos 
perseguidos  y relativamente  abundantes. 


Entre  las  fotografías  que  reproducimos,  se 
halla  la  de  un  rinoceronte.  A este  respecto 
dice  el  explorador  que  encontró  huellas  de 
millares  de  ellos  y aún  recuerda  con  terrerías 
peligrosas  aventuras  en  que  estuvo  á punto 
de  perecer.  Según  Schillings,  el  león,  el  tigre, 
el  leopardo,  son  ciertamente  temibles,  pero 
nunca  como  el  rinoceronte,  pues  según  dice 
producp  un  indescriptible  pánico  el  verse  ata- 
cado por  una  masa  informe,  que  rompe  co- 
mo cuñas  los  arbustos,  que  produce  un  soni- 
do ronco  é inarticulado  y que  mira  con  unos 
ojos  de  espantosa  inmovilidad.  Cierto  día 
que  salió  del  campamento,  divisó  á cierta  dis- 
tancia dos  enormes  rinocerontes  blancos  que 
tomaban  la  sombra  debajo  de  un  arbusto;  to- 
mó varias  fotografías  de  ellos  y se  retiraba 
tranquilamente  cuando  cierto  ruido  le  hizo 
volver  la  cabeza.  Eran  los  desanímales,  que 
en  loca  carrera  se  precipitaban  sobre  él.  Arro- 
jó los  aparatos  y empuñando  su  fusil,  se  echó 
á rodar  á las  dos  fieras  con  un  doble  y certe- 
ro tiro. 

Respecto  del  hipopótamo,  pudo  comprobar 


la  dulzura  y timidez  de  su  carácter,  pues  no 
sólo  no  ataca  al  hombre,  sino  que  hizo  impo- 
sible al  explorador  obtener  una  negativa  si- 
quiera. 


Entre  los  animales  que  encontró  Schillings 
en  la  región  del  río  Pangaru  y del  Kilimand- 
jaro, solo  el  cocodrilo  le  fué  antipática  enal- 
to grado,  y no  dejó  de  matar  cuantos  se  le 
ponían  á tiro.  Este  animal  es  traidor,  glotón 
y feroz.  Al  abrir  el  vientre  de  alguno  de  ellos 
halló  el  explorador  huesos  humanos  intactos, 
lo  que  indica  que  la  víctima  fué  devorada  sin 
masticar  casi.  El  procedimiento  usado  para 
matar  cocodrilos  era  el  siguiente:  colocalian 
los  negros  de  la  expedición  un  trozo  de  car- 
ne en  un  fuerte  anzuelo  y lo  arrojaban  al 
agua,  soltando  unos  cincuenta  metros  de 
cuerda.  Después  comenzaban  á tirar  lenta- 
mente hasta  que  el  animal  sacaba  la  cabeza 
fuera  del  agua,  en  cuyo  momento  Schillings 
le  colocaba  la  bala  en  el  ojo. 

A este  respecto  nos  hace  el  explorador  un 
relato  muy  dramático:  Después  de  una  co- 
rrería en  busca  de  agua  llegó  la  expedición  á 
la  orilla  de  un  río,  en  el  cual  se  precipitó  á 
beber  un  grupo  de  vacas  domésticas  que  la 
acompañaba.  Apenas  tocaron  el  agua,  se  re- 
tiraron violentamente  al  olfatear  al  enemigo. 
Los  negros  arrojaron  piedras  al  agua  é hi- 
cieron ruido  para  alejar  á los  reptiles.  Tran- 
quilizado el  ganado,  se  adelantó  un  hermoso 
toro  negro  y se  sumergió  hasta  la  altura  de 
los  corvejones,  cuando  repentinamente  apa- 
rece la  feroz  cabeza  de  un  cocodrilo,  que  en 
un  segundo  hizo  presa  del  hocico  ai  toro  y 
desapareció  con  él  en  el  río;  á los  veinte  mi- 
nutos fiotaban  los  restos  del  pobre  animal, 
disputados  todavía  por  una  banda  de  coco- 
drilos bajo  una  lluvia  de  balas. 


Un  tou.r  de  forcé  ha  sido  para  Schillings  la 
adquisición  de  fotografías  de  girafas  y zebras, 
pues  bien  sabido  es  que  leones,  tigres,  leo- 
pardos y otros  animales  llegan  á domesticar- 
se y á ser  conocidas  sus  costumbres  y ade- 
manes, y á ser  modificados  por  el  cautiverio, 
pero  respecto  á aquellos  preciosos  animales 
todo  era  absolutamente  desconocido. 

Schillings  nos  trae  imágenes  reales  y since- 
ras de  su  vida  en  la  selva,  documentos  de 
puro  saber  para  la  ciencia  Zoológica. 

El  libro  del  señor  Schillings  «con  el  fusil 
y con  el  magnesio»  es,  repetimos,  una  obra 
de  alto  interés,  tanto  para  el  hombre  de  cien- 
cia, como  para  el  simple  amateur. 


Un  fenómeno  bíblico  se  ha  repetido  hace 
poco  en  Constantinopla.  Por  más  de  media 
hora  llovió  una  substancia  de  color  amari- 
llento, y de  sabor  de  maíz,  que  llamaron  lue- 
go maná.  Los  habitantes  recogieron  esa  subs- 
tancia para  alimento.  Algunos  sabios  la  ana- 
lizan para  explicar  tan  raro  fenómeno. 
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ücios  de  nuestros  padres,  cuando  entre  las 
danzas  sagradas  y en  medio  del  ronco  sonido 
del  temponaxtli,  te  eran  ofrecidos  humeantes 
corazones!  Tú  solo  no  cambias  é impasible 
contemplas  las  mudanzas  humanas,  haciendo 
nacer  siempre  la  vida  de  los  mismos  despo- 
jos de  la  muerte! 

El  lago  de  Texcoco  retrata  las  locuras  to- 
das de  la  luz,  se  incendia  también  en  su  hon- 
da cuenca,  y de  su  tranquila  superficie  de 
espejo  se  elevan  como  incienso  en  el  altar  de 
la  Naturaleza,  densas  columnas  de  vapores 
que  vuelan  por  la  atmósfera  cúal  velos  de  su- 
tilísima gasa. 

Al  Sur  de  Guadalupe,  como  agrupación 
simplemente  humana,  en  reducido  espacio, 
se  extiende  la  deliciosa  capital  de  Anáhuac; 
distínguense  las  pesadas  torres  de  Catedral, 
los  cimborrios  que  despiden  centelleantes  ra- 
yos, y á la  derecha,  Chapultepec,  el  bosque 
inmenso  de  ahuehuetes,  masa  inmóvil  de  un 
verde  obscuro,  que  espera  la  invasión  del  sol 
para  despertar  del  sueño.  Oyese  á lo  lejos, 
como  clamor  lastimero,  el  tañido  de  las  cam- 
panas, y esos  toques  que  contrastan  con  la 
alegría  de  la  vida  que  resucitaba,  vinieron  á 
turbar  la  pureza  de  mi  ensueño,  trayendo  á 
mi  memoria  el  recuerdo  de  la  lucha  feroz  por 
la  existencia. 

A mis  pies  despierta  el  pequeño  pueblo  de 
Guadalupe;  llega  hasta  mí  el  murmullo  hu- 
mano que  paulatinamente  crece;  y de  pron- 
to, con  indescriptible  dulzura,  oigo  las  graves 
notas  del  organillo  tocado  en  la  Capilla  de  la 
Aparición. 

Me  pareció  durante  un  momento  que  vola- 
ba á regiones  desconocidas,  á un  mundo  me- 
jor, lejos  de  los  cuidados  de  la  existencia,  y 
sentí  elevarse  mi  corazón,  en  aquel  alegre 
despertar  de  la  mañana,  hacia  el  gran  Ser 
que  se  dignó  mezclar  tantas  bellezas  con  la 
desconsoladora  tristeza  de  la  vida. 

Jesús  GALLO. 


Frases  célebres 


Es  condición  muy  dura 
Perder  la  gloria  y adquirido  imperio, 

Pero  ¡cuánto  se  aumenta  la  amargura 
Si  amenaza  al  vencido  el  cautiverio! 

NETZAHUALCOYOTL. 

Malinche,  he  hecho  cuanto  me  fué  posible 
por  la  defensa  de  mi  Patria:  pero  la  suerte 
me  ha  sido  contraria;  toma,  pues,  ese  puñal  y 
mátame,  ya  que  no  he  sabido  perder  la  vida 
en  defensa  de  mi  reino. 

CUAUHTEMOC. 

No  queda  más  arbitrio  que  vencer  ó morir. 
¿Por  qué  temer?  Dios,  que  nos  ha  conserva- 
do ha'íta  hoy  en  medio  de  tantos  peligros, 
no  ha  [)LTdido  el  poder  de  salvarnos. 

Hernán  CORTES. 

Más  vale  la  libertad  de  lo.-!  indios  que  las 
minas  de  todo  el  mundo. 

Luis  de  VEL.4SCO. 

Bien  sabía  yo  que  los  autores  de  grandes 
cosas  nunca  ven  su  obra  concluida. 

HIDALGO. 

Morir  es  nada,  cuando  por  ¡a  Patria  se 
muere. 

MOREuOS. 

Si  hubiera  parque,  no  estaría  usted  aquí. 

ANAYA. 


Ataque  de  una  leona. 


IMPRESION 


De  pie  en  lo  alto  de  la  colina,  cerca  de  la 
enorme  cruz  del  Apostolado  que  frente  á la 
Gran  Tenoxtitlán  alire  sus  sangrientos  lirazos, 
contemplo  sumido  en  éxtasis  el  inmenso  pa- 
norama que  se  extiende  á mi  vista,  en  esos 
primeros  momentos  de  la  mañana  en  que  se 
rasga  suavemente  el  velo  de  la  noche  ante  la 
blanda  aparición  de  la  aurora. 

Parpadean  moril tundas  las  estrellas,  desva- 
neciéndose en  el  azul  indeciso  del  cielo,  que 
pierde  ¡toco  á poco  sus  archipiélagos  de  bri- 
llantes, y en  el  Oceáno  infinito  del  ocaso  se 
hunde  la  luna  menguada  y pálida  parecien- 
do apenas  girón  de  nube  llevada  por  el  vien- 
to, en  tanto  que  la  \"ía  Láctea  semeja  un  fi- 
nísimo encaje  salpicado  de  chispeantes  flores 
de  plata. 

La  creciente  luz  del  Orto  recorta  las  silue- 
tas de  la  tierra,  en  (pie  reinan  soberanos  el 
Popocateiietl  y el  Ixtlacíhuatl,  cuyas  últimas 
cumbres,  atestadas  de  nieve,  empiezan  á de- 
rramar por  el  valle  la  luz  de  rosicler  que  ya 
irradia  de  sus  frentes. 

La  “Montaña  humeante”  y la  “Mujer 
blanca’  ’ se  yerguen  arrogantes  hacia  el  cielo. 


como  si  en  suprema  y vehemente  aspiración 
intentaran  buscar  en  el  fondo  mismo  del  fir- 
mamento el  ideal  jamás  conseguido;  y cuan- 
do ya  en  el  Oriente  la  claridad  triunfa,  se 
ven  destacarse  en  luminoso  fondo  larguísi- 
mas bandas  de  vapores  que  ciñen  las  moles 
gigantescas. 

Aún  no  se  presenta  el  sol;  pero  su  heraldo, 
la  aurora,  prodiga  espléndidamente  la  infini- 
ta riqueza  de  su  seno.  La  luz  impera  con 
deslumbrador  poderío;  despliega  la  inmensa 
tela  de  sus  regios  colores,  y arroja  sobre  el 
cielo  y sobre  el  valle  extensísimo,  la  impal- 
pable lluvia  de  sus  policromos  rayos.  Una 
triple  ráfaga  solar  escala  airosamente  el  cé- 
nit, figurando  un  sendero  inmortal  hacia  el 
Olimpo. 

Luego,  bórranse  los  contornos  de  las  mon- 
tañas del  Este,  (¡ue  brillan  como  ascuas; 
piérdense  los  lincamientos,  y llegan  á ser  las 
nubes,  los  montes,  el  Oriente,  todo,  un  lumi- 
noso y radiante  Océano  de  luz,  un  polvo  de 
oro  y fuego,  del  que  resurge  el  sol,  fiotando 
en  aquel  mar,  nacido  de  su  propio  seno,  na- 
dando en  el  infinito  espacio  lleno  de  la  glo- 
ria del  refulgente  astro. 

¡Oh  sol!  ¡Oh  Dios!  cuántas  vece.s  contem- 
plaste desde  tu  áureo  solio  los  cruentos  sacri- 


Leona  devorando  á un  becerro,  en  tanto  que  el  león  se  aproxima  pausadamente. 
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El  Sueño  de  una  Niña 


Un:i  madre  estaba  á la  calieceia  de  su  hija 
moribunda;  derramaba  copioso  llanto,  mien- 
tras con  una  mano  estrechcdri  contra  su  co- 
razón la  pálida  mano  de  la  enferma,  y ( on 
la  otra  apartaba  los  rubios  cabellos  de  su  lán- 
guida cabeza  para  enjugarle  el  sudor  de  su 
frente  helada. 

«¿Por  qué  lloras,  madre  mía?  decía  la  ]io- 
brecilla  con  voz  dulce  y débil,  con  una  melo- 
día espirante.  ¡Si  supieras  por  qué  voy  á 
morir!  Conozco  lo  mucho  que  me  amas  para 
creer  que  llorarías  aún  más  si  lo  supieras. 

«Escucha,  madre  mía,  escucha  mi  secreto, 
porque  voy  á separarme  de  tí,  por  poco  tiem- 
po tal  vez,  y te  consolará  cuando  dejes  de 
verme. 

«Era,  des[)ués  de  aquel  hermoso  día  en 
que  por  primera  vez  recibí  á mi  Salvador. 
Me  había  dormido  i)ensando  en  él  y rezando 
por  tí,  cuando  de  pronto  vi  en  sueños  un 
palacio,  c lya  hermosura  no  puedo  explicarte. 

«Entré  en  acjuel  palacio  con  temor  y des- 
lumbrada,  y salió  á mi  encuentro  una  señora. 
¡Qué  hermosa  era!  ¡con  que  dulzura  penetra- 
ba su  mirada  en  mi  corazón!  Nunca  la  había 
visto,  y sin  embargo,  la  amaba  como  te  amo, 
pero  con  un  amor  aun  más  intenso  y que 
me  causaba  más  placer. 

«Me  tomó  de  la  mano,  y me  condujo  en 
silencio  hacia  un  trono  de  deslumbrante  blan- 
cura, en  torno  del  cual  había  una  multitud 
de  niñas  de  mi  edad,  vestidas  de  blanco,  co- 
ronadas de  flore.s,  que  se  sonreían  llamándo- 
me hermana,  y decían:  ¡Ven!  Pero  su  Reina 
celestial  me  miró  con  amor  y volviéndose  ha- 
cia ellas,  respondió:  ¡Pronto!  Entonces  me 
de.sperté  y lloré,  poixpie  aún  vivía. 

«Desde  entonces,  madre  mía,  me  he  esfor- 
zado en  ser  buena  para  hacerte  feliz  y tu  la- 
bio me  ha  bendecido  con  frecuencia. 

«Dios  realiza  ahora  tus  bendiciones,  por- 
que veo  llegar  á la  otra  Madre  mía,  y me 
separo  de  tí  por  algunos  días. « 

Al  oir  estas  palabras,  la  madre  se  inclinó 
sobre  la  frente  de  su  hija  y la  besó  sollozan- 
do. La  enferma  vertió  también  una  lágrima, 
abrazando  á su  madre,  y después  reclinó  pa- 
cíficamente la  cabeza  y cerró  los  ojos  son- 
riendo. 

Esparcióse  entonces  un  perfume  celestial, 
y la  madre  se  prosternó,  y no  se  atrevió  á 
llorar  más. 


PENSAMIENTOS 


«El  dolor.» — Mientras  me  acariciaron  la 
fortuna  y la  gloria  del  mundo,  no  supe  lo  que 
era  el  dolor,  ni  quería  pensar  en  él;  y,  sin 
embargo,  caminaba  entre  los  muertos.  Pero 
ahora,  en  esta  fatal  quietud,  Dios  me  ha  sus- 
citado el  sentimiento  del  dolor.  ¡Bendito  sea! 
La  idea  do  .Jesucristo  renace  en  mí. 

NAPOLEON. 

«Precaución.»— No  creas  todo  lo  que  oyes, 
ni  digas  todo  lo  que  sabes,  ni  des  todo  lo  que 
tienes,  ni  mires  todo  lo  que  te  agrade,  ni  de- 
sees todo  lo  que  veas,  ni  hagas  todo  lo  que 
quieras. 

P.  WEISS. 

La  casualidad  es  quizás  el  seudómino  de 
Dios,  cuando  no  quiere  firmar  sus  obras. 

Trofii.o  GAUTIER. 

Para  formarse  una  idea  exacta  sobre  la  vi- 
da y sobre  el  hombre,  es  preciso  hab^  r lle- 
. gado  siquiera  una  vez  al  dintel  de  la  locura  ó 
■ del  suicidio. 

He  conocido  hombres  dotados  de  buenas 


Ecos  DE  LA  GUERRA  RUSO-JAPONESA.— El  Consejo  de  guerra  del  Almirante  Rojestvenski. 


cualidades,  muy  útiles  jrara  lo.s  demás  y sin 
utilidad  para  sí  mismos,  así  como  un  reloj  de 
sol  en  la  fachada  de  una  casa,  que  indica  las 
horas  á los  vecinos  y á los  transeúntes,  pero 
no  al  pro|)ietario. 

CHATEAUBRIAND. 


A QUEROL 


¡Quién  podrá,  como  tú,  servir  á España! 
Si  ella  pide  consuelos  á su  historia 
cuando  algún  desaliento  su  fe  empaña, 
tú  le  truecas  en  mármol  cada  hazaña 
¡tú  le  vuelves  metal  cada  memoria: 

Si  se  torna  al  presente  y vé  que  brota 
otra  vez  de  su  seno  generoso 
quien  curarla  sabrá  de  su  derrota, 

¡tú  serás  el  que  premie  á ese  patriota 
encarnándolo  en  bronce  luminoso! 

Si  la  estirpe,  al  marchar  tras  un  destino 
de  gloria,  va  dejando  en  el  camino 
sus  dioses  y sus  héroes,  no  reposes, 

¡tú  que  animas  la  santa  piedra  pura, 
y en  esa  eternidad  de  la  escultura 
devuélvele  sus  héroes  y sus  dioses! 


Y si,  por  fin — ¡que  .Jove  no  lo  quiera!  — 
arría  nuestra  raza  su  bandera 
y muere  asida  al  ideal  que  abraza, 

¡tú  cincela  desde  hoy,  como  albo  encaje, 
una  urna  al  «postrer  abencerraje» 
que  haya  sabido  honrar  á nuestra  raza! 

Amado  NElíVO. 


l’ENSAMl  KNTO 


Nada  puede  alentar  tanto  ni  ser  más  her- 
inoso  en  la  vida  humana,  ccmio  ver  á un 
hombre  que  combate  al  sufrimiento  con  la 
paciencia,  triunfando  en  su  integridad,  y 
que,  cuando  sus  pies  están  sangrando  y sus 
piernas  Üaquean,  sigue  andando  aún  apoya- 
do en  su  valor. 


El  palacio  del  rey  de  Siam  está  rodeado 
de  una  muralla  blanca  de  considerable  altu- 
ra, que  mide  dos  kilómetros  de  circunferen- 
cia. En  este  recinto  hay  templos,  oficinas  pú- 
blicas, serrallos,  cuadras  jiaia  los  elefantes 
sagrados,  sitio  suficiente  para  mil  soldados, 
caballería,  artillería,  elefantes  de  guerra,  un 
arsenal  y un  teatro. 


Los  SUCESOS  DE  RUSIA.— Una  revolucionaria  hablando  al  pueblo. 
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“£l  Señor  del  jMiebo’' 


Continuando  la  interrumj)ida  serie 
de  artículos  que  aparecieron  en  este 
semanario  al  principio  de  su  publica- 
ción, destinados  á dar  á conocer  algu- 
nas imágenes  y santuarios  célebres  de 
nuestro  país,  hoy  dedicamos  el  presen- 
te á la  imagen  del  crucificado  que,  co- 
nocido con  el  nombre  de  “El  Señor  del 
Nicho,”  se  venera  en  la  ciudad  de  Tla|)a 
( Guerrero ). 

El  origen  de  esta  venerada  imagen 
se  pierde  en  la  noche  del  pasado;  nada 
de  cierto  se  sabe,  pero  parece,  fuera  de 
toda  duda,  que  la  llevaron  los  religiosos 
Agustinos  que  á principios  del  siglo 
XVI  fueron  á Tlapa  á fundar  el  conven- 
to y parroquia  que  lleva  el  nombre  del 
Santo  Oliispo  de  H i p p o n a y que, 
probablemente,  conservaron  hasta 
1752.  (1). 

Encomendada  por  la  Audiencia  á los 
religiosos  Agustinos  la  evangelización 
de  la  tierra  caliente,  se  dirigieron  á 
Tlapa,  en  1534,  Fr.  Agustín  de  la  Coru- 
ñay  Fr.  Jerónimo  Jiménez  de  San  Este- 
ban, á cumplir  con  la  alta  misión  que 
á su  orden  les  fue  confiada.  (2) 

Dignos  de  veneración  y respeto  de- 
lien  ser  para  los  tlapenses  los  nombres 
de  estos  dos  Beneméritos  Religiosos, 
mensajeros  de  la  verdadera  civilización, 
operarios  infatigables  de  la  viña  del 
Señor,  que  fueron  á esa  comarca  á sem- 
brar la  semilla  de  la  fe  católica;  pero  de  una 
manera  especial  es  acreedor  á la  gratitud  el 
superior  de  ellos,  Fr.  Agustín  de  la  ('oruña, 
quien,  con  gran  actividad,  trabajó  varios 
años  en  la  cristianización  de  los  indios,  á 
(juienes  atraía  con  su  vida  ejemplar,  con  su 
mansedumbre  y con  su  amor  verdaderamente 
paternal.  Dada  la  permanencia,  no  corta,  de 
este  santo  religioso  en  Tlapa,  y su  grande  ac- 
tividad y «elo  por  atraer  á la  fe  del  crucifica- 
do á todos  los  habitantes  de  esa  comarca, 
nada  tiene  de  extraño  suponer  que  él  pudo 
haber  sido  quien  llevó  á ese  lugar  la  imagen 
de  nuestro  Redentor,  que  hoy  conocemos  con 
el  nombre  de  “El  Señor  del  Nicho”  y cuya 
presencia  tanto  pudo  influir  para  el  feliz 
éxito  que  alcanzó  su  apostólica  misión. 


(1)  Antes  de  esta  fecha  se  habían  secularizado 
ya  varias  parroquias,  pero  no  nos  consta  que  la 
de  Tlapa  haya  sido  una  de  ellas,  por  lo  que  supo- 
nemos que  permaneció  á cargo  de  los  Agustinos 
hasta  1752,  en  que  tuvo  lugar  la  total  seculariza- 
ción de  las  parroquias. 

(2)  Ala  amabilidad  del  sabio  y erudito  señor 
Don  .José  María  Agreda,  debemos  los  datos 
referentes  á la  fundación  del  convento  de  Tlapa. 
Conserva  apuntes  tomados  de  documentos  anti- 
guos, y en  ellos  consta  que  en  Junio  de  1533  lle- 
garon á Nueva  España  los  siete  primeros  religio- 
sos Agustinos,  que  fueron  Fr.  Agustín  de  la  Cruz 
(superior),  Fr.  Jerónimo  Jiménez  de  San  Esteban, 
Fr.  Jorge  de  Avila,  Fr.  Agustín  de  la  Coruña, 
Sr.  Juan  de  Oseguera,  Fr.  Alonso  de  Borja  y Fr. 
Juan  de  San  Román.  Les  fué  encomendada  la 
evangelización  de  la  tierra  caliente,  á donde  se 
dirigieron  inmediatamente  después  de  haber  fun- 
dado el  convento  de  la  Capital,  el  de  Ocuituco  y 
el  de  Santa  Fe.  Llegaron  á Chilapa  el  5 de  Octu- 
bre del  mismo  año;  allí  fundaron  el  convento  y 
se  dirigieron  Fr.  Agustín  de  la  Coruña  (supe- 
rior) y Fr.  Jerónimo  Jiménez  de  San  Esteban  á 
fundar  el  convento  de  Tlapa.  No  se  encuentra  la 
fecha  precisa  de  la  fundación  de  ese  convento, 
pues  en  el  primer  capítulo  que  celebraron  en  es- 
ta Capital,  en  .lunio  de  1534  (día  de  Corpus),  sólo 
hacen  mención  del  convento  de  Chilapa;  pero  en 
documentos  de  principios  de  1.535  sí  se  hace  ya 
mención  del  convento  de  Tlapa,  por  lo  que  es  in- 
dudable que  tuvo  lugar  su  fundación  en  el  se- 
gundo semestre  de  1.534  ó á principios  de  1.535. 
Varios  años  permaneció  allí  Fr.  Agustín  de  la 
Coruña,  evangelizando  esa  comarca,  y después 
vino  á la  Capital  á ser  provincial  de  su  orden  y 
más  tarde  fué  el  primer  Obispo  de  Popayán  en 
la  América  del  Sur,  donde  murió. 


“El  Señot<  del  fíieho.” 

TjO  cierto  es  que  la  celebridad  de  esta  ima- 
gen es  muy  antigua,  á juzgar  por  lo  muy  ex- 
tendida y bien  arraigada  que  está  su  devo- 
ción en  Tlapa  yen  todas  las  poblaciones  cir- 
cimvecinas.  Su  pequeño  santuario,  anexo  á 
la  iglesia  parroquial,  está  siempre  frecuen- 
tado por  devotos  sencillos  y piadosos  que 
allí  ocurren  á depositar  sus  ofrendas,  á diri- 
gir sus  oraciones  y á entonar  cánticos  de 
amor  y gratitud  ante  esa  imagen  bendita, 
ante  ese  talismán  sagrado,  centro  al  que  con- 
vergen todos  sus  afectos,  imán  irresistilile 
que  atrae  sus  corazones,  fuente  inagotable  de 
consuelo  y vínculo  moral  que  tiene  siempre 
unidos  á los  hijos  de  Tlapa,  nuestra  queri- 
dísima é inolvidable  tierra  adoptiva. 

Se  sabe  que  esa  imagen  estuvo  por  mucho 
tiempo  oculta  en  el  subterráneo  clel  conven- 
to, hasta  que  la  casualidad  hizo  que  se  en- 
contrara. Creemos  que  esto  ocurrió  á princi- 
pios del  siglo  pasado,  en  la  época  de  la  gue- 
i'ra  por  nuestra  independencia,  pues  para 
evitar  la  profanación  y la  rapiña,  los  encar- 
gados de  los  templos  quitaron  de  ellos  y ocul- 
taron muchas  reliquias  y objetos  de  valor, 
tanto  moral  como  material.  También  pudo 
haber  sido  varios  años  después  de  consuma- 
da nuestra  independencia,  en  la  época  en  que 
los  habitantes  de  la  sierra  del  Sur  de  Gue- 
rrero se  sublevaron,  y después  de  haber  des- 
truido en  Hueyeantenango  al  destacamento 
del  gobierno,  fueron  á incendiar  á Tixtla, 
Chilapa  y Tlapa;  posible  es  también  que  en- 
tonces la  hubieran  ocultado  para  librarla  de 
la  destrucción,  pero  en  cualquier  época  que 
haya  sido,  es  muy  de  llamar  la  atención  la 
conservación  verdaderamente  milagrosa  de 
la  imagen,  pues  siendo  de  cartón,  lo  natural 
es  que  después  de  estar  mucho  tiempo  en  el 
subterráneo,  expuesta  á la  acción  de  la  hu- 
medad i)ropia  del  lugar,  hubiera  perdido  su 
forma,  y sin  embargo,  esa  imagen  se  conser- 
vé) en  i)erfecto  estado.  Apóstol  ferviente  é in- 
fatigable de  la  devoción  al  “Señor  del  Ni- 
cho,” lo  fué  el  señor  Cura  Don  Francisco  de 
María  Moreno  (de  santa  memoria),  ese  ángel 
de  caridad  y de  consuelo,  (pie  fué  tan  bené- 
fico á Tlapa,  dió  un  grande  impulso  al  culto 
de  esa  imagen.  Transformó  radicalmente  la 
antigua  capilla,  baciendo  de  ella  un  santua- 
lio,  decorado  con  sencillez  y buen  gusto. 


Transladó  la  festividad  de  la  imagen, 
que  antes  tenía  lugar  el  15  de  Septiem- 
bre, al  23  de  Octubre,  para  darle  así  un 
car-ácter  exclusivamente  religioso.  Es- 
tableció la  piadosa  (;ostumbre  de  tpie 
los  pueblos  y parroípiias  sufragáneas 
fuesen  mi  pei'egrinación  á celebi-ai-  por 
turnos  los  días  de  la  octava.  ( Irandeeco 
y poderosa  ayuda  enconti'ó  la  empresa 
del  señor  Cura,  Moi'eno  en  su  colega  y 
amigo  el  .señor  Presbítero  Don  Mariano 
Aguirre,  Cura  de  Copanatoyac,  (piien 
en  las  distintas  vecos  que  tuvo  á su  car- 
go lafpranía,  secundó  .satisfactoriamen- 
te los  ti-abajos  euiprendidos  por  el  Sr. 
Moreno,  ya  en  la  reconstrucción  de  las 
bóvedas  del  templo  parro(piial,  como 
en  lo  relativo  al  culto  de  la  in.agen  del 
“Señor  del  Nicho,”  á la  que  profesaba 
particular  veneración;  á él  se  debió  el 
establecimiento  del  Rosario  solemne 
(pie  todas  las  tardes  celebrábase  en  su 
santuario. 

Merece  muy  especial  mención  entre 
los  colaboradores  (leí  Sr.  Moreno,  el  ar- 
tista pintor  Don  Andrés  Limón,  quien 
ejecutó  los  cuadros  murales  de  no  escaso 
mérito,  que  son  el  principal  ornato  del 
santuario;  para  ello  sólo  aceptó  el  co.sto 
de  los  materiales,  cediendo  gratuita- 
mente su  trabajo.  No  es  menos  digno 
de  mencionarse  el  piadoso  empeño  que 
todos  los  vecinos  de  Tlapa  desplega- 
ron cuando  se  trató  de  restaurar  el  san- 
tuario.  Todos  contribuyeron  con  su 
óbolo  para  mejorar  ese  monumento  de 
su  piedad  y devoción. 

¡(Quiera  el  cielo,  en  recompensa  del  culto 
(pie  los  tlapenses  dan  á Dios  por  medio  de 
la  imagen  del  “Señor  del  Nicho,”  conservar 
incólume,  en  ésta,  y en  las  generaciones  ve- 
nideras,' el  riquísinio  tesoro  de  la  fe  que,  con 
amorosa  y firme  solicitud,  conservaron  sus 
antepasaclos. 


Las  campanas  de  mi  tierra 


A mi  amado  hijo  Manuel  Luis 

Juan  Murillo,  .Juan  Murillo  (1) 
empuña  bien  tu  martillo; 
hiere  el  yunque,  aviva  el  fuego 
y á tu  gente  llama  luego, 

Juan  Murillo,  Juan  Murillo. 

Los  fuertes  moldes  prepara; 
fechas  y nombres  aclara 
con  el  buril  de  diamante, 
y aprovechando  el  instante, 
los  fuertes  moldes  prepara. 

.Juan  Murillo,  campanero, 
ya  del  horno  el  reverbero 
el  metal  deja  fundido: 
ya  está  todo  prevenido, 

.Juan  Murillo,  campanero. 

De  los  líquidos  metales 
saltan  ya  gruesos  raudales 
que  los  moldes  van  buscando, 
y las  huellas  van  quedando 
de  los  líquidos  metales. 

Juan  Murillo,  aliento  cobra; 
ya  el  hogar  está  de  sobra; 
ya  no  atices  más  la  llama, 
que  el  metal  ya  se  derrama, 

.Juan  Murillo,  aliento  cobra. 

Las  campanas  aparecen, 
y á tu  genio  el  premio  ofrecen 
con  su  timbre  y gallardía. 

Ya  en  la  torre,  al  claro  día, 
las  campanas  aparecen. 


(1)  Fundidor  de  las  campanas,  mayor  y esqui- 
la, de  la  parroquia  de  mi  pueblo,  en  1748.  Fué 
oriundo  de  Puebla,  y vivió  en  el  barrio  de  La  Luz. 
En  la  primera  campana  hay  esta  inscripción: 
“San  Pedro  y San  Pablo,  rogad  por  nosotros. — 
Juan  Murillo .” 
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Hace  más  de  una  centuria, 
que  del  tiempo  á la  honda  injuria, 
está'i  tus  bronces  sonando, 
y á los  fieles  convocando 
hace  más  de  una  centuria. 

En  sus  solemnes  clamores 
hay  como  vagos  rumores 
del  bullicio  de  otros  días. 

Hay  tristezas  y alegrías 
en  sus  solemnes  clamores. 

De  sus  voces  al  coricierto, 
ora  van  tocando  á muerto, 
ora  van,  con  voz  amante, 
celebrando  algún  infante, 
de  sus  voces  al  concierto. 

Al  escuchar  sus  sonidos, 
cuántos  recuerdos  queridos 

llegan  volando  á mi  mente! 

Aún  lloro  á mi  padre  ausente 
al  escuchar  sus  sonidos. 

Juan  Murillo,  campanero; 
tú  serás  mi  cancionero 
cuando  en  la  tierra  sucumba. 

Tú  doblarás  en  mi  tumba, 

Juan  Murillo,  campanero. 

Abraham  sosa. 

Zacapoaxtla,  Junio  de  1906. 


Don  Mariano  Diez  de  Bonilla 


Publicamos  hoy  el  retrato  del  Administra- 
dor de  la  Sucursal  núm.  3 del  Nacional 
Monte  de  Piedad,  que  falleció  el  10  de  Julio 
próximo  pasado. 

El  señor  Diez  de  Bonilla  nació  en  México  el 
año  de  1862  y pertenecía  á distinguida  fami- 
lia, pues  su  padre  era  hermano  de  uno  de  los 
más  famosos  Ministros  del  Gobierno  del  Ge- 
neral Santa  Anna.  Ingresó  al  Monte  Pío  en 
1877,  y por  sus  aptitudes  y buen  comporta- 
miento fue  ascendiendo  en  rigurosa  escala 
hasta  alcanzar  el  puesto  de  confianza  en  que 
le  sorprendió  la  muerte  á la  edad  de  cua- 
renta y cuatro  años. 

Fue  persona  muy  afable  y servicial  y cum- 


plida en  sus  deberes,  y ha  muerto  sin  legar 
bienes  de  fortuna,  dejando  en  la  orfandad  á 
numerosa  familia.  Sus  hijos  heredarán  su 
honradez,  su  buen  nombre  y la  piedad  que 
lo  distinguió  siempre  y que  fué  tradicional 
en  sus  mayores. 

El  inteligente  Director  del  Monte  de  Pie- 
dad, Don  Manuel.Campos,  nombró  para  subs- 
tituir al  señor  Diez  de  Bonilla  al  señor  Don 
Narciso  del  Castillo,  muy  conocedor  del  ramo 
y que  tiene  como  Jefe  de  Almoneda  á Don 
Manuel  Gómez  Gallardo,  empleado  también 
antiguo  y apto. 


NUESTROS  GRABADOS 


Banquete  al  limo,  y Rmo.  señor  Arzobispo  de 
México. — El  domingo  pasado,  cumpleaños 
del  limo,  y Rmo.  señor  Arzobispo  de  Méxi- 
co, Dr.  y Maestro  Don  Próspero  María  Alar- 
cón  y Sánchez  de  la  Barquera,  fué  servido  en 
el  Palacio  Arzobispal  un  banquete,  habién- 
dose sentado  á la  mesa,  á más  del  Dignísimo 
Prelado,  numerosos  señores  secerdotes  y dis- 
tinguidas personas. 

En  nuestra  edición  diaria  dimos  crónica 
de  este  banquete  y ahora  nos  concretamos  á 
completarla  con  un  grabado,  que  reproduce  la 
mesa  en  que  fué  servida  la  comida.  El  cliché 
está  tomado  de  fotografía  que  expresamente 
se  hizo  para  este  semanario,  por  uno  de  los 
fotógrafos  que  trabajan  para  la  casa. 

*** 

Aniversario  de  la  muerte  de  Hidalgo. — El  día 

del  aniversario  del  fusilamiento  del  iniciador 
de  la  Independencia,  hubo  una  manifestación 
patriótica  organizada  por  el  elemento  obrero 
preferentemente  y en  ella  tomaron  participio 
los  alumnos  de  las  Escuelas  Oficiales. 

Dimos  también  crónica  de  este  acto  en 
El  Tiempo  diario  y en  el  semanario  publi- 
camos hoy  tres  reproducciones  de  fotografías 
tomadas  para  el  mismo  periódico  y que  re- 
presentan varios  detalles  de  la  manifestación. 

Resurrección  del  teatro  galo-romano. — En 


Champlieu,  en  la  campiña  de  Compiegne, 
Francia,  se  ha  inaugurado  un  teatro  galo- 
romano,  que  al  decir  de  algunos  sólo  ostenta 
vagos  vestigios  de  lo  (|ue  eran  esos  antiguos 
monumentos. 

Las  representaciones  se  hacen  al  aire  libre, 
los  concurrentes  tienen  por  techo  el  azul  del 
cielo  y sirven  de  decoraciones  los  árboles, 
arbustos  y demás  vegetación  natural  de  la 
campiña. 

Las  ol)ras  que  se  han  representado  allí  por 
artistas  como  Coquelín,  Silvaitt  y Lambert 
son  del  repertorio  clásico.  Ultimamente  se 
exhumó  la  obra  Ciclope,  en  la  que  el  actor  .Sil- 
vain  tuvo  á su  cargo  el  papel  de  ese  lejenda- 
rio  salvaje  personaje  de  solo  un  ojo. 

Nuestro  grabado  representa  una  escena  «de 
entro  bastidores,))  pudiera  decirse,  desarrolla- 
da en  el  escena  io  del  extraño  teatro. 

La  Cruz  Roja  de  Genova. — Ai  abade  reunirse 
en  Génova  uiia  conferencia  cuyo  objeto  fué 
el  de  revisar  y discutir  las  decisiones  de  la 
Convención  de  1864,  que  e.stablecieron  y re- 
glamentaron los  tratamientos,  cuidados  y so- 
corros que  se  habían  de  impartir  en  tiempo 
de  guerra  á los  lieridos  y enfermos. 

Esa  Convención  necesitó  desde  luego  algu- 
nas reformas,  que  le  fueron  hechas  en  1868. 
Después  han  seguido  haciéndosele  modifica- 
ciones y adiciones  en  varias  épocas,  pero  á 
pesar  de  todo  esto  se  imponía  una  reforma 
general. 

Este  objeto  tuvo  la  conferencia  reunida  en 
Génova,  á la  que  acudieron  los  representantes 
de  todos  los  países  adheridos  á la  benéfica 
institución  de  la  Cruz  Roja.  Fué  nombrado 
por  unanimidad  presidente  de  la  conferencia  el 
señor  Odier,  Ministro  de  Suiza  en  San  Peters- 
burgo  y representante  de  su  patria  en  la  reu- 
nión de  Génova. 

Los  trabajos  de  ésta  terminaron  el  6 de  Ju- 
lio, firmando  los  delegados  un  nuevo  texto 
compuesto  de  ocho  capítulos,  en  que  se  per- 
fecciona y ponen  en  claro  muchos  puntos 
apuntados  en  la  acta  de  1864.  Todo  ha  sido 
hecho  conforme  á las  condiciones  de  las  gue- 
rras modernas,  teniendo  en  cuenta  los  arma- 
mentos nuevos  que  hoy  se  usan  en  ellas. 

El  Rey  de  Cambodja  en  Nancy. — Ha  hablado 
ya  este  periódico  del  Rey  de  Cambodja,  de 
manera  que  Sisoivath  no  es  persona  descono- 
cida para  los  lectores  del  semanario. 

Ultimamente  este  ya  célebre  soberano  fué 
á Nency,  siendo  allí  recibido  con  gran  pompa 
por  las  autoridades  y población  que  le  dis- 
pensaron la  más  simpática  acogida.  Desde  la 
mañana  siguiente  al  día  de  su  llegada,  el  so- 
berano cambodlijiano  recorrió,  acompañado 
del  prefecto  de  Meurth-et-Moselle,  Lunevi- 
lle,  Pon-a-Mousson,  San  Nicolás,  etc.  Asistió 
á una  revista  militar  del  2?  cuerpo  de  ejér- 
cito, que  le  dedicó  el  comandante  de  éste. 

Presenciando  la  revista  lo  representa  nues- 
tro grabado. 


Los  aficionados  á la  filatelia  tuvieron  oca- 
sión de  extasiarse  en  la  reciente  Exhibición 
de  estampillas  postales,  abierta  en  Londres. 
El  Príncipe  de  Gales,  que  posee  la  colección 
más  valiosa  del  mundo,  mandóla  á la  Expo- 
sición. En  ella  se  pudo  conocer  la  famosa  es- 
tampilla de  Isla  Mauricio,  por  la  que  el  Prín- 
cipe pagó  $7,000,  oro.  Otras  colecciones  im- 
portantes exhibidas  son  la  del  Conde  de 
Crawford,  que  contiene  de  todas  las  estampi- 
llas emitidas  por  el  Reino  Unido;  la  del  Ba- 
rón de  Worrws,  la  del  Príncipe  Eduardo,  de 
Gales,  etc.  En  la  colección  enviada  por  Mr. 
Craker,  se  ve  una  estampilla  Hawaiana  com- 
prada en  dos  centavos  y que  ahora  se  estima 
en  $6,000,  oro.  El  valor  total  de  las  estampi- 
llas exhibidas,  asciende  á cinco  millones  de 
dólares. 


r 
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LA  MUJER  QUE  SUEÑA 


....  Soñemos,  alma  soñemos. 

Calderón. 

¿No  habéis  visitado  nunca  una  de  esas 
ocultas  ciudades  de  provincias,  que  tienen 
un  castillo  ruinoso  bordeado  de  viejos  mura- 
llones,  y una  fuente  seca  en  la  plaza?  Y si 
por  casualidad  habéis  atravesado  sus  solita- 
rias calles,  ¿no  habéis  sentido  la  infinita  me- 
lancolía que  produce  el  ambiente  polvorien- 
to de  aquella  mansión  muerta?  Y luego, 
cuando  hayáis  pasado  por  delante  de  alguna 
antigua  casa  señorial,  habréis  visto  asomar 
tras  los  barrotes  de  una  reja  ornada  de  clave- 
les, una  cara  marfíleña  de  mujer,  que  os  ha- 
brá mirado  un  instante  con  curiosidad  tris- 
te  

Ms  un  rostí  o ]KÍlido  el  que  habéis  visto, 
con  unos  ojos  negros,  de  mirar  profundo,  que 
])arcce  (pie  imploran.  La  visión  ha  durado 
un  momento,  ocultándo.se  después  tras  las 
matas  de  claveles  floridos. 

Aquella  mnjer,  que  ha  sonreído  un  se- 
gundo á vuestro  pa.so,  es  la  provinciana  que 
sueña.  Nada  habréis  notado  en  su  insigni- 
ficante rostro  que  os  impresione,  y,  sin  em- 
bargo, es  muy  digna  de  estudio.  Nació  en 
aquel  pueblo;  cuando  era  niña  se  e.xtasiaba 
horas  y horas,  mirando  al  inlinito  desde  la 
misma  reja  imi  (pie  la  visteis.  Luego,  más. 
larde,  vida  se  ha  deslizado  mansamentí', 
CDii  lentitud  monótona;  muchas  noches  se 
la  pa-ó  mirando  al  cielo,  (pieriendo  pregun- 
tar i j urveiiir  á las  estrellas  mudas,  titilan- 
tes  ■.  pobre  rostro  tonnó  aipiel  color  pa- 

jizo, oc  .;¡n.  hacha  anémica,  (pie  os  chocó  al 
pasar;  su  cuerpo,  de  delgado  (pie  era,  tornóse 
frágil  como  d i dlo  de  una  flor  de  estufa; 


LA  PACJA  DK  LOS  SKÜADORES, 

SUS  ojos  negros  se  agrandaron  de  tanto  inte- 
rrogar á las  estrellas 

Sólo  una  vez,  durante  el  transcurso  de  su 
corta  vida,  sufrió  una  emoción  ligera,  que 
impresionó  su  alma:  vió  á un  hombre.  ¿Qué 
os  importa  quién  era  este  mancebo,  ni  cómo 
se  llamaba?  (¿uizá  fuese  un  joven  diputado 
que  acampó  allí  tres  días  durante  la  época 
de  elecciones;  quizá  un  ingeniero  rubio  que 
fué  al  pueblo  para  explotar  un  negocio  de 
minas,  y sonrió  al  mirarla.  El  caso  es  que 
la  virgen  liizo  tomar  otro  rumbo  á sus  en- 
sueños vagos  de  la  niñez,  convirtiéndolos  en 
plácidas  quimeras  de  adolescente.  Aquel 
hombre,  que  turbó  el  hastío  de  sus  horas, 
marchóse  del  pueblo  para  no  volver,  pero, 
¿qué  importaba?  La  virgen  aún  le  esperaba, 
sumergiéndose  dichosa  en  el  divino  vacío  de 
los  ideales;  aún  sueña  y evoca  la  riente  ima- 
gen del  príncipe  audaz,  que  vendrá  á buscar- 
la desde  remotas  tierras,  cabalgando  sobre  un 
rayo  de  luna 

Y pasa  tiempo.  Su  vida  florece  tranquila 
como  los  claveles  que  adornan  su  ventana. 
De  tanto  esperar  al  príncipe  soñado,  se  tor- 
nó más  pálido  su  rostro,  más  enfermizo  su 
mirar. 

El  príncipe  no  llega;  nada  puede  distraer 
el  hastío  de  la  virgen,  que  se  emborracha  de 
(juimeras,  encerrándose  en  el  palacio  de  lo 
absurdo.  Ya  están  lejos  las  horas  de  la  ni- 
ñez, pasadas  en  éxtasis  ante  la  luz  de  las  es- 
trellas mudas;  ya  no  tiene  alientos  ni  aun 
])ara  vivir,  pero  sueña  siempre. 

Cuando  habéis  pasado  por  delante  de  su 
reja,  os  ha  mirado  y se  ocultó  en  seguida, 
])er()  no  se  borrarán  de  su  mente  en  mucho 
tiempo  los  rasgos  de  vuestro  rostro;  y en  las 
noches  interminables  del  invierno,  cuando 
la  nieve  azote  con  terquedad  monótona  líí 
ventana  de  su  cuarto,  no  podrá  dormir,  re- 


Cuadro por  L.  Lhermilte. 

cordándoos  y soñando  con  vosotros.  Luego, 
con  el  tiempo,  vuestra  imagen  se  borrará  de 
su  memoria,  y otro  hombre,  como  vosotros, 
ha  de  pasar  por  delante  de  su  reja,  siendo  és  ■ 
te  el  preferido,  el  amante  ideal  que  llenará 
sus  horas  con  nuevas  esqieranzas  y con  ensue- 
ños nuevos. 

Pero  los  años  pasan  y la  virgen  se  hace 
vieja.  Otros  hombres,  siempre  iguales,  van 
cruzando  ante  su  vista,  sucediéndose  sin  in- 
terrupción en  sus  anhelos  amorosos  y alimen- 
tando el  fuego  de  sus  quimeras.  Desde  aquel 
rincón  oculto,  á donde  no  llega  el  poderoso 
hálito  de  las  grandes  ciudades,  ella  se  exta- 
sía ante  el  último  hombre  que  sus  ojos  vie- 
ron; y mirando  eternamente  con  estos  ojos 
hacia  la  inmensidad  de  lo  invisible,  va  des- 
hojando con  tristeza  las  rosas  de  su  juven- 
tud, que  se  marchitan 

Y luego,  en  el  crepúsculo  de  su  hermosu- 
ra, cuando  la  vida  no  tenga  ningún  aliciente 
para  ella,  soñará  como  antes,  evocando  du- 
rante el  hastío  mortal  de  sus  horas  sin  fin, 
la  riente  imagen  del  príncipe  audaz,  que  ven- 
drá á buscarla  desde  remotas  tierras,  cabal- 
gando sobre  un  rayo  de  luna 

Germ.án  GOMEZ  DE  LA  MATA. 


El  ya  célebre  lago  Titicaca,  de  América 
del  Sur,  ofrece  una  q^articularidad  curiosísi- 
ma: la  de  no  enmohecer  ningún  objeto  de 
metal  que  se  eche  en  sus  aguas.  Una  cadena, 
un  ancla,  cualquier  artículo  de  hierro,  puede 
tenerse  sumergido  allí  durante  semanas  y 
meses  enteros  sin  ningún  cuidado,  porque 
todas  las  piezas  salen  tan  limpias  como  si  las 
acabaran  de  fundir. 


Aventuras  de  un  excursionista  en  Africa.— Vistas  fotográficas  tomadas  por  él  mismo,  durante  la  noche,  en  el  corazón  de  la  srlva, 

ayudado  con  luz  de  magnesio. — Véase  el  articulo  respectivo. 


EL  REBOZO  MEXICANO 


Una  de  las  prendas  de  indumentaria  me- 
xicana que  ha  resistido  la  invasión  extran- 
jera sin  perder  un  átomo  de  su  aspecto  y 
forma  nacionales,  es  el  rebozo.  No  ha  con- 
sentido ni  las  reformas  del  sombrero  ancho, 
ni  la  americanización  del  calzado,  ni  las  mo- 
dificaciones del  charro.  Ha  conservado  su 
elegante  figura,  sus  colores  hermosos  y el 
olor  peculiar  de  su  procedencia  de  fábrica. 

El  rebozo  es  la  prenda  que  más  servicios 
presta  á la  mexicana.  Se  divide,  como  las  so- 
ciales, en  clase  popular,  clase  media  y aris- 
tócrata. 

Pringoso  y mugriento,  es  la  amorosa  cuna 
en  que  toma  el  licor  maternal  el  heredero  del 
proletario;  es  el  vehículo  en  que  viaja  la 
verdura  que  la  indígena  pregona  en  la  vía 
pública;  limpio  sobre  la  falda  de  percal  de 
la  criada  pizpireta,  cubre  la  canasta  del  man- 
dado, y es  el  signo  que  marca  el  paso  de  la 
india  de  la  aldea  á la  ciudad.  Cuando  entra 
al  servicio  de  su  amo,  la  criada  indígena  de- 
ja el  «quexquémih)  y el  «chinceute«  y se  cu- 
bre con  el  rebozo  como  primer  signo  de  eman- 
cipación civilizadora. 

El  rebozo  cubre  á maravilla  lo  que  la  mu- 


jer desea  ocultar:  la  alegría  ó el  dolor;  la  ira 
ó la  vergüenza;  el  desaseo  ó la  miseria,  ó 
descubre  con  insinuaciones  atractivas  lo  que 
su  dueña  desea  lucir.  Una  ligera  compostu- 
ra del  chal  sobre  la  caliezn,  basta  para  de- 
mostrar, con  encantadora  viveza,  las  blon- 
das, los  encajes,  el  escote,  la  garganta,  los 
brazos,  el  buato  y hasta  el  talle  que  quiere 
presentar  al  espectador.  En  este  verdadero 
arte,  es  una  consumada  maestra  la  mujer 
mexicana. 

El  chal  mexicano,  de  seda,  aéreo  y vapo- 
roso ó el  de  bolita,  de  Tenancingo  ó del  Va- 
lle, que  trasciende  á distancia,  son  los  con- 
fidentes de  la  dama  elegante  en  su  quinta  de 
campo,  de  los  habitantes  de  buena  posición 
de  los  alrededores  de  México  y de  las  ciuda- 
des metropolitanas  y en  el  seno  del  hogar. 

El  rebozo  hecho  de  telas  finísimas  emigra 
á Yankilandia,  . donde  los  primos  le  "colo- 
can en  el  lugar  de  honor  de  sus  salones;  va 
también  allende  los  mares,  á los  palacios  de 
los  próceros,  á provocar  un  ajilauso  para  el 
arte  y la  industria  nacional. 

Pero  el  rebozo  mexicano  tiene,  sobre  todo, 
un  mérito  excepcional:  no  se  ha  alojado  ja- 
más en  ningún  vestuario  extranjero;  es  la 
feliz  prenda  de  ropa  que  ha  estrechado  siem- 
pre entre  sus  mallas  el  busto  de  sus  compa- 


triotas. El  ha  jiroclam.ndo  en  el  país  la  más 
legal  de  las  doctrinas  IMoiiroe:  “El  rebozo 
mexicano  para  las  mexicanas.” 


La  más  ardiente  y la  más  secreta  de  las 
aspiraciones  del  alma,  es  la  de  conquistar 
para  mi  nombre  un  recuerdo  en  tu  pensa- 
miento, un  sitio  en  tu  corazón. 

Cuando  estoy  en  tu  presencia,  temo  que 
mi  pasión  se  delate,  que  una  mirada  ingenua 
te  hable  más  que  mi  silencio;  que  al  aspirar 
la  esencia  de  las  flores  que  te  regalo,  encuen- 
tres en  ella  el  calor  de  mis  labios.  Cuando 
tu  mirada  inocente  se  fija  en  mí,  siento  latir 
más  apresurado  el  corazón.  Este,  cobarde, 
siempre  tiembla  al  temor  de  que  se  descubra 
su  secreto:  el  infeliz  ignora  que  mi  silencio 
habla  un  lenguaje  incomprensible  á tu  ino- 
cencia. Pero  ¿será  verdad  que  mi  pasión  es 
un  secreto  para  tí?  Cuantas  veces  me  hago 
esta  pregunta,  no  atina  con  la  respuesta  el 
pensamiento,  absorto  de  mi  candidez  y de  la 
tuya,  oscilando  entre  el  abatimiento  y la  es- 
peranza. 


Las  Serpientes  y los  Niños 


Angeles  de  pura  frente 
])e  sonrosados  colores, 

El  mundo  es  jardín  riente 
Donue  el  vicio  es  la  ser|ñente 
Escíondida  entre  las  flores. 

Escuchad  á la  ex|)erienc¡a, 
Que  os  da  una  hermO'a  lección 
Ifajo  esta  vieja  sei.tencia: 

La  serpiente  es  la  ficción, 

Y vosotros  la  inocencia. 

A'  pues  ya  que  el  cielo  qui.-o 
Que  fueseis  el  nuevo  encanto 
De  este  nuevo  paraíso. 

Mirad  que  estéis  sobre  aviso 
Para  no  trocarle  en  llanto. 

Hay  en  él  prados  amenos 
De  verdor  y sombras  llenos, 
Hay  en  él  gratos  pensiles; 

Pero  también  hay  reptiles 
Que  escupen  sucios  venenos. 

Y váis  vosotros  andando 
Por  un  camino  florido, 

Lirios  y rosas  pisando, 

Y á vuestros  pies,  sin  rüido. 

Se  va  una  sierpe  enroscando. 

Ved,  cuitados,  que  el  verjel 
Que  á beber  hoy  os  convida 
Copa  de  néctar  y miel, 

Tiene  en  la  hierba  escondida 
Serpiente  de  cascabel. 

Fingiendo  luces  y espejos 
Una  ilusión  hechicera 
Os  fascina  desde  lejos, 

A"  no  son  sino  reflejos 

De  un  áspid  que  allí  os  espera. 

No  fiéis  del  resplandor 
Que  el  aire  en  visos  retrata; 

A veces,  bajo  la  flor 
De  más  vistoso  color 
Está  el  aguijón  que  mata. 

Dulce,  plácido,  sereno. 

Un  amigo  os  sale  al  paso, 

Y le  estrecháis  contra  el  seno... 
¡Y  es  una  víbora  acaso 

Que  os  verterá  su  veneno! 

A’  si  del  alma  la  puerta 
Por  una  amistad  menguada 
Le  dejáis  un  punto  abierta. 
Apenas  le  dáis  entrada 
Sentiréis  el  alma  muerta. 

En  medio  del  mundo  vano 
Crece  el  árbol  de  la  gloria 
Rico,  i)omposo  y ufano: 


Señor  Don  Mariano.Díez  de  Bonilla, 
fallecido  últimamente. 
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Banquete  ofrecido  al  Ilko.  y Rmo.  Sr.  Arzobispo  de  México,  con  motivo  de  su  día  de  días. 

La  Mesa  de  honor. 


Un  árbol  dice  la  historia. 

Que  perdió  al  linaje  humano. 

A él  sedientos  de  fama 
Alzaréis  el  corazón 

Y hallará  vuestra  ilusión 
Enroscada  en  una  rama 
La  boa  de  la  ambición. 

¡Ay!  no  os  aten  las  prisiones 

Y los  anillos  pujantes 

Con  que  enlazan  las  pasiones. 

Que  son  pitones  gigantes 
Que  estrangulan  corazones. 

Angeles  de  pura  frente. 

De  sonrosado  color; 

El  mundo  es  jardín  riente. 

Mas  ved  que  hay  una  serpiente 
Debajo  de  cada  flor. 

Esteban  MORELi,  S.  J. 


INOCENCIA 


(de  mis  hojas) 


Encontrada  la  causa  por  la  cual  las 
flores  lloran  perlas  á los  primeros  besos 
de  la  aurora,  no  pudo  menos  Rafael  que 
comprender  la  razión  ipor  la  que  su  rubia 
adorada,  por  la  que  su  amada  Dolores., 
todas  las  mañanas,  al  despertar  y 'dies- 
de  su  lecho  blanco  como  el  de  las  nubes 
de  las  tardes  estivales,  hasta  su  huerto 
hermoso  poblado  por  muchas  plantas  de 
florecitas  multicolores,  iba  dierrainando 
copiosas  lágrknais,  las  qu.e  guardaba  en 
un  pequeño  pañuelo  de  'finísimo  lino. 

— 'He  adivinado  la  causa,  Dolores  de 
mi  alma,  por  la  cual  todas  las  mañanas 
tus  ojos  manan  perlas  también  como  las 
flores — le  decía  iRafael ; — mis  ojos  te 
han  visto  muchas  veces  en  la  huerta:  tú 
te  acercas,  confundes  tus  labios  con  la.s 
corolas  de  flores  rojas,  y en  esos  momen- 
tos la  calda  de  las  lágrimas  de  los  ojos 

V las  de  las  flores,  se  acrecienta.  Yo  te 
lile  visto.  pEs  verdad  que  así  sucede?^ 

La  rubia  niña,  en  una  mSrada  virginal, 
parece  decir  á su  amante:  “Tú  te  enga- 
ñas ; esas  lágrimas  que  has  visto  caer 
son  todas  de  las  flores.” 

— ^No  me  engaño.  Yo  lo  he  visto  y sé 
la  causa  también.  Son  las  flores,  como 
las  niñas,  linda  mía.  Nacen  con  la  auro- 
ra aliriendo  su  brodhe,  nido  de  perfumes 

V (le  amor ; reciben  á poco  los  ardientes 
besos  de  su  amante  el  Sol — tú  debes  sa- 
ber que  las  flores  ainan  al  Sol.  ¿No  es 
yeldad? — Y en  m'edio  de  su  fiebre  amo- 


rosa, la  que  bien  pronto  les  consume, 
dejan  escapar  sus  perfumes  con  los  cua- 
les se  saturan  las  brisas  de  las  tardes 
primaverales,  y su  amor  se  muere  con 
los  últimos  destellos  de  la  luz,  y al  mo- 
rir ésta,  la  flor  se  muere  también,  por- 
que “vivir  sin  amor,  no  es  vivir,”  como 
han  dicho  los  poetas.  Y por  la  tarde,  en 
fúnebre  cortejo  y entre  las  ondas  del 
viento,  van  amortajadas,  camino  á la  N.e- 
crópO'lis,  la  frescura  y el  aroma,  la  be- 
lleza y el  amor  de  esas  inocentes  flores. 
— ¿Es  verdiad  que  por  esto  es  por  lo  que 
tú  lloras  .con  ellas?  .¿|Es  verdad  quie  el 
pensar  -en  la  separación  que  se  hace  en- 
tre las  niñas  y las  flores,  es  la  causa  de 
tu  llanto? 

— iSi,  amado  mío,  porque  e-s  nu!estra 
vida  tan  efimera  como  -la  de  ellas,  y á la 
caída  de  la  tarde  de  nuestra  existencia, 
todo  muere 

— ^^Rero,  éscúcihame  antes,  mi  Dolores: 
La-s  flores  de  las  almas  no  mueren  ja- 
más : sus  perfumes  y su  almor  son  perdu- 
rables.— No  llores  más. 

DIANIEL  GILS. 


Al  Corazón  de  Jesús 


Anhelo. 

A^o  quisiera  vivir  enamorado 
de  un  solo  Corazón,  á quien  adoro, 
y unir  mi  voz  á la  del  sacro  coro 
por  legiones  de  arcángeles  formado. 

De  dulzura  y am-or  e-ste.  deahad-o  . 
yo  quiero  pregonar;  -que  es  mi  decoro 
quien  abrió  de  sus  gracias  el  tesoro 
quedándose  en  la  Hostia  consagrado. 

Que  conozcan  los  hombres  es  mi  anhelo 
al  que  es  Rey  eternal  de  tierra  y cielo; 
a-1  'Co-razón  que  ¡uiso  sus  amores 
en  el  hombre,  gusano,  vil  criatura, 
y por  salvarle  vino  de  la  altura 
al  mundo  de  miserias  y dolores. 

Daniel  Aguilera. 


La  mujer  es  la  perla  de  la  perfección; 
por  eso  cuestan  caras  y algunas  son  fal- 
das. 

— La  falsa  modestia  es  el  peor  de  los 
orgullos. 

— iNo  hay  más  que  una  clase  de  amor: 
pero  hay  mil  diferentes  colpias. 


Blusa.  Labor  de  encaje  irlandés.  Imitación 
de  encaje  “Brúges.” 


Crónica  de  la  moda 


Accesorios  para  la  “toilette” 


Los  amuletos  reaparecen  y las  pari- 
sienses, rindiendo  homenaje  á la  poé- 
tica superstición,  llevan  hojas  de  tré- 
bol, escarabajos,  elefantes  y otros 
animales  en  los  colgajos  que  ahora 
vuelven  en  collares,  porta-monedas, 
etc. 

Dícesc  que  las  turquesas  son  emble- 
ma de  las  ilusiones,  las  esmeraldas  de 
la  esperanza,  y sigue  la  historia  del 
Pompadour.  Ligero  bordado  significado  de  las  piedras  preciosas. 

de  oro  y de  perlas.  I^os  cinturones  de  cuero  claveteado 

de  oro  y cerrados  por  un  broche  del  mismo  metal  representando  un 
insecto. 

Los  collares  de  tres  hileras  de  menudas  perlas  combinadas  con 
cuatro  perlas  de  gran  tamaño,  están  de  última  novedad,  y las  bolsi- 
tas  de  metal  guarnecidas  con  piedras  preciosas  lucen  muy  elegantes. 

Hay  infinidad  de  accesorios  para  la  tuilette,  á cual  más  capricho- 
sos y originales. 

La  coquetería  es  innata  en  toda  joven  elegante  y bonita. 

El  peinado  se  hace  ahuecando  el  cabello 
en  grandes  ondas  acentuadas,  y luego  se 
hace  el  moño  en  la  parte  superior,  estilo 
griego,  que  no  quede  muy  alto  ni  muy  l:)ajo. 

La  preciosa  toilette  que  ostenta  estilo  Di- 
rectorio, lo  constituye  un  corpiño  ceñido  al 
busto,  en  forma  puntiaguda  por  delante  y i)or 
detrás. 

Una  guarnición  de  encajes  bordados  de  hi- 
lo de  plata  adorna  el  escote  todo  alrededor, 
y las  mangas  son  cortas  y todas  de  encaje. 


Otras  hay  que  su  gloria  es  tener  dos 
ó más  novios;  pero  esto,  además  de 
inmoral,  es  feo. 

Hay  niñas  mal  educadas  (pie  le  otor- 
gan el  «sí»  á un  hombre  por  puro  ca- 
pricho, sin  reflexionar  que  el  corazón 
no  es  un  juguete. 

De.spués  de  comprometida  la  mu- 
jer, debe  pensar  en  la  responsabilidad 
(pie  ha  contraído. 

La  mujer  por  sí  misma  ha  de  edu- 
carse para  llenar  sus  deberes  de  espo- 
sa. 

El  conocimiento  de  los  quehaceres 
domésticos  es  la  mitad  de  la  felicidad 
para  una  dueña  de  casa. 

La  novia  debe  realzar  las  buenas  cualidades  de  su  prometido,  y 
demostrarle  que  lo  ama  y respeta  por  ellas. 

Debe  animarlo  para  que  sea  industrioso  y honrado;  ayudarle  á 
ahorrar,  no  exigiendo  regalos  extravagantes,  y menos  verlo  como  un 
tipo  que  no  sirve  más  que  para  darle  gusto,  sino  como  el  futuro  es- 
poso, el  hombre  que  se  quiere  y se  honra. 

Todo  esto  parece  largo  y pesado  como  un  contrato,  niñas;  pero  es 
pura  y simplemente  por  lo  que  vais  á responder  cuando  aceptéis  el 
cariño  de  un  galán. 

Y sea  cpie  la  aceptación  esté  simbolizada  por  un  anillo  ó no,  la 
obligación  existe  de  igual  modo. 


Cubre-blusa. 


Una  vez  formado  el  buen  propósito,  debe 
llevarse  adelante  con  prontitud  y sin  des- 
viarse. Con  una  alma  fuerte  y un  noble  pro- 
pósito, puede  uno  hacer  lo  que  quiera,  mo- 
ralmente hablando. 

En  la  escuela  del  trabajo  se  enseña  la  me- 
jor sabiduría  práctica;  y una  vida  de  ocu- 
pación manual  no  es  tampoco  incompatible 
con  la  más  elevada  cultura  intelectual. 


Traje  para  niños  de  4-5  años. 


Refajo  con  volante  en  forma. 

La  falda  ceñida  á las  caderas  abre  hacia 
abajo  y lleva  por  toda  guarnición  una  gran 
franja  bordada  con  hilo  de  plata  y lentejuela. 

Otro  modelo: 

Elegantísima  princesa,  ceñida  al  busto  y de 
estilo  completamente  liso.  IMonte-Carlo,  guar- 
necido de  trencilla  de  seda  que  va  abierto 
sobre  su  pechera  ó canesú  de  broderí  grueso. 

IMangas  de  broderí  con  volante  de  encajes 
y doble  manga  unida  al  Monte-Cario. 

Sombrero  redondo,  adornado  con  vistosas 
plumas. 

Para  las  novias. 

Lhia  niña  enamorada  no  debe  jurar  fe  a un 
hombre  si  no  está  cierta  de  que  sin  él  no 
puede  vivir. 

Hay  jóvenes  que  dan  calabazas  y se  que- 
dan tan  frescas  como  si  hubieran  rehusado 
ir  al  teatro. 


— 432  — 


Vest.  de  ropa  aplegidillada  — Ves;,  con  guarnición  de  piezas-tirantes.— Vest.  con  dobles  solapas. 


ANGELES  Y DEMONIOS 


EL  VEKDADEKO  FEMINISMO 


Movido  por  su  celo  el  buen  párroco,  ha))ía 
establecido  en  su  curato  unas  ({ue  él  llama- 
ba conferencias  nopulares.  Reunía,  los  do- 
mingos i)or  la  tarde,  el  mayor  número  que 
jjodía  de  artesanos,  comerciantes,  etc.,  y les 
lialilal)a  luego,  lani  lenguaje  sencillo,  sobre 
algún  punto  que  de  antemano  él  designaba. 

A una  de  esas  conferencias  tocóme  la  buena 
suerte  de  asistir  y de  ella  intento  ahora  con- 
taralgo.  Iteunidos  los  asistentes,  después  de 
unas  l)reves  oraciones,  princii)ió  la  confe- 
rencia. 

— \'amos,  señores,  dijo  el  cura,  ¿quién  me 
dice  <|ué  es  la  mujer? 

¡I.a:  mujeres  son  el  diablo,  señor  cura! 
contestó  uno  de  los  obreros. 

;M(-ntira,  señor!,  saltó  otro;  las  mujeres 
son  lo;  ángeles  di;  la  tica'ra;  yo  tengo  una 
madre  v una  esposa  (pie  son  ángeles  de  mi 
guarda;  ella  ■ oran  por  mí,  por  mí  se  desve- 
lan V me  euidíin  como  verdaderos  ángeles. 

>■  Nomia-  bijas,  señor  cura,  (pie  más  <|ue 
ángelc,-  debo  decir  qne  son  (pierubines,  ¡oh, 
mi;  bijas  baeeii  de  mi  casa  el  paraíso  aquí 
en  la  tierra! 

I’ero  las  míav  y mi  mujer  la  convierten 
en  un  inlierno.  le  interrumpió  el  piimero  de 
los  ojiiii,  ob  -,  eltüudo  luego  su  primera 
a.serción,  <!i(  bo  de  (pu'  la.;  mujeres  son  el 
diablo. 


--¡Qué  antítesis!,  dijo 
entonces  el  cura,  y preten- 
diendo servir  de  árbitro  y 
dar  solución  á la  cuestión, 
jirosiguió:  no  obstante,  á 
ninguno  le  falta  razón;  lo 
cierto,  pues,  debe  ser  (jue 
entre  las  mujeres  bay  de 
todo,  unas  serán  ángeles  y 
otras  diablos;  pero  lo  que 
yo  encuentro  de  curioso  en 
estas  opiniones  que  se  lian 
emitido,  es  que  no  obstan- 
te que  parecen  tan  contra- 
rias, al  fín  vienen  á con- 
venir mucho  en  una  cosa, 
y es  en  que  las  dos  hacen 
de  la  mujer  un  ángel,  pues 
los  diablos  no  son  sino  án- 
geles caídos;  unas,  sin  em- 
liargo,  tienen  alas,  mien- 
tras las  otras  sus  ciiernitos. 

— ¡Eso  sí,  señor!,  sakó 
otro;  mi  mujer  tiene  alas  y 
mi  suegra  cuernos. 

No  j)ud()  menos  (jiie  sonreírse  el  buen  pá- 
rroco, y luego  continuó: 

Pero  deben  ustedes  comprender  (pie  pa- 
ra (pie  una  mujer  sea  realmente  ángel  ó dia- 
blo,  realmente  también  debe  de  teiiersus  alas 
ó sus  cuernos,  y esto  no  depende  de  la  suerte 
(pie  con  ellas  le  baya  corrido  al  que  intente 
juzgarlas,  pues  también  los  ángeles  pueden 
dar  alazos,  y UBÍ  yo  les  aseguro,  (pie  un  hijo 
perdulario,  por  ejenqilo.  le  lia  de  ver  cuernos 
y no  alas  á su  buena  madre  cuando  ésta  lo 


rejirenda  ó le  imjiida  sus  malos  jiasos.  Aun- 
(¡ue  es  cierto  (pie  bay,  por  desgracia,  muchas 
mujeres  á quienes  á primera  vista  se  les  des- 
cubren los  cuernos,  pero 

— ¡Si  será  mi  hija  de  esas!  le  interrumpió 
azorado  otro  de  los  oyentes:  se  llena  la  cara 
de  mnijii/rjes  y se  hace  luego  un  jieinadito, 

qoe ni  más  ni  menos,  parecen  dos  pi- 

toncitos. 

— Bien  pudiera  suceder,  le  contestó,  que 
esos  menjurjcíi  que  dices,  y ese  peinadito, 
sean  señal  de  que  á la  mujer  que  los  use,  le 
hayan  salido  ya,  ó le  quieran  salir  los  cuer- 
nos, es  decir,  (pie  esté  perdiendo  ó baya  per- 
dido el  candor  y sencillez  de  los  ángeles,  pues 
aunque  los  cuernos  se  les  han  de  buscar  en 
el  alma  y no  en  el  cuerpo,  pudiera  caber 
a(pií  aquello  de  (pie:  lo  '¡m  en  la  olla  en 
la  cuchara  nale. 

—Pues  entonces,  dijo  el  obrero,  lo  mejor 
será  arrancarle  esas  señales,  ¿no  le  parece,  se- 
ñor cura? 

— Y si  las  señales,  {lor  desgracia,  fueran 
ciertas,  dale  gracias  á Dios  que  bay  todavía 
remedio  para  que  le  arranques  también  los 
cuernos.  Miren  ustedes  qué  dikrencia  hay 
entre  los  ángeles  diablos  y las  mujeres  dia- 
blos; aipiellos,  una  vez  arrojados  del  cielo 
al  inberno  y convertidos  en  demonios,  no  tie- 
nen remedio  alguno;  mientras  éstas  sí  lo  tie- 
nen, y aunque  el  mejor  de  todos  está  en  pre- 
venirlas para  que  no  lleguen  á serlo,  lo  cual, 
(le  seguro,  se  consigue  amarrándoles  mac'zo 
las  alitas  del  candor  y la  inocencia,  desde  ni- 
nas, con  una  educación  y una  instrucción 
piadosas;  hay  tamlúén  otros  remedios  para 
cuando  se  les  llegan  á caer  ó á aflojar.  Pues 
es  del  todo  cierto,  (pie  si  el  corazón  de  la 
mujer  se  forma,  según  el  Eyangelio,  no  pue- 
de menos  que  ser  un  verdadero  ángel,  y así, 
precisamente,  es  cómo,  por  lo  general,  se  han 
formado  tantas  madres,  tantas  esposas,  tan- 
tas bijas  y tantas  vírgenes,  como  hay  en  los 
bogares  y en  los  claustros,  que  son  verdade- 
ros ángeles  de  sus  hijos,  de  sus  mai'ido3,.de 
su-'  padres  y aun  de  los  e.xtraños.  No  niego 
(¡ue  aun  de  las  así  formadas  baya  algunas 
(pie  llegan  todavía  á pervertir.se,  convirtién- 
dose, por  sus  costumbres,  en  demonios;  poro 
estas  pobres,  al  fin  y al  cabo,  rendidas  por  la 
fatiga  que  indefectiblemente  producen  en  el 
alma  los  caminos  del  mal  y recoidardo  las 


dulzuras  y la  paz  de  los  del  bien,  vuelyen 
fácilmente  á éstos,  ya  con  un  sermón,  con 
unos  ejercicios,  con  el  buen  ejemplo,  lográn- 
dose así,  por  lo  menos,  que  si  no  fueron  án- 
geles en  la  tierra,  lo  sean  en  el  cielo. 

Y por  el  contrario,  las  que  desde  niñas, 
con  una  educación  vacía  de  toda  piedad  y 
una  educación  enteramente  profana,  llegan 
á perder  sus  alitas  de  ángeles,  ya  no  pueden 
volar,  y,  salvas  sus  excepciones,  es  muy  di- 
fícil que  puedan  ser  ángeles  verdaderos.  Lo 
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exemo.  señop  Reynaid  Toujen,  nuevo  JVIinistPo  de  Inglateppa, 
poptadop  de  la  eondeeopaeión  de  la  Orden  del  Baño,-  que  S.  JVI.  el  Rey  Eduardo, 

envía  al  señor  General  Díaz. 


1 

De  Otoño. 


Nueétras  tardes  de  Otoño  no  han  resultado 
como  nos  las  esperábamos. 

C'omo  si  fuesen  de  pleno  Verano  han  sido 
muchas;  algunas  como  de  puro  Otoño,  eso  sí. 

Parece  que  al  fin  el  cielo  oye  las  ardientes 
súplicas  <iuC  de  todas  las  bocas  han  estado 
elevándose,  pidiendo  agua  con  angustiosa 
(pieja,  y la  mejor  manera  de  contestar  á aqué- 
llas ha  sido  descargar  algunos  aguaceros  que 
han  traídí)  á la  tierra  el  tan  an.siado  líquido. 

¡('uáti  descon.soladoras  eran  ya  las  noticias 
(jue  de  todas  partes  llegaban  hasta  esta  ca- 
])ital! 

No  parecía  sino  que  toda  la  República  se 
había  convertido  en  un  .solo  ser,  que  clamaba 
solicitando  agua  con  que  refrescar  su  sedien- 
ta boca,  que  dirigía  afanosamente  sus  mira- 
das ])or  todos  los  horizontes,  buscando  una 
nubccilla  (pie  trajera  alguna  esperanza,  de- 
seando ver  al  fin  ese  jninfo  negro  al  que  tanto 
temen  los  mariiujs,  cuando,  por  su  desgra- 
cia, lo  vishunbran  en  alta  mar.  Y ese  punto 
negro,  Osa  nidiefálla,  no  apanícía  en  la  bó- 
veda (celeste,  diáfana,  pura,  en  que  cruzaba 
un  sol  abrasador  que  todo  lo  (piemaba.  Es 
la  lluvia  la  (jue  nos  arrulla,  mientras  dormi- 
mos, con  sus  (anciones  monótonas.  I.os  jar- 
dines, los  follajes,  los  jnirlerree  y los  trastos 
de  macetas  de  los  corredores  y lialcones,  re- 
ciben con  gratitud  el  óbolo.  Rcfre.scan  sus 
matices  agostados;  cobran  como  vida  nueva, 


y al  amanecer  se  ostentan  lozanas  y lucien- 
tes las  hojas,  goteantes  y húmedas  las  ra- 
mas, orgullosas  y llenas  de  brillo  las  flores 
nuevas  y los  capullos  tiernos.  ¡El  amanecer! 
Durante  toda  la  noche  ha  llovido;  incesan- 
temente, la  lluvia  ha  repicado,  tamborileado 
á su  gusto  en  nuestros  cristales. 

El  rayo  ha  zarpeado  en  el  cielo  negro  y 
el  viento  ha  tronchado  ramas  tiernas  y ha 
gemido,  como  león  herido,  preso  en  ios  fo- 
llajes robustos.  Amanece.  Ya  el  alba  prelu- 
dia su  diana  de  triunfo.  La  luz  temblorosa, 
incierta,  blonda,  inunda  todo  el  cielo,  man- 
cha los  árboles  y prende  abalorios  de  cristal 
á los  aleros  de  las  casas.  La  cúpula  del  tem- 
plo cercano  se  anega,  regocijada  en  la  claridad 
naciente,  mientras  la  campana  da  el  primer 
repique.  ¡Domingo!  El  día  en  que  el  Creador 
descansó  después  de  concluida  su  obra. 

El  día,  para  nosotros,  de  aburrimiento, 
pues  el  Domingo  es  un  día  burgués,  aburri- 
do. Como  (]ue  trae,  como  presea,  un  hastío 
indefinible,  una  vaga  tristeza.  Es  el  día  de 
la  gente  del  bronce,  de  la  del  barrio  lodoso  y 
la  casucha  mal  parada.  Ellos  gozan.  Vedlos 
si  no,  cómo  llenan  los  tranvías  de  las  líneas 
foráneas.  Allá  van,  alegres,  decididos.  Allá 
van,  con  dinero  en  el  bolsillo,  el  alma  dis- 
jniesta  al  placer,  á pasar  un  Domingo  lejos  de 
la  ciudad,  lejos  del  calor  asfixiante,  del  rui- 
do de  la  metrópoli.  Para  ellos  el  Domingo, 
Viene  este  caballero,  palabras  son  todas  estas 
del  Cond('  Paul  (á  quien  he  copiado)  vestido 


de  negro,  como  si  fuese  á un  entierro,  y tie- 
ne ínfulas  de  aristócrata.  Es  cursi,  fuma 
recio  y bebe  coñac,  hasta  embriagarse.  Gri- 
ta, canta,  va  á las  fondas,  lo  recoge  la  poli- 
cía  Allá  viene  el  recatador,  el  que  paga 

la  multa  y se  lo  lleva  en  desvencijado  ca- 
rruaje de  alquiler:  es  Monseñor  el  Lunes, 
hijo  del  Domingo,  fastidioso  como  su  padre 
y como  él,  cu?'si  y presuntuoso. 


Nota  Social. 


Escasa  en  acontecimientos  sociales  ha  sido 
en  nuestra  capital,  la  semana  que  nos  toca 
reseñar. 

S?in  embargo,  ha  habido  uno  quo  merece 
consignarse,  sobre  todo,  tratándose  de  una 
familia  tan  ilustre  y simpática  como  la  fami- 
lia Sierra. 

Este  acontecimiento  ha  sido  el  enlace  de 
Don  Santiago  K.  Sierra,  hijo  del  finado  in- 
signe escritor  Don  Santiago  Sierra,  con  la  be- 
lla señorita  Doña  Maclovia  Cruz  Aveiro. 

Boda  por  demás  simpática  que  ha  sido 
prendida  por  el  amor,  amor  que  ha  com- 
vertido en  hermosa  realidad  los  ensueños  de 
color  de  rosa  de  tan  estimados  jóvenes. 

Celebróse  la  nupcial  ceremonia  religiosa  en 
la  parroquial  iglesia  de  Coyoacán,  actuando 
como  padrinos  la  señora  Doña  Tarsila  Gon- 
zález de  Rábago,  el  Lie.  Don  Justo  Sierra,  y 
la  señora  Doña  Evangelina  Sierra  de  Tabla- 
da y Don  Manuel  Sierra2Méndez,  que  repre- 
sentaron, respectivamente,  á la  Sra.  Doña  Luz 
Mayora  de  Sierra  y al  Sr.  Lie.  Don  Luis 
Méndez. 

La  novia,  cuya  esbeltez  daba  realce  á su 
elegante  toilette,  lucía  con  exquisita  distinción 
un  bonito  vestido*blanco,  guarnecido  de  en- 
cajes, constituyendo  todo  su  restante  adorno 
una  diadema  de  flores  de  azahar  en  la  cabe- 
za, y lo  cierto  es  que,  á no  ser  de  rúbrica 
estas  simbólicas  flores,  todo  adorno  era  su- 
perfino en  la  bella  desposada. 

Damas  y caballeros  de  honorables  familias 
de  nuestra  sociedad  concurrieron  á presenciar 
el  acto,  no  habiendo  dependido  por  cierto  de 
la  voluntad  de  los  ausentes  su  alejamiento 
de  aquel  recinto,  pues,  conocidas  las  simpa- 
tías y ^ aprecio  de  que  goza  la  familia  Sierra, 
debe  éste  atribuirse  con  toda  seguridad  á cir- 
cunstancias ineludibles  que  les  impidieron  ir 
á ver  la  santificación  de  la  unión  de  los  no- 
vios. 

Llegue  á éstos  mi  enhorabuena  y sean  muy 
dichosos,  porque  se  adoran  y porque  han  san- 
tificado sus  amores  ante  el  altar  de  Dios 

Se  habla  sotto  voce  de  algunas  otras  bodas 
en  el  mundo  social.  El  Tiempo  Ilustrado 
se  alegra  infinito  y allá  irá  él,  al  templo,  á 
dejar  sus  azahares  á los  pies  de  la  novia  afor- 
tunada y del  noble  doncel,  vencedor  en  lu- 
cha galante. 

Dar  sus  nombres,  ó sus  iniciales,  resulta- 
ría soso,  atrevido  tal  vez.  Esperemos  po- 
der decirlo  todo:  escribir  con  pluma  empa- 
pada en  esencia  de  nardo,  el  ideal  romance 
de  una  vida  nueva,  llena  de  felicidad,  que 
principia  en  el  altar  lleno  de  flores  y cirios  y 
á la  diana  que  entonan  los  besos  nupciales. 

Agustín  Agiieroa. 
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Nota  Social.— Señor 


Santiago  K.  Sierra  y señora  Maclovia  Cruz  Aveiro  de  Sierra,  casados  últimamente. — [Fot.  del  artista  Manuel  Torres.] 


SALVADOR  TRICIO 


Nutrido  con  el  infortunio  y alimentado  con 
el  pan  de  la  orfandad,  creció  Salvador  Trido 
al  lado  de  algunas  personas  de  su  familia, 
recibiendo  los  imperfectos  elementos  de  una 
educación  intelectual,  en  una  época  de  la  vi- 
da en  que  se  necesita  tanto  colocar  los  sóli- 
dos cimientos  que  deben  servir  de  base  para 
en  lo  porvenir  lu«har  á brazo  partido  con  ei 
destino.  Entrado  á la  edad  competente,  pe- 
ro niño  aún,  ingresó  al  Seminario  Conciliar, 
donde  hizo  sus  estudios  secundarios,  y,  con- 
cluidos, pasó  á la  Escuela  N.  de  Medicina 
para  seguir  la  carrera  de  Farmacia. 

En  aquella  época  había  adquirido  renom- 
bre una  botica  situada  en  la  calle  de  Tacuba 
y cuyo  propietario  y profesor  era  Don  .José 
Evaristo  Bustillos;  á su  lado  se  encontraba 
ya  Salvador,  aprendiendo  prácticamente  to- 
das las  operaciones  del  laboratorio,  en  las 
que  salió  un  aprovechado  discípulo. 

Concluidos  sus  estudios  teóricos  y prácti- 
cos, recibió  su  título  de  farmacéutico,  y el 
Sr.  Bustillos,  su  protector,  lo  puso  al  frente 
de  la  botica  del  «Tompeate,))  establecimiento 
desacreditado  por  su  abandono  y que  Tricio 
levantó  á buena  altura,  creándole  un  crédito 
del  que  carecía.  En  seguida  compró  uno  de 


los  establecimientos  de  Farmacia  más  anti- 
guos que  había  regenteado  el  inolvidable  pro- 
fesor Martínez,  la  «Botica  de  las  Damas.» 
Desde  entonces,  hace  ya  bastantes  años,  Tri- 
cio, con  su  laboriosidad,  su  honradez,  su 
permanencia  constante  en  el  laboratorio  y en 
el  despacho  del  mostrador,  la  levantó  átal  al- 
tura, que  gozó,  con  justicia  el  nombre  de  la 
primera  botica  de  la  Capital;  los  médicos,  el 
público,  los  establecimientos  de  beneficen- 
cia y otros,  tuvieron  una  confianza  ciega  en 
sus  preparados,  y en  compensación  Salvador 
recibía  pingües  ganancias. 

Al  lado  de  esta  labor,  que  absorbió  todos 
los  mejores  años  de  su  vida,  se  encontraba 
el  estudio  de  la  química  y de  la  farmacia, 
cuyo  profundo  saber  elogiaron  los  médicos; 
formó  parte  de  la  segunda  edición  de  la  Far- 
viacopea  Mexicana  y fué  socio  titular  de  la 
Sociedad  Farmacéutica  Mexicana,  en  la  época 
de  los  Lasso  y Herrera,  de  los  González  y 
Andrade,  de  los  Río  de  la  Loza  y Jiménez 
Ijauro. 

Se  unió  en  matrimonio  con  una  hija  del 
Sr.  Bustillos,  modelo  de  virtud  y de  bondad; 
fué  feliz  corto  tiempo,  pues  bien  temprano 
tuvo  la  desgracia  de  perderla;  ésta  fué  una 
gota  de  amargura  en  su  vida,  que,  según  de- 
cía siempre,  la  acibaró.  Después,  la  muerte  de 
su  hijita  Lupe  fué  otra  gota  que  hizo  más 
amargos  aún  los  días  de  su  existencia. 


Tricio,  entre  otras,  tuvo  una  virtud  que  lo 
enalteció  en  extremo;  derramó  la  caridad  á 
manos  llenas;  gran  parte  de  su  fortuna  invirtió 
en  socorrer  á la  viuda  y al  huérfano;  en  ali- 
viar la  pena  ai  necesitado,  en  enjugar  las  lá- 
grimas de  la  miseria.  ¡Bendita  sea  su  me- 
moria, dirán  los  que  lloren  su  sepulcro! 

Padre  cariñoso,  llenó  sus  deberes  siempre, 
razón  tendrán  en  no  olvidarlo  nunca.  La 
amorosa  Victoria  lo  llorará  siempre. 

Amigo  fiel  y sincero,  lo  fué  hasta  la  muer- 
te de  aquellos  que  escogió  como  íntimos  en 
los  mejores  días  de  su  vida;  tenemos  que  llo- 
rarlo siempre,  porque  para  siempre  lo  hemos 
perdido. 

Fiel  creyente,  la  esperanza  de  otra  vida 
consoló  sus  últimas  horas;  muchos  años  su- 
frió en  el  orden  social  con  las  decepciones  de 
la  vida;  en  el  físico,  con  una  tenaz  é incura- 
ble enfermedad  que  lo  agotó  por  completo, 
pero  esas  penas,  espinas  punzantes  de  su  co- 
rona, fueron  los  méritos  para  un  cielo  que 
él,  con  una  fe  ciega,  esperaba.  Sus  labios 
palidecieron,  sus  mejillas  se  enfriaron  dando 
el  último  beso  á la  imagen  de  Cristo,  que  no 
cayó  de  sus  vacilantes  manos  sino  cuando  le 
faltó  vida  para  estrecharlo.  ¡Que  haya  reci- 
bido el  premio  á tanta  virtud! 

Agosto  8 de  1906. 

DR.  M.  S.  SORIANO. 
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Fotograf.a  del  artista  José  Pa  heco. — Profesa,  2, 

EL  LLTIIVIO  KIVIEERADOR  AZTECA  Y SU  COAIUANEKO,  EN  EL  SUULICIO 
\EscerLa  clel  drama  “CLiauLtemoc.”) 

Publicamos  este  fotograbado  como  una  reminiscencia  de  la  heroicidad  del  joven  Monarca  mexicano,  á propósito  del  próximo  aniversario  de  su  muerte. 


LA  VIEJECITA 


I 

Afuera,  el  frío  entumía  los  pajarillos  con 
toda  la  crueldad  que  desplega  en  las  tristísi- 
mas noches  de  invierno. 

Las  dores  cabeceaban,  cuajadas  de  esi  ar- 
cha, á merced  de  un  aire  helado  y juguetón . 

Pero  en  la  cabaña  bostezaban  de  sueño  y 
tranquilidad,  junto  á nudosos  leños  casi 
carbonizados,  la  anciana  y la  idolatrada  nie- 
tecita. 

Esta  no  apartaba  sus  grandes  ojos  azules 
de  la  figura  hermosamente  humana  y llena 
de  bondad,  que  la  contemplaba  rebosando 
amor. 

¡Tantas  cosas  había  oído  en  esa  velada  de 
invierno! 

La  abuelita  se  veía  muy  bien  con  sus  ca- 
bellos blancos  como  el  algodón  y finos  como 
la  seda.  Pero  ¡cuántos  dolores  tuvo  que  ex- 
perimentar aquel  corazón,  próximo  á i>arali- 
zarse  eternamente,  para  cubrir  de  nieve  aque- 
lla cabeza  que  poco  á poco  se  inclinaba  bajo 
el  ])eso  de  noventa  inviernos! 

¿Sería  preciso  padecer  tanto  para  ostentar- 
las albeantes  guedejas  en  las  sienes?  ¿Los  su- 
frimientos deltían  necesariamente  ennegrecer- 
la vida  para  envolver-  con  lienzos  de  luna  la 
rugosa  y pensativa  frente  de  la  abuela? 

¡\ü!  Ella,  la  ruña  mimada,  idearía  un  nre- 
:lio  eficaz  ípie  la  convirtiera  en  anciana  sin 
nci'csidad  de  atr-avesar  ])or  tantos  sinsabores. 

¡V  (pié  contenta  lo  descubrió,  allá  en  su 
cah'-^'ita  ceñida  con  lienzos  de  sol!  ¡(iué  sor- 
pr(--:i  para  la  t)uena  madre!  ¡Cuánto  se  reiría 
al  imÍoh'  "Uc  sus  grandes  crenchas  rubias  se 
liad;'  i raiK-^foriiiado  (üi  cascadas  de  vellones 
blaiií-o  ■•iiiH)  el  algodón  y linos  como  la 
«eda ' 


.Media  ii'"  ii  . I>a  cabaña  (;stá  Irampiila. 
L1  sueño  aln  - ' i'  e y (ácai  botones  de  adormi- 
deras (pie  despi'len  ¡lerfumes  aletargadores. 

P(jro  la  niña  se  burla  de  a(piel  enjambre 
(pie  '■)  ojia  savia  en  las  (.-irolas  de  la  vida,  y 


IMCDKO  IJIC  AI-VA.IÍ AIJO. 

Personaje  del  dra(na  mexicano  “Cuauhtemoc,"  representado  reden- 
teniente  por  la  Compañía  Fábregas-Cardona. 

Fot.  de  José  Pacheco.*— Profesa,  2. 


espanta  á las  asiduas  abejas  con  el  abanico 
de  sus  puros  pensamientos. 

Se  ha  levantado  quedo muy  quedo j 

y descalza,  para  aislar  el  más  ligero  rumor-,  j 
se  dirige  envuelta  en  su  velo  de  noche  al  pe-  j 
(preño  jardín  tapizado  de  nieve. 

Allí  ofrece  su  cabellera  rubia  á los  copos 

blanquísimos  que  caen  de  las  estrellas 

Sonriente,  recibe  una  lluvia  de  plumones.... 

Ya  está  convertida  en  una  estatua  de  hielo...  ■ 
ya  sus  cabellos  brillan  como  las  miradas  de  | 
la  luna;  pero  su  cuerpecito  se  estremece,  azo-  ; 
tado  por  el  frío,  y la  llama  de  la  vida  va  pa-  ' 
lideciendo  poco  á poco  en  el  rincón  virginal  | 

de  su  corazón  de  niña En  vano  pretende  ¡ 

huir  hacia  la  camita  abandonada Es  i 

tarde muy  tarde Se  sienta  agonizan- 

te sobre  un  tiesto  vacío  y queda  inmóvil,  do- 
blada la  cabeza,  semejando  un  racimo  de 

azucenas! Entonces  se  desprende  su  al-  i 

ma,  y sube  al  cielo  con  la  últirna  oleada  de  ;! 
perfume  que  exhalan  las  fiorecillas  morrbun-  | 
das.  i 

III 

A la  rnarñana  siguiente,  la  infeliz  abuela  es-  | 
trecha  contra  su  corazón  á la  niña  muerta.  i 
Quiere  revivirla  con  sus  besos,  pero  no  I 
consigue  más  que  deshacer  los  cristales  in- 
fanticidas, cruelmente  adheridos  al  cuerpeci-  ' 

to  del  ángel.  ■ 

((¡Ya  sé!))  exclama  con  un  acento  indescrip-  i 
tibie  de  dolor,  (rya  sé  lo  que  deseas,  pobre  hi-  |¡ 

ja  de  mi  alma de  un  golpe  quisiste  lie-  ¡j 

var  toda  la  escarcha  que  noventa  inviernos  ■; 
han  acumulado  sobre  mis  sienes,  y ya  ves 
qué  caro  ha  sido  para  las  dos!  Duerme:  ¡qué  i 
hermosa  estás  así:  el  mundo  no  podrá  enea-  ' 

necerte  con  su  aliento  envenenado! ¡ Duer-  = 

me,  pobre  viejecita  de  mi  alma! ))  j 

R.  (lONZALlíZ  LLORCA.  | 


El  hombre  pobre  con  un  espíritu  rico,  en  j 
todos  sentidos  es  superior  al  hombre  rico  . 
con  un  espíritu  pobre.  5 
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LA  GRATITUD 


Inmóvil  y silenciosa,  con  los  negros  y se- 
dosos cabellos  esparcidos  sobre  la  almohada 
de  encaje  y raso,  y el  delicioso  abandono  de 
nna  muerta  que  conserva  el  calor,  la  amante 
bise  de  Belvedise  está  reclinada,  ó por  me- 
jor decir,  reposando  de  muchas  y prolonga- 
das caricias. 


Se  encuentra  sumida  en  una  de  esas  agra- 
dables languideces  que  siguen  siempre  al 
amor. 

Dormida  ó no,  Valentín  la  habla  con  ve- 
hemencia. 

— «Para  merecer,  dice,  tus  tiernas  miradas 
y tus  apasionados  besos,  hice  traerte  las  más 
elegantes  alhajas  de  todas  las  joyerías  de  Pa- 
rís; las  modistas  más  afamadas  tienen  orden 
de  venir  á preguntarte  todas  las  mañanas  si 
quieres  añadir  algún  nuevo  traje  á los  iiifini- 
os  que  posees. 


«Cuando  delante  de  tus  amigas  abres  los 
estuches,  en  los  cuales  brilla  rica  pedrería, 
exclaman  deslumbradas  y celosas: 

«¿Has  cogido  con  lazo  las  estrellas  de  una 
noclie  de  Agosto?» 

«Pero  no  me  he  limitado  á estos  medianos 
presentes:  quisiste  tener  también  un  amante 
célebre  por  su  valor:  yo  me  procuré  veinte 
desafíos  terribles,  encarnizados,  y entre  la 
multitud  de  juguetes  que  adornan  tu  toca- 


dor, figura  una  panoplia  formada  con  los 
ensangrentados  sables  que  he  traído  de  los 
combates. 

«Te  dió  el  capricho  de  que  fuese  célebre 
por  mi  talento,  y publiqué  infinidad  de  ver- 
sos, que  son  seguramente  mejores  por  la 
grandeza  de  su  ritmo  y lo  original  de  las 
imágenes,  que  los  más  sublimes  poemas  co- 
nocidos hasta  ahora. 

«Pero  esto  es  poco:  mi  pobre,  mi  anciana 
madre,  abandonada  está  en  nuestra  antigua 
casa  de  la  Bretaña,  porque  tú  no  me  permi- 


tiste abandonar  á París;  mi  esposa  gime 
también  bajo  el  peso  de  mi  desvío  á los  dos 
años  de  mi  matrimonio,  y hasta  ignoro  el 
nombre  de  mis  tiernos  hijos. 

«Pero  todo  esto  son  pequeñeces,  tonterías, 
sacrificios  que  cualquiera  haría  sólo  por  be- 
sar tus  perfumados  cabellos. 

«Una  cosa  me  ha  sido  muy  difícil:  ser,  se- 
gún tu  deseo,  el  más  hermoso  y elegante  de 
ios  hombres. 

í(En  fin,  se  puede  decir,  alma  mía,  (pie 
ninguno  de  tus  caprichos  te' he  negado  por 
mi  ternura,  y eres  en  todo  obedecida  por  el 
más  apasionado  de  tus  esclavos. 

«Pero.,  ¡ah!  que  no  fueron  infructuosos 
estos  esfuerzos  míos;  tú  me  amas,  lo  sé:  me 
amas,  encanto  de  mi  alma,  me  adoras. 

«Te  veo  abandonarte  deliciosamente  entre 
mis  brazos,  y apretar  con  ternura  tus  labios 
sobre  los  míos. 

«El  nombre  de  Valentín  es  el  único  que 
hace  latir  tu  hermoso  y fiel  corazón;  en  tu 
generosa  gratitud  prefieres  á todos  el  amante 
que  ha  sabido  merecerte  por  medio  de  rega- 
los y sacrificios  que  alegrarían  el  orgullo  de 
la  diosa  más  exigente.  » 

Así  hablaba  Valentín  en  su  loca  alegría 
de  amar  y ser  amado,  y Lise  de  Belvedise, 
en  tanto,  dormida,  con  los  ojos  ocultos  en- 
tre los  abundantes  cabellos,  volvióse  un  po- 
co hacia  su  amante  y entreabriendo  sus  ro- 
sados labios,  balbuceó: 

— ¡Raoiil! 

Catulo  MENDEZ. 


CONTRASTE 


Una  de  las  cosas  más  alegres  que  lie  visto 
jamás  era  un  ciprés  de  cementerio. 

Había  dos  en  el  osario:  uno,  el  ciprés  tris- 
te, un  ciprés  cadáver,  ñaco,  descarnado,  ner- 
vioso, tan  viejo  y débil,  que  cuando  el  aura 
le  movía  parecía  como  si  temblase,  y cuando 
llovía,  dijérase  talmente  que  lloraba;  y el 
otro,  alegre,  espeso,  de  terciopelo  vestido, 
ufano  y virgen,  todo  él  modelado,  tierno  y 
siempre  lleno  de  verdor. 

Pero  lo  que  le  hacía  ser  alegre,  era  el  en- 
jambre de  pajarillos  que  dormían  en  sus  bra- 
zos y allí  anidaban  y vivían.  Parecía  un  ár- 
bol Culi  palabra  y canciones  entre  aquella 
quietud,  una  casa  de  vecindad  cercana  á los 
nichos,  una  escuela  llena  de  gritos  y de  ri- 
sadas. 

Todo  el  santo  día,  yendo  y viniendo,  ba- 
jaban, subían,  iban  de  visita,  se  holgaban, 
reñían,  se  llevaban  ¡as  noticias  del  lugar 
donde  había  panizo  y no  había  cazadores, 
volcaban  las  criaturas,  les  lavaban  las  patas 
y les  enseñaban  gimnasia;  reían,  lloraban,  y 
se  contaban  sus  vacilaciones;  todo  el  día  era 
un  teje  maneje  de  pellizcos,  de  besos  y de  pi- 
cotazos; de  subir  briznas  de  paja  para  mullir 
los  cojines,  de  meter  la  cabeza  sobre  el  ala  y 
espantar  las  lagartijas. 

Al  atardecer  aumenta  la  algazara  para  dis- 
putarse una  ramita:  había  una  furia  de  gri- 
tos para  lograr  un  toldo  de  hojas,  un  guirigay 
para  conseguir  una  alcoba;  y después,  una  ve'z 
persignados  los  pequeños  entre  los  nidos  de 
las  ramas  y rezada  la  oración,  el  árbol  se 
queda  dormido  entre  los  fuegos  fatuos  que 
corrían. 

¡Oh,  árbol  alegre!  En  ningún  lugar  esta- 
ban tan  seguros  como  bajo  aquel  dosel  de 
dulzura;  en  ninguno  tan  respetados  por  los 
hombres  como  en  el  mismo  osario ; en  ningu- 
no tan  contentos  como  entre  aquella  paz  po- 
blada; siempre  ellos  con  ellos;  siempre  con 
los  suyos;  siempre  llenando  la  soledad  con 
su  festiva  alegría. 

Hasta  cuando  llevaban  un  muerto,  subía 
del  ciprés  un  vuelo  de  vida. 

Santiago  RUSIÑOL. 


ARTISTAS  DE  TEATRO. 


Fotografía  del  artista  José  Pacheco.— Profesa,  2, 

Virginia  Pabregas  en  el  personaje  azteca  “Teouichpotzin,”  del  drama  mexicano  “Cuauhtemoc,” 
que  pondrá  nuevamente  en  escena  la  Compañía  dramática  nacional  que  actúa  en  el  “Renaci- 
miento,” con  motivo  del  próximo  aniversario  de. la  muerte  del  indómito  Emperador  de  Anáhuac. 
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El  Rey  jugando  al  “Tennis”  en  el  Tiro  de  Pichón  de  La  Granja  El  Rey  acostado  sobre  el  lomo  de  su  caballo  “Appleby  ” 


CRONICA  TEATRAL 


“La  Desequilibrada,”  de  D.  José  Echega- 
ray. — Por  Arbeu. — La  próxima  tempo- 
rada de  ópera. 

E.1  teatro  es  sieiirpre  el  centro  á que 
acuden  todas  las  clases  de  una  población, 
y no  puede  pasarse  por  alto  lo  que  en  él 
ocurre  en  los  días  transcnrridos. 

Por  esto  habíannos  hecho  ya  costumbre 
dedicar  en  cada  una  de  n.uestnas  edicio- 
nes esta  sección  á los  asuntos  teatrales 
de  la  semana,  .v  siguiendo  ese  hábito,  que 
habíamos  interrumpido,  vamos  hoy  á jia- 
sar  revista  á los  espectáculos  de  esa  na- 
turaleza, para  dedicarles  siquiera  sea  una 
línea  que  pueda  indicar  cual  ha  sido  el 
aspecto  general  oírecido  en  la  semana 
por  los  coliseos  de  la  capital. 

En  el  Renacimiento  se  ha  puesto  en  es- 
cena una  obra  de  D.  José  Echegaray, 
“La  iDeselfiuilibrada,”  la  cual  ha  sido  del 
agrado  de'l  público  á ese  coiliseo  concu- 
rrente. 

La  obra,  como  de  Echegaray,  despierta 
intérés  de.side  los  primeros  momentos,  in- 
terés que  va  en  aumeuto  en  el  transcurso 
del  desarrollo,  por  la  intensidad  y vigor 
de  las  situaciones  dramáticas. 

.Analizando  fríam'ente  la  obra,  podrán 
señalársele  inverosimilitudes,  exageracio- 
nes, etc.,  pero  cuando  se  le  ve  en  el  tea- 
tro, cae  uno  bajo  la  sugestión  avasalla- 
dí)ra  del  ilustre  dramaturgo  y se  siente 
desluml)ra!do  jior  los  resplandores  de  su 
|)oiderosa  fantasía,  y se  aplaude,  que  no 
tiene  remedio. 

I'.l  asunto  de  “La  Desequilibrada”  es, 
■•n  ])f>cas  ])alabras.  el  siguiente; 

'l'ere-ina.  hija  de  un  acaudalado  l)an- 
f i-ro,  '-stá  enamoraida  del  joven  aboga- 
d'  auricio,  con  el  (pie  ]iroyecta  casar- 
c.  ' ii  t‘ ni  i ble  rival  de  éste,  descubre  a 
la  j:-..  r.  tu-  (d  abogado  tiene  el  prop(')- 
.it;>  di  hacer  una  revelación  que  compro- 
meterá la  fama  de  honradez  de  su  ])adrc. 

V cnveiicida  de  (|Ue  i)or  su  amor  no  re- 
nuncia Mauricio  á cumplir  lo  (pie  él  con- 
sidera un  deber  sagrado,  >c]iárase  de  él 

V se  casa  con  el  que  traidoramente  ha  ido 


preparando  las  cosas  para  conseguir  esto. 

Comprende  después  que  su  marido  es 
un  inifame  que  para  gozar  libremente  de 
la  fortuna  de  ella,  único  fin  que  persi- 
gue, se  propone,  aprovechando  el  des- 
equilibrio de  su  temperamento,  separarla 
del  hijo  que  tiene  y recluirla  en  un  mani- 
comio. 

Eintablada  entre  ambos  una  lucha  te- 
rrible, Teresina  huye  de  la  casa  con  su 
hijo,  y va  en  busca  de  Mauricio,  de  cu- 
ya nolblez'a  y honradez  da  éste  una  nue- 
va prueba  haciéndola  volver  á su  hogar 
en  su  compañía,  no  para  entregarla  inde- 
fensa al  infamie  esposo,  sinO'  para  retar  á 
éste  y librarla  de  él. 

Del  lance  sale  victorioso  el  marido, 
quien  dispuesto  á consumar  sus  planes 
inicuos,  preséntase  traidoramiente  des- 
pués de  un  largo  viaje,  con  el  propósito 
de  sorprender  y reducir  á su  esposa. 

En  el  último  acto,  Teresina,  viuda,  va 
á partir  en  su  yate,  pero  antes  quiere  ver 
á Mauricio.  Guando  éste  se  presenta,  cre- 
yendo alcanzar  la  felicidad  de  su  amor, 
ella  le  descubre  que  mató  á su  esposo, 
y que  dispuesta  á castigarse,  lo  llama  pa- 
ra confiarle  su  hijo,  á fin  de-  que  no  sea 


Don  Salvador  Tricio,  decano  de  los  farma- 
céuticos mexicanos,  en  esta  capital, 
fallecido  el  8 de  loe  corrientes . 


coimo  ella,  sino  como  el  que  en  su  orfan- 
dad ha  de  servirle  de  padre. 

En  la  semana  volvió  á los  carteles  la 
obra  “Cuauhtiemoc,’’  de  Don  Tomás  Do- 
mínguez Illanes.  La  Secretaría  de  Ins- 
trucción Pública  y Bellas  Artes  compró 
á la  empresa  del  Renacimiento  una  re- 
presentación de  ella,  para  que  la  vieseir 
los  alumnos  de  las  escuelas  oficiales. 

Este  heoho'  ha  veniido  á confirm'ar  la 
opinión  de  muchos ; de  que  si  el  drama 
no  está  apegado^  fielmente  á la  verdad 
histórica,  no  hay  en  él  tampoco  falsediad 
tanta,  para  tacharla  de  impropia,  de  in- 
adecuada, de  falsa  y otros  calificativos 
que  se  le  han  dado. 

En  cuanto  á la  fidelidad  del  vestuario, 
basta  ver  los  grabados  que  hoy  publica- 
mos y que,  felizmente,  están  bien  logra- 
dos. Tanto  los  trajes  de  mexicanos  que 
visten  Virginia,  Cardona  y otros  artistas, 
como  los  de  españoles  cual  el  de  Pedro 
de  Alvarado,  representado  por  Manuel 
Haro,  han  merecido  elogios  de  historia- 
dores entendidos  en  la  materia. 

^ * x- 

En  Arbeu  continúa  la  zarzuela  de  gé- 
nero grande,  poco  concurrida,  y poniendo 
obras  muy  conocidas. 

“'Cleopatra”  fué  la  única  novedad,  y 
eso  novedad  en  cierto  modo,  ofrecida  por 
la  Compañíia  que  dirige  Labrada. 

Hacía  imucho  que  no  sie  cantaba  en 
IMéxico  la  “Cleopatra;”  tiene  música 
agTadable,  pero  no  llegó  á entusiasmar. 

Bastante  buena  p.arece  que  S'er;q  ñor  lo 
que  se  prepara,  la  temporada  que  habrá 
de  hacer  desde  el  próximo  mes  de  Sep- 
tiien'jbre  en  el  Teatro  Arben,  la  “troupe” 
formada  por  la  empresa  Barilli. 

Nuestro  diario  ha  darlo  amplios  infor- 
mes sobre  la  Compañía,  ocupándose  de 
sus  elementos,  repertorio,  etc. 

Hoy  publicamos  los  retratos  de  varios 
de  ellos. 

De  algunos  de  los  artistas  que  forman 
el  elenco,  es  inútil  dar  reiferencias,  siendo 
como  son,  de  fama  universal  y reputa- 
dísimos. tales  como  el  tenor  De-Marchi, 
el  barítono  Magini-Coletti,  la  contralto 
Virgini  Guerrerini  y loLs  dos  bajos  Lan- 
zoni  V Gravina. 
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tlft  EN  I^ílS  CHBHljiIjBRIZAS  DE  IjH  GRHN<ÍB 


La  Reina  Victoria  dando  azúcar  á una  yegua  inglesa  de  su  propiedad,  después  de  haberla  hecho  evo- 
lucionar á la  voz,  sin  montarla. 


NUEVA.  CAUILLA]DEDICAUA 
■A  LA 


La  soprano  Poli  ha  hecho  los  mejores 
teatros  de  Europa  y de  la  A'mlérka  del 
Sur ; su  última  temporada  la  hizo  en  el 
Teatro  Dal  Verme,  de  Milán,  durante  el 
pasado  O'toño,  y posteriormente  en  Por- 
tugal- al  lado  de  De-Marehi  y del  célebre 
barítono  Naschmann. 

La  soprano  lírico  Adami  Oorradetti  ha 
cantado  con  éxito  siempre  creciente  en 
los  teatros  Reggio,  de  Turín  ; Fenice,  de 
Venecia ; Costanzi,  de  Roma;  Máximo, 
de  Palermo ; en  la  Opera,  de  Río  Janeiro, 
y en  otros.  Es  una  magnífica  elsa  en 
Lohengrin,  y son  su  especialidad  la  Bólle- 
me, Tosca,  iris  y deim|ás  del  moderno  re- 
pertorio. 

La  Zepilli,  joven  y bellísima,  viene  de 
los  Teatros  de  Monte-Cario,  Nacional,  de 
Bucarest,  y Opera,  de  Buenos  Aires.  Su 
última  temporada  la  hizo  en  los  teatros 
Kedivalos  del  Cairo  y de  Alejandría,  de 
Egipto. 

La  mezzo-soprano  Teresía  Ferrasis,  jo- 
ven también  y muy  hermosa,  hizo  últi- 
mamente tres  tem.poradas  consecutivas  en 
la  Seala.  de  Milán,  donide  en  la  última 
temporada  de  carnaval  fué  escogida  por 
el  editor  Ricordi,  y por  el  maestro  Fran- 
chetti  para  dese'mipeñar  una  de  las  prin- 
cipales partes  en  la  “Figlia  di  Jorio.” 

Eli  tenor  Angel  Pintucci,  aunque  novel 
en  la  esoena.  ha  pisado  ya  los  primeros 
teatros  de  Italia  y le  está  reservado,  se- 
guramente, un  glorioso  porvenir,  por  sus 
excelentes  cualidades  y su  voz  fresca  y 
simpática,  de  timbre  latgradabilísimo. 
.\eaba  de  estar  en  los  teatros  Fenice,  de 
Venecia;  Conservatorio,  de  San  Peters- 
burgo;  y en  el  Constanzi,  de  Roma,  don- 
de obtuvo  verdaderos  triunfos  cantando 
en  mu'chas  óperas  durante  la  temporada 
de  carnaval,  y muy  particularmente  en 
la  “Condenación  de  Fausto,”  para  cantar 
la  cual  en  México  se  le  ha  contratado  ex- 
]irofe.so. 

El  tenor  dramático  Alfredo  Cecchi,  con 
una  carrera  de  primer  orden,  gustará  ex- 
traordinariamente en  México,  por  su  ex- 
tensisima  y bien  timbrada  voz  de  agudos 
verdaderamente  extraordinarios.  Fué  el 
tenor  exigido  é impuesto  por  el  maestro 
Giordano  para  estrenar  y crear  su  ópera 
“Siberia.” 


VIRGEN  DEL  CARMEN 


SERA  EDIFICAIDA  ESN  LA  COl.O- 
NIA  DiE  ESTE  NOIMBRE,  INME- 
DIATA A CO  YOIACAN. 

Como  la  “Colonia  del  Carmen,”  de  Co- 
yoacán,  ha  progresado  tanto  en  los  último.^ 
meses,  se  han  hechO'  indispensables  to- 
dos los  elementos  con  que  cuentan  los 
centros  poblados  de  gran  importancia,  co- 
mo establecimientos  de  instrucción,  mer 
cado,  parques,  paseos,  y ante  todo,  una 
Iglesia,  que  es  lo  esencial,  pues  son  nu- 
merosas las  familias  católicas  que  radi- 
can en  esa  Colonia. 

El  vecindario  se  dió  cuenta  de  esta  im'- 
periosa  necesidad  y desde  luego  hizo  toda 
clase  de  gestiones  para  la  edificación  de 
una  Capilla  dedicada  á la  Santisimia  Vir- 
gen dél  Carmen,  lo  que  se  consiguió  al 
fin. 

La  construcción  de  la  Capilla  dió  prin- 
cipio hace  poco  y con  motivo  de  la  colo- 
cación de  la  primera  piedra  hubo  una 


fiesta  en  la  que  tomaron  parte  las  prin- 
cipales familias  de  Coyoacán. 

Apadrinaron  el  acto  las  señoritas  Lui- 
sa Gordillo  Badillo,  Luz  María  Ibáñez  y 
Varia  Sicilia  y los  señores  Arturo  Ihá- 
nez,  I)r.  Aureliauo  LTrutia  y Mariano  Si- 
cilia. 

El  proyecto,  del  cual  damos  una  repro- 
ducción, es  del  señor  Ingeniero  R.  Ur- 
z'áin,  quien  ha  recibido  felicitaciones  nu- 
mero.sas  por  su  trabajo,  que  pone  de  nia- 
nifiesto  las  dotes  arquitectónicas  de  dicho 
señor. 

La  construcción  de  la  nueva  Casa  del 
Señor,  no  excederá  de  un  año  ; asi  es  que, 
]jara  mediados  del  entrante,  será  inaugu- 
rado el  hermoso  templo  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Carmen. 


LOS  REYES  DE  ESPAÑA  EN  LA  GRANJA 


La  Reina  madre.  Doña  María  Cristi- 
na, hizo  una  visita  á sm  hijo,  Don  Alfon- 
so, después  del  matrimonio  del  Monarca 
y durante  la  estancia  de  éste  y de  su  es- 
posa, Doña  Victoria  Eugenia,  en  L.a 
Granja. 

En  .los  días  que  permaneció  la  viuda 
de  Alfonso  XII  al  lado  de  sus  hijos,  fue 
testigo  de  la  felicidad  del  reciente  matri- 
monio y pasó  horas  agradables  al  lado 
de  ellos,  presenciando  las  distraccio- 
nes á que,  en  su  vida  íntima,  .se  entregan 
los  Soberanos  de  España. 

El  Rey,  tan  apasionado  por  los  depor- 
tes, se  consagraba  á ellos  en  aquella  épo- 
ca reciente,  y Doña  María  Cristina  y Do- 
ña Victoria  lEugenia,  presenciaban,  satis- 
fechas, los  entretenimientos  del  Monar- 
ca. 

En  nuestros  grabados  de  hoy  se  ve  i 
Don  Alfonso  XIII  entregado  á estos  sa- 
nos entretenimientos,  lo  mismo  que  en 
uno  de  lo,s  clichés  aparece  la  Reina  Vic- 
toria 'Eugenia,  cerca  de  uno  de  los  ca- 
ballos favorito.s  del  regio  matrimonio. 


Ya  no  hay  niños,  diremos  plagiando  á 
Selgas,  porque  los  niños  quieren  ser  hom- 
bres; ya  no  hay  homlnes,  porque  se  van  vol- 
viendo mujeres;  ya  no  hay  mujeres,  porque 

se  van  transformando  en hombres,  por 

no  decir  la  pa'abra  verdadera! 


Agustín  Agüeros. 


Segovia.  - La  Reina  Victoria  asistiendo  en  la  tribuna  á la  misa  de  campaña. 
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AosiiiANo, 
Primer  bajo. 


VIIÍCJINIA  OUERRINI, 

Contralto. 


ERNESTINA  ROLI  RANDACCIO, 

Primera  soprano  dramático  absoluta. 


ClIOVANNl  ORAOINO, 

Primer  bajo. 

tiai'ic',  mostrábase  descompuesto  y })álul(' 

Ya  lio  volverai  ella  á dar  á nadie  ab/gría. 
luz  y calor. 

De  aquí  que  .se  impresionara  con  el  jiece- 
cillo. 

¿Por  qué  hacerlo  morir  cuando  aún  hay 
vida  en  él  ? 

Y,  con  todo,  dio  un  brinco  y cayó  muer- 
to  una  muerte  dulce  y sencilla. 

La  niña  seguía  pescando,  con  la  grande  é 
imperturbable  .seriedad  del  pescador.  Admi- 
rablemente bella,  con  sus  grandes  ojos  fijos, 
sus  cabellos  ru-bio-castaños  y siis  piernas  de 
gacela. 

Acaso  llegará  también  un  día  en  que  com- 
padezca al  pececillo  y diga:  uJe  ne  permet- 
frai-i  jamais  que  mu  filie  s'adonnt  á une  occvpn- 
tinn  si  iTuelle! » 

Pero  esos  tiernos  sentimientos  del  alma, 
rtorecen  sobre  latumba  de  todos  los  ensueños 
disipados,  de  todas  las  esperanzas  muertas.... 

Por  tanto,  sigue  pescando,  encantadora 
niña! 

Pues  que  sin  malicia  procedes,  llevas  aún 
en  tí  misma  un  santo  derecho. 

¡Mata  el  pececillo  y pesca! 

Peter  ALTENBERCL 


MARIO  ROUSSEL, 

Barítono. 

DOCE  AÑOS 


«Pescar  debe  ser  una  cosa  muy  aburridoraji 
— dijo  una  señorita,  que  entendía  tanto  de 
eso  como  la  mayor  parte  de  las  señoritas. 

«Si  fuera  aburridor  no  lo  hiciera  ymi — dijo 
la  niña  de  cabellos  rubio-castaños  y piernas 
de  gacela. 

Y'  permanecía  en  su  puesto,  con  la  grande 
é imperturbable  seriedad  del  pescador.  Re- 
tiraba el  pececillo  del  anzuelo  y lo  arrojaba  á 
tierra. 

El  pececillo  moría. 

Dejábase  ver  el  mar,  bañado  en  luz  y ful- 
gurante. Olía  á praderas  y á humeantes  co- 
rrompidas yerbas  palustres.  Del  hotel  llega- 
ba ruido  de  cuchillos,  tenedores  y platos.  . 

El  pececillo  bailaba  en  el  suelo  una  breve 
danza  original  como  de  .salvajes y moría. 

La  niña  seguía  pescando  con  la  grande  é 
imperturbable  seriedad  del  pescador. 

«./e  tic  jiermettrais  jamais  que  ma filie  -dadon- 
uát  á une  ocrupediun  si  craelle» — dijo  una  se- 
ñora (jue  cerca  se  hallaba  sentada. 

La  niña  retiró  el  pececillo  del  anzuelo  y 


fl.t<tistas  de  la  Compañía  de  Opena  que 
aetuaná'  pt<ó>iimameftte  en  Anbeu. 


OIUSERPINA  RICOLETTI, 

Soprano  lírico. 


de  nuevo  lo  arrojó  á tierra,  á pocos  pasos  de 
la  señora. 

El  pececillo  murió Dió  un  brinco  y 

cayó  muerto una  muerte  dulce  y senci- 

lla! Hasta  se  olvidó  del  baile,  y,  sin  más,  se 
marchó 

«¡Oh! » dijo  la  dama. 

Dormían  empero  en  el  rostro  de  la  despia- 
dada niña  de  cabellos  rubio-castaños,  una 
profunda  belleza  y una  alma  futura 

El  semblante  de  la  noble  dama,  por  el  con- 
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Los  borrones  del  niño 


INIanolín  era  un  ángel  diabólico. 

Ya  empieza  usted  á disparatar,  me  dirá  el 
lector;  pero  bien  sabe  él  que  de  antiguo  se  di- 
ce que  los  nenes  son  unos  diablillos  angeli- 
cales ó unos  ángeles  que  hacen  diabluras, . . . 
No  sin  que  al  decir  esto  deje  de  ser  la  envidia 
de  los  hombres  la  que  inspire  tan  absurda 
calificación;  envidia,  sí,  porque  ¡quién  no  de- 
searía ser  tan  inocente  y bienaventurado  co- 
mo esos  hechiceros  angelitos  diabólicos! 

A Manolín  nadie  lo  podía  sujetar Ame- 
nazas; sí,  sí Desacreditados  estaban  ya 

todos  los  monstruos,  tíos,  duendes,  ogros, 
tragachicos,  que  la  imaginación  maternal 
había  ideado  para  imponer  un  cierto  temor- 
cilio,  un  si  era  ó no  supersticioso  del  travieso 


ALICE  ZEEILEI, 

Soprano  ligera. 

pequeñuelo ¿Castigos?  Sobre  que  muy 

rigurosos  y extremosos  hubieran  sido,  por  lo 
crueles  injustos Sabía  el  muy  picaro  fin- 

gir un  temor  tal,  que  pronto  infundía  com- 
pasión y aplacaba  la  entereza  del  juez y 

aun  con  risa  confiada  y amorosas  carantoñas 
ganábase  á veces  hasta  caricias,  que  no  cas- 
tigos. ^ 

Nada,  Manolín  era  incorregible. 

Sin  embargo,  algo  se  le  dijo  que  llegó  pri- 
mero á preocuparle y luego  casi  á ate- 

morizarle. 

Una  niñada,  diréis,  que  os  va  á resultar  el 

caso  que  os  estoy  refiriendo Como  que  de 

niños  se  trata,  y no  me  voy  á poner  yo  aquí 
á discursear  metafísicamente,  ni  he  de  decir 
ninguna  de  esas  graves  boberías,  propias  de 
ateneos,  revistas  y academias. 

En  fin,  sigamos  nuestra  historia. 

Lo  que  llegó  á imponer  algón  respeto  á 
Manolín,  fué  oírle  decir  á su  padre  en  cierta 
ocasión,  y notar  que  lo  dijo  con  suma  se- 
riedad: 

— Todo  esto  malo  que  hace  este  niño,  ya 


A.NGEEO  EITUCCI, 

Tenor  lírico, 


sé  yo  que  hay  quien  se  encargue  de  apuntar- 
lo en  un  libro. 

¡En  un  libro!  ¿Y  para  qué? 

En  mucho  tiempo  no  se  atrevió  Manolín 
á preguntarlo,  y aun  cuando  llegó  á tal  atre- 
vimiento, no  logró  que  le  diesen  más  expli- 
caciones  Pero  ya  se  sabía  que  su  padre, 

al  tener  noticia  de  alguna  picardigüela  dcl  pe- 
queño, lejos  de  enfurecerse,  decía  con  son- 
risita irónica  y acento  muy  intencionado; 

- Bueno,  bueno Va  lo  irán¿i.puntando 

en  el  libro, 

Y Manolín,  ya  resueltamente,  preguntó: 

— ¿Y  para  qué? 

— Toma;  ¿que  para  (jué?  Pues  para  que 
cuando  ya  se  vea  (jue  no  te  enmiendas,  lle- 
varte al  infierno  y allí  que  las  pagues  todas 
juntas — replicó  el  papá. 

— ¿En  un  libro?  ¿Apuntan  en  un  libro? 


l'ERESINA  EERIÍARI, 

Primera  mezzo-soprano. 

— Sí,  en  un  libro. 

— ¿Como  mi  catón? 

— No,  más  grande — replicó  el  papá. 

— ¿Como  mi  carpeta? 

— Mayor en  libro  mayor de  to- 

dos. 

Manolín  quedó  pensativo. 

¿Dónde  estaría  ese  libro,  y qué  diablo  era  el 
encargado  de  hacer  las  dichas  apuntaciones? 
• ¿Sería  libro  más  grande  que  los  libros  que 
había  en  el  escritorio  de  papá?  Esta  sospe- 
cha hizo  que  Manolín  se  atreviese  á meterse 
un  día  en  el  escritorio  á la  hora  en  que  ni  su 
padre  ni  los  dependientes  se  hallaban  en  él... 
y he  aquí  que  halla  un  libreto,  en  cuya  cu- 
bierta se  leía:  «Libro  Mayor.)) 

Este,  éste  era,  sin  duda,  el  libro:  existía. 

este  allí Atrevióse  á abrirle  Manolín  y 

¡oh  desdicha!  El  no  leía  manuscrito pe- 

ro con  borrar  todo  lo  que  se  veía  en  aquellas 
páginas  

Coge  la  goma  y el  raspador 

Y en  esto  se  abre  la  puerta  del  escritorio. . . 
y aparece  el  padre  del  atrevido  muchacho... 

— ¿Qué  hace  usted  aquí? — dice  con  voz  te- 


AXTCIIVIO  MACSINI  COEEU''ri, 

Primer  barítono  absoluto. 


Capilla  dedicada  á la  Virgen  del  Carmen,  en  construcción  en  la  Colonia  de  este  nombre,  en  Coyoacán. 


rrible  al  ver  al  niño  subido  en  el  taburete  y 
puesto  junto  al  escritorio  y ante  el  enorme 
lilirote.  Comprendió  desde  luego  lo  que  el 

pequeño  intentaba  hacer 

Manolín,  lleno  de  vergüenza  y de  temor, 
rompe  á llorar,  dejando  caer  los  lagrimones 

sobre  las  páginas  del  libro 

— Perdón,  perdón,  dice  sintiendo  en  su 
inocente  alma,  á pesar  de  la  iconsciencia  in- 
fantil, que  lia  cometido  sin  duda  una  falta 
grave  y le  consumía  el  arrepentimiento. 

— Perdón,  2)apá;  perdón 

bCra  Ja  jirimera  vez  que  demandaba  per- 
dón. 

— ¿N'olverás  á iiacerlo? 

— No,  no 

Ven;  liien  veo  que  estás  arrepentido 

.Mira,  mira,  sólo  con  lágrimas  podemos  bo- 
rrar lo  (pie  el  diablo  escriba  en  el  libro 
grande. 

Kn  efecto,  por  el  lloro  de  Manolín  la  esci  i- 
tnra  del  libro  se  bahía  cori’ido y presen- 

taba dos  enoi-mes  borrones. 

■losK  ZAlIONKPd). 


El  Puerto  de  Salina  Cruz 


I ' i • r.na  (-(implcla  y notab’c 

Irán  - i > .1  puerto  de  .Salina  ('ni/.. 

Iliir-e  do  I.:,  il•':lnle1ltc  en  una  ciu- 
dad i - r '.OH.  o; ' ■' rondieioiiada  cu  cl 

-•cutido  lie  e:  i ! ' lii ' .iluiidad,  \ coluo  puer- 
to de  mar.  .on  i aún  sus  ¡iro 

grcMis,  pttc''  emuta  cu  la  anmalidad  con 
una  bahía  amplia,  segura  \ abrigada,  v 


con  dos  malecones,  construidos  de  roca 
porfídica  y loaliza. 

La  dársena  no  está  aún  terminada ; .pe- 
ro los  trabajos  de  construoción  están  muy 
adelantados,  y aotualmente  penetran  los 
buques  hasta  su  interior. 

La  dársena  contará  con  doce  muelles 
de  acero  y cuenta  con  poderosas  grúas, 
iqne  ya  funcionan,  según  se  puede  ver  en 
uno  de  nuestros  grabados  que  del  men- 
cionado puerto  ipubliicanios  en  otro  In- 
gar. 

La  barca  .alemana  “Alsterskampf”  y el 
vapor  nacional  “Manuel  Llerrerías’’  fue- 
ron los  .prinneros  barcos  que  entraron  á 
la  dársena,  el  20  y 21  de  Junio  próximo 
pasado,  y .así  se  .co’tnunicó  oficialmente  á 
la  Secretaría  de  iComunicaciones  y Obras 
Públicas.  Dichos  barcos  se  acoderaron 
lá  lo  largo  kIcI  nutro  de  monolitos,  en  su 
liarte  conciluída,  como  ])uede  verse  -en  las 
fotografias  adjuntas,  en  las  cuales  tam- 
bién se  ven  las  grúas,  trabajando  en  la  des- 
carga de  didhos  liarcos,  y los  almacene.s 
al  lado. 

|{n  la  vista  general  ]nieden  verse  los 
rompe-olas,  casi  coniclui'dois,  los  almace- 
nes C11  construcciión,  el  muro  de  monoli 
tos,  l;i  dársena  y las  iioderosas  dragas 
“Lcncral  Djaz”  y “'México,”  (pie  actual- 
mente la  dragan.  Pista  vista  e.stá  tomada 
cu  Marzo  dei  corriente  año,  y á la  fecha, 
las  obras  eistán  icnnsHleralileme'nte  ade- 
lantadas. 


En  el  año  do  15(10  fué  tajado  por  primera 
V(‘z  (d  prinu'i'  lápiz  plomo  del  mundo. 


NUESTROS  GRABADOS 

Y EL  SEÑOR  ARMANDO  SALCEDO. 


En  uno  de  los  números  anteriores  de  este 
semanario  dijimos  que  se  había  separado  tem- 
poralmente (iel  taller  de  grabados  de  esta  ca- 
sa editorial,  el  señor  Armando  Salcedo,  á 
cuyo  cargo  ha  estado  desde  hace  tiempo  ese 
departamento.  - 

El  motivo  de  la  separación  del  señor  Sal- 
cedo, fué  un  convenio  que  hizo  con  el  Go- 
bierno del  Estado  de  San  Luis  Potosí,  para 
enseñar  el  arte  de  fotograbado  al  señor  Ma- 
nuel García,  persona  que,  después  de  un 
rápido  aprendizaje,  ha  quedado  al  frente  de 
los  talleres  similares  á los  nuestros,  de  la 
“Escuela  Industrial  Militar”  de  la  Capital  de 
aquel  importante  Estado. 

El  señor  Salcedo  cumplió  á satisfacción 
del  señor  Gobernador  Espinosa  y Cuevas  la 
comisión  que  le  fué  encomendaila,  y ha  re- 
gresado á esta  Capital  trayendo  honrosas  re'- 
ferencias  del  señer  Cuevas. 

Nosotros  hacemos  mérito  de  esta  circuns- 
tancia, con  verdadera  satisfacción  por  nues- 
tra parte,  pues  el  señor  Salcedo  es  un  hábil 
fotograbador,  cuya  labor  es  bien  conocida  y 
ahora  tenemos  el  gusto  de  anunciar  á nues- 
tros lectores,  que  contamos  ya  con  magnífi- 
cos clichés,  obra  del  señor  Salcedo,  para 
la  parte  gráfica  del  semanario. 

Los  grabados  de  la  presente  edición  son, 
en  su  mayor  parte,  factura  del  señor  Salce- 
do, y en  lo  sucerivo  todos  los  clichés  que  pu- 
bliquemos serán  suyos,  por  lo  que  nos  feli- 
citamos sinceramente. 
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PAGINA.  ARTISTICA. 


Mujeres  Roiinarias  Cuadro  del  artista  Luna, 


MI  C R I STO  (I) 


L?:ma:  Pura  f'rií^to  'nací 
¡I  á Cristo  riielro. 

Enfrente  de  mi  eunn,  clavado  en  duro  leño, 
las  ansias  desjtertando  de  mi  infantil  piedad, 
guardián  de  mi  inocencia,  testigo  de  mi  sueño, 
se  alzaba  el  viejo  Cristi),  un  Cristo  marfileño 
reliquia  veneranda  de  una  lejana  edad. 

La  luz  amarillenta  que  junto  al  Cristo  ardía 
(juebraba  en  la  escultura  su  trémulo  fulgor, 
y á su  reflejo  vago  la  imagen  parecía 
cadáver  insepulto,  que  absorta  el  alma  mía, 
miraba  á un  tiempo  mismo  con  miedo  }'  con  amor. 

¡(¿ué  Itello  era  mi  Cristo!  Sobre  su  frente  pura 
signada  por  la  huella  del  arte  medioeval, 
un  hálito  dotaba  venido  de  la  altura 
y del  marfil  lustroso  la  cándida  blancura 
prestábale  aureola  luciente  y virginal. 

])e  nieve  parecía  su  cuerpo  inanimado, 

(|ue  de  la  cruz  copiaba  la  rígida  tensión; 
de  nieve  el  noble  rostro  de  espinas  circundado; 
y sangre  sobre  nieve,  la  herida  del  costado, 
cuyo  divino  bálsamo  dió  vista  al  Centurión. 

Cuando  al  caer  la  tarde,  y al  despuntar  el  día 
j)ostrábame  de  hinojos,  del  viejo  Cristo  al  pie, 
mirando  sus  congojas  con  ansia  le  pedía, 
amar  como  él  amaba,  sufrir  como  él  sufría, 
morir  en  el  tormento  por  conservar  mi  fe. 

V mientras  á los  cielos  ingenua  y susurrante, 
cristalizada  en  lágrimas  subía  mi  oración, 
brillaba  de  sus  ojos  el  rayo  agonizante, 
sus  lal)ios  sonreían,  vagaba  en  su  semblante, 
del  ritmo  de  la  vida  la  plácida  expresión. 

¡Oh  sueños  venturosos  de  amor  y de  buauira! 

¡olí  cándidas  visiones  de  la  dichosa  edad, 
en  (jue  nutrida  el  alma  de  fe  sencilla  y pura, 
un  viejo  amigo  viendo  did  Cristo  en  la  escultura 
c()ntál)alc  mis  cuitas  con  crédula  pieilad! 


(1)  Poesía  (pie  ha  merecido  un  pr-,mio  extraordinario  en  los  recientes 
Juegos  Florales  de  Córdoba. 


Vuestra  nostalgia  siento,  risueñas  ilusiones 
forjadas  en  mi  mente,  del  viejo  Cristo  al  pie. 

¡Cuán  pronto  el  pecho  mío  rindióse  á las  pasiones 
y de  mi  labio  huyeron  las  tiernas  oraciones  . . 

que  me  enseñó  mi  madre  para  cantar  mi  fe! 

Turbada  por  la  duda  la  paz  de  mi  conciencia, 
mi  espíritu  entre  sombras  hacia  el  abismo  va. 

De  la  sagrada  imagen  hoy  tiemblo  en  la  presencia: 
marchita  para  siempre  la  flor  de  mi  inocencia, 
mi  Cristo  marfileño  no  rae  sonríe  ya. 

¡Señor,  no  me  abandones!  La  diestra  omnipotente 
que  el  ímpetu  refrena  del  viento  y de  la  mar, 
ampare  al  débil  náufrago  que  las  angustias  siente 
de  la  infernal  vorágine  que  en  torno  de  mi  mente 
desátase  rugiendo  con  sordo  batallar. 

Señor,  fui  de  los  tuyos  y á Tí  volver  anhelo; 
soy  descarriada  oveja  que  torna  á tu  redil; 

mi  corazón  ansia  buscar  en  Tí,  consuelo 

Para  calmar  mis  ansias,  para  templar  mi  duelo, 

¡Señor,  que  me  sonría  mi  Cristo  de  marfil! 

Aquel  que  ante  mi  cuna,  clavado  en  duro  leño, 
por  el  fulgor  bañado  de  moribunda  luz, 
guardián  de  mi  inocencia,  testigo  de  mi  sueño, 
alzaba  su  imponente  contorno  marfileño, 
trazando  con  los  brazos  la  sombra  de  la  cruz 

J.  SAMANTEGO  L.  DE  CEGAMA. 


IVC  XJ  E E.  I A. 

¡De  fijo  mi  madre 
las  horas  mortales  llorando  se  pasa! 

léa  sabe  la  pobre 
que  naíca  en  el  mundo  me  sarva, 
que  me  encuentro  malico  del  pecho, 

(|Qe  día  por  día  las  juerzas  me  faltan, 
que  lo  mesmo  que  luz  sin  aceite 

poquico  á poquico  mi  vida  s’ apaga 

Yo  me  pienso  que  el  mal  que  m’ acora, 
más  bien  que  en  el  pecho  lo  llevo  en  el  alma 
por  gol  ver  á mi  tierra  tan  sólo 

son  toas  mis  ansias, 

¡y,  d’hallarme  tan  lejos  la  murria 

me  corea  y me  mata 
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Llévate  esa  copa, 

no  me  des  más  agua 

Pa  apagar  la  sequía  que  tengo 
me  tendrías  que  dar  una  jarra 

d’ aquellas  tan  limpias 

que  están  colgaícas  ebajo  é las  parras 

d’aquellas  tan  frescas 

que  gótica  á gótica  trasmanan! 

Llévate  esas  ñores 

que  es  mú  juerte  su  olor  y me  daña 

Pa  olorcico  suave, 

aquel  que  en  la  güerta  de  toico  se  escapa; 
d’aquellos  rosales,  de  aquellos  claveles, 
d’aquellas  alábegas, 

d' aquellos  naranjos,  d’aquellos  ponq)osüs 

jazmineros  (jue  visten  las  tapias! 

(Quítame  esa  ropa 
. (jue  el  cuerpo  m’abrasa!.. 

Pa  repica  aijuella  tan  asoiaíoa 

aíjuella  tan  blanca 
c’arzaíca  me  tiene  mi  madre 

en  lo  hondo  del  arca! 
¡(¿ué  dolor  de  caeza! 

¡Que  se  callen  tós  esos  <|ue  cantan! 

¡Pa  coplicas  aquellas  tan  dut\'es 
aquellas,  á veces,  también  tan  amargas; 
a(]uellas  que  paecen  quejíos  de  pena 
a(juellas  (¡ue  paecen  risicas  del  alma! 


¡Me  muero!  ¡No  tengo 
ni  gelepa  siquiá  de  esperanza! 

No  es  con  toico  y con  ello  la  pena 

que  más  me  acobarda, 
c’al  ñn  y al  remate, 

quien  muere  descansa 

Mi  dolor  es  morirme  tan  lejos 

No  ver  mi  barranca 

no  ver  á mi  novia 

no  ver  mi  guitarra 

No  sentir  el  calor  de  los  besos 

(pie  mi  madre  llorando  me  clabal 

Yo  (pusiera  morirme 

bebiendo  aquella  agua 

Pué  (pie  a(|Ut]las  coplicas  tan  durces 
de  esle  sueño  mortal  me  cspeitaran 
¡[Hié  (pie  el  olorcico  ''e  los  azahares 
me  resucitara! 

Hiles  (pie  me  lleven díles  (pie  me  lleven, 

auiKjue  llegue  ya  muerto  á mi  casa! 

c.’a(piclla  ropica 
que  en  lo  hondo  del  arca 
arzaíca  ino  tiene  mi  madre, 

me  la  ¡longa  si(piiá  de  mortaja 

¡Que  me  abrigue  mi  cuerpo  mi  tierra! 

¡mi  tierra  del  alma! 


Yick.nte  ÍMIÍDINA. 


Higiene  y medicina  domésticas 


El  ilustre  Dr.  López  Argüela,  de  la  facul- 
tad de  Medicina  de  Granacla,  recetaba  para 
los  enfermos  que  padecían  afecciones  nefríti- 
cas, un  medicamento  tan  sencillo  como  eco- 
nómico. 

Era  el  cocimiento  de  ñores  de  haba  en  la 
proporción  dé  seis  gramos  de  ñores  por  cada 
vaso  de  agua,  y el  enfermo  debía  tomar  cada 
día  un  vaso  de  este  cocimiento. 

Desde  tiempo  inmemorial,  los  habitantes 
de  Calabria  y de  la  parte  meridional  de  Sici- 
lia, donde  las  aguas  son  muy  selenitosas  y el 
mal  de  piedra  muy  común,  se  hace  uso  in- 
terno de  las  flores  de  habas  para  analizar  las 


ARTISTAS  DE  LA  COMPAÑIA  DE  OPERETA  V ZARZL'ELA 
QUE  ACTUA  EN  “ARBEU.” 


Elena  (ie  la  Llata.  (Tiple.) 


asperezas  de  los  cálculos  y facilitar  la  expul- 
sión de  éstos,  principalmente  de  las  arenillas. 

En  Calabria,  al  producirse  el  acceso,  se  to- 
man 12  gramos  de  coles  cocidas  en  un  litro 
de  agua,  que  se  deja  reducir  á la  mitad. 


En  las  noches  tediosas  y sombrías 
buscan  su  nido  en  mi  cerebro  enfermo,  '■A 
plegada  el  ala,  ensangrentada  y rota, 
mis  antiguos  recuerdos. 

No  vienen  como  alegres  golondrinas 
de  la  rústica  iglesia  á los  aleros, 
trayendo  de  la  rubia  primavera 
las  blandas  brisas  y los  tibios  besos. 

Vienen  como  los  cíbaros  nocturnos 
á acurrucarse  huraños  y siniestros 
de  la  ruina  en  las  musgosas  piedras 
ó de  la  vieja  torre  entre  los  huecos. 

¡Qué  vengan  en  buena  hora,  que  no  tai^len! 
¿Por  qué  no  se  apresuran?  ¡Los  espero! 

¡Hace  ya  tantos  años  que  dormito! 

¡Hace  ya  tanto  tiempo! 

El  negro  muro  de  la  hendida  tapia, 
auniiue  roto  y abierto, 
aún  se  mantiene  en  pie;  y en  las  ojivas 
del  campanario  viejo 
si  no  hay  esquilas  que  á la  misa  llamen 
al  despertar  el  matinal  lucero, 
ó anuncien  la  oración  al  campesino 
y la  hora  del  regreso 
á la-(  muchachas  de  la  azul  cisterna, 
al  pastor  y al  vaiquero, 
si  ya  no  hay  campanitas  que  repiipicn 
al  llegar  del  patronato  los  festejos, 
hay  (¡(piedades  hondas  y sombrías 
que  abrigan  en  sus  obscuros  senos 
á las  lechuzas  pardas  y siniestras, 
á los  pájaros  negros 


Los  niños  que  nacen  en  el  verano  son  ge- 
neralmente m.ás  parlanchines,  fuertes,  sanos 
y vivarachos  que  los  que  nacen  en  el  invierno. 


LAS  NUBES 


Mi  adorada  locuela  me  daba  de  comer,  y 
por  la  abierta  ventana  del  comedor  contem- 
plaba yo  las  mudables  arquitecturas  que 
Dios  hace  con  los  vapores,  las  maravillosas 
contracciones  de  lo  imposible. 

Y me  decía  á través  de  mi  contemplación : 

((Todas  esas  fantasmagorías  son  casi  tan  be- 
llas como  los  ojos  de  mi  hermosa  adorada, 
la  monstruosa  locuela  de  los  ojos  verdes.» 

Y de  repente  recibí  un  violento  golpe  en 
la  espalda,  y oí  una  voz  encantadora,  la  voz 
de  mi  adorada  (pie  me  decía: 

— ¿Acabará  usted  de  comerse  la  sopa,  se- 
ñor mercader  de  nubes? 


— El  primer  ceriTo  se  encendió  por  vez 
primera  en  1834. 

ARTISTAS  DE  LA  COMPAÑIA  DE  OPERA  QUE  ACTUARA 
PROXIMAMENTE  EN  ARBEU. 
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El  Aprendizaje. 


I 

— ¡Qué  feliz  soy,  Carlos! 

Asomada  á una  ventana,  la  Marquesa  de  R recostó  su  ru- 

bia cabeza  sobre  el  hombro  de  su  marido. 

— ¿De  veras,  Genoveva? 

— ¡Ya  lo  creo!  ¡Me  encanta  todo  cuanto  procede  de  tí! 

— Exageras,  hija  mía,  exageras. 

— ¿Por  qué  te  muestras  tan  escéptico  cuando  hablas  de  nuestra 
ventura  conyugal? 

— Porque  la  mujer  es  un  ser  muy  complicado,  sumamente  difí- 
cil de  comprender. 

— Déjate  de  tonterías  y dame  un  beso. 

— Te  juro  que  también  me  considero  en  extremo  dichoso. 

Y era  la  pura  verdad.  Hacía  tres  años  que  (ienoveva  y Carlos 


Gisella  Ferrari,  soprano  de  la  compañía  de  ópera  que  actuará 
en  el  Teatro  Arbeu  próximamente. 

habían  contraído  matrimonio,  sin  que  ni  una  sola  nube  hubiese 
eclipsado  su  felicidad  ni  obscurecido  su  vida  alegre  y sosegada. 

II 

C^n  día  (|ue  madame  R asistió  con  una  de  sus  primas  á una 

venta  lienéfica,  á la  que  había  acudido  todo  París,  notó  la  presencia 
de  una  mujer  morena,  hermosa  y elegante,  que  detrás  de  un  mostra- 
dor vendía  objetos  de  diversas  clases  á sus  muchos  amigos  y admi- 
radores. 

— ¡í¿ué  mujer  tan  bonita! — exclamó  la  Marquesa  de  R — 

,.-.(Iuién  es? 

— Euisa  Yerneuil,  la  nueva,  estrella  de  la  Comedia  Francesa. 

Precisamente  al  lado  de  (ienoveva  hablaba  de  la  actriz  un  grupo 
de  caballeros. 

— Es  una  mují!!-  encantadora — exclamó  uno  de  ellos — y de  una 
conducta  irrejirocliable. 

— Será  ahora — dijo  otro. 

— ¿(¿ué  (luiere  ustínl  decir  con  eso? 

— ¿Xo  saben  ustedes  (|ue  ha  tenido  en  su  vida  un  drama  porde- 
má.'  interesante? 

— ¡Xo  lo  creo! 

—Sí,  señor;  una  pasión  por  un  hombre  que  también  estaba  lo- 
co por  ella. 

¡Es  singidar! 

— ilace  cuatro  ¡iños  (|Ue  se  verilicóla  ruptura. 

— ¿Y  (juiéii  era  ese  mortal  afortunado? 


— El  Marqués  de  R 

Genoveva  se  puso  pálida;  pero  serenándose  luego  rápidamente, 
á pesar  del  golpe  que  acababa  de  recibir,  salió  en  unión  de  su  com- 
pañera. 

Sin  embargo,  al  llegar  á la  puerta  se  volvió  y miró  atentamente 
á Luisa  Yerneuil. 

III 

¡Con  que  Carlos  había  amado  á otra  mujer  antes  que  á ella!  ¡(¿ué 
derrumbamiento  de  ilusiones!  ¡Qué  abismo  entre  ellos  de-de  a(|uel 
momento! 

Genoveva  no  dijo  una  palabra  á su  marido,  deseosa  de  estudiar 
á aquel  que  le  había  hecho  creer  que  su  corazón  no  había  palpitado 
más  que  por  ella. 

Después  de  haber  derramado  ocultamente  algunas  lágrimas,  Ge- 
noveva se  enjugó  los  ojos. 

— ¿Qué  importa? — exclamó.  — Eso  pertenece  al  pasado,  y ahora 
no  me  ama  más  que  á mí. 

Pero  en  el  fondo  de  su  alma  subsistía  una  'curiosidad,  subsistía 
el  deseo  de  conocer  á aquella  mujer  y de  averiguar  el  secreto  do  la 
pasión  que  había  profesado  á su  marido. 

Y un  día,  armándose  de  valor,  se  dirigió  á casa  de  la  actriz. 

IV 

- .ánuncie  usted  á madame Perrin — dijo  Genoveva  al  ayu- 

da de  cámara — y dígale  que  vengo  con  objeto  de  tomar  lecciones. 

La  Marquesa  de  R fué  introducida  en  una  sala,  en  la  que 

esperó  breve  rato. 

Al  fin  se  presentó  la  actriz. 

Madame  Perrin  explicó  el  objeto  de  su  visita  y le  dijo  que  de- 
seaba aprender  el  arte  del  teatro,  ese  arte  tan  hermoso  y tan  útil. 

— ¿Util  para  usted,  señora? 

— La  vida  tiene  dramas  imprevistos,  contra  los  cuales  hay  que 
prevenirse. 

Luisa  Yerneuil  miró  con  sorpresa  á la  recién  llegada. 

— ¿Ha  sufrido  usted  mucho? — le  preguntó. 

— Al  contrario,  soy  la  mujer  más  feliz  del  mundo. 

— Estoy  á las  órdenes  de  usted,  señora. 

V 

La  profesora  no  tenía  más  que  alalianzas  para  su  discípula.  Ma- 
dame Perrin  acudía  diariamente  á casa  de  la  actriz,  con  objeto  de 
ganar  su  confianza  para  averiguar  el  secreto  de  su  vida  íntima. 

Al  fin,  se  estableció  una  profunda  simpatía  entre  aquellas  mu- 
jeres. 

(ienoveva,  no  obstante,  no  podía  alejar  de  su  corazón  la  idea  de 
que  su  marido  había  amado  á aquella  mujer  antes  que  á ella. 

Un  día,  después  de  la  acostumbrada  lección,  al  notarla  acentua- 
da tristeza  de  la  actriz,  le  suplicó  que  le  confiara  la  causa  de  sus  sin- 
sabores. 

— ¿Para  qué?  ¡Mis  penas  no  pueden  interesar  á nadie! 

— ¡Sin  embargo 

— Sí;  usted  es  (piizá  la  única  mujer  (¡ue  podía  comprenderme... 
¿Pero  á qué  hablarle  del  luto  que  llevo  en  el  alma? 

-¿(¿ué  luto  es  ese? 

— Un  luto  muy  doloroso,  por  la  muerte  de  un  ser  que  existe,  de 
una  ternura  que  era  el  encanto  de  mi  vida.  Amaba  á un  hombre  ge- 
neroso, débil,  bueno,  pero  sumamente  exaltado,  celoso  y tal  vez  de- 
masiado cándido  y sensible. 

— ¡Como  yo! — pensaba  Genoveva. 

— Ese  hombre  no  supo  comprenderme  y me  hizo  sufrir  de  un 
modo  extraordinario. 

■ — ¿Y  qué  ha  sido  de  él? 

— Se  casó  y dicen  que  es  feliz.  Lo  creo,  porque  era  hombre  leal 
y porque  yo  le  enseñé  á conocer  y apreciar  debidamente  el  corazón 
de  la  mujer. 

Estoy  segura  de  que  ante  su  nueva  compañera,  no  será  víctima 
de  los  arrebatos  y de  las  debilidades  que  antes  le  dominaban.  Hizo 
conmigo  su  aprendizaje. 

Luisa  Yerneuil  estaba  en  lo  cierto. 

— Pero  en  ese  caso, — pensaba  Genoveva — ha  labrado  mi  felicidad 
á costa  de  la  dicha  de  esa  mujei. 

En  el  momento  de  separarse  para  siempre  de  la  actriz,  Genove- 
va se  acercó  á ella,  le  cogió  de  la  mano  y le  dijo  con  voz  agitada  por 
la  emoción: 

— ¡Tengo  que  pedirle  á usted  mil  perdones! 

— ¿Perdonarla  yo  á usted?  ¿A  santo  de  qué? 

— El  hombre  de  quien  usted  me  hablaba  hace  un  instante  ha 
sabido  hacer  dichosa  á su  compañera,  sin  duda  porque  al  hacerla 
sufrir  á usted,  comprendió  lo  que  hay  de  bueno  y de  santo  en  el  co- 
razón de  la  mujer. 

He  venido  deseosa  de  conocerla  á usted,  queriendo  odiarla  y 
ahora  comprendo  que  debo  á usted  gran  parte  de  mi  felicidad.  Soy 
la  Marquesa  de  R 

Y Luisa  AQrneuil  contestó  á Genoveva,  sin  inmutarse  y con  la 
más  asombrosa'frialdad: 

. — ¡Ya  lo  sabía! 


H.  DE  FORGE. 


Blusa  elegante  para  concierto. 

CRONICA  DE  LA  MODA 


Con  el  buen  tiempo  vienen  los  adornos  li- 
geros y vaporosos  que  recuadran  la  cara  co- 
mo en  un  marco  de  nubes.  Tales  son  los  ri- 
zados de  tul,  las  corbatas  de  gasa,  los  boas 
de  plumas  ó de  marabut,  que  este  año  han 
sido  aceptados  como  el  anterior,  y son  más 
apreciados,  por  lo  mismo  que  esta  primave- 
ra hemos  permanecido  hasta  el  mes  de  Mayo 
en  el  uso  de  las  estolas  de  piel  y las  echarpes 
confortables. 

En  los  nuevos  rizados  hay  extraordinaria 
variedad,  con  sola  una  cualidad  común,  una 
especie  de  gofrado  que  les  da  aún  más  ligere- 
za y blandura.  Se  ven  muchos  lisos  de  tul 
ilusión  blanco,  que  ensanchan  como  grandes 
cuellos  Pierrot,  y hacen  muy  buen  maridaje 
con  las  ondulaciones  castañas  ó rubias  del 
pelo.  Otros  están  bordados  con  terciopelo 
cometa  negro,  que  produce  en  cada  volante 
una  arista  firme  y bien  definida.  En  otros  se 
ven  moteados  de  felpilla  hacia  los  bordes  ó 
lunares  más  grandes  espaciados  en  dos  ó tres 
hileras.  También  se  pone  al  bordo  de  los  ri- 
zados un  Valenciennes  estrecho,  negro,  que 
ondula  con  el  tul. 

El  tul  liso  es  el  que  priva,  destronando  al 
Tpoin  d’esprit,  á pesar  de  ser  éste  más  fuerte. 

Algunos  rizados  se  componen  de  dos  par- 
tes: los  volantes  de  debajo  se  adornan  con 
terciopelo  cometa,  y los  de  encima,  que  es- 
tan  plegados  y gofrados  hasta  hacerlos  nubo- 
sos é impalpables,  se  dejan  sin  vivo. 

Una  novedad  que  ha  de  tener  éxito,  á mi 
juicio,  es  la  de  los  rizados  de  tul  rubio  dora- 
do, de  muy  bonito  efecto  sobre  trajes  de  vue- 


Blusa para  señora  de  cierta  edad. 

la  ó de  ('tamine,  escogidos  en  la  misma  gama 
(le  color. 

Por  gracioso  contraste  suelen  los  rizados 
voluminosos  acompañar  á sombreros  peque- 
ños sobre  cabezas  jóvenes. 

Para  personas  de  más  edad,  los  rizados  de 
tul  ilusión  negro  se  mezclan  con  follajes  de 
raso  ó de  terciopelo,  cuyos  reflejos  producen 
bonito  efecto.  Los  rizados  de  flores  parecen 
hechos  con  crisantemas  gigantes  ó enormes 
reinas  margaritas;  pero  en  realidad,  son  mo- 
ñas de  cintas  muy  ligeras,  matizadas  en  gra- 
dación del  blanco  al  gris,  ó del  blanco  al  ver- 
de pálido,  y las  lazadas  que  simulan  los  pé- 
talos están  re^slegadas,  i’etorcidas  y rizadas  de 
tal  modo,  que  copian  la  línea  y el  movimien- 
to de  esas  flores  otoñales. 

Los  boas  de  plumas  se  tiñen  en  varios  co- 
lores. Cada  hebra  se  trabaja  por  separado, 
desvaneciéndola  del  obscuro  al  claro,  unas  en 
hoja  de  rosa  glaseada  con  gris  claro  ó amari- 
llo pálido;  otras  en  lavanda  glaseada  con  gris 
azulado. 

Hay  otros  boas  que  me  parecen  menos  bo- 
nitos, pero  que  se  pueden  aceptar  por  su  no- 
vedad: están  teñidos  en  dos  tonos  grises,  me- 
dio y claro,  que  alternan  cada  20  ó 30  centí- 
metros. 

Se  emplea  en  adornos  para  el  cuello  la  plu- 
ma de  avestruz,  y el  marabut  ligero  como 
pluma  de  cisne.  Se  suelen  prolongar  en  caí- 
das de  terciopelo  negro  ó de  cinta  del  color 
del  adorno. 


Los  sombreros  siguen  siendo  verdaderos 
jardines  de  flores.  No  se  ponen  guirnaldas  or- 
denadas y simétricas,  sino  que  las  flores  tie- 


nen tallos  largos  que  conservan  su  flexibili- 
dad, dejándolas  ondular  al  menor  movimien- 
to, como  si  mecidas  en  la  planta  á impulso 
del  viento,  esperasen  el  momento  de  ser  cor- 
tadas para  componer  un  ramo  ó una  corona. 
En  ese  aparente  desorden  se  cuida  con  esme- 
ro de  que  los  matices  diversos  se  realcen  mu- 
tuamente. 

Algunas  rosas  sin  tallos  ni  hojas  forman 
corona  sobre  sombreros  planos,  montauas  en 
grandes  tapapeinetas,  ó se  reúnen  en  grupo 
al  costado,  con  una  aigrette  de  hojas  y capu- 
llos. Hay  muchos  sombreros  pequeños  he- 
(hos  con  cocas  de  cinta  ó de  crin  ligera, 
flexible  y transparente.  Estos  sombreritos  exi- 
gen un  peinado  bastante  hueco  y ondulado, 
en  el  cual  queden  como  anidados,  sin  que, 
por  otra  parte,  resulte  la  cabeza  pesada  y vo- 
Juminosa. 

No  se  busca  hoy  la  igualdad  de  color  en- 
tre el  vestido  y el  sombrero;  y si  bien  en  al- 
gunos de  éstos,  entre  la  variedad  de  sus  co- 
lores, hay  alguno  que  recuerda  el  del  traje, 
en  otros  no  sucede  así,  sino  que  uno  azul 
turquesa,  por  ejemplo,  se  pone  con  un  traje 
de  color  de  berenjena,  y uno  de  paja  violada, 
con  un  vestido  azul  marino.  Toda  la  dificultacl 
consiste  en  elegir  precisamente  lo  que  parez- 
ca atrevido  y original.  Bastaría  aclarar  ú 
obscurecer  un  poco,  ¡jara  que  desapareciera 
esa  originalidad  de  la  combinación. 

Entre  las  telas  nuevas  para  trajes  de  vera- 
no, frescos  y ligeros,  os  recomien(3o  unas  mu- 
selinas Pompadour,  de  1. 20  metros  de  ancho 
de  fondo  blanco  apenas  rosado,  sobre  el  que 
en  unas  muestras,  están  salpicadas  flores 
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1 ,M-  trajes  (l(í  cstiis  telas  tenues 
V easi  triiiir4)areiites,  suelen  tener 
tal  'a  (le  vol  Hites  ('»  adornadas  eon 
jilii  ;_'ue--  (le  i' 'las  chejes,  laillona- 
(Id  , ri/ad'e  •'  entre'los's  de  Va- 
li'ueii-  le  •'>  de  punto  (le  París. 
Id-  enri  pie  son  casi  lodos  dra pea- 
do.  .orinan  lo  ehaiiuetitas,  (iehús 
\ tiianii  eru/ado-.  No  son  raros 
li,.-  nioili  el.-  e : oue  se  reúnen  (>.S- 
t : : tr  tor  lias;  la  elnKiueta  corta, 
niuvc'i  oi  . la.  (leja  vernn  pechero 
i'i  eiuiesú  de  encaje;  un  Uchú  re- 
corre los  delantero  y se  jirolonga 
en  (los  puntas,  (pie  c cruzan  y 
van  á (ijarse  con  hotores  >')  escara- 


pelas sobre  el  corselete  ó sobre  la  falda.  Es- 
ta forma  de  tirantes  está  muy  de  moda,  y se 
emplea  basta  en  los  trajes  sastre,  pero  en  és- 
tos se  dispone  de  otra  manera.  En  la  abertu- 
ra de  la  chaqueta  se  ponen  dos  franjas  de  pa- 
ño pespunteado  o de  seda  cubierta  con  bor- 
dado, que  cruzan  sobre  el  chaleco  interior  de 
guipur  ó de  encaje.  Poco  importa  que  la  falda- 
corselete  pase  debajo  del  ((bolero»  ó que  esté 
reemplazado  por  un  ancho  cinturón  liso  ó un 
corselete  drapeado;  el  efecto  es  casi  siempre 
el  mismo,  y con  esta  disiiosición  se  logra  ate- 
nuar el  contraste,  acaso  demasiado  brusco, 
entre  las  faldas  obscuras  y las  blusas  l)lancas 
ó los  chalecos. 

Parece  (pie  la  transparencia  y flexibilidad 
de  la  vuela  de  seda,  no  se  presta  á la  hechu- 
ra de  chaqnetita,  y,  sin  ernliargo,  muchos 
trajes  hechos  de  esta  tela  lisa,  moteada  ó ra- 
yada, tienen  una  cbaquetita  por  complemen- 
to. Con  adornos  adecuados  se  logra  el  sostén 
([ue  le  falta,  para  lo  cual  se  incrustan  guipu 
i'es  gruesos  del  color  de  la  tela,  ó se  frunce 
ésta  sobre  un  forro  liso,  se  raya  con  pliegues, 
se  cubre  con  bieses  de  tafetán,  con  cintas  y 
aun  con  trencillas;  ])orque  las  trencillas  de 
seda  brillante  se  enq)lean  sobre  la  vuela  lo 


mismo  que  sobre  el  paño,  y su  tejido  grueso 
y suelto  hace  un  buen  contraste  con  la  finu- 
ra de  la  tela.  A veces  una  cinta  estreclia,  frun- 
cida, de  un  tono  más  claro,  ondula  en  uno 
de  los  bordes  de  la  trencilla  y evita  la  sime- 
tría Un  poco  seca  de  las  líneas. 


No  siempre  es  la  chaqueta  de  la  misma 
tela  que  la  falda.  A veces  se  combina  el  tafe- 
tán brillante  ó la  seda  flexible  con  la  vuela  6 
la  ctcaniiie.  Y á veces,  no  sólo  son  diferentes 
las  telas,  sino  también  los  colores;  combina- 
ción feliz  si  se  tiene  buen  gusto  para  elegir- 
los. Con  una  falda  de  vuela  de  color  de  are- 
na, armoniza  una  cha(jueta  de  tafetán  verde 
Imperio;  con  falda  de  vuela  blanca,  chaíjue- 
ta  de  luisina  coral,  etc. 


Hasta  ahora  no  habíamos  combinado  las 
faldas  cortas  con  las  chaquetas  larga.s.  Esto 
nos  hubiera  parecido  inarmónico.  Y,  sin  em- 
l)argo,  ahora  se  ven  algunas  faldas  plegadas 
(pie  sólo  llegan  al  tobillo,  y cuyas  tre.s  cuar- 
tas partes  vienen  á cubrir  los  faldones  de  la 
chaqueta.  Pero  hay  que  decir  que  esos  fal- 
dones no  forman  cañones  ni  tienen  vuelo, 
sino  que  bajan  ajustados,  con  abertura  en 
medio  de  la  espalda  y cayendo  recb  s.  de 
modo  que  producen  un  perfil  algo  masculino, 
al  que  dan  el  carácter  las  solapas  y el  cuello 
pequeños  y las  mangas  sastre. 


Gorras  de  “sport”  ó de  viaje  propias  para  señoras 
ó caballeros. 


(le  escaramujo,  d(.‘!  tamaño  de  las  del  fresal 
y con  follaje  verde  fresco,  y en  otras,  apam- 
een  eoronas  de  rosas  diminutas,  con  el  niis- 
nio  follaje.  Con  estas  telas  se  pueden  hacer 
trajes  preciosos  ]iara  señoritas  y señoras 
jóvenes,  completándolos  con  flebús  dra  peál- 
elos, (pie  se  adornan  con  plegados,  malinas  ó 
Valenciennes.  Eos  cuerpos  de  estos  trajes 
suelen  ser  fruncidos  y recogidos  en  un  ancho 
cinturón  de  tafetán  flexible. 

Hay  otras  muselinas  de  tonalidad  más  sos- 
tenida, en  que  esos  mismos  ramos  están  es- 
tampados sobre  fondo  Illanco,  rayado  con 
azul  celeste  y moteado  en  negro.  Pls  una  no- 
vedad que  difícilmente  se  aprecia  en  una 
muestra  pequeña:  conviene  ver  la  pieza.  Es- 
tas telas  se  prestan,  por  ser  rayadas,  á ador- 
narlas con  cintas  ó Valenciennes,  ( jue  están 
muy  de  moda,  y producen  efecto  muy  agia- 
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Para  señoras  de  alguna  mas  edad,  hay 

muselinas  de  fondo  negro,  con  ramos  de  ro- 
sas encarnadas  y amarillas  y de  «no  me  (Di- 
vides.» Poniéndose  sobre  viso  de  tafetán 
blanco  se  aclaran,  ])or  su  transpai encía,  y 
producen  una  tonalidad  gris -hierro.  Se  ador- 
nan con  cintas  de  terciopelo  negro  de  vanos 
anchos,  y también  con  encaje  blanco,  que  les 
va  muy  bien.  No  os  aconsejo  que  las  drapeéis 
sobre  un  fondo  negro,  porque  resultan  dema- 
siado duras. 

Más  original  que  las  muselinas  estampa- 
das el  crespón  Pompadour  nos  ofrece  fondos 
marfil  de  cierta  irregularidad,  como  los  cres- 
pones antiguos;  pero  de  tejido  más  ligero, 
más  transparente.  Coronas  de  rosas  pe(pie- 
ñas  envuelven  otras  dos  rosas  abiertas  y «no 
me  olvides, » atadas  con  una  cinta  que  propor- 
ciona una  bonita  nota  azul.  Otras  rosas,  salpi- 
cadas sobre  crespones  marfil  ó cre- 
ma, en  vez  de  agnqiarse  en  coro- 
nas, se  e.s|iacían  con  regularidad, 
teñidas  cu  rosa  y malva.  Algunas 
muestras  tienen  ramos  más  gran- 
des y niaeizoq  con  fondos  de  fo- 
llajes desvanecidos,  apenas  indi- 
cados, sobre  los  cuales  destacan 
muebo  las  flores.  Los  trajes  he- 
cho; con  estas  telas,  en  (]ue  síÓIo 
el  rosa  V malva  destacan,  no  dan 
la  impresión  de  juventud  de  los 
(le  las  primeras. 


“Toilette”  Imperio  de  batista  estampada.  “Toilette”  de  éolienne  para  señora  de  edad. 
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SEÑORITA  NATALIA  MARGAIN. 

Estudio  fotográfico  del  artista  señor  José  Raclreco. — Fotografía  Rivoire.  Rrofesa,  2. 


El  banquete  á los  locos  de  San  Hipólito. 

Por  una  costumbre  misericordiosa,  siem- 
pre respetada,  un  día  delaño,  el  12  de  Agos- 
to, esas  varias  centenas  de  desdichados  á 
(juienes  presta  asilo  el  Hospital  de  San  Hi- 
pólito, reciben  la  alegría  de  sentirse  podero- 
sos y felices,  disfrutando  del  -para  ellos — 
espléndido  l)anquete  conque  se  les  obsequia. 
Cuando  se  festeja  al  santo  patrono  y con  él 
á los  humildes  albergados  en  la  casa  de  Ora- 
tes— que  ilustres  pueden  llamarse  los  que  es- 
capan del  asilo — movido  de  un  sentimiento 
de  dulce  melancolía,  voy  a jjresenciar  su  es- 
tupendo, su  peregrino  gozo,  su  sonriente 
animalidad  en  el  festín. 

En  un  prudente  apartamiento,  para  que 
nada  pueda  turbar  su  regocijo,  póngome  á 
observarlos  (reconcentrando  toda  mi  acti- 
vidad mental  que  nunca  consigue  comuni- 
carme la  verdadera  situación  de  esas  vidas), 
y me  distraigo  dolientemente  al  mirar  aque- 
llos cuerjjos  doblados  y flojos,  con  ánimo  de 
erguirse;  aquellos  caladlos  sin  savia,  pero 
ataviados  ahora  por  la  fiesta;  aquellas  bocas 
automáticas  que  nada  tienen  de  un  molino 
silcacioio;  a<iuellas  puiñlas  como  carbones 
apagados  donde  brilló  el  fuego  de  la  inteli- 
gencia ó la  chispa  del  deseo,  hoy  sólo  fijas 
en  los  manjares  esperados  ansiosamente  du- 
rante trescientos  sesenta  y cuatro  días. 

¡Pobrecitos! — me  digo. — Desde  que  i)er- 
dieron  la  impresión  de  la  armonía  que  pre- 
side á la  vida,  allá  los  llevó  un  mandamien- 
to de  piedad  de  la  familia  ó un  mandamien- 
to de  seguridad  pública  de  parte  de  la  poli- 
cía ¿A  (jué  van  allí?  A arrastrar  penosamen- 
te una  existencia  mísera  y frágil,  tan  frágil 
y tan  mísera,  (juizá,  como  es  la  ciencia  cuan- 
do busca  alivio  á los  males  atávicos,  irreme- 
diables, que  tienen  treguas  lúcidas  de  relám- 
pago, furiosas  como  él,  como  él  anunciado- 
ras de  una  tempestad  que  ¡ay!  ni  tan  siquie- 
ra i)uede  siempre  desatarse  en  lágrimas 

¿(¿ué  se  hacen  esos  seres  que  mueren  dos 
veces?  ¿Por  qué  los  esposos  que  tan  fielmen- 
te debieran  amarse — Cuerpo  y Alma — anti- 
cipan su  triste  des])edida?  ¿A  dónde  van  las 
almas  (jue  abandonan  esos  cuerpos? 

A modo  de  parvada  de  avecillas  que  se  dis- 
persa, huyeron  del  cerebro  de  esos  infelices 
las  ideas.  Al  contrario  de  las  golondrinas 
que  al  volver  se  multiplican  porque  pudie- 
ron hacer  nido  de  amor  en  la  espadaña  de 
una  iglesia,  y besaron  con  sus  picos  en  el 
mástil  de  un  navio  ó i)or  encima  de  los  rizos 
e.«pumosos  de  las  olas,  los  pensamientos  de 
a(|uestos  huérfanos  de  la  razón  no  regresarán 
de  ese  triste  (Icaronorido  (jue  habitan  lassom- 
bras  pálidas  de  los  (jue  existen  sin  concien- 
cia de  su  existir;  y si  alguno  logra  volver, 
será  un  (luejumbroso  (pie  ha  menester  de 
auxilio,  jjoca  cosa,  un  auxilio  escaso,  insig- 
nificante, material,  un  lecho  menos  duro  y 
angosto,  un  pan  tierno,  agua  límpida  y fres- 
ca  

¡Oh!  y cuántas  (consideraciones  sigue 

ofreciéndome  ese  enternecedor  espectáculo; 
y cuando  da  fin  aípiclla  saturnal  de  donde 
huye  Momo  avergonzado,  me  conmuevo 
hondamente,  [loderosamente,  liasta  llegar  á 
.sentir  mis  nervios  en  tensión  de  cuerdas  de 
lira  como  para  acompañar  un  secreto  canto 


de  oración.  De  oración ó de  amor.  ¿Aca- 

so no  es  el  mismo? 

Los  huelguistas  y el  conciliador. 

De  qué  modo  tan  sencillo  ha  terminado  la 
huelga  de  'los  operarios  del  Ferrocarril  Cen- 
tral, que  por  tantos  días  preocupó  la  aten- 
ción pública.  Ved  cómo: 

El  Presidente  de  la  República,  amigo  de 
los  olcreros  y enemigo  delclesorden,  en  nom- 
bre del  pueblo  soberano,  decreta:  Que  en 
razón  de  la  falta  de  razones  para  proteger 
su  intento  de  divorcio  de  las  máquinas 
que  sustentan  y que  lo  sustenta,  sólo  puede 
tender  sus  manos  á los  huelguistas  para  re- 
galarles con  consejo  de  cariño  y de  expe- 
riencia, y con  seguras  promesas  de  satisfac- 
ción en  cuanto  sea  justa  su  demanda,  invi- 
tándolos desde  luego  á la  concordia  y al  tra- 
bajo. 

Los  obreros  oprimieron  orgullosos  la  ma- 
no paternal  y de  nuevo  se  lanzaron  á la  brega. 

Una  explosión  de  dinamita. 


Hay  rachas  de  fatalidades,  de  tristezas 

de  sangre. 

Esta  semana  podía  figurar  como  una  de 
esas  rachas. 

La  explosión  de  varias  cajas  de  dinamita 
ocurrida  en  Rodin,  cerca  de  Chihuahua,  ha 
llevado  el  espanto  y el  dolor,  la  pena  y el 
sentimiento  á todas  partes. 

Esos  infelices,  esos  desdichados  seres  pues- 
tos al  servicio  de  una  empresa  por  unos  mí- 
seros sueldos;  esos  desventurados  que  en- 
contraron la  muerte  al  ir  en  busca  de  pan, 
dejan  en  el  desamparo  seres  queridos  que, 
faltos  de  todo,  tal  vez  se  vean  obligados  á va- 
gar por  las  calles,  perseguidos  por  la  policía, 
que  no  quiere  mendigos  en  la  vía  pública. 

Muchos  ha  habido  que  claman  contra  la 
empresa  del  ferrocarril  por  no  haber  tomado 
precauciones,  contra  las  autoridades  por  no 
cuidar  de  la  seguridad. 

Hay  que  abrir  una  información,  pedir  res- 
ponsabilidades  

¡Ahora! 

¡Cuantas  veces  ha  ocurrido  lo  mismo,  se 
ha  dicho  lo  mismo,  se  ha  pedido  lo  mismo! 

¿Y  para  qué? 

Para  amontonar  papel  escrito,  para  entre- 
tenerse en  expedienteos  inútiles. 

Y á la  postre  resultará  que  de  todo  tuvo 
la  culpa ! el  destino,  la  desgracia,  cual- 

quier cosa  menos  la  incuria,  el  abandono  ó 
la  mal  entendida  economía. 

Una  función  de  gala  en  el  Renacimiento. 


Los  muy  apreciables  artistas  Virginia  Fá- 
bregas  de  Cardona  y su  esposo,  D.  Francisco 
Cardona,  dispusieron  ofrecer,  la  noche  del 
viernes,  una  representación  teatral  en  el  tea- 
tro del  Renacimiento,  al  Sr.  David  E.  Thomp- 
son, Embajador  de  los  Estados  Unidos  en 
México. 

A"  la  función  fué  un  acontecimiento  artís- 
tico-social. 

Desde  antes  de  la  hora  señalada,  empezó 
el  leve  ruido  de  la  puerta  del  palco  que  se 


abre,  seguido  de  la  aparición  de  pequeños' 
grupos  de  mujeres  bellas.  En  los  cortos  in- 
tervalos que  la  impaciencia  de  los  jóvenes  de- 
jaba, se  percibía  apenas  el  ligero  crujir  de 
los  vestidos,  el  cuchicheo  de  dos  beldades 
que  se  hablaban  en  secreto  para  hacer  una 
observación,  y el  timbre  momentáneo  de  una 
risa  cristalina  que  iba  á estallar  y se  contie- 
ne. Después,  las  lunetas  y los  palcos  estuvie- 
ron llenos,  formando  éstos  en  su  conjunto, 
algo  así  como  una  guirnalda  de  flores  fra- 
gantes y frescas. 

Allí  estaba  todo  lo  selecto,  todo  lo  admi- 
rable, todo  lo  arrobador.  ¿Cuál  era  más  her- 
mosa? ¿cuál  más  elegante?  ¿cuál  más  distin- 
guida? 

Era  aquello  el  torneo  de  los  ojos  azules, 
celestiales,  con  los  ojos  negros,  llenos  de 
misterio:  el  color  de  la  rosa  con  el  de  la  azu- 
cena y la  canela.  Americanas  (quiero  decir, 
de  los  Estados  Unidos)  y mexicanas.  ¿En 
qué  redes  quedaban  más  almas  prisioneras? 

— ¿en  los  cabellos  rubios,  con  sus  hilos  de 
oro,  ó en  las  opulentas  cabelleras  negras, 
del  color  de  la  noche? 

Concurrieron  los  señores  Presidente  y Vi- 
cepresidente de  la  República  y el  Embajador 
de  los  Estados  Unidos,  acompañados  de  sus 
honorables  y dignas  esposas,  el  H.  Cuerpo 
Diplomático  y muchas  familias  ditsinguidas. 

Una  banda  militar,  la  de  Policía,  ¡llenó 
el  recinto  con  las  notas  tumultuosas  y solem- 
nes, arrancadas  á los  metales  y que  parecían 
el  estruendo  de  una  catarata  ó el  rugido  de 
una  tempestad. 

Y luego  empezó  la  representación  de  la 
obra  nacional  Oiiauhtemoc,  y con  ella  la  reci- 
tación de  esos  versos  llenos  de  viejos  recuer- 
dos históricos,  que  parecía  el  desfile  dé  esa  j 
noble  y digna  generación  extinguida,  á tra-  ¡i 
vés  de  montones  de  escombros. 

Virginia,  más  hermosa  que  nunca;  así  nos  | 
pareció  cuando  la  vimos  salir  con  los  brazos 
desnudos,  llenos  de  hoyuelos,  que  parecían 
nidos  de  amor,  sonriendo  como  la  que  está  se- 
gura de  su  triunfo.  Su  trabajo,  hecho  á con- 
ciencia, fué  correctísimo,  así  como  muy  bue- 
no también  el  de  las  señoras  Castillo  y Lu- 
ján  y los  seiíóres  Cardona,  Solares, . Haro, 
Mutio,  y,  en  una  palabra,  el  de  cuantos  to- 
maron parte  en  la  función. 

La  velada  terminó  entre  las  aclamaciones  I 
de  la  concurrencia;  todo  estuvo  magnífico,  y 
el  público  quedó  complacidísimo. 

Mediada  la  representación  hubo  un  ban- 
quete en  el  foyer  del  teatro,  completándo- 
se así  el  justo  regocijo  de  esa  noche  de  triun- 
fo y alegría. 

Agustín  Agüeros. 


Todas  las  ventajas  y bien  de  la  legislación 
deben  emanar  directamente  de  la  ley  y no 
quedar  nada  al  arbitrio  de  la  autoridad, 
aquella  permabece  y estos  cambian  y varían 
á cada  momento:  la  iez  es  impasible,  los  hom- 
bres son  por  desgracia  demaciado  accesibles 
á los  impulsos  del  temor,  á las  insinuaciones 
del  poder  y á otros  varios  motivos;  y aunque 
.quisiéramos  olvidar  que  esta  es  la  miserable 
condición  suya  tenemos  continuamente  á la 
vista  sobrados  ejemplos  que  nos  lo  recomien- 
dan. 


Akturo  RECABARREN  LEON. 


En  los  últimos  días,  Nieptuno,  implaca- 
le,  ha  dado  quehacer  á todo  el  mundo, 
acudiendo  por  encima  de  la  ciudad  de 
i)S  palacios,  su  miolhosa  riqueza.  Y si  en 
as  campos  las  espigas  reverdecidas  em- 
I inanse  en  sus  tallos  como  los  monagui- 
; os  en  el  coro  para  entonar  sus  oántigas 
i.e  alabanza,  los  empresarios  de  espec- 
ácu'los  patalean  como  niños  malcriados 
|ue  lloran  porque  no  se  les  baja  una  e,s- 
rella  ó se  les  niega  convertir  en  azúcar 
i la  luna,  v al  fin,  resignados,  entonan 
un  “de  profundis”  por  la  ausencia  del 
xiblico,  ese  buen  señor  á quien  todos  se- 
, talan  cuando  pasg,  pero  que  nadie  ha  lo- 
grado tratar  con  él  mano  á mano. 

^ « 

: Hasta  el  “Renacimiento,”  siempre  fa- 
Icorecido  por  la  gente  culta  de  México, 
ha  tenido  su  sala  punto  menos  que  vacía 
en  lias  últimas  noches,  y eso  que  “La 
;Desequilibirada”  y “A  fuerza  de  arras- 
trarse,” obras  ensayadas  y puestas  con 
I escrúpulo,  invitan  á soportar  el  chapa- 
rrón á cambio  de  sus  encantos  literarios, 
iy.  . . . de  los  ojos  de  Virginia,  dos  madri- 
gales en  acción  constante  de  encanta- 
I miento. 

* ífe  ★ 1 I 

Por  el  Arbeu,  los  pensionistas  del  se- 
ñor Alba,  muy  hábil  empresario,  siguen 
i con  escaso^  éxito  resucitando  las  bellas 
■zarzuelas  de'l -repertorio  grande,  antiguo 
I y,  á decir  verdad,  pronto  no  representa- 
I rán  sino  para  los  empleadoiS  del  teatro, 

! para  sus  buenos  amigos  y para  los  innú- 
I meros  roedores  que  por  allí  se  entregan 
I á sus  ejercicios  cinegéticos.  Se  nos  dice 
I que  pronto  ilervain taran  la  tienda  para 
pllanitarla  en  Orrin.  Ojalá  que  el  cambio 
de  aires  sea  propicio  ¡á  tan  apreciábles  lu- 
clhadores.  Hay  uno,  el  señor  Galeno,  que 
mejor  podría  ejercer  el  “oficio”  de  íde'in 
en  algún  pueblo.  . . . sin  gente,  pues  á 
seguir  como  va,  un  día  cura  'á  él  el  pú- 
blico con  una  silba  proporci'onada  á sus 
míéritos,  teniendo  en  cuenta,  sobre  todo, 
las  bufonadas  con  que  quiere  adornar  su 
papell.  Si  bien  cuentan  que : 


En  el  arte  de  cantar 

Y de  hablar  no  está  mny  ducho ; 

Verdad  es  que  canta  mal, 

Pero  en  cambio  canta  mucho. 

•X-  ^ * 

■Eln  el  Hidalgo,  sólo  las  bambalinas  y 
los  viejos  asientos  parecen  animarse,  cru- 
jiendo conmovidos  en  cada  diálogo  de 
“María  la  Eimparedada”  ó de  “Los  siete 
grados  del  crimen.”  Sin  embargo,  la  fun- 
ción popular  del  lunes  la  frecuentaron 
mpcihos  y decididos  admiradores  de  Mon- 
toya,  iiiiny  menos  que  de  la  agraciada  y 
estudiosa  artista  señorita  Villegas,  cada 
día  más  aventajada,  y á quien  aplaudi- 
mos el  año  pasado  en  el  Renacimiento. 

* ^ * 

Eli  “Principal,”  igual  que  siempre;  es 
decir,  resonando  con  las  mismas  voces 
cascadas,  y frecuentado  por  las  noches 
por  los  mismos : toreros,  provincianos, 
abarroteros,  estudiantes,  clubmen,  demi- 
mondaines,  etc.,  etc.  De  los  últimos  es- 
trenos, el  que  más  ha  ofrecido  tema  para 
la  crónica  es  uno  sin  titulo,  representa'do 
entre  bastidores,  y que  tuvo  por  epílo'go 
la  deserción  de  la  guapísiima  Fernández 
de  Lara. 

* í{c  * 

La  Compañía  de  Cuentos  infantiles 
animados,  volverá  dentro  de  pocos  días 
á “La  Boite,”  en  San  Juan  de  Letrán,  y 
si  la  lluvia  se  muestra  tolerante,  se  re- 
unirá de  nuevo  allí  la  “élite”  -de  la  chi- 
quillería, que  tanto  ríe  y se  entretiene  con 
ese  moderno  espectáculo. 

^ ^ ^ 

E'l  cinematógrafo  del  Riva  Palacio  si- 
gue siendo  admirado  y tanto-,  que  lo  re- 
comendaríamos más,  si  'los  artistas  filar- 
mónicos estudiaran  nuevas  piezas,  y si 
los  artistas  de  la  onoimatopeya,  que 
“ejercen”  tras  la  cortina  blanca,  se  entu- 
siasmaran menos  y no  produjeran  ruido'S 
tan  exagerados  'y  discordantes. 

Esperamos  que  en  la  próxilniia  semana, 
el  tiempo  se  haya  tornado  elemento  para 
ampliar  estas  mal  pergeñadas  notas,  con 
algún  buen  comentario. 

Francisco  GANDARA. 


consejos  A LAS  MADRES 


La  sangre  fría  de  las  madres  es  el  primer 
antídoto  contra  la  ira  de  los  niños. 

¡Siempre  las  madres!  se  nos  replicará. 

¡Sí,  siempre  las  madres!  Ellas  son  la  clave 
del  edificio  social ; ellas  son  las  que  hacen  y 
deshacen;  levantan  ó derriban,  fundan  ó des- 
truyen. 

A la  madre  toca  el  educar,  que  siempre 
será  primero  y más  importante  que  instruir. 

Oid  unos  consejos; 


Primero. — No  concedáis  á los  niños  nada 
de  cuanto  pidan  á gritos  y movimientos  de 
impaciencia,  violentamente,  con  ceño  ó re- 
fuiiando. 

Segundo. — Reprendedlos  con  dulzura  y 
castigadlos  con  sangre  fría,  no  en  el  momento 
de  su  ira,  sino  cuando  hayan  recobrado  la 
calma. 

Evitemos,  sobre  todo,  enseñar  nosotros 
mismos  á nuestros  hijos  la  práctica  de  la  ira 
y de  la  venganza,  como  hacen  algunas  ma- 
dres de  familia. 

Cáese  un  pequeñuelo,  se  hace  daño  y llora. 


“¡Pícara  piedra,  que  ha  hecho  mal  á mi 
niño!  Pégale,  hijo  mío.” 

Y entonces  deja  el  niño  de  llorar,  brilla 
en  sus  ojos  la  alegría  de  la  venganza,  y si- 
guiendo el  ejemplo  de  su  madre,  golpea  ra- 
bioso la  piedra;  y si  es  un  hermano  suyo 
quien  le  ha  hecho  daño,  le  pega  á su  herma- 
no que  finge  llorar. 

Seguramente  que  así  aprenderá  á vengarse, 
porque  esta  es  la  triste  lógica  de  los  hechos. 

No  está  en  la  botica  el  remedio  de  la  ira; 
está  en  la  moral. 

Séneca  dice:  “Hay  que  reprimir  el  primer 
impulso  de  la  ira,  como  se  contiene  en  las 
fronteras  al  enemigo.” 

Habiendo  encolerizado  á Sócrates  un  es- 
clavo con  una  mala  acción,  dijo  el  sabio: 

“Te  pegaría  ahora  mismo,  á no  aconse- 
jármelo la  ira.” 

Ahí  está,  ahí  está  el  toque,  en  reprimir  im- 
pulso. 


¡No  te  acobarde  el  presente 
ni  te  intimide  el  mañana! 
deja  que  los  años  corran 
y que  en  su  veloz  jornada, 
pongan  sobre  nuestras  frentes 
mucha  de  su  nieve  blanca. 

Ya  vendrán  mejores  días, 
ya  vendrán  más  noches  diáfanas, 
que  resultarán  bien  cortas 
para  verme  en  tu  mirada. 

¡No  te  acobarde  el  presente 
ni  te  intimide  el  mañana! 

Deja  que  te  adore  mucho, 
deja  que  con  toda  el  alma 
te  prodigue  mis  caricias 
siempre  puras,  siempre  castas, 

¡mis  caricias  que  son  besos! 

¡mis  caricias  que  son  lágrimas! 

Deja  que  los  años  vengan 
y que  los  días  se  vayan, 
ya  verás  qué  pronto  llega, 
la  quietud  á nuestras  almas. 

¡Ya  verás  cuán  presto  huyen, 
ya  verás  qué  pronto  pasan 
desconsuelos,  sinsabores, 
tempestades  y desgracias! 

¡No  te  acobarde  el  presente 
ni  te  intimide  el  mañana! 

¡Ten  mucha  fe  en  mis  promesas, 
ten  mucha  fe  en  mis  palabras, 
que  yo  por  hacerte  mía 
y conquistarte  mil  palmas, 
combatiré  sin  descanso 
en  la  desigual  batalla! 

¡No  me  acobarda  el  presente 
ni  me  intimida  el  mañana! 

Sé  que  en  la  feroz  contienda 
que  libro  con  mi  desgracia, 
jamás  me  veré  rendido 
mientras  tus  manos  de  nácar 
me  animen  con  sus  caricias, 
y sienta  dentro  del  alma 
vagar  el  reflejo  dulce 
que  viene  de  tus  miradas! 

José  MATA. 

Primavera  de  1906. 


Los  pueblos  forman  sus  ídolos,  pero  dejan 
de  mirarlos  como  tales  desde  el  momento  en 
c^ue  conocen  que  no  son  más  que  deidades 
impotentes,  incapaces  de  satisfacer  sus  nece- 
sidades y deseos.  Este  es  el  peligro  que  co- 
rre el  que  no  llega  con  sus  obras  á donde 
ofreció  con  sus  palabras. 

Arturo  RECABARREN  LEON. 


MTLTSA  DKL  SUR.— “PAISA  JES  DEL  ESTADO  DE  CiUER  RERO.’’— (OE  UN  J.IURO  EN  PRENSA.) 


La  Laguna  de  Tuxpan 


lAice  con  el  primor  de  una  pui:)ila 
(jue  mira  al  sol  en  el  cénit  fulgente, 

Y al  claror  de  la  luna  es  una  frente 
Intensamente  2)álida  y tranqidla. 

Al  resplandor  crejíuscular  cintila 
Como  un  gran  loto  en  la  pradera  riente, 

Y al  fenecer  la  luz,  va  dulcemente 
Camliiando  en  ónix  sus  matices  lila. 

Cuando  en  el  terciopelo  de  la  noche 
Abren  los  astros  su  divino  broche 

Y cuajan  su  cristal  de  luces  bellas, 

Ofrece  entonces  la  visión  extraña 
De  una  maravillosa  telaraña 
En  que  hubieran  caído  las  estrellas. 


El  Río  Mexcala 


Como  brazo  de  mar  en  fuga  extraña 
Finge  al  pasar  bajo  la  selva  obscura, 

Una  clara  pupila  que  fulgura 
A través  del  negror  de  una  pestaña. 

En  su  correr  interminable  baña 
Ya  infecundo  arenal,  valle  ó llanura, 

Y va  envolviendo  con  su  linfa  pura 
En  un  cerco  de  luz  cada  montaña. 

De  entre  las  peñas  en  que  raudo  gira 
Manda  los  ritmos  de  su  inmensa  lira 
A la  quietud  de  sus  riberas  solas, 

Y surgiendo  ante  el  sol,  de  los  boscajes 
Luce  una  blanca  dispersión  de  encajes 
Sobre  el  zafir  de  sus  fulgentes  olas. 


La  Cañada  del  Zopilote 


Rompe  como  una  herida  las  montañas... 
¿Y  á dónde  irá  la  inspiración  (pie  encuentre 
Al  ignoto  Nerón  que  abrió  ese  vientre 
Para  ver  de  la  Tierra  las  entrañas? 

Arquitecturas  trágicas  y extrañas 
Hacen  que  el  pensamiento  se  concentre 
A trasegar  las  tradiciones,  entre 
Tantos  vestigios  de  ciclópeas  sañas. 

8on  sus  flancos,  altísimas  trincheras 
Acribilladas  en  batallas  fieras 
Por  quién  sabe  qué  horrible  artillería. 

Y el  viajero,  al  cruzarla,  se  figura 
Que  va  por  una  inmensa  sepultura 
En  un  sueño  de  horror  y de  agonía. 


PAOINA  ARTISTICA.— EU  CUERPO  DEL  DELITO. 


Cuadro  de  J.  Moragos.  r 


La  cumbre  del  Peregrino 


“( '(lino  enorme  cabeza  desgreñada 
ipic  se  ireuicra  á mirar  ciehj  y océano 
í'  qin'dara  poi  arte  .sobrehumano 
l'ln  .'U  cMiitcnqjlación  pctri (icada, 

Del  l’i  n “rino  por  el  sol  dorada 
Sí'  idza  la  ( Unible  en  el  e()iifín  lejano, 

('ii  í|  -i  d( ciclo  y mar  haeia  el  arcano 
ble  ...  ■ 1 alto  fortín  de  una  avanzada. 

\'o  ■!.  -pierta  jamá.  de  su  quietismo 
Auii'jiic  c.'kÍ;;  Suíiión  abro  un  abismo 
Con  ciee.i  l'nria  en  sus  salvajes  llancos, 

Y hace  l|•(lnar  la  temiiestad  bravia 
Toda  una  portentosa  artillería 
Hasta  en  la  oli.'-cund.id  d('  sus  barrancos. 


El  río  azul  de  Colotlipa 


De  blancas  nieblas  bajo  el  tenue  velo 
Lo  encuentra  el  sol  en  su  quietud  serena. 
Cual  se  adivina  resignada  pena 
Tras  el  ideal  de  un  inefable  anhelo. 

Azul,  azul  como  girón  de  cielo 
Tendido  al  sol  sobre  la  azul  arena. 

De  paz  las  almas  pensativas  llena 
(fimo  un  sueño  de  amor  todo  consuelo. 

8u  lecho  es  de  turquesas  y zafiros, 

Y sus  ondas  azules,  en  sus  giros, 
Llevando  van  en  primorosas  lluvias 

Con  su  eterno  correr,  á otros  confines, 
Ivas  violetas  de  todos  los  jardines 

Y todas  las  pupilas  de  las  rubias. 


La  bahía  de  Acapulco 


Siempre  quieta  y azul;  en  sus  riberas 
Se  yerguen  montes  de  soberbia  altura  j' 

Y encuadra  sus  cristales  la  verdura 
De  los  huertos  en  flor  y las  palmeras. 

Mece  en  sus  ondas  de  zafir,  viajeras  ! 
Naves  de  majestuosa  arboladura,  : ’ 

Que  semejan  de  un  bosque  la  espesura  ! ' 
Con  vistoso  follaje  de  banderas. 

Cuando  las  sombras  de  la  noche  ascienden  í' 

Y en  todo  reinan,  y sus  luces  prenden  Pf 

Costa  y embarcaciones,  la  bahía  p 

f* 

Es  un  lindo  joyel  que  reverbera  | 

Cual  si  las  ascuas  de  una  inmensa  hoguera  Lf' 
Fueran  su  luminosa  pedrería. 

Emilio  TORRES. 


Señoít  Ingeniero  Don  tTosé  ]Vlat<ía  Espinosa  y Cuevas, 

9 Electo  Gobernador  de  San  Luis  Potosí  el  dia  13  del  actual,  con  beneplácito  de  todos  los  habitantes 

de  aquel  importante  Estado. 


SOLA  VIRTUS  INVICTA 


Uajo  lienzos  leasaiigireutados,  rodea- 
do de  progeiiitoires  y amigos,  retratada 
en  los  ojos  la  agonía,  contraídos  los  la 
biüis  con  el  rictus  del  doloi'  tortiiraiite, 


yace  entre  lágirimas. 

Una  voz  pregunta:  ¿Quién  es?  í^obie 
I isu  fuente  pálida  raen  eusoii'tijados  los 
biicleis;  eii  ;sn  labio  sonibrea  aireñas  ei 
l|  primer  bozo,  como  sedoisa  felpa  de  fru 
ta  madiura. 

Sn  frente  pairece  requerir  leoronas  de 
mirtO'S;  slis  lionibrois,  severidades  de  tO' 
cas  y clámides.  En  su  brazo  uiervioiso  fi- 
“ gura  haber  dejado  huella  el  escmdo  y en 
í . as  (ledos  la.  jabalina. 

“ Y otra  vo7>  contesta:  Ifescubrid  la 
frente  vosot'ros  los  homb,res  de  amor  y 


tliolor;  doblad  la  rodilla  á los  buenos,  los 
iimiiaculadoiS',  los  fuertes  de  espíritu;  i;i- 
clináos  ante  esa  figura  augusta  (lue  su- 
fre, ante  (‘sa  «lombra  que  'Se  de-sangra. 

I No  es  el  caudililo  (pne  esculpe  (*u  la 
patria  grandezas  con  cincel(-s  dt*  acero 
sobre  bloques  de  carm-  vivai.  No  es  (d 
soldaido  (|ue  feciund;a  la  tierra  con  (>1  ju- 
go rojizo  de  una  juventud  malograda. 

I No  asi  el  siabio  que  en  lioloicausito  ofre- 
ce su  vida  á la  verdad,  ni  (d  adivino  de 
lO'S  tiempos  que,  á cambio  del  suplicio, 
iuiiuncia,  ])rofot'i'za,  rédüme. 

Ni  eis  t'ítmpoico  eil  ai'tista  abrasado  en 
la  Inz  de  su  geniO',  consumido  eu;.sus  an 


sias,  aiiicpuilado  de  uua  vez  para  siem- 
pre, por  lo  inefable  en  su  ;siueño  inmor- 
tal. 

Es  más,  mucho  más  (pue  todo  eso.  Y 
he  aquí  epue  las  frentes  se  descubren  y 
se  doblan  las  clioqnezuelias  y se  cubren 
las  pupdlas  de  llanto,  pauapue  es  imr  hijo 
(pue  lia  caído  defendiendo  á .^lu  madre. 

Por  él  teudráni  murmullos  soleuiLies 
los  ríois,  y estallaráii  ea  laS'  selvas  los 
brotes,  y en  los  surcos  germinarán  las 
semilbis  nuevas,  y en  las  ramais  cruji- 
rán, doblados  ipior  la  brisa,  los  piétalos 
húmedos,  y en  lois'  nidos  habrá  aleteos. 

Para  él  idescolgaiáu  los  pioetas  sus 
arpas  de  los  siaucc-s,  y arrancarán  á la 
niina  los  modi-riios  titanes,  las  moli-s 
piaiitélicas  piaira.  (pm*  laisi  ablanden:  con 
sus  martilllos*  los  geiiios  y tomen  forma 
y vida,  pn-egouaudu  resurrecció'u. 

Porepue  aiitepmso  á la  piropda  vida  la 
cau.sa  del  vivir,  y no  escondió  su  pioclio 
á la  felonía,  ni  liuiúr'»  la  gargianta  á la 
S'(‘gur  traidora;  parrque  encalmó  la  vi- 
bi-aciúu  supuema  y el  (‘sprasriio  iiilinito; 
patrqm-  esi  un  bijo  (ptu-  cayó  .defeiuPHV.rdo 
á su  madre. 

Nu'  luirrirá ; no  pnu-de  morir.  El  mismo 
es  la.  vida,  (pue  (-(-clama  sus  Imivri-siciri]) 
tibie:, s (lerí-chos.  No  bajaca  á la  tumba; 
es  tempn-auo  aóii.  Tieiuprano  ])ara  sus 
:sieues,  (pu(-  r(*claman  diadt-mas;  par.-a 
sus  :labios',  que  anuncian  verklades;  paira 
su  bi'aizo,  (pue  lia  dn-  afirmar  oxeolsitu 
des. 


II  a caído  defendiendo  á su  madre.  El 
se  alzará  de  nuevo,  firme,  cual  la  druí 
dica  encina  hendida  pan-  el  puiñal  de  los 
sacrificios;  inalterable,  como  en  el  Co 
liseo  el  e-.-icaño  de  los  p)roc(jn3iiles ; im])u 
s'ibh'  adiite  las  injurias  de  las  a.V(-s  ra])a- 
(-(-s,  (((ino  la  inmaculada  cima  de  Wet- 
t(‘rli()m.  I I 

No,  no  puede  morir;  ptero  si  muriera, 
(ui  su  .homcr  la  Naturaleza  salmodiarí;. 
sus  rítmicos  himiiois:  y cogerían  pialmas 
los  hijos  de  mujer.  En  el  jaistrer  minuto, 
no  neccsitari:a  Iniscar  -posturas  artist; 
cas,  ]»or(|U(-  ll(-va'ría  la  belleza  (-n  la  piro 
¡;¡a  muerte. 

Y una  p(i(-(lra  sk-  ailzaríi(  cu  ol  soüia 
rio  semb-ro,  allá  doiwb-  d'(‘  -ilíii  el  .sol  be- 
sa á la-  ti(-ir:r-a  liiaista  el  fondo  -ih*  las 
(vatrauas,  y donde  di-  'ii-ocIk-,  los  astr(^is 
más-  limpóos  refulgen,  ]»ar-i(  decir  á (iui(-ii 
cerca  piasiare  'zueco  ó coturno:  — ;('ami- 
uant-e:  ma‘Idic<‘  al  verdugo  (pue  mat(')  á 
-un  hijo  defensor  dó  la  ma(lr'(*  ipue  lo  lle- 
vó (-11  isu  -seno! 


.VxTONio  ZOZ.\YA. 


Candidatos  á la  Presidencia 

DE  LA 

REPUBLICA  DE  CHILE 


De  "La  Ilustración  S-ud-Americ-ana," 
loinramos  lo  sigriiente  : 

"El  telégrafo  nos  anunció  desde  Chile 
y hace  pocos  dia-s,  qu,e  la  Convenciiói  oi- 
ganizada  pror  los  (partidos  nacional,  ra- 
dical y liberal  doctrinario  liabía  procla- 
mado candidato  (presidencial  i>or  la 
“Convención  de  la  Unión  Lilveral,"  a¡ 
sei'ior  Don  Pedro  álontt,'  y otro  telegra- 
ma más  reciente  avisa  que  la  coalición, 
formada  ,por  los  liberales  -democrático',  ó 
balmacedistas,  p-or  los  demócratas  \-  pjor 
los  conservadores,  iproclam-ó  candidato  á 
Don  Fernando  Lazcano. 

‘‘La  Ilustración  SiulHA.mericana,"  pu- 
blica gustosa  los  retratos '(le  ambos  can- 
didatos, sobresalientes  personaliuades 
de  la  -políltica  chilena,  y atenta  al  naci- 
fi;C-o  desenvolvimiento  cíe  la  política  in- 
terna de  aquel  ipaís,  no  duda  qir?.  qiuen 
quiera  que  resulte  elegido  pior  la  volun- 
tad nacional,  logrará  impulsar  las  fuen- 
tes de  riqueza  de  la  nación  lienr.ana, 
asegurando  -su  paz  interior  y exterior." 


HORAS  DE  DLTT'O 

I 


Para  El  Tie.mpo  Ilustrado. 

Pé  que  te  epuejas  piorque  ya  no  tienes 
Valor  piara  sufrir  tanto  martirio, 

Pues  tu  fe  se  ha  gastado  como  un  cirio 
Ardiendo  en  el  combate  que  sostienes. 

Débil....  ante  la  pirueba  te  detienes 
Pálida  y pierfuniante  como  un  lirio, 

Y pior  el  mal  que  forja  tu  delirio 
Dices  epue  espiinas  chivanse  en  tus  sienes! 

Recuerda  á Jesucristo,  epue,  clavado 
En  alta  cruz,  de  espinas  coronado, 

Le  enaltecen,  subliman  y levantan 

línsta  Dios  los  escarnios  y la  ira 

Sé  tó  como  las  cnerdas  de  mi  lira 
Que  cuanto  masías  hiero,  mejor  cantan! 

Manuel  GARCIA  JURADO. 

Campeche. 
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Ex_.  nzcro 

POR 

JESUS  SA.CRA.1MENTAOO. 

(HISTORIOO.) 


Fué  Ja  tarde  de  su  -primera  Comu- 
nión. 

De-s-pués  de  vísperas  había  ido  á IJevar 
n-n  ]>oco  de  alegría  á la  boliardiUa  donde 
habitaba  -su  abuelita,  c|-ue  habia  pasado  e’ 
(lia  rezando  el  Rosario  y renegando  di: 
sus  viejas  piernas,  -que  no  le  habían  per- 
mitido ir  á la  iglesia. 

Ahora  volvía  á,  su  casa  el  monaguillo, 
contento,  el  alm-a  inun-da-da  de  gozo,  de- 
seando vivamente  comunicar  la  alegría 
que  rebosaba  de  su  corazón. 

.■\n-ocihecia  ; la  obscuridad  em|p-ezaba  á 
reinar  en  lais  calles,  y el  niño  apretaba 


el  -¡¡aso.  Por  fin  llegó  ; era  una  casa  es- 
trecha y baja,  iroco  di.stante  de  la  iglesia, 
de  pronto  se  detuvo,  su  semblante  se 
entristeció,  desapareicii’)  su  alegría  como 
un  sueño. 

.Se  sentó  sobre  la  escalinata  de  la  igle- 
■ ia.  bajó  la  cabeza  y comenzó  á llorar. 

I labia  oido  gritos  de  un  hombr-e  em- 
briagado : e.xclamaciones  de  cólera,  mido 
de  ’uueliles  rotos,  blasfemias.... 

¡ \ irgen  santa! — exclam-ó.  — ¡ I Fyv 
I amliien  ! . . . 

Todo  el  (lia.  en  medio  de  los  p-eríiunes 
d.  1 incienso,  de  los  cánticos  celestiales 
de  inefal)les  emociones,  y ahora  tener  <iu° 
pre-.eiiciar  la  degradaci(')n  de  su  ])adre ; 
esto  era  insoportable;  el  infierno  después 
del  cielo. 

Su  |)adre  era  uno  de  esos  seres  cnvi 


lecidos,  en  cju-e  ya  no  se  distinguen  sino 
lois  bajo'S  instintos  del  bruto. 

Obrero  -hábil,  hubiera  podido  vivir  con 
su  mujer  é hijo  en  modesto  -desahogo;  p-e- 
ro  s-u  única  preocupación  era  anegar  su 
coraz-ón  en  un  sinnúmier-o  de  copas  de 
adulterada  bebida. 

Después  declamaba,  -con  acompaña- 
miento de  feroces  amenazas,  contra  los 
ricos,  contra  la  Religión.  . . . 

Ror  lia  noche  llevaba  -esos  discursos  á 
su  hogar,  saludando  en  el  delirio  de  su 
embriaguez  la  revolución  de  -sus  sueños, 
en  donde  l-os  amos  limpiarijan  las  botas 
de  los  iprol-etarios  y se  llevarian  al  patí- 
bulo largas  hileras  de  sotanas....  -Luc- 
go  entonaba  refranes  soeces,  que  se 
te-rminaiban  con  rompimiento  de  mue- 
bles. 

-Su  mujer  era  del  todo  -diferente ; tan 
laboriosa  y económica  co-mo  -él  perezoso 
y pródigo,  llevaba  en  su  corazón  un  fon- 


do inagotable  de  energía  y de  pacien- 
cia. 

Jamás  -se  (|-uejf):  ni  una  lágrima,  ni 
una  imurmuración.  Tra bajaba ; el  pan 
que  coimia-n  ella  y su  hijo  era  fruto  de 
su  sudor.  Por  nada  del  mundo  hubiera 
tocado  el  dinero  -cfue  -algunas  veces  le 
daba  su  marido.  -Se  sonrojaba  -al  verlo 
brillar  en  su  mano,  y s-e  preguntaba  de 
dí'mde  -pro-cedia.  Estas  du-das  la  hacían 
sufrir. 

Hacía  continuos  y di-simulado-s  esf-u-ei- 
zos  por  .sn-straer  al  niño  de  la  perniciosa 
iufiuencia  del  ])adre.  ¡Con  qué  admira- 
ble delicadeza  le  habían  in,spira-do  ho- 
rror profundo  á los  vicios  impuros,  sin 
menoiscab-n  del  respeto  debido  -á  la  in- 
fancia ! iSu  hijo  era  su  retrato  y su  con- 
suelo. Nunca  habia  tenido  educador  al- 


guno carga  tan  pesada ; pero  para  el  co 
razón  de  una  madre  inspirada  vi^osteniüa 
por  la  fe,  nada  hay  imposible. 

Este  dia  -haJbia  tenido  inefable  gozo 
verle  recibir  la  Sagrada  Comunión  y ayu 
dar  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa. 

Mientras  tanto,  en  alguna  infecta  ta- 
berna -el  padre  bebía  hasta  embriagarse. 

En  este  estado  había  vuelto  á su  casa 
al  anoiobecer  y promovía  el  escándalo 
que  queda  relatado. 

¿Qiué  hacer?  |pen-saba  el  monaguillo; 
entrar  en  ese  infierno,  para  oir  blasfe- 
mar, le  parecí-a  imposible;  refugiarse  en 
casa  de  su  abuelita ; pero  estaba  muy  dis- 
tante. . . . 

Tienta  de  pronto  su  bolsillo;  ¡ah!,  la 
llave  de  la  iglesia;  s-e  le  había  olvidado; 
y pensando  en  que  -mañana  se  lo  conta- 
ría á su  madre,  dirígese  al  interior  de! 
templo. 

Ha  -cerrado  tras  sí  la  puerta ; el  mls-i 
terio,  el  silencio,  la  obs-curidad  que  le  ro-j 
d-ean,  impresiónainle  vivamente ; pero  nej 
tiene  imiedo ; allí  está  -Dios,  y le  ama. 

Andando  de  puntillas  para  evitar  el  mi 
do  de  sus  pasos,  que,  sin  embargo,  re- 
tumban en  la  bóveda,  se  acerca  al  altar, 
arrodíllase  y reza  con  fervor. 

Hace  profunda  genufl-exión  ante  el  Ta- 
bernáculo y se  dirige  al  altar  de  la  Vir- 
gen. 

Allí  ha  ipronunciado  por  la  mañana  la 
fórmiul-a  de  -coinsagración ; 1-e  dirige  una 
oración  -y  se  acu-esta  sobre  la  alfom-bra. 
al  pie  de  la  grada,  quedando  pronto  dor- 
mido. 

De  pronto,  despierta.  ¿:Será  alucina- 
ción ? Le  -ha  parecido  oir  ruido  d-e  -pasos 
frente,  por  una  vidriera  rota,  entra  una 
ráfaga  -de  aire  frío,  v-e  moverse  una  som- 
bra ....  Un  ladrón  se  abalanza  hacia  e 
Sagrario. 

Y él,  -en  lugar  de  esconderse,  piensr 
que  el  malhechor  trata  de  apoderarse 
del  copón,  donde  el  sacerdote  había  to 
ma-do  la  Hostia  de  su  prim-era  -Comu 
nión  ; se  -dirige  allí,  resuelto ....  ¡ 

Los  crujidos  de  la  puerta  ahogaban  e 
ruido  de  sus  pasos ; -pero  cuando  el  la  I 
d-rón  se  -apoderaba  -del  -vaso  sagrado,  e 
monaguillo  se  abalanza  -de  un  salto  y s j 
apodera  -del  co,p-ón  robado.  ( 

Ll  bandido  lev-anta  su  es-coplo  -q-ue  líl 
sirviera  para  forzar  la  ip-uerta,  y descarj! 
ga  -terrible  -golpe  iso-bre  la  frente  d-el  niño  I 
causándole  una  pro-funda  herida,  mieij- 
tras,  dejando  -el  copón  robado  -en  manojj 
de  -quie-ii  le  sorprendiera,  huye  en  las  tif 
nieblas....  ,■ 

Al  día  sig'Uientie,  -el  primer  -sacer-dot 
c)ue  entró  e-n  la  iglesia,  encontró  tendkk 
con  la  cabeza  ensanigrentada  y el  cope-! 
entre  las  nnianos,  al  niño.  El  Tabernáci 
lo  f-orz-a-do  v Ja  -vidriera  rota  in,dicaba 
ba-stante  -e!  drama  que  allí  s-e  había  -de| 
arrollado.  i 

La  emoició-n  fu-é  grande  en  to-da  ij 
ciudad  ; s-e  hablaba  -con  indignación  de  j| 
escena  es-candalosa  d-e  -que  había  si(j 
teatro  la  casa  del  -m-o-naguill-o  la  víispe 
por  la  no'ch-e,  y lo-s  más  astutos  -explicabl 
así  la  -presencia  -de!  niño  en  la  igles 
donde  -h-albría  ido  á -buscar  refugio.  jj 

Durante  to-do  el  -día,  -una  -miuchied-ui 
bre  inmiensa  -de-sifiló  -delant-e  de  la  caT'-i 
do-nde  desicansaba,  con  su  vestido  mt  i 
vo  y lazo  d-e  primera  Comunión,  el  m j 
naguillo.  -Su  horrible  ihieirida  estaba  di¡| 
muilada  con  flores.  'De  un  lado,  su  ipa-d'| 
^'a‘cila  -consternado  -co'mo  .ma-sa  in-ert-e,  ,j 
vi-do.  Del  otro,  la  m-adr-e,  nálida  taníi 
bién,  -derramando  algunas  lágrimas; 
levantaba  de  cuando  -en  cuando  y sus  I 
bio'S  buscaban  aqu-ella  h-erida,  -pues 
consideraba  con  orgullo  sobrenatural,  m- 
dre  -de  u-n  'mártir. 


notable  descubrimiento  ARQUEOLOGICO  EN  ATOYAC. 


Iriteríor  ele  la  í^ruita  láltitnafnente  explorada. 

Esta  y las  anteriores  fotografías  del  Atoyac,  son  del  artista  Manuel  Torres,  fotóg  afo  del  Museo  Nacional. 
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X* linca  hubo  entierro  más  conmowdor ; 
sus  ccimi/.añeros  de  primera  Comuuión 
se  relevaban  para  llevar  el  ataúd  de  su 
amig'o.  ante  el  cual  marchaban,  como  un 
coro  lie  ángieles,  las  niñas  de  primera  Co- 
munión, vestidas  de  blanco  y con  flores 
en  las  manos  ; las  damas  iprineipales  de  la 
ciudad  acompañaban  á la  desolada  ma  - 
dre  : el  padre  segnía  el  ataúd  con  la  fnen- 
te  baja,  anonadado.  Cuando  la  caja  des- 
apareció en  la  tumba,  se  oyó  un  ígnito  sor- 
do y cayó  desplomado. 

— ¿Quién  liubiera  creído — dijo  un  testi- 
go ocular  al  salir  del  cementerio — c|ue  és- 
te pudiese  amar  tanto  lá  sn  hijo? 

Sio  se  descubrió  al  ladrón  asesino;  pe- 
ro lo-  'que  todo  el  'inundo  pudo  observar 
fué  la  transformación  que  sufrió  el  padre 
del  niño  mártir. 

Después  de  algunos  días  consagrados 
al  dolor,  'se  creyó  que  recaería  en  el  vi- 
cio. Pero  esta  terrible  sacudida  había, 
sin  duda,  cambiado  su  naturaleza,  por- 


que desde  aquel  día  no  se  le  vió  más 
con  sus  compañeros  de  desorden.  F.n 
vez  de  embriagarse  trabajaba  con  ardor . 
su  cara  'permanecía  sombría ; ante  su 
mujer  bajaba  los  ojos,  tíiinido  y casi  aver 
gonzado,  y él,  el  impío,  enemigo  de  la 
Religión,  iba  á misa  cada  domingo. 

Iba  á misa;  'pero  se  quedaba  lejos,  cer- 
ca de  la  puerta,  y nunca  levantaba  sus 
ojos  al  altar. 

Por  la  noche  'salía  algunas  veces  ; i 
solo,  cuando  la  obscuridad  era  grande,  y 
cualquiera  que  le  hubiera  sorprentlido, 
hubiera  también  conocido  el  secreto  del 
dolor  que  se  había  apoderado  de  él. 

Evitando  los  caminos,  se  dirigía,  atra 


IXCMO.  SR.  DON  AMdLI'i  JIMhN", 

Nuevo  Ministro  de  Instrucción  Pública 
y de  Bellas  Artes . 


El.  NUEVO  GABINETE  ESPAÑOL. 


EXCMO.  SR,  CAPITAN  GENERAL  D.  JOSE  LOPEZ 
DOMINGUEZ. 

Nuevo  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 


vesando  campos,  al  cementerio,  y se  (pros 
temaba  ante  la  tumiba,  siempre  cubierta 
de  flores,  del  hijo  mártir;  lloraba,  y sus 
labios  murmnrab'an  bajito  ; 

— ¡ Julio!  ¿iMie  has  perdonado?  ¡ Con- 
téstame, hijo  mí(0 1 Mis  tormentos  pre- 
sentes, ¿'Son  el  preludio  de  otros  eternos  i* 
¿Soy  para  siempre  maldito,  por  haber 
puesto  sobre  el  altar  'ini  mano  sacrile- 
ga, por  haber  derramado  la  sangre  de  un 
mártir  ? 

Y le  parecía  á veces  que  de  la  tumba 
subía  una  voz  dulce,  como  la  voz  de  un 
ángel,  que  le  decía  : 

‘‘P'a'dre,  no  hay  más  que  un  crimen,  al 
cual  Dios  no  concede  el  perdi'm  ; y es  la 
desesperación," 


EXCMO.  SR.  DON  JUAN  ALVARADO, 

Nuevo  Ministro  de  Marina. 


(1  jtudo  Consejo  de  jifiinijtroj 

DE  ESDANA 


La  prensa  dió  cuenta  de  que  reciente- 
'inente  una  parte  de  los  Ministros  del  tla- 
binete  'que  'presidíia  D.  Segismundo  Aíoret, 
creyero'ii  necesaria  la  'disolució'n  de  las 
Cortes  actuale'S  para  que  el  Gobierno  pu- 
diera de’Sie'nvolver  su  programa. 

Moret  presentó  -la  cuestión  al  Rey,  y és- 
te, 'Coiiiio  hace  siempre  en  casos  siemiejan- 
tes,  consultó  á otros  proího'mlhres  'del  par- 
tido iliberal,  todos  los  cuales  se  ipronuncia  - 
ron  en  cointra  de  la  solicitada  disolución, 
por  lo  qnie  el  'Gabinete  M'oret  presentó 
su  dimisió'ii,  la  cual  fué  aceptada  por  el 
Rey. 

Alfonso  XIII  'eincargó  al  Ge'ueral  iJon 
José  López  Doininguez,  ¡que  era  Presiden- 
te del  Senado,  la  forimalción  de  un  nuevo 
Ministerio,  el  cual  quedó  pronto  consti- 
tuíido. 

El  iSr.  López  Domínguez  tiene  una  bri- 
llante carrera  militar ; asistió  como  agre- 
gado á las  guerras  de  Criiinea  y de  la  uni- 
dad italiana  y ganó  el  grado  de  Coromel 
en  la  guerra  de  Africa,  len  Alcolea  el  de 
Brigadier  y el  de  Marisical  de  campo  en 
Cartagena. 

Eué  diputado  por  primera  vez  en  185S. 
Estuvo  afiliado  á la  UniiSn  Liberal,  conspi- 
ró  y fué  desterrado  por  Narváez.  Al  triun- 
far la  revolución  del  68  ocupó  la  sulisecre- 
taria  -de  la  Presidencia  en  el  gobierno 
pro'vi'sio'nah  Después  de  la  restauración  fi- 
guró 'Cn  las  filas  de  los  de  opiini'in  dinás- 
ti’ca,  y con  'esta  significación  fué  'elevado 
al  Ministerio  de  la  Guerra. 

Es,  por  último,  este  prohonii.r'."  del  par- 
tido liberal  un  hombre  de  c.xquisita  cultu- 
ra, 'amable  y caballeroso,  tiene  una  condi- 
ción ina'preciable  y que  esca.sea  mm'ho  ¡)or 
cierto  lentre  los  políticos  esp'iiñoles  (I:-! 
día,  la  energía. 

lEntre  los  nuevos  iMinistros  hay  tres  que 
lo  'Son  por  primera  vez.  De  ellos,  como  del 
General  Lúip'ez  Donúnguez,  damos  unos 
retratos.  iSon,  el  de  G'obernaci'ui,  D,  Ber- 
nabé Dáivila,  natural  de  Málaga,  á la  (¡ue 
ha  representado  e-n  'el  Congres'j  desde 
1879;  anteriormente  fué  Subsecretario  de 
Gracia  y Justicia. 

El  de  Marina,  1).  Juan  Alvarado,  de  las 
■Palmas,  qiuien  sieimp're  'se  ha  distinguido 
]joir  lo  'estudioso,  procede  del  campo  ¡lo- 
sibilista;  en  1898  fué  Subsecretario  de 
Ultramar;  el  de  Iirstruocióm  Pública,  I'. 
Amalio  Jimeno,  sabio  catedrático,  caracte- 
rizado amigo  'de  Canalejas  y antiguo  cola- 
borador del  Dr.  Eerúán  en  los  estudios  nu- 
erobiológicos. 


EXCMO.  SR.  DON  BERNABE  DaVILA, 
Nuevo  Ministro  de  la  Gobernación. 
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Rio  Atoyac. 


Cascada  del  Río  Atoyac. 


NOCHE  DE  QUIMERAS 


tSEt'íKNA'r  A 

J 

Voy  á verle,  alma  mía, 

voy  á verte  soñar 

Es  propicia  la  noche, 
está  llena  de  ¡laz, 
tiene  dulce  silencio 
y sutil  claridad. 

Las  lejanas  estrellas 
pensativas  están, 
y la  luna  romántica 

ya  comienza  á brillar 

Es  la  noche  jiropicia 

¡Suelta  el  vuelo  fugaz 
al  ensueño  que  sintes, 
hecho  luz,  palpitar 
en  tu  espíritu  diáfano 

como  ílor  de  cristal! 

¡Sueña,  sueña,  amor  mío; 
es  hermoso  soñar! 

ir 

Ahr(‘,  ])ues,  tu  vcaitana. 
Va  vendrán  en  tropel 
gcniecillos  alados 
á contarte  por  (jué 
lirota  rosas  el  musgo 
<1110  han  hollado  tus  pies. 
.\  deeirtí!  al  oído 
un  recuerdo  tal  vez; 
cosas  vagas  y dulces 
de  otro  tiempo  (jnc  fue, 
otro  ticm))0  galante 
I aventuras  y )»rcz 
(|Uc  viviste,  adorada 
en  .ál'  iicio  crüel 
poi  ai).:cl  eahallero 
.leí  chamt;  :go  á través, 
lie  la  espada  en  el  i'into, 
de  las  cartas  de  miel. 


.Aquel  buen  caballero 

que  hace  tiempo  se  fue 

Abre  ya  la  ventana, 
que  pudiera  volver 

Til 

En  la  noche  callada 

hay  encantos  sin  fin 

Las  estrellas  salpican 
de  oro  y plata  el  zafir, 
y la  luz  de  la  luna 
es  tan  blanca  y sutil 
que,  mirándola,  pienso 

que  tiene  algo  de  tí 

Pide  al  piano  un  nocturno; 
que,  encelando  al  marfil 
por  lo  blanca,  tu  mano 
haga  leve  surgir 
del  teclado  silente 

una  noche  del  Rhin 

Loreley,  la  del  canto 
que  hace  dulce  el  morir, 

Loreley,  la  de  blonda 

cabellera Lohengrín 

con  su  cisne  de  nieve; 

Elsa,  Idanca  y gentil, 
los  románticos  sueños 
de  ese  vago  ])aís 
en  el  ritmo  doliente 
todos  han  de  venir 
cuando  evoijue  tu  mano 

el  nocturno  sutil 

.Sobre  el  piano,  tus  rosas 
te  verán  sonreir 

IV 

Es  la  brisa  ijue  viimc 
como  un  be.so  de  amor, 
es  la  brisa  ijue  llega 

de  la  tumba  del  sol 

¡ I nterré)gala!  Tiene 

una  trémula  voz  ¡\I 


con  que  dice  sect®tos 
á las  almas  en  fioc. 

¿No  te  acuerdas?  A aso 
ella  fué  quien  te  dio 
el  jrerfume  indeciso 
de  una  amada  emoción. 

Ella  fué  quien  traía 
un  suspiro  veloz 
á tu  espíritu,  cuando 
despertaba  al  amor. 

Es  la  brisa  tu  amiga 
— eso  bien  lo  sé  yo — 

Interrógala Sabe 

una  dulce  canción 

que,  hace  tiempo,  en  la  playa 

una  tarde  aprendió. 

Una  tarde  muy  bella 
en  que,  hundiéndose  el  so!, 
alumbraba  un  ensueño 

y escuchaba  tu  voz 

¡ Y yo  en  tanto  soñaba, 
delirando  de  amor, 
en  que  tú  eras  el  cielo 
y en  que  el  mar  era  yo! 

¡Que  te  diga  la  brisa 
esa  dulce  canción!  


a 

¿Has  soñado?  La  luna  j’ 

te  hace  un  velo  de  luz 

las  estrellas  te  miran 
desde  el  diáfano  azud 
y no  hay  una  más  blanca 

ni  más  bella  que  tú 

¡Sueña  en  todo,  en  el  cielo  j 

en  el  mar,  en  la  luz! > 

Para  el  sueño  la  noche  t 

tiene  rara  viríud . 

.Sueña  mucho,  amor  mío,  [ 

que  para  eso  ei  e^  tú ■ 

¡Es  la  vida  muy  negra 

y el  ensueño  es  azul!  - 

Antonio  MltDTZ  EOLIO.  ¡ 

érida.  Agosto  190o 
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{I  trabajo  de  la  mujer 


Si  en  la  educación  de  las  ni- 
ñas hay  algún  j)unto  esencial 
cu^'O  estudio  no  debe  verse  con 
indiferencia,  ni  inui-ho  menos 
con  desprecio,  es  seguramente  la 
enseñanza  del  ti’ab.ijo  manual. 

El  saber  más  elevado  no  podiía 
reemplazar  el  de  esta  ciencia  mo- 
desta, á la  cual  debe  consagr.ir 
gran  atención  la  joven  que  quie- 
ra ser  completamente  educada. 

Entre  los  pueblos  más  civili- 
zados las  mujeres  todas,  sin  dis- 
tinción de  clases  sociales,  desde 
las  más  humildes  hasta  las  prin- 
cesas mismas,  se  ocupan  en  los  trabajos  ma- 
nuales. 

Alejandro  el  Grande  enseñaba  con  orgullo 
á sus  súbditos  los  mantos  de  ricos  bordados 
que  le  fabricaban  sus  hermanas. 

Entre  los  israelitas,  eran  las  mujeres  las 
encargadas  de  confeccionar  las  telas  para  los 
vestidos  de  los  miembros  todos  de  la  familia. 

Las  damas  romanas,  aún  después  que  el 
Imperio  había  perdido  la  severidad  de  sus 
costumbres,  no  perdieron  su  amor  al  traba- 
jo; y el  Emperador  Augusto  ostentaba  con 
frecuencia,  vestidos  hechos  por  su  mujer,  sus 
hermanas  ó sus  hijas. 

«Cario  Magno,  dice  Dupanloup,  obligó  á 
sus  hijas  á aprender  toda  clase  de  labores  de 
mano,  con  el  fin  de  que  evitasen  la  ociosidad 
y tuviesen  un  medio  de  subvenir  á sus  nece- 
sidades, si  un  día  la  fortuna  les  fuere  adver- 
sa, puesto  que  nada  puede  garantizarnos  con- 
tra los  caprichos  de  la  suerte. « 

«Las  jóvenes,  decía  Fenelón,  deben  igual- 
mente temer  la  ociosidad;  piensen  que  todos 
los  primeros  cristianos  de  cualquiera  condi- 
ción que  fuesen,  trabajaban,  no  para  diver- 
tirse, sino  para  hacer  del  trabajo  una  ocupa- 
ción seria,  constante  y útil.  El  orden  natu- 
ral y la  penitencia  impuesta  al  primer  hom- 
bre, y en  él  á toda  su  posteridad,  obligan  al 
hombre  y á la  mujer  á trabajar.)) 

^ Un  ejemplo  admirable  dió  en  esto  la  San- 
tísima Virgen  á todas  las  mujeres,  pues  toda 
su  vida  fué  consagrada  al  trabajo  y al  cum- 
plimiento del  deber.  Uno  de  los  Santos  Pa- 
dres nos  ha  dicho:  «María  sabía  trabajar  con 
perfección  toda  clase  de  labores  de  lino,  se- 
da, oro  y plata.  Gozábase  en  confeccionar 
objetos  destinados  al  ornato  del  altar  y orna- 
mentos sacerdotales. )) 

Más  tarde  se  nos  presenta  ocupada  en  ga- 
narse la  vida  con  el  trabajo  de  sus  manos, 
consagrada  á las  labores  de  la  casa. 

En  estas  condiciones,  contemplan  á la  Vir- 
gen de  Nazaret  todas  las  doncellas,  sus  devo- 
tas, y las  mujeres  de  todas  las  clases  sociales. 


El  Fbrr"Carril  DE  CoRDOB  \ A Hu.\tu¿co. — De  fotografías  tomadas  el  día  de 
la  reciente  inauguración  de  la  línea. — El  primero  y segundo  grabados  re- 
presentan la  estación  de  Coscomatepee,  y el  tercero,  el  tren  inaugural  pa- 
sando por  uno  de  los  puentes  de  la  línea. 


marla,  era  una  enorme  iiium  ca 
con  bonita  cabeza  de  óAcmV,  ca- 
bellera rubia  abundosa  y ojos 
azules  muy  rasgados. 

Canelitd  era  una  joerfección 
mecánica 

Poniendo  en  juego  un  resorte 
oculto  entre  los  pliegues  de  su 
diminuta  bata  de  raso,  pronun- 
ciaba las  palabras  papú,  mamá, 
con  la  claridad  de  un  niño  (pie 
comienza  á salier  bahlar:  entor- 
naba los  párpados  al  .ser  coloca- 
da en  posición  horizontal,  v los 
abría  nuevamente,  con  aire  so- 
ñoliento, cuando  se  la  incorpo- 
raba. 


CANELITA 


La  eclan)í)sia  había  hecbo  una  de  las  suyas. 

En  un  extremo  de  la  cama,  al  que  tal  vez 
se  deslizó  sedienta  de  frescura,  Marina,  la  ñi- 
fla de  ojos  azules  y llenos  de  vida  que  parecía 
no  poder  extinguirse,  dormía  el  eterno  sueño 
de  la  muerte. 

Y más  que  materia  muerta,  semejaba  la 
viva  encarnación  de  un  ángel  pintado  en  el 
cielo  de  un  cuadro  prerrafaelista,  caído  en  el 
niveo  campo  de  las  sálianas. 

*** 

Aquello  no  parecía  real. 

Cualquiera,  al  penetrar  en  la  habitación, 
hubiera  creído  perder  la  noción  de  sí  propio 
para  soñar  la  concepción  de  un  pintor  loco. 

Una  alcoba  sin  más  luz  que  la  prestada 
por  un  ventanuco  entreabierto  en  una  pieza 
contigua.  Una  amplia  cama,  en  un  extremo  de 
la  cual  yace  muerta  una  criatura  que  aparenta 
dormir  ligeramente. 

Entre  la  cama  y la  pared,  abandonada  con 
violencia  sobre  un  sillón,  una  mujer,  estrujan- 
do contra  su  pecho  el  cuerpo  de  una  hermosa 
muñeca  con  cabeza  de  sonrosada  porcelana  y 
ojos  azules  muy  grandes  que  miran  espanta- 
dos  

*** 

Y el  cuadro  aquel  era  una  escena  palpitan- 
te de  verdad. 

— ¡Mamá!  ¡Mamá! — había  dicho  la  pobre 
niña,  cuando,  pasado  un  acceso,  remitió  algo 
la  fiebre. — ¿dieres  taeme  la  muñeca  gande? 

— ¡Hija  de  mi  alma!...  ¡Lo  que  tú  quieras!... 

Besó  la  madre  los  labios  de  Marina  y salió 
del  dormitorio,  alegre,  como  celebrando  en  la 
falaz  alegría  de  la  hija  enferma,  el  triunfo  de 
la  vida. 

Canelita,  según  la  niña  había  dado  en  Ha- 


Marina  jugó  un  rato  con  la  muñeca. 

Acometida  luego  de  un  nuevo  acceso,  cedió 
en  su  inocente  entretenimiento. 

Canelita  quedó  abandonada  sobre  el  lecho 
con  la  cara  junto  á la  de  la  niña  y los  ojos 
cerrados  como  si  durmiera. 

Esta  vez  el  ataque  fué  terrible,  álarina  se 
estremeció  violentamente,  y después  de  ba- 
lancear su  cabeza  algunos  segundos,  expiró. 


Llegó  para  la  madre  idolatrada  el  momen- 
to de  retirar  del  lecho  en  que  su  hija  acababa 
de  morir  la  muñeca  con  que  había  jugado  por 
vez  última. 

Al  ser  incorporada,  los  párpados  de  Canelita 
se  abrieron,  dejando  al  descubierto  unusojos 
azules  y grandes  como  los  de  la  niña  mucita. 

Y la  pobre  madre,  i)or  una  extraña  influen- 
cia psíquica,  cayó  acometida  de  un  colapso, 
durante  el  cual,  estrujando  contra  su  ( uerpo 
el  de  la  muñeca,  ponía  inadvertidamente  en 
juego  el  mecanismo  que  gritid)a  con  angustia: 

— ¡Mamá! ¡Mamá! 


A.  HERNANDKZ  Y CID. 


FRtPtVRfF 
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EL  GENERAL  jAPONhS  KOLAMA, 
muerto  últimamente 

tBen.ita  la  plan  cliei  clora 


Puan,  pam,  pmm,  pañi.  Así  estallan  todo 
el  d'ia  y toda  ta  noelie.  íEn  invierno,  en 
verano,  con  vientos,  con  fiíos,  con  -calores, 
aquella  mujer  -aiiniarilla,  de  rubios  cabellos, 
rodeada  de  sus  aprendizas,  no  dejaba  la 
plancha  ni  un  momento ; las  -pec-heras  de 
las  camisas  quedaban  estiradas  y brillan- 
tes : los  puños  y cuellos  recibían  su  cor- 
vatura  para  seguir  á los  parroquianos  exi- 
gentes. La  noche  de  los  sábados  era  dura. 
>■  aimarga,  larga  y abrumadora  para  las 

dóbiles  mujeres Pum,  pa-m,  hacían 

las  plamcbas  en  el  tablero,  mientras  las 
muñecas  abiertas  y los  pies  doloridos  é 
hinchados  decían:  — ¡-Xo  podemos  más! 
áh  sin  emharg'o,  las  aprendizas  no  salían 
tlel  taller  hasta  que  el  sol  estaba  en  el  ho- 
rizonte, y la  -mujer  pálida,  ele  rubios  ca- 
bellos. viéndolas  finarchar,  s-e  desplomaba 
en  una  silla  y secaba  con  un  pañuelo  las 
lágrimas  -cpie  caíian  de  sus  arisco-s  -é  ira- 
cundos ojos. 

Idenita  e.xpiaba  un  gran  pecado;  ]jcro 
no  caía  en  la  cuenta  “por  (|ué”  era  tan 
dura  su  existencia ; creía-se  atada  pi:)r  el 
destino  al  sufrimiento,  error  grave  de  una 
desesi)erada  altivez,  y por  este  misnu)  or- 
gullo echab-a  t-oda  su  salud  y su  ]-oi- ve- 
nir en  el  trabajo  sin  orden,  para  sacai 
adelante  á das  uiuchachos  y á una  encani- 
jada niña  cpi-e  no  tenía  miás  nombre  oue 
el  de  su  im-a-dre. 

Cual(|uiera  creería  que,  dado  su  cons- 
tante trabajar,  -cien  veces  más  pe-noso  que 
el  trabajo  en  el  fondo  de  una  mina  ó en- 
tre los  ardores  de  la  caldera  de  un  barco, 
llenita  nadarla  ,en  la  abundancia  ¡ Xada  de 


eso!  Comían  pan  negro,  los  potajes  y el 
bacalao  eran  los  -manjares  -de  a(|uella  tris- 
te familia  -ejue  conoicí  y veía  á todas  horas 
desde  mi  balcón  de  estudiante  en  una  casa 
de  'buésp,c-des  en  la  villa  y corte  de  Ala- 
drid. 

Sentia  honda  piedad  ante  tal  eLsventura 
y me  llenaba  de  indignación  cuando  veía 
aparecer  en  el  taller,  con  harta  fr .‘cueix’a, 
á un  -hombre  r orpulento,  vestido  (le  eb  r- 


El  terror  en  rusia. — El  General  Trepoff, 
sentenciado  á muerte  por  los  revolucionarios 

queta  y soimbrero  bongo,  -denunciando  por 
todas  -partes  que  de-biendo  llevar  l-lusi  im 
quería  llevarla.  Aquel  boíiubre  entrciba  sin 
saludar,  se  ponia  á leer  un  perió-dico,  arre- 
glaba el  fuego,  retiraba  de  la  mesa  las  -pie- 
zas planchadas,  pero  siempre  con  el  ceño 
fruncido,  con  aire  de  sultán  ó -aspecto  de 
insufrible  ti-r-ano.  La  mujer  -pálida  le  mi- 
raba sombríamente,  -cuando  él  no  ])0(ba 
verla,  y bajaba  los  ojos  para  no  encon- 
trarse con  los  suyos  al  ])anerse  el  bo-mbre 
(le  frente,  las  ob-cialas  -cesaban  en  su  -can- 
to, y -basta  los  traviesos  muebacbos  y la 
niña  enfermiza  -quedábanse  quieto-s,  mirán- 
dole colmo  su  -madre,  como  s-e  miran  '■ 
oliservan  los  movimientos  de  un  ser  ¡leli- 
gr-oso  que  es  fnerz-a  tenerle  presente  } 
afrontar  sus  temidas  visitas. 

X^o  se  necesitaba  ser  -muy  listo  jiara  adi- 
vinar la  tragedia  que  be-rvía  en  el  taller, 
emclaiva-do  en  retorcida  y estrecba  calle  de 
Ai-adrid,  (pie  ])intó  el  gran  Líeson-ero  R-o- 
manos,  en  sniis  “Es-ce-naf  lAlatritenscs," 
po-ripie  al  imarcbarse  ai(|ucl  bomlirc  de  la 
chaqueta  -dlcie-ndo  por  to-da  despedida  á 
Idenita : Ya  lo  sabes,  tengo  (pie  pagar 
p, asa-do  mañana  ó (pie  se  baga  lo  -cpie'b.r 
di'Cib-o — -que-dab-a  la  tragedia  -clara,  borrorc 
sa,  V dejan-do  en  el  ánimo  del  espectad  r 
imoís  -de-seos  vivísimo-s  de  c-cbar  á corre; 
tras  el  bombretón  gritando  á la  policia  , 
— i A esc  ! ¡ Al  ladrón  ! ¡ Al  verdugo  ! ¡ 1 

canalla  ! Hav  tantos  bolmbres  así 

D-es-pnés  de  estas  visitas,  -la  mnj.er  -pá  - 


UN  DIPUTADO  Y UN  “KODOK”  [EMISARIO  Ó DELEGADO 
DE  LOS  electores], 

lida  debía  sentirse  llena  de  flaqueza  por 
que  se  desplo-maba  otra  vez  sobre  el  asien- 
to, rompía  á llorar,  mientras  las  oficiala.s 
que  tenían  ya  la  costumbre  d,e  contemplar 
estas  -esicenas,  tarareaban  por  lo  -bajo  unas 
malagueñas  -más  ó menos  tristes.  Ésta  es 
la  vida,  llorar  uno-s  y cantar  otros. 

Benita  solía  salir  cíe  pronto  de  su  -dolor, 
los  ojos  se  le  -cpi-edaba-n  secos,  la  mirad.a 
fría,  el  semblante  duro,  agresivos  sus  ade- 
manes. y cualquier  ruido  -cpi-e  produj-eraii 
sus  hijos,  lo  pagaban  indefiectiblemente  el 
mayor  de  los  mucbaciho-s  y la  niña  encani- 
jada á ((iilenes,  con  una  ira  violenta,  fla- 
gelaba á palos,  mientras  -de  sus  secos  la- 
bi(TS  salían  i-injirecaciones  y jurame-ntos, 
cpiejas  y maldiciones.  En  aquella  casa  no 
viví-a  Dios. 

La  tarde  caía  enrojecida  por  el  o-caso; 
el  pas-eo  -de  la  Fuente  Castellana  -estab.a 
es-pléndido ; corrí-a-n  por  la  pista  hermosos 
coches  arrastrados  -por  briosos  troncos, 
la  -gente  p-as,eaba  -sobre  las  graníticas  losas 
de  los  andenes  y bajo  lo-s  frondosos  cas- 
taños -de  Indias  y acacias ; el  palacio  de  l.a 
Industria  y de  las  Artes  se  alzaba  elegan- 
te sobre  su  -elevada  situación,  reflejando 
suis  agujas  en  el  pequeño  lago  de  sus  jar- 
dines ; el  sol  im-orlbundo  deshacía  en  or-) 
sus  últim-os  rayos  sobre  los  cristales  de! 
palacio,  }'  el  Hipóidromo  desierto  destaca- 
ira  sus  esb-elto-s  árboles  sobre  el  bo-riz-ontc 
como  nutrida  fila  de  gigantescos  solda- 
dos. 

i A'Iadrld ! ¡-qué  hermoso  se  presentaba  á 
los  ojos  del  a-ntigu-o  estudiante  cpie  v.i- 
riois  años  des-pués  de  a-cabada  su  carrera 
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M. STOLYPIN, 

Ministro  ruso  del  Interior  y Presidente 
d el  Consejo  de  Ministros. 

, volvía  á estrechar  su  mano  como  se  aprio^ 
.ta  Ja  de  un  cjuerido  camara>da ! 

Una  noche  fui  á visitar  á mi  antigua 
patrona,  liabJé  con  ella  lo  nuenos  tres  ño- 
ras, tenia  que  preguntarle  por  Fulano, 
por  el  aguador  gallego,  por  la  ¡maritornes 
que  en  vez  de  guisar,  hacia  verdadera.-, 
combinaciones  químicas  quizás  explosi- 
vas ; tenía  ique  recordar  ¡mis  apuros  pecr,- 
niarios,  mis  propias  colillas  convertidas  e,'! 
nuevO'S  cigarros  cuando  el  despilfarro  dt  i 
mes  ime  ponia  á su  fin  en  el  trance  de 

llevar  los  bolsillos  vacíos  ; tenia  que 

'De  pronto  ime  clí  una  palmada  en  b 
frente.  — ¿Y  la  planchadora  pálida  de  ru- 
bios cabellos?  — ^\'enga  usted,  me  dijo  ¡a 
patrona,  llevándome  á mi  balcón  de  estm 
diante. — ¡Mire  usted. — ^^Estaba  abierto  el 
taller;  había  desaparecido  la  mesa  de  plan- 
chado ; en  un  sillón  de  ru.edas  estaba  ¡a 
mujer  pálida,  una  mujer  de  treinta  años, 
inmóvil  y atontada  ])or  una  parálisis  ge- 
neral. El  mayor  y la  niña  murieron  del 
pecho  : el  otro  va  perdido  por  esas  calles  , 
á ella  la  cuida  una  parienta  pobre,  a-  •' 
ambas  las  visitan  las  señoras  de  San  X’i- 
cente  de  Paul.  El  está  en  presidio. 

.Tose  ]\Iart.\  APARICT. 


NUESTROS  GRABADOS 


PROCESO  IDE  UNOS  AiNAiRQUIS- 
TAS  RUSOS. — “El  Tiempo” dió  cuenta  en 
su  cuportunidad  de  la  explosióu  de  una  bom- 
ba en  el  bosque  iparisiensie  de  Vincennes, 
el  3 de  'Mayo  último,  y por  la  cual  pere- 
ció el  anarquista  ruso  que  se  ha'ciia  lla- 
mar Stryga,  y quedó  gravemente  herido 
un  individuo  llamado  Alejanidro  iSokolof. 

Colmo  se  hace  siem,pre  que  de  los  anai- 
quistas  se  trata,  la  policia  buscó  las  prue- 
lias  de  complioídad  de  este  últi,mo,  para 
averiguar  lo  qiule  se  rolacioinara  ico'n  el  ori- 
gen y objeto  del  atentado.  En  el  icurs(> 
de  las  averiguaciones,  la  justicia  encon- 
tró que  también  tenían  colmplicidad  en 
el  asunto,  Víctor  Sokolof,  primo  de  Ale- 
iandro,  y una  ¡miujer  llamada  Sofía  Sp  .• 
ranska. 

Todos  tres  fueron  lle-vados  en  Julio  úl- 
timo ante  uno  de  los  tribunales  Correc- 
cionales del  Sena,  durando  los  debates 
do's  audiencias. 

En  nuestro  grabado  vése  una  escen.a 


(le  esas  audiencias.  .-Vlejandro  Sokoloí, 
el  aniarquista  que  quedó  herido  cerca  de 
Stryga,  en  \4ncennes,  ocupa  una  es'pecie 
de  “camilla,”  en  cpie  se  le  condnjo,  en 
estado  serio  aún,  pues  está  muy  lejos  de 
lograr  su  restablecimiento,  y cerca  de  él 
está  una  enfermera.  El  banquillo  de  los 
acusados  lo  ocupa  Víctor  Sokolof,  que 
está  de  pie,  y á la  iz(|uierda  se  ve  á ki 
compañera  de  éste,  Sofía  Speranska. 

t-** 

EL  FERROCARRIL  DE  CORDOP.X 
•A  HLLATLTiSiOO. — Se  ha  inaugurado  un 
nuevo  tramo  del  ferrocarril  que  hace  al- 
gún tiempo  viene  construyéndose,  para 
unir  las  dos  ciudades  veracruzanas  : Cór- 
doba y Fluatusco. 

El  tramo  inaugurado  mide  una  exten 
'síón  de  cinco  kilómetros,  y enlaza  k'S 
pueblos  de  Coscomatelpec  y Tomatlán,  á 
la  vez  'que  recorre  hermosas  y fértiles  tie- 
rras de  labor  agrícola. 

El  tren  atraviesa  la  famiosa  barranca 
de  Tomatlán,  que  tiene  una  altura  de  yS 
metros  y una  anchura  de  135  metros,  lon- 
gitud ¡que  también  mide  el  magnífico 
pirente  de  acero,  del  cnal  damos  una  vis- 
ta, que  está  construido  sobre  sólida  ci- 
mentación de  piedra,'  por  donde  cruzará 
el  tren. 

En  Coscomatepec  y también  en  Toma- 
tlán, causó  gran  ¡entusiasmo  la  llegada  d-d 
primer  tren.  Las  estaciones  se  vieron 
nniuv  concurridas  por  los  nativos  del  lu- 
gar, quienes  orgaiiiizaron  con  aquel  mo- 
tivo sencillos  ¡festejos. 


.MiUERTE  DíEL  GENERAL  KOD.\- 
MA. — ‘Lhi  telegraima  de  Tokio  anuncia 
la  muerte  repentina  del  Barón  GentaiV! 
Kodama,  Gobernador  general  de  Formo 
.sa.  Contaba  el  famoso  estratega  cincuen- 
ta y un  años  de  edad.  De  familia  noble, 
])ues  era  ‘‘samurai"  del  “clan"  de  Chenslm, 
abrazó  muv  joven  la  carrera  de  las  armas. 
Su  actividad  'era  proverbial,  así  como  su 
talento  organizador. 

Al  estallar  la  guerra  ruso-japonesa, 
fué  incoriporado  al  ejército  de  Oyama, 
con  el  cargo  de  jefe  de  íEstado  Ma- 
yor. 

’Flombre  de  profundo  saber,  habia  fun 
dado  en  Tokuyama  una  Biblioteca  públi- 
ca, que  lleva  su  nombre,  abierta  á las  cla- 
ses populares. 


DESCUBRIMIENTO  NOTABLE 


LA  CAVERNA  DE  ATOYAC 


Hace  dos  ó tres  semanas  el  señor  In- 
geniero Rodríguez,  subdirector  del  Mu- 
seo Nacional,  acompañado  del  señor  Don 
Manuel  Torres,  fotógrafo  del  mismo  esta- 
Idecimiento,  hizo  nn  viaje  de  exploracii'n-i 
á la  caverna  de  Atoyaic,  en  el  Estadcj  de 
Wracruz,  recientemente  descubierta. 

El  descubrimiento  es  de  nn  gran  inte- 
rés geológico,  según  nos  manifestó  el  se- 
ñor Rodríguez,  pues  si  Iiien  la  parte  ex- 
plorada no  tieue  las  dimiensiones  de  las 
ramosas  de  Cacahuamilpa,  tiene  cuatro  sa- 
lones de  gran  extensión  y altura  y están 
literalmente  tapizados  de  estalactitas  y 
estalagmitas  en  lun  estado  ¡muy  avanzado 
de  foirmaición,  pues  forman  columnas  de 
a 1 1 una  co  n s¡i  d e ra  1 )Ie . 

Es  lástima  que  los  visitantes  se  hayan 
visto  detenidos  al  finalizar  el  cuarto  sa- 
lón por  nn  h'rnsco  cambio  de  nivel  de! 
piso,  de  considerable  altura,  que  les  impi- 
dió segiuir. 

Hasta  ahora  el  interés  que  ofrece  el 
descubrimiento  es  pnra'mente  geológico, 
pues  aun(|ne  se  encontraron  algunas  vasi- 
jas y otros  utensilios  de  excelente  barro, 
no  constituyen  una  razón  bastante  pode 
rosa  para  darle  importancia  aiujiueológíca. 

Toiclos  ¡estos  objetos  ¡están  culríertos  ca- 
si totalmente  ¡por  carhonatos  cristalizad¡  is 
de  ajlgunos  'milímetros  de  espesor,  y ]jor 
el  tiempo  que  hubo  de  necesitar  dicha  (-a- 
pa  para  fonmarse,  .se  calcula  cine  fueron 
depositados  en  el  lugar  en  que  se  encon- 
traron, en  tiempos  de  la  conquista.  Sin 
embargo,  esto  uada  más  es  una  presun- 
cióiu  'y  el  ¡Sr.  Ro'drígnez  tien?  p.a.yectadas 
otras  exploraciones  para  c.unpletar  el 
descubrimiento. 

L.  Z.  P. 


Para  gobernar  no  bastan  el  talento  y la 
erudición,  sino  (|ne  se  necesita  aquel  tino. 
a(|nel  tacto  feliz  y delicado  cpie  súba  se 
compra  con  la  experiencia. 

AiíTuiio  RFCABAlUiEN  LEON. 
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Población  de  Atoyac. 


EN  EL  CINEMATOGRAFO 

I De  “Prosas  Ingenuas,”  libro  en  prensa.) 

Al  penetrar  al  "^alón  áureo,  lleno  de  fo- 
cos que  herían  con  sus  luminosos  dardos 
el  oro  del  tapiz  y la  blancura  del  estuco, 
llegó  á iiTji  alma,  como  esas  ráfagas  de 
frescura  tjue  in\-aden  la  alcoba  al  abrir 
la  \-entana  en  una  mañana  azul,  después 
de  una  noche  de  lluvia,  la  ingenua  ga- 
rrulería de  más  de  un  m'illar  de  criatu- 
ras, que  con  ese  trinar  de  alegres  paja- 
rillos  en  los  árboles,  en  un  amanecer  es- 
tival, manifestaban  su  júbilo  por  la  asis- 
tencia al  teatro,  o su  imípaciencia  porque 
sobre  el  blanco  telón  aún  no  se  proyec- 
taban las  movibles  figuras. 

.\sí  como  en  un  jardín,  en  pleno  Abril, 
no  se  ven  sino  '"osas  por  todas  partes, 
como  si  .sobre  los  prados  se  hubiera  he- 
cho pedazos  un  enorme  arco  iris  de  cris- 
tal, en  el  teatro  no  se  veían  sino  niños, 
(pie  con  sus  blondas  cabecitas  daban  la 
gama  de  los  matices,  desde  el  rubio  cla- 
ro, semejante  al  jilote  de  los  maizales 
en  las  primicias  del  fruto,  hasta  el  negro 
profundo  del  azabache,  asomando  allí  y 
alia  una  cpie  otra  cabeza  blanca,  como 
lampos  (le  luna  en  aquel  canqio  en  pri- 
mavera. bañado  por  los  jirimerns  rayos 
del  alegre  sol  de  la  \’ida. 

.\le  instalé  lo  más  cómodamente  posi- 
ble en  la  incannoda  silla,  v mientras  me 
preguntaba  interionntente : ¿Pero  á qué 
vienen  aquí  lo-,  niños?,  un  amigo  veci- 
no de  asiento,  rpie  va  ya  de  bajada  en  el 
\‘iaje  de  la  cNi^^tencia.  como  si  hubiera 
leidii  en  mi  jxm^amiento,  se  a|iresuri')  á 
conte^-tarme  \’i .-Kiémlome  la  ¡(regunta; 

■ — ¿pero  (pié  hace  u-ted  a(pii,  en  esta 
(li\ersi('in  de  niñi  ? 

Ah!  n<n  buen  amigo  mió;  este  espec- 
táculo no  (a.  |);ira  esta:,  impacientes  al- 
mitas  infantil:-  . capullos  de  inocencia 
(pie  aun  11.'  ;d)¡-.i  u jx-talo:,  al  calor  de 
la  a p.'isione  - ni  a h ^ arreb  i tos  de  las  t em- 
¡x-stade-'.  P ta  !■:  -ta  e . para  usted,  es 
para  mi.  : isira  todos  lo  tpic  hemos  \ i- 
viílo  mucho,  en  i:empo  ó.  en  sensaciones: 
para  los  que  han  tra  puesto,  la  cumbre 
de  la  iilenitud  d ■ la  vida,  (’>  jirematura- 
meiite  viejos  se  .¡rrastran  ]x  no  .amente 
liara  ascender  á ella ; para  iodos  los 
d: -.engañailos.  para  cuantos  se  sienten 
fatigados  con  el  jieso  de  los  años  á con 
la  carga  de  las  Muimeras;  jiara  cu.'intos 


hemos  aglomerado  en  la  cámara  obscu- 
ra de  la  meimoria  tal  profusión  de  imá- 
genes, cuya  contemplación  nos  fascina, 
y vemos  tal  densidad  de  sombras  en  el 
porvenir,  que  nos 'asusta,  que  nos  olvi- 
damos del  hoy,  para  vivir  fluctuando  en- 
tre dos  indecisiones:  la  del  pasado,  la  de 
la  vida,  que  nos  atrae,  y la  del  futuro,  la 
de  la  tumba,  que  nos  reclama.  Es  decir, 
para  todos,  menos  para  los  niños,  que 
existen  sólo  para  el  presente,  sin  que  el 
recuerdo  les  deje  una  tristeza  ni  la  ilu- 
sión les  origine  un  sobresalto. 

¿Qué  miran  ellos  sobre  el  blanco  lien- 
zo, cuando  la  obscuridad  se  hace  en  la 
sala  y ])or  el  chorro  de  luz  de  la  lente 
vienen  á hacer  su  desfile  las  imágenes? 
úluñecos,  monos,  juguetes,  lo  que  ven 
siempre  en  el  polichinela  de  ruidosos 
cascabeles  v en  el  rorro  sonrosado,  en  el 
deforme  dromedario  y en  el  impasible 
misifús,  lo  cpie  responde  á la  única  idea 
(le  placer  que  conciben.  Lo  único  que 
pueden  ver,  porque  son  felices  y la  di- 
cha es  una  ceguera,  una  embriaguez,  una 
atonía,  una  imagen  del  sueño,  que  es  el 
])reludio  de  la  muerte. 

¿Qué  se  ve  en  el  radio.so  de.spertar  de 
la  adolesoencia,  cuando  la  savia  de  la 


juventud  empuja  hacia  arriba  los  brotes 
x’igorosios  del  ensueño,  y el  corazón  se 
abre  como  una  gran  flor  á las  caricias 
del  .sol  ly  á los  arrullos  del  céfiro?  Amor, 
sólo  amor ; y en  cuanto  es  nota  se  escu- 
cha su  monoritmo,  y en  cuanto  es  perfu- 
me se  aspira  su  fragancia,  y en  cuanto, 
es  luz  se  ve  su  claridad.  Y es  que  en 
la  placa  vibrante  del  cerebro  no  se  copia 
otra  imagen,  porque  viene  la  sugestión 
de  la  idea,  la  ceguera,  la  emifjriaguez. 

Y O'  más  que  entonces  no  es  lo  mismo  que 
en  la  niñez;  no  es  la  dicha  unipersonal, 
sencilla,  que  ni  busca  ni  desea  expansio- 
nes ó ligas ; es  la  ventura  emoicionante, 
complicada,  de  dos  que  se  identifican ; 
que  se  compenetran ; es  la  embriaguez 
de  una  pareja  que  ha  bebido  el  mismo 
filtro  ; el  gozo  refinado,  egoísta,  pensado 
con  intensidaid,  de  dos  almas  soñadoras. 
Por  eso  el  amor  es  la  suprema  felicidad, 
porque  es  una  doble  ceguera  bajo  el  des- 
lumbramiento de  uiia  misma  claridad. 

¿Qué  se  ve  en  plena  virilidad,  cuando 
se  es  feliz?  Reíilejos  de  oro,  si  se  anm  la 
opulencia:  ramas  de  laurel,  si  se  persi- 
gue la  gloria;  frágiles  pompas  de  jabón 
de  distinciones  humanas,  si  se  es  esclavo 
de  la  vanidad.  Lo  mismo  que  en  la  niñez 
no  se  ven  sino  jugu.etes,  v en  la  ad.t 
lescencia  no  se  sueña  sino  con  el  amor. 

Y es  c|ue  en  ell  fondo  del  hombre  perdu- 
ra -siempre  el  niño.  Si  en  la  dorada  puer- 
ta de  la  juventud  se  deja  la  blanca  ves- 
tidura de  la  inocencia,  para  atravesar  el 
Yiberiades  tumultuoso  de  las  pasiones, 
en  el  íondo-  del  alma,  muy  escondido, 
queda  algo  de  la  niñez,  asi  como  en  la 
mariposa  queda  la  huella  de  la  larva.  Y 
ento-nces  sólo  cambiamos  de  nombres  á 
los  juguetes:  bajamos  el  vestido  al 
clpwjn,  'v  hacemos  un  Don  Juan;  estira- 
mos la  falda  á una  imuñeca  de  ojos  azu- 
les, y tenemos  á la  primiera  novia ; subs- 
tituimos el  sable  de  hoja  de  lata  -con  la 
flexible  hoja  toledana,  y nos  creemo.- 
conquistadores;  al  pueril  antojo  le  po- 
nemos, alas,  y es  un  ensueño;  al  primer 
capricho  le  damos  imperio  y lo  hacemo? 
ley. 

Pero  divago,  amigo  mió,  y es  bueno 
reanudar  el  roto  hilo  de  la  exposición. 
Decía  que  los  niños  no  ven  en  las  movi- 
bles figuras  que  el  cinematógrafo  pro^ 
yecta,  otra  cosa  que  monos,  muñecos  de 
distintas  formias  y de  diversos  tamaños. 


Objetos  encontrados  en  el  interior  de  la  gruta. 


D.  DOMINGO  NA  JERA. 

Secretario  de  la  Legación  de  México  en  Chile. 

Y no  ven  más,  porque  no  pueden  ver 
otra  cosa,  porque  la  venda,  rosa  de  la  di- 
cha, no  permite  que  en  las  retinas  se  re- 
fleje más  que  eso  que  constitU3’e  la  ven- 
tura, la  satisfacción  de  los  nacientes  an- 
helos infantiles. 

En  esto  también  los  hombres,  cuando 
dicha  nos  sonrie,  somos  niños.  Vemos 
un  dia  hermoso,  una  mañana  limpia  3' 
diáfana,  de  esas  que  oxigenan  el  pulmón 
con  sus  brisas  3'  regocijan  el  es]iiritu  con 
su  poesia,  3'  creemos,  de  la  mejor  buena 
fe,  que  aquel  paisaje  nos  brinda  una  ine- 
fable sensación  de  gozo,  3"  nos  deleita- 
mos en  su  contenyplación,  como  un  le- 
froso'  se  recrearía  sumergiándose  en  la 
piscina  milagrosa  que  acabara  con  su 
mal.  Pues  bien,  la  poesía  no  está  en  el 
azul  del  cielo  ni  en  lo  fresco  y perfuma- 
do del  ambiente,  ni  en  la  alada  orquesta 
de  los  pájaros,  ni  en  el  misterioso  arru- 
llo de  las  brisas.  La  noesia  está  en  nos- 
otros; la  felicidad  la  llevamos  .en  el  alma, 
3'  céfiros  3'  aves  y fragancia  y nitideces 
no  ha.cen  más  que  corear  el  himno  que 
acá  adentro  entonamos.  Toda  la  belleza 
del  panorama  se  convertiría  en  una  su- 
prema melancolia,  si  lleváramos  clavado 
en  el  alma  el  aguijón  del  sufrimiento. 
Por  eso  bien  se  ha  dicho  que  los  ojos  no 
son  sino  los  espejos  del  alma,  el  cristal 
por  donde  ésta  se  a.soma  á la  vida.  Los 
ojos  no  ven  las  cosas  exteriores,  sino  co- 
rriendo las  corti.iaís  de  los  párpados,  al 
cerrarse  voluntariaimente  para  dialogar, 
acerca  de  aquéllas,  con  el  espíritu.  Para 
ver,  para  observar,  se  necesita  cerrar  los 
ojos.  El  sueño  es  muchas  veces  la  rea- 
lidad. 

Y eso  que  los  niños  ven  en  la  proyec- 
ción cinematográfica,  sobre  el  estirado 
lienzo,  lo  pueden  ver  en  donde  quiera  y 
por  todas  partes ; en  casa,  en  la  escuela, 
3'  en  la  calle  : en  e'l  aparador  vistoso,  en 
las  llamativas  calcomanías,  en  el  libro 
ilustrado  y en  el  juguete  roto. 

En  cambio,  para  nosotros  la  exhibi- 
ción de  vistas  sobre  el  blanco  telón,  no 
es  una  sucesión  monótona  de  figuras  con 
lineamientos  más  ó menos  disímbolos. 
La  lente  de  la  linterna  nos  enseña  otras 
cosas ; parece  una  maga  maravillosa,  una 
gran  evocadora  que  nos  recita -la  leyenda 
melancólica  del  pasado.  Porque  ahí,  so- 
bre esa  frágil  tela,  vemos  un  croquis,  un 
diseño  de  la  vida  con  sus  versatilidades 
y locuras;  miejor  dicho,  una  fotografía 


de  la  imagen  do  la  existencia,  con  esa 
extraña  volubilidad  en  que  se  atropellan 
las  más  .antagónicas  sensaciones:  lo  ale- 
gre, lo  triste,  lo  bufo,  lo  dieroico,  lo  infa- 
me, lo  que  indigna,  lo  que  alienta,  todo, 
torio,  como  los  sutiles  hilos  con  que  se 
teje  esta  tela  de  araña  cpie  el  hálito  frío 
de  la  m'iUerte  arroja  en  las  oquedades  del 
sepulcro. 

Ya  vemos  una  ilusión  tontuela  que, 
como  inexperta  mariposa,  quema  sus 
alas  en  una  luz  que  brilla,  pero  no  alum- 
bra ; va  sentimos  el  afán  de  los  viajes, 
ante  la  contemplación  de  un  monumento 
cO'nsa.grado  por  la  fama:  ya  “vibra  un 
verso  ante  la  magnificencia  de  un  paisa- 
je agreste:  ya  experimentamos  sensacio- 
nes guerreras,  asistiendo  á una  acción 
bélica : 3"a  evocamos  viejos  recuerdos, 
admirando  un  rostro  pudoroso  é inge- 
nuo, donde  la  pubertad  va  encendiendo 
rubores;  3'a.  . . . ¿pero  á dónde  seguir  re- 
latando las  innumerables  y variadas  im- 
presiones que  sacuden  la  lira  de  los  ner- 
vios. en  esa  contemplación  rápida  3'  mu- 
da, á la  cual  se  asiste,  como  si  el  lienzo 
copiador  fuera  el  rodillo  inmenso  en 
donde  hribiéramC'S  dejado  la  tortuosa  é 
inexplicable  huella  de  nuestros  anhelos, 
que  pasaran  como  alas  de  turbión  por  la 
tempestuosa  región  del  pensamiento? 

Esto,  querido  amigo,  no  lo  ven  los  ni- 
ños; lo  vemos  sólo  nosotros,  los  viejos. 


.‘^EÑOR  DON  PEDRO  MONTI’. 

Candidato  a la  Presidencia  de  la  República 
de  Chile. 

los  cansados,  para  quienes  esas  figuras 
hablan,  gesticulan,  gritan  y llegan  hasta 
nuestro  asiento,  saludándonos  como  á an- 
L p'.os  camaradas.  Irémulos,  va  declinan- 
do, vemos  el  pasado,  como  se  ve  desde  la 
tierra  el  cielo  estrellado  en  una  noche 
obscura : salpicado  de  clavos  luminosos, 
sin  que  podamos  fijarnos  sino  en  los  mas 
culminantes:  en  Sirio,  en  Júpiteq  en  Sa- 
turno, en  la  Osa,  tn  Vcn.is,  en  Orion. ... 
Aisí  nosotros,  no  podemos  desentrañar 
toda  la  riqueza  del  ayer  ; no  más  la  pre- 
sentimos por  el  filón,  y sólo  nos  fijamos 
en  los  recuerdos  más  brillantes.  Por  eso 
venimos  aquí,  y el  cinematógrafo,  pia- 
dosamente, nos  ayuda  en  esa  grata  labor 
de  desmenuzación,  para  que  no  cometa- 
mos injusticias  de  olvido,  que  son  de 
muerte,  supuesto  que  aquél  es  el  asesi- 
no de  muchas  memorias.  Y mientras  él 
nos  presenta  sus  cuadros,  nosotros,  acá, 
íntimamiente,  vamos  reconociendo  re- 
cuerdos abandonados,  historias  esfuma- 
das, e.scienas  cubiertas  con  el  polvo  de 
los  años,  y satisfaciendo  legítimas  deu- 
das de  cariños,  ó sintiendo  renacer  odios 
amortiguados  y vergüenzas  sufridas.  Y 
en  estos  instantes  de  evocaciones  inten- 
sas, de  vida  intelecbuall  vertiginosa,  apre- 
ciamos lo  largo  y lo  miserable  de  la  vi- 
da y lo'  dulce  y misericordioso  de  la 


muerte,  como  si  la  contemplación  del  ca- 
mino recorrido  nos  p.rodujera  un  gran 
cansancio,  que  exigiera  el  interminable 
reposo  del  sepulcro. 

Por  eso,  amigo  mío,  estoy  aquí ; por- 
que mi  alma  anima  á toidas  esas  figuras, 
que  la  corriente  eléctrica  hace  agitarse 
sobre  el  blanco  lienzo,  y ellas  me  hab'an 
en  interesante  diálogo ; y por  eso  tam- 
bién deberían  no  venir  los  niños,  porque 
ellos  no  pueden  reflejar  sobre  las  inuí- 
genes  sino  la  albura  de  ila  inocencia,  Ij 
inmaculado  de  sus  espíritus,  en  donde 
todavía  la  pasión  no  einbravece  las  olas 
sacudiéndolas  con  furiosas  temjpestades. 
i Felices  ellos  que  aún  no  necesitan  e!  su- 
premo consuelo  de  que  sobre  el  mar  de 
sus  almitas  tenga  que  aparecer  la  visión 
gloriosa  del  Jesús  que  serenara  el  Tibe- 
riades ! 

¿Ya  ve  usted,  amigo  mío,  cuánto  dice 
esa  página  blanca  del  telón,  donde  el  ci- 
nematógrafo escribe  con  extraños  signos 
le3’endas  maravillosas? 

Eduardo  J.  Correa. 

Aguascaiientes. 


DON  DOMINGO  NAJERA 


De  ‘‘La  Ilustración  Sud-A,mcricana,’’ 
tomamos  lo  siguiente : 

"¡Este  joven  diplomiático,  nacido  en 
álléxico  en  1880,  desempeña  actualmen- 
te el  cargo  ele  Sieicretario  de  la  Legación 
de  su  país,  en  Chile. 

Hijo  del  Dr.  Don  Domingo  Nájera, 
•nu.emibro  prominente  del  partido  con- 
servador, 3'  de  Doña  Elisa  de  Pindter. 
hija  del  barón  yon  Pindtershofen,  se  de- 
dicó durante  algunos  años  al  comercio, 
que  abandonó  en  1904  para  .entrar  en  la 
carrera  diplomática. 

Tiene  ante  sí  el  señor  Nájera  ui'  es- 
pléndido porvenir : su  no  común  ilustra- 
ción; su  corrección  verdaderamente  di- 
plomática y su  amable  trato,  le  han 
granjeado  numerosas  simpatías  en  el  se- 
no de  la  sociedad  chilena  que  sabe  apre- 
ciar á los  hombres  de  valer. 

Auncjuie  hijo  de  la  Amiérica  Central, 
Nájera  se  titula  á sí  mismo  "un  gran 
amigo  de  Sud-América.” 


SBÑOR  DON  FERNANDO  LAZCANO. 

Candidato  á la  Presidencia  de  la  República 
de  Chile. 


— 4^3  


UNA  MANIFKSXACION  LEAL  UEL  EJERCITO  RUSO. 
El  Cs&cir  eiclaiinado  por  los  sold^iclos. 


LOS  SUCESOS  DE  RUSIA 

Salden  nuestros  lectores  que  la  tentati- 
\a  liccha  liace  algaiinas  semae-is  para  que 
.se  ce'lelirara  una  “‘entente  ’ enire  el  Czar 
Nicolás  V la  Duma,  no  piulo  llevarse  a su 
realización.  'El  22  <le  Julio  un  “úkase" 
del  .Soberano  pronuncial'i  la  (lisoluc!i  m 
(le  la  Asan, Idea  y translu'laba  para  el  5 de 
.Marzo  (le  1907  la  coiivocatori  i de  una 
nneva  Duina.  Reemplaza  al  iinpopular 
{ lorenivk'in,  en  la  presidencia  del  Conse- 
jo. el  -Ministro  del  Interior  Stolypin, 
hombre  enérgico  cuyo  temple,  mostrado 
en  la  represión  de  los  desoialenes,  se  con- 
cilla con  las  tendencias  liberales. 

I.0S  di])Utados,  tan  activamente  reuni- 
dos en  \ iborg,  en  lonlandia,  redactaron 
m a proiesta  contra  id  acta  del  22  de  J’.i- 
!ii.,  aconsejando  á sus  t lectores  .pie  'J'bu- 
eran  (i  impuesto  y el  serv  c'O  militar. 

I,a  hs.ducidn  de  "ki  Ikuna  b,i  dejado, 
1 aturalne  nte.  desoric  i'  e los  a los  dipu- 
tados rusos,  hombres  cine  ajiena.s  iiabian 
acidn  á la  vida  polit.ea,  se  vieron  hmIucí- 
(Ins  á la  mqiotencia  y á l.>  ok-seuridad. 

\lgu  IOS  de  los  grahidi'S  (|nc  iluslr.tn 
e.-la  e lii 'iin  dan  idea  did  curioso  lUedio 
d,  vida  '|Ue  llevan  en  la  g'  tn  San  r'eteis- 
burgo  los  frustrad"-  reiireseiitantes  de  los 
eainpf'inos.  Algunos  de  ellos  viven  en  co- 
in'in  en  alojamientos  qu.'  le.-  ’ia  pre].a- 
rado  un  diputado,  (|u  ('u  ■'i-  los  atra'o  á 
a partido  aprovechándose  de  las  dificul- 


tades que  tenían  para  vivir  y alimentarse 
separadamente. 

Cnos  cuarenta  tle  cllo-u  i'iuc  aceptaron, 
ocupan  la  casa  de  la  institución  de  la  Em- 
peratriz María.  Las  alcobas,  como  se  \e 
en  el  respectivo  fotogriaba'do,  están  sen- 
cililamientc  amuebladas  y tiene  cada  una 
varios  lechos. 

La  co'inida  se  balee  en  una  mesa  que  es 
común  piara  todos.  La  alimientación  es  fru- 
gal, té  en  abumlancia  y en  la  tarde  comida 
compuesta  de  dos  platillos,  uno  de  sojta. 


Mensaje. 

Ya  no  tiene  mi  espíritu  que  darte: 

Dio  su  modestia  por  tener  tu  orgullo, 

Por  tener  tu  cariño  dio  su  arte 

Y dió  su  dicha  entera  por  tu  arrullo. 

Dió  toda  su  ambición  por  adorarte 

Y por  pensarte  el  pensamiento  suyo; 

Todo  mi  carazón  dió  por  amarte 

Y dió  toda  mi  vida  por  ser  tuyo! 

Es  tuya  su  esperanza,  novia  mía, 

Y como  es  toda  tuya  su  tristeza 
Es  tuya  únicamente  su  alegría. 

Palpita  en  tu  arrogancia  y tu  belleza, 
Lucha  por  alcanzar  tu  idolatría 

Y conmovido  hasta  tu  nombre  besa! 

Manuel  GARCIA  JURADO. 
Campeche,  1906. 


La  ])cnsion  mensual  cpie  se  ])aga  por  ca- 
da uno  es  de  12  rublos  (como  doce  ])esos 
mexicanos). 

Los  rústicos  diputados  lle\aa  una  vida 
l>atriarcal,  observan  los  oficios  religiosos 
y trabajan  mudio  procurando  sujetarse  á 
las  instrucciones  de  sus  electores,  instruc- 
ciones que  reciben  pov  medio  de  humildes 
emiiisarios  llamados  ‘“kodoks”  y que  hacen 
descalzos  interminables  viajes  á lo  largo 
de  los  caminos. 

iCoimo  es  sa'bido,  los  recientes  motines 
del  Ejército  no  contribiulyeron  iioco  para 
decidir  al  Czar  á disolver  la  Dumri  v á 
hacer  cesar  las  deliberaciones  que  mant(“- 
nian  la  agitación  imiilitar.  Parece,  sin  em- 
bargo, que  la  persona  del  Eiijjperador  es 
sieimpre  sagrada  para  las  tropas.  Esto 
pruelian  las  entusiastas  ovaciones  con  que 
se  acogió  á Nicollás  11  el  9 de  Julio  últi- 
mo en  el  camlpo  de  los  tiradores  de  la 
guardia.  Publicamos  'hoy  un  grabado  'lue 
representa  esa  manifestación. 

Aumciue  era  tarde  euando  llegó  el  Sobe- 
rano ruso  (las  ii  p.  m.),  pudieron  muv  bien 
ser  vistos  los  personajes  que  se  presen. v- 
ban,  piuies  la  noche  era  muy  clara. 

'Ocupaba  el  Czar  un  automóvil  en  com- 
pañía del  Gran  Dncjue  Ebcolás  Nicolae- 
vitch  y el  príncipe  O'rlof,  que  iba  de  “chau- 
ffeur.” 

En  otro  coche  seguía  la  Emperatriz. 

Los  soldados,  que  .desp'ertaron  con  los 
burras  de  los  Centinelas,  se  lanzaron  fuera 
(le  sus  dormitorios  'y  sin  ‘darse  tiem[.o  de 
vestir  sus  uniformes  salieron,  aclamando 
á Nicollás  IT,  al  paso  del  coche  imperial, 
al  (pie  con  sus  brazos  hicieron  segnir  ro 
(lando. 


MI  ESPIRITU 


I,OH  (lipLitadoM  de  la  extinta  Dama  tomando  sa  almaerzo  en  comanldad. 


I 

Traje  y paleto  para  automóvil. 


Traje  de  viaje. 


CRONICA  DE  LA  MODA 


Se  empieza  á reprochar  á la  falda-corselete 
su  regularidad,  ó,  mejor  dicho,  su  vulgariza- 
ción, puesto  que  parece  un  uniforme  adopta- 
do por  todo  el  mundo,  y acaso  este  reproche 
traiga  aparejado,  en  plazo  más  ó menos  largo, 
el  fin  de  su  imperio. 

Es  cierto,  en  efecto,  que  la  falda-corselete, 
enteramente  lisa,  acompañada  por  la  cha- 
quetilla «sastre,))  es  un  modelo  hecho  por 
ciento  de  miles  de  ejemplares,  y que  por  ello 
queda  abandonado  de  las  personas  elegantes, 
enamoradas  de  la  novedad.  Pero  aparecen 
otros  modelos  sin  cesar,  renovados  por  la  in- 
agotable imaginación  de  los  grandes  modis- 
tos y sobre  ellos  recae  nuestra  elección. 
Adornos  muy  bien  estudiados,  pasamanerías 
bordadas,  guipures  teñidos,  bordados  origi- 
nales de  trabajo  complicado,  aunque  de  apa- 
riencia sencilla,  dan  á las  chaquetas  un  ca- 


rácter de  encantadora  novedad,  y también 
la  forma  de  las  nuevas  chaquetas  varía  con 
la  estatura  y grueso  de  quien  ha  de  llevarlas. 

Las  faldas-corselete  se  hacen  drapeadas  en 
la  parte  cjue  forma  éste,  por  medio  de  una 
infinidad  de  frunces  menudos,  bien  tendidos, 
sin  ningún  relieve,  ó lúen  son  ajustadas  por 
medio  de  pliegues  limpiamente  planchados 
y cuyo  espesor  se  corta  por  el  revés  para  que 
queden  más  aplastados,  y también  las  hay 
con  costuras  ó pinzas  muy  visibles  que  ajus- 
tan el  corselete  y se  sul  ¡rayan  con  un  adorno, 
tal  como  soutaches,  pespuntes  ó bordados 
que  acusen  por  su  dirección  lo  estudiado  de 
las  líneas.  En  ciertos  modelos,  la  falda  está 
adornada  con  pliegues  horizontales  que  di- 
bujan un  canesú  sobre  las  caderas,  y caen 
por  detrás  y i)or  delante  hasta  abajo,  en  tan- 
to que  el  estrecho  delantal  sube  por  encima 
del  talle  y forma  el  corselete. 

No  puedo  aconsejaros  que  adoptéis  la  fal- 
da-corselete enteramente  lisa  y ajustada,  sos- 
tenida por  tirantes  rectos  de  la  misma  tela. 


á manera  de  los  trajes  americanos  ¡rara 
niña. 

Esta  hechura  es  muy  adecuada  para  una  jl 

muchachita,  pero  es  de  una  sequedad  que  á 
pocas  personas  sienta  Irien,  y yo  prefiero  los 
tirantes  ó fichéis  drapeados  que  dibujan  sobre 
la  blusa  un  chaleco  de  líneas  que  tiendan  á 
alargar  el  busto.  Nada  precisa  el  punto  de 
partida  del  drapeado:  se  corta  en  el  mismo 
trozo  que  el  corselete  y formando  su  prolon- 
gación, con  lo  cual  no  es  preciso,  como  en 
otros  modelos,  sujetarlo  á éste  con  botones  ó 
escarapelas.  Esta  hechura  está  muy  de  mo- 
da y no  se  limita  á las  faldas-corselete.  Los 
tirantes  ó drapeados  parten  frecuentemente 
del  cinturón  que  ciñe  el  talle,  sin  que  sea 
necesario  que  ese  cinturón  forme  cuerpo  con 
la  falda,  bastando  que  no  se  adivine  la  línea 
que  las  separa. 

En  un  vestido  de  lana  gruesa,  el  cinturón 
se  hará  liso,  y el  drapeado,  ligeramente  hue- 
co y suelto,  dará  al  cuerpo  la  flexibilidad  que 
le  faltaría;  en  los  vestidos  de  tafetán,  fular  ó 
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^ouisine,  por  el  contrario,  el  cinturón  es  casi 
siempre  drapeado  con  pliegues  ó frunces,  de 
donde  arrancan  los  tirantes,  menos  volumi- 
nosos que  los  de  paño,  porque  la  tela  se  ex- 
tiende menos  y se  puede  aplastar  más.  A ve- 
ces los  drapeados  amplios,  á la  altura  del 
l)Usto,  adelgazan  cerca  de  los  homliros;  otras 
veces  son  estrechos  en  toda  su  longitud,  re- 
tenidos por  hombreras  pequeñas,  que  ocultan 
la  unión  de  las  mangas  de  guipur  ó de  encaje. 

*** 

Otra  manera  de  refrescar  las  faldas-corse- 
lete, es  elegir  un  modelo  de  corte  original, 
que  no  dé  la  impresión  de  una  cosa  ya  vista 
y de  que  estamos  cansadas.  Las  faldas  de 
pliegues  horizontales,  de  las  que  existe  gran 
variedad,  con  la  triple  falda  y doble  chaque- 
ta, os  hará  este  servicio. 

El  modelo  de  e.sa  figura,  un  traje  «sastre» 
de  lienzo  azul  lavado,  con  delantal  que  se 
})rolonga  en  volante;  chaleco  y solapas,  todo 
de  lienzo  blanco;  carteras  de  Irlanda,  con  un 
bies  de  lienzo,  y blusa  de  Irlanda.  iSe  ador- 
nan con  botones  de  nácar. 

Las  solapas,  ya  de  igual  tela  que  el  chaleco, 
ya  de  otra  del  mismo  matiz,  adornadas  con 
Í)ordado  ó con  galón,  son  uno  de  los  caracte- 
res distintivos  de  los  cuerpos,  cualquiera  que 
sea  su  hechura. 

Así,  pues,  en  los  chalecos  y en  las  solapas 
el  color  es  igual,  pero  la  tela  no  es  siempre 
la  misma.  Se  asocian  con  frecuencia  el  cuero 
y el  ¡)año,  en  los  matices  Suecia,  mástic  ó 
ye.^ca. 

Para  ocultar  el  cierre  de  una  falda-corselete, 
flue  es  uno  de  los  puntos  delicados  de  su  con- 
fección, podéis  elegir  entre  diversos  procedi- 
mientos. Hay  muchas  faldas  que  cierran  á 
la  izquierda,  bajo  el  delantal,  y las  trencillas, 
hotonos,  escarapelas  y otros  accesorios  que 
le  adora. an,  ayudair  á ocultar  mejor  los  cor- 
clietes  ó botones  de  presión.  Se  ven  otras  fal- 
das que  conservan  en  medio  de  la  espalda  la 
tabla  sencilla,  doble  ó triple,  de  las  antiguas 
faldas  de  cairqrana;  este  pliegue,  disminuido 
liacia  el  talle,  se  ensancha  de  nuevo  ligeramen- 
te á medida  que  sulre,  3’  está  ircspunteado, 
a]ilastad(),  ¡rlanchado,  tan  bien  sentado  sobre 
la  ti’la,  (jue  no  produce. ningún  relieve  ni  eir- 
grucsa  el  talle. 

Algunas  faldas  nuevas  se  extienden  en  un 
I)lieguc  Watteau,  ó más  bien  en  un  jrequeiro 
manto  de  Corte,  prendido  en  la  parte  supe- 
rior del  corselete.  Su  amplitud  y su  blanda 
caída  contrastan  con  el  delantero  y los  lados 
ajustados,  que  modelan  el  talle.  Esta  disiro- 
sición  recuerda  siempre  la  silueta  de  una  ba- 
ta. ( )ii  as  veces  los  tirantes  parecen  retent  r la 
|)arle  alta  del  corselete,  y van  cruzando  | or 
detrás  á unirse  y jtrolongarse,  primero  estre- 
chos, y después  más  anchos,  basta  el  borde 
de  la  falda. 

l.as  últimas  reuniones  elegantes  de  tarde, 
así  canq)e.stres  y dt;  .N-po/7,  como  de  salón,  han 
conlirniado  el  triunfo  del  talle  corto,  ya  du- 
radero, puest(j  <1110  data  de  hace  un  año. 

.No  solamente  las  chaíiuetitas,  los  trajes 
Imperio,  los  vestidos  Princesa  y las  faldcs- 
cor.scletc  llevan  la  impresión  de  esta  moda, 
uno  i|ue  las  mismas  chaquetas  largas  tienen 
á la  mitad  de  la  altura  del  hu.sto  cinturones 
simulados,  hechos  con  trencillas  ó bieses  pes- 
punteados, En  las  aldetas  de  las  chaijuetas 
curias  y de  los  paletós  irequeños,  de  los  (pie 
hay  multitud,  ti' lien  los  bolsillos  pm-stos  (ui- 
eima  del  talle,  como  si  al  colocarlos  nos  bn- 
hiéramos  ( i|Uivocado  de  sitio  y después  hu- 
liiéramos  acortado  ' I alirigo  en  consecuencia, 
l’ero  la  vista  .se  acostnmlira  jironto  á estas 
líneas,  que  al  ])rinci|)io  parecen  hiera  de  su 
lugar,  y basta  .se  encuentra  cierta  belleza  en 
estos  talles:  cortos  (pie  tiinto  favorecen  la  fal- 


da, porque  en  conjunto  la  silueta  general  pa- 
rece más  alta. 

V.  DE  C. 


Sxplicaciíti  de  lo$  grabados 


Traje  y paleto  para  automóvil. — Nuestro  gra- 
bado representa  un  traje  para  automóvil  ó 
para  excursiones,  de  cheviotte  color  moda, 
compuesto  de  falda  y «bolero;»  aquélla  se  dis- 
pone formando  delante  un  pliegue  hueco  y 
varios  á los  lados  El  «bolero»  se  abrocha 
cruzando  por  delante,  y se  completa  con  so- 
lapas y con  un  cuello  vuelto,  el  cual  se  cu- 


Traje  de  playa  para  señorita. 


bre  con  terciopelo  azul  pavo  real;  bajo  el 
«bolero»  se  descubre  una  camiseti,  de  hilo  ó 
de  franela. 

3T(tt(’r¡a¡es:  tí  m.  de  cheviotte,  de  1.10  m. 
de  ancho;  25  centímetros  de  terciopelo  al 
bies,  y 10  botones. 

Sobre  el  traje  se  lleva  un  cubrepolvo  de 
tela  de  dos  caras,  y cuyo  revés,  cuadricula- 
do, sirve  j)ara  adorno  del  cuello  y de  las  bo- 
camangas. La  espalda  cae  recta  y se  sujeta 
I or  delante;  se  puede  abotonar  indistinta- 
icciite  á la  derecha  ó á la  izquierda;  las  cos- 
turas de  los  lados  quedan  abiertas  hasta  la 
altura  de  la  rodilla;  los  delanteros  se  guar- 
necen con  ¡)atas  superpuestas,  bajo  las  cua- 
les se  montan  los  bolsillos.  Las  mangas  son 
bastante  amplias,  están  plegadas  en  el  borde 
snjierior,  y terminan  con  bocamangas. 


Completa  el  traje  una  gorra  de  seda  ó de 
])año  color  moda,  sobre  laijue  se  fíja  un  gran 
velo  de  muselina  de  seda  del  mismo  color. 

Materiales  'parad  paleto:  6.50  m.  de  tela 
de  dos  caras,  de  1.10  m.  de  ancho,  y 12  bo- 
tones. 


Traje  de  viaje  para  señorita.— Este  traje,  de 
moaré  gris  y blanco,  á cuadros,  se  compone 
de  falda,  de  paños  estrechos  y de  un  «bo- 
lero;» le  sirve  de  complemento  una  blusa  de 
batista;  la  tela  del  traje  se  corta  al  bies. 

El  cuello,  el  cinturón  y los  delanteros  has- 
ta por  .cima  de  la  costura,  están  reforzados 
con  tela  «sastre;»  la  tela  de  los  delanteros  se 
cubre  con  un  trozo  de  moaré  de  15  cm.  de 
ancho;  tanto  el  «bolero»  como  las  mangas  se 
guarnecen  con  un  pespunte;  aquél  se  ador- 
na, además,  con  botones;  el  cinturón,  cortado 
en  punta  por  delante,  se  mantiene  rígido  por 
medio  de  ballenas;  se  forra  y se  abrocha  por 
delante. 

La  blusa  está  hecha  en  plumetis;  se  cierra 
en  la  espalda  por  medio  de  pequeños  boto- 
nes invisibles;  en  la  espalda  se  forma  una  ja- 
reta. Las  mangas  son  semilargas  y se  frun- 
cen de  manera  que  se  forme  un  volante,  que- 
dando sujetas  por  una  cinta  de  terciopelo; 
la  corbatita  está  hecha  también  con  esta  mis- 
ma cinta. 


Al  Palais  “Longehamp” 


Han  llamado  poderosamente  la  aten- 
ción de  las  damas  elegantes  de  la  capi- 
tal, los  últimos  hermosos  modelos  de 
sombreros  que  se  exhiben  en  los  apara- 
dores del  importante  establecimiento 
“Au  Palais  Longehamp,’’  ubicado  en  la 
segunda  de  Plateros  número  10. 

Con  justicia  se  ha  producido  este  mo- 
vimiento de  entusiasmo  femenino,  pues 
realmente  son  notables,  por  su  confec- 
ción de  exquisito  gusto,  los  sombreros 
del  aristocrático  almacén. 

Hay  una  variedad  de  formas,  y todas 
ellas  satisface  las  prescripciones  de  la 
Moda  y contentan  al  más  exigente  v re- 
finado gusto. 

Esto  no  es  una  novedad,  porque  siem- 
pre ha  ofrecido  á su  clientela  el  “Palais 
Longehamp”  lo  mejor  en  su  cHsc,  en 
este  importante  ramo  del  comercio,  asi 
como  siempre  han  sido  preferidos  de 
las  damas  .eleg'auLcs  los  artículos  de  alta 
confección  de  ese  almacén. 

No  vacilamos  en  recomendar  á nues- 
tras estimables  lecturas  los  sombreros 
del  “Palais  Longehamp,”  como  unos  de 
los  que  m|ás  demanda  han  tenido  en  la 
actual  estación,  pues  de  ellos  hemos 
oído  hacer  elogios  á damas  de  recono- 
cido buen  gusto  y aun  exigentes  muchas 
de  ellas,  en  asuntos  de  este  género. 

):  o:  ( 

_A.  XíTj:pe¡ 

Pi  '!•  Dios ! 

(’e.-en  ya  tus  desdenes,  tus  enojos; 
deja  que  pródigo  mi  amor 
te  ofrezca  sus  fragantes  flores, 
sus  jiensamientos.  sus  ideas  mejores. 

Deja  que  mi  amor,  eco  del  cielo,  se  desbor- 

(de, 

un  dique  á su  corriente  no  le  opongas. 

Deja  que  mi  amor  lleno  de  ansias  infinitas 
se  derrame  y tu  pecho  inunde! 

LULIO. 

Julio  de  1906. 
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Los  observadores  y la  critica  de  estos  tiempos. 

Uno  de  los  arHculos  de  primera  necesidad 
entre  las  fílas  del  mal  llamado  Cuarto  Pódel- 
es, sin  duda  alguna,  el  crítico,  el  cronista 
crítico.  (|uien  haga  saber  con  razones,  y ra- 
zones expuestas  con  método,  claridad  y buen 
tono,  cuanto  digno  de  saberse  sea  en  materia 
social,  en  el  orden  político,  en  achaques  lite- 
ra.rios,  en  fin. 

Se  ha  dado  ])or  lo  general  mediana  impor- 
tancia á un  papel  que  en  sí  tiene  motivos  de 
sobra  para  atraer  consideración;  pero  en  los 
tiempos  actuales  abundan  los  razonamientos 
para  justificar  el  desdén  con  que  los  cronistas 
son  vistos. 

Y efectivamente:  los  que  ahora  suponen 
levantar  por  encima  de  todas  las  conciencias 
el  estandarte  de  una  misión,  sólo  enarbolan 
el  gallardete  sucio  y mal  pintado  de  su  egoís- 
mo. 

Muchos  años  transcurrirán  para  que  naz- 
ca un  émulo  digno  de  Gutiérrez  Nájera, 
aquel  vidente  de  serena  inteligencia,  de  es- 
píritu sensible,  de  ternura  de  niño,  que  tan 
í)onitas  cosas  nos  contaba,  que  entretenía 
nuestra  imaginación,  empapando  nuestra 
gran  entraña  de  los  mismos  afectos  y emo- 
ciones que  á la  suya  conmovían. 

Aquel  amado  poeta,  aquel  cronista  inge- 
nioso y sutilísimo,  que  envidiosamente  cum- 
plió la  sentencia  de  Menandro,  no  dejó  por 
desgracia  ni  un  buen  discípulo.  Todos  los 
apóstoles  de  a(]uel  samaritano  de  la  verdad 
y del  cariño,  del  dolor  y de  la  lucha,  de  la 
delicadeza  y de  la  fuerza,  se  tornaron  Judas. 
Y (pie  mucho  que  esto  haya  de  lamentarse, 
si  no  pocos  de  aquellos  que  comunicaban  su 
intelecto  con  el  prodigioso  de  Gutiérrez  Ná- 
jera, como  él  han  poseído  facultades  para  el 
arte  de  hien  decir,  menos  todavía,  eso  sí, 
que  los  de  su  fraternal  maestro.  Por  una  rara 
conjunción  han  alimentádola  sus  espíritus, 
junto  con  una  facultad  extraordinaria  de  asi- 
milación, un  deseo  vehemente  de  encontrar 
defectos  ó motivos  de  censura  en  todo.  Esto 
no  es  difícil  para  el  que  observa  con  mirada 
de  pensador  ó de  sociólogo,  pero  no  cuela  en 
el  artífice  obligado  á dulcificar  todos  los 
manjares,  aun  los  más  ácidos,  á gusto  del 
lector.  Si  ya  sabemos  que  hasta  el  padre  de 
la  luz  tiene  manchas,  aunque  desconozcamos 
su  origen  de  composición,  quizá  maravillosa, 
jionjue  la  formen  riquezas  cósmicas  de  su- 
perior  destino,  ¿á  qué  ese  prurito,  ese  afán 
inmoderado  de  censurar  cuanto  se  hace  ó 
deja  de  hacerse? 

Inquirir,  escudriñar  y buscar  despiadada- 
mente la  razón  de  todos  los  casos,  jDara  se- 
guir un  proceso  y dictar  siempre  una  senten- 
cia condenatoria,  es  convertir  la  vida  en  una 
ojieración  aritimitica,  es  consagrarse  á una 
resta  antipática  en  vez  de  dedicarse  á vivir  la 
vida,  ([110  es  amar  y ¡lerdonar. 

Itignos  de  todo  aplauso  son,  jior  lo  contra- 
rio, !(..-  muy  contados  literatos  que  con  hon- 
rada reflexión  observan  la  entraña  de  basco- 
sas para  encontrar  ])or  doipiiera  materia  de 
estudio  y ¡ ampo  en  que  ejercitar  sus  depu- 
radas facultades  perceptivas,  consiguiendo 
así  deleitar  el  ánimo  de  sus  lectores. 

No  es  aliora  la  más  jtropicia  ocasión  jiara 
jiuntualizar  con  ejemjfios  (le  jiersonas  y de 


hechos,  la  verdad  de  cuanto  he  asentado; 
pero  qu((  estas  líneas  sean  á guisa  de  aviso 
preventivo  de  la  intención  sana  (pie  abriga- 
mos porque  el  afán  de  observación  se  tra- 
duzca en  juicios  críticos  imparciales,  para 
que  el  mundo,  el  mundo  donde  elaboran,  y 
al  que  se  deben  los  croristas,  los  aplauda  y 
no  los  desprecie. 

Contra  esos  espíritus  superiores  que  callan 
cuando  debieran  de  hablar  y hablan  siempre 
que  debieran  enmudecer,  se  debe  estar  á la 
defensiva. 

Y si  en  una  cabeza  de  chorlito  todo  atur- 
dimiento é imprudencia,  se  coloca  una  canti- 
dad enorme  de  términos  inútiles — léxico  de 
difícil  facilidad  adquirido  en  un  día  coleccio- 
nando cuanto  raro  y novísimo  vocablo  con- 
signan las  extranjeras  revistas — ; si  agrega- 


Sr.  D.  Baltasar  Estupinián,  Enviado  Extraordi- 
nario y Ministro  Plenipotenciario 
de  El  Salvador  ante  nuestro  Gobierno. 


mos  muchos  conocimientos  innecesarios  y 
observaciones  desagradables,  un  adarme  de 
lógica  ((doméstica»  y una  tonelada  de  inopor- 
tunidad, ya  se  tendrá  un  crítico  que  daño 
hará,  claro  que  sí,  pero  infinitamente  menos 
que  si  la  maldad  y la  envidia  no  fueran  los 
determinantes  de  sus  nechos. 

Y si  por  un  momento  llegan  á seducir  á 
tres  ó cuatro  ilusos,  las  observaciones  de  cro- 
nistas críticos  tan  mal  forjados,  recuérdese,- 
como  ha  dicho  el  genial  Manuel  Reina,  que 

((Siempre  tuvo  el  cobarde  audaz  mirada. 

Piel  sedosa  y brillante  la  pantera 

Y resplandores  la  traidora  espada. » 


Frescas  aún  de  la  tinta  de  imprenta,  que 
tanto  halaga  la  membrana  pituitaria,  acabo 
de  ver  las  últimas  pruebas  del  segundo  libro 
de  Versos  de  Chucho  Valenzuela,  ((Lira  Li- 
bre,» donde  viven — y que  vivan  por  mucho 
tiempo — sus  vastagos  intelectuales  nienores. 
Menores  en  edad,  pero  tan  legítimos  como 
los  primeros,  esos  que  habitan  el  magnífico 


hospital  de  salud  donde  se  curan  corazones 
y que  se  llama  i< Almas  y Cármenes.» 

Y como  no  quiero  ser  un  retrasado  para 
hablar  ahora  de  ese  tesoro  ya  descubierto  por 
los  Aladinos  de  la  poesía  española,  ni  deseo 
anticiparme  al  acontecimiento  literario  áque 
dará  pauta  la  publicación  de  Lira  Libre,  plá- 
ceme sólo  ser  el  primero  en  anunciarla,  como 
me  he  deleitado  ya  aspirando  los  efluvios 
más  ricos  de  ese  búcaro  con  que  saludará 
Valenzuela  el  mes  de  la  Patria. 

Feancisco  GANDARA. 


DELECTACION 


Oh  qué  feliz  amor,  amada  mía, 

Al  que  le  basta  amar,  y amando  crece, 
Amante  á quien  la  amada  se  aparece. 
Como  luna  en  la  noche  y sol  de  día. 

El  mundo  es  un  espejo  de  alegría 
Porque  en  él  tu  miracia  resplandece, 

Y en  cada  cosa  bella  me  parece 
Hallar,  en  tu  alabanza,  una  armonía. 

EGoy  como  prendado  de  una  estrella, 

Y no  temo  los  celos  ni  el  desvío: 

Mi  amor  está  en  los  ojos,  eres  bella. 

Toda  mi  alma  te  mira,  y entretanto 
Que  yo  no  ciegue,  durará  el  encanto. 

¡Oh  qué  feliz  amor  el  amor  mío! 

Ricardo  GOMEZ  ROBELO. 


L Z E ID 


Los  suspiros  son  aire 
y van  al  aire. 

Las  lágrimas  son  agua 
y van  al  mar; 

Dime,  mujer,  cuando  el  amor  se  olvida 
¿Sabes  á dónde  va? 

Gustavo  A.  BECQUER. 
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i\  Implo  d(  San  Hipólito 


Las  obras  de  reparación  y orna- 
to que  se  están  ejecutando  en  el 
atrio  del  hermoso  Templo  de  San 
Hipólito  han  despertado  el  interés 
de  las  personas  afectas  á la  con- 
servación de  los  monumentos  an- 
tiguos por  el  bajo  relieve  que  for- 
ma parte  del  antiguo  muro  que 
limitaba  el  atrio. 

Aumentó  este  interés  la  creen- 
cia infundada  en  que  se  estuvo  al 
principio,  de  que  it>a  á ser  derri- 
bado en  todo  su  perímetro,  el  mu- 
ro referido,  para  substituirlo  por 
una  reja  de  hierro. 

Era  un  error  falto  de  base  este, 
pues  los  RR.  PP.  que  tienen  á su 
cargo  la  custodia  del  Templo,  no 
pensaron  un  solo  momento  en 
destruir  la  parte  esencial  del  mu- 
ro, que  es  la  que  constituye  el 
recuerdo  histórico,  es  decir,  el  ba- 
jo relieve  correspondiente  á la  es- 
quina de  las  calles  donde  se  en- 
cuentra ubicada  la  Iglesia. 

Se  consultó  la  mejora  material 
de  substituir  la  cerca  antigua  por 
una  moderna,  pero  conservando 
en  todo  caso  el  bajo  relieve  de 
cantería. 

Este  monumento  histórico  re- 
cuerda la  erección  del  Templo  y 
el  bajo  relieve  es  alusivo  á la  ma- 
tanza de  la  «Noche  Triste))  así  co- 
mo á la  «Leyenda  del  Labrador  y 
Moctezuma,))  según  el  erudito  D. 
Luis  González  Obregón. 

No  haremos  la  historia  del  Tem- 
plo de  San  Hipólito  ni  del  bajo 
relieve,  por  falta  de  espacio;  pero 
no  desaparecerá  éste. 


TEUVIF’IvO  DB  SAN  HIBOBITO. 


!((Sidcncia5  diptomáticaj 

Los  representantes  de  las  nacio- 
nes extranjeras  han  transladado  la 
mayor  parte  de  las  Legaciones,  á 
magníficos  edificios  modernos  de 
la  Colonia  Americana. 

Se  han  concentrado  las  Resi- 
dencias Diplomáticas  en  aquel  se- 
lecto centro  de  población,  en  don- 
de vive  la  mayoría  de  extranjeros 
acomodados  que  residen  entre 
nosotros  y no  pocas  de  las  familias 
de  nufstra  sociedad  elegante. 

Publicamos  en  este  número  las 
fachadas  de  los  edificios  de  la 
Embajada/fmericanay  de  todas  las 
Legaciones  de  los  países  amigos. 

He  aquí  su  ubicación; 

Legación  de  Austria-Himgría, 
Avenida  del  Congreso,  n?  1,814. 
— Bélgica,  calle  Liverpool,  n?. ... 
1,616.-  China,  Fuentes  Brotan- 
tes, n?  2. — España,  3?  calle  de 
Dinamarca,  n?  420.  Esta  Lega- 
ción cambió  últimamente  su  resi- 
dencia á la  Avenida  Prim.  El  edi- 
ficio que  publicamos  es  el  anti- 
guo que  ocupó  por  algún  tiempo 
la  Legación  española  en  Dina- 
marca. — Francia.  Avenida  del 
Progreso  n?  1,833. — Gran  Breta- 
ña, P.*  de  Liverpool,  n'.’  1,605. 
Próximamente  se  transladará  esta 
Legación  á la  Avenida  París,  ni 
56. )— Guatemala,  calle  del  Elíseo, 
n'.’  23. — Italia,  3.'  de  Berlín  n?... 
602.— Japón,  calle  P.'  de  Hambur- 
go.  n?  1. — Cuba,  calle  de  los 
Guardas  fno  pertenece  á la  Colo- 
nia Americana). 

Próximamente  publicar  e m o s 
grabados  de  las  Legaciones  no 
comprendidas  en  este  número. 
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Edificio  de  la  Legación  de  Guatemala 


Fot.  de  El  Tiempo  Ilustrado 


£a  orfandad  do  Sanobo  Panza 


Cuentan  los  famosos  é inéditos  anales  de 
la  Mancha,  de  donde  el  príncipe  de  los  inge- 
nios, Miguel  de  Cervantes  Haavedra,  entresacó 
el  tuétano  de  su  imperecedero  libro,  que  tan 
pronto  como  el  Ingenioso  Hidalgo  recibió 
cristiana  sepultura  en  el  cementerio  de  su  lu- 
gar, con  gran  sentimiento  de  propios  y admi- 
ración de  extraños  que  llegaron  á saber  la 
(idi ficante  muerte  del  caballero,  y aun  muy 
antes  (pie  sobre  el  frío  cuerpo  de  éste  cayera 
la  losa  en  (pie  se  grabó  el  epitafio  compuesto 
por  el  bacbiller  Sansón  Carrasco,  retiróse  á 
su  vivienda  Sancho  Panza,  el  fidelísimo  es- 
cudero, para  aliviar  la  congoja  que  en  el  pe- 
cho le  reventaba,  dejando  correr  las  lágrimas 
y vagar  el  raciocinio,  pues  ¡lor  experiencia 
conocía  la  virtud  lenitiva  de  aquéllas  y de 
é.ste  en  toda  aflicción  de  ánimo. 

Solo  consigo  mismo,  derribóse  en  un  poyo 
d((  los  (pi(í  á aml)Os  lados  de  su  puerta  había 
y sobre  el  ciud  dejáronse  olvidada  las  muje- 
res, con  las  prisas  del  entierro,  una  regular 
brazada  de  esjiarto  fino  hecho  atadijos  ]iara 
divertir  el  tiempo  y ocupar  las  manos  en  el 
trabajo  de  la  jileita,  del  que,  por  lo  comiin, 
.sacan  para  sus  pobres  alfileres  las  aldeanas 
manchegas.  No  reparó  Sancho  Panza  en  lo 
áspero  y desabrido  del  cabezal,  sino  que  sin 
ser  })oderoso  á otra  co.sa,  apoyó  la  frente  so- 
bre el  reseco  esjiarto  y no  tardó  en  humede- 
(;crlii  con  lius  lágrimas  (pie  abundantemente 
le  (•(•rrían  por  las  mejillas  ¡núetas  y por  las 
t)arlias  foscas,  y ya  en  gran  jiarte  entrejiela- 
(las,  por  no  decir  rucias. 

Lloraba  d cuitado  escudero  la  muerte  de 
'U  señor  y (lejaba  e-eapar  del  ¡Kicho  suspiros 
fan  liondos  (pie  las  mismas  piedras  del  poyo 
.-(•  alilandaran  y el  aridí."  imo  esparto  se  volvie- 
ra 1.1  ve  fomo  borra  de  .-.eda.  .\(piel  ronco  y 
late  ii!  lile  sollozo  jtor  nadie  escuchado,  ni'si- 


(juiera  por  el  diligente  y sagaz  Cide  Hamete 
Benengeli,  obró  en  el  alma  del  pobre  villano 
uno  de  esos  maravillosos  efectos  que  obra 
siempre  el  dolor  intenso  en  el  ácimo  de  los 
hombres,  por  muy  simples  y cortos  (pie  sean; 
y fué  avivándole  y dejándole  en  un  momento 
las  potencias  todas,  hízole  ver  con  incompa- 
rable y diversa  claridad  muchas  de  las  cosas 
que  antaño  sólo  confusamente  acertara  á en- 
trever su  limitada  comprensión.  Abriéronse 
ante  su  espantada  consideración  las  puertas 


del  espíritu  excelso  de  su  difunto  amo  y bro 
tó  de  ellas  á torrentes  la  luz,  (pie  en  vida  y 
trato  de  Don  Quijote  solamente  apareció  ante 
su  escudero  tal  cual  vez  filtrada  por  esta  ren- 
dija ó por  aquel  mechinal.  Y á punto  (pie 
Sancho  Panza,  como  el  inocente  porquero 
ó cabrerizo  á quien  de  súbito  se  le  introdujese 
en  la  cámara  real  adornada  con  todo  el  es- 
plendor de  la  corte,  pugnaba  por  satisfacer  á 
un  tiempo  todos  los  impulsos  (le  la  curiosidad 
estimulada  por  tan  magnífico  y desusado  es- 
pectáculo, viniéronle  á la  memoria  las  pru- 
dentísimas razones  con  que  Don  Quijote,  ya 
moribundo,  atajó  el  piaJoso  y fingido  desva- 
riar del  propio  Sancho  y del  bachiller  San- 
són, diciendo: 

((Señores,  vámonos  poco  á poco,  pues  ya 
en  los  nidos  de  antaño  no  hay  pájaros  oga- 
ño  ;»  y acordándose  de  tales  palabras 

aumentósele  el  duelo  y la  aflicción  la  redobló 
á Sancho,  trocándosele  verdaderamente  en 
raudales  los  ojos  y en  hirviente  fragua  el  pe- 
cho. Y no  hablando,  que  para  ello  no  estaba, 
sino  discurriendo  sin  forma  de  lenguaje,  ra- 
zonó tales  proposiciones  que  el  historiador  no 
puede  lealmente  pasarlas  en  silencio  de  modo 
alguno,  ni  tampoco  apuntarlas  con  el  desor- 
den con  que  Sancho  las  imaginó. 

— Fortísimo  trance — pensaba  Sancho — de- 
be de  ser  este  de  la  muerte  que  da  cordura  á 
los  locos  y enloquece  á los  cuerdos,  ó por  me- 
jor decir,  que  trastueca  todas  las  cosas  de  su 
natural  ser  y estado,  porque,  según  discurro, 
en  esto  de  la  locura  y de  la  cordura  todos  he- 
mos de  echarnos  un  canto  en  el  bolso,  pues 
si  la  locura  fuese  dolores,  en  cada  casa  ha- 
bría voces;  así  como  dicen:  burláos  del  loco 
en  casa,  que  él  se  os  burlará  en  la  plaza,  pu- 
diera decirse  también:  burláos  del  loco  en 
vida  y él  se  os  burlará  en  la  muerte.  Ni 
tengo  por  bien  averiguada  locura,  sino  antes, 
la  mala  ventura  de  mi  pobre  amo,  á quien 
por  mi  fe,  si  hubiese  justicia  en  el  mundo, 
no  había  de  asignársele  más  parte  de  loco 
que  la  que  de  ello  nos  toca  á todos  como  de 
poetas  y músicos,  según  el  refrán;  porque  en 
los  tiempos  que  he  servido  á mi  señor  Don 
Quijote,  Dios  y yo  y el  rucio  sabemos  con 
cuántos  trabajos  5^  penalidades,  solamente 
en  dos  ó tres  contadas  ocasiones,  le  he  visto 
proceder  como  loco  de  remate,  pero  en  nin- 
guna como  furioso  insensato:  pues  si  tal  ó 
cual  vez  montó  en  cólera,  muy  merecida- 
mente fué  que  no  está  bien  el  fuego  cabe  las 
estopas,  ni  es  la  paciencia  virtud  de  caballe- 


Ai'itiKuo  Edificio  de  la  Legación  de  España. 

Fot,  de  El  Tiempo  Ilustrado. 
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ros  andantes,  y bien  corta  cnenta  es  la  de 
dos  ó tres  encolerizain lentos  ó berrinches  de 
marca  en  tan  largo  decurso.  Por  donde  me 
persuado  que  la  verdadera  locura  le  atacó 
en  estos  últimos  días,  cuando  dió  en  decir 
que  él  ya  no  era  Don  Quijote  sino  Alonso 
Quijano  el  Bueno,  con  aquellos  severísimos 
y cristianos  discursos  que  al  señor  licenciado 
le  parecían  de  perlas,  y que  á mí,  en  verdad, 
no  me  henchían  el  ojo,  ni  aun  rebozados  en 
la  poca  1 ohreza  que  en  estos  últimos  tiempos 
de  aventuras  he  logrado  arrebañar  y que  mi 
difunto  amo  liheralmente  n.e  manda  en  su 
testamento,  bien  sabe  Dios  que  ni  el  interés 
me  movió,  ni  tampoco  la  codicia,  pues  quien 
por  ella  venga  á ser  rico,  verse  ha  en  mayor 
peligro.  A'  al  presente  se  me  antoja  discurrir 
que  cuantos  daban  de  sandio  y de  mentecato 
á mi  señor,  sí  que  lo  eran  verdaderamente, 
y á más  villanos  y ruines  hasta  dejárselo  de 
sobra;  y ahora  veo  bien  claramente,  como  al 
través  de  tarlatanas  y sedazos,  que  con  el  es- 
fuerzo de  mi  señor,  ele  no  haber  estado  suje- 
to á la  desdicha,  puesto  me  hubiera  en  luga- 
res á donde  nunca  pensó  ni  pudo  llegar  la 
necedad  de  los  envidiosos;  y no  que  ahora, 
con  estas  pocas  blanquillas  que  honrada- 
mente pude  granjear  en  estos  últimos  tiem- 
pos, apenas  sí  podré  comprar  un  zagalejo  á 
mi  mujer  Teresa,  un  guardapiés  á Sanchica, 
amén  un  famoso  compañero  al  pobre  rucio 
cuya  cansada  vejez  empareje  con  la  juven- 
tud del  otro  para  ir  alzando,  binando.  Dios 
sabe  si  terciando  el  pegujal,  por  donde  quien 
se  vió  gobernando  una  tan  ñoreciente  ínsu- 
la como  la  Barataría;  y juzgando  con  no  me- 
nos desparpajo  que  el  Rey  Salomón  los  casos 
más  difíciles  de  la  judicatura,  veráse  nueva- 
mente destripando  terrenos  en  el  invierno  y 
atando  gavillas  en  el  estío,  y descamondando 
ó podando  cepas  en  el  otoño,  como  un  sim- 
ple rústico  de  los  que  no  han  visto  el  mundo 
sino  por  un  agujero,  mientras  que  el  mundo 
queda  infestado,  como  de  malas  yerbas,  de 
l)rincesas  forzadas  y gigantes  forzadores,  de 
malandrines  y follones,  de  viudas  meneste- 
rosas, de  tuertos  por  enderezar,  de  agravios 
])or  satisfacer.  Tengo  para  mí  que  el  demo- 
nio debió  de  hacer  esta  jugarreta  á mi  amo 
en  los  postreros  instantes  de  su  vida,  que  so- 
lamente el  propio  enemigo,  de  quien  Dios 
nos  libre,  fuera  capaz  de  persuadir  al  señor 
Don  Quijote  á que  dejase  de  ganar  los  reinos 
ó los  imperios  á que  por  su  fuerte  brazo  se 
hiciera  acreedor  mejorándome  a mí  por  mis 
dilatados  servicios  cuando  menos  con  el  go- 
bierno de  alguna  provincia  de  las  que  caen  á 
la  parte  Poniente  del  Catay,  si  ya  no  era  en 
los  fértiles  campos  de  Mesopotamia,  donde 
podía  espaciarse  el  rucio  muy  á su  sabor  y 
en  donde  según  he  oído  decir,  nunca  deja  de 
dar  el  trigo  á más  de  doscientas  fanegas  por 
una.  Y sin  mirar  á esto,  ¿cómo  podría  tem- 
plarse la  cólera  natural  de  mi  amo  con  el 
ejercicio  pastoril,  tan  apartado  y desemejan- 
te de  su  humor,  ni  cómo  yo  mismo  he  de  re- 
signanne  con  este  negro  vivir  del  pegujalero, 
donde  más  son  las  fallas  que  las  sobras,  y 
las  hamlu-es  que  las  harturas?  Que,  á fe  mía, 
regalo  como  el  de  las  ollas  de  mi  señor  el 
duque  y de  mi  señora  la  duquesa,  y de  gan- 
sos y capones  como  los  de  Camacho  el  rico, 
no  ios  vieron  mis  ojos  en  cuarenta  y cinco 
años  de  vida  labradoresca;  y si  bien  es  ver- 
dad que  en  la  caballería  andante  por  lo  co- 
mún más  son  las  ganancias  de  palos  y pu- 
ñadas (jue  de  otra  cosa,  tampoco  faltan  ha- 
llazgos de  maletines  con  moneda  pajiza.  De 
lo^cual  concluyo  que  así  como  decía  mi  se- 
ñor que  en  los  nidos  de  antaño  no  hay  pája- 
ros ogaño,  así  digo  yo,  que  pájaro  viejo  no 
entra  en  jaula,  y en  tribunal  de  mi  propio 
decreto,  que  mi  amo  se  dejó  lo  más  impor- 
tante en  el  tintero  y á mí  dejóme  á media 
miel  en  todo  este  negocio  de  la  caballería;  y 
como,  según  se  me  alcanza,  para  su  eficaz 
desempeño  no  son  menester  grandes  luces, 
de  que  gracias  á Dios  no  estoy  sobrado,  no 


resta  ahora  sino  recoger  las  armas  de  mi  se- 
ñor, puesto  que  ni  el  bachiller  Sansón  Ca- 
rrasco ha  escrito  sobre  ellas  el  famoso  letre- 
ro que  mi  amo  tenía  siempre  en  la  boca  y en 
presupuesto  de  que  ni  las  ventas  son  casti- 
llos, ni  princesas  las  mozas  de  cántaro,  ni 
, gigantes  y andriagos  los  molinos  de  vi^'nto; 
es  decir,  con  más  plática  del  mundo  que  mi 
señor,  lanzarme  á la  vida  aventurera,  donde 
si  llego  á granjear  oti’a  ínsula  Barataría,  no 
seré  tan  necio  que  la  deje  perder. 

Y lo  hizo  como  lo  dijo.  Ya  se  había  aclara- 
do su  semblante  y todo  él  sonreía  como  con- 
viene á quien  acaba  de  tomar  una  resolución 
altí  ima  y de  la  mayor  gravedad;  no  de  otra 
suerte  debió  de  salir  Aquiles  de  sus  naves  para 
vengar  la  muerte  de  su  amigo  Petrocolo,  que 
como  salió  Sancho  Panza  de  su  corral,  lle- 
vando del  cabestro  al  rucio,  á quien  por  lo 
sufrido  )'■  valeroso,  disfrutaba  de  mucho  más 
provecho  que  rocinante  para  el  andantesco 
ejercicio.  Salió,  pues,  de  su  casa,  como  dijo 
y echó  á andar  hacia  la  de  Don  Quijote,  en 
donde  ya  la  sobrina  y el  ama,  con  Sanchica, 
Teresa  y otras  mujeres,  ocupábanse  en  el 
inventario  de  las  prendas  pertenecientes  á 


Don  Quijote,  y á j^into  llegó  Sancho  que  las 
mujeres  trataban  del  empleo  que  hubieran  de 
darse  á las  armas  del  caballero,  puesto  que 
ninguna  cosa  dejó  mandada  éste  en  tal  res- 
pecto. La  cogió  al  vuelo  Sancho  y declaró, 
juró  y perjuró  que  las  armas  eran  especial 
donativo  que  muy  secretamente  le  hiciera  á 
él  mismo  su  señor  repetidas  veces,  y que  por 
ellas  venía  con  el  rucio,  pues  fuera  de  la  me- 
moria del  dinero,  que  tn  pocos  días  se  des- 
pende, no  conservaba  otra  alguna  de  su  se- 
ñor. Convinieron  en  ello  muy  gustosas  el 
ama  y la  sobrina,  no  queriendo  conservar 
aquellos  enojosos  testigos  de  la  locura  de  Don 
Quijote,  y recogidas  las  armas  y cargadas  so- 
bre el  rucio,  tornóse  á su  vivienda  Sancho,  y 
por  no  ser  notado  de  nadir'  á realizar  su  ca- 
balleresco designio,  tanto  como  por  recoger 
en  la  alforja  los  dineros  y camisas  que  según 
la  sabia  previsión  del  ventero,  no  debían  fal- 
tar á los  caballeros  andantes,  dejó  pasar 
aquella  noche,  y muy  antes  que  despertaran 
las  mujeres,  con  el  mayor  sigilo  escurrióse 
hacia  la  cuadra,  sacó  al  rucio  como  pudo 
mejor,  ajustóse  al  cuerpo  algunas  piezas  de 

la  quijotesca  armadura,  y 

La  del  alba  sería  cuando  Sancho  Panza 
salió  de  su  vivienda,  tan  contento,  tan  ga- 
llardo y alborozado  por  verse  ya  armado  de 
caballero,  que  el  gozo  le  reventaba  por  las 


cinchas  del  rucio.  Pero  avínole  mal  la  suer- 
te, que  á pocos  pasos  que  dió  fuera  del  lugar, 
topó  con  una  alborozada  cuadrilla  de  mucha- 
chos que  madrugaban  á buscar  nidos,  y como 
le  vieron  á Sancho  Panza  todo  el  aparato 
guerrero  de  su  difunto  señor,  tomóles  muy 
luego  una  gran  alegría,  y tras  de  la  chacota, 
como  es  de  rigor  entre  los  muchachos,  vi- 
nieron los  denuestos  y tras  de  los  denuestos 
las  pedradas.  Sancho  Panza,  conociendo  qué 
clase  de  malandrines  y sabios  encantadores 
eran  aquellos,  hizo  costilla  y espoleó  recia- 
mente al  rucio  hasta  ponerse  donde  no  lle- 
gaban las  pedradas. 


Y ya  no  se  ha  vuelto  á saber  de  él.  Para 
sus  inauditas  hazañas  no  ha  habido  otro  Ci- 
íle  Hamete  Benengeli,  ni  los  anales  de  la 
Mancha  añaden  cosa  de  valor  á lo  dicho. 

Sólo,  por  mi  parte,  puedo  afirmaros  que 
todos  vosotros  y yo,  más  de  una  vez  andando 
por  el  mundo,  hemos  creído  ver  aquí  y allá 
al  Caballero  de  la  Triste  Figura  en  la  suya 
natural  y legítima.  Pues  bien;  no  lo  creáis. 
Sabed,  y muy  en  secreto  os  lo  digo,  que 
aquel  á quien  visteis  no  era,  no,  el  Ingenioso 


Hidalgo;  era  Sancho  Panza  con  el  hábito  de 
Don  Quijote. 

Francisco  NAVARRO  Y LEDESMA. 


PLEGARIA 


No  te  pido.  Señor,  que  no  ambiciono. 
Los  grandes  dones  que  á los  sabios  diste; 
Ni  el  poder  con  que  pródigo  investiste 
Al  Soberano  poseedor  de  un  trono. 

No  la  gloria  fugaz,  que  no  perdono 
A quien  iluso  por  tenerla  insiste; 

Ni  la  riqueza  que  oropeles  vis’te 
Y enervantes  placeres  y abandono. 

Lo  que  pido,  Señor,  lo  que  yo  quiero. 
De  tu  grandeza  lo  único  que  imploro, 

Es  la  dicha  mayor  porque  yo  mm  ro. 

La  mayor  dicha  por(|ue  sufro  y lloro; 
¡Amor  de  los  amores  que  venero! 

¡El  amor  de  la  virgen  que  yo  adoro! 

Joaquín  OSORNO. 

Mérida,  AMcatán. 


RESIDENCIAS  DIRLOM  ATICAS  EN  MEXICO. 


Edificio  de  la  Legación  de  Erancia. 
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Valparaíso. —Estación  de  Bella-Vista. 


ti  Catástrofe  de  Valparaíso 


Las  catástrofes  se  suceden  á las  catástrot'i  s, 
y parece  que  se  eslal)onan  en  una  gradación 
de  menor  á mayor  para  que  sea  más  terrible' 
su  efecto  sobre  el  ánimo. 

Fue  primero  la  explosión  del  grisú  en  las 
minas  de  Couriieres,  inaudita  desgracia  de 
horrorosos  accidentes,  circunstancias  y epi- 
sodios, que  no  ])arecían  poder  ser  srqierados 
fácilmente.  Vino  flespués  la  erupción  del 
verdugo  de  Pompego^  como  llamó  al  Vesubio 
Alarcón,  cansando  desgracias  sin  cuento  á 
toda  la  comarca  (jue  se  dilata  á los  pies  de 
su  fatídico  cono. 

Y cuando  el  Vesubio  comenzaba  apenas 
á refrenar  sus  destructores  ímpetus,  la  flore- 
centísima ciudad  y gran  puerto  de  San  Fran- 
cisco California  se  ve  destruido  en  dos  ter- 
ceras partes. 

Sería  menester  la  imaginación  de  un  Dan- 
te, decía  un  cronista  hablando  de  la  catás- 
trofe californiana,  no  ya  para  describir,  sino 
para  formarse  idea  de  la  grandeza  del  desas- 
tre y de  sus  mil  desgarradores  episodios  de 
muertes,  heridas,  pánico,  etc. 

Pasó  el  incendio,  como  pasó  el  terremoto, 
y pronto  la  potencia  de  los  Estados  Unidos 
ha  empezado  á restaurar  la  destruida  ciudad; 
pero  antes  de  que  veamos  á ésta  resurgir  de 
sus  ruinas,  he  aquí  que  de  apartadísima 
costa  de  la  América  Septentrional,  sobre  el 
mor  Pacífico,  vienen  ecos  de  otra  tremenda 
catástrofe.  El  jueves  16  un  temblor  de  tie- 
rra que  duró  varios  minutos,  derribó  multi- 
tud de  casas  en  Valparaíso. 

Calles  magníficas  de  soberbios  edificios 
como  las  de  lUmeralda  y Conde!,  desapare- 
cieron casi  instantáneamente. 

El  terreno  en  que  se  asienta  el  Valle  del  Po- 
roíno,  que  es  lo  que  significa  Valparaíso,  es 
muy  desigual,  y así  sucedió  como  en  la  me- 
trópoli del  Pacífico,  que  los  edificios  más 
elevados,  destruidos  ])or  el  terremoto,  caían 
soi)ie  los  más  bajns,  que  el  terremoto  había 
re.'-petado  y los  destruía  á su  vez,  ni  más  ni 
menos  que  si  fueran  unos  y otros  castillitos 
de  naijies  sobre  los  que  sopla  un  niño  para 
verlos  caer. 

Y sobre  este  terror  prodújose  instantánea- 
mente otro:  el  incendio,  causado,  sin  duda, 
por  lo  mismo  que  produjo  el  que  en  San 
Francisco  ayudó  al  terremoto  á destruir  la 
«ciudad  del  oro.j) 

Valparaíso  limita  al  Norte  con  la  provin- 
8Ía  de  Aconcagua,  al  Este  con  la  misma  y la 
de  Santiago,  al  Sur  con  esta  última  y al  Oes- 
te con  el  Pacífico. 

Este  puerto,  que  es  el  más  importante  de 
la  costa  del  Pacífico,  tiene  350,000  habi- 
tantes. 

La  bahía  de  \’^alparaíso  es  de  forma  semi- 
circular y capaz  de  acomodar  gran  número 
de  barcos.  Aunque  bien  abrigada  por  tres  de 
sus  lados,  queda  completamente  abierta  por 
el  cuarto,  ocasionando  esto  gran  molestia 
para  los  buques  en  la  época  del  año  que  los 
vientos  soplan  de  este  lado. 

La  ciudad  ocupa  pintoresca  situación. 

La  parte  más  populosa  de  ella  es  un  an- 
tiguo barrio  rural  denominado  Almendral. 
En  este  sitio  hay  hermosas  casas  y jardines. 

La  ciudad  se  halla  edificada  al  pie  de  los 
cerros,  sobre  éstos  y en  las  inmediaciones  del 
mar.  Su  ¡larte  nlta  está  habitada  en  su  ma- 
yor parte  por  extranjeros,  que  han  construi- 
do allí  hermosas  casas. 

Valparaíso  es  la  población  más  europea  de 
Chile;  sus  edificios  más  uniformes  y elegan- 
tes que  los  de  Santiago,  la  capital  de  la  Re- 
pública. La  policía  de  seguridad  está  per- 
fectamente organizada  y la  Municipalidad 
despliega  mucho  celo  por  la  limpieza  é hi- 
giene públicas. 

Entre  los  edificios  más  notables  se  encuen- 
tran la  Aduana,  los  cuarteles  de  la  policía, 
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la  Casa  Gobierno,  el  edificio  de  Correos,  la 
llolsa,  además  de  multitud  de  conventos, 
magníficas  iglesias,  hospitales  y espaciosos 
teatros. 

Las  tiendas,  librerías,  almacenes  y merce- 
' rías,  con  grandes  vidrieras  á la  francesa, 
acreditan  con  el  lujo  de  sus  anaqueles  y la 
riqueza  y variedad  de  sus  artículos,  la  abun- 
dancia del  consumo. 

El  cementerio,  que  se  encuentra  en  uno 
* de  los  cerros  más  pintorescos  de  A'alparaíso, 
reúne  a la  elegancia  y buena  distribución  de 
los  monumentos,  las  mejores  condiciones  hi- 
giénicas. 

Divídese  la  ciudad  en  dos  partes  llamadas 
el  Puerto  y el  Almendral.  Aquélla  es  la  más 
americana;  ésta,  la  más  europea  y es  la  más 
populosa. 

Los  habitantes  de  Valparaíso,  á pesar  de 
su  aire  grave  y reservado,  propio  de  todos  los 
chilenos,  tienen  el  espíritu  de  sociabilidad 
propia  de  los  hijos  de  los  pueblos  que  han 
llega  'o  á un  avanzado  grado  de  cultura,  y su 
hospitalidad  asidua,  infatigable,  abre  al  ex- 
tranjero todas  las  puertas. 

En  invierno,  los  grandes  propietarios,  los 
ministros,  los  altos  fnneionorios,  diariamen- 
te dan  banquetes  y reuniones;  con  la  aristo- 
cracia quiere  emular  la  clase  media,  y hasta 
las  familias  de  humilde  posición  pagan  su 
tributo  á la  costumbre  6 la  moda. 

Hay  en  Valparaíso  una  abundancia  ex- 
traordinaria de  carruajes. 

En  los  meses  de  verano  las  familias  ricas 
emigran  á A"iña  del  Mar,  pintoresca  pobla- 
ción de  elegantes  chalets  suizos  y de  cottages 
ingleses,  y de  cuya  hermosura,  que  obliga  á 
meditar  gozando,  sólo  el  pincel  y los  colores 
podrían  ser  intérpretes.  Abñas  del  Mar,  se- 
gún los  cablegramas,  fué  completamente 
destruida. 

Una  nota  simpática  de  la  sociedad,  no  só- 
lo de  Valparaíso,  sino  de  la  chilena  en  gene- 
ral, es  la  que  hace  notar  en  los  siguientes 
términos  Don  Anselmo  de  la  Portilla  y Ab- 
llegas, en  un  estudio  sobre  le.  República  chi- 
lena: 

“Desde  que  se  pisa  por  primera  vez  el  sue- 
lo de  Chile — dice — es  fácil  conocer  que  en 
ningún  pueblo  de  América,  si  exceptuamos 
los  Estados  Unidos,  está  tan  arraigado,  co- 
mo en  éste  el  sentimiento  religioso,  y tiene 
más  elocuentes  manifestaciones  la  piedad.  V 
es  que  aquí  nunca  ha  sido  manchada  en  el 
lodo  de  las  discordias  civiles  la  blanca  túni- 
ca de  la  religión,  ni  ésta  ha  llevado  á los 
campos  de  batalla  su  bandera. 

Templos  grandiosos,  aunque  no  tanto  co- 
mo los  de  México,  procesiones  deslumbra- 
doras de  pompa  sagrada,  trajes  y prácticas 
monacales  que  yo  no  conocía,  detienen  y sus- 
penden al  viajero  á cada  paso,  y le  llevan  la 
memoria  al  pasado. 

Siempre  ha  sido  la  fe  el  más  bello  atribu- 
to de  la  mujer;  y aquí,  como  en  México  y 
toda  la  América  española,  las  oraciones  más 
fervientes  salen  del  corazón  de  las  morenas 
beldades,  que  de  hinojos  en  el  pavimento  de 
la  Catedral  y envueltas  en  negro  ropaje,  vi- 
ven lejos  del  mundo  horas  enteras.” 

Y ya  que  así  habrán  de  encontrarse  en  es- 
tos aflictivos  momentos  los  simpáticos  chile- 
nos, unimos  nuestras  preces  álas  suyas  para 
pedir  al  Ser  Supremo  haga  cesar  las  calami- 
dades que  los  agobian. 

A.  A. 


Al  hombre  (jue  merece  llamarse  hombre, 
se  le  conoce  en  las  señales  siguientes:  Suceda 
lo  que  quiera,  se  mantiene  inquebrantable.  Ni 
huye  del  peligro,  ni  lo  busca  sin  necesidad. 
Es  humilde  en  la  grandeza  y fuerte  en  la  ad- 
versidad. Antepone  la  justicia  al  bienestar  y 
á la  gloria.  Cuida  mucho  de  su  reputación, 
patrimonio  de  sus  hijos;  pero  sin  exceso  de 
amor  propio.  Y si  no  es  sabio,  ama  el  saber 
y respeta  la  sabiduría. 


Valparaíso.— Calle  Condal 


» 


Valparaíso.— Cuartel  General  de  Bomberos. 
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La  Costeña 


Eclificio'^cie’  la  Legación  del  Japón. 

:VETJS^  IDEL  SXJI^ 


PAISAJES  DEL  ESTADO  DE  GUERRERO 


Del  sol  la  luz  que  la  besó  indecisa 
Le  dió  el  moreno  de  su  faz  radiante, 
Puso  un  hilo  de  perlas  fulgurante 
La  mar  entre  el  carmín  de  su  sonrisa. 

Dióle  su  alada  vaguedad  la  brisa  . 

Y la  palmera  su  esbeltez,  galante, 

Y se  esponja  su  seno  palpitante 
Bajo  el  blanco  linón  de  su  camisa. 

Es  un  ensueño  de  ideal  ventura 
Por  candorosa,  por  ardiente  y pura 
Cual  si  prendido  al’corazón  tuviese 

1*^  Del  almo  sol  un  perennal  reflejo.,.. 
Habla  y un  dulce  perezoso  dejo 
Timbra  su  voz  al  suprimir  la  ese. 


En  el  fandango 


Crece  el  rumor  al  retumbar  sonoro 
En  la  hueca  tarima  el  zapateo 
Y ella  luce  su  grácil  contoneo 
De  los  aplausos  entre  el  almo  coro. 

Ya  es  en  la  «Zamba»  ó en  el  alegre  «Toro» 
En  los  que  triunfa  como  en  un  torneo. 
Despertando  ai  bailar  todo  el  deseo 
Que  pudiera  expresar  un  Yo  te  adoro. 


El  Estero 


Con  el  cántaro 


Del  centenario  bosque  en  la  espesura 
Abre  la  enormidad  de  su  pupila 
Como  límpido  espejo  que  cintila 
Entre  florido  marco  de  verdura. 

La  luz  (jue  baja  de  ignota  altura 
Yierte  en  sus  aguas  claridad  tranquila 
de  la  fronda  incomparable  oscila 
.Sobre  él  la  inmensa  cabellera  obscura. 

La  remera  piragua  como  un  sueño 
Cruza  veloz  por  su  cristal  risueño 

Y va  á perderse  en  la  lejana  orilla. 

Mientras  alerta  el  tigre  agazapado 
Acecha  entre  los  juncos  al  venado 

Y en  el  alto  manglar  juega  la  ardilla. 


Por  la  vereda  que  conduce  al  río 
Bajo  las  palmas  de  imperial  belleza, 
Con  el  cántaro  puesto  en  la  cabeza 
Pasa  luciendo  su  gallardo  brío. 

Puede  arrojarlo  con  cualquier  desvío, 
Pero  es  tal  su  equilibrio  y su  destreza. 
Que  se  desliza  con  sin  par  presteza 
Por  la  vereda  que  conduce  al  río. 

Llega  y se  hunde  en  las  azules  aguas 
Y muestra  al  recogerse  las  enaguas 
De  .sus  formas  de  diosa  el  poderío. 

Regresando  á lucir  su  gentileza 
Con  el  cántaro  lleno  en  la  cabeza. 

Por  la  vereda  que  conduce  al  río. 


Se  mueve  y gira  con  gentil  donaire 
Al  compás  de  la  música,  y al  aire 
Flotan  sus  brazos  como  dos  banderas. 

Y es  un  encanto  en  el  vaivén  sin  frenos. 
La  agitación  de  sus  vibrantes  senos, 

Y el  rítmico  ondular  de  sus  caderas. 

Las  Jicaras  de  Olinalá 


Rojas  por  dentro  cual  sangrientas  flores. 
Aprisionan  del  sol  las  llamaradas 

Y por  fuera,  entre  líneas  plateadas. 

Se  revisten  de  todos  los  colores. 

Matiz  y brillantez  son  sus  primores 

Y no  las  tortolillas  nacaradas 

Ni  el  león  azul  de  crines  enlutadas 
En  que  cándidos  sueñan  sus  pintores. 

Mas  aumenta  su  mágica  poesía 
Este  letrero:  Magdalena  mía, 

En  fondo  azul  con  caracteres  de  oro, 

Y á veces  son  la  realidad  de  un  sueño 
Si  una  á decirnos  va  Sirvo  á mi  dueño, 

Y otra  dice  á su  vez  ¡Cuánto  te  adoro! 

Emii.io  torres. 


EL  MURCIELAGO 


Hacían  las  aves  álos  cuadrúpedos  una  en- 
carnizada guerra,  en  la  que  tan  pronto  éstos 
como  aquéllas  obtenían  la  victoria,  líl  mur- 
ciélago, atento  cada  vez  al  éxito  de  la  bata- 
lla, se  colocaba  siempre  al  lado  de  los  vence- 
dores: entre  las  aves  se  llamaba  ave,  entre  los 
cuadrúpedos  ratón.  Pero  llegóse  al  fln  á un 
acuerdo  amistoso  entre  ambos  partidos,  y 
quedó  descubierta  la  falsedad  del  murciélago, 
que  fué  despreciado  y repelido  por  ambas 
partes. 


Aiitlmio  Kcllficií>  ele  Le^tictóii  lirltóiiicíi* 


Tt^es  pábulas. 

[Del  poeta  italiano  Salustri.  [*] 

LA  mARIPDSA  Y LA  UIüLETA. 

Un  día  una  mariposa, 
de  alas  doradas  y negras, 
sin  siquiera  saludarla 
se  posó  en  una  violeta. 

La  flor  ofendióse  al  verse 
tratada  de  tal  manera, 

V así,  envueltas  en  aroma, 
al  aire  soltó  sus  quejas; 

— ¡Qué  mal  educada  estás, 
mari[)osa  volandera! 

Por  ventura,  ¿te  has  creído 
que  yo  soy  alguna  berza? 

Yo  soy  la  tlor  más  graciosa 
que  brota  sobre  la  tierra; 
no  hay  perfume  como  el  mío, 
ni  soy  fingida  ni  necia, 
y aunque  soy  linda  me  oculto 
entre  las  i'ústicas  yerbas. 

No  me  importa  estar  al  lado 
de  ortigas  ni  de  verbenas, 
porque  carezco  de  orgullo 
que  humilde  soy  y modesta. 

Adorno  soy  del  cabello 
de  las  hermosas  doncellas, 
soy  un  recuerdo  marchita; 

seca  ya,  curo  los  reumas 

¡Cuántas  veces  de  un  amor 
todo  pasión  y violencia 
queda  tan  sólo  en  memoria 
ramo  de  mustias  violetas! 

Yo  no  cambio,  soy  la  misma, 
siempre  amable,  siempre  bella; 
hombres  y mujeres,  todos 

me  buscan  y me  desean 

¿Qué  entiendes  tú,  mariposa, 

de  ciertas  delicadezas? 

La  mariposa  responde; 

— ¡Caramba!  ¡cuánta  modestia! 

LA  CORTE  DEL  LEOR. 

El  rey  del  bosque,  el  león, 
dijo  un  día  á su  leona; 

— Tú,  la  honradez  en  persona, 

¿no  sientes  indignación 
admitiendo  á ese  animal, 
vaca  de  pésima  fama, 
y honrándola  como  á dama 
de  nuestra  corte  real? 

— Dices  bien,  y lo  deploro — 
la  leona  contestó. 

Mas,  ¿(jué  culpa  tengo  yo? 

¿No  es  ella  esposa  del  toro 
tan  ilustre  como  viejo, 
á quien  hiciste  llamar, 
y á quien  (juisiste  nondjrar 

presidente  del  Consejo ? 

Por  respeto,  la  so{)orto 

á tu  voluntad  real 

— Pues  vas  á ver  cómo  el  mal 
ahora  por  lo  sano  corto. 


(*)  En  uno  de  sus  últimos  números  publiex  La 
Revue  un  interesante  artículo  dedicado  al  fabu- 
lista italiano  Trilusa,  anagrama  de  Salustri,  que 
es  el  apellido  del  poeta.  Acerca  de  él,  Juan  I )o- 
rriqquetan  á fondo  conoce  la  literatura  italia- 
na, escribe  lo  siguiente: 

“En  Milán  como  en  Roma,  en  Génova  como  en 
Turín,  Trilusa  es  aclamado  en  los  salones;  todo 
el  mundo  quiere  oírle  decir  sus  fábulas,  y desde 
un  extremo  de  la  Península  al  otro,  los  versos  del 
fabulista  andan  lo  mismo  en  los  labios  de  los  le- 
finados  que  en  los  de  los  ignorantes.  Elperiódico 
ha  servido  de  vehículo  á la  fama  de  este  joven  es- 
critor; en  vez  de  publicar  sus  fábulas  en  las  re- 
vistas é ilustraciones,  Trilusaha,  preferido  darlos 
á los  periódicos  diarios  La  Tribuna,  La  Stampa 
y L’Osaervatore  Romano,  publicaciones  las  tres 
que  se  disputan  los  versos  del  poeta,  cuya  firma 
basta  para  triplicar  ó cuadruplicar  la  tirada  de 
cualquiera  de  esos  diarios.” 
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L-ei^ación  c3e  Fot.  de  El  Tie.WPO  iLUbTRADO, 


Kclifieio  ele  la  Leiíacxón  d.e  Cliina.  Fot.  de  El  Tiempo  ILUSTRADO. 


Y el  león,  fiero  y sañudo, 

¡)u!)licó  en  el  mismo  día 
una  ley  que  proscribía 
á todo  animal  cornudo. 

No  hubo  cuernos,  es  muy  cierto, 
en  aquella  real  mansión. 

Mas  de  entonces  al  león 
llaman  el  «rey  del  desierto». 

EL  PUERCO.  . 

Un  puerco  á ciertas  vacas  dijo  un  día; 
— Esta  indecente  vida  me  da  enojo; 
voy  á ponerme  el  frac,  lente  en  el  ojo, 
gardenia  en  el  ojal,  y en  compañía 
voy  á vivir  de  gente 
que  vosotras  más  limpia  y más  decente. 

Y dmho  y liecho,  aquella  misma  noche 
el  cerdo  abandonó  la  jiatria  dehesa, 
y vfstido  cual  dijo,  tomó  un  coche, 
y al  té  se  fué  que  daba  una  condesa. 
Viéraisle  allí  con  distinguido  porte, 
decir  galanterías  delicadas, 
como  cualquier  gomoso  de  la  corte; 


allí  bailó,  cantó,  dijo  epigramas, 

y flirteó  con  cuatro  ó cinco  damas 

¡Mas,  ay!,  ni  una  semana  hubo  pasado, 
cuando  el  cochino  volvió  á su  prado. 

— ¡Cómo! — dicen  las  vacas. — ¿De  regreso? 
¿No  te  gusta  la  corte,  según  eso? 

— ¡Bah! — contestó  el  marrauo — 
á la  larga,  quizá,  me  habituaría 
al  uso  cortesano; 

pero  mucho,  en  verdad,  me  costaría 
acostumbrarme  á tanta  ponpiería. 


El  que  en  los  jxríneipes  fía 
y á la  cumbre  del  poder 
pol’  el  favor  va  subiendo, 
mire  cómo  asienta  el  pie. 

Por  escaleras  de  vidrio 
sube  el  privado  más  fiel, 
y es  fácil,  cuando  descienda, 
ó deslizar  ó romper. 

Tirso. 
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LA.  B^KGA. 


I 

Todos  conocen  la  vieja  historia.  A los  an- 
cianos l(ís  cuesta  láf^rinias;  á los  jóvenes,  sus- 
piros. MI  viento  la  trae  en  sus  quejas  y las 
olas  en  sus  ecos 


Alargaha  inuclias  tardes  mis  paseos  hasta 
la  pequeña  ensenada,  bordeándola  arena  que 
el  mar  harria  con  su  dulce  vaivén,  dejándole 
llecos  de  espuma. 

Clavada  entre  cuatro  jjeña.scos  había  una 
hai'ca  rota;  mejor  dijera:  un  esípieleto  de  bar- 
ca. A veces  me  ])aré  á contemplarla;  una 
tarde  me  senté  á su  lado.  Y atraído  por  su 
soledad,  transcurrió  más  de  una  hora. 

Al  cd)o  de  unos  días,  la  barca  rota  y yo 
éramos  íntimos  amigos.  Y con  todo  el  res- 
peto que  me  inspiraba  aquella  reliquia  de 

mar,  le  interrogué de  ese  modo  que  se 

interroga  á las  cosas  inanimadas  que  por  su- 
gestiones especiales  nos  parecen  guardadoras 
de  secretos 

¿Quién  pudo  traerte  aquí?  Las  olas,  sólo 
las  olas.  En  tu  abandono  leo  la  derrota. 

Xo  envejeciste  en  la  playa  y te  olvidaron 
los  hombres,  tan  ingratos  con  las  cosas  vie- 
jas; tal  vez  luchaste  de  joven  y la  furia  te  sa- 
ciulió  contra  e,stas  rocas  y ahí  quedaste  tum- 
bada como  gladiador  exangüe  En  tu  decre- 
pitud hay  todavía  un  gesto  de  tragedia 

Y volví  muchas  taníes  á sentarme  junto 
á la  bai'ca. 

Cna  de  ellas,  vi  acercai’se  á un  hombre. 
Caminal):!  bordeando  la  playa,  y á trechos  la 
espuma  crujiente  mojaba  sus  pies  con  man- 
so homenaje.  Era  fornido,  iba  descalzo;  te- 
nía la  melena  rizo.sa  y blanca  como  piel  de 
armiño;  los  brazos  desnudos;  el  tórax  de  co- 
loso, medio  á la  intemperie. 

Lo  vi  acercarse,  más  y más,  hacia  la  bar- 
ca. Me  oculté.  El  viejo  se  aproximó  lenta- 
mente, con  unción  religiosa,  clavó  en  tierra 
las  rodillas  y ocultó  la  cara  entre  las  manos. 
Por  las  rendijas  de  sus  dedos  salían  hilos  de 
lágrimas. 

El  dolor  de  aquel  hombre  tenía  el  amargo 
sosiego  de  los  dolores  hondos  y remotos;  su 
pena  era  un;i  de  esas  penas  que  se  acomodan 
en  una  y la  jjuelrlan  y la  bruman;  que  llenan 
toda  una  vida. 

La  barca  tenía  historia,  historia  siniestra, 
ligada  por  lazos  de  luto  y ruina  á otra  histo- 
ria mortal. 

El  hombre  se  alzó  del  suelo,  tembloroso,  y 
miró  al  horizonte  que  teñía  el  crepúsculo  de 
color  sanguinolento.  Yo  seguí  su  mirar  vago. 
Y así  estuvimos  los  dos  mucho  tiempo.  Las 
tintas  bermejas  del  horizonte  se  borraron  po- 
co á poco.  El  mar  se  puso  negro  y las  olas, 
;il  desbiieerse,  comenzaron  á contarnos  mis- 
terios. 

Me  decidí  á romper  el  silencio: 

;l>uen  hombre! 

MI  de.sco nocido  volvió  la  cara,  tras  violen- 
ta sacudida  de  sus  músculos. 

¡(piién,  (juién! 

.Me  ])areeió  (pie  jialpaba  los  bolsillos: 
(jiiizá  sintió  temor  y buscó  una  arma.  JjOs 
bondires  son  más  tennbles  (jue  las  penas, 
ponpie  matan  de  pronto.  Y el  instinto  re- 
chaza la  muerte  ainajue  el  dolor  haga  lii  vi- 
da ílespreeiable. 

.\1  ver  nn  catadura  pareció  trauipiilizarsc'. 

— ¡Qué! — dijo  con  aire  reposado. 

— ¿Sois  marino? 

A(pií  todos  lo  somos 

— 'I'enéi^  aspeetii  de  .ser  un  bravo 

Xunea  he  teiiido  miedo 

— ¿.Xo  naufragáistes  ;dguniivez? 

.Muchas 

¿.\easo  esta  barca  fué  vuestra? 


Julio  Sánchez,  que  descubrió  la  gruta  del  Atoyac  persiguiendo  un  “tepexcuintle.” 
Los  objetos  que  lo  rodean  son  los  encontrados  por  el  mismo  en  el  interior  de  la  gruta. 


grandes  y chicos.  Los  labios  del  más  viejo 
murmuiaban,  entn*  tembelerpieo  de  jiena, 
la  misma  relación. 

Mué  una  noche  como  aquella;  así  de  obs- 
cura y así  de  horrible;  el  liuracán  bramaba 
también;  las  olas  sacudían  su  melena  de  nie- 
ve .salpicando  el  caserío  pescador.  Mué  la  no- 
che ('11  (pie  se  tragó  el  mar  para  siempre  á la 
hij  ! de  ((Vicentón. )) 

¿(¿uién  era  ((Vicentón?))  Ln  hombre  de  bien, 
calad  para  el  trabajo  y cabal  para  las  perso- 
nas. Xo  tenía  otra  prole  que  Mariuja,  ( 1 or- 
gullo de  su  vid:i;  el  orgullo  de  la  playa;  sus 
ojos  jiareeían,  de  tan  negros,  un  abismo:  en 
él  cayó,  muerto  de  amores,  un  joven  piloto. 


que,  porque  es  sagrada,  porque  en  ella  tie- 
nen des  almas  un  sepulcro. 

Por  eso  «Vicentón))  va  á contemplarla  mu- 
chas tardes  y reza  devotamente  como  ante  un 
altar! 


Todos  conocen  la  vieja  hi.-ítoria.  A los  an- 
cianos les  cuesta  lágrimas;  á los  jóvenes,  sus- 
piros. El  viento  la  trae  en  sus  quejas  las 
olas  en  sus  ecos 


— ¡Esta  Irarca! Mía  fué mía  fué 

— ¿Por  qué  está  a(juí,  tan  sola  y tan  vieja? 

— ¡Sola  y vieja  la  barca!  ¡Solo  y viejo  yo! 
¡Qué  (xs  importa  de  estas  cosas! 

Y sin  oírme  más  emprendió  su  ruta  junto 
á las  olas,  por  la  arena  bordeada  de  espu- 
mas; y lo  vi  perderse  en  la  lejanía  gris  como 
fantasma  de  pesadilla. 

II 

El  huracán  bramaba  con  fiereza.  El  mar 
encabritaba  las  olas,  que  sacudían  su  mele- 
na de  nieve  salpicando  el  caserío  pescador. 

Las  mujeres  encendían  cera  á sus  devocio- 
nes; los  hombres  callaban;  en  su  silencio  ha- 
bía más  terror  (jue  en  los  lamentos  y congo- 
ja,s.^ 

En  torno  de  los  aparejos  se  acurrucaban 


Mariuja  y el  marino  se  contaron  muchas 
veces  sus  ternuras  al  borde  de  las  aguas;  las 
aguas  tuvieron  envidia.  Y una  tormenta  le 
quitó  á Mariuja  el  novio. 

¡Pobre  niña,  viuda  de  amores!  He  le  tras- 
tornó la  cabeza.  Y fué  aquella  noche,  así  de 
obscura  y así  de  horrible,  la  en  que  Mariuja 
corrió  á la  barca  de  su  padre,  soltó  la  ama- 
rra y se  lanzó,  á fuerza  de  remo,  entre  las 
crestas  de  las  olas,  para  buscar  á su  amante. 
El  mar,  compasivo,  se  la  tragó  también. 
¡Quién  sabe  si  Mariuja  y el  piloto  tendrán 
allá  dentro,  donde  cuentan  que  hay  la  corte 
del  dios  de  los  océanos,  un  palacio  de  cora- 
les!  

Al  otro  día,  el  mar  escupió  la  barca  de 
((Vicentón.»  Y allí,  en  la  ensenada,  duerme 
su  pena,  panza  arriba,  sin  que  nadie  la  to- 


Angel ALCALDE. 
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La  Gruta  del  Atoy^c.— El  fondo  del  gran  salón,  distante  un  kilómetro  de  la  entrada. 


Fotografía  tomada  con  magnesio  por  el  artista  Juan  D.  Vasallo,  de  Córd.ba. 


PARABOLA 


Un  peregrino  volvía  presuroso  á su  patria 
desde  lejanas  tierras,  y su  corazón  estaba  lle- 
no de  dulce  esperanza.  Hacía  mucho  tiempo 
que  no  veía  á sus  padres  ni  hermanos,  y por 
eso  aceleraba  cada  vez  más  su  paso,.  Pero 
hallándose  aún  en  la  montaña,  le  sorprendió 
la  noche;  noche  obscura  que  no-  le  permitía 
ver  el  báculo  que  llevaba  en  la  mano,  y cuan- 
do bajó  de  la  cumbre  y llegó  al  valle,  perdió 
la  senda  y vagó  de  un  lado  á otro y es- 

taba muy  triste  y lloraba.  «¡Ah!,  si  encon- 
trase un  hombre  que  me  sacase  de  mi  error 
y me  mostrase  el  camino  verdadero,  ¡cuánto 
.se  lo  agradecería  mi  corazón !« 

Mientras  el  perdido  peregrino  estaba  de 
este  modo  lleno  de  duda  y desaliento,  he 
aquí  que  ve  brillará  lo  lejos  una  luz  vacilan- 
te y su  reflejo  le  anima. 

— ¡Bendita  seas, — exclama, — luz  mensaje- 
ra de  paz!  Tú  me  anuncias  la  proximidad 
de  seres  humanos;  tu  débil  reñejo  me  parece 
en  medio  de  las  tinieblas  de  la  noche  tan 
grato  como  la  luz  de  la  aurora. 

Pintonees  se  adelanta  con  paso  resuelto  ha- 
cia aquella  luz  que  ve  brillar  en  lontananza, 
y cree  ver  ya  la  mano  que  lo  lleva.  Pero  ¡ah! 
era  un  fuego  fatuo  nacido  en  un  pantano,  que 
dotaba  sobre. la  superficie  tranquila,  perojie- 
ligrosa,  del  mismo.  El  peregrino  caminaba 
hacia  el  borde  de  un  abismo. 

De  repente  oye  una  voz  que  le  dice:  «De- 
tente ó vas  á perecer.»  Párase  y mira  á su 
rededor. 


Eia  la  voz  de  un  ijescador  que  le  llamaba 
desde  mi  barquilla. 

— ¿Y  por  qué, — preguntó — no  lie  de  seguir 
osa  luz  bienhechora?  Soy  un  viajero  y me  he 
extraviado. 

— ¡Luz  bienchora! — interrumpe  el  pesca- 
dor,— ¿así  se  llama  el  engañoso  reflejo  que, 
nacido  en  un  pantano,  conduce  al  hombre  á 
su  perdición?  INIaterias  subterráneas  y ma- 
ligna=,  engendran  en  las  fétidas  lagunas  esos 
vapores  nocturnos  que  forman  el  brillo  de 
luces  esplendentes.  Héla  aquí  cómo  vacila 
errante. 

Así  habló  el  pescador  y en  el  mismo  ins- 
tante .=e  desvaneció  el  engañoso  fuego  fatuo. 

El  fuego  fatuo  se  apagó,  y el  cansado  pe- 
regrino dió  gracias  al  pescador,  de  todo  cora- 
zón, ]K)r(|ue  le  había  salvado  la  vida.  Pero 
el  jiescador  contestó  diciendo:  «¿Cómo  deja- 


rá un  hombre  á otro  hombre  en  el  error  y 
no  le  mostrará  el  buen  camino?  A Dios  tene- 
mos ambos  que  dar  gracias;  yo,  porque  me 
ha  e.scogido  por  instrumento  suyo  para  ha- 
certe este  beneficio;  tú  porque  lo  dispuso  de 
manera  que  yo  rae  hallase  en  este  momento 
en  el  lago,  dentro  de  mi  barquilla.» 

El  pescador  saltó  entonces  de  ésta  y acom- 
pañó al  peregrino  hasta  que  le  dejó  en  el 
camino  que  conducía  á la  casa  de  sus  padres. 
Aquél  caminó  entonces  con  ánimo  y pronto 
vió  brillar  á lo  lejos,  entre  los  árboles,  la  luz 
de  su  hogar  con  resplandor  fijo  é invariable, 
lo  cual  le  regocijó  doblemente,  porque-  para 
llegar  allí  había  tenido  que  luchar  con  peli- 
gros y errores. 

Llamó  y se  abrió  la  puertecilla  y un  mo- 
mento después  entre  lágrimas  de  alegría,  ol- 
vidaba en  los  brazos  de  sus  padres  y herma- 
nos las  amarguras  de  la  ausencia  y las  mo- 
lestias y riesgos  del  camino. 

Dichoso  el  que,  como  el  peregrino  de  la 
parábola,  se  aparta  de  los  peligros  á (¡ue  le 
arrastran  los  fuegos  fatuos  de  la  falsa  ciencia 
y de  las  pasiones,  y se  deja  llevar  á donde 
vea  y conozca  la  luz  brillante  y fija  de  la  ver- 
dad y de  la  virtud,  que  le  conducen  á su  ver- 
dadero hogar,  donde  encuentra  la  paz  y el 
descanso  perdurables. 


Xo  debe  uno  avergonzarse  de  preguntar  lo 
(¡ue  ignore. 

El  sabio  conoce  al  ignorante  porque  él  ha 
sido  ignorante;  pero  éste  no  puede  juzgar  á 
aquél  porque  nunca  ha  sido  sabio. 


I 

I 


PAGINA  ARTISTICA.  Ocupaciones  de  antesala. — (Composición  y dibujo  de  Luis  Franco  y Salinas. 
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vasto  cielo  florecido  como  un  jardin:  ¡Cuán 
pequeño  es  el  mundo  cuando  se  le  compara 
á nuestro  amor! 

Oyendo  los  ruiseñores,  permaneciste  á mi 
lado  hasta  que  llegó  el  alba;  y al  despedirte 
sollozando,  dejaste  entre  mis  manos  tu  pe- 
queño dedal  de  marfil. 

Te  alejaste  y contigo  se  fué la  primavera... 

Murió  nuestro  amor,  porque  todo  ha  de 
morir 

El  torreón  ve  languidecer  la  hiedra,  y la 
hiedra  lozana  busca  un  nuevo  torreón. 

Más  tarde,  en  el 
retiro  de  una  flores- 
ta de  pinos,  ])  a r a 
ahuyentar  el  f río, 
hice  un  auto  de  fe 
con  nuestras  cartas 
de  amor. 

Extinguió  r o n s e 
las  llamas  sobre  el 
suelo  húmedo  de  las 
flores;  y con  las  ce- 
nizas, llené  el  fondo 
de  tu  dedal  de  mar- 
fil. 


EN  EL  MAR 


Legación  de  Austria- Hungría. —Fot.  de  El  Tiempo  ¡LUSTRADO. 


JOYAS  PORTUGUESAS 


El  navio  rompe 
el  agua,  rompe, 
rompe.  El  cielo  es- 
tá azul.  La  noche 
plácida.  Brilla  á lo 
lejos  una  luz  roja. 
La  brisa  sopla  fres- 
ca, saludable.  Y el 
viejo  mar  sonoro,  el 


rDe  Eugenio  DE  CASTRO.) 


I.— LAS  HILANDERAS. 

Ena  doncella  y una  viejecita  están  hi- 
lando. 

La  doncella  vestida  de  blanco. 

La  viejecita  vestida  de  negro. 

El  huso  de  la  una  es  de  cristal;  el  de  la  otra 
es  de  madera  de  ciprés. 

La  doncella  hila  y canta;  la  viejecita  hila 
y llora. 

Es  media  noche. 

Los  pozos  toman  la  comunión  de  la  luna. 

La  doncella  hila  las  sábanas  para  mis  bo- 
das, la  viejecita  hila  mi  mortaja. 

La  doncella  hila  despacio:  el  huso  de  la 
viejecita  corre  ligero. 

— Doncella  que  estás  hilando  las  sábanas  pa- 
ra mis  bodas,  hila,  hila  de  prisa,  que  estoy  de- 
seoso de  dormir  con  mis  amores. 

El  huso  de  la  una  es  de  cristal;  el  de  la 
otra  de  madera  de  ciprés. 

— Viejecita  que  estás  hilando  mi  mortaja,  hi- 
la, hila  más  desqmcio,  no  tengas  prisa.  Bien  ves 
que  soy  miuj  joven  y apegado  á la  vida.  Mi  no- 
via es  graciosa  como  las  palmeras  y mi  alma 
blanca  como  la  hostia.  Acuéstate  á dormir,  ma- 
ñana continuarás 

¡Amaneció! 

El  río  que  pa.sa  en  el  paisaje,  pasa  vagaro- 
so, exánime,  cansado  de  haber  andado  toda 
la  noche. 

La  viejecita,  infatigable,  acabó  su  obra:  es- 
tá hilando  mi  mortaja.  ■ 

En  cuanto  á la  doncella,  se  adormeció: 
quedó  á medias  su  tarea. 

Y su  huso  de  cristal  está  partido  en  el  sue- 
lo, en  migajas:  migajas  que  parecen  lágrimas 
ó diamantes  caidos  de  una  diadema 

II.— LIED. 

Te  dije  una  noche  bajo  el  milagro  de  un 


mar  está  en  calma,  el 
lírico  mar. 

Somos  cuatro.  Un  joven,  los  ojos  verdes  y 
trágicos.  Una  dama,  los  ojos  azules,  alema- 
na, del  Rhin  de  las  baladas,  junto  á su  espo- 
so alto  y serio.  Yo  leo  á Heine. 

Esta  noche  el  ruido  de  la  márjuina  parece 
más  tenue.  Nos  rodea  la  honda  poesía  del 
mar.  La  noche  está  llena  de  un  encanto  dul- 
ce, bajo  el  silencio  de  las  estrellas.  La  brisa 
se  queja  lánguidamente  en  las  jarcias.  Brilla 
la  luna  sobre  las  aguas  sonámbulas.  El  na- 
vio rompe  el  agua,  rompe,  rompe. 

La  dama  abre  el  piano  y toca  un  aire  de 
Tannhauser.  La  música  se  esparce,  febril  y 
profunda,  como  hecha  de  mudos  resenti- 
mientos y de  imposibles  deseos. 

El  pensativo  joven  se  acerca  al  piano.  Bri- 
lla en  sus  ojos  un  reproche  doloroso.  í.a  dice 
algo  y ella  alza  los  ojos  y le  responde  (jueda- 
mente  en  alemán: 

— Ah!  tú  no  sabes! 

El  joven  se  aleja  más  pensativo  (¡ue  nun- 
ca. La  música  sigue  vibrando  en  el  piano, 
llorosa  y trémula. 

Súbito,  un  grito  rompe  la  serenidad  de  la 
hora.  El  navio  detiene  su  marcha.  El  piano 
calla.  Se  hace  una  confusa  alarma.  Lhi  hom- 
bre al  agua!  El  pensativo  joven  de  los  ojos 
verdes  y trágicos,  se  ha  lanzado  al  mar. 

Ella  dobla  la  cabeza.  Se  lleva  el  pañuelo 
á los  ojos.  Su  esposo  la  pregunta: 

— ¿ Lloras? 

— No,  tengo  sueño. 

El  navio  prosigue  su  marcha.  Y el  mar 
está  en  calma,  el  viejo  mar  sonoro,  el  lírico 
mar. 

Emiliano  HERNANDEZ. 


No  por  tener  cofres  llenos 
la  riqueza  se  mantiene, 
que  no  es  rico  el  que  más  tiene, 
sino  el  que  ha  menester  menos. 

Tirso. 


EL  TERREMOTO  DE  VALPARAISO. 


El  almirante  chileno  señor  Montt. 

SONETO 


ÍA  LA  SEÑORITA  MERCEDES  GODOY)  (*) 


Ayer  la  brisa  en  tierra  mexicana 
besó  su  frente  al  columpiar  su  cuna; 
pero  hoy  tiene  mi  Patria  la  fortuna 
de  verla  entre  sus  hijas,  solierana. 

Con  sus  pupilas  corazones  gana 
que  al  Infinito  el  Sentimiento  aduna 
y hay  en  su  rustro  un  rayo  de  la  luna 
que  aparece  en  la  esfera  americana. 

En  la  dulce  expresión  de  su  semblante 
y en  su  mirada  tierna  y soñadora 
un  alma  se  adivina,  suplicante. 

¡Oh  México!  tu  acierto  me  enamora: 
no  has  podido  mandar  flor  más  fragante 
ni  más  bella  y gentil  embajadora! 

Prospero  PICLIARDO. 

( Floiimel.) 


(*)  En  el  número  de  la  revista  habanera  “El 
Mundo  Ilustrado,”  correspondiente  al  12  del  co- 
rriente Agosto,  encontramos  este  Soneto  del  escri- 
tor Piehardo  y que  acompaña  á un  retrato  de  la 
señorita  Mercedes  Godoy,  que  publica  dicho  pe- 
riódico en  su  “Crónica  Elegante.” 

, La  señorita  Mercedes  Godoy  es  hija  del  señor 
José  L.  Godoy,  Ministro  de  México  en  Cuba. 


La  hacienda 

viene  de  padres  y deudos, 
pero  la  liuena  mujer 
viene  de  mano  del  cielo. 

Lope. 


Señora  de  Montt,  esposa  del  almirante  del  mismo  apellido, 
lesionada  por  los  escombros  de  su  residencia, 
eo  Valparaíso. 


I 
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St  piablo  en  el  Seminario 


Era  un  colegial  del  Seminario  de  Pamplo- 
na, de  los  más  ejemplares  y á la  vez  de  los 
más  despejados  y graciosos. 

Tenía  el  inocente  pían  de  obsequiar  el  día 
de  su  cumpleaños  á dos  de  sus  condisíc})ulos, 
amigos  íntimos;  y al  efecto,  el  día  anterior 
encargó  á un  amigo  externo  le  trajese  seis 
])asteles  de  á medio  real,  una  botella  de  vino 
Jerez  v un  paquetito  de  cigarrillos  vusinis, 
dándole  esta  orden  precisa: 

“Al  sonar  las  diez  de  la  noche  en  el  reloj 
de  la  torre  del  Seminario,  echaré  una  cuerda 
de  la  ventana  de  mi  cuarto: 
sé  puntual,  ata  bien  el  asa 
de  la  cesta  de  los  encargos, 
y yo  me  entenderé  con  ella.  ’ ’ 

Efectivamente,  al  dar  las 
diez  en  el  reloj  de  la  torre,  el 
colegial  echó  la  cuerda  des- 
de la  ventana  de  su  cuarto, 
que  estaba  en  el  segundo  pi- 
so; el  externo,  que  fué  tam- 
bién muy  jruntual,  ató  á su 
extremidad  el  asa  de  la  ces- 
ta, y ésta  empezó  á subir. 

Pero  ...  el  señor  Picctor  ha- 
bía salido,  como  de  costum- 
bre, á dar  una  vuelta  por  los 
tránsitos,  á la  hora  de  acos- 
tarse los  colegiales,  y por 
casualidad  estaba  junto  á 
la  ventana  del  primer  piso, 
perpendicular  á la  del  colé 
gial  en  cuestión,  cuando  la 
cestita  subía  por  allí:  ins- 
tintivamente sacó  los  brazos, 
se  apoderó  del  contrabando, 
soltó  la  cuerda  y acto  conti- 
nuo subió  al  segundo  piso 
para  sorprender  al  picaro  co- 
legial. Mas  éste,  al  ver  que 
la  cesta  no  subía,  imaginóse 
lo  sucedido;  tiró  la  cuerda 
por  la  ventana  para  (pie  no 
fuese  testimonio  de  su  trave- 
sura, se  metió  en  la  cama  sin 
desnudarse  por  no  perder 
tiempo,  y se  hizo  el  clormi- 
do,  teniendo  el  cuidado  de 
apagar  con  saliva  el  pabilo 
de  la  vela  para  mayor  disi- 
mulo. 

Apenas  había  pasado  un 
minuto  cuando  el  Rector  en- 
tró, encendió  luz  y le  llamó. 

— ¡ Eulano E ulano! 

— (iomg...  qué...  quién... 

(¡ué  hay...  y se  frotaba  los 
ojos,  como  que  si  le  costara 
trabajo  espabilarse. 

— ¿Parece  que  estaba  us- 
ted en  un  sueño  muy  l)ro- 
f lindo? 

— Sí  señor:  estaba  soñan- 
do. 

¿Pues  (]  u é soñaba  us- 
ted? 

— Pues  soñalia  que  estaba 
vo  sacando  una  alma  del 
purgatorio  con  una  cuerda; 
pero  el  demonio  sacó  las  manos  por  una  ven- 
tana, cortó  la  cuerda  y la  pobre  alma  ha 
(pK'dado  otra  vez  en  prisiones. 

El  señor  Rector,  (pie  casi  nunca  se  reía, 
salió  del  cuarto  riéndose  estreiñtosamente; 
bajó,  registró  la  cesta  y encontró  pasteles, 
boteila,  • igarro'-'  y una  escpielita  del  externo 
en  (pie  le  (leía  al  colegial:  “Ahí  te  mando 
lo  que  me  cneiirgasle;  te  felicito  en  tu  cum- 
pleaños ,y  (1-  ■ o pases  el  día  alegremente  con 
tus  amigos. 

Al  leer  esto  el  señor  Rector,  dijo  jiara  sí: 

Por  lo  visto,  mañana  es  su  cumjileaños. 


¡Pobre  chico!  pensando  pasar  un  día  alegre, 
lo  va  á pasar  triste. 

Al  día  siguiente,  al  salir  de  la  clase  de  la 
mañana  el  famoso  colegial,  cabizbajo  y me- 
ditabundo, eirtra  en  su  cuarto  y encuentra 
una  bandeja  con  dos  docenas  de  variados  pas- 
teles y una  tarjeta  del  señor  Rector,  en  cuyo 
reverso  decía: 

“Pase  usted  un  buen  día,  y no  tenga  pe- 
na; yo  le  jjerdono  la  travesura  de  tratarme 
de  demonio.” 

A'  así  fué  aquel  un  día  de  ios  más  felices 
de  su  carrera  para  el  gracioso  colegial. 

Juan  ALBIZU. 

Presbítero. 

El  teíipemoto  de  Valparaíso, 


Sr.  Germán  Rieseo,  Presidente  de  la  tjepúbliea  de  Chile. 


■visio:iT 


Dormía  el  genio  de  las  somliras  en  lo  más 
espeso  de  la  selva.  Sintió  su  sueño  perturba- 
do ])or  el  rugido  de  los  leones  y de  los  leopar- 
dos, y agitó  sus  negras  alas  y su  oscura  ca- 
bellera. 

De  pronto  vió  (pie  se  acercaba  hacia  él  una 
mujer  coronada  de  estrellas  y hermosa  como 
la  luz  (le  un  amanecer  de  Primavera. 

Incorporóse  el  genio  en  su  lecho  de  rocas 
y tembló  en  las  alturas  la  luz  ante  las  som- 


liras.  Mas,  sorprendido  jior  a(pieila  espléndi- 
da claridad,  así  habló  á la  mujer  ([ue  ante  sí 
veía: 

- ¡Oh!  til,  la  más  hermosa  mujer  (pie  ha 
visitado  Ion  antros  de  mi  reino,  te  conjuro 
por  el  tiempo,  mi  hermano,  á (jue  me  digas 
(púén  eres,  qué  pretendes  y cuál  es  la  causa 
de  tu  presencia  en  estos  lugares  del  misterio 
y del  olvido.  Veo  que  estás  preparada  para 
hacer  un  sacrificio,  pues  no  otra  cosa  revela 
esa  leña  y eve  altar  dispuestos  de  tal  manera. 
¿Pero  dónde  está  la  víctima,  ó la  ofrenda?  ¿O 
es  acaso  (|ue  en  esa  resplandeciente  urna  de 
oro  que  traes  en  las  manos  vienen  deposita- 
dos los  riipiísimos  inciensos  de  la  Aráliia  ó 
los  suaves  perfumes  del  Oriente? 

— Soy,-  conte.stó  la  visión, 
-la  hija  predilecta  de  la 
luz;  yo  inspiré  á Homero 
sus  cantos  inmortales;  á 
Aristóteles  enseñé  la  ciencia; 
en  el  pecho  de  Alejandro  en- 
cendí la  llama  del  heroísmo; 
guié  al  Dante  por  la  fresca 
inmensidad  de  los  espacios 
para  que  arribara  al  cielo; 
lloré  con  el  Petrarca;  posé 
mis  labios  con  beso  amoroso 
en  la  frente  de  Colón,  de  Co- 
pérnico  y de  Galileo;  reí  con 
Cervantes,  maldije  á Voltai- 
re;  Fulton,  Marconi,  Pas- 
teur,  son  mis  elegidos.  A'o 
soy  la  Sibila  del  Progreso! 

Esto  diciendo,  encendió 
la  hoguera  y abrió  la  res- 
plandeciente urna.  Pero 
¡misterio!  en  ella  no  se  con- 
tenía ni  el  aloe,  ni  la  mirra, 
ni  el  incienso:  lo  que  allí  ha- 
bía era  una  masa  informe  de 
cerebros  humanos! 

— A"o,— continuó  diciendo 
aquella  extraña  m u j e r,  — 
presentóme  un  día  ante  Tar- 
quino  para  venderle  los  nue- 
ve libros  que  contenían  los 
destinos  ele  Roma;  pero 
aqiml  insensato  pr  í n c i p e, 
avaro  como  la  mayor  parte 
de  los  mandatarios,  prefirió 
el  oro  y la  plata  al  engran- 
decimiento y la  dicha  de  su 
Imperio.  Fueron  desprecia- 
dos a(;[uellos  libros  y quemé 
seis  de  ellos,  á la  ñianera 
que  hoy  quemaré  estos  cere- 
bros en  holocausto  al  bien; 
en  ellos  se  ha  contenido  más 
sabiduría  que  en  aquellos  li- 
bros, y los  destinos  del  mun- 
do estaban  pendientes  de  su 
acción.  Estos  son  los  cere- 
bros de  todos  esos  genios  que 
han  predicado  la  verdad, 
pero  que  no  han  sido  escu- 
chados; de  todos  aquellos 
(¡[ue  han  consagrado  las  ener- 
gías de  su  inteligencia  á la 
ciencia;  pero  no  han  encon- 
trado apoyo  para  coronar  sus 
esfuerzos;  de  todos  aquellos 
que  en  aras  de  la  patria,  ins- 
pirados en  el  más  noble  y 
bello  alfruísmo,  han  sacrificado  su  vida.  Co- 
locó en  seguida  aquella  masa  grisácea  é in- 
forme sobre  el  altar,  y muy  luego,  al  contac- 
to de  las  llamas,  los  cerebros  irradiaron  dia- 
mantina luz  que  disipó  las  sombras. 

W De  aquellos  restos,  de  aquellas  cenizas  bro- 
tó un  canto  armonioso,  y un  ave  de  inmacu- 
lada blancura  se  elevó  piadiosa  en  el  espado, 
hasta  perderse  en  el  azul  purísimo  del  cielo. 
¡Era  el  fénix  de  la  verdad! 

Mkjuel  Román  PEÑA, 
Presbítero. 
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oiFioznsT^s  IDE  “el  TOEEO”  S.  J^. 


Fachada  del  edificio  en  donde  se  hallan  las  oficinas. — Departamento  del  público. 


ii  jtncila  empresa  de  “SI  Toreo” 

S.  A. 


La  nueva  empresa  de  «El  Toreo»  S.  A., 
que  tan  espléndidamente  inauguró  las  ofici- 
nas que  ha  establecido  en  la  céntrica  Aveni- 
da de  la  Independencia,  se  ha  hecho  dueña 
de  la  situación  taurina  en  México,  cosa  (jue 
es  de  celebrar,  pues  cuenta  con  poderosos 
elementos  que  redundarán  en  bien  de  la 
afición. 

•Su  capital  de  $500,000.00,  representado  por 
5,000  acciones  de  $100  está  amplísimamen- 


te  garantizado  con  una  propiedad  raíz  de  pri- 
mer orden,  como  es  una  colosal  construcción 
de  hierro  y mampostería  en  una  extensión 
de  terreno  de  más  de  1H,000  metros  cuadra- 
dos, situado  en  el  punto  de  más  porvenir  en 
la  Capital,  teniendo  en  conjunto  (construc- 
ción y terreno ) un  valor  mayor  que  el  capi- 
tal social,  valor  que  en  el  transcurso  de  unos 
cuanto  años  será  del  doble,  no  habiendo  por 
lo  tanto,  otro  negocio  que  presente  mayores 
seguridades  para  una  inversión  de  dinero, 
lo  que  acredita  la  gran  aceptación  que  han 
tenido  sus  bonos,  pues  apenas  se  han  em- 
pezado los  trabajos,  ya  se  cotizan  con  un 
premio  considerable  y con  dificultad  se  con- 
siguen en  el  mercado. 


Oficinas  de  la  Mesa^Directiva. 


Por  otra  parte,  como  las  acciones  de  «El 
Toreo»  además  de  la  extraoi diñarla  garantía 
material  y las  utilidades  que  les  correspon- 
den tienen  el  derecho  de  entrada  á la  plaza, 
resulta  que  al  fin  del  año  .social  habrán  reci- 
bido un  dividendo  que  ningún  negocio  con 
.«enrejante  garantía  puede  repartir. 

La  próxima  temporada  será  sin  duda  ía 
mejor  que  se  haya  visto  en  México,  pues  se 
reunirán  los  toreros  de  más  fama,  como  son: 
Fuentes,  Montes,  «Bombita,»  que  ya  e.stán 
contratados,  aparte  de  otros  que  están  com- 
prometidos con  «El  Toreo,»  quien  los  tiene 
como  una  sorpresa,  que  será  del  agrado  del 
público  y que  se  reserva  la  empresa  para  el 
momento  oportuno.  Esto,  unido  á la  calidad 
del  ganado,  que  será  en  una  gran  parte  im- 
portado de  España,  pues  ya  se  han  compra- 
do y pagado  corridas  completas  de  Moreno 
Santamaría,  Concha  y Sierra,  Peñalver,  Ben- 
jumea  y Marqués  del  Saltillo,  de  las  cuales 
unas  ya  están  en  México  y el  resto  sale  de 
España  el  día  29,  constituirá,  como  hemos 
dicho  antes,  una  gran  temporada. 

A principios  de  Octubre  se  empezará  ésta 
en  la  vieja  plaza  «México»  que  alquiló  «El 
Toreo»  al  popular  ex-empresario  D.  Ra- 
món López,  según  escritura  pública  que  se 
firmó  ante  el  Notario  D,  Ramón  Ruiz,  no 
sin  haber  tenido  «El  Toreo»  que  proceder  de 
una  manera  enérgica  contra  D.  Ramón. 

Se  dará  una  serie  de  corridas  baratas  con 
diestros  conocidos  unos  y desconocidos  otros; 
l^ero  todos  de  las  simpatías  del  público  y 
con  variados  carteles,  y después  se  inaugu- 
rará la  nueva  plaza  con  la  gran  temporada 
que,  como  se  decía  antes,  será  notal)le  y á 
qjrecios  reducidos. 


j 
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Traje  de  lienzo. 

CRONICA  DE  LA  MODA 


Los  guipiires  y encajes  animan  con  su  no- 
ta clara  los  trajes  de  todas  las  éi)ocas;  en  el 
invierno,  los  hemos  llevado  combinados  con 
las  pieles  y los  terciopelos  obscuros,  cuyos 
reflejos  ])rofundos  avaloran  los  relieves  de  su 
dibujo  y los  arabescos  de  sus  guirnaldas;  ban 
bordeado  con  anchos  volantes  espumosos  y 
flexibles  los  vestiflos  de  gasa  y los  de  raso 
liberty;  ban  incrustado  con  sus  medallones 
el  crespón  de  la  ('bina  y el  radium;  ban 
adornado  los  fiebús,  las  cbacjuetitas  y las 
bertas,  unidos  á ))legados  do  tul  ó de  muse- 
lina d(!stinadi)S  á so.stenerlos. 

Llega  el  verano,  y apenas  se  encuentra  tra- 
¡I-  : o -lUe  el  (Micaje  y el  guij)ur  no  constitu- 
ya i <1  adorno  j)rineipal.  Lna  corbata  o una 
eb'iii  . ; bordeados  de  irlanda  ú orleados  con 
un  ]ilt  ■ ■^'ito  de  valenciennes,  anima  hasta 
los  traje  . ;as(re»  más  clásicos. 

I<;i  i|-  - iii.iÍi:Ta,«  iiiuy  d(i  moda  i)ara, 
trajes  de  tard.  , íieva  ebalecos,  canesús  ó pe- 
cheros y caída-  de  mangas  de  gui])ur  ó de 


encaje.  Y en  algunos  cuerpos  ocupan  uno  y 
otro  tanto  lugar,  que  la  misma  tela  del  ves- 
tido aparece  apenas  empleada.  Ya  os  be  in- 
dicado la  gran  variedad  de  tirantes  y fiebús 
(juc  la  moda  ofrece.  Hay  chaquetas  forma- 
das á manera  de  estola  por  la  espalda,  ancha 
por  los  hombros,  escotada  en  el  cuello  y es- 
trechada hacia  la  cintura,  que  parece  caer  li- 
bremente; delanteros  cortos  y flotantes  las 
completan,  y á veces  una  quilla  de  soutacJies 
cruzados  ó una  pasamanería  calada  une  la 
espalda  á los  delanteros.  Otras  veces,  delan- 
teros y espalda  (juedan  enteramente  sueltos, 
y si  no  se  levantan  al  menor  movimiento,  es 
porque  están  sujetos  al  guipur  con  plomos 
invisibles.  Trencillas,  galones  de  fantasía, 
franjíis  repinzadas,  plegaditos,  Ineses,  hileras 
de  l)otoncitos,  todos  los  adornos  que  queráis 
imaginar,  se  emplean  en  los  contornos  de 
esas  cbaquetitas  cortas;  las  dividen  en  paños 
y dejan  escaso  lugar  para  la  tela  lisa.  Casi 
siempre  esos  adornos  son  del  color  de  la  tela. 
A veces  se  subrayan  los  bordes  con  un  galón 
bordado  sobre  un  fondo  claro  con  dibujo  ja- 
ponés; pero  nunca  se  emplean  adornos  visto- 
sos ni  galones  de  colores  que  formen  gran 
contraste.  En  general,  se  evitan  las  incrusta- 
ciones de  guipur  ó de  encaje  en  e.sos  «bole- 
rosM  destinados  á combinarse  con  blusas  del 
mismo  guipur  ó encaje,  á menos  que  uno  ú 
otro  sean  bastante  diferentes  de  los  de  la 
blusa,  para  que  no  se  confundan  con  ella  y 
marquen  ])reciso  y claro  el  contorno,  soste- 
nidos por  .sbrqrv  ó galones. 

Hay  que  advertir,  además,  que  estas  in- 
crustaciones se  aproximan,  en  general,  á la 
tonalidad  del  ve.stido:  serán  blancas  sobre 
los  grises  claros,  crema  sobie  los  fondos  mar- 
fil ó biscuit,  teñidas  en  el  color  de  la  tela 
cuando  éste  es  un  sostenido. 

Se  hacen  estas  chaquetas  con  todas  las  te- 
las y de  todos  los  colores.  Las  mangas  sue- 
len ser  de  la  tela  del  vestido,  cuando  el  colól- 
es algo  obscuro,  y de  encaje  ó guipur  cuan- 
do el  vestido  tiene  un  matiz  medio  ó claro. 
Y hablo  de  mangas,  acaso  con  poca  propie- 
dad, ])or(|ue  son  más  bien  pelerinas,  gracias 
á los  ami)lios  volantes  (jue  caen  encima  del 
Imllón  del  guiiiur  y casi  lo  tapan. 

Es  raro  ver  blusas  de  un  blanco  de  lienzo, 
á menos  que  estén  destinadas  á trajes  de  fon- 
do blanco,  rayado,  cuadriculado  ó moteado, 
gris,  negro  ó azul  marino.  Fuera  ''e  ese  caso, 
lo  más  general  es  hacerlas  en  crudo  ó crema. 


Blusa  con  aplicaciones. 


La  irlanda,  el  crespón,  el  guijnir  de  seda, 
el  tul  bordado,  las  imitaciones  de  Alenyon  u 
Argentán,  se  reúnen  á veces  en  una  inisma 
blusa;  pero,  por  regla  general,  se  combinan 
los  encajes  gruesos,  de  gran  relieve,  con  las 
telas  de  grano  apretado,  opaco,  (pie  tienen  | 
cierta  consistencia,  como  los  lienzos  y pi(piés,  ! 
en  tanto  que  los  encajes  ligeros  y trans])aren-  i 
tes  armonizan  con  las  vuelas,  sean  de  lana, 
seda  ó algodón,  con  los  fulares,  los  siirahs, 
los  Joiminas,  los  tafetanes  de  fantasía,  los  or- 
gandís  y las  muselinas  de  color.  i 

De  propósito  be  omitido  en  esta  enumera-  ' 
ción  el  linón  blanco,  porque  se  asocia  con  ■ 


Cuello  con  aplicaciones.  , | , 

I 

los  bordados,  los  encajes  y los  guijjures  de  i 
todas  clases.  En  los  trajes  de  lana  y de  seda,  ;! 
la  blusa  y las  mangas  de  encaje  no  son  siem-  | | 
pre  de  la  misma  clase;  se  ven  mangas  dra-  i j 
peadas  de  tul  bordado  realzado  con  irlanda,  i | 
ó pequinadas  con  entredoses  de  irlanda  y , 
valenciennes  alternados,  mientras  la  blusa, 
ó lo  que  de  ella  se  puede  ver  bajo  la  chaque- 
ta, es  de  irlanda,  de  dibujos  pequeiios  que  i 
destacan  sobre  una  malla  fina,  ó guirnalcias 
de  grandes  flores  que  dibujan  las  líneas  bas- 
tarte regulares  de  canesús,  tirantes,  etc. 

Un  adorno  que  en  su  nueva  forma,  com- 
pletamente original,  ha  tenido  verdadero  éxi- 
to, es  el  tul,  un  tul  de  algodón  muy  fino, 
apenas  teñido  en  crema,  que  se  une  perfec- 
tamente con  los  trajes  de  organdí  ó áe  mu- 
selina de  flores,  cuyas  estampaciones  desva- 
necidas, nubosas,  recuerdan  al  tafetán.  Es- 
tas estampaciones  ramean  el  fondo  demasia- 
do para  que  haga  buen  efecto  al  cortarlo  con 
un  encaje  ó un  entredós  incrustado,  cuyos 
dibujos  resultarían  confusos  al  lado  de  los  de 
la  tela,  en  tanto  que  las  franjas  de  tul  de 
centímetro  y medio,  separadas  por  interva- 
los claros,  intercalados  entre  los  pliegues  de 
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Un  monumento  al  “Duque  Job.” 

Raro  piacer  ha  producido  entre  los 
i ntelec tírales  de  esta  IMetrópoli  una  nota 
publicada  en  "El  Tieimjpo”  del  iueves  úl- 
timo, en  que  se  amrncia  que  la  “Revista 
Moderna,  secundando  la  iniciativa  de 
vario-s  caballeros  capitalistas,  se  encarg’a- 
rá  de  una  gran  obra  : la  de  hacer  cpre  se 

•erija  un  imonui mentó  :al  genial  literatea 
-Vlanuel  Gutiérrez  Nájera. 

^ Esto  acusa  tanta  cultura  como  justicia. 
Esto  quiere  decir  que  bien  se  ha  exlplo- 
rado  ya  la  profundidad  del  vasto  esjrejo 
donde  'se  retrataron  siempre  una  alma 
grande,  como  fueron  igrandes  sus  secre- 
tos dolores,  un  corazón  desbordante  de 
ternura  y de  igeneroisidad  como  un  océa- 
no sollozante  que  refresca  con  blancas 
espumas  las  calcinadas  rocas  de  triste  u- 
bera ; y tanto  como  eso,  un  talento  es- 
clarecido, una  inteligencia  sutil,  una  ins- 
piración poderosa. 

Templada  con  la  sal  de  nmchas  lágri- 
mas vertidas  en  once  años,  el  agua  de- 
masiado dulce  cjue  en  ánfoira  griega  de 
jó  el  ilustre  desaparecido:  examinada  su 
obra  gloriosa  sin  bastardo  ni  exaltado 
ajjasionamiento,  ha  llegado,  por  fortuna, 
la  hora  solemne  de  la  apoteósis  de  una  vi 
<la  serenamente  vivida  contra  el  mal  v por 
el  bien,  por  el  Arte  y para  el  Arte'. 

La  obra  ¡meritísima  de  Gutiérrez  N'- 
jera  es  inmensa  y seductora  como  una 
proporción  geométrica  cuyo  prorlucto  de 
los  medios — 'Sientimiento  é Ingenio — es 
igual  al  producto  de  los  extremos — Ejem- 
¡>lo  y Beílleza. 

El  tenaz  batallador  apenas  cun^^lidos 
los  dieciséis  años  y cediendo  á la  necesi- 
dad de  crear,  ingénita  en  él  como  el  can- 
to en  la  alondra,  empleó  su  vida  en  ers 
cribir,  primorosamente  }'  sin  dificultad, 
sobre  toda  suerte  de  temas,  y esto  sin 
descanso,  sin  tregua,  sin  el  reposo  de  un 
solo  día. 

Nauta  atrevido  diel  periodismo,  el  Du-  ' 
(■|ue  Job  se  dió  á conocer  en  el  diario 
la  revista,  y sólo  en  su  digno  elogio  digo 
f|ue  murió  sin  dejar  sucesor  en  la  revista 
y en  el  diario.  Sus  naturales  facultades, 
no  el  ‘hlilettantismo,’’  (|uc  todo  lo  ensava, 
le  hicieron  recorrer  alternativamente  co- 
mo un  gran  señor,  desde  los  salones  cor 
cortinas  de  damasco  de  la  crónica,  hasta 
las  tortuosas  callejas  'del  crimen  ó de  la 
ejn’demia  en  la  gacetilla  de  polici|a  ; desdi' 
el  gabinete  del  boletín  sociólogo,  <|ue  sir- 
ve para  elaborar  el  antídoto  contra  los 
malos  usos  y costumbres,  hasta  el  iportal 
fiel  “fiitrefilet,”  donde  caritativamente  .se 
puede  cobijar  el  menesteroso  de  calor  ■') 
de  < 'iinmelo. 

Ton  aiiuell.i  u sonrisa  en  los  labios, 
(jiu'  rcflr'  ha  la  alegría  fie  vivir,  su  exis- 
tencia ’c-l-:  cía  jirones  para  enga- 
lanar aíii.'  , allá  las  columnas  de  la  “Ju- 
venttul  Jai  raria.”  fie  “T  a Tabertad.”  del 
'■  Xacii  lU.al,’'  íhd  “ - lUM  i sal."  del  “Partido 
Liberal. *'  de  ‘‘J  a Ib  ei  ta  \zul,’’  y tantos 
otros;  V Cfui  igual  donaire,  verbosidad  \ 
gracia  acfunetía  en  la  prtfsa  los  génertis 


humorista,  satírico,  criitico,  artistico,  poli- 
tico,  social  y filosó'fico,  ilustrando  mu- 
chas veces,  en  toda  ocasión  deleitando. 

Y si  como  ■ prosista  merece,  sin  hipér 
bole,  el  'dictado  del  miáis  espiritual  v ele- 
gante de  los  mexicanos,  como  poeta  su 
labor  también  es  altí.sima  y digna  de  re- 
membranza. 

Puestas  siempre  sus  miradas  en  los  h.e- 
chizos  de  la  Naturaleza,  cantó  voh.mt'ir- 
samente  la  vida,  yf  su  corazón,  caliente 
con  noventa  grados  de  calor,  -u... 
cuanto  iCis  adorable  en  lo  animado  d ' la 
tierra  y en  lo  ideal  de  los  cielos. 

Joven,  entusiasta,  soñador,  era  como  un 
hijo  de  la  Esperanza.  V'ivía  haciendo  luz 
como  un  sol  ó esparciendo  colores  cor-io 
el  iris.  ¡S'U  bella  alma  no  conocí  á pin; ás 
la  tiniebla  de  la  noche,  únajaba  ella  .'.i'm- 
pre  por  lo  azul  estrellaido  é infinito,  y ile 
allá  trá’a  á la  tierra  aiquellas  estrofas  di- 


El poeta  Manuel  Gutiérrez  Nájera 
(“EL  DUQUE  JOB.’’) 

vinas,  aquellos  'cantos  inimitables,  a''']u,d 
P'dvillo  de  astros  con  que  esmaltaba  las 
joyas  de  su  pensamiento  y la  priniorosa 
orteiirería  de  su  imaginación.  El  oyó  y 
P'uso  en  duloes  estancias  y en  vibrante 
estilo  la  anúsica  misteriosa  de  los  orbes, 
las  notas  'delicadas  en  que  'Se  dice  su 
a'iU'Or  el  L'niverso,  la  sinfo'ma  eterna  y su- 
blime de  cuanto  surje,  crece,  siente  y se 
desposa  en  los  senos  maternales  de  la 
ado'uada  Naturaleza. 

Par  eso  Othón  exclamó,  á la  muerte 
del  amado  'Duque : 

“No  podemos  creer  que  se  co.nfundan 
con  la  materia  tu  cerebro  lardiente, 
tu  inmenso  corazón,  y lallí  se  fundan. 

Pues  ¿'CÓmo  figurarnos  tu  alta  frente 

en  polvo  coiiiveirtida  y 'Cn  escoiria 

si  era  ell  nido  de  un  sol  resplandeciente? 


iSiintien-do  estás  el  goce  'sobrehumano 
del  infinito  F)i;en,  que  'hasta  El  llegaste 
C'on  fe  de  artista  y corazón  cristiano ; 
y tu  sed  ide  Verdad  'al  fin  saciaste 
cu  las  fuentes  de  clara  trans'parencia 
(|ue  acá  loomo  un  (miraje  contemplaste.” 

rontados  estos  timbres  de  legítima 
l)i'ez,  fine  el  mármol  va  á cantar,  y-o  .en- 
cuentro bien  loable  y ju.sto  el  p.e'nsamien- 


to  acogido  por  la  “Revista  Moderna”  \ 
se  me  infiama  el  pecho  de  satisfacción  ;i'i 
felicitar  á los  iniciadores. 

¡ Olh ! y cuánto  debemos  aplaudir  los 
mexicanos  la  idea  de  un  homenaje,  al 
que  (íambién  debemos  contribuir,  por 
aquel  que  tocó  de  amor,  todo  lo  noble 
lo  grande  y lo  bello. 

Francisco  GANDARA. 


CRONICA  TEATRAL 

OPERETA  Y ZARZUELA. 


La  hermana  de  Paa’ís,  la  opereta, 
la  “%risette^’  diespavilada  que  siente  la 
envidiable  y envidiada  “dicha  de  vivir,’’ 
que  derrocha  su  vida  en  frivolidades, 
que  bebe  ohampagine  die  cidra  y baila  'ai 
són  del  lO'rganilio  berberisco  ó al  gemir 
y al  caireajearse  de  lois  vioimes  'desitem- 
idado'gi  y las  viola'S  aisinrátieais , ha  aibaii- 
doiiado  el  Arbeu.  Y esa  ave  viajera  del 
“boulevard”  ruidoso,  buscando  alero  don 
de  hacer  su  nido,  ha  idio  á parar  ai  Oir- 
'Co-Teatroi  del  simpátiilco'  Eiduardo  Orriu, 
donde  hoy  estadía  su  risa'  en  easca-'diai  bu- 
llente.  en  tropel  airgentino. 

Allí  aouden  hoy  sus  devotos,  esois  de- 
votos de  la  música  dle  ¡Suppé,  música 
nerviosa,  alegre,  inoisiva,  música  que 
emborracha  como  podría  haicerlo  un  vi- 
no maligno  que  cosiquillea  la  risa  en 
los  labios  y hace  'Sentir  un  caioisfrío  que 
corre  por  todo  el  cuerpo  haci'endo  que 
den  ganas,  de  bailair,  de  gritar. 

Con  la'S  o])ere'this  fran'cesa'ü  se  alter- 
nan alguims  zarzuelas  española.^.  Des- 
pués de  “Marina”  y “Mais'cota,’’  han  ve- 
nido “Bocaccio”  y “Carmen.” 

Para  lai  'española  ha  habiido  el  “¡ole!” 
al  que  signeiii  los  gritos,  las  paimada's 
entusiaiSta'S,  el  delirio  de  los  espectado- 
res. La  f'r'anicesa  no  tiene  su  grito  de 
triunfo.  Ella  esi  una  muñeca  de  movi- 
miento pero  baila'  'CO'mo  burbujea  la  es- 
puma del  champagne;  como  hierve  en  el 
fondo  del  vaso  el  Barbéra  legítimo. 

La  de  España  es  la  muchacha  'sana, 
que  ríe  como  un  pájai'o  canta,  como 
una  flor  perfmna,  como  teje  ronda  vis- 
to'sa  en  la  praldera  la  maripoisia  de  colo- 
res. La  de  Piarís  es  la  nenr'ótilca  viciosa 
y antojadiza. 

Aquélla  tercia,  á su  cintura  el  mantón 
de  Manila,  bordaido  de  flore'S  y d'e  fle- 
cos largos',  el  “¡olé  salero!”  es  isu  mar- 
cha real ; por  donidie  pasa  ya  dejando  ■ 
el  placer  como  unai  .estela;  por  donde  pi- 
•sa  brotan  flores  y ríe  todio  y todo  canta; 
y así  labre  el  cofre  de  nuestra  alegría 
y da  vuelta  al  manubrio  de  la  caja  de, 
mú'Sicai  de  nuestra  risa. 

Esta,  la  diosa  de  París,  linda  y har- 
mónica, tiene  poir  cetro  el  tirso  de  oro 
y por  manto  la  capa  de  armiño;  por 
susi  venas  corre  sangre  de  fuego. 

Pero  ú ambaSi,  seamos  justos,  debe- 


— 483  — 


mos  perdonair  que  hagan  bullir  la  san- 
gre en  las  veiiais  j emborrachen  los 
cerebros  ardientes,  en  gracia  de  que  vie- 
nen á libra mois  del  tedlio  que  nos  abru 
ma  á veces'  y á proporcionarnos  noches 
de  esparcimiento,  disipando  el  “spleen.” 


En  él  Renaicim lento  se  ha  represen- 
tado ‘‘La  Buena  Gente,’’  obrai  de  San 
tiago  Rusiñol,  y á la  que  en  las  pági 
nais  de  este  semanarioi  dedicamos  ya 
alguna  vez  u'nas  cuantas  líneas. 

‘‘Buena  Gente"  ha  gustado  y mucho, 
no  obstante  que  alguno®  le  encuentra-i 
sinnúmero  de  defectos  y la  dicen  efec 
tista.  anticuada  y no  sé  cuantas  co'sas 
más. 

Hay  quien  dice  con  Mauricio  Douua}' 
que  el  tealüm  de  O'bservacióñ,  el  tea- 
tro moderno,  debe  tratar,  ante  todo,  de 
pintar  lo  que  es  común  á la  generalidad 
de  ios  hombresi  y no  á la  ínfima  mino 
ría,  pues  entonces  deja  de  ser  arte  real 

y 'se  convierte  en  novela  por  entre-i 
gas  6 por  actos. 

Muchos  están  de  acuerdo  con  Eran- 
cois  de  Curel,  que  escribía  alguna  vez: 
•“La  gran  acción  es  incompatible  con  la 
psicología. 

En  las  pieza®  en  que  hay  mucho  mo- 
Gmiento  y en  las  cuales,  los  aiconteci 
mientO'S  se  precipitan,  en  los  melodra- 
m'as,  por  ejemplo,  la  psii'cología  es  nu- 
la. Y sin  psicología  no  hay  teatro  nue- 
vo.” 

Psicología,  hacer  psicología,  ha  dicho 
un  'Crítico  eminente,  eiS'  hoy  la  salvación 
única  de  los  autores  en  el  agitado  mar 
de  la  literatima  dramática.  Y agrega- 
ba: 

“Y  entre  las  escuela®  extremas  del 
arte  por  el  arte,  incompletas  por  na 
turaieza,  y la  ultramodeirnista,  que  pre- 
tende reformar  toda  la  existencia  hu- 
mana con  la  concepción  puramente  ima 
gitoativaj  sin  que  se  sienta  alguna  cosa 
del  alma  sincera  'del  'autor,  prefiero  el 
res'planidoi’  de  la  intención  moral,  que 
conisiagre  el  triunfo  de  la  virtim'  so- 
bre la  podredumbre  social,  ya  sea  en 
la  zarzuela,  la  comedia,  el  drama  ó la 
ópera.’’ 

Buena  parte  de  nuestro  público  es  de 
parecer  semejante,  y que  así  piensa  lo 
ha  demostrado  llenando  el  teatro  en  las 
representaciones  'de  “Buena  Gente.’’ 


La  ópera  ha  llegado.  Hoy  debe  hacer 
su  'debut  con  “TO'Sioa,”  ópera  de  Pucci- 
ni,  sobre  ia  que  mucho  'se  ha  dicho  y 
discutido.  En  ella  se  presentarán  la  so- 
prano lírica  Gi'US'seppi.na  Picolleti,  el  te- 
nor Oomendador  Emilio  de  Marcbi;  el 
barítono  Oav.  Antonio  Magini  Ooletti, 
y el  bajo  Fernando  ‘Gianoli. 

Desp'ués  de  “To'sioa”  seguirán  “Hugo- 
notes” y “Amico  Fritz”  y más  tarde  las 
novedades  “La  condenación  de  Fausto’,” 
de  BerliPz;  “Siberia,’’  de  Giordano,  y 
“La  Leyenda  de  Rúdel,”  de  nuestro  com- 
patriota Ricardo  Gastro. 

Este  año  sí  no  habrá  resurreccio’nes 
de  muchaisi  vejeces,  pueis  el  director  di- 
ce que  las  óperas  afntiguas  “ya  no 
van.” 

Agustín  Agüeros. 


— ^Todos  los  hombres  son  hermanos, 
y como  tales  deberían  tratarse. 


Valparaíso.  Edificio  del  periódico  “El  Mercurio.” 


Una  sola  voz  escucho 
En  el  grandioso  universo, 

Desde  la  sublime  altura 
Hasta  los  profundos  senos. 

Con  brillantes  caracteres 
Está  grabada  en  los  cielos 
Esta  voz,  ¡amor!  que  hinche 
De  gozo  el  espacio  inmenso. 

Por  amor  brillan  los  astros, 

Por  amor  retumba  el  trueno, 

Y el  rayo  firma  el  amor 
Con  su  rúbrica  de  fuego. 

Amor  son  las  pardas  nubes, 

Que  con  su  llanto  benéfico 
Refrescan  el  aire  cálido 

Y alegran  el  triste  suelo. 

El  aire  en  sus  temipestades, 

La  tierra  en  sus  movimientos, 

En  sus  borrascas  el  mar, 

En  su  actividad  el  fuego 
Cantan  himnos  al  amor, 

Que  anima  los  elementos. 

Y amor  cantan  en  la  altura 
Las  aves  de  raudo  vuelo, 

El  ruiseñor  en  el  bosque, 

Entre  la  grama  el  insecto, 

En  el  océano  los  peces, 

Los  reptiles  en  el  suelo. 

Desde  los  helados  polos 
Hasta  el  caldeado  desierto, 

Donde  quiera  que  palpiten 
Corazones  en  los  pechos, 

Le  consagran  al  amor 
Los  .m.ás  ardientes  afectos. 

¿Qué  es,  sino  amor,  'de  la  alondra 
El  dulcísimo  gorjeo? 

¿Y  no  es  amor  el  perfume 
De  los  matizados  pétalos? 

Y esas  linfas  argentadas, 

Que  van  hacia  el  mar  corriendo, 
¿Qué  dicen  en  su  miurmurio 
Sino  ¡amor!  mirando  al  cielo? 


¡Amor!  susurra  la  brisa, 

¡Amor!  suspiran  los  céfiros, 
Que,  al  penetrar  en  la  selva, 

La  llenan  de  suave  incienso. 

Y en  los  prados  y en  los  valles, 
En  los  alcores  y cerros, 

¡ Amor  ! ¡ amor ! van  las  auras 
Cantando  con  dulce  acento. 

Y esa  voz  tan  placentera, 

La  va  repitiendo  el  eco 
P'.'-"  monte,-,  v por  collados. 

Por  verjeles  y ¡lO'"  huertos. 
Cu.indo  su  lumbre  la  arioij 
Por  el  laberinto  estreci’.o 
De!  intrincado  rauii'.ie 
Refleja  en  el  nido  tierno, 

Pían  amor  los  zenzontie.'-;. 
Trinan  amor  los  ¡ügueros, 

Y amor  infunden,  an;antes, 

En  sus  amados  poliuc¡o.s. 

En  esas  calladas  noches, 

'Cuando  brillan  los  luceros 
Sobre  esta  morada  obscura, 
Perpetua  mansión  de  duelos, 
Extiende  el  amor  sus  alas, 

Bajo  las  cuales  el  pecho, 
Afligido  por  las  penas, 

Siente  nauy  .gratos  consuelos. 
Ese  amor,  que  cauta  el  orbe 
Del  uno  al  otro  hemisferio, 

Es  la  llama  poderosa 

Del  ardentísimo  fuego, 

Que  trajo  á la  tierra  ingrata 
Desde  los  más  altos  cielos 
En  su  Corazón  Sagrado 
El  Redentor  y Maestro, 

Para  abrasar  nuestras  almas 
En  ese  divino  incendio. 

México,  30  de  Julio  de  1906. 

José  Ugarriza,  Pbro. 
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UNA  VENGANZA 


Vai PARAISO. — Teatro  Municipal. 


Bahía  de  Valparaíso. 


Es  ya  de  noche.  Las  nueve  acaban  de 
sonar  en  el  reloj  de  la  antigua  Catedral 
Eli  cielo  cubierto  de  negros  nubarrones 
hace  que  la  ciudad  (juede  envuelta  en  la 
más  profunda  obscuridad. 

Por  una  de  las  tortuosas  calles  cami- 
na un  hombre  con  paso  lento.  Es  joven, 
contará  á lo'  más  treinta  años,  viste  mo-  ■ 
destamente  y sus  facciones  duras,  asi  co- 
mo las  hondas  arrugas,  que  surcan  su 
frente,  denotan  que  en  su  vida  los  sufri- 
mientos han  sido  constantes. 

De  cuando  en  cuando  gesticula  y agita 
los  puños  cerrados  en  el  aire.  Al  lle- 
gar á una  esquina,  aquel  (hombre  sacó  un 
revólver  de  uno  de  sus  bolsillos,  lo 
examinó  cuidadosaimente  y guardándose- 
lo de  nuevo,  continuó  su  camino  ca- 
bizbajo y meditabundo,  como  el  que 
siente  en  su  cabeza  el  peso  de  un  pen- 
samiento que  no  le  deja  ni  un  momento 
de  reposo. 

Después  de  haber  camimado  dos  ca- 
lles más,  se  detuvo  frente  á una  casa  de 
gran  apariencia  y aproximándose  á la 
puerta,  llamó  con  los  nudiiHos  de  la  ma- 
no. 

La  puerta  se  abrió,  y otro  hombre 
apareció  en  el  umbral  preguntando: 

— Qué  se  ofrece  ? 

— ¿Está  el  señor  Francisco? 

— ^^Dentro  está. 

— (Decidle  que  un  hombre  que  acaba 
de  'llegar  le  trae  noticias  de  un  amigo 
intimo. 

El  mozo  desapareció,  volviendo  á apa- 
recer á los  pocos  momentos,  y dirigiéti' 
(lose  á uuestro  hombre,  le  dijo: 

— ^Pasad. 

El  recién  llegado  penetró  á la  casa,  en- 
contrándose en  una  antesala  lujosamente 
amueblada  y pasando  de  alli  á la  otra 
pieza  , arreglada  de  la  misma  manera. 

De  enmedio  del  techo  pendia  una  gran 
lámlpara  que  esparcia  su  luz  sobre  todos 
los  objetos.  En  el  fondo  se  veia  un  es- 
critorio en  el  cual  estaban  dispuestos; 
libros  V prij)c!es,  y frente  á él,  sentado  en 
un  banco,  se  encontraba  un  hombre  de 
unos  cincuenta  años  de  edad,  vestido  con 
, ulma  elegancia;  tenía  la  cabe'^a  y la 
barba  entrecanas  y llevaba  lentes. 

El  recién  llegado,  á quien  desde  ahora 
llamaremos  José,  penetró  al  aposento, 
quitándose  cortesmiente  el  sombrero,  y 
dijo: 

— B/uenas  noches.  | 

El  viejO(  contestó  al  saludo  con  un  li-  | 
gero  movimiento  de  cabeza,  y agregó:  i 

— ¿Quién  sois?  j 

— Para  que  yo  os  diga  q^iién  soy,  ne-  j 
cesito  primero  haceros  algo  de  historia.  | 

— Procurad  ser  breve,,  porque  mis  ne-^ 
gocios  no  me  permiten  perder  el  tiem-' 
po. 

— Procuraré  serlo,- pero  dejadme  ha- 
blar. I 

— La  palabra  es  vuestra.  José  acercó 
una  silla  y tomando  asiento,  comenzó : 

— Hace  cuatro  años,  poco  más  ó míe- 
nos, vivía  en  esta  ciudad  una  joven  de 
pobre  cuna,  pero  extremadamente  her- 
mosa. Lhi  hijo  del  pueblo,  un  humilde 
obrero,  se  enamoró  perdidamente  de 
ella,  le  declqró  su  amor  y ambos  llega- 
ron á comprenderse,  uniéndose  nueve 
meses  después,  mediante  las  ceremonias 
que  se  acostumbran  para  el  caso.  Los 
primeros  meses  fueron  de  completa  fe- 
licidad para  la  enamorada  pareja,  pero 
co'ino  en  este  mundo  la  dicha  no  es  es- 


Playa  de  los  Andes. 


table,  y la  tenemos  sólo  por  momentos, 
un  contratiempo  inesperado  vino  á aca- 
bar con  ella.  Un  viejo  vil  y miserable, 
atraído  por  la  hermosura  de  la  joven  la 
sedujo,  no  por  cierto  con  su  porte  dis- 
tinguido ni  cosa  parecida,  sino  con  el 
brillo  de  su  oro. 

Ella,  qne  desde  su  nacimiento  fue  po- 
bre, se  deslnmbró  con  aquel  brillo,  y 
una  noche  abandonó  el  lecho  conyugal 
para  refugiarse  en  los  brazos  del  misera- 
ble seductor.  Pero,  me  parece  inútil  con- 
tinuar esta  historia,  porque.  . . vos  la  co- 
nocéis. 

—¿Yo? 

— 'Si,  vos;  y no  agreguéis  á la  crimi- 
nalidad la  hipocresía.  La  víctima  de 
aquella  seducción  era  yo  y el  ruin  y mi- 
serabie  seductor  érais  vos. 

— ^Callaos,  porque  lo  único  que  conse- 
guiréis con  vuestros  insultos  é imperti- 
nencias, será  que  llame  á mis  criados  pa- 
ra  que  os  echen. 

— Y yo,  á la  primera  palabra  que  pro- 
nunciéis en  demanda  de  auxilio,  os  le- 
vanto la  tapa  de  los  sesos. 

Al  decir  esto  José,  sacó  su  revólver  y 
luego,  con  paso  firme  se  dirigió  á la 
puerta,  la  que  cerró  por  dentro,  guar- 
dándose la  llave. 

El  viejo  se  había  ipuesto  lívido  y tem- 
blaba como  lun  azogado. 

—■Ahora  me  escucharéis  por  bien  ó por 
fuerza. 

El  viejo  nada  contestó. 

José  cO'Utinuó; 

— ^No  tuve  valor  para  matar  á aquella 
mujer,  porque  la  quería  mucho.  Acudí  á 
los  tribunales  pidiendo  justicia,  pero  era 
pobre,  y para  mí  no  hubo  leyes.  En- 
tonces creí  que  viajando  podría  recobrar 
un  poco  la  calma,  pero  ha  sido  inútil ; 
tres  años  he  andado  por  todas  partes, 
hasta  que  últimamente  tuve  noticia  de  la 
muerte  de  la  que  fué  mi  esposa,  y he 
regresado,  pues  creo  que  ha  llegado  el 
momento  de  la  venganza.  En  este  caso, 
SO'V  la  justicia;  á ella  que  la  juzgue  Dios, 
á mí  me  toca  castigaros.  Vengo  á mata- 
ros. 

El  viejo 'Cayó  de  rodillas,  exclamando: 

— -He  sido  culpable,  pero  no  míe  ma- 
téis. Os  daré  todo  el  dinero  que  queráis, 
pero  no  me  quitéis  la  vida. 

— La  felicidad  no  se  obtiene  con  dine- 
ro; vos  me  la  robásteis,  lo  que  necesito 
es  vuestra  sangre. 

_ Y acto  continuo,  José  'disparó  sobre  el 
viejo,  que  cayó  al  suelo  sin  exhalar  un 
grito.  ^ 

Jo'sé  se  aproximó  al  cuerpo,  y lo  exa- 
minó. 

Estaba  P'erfectamente  muerto. 

Después  se  guardó  el  revólver,  abrió 
la  puerta,  y salió.  En  el  pórtico  se  encon- 
tró al  mozo,  y le  dijo: 

— Tu  amo  te  necesita  con  suma  ur- 
gencia. 

S'RIíó  de  la  casa  y tomó  calle  arriba 
con  paso  rápido,  perdiéndose  entre  las 
sombras  de  la  noche. 

Anduvo  durante  largo  rato,  hasta  que 
se  encontró  en  la  orilla  del  río.  Allí  se 
detuvo  un  rñomento,  y dijo: 

—He  llevado  á cabo  una  venganza  le- 
gal y justa.  Creo  que  he  terminado  mi 
misión  sobre  la  tierra;  despidá-monos  del 
mundo.  Estaba  escrito  que  yo  no  debía 
ser  feliz,  por  m,ás  que  siempre  luché  con 
denuedo  por  encontrar  la  dicha. 

Y abriendo  los  brazos,  se  precipitó  al 
río,  desapareciendo  bajo  sus  aguas  para 
110  volver  á aparecer  más. 


I 


I 


Leobardo  Bustillos. 


Valparaíso. — El  Cementerio. 
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mor  de  ei&cr¡l)ir,  pues  denuncia  la  larca 
treguas  de  ila  dolencia : mas,  creedme,  s^- 
ñoir  D.  iMiguel,  que  más  deljéis  cuidar 
del  cuerpo  que  de  dar  e.xpansiones  al 
ánimo. 

— iCou  vuestro  penmiso,  señor  Núñez- 
interrumpiiü  la  dama — ihe  de  decir  que  \a 
le  hice  el  mismo  ruego,  temerosa  de  un 
incidente  grave ; mas  mi  señor  esposo  ilia- 
me  tranquilizado,  con  la  esperanza  de  que 
no  sena  larga  s-u  epíistoila. 

— ^Bien,  bien,  doña  'Catalina;  sin  cm 
bargo,  el  licenciado  Francisco  Núñez,  co- 
mo vecino  vuestro,  y no  desconocedor 
de  la  ciencia,  se  atreve  á deciros  de  i 
no  es  ocasión  de  que  nuestro  D.  Miguel 
fatigue  su  espíritu  vertiendo  sobre  el  pa- 
pel las  perlas  de  su  ingenio. 

— ¡Perlas! — exclamó  D.  Miguel.  - No 
hay  en  la  casa  más  que  las  que  humede- 
cen el  rostro  de  esta  infortunada  mi  es- 
posa. 

Y lanzando  un  suspiro  inclinó  la  cabeza 
sobre  el  pecho. 

Guiardaron  silencio  doña  Catalina  v d 
licenciado  durante  algunos  momentos, 
silencio  que  interrumpió  el  enfeirmo,  di- 
ciendo ; 

— 'Pues  á iDios  plugo  dejarme  el  en- 
tendimiento sano  y encarcelar  el  mal  en 
las  entrañas,  merced  es  que  debo  aprove- 
char y aprovecho  en  su  santo  nombre, 
para  dejar  en  orden  las  cosas  terrenales 
antes  de  comparecer  en  juicio  de  su  pre- 
sencia, V.  M.  ha  de  hacerme  la  de  lla- 
mar al  bachiller  Bobadilla,  para  que  oiga 
y disponga  de  mi  postrera  voluntad. 

Rompió  á llorar  doña  Catalina,  'quedó- 
se ensimismado  Núñez  y D.  Miguel  pro- 
siguió : 

— No  lloréis,  mi  amada  esposa,  qu.(-;  ho- 
ras no  son  estas  de  cuitas  y desmayos, 
sino  de  discreción  y entereza  de  ánimo. 
Cautiverio  es  el  en  que  yaz'go,  más  duro 
que  el  que  en  Argel  sufriera,  y han  de 
romperse  mis  cadenas  cuando  á la  di- 
vina piermisión  parézcale  hora.  Gracias  le 
doy  en  mi  ánima,  porque  á vos  p'Uiso  á 
mi  lado  para  conllevar  mis  amarguras, 
como  pone  la  triaca  salvadora  al  lado  jlel 
funesto  beleño.  Nada  soy  y nada  tengo; 
empero  hasta  la  muerte  quiero  cumidir 
mis  deberes,  y á 'vos  conjuro  á 'que  no  me 
hagáis  menguar  el  valor  en  esí.e  trance 
que  tan  fuerte  lo  necesito.  Id.  mi  buen 
amigo,  ¡el  único  que  me  resta!,  y dis- 
pensad la  tarea  en  gracia  á la  urgen- 
cia del  caso. 

Levantóse  eil  licenciado,  requirió  capa 
y sombrero,  y salió  de  la  estancia  se- 
cándose furtiva  'lágrima  que  titilaba  en 
las  canas  de  su  barba,  dejando  húmedo 
rastro  en  su  mejilla. 


DOIX  EflRIQUe  C.  CREBU.tHai 

Gobernador  del  Estado  de  Chihuahua,  que  ha  emprendido  plausible  campaña 
eontra  el  alcoholismo,  en  todo  el  territorio  que  gobierna. 


ansias  crecen,  las  es|)eranzas  menguan,  y 
con  trido  esto  llevo  la  vida  sobre  el  deseo 
(lue  Ongo  ríe  vivir,  y quisiera  yo  ponerle 
coto  ])ar;i  besar  los  pies  de  V.  E.  que  po 
dría  r.er  fur-.e  tanto  el  contento  de  ver  á 
\'.  E.  bucu;  rn  Esjiaña,  (¡ue  me  volvie.se 
á dar  la  vid.;  I’:  ro  si  está  decretado  (¡ne 
la  he  de  ])i-rd.  r.  cúnqilase  la  voluntad  rL 
los  cielos,  y ])or  lo  menos  sepa  \ . E.  es- 
te mi  rleseo,  y sej);!  (¡ue  tuv()  en  mí  un  tan 
aficionado  criado  de  -crvirle,  (|ue  (¡uiso 
pasar  aun  más  allá  de  la  muerte  mostraii- 
■ lí)  su  intencii'm.  (^on  todo  esto,  cmno  en 


La  llaimiada,  doña  Catalina  abrió  la  puer- 
ta y por  ella  entró  un  caballero,  'bajo 
cuyo  llotaute  manto  asomaba  la  'contera 
de  un  verduguillo. 

— ¡ Santas  y buenas  tardes  hayan  los 
moradores  de  esta  casa ! — ^exclamó  el  re- 
cién venido,  arrojando  su  chamberg-’o  so- 
bre un  sillón. 

— ¡Buenas  lo  son,  señor  licenciado  !--- 
contesté)  e'l  enfermo — cuiando  veníis  á ella, 
y no  os  e.spanta  nuestra  pobreza. 

— fe  mía — contestó  e'l  caballero — ^que 
iláisme  grata  sorpresa  al  veros  en  el  hu- 


Anochecíia. 

El  viento  azotaba  con  furia  el  venta- 
nal de  la  guardilla,  y las  gotas  desnren- 
didas  de  tormentosa  nube,  golpeaban 
con  estrépito  los  cristales. 

El  ha'chiller  Bobadilila,  calados  Jos  es- 
pejuelos y asistido  por  los  necesarios  tes- 
tigos, leiia  al  enfermo  su  disposición  tes- 
tamentaria, mientras  doña  Catalina,  arro- 
dillada junto  al  sillón  de  su  esposo,  llora- 
ba en  silencio,  estrechando  la  diestra  de 
D.  iMiguel. 

“Item — ^^leía  el  baohiller- — es  mi  volun- 
tad que  mi  cuerpo  baje  á la  tierra  de 
que  ise  formó,  dándole  cristiana  sepultura 
en  el  convento  de  monjas  trinitarias,  á 
cuya  orden  debii  en  otros  tiempos  mi  li- 
bertad. 

“Item ; mando  por  testaimentarios  y 
ejecutores  de  ella  ó la  dicha  mi  a'ina- 


Ca  muerte  de  Cervantes 


I 

En  pohrísima  estancia  d,e  angosta  ca- 
llejuela, y á la  débil  luz  de  lluviosa  tanlc 
de  Abril,  un  hombre  enfermo,  va  entrado 
en  años,  pálido  de  color  y surcado  fie 
arrugas  profundas,  escribía  al  valioso 
Conde  de  Lemus  la  siguiente  epístola: 

“Ayer  'me  dieron  la  E.xtremaimción  y 
hoy  escribo  ésta.  El  tiempo  es  breve,  las 


profecía,  me  alegro  de  la  llegada  de  V.  E. 
reigocijándome  de  verle  señalar  con  el  de- 
do, y alégroime  de  que  salieron  verdade- 
ras mis  esperanzas,  dilatadas  en  la  fama 
de  las  bondades  de  V.  E.” 

Aquí  llegaba  el  que  escribía,  cuando 
unos  golpecitos  dados  suaveimente  en  la 
puerta,  hiciéronle  alzar  la  cabeza  y sus- 
pender el  escrito. 

— Han  llamado? — preguntó  una  dama 
}'a  de  eclail  ¡que  á su  lado  se  hallaba. 

— iCiertamiente,  'Catalina ; hacedniie  la 
merced  de  abrir  y véamois  cuál  es  el  vi- 
sitante que  nos  honra  con  sii  venida. 


da  esposa,  doña  Catalina  de  Salazar,  y .i 
mi  bueno  y generoso  amigo,  el  licencia- 
do Francisco  Niiñez,  mi  vecino. 

"Item ; ordeno  quie  no  se  les  apremie, 
salvo  la  voluntad  del  rey  N.  S.  (q.  D.  g.'. 
y les  amparen,  en  su  oficio,  las  leyes  y 
pragmáticas  del  reino,  para  que  la  dicha 
mi  esposa  haya  mi  nombre  y bienes  en 
gracia  de  Dios  Señor  nuestro  con  mi 
postrera  bendición. 

"Fecho  en  Madrid,  á i8  días  del  mes 
de  Abril  del  año  de'  N.  S.  Jesucristo,  mil 
y seiscientos  diez  y seis. — Bachiller  Bo- 
badilla." 

— ¡Bien  está! — ^exclamó  el  enfermo. — 
Dadme  acá,  señor  bachiller,  y con  1.a 
ayuda  de  Dios  escribiré  mi  firma. 

Y con  pulso  firme  y rápida  mano,  es- 
cribió : 

‘‘Miguel  de  ¡Cervantes  Saavedra." 

Cinco  dias  después  salla  de  la  casa  nú 
mero  20  (hoy  2)  de  la  calle  que  después 
se  llamó  de  Cervantes,  un  pobríisimo  ataúd 
llevado  en  hombros  de  cuatro  sepulture- 
ros, precedido  del  signo  de  redención  >■ 
acompañado  del  canto  funeral  ique  en- 
tonaba el  capellán  de  las  monjas  trinita- 
rias. 

Detrás,  con  la  cabeza  descubierta  ^ 
afligido  el  rostro,  seguía  el  licenciado 
Francisco  Núñez  y Bobadilla,  que  tan- 
tas veces  haibia  motejado  de  loco  al  que 
’las  generaciones  venideras  concediero'i:'. 
los  honores  de  la  inmortalidad. 

¡Tales  fueron  los  funerales  que  se  hi 
cieron  al  insigne  D.  Miguel  de  Cervan- 
tes Saavedra,  al  ingenio  más  grande  que 
liaya  producido  España ! 

A.  P.  S. 


DEFINICION  DEL  AMOR 


Ser  amado  es  ser  comprendido,  es  ser 
consolado,  es  ser  feliz,  es  marchar  con 
un  guía  protector  por  los  senderos  peli- 
grosos de  este  mundo;  guía  encantador 
que  desvía  los  arbustos  espinosos  lejos 
de  uno;  que  nos  ayuda  á pasar  los  ríos, 
á trepar  las  montañas,  que  sabe  encon- 
trar un  abrigo  durante  la  tempestad,  un 
asilo  para  el  reposo ; es  tener  un  conse- 
jero heno  de  prurlencia,  que  conoce  nues- 
tras cualidades  y que  sabe  hacerlas  va- 
ler; un  juez  interesado,  severo  por  or- 
gullo, pero  indulgente  por  ternura ; que 
sueña  para  nosotros  la  perfección  y que 
nos  adora  á pesar  de  nuestras  faltas ; es 
tener  un  amigo  á quien  se  atreve  uno  á 
decirlo  todo,  porque  se  le  deja  adivinar 
todo;  ser  amado,  en  fin,  es  vivir  de  con- 
fianza, de  afección,  de  delicias,  es  haber 
encontrado  la  felicidad. — Mad.  de  Girar., 
din. 


¿Por  qué  engreírse  de  ser  bella?  ¿qué 
error  hace  contar  la  belleza  por  un  bien? 
E'xaminándola  no  hay  nada  que  cause 
tantos  pesares  como  ella.  Yo  sé  que  so- 
bre los  corazones  sus  derechos  son  ab- 
solutos; que  en  tanto  que  se  es  bella,  se 
hacen  nacer  deseos,  transportes  y cuida- 
dos asiduos;  pero  que  se  tiene  poco  tiem- 
po para  serlo,  y largo  tiempo  para  no 
serlo  más. — Mm.e.  Deshoulieres. 


Cuando  la  gente  acaba  de  escapar  de 
un  naufragio,  no  es  cuando  se  embarca 
alegremente  para  una  nueva  travesía,  por 
un  mar  cuya  perfidia  se  ha  aprendido  á 
conocer. — Héctor  Mulat. 
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VESPERAL 

Amo  las  tardes  estivales  transparentes 
y tranquilas,  en  que  el  cielo  es  azul  y el 
crepúsculo  ostenta  en  el  Ocaso  la  opu- 
lenta floración  de  sus  encajes. 

En  esas  horas  de  quimeras  y de  ensue- 
ños, pláceme  absorberme  en  la  embria- 
guez de  la  tristeza  y contemplar  las  azu- 
les lejanías  como  aladas  de  celajes  ig- 
niscentes. 


dan  de  encanto  la  Naturaleza;  el  miste- 
rio que  envuelve  la  tierra  aumenta  sus 
hechizos. 

El  viento  al  yasar  mueve  apenas  la 
yerba  que  rodea  la  iglesia ; confusamen- 
te se  distingue  el  campanario;  teñido 
con  los  últimos  fulgores  de  la  tarde.  Los 
muertos  duermen  en  sus  lechos  de  pie- 
dra. Así,  suave  y solemne,  la  muerte  es 
dulce,  tan  distante  de  inspirar  temor  co- 
mo la  quietud  de  los  cielos  en  esta  no- 
che serena. 


liic.  DOfí  VICTORIAflO  SHLlRDO  ALiVAREZ,  ^ 

Distinguido  literato  y aetual  Seet»etat>io  del  Gobiet<no  de  Chihuahua. 


Mi  espíritu  nostálgico'  presiente  no  sé 
cuántas  dulzuras  ignoradas,  y en  el  tul 
de  mis  raras  fantasías  se  prende  una  ilu- 
sión como  pálida  estrella  muy  lejana. 


DOS  CREPUSCULOS 


El  viento  barrió  del  Oeste  los  vapores 
que  obscurecían  los  rayos  del  sol  po- 
niente. La  tarde  pálida  acarició  con  sus 
radiantes  cabellos  los  ojos  lánguidos  del 
día.  El  silencio  y el  crepúsculo  circun- 


Los  naranjos  en  flor  llenan  con  .su 
aroma  embriagante  el  aire  de  la  tarde. 

Ni  el  soplo  más  leve  agita  la  enramada 
donde  las  primaveras  anidan,  dejando 
oír  á intervalos  su  dulce  canto  arrulla- 
dor. 

El  cielo,  de  encendida  rosa  en  Occi- 
dente, palidece  hacia  el  zenit,  y se  refle- 
ja quieto  sobre  las  aguas  dormidas. 

Todo  respira  amor,  y el  alma  mía 
vuelve  á tu  lado  anhelando  confundirse 
con  la  tuya  en  esta  hora  hermosamente 
triste. 


— 488  — 


Santiígo  de  Chile.  - Palacio  del  Gobierno. 


El  ?tín(i|ic  d«  lo$  Apóstoles 


— Yo  no  tcn^o  oro  ni  plata 
Con  (¡ive  calmar  tus  com^oja-s; 

Mas  lo  cjuc  tenjíc  te  do'y, 

Que  al  ruego  el  a'lma  no  es  sorda. 

En  nomibre  de  Jesucristo 

I.evántate,  y ancla  y loa 

All  que  fue  crucificado 

Que  es  Dios  por  sus  grandes  obras. 

Y levantóse  el  tullido 
Sano,  y con  el  alma  loca 
De  gozo,  dentro  del  templo 
El  noimbre  de  Dios  pregona. 

Y el  pueblo  sabe  el  prodigio 

Y se  enciende  y se  alborota, 

Y oual  miúltipiles  to'rentes, 

Que  engendra  la  nube  torva, 

Y por  diversos  caminos 
Del  río  el  caudal  engrosan, 

A'sí  por  todas  las  calles 
En  vociferantes  olas, 

Viene  la  plebe  judia 

A ver  el  milagro  atónita. 

Pero  como  advierte  Pedro 
Que  los  miran  y se  asombran, 

Y que  algunos  las  rodillas 
Doblan  con  impulso  idólatra, 

De  humildad  Arrebatado, 

Y volviendo  á Dios  la  gloria, 


(Romance  histórico.) 


En  aquellos  tristes  días 
En  que  en  la  cima  del  Gólgota 
De  la  sangre  de  Jesús 
Aun  veíanse  anchas  gotas, 
junto  á la  puerta  del  templo. 
Que  era  llamada  “la  hermosa,’’ 
Porque  at  sol  le  daba  envidia 
El  esplendor  de  sus  hojas, 

Pedia  en  Jernsalén 
Pobre  mendigo  limosna, 
'l'ornando  á veces  de  cera 
Los  pechos  de  dura  roca. 

Que  como  nació  tullido 
't'  es  su  pobreza  notoria. 

El  alcanza,  cuando  jiide. 

El  pan  que  lleva  á su  boca. 
Pedro  y Juan  iban  al  templo 
A las  plegarias  de  “nona," 

Y al  verlos  el  desvalido 
Porqne  le  valgan  les  llora. 

— Míranos  bien  á la  cara — 
Dicele  con  imperiosa 

Voz  el  pescador  antiguo 

Y Apóstol  de  Ja  fe  ahora. 


Valparaíso.— Palacio  Edwards. 


Valparaíso.— Almacenes  fiscales. 


En  santo  celo  encendido 
Dijo  con  virtud  heroica: 

— Varones  los  de  Israel 

¿Por  qué  el  asombro  os  trastorna 

Y volvéis  á mí  los  ojos. 
Dándome  indebida  honra, 

Si  yo  le  he  hablado  aJ  tullido 

Y Dios  sano  es  qiuien  lo  torna? 
¿ Si  yo  soiy  el  pobre  arroyo 

Y de  arriba  el  agua  brota? 

E;1  Dios  de  Abraham  y Moisés, 

El  que  abrió  por  la  mar  Roja 
Paso  al  pueblo  fugitivo 
Que  perseguido  le  invoca, 

Y derriba  á Faraón, 

Juntando  las  bravas  olas, 

Y circunda  al  Sinai 

De  ígneas  nubes  pavorosa. 

Para  darnos  Mandamientos 
Que  dicha  á dieha  eslabonan ; 

El,  el  Dios  de  nuestros  padres. 
Hace  triunfar  en  su  gloria 
.A  Jesús,  á quien  vosotros 
Le  negasteis  vida  y honra, 

Muerte  dando  al  que  es  la  fuente 
De  donde  la  vida  brota, 
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Y á quien  Diios  resucitó 

De  entre  sepulcrales  somóras, 

Y de  ello  fuimos  testigos 

Y nuestra  lengua  lo  abona. — 
Paróse  mudo  el  concurso. 
Asaltado  de  congoja. 

Mostrando  de  su  pecado 

En  los  rostros  pena  honda ; 

Y el  Aipóstol,  que  lo  advierte, 
Siente  la  misericordia 

Con  que  en  la  cruz,  su  IMacstro 
A los  veridugos  perdona, 

Y les  dice: — Yo  sé,  hermanos, 
Que  vuestra  hazaña  ominosa 
Hija  fué  de  la  ignorancia. 

Que  es  madre  de  malas  obras. 
Llorad  por  vuestro  delito, 

Que  Dios  ama  á los  que  lloran ; 

Y en  aquel  dia  terril^le. 

Cuando  vestido  de  gloria. 
Teniendo  escabel  de  soles 

Y los  cielos  por  corona 
Venga  á juicio,  presidido 
De  sus  iras  vengadoras, 

Jesús  os  pondrá  á su  diestra 
Testigos  de  su  victoria. 

Wnkl,  hijos  de  Abraham, 

Por  las  laderas  del  Moria; 


Los  Andes.— [Vista  General.]  Ciudad  chilena  destruida  durante  el  terremoto  del  16  del  pasado. 


La  Cumbre.— Monumento  á Cristo  Redentor. 


Cinco  mil  hombres  cautivos 
De  la  gracia  redentora. 

Sin  miedo  á encierros  ni  á picas, 
La  Fe  de  Cristo  pregonan. 

Y mientras  que  Pedro  arrastra 
La  cadena  rigurosa, 

Ellos  las  del  alma  sienten 
Con  gozo  inefable  rotas. 

J.  Jiménez  Campaña. 


PENSAMIKNTOS  SELECTOS 


El  sentido  común  es  el  portero  del  enten- 
dimiento; su  obligación  consiste  en  no  dejar 
entrar  ni  salir  ideas  sospechosas. 

STERN. 

Hay  tres  cosas  contra  las  cuales  resulta  im- 
potente el  furor  de  las  pasiones  humanas: 
Dios,  la  luz  y el  genio. 

MIRECOURT. 

Los  versos  son  copas  en  las  cuales  los  poe- 
tas escancian  sus  pensamientos;  un  verso  es 
bueno  cuando  está  lleno  hasta  los  bordes. 

PELLETAN. 


Venid,  blancos  Benjamines, 

Por  quien  el  gran  Jacob  llora; 
Venid,  cautivos  de  Egipto 

Y esclavos  de  Babilonia, 

Vueltos  á la  madre  patria 

Y á vuestras  antiguas  honras. 

Por  mano  de  Dios,  que  rompe 
Vuestra  cadena  afrentosa; 

Venid,  tribus  del  desierto. 

Nunca  hamíbrientas,  nunca  solas; 
Hijuelos  de  Jos  jirofetas. 

Venid,  que  llegó  la  hora, 

Y Dios  resucita  al  Cristo, 

Y El  os  llama  por  mi  boca, 

Y por  mi  mano  os  bendice 

Y por  mi  lengua  os  perdona. — 
Calló  Pedro,  y en  lamentos 
Parte  de  la  turba,  atónita. 
Rompió,  como  aguas  de  un  lago 
Que  se  encrespan  y desbordan. 

Y aunque  graves  magistrados 
Vienen  con  armadas  tropas 

Y rompiendo  por  la  plebe 

A Pedro  y Juan  aprisionan, 

Y entre  befas  y entre  insultos, 

Y con  trazas  cautelosas. 

En  cárceles  los  encierran 

Y medrosos  los  custodian ; 


Cóndores  en  la  Guardia  Vieja. 
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ESTIOS  LEJANOS 


Taciturno,  nre  he  .paseado  por  el  cam- 
po, lleno  de  fuilgore.s  y de  sombras,  .Ba- 
jo los  árboles  reinan  tinieblas  profun- 
das, pero  hay  ciaros  de  luna  colmados 
de  palidez  y de  misterio.  La  noche  es  un 
abismo  de  secretos  maravillosos.  De  él 
surgen  sonidos  y símbolos  y tristezas  ar- 
canas. 

Los  sueños  tienden  sobre  él  sus  alas  si- 
lentes, como  pájaros  visionarios. 

Las  estrellas — ^divinas  ñores  fulguran- 
tes— brillan  en  los  cielos  azules ; las  bri- 
sas miuisicales  agitan  las  hoja.s  con  sus  le- 
ves ráfagas  y de  la  tierra  se  levantan  mil 
rumores  insólitos.  Yo  dejo  vagar  mi  al- 
ma por  las  brumas  plateadas  de  esta  ti- 
bia noche  estival,  y siento  pne  mi  'tris- 
teza se  transforma  en  una  intensa  me- 
lancolía. 

Mi  pensamiento  se  ilumina  con  una 
pálida  luz  de  antaño  que  hace  -estreme- 
cer un  segundo  mi  corazón.  Es  que  á 
través  del  tiempo,  de  nna  borrosa  le- 
janía del  pasado,  viene  á mí  el  recuerdo 
de  las  noches  de  la  adolescencia,  de  las 
horas  inolvidables  de  los  primeros  anhe- 
los. Era  cuando  vibraban  en  mi  sér  inefa- 
bles sentimientos  y melodías  ilusorias; 
cuando  germinaban  en  mi  espiiritu  su- 
blimes sueños : cuando  se  abrían  en  mi 
alma  fragantes  rosas  de  Ipoesías  y de 
amor.  Era  en  la  edad  de  los  castos  de- 
lirios, en  que  las  ideas — ^envueltas  en  un 
velo  de  diáfana  blancura — son  leves  é 
inigenuas,  en  que  .nu'estros  ojos  miran 
serenamente  las  cosas  exteriores ; en  que 
nuestros  labios  conservan  aún  la  pureza 
de  la  infancia. 

¡ Bello.s  dias  de  ingenuidad  y de  di 
chosa  ignorancia ! Ocaso  de  la  inocencia, 
en  que  nos  encanta  la  hora  crepuscular, 
el  relámpago  ipostrero  de  la  tarde,  tras 
del  cual  penetra  el  mundo  en  la  fascina- 
ción de  la  noche  misteriosa  ! 

Agitábanse  en  mi  fantasía  las  palabras 
sugestivas  de  nnis  primeros  versos.  \ma- 
ba  el  hálito  de  las  frescas  florest.js;  gus- 
tábame correr  por  los  boscajes  silencio- 
sos, y,  á la  caída  de  la  tarde,  tenderme  'le 
espaldas  sobre  la  verde  sabana  á rec-»- 
ger  en  mis  oídos  todos  los  rumores  del 
día  expirante,  á respirar  el  olor  de  as 
selvas  y á mirar,  extasiado,  cómo  los  vas- 
tos espacios  celestes  iban  cubriéndose  de 
fúlgidos  jazmines. 

Acjuella  trémula  irradiación  de  los  as- 
tros turbaba  mi  espíritu ; y mientras  mis 
ojos  se  anegaban  en  la  luz  argentina, 
mi  alma  se  llenaba  de  gloriosa'^  visiones 
y de  sobrehumanos  delirios. — A''c  de  fuer- 
tes alas  y ojos  profundos,  con  un  sol  en 
el  corazón,  es  la  fantasía.  Cuando  ella 
tiende  sus  vuelos  magnificos,  toda  voz 
interior  enmudece  y el  espíritu  queda  es- 
tremeciólo y calado. — 'Así,  en  alas  del  ave 
milagrosa  que  llevaba  en  mi  cerebro,  via- 
jaba mi  alma  por  países  de  sueño,  por 
mundf>s  espectrales,  por  extrañas  comar- 
cas j)obladas  ele  seres  fabulosos  Así  go- 
zaba yo  de  los  primeras  horas  de  las  se- 
renas noche'S  estivales.  A veces  parecía- 
me r)ir  una  voz  de  mujer  que  st  perdía  en- 
tre el  rumor  <le  las  brisas  errantes. 

“He  f)ido  cuando  muere  el  crejpúscu- 
lo — una  voz  inolvidable  (jue  me  llama — • 

desíle  muy  lejos. — ^Una  voz  suspirante 
c|ue  yo  nuuca  he  oído  en  la  tierra — y que, 
sin  e'inbarg')— -es  familiar  á mi  corazón.., 

- l'-lla  sólo  abe  mi  nombre — y me  pare- 
ce (|ue  en  < .a — única  palabra — mo  dice 
nuichas  cosas  jirc «fundas. — La  oigo  á in- 
tervalos— cada  vez  más  aiiag-uía  ; — cada 
vez  más  lejana,  hasta  que  se  extingue  en 
un  largo  susjiiro.  . . . — ^o  me  ójiiedo  ta- 


citurno, devorado  por  una  nostalgia  im- 
placable. — ¿De  iqiué  tenebroso  abismo 
surge  ese  acento  lastimero  ? — ¿ De  qué 
duelo  recóndito  de  mi  alma  viene  esa  que- 
ja obsesionante? — ¿Quién  me  lla.ma  en 
la  sombra  ?” 

Así  daba  forma  á mi  tristeza,  impreg- 
nada de  misterios  y de  poesfa ; mientras 
fuertes  perfumes,  escapados  de  los  cáli- 
ces sangrientos  de  algunas  flores  salva- 
jes, acariciaban  mi  rostro.  Mugían  sua- 
vemente las  vacas  á mi  alrededor;  can- 


LA  ACTRIZ  VIRGINIA  F.dBREGAS  EN  “CU -UHTEMOC.” 
Fot.  del  artista  J.  Pacheco,— Profesa,  2. 

taban  las  cigarras  ,en  las  grietas  de  las 
encinas  centenarias  y lentamente  -se  enlu- 
taban los  horizontes .... 

Entre  tanto,  yo  continuaba  soñando, 
con  los  ojos  abiertos,  fijos  en  los  mun- 
dos lejanos  de  la  bóveda  azulada  ; con  lo? 
ojos  abiertos  v el  alma  errabunda  por 
una  misteriosa  tierna  melancolía. 


A UNA  TRISTE 


Para  Agustina, 

¿Qué  duelo  más  profundo  que  tu  due- 

(lo? 

Perder  con  la  virtud  calma  y ventura, 

Y después  de  reinar  con  la  hermosura 
Yivir  sin  esperanza  y sin  anhelo! 

Mas  á veces  tu  mal  halla  consuelo; 
La  fe  de  tu  niñez,  cuando  eras  pura. 
Es  la  que  en  medio  de  tu  noche  obscura 
Te  alumbra  como  un  astro  desde  el  cielo. 

De  otros  tiempos  de  paz  y de  pureza 
Un  leve  aroma  de  inocencia  exhalas. 
¿Por  qué  no  alzas  del  polvo  tu  cabeza? 

La  virtud  despojada  >de  sus  galas, 
¿No  tiene  como  el  ave  por  grandeza 
El  estímulo  inmenso  de  las  alas? 

José  Flores. 


EN  EL  PIANO 


Para  una  señorita. 

Deja  que  el  lirio  de  tu  blanca  'mano, 
tu  linda  mano  perfuimiada  y breve, 
sobre  el  teclado  de  marfil  del  piano 
retoce  como  un  pájaro  en  la  nieve. 

Regálame  el  oido  con  la  nota 
suave,  sentimental,  lánguida  y pura, 
que  al  'beso  dulce  y deliicado-  brota, 
que  le  da  tu  blancura  á otra  blancura. 

Tradúcele  á mi  numen  de  poeta 
el  alma  universal,  quiero  escucharte ; 
tu  inspiración  es  maga  que  interpreta 
la  eterna  clave  divinal  del  arte. 

Quiero  un  hermoso  y esplendente  bro- 

(ohe 

de  arpegios  que  hagan  la  tristeza  mía 
huir,  como  la  sombra  de  la  notíhe 
al  asomar  en  el  Orieinte  el  día. 

Transpórtame  al  pais  de  las  quimeras 
de  la  sublime  música  en  las  alas ; 
soñar  quiero  en  L.  luz  de  otras  esferas 
llevado  por  cromáticas  escalas ; 

Elmbriagarme  de  aroma  y de  colores 
donde  lo  bello  sin  cesar  persiste, 
y segar  en  mi  viaje  mu'ohas  flores 
para  tu  frente  pudorosa  y triste. 

Comienza  ya  'por  fin.  Tu  -mano  blanca 
me  dará  la  ventura  apetecida, 
si  de  tu  piano  con  terneza  arranca 
un  aria  melancólica  y sentida! 


PENSAMIENTOS 


— Piensa  que  sólo  eres  un  átomo,  y 
desaparecerá  tu  orgullo. 

— El  lazo  de  nuestra  unión  con  Dios 
es  el  amor  de  Dios  sobre  todas  las  co- 
sas. 

— ¿Quién  no  ha  caído  alguna  vez? 
Por  e.so  hay  que  ser  indulgente  con  los 
que  vacilan,  al  recordar  nuestra  propia 
flaqueza. 


[r 
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EN  EL  VATICANO 


Distracciones  de!antesa!a. 


m 


Cuadro  de  J.  Heílbuth. 
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Al  romper  su  cristal  solare  la  arena 
i uiLTcn  las  ondas  femenil  lamento, 


Valparaíso.— Edificio  de  la  Gran  Avenida. 


sus  LUNAS 


IV 

De  las  pálidas  lunas  los  inciertos 
Rayos  de  plata  en  el  ramaje  umibrío 
Se  tamizan,  brillando  en  el  roclo 
Como  en  un  quieto  mar  de  ojos  a^biertos. 

Claridades  de  paz  que  en  los  desiertos 
Tienen  la  vaguedad  de  un  desvario 
Y hacen  soñar  en  el  marmóreo  y frío 
País  de  olvido  al  que  se  van  los  muertos. 

Son  los  insomnios  de  la  luz;  sai  vago 
h'ulgor  extiende  en  el  dormido  lago 
Una  enfermiza  lividez  esfuma. 

Sobre  los  imprecisos  borizontes, 

La  enormidad  de  los  obscuros  montes 
líntre  cendales  de  argentada  bruma. 


LAS  MONTAÑAS 


Soberbiamente  espléndido  y sa’v 'ih'. 

El  pama-ama  de  las  altas  cumbres 
Muestra  del  solí  bajo  las  vivas  lumbres 
Ondv.lacii'mes  de  gigante  oleaje. 

V'iinse  a través  de  un  luminoso  encaje 
De  los  montes  surgir  las  muchedund  res, 
Cual  de  un  trémulo  océano  de  vislumbres 
En  los  vagos  ensueños  de  un  miraje. 

Cuando  en  el  seno  de  la  noche  obscura 
Los  astros  pueblan  la  celeste  altura 
De  centellas  erráticas  y extrañas, 

Son  sus  constelaciones  fulgurantes 
lina  inmensa  corona  de  diamantes 
Pobre  la  excelsitud  de  las  montaña.?. 

EMILIO  TORRES. 


CANTARES 

No  te  extrañe  ver  al  necio 
en  prohombre  convertido, 
que  senador  fue  un  caballo 
hace  ya  bastantes  siglos. 

Si  es  verdad  que  hablan  los  ojos 
al  corazón  que  es  un  gusto, 
tu  corazón  está  sordo 
ó mis  ojos  están  mudos. 


Vibra  la  i'i'inda  de  rumores  llena 
Cual  una  fald;i  ■pie  se  csiionja  al  viento. 
Y da  á la>  bn  ..s  ■ 1 <livino  acento 
De  todo  lo  qne  arrulla  y enajena. 


SUS  VOCES 


Valparaíso, — “Cerro  Alegre.”  (Tomado  desde  San  Agustín.) 


EL  MACHETE  COSTEÑO 


Y endjriagada  ele  luz  y de  contento 
Alza  el  ave  feliz  su  cantilena. 


Tiene  el  temple  de  fe  de  quien  lo  esgri- 
Co.rva  y luciente  su  afilada  hoja  (me: 
Brilla  y se  tuerce  como  llama  roja 
De  la  contienda  en  la  iuqiuietud  sublime. 

fianalla  ó noble,  á su  bravura  imprime 
Cruel  ceguedad  cuando  á luchar  se  arroja. 
Xo  volviéndose  atrás  si  no  se  moja 
En  sangre  y á la  par  mata  ó redime. 

Sirvió'  á la  Libertad  y es  pendenciero 
Por  afición.  Su  vibrador  acero 
finita  ondulaciones  de  culebra 

á'  es  su  gloria  mayor  en  el  terruño 
Que  aunque  junten  su  punta  con  sn  puño 
Hasta  hacerlo  un  anillo,  ¡no  se  quiebra! 


Selva  y miontes  al  par  pueblan  errantes 
Ecos  como  de  músicas  'distantes 
Que  desgranan  ^Mquier  voces  extrañas, 

Ya  de  dolor  ó jubilosa  fiesta, 

Cual  si  fueran  los  bosques  una  orquesta 
Y portentosas  liras  las  montañas. 


SUS  FULGORES 

III 

Brillan  en  los  boscajes  .enlutados 
Cocui  los  y luciérnagas  errantes 
,\  manera  de  fúlgidos  diamantes 
En  la  sombra  nocturna  espolvoreados.. 


De  quién  sabe  qué  abismos  ignorados 
Surgen  fosforescencias  llameantes 

LAS  SELVAS  Que  levantan  sus  lenguas  vacilantes 

Entre  ios  matorrales  desgreñados. 


Cuando  csjiantoso  el  huracán  azota 
Sus  inermes  legiones  en  derrota. 

Con  rudo  afán  de  acometidas  fieras. 


Como  agobiadas  de  pavor  se  inclinan, 
á’  dn  ])oder  huir  se  arremolinan 
En  enorme  e.spiral  de  cabelleras. 


I 

■Son  tranquilos  océanos  de  verdura 
Que  al  dilatar  su  gigantesco  oleaje 
Cubren  la  inmensidad  como  un  ropaje 
Desde  la  excelsa  cumbre  á la  llanura. 

Arboles  milenarios  á la  altura 
f.anzan  su  copa  con  ardor  salvaje, 

Y entrelazando  su  triunfal  ramaje 
l'orman  arcadas  mil  en  la  espesura. 


De  la  fiera  en  acecho  las  pupilas 
Con  su  ambarina  amarillez,  tranquilas. 
Son  en  la  sombra  margaritas  de  oro. 

Y es  la  infinita  variedad  de  bellas 
Luces,  un  vivo  cintilar  de  estrellas 
Sobre  inmenso  tapiz  mulfcicoloro. 


LAS  PALMERAS 


Valparaíso.  - Escuela  Naval. 


Ciiando'  forman  ’-uidosa  greguería, 
Haciendo  hamaca  de  las  ramas  flojas. 

Teniien  al  gavilán,  y en  sus  congojas 
Al  levantarse  de  la  selva  umbría 
Fingen  al  claro  resplandor  de'  día 
Rápida  dispersión  de  verdes  hojas. 

Cuando  enjaulados  en  prisión  de  hierro 
Y repitiendo  el  "Periquito  perro.” 

El  pico  dan  á la  mujer  querida 

Que  los  besa  con  labio  en  mieles  rico, 
Dieran  todos  los  besos  de  su  pico 
Por  recobrar  la  libertad  perdida. 


Se  hace  el  milagro  al  fin : nueva  exi=:- 

(tencia 

Brota  después  á la  creadora  influencia 
Idel  Espíritu  Santo  de  la  lluvia... 

_ Despierta  el  monte,  reverdece  el  h-ano 
Y redivivo  se  levanta  el  grano 
En  el  ‘'e.xcelsior”  de  la  espiga  rubia. 


LAS  FRUTAS 

Copas  de  miel  y de  fragancia  bella 
Los  “cajeiles”  en  oro  cinceladós 
Y los  dulces  mameyes  torneados 
Cual  los  senos  en  flor  de  una  doncella. 


Fingen  cabezas  de  mujer,  de  aurino 
Cabello  por  las  brisas  despeinado  ; 

Tiene  su  tronco  esbelto  y torneado 
La  redondez  de  un  muslo  femenino. 

Son  las  hijas  del  sol.  Es  como  un  trino 
Su  voz  para  el  terral  enamorado. 

Cuando  con  su  abanico  desplegado 
Fresco  se  dan  con  ademán  divino. 

Con  la  noble  embriaguez  del  poderío 
El  rumoroso  y espejeante  río 
Pasa,  como  entre  turbas  admiradas. 

Bajo  el  arco  triunfal  de  las  palmeras 
Que  se  agitan  al  sol  como  banderas 
Por  fantásticas  manos  tremoladas. 


LAS  MARIPOSAS 

En  bandada  sin  fin  toda  primores 
.-V  la  lumbre  del  sol,  vuelan  errantes 
Como  flores  con  alas  deslumbrantes 

Y cuail  lluvia  de  pétalos  de  flores. 

Peregrinan  del  llano  á los  alcores 
En  busca  de  las  mieles  embriagantes. 
Recorriendo  con  vividos  camibiantes 
L,a  gama  sin  igual  de  los  colores. 

Xo  son  aves  ni  rosas:  son  espuma 
En  que  un  átomo  de  alma  envuelto  en 

(bruma 

Le  pide  al  Todo : luz  para  sus  galas. 

Una  gota  de  miel  para  su  duelo. 

Un  amplio  espacio  en  que  ensavar  su  vue- 

(lo 

Y llamas  de  oro  en  que  quemar  sus  alas. 


LOS  PERICOS 

.Son  los  tertulios  de  las  tardes  rojas 
Y el  escándalo  dan  de  su  alegría. 


LAS  SIEMBRAS 


En  la  pradera  en  que  grabó  el  arado 
Pentagramas  de  luz  sobre  la  arcilla. 
Riegan  los  sembradores  la  semilla 
Como  las  notas  de  un  cantar  sagrado. 

Sobre  el  germen  vital  recién  .‘Sembrado. 
El  sol  fogoso  y fecundante  brilla. 

Cual  la  esperanza  de  la  fe  sencilla 
En  un  feliz  resucitar  soñado. 


La  piña  es  cáliz  de  placer ; en  ella 
Se  hallan  miel  y perfume  atesorados. 
Y manojo  de  alfanjes  encorvados. 
El  racimo  de  plátanos  descuella. 

Tierra  bendita  que  realiza  el  sueño 
De  la  Dorada  /Edad ; allí  sin  dueño 
Doquier  se  ofrecen  del  frutal  galano, 

Riquísiimas  de  mieles  y de  aromas. 
En  infinita  variedad  los  pomas 
Al  alcance  tan  sólo  de  la  mano. 


Santiago  de  Chile. — Alameda  de  las  Delicias.  Fuente  de  I-íeptuno. 


EL  MAIZ 

horma  el  maíz  por  la  llanura  escueta 
En  liatallones  su  legicín  amiga ; 

La  caña  tiene  sobre  sí  la  espiga 
Como  tiene  el  fusil  su  bayoneta. 

El  labrador  en  el  maíz  concreta 
De  Dios  el  bien  tras  la  mortal  fatiga 
Cuando  en  el  troje  con  amor  lo  abriga. 
IMirando  alli  de  su  ambición  la  meta. 

Pende  del  tallo  como  de  una  horca, 
PleoAica  de  granos  la  mazorca 
Que  del  C'loño  .secará  la  brisa. 

Después,  en  manos  de  la  turba  aldeana. 
Canta  un  himno  de  paz  cuando  desgrana 
.Su  dentadura  en  arguitada  risa. 

Emilio  TORRES. 


No  desesperéis  nunca,  por  muy  obscu- 
ro que  veáis  el  horizonte  en  derredor 
vuestro. 

— Cuando  la  fé  es  débil,  todas  las  vir- 
tudes se  debilitan ; cuando  se  pierde  la 
fe,  todas  las  virtudes  desaparecen  igual- 
mente. 
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Dihuj  > de  J.  Llovera. 


BAILK  DK  CANDIL. 


MI  MANO  DERECHA 


¡Alira  ci'inu)  late! — susurró  lui  amada, 
trémula,  rendida,  llena  de  emociiui . . . . 

; Y toUK)  mi  diestra  ])álida  y cansada 

V la  puso  encima  de  su  corazón!.... 

lm|uietaute  dueño  de  mis  horas  tristes, 
¡cuán  emocionado  su  tic-tac  oí!.... 

Ya  mis  <Uidas  cesan  ])or(|ue  sé  que  exis- 

( tes .... 

¡Av.  corazoucito  ! . . . ¿Latirás  ])or  mí? 

Se  ao¡it(')  mi  mano  con  tu  ritmo  suave, 
(|ue  i^erpetuamente  volveré  á escuchar; 
con  tus  intranquilos  aleteos  de  ave 
(jue  á los  cielos  mira  sin  poder  volar... 

Desde  acpiella  santa  luminosa  fecha 
(|ue  imipulsó  mi  vida,  que  cambió  mi  ser, 
tiene  al.qo  de  aup-usta  mi  mano  derecha 

V arde  (le  entusiasmo,  vibra  de  placer.... 

Como  si  blandiese  vencedora  espada, 
surca  los  espacios  (pie  ha  de  compiistar. 
Como  noble  enseña  si.q'iia  desjilegada.... 
; l’or  donde  ella  jiasc  la  veréis  triunfar! 

'’.:'iLanio  es  (pie  cura  ])cnas  y dolores 

ifrece  á todos  efusiva  y fiel 

\ p"r  los  abismos  derramando  flores.... 
; D;  ' ‘uinauo  cáhz  verterá  la  hiel!.... 

;íi;  i mano  es  santa!....  llrilla 

("con  saturada 

liara  la  lol.i.hs.  para  la  ilusión 

; I’orcpi  • en  ■ la  ^uvas  la  tomó  mi  ania- 

fda 

V la  pU'.fi  iiu  I de  "U  corazón! 

Antonio  Palomero. 


A UN  DESENGAÑO 

A Antonio  M.  y Oviedo. 

Engendro  de  pasión  y de  inconstancia, 
á veces  tornas  á engañarme,  y dejas 
en  la  memoria  mía  esa  fragancia 
dulce  y querida  de  las  cosas  viejas. 

Si  tocas  á la  puerta  de  mi  estancia, 
no  te  refiere  el  corazón  sus  quejas, 
y aunque  no  tienes,  para  amar,  constan- 

(cia, 

siempre  me  pongo  triste  si  te  alejas. 

Si  están  frescos  los  bordes  de  la  herida 
con  que  partiste  el  corazón  antaño, 

¿por  qué  al  volver  te  doy  la  bienvenida? 

¿Por  qué  te  adoro  si  me  causas  daño?... 
i Se  ama  el  cadáver  porque  fué  una  vida ! 
¡Cadáver  de  amor  eres,  desengaño! 

*** 

FUGITIVA 


r.a  reja  .al  contemplar,  donde  solías 
confesarme  tu  amor  con  embeleso, 
y en  cuyas  verjas,  dulcemente  preso, 
tuve  mi  corazón  en  otros  días, 

siento  que  tornan  viejas  alegrías; 
la  diaria  cita  y el  mexhín  travieso, 
la  carta  ingenua  y el  furtivo  beso 
robado  entre  inefables  niñerías... 

• Aspiro  esas  fragancias  del  pasado 
y cu  uua  plácida  abstracción  me  abismo; 
mas  al  ver  (pie  con  ellas  no  ha  tornado 


ni  tornará  mi  juventud  ausente, 
deshace  la  añoranza  su  espejismo 
y más  sombras  se  agrupan  en  la  mente... 

*** 

VISION  FUGAZ 

De  blanco  toda,  er  el  jardín  fragante, 
cabe  las  ramas  del  florido  encanto,  ’ 
pude  admirar  el  peregrino  encanto 
del  rosa  y del  carmín  en  tu  semblante. 

Contemplé  embelesado  tu  arrogante 
porte  de  altiva  emperatriz,  en  tanto 
la  noche  iba  á desceñir  su  manto 
del  gris  Oriente  en  el  confín  distante. 

Con  la  gloria  soñé  de  tu  conquista, 
que  al  admirarte  me  sentí  poeta; 
mas  al  rendirte  mi  pasión  de  artista 

sólo  miré  ya  lejos  tu  silueta, 
como  un  velo  flotante  de  batista 
perdiéndose  en  un  fondo  de  violeta. 

Eduardo  J.  Correa. 

Aguascal  lentes,  1906. 


— ^Las  ciencias  humanas  son  verdade- 
ramente una  luz;  pero  una  luz  que  sirve 
sobre  todo  para  que  veamos  la  obscun- 
dad  .que  nos  rodea. 


— iLa  juventud  planta  sus  deseos  y sus 
esperanzas,  y la  vejez  se  resigna  á plan- 
tar sus  coles,  cuando  no  se  limita  .á  plan- 
tar sus  pesares  y sus  laimentos. 


I 


i 


: 
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Una  anécdota  d(  la  Vida 

DE  MIGUEL  ANGEL 


Miguel  Angel  se  paseaba  triste  y ni't.'- 
ditabundo  por  los  jardines  de  S.  Marcos. 
RebnUían  en  su  imaiginaeión  mil  ideas 
colosales,  mil  proyectos  gigantescos,  [ue 
algún  dia  débían  de  ser  la  admiracimi 
del  nmmdo.  Diferentes  artistas  del  gran 
úlédicis,  del  Médicis  protector  nato  de 
los  artistas,  trabajaban  en  aquellos  anchos 
y espaciosos  jardines.  AlgU'nos  conocie- 
ron á iM'iguel  Angel  y le  ofrecieron  un 
pedazo  de  mármol.  Por  toda  respuesta, 
el  fiuituro  artista  empuñó  un  cincel,  arro- 
jo su  blusa  y eimpezo  á transformar  cj 
mármol  en  una  cabeza  de  fauno. 

Al  día  siguiente  volvió  á concluir  su 
obra,  mientras  que  un  hombre  de  cua- 
renta años,  vestido  negligenteimente.  es- 
taba de  pie  junto  de  él,  y le  miraba  tra- 
bajar en  silencio.  Miguel  Angel  traba- 
jaba con  ardor  y hacía  tanto  caso  de 
aquel  personaje,  como  del  polvo  qne  su 
martillo  levantaba.  Concluido  isu  fauno, 
el  joven  se  hizo  attás,  como  acostumbra- 
ban los  artistas  para  mejor  jnzgar  del 
efecto  de  su  obra,  y pareció  quedar  satis- 
fecho. Allí  le  esperaba  sin  duda  el  mu- 
do testigo  de  su  escena.  Avanzó  íenta- 
mente,  y poniendo  su  mano  .sobre  la  es- 
palda ele!  joven  escultor : 

— ^Amigo  mío,  le  dijo  con  una  ligera 
sonrisa,  si  me  lo  permjtieses  os  haría 
una  observación. 

Miguel  Angel  se  volvió  bruscamente 
hacia  ól  con  aquel  aire  burlesco  é ins^' 
lente  que  tomaría  un  pilluelo  de  nuestros 
días  ante  un  ciudadano. 

— Una  observación....  ¿vos? 

Estas  tres  palabras  fueron  pronuncia- 
das con  gran  lentitud. 

— Una  crítica,  si  la  estimáis  en  más. 

• — ¿ De  la  cabeza  de  mi  fauno  ? 

— ^De  la  cabeza  de  vuestro  fauno. 

— ^¿Y  quién  sois  vos,  caballero,  qne 
eréis  tener  el  derecho  de  criticar  mi  tra- 
bajo ? 

—Poco  os  importa  quien  yo  sea,  si  es 
justa  mi  crítica. 

— ¿ Y quién  decidirá  entre  vos  y yo 
sobre  el  que  tenga  razón  ? 

— ^^Os  dejo  decidir  a vos  mismo. 

— \"aimos  á ver,  caballero,  podéis  ha- 
blar. 

Esto  dijo  ÍMiguel  Angel  cruzando  los 
brazos  sobre  el  pecho  con  profundo  des- 
precio. 

— ¿ Wiestra  intención  no  ha  sido-  la 
de  crear  un  viejo  fauno  que  ríe  á carca- 
jadas ? 

— ^Sin  duda  ninguna.*  Esto  se  compren- 
de fácilmente. 

— ^Pues  bien,  añadió  el  critico  riendo ; 
¿dónde  habéis  visto  viejos  que  tengan 
todos  los  dientes  en  su  boca  ? 

El  joven  se  sonrojó  y se  mordió  los 
ialbios  con  despecho.  La  critica  era  jus- 
ta. Esperó  á que  el  desconocido  le  vol- 
viera la  espalda-,  y entonces  de  un  so.io 
golpe  arrancó  dos  dientes  á su  fauno . 
Para  hacer  más  completa  la  ilusión,  qui- 
so lahondar  sus  lencias ; pero  como  no 
tenía  allí  instrumentos  para  trabajar  el 
mármol,  dejó  para  el  día  siguiente  la 
conclusión  de  su  obra. 

A lia  mañana  siguiiente,  así,  que  se  abrió 
el  jardín,  Miguel  Angel  estaba  en  su 
puesto ; pero  el  fauno  había  desapareo 
do.  En  su  lugar  sólo  encontró  al  des- 
conocido del  día  anterior. 

— ¿Dónde  está  mi  fauno?  preguntó  el 
escultor. 

■ — ^^Lo  han  sacado  de  aquí  por  orden 


mi, a,  respondió  el  otro  con  su  acostum- 
brada  calma. 

— ¿Y  quién  sois  vos,  caballero,  pa- 
la dar  órdenes  en  los  jardines  de  Médi- 
cis ? 

— ^Seguidme  y lo  sabréis. 

— Os  seguiré;  pero  será  para  obligaros 
á devolverme  mi  fauno. 

— Quizá  estaréis  contentísimo  del  lu- 
gar en  que  se  halla. 

— Lo  veremos. 

— Lo  veremos. 

El  desconocido  tomó  el  camino  del 
palacio,  siempre  con  la  misma  calma,  y 
se  disponía  á subir  la  escalera,  cuando  el 
joven  le  cogió  por  el  brazo  con  aire  me- 
dio colérico. 

— ¿Dónde  váis,  caballero?  ¿Creeis 
que  así  ise  llega  á los  aposentos  del  Prín- 
cipe? En  sus  jardineis  puede  pasar,  por- 
que él  mismo  lo  permite  ; pero  aquí  nos 
mandaría  arrojar  á la  calle. 

El,  sin  contestarle,  atravesó  la  ante- 
cámara. Todos  los  que  en  ella  había  se 
levantaron,  abriéndole  paso,  y saludán- 
dole con  sumo  respeto. 

Miguel  Angel  empezó  á inquietar- 
se. 

— Será  acaso  un  empleado  de  palacio, 
se  decía  un  poco  turbado  por  su  aven- 
tura. ¡En  este  caso  he  hecho  mal  en 
hablarle  con  tal  aspereza.  Pero,  ¿acaso 
no  es  mío  ¡el  fauno?  Ya  le  obligaré  qiie 
me  lo  devuelva  y me  lo  devolverá.  Lo 
único  que  puede  pedirme  es  que  le  pague 
el  mármol. 

El  desconocido,  seguido  siempre  de 
Aliguel  Angel,  atravesó  las  galerías  y los 
salones  sin  que  nadie  le  impidiese  el  na- 
so. 

— (Diablo — dijo  Miguel  Angel — ^si  será 
el  Secretario  del  Príncipe  á quien  he  tra- 
tado con  tan  poca  cortesía.  ¡ Buena  la 
hemos  hecho ! 

El  desconocido  entró  por  fin  en  un  ga- 
binete regiamente  amueblado  con  cua- 
dros y objetos  de  valor  inmenso  é incal- 
culable. 

El  joven  escultor  se  quedó  ein  el  din- 
tel de  la  puerta,  turbado  y creyéndose 
del  todo  perdido : acababa  de  ofender  .i 
un  personaje  muy  poderoso,  sin  duda 
cuando  entraba  en  el  aposento  de  Médi- 
cis el  Magnífico,  sin  hacerse  ainunciar . 
Quiso  murmurar  una  excusa,  y levantan- 
do los  ojos,  vió  su  viejo  fauno  sobre  un 
rico  pedestal. 

— Ya  ves,  amigo  mío,  le  dijo  aquel 
hombre  misterioso,  siempre  con  la  mis- 
ma bondad  y dulzura  ; que  si  he  manda- 
do quitar  tu  obra  del  jardíq,  ha  sido  para 
colocarla  en  el  lugar  que  le  correspon- 
de. 

— Pero,  ¡Dios  mío!  exclamó  el  artis- 
ta, ¿qué  dirá  el  Principe  al  hallar  ese  des- 
ordenado trabajo  en  medio  de  tantas 
obras  preciosas? 

— lEl  iPríncipe  te  tien-de  su  mano,  amigo 
mío.  Ven  á estrecharla. 

Otro  hubiera  caído  de  rodillas.  Mi- 
guel Angel,  llorando  de  felicidad,  inclinó 
la  icabeza  y apretó  cordialmente  la  mano 
que  el  gran  Ducjue  de  Médicis  acababa  de 
alargarle. 


FERROCARRIL  MEXICANO 


La  vía  más  rápida  entre  México  y Veracruz. 
— Uno  de  los  caminos  más  atrevidos  y pintores- 
cos del  mundo  entero. — El  preferido  por  lo^u- 
ristas  y hombbrs  de  negocio. 


GRAN  REALIZACION 

POR  FINAL  DE  ESTACION 

“AU  PALAIS  LONGCHAMP” 

2®  DE  PLATEEOS,  10. 

Las^existencias  de  esta  casa  se  realizarán  desde 
mañana  lunes  3 de  Septiembre, 
vjon  una  diferencia  de  más  de  sesenta 
por  ciento  de  su  valor. 

EL  DESCUENTO  ES  EXAGEEADO, 

NO  SE  HABIAN  VISTO,  ANTES  DE  AHORA 
PRECIOS  MAS  BAJOS. 

Hay  una  variedad  de  artículos  entre  las  existencias 
que  van  á ser  realizadas, 
en  tan  favorables  condiciones  para  el  público. 

Blondas,  Paltós,  Encajes,  Botones,  Galones,  Hebillas,  Abanicos. 
Galones  de  paja.  Refajos,  Estolas,  etc, 

Sería  difíei!  enumerar  la  serie  do  artículos  de  fantasía 

y de  confecc'ones  que  se  rematarán  desde  mañana  en 

“AU  PALAIS  LONGCHAMP” 

SEQUjVDH  SB  PljflTHI^OS,  jrojHBHO  lO. 


PENSAMIENTOS  DE  DOBLE  SENTIDO 


Algunos  dicen  una  mentii.i  como  la 
verdad;  otros  dicen  un.i  verdad  como 
una  mentira. 

Un  filósofo  es  á veces  un  amante,  pe- 
ro un  amante  no  es  jamás  un  filósofo. 

Todos  los  pajaritos  y todos  los  niño.s 
.son  poetas;  el  poeta  es  un  niño  que  será 
siempre  niño. 

La  mayor  parte  de  los  amigos  son  ene- 
migos futuros. 

La  muerte  más  patética  la  muerte 
antes  de  morir. 

El  egoísmo  es  la  miopía  del  corazón. 

Cuando  más  talento  se  tiene,  más 
grande  es  la  obligación  moral. 

Hay  una  manera  rica  de  ser  pobre  y 
una  manera  pobre  de  ser  rico. 

El  arte,  como  el  mundo,  tiene  su  bur- 
guesía. 

Los  grandes  hombres  están  destinados 
á ser  insultados  por  los  pequeños. 

Cuanto  más  ama  una  mujer  á su  mari- 
do, más  le  corrige  sus  defectos;  cuanto 
más  ama  un  marido  á su  mujer,  más  le 
aumenta  sus  desatinos. 

M.,  viejo  león  que  en  otro  tiempo  tuvo 
éxitos,  amonestaba  ayer  á su  sobrino : 
Nótalo  .bien  , concluyó,  en  nuestro  mun- 
do, la  honradez  es  de  regla  absoluta , pe- 
ro la  habilidad  es  igualmente  indispen- 
sable.— Bien  tío  mío:  pero,  ¿en  qué  con- 
siste la  honradez? — ^En  llenar  todos  los 
compromisos  contraídos. — ^¿Y  la  habili- 
dad?— ^En  no  contraer  ninguno. 

WiLiAM  Theodore  PETERS. 
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TOSO-A. 


A PROPOSITO  DEL  DEBUT  DE  LA  COMPAÑIA  DE  OPERA  EN  ARBEU 

Estudio  del  artista  Sr.  José  Pacheco. — Fot.  Rivoire.  Profesa,  2. 


El  señor  Vicepresidente  de  la  República. 

'El  díia  31  de  Agosto  último,  en  c[ue  el 
Sr.  iD.  Ramón  Corral  Icelebró  su  onomás- 
tico, ipude  presenciar  los  más  variados, 
los  más  significativos  y los  miás  cordiales 
testimonios  del  aifecto  que  puede  ser  con- 
sagTado  al  ihonnbre  puesto,  por  virtud  de 
sus  propios  atributos  personales,  en  una 
grada  altísima,  en  el  amplio  plano  donde 
todos  pueden  observar — y sentir  por 
emulador — el  cumplimiento  exacto  del 
deber,  por  cuanto  difícil,  por  cuanto  do- 
loroso sea  á las  veces.  Y como  no  creo 
en  la  hora  breve  de  la  Fortuna,  sino  que 
conceptúo  el  éxito  como  resultante  del 
esfuerzo  á que  han  sido  tributarios  el  más 
complexo  gasto  de  fuerza  y la  idea  más 
constante,  tengo  para  mi  que  ese  cariño, 
ganado  poco  á poco,  sólo  dejará  de  sp’- 
inalterable  si  lo  acrecientan  raejore-s 
obras. 

Sin  expulsar  la  dulzura  sin  resabios  que 
lo  invade,  ni  la  serena  ilusión  que  lo  en- 
vuelve ; atraído  por  las  palpitaciones  del 
progreso  en  la  profundidad  de  una  na 
luraleza  feraz;  decorando  el  mérito  coir 
la  virtud  v adornando  la  virtud  con  la 
fuerza,  así  el  señor  'Corral  muéstrase  co- 
mo Ja  efigie  más  cumplida  del  Civismo. 

Deja  permanecer  integra  é intensa  su 
personalidad  para  respetar  los  más 
mínimos  movimientos  de  su  inteligencia 
y de  su  sentimiento,  puesto  que  aquélla 
los  produce  sólo  á través  de  la  sinceri- 
dad de  la  llama,  de  la  llama  del  amor  pa 
trio  que  nunca  vacila. 

Y como  tiene  “la  mayor  .señoría,  cine 
es  la  de  sí  mismo”  (frase  de  Leonardo 
de  \^inci).  su  primer  cometido  está  va 
satisfecho,  porque  sin  acoger  lo  ignoto, 
ni  lo  qiue  proporciona  el  azar,  ha  sabido 
hacerse  una  voluntad  de  temple  duro,  co- 
mo las  es|padas  ique  se  baten  en  frío. 

Que  acoja,  pues,  sin  recelo,  lais  expre 
siones  de  cariño  que  en  estos  días  le  han 
sido  con.sagradas : no  son  extrañas  á él. 
no  lo  disminuyen,  no  lo  corrompen. 

¡ Quizá  hoy  ¡mismo  ya  aparezcan  como 
las  primeras  anunciadoras  veladas  de  un 
nacimiento  que  estremecerá  de  amor  el 
seno  de  la  patria ! 

El  Congreso  Agrícola. 


Hemos  leído  la  crónica  de  la  tercera 
sesión  del  Congreso  Agrícola  Nacional 
reunido  en  Zamora,  y por  ella  encontra- 
n-'MS  justificad  > el  admirable  interés  que 
despierta  entre  todos  los  cultivadores 
de  madre  común,  para  obtener  de  ella 
cua.i  j)uiede  darles,  disciplinando  el  no- 
ble a-b  elo  á un  traliajo  rigoroso,  á fin 
de  lo  ::.r  la  impetuosa  fecundidad  de  las 
tierra:.  ’ ■■ndamente  laboradas,  penetradas 
de  sanos  ' nenes  v abiertas  á todos  los 
viento-,  de  una  jirimavera. 

Nosotros  encontramos  plausibles  y al- 
tamcn'e  moralizadlas  la^  medidas  del 
Congreso  adoptad, a":  hasta  hoy.  ya  que 


en  plácido  otoño  pueden  converí’.rse  en 
dones  de  ventura  y de  prosperidad. 

Desaparición  de  un  buen  ciudadano. 

Ya  dieron  cuenta  los  diarios  del  falle- 
cimiento del  señor  licenciado  Don  Gena- 
ro' Ráigosa,  ocurrido'  el  sábado  de  la  se- 
mana pasada  en  esta  Capital. 

Este  triste  acontecimiento  ha  sumido 
en  un  sincero  dolor,  no-  sólo  á los  dis- 
tinguidos miembros,  de  la  familia  del  fi- 
nado, sino  á cuantas  personas  conocie- 


Senador  Lie.  D.  Genaro  Raigosa,  fallecido  el  día 
1.®  del  actual. 


ron  los  relevante,s  méritos  de  ([uien  vivió 
lina  vida  consagrada  al  bien. 

Eminente  jurisconsulto,  sabio  econo- 
mista, consumado  sociólogo,  fueron  los 
títulos  de  más  resonancia  que  alcanzó ; 
pero  de  modo  particular,  el  nrejor  timbre 
á que  aspiró  y logró,  fué  el  de  merecer  el 
dictado  envidiable  de  buen  ciudadano. 

¿Se  vió  su  anbelo  satisfecho?  Así  lo 
creo  firmemente,  porque  desoyendo  los 
humanos  avisos  de  la  conveniencia  se 
mantuvo  en  todas  las  circunstancias  de 
sil  vida  con  la  virtud  del  ángulo  de  no- 
venta grados  y deseó  para  sí,  coauo  San 
Francisco  de  Asis,  “muy  poco,  y ese  po- 
co, pocas  veces.” 

El  tercer  Congreso  Geológico  Internacional. 


F,1  viernes  último,  en  el  soberbio  Pala- 
cio de  Minería,  celebróse  la  apertura  del 
Torcer  Congreso  Geológico  Internacio- 


nal, integrado  por  ilustres  personalida- 
des de  la  ciencia. 

La  sesión  inangiiral  fivé  presenciada 
por  el.  Primer  Magistrado  de  la  Repúbli- 
ca y los  miembros  de  su  Gabinete  y de 
su  Estado  Mayor ; y el  discurso  de  bien- 
venida correspondió  al  señor  ingeniero 
Don  Andrés  Aklasoro,  Subsecretario  de 
Fomento,  quien  en  frases  galanas  -cum- 
plió debidamente  su  cometido.  j 

Gran  significación  para  México  tiene 
la  reunión  de  huéspedes  tan  honorables, 
no  sólo  por  los  estudios  que  han  hecho 
ya  sobre  los  arduos  pro'blemas  de  la  Geo- 
logía, que  tanto  contribuirán  al  desarro- 
llo del  conocimiento  embrionario  que 
hoy  se  alcanza  de  nuestro  suelo,  sino  que 
establece  la  constante  comunicación  del 
país  con  muchos  de  los  principales  cen- 
tros científicos  del  mundo. 

Muy  dignos  son,  pues,  los  animados 
festejos  con  que  se  ha  recibida  á los  con- 
gresistas, á quienes  EL  TIEMIPO  pre- 
senta, con  iin  saludo  expresivo  de  respe- 
to y congratulación,  sus  deseos  porque 
su  estancia  les  sea  tan  agradable  en  esta 
tierra  como  'provechosa  para  los  altísi- 
mos fines  que  persiguen. 

Covadonga. 

Coiii  un  regocijo  extraordinario  celcbia 
en  Mé-xico  la  Colonia  española,  el  . día  d 
de  Septiembre,  la  maravillosa  epop-eya  en 
que  el  ínclito  Re-Pelayo  dió,  con  .sus 
bravos  soldados,  comienzo  á la  recou 
c|uista,  enarbolando  á igual  altura  el  es- 
tandarte del  heroísmo  y el  'de  la  piedad. 

Seguramente  en  ninguna  población  de 
la  América  Latina,  co.mo  en  México,  es 
tan  fastuosa  la  cOinme.moración,  y en  esta 
vez  ba.  superado  'en  magnificencia  la  fun- 
ción religiosa  que  por  la  mañana  de  ayer 
tuvo  lugar  en  la  iglesia  de  Santo  Domin- 
go, única  que  posee  la  imagen  de  la  ‘mi- 
lagrosa Virgen  de  Covadonga. 

Las  ¡fiestas  profanas  no  revistierom  nin- 
guna novedad,  y como  las  de  los  años  an  • 
teriores,  consistieron  en  una  corrida  de 
toros,  representa'oiones  teatrales  y una 
aniimada  “kermesse”  en  el  Tívoli  'del  Elí- 
seo, en  la  tarde,  conveTtido  en  un  campo 
de  Marte  por  el  “confetti  humano”  que 
allí  juega  á batallas  con  el  “confetti”  cíe 
papel  multicolor. 

8 de  Septiembre  de  1847. 


¡El  obelisco  conmiemorativo  de  Ohápul  - 
tepec  se  empina  más  al  cielo  en  este  ani- 
versario 'de  dolor  y de  orgullo;  las  fron- 
das de  los  aihuehuet'es  baten  á su  rededor 
hiiminos  de  gratitud,  y las  .aves  modulan 
m'enos  melanicóli'came'nte  .S'US  trinos,  ajp'ren- 
díclois  hoy  de  'los  'cantos  guerreros  triun- 
fales que  i ay ! no  sonaron  cuando  los 
.aimaclos  niño's,  los  'hijos  de  Héctor,  ique- 
rian  escudar  á la  ¡Patria  icón  e.L -antemural 
de  sus  pechos  denodados ! 

Francisco  GANDARA. 
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ZAMORA,  A PROPOSITO  DEL  CONGRESO  AGRICOLA 


Parque  Carmen  Romero  Rubio  de  Díaz”jy  Catedral, ^Zamora.  ' ■ Calle  de  Mercaderes,  Zamora. 


NUESTROS  DIPLiOmATICOS 


Ministro  de  México  en  Austria.  Panorama,  Zamora.— En  el  edificio  marcado  con  la  cruz  serán  las  sesiones  del  Congreso 

Agrícola  Mexicano. 


Camino  de  Zamora  á Jacona.  Camino  de  Zamora  á Jacona. 
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KKIDICIOS  HISTORICOS 


Edificio  donde,  con  pretexto  de  bailes  improvisados,  se  reunían 
los  insurgentes,  en  la  calle  del  Reloj,  en  San  Miguel. 


Casa  donde  nació  el  Capitán  Don  Ignacio  Allende  en  San  Miguel 
(Guanajuato). 


EL  CIELO 


Corazón,  derén  el  grito 
cjue  ya  frenético  exhalas, 
queriendo  tender  tus  alas 
al  mundo  del  infinito ; 
la  ansiedad  en  que  me  agito 
no  puede  ahogar  tu  clamor, 
y pretendes  volador 
subir,  con  afán  profundo, 
al  cielo,  dosel  del  mundo 
y pedestal  del  Señor. 

Huracán,  que  el  hondo  seno 
turbas  de  la  mar  hirviente 
cuando  al  relámpago  ardiente 
arrancas  la  voz  del  trueno, 
si  ya  de  furores  lleno 
á los  espacios  te  entregas 
y el  raudo  vuelo  desplegas 
])OT  la  gigante  extensión, 
])réstale  á mi  corazón 
el  sojdo  con  que  navegas. 

¡ Fd  ciólo ! No  hay  un  ipesar, 
ni  una  lágrima  escondida, 
ni  un  suspiro,  ni  una  herida, 
(|ue  no  la  pueda  endulzar; 

(le  la  existencia  en  el  mar 
no  hay  amargo  desconsuelo, 
no  ha  ; delirio  ni  desvelo, 
puna  ni  dolor  ])rofundo. 

(|  le  no  se  calme  en  ,el  mundo 
cuando  se  contempla  el  cieh  . 

\i'l  .1  lejano  confín 
(pie  la  : '.ernidad  i)rcgoua  ; 
allí  el  sol  como  corona 
de  tan  inmenso  jardin  ; 
alli  el  ])iélago  sin  fin. 

>in  olas  y sin  orilla; 


allí  el  Dios  que  al  orbe  humilla 
el  que  al  universo  asombra, 
y aquí  en  el  mundo  la  sombra 
de  lo  que  tan  alto  brilla. 

Allí  el  iris  fulgoroso 
su  regia  banda  extendiendo ; 
allí  los  astros  .siguiendo' 
su  curso  maravilloso; 
luna  y sol  esiplendoroso 
allí  brillando  los  dos; 
alli  de  lo  eterno  en  pos 
del  alma  que  aquí 'es  esclava; 
aquí  lo  que  en  polvo  acaba, 
y allí  lo-  que  empieza  en  Dios. 

Cuando  entre  la  densa  bruima 
brilla  'Cl  relámpago  ardiente, 
y el  buque  en  la  mar  rugiente 
salta  como  débil  plgma, 
cuando  en  montaña  de  espuma 
ruedan  olas  á millares, 
del  cielo  allá  en  los  altares 
arco  hermoso  «e  'divisa, 
y el  iris  es  la  sonrisa 
con  que  Dios  calma  los  mares. 

Cuando  en  noche  sombría, 
sin  luces  y sin  rumores, 
entre  místicos  amores 
el  corazón  se  extasía ; 
cuando  el  mundo  nos  envía 
penas  que  el  alma  devoran, 
cuando  los  ascetas  lloran 
en  éxtasis  celestial, 
la  luna  es  blanco  fanal 
de  aquellos  que  á Dios  adoran. 

R. 


La  abuela  es  el  tizón  que  extinguién- 
dose alumbra  todo  el  hogar. 


Pensamientos  de  una  Reí  :a 


La  vida  es  un  acre  en  el  que,  con  de- 
masiada frecuencia,  no  salimos  del  pa- 
pel de  espectadores.  Para  llegar  á ocupar 
en  ella  un  lugar  prominente,  no  hay  otro 
medio  que  derramar  la  sangre  de  nues- 
tro propio  corazón. 

Jamás  'podremos  sentirnos  verdadera- 
mente cansados  de  la  vida,  pero  sí  de 
nosotros  mismos. 

Cada  una  de  nuestras  accionies  trae 
inevitablemente  consigo  el  castigo  ó la 
recompensa.  Pero  nadie  está  dispuesto 
á admitir  esta  verdad,  pues  las  recom- 
pensas nos  parecen  siempre  insignifican- 
tes y las  penas  excesivas. 

Eli  ayuno  crea  apóstoles ; la  buena  co- 
mida diplomáticos. 

Cuando  más  larga  es  la  vida,  . tanto 
miis  se  teme  que  hasta  el  cielo-  acabe  por 
ser  la  última  y la  peor  die  las  desilusio- 
nes. 

Lo  que  hace  ruborizarse  á los  jóvenes, 
puede,  á veces,  hacer  llorar  á los  adul- 
tos, ó sonreír  á lo.s  viejos. 

Es  inútil  que  os  esfoircéis  para  hacer 
comprender  á los  otros  vuestro  lengua- 
je, si  nO'  habéis  antes  aprendido'  á hablar 
el  de  ellos. 

La  experiencia  es  una  matrona  vene- 
rable á la  que  todos  rinden  homenaje, 
sin  preguntarse  si  su  pasado  es  irrepro- 
ohable. 

El  ni'undo  nos  envidia  siempre  nuestro 
talento  y nuestros  triunfos,  nuestros 
amigos  y nuestra  fortuna,  la  posición  de 
que  disfrutamos  y hasta  los  dolores  que 
nos  atormentan ; sólo  nos  concede  sin  di- 
ficultad la  muerte  ¡ y hasta ! . . . . 

Vuestro  punto  vulnerable,  como  el  ta- 


lón  de  A'quiles.  lo  clescu'brirían  más  fá- 
ciilmeiite  vuestros  inferiores  que  vuestros 
iguales. 

¿Xo  parece  acaso,  que  ciertos  padres 
quieren  castigar  en  sus  hijos  la'  mala 
educación  que  ellos  les  dieron? 

iCuando  alguien  nos  es  cordialmente  an- 
tipático, llegaríamos  casi  á repudiar  nues- 
tras más  intimas  convicciones,  sólo  por 
el  placer  de  contradecirle. 

Para  evitar  los  defectos  que  nos  des- 
agradan en  los  otros,  vamos  á veces  has- 
ta el  extremo  opuesto,  como  si  con  ha- 
cer esto  adquiriésemos  una  virtud. 

Los  problemas  de  la  vida  serían  fáci- 
les  de  resolver,  si  aprend'ésemos  á tra- 
tarnos á nosotros  mismos  como  una  can- 
tidad despreciable. 

El  gozo  es  la  vida  vista  á través  de 
un  rayo  de  sol. 

Xo  hay  satisfacción  más  rara  .]ue  la 
de  ver  confirmada  la  experiencia  pasada. 

Si  todos  los  medios  fuesen  lícitos,  que- 
rer y hacer  serían  la  misma  cosa. 

La  juTOntud  condena,  la  vejez  absuel- 
ve. 

La  verdad  debe  existir,  pues  á nadie 
se  le  habría  ocurrido  inventarla. 

La  verdad  más  sencilla  es  casi  más 
compleja'  que  la  mujer. 

El  sol  no  ve  el  muii'do  sino  en  un  baño 
de  color  y de  luz. 

Dios  perdona : la  naturaleza  jamás. 

Se  dice  que  la  venganza  es  dulce ; pe- 
ro á la  abeja  le  cuesta  la 

La  astucia  es  él  pensamienti:.  del  indi- 
viduo, la  sabiduría  es  el  pensamiento  co- 
lectivo de  la  humanidad. 

La  ingratitud  no  existe  para  el  (pie  ol- 
vida los  servicios  prestados. 

¿X'o  es  acaso  la  duda  'la  que  hace  dis- 
tinguir al  hombre  de  los  animales' 

Ocurre  frecuentemente  que  las  seño- 
ras. en  la  conversació'n,  hacen  teorías 
arriesgadas:  pero  ,se  arredran  si  alguien 
aparenta  querer  tomar  á 'lo  serio  sus 
aserciones. 

La  coquetería  no  es  siempre  un  atrac- 
tivo : á veces  íes  una  coraza. 

El  hombre  defiende  su  honor  con  la 
espada  y el  escudo;  la  n ujer  debe  Cu'Sto- 
diar  el  suyo  con  zarzas  y espinas. 

El  egoísmo  de  los  hombres  ca  creado 
leyes  ri'ás  se\'eras  para  las  mujerei  que 
las  que  ello.s  aceptarían;  peen  no  pien- 
san que,  al  hacer  esto,  elevan on  á la  mu- 
jer á un  nivel  mucho  más  alto  que  el  su- 
yo propio 

Carmen  Silva. 


¡SURGITE! 


I 

Blanco  el  cielo.  Montañas  obscuras 
se  destacan  en  fondo  gris  perla. 

Sobre  el  pico  más  alto  ha  prendido 
su  penacho  de  luz  una  estrella. 

Un  alfanje  de  plata  la  luna 
recortando  las  nubes  semeja, 
y un  lucero  muy  pálido  y triste, 
desde  el  claro  perfil  de  la  sierra, 
somnoliento  su  blanca  mirada 
arrojando  tenaz,  parpadea; 
á la  vez  que  otros  astros  se  ocultan 
en  el  seno  de  la  húmeda  niebla. 

II 

Los  nocturnos  ruidos  se  apagan 
y se  apagan  también  las  estréllas. 

Por  el  Este  su  franja  de  oro, 
de  la  aurora  gentil  mensajeras, 


Un  detalle  de  la  Sala  de  ofrendas  patrióticas. 

Füt.  de  El  Tiempo  Ilustrado,  por  A.  M.  F. 


prende  el  sol,  que  en  su  lecho  de  nubes 
cual  un  rey  oriental  se  espereza. 

Y las  sombras  busoando  refugio 
de  Occidente  en  los  mares  navegan 
y el  espacio  atraviesan  veloces 
tripulando  sus  góndolas  negras. 

¡ Sólo  Venus  en  lo  alto  del  cielo 
como  un  foco  inmortal  centellea ! 

III 

En  la  tierra  las  'Cosas  persisten 
un  instante  solemne  y esperan. 

Surte  el  agua,  las  fuentes,  palpitan, 
se  estremece  la  obscura  arboleda 
y en  las  frondas  se  siente  el  latido 
de  unas  almas  que  cantan  y vuelan. 

Son  alados  espíritus : brotan 
del  ramiaje.  Las  hojas  despliegan 
el  sutil  pabellón  de  esmeraldas. 

Todo  es  vida  y calor,  todo  tiembla.... 
¡ Y un  concierto  de  arpegios  y trinos 
por  loiS  aires  inmensos  resuenan! 

IV 

A lo  lejos  se  cscuaha  el  estruendo 
del  trabajo'  y la  lucha  que  llegan. 

El  reposo  es  momento  que  pasa; 
sólo  fuerte  y durable  es  la  brega. 
Hombre,  sus ! abandona  tu  lecho, 
que  la  vida  te  llamia  y espera. 


Y en  tus  senos  Hs  visceras  laten, 
ya  en  tus  sienes  la  sangre  golpea... 
¡ La  montaña  calcarea  á tus  huesos ; 
sus  entrañas  de  hierro  á tus  venas, 
y á tu  espiritu  ardiente  los  rayos 
con  que  inunda  tu  Dios  las  esferas  I 

Manuel  José  Othón. 


LA  CRUZ  SOLA 


Negro  el  altar,  la  bóveda  desierta, 

El  resplandor  del  moribundo  día 

Penetra  por  la  ango'Sta  celosía 

De  la  alta  nave  solDre  el  muro  abierta. 

Allá  en  la  triste  obscuridad  incierta 
Se  levanta  la  cruz  negra  y so'm'bría. 
Cristo,  la  inmensa  luz  que  en  ella  ardía 
Descansa  ya  sobre  la  losa  yerta. 

¡Ay!  del  mundo  en  el  viaje  solitario, 
Lhia  luz  nos  ayuda  en  lontananza 
A cargar  con  la  cruz  hasta  el  osario. 

Y cuando  al  mal  el  corazón  se  lanza, 
Aisí,  de  nuestra  vida  en  el  Calvario 
Queda  la  cruz  y muere  la  esperanza. 


LA  CASA  DE  HIDALOO  EN  DOLORES 


Manuel  José  Othón. 
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Interior  del  templo  de  la  Purísima,  Zamora, 

POSTUMA 


R lifl  SEÑORITA  M.  IVI. 


1^0  que  vas  á eisteuchar,  diulce  señora, 
uo  es  ruego,  iii  alaibaiiza  lisonjera; 
es  la  expresión  de  un  eorazón  (|ue  llora, 
de  un  triste  corazón  ique  mida  espera. 

A impulsos  de  mi  aimor,  tanto  he  su 

(trido, 

que  ya  en  ;mi  pí-'clio  más  dolor  uo  cabe; 
pero  <d  labio  jamás  lanzó  uiu  gemido, 
¡Dios,  isotlaimenle  Diols,  nii  pena  sabe! 

^'a‘  ¡Miedesi  calculair  cuánta  agonía 
mi  lidstií  juventud  ha  manchitado; 
y no  e-s  tuya  la  cnljia,  la  ('iiljia  es  unía, 
culpa  d(‘  mi  destino  desgraciado. 

Al  i-ncont rai't(‘  ]»or  la.  vez  j)rimetra, 
suimid;i  "I  alma,  en  almoi-oso  ensueño, 
mi  bwn  afán  no  sosjiechó  siípiiera 
(|U(*  ya  til  coT'azón  l(*nía  dueño. 

Lo  sniM-  jior  mi  mal...  y todavía 
callado  el  -jhm  ¡ir»  ..^u  veneno  lleva; 

<-reí  (lile  el  coi-.  Z('m  se  me  moría, 

¡fue  tan  amad'ga  aíiuella  hoiaable  nueva! 

K1  alma  en<f(‘inaa,  d('  pesari's  llena. 
aiUe  los  ci(*los  se  ¡losti'ó  (h*  hinojos; 
dc.Nahogai’  prele;idí  mi  inmensa  pena, 

;y  no  a-aunó  una  lágrinna  á mis  ojos! 


Qnilsé  roniper  de  mi  existir  los  lazos, 
lazoSi  que  aiún  mi  corafeón  opi-imen, 
y en  mi  delirio  me- tendió  sus  brazos 
mi  pobre  madre. . . y desistí  del  ciriinen. 

Y volví  á la,  razón  amarga  y fría, 
me  toqué  el  coirazón  y estaba  yerto; 
como  al  morir  tu  aimor  todo  moría, 
el  mundo  para  mí  quedó  desierto. 

Y vagué  por  la  vida  aconigojado, 
mustia  la  frente,  el  corazón  herido: 
¡con  qué  dolor  inmenso  te  he  llorado, 
coin  qué  santa  ternura  te  he  querido! 

J.  J.  ,S. 

México,  Sejitiembre  de  lílOÍÍ. 


. AD  PATRES 


Allá  van  los  viej.ecitos 
temblorosos  y encorvados, 
hacia  el  reino  de  la  sombra 
]M)r  los  vivos  no  explorado! 

Ya  no  hay  flores  en  su  senda, 
ya  no  hay  aves,  ya  no  hay  cantos; 
se  retiran  silenciosos, 
lentamente.  ¡laso  á paso. 

Ibi  sus  blancas  frentes  luce 
un  reflejo  triste  v pálido: 

¡ suave  liuella  del  recuerdo, 
beso  póstumo  de  un  astro! 

Ivntrc  ráfagas  cpie  hielan 
y creju'iscnlos  extraños 


van  los  dulces  viejecitos 
caminando,  caminando 
y volviendo  sus  cabezas 
al  lugar  donde  quedamos. 

Y al  llegar  ante  la  orilla 
pavorosa  de  lo  arcano, 

(le  nosotros  se  despiden 
por  vez  ú'ltiiima,  agitando 
con  sus  diestras  temblorosas 
los  espléndidos  sudarios ! 
i Y se  pierden  en  la  sombra 
silenciosos  y fantásticos, 
circundadas  las  cabezas 
con  el  lustre  dé  los  santos! 

E,  González  Llorca. 


Gotas  Dulces  y Amargas 

El  que  delito  comete 
y ve  su  sombra  en  el  suelo, 
tiembla  y se  e.sconde  pensando 
que  su  juez  le  v?.  siguiendo. 

La  mujer  es  un  barómetro: 

Gesto  agridulce....  ¡midanza, 
rostro  apacible....  buen  tiempo: 
ceño  fruncido borrasca. 

Ricardo  Guijarro. 


NUESTROS  GRABADOS 


LO  DE  RUiSIA. — ^Aunque,  como  se 
habrá  vistO'  en  las  informaciiones  cuoti- 
dianas de  nuestro  diario,  la  calma  ha  su- 
cedido á las  violentas,  agitaciones, . tu- 
multos y demás  cosas  ocurridas  en  Ru- 
sia, parece  que  las  hostilidades  entre  el 
pueblo  y Gobierno  moscovitas,  no  se  han 
suspendido  por  completo  y que  la  calma 
no  es  sino  aparente. 

Desde  luego*,  la  llamada  Guardia  Roja 
■parece  estar  todavía  muy  bien  organiza- 
da. ,Su  antiguo  jefe,  el  General  Koch,  ha 
desaparecido.  Ail  prinicipio  se  anunció  su 
captura  y arresto,  pero  es  falso,  pues 
Kodh  decidió  huir  y hoy  se  esconde  en 
lugar  seguro.  Sus  partidarios  y fieles  se- 
cuaces han  nombrado  ya  un  sucesor,  es- 
cogiendo á un  fogoso  revolucionario  lla- 
mado Kaarlo  Luoto. 

Mny  sensible  se  hace  to'davía  el  pe'li- 
gro  que  ofrece  ese  grupo  de  la  Guardia 
Roja,  y para  contrarrestar  sus  efectos 
se  ha  organizado  otro  cuerpo  semejante, 
fiel  al  Go'biernO',  y que  .se  opone  á todo 
lo  que  hacen  los  rojos. 

A la  mañana  siguiente  del  motín  de 
Skatndden,  varios  centenares  de  jóvenes 
de  Helsingfors  fueron  á ofrecerse  para 
ayudar  á la  policía  á-  restablecar  el  or- 
den, quedando  desde  lueg’o  organizados 
en  una  “Guardia  B'lanca.”  Para  comen- 
zar, se  utilizaron  sus  servicios  para  pro- 
teger los  tranvías,  pues  ios  rojos  pre- 
tendían detener  su  circulación.  Ésto  dió 
o.rigen  á una  batalla  en  regla  entre  las 
dos  guardias,  y ique  duró  toda  la  jorna- 
da del  2 de  Agosto.  Gracias  á la  inter- 
vención de  unas  tropas,  ios  rojos  fueron 
derrotados. 

Con  motivo  del  sepelio  dél  cadáver  del 
antiguo  diputado  de  'Moscou,  Herzens- 
tein,  asesinado  en  las  circunstancias  en 
que  EL  TIEMPO  dió  cuenta,  sus  ami- 
gos políticos  le  hicieron  una  gran  mani- 
festación. 

Según  (leisc'os  de  la  familia  del  finado, 
éste  fué  enterrado  en  Moscou.  Su  con- 
ducción dió  lugar  á algunos  tumultos  á 
su  pa.so  por  San  Petersburgo  y á sn 
llegaida  á Moscou. 

E'l  cadáver  de  M.  Herzenstein  fué  con- 
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LOS  ACONTECIIVIIENTOS  DE  RUSIA. 


La  “Guardia  Blanca”  organizada  por  fieles  al  Gobierno,  dispuestos  á opo- 
nerse á la  “Guardia  Roja”  en  una  de  las  calles  de  la  ciudad. 


Arresto  de  los  miembros  de  la  “Guardia  Roja,”  por  los 
policías  finlandeses. 


elucido  en  un  carro  aidornado  com  flores, 
palmas  v cortinas  y paños  rojos  con  ins- 
cripciones. 

Asistieron,  formando  parte  del  corte- 
jo, muchos  de  los  antiguos  compañeros 
del  difunto  de  la  Duina,  sus  das  hijas,  la 
mayor  de  las  cuales  resultó  herida  cuan- 
do fué  asesinaido  su  padre,  y la  cual  to- 
davia  llevaba  el  hrazo  en  cabestrillo. 
Congurrieroin  también  al  entierro  gran 
númei-o  de  estudiantes  y obreros,  tanto 
hombres  como  mujeres,  y quienes  se 
formaron  en  dos  filas,  como  tienen  cos- 
tumbre. En  el  panteón  pronunciaron 
emocionantes  discursos  los  antiguos 
compañeros  del  diputado  muerto,  Ro- 
ditchef  V Petrounkevitch.  La  v’inda  de 
Herzentein  dijo  también  una  sentida  alo- 
cución. 

Aluy  tranquilamente,  por  el  contrario, 
se  hizo  d sepelio  en  Helsingfor.s,  de  un 
desgraciado  oficial  francés,  el  Teniente 
Lioron,  quien  encontrándose  en  Svea- 
borg  en  los  momentos  de  un  tumulto, 
fué  muerto  por  una  de  las  balas  de  los 
amotinados.  A los  funerales  asistieron 
los  oficiales  de  la  Guarnición  y una  gran 
multitud,  emocionada  todavia  al  recuer- 
do de  la  trágica  muerte  de  Lioron. 

Ahora,  las  fuerzas  se  ocupan  en  apre- 
hender á los  miembros  de  la  Guardia 
Roja,  que  con  su  nuevo  jefe  Luoto  se 
han  refugiado  en  los  campos  de  Helsing- 
fors. 

Por  su  parte,  los  revolucionarios  de 
Skatudden  y de  Sveaborg,  después  de 
haber  sido  juzgados  y sentenciados  á 
muerte,  han  recibido  ya  el  castigo  im- 


puesto por  el  Gobierno  á los  que  se  le- 
vantan contra  él. 

*** 

DBSAPAKIÜION  DLli  Uíí  SACERDO 
TE. — Publicaimois  el  i-ett'ato'  dél  abate 
Delaruie,  Cura  de  Ühateuay,  villa  cerca- 
na á París,  quien  ha  desaparecido  mis 
teriosaimiente. 

El  día  24  de  Jnilio  último  isialió  el  Ib 
Delarue  de  su  parroquia  para  dirigirse 
en  bicácleta  á I’arígi  al  arreglo  de  algu- 
nos asuntos.  Ooncluídois  éstoisi,  einipren- 
díó  el  regreso;  pero  sin  que  se  sepa  la 
causa,  no  llegó  á Ohatenay.  Litis  autori- 
dades han  emprendido  varias  averigua 
cionevS',  y toido  lo  que  han  logrado  saber 
es  que  eu  el  eammo  de  Ohalo-Saint-Mar.í 
se  encontró  su  sombrero  perforado,  ail 
Itareceir,  por  un  puñal  y mancihado  de 
sangre. 

Rada  más  se  ha  aveiriguaido  por  máis 
esfuerzos  qtie  se  han  hecho.  Varios  im 
poidantes  diarios  han  enviado  á sus  re- 
pórtens  parir  qne  traten  de  obtener  la 
luz  en  la  misteriosa  desaparición  dél 
P.  Delairue. 

“Le  Matin”  ha  ofrecido  mil  frainicos 
á quien  dé  algunos  detalles  claros. 


EL  NAUPELAGIO  DEL  “iSIRIO.”- 
Ampliamente,  y con  toda  oportnnidad, 
informó  nuestro  diario  de  'la  espantoisa 
catástrofe  ocurrida  cerca  del  cabO'  de 
Palos,  eu  lois  bajos  de  las  Horuiigas.  El 
vapor  italiano  “Sirio,”  que  traía  á Amé 
rica  nnnieiro'so  pasiaje  compuesto  e-n  su 
mayoría  de  emigrantes,  chocó  contra 


uno  de  aquellos  bajolsi,  y en  seguida  se 
sumergió  la  popa,  entrando  las  aguas  en 
el  barco  y levantándose  una  oolnmna  de 
humo,  que  hizo  creer  que  habían  eis ta- 
llado las  caldéras. 

La  confusión  fué  espantosa,  y la  fal- 
ta de  serenidad  y de  energía  del  Qapi- 
táu,  que  se  apresuró  á isalvarse  en  lugar 
de  dirigir  el  'salvamento',  fué  causa  de 
grandes  desdichasi.  Eran  las  cuatro  de 
la  tarde,  y varios  barcos  vieron  de  ivi 
ca  el  naufragio  y acudieroni  á prestarle 
a^yuida.  Oraicias  al  arrojo  de  sus  triqui- 
íaniteisi,  pudieiron  salivarse  unas  500  per- 
iso’iiaSj  y ise  calcula  que  en  la  catásti-ofe 
lian  sneumbido  más'  de  300. 

Puiblicaimos  un  'dibujo  del  seño'r  Medi- 
na Vera',  testigo  presencial,  y que  re 
construye  la  escenia  del  salvamento,  su 
bre  un  'croq'uils  diel  natural,  y un  grupo 
'de  náufraigO'S  del  “Sirio”  á bordo  del 
vapor  fra'ncás  “María  Luisa,”  en  el  que 
se  ve  lal  Capitán  de  éste,  que  salvó  á 
aquéllos. 


EL  MEITRiOPOiLITANO  DiE  PARIiS. 
— 'De  la  niagnitud  de  lo  'que  es  el  Fenro- 
cairril  Metropolitano  de  París,  dan  muy 
aproximada  idea  lO'S  grabados  que  pú 
blicamos  en  este  número,  y que  repre- 
sentan, uno,  el  estado  actual  qne  guar- 
dan las  obras  eniprendidasi  para  el  es- 
tablecimienito  de  una  nueva  estaición  en 
la  Plaz.a  de  Saint-Michel,  y otro  el  pro- 
yecto, que  'í)iúu  no  se  adopta,  para  la 
dicha  estación,  que,  como  se  ve,  una  vez 
que  quede  concluida,  será  muy  cóimoda, 
es}»aciosa  y bien  acondicionada. 


Entierro  del  diputado  Herzenstein. — Sus  compañeros 
pronunciando  discursos. 


El  General  Koch,  antiguo  jefe  de  la 
“Guardia  Roja.” 
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liOS  JWOTI^IES  DE  VIBOÍ^G 


r 


Escolta  de  dragones  conduciendo  á un  sospechoso  capturado  en  su  propio  domicilio. 


Bellezas  del  “Quijote.” 

I - 

En  raudal  de  harmonías  se  desata 
de  la  ])alabra  el  dón  maravilloso, 
y el  idioma  español,  rico  y hermoso, 
se  desborda  en  inmensa  catarata. 

.•Vdmiraición  insólita  arrebata 
al  conmovido  muirdcj.  ¿Qué  coloso 
pudo  salir  aivante  v victorioso 
de  emjjresa  al  ])arecer  tan  insensata? 

Eli  Ínclito  Cervantes,  j)rez  y gloria 
de  las  hisi)anas  letra's,  su  renombre 
en  arca  de  oro  guardará  la  Historia; 

y su  inmortal  “Quijote  ’’  lU)  os  asombre, 
es  (lid  criterio  humano  la  victoria, 
criterio  concentrado  en  sc'do  un  hom])re. 

II 

Xo  ('do  la  palabra  nos  cantiva 
en  la  obra  prodigiosa  de  Cervantes; 
bajo  mil  bn-mas  l)ella.s  y brillantes 
(le  la  sátirc  ;-tá  la  airosa  diva, 

cuya  verdarl  enérgica  y festiva 
SU'  saetas  agofti'  y vibrantes 
dirige  co.ntra  tofhe.  los  andantes, 
y de  su  excelso  i>edestal  derriba. 

¿Ih'mde  están  los  Roldanes  y (tliveros, 
fd  Amadis  de  Caída  tan  temido 
V los  demás  airdantes  caballeros? 


En  el  sepulcro  yacen  del  olvido, 
sin  armas,  ni  blasones,  ni  escuderos; 
el  ingenio  español  los  ha  vencido. 

III 

.Si  del  “Quijote”  eximio  la  lectura 
la  risa  mueve  fina  y delicada, 
eil  alma  de  ese  libro  está  impregnada 
del  olor  inmortal  de  la  hermosura. 

Erudición,  verdad,  suave  termura, 
po^esía  pro'funda  y regalada; 

]>otente  y filosófica  miraida, 

buen  juicio,  discrecic'm,  doctrina  pura. 

Conocimiento’  exacto  y muiy  profundo 
del  misterioso  corazón  humano, 
de  las  pasiones  y del  falso  mundo. 

Es  de  belleza  límpido  océano, 
en  el  hondo  sentir  es  sin  segundo, 
en  las  humanas  letras  soberano. 

IV 

Vida,  gracia,  vigor  y movimiento 
tienen  los  jiersonajes  en  la  hi.storia 
del  ilustre  manchego,  eterna  gloria 
del  humano  fecundo  pensamiento. 

En  Don  Quijote  escúchaise  el  acento 
de  la  ])erpctua  lucha  y la  victoria; 
loco  sublime,  de  mundana  c.scoria 
y de  viles  acciones  siempre  exento. 


Original  cará/cter,  dibujado 
con  verdad  asombrosa ; y sostenido 
con  sin  igual  ingenio,  es  admirado 

por  docjuiera  y de  todos  conocido. 
Habrá  el  mundo  á mil  héroes  olvidado, 
mas  no  caerá  el  Quijote  en  el  olvido. 

V 

Miradle,  flaco,  enjuto,  macilento, 
la  frente  y las  mejillas  arrugadas; 
grandes  ojeras,  tristes  las  miradas, 
meditabundo  y fijo  el  pensamiento. 

Eli  continente  grave,  paso  lento 
y majestuoso;  nobles,  delicadas 
maneras,  y palabras  mesuradas 
que  revelan  un  culto  entendimiento. 

Tierno  cariño  y compasión  merece; 
si  le  hablan  de  famosas  aventuras, 
el  delirio  le  exalta,  lo  enardece, 

le  precipita  al  punto  en  mil  locuras ; 
cuando  el  febril  acceso  desparece 
admiran  de  aquel  loco  las  corduras. 

VI 

Junto  al  noble  y flamante  caballero, 
de  la  cabaillerla  flor  y nata, 
de  Cervantes  la  pluma  fiel  retrata 
al  .socarrén  y rústico  escudero. 

Mialioioso,  glotón,  en  nada  austero, 
si  su  habladora  lengua  se  desata 
no  hay  quien  su  vuelo  temerario  abata, 
es  Sancho  en  los  refranes  el  primero. 

Carirredondo,  alegre,  mofletudo,- 
codicioso,  simpilém  y desconfiado; 
gracios-o,  regordete,  muy  panzudo 

V á terrenales  bienes  apegado; 
cerca  de  lo  ideal,  realismo  crudo, 
si  Sancho  no  se  admira,  es  imitado. 

VII 

Con  noble  afán,  con  entusia-smo  ardien- 
las  glorias  de  Cervantes  celebremos;  (te 
divino  néctar  á libar  iremos 
de  su  libro  inmortal  en  <=1  torrente, 

Inclinarse  abismado  y rex'crmte 
ante  él  el  mundo  de  las  letras  vemos; 
con  humilde  corona  ceñiremos 
del  escritor  la  pensadora  frente 

Por  recibir  siquiera  escasa  parte, 
seguiremois  la  luz  de  su  doctrina, 
como  sigue  el  solda.do  su  estandarte: 

hará  esa  luz  que  todo  lo  ilumina 
del  arte  literario,  excelso  arl;:. 
del  idioma  español,  lengua  -divina, 

Rafael  Ceniceros  y Villarreal. 

(Zacatecas.) 
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UN  INTRUSO  INOPORTUNO 


Cuadro  de  R.  P.  Morris, 
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EU  J^AUFRRGIO  DElj  “SIÍ^IO.’’ 


Reconstrucción  del  salvamento  según  un  testigo 
presencial. 


Grupo  de  náufragos  del  “Sirio”  salvados  por  el 
vapor  francés  “Mana  Luisa.” 


¡entreigado  al  sueño.  Cuando  desper1.> 
V isalió,  ya  había  dejado  de  llover. 

Al  encontrarse  en  la  calle,  vió  a sus 
conciudadanos  haciendo  toda  clase  de 
locuras.  Si  el  uno  iba  vestido,  el  orro 
iba  desnudo;  uno  escupía  al  cielo;  otro 
apedreaba  á los  transeúntes;  éste  se  en- 
tretenía en  arrojar  dardos,  aquél  en  ras 
gar  sus  vestiduras ; los  unos,  látigo  en 
mano,  fustigaban  á cuantos  s.e  o!)onian  A 
su  paso  ; los  otros  se  entregaban  desafo- 


Rusia. — La  Srita,  Herzenstein,  hija  del  diputado 
de  Moscou,  que  resultó  herida  en  el  asalto 
en  que  fué  asesinado  su  padre. 


ninguno.  Lo  más  singular  era  que  si  él 
se  soiprendía  de  ver  á los  otros  en  tai 
estado,  los  demás  s,e  asomlbraron  de  ver- 
le á él  en  pleno  juicio,  y creyeron  que 
había  perdido  la  razón,  por  lo  mismo 
(|ne  no  le  veían  hacer  lo  que  ellos.  Como 


EVOCACION 


¡ Cómo  no  recordar  tanta  tristeza, 
Cómo  no  recordar  tanta  amargura! 
Si  era  un  lirio  marchito  su  belleza 
Y una  paloma  herida  su  alma  pura! 


Nunca,  nunca  sus  labios  se  entreal)rie- 

(ron 

l^ara  darle  saludo  á la  sonrisa, 

Ifxangiies  se  quedaron,  y murieron 
Como  rosas  tronchadas  por  la  brisa.... 


• Si  en  las  noches  enfermas  me  decía: 
—‘‘Cuando  nace  la  luna,  lloro,  y pienso 
Que  ella  es  feliz  con  su  melancolía 
Que  se  eleva  hasta  Dios  comio  el  incien- 

(so. 


I' 

■Ya  no-  quiero  del  mundo  'los  placeres 
Pmsco  sedo  un  recinto  que  está  lejos.... 
Para  entonar  quejosos  misereres 
Con  mis  dolore.s  v pesares  viejos!”.... 

i 

I i Cóiino  no  recordar  tanta  tristeza. 
Cómo  no  recordar  tanta  amargura ! 

Si  era  un  lirio  marchito'  su  belleza 
Y.  ima  paloma  herida  su  alma  pura!... 

Pablo  J.  Guerrero. 

Caracas,  1906. 


CUENTO  DEL  SIGLO  XIII 

i 


ilubf)  una  cínda'd,  no  sé  cuál,  donde 
cayó  un  día  tal  lluvia  y tan  singular,  (¡ue 
li.erdierr)n  el  juicio  todos  los  habitantes 
;i. quienes  mojó.  'I'odos  se  volvieron  lo- 
cos. excepto  uno  s(do.  '(lue,  mientras  es- 
tuvo. Ilov'iendo,  ])'asó  el  tiempo  en  su  casa. 


Rusia.—  Funerales  del  Teniente  francés  Lioron,  muerto  en  Sveaborg  al  cooperará  la  represión 

de  los  revoltosos. 


cada  uno  se  creia  sensato,  le  tomaron  á 
ól  por  loco. 

Entonces,  el  uno  le  abofetea ; el  otro 
le  maltrata  y dan  con  'él  en  tierra.  Este 
le  empuja,  aquél  le  pisotea,  ,el  otro  le 
arrastra.  Trata  de  escapar;  pero  uno  le 
detiene,  eil  otro  le  golpea  y todos  le  des- 
nudan. Cae  y se  levanta,  y leva^ntándose 
y cayendo,  huye  hacia  su  casa,  a, la  cual 
llega  (roto,  despe'dazado,  maltrecho,  cu- 
bierto de  lodo  y de  -cardenales,  pudiéndo- 
se librar  á duras  penas  de  las  manos  de 
sus  perseguidores.  ^ ,^5. 

Este  cuento  es  la  imagen  del  mundo 
y de  sus  habitantes.  También  yo  vivoY-n 
una  ciudad  de  locos.  También  ha  caído 
a(|ní  la  lluvia  aquella.  La  codicia,  la  so- 
berbia, la  maldad,  la  injusticia  y todas  las 
malas  pasiones  son  lo  que  aquí  impera,  v 
si  se  encuentra  un  hombre  sensato  y jui- 
cioso 'Cine  de  todo  esto  abomina,  los  de- 
más le  miran  como  loco  y le  maltratan  y 
liumillan,  porque  ni  hace  lo  que  ellos,  ni 
como-  ellos  discurre. 


ladamente  á danzas  y cal:)riolas,  riéndose 
á carcajadas. 

lUno  había  que,  creyéndose  rey,  se  pa 
seaba  con  cetro,  corona  y manto,  y otrf'- 
que  iba  dando  saltos,  como  si  fuera  sal- 
vando zanjas ; mientras  cjue  unos  lloru- 
Iian,  otros  reían,  y mientras  unos  char 
laiban  inmoderadamente  sin  saber  lo  que 
.se  decian,  manteníanse  silenciosos  otro.' 
en  im  rincón,  huraños  y entristecidos. 

El  que  permaneció  con  su  juicio  entero 
se  maravillaba  mucho  de  ver  todo  aquello, 
conqmendiendo  (|ue  estaban  locos.  Iba 
mirando  á todos  lados,  por  si  tropezaba 
co'ii  alg'r'm  hombre  cabal , pero  no  veía 


Rusia. — Vista  de  las  islas  Sveaborg,  donde  ha  habido  grandes  tumultos. 
(A  la  derecha  vése  una  fortaleza.) 


PEDRO  CARDINA. 


eoujiDoneji 


SONEiTO 

Tjíx  mo'rísina  se  aicerca:  yia  resuena 
El  valiente  piafar  de  lois  bridones: 
Atacan  ya  de  Alcania  las  legiones 
Su  alarido  feroz  el  aire  atiruena. 

Pelayo  el  g'odo,  el  inivencible,  orden  i 
IjR  salida  á su  huestie:  y los  campeones 
Heroicos  arrollaindo,  sus  pendones 
Arrancan  á la  turba  sarracena. 

Allí  el  traidor  Doin  Oppas,  priisiioriero 
Queda  de  lois  criistianois:  el  Afcama 
Es  muerto,  entre  lo®  suyos  el  primero. 

Eiusáncbaise  el  espíritu  y exclama: 
“Aquí  comienza  el  fin  de  la  mezquita; 
¡Gloria  al  Señor!  ¡Yai  España  resucita!" 

RAFAEL  ZAVALEiTA. 


NUESTRO  MINISTRO  EN  AUSTRIA 

El  5r.D.  Gilberto  (re  jpo  y jl/iartíNcz 


El  Metropolitano  de  París.— Una  caja-estación  de  la  Plaza  Saint-Michel,  tal  como  quedará 

cuando  esté  concluida. 


E.n  la  edición  diel  periódico  vienés  “Hia- 
lonblaitt,’’  correspondiente  ail  14  de  Ju- 
lio último,  encoutraiuiois  el  retrato,  que 
boy  reproducimos,  del  actual  Minisiro 
Plenipoiteoiciario  y Enviado  Fxitraordi 
naii'io  de  México  cerca  did  Gobierno  del 
Emperador  Francisco  José,  Don  Gilber 
to  Crespo  y Martínez,  á quien  el  mismo 
periódico  -dedica  unas  cuanta®  línea-;', 
que  fraducidas  damos  á continuación. 

Dice  “La  iSalonblatt:'' 

“El  nuevo  Kepreseiitaiite  mexicano 
eQ  Viena,  Don  Gilberto  Grespo  y Martí 
nez,  enyo  retrato  figura,  en  la  página  nú- 
mex'O  3 de  nuestro  número  de  boy,  fué 
primero  Ingeniero  y después  Profesor 
de  la  Eiscuela  de  Minería  de  la  ciuda-d  de 
México.  En  188.5  fué  nombrado  ('ón- 
sul  en  la  Habana;  de  1886  á llHli: 
fué  Diputado  al  Congreso  de  los 
Estadois  Unido®  Mexicanos;  de  1892  lias 
ta  1901  desempeñó,  á la  vez  el  puesto 
de  ¡Subsecretario  de  Fomento.  E:i  1901 
volvió  de  iOónsul  á la  Habana,  en  donde 
de  1902  á 1906  -figuró  como  Ministro  Pie 
nipoteniciario  cerca  del  Gobierno  de  la 
nueva  Bepúbiiea  de  Cuba. 


Su  Excelencia  es  miembro  de  la  Aso 
ciaeión  de  Ingenie'ro-s  y de  la  Academia 
de  Ciencia®  Exa-ctas  en  ^México  y socio 
cor-i‘espondiente  de  la  Academia  Real 


El  abate  Delarue,  desaparecido  misteriosamente. 

de  Madrid,  de  la-  Sociedad  Na-cional  Eco- 
nómica y Geológica  de  París  y -de  la 
Academia  de  Ciencia®  Política®  y IVÍora- 
les  de  Washington. 


Don  -Gilberto  Crespo  ha  sido  asimis- 
mo -co-nd-ecora-do  por  varios  gobiernos 
eiirojieos.  El  atento  é ilustrado  estadis- 
ta, á quien  pr-eoedía-  un  magnífico  re- 
nombre, y que  presentó  sus  credencia- 
les á nuestiro  Emperador  antes  de  la 
Real  partida  á Isclil,  como  lo  dijimos  en 
su  oportunidad,  bajo  el  título  “De  los 
Círculos  de  la  Corte.”  está  casado  y tie- 
ne familia. 

La  esposa  é hijos  del  ¡señor  Grespo  y 
Martínez  se  encuentran  a-ún  en  Trieste, 
para  irse  a-cliraata-ndo  poco  á poco.” 

Sigue  la  Gran  Realización 

POR  FINAL  DE  ESTACION 
“JIu  Pdlai$  Congcbami)” 

DE  PLATEROS,  10. 

EL  DESCUENTO  ES  EXAGERADO, 

NO  SE  Habían  visto,  antes  de  ahora, 
PRECIOS  mas  bajos. 

Hay  una  variedad  de  artículos  de  fin  de  estación 
que  van  á ser  realizados 
en  favorables  condiciones  para  el  público. 


Blondas,  Pallés,  Encajes,  Botones,  Galones,  Hebillas,  Abanicos 
Galanes  de  paja.  Refajos,  Estolas,  etc. 


Sería  difícil  enumerar  la  serie  de  artículos  de 
fantasía  y confecciones,  puestos  á la  venta  á pre- 
cios reducidísimos. 

“AU  PALAIS  LONGCHAMP” 

SEGUNDA  DE  PLATEROS,'  NUMERO  lO. 


FERROCARRIL  MEXICANO 

La  vía  más  rápida  entre  México  y Veracruz. 
— Uno  de  los  caminos  más  atrevidos  y pintores- 
cos del  mundo  entero. — El  preferido  por  los  tu- 
ristas y hombres  de  negocios. 


El  Metropolitano  de  París. — Aspecto  de  la  Plaza  Saint-Michel;  uno  de  los  cajones  donde 
quedarán  instaladas  las  escaleras  y ascensores  que  conducirán  á la  estación  subterránea. 
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LA  13E  NECAXA 

Desagüe  provisional  del  Túnel  núm.  2.  Depósito  provisional  de  tubos  en  el  crucero  del  sifón. 


EL  RAMO  DE  CLAVELES 


¡ Oué  claveles  Un  vivos;  soiijlamava- 

Mas ! 

son  cual  de  una  tragedia  ríjia  chispazos, 
clávelo.;  . emejani.  ■>  á lumbraradas, 
clavo'.s  "ue  parecen  pistoletazos 

Cuaudo  á tkr-a  fecunda,  qn.^  no  se 

(agc)ta 

llama  Abril  con  el  mazo  de  sus  nincelcs. 
so  rompen  sus  arterias,  la  sangre  brota, 
v “^e  cuaia  en  rotundos  v amplios  clave- 

(les. 


Segunda  caída  de  agua  de  740  pies  de  altura. 

Y viendo  (pie  sus  senos  en  luz  se  in- 

(flaman 

rodeándose  de  aromas  y de  hermosuras, 
triunfales  en  el  \'iento  se  desparraman, 
desgarrando  en  jirones  sus  vestiduras. 

Son  i)étalos  ])legados  en  el  capullo 
que  en  el  cerco  no  cal)eu  (|uc  los  encierra, 
V en  el  tallo  revientan  de  inmenso  orgullo 
v en  un  fuego  de  gloria  cubren  la  tierra. 

I’ue-'tc-'  Cuino  manojos  de  luz  del  di;i 
bfe  el  blanco  jirodigio  de  tu  escultura, 
I . eras  la  Diosa  de  la  llermosura. 
p-.'  rás  la  imagen  de  la  .Vlegria. 

.\li  .'dos  cu  tu  frente  de  regios  tra- 

fzos 

como  lumbuT^  rpie  arrojan  los  yumpies 

(fieros 


y fingirás  envuelta  por  los  chispazos 
la  musa  noble  y grande  de  los  herreros. 

Pónlos  sobre  tu  pecho,  que  es  de  una 

(santa, 

con  tus  decios  que  fingen  alas  discretas, 
y serás  como  un  ángel  que  vela  y canta 
el  sueño  misterioso  de  los  poetas. 

Abre  su  copa  Ihm.i  de  luz  divina 
que  el  redondel  pirei'O  de  una  amapola  ; 
házte  un  velo  con  ellos,  será.s  omlina; 
pónlos  en  tu  mantilla,  sera  i manóla. 

Como  quien  toma  un  cáliz  que  esencia 

{ exhala 

llévalos  á tu  boca  que  es  de  camelia  ; 
bésalos  suspirando,  serás  Atala; 
bésalos  con  locura,  serás  Oifelia. 

Luis  Alfonso  Pérez. 


FANTASTICA 


Laú'l,  el  valiente  cab  tllero  que  había 
derribado  más  eiieiiiigos  en  eoiiihates  y 
torneos  (pie  doblones  había  eii  sus  bien 
repletas  arca'S,  había  ooneebido  una  pa- 
sión, (pie  tenía  mucho  de  paneeldo  eon 
lo.s'  aludes  cpie  se  der-íivendien  de  los  Al 
];eis,  por  lílancM,  la  hermoisa  ciastella,nita 
de  iSamloval. 

Pern  en  vano  había  inoidnihido,  bajo 
las  ventaríais  de  la  mansión  de  su  arlo- 
raida,  trováis  y enderdias  de  amor;  en  va- 
no le  bahía  enviado  billetitois  llenos  de* 
frases  en  cpie  iba  condensado  todo'  nn 
munido  de  promesas  y die  dnlzmrais!  Blan- 
ca no  lo  quiería. 

'La  iini-ca  vez  que  coniS'ignió  hablar  á 
solas  con  ella  fuá  para  oírle  ideicic*  'que 
no  1-0  amaha,  '(|ne  iro  ¡lodía  sentir  nada 
]»or  nadie,  porque  no  tenía,  corazóm. 

— dhies  bien,  dijo  Raiíl  en  un  moinein- 
to  de  deseisjiera'ción,  yo  os  traerá  uno.  y 
(“iit onccs . . . . ¿me  arnaráis? 

— Si  lo  (■oi:iiseig'nr-'i,  contad  con  ello,  re 
]ii]ic(ál(‘  Blanca,  no  isegura  did  bnmi  esta 
iiloi  d(>  lais  faimltaideis  mentales  d(d  ca 
lial'lero. 

V Baúl  jiartió  en  busica  de  un  cora- 
zón para  aqmdla  (-sitatna. 

Piia  tarde  dle  vinario,  C'uaindo  oí  sol 
]tirería  acostarse  (m  esplándido  lecho  de 
púiqniras  y oro,  aparr'-ciió  B-arrl. 

Traía  lo  jn-ometido:  nn  coraiza'm  pa.lpi- 
farití*,  (ine  mitiagó  á Blanca. 

Der-pmdó  ella  á la  vida  -del  .seintim len- 


to, que  es  la  verdadera  vida;  y s..ttura- 
da  de  sus  e^ñuviois,  mantuvo  -con  Baúl, 
durante  ai'ios,  una  teirnira  idílica,  que  la 
hizo  transformarse,  olvidar  su  paS'.tda  y 
lucir  en  los  jardines  -soclaleis.  Blanca  -'-e 
envaneció.  Iai  veleidaid  le  hizo  busicar 
nuevos  adoradores'  y Baúl,  que  notó  eis- 
te  cambio,  sufrió  amargamente. 

(brando  requirió  rruevaruente  el  amol- 
de la  castiellanita,  sufrió  el  más  nido  de 
los  desiencaintois  a-l  negiárselo  ésta. 

Empero,  desde  entonces  la  vida  de 
Blanca  fuá  una  vidi  de  sufrimientos  sin 
medida,  de  tristezas  infinitas,  -de  ansias 
inexplicables. 


Elevador  del  Salto  Chico. 


Amaba  eoni  ló-eiira.,  con  iidolatría,  sin 
is-aber  á quién. 

■Su  e'xiistencia  -se  finé  agostia-nido  pO'CO 
á poco,  haista  que  una  urañana  murió, 
deliraado  con  un  hermoso  doncel  que 
nunca  Irabía  visto.  ^ 

Aquel  corazjón  grandie,  jraipitainte,  ha- 
bíalo saiCialdO'  Baúl  del  caidáver  de  una 
águila,  muerta  ail  ser  abandonaida  por 
sn  amante. 

FELIPE  A.  O'TEBINO. 


Tan  capaz  es  nuestro  entendimiento 
para  atender  á las  -cosag-  altísimas  y cla- 
ris-ánas  de  la  Naturaleza,  como  los  ojos 

(le  la  lechuza  para  ver  el  sol. 

^ 

Las  miedianias  tienen  el  éxito  má's 
pronto  porque  no  inspiran  ningún  te- 
mor. 
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LA  VIDA 


La  \oIu'ntad  bien  dirigida,  acompaña- 
da de  una  mediana  inteligencia,  basta 
para  corregir  los  malos  hábitos  adcpiiri- 
dos  por  herencia,  ó una  primitiva  mala 
educación ; como  los  malos  hábitos  se 
pierden  más  dificilmente  que  se  adquie- 
ren, sólo  la  volnntad  por  un  verdadero 
esfuerzo  puede,  no  sólo  hacerlos  desapa- 
recer, sino  convertirlos  en  buenos  há- 
bitos, pues  éstos  son  débiles  ó fuertes, 
según  la  inteligencia  y la  voluntad  que 
forman  su  base. 

Enseñando  á la  infancia  la  "fuerza  ’ 
de  la  costumbre  (ó  sea  el  hábito),  y por 
consiguiente  la  conveniencia  de  tpie  esta 
fuerza  impulse  al  espíritu  á seguir  la  li- 
nea más  correcta  en  todas  nuestras  ac- 
ciones, al  acostumbrar  al  niño,  cuyo  es- 
píritu V cuerpo  son  todavía  susceptibles 
de  recibir  impresiones  y adaptárselas  á 
obrar,  no  á impulsos  de  un  mal  hábito 
contraído,  sino  según  se  le  ordene  la  re- 
flexión y la  conveniencia. 

Hav  indudablemente  degradación  mo- 
ral en  obedecer  como  esclavos  los  impul- 
sos del  hábito  v estar  siempre  avasalla- 
dos por  la  fuerza  de  la  costumbre. 


proceder  y hay  que  corregir  tan  grande 
defecto.  L no  de  ios  medios  más  encaces 
es  privarle  del  postre  si  durante  la  comi- 
da no  ha  observado  la  conducta  debida. 

Se  debe  inculcar  á los  niños  el  hábito 
(ya  hemos  dicho  que  son  los  malos  há 
hitos  los  que  hay  que  desterrar,  substi- 
tuirlos con  los  buenos),  del  orden. 

"Cada  cosa  en  su  sitio.”  Es  lo  primero 
epre  debe  enseñarse  á los  niños. 

El  orden  es  una  de  las  primeras  condi 
ciones  del  bienestar,  y esta  buena  cos- 
tumbre, una  vez  contraída,  es  la  base  de 
todas  las  virtudes  ó buenas  condiciones 
que  contribuyen  á mantener  la  paz  y la 
tranquilidad.  El  martillo,  la  pelota,  la 
l)omba,  la  pala,  deben  guardarse  siempre 
en  su  sitio,  para  saber  siempre  en  dónd" 
se  dejó.  Al  niño  que  no  recuerde  dónde 
dejó  un  objeto,  obligársele  á que  lo  bus- 
(|ue  v no  dejar  sus  pesquisas  hasta  que 
lo  encuentre. 

El  respeto,  la  cortesía,  la  honestidad, 
el  valor  v la  paciencia,  son  hábitos  c(ue 
deben  hacerse  arraigar  en  el  niño.  Sobre 
todo,  no  mimarle  ni  consentirle;  siempre 
que  algo  quiera,  que  algo  le  cueste;  que 
nn  se  convierta  jaUiás  en  un  tirano  de  la 
casa,  siendo  él  al  propio  tiempo  el  pri- 
mer esclavo  de  s”  capricho : no  ser  nun- 
ca blando  á sus  ruegos  y lágrimas,  pero 


3 Departamento  de  generadores  y maquinaria 
— lAmada  mía,  ¿me  amas?  la  pregun- 


te. 

Ella,  lu'nsctíiva,  miralia  'd.  Icjaiu'  hori- 
zonte  


Deparfcamento’de''conexi 

Un  niño  acostumbrado  malamente  por 
la  niñera  y demás  servidumbre  á comer 
con  voracidad  durante  sus  cinco  prime- 
ros años,  por  lo  menos,  cuando  se  sienta 
á comei  con  sus  padres  y personas  ma- 
yores, aterra  literalmente  su  modo  de 


íes.  Casa 

siempre  hacerle  comprender  la  razón  ó 
motivo  (le  no  acceder  á sus  deseos,  á los 
que  sin  duda  debe  atenderse  cuando  sean 
justos  y razonables. 

Imposible  es  decir  cuanto  sobre  este 
tema  se  presenta ; nuestro  artículo  se 
haría  demasiado  extenso. 

Los  padres  que  consiguen  desenvolver 
en  sus  hijos  el  poder  de  voluntad  y la 
adquisición  de  buenos  hábitos,  les  evita- 
rán muohcs  disgustos  en  su  porvenir. 

DR.  O’NAiSVAAL 


LA^OLA 


Desde  la  playa  solitaria  Ella  v Yo,  lo.-, 
dos  solos,  contemplábamos  extasiado<;  la 
inmensidad  del  mar. 

En  el  cielo  el  infinito  sonreía  en  la 
gloria  de  su  azul;  abajo,  e’  abismo  del 
Océano  rumoraba,  enamorado  de  la  luz, 
su  canción  de  ondas,  de  perlas  y de  es- 
pumas. 

El  crepúsculo  bordaba  de  ondas  y de 
púrpur.r  las  miñes  errabundas,  mensaje- 
ras de  los  amores  siderales. 


de  maquinaria  núm.  1. 

— Sí,  tomo  aquella  ola  que  viene  allá, 
es  mi  amor! 

Del  distante  confin  venía  la  ola  ro- 
dando, creciendo,  creciendo  con  su  orla 
/le  e.spumas,  con  su  azul  inmenso,  con  .-ni 

monótona  cadencia 

i Qué  grande  y bello — pensé — os  su 
amor ! 

La  ola  levemente  fué  empequeñecién- 
dose con  rumor  casi  insonoro,  v al  lle- 
gar cerca  de  la  playa,  ya  era  una  onda 
mansa. 

Luego,  dulce,  desfalleciente,  saltéi  so- 
bre la  arena,  regando  á nuestros  pies  las 
niveas  rosas  de  sus  espumas. 

Días  después....  recordaba  con  amar- 
ga tristeza  la  tarde  aquella  en  que  me 
dijo  que  su  amor  era  como  la  ola  del  con- 
fín  La  pérfida  ola,  la  ola  voluble 

que  se  agigantó  por  un  momento  bajo  el 
beso  de  la  luz.  para  morir  después  sobre 
las  arenas  de  la  ])laya  solitaria. 

RAFAEL  AXGEL  TROVO. 


— ^Las  ilusiones  del  espíritu  se  disipan 
soplando  solme  ellas ; pero  las  ilusiones 
del  corazón  no  se  desarraigan  m.ís  que 
por  violentos  sacudimientos  y con  dolo, 
rosos  esfuerzos. 


Departamento  4©  njatj^ujnaria  y generadores. 


CRONICA  DE  LA  MODA 


Cuando  en  1865  la  Emperatriz  Euge- 
nia tomó  .'bajo  su  protección  á los  gran- 
des sastres  de  París,  verdaderos  artistas 
en  ropa  de  mujer,  estableció  el  Renaci- 
miiento  de  la  Moda  'é  hizo  que  Erancia 
tomara  una  vez  m'ás  su  puesto  á la  ca- 
beza de  todas  las  naciones,  como  árbitro 
de  la  elegancia,  en  lo  que  se  refería  á la 
ropa  femenina.  Todo  el  esplendor  de  la 
gran  historia  de  la  simipática  Empera- 
triz, inspiraba  á los  que  luchaban  para 
que  el  segundo  Imperio  alcanzara  en  su 
magnificencia  la  época  de  Napoleón.  El 
genio  existía  aún  después  de  tantos 
años  de  supresión,  y el  arte  despertó  de 
su  largo  letargo  para  adornar -la  corte 
de  la  nueva  Emperatriz  con  un  lujo  tal 
en  trajes,  que  era  digno  de  la  historia  de 
modas  de  ese  país. 

Han  buscado,  pues,  en  esas  brillantes 


páginas,  el  ‘'motivo”  para  los  vestidos  de 
estos  días. 

Es  verdad  que  Faquín  aun  sueña  con 
el  primer  Imperio,  y de  su  taller  han  sa- 
lido trajes  exquisitos,  copias  de  esa  épo- 
ca. Otros  sastres,  incluyendo  á Beer,  han 
sido  inspirados  más  bien  por  la  época 
del  Directorio. 

Pero  las  faldas  “frou-frou,”  los  vuelos 
exquisitos,  las  chaqueticas  cortas  y las 
mangas,  que  llegaban  só'lo  hasta  el  c£- 
do,  de  los  días  del  65,  son  detalles  sa- 
lientes de  las  modas  de  esta  estación. 

La  variedad  inmensa  que  se  encuen- 
tra ahora  para  lo?  vestidos,  hace  imposi- 
ble. ó más  bien  imperdonable,  que  las 
mujeres  no  vistan  bien,  ó por  lo  menos, 
con  trajes  de  estilo  que  favorecen. 

Para  los  vestidos  ligeros  de  verano,  el 
modelo  Princesa  es  el  que  más  se  ve.  Ya 
se  ha  dicho  y se  ha  escrito  tanto  de  la 
Princesa,  que  no  queda  mucho  que  decir 
en  favor  ó en  contra  de  ella.  Su  éxito 
está  ^an  bien  establecido,  que  ya  la  críti- 


ca no  le  puede  hacer  daño  alguno.  Vien- 
do esto  las  modistas,  han  tenido  el  buen 
sentido  de  aceptar  lo  inevitable  y están 
concentrando  todos  sus  pensamientos 
para  idear  nuevos  estilos  modificando  la 
Princesa  de  modo  que  le  quede  bien  á 
todos  los  cuerpos.  Mucho  hay  que  cele- 
brar á la  costurera  que  hace  una  Prin- 
cesa de  modo  que  le  quede  bien  á una 
mujer  que  no  ha  sido  dotada  por  la  na- 
turaleza con  buenas  formas,  pues  el  de- 
fecto más  mínimo  queda  descubierto  con 
este  traje  tan  ajustado.  Hay  varios  mo- 
dos de  combatir  el  mal  cuerpo,  y los 
adornos  ayudan  mucho  en  este  particu- 
lar. En  las  telas  diáfanas  de  verano  se 
obtienen  más  fácilmente  líneas  que  favo- 
recen, pues  las  alforzas  pequeñas  á lo 
largo  entre  costura  y costura,  no  aumen- 
tan en  absoluto  el  tamaño  de  la  cintura, 
y sin  emll^argo,  quitan  el  efecto  severo 
de  la  tela  lisa. 

Todas  las  telas  de  lavar,  la  batista, 
etc.,  como  también  el  voile  y las  sedas 


Traje  para  señorita. 


Traje  de  “sport.” 


ñnas,  están  hechas  de  este  modo,  con  hi- 
leras de  entredós  de  encaje,  colocadas  de 
modo  que  se  juntan  hacia  la  cintura,  y 
después  vuelven  á separarse  hacia  el  rue- 
do del  vestido. 

En  el  afán  de  que  la  Princesa  quede 
bien  entallada  y ajustada  al  cuerpo,  hay 
siempre  que  tener  mucho  cuidado  en  q.ue 
el  vestido  no  quede  pobre  de  tela,  y en 
esto  consiste  verdaderamente  el  arte  de 
la  costurera.  Itlientras  que  al  rededor  de 
la  cintura  y de  las  caderas  no  debe  ha- 
ber ni  una  pulgada  de  tela  de  sobra , más 
abajo  de  las  caderas,  y llegando  hasta  el 
ruedo,  la  tela  debe  estar  empleada  con 
abundancia  y el  ancho  del  vestido  á los 
pies,  hace  que  la  cintura  parezca  más 
pequeña. 


En  las  telas  finas,  las  alforzas  entre 
costura  y costura,  ó entre  las  hileras  de 
encaje,  no  deben  llegar  mucho  más  aba- 
jo de  la  cintura,  para  no  dar  la  impre- 
sión de  que  el  vestido  está  demasiado 
ceñido  al  cuerpo.  Las  mangas  cortas  ó 
liasta  el  codo,  siguen  siendo  la  moda  fa- 
vorita. Para  usar  debajo  de  los  vestidos 
transparentes  hechos  estilo  Princesa,  se 
delie  tener  el  viso  de  seda  ó de  batista 
ihecho  también  de  forma  Princesa.  Los 
vestidos  con  tirantes  están  volviendo  á 
])onerse  de  moda,  y las  “costurieres" 
francesas,  comprendiendo  lo  bien  que  se 
adapta  este  modelo  á los  vestidos  de 
“lingerie,”  están  ideando  cada  día  mode- 
los más  bonitos  de  esta  clase  de  trajes. 

LUISETTE. 


Cjcncta  para  el  jUiatrimonio 


LTn  interesante  experimento  se  está 
haciiendo  aictualmente  en  los  Estados  Uni- 
dos, .y  otro  semejante  se  ¡ilensa  ensayar 
en  Inglaterra  para  resolver  los  proble- 
mas del  matrimonio. 

'Si  los  experimentos  obtienen  el  éxito 
(|ue  al  parecer  mere.cen,  dentro  de  pOiCo 
oiremos  ibablar  de  bodas  entre  jóvenes 
graduados  de  la  "Escuela  de  Novios,”  y 
de  personas  tituladas  de  los  "Colegios  de 
IMlatriinonio,”  donde  el  obtener  un  diplo- 
'ma  sea  una  garantía  positiva  de  qiii 
(piien  lo  ha  obtenido  es  capaz  de  gober- 
nar una  casa  de  la  manera  más  'hábil  y 
económica. 


Traje  de  visita. 


Traje  de  paseo. 


E,n  estos  últimos  imeses  se  lian  gra- 
duado varias  bonitas  y apeteciibles  jó- 
venes en  la  escuela  de  ‘‘Gobierno  de 
Casas,"  anexa  á los  ‘‘Comoos”  de  Chi- 
cago. 

■Cada  una  de  las  tituladas  tiene  un  di- 
ploma, en  el  cual  se  certifica  que  es  úna 
exiperta  ama  de  casa  con  conocimientos 
prácticos  del  modo  de  hacer  'compras, 
cocinar,  coser,  remendar,  cortar  ropa, 
vestirse  correctamente  v sin  extravagan- 
cias, mantener  una  casa  con  aspecto  atra- 
}-ente,  practicar  la  economía,  llevar  cuen- 
tas caseras  y hacer,  en  suma,  agradable 


la  vida  CO'U  un  marido  pobre  y trabaja- 
dor, auiiiiqtue  éste  no  gane  más  de  diez  dó- 
lares por  Sie'mana. 

Y cada  una  de  estas  j'óvenes  tituladas 
ha  'recibido  yia  nnultitud  'de  proposiciones 
de  matrimonio.  Seis  -de  éstas,  cuyos  di- 
p'lomas  certifican  que  s-on  capaces  de  di- 
rigir una  casa  de  familia  'de  cuatro  per- 
sonas, cO'ii  una  'entrada  de  diez  dólares 
se'inan arios,  están  ya  'Coimp'ro metidas  y 
se  casarán  pronto.  Los  noviazgos  'de  las 
restantes  pueden  considerarse  como  próxi- 
mos, pues  sólo  depende  'de  cfue  corres- 


pondan favorablemente  4 los  pretendien- 
tes que  'Clijan. 

'En  Inglaterra  se  insta  al  Gobierno  jia- 
ra  que  establezca  inni'ediatam'C’nte  escue- 
las para  novios,  en  los  distritos  más  p<i- 
blados  de  la  Gran  Bretaña.  Hay  mu- 
chas razonéis  para  que  'se  funden  estas 
esc-uelas  sin  'diiaiciió'n. 

El  pilan,  S'egún  se  ba  esbozado,  C'S  'lle- 
var al  joven  'que  se  ha  enamorado  s-úbi- 
tamente  y quiera  casarse  en  S'egpiida,  á 
una  escuela  de  matrimonio,  en  la  cual  se 
le  enseñarán  varias  cosas  'que  debe  sa- 
ber cpúen  desea  casarse. 

Y mientras  el  novio  está  en  su  escue- 
la, la  novia  se  educa  e'U  otra  semejan- 
te, de  manera  que  cuando  se  gradúan 
ambos,  son  perfectamente  aptos  para  el 
matrimonio  y conocen  ,eil  modo  de  evitar 
los  'escollos  que  éste  ofrece. 

■'En  manos  de  instructores  competentes, 
el  jove'ii  que  quiere  casarse,  pero  que  ne- 
cesita obtener  un  diploma  antes  de  po- 
der obtener  p-ermiso  'de  matrimonio, 
aprende  á ser  un  buen  marido , no  un 
amante  de  “claro  de  luna,”  sino  un  com- 
pañero práctico,  juicioso  y 'económico  pa- 
ra S'U  esposa. 

Primeraniient'e  se  les  e'nsefía  á no  S'Cr 
nianirotO'S.  Si  fuma  se  le  enseñará  que 
una  pipa  barata  y un  paquete  de  tabaco 
de  'ciuco  centavos  'e:stán  más  'en  armonía 
con  un  salario  corto,  que  cigarros  y ta- 
bacos caros. 

Después  tiene  que  apren'der  qu'.e  sus 
trajes  y su  calzado  dure-n  dos  veces  más 
de  lo  O'Ue  le  duraban  siendo  soltero. 

Taimbiién  se  le  enseñará  á limpiar  y á 
plancih'ar  SiU.  ropa  hasta  relmendairila. 

Se  requiere,  p'or  último,  un  ap'Pe'ndi- 
zaj'C  de'l  arte  de  pintar  pisos,  colgar  cor 
tinas,  comiDiO'n'er  puertas  chillonas  v cc- 
rradiiiras  enmohecidas,  y una  multitud 
d.e  pequeños  detailles,  necesarios  en  el 
manejo  de  una  casa. 

La  novia  apren'derá  4 cocinar,  4 cO'm- 
prar  los  'C'fectos  'de  la  casa  'económica- 
mente, 4 adornar  sus  'Sombreros  y hacer 
sus  trajes,  llevar  cuenta  de  gastos  y te- 
ner 'Cuidado  co'n  los  pesos  y centavos. 

* «•  * 

La  escueJa  de  Chicago,  en  donde  se 
graduar'O'n  ilas  jóvencis  imienciona'das,  ti.e- 
ne  el  apoyo  ‘de  profesores  'de  la  Universi- 
dad q-tie  se  interesian  por  esta  labor.  Y 
esta  escuela  se  da  el  nombre  'de  'Colegio 
de  artes  dolmiéstkas.  La  principal  ense- 
ñanza 'Cis  la  ie00'n'0!m'í,a. 

A'l'gU'nos  d'C  los  proiblemias  que  'debcíi 
resdlver  las  aliuimnas  en  los  lexiárnenes : 

¿ Por  q'U'é  son  preferibles  las  alfombras  a 
las  esteras?  ¿ 'dase  de  im'uehles  es 
la  que  más  'dura  ? Escriibanse  'ménús  de  'co- 
midas para  cuatro  'persoinas  durante  una 
semana,  'CO'n  lista  de  gastOiS  'de  'la  casa, 
tomando  P'Or  base  'Un  sueldo  de  diez  dó'’-- 
res  semanarios.  Indique  un  mi'O'do  'artís- 
tico de  adornar  una  'Sala.  De  cinco  re- 
glas higiénicas  para  el  nianej'O  de  -la  'Ca 
sa. 

^ 

Juicios  sobre  la  mujer 

He  aquí  una  serie  de  O'piniO'nes  ^espar- 
cidas acá  y allá  en  los  librO'S  de  celebres 
escritores. 

Cuatro  pensamientos  de  S'Oifía  Ar~ 
nould : 

“Una  miiijer  am^able  es  un  anillo  que 
circula  en  la  sociedad  y que  'Cada  cual 
se  lo  'puede  colocar  en  el  dedo.” 

“Tal  -es  el  imperio  'de  nuestro  sexo : la 


Traje  de  calle. 


Año  vi. 


MÉXICO,  Domingo  16  de  Septiembre  de  1906. 


Nüm.  38. 


Episodios  de  la  guerra  de  Independencia. 


el  F*H^ILA-**  incendiando  la  F*UEFiTA  DE  LA  ALHONDIOA  DE  GRAN  ADICTAS. 


i-a  Independencia  de  México. 


Noventa  y seis  años  hace  hoy  que  se  dió 
en  el  pueblo  de  Dolores  el  grito  de  indepen- 
dencia, por  el  párroco  de  él,  Don  INIiguel  Hi- 
dalgo y Costilla,  y que  empezó  la  lucha  ar- 
mada que  con  diversas  peripecias  no  termi- 
nó sino  hasta  el  27  de  Septiembre  de  1821, 
que  Don  Agustín  de  Iturbide  plantó  el  pa- 
bellón de  las  tres  garantías  en  el  palacio  de 
México. 

Pero,  si  la  lucha  empezó  entonces,  de  an- 
temano se  venían  allegando  elementos  para 
ella  y las  ideas  de  independencia  habían  no 
sólo  germinado,  sino  hasta  florecido  en  los 
cerebros  de  muchos  criollos,  y aun  de  bas- 
tantes peninsulares:  en  Yucatán  y en  Tejflc 
había  habido  intentonas  de  revuelta  con  pla- 
nes absurdos  y que  fueron  prontamente  so- 
focadas; el  decreto  de  consoli- 
dación de  capitales  de  benefi- 
cencia publicado  en  1805,  creó 
numerosos  descontentos  entre 
todos  aquellos  á quienes  arrui- 
naba por  exigírseles  el  pago 
inmediato  de  capitales  cuantio- 
sos; las  continuas  peticiones  de 
dinero  que  llegaban  de  la  me- 
trópoli para  atender  á los  gastos 
de  las  guerras  que  sostenía  en 
Europa,  si  bien  en  un  })rincipio 
fueron  obsequiadas  hasta  con 
gusto,  después  llegaron  á ser 
molestas;  la' formación  de  un 
cantón  militar  en  .Jalapa,  en 
previsión  de  un  desembarco  de 
ingleses  en  Veracruz,  permitió 
conocer  á la  colonia  sus  fuerzas, 
pues  el  ejército  allí  reunido  es- 
taba formado  en  su  totalidad 
de  hijos  del  país,  y sólo  los  je- 
fes superiores  eran  nacidos  en 
España. 

La  noticia  de  la  derrota  glo- 
riosa de  Trafalgar  causó  penosa 
impresión  y la  alianza  de  Espa- 
ña con  el  Emperador  de  los 
franceses  fué  motivo  de  curio- 
sidad y de  que  en  la  colonia  se 
despertase  la  afición  por  discu- 
tir los  asuntos  jiúblicos.  Pero 
lo  que  vino  á poner  el  colmo 
fueron  los  sucesos  de  Aran  juez: 
abdicó  el  Iley  Carlos  IV,  subien 
do  al  trono  Fernando  Vil; 

])ero  á poco  éste  fué  llevado  á 
Bayona  y quedó  pilsionern  en 
unión  de  los  otros  miembros  de 
la  familia  real;  el  pueblo  ma- 
drileño se  amotinó  el  2 de  Ma- 
yo y empezó  la  guerra,  formán- 
dose divt'rsas  juntas  para  el 
gobierno  de  la  monanjuía  que 
había  quedado  acéfala. 

Tales  noticias,  graves  de  por 
sí,  y abultadas  por  la  distancia,  causaron 
conmoción  en  Nueva  España:  algunos,  como 
los  regidores  áVrdad  y Azcárate,  creyeron 
preparar  la  independencia  por  la  formación 
de  juntas  ó de  un  congreso  municipal  que 
gobernase  en  nombre  del  rey  prisionero;  el 
virrey,  fpie  había  quedado  sin  protector  en  la 
corte,  se  inclinaba  á la  idea  de  (juedar  presi- 
diendo el  gobierno;  pero  el  elemento  español 
era  demasiado  poderoso  y la  colonia  bastante 
imjKirtante,  para  (pie  los  peninsulares  la  deja- 
sen jierder  de  una  manera  tan  sencilla:  de- 
jnisieron  al  virrey,  dando  con  esto  un  rudo 
golpe  al  principio  de  autoridad  y un  ejemplo 
(jue  no  tardaría  en  ser  imitado. 

Ivos  gobiernos  de  (iaribayy  de  Lizana, 
bastante  débiles  por  el  carácter  de  ¡u’ovisio- 
nales  (|ue  tenían,  fueron  causa  de  (jue  los  an- 
tiguos militares  del  cantón  de  Jalapa,  uni- 
dos á algunos  letrados  y .sacerdotes,  empe- 
zaran á conspirar:  la  primera  conjuración  se 


tramó  en  Valladolid,  pero  descubierta  por  una 
imprudencia,  sus  autores  fueron  presos;  mas 
inmediatamente  se  tramó  otra  en  Querétaro, 
en  la  cual,  por  relaciones  de  familia,  tomó 
parte  el  párroco  de  Dolores,  que  á última  ho- 
ra fué  el  más  resuelto  de  todos  los  compro- 
metidos, pues  habiendo  tenido  noticia  de  que 
él  y sus  compañeros  habían  sido  denuncia- 
dos é iban  á ser  aprehendidos,  resolvió  lan- 
zarse á la  lucha  con  los  elementos  que  tenía 
en  Dolores. 

Secundada  la  revolución  por  la  clase  in- 
dígena principalmente,  empezó  una  guerra 
que  pronto  se  hizo  sangrienta  y cruel,  pues 
además  del  consiguiente  derramamiento  de 
sangre  en  los  combates,  traía  aparejados  el 
robo  y el  saqueo  de  las  propiedades  de  los 
españoles  y de  los  afectos  á la  revolución,  el 
fusilamiento  de  caudillos  y j'-fes,  el  asesina- 
to de  gente  pacífica  é indefensa  y el  des(|ui- 
ciamiento  de  la  sociedad.  Inútil  y fuera  de 


habría  dado  un  prestigio  inmenso  á la  causa 
insurgente;  pero  la  resolución  de  Hidalgo  de 
retirarse,  le  dió  un  golpe  mortal  y la  sorpresa 
de  Acúleo  la  transformó  de  ur  a gran  revo- 
lución, en  una  sangrienta  lucha  de  guerri- 
llas; en  vano  fué  rpie  se  formase  un  nuevo 
ejército  en  Guadalajara;  había  perdido  ya  la 
fe  en  la^causa  y sólo  .sirvió  para  ser  derrota- 
do en  Calderón. 

La  marcha  de  los  caudillos  para  el  Norte 
fué  la  más  completa  confesión  (le  su  iirqx)- 
tencia  para  encauzar  la  tormenta  (jue  habían 
desencadenado  y para  triunfar;  y la  traición 
de  Baján  era  lo  único  que  podían  esperar, 
pues  en  una  retirada,  parecida  á una  huida, 
siempre  se  encuentran  traidores.  En  Chihua- 
hua fueron  fusilados  los  primeros  caudillos; 
pero  ya  habían  dejado  germinando  la  idea 
que  al  fin  había  de  producir  sus  frutos. 

El  abogado  Don  Ignacio  López  Rayón 
hizo  una  admirable  retirada  desde  el  Salti- 
llo hasta  Zitácuaro,  en  medio 
de  una  región  que  acababa  de 
reaccionar,  siendo  el  hecho 
principal  de  ella  la  toma  de  Za- 
catecas; en  aquella  villa  orga- 
nizó una  Junta  que  quiso  fuera 
el  centro  de  la  revolución  y que 
sólo  fué  un  semillero  de  disgus- 
tos; Rayón  no  supo  defender  á 
Zitácuaro  y entró  en  la  obscu- 
ridad opacado  por  la  fama  que 
iba  adquiriendo  Don  José  Ma- 
ría Morelos,  cuyas  campañas 
en  un  principio,  si  no  eran  tan 
notables  como  las  primeras  de 
la  insurrección,  en  cambio  re- 
sultaban más  sólidas  porque 
realmente  se  iba  haciendo  due- 
ño de  las  provincias  conquista- 
das en  el  Sur. 

Cuando  se  creyó  ya  fiurrte 
resolvió  subir  á la  Mesa  Central 
y envió  sus  fuerzas  hasta  Chel- 
eo, en  el  Valle  de  México;  pero 
temeroso,  el  goliierno  virreinal 
df"l  nuevo  enemigo  que  se  pre- 
sentaba, cargó  ^ol)re  él  todas 
sus  fuerzas,  mandadas  ])or  el 
más  hábil  general  realista  que 
había  entonces.  Calleja,  que 
creyó  acabar  con  su  enemigo 
en  una  sola  acción,  pero  (]ue 
se  vió  precisado  á poner  un 
sitio  en  regla  á Cuantía.  Ese 
sitio  es  uno  de  los  episodios  más 
notables  y gloriosos  de  la  época 
de  la  insurrección,  por  la  va- 
lentía y pericia  con  que  fué  sos- 
tenido; terminó  con  la  salida 
de  la  mayor  parte  del  ejército 
insurgente,  que  quedó  en  apti- 
tud de  ir  á socorrer  á Trujano, 
que  en  Huajuapan  llevaba  103 
áías  de  estar  sitiado  por  fuerzas 
superiores. 

La  toma  de  Oaxaca  marcó  la 
época  de  mayor  esplendor  de  Morelos,  que  se 
vió  dueño  del  Sur;  pero  que  cometió  el  tras- 
cendental error  de  establecer  el  Congrego  de 
Chilpancingo,  al  cual  quedó  supeditado;  fren- 
te á Valladolid  (Morelia)  sufrió  la  primera 
derrota  considerable  y (j(ue  llegó  á ser  com- 
pleta en  Puruarán;  perdió  todas  sus  conquis- 
tas y tuvo  que  huir:  otro  traidor  lo  hizo  pri- 
sionero y en  Ehecatepec  vió  levantarse  su 
patíbulo  el  22  de  Diciembre  de  1815.  Ya 
antes  habían  muerto  sus  principales  tenien- 
tes, Matamoros  y Galeana,  y sólo  sobrevivió 
el  generoso  Don  Nicolás  Bravo,  al  que  a;lcan- 
zó  la  vida  para  ver  á su  patria  libre  y llena 
de  desgracias. 

Innumerables  fueron  los  caudillos  que  en 
diversas  partes  se  habían  levantado,  y el  más 
notable  de  los  que  quedaron  á la  muerte  de 
Morelos  fué  Terán,  que  algún  tiempo  se  sos- 
tuvo en  Tehuacán;  merecen  también  men- 
ción, los  Ortíz,  del  Bajío;  el  Padre^ Torres, 


X^IC.  D.  FRANCISCO  OONZALEZ  CABALLERO, 

Actuíil  Jefe  F*olítico  de  IDolores  Hidalgo  y Diputado  al  Congreso 
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lugar  sería  relatar  uno  por  uno  todos  los 
acontecimientos  de  esa  época  memorable,  y 
únicamente  nos  proponemos  señalar  los  he- 
chos más  salientes  de  ella  y los  puntos  en 
(|ue  ocurrieron. 

La  toma  de  la  Albóndiga  de  Granaditas 
fué  el  suceso  más  culminante  de  los  prime- 
ros días  de  la  insurrección  y durante  ella  se 
anegaron  materialmente  en  sangre  española 
los  insurgentes,  que  por  su  parte  sufrieron 
mayores  ¡pérdidas  que  los  españoles. 

La  rápida  marcha  sobre  México  sólo  se 
explica  ¡lor  el  estupor  que  causó  la  insurrec- 
ción y la  potencia  con  que  desde  el  primer 
momento  .se  presentó;  en  poco  más  de  un 
mes  se  extendió  por  el  centro  del  país  y ocu- 
pó pueblos,  ciudades  y capitales  y habría 
triunfado  si  los  directores  de  ella  hubieran 
tenido  algunos  mayores  conocimientos;  des- 
pués de  la  victoria  del  Monte  de  las  Cruces 
fácil  hubiera  sido  ocupar  á México,  lo  que 


Don  Ramón  Rayón,  Don  Gnadalupe  Victo- 
ria, Don  Juan  Alvarez  y Don  Vicente  Gue- 
rrero, t]ue  continuaron  ia  guerra;  pero  el 
país  estaba  cansado  y uno  á uno  fueron  su- 
cumbiendo: Terán,  Bravo  y Rayón  se  indul- 
taron, Ortíz  y Torres  murieron,  Santa-Anna 
y ios  defensores  de  Mezcala  se  rindieron, 
Victoria  se^ocultó  y sólo  quedó  Guerrero.  La 
tentativa  de  Don  Francisco  Javier  Mina  que 
con  un  puñado  de  hombres  hizo  una  campa- 
ña rápida  y asombrosa  y penetró  desde  Ta- 
maulipas  hasta  Guanajuato,  no  fué  suficiente 
para  reanimar  el  espíritu  público,  agobiado 
por  tantas  ruinas,  tanta  sangre  y tanta  deso- 
lación como  siete  años  de  guerra  habían  re- 
gado por  el  territorio  y la  mayor  parte  del 
país  quedó  pacificada  en  1818. 
irsóio  en  algunas  regiones  del  Sur  de  Michoa- 
cán  siguieron  en  armas  varias  partidas,  de 
las  que  la  principal  era  la  de  Guerrero,  du- 
rante los  años  de  1818  y 1820,  y el  virrey 
Apodaca,  que  había  sustituido  á Calleja,  pudo 
esperar  que  al  fin  vería  totalmente  pacifica- 
da la  Colonia  de  Nueva  España;  pe- 
ro esto  no  era  posible:  la  revolución 
de  las  ideas  estaba  consumada  y vi- 
no á confirmarlo  la  libertad  de  im- 
prenta decretada  como  consecuencia 
del  restablecimiento  de  la  Constitu- 
ción española  de  1812;  el  elemento 
rico  y conservador  que  se  había 
opuesto  á la  independencia  porque 
la  veía  demoledora,  pensó  en  ella 
como  en  su  salvación  y trabajó  por 
hacerla,  no  costándole  ningún  traba- 
jo atraer  al  jefe  designado  para  ir  á 
atacar  á los  últimos  insurgentes. 

Don  Agustín  de  Iturbide,  que  era 
este  jefe,  salió  de  México  resuelto  á 
realizar  la  magna  obra,  y habiendo 
visto  que  la  tarea  de  vencer  á Guerre- 
ro no  era  tan  fácil  como  creía,  solici- 
tó la  cooperación  de  éste,  que  no  tuvo 
empacho  en  darla  al  ver  que  de  ma- 
nera tan  inopinada  se  iban  á realizar 
sus  designios.  Entonces,  y cuando 
muchos  creyeron  que  iba  á empezai' 
una  nueva  y sangrienta  guerra,  fué 
cuando  terminó  ésta.  Iturbide  tuvo 
el  buen  sentido  'de  emprender  su 
marcha  por  la  región  más  insurgente 
del  país  y esto  fué  causa  de  que  esa 
marcha  se  convirtiese  en  triunfal.  Al 
mismo  tiempo,  el  plan  proclamado 
en  Iguala,  empezó  á ser  aclamado  en 
todas  partes,  y el  Oriente  lo  secundó 
con  entusiasmo;  el  ejército  realista, 
compuesto  de  criollos,  se  transformó 
en  trigarante  y acudió  á alistarse  ba- 
jo el  pabellón  tricolor. 

Valladolid  abrió  sus  puertas  al 
afortunado  caudillo,  Querétaro  hizo  otro  tan- 
to y Jalisco  fué  evacuado  por  las  autoridades 
españolas;  en  esas  circunstancias  desembarcó 
en  Veracruz  el  último  virrey  español  O’  Dono- 
jú,  que  al  ver  el  estado  del  país  rompió  sus 
legítimos  títulos  al  gobierno  y se  prestó  á fir- 
mar los  tratados  de  Córdoba,  creyendo  que 
España  sabría  aprovecharse  de  las  únicas 
ventajas  que  en  aquella  situación  podía  ob- 
tener. 

En  Durango,  en  Orizaba  y en  Atzcapotzal- 
co  fueron  los  únicos  puntos  donde  se  peleó, 
sin  contar  la  acción  llamada  Treinta  contra 
Cuatrocientos,  en  los  llanos  de  Querétaro;  pe- 
ro aun  cuando  los  realistas  hubieran  vencido, 
ellas  no  podían  infiuir  en  el  resultado  final 
y la  independencia  estaba  hecha,  faltando 
únicamente  que  ocupara  la  capital  de  la  co- 
lonia: esje  suceso  se  verificó  el  27  de  Sep- 
tiembre de  1821,  en  medio  del  regocijo  luás 
siiicero  de  todas  las  clases  de  la  sociedad  que 
veian  realizada  en  pocos  meses  una  empresa 
que  había  durado  muchos  años  y costado 
tantos  sacrificios,  tanta  sangre  y tanta  ruina. 
Creíase  que  en  el  porvenir  no  encontraría  obs- 
áculos  la  nueva  nación  que  acababa  de  apa- 
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recer  y que  en  lireve  tiempo  llegaría  á ser 
fuerte,  temida,  poderosa  y feliz. 

¡CHiánto  se  engañaban! 

Sin  embargo,  á pesar  de  todas  las  peripe- 
cias y calamidades  sufridas,  aun  vive  la  na- 
cionalidad mexicana,  y deber  es  de  los  nietos 
de  aciuellos  que  murieron  por  la  libertad  é 
independencia  de  la  patria,  conservar  tan 
preciado  don  y legarlo  á nuestros  hijos. 


Muy  pronto  empezarán  las  fiestas  cente- 
narias de  la  independencia,  (|ue  tendrán  su 
completo  corolario  el  27  de  Septiembre  de 
1921,  en  que  si  los  que  aun  vivan  entonces 
son  agradecidos,  deberán  celebrar  la  princi- 
pal de  esas  fiestas,  como  que  en  ella  se  con- 
memora el  verdadero  principio  de  nuestra 
vida  independiente. 

A.  V.  V. 

México,5Septieinbre  15  de  190(1. 


SR.  CURA.  D.  I^UIS  G.  SIERRA, 
Actual  Párroco  de  Dolores  Hidalgo. 

TJ  T O a-E?.  A.  IP  O S 

DE 

RAYON,  BRAVO  Y GUADALUPE  VICTORIA 


En  otra  plana  publicamos  en  facsímile, 
estos  autógrafos,  que  dicen: 

«Desde  la  llegada  del  Lieo.  Don  Juan  Ne- 
pomuceno  Rovaim  á estas  provincias  no  ha 
cesado  de  cometer  delitos  monstruosos  que 
no  solo  hán  bastado  para  desautorizarlo  de 
la  importante  comisión  que  traxo  sino  que  lo 
han  hecho  digno  de  la  execración  y aborre- 
cimto.  de  los  pueblos.  Pero  lo  qe.  há  com- 
probado mas  decicivamte.  su  traydora  con- 
ducta és  el  ultimo  acontecimiento  del  2 del 
corriente  en  el  pueblo  de  San  Hipólito  en  que 
su  pérfida  omisión  proporcionó  á nuestros 
enemigos  el  destrozo  de  la  valiente  partida 
del  Señor  Arroyo  con  grave  perjuicio  y des- 
crédito de  las  armas  de  la  nación. « 

«Estos  motivos  poderosos  unidos  á tan  re- 
.petidas  y amargas  quexas  de  los  hombres  de 
bien  y de  los  Gefes  mas  beneiueritos  de  las 
indicadas  provincias  me  obligaron  á expedir 


la  circular  de  25  del  mes  pasado  con  el  nece- 
sario fin  de  cortar  de  raiz  tan  profundos  ma- 
les y que  la  nación  libre  de  un  homdre  qe. 
la  conduce  á su  ruina  pueda  continuar  con 
fruto  en  la  carrera  de  su  independencia.  El 
objeto  no  puede  ser  mas  importante  ni  difícil 
su  consecución  si  cada  uno  de  los  Gefes  pro- 
mueve por  su  parte  los  medios  de  llevarlo  á 
efecto. « 

«A  este  intento  se  dirixe  á su  provincia  el 
Señor  Yntendente  Don  José  Joaquín  Aguilar 
cuyo  patriotismo  é integridad  le  concitaron 
el  odio  y la  persecución.  Lleva  en  su  compa- 
ñía un  trozo  armado  pr.  medio  del  cual  pro- 
moverá el  orden  y pondrá  esos  territorios  en 
el  estado  floreciente  que  tenían  antes  de  los 
desordenes  de  Rovaim.  En  tal  concepto  pre- 
vengo á V.  y espero  de  su  honradez  que  lo 
obedezca  y le  facilite  quantos  auxilios  depen- 
dan de  su  infiuxo  siendo  responsable  á las 
resultas  si  no  lo  verifica  y no  respeta  la  legi- 
ma  autoridad  de  este  Magistrado  quando  por 
el  contrario  liará  V.  sometiéndose  á sus  or- 
denes un  servicio  demaciado  intere- 
sante y obrará  con  la  justicia  qe.  co- 
rresponde.)) 

«Dios  gue.  á V.  ms.  as.  Quartel 
General  en  Zacatlan  8 de  Julio  de 
1814  ). 

Lie.  Ygno.  Rayón 
Al  Capitán  Anzures. 

Huatusco. 


Sr.  D.  Lucas  Alamán 

Chilpancingo  Octe.  de  1832. 

Mi  muy  aprece.  amigo  y sor. 

«Agradezco  á Y.  infinito  el  mérito 
couque  honrra  mis  letras,  y le  doy 
las  mas  expresivas  gras.  por  quanto 
me  dice  respecto  al  Sr.  D.  Pedro 
Rico. )) 

«Con  relación  á la  Presidencia  ni  há 
de  tener  efecto,  ni  yo  la  admitiría, 
aunque  entienda  olvjdar  pa.  Spre.  el 
pais  donde  hé  visto  la  primera  luz: 
las  presentes  circunstancias  son  mas 
criticas  que  lo  que  parece,  y yo  no 
advierto  mas  que  un  cumulo  de  ma- 
les, hijos  de  la  ambición  del  siglo.)) 

«Mas  en  medio  de  esta  fatalidad, 
persuádase  V.  en  que  soy  spre.  con 
ia  mayor  consideración,  su  obligado 
amigo  y atento  servidor  Q.  B.  S.  M. 

Nicolás  Brabo.)) 


. * , 

«Sr.  Dn.  Lucas  Alamán. 

• «Veracruz  Junio  3 de  1823. 

«Mi  apreciable  amigo:  con  motivo 
de  la  residencia  de  los  Embiados  Españoles 
en  el  castillo  de  Sn.  Juan  de  Vlúa  y de  mis 
gravísimas  ocupaciones  que  no  me  permiten 
un  momento  de  descanso  en  medio  de  los 
más  terribles  calores  y continuos  dobles  y 
clamores  de  campanas,  no  me  es  posible  ha- 
cer sobre  mi  comisión  otras  indicaciones  que 
las  que  expresa  el  adjunto  oficio.  Estimaré 
á V.  mucho  lo  manifieste  original  al  Supre- 
mo Poder  Ejecutivo  y aún  al  Soberano  Con- 
greso. )) 

Mañana  partiré  para  Jalapa  desde  donde 
avisaré  los  progresos  de  mis  negociaciones,  y 
entre  tanto  mande  V.  con  entera  satisfacción 
á su  ato.  afeetmo.  amigo  que  lo  estima  de 
corazón  y S.  M.  B.  )> 


Guadalupe  Victoria. 


É 


1.  T^onurnento  á Hidalgo,  en  la  Plaza  de  la  Independencia,  e^tpensado  poi<  los  Estados  de  la  pedet^ación. — 2,  Estatua  de  yeso  obsequiada  ¿ la 
ciudad  popel  Lile.  Euseblo  Optega,  Juez  de  Lietpas  que  fue  del  Paptido  de  Dolopes,  Lia  aPtístiea  ílgupa  PepPesenta  un  ínsupgente,  (El  Pipila), 
lanzando  una  pledpa  con  “honda,”  y se  eneuentpa  en  el  JaPdin  Oeampo. — 3.  Casa  de  Hidalgo. 

Fotografías»  de  El,  TIEMPO  ILUSTRADO,  por  A.  M.  F. 


Una  Visita  i Doiores  itidaigo 


Durante  los  postreros  días  de  Julio  últi- 
mo algunos  miembros  de  la  Redacción  de 
este  periódico  hicieron  una  visita  á Dolo- 
res Hidalgo. 

Grata  impresión  recibieron  los  excursio- 
nistas ante  los  progresos  que  en  los  últimos 
años  ha  verificado  la  población. 

El  antiguo  pueblo  ha  desaparecido  in- 
s(  nsibleraente  para  dejar  el  sitio  á la  ciudad 
moderna. 

De  la  vieja  “Congregación  de  Nuestra 
Señora  de  los  Dolores”  no  quedan  sino 
los  monumentos  históricos  que  nos  recuer- 
dan la  vida  laboriosa,  casi  patriarcal  de  la 
generación  en  cuyo  seno  germinó  la  si- 
miente de  nuestra  autonomía. 

Frente  á esos  recuerdos  del  pasado  se 
levantan  ahora  algunos  edificios  de  estilo 
moderno,  obra  del  progreso  que  en  los  úl- 
timos tiempos  ha  impulsado  á la  histórica 
ciudad. 

En  nuestro  pequeño  esbozo  no  haremos 
reminiscencias  de  la  ciudad  antigua,  que 
por  ser  histórica,  bien  conocida  es  en  este 
sentido.  Nos  referiremos  únicamente  á sus 
adelantos  de  la  actualidad. 

Dolores  cuenta  con  los  más  importantes 
elementos  de  la  vida  moderna.  Tiene  una 
aceptable  instalación  para  alumbrado  eléc- 
trico que  satisface  las  necesidades  públi- 
cas y privadas  de  la  localidad;  hay  una 
línea  de  tranvías  urbanos  que  hacen  el  ser- 


sostenerse  en  la  Parroquia  de  Dolores, 
por  veinte  años,  aproximadamente,  que 
es  el  tiempo  que  lleva  al  frente  de  aquel 
Curato. 

El  señor  Sierra  ha  hecho  fuertes  desem- 
bolsos de  su  peculio  particular,  para  mejo- 
ras materiales  de  los  templos  de  la  ciu- 
dad; en  la  reconstrucción  de  la  Iglesia  del 
Calvario  empleó  más  de  veinte  mil  pesos 
y hasta  que  ya  no  le  fué  posible  sostener 
ios  crecidos  gastos  de  la  obra,  apeló  á ios 
donativos  de  los  fieles,  para  la  continua- 
ción de  la  misma. 

El  señor  Sierra  es  justamente  estimado 
y querido  en  Dolores,  aún  por  personas 
apartadas  del  seno  de  la  Religión. 

El  señor  Sierra  trabaja  activamente, 
con  un  grupo  de  la  parte  sana  de  la  socie- 
dad de  Dolores,  para  obtener  la  realiza- 
ción de  una  importante  obra  de  ornato  en 
la  ciudad. 

Trátase  de  la  demolición  de  las  cons- 
trucciones que  limitan  el  atrio  de  la  Pa- 
rroquia, las  que  serán  substituidas  por  una 
gran  reja  de  hierro.  El  objeto  principal  es 
formar  un  jardín  en  el  atrio,  que  es  muy 
amplio,  y quedará  entonces,  respecto  del 
Zócalo  de  la  ciudad,  como  lo  está  el  atrio 
de  Catedral  de  México  respecto  del  Zócalo: 
frente  á frente. 

Para  esta  mejora,  el  señor  Obispo  de 
León,  á cuya  Diócesi  pertenece  Dolores, 
contribuye  con  la  suma  de  cinco  mil  pesos; 
igual  cantidad  suministrará  el  señor  Cura 
Sierra,  y el  resto  del  importe  total  de  la 
obra,  se  ha  colectado  entre  los  principales 


Copia  de  un  cuadro  obsequiada  á ia  casa  de  Hidaigo  por  los  miembros  de  una 
“Peregriuacién  Patriótica”  del  Estado  de  Sau  Luis  Potosí, 
vicio  entre  la  ciudad  y la  estación  del  Fe-  que  visitó  la  dudad  de  Dolores  durante  una  de  las  recientes  manlfestadoaes  vecinOS  de  la  localidad,  que  Voluntaria- 
rrrocarril  Nacional;  y el  comercio  ha  al-  de  septiembre.  mente  han  contribuido  con  cantidades  que 


canzado  notable  desarrollo,  impulsado  por 

hombres  laboriosos,  de  reconocido  espíritu  de  empresa,  como  los  se- 
ñores Jesús  García,  Crescenciano  Aguilera,  los  hermanos  González 
Caballero  y algunos  buenos  extranjeros  residentes  en  la  ciudad. 

El  esfuerzo  colectivo  del  vecindario  ha  alcanzado  esta  serie  de 
adelantos  que  agregados  á otros  que  nos  reservamos  en  esta  vez  por 
falta  de  espacio,  forman  un  conjunto  que  habla  muy  alto  en  pro  de 
las  tendencias  progresistas  de  la  sociedad  y autoridades  de  Dolores. 

Ultimamente  fué  comprada  á la  sucesión  de  Don  Manuel  Abasólo, 
(descendiente  del  insurgente  Don  Mariano),  la  finca  que  lleva  el 
nombre  del  héroe,  y ha  sido  destinada  á oficinas  públicas,  entre  ellas 
las  de  la  Jefatura  Política,  Juzgados,  Tesorería  Municipal,  Sala  del 
Ayuntamiento,  etc. 

Perteneció  el  edificio  á los  Abasólo  y se  considera  como  monu- 
mento histórico  en  la  localidad. 

Está  ubicada  la  finca  en  el  ángulo  Noroeste  de  la  plaza  de  la  “In- 
dependencia,” consta  de  dos  plantas  y es  de  sólida  construcción. 

A la  espalda  de  la  misma  finca  se  encuentra  el  Teatro  “ Hidalgo,” 
que  fué  también  comprado  por  la  ciudad  á la  misma  sucesión  de  Aba- 
solo  y que  va  á ser  reformado  por  el  Ayuntamiento. 

Limita  el  block  formado  por  el  teatro  y la  nueva  Casa  Municipal, 
hacia  el  Oriente,  un  callejón  histórico,  denominado  de  “Casiano 
Exija,”  nombre  de  uno  de  los  once  vecinos  de  Dolores  que  acompa- 
ñaron á Hidalgo  á proclamar  la  Independencia.  En  esa  calle  tenía 
Exija,  que  era  carnicero  de  oficio,  un  expendio  de  carnes. 

Inmediata  al  callejón  se  encuentra  la  Parroquia,  que  no  es  como 
algunos  historiadores  han  supuesto,  pequeña  y modesta  capilla, 
sino  magnífica  iglesia  de  construcción  antigua,  de  correcta  arquitec- 
tura, torres  elevadas,  con  tres  amplias  naves,  y cuenta  con  altares 
y colaterales  de  madera  primorosamente  tallada,  que  constituyen  una 
obra  del  arte  antiguo  que  aún  decora  gran  parte  de  los  templos  cen- 
tenarios. 

La  Iglesia  Parroquial  se  conser- 
va, con  poca  diferencia,  en  el  esta- 
do en  que  se  encontraba  en  la  época 
déla  proclamación  de  la  autonomía 
nacional;  los  párrocos,  sucesores 
del  Cura  Hidalgo,  han  sabido  res- 
petar la  hermosa  obra  arquitectó- 
nica y solamente  reformas  parcia- 
les, en  el  decorado,  se  han  permitido 
ejecutar. 

Actualmente  está  la  Parroquia  á 
cargo  del  señor  Cura  D.  Luis  G. 

Sierra,  persona  de  ideas  progresis- 
tas, en  el  buen  sentido  de  la  pala- 
bra. 

Mucho  deben  los  feligreses  á su 
Párroco;  es  un  sacerdote  modelo  y 
así  se  explica  que  haya  conseguido 


fluctúan  entre  cincuenta  y cien  pesos  por 
persona.  Parar  terminar,  haremos  alguna  referencia  á la  casa  de  Hi- 
dalgo, edificio  histórico  que  se  encuentra  actualmente  á cargo  de  la 
Secretaría  de  Instrucción  Pública. 

Llama  desde  luego  la  atención  de  ios  visitantes  de  la  finca  el  or- 
den y aseo  que  se  advierte  á primera  vista  en  todos  sus  departa- 
mentos. 

El  señor  D.  Félix  M Romero,  actual  encargado  de  la  finca  histó- 
rica, cuida  de  su  conservación  con  un  celo  digno  de  encomio  y ha 
establecido  un  servicio  de  criados  que  desempeñan  las  labores  que 
previene  el  reglamento  interior  de  la  finca. 

Estos  empleados  de  la  histórica  casa  están  uniformados  convenien- 
temente y hacen  guardias  diariamente,  turnándose,  para  introducir 
á los  visitantes,  á los  que  recibe  y atiende  personalmente  el  señor  Ro- 
mero con  la  amabilidad  que  le  es  característica. 

Tales  son,  á grandes  rasgos,  las  impresiones  que  recibieron  durante 
su  visita  á la  ciudad  histórica  los  miembros  de  esta  Redacción  que 
en  Julio  último  tuvieron  la  honra  de  ser  huéspedes  de  Dolores  Hi- 
dalgo. 

Entonces,  el  encargado  del  taller  fotográfico  de  “El  Tiempo  Ilus- 
trado” tomó  algunas  fotografías  de  los  principales  sitios,  y edificios 
de  la  ciudad,  vistas  que  reproducimos  en  los  grabados  de  esta  edición. 

' No  cabe  duda  que  Dolores  Hidalgo  ha  progresado  notablemente 
en  el  orden  económico  y material,  y esto  se  debe  al  esfuerzo  unifor- 
me de  la  autoridad  política  y el  vecindario. 

En  cuanto  á las  manifestaciones  patrióticas  que  año  por  año  se 
verifican  en  la  ciudad,  en  ocasión  de  las  fiestas  patrias  de  Septiem- 
bre, los  hijos  y residentes  de  la  población  se  han  esforzado,  desde 
hace  varios  años,  en  dar  á esas  demostraciones  populares  la  mayor 
novedad  y brillo  posibles  hasta  obtener  programas  selectos  y varia- 
dos. 

Peregrinaciones  patrióticas  procedentes  de  los  Estados  limítrofes  al 

de  Guanajuato,  visitan  la  histórica 
ciudad  durante  los  días  15  y 16  de 
Septiembre  de  cada  año,  distin- 
guiéndose entre  otras  las  de  San  Luis 
Potosí,  que  han  hecho  valiosos  y ar- 
tísticos obsequios  á la  casa  del  héroe. 

Creemos  oportuno  hacer  constar 
aquí,  que  los  hijos  de  Dolores  y los 
miembros  de  la  colonia  de  aquella 
Ciudad  residentes  en  esta  Capital, 
proyectan  solicitar  en  debida  forma 
que  el  período  de  sesiones  corres- 
pondiente, del  Congreso  de  la 
Unión,  se  inaugure  el  día  1 5 de  Sep- 
tiembre de  1910,  en  la  casa  de  Hi- 
dalgo, en  conmemoración  del  pri- 
mer centenario  de  nuestra  indepen- 
dencia. 


En  esta  plana  pueden  ver  nuestros  lectores  dos 
vistas  panorámicas  de  Dolores  Hidalgo.  En  una 
de  ellas  se  destaca  en  el  fondo  la  Iglesia  Parro- 
quial con  sus  esbeltas  torres,  las  que  tienen  una 
elevación  poco  menor  que  las  de  la  Catedral  de 
México. 

El  otro  grabado  representa  el  Zócalo,  en  el 
centro  del  cual  está  el  monumento  erigido  en  ho- 
nor del  héroe.  También  se  ven  en  el  fondo  las  to- 
rres de  la  Parroquia,  frente  á las  cuales  se  levanta 
la  estatua  de  Hidalgo. 
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toinndo  desde  Ui  entrfidfi  de  Hfin  IVlíguel  de  Allende, 


El  primero  de  los  grabados  es 
la  reproducción  de  la  antigua  fin- 
ca en  donde  estuvieron  estableci- 
das las  oficinas  públicas  de  Dolo- 
res, las  que  han  sido  transladadas 
últimamente  al  edificio  que  adqui- 
rió la  ciudad  para  el  mismo  objeto . 

— El  segundo  grabado  es  una 
vista  panorámica  de  la  parte  más 
populosa  de  la  población, 

—El  mercado  “Obregón  Gonzá- 
lez,”de  reciente  construcción,  está 
situado  en  las  inmediaciones  de  la 
Plaza  de  la  “Independencia”  y 
lleva  el  nombre  del  Gobernador  de 
Guanajuato,  quien  lo  inauguró  ha- 
ce pocos  años,  durante  una  visita 
que,  en  ocasión  de  las  fiestas  pa- 
trias, hizo  á Dolores. 
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X.  ««ca  dovele  por  aPO«  la«  oficlxxa.  públicas  de  la  eiodad-..  Vi.ta  paaorá«,ioa. 

3.  Mercado  “Obregón  González.” 
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Detalla  panopámioo  de  la  ciudad,  fli  fondo  se  destaca  el  modei»no  templo  de  la  Saleta.  En  la  palote  anterior  se  ve  un  viñedo  (‘‘huerta  de  uva, 
como  se  les  llama  en  la  localidad  á estos  plantíos),  perteneciente  á la  residencia  del  Sr.  Gabriel  pagana  puñoz,  desde  cuyas  azoteas  de  la 
linca  está  tomada  la  vista.  — Parroquia  de  Dolores. — “Confesonario”  de  Jlidalgo.  Hetualmente  se  encuentra  en  la  casa  histórica  del  fléroe. 

Fotografías  de  El  Tiempo  Ilustrado,  por  A.  M.  F.  ^ 
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plan  de  ataque  y la  tropa  se  dispuso  á la  ba- 
talla. 

II 


DOnOKKS  HlUAI.t'.O. 


FABRICANDO  LOZA  EN  UNA  “ALFARERIA Vidriando”  platos. 


Era  la  hacienda  de  San  Eustaquio  una  pe- 
sada y maciza  construcción  colonial  de  las 
que  ya  quedan  pocas,  y que  más  parecía  una 
fortaleza  que  una  casa  de  campo. 

La  casa  principal,  las  dependencias  y las 
rancherías,  estaban  encerradas  dentro  de  un 
recinto  cercado  con  gruesas  y resistentes  pa- 
redes rematadas  en  almenas,  que  servían  pa- 
ra resguardar  á los  trabajadores  de  las  incur- 
siones posibles  de  los  indios  bárbaros. 

Una  sola  puerta,  en  la  fachada  principal, 
daba  entrada  á toda  la  hacienda,  y á la  sazón 
estaba  cerrada  y bien  atrancada  en  previsión 
déla  cercanía  de  los  insurgentes,  y un  vigía 
desde  lo  alto  de  la  torre  de  la  capilla  inspec- 
cionaba incesantemente  los  alrededores  para 
dar  la  alarma  y hacer  que  la  gente  se  pusie- 
ra en  estado  de  defensa. 

Esa  fachada  principal  daba  sobre  el  cami- 
no real,  la  de  la  izquierda  á una  ladera  llena 
de  cactus  y malezas  inextricables  y al  través 
de  las  cuales  era  materialmente  imposible 
penetrar  si  no  era  limpiándola  previamente, 
y la  parte  posterior  y de  la  derecha  á una 
profunda  barranca  cortada  casi  á pico  y que 
las  defendía  naturalmente.  Además,  dentro 
de  la  finca  había  doscientos  hombres  perfec- 
tamente armados,  y cuyo  jefe  era  el  mismo 
dueño  de  la  hacienda,  un  español  de  carác- 
ter duro  y cruel  que  veía  con  gran  desprecio 
á los  insurgentes  y que  hacía  pocos  días  ha- 
bía mandado  azotar  despiadadamente  á un 
coronel  de  Allende  que  cayó  en  sus  manos. 

En  tales  circunstancias,  la  hacienda  era 
una  verdadera  fortaleza,  casi  inexpunable 
para  el  pequeño  ejército  de  Rayón  que  no 
disponía  de  más  artillería  que  un  pequeño 
cañón  de  bronce  (jue  se  llevaba  á lomo  de 
milla  por  carecer  de  cureña. 

El  plan  de  ataque,  aunque  sencillo  de  for- 
marse, era  de  difícil  realización:  se  atacaría 
de  frente  la  hacienda  con  el  grueso  de  la 
tropa  y se  destacaría  una  pequeña  sección 
para  rodearla  y evitar,  ó la  salida  de  algún 
mensajero  en  demanda  de  auxilio  á Zambra- 
no,  ó la  llegada  de  refuerzos;  y para  tratar  de 
salvar  la  barranca. 

El  cañón  se  utilizaría  para  batir  la  puerta 
y al  efecto  se  intentó  colocarlo  al  frente  sos- 
tenido por  unas  grandes  piedras  que  se  en- 
contraron cerca;  pero  pronto  se  vió  que  eran 
ineficaces,  pues  al  hacer  explosión  la  pólvo- 


Un  horno  para  la  cocción  de  las  piezas  de  barro. 


KPISODIO 

DE  LA  EPOCA  DE  LA  INDEPENDENCIA 
I 

En  los  últimos  días  del  mes  de  Marzo  de 
1811,  la  causa  de  la  Independencia  había 
sufrido  bastantes  reveses  y parecía  perdida. 

Los  primeros  jefes  y los  más  principales, 
habían  caído  nrisioneros  en  Acatita  de  Ba- 
ján,  gracias  á la  traición  de  Elizondo,  é ilian 
camino  de  Chihuahua,  donde  les  esperaba  el 
suplicio. 

Los  grandes  ejércitos  que  habían  formado 
desaparecieron  como  el  humo  y sólo  queda- 
ba de  ellos  un  pequeño  cuerpo  de  tres  mil 
hombres,  desorganizado  por  las  derrotas  y 
desmoralizado  por  la  traición  que  le  seguía 
por  todas  partes. 

Mandaba  ese  ejército  en  el  Saltillo  un  abo- 
gado joven,  sobrino  en  grado  lejano  del  cura 
Hidalgo  y que  había  sido  el  Ministro  univer- 
sal de  Estado  de  éste,  Don  Ignacio  López 
Rayón,  que  hasta  entonces  había  demostra- 
do entender  más  de  leyes  que  de  cañones, 
pero  que  en  lo  sucesivo  iba  á poner  en  evi- 
dencia que  entendía  tanto  de  los  unos  como 
de  las  otras. 

Tenía  á sus  órdenes  al  vencedor  de  Gua- 
dalajara,  el  amo  Torres,  tan  leal  y tan  va- 
liente; á los  mariscales  Don  Juan  Pablo  Ana- 
ya y Don  Víctor  Rosales,  cuya  suerte  poste- 
rior había  de  ser  tan  diversa;  al  moreliano 
Villalongín  y á los  siniestros  Ponce  é triar- 
te, que  mucho  quehacer  habían  de  darle. 

Sin  querer  pensar  en  los  peligros  que  le 
esperaban  en  su  marcha  á través  de  un  país 
enemigo,  decidió  retirarse  á Michoacán,  cuyo 
terreno  le  era  muy  conocido  y hacerse  fuerte 
en  Zitácuaro,  su  pueblo  natal,  donde  conta- 
ba con  sostenerse  por  mucho  tiempo. 

Salió  del  Saltillo  con  su  pequeño  ejército 
y á las  pocas  leguas  fué  atacado  por  el  realis- 
ta Ochoa,  que  creía  seguro  el  triunfo,  pues 
tenía  inteligencias  en  el  campo  insurgente; 
pero  sus  esperanzas  salieron  fallidas,  pues 
Rayón  lo  derrotó  en  los  Piñones,  y en  segui- 
da, para  hacer  un  escarmiento,  este  jefe  hizo 
fusilar  al  traidor  triarte. 

Empezó  á seguir  el  ejército  un  camino  ári- 
do, triste,  desprovisto  de  agua  y casi  de  ve- 
getación y caldeado  por  los  ardientes  rayos 


del  sol  de  Abril;  más  penoso  aún  lo  hizo  la 
deserción  de  Ponce  y la  ruptura  de  los  odres 
en  que  se  conducía  el  agua.  Los  animales 
sedientos  caían  para  no  levantarse  más,  no 
obstante  los  esfuerzos  que  sus  conductores 
hacían,  y todos  esperalian  con  espanto  el 
momento  en  que  á los  hombres  faltasen  tam- 
bién las  fuerzas  y empezaran  á caer,  señalan- 
do el  camino  de  la  expedición  con  un  regue- 
ro de  sedientos  y de  cadáveres. 

En  la  noche  del  segundo  día  de  tan  terri- 
bles sufrimientos,  los  guías  anunciaron  que 
estallan  cerca  de  la  hacienda  de  San  Eusta- 
quio y en  consejo  de  oficiales  se  deliberó  si 
el  ejército  insurgente  debía  apoderarse  de  la 
hacienda  ó seguir  su  camino;  pero  habiendo 
dicho  alguien  que  dentro  de  ella  había  agua 
en  abundancia,  armas  y provisiones,  de  todo 
lo  cual  estaba  tan  necesitado  el  ejército  de  Ra- 
yón, se  decidió  á apoderarse  de  ella  para 
evitar  la  desaparición  de  ese  ejército. 

Torres  fué  comisionado  para  hacer  un  re- 
conocimiento previo,  á fin  de  combinar  el 


OPER4RIOS  TRABAJANDO  EN  UNA  “ALFARERIA.” — 


Casa  de  D.  Mauro  Jiménez,  descendiente  del  héroe  de  este  mismo  apellido. 


Capilla  del  Señor  del  Llanito,  uno  de  los  santos  más  venerados 
del  rumbo,  situada  á tres  kilómetros  de  Dolores, 


ra,  las  piedras  se  separalran  y la  bala  iba  á 
clavarse  en  el  camino,  sin  hacer  ningún  da- 
ño á la  pared  ni  á la  puerta  de  la  hacienda. 

El  tiempo  urgía  porque  los  defensores  de 
ésta  empezaban  á hacer  certera  puntería  y 
ya  algunos  cadáveres  y heridos  se  veían  re- 
gados por  el  suelo  y el  fuego  á descubierto 
de  los  insurgentes  ningún  daño  causaba  á 
aquéllos. 

— ¡Una  cureña!  decía  con  desesperación  el 
jefe  insurgente;  ¡una  cureña  y estamos  sal- 
vados! porque  la  puerta  caerá  á los  primeros 
tiros,  y encontraremos  agua. 

Pero  en  la  imposibilidad  de  encontrarla, 
los  jefes  y soldados  se  veían  unos  á otros  con 
desesperación,  y aun  no  faltal^a  alguno  que 
opinase  cpie  para  ellos  era  inex])unable  San 
Eustaquio. 

III 

Las  circunstancias  se  ilian  haciendo  cada 
vez  más  críticas,  hasta  que  de  entre  el  gnqro 
de  los  artilleros  se  destacó  un  hombre  de  ele- 
vada estatura  y de  atlética  complexión,  muy 
conocido  en  el  ejército  })or  su  extraordinaria 
fuerza. 

Se  llamaba  Valdivia,  se  Iiabía  ali.stado  en 
el  ejército  de  Torres  y en  la  batalla  de  Cal- 
derón se  distinguió  por  haberse  defendido. 


desarmado  como  estaba,  de  dos  dragones  de 
Flon,  á quienes  mató  de  una  sola  bofetada 
á cada  uno;  de  una  guantada^  como  decían 
sus  coíupañeros  de  armas. 

Se  acercó  al  oficial  que  mandaba  la  fuerza 
y le  dijo  sencillamente: 

— Mi  jefe,  se  necesita  una  cureña  para  el 
cañón,  y como  no  la  hay,  yo  puedo  hacer  de 
cureña. 

— ¡Tú!  dijo  el  oficial  estupefacto;  pero  ¿no 
comprendes  que  eso  no  es  posible? 

— Yo  aguanto  el  cañón. 

- Pero  aunque  lo  aguantes,  el  rechazo  so- 
lo del  cañón  te  puede  matar. 

— Veremos.  Y aunque  me  mate,  se  salva 
el  ejército  si  cae  la  puerta. 

— Como  quieras,  pei’o  puedes  morir. 

— Hagamos  la  prueba,  mi  jefe.  ¿Me  da  us- 
ted permiso  de  ser  cureña? 

— Haz  lo  que  quieras,  respondió  el  oficial 
encogiéndose  de  homljros. 

— Amárrenmelo  recio,  muchachos,  dijo 
entonces  Valdivia  á sus  compañeros. 

Empezó  entonces  una  escena  extraña  en 
medio  del  silencio  que  había  sucedido  al  es- 
truendo de  los  disi)aros,  ])ues  unos  y otros, 
(pieriendo  ahorrar  sus  municiones,  liabían  es- 
tablecido una  tregua  tácita. 

Los  artilleros  con  lazos  sujetaron  fuerte- 


La Plaza  de  l.\  Independencia,  en  Dolores,  hace  diecisiete  años.— En  esa  época 
estaba  en'construcción  el  monumento. 


mente  el  cañón  á la  espalda  de  Valdivia  des- 
pués de  poner  varios  sarapes  entre  el  cuerpo 
y el  arma,  tanto  para  que  ésta  quedase  más 
firme,  como  para  amortiguar  el  golpe. 

Ihra  vez  terminada  la  operación,  Valdivia 
se  puso  en  pie  con  facilidad  y situándose 
frente  de  la  puerta  de  la  hacienda,  dijo  al 
oficial: 

— Apunte  usted  bien,  mi  jefe. 

Fué  cargado  el  cañón,  y hecha  puntería. 
Valdivia,  que  se  había  arrodillado,  bajó  la 
cabeza,  se  dió  fuego  á la  mecha  y el  tiro  par- 
tió yendo  á dar  á un  ángulo  de  la  puerta,  la 
que  aunque  quedó  agujereada  y crujió,  no 
cedió. 

Una  descarga  cerrada  de  los  defensores, 
asombrados  de  tanta  audacia  y temerosos  de 
que  la  puerta  cediera  se  escuchó,  y al  mismo 
tiempo  se  levantó  entre  los  asaltantes  un  cla- 
moreo entusiasta  y muchos  gritaron: 

— ¡Otro  tiro  y la  hacienda  es  nuestra! 

Valdivia,  densamente  pálido,  pero  sin  dar 
señal  alguna  de  debilidad,  levantó  la  cabeza 
y el  cuerpo  para  ver  los  efectos  que  había  cau- 
sado el  cañonazo  y dijo: 

— Se  necesita  otro  cañonazo. 

Fué  cargado  de  nuevo  el  cañón  y rectifica- 
da la  puntería.  La  bala  sacó  de  quicio  á la 
puerta  y la  hizo  medio  caer  sobre  los  escom- 
bros que  se  habían  amontonado  por  la  parte 
de  adentro  para  reforzarla.  Pero  la  brecha 
quedaba  abierta  y el  oficial  insurgente  lanzó 
inmediatamente  su  gente  al  asalto,  sin  escu- 
char un  ¡ay!  desgarrador  que  la  cureña  hu- 
mana había  lanzado,  ni  ver  que  Valdivia  ha- 
bía caído,  cuan  largo  era,  sobre  el  suelo. 

Sólo  una  mujer,  una  soldadera  de  las  que 
acompañaban  el  ejercito,  se  lanzó  á socorrer 
al  humilde  héroe  que  había  quedado  olvida- 
do; ayudada  de  otras  cortó  las  ligaduras  que 
sujetaban  el  cañón  al  hombre,  quitaron  con 
muchos  trabajos  el  arma  haciéndola  á un  la- 
do y trataron  de  ayudar  á Valdivia  á levan- 
tarse. 

¡Pero  imposible!  Aquel  hércules  que  había 
resistido  dos  disparos  no  pudo  ya  ponerse  en 
pie,  ya  unque  no  tenía  ningún  hueso  roto,  .su 
organismo  había  sufrido  tal  choque,  que  ha- 
bía quedado  contrahecho. 

IV 

Los  primeros  asaltantes  que  quisieron  pe- 
netrar por  la  abierta  breclia,  cayeron  muer- 
tos por  las  balas  de  los  defensores,  pero  los 
llegádos  después  consiguieron  entrar  y se  es- 
parcieron por  el  gran  jiatio  á los  gritos  de 
¡Viva  Hidalgo!  ¡Viva  Rayón!  ¡Viva  Amé- 
rica! 

Por  un  momento,  sin  embargo,  pareció  que 
iban  á ser  rechazados,  pues  los  defensores 
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empezaron  á hacer  un  fuego  certero  desde  las 
bóvedas  de  la  capilla;  pero  los  gritos  de  ¡Vi- 
va Rayón!  que  resonaron  á sus  espaldas  y la 
irrupción  de  nuevos  combatientes,  sembró  el 
pánico  entre  ellos  y los  hizo  huir. 

Era  que  los  del  destacamento  enviado  para 
circunvalar  la  hacienda  habían  realizado  una 
nueva  hazaña. 


Después  de  explorar  el  terreno,  atravesaron 
la  barranca  y llegando  á la  ladera,  para  lo 
cual  hubieron  de  vencer  muchos  obstáculos, 
comprendieron  (pie  sólo  podían  penetrar  por 
ese  lado  á la  hacienda  escalando  las  elevadas 
tapias;  el  jefe  que  mandaba  el  destacamento 
ordenó  traer  las  /'mñ/.s  que  en  la  silla  de  sus 
cabalgaduras  llevaban  los  jinetes  é hizo  que 


cincuenta  de  los  más  hábiles  lazaran  las  re- 
sistentes almenas  de  la  fachada. 

Hecha  esta  operación,  empezaron  á subir 
en  silencio,  seguros  de  (juela  atención  de  los 
defensores  estaba  concentrada  en  el  punto  del 
ataque  principal. 

Así  que  los  cincuenta  hombres,  con  excep- 
ción de  dos  que  se  desbarrancaron,  estuvie- 
ron sobre  el  muro,  á horcajadas  pasaron  al 
lado  interior  de  él  y las  misrnas  reatas  les 
sirvieron  para  descender  á uno  de  los  patios 
de  la  hacienda,  sin  (pie  la  atrevida  maniolira 
fuese  sentida  ¡lor  los  defensores  de  ésta,  ocu- 
pados, como  estaban,  en  rechazar  el  asalto 
¡lor  el  lado  del  camino  real. 

Formados,  con  sus  jástolas  en  la  mano, 
llegaron  al  lugar  del  combate  y después  de 
hacer  una  descarga  (pie  amedrentó  á los  si- 
tiados, al  grito  de  ¡viva  Rayón!  se  precipita- 
ron con  sus  machetes  solire  acpiéllos,  con  lo 
que  se  declaró  la  victoria  ¡(orlos  insurgentes. 
Los  defensores  de  San  Eustaquio  huyeron 
por  todas  partes,  y perseguidos  se  rindie- 
ron; sólo  un  grupo  i>retendió  hacerse  fuer- 
te en  una  troje,  pero  amenazados  de  perecer 
achicharrados,  á cuyo  efecto  se . llevaron  á la 
jiuerta  grandes  barcinas  de  ¡laja,  también  se 
rindieron. 

Costó  trabajo  poner  orden  en  las  filas  in- 
dependientes que  pretendían  entrar  á saco 
desordenado  á la  hacienda;  pero  al  fin  los 
jefes  se  impusieron  y el  ejército,  después  de 
calmar  la  sed  (¡ue  le  atormentaba,  se  prove- 
yó de  todos  los  víveres  que  encontró,  recogió 
armas  y caballos,  y establecidas  las  guardias 
necesarias,  se  entregó  al  descanso  para  con- 
tinuar su  marcha  al  día  siguiente. 

Aquella  victoria  le  devolvió  la  moral  perdi- 
da y con  las  provisiones  recogidas  pudo  se- 
guir su  camino  sin  cuidado,  derrotar  á Zam- 
brano  y ocupar  á Zacatecas,  de  donde  sacó 
abundantes  recursos.  Sin  embargo,  aquella 
victoria  no  podía  dejar  de  tener  su  corolario 
siniestro,  como  sucedió  en  todas  las  de  esa 
guerra,  pues  el  dueño  de  ella,  Larrainzar, 
fué  azotado  en  venganza  de  los  azotes  que  él 
había  mandado  dar  á un  jefe  insurgente,  y 
una  mano  criminal  prendió  fuego  á la  ha-  . 
cienda  cuando  los  últimos  .soldados  ele  Rayón 
salían  de  ella. 

Valdivia,  que  durante  el  combate  había 
sido  olvidado  y sólo  quedó  en  poder  de  las 
compasivas  soldaderas,  fué  llevado  á la  ha- 
cienda cuando  terminó  aquél  y atendido  con 
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los  escasos  recursos  de  que  allí  podía  disjionerse.  En  ca- 
milla acompañó  al  ejército  hasta  Zacatecas,  siempre  al 
cuidado  de  la  soldadera  aquella,  llamada  La  ÍTuanajunteña; 
que,  sin  embargo,  lo  dejó  por  poco  tiempo  al  ir  á empezar 
el  ataque  de  la  ciudad,  pues  Rayón  para  hacer  creer  que 
tenía  más  gente  que  la  ijue  en  realidad  llevaba,  formó  una 
brigada  de  mujeres  disfrazándolas  de  soldados  y poniendo 
al  frente  de  ella  á la  Gaunajiadeña,  cpie,  como  sus  compa- 
ñeras, se  portó  bizarramente. 

Pin  aquella  población  pudo  ser  curado  Valdivia,  el  hovi- 
hre  cureña^  como  le  decían  sus  compañeros;  pero  inútil  ya 
para  el  servicio,  y deseando  ponerse  en  cura  formal,  pidió 
jiermiso  á Rayón  para  separarse  del  ejército. 

El  general  se  lo  concedió,  obsequiando  al  denodado  in- 
surgente una  buena  cantidad  de  dinero,  con  la  que  Valdi- 
via decidió  ponerse  en  camino  para  Tepic,  su  tierra  natal, 
en  compañía  de  lo.  G o ana]  o ateo  a,  que  había  sido  herida  en 
la  toma  de  Zacatecas. 

En  el  camino  se  separó  de  los  independientes,  y con 
muchas  fatigas  y sobresaltos  por  las  numerosas  partidas 
que  infestaban  los  caminos,  llegó  á Tepic,  y después  de  al- 
gún tiempo  consiguió  andar  por  su  pie,  pero  nunca  más 
volvió  á enderezarse  y á jioder  levantarla  cabeza. 

(,'onservó  su  jirodigiosa  fuerza  aun  en  la  época  de  su 
ancianidad  y cuéntase  que,  con  una  sola  mano,  podía  su- 
jetar al  caballo  más  brioso  é impedirle  que  caminara. 

Sobrevivió  muchos  años  á la  retirada  de  Rayéin,  y la 
vida  le  alc:inzó  ])ara  ver  realizada  la  independencia  de  Mé- 
xico, á la  que  él  con  su  grano  de  arena  había  contribuido, 
y falleció  i-n  .¡n  pucblecillo  cercano  á Tepic,  allá  por  los 
años  de  10. 

I.a  historia  ha  dejado  de  consignar  en  sus  páginas  el 
nomtire  di'  ¡ r te  lu'roe,  como  lo  ha  hecho  con  otros  tantos 
ignoratl  : ,,  , .'ólo  la  tradición  local  ha  conservado  recuerdo 
de  su  Iwizaña  y el  sobrenombri'  bastante  signiñeativo  (|ue 
le  dieron  . ■■onlemporáncos:  el  hombre  eorefia. 

.\  t;il  i>unii>  llegaron  á identiíicarlo  con  a(|uélla,  (pie  ol- 
vidande  -u  rq-  llidn  de  N'aldivia,  le  llamaban  (’oreÑo. 
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La  finca  reproducida  en  el  último  grabado  es 
la  que  compró  la  ciudad  para  las  oficinas  públicas, 
entre  ellas  las  del  Ayuntamiento,  Prefectura  Polí- 
tica, Juzgados  penales,  Tesorería,  etc. 

Esta  finca  es  histórica,  perteneció  al  héroe  D. 
Mariano  Abasólo  y la  viuda  de  D.  Manuel,  nieto 
del  insurgente,  fué  quien  la  vendió  al  Ayunta- 
miento de  Dolores,  en  siete  mil  pesos. 
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COl^TES,  Conquistadoi»  de  ÍTléxieo. 


En  esta  edición,  consagrada  á la  Independencia  de 
México,  bien  cabe  el  retrato  del  Conquistador  Hernando 
Cortés,  que  fué  quien  engastó  la  perla  del  Anáhuac 
en  la  Corona  de  los  Reyes  de  Castilla. 

No  necesitamos  hacer  biografía  detallada  del  valiente 
aunque  cruel  extremeño;  muy  conocida  es  su  historia; 
pero  encajan  acpií  algunas  reminiscencias,  que  inserta- 
remos siquiera  sea  para  ilustrar  niíestro  grabado. 

El  célebre  guerrero  español  nació  en  Medellín  el  año 
de  1485. 

Por  el  año  de  1504  salió  para  Santo  Domingo:  el  Go- 
bernador de  aquella  provincia  le  encomendó  el  desem  • 
l^eño  de  varias  comisiones  que  produjeron  algunos  re- 
cursos al  futuro  Conquistador  de  México. 

En  1511  acompañó  á Diego  Velázquez  á la  expedición 
de  Cuba,  y ocho  años  después  emprendió  la  suya  pro- 
pia contra  el  Imperio  de  Moctezuma  el  débil. 

¿Para  qué  referirnos  á las  peripecias  de  la  conquista, 
si  aun  los  niños  que  cursan  segundo  año  las  conocen? 

La  conquista  de  México  se  consumó  al  fin  en  1521, 
después  de  épicas  hazañas,  tanto  de  parte  de  los  venci- 
dos como  de  los  vencedores,  y Hernando  Cortés  volvió 
ala  Corte  ibera,  en  donde  fué  nombrado  Capitán  General 
de  la  Nueva-España  y Marqués  del  Valle. 

El  Conquistador  murió  en  el  año  de  1547,  en  la  mi- 
seria, olvidado,  víctima  déla  envidia  y de  las  calumnias 
de  sus  contemporáneos. 
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Entre  las  numerosas  ilustraciones  que  de  Dolores  Hi- 
dalgo publicamos,  hay  una  que  representa  la  Junta’ Pa- 
triótica que  funciona  actualmente  en  la  localidad,  los 
nombres  de  cuyos  miembros  constan  al  pie  del  grabado 
respectivo. 

A fin  de  completar  hasta  donde  posible  nos  ha  sido 
esta  información  gráfica,  publicamos  en  esta  misma  pla- 
na los  fac.símiles  de  las  firmas  de  todas  las  personas  que 
integran  la  H.  Junta  Patriótica  de  la  histórica  ciudad. 
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lí  íi  Z^\'  donde  estuvo  pPeso  Hidalgo,  en  Chihuahua,  antes  de  sep  ejeeutado.j"  *:“* 

POR  LA  PATRIA 


energía  ele  sus  propias  luchas,  asi 
nuestro  pueblo,  en  el  presente  si- 
glo, ha  labrado  su  gloria,  ha  con- 
quistado su  nombre  á costa  de  su 
propia  voluntad,  que  ha  sido  fir- 
me como  la  roca,  inquebrantable 
como  lo  fué  el  hierro  tiránico  de 
sus  cadenas.  Así  debía  suceder, 
era  natural  que  fuera  así.  De 
nuestros  bosques,  de  nuestra  fértil 
vegetación  exuberante  y magnífi- 
ca, de  todo  cuanto  hay  de  rico, 
de  hermoso  y de  sublime  en  el 
suelo  de  nuestra  Patria,  de  todos 
cuantos  elementos  existen  en  ella, 
se  ha  desprendido  siempre  el  him- 
no admirable  de  la  energía  y la 
grandeza,  preparando  la  vida  de 
un  pueblo  libre.  Circundada  por 
el  bello  capricho  de  una  naturaleza 
espléndida,  alimentando  de  allí 
sus  ideales,  México  se  robustece 
más  cada  día,  adquiriendo  más 
poder  y magnificencia.  En  esta  tie- 
rra privilegiada  se  escucha  por 
donde  quiera  el  himno  de  la  liber- 
tad, robusto  y sentido,  como  se  es- 
cucha el  dulce  murmullo  de  las 
fuentes  y el  ruido  atronador  de 
las  cascadas;  así  como  se  escucha 
el  suspiro  embalsamado  de  la  bri- 
sa en  las  ondinas  de  los  labios 
transparentes;  como  se  escucha  el 
eco  atronador  del  huracán  y de  la 
tormenta;  así,-  bello,  augusto  y 
portentoso,  se  escucha  siempre  en 
esta  tierra  el  himno  santo  de  la 
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La  civilización  e.xtiende  sus  alas  sobre  el 
antes  abatido  espíritu  de  la  Nación  mexica- 
na. Em. pieza  ya  la  nueva  era  de  prosperidad 
y de  grandeza,  soñada  por  nuestros  héroes, 
entrevista  por  ellos  al  través  de  sangrientas 
luchas,  en  el  revuelto  campo  de  batalla. 

Pasaron  ya  los  tiempos  de  lucha  y de  titá- 
nicos esfuerzos  para  emancipar  al  pueblo  de 
la  tradición  legendaria,  envuelta  en  la  escla- 
vitu  1 y el  servilismo.  Brilla  el  cielo  con  es- 
pléndidos fulgores,  para  alumbrar  el  progreso 
de  la  Nación,  que  camina  sin  cesar  á las 
conquistas  sublimes  de  la  ¡irosperidad  y de 
la  grandeza.  De  combate  en  combate,  de  lu- 
cha en  lucha,  de  esfuerzo  en  esfuerzo,  des- 
pués de  más  de  medio  siglo  de  imjuietudes  y 
revueltas  políticas,  México,  en  fin,  comienza 
á experimentar  la  época  sagrada  de  su  auto- 
nomía; alza  la  frente  majestuosa  y vislum- 
bra ya  cercanos  los  horizontes  de  un  porvenir 
risueño,  tachonado  de  esperanzas  refulgentes 
como  los  astros,  porvenir  que  está  revestido 
con  las  alas  de  oro  del  progreso  y de  la  cul- 
tura social. 

Brilló  la  autonomía,  triunfó  la  democracia 
y se  erigió  la  República.  El  pueblo  lo  quiso 
así,  y su  voluntad  es  sagrada;  tuvo  fe  y con- 
quistó inquebrantable  el  porvenir. 

Corno  los  griegos  y romanos  se  engrande- 
cieron en  la  antigüedad  con  el  valor  y la 
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autonomía,  entonado  por  la  ma- 
dre naturaleza.  En  México,  como 
en  la  antigua  Roma,  la  lucha  por 
la  independencia  ha  sido  una  epo- 
peya grandiosa.  Y en  medio  de 
esa  augusta  epopeya,  en  lo  alto 
del  cielo  de  la  Patria,  coronada  de 
¿y  laureles,  se  destaca  grandiosa  é in- 

mortal  la  figura  del  Padre  Hidal-' 
go,  egregio  libertador  del  pueblo  y 
anciano  mártir  y caudillo  de  la  Na- 
ción mexicana.  En  su  tiempo, 
aquellos  héroes  cumplieron  con  su 
deber  sacrificando  su  vida;  hoy  á 
nosotros  toca  cumplir  con  el  nues- 
tro, tributándoles  veneración  y 
gratitud. 

Salvador  BRAMBILA  Y SANCHEZ. 


y 


pRagincnto  de  autógrafo  de  flldarna. 


A pesar  de  sus  muchos  años,  el  viejo  soldado  de  Morelos  se  en- 
tusiasmaba con  el  relato  de  sus  campañas,  no  careciendo  de  elocuen- 
cia sus  conversaciones. 

Le  conocí  ya  muy  anciano.  Blancos,  enteramente  blancos  los 
cabellos;  el  rostro  rugoso  y enjuto  por  la  edad  y por  tener  la  boca 
desdentada,  pero  conservando  en  sus  ojillos  toda  la  vida  y juventud 
que  no  tenía  el  cuerpo  debilitado 

Sentábase  en  cómodo  equipal,  con  montera  en  la  venerable  cabeza 
que  dejaba  entrever  mechones  de  pelo  rebelde  y plateado;  apo3^aba 
las  manos  sobre  un  bastón,  que  de  cuando  en  cuando  izaba  para  ac- 
cionar y para  indicar  en  el  piso  lo  que  describía,  forjándose  la  ilu- 
sión que  dibujaba  planos  de  las  batallas,  de  las  fortalezas  ó de  las 
ciudades  que  fueroa  teatro  de  sus  propias  hazañas  ó de  las  que  le 
habían  contado. 

La^  narraciones  épicas  de  aquel  viejecito,  que  en  paz  descanse, 
me  cautivaban  mucho;  aun  las  conservo  vivas  en  la  memoria  como 
si  ayer  las  hubiera  escuchado;  y entre  otras,  ahora  quiero  escribir  la 
siguiente,  narrada  por  él  con  sencillez  encantadora,  que  ojalá  mi  plu- 
ma pudiera  reproducir. 

“ — Tmego  que  supimos  en  Cuantía  que  el  feroz  Calleja  venía  á 
sitiarnos,  nadie  descansó  un  instante. 

“Todos  los  habitantes  se  aprestaron  á sostener  el  sitio.  Se  aco- 
piaban víveres  y municiones,  se  abrían  fosos  y se  levantaban  trin- 
cheras, principalmente  en  las  boca-calles  por  donde  podía  entrar  el 
enemigo. 

“¡Hubiera  Ud.  visto,  joven,  me  decía,  cómo  todos  nos  ayudaban, 
secundando  las  órdenes  y los  planes  de  nuestro  gran  Morelos!’’ 

Aquí  el  anciano  hacía  ademán  de  levantarse  la  montera,  como 
homenaje  ¡íóstumo  á la  memoria  del  que  había  sido  su  General.  De- 
bo advertir  que  siempre  que  pronunciaba  su  nombre,  trataba  de  ha- 
cer lo  mismo,  y aun  múchas  veces  le  vi  ponerse  en  pie  y dejar  rodar 
copiosas  lágrimas,  cjue  se  bebía  llorando  de  entusiasmo. 

“ — Sí,  joven,  todos:  los  soldados  de  nuestras  tropas  y los  veci- 
nos de  Cuantía;  mujeres  y hombres,  ancianos  y niños:  todos  se  pre- 
paraban á la  lucha. 

“En  la  mañana  del  día  miércoles  19  de  Febrero  de  1812,  el 
realista  Calleja,  creyendo  que  iba  á tomar  luego  la  plaza,  nos  atacó 
por  primera  vez  y con  ímpetu. 

“El  empuje  de  sus  fuerzas  fué  tremendo  y prolongado.  Duró 
más  de  seis  horas.  Retumbaban  los  disparos  del  cañón:  silbaban  las 
balas  de  los  fusiles  y las  piedras  de  las  hondas:  chocaban  las  espadas 
en  los  encuentros  personales, pues  hubo  puntos  que  por  breves  momen- 
tos llegaron  á ocupar  nuestros  enemigos;  y se  hundían  las  puntas  de 
las  lanzas  en  las  carnes  de  los  que  atrevidos  habían  saltado  las  trin- 
cheras, ó de  los  que  acá  adentro  las  defendíamos,  chorreando  sangre, 
pero  eÍ)rios  de  obtener  victoria. 

“De  repente,  cundió  la  voz  entre  nosotros  de  que  D.  Her- 
menegildo Galeana  había  perdido  la  plaza  de  8an  Diego,  con  tan- 
to esfuerzo  y valor  defendida  por  los  soldados  que  estaban  á su 
mando. 

“Aquí  fué  el  ver  caras  pálidas  y rostros  de  mujeres  desfigurados. 
No  por  el  miedo,  ¡ponjue  en  Cuantía  ni  los  niños  lo  conocían!,  sino 
por  la  consideración  de  que  triunfasen  los  realistas. 

“Esa  falsa  alarma  sembró  confusión  en  los  defensores  de  una 
de  las  calles  orientales  de  la  plaza  de  8an  Diego,  que  entonces  11a- 
Tuabaii  Cnllrjóii  drl  Knranío,  al  <|ue  le  hacían  costado  la  casa  de  un  tal 
Lazo,  ca.sa  (pie  después  fué  de  mi  comadre  la  Silva,  y la  cerca  de  la 
huerta  <|Ue  lindaba  con  el  canqK)  de  cañas  de  San  Martín. 

“Tras  de  la  trinchera  del  callejón  había  (juedado  abandonada 
una  pieza  de  artillería,  calibre  de  á 4,  ya  cargada  y próxima  á dis- 
j)arar  la  metralla  destructora. 

“Entonces  un  niño  de  doce  á trece  años  de  edad,  llamado  Nar- 
ci.so  García  Mendoza,  natural  del  pueblo,  y (jue  á la  sazón  se  bailaba 
oculto  entre  las  casuchas  <lel  lado  norte  de  la  plaza  de  San  Diego, 
vió  venir  la  columna  enemiga  de  dragones  del  regimiento  de  Guana- 


jo ito,  con  su  valiente  y arrojado  jefe  á la  cabeza,  D.  Diego  de  Rui, 
Conde  de  CasaKul^  que  montaba  un  alazán,  hermoso  y de  gran  al- 
zada. 

“Los  dragones  venían  á todo  correr,  sable  en  mano;  jadeantes 
y sudorosos  sus  caballos,  y ellos,  ahogándose  por  la  fatiga,  el  calor 
y el  polvo. 

“Avanzan,  llegan  junto  al  parapeto  en  donde  se  encuentra  el 
cañón  solitario,  al  que  sólo  le  hacían  compañía  mudos  y yacentes 
soldados  nuestros,  que  habían  caído  allí  mortalmente  heridos,  pero 
vitoreando  á nuestra  causa  y á nuestro  gran  Morelos. 

“El  niño  García  Mendoza  no  esperó  más.  Saltó  sobre  los  muer- 
tos, pisó  sobre  la  sangre  encharcada,  ya  fría,  que  derramaron  nues- 
tros bravos  artilleros,  cuyos  cuerpos  estaban  tendidos  aquí  y allá,  y 
corrió  en  dirección  de  la  pieza. 

“Uno  de  los  jinetes,  previendo  lo  que  el  niño  iba  á ejecutar,  ex- 
tiende su  espada  sobre  la  trinchera  y hiere  á Narciso  en  el  brazo  de- 
recho. 

“El  niño,  para  no  caer,  se  afianza  de  una  estaca,  y,  rápido  como 
el  pensamiento  que  había  concebido,  toma  la  mecha  encendida  que 
se  hallaba  allí  enclavada  y da  fuego  al  cañón. 

“Relampaguea  la  luz  del  fogonazo:  el  humo  de  la  pólvora  as- 
ciende por  los  aires:  el  disparo  hace  ensordecer  los  oídos  _y  estreme- 
cer el  piso,  la  trinchera  y las  casas  de  la'  calle 

“El  Conde  de  Casa  Rui  cae  herido  y es  llevado  por  los  suyos 
para  morir  después.  Algunos  dragones  muertos  quedan  al  otro  lado 
del  parapeto;  otros  bien  contusos,  y todos  acobardados,  retroceden, 
huyen,  dejando  también  el  cadáver  del  que  hirió  al  valiente,  a! 
sublime  niño! 

“Galeana,  que  ha  logrado  restablecer  el  orden,  aparece  en  esos 
instantes  en  aquel  callejón,  que  por  algo  se  llamó  del  Encanto,  y tras 
de  la  trinchera  abandonada,  mira  al  niño  herido,  pero  orgulloso, 
satisfecho  y sonriente.  Lo  toma  en  brazos,  lo  estrecha  con  efusión  y 
lo  lleva  ante  el  gran  Morelos,  á quien  relata  su  acción  heroica. 

“Morelos  sabía  apreciar  y premiar  actos  tan  grande.s  como  el 
de  García  Mendoza.  También  lo  abraza  y le  señala  un  tostón  diario 
como  premio. 


í 

l 

i 


\ 


‘‘Xotiotros,  los  lüitriotas  insurgentes,  salvados  atjuel  día  por 
hechos  tan  ineinoiahles  como  los  de  aquel  niño,  lo  paseamos  triun- 
fante por  las  principales  calles  de  Cuantía;  todavía  manchadas  sus 
ropas  con  la  sangre  de  la  herida  que  recibió  en  el  brazo;  gritándole 
entusiastas  vivas  y saludándole  con  atronadores  aplausos,  los  habi- 
tantes del  pueblo,  los  niños,  las  jóvenes  decentes,  las  mujeres  de 
nuestros  soldados,  éstos  y nuestros  jefes,  incluso  el  gran  Morelos 


, * . 
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Así  concluyó  el  viejo  veterano  la  sencilla  narración  de  aquel 
heroico  episodio,  que  todavía  no  graba  el  cincel  en  mármoles,  ni  se 
ha  fundido,  como  se  debiera,  en  bronces  inmortales. 

Luis  GONZALEZ  OBREGON. 


Al  eentpo  el  sello  que  D.  Félix  iviaría  Calleja  empleaba  eomo  membrete  en  el  papel  destinado  á asuntos  oficiales. 

líos  grabados  de  los  euatro  ángulos  son  anverso  y reverso,  respectivamente,  de  medallas  eonmemorativas  de  la  primera  y segunda 
época  del  primer  Imperio. 

Uas  restantes  piezas  son  también  medallas  eonmemorativas  del  mismo  periodo  histórico. 


De  originales  proporcionados  por  D.  Lucas  Alamán. 


aTJi?.IOSIID^IDES  ^USTTICB-TJ^S. 


COLiECCION  DE  iVIorJEDflS  JVI EXIC A fJ AS  eonrespond ¡entes  á la  época  de  la  Ouevvm  de  Independencia.  Entpe  las  piezas  que  aparecen 
en  esta  plana,  las  hay  de  plata  y cobre  y algunas  son  de  las  que  se  fabricaron  con  el  metal  de  los  cañones  que  para  ese  objeto 
fundieron  los  defes  Insurgentes. 


Del  monetario  de  D.  Lucas  Alamán,  nieto  del  historiador  del  mismo  nombre, 


T3:iSTOI?.IO^S  IDE  EOLOE/ES  EHEALO-O. 


Restos  de  la  Instalaelón  de  nofias  empleadas  en  el  i^egadío  de  las  mopepas  por  el  Cura  Ridalgo. 


I 

! RUINAS  HISTORICAS 


I Entre  los  monumentos  de  alto  valor  histó- 
rico que  existen  en  Dolores  Hidalgo,  relacio- 
nados con  la  estancia  del  anciano  Cura  en 
aquella  población,  dos  de  los  más  interesan- 
I tes  son  las  ruinas  de  la  “Alfarería,”  estable- 
cida por  Hidalgo,  y las  ruinas  del  sistema  de 
regadío  empleado  por  el  mismo  Párroco  en 
el  cultivo  de  la  morera  plantada  y beneficiada 
bajo  su  dirección  y debida  á su  iniciativa. 

Hidalgo  poseía  un  gran  espíritu  de  empre- 
sa que  no  consiguió  desarrollar,  seguramente, 
|inr  las  circunstancias  especialísimas  del  me- 
dio en  que  ejercitó  sus  facultades;  pero  es 
proverbial  en  Dolores  que  el  venerable  ancia- 
no inició  y fomentó  varias  industrias,  y ob- 
tuvo satisfactorios  éxitos  en  algunas  de  ellas. 


entre  otras,  en  la  fabricación  de  piezas  de  ba- 
rro cocido,  á cuya  loza  se  da  la  designación, 
allá,  de  “vidriada”. 

El  mismo  Párroco  fabricaba  la  loza  y cuen- 
tan los  vecinos  viejos  de  la  localidad,  que  en- 
tre sus  ascendientes  tenía  fama  de  muy  com- 
petente, como  fabricante,  el  señor  Hidalgo. 

Trabajaba  en  la  “rueda,”  aparato  primiti- 
vo que  se  emplea  hasta  la  fecha  en  Dolores 
en  la  fabricación  de  la  loza,  industria  que 
en  los  actuales  tiempos  ha  hecho  notables 
progresos,  dicbo  sea  de  paso. 

Se  conserva  aún  en  estado  ruinoso,  la  pri- 
mera “Alfarería”  establecida  por  el  señor 
Hidalgo  y en  la  cual,  como  lo  hemos  dicho, 
trabajaba  personalmente  como  operario. 

Saludo  es  también  que  el  Párroco  se  de- 
dicaba á la  cría  del  gusado  de  seda,  en  cuya 


industria  obtuvo  satisfactorios  éxitos  tam- 
bién, pues  llegó  á elaborar  telas  con  la  seda 
por  él  cultivada. 

Para  la  cría  del  gusano  plantó  y cultivó  .en 
terrenos  de  la  hoy  “Hacienda  del  Cíallinero,  ’ ’ 
una  considerable  cantidad  de  plantas  de  mo- 
rera, y para  el  regadío  empleaba  el  primitivo 
sistema  de  las  norias,  del  cual  existen  aún 
las  ruinas  que  reproducimos  en  uno  de  los 
grabados  de  esta  misma  página. 

Estas  ruinas  se  encuentran  á un  kilómetro 
de  la  Ciudad  Histórica,  en  la  parte  occiden- 
tal, y son  visitadas  por  los  excursionistas  que 
acuden  de  diferentes  puntos  á la  ciudad. 

También  publicamos  otro  grabado  que  re- 
produce las  ruinas  de  la  primera  “Alfarería” 
ó fábrica  de  loza  “vidriada”  que  lleva  el 
nombre  del  héroe,  por  haber  sido  él  su  fun- 
dador. 


ExtePiop  del  antiguo  ediiieio  en  donde  estuvo  la  ppimepa  “fllfavevía”  estableeida  pop  el  Cupa  Hidalgo.  Uas  puinas  de  este  monumento 

histópieo  llevan  aetualmente  el  nombpe  de  “Hlfapepía  de  HidalS®-  ' 
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ftntógrafo  de  |3o$¿  jVi.  jViorelos 


QENEBAL 


bernardo  reyes. 

,^XVU  AA/y\A3^  A\^cii4Axyvvcáiá^j,  'Yaa^Mx)  <yiA^  \á¿maAo 

(X  m'UíAÁ^  dd  Í\aJ¡UVV  a/t¿A^dMdkAAAJ!AAX^  (M4/ ^ 
í<»  o^ovuUó  \MeJUc)  ^jyv  £ív  ^.^^Anx^2cJ¿^iuiaÁ  Ac  Uzzi, 
tozio,  M cU  tiA<iuviy  AnA^ovcx^z}  CAA^  ^ 'p^f^  jvtoójvezA. 

ioA  AA^AuU£aAAdoi  /WC^  CMAAAA^  A^UAU^IA^  ^ A^^,tdVC^ 

U!AA^  a4tte  et  ^tecAAezd(y  deí  -vuWvtc  yTUmA^  jCuÍcAa^ 
(SosWl^,  AAiAA>\AX<dcyty  de  AAAAydótzAi,  ^OtAAA uUx^ld  VZCí^  de  AU^d 
c^iAe.  A:eto  a aaaux  de  Íoa  ahoa  /jtocwcoáíM  aaxa-^ 
C/ÚHU24  det  /WtM4.i<Ío  ■jtOt>  <M4WVH¡C/^|^.<V^4^X>6  ^ OcejvdíVUxio 
^<adx)  <d/  MlOtA^^dAO  dM/  444^  /Óa44^t>W44dó  j (|M441'. 

C4  /H44Ífo4VC<>  MMAj  (MViVWCAAAeylXAAA.,  <MA\VdAACVlAA>  dA^l 

ClAAAAfdAAOZAOj  ‘HoZ^  tódoA-  OAAl^iXóA  dc  51^í/|liA'^£lX>ít , 

C^aXc  dc  COtAAvClXc  dc^  AAAACl-C\d<yZ'  C^loZA^íCCAdo  CAA/  (di  AAA€VtÍÁ(tAA}j 
a CAAAjO  aiáOAAdc  C^aCaAíO  '¡id  Cá/^OOO'  A^  A^ytAAAAS  Cl/Í  ^ OAOAAy 
t^ediÁo'  ^)^ACÍc<x*teu,  coi/ppo-  ar^i<rnin‘>ocaeu>n  dc  <?í  ^Iaa^ 

l4?/240'-  audo  dc  *XwiX  ííX  IndcjlMuicAACAa^  4t44>^  , 

ZAxdo  CAA/  di  duAcMo  dc  QU>^iozei(  caa^  4 5 de  ScjidíACAAAézc  de 

1810,  'tejlX24X44d4t<V  dc  C^CAACAAXCACytA^  CAA/  <^^CAAAlAX\<AAy(A/  CAA  444iC6_ 
tta  judtÁci^  íjuc  C¿HHO  ac«44.tci  cU  4W/  0^04444/  Í^UC- 
t4c>4'  coMAw^encA  a ^ ^j44cr^ck  x:>a<^t4acta.^  a^  como  ^ 47o:t/ 
dc^  ^zmdoz/,  juu4v  l(v,  ^^n4mí4>um  cU  2a/  4i<ioio44xv^uAaol 
\^ru>i}^cAu:^  a^ilu^  Aic^^/U4mda/  /hmauA^ 

^íaocao/-,  ^ ¿ic  auc  AAACMAxaAA/  iU^  (ícoó.  (UJi'  ■Mi^yídne 
<^ló  ddi  ^ocltc  3|^uia^o,  /tcc<m<viy  C44-  0Tj^c^í4co  /ji4yi>  ^oo 
<í4-^Ío4  etc  £oZ)^  4H^£aó.  ' ' 


“Don  José  María  Morolos  Capitán  gral.de 
los  extos.  americanos  y vocal  de  la  suprema 
junta  nacionl.  gubernativa  del  reyno  &c. 
&c.  &c.” 

“Por  los  singulares  especiales  é innumera- 
bles favores  qe.  debemos  á María  SSma.  en 
su  milagrosa  imagen  de  Guadalupe,  patrona 
defensora  y distinguida  emperatriz  de  este 
reyno,  estamos  obligados  á tributarle  todo 
culto  y adoración,  manifestando  ntro.  reco- 
nocimto.,  ntra.  devoción  y confianza,  y sien- 
do en  protección  en  la  actual  guerra  tan  visi- 
ble que  nadie  puede  disputarla  á ntra.  nación, 
debe  ser  visiblemte.  honrrada  y reconocida 
por  todo  americano.  Por  tanto  mando  que  en 
todos  los  pueblos  del  reyno,  especialmente 
los  del  sud  de  esta  America  septentrional  se 
continué  la  devoción  de  celebrar  una  misa  el 
día  doce  de  cada  mes  en  honrra  y gloria  de 
la  SSma.  Virgen  de  Guadalupe,  y en  todos 
los  pueblos  en  donde  no  hubiere  cofradia,  ó 
devoto  qe.  exhiba  la  limosna,  se  sacará  ésta 
de  las  caxas  nacionales:  y en  las  divisiones 
dentros.  exercitos  será  obligación  de  los  ca- 
pellanes sin  percepción  de  limosna,  y en  don- 
de hubiere  muchos  capellanes  le  tocará  al 
qe.  entrare  de  semana.” 

‘ ‘En  el  mismo  día  doce  de  cada  mes  deberán 
los  vecinos  de  los  pueblos  exponer  la  SSma. 
imagen  de  Guadalupe  en  las  puertas  ó bal- 
cones de  sus  casas  sobre  un  lienzo  decente, 
y quando  no  tengan  imagen  colgarán  el  lien- 
zo mientras  la  solicitan  de  donde  las  hay, 
añadiendo  arder  las  luces  qe.  según  sus  fa- 
cultades y ardte.  devoción  les  proporcione. 
Y por  quantos  no  todos  se  pueden  manifes- 
tar de  este  modo,  deberá  todo  hombre  gene- 
ralmente de  diez  años  arriba  traer  en  el  som- 
brero la  cucarda  de  los  colores  nacionales, 
esto  es,  deazuly  blanco,  una  divisada  listón, 
cinta,  lienzo  ó papel,  en  que  declarará  ser 
devoto  de  la  SSma.  imagen  de  Guadalupe, 
soldado  y defensor  de  un  culto,  y al  mismo 
tpo.  defensor  de  la  Religión  y su  patria  con- 
tra las  naciones  extrangeras  qe.  pretenden 
oprimir  la  ntra.  corro  lo  son  á la  presente  la 
nación  española  y la  francesa.” 

“Y  para  que  esta  disposición  obligatoria 
tenga  un  debido  cumplimiento  mando  á todos 
los  jueces  militares  y politices,  ruego  y en- 
cargo á todos  los  prelados  eccos.  cuiden  y 
zelen  con  todas  sus  fuerzas,  á fin  de  que  los 
subditos  logren  tan  santos  fines  reservando 
declarar  por  indevoto  y traidor  á la  nación  al 
individuo  qe.  reconvenido  por  tercera  vez  no 
usare  de  la  cucarda  nacional  ó no  diere  culto 
á la  SSma.  Virgen,  dudiendo.  Y para  qe. 
llegue  á noticia  de  todos  y nadie  alegue  ig- 


norancia, manilo  se  publique  por  bando  en 
las  provincias  de  Teipaa  Oaxaca  y sigte.  del 
reyno.  Dado  en  el  quartelgral.  de  Ometepec 
á los  once  dias  de  marzo  de  mil  ochocientos 
trece. — José  Ma.  Morelos. — Por  mandato  de 
Su  Exa. — José  Lucas  Marín.  Pro-Secro‘” 


Fragmento  de  un  autógrafo  de  Aldama. 


“Le  di  de  ración  en  20  de  sepbre.  de  1810, 


dies  y seis  ps.  qe.  quedan  cargados  en  la 
qta.  corriente.  Sn.  Migl.  el  Grarde  y fecha 
sut  supra. — Ignacio  de  Aldama.’^ 


Tres  Autógrafos 


«S  D Lucas  Alaman 

Campo  en  Xochapa  De.  25  de  829 
Mi  apreciable  amigo;  consecuente  á mis 
principios  de  no  consentir  jamas  qe.  por  una 
cuestión  qe.  se  ha  creido  afectarme  personal- 
mente se  derrame  uná  sola  gota  de  sangre 
mejicana  doi  orden  ahora  mismo  para  qe.  la 
parte  del  ejercito  qe.  mando  contramarche 
á situarse  en  un  punto  inmediato  á esa  capi- 
tal para  esperar  en  el  la  resolución  del  au- 
gusto congreso  de  la  unión  a la  que  me  suge- 
taré  cualquiera  qe.  sea  y haré  qe.  sea  obede- 
cida por  la  tropa  de  mi  mando.  La  conducta 
qe.  guardaré  el  partido  á quien  en  esta  vez 
dio  el  triunfo  la  suerte  será  la  qe.  haga  mas 
ó menos  duradera  su  victoria.  Quiera  Dios 
qe.  esta  sea  la  ultima  revolución  que  afianze 
para  siempre  la  felicidad  de  nuestra  patria  y 
proporcione  garantías  seguras'  y estables  a 
nuestros  conciudadanos, « 

«Estos  han  sido  son  y serán  los  sinceros  de- 
seos de  su  amigo.  — V.  Guerrero.)) 

*** 

«Sr.  Dn.  Lucas  Alamán. 

Jalapa  Dice.  27  1820. 

Muy  ape.  Sor.  mió, 

«Con  la  mayor  satisfacción  hé  recibido  su 
grata  de  23  del  presente  mes,  quando  es  di- 
rigido por  un  sugeto  qe.  sin  tener  el  honor  de 
haberle  tratado,  me  habrá  hecho  apreciar  la 
opinión  de  sus  relevantes  cualidades.» 

«Este  mismo  concepto  me  haría  gustoso  di- 
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fundirme  en  contestar  todos  los  puntos  qe. 
alrraza  su  citada  carta,  desenvolviéndole  con 
franqueza  la  idea  qe.  sobre  ellos  bé  formado, 
si  la  premúra  del  tpo.  me  lo  permita,  pero 
la  marcha  del  Coronel  D.  Pedro  Pandero  pa- 
ra esa  capital,  me  facilito  esplicar  por  medio 
de  él  quanto  en  este  respecto  pudiera  á V. 
decirle.  Este  amigo,  pues,  lleva  instruccio- 
nes mías,  y este  impuesto  de  mis  rectas  in- 
tenciones por  la  prosperidad  publica,  y por 
qe.  se  haga  estable  ntro.  regimen  politice  y 
civil;  y así  mismo  lo  está  de  las  observaciones 
qe.  sobre  estos  particulares  me  ocurren  mani- 
festar. El  vá  facultado  por  mi  para  significar 
mis  disposiciones,  qe.  en  su  véz  haré  efecti- 
vas tan  luego  como  reciva  sus  avisos  de  estar 
acordes  en  los  esenciales  puntos  qe.  le  tengo 
significados.” 

‘‘Tenga  Y.  la  vondad  de  dispensarme  no 
ser  por  á hora  tan  estenso  como  deseara,  y 
de  contarme  entre  el  numo.  de  sus  apasiona- 
dos compatriotas,  amigo  y servidor  Q.  B.  S. 
M. — Ant.  López  de  Santa-Anna. » 


«La  noche  del  6 del  corriente  me  entregaron 
los  S.  P.  Comisionad,  por  este  Supr.  Govier- 
no  Coronel  Dn.  Lorenzo  García  Noriega  y 
Teniente  de  Fragata  Dn.  Joaqn.  Vial  un  Plie- 
go del  Exmo.  Sr.  D.  .Juan  O-Donojú  nom- 
brado por  el  Rey  Capitán  General  y -Jefe  I-*o- 
lítico  Supr.  de  estas  Provincias  y convinien- 
do ver  dho.  Pliego,  y el  informe  presentado 
por  los  referid.  S.  S.  Comidos,  he  dispuesto 
para  no  errar  en  mis  deliberacianes.  se  exe- 
cute  en  .Junta  compuesta  de  las  autoridades 
Militares,  Civiles  y Eclesiásticas,  qe.  deberá 
celebrarse  en  este  Palacio  el  día  de  mañana 


á las  nueve  de  ella,  lo  qe.  aviso  á V.  S.  para 
qe.  concurra  á la  misma  .Junta,  y de  quedar 
enterado  me  dará  aviso. — Dios  guarde  á V. 
S.  m.  a.  México  8 de  Septiembre  de  1.821. 
— Noceílada. — Al  Tribunal  del  Consulado  de 
esta  Capí. — Secretaría. 


OTROS  GRABADOS 

ACERCA 

DE  DOI,ORES  HIDALCO 


Por  ser  la  cuna  déla  Independencia,  hemos 
dado  amplia  y completa  información  gráfica 
acerca  de  Dolores  Hidalgo,  fe  1^^  "^ 

Entre  los  grabados  á que  no  hemos  hecho 
referencia  en  las  notas  explicativas  anteriores, 
hay  algunos  que  merecen  ser  mencionados 
aquí,  siquiera  sea  en  unas  cuantas  líneas. 

«Fabricantes de  loza,  trabajando  en  una  de 
las  alfarerías  de  la  población,))  se  denominan 
dos  de  los  grabados. 

Ya  hemos  dicho  que  es  una  de  las  indus- 
trias de  Dolores  implantada  por  Hidalgo,  y 
que  ha  subsistido  y aún  progresado,  pudiera 
decirse. 

El  sistema  de  fabricación  de  loza  es  primi- 
tivo; pero  los  «alfareros»  de  la  localidad  son 
muy  hábiles  y han  llegado  á obtener  verda- 
deros éxitos  en  el  «vidriado»  de  las  piezas  de 
barro  que  fabrican. 

Nuestros  grabados  dan  idea  de  cómo  traba- 
jan los  operarios  en  las  «alfarerías.» 

Otros  de  estos  grabados  reproducen  algunas 
de  las  residencias  de  las  familias  más  distin- 
guidas de  la  localidad,  como  la  de  D.  Miguel 
González  Caballero,  ubicada  en  la  calle  Ocam- 
1)0,  magnífica  finca  recientemente  reedificada 
á todo  costo. 

I^a  casa  de  D.  Mauro  .Jiménez,  persona 
muy  estimada  en  Dolores,  y uno  de  los  veci- 
nos más  antiguos  de  la  población,  está  situa- 
da en  el  ángulo  noroeste  de  la  Plaza  de  la  In- 
dependencia. D.  Mauro  .Jiménez  es  descen- 
diente del  insurgente  del  mismo  apellido. 

La  familia  .Jiménez  es  numerosa  en  Dolo- 
res; todos  sus  miembros  son  personas  muy 
dignas  de  estimación;  hombres  honrados, 
laboriosos,  dignos  por  esto  de  llevar  el  apelli- 
do de  su  antecesor,  el  héroe  insurgente. 

Publicamos  también  un  grupo  de  los  miem- 
bros de  la  .Junta  Patriótica  de  Dolores,  otro 
del  Presidente  de  la  misma  y el  delSr.  I).  Fé- 
lix Romero,  encargado  actualmente  de  la  Casa 
de  Hidalgo  y de  quien  nos  ocupamos  en  otro 
lugar. 

Entre  los  clichés  hay  uno  que  reproduce 
una  fotografía  del  grupo  de  distinguidas  se- 
ñoritas de  la  localidad,  las  que  organizaron 
una  «típica,»  que  tomará  parte  en  las  fiestas 
de  hoy. 


Corredores  de  la  residencia  del  Sr.  Mij;uel  González  Caballero, 


Colección  de  Autógrafos. 
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En  concepto  de  esta  Redacción,  nna  de 
las  novedades  que  entrañan  más  interés,  de 
las  muchas  que  publicamos  en  esta  edición 
extraordinaria,  es  la  serie  de  autógrafos  his- 
tóricos y modernos  que  aparecen  en  esta  y 
otras  idanas. 

Entrelos  primeros,  es  decir,  los  relacio 
nados  con  la  historia,  hay  uno  del  insurgente 
1).  José  María  Morolos  y Pavón,  absoluta- 
mente desconocido,  pues  antes  de  ahora  no 
se  había  publicado. 

Los  valiosos  originales  de  los  que  tomamos 
este  y otros  de  los  autógrafos  antiguos,  nos 
fueron  facilitados  galantemente  {¡or  el  señor 
1).  Lucas  Alamán,  nieto  del  distinguido  his- 
toriador del  mismo  nombre. 

Diremos  de  paso  que  la  colección  de  autó- 
grafos (pie  posee  el  descendiente  del  crudiio 
publicista,  es,  sin  duda  alguna,  de  las  más 
completas  que  existen  en  el  país.  Tiene  el 
distinguido  caballero  numerosos  documentos 
autógrafos,  de  Morelos,  Galeana,  Allende, 
O’Donojú,  Agustín  de  Iturbide,  Hidalgo  y 
otros  muchos  personajes  relacionados  directa 
ó indirectamente  con  el  movimiento  insur- 
gente. 

Además  de  los  autógrafos  que  se  dignó  fa- 
cilitarnos el  señor  Alamán,  nos  proporcionó 
una  valiosa  colección  de  monedas  de  la  épo- 
ca de  la  guerra  de  Indejjendencia,  de  las  cua- 


Reproducción  del  cuadro  que  obsequió  á la  casa  de  Hidalgo,  el  personal  de  una  “Peregrinación  Patriótica,” 
procedente  de  Pinos  (Zacatecas),  la  que  visitó  la  ciudad  durante  una  de  las  últimas  festividades  de  Septiembre. 

les  reproducimos  las  que,  en  nuestro  concep- 
to, tienen  más  interés. 
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En  la  página  donde  aparecen  las  repro- 
ducciones del  monetario  ciel  señor  Alamán, 
encontrarán  nuestros  lectores  las  explicacio- 
nes respectivas,  á fin  de  que  se  pueda  apreciar 
mejor  el  valor  histórico  de  la  colección. 

Los  otros  autógrafos  á que  nos  referimos, 
son  de  algunos  de  los  señores  Gobernadores 
de  los  Estados,  que  se  dignaron  enviárnos- 
los, obsequiando  una  solicitud  de  esta  Redac- 
ción, lo  que  agradecemos. 

Tienen  la  particularidad  estos  autógrafos 
de  contener  pensamientos  consagrados  al 
acontecimiento  histórico  que  hoy  se  conme- 
mora y que  fueron  escritos  expresamente  pa- 
ra esta  edición  extraordinaria,  loque  aumen- 
ta el  mérito  intrínseco  de  los  documentos, 
por  lo  que  se  refiere  á las  elevadas  ideas  y 
notables  conceptos  que  contienen. 

Creemos  que  nuestros  lectores  sabrán  apre- 
ciar debidamente  el  valor  de  estos  autógrafos 
así  como  de  toda  la  información  gráfica  que 
aparece  en  esta  edición. 


Como  los  autógrafos  de  los  héroes  presen- 
tan algunas  dificultades  para  leerse,  quisi- 
mos obviarlas,  y al  efecto  publicamos  en  las 
respectivas  planas,  donde  cada  uno  de  estos 
importantes  documentos  se  publica,  la  re- 
producción en  tipo  de  imprenta. 

En  cuanto  á los  autógrafos  de  los  señores 
gobernadores  General  D.  Bernardo  Reyes, 
General  D.  A.braham  Bandala,  Ingeniero 
Cuevas  y los  demás  que  honran  estas  pági- 
nas, no  hemos  creído  necesario  copiarlos  co- 
mo los  de  los  héroes,  porque  en  la  reproduc- 
ción fiel  son  perfectamente  legibles. 

Publicamos,  además,  en  facsímile,  las 
firmas  de  los  miembros  que  forman  la  actual 
Junta  Patriótica  de  Dolores  Hidalgo. 


1 
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Casa  comercial  establecida  en  la  antigua  finca  llamada  de  “Los  Delgado.”  Residencia  del  Jefe  Político  del  Partido  de  Dolores  Hidalgo. 


ALGUNOS  EDIFICIOS 

DE 

DOLORES  HIDALGO 

El  grabado  del  cen- 
tro es  la  reproducción 
de  la  fachada  de  uno 
de  los  templos  princi- 
pales de  Dolores:  «Ter- 
cera Orden». 

Está  ubicada  esta 
iglesia  en  la  calle 
Ocampo,  á la  siguien- 
te cuadra  de  la  «Ca- 
sa de  Hidalgo.» 

El  templo,  auníjue 
de  cortas  dimensiones, 
tiene  tres  naves  y su 
decorado  es  de  m u y 
buen  gusto. 

Otro  de  los  grabados 
es  la  antigua  casa  de 
uno  de  los  primeros  in- 
surgentes, Pedro  Gar- 
cía, y está  ubicada  en 
el  ángulo  Suroeste  de 
la  plaza  de  la  Indepen- 
dencia. En  la  actuali- 
dad hay  en  la  finca  una 
casa  comercial  de  aba- 
rrotes, propiedad  del 
señor  Víctor  Vázquez, 
denominada  “La  Na- 
cional”. 

Los  otros  grabados 
son  la  finca  residencia 
del  señor  Lie.  D.  Fran- 
cisco González  Caballe- 


ro, -Jefe  Político  del 
partido  de  Dolores,  y 
dos  de  las  casas  de  co- 
mercio de  mayor  im- 
portancia de  la  locali- 
dad: “El  Nuevo  Mun- 
do,” propiedad  del  ac- 
tivo y honrado  hombre 
de  negocios  D.  Cres- 
cenciano  Aguilera,  y 
“La  Barata,”  estable- 
cida en  la  finca  que  fué 
de  la  familia  Delgado, 
antiguos  V e c i n o s de 
Dolores. 

* 

Los  grabados  de  la 
siguiente  plana  repre- 
sentan, el  primero, 
una  manifestación  pa- 
triótica en  Dolores  Hi- 
dalgo, el  día  16  de  Sep- 
tiembre de  1904. 

Se  ve  en  el  grabado 
una  multitud  compac- 
ta, presen  ciando  el 
desfile  de  la  Comitiva 
Cívica,  en  los  momen- 
tos en  que  pa^a  ésla 
frente  á uno  de  los  edi- 
ficios históricos  de  la 
ciudad:  la  casa  que  fué 
residencia  del  Delega- 
do durante  los  últimos 
años  de  la  época  colo- 
nial. 

Este  edificio  está  .si- 


I 


MAN  IKES'l'ACION  PATRIOTICA  EN  OOLORES  HIOALCiO,  EN  UN  OIA  DE  ANIVERSARIO  OH  LA  INDEPENDENCIA. 


tiiado  en  el  costado  occidental  de  la  Plaza  de 
la  Independencia,  y durante  muchos  años  se 
verificaron  en  el  portal  de  la  antigua  fínca 
las  ceremonias  patrióticas  en  los  días  en  que 
se  conmemora  la  proclamación  de  la  Inde- 
pendencia. 

El  otro  grabado  tiene  mayor  interés -histó- 
rico aún : es  la  reproducción  de  la  llamada  ‘ ‘ca- 
sa de  los  Larrinúa,'’  donde  se  derramó  la  pri- 
mera sangre  española  momentos  después  del 
acontecimiento  conocido  en  la  Historia  con 
el  nombre  de  “Grito  de  Dolores”. 

Se  dice  que  Casiano  Exiga,  uno  de  los  once 
vecinos  de  Dolores  que  acompañaron  á Hi- 
dalgo á la  hora  de  la  proclamación  de  la  In- 
dependencia, se  dirigió,  después  del  acto  so- 
lemne, á la  casa  de  los  Larrinúa,  antigua  fa- 
milia de  origen  español  que  en  aquella  épo- 
ca residía  en  Dolores  y que  habitaba  la  fin- 
ca cuya  fachada  reproducimos  en  esta  plana. 

Penetró  Exiga,  según  la  tradición,  á la  fin- 
ca, y pretendió  aprehender  al  jefe  de  la  casa. 
Larrinúa  opuso  resistencia  y Exiga  le  causó 
una  herida  en  el  rostro  con  el  cuchillo  de  car- 
nicero que  llevaba  el  insurgente.  Exiga  era 
“matancero”  de  la  población.  • 

Se  asegura  que  en  el  incidente,  Larrinúa 
resultó  mutilado  de  una  oreja. 

La  finca  que  boy  reproducimos  tenía  en 
aípiella  época  un  portalón  semejante  á los  de 
linca  de  hacienda,  que  fue  derribado  hace 
algunos  años  por  el  mal  aspecto  (¡ue  presen- 
taba y por  su  estado  ruinoso. 

E.sta  finca  está  situada  en  el  ángulo  Sures- 
te de  la  j)laza  de  la  Inde])endencia  y en  ella 
hay  actualmente  una  de  las  i)rincipales  casas 
de  comercio  de  la  localidad. 


Anticua  casa  de  loa  Larrinúa,  donde  se  derramó  la  primera  sangre  española 
ó raÍ2&  de  la  proclamación  de  la  Independencia. 


•ai 


En  f'lj  centro,  Don¿Miguel  Hidalgo  y Costilla. — Sobre  este  retrato,  el  de  Don  Benito  Juárez.  — De  izcjuierda  á derecha,  D.  Agus- 
tín de  Iturbide  y Arámburo,  D.  Juan  O’Donojú,  limo.  Sr.  Lie.  I).  Antonio  Joaquín  Pérez,  Oral.  D.  Manuel  (tonzález, 
Lie.  D.  Sebastián  Lerdo  de  Tejada,  Gral.  Don  Jesús  (lonzález  Ortega,  D.  Manuel  de  la  Báreena,  Conde  de  la  Casa  de  Heras,  Oral. 
D.  Pedro  Celestino  Negrete,  I).  Mariano  Michelena,  Gral.  D.  Juan  N.  Almonte,  Canónigo  D.  Juan  B.  Orina chea,  Fernando  Maxi- 
miliano, María  Carlota  Amalia,  D.  Manuel  Domínguez,  Gral.  D.  Guadalupe  Victoria,  Gral.  D.  Vicente  Guerrero,  Lie.  D.  José 
María  Bocanegra,  Gral.  D.  Manuel  Robles  Pezuela,  Gral.  1).  Miguel  Miramón,  Lie.  D.  Ignacio  Pavón,  limo.  Sr.  D.  Pelagio  Anto- 
nio Labastida,  Lie.  D.  Pedro  Vélez,  Gral.  D.  Luis  (Juintanar,  D.  Lucas  Alamán,  Gral.  D.  Juan  Alvarez,  Gral.  D.  Ignacio  Comon- 
• fórt,  Gral.  1).  Félix  Zuloaga,  Gral.  D.  Anastasio  Bustamante,  D.  Melchor  Múzquiz,  Gral.  D.  Manuel  Gómez  Pedraza,  Gral.  D.  Ma- 
nuel M‘l  Lombardini,  Gral.  D.  Martín  Carrera,  Gral.  D.  Rómulo  Díaz -de  la  Vega,  D.  Valentín  Gómez'Farías,  Gral.  D.  Antonio 
López  de  Santa-Anna,  Gral.  D;  Miguel  Barragáh,  Lio.  Di  Mahueí  de  la  Peña  y Peña,  Gral.  D.  Mariano  Arista,  Lie.  D.  Juan  B.  Ce- 
ballos,  D.  José  Justo  Corro,  Gral.  D.  Nicolás  Bravo,  Gral.  D.  Valentín  Canalizo,  Gral.  D.  José  Joaquín  de  Herrera,  Gral.  D.  Ma- 
riano Salas,  Gral.  D.  Pedro  María  Anaya,  D.  Javier  Echeverría,  Gral.  D.  Juan  M.  Méndez,  Gjal.  D,  Porfirio  Díaz,  Gral.  D.  Maria- 
no Paredes  Arrillaga. 


GOBERNANTES  DE  MEXICO  DE  1821  A 1887 
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ti  (a$a  de  Don  Ignacio  Atiende 


SAN  MIGUEL  ALLENOtí. 


Casa  donde  nació  Don  Ignacio  Allende,  propiedad  hoy  de  Don 

f 


Existen  aún  en  San  Miguel  de  Allende  dos 
edificios  históricos  que  fueron  escenario  de 
acontecimientos  importantes  relacionados  con 
los  preliminares  de  la  independencia. 

Uno  de  ellos  es  la  Casa  que  liabitó  Don 
Ignacio  Allende,  el  decidido  colaborador  de 
Hidalgo,  y el  otro  la  finca  que  fué  sitio  de 
reunión  de  los  iniciadores  del  movimiento 
insurgente. 

El  H.  Ayuntamiento  de  la  ciudad  do 
Allende,  que  funcionó  durante  el  año  de 
1898,  hizo  fijar  una  lápida  en  cada  un<j  de 
los  dos  edificios,  a fin  de  perpetuar  el  recuer- 
do del  papel  que  desempeñaron  estas  fincas 
en  la  época  inmediata  anterior  á la  j)ro- 
clamación  de  la  independencia 

La  inscripción  de  la  lápida  (pie  está  en  la 
casa  de  Allende,  dice: 

«Esta  ciudad  siempre  ha  reclamado  para 
su  ilustre  hijo  Don  Ignacio  Allende,  la  gloria 
de  ser  el  primer  promovedor  de  trabajos  efec- 
tivos para  realizar  la  independencia  déla  pa- 
tria; una  tradición  constante  así  lo  afirma  y 
lo  corroboran,  además,  pruebas  fehacientes. 

El  ínclito  anciano  Don  Miguel  Hidalgo,  di- 
ce en  su  declaración:  «que  había  tenido  va- 
rias conversaciones  con  Don  Ignacio  Allen- 
de  sin  otro  olijeto  por  su  parte  que  el  de 

puro  discurso que  nunca  pensó  entrar 

en  proyecto  alguno  á iliferencia  de  Ignacio 
Allende,  cpie  siempre  estalla  propuesto  á ha- 
cerlo;)) viéndose  en  la  propia  declaración  (pie 
no  se  resolvió  á tomar  parte  en  el  movimien- 
to revolucionario,  sino  basta  la  segunde  vez 
que  fué  invitado  por  Allende.  El  Congreso 
(ieneral  decretó  el  24  de  Octubre  de  Í82o, 
(juc  se  hiciera  una  indemnización  de  los  bie- 

SAN MIGUEI, 


nes  nacionales  á los  herederos  de  Don  Ignacio 
Allende,  expresando  en  el  articulo  39:  «que 
siendo  esa  gracia  concedida  especialmente 
( n reconocimiento  del  Mérito  Extraordi- 
N.-\Rio  de  Don  Ignacio  Allende,  serviría  de 
ejemplar. )) 

Sobre  la  puerta  de  la  misma  casa  se  lee 

ALLENUE. 


Miguel  González  Larrinúa. 

Fotografía  de  Vicente  C.  García. 

esta  otra  inscripción:  «HIC  NATUS,  UBI- 
QUIO  NOTUS.)) 

La  inscripción  de  la  lápida  que  está  en  el 
otro  edificio  histórico,  ubicado  en  la  primera 
calle  del  Reloj,  dice: 

«En  el  entresuelo  de  esta  casa,  con  pretex- 
tos de  bailes  que  se  daban  en  la  sala,  Don 
Ignacio  Allende  y las  personas  comprometi- 
das, se  reunían  para  tratar  de  los  medios 
adecuados  para  lograr  la  independencia  na- 
cional. El  I.  Ayuntamiento  acordó  se  eri- 
giera esta  inscripción  el  16  de  Septiembre  de 
1898.)) 

Publicamos  en  esta  mismajpágina  la  re- 
producción de  los  dos  históricos  edificios,  lo 
que  esperamos  sea  del  agrado  de  nuestros 
lectores. 


Casa  donde  se  celebraton  las  juntas  preparatorias  de  la  independencia. 

Fotografía  de  Vicente  C,  García. 


^A  propósito  de  Allende,  conviene  aquí  ha- 
cer notar  que  la  gratitud  pública  ha  sido  al- 
go indiferente  á la  memoria  del  denodado 
Capitán,  pues  como  lo  reza  la  leyenda  que  se 
encuentra  en  el  frontispicio  de  la  residencia 
que  fué  del  héroe,  muy  importante  gestión 
verificó  antes  y después  de  haberse  proclama- 
do la  Independencia  en  Dolores. 

Y sin  embargo,  no  existe  en  ningún  punto 
del  país  un  monumento  que  perpetúe  el  re- 
cuerdo del  compañero  de  cadalso  de  Hidalgo. 

En  Pan  Miguel  debería  existir  un  monu- 
mento consagrado  á él,  una  estatua,  por  pe- 
queña que  fuera,  pero  que,  de  cualquier  mo- 
do, significaría  un  tributo  rendido  á la  vene- 
randa memoria  de  quien  sacrificó  su  bienes- 
tar y su  vida  en  aras  de  la  autonomía  de  su 
patria. 

Las  fotografías  de  las  cuales  tomamos  es- 
tos grabados  las  debemos  á la  galantería  del 
Sr.  Antonio  Ortiz,  de  esa  localidad,  activo 
agente  de  nuestras  publicaciones. 
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^1  Director  LícVictoriano  fíeOERos  ¡¡Po, 
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aun  es  más  bello  morir 
por  la  virtud  y el  deber! 


Rev.  R.  Rrancisco  Javiea*  "Wennic, 
Nuevo  General  de  la  Compañía  de  Jesús. 


LOA  AL  MAESTRO 

(De  un  libro  inedito  de  Recitaciones  Escolares. ) 


¡ Ah.  bendita  la  mano 
r|ue  al  corvo  arado  con  afán  se  aíei;ra, 
que  rompe  el  seno  de  la  madre  tierra 
y en  sus  entrañas  deposita  el  grano! 

¡Sí,  pero  más  bendita 
la  mano  que  cultiva  nuestra  mente, 
y del  bien  la  fructífera  simiente 
dentro  del  corazón  nos  deposita! 

¡ Ah,  loor  á los  mártires  sin  nombre 
que,  llenos  de  ]ñedad  y de  cariño, 
inculcan  la  virtud,  y hacen  al  hombre 
al  modelar  el  corazón  del  niño ! 

¡ Hosanna  á los  obscuros  luchadores 
de  la  Tnstrucción:  falanje  bendecida 
que  va  i)or  el  camino  de  la  vida 
¡)isando  a'brojos  y es])arcicndo  flores! 

¡ Para  ellos  los  lauros  de  la  gloria 
y de  la  patria  gratitud  la  llama! 

¡ Los  clarines  de  oro  de  la  Fama 
y la  vida  perpetua  de  la  Historia! 

LA  ESCUELA. 

¡Oh  libros,  libros  benditos, 
que  al  resplandor  de  la  Ciencia, 
mostráis  á la  inteligencia 
li'irizonles  infmitriv  ! 

¡(  on  (pié  profunda  emoción, 
de  vuestra  luz  al  destello. 


se  encuentríi  un  mundo  más  bello 
(pie  el  de  Cristóbal  Colón ! 

¡ Ay,  es  verdad  que  fatiga 
el  estudioi¡  mas  no  en  vano  , 
que  todo  el  que  siembra  el  grano 
recoge  después  la  espiga! 

NO'  produce  la  simiente 
si  no  gime  la  coyunda, 
ni  la  tierra  se  fecunda 
sin  el  sudor  de  la  frente! 

El  hombre  el  saber  anhela, 
mas  á su  templo  divino 
tan  sólo  lleva  un  camino: 

¡el  que  conduce  á la  escuela! 

¡ La  escuela  que,  aunque  parece 
á la  niñez  un  calvario', 
es  la  puerta  del  santuario 
donde  el  saber  resplandece! 

¡ En  ese  templo,  en  la  edad 
que  no  conoce  el  dolor, 
se  'enseña  al  niño  el  amor 
al  deber  y á la  verdad ! 

¡Allí  se  le  hace  que  tema 
la  mancha  de  la  mentira, 
y el  santo  amor  se  le  inspira 
de  Dios;  ¡la  verdad  suprema! 

¡ Allí  de  la  humana  historia, 
qne  de  la  vida  es  maestra, 
el  camino  se  le  muestra 
cpic  va  derecho  á la  gloria! 

¡.'\lli  se  le  hace  entender 
qne  si  es  hermoso  vivir, 


¡ Oh  libros,  libros  benditos 
qne  al  claro  sol  de  la  ciencia., 

"<bris  á la  inteligencia 
horizontes  infinitos ! 

i Con  qué  profunda  emociiin, 
de  nuestra  luz  al  destello, 
se  encuentra  un  mundo  más  bello 
que  el  de  Cristóbal  Colón ! ! 

José  Becerra. 

Lagos  de  Moreno. 


EL  NUEVO  GENERAL 

DE  LA  COMPAÑIA  DE  JESUS 


La  muerte  del  Padre  Martín,  de  grata  me- 
moria, dejó  acéfalo  al  generalato  de  la  Com- 
pañía de  .Jesús,  y por  algún  tiempo  permane- 
ció sin  dirección  efectiva,  hasta  que  fue  electo 
el  Padre  Francisco  Javier  Wernz,  actualJefe 
de  la  Orden. 

El  día  8 de  este  mes  de  Septiembre,  con- 
sagrado á la  memoria  de  la  Natividad  de 
María,  Madre  de  Dios,  la  Compañía  de  Je- 
sús, reunida  en  Congregación  General,  elegía 
por  su  Prepósito  General,  en  sucesión  del 
Rev.  P.  Luis  Martín,  fallecido  en  18  de 
Abril  de  este  año,  al  Rev.  P.  Francisco  Ja- 
vier Wernz,  natural  de  Rothwell,  en  el  reino 
de  Wurtenberg,  de  la  imperial  Confederación 
alemana.  Nacido  en  2 de  Diciembre  de  1842 
y entrado  en  la  Compañía  á la  edad  de  quince 
años,  el  nuevo  electo  residía  en  Roma  desde 
hace  años,  profesando  Cánones  en  la  . Uni- 
versidad (Gregoriana,  de  la  que  era  última- 
menie  Rector  y en  la  que  había  publicado 
una  serie  de  olu’as  propias  de  su  ramo  en  la 
ciencia  sagrada,  y admiradas  por  su  profun- 
didad y vastida(i  de  doctrina.  Dícese  que 
cuando  el  Procurador  General  de  la  Compa- 
ñía, Rev.  P.  Maertens,  fue  á anunciar  á Su 
Santidad  el  nombramiento  del  nuevo  Gene- 
ral, Pío  X hubo  de  exclamar:  «Era  el  hombre 
á propósito  para  tal  cargo.))  El  humilde  Jefe 
de  la  Compañía  de  Jesús,  al  contrario,  al 
verse  objeto  de  los  votos  de  sus  Hermanos 
en  el  segundo  escrutinio  de  la  elección,  dijo: 
«Señor,  no  soy  digno:  hágase,  empero.  Tu 
voluntad  y la  de!  Santo  Padre  Ignacio.» 


El  P.  Francisco  Javier  AVernz  nació  en 
Rothwell,  Vurthenberg,  el  2 de  Diciembre 
de  1842,  como  ya  dijimos. 

A los  quince  años  de  edad  manifestó  su-re- 
solución  irrevocable  de  prepararse  para  el  in- 
greso en  la  Compañía  de  que  ahora  ha  sido  ele- 
gido jefe,  como  sucesor  del  finado  P.  Martín. 
Después  de  largos  y profundos  estudios  que 
le  dieron  reconocida  autoridad  en  Teología  y 
Derecho  Canónico,  obtuvo  en  1883  una  cá- 
tedra en  la  Universidad  Gregoriana,  de  la 
cual  ha  sido  Rector  desde  1904.  Siete  años 
antes  había  comenzado  el  P. Wernz  la  publi- 
cación de  »na  serie  de  obras  en  que  trató  de 
una  manera  magistral  las  cuestiones  más 
importantes  del  Derecho  Canónico.  Está 
anunciada  la  publicación  de  volúmenes  su- 
cesivos de  este  trabajo.  Ha  sido  miembro 
consultivo  de  las  Congregaciones  de  asuntos 
eclesiásticos  y del  Indice. 

Créese  que  la  elección  del  P.  AVernz  infun- 
dirá nueva  vida  y actividad  á la  famosa 
Compañía  de  Jesús.  En  los  círculos  eclesiás- 
ticos está  reconocido  el  nuevo  General  como 
hombre  progresista,  de.  ideas  modernas  y de 
gran  energía. 


) 


J . El  concurso  de  bailes  regionales  abierto 
por  «El  Buen  Tono.»  Una  de  las  parejas  que 
entraron  á concurso,  ejecutando  un  baile  es- 
pañol en  el  pabellón  de  la  importante  Com- 
pañía elaboradora  de  cigarros. 

2.  Gru2)o  de  concurrentes  á la  kermc-^ae  del 
Tívoli  del  Eliseo,  entre  les  cuales  hay  algu- 
nos disfrazados  con  trajes  típicos  españoles. 

3.  Grupo  de  miembros  de  uno  de  los  (Or- 
feones que  asistieron  á la  kerine>ise  del  Tívoli. 

4.  Personal  de  otro  de  los  Orfeones  que 
concurrieron  al  concurso  abierto  por  la  Junta 
Organizadora  de  las  fiestas  de  Covadonga. 

Fotografías  de  “El  Tiempo  Ilustrado.” 


Cd$  fiestas 

de  Cot^adotiga 


Publicamos  varios  gra- 
bados referentes  á la  ker- 
messe que  la  Junta  Orga- 
nizadora de  las  fiestas  de 
Covadonga,  dió  en  el  Tí- 
voli del  Eliseo. 

Esta  simpática  fiesta,  en 
la  que  toman  jrarte  año 
por  año  mexicanos  y es- 
jrañoles,  como  si  la  con- 
memoración (pie  ocasiona 
las  fiestas  del  S de  Sej”)- 
tiembre  fuera  común  lia- 
ra ambas  naciones,  estu- 
vo en  esta  vez  tan  anima- 
da ó más  que  en  años 
nteriores,  como  han  visto 
nuestros  lectores  en  las 
crónicas  que  hemos  pu- 
blicado el  «El  Tiempo.» 


'■\\ 
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ESCULTUIÍ ASRSAQRADAS.  . 


Imagen  de  la  Purísima  que  se  venera  en  el  Santuario  del  Tránsito,  en  Fresnillo  (Zacatecas). 


KL  MKDIOUIN 


l’ara  "líl  Tiempo  Ilustrado.” 

lujo  cu  la  mucheta  de  la  accesoria,  se 
lee  este  cartel  escrito  con  pintura  de 
aceite;  ''Onofre  Garcia,  Doctor  en  medi- 
cina, de  la  l-'acultad  de  IMéxico.” 

Mste  ( Inofre  Garcia  fué  mi  compañero 
de  estudios  eji  la  Jtscuela  X.  l’riepara- 
toria,  ])ur  los  años  de  i8.  ...  se  distin- 
guía entre  noscjtros  ])ür  sus  maneras  des- 
garbadas, |)or  su  tijjo  ])crfectamcnte  co- 
rriente, y soijre  todo,  j)or  una  resistencia 
brutal  al  culti\'(j  de  su  intelig’encia ; no 
piU'que  t'ii  él  escaseara  el  estudio,  ¡jues 
re.'iiiin  nte  se  aplicaba  con  af.án,  sino  por- 
ipu  -.11  cerebro  no  era  el  terreno  para  sem_ 
brar  -'■niente  de  dificil  germinación  En 
e-!.»  d‘ ' eci'ebro  acontece  lo  mismo  que 
-e  .'.-[I  i-n  la  tierra:  jiara  (itie  la  vc- 
get;n  i‘bi  a exuberante  \-  rica  en  jiro- 
duelii-.  1 . |ji  (1  :i  i|ne  en  anteriores  ép-o- 
ea-.  ba\;i  -¡d'i  ,4.  inada,  que  le  venga  de 
,"ln»leUgi>  la  I eeo  : 1 . ¡ I ( I;i(l. 

\-.i  el  t'erebrn  (b  1 bombie;  para  ser  la- 
bran'necesita  «pte  ^u--  gcnieracioncs 


anteriores  bayain  sido  intelectuales,  que 
Irayan  sido  ejercitaidas  e'ii  el  acrobatismo 
de  la  inteligencia.  A veces  acontece,  aun- 
que con  rariisimas  excepciones,  que  en 
una  familia  de  braceros  nace  un  intelec- 
tual ; pero  esto,  digo,  es  la  excepción. 

Volvamos  á mi  ihistoria.  Onofre  Gar- 
cia, impulsado'  por  su  padre,  carpintero 
muv  bálbil,  oonduyó  los  estudios  de  la 
Dreparatoria,  diremos,  á pescozones,  sin 
dejar  en  ella  más  mem^oria  que  su  rudeza 
y ordinariez,  é ingresó,  joyante  de  ale- 
gria,  á la  Escuela  N.  de  Medicina. 

.Mbí  lo  ])erdi  de  vista;  era  natural.  El 
di.stinto  rumb'O  que  babian  to'inado  nues- 
tras vidas  nos  alejó  co'mo  s.e  alejan  por 
un  extremo  dos  recta.s  al  determinar  un 
ángulo,  leutame'tite,  sin  brusquedades, 
peiro  conservando  siempre  un  vértice,  un 
punto  de  contacto:  la  Escuela,  los  re- 
cuerdos (le  la  (i'ucridisinia  Escuela  don- 
de se  ban  tomado  los  primeros  sólidos  y 
sazonadois  alimentos  intelectuales. 

I lov  la  intrincada  urdimbre  de  lO'S 
acontecimienlos  nos  vUiclvc  á reunir  y 
mis  i'iici  mi  i'aim  rs  íiumtc  á freiite,  leyendo 
uno  \ otro  en  nuestros  ojo'S  de  hombres 
])rácticos,  todos  los  dolores  agotados,  las 


injusticias  sufridas,  los  castigos  consu- 
mados, y como  una  ráfaga  de  luz  nim- 
bando nuestras  frentes,  el  recuerdo  siem- 
pre refrescante  de  nuestros  primeros 
años,  de  nuestros  años  de  amor  filial,  de 
sencillas  aspiraciones,  de  quiméricos  de- 
vaneos, de  mucha  luz  en  el  horizonte. 

Voy  á transcribir  el  último  período  de 
nuestra  conversación,  porque  es,  por 
cierto,  muy  suigestivo  y encierra  verda 
deramente  muebas  enseñanzas,  y de  las 
de  buena  cepa,  de  aquellas  que  arrancan 
de  la  vida  real,  de  las  que  lian  sufrido  la 
escorificación  de  lo'S  desengaños;  ense- 
ñanzas que  debieran  escribirse  con  letras 
indelebles  y ser  leídas  por  esa  buena 
parte  de  la  humanidad  so'ñadora,  el  bra- 
cero, que  enseñorea  en  sus  deseos  la  ten- 
dencia á separarse  bruscamente  del  ca- 
rril que  le  tienden  Las  leyes  naturales, 
ineludibles  en  to'dos  los  casos,  y cuyo 
olvido  trae  siempre  aparejada  alguna 
contrariedad  para  el  sér  que  cometió  el 
error  de  desconocerlas. 

— Tengo,  contestó  Garcia  á mi  pre- 
gunta. con  un  acento  de  tremenda  iro- 
nía, '.los  hijos  que  serán  artesanos,  doc- 
tores de  la  Facultad  de  México  en  algu- 
na industria,  para  evitarles  que,  como 
yo.  tengan  que  soportar  el  tranquil'O'  des- 
])recio  de  la  generación  en  que  viven. 

— ^Creo  que  estás  preocupado...  que... 

— Xb),  replicó  Garcia;  no  estoy  preocu- 
pa'do.  Estas  cana'S  que  peino'  en  mi  ca- 
l)eza.  .S'O'ii  la  clara  maniifestación  de  la 
ex])erienci'a  adquirida,  amigo  mió  : S'on  el 
resultado  de  una  lucha  titánica,  de  ener- 
gías gastada'S  durante  muebas  noabes  de 
desvelos,  devorando'  con  ansia  los  li.bro'S 
de  los  maestros,  sus  teorías,  sus  doctri- 
nas sus  sapientísimos  consejos.  . . . para 
nada.  . . . 'P'orque  llegado  el  momento  de 
aplicar  aiquellos  estudios  para  procurar 
la  salud  de  algún  enifermoi,  vienen  á mi 
memoria  los  consejO'S,  las  doctrinas  y las 
teorías,  pero  ¿cóimo  me  explicaría?  vie- 
nen co'ino  llegan  á las  manos  deil  agri- 
cultor las  'Semillas  q'ue  sembró  en  un  mal 
terruño,  en  tierra  estéril,  enteráis,  sin  sín- 
tomas de  germinación.  Así,  así  han  lle- 
gad'O  siempre  á mi  intelecto  los  conoci- 
mientos adquirid'OS  en  el  estudio ; sin  ha- 
ber nunca  po'dido  mi  raciocinio  hacer 
una  deducción  justa,  una  inducción  pre- 
cisa ó a'l  menos  tura  aplicació'U  acertada 
que  implicara  la  persuasión  tranquiliza- 
dora que  tanto  be  deseado,  de  que  esta 
cabeza  mía,  -^-ste  c'ánco  contiene  la  subs- 
tancia gris  suficiente  para  elaborar  con- 
cepciones científicas  y aibst’'accione'  :¡.e- 
taifísicas.  Te  bab’o  -'on  la  síncer".  ’ad  que 
merece  el  amigo  de  la  infancia,  el  com- 
pañero de  la  ’Escue’a.  que  siempre,  aun 
de  lejos,  fué  bueno  v generoiso  para  juz- 
garme. Yo'  nací  en  el  seuo'  de  una  fa.mi]ia 
honrada,  como  tú  recuerdas,  sc'guramen- 
te.  Mi  padre  era  'un  artesano  laborioso 
CO'U  la  asiduidad  de  la  hormiga  que  tra- 
baja sin  diescanso,  con  la  economía  del 
padre  amoroso  que  quiere  tener  asfegura- 
do  el  pan  que  'ha  'de  dar  vigor  y salud  á 
sus  hijos;  trabajando,  siemipre  trabaja^n- 
do.  reunió  alguno'S  albornos  y entonces 
resolvió  dar  á su  hijo  único,  á mí,  una 
educación  “brillante,”  como  él  decía;  pa- 
ra 'que  teniendo  un  título,  una  carrera, 
todas  las  puertas  de  la  sociedad  se  abrie- 
ran á mi  pasO'  como  por  encanto. — “Tú 
serás  médico,”  me  decía;  estudia,  hij'O 
mío ; los  libros  y los  maestros,  á quienes 
debes  rc'Spetar,  pondrán  en  tu  cabecita 
muchas  “cosas”  que  tu  pobre  padre  nun- 
ca tuV'O  ocasión  de  saber,  y por  e.so  ves 
que  aquí,  sobre  este  'banco,  día  y noche, 
porque  para  mí  no  hay  descanso,  echo 
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lentamente  mis  pnlmones.  Tú  no  has  de 
ser  carpintero.  . . ¡ qué  va  !.  . . . No  quie- 
ro que  seáis  artesano....  ¿Qué  te  falta 
para  ser  un  doctor  distinguido?  Estndiar 
_v  nada  más." 

¡ Pobre  padre  mío  ! ¡ Qué  equivocado 

estaba!  Quien  entonces  le  hubiera  acon- 
sejado que  me  hiciera  carpintero  como 
él,  habría  merecido  su  desprecio. 

.\migo  mío;  después  de  esta  confesión 
franca  _v  leal,  comprenderás  que  no  estoy 
preocnpado,  y que  mi  padre  habría  he- 
cho mejor  en  hacerme  un  artesano'  hon- 
rado como  él,  porque  entonces,  como  él 
taiiubién,  llegaría  orgiulloso  á mí  hogar, 
travendo  en  las  encallecidas  manos  el  ti- 
bio amoroso  pan  cotidiano  amasado  con 
fl  sudor  de  mí  frente,  en  vez  de  llegar, 
como  me  sucede  siempre,  con  el  alma 
abatida  por  la  horrible  duda  de  no  ha- 
ber quizá  sabido  remediar  el  mal  de  mis 
enfermos,  por  la  torpeza  de  este  cerebro 
mío. 

l''rancamente,  yo  no  supe  qué  decir; 
iba  á intentar  algún  comsuelo  para  mi  an- 
tiguo V honrado  compañero  de  estudios. 


compás  (le  los  latidos  del  corazón,  ilumi- 
naban las  regiones  del  pensamiento  del 
artista. 

líl  salón  iba  llenándose  de  bulliciosa 
juventud,  vestida  del  imprescindible  frac 
y del  reglamentario  vestido  de  escote  y 
cola ; y entre  idilios  y colo'tjuios,  formá- 
banse las  parejas  para  la  danza  del  ri- 
go'dón. 

La  exuberancia  de  la  vida  se  ostentaba, 
y con  satisfacción  la  contemplaban  los 
papás,  entre  aciuella  efervescencia  juve- 
nil, completamente  olvidada  de  la  senten- 
cia de  Job ; 

"Ll  hombre  vive  breve  tieim])o y 

desaparece  como  una  sombra.'’ 

Pero  cuando  más  engolfa'da  estaba  (m 
el  ])lacer,  y más  le  parecía  la  vida  una 
derivación  del  paraíso,  notóse  repentina- 
mente un  descenso  de  temperatura  tal, 
<iue,  á pesar  de  estar  en  Junio,  el  am- 
biente estaba  helado,  clbserviándose  si 
nuiltáncamente  la  aparición  de  una  da- 
ma lujosamente  vestida  y ataviada,  y aun- 
(pie  fea  v de  mala  cata;(Ínra,  no  obstante, 
parecía  una  aristócrata  de  alto  rango, 

NUES'l'Iio  PAIS. 


Y enseñó  un  sudario  y una  mortaja , 
objetos  (jue  llenaron  de  pavor  á los  se- 
ñores, } sembraron  el  pánico  entre  la 
concurrencia. 

— Mi  Señor  me  envía  para  notificar  a 
la  hija  de  ustedes,  reina  de  la  fiesta  que 
se  celebra,  que  deje  inmediatamente  los 
(lias  de  su  vida,  y traspasando  conmigo 
los  umbrales  de  la  eternidad,  manifieste 
ante  el  Juez  Soberano  el  estado  de  su 
conciencia.  < I 

Y dejándose  caer  sus  lujos'os  vestidos, 
mostriS  á la  multitud,  f|ue,  efectivamente, 
era  ’a  muerte,  y desapareció. 

Lnmedio  del  salón  quedó  el  cadáver 
de  la  joven,  con  tO'das  sus  j-oyas.  ¡ Qué 
cuadro  más  desgarrador! 

— ¡Oh,  qué  cruel  es  la  muerte! — de- 
cía:n  unos. 

— ^¡,1  Horror  !! . . . . — exclamaban  otros; 
v todos  juntos:  ¡i  Qué  desgracia  1! 

Las  risas  se  trocaron  en  llanto  ; á los 
gritos  de  júbilo,  se  siguieron  aquellos 
tristes  aves  v lamentos  de  dolor;  á los 
jolgorios  y carcajadas  les  sobrevinieron 
smspiros  de  inqrerecedero  sentimiento ; a 
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cuando  éste,  acercando  á sus  hijos,  que 
le  escuchaban,  y dando  un  amoroso  be- 
so al  más  pequeñito,  me  dijo  con  la  voz 
apagada  por  la  emoción  : 

“A  estos  pO'brecitos  hijos  míos,  no  po- 
dré legarles  otro  titulo'  de  honor,  que  el 
de  haber  sido  hasta  el  fin  de  mi  vida,  el 
pobre  mediquín  Onofre  García.” 

Juan  Begovich. 


¡Ají  pasa  la  gloria  dd  mando! 


El  inmenso  salón  de  reuniones  estaba 
transformado  en  un  lugar  de  gloria.  Her- 
mosas y mullidas  alfombras  cubrían  el 
pavimento ; ricos  tapices  y vistosos  da- 
mascos engalanaban  las  paredes;  un  buen 
número  de  arañas  de  cristal  pendía  del 
techo,  cuyos  prismas,  heridos  por  los  ra- 
yos de  las  bujías,  se  convertían  en  rubíe.^ 
y esmeraldas ; otro  crecido  número  de 
sillo'nes,  ostentando  en  sus  asientos  y res- 
jjaldO'S  preciosos  terciopelos  con  borda- 
dos. ofrecían  descanso  á lO'S  huéspedes. 

La  multitud  de  flores  naturales,  el  am- 
biente de  perfumes  y la  música,  llenaban 
el  aire  de  armonías ; cada  instrumento, 
pulsado  por  hábil  mano,  era  co-mo  un  pe- 
dernal ciue  chisporroteaba  sentidas  y ca- 
denciosas notas,  ique,  difundiéndose  al 


a juzgar  por  sus  finos  modales.  Nadie  la 
conocía,  y sin  embargo,  á todos  dirigía 
una  Inirlona  sonrisa;  todas  las  puertas 
estaban  cerradas,  y,  no  obstante,  nadie 
podía  dudar  de  su  presencia ; empero  la 
danza  seguía  adelante. 

La  desconocida  dama  miró  su  reloj, 
mientras  dejaba  escapar  una  mueca,  sig- 
no de  satisfacción  ; y conro  si  fuese  ella 
la  dueña  de  la  casa,  extiende  su  brazo  y 
levanta  su  imperiosa  voz  diciendo : 

— ¡Cese  la  música! — y los  instrumen- 
tos callan. — ¡ Párese  la  danza  ! — y las 
piernas  de  las  parejas  quedan  inmóvi- 
les. 

En  medio  de  un  sepulcral  silencio,  la 
aristocrática  dama  arquea  su  delgado 
cuerp'O,  saluda  con  movimientos  de  ca- 
beza á la  concurrencia,  que.  asombrada, 
la  mira,  y abriéndose  paso  iba  á reco- 
rrer la  estancia  en  busca  de  un  ser  de- 
terminado, pero  es  detenida  é increpada 
por  los  nobles  señores  de  la  casa  en  es- 
ta forma ; 

— ¿Q’-ié  es  lo  que  buscáis,  señora,  en- 
tre nosotros?  ¿Con  cpié  derecho  'Os  ha- 
béis entroimetido  en  nuestras  reuniones, 
violando,  con  entrada  furtiva,  la  morada 
de  nobles  ciudadanos? 

— i.Señores, — contestó  'la  desconioicida  ; 
— no  sin  algún  derecho  habré  vo  entrado 
en  esta  sala.  ¡ Soy  el  alguacil  del  Juez 
Eterno ! Ahí  van  los  documentos  acredi- 
tativos de  mi  misión. 


los  acordes  de  la  música,  el  fúnebre  ta- 
ñido de  las  campanas ; lo  que  era  sahhi 
'le  baile  quedó  convertido  en  capilla  ar- 
'iiente  de  la  reina  fiesta;  y la  bulliciosa 
juventud,  cambiadO'S  sus  trajes  de  dan- 
za por  vestidos  de  luto,  forma  el  fúnebre 
cortejo  que  acompaña  el  féretro  al  cam- 
posanto de  una  joven  que  murió  en  un 
salón  de  baile.  ¡Así  pasa  la  gloria  del 
mundo ! 

ANTOiNIO  ARQUES, 
Presbítero. 


F»ENS  AMIENTO 


Lo  que  má'S  vale  suele  ser.  por  lo  co- 
nj.'m,  lo  'tiu-e  menos  eñesta.  La  salud  se 
tiene  de  balde,  la  inocencia  gratis,  la  so- 
briedad da  dinero  ■ encima,  .-\hora  bien: 
una  enfennTeda’d  cuesta  un  -ojo  -de  ,1a  cara  ; 
la  malicia  cuesta  un  sentido  moral;  los 
apetitos  desordc'iados  se  pagan  á peso 
de  oro.  He  aqui  por  qué  la  virtud  es  in 
verdadera  economía,  y el  vicio  o'  verda- 
dero lujo. 


CANTAR 


L’na  nurada  tan  sólo  quiero : 
dámela, en  pago  de  mis  amores, 
y si  tu  pecho  lanza  un  suspiro, 

¡ dámelo  en  cambio  de  mis  dolores ! 
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Xj^S 


1.  Detalle  del  desfile  de  la  Columna  de 
Honor,  al  pasar  ésta  frente  á Palacio. 


2.  Otro  de  los  detalles  de  la  formación. 


S.  Los  marinos  que  formaron  en  la  Colum- 
na de  Honor. 

4.  En  la  Ti'ibuna  Monumental  de  Chapul- 
tepec. 
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1.  Grupo  de  miembros  del  Estado  Mayor 
del  señor  Presidente  de  la  República,  vistien- 
do el  nuevo  uniforme. 

2.  Un  detalle  del  desfile  de  la  Columna  de 
Honor,  frente  al  Palacio  Nacional. 

3.  El  señor  Presidente  y su  comitiva  salen 
del  Palacio  Nacional  para  dirigirse  á la  Tri- 
buna Monumental  de  Chapultepec,  donde  se 
verificó  la  ceremonia. 

4.  La  ambulancia  desfilando  ante  el  señor 
Presidente  de  la  República,  que  presenció  el 
paso  del  Cuerpo  de  Ejército  en  el  balcón 
central  de  Palacio. 

[Fotografías  de  “El  Tiempo  Ilustrado.”] 


Eas  Tiestas  Patrias 


No  es  propio  de  una  edición 
ilustrada  el  hacer  crónica  deta- 
llada de  acontecimientos  como 
el  de  las  fiestas  patrias,  celebra- 
das en  ocasión  del  aniversario 
de  la  Independencia  Nacional. 

Sin  embargo,  el  cronista  se 
refiere  á las  fiestas  en  sus  Notas 
de  la  Semana  y nosotros  nos 
concretamos  á dar  la  informa- 
ción gráfica  que  nuestros  lecto- 
les  podrán  ver  en  diferentes 
planas  de  este  número,  con  sus 
respectivas  notas  explicativas 
al  pie  de  cada  grabado. 


1 
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Frfsnillo  (Zacatecas). — Célebre  Santuario  de  Plateros.  Uno  de  los  templos  más  visitados  por  los  fieles  del  rumbo  y por  peregrinaciones 
que  van  á él  procedentes  de  grandes  distancias.— Interior  de  la  Iglesia  Parroquial,  cuyo  decorado  se  debe  al  celo  del  señor  Cura 

Don  Manuel  Calvillo  Guerra. 


.A.  Xj  .A.  AX  O :ei> 


¡Amor!... Me  traes  memorias  crueles 
en  los  momentos  de  decepción 
para  las  almas  que  amaron  fieles 
sin  ver  lo  absurdo  de  tanto  amor. 
Aquellas  horas,  aquellos  días 
en  que  alentabas  mi  juventud, 
sólo  dejáronme  nostalgias 
al  ausentarse  las  alegrías 
con  el  engaño  de  cielo  azul. 


No  me  abandones....  sin  tí  la  calma 
estará  lejos  del  corazón, 
no  habrá  esperanza  dentro  del  alma 
siempre  batida  por  el  dolor. 

Tu  ausencia  mata  todo  el  anhelo 
que  de  lo  grande  nos  lleva  en  pos 
y nos  transporta  de  aquí  hasta  el  cielo, 
donde  se  eleva  con  raudo  vuelo 
todo  lo  puro,  toda  ilusión. 


Sólo  tú  puedes,  Amor  divino, 
calmar  las  ansias  del  corazón 
(jue  ha  caminado  solo  y sin  tino 
por  ios  abrojos  de  su  dolor, 
trayéndome  algo  lleno  de  gloria, 
que  me  re  lima  de  mi  pesar, 

(|iie  esté  muy  lejos  de  aquella  escoria 
que  puso  en  mi  alma  la  transitoria 
pasión  que  me  hizo  tan  hondo  mai. 


¡Oh  Amor!  Las  flores  de  los  verjeles, 

el  regio  encanto  del  cielo  azul 

todo  lo  bello  que  hay  lo  encarceles 
para  ofrecérselo  en  mis  rondeles 
á la  musita  que  traigas  tú. 

Ciro  AZCOITIA  Y ECHEGARAY. 


I ■ 
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Nuestro  país. — Zamora.  El  Zócalo. 


Xalapa,  Septiembre  3 de  1906. 


LAS  FIESTAS  DE  LA  INDEPENDENCIA 


1,  2 y 3.  Detalles  del  desfile  de  la  Columna 
de  Honor  en  los  momentos  en  que  pasaba 
frente  á Palacio  Nacional. 

4.  La  ceremonia  cívica  en  la  Tribuna  Mo- 
numental de  Chapultepec. 
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AR'TISTAS  X'OXOCIRAE'OS. 


NOCTURNO 


(DE  EX  POE^ÜA  PROX'ENZAL.) 

El. — ¡ Oii  dulce  virgen  ! á tu  ventana 
Asoma  el  rostro  para  escuchar, 

Entre  las  brisas  de  la  mañana 
El  eco  blando  de  mi  cantar. 

Ljleno  de  estrellas  s^e  mira  el  cielo 
One  palidecen  ciuando  te  ven  ; 

Flores  ’v  amores  se  torna  el  suelo 
Cuando  le  miras:  ven,  niña,  ven. 
Ella. — 'Murmullos  vanos.  ¿Oi-'é  importa  á 

(el  alma 

El  eco  'eterno  de  tu  canción? 

Yo  habito  un  cielo  de  paz  y calma 
Nido  de  amores  del  corazón. 

El. — ^Aguila  fuerte  seré,  mi  vida, 

Y hasta  tu  'cielo  podré. volar. 

Ella. — Pez  de  colores,  seré,  y perdida 
Iré  en  las  aguas  del  hondo  mar. 

El. — Y yo  en  las  ondas  te  'encontrarla 
Siendo  en  lO'S  mares  tu  pescador. 

Ella. — Entonces  ave  me  tornaría, 
\Mlando  rauda  de  flor  en  flor. 

El. — Cazador  diestro,  yo  te  cazara. 

Ella.- — ^Me  hiciera  entonces  lirio  gentil, 

Y en  la  espesura  yo  me  ocultara 
Entre  las  'flores  del  verde  Abril. 

El. — Yo  seré  entonces  sonora  fuente 
Para  besarte,  cantando,  al  pie. 

Ella. — ^Nube  ligera  seré  luciente 

Y en  raudo  vuelo  me  alejaré. 

El — ^Entonces,  niña,  seré  yo  el  viento 

Y mis  amores  te  seguirán. 

Ella.-^Seré  al  momento  rayo  brillante 

Del  sol:  las  nieblas  con  él  huirán 

El. — Yo  seré,  niña,  flor  rozagante 

Y mis  'pistilos  te  beberán. 

Ella. — Seré  la  so^mbra  que  el  bosque  cu- 

(bre 

Con  negro,  triste,  denso  capuz. 

El. — Y vo  la  luna  que  nos  descubre 
'Hondos  misterios  con  blanca  luz. 

Ella. — ^Haréme  entonces  cándida  rosa, 
Libre  entre  esbinas  de  tí  estaré. 

El. — Yo  abiej'a.  al  punto,  seré,  y dichosa 

Allí  en  tu  cáliz  te  besaré 

Ella. — Encina  ruda  seré  'en  la  roca. 

El. — Yo  tierna  vedra  te  a-brazaré. 

Ella. — ^Monjilla  blanca,  ceñiré  toca. 

El. — Confesor  tuyo,  tu  voz  -oiré. 

Ella. — .Si  del  convento  pasas  la  puerta 
Muerta  entre  flores  me  'encontrarás. 


ARTISTAS  DEL  TEATRO  RENACIMIENTO. 


ADRIAN  MARXIN, 
Actor  dramático. 


El  Sr.  José  Pacheco,  autor  de  los  estudios  fotográficos  que  bajo  su  firma  hemos  publicado 
en  anteriores  números  y del  que  hoy  publicamos. 


El. — ^Si  entre  las  flores  te  'encuentro  muer- 
I t ^ ' ; (ta, 

'Seré  yO'  tierra,  mía  serás.  .... 

Ella. — ¿Tanto  me  'quieres,  bien  de  mi  vi- 

' ' (da  ? 

El. — ^¡Como  á mis  O'jos  te  quiero  yo! 
Ella.— Toma  este  anillo,  -p^renda  'que-ida 
Que  madre  un  tiempo  feliz  me  dió.  .... 
El. — ^Pez,  ave,  lirio,  nube  que  brilla, 
Sombra  ad  3rada,  rayo  de  sol. 

Encina,  rosa,  blanca  'monjilla, 

Aiqui  te  espera  mi  corazóm ! 


¡Ay!  ella  dijo  cayendo  en  brazos 
Del  tierno  amante  que  suspiró ; 

Y al  ver  la  duna  tan  dulces  lazos, 
Más  v más  lániguida  palideció. 

Entre  las  yedras  de  la  ventana 
Su  luz  dos  frentes  ihiminó. 

Y en  tantO'  el  aura,  tenue,  liviana, 
El  ¡av!  de  aurores  feliz  llevó. 


HiiA  JAlBXJIEI-iZY 


La  viejecita  octogenaria,  de  cara  desteñida 
y estrujada  por  los  años,  estaba  .sentada  en 
tin  banco  del  jardín,  á la  hora  del  crepúsculo. 
A su  lado  se  hallaba  Lía,  su  nieta,  afiligra- 
nado prólogo  de  mujer  semejante  á una  gem- 
ma  humana.  Correteaba,  llenando  el  aire 


con  sus  gorjeos  de  pájaro,  en  tanto  que  la 
abuelita,  con  los  ojos  dolientes  clavados  en  el 
suelo,  rezaba  á media  voz,  repasando  las 
cuentas  de  su  rosario. 

En  el  cielo:  claridades  mortecinas  por  el 
Poniente  y flores  de  oro  que  empiezan  á bro- 
tar en  pleno  azul...  La  luna  ¡lena  asciende, 
diluviando  suaves  átomos  de  luz  y melanco- 
lía. 

— Mira,  mira,  abuela,  ¡qué  bonita  la  luna 
gi’andota!  grita  Lía  palmoteando. 

— Muy  bella,  hija;  pero  hay  muchas  nubes 
negras,  responde  la  viejecita. 

— ¡Oh!  ¡y  cuántas  estrellas!. . . ¡brillantes  co- 
mo medallitas  de  la  Virgen!  exclama  la  niña. 

— No,  dice  la  abuela;  parecen  ojos  abrillan- 
tados por  el  lloro.... 

Silencio. ...  La  brisa  susurra  entre  los  rama- 
jes del  jardín. 

— Oye,  oye,  abuelita,  alguien  se  ríe  por 
aquí  cerca. 

— Te  engañas,  responde  la  abuela;  no  son 
risas  lo  que  se  escucha,  son  sollozos.... 

Nueva  pausa La  sombra  se  hace  más 

densa  cada  segundo;  pero  lucen  muchos  as- 
tros en  el  cielo  y vagan  por  el  aire  miríadas 
de  libélulas 

La  niña  exclamaba  llena  de  gozo: 

— ¡Qué  bello  es  todo  esto!  Parece  una  fiesta. 
Mañana  cuando  salga  el  sol.... 

— Mañana,  dice  la  viejecita  con  voz  casca- 
da ; mañana  será  un  día  gris,  al  cual  sucederá 
una  noche  muy  negra. . . . 

Alfonso  CASTRO. 


i 
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CONCÍKESO  CiKOT^OC;  ICO. 


El  señor  Presidente  de  la  República  y sus  acompañantes  dirigiéndose  á la  Sala  de  Sesiones 
de  la  Escuela  N.  de  Ingenieros,  donde  se  verificó  la  inauguración  del  Congreso. 


JUAN  IGNACIO 


PJra  iHi  biiPTi  rnm-hiU’iio.  Así  io  ípc:; 
nocía  el  jnielilo  eiiTern. 

(^)ii  oí  “silbo”  (‘11  los'  labios  hacía  ma- 
ravillas. \>iiito  lejiiias  á la  leiloiiila  (‘1M 
ologiada  su  habilidad. 

Lo.s  dominaos  y fie.Sítas  do  gii.,rdaí,  ro- 
oorría  las  callos  del  inu'blo,  acoiiipañau- 


do  con  limos  nedobles  salorosísiinos  la 
lonaidilla  que  arrancaba  á la  voz  á su 
deliciosa  vascadibia. 

Los  chiquillos  le  seguían  e^lasiados, 
y ailguiua  vez  le  pedían  tal  6 cual  tocata 
([lio  sabía  uiartizar  con  la  peid'ecciiáu  niis- 
ina.  ; 

En  una:  de  las  calles  de  cuyo  nombre 
no  quiero  acordarme,  ya  era  sabido, 
.luán  Ignacio  caminaba  anás  despacio  y 
(adiaba  el  reíto,  coiino  quien  dice,  con 


aquel  ílaiilíii  .de  nii  negro  jni Icrisinio  \ 
i'i  II II  (dente.  i 

¡(¿lie  jni iiio'ii'is ! ¡(¿iii'  niai;e.-,i  de  ero 
iiiaiizar;  ¡(¿lU’  i’anai  iones  en  io>  iiejiins 
calilos  que  d misino  liaol.i  sacudí)  úc  so 
cabeza!  i ^ m 

Y lo  raco  oca  (pie  al  inisiino  rK'iiqio 
rialoliia  loi  sobro  el  jiarcla*  con  una  sooi 
manilla,  como  (‘s  ii. Mural,  jiero  con  nn  i 
agilidad  adinirabh*,  eoiiio  si  (imitro  de 
la  caja  (osi u\  i(‘i.- (‘  el  diablo  redolilaiido 
con  los  diez  dedos  (b*  sus  inaiios. 

¿i’or  qué  en  aipiella  calh'  se  (‘smer.;- 
ba  simiipre  Juan  ig-nrcio? 

Era  uno  de  sus  dos  seeri'tos  inijiem' 
trables.  El  uno,  tocar  el  “cilbo”  como 
naidi(‘.  El  otroi,  querer  á (’ariiK'ucho  co- 
mo nadie  también. 

l‘(.*ro  Carmeucho  no  lo  sabía,  poiuiue 
•hiau  Ignacio  no  se  aitrevió  á decírselo 
nunca.  Un  día  que  ella  le  iiregunto 
(pie  de  dónde  sacaba  unas  tocatas  tan 
bonitas,  la  contestó  que  si'  las  inspira- 
ba. ella. 

Y Carmencho,  (jue  no  comprendió  es- 
te arranque  poético  que  envolvía  un  pe- 
dazo del  alma  del  pobre  tambo.rilero, 
le  contestó  con  iina  carcajada  que  le 
ludó  la  (Sangre  en  las  imiias. 

Desde  oiitonces,  Juan  Ignacdo  la  de- 
cía lo  mucho  que  la  quería  con  las  no- 
tas de  su  “silbo,’’  y nuestro  hombre, 
con  la  cabeza.  I lena  de  üusionesi,  como 
(d  jiñstor  jiro  venza  1 de  la  dulzaina  que 
Daiidet  nos  pinta  tan  maglstra.lmeute, 
se  (lió  á enamorar  á Carmeucho  con  tier 
ñas  inelodíais  (jue  ella  entendía  cada  día 
menos. 

Y .sucedió  que  otro  niozo'  que  en  pun- 
to á música  apenas  si  sabía  otro  ritmo 
que  el  del  “aida’’  con  que  guiaba  á sus 
bueyes,  jiero  (jue  jiara  decir  chicoleos 
á,  las  iiiuchaclias  no  tenía  jielos  en  la 
lengua,  ni  ‘Cilbó”  en  los  labios:,  la  dijo 
á (’armencho  un  “te  quiero”  que  la  gus 
tó  más  que  todas  las  melodías  juntas  de 
Juan  Ignacio. 

Cuando  el  jiobre  tamborilero  pudo  ob 


íle  c<>Htiiriil>t*eB  clel  híj^Io  >CVIII. 


[CuaiJro  de  Williams. 1 


Sr.  D.  Félix  Romero,  actual  conserje  de  la  casa  de  Hidalgo  en  Dolores, 
y D.  José  Socorro  Martínez, 

Presidente  de  la  actual  Junta  Patriótica  de  la  misma  ciudad. 


Interior  de  la  finca  que  fué  del  insurgente  D.  Mariano  Abasólo, 
en  Dolores  Hidalgo, 

comprada  últimamente  por  la  ciudad  para  oficinas  públicas. 


servar  las  asiduiilaidt's  did  mozo  y la.s 
coiiipliacencias  de  la  moza,  sintió  en  mi 
alma  el  eosiinilleo  de  los  colos  y sin 
pensar  dio  á sus  toradas  nna  expresión 
sorimen dente.  SeítnÍKr  con  la  vista  á la 
enamorada-  ¡>areja,  y isegiin  lo  qne  ol» 
servaba,  soplaba  con  ntás  ó menos  fuer 
za  en  el  “silbo,”  marcando  de  este  modo 
nno-s  “ciresicendos”  y nno'S  “diminnen 
dos,”  que  ni  estudiados. 

— ¡Pero  eómo'  adelanta  este  chico!- - 
decían  los  que  le  oían,  sin,  iinajíinar  el 
martirio  que  ■signifieaban  aquellos  ])io 
groisos  musíoailes. 

ün  domingo',  poir  la  tarde,  ocurrió  al- 
go tan  impreirdsto,  que  fné  lo  iine  liulxi 
()ue  ver. 

Bailaban  en  la  jdaza  al  son  de  le  vas- 
catibia  y del  tamboril,  lo  menos  cien  pa- 
rejas, y entre  ellais  Carmencbo  y su 
amante,  cuyos  mo^vimientos  seguía  Juan 
Ignacio,  colocado  de  pie  sobre  la  itiedra 
mayor  de  las  destin,adas  al  arras  l ia-  en 
la'S  apuestas  de  bueyes. 

¡Quá  manera  de  tocar!....  Diríase 
qne  se  había  propuesto  divertirse  A 
costa  de  los  danzantes.  Tan  pronto  mar 
cabal  el  compás  ain  vertiginoso  “allegro” 
que  nadie  podía  seírnir,  como  un  monó- 
to'uo  “adagio”  á guisa  d,(“  sialmo  de  fu- 
neral. Y no  y)odía  decirse  que  el  músi- 
co revelaba  siu  intención.  .\1  contrario, 
permanecía  serio,  imperturbable,  con 


la  mir  i'da  fija.  Parecía  nna,  eistatua  de 
carne  sobre  un  to'Sico  p'cdestal  de  j)ie- 
dra. 

Pero  llegó  un  momento  de  verdadm-o 
vértigo,  que  nadie  pudo  explicar. 

Oarmencho  y su  novio  danzaban  en 
(d  centro  de  la  plaza!  “agarrados,”  ])ero 
mnv  agari'a do.s.  Con,  mirada  hi])nóiica 
tomrba  Juan  Ignacio  y como  iiresa  de 
-horrible  cata'le])si'a,  ])recipiíadame,;ite. 
en  e])iléi)tica  convulsión. 

Entre  tanto,  su  cai'a  se  congestiona- 
ba. Se  inflaba  como  uma!  pelota  de  go- 
ma y se  enrojecía  como  un  hierro  can 
dente. 

En  la  plaza  se  oía  nna  carcajada  ('on 
tinnadit,  celebrando  la  oiciurreiiicia  d(d 
músico,  que  hacía  girar  (‘omo  devana 
deras  á todas  las  pai’ejas. 

Aquel  torbellino  -de  r,edoi)leis  y soni- 
dos cesó  de  repente  con  un  golpe  seco 
de  tauiboi'  y una  nota  del  “silbo”  'rasga- 
da. 'estridente,  disonante 

Juan  Igmrcio  había  caído  redondo, 
como  si  en  su  cabeza  hubiese  estallado 
el  fuego  de  una  apoplegía  fulminante. 

•Qué  ocurrencia'  la:  del  'muchacho! 
¡Ce'sar  de  repente  la  da'iiza  como  brasa 
que  s(*  sumerge  en  el  agua,  dejando  sus 
penS'Os  á losi  mil  bailarines  en  grote.scas 
figuras!  ¡Y  que  no  fué  ceilebrada  con 
risas  V aplansois  la  ocurrencia  del  tambo 
rilero! 


La,  ovación  duró  diez  minutois.  Diez 
minutO'S  de  e.struendo-  (pie  ahogó  la  ul- 
tima 'desatinada  nota  del  “silbo,”  envui-1 
ta  ’con  el  último  aliento  di*  la  vida  de 
Juan  Ig'mi'cio  y (d  siuju-emo  reláni](ago 
de  la  íeni'pestad  de  los  celos. 

AX-aEL  MARIA  ('AST'ELL. 


ANGELUS 


Para  la  Siita.  María  Gertrudis  Rebolledo. 

Paseaba  por  el  parque  muy  triste  aquella  tarde, 
pensando  en  esas  cosas  que  fueion  mi  alegría, 
el  último  celaje,  de  luz  haciendo  alarde, 
en  la  nocturna  sombra  ya  casi  se  perdía. 

Muy  dulce  era  la  escena,  la  escena  encantadora 
que  sólo  el  firmamento  nos  puede  presentar; 
en  ella  me  arrobaba  cuando  llegó  sonora 
la  voz  de  la  campana  que  convidaba  á orar. 

Llegó . . y en  ese  instante  surgieron  las  estrellas 
mostrándonos  lo  inmenso  de  la  obra  del  Señor; 
entonces. . los  espacios  llenáronse  con  ellas, 
y todo  era  plegaria  rendida  al  Creador. 

¡Ay!  pero  mi  alma  triste  ni  goza  ni  se  ufana; 
idas  están  las  cosas  que  fueron  su  alegría, 
y solamente  escucho  la  voz  de  la  campana 
como  perdido  eco  que  anuncia  mi  agonía. 

Ciro  AZCOYTIA  Y ECHEGARAY. 
Xalapa,  Estío  de  1906. 


Xj^s  fiestas  ee  oov^Eonsro^.-E^  e:ee.xxesse  ee*  ee 


' mero  ^Dor  la  de  otros  establecimieiitos 
similares. 

Seguramente  que  esto  obedece  á la 
magnífica  calidad  de  sus  tabacos,  (jue 
no  han  tenido  hasta  este  momento 
competencia  y que,  naturalmente,  han 
triunfado,  entrando  de  lleno  en  todo  el 
comercio  del  país  y aun  en  el  extran- 
jero. 

Reproducimos  el  puesto  que  instaló 
dicha  fábrica  en  el  Tívoli. 


La  moderna  Avenida  del  5 de  Mayo. — 

Cuando  (|uede  terminada  la  edifica- 
ción en  toda  la  nueva  Avenida  del  “ó 
de  Mayo,”  ocupará  ésta,  seguramente, 
uno  de  los  primeros  sitios  entre  las  mo- 
dernas vías  públicas,  no  sólo  de  la  Ca- 
))ital,  sino  de  las  más  importantes  ciu- 
dades europeas  y americanas. 

Magníficos  edificios  han  sido  cons- 
truidos en  la  prolongación  de-  la  Aveni- 
da, y hay  en  promesa  varios  premios 


NUESTROS  GRABADOS 


Obra  de  arte.  En  la  primera  ¡daña  de  este 
número  aparece  publicada  la  reproducción 
del  hermoso  y artístico  cuadro  al  óleo,  obra 
del  notable  pintor  R.  P.  D.  (ionzalo  Carras- 
co, C.  D.  J.,  que  existe  en  la  iglesia  de  San- 
ta Brígida. 

No  necesitamos  de  hacer  resaltar  a(¡uí  el 
mérito  de  la  obra  del  distinguido  artista, 
pues  por  encontrarse  el  cuadro  en  un  centro 
tan  frecuentado  ¡)or  una  gran  ¡jarte  de  la 
culta  sociedad  mexicana,  es  Ijien  conocido  y 
ha  sido  ya  bien  apreciado  de  cuantas  perso- 
nas conocen  la  obra,  el  valor  artístico  de 
ella.  . 

En  uno  de  los  próximos  números  de  la 
edición  diaria  de  El  Tiempo,  publicaremos 
un  juicio  crítico  de  tan  notalde  cuadro. 

Publicamos  el  retrato  del  señor  José  Pa- 
checo, uno  de  los  artistas  fotógrafos  de  la 
Capital,  con  cuyos  estudios  hemos  ilustrado 
varias  planas  de  este  semanario. 

Actualmente  está  llamando  la  atención 
¡jor  sus  trabajos  el  señor  Pacheco,  que  tiene 
su  taller  en  la  antigua  fotografía  Rivoire, 
ubicada  en  la  Profesa. 

El  señor  Pacheco  obtuvo  un  premio  en  la 
Ex¡)osición  Pniversal  de  París  y ha  adquiri- 
do algunos  otros  más,  ascendiendo  á ocho  el 
número  de  medallas  obtenidas  en  varias  Ex- 
¡)OSÍcioncH  y concursos. 


La  Cervecería  ‘‘Cuauhtemoc”.— En  las  fiestas 
(k-  Covailonga  figuró  en  ¡jrimer  término  la 
notable  fábrica  de  Cerveza  de  Monterrey, 
‘•( ;uaubtemoc,"  instalando  varios  puestos 
en  el  'l'ívoli  del  Eliseo. 

1.a  ¡joderiisa  Conqjañía  ¡)ro¡)ii'taria  de  esta 
inqjnrtante  negoeiaeióti,  no  desa¡n'ovecha 
()¡)i)itmndad  para  baeer  i)atenle  la  supriuna- 
eia  de  >u  eervj  za,  y en  (oda  clase  de  fiestas 
de  este  género  eslalilcee  puestos  (pie,  sin  du- 
da alguna,  son  invadidos  por  el  ¡niblieo  an- 
-íioso  de  saborear,  en  medio  de  las  e.\¡)ansio- 


Uno  de  los  varios  y hermosos  puestos  de  la  im- 
portante Compañía  Cervecera  “Cuauhtemoc,” 
de  Monterrey.  - (Véase  el  texto  respectivo.) 


El  puesto  que  instaló  en  la  “kermesse”  la  importante  Compañía  elaboradora  de  puros  “El  Cf  e- 
DiTo”  y “La  Rosa  de  Oro”.  (Véase  el  texto  respectivo.)  - - ' 


nes  del  momento,  la  deliciosa  cervmza 
‘ ‘Cuauhtemoc.  ’ ’ 

Re¡)roducimos  aquí  una  de  las  fotografías 
(¡lie  al  efecto  tomamos  del  puesto  que  más 
visitado  fué  por  los  concurrentes  á la  Aer- 
mesne  de  Covadonga. 

“El  Crédito”  y “La  Rosa  de  Oro”. — La  im- 

¡jortante  fábrica  de  ¡juros  ubicada  en  el  Puen- 
te Blanco  estableció,  en  el  mismo  Tívoli  del 
Eliseo,  en  ocasión  de  las  dichas  fiestas  de 
Covadonga,  un  hermoso  ¡mesto  que  atrajo  la 
atención  dcl  ¡JÚblieo  concurrente  á la  L'cr- 

IIICSSI  . 

Sabido  es  (pu'  la  impoi'tanle  negociación 
lia  conseguido  conquistarse  las  simpatías  del 
¡lúblico  y ¡jara  sí  una  numerosa  clientela 
<(ue  difícilmente  ¡jodrá  ser  superada  en  nú- 


para  los  propietario.s  -de  las  mejores  de  esas 
fincas,  así  como  para  los  arquitectos  é inge- 
nieros,, autores  y directores  de  los  proyectos 
respectivos. 

El  Concurso  conforme  al  cual  serán  adju- 
dicados los  premios  correspondientes,  no  se 
verifica  aún,  porque  faltan  por  construir  al- 
gunos edificios  en  terrenos  de  esa  vía. 

No  cabe  duda  que  entre  los  edificios  hasta 
la  fecha  terminados,  uno  de  los  más  notables 
es  el  de  la  esquina  de  la  Avenida  y calle  de 
Santa  Isabel,  propiedad  del  Sr.  Don  Alejan- 
dro Escandón. 

La  construcción  y proyecto  de  este  magní- 
fico edificio  se  debe  á los  conocidos  ingenie- 
ros señores  Dorner  y Bacmeister,  y los  cua- 
les antes  de  dicha  construcción,  han  ejecuta- 
do la  de  otros  muchos  de  importancia,  que 


— SSI  — 


La  Nueva  Avenida  del  5 de  Mayo.— Uno  de  sus  magníficos  edificios. 


los  han  acreditado,  al  grado  de  (jue  en 
la  actualidad,  por  la  cantidad  de  obras  que 
tienen  bajo  su  dirección,  se  han  visto  obli- 
gados á establecer  talleres  en  varios  ramos  y 
de  los  cuales  se  distingue  el  destinado  á las 
construcciones  metálicas,  ])or  la  cantidad  de  tra- 
bajos que  desemjieñan  actualmente,  no  sólo 
para  ello.s,  sino  para  otros  muchos  ingenieros 
y contratistas. 

La  finca  está  ocupada  en  la  actualidad  jior 
los  despachos  de  importantes  negociaciones. 


entre  las  cuales  ocupa  el  primer  término 
“La  Mexicana’’. — Esta  Compañía  Nacional 
de  Seguros  sobre  la  ^hda,  tiene  también  en 
el  mismo  edificio  las  oficinas  de  algunos  de 
sus  más  importantes  departamentos. 

Permanecerán  allí  dichas  oíicina.s  ha.sta 
que  la  (lomiiafiía  termine  su  magnífica  finca, 
en  construcción  actualmente,  en  el  sitio  que 
ocupó  loque  t'ué  “La  Concordia’’. 

No  podemos  dejar  pasar  inadvertidos  aquí 
los  grandes  progresos  que  esta  Compañía 


vieneN verificando  desde  hace  algún  tiempo. 
Sus  oiieraciones  van  en  aumento  de  día  en 
día,  tanto  que,  difícilmente,  llegarán  á supe- 
rarle otras  negociaciones  similares. 
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EL  SANTUARIO  DE  LA  DEFENSA. 


Introducción. 


CUENTOS  Y NARRACIONES 

POR 

ALFONSO  M.  MALDONADO 


dkl  teatrcj  renacimiento. 


lAi  busca  de  un  clima  más  benigno  y 
de  tierra  más  fértil,  se  desprendieron  va- 
rias tribus  indigenas  de  las  apartadas 
regiones  del  Norte,  y tras  penosa  y lai  - 
ga  caminata,  llegaron  las  orillas  del 
lago  de  Texcoco.  Alli  se  dividieron,  y 
una  parte  de  los  emigrantes  avanzó  mas 
al  (Iriente,  estableciendo  al  fin  su  mora- 
da en  la  agreste  serranía  á cuyo  pie  co- 
rre el  impetuoso  Zahuapan.  De  esto  ha- 
ce muchos  años;  tantos,  que  en  vano  se 
ha  p’^etendido  averiguar  la  fecha  exacta 
de  tan  remoto  acontecimiento. 

La  sombra  de  los  siglos  que  ya  pasa- 
ron, ha  obscurecido  la  historia  del  nue- 
I)lü  viajero,  del  cual  sólo  se  sal  c que, 
gobernado  por  cuatro  senadores,  llegó 
bien  pronto  á robustecerse  de  tal  mane- 
ra. (]ue  pudo  contrarrestar  y vencer  va 
rias  veces  al  formidable  poder  de  lo; 
monarcas  mexicanos,  con  los  que  sostu 
vo  encarnizada  guerra. 

Irse  pueblo,  á ouien  jamás  dominó  se- 
ñor alguno,  y cuyo  carácter  fiero  llegó 
al  extremo  de  prescindir  de  la  sal  en  sus 
alimentos  antes  que  ceder  un  ápice  de  su 
dignidad  á los  enemigos  de  su  patria, 
fue  el  pueblo  de  Tlaxcala 

'l'ranscurrieron  los  años,  y llegó  un 
(lia  en  (jue  las  huestes  de  Hernán  Cortés 
clavaron  sobre  el  derruido  templo  de 
Zempoala  el  estandarte  de  los  reyes  de 
Castilla. 

Avanzaba  el  ejército  de  los  hombres 
blancos,  cuyos  gritos  de  guerra  se  mez- 
clalian  en  horrenda  confusión  con  el 
fragor  del  trueno  que  sembraba  la  muer- 
te entre  sus  enemigos;  la  fama  pregona- 
ba (|ue  eran  invencibles,  y que  nadie  po- 
dia  resistir  su  poderoso  empuje. 

d'emblaba  el  gran  Moctezuma;  y sus 
numerosos  aliados  y su  incontable  ejér- 
cito. no  se  creian  bastantes  para  er  itar 
(|uc  el  audaz  extranjero  se  hospedara  en 
los  |)alacios  de  la  Corte.  En  medio  de  ta- 
maña confusión,  sólo  Tlaxcala  se  atre- 
\ió  á combatir  lealmcnte  con  los  hom- 
bres vestidos  de  hierro,  y mandó  á Xi- 
ciUencatl  á defender  las  fronteras  de  la 
Kenública. 

l'n  tratado  de  ])az  abrió  á los  espa- 
ñole" las  i)uertas  de  'l'laxcala,  cine  fué 
en  lo  sucesivf)  tan  fie!  aliada  como  au- 
to habla  sido  valerosa  enemiga. 

La  con(|uista  "c  consumó,  no  sin  lle- 
var-'C  entre  >us  numerosas  \’íctimas  al 
ji  v i’ii  general  republicano. 

Sipuieriin  los  '.res  siglo'  del  monoto 
m>  gobierno  \ irreina!.  duranti'  los  cuales 
la  eiudail  de  Tlaxcala  jierdió  mucho  de 
'U  hi'tiTica  imi'ortancia,  no  registrándo- 
-^e  i-n  -'im  anales  m'm  hecho  notable  (pie 
la  fundaci'''n  de  la  ciudad  de  l’uebla.  re- 
toño del  viejo  tronco  'pie  la  dió  su  sa 
sia.  formand"  la  más  hermosa  capital  de 
lo-  Estados  de  la  l\e|)tiblira,  á costa  de 
-11  pr  >|)ia  vida. 

Du'aute  la  gm  rra  de  independencia,  y 
luego  en  nuestra-,  contiendas  civiles, 
Tlaxcala  tom<'>  un.'i  jiarte  muv  activa,  rpie 
dareiiio-  á conocer  ;ilgñn  (lia  al  referir 
loi  ipi-odios  en  (pie  se  (listinguieron 
muchos  de  sus  heroicos  hijr)S. 


Hernando  Cortes,  personaje  del  drama  “Cuauhtemoc,”  representado  por  el  actor  Adrián  Martín. 

Fot.  del  artista  José  Pacheco. 


I Eixcala  es  la  ciudad  de  los  recuerdos, 
de  las  poéticas  tradiciones  y de  las  fan- 
tásticas leyendas. 

; C llanto  nos  complace,  en  las  serenas 
noches  del  invierno  y al  calor  de!  hogar, 
oír  las  narraciones  de  antiguos  heciiios. 
cuya  ])artc  histórica  á veces  se  engalana 
con  anecdótieoíS  jiormenoreG.  y otras  ca- 
si desaparece  envuelta  entré  vulgares 
consejas! 

La  imaginacit'ui  nos  lleva  á otras  eda- 
des, y,  en  confuso  torbellino,  pasan  á 


nuestra  vista  los  guerreros  de  indómito 
valor  que  conduce  al  combate  Xicoten- 
catl.  En  el  silencio  de  la  noche  oímos  el 
rudo  teponaxtle.  cuyos  desapacibles  so- 
nes repercuten  a!  llegar  á las  solitarias 
cavernas  del  Ceno  Blanco.  Más  tarde, 
gritos  de  indignación  (porque  en  Tlax- 
cala no  lloran  ni  las  mujeres  ni  los  ni- 
ños), gritos  de  indignación,  porque  ha 
sucumbido  en  batalla  la  flor  de  los  gue- 
rreros ; y luego,  los  cuatro  senadores  con 
sus  blancas  túnicas  y arrastrando  'cI  ri- 


quísimo  manto  de  plumas,  que  se  reú- 
nen en  consejo  para  deliberar  sobre  la 
paz  que  propone  el  extranjero Po- 

co después,  ruidos  extraños;  al  suave 
rumor  de  las  sandalias  sucede  el  choque 
de  las  armaduras  y el  relinchar  de  los 
caballos  La  ciudad  está  ocupada  por 
gentes  de  otra  raza. 

Son  talados  los  bosques  cercanos  y de- 
rribados los  árboles  seculares  que  a:a 
so  presenciaron  las  últimas  tren- endas 
convulsiones  geológicas  : sobre  - el  Za- 
huapam  se  mecen  ligeros  bergantines,  y 
los  guerreros  se  aprestan  á nuevos  innu- 
merables comíbates. 

La  conquista  de  Méx’co  se  consuma, 
V Tlaxcala  se  transforma;  nuevos  edifi- 
cios, nuevo  idioma;  de  lo  pasado,  ape- 
nas si  quedan  tristes  y solitarias  ruinas 
que  señalan  el  lugar  que  en  el  cerro  del 
Cuautzi  ocupaba  la  antigua  población. 

¡ Tlax'cala  es  la  ciudad  de  los  recuer- 
dos históricos! 

¡ Av ! tan  sólo  de  los  recuerdos,  por- 
que su  historia  no  existe,  y sus  monu- 
mentos se  han  perdido. 

Sólo  los  hijos  de  ese  pueblo  privile- 
giado conservan  religiosamente  la  tradi- 
ción de  los  heroicos  hechos  que  llevaron 
á cabo  sus  antepasados;  nadie  más  que 
ellos  conoce  el  nombre  de  aquel  general 
Teomitzin,  terror  de  los  mexicanos,  á 
quienes  venció  repetidas  ocasiones,  y 
que  murió  coronado  de  gloria  en  las  mon- 
tañas  de  Hueyotlipam,  víctima  de  los 
celos  que  habían  hecho  nacer  en  el  Se- 
nado su  indómito  valor  y su  constante 
fortuna;  menos  feliz  Teomitzin  que  Leó- 
nidas ni  un  monumento,  ni  una  senci- 
lla inscripción  hubo  jamás  en  el  luigar 
en  que  sucumbió  con  sus  cuatro  hijos 
y un  puñado  de  valientes,  que  prefirieron 


morir  antes  que  retroceder  un  paso  de- 
lante del  enemigo. 

Yo  quiero  transladar  á este  libro  al- 
gunas de  las  leyendas  que  he  oído  refe- 
rir, para  conservar  esas  tracciones  que 
se  van  perdiendo  poco  á poco.  ¡ Ojalá 
que  mi  trabajo  inspire  á los  que  esto 
lean,  el  deseo  de  conocer  la  vieja  ciudad 
de  Tlaxcala,  capital  de  la  primera  Re- 
pública de  las  Américas. 

I 

LA  BODA. 

Profusamente  adornado  está  el  tem- 
plo de  San  Francisco;  el  humo  del  in- 
cienso- se  eleva  en  blancas  espirales  has- 
ta perderse  entre  el  -dorado  artesón ; los 
cánticos  sagrados  resuenan  en  el  vasto 
recinto,  que  está  ocupado  por  numierosa 
y escogida  concurrencia,  y,  cerca  del  al- 
tar mayor,  están  do¡s  jóvenes  arrodilla- 
dos sobre  lujosos-  cojines  de  seda. 

Se  celebra  el  matrimonio  de  la  bellí- 
sima Elvira  Camargo  con  el  opulento 
mancebo  Juan  Alvarado.  Ella  es  gentil 
y pudorosa  como  los  lirios  del  valle ; él, 
galán  com-o  caballero  español,  é indó- 
mito y bravo,  como  q-ue  por  sus  venas 
corre,  unida  á la  generosa  sangre  caste- 
llana, la  de  su  antepasado  Ilahuetxolot- 
zin.  I 

En  el  más  apartado  rincón  de  una  ca- 
pilla inmediata  al  presbiterio,  apoyado 
en  la  columna  en  que  se  sostiene  el  pri- 
mer púlpito  -c-onstruído  en  la  Nueva  Es- 
paña. se  encuentra  un'  hombre  que  no 
aparta  los  ojos  de  la  feliz  pareja,  apre- 
tando convulsivamente  con  su  mano  de- 
recha el  pomo  de  un  largo  p-uñal,  que 
oculta  entre  los  pliegues  de  su  raída 
capa. 


A veces,  por  las  pálidas  mejillas  del 
desconocido,  se  deslizaba  una  lágrima 
que  no-  trataba  de  enjugar;  en  otras,  sus 
ojos  despedían  relámpagos  de  ira,  y la 
palidez  de  su  semblante  to-maba  el  co- 
lor lívido  de  un  cadáver.  Por  fin,  hubo 
un  momento  en  que,  ciego  al  parecer  por 
los  celos,  se  precipitó  sobre  la  desposa- 
da, atropellando-  al  paso  á la  atónita 
concurrencia,  -y  descargó-  furioso  golpe 
con  el  puñal  sobre  el  cuerpo  de  Doña  El- 
vira. Pero  ¡oh  prodigio!  cuando  todos 
los  que  presenciaban  tan  horrendo  aten- 
tado, creían  ver  rodar  sobre  el  pavimen- 
to el  ensangrentado-  cadáver  de  la  joven, 
vieron  aso-mbrad-os  que  el  puñal  se  que- 
bró, como  si  hubiera  sido  de  frágil  vi- 
drio. al  tocar  el  blanco  velo  de  la  despo- 
sada. 

Indescriptible  fué  la  confusió-n  -que  se 
produjo-  e-n  el  templo  inmediatamente 
desp-ués  del  criminal  atro-pello-.  Mientras 
lo-s  que  se  hallaban  cerca  de  1-os  nuevos 
es-p-os-o's,  atendían  unos  especialmente  á 
socorrer  á do-ña  Elvira,  que,  aunque  na- 
da había  sufrido  materialmente,  era  pre- 
sa de  convulsivo  terror,  y otros  preten- 
dían detener  al  sacrilego  asesino,  lo-s 
que  estaban  más  apartados  y que  no  se 
habían  dado  de  pronto  cuenta  exacta  de 
lo  que  estaba  pasando,  facilitaban  la  fu- 
ga de  éste  al  pretender,  ati  opelladam-en- 
te,  llegar  al  presbiterio  ó salir  al  atrio  de 
la  iglesia,  todo-  en  medio  de  los  grito-s 
de  las  mujeres,  las  imprecaciones  de  los 
hombres  y el  llorar  de  1-os  muchach-o-s. 

-Resta-blecióse  poco  á poco  la  calma  y 
concluyó  la  cerem-o-nia  sin  que  se  hubie- 
ra -podido  -enco-ntrar  al  que  de  mo-do  tan 
violento-  la  había  interrumpido,  y -que, 
seguramente,  -huyó'  protegido  p-or  e-1  tu- 


EL  REPERTORIO 

DE  MUSICA  SAGRADA 


con  catálogo  aprobado 
por  el  limo,  y Rmo.  Arzobispo 
de  México,  es  el  de 


Otto  & Arzoz, 


única  casa  que  tiene  en  Almacén  todas  las  últimas  obras  religiosas  publicadas  en  Europa,  conforme  al  “MOTU  PROPRiO”  DE  SU  SANTIDAD 
PIO  X.  Magnífico  surtido  de  Misterios  para  el  Rosario  y para  el  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  en  texto  español,  traducidos  expresamente  para 
esta  casa.  ^ 


Armónicos  de  todas  clases  y precios,  de  las  más  afamadas  fábricas,  á precios  sin  competencia. 

Organos  alemanes  de  sistema  tubular,  pneumático,  de  la  antigua  y acreditada  Fábrica 

Scblag  $(  $$bne  de  Scbweidmifó, 

fundada  en  1831,  proveedora  de  la  Corte  de  Su  Majestad  el  Emperador  de  Alemania  y Rey  de  Prusia 

Instrumentos  para  Orquesta  y Banda,  de  la  acreditada  marca  ‘ ‘EL  GALLO.  ’ ’ 

Pianos  de  estudio  y de  concierto,  alemanes,  á PRECIOS  SIN  COMPETENCIA. 

Pianolas,  Tondas  y Rrménlcos  Portátiles. 

Mandamos  toda  clase  de  catálogos  gratis  á quien  los  pida.  Suplicamos  á todo  el  que  deí5ee  adquirir  un  buen  instrumento,  nos  pida 
catálogo  y precios  para  que  compare  con  otros  de  su  clase,  pues  esta  casa  no  admite  competencia  ni  en  calidad  ni  en  precios. 

Otto  & Arzoz,  t‘'  del  5 de  Mayo,  número  2. 

Remitiremos  gratis  á todo  el  que  desee  recibir  nuestro  periódico  mensual  (único  en  su  género)  La  Míisica  Sacra.  Con  una  simple 
tarjeta  anotaremos  su  nombre  en  nuestro  directorio  y recibirá  Ud.  el  importante  periódico  La  Música  Sacra,  gratis. 

Abriremos  cuenta  corriente  en  esta  casa  á todo  el  que  nos  dé  referencias  satisfactorias. 
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Brillantes,  Perlas  y Piedras  Preciosas.  Alhajas  de  oro  y de  plata.  Artículos  de  fantasía  propios 
para  regalos.  Relojes  de  mesa  y de  pared  de  todas  clases.  Reguladores  de  cuatro  cuartos.  Relojes 
para  torres  y edificios  públicos.  Relojes  eléctricos  para  oficinas,  edificios,  etc. 

Agencia  de  los  relojes  de  precisión  OMEGA  y de  las  repeticiones  VOLT  A. 
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multo,  ó se  perdió  entre  la  multitud  que 
llenaba  la  iglesia. 

Mucho  se  habló  por  entonces  del  ex- 
traño suceso,  sin  que  persona  alguna  pu- 
diera dar  razón  de  quién  había  sido  el 
asesino  á cuyas  manos  estuvo  á punto 
de  perecer  la  noble  señora  de  Alvarado. 

Ya  que  hemos  mencionado  el  templo 
de  San  Francisco,  detengámoníps  en  él 
por  un  instante;  bien  merece  la  pena  de 
ser  examinado  ese  monumento  de  pasa- 
dos siglos. 

En  los  primeros  años  posteriores  á la 
conquista,  el  convento  estuvo  situado  4 
la  margen  derecha  del  río  Zahuapam,  en 
el  barrio  de.  Ocotelulco,  donde  aún  se 
conservan  las  ruinas  de  aquellas  cons- 
trucciones. 

Más  tarde,  hacia  fines  del  siglo  XVII, 
se  trans'ladó  a la  pequeña  eminencia  en 
que  ahora  existe.  Por  eso  su  construc- ^ 


ción  no  afecta  la  forma  de  castillo  feu- 
dal, que  fué  tan  comiún  como  necesaria 
en  los  primeros  conventos  que  se  edifica- 
ron. No’  hay  en  él  pasillos  secretos,  coc- 
ino en  el  de  Tepeaca;  ni  lo  defienden  al- 
menas y saeteras,  como  el  de  Cholula; 
ni  sus  muros  se  levantan  á gran  altura, 
rectos,  sombríos  y amenazadores,  como 
los  del  convento^  de  Huejotzinco. 

El  templo,  bastante  espacioso,  aunque 
de  una  sola  nave,  tigne  un  aspecto  triste, 
acaso  ponqué  sus  altares,  antiguos  y de 
poco  gusto,  están  desaseados  y carecen 
de  adorno ; sin  embargo,  todo  desaipa- 
rece  ante  la  belleza. del  artesón  de  cedro 
y oro  que  cubre  la  solitaria  nave. 

Por  lo  demás,  ninguna  pintura  nota- 
ble. ni  una  sola  escultura  de  mérito,  na- 
da que  merezca  llamar  la  atención,  se 
encuentra  allí.  Sólo  en  una  de  las  capi- 
llas del  crucero  se  conservan  el  primer 


pulpito  construido  en  México  y la  fuen- 
te en  que  fueron  bautizados  los  últimos 
cuatro  Senadores  de  Tlaxcala  (i)  : así 
ail  menos  lo  rezan  las  inscripciones  que 
existen  en  esos  monumentos,  y lo  refiere 
el  historiador  Muñoz  -Camargo  en  los  pe- 
queños fragmentos  que  de  su  historia 
de  Tlaxcala  quedan  en  el  original  que 
formaba  parte  de  la  rica  colección  de  ma- 
nuscritos del  señor  García  Icazbalceta,  y 
del  cual  original  hay  una  copia  en  la  bi- 
blioteca del  Colegio'  del  Estado*  de  Pue- 
bla. También  se  oonservian  en  la  iglesia 
de  San  Francisco  algunos  ornamentos 


(i)  Dada  la  translación  del  convento 
y las  formas  del  pulpito. y de  la  fuente, 
dudo  mucho  que  esos  objetos  tengan  la 
antigüedad  que  se  les  supone. 

'(‘Sigue  en  la  lúltimia  página.) 
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♦(FERROCARRIL  CENTRAL  MEXICANO 

Ofrece  la  elección  de  tres  rutas  á los  Estados  Unidos:  Vía  El  Paso, 
Torreón,  Eagle  Pass  ó Tampico. 


VIA  EL  PASO 

Servicio  diario  de  Carros  Palacios 
de  Pullman  con  amplios  gabinetes, 
entre  México  y El  Paso  sin  cambio 
alguno. 

Los  modernos  carros  Pullman, 
estilo  “Broiler,”  están  en  servicio 
en  el  Ferrocarril  Central  Mexicano. 

Cuando  Ud.  viaja,  no  procura  Ud. 
obtener  lo  mejor  que  hay  que  co- 
mer? 


VIA  TORREON  Y EAGLE 
PASS 

Servicio  directo  de  carros  pala- 
cios dormitorios  con  buffet,  entre 
México  y Saint  Louis,  Missouri,  vía 
Torreón,  Eagle  Pass,  y el  Ferroca- 
rril Missouri,  Kansas  y Texas.  No 
hay  trasbordo. 


VIA  TAMPICO 


Conecciones  en  Tampico  con  la 
Compañía  de  Vapores  “WARD,” 
para  Nueva  York. 

Las  cuotas  para  Nueva  York,  vía 
Tampico,  y la  línea  “WARD,”  son 
más  bajas  que  por  cualquiera  otra 
vía. 


TlEHVCro 

W.  D.  MURDOCK, 

.Jefe  del  Tráfico  de  Pasajes. 


E ID  o 


j.  c.  McDonald, 

Agente  General  de  Pasajes. 
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Spa.  Doña  Dolores  Cai-naeho,  viuda  de  Uanda. 
Fallecida  el  22  del  actual. 


In-Memoriam. 

Honda  constei  iiación,  íntimo  y justo  due- 
lo, mantiene  en  esfo.'^  momentos  la  sociedad 
mi-xiean  i por  la  ¡lérdida — (]ue  nada  lioy  ])o- 
drá  reparar  de  una  de  sus  más  amadas  y 
lr'_dtima.«  prei-^ea.-;  la  difrnísima  dama  Doña 
I loltires  ('amadlo,  viuda  de  Lauda  y Lscandón 

L1  luctuo'O  aeontecimiento  sobrevino  á las 
li  y .‘10  ininutD.v  del  sábado  'l'l  del  actual,  d(>s- 
piu  - de  eriientas  jienalidades,  (pie  en  diez 
dí.i-  ''iinsumi<'ron  aqiu  l -i'r  (|Ue  reunió  vali- 
mieiit'iR  rariis  en  extremo,  por  altoh  y alnm- 
<lantes. 


El  dolor  cristiano,  el  dolor  que  llora,  el 
dolor  que  e.spera,  debe  llenarse  en  esta  oca- 
sión solemne  de  una  dulce  melancolía,  co- 
ronarse de  una  plácida  resignación  y — según 
el  verlio  del  lá'trarca — curvarse  bajo  el  yugo 
de  los  designios  providenciales. 

Su  misión  fue  cumplida  ampliamente:  en 
la  sociedad  del  mundo  con  su  atrayente  cul- 
tura. su  ingénita  elegancia,  discreción  y mo- 
destia ; conversadora  llena  de  gracia  y atrac- 
tivo, habituada  al  trato  con  personajes  de 
lo^■  más  elevados  rangos  en  la  ])olítica,  en  la 
diplomacia,  en  el  arte  yen  el  ingenio,  prefi- 
rió constantemente  á la  virtualidad  de  la  pa- 


labra, la  directa  eficacia  del  ejemplo.  Y así 
fué  un  poderoso  in)án  de  simpatías  engasta- 
do en  el  oro  sencillo  de  la  humildad. 

En  el  seno  de  su  hogar  fué  todas  las  veces 
hija  llena  de  celo  y obediencia;  esposa  mode- 
lo, rebosante  de  ternura;  madre  amantísima 
ejemplar,  anhelosa  de  transmitir  multiplica- 
da, toda  su  heredad  de  bienes  terrenos  y ce- 
lestiales, á los  pedazos  de  su  corazón. 

Dedicada  á la  beneficencia  y á la  plegaria 
como  criatura  pía  inundada  de  mansedum- 
bre, de  perdón  y de  cariño,  el  ser  de  Lolita — 
como  afablemente  se  la  llamaba — era  como 
una  ánfora  cincelada  de  rodillas  por  Fray 
Juan  de  Segovia,  en  la  que  derramaron  las 
virtudes  su  bálsamo  y su  mirra. 

Parecía  una  reina,  pero  una  reina  de  aque- 
llas compasivas,  sensibles,  santas,  cantadas 
por  los  poetas  místicos.  De  ella  se  reconocía 
con  agradecimiento,  el  mérito  de  ejercitar  sus 
dones  con  sencillez  y discreción;  y así  se  la 
veía  acudir  á curar  solícita  á los  enfermos  del 
cuerpo  y del  espíritu,  repartiendo  callada- 
mente la  limosna  de  pan  á los  pobres,  la  dá- 
diva.de  consejo  á los  descarriados.  Su  amor 
al  prójimo  la  hacía  abrir  los  brazos  delante 
de  la  miseria  y el  dolor,  en  las  capillas  de 
adobe,  en  los  santuarios  de  mármol  ó sola  en 
.íju  estancia,  á la  alta  noche,  frente  á la  Virgen 
de  los  Desamparados 

Yo  no  sé  especifiar'su  virtud,  sino  con  la 
exclamación  de  Tobías:  «Hay  un  ángel  en 
medio  de  la  sombra.» 

¿Qué  oyó  ella  al  morir'?  La  bendición  del 
cielo  en  el  coro,  en  el  himno  y en  el  salmo, 
porque  en  el  más  profundo  río  musical  ex- 
tinguió su  sed  angustiosa  de  lo  Divino 

Y aun  vive  y vivirá  con  los  suyos  la  ado- 
rada ausente,  en  el  hogar  donde  dejó  su  pa- 
labra amable,  su  aroma,  su  sonrisa,  su 
arrullo. 

Su  tránsito  por  la  tierra  fué  iluminado  por 
un  apretado  haz  de  bendiciones  y pudo  decir 
moribunda  como  Santa  Catalina  de  Sena: 
«Consolaos  conmigo,  vosotros  todos  á quienes 
amo  y tanto  me  amáis,  porque  si  abandono 
este  valle  de  lágrimas  es  para  ir  al  reino  de 
Dios.» 

El  último  jurado 

Con  la  sentencia  de  cuatro  y la  absolución 
de  once  de  los  individuos  complicados  en  el 
ruidoso  asunto  de  los  fraudes  á varias  Com- 
pañías de  Seguros  de  Vida,  ha  dado  fin  el 
proceso  que  el  vulgo  dió  en  la  flor  de  llamar 
de  «los  peleles.» 

A muchas  y serias  consideraciones  por  par- 
te de  abogados  distinguidos,  han  dado  lugar 
los  incidentes  ocurridos  en  las  audiencias  en 
que  figuró  como  presidente  de  los  debates  un 
abogado  novato,  quien  más  de  una  vez  en  el 
curso  de  aquéllas,  pretendió,  como  su  homó- 
nimo, «quebrarse  sin  doblarse,»  sólo  que  sin 
lograrlo  y haciendo  alarde  de  singular  ener- 
gía y rectitud,  llegó  á olvidar,  según  el  cuer- 
po de  defensores,  disposiciones  expresas  ó 
dióles  peregrina  interpretación  en  pugna  ra- 
cional con  la  divisa  de  don  Melchor. 

Bueno,  pero  esta  inculpación  puede  que- 
dar explicada  si  se  tiene  en  cuenta  que  el 
Sr.  Lie.  Ocampo  es  la  primera  ocasión  que 
manda  en  jefe  batallas  tan  difíciles,  tan  com- 
plicadas y tan  absurdas  como  la  de  los  jura- 


I 


— 555 


Lasjultimas  maniobbas^del  ejercito  FRANCES,— Un  cañón  sistema  Kimailho, 


(los.  También,  y por  las  mismas  razones  de 
inexperiencia  y de  juventud,  es  de  entender- 
se la  vacilante  posición  en  que  se  colocaron 
el  Sr.  Marmolejo,  representante  de  la  socie- 
dad, y el  Sr.  Lomelí,  de  la  parte  civil. 

Lo  que  sí  es  inexplicable,  y aun  intolera- 
ble, es  la  actitud  asumida  por  la  mayoría  de 
los  señores  defensores,  muy  dignos  de  esti- 
mación por  cuanto,  á la  noble  labor  que  te- 
nían encomendada,  más  en  extremo  acree- 
dores á censura  por  los  medios  reprobados 
que  pusieion  en  juego  para  sacar  bien  libra- 
dos á sus  clientes. 

Los  diarios  han  citado  actos  y expresiones 
inadecuadas  al  lugar  en  (|ue  la  augusta  ma- 
jestad de  la  ley  debe  resplandecer.  .Se  han 
hecho  en  las  audiencias  auto-apologías,  de- 
nuncias de  delitos  improbables  y ataques  á 
instituciones  de  bien  cimentado  crédito. 
Hánse  representado  escenas  de  sainete  y de 
drama;  se  dijeron  alabanzas  mutuas,  casi  re- 
clamos profesionales,  á razón  de hoy  por 

tí  y mañana  por  mí,  y hubo  «plétora»  de 
descortesías  y burlas  cotizables  á la  par. 

Comprobado  cada  vez  lo  ilógico  é incon- 
veniente del  sistema  de  sentencia  en  vigor, 
me  acuerdo  con  tristeza  de  los  pobrecitos 
cuanto  honorables  jueces  populares  y acor- 
dándome de  Pelletan  quiero  que  «le  monde 
marche,»  pero  muy  aprisa,  para  que  esos  ca- 
pitanes del  trabajo  sean  dados  de  baja  como 
soldados  rasos  en  achaques  de  criminalogía. 

La  manifestación  anti-extranjera 

y el  epitafio  de  Orfeo. 

Grave  desencanto  para  los  que  viven  de 
noticias  sensacionales,  ha  sido  la  última  ce- 
lebración de  las  fiestas  patrias  en  medio  del 
acostumbrado  entusiasmo  y esplendor,  y sin 
que  después  de  muchos  días  del  transcurso 
de  aquéllas,  ni  uno  solo  de  los  habitantes  de 
la  República  se  haya  aprestado  á encender 
la  mecha  del  cañón  revolucionario  «dirigido» 
á los  extranjeros,  por  obra  y gracia  de  espí- 


ritus especuladores  y torpes,  desamorados  de 
la  verdad  y de  la  razón  y aniigos  de  la  des- 
honra y el  escándalo. 

Por  el  contrario,  sin  ostentar  las  lenguas 
de  fuego  la  famosa  divisa  romana,  «Ultima 
ratio  regum,»  á la  del  allia,  á la  meridiana, 
y á la  hora  del  crimen  de  la  tarde — como 
llama  Ilugo  al  crepiisculo  vespertino--¡as 
tenantes  voces  de  la  pólvora  despertaron  en 
el  alma-patria  añoranzas  queridas  y bendi- 
tas, recuerdos  invívitos  de  gratitud  á nues- 
tros bravos  libertadores,  los  que  realizaron 
épicas  hazañas  para  convertir  en  hombres 
libres  á los  párias 

Ahora  los  fogonazos  no  alumbraron  séres 
de  rostros  demacrados  y sudorosos,  sino  de 
bocas  risueñas  y ojos  brillantes  de  júbilo. 
Los  penachos  de  humo  no  representaban 


al  vivac  amenazado  del  asalto  y de  la  deso- 
lación, sino  que  eran  trasunto  del  hogar  fe- 
liz, con  paz,  con  pan,  con  amor 

A dos  Secretarios  de  Estado,  los  más  po- 
pulares, se  les  ha  visto  en  la  fiesta  procomu- 
nal, confundidos  con  la  turba  en  franca  co- 
munión patriótica  para  contradecir  con  su 
serena  actitud  y sii  elocuente  regocijo,  la  ca- 
lumnia arrojada  á los  mexicanos  por  el  des- 
contento de  un  «troglodita»  maíjuinista  de 
ferrocarril,  por  la  ambición -sin  escriipu- 
los  de  una  empresa  norte-americana  y por  la 
impotente  desvergüenza  especuladora  de 
cuatro  ó cinco  renegados  que  en  la  actualidad, 
corridos  por  el  hambre  y perseguidos  por  las 
autoridades  de  St.  Louis  Missouri  á causa 
de  sus  estafas  y desenfreno,  huyen  al  Canadá 
buscando  abrigo  como  los  lobos  que  en  los 
inviernos  muy  crudos  asoman  sus  fauces  en 
los  suburbios  de  Moscou. 

Los  rumores,  pues,  de  la  asonada  anti-ex- 
tranjera atribuida  al  laborioso  pueblo  mexi- 
cano, han  sido  de  tanta  significación  como 
la  que  disfrutan  quienes  los  propalaron,  en- 
teramente nula. 

El  escándalo  ha  terminado  sin  dejar  hue- 
llas, y pronto  sin  dejar  casi  memoria.  Por 
eso,  guardadas  las  conveniencias  de  nombres 
y de  hechos,  me  ocurre  ponerá  dicho  escán- 
dalo el  epitafio  ideado  por  Antipater  para  la 
tumba  de  Orfeo: 

Ci-glt  le  hniit  íIu  coit. 

Nota  intima. 

La  exaltación  del  alma  más  allá  de  las  con- 
suetudinarias luchas  humanas,  jraiece  ya  no 
poder  dilatarse  en  un  supremo  ciclo  de  be- 
lleza soñado  tantas  veces. 

Iluminadas  por  la  inteligencia  y transfigu- 
radas por  el  deseo,  ya  no  vuelan  hacía  mí 
las  ilusiones,  trayendo  sus  alas  tintas  en  pó- 
len  de  oro  que  á mi  frente  rozaban  con  dulce 
tibieza. 

Cuando  se  cree  llevar  en  pos  el  cuerpo  de 
la  enfermedad  y la  sombra  de  la  muerte, 
cuán  crudo  es  el  contraste  entre  mis  anima- 
ciones impetuosas  y las  necesidades  mise- 
rables. Cae  entonces  desalentado  el  fervor  y 
suben  á los  labios  palabras  temerarias  que 
])ueden  de  improviso  abrir  mi  corazón  cerra- 
do y sorprender  la  pena  más  oculta  y obli- 
garlo á confesarse. 

Y al  bendecir,  triste  y tarde,  el  rigor  de 
una  prolongada  disciplina,  busco  alivio  y 
consuelo  en  el  consejo  del  tiernísimo  poeta: 

«i  Apresuraos,  apresuraos!  Tejed  en  guir- 
naldas las  rosas  más  bellas,  para  ceñirlas  á 
las  horas  que  pasan.» 

Francisco  GANDARA. 
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LA  INUNDACION. 


La  “Kermesse.” — Estación  de  policía,  servida  por  distinguidas  señoritas. 


.\.lgunos  años  después  del  matrimonio 
que  estuvo  á punto  de  concluir  de  la  ma- 
nera trágica  que  liemos  referido,  comen- 
zó á extenderse  por  toda  la  comarca  de 
Tlaxcala  la  fama  de  los  milagros  que 
O'braha  Dios  por  las  súplicas  de  un  san- 
to anacoreta,  á quien  nadie  conocía,  no 
obstante  (|ue  haliitaba  en  uno  de  los 
montes  jiróximos  á la  ciudad. 

Juan  de  Ahumado  había  muerto,  de- 
jando á Doña  Elvira,  como  fruto  de  su 
matrimonio,  una  niña  que  aun  no  salía 
de  la  infancia. 

Ibi  día  el  cielo  se  cubrió  de  nubes  ne- 
gras que  obscurecieron  por  completo  la 
ciuda  1 al  extenderse  sobre  ella;  gruesas 
gotas  de  agua  comenzaron  á caer,  con- 
virtiéndose bien  pronto  en  verdaderas 
cataratas  que  se  precipitaban  del  cielo 
sobre  la  consternada  ¡loblación,  al  mis- 
mo tienqio  que  el  Zahuapam,  saliendo 
de  su  cauce,  con  nunca  vista  furia,  inun- 
dó la  ciudad.  Por  momentos  subían  las 
aguas  amenazando  llegar  hasta  el  centro 
de  la  población  ; los  aterrorizados  habi- 
tantes se  hablan  refugiado  en  las  altu- 


ras, y desde'  allí  esperaban  ver  desplo- 
marse sus  habitaciones  al  choque  de  los 
torrentes  que  bajaban  de  las  montañas 
t'ecinas,  cuando  de  pronto  apareció  so- 
bre la  cima  del  Cerro  BlancO'  el  santo 
solitario,  (|uien  al  extender  los  brazos 
sobre  el  valle,  detuvo  las  aguas  que  ame- 


nazaban destruirlo  todo  completamente, 
coino  habían  arrasado  ya  el  barrio  de 
Tlaxinca.  El  río  jolvió  á su  cauce,  las 
nubes  se  rasgaron  y el  sol  iluminó  de 
nuevo  los  afligidos  semblantes  de  los  ve- 
cinos, que  no  se  cansaban  de  dar  gracias 
á Dios  por  haberlos  salvado  de  tan  in- 
minente riesgo. 

Doña  Elvira  se  dirigía  á la  iglesia  al 
comenzar  la  inundación  y no  pudo  im- 
pedir que  las  revueltas  aguas  del  río 
arrastraran  consigo  á la  pequeña  niña 
(|ue  la  acompañaba  y á quien  vió  des- 
ajiarecer  entre  las  espumosas  ondas. 

Loca  de  dolor,  al  día  siguiente  se  pro- 
jniso  encontrar  al  misterioso  anacoreta 
que  tenía  el  poder  de  dominar  las  aguas, 
para  jiedirle  que  obrara  un  nuevo  mila- 
gro, devolviéndole  al  menos  el  cadáver 
de  su  hija.  Partió  acompañada  de  una 
anciana  dueña,  internándose  en  la  caña- 
da en  que  hoy  se  encuentra  el  molino  de 
la  Defensa. 

El  camino  serpentea  á la  falda  de  un 
monte  v va  elevándose  gradualmente, 
rodeado  de  peñascos  y precipicios,  en  el 
fondo  de  los  cuales,  ora  se  desliza  man- 
samente, ora  se  precipita  bramando  en- 
tre las  rocas,  el  río  de  Totolac. 

En  lo  más  alto  del  monte,  y á la  en- 
trada de  una  gruta,  se  encontraba  el 
solitario,  vestido  con  el  tosco  sayal  de 
los  frailes  franciscanos;  su  semblante 
casi  desaparecía  entre  los  pliegues  de  la 
capucha  y estaba  entregado  por  com- 
pleto á sus  ascéticas  meditaciones.  Lle- 
gó Doña  Elvira,  refirió  el  motivo  de  su 
viaje  V el  santo  anacoreta,  que  la  había 
e.scuchado  en  silencio,  estremeciéndose 
ligeramente  al  oír  aquella  voz  que  lle- 
gaba hasta  él  como  los  últimos  recuer- 
dos de  un  mundo  abaindonado  hacía  mu- 
chos .años,  se  levantó  de  su  asiento,  ca- 
lóse aún  más  la  capucha,  y,  con_lento 
l)aso,  seguido  de  Doña  Elvira  y la  due- 
ña, se  dirigió  á una  ermita  cercanai;  en 
ella,  á los  pies  de  una  pequeña  estatua 
de  la  Madre  de  Dios,  que  se  hallaba  co- 
locada .sobre  modesto  altor,  estaba  ten- 
dido el  cuerpo,  al  parecer  inanimado,  de 
la  niña  que  arrebataron  las  aguas  del 
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Zahuapaim.  La  aíHgida  madre  se  preci- 
pitó sobre  su  hija,  la  cual  abrió  los  ojos 
y se  levantó  alegremente,  comio  si  de 
improviso  desj)erlara  de  profundo  sue- 
ño. 

Doña  Klvira  permaneció  algunas  ho- 
ras 'en  la  ermita,  sin  que  haya  podido 
averiguarse  qué  iué  lo  que  habló  con  el 
Ermitaño,  pues  la  dueña  y la  niña,  úni- 
cos testigos  de  aquella  conversación,  mu- 
rieron sin  revelarla.  Sólo  se  sabe  que 
Doña  Elvira,  acabó  sus  dias  retirada  en 
un  convento  de  Puebla,  y que  la  niña 
tan  milagrosamente  salvada,  mandó  edi- 
ficar más  tarde  nn  .santuario  con  el  nom- 
bre  de  “La  Defensa,"  en  el  mismo  lu- 
gar que  ocupaba  la  Ermita  de!  anacoreta, 
el  cual  miurió  en  olor  de  santidad. 

El  ermitaño  no  era  otro  que  un  pri- 
mo de  Doña  Elvira,  llamado  Diego  de 
Córdova,  que  ciegamente  enamorado  de 
ella,  había  partido  mucho  tiempo  aintes 
de  que  su  prima  se  casara,  en  busca  de 
una  fortuna  que  le  permitiera  solicitar 
la  mano  de  la  doncella,  y que  había  vuel- 
to tan  pobre  como  se  fué,  en  los  mo- 
mentos en  que  se  celebraba  el  matrimo- 
nio de  Doña  Elvira,  la  que  nunca  llegó 
á saber  que  había  inspirado  á su  primo 
aquel  tan  profundo  amor.  Diego  de  Cór- 
dova  fué  el  que  intentó  asesinarla  en-  el 
templo:  y habiendo  huido,  se  refugió  en 
los  claustros  del  convento,  donde,  pre- 
sa de  agudos  remordimientos,  se  arrojó 
á los  pies  del  Padre  Prior,  quien,  des- 
pués de  oírlo  en  confesión,  le  impuso  la 
penitencia  de  pasar  el  resto  de  sus  dias, 
alejado  del  mundo,  vistiendo  el  hábito 
franciscano  y haciendo  austera  peniten- 
cia 

III 

EL  SANTUARIO. 

La  iglesia  de  la  Defensa  está  situada 
á unos  seis  kilómetros  de  la  ciudad,  rum- 
bo al  Noroeste. 

Nada  tan  pintoresco  en  unas  partes  y 
tan  agreste  en  otras,  como  el  camino 
que  hay  que  recorrer  para  llegar  al  San- 
tuario. 

Después  de  atravesar  el  río  Zahuapam 
por  el  hermoso  puente  de  fierro  que  man- 
dó construir  el  señor  Gobernador  Don 
Próspero  Cahuantzi,  y sobre  un  túnel 
que  hizo  no  sabemos  quién,  allá  en  la 
época  de  la  dominación  española,  se  si- 
gue durante  un  corto  trecho  el  camino 
carretero  que  conduce  á San  Martín  Tex- 
melucan,  separándose  de  él  poco  después 
y tomando  á la  derecha  otro  camino  de 
herradura,  que  se  interna  en  el  laberinto 
de  montañas,  cuyas  principales  alturas 
son  el  Cuatzi  y el  Cerro  Illanco.  A p'- 
co  andar,  mientras  por  un  lado  se  ven  á 
lo  lejos  sobre  el  fondo  azul  del  cielo  las 
blancas  torres  de  la  iglesia  de  Panotla, 
por  el  otro  se  impresiona;  tristemente  el 
ánimo  al  contemplar  las  solitarias  ra- 
cas  calisas  que  forman  las  últimas  on- 
dulaciones de  los  cerros,  á cuyo  pie  está 
abierto  el  camino.  Las  herraduras  de  los 
caballos  resuenan  lúgubremente  en  el  te- 
petate, y no  hay  temor  de  que  huellen 
ninguna  flor  silvestre,  ni  musgo,  que 
ninguna  vegetación  puede  producir  el 
blanco  y árido  peñasco.  Así  se  llega  has- 
ta el  riachuelo  de  Totolac,  manso  arro- 
yo que_  se  convierte  en  furioso  torrente 
durante  la  estación  de  lais  lluvias ; desde 
allí  comienza  á caminarse  por  entre  las 
casillas  que  forman  el  pueblo  de  Los 
Reyes,  diseminadas  en  una  gran  exten- 
•sión  de  terreno  y cercadas  de  árboles  y 
flores:  tail  parece  que  aquel  es  el  tér- 


mino del  viaje,  tanto  asi  se  angosta  la 
cañada,  tan  altos  son  los  montes,  que 
por  todas  partes  parecen  cerrar  el  pasoq 
pero  el  camino  continúa  siguiendo  las 
caprichosas  curvas  del  terreno,  y eleván- 
dose gradualmente  hasta  ser  en  e;ítremo 
pendiente  y fatigosa  la  subida,  después 
de  pasar  los  dos  antiguos  molinos  que  se 
mueven  con  lais  aguais  del  riachuelo. 

A la  izípiierda  limita  el  camino  la  in- 
franqueable altura  del  cerro,  y á la  dere- 
cha la  profunda  cañadai  con  su  vigorosa 
vegetación  v sus  roncas  en  forma  de  an- 
fiteatro, cpie  semejan  las  ruinas  de  anti- 
guas V titánicas  construcciones. 

De  pronto,  v al  dobLair  uno  de  los  in- 
finitos recodos  del  camino,  .se  encuentra 
uno  agradaldemente  sorjjrendido  con  la 
repentina  aparición  del  Santuario,  que 
parece  surgir  del  centro  de  la  montaña 
al  golpe  de  nnai  vara  mlágica.  Aquello  es 
un  oasis  que  recrea  el  ánimo  del  cansa- 
do viajero. 

La  iglesia  es  chica,  pero  muy  a.seada 
V cuidadosamente  servida  por  la  familia 
f|ue  habita  en  la  casa  del  Capellán,  edifi- 
cio que  parece  ser  bastante  extenso  y 
del  cual  se  ve  un  ancho  corredor  con 
portal,  V al  frente  un  jardincito  sombrea- 
do por  naranjos  cuyas  blancas  y perfu- 
maelas  flores  dominan  lai  tapia  que  los 
cerca. 

,A  la  derecha  de  la  iglesia  .hay  un  her- 
mosísimo bosque,  sumamente  pintores- 
co por  lo  accidentado  del  terreno  en  que 
está  .situado,  y al  cual  concurren  con 
frecuencia  las  faimilias  de  Tlaxcala  en 
busca  de  los  sencillos  placeres  qi;e  pro- 
porciona el  campo. 

Tal  es  el  Santuario  construido  á ex- 
pensas de  la  hija  de  Doiiia  Elvira,  y'  en 
el  cual  se  veneró  durante  míucho  tiempo 
la  imagen  de  la  Santa  ó'irgen  que  acom- 
pañó en  su  soledad  á Diego  de  Córdo- 
va. Esa  imagen  está  hoy  colocada  en  el 
lugar  preferente  del  altar  de  Los  Reyes 
en  la  Catedral  de  Puebla. 

Para  conservar  en  parte  tan  antiguos 
recuerdos,  quedan  en  la  iglesia  del  San- 
tuario unos  grandes  retablos  que  repre- 


sentan algunos  de  los  sucesos  que  hemos 
narrado. 

( Contin  uará. ) 


.A. 


SONETO 


Guardo  en  sitio  recóndito  y arcano 
Una  soberlfia  y purpurina  rosa, 

(¿ue  de  su  linda  cabellera  undosa 
Rondando  vino  hasta  besar  mi  mano. 

Es  ella  la  que  á impulso  soberano 
Su  imagen,  ante  mí,  pone  radiosa, 
IMientras  que  yo,  por  fuerza  misteriosa, 
Soñando  voy  con  alcanzarla  ufano. 

Mas  si  es  mentida  su  ideal  presencia, 
Rosa  gentil  y bondadosa  y pía 
Cesa  por  siempre  de  exhalar  tu  esencia. 

Si  no  podré  jamás,  ¡oh  suerte  inqjía! 
Yo  que  en  ello  cifrara  mi  existencia. 

Con  todo  el  corazón,  llamarla  mía. 

DIONYSOS 

Ménades  blancas,  descubierto  el  seno, 
Rientes  avanzan  por  el  lindo  prado. 
Llevando  sobre  el  hombre  sonrosado 
El  ánfora  de  miel  ó el  fruto  ameno. 

Cantan  con  verso  plácido  y sereno 
Un  himno  á la  afrodita  consagrado. 
Mientras  mueve  su  pelo  ensortijado 
Sensual  el  aire  de  perfumes  lleno. 

He  allí  la  estatua  de  Dionysos  bella; 
Vasos  le  ofrendan  que  el  artista  labra 
Con  oro  que  fulgura  y que  destella; 

Al  Dios  ensalzan  con  gentil  palabra; 
Y el  sacerdote,  ante  su  altar,  degüella 
De  cuernos  de  oro  una  soberl)ia  cabra. 

•T.  SORONDO. 

IVléxico,  Septiembre  12  de  1906. 
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JWARIH  BARRIEflTOS, 

Célebre  diva  que  próximamente  se  presentará  en  el  Teatro  Principal. 


MARIA  BARRIENTOS 


Salxui  los  lectores  de  El  Tiempo,  que 
próxiniíuiieiite  debutará  en  el  Teatro  Princi- 
pal la  eminente  cantante  española  María  Ba- 
rrientos,  cuyo  retrato  publicamos  en  esta  pá- 
i(ina  de  nuestro  semanario. 

No  es  la  Barrientes  una  de  esas  cantantes 
que,  dotadas  por  la  naturaleza  de  grandes  fa- 
cultades, se  limita  a emitir  la  voz  con  más  ó 
menos  habilidad.  María  Barrientes  es,  ade- 
más, una  inimitable  artista,  de  sólida  ilus- 
tración, de  profundo  talento,  de  viva  per- 
cepción y que  siente  con  honda  intensidad  lo 
bello.  He  aquí  por  qué  la  genial  cantante  no 
ha  necesitado  realizar  grandes  sacrificios  para 
conquistarse  el  primer  puesto  entre  las  tiples 
de  nuestra  época;  y es  (jue  el  arte,  el  genio, 
(pie  es  en  ella  una  manifestación  espontánea 
<lel  ser,  está  en  su  alma. 

N’éa.se  si  no,  en  prueba  de  nuestros  asertos, 
la  rapidez  con  (pie  se  abrió  paso  en  su  carre- 
ra, .según  los  someros  datos  biográficos  (jue 
copiamos  á continuación: 

“María  Barrientes  nació  en  Barcelona  el 
año  de  ISN-I.  .Ajienas  ha  cumplido  “2  años; 
de.  de  niña  se  reveló  en  ella  una  gran  pasión 
por  el  arte  del  canto  y dotes  no  comunes  y 
privilegiadas,  tanto  (pu;  sus  padres  decidie- 
ron que  estudiara  con  el  reiuitado  maestro 
|•'ranci.-•:o  Bonet,  el  cual  le  j)redijo  un  bri- 
llaut'-  porvenir  y (pm  sería  una  excepcional  y 
dcli'  io  cantante. 

A'  a.  i . '.iccdió;  aun  no  había  cumplido  ca- 
torce año  , l;i  pDit.  iitosa  jovencita  obtenía  el 
primer  (hploma  de  honor  del  importante  hi- 
ecd  Mu^'ie.-r  li.  Itafi  clona.  Itespués  de  sólo 
do.-  año«  de  ■ ’.ii  bi  jovencita  fenómeno 
-c  pre-entaoa  ¡d  juiejii  -le  sus  compatriotas 
en  el  (irán  'IVatro  del  l.icco,  cantando  hipar- 
te de  ine--  en  l.n  Ij'riin no , S\i  debut  fue  una 
gran  -orpresa,  I.a'^  excepcionales  cualidades 
de  .su  garganta,  de  la  cual  salían  notas  ma- 


ravillosas, ágiles  y argentinas,  produjeron  en 
el  público  gran  admiración.  Desde  entonces 
se  delineó  la  artista  insigne  destinada  á alcan- 
zar un  gran  nombre. 

El  eco  de  este  espléndido  debut  se  supo 
también  en  Milán,  tanto  que  el  reputado  e(i  i - 
tor  Eduardo  Sonzogno  la  escrituró  en  seguida 
para  su  Teatro  Lírico  para  cantar  Barhern, 
¡Sonámbula  y Ldkmé. 

Aquí  la  revelación  fué  completa  y el  éxito 
grandioso.  Fué  entonces  cuando  los  princi- 
pales y más  reputados  empresarios  italianos 
empezaron  á disputarse  la  nueva  estrella  que 
surgía,  halagados  también  de  la  crítica  uná- 
nime que  ensalzaba  á María  Barrientes. 

En  Génova,  Turín,  Boma,  Florencia,  se 
renovaron  las  unánimes  y espontáneas  afir- 
maciones de  éxitos,  tan  justificados  que  la 
condujeron  al  triunfo  difícil  del  Teatro  Real 
de  Madrid. 

Habiendo  obtenido  de  este  dificilísimo  pú- 
blico el  bautizo  de  celebridad,  fué  contratada 
para  la  América  del  Sud  con  una  paga  ex- 
traordinaria, y también  allí  su  triunfo  fué  tan 
grande,  que  recordó  los  tiempos  felices  de 
Adelina  Patti  y de  las  otras  celebridades  que 
le  habían  precedido. 

su  vuelta  para  Europa,  y ya  en  el  ver- 
dadero camino  triunfal,  cantó  en  Londres, 
Oddesa  y Varsovia  é hizo  conocer  los  tesoros 
prodigiosos  de  su  arte. 

Ninguna  artista  ha  podido  hacer  una  ca- 
rrera tan  rápida,  ni  ceñirse  la  corona  de  ce- 
lebridad en  tan  breve  tiempo  como  María 
Ihuricntos,  la  cual  al  exquisito  arte  que  po- 
see, lleva  unida  la  nobleza  del  alma,  de  la 
mente  y del  corazón. 

Damos  á continuación  las  copias  de  algu- 
nos de  los  pen.samientos.  que  figuran  en  el  ál- 
bum de  la  eminente  diva  española,  y que, 
como  se  verá  ])or  las  firmas,  débense  á emi- 
nentes críticos  y escritores  de  prosa  y verso 
ventajosamente  conocidos. 

Helos  aquí: 


CAUS\  IGUAL EFECTOS  DIFERENTES. 


“Trina  la  prodigiosa  nena  Barrientes  y 
llueven  sobre  ella  como  bendición  los  a|)lau- 
sos,  las  ñores,  los  laureles,  las  joyas,  las  con- 
tratas, la  admiración  universal  y,  claro  es, 

¡no  ha  de  trinar! 

Trinamos  nosotros  y llega  el  espantoso 
chaparrón  de  recaudadores  de  contribucio- 
nes, comisionados  de  apremio,  investigado- 
res, prestamistas  voraces,  endiablados  ingle- 
ses, suegras  fantásticas,  agentes  de  seguros 
que  son  hombres  pesados;  autores  en  ciernes 
(jue  tampoco  son  ligeros  á pesar  de  tener  plu- 
ma; amigos  sablistas,  desconocidos  iderii, 
amigas  viejas  con  facciones  de  murciélago 
alevoso,  la  cuenta  del  sastre,  del  zapatero,  del 
camisero,  del  sombrerero,  los  correligiona- 
rios, los  anticorreligionarios,  los  pobres  de 
solemnidad,  los  ricos  insoportables  é inacce- 
sibles, el  petrificado  cesante,  el  que  no  pide, 
ni  habla,  ni  se  aleja  nunca,  los  brutos  incon- 
dicionales, los  graciosos  de  profesión,  el  por- 
tugués con  los  perdigones,  la  dueña,  el  vete- 
rano mendigo  de  nacimiento,  el  organillero 
desafinado,  el  orador  barato,  el  maestro  olím- 
pico, el  que  pide  un  beneficio,  una  contrata, 
un  puro,  una  cerilla,  el  vendedor  de  décimos, 

la  canción  de  la  pulga  y ¡qué  sé  yo! — 

¿no  hemos  de  trinar? 

Queda  demostrado  que  causas  iguales  pro- 
ducen efectos  distintos.” 

Saint-Aubin. 

(Del  Heraldo  de  Madrid.) 

A MARIA  BARRIENTOS. 


Con  los  ojos  en  tu  cuerpo 
y con  el  alma  en  tu  voz, 
por  la  escala  de  un  suspiro 
fué  hacia  tí  mi  corazón. 

Fué  hacia  tí  negro  y amargo 
y de  tí  hacia  mí  volvió 
más  blanco  que  una  paloma, 
más  dulce  que  una  oración. 

Milagros  que  nadie  alcanza; 

({ue  no  hace  la  religión; 
que  no  consigue  la  gloria 
y que  no  puede  el  amor, 
los  alcanzas  tú,  María, 
con  la  magia  de  tu  voz, 
trovadora  de  ideales 
que  llegan  al  corazón. 

Cristóbal  de  CASTRO. 

( De  El  Evangelio. ) 

*** 

A MARIA  BARRIENTOS 


Son  tales  y son  tantas 
las  maravillas  que  haces  cuando  cantas, 
que  con  nadie  se  acierta  á compararte 
ni  en  la  naturaleza  ni  en  el  arte. 

Si  el  brillante  de  vivos  resplandores, 
la  rica  variedad  de  sus  colores 
convirtiera  en  sonora  melodía, 
símil,  entonces,  de  tu  voz  sería. 

Carlos  Luis  de  CUENCA. 

(De  La  Correspondencia  Militar.) 


INTIMIDAD 

Siendo  estudiante,  empeñé  una  vez  la  capa 
por  oír  cantar  á la  Patti. 

Si  hoy  fuera  necesario,  empeñaría  otra  vez 
la  capa  (estamos  en  Febrero)  por  oír  cantar 
á la  Barrientos. 

Felibe  SANCHEZ  FANO. 

( Por  Im  Ptddlridnd  y El  Pueblo. ) 
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ARTISTAS  MEXICANOS 

MANUEL  MARIA  RONCE, 

Pianista  y compositor  aguascalentense 

Publicamos  en  esta  edición  el  retrato  del 
aventajado  pianista  y compositor  mexicano 
D.  Manuel  M'l  Ponce,  que  actualmente  se 
encuentra  en  Europa  estudiando  composición 
y perfeccionando  sus  conocimientos  en  el 
arte  de  tocar  el  piano. 

Manuel  j\P.‘  Ponce  es  natural  de  Aguasca- 
lientes,  hizo  sus  primeros  estudios  en  el  Con- 
servatorio Nacional  de  Música  de  esta  capi- 
tal, en  1901,  recibiendo  clase  de  piano  del 
reput  .do  profesor  español  D.  Vicente  Mañas. 
Habiéndose  presentado  á examen  en  Octubre 
de  dicho  año,  obtuvo  muy  buenas  califica- 
ciones: la  de  tres  votos  de  P.  B.  en  primer 
año  de  Solfeo,  en  primer  año  de  Gráfica  Mu- 
sical y en  primer  año  de  Teoría  Musical;  y 
de  dos  P.  B.  y un  IM.  B.  en  segundo  año  de 
Solfeo. 

Algún  tiempo  después  se  dedicó  en  su 
ciudad  natal  á la  enseñanza  del  piano  y teo- 
ría musical,  con  el  fin  de  arbitrarse  recursos 
para  hacer  un  viaje  á Europa,  á donde  que- 
ría ir  á continuar  su  carrera  artística. 

El  joven  Ponce  tocó  con  gran  éxito  en  el 
Teatro  Degollado  de  Guadalajara  y en  el  de 
«La  Paz»  de  San  Luis  Potosí.  En  1904  em- 
prendió la  marcha  á Europa,  y al  pasar  pol- 
los Estados  Unidos  hizo  escala  en  Saint  Louis 
Missouri,  donde  ala  sazón  se  celebraba  la  Ex- 
posición Universal.  Dió  allí  un  recital  de  pia- 
no ante  el  Club  Hispano  Americano  en  el 
«Arcade-Hall»  de  dicha  ciudad,  alcanzando 
un  gran  éxito.  Con  este  motivo  y el  de  ha- 
ber dado  el  joven  pianista  mexicano  varias 
audiciones  particulares,  el  periódico  The  St. 
Louis  Repiíblic  publicó  en  s'r  edición  del  1 1 
de  Diciembre  de  1906,  el  retrato  de  Manuel 
j\P.*  Ponce,  acompañándolo  de  frases  enco- 
miásticas y muy  alentadoras. 

De  Nueva  York  se  dirigió  al  Viejo  Mundo 
en  el  vapor  «Hchenzollern,»  á bordo  del  cual 
se  dió  el  25  de  Noviembre  de  1904  una  gran 
audición  musical,  en  la  que  tomaron  parte 
distinguidos  músicos,  y entre  ellos  el  joven 
Ponce,  que  triunfó  una  vez  más,  ante  un 
grupo  de  personas  de  alta  cultura  y educa- 
ción artística  de  primer  orden,  como  era  la 
mayor  parte  de  los  pasajeros  del  «Hohen- 
zollern. » 

Llegado  á Italia,  dirigióse  Ponce  á Roma, 
donde  asistió  á las  fiestas  del  50?  aniversario 
de  la  Inmaculada  Concepción,  en  el  Vatica- 
no. Pasó  después  á Bologna,  Italia,  donde 
cursó  el  contrapunto  y fuga  bajo  la  dirección 
del  reputado  profesor  DalPOlio,  maestro  de 
Puccini. 

Cuando  Manuel  Ponce  llegó  á Bologna,  se 
dirigió  inmediatamente  á ver  al  genial  Bossi, 
con  quien  quería  estudiar  la  composición. 
Pero  el  maestro  manifestó  al  joven  mexicano 
que  no  tenía  ningún  discípulo  particular  de- 
bido al  mucho  trabajo  que  le  daba  la  direc- 
ción del  «Liceo  Rossini»  y por  los  repetidos 
viajes  que  tenía  que  hacer. 

«Mañana,  le  dijo,  según  contaba  el  mismo 
Ponce  en  carta  particular — salgo  para  Flo- 
rencia á inspeccionar  el  Conservatorio  de 
aquella  ciudad;  después  voy  á Dinamarca 
(Copenhague)  para  dirigir  mi  poema  or- 
questral  «El  Ciego»  y luego  debo  ir  á Berlín 
y á Londres  para  dirigir  mi  oratorio  «El  Pa- 
raíso Perdido;»  pero,  añadió,  vd.  puede  estu- 
diar bajo  la  dirección  del  maestro  de  Contra- 
punto y Fuga  del  Liceo.  Yole  daré  un  bille- 
te de  presentación. » 

A petición  de  Bossi,  Ponce  tocó  algunas 
de  sus  composiciones  (Tercer  estudio.  Im- 
pronto, Bagatelas  y la  Bersagliera,  que  enton- 
ces la  llamaba  «Alba  Marcia»)  y cuando  ter- 
minó, el  maestro  le  dijo  que  le  hacía  falta  el 


estudio  del  Contrapunto  y de  la  Fuga;  pero 
que  creía  que  en  poco  tiempo  las  había  de 
aprender.  «Dios  le  ha  dado  (le  dijo)  lo  prin- 
cipal, que  es  la  inspiración  é inteligencia. » 

DalPOlio  era  el  profesor  del  Liceo;  des- 
pués de  que  Bossi  escribió  la  tarjeta  de  pre- 
sentación, dijo  á Ponce:  «Ud.  encontrará  en 
este  maestro  un  guía  seguro  que  le  conduci- 
rá á la  mayor  perfección  en  la  Fuga.  Yo  he 
depositado  en  él  toda  mi  confianza.  Es  ne- 
cesario tener  una  base  sólida  y saber  las  le- 
yes inmutables  de  la  música  que  están  en  el 
Contrapunto,  aunque  después  indudablemen- 
te se  debe  componer,  según  las  exigencias 
de  la  época;  en  1905  se  debe  componer  mú- 
sica del  1905  ó tal  vez  del  1920,  pero  no  del 
1830!»  Palabras  que  expresan  claramente  el 
estilo  de  Bossi. 

DalPOlio  es  un  veterano  del  arte.  Hace 
treinta  años  que  enseña  el  Contrapunto  y la 
Fuga,  y fué  maestro  de  Puccini  cuando  éste 
hacía  sus  primeros  estudios  en  el  «Liceo 
Rossini. » 

Terminados  sus  estudios  de  Fuga  y Con- 
trapunto, pasó  el  joven  Ponce  al  «Stern’sches 


SR.  MANUEL  M.  RONCE, 
Pianista  y compositor. 


Konservatorium»  de  Berlín,  el  más  reputado 
de  la  capital  alemana. 

He  aquí  cómo  nos  refiere  IManuel  Ponce  su 
ingreso  á ese  gran  establecimiento: 

«Me  presenté  con  el  director,  el  Sr.  Fieltz 
( director,  de  orquesta  y compositor  distin- 
guido). A pocos  momentos  llegó  el  profesor 
Martin  Krause,  discípulo  del  gran  Liszt.  Es 
de  estatura  regular,  lleva  la  barba  á la  fran- 
cesa; después  de  las  presentaciones,  toqué  la 
Sonata  de  Hummel  y mi  estudio;  llamaron 
la  atención  á Krause  los  ritmos  impares  que 
tiene  y me  suplicó  tocarlo  otra  vez.  Yo  com- 
prendí inmediatamente  de  qué  se  trataba  y 
lo  repetí  marcando  la  primera  nota  de  cada 
compás.  En  efecto,  estuve  contando  los  com- 
pases. El  director,  con  una  sonrisa  irónica, 

dijo  en  alemán:  el  estilo  italiano En  esta 

frase  entendí  todo  el  orgullo  de  los  alemanes 
victoriosos,  musicalmente,  de  los  italianos, 
pues  todos  los  compositores  modernos  de 
esta  nacionalidad,  siguen  más  ó menos  el 
camino  trazado  por  el  coloso  alemán,  AVag- 
ner. » 

Krause  aceptó  en  su  clase  á Ponce,  lo  cual 
mucho  satisfizo  á éste,  pues  aquel  maestro 
es  muy  severo  en  la  elección  de  discípulos. 
Sí  tuvo  antes  que  ponerse  á recibir  lecciones 
de  Edwin  Fischer,  quien  lo  preparó  para  en- 
trar á la  clase  del  Conservatorio.  Dice  Ma- 
nuel Ponce  que  habiendo  comenzado  á reci- 


bir lecciones  de  Fischer,  tuvo  la  satisfacción 
de  confirmar  su  creencia  sobre  la  posición  de 
la  mano  que  le  enseñó  su  maestro  Arícente 
Mañas.  «No  me  corrigió  nada,»  dice.  En  el 
Conservatorio  Stern’scher  fué  Ponce  compa- 
ñero del  famoso  Pepito  Arrióla  y otras  nota- 
bilidades. 

El  Sr.  Ponce  se  ha  distinguido  principal- 
mente en  la  interpretación  de  las  obras  de 
Bach;  recientemente,  el  22  de  Marzo  del  co- 
rriente año,  tocó  en  un  concierto  la  difícil 
Partita  núm.  5,  con  mucho  éxito. 

Ultimamente  ha  obtenido  otro  brillante 
triunfo,  ejecutando  una  difícil  obra  de  J.  S. 
Bach  er  la  Sala  Beethoven  de  Berlín,  don- 
de fué  aclamado  y aplaudido  la  noche  del 
18  de  Junio  próximo  pasado. 

Como  compositor,  ha  producido  numero- 
sas obras  para  piano  solo,  canto,  violín,  etc., 
contándose  entre  otras,  una  romanza  «Spe- 
rando  Sognando,».  «Jeunnese»  para  violín  y 
piano,  de  una  inspiración  y frescura  encanta- 
doras. 

También  en  el  estilo  religioso  se  ha  distin- 
guido con  su  «Ave  gratia  plena»  para  órgano 
y voces,  y su  «Bendita  sea  tu  pureza,»  para 
cuatro  voces  y órgano. 

En  cuanto  á música  de  cámara  ha  produ- 
cido un  Trío  para  violín,  violoncello  y piano, 
de  un  estilo  muy  original. 

A últimas  fechas  hemos  sabido  que  una 
casa  editora  de  Leipzig,  la  Breitkopf  y Hiir- 
cel,  está  imprimiendo  un  gran  número  de 
sus  obras;  entre  ellas,  una  «Fuga»  á tres  vo- 
ces; cinco  «Hojas  de  Albúm;»  «Bersagliera;» 
cuatro  Mazurkas;  once  «Miniaturas;»  «Legen- 
da;» «Bendita  sea  tu  pureza,»  y un  «Not- 
turno. » 

Tiene  asimismo  concluidos  el  joven  Pon- 
ce  un  «Estudio  de  Concierto»  y un  «Impron- 
lu,»  que  probablemente  serán  pronto  editados 
-también. 

A.  A. 


te  ECTIKIC ACION. 


Por  una  errata  que  lamentamos,  el  retrato 
de  la  preciosa  niñita  que  aparece  en  la  página 
infantil,  tiene  equivocado  el  nombre.  El  que 
le  corresponde  es ; Conchita  Traslosheros  y 
Rivadeneyra,  linda  hijita  de  nuestro  aprecia- 
ble amigo  el  Sr.  D.  Carlos  Traslosheros  y de 
su  digna  esposa  la  Sra.  Concepción  Rivade- 
neyra. 


EL  TELOdSr 


Por  decreto  soberano 
De  la  suerte  fementida, 

En  este  mundo  tirano 
Una  comedia  es  la  vida 
Que  vive  el  linaje  humano. 

Y en  el  placer  ó en  el  duelo, 

Con  tristeza  y con  horror. 

Mirando  el  telón  del  cielo 
Chocan  con  brutal  anhelo 
Orgullo,  Envidia  y Amor. 

Todos,  con  ansia  constante. 

Temen  que  empiece  el  gigante 
Drama  verdadero  y fuerte. 

Cuando  ese  telón  levante 
El  tramoyista:  la  muerte. 

¿Todos?  ....  ¡No!  Por  excepción. 
El  que  vive  siendo  bueno. 

Con  honrado  corazón. 

Aguarda  siempre  sereno 
Que  se  levante  el  telón. 

M.  R.  BLANCO-BELMONTE. 
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MUKSTRO  PA.IS. 


Camino  de  Zamora  á Jacona. 


EL  RAYO  DE  SOL 


hn  ei  claustro  ojival  ele  muros  grises, 
muda  reliíjuia  de  ¡a  edad  })asada, 
hay  un  rincón  traiujuilo  y olvidado 
donde  en  solemne,  misteriosa  calma, 
pali)ita  la  leyenda 
en  j)aginas  de  mármol  cincelada; 
donde  hasta  el  eco  de  pisar  sonoro 
parece  (jue  se  amengua  y que  se  apaga; 
donde  tan  sólo  v'esjtertino  rayo 
de  luz  doliente  y pálida, 
en  attnosfei'a  triste  y soñolienta 
las  ¡)iedras  rojas  morihundo  haña. 

Allí  en  amiiiente  silencioso  y muerto, 
allí  al  abrigo  d(!  hramante  ráfaga, 

Olí  gótico  sejmlero  de  granito, 
tendidi*  'ohre  un  ara 
eiiyo-  viejos  sillares  aun  conservan 
huellas  eadueas  de  inscripción  horrada, 
grande  con  la  grandeza  de  la  muelle, 
muda  con  el  silencio  de  la  estatua, 
quieta  con  las  quietudes  del  granito, 
sola  eon  -oleilaile.'  de  fantasma, 
la  esenitura  yaeiaite  de  un  guerrero 
OI  mole  eolosal  tieiale  v d(;seansa. 

I’tiso  el  i'ineel  ej-  i-]  dormido  rostro 
toda  una  vida  espiritual  y ■ xiraña: 
l'.n  lo.-  ojos  dn  i'iidiilas  ni  l iees 
serenid-ide.s  plá.  l i(  ;i,. , 

en  las  mano-  < ue  . v i ..ikI,.  ] ¡qp.pv 

sohr*  e!  peelio  e|  UZn<la  -, 

Jialpita.  iia.  d^'  '■  que  | uiillea 
y amhienii  | - : nz.' ; 

y en  la  iiiipa-.  'i  ,¡1.  , n-nta 

¡a  mole  solitaria 


en  el  contorno  audaz  que  la  define 
y en  el  bloque  animado  que  la  encarna, 
glacial  indiferencia,  que  respira 
soledad  indefinible  y trágica.... 

Tn  torreón  vetusto 

fpie  frente  á frente  de  la  tumba  se  alza 
con  alhelí  silvestre  en  sus  j'aredes 
y salvajes  ortigas  á su  planta, 
deja  paso  á la  luz  por  una  estrecha 
hendidura  alargada, 

por  detrás  de  la  cual  muestran  los  cinlos 
su  uniforme  infinito  panorama. 

Y entró  el  rayo  de  sol.  El  rayo  puro 
que  por  la  tarde  silenciosa  baja 
vertiendo  sobre  el  claustro 
dorada  lluvia  de  tristezas  pálidas; 
y cruzando  el  espacio  en  marcha  obliima 
])intó  en  los  aires  rutilante  franja. 

Hizo  un  zig  zag  extraño  sobre  el  muro, 
y tras  lenta  ascensión  acompasada, 
en  el  cóncavo  nicho 
besó  los  pies  de  la  yacente  estatua.... 
los  {)ies  de  piedra  del  coloso  fuerte, 
cuya  blancura,  desigual  y opaca, 
brilló  por  un  momento 
intensa,  deslumbrante,  casi  diáfana.... 

«¡Allá  van,  allá  van  los  campeones 
cruzando  la  llanura  solitaria 
que  hacen  vibrar  los  varoniles  pasos 
y estremecen  los  ecos  de  las  armas! 

.Solos  se  quedan  el  castillo  enhiesto, 
señor  de  la  montaña, 
la  aldea  silenciosa, 
la  gigante  fortísima  muralla. 

¡Allá  van  los  valientes  luchadores, 
el  alma  palpitante  de  la  l’atria, 
la  ])az  risueña  del  hogar  creyente. 


la  arrogante  hidalgía  castellana, 
la  oración  de  la  Virgen 
y el  adiós  de  la  esposa  idolatrada! 

Todo  un  mundo  de  amores  sacrosantos 
que  animó  una  esperanza; 
toda  una  idea  que  trocó  en  acero 
la  fe  transportadora  de  montañas. 

No  importa  que  el  castillo  en  la  alta  loca 
(¡uede  inmóvil,  sin  hombres  y sin  ainias; 
la  sierra  inaccesible  le  defiende 
y el  Dios  de  los  Ejércitos  le  guarda. « 

Subió  el  rayo  de  sol.  Bañó  un  momento 
las  grecas  y molduras  cinceladas, 
atravesó  jugando 
festones  de  pulida  filigrana, 
se  quebró  en  los  salientes  del  granito 
tomando  vagas  formas  alargúelas, 
y el  pecho  del  guerrero 
cruzó  por  fin  con  luminosa  banda.  . 

«¡Sed  de  amor,  sed  de  gloria, 
expansiones  gigantes  de  las  almas! 

No  basta  el  corazón  a conteneros: 
es  débil,  es  mortal.  Que  nunca  basta 
nido  frágil  de  humilde  golondrina, 

]iara  m.-msión  de  voladoras  águilas. 

Si  buscáis  del  laurel  de  la  victoria 
la  perenne  guirnalda, 
necesitáis  el  luchador  ambiente 
del  campo  de  batalla, 
el  acento  viril  de  Ooclofredo 
llamando  á las  Cruzadas.... 

Si  amáis,  no  es  vuestro  amor  poi'  gramh'  y 

digno  de  vuestra  dama,  (noble 

mientras  no  pueda  el  héroe 

con  laurel  inmortal  de  cien  batallas 

ceñir  en  los  altares 

la  frente  de  la  joven  desposada.... 

Si  créeis....  ¡.Si  créeis  como  el  cristiano, 
levantaréis  la  Catedral  gallarda, 
la  Catedral  de  líneas  de  ternura 
y ambiente  de  plegaria, 
la  Catedral  con  vida, 
la  Catedral  con  alma.... 
y el  corazón  descansará  tranquilo 
viendo  cómo  la  tierra  se  levanta 
cual  otro  corazón  lleno  de  vida, 
lleno  de  fe,  de  amor  y de  esperanza. .. 

Se  hundió  el  sol  moribundo  en  Occidente; 
avanzó  en  claroscuras  oleadas 
un  crepúsculo  triste,  mensajero 
de  una  noche  que  avanza: 
hálitos  de  humedad,  frío  de  muerte 
cobró  de  nuevo  la  olvidada  estancia; 
mientras  que  quieta  con  inquietud  de  esfinge, 
inerte  con  inercia  de  montaña, 
en  silencio  letal  siguió  durmiendo 
sueño  de  piedra  la  gigante  estatua. 

Alberto  L.  ARGÜELLO. 


EL  ASNO  Y SU  DUEÑO 


Caminaba  un  pobre  burro  bajo  el  peso  de 
su  amo.  La  carga  era  incómoda  y pesada,  poi- 
que la  al  barda  era  vieja  y el  hombre  gordo  y 
rechoncho,  de  aquellos  que  comen  bien,  no 
pasan  penas  y trabajan  poco. 

— ¡Arre,  burro! — dijo  el  de  arriba  picando 
con  los  talones  al  de  abajo. 

— Mi  amo — dijo  el  burro  con  un  cortés  re- 
buzno,— si  tuviera  usted  la  bondad  de  echar- 
se un  poco  hacia  adelante  creo  que  iría  mejor. 

— Con  mucho  gusto — respondió  el  hombre 
para  no  ser  menos  cortés  que  el  pollino. 

Pocos  momentos  después  el  burro  se  sintió 
tan  cansado  como  antes,  y dijo  tímidamente: 

— La  albarda  me  lastima;  me  parece  que 
la  cincha  está  floja.  ¿Quiere  usted  arreglarla? 

El  amo,  reconociendo  el  derecho  de  peti- 
ción, satisfizo  la  demanda;  pero  el  burro  con- 
tinuó cansado. 

— Me  parece  que  esta  albarda  no  está  he- 
cha á mi  medida — se  atrevió  á insinuar  el 
asno. 


— Mny  bien — respondió  el  patrono;  te  com- 
praré nna  nueva. 

Y,  en  efecto,  en  la  primera  bastería  que 
hallaron  al  paso  comjiró  una  albarda  inagní- 
tica  y se  la  puso  al  burro,  que  al  estrenarla 
dijo: 

— Esta  sí  que  no  me  molerá  los  huesos. 

Y se  continuó  el  viaje,  pero  con  las  fatigas 
de  siempre,  hasta  que  excdamó  la  ])obre  bes- 
tia con  rebuzno  lastimero: 

— ¡Mi  amo,  no  puedo  más!  ¡Detengámo- 
nos aquí! 

— ¡Imposible! — dijo  el  amo. — Tengo  un 
asunto  importante  y se  hace  tarde  ya.  Haz 
un  esfuerzo  y,  en  llegando,  te  prometo  pien- 
so doble. 

Halagado  por  tan  seductora  promesa,  el 
burro  continuó  su  camino  hasta  que,  agota- 
das sus  fuerzas,  cayó  para  no  levantarse  ja- 
más. 

Así  hacen  los  hombres;  en  vez  de  quitarse 
de  encima  la  carga  y el  amo,  consolidan  ó 
cambian  la  una  y suplican  al  otro  y al  íin 
sucumben  como  burros. 

— ¿Hasta  cuándo  durará  eso? 

HOIMS. 


LIMOSNERA 

Sofía  salía  por  la  mañana,  después  de  ba- 
ñarse, á ver  los  campos:  se  detenía  un  ratito 
en  el  jardín,  viendo  si  florecían  las  violetas, 
si  se  abría  el  botón  de  rosa,  si  daba  simiente 
el  mirto  ó reventaban  las  granadas,  esas  fru- 
tas amables  que  la  sonreían  mostrando  dien- 
tes de  rubí  entre  labios  de  marfil  pulimenta- 
do. Daba  vueltas  al  parque  y saliendo  por 
detrás  de  la  alquería  demoraba  en  los  trapi- 
ches charlando  un  poco  con  los  jornálelas, 
que  la  miraban  como  á señora  absoluta  y 
y diosa  tutelar  de  la  comarca.  En  seguida 
tomaba  la  vereda  de  piso  seco  y aire  aroma- 
tizado, por  cuya  derechera,  bajo  frondas  de 
verdura,  se  encaminaba  á la  cabaña  de  los 
pobres.  Entrábase  por  cada  choza  como  Pe- 
dro por  su  casa,  callandito,  para  sorprender 
á la  que  se  oculta,  miseria  desnuda;  á la  que 
no  se  aqueja,  hambre  macilenta.  Y cuando 
no  veía  adivinaba  las  necesidades  del  hogar 
que  ahí  luego  satisfacía  con  mano  pródiga  y 
suave,  que  ponía  alivio  en  las  llagas  ajenas, 
sin  lastimarlas  ni  escarnecerlas  jamás.  Sa- 
liendo de  allí  echaba  á andar  despacio  por  el 
sendero  asoleado  que  empinándose  conducía 
al  cerrico  de  Buenavista,  donde  se  encontra- 
ba con  Acó,  la  muchacha  boba  y muda  (jue 
quería  á Sofía  con  amor  de  })erro.  En  la 
cumbre  del  cerrico  se  sentaba  un  rato  á mi- 
rar el  paisaje:  todo  un  valle  lindísimo  y cul- 
tivado, bajo  la  benigna  égida  de  un  cielo  apa- 
cible, cristalino,  con  mucho  aire  que  ensan- 
chaba el  espíritu  y daba  encanto  á la  vista. 
Ahí  cerca  los  plantíos  de  caña,  más  cerca 
árboles  y ñores,  y allá  á lo  lejos  la  verdura 
desvanecida  y los  boscajes  risueños  del  man- 
so río.  Acó  tomaba  asiento  á los  pies  de  So- 
fía— exaltada  por  el  terreno — y se  quedaba 
mirando  á ésta  como  lela,  con  sus  ojazos  hu- 
mildes y agradecidos.  Aunque  hacía  grandes 
esfuerzos  como  queriendo  hablar,  la  pobre 
muda  sólo  acertaba  con  la  monótona  excla- 
mación de  ¡Acó,  acó,  acó!  cual  grito  desapaci- 
ble de  un  pájaro  montés;  en  su  rostro  de  idio- 
ta no  había  ninguna  parte  de  belleza  si  no 
era  la  dulzura  melancólica  de  los  ojos,  la  cual, 
más  que  de  belleza,  tenía  de  abatimiento  y de 
dolor.  Sofía,  á su  vez,  la  miraba  con  amoro- 
sa compasión,  con  aquel  sublime  afecto  al 
prójimo  á que  los  latinos  dieron  el  nombre  de 
charitas,  que  vale  tanto  como  caridad,  amor, 
amistad  y dulzura,  todo  junto.  En  ocasiones 
la  limosnera  Sofía,  enterneciéndose,  se  acer- 
caba á la  idiota  y la  acariciaba  en  la  cabeza, 
que  Acó  humillaba  con  transporte,  como  los 
perros  mimados.  Sofía  estaba  dando  la  li- 


NUESTKO PAIiS. 
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mosna  mayor,  la  que  no  tiene  análoga,  li- 
mosna espiritual,  rara  y sin  igual  limosna; 
en  tanto  los  ojos  de  la  idiota  se  humedecían, 
formándose  sobre  sus  pestañas  como  aderezos 
preciosos  de  diamantes  que  irisaban  al  sol. 

Este  iba  ascendiendo  en  el  cielo.  Acó  se- 
guía rebajada  mirando  á la  joven  caritativa 
con  ojos  suplicantes,  mientras  que  los  de  So- 
fía, con  vaguedad  melancólica,  se  fijaban  en 
la  lejanía.  De  jrronto,  como  presa  de  un 
arranque  impulsivo,  se  levantó  la  mendiga 
diciendo:  Acó,  acó,  acó,  y tirándose  á los  ba- 
jos de  Sofía  le  besó  los  pies  con  arrebato.  Es- 
ta tomando  un  ramilletito  de  flores  que  al 
salir  del  jardín  se  prendió  en  el  pecho,  se  lo 
abandonó  á la  idiota,  quien  recogiéndolo,  be- 
sólo y lo  guardó  entre  los  andrajos  que  ma- 
lamente le  cubrían  el  seno.  Sofía  se  puso  de 
pie,  y para  arreglarse  el  cabello  todavía  hú- 
medo, que  le  estaba  invadiendo  el  rostro, 
echó  la  cabeza  atrás  dejando  destacado  obli- 


cuamente el  perfil  de  cara  y garganta  sobi'e 
el  fondo  azul  de  un  cielo  luminoso:  e¡a  un 
perfil  correcto,  era  una  garganta  deleitosa,  á 
los  cuales  el  esmalte  del  cielo  les  formaba 
como  aureola  de  luz  divina. 

Sofía  tomóla  vuelta  de  la  alquería,  seguida 
á distancia  de  la  muda,  (jue  iba  arrojando  al 
aire  su  insufrible  cantinela:  ¡Acó,  acó,  acó! 

Antonio  José  MONTOYA. 


PENSAMIENTO 


— En  el  fondo,  el  éxtasis  es  igual;  la  idea 
de  lo  infinito  se  desprende  de  la  belleza,  co- 
mo la  idea  de  la  belleza  se  desprende  de  lo 
infinito.  La  belleza  no  es  más  (pie  lo  infinito 
contenida  en  un*contorno. 


JiQUiLPAN  (Michoacán).  - Plaza  “Colón.” 
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r SR.  PBRO.  DR.  D.  JOSE  MARIA  BETANCOURT, 

Cura  que  fué  de  Jiquilpan,  Mlchoacáu,  fallecido  recientemente. 

NUESTROS  GRABADOS 


El  Sr.  Cura  D.  José  María  Betancourt. — Este 
virtuoso  sacerdote  ({ue  recientemente  falleció 
en  Jitinilpan,  estando  al  frente  de  su  parro- 
quia, nació  en  el  mismo  lugar  el  l.'l  de  Mar- 
zo de  l.S(ií).  Fueron  sus  jtadres  el  Sr.  Lie.  D. 
.\madeo  Letancourt  y la  Sra.  Margarita  Vi- 
llaseilor.  Recibió  el  P.  Retancourt  su  prime- 
ra educación  en  la  misma  .liquilpan,  pasan- 
do más  tarde  al]  Seminario  de  Zamora,  al 
cnal  ingresó  })or  el  año  de  ISSO,  El  17  de 
( »ctul)re  de  1(S<S1,  varios  ¡qirovechados  jóve- 
ne.-i  de  brillante  jtorvenir,  eran  transladados  á 
Roma  por  el  Sr.  Pbro.  D.  José  Antonio 
Planearte,  á la  .sazón  párroco  de  la  villa  de 
•lacona,  con  el  objeto  de  tpie  ingresaran,  pa- 
ra conclnir  sus  estudios,  al  Colegio  Pío  Lati- 
no Americano.  Entre  esos  jóvenes  estab.a  don 
•losé  María  Retancourt. 

En  e.se  colegio  se  encontró  éste  con  su  her- 
mano I).  Luis,  abogado  muy  conocido  del 
foro  mexicano,  y con  su  primo  el  actual  Pres- 
bítero I).  Enrique  Villaseñor,  notable  lati- 
ni.sta. 

El  10  de  Diciembre  de  1S91,  terminados 
sus  estudios,  el  joven  Retancourt  vió  reali- 
zados sus  más  grandes  aspiraciones  al  recibir 
la  consagración  sacerdotal  de  manos  del  Car- 
denal Arzobispo  Lúcido  María  Parcchi,  Vi- 
cegerente del  gran  Pontífice  León  XI 11. 
(Queriendo  hacer  más  sólidos  sus  conocimien- 
tos, decidió  permanecer  otros  dos  años  en 
Roma  para  cursar  el  Derecho  Canónico  en  la 
misma  Lni ver.sidad. 

El  7 de  .Marzo  de  189.‘1  .se  dirigió  por  fin  á 
Méxi(;(),  y desjmés  de  visitar  varias  ciudades 
europeas,  se  embarcó  en  playas  mexicanas 
el  11  ríe  .\bril.  Al  año  siguiente  se  encargó  de 

■ 11  I eate  lrri  de  latinidad  en  el  Seminario  de 
Zrriiora,  la  (pie  de.seiupcñó  por  un  año,  pa- 

.'  ' i p.i>r  m>:iiv<e  de  .salud  á la  Univer.sidad 
M'  ¡'  O como  profesor (le  I'^ilosofía.  Algún 
I ' : .s  ¡cu'  eo'vió  al  .seno  de  su  familia, 

■ I i ■:  o . ■ n ;-ompañía  di;  otras  personas,  un 

■ i-‘  e . 'ii:'.  ],e.  lie  instrucción  sec.undaria. 

1'.  I f;n  laiiiado  el  Sr.  Retancourr 

:"'r  limo,  r..  1 ernández,  coadjutor  del 

Ibii"  '-r.  ' zafe  -re  rpii'i,  tenerlo  á su 

i '1'= ’• 'c,  I ei  o Pirio  iieidar  y para  (pie 

ó.  ■ I,  |ii  1-1  .•  .1:  :i..  !•;  rritnra  Sagrad;i 
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cuyo  motivo  su  sentida  muerte  ba  sido  cau- 
sa de  fin  luto  general  en  aípiella  ])oblación. 

'\'  ' 'I' 

El  atentado  contra  M.  Stolypin. — Amplia- 
mente hemos  informado  en  la  edición  diaria 
de  nuestro  periódico,  del  terrible  atentado 
anarquista  contra  M.  Stolypin,  de  cuyos  efec- 
tos dan  idea  las  fotografías  que  boy  publica- 
mos y que  sirven  de  complemento  á aijuella 
información. 

El  atentado  so  hizo  el  2ñ  de  Agosto  último 
y do  él  salieron  ilesos  tanto  el  Ministro 
Stolypin  como  su  mujer.  Cuando  estalló  la 
bomba  anarquista  él  se  encontraba  en  su  es- 
tudio y ella  en  un  salón  que  daba  al  jardín. 
Sus  hijos,  (|ue  se  hallaban  en  un  balcón,  ,sí 
(juetlaron  gravemente  heridos,  pero  su  esta- 
do es  hoy  mucho  mejor. 

Fno  de  nuestros  grabados  representa  el  es- 
tado en  (]ue  quedó,  después  de  la  explosión, 
un  landeau  que  condujo  á los  asesinos  y que 
se  hallalni  estacionado  frente  á la  puerta  de 
la  casa,  del  Ministro. 

En  otro  vénse  los  efectos  de  la  explosión  en 
la  antecámara  de  M.  Stolypin  y en  las  pie- 
zas adyacentes;  y en  otro,  por  último,  pue- 
de advertirse  el  destrozo  de  la  bomba  en  una 
jjarte  de  la  casa  vista  desde  el  primer  patio. 

' Las  grandes  maniobras  del  ejército  francés. — 

Dos  de  los  grabados  que  damos  en  este  nú- 


mero ,se  refieren  á las  grandes  maniobras  de 
190(5  del  ejército  francés,  las  cuales,  más  (pie 
los  pasados  años,  llamaron  poderosamente  la 
atención  del  público  de  París,  tan  afecto  á 
los  espectáculos  militares. 

El  actual  Ministro  de  la  Cuerra,  ÍVl.  Etienne, 
mostró  gran  interés  por  las  maniobras  y e.s- 
tuvo  presenciando  todas  las  operaciones,  ya 
sirviéndose  del  caballo,  del  automóvil  y aun 
del  globo,  como  lo  nípresenta  una  de  nues- 
tras ilustraciones.  En  otra  referente  á este 
asunto,  representamos  una  escena  de  las  ma- 
niobras, en  la  que  se  ve  un  cañón  155  [siste- 
ma Rimailho)  detrás  del  cual  aparece  á ca- 
bfcdlo  su  inventor,  el  comandante  Rimailho. 

t/'Sh. 

La  Roca  de  “Los  Cardos.” — Entrelas  no  po- 
cas curiosidades  que  la  naturaleza  ostenta  en 
nuestro  país,  figura  la  roca  representada  por 
uno  de  nuestros  grabados. 

Esta  curiosidad  geológica  fué  descubierta 
hace  poco  por  el  Sr.  Ing.  D.  Ambro.sio  Ro- 
mo, quien  le  puso  el  nombre  de  «Roca  Agui- 
lera» como  un  honor  que  quiso  tributar  al 
actual  Director  del  Instituto  (teológico. 

La  «Roca  Aguilera»  se  encuentra  en  una 
cañada  de  la  sierra  de  «Los  Cardos,»  en  el 
Partido  de  Jerez,  Estado  de  Zacatecas.  Es 
un  bloc  de  granito  de  8 metros  por  6 y por 
4,  y pesa,  aproximadamente,  400,000  kilos. 

('orno  se  ve  en  nuestra  ilustración  es  esta 


Fl  atentado  contra  M.  Stolypin.— La  antecámara  de  la  casa  del  Ministro  y las  piezas  adyacentes. 
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roca  una  verdadera  curioiíidad  geológica, 
pues  la  gran  masa  está  sostenida  solamente 
por  una  no  muy  gruesa  columna  de  d.tiO  m. 
de  altura,  enteramente  aislada. 

La  fotografía  que  reproduce  nuestro  gra- 
bado fué  tomada  por  dos  inteligentes  «ama- 
teurs,«  el  Sr.  Enrique  Espinosa  y el  Sr.  Luis 
M.  Flores  y Cía.,  de  Zacatecas,  y á (luien 
debemos  el  poder  dar  á conocer  á nuestros 
lectores  la  curiosa  «Roca  Aguilera.»  Esta,  se- 
gún se  nos  informa,  es  conocida  entre  los  na- 
turales con  el  nombre  de  «Piedra  Pulpito». 

No  deja  de  darle  cierta  oportunidad  á 
nuestro  grabado  la  reciente  reunión  del  Con- 
greso Geológico. 


i ABREME! 


— ¡Berta!  ¡Berta!  soy  yo.  IMira  cpie  la  nie- 
ve ya  ha  cubierto  mis  vestidos,  j)or(]U('  el  in- 
viei’no  me  sigue  desde  que  trasmonté  las  se- 
iranías  para  llegar  hasta  aquí. 

— ¿Quién  eres?  .A(¡uí  no  se  abre  la  ¡)uer(a 
á nadie  desde  que  el  amado  dejó  a|)agai-  la 
luz  de  este  bogar,  y partió  para  no  volver 
jamás. 

— ¡Cómo  no  has  de  abrir,  alma  mía!  ,Soy 
yo,  el  peregrino  tanto  tiempo  ausente,  (¡ue 


vuelve,  como  el  ave  herida,  á calentar  su  ni- 
do. ¡Abre,  Berta  mía! 

— No,  tú  no  eres  él.  El  perfume  que  se  es- 
capa, nunca  vuelve  al  seno  de  la  flor  que  lo 
exhaló 


El  eco  jamás  se  une  á la  voz  que  lo  produjo. 

Y las  lágrimas  que  yo  he  derramado  por 
él,  jamás  volverán  á mis  ojos,  lacios  ya  de 
mirar  por  el  camino  donde  partió.  Vete,  pe- 
regrino, tú  no  eres  él. 

— Abreme,  Berta,  porque  el  frío  me  con- 
sume. La  nieve  no  ha  enfriado  tanto  nd  cuer- 
])o  como  las  ingnititudes  el  alma. 

Quienes  más  penetraron  en  lo  íntimo  para 
probarme  y ani(|uilar  el  amor  que  aún  con- 
servaba ])ara  tí,  me  pagaron  con  el  desde  n y 
con  el  olvido. 

Pasaron  como  crepúsculos  del  verano;  co- 
nu)  la  sombra  del  ave  fugitiva. 

— Ti'i  me  engañas:  no  eres  el  que  partió 
para  no  volver,  tan  sólo  para  castigar  mi 
constancia  v mis  desvelos.  Sigue  tu  camino, 
tú  no  eres  él 

— El  perfume  no  vuelve  á la  flor;  el  eco  no 
se  une  á la  voz;  las  lágrimas  no  tornan  á su 
fiuMite;  pero  el  ave  herida  sí  vuelve  á su  ni- 
do para  abrigar  á sus  polluelos.  como  yo 
vuelvo  para  abrigar  á nuestro  amor. 

— ¿Pero  á (jué  vuelves?  ¡El  hogar  está  frío 
desde  (¡ue  tú  partiste!  las  flores  del  huerto  se 
secaron  con  el  frío  del  olvido  y las  palomal 
del  hogar  volaron  á las  montañas;  y hasta  es 
perro  que  guardaba  la  puerta  enmudeció  ])a- 
ra  siempre,  como  mis  labios  para  pronunciar 
tu  nombre.  ¿A  (¡ué  vuelves? 

— ¡Oye,  esperanza  mía!  Los  horizontes  se 
cerraron  en  torno  de  mi  vida,  y hoy  llego  de 
nuevo  á tu  hogar,  con  las  entrañas  atravesa- 
das por  el  hierro  de  la  ingratitud,  con  el  co- 
razón lacerado  por  el  desdén  y el  alma  con- 
vuLa  por  los  golpes  de  quienes  me  ofrendaron 
su  amor.  Perdóname  y abre. 

Las  tardes  pacíficas  volverán  para  nosotros, 
en  la  noche  el  ruido  de  los  árboles  que  cu- 
bren nuestra  choza,  arrullará  nuestro  sueño; 
y las  frescas  brisas  de  la  mañana  abrirán  de 
nuevo  las  flores  de  nuestro  huerto.  ¡Abreme 
(¡ue  me  muero  de  frío! 

— Cuando  partiste  en  busca  de  nuevas  feli- 
cidades, cerré  mi  puerta,  y enmudecí  mis 
labios;  hoy  que  vuelves  cargado  de  desenga- 
ños, entra  de  nuevo. 

-¡Bendita  seas,  imagen  de  Dios,  que  per- 
donas! Déjame  (¡ue  derrame  mi  llanto  en  tu 
seno.  Abre  tus  brazos,  ya  (¡ue  he  de  morir  en 
ellos. 

.1.  David  GUARÍN. 


En  una  de  las  puertas  de  entrada  á la  cin- 
dadela de  El  Cairo,  hay  una  silla  que  colocó 
un  portero  fallecido  á los  ciento  veinticinco 
años  de  edad.  La  silla  ostenta  la  siguiente 
inscripción : “Sólo  podrá  sentarse  aquí  aquel 
á quien  Dios  haya  concedido  el  favor  de  vivir 
cien  años.” 


BEBÉ 


¡La  pobre  se  moría ! Bien  lo  compren- 

día Carlos,  ()ne  sin  sei>ararse  de  sii  alcoba, 
seguía  I aso  á paso  los  estragos  de  la  cruel 
en  ferinedad. 

¡(¿ué  pena  tan  grande  ver  acpiellos  ojos 
azules,  tan  azules  como  el  cielo  donde  ])i'on- 
to  volaría  su  alma,  errar  vagamente,  sin  fi- 
jarse en  nada,  como  desprendiéndose  de  todo, 
y abiertos,  muy  abiertos,  como  asombrados 
al  ver  por  el  suelo  todos  sus  cas- 
tillos, todas  sus  ilusiones  de  mu- 
jer enamorada,  arrancadas  pol- 
la irónica  fatalidad! 

Ya  hacía  dos  días  que  no  ha- 
blaba, ni  siquiera  veía  á su  Car- 
los, ni  al  bebé  rubio  de  carnecita 
rosa,  que,  cuando  lograba  esca- 
bullirse de  su  institutriz,  entraba 
muy  despacito  en  el  gabinete 
azul  y asomaba  su  cabeza  de  án- 
gel por  entre  los  cortinones  de  la 
alcoba,  viendo  siempre  lo  mis- 
mo; muy  triste  á su  padre  y muy 
enferma  a su  mamita. 

El  médico  se  marchaba,  nada 
tenía  que  hacer;  en  el  vestíbulo 
del  liotel  salióle  al  encuentro  Te- 
resa, la  vieja  nodriza  de  Irene, 
y con  ansiedades  de  mujer  cari- 
fiosa,  le  ])reguntó: 

— Se  va — dijo  el  doctor; — es 
horrible,  j)ero  imposilile  de  evi- 
tar. 

La  mujer  lloriqueaba,  el  mé- 
d’co  añadió  señalando  un  árbol 
amarillento  y seco  del  jardín: 

— Antes  (pie  caígan  esas  ho- 
jas  se  habrá  ido. 

Bebé  lo  escuchó.  ¡La  vida  de 
su  madre  ])endiente  de  esas  ho- 
jas! El  iría  á cuidar  que  no  ca- 
yeran. La  miss  estaba  arril)a, 
en  su  cuarto  leyendo  aquellos 
periódicos,  tan  grandes  y de  letra 
tan  menudita,  (pie  le  mandaban 
de  su  j(aís.  Losílemásen  los  que- 
haceres de  la  casa.  Nadie  se 
aeordal)a  de  él.  Bor  la  puerta 
entreabierta  corrió  al  jardín. 

En  día  tristón  de  Ñoviemlire 
reinalia  fuera.  I.as  nubes  grises 
ocultaban  el  sol. 

Bebé  miró  al  cielo  y sintió 
miedd;  nubarroiHiS  de  formas  extrañas  co- 
rrían impelidos  ¡lor  el  viento,  abalanzándose 
lo.  unos  sobre  los  otros,  desliaeiéndosi*  en 
mil  jirones  como  en  lucha  titánica. 

—¿Si  .serán, — pensó  Bebé, — gigantes  que 
vienen  á llevarse  á mamá? 

(E-rrió  liaeia  el  árbol  (pie  señalara  el  mé- 
dico y trató  de  stdiir;  no  podía,  ^b)lvió  á 
correr,  buscando  á alguien,  y al  correr  ondu- 
laban, niovi'los  j»or  el  viento,  el  delantalito 
tan  blanco  eom(.i  .“(u  alma  y su  melena  rubia, 
tan  rubia  y ("in  hermosa  como  el  cabello  de 
la  niiijer  (pie  en  i.i  tristona  alcoba  se  moría. 

I'meontro  -i  .luán,  y .in  decirle  pai-aipié,  1(‘. 
ordenó  llevar  la  c i rocia  junto  al  árbol.  El 
jardinero  duc:.,  p-  ro=d  lin  obedeció  al  niño. 

I'i  bf  .e  encaramo  y n 'oiit;md. ise  sobre  una 
rama,  con  la  c.-rita  n uv  cr-a  y lo.>,  ojo.s  muy 
triste.s,  cuidó  ipie  no  cayera  ninguna  hoja. 


El  viento  otofnd  so])laba  siempre,  siempre; 
la  copa  del  árbol  se  balanceaba  y algunas 
hojas  de  la  r..ma  donde  estaba  Bebé  pare- 
cieron querer  desprenderse. 

— ¡Eso  no! — dijo  el  niño, — y alargando  el 
brazo  quiso  sujetarlas. 

Perdió  el  equilibrio  Jy  se  fue  á tierra,  al 
mismo  tiemjio  que  un  aire  más  fuerte  hacía 
que  cayeran,  sobre  su  cuerpecito,  las  hojas 
secas. 

Bel)é  no  se  levantó  y al  sentiive  cubierto 
]ior  las  hojas,  recordó  á su  madre,  rompien- 


piña Angelina  Jiflenoeal  y í^ubio,  de  Puebla. 

do  á llorar.  -Mientras  que  allá  arriba  se  oye- 
ron los  sollozos  de  Carlos  que  más  que  llanto 
parecían  rugidos  de  rabia  y de  impotencia. 

Cn  rayo  de  sol,  rompiendo  los  jirones  de 
n«hes  negras,  iluminó  la  cabeza  del  pobre 
Bebé,  que,  al  contacto  del  sol,  aún  más  de 
oro  parecía. 

Era  un  be.so,  una  caricia,  (pie  des(3e  el  cie- 
lo le  enviaba  la  madrecita  de  los  ojos  azules. 

Francisco  DE  AIICE. 


Las  dos  únicas  grandc-s  capitales  europeas 
(pie  nunca  han  sido  ocupadas  por  un  ejército 
enemigo,  son  Londres  y San  Petershurgo. 


IDILIOS 


I 

La  gota  de  i'ocío  y el  rayo  de  luz  (pie  pe- 
netra para  formar  el  iris,  se  aman  menos  que 
Maruca  y C'leto. 

Los  dos  niños  nacieron  en  un  mismo  día. 
Cuentan  siete  años  de  edad. 

Nunca  se  separan. 

Los  alrededores  de  la  casa  en  que  habitan 
son  el  teatro  de  sus  juegos  5^  de  sus  correrías. 
Nunca  riñen,  se  adivinan  los  antojos  y es 
dicha  inmensa  para  uno  y otra 
el  complacei-se  mutuamente. 
Juegan  á todos  los  juegos. 

Chía  tarde  jugaban  á casarse. 
Dónde  y cuándo  habían  visto 
las  nupciales  ceremonias,  no  se 
sabe. 

Acaso  lo  adivinaron. 

II 

El  cielo  estaba  azul,  la  brisa 
muy  blanda  y el  sol  muy  bajo  ya. 

Cleto  tejió  una  corona  de  bue- 
nas tardes  y clavellinas  y ador- 
nó con  ella  la  frente  de  la  tierna 
novia.  Después  la  besó  mucho, 
cogidas  con  ambas  manos  las  me- 
jillas de  rosa. 

Ella  reclinó  tiernamente  la 
angelical  cabeza  sobre  el  pecho 
del  inocente  esposo  y ambos  ce- 
i-raron  los  ojos  fingiendo  que  dor- 
mían. 

El  sol  se  puso;  el  crepúsculo 
tembló  sobre  el  follaje  de  la  sel- 
va y el  ruiseñor  cercano  trinó 
plácidamente,  pero  no  buscó  su 
nido. 

III 

Han  transcurrido  algunos 
años. 

Maruca  y Cleto  no  se  separan, 
aunque  ya  son  grandes.  Sus  gus- 
tos y sus  amores  son  los  mismos. 

Se  necesitan  como  el  cuerpo 
y el  espíritu. 

Son  dos  flores  recíprocamente 
parásitas. 

IV 

Han  transcurrido  más  años 
aún. 

Se  abrió  la  flor  hermosa.  Su 
perfume  delicado  embalsama  el 
ambiente. 

Se  casa  Maruca. 

Cleto  es  feliz,  empero,  porque  el  amor  de 
su  Maruca  no  ha  disminuido  ni  tanto  así 
(como  la  yema  del  meñique). 

Un  poquito  de  separación  y nada  más. 

Una  tarde  de  la  luna  de  miel  los  encontró 
el  esposo  en  el  jardín,  sentados  muy  junti- 
tos.  Ella  jugando  con  los  cabellos  de  Cleto,  » 
él  acariciando  una  mano  de  Maruca. 

No  hubo  sorpresa,  ni  palidez,  ni  turba- 
ción. 

El  esposo  no  se  encendió  en  cólera.  No 
sintió  la  mordedura  triturante  de  los  celos. 

Se  acercó  sonriente  a,l  grupo  y se  sintió  feliz. 
Maruca  y Cleto  eran  hermanos  gemelos. 

V 

El  cielo  estaba  muy  azul,  la  brisa  muy 
blanda  y el  sol  muy  bajo  ya. 


I 

j 
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¿De  qué  tratabais?  preguntó  el  joven  es- 
poso con  afectuosa  familiaridad. 

— Eecordáliamos  los  días  de  nuestra  ven- 
turosa infancia,  respondió  Maruca.  Ojalá  que 
tú  también  hubieras  estado  con  nosotros  des- 
de entonces.  ]\Iira,  allí,  á la  sombra  de  aquel 
níspero,  nos  casamos  Cleto  y yo  una  tarde 
como  esta. 

— ¿Que  os  casasteis,  picaros? — dijo  el  cs- 
l)Oso  entre  carcajadas  alegres  y francas.  ¿Con 
(|ue  así  me  habéis  engañado?  Pues  no  o.s 
perdono  si  no  me  referís  cómo  fueron  esas 
bodas. 

- Que  te  lo  cuente  ¡Maruca — dijo  Cleto  po- 
niéndose de  pie.  Tengo  que  hacer  y os  dejo 
por  algunos  instantes.  Hasta  luego. 

Y estrechó  con  sencillo  afecto  la  mano  di; 
.‘■US  jóvenes  hermanos. 

VI 

— A ver,  cuéntame,  cuéntame — dijo  ion 
amante  curiosidad  el  jovui  espo.‘-o  á Maruc.i 
cuando  quedaron  solos.  ¿Cómo  os  casasteis? 

— Así — respondió  Maruca,  estrechan lio  con 
pasión  la  mano  de  su  maridito. — Cleto  tejió 
una  corona  de*  buenas  tardes  y clavellina.-; 
me  la  puso  en  la  frente,  me  besó,  y yo  lecli- 
né  la  cabeza  sobre  su  pecho así 

VII 

Calló  la  hermosa,  se  oyó  resonar  un  heso, 
se  puso  el  sol,  el  crepéisculo  tembló  sobre  el 
follaje  de  la  selva  y el  ruiseñor  cercano  trinó 
plácidamente,  abrió  las  alas,  voló  contento  y 
se  posó  en  su  nido. 


■VZEvJ^ 


Yo  caminaba  solo  por  una  llanura. 

Y de  repente  parecióme  oir  pasos  ligeros  y 
furtivos  detrás  de  mí. 

Volví  la  cabeza  y me  encontré  frente  á 
frente  de  una  vieja  de  poca  estatura,  encogi- 
da y completamente  cubierta  de  harapos 
grises  que  sólo  dejaban  á la  vista  su  rostro 
sombrío,  sin  dientes  y con  una  nariz  excesi- 
vamente puntiaguda. 

Di  unos  pasos  en  dirección  suya.  Ella  se 
detuvo. 

— ¿Quién  eres?  ¿Qué  deseas?  ¿Eres  una 
mendiga?  ¿Esperas  que  te  dé  una  limosna? 

La  vieja  no  contestó.  Me  acerqué  más  á 
ella  y noté  que  sus  ojos  estaban  cubiertos  de 
esas  membranas  blanquecinas  que  tienen 
ciertos  pájaros  y con  las  cuales  se  preservan 
del  mismo  resplandor  del  sol. 

Pero  las  membranas  de  la  vieja  no  tenían 
movimiento  ni  dejaban  al  descubierto  las 
pupilas. 

Esto  me  indicó  que  estaba  ciega. 

— ¿Quieres  una  limosna? — repetí. — ¿Por 
qué  me  sigues? 

La  vieja  se  mantuvo  callada  como  antes, 
sin  hacer  otra  cosa  que  encogerse  cada  vez 
más  visiblemente. 

Separé,  pues,  la  mirada  de  ella  y seguí 
mi  camino. 

Pero  á poco  tiemi)o  escuché  suavemente 
detrás  de  mí  aquellos  pasos  ligeros,  caden- 
ciosos, furtivos. 

— ¡Todavía  esa  mujer! — ppnsé. — ¿Qué  in- 
terés puede  tener  en  seguir  mis  huellas  de 
este  modo? 

Pero  en  seguida  añadí  mentalmemte: 

— Probablemente  está  ciega Habrá  per- 
dido el  camino,  y seguirá  mis  pasos  al  oído, 
con  objeto  de  llegar  detrás  de  mí  á algún  lu- 
gar habitado.  ¡Sí,  sí;  eso  será! 

Mas  poco  á poco  fue  apoderándose  de  mi 
espíritu  una  inquietud  extraña.  Parecíame 
que  en  realidad  la  vieja  no  iba  en  seguimien- 
to rnío^  sioo  que  me  dirigía,  me  empujaba 


ora  á la  derecha,  ora  á la  izquierda  y que  la 
obedecía  involuntariamente. 

Sin  embargo,  continué  mi  camino y 

he  aquí  que  de  improviso  observé  delante  de 
mí  una  cosa  negra  que  se  ensanchaba  y se 
abría  como  un  agujero  en  la  tierra. 

— ¡Es  la  tumba! 

Esta  idea  penetró  en  mi  ser  con  la  rapitiez 
del  rayo. 

Me  empujaba  hacia  la  fosa. 

á*olvíme  bruscamente.  La  vieja  estalra 

allí ¡y  no  estaba  ciega!  Me  miraba,  sí, 

me  miraba  con  grandes  ojos  de  rapiña.  Me 
incliné  hacia  su  fisonomía,  me  acerqué  á sus 
ojos.  V*  vi  de  nuevo  la  misma  capa  ciega  y 
obtusa. 

— ¡Ah! — pensé. — Esta  vieja  es  mi  desti- 
no  ese  destino  al  cual  ningún  hombre 

puede  substraerse Pero  no,  no ¡qué 

cobardía!  ¡Es  preciso  intentar  algo! 

Y eché  á andar  en  otra  dirección. 

Marché  rápidamente Pero  oí  de  nuevo 

sus  pasos  ligeros  ....  cerca muy  cerca 

y adelante,  en  el  camino,  el  agujero  negro 
que  se  hacía  cada  vez  más  profundo. 

Yolví  á cambiar  de  dirección Y siem- 

pre el  mismo  roce  apagado  y furtivo  detrás 
de  mí y siempre  la  misma  mancha  ne- 

gra por  delante. 

En  vano  hacía  zig  zag  como  una  litbre  que 

huye  de  los  perros  ¡Siempre  la  misma 

cosa ! 

— ¡Espérame  un  poco!  ¡Yo  te  arreglaré! 
¡No  voy  á ir  á esperarte! 

Y me  senté  en  el  suelo. 

La  vieja  hallábase  detrás,  á dos  pasos  de 
mí.  No  la  oía;  pero  estaba  convencido  de  que 
allí  se  encontraba. 

Mas  de  repente ¿qi-íé  es  lo  que  vi?  La 

mancha  negra  se  me  fué  acercando,  deslizán- 
dose por  el  suelo 

Yolví  la  cabeza,  miré  La  vieja  tenía 

sus  ojos  fijos  en  mí  y con  maligna  ronrisa, 
que  torcía  su  boca,  parecía  decirme: 

— ¡No  te  escaparás ! ¡No  te  escaparás! 


En  cinco  millones  se  calcula  el  número  de 
las  mujeres  que  viven  de  su  trabajo  en  las  Is- 
las Británicas,  percibiendo  todas  ellas  suel- 
dos regulares. 


Esposas  creyentes 

y esposos  incrédulos. 


El  día  del  nacimiento  de  su  hija,  Littré,  el 
glande  incrédulo  Littré,  dijo  á su  esposa: 
Querida  mía:  tú  eres  católica  ferviente  y 
práctica.  Educa,  pues,  á nuestra  hija  en  es- 
tos hábitos  de  piedad  que  tienes.  Tan  sólo 
pongo  una  condición,  y es  que  cuando  cum- 
pla quince  años  la  traigas  á mi  presencia:  yo 
la  expondré  entonces  mis  ideas,  y ella  esco- 
gerá lo  mejor. 

La  madre  aceptó:  transcurrieron  los  años 
señalados  por  el  padre,  y una  mañana  entró 
en  el  gabinete  de  su  marido. 

— Vengo — le  dijo — á cumplir  mi  promesa: 
nuestra  hija  está  pronto  á escucharte  con  to- 
do respeto  y la  confianza  que  le  inspira  un 
padre  á quien  ama  y venera  de  corazón. 
¿Quieres  que  entre?  Ciertamente,  respondió 
Littré;  pero ¿con  qué  objeto?  Si  es  pa- 

ra (jue  le  exponga  mis  ideas  ¡mil  veces  no! 
Tú  has  hecho  de  ella  una  criatura  bondado- 
sa, tierna,  sencilla,  recta,  ilustrada  y feliz. 

¿Y  crees  que  yo  tendría  valor  para  lanzar 
mis  ideas  al  través  de  esa  pureza  y de  esa  fe- 
licidad? ¡Mis  ideas! 

Pueden  parecerme  buenas  por  mí  mismo: 
pero,  ¿quién  me  garantiza  que  con  tales  ideas 
no  se  corre  peligro  de  destruir,  ó de  perturbar 
al  menos,  la  obra  de  educación  que  en  ella 
has  concluido  con  tanta  perfección?  «Hazla 
venir,  sí,  pero  será  para  bendecirte  en  su 
presencia  y bendecir  asimismo  todo  lo  que 
en  su  bien  has  hecho,  para  que  de  este  modo 
te  ame  y te  venere  más  que  antes«. 

Es  de  advertirse  que  Littré  murió  dentro 
de  la  Iglesia  católica.  A última  hora  se  con- 
virtió. 

Legouvé  que  narra  esto,  termina  su  narra- 
ción con  estas  palabras: 

«Yo  también  he  tenido  y tengo  en  mi  ho- 
gar doméstico  almas  creyentes,  y del  mismo 
modo  que  Littré,  me  tendría  por  'criminal  si 
alguna  vez  intentase  turbar  con  mis  dudas  ú 
ofender  con  mis  argumentos  esas  conviccio- 
nes religiosas,  de  donde  las  personas  que  amo 
con  tanta  ternura  sacan  constantemente  su 
consuelo  y su  virtud)). 


¡J^ZDIOS! 


Por  Lord  Byron. 

(VERSION  DE  M.  DE  LA  PEÑA.) 

I 

¡ Adiós,  adiós  ! — El  húmedo  elemento 
Mi  ribera  natal  oculta  ya; 

Mugen  las  olas  y suspira  el  viento, 
Mientras  chillando  la  gaviota  va. 

El  sol,  que  se  avecina  al  Occidente, 
Nuestra  ñja  mirada  lleva  en  pos — 
Adiós,  natal  ribera,  sol  fulgente. 

Adiós,  te  digo,  patria  mía,  adiós ! 

II 

Pronto  ese  sol  alumbrará  otro  dia 
Con  sus  rayos  de  oro  y carmes!. 

V veré  mar  y cielo  todavía. 

Mas  no  veré  la  tierra  en  que  naci. 
Solitario  mi  alcázar  me  figuro, 
b'rio  el  hogar,  y la  tristeza  en  él; 
Silvestre  verba  crece  por  el  muro, 

Ouizá  mi  perro  aúlla  en  su  dintel. 

III 

\'cn,  pajecillo,  ven;  ¿por  qué  tus  ojos 
Arrasados  en  lágrimas  están? 

¿Temes  del  mar  los  fáciles  enojos, 

()  causa  tu  temor  el  huracán? 

Eh.  cesa  de  llorar;  ve  cuán  velera 
Es  nuestra  nave,  y sólida  á la  vez  ; 

Xi  el  más  ágil  halcón  volar  pudiera 
Con  mavor  gallardía  v altivez. 

IV  ' 

í^ilben  los  vientos,  hinchcnse  las  olas 
En  buen  hora:  'emibles  no  níe  son; 
Mas  no  extrañéis.  Señor,  que  acá  á mis 

(solas 

Sienta  el  alma  transida  de  aflicción. 
Que  á mi  padre  dejé,  y estoy  ausente 
De  mi  madre,  la  madre  de  mi  amor, 

V tengo  dos  amigos  solamente; 

\'()S.  acpñ.  V en  los  cielos  el  Señor! 

V 

■Mi  jiadre  con  ternuia  me  bend'jo, 
Emi)ero,  no  con  intimo  pesa.. 

Mas  mi  madre,  vie,end!o  sin  su  hijo 
\o  dejará,  lo  sé,  de  susr  rar. 

— Pasta,  basta,  sensible  pajecillo. 

Pien  sientan  esas  lágrimas  en  ; 

á tener  yo  tu  corazón  sencillo. 

Nunca  cesara  de  llorar  asi. 

VI 

\’en.  acércate  aquí,  bravo  escudero, 
¿Qué  indica,  di.  tu  palidez  mortal? 
¿Temes  las  iras  del  francés  guerrero, 

O te  infunde  pavor  el  temporal? 

— ^¿  ó'  piensas  tú  cpie  tema  por  mi  vida? 
N"o:  tan  débil,  sir  Ohilde,  no  puede  ser; 
.Mas  recordar  á una  mujer  querida 
Hace  al  es])OSo  fiel  palitlecer. 

VII 

Ella  v mis  hijos  pequeñuelos.  moran 
[unto  á tu  alcázar.  (|ue  hacia  el  lago-  da; 
ó'  si  por  mi  los  inocentes  lloran , 
¿Cómo  acallarlos  ella  logrará? 

— Pasta,  buen  servidor.  No  sin  miotivo 
I’adece  asi  tu  conyugal  virtud, 
ó en  tantf)  vo,  con  ánimo  más  vivo. 


Mí- 
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\i 
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IX 
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MI  interé.s  ¡irofim- 

(óo, 

i liando  á nadie  un  suspiro  deberé? 
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Tal  vez  mi  perro  gima,  y gima  en  vano. 
Hasta  comer  de  algún  extraño  el  pan; 
Y,  aunque  yo  vuelva  en  dia  no  lejano, 
Sus  dientes  con  furor  me  morderán. 

X 

Contigo  iré  corriendo,  barco  mió, 

Por  este  inmenso,  líquidO'  cristal. 
Dejándome  llevar  á tu  albedrío. 

Como  no  sea  á mi  región  natal. 

¡Salud,  ondas  azules  y espumosas  I...  . 
Aó  cuando  ya  distante  esté  de  vos, 
¡Salud,  desiertos,  cuevas  tenebrosas!... 
A"  adiós  de  nuevo,  patria  mia,  adiós ! 


Al  vals  “Loin  du  pays” 


¡Sublime  y grandioso  vals! 

Con  su  ritmo  cadencioso,  cual  gemido  de 
alma  enferma;  trajo  ensueños  de  ventura  y 
añoranzas  de  otros  días;  y en  sus  noches 
adormidas,  hay  suspiros  y sollozos,  de  algo 
triste  que  se  envuelve  con  el  manto  del  re- 
cuerdo  y que  llora  sin  consuelo  allá  le- 
jos  allá  lejos en  la  playa,  donde 

mueren  los  oleajes  del  océano. 

A^  sus  «fuertesM  y sus  »pianos))  que  remedan 
las  congojas  del  que  sufre  y del  que  espera. 


CURIOSIDADES  IDE  NUESTRO  RAIS. 


Roca  c’e  granito  que  se  encuentra  en  la  Sierra  de  los  Cardos  (Partido  de  Jerez,  Zacatecas). 


LOS  TRES  FAROS 


Para  darnos  la  etern.a  ven'uranza 
Tres  luminosos  faros  no;  alumlman; 

¡ 1 res  luminosos  faros  que  deslumbran: 
La  he,  la  Caridad  y la  Esperanza! 

Por  ellos,  en  serena  lontananza 
(rlobos  de  intensa  claridad  relmnl'ran  ; 
A"  de  Dios  hasta  el  solio  nos  encumbran 
ó tornan  los  ciclones  en  bonanza. 

Sin  ellos  ¡ay!  la  humanidad  entera 
En  el  fúnebre  campo  de  la  vida 
.\bsurdo  vil  é inconcebible  fuera. 

.Si  tallara  su  lumbre  bendecida.... 

¡ ( onio  Luzbel,  la  humanidad  cayera 
l'.ii  abismos  sin  fin.  envilecida! 

Manuel  García  Rojas, 
julio  (j  de  IqoO. 


han  calmado  de  mis  penas  sus  acerbos  pade 
ceres. 

¡Dulce  y hermoso  «vals:»!  Tus  cadencias 
van  tejiendo,  en  las  cuerdas  del  «neurótico» 
instrumento,  suaves  nidos  de  avecillas  vocin- 
gleras, que  al  batir  sus  leves  alas,  alzan  tri- 
nos que  mitigan  del  sufrir  mis  horas  crueles. 

Poesía,  ternura,  amor  este  «vals»  sublime 
encierra;  que  gimiendo  apasionado,  me  em- 
belesa, me  subyuga  con  su  rítmica  cadencia. 


VIOLETA. 


Jalapa,  8-9-1906. 


Mientras  estaban  en  conversación  el  Goberna- 
dor de  Virginia  y cierto  comerciante,  pasó  un 
negro,  que  saludó  al  Gobernador,  y á cuyo  saludo 
contestó  éste  muy  afablemente. 

— Pero  ¿V.  E.  se  rebaja  á saludar  á un  negro? 
— le  dijo  el  comerciante. 

— ¡Pues  no  faltaba  más — le  contestó  el  Gober- 
nador— que  me  dejase  ganar  en  educación  por  un 
negro! 


PA.RA.  LAS  SENORl'l'AS 


La  prudencia  y la  tolerancia,  he  ahí,  mis  queridas  lectoias,  las  dos  grandes  vir- 
tudes, las  dos  más  hermosas  cualidades  que  deben  adornar  á una  mujer  verdadera- 
mente piadosa  y bien  educada. 

La  prudencia  y la  tolerancia  hacen  que  las  personas  de  nuestro  sexo  procuren 
conocer  sus  defectos  y tolerar  los  ajenos. 

La  mujer  á la  que  falta  la  prudencia  y que  es  intolerante  con  los  demá.<,  me 
atrevo  á decir  que  no  puede  ser  buena  hija,  ni  buena  esposa,  ni  buena  madre  de  fa- 
milia, ni  mucho  menos  buena  amiga. 

La  hija  imprudente  que  no  tiene  paciencia  para  tolerar  los  defectos  de  las  jier.so- 
nas  á quienes  debe  la  vida;  la  que  por  todo  se  enfada  con  su  madre,  por  Kiás  vir- 
tuosa que  aparente  ser,  por  más  que  sus  labios  repitan  que  ama  con  ternura  á los 
autores  de  sus  días,  no  es  ni  puede  ser  buena  bija,  y el  hogar  doméstico,  en  lugar 
de  ser  para  ella  un  santuario,  es  un  continuo  purgatorio,  un  anticipado  infierno. 

Apenas  habla  la  madre,  aunque  sus  reprensiones  sean  justas,  aunque  tenga  sobra- 
da razón  para  disgustarse,  la  hija  le  replica  con  altanería  yen  muchas  ocasiones  con 
palabras  insolentes.  De  ahí  viene  que  continuamente  vivan  en  continuo  desacuerdo, 
en  eterna  contradicción  y se  amarguen,  sin  que  ellas  lo  piensen,  los  días  de  su 
existencia. 

¿Y  qué  debe  esperarse  de  una  joven  que  ha  sido  intolerante  é imprudente  con 
la  persona  á quien  más  debía  respetar  y guar- 
darle toda  clase  de  consideraciones?  ¿Podrá  ser 
buena  esposa  y buena  madre  de  familia?  La 
respuesta  es  obvia:  no,  y mil  veces  no. 

Desgraciado  el  hombre  que,  al  jugar  el  arries- 
gado albur  del  matrimonio,  le  toca  la  mala 
suerte  de  casarse  con  una  mujer  imprudente. 

Todo  lo  que  haga  por  labrar  la  felicidad  de  la 
compañera  de  su  vida;  todo  lo  que  procure  ha- 
cer porque  el  ángel  de  la  paz  y de  la  ventura 
cubra  con  sus  blancas  alas  el  hogar  en  que  iba 
á encontrarla  dicba,  será  por  demás,  será  inútil. 

La  discordia  reinará  continuam-rnte  entre  los 
dos  y el  horrible  demonio  de  la  desobediencia 
acibarará  los  cortos  ó largos  días  de  su  pene  sa 
existencia. 

¿Y  qué  diré  de  las  amigas?  (¿ue  todas  huirán 
de  ella  como  de  una  persona  que  padece  de  una 
enfermedad  contagiosa;  todas  procurarán  alejar- 
se, todas  le  tendrán  compasión  y lástima,  pero 
todas  procurarán  no  mancharse  con  su  con- 
tacto. 


Chaqueta  de  verano. 


£a  bendición  de  ia  mesa 


Trajecito  para  niño  de  2 á 4 años. 


Era  un  día  apacible  de  fines 
de  Mayo  ó principios  de  Junio. 

Las  praderas  hallábanse  en- 
galanadas con  vistosas  flores  y 
frondosos  árboles,  de  los  (jue 
colgaban  numerosos  nidos  de 
alegres  pajarillos.  En  los  sem- 
brados de  Ola-Alde  ostentá- 
banse hermosos  y dorados  tri- 
gales y el  mismo  maíz  princi- 
})iaba  ya  á mostrar  sus  brotes 
sobre  la  superficie. 

Detrás  del  caserío  veíase  un 
espeso  bosque  de  castaños,  en 
el  que  millares  de  avecillas  se 
cobijaban  al  abrigo  de  su  apaci- 
ble sombra. 

Phi  poco  más  abajo  corrían 
las  aguas  cristalinas  de  un  arro- 
yo juguetón  y encantador-,  cu- 
yas márgenes  veíanse  adorna- 
das por  gallardos  álamos  y 
nogales,  como  centinelas  vigi- 
lantes de  las  risuerias  praderas, 
donde  crecían  abundantes  pas- 
tos. 

José  María  de  Ola-Alde,  ve- 
nerable abuelo,  aconrpaiJado 
de  su  hijo  Francisco  y de  su 
nuera  Ignacia,  salió  de  madru- 
gada á cultivar  sus  sembrados, 
quedándose  en  casa  su  esposa  Catalina  y su  cuñada  Antonia,  al  cuidado  de  un  nietecito, 
hijo  de  Francisco,  á la  vez  que  encargadas  de  preparar  la  comida. 

José  María,  Francisco  é Ignacia  habían  trabajado  toda  la  mañana  al  rayo  del  sol,  derra- 
mando abundantes  gotas  de  sudor  sin  desmayar  en  lo  más  mínimo,  porque  comprendían 
que  la  pereza  es  la  raíz  de  todos  los  males. 

En  los  momentos  en  que  los  rayos  del  sol  caían  más  perpendicularmente  sobre  sus  ca- 
bezas, veíase  á José  María  en  una  laderilla  rodeada  de  cinco  ó seis  casas  de  alegre  aspecto, 
quien  al  percibir  los  doce  campanillazos  de  la  iglesia  inmediata,  descubrióse  la  cabeza  y 
recitó  las  alabanzas  dirigidas  por  el  arcángel  San  Gabriel  á la  Madre  de  Dios,  las  que  fue- 
ron contestadas  por  su  hijo  y nuera.  En  seguida  emprendieron  todos  el  camino  hacia  su 
casa,  donde  los  esperaba  la  noble  y anciana  (Catalina,  con  una  modesta  pero  alnmdante  co- 
mida, que  había  de  sei'virles  para  recuperar  sus  fuerzas  agotadas  en  i)arte  por  las  fatigas  de 
aquella  ruda  tarea. 

Llegados  á Ola-Alde,  diéronle  amorosos  besos  al  hijo  de  Francisco,  á aquel  ángel  sin 


Trajecitos  para'niños  de  corta  edad. 
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alas  (jue  era  la  delicia  de  todos;  y mientras  Catalina  preparaba  los 
ta /as- ( tortas  de  maíz),  tomaron  descanso,  sentándose  alrededor  de  la 
mesa. 

En  Ola-Alde,  como  en  todos  los  caseríos  déla  Euskaria,  la  cocina 
se  h.i liaba  inmediata  á la  cuadra  de  vacas,  cuyas  cabezas  veíanse  des- 
de la  mesa  donde  estaban.  Hacia  el  lado  opuesto  de  la  cocina  había 
una  ventanita  (pie  daba  vista  á un  hermoso  y corpulento  cerezo,  que 
en  aquel  momento  había  sido  invadido  por  toda  clase  de  pájaros,  an- 
siosos de  saciar  su  gula  privilegiada  con  los  primeros  frutos  de  aquel 
árbol. 

Era  la  éjioca  en  <pie  la  naturaleza  se  presenta  adornada  de  todas 
sus  galas. 

Cuando  ('atalina  buho  preparado  los  y levantábase  su  herma- 
na Antonia  á bajar  un  plato  de  la  alacena,  el  venerable  José  álaría 
l>ersignüse  con  (levoción  y dió  princiiiio  á la  bendición  de  la  mesa, 
de  la  manera  siguiente; 

('Dios  y Señor  mío;  en  Tí  depositamos  toda  nuestra  esperanza;  Tu 
nos  das  el  pande  cada  día.  Extiende  tu  benéfica  mano  hacia  nos  y 
lieiidícenos  á todos.  Padre  nac-itro,  etc.»  Viejos  y jóvenes  hicieron  coro 
de  todo  corazón  en  este  acto  al  anciano  José  María.  Era  tan  subli- 
me aquel  cuadro,  que  hasta  la  criatura  (pie  estaba  mamando  aban- 
donó su  dulce  natural  tarea,  como  demostrando  tomar  una  parte 
muy  especial  en  ella;  el  perro  que  se  hallaba  debajo  de  la  mesa,  las 
vacas  y terneras  (]ue  comían  en  sus  pesebres  levantaban  las  cabezas, 
demo.strando  su  admiración;  y hasta  los  alegres  y 1)ulliciosos  paja- 
rillos  (pie  trinaban  saltando  de  rama  en  rama  sobre  el  gran  cerezo 
(pie  se  hallaba  frente  á la  ventana,  calláronse  en  aquel  momento. 

¿Sería  algún  ángel  del  cielo  quien  les  advirtió  en  su  lenguaje  mis- 
terioso (]ue  debían  obrar  así?  ¡Quién  sabe! 

Lo  único  que  yo  sé  es  (jueson  bienaventurados  todos  aquellos  que 
al  ir  á saciar  su  hambre  con  el  pan  adquirido  á cambio  del  honrado 
trabajo,  se  acuerdan  de  dar  gracias  á Dios  por  los  beneficios  que 
siguen  recibiendo. 

¡Benditas  sean  para  siempre  las  santas  y queridas  costumbres  de 
nuestros  antepasados! 

Carmelo  DE  ECHEGARAAL 


AMISTAD  DE  LO  FINO 

¿(¿uién  se  interesa  por  el  alma  de  su  amigo?  Nos  interesamos  por 
sus  negocios,  por  su  fortuna;  rogamos  á Dios  á fin  de  que  aleje  de  él 
las  desgracias  y los  contratiempos; 


AL  i7i;  fin  de  estación. 


Traje  de  paseo  para  señorita. 

Buscamos  cómo  hacerle  brillaren  el  mundo,  hacerle  valer,  procu- 
rarle lo  que  pensamos  le  es” agradable; 

Sacrificamos,  por  ahorrarle  una  pena,  nuestro  mismo  reposo  ¡jar- 
ticular,  el  bienestar  de  que  podríamos  (disfrutar. 

¡Oh,  todo  está  muy  bien!  pero  por  el  alma  de  ese  amigo,  ¿qué  ha- 
cemos? 

¿Pedimos  á Dios  todos  los  días,  que  esa  alma  sea  más  humilde, 
más  pura,  más  atenta  al  cumplimiento  de  su  deber? 

¿Le  procuramos,  con  la  misma  delicadeza  con  que  lo  haríamos 
para  darle  una  alegría,  el  libro  piadoso  que  realmente  le  aprovechará 
la  ocasión  de  adquirir  algunos  ii;éritos,  proponiéndole  sencillamente 
que  dé  una  limosna,  procurándole,  sin  que  él  lo  sepa,  un  acto  de  ab- 
negación ó una  ligera  humillacióm? 

¿Tenemos  el  valor  de  no  alejar  de  esa  alma  una  pena  que,  ¡)or  otra 
parte,  le  fuera  muy  útil  á su  santificación?  ¡Oh!  eso  es  duro,  decís. 

¡Ah!  entonces  no  sabéis  lo  que  es  amistad.  ¿Acaso  Dios  no  nos 
ama?  Y sin  embargo,  nos  deja  sufrir,  y aun  hace  más;  nos  envía  las 
penas.  La  amistad  es  la  unión  de  dos  almas,  no  para  gozar,  sino  para 
perfeccionarse  y remontarse  hacia  Dios;  y á medida  que  á Él  se  elevan 
es  cuando  sienten  la  dicha  de  amarse. 

La  esencia  de  la  amistad  no  es  la  ternura,  sino  el  valor,  la  abne- 
gación, el  tacto,  la  pureza  y el  desjjrendimiento. 

Lo  que  nos  engaña  sobre  la  naturaleza  de  la  amistad,  es  que  más 
(jueremos  ser  amados  que  amar. 

Lo  que  nos  hace  cobardes,  es  el  temor  de  que  nos  amen  menos. 

No  lo  olvidemos  jamás;  un  corazón  egoísta  ama  para  ser  amado;  un 
corazón  cristiano  ama  sin  deseo  de  verse  correspondido.  — \_Pepitas  de  ore.] 


En  el  Brasil  se  han  puesto  en  uso-  tarjetas  postales  que  impiden 
(|ue  el  público  pueda  leer  el  contenido  de  lo  escrito  en  ellas.  Para  el 
efecto,  van  provistas  de  una  cubierta  de  papel  obscuro  que  se  pega 
por  las  orillas,  al  lado  de  la  tarjeta  en  donde  va  el  mensaje.  Desem- 
peñan el  pa2)el  de  una  carta,  con  la  ventaja  de  que  sólo  pagan  la  mi- 
tad del  porte  ordinario  de  correo. 


Cuadro  de  Mlle,  Thorman. 


Ana  María  Charles,  la  pequeña  y gran  artista. 


K1  cronista  del  diario  ya  dió  detallada 
cuenta  del  festival  con  que  la  Sociedad  «Ma- 
nuel (iutiérrez  Nájeraw  celebró  la  noche  del 
lunes  último  el  cuarto  aniversario  de  su  fun- 
dación, en  el  Teatro  del  Renacimiento. 

En  el  programa  de  la  velada  señalé  con 
lápiz  azul  los  números  ITI  y IX  que  corres- 
pondieron á dos  éxitos  más  de  Ana  María 
Charles  Sánchez,  la  artista  joven  y ya  consa- 
grada, la  novia  amadísima  del  piano.  Fuéel 
IX  el  áVals-Capricho  de  Camile  Saint-Saéns, 
tocado  maravillosamente,  y el  III  una  ma- 
zurka  y una  tarantela  del  eterno  joven  Elor- 
duy,  dichos  de  modo  tan  arrebatador  que  en 
ese. acto  María  hizo  jíerder  al  genial  magnate 
del  contrapunto  el  resto  de  juicio  que  con- 
servaba, para  enloquecerlo  de  alegría  [cuida- 
do con  las  falsificaciones],  haciéndolo  partí- 
cipe de  su  triunfo. 

Y digo  que  señalé  los  consabidos  números 
con  lápiz  azul  para  sal:»orear  más  tarde  un 
plácido  recuerdo;  para  aspirar,  pasados  los 
años,  como  la  grata  emanación  del  perfume 
desconocido  ([Ue  se  desprendió  del  cuerpo  de 
una  hermo.sa  entre  los  arrullos  de  una  noche 
de  baile,  embriagó  los  sentidos  y fuese  — 
singular  accidente  psíquico — á replegar  en 
las  celdillas  i)or  largo  tiempo,  para  (pie  la 
reminiscencia  voluntaria  del  aroma  guarda- 
do, traiga  consigo  las  mismas  emociones  del 
primer  momento,  con  los  sacudimientos 

también  iguales  de  la  cordial  entraña 

X’cnturosamente  sólo  transcurrieron  dos 
puestas  de  sol  para  (pie  yo  experimentase  el 
riianielld  del  extraño  perfume.  Fué  en  su 
misma  casa,  convei-tida  en  cenáculo  de  artis- 
tas, cuando  volví  á oirla  y á subyugarme, 
])or  tanto. 

ó'o  creí  (“.star  en  el  salón  de  Chopíu  aque- 
lla noche,  y cerrados  los  ojos,  vi  las  precia- 
das esculturas  (pie  á uno  y otro  lado  del 
mónstruo  ni'gro  presidían  la  majestad  del  do- 
liente polaco:  la  del  Dante,  en  su  actitud 
bierática,  con  (>1  dedo  índice  de  la  diestra  en 
su  labio  inferior,  como  ordenando  recogi- 
miento; la  del  Petrarca,  recostado  sobre  su 
lira,  como  sobre  el  hombro  de  Laura,  para 
indicar  (pH“  (“1  cansancio  del  vivir  sólo  puede 
i-r  aliviado  por  la  mujer  amada.  Aun  más, 
me  paieció  .sentir  (pie  el  espíritu  del  amigo 
prislileeto  de  la  artista  aleteaba  en  torno  suyo 
( lOmiicarle  beatitud  é inspiración,  ó 
p — darle  •uacias  > bendecirla  jiorser  inten- 
-M . in  iitc  eompn  ndido  en  sus  duelos  y en  sus 

■re  ja  . 

I'd  '“i  inway,  (d  bello  y jiotente  bruto, 
-f  n li.,.  ii/,n  d(í  niadera  y de  marfil,  de- 
e o e I .■i-.i^'eó  ricas  sopas  de  miel  (pie 
.'iti  i -n  ha'i'm  con  esas  camelias  sonro- 
•e'*-í  “ iC  rine<'  ¡.  : do(.  ¡ á'  coii  cuáuta  gracia 
ie  I-:-,  d'-a  y lo  doma  la  ])equeña! 

^ . ia,  í,  peiü  ella  no  hace 

ninj::.'!  ' í'omc'.ii-  e-  hermosa,  y tanto 

loiiio  . : ‘ . ii¡  |iirada. 

Cuei  • !i".:  ■!.■.  (hiendes  (pie  vi- 
ven á la  I ’i  (izada,  pestañas, 

para  V ](.  i,  ' ,1.  .,n  (jna  buena  hada 

empapó  lii-  a iK  ItMi!  en  las  hú- 

' 'la  boj'*  l(  I ! ■ la  . , eon  ese  de- 
ido  pO"  ' I le  tm  ; : 'lo  ¡a  'lente,  las 

; - alia  los  laliio  . “i; ' o (le'.pni  ■ v vo 


con  ellos — que  sobre  la  abundosa  masa  de 
sus  cabellos  reales,  han  sabido  ipie  lleva  una 
corona  y exclaman  cuando  por  su  peso  el  ri- 
co tesoro  de  sus  trenzas  se  despliega: 

<)}i!  les  haigs,  ¡es  hruns  cheveax, 

Nos  larmes  on  sechevt  avec  eux. 

De  sus  manos  hechas  para  entretejer  sus 
propios  laureles,  me  han  asegurado  que  fue- 
ron labradas  dentro  del  cáliz  de  una  üor  de 
acan.to  por  las  antenas  de  una  mariposa  á 
(pren  engañó  un  silfo  vestido  de  rosa  y 
blanco. 

De  aquellos  «sus  ojos  negros,  con  vista 
propia,  de  ella  sola,))  muchas,  muchas  cosas 
me  han  contado  los  traviesos  duendecillos,  y 
locos  de  entusiasmo  al  hacer  el  elogio  cum- 
plido, sólo  les  señalan  con  tristeza  un  defecto: 


¡Lástima  que  no  nos  vean,  que  no  quieran 
vernos! 

Pero  cuando  comprobé  el  valor  de  la  ins- 
piración de  Ana  María,  cuando  adiviné  su  al- 
ma “tangible  como  una  esfera  de  cristal,” 
fué  en  la  ejecución  de  los  Nocturnos.  El  13, 
una  elegía  sutilmente  cadenciosa,  coronada 
de  hiedra  y de  violetas  por  el  espíritu  nostál- 
gico del  bardo  de  Polonia,  afloja,  en  una  lí- 
nea paralela  al  dolor,  las  gigantescas  vérte- 
bras del  piano  y produce  en  los  confines  de 
su  cuerpo  una  música  tan  infinita  como  la  de 
los  cielos  nocturnos ; entre  tanto,  los  poetas, 
arrodillados,  consideran  en  la  intérprete  á la 
criatura  simbólica  en  quien  está  incluido  un 
alto  misterio  de  la  vida,  el  misterio  de  la  Be- 
lleza revelada  en  carne  mortal. 

He  oído  muchas  veces  el  19,  pero  nunca 
me  había  emocionado  tan  profundamente  co- 
mo ahora,  porque  Ana  María  lo  dice  con  tan- 
ta pasión,  que  toda  su  almita  blanca  tiembla 
entre  sus  pestañas  como  una  lágrima.  Toma 
ella  entonces  la  actitud  más  armoniosa,  fija 
sus  ojos  en  lo  alto,  abandonando  las  líneas 
del  pentagrama,  sus  ligeros  párpados  se 
abren  como  las  nubes  que  ocultaran  al  sol,  y 
se  enarcan  sus  hombros  “en  el  instante  de 


abrirlas  alas  para  volar.”  El  Scherzo  es  muy 
triste, — dos  almas  que  agotó  el  amor, — pero 
tiene  una  marca  de  un  único  estilo  logrado, 
en  que  la  voluptuosidad  y la  pena  se  con- 
funden. 

Ella,  que  no  ha  sufrido  todavía,  adivina 
tan  sólo  esos  dolores  y los  hace  sentir  viva- 
mente, y cuando  llega  á la  final  lamentación 
oye  á su  redor  exhalar  hondos  suspiros 
que  son  los  únicos  y los  mejores  aplausos 
que  en  tal  suceso  puede  oír. 

La  inspirada  artista  tocó  con  pulsación  ex- 
traordinaria la  “Campanella”  de  Liszt,  eri- 
rizada  de  dificultades,  varios  estudios  de 
Chopin,  los  Nocturnos  13  y 19  y el  Scherzo 
núm.  2 del  mismo.  Cuando  tocó  este  último 
hermosísimo  número  semejante  á una  catara- 
ta caudalosa  que  corre  con  estrépito  á fecun- 
dar campos  tristes  y desolados,  ó parecido  á 
un  cuerpo  de  batalla  que  camina  seguro  á la 
victoria,  lo  hizo  de  modo  tan  brillante,  con 
tanto  fuego  y convicción,  que  recordé  á los 
estratégicos  de  Tucídides,  que  en  la  histo- 
ria se  ven  constantemente  haciendo  una  be- 
lla y precisa  arenga, . combaten  después  con 
todas  sus  fuerzas,  y,  por  último,  elevan  sobre 
el  campo  un  trofeo  que  nadie  puede  arran- 
carles. 

Lo  que  sí  me  maravilló  fué  sorprender  có- 
mo se  realiza  la  percusión  de  los  martillos 
cuando  en  la  brillante  resolución  del  Scherzo 
posa  Ana  María  sus  piecesitos  de  Cenicienta 
en  los  pedales.  Parece  mentira  que  dos  piño- 
nes de  los  pequeños,  que  dos  pies  que  caben 
en  sólo  un  beso,  como  los  del  Caballero  de 
Pepe  Martí,  puedan  ejercer  presión  y efecto 
semejantes. 

Como  inteligente,  Ana  María  ha  cumplido 
cen  amplitud  el  mandato  de  Leonardo  deVinci 
“El  buen  discípulo  debe  superar  al  maes- 
tro.” Esto  lo  ha  conseguido  mediante  un  es- 
tudio esforzado,  atento  y constante,  y consti- 
tuye el  mejor  elogio  para  ella  misma  y para 
su  director,  Luis  Moctezuma,  de  envidiable 
prestigio  artístico,  poseedor  de  excepcionales 
cualidades  como  maestro  y como  ejecutante. 

Con  cuánta  razón  báse  dicho  que  la  músi- 
ca domestica  á las  fieras,  y aun  á los  fieros, 
agrego  yo,  después  de  haber  visto  á Baude- 
lio  Contreras,  y á Coco  Grande,  la  noche  del 
miércoles. 

El  compositor  Elorduy  se  impuso  él  sólo  la 
Orden  del  Baño  y se  sumergió,  para  lavar 
las  impurezas  terrenas  de  su  sér,  en  un  apa- 
cible arrobamiento,  en  una  reverente  unción, 
al  escuchar  la  interpretación  delicada,  mag- 
nífica, de  su  Berceuse — una  linda  melodía  á 
la  manera  de  Godefroi ; — de  su  Barcarola, 
impregnada  de  la  dulce  humedad  de  los  be- 
sos cambiados  en  plácido  Abril;  de  su  Bole- 
ro, juguete  para  niños  grandes,  de  un  solo 
dominante  motivo,  alegre,  rumuroso  y arru- 
llador. 

Así  es  también  como  ella  logra — aplicando 
al  piano  la  frase  del  soberbio  Castruccio — 
dominar  y tener  á su  novio  sin  que  él  la  tenga 
á ella. 

Por  eso  los  espíritus  de  los  séres  viriles 
suelen  tornarse  débiles  y esclavos  á la  in- 
fluencia de  su  inspiración  y son  transporta- 
dos á la  región  excelsa  donde  la  admiración 
á la  artista  y el  esplendor  del  ensueño  con- 
vergen en  un  mismo  ápice. 

Sólo  así  me  explico,  ante  el  arte  y la  ar- 
tista, cómo  por  un  momento,  reconozco  cual 
la  más  extensa  de  mis  ambiciones,  el  deseo 
de  aportar  algún  ornamento,  añadir  alguna 
joya  nueva  á este  humano  mundo,  todos  los 
días  acrecentado  en  belleza  y en  dolor. 

Francisco  GANDARA. 
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El  Marqués  estaba  resuelto  á casarse,  y había  comunicado 
aquella  noticia  á sus  amigos,  y la  noticia  corrió  con  la  velocidad 
del  relámpago  por  toda  la  alta  sociedad,  como  toque  de  alarma  á 
todas  las  madres  que  teníaii  hijas  casaderas,  y á todas  las  chicas 
que  estaban  en  condiciones,  y con  deseos  de  contraer  matrimonio, 
que  no  eran  pocas. 

Porque,  eso  sí,  el  Marqués  era  un  gran  partido,  como  se  decía 
entre  la  gente  de  mundo.  Tenía  treinta  y nueve  años,  un  gran  tí- 
tulo, mucho  dinero,  era  muy  guapo  y estaba  cansado  de  correr  el 
mundo,  haciendo  siempre  el  primer  papel  entre  los  hombres  de  su 
edad  dentro  y fuera  de  su  país. 

Pero  se  había  cansado  de  aquella  vida  de  disipación.  Algunos 
hilos  de  plata  comenzaban  á aparecer  en  su  negra  barba  3'^  entre  su 
sedosa  cabellera;  y como  era  hombre  de  buena  inteligencia  3^  de  no 
escasa  lectura,  determinó  sentar  sus  reales  definitivamente,  buscan- 
do una  mujer  como  él  la  soñaba  para  darla  su  nomine  y partir  con 
ella  las  penas  ó las  alegrías  del  hogar  en  los  muchos  años  cpie  esta- 
ba determinado  á vivir  todavía  sobre  la  tierra. 

Con  la  noticia  de  aquella  resolución  no  le  faltaron  seducciones, 
ni  de  maternal  cariño,  ni  de  románticas  ó alegres  bellezas;  pero  él 
no  daba  todavía  con  su  ideal,  y pasaban  los  días,  y las  semanas,  y 
los  meses,  sin  haber  hecho  la  elección. 

— Pero,  hombre — le  decían  sus  amigos, — ¿hasta  cuándo  novas 
á decidirte? 

— Es  que  no  encuentro  todavía  la  mujer  que  busco. 

“Será  porque  tienes  pocas  ganas  de  casarte,  cpie  muchachas 
sobran.  ¿No  es  muy  guapa  la  Condesita  de  Mina  de  Oro? 

— Se  ocupa  demasiado  de  sus  joyas  y de  sus  trajes;  cuidara 


más  de  un  collar  de. perlas  que  de  su  marido,  y será  capaz  de  olvi- 
dar á su  hijo  por  un  traje  de  la  casa  de  Worth. 

— ¿Y  la  Baronesa  del  Iris? 

— Muy  guapa  y muy  buena;  es  una  figura  escultórica,  pero  lo 
sabe  demasiado;  el  matrimonio  sería  para  ella  el  peligro  de  perder 
su  belleza,  y llegaría  á aborrecer  á su  marido  si  llegaba  á suponer 
que  su  nuevo  estado  marchitaba  su  hermosura. 

— ¿Y  la  Duquesa  de  Luz  Ciara? 

— Soberbia  belleza;  pero  sólo  piensa  en  divertirse;  me  dejaría 
moribundo  en  la  casa  por  no  perder  una  función  del  Real,  y no  va- 
cilaría en  abandonar  á su  hijo  enfermo  toda  una  noche  para  asistir 
al  baile  de  una  Embajada. 

— Y la  Marquesa  de  Cumbre-Nevada,  ¿no  es  guapísima  y un 
modelo  de  virtud? 

— Ciertamente;  pero  es  más  religiosa  de  lo  que  un  marido  ne- 
cesita: ningún  cuidado,  ninguna  pena,  ninguna  enfermedad  de  la 
familia  le  impediría  pasarse  toda  la  mañana  en  la  iglesia,  y no  va- 
cilaría entre  un  sermón  de  Cuaresma  y la  alcobita  de  su  hijo. 

—Vamos;  tú  quieres  una  mujer  imposible. 

— No,  nada  de  imposible;  ya  veréis  cómo  la  encuentro,  aunque 
no  sea  una  completa  belleza;  porque  la  hermosura  para  el  matrimo- 
nio no  es  más  que  el  aperitivo  para  el  almuerzo;  la  busca  sólo  el 
que  no  lleva  apetito,  que  quien  tiene  hambre  no  necesita  aperitivos, 
y el  que  quiere  casarse  no  exige  el  atractivo  de  la  completa  her- 
mosura. 

*** 

Tenía  el  Marqués  como  un  axioma,  fruto  de  sus  lecturas  3’  su 
mundanal  experiencia,  que  á los  hombres,  y quien  dice  á los  hom- 
bres dice  también  á las  mujeres,  no  debe  medírseles  para  formar 
juicio  acerca  de  ellos  por  las  grandes  acciones,  por  los  grandes  he- 


chos, sino  por  las  acciones  insignificantes  y familiares;  porque  los 
grandes  hechos,  como  tienen  siempre  muchos  testigos  presentes  ó 
de  referencia,  son  resultado  más  del  cálculo  que  de  las  propias  ins- 
piraciones, y no  traducen  con  fidelidad  las  dotes  del  corazón  ó del 
cerebro;  al  paso  que  las  acciones  insignificantes  hijas  son  del  es- 
pontáneo movimiento  de  la  inteligencia  y de  los  sentimientos,  y 
forman  ese  hotón  que,  como  dice  el  refrán  antiguo,  basta  para  serrir 
de  muestra. 

Una  noche  se  daba  un  gran  baile  en  la  Embajada  de  Inglate- 
rra. Los  salones  estaban  literalmente  cuajados  de  hermosas  damas 
y apuestos  caballeros,  todos  flor  y nata  de  las  clases  más  aristocrá- 
dcas  de  la  sociedad.  El  Marqués  estaba  en  el  comedor,  á donde  ha- 
bía llevado  á la  joven  Condesita  de  Valle  de  Oro,  una  muchacha 
de  veinte  años,  inteligente,  simpática  y distinguida;  pero  que  no 
llamaba,  ni  con  mucho,  la  atención  por  su  belleza,  ni  era  una  de 
esas  hermosuras  cuyo  nombre  viene  siempre  á la  memoria  cada  vez 
que  se  emprende,  con  versación  acerca  de  mujeres  encantadoras. 

La  joven  Condesa  era  huérfana  de  madre,  y vivía  sola  con  su 
padre,  noble  caballero,  estimado  por  todos  cuantos  le  conocían. 

La  Condesita,  después  de  tomar  una  taza  de  té,  conversaba  con 
algunas  amigas  antes  de  volver  á los  salones. 

— Pero,  ¿cómo  no  estuviste  anoche  en  el  Real?  Cantaron  ad- 
mirablemente el  Tannhauser — le  decía  una  de  ellas. 

— Pues  mira:  me  quedé  vestida,  porque  tenía  deseos,  muchos 
deseos,  de  oír  el  Tannlumser;  es  una  ópera  que  me  encanta. 

— ¿Y  qué  pasó? 

— -Pues  que  ya  tenía  el  abrigo  puesto,  cuando  la  doncella  me 
avisó  que  Leonor  estaba  muy  grave.  Entré  á verla,  y ya  no  me 
atreví  á separarme  de  su  lado. 

— Y esa  Leonor — dijo  el  Marqués  terciando  en  la  conversación, 
— ¿es  alguna  señora  de  la  familia  de  usted? 

— Casi,  Marqués;  es  el  aya  que  tuvo  mi  mamá;  y como  nunca 
se  ha  separado  de  nosotros  y me  ha  querido  tanto,  yo  la  veo  como 
de  mi  familia. 

— ¡Qué  abanico  tan  precioso  traes! — dijo  á la  Condesita  una  de 
las  jóvenes  que  hablaba  con  ella. 

— No  me  digas,  que  estoy  encantada  con  él  y lo  cuido  como  á 
las  niñas  de  mis  ojos;  es  un  regalo  que  me  hizo  mi  padre  el  día  de 
mi  santo,  y son  un  primor  la  pintura  y las  varillas  y todo  él;  me  lo 
compró  en  París. 

— ¿A  ver,  á ver? — dijeron  todas,  y se  agruparon  en  derredor 
de  la  Condesita,  que,  con  una  especie  de  infantil  satisfacción  des- 
plegó á sus  ojos  el  abanico,  que  realmente  era  una  maravilla  del  arte. 

En  este  momento,  uno  de  los  criados  que  penosamente  cruza- 
ba entre  las  señoras  llevando  en  las  manos  una  enorme  bandeja  con 
helados,  tropezó,  vaciló  y,  sin  poderse  valer,  vino  á chocar  contra 
el  abanico,  abierto  en  aquellos  momentos,  haciéndole  pedazos.  Cru- 
jieron las  varillas,  rasgóse  en  pedazos  la  tela  y poco  faltó  para  que 
los  fragmentos  hirieran  la  mano  de  la  Condesita; 

— ¡Qué  bruto! — dijo  una  señora  mayor. 

— ¡Qué  animal  tan  grande! — exclamó  un  caballero. 

— ¡Parece  que  no  tiene  ojos! — dijo  una  chiquilla. 

Y el  pobre  criado,  rojo  de  vergüenza  y sudando  de  pena,  podía 
apenas  balbucir  una  disculpa  ininteligible. 

— No  se  apure  usted,  no  se  mortifique — dijo  la  Condesita  con 
la  mayor  tranquilidad; — no  tiene  usted  la  culpa;  nosotras,  que  es- 
tamos aquí  estorbando  el  paso. 

Y reuniendo  con  la  mano  izquierda  los  restos  del  abanico,  to- 
mó con  la  derecha  el  brazo  del  Marqués,  diciéndole  con  la  mayor 
naturalidad: 

— Están  tocando  un  vals,  y yo  le  tengo  comprometido  con 
usted;  ¿me  lleva  usted  al  salón  de  baile? 

— Sí,  Condesa;  pero  no  bailaré  con  usted  este  vals. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  en  este  momento  voy  á buscar  á su  padre  de  usted 
para  decirle  que  mañana  mismo  iré  á pedirle  á usted  por  esposa,  y 
dentro  de  ocho  días,  tiempo  suficiente  para  que  ustedes  se  infor- 
men, iré  á saber  la  resolución. 

— Pero,  Marqués — dijo  la  Condesita  trémula, — ¿es  esto  puña- 
lada de  picaro? 

— No,  señora;  será,  cuando  más,  una  estocada  de  caballero. 

Tres  meses  después  se  celebraban  aquellas  bodas;  y en  una  ri- 
ca moldura,  bajo  cristal,  se  ostentaba  en  uno  de  los  salones  del  pa- 
lacio de  los  nuevos  desposados  el  abanico  roto. 

El  General  Vicente  RIVA  PALACIO. 
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Filó  la  cena  muy  triste,  la  más  triste,  sin 
(luda  alguna,  de  su  largo  matrimonio. 

Solos,  en  aíjuella  cocina  de  pueldo,  destar- 
talada y grandota,  celeliraron  sus  bodas  de 
oro  el  tío  (iuico  y la  seña  Dolores,  y ésta,  pa- 
ra conmemorar  tan  fausta  fecha,  hizo  una 
fuente  de  natillas  ({ue  la  recordaron  sus  gran- 
des éxitns  culinarios.  Pero  ni  las  natillas,  ni 
el  tostíhi,  ni  el  pollo  en  jiejiitoria  fueron  re- 
ciiiidos  con  los  honores  <|ue  se  merecían,  ni 
el  clarete,  encerrado  en  la  limpia  jarra,  des- 
j)ert(')  la  más  pasajera  alegría  en  aquellos  co- 
razones gemelos. 

Faltaba  alguien  en  la  mesa,  alguien  (pie 
bahía  faltado  también  el  año  anterior,  y el 
otro,  y el  otro,  y (pK;  se  llev('),  al  huir,  la  es- 
peranza de  los  viejeeillos;  alguien  que,  des- 
preciando los  cariños  más  hondos,  abandonó 
el  bogar  paterno  en  una  taide  de  Diciembre 
con  más  melancolías  y más  nieldas  que  las 
(pie  rodeaban  en  a(piel  instante  al  anciano 
matrimoido. 

V era  natural  (pie  estando  aquel  hueco  va- 
cío. (pie  no  pudiendo  acariciar  aquella  cabe- 
llera rubia,  ni  dar  un  beso  en  aquel  rostro 
de  nácar,  no  logra.seii  el  tío  (¿ideo  y la  seña 
Doloi'e.-  eelebrai’  el  aiii N'ersa rio  de  su  boda 
(•(,11  la:  alegrías  de  otras  veces. 

bol  I -e  -('pararon  de  la  mesa  y se  sen- 
taron en  ' I e i año  pn'i.ximo  á la  lumbre,  (pie 
con  ehi- p( iiroteo:-  eontiuuos  ardía  en  el  ho- 
L'ar.  Fia  (1  .mico  ealoi-  (pie  confortaba  sus 
■■■iierpo.-,  I'.l  (pie  daba  vida  á sus  almas  lle- 
V('(.--e!o  ■ qiK-b.i  ingratona.  (pie  tan  ten qirano 
gu  lo  de  I"  amorío-;  aípiella  hija  despega- 


artes  se  (lió  para  ro- 
umeba  la  pena  y 
iie  envolvía  á los  vie- 
ooiiiinarla  cu  un  día 
ó oí  ■()  i¡rvi;i|  conoció 
poco  iiempo  huyó 
II  c.o  ICO  el  (pie  la 


> o (•:  1 I .( isa  no.  ro- 

pa d'  I .iiiiores.  del 
ida(|e  (pie  !(•  permitía 
ortuiia.  l’(  r'i,  a d v todo, 
loiiabli  dejó  amarguras 


muy  intensas  en  el  matrimonio  lugareño. 
Con  la  campanada  (pie  dió  Rosarlo  al  huir 
de  la  villa,  y los  comentarios  que  los  vecinos 
hicieron  al  conocer  la  fuga,  quedó  muy  mal 
parada  la  honradez  de  la  chicuela,  y la  man- 
cha que  emborronó  su  buen  nombre  cayó 
también  sobre  los  viejeeillos,  á quienes  algu- 
nos acusaban  de  haber  aleccionado  á la  mo- 
zuela  para  que  engatusase  al  inocente  seño- 
rito. 

Y nada  más  lejos  de  la  verdad,  líl  tío 
( ¿uico  y la  seña  Dolores  renegaron  de  su  hija 
al  sentirse  heridos  en  lo  más  hondo  de  sus 
almas  por  la  incalificalile  acción  que  había 
realizado,  y negáronse  á recibirla  cuando, 


después  de  casada,  (pii.so  volver  :i abrazarles, 
y cuando,  un  año  de.sjniés,  proyectó  efectuar 
un  viaje  á,  la  aldea,  ])nra  (pie  sus  jiadres  co- 
nociesen al  primei'  nieto. 

No  era  jiosible;  no  podía  volver  á a(juella 
casa  de  donde  había  huido  por  voluntad  ¡iro- 
jiia;  no  merecía  (jue  nadie  se  acordase  de 
ella,  ni  existía  modo  de  perdonarla  sus  in- 
gratitudes y despegos.  Mas  en  días  como 
aijuel  penetraban  ráfagas  de  cariño  en  el  ho- 
gar del  anciano  matrimonio,  y la  imagen  de 
Rosario  aparecía  en  todas  partes  despertando 
recuerdos  y nostalgias  que  en  vano  se  esfor- 
zaba en  destruir  la  indiferencia.  Era  el  olvi- 
do muy  difícil,  y si  en  otras  ocasiones  pu- 
dieron los  ancianos  alejar  sus  jiesares,  no  lo 
lograron  aquella  noche,  porque  el  golpe  fué 
más  rudo  y la  tristeza  más  grande. 

Sentados  en  el  escaño  permanecieron  lar- 
go tiempo,  entretenidos  en  reconstruir  su  fe- 
licidad perdida;  pero  al  contemplarla  con  to- 
dos sus  detalles,  al  verla  renacer  con  todo  el 
vigor  de  su  colorido,  sintieron  (pie  en  sus  al- 
mas penetraba  la  intensa  amargura  de  una 
despedida. 

-No  pienses  en  eso,  no  pienses  en  eso — 
exclamó  la  señá  Dolores,  al  observar  que  la 
pena  que  abrumaba  á su  marido  concentrá- 
base en  sus  ojos,  transformándose  en  llanbc 
— ¡Si  ha  de  ser  lo  mismo!  ¡Si  el  ajiego  (pie 
nos  tenía  se  lo  llevó  el  demonio! 

Y para  contener  las  lágrimas  hizo  ella  des- 
pués inauditos  esfuerzos. 

El  tío  (¿uico  la  miró  angustiado;  notó  (pie 
los  recuerilos  deshacíanse  también  en  lluvia 
de  pesares  en  el  corazón  de  la  compañera  de 
su  vida,  y luchando  ¡lor  destruir  sus  ajiogos, 
dijo,  haciendo  alarde  de  una  fuerza  de  vo- 
lunta(l  (pie  estaba  muy  lejos  de  sentir: 

— No;  si  no  (pilero  que  vuelva.  ¡Ojalá  que 
viva  siempre  lejos  de  nosotros!  Así  como  así, 
mejor  estamos  solos.  Pero  estas  palabras, 
(pie  no  habían  salido  de  muy  adentro,  se 
apagaron,  sin  impregnar  de  consuelo  el  am- 
biente (]ue  envolvía  á los  viejecitos.  Aumen- 
taron, sin  quererlo,  la  tristeza  que  les  rodea- 
ba, y ya  sin  fuerzas  para  soportarla,  se  estre- 
charon en  un  abrazo,  y uniendo  sus  rostros, 
lloraron  largo  tiempo  con  sollozos  que  abo- 
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Se  había  lanzado  á defender  á su  hijo;  que- 
ría servirle  de  muralla.  Pero  la  })ohre  aveci- 
lla temblaba  de  miedo;  su  grito  era  ronco  y 
salvaje;  moiiría;  sacrificaría  su  vida. 

A sus  ojos,  el  perro,  ¡«pié  gran  monstruo 
parecía!  y no  obstante,  el  jiájaro  no  babía'po- 
dido  quedarse  arriba,  en  aquella  rama  tan 
alta  y segura.  Pna  fuerza  más  poderosa  que 
su  voluntad,  lo  bahía  lanzado  de  allí. 

El  perro  se  paró,  retrocedió.  Diríasc  que 
basta  él  bal)ía  reconocido  aquella  fuerza,  l.c 
llamé  aturdido  y me  fui  poseído  de  im  santo 
respeto. 

Sí,  no  os  riáis.  Era  respeto  lo  que  yo  sen- 
tía delante  de  aquel  pájaro  heroico,  delante 
de  la  fuerza  de  su  amor. 

El  amor,  pensaba  yo,  es  más  fuerte  que  la 
muerte  y (pie  el  miedo  de  morir.  Sólo  poi'  el 
amor  se  mueve  y se  mantiene  la  vida. 

TOERGUENEFF. 


XO'l'A  CTJlilOSSA 


EL  PAJARO 


El  CriMBATE  TE  FLORES  EN  SáN  LulS  PoTOST. 


gaban,  con  lágrimas  que  descendían  por  la 
piel  sin  llegar  á evaporarse. 


Un  golpe,  dado  como  con  temor  en  la 
puerta  de  la  calle,  sobresaltó  á los  viejecitos 
y alejó  su  angustia. 

¿Quién  sería?  ¿Quién  á aquellas  horas  lla- 
maba á la  puerta?  Se  lo  preguntaron  varias 
veces,  y como  no  dieran  con  la  solución,  se 
dispuso  el  tío  Quico  á poner  en  claro  la  cosa. 

Llegó  al  portal,  y como  el  que  desea  acla- 
rar un  punto  confuso,  abrió  la  puerta.  Ante 
sus  ojos  aparecieron  entonces  su  bija,  un  ni- 
ño que  semejaba  haberse  desprendido  de  un 
lienzo  de  Rubens  y la  figura  de  un  hombre, 
esfumada  allá,  en  la  obscuridad  de  la  calle. 

Su  primera  intención  fué  despedirlos  con 
cajas  destempladas.  Contrájose  su  rostro, 
dibujando  la  huella  del  desagrado,  y hubie- 
ra querido  cerrar  la  puerta  de  golpe,  con 
brutal  impulso,  como  el  que  desea  vengar 
de  una  vez  agravios  antiguos,  pero  no  p\ido. 
Hubo  algo  que  dulcificó  su  cólera  y que  des- 
pertó la  piedad  en  su  alma.  El  pequeñuelo, 
al  ver  al  anciano,  corrió  á su  encuentro,  y 
abrazándose  á sus  piernas,  gritó  con  la  in- 
fantil alegría  que  seduce: 

— ¡Abuelito!  ¡Abuelito! 

El  tío  Quico  le  cogió  en  sus  brazos  y le 
besó  en  la  frente.  Sintió  luego  que  un  amor 
muy  grande  se  metía  en  el  alma,  y,  ansioso 
de  perdonar  y de  querer,  exclamó,  con  voz 
que  reía  y lloraba ^1  mismo  tiempo: 

— ¡Adentro  todos! 

A'  volvió  á besar  á su  nieto,  porque  en  él 
besaba  todos  los  amores  de  su  vida,  y volvió 
el  pequeñuelo  á acariciar  el  rostro  del  ancia- 
no, gritando  con  vocecilla  que  sonaba  á mú- 
sica: 

— ¡Abuelito!  ¡Abuelito! 


IMi  perro  avanzaba  y temblábanle  las  pa- 
tas, cuando  de  pronto,  desprendiéndose  de 
un  árbol  inmediato,  im  pájaro  viejo,  de  plu- 
maje negro,  cayó  como  una  piedra  ante  la 
mis: na  l)oca  del  perro,  y crispado,  loco,  bo- 
queando, desesperado,  lanzando  un  pi..pío... 
(jue  daba  lástima;  saltó  dos  veces  delante  de 
aquella  boca  abierta,  de  afilados  dientes. 


El  monumento  religioso  más  alto  del  mun- 
do tiene  MjñdS  metros  de  elevación  sobre  el 
nivel  del  mar,  gracias  al  pedestal  que  la  mis- 
ma tierra  le  ofrece.  Tan  elevado  monumento 
cofisiste  en  una  estatua  de  la  Virgen  Alaría, 
erigida  sobre  un  pedestal  de  roca  en  la  (‘ima 
de  la  Roccia  Melone  (Italia),  en  la  Región 
de  Susa.  La  figura  está  vaciada  en  bronce  y 
tiene  los  brazos  extendidos  en  actitud  de  ben- 
decir el  grandísimo  territorio  ijue  se  extiende 
á sus  pies. 


Arturo  G.  CARR.AFFA. 


Volvía  yo  de  cazar  é iba  avanzando  por 
una  avenida  de  mi  jardín.  Ali  pen-o  iba  de- 
lante corriendo.  De  súbito  veo  que  modera 
su  carrera  y avanza  con  precaución,  como  si 
olfatease  caza  delante  de  él. 

Extiendo  la  mirada  por  la  avenida  y veo 
un  pajarillo  casi  implume,  de  pico  amari- 
llento y con  la  cabeza  cubierta  aún  de  pelu- 
cilla. 

Había  caído  del  nido — el  viento  balancea- 
ba con  fuerza  las  acacias  del  jardín — y estaba 
encogido,  extendiendo  lastimosamente  sus 
alitas  implumes. 
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LO  DE  SIEMPRE 


El  sacerdote  se  agitaba  en  el  pulpito  poseí- 
do de  ira  santa;  su  voz,  al  salir  de  los  labios, 
tenía  vibraciones  de  delgadas  placas  de  ace- 
ro heridas  por  potente  maza  de  liierro.  Sus 
manos  descarnadas,  en  algunas  ocasiones 
golpeaban  con  furor  la  sagrada  tribuna:  en 
otras,  temblorosas  y 
crispadas,  se  dirigían  á 
la  midtitud  y ijarecían 
«pie  quisiesen  abofetear- 
la. En  su  rostro,  un 
tanto  enrojecido  y su- 
doroso, estaba  marcado 
todo  el  desprecio  exis- 
tente en  su  corazón  ha- 
( ia  acjuella  multitud  pe- 
cadora que  le  escuchaba 
con  indiferencia.  Su 
cabeza,  cubierta  de  me- 
chones grises,  que  se  es- 
capaban ])or  debajo  del 
bonete,  se  levantal)a  so- 
beil)ia  sobre  los  bom- 
liios  y tenía  por  instan- 
t.  -;ií-udimientos  alta- 
ni-ro:-  de  l(-ón  enfurei  i- 
d"  'US  '-•'os  cía  I os 
il.  - 1."  o í a n llamaradas 
i|i'  .leli  iiaeióiq  capaces 
(li  in  c i .cj  izar  á todo  un 
t.l  .i;'!'.  ; aeer- 
(i.ilr  ! r:i  >.  ‘'irilia 
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Las  reinas. 

rebosando  cólera  justa,  de  seguro  no  lo  ha- 
bría conocido. 


«Gozarse  del  mal  de  nuestro  prójimo,  ex- 
clamaba; sentir  que  la  alegría  maligna  se  agi- 
ta en  nuestro  cuerpo  cuando  vemos  que  la 
desgracia  ha  extendido  sus  alas  negras  so- 
bre la  cabeza  de  uno  de  nuestros  semejantes: 


''  Sentada  . en  su  recli- 
natorio, cerca  de  una 
columna,  se  veía  una 
muchacha  rubia,  páli- 
da, de  ojos  azulea  y me- 
lancólicos, rodeados  de 
sombras  un  poco  fuertes 
y dirigidos  con  fije- 
za hacia  el  predicador, 
con  los  labios  contraídos 
por  un  gesto,  tal  vez  de 
arrepentimiento,  y con 
el  cuerpo  envuelto  en 
franjeada  mantilla  española  que  enmarcaba 
el  rostro,  haciendo  resaltar  notablemente  su 
blancura  mate  de  flor  enferma. 

Parecía  como  si  meditara  atentamente  en 
las  palabras  del  sacerdote,  á juzgar  por  la 
insistencia  con  que  le  miraba  moverse  en  la 
santa  cátedra,  por  las  contracciones  del  su- 
frimiento de  su  cara  anémica  y fina,  cuando 
acjuél,  ardiendo  en  beático  furor,  le  lanzaba 


Un  detalle  de  las  carreras. 


CARRERA.»  EN  VIIXCOAC. 


aparentar  una  caridad 
falsa  y dañina,  (pie  lle- 
va en  sí  una  mofa  cruel 
hacia  los  actos  sencillos 
de  aquellos  á quienes 
.Jesús  llama  pobres  de 
espíritu ; dar  paso  á la 
risa  diabólica?  cuando 
contemplamos  el  llanto 
y las  contracciones  del 
restro  del  que  sufre,  ó 
cuando  escecbamos  los 
gritos  desgarradores  con 
que  invoca  al  Cielo  el 
(pie  siente  en  el  alma 
Lis  mordeduras  del  do- 
lor, son  pecados  funes- 
tos, hermanos  míos, 
que  denotan  la  gangre- 
Lna  moral  de  un  alma,  y 
ii  los  cuales  el  Sér  Bu- 
I remo  les  aplica  todo  el 
rigor  de  su  santa  y mi.s- 
teiiosa  justicia » 
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Los  corredores  premiados. 


al  auditorio  una  de  esas  verdades  amargas  y 
desconsoladoras  (jue  hieren  como  latigazos, 
V por  esc  aire  de  fervorosa  unción  (pie  estaba 
invadiendo  toda  su  persona.  Cuabjuiera  que 
la  hubiese  visto  habría  creído  imposible  la 
entrada  en  su  mente  de  algo  profano  que  jui- 
niese  hacerle  perder  el  hilo  del  diálogo  inter- 
do (]ue,  basado  en  las  cristianas  palabras  del 
representante  de  Cristo,  sostenía  consigo  mis- 
ma. Su  recogimiento  y atención  daban  so- 
brado motivo  para  ello. 

De  repente  se  oyó  á su  lado  un  leve  mur- 
mullo, semejante  al  ruido  que  jiroduce  un 
coleóptero  al  agitar  rápidamente  las  alas  en 

su  vuelo  ligero Ella  volvió  á mirar  con 

presteza 

Arrodillada  sobre  un  tapete  raído,  estaba 
una  pobre  vieja  de  cara  abotagada  y terrosa, 
que  rezaba  llena  de  devoción,  moviendo  al 
emitir  las  palabras,  la  lorba  puntiaguda  y 
rugosa,  cpie  casi  se  juntaba  con  la  nariz, 
larga  y encorvada  como  pico  de  trepadora;  al 
mismo  tiempo  que  el  flojo  y grasoso  pellejo 
de  la  parte  anterior  del  cuello  se  balanceaba 
á cada  golpe  de  pecho,  como  la  cresta  de  un 
gallo,  y que  sus  ojuelos  redondos,  de  buho, 
destilaban  unos  lagriinones  grandes  como 
almendra:^,  que  caían  en  las  baldosas  y for- 
maban algo  á manera  de  asteriscos 

La  muchacha  examinó  de  un  vistazo  á la 
vieja  y luego  sus  labios  se  jilegaron,  dejando 
ver  dos  hileras  de  dientes  fuertes  y blancos, 
incrustados  en  una  encía  carnosa  y purpuri- 
na como  peluche;  su  (rjos  se  iluminaron tou 
delicioso  fuego,  el  cual,  con  sus  reflejos,  tiñó 
las  mejillas  de  una  suave  coloración  de  rosa, 
y su  seno  tuvo,  durante  algunos  minutos, 
ascensos  y descensos  rápidos  y entrecorta- 
dos  ¡Oh!  ¡la  risa,  la  risa  burlona,  huía 

de  su  cuerpo  en  chorro  comprimido! 

Entre  tanto  el  sacerdote  clamaba  desde  el 
púlpito:  «Seamos  caritativos,  hermanos  míos; 
amémonos  los  unos  á los  otros,  como  Cristo 
nos  ha  amado  á todos;  no  tengamos  ojos,  ni 
oídos  para  los  defectos  materiales  y morales 
de  nuestros  semejantes;  abriguemos  en  nues- 
tros pechos  raudales  de  compasión  para  con 
nuestro  hermano  infeliz,  y así  algún  día  po- 

carrkras 


(Iremos  esperar  la  caridad,  el  amor  y la  mi- 
sericordia de  Aquel  que  nos  ha  creado » 

Alfonso  CA.STRO. 


En  los  pueblos  mahometanos  no  les  es 
jiermitido  á las  mujeres,  por  ningún  motivo, 
traspasar  el  umliral  de  las  mez(|uitas. 

KX  MIXCÍÍAC. 


IVIIXCOAC. 


I 

No  de  la  fresca  brisa  los  halagos; 

No  los  dulces  gorjeos 
Del  ruiseñor  en  la  escondida  selva; 

No  los  pintados  pétalos 
Ni  el  perfume  de  rosas  y jazmines 
Lozanos  de  mi  huerto; 

Ni  aun  la  humana  amistad,  ni  de  los  homlires 
Efímeros  consuelos 

Endulzan  mi  existencia:  otras  dulzuras 
Más  íntimas  yo  anhelo. 


No  de  las  ondas  de  la  mar  bravia 
El  fragoroso  estrépito; 

No  el  siniestro  fulgor  del  rayo  ardiente. 
Ni  el  retumbar  del  trueno; 

No  del  fiero  huracán  el  brazo  hercúleo. 
Que  arranca  y troncha  el  cedro; 
No  de  la  tierra  los  temblores  súbitos, 

No  del  volcán  el  fuego 
Amedrentan  mi  alma:  otros  temores 
Se  albergan  en  mi  pedio. 


No  los  astros,  diamantes  que  tachonan 
La  bóveda  del  cielo; 

No  de  la  luna  en  apacible  noche 
El  argentado  espejo; 

No  del  sol  los  fulgores,  que  iluminan 
El  vasto  firmamento; 

No  del  sabio  axiomáticos  principios. 
Abstractos  ó concretos 
Mi  mente  alumbran,  no:  que  liaj'  otrasluces 
De  más  vivos  destellos. 


INIéxico,  Octubre  de  1906. 


José  UO ARRIZA,  Rbro. 


La  mujer  que  quiere  vestir  de  homlire  en 
Francia,  necesita  una  licencia  que  cuesta  50 
francos  anuales.  Hasta  ahora,  sólo  se  han 
despachado  seis  de  estos  permisos. 


El  Prefecto  de  Mixcoac  y l(í3  organizadores  de  la  fiesta. 
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EL  ESPECTRO  VERDE 


Foco  después  de  la  hora  del  crepúsculo  de 
la  tarde,  en  una  noche  luciente  y estrellada, 
había  aparecido  su  figura  vaporosa  á la  en- 
trada de  la  cueva. 

Era  ella  misma — la  hermosa  castellana — la 
triste  Soledad,  (jue  engañada  trescientos  años 
antes  por  su. amante,  murió  de  amor;  y aho- 
i’a  se  presenta  pálida,  con  los  negrísimos  ca- 
bellos flotando  sobre  los  hombros,  envuelta 
en  un  sudario  verde  como  el  trébol. 

El  primero  que  la  vió  fué  Julio,  el  mozo 


LA  EXPOSICION  DEL  “CENTRO  AGRICOLA  E INDUSTRIAL  POTOSINO.”— Edificio  en  que  se  verificó. 


LA  EXPOSICION  DE  SAN  LUIS.— Toro  “Hereford,"  importado.  Propiedad  de  los  señores  Eschausler. 


la  agudeza  son  compatibles  con  la  necedad; 
cualidades  que  las  ocultan  algunas  veces  co- 
mo la  carne  de  una  fruta  envuelve  el  hueso. 

,Se  ve  un  hombre  bien  educado,  instruido, 
amable,  á veces  célebre,  no  se  desconfía  de 
él  y se  entabla  la  conversación;  pero  de  im- 
proviso, en  cierta  palabra,  en  cierto  gesto,  se 
reconoce  el  individuo  particular,  se  le  mira 
de  manera  distinta  y se  exclama  interiormen- 
te: «¡Ah!  ¡aquí  tengo  uno!» 

A partir  de  este  momento,  no  hay  espec- 
táculo que  iguale  al  que  uno  puede  darse;  es 
un  placer  regio.  No  hay  instrumento  de  mú- 
sica, piano  de  Erard,  violín  de  Stradivarius 
que  por  la  presión  de  los  dedos  de  Listz  ó de 
Paganini,  produzca  sonidos  tan  delicados  y 
tan  puros  como  aquella  manivela  humana, 
que  toca  todo  lo  que  se  desea,  si  se  aprieta  el 
botón  conveniente. 

La  necedad  es  la  única  propiedad  del  hom- 
bre que  ha  llegado  á completa  perfección  sin 
que  se  sepa  por  qué.  Por  mi  parte,  no  he 
visto  jamás  un  necio  en  estado  de  perfecto 
desarrollo,  sin  decirme:  «He  aquí  la  prueba 
evidente  del  poder  y del  ingenio  del  Creador. » 

Si  la  fisonomía  tan  múltiple  y tan  intere- 
sante del  necio  pudiera  pintarse  en  algunos 
trazos,  lo  sería  por  aquel  retrato  de  un  hom- 
bre eminente,  reconocido  absolutamente  ne- 
cio, hecho  por  una  mujer  que  tenía  casi  tanto 
talento  como  un  hombre  de  talento. 

— ¡Ah!  sí,  decía,  le  conozco  bien.  Es  aquel 
caballero  que  habla  siempre  de  sí  mismo  y 
que  cuando  se  calla,  se  ve  claramente  que 
continúa  pensando  en  sí  mismo. 


EL  LTEGIO 


El  necio  es  un  animal  muy  singular.  Los 
(pie  le  confunden  con  el  imbécil,  demue.stran 
carecer  por  completo  del  sentido  del  análisis 
y de  la  clasificación.  Entre  el  imliécil  y el 
necio  existe  una  diferencia  capital:  el  prime- 
ro, cuando  no  hay  más  recurso  que  soportar- 
le en  una  conversación  á solas,  es  siempre 
fastidioso,  cargante  y capaz  de  exasperar  al 
hombre  más  tranquilo;-  mientras  que  el  se- 
gundo, en  condiciones  análogas,  ofrece  un 
interés  siempre  nuevo,  una  evolución  impre- 
vista. 

Las  profundidades  de  la  necedad,  cuando 
el  buzo  sabe  buscar  bien,  están  llenas  de  sor- 
presas encantadoras  y de  goces  inefables. 
! Tener  á mano  un  necio,  bien  contento  de  sí 
mismo,  bien  expansivo! ¡Qué  golosina! 


Un  solo  pesar  interrumpe  este  placer  de 
sibarita:  el  no  poder  hacer  que  un  amigo  par- 
ticipe inmediatamente  de  él.  El  que  lo  goza 
se  avergüenza  de  a(piel  gaudeamus  solitario; 
pero  el  necio  exige  ser  cocido  tan  á punto, 
trinchado  con  tanta  precaución,  saboreado 
con  tanta  prudencia,  que  jamás  se  qniecle  sa- 
ber si  un  tercero  distraerá  al  gastrónomo  has- 
ta el  extremo  de  hacer  sacar  del  asador  de- 
masiado pronto  ó demasiado  tarde  aquella 
rara  pieza.  Porque  el  necio,  el  verdadero  ne- 
cio, es  sumamente  esca.so.  Por  este  motivo  es 
tan  bu.scado  por  los  inteligentes;  mientras 
que  los  distraídos,  los  de  juicio  ligero,  le  con- 
funden fácilmente  con  el  imbécil,  que  tanto 
abunda. 

El  necio  no  debe  ser  forzosamente  un  bes- 
tia. Por  el  contrario;  si  es  de  buena  raza,  se 
vela  y oculta  durante  mucho  tiempo  bajo 
cualidades  de  qjrimer  orden.  La  erudición  y 
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Perlas  del  alma. 


más  guapo  del  pueblo.  Ella  le  hizo  señas  de 
que  se  acercara,  mirándole  con  tanta  dnlzu- 
ra  que  él  no  pudo  resistir. 

Después  que  .lidio,  muchos  viajeros  (jue 
vieron  á la  hermosa  sirena,  mientras  se  le- 
vantaba majestuosa  la  luna  del  tírmamento 
y chispeaban  las  primeras  estrellas  en  el  cie- 
lo, desaparecieron  y nunca  jamás  se  supo  de 
ellos. 

Entonces  un  terror  general  se  apoderó  d('l 
país  y de  los  alrededores,  y no  hubo  qui<-n 
pasando  ante  la  gruta  del  Segura,  no  se  hi- 
ciera el  signo  de  la  cruz. 

Inútiles  fueron  las  plegarias,  los  exorcis- 
mos y las  hendiciones  á la.  grut  i á fín  de  apla- 
car la  sombra  airada  de  la  castellana,  (jue  se 
vengaba  del  abandono  de  su  amante  sacriti- 
cando  tantas  víctimas  inocentes. 

Soledad,  envuelta  en  su  blanco  sudario,  el 
rostro  afligido,  suelta  la  cabellera,  se  levan- 
taba melancólica  á la  entrada  de  la  gruta  á 
cada  noche  y á la  ndsma  hora.  El  joven  te- 
merario (pie  la  seguía,  quedaba  como  cegado 
por  la  luz  deslumbradora  que  llenaba  el  in- 
terior de  la  gruta,  sorprendente  por  las  esta- 
lactitas cuyos  colores,  los  colores  del  iri.«,  se 
sucedían  en  una  mudanza  de  tonos  sorpr  ai- 
dentes.  La  verde  aparición  se  internaba  en 
una  senda  de  laberintos  inescrutables,  y lue- 
go, mientras  el  encanto  duraba  y creía  poder 
alcanzar  la  suprema  felicidad,  el  hechizo  des- 
vanecíase y una  absoluta  obscuridad  la  en- 
volvía. El  joven  buscaba  en  vano  el  aire  per- 
dido en  las  sendas  inescrutables  de  la  gruta; 
en  vano  pedía  la  vida  que  le  iba  faltando, 
hasta  que  caía  al  suelo,  extenuado,  muriendo 
solo,  abandonado  al  hambre  y el  dolor. 

La  imagen  vaporosa  de  la  bella  castellana. 


Bella,  ¡muy  bella  es  la  niña!  ¿qué  extraño 
es  que  la  soliciten  mil  adoradores? 

Pero  la  doncella  es  tan  coqueta  como  her- 
mosa, tan  pobre  como  presumida. 

Por  eso,  si  su  corazón  permanece  insensi- 
l)le  ante  las  protestas  de  amor,  sus  ojos  se 
extasían  ante  las  ricas  joyas  con  que  otras 
jóvenes  se  engalanan. 

i Ah!  Por  un  collar  de  perlas,  ¿qué  no  daría 
la  doncella? 

La  posición  de  aquel  (jue  contempla  cada 
día  en  lujoso  escaparate,  constituiría  su  feli- 
cidad. 

¡Ya  está  contenta  la  niña!  ¡ A"a  posee  el  an- 
ciado collar  de  blancas  perlas!  Blancas,  sí, 
pero  no  tanto  como  la  garganta  que  rodean. 

¡Dichosa  joven,  ya  es  feliz!  ¡Ya  logró  su 
deseo!... 

¿Por  (pié  su  faz  está  ajada?  ¿Por  (jué  sus 
mejillas  abrasadas  jior  el  llanto? 

Porque  jrasó  la  ilusión  de  un  momento  y 
el  deshonor  dejó  manchas  indelebles. 

¡Con  (jué  placer  daría  su  collar  de  blancas 
jierlas  por  rescatar  la  pureza  de  su  alma! 

Pero  ya  es  tarde,  ¡muy  tarde! 

Ante  el  collar,  precio  de  su  deshonra,  llora 
su  falta  cual  nueva  Magdalena.... 

— «Quitad,  que  empañáis  nuestra  nitidez,» 
— dicen  con  desdén  las  altivas  perlas  á las 
ardientes  lágrimas  que  caen  sobre  ellas. 

— ((Al  contralio, — rejdican  éstas, — os  puri- 
ficamos al  rehabilitar  á la  ijue  voísotras  habéis 
prostituido;  somos  las  lágrimas  del  arrepen- 
timiento, ¡somos  las  perlas  del  alma! 

M,  MARZAL  Y MESTRE. 


LAS  FIESTAS  EN  SAN  LUIS  POTOSI,— Arco  del  Comercio. 


LA  EXPOSICION  DE  SAN  LUIS. — Toros  “Durham,"  importados.  Propiedad  de  los  Sres.  Sánchez  Barrenechea. 


impasible  en  presencia  del  moribundo,  con- 
templaba con  sonrisa  feroz  las  postrimerías 
de  la  víctima. 


Pasaron  los  siglos,  mas  la  leyenda  vivió. 
Dicen  los  ingenuos  aldeanos  que  la  sombra 
de  Soledad  vive  aún  en  la  gruta;  y por  la 
noche,  poco  después  de  la  hora  del  crepúscu- 
lo de  la  tarde,  cuando  la  luna  asoma  majes- 
tuosa y chispean  las  primeras  estrellas  en  el 
cielo,  temen  la  aparición  de  la  verde  imagen 
y la  huyen  espantados  como  al  contacto  del 
demonio. 
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Nuestros  grabados 


( Continvará. ) 


El  abecedario,  cuadro  de  Thornarri. — Ha  lle- 
gado el  triste  momento  de  la  lección,  y en 
vez  de  revolotear  alegre  la  mariposilla,  tiene 
que  estarse  quieta  y formal  y atenta;  y por 
si  todo  esto  no  fuera  bastante,  tiene  que 
aprenderse  los  nombres  de  todos  esos  .i7a?-ol)n- 
tos  que  llaman  letras.  ¡Qué  pena  tan  grande! 

La  madre  tiene  que  poner  la  cara  seria  pa- 
ra que  la  niña  no  tome  á juego  la  lección,  y 
la  riñe  porque  no  recuerda  el  abecedario;  y 
la  niña,  que  no  conoce  todavía  las  letras, 
empieza  á conocer  los  primeros  sinsabores  de 
la  vida. 

El  grabado  de  nuestra  primera  plana  da 
cabal  idea  del  asunto  y del  acierto  con  que 
la  Srita.  Thornam,  artista  danesa,  ha  sabido 
dar  expresión  á las  fisonomías  de  la  madre 
y de  la  hija. 

La  Exposición  de  San  Luis  Potosí.— Saben  los 
lectores  de  El  Tiempo,  pues  éste  dedicó  al 
asunto  varias  columnas  en  su  edición  del  25 
del  mes  pasado,  que  recientemente  se  cele- 
bró en  San  Luis  Potosí,  como  parte  de  los 
festejos  organizados  para  conmemorar  el  ani- 
veivario  de  la  proclamación  de  la  Indepen- 
dencia, una  Exposición  Agrícola  é Industrial 
que  dejó  recuerdos  imperecederos  en  aquella 
sociedad  y ha  abierto  ancho  campo  á las  as- 
piraciones de  todos  los  hombres  amantes  del 
trabajo. 

Como  complemento  á la  información  de 
nuestro  diario,  publicamos  hoy  varias  foto- 
grafías, y otras  las  daremos  en  la  edición  del 
domingo  próximo. 

Representa  una  el  edificio  donde  se  cele- 
bró la  Exposición.  En  otra  vése  el  Arco  de 


más  (|ue  rlc  ordinario  y volvía  sola,  en- 
contró, cu  la  ])lazncla  (juc  hoy  se  llama 
(le  San  Nicolás  y (¡ue  entonces  estaba 
cubierta  de  árboles,  pues  aún  no  se  edi- 
ficiaba  el  templo  al  cual  debe  su  nombre, 
á un  joven  caballero  español,  enteramen- 
te vestido  de  ne.gro,  (|ue  la  saludó  cortes- 
mente  al  pasar. 

A partir  de  ese  dia,  todas  las  tardes 
Inés  prolongaba  su  estancia  en  el  ma- 
nantial, y todas  las  tardes  encontralra  al 
caballero  en  el  mismo  sitio,  cruzaba  con 
él  una  rápida  mirada,  y llegaba  á su  casa 
inquieta  y pensativa. 

Negros  eran  los  ojos  del  caballero,  ne- 
gros sus  espesos  c,abellos  y rizada  barba, 
hermoso  su  pálido  semblante  y riquísi- 
mo su  traje  negro. 

Cuando  la  joven  lo  vió  por  la  primera 
vez,  ■ sintió  una  conmoción  extraña;  de 
aquellos  negros  ojos  había  partido  un 
relámpago  de  fuego  que  imeendió  su  san- 
gre; aquellos  ojos  se  fotografiaron  en  su 
alma,  v fueron  inútiles  cuantos  esfuerzos 
hizo  para  olvidarlos  ; la  atraían,  la  fasci- 
naban, y en  vano  al  dia  siguiente  concu- 
rrió á la  misa  solemne  del  convento  de 
San  Francisco ; á un  lado  del  sacerdote 
v al  pie  mismo  del  altar,  se  le  aparecía 
la  hermosa  y negra  figura  del  caballero, 
(|ue  volvía  á dirigirle  su  ardiente  y fas- 
cinadora mirada.  Se  encomendó  en  vano 
á la  Santa  Virgen,  de  quien  era  especial 
devota,  promietiéndola  ir  al  manantial 
por  distinto  camino;  por  la  parte  olvidó 
su  pTonresa,  y encontró  en  el  mismo  si- 
tio al  desconocido,  y siguió  mirándolo 
todos  los  dias,  y sintiendo  nuevas  gotas 
de  fuego  circular  por  sus  venas,  hasta 
que,  a!  fin,  se  abandonó'  por  completo  al 
encanto  de  aquel  amor  extraño  que  se 
había  apoderado  de  su  alma. 


LA  CUESTION  RELIGIOSA  EN  FRANCIA. — La  Asamblea  de  los  Obispos — El  Obispo  de  Montpellier 

pronunciando  el  discurso  de  clausura. 


cebos  de  veinticinco  á treinta  años,  y la 
menor,  nna  |)rcciosa  niña  llaiinada  Inés, 
(pie  acababa  de  cumiilir  los  diez  y ocho 
en  la  éixjca  en  (pie  comienza  la  ¡leregrina 
y faníástica  leyenda  (pie  refiere  un  viejo 
nvaiiu.-'Crito,  deí  cual  yo  la  he  tomado  ¡m- 
ra  traiisladarla  á este  libro. 

Fn  aipiel  tiempo,  Tlaxcala  hacia  un  co'- 
imncio  bastante  activo  con  la  grana  <pie 
abumlaba  en  sii  territorio  y (pie  concluyó 
¡loripie  !■-  . e ¡lañóles  impusieron  una  ga- 
luda  (pie  negaron  á pagar  lo.s  natura- 
!(■'•,  llegando  a Ird  grado  la  obstinación 
de  unos  s otros,  que  los  segundos  des- 
trineron  las  nopalrra-  en  (¡ue  se  criaba 
la  I ■ ichinilla,  antes  (pie  • ujetarse  á pagar 
1<  que  exigían  los  ¡irinu  ro>.  si  con  escaso 
eoii  harta  sobrada  fuerza. 


cesaba  de  roirdar  la  casa  de  Inés,  cuyos 
de.sdenes  no  eran  parte  á vencer  La  pa- 
sión que  alimentalia  en  su  pecho,  y que 
era  conocida  por  todos  los  vecinos  del 
barrio,  pues  Felipe,  que  así  se  Mamaba 
el  enamorado  mozo,  no  cuidaba  de  ocul- 
ta rio. 

'Podas  las  tardes  Inés  se  dirigía  á una 
jiintoresca  y angosta  cañada  que  se  en- 
cuentra á poca  distancia  de  la  igdesiia 
de  San  .Sebastián,  al  pie  de  la  eminencia 
en  la  (¡ue,  más  tarde,  ftié  construido  el 
Santuario  de  Ocotlán.  Alli,  como  todas 
las  jóvenes  dcl  barrio,  llenaba  de  agua 
un  cántaro  en  el  cristalino  y profundo 
manantial  (pie  brota  entre  los  árboles,  y 
regresaba  tranquilamente  á su  casa. 

Una  tarde  que  se  habíia  detenido  algo 


CUENTOS  Y NARRACIONES 

POR 

ALFONSO  M.  MALDONADO 

TLAXCALA 
EL  AOUA  SANTA. 

EL  MANANTIAL. 

I 

En  la  calle  que  llamaban  antiguamente 
“Barrio  de  Tizatlán,”  y en  una  casa  di- 
vos derruidos  ¡laredones  existen  hasta  la 
fecha  en  la  esquina  de  San  Sebastián,  vi- 
vía, por  los  años  de  1580,  una  honrada  fa- 
milia criolla,  compuesta  de  un  anciano 
y sus  tres  hijos;  los  dos  mayores,  man- 


La familia  de  Inés  se  dedicaba  á la  ex- 
])lotación  de  la  grana,  (¡ue  le  projiorcio- 
naba  suficientes  recursos  ¡lara  vivir  có- 
modamente, aunque  con  la  sencillez  y 
modestia  que  entonces  se  acostumbraba. 

La  hermosura  poco  común  de  la  don- 
cella, sus  negros  ojos,  en  los  que,  á su 
pesar,  se  revelaba  una  alma  apasionada 
y ardiente,  su  inimitable  gracia,  y el  per- 
fume de  candor  y de  inocencia  que  la 
rodeaba,  habían  hecho  (jue  varias  veces 
fuera  solicitada  en  matrimonio  por  los 
jirincipales  mancebos  de  la  ciudad ; pero 
ella  había  rehusado  siempre,  sin  conmo- 
verse con  las  apasionadas  súplicas  de  sus 
rendidos  amantes. 

Entre  ellos  hubo  uno  que,  más  cons- 
tante ó más  enamorado  que  los  otros,  no 
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Muchedumbre  esperando  la  salí  Ja  de  los  Obispos. 


Triunfo  levantarlo  por  el  comercio  de  í^an 
Lui-^,  en  el  crucero  de  las  calles  Hidalgo  v 
Juárez,  v como  se  ve  en  nuestra  reproduc- 
ción, fue  un  arco  soberbio.  Esotra,  de  ellas, 
una  parte  del  departamento  de  pinturas. 
Mucnos^ueron  los  expositores  que  figuraron 
en  este  ramo.  Entre  las  firmas  veíanse  las  de 
la  señora  L)‘>  Guadalupe  de  la  Vega  de  Rodrí- 
guez, de  la  señorita  Carmen  Rodríguez  y Ve- 
ga, del  joven  D.  Elias  L.  de  la  Cerda  y de 
I).  Margarito  Vela.  De  los  trabajos  que  pre- 
sentaron las  personas  mencionadas,  hay  al- 
gunos de  verdadero  mérito,  á los  cuales  el 
Jurado  asignó  los  primeros  premios. 

El  departamento  de  Ganadería  ofrecía  un 
cuadro  del  más  vivo  interés.  Seguramente 
que  los  ejemplares  que  se  expusieron  en  él 
podrían  figurar  en  los  mejores  concursos. 

De  algunos  ejemplares  presentados  damos 
hoy  reproducciones  fotográficas.  Es  uno  el 
toro  «Hereford,»  importado  por  los  señores 
Eschausier  Hnos.,  propietarios  de  la  Hacien- 
da déla  Muía.  En  otro  grabado  pueden  ver- 
se dos  ejemplares  de  la  Hacienda  de  la  Pila, 
de  los  señores  Sánchez  Barrenechea. 

La  casa  de  Pierre  Loti. — Publicamos  hoy 
varias  reproducciones  fotográficas  de  la  sun- 
tuosa residencia  que  en  la  pequeña  aldea  de 
Rochefort,  eu  una  extremidad  de  la  calle  de 
Chanzy,  posee  el  original  y famoso  literato 
Pierre  Loti,  autor  de  las  «Desenchantées. « 

Mas  en  el  interior,  qué  riqueza  de  detalles, 
qué  gusto  tan  exquisito.  Tres  de  las  ilustra- 
ciones de  esta  edición  representan  otros  tan- 
tos departamentos:  es  uno  la  pagoda  japone- 
sa, que  es  de  laca  negra  y de  una  magnifi- 
cencia sorprendente,  con  sus  adornos  de  oro 
rojo,  amarillo,  verde,  etc.  Sobre  una  especie 
de  altares  se  ven  colocados  en  artístico  des- 
orden emblemas  religiosos,  simbólicas  cigüe- 
ñas, animales  sagrados,  Bouddhas,  Kwano- 
nes,  Bentens,  etc.  Sobre  uno  de  esos  altar,  s 
está  sentado  y con  las  piernas  cruzadas,  un 
dios  de  grandeza  humana,  el  antiguo  dios 
Aniddah,  de  seis  brazos  y cinco  ojos,  que  se 
ven  gesticulando  ferozmente. 

Damos  también  una  vista  del  Salón  turco 
y de  la  mezquita,  pues  Pierre  Loti  tiene  tam- 
bién su  mezquita.  Esta  es  tan  pobre  como 
ricos  los  otros  departamentos  de  la  casa. 

Está  blanqueada  con  cal  y todo  su  mobi- 
liario se  reduce  á una  cama  de  campaña,  tan 
angosta  como  las  de  los  camarotes;  una  me- 
sa de  madera  blanca  y dos  cajas  largas  de 
paja. 

La  segunda  Asamblea  de  los  Obispos  france- 
ses.— En  nuestra  diaria  edición  hemos  am- 
pliamente informado  de  los  asuntos  relacio- 
nados con  la  llamada  «Cuestión  religiosa  en 


Señorita  Enriqueta  Morales,  distinguida  artista 
mexicana. 

Francia.))  provocada  con  motivo  de  la  sepa- 
ración (le  la  Iglesia  y del  Estado  on  ese  país. 

Consultados  los  Obispos  franceses  por  el 
Boberano  Pontífice  respecto  á la  nueva  oro-a- 


nización  religiosa  creada  por  la  ley  de  sepa- 
ración, se  reunieron  como  se  sabe,  el  30  del 
pasado  Mayo  y condenaron  las  asociaciones 
cultuales  concebidas  en  aquella  ley  y apro- 
l)aron  por  una  gran  mayoría  un  proyecto  de 
asociaciones  canónicas  legales,  redactado  por 
el  Arzobispo  Besan(,‘on.  Tales  decisiones  fue- 
ron transmitidas  á Roma. 

El  10  de  Agosto,  por  la  Encíclica  Gravksi- 
mo,  Pío  X,  no  sólo  condenaba  como  los  pre- 
lados las  asociaciones  cultuales  de  la  ley  de 
1905,  sino  que  también  decía  que  las  asocia- 
ciones canónicas  legales  no  ofrecían  á sus 
ojos  garantías  suficientes. 

El  Cardenal  Richard,  Arzobispo  de  París, 
convocó  en  el  acto  á los  Obispos  á Una  se- 
gunda Asamblea  plenaria,  que  se  celebró  el  6 
de  Septiembre  último,  para  discutir  lo  que 
se  habría  de  hacer. 

Las  sesiones,  como  las  de  la  primera  reunión 
se  celebraron  en  los  salones  del  Arzobispado, 
bajo  la  presidencia  colectiva  de  tres  Cardena- 
les. Concurrieron  82  Prelados. 

Aun  no  recibimos  de  Francia  detalles  pre- 
cisos y ciertos  sobre  la  Asamblea  episcopal; 
]>ero  por  lo  (pie  hemos  visto  en  la  prensa  pa- 
risiense, parece  que  una  gran  mayoría  de  los 
Obispos  tomaron  el  partido  de  mantenerse  en 
el  gtntu  qiio,  continuar  ejerciendo  el  culto  en 
las  iglesias  y esperar  lo  que  haga  el  gobierno 
el  próximo  12  de  Diciembre  de  este  año. 

La  sesión  de  clausura  de  la  Asamblea  ter- 
minó sus  trabajos  después  de  tres  horas  de 
sesión,  consagrada  casi  toda  ella  á discutir 
los  términos  de  la  comunicación  á Su  Santi- 
dad y á revisar  las  actas  de  las  sesiones,  que 
hau  de  enviarse  á Roma. 

Con  motivo  de  la  clausura,  los  Prelados 
asistieron  á una  solemne  Salve  en  la  Iglesia 

Notre  Dame,  á la  que  concurrieron  unas 

4,000  ó 5,000  personas. 

Monseñor  Cabriéres,  Obispo  de  Montpe- 
llier,  dirigió  á los  asistentes  un  notable  dis- 
curso, terminado  el  cual,  todos  los  Obispos 
se  pusieron  de  pie  y al  mismo  tiempo  dieron 
á la  multitud  la  bendición  pontifical. 

A la  salida  de  la  ceremonia,  se  produjeron 
grandes  manifestaciones  de  simpatía.  Algu- 
nos Prelados  se  dirigieron  á sus  domicilios 
en  carruajes  y oti’os  á pie.  A su  paso  se  les 
besaban  los  pastorales,  y las  madres  les  pre- 
sentaban á sus  hijos  para  que  los  bendijesen. 

Y en  la  amplia  y grandiosa  plaza  de  No- 
tre Dame,  estallaban  de  cuando  en  cuando 
gritos  entusiastas  que  decían  eran  vivas  y 
burras  por  los  Obispos. 

Cuando  la  tarde  de  ese  día,  que  fué  el  7 
del  pasado  Septiembre,  volvían  los  Obispos 
á sus  respectivas  diócesis,  han  de  haber  ido 
muy  irapresionailos  y agr.idecidos  por  las 
m inifesta''iones  espontáneas  y calurosas  del 
buen  pueblo  jiai  isiensi'. 


Los  Grandes  Duques  de  Bade,  que  han  celebrado  sus  bodas  de  oro. 
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EL  CAMPO  EN  LA  VIDA 


[carta  de  un  loco] 


Mi  primo  segundo,  don  Silvestre  Cal >ezün, 
loco  de  remate,  pero  con  buen  fondo,  me  di- 
rige desde  Waldegalletas  la  carta  que  á con- 
tinuación transcribo: 

«(Querido  .Juan:  Si  vinieras  á pasar  en  mi 
coile  un  buen  color,  de  fijo  regresabas  á la 
compañía  con  el  mes  completo. 

¡(¿uc  campiña  tan  mantecosa  bay  aquí! 
¡(¿uc  agua  tan  igual!  ¡Que  leche  tan  (jiRdira- 

da  y (jué  temperatura  tan  cristalina! l’('- 

ro  vamov  por  novelas,  como  dicen  en  las 
partes. 

Sal)rás  (|uc  vivo  abora  en  una  tía  de  recreo 
(pie  me  legó  mi  (luinta  Magdalena. 

.\  la  población  de  la  .salida,  conforim!  se 
va  Castellano  de  Mónicapor  la  PlanadeSan- 
ta  ( arretera,  hay  una  fuente  con  una  plazo- 
leta en  medio,  rodeada  de  bueyes  de  ludias, 
(pu'  e.-.  donde  belien  los  castaños  corpulentos. 
I’iic-,  bien:  frente  al  agua  por  dombí  salo  el 
di -nri  ilii),  está  mi  espacioso  caño. 

.\  til  entrada  de  la  eas;i — (pie  e.s  tartamuda 
d<-  )ia(  iinieiitn — tengo  á la  portera  jiintiula 
de  azul.  Su  marido  me  poda  todos  los  lujos, 
mientras  rdla  d.i  de  mamar  á los  árboles  (pie 
]e  manda  la  linea,  y así  (‘stá  pcrfeetaniente 
uidiula  la  lúvina  Providencia. 


En  el  requisito  no  falta  ningún  edificio: 
dormitorios  ventilados  con  sus  hornillas  á 
propósito,  biblioteca  con  su  correspondiente 
baño;  tocador  elegante  para  la  conservación 
de  embutidos;  espacio.sa  despensa  con  su  re- 
loj de  cola  y su  piano  de  cuco,  y amplia  co- 
cina con  mullidas  camas  para  el  trabajo  or- 
dinario, amén  de  otras  claras,  bastantes  pie- 


zas, destinadas  á dormitorio  de  trastos  y | 
almacén  de  criados  viejos. 

No  faltan  en  mi  cuadra  ni  el  gallinero  pa- 
ra  las  llores  de  corral;  ni  la  (juinta  para  la  íí 
estufa,  ni  el  pollino  jiara  las  aves  delicadas.  i|s 
Tengo  además  un  escribiente  con  lunares  !)3 
atado  á un  árbol,  regalo  de  cierta  cabra  (pu! 
en  Fomento  me  copiaba  las  minutas.  ||.¡ 

¡Qué  claveles  tan  grandes  depo.sitan  mis 
gallinas  sobre  la  paja!  ¡Qué  huevos  tan  aro-  t 
máticos  me  presenta  el  jardinero  t(jdos  los  i5 

días ! ¡Y  qué  ciruelas  dan  mis  acacias!  y 

¡(jué  sombra  mis  violetas  Claudias,  (¡ué  fra- 
gancia  la  de  mis  peces!  ¡Cómo  aletean  los  i 
ciruelos  en  el  fondo  del  estanque! 

Me  cuida  una  honrada  viuda  ((ue  se  (piedó  f 
sirviente  con  treinta  hijos  á los  seis  años  de  i 
edad.  Ella  me  guisa  la  habitación,  me  barre  :> 
los  calcetines,  me  zurce  todo  lo  que  como.  ; 
Además,  entre  mi  cerdo  y yo  matamos  todos  | 
los  años  una  criada  cuando  llega  un  Tenorio  p 
de  la  énoca  que  es  cuando  coméis  en  la  Corte  i] 
los  ricos  difuntos  de  viento  y rezáis  por  el  al-  ^ 
ma  de  los  fieles  buñuelos.  jj 

Nada,  .Juan  de  mi  reparo;  no  tengas  vida  í' 
para  venir.  J.e  pides  dinero  al  tren  de  Ali-  y 
cante,  montas  en  cualquier  usurero,  y te  plan-  I 
tas  en  este  fresco  abrazo,  donde  te  aguardo  íi 
pai’a  darte  un  pueblo  muy  apretado.  ■ 

Aquí  puedes  tú  hacer  una  cómoda  suma-  ;! 
mente  vida;  verás:  Por  la  mañana  sales  de  | 
la  jofaina,  llenas  de  agua  la  cama,  te  lavas  í 
el  peine,  te  pasas  la  cara  por  la  cabeza,  y con  ¡i 
un  trajecillo  de  dos  cañones  y una  escopeta  || 
de  lana  dulce,  vas  y te  internas  en^el  cerca-  |ti 
no  chocolate  después  de  haberte  sorbido  el  1 
monte.  | 

Si  vieras  la  tierra  que  se  encuentra  en  esta  i : 

casa! ¿Que  quieres  conejos?  Pues*vena-  j j 

dos.  ¿Que  quieres  perdices?  Pues  conejos,  i 
¿Que  quieres  venados?  Pues  perdices. 

Después  de  traer  tal  cual  pieza  en  el  cuer-  ' 
po  y mucho  cansancio  en  el  morral,  te  comes  : 
un  coracero  habano  y te  fumas  cuantos  pla- 
tos vaya  poniendo  la  mesa  encima  de  la 
criada. 

Qué  mecedora  más  larga,  dormirás  des-  ; 
pués  sentado  en  mi  siesta  de  rejilla,  sin  te- 
mor á que  te  desvelen  en  los  perros  y los  au- 
llidos de  las  pulgas! 

Puedes  entretenerte  luego  en  leer  mis 
arbustos  ó en  regarme  los  libros,  ad virtién- 
dote que  por  las  tardes  acostumbro  á ordeñar 
á mi  cabra  obsequiando  á todo  el  que  me  vi- 
sita. Mojarás,  pues,  en  la  leche  unos  cuantos  i 
periódicos,  y cuando  hayas  leído  los  bizco- 
chos  políticos,  nos  iremos  por  los  palmitos  - 
de  los  barrios  hechiceros  para  que  veas  los 
bajos  que  hay  aquí. 

Luego  te  presentaré  á las  dos  contribucio-  i 
nes  del  señor  Martínez,  que  es  el  recaudador 
de  niñas;  á don  Juan  contribuyente,  que  es  j 
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el  primer  palomino  del  pueblo  y á la  mujer 
del  señor  divieso  que  tiene  tres  Alcaldes  en 
la  nuca. 

Cuando  á la  caída  de  la  campana  suena  la 
tarde,  y mientras  la  guardia  civil  bebe  en  el 
pilón  y el  ganado  pasea  por  sus  afueras  los 
tricornios,  todos  los  indígenas  hincan  la  tie- 
rra en  el  sombrero,  se  descubren  la  plegaria 
y con  la  cabeza  en  la  mano,  murmuran  una 
ferviente  rodilla. 

¡Qué  consolador  tan  espectáculo! 

Ya  de  noche,  podrás  clavar  la  luna  en  tus 
ojos  y contemplar  la  cena  en  los  espacios 
mientras  la  cocinera  da  la  última  mano  á 
.Júpiter  y á Saturno. 

¡Con  qué  plato  devorarás  el  primer  gusto! 

Ya  verás  qué  excelente  Rosario  de  escabe- 
che nos  hace  la  ensalada.  si  luego  no  nos 
pone  arroz  con  dedos,  de  lijo  te  ( huparás  los 
menudillos. 

Después  de  engullirte  toda  la  cama,  pue- 
des optar  por  meterte  en  la  tontería — la  cual 
es  una  cena, — ó por  ir  á casa  del  padre  Tre- 
sillo en  donde  juegan  al  Toro,  el  tuerto  dcl 
piieblo,  que  se  quedó  boticario  de  un  susto, 
el  fisco  derecho,  que  es  bizco  dcl  ojo  muni- 
cipal, y cierto  joven,  todavía  músico,  que 
toca  la  sobrina  de  llaves  por  afición  y anda 
detrás  de  la  trompa  del  Cura. 

Al  dar  el  tren  las  once,  hora  en  que  el  re- 
loj pasa  por  el  pueblo,  basta  oir  el  silbido  de 
la  tertulia  para  que  se  disuelva  la  locomoto- 
ra y se  vaya  cada  olivo  á su  mochuelo. 

Entonces  nos  retiramos  tranquilamente  á 
nuestro  refresco,  te  bebes  tu  domicilio,  te 
metes  en  la  luz,  te  haces  la  cruz  en  la  señal 
de  la  ropa,  tejquitas  la  frente,  soplas  el  catre. . . 
y á dormir. 

¿Eh?  Parece  (pie  te? 

Conque no  seas  Cíjuipaje  3- cogetu  ton- 

to y vente. 


X. 


RAZA  MUERTA 


MR.  ELIHVT  ROOT, 

Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos  que  visitó  últimamente  la  América  del  Sur. 


A la  venerada  memoria  del  ilustre  defensor 
de  los  indios,  Fray  Bartolomé  de  las  Casas. 

Eíttia:  “Por  ventura  estov  v«  m 
un  lecho  de  rosas... 

(Obtuvo  el  premio  especial  extraordinario  en  los 

juegos  florales  de  Zacatecas,  celebrados  en  el 

“Teatro  Calderón,”  de  dicha  ciudad. 

I 

A través  de  los  siglos,  ¿qué  se  ha  hecho 
de  aquella  heroica,  indomeñable  raza 
de  Cuauhtemoc,  Cocom  y Xicotencalt 
que  la  historia  llenó  con  sus  hazañas? 

¿Qué  de  los  adalides  valerosos 
que  á Cortés  opusieron  en  Tlaxcala 
un  muro  con  sus  pechos  destrozados 
])or  el  vuelo  feral  de  la  metralla 
defendiendo  la  fe  de  sus  mayores 
que  la  cristiana  fe  vilipendiaba? 

¿Dónde  están  los  poetas 
que  de  las  cuerdas  rítmicas  del  harpa 
dulces  cantos  ó bélicas  estrofas 
con  fervor  de  elegidos  arrancaban? 

¿Qué  fué  de  los  austeros 
sabios  anacoretas,  que  estudiaran 
en  pieles  cabalísticas 

llenos  de  nación,  la  suerte  del  Anáhuac ? 

¿Dónde  los  misteriosos  agoreros 
(pie  en  las  tranquilas  noches  descifraban 
á la  luz  temblorosa  de  los  astros 
maleficios  ó hermosas  venturanzas? 

¿Dónde  los  atrevidos  arquitectos 
que  cien  bellas  ciudades  levantaran 
en  Chichón,  en  Cholula  y en  Palenque, 
en  Mitla  y en  Uxmal  y Zempoala, 
y que  á través  de  pueblos  y de  siglos 
sus  dichas  lloran  y sus  glorias  cantan ? 

¿Qué  fué  de  los  artistas 
ungidos  por  la  gloria,  que  arrancaban 
de  instrumentos  exóticos 
himnos  de  guerra  y dulces  añoranzas ? 

¿Dónde,  en  fin,  los  pujantes  paladines 
que  empijjíando  la  flecha  y la  macana 


vencieron  en  homéricos  combates 
á las  huestes  hispanas, 
é hicieron  que  en  Fopotla 
el  extremeño  indómito  llorara ? 

n 

¡Han  muerto!  La  conrpiista 
los  arrolló  en  sus  garras, 
como  alud  pavoroso  que  destruye 
cuanto  á su  paso  halla, 
como  indómito  potro  que,  sin  brida, 
huye  por  la  sabana 
pletórica  de  muertos,  y los  cascos 
hunde  en  rojas  entrañas, 
después  de  que  el  jinete 
vierto  (jueda  en  el  campo  de  batalla.. 


¡La  conquista!  I^a  noche  impenetrable 
y horrible,  de  los  pueblos  y las  razas; 
la  prisión  do  agoniza 
la  vida,  entre  cadenas  oxidadas; 
la  cárcel  tenebrosa  donde  pierden 
¡ay!  la  noción  de  libertad,  los  parias ! 

III 

¡Oh  Cuauhtemoc  sublime!  Si  en  las  noches 
de  la  florida  primavera,  claras, 
cuando  el  céfiro  manso 
entre  las  frondas  de  la  selva  canta 
y el  misterioso  ra3’0  de  la  luna 
besa  discretamente  á la  fontana; 
cuando  al  suave  terral,  los  ruiseñores 
entonan  su  amorosa  serenata; 
cuando  dócil  el  río 
lleva  á las  ondas  de  la  mar,  amargas, 
las  olorosas  flores  desprendidas 
de  escondido  pensil  de  la  montana 
y los  insomnes  ojos  de  los  astros 
en  las  serenas  linfas  se  retratan; 
si  en  esas  noches  dulces  y apacibles 
de  embriagadora  calma. 


tu  fatigado  espíritu 
por  la  vieja  heredad  triste  vagara, 
verías  á tus  hijos,  á los  seres 
á quienes  sangre  y dignidad  legaras, 
perdidos  en  las  sombras  del  crepúsculo, 
transformados  en  hordas  desdichadas 
y envueltos  en  el  manto  del  oprobio, 
de  la  desolación  y la  desgracia! 

IV 

¡Fatal  metamorfosis! 

¡Antítesis  horrible!  Las  mesnadas 

que  fueron  el  orgullo  de  tu  imperio 

y el  decoro  preciado  de  tu  patria, 

son  hoy  turbas  dolientes, 

míseras  y extenuadas 

de  pobres  siervos,  que  gimiendo  llevan 

el  fardo  del  dolor  á las  espaldas! 

¡Exodo  cruel  el  su}^! 

¡Tristes  espectros  que  encorvados  pasan 
fijos  los  mustios  ojos  en  el  suelo 
cual  tarda  yunta  que  los  surcos  labra! 

¿No  habrá  misericordia 
para  los  sufrimientos  de  una  raza 
descendiente  de  fieros  adalides, 
de  sabios,  de  poetas  y monarcas, 
que  antaño,  con  su  esfuerzo  defendieron 
la  libertad  de  Anáhuac ? 

¿No  se  alzará  una  frase  de  protesta 
de  la  conciencia  humana? 

¿No  llegará  algún  día 

la  bendición  de  Dios  para  los  párias ? 

V 

¡No!  ¡El  destino  se  cuinifie! 

La  suerte  está  ya  echada, 

como  César  la  suya 

cuando  cruzara  el  Rubicón  en  dalia: 

ya  el  reloj  de  los  tiempos  dió  la  hora. 

¡Oh  gran  Cuauhtemozin 

se  va  tu  raza !! 

Carlos  R.  MENENDEZ. 


r 
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CRONICA  TEATRAL 


Camilo  Saint-Saens  y su 

ópera  “Sansón  y Dalila’’ 

Se  ha  representado  en  Arbeu  la  ópera  bí- 
blica de  Camilo  Saint-Saens,  Sansón  y Dalila. 

Su  ejecución  no  ha  sido  un  estreno;  pero  á 
pesar  de  eso,  debe  decirse  que  sí  fué  un 
acontecimiento,  un  afortunado  paréntesis  en 
la  vida  lánguida  que  vienen  arrastrando 
nuestros  coliseos. 

En  su  crónica  respectiva  ya  dió  El  Tie.m- 
po  un  juicio,  aunque  á vuela  pluma,  de  esa 
obra  en  que  Saint-Saens  se  muestra  aún  más 
(pie  inspirado  autor,  como  profundo  maes- 
tro en  todos  los  diversos  ramos  de  la  compo- 
sición, creando  una  ópera,  como  se  ha  dicho, 
de  magistral  arquitectura,  y la  obra  de  más 
valer  de  cuantas  han  brotado  de  sm  fecunda 
pluma  con  destino  al  teatro.  Pero  si  en  nues- 
tro diario  hemos  hecho  ya  su  examen,  cabe 
aquí,  y como  complemento  de  aquél,  decir 
algo  del  autor  y hacer  observar  el  calvario  re- 
C'-rrido  por  éste  con  esa  obra  de  tanto  mérito. 

Al  dar  cuenta  Berliozá  Humbers  Ferrand, 
en  carta  íntima  y confidencial,  del  resultado 
del  concurso  abierto  en  1867  para  la  compo- 
sición de  una  cantata  con  motivo  de  la  Ex- 
posición Universal  de  París,  le  decía:  «Des- 
pués de  haber  oído  en  los  días  anteriores 
ciento  cuatro  obras,  hoy  he  tenido  el  gran 
placer  de  ver  premiada,  por  unanimidad,  la 
de  mi  amigo  el  joven  Camilo  Saint-Saens,  uno 
de  tos  más  grandes  músirosde  nuestra  época.» 

Este  juicio,  formado  por  crítico  tan  severo 
y descontentadizo  como  el  acabado  ele  nom- 
brar, del  laureado  compositor  de  Las  Bodas 
de  Prometeo,  la  generación  posterior  á aquel 
lo  ha  confirmado  plenamente,  y hoy,  con  so- 
brados motivos  para  ello,  se  mira  á Saint- 
Saens  como  artista  de  altísima  valía,  maestro 
consumado,  y uno  de  los  compositores  de 
mérito  más  real  y positivo  entre  los  que  se 
cuentan  al  principio  de  este  siglo.  De  fecun- 
da inspiración,  de  gran  talento  y saber,  y 
dotado  de  la  prodigiosa  memoria  que  asom- 
braba á Hans  de  Bulow,  al  verle,  en  las  con- 
versaciones que  con  él  tenía  sobre  arte,  redu- 
ducir  al  piano  con  asombros  i facilidad  y 
exactitud,  ya  las  más  difíciles  sinfonías  de 
Schumann,  como  los  trozos  más  intrincados 
de  las  últimas  partituras  wagnerianas,  para 
Saint-Saens,  como  el  mismo  Bulow  añadía, 
«no  hay  monumento  del  arte  músico,  de 
cualquiera  é poca  y cualquiera  país  que  sea,  el 
cual  no  conozca  á fondo;»  y tan  compenetra- 
do está  de  todas  las  obras  de  los  más  grandes 
maestros,  que  (íounod  afirmaba,  en  un  ar- 
tículo que  publicó  la  Nouvelle  Revae,  que  «si 
quisiera  podría  escribir,  y escribir  bien,  una 
composición  á lo  Rossini,  á lo  W'eber,  á lo 
Schumann  ó á lo  Wagner,  »sin  que  el  afirmar 
lo  fácil  que  le  era  asimilarse  los  caracteres 
más  salientes  de  tales  maestros,  quisiera  decir 
(pie  carecía  de  inventiva  propia,  antes  al  con- 
trario, una  vez  (jue  «el  medio  más  seguro 
para  no  imitar  compositor  alguno,  es  cono- 
cerlos todos  á fondo,»  añadía  el  renombrado 
autor  del  Fausto. 

Fruto  de  tan  esclarecido  ingenio  es  el  dra- 
ma bíblico  Sansón  y Dalila,  su  «chef  dbeuvre. » 

Pero  ni  la  fama  (pie  Saint-Saens  tenía  ad- 
(piirida,  no  sólo  como  gran  pianista  y como 
(ligno  heredero  de  Befehre-Vely  en  el  órga- 
no de  la  iglesia  de  la  Magdalena,  de  París, 
sino  como  compositor  clásico,  le  valieron  pa- 
ra (pie  la  partitura  del  Sansón  y Dalila  fuese 
admitida  en  el  teatro.  Comenzaba  á escribir 
antes  de  estallar  la  guerra  de  1870  entre 
Francia  y Alemania,  y terminada  después  de 
concluir  aqui'lla,  Saint-Saens  hubo  de  con- 
tentarse forzosamente  con  hacer  oír  en  dis- 
tintas ocasiones  diferentes  trozos  de  su  obra. 
Así  se  vió  (pK!.  pi  imcro  en  su  misma  casa 
hizo  un  en.sayo  del  siignndu  acto,  ayudándole 
'■n  su  enqire.sa  la  compositora  Augusta  Hol- 
més,  Kegnault  y Husiues;  (pie  más  tarde,  en 


El  compositor  Camilo  Saint-Saens. 

1874,  se  repitió  el  mismo  acto  en  la  propie- 
dad (pie  en  Croisie  tenía  madame  Viardot,  á 
quien  dedicó  la  obra,  interpretando  esta  ar- 
tista el  papel  de  Dalila;  que  luego,  en  el  con- 
cierto dado’ el  Viernes  Santo  de  1875  en  el 
Chatelet,  se  oyó  entera  en  forma  de  oratorio, 
y que  hasta  el  'I  de  Diciembre  de  1877  no 
apareció  en  el  teatro,  representándose,  tradu- 
cido el  libro  al  alemán,  por  Ricardo  Rohl,  y 
dirigida  por  el  compositor  Eduardo  Lassen, 
en  el  de  Weimar,  gracias  á la  protección  de 
Listz.  Desde  entonces,  el  drama  bíblico,  que 
así  lo  califica  su  autor,  recorrió  los  principa- 
les escenarios  de  Alemania,  siempre  con  gran 
éxito;  se  cantó,  dirigido  por  el  mismo  Saint- 
Saens,  en  uno  de  los  conciertos  de  la  Sociedad 
Lee  (jrande  Harmonía,  de  Bruselas,  el  tercer 
acto,  así  como  otros  trozos  de  la  obra  figu- 
raron desde  1880  en  los  programas  de  los 
conciertos  Colonna,  y hasta  ' 889  en  Rouen, 
y el  siguiente  en  el  Teatro  Lírico  de  París, 
no  apareció  en  la  escena  francesa,  es  decir,  á 
los  doce  años  de  ser  conocido  y aplaudido  en 
toda  la  Alemania. 

A la  aparición  de  Sansón  y Dalila  no  faltó 
quien  creyera  ver  en  su  autor  un  creyente  de 
las  doctrinas  wagnerianas,  «tanto  por  la  ma- 
nera de  comprender  la  ópera  y de  caracteri- 
zar los  personajes,  como  por  los  motivos  tí- 
picos que  les  muestran  al  auditorio,  apare- 
ciéndose ó"  alejándose  con  ellos,  ó bien  evo- 
cando su  recuerdo  la  orquesta,  cuando  al 
caso  conviniera;»  y Clement,  en  su  Dicciona- 
rio lírico,  dominado  sin  duda  por  esa  idea, 
trató  duramente  á la  obra  y al  compositor, 
acusando  á éste  de  falta  absoluta  de  origina- 
lidad y exagerado  moxiernismo,  diciéndole, 
entre  otras  lindezas,  que  en  algunos  trozos 
había  empleado,  casi  puede  decirse  con  pre- 
meditación y alevosía,  el  intervalo  de  trítono, 
que  los  antiguos  romanos  llamaban  Diabolus 
in  música,  intervalo  que  «la  pedantería  ha 
puesto  en  moda  para  dar  un  pretendido  sa- 
bor arcaico  á sus  producciones,  y que  si  á al- 
gunos agrada  es  porque  para  ellos  lo  bello  es 
lo  feo.»  Pero  un  estudio  más  detenido  y más 
desapasionado  también  del  drama,  ha  hecho 
ver  lo  injuhto  de  tales  ataques  y lo  infunda- 
do de  semejantes  opiniones. 

( fierto  es  que  Saint-Saens,  como  él  mismo 
confiesa  en  su  curioso  libro  Harmonía  y Me- 
lodía, ha  estudiado  á Wagner,  como  de  ello 
se  gloría,  aprovechando  de  su  escuela  lo  que 
de  ella  le  parecía  bueno;  pero  no  lo  es  menos 
((lie  se  lia  cuidado  bien  de  declarar  (jue  «ni 
había  sido,  ni  era,  ni  sería  jamás  wagneris- 
ta,»  y esa  confesión  de  fe  musical  la  ha  de- 


mostrado en  sus  obras.  Aleccionado  por  los 
grandes  rnaestros  del  arte,  saturado  de  sus 
obras,  eminente  clásico,  conocedor  de  todos 
los  adelantos  y evoluciones  del  arte,  aceptan- 
do de  ellos  lo  que  creía  bueno  y apartándose  ■ 
de  lo  que  miraba  y mira  como  extraviados 
derroteros,  Haint-Saens  es,  como  ha  dicho  j 
un  distinguido  académico  español,  una  po-  i 
derosa  personalidad  musical;  es  un  composi-  S 
tor  de  la  escuela  francesa,  digno  representan-  \ 
te  de  sus  tradiciones  y sus  glorias.  [ 

Las  melodías  de  Sansón  y Dcdila,  origina- 
les unas,  vestidas  otras  con  tan  brillante  ro-  \ 
paje  que  encubre  la  menor  inventiva  de  ellas,  i 
están  claramente  delineadas  y se  destacan  en  i, 
primera  línea;  los  trozos  musicales  están  per-  ■ 
fectamente  definidos;  la  armonía  es  rica,  co-  ^ 
rrecta  y bien  entendida;  si  alguna  vez  apare-  f 
ce  el  kit  motive,  es  en  la  forma  sobria  que  ya 
lo  usaba  Meyerbeer  en  sus  tiempos;  y la  ins- 
trumentación, verdadero  modelo  digno  de 
estudio,  sembrada  de  infinitos  detalles  que 
revelan  tanto  saber  como  buen  gusto,  jamás 
invade  el  campo  que  á las  voces  pertenece 
do  hecho  y de  derecho. 

Agustín  Agüeros. 


CARRERAS  EN  MIXCOAC. 


Muy  brillantemente  se  vieron  coronados 
los  esfuerzos  desplegados  por  las  autoridades 
y vecinos  prominentes  de  la  simpática  villa 
de  Mixcoac,  para  organizar  los  diversos  feste- 
jos con  que  en  esa  población  se  conmemoró 
el  969  aniversario  dé  la  proclamación  de  la 
Independencia  nacional. 

Estos  se  cerraron  con  broche  magnífico  el 
domingo  último,  con  unas  lucidas  carreras, 
fiesta  de  la  que  damos  hoy  varias  fotografías. 

Fueron  organizadores  de  las  carreras  el 
celoso  actual  jefe  político  de  Mixcoac,  señor- 
coronel  D.  Trinidad  Vela  Farfán,  que  se  ve 
en  uno  de  nuestros  grabados  ocupando  el 
centro  de  un  grupo,  y los  señores  Carlos  y 
Gustavo  Serralde  ( que  en  la  ilustración  apa- 
recen á los  lados  del  Prefecto);  D.  Vicente 
González  y D.  Antonio  Moret,  que  en  las 
mismas  se  ven  de  pie.  Varias  distinguidas  se- 
ñoritas, que  se  prestaron  galante  y graciosa- 
mente á fungir  como  reinas  de  la  fiesta.  Uno 
de  nuestros  grabados  reproduce  la  placa  im- 
presa por  nuestro  reporter-fotógrafo,  en  que 
aparecen.  Son  ellas  las  señoritas  Carmen  Pe- 
redo,  Laura  Llop,  Carolina  Rebate,  María 
Cosío  Robéis,  Flora  Moreno,  Guadalupe  Pe- 
redo  y Aurora  Moreno. 

Las  carreras  resultaron  muy  interesantes, 
saliendo  vencedores  en  ellas  los  niños  Grego- 
rio Rueda,  Gaspar  Nava  y Próspero  Montes 
de  Oca,  que  obtuvieron  los  primeros  premios. 
Una  de  nuestras  ilustraciones  los  representa 
en  grupo. 

Damos,  por  último,  una  instantánea  dé  al- 
guna de  las  carreras  y en  la  cual  se  advier- 
ten, entre  otras  cosas,  estas:  las  buenas  condi- 
ciones, hasta  cierto  punto,  de  la  pista,  y el 
entusiasmo  que  despertó  la  fiesta,  pues  como 
puede  verse,  acudió  á presenciar  las  carreras 
un  público  muy  numeroso. 


FERROCARRIL  MEXICANO 


OFICINA  DEL  ADMINISTRADOR  GENERAL 


CIRCULAR  N9  143 


México,  Septiembre  25  de  1906. 

A regir  desde  Octubre  19,  el  Sr.  H.  A.  Mc- 
Culloch  queda  nombrado  Superintendente 
marítimo,  con  oficinas  en  Veracruz,  en  lugar 
del  Sr.  L.  J.  Nunn,  que  renunció. 

W.  MORCOM, 

Administrador  General, 
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EL  COMBATE  DE  FLORES 

BN  SAN  I.UIS  F'OTOSI 


Impresiones  gratísimas  conservan  to- 
dos los  concurrentes  á las  fiestas  de  San 
Luis,  de  'mivdhos  de  los  números  del  pro- 
grama ; pero,  sin  duda  aliguna,  fino  Je 
i'Os  que  más  agradables  recuerdos  han 
dejado  es  el  Comibate  de  Flores,  en  que 
tomaron  parte  activa  las  principales  ta 
milias  de  la  'biudad  y algunas  de  las  Co 
lonias  extranjeras  residentes  en  la  mis- 
ma. Difícil  misión,  y más  que  difícil,  de- 
licada, era  determinar,  con  toda  justicia, 
el  merecido  premio  al  carruaje  ml.ás  dig- 
no de  llevarlo : algunos  haíbia  en  ciue  si 
por  el  ornato'  no  lo  hubieran  merecido, 
bastaba  tener  en  cuenta  quiénes  lo-  llev?.- 
ban,  para  ir  á delpositar  en  él,  con  derro- 
che de  galantería,  la  banderola  deseada 
P’Or  todos,  señal  de  triímfo  en  el  perfu- 
mado torneo.  Natural  era,  pues,  que  el 
Jurado,  después  de  terminado  su  encar 
go,  se  hallara  perplejo  sobre  si  habría 
])rocedido  con  toda  la  justicia  del  caso. 

A las  seis  de  la  tarde  los  carruajes  des- 
filaron de  la  Avenida  “Diez  Gutiérrez' 
para  pasar  por  los  lados  Poniente  y Sur 
de  la  Plaza  de  Hidalgo,  con  dirección  ai 
Paseo  de  la  Constitución,  de  donde  vol- 
verían, según  el  progra-ma,  á las  7 de  la 
noche. 

En  este  primer  desfile  tuvimos,  pues, 
la  oportnnidad  de  verlos  con  el  deteni- 
miento que  era  necesario  á nuestro  pro- 
plósito.  Recordamos  de  ellos  en  esta  for- 
ma j 

La  Colonia  Alemana. — iMagnifico  lau- 
dó cubierto  literalmente  de  llores  arti- 
fiidiailes  con  cuyos  colores  se  simularon 
dos  grifos,  uno  á cada  lado.  Tiraban  dos 
soberbios  troncos,  caminando  al  estribo 
sobre  el  primero  dos  distinguidos  miem- 
bros de  la  Colonia,  luciendo  el  magní- 
fico frac,  pantalón  de  ante  y bota  fuer- 
te, somibrero  de  copa  y la  banda  tricolor 
terciada  con  singular  gallardía. 

La  Colonia  Americana. — Landó  tira- 
do por  un  soberbio  tronco  y dirigido  poi 
dos  distinguidos  miemibros  de  la  Colo- 
nia. Conducía  algunas  señoritas  de  las 
principales  familias  que  radican  en  San 
Luis  y estaba  primorosamente  adorna- 
do con  crisantemas  amarillas,  entre  la.s 
cuales  reverberaban  preciosos  foquitos 
die  luz  incandescente.  Ambos  carruajes 
pasaron  al  concierto  de  ruidosos  aplau- 
sos y fueron  saludados  con  flores  y “con 
fetti/’ 

La  .Coloniia  'Esipañola. — "Vis-á-vis”  lin- 
dísimo, vestido  con  los  'colores  de  la 
bandiera  esfpañoila : el  gualda  y el  rojo. 
Todo  él  era  simbólico:  la  caja  del  co- 
che era  la  Corona  real;  lias  ruedas  eran 
carátulas  de  reloj  y en  cada  una  de  las 
portezuelas  se  ostentaba  el  escudo  de  la 
Colonia.  España,  la  noble  matrona,  la 
madre  patria,  entuaba  soberbia  y digna 
á tomar  participio  en  el  regocijo  de  sus 
valientes  hijos.  ¡lAidiós  resabios  de  ren- 
cores pasados!  ¡Adiós  odios  de  raza!  La 
civilización  hulmiana  estrecha  á esos  dos 
pueblos  en  un  abrazo  que  aplaude  el 
mundo  y que  reconoce  necesario  el  pro- 
greso. Ocupaban  el  carruaje  las  bellas 
señoras  y señoritos  Agüero. 

Carruaje  Espinosa  y Cuevas. — Ahora 
entra  lo  ideal! '¡  Qtilé  hermoso  cua- 

dro es  este!....  Es  un  hermoso  coche 
cubierto  de  flores  bllanquísimas.  Despi- 
de el  T>erfume  de  los  nardos,  embriaga.... 
Dos  lindas  señoritas,  de  una  c-nrrccción 
i rrenr odiable,  dirigen  el  vehículo.  Atrás 
camina  conro  un  autómata  un  cochero 
con  lujosa  librea.  Virginia  manifiesta  su 


e.xipedición  para  llevar  al  soberbio  ani- 
mal ; pasan  sobre  un  arco  de  triunfo  in- 
viisi'ble ; tlel  cielo  cae  una  llu'via  ele  ñores 
y de  "confetti los  aplausos  atruenan  el 
aire  y aquellas  niñas  pasan  dejando  una 
sonrisa,  co'ino  rayito  dq  sol  sobre  un 
bosque  tapizado  de  flores.  Alg'ún  escri- 
tor dijo  que  no  saoia  qué  admirar  más  . 
"sli  la  elegancia  y correqción  de  las  da- 
mas, el  lujo  del  carruaje,  el  brioso  ani- 
mal, ó la  librea  del  cochero!” 

¡Por  Dios! nos'Otros  si  sabc'inos, 

señor  cronista!....  sí  lo  sabemos  y lo 
sabe  to'do  el  mundo ; lament,amos  que 
usted  no  lo  sepa. 

Carruaje  del  Hoyo. — ^^Son  dos  ‘vírge- 
nciS,  son  dos  ensueños,  son  -dos  hadas, 

dos  flores,  tos  c[ue  van  ahí i Qn'é 

idea  má-s  sublime  la  de  haber  dispuesto 
así  las  cosas! Con  sus  trajes  blan- 

quísimos apenas  se  distinguen  aquellas 
dos  cabecitas'  ele  reinas  entre  l'a  multi- 
tud de  flores  del  carruaje.  Este  coche  no 
lleva  focos  incandescentes:  lleva  dos  pa- 
res de  estrellas,  de  estrelllas  rutilante.s, 
soberbias,  eng'astaclas  en  cielos  de  ro- 
sa. ¡C'cimo  no  las  habían  'de  recibir  con 
aplauso.s  ! . . . . ¡ Cólmo  no  habían  de  cu- 
brirlas de  flores! 

Carruaje  Guia. — ©stLá'bam'0,s  de  fiesl- 
ta,  de  gran  fiesta  ; íbamos  á cerrar  con 
brodlie  de  oro,  la  serie  de  triunfos  que 
habíamos  alcanzado.  Pasaron  las  señori- 
tas Espinosa  y Cuevas,  pasaron  las  se- 
ñoritas dell  Hoyo;  ahora  vienen  las  bellí- 
simas Eeonor  Lhrna  y Lupe  Villalba. 
Miene  la  juventud,  viene  la  primavera 
exuberante  y soberbia,  derramando 
encanto,  gracia,  donaire,  desde-  .a  gracio- 
sísima canastilla  de  crisantemas  blancas, 
de  gardeniais',  de  violetas  y rosas.  .-Vqiu- 
11a  canastilla  bien  pudiéramos  tomarla 
como  un  'presente,  como  una  ofrenda 
digna  de  llevarla  ante  el  ‘ara  de  las  vír- 
genes en  los  templos  consagrados  á la 
belleza  ntira.  ' 

Carruaje  Vieade. — Las  señoras  de 
Meade,  'Doña  Joaquina  Trápaga,  la  her- 
mosa, la  irreprochable  reina  de  la  belle- 
za, aquella  'morena  que  lleva  dos  estre- 
llas por  ojos,  se  deslizaba  tamibién  entre 
la  corriente  ‘de-  flores  en  las  .Avenidas 
de  Hidalgo.  La  acompañaba  Lupita  La- 
barthe,  la  'niña  dulce,  fijia,  angelical,  cu- 
ya alma  bellísima  se  transparenta  en  su 
cuerpiecito  delicado.  Iban  entre  rosas  y 
como  descansando  solare  un  fondo  de 
césped.  En  el  'otro  carruaje  iba  la  fami- 
lia del  adaudalado  banquero  D'on  Eede- 
rico ; era  una  conciba  de  flores  y gasas 
de  color  de  cielo.  ' 

Carruaje  Hernáindez  Gener. — 'Majestuo- 
so, espléndido,  aparece  luego  el  carruaje 
del  señor  Don  'Mairiano  Hernández  Ge- 
ner, en  que  'se  'hafllla  la  señora  su  espo- 
sa. Es  el  derroche  miás  sobresaliente  de 
flores : lo  cubren  innumerables  garde- 
nias y rlquiisimas  palmas  de  las  regiones 
tro'picales.  Se  gana  ruidosos  aplausos  y 
se  conquista  el  segundo  premio. 

Carruaje  Almanza. — lEs  una  concha 
primorosa ; lleva  dos  tliros  soberliios. 
Gaspar  va  al  estribo  con  vistosísimo  tra- 
je de  irreprochable  gusto,  y .Ana  María, 
la  guapa,  la  simpática  'morena  de  tez 
apiñonada,  lleva  las  riendas.  .Aplausos, 
flores  v “confetti.” 

Carruaje  Wrástegui. — La  señ.ora  Do- 
ña Florencia  García  de  Verástegui  se 
presenta  acompañaida  de  'Lupita  R-odrí- 
guez.  Su  laudó,  magnífico,  ostenta  una 
coleciciió'U  de  bellísima  flores. 

LuC'gn  filguran  otros  carruajes  cpie, 
por  lo  numerosos,  no  describjmios,  para 
no  ser  cansados.  El  primer  premio  lo 
alcanzó  el  ' lujoso  carruaje  presentado 


por  "Lia  Tabacalera  Mexicana’’  y el  ter- 
cero, la  Golonia  Alemana.  ' 

Esta  fué  la  nota  brillante  entre  las  di^- 
traccior-es  ofrecidas  lal  piúhlico  de  San 
Luis  en  las  fiestas  de  la  Patria. 


un  SRiTn.  ENRigUETn  morhues 


Publicamos  hoy  el  retrato  de  esta  inteli- 
gente é inspirada  artista,  de  la  que  ya  en 
alguna  otra  ocasión  se  ocupó  este  periódico 
y cuyos  cuadros  han  merecido  premios  en  las 
mejores  Exposiciones  de  arte  en  los  Estados 
Unidos. 

La  Srita.  Morales  Perei  ra  contraerá  en  bre- 
ve tiempo  matrimonio  con  el  joven  .José  Ra- 
món González,  empleado  de  una  gran  casa 
mercantil  en  la  vecina  República  del  Norte. 

La  Srita.  Morales  ha  firmado  todos  sus 
cuadros  con  el  pseudónimo  de  «Mosqueta»  v 
afí  es  conocida  en  el  mundo  artístico. 

Nos  dicen  que  al  matrimonio  civil  se  in- 
vitarán á pioetas,  pintores,  escultores,  á todos 
los  que  cultivan  lo  bello  y que  tienen  pasión 
l)or  el  arte. 

La  Srita.  Morales  es  hija  del  l)r.  1).  Sa- 
muel Morales  Pereira,  muy  conocido  en  la 
sociedad  mexicana. 

Nuestros  lectores  verán  con  gusto  el  retra- 
to de  la  aplaudida  «Mosqueta.» 


La  pasión  por  las  flores. 


¡La  pasión  por  las  flores!  He  aquí  uno  de 
los  amores  más  poéticos  que  pueden  nacer  en 
el  alma  humana.  Cada  espíritu  tiene  su  flor 
predilecta.  El  cultivador  que  recorre  por  la 
mañana  los  senderos  de  su  jardín,  tiene  pues- 
to su  pensamiento  en  la  flor  que  ha  visto 
dormirse  y doblar  sus  pétalos  el  día  antes,  á 
la  hora  del  «Angelus,»  ese  momento  delicioso 

en  que  comienzan  las  flores  á soñar Va 

hacia  ella  y á su  paso  contempla  apenas  á las 
demás  plantas  que  le  saludan  al  pasar  y que 
se  inclinan  movidas  por  la  brisa  de  la  maña- 
na. Una  curiosidad  le  conduce,  una  emoción 
de  que  se  da  apenas  cuenta  le  lleva  á ver  có- 
mo brilla  otra  vez  al  sol  la  orquídea  nueva 
que  cultiva,  el  raro  tulipán  cuya  variedad 
compró,  de  paso  en  un  jardín  ajeno;  el  cla- 
vel voluminoso  y perfumado  que  le  quita  el 
sueño,  ó la  crisantema  de  cabellos  de  oro  y 
seda  que  se  abre  en  su  fresco  botón. 

La  pasión  por  las  flores  es  idéntica  con  la 
intensidad  á la  pasión  de  ciertas  mujeres  por 
las  joyas  raras  ó á la  pasión  que  tienen  algu- 
nos hombres  por  las  miniaturas  exquisitas 
de  la  época  en  que  predominaba  el  lujo 
«poudré»  de  Luis  XIV  ó de  Luis  XV. 

Un  inglés,  por  ejemplo,  acaba  de  comprar 
en  Londres  una  orquídea  cuyo  valor  sube  á 
treinta  mil  francos.  ¡Más  de  veinte  mil  pesos 
por  una  sola  variedad  de  flores!  V bien,  ese 
capricho  habrá  proporcionado  á ese  rico  jar- 
dinero uno  de  los  momentos  más  felices  de 
su  existencia.  Y por  experimentar  sólo  un 
instante  de  una  verdadera  felicidad,  bien  se 
puede  dar  una  fortuna. 

El  clavel  es  Tenorio  y altanero,  y por  eso 
va  prendido  en  la  cabellera  oscura  de  las  an- 
daluzas y las  madrileñas. 

La  rosa  es  ardiente,  como  que  su  perfume 
es  cálido,  y es  voluptuosa,  como  quiera  que 
ella  se  desprende  de  sus  pétalos  uno  á uno  y 
se  asoma  por  sobre  el  bardal  de  los  jardines 
á ver  el  caminante  que  pasa 

El  «vergiss  mein  nicht,»  el  suave  «no  me 
olvides»  es  azul  como  el  pensamiento  de  una 
Gretchen  del  Rhin. 

Las  violetas  son  las  flores  de  todas  las  pa- 
trias y todos  los  pueblos,  porque  en  todas 
partes  son  ellas  las  vírgenes  que  se  ofrecen  al 
beso  tibio  del  sol  de  otoño  y perfuman  los 
buenos  amores  que  abren  sus  alas  y sus  es- 
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La  casa  de  Fierre  Loti.  -El  comedor.  La  pagoda  japonesa.  El  salón  turco  y la  sala  gótica. 


EL  CAMPO  EN  LA  VIDA 

[carta  de  rx  loco] 


Mi  primo  segundo,  don  Silvestre  Oahezón, 
loco  de  remate,  pero  con  buen  fondo,  me  di- 
rige desde  Wal degalletas  la  carta  tpie  á con- 
tinuación transcribo: 

«(Querido  .Juan:  Si  vinieras  á pasar  en  mi 
corte  un  buen  color,  de  fijo  regresabas  á la 
(■()m[)arna  con  el  mes  completo. 

¡(¿ué  campiña  tan  mantecosa  bay  a(|uí! 
¡(jué  agua  tan  igual!  ¡<¿uó  Iccbe  tan  (pudira- 

da  y (pii'  temperatura  tan  cristalina! !’<■- 

ro  vamov  por  novelas,  como  dicen  en  las 
I ¡artes. 

.'^alirás  <|nc  vivo  abora  lai  una  tía  de  rciaco 
i|ue  me  legó  mi  (juinta  Magdalena. 

.\  la  población  de  la  salida,  conl'oi'ine  se 
va  ( 'astellaiio  de  .Mónica  poi’ la  IManadi* San- 
ta Carretera,  hay  una  fuente  con  una  plazo- 
leta en  mi'dio,  rodeada  de  bueyes  de  Indias, 
(pie  es  donde  belxai  los  castaños  corpulentos. 
I’uc.s  bien:  frente  al  agua  por  donde  sab;  d 
«loiuicilio,  está  mi  espacioso  caño. 

.\  la  entrada  de  la  ¡ asa — <(Ue  es  tartamuda 
di-  nafiinieiito-  -tengo  á la  portera  pintada 
de  azul.  Su  marido  me  ))oda  todos  los  liijos, 
mientras  ella  <la  de  mamar  á los  árboles  (jUe 
]e  manda  la  tinca,  y así  está  ]ierfeetamente 
uidada  la  l'ivina  Providencia. 


En  el  requisito  no  falta  ningún  edificio: 
dormitorios  ventilados  con  sus  hornillas  á 
propósito,  biblioteca  con  su  correspondiente 
baño;  tocador  elegante  para  la  conservación 
de  embutidos;  espaciosa  despensa  con  su  re- 
loj de  cola  y su  piano  de  cuco,  y amplia  co- 
cina con  mullidas  camas  para  el  trabajo  or- 
dinario, amén  de  otras  claras,  bastantes  pie- 


zas, de.‘-ti nadas  á dormitorio  de  trastos  y 
almacén  de  criados  viejos. 

No  faltan  en  mi  cuadra  ni  el  gallinero  jia- 
ra  las  llores  de  corral;  ni  la  (piinta  jiara  la 
estufa,  ni  el  pollino  jiara  las  aves  delicadas. 
Tengo  además  un  escribiente  con  lunares 
atado  á un  árbol,  regalo  de  cierta  cabra  (pie  ; 
en  Fomento  me  copiaba  las  minutas. 

¡Qué  claveles  tan  grandes  depositan  mis 
gallinas  sobre  la  paja!  ¡Qué  huevos  tan  aro- 
máticos me  presenta  el  jardinero  tcxlos  los 

días ! ¡Y  qué  ciruelas  dan  mis  acacias! 

¡(jué  sombra  mis  violetas  Claudias,  (¡ué  fra- 
gancia la  de  mis  peces!  ¡dómo  akúean  los 
ciruelos  en  el  fondo  del  estanque! 

Me  cuida  una  honrada  viuda  (¡ue .se  (piedó 
sirviente  con  treinta  hijos  á los  seis  años  (h; 
edad.  Ella  me  guisa  la  habitación,  me  barre  j 
los  calcetines,  me  zurce  todo  lo  que  como. 
Además,  entre  mi  cerdo  y yo  matamos  todos 
los  años  una  criada  cuando  llega  un  Tenorio  : 
de  la  énoca  que  es  cuando  coméis  en  la  Corte  | 
los  ricos  difuntos  de  viento  y rezáis  por  el  al-  ! 
ma  de  los  fieles  buñuelos.  ' 

Nada,  .Tuan  de  mi  reparo;  no  tengas  vida 
para  venir.  Le  pides  dinero  al  tren  de  Ali- 
cante, montas  en  cualquier  usurero,  y te  plan-  ! 
tas  en  este  fresco  abrazo,  donde  te  aguardo 
para  darte  un  pueblo  muy  apretado. 

Aquí  puedes  tú  hacer  una  cómoda  suma- 
mente vida;  verás:  Por  la  mañana  sales  de  Ij. 
la  jofaina,  llenas  de  agua  la  cama,  te  lavas 
el  peine,  te  pasas  la  cara  por  la  cabeza,  y con  'i 
un  trajecillo  de  dos  cañones  y una  e.scopeta  I 
de  lana  dulce,  vas  y te  internas  en^el  cerca-  ; 
no  chocolate  después  de  haberte  sorbido  el  | 
monte. 

Si  vieras  la  tierra  que  se  encuentra  en  esta  j 

casa! ¿Que  quieres  conejos?  Pues 'vena-  i 

dos.  ¿Que  quieres  perdices?  Pues  conejos. 
¿Que  quieres  venados?  Pues  perdices. 

Después  de  traer  tal  cual  pieza  en  el  cuer-  ( 
po  y mucho  cansancio  en  el  morral,  te  comes 
un  coracero  habano  y te  fumas  cuantos  pla- 
tos vaya  poniendo  la  mesa  encima  de  la 
criada.  ; 

Qué  mecedora  más  larga,  dormirás  des-  | 
pués  sentado  en  mi  siesta  de  rejilla,  sin  te- 
mor á que  te  desvelen  en  los  perros  y los  au-  1 
nidos  de  las  pulgas!  | 

Puedes  entretenerte  luego  en  leer  mis 
arbustos  ó en  regarme  los  libros,  advirtién- 
dote que  por  las  tardes  acostumbro  á ordeñar 
á mi  cabra  obsequiando  á todo  el  que  me  vi- 
sita. Mojarás,  pues,  en  la  leche  unos  cuantos 
periódicos,  y cuando  hayas  leído  los  bizco-  I 
chos  políticos,  nos  iremos  por  los  palmitos  j - 

de  los  barrios  hechiceros  para  que  veas  los  j 

bajos  que  hay  aquí. 

Luego  te  presentaré  á las  dos  contribucio-  i 
nes  del  señor  Martínez,  que  es  el  recaudador  j 
de  niñas;  á don  Juan  contribuyente,  que  es  ! 
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el  primer  palomino  del  pueblo  y á la  mujer 
del  señor  divieso  que  tiene  tres  Alcaldes  en 
la  nuca. 

Cuando  á la  caída  de  la  campana  suena  la 
tarde,  y mientras  la  guardia  civil  bebe  en  el 
pilón  y el  ganado  pasea  por  sus  afueras  los 
tricornios,  todos  los  indígenas  hincan  la  tie- 
rra en  el  sombrero,  se  descubren  la  plegaria 
y con  la  cabeza  en  la  mano,  murmuran  una 
ferviente  rodilla. 

¡Qué  consolador  tan  espectáculo! 

Ya  de  noche,  podrás  clavar  la  luna  en  tus 
ojos  y contemplar  la  cena  en  los  espacios 
mientras  la  cocinera  da  la  filtima  mano  á 
•Júpiter  y á Saturno. 

¡Con  qué  plato  devorarás  el  j)rimer  gusto! 

Ya  verás  qué  excelente  Rosario  de  escabe- 
che nos  hace  la  ensalada.  Y si  luego  no  nos 
l)one  arroz  con  dedos,  de  fijo  te  i huparás  los 
menudillos. 

Después  de  engullirte  toda  la  cama,  pue- 
des optar  por  meterte  en  la  tontería — la  cual 
es  una  cena, — ó por  ir  á casa  del  padre  Tre- 
sillo en  donde  juegan  al  Toro,  el  tuerto  del 
pueblo,  que  se  quedó  boticario  de  un  susto, 
el  fisco  derecho,  que  es  bizco  del  ojo  muni- 
cipal, y cierto  joven,  todavía  músico,  que 
toca  la  sobrina  de  llaves  por  afición  y anda 
detrás  de  la  trompa  del  Cura. 

Al  dar  el  tren  las  once,  hora  en  que  el  re- 
loj pasa  por  el  pueblo,  basta  oir  el  silbido  de 
la  tertulia  para  que  se  disuelva  la  locomoto- 
ra y se  vaya  cada  olivo  á su  mochuelo. 

Entonces  nos  retiramos  tranquilamente  á 
nuestro  refresco,  te  bebes  tu  domicilio,  te 
metes  en  la  luz,  te  haces  la  cruz  en  la  señal 
de  la  ropa,  tejquitas  la  frente,  soplas  el  catre. . . 
y á dormir. 

¿Eh?  Parece  que  te? 

Conque no  seas  equipaje  y coge  tu  ton- 

to y vente. 

X. 


RAZA  MUERTA 


MR.  ELIHVT  ROOT, 

Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos  que  visitó  últimamente  la  América  del  Sur. 


A la  venerada  memoria  del  ilustre  defensor 
de  los  indios,  Fray  Bartolomé  de  las  Casas. 

tema:  “Per  «entura  e$tev  v«  «n 
un  lecho  de  resas... 

(Obtuvo  el  premio  especial  extraordinario  en  los 

juegos  florales  de  Zacatecas,  celebrados  en  el 

“Teatro  Calderón,”  de  dicha  ciudad. 

I 

A través  de  los  siglos,  ¿qué  se  ha  hecho 
de  aquella  heroica,  indomeñable  raza 
de  Cuauhtemoc,  Cocom  y Xicotencalt 
que  la  historia  llenó  con  sus  hazañas? 

¿Qué  de  los  adalides  valerosos 
que  á Cortés  opusieron  en  Tlaxcala 
un  muro  con  sus  pechos  destrozados 
))or  el  vuelo  feral  de  la  metralla 
defendiendo  la  fe  de  sus  mayores 
que  la  cristiana  fe  vilipendiaba? 

¿Dónde  están  los  poetas 
que  de  las  cuerdas  rítmicas  del  harpa 
dulces  cantos  ó bélicas  estrofas 
con  fervor  de  elegidos  arrancaban? 

¿Qué  fué  de  los  austeros 
sabios  anacoretas,  que  estudiaran 
en  pieles  cabalísticas 

llenos  de  unción,  la  suerte  del  Anáhuac ? 

¿Dónde  los  misteriosos  agoreros 
que  en  las  tranquilas  noches  descifraban 
á la  luz  temblorosa  de  los  astros 
maleficios  ó hermosas  venturanzas? 

¿Dónde  los  atrevidos  arquitectos 
que  cien  bellas  ciudades  levantaran 
en  Chichón,  en  Cholula  y en  Palenque, 
en  Mitla  y en  Uxmal  y Zempoala, 
y que  á través  de  pueblos  y de  siglos 
sus  dichas  lloran  y sus  glorias  cantan ? 

¿Qué  fué  de  los  artistas 
ungidos  por  la  gloria,  que  arrancaban 
de  instrumentos  exóticos 
himnos  de  guerra  y dulces  añoranzas ? 

¿Dónde,  en  fin,  los  pujantes  paladines 
que  empujiando  ía  flecha  y la  macana 


vencieron  en  homéricos  combates 
á las  huestes  hispanas, 
é hicieron  que  en  Popotla 
el  extremeño  indómito  llorara ? 

II 

¡Han  muerto!  La  conquista 
los  arrolló  en  sus  garras, 
como  alud  pavoroso  que  destruye 
cuanto  á su  paso  halla, 
como  indómito  potro  que,  sin  brida, 
huye  por  la  sabana 
pletórica  de  muertos,  y los  cascos 
hunde  en  rojas  entrañas, 
después  de  que  el  jinete 
yerto  queda  en  el  campo  de  batalla.. 


¡La  conquista!  La  noche  impenetrable 
y horrible,  de  los  pueblos  y las  razas; 
la  prisión  do  agoniza 
la  vida,  entre  cadenas  oxidadas; 
la  cárcel  tenebrosa  donde  pierden 
¡ay!  la  noción  de  libertad,  los  jiárias ! 

III 

¡Oh  Cuauhtemoc  sublime!  Si  en  las  noches 
de  la  florida  primavera,  claras, 
cuando  el  céfiro  manso 
entre  las  frondas  de  la  selva  canta 
y el  misterioso  rayo  de  la  luna 
besa  discretamente  á la  fontana; 
cuando  al  suave  terral,  los  ruiseñores 
entonan  su  amorosa  serenata; 
cuando  dócil  el  río 
lleva  á las  ondas  de  la  mar,  amargas, 
las  olorosas  flores  desprendidas 
de  escondido  pensil  de  la  montaña 
y los  insomnes  ojos  de  los  astros 
en  las  serenas  linfas  se  retratan; 
si  en  esas  noches  dulces  y apacibles 
de  embriagadora  calma. 


tu  fatigado  espíritu 
por  la  vieja  heredad  triste  vagara, 
verías  á tus  hijos,  á los  seres 
á quienes  sangre  y dignidad  legaras, 
perdidos  en  las  sombras  del  crepúsculo, 
transformados  en  hordas  desdichadas 
y envueltos  en  el  manto  del  oprobio, 
de  la  desolación  y la  desgracia! 

IV 

¡Fatal  metamorfosis! 

¡Antítesis  horrible!  Las  mesnadas 

que  fueron  el  orgullo  de  tu  imperio 

y el  decoro  preciado  de  tu  patria, 

son  hoy  turbas  dolientes, 

míseras  y extenuadas 

de  pobres  siervos,  que  gimiendo  llevan 

el  fardo  del  dolor  á las  espaldas! 

¡Exodo  cruel  el  suyo! 

¡Tristes  espectros  que  encorvados  pasan 
fijos  los  mustios  ojos  en  el  suelo 
cual  tarda  yunta  que  los  surcos  labra! 

¿No  habrá  misericordia 
para  los  sufrimientos  de  una  raza 
descendiente  de  fieros  adalides, 
de  sabios,  de  poetas  y monarcas, 
que  antaño,  con  su  esfuerzo  defendieron 
la  libertad  de  Anáhuac ? 

¿No  se  alzará  una  frase  de  protesta 
de  la  conciencia  humana? 

¿No  llegará  algún  día 

la  bendición  de  Dios  para  los  párias ? 

V 

¡No!  ¡El  destino  se  cumple! 

La  suerte  está  ja  echada, 

como  César  la  suya 

cuando  cruzara  el  Rubicón  en  Galia: 

ya  el  reloj  de  los  tiempos  dió  la  hora. 

¡Oh  gran  Cuauhtemozin 

se  va  tu  raza !! 

Carlos  R.  MENENDEZ. 
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CRONICA  TEATRAL 


Camilo  Saint-Saens  y su 

ópera  “Sansón  y Dalila’’ 

Se  ha  representado  en  Arbeu  la  ópera  bí- 
blica de  Camilo  Saint-Saens,  Sansón  ¡j  Dalila. 

Su  ejecución  no  ha  sido  un  estreno;  pero  á 
pesar  de  eso,  debe  decirse  que  sí  fué  un 
acontecimiento,  un  afortunado  paréntesis  en 
la  vida  lánguida  que  vienen  arrastrando 
nuestros  coliseos. 

En  su  crónica  respectiva  ya  dió  El  Tiem- 
po un  juicio,  aunque  á vuela  pluma,  de  esa 
obra  en  que  Saint-Saens  se  muestra  aún  más 
(|ue  inspirado  autor,  como  profundo  maes- 
tro en  todos  los  diversos  ramos  de  la  compo- 
sición, creando  una  ópera,  como  se  ha  dicho, 
de  magistral  arquitectura,  y la  obra  de  más 
valer  de  cuantas  han  brotado  de  sh  fecunda 
pluma  con  destino  al  teatro.  Pero  si  en  nues- 
tro diario  liemos  hecho  ya  su  examen,  cabe 
aquí,  y como  complemento  de  aquél,  decir 
algo  del  autor  y hacer  observar  el  calvario  re- 
corrido por  éste  con  esa  obra  de  tanto  mérito. 

Al  dar  cuenta  Herliozá  Humbers  Ferrand, 
en  carta  íntima  y conñdencial,  del  resultado 
del  concurso  abierto  en  1867  para  la  compo- 
sición de  una  cantata  con  motivo  de  la  Ex- 
posición Universal  de  París,  le  decía:  «Des- 
pués de  haber  oído  en  los  días  anteriores 
ciento  cuatro  obras,  hoy  he  tenido  el  gran 
placer  de  ver  premiada,  por  unanimidad,  la 
de  mi  amigo  el  joven  Camilo  Saint-Saens,  ano 
(le  los  más  (jrandes  músicos  de  nuestra  época.» 

Este  juicio,  formado  por  crítico  tan  severo 
y descontentadizo  como  el  acabado  de  nom- 
brar, del  laureado  compositor  de  Las  Bodas 
de  Prometeo,  la  generación  posterior  á aquel 
lo  ha  confirmado  plenamente,  y hoy,  con  so- 
brados motivos  para  ello,  se  mira  á Saint- 
Saens  como  artista  de  altísima  valía,  maestro 
consumado,  y uno  de  los  compositores  de 
mérito  más  real  y positivo  entre  los  que  se 
cuentan  al  principio  de  este  siglo.  De  fecun- 
da inspiración,  de  gran  talento  y saber,  y 
dotado  de  la  prodigiosa  memoria  que  asom- 
braba á Hans  de  Bulow,  al  verle,  en  las  con- 
versaciones que  con  él  tenía  sobre  arte,  redu- 
ducir  al  piano  con  asombros  i facilidad  y 
exactitud,  ya  las  más  difíciles  sinfonías  de 
Schumann,  como  los  trozos  más  intrincados 
de  las  últimas  partituras  wagnerianas,  para 
Saint-Saens,  como  el  mismo  Bulow  añadía, 
«no  hay  monumento  del  arte  músico,  de 
cualquiera  é poca  y cualquiera  país  que  sea,  el 
cual  no  conozca  á fondo;«  y tan  compenetra- 
do está  de  todas  las  obras  de  los  más  grandes 
maestros,  que  (íounod  afirmaba,  en  un  ar- 
tículo que  publicó  la  Noavclle  lievue,  que  «si 
(juisiera  podría  escribir,  y escribir  bien,  una 
composición  á lo  Kossini,  á lo  W'eber,  á lo 
Schumann  ó á lo  \Vagner,))SÍn  (jue  el  afirmar 
lo  fácil  (jue  le  era  asimilarse  los  caracteres 
más  salientes  de  tales  maestros,  (piisiera  decir 
que  carecía  de  inventiva  piopia,  antes  al  con- 
trario, una  vez  «jue  «el  medio  más  seguro 
para  no  imitar  compositor  alguno,  es  cono- 
cerlos todos  á fondo,))  añadía  el  renombrado 
autor  del  Jatusto. 

Fruto  de  tan  esclarecido  ingenio  es  el  dra- 
ma bíblico  Sansón  //  Dalila,  su  «chef  dbcuvre. )) 

Pero  ni  la  fama  (|ue  Saint-Saens  tenía  ad- 
«piirida,  no  sólo  como  gran  ])iauista  y como 
(iigno  heredero  de  hefebre-Vely  en  el  órga- 
no de  la  iglesia  de  la  Magdalena,  de  París, 
sino  como  compositor  clásico,  le  valieron  pa- 
ra que  la  jiartitura  del  Saiixóu  //  D(dila  fuese 
admitida  en  el  teatro,  (’omenzabaá  escribir 
antes  de  estallar  la  guerra  de  1870  entre 
Francia  y Alemania,  y terminada  desjmés de 
concluir  afpii'lla,  Saint-Saens  hubo  de  con- 
tentarse forzosamente  con  hacer  oír  en  dis- 
tintas ocasiones  diferentes  trozos  de  su  obra,. 
Así  .se  vió  (pie.  primero  en  su  misma  casa 
hizo  un  ensayo  del  segundo  acto,  ayudándole 
en  su  cmjire.sa  la  compositora  Augusta  llol- 
niés,  Kegnault  y Husines;  que  más  tarde,  en 


El  compositor  Camilo  Saint-Saens. 

1874,  se  repitió  el  mismo  acto  en  la  propie- 
dad ([ue  en  Croisie  tenía  madame  Viardot,  á 
(juien  dedicó  la  obra,  interpretando  esta  ar- 
tista el  papel  de  Dalila;  que  luego,  en  el  con- 
cierto dado' el  Viernes  Santo  de  1875  en  el 
Chátelet,  se  oyó  entera  en  forma  de  oratorio, 
y que  hasta  el  de  Diciembre  de  1877  no 
apareció  en  el  teatro,  representándose,  tradu- 
cido el  libro  al  alemán,  por  Ricardo  Rohl,  y 
dirigida  por  el  compositor  Eduardo  Lassen, 
en  el  de  áVeimar,  gracias  á la  protección  de 
Listz.  Desde  entonces,  el  drama  bíblico,  que 
así  lo  califica  su  autor,  recorrió  los  principa- 
les escenarios  de  Alemania,  siempre  con  gran 
éxito;  se  cantó,  dirigido  por  el  mismo  Saint- 
Saens,  en  uno  de  los  conciertos  de  la  Sociedad 
La  Grande  Harmonía,  de  Bruselas,  el  tercer 
acto,  así  como  otros  trozos  de  la  obra  figu- 
raron desde  1880  en  los  programas  de  los 
conciertos  Colonna,  y hasta  >889  en  Rouen, 
y el  siguiente  en  el  Teatro  Lírico  de  París, 
no  apareció  en  la  escena  francesa,  es  decir,  á 
los  doce  años  de  ser  conocido  y aplaudido  en 
toda  la  Alemania. 

A la  aparición  de  Sansón  ¡j  Dalila  no  faltó 
quien  creyera  ver  en  su  autor  un  creyente  de 
las  doctrinas  wagnerianas,  «tanto  por  la  ma- 
nera de  comprender  la  ópera  y de  caracteri- 
zar los  personajes,  como  por  los  motivos  tí- 
picos que  les  muestran  al  auditorio,  apare- 
ciéndose ó'  alejándose  con  ellos,  ó bien  evo- 
cando su  recuerdo  la  orquesta,  cuando  al 
caso  conviniera;))  y Clement,  en  su  Dicciona- 
rio Urico,  dominado  sin  duda  por  esa  idea, 
trató  duramente  á la  obra  y al  compositor, 
acusando  á éste  de  falta  absoluta  de  origina- 
lidad y exagerado  modernismo,  diciéndole, 
entre  otras  lindezas,  que  en  algunos  trozos 
había  empleado,  casi  puede  decirse  con  pre- 
meditación y alevosía,  el  intervalo  de  trítono, 
que  los  antiguos  romanos  llamaban  Diabolus 
in  inúska,  intervalo  (lue  «la  pedantería  ha 
])uesto  en  moda  para  dar  un  pretendido  sa- 
bor arcaico  á sus  producciones,  y que  si  á al- 
gunos agrada  es  porijue  para  ellos  lo  bello  es 
lo  feo.))  Pero  un  estudio  más  detenido  y más 
desapasionado  también  del  drama,  ha  hecho 
ver  lo  in  junto  de  tales  ataques  y lo  infunda- 
do de  semejantes  opiniones. 

Cierto  es  que  Saint-.Saens,  como  él  mismo 
confiesa  en  su  curioso  libro  Harmonía  y Me- 
lodia,  ha  estudiado  á Wagner,  como  de  ello 
se  gloría,  ajirovochando  de  su  escuela  lo  que 
(le  ('lia  le  jiarecía  bueno;  pero  no  lo  es  menos 
)|ue  .se  ha  cuidado  bien  de  declarar  (pie  «ni 
había  sido,  ni  era,  ni  sería  jamás  wagneris- 
ta,))  y e.sa  confesión  de  te  musical  la  ha  de- 


mostrado en  sus  obras.  Aleccionado  por  los 
grandes  rnaestros  del  arte,  saturado  de  sus 
obras,  eminente  clásico,  conocedor  de  todos 
los  adelantos  y evoluciones  del  arte,  aceptan- 
do de  ellos  lo  que  creía  bueno  y apartándose 
de  lo  que  miraba  y mira  como  extraviados 
derroteros,  Saint-Saens  es,  como  ha  dicho 
un  distinguido  académico  español,  una  po- 
derosa personalidad  musical;  es  un  composi- 
tor de  la  escuela  francesa,  digno  representan- 
te de  sus  tradiciones  y sus  glorias. 

Las  melodías  de  Sansón  y Dcdda,  origina- 
les unas,  vestidas  otras  con' tan  brillante  ro- 
paje que  encubre  la  menor  inventiva  de  ellas, 
están  claramente  delineadas  y se  destacan  en 
primera  línea;  los  trozos  musicales  están  per- 
fectamente definidos;  la  armonía  es  rica,  co- 
rrecta y bien  entendida;  si  alguna  vez  apare- 
ce el  leit  motire,  es  en  la  forma  sobria  que  ya 
lo  usaba  Meyerbeer  en  sus  tiempos;  y la  ins- 
trumentación, verdadero  modelo  digno  de 
estudio,  sembrada  de  infinitos  detalles  (jue 
revelan  tanto  saber  como  buen  gusto,  jamás 
invade  el  campo  que  á las  voces  pertenece 
de  hecho  y de  derecho. 

Agustín  Agüeros. 


CARRERAS  EN  MIXCOAC. 


Muy  brillantemente  se  vieron  coronados 
los  esfuerzos  desplegados  por  las  autoridades 
y vecinos  prominentes  de  la  simpática  villa 
de  Mixcoac,  para  organizar  los  diversos  feste- 
jos con  que  en  esa  población  se  conmemoró 
el  96?  aniversario  dC  la  proclamación  de  la 
Independencia  nacional. 

Estos  se  cerraron  con  broche  magnífico  el 
domingo  último,  con  unas  lucidas  carreras, 
fiesta  de  la  que  liamos  hoy  varias  fotografías. 

Fueron  organizadores  de  las  carreras  el 
celoso  actual  jefe  político  de  Mixcoac,  señor 
coronel  D.  Trinidad  Vela  Farfán,  que  se  ve 
en  uno  de  nuestros  grabados  ocupando  el 
centro  de  un  grupo,  y los  señores  Carlos  y 
Gustavo  Serralde  (que  en  la  ilustración  apa- 
recen á los  lados  del  Prefecto);  D.  Vicente 
González  y D.  Antonio  Moret,  que  en  las 
mismas  se  ven  de  pie.  Varias  distinguidas  se- 
ñoritas, que  se  prestaron  galante  y graciosa- 
mente á fungir  como  reinas  de  la  fiesta.  Uno 
de  nuestros  grabados  reproduce  la  placa  im- 
presa por  nuestro  reporter-fotógrafo,  en  que 
aparecen.  Son  ellas  las  señoritas  Carmen  Pe- 
redo,  Laura  Llop,  Carolina  Rebate,  María 
Cosío  Robéis,  Flora  Moreno,  Guadalupe  Pe- 
redo  y Aurora  Moreno. 

Las  carreras  resultaron  muy  interesantes, 
saliendo  vencedores  en  ellas  los  niños  Grego- 
rio Rueda,  Gaspar  Nava  y Próspero  Montes 
de  Oca,  que  obtuvieron  los  primeros  premios. 
Una  de  nuestras  ilustraciones  los  representa 
en  grupo. 

Damos,  por  último,  una  instantánea  dé  al- 
guna de  las  carreras  y en  la  cual  se  advier- 
ten, entre  otras  cosas,  estas:  las  buenas  condi- 
ciones, hasta  cierto  punto,  de  la  pista,  y el 
entusiasmo  que  despertó  la  fiesta,  pues  como 
puede  verse,  acudió  á presenciar  las  carreras 
un  público  muy  numeroso. 


FERROCARRIL  MEXICANO 

OFICÍNA  DEL  ADMINISTRADOR  GENERAL 


CIRCULAR  N9  143 


México,  Septiembre  25  de  1906. 

A regir  desde  Octubre  1?,  el  Sr.  H.  A.  Me-  < 
Culloch  queda  nombrado  Superintendente  t 
marítimo,  con  oficinas  en  Veracruz,  en  lugar  i 

del  Sr.  Iv.  J.  Nunn,  que  renunció.  \ 

\V.  MORCOM,  j 

Administrador  General,  í 
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EL  COMBATE  DE  FLORES 

KN  SAN  I.UIS  F>OTOSI 


Impresiones  gratísimas  conservan  to- 
óos los  concurrentes  á las  fiestas  de  San 
Luis,  de  nuvc'hos  de  los  números  del  pro- 
grama ; pero,  sin  duda  allg'una,  tino  Je 
IOS  que  más  agradables  recuerdos  han 
dejado  es  el  Comibate  de  Flores,  en  que 
tomaron  parte  activa  las  principales  la 
milias  de  la  "biiidad  y algunas  de  las  Co 
lonias  extranjeras  residentes  en  la  mis- 
ma. Difícil  misión,  y más  que  difícil,  de- 
licada, era  determinar,  con  toda  justicia, 
el  mereeido  premio  al  carruaje  mlás  dig- 
no de  llevarlo : algunos  babia  en  que  si 
por  el  ornato  no  lo  hubieran  merecido, 
bastaba  tener  en  cuenta  quiénes  lo  lleva- 
ban, para  ir  á delpositar  en  él,  con  derro- 
che de  galantería,  la  banderola  deseada 
por  todos,  señal  de  triiinfo  en  el  perfu- 
mado torneo.  Natural  era,  pues,  que  el 
jurado,  después  de  terminado  su  encar 
go,  se  hallara  perplejo  sobre  si  habría 
]mocedido  con  toda  la  justicia  del  caso. 

lA  las  seis  de  la  tarde  los  carruajes  des- 
filaron de  la  Avenida  “Diez  Gutiérrez” 
para  pasar  por  los  lados  Poniente  y Sur 
de  la  Plaza  de  Hidalgo,  con  dirección  ai 
Paseo  de  la  Constitución,  de  donde  vol- 
verían, según  el  programa,  á las  7 de  la 
noche.  , 

En  este  primer  desfile  trwimos,  pues, 
la  oportunidad  de  verlos  con  el  deteni- 
miento que  era  necesario  á nuestro  pro- 
plósito.  Recordamos  de  ellos  en  esta  for- 
ma j 

La  Colonia  Alemana. — iMagnifico  lau- 
dó cubierto  literalmente  de  flores  arti- 
fiidiailes  con  cuyos  colores  se  simularon 
dos  grifos,  uno  á cada  lado.  Tiraban  dos 
soberbios  troncos,  caminando  al  estribo 
sobre  el  primero  dos  distinguidos  miem- 
bros de  la  Colonia,  luciendo  el  magní- 
fico frac,  pantalón  de  ante  y bota  fuer- 
te, somibrero  de  coipa  y la  banda  tricolor 
terciada  con  singular  gallardía. 

La  Colonia  Americana. — Landc»  tira- 
do por  un  soberbio  tronco  y dirigido  poi 
dos  distinguidos  miemibros  de  la  Colo- 
nia. Conducía  algunas  señoritas  de  las 
principales  familias  que  radican  en  San 
Luis  y estaba  primorosamente  adorna- 
do con  crisantemas  amarillas,  entre  la.s 
cuales  reverberaban  pireciosos  foquitos 
de  luz  incandescente.  Amibos  carruajes 
pasaron  al  concierto  de  ruidosos  aplau 
sos  y fueron  saludados  con  flores  y “con 
fetti/’ 

La  Coloniia  'Española. — "V  is-'á-vis"  lin- 
dísimo, vestido  con  los  colores  de  la 
bandera  española:  el  gualda  y el  rojo. 
Todo  él  era  simbólico:  la  caja  del  co- 
che era  la  Corona  real;  las  ruedas  eran 
carátulas  de  reloj  y en  cada  una  de  las 
portezuelas  se  ostentaba  el  escudo  de  la 
Colonia.  España,  ,1a  noble  matrona,  la 
madre  patria,  entraba  soberbia  y digna 
á tomar  participio  en  el  regocijo  de  sus 
valientes  hijos.  ¡Adiós  resabios  de  ren- 
cores pasados!  ¡Adiós  odios  de  raza!  La 
civilización  hulmiana  estrc'cha  á esos  dos 
pueblos  en  un  abrazo  que  aplaude  el 
mundo  y que  reconoce  necesario  el  pro- 
greso. Ócupaban  el  carruaje  las  bellas 
señoras  y señoritos  Agüero. 

Carruaje  Espinosa  y Cuevas. — Ahora 
entra  lo  ideal! ¡Qué  hermoso  cua- 

dro es  este!....  Es  un  hermoso  coche 
cubierto  de  flores  Manquísimas.  Despi- 
de el  perfume  de  los  nardos,  embriaga.... 
Dos  lindas  señoritas,  de  una  corrección 
irreprochable,  dirigen  el  vehículo.  Atras 
camina  coitno  un  auitomata  un  cochero 
con  lujosa  librea.  Virginia  manifiesta  su 


e.xipedición  para  llevar  ,al  soberbio  ani- 
mal; pasan  sobre  un  arco  de  triunfo  in- 
viisible ; clel  cielo  cae  una  lluvia  ele  ñores 
y de  "confetti ;"  los  aplausos  atruenan  el 
aire  y aquellas  niñas  pasan  dejando  una 
sonrisa,  co'ino  rayito  dp  sol  sobre  un 
bosque  tapizado  de  flores.  Algún  escri- 
tor dijo  cpie  no  sania  cpié  admirar  más. 
“si  la  elegancia  y corrección  de  las  da- 
mas, el  lujo  del  carruaje,  el  brioso  ani- 
mal, ó la  librea  del  cochero!” 

¡Por  Dios! nosotros  si  sabemos, 

señor  cronista!....  sí  lo  sabemos  y lo 
sabe  tocio  el  mundo : lamentamos  que 
usted  no  lo  sepa. 

Carruaje  del  Hoco. — :Son  dos  'virge- 
neis,  son  dos  ensueños,  son  -dos  hadas, 

dos  flores,  las  que  van  ahí i Qué 

idea  más  sublime  la  de  haber  dispuesto 

así  las  cosas! Con  sus  trajes  blan- 

quisimos  apenas  se  distinguen  acpiellas 
(ios  cabecitas'  de  reinas  entre  l'a  inuJti- 
tud  de  flores  del  carruaje.  Este  coche  no 
lleva  focos  incandescentes  : lleva  dos  pa- 
res de  estrellas,  de  estrelllas  rutilante.s, 
soberibias,  eng'astaclas  en  cielos  de  ro- 
sa. ¡'Cómo  no  las  habían  'de  recibir  con 
aplauso.s ! . . . . ¡ Cómo  no  habían  de  cu- 
brirlas de  flores! 

Carritoje  Um  a. — ElstLá'bam'o:s  de  fiesi- 
ta,  de  gran  fiesta  ; íbamos  á cerrar  con 
brodlre  de  oro,  la  serie  de  triunfos  que 
haV ionios  alcanzado.  Pasaron  las  señori- 
tas Espinosa  y Cuevas,  pasaron  las  se- 
ñoritas dell  Hoyo  : ahora  vienen  las  bellí- 
simas Leonor  Cuna  y Lupe  Villalba. 
Viene  la  juventud,  viene  la  primavera 
exuberante  y soberbia.  dernaanando 
encanto,  gracia,  donaire,  desde-  .a  gracio- 
sísima cauastiilla  de  crisantemas  blancas, 
de  gardeniaiS,  de  violetas  y rosas.  Aqm- 
11a  canastilla  bien  pudiéramos  tomarla 
como  un  'presente,  como  una  ofrenda 
digna  de  llevarla  ante  el  ara  de  las  vír- 
genes en  los  templos  consagrados  á la 
belleza  pura.  ' 

Carruaje  Aleade. — Las  señoras  de 
Meade,  ‘Doña  Joaquina  Trápaga,  la  her- 
mosa, la  irreprochable  reina  de  la  belle- 
za, acjuella  'morena  que  lleva  dos  estre- 
llas por  ojos,  se  deslizaba  también  entre 
la  corriente  'de-  flores  en  las  Avenidas 
de  Hidalgo.  La  acompañaba  Lupita  La- 
barthe,  la  'niña  dulce,  fijia,  angelical,  cu- 
ya alma  bellísima  se  transparenta  en  su 
cuerpecito  delicado.  Iban  entre  rosas  y; 
C'Cimo  descansando  sobre  un  fondo  de 
césped.  En  el  'otro  carruaje  iba  la  fami- 
lia del  adauidalado  bancjuero  Don  Fede- 
rico : era  una  concha  de  flores  y gasas 
de  color  de  cielo. 

(torruaje  Hernández  Gener. — 'Majestuo- 
so, espléndido,  aparece  luego  el  carruaje 
del  señor  Don  Mairiano  Hernández  Ge- 
ner, en  que  se  halla  la  señora  su  espo- 
sa. Es  el  derroche  irás  sobresaliente  de 
flores:  lo  cubren  innumerables  garde- 
nias y riquísimas  palmas  de  las  regiones 
tropicales.  Se  gana  ruidosos  aplausos  y 
se  conquista  el  segundo  premio. 

'Carruaje  Ahnanza. — lEs  una  concha 
primorosa : lleva  dos  ffiros  soberbios. 
Gaspar  va  al  estribo  con  vistosísimo  tra- 
je de  irrepro'chable  gusto,  y .Ana  María, 
la  guapa,  la  simpática  'morena  de  tez 
apiñonada,  lleva  las  riendas.  .Aplausos, 
flores  V “confetti.” 

Carruaje  \'enástegui. — La  señora  Do- 
ña 'Florencia  García  de  Verástegui  se 
presenta  acompañaida  de  Lupita  Rodri- 
guez.  Su  laudó,  'magnifico,  ostenta  una 
coleociión  de  bellisinia  flores. 

T. liego  filgurau  otros  carruajes  (¡ue, 
]:)()r  'lo  numerosos,  no  describimos,  para 
no  ser  cansados.  El  >pirimer  premio  lo 
alcanzó  el  ' lujoso  carruaje  presentado 


por  "Lia  Tabacalera  Mexicana"'  y el  ter- 
cero, la  Colonia  Alemana.  ' 

Esta  fué  la  nota  brillante  entre  las  dis- 
tracciones ofrecidas  lal  pólblico  de  San 
Luis  en  las  fiestas  de  la  Patria. 


un  SRITA.  ENRIQUETA  IVIORAUES 


Publicamos  hoy  el  retrato  de  esta  inteli- 
gente é inspirada  artista,  de  la  que  ya  en 
alguna  otra  ocasión  se  ocupó  este  periódico 
y cuyos  cuadros  han  merecido  premios  en  las 
mejores  Exposiciones  de  arte  en  los  Estados 
Unidos. 

La  Srita.  Morales  Pereira  contraerá  en  bre- 
ve tiempo  matrimonio  con  el  joven  .José  Ra- 
món González,  empleado  de  una  gran  casa 
mercantil  en  la  vecina  República  del  Norte. 

La  Srita.  Morales  ha  firmado  todos  sus 
cuadros  con  el  pseudónimo  de  «Mos(|ueta)>  y 
a^í  es  conocida  en  el  mundo  artístico. 

Nos  dicen  (que  al  matrimonio  civil  se  in- 
vitarán á poetas,  pintores,  e.scultores,  á todos 
los  (]ue  cultivan  lo  bello  y que  tienen  pasiím 
})or  el  arte. 

La  Srita.  Morales  es  hija  del  I)r.  I).  Sa- 
muel Morales  I’ereira,  muy  conocido  en  la 
sociedad  mexicana. 

Nuestros  lectores  verán  con  gusto  el  retra- 
to de  la  aplaudida  ((Mosqueta.» 


La  pasión  por  las  flores. 


¡La  qrasión  por  las  flores!  He  aquí  uno  de 
los  amores  más  poéticos  que  pueden  nacer  en 
el  alma  humana.  Cada  espíritu  tiene  su  flor 
predilecta.  El  cultivador  que  recorre  por  la 
mañana  los  senderos  de  su  jardín,  tiene  pues- 
to su  p'ensamiento  en  la  flor  que  ha  visto 
dormirse  y doblar  sus  pétalos  el  día  antes,  á 
la  hora  del  «Angelus,))  ese  momento  delicioso 

en  que  comienzan  las  flores  á soñar Va 

hacia  ella  y á su  paso  contempla  apenas  álas 
demás  plantas  que  le  saludan  al  pasar  y que 
se  inclinan  movidas  por  la  brisa  de  la  maña- 
na. Una  curiosidad  le  conduce,  una  emoción 
de  que  se  da  apenas  cuenta  le  lleva  á ver  có- 
mo brilla  otra  vez  al  sol  la  orquídea  nueva 
que  cultiva,  el  raro  tulipán  cuya  variedad 
compró,  de  paso  en  un  jardín  ajeno;  el  cla- 
vel voluminoso  y perfumado  que  le  quita  el 
sueño,  ó la  crisantema  de  cabellos  de  oro  y 
seda  que  se  abre  en  su  fresco  botón. 

La  pasión  por  las  flores  es  idéntica  con  la 
intensidad  á la  pasión  de  ciertas  mujeres  por 
las  joyas  raras  ó á la  pasión  que  tienen  algu- 
nos hombres  por  las  miniaturas  exquisitas 
de  la  época  en  que  predominaba  el  lujo 
«poudré))  de  Luis  XIV  ó de  Luis  XV. 

Un  inglés,  por  ejemplo,  acaba  de  comprar 
en  Londres  una  orquídea  cuyo  valor  sube  á 
treinta  mil  francos.  ¡Más  de  veinte  mil  pesos 
por  una  sola  variedad  de  flores!  Y bien,  ese 
capricho  habrá  proporcionado  á ese  rico  jar- 
dinero uno  de  los  momentos  más  felices  de 
su  existencia.  Y por  experimentar  sólo  un 
instante  de  una  verdadera  felicidad,  bien  se 
puede  dar  una  fortuna. 

El  clavel  es  Tenorio  y altanero,  y por  eso 
va  prendido  en  la  cabellera  oscura  de  las  an- 
daluzas y las  madrileñas. 

La  rosa  es  ardiente,  como  que  su  perfume 
es  cálido,  y es  voluptuosa,  como  quiera  que 
ella  se  desprende  de  sus  pétalos  uno  á uno  y 
se  asoma  por  sobre  el  bardal  de  los  jardines 
á ver  el  caminante  que  pasa 

El  «vergiss  mein  nicht,»  el  suave  «no  me 
olvides»  es  azul  como  el  pensamiento  de  una 
Gretchen  del  Rhin. 

Las  violetas  son  las  flores  de  todas  las  pa- 
trias y todos  los  pueblos,  porque  en  todas 
partes  son  ellas  las  vírgenes  que  se  ofrecen  al 
beso  tibio  del  sol  de  otoño  y perfuman  los 
buenos  amores  que  abren  sus  alas  y sus  es- 
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peranzas  cuando  las  hojas  comien- 
zan á caer 

El  tulipán  es  la  ñor  de  ja  Holan- 
da. Todos  conocemos  la  l)onita  no- 
vela de  Humas,  que  se  llama  «El 
tulipán  negro. » ¡Cuánta  poesía  hay 
en  esta  lucha  de  un  jardinero  por 
alcanzar  el  tulipán  de  la  noche,  el 
tulipán  de  azabache,  hecho  de  seda 
y de  sombras! 

Eln  Holanda  se  ha  llegado  á pa- 
gar «dos  y hasta  cuatro  mil  ñori- 
nes»  por  una  sola  variedad  de  tuli- 
pán. 

Casi  todos  los  hombres  tienen 
afecto  por  una  ñor  especial.  Unos 
gustan  llevar  en  el  ojal  de  su  levita 
la  clásica  gardenia,  otros  la  or(|UÍ- 
dea  y su  i)ompa  irisada,  otros  la 
violeta,  que  da  aromas  de  ñesta, 
otros  el  botón  de  rosa  que  va  abrién- 
dose violentamente  y que  va  mu- 
riendo á medida  que  le  damos  calor 
junto  al  pecho. 

Chamberlain  ama  las  orquídeas. 
Lord  Beaconsfield  tenía  pasión  pol- 
las orejas  de  oso.  Las  llevaba  siem- 
pre en  su  ojal.  Sus  conciudadanos 
cubren  materialmente  con  esta  ño- 
recilla  su  estatua  en  cada  uno  de 
sus  aniversarios.  Monry  llevaba 
gardenia  en  sus  «rendingots-. » 

Las  ñores  han  servido  para  sim- 
bolizar partidos  políticos,  partidos 
en  lucha. 

¿(¿uién  no  recuerda  la  guerra  (li- 
las (los  rosas?  Durante  la  guerra  de 
la  Restauración,  la  ñor  de  hrs  mo- 
narquistas fue  la  «ñor  de  lis»  y la 
de  los  bonapartistas  la  «violeta. » La 
ñor  de  la  Revolución  francesa  no 
tenía  pétalos:  la  h(rja  del  ca.staño, 
a(iuella  que  Camilo  Desmoulins  co- 


Traje  con  chaqueta  de  tela  distinta 
para  niña  de  2 á 4 años. 


Traje 

para  niña  de  11  á 13  años. 


locó  coini-j  una  escarai)ela  revolu- 
cionaria en  los  sombreros  del  pue- 
blo. 

Estas  ñores  son  hermosas,  son 
valiosas,  son  irisadas  y á veces  pier- 
den su  perfume.  .Ante  ellas  nadie 
se  acuerda  de  las  ñores  humildes 
(|ue  crecen  en  los  jardines  campesi- 
nos y que  se  salen  por  entre  verjas 
de  colíhues,  como  ti  estuvieran  es- 
trechas en  sus  cuadros.  Ellas  se  lla- 
man: campánulas,  (jartuchos,  da- 
lias, pajaritos,  cardenales,  etc. 
Nacen  no  para  brillar  en  las  mesas 
de  un  banquete  ó en  el  adorno  de 
una  ñesta.  Brotan  ^rara  retozar  al 
soplo  de  los  vientos  campesinos  y 
para  ir  á morir  al  pie  del  altar  de 
María,  en  las  noches  radiantes  de 
Diciembre 

Hay  otras  ñores  más  humildes. 
Aquellas^  que  nacen  espontánea- 
mente en  los  campos,  entre  la  yer- 
va  de  la  ladera,  en  el  verde  de  los 
bosques,  sobre  las  praderas  que 
orea  la  brisa.  Nadie  cuida  de  ellas. 
Son  las  ñores  del  buen  Dios,  aque- 
llas que  su  potente  mano  desparra- 
mó sobre  la  tierra  en  un  día  en  quf- 
el  sol  brillaba  y en  que  su  rostro  de 
abuelo  sonreía  dulcemente 

NOa'A  CURIOSA. 


El  violón  más  grande  que  existe, 
es  uno  que  se  acaba  de  hacer  para 
una  orquesta  de  Chicago.  Tiene 
cuatro  metros  de  altura,  de  los  que 
dos  corresponden  á la  caja,  la  cual 
mide,  en  su  parte  inferior,  metro  y 
medio  de  ancho. 


KL  REPERTORIO 

DE  MUSICA  SAGRADA 


con  catálogo  aprobado 
por  el  limo,  y Rmo.  Arzobispo 
de  México,  es  el  de 


Otto  & Arzoz, 


étnica  casa  que  tiene  en  Almacén  todas  las  últimas  obras  religiosas  publicadas  en  Europa,  conforme  al  “MOTU  PROPRIO”  DE  SU  SANTIDAD 
PIO  X.  Magnífico  surtido  de  Misterios  para  el  Rosario  y para  el  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  en  texto  esjtañol,  traducidos  expresamente  para 
esta  casa. 


Armónicos  de  todas  clases  y precios,  de  las  más  afamadas  fábricas,  á precios  sin  competencia. 


Organos  alemanes  de  sistema  tubular,  ¡(neumático,  de  la  antigua  y acreditada  Fábrica 

$cblad  ^ $$bnc  de  Scbweídniífó, 


funiiiida  en  18)51,  proveedora  de  la  Corte  de  Su  Majestad  el  Emperador  de  Alemania  y Rey  de  Prusia 

Instrumentos  ¡(ara  Orquesta  y Banda,  de  la  acreditada  marca  “EL  GALLO.” 

I’ian((s  de  estudio  y de  C((ncierto,  alemane-s,  á PRECIOS  SIN  COMPETENCIA. 


Pianolas,  fondas  y Armónicos  Portátiles. 

Man(lam((s  toda  cla.sf!  de  cat:dog((S  gratis  a (juien  l((s  ¡(ida.  Siqdicamos  á todo  el  que  de.see  adquirir  un  buen  instrumento,  nos  pida 
catálogo  y ¡(r(íci((s  ¡(ara  (jU((  compare  c((n  ((tr((s  de  su  clase,  ¡(ues  esta  casa  no  admite  competencia  ni  en  calidad  ni  en  precios. 


Otto  & Arzoz,  t'  del  5 de  Mayo,  número  2. 


Reniit'rem((s  gratis  a t(((l((  el  (¡ue  desee  recibir  uuestr((  ¡((!rió(lic((  mensual  (único  en  su  género)  La  Mmica  Sacra. 
tarjeta  anotaremos  .-u  nombn-  en  nuestní  dinicüd’io  y recibirá  lid.  el  importante  periódico  La  Mmica  Sacra,  gratis. 
Abriremos  cm-nta  corriente  en  e,"ta  casa  á tod((  el  (¡ue  nos  dé  referencias  satisfactorias. 


Con  una  simple 
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“Lira  Libre.’’ 


En  magnífico  papel,  con  profusión  de  grabados,  retratos,  más- 
caras, paisajes,  alegorías,  viñetas,  etc.,  y en  una  impresión  irrepro- 
chable, acaba  de  aparecer  el  segundo  libro  de  versos  del  querido 
poeta  chihuahuense  Jesús  E.  Valenzuela,  director  fundador  de  la 
“Revista  Moderna.” 

En  consonancia  con  el  mérito  de  la  obra,  debo  ante  todo  decir 
que  la  mayor  parte  de  las  composiciones  en  ella  consignadas,  se 
produjeron  durante  la  larga  y dolorosa  enfermedad  que  viene  pa- 
deciendo el  inspirado  vate.  No  parecen,  estudiadas  con  atención, 
sino  la  reconcentración  de  muchos  duelos  avivados  por  el  recuerdo 
en  los  momentos  patológicos,  transladados  á la  poética  sinfonía  en 
estilo  cadencioso  y vibrante  á veces,  en  forma  sin  amaneramientos, 
tan  espontánea  y natural  que  equivale  el  procedimiento  retrospec- 
tivo á un  estereotipo  de  la  primera  idea,  del  primordial  pensamien- 
to ó emoción. 

Podrá  notarse  por  aquellas  dos  circunstancias — el  decaimiento 
f jsico  y el  poco  atino  en  ocasiones  como  su  derivante — que  al- 
g unos  versos  de  Valenzuela  aparezcan 
cacofónicos,  quebradizos,  descuidados, 
como  hijos  á quienes  sólo  se  vió  al  na- 
cer; pero  examinada  la  obra  en  conjun- 
to, se  comprueba  el  justo  prestigio  del 
artista,  el  hondo  sentir  del  poeta,  su 
reputación  como  hombre  pensador  de 
altos  vuelos,  qire  sin  esfuerzo  nos  so- 
mete á la  preocupación  de  los  proble- 
mas que  abaten  á la  humanidad,  dán- 
donos en  ellos  mismos  la  consoladora 
ide  1 del  bien. 

Altísima  labor  implica  la  suya  por 
el  arte,  porque  desdeñando  los  ropajes 
de  oropel  con  que  tantos  poetastros  vis- 
ten el  esqueleto  de  un  tema  pueril  y 
vulgar,  se  ha  preocupado  hondamente 
de  poner  en  su  lírica  asuntos  transcen- 
dentales, y ha  conseguido  de  ahí  hacer 
pensar  y hacer  sentir,  atributos  del  ver- 
dadero poeta. 

Valenzuela,  que  es  de  corazón  sano 
como  un  albaricoque  en  Agosto  y que 
tiene  el  entendimiento  agudo  como  una 
aguja,  es  de  los  pocos  hombres  com- 
pletos que  conozco.  La  lectura  del  de- 
licioso preliminar  de  “Lira  Libre”  y de 
tres  composiciones  que  no  debo  seña- 
lar, hace  saber  que  tiene  su  alma  en  su 
almario  y sitio  para  querer  y cosa  con 
que  aborrecer,  pero  con  ese  aborreci- 
miento pasivo,  incapaz  de  daño,  limi- 
tado sólo  á no  elogiar  por  debilidad  ó 
conveniencia  lo  que  no  le  es  simpático.  Más  que  á hombres,  abO' 
rrece  sistemas  y comuniones,  y su  constante  amor  á la  razón  no  le 
roba  nada  de  esa  ductibilidad  que,  sin  perjudicar  á la  firmeza,  debe 
tener  el  buen  acero.  Se  refleja  su  anhelante  palpitar  de  las  cosas 
idas,  de  los  séres  amados,  en  esta  conceptuosa  exclamación,  que 
sirv'e  de  epígrafe  al  tomo  de  versos ; 

¡Dios  mío!  Consérvame  mis  recuerdos, 
annqne  me  quites  la  esperanza. 

Tal  parece  que  ya  pasaron  para  él  las  benditas  horas  aquellas 
• ■n  que  la  mente  sonadora  volaba  rauda  por  las  regiones  del  éter,  y 
njpTia  á las  desventuras  de  la  vida,  se  embriagaba  de  luz  y de  aro- 
iii;i,  i'-  h'-.-sus,  de  caricias  y de.  ■ . . champagne;  y que  hoy,  conoce- 
>;.i  do  los  hombres,  experto  en  las  batallas  del  mundo,  camina  con 
pn  ■;  (h-  migusla  tristeza,  desmayado,  á los  lugares  donde 
. tout  palpite  et  frisonne 
Dans  les  jardins  silencienx . . . .! 

1 tanv  •'ii  V más  allá,  camino  á la  verdad,  dulcemente  empu- 
; . |;.-;r  ■ ¡ af-o  i.,  Ji;i ltí  i;able  y hondo  de  sus  hijos,  por  el  cariño 

¡arn  II  i;  do  sus  .'imiqos,  sociedad  íntima,  parentesco  del  alma.  . . . 

Lo  ' qti.  o vo¡,,  : lo> ‘ timos,  cuantos  hemos  disfrutado  de  su  tra- 
to amoní  Ji.  oo  MIO  modalo;;  cultos,  de  su  lenguaje  insinuante  y 
popsiiii  .!  - •!■  n lionthui  y fran(|ueza  atrayentes,  sabemos  que- el 

po  - a io  : - I o. Ir.,  r|i,:.  p,  OS  sicmprc  y,  alegre  ó acongojado, 

mm-Mi ra.io  ' • nnio  oj  nobh  y lo  bello,  ostentando  ese  delica- 

do matiz  do  aun  . ouo  mana  de  las  almas  infantiles  con  la  misma 
naturalidad  ip  • o.  • lo  l.-o.  flort  ,s  o]  perfume;  pero  se  revela  tam- 

bii'-n  ontu.ii.i-t.i  \ fia-  ío.  1 .,11  la  fortaloza  de  la  convicción  (|ue  dá  el 
-aiiiT.  t'ioiir,  '■itnh'io..  (|uc  u eaiiserir  clara.  Sincera,  pintoresca,  de 
■ .niriaió  .a  oxppo.sii'in.  pira  - on  froont  iicia  en  cáustica,  á veces  sin 


cautela,  pero  jamás  sin  fundamento.  Padece  una  neurosis,  cuya 
patogenia  hay  que  buscar  es  la  hiper-agudeza  de  su  ingenio,  que  lo 
come  vivo  y no  le  deja  momento  de  reposo,  y como  consecuencia 
de  esto,  en  sus  desencantos  mismos,  mantiene  un  solo  odio:  el  odio 
á lo  ridículo,  así  esté  manifiesto  en  la  mala  literatura  ó en  cualquie- 
ra otra  forma  de  ese  Proteo  del  desdén. 

Esmeralda  Cervantes,  née  Clotilde  Cerda. 

Con  la  Compañía  de  Opera  “María  Barrientes,”  hallegado  á es 
ta  capital  una  insigne  artista  de  fama  europea,  que  visitó  nuestro 
país  el  año  de  1878.  Era  entonces  una  adolescente,  casi  una  niña, 
pero  ya  había  conquistado  en  el  mundo  del  arte  una  extraordinaria 
reputación  para  el  de  la  música,  que  ha  cultivado  desde  la  edad  de 
cuatro  años,  dedicada  á arrancar  del  arpa  acordes  que  hacen  vibrar 
los  corazones  á unisón  del  sentimiento  y de  la  idea.  Por  aquel  tiem- 
po, el  espiritual  escritor  argentino  D.  Bartolomé  Mitre,  escribió, 
poseído  de  admiración,  algo  parecido  á esto:  “Esmeralda,  arpa  eó- 
lica  ella  misma,  estremecida  por  el  soplo  divino  de  la  inspiración, 
hace  brotar  de  sus  manos  efluvios  que  dan  vida  al  sonido,  alma  á 

la  música  y lenguaje  universal  á la 
melodía,  transformando  un  instrumento 
inerte  en  un  organismo  que  habla,  sus- 
pira y llora,  haciendo  pensar  y haciendo 
sentir.” 

Así  fué,  con  sus  portentosas  facul- 
tades, como  hizo  una  jira  triunfal  por 
París,  Viena,  Londres,  Barcelona,  su 
tierra  natal;  Madrid,  Lisboa,  la  Argen- 
tina y el  Uruguay,  Estados  Unidos  del 
Norte,  Habana,  México,  Berlín,  Ita- 
lia, Rumania,  Grecia,  Egipto,  etc., 
etc.,  recibiendo  en  todas  partes  home- 
najes de  valía  y adulaciones  de  emi- 
nentes próceres,  de  grandes  maestros, 
de  literatos  insignes. 

Hojeando  su  álbum,  he  visto  au- 
tógrafos de  personajes  de  fama  uni- 
versal, como  los  de  la  Reina  Isabel 
H,  de  Franz  Lizst,  de  S.  S.  León  XIII, 
de  Alfonso  Xíl,  de  D.  Juan  de  Montal- 
vo,  autor  de  los  Siete  Tratados,  de  los 
Duques  de  Saxe  Ooburg  Gotha,  que 
la  tuvieron  en  su  palacio  nombrándola 
Kammer  Virtuosin;  de  Carmen  Sylva, 
la  Reina  de  Rumania;  de  Mr.  Grover 
Cleveland,  de  la  Duquesa  Constantino 
de  Rusia  y de  muchos  más.  No  pue- 
do resistir  á la  tentación  de  copiar 
aquí  uno  de  los  pensamientos  de  más 
mérito,  de  orgullo  envidiable,  para 
quien  fué  dedicado. 

Reza  así:  “Mademoiselle:  Vous 
avez  un  beau  talent,  vous  en  faites  un  noble  usage,  vous  étes  en- 
core un  enfant  et  vous  étes  déja  une  renommé  je  vous  envoie  tous  mes 
aplaudissements  el  tous  mes  homagges. — Víctor  Hugo- — Firmado.” 

Cuando  estuvo  en  México  fué  objeto  de  ruidosas  ovaciones 
en  los  conciertos  en  que  tomó  parte,  no  menos  que  de  la  admi- 
ración de  la  sociedad  por  sus  sentimientos  píos  y de  la  gratitud 
imperecedera  de  la  familia  de  un  condenado  á muerte. 

Para  terminar  esta  nota  referiremos  su  generosa  acción. 

Era  en  el  segundo  año  de  gobierno  del  señor  General  Díaz, 
cuando  al  llegar  Esmeralda  á la  capital  de  la  República  supo 
que  el  reo  José  María  Téllez  se  encontraba  en  capilla  para  ser 
fusilado  al  día  siguiente. 

Ella,  en  uno  de  esos  arranques  de  sublime  decisión,  propios 
de  las  almas  nobles,  sin  pérdida  de  tiempo  corrió  acompañada  de 
su  madre  al  Palacio  Nacional,  y arrojándose  á los  pies  del  Cau- 
dillo impetró  con  lágrimas  de  verdadera  pena  el  perdón  de  aquel 
desgraciado  que  vanamente  habían  pedido  gentes  de  pro  é influencia. 
Se  alteró  la  firmeza  del  señor  Presidente  ante  acto  tan  magnánimo 
y concedió  el  indulto,  haciéndolo  saber  á la  simpática  extranjera 
pocos  momentos  después,  en  la  siguiente  carta,  que  he  tenido  en 
mis  manos : 

“Correspondencia  particular  del  Ministro  de  Justicia  é Instrucción. 
— México,  Abril  9 de  1878.— Señorita  Esmeralda  Cervantes. — Pre- 
sente.— Muy  apreciable  señorita:  El  reo  José  María  Téllez  ha  sido 
indultado  de  la  pena  capital:  mañana  se  extenderán  las  órdenes  co- 
rrespondientes. Satisfaciendo  usted  sus  sentimientos  humanitarios, 
puede  desde  hoy  comunicar  esta  noticia  á los  interesados.  Lo  digo 
á usted  por  encargo  del  señor  Presidente,'  y aprovecho  la  oportuni- 
dad para  ofrecerme  como  su  servidor  afectuosísimo. — Firmado,  Ig- 
nacio Ramírez,  FRANCISCO  GANDARA. 


Esmeralda’  Cervantes. 
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El  aspecto  que  el  domingo  pasado  guardaban  las  graderías  de 
la  Plaza  de  Toros  «México,))  es  imposible  de  ser  descrito. 

Desde  mucho  antes  de  la  hora  señalada  para  que  diese  princi- 
pio la  novillada  que  varios  jóvenes  de  la  hige-life  organizaron  para 
esa  tarde,  empezó  el  constante  llegar  de  concurrentes,  entre  los  que 
se  veían  muchos  grupos  de  mujeres  bellas  que  iban  á colocarse, 

¡qué  temeridad!  en  las  barreras 

El  murmullo  que  brotaba  de  aquel  recinto  de  pintarrajeados 
tablones,  era  nuevo,  raro  para  escucharse  en  una  plaza  de  toros. 
En  medio  del  conversar  de  los  concurrentes  masculinos,  muy  mo- 
derados en  esta  ocasión,  percibíanse  el  ligero  crugir  de  los  vestidos, 
el  cuchicheo  de  decenas  de  beldades  que  se  hablaban,  algunas  en 
secreto,  creyendo  tal  vez  que  en  un  circo  taurino  es  de  mal  tono  ha- 
blar en  alta  voz,  y el  timbre  momentáneo  de  risas  cristalinas,  algu- 
nas que  iban  á estallar  y se  contenían  y otras  que  estallaban  fran- 
camente. 

Bien  pronto  las  tres  filas  de  barreras  quedaron  ocupadas  por 
esa  concurrencia  femenina  que  después  había  de  infundir  con  su 
cercana  presencia,  ánimo  y aun  valor  temerario  á los  jóvenes  lidia- 
dores. 

Y sucedió  que  cual  si  se  tratase  de  un  concurso,  empezóse  á 
discutir  por  los  pollos,  cuál  era  más  hermosa,  cuál  más  elegante, 
cuál  más  distinguida. 

A alguno  que  se  hallaba  cerca  de  mí  oí  decir:  «Esto  es  el  torneo 
de  los  ojos  azules,  celestiales,  con  los  ojos  negros,  llenos  de  miste- 
rio; el  color  de  la  rosa  con  el  de  la  azucena  y la  canela.))  Y á otro: 
«¿En  qué  redes  quedarán  más  almas  prisioneras? — ¿en  los  cabellos 
Alberto  Braniff  entrando  á matar  el  toro  tercero.  rubios,  con  sus  hilos  de  oro,  ó en  las  opulentas  cabelleras  negras, 

del  color  de  la  noche? 

Estaban  allí  las  García  Pimentel,  rosas  en  que  hallara  la  brisa  mil  aromas;  Lorenza 
Braniff,  creación  del  sueño  del  artista  escultor;  Natalia  Garay  y Juanita  Ibáñez,  que  tie- 
nen ,sal  de  Andalucía;  Luz  y Paz  Cortina  que  llevan  en  los  ojos  el  fuego  de  nuestras  pasa- 
das revoluciones;  las  Méndez  Annendáriz;  Concepción  Suinaga,  las  Corral,  las  Núfiez, 

Julia  y Luisa  Sierra,  las  Domínguez,  las  Horcasitas,  Luz  Franyutti  y otras  muchas  bel- 
dades, entre  quienes  no  habría  votado  aquel  inolvidable  galante  «Duque  Job,))  en  un  con- 
curso de  belleza,  por  dar  á todas  la  victoria;  Amalia  Monteverde,  ante  la  cual  el  alma  en- 
tona un  ¡Salve!  hechicera  con  su  boca  de  gloria  y sus  ojos  divinos,  en  que  juega  la  luz; 

Mercedes  McGregor  y Lupe  Peón,  que  ensayan  al  descuido  las  flechas  de  sus  ojos;  y es- 
taba también  Catita  Escandón,  bella  como  las  visiones  que  preceden  al  despertamiento 
del  amor,  con  sus  pupilas  húmedas  y castas,  y su  boca  de  virgen  que  murmura  oraciones, 

y su  frente  de  diosa Pero,  ¿cómo  seguir  en  el  número  incontable  de  esas  hadas  que  allí 

se  reunieron,  como  en  tarde  encantada,  ante  los  ojos  atónitos  del  deslumbrado  admirador? 

Componían  la  cuadrilla,  como  espadas,  Alberto  Braniff  y Pedro  Dueñas;  fungían  co- 
mo banderilleros  Fernando  Colín,  Eduardo  Watson,  Pedro  Méndez,  Enrique  Lascuráin, 

Mario  Búlnes,  Dionisio  Marrón,  Carlos  Sánchez  Navarro,  como  D.  Tancredo,  y como  pi- 
cadores, varios  profesionales.  El  ganado  lidiado  fué  bravo  y corpulento.  El  primer  toro 
murió  á manos  de  Alberto  Braniff.  En  el  segundo  lució  Pedro  Dueñas  gran  habilidad  y 

no  pocos  conocimientos.  La  salida  del  tercer  toro  produjo  mucho  entusiasmo  en  el  públi-  „ . i-  j j 

co  y gran  pánico  entre  los  lidiadores.  Era  un  gran  toro.  Braniff,  mostrando  gran  va-  ^ efseeundoToro^  banderillas 

lor,  le  paró  los  pies  con  dos  lances,  siguiendo  Colín,  que  dió  también  algunos  capotazos. 
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tros  (jue  dirigían,  pues  loí 
aficionados  no  pudieron  ha- 
cerlo. Alberto  Braniff  qui- 
so^ matarlo  y le  dió  un  buei: 
número  de  pinchazos.  (Ós- 
car, su  hermano,  saltó  á la 
arena  y tomando  los  tras- 
tos, se  fué  hacia  el  toro, 
completando  31  pinchazos, 
estoconazos,  metisacas,  etc. , 
que  al  fin  hicieron  doblar  al 
toro.  Al  último  de  la  tardf 
lo  mató  Colín  de  un  pin- 
chazo, una  honda  y un  des- 
cabello, haciéndolo  todc 
muy  bien.  De  los  banderi- 
lleros, debemos  mencionai 
á Búlnes,  Colín,  Méndez  y 
Marrón,  que  se  hicieron 
acreedores  al  aplauso. 

Como  es  de  suponerse,  el 
público  recibió  algunos  sus- 
tos; pero,  no  es  verdad  que, 
como  dicen  algunos  mal  in- 
tencionados, haya  habidc 
desmayos  de  algunas  seño- 
ritas sensibles.  Sólo  hube 
de  lamentarse  que  la  del 
domingo  no  fuera  una  tar- 
de de  toros;  fué  una  tarde 
de  ojos  grises,  según  la  fra- 

, ...  „ . j X -■  ó se  de  Shakespeare,  y esp 

Cuadrilla.— Carlos  S.  Navarro,  D.  Tancredo;  Dionisio  Marrón,  banderillero;  Enrique  de  Lascurain,  sobresaliente;  i aniínamATi 

Alberto  Braniff,  primer  espada;  Eduardo  Watson,  banderillero;  Pedro  Dueñas,  segundo  espada;  Fernando  Co]in,n  '6^  aiinuaciuii 

banderillero;  Pedro  Méndez,  banderillero ; Mario  Búlnes,  banderillero;  “El  Chamo,”  diestro  que  dirigió. 


Le  Chroníqueur. 


Por  un  sendero  escabroso,  apartado  del  ca- 
mino lleno  de  exuberantes  floraciones,  avan- 
zaba perezosamente  un  viajero  joven  aún, 
vestido  de  ásperos  harapos. 

El  sol,  remedando  una  inmensa  pupila 
enrojecida,  parecía  deleitarse  derramando 
sangre  en  sus  quebradas  flechas  de  oro  y fue- 
go, y teñía  todo  de  púrpura:  el  camino,  los 
árboles,  el  cielo  

El  viajero  seguía,  seguía  lentamente  su 
marcha,  solitario,  mudo,  dejando  sobre  las 
hojas  .secas  y amarillentas  que  pisaba,  una 
huella  rojiza,  y viendo  fijamente  la  proyec- 
ción de  su  sombra  cjue  se  extendía  delante  de 
él,  negra  y enorme,  como  si  fuera  un  guía  fan- 
tástico, intangible. 

Así  le  sorprendió  la  noche Los  astros 

le  negaron  la  mezquina  irradiación  de  sus 
fulgores,  y el  cielo  convirtióse  en  escenario 
de  la  nada. 

Cuando  todo  fue  sombra  para  él,  se  tendió 
en  el  suelo  y entonó  una  canción  profunda- 
mente triste ¡Era,  tal  vez,  la  historia  de 

su  paso  por  el  mundo! 

Lna  voz  de  mujer  interrumpió  su  alegría. 

— ¿A  dónde  vas?  le  dijo. 

El  quiso  en  vano  penetrar  las  tinieblas;  no 
vió  nada.  Se  limitó  á murmurar: 

— A la  región  del  Olvido. 

No  avances  más;  la  senda  que  recorres  es  muy  larga  y la  muer- 
te está  á su  fin. 

— Retroceder  no  puedo.  Llevo  á cues-tas  una  alforja  henchida  de 
ilusiones  y esperanzas  que  murieron  hace  mucho,  y sólo  al  llegar  al 
Olvido  podré  dejarlas.  Ya  he  querido  hacerlo  antes.  He  arrojado 
uno  á uno  esos  cuerpos  sin  vida  en  diferentes  puntos  del  camino  y 
no  sé  cómo  han  vuelto  á mi  alforja:  aquí  los  llevo. 

— ¿Y  qué  te  hizo  emprender  el  viaje? 

— ¡Todo!  Era  yo  dichoso  porque  era  indiferente.  Enjambres  bu- 
lliciosos de  risueñas  quimeras  me  tejían  una  alfombra  de  venturas 
y la  juventud  me  brindaba  amor,  amor  vibrante,  amor  infinito, 

amor  incomprensible y respondiendo  al  poderoso  reclamo  de 

mi  sangre  ardiente,  amé,  y aun  amo  con  locura,  con  delirio,  como 

nadie  ha  .sabido  amar i Ay! . . .¿para  qué  amaría?. . . Mi  amor  fue 

un  desdichado  huérfano El  alma  de  mi  amada  no  era  herma- 

na de  mi  alma;  y no  quiso,  ó no  supo,  corre.sponderla...  abrumado 
por  el  dolor,  herido  por  la  cruel  desesperanza,  me  alejé  de  «ella»  y 
desde  entonces  recoi’ro  ese  camino.  • He  tenido  punzantes  horas  de 
hambre  y angustiosas  noches  de  frío.,  frío  glacial  en  el  cuerpo... 
frío  mortal  en  el  alma...  pero  ptronto  llegará  el  (ólvido,  no  lo  dudes. 

— ¿Es  muy  grande  tu  anhelo? 

— ¡Inquebrantable! 

Sigue,  pues,  ya  estás  cerca.  Dios  te  guíe. 

Calló  la  voz  y el  infeliz  viajero,  rendido  por  el  sueño  y el  can- 
sancio, se  durmió  profundamente. 


Escuela.  M.  de  Mariscales. — Fachada  del  edificio  que  ocupa. 


Cuando  el  sol  del  nüevo  día  difundió  claridad  resplandesciente, 
aun  estaba  el  bohemio  tendido  en  el  sendero  escabroso  y apartado, 
con  su  gran  alforja  de  ilusiones,  ideas  y esperanzas  muertas,  amoro- 
samente estrechada  junto  á su  pecho,  y sonriendo  con  dulzura. 

Había  llegado,  por  fin,  al  término  anhelado  de  su  viaje:  al  Olvi- 
do eterno. 

La  Muerte,  compadecida  de  tanto  penar,  le  había  ahorrado  la 
mitad  de  su  camino. 

Luis  del  CASTILLO  NEGRETE. 
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— Padre,  quiero  confesarlo  todo.  Nada  hay  en  mi  conciencia  que 
pueda  avergonzarme;  mi  frente  aun  no  esta  marcada  con  el  estigma 

de  la  traición ¡Y  se  me  cree  culpable!  Dios  es  el  único  testigo 

de  mis  actos.  Mas  él,  que  no  puede  adivinar  los  sacrificios  de  mi 
alma,  duda  de  mí  y se  niega  á oírme.  Dice  que  mis  palabras  son 
estudiadas  para  encubrir  una  falta  que  no  he  cometido.  No  soy 

culpable;  se  lo  juro  á usted  por 

— Es  pecado  jurar. 

— Pocos  días  ha,  al  penetrar  á mi  casa,  halle  colérico  a mi  espo- 
SO)  quien  se  abalanzó  ámí  con  la  injuria  en  los  labios  y la  amenaza 
en  los  ademanes:  me  preguntaba  por  co- 
sas horribles;  yo,  naturalmente,  tuve  mie- 
do; y aturdida  y trémula  no  supe  decirle 
la  verdad  ni  defender  mi  honor.  Echóse 
sobre  mí,  lanzó  sus  manos  sobre  mi  gar- 
ganta y no  supe  más. 

El  sacerdote  no  parecía  comprender  ni 
una  palabra. 

Hubo  una  pausa  dolorosamente  pro- 
longada. 

La  joven,  arrodillada  al  pie  del  confesio- 
nario, interrumpió  el  silencio  con  un  ge- 
mido profundo,  queja  del  alma. 

— ¿Y  qué  más?  dijo  el  confesor. 

Ella  no  contestó. 

— ¿Has  concluido,  hija  mía? 

— Ño,  padre — dijo  sollozando. 

— Entonces 

— Siento  que  me  voy  á morir,  tengo  el 
corazón  despedazado,  parece  que  á mi  al- 
rededor hay  mil  seres  que  me  miran  y se 
burlan  de  mi  dolor.  Soy  inocente;  le  amo 
con  todas  las  fuerzas  de  mi  alma.  ¡Oh,  pia- 
dre,  sufro  como  una  condenada! 

— Pero  ¿por’qué  duda  de  tí  tu  marido? 

¿algún  motivo’  le  has  dado? 

— No,  padre 

1 1 áblame  con  absoluta  franqueza.  ¿No 
me  has  dicho  que  'al  'caer'[la  tarde  sales 
s’empre  sin  compañía? 

—Sí,  padre. 

— ¿Y  por  (}uélo  haces?*¿Por  qué  no  quie- 


E1  viaje  del  boLiemio 
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€1  Código  de  la  amabilidad  cristiana 


Las  bases  del  Código  de  la  amabilidad 
son  bien  sencillas. 

Obligarse:  A sonreir  habitualmente  pa- 
ra que  la  sonrisa  de  benevolencia  se  acli- 
mate en  los  labios.  Basta  para  esto  traba- 
jar y orar  bajo  la  mirada  de  Jesús  Niño, 
que  nos  sonríe  desde  los  brazos  de  su  Ma- 
dre. Jesús  Niño  sonríe  siempre,  aun  al 
alma  culpable,  si  vuelve  á El. 

A no  decir  jamás  no  á una  orden  dada 
por  un  superior,  ni  á un  servicio  que  se 
nos  pida. 

A ahorrar  á los  demás  todo  el  trabajo 
(pie  nos  sea  posible,  sin  perjuicio  de  nues- 
tros deberes. 

A no  mostrarse  ni  contrariado,  ni  bur- 
lado, ni  descontento. 

A reprimir,  desde  que  lo  advertimos, 
todo  gesto  que  indique  impaciencia. 

A buscar  cada  mañana,  delante  de  Dios, 
el  medio  de  agradar  á tal  persona  con 
iquien  tenemos  que  vivir,  á tal  otra  á ((uien 
^se  teme  ó que  no  nos  es  simpática. 

A no  mandar  jamás  á un  inferior  sin 
qñadir  alguna  palabra  de  cortesía  y de  be- 
nevolencia. 

A emplear  siempre  esas  pequeñas  fór- 
mulas de  urbanidad,  que  sólo  parecen  mi- 
nuciosas á los  corazones  secos,  duros  y 
egoístas,  á saber:  Buenos  días,  k\a.  mañana;  Buenas  noches,  &\  ñn 
del  día;  Gracias,  á la  menor  muestra  de  atención;  Tened  la  bondad; 
Sed  bastante  buena;  Si  me  hicieseis  el  favor,  á todo  favor  que  se  pida; 
el  saludo  gracioso,  con  una  sonrisa  á lo  menos,  cada  vez  que  nos 
encontramos  con  alguno. 

A estudiar  los  gustos  de  aquellos  con  quienes  se  vive,  y á sa- 
tisfacerlos en  la  medida  que  nos  sea  posible;  á no  impugnar  sus 
manías  y á no  dar  á conocer  sus  extravagancias. 

A no  dar  jamás  un  consejo  ni  hacer  una  reconvencirm  sin  ser 
dueño  completamente  de  sí  mismo,  y sin  acompañar  con  buenas 


En  los  salones  de  las  escuelas  públicas  de  niñas,  en  Indiana, 
Estados  Unidos,  se  ha  fijado  el  siguiente  aviso:  «No  beséis  á nadie 
en  la  boca.  No  permitáis  que  alguien  os  bese  en  la  boca.  Los  profe- 
sores están  encargados  de  la  ejecución  del  presente  reglamento  y 
castigarán  severamente  todas  las  infracciones.»  Se  rice  que  á los 
jóvenes  de  Indiana  no  les  ha  hecho  mucho  gracia  la  prohibición. 

*** 

La  bandera  del  crisantemo  del  Japón  es  tal  vez  la  enseña  na- 
cional más  antigua  del  mundor  En  Eurojia,  la  bandera  más  anti- 
gua es  la  de  Dinamarca. 
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res  que  te  acompañen ? ¡Oh,  110  temas,  dime  la  verdad!  La  mise- 

ricordia de  Dios  es  tan  grande,  (pie  todas  tus  culpas  serán  perdo- 
nadas. Vamos,  déjate  de  lágrimas  y habla.  ¿Es  que  positivamente 
has  cometido  una  falta?  Responde:  ¿quién  es  el  otro  que  vive  en 
tu  corazón?  Le  amas,  ¿no  es  así?  Di  me  la  verdad. 

— ¡Por  Dios,  padre! 

— Dime  la  verdad. 

—Padre  no  me  atormente  usted. 

- ¡Dime  la  verdad! — insistió  con  imperio  el  sacerdote. — ¿A 
quién  vas  á ver  todas  las  tardes? 

— ¡Oh!  dijo  irónicamente  el  sacerdote ¡Cuánto  le  amas palabras  los  consejos  que  pudieran  lastimar. 

¡Qué  hipócrita  eres! — _ 

El  silencio  que  reinaba  en  el  templo  hacia  más  solemne  la  con- 
fesión de  la  mujer. 

El  sacerdote  insistía  en  saber  lo  que  no  le  quería  revelar. 

De  vez  en  cuando  una  sonrisa  contraía  sus  labios  y algo  que 
más  parecía  blasfemia  que  oración,  hacía  vibrar  las  sonrisas  del  re- 
cinto sacrosanto. 

— Padre,  voy  á decirle  la  última  palabra : es  cierto  que  salgo 
todas  las  tardes  á ver  á un  hombre;  pero  ese  hombre 

— ¡Acaba! — dijo  impaciente  el  confesor. 

— Ese  hombre  es  sagrado  para  mí:  es  un  infeliz  que  agoniza 
de  dolor  por  el  desprecio  del  hijo  que  tanto  ama;  un  viejo  caduco 
y miserable,  que  vive  abandonado  y solo, 
sin  poder  recurrir  á la  caridad  como  antes; 
su  mano,  anquilosada  y exangüe,  ya  no  pue- 
de recoger  los  mendrugos  que  la  conmisera- 
ción le  daba.  Ese  hombre  es  el  padre  de  mi 
marido;  por  amor  de  él  le  cuido  y socorro,  y 
por  no  avergonzarle  ni  humillarle  le  guardo 
mi  secreto 

Algo  así  como  el  golpe  de  un  martillo  en 
el  fundo  de  una  caja  hueca  dejóse  oír  en  el 
interior  del  confesionario. 

El  sacerdote,  electrizado,  vacilante,  trénui- 
lu,  surgió  de  improviso  como  un  muerto  (pie 
liulüera  oído  el  bíblico:  «¡Levántate  y anda!» 

Con  los  dientes  castañeteándole,  el  calx'- 
llu  descompuesto  y ahogándose  de  emoción, 
dijo: 

— ¡Cómo!  ¿Es  cierto?  ¿Mi  padre  se  muere 
di'  hambre? ¿y  tú...?  ¡Oh ! 

Y una  exhalación  dolorosa  se  escapó  del 
fteeliu  del  sacerdote  apócrifo — mezcla  de 
(jiuqas,  sollozos,  ternezas  é imprecacione.s — 

:il  mismo  tiemoo  que  flaqueaban  sus  piernas 
y caía  de  bruces  con  talfiierza  sobre  el  pavi- 
mento, que  al  chocar  de  su  cráneo  resonó 
con  ecos  fantásticos  en  las  bóvedas  del  san- 
tuario. 


José  LOPEZ  DONES. 
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“LA  CONDENACION  DE  FAUSTO,’’  DE  H.  BERLIOZ. 


Para  anoche  estaba  anunciado  en  el  Teatro  Arbeu  el  estreno 
de  la  obra  La  Condenación  de  Fausto,  del  insigne  compositor  Héctor 
Berlioz,  obra  que  recientemente  ha  adaptado  Raúl  Gunsbourg  á la 
escena,  dándole  forma  de  ópera  fantástica. 

A Aldo  Barilli,  empresario  de  Arbeu,  es  á quien  debemos  el 

que  se  nos  haya  pre- 
sentado esa  concepción 
verdaderamente  gran- 
diosa del  genio  francés. 
Hasta  hoy  pocos  tea- 
tros de  primer  orden 
han  tenido  el  lujo  de 
un  espectáculo  tan  cos- 
toso como  La  Condena- 
ción de  Fausto. 

Para  su  estreno  en 
México  se  han  reunido 
valiosos  elementos,  por 
lo  que  no  creemos  equi- 
vocarnos al  decir  que 
la  ejecución  de  tan 
gran  composición  mu- 
sical es  un  verdadero 
acontecimiento  artísti- 
co. Barilli  obtuvo  de 
la  Dirección  del  Tea- 
tro de  la  Scala,  el  per- 
miso de  una  reproduc- 
ción exactísima  de  las 
once  decoraciones  que  se  necesitan  para  presentar  Im  Condenación 
de  Fausto;  y en  cuanto  al  atrezzo,  el  vestuario,  el  mecanismo  y to- 
dos los  detalles,  en  sunra,  han  sido  cuidados  con  el  mayor  empeño. 

Respecto  á los  artistas  intérpretes  de  la  obra,  bastará  citar 
nombres,  muy  aplaudidos  del  público  mexicano;  el  célebre  baríto- 
no Coletti,  que  forma  parte  de  la  compañía,  y al  presente,  el 

más  grande  intérprete  del  papel  de  Mefistófeles,  tendrá  ésteá  su  cargo. 

La  Sra.  Ferraris  y el  tenor  Pintucci,  artistas  que  ya  se  han 
granjeado  todas  las  simpatías  de  los  asiduos  concurrentes  de  Arbeu, 
desempeñarán  los  papeles  de  Margarita  y Fausto,  respectivamente. 

La  concertación  de  la  magnífica  obra  de  Berlioz  requería  no 
sólo  un  experto  y hábil  director  de  orquesta,  sino  también  un  pro- 
fundo músico,  como  es  el  maestro  Mingardi,  el  cual  dirigió  y con- 
certó la  obra  en  Trieste,  y quien  tendría  para  ayudarlo  en  el  palco 
escénico  á los  maestros  Vertova,  Garibotti  y Dominici. 

A reserva  de  que  en  nuestra  edición  diaria  demos  un  juicio  so- 
l)re  La  Condenacu'm  de  Fausto,  vamos  aquí  á reproducir  algunos  da- 
tos sol)re  ella,  que  hemos  encontrado  en  un  artículo  del  escritor 
español  D.  Antonio  Garrido,  de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes 
de  Han  Fernando: 

(íLl  ilustre  musicógrafo  Adolfo  .Tullen,  en  su  interesante  libro 
(locthc  n la  música,  dice  que  de  todas  las  creaciones  del  espíritu  hu- 
mano, ninguna  como  el  Fausto  ha  tenido  el  don  de  atraer  ni  de 
fascinar  las  almas  generosas,  ni  tampoco  el  peligroso  honor  de  ins- 
pirar á tíintos  artista.s  para  traducir  su  pensamiento  creador  en  el 
mármol,  en  el  lienzo  ó en  el  pentagrama. 

í^a  primera  parte  de  la  gran  creación  del  poeta  alemán  publi- 
(•é).se  el  año  de  1807,  y ya  en  1814  apareció  en  la  escena  una  ópera 
titulada  l,a  nr  et  les  actions  de  L'aust,  del  violinista  y compositor 
.ío.seph  Strauss,  director  de  orquesta  en  el  teatro  deMannheim.  En 
\ iena,  un  año  después,  se  representó  Zu  vie,  les  actions  et  la  decente 
dt^  hiu.'it  auj:  cn  fcrs,  del  maestro  Ifickl.  Una  de  las  diez  óperas 
compuestas  j)or  el  notable  virtuoso  Luis  Hpohr,  titúlase  Fausto,  y se 
ítyo  por  primera  vez  en  el  teatro  de  Praga  el  primero  de  Septiembre 
de  ISlc,.  Con  d mismo  título  de  Fausto,  se  representó  en  la  capital 
de  .\u.slria  un  melodrama  musical,  cuya  partitura  había  escrito 
Seyfried,  comjtositor  tan  fecundo  como  desprovisto  de  originalidad, 
y en  años  snccsivos  Bishojí,  en  JiOndres;  Eberwein,  en  AVeimar; 
Beancourt.  en  el  teatro  de  Nouveautés,  en  París;  la  señorita  Bertin, 
también  en  Parí.'<,  en  la  Opera  Italiana;  lándpaintner,  en  Stuttgart; 
en  Berlín,  el  príncipe  Radziwill;  en  Diisseldorf,  .Julio  Rietz; 
Kreutzer,  en  Viena;  Oordigiani,  en  el  teatro  de  la  Pérgola,  de  Flo- 
rencia; Oregoir,  en  .\niber(‘S,  y algunos  más  que  omito,  por  no 
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Héctor  Berlioz. 


atentar  á la  paciencia  del  lector,  realizaron,  con  más  ó menos  fortu 
na,  adaptaciones  dramático-musicales  de  Fausto,  entre  las  cuales 
han  sobresalido  notablemente  las  composiciones  escénicas  de  Gou- 
nod,  Berlioz  y Schumann,  no  terminada,  desgraciadamente,  la  de 
este  últiíno  genio  eminentemente  poético.  El  maestro  é inspirado 
poeta  italiano  Arrigo  Boito  es  también  autor  de  un  Mefistofele,  re- 
cientemente vuelto  á representar  en  Madrid,  del  cual,  aunque  bre 
vemente,  me  he  ocupado  en  mi  última  crónica. 

El  drama  Fausto  ha  inspirado  asimismo  gran  número  de  sin- 
fonías y otras  diversas  composiciones  orquestales,  en  las  cuales, 
afamados  maestros,  como  Schulz,  Hiller,  Ricardo  Wagner  y Franz 
Liszt,  han  procurado  condensar  el  hermosísimo  poema  de  Goethe. 

Las  grandes  abstracciones,  así  como  los  desarrollos  estéticos  dé 
Fausto,  han  dificultado  su  interpretación  musical,  tal  como  el  ins 
pirado  autor  lo  concibió,  y los  compositores  eligieron  distintos  as-' 
pectos  del  poema,  interpretándolo  cada  uno  á su  manera.  Gounod, 
por  ejemplo,  prefirió  el  elemento  plácido  y romántico,  que  tradujo 
en  elegantes  y agradables  melodías,  salvo  en  dos  ó tres  escenas,  co 
mo  la  de  la  iglesia  y la  de  la  muerte  de  Valentín,  en  las  cuales  apa 
rece  el  drama;  y Berlioz,  en  cambio,  seducido  por  la  parte  pinto-’ 
resca  y fantástica  del  poema,  dejó  volar  su  rica  fantasía  y encontró 
poderosa  inspiración  en  el  sombrío  laboratorio  de  Fausto  la  víspe- 
ra de  la  Pascua,  en  la  bodega  de  Auerbach,  en  las  danzas  volup 
tuosas  de  las  sílfides  y de  los  gnomos;  y en  la  nocturna  cabalgata 
de  Fausto  y de  Mefistófeles. 

Berlioz  fué  agrupando  estos  episodios  al  gusto  de  su  brillante 
imaginación,  modificó,  aumentó,  suprimió,  transformó  los  sucesos 
á su  antojo,  y llegó  á crear  una  serie  de  escenas  ó cuadros  queconé 
ducen  constantemente  el  pensamiento  del  espectador  de  un  asunto 
á otro,  sin  ilación  ni  correspondencia.  Así  y todo,  la  obra  de  Ber  ' 
lioz  se  acomoda  mejor  al  Fausto  de  Goethe  que  la  composición  dé 
Gounod. 

Luis  Héctor  Berlioz  publicó  en  París,  el  año  de  1829,  bajo  el 
título  de  Ocha  escenas  de  Fausto,  una  partitura  inspirada  en  la  tra-| 
ducción  francesa  del  poema  alemán,  hecha  por  Nerval,  y diez  y^ 
siete  años  más  farde,  el  6 de  Diciembre  de  1846,  se  estrenaba  en  la 
misma  capital,  en  el  teatro  de  la  Opera  Cómica,  La  condenación  dé 
Fausto,  especie  de  oratorio  fantástico,  en  el  que  Berlioz  aprovechó^ 
antiguos  versos  del  mismo  Nerval,  algunos  de  Gandonniére  y otros 
suyos  escritos  con  arreglo  á las  exigencias  de  la  partitura,  á medi^ 
da  que  acudían  á su  mente  las  ideas  musicales.  El  público  pari- 
siense escuchó  la  obra  con  marcada  hostilidad,  y la  crítica  música 
la  acogió  con  injustificado  menosprecio,  dedicando  á su  autor  frases 
en  extremo  mortificantes. 

Se  estrenó  después  en  Viena  y en  San  Petersburgo,  y en  am^ 
bas  capitales  gustó  de  manera  extraordinaria,  mereciendo  entusias- 
tas elogios,  y luego,  merced  á los  éxitos  obtenidos  en  países  extran- 
jeros, la  recibieron  los  franceses  con  mayor  y cada  día  más  crecien 
te  benevolencia,  figurando  hace  ya  años  esta  hermosísima  composi^ 
ción  en  forma  de  poema,  tal  como  Berlioz  la  concibiera,  en  los 
programas  de  los  conciertos,  rindiendo  así,  aunque  fuera  de  tiem^ 
po,  la  debida  justicia  al  portentoso  genio  del  gran  compositor.  Má^ 
tarde  Raoul  Gunsbourg  adaptó  esta  obra  al  teatro. 

ha.  obra  se  halla  dividida  en  cinco  actos  y once  cuadros,  conl 
los  siguientes  títulos: 

Acto  primero:  Za  Gloria. — Acto  segundo:  Za  Fe,  Visión  de 
catedral.  El  juego  y el  vino. — Acto  tercero:  El  amor  sensual. — Acto] 
cuarto:  El  amor  ideal. — Acto  quinto:  Cámara  de  Margarita,  Invoca 
ción  á la  Naturaleza,  Im.  carrera  hacia  el  abismo.  El  infierno.  En  el  ciellé 

Fausto,  en  las  llanuras  de  Hungría,  atormentado  de  vehemen 
te  ansia  de  felicidad,  contempla  extasiado  el  despertar  de  la  Nata 
raleza,  y entona  un  himno  á la  primavera : unos  campesinos  bailan 
al  compás  de  sus  canciones  y Fausto  mira  desde  los  ventanales  de 
su  fantástica  mansión  el  ejército  húngaro,  que  desciende  de  la 
colina. 

Luego  se  ve  á Fausto  en  su  laboratorio,  cuando,  hastiado  de 
la  vida,  piensa  en  darse  muerte,  y al  acercar  á sus  labios  la  copa 
que  contiene  un  veneno,  oye  conmovido  el  canto  con  que  celebra 
el  pueblo  la  fiesta  de  la  Pascua.  Mefistófeles  aparece;  ofrece  al  fa- 
moso doctor  cuanto  pueda  soñar  el  deseo  á cambio  de  su  alma,  que 
Fausto  no  vacila  en  prometerle,  y una  vez  convenidos,  se  dirigen  á 
la  taberna  de  Auerbach,  en  Leipzig. 
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En  el  acto  tercero,  hállase  Fausto  ya  rejuvenecido,  durmiendo 
recostado  sobre  un  banco  de  rosas,  y,  á la  invocación  de  Mefistófe- 
les,  se  presentan  gnomos  y sílfidos,  que  rodean  y bailan  en  torno 
del  sabio,  mientras  ve  en  sueños  la  imagen  de  Margarita,  cuyo  nom- 
bre murmura. 

El  diablo  conduce  á Fausto  entre  soldados  y estudiantes,  que 
invaden  la  calle  entonando  cantos  á la  guerra  y al  amor  y muéstra- 
le la  casa  de  Margarita,  cuya  bella  imagen  no  se  borra  de  la  memo- 
ria del  doctor,  quien,  empujado  por  Mefistófeles,  penetra  en  la  cas- 
ta estancia,  donde  se  extasía.  A la  aproximación  de  Margarita  se 
oculta  Fausto  en  el  jardín  y marchase  Mefistófeles.  Margarita  en- 
tona entonces  la  conocida  «canción  del  Rey  de  Thulé, » y quédase 
dormida  bajo  la  influencia  del  diablo,  quien  hace  danzar  los  fuegos 
fatuos  que  revolotean  por  la  escena,  evoca  duendes,  y,  pasado  el 
fantástico  cuadro  del  sueño  de  Margarita,  canta  una  serenata,  co- 
reada por  los  duendes.  Al  despertar  Margarita,  encúentrase  en  pre- 
sencia de  Fausto,  y su  dúo  amoroso  vése  interrumpido  por  los 
vecinos  que  rodean  la  casa  de  la  encantadora  joven,  escandalizados 
de  su  ligera  conducta.  Ante  el  alboroto  producido,  huyen  Fausto 
y su  diabólico  amigo,  y termina  el  cuarto  acto. 

Margarita  llora  la  ausencia  del  doctor,  á quien  espera  en  vano. 
En  otro  cuadro,  Fausto,  disgustado  de  la  vida,  invoca  á la  Natu- 
raleza, y al  enterarse  por  Mefistófeles  de  que  su  amada  se  encuentra 
en  la  cárcel,  condenada  á muerte,  acusada  de  parricidio,  corre  á 
salvarla  en  unión  de  Mefistófeles,  quien  promete  auxiliarle  en  su 
empresa  á condición  de  que  le  firme  un  pergamino,  en  virtud  del 
cual  podrá  disponer  de  él  al  día  siguiente.  Mefistófeles  llama  á los 
negros  corceles  Vortex  y Giaur,  y montados  en  ellos,  emprenden  la 
carrera  hacia  el  abismo. 

Llega  el  doctor  al  infierno,  donde  es  entregado  á las  llamas  en 
medio  de  una  orgía  de  los  condenados  y termina  la  obra  con  la 
apoteósis  de  Margarita,  que  sube  al  cielo  conducida  por  los  ángeles, 
quienes,  al  remontarse  lentamente,  entonan  cantos  suplicantes  en 
favor  de  la  mujer  arrepentida  y perdonada. 


El  Tiempo,  en  su  edición  del  martes,  dará  completa  crónica 
de  la  función  de  estreno  y dirá  qué  opinión,  á su  juicio,  merecen  la 
composición,  los  artistas  intérpretes,  los  encargados  de  la  parte  es- 
cénica y la  Empresa,  á la  que  desde  ahora  debemos  dedicar  ala- 
banzas por  habernos  hecho  oír  esas  páginas  musicales  producidas 
por  el  portentoso  talento  de  Berlioz  y que  han  sido,  donde  quiera 
que  se  han  hecho  oír  deleite  del  público  y admiración  de  los 
maestros. 

Agustín  Agüeros. 


JUAN  DE  DIOS  PEZA 


Hacemos  hoy  á nuestros  lectores  el  obsequio  del  último  retra- 
to del  popular  y famoso  poeta  mexicano  D.  Juan  de  Dios  Peza,  de- 
bido á los  habilísimos  fotógrafos  Sres.  Valleto,  que  siempre  se  han 
distinguido  por  su  irreprochable  buen  gusto  y por  lo  acabado  y ar- 
tístico de  todos  sus  trabajos. 

Nada  necesitamos  decir  de  los  méritos  literarios  del  ilustre  poe- 
ta que,  entre  nosotros  y aun  en  el  extranjero,  ha  logrado  que  se  le 
llame  por  antonomasia  EL  CANTOR  DEL  HOGAR,  pues  realmen- 
te sus  composiciones  son  de  aquellas  que  más  hondamente  con- 
mueven el  alma  de  las  madres  y de  todos  los  corazones  sensibles, 
capaces  de  comprender  las  más  íntimas  ternuras  y los  afectos  más 
dulces  de  la  familia. 

Peza  nació  poeta,  y desde  muy  joven  se  dió  á conocer  por  su 
extraordinaria  facilidad,  su  alto  y delicado  estro,  la  propiedad  de 
las  imágenes,  no  menos  que  por  su  rica,  variada  y correcta  versifi- 
cación. 

Su  lira  tiene  todas  las  cuerdas,  y lo  mismo  canta  con  inspirado 
acento  épico  las  glorias  de  la  patria,  que  los  paisajes  de  la  natura- 
leza, los  encantos  del  hogar  y las  apasionadas  manifestaciones  del 
amor. 

Ha  cultivado  también  el  género  narrativo,  y sus  leyendas  y 
episodios  tienen  todo  el  sabor  de  los  poetas  castellanos  que  más  se 
han  distinguido  refiriendo  poéticas  é interesantes  tradiciones. 

Y no  sólo  escribe  en  verso  con  inspiración  y propiedad,  si 
que  también  maneja  la  prosa  con  aquella  “difícil  facilidad”  que 
muy  pocos  suelen  alcanzar. 

Pero  lo  que  más  lo  ha  hecho  famoso,  y lo  que  le  ha  conquista- 
do las  simpatías  de  todos  los  corazones  femeninos,  son  sus  Cantos 
del  Hogar,  en  los  cuales  ha  retratado  con  fácil  y delicado  pincel, 
esos  cuadros  de  ternura,  de  gracia  infantil,  de  ingenuidad  amable 
y candorosa,  que  á todos  nos  conmueven  y nos  arrancan  lágrimas 
de  lo  más  hondo  del  alma,  porque  en  ellcs  están  expresadas  la  ver- 
dad, el  colorido,  la  expresión,  en  fin,  de  todos  los  sentimientos  de 
los  niños,  en  una  edad  en  que  todo  lo  que  sale  de  sus  labios  nos  en- 
canta y enternece. 

Peza  es  conocido  y ensalzado  en  todos  los  países  donde  se  ha- 
bla castellano.  Su  fama  hace  mucho  tiempo  que  pasó  las  fronte- 
ras, y su  nombre  es  pronunciado  con  cariño,  lo  mismo  en  Colombia 


Sr.  D.  Vicente  Sánchez  Gavito  y su  esposa  Doña  María  Piña  y Aguayo 
de  Sánchez  Gavito 

[Contrajeron  matrimonio  el  lunes  en  la  Capilla  Arzobispal.] 

que  en  Uruguay,  lo  mismo  en  Chile  que  la  Argentina,  el  Perú 
y todos  los  países  sud- americanos. 

Al  citar  el  nombre  de  este  ilustre  poeta  mexicano,  no  es  nece- 
sario agregar  ningún  elogio. 

Peza  es  una  gloria  mexicana,  y de  ella  nos  sentimos  ufanos  to- 
dos, porque  ha  llevado  el  nombre  de  México  á los  más  dilatados  y 
lejanos  países  de  la  tierra,  ¡aun  al  Japón,  donde  sus  poesías  han 
sido  traducidas  y puestas  en  manos  de  los  niños  en  las  escuelas!... 

Al  publicar  hoy  su  retrato,  nos  complacemos  en  repetir  una 
vez  más  que  Peza  es  de  aquellos  poetas  que  simbolizan  á un  pue- 
blo, y cuyas  obras  figuran  como  el  más  rico  florón  de  la  corona  li- 
teraria de  un  pueblo  culto. 


POSTAL 


De  joven  que  anhelaba  ventura  y gloria. 

Amé  más  la  esperanza  que  la  memoria; 

Hoy  que  á la  eterna  sombra  mi  paso  avanza. 

Amo  más  la  memoria  que  la  esperanza. 

Juan  de  Dios  PEZA, 

12  de  Octubre  de  1906. 


Pétalo  suelto 


Lo  azul  es  lo  insondable  y lo  infinito, 
dice  así  una  balada; 

Son  azules  los  cielos,  y los  mares 
Ese  azul  lo  retratan  en  sus  aguas. 

De  ahí  el  azul-marino  que  la  moda 
sabe  elegir  con  gracia 
para  la  veste  de  las  niñas  rubias 
de  ojos  serenos  y de  faz  nevada. 

R.  MAYORGA  RIVAS. 


No  resisto  á la  tentación  de  transladar  al  papel  las  frases  pasio- 
nales de  una  mujer,  que  como  Illanco  y puro  botón  de  azucena,  dejó 
en  mi  memoria  recuerdo  grato  y en  torno  mío  suave  aroma  de  virgen 
castísima  en  los  albores  de  la  vida. 

Son  y serán  siempre  emblema  de  ternura  infinita,  las  múltiples 
manifestaciones  que  la  mujer  nos  brinda  en  cada  uno  de  los  varia- 
dos actos  de  su  vida.  ¿Es  acaso  que  voy  á referir  los  locos  deva- 
neos de  una  enamorada  que  emocionalmente  se  entrega  á los  qui- 
méricos ensueños  de  una  pasión? 

No;  el  amor  que  sorprendí  en  aquella  virgen,  es  el  amor  de  los 
amores,  el  amor  de  madre  presentido  por  la  doncella  que  guarda  sin 
.saberlo  en  el  .santuario  de  sus  más  bellos  ensueños,  el  sacrosanto  ca  - 
riño á los  seres  débiles,  inocentes  y puros  que  merecieron  ser  llama- 
dos con  aquellas  palabras  de  sin  igual  ternura:  “ Dejad  á los 

niños  que  vengan  á mí” Es  la  expresión  del  amor  que,  im- 

posilúe  ya  de  estar  aprisionado  por  más  tiempo,  estalla  en  un  beso 
sobre  los  rosados  labios  de  un  heh'e  ó se  deleita  inconsciente  en  aca- 
riciar los  rizos  que  caen  desordenados  sobre  la  frente  de  un  niño, 
nimbándola  como  con  una  aurora  de  suave  luz  estelar. 

¿Qué  dijo  aquella  joven? No  lo  recuerdo  precisamente; 

la  expresión  elocuente  de  sus  ojos,  velados  á veces  por  una  lágrima, 
y el  ligero  temblor  de  sus  labios  al  referirme  la  enfermedad  y muer- 
te de  un  niño,  han  quedado  mejor  grabados  en  mi  memoria,  que 
sus  propias  palabras;  poco  más  ó menos  expresóse  así: 

— Su  mamá  quiso  llevárselo  y nosotros,  creyendo  que  sólo  se 
trataba  de  una  calentura  pasajera,  no  opusimos  resistencia.  ¡Cómo 
me  he  reprochado  después  no  haberlo  cuidado  en  toda  su  breve  en- 
fermedad! 

— ¿Lo  quería  usted  mucho,  según  eso? 


— Tanto  como  una  madre  puede  (luerer  á su  hijo;  no  encontra- 
ría palabras  (pie  interpretaran  fielmente  mi  amor  á Napoleón.  ¿Cree 
usted,  señor,  que  sin  serlo,  se  pueda  querer  con  la  vehemencia, 

ternura  y exclusivismo  de  una  madre? Su  silencio  me  dice 

que  aca.so  estima  usted  exageradas  mis  palabras;  pero  he  sentido 
tan  grande  ese  cariño,  lo  sentía  nacer  de  tan  adentro,  era  tan  elo- 
cuente el  sentimiento  de  mi  ternura  por  aquel  niño,  que  por  él  hu- 
biera llegado  gustosa  hasta  el  sacrificio.  ¿Al  sacrificio  de  qué? — dirá 
UBte<l,  iK)r  tratarse  de  mí  que  nada  poseo  sino  la  ternura  de  mis 
padres  y,  gracias  á ella,  el  don  precioso  de  desconocer  el  amargo 
.salior  de  la  existeiicia  en  este  mundo;  pues  el  sacrificio  de  mis  ho- 
nestos placeres,  de  mis  pequeñas  alegrías,  del  dulce  bienestar  que 
se  saborea  -n  un  hogar  trampiilo Pasaron  algunos  días  y Na- 

poleón 81  empeoró,  al  grado  de  temerse  por  su  vida;  los  médicos 
recomendaron  que  se  le  atendiera  con  mucha  eficacia  y que  no  de- 
jara ni  una  sola  vez  de  tomar  sus  medicinas,  haciéndose  indispen- 
sable velarlo  todas  las  noches.  Desde  ese  momento  me  constituí  su 
enfermera.  ¡Cuántas  angustia.*-:,  cuántas  zozobras  y cuántos  tormen- 
tos tuve  que  apurar  i-n  aquellos  eternos  días  (jue  se  seguían  con 
imperturbable  calma!  Poco  á ))oco,  aquella  mirada  inteligente  fuese 
apagando;  y aun  cuando  yo,  con  el  afano.so  deseo  de  mi  amor  me 
abismaba  en  su  jiupila  oii.scura,  binscando  aquellos  e.scarceos  de  luz 
que  solían  bañar  de  alegría  sus  juegos  infantiles,  no  encontraba  ya 


aquella  risa  auroral  que  parecía  retozar  en  su  mirada  y que  tantas 
veces  me  había  hecho  feliz  cuando  me  recibía  palmeteando  sus  ma- 
nilas y gritando  alborozado:  Pamen,  ahí  está  Pamen,  ¡qué  bueno! — 
¡Cuántas  veces  después,  en  la  soledad  de  mis  recuerdos,  he  creído 
escuchar  ese  grito  festejóse  que  hacía  brincar  el  corazón  alegremen- 
te dentro  de  mi  pecho! — Pamen,  Carmen  quería  decir  el  niño — 
Pamen,  y gritando  Pamen  corría  á encontrarme,  tendiéndome  sus 
bracitos  y carcajeándose  de  contento.  ¡Cuán  presto,  ay  de  mí,  de- 
bía perderte  para  siempre,  fugaz  delicia  de  mi  vida,  niño  querido 

de  mi  alma! Escuchaba  yo  su  respiración  fatigosa,  lenta,  á 

veces  intermitente,  mientras  que  con  dolorrsa  ansiedad  contaba  las 
repetidas  pulsaciones  de  sus  arterias.  ¡Con  qué  cariñosa  solicitud 
tomaba  entre  las  mías  aquellas  manecitas  que  se  agitaban  convul- 
sas, indicándome  los  supremos  dolores  de  que  era  presa  mi  precioso 
enfermito! — La  meningitis  me  lo  arrebataba,  y con  él,  á jirones,  el 
alma.  ¡Ay!  amigo  mío;  dicen  que  no  duele  el  corazón;  pues  yo  ase- 
guro á usted  que  cada  quejido  de  Napoleón  repercutía  atrozmente 
en  mi  pecho  y que  un  estremecimiento  dolorosísimo  me  estropeaba 
horriblemente  aquella  entraña.  Sus  labios,  secos  y cárdenos,  que 
tantas  veces  había  yo  besado  con  fruición,  los  mojaba  entonces  con 
mis  lágrimas  y hubiera  querido  volverles,  al  precio  de  mi  vida,  la 
frescura  y suavidad  de  otros  días.  Agrietados  y tumefactos,  pare- 
cían hojas  de  rosa  quemadas  por  recio  frío  invernal  y su  contacto 
hería  como  los  duros  pliegues  de  seco  pergamino.  Con  qué  calma 
pasan  las  horas  cuando  el  alma,  asida  á una  esperanza,  aguarda 
un  nuevo  día  y con  él  el  rayito  de  luz  crepuscular  que  se  filtrará 
por  las  mal  unidas  maderas  de  una  ventana;  el  rayito  de  sol  mati- 
nal que  nos  saluda  y ofrece  alientos  nuevos  para  sufrir,  el  hacesillo 
de  luz  temprana  que  refiejándose  en  los  obstáculos  que  halla  á su 
paso,  llega  hasta  nosotros,  alejando  por  igual  la  obscuridad  de  la 
noche  y las  negruras  del  espíritu  abatido  por  el  sufrimiento.  Mi 
cerebro,  empobrecido  por  el  dolor,  no  encontraba  ya  ni  un  punto 
en  que  detener  sus  pensamientos  para  meditar  y obstinadamente, 
con  una  terquedad  horrorosa,  volvía  siempre  á la  tremenda  y es- 
pantable idea  de  la  muerte;  mis  ojos  entonces,  desmesuradamente 
abiertos  por  el  espanto,  como  queriendo  encontrar  en  derredor  la 
vida  que  iba  faltando  á mi  nene,  sólo  percibían  con  pasmosa  envi- 
dia, en  la  soledad  de  aquella  alcoba,  imágenes  recordatorias  de 
otros  niños  que  apenas  ayer  había  visto  jugar  con  él,  con  la  feste- 
josa  alegría  de  la  inocencia  en  sus  caritas,  con  la  suprema  risa  de 
la  felicidad  en  los  labios,  con  esa  variedad  de  formas  que  toma  la 

infantil  holganza  en  los  juegos  de  los  niños ¡Mi  Napoleón  se 

moría  y yo  no  podía  salvarlo! — ¡Cuántas  veces.  Señora,  reina  in- 
maculada de  los  hombres,  volví  á Tí  mi  pensamiento  atribulado, 
pidiéndote  la  vida  del  niño!  ¡Cuántas  súplicas  te  dirigí,  con  la  ve- 
hemencia de  la  fe  y de  un  amor  inmenso!  Súplicas  pronunciadas 
muy  poco  á poco,  lentamente,  para  que  fueran  bien  oídas  por  Tí, 
con  los  ojos  fijos  en  un  punto  del  espacio  á donde  mi  fantasía  creía 
encontrarte,  con  el  alma  rendida  por  el  dolor,  con  el  corazón  tem- 
blando, temeroso  de  conocer  el  fallo  inapelable! Han  pasado 

muchos  días  y aun  siento  estremecerse  el  corazón  al  recordar  el 
desenlace  fatal  que  tuvieron  mis  afanes.  ¡Qué  poco  es  bastante  pa- 
ra guardar  tantos  tesoros  de  gracias  y de  amor! Un  puñado 

de  tierra  solamente! — - Ahí,  á ese  lugar  del  suelo  que  guarda  los 
despegos  de  mi  niño,  imborrable  amor  de  mi  alma,  van  hoy  dirigi- 
dos mis  pensamientos;  y si  es  cierto,  como  creo,  que  las  almas  so- 
breviven á los  cuerpos.  Napoleón  estará  satisfecho  de  su  Pamen, 
porque  mis  suspiros,  como  albísimas  palomas,  tienden  las  alas  en 
torno  á su  sepultura  y lo  acompañan  cantándole  los  arrullos  de  mi 
recuerdo  cariñoso. 

Juan  BEGOVICH. 


f! 


V 


á. 


Eisr  EL  CALILO. 


Cuadro  de  Souza  Pinto. 
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Nuestros  grabados 

En  el  Parque  de  Peterhof. — Re23roduce  hoy  El  Tiempo  Ilustra- 
do una  muy  curiosa  ilustración  que  encontramos  en  un  periódico 
extranjero.  Se  ven  en  ella,  en  intimidad  completa,  á la  Emperatriz 
de  Rusia  y á sus  pequeños  hijos,  <|ue  juegan  con  un  caballo  lilijiu- 
tiense  en  el  jiarque  de  Peterhof. 

Los  hijos  de  los  soberanos  rusos  aparecen  en  nuestro  grabado 
en  este  orden,  comenzando  }ior  donde  la  Czarina  se  ve  vuelta  de  es- 
paldas. Son  las  grandes  duquesas  Olga  [11  años],  Anastasia  [5 


años],  Tatiana  [h  años]  y María  [7  años].  Después,  en  actitud 
graciosa,  sigue  el  Czarewitch  Alexis,  de  sólo  dos  años  de  edad,  he- 
redero dcl  trono. 

El  nuevo  «Papa  Negro». — Como  saben  nuestros  lectores,  el  cón- 
clave de  los  jesuítas,  reunido  en  Roma,  eligió  el  8 de  Septiembre 
al  sucesor  del  P.  Martin,  general  de  esa  congregación  y á quien  co- 
ininiiiKaite  sc  designa  con  el  nombre  de  «El  Papa  Negro.»  Elelegi- 
I I ' nn  alemán,  el  P.  Francisco  Javier  áVernz. 

El, ''  iKMi’o  1 LUSTRADO  jiublicó  ya,  junto  con  algunos  datos 
l)i"gráíii-i>s,  el  retrato  de  éste  y cree  que  sus  lectores  verán  con  agra- 
do -I  re|)ri)dn.-.  ión  (pie  hacemos  del  gnqio  fotográfico  en  que  aparece 
■ i W'i-mz  ; ■■  medio  de  los  miembros  de  la  Universidad  Orego- 
riiiu,  (It  Poma,  do  la  ijue  fué  uno  de  los  jirofesores  y en  cuyo  edi- 
lii  io  i'o  I I ió  ' o sde  1 ;sS2. 


planas  de  esta  edición,  en  las  que  se  ven  algunos  de  sus  dejiarta- 
mentos,  al  director,  profesores  y alumnos,  y puede  advertirse  tam- 
bién la  clase  de  instrucción  que  se  imparte  en  esa  Escuela  Militar 
de  Mariscales. 

Ocupa  ésta  el  edificio  que  reproduce  uno  de  nuestros  grabados 
y que,  como  se  ve  en  éste,  es  de  construcción  sencilla. 

Dirígela  Escuela  el  señor  Teniente  Coronel  Octaviano  Velasco, 
(filien  se  reliarte  las  labores  con  los  señores  Mayor  D.  Manuel  Gra- 
nados y el  administrador  Capitán  primero  Elias  G.  Arista.  A estos 
tres  militares  los  representa  una  de  nuestras  ilustraciones  en  un 
grupo  con  tres  de  los  alumnos  más  distinguidos  del  establecimiento. 

Este  está  dotado  con  todo  lo  indispensable 
jiara  la  enseñanza  de  la  veterinaria.  Así  por 
ejemplo,  la  clase  de  operaciones  á cargo  del 
profesor  Cajritán  Arista,  y reproducida  en  un 
grabado,  tiene  los  útiles  más  modernos  para 
practicar  toda  clase  de  operaciones.  En  el 
botiquín  hállase  lo  más  necesario  para  hacer 
curaciones  á los  animales. 

El  Mayor  señor  Manuel  Granados  da  la  cla- 
se de  anatomía,  en  la  que  reciben  instrucción 
buen  número  (íe  alumnos  mariscales  veteri- 
narios, que  en  grupo  aparecen  en  otro  gra- 
bado. 

Por  último,  damos  también  una  reproduc- 
ción fotográfica  de  la  clase  de  mariscales  prác- 
tica [herraje]  en-  que  se  ve  á los  alumnos 
desempeñando  sus  labores. 

En  el  campo,  cuadro  de  Souza  Pinto.  — En 
el  inagotable  manantial  de  composiciones  ar- 
tísticas, en  las  sencillas  costumbres  campe- 
sinas, ha  inspirado  el  pintor  portugués  Souza 
Pinto  su  cuadro  En  el  campo,  que  reprodu- 
cimos. 

Lejos  de  la  aldea,  que  allá  en  el  fondo  se 
divisa  al  otro  lado  del  río,  dos  niños  se  entre- 
tienen en  adornar  con  silvestres  flores  un 
sombrero  de  paja.  Con  gran  esmero  procura 
el  muchacho  ir  colocando  las  amapolas  y mar- 
garitas; pero,  como  es  natural,  subordina  su 
criterio  en  cuestión  de  galas  femeniles  al  su- 
perior instinto  de  su  compañera,  que  es  la 
que  dirige  la  importante  labor. 

La  obra  está  en  sus  comienzos;  pero  á juz- 
gar por  el  número  de  flores  que  tienen  prepa- 
radas de  primera  intención,  parece  que  es- 
tos niños  presienten  la  gran  .moda  que  coloca 
en  los  sombreros  de  seiiora,  los  famosos  pen- 
siles de  Babilonia. 

El  matrimonio  Sánchez  Gavito-Piña  y Aguayo. 

— La  nota  social  de  la  semana  fué  la  boda  (íel 
joven  abogado  y doctor  en  medicina  D.  Vi- 
cente Sánchez  Gavito  con  la  Srita  María  Piña 
y Aguayo. 

El  contrayente  pertenece  á la  familia  del 
honorable  y eminente  jurisconsulto  D.  Inda- 
lecio Sánchez  Gavito,  una  de  las  familias  más 
prominentes  de  la  Colonia  Española,  y la  jo- 
ven y bella  desposada  á una  de  las  familias 
más  distinguidas  de  la  sociedad  mexicana. 

El  enlace  de  tan  estimables  personas  se 
realizó  á las  diez  de  la  mañana  del  lunes  en 
la  Capilla  particular  del  Ilustrísimo  seiñor 
Arzobispo  de  México,  venerable  prelado  que 
fué  quien  les  dió  la  bendición  nupcial.  Actuaron  como  padrinos: 
de  manos,  el  Sr.  Lie.  Indalecio  Sánchez  Gavito  y la  Sra.  Doña  Ele- 
na Aguayo  V.  de  Piña;  y de  velación  el  Sr.  D.  Manuel  Piña  y Sa- 
viñón  y la  Sra.  Concepción  Bustillo  V.  de  Gavito. 

Al  acto,  que  como  antes  decimos,  constituyó  la  más  brillante  nota 
social  de  la  semana,  concurrió  lo  más  selecto  de  la  Colonia  Espa- 
ñola é innumerables  honorabilísimas  familias  de  la  sociedad  me- 
xicana. Asistió  también  el  Sr.  D.  Ramón  Corral,  Vicepresidente 
de  la  República. 

Terminada  la  misa,  que  celebró  el  Sr.  Pbro.  Gadea,  los  novios  sé 
dirigieron  al  Salón  Biblioteca  del  Palacio  Arzobispal,  donde  reci- 
bieron las  felicitaciones  de  sus  numerosas  amistades,  y á cuya  sali- 
da fué  tomada  por  nuestro  fotcógrafo  la  fotografía  que  reproducimos 
en  este  número  como  un  homenaje  á los  honorables  contra- 


EN  EL«  PHI^QUE  DE  PETERHOp- — Da  BmpeRatPiz  de  Rusia  y sus  hijos. 


La  Elcuela  Militar  de  Mariscales. — No  ])ocas  personas  ignoran  la 
' - !' üiTi  ■■■•  la  Eri  ui'la  Militar  de  Mariscales,  (pie  liajo  la  dejien- 
■b  'í'Ia  di  I:-  ■■(  Tftarí  ' de  'íuerra,  se  halla  establecida  en  un  edifi- 
< ii>  i,ue  ''on  o a hacia  la  calle  de  los  Arcos  de  Helem  ocupa 

jiait.  di  l griip!)  (le  ciliiiíif.s  militares  de  la  Plaza  do  Armas  [Ciu- 
da-lcla!. 

Tanlii  jair  sf-r  c ■ . lablccimicnto  de  instrucción  poco  conoci- 
ilü  riiin-i  piir  no  r-i-r  o:c.'ir.)  el  inltuaV;  (pie  ofrece,  da  hoy  este  sema- 
nario á u lectorc:  ia  rcproiluccionc.'- fotográficas  (juc  ocupan  otras 


ventos. 

La  Sra.  Eloísa  Ossorio. — En  otra  }flana  de  esta  edición  publicamos 
(‘1  retrato  de  la  actriz  esjiañola  8ra.  Eloísa  Ossorio,  que  actualmen- 
te figura  como  primera  actriz  en  la  Compañía  de  la  empresa  Enrique 
Pont,  que  trabaja  en  el  Teatro  Hidalgo. 

El  púlilico  de  este  teatro,  que  idolatró  á Montoyay  aplaudió  á la 
López  de  Solano,  ha  otorgado  justamente  á la  Ossorio  el  beneplácito 
de  su  siiujiatía.  Ello  es  jiremio  merecido  para  el  talento,  la  gracia 
y el  buen  deseo  de  la  aplaudida  artista. 
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Para  Clesrco  Meoaia. 

Yo  tengo  un  verso  para  tí  escondido 
del  corazón  en  el  sutil  secreto, 
donde  Jamás  alcanzará  el  olvido, 
en  un  mar  de  esperanza  inmenso  y quieto. 

Nunca,  nunca  Jamás,  llegó  á tu  oído 
un  verso  más  hermoso,  más  discreto, 
y es  en  mi  alma  oculta  violeta 
que  perfuma  mis  horas  de  poeta. 

Cuando  pasas  se  mece  en  el  ensueño 
delegar  á tu  oído  levemente; 
quiere  volar  hacia  su  dulce  dueño, 
en  nuestras  almas  levantar  un  puente 
de  casto  amor,  con  inocente  empeño; 
pero  al  mirar  tu  faz  resplandeciente, 

se  funde  en  el  candor  de  tu  mirada 

porque  el  verso  eres  tú,  lo  demás,  nada! 


ElZSr  XjJY  GOST.A. 


A Alberto  Ituarie. 

Entre  el  ramaje  de  mi  bohío, 
baja  una  parra, 
canta  incansable  todo  el  estío 
una  cigarra. 

Gaya  doncella 

prepara  alegre  frugal  comida, 
escucha  ella 
la  voz  aquella 
y canta,  canta  toda  la  vida. 

Cuando  regreso  de  mis  labores, 
la  azada  al  hombro, 
y miro  abiertas  todas  las  ñores, 
siempre  me  asombro 

de  aquellos  seres  tan  bulliciosos  y tan  alegres; 
de  mis  fatigas  huyen  las  fiebres, 

sonrío,  en  tanto 

me  uno  á ellos Y también  canto! 


Para  Jesús  Urueta. 

Cuando  tomé  tu  mano  entre  la  mía 
y el  rubor  encendió  tu  rostro,  y luego 
mis  labios  puse  en  el  botón  de  fuego 
de  tu  boca  hecha  un  cáliz  de  ambrosía; 

cuando  á ia  luz  del  muribundo  día, 
de  la  tarde  en  el  lánguido  sosiego, 
sediento  de  placer,  de  amores  ciego, 
te  estreché  sobre  el  césped  de  la  umbría; 

bien  miraste  á las  rosas  sus  botones 
abrir  calladamente;  en  el  follaje, 
la  neblina  colgando  sus  crespones 
y la  luna  surgir  entre  el  celaje, 
mientras  sonaba  el  toque  de  oraciones 
como  un  adiós  al  comenzar  el  viaje. 


A Roseado  Piaeda 

Un  hombre 
fué  á la  guerra, 
su  nombre 

no  sonó  sobre  la  tierra. 

Murió  como  valiente 
y la  bandera  rota 
fué  mortaja  clemente 
en  la  derrota. 

Muchos  años  después 
tendióseme  una  mano  macilenta: 
la  de  su  madre,  pues 
el  galardón  ganado  era  la  afrenta 

En  tanto  voceaban 
los  papeleros,  con  robusto  pecho, 
cómo  al  cabo  triunfaban 
el  orden,  la  justicia  y el  derecho. 


MELANCOI.IA. 


A Manuel  Pu)ja  y Acal. 

Me  gusta  ver  surgir  la  luna  llena 
en  una  noche  límpida  y serena. 

Olvido  el  sol  y todo  su  cortejo; 
pero  al  mirarme  viejo, 
levanto  al  cielo  la  cabeza  cana, 
y digo:  Luna,  ¿te  veré  mañana? 


;la.s 


A José  María  Luján. 


Me  entusiasman  las  torres,  esbeltas  y orgullosas. 
porque  alzan  al  cielo  sobre  todas  las  cosas; 
porque  abrigan,  feudales,  la  voz  de  las  campanas 
que  entristece  las  tardes  y alegra  las  mañanas; 
porque  sobre  los  techos  que  remueve  el  Cojuelo, 
índices  me  parecen  que  señalan  al  cielo 
y repican  y doblan  con  resonante  nota; 
cantan  la  venturanza  ó lloran  la  derrota; 
anuncian  los  incendios;  y en  instantes  fatales, 
como  las  plañideras  de  viejos  funerales, 
gimen  y gritan,  llaman  al  pueblo  á la  oración 
y tienen  pensamientos  y tienen  corazón. 

Oh  torres  y pirámides  de  todos  los  apriscos! 
os  amo  como  amo  también  los  obeliscos, 
os  admiro  de  hinojos,  mi  alma  os  idolatra; 
el  egregio  de  Lucsor,  la  aguja  de  Cleopatra. 

Yo  sueño  en  una  tierra  de  santa  poesía 
con  BU  Menfis,  su  Tebas,  su  gaya  Alejandría; 
y vislumbro  en  mis  sueños,  con  profunda  emoción, 
el  atalaya  griego  que  espera  á Agamemnón. 

Oigo  al  muezín  que  anuncia  las  horas  misteriosas 
en  el  silencio  enorme  de  almas  y de  cosas; 


y veo  los  minaretes,  altivos  y gentiles, 
como  tallos  exóticos  de  secretos  Abriles, 
ceñidos  por  el  bosque  de  verdes  sicómoros. 

Las  clásicas  columnas  de  los  antiguos  foros. 

Y al  paso  de  la  heroica,  triunfante  procesión, 
oigo  sonar  el  bronce  de  la  antigua  legión. 

Las  vírgenes  invocan  postradas  en  el  suelo, 
mientras  las  hechas  crugen  erguidas  en  el  cielo, 
contestando  al  graznido  de  las  aves  nocturnas 
que  se  aman  en  los  nichos  y anidan  en  las  urnas 
y desatan  siniestras  el  satánico  broche 
de  su  lúgubre  canto,  en  medio  de  la  noche, 
bajando  entre  las  sombras,  con  pavoroso  son, 
á posarse  en  las  cruces  del  roto  panteón. 

¡Oh  torres!  como  estelas  de  todas  las  edades, 
sois  las  edades  únicas  de  aquestas  soledades 
que  cruza  el  hombre  efímero,  doliente  y errabundo, 
(sonámbulo  del  cielo  y beodo  del  mundo), 
levantando  á lo  ignoto  (artística  oblación) 
las  torres  como  emblema  de  su  fe  y su  oración. 

Jesús  E.  VALENZUELA. 
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El  camarín  de  la  artista,  de  tonos  rosaicos,  está  tibiamente  ilu- 
minado; de  las  paredes  tapizadas  cuelgan  retratos  de  poetas,  de 
dramaturgos,  de  políticos,  y amigos,  y admiradores  de  la  excelen- 
te actriz,  que  languidece  escuchando  las  frases  que,  en  holocausto 
de  su  labor,  la  dirigen  sus  acompañantes,  mientras  su  doncella  la 
adorn  i la  cabeza  con  diamantinas  piedras  que  resaltan  más  junto  al 
azabache  de  sus  sedosos  cabellos.  Ella  coloca  en  sus  dedos  sortijas 
de  rubíes — su  piedra  favorita — y luego  alarga  su  mano,  estrecha  3' 
delicada,  en  la  que  percibimos  las  venas,  por  las  que  corre  sangre 
azul — la  sangre  noble  de  sus  antepasados, — á un  nuevo  amigo,  pre- 
sidente de  la  Cámara  popular,  que  ha  levantado  el  portier,  mur- 
murando: 

— ¡Deliciosa ! ¡Admirable ! 

Yo  os  diré  que  esta  actriz  es  de  ilustre  abolengo;  que  la  añeja 
nobleza  de  su  casa  procede  de  la  Edad  Media;  que  es  sucesora  de 
reyes,  ijue  lo  fueron  de  vasallos,  como  ella  es  reina  de  los  públicos 
que  la  aplauden  y del  teatro  que  la  concede  la  primacía  entre  las 
primeras,  porque  Talía  la  dijo  al  comenzar  su  vida  dramática: 

— ¡Haz  arte! 

Y os  añadiré  (jue  esta  mujer  noble,  altiva  y distinguida,  quiso 
hechizar  á las  gentes  en  escena,  no  por  conquistar  su  aplauso,  ni  su 
dinero,  sino  por  respirar  fuera  de  las  amplias 
habitaciones  del  señorial  castillo,  que — se- 
gún decía  su  viejo  padre — manchaba  al  cru- 
zarlas porque  llevaba  un  estigma  terrible:  el 
de  haber  satisfecho  su  loco  devaneo  de  ado- 
lescente. un  deseo  de  amor  con  un  hombre 
(pie  no  llevaba  en  la  portezuela  de  sus  carrua- 
jes ningún  escudo  de  nobleza,  ni  contalia  con 
carruajes,  porijue  era  modes‘0  y {lorque  era 
pintor. 

á'  aipiellos  dos  viejecillos  achacosos  que  se 
llamal)an  sus  padres  y (pie  consideriiban  una 
vergüenza  la  uniém  de  su  suce.sora  con  un  [ilc- 
lieyo,  no  dudaron  el  eometer  el  más  infaman- 
te eriiiieii,  (pieriendo  lavar  su  deshonra  con 
un  aelo  de  barbarie,  (pie  el  más  horripilante 
m e |,<!  in  esos  sería  incapaz  de  realizar. 

l.a  arti.'^:.!  I.=u.-e¡i  ¡dgo  (pie  necesita  jiara  ser 
feliz:  nn  algo  (pa  llama  continuamente,  eo- 
niM  llama  la  clueca  á ^iis  polluelos.  3’  (pie  no 
re.¡[,í.n(!e:  |ieo(  (pD  en  lis  nostalgias  ve  á su 
lado,  ;al;(  nd>;  cntoiiees  d(‘  la  horrible  zozo- 
bra (pie  atcrnienta  .11  vida 

I'd  avi.-ador  pregunta  respetuoso  si  pueden 
comenzar  (d  t-Tc  ' acto;  la  actriz  se  levanta. 

\'a  paiLsadann  nte  al  : (ciiario:  las  candilejas 
arden:  (d  1-1011  -■  al/a  - á ])(.e()  penetra  en  es- 
cena: (-  un  drama  iiuev-)  1 (pie  .se  repre.senta, 

(pie  ha  sido  nn  éxit-!  cie-rme,  un  drama  (pie 
-(*  parece  mucho  á la  vida  la  creadora  de 
la  pp-tag-inista,  un  drama  en  -.pie  ella  siente, 
en  (jue  llora  (le  verdad  v -jue  los  especta- 


dores, ante  aipiella  magistral  interpretación, 
se  revuelven  confusos  en  sus  asientos,  sin- 
tiendo como  los  personajes  de  la  obra. 

Pero  ¡ah!  este  acto  es  de  alegría;  en  este 

acto  á la  infeliz  condesa  la  llevan  su  hija 

En  la  caja  en  que  yo  me  encuentro,  oigo 
hablar  al  traspunte  con  el  director  de  e.scena. 

— La  pequeña  que  hacía  el  papel  de  Ma- 
ría, está  enferma;  su  madre  me  lo  acaba  de 
decir. 

— Pronto,  en  seguida,  una  chica — grita 
el  director — cualquiera ¡Esta  misma! 

Y nerviosamenté  da  un  empujón  á una 
niHchachilla  que  estaba  á mi  lado,  que  sale  á 
escena  en  el  preciso  momento  en  que  el  ba- 
rón decía: 

— Ved ¡Aquí  está! 

La  actriz  mira  á la  pequeñuela;  no  es  la  de 
otras  noches.  El  apuntador  sigue  indicando 
á la  condesa: 

— ((¡Mi  hija!  ¡Mi  hija! ¡Ven  á mi  la- 
do!  )) 

La  artista  la  arrastra  hasta  sí;  la  mira  re- 
cio, refleja  sus  ojos  en  los  de  la  niña ; ve  que 
son  iguales  á los  suyos;  le  pasa  la  mano  por 
el  cráneo,  reconoce  su  mismo  pelo;  la  mira 

más la  besa  muchas  veces  y dice  quedo: 

— ¿Tienes  madre? 

— No  la  he  conocido — responde  avergon- 
zada la  chiquilla. 

Y alto,  gritando  con  todas  su  fuerzas,  dice 
la  actriz: 

— ¡Es  mi  hija!  ¡Ali  hija! ¡La  vida  de  mi  vida! 

¡Qué  dicha ! ¡Mi ! 

A"  lanza  una  carcajada  histérica,  infernal,  prorrumpiendo  á 

llorar  en  la  loca  excitación  que  la  acongoja 

El  público,  en  pie,  aplaude  más  que  nunca;  parece  que  el  tea- 
tro se  viene  abajo;  la  gente  de  las  galerías  se  enloquece;  las  señoras 

gimen;  los  hombres  se  miran  los  unos  á otros 

¡Es  una  escena  de  verdad! 

* 

Después  sé  que  un  tramoyista  recogió  de  caridad  y ali- 
mentó á la  pobre  criatura  á quien  sus  abuelos  negaban  el  derecho 
á la  vida  para  lavar  con  su  inocente  sangre¡una  mancha  en  sus  es- 
cudos  - 

Francisco  GONGORA. 


**Un  poeta  negro. — Recientemente  ha  fallecido  Paul  Laurenee 
Denbar,  autor  de  Lyrics  of  Lotvbj-  Places  ( Poesías  de  ¡as  humildes  mo- 
radas), el  primer  poeta  negro  que  ha  interpretado,  de  una  manera 
lírica  y estética,  las  aspiraciones  espirituales  de  los  hombres  de  su 
raza.  Sus  padres  fueron  esclavos.  Sin  ser  un  gran  poeta,  logró  me- 
recer un  puesto  distinguido  en  la  literatura^norte-americana. 


Escuela  M.  de  Mariscales.— Grupo  de  mariscales  veterinarios. 
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irá  conmigo  á todas  partes! Pero 

no,  ¡tú  me  seguirás!  ¿Quién  podrá  arran- 
carte de  mis  brazos? 

— ¡Déjame!  replicaba  Inés; — tengo 
miedo,  es  _ya  de  noche,  y mis  hermanos, 
á cjuienes  Ilaniia  la  atención  desde  hace 
(lias  mi  prolongada  estancia  en  el  ma- 
nantial, no  dilatarán  en  buscarme 

Xo  me  veas,  no  me  toques;  yo  no  sé  por 
qué  me  hacen  hoy  daño  tus  miradas  y me 
quema  tu  mano....  Quiero  rezar  y no 
puedo,  qidero  huir  y me  retiene  á tu  lado 
uua  fascinación  extraña....  ¡Y  te  amo, 
te  amo  más  que  nunca,  y si  te  vas,  se  irá 
contigo  mi  alma ! pero  yo  no  puedo  se- 
guirte, me  espera  mi  pobre  padre,  y,  si 
lo  dejara,  mi  madre,  que  me  está  miran- 
do 'desde  el  cielo,  me  maldeciría. 


LA  KXPOSICION  LE  SAN  LLIS 


— ¡Pasta  ya!  eres  mía  y me  seguirás 
de  grado  ó por  fuerza! — dijo  el  caballe- 
ro. Y tomando  á Inés  entre  sus  brazos, 
la  levantó  como  si  fuera  una  pluma. 

.\1  sentirse  arrebatada  por  su  amanto, 
la  joven  exclamó,  presa  de  indescriptible 
terror : 

— ¡álaría.  Virgen  Santísima,  amp'ára- 
me  ! 

— ¡.Maldita  seas! — rugió  el  desconoci- 
do: y,  levanlando  á Inés  por  los  aires, 
desapareció,  dejándola  caer  en  el  centro 
del  manantial,  que  almió  sus  aguas  ])ara 
recibirla,  ccrrá'udolas  en  el  acto. 

álientra'S  esto  pasaba,  los  hermanos  de 
Inés,  alarmados  por  la  ausencia  de  ésta, 
se  dirigieron  en  su  Imsca  al  manantial, 
donde  se  encontraba  también  Felipe,  lle- 
vado alli  por  análogos  motivos,  y que, 
oculto  entre  los  árboles,  habia  visto  lle- 
gar á Inés  sin  explicarse  con  quién  ha- 
blaba,  pues  el  desconocido  caballero  no 
era  visible  para  él. 

El  grito  desgarrador  de  la  doncella  fué 
oido  al  mismo  tiempo  por  sus  hermanos 
y por  Felipe,  quien  se  precipitó,  puñal 
en  mano,  á defenderla;  pero  al  llegar  al 
lugar  en  que  habia  visto  á Inés,  sólo  en- 
contró á los  hermanos  de  ésta,  que  ce- 
rraron contra  él,  pues  conocían  sus  prc- 
tenisiones,  y creyeron,  con  razón,  que  era 
el  raptor  de  la  joven. 

Siguieron  unos  momentos  de  lucha,  y, 
]ioco  después,  la  luna  iluminaba  con  su 
triste  y pálida  luz  el  manantial  que  en- 
cerraba el  cuerpo  de  Inés  y los  cadáve- 
res de  sus  hermanos,  muertos  por  el  pu- 
ñal de  Felipe  al  defenderse  de  su  ataque. 

Y como  desaparecieron  Inés  y Felipe, 
la  justicia,  que  tiene  en  todo  tiempo  la 
misma  perspicacia,  explicando  á su  ma- 
nera los  hechos,  declaró  al  segundo,  reo 
de  homicidio  y de  rapto;  no  nudiendo 
aplicarle  la  pena  de  muerte  que  mere'CÍa 
porque  nadie  volvió  á tener  noticias  su- 
yas. 

Desde  la  noche  en  que  se  verificaron 
los  acontecimientos  que  acabamos  de  re- 
ferir, las  aguas  del  manantial,  antes  tan 
puras  y cristalinas,  se  convirtieron  en 
turbias  y s.alob(res,  con  gran  asombro  de 
todos  los  vecinos  del  barrio,  algunos  de 


Un  bonito'ejemplar. 


CUENTOS  Y NARRACIONES 

POR 

ALFONSO  M,  MALDONADO 

TLAXCALA 

EL  AGFA  8 ANTA 
II 

EL  RAPTO. 

Inés,  alma  de  mi  alma — decía  el  en."!- 
morado  caballero  á la  joven, — conducién- 
dola insensiblemente  á la  cañada  del  ma- 
nantial, ;1  caer  de  una  hermosa  tarde  de 
otoño. — Inés,  allá  en  mi  pat'bi,  muy  le- 
jos de  aqui,  tengo  numerosos  vasallos, 
tú  irás  á ser  su  reina,  te  obedecerán  su- 
misos, y el  menor  de  tus  deseos  será  una 
orden  que  todos  se  apresurarán  a cum- 
plir, y yo  el  primero.  Vivirás  .siempre 
á mi  lado  en  suntuosos  palacios,  servi- 
da por  numerosos  esclavos  y olvidaras 
muy  pronto  la  miserable  casa  que  aquí 
dejas.  Mira,  mira  cómo  resalta  tu  sobe- 
rana hermosura  con  el  b'úilo  de  est:i:.s 
joyas. — Y al  decir  esto,  ponia  en  la  gar- 
ganta de  Inés  un  rico  collar  de  brillantes 
en  substitución  de  la  cruz  de  oro  que 
usaba,  y que  fue  arrojada  al  suelo  sin 
que  lo  notara  la  doncella. 

— Ven, — continuaba  el  caballero,  pa- 
sando el  brazo  por. la  cintura  de  Inés 
v estrechándola  contra  su  corazón. — 
Ven  ; en  el  bosque  del  manantial  espera 
impaciente  mi  caballo,  que  nO'S  couiducirá 
muy  pronto  lejos  de  estos  sitios. 

— Xo,  Arnulio,  no, — contestaba  la 
doncella, — yo  no  abandonaré  así  á mi  pa- 
dre ; espera  unos  días  más,  permíteme 
que  le  confiese  nuestro  amor,  que  apro- 
bará sin  duda,  y entonces  partiremos  lle- 
vando con  nosotros  la  bendición  de  Dios. 

Un  relámpago  de  cólera  salvaje  ilumi- 
nó los  ojos  del  cal)a]lero;  vaciló  un  ins- 
tante y continuó  con  enamorado  acento: 

— Eso  no  es  posible,  Inés;  yo  no  puedo 
por  ahora  darme  á conocer  y debo  partir 
esta  noche....  Partiré  solo,  como  vine; 
tu  amor  ha  sido  un  sueño  cuyo  recuerdo 


El  Salón  de  Pinturas. 
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los  cuales  contaban  haber  visto,  al  pasar 
por  allí  á las  altas  horas  de  la  noche,  un 
blanco  fantasma  que,  saliendo  del  ma- 
nantial, se  elevaba  al  cielo,  al  mismo 
tiempo  que  cruzaba  los  aires  la  negra 
sombra  de  un  jinete  que  iba  á perderse 
en  las  aguas  del  Zahuapam. 

El  padre  de  Inés  murió,  y su  solitaria 
casa  comenzó  á derrumbarse  poco  á po- 
co. sin  que  nadie  quisiera  habitarla  por 
el  pavor  que  infundían  las  extrañas  cosas 
que  en  ella  pasaban. 

III 

QUINCE  AÑOS  DESPUES 

Corría  el  año  del  Señor  de  1595.  Los 
buenos  habitantes  de  la  muy  noble  y 
leal  ciudaid  de  Tlaxcala  estaban  profun- 
damente conmovidos  por  la  peste  asola- 
dora  que  los  afligía,  haciendo'  diaria- 
mente numerosas  victimas,  sin  que  hu- 
biera sido  posible  encoiutrar  remedio 
que  tuviera  fuerza  eflcaz  para  contenei 
el  mal. 

Tocaba  á su  fin  el  glorioso,  pero  soni- 
brio  reinado  de  Don  Felipe  el  segundo. 
V gobernaba  en  su  nombre  á la  Nueva 
España,  con  el  carácter  de  Virrey,  Don 
Luis  de  \'elasco.  A él  se  dirigieron 
los  tlaxcaltecas  en  deiinanda  de  auxilios, 
y,  .sobre  todo,  de  fisico'S  inteligentes,  co- 
mo entonces  se  llamaba  á los  médicos, 
siquiera  para  que  los  apestados  no  mu- 
rieran, como  estaba  sucediendo,  sin  los 
socorros  de  la  ciencia,  (i) 

Por  aqiuellos  días  acababa  de  recorrer 
las  Américas  el  famoso  Dr.  Hernández, 
que  de  España  ñabía  venido,  por  orden 
(iel  mi.smo  Rey.  á estudiar  las  propie- 
dades curativas  de  nuestras  plantas : y 
en  México  se  había  quedado  uno  de /[os 
que  lo  aconqiañaron  en  su  expedición, 
que  pasaba  por  ser  de  los  m'ás  entendi- 
dos en  el  arte  de  curar,  y.  como  tal,  uno 
de  los  ([ue  envió  el  Virrey  en  auxilio  de 
la  con.sternada  población.  (2) 

Por  un  extraño  capricho,  el  recién 
venido  se  hospedo  en  la  antigua  y ya 
ruinosa  casa  en  que  había  vivido  la  fa- 
milia de  Inés;  no  obstante  lo  que  de- 
cían los  ]>ocos  vecinos  cjue  aun  recorda- 
ban los  suce.sos  acaecidos  hacía  ya  tan- 
tos años,  y cine  llama, han  “La  casa  de 
los  es])antó:s”  á las  vetustas  ruinas. 

Ibi  un  apartado  aposento  que,  por 
rara  casualidad,  se  conservaba  intacto, 
estaba  una  noche  el  afamado  físico, 
sentado  en  nn  sillón,  con  los  codos  aipo- 
vados  en  una  mesa  y la  frente  entre  las 
inanos.  Sus  cabellois  blancos  y las  pro- 
fundas arrugas  de  su  rostro,  lo  hacían 
a])arecer  a ])rimera  vi.sta  coino'  un  an- 
ciano; pero  el  brillo  de  sus  ojos  y la 
.Miltnra  de  sus  movimientos,  revelaban 
(|ue  era  un  hombre  en  toda  la  fuerza  de 
ui  edad,  joven  todavía,  y que.  á tod'O 
rÍL'<'r,  i)odria  tener  cuarenta  años. 

'1:1  ‘L  .sospc'char  que  bajo 
.1  iv'.ó'l.r-  de  Don  .Alvaro  fie  Espinosa 

(■  > nlta  l'iliiK'.  el  pro.scrito,  el  asesi- 
n..?'  (h  t ia  fl  ' 'ién  llegado,  levantan- 
(1..  -.11  i)álidf>  r-  i-  ' 'ante.  f|uc  iluminó  de 
lleim  la  luz  fie  ir. a i)ef|ueña  lámpara 
!|u<-  e-'taba  afh-rc  la  mesa. — ¡ .Al  fin  he 
pedid..  V,.lvfr  á isitar  estos  lugares. 
i¡  ^tmf»^  di  mi  an  r • mis  flesfhchasl — 


í 1 ; Kn  realidad,  esta  epidemia  at1i(?ió  á Tlaxca- 
la por  los  aftos  de  Piir),  y no  en  169.5,  como  yo  su- 
pongo, para  hacerla  coincidir  con  los  sucesos  de 
la  ley -nda.  . 

2 : fc-i  Dr.  Hernández,  acompañaao  de  un  hijo 
suyo,  ilesró  á M^^xico  en  Septiembre  de  1570  y re- 
gresó ó Europa  en  1577. 


continuó  diciendo  Felipe,  pues  ya  sa- 
bemos que  él  era.- — Aquí  habitaba  Inés, 
á quien  tanto  arné,  á quien  amo  todavía 
como  en  los  felices  tiempos  de  mi  ju- 
ventud. y á quien  he  buscado  en  vano 
tantos  año^. 

Y al  decir  esto,  se  levantó  y comen- 
zó á recorrer  á grandes  paso'S  los  ruino- 
sos aposentos. 

— ¿Qué  pasó  aquella  terrible  noche, 
Dios  mí'Oi?.  ...  La  desaparición  de  Inés, 
aquel  grito  ouyo  acento  desgarrador  re- 
suena aún  en  mis  oídos.  ...  Y luego  la 
lucha,  el  vértigo  inexplicable  que  se 
apoifleró  de  mí,  y la  fuerza  sobrehumana 
que  guiaba  mi  brazo  y que  me  hizo  he- 
rir contra  mi  voluntad  y sin  misericor- 
dia.... todo',  todo  pasa  ante  mis  ojos. 


TEATRO  HIDALGO 


Sra.  Eloísa  Ossorio, 


Primera  actriz. 

y io  veo  con  la  misma  claridad  que  en 
aquellos  monientos.  . . . He  querido  ol- 
vidar y no  puedo,  y aquí  me  traen  mi 
amor  y mis  remordimientos  Una  voz 
secreta  me  ha  impulsado  á volver,  aun 
á riesgo  de  mi  vida,  y me  ha  asegurado 
que  aquí  encontraré  el  término  de  mis 
flesdichas.  Pero  Inés  no  está,  no  ha 
vuelto;  su  casa,  antes  tan  alegre  y feliz, 
está  hoy  como  mi  corazón,  heoha  pe- 
dazos, fría  como  una  tumba,  solitaria  y 
triste .... 

Los  sollozos  ahogaron  la  voz  de  Fe- 
li])e,  y durante  largo  rato  permaneció 
en  silencio,  apoyado  en  la  puerta  de  la 
estancia,  de  donde  poco  antes  habia  sa- 
liflo. 

De  pronto,  una  voz  que  parecía  salir 
fiel  centro  mismo  del  aposento,  articul.') 
estas  palabras: 

— “Felipe,  mañana  á las  doce  de  la 
nf)che  te  e.speramos  en  el  manantial.” 

I.'elipe  se  estremeció  de  espanto  y ca- 
}•(')  flesplomaflo,  como  si  un  rayo  le  hu- 
biera heriflo  de  muerte. 

— ¡Nn  |)uefle  ser! — decía  Felipe  al  día 
siguiente. — He  sido  víctima  de  una  ho- 
rrible alucinación.  Y,  siin  embargo,  es- 
ta noche  iré  al  manantial;  así  quedaré 
enteramente  tranquilo. 


A la  media  nciohe,  Felipe  se  dirigió 
al  manantial,  cuyas  aguas  nadie  usaba 
ya,  por  lo  amargas  y dañosas.  Ali  lle- 
gar, dos  sombras  se  levantaron  de  entre 
los  espesos  matorrales,  y se  fueron  acer- 
cando á Felipe  lentamente  y con  ade- 
mán amenazador. 

— Muchos  años  te  hemos  esperado, 
Felipe;  pero  ya  estás  aquí,  y muestra 
venganza  será  cumplida,  y los  tormen- 
tos que  por  tu  causa  padecemos,  los 
sufrirás  á tu  vez.  i Aé^en,  ven,  asesino  ! 
¡Tus  víctimas  te  llaman  y te  esperan! 

Al  decir  esto,  las  sombras  se  acerca- 
ron á Felipe,  quien  reconoció  en  ellas 
á los  hermanos  de  Inés. 

— ¡¡Perdón,  perdón  !!— ¡exclamó  cayendo 
de  rodillas  y en  el  paroxismo'  del  terror. 
— ¡ Perdón  ! ¡ Yo-  no  quería  mataros,  y 

acudí  solamente  al  socorro  de  Inés! 

— ^^En  vano  te  disculpas — dijo  á sus 
espaldas  una  voz,  al  mismo  tiempo  que 
aparecía  el  negro  caballero  que  habia 
pretendido'  robar  á Inés.  ¡Ya  eres  míod 

Y se  acercó'  para  apoderarse  de  Feli- 
pe, lanzando  uina  estridente  carcajada. 

Pero  en  aquellos  momentos  se  levan- 
tó del  centro  del  matorral  la  forma  blan- 
ca de  Inés,  y tocando'  con  su  mano  la 
pálida  frente  de  Felipe: 

— ¡Ya  Dios  nos  perdonó, — dijo' — y te 
salvarás  conmigo ! 

Todo  desapareció,  y al  día  siguiente 
■se  encontró  á orillas  del  manantial  el 
cuerpo  inanimado  de  Do'n  Alvaro  Espi- 
nosa, que  había  muerto  la  noche  ante- 
rior, víctima  de  la  peste,  y flotaba  sobre 
las  aguas  el  cadáver  de  una  hermosísima 
joven,  á quien  nadie  conocía. 

El  agua  del  manantial  volvió  á reco- 
brar su  primitiva  pureza,  cuando  algu- 
nos días  después  santificó  aquellos  luga- 
res la  Santa  Virgen  de  Ocotlán,  al  apa- 
recérsele  á Juan  Diego;  y es  fama  que 
no  volverá  Tlaxcala  á sufrir  el  azote  de 
la  peste,  mientras  no  vuelva  á entur- 
biarse y á ser  salobre  el  manantial  de 
“La  Agua  Santa.”  (i) 

( Continuará. ) 


(1)  En  Tlaxcala  no  se  ha  dado  un  solo  caso  de 
cólera  morbo  en  las  dos  veces  que  llegó  á México 
la  terrible  epidemia.  Esto,  probablemente,  se  de- 
be á que  el  agua  que  se  toma  en  Tlaxcala  es  toda 
de  manantiales  alimentados  por  las  filtraciones 
de  la  Malintzi. 


EU  BOQA 


Como  sobre  el  caimán  y la  culebra, 
Eterno  huésped  de  la  playa  ardiente, 

En  su  espalda  de  bronce  reluciente 
El  sol  sus  rayos  cenitales  quiebra. 

Corre  en  el  bosque,  cual  ligera  zebra. 
Corta  su  remo  la  tenaz  corriente, 

Y el  sudor  moja  la  tostada  frente 

Y el  negro  pelo  de  encrespada  hebra. 

Y allá  en  la  tarde,  que  tristeza  infunde. 
Cantando  va  sus  íntimos  pesares 
De  su  piragua  en  la  movible  proa. 

Mientras  el  sol  en  el  Ocaso  se  hunde, 

Y se  llevan  los  vientos  sus  cantares 

Y la  turbia  corriente  su  canoa. 

Diego  URIBE. 


En  los  Estados  Unidos  se  han  fabricado  en 
el  último  año  económico  nada  menos  que 
10,811.000,000  de  cigarrillos  de  papel. 
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EL  ELTCJLJE 


El  reinado  del  encaje  está  más  triunfante  que  nunca.  En  efec- 
to, no  hay  arte  más  delicado,  no  hay  cosa  más  frágil,  más  linda  y 
más  esencialmente  femenina  que  el  encaje,  y,  por  otra  parte,  más 
útil,  porque  constituye  por  sí  solo,  casi  la  mayor  parte  de  los  ador- 
nos. Se  ve  en  la  ropa  blanca,  en  los  abrigos  de  noche,  en  los  vesti- 
dos; forma  blusas  y túnicas  enteras  y hasta  entra  en  la  ornamenta- 
ción de  las  habitaciones  y está  en  todas  partes  su  caricia  ligera  y 
sutil  y su  armonía  de  blancura. 

Tan  verdad  es  esto,  que,  para  hacerlo  accesible  á todos  los  bol- 
sillos, se  han  ingeniado  muy  lindas  labores  que,  sin  tener  el  valor 
de  las  que  formaban  los  ajuares  de  nuestras  abuelas,  son  muy  be- 
llos aún,  porque  todas  las  artes,  todos  los  tratados  son  consultados 
para  proporcionar  los  dibujos.  Se  copia  lo  antiguo  con  entusiasmo. 
La  mano  de  obra  se  perfecciona  de  día  en  día  y la  imitación,  en- 
tre otras,  ha  obtenido  efectos  triunfantes. 

Las  mujeres  que  adoran  los  hermoso.s  encaje.^,  lo.-;  llevan  i)0('o. 


Su  conservación  es  costosa  y hay  que  notar  que  entre  las  modistas 
hay  siempre  alguna  diñcultad  en  emplearlos.  La  anchura  no  con- 
viene ó bien  la  longitud  es  insuficiente.  Se  os  ¡rresentan  entonces 
imitaciones  tan  tentadoras  por  su  aspecto,  que  no  se  vacila  en 
aceptarlas  considerando  que  el  arreglo  de  los  verdaderos  encajes  es 
más  costoso  hoy  que  la  compra  de  esas  imitaciones.  Se  emplean  á 
oleadas  y sin  contar,  y se  llevan  sin  el  menor  escrúpulo. 

Para  los  trajes  Imperio,  que  están  tan  á la  orden  del  día,  se 
fabrican  visos  de  guipure  de  Irlanda,  de  Cluny,  de  encaje  de  Chan- 
tilly  y de  Luxeuil.  Se  colocan  esos  visos  ó estuches  sobre  un  forro 
ajustado.  Se  ve  de  ese  modo  la  belleza  del  talle  transparente  á tra- 
vés del  encaje.  Se  mezcla  un  poco  de  piel  á esos  encajes  y el  efecto 
es  encantador.  He  aquí,  por  ejemplo,  un  traje  Imperio  de  tela  de 
Alencon.  Tres  intervalos  de  tul  álalines  rodeando  la  falda  en  la 
parte  inferior.  Entre  cada  intervalo  una  orla  de  bisonte.  Una  mis- 
ma tira  contornea  el  escote  y viene  á jrosar  la  cabeza  misma  del 
animal,  muy  aplastada,  sobre  el  lado  delantero,  en  medio  de  un 
grupo  de  rosas  muy  pálidas. 

Re  ('laboi'an  actualmente  encajes  de  color,  rosados,  azules,  ma- 


Traje  de  paño. 


Traje  hechura  Imperio,  conjtúnica. 
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rrón,  verdes;  trajes  enteros  de  encaje  de 
color,  forman  muy  hermosas  comlúna- 
ciones,  puestas  sobre  una  falda  de  ter- 
ciopelo. 

He  aquí  un  vestido  de  terciopelo  ma- 
rrón, con  gran  vista  en  armonía,  de  en- 
caje. El  sombrero  será  de  lo  mismo, 
una  inmensa  capelina  de  terciopelo 
marrón  guarnecida  de  capuchinas.  Es- 
tola de  cabellina. 

Para  los  trajes  de  baile  se  hace  tam- 
bién. nada  más  que  el  bolero  ó el  em[iic- 
ceiiieiit  de  encaje.  Falda  Imperio  orlada 
de  iñel. 

Encajes  de  oro  o de  jjlata  ]ionen  s\i 
nota  más  rica  y,  sobre  todo,  más  visto- 
sa, sobre  muchos  trajes.  Es  una  moda 
nueva  que  me  parece  tener  muchos  vo- 
tos. Pero  hay  que  desconfiar  de  la  ba- 
ratura de  estos  encajes,  porque  los  (jue 
no  son  de  oro  ó de  plata  fina  se  enne- 
grecen rápidamente  y entonces  tienen 
muy  mal  aspecto. 

Se  pueden  utilizar  entredoses  alter- 
nándose con  cintas  de  terciopelo.  Se  re- 
servan estas  cintas  para  el  talle  como 
para  formar  un  corselete.  Se  ensanchan 
á partir  de  las  caderas  y encima  del 
talle. 

Es  muy  lindo  un  traje  de  esta  clase, 
de  terciopelo  negro  y encajes  rojizos. 

Los  encajes  violeta  sientan  muy  bien. 
Se  ponen  sobre  transparente  lila,  de  mu- 
selina de  seda,  que  á su  vez  se  pone  so- 
bre raso  blanco.  Esto  forma  una  gra- 
dación de  colores  del  más  artístico 
efecto.  Continúa  usándose  mucho  el 
bolero  de  guipure  de  Irlanda  que  se 
puede  poner  sobre  todas  las  lilusas.  Pe- 
ro hay  (lue  ser  muy  delgada  para  que 
siente'bien.  Para  las  señoras  de  edad 


se  hacen  encantadoras  prendas  de  Cban- 
tilly  con  guarniciones  de  blondas  ama- 
rillas. 

Para  conseguir  el  color  de  los  anti- 
guos encajes,  se  sumergen  en  agua  ca- 
liente, en  la  cual  se  diluye  una  cucha- 
rada de  ocre.  El  ocre  es  un  polvo  amari- 
llo que  se  vende  en  todas  las  tintorerías. 
Se  deja  el  encaje  en  el  agua  cinco 
minutos,  se  seca  y se  plancha  en  se- 
guida. 

Para  las  guarniciones  de  los  alzacue- 
llos, de  los  pañuelos,  de  los  camisoli- 
nes, se  emplea  mucho  el  Brujas.  Para 
la  ropa  blanca  el  valencicnncH.  Para  las 
blusas  la  puntilla  de  Irlanda  y de 
Luxeuil.  El  laize  de  vulenciennen  está 
muy  de  moda  para  las  chemiseltes  algo 
de  vestir;  se  guarnece  con  motivos  de 
guipure  de  Irlanda  ó de  bordado  que 
se  recorta  y se  coloca  en  incrustatación. 
Los  emp'iecements  del  cuello  continúan 
usándose;  pero  no  encajan  ya  sobre  la 
espalda;  en  cambio,  la  manga  está  bas- 
tante fruncida  en  la  parte  superior  y 
forma  hombrera  algo  cuadrada;  como 
es  de  suponer,  está  abierta  y sobresale 
apenas  del  codo. 

En  las  habitaciones,  el  encaje  tiene 
también  su  amplia  parte:  cortinas, 
ori^c-hise,  cojines  cuadrados,  tapetes  de 
mesa,  se  hacen  de  renacimiento^  de  Clu- 
ny,  de  guipure,  alternando  con  el  bor- 
dado inglés,  que  es  su  indispensable 
acompañamiento.  Muchos  cojines  pe- 
queños en  formas  alargadas,  en  formas 
de  traveseros  (almohadones  largos)  ó 
en  formas  de  corazón,  se  esparcen  un 
poco  por  todas  partes,  sobre  las  camas, 
las  chaises  longues,  los  canapés  de  toca- 
dor. Para  poner  sobre  los  lechos,  se 


Traje  de  reuniones  para  señora  de  edad,  algo  gruesa. 


EL  REPERTORIO 

DE  MUSICA  SAGRADA 


con  catálogo  aprobado 
por  el  limo,  y Rmo.  Arzobispo 
de  México,  es  el  de 


Otto  & Arzoz, 


única  casa  que  tiene  en  Almacén  todas  las  últimas  obras  religiosas  publicadas  en  Europa,  conforme  al  “MOTU  PROPRIO”  DE  SU  SANTIDAD 
PIO  X.  IMagnífico  surtido  de  Alisterios  para  el  Rosario  y para  el  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  en  texto  español,  traducidos  expresamente  para 
esta  casa. 

Armónicos  de  todas  clases  y precios,  de  las  más  afamadas  fábricas,  á precios  sin  competencia. 

Organos  alemanes  de  sistema  tubular,  pneumático,  de  la  antigua  y acreditada  Fábrica 


Scblag  $(  $$bne  de  Scbweidmífó, 

fmidada  en  1831,  proveedora  de  la  Corte  de  Sii  Majestad  el  Emperador  de  Alemania  y Rey  de  Prusia 


Instrumentos  para  Oniuesta  y Banda,  de  la  acreditada  marca  “EL  GALLO.” 


Pianos  de  estudio  y de  concierto,  alemanes,  á PRECIOS  SIN  COMPETENCIA. 

Pianolas,  fondas  y Armónicos  Portátiles, 


.\I;i.ndam()í  toda  clase  de  catálogos  gratis  á quien  los  pida.  Suplicamos  á todo  el  que  de.see  adquirir  un  buen  instrumento,  nos  pida 
catálog.i  y pn^i’hív  para  (pie  compare  con  otros  de  su  clase,  pues  esta  casa  no  admite  competencia  ni  en  calidad  ni  en  precios. 

Otto  & Arzoz,  t'  del  5 de  Mayo,  número  2. 

Ucmitio  iiM:.  "raii:  á todo  el  (pie  desee  recibir  nuestro  periódico  mensual  (único  en  su  género)  La  Música  Sacra.  Con  una  simple 
tarjeta  anotaremi-  su  ooiubre  en  nuestro  directorio  y recibirá  Ud.  el  importante  periódico  La  Música  Sacra,  gratis. 

Abriremos  cuenta  corriente  en  esta  casa  á todo  el  que  nos  dé  referencias  satisfactorias. 


ven  verdaderas  maravillas  de  moaré  de  color, 
incrustado  de  Cluny  ó de  Irlanda;  las  corti- 
nns  se  ponen  en  armonía  del  conjunto;  el 
lirúc-bifte  de  tul  del  mismo  color  ó de  seda 
muy  liger.i,  guarnecida  del  mismo  encaje. 
Mucha  muselina  blanca  con  motas  para  las 
cortinitas  bordadas  por  una  estrecha  volcn- 
cienne.  Hasta  las  pantallas  se  guarnecen  de 
encajes. 

He  visto  muy  lindas  de  muselina  sin  trans- 
parente, guarnecidas  de  voladitos  orlados 
con  ralencienm’  que  desp(  dían  una  claridad 
muy  blanca  pálida  en  el  cuarto  claro. 

Por  último,  las  toallas,  las  servilletas  de 
tocador,  en  vez  de  estar  franjeadas,  est  n 
guarnecidas  de  abultados  encajes  de  hilo.  La 
inicial,  bordada  ó incru.etada  en  el  ángulo. 
El  pañuelo  todo  de  encaje  de  Antes  (pie  de- 
jaba tan  poco  puesto  ála  batista,  qiRí  a})enas 
se  podía  bordar  una  inicial,  está  completa- 
mente desacreditado:  no  se  ven  ni  aun  en 
los  ajuares  de  boda.  Se  prefieren  d"  batista 
muy  fina,  sencillamente  rodeados  de  ricas  va- 
Icncienncs  ó malinas.  El  pañolito  corriente 
para  usarlo  de  continuo,  es  de  batista  fc.'^tn- 
neada  y guarnecida  pur  una  estrecha  ralen- 
cienne.  K!s  muy  elegante  para  un  luto  algo 
severo  el  pañuelo  de  batista,  guarnecido  de 
un  encaje  de  Chantilly  negro;  la  ini  -ial  en- 
tonces se  bordará  con  algodón  blanco  y seda 
negra. 


De  novio,  todo  le  alegra 
y hace,  rendido,  la  corte, 
no  digo  ya  á su  consorte, 
¡á  su  mismísima  suegra! 


Blusa  con  delanteros  cruzados. 


¿Que  su  mujer,  como  todas, 
por  divertir.sie  se  muere, 
y,  amante  del  lujo,  quiere 
seguir  las  últimas  modas? 

Pues  en  prueba  de  amor  leal, 
á todo  accede,  ligero, 
sin  A’er  el  muj^  majadero 
que  así  la  acostumlbra  lUial. 

Mas  a tiuque  juró  .ser  fiel 
á su  mujer,  ante  el  Cura, 
su  constancia  sólo  dura 
una  luna....  la  de  miel. 

Después...  después,  casi  al  año, 
de  desdeñoso'  ha-ce  alarde, 

V vuelve  á su  casa  tarde, 
hecho  un  salvaje  de  huraño. 

Si  su  mujer  cou  empeño 
quiere  probar  que.  ...  le  adora, 

— “¡Ya  le  he  dicho  á usted,  señora, 
que  vengo  muertO'  de  sueño!” 

Pides  un  peso  al  malvado 
para....  -agujas: — “¿Cómo  es  eso? 
¿qué  hizo  usted  cotí  aquel  peso 
que  le  di....  el  año  pasado?” 

■Cuando  en  su  casa  hay  visita 
es  cosa  que  encanta  de  ver 
cóm.o  mima  á su  mujer, 
á quien  llama  “tortolita.” 

¡Y  tras  de  tanta  terneza, 
solos  los  dos,  si  se  enoja, 

:á  su  tortolita  arroja 
los  platos  á la  cabeza! 


La  jtnsesinit  de  un  bote  y una  caña  de  pes- 
car, todo  valuado  en  $150,  da  al  ciudadano 
de  Canadá  el  derecho  de  voto. 


B.  L. 


LOS  MATRIMONIOS  DEL  SIGLO 


Párrafo  de  una  carta  confidencial,  escri- 
ta por  una  casada  á una  amiga 
soltera. 

Es  cosa  de  no  creer 
lo  que  con  los  hombres  pasa : 
sale  uno  bueno,  se  casa. . . . 

¡ y se  nos  echa  á perder ! 


♦ 

♦ 

♦ 

♦ 

♦ 

♦ 

♦ 

♦ 

♦ 

♦ 

♦ 

♦ 

¡I 

♦ 

♦ 


♦ 

♦ 

♦ 

♦ 
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C o LONIA  RQ M A 

$1.300,000  Eli  IVIEJOÍ^AS 

75  P§  YA  CONCLUIDAS 

COLONIA  MODELO,  EN  EL  RUMBO  MAS  ELEGANTE  DE  LA  CIUDAD 

Q,XJ:BIDaAdNr  LvdITjy  I^OOOS  LOTES 

UNA  DE  LAS  ME.IORES  INVERSIONES  EN  PROPIEDAD  RAIZ 


Compañía  de  Cerrenos  de  la  Calzada  de  Cbapultepec,  $>  ñ. 

Oficina  Central:  Avenida  Madrid,  núm.  95.  Agencia  Ventas:  Calle  Gante,  núm.  10. 

Otra  especulación,  segura  y atractiva.  Lotes  en  Colonia  Koma  5nr. 

%%%%%%%%%%%%%%%%%%% 

® . . 

Los  terrenos  que  la  forman  serán  urbanizados  pronta-  ^ La  Avenida  Jalisco  que  separa  á las  dos  Colonias  es  de 
mente  bajo  las  mismas  modernas  y magníficas  bases  que  en  ^ 45  metros  de  ancho  y será  uno  de  los  boulevards  más  hermo- 
ia  “nnrriMTA  oiUnoar.  oi  ^ SOS  déla  Ciudad. 

^ Lotes  pequeños  á precios  bajos  todavía 

% 

S UNA  BUENA  OPORTUNIDAD 

I COjVi?AKIA  COEOjllA  üOjVIA  SUH,  % A. 


la  “Colonia  Roma”  situada  al  Norte. 

Saneamiento  Perfecto. 

Agua  Abundante. 

Calles  Asfaltadas. 

Hermoso  Parque. 

Amplias  Banquetas. 

Arboles,  Jardines. 


10  p§  al  contado : el  resto  en  10  años. — Interés  al  6 p3  • 


® OFICINA  GENERAL:  AVENIDA  MADRID,  NUM.  95. 

^ AGENCIA  DE  VENTAS:  CALLE  GANTE,  NUM.  10 

íSt 


LOEB  HERMANOS 

apartado.  SOi  MBXIOO,  X).  X'.  TELEFONO.  I.STO 

ALCAICERIA  Y PRIMERA  DE  PLATEROS 


En  nuestro  gran  surtido  de  artículos  de  fantasía  se  encuentran  siempre  las  últimas  produc- 
ciones del  Arte. 

Visite  Ud.  nuestro  salón  de  exposiciones.  Para  ventas  foráneas  enviamos  diseños  y toda  cla- 
se de  informes. 


Páginas  femeninas. 


El  triunfo  de  la  mujer  va  siendo  un  IifcIio; 
lentamente,  es  cierto,  se  consigue  quebrar 
prejuicios  y forzar  moldes  arcaicos;  no  en 
vano  se  lucha  con  la  rutina,  que  es  el  más 
formidable  enemigo  que  puede  haber. 

¡Los  rutinarios!  ¡Seres  parapetados  en  las 
trincheras  del  egoísmo!  Porque  un  rutinario 
es  casi  siempre  un  egoísta  frente  al  cual  los 
dolores  ajenos  no  tienen  más  remedio  que  es- 
trellarse. 

Las  penas,  las  luchas,  las  injusticias,  ca- 
recen de  fuerza  que  haga  vibrar  sus  almas 
dormidas.  ¡Ah,  si  fuese  dado  despertarlas 
con  el  doloro-o  amargor  de  la  igualdad  en  las 
desdichas!  ¡Viérase  entonces  cómo  se  demo- 
lían de  una  sola  vez,  á un  solo  impulso,  to- 
das las  rancias  preocupaciones  que  entorpe- 
cen el  camino  de  los  luchadores  de  la  vida! 
¡Viérase  cómo  al  sentir  todos  el  mismo  aci- 
cate de  la  precisión,  la  idéntica  amargura  de 
las  lágrimas,  con  gigantesco  esfuerzo  derrum- 
harían  lo  que  dependiese  de  la  voluntad  hu- 
mana! 

No  hay  nada  que  hermane  tanto  como  el 
común  dolor;  nada  que  prepare  más  blanda- 
mente el  corazón  para  comprender  las  des- 
gracias, como  el  tener  en  ellas  un  maestro. 

Pero  como  las  desigualdades  de  la  suerte 
no  es  posible  borrarlas,  hay  que  conformarse 
con  ir  conquistando  las  cosas  poco  á poco,  á 
fuerza  de  un  verdadero  derroche  de  tenacidad 
y perseverancia. 

Pisto  ocurre  con  el  decantado  problema  _/e- 
iiiinista,  nombre  aterrador  porque  lo  han  he- 
rido con  las  armas  del  ridículo.  Nombre  que 
debe  en  razón  ser  respetado,  pues  entraña  la 
abolición  de  muchas  inju.sticias. 

Y lentamente,  tan  despacio  como  se  cami- 
na por  la  senda  de  la  amargura,  en  la  cual 
todas  son  espinas  y abrojos,  las  mujeres  van 
conípiistando  terreno  en  pos  del  noble  ideal 
de  (janar  cJ  pan.  PYlicitemos  á las  que  logran 


subir  los  penosos  peldaños  que  conducen  al 
éxito,  y demos  cuenta  al  menos  de  las  nue- 
vas conquistas  del  trabajo  femenino. 

Según  dice  un  periódico  inglés,  Miss 
Norah  Blatch,  discípula  de  la  Universidad 
de  Cornell,  acaba  de  recibir  del  gobierno  de 
China  el  ofrecimiento  de  la  plaza  de  ingenie- 
ro jefe  de  los  ferrocarriles  del  Celeste  Impe- 
rio. De  manera  que  el  gran  desarrollo  de  es- 
tos ferrocarriles  va  á estar  en  las  manos  de 
una  niña  norteamericana. 

M.  DE  A.  o. 


EL  MAS  FIEL  ESPEJO 


Para  las  señoritas. 

Espejos  y más  espejos 
La  hermosa  Inés  se  compraba, 

Y á poco  que  los  usaba 
De  sí  los  echaba  lejos. 

“No  hay  duda  que  se  hacen  viejos,” 
La  inocente  se  decía. 

Cuando,  al  verse  cada  día. 

Siempre  hallaba  en  su  figura 
Menos  gr.acia  y hermosura 
De  la  que  tener  querría. 

Se  hallaba  en  uno  morena. 

En  otro  carirredonda. 

Aquí  la  boca  muyi  honda 

Y allá  la  nariz  muy  llena. 

Sabedor  de  tanta  pena 

Su  padre,  que  era  una  miel. 

Busca  un  espejo  que  fiel 
La  belleza  retratara 
De  aquella  tan  linda  cara 
Mejor  que  el  mejor  pincel. 

— ^Niña  de  rostro  hechicero. 

Le  dice  en  tono  jovial. 


A^a  tiene  usted  un  cristal 
Que  le  será  muy  sincero. 

— Probarlo  al  instante  quiero. 

— ^En  el  tocador  te  espera. 

Al  llegar  allá  ligera 
Inés  da  un  grito  de  horror. . , . 
Encontró  en  el  tocador 
Lina  horrible  calavera! 

— Bien  poca  gracia  en  verdad — 
D.jo  soc.'ürón  el  v’eio — 

Ha  de  hacer  el  nuevo  espejo 
Linda  Inés,  á tu  beldad. 

En  cambio,  la  realidad 
Como  ninguno  te  ofrece. 

Pues  otros,  lo  que  parece. 

Que  es  la  efímera  hermosura. 
Retratan  de  tu  figura ; 

Este,  lo  que  permanece. 

Mas  recobra  tu  alegría. 

Vuelva  á tu  pecho  la  calma; 

Que  la  hermosura  del  alma 
Nunca  envejece,  hija  mía; 

Sé  buena  como  hasta  el  día. 

Sin  que  el  purísimo  velo 
De  tu  inocencia,  en  el  suelo 
Del  mundo  manches  jamás, 

Y eternamente  serás 
Bella  cual  ángel  del  cielo. 

Rómulo  Díaz,  S,  J. 


Según  dice  el  profesor  Rowland,  de  Balti- 
more, el  sitio  más  seguro  durante  las  tor- 
mentas, es  una  cama  de  hierro.  Echado  en 
ella,  se  está  como  en  una  jaula  metálica  que 
hace  las  veces  de  un  biombo  contra  el  rayo. 
La  teoría  es  completamente  contraria  á la 
creencia  generalmente  admitida  de  que  du- 
rante las  tempestades  debe  evitarse  todo  con- 
tacto con  objetos  de  metal,  porque  atraen  el 
finido  eléctrico. 


“üñ  VIOLiETA” 

SCHRBIBER  y CIA 

2^  \jE  plateros  11.-MEXIC0,  APARTADO  400 

— — ):o:( 

Brillantes,  Perlas  y Piedras  Preciosas.  Alhajas  de  oro  y de  plata.  Artículos  de  fantasía  propids 
para  regalos.  Relojes  de  mesa  y de  pared  de  todas  clases.  Reguladores  de  cuatro  cuartos.  Relojes 
para  torres  y edificios  públicos.  Relojes  eléctricos  para  oficinas,  edificios,  etc. 

Agencia  de  los  relojes  de  precisión  OMEGA  y de  las  repeticiones  VOLTA. 

go:m:i=osttje?.^s  de  EfEDOvJes  y 


Año  vi. 


limo.  Sr.  Lie.  D.  Andrés  Segura  y Domínguez, 

Segundo  Obispo  de  Tepic,  consagrado  en  León  el  i6  de  Septiembre  último. 

(Fot.  para  El  Tiempo  Ilustrado,  por  el  joven  artista  Candelario  Rivas.) 


Necesaria  obra  de  caridad. 

Varios  gobernadores  de  los  Estados,  pero  especialmente  el  de 
Chihuahua,  vienen  preocupándose  de  algún  tiempo  acá,  de  mejorar 
la  infausta  condición  de  la  clase  indígena,  abriendo  escuelas,  insti- 
tuyendo autoridades  de  gente  de  avanzados  principios  moralizado- 
res  y haciendo  el  reparto  equitativo  de  las  tierras — una  de  las  co- 
lumnas que  debe  sostener  el  edificio  suntuoso  déla  riqueza  agrícola 
y el  principal  cimiento  de  la  pacificación  de  la  raza  india  en  nuestro 
país. 

Tales  medidas  y otras  de  carácter  humanitario  que  aseguran  la 
posesión  de  la  propiedad  y lo  que  vale  tanto  como  eso,  el  derecho 
á la  instrucción  otorgado  manifiestamente,  son  timbres  más  que  su- 
ficientes para  alcanzar  el  dictado  de  benefactor  de  esa  clase  que  re- 
presenta una  colectividad  mayor  que  la  tercera  parte  de  los  habi- 
tantes de  la  República,  y que  aletargada  y somnolienta,  abre  los 
brazos  al  cielo  en  una  vida  de  desdicha. 

Hay  á la  verdad  en  la  suerte  de  estos  desgraciados  mucho  que 
escita  nuestra  simpatía  y turba  la  calma  de  nuestros  juicios,  mu- 
cho que  puede  contribuir  á hacer  disculpables  sus  propias  atroci- 
dades, mucho  en  sus  hecáos  que  nos  arranca  una  admiración  invo- 
luntaria. 

¿Qué  puede  haber  más  melancólico  que  su  historia?  Parecen 
destinados  por  una  ley  de  la  naturaleza  á una  extinción  lenta  pero 
segura.  Llega  á nuestros  oídos  el  ruido  de  sus  pasos  como  el  de 
las  hojas  marchitas  del  otoño  que  pasan  tristemente  á nuestro  la- 
do y desaparecen  sin  volver  jamás. 

Parece  que  esperan  resignados  el  momento  de  ir  á descansar 
bien  pronto  á regiones  más  hermosas,  donde  el  Sereno  Espíritu  les 
prepara  una  morada,  más  allá  de  las  nubes  del  Ocaso 

Story,  el  eminente  sociólogo  norteamericano,  ha  bosquejado 
con  mano  maestra  el  injusto  cuadro  de  los  blancos  frente  á los  in- 
dios, abominados,  pisoteados  por  los  blancos,  y en  mínima  propor- 
ción que  en  México  se  les  ve  pereciendo  y anonadados  en  el  Nor- 
te coloso. 

Aquí,  aun  no  ha  consumado  esta  obra  de  desolación  ni  el  ham- 
bre ni  la  peste  antes,  ni  la  guerra  después,  y hoy  todavía.  Pero 
tiene  la  pobre  raza  aquí  el  mismo  enemigo : el  blanco  que  ha  sido 
su  más  pesado  y flexible  azote. 

En  los  terrenos  destinados  para  cementerio  de  esa  raza,  debe 
sembrarse  la  simiente  de  la  instrucción,  regada  con  el  agua  pura 
de  la  caridad,  porque  son  nuestros  iguales  y tienen  derecho  á vivir 

como  nosotros ¡ellos,  que  entre  sí  guardan  menos  distinciones 

que  las  que  se  realizan  en  nuestra  mal  llamada  democracia! 

¡ Gh,  Naturaleza!  Con  distintos  remedios  curas  tú  al  hijo  ex- 
traviado y enfermo,  sobre  él  derramas  tus  suaves  influencias,  tus 
rayos  de  sol,  tus  esbeltas  formas  y tu  dulce  calma,  la  melodía  de 
tus  bosques,  vientos  y aguas. 

¡Oh  sociedad,  oh  Gobierno!  También  tú  puedes  hacer  que 
ceda  la  ignorancia,  la  miseria  y la  ignominia  de  esos  “viandantes” 
hermanos  nuestros  á los  que  ahoga  en  secreto  la  desesperación. 

Edúcalos,  y más  tarde  consentirán  en  no  ser  una  “cosa”  anó- 
mala y discordante  en  la  armonía  de  nuestra  civilización. 

Edúcalos,  y los  verás,  deshechos  en  lágrimas,  que  vuelven  so- 
bre sus  pasos,  con  fuerzas  para  contribuir  al  preciado  bien  común 
y con  el  corazón  enfermo  curado  y apacible  al  benéfico  influjo  de 
la  caridad. 

Un  loco  que  degüella 

En  la  capital  de  San  Luis  Potosí  acaba  de  ocurrir  un  tremendo 
acontecimiento:  un  hombre  de  la  clase  media,  en  estado  de  locura, 
degolló  á su  padre,  anciano  de  ochenta  años. 

Ijn  ameritado  general,  pariente  del  actor  y de  la  víctima  del 
drama,  asegura  que  internado  el  primero  en  un  hospital  de  locos,  á 
raíz  de  un  reciente  atentado  de  homicidio  en  la  persona  de  la  auto- 
ra de  sus  infortunados  días,  los  facultativos  diéronlo  de  alta  en  cor- 
to tiempo. 

Claro  está  que  ese  desdichado  no  es  un  criminal,  por  más  que 
suele  haber  agentes  del  ministerio  público,  representantes  de  la  so- 
ciedad ó pretore.s  de  la  vindicta  popular — de  muchos  modos  se  les 
llama — que  afirmarían  lo  contrario. 

Yo  no  sé  si  se  hará  efectiva  alguna  responsabilidad  á los  men- 
cionados facultativos.  Oeo  que  no.  T’ero  también  sospecho  que 
apuntada  esta  triste  nota,  pueden  emplearse  más  escrúpulos  para 
la  confinación  délos  discípulos  de  Orates,  teniendo  con  ellos  lo  úni- 
co que  puede  tenerse:  conmiseración. 


La  murmuración  del  día. 

Continúan  los  diarios  ocupándose  con  insistencia,  y poca  cor- 
dura algunos,  de  la  muerte  de  una  señora,  á quien  un  conocido  y 
reputado  cirujano  practicó  operación  en  el  hospital  de  la  Beneficen- 
cia Francesa. 

El  señor  Encargado  de  Negocios  de  Francia  ha  intervenido  en 
éste,  y en  su  intervención  se  ha  encontrado  el  principal  apoyo  para 
considerar  alguna  responsabilidad  de  parte  del  médico  operador. 

Es  obvia  razón  que  la  indiscreta  publicidad  de  las  constancias 
procesales  determinarán  no  poca  mengua  en  el  prestigio  de  uno  de 
los  profesionistas  más  entendidos  y dedicados  del  país — conste  que 
no  hago  récíame- -aunque  á la  postre  resulte  de  la  averiguación  ju- 
dicial que  “no  hay  delito  que  perseguir.” 

Haciendo  de  paso  hincapié  en  la  manifiesta  desobediencia  de 
algunos  periódicos  á la  circular  de  la  Secretaría  de  Justicia  que 
prohibe  referir  detalles  de  autos  en  el  curso  de  averiguaciones  del 
orden  penal,  sobre  todo,  como  cuando  en  ésta  se  impone  la  reser- 
va, yo  estimo  oportuno,  además,  hacer  dos  observaciones : 

¿Es  posible  deslindar  la  responsabilidad  de  un  operador  cien- 
tífico en  un  caso  en  que  la  desgracia  de  una  grave  enfermedad,  más 
que  la  imprevisión,  interviene? 

¿Podrá  examinarse  en  lo  sucesivo  la  legalidad  en  los  certifica- 
dos de  defunción  que  se  expiden  cuando  se  trata  de  los  que  ocu- 
rren después  de  una  intervención  quirúrgica? 

El  estudio  de  Gedovius. 

Germán  Gedovius,  compatriota  nuestro  y artista  de  buena  ce- 
pa, educado  en  las  academias  europeas  de  pintura,  ha  concluido  de 
instalar  en  unrinconcito  lleno  de  luz  de  la  piimera  calle  de  TMnamar- 
ca,  un  verdadero  museo  de  preciosidades.  La  semana  próxima  ya 
quedará  abierto,  para  que  los  inteligentes  acudan  á recrearse  y á 
fortalecer  su  cultura. 

El  lugar  es  el  mismo  donde  el  malogrado  escultor  Jesús  F. 
Contreras  pasó  entregado  al  estudio  los  últimos  amaneceres  de  su 
vida  de  artista,  entre  un  arsenal  de  armas  japonesas  y egipcias,  de 
valiosas  y raras  pinturas,  esculturas  y muebles  exóticos,  que  ad- 
quirió en  sus  viajes  á Oriente,  y cien  y cien  cosas  curiosas  en  que 
la  mano  artificiosa  pudo  ser  intérprete  de  bellas  concepciones. 

En  ese  museo,  en  cuyo  salón  principal  se  ostenta  el  grandioso 
proyecto  de  una  fuente  monumental  ideada  por  Contreras,  vénse  al 
lado  de  los  cuadros  llenos  de  colorido,  de  intención,  de  tintes  me- 
lancólicos algunos,  y expresivos  intensamente  de  Gedovius,  dos 
“Bouguereau”  auténticos,  un  cuadro  de  Rubens  que  representa  la 
Adoración  de  los  Reyes,  una  copia  de  La  Ascensión,  de  Perugino, 
un  Moisés  de  Giordano  admirable  y,  en  fin,  más  de  trescientos  lien- 
zos hermosísimos  todos,  que  desarrollan  distintos  asuntos. 

El  señor  del  suntuoso  castillo  ya  ha  mandado  tender  el  puen- 
te levadizo  para  que  pasen  sus  amigos,  que  lo  son  todos  los  artis- 
tas, y aunque  él  pronuncie  pocas  palabras  cuando  os  guíe  por  el 
sendero  de  las  galerías  que  hablan  y que  cantan  en  sus  muros,  no 
lo  creáis  hosco,  es  amable,  y tanto,  que  á cada  momento  saca  para 
que  la  veamos,  la  rica  alhaja  de  su  buen  corazón. 

Una  deseable  sustitución. 

Decididamente  el  espectáculo  tandófilo  va  de  capa  caída — si 
bien  nunca  ha  tenido  capa,  ni  camisa,  ni  nada,  ha  vivido  en  desnu- 
do— y en  cambio,  un  buen  cambio,  el  público  llena  las  treinta  y dos 
salas  de  cinematógrafo  abiertas  en  la  actualidad,  regocijándose  con 
las  amenísimas  escenas  de  mágia,  de  costumbres  de  viaje,  etc., 
etc.,  “acompañadas”  con  una  música  no  siempre  de  virtuosos  y de 
los  ruidos  onomotopéyicos  que  tanto  ayudan  á la  impresión. 

Ya  no  se  oyen  en  la  calle  con  la  frecuencia  de  antes  los  aires 
de  la  tanda  pornográfica,  silbados  por  el  payo,  por  el  pilluelo  ó el 
entendido  aficionado ; tampoco  el  revendedor  realiza  sus  ganancias 
de  quinientos  por  ciento  á la  hora  del  estreno,  ni  se  oyen  en  la  con- 
versación vulgar,  los  calembourgs  y retruécanos,  más  vulgares  toda- 
vía. 

Pero  el  monstruo  es  veleidoso  y cede  al  engaño,  ahora  se  recrea 
y aprende  geografía  física.  No  es  difícil  que  mañana  vuelva  al  es- 
tercolero y se  dedique  al  estudio  de  otras  geografías. 

Que  no  vuelva.  Señor,  que  no  vuelva. 

F’rancisco  GANDARA. 
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CRONICA  T'RA'TRAC 


El  estreno  de  "La  Condenación  de  Fausto,"  en  Arbeu. 


Como  se  preveía,  fué  el  estreno  de  “La  Condenación  de  Faus- 
to," de  H.  Berlioz,  todo  un  acontecimiento. 

El  Tiempo  Ilustrado,  que  publicó  en  su  edición  pasada  curio- 
sos datos  sobre  el  compositor  y su  obra,  completa  su  información 
dando  hoy  cabida  al  siguiente  análisis  crítico  de  tan  gustada  obra. 

Da  comienzo  el  primer  acto  con  una  introducción,  que  el  autor 
llama  La  Gloria. 

El  tema,  de  belleza  y tranquilidad  exquisitas,  preséntanlo  las 
violas,  y continúanlo  después  en  forma  de  canón  los  demás  instru- 
mentos ; amanece : la  orquesta,  con  una  variedad  de  ritmos  y una 
riqueza  admirable  de  coloridos,  hace  oír  los  ruidos  confusos  del 
amanecer;  á medida  que  el  día  avanza,  la  sonoridad  aumenta,  has- 
ta hacerse  grandiosa,  comenzando  á mezclarse  con  el  tema  princi- 
pal los  temas  de  la  marcha  y de  la  ronda  de  campesinos.  En  esta 
escena,  quizás  una  de  las  mejores  de  la  obra,  sobresalen  el  estilo 
melódico  y los  procedimientos  de  orquestación  empleados  por  el 
maestro  francés.  Ya  se  ha  llenado  el  escenario  de  campesinos,  que 
bailan  y cantan,  formando  un  cuadro  en  extremo  pintoresco,  y la 
música,  en  este  momento,  es  rítmica  y de  gran  originalidad;  un  re- 
citado de  Fausto  anuncia  que  los  hijos  del  Danubio  se  aprestan  á 
la  lucha,  y al  dar  comienzo  el  desfile  de  las  tropas,  principia  á so- 
nar la  famosa  Marcha  Húngara,  desarrollada  sobre  el  tema  de  Rac- 
koczy,  canto  guerrero  de  reconocida  hermosura  y orquestado  con 
prodigiosa  riqueza. 

En  el  segundo  acto  aparece  Fausto  en  su  laboratorio,  cuando, 
hastiado  de  la  vida,  piensa  darse  muerte.  Comienza  este  cuadro 
con  una  melodía  lenta  y grave,  confiada  á los  violoncellos ; un  coro 
interior  entona  el  himno  de  la  Pascua,  que  se  eleva  majestuosamen- 
te. Prodúcese  una  nota  aguda  en  la  orquesta,  y aparece  Mefistófe- 
les  acompañado  de  un  trémolo  de  violines. 

En  el  segundo  cuadro  de  este  acto,  nos  hallamos  en  la  taberna 
de  Auerbach,  en  Leipzig,  que  está  llena  de  bebedores,  que  cantan 
una  fuga  de  considerable  valor  musical.  Resaltan  también  en  este 
cuadro  la  canción  de  Brander,  llamada  de  “la  rata,”  hermosísimo 
trozo  realista,  y el  “canto  de  la  pulga,”  entonado  por  Mefistófeles, 
acompañado  por  la  cuerda,  de  extraordinaria  orignalidad. 

En  el  tercer  cuadro,  encontramos  á Fausto  ya  rejuvenecido, 
tendido  sobre  florido  lecho  y adormecido  por  el  canto  de  las  sílfides. 
La  música  es  en  esta  parte,  una  maravilla  de  inspiración,  y delicio- 
so el  cuadro  escénico.  El  bailable  de  las  sílfides,  ejecutado  por  los 
primeros  violines  con  acompañamiento  en  extremo  delicado  de  los 
segundos,  los  sonidos  armónicos  de  las  arpas  y el  acorde  de  las 
flautas  y la  invocación  de  Mefistófeles,  son  siempre  escuchados  con 
verdadero  encanto,  y el  público  los  hace  repetir,  entre  estruendo- 
sos aplausos, 


El  barítono  Magini  Coletti,  en  el  papel  de  Mefistófeles. 


El  tercer  acto  comienza  con  un  coro  de  soldados  y estudiantes, 
en  el  que  los  primeros  entonan  un  estribillo  militar  que  se  une  á 
una  oda  latina  cantada  por  los  segundos.  Llega  Margarita  á su  ca- 
sa y canta  entonces  la  “Canción  del  Rey  de  Thule,”  en  Fá,  vags, 
poética,  encantadora  y revestida  del  calor  arcáico  que  el  autor  se 
propuso  imprimirle. 

Mefistófeles  entona  una  serenata,  muy  rítmica  y muy  original, 
con  acompañamiento  “pizzicato,”  que  merece  también  los  honores 
de  ser  aplaudida  y repetida.  El  sueño  de  Margarita  es  también  un 
número  musical  primoroso,  que  une  á la  novedad  el  ritmo,  el  ca- 
rácter y una  brillante  y bien  combinada  instrumentación.  Sucede 
aquí  una  cosa,  que  se  ha  hecho  notar : esta  parte  musical  pierde,  al 
ser  puesta  en  escena,  el  interés  que  está  llamada  á despertar,  por- 
que las  bailarinas,  con  sus  piruetas,  sólo  logran  aminorar  el  efecto 
que  la  hermosa  composición  debe  producir  en  el  público. 

El  cuarto  y último  acto,  comienza  con  una  romanza  de  Marga- 
rita, que  es,  en  nuestro  concepto,  una  de  las  joyas  de  esa  admira- 
ble partitura.  Margarita  llora  la  ausencia  del  sér  amado,  y admiran 
las  frases  orquestales,  traducidas  en  verdaderos  gemidos,  que  pro- 
ducen los  violines. 

Al  llegar  á este  punto,  y á causa  de  la  dificultad  de  la  adaptación 
escénica,  decae  notablemente  la  ópera.  La  invocación  de  Fausto  á 
la  Naturaleza,  cuyo  preludio  es  una  serie  de  acordes  largos  y so- 
lemnes, de  carácter  sombrío,  y la  melodía  vocal,  que  expresa  la 
inextinguible  sed  de  fuerza  y de  alegría  que  atormenta  al  doctor, 
constituye  uno  de  los  episodios  más  interesantes  del  final,  al  que 
llegamos  después  de  la  emocionante  “Carrera  al  Abismo,”  hermo- 
so número  de  música  descriptiva  que  nos  conduce  al  Infierno,  en 
donde  un  coro  de  condenados  celebran  la  llegada  de  Fausto  al  seno 
maldito.  Termina  la  ópera  con  la  apoteósis  de  Margarita  y un  coro 
de  ángeles,  que  cantan  la  infinita  misericordia  de  Dios,  quien  redime 
y llama  á sí  á la  pecadora,  que  ha  conocido  sus  yerros  y se  arre- 
piente. 

La  ejecución  ha  sido  muy  buena.  Corresponde  el  primer  lugar 
á la  orquesta  que  con  el  insigne  maestro  Mingardi  ála  cabeza,  con- 
tribuyó eficazmente  al  éxito  de  la  ópera. 

Teresina  Ferraris,  sobria  y sin  afectación,  desempeña  muy 
acertadamente  la  parte  de  Margarita.  Magini  Coletti,  el  gran  barí- 
tono, merece  alabanzas  como  actor  y como  cantante.  Pintucci  ha 
representado  con  bastante  fortuna  el  papel  de  Fausto;  Giacomello 
es  digno  de  aplausos  en  la  “canción  de  la  rata,”  y los  coros  ensa- 
yados por  Vertova,  son  también  acreedores  á los  más  entusiastas 
plácemes. 

En  cuanto  á la  mise  en  scene,  basta  decir  que  no  hemos  visto 
nunca  obra  mejor  montada. 


Teresina  Ferraris,  en  el  papel  de  Margarita. 


Agustín  Agüeros. 
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ECOS  DE  DA.  EXPOSICION  POTOSINA 


EL  ILMO.  Y RMO.  SR.  DR.  D.  ANDRES  SEGURA  Y DOMINGUEZ 


(Apuntes  biográficos  tomados  délos  que  publicó  “El  Heraldo,"  de  León.) 

I"n  grande  honor  y una  satisfacción  cristiana,  perfectamente  justificada,  han 
recibido  la  sociedad  leonesa,  el  Colegio  Seminario  y el  Honorable  Cabildo  de  T.eón  con  el 
acertado  nombramiento  que  el  Jefe  Supremo  de  la  Iglesia  Imiversal  ha  hecho  en  honor 
del  Sr.  Arcediano  Lie.  D.  Andrés  Segura  y Domínguez,  como  Segundo  Obispo  de  Tepic. 

Nació  en  León  el  28  de  Noviembre  del  año  de  1850,  siendo  su  padre  el  Sr.  D.  Jo- 
sé Cruz  Segura,  notable  pedagogo  guanajuatense,  que  siempre  tuvo  á su  cargo  las  prin- 
cipales escuelas  del  Municipio  de  León,  distinguiéndose  entre  sus  compañeros  ])or  su 
modestia,  sus  conocimientos,  sus  hábitos  morales'y  su  eterna  dedicación  al  trabajo. 

La  madre  del  Mitrado  Tepiqueño  lo  fue  la  señora  Doña  Josefa  Domínguez  de  Se- 


“Otto,”  toro'holandéfl  nacido  en  el  país.  Edad,  un'’aflo  nueve  meses. 


gura,  quien,  educada  liajo  lo.s  sanos  princi- 
pios de  nue,stra  Santa  Religión,  supo  edu- 
car cristianamente  á su  numerosa  familia  en 
la  parte  (jue  le  corresjiondía  como  madre, 
siendo  el  primogénito  de  tan  feliz  matrimo- 
nio el  hoy  limo.  Sr.  Obispo  de  Te|)ic. 

La  instrucción  primaria  del  niño  Seguía 
fué  encomendada  á su  mismo  padre,  y des- 
fuiés  al  notable  ¡irofesor  D.  Donaciano  lA- 
draza,  que  tenía  á su  cargo  la  Escuela  del 
Estado  para  niños. 

En  186Ó  el  Sr.  Segura  fué  matriculado  en 
el  Colegio  Seminario  de  León,  (pie  acababa 
de  fundar  el  limo,  y Rmo.  Sr.  Dr.  y Maes- 
tro D.  José  Ml‘  de  Jesús  Diez  de  Sollano  y 
Dávalos,  Digmo.  primer  Obispo  de  León. 

Sabido  es  que  este  gran  prelado  compren- 
dió desde  luego  los  talentos  y la  vocación  sa- 
cerdotal (le  su  discípulo  Sr.  Segura  y,  desdo 
luego,  se  constituyó  su  paternal  director. 

Los  cursos  de  Latín,  Filosofía,  Humani- 
dades, Teología  Dogmática  y Moral,  Histo- 
ria Eclesiástica  y Disciplina,  los  hizo  con  un 
aprovechamiento  verdaderamente  notable. 

Conquistó  in  a Beca  de  Honor  en  un.i  opo- 
sición tan  lucida,  que  mereció  las  calurosas 
felicitaciones  del  Prelado,  de  sus  catedráticos 
y sus  compañeros.  Iniciándose  desde  aquel 
momento  en  el  sendero  de  la  gloria,  (pie  más 
tarde  debía  conquistar  por  completo  con  la 
fuerza  de  su  palabra  en  la  Cátedra  Sagrada. 

El  20  de  Diciembre  de  1873  recibió  las 
órdenes  del  Presbiterado,  en  cuyo  acto  so- 
lemne predicó  el  limo.  Sr.  Sollano,  estando 
en  el  sermón  muy  edificante,  elocuente  y 
oportuno.  ¡Como  que  se  trataba  de  uno  de 
los  discípulos  más  queridos! 

Sus  triunfos  en  la  Cátedra  Sagrada  se  su- 
cedían uno  tras  otro  y desde  luego  se  con- 
quistó el  puesto  de  uno  de  los  primeros  ora- 
dores de  la  Diócesis. 

A raíz  de  su  ordenación  fué  nombrado 
catedrático  de  Latín  y,  puede  decirse,  des- 
pués fué  recorriendo  todas  las  clases  como 
maestro,  hasta  la  de  Teología  Dogmática  y 
Escolar,  que  desempeñaba  en  los  momentos 
de  ser  nombrado  Obispo  de  Tepic. 

Obtuvo  por  una  oposición  brillante,  el 
Curato  del  Barrio  del  Coecillo  de  Leóa,  que 
desempeñó  siete  ú ocho  meses  solamente, 
porque  esta  ocupación  era  incompatible  con 
sus  trabajos  escolares  del  Seminario,  de  cuyo 
establecimiento  ya  era  ^Tce- Rector  desde  el 
30  de  Enero  de  1 880. 

En  25  de  Agosto  de  1890  fué  nombrado 
Rector,  posesión  que  conservó  con  beneplá- 
cito del  Prelado,  catedráticos  y alumnos  del 
plantel. 

De  manera  que  en  los  17  años  que  lo  ve- 
mos figurar  en  el  Seminario  como  catedráti- 
co, A'ice-Rector  y Rector,  tuvo,  como  era  na- 
tural, multitud  de  discípulos  que  hoy  figu- 
ran en  los  diversos  ramos  del  saber  humano, 
descollando  entre  todos  el  eminente  orador- 
sagrado  Sr.  Pbro.  D.  Espiridión  Gaona,  que 
también  figura  como  uno  de  los  primeros 
predicadores  de  la  Diócesis  leonesa;  el  señor 
Cura  de  San  Francisco  del  Rincón,  Pbro.  D. 
Bonifacio  Sandoval,  que  tanto  se  distingue 
por  sus  virtudes  apostólicas;  el  M.  R.  P.  D. 
Jesús  M'l  González,  que  hizo  tan  brillante 
papel  en  la  Compailía  de  Jesús  por  su  pro- 
funda y variada  instrucción  y el  gran  talen- 
to que  poseía;  el  Presbítero,  Doctor  y Maes- 
tro D.  .Jesús  Ríos,  que  se  encuentra  en  Roma 
llamando  la  atención  con  su  excepcional  in- 
teligencia; el  Sr.  Pbro.  Dr.  D.  Manuel  Rizo 
y Oláez,  el  Sr.  Pbro.  Lie.  D.  Apolinar  Ran- 
gel,  notable  poeta;  Sres.  Manuel  López  Mer- 
cado y Teódulo  Torres,  conocidos  y muy 
aventajados  periodistas  leoneses;  el  ilustre 
abogado  D.  José  .Jiménez  y el  8r.  Doctor  en 
medicina  D.  Ignacio  Prieto. 

Todo  esto  debe  ser  un  motivo  de  satisfac- 
ción para  el  Príncipe  de  la  Iglesia  Tepique-f 
ña,  porque  su  enseñanza  ha  sido  fructífera 
y cuenta  entre  sus  discípulos  á personas  tan 
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aventajadas  como  las  que  acabamos  de  men- 
> ionar. 

Obtuvo  por  oposición  la  C'anongía  Magis- 
tral, de  cuyo  honroso  puesto  tomó  posesión 
el  '!1  de  l)ie;eml>re  de  1891. 

.M  limo.  Sr.  Huiz  le  tocó  nombrarlo  Ar- 
eetliano  del  Cabildo  de  la  Catedral  de  León, 
en  cuyo  puesto  le  sorprendió  el  nombra- 
miento de  Obispo  de  Tepic,  á propuesta  del 
Sr.  Arzobispo  de  Todi,  D.  José  Ridolfi,  que 
conoció  y trató  al  Sr.  Segura  en  la  visita  que 
hizo  á esta  Diócesis  en  1904. 

El  Sr.  Segura  es  uno  de  los  oradores  más 
eminentes  (pie  ha  tenido  León,  y por  eso  he- 
mos visto  que  con  frecuencia  se  le  encomen- 
daban ])or  la  IMitra  los  trabajos  oratorios  más 
delicados. 

Con  motivo  de  la  Coronación  de  Nuestr.i 
Patrona  Xacional  ¡a  Virgen  del  Tepi  yac,  h' 
fué  encomendado  el  sermón  que  le  tocó  á la 
Mitra  de  León,  el  cual  fué  predicado  en  la 
Colegiata  el  día  4 de  Diciembre  de  1894,  íi- 
gurando  esa  pieza  oratoria  en  el  Album  (¡na- 
dalupano  que  con  lujo  extraordinario  publi- 
có En  Tie.mpo. 

l'll  Concilio  Provincial  de  IMichoacán,  al 
cual  concurrió  como  Delegado,  lo  nombró 
•fuez  C'onciliar. 

Tomé)  parte  en  la  éiltima  peregrinación  á 
Poma,  en  donde  algunos  Obispos  y sus  com- 
pañeros de  romería  leoneses  lo  nombraron 
orador  el  12  de  Diciembre  para  que  predica- 
ra un  sermón  en  honor  de  nuestra  Madre 
María  de  Guadalupe  en  S.  í^edro. 

^ olvió  el  Sr.  Segura  á León,  y,  como  siem- 
pre, se  encargó  de  sus  trabajos  ordinarios, 
tanto  encolares  como  los  del  Arcedianato  que 
tenía  á su  cargo  en  el  Cabildo  Diocesano, 
así  como  los  de  Juez  Hacedor,  cargo  que 
también  desempeñó  hasta  los  momentos  de 
ser  nombrado  Príncipe  de  la  Iglesia  de  Tepic. 

Con’o  se  ve,  el  Sr.  Segura  ha  hecho  una 
carrera  brillante,  recorriendo  por  grados  los 
principales  puestos  que  ha  conquistado,  sin 
que  esta  circunstancia  lo  haya  envanecido 

Nació  pobre,  ha  vivido  pobre  y morirá 
pobre,  estamos  seguros,  porque  es  de  los 
pocos,  muy  pocos  sacerdotes,  que  en  materia 
de  intereses  son  verdaderos  Apóstoles. 

La  Consagración  del  Sr.  Segura  fué  en  un 
día  célebre  para  la  Patria,  el  16  de  Septiem- 
bre del  presente  año. 

Tuvo  la  alta  bonra  de  que  el  mismo  señor 
Delegado  Apostólico  Dr.  Don  José  Ridolfi, 
viniera  _ personalmente  de  la  Capital  de  la 
República  á consagrarlo  y que  apadrinaran 
ceremonia  tan  solemne,  el  Venerable  Cabildo 
de  esta  Diócesis,  la  Diócesis  de  Tepic,  repre- 
sentada por  dos  de  sus  más  ilustres  y hono- 
rables sacerdotes;  la  Compañía  de  Jeséis,  re- 
presentada por  los  RR.  PP.  D.  Ramón  Prat 
y D.  Víctor  Redondo  y los  Sres.  Lie.  D.  Juan 
Torres  Septién,  Martín  Juanchuto,  Manuel 
Madrazo  Arcocba,  Carlos  Portillo,  Joaquín 
Gordoa,  Dr.  Jesús  D.  Ibarra,  José  Isusi,  En- 
rique Esquivel,  Jesús  González  Romo,  Lo- 
renzo y Camilo  Segura. 

El  sabio  sacerdote  D.  Secundino  Briseño 
tuvo  á su  cargo  la  dirección  del  Orfeón  que 
acompañó  los  cantos  litúrgicos  de  tan  grande 
solemnidad. 

El  limo.  Sr.  Dr.  Don  Leopoldo  Ruiz  Flo- 
res, Obispo  de  León,  obsequió  al  nuevo  con- 
sagrado con  un  banquete  en  el  Palacio  Epis- 
copal, al  que  concurrieron  el  limo.  Sr.  Ri- 
dolfi, el  limo.  Sr.  Rivera,  limos.  Sres.  Ruiz 
y Segura,  los  padrinos  del  consagrado,  algu- 
nos otros  eclesiásticos  y otras  personas  ho- 
norables de  esa  ciudad. 

En  esta  con  vi  vialidad  hablaron  los  Ilus- 
trísimos  señores  Ruiz,  para  ofrecer  el  ban- 
«luete,  y Segura  para  darlas  gracias. 

Otro  día  el  Sr.  Don  Camilo  Segura,  her- 
mano del  nuevo  Mitrado,  le  preparó  una  á'e- 
lada  Literario- Musical,  que  estuvo  muy  con- 
currida, y los  números  de  que  estuvo  com- 
puesta, muy  bien  desempeñados  y estrepito- 
samente aplaudidos. 


KCOS  1>E  LA.  EXPOSICION  POTOSINA 


Cría  de  tres  meses  de  toro  “Doshan”  y vaca  corriente.  Hacienda  de  la  Muía. 


Dos  días  después,  el  Sr.  Canónigo  Don  Miguel  M.  Arizmendi  y Herrera  le  dió  un  día 
de  campo  en  la  pintoresca  Congregación  de  los  Castillos,  en  el  Colegio  Josefino,  que  con 
sus  propios  recursos  sostiene  en  aquel  lugar. 

El  limo.  Sr.  Segura  aparte  de  otras  muchas  manifestaciones  de  cariño  de  que  está 
siendo  objeto  de  parte  de  la  sociedad  leonesa,  recibió  los  siguientes  obsequios  el  día  de  su 
C'ongregación; 

Del  limo,  y Rvnio.  Sr.  Dr.  D.  Leopoldo  Ruiz  y Flores,  un  I'ectoral  y un  l'astoral 
con  ricas  piedras;  del  limo.  Sr.  Dr.  Lie.  D.  Maximiano  Reynoso  y del  Corral,  un  Báculo; 
del  IM.  R.  P.  D.  Ramón  Prat,  un  Pastoral;  de  los  Sres.  Martín  Juanchuto,  Rafael  Porti- 
llo, Carlos  Portillo,  Joaquín  Gordoa,  Dr.  .íesiis  D.  Ibarra,  José  Isusi  y Manuel  Madrazo 
.Vrcocha,  un  rico  Cáliz,  un  Pectoral  y un  Pastoral,  todo  esto  muy  artístico  y de  gran  va- 
lor; del  Sr.  íác.  Juan  Torres  Septién,  un  Pastoral  de  rica  montadura;  del  Sr.  Enrique Es- 
({uivel,  una  Mitra  de  ricos  y artísticos  bordado.s,  hecha  por  la  señora  su  esposa;  el  señor 
.Jesús  González  Romo,  un  reloj;  del  Sr.  Lorenzo  Segura,  una  elegante  petaca  de  viaje  con 
su  estuche  correspondiente;  de  las  Conferencias,  un  hermoso  lavabo;  de  la  Srita.  Isabel 
Eernández,  unas  chinelas;  de  la  Srita.  María  de  la  Luz  Segura,  un  cojin,  y dePSr.  Cami- 
lo Segura,  unas  chinelas  y un  Pontifical. 

Juan  GUERRA  Y CARPIO. 


Cría  de  cinco  meses  de  toro  “Hereford”  y vaca  corriente.  Hacienda  de  la  Muía. 


Vista  de  la  bahía  de  la  Habana. 


LA  REPUBLICA  CUBANA  HA  M U ERTTO 


La  República  de  la  Estrella  Solitaria,  nacida  á la  vida  inde- 
pendiente en  virtud  de  circunstancias  por  más  de  un  concepto  pe- 
ligrosas y anómalas,  ha  quedado  borrada,  transitoria  ó permanen- 
temente, del  mapa  de  las  entidades  autónomas.  El  gobierno  de 
Washington,  alarmado  ante  el  progreso  decidido  de  la  revolución, 
creyó  necesario  intervenir;  y á la  hora  presente  las  tropas  america- 
nas se  acuartelan  en  la  Habana;  los  acorazados  yankees  dominan 
las  aguas  antillanas,  y después  de  que  el  Secretario  de  Guerra  de 
los  Estados  Unidos,  por  breves  días  asumió  el  mando,  el  voto  om- 
nipotente de  Mr.  Roosevelt  proclama  á Mr.  J.  Magoon,  Gobernador 
del  territorio  que  hasta  hace  unos  días  se  creía  daba  asilo  á ciuda- 
danos libres. 

Y el  duelo,  como  dice  César  Zumeta,  no  es  sólo  de  la  América, 
es  de  la  dignidad  humana.  La  América  española  pierde  un  domi- 
nio predilecto;  pero  el  decoro  universal  queda  aba- 
jado en  su  nivel  por  el  espectáculo  de  esa  traición 
á cuanto  hay  de  supremo  en  la  conciencia  de  los 
hombres.  La  degradación  del  carácter  ha  llegado 
en  ese  hecho  á una  profundidad  abismal  descono- 
cida á la  moral  y á la  historia.  Esos  hombres  han 
inventado  un  crimen  nuevo,  un  nuevo  oprobio  y 
una  nueva  perversidad. 

El  verdadero  pueblo  cubano,  el  que  con  Mar- 
tí, Gómez  y Maceo  hizo  la  independencia  de  Cuba 
con  su  sangre  y con  su  haber,  á despecho  de  esos 
que  hoy  la  deshacen,  ó arrastrándolos  á cooperar 
en  la  labor  épica  en  la  que  éstos  no  vieron  sioo 
ocasión  de  medro:  el  heroico  pueblo  cubano,  ge- 
nuino libertador  de  Cuba,  es  hoy  víctima  propicia- 
da por  esos  hombres  ante  el  dólar  omnipotente, 
que  es  ante  todo  lo  que  se  han  prostituido. 

Los  asesinos  de  la  nación  cubana  no  han  teni- 
do en  cuenta,  un  instante  siquiera,  la  patria,  el  de- 
ber, la  abnegación,  el  honor  cubano;  ¿á  qué  ocupar- 
se de  fútiles  sentimentalismos?  De  lo  que  se  trata- 
ba era  de  azúcar  y tabaco,  y aranceles  y empréstitos. 


El  insurgente  Quintín  Banderas 


y eran  esas 

realidades  prácticas  las  que  debían  ser  atendidas  de  un  modo  agra- 
dable á los  sindicatos  azucareros,  tabacaleros  y financieros. 

Mr.  'l’aft,  en  su  proclama  dirigida  al  pueblo  de  Cuba,  hace 
constar  que  ésta  quedó  sin  gobierno  en  momentos  críticos,  cuando 
el  Congreso  ni  resolvió  sobre  la  dimisión  presentada  por  el  Sr.  Estra- 
da Palma,  ni  le  nombró  sucesor;  por  lo  cual  «y  de  acuerdo  con  la 
.'solicitud  del  8r.  Palma,»  se  hizo  necesario  proteger  las  vidas  y ha- 
ciendas en  Cuba,  y en  las  islas  y los  cayos  á ella  contiguos,  estable- 
ciendo un  gobierno  provisional,  en  nombre  y por  autoridad  del  Pre- 
-idente  lioo.sevelt. 

Encargado  del 
Gobierno  provi- 
visional,  Mr.  Taft 
dispuso  maridará 
sus  casas  á lodos 
los  voluntarios 
cubanos  «porque 
era  un  gasto  in- 
necesario en  las 
jiresentes  pacífi- 
cas circunstan- 
cia.s.»  Y de  que 
son  pacíficas  res- 
ponden dos  do- 
cenas de  barcos 
de  guerra  y 5,000 
marinos  ameri- 
canos, á los  que 


Dc-lrozoa  de  los  insurgentes  en  la  Estación  de  Ca- 
labazar, del  Ferrocarril  Occidental. 


seguirán  15,000  soldados.  Se  ha  nombrado  una  comisión  prendida 
por  el  General  Funston,  que  tendrá  la  peliaguda  misión  de  visitar 
todos  los  campamentos  insurrectos  y desarmar  á éstos.  A la  comi- 
sión acompañará  un  oficial  pagador  «que  entregará  á cada  insurrec- 
to dinero  suficiente  para  los  gastos  de  viaje,  desde  el  campamento 
hasta  su  casa,»  los  que  la  tengan. 

Hace  dos  meses  justos,  decía  en  Río  -Janeiro  el  señor  de  Que- 
zada.  Ministro  cubano  en  Estados  tenidos  y Delegado  al  Congreso 
Pan-Americano:  «En  Cuba  véis  una  prueba  y expresión  de  la  gran- 
deza y el  honor  norteamericanos.  Muchos  profetizaban  engrandeci- 
miento y ved  cómo  se  han  equivocado  todos  esos  ignorantes.  Hon- 
ramos, sí,  honramos  y alabamos  á nuestro  protector  y á nuestro 
bienhechor.»  ¿Y  ahora? 

La  República  cubana  ha  desaparecido  y la  isla  ha  cesado  de 
figurar  en  el  número  de  las  naciones  independien- 
tes. Habrá  también  elecciones  (aunque  no  de  Pre- 
sidente) y gobierno  definitivo  y bandera  cubana. 
Habrá  también,  y para  siempre,  intervención,  pro- 
tectorado y predominio  supremo  de  los  Estados 
Unidos  en  Cuba. 

Tal  ha  sido  la  manera  como  ha  empezado  la 
representación  del  que  parece  acto  final  en  el  dra- 
ma de  Cuba. 

Publicamos  hoy  en  estas  páginas  varias  ilus- 
traciones referentes  áesas  actualidades  políticas  de 
la  Perla  Antillana.  Señálase  entre  ellas,  una  que 
hemos  tomado  del  último  número  de  El  Fígaro, 
de  la  Habana,  y en  la  que  aparecen  Mrs.  Taft  y Ba- 
con,  instalados  en  el  despacho  que  ocupaba  el  Presi- 
dente Estrada  Palma  en  el  Palacio  Presidencial. 

En  otra  aparece  el  General  insurgente  Loynaz 
del  Castillo,  caudillo  revolucionario  de  Pinar  del 
Río,  acompañado  de  su  Estado  Mayor.  En  el  cen- 
tro puede  vérsele;  está  con  la  cabeza  vendada  á causa  de  que,  ha- 
biendo sido  tomado  por  un  soldado  del  Gobierno,  fué  herido  por 
uno  de  sus  hombres  en  un  encuentro  nocturno.  Como  se  ve  en  ese 
grabado,  los  insurgentes  están  bien  montados  y bien  armados  con 
rifles  y machetes.  En  cuanto  al  aspecto  de  los  soldados  del  Gobier- 
no, puede  éste  advertirse  bien  en  el  grupo  que  en  otro  grabado  apa- 
rece y que  forman  los  oficiales  de  las  fuerzas  del  Gobierno  que  en 
Pinar  del  Río  están  bajo  las  órdenes  del  Capitán  Pujol. 

Los  insurgentes,  con  la  esperanza  de  impedir  el  movimiento 
de  trenes  llevando  tropas  del  Gobierno,  hicieron  cuanto  daño  pu- 
dieron. En  la  estación  de  Calabazar  del  Ferrocarril  Occidental  de 
Cuba,  destruye- 
ron un  gran  es- 
tanque de  agua, 
dejándolo  en  el 
estado  que  repre- 
senta nuestra 
ilustración  r e s - 
pectiva. 

Por  su  parte, 
las  tropas  del  Go- 
bierno también 
hacían  algo  para 
impedir  el  avan- 
ce de  los  rebeldes 
y defenderse  de 
BUS  ataques.  En 
las  calles,  como 

en  la  deGuimes,  Barricada  en  la  calle  de  Guimes,  en  la  Habana. 
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El  general  insurgente  Loynaz  del  Castillo,  herido,— Los  comandantes  de  los  buques  de  guerra  americanos  “Louisiana”  y “Denver,”  primeros 
marinos  llegados  á la  Cabaña. — Senador  Alfredo  Zayas,  Embajador  insurgente  que  representa  los  intereses  de  los  insurgentes  ante  Mr.  Taft. 


de  la  Habana  levantaban  barricadas  de 
piedras  tal  como  lo  representamos  gráfica- 
mente. 

En  otros  lugares  aparecen  también  los 
retratos  de  Loynaz  del  Castillo,  herido;  el 
de  Faustino  Pino  Guerra,  el  leader  de  la 
insurrección,  y el  de  Quintín  Banderas. 

Nuestros  grabados 


En  oración,  por  Ripari. — La  religiosa, 
que  á la  vista  de  las  flores  recuerda  otros 
tiempos,  quizas  con  intima  alegría,  busca 

en  la  oración  el  olvido  de  lo  que  al  pasar  el  umbral  de  su  reclusión 
perdió  para  siempre,  y arrodillada  ora  fervorosamente  pidiendo,  á 
quien  puede  dárselas,  fuerzas  para  borrar  de  su  memoria  los  recuer- 
dos que  quizás  la  asaltan.  El  artista  ha  sabido  interpretar  maravi- 
llosamente el  instantáneo  desaliento  de  la-  religiosa  en  el  cuadro 

que  publicamos  en  otra  página , y que  seguramente  será  del 

agrado  de  nuestros  lectores. 

Federico  Rodríguez  M. — Publicamos  el  retrato  de  este  distingui- 
do pintor  colombiano,  que  se  ha  formado  en  nuestra  Academia  de 
Bellas  Artes.  Es  hermano  del  literato  Leónidas  Rodríguez,  cuyo  re- 
trato también  aparece  en  esta  edición  de  nuestro  semanario. 

Federico  Rodríguez  nació  en  Zipaquirá  (Cundinamarca)  en 
1872. 


HiJiiMinsro  IDE  j^EnynodDio 


Yo  ocultaré  mi  espada  bajo  ramas  de  mirto 
como  Harmodio  en  el  tiempo  de  las  Panateneas, 
cuando  su  hierro  fértil,  en  su  justicia  parco, 
segó  con  noble  gesto  la  cabeza  de  Hiparco. 

Yo  ocultaré  mi  espada  bajo  ramas  de  mirto 
como  Harmodio  en  el  tiempo  de  las  Panateneas. 
Tú  no  has  muerto  ¡dichoso  libertador  de  Atenas! 
pues  se  dice  que  habitas,  libre  de  nuestras  penas, 
las  Islas  donde  moran  los  bienaventurados, 
donde  vibra  la  lira  deleitosa  de  Orfeo, 
donde  aun  vive  Aquiles,  el  de  prósperos  Hados, 
y Diómedes,  el  fuerte  vástago  de  Tideo! 

Yo  ocultaré  mi  espada  bajo  ramas  de  mirto 
como  Harmodio  en  el  tiempo  de  las  Panateneas. 
Por  tu  eterna  memoria  ¡oh  ilustre  ciudadano! 
quemarán  nuestras  piras  cien  descornados  bueyes, 
porque  tu  brazo  pudo  degollar  al  tirano 
y fundar  en  Atenas  la  igualdad  de  las  leyes. 

Yo  ocultaré  mi  espada  bajo  ramas  de  mirto 
como  Harmodio  en  el  tiempo  de  las  Panateneas. 

Ismael  LOPEZ, 

(Colombiano). 


Ha  hecho  una  carrera  brillante  y su  biografía,  escrita  por  -luán 
de  Dios  Peza,  pueden  verla  nuestros  lectores  en  El  TiE^rpo  diario, 
de  esta  fecha. 

Leónidas  Rodríguez  M. — El  día  5 del  actual  falleció  en  Bogotá 
el  joven  y distinguido  literato  y periodista  cuyo  nombre  encabeza 
estas  líneas  y cuyo  retrato  aparece  en  nuestro  semanario, 
i Era  hermano  del  afamado  pintor  colombiano  D.  Federico  Ro- 

dríguez M.,  educado  en  nuestra  Academia  de  Bellas  Artes  y que 
' tanto  se  ha  hecho  estimar  por  su  intachable  conducta  como  profe- 

sor y como  caballero. 

' Leónidas  nació  en  Zipaquirá,  depar- 

I tamento  de  Cundinamarca  (Colom- 

bia) en  1874.  Allí  hizo  sus  primeros 
estudios  en  el  colegio  particular  de  D. 

I,  -lulián  de  Mendoza  y pasó  á la  Uni- 

versidad  de  Nuestra  Señora  del  Rosa- 

Srio  en  Bogotá,  donde  obtuvo  el  grado 
de  Doctor  en  Filosofía  y Letras, 
i Pronto  entró  á la  vida  pública,  dis- 

1 tinguiéndose  como  Director  de  la  Re- 

' vista  Colombiana  y como  autor  de  in- 

J teresantísimos  artículos  de  crítica 

literaria  que  aparecieron  en  varios  pe- 
1.  riódicos. 

J De  ideas  firmes,  muy  joven  dejó  la 

;|  pluma  por  la  espada,  y á las  órdenes 

;j  del  general  .lorge  Holguín  hizo  la  cam- 

f paña  del  Norte,  en  defensa  del  Go- 

[ bierno  legislativo  constituido,  sufrien- 

f:  do  grandes  y espantosas  calamidades. 

I Su  muerte  ha  sido  muy  sentida  y á 

causa  de  ella  su  hermano  Federico 


— La  gloria  de  los  antepasados  arroja  tal  caridad  sobre  sus  des- 
cendientes, que  impiden  pasen  desapercibidos  sus  defectos  y cua- 
lidades. 

— El  amor  se  demuestra  no  vacilando  ante  el  peligro;  la  recti- 
tud, no  dudando  ante  el  cumplimiento  del  deber. 

— A veces  tenemos  que  agradecer  á Dios  que  no  haya  accedido 
á todas  nuestras  peticiones. 
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CUENTOS  Y NARRACIONES 

POR 

ALFONSO  M.  MALDONADO 

TLAXCALA 

EL  SANTUARIO  DE  OCOTLAN 


¡ El  Santuario  de  Qcotlán  ! . . . También 
tiene,  como  el  de  la  Defensa,  su  ley.enda, 
aunque  de  distinto  género. 

.Vlli  nO'  son  las  pasiones  humanas,  ni  la 
])enitenicia  austera  de  un  cenobita,  las 
(jue  dan  origen  al  bellisimo  templo,  or- 
gullo de  Tlaxicala  y admiraición  de  cuan- 
tos contemplan  sus  afiligranados  arabes- 
cos. Alli  la  sencilla  devoción  de  los  indios 
y las  calamidades  que  sufría  la  poblacióiii 
determinaron  que  se  construyera  el  san- 
tuario. 

La  historia  de  la  a]jariiciün  de  la  Vir- 
gí-n  de  üicotlán  es  tan  sabida,  que  no  me 
detendré  á narrarla,  y únicamente  men- 
üi'  Uaré  el  ip>r  qué  .se  restauró  el  tem- 
7)lo  y cómo  se  explica  que  .se  reunieran 
en  él  lor  dt.’s  tan  distintos  géneros  de 
arqui'tec'ura  á que  pertenecen  la  nave  y 
ei!  crucero  di  la  iglesia. 

Residía  en  ivléxico,  á principios  del  pa- 
.-.ado  iigl</,  la  t oble  señora  Marquesa  de 
Zalxalza ; y en  acciém  rlc  gracias  á la  San- 
ta Virgen  de  í 'c-ilán,  á quien  debía  no 
lahe.mo-  qué  í .¡lecial  favor,  mairdó  res- 
taurar el  Saintuari'i,  no  omitiendo  gasto 
alguno  para  qin  la  rdira  fuera  tan  sun- 
tuosa cual  convenia  á la  Santa  Virgen 
á quien  estaba  dedicado,  y á la  noble  Se- 


ñora que  quería  mía  nif  esta  rile  su  recono- 
cimiento. 

La  obra  comenzó  á la  vista  de  la  Mar- 
quesa, que  quiso,  cO'ia  su  presencia,  acti- 
var los  trabajos. 

La  nave  de  la  iglesia  estaba  ya  con- 
cluida, con  sus  elegantísimos  altares,  sus 
ricos  adornos  y sus  blaincas  estatuas.  Ha- 
bíase de  propósito  deja,do-  para  lo'  últi- 
mo el  cruoero',  por  ser  el  lugar  en  que  la 
úlarquesa  quería,  derramando  ell  oro,  ha- 
cer un  verdaldero'  prodigio'  de  arte ; pero 
aunque  se  trabajaba  coai  extraordinario 
afán,  la  .obra  no  avanzaba,  y mil  contra- 
tiempos impedían  que  se  llevara  adelan- 
te, hasta  llegar  un  día  en  que,  con  asom- 
bro, por  no  decir  espanto,  de  cuantos  es- 
taban preseiiites,  se  vió'  que  el  trabajo-  de 
la  víspera  había  sido  deshecho  durante 
la  noche,  lo  que  siguió  repitiéndose  va- 
rios días. 

La  Marquesa,  prafuiudamente  afectada 
y hondamente  entristeoída  por  semejan- 
tes señales  que  manifestaban,  en  su  CO'U- 
cepto,  no'  ser  grata  á la  Virgen  la  obra 
que  con  tan  sincera  devoción  había  em- 
prendido, redobló  sus  oraciones  haciendo 
aun  más  austera  su  vida,  hasta  conseguir 
all  fin  que  la.  misma  Virgen  le  manifes- 
tara que  quería  conservar  en  su  Santua- 
rio una  parte  de  la  obra  antigua,  como  re- 
cuerdo de  la  sencilla  devoción  de  los  in- 
dios. al  lado  de  los  suntuosos  altares  edi- 
ficados jmr  la  Marquesa,  representante 
de  las  últimas  familias  españolas. 

Excusado  es  decir  que  desde  aquel  mo- 
mento se  suspendió  definitivamente  ila 
obra,,  dando  para  ello  coimo  razón,  que  no 
se  había  querido  toicar  el  crucero  de  la 


iglesia  por  el  respeto  á su  antigüedad  y 
ménito.  Así  lo  dice  un  letrero  (jue  se  ve 
al  entrar  en  el  templo;  y por  cierto  que, 
en  cuanto  á miérito  artístico,  lo  tiene  y 
muy  grande  el  antiguo-  crucero,  de  esti- 
lo churrigueresco,  que  es  igual  sin  duda 
en  hermosura,  ya  que  no  puede  ser  supe- 
rior, á llai  famosa  capilla  del  Rosario  de 
Santo  Domingo,  de  Puebla.  Pero  la  le- 
ye-nda  popular  explica,  co-mo  hemos  vis- 
to, de  distinta  manera  el  por  qué  se  han 
reunido  en  la-  iglesia  de  'Ocotlán  dos  gé- 
uero-s  de  arquitectura  tan  diistintO'S,  que 
uo-  parece  sino  -que  do-s  siglos,  separados 
entre  si  por  otro-s  muoho-s,  se  han  citado 
allí  para  oo-nfundirse  en  un  estrecho  y 
prolo-ngado  abrazo,  ooimo  se  han  fundido 
en  una  sola  las  dos  princípalles  ramas 
que  poblaban  esta  -parte  del  an-undo  hace 
trescientos  a-ños. 

Antes  de  baj-ar  de  la  colina  en  que  se 
asienta  la  iglesia,  recojaimos  una  anti- 
gua historia  -que  se  relm-o-nta  á la  época 
en  que  S,ajn  Lorenzo  era  el  patró-n  de  la 
ermita  que  existía  donde  hoy  se  levanta 
el  célebre  Santuario. 

( Continuará. ) 


EL  REGRESO 


Cobré  impaciente  mi  valor  perdido 
Porque  espantoso  el  porvenir  tenía  : 

El  zaguán  traspasé,  grité  ¡María! 

Y despechado,  y loco,  desmonté. 

Boté  la  brida,  me  lancé  á la  sala. 

Una  joven  me  vió,  salió  llorando, 

Asióme  al  cuello,  la  miré  temblando 

Y en  mi  seno  ocultó  su  helada  sien. 

Ansioso  la  abracé,  lanzó  un  gemido... 

— ¡Te  vuelvo  á ver,  angelical  María! 

— Pobre  de  tí— exclamó  la  hermana  mía — 
— ¡Emma! — la  dije — y á mis  pies  cayó. 

Salió  mi  madre  al  fin,  corrió  á abrazarme 
— ¡Hijo  de  mi  alma! — dijo  sollozando — 

— ¿Do  está  María? — pregunté  temblando — 
— ¡En  el  cielo! — mi  madre  murmuró. 

Jorge  ISAACS. 


PENSATIVA 


B C 

¿Qué  piensas,  melancólica  hermosura, 
cuando  fijas  absorta  tu  mirada 
en  esa  margarita  deshojada, 
imagen  de  un  amor  que  fué  locura? 

¿Qué  piensas,  cuando  besas  con  ternura 
sus  hojas,  y febril  y apasionada 
encierras  en  su  cáliz,  congelada, 
de  tu  vida  la  lágrima  más  pura? 

¿Qué  esperas?  ¿Pero  á qué  te  lo  demando, 
si  tu  frente  se  dobla  pensativa 
al  peso  de  recuerdos  opresores? 

¿Si  encadenada  estás,  si  estás  llorando, 
y en  brazos  del  dolor  te  ves  cautiva 
sin  porvenir,  sin  patria  y sin  amores? 


— -Trabajemos  ahora,  para  que  no  llegue  el 
día  en  que  veamos  que  nada  hemos  hecho 
|)ara  ganar  el  Cielo. 

— Siempre  existe  un  secreto  amargo  en  el 
fondo  de  toda  alegría  mundana. 

— Un  solo  acto  de  caridad  vale  más  que  to- 
dos los  sentimientos  abstractos  del  mundo. 


EIST  OK.^OlOIsr 


Por  Ripare. 
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K1  Kntierro  de  un  Violín 

CUENTO  INVEROSIMIU 


Allá  por  los  años  de  185...  recorría  las  principales  ciudades  de 
Alemania,  dando  conciertos  con  buena  fortuna,  un  Joven  violinista 
que  se  hacía  anunciar  con  el  nombre  de  Martín  Bogen,  á quien 
muchos  empezaban  á señalar  como  el  inmediato  sucesor  de  Pagani- 
ni. Su  sola  presencia  interesaba  en  alto  grado  al  auditorio:  era  su 
figura  alta  y escurrida;  veíasele  de  ordinario  envuelto  en  un  paleto 
pardusco,  nada  garboso,  pero  admirablemente  dominada  toda  su 
persona  por  una  testa  romántica,  angulosa,  de  intenso  y osado  mi- 
rar, oscurecida  por  una  cabellera  aborrascada  y rebosante;  y así  por 
lo  extraño  y llamativo  de  su  facha,  como  por  su  estilo  fogoso  y 
desigual,  presentaba  algunos  puntos  de  semejanza  con  aquel  artista 
extraordinario  que,  cual  un  duende  de  la  música,  había  cruzado 
la  Europa,  poniendo  en  conmoción  á los  espíritus  algo  dados  á lo 
excepcional  y maravilloso,  y aun  infundiendo  pavor  á las  gentes 
timoratas  y meticulosas. 

Ya  queda  dicbo  que  Bogen  era  Joven,  muy  Joven:  no  contaba 
más  allá  de  veinticinco  años.  A esta  edad  cuesta  poco  ser  feliz,  so- 
bre todo  cuando  la  suerte  empieza  á mostrarse  propicia.  Bogen,  que 
en  sus  mocedades  había  conocido  todo  linaje  de  privaciones  y pe- 
nurias, se  consideraba  ya  completamente  dichoso,  y el  mudable 
viento  de  la  fortuna,  vuelto  ahora  en  su  favor,  se  complacía  en  lle- 
narle las  velas  del  deseo.  Casado  hacía  pocos  meses  con  una  mujer 
que  ie  adoraba  tanto  como  él  á ella,  mujer  guardosa  y diligente  en 
el  gobierno  del  hogar,  vivían  contentos,  aun  enmedio  de  esas  pe- 
nalidades que  suelen  acompañar  á los  artistas  en  sus  primeros  pa- 
sos, y muchas  veces  en  los  primeros  y en  los  iiltimos.  Ganar  gloria 
y laureles  no  es  ganar  dinero,  y como  el  porvenir  de  nuestro  novel 
concertista  se  cifraba  en  sus  correrías  artistíticas,  la  continua  necesi- 
dad de  viajar  consumía  una  buena  parte  del  producto  de  su  traba- 
jo.— «Pero,  qué  diantre! — solía  decir  á su  mujer. — En  el  poco  tiem- 
po que  llevo  de  vida  artística  no  puedo  quejarme  de  mi  fortuna. 

No  bien  me  veo  libre  de  una  contrata,  se  me  ofrece  otra;  mi  nom- 
bre empieza  á correr  en  boca  de  todos,  y á este  andar  antes  de  al- 
gunos años  podré  imponer  condiciones,  en  vez  de  aceptar  las  que 
me  propongan.  Lo  primero  es  darse  á conocer.)) 

En  día,  una  niña  rubia  como  las  mieses  que  dora  el  sol  del 
Mediodía,  vino  á iluminar  con  los  angelicales  destellos  de  su  ino- 
cencia aquel  hogar  venturoso.  Pero  la  salud  de  la  Joven  madre 
quedó  de  las  resultas  tan  hondamente  quebrantada,  que  la  pobre 
tuvo  que  guardar  cama  por  espacio  de  algunos  días.  Bogen  no  se 
separaba  un  momento  de  la  cabecera  de  su  esposa,  pasando  días  y 
noches  sin  plegar  los  ojos;  y tuvo  que  rehusar  proposiciones  muy 
ventajosas  que  se  le  hicieron  para  presentarse  en  una  importante  ca- 
pital. La  enferma  iba  empeorando  rápidamente,  y el  artista,  al  fin 
y al  cabo,  no  podía  dejar  de  subvenir  á sus  crecientes  necesidades. 

Resolvió  dar  un  concierto.  Precisamente  el  día  anunciado,  Carlota 
estaba,  al  parecer,  algo  aliviada.  Bogen  se  dirigió  al  teatro  con  el  co- 
razón lleno  de  ansiedad:  estaba  nervioso,  y de  su  violín  saltaban 
notas  acres  y enérgicas  como  chispas  inflamadas.  El  público  se  sin- 
tió fascinado  por  aquella  ejecución  nueva  y subyugadora;  y acaba- 
do que  fué  el  concierto,  aguardó  al  artista 
á la  salida  del  teatro,  para  acompañarle  con 
vítores  y aplausos  hasta  su  morada.  Pero 
Bogen  no  veía  nada,  y así  como  llegaron  á 
su  casa,  se  desprendió  de  sus  admiradores  y 
subió  desalado  al  cuarto  de  su  mujer...  Car- 
lota estaba  agonizando:  habíale  sobrevenido 
una  crisis  funesta,  y pocos  momentos  después 
expiraba  en  los  brazos  de  Bogen.  Y en  aquel 
trance  supremo  de  dolor,  cuando  el  artista 
sin  ventura  se  abrazaba  frenético  á aquel 
cuer[)0  tibio  aún,  y lo  besaba  locamente  en 
los  labios,  como  para  recoger  el  último  hálito 
de  vida,  hasta  aquella  modesta  alcoba,  ape- 
nas alumbrada  por  la  claridad  mortesina  de 
una  vela,  llegaba  como  un  eco  LJano  el  cla- 
moreo entusiasta  de  la  muchedunil)re,  que 
dcrde  la  calle  (pieria  saludar  al  nu  vo  artista. 

Este  ípicdó  al  pronto  sumido  en  un  dolor 
])aroxí.'<tico  que  le  mantuvo  alejado  por  algún 
tiempo  del  teatro  y (le  los  salones.  Pero  había 

un  'ér  (pie  aun  le  encadenaba  á la  existencia:  a(piella  niña  rubia  y 
pálida;  que  había  reciliido  el  mismo  nombre  de  su  madre,  y que 
pre^'ciitaba  c()n  ella,  á lo  menos  .se  lo  figuraba  así  el  bueno  de  Bogen,  una  .semejanza 
fí.-úca  prodigiorsa.  El,  (pie  babía  venido  al  mundo  sin  jiadres  conocidos,  que  acababa  de 
perder  en  mi  c.sposa  el  amor  único  de  toda  su  vida,  concentró  en  la  tierna  niña  una  ado 
ración  desatentada,  ciega  y exclusiva. 

Tomó  una  buena  nodriza,  y á jiesar  de  que  esto  encarecía  y complicaba  su  vida, 
hizo  (pie  ama  y niña  le  siguieran  á todas  partes.  Volvió  á exhibirse,  y á recoger  aplau- 
sos, y á presentar  su  fama.  Nada  quería  jiara  sí  de  las  glorias  del  mundo;  todo  había 
(le  ser  para  la  niña  idolatrada.  A veces  se  encerraba  á solas  con  su  Carlotilla  para  llorar 
con  el  recuerdo  de  .su  csjiosa;  otras  trataba  de  adormecerla  con  improvisaciones  tristes 


y plañideras  que  brotaban  de  su  instrumento,  melodías  hijas  del 
corazón,  que  el  mundo  no  debía  conocer.  Y cuando  alguna  vez  por 
efecto  de  un  fenómeno  nervioso  raro,  la  niña  se  acuitaba  y afligía 
al  oír  los  sonidos  del  violín,  Bogen  se  pasaba  días  enteros  sin  estu- 
diar, embebecido  y absorto  en  esa  adoración  sin  límites. 

Carlotita  tendría  ya  siete  ú ocho  meses,  y los  asuntos  de  Bogen 
seguían  al  par  de  sus  deseos.  Pero  ese  período  de  calma  no  dehía 
de  ser  duradero:  la  niña  enfermó,  primero  levemente,  después  agra- 
vándose hasta  llegar  á inspirar  serios  temores.  Es  imposible  des- 
cribir la  desesperación,  ó más  bien  la  rabia  que  se  apoderó  de  Bo- 
geu  á la  idea  de  perder  el  último  puñado  de  dicha  que  en  este 
mundo  le  quedaba.  Y ¿quién  iría  á quitársela?  ¿Con  qué  derecho? 
A Carlota,  al  fin  y al  cabo,  la  había  recibido  del  mundo,  y éste 
podía  reclamársela;  pero  aquella  niña,  aquel  ángel  inocente  era  su- 
yo, le  pertenecía  desde  que  nació,  era  el  fruto  de  un  amor  santo  y 
desventurado;  ¿cómo  privarle  de  su  único  tesoro? 

Más  de  un  mes  estuvo  la  niña  luchando  entre  la  vida  y la 
muerte.  Tuvo  unos  días  de  mejoría.  Bogen,  que  se  aferraba  á la 
esperanza  como  á su  única  salvación,  vió  el  cielo  abierto,  y con  el 
fin  de  ir  allegando  resursos,  anunció  un  concierto  para  la  próxima 
semana  en  el  Teatro  Gran-Ducal,  con  asistencia  de  la  Corte. 

Pero  la  niña  tuvo  una  recaída,  y la  víspera  del  mismo  día  del 
concierto,  en  medio  de  un  acceso  de  fiebre  devoradora  voló  á la  re- 
gión luminosa  donde  viven  los  ángeles.  Bogen  quedó  esta  vez  como 
entontecido:  sólo  cuando  al  caer  de  la  tarde  se  presentaron  el  em- 
presario y un  gentil-hombre  de  palacio  para  ultimar  algunos  deta- 
lles referentes  á la  función,  volvió  á la  realidad  de  la  vi(ia.  Enton- 
ces le  encontraron  Junto  al  lecho  de  su  hija,  tocando,  poseído  de 
un  arrebato  de  insensatez,  arpegios  y acordes  estridentes,  como  si 
quisiera  galvanizar  con  ellos  aquel  cadáver  adorado.  En  la  estancia 
reinaba  el  mayor  desórden;  sobre  una  silla  un  ataúd  de  madera 
sencillísimo,  y en  el  suelo,  entre  un  revoltijo  de  papeles  de  música, 
la  caja-estuche  del  violín,  una  de  esas  cajas  que,  por  una  coinciden- 
cia singular,  semejan  con  tanta  verdad  en  forma  y dimensiones  un 
ataúd  de  niño. 

Bogen  contestó  resueltamente  que  no  daba  el  concierto.  Pero 
había  gravísimas  dificultades  para  suspenderlo:  de  una  parte  la 
etiqueta  rígida  é inflexible  de  las  cortes  alemanas;  de  otra  el  públi- 
co ya  prevenido  que  había  tomado  casi  todos  los  billetes.  Tanto 
insistieron  y tanto  porfiaron  los  dos  interlocutores,  que  Bogen  ce- 
dió; no  sabemos  si  por  un  impulso  de  energía  ó por  un  acto  de  de- 
bilidad; cedió  tal  vez  con  resignación  suicida,  resuelto  á presentarse 
en  el  teatro,  y aceptar  el  reto  que  el  mundo  le  dirigía,  para  legar  á 
ese  mundo  sin  entrañas  con  las  postreras  inspirac’ones  de  su  genio, 
el  testamento  desgarrador  de  sus  ilusiones  perdidas. 

El  primer  cuidado  del  empresario  fué  llevarse  á Bogen  á su 
propia  casa,  situada  no  lejos  del  teatro.  Importaba  en  gran  manera 
evitar  que  el  atribulado  artista  presenciase  las  últimas  tareas  de  los 
operarios  de  la  muerte:  Bogen  no  tenía  ya  voluntad  propia  y se  de- 
jó llevar  como  un  niño. 
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Aquella  misma  noche  unas  piadosas  mujeres  pusieron  en  orden 
la  habitación,  vistieron  el  cuerpecito  helado  de  Carlota,  colocáronle 
en  el  ataúd,  y á la  mañana  siguiente  dos  hombres  vestidos  de  negro 

se  llevaron  la  corporal  envoltura  de  aquel  ángel Por  la  noche, 

su  padre  debía  presentarse  á un  auditorio  nuevo.  La  vida  pública 
tiene  á menudo  ocurrencias  inhumanas. 


El  teatro  empieza  á llenarse  de  un  público  ansioso  y aguijo- 
neado de  febril  curiosidad.  Pero  llega  la  hora  anunciada;  pasan 
csinco  minutos,  pasan  diez,  todo  el  mundo  está  ya  acomodado  en 
US  asientos  y nada  parece  indicar  que  se  dé  principio  al  concierto. 

¿Qué  ocurría?  En  el  momento  de  ir  á comenzar,  echó  de  ver 
el  empresario  que  con  el  agobio  de  los  últimos  preparativos  nadie 
se  había  acordado  de  traer  el  violín  del  concertista.  Despachó  en 
seguida  un  mozo  á la  casa  de  éste,  con  orden  de  traer  volando  el 
instrumento. 

Pero  los  espectadores  empiezan  á mirarse  sorprendidos:  la  Cor- 
te se  escandaliza  de  aquella  tardanza;  era  un  caso  inaudito  en  los 

anales  del  Teatro  Gran-Ducal Por  fin  se  levanta  el  telón;  allí, 

sobre  una  mesa,  está,  metido  en  su  caja,  el  violín  mágico.  Bogen 
se  presenta  con  ese  aire  arrogante  y confiado  del  que  ya  no  quiere 
nada  del  mundo:  el  público,  á su  vez,  le  recibe  con  un  sordo  mur- 
mullo de  mal  contenida  impaciencia,  que  el  artista  oye  sin  inmu- 
tarse. Se  acerca  con  paso  firme  á la  mesa,  abre  la  caja,  y en  este 
momento,  al  ir  á sacar  de  ella  el  violín,  levanta  la  cabeza  con  una 
mirada  extraviada,  y después  de  tambalearse  breves  segundos,  cae 
desplomado  al  suelo,  como  herido  de  una  centella.  Al  acudir  pre- 
surosos los  asistentes  de  la  escena,  mientras  unos  auxilian  á Bogen 
accidentado,  reparan  otros  con  horror  que  lo  que  encierra  la  caja  es 


el  cuerpo  inanimado  de  la  niña  rubia,  con  su  vestido  blanco  y al- 
gunas flores  mustias  ya  y sin  aroma. 

Aquellas  buenas  mujeres  encargadas  de  vestir  á la  niña  y arre- 
glar la  cámara  mortuoria,  colocaron,  por  un  error  deplorable,^  el 
violín  en  el  ataúd  destinado  á Carlota,  encerrando  el  cadáver  de  ésta 
en  la  caja  del  instrumento.  Desde  ese  día,  Bogen  no  empuñó  el 
arco  una  sola  vez;  y si  alguno  le  instaba  para  (jue  volviese  a la  vida 
de  concertista,  contestaba  con  amarga  sonrisa: — No  puede  ser.  ¿No 
ve  l'd.  que  han  enterrado  mi  violín? 

•Joaquín  MARSILLACH. 


Ultima  Ofrenda. 


[Inédita.] 

Cuando  muera,  poned  sobre  mi  fosa 
Como  una  ofrenda  de  piedad  bendita. 

Mi  símbolo  y divisa  más  hermosa: 

Una  blanca  y humilde  margarita. 

Que  ella  le  diga  al  que  á pasar  acierte 
Frente  á la  tumba  que  mi  cuerpo  encierra. 
Que  ni  siendo  despojo  de  la  muerte 
Olvido  al  ángel  que  adoré  en  la  tierra. 

¿Qué  me  importa  una  tumba  olvidada? 
Todo  es  vano  y fugaz  en  este  suelo: 
¡Margarita!  me  basta  tu  plegaria 
Para  alcanzar  perdón  y entrar  al  cielo. 


LEO.NIOAS  RCOaiGUEZ  M., 

Literato  colombiano  fallecido  el  5 del  actual. 


Lauros,  aplausos,  fama son  escoria, 

Nadie  á lo  vano  la  ventura  exija; 

¡Oh  Margot!...  ¡mi  Margot!...mi  única  gloria 
Es  haber  .sido  padre  de  tal  hija. 

Por  ella  callo,  espero,  sufro,  aliento. 

Me  ha  enseñado  á endulzar  toda  amargura; 
¿No  he  de  volverla  á ver?  IPor  ella  siento 
Que  hay  otra  vida,  eterna,  santa  y pura! 

.Tuan  de  Dios  PEZA. 

18  de  Octubre  de  1906. 


PAISAJ  E S 


“NECAXA.” 

Como  una  cinta  blanca  y ondulante, 
como  un  ágil  reptil  nervioso  y fino, 
bordeando  precipicios,  el  camino 
váse  á perdei  en  el  confín  distante. 

Es  el  ocaso.  A"a  oculta  el  sol  brillante 
tras  de  los  montes  su  fulgor  divino, 
y da  un  beso  de  luz  al  que,  vecino; 
levanta  altivo  su  crestón  gigante. 

Va  tendiendo  doquier  enamorada 
sutil  neblina  sus  ligeros  chales; 
se  aquieta  todo  en  la  gentil  cañada; 

Y sólo  allá  en  el  fondo,  entre  breñales, 
se  desprende  rugiendo  la  cascada, 
en  un  salto  de  luz  hecho  cristales. 

J.  SORONDO. 


EL  PRIMERO  Y EL  ULTIMO 


APOLOGO 

Una  rata  campesina  asomó  Ja  caJicza 
por  la  entrada  de  su  cueva  y vió,  no  lejos 
(le  aJlíi.  una  ¡hermosa  manzana. 

— I Es  para  mí! — chilló,  apoderándor; 
de  la  fruta. 

Pero  un  mono,  descendiendo  rápida- 
mente ide  un  árbol,  aproximóse  de  un  par 
de  saltos  á la  rata,  le  arrebató  la  manzan.a 

ganó  de  nuevo  la  copa  del  árbol,  gri 
tando  con  tono  triunfante  : 

— ¡ Es  para  mí ! 

Un  águila,  cjue  presenciaba  la  escena, 
cerniéndose  majestuosamente  en  el  espa- 
cio, no  dejó  tiempo  al  mono  para  goza'- 
de  su  victoria ; arrojóse  sobre  él  como 


una  Hecha,  clavó  sus  garras  en  la  manza- 
na y remontó  su  vuelo  exclamando : 

— ¡ Es  para  mí ! 

Entonces  un  hombre,  que  se  dedicaba  á 
cazar  (por  aquellos  parajes,  se  echó  la  es- 
copeta á la  cara  y con  certera  puntería 
atravesó  de  un  balazo  al  ave,  rpie  ca\,')  a 
sus  pies  revoloteando  . 

— Soy  el  primero  entre  todcas  los  seres, 
y por  algo  me  denomino  ‘‘Rev  de  la  crea- 
ción,”— ^dijo  el  hombre,  apoderámlose  de 
la  manzana. 

— ¡ Es  para  imi,! 

Le  echó  el  diente ; pero  el  fruto  es- 
taba casi  hueco,  y del  centro  salió  un 
gusano  que  dijo  al  hombre  : 

— i Es  para  mí ! 

RAMIRO  BLAiNCO. 


DON  FEDERICO  KODRIGUEZ  M., 

Pintor  colombiano. 
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b.1  nuevo  Prepósito  General  de  la  Compañía  de  Jtsús,  K.  P.  Francisco  Xavier  Wernz,  rodeado  del  claustro  de  profesores  de  la  Universidad  Gregoriana 

de  Roma,  de  que  era  Rector. 


TJIÑr 


El  abogado  reflexionó  un  instante. 

Delante  de  él  María  Luisa  aguardaba  ansiosamente,  con  su 
vestido  negro,  muy  pálida,  y con  los  ojos  encendidos  por  las  lá- 
grimas. 

— Señorita,  dijo  al  fin  M.  Lecornil.  Su  asunto  se  presenta  bas- 
tante mal.  Sin  embargo,  espero  que  podremos  encontrar  el  medio 
de  que  le  hagan  justicia.  Estoy  seguro — ¿tengo  necesidad  de  decír- 
.selo? — de  la  sinceridad  de  usted.  Sus  lágrimas  no  mienten.  Usted 
no  es  una  aventurera.  M.  Chastelet  la  amaba  á usted  y era  corres- 
pondido, y fué  en  pleno  uso  de  razón  como  él  le  hizo  á usted  ese 
leg.ido.  Yo  quisiera  poder  comunicar  esa  certidumbre  á los  jueces 
ante  los  cuales  defenderé  su  causa.  Pero  ahí  está  la  dificultad.  Las 
pruebas  morales  no  bastan.  Las  apariencias  están  en  contra  de  us- 
ted y esté  segura  de  que  el  abogado  de  nuestra  contraparte  sabrá 
sacar  partido  de  las  menores  circunstancias.  La  muerte  de  M.  Chas- 
telet en  una  casa  de  locos,  la  fecha  relativamente  reciente  de  la  do- 
nación testamentaria,  todo,  la  juventud  de  usted,  su  belleza,  su 
inteligí'.ncia,  cualidades  que  en  las  circunstancias  actuales  ayudarán 
á hacerla  pasar  á usted  como  una  intrigante;  todo,  repito,  todo  pue- 
de servirles  á sus  enemigos  y pesar  en  la  decisión  de  los  Magistra- 
dos, ya  prevenidos  contra  usted  en  favor  de  los  herederos  naturales 
por  el  espíritu  mismo  de  los  textos. 

— ¡Oh!  exídamó  María  Imisa. — La  ley  es  injusta. 

.Vo,  señorita — contestó  el  abogado. — La  ley  es  justa.  Ella 
protege  los  derechos  á condición  de  (pie  se  hallen  netamente  esta- 
blecidos. Este  es  el  punto  á donde  yo  quería  llegar.  Necesitamos 
una  pruelia  material  de  la  perfecta  salud  de  espíritu  de  M.  Chaste- 
let el  día  en  (|ue  hizo  el  testamento.  Esa  prueba  debe  existir.  ¿No 
tiene  usteil  documentos,  cartas  del  difunto? 

■¿(!artas?  Sí,  yo  las  tengo  todas,  desde  el  día  (pie  lo  conocí 
lenta  las  últimas  semanas  que  precedieron  á su  muerte;  pobres  car- 
ta- loca,,  en  que  él  lue  reiteraba  sus  jirotestas  de  amor  (¡ue  era  lo 
único  i|U(!  lo  -o-tenía  en  medio  de  las  visiones  de  su  razón,  ya  al- 
terada. ¿tpiién  liubiera  podido  creer  (pie  un  hombre  de  tanto  mé- 
rito como  él,  acabara  así?  V sin  embargo,  hasta  el  día  en  (pie  lo 
mató  e a fatal  cijiige.-itión.  hace  cinco  me.ses,  á la  salida  del  concur- 
, ■>,  u ci.nversación  era  tan  apacible,  tan  razonable! 

I, a naturaleza  tiene  de  esas  sorpresas,  señorita.  i\I.  Chaste- 
b ; .1:1  un  lioinbre  de  trabajo,  un  pensador;  un  hombre,  en  fin, 
ir  ly  ga  t;i(lo  por  la  meditación  y el  estudio;  fué  suficiente  un  cam- 
¿«io  le  . i !|ii  ratura  para  anonadarlo  bruscamente. 


El  caso  no  es  nuevo.  Desgraciadamente  la  Sra.  de  Lestailleurs, 
hermana  del  difunto,  se  sirve  (le  ese  argumento  contra  usted.  Ella 
pretende  que  su  hermano  se  había  vuelto,  desde  hacía  mucho  tiem- 
po, maniático,  misántropo,  huraño.  Se  encerraba,  no  quería  ver  á 
nadie.  Es  como  si  la  acusara  á usted  de  haberle  secuestrado.  Ella 
se  cjueja  de  que  él  no  le  escribía  ya  á su  familia.  Todo  eso,  repito, 
puede  perjiulicarla  á usted  en  el  espíritu  de  los  jueces.  ¿De  qué  fe- 
cha es  la  última  carta  que  él  le  escribió  á usted  antes  del  accidente? 

— ¡Dios  mío! no  recuerdo  precisamente.  Sin  embargo 

sí aguarde  usted. 

— El  había  ido  á pasar  tres  días  en  casa  de  un  colega,  M.  Jou- 
velin,  con  la  colaboración  del  cual  quería  escribir  un  libro.  Era 
uno  de  los  proyectos  que  más  le  halagaban,  señor.  Muchas  veces, 
con  la  cabeza  colocada  en  mi  hombro,  me  habló  de  esa  idea:  un 
libro  sobre  la  Revolución,  lleno  de  puntos  de  vista  originalísimos, 
y con  documentos  nuevos  que  M.  Jouvelin  había  descubierto  en 
los  archivos  de  su  ciudad  natal.  ((La  Revolución  vista  por  debajo,)) 
decía  él.  Y bien:  durante  esos  tres  días  de  ausencia — ausencia  que 
empezó  el  14  de  Julio  — me  escribió  tres  cartas.  A pesar  de  sus  tra- 
bajos, á pesar  de  la  fiebre  de  sus  estudios  y de  sus  esperanzas,  á 
pesar  de  los  mil  cuidados  de  que  era  objeto  en  casa  de  su  colega, 
ni  un  solo  día  dejó  de  enviarme  sus  expresiones  de  cariño.  Tres 

cartas  largas,  señor Yo  se  las  mostraré  á usted.  ¡Cuánto  me 

amaba!  ¡Ay  do  mí!  El  27,  tres  días  antes  de  terminar  el  año  esco- 
lar, lo  llevaron  á la  casa  inanimado.  Yo  pude  retardar  su  fin,  pero 
no  pude  impedir  qoe  perdiera  la  razón. 

María  Luisa  se  puso  á llorar  como  un  niño. 

— Señorita — dijo  el  abogado. — Creo  que  esas  cartas  nos  serán 
útiles.  Miiéstremelas  usted. 

¡Pobres  cartas  de  amor! 

Dormían  en  el  fondo  de  una  gaveta  bien  cerrada,  y María  Lui- 
sa las  releía  furtivamente  cuando  Jorge  no  estaba  en  casa.  Varias 
veces  él  le  había  aconsejado  que  las  destruyera,  pero  la  joven  se 
había  negado  á ello. 

— No  las  destruyo  porque  eso  es  de  mal  augurio — decía. — ¿No 
está  en  ella  la  historia  de  nuestro  amor?  Todo  está  en  esas  queri- 
das páginas:  nuestro  primer  encuentro,  las  primeras  confesiones  y 
hasta  esos  sentimientos  graves  y dulces  que  nos  atan  para  siempre. 

Ahora,  esas  cartas  le  eran  más  preciadas  que  nunca. 

Todos  los  días,  desde  la  muerte  de  .lorge,  María  Luisa  abría 
el  escritorio  de  molduras  de  cobre  y de  forma  anticuada,  que  con- 
tenía el  precioso  paquete.  Una  por  una,  tomaba  las  cartas  de  su 
amado  y las  releía  con  lágrimas  en  los  ojos.  Cada  frase  se  hundía 
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en  su  corazón  como  un  puñal;  cada  sílaba 
avivaba  su  dolor.  Aun  las  palabras  más 
dulces  tomaban  ahora  un  sentido  trágico. 
Durante  seis  meses,  el  idilio  se  desenvol- 
vía desde  el  día  de  lluvia  en  que  se  vieron 
por  primera  vez  en  casa  de  una  amiga  de 
la  familia  de  Jorge  que  había  sido  compa- 
ñera de  colegio  de  la  madre  de  IMaría  Lui- 
sa. Las  primeras  cartas  eran  muy  corte- 
ses. Comenzaban  invariablemente  por 
un  «señorita. » Luego  venían  cartas  íntimas 
más  familiares.  Al  tono  reservado  de  los 
primeros  días  sucedía  un  abandono  cor- 
dial. Jorge  osaba  dar  á la  joven  el  encan- 
tador nombre  de  amiga.  «Encantadora 
amiga — decía — usted  se  ha  insinuado  jk)- 
co  á poco  en  mi  soledad.  Me  asombro  al 
notar  el  puesto  (¡ue  usted  tiene  en  mis 
pensamientos » 

I^as  cartas  estaban  llenas  de  una  ternura 
más  ardiente.  Jorge  decía  qu^  una  presen- 
cia invisible  velaba  sobre  sus  trabajos  y 
le  mostraba  á la  joven  las  heridas  de  su 
alma  buena  y desengañada. 

«La  vida  es  una  cosa  triste.  ¿Qué  hacer? 
Sería  preciso  amar...» 

Era  la  primera  vez  que  ese  verbo  de  fue- 
go brotaba  de  su  pluma  tímida.  María 
Luisa  recordaba  la  emoción  que  había  ex- 
perimentado al  leer  esa  carta  que  le  había 
turbado  el  corazón. 

Huérfana  desde  muy  niña,  ella  había 
tenido  que  trabajar  para  vivir  y se  había 
desgarrado  el  alma  contra  todas  las  difi- 
cultades de  la  existencia.  Daba  lecciones 
de  piano,  y,  como  buena  artista,  ella  se 
había  encantado  con  Jorge,  un  día  que  és- 
te habló  delante  de  ella  de  los  maestros  en 
ese  arte.  Aquel  trabajador  era  un  sensiti- 
vo. Cuando  María  Luisa  tocaba  á Beetho- 
ven  ó á Schumann,  se  le  escapaban,  á pe- 
sar de  él,  copiosas  lágrimas.  Un  día  de 
primavera,  una  sonata  de  Mozart,  un  mo- 
tivo fácil,  risueño  como  una  mañana,  sua- 
ve como  un  perfume  de  lilas,  un  motivo 
que  cantaba  sobre  las  teclas  altas  del  cla- 
vicordio con  una  ligereza  encantadora. 
Aquel  era  un  recuerdo  querido  entre  todos: 
Jorge  le  había  besado  la  mano  con  un  gesto 
de  colegial,  y el  corazón  de  la  joven  había 
saltado  de  gozo.  Varias  cartas  recordaban 
aquel  momento  delicioso 

M.  Lecornil  leía  esas  cartas,  una  á una. 


SS.  AUporiSO  XIII  Y VICTORIA  BUOBfíIA. 


Ultimo  vetvato  de  los  Sobefanos  de  España. 


con  ademanes  de  satisfacción. 

María  Luisa  estaba  pensativa.  Desde  hacía  una  hora  la  ator- 
mentaba un  escrúpulo.  Había  entrado  en  casa  del  abogado  con  las 
cartas  de  Jorge,  cuidadosamente  arregladas  en  una  cartera,  como 
movida  por  una  fuerza  extraña  á su  propia  voluntad,  y ahora  le 
parecía  que  lo  que  hacía  era  vergonzoso.  Su  sensibilidad  enfermi- 
za, sobreexcitada  con  las  angustias  délos  últimos  meses,  se  asom- 
braba dolorosamente  con  el  aspecto  hostil  de  los  pesados  muebles 
de  ese  gabinete  de  consulta,  con  las  cortinas  verdes  y rígidas  que 
ocultaban  á medias  el  dorso  de  los  libros  severos  arreglados  en  fila. 
Todo  daba  á la  joven  la  sensación  de  una  fuerza  misteriosa  y ame- 
nazante, presta  á anonadarla.  Hasta  M.  Lecornil,  con  su  monócu- 
lo, sus  patillas  y sus  gestos  de  comediante,  le  causaba  miedo  ahora. 

¿Por  qué  había  venido?  ¿Por  qué  aquel  extraño  osaba  poner 
sus  manos,  sus  manos  indiferentes,  sobre  las  páginas  preciosas  en 
que  .Jorge  había  vertido  para  ella  sola,  en  días  mil  veces  bendeci- 
dos, el  perfume  de  su  alriia  amante  y sincera?  Los  dedos  secos  y 
blancos  de  M.  Lecornil,  jugaban  sobre  el  papel,  lo  manejaban  sin 
precaución,  lo  volvían  de  un  lado  á otro,  ligeramente,  como  si  se 
se  tratara  de  un  documento  cualquiera.  María  I.uisa  sufría  al  oír 
el  crujido  doliente  de  esas  hojas  entre  las  manos  del  abogado:  le 
parecía  que  su  corazón  dolorido  era  el  juguete  de  esas  manos  brus- 
cas, que  sin  cuidarse  de  ello  lo  herían,  lo  desgarraban,  lo  tortur.i- 
ban  sin  piedad. 

Cuando  llegó  á las  últimas  páginas,  M.  Lecornil  dejó  ver  en 
los  labios  una  sonrisa  de  satisfacción.  Evidentemente,  había  des- 
cubierto lo  que  deseaba.  Cuando  hubo  acabado  de  leer  se  froto  las 
manos  y mirando  á María  Luisa,  exclamó  alegremente: 

— Estamos  salvados,  señorita.  Este  legajo  no  deja  duda  al- 
guna. 

— ¡Este  legajo!  pensó  María  Luisa.  Para  él,  en  efecto,  esas  ho- 
jas no  son  más  que  un  legajo. 

— Nos  será  facilísimo — añadió  el  abogado — demostrar  con  es- 
tos papeles  el  derecho  que  la  asiste  á usted. 


Al  decir  esto,  dió  un  golpe  con  el  puño  cerrado  sobre  el  paque- 
te de  cartas.  María  Luisa  sintió  el  golpe  en  el  corazón  y tuvo  un 
deseo  violento  de  gritar. 

— El  asunto  es  muy  sencillo.  Esos  documentos  facilitarán  ex- 
traordinariamente mi  tarea.  Debemos  estar  seguros  de  nuestros  re- 
(Uirsos.  ¿Y  qué  es  lo  que  nos  hace  falta,  al  ün  y al  cabo?  Probar 
que  M.  Chastelet  la  amal)a  á usted  desde  hacía  mucho  tiempo,  no 
con  un  amor  ligero,  sin  importancia,  sino  con  una  pasión  profun- 
da, durable;  pasión  que  necesariamente  hubiera  sido  al  fin — sin  la 
terrible  muerte  de  M.  Chastelet — santificada  al  pie  de  los  altares. 
Es  preciso  mostrar  el  principio  de  las  relaciones  de  usted  con  él.  v 
el  desenvolvimiento  de  su  cariño  para  usted,  cariño  que  necesaria- 
mente tuvo  que  sugerir  á M.  Chastelet,  desde  que  recibió  la  heren- 
cia de  su  padre,  la  idea  de  disponer  de  sus  bienes  en  favor  de  usted 
para  asegurarle  el  modo  de  vivir  en  caso  de  una  desgracia.  Todo  eso 
es  claro,  gracias  á esas  cartas.  Usted  era  para  todo  para  él  de  cujan: 
he  aquí  por  qué  es  muy  natural  que  él  pensara  en  legarle  su  fortu- 
na. Una  vez  aceptado  ese  punto,  es  fácil  demostrar,  por  medio  de 
algunas  fechas,  que  el  testamento  se  hizo  oportunamente,  sin  que 
ninguna  presión  hubiera  influido  en  el  espíritu  del  donador.  Yo 
creo,  señorita,  que  nuestra  causa  está  asegurada.  La  señora  de  Les- 
tailleurs  no  sabe  que  poseemos  gran  cantidad  de  pruebas  para  ven- 
cerla. Pruebas  irrecusables:  no  se  trata  de  un  escrito  aislado,  que 
podría  haber  sido  dictado  bajo  la  influencia  de  un  estado  de  espí- 
ritu accidental  y pasajero;  demostraremos  que  el  testamento  ataca- 
do no  es  más  que  un  episodio  de  la  historia  sentimental  de  M. 
Chastelet;  asistiremos,  con  la  ayuda  de  estas  cartas,  á la  evolución 
psicológica  del  difunto,  y llevaremos  en  apoyo  de  nuestras  asercio- 
nes no  sólo  un  testimonio,  sino  diez,  veinte,  cien  testimonios  au- 
ténticos, escritos  por  la  misma  mano  que  firmó  el  testamento;  aña- 
da usted  á eso  que  nuestros  jueces  parisienses  no  son  insensibles  á 
los  casos  románticos,  y que  la  lectura  de  esas  cartas  vibrantes  de 
pasión,  no  dejará  de  interesarlos  en  favor  de  usted.  Hágame  usted 
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el  favor,  pues,  de  confiarme  esos  papeles,  que  le  serán  devueltos  el 
día  en  que  termine  el  pleito. 

María  Luisa  se  levantó,  llena  de  dolor  y de  indignación.  •" 

— No  señor.  .Jamás  consentiré  en  dejar  pasar  las  cartas  de  mi 
pobre  Jorge  de  mano  en  mano,  en  una  sala  de  tribunal.  Esas  car- 
tas son  mías,  sólo  mías.  Así,  pues,  las  guardo. 

— Eso  es  una  locura — exclamó  M.  Lecornil.  El  éxito  de  usted 
depende  de  ellas.  Con  las  cartas,  el  triunfo  es  seguro.  Sin  ellas...... 


— Pretiero  perder  el  pleito — dijo  la  joven. — Y levantándose, 
tomó  de  sobre  la  mesa  las  cartas  esparcidas  que  el  abogado  trataba  de 
retener,  y murmuró  con  voz  decidida: 

— Guardo  este  tesoro,  señor.  Yo  me  había  engañado,  pero  us- 
ted acaba  de  abrirme  los  ojos.  La  sola  herencia  que  estimo,  nadie 

podrá  arrebatármela:  es  el  recuerdo  de  nuestro  amor Lo  demás 

no  me  importa.  ¡Soy  rica! 

Gustavo  TREJAVILLE. 


EL  GENERAL  POETA  JUAN  J.  CAÑAS 


Este  ilustre  centro-americano  nació  en  San  Miguel,  Repúbli- 
ca del  Salvador,  el  año  de  1826.  Comenzó  sus  estudios  profesiona- 
les en  Nicaragua,  en  la  Universidad  de  León;  después  fué  á Gua- 
temala, de  donde  regresó  al  Salvador  y á su  lugar  nativo  en  1848  á 
causa  de  la  revolución  formi'Gble  llamada  de  «los  Lucios  » A prin- 
cipios de  1849  fué  á California,  y á su  regreso  se  sintió  impulsado 
de  una  manera  irresistible  á escribir  versos,  de  los  cuales  fué  pu- 
blicando con  timidez  los  que  eran  fruto  de  sus  peregrinaciones. 

Conquistó  en  breve  tiempo  fama  y renombre  de  poeta,  pero  no 
ha  querido  coleccionar  sus  obras,  por  más  que  se  le  ofreció  hacerle 
en  Europa  una  edición  lujosa  y esmerada 
que  no  le  habría  costado  nada  de  su  pro- 
pio peculio. 

A él  se  deben  el  himno  nacional  del 
Salvador,  el  escudo  y la  bandera  de  tan 
simpática  República,  tal  cual  al  presente  se 
enarbola. 

El  General  Cañas  dice  que  al  crear  el 
pabellón  de  su  patria  no  quiso  imitar  ser- 
vilmente el  de  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica, sino  que  se  propuso  simbolizar  los 
cinco  Estados  de  Centro-Am erica  en  igual 
número  de  fajas  azules  [como  reminiscen- 
cia de  la  derogada  que  los  cubría  ó todos] 
ligadas  por  vínculos  de  paz,  con  el  cuadro 
rojo  en  el  árgulo  superior  pegado  al  asta, 
con  sus  catorce  estrellas  representando 
otros  tantos  Departamentos,  en  recuerdo 
de  que  el  Salvador  no  tiene  una  sola  pul- 
gada de  su  territorio  que  no  esté  tinto  en 
su  propia  sangre  por  defender  la  Unión 
Centro-Americana  ó sea  el  régimen  federa- 
tivo disuelto  en  1840. 

El  sistema  de  estampillas  postales,  lo 
mismo  que  el  telégrafo,  se  implantaron 
en  el  Salvador  por  iniciativa  del  General 
Cañas,  así  como  el  cambio  del  antiguo  ar- 
mamento de  piedra  de  chispa  en  el  Ejér- 
cito, por  el  Remington. 

Dichas  mejoras  se  veriñcaron  en  1865 
en  la  administración  progresista  del  Dr. 

D.  Francisco  Dueñas. 

Habiendo  cursido  gran  parte  de  la 
carrera  de  medicina,  y habiendo  luchado 
en  California  en  la  explotación  de  placeres  de  oro,  aparece  en  1855 
al  frente  de  una  compañía  de  guardia  nacional,  desempeñando  el 
cargo  de  jefe  de  las  armas  en  La  l'nión,  y á fines  de  1857  emprende 
la  campaña  contra  el  filibustero  Walker  á las  órdenes  del  General 
Belloso. 

Viajó  más  tarde  por  la  América  del  Sur,  desempeñó  en  su  país 
grandes  é importantes  comisiones,  ascendió  en  el  Ejército  por  su 
valor  y sus  conocimientos  y vino  á México  representando  á su  pa- 
tria hace  pocos  años. 

Como  poeta,  ha  brillado  mucho;  sus  composiciones  «(Quejas 
íntimas,»  «El  Niño  y la  Golondrina»  [traducción  del  francés]  y su 
hermosísima  versión  de  «El  Naufragio  del  Hésperas»  de  Longfellow, 
son  muy  conocidas  y tienen  tanto  mérito  como  inspiración  y gala- 
no estilo. 

Cañas  se  ha  hecho  (juerer  en  todos  los  puestos  que  ha  ocupado, 
ya  como  Comandante  del  puerto  de  la  lúbertad,  ya  como  soldado 
desde  1859  hasta  1872,  como  Jefe  de  Sección  en  los  Ministerios; 
como  ( iobernador  político  de  Han  Salvador,  como  diputado  á las 
Asambleas  Constituyentes  de  1872  y 1880,  siendo  miembro  de  la 
comisión  encargada  de  redactar  el  proyecto  de  la  Carta  Fundamen- 
tal; como  comisionado  de  la  Exposición  Internacional  en  Santiago 
de  Vjhile,  donde  se  le  hicieron  grandes  honores,  y últimamente  como 
Subsecretario  de  üelaciones  Exteriores  al  lado  del  Doctor  Don  Ma- 
nuel Delgado. 

La  li(  ■al  Academia  de  la  Ivengua  lo  cuenta  entre  sus  socios  co- 
rrespondientes, lo  mismo  que  la  de  Helias  Ijctras  de  .Santiago  de 
Chile,  la  ( 'olombiana,  el  Ateneo  Mexicano  IJterario  y yXrtístico  y 
otras  muchas. 

El  inspiiado  poeta  4'heodore  Jlwigth  tradujo  al  inglés  una  de 
sus  más  hermo.sas  composiciones. 


En  ei  Salvador  trataron  de  coronarlo  con  un  laurel  de  oro,  pe- 
ro se  desataron  las  animosidades,  y en  la  Academia  literaria  se  dis- 
cutió el  proyecto. 

El  General  Cañas,  que  sabe  bien  á sus  años  que  esas  coronas 
tienen  más  espinas  que  hojas  y que  no  son  las  que  una  posteridad 
imparcial  y fría  otorga  á los  elegidos,  renunció  á tal  honra  muy  á 
tiempo,  y según  vemos  en  «La  Estrella  del  Salvador»  del  15  de  Oc- 
tubre del  año  próximo  pasado,  concluyó  la  cuestión  sin  que  hayan 
vuelto  á tratarla. 

Los  que  nos  interesamos  en  que  no  se  desconozcan  los  méritos 
de  ios  buenos  hijos  de  América,  agrade- 
ceremos siempre  á Julián  López  Pineda, 
José  Dolores  Corpeño  y Alberto  Orozco 
Piche  su  voto  en  favor  de  que  se  premiara 
al  que  con  su  talento,  su  espada,  su  lira  y 
su  honradez  intachable  ha  enaltecido  á su 
patria. 

Los  poetas  que  no  le  apluden  están  en 
su  derecho,  pero  también  en  la  obligación 
de  imitarlo  como  ciudadano  y de  respe- 
tarlo como  ilustre  y ejemplar  salvadoreño. 

DEL  PASADO 


Con  su  clámide  negra  la  noche  cubre 
al  mundo.  Las  rompientes  impiden  llegar 
al  muro  del  castillo;  mas ¡nada  im- 

porta! en  él  está  su  amada. 

—¡Alto! — dice  á los  remeros,  y éstos 

levantan  las  palas  de  los  remos 

La  escala  hiende  el  aire,  y prende  en 
la  pared  robusta  sus  potentes  garfios  ace- 
rados. 

El  mancebo  asciende,  pasa  el  muro 
y abre  las  puertas  de  la  prisión  de  su  ado- 
rada.  

La  gallarda  pareja  escala  el  paredón 
y allá  en  lo  alto  se  detiene.  El,  robusto 
y elegante;  ella,  hermosa  como  una  ilu- 
sión. 

Ata  el  mancebo  las  manos  de  su  ama- 
da, entre  los  brazos  de  ella  pasa  la  cabeza, 
tiende  la  bella  y amorosa  carga  en  sus  espaldas  y empieza  el  peli- 
groso y admirable  descenso 

Ya  pisa  el  último  escalón se  detiene la  barquilla  no 

está  allí...... 

Llama,  pero  nadie  le  responde. ¡Le  han  traicionado  los- re- 

meros! 

Pequeña  es  la  isla,  y castillo  é isla  domina  su  feroz  enemigo 

La  salvadora  tierra  muy  distante. 

Ronco  gemido  se  escapa  de  su  pecho  y emprende  de  nuevo  la 
ascensión 

Llegan  á la  base  superior  del  muro:  ella,  bellísima,  pero  llena 
de  terror;  él,  sereno  y arrogante...... 

Numerosos  soldados  con  teas  en  las  manos  recorren  la  mura- 
lla   se  abalanzan  furiosos  sobre  ellos. 

En  manos  de  un  jefe  que  comanda  tal  canalla  les  aguarda  una 
muerte  vergonzosa. 

Los  amantes  lo  comprenden retroceden,  llegan  al  borde 

del  empinado  muro,  juntan  sus  corazones  y sus  rostros  y,  domina- 
dos por  un  mismo  y supremo  sentimiento,  se  empujan  hacia  el 
mar 

Ramiro  NAVA. 


— Sed  fieles  á vuestros  amigos,  recordando  los  beneficios  que 
de  ellos  habéis  recibido. 

— El  que  quiera  ser  rico,  no  necesita  aumentar  su  fortuna,  si- 
no disminuir  sus  necesidades. 

— Qué  insensatez  es  ser  negligente  en  lo  tocante  á la  eternidad 
por  las  pasajeras  cosas  del  tiempo. 


JOAN  J.  CAÑAS, 

Distinguido  militar  y escritor  salvadoreño. 
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Accidente  ferroviario  en  el  Ftffocarrii  jVacionat 


El  Tiempo  informó,  en  su  oportuniriad,  de  la  catástrofe  (jue 
ocurrió  el  día  8 del  corriente  en  una  barranca  del  Cerro  Colorado, 
frente  á la  Hacienda  de  Zirimicuaro,  en  la  vía  del  Ferrocarril  Na- 
cional de  México. 

Las  fotografías  que  aparecen  en  esta  plana  dan  idea  de  la  mag- 
nitud del  terrible  accidente.  Como  hasta  la  fecha  no  ha  habido  pe- 
riódico que  relate  la  verdad  de  lo  ocurrido,  damos  en  seguida  la  re- 
lación de  un  testigo  presencial,  el  Sr.  -Joaquín  López,  que  nos  la 
ha  proporcionado,  y la  cual,  junto  con  nuestras  ilustraciones,  será 
la  información  más  verídica  y completa  que  se  haya  dado  de  tan 
terrible  accidente: 

Sonaban  las  doce  de  la  noche  del  día  3 del  actual  cuando  ter- 
minó la  ñesta  que  el  Casino  de  Cruápan  dió  en  honor  del  señor 
Dr.  D.  Eduardo  Licéaga  y de  su  respetable  familia,  quienes  esta- 
ban en  esa  ciudad  de  paseo,  y después  de  despedir  á tan  distingui- 
dos viajeros  en  el  “Hotel  Unión,”  me  dirigí  ácasa;  á causa  de  una 
torrencial  lluvia  hube  de  guarecerme  en  el  portal  de  la  Casa  Con- 
sistorial. 

Poco  después  de  la  una  de  la  mañana,  encontré  al  señor  Doc- 
tor D.  Jesús  Silva,  quien  tocaba  la  puerta  de  la  botica  de  San  José, 
para  que  se  le  ministrasen  los  medicamentos  necesarios  para  salir 
luego  al  lugar  donde  se  encontraban  varios  heridos  con  motivo  del 
descarrilamiento  del  tren  de  pasajeros  que  debía  haber  llegado  á 
esta  población  la  tarde  de  ese  día,  á las  6.30. 

El  señor  doctor  me  informó  de  lo  que  él  sabía,  y acto  conti- 
nuo me  puse  á su  disposición  para  acompañarlo  al  lugar  del  suce- 


so y servirle  en  algo.  En  seguida  ocurrimos  al  .Jefe  IMlítico,  señor 
Don  Luis  G.  Córdova,  quien  se  encontraba  listo  ya  para  la  mar- 
cha, y después  se  presentó  el  Sr.  D.  Emiliano  Torres.  El  señor 
Prefecto  recibió  en  esos  momentos  respuesta  del  Sr.  Dr.  D.  Euti- 
mio  Pérez,  médico  del  Hospital  Civil  de  la  ciudad,  diciendo  que  no 
podía  levantarse,  y también  del  señor  Juez  Letrado,  quien  contestó 
que  ya  iría;  á estos  señores  fué  á hablarles  el  joven  conductor 
de  los  tranvías,  José  Bárcena.  Los  constantes  silbidos  de  la  máqui- 
na de  un  tren  de  carga  que  se  encontraba  en  la  estación,  lista  para 
marchar  al  lugar  de  la  catástrofe,  hizo  que  tomáramos  el  tranvía 
que  nos  esperaba;  y sin  aguardar  más  tiempo,  nos  dirijimos  á to- 
mar dicho  tren. 

En  la  estación  nos  esperaba  el  conductor  del  tren  descarrilado, 
Sr.  Broocks,  quien  fué  el  que  vino  á participar  el  hecho  á las  au- 
toridades y á pedir  los  auxilios  necesarios. 

Cerca  de  las  dos  de  la  mañana  marchamos  bajo  una  lluvia  to- 
rrencial, y con  una  marcha  prudente  y lenta,  llegamos  al  kilómetro 
504,  y 250  metros  adelante  encontramos  el  tren  caído. 

La  catástrofe  ocurrió  como  á las  10.45  de  la  noche  del  día  3, 
en  una  barranca  del  Cerro  Colorado,  frente  á la  hacienda  de  Ziri- 
micuaro. 

Nos  dijo  el  Sr.  Broocks  que  el  desgraciado  accidente  sobrevino 
de  la  manera  más  violenta  é inesperada,  hundiéndose  la  locomoto- 
ra y arrastrando  consigo  todo  el  tren  y quedando  sólo  sobre  la  vía, 
algo  inclinado,  el  carro  de  primera. 

Los  pasajeros  de  esta  clase,  señores  ingeniero  Duvallon,  Kicar- 
do  Paltz,  .Jesús  Villegas  y Francisco  Arauz,  y los  de  segunda  clase, 
Sra.  Raimunda  Cerda,  Emilio  Pérez,  Gregorio  Linares  y su  esposa 
Trinidad  Cerda,  el  conductor  Broocks,  que  entonces  venía  en  tal 
carro,  resultaron  ilesos,  pasándose  con  bastantes  trabajos  los  de 


segunda  al  carro  de  primera,  y bajando  á tierra  los  Sres.  Villegas, 
Paltz  y Arauz,  emprendieron  luego  su  marcha  para  esta  población, 
distante  del  punto  del  suceso  13  kilómetros. 

El  Sr.  Broocks,  el  Sr.  Duvallon  y los  demás  pasajeros  ilesos, 
emprendieron  desde  luego  el  trabajo  de  ayudar  á salir  ó sacar  del 
carro  de  tercera,  del  de  express  y correo,  á los  heridos  y quemados, 
pues  hubo  de  lamentarse  la  salida  de  vapor  de  la  máquina,  vapor 
que  penetró  al  carro  de  tercera,  quemando  completamente  á los 
pasajeros. 

Prestados  los  primeros  auxilios  por  el  Sr.  Broocks,  éste  em- 
prendió la  marcha  á pie  hasta  “La  Leñera,”  y de  aquí  en  un  ar- 
món hasta  Uruápan. 

Algunos  de  los  heridos  y quemados  se  refugiaron  en  el  carro 
de  primera  que  estaba  aún  inclinado  únicamente,  y pocos  momen- 
tos después,  este  carro  se  volcaba  por  completo,  causando  por  se- 
gunda vez  varios  golpes  á sus  ocupantes. 

Llegamos  al  lugar  de  la  catástrofe  y desde  luego,  bajo  la  fuer- 
te lluvia  y atravesando  por  la  corriente  de  agua  y lodo  que  rodea- 
ba el  tren,  empezamos,  dirigidos  por  el  Sr.  Broocks  y el  Prefecto,  á 
recoger  los  heridos,  que  diseminados  y sumergidos  en  el  fango  se 
encontraban.  Levantamos  al  maquinista  Sr.  Smith,  al  fogonero 
Pablo  Flores,  á éste  ya  en  estado  agónico;  después  á un  pasajero 
apellidado  Olivos,  de  Yuriria,  y á uno  de  los  rurales  de  la  escolta. 
A estos  cuatro  heridos  les  empezaron  á prestar  los  señores  médicos 
los  primeros  auxilios.  Con  el  maquinista  se  hubo  de  luchar  mucho, 
pues  no  permitió  de  ninguna  manera  que  se  le  curase,  diciéndonos 
algunas  malcriadeces.  Este  individuo  sólo  resultó  con  un  ligero 
golpe  en  la  pierna.  Continuamos  recogiendo  más  heridos  y coloca- 
mos en  un  carro  á Imis  Miranda,  Justo  Magaña,  á dos  rurales,  el 
cabo  y un  soldado.  El  Sr.  Silva  hizo  la  curación  de  estos  heridos. 
Provistos  de  hachas  formadas  con  estopa  de  las  chumaceras  de  los 
carros  de  primera  y segunda,  continuamos  buscando  más  heridos, 
y sólo  no  encontramos  á dos  mujeres  y un  hombre  que  según  el 
dicho  de  algunos  pasajeros,  venían  en  tercera  clase,  ignorándose 
hasta  hoy  su  paradero.  Principiaba  á amanecer  cuando  se  terminó 
la  faena  de  levantar  heridos,  y en  estos  momentos,  6 a.  m,,  expiró 
el  fogonero  Flores.  Los  empleados  del  express  y del  correo  tam- 
bién resultaron  heridos,  aunque  no  de  gravedad.  Durante  las  pri- 
meras horas  de  la  tarde,  murió  .Justo  Magaña  y por  la  mañana,  Mi- 
randa. El  domingo  murió  Olivos  y el  lunes  el  cabo  de  rurales,  es- 
tando en  estado  grave  los  restantes. 

Tal  es  la  verídica  relación  del  desgraciado  accidente. 

J.  L. 
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hermosas  hojas,  entre  Jas  cuales  brotó  un  capullo  tierno,  verde,  (pie 
fe  convirtió  bien  pronto  en  flor  arrogante  de  matices  diversos  y co- 
lores vivísimos. 


La  Primavera  jiarecía  haberse  complacido  prodigando  en  aquel 
jardín  ])intoresco  sus  más  lozanas  flores. 

Piltre  todas  ellas,  erguido  sobre  su  fresco  tallo,  se  alzaba  el 
clavel  rojo,  embalsamando  con  su  aroma  penetrante  á la  brisa  que 
le  acariciaba. 

Abríase  el  verde  cáliz;  los  pétalos  encendidos  como  llamas, 
formaban  espléndida  corola,  y las  flores  del  pensil,  llenas  de  asom- 
bro, le  contemplaban  con  de- 
bí ia.  Todas,  todas  se  inclina- 
ban bn  mi  bles  y le  amaron  en 
cuanto  le  vieron. 

Las  azucenas  candorosas, 
con  sus  hojas  de  nácar  y sus 
pistilos  de  oro,  le  ofrecieron 
las  primicias  de  su  pureza 
virginal,  homenaje  á la  her- 
nn  suia  deslumbradora  de  la 
flor  encendida;  las  violetas  tí- 
midas temblaban  entre  la 
hierba  con  el  dulce  estremeci- 
miento de  la  pasión;  las  mar- 
garitas, inocentes,  sinceras 
como  campesinas,  no  disimu- 
laron su  asombro;  las  siem- 
jjrevivasle  brindaron  su  amor 
eterno;  las  ]iasionarias  trepa- 
doras le  oprimieron  con  amo- 
roso abrazo,  y hasta  las  rosas, 
antes  tan  soberbias,  mostrá- 
ronse rendidas  como  si  fueran 
e.sclavas. 

Los  lirios  románticos  y 
los  alegres  alelíes  palidecieron 
á la  vista  de  aipiel  poderoso 
rival,  (pie  nacía  para  arreba- 
tarles el  amor  de  las  otras 
flores. 

.\.sí,  halagado  por  su  ne- 
cio orgullo,  creció  el  clavel, 
hinchóse  poco  á ])oco,  y de 
])ur()  vanidoso  y satisfecho  hí- 
zose  inso])ortable. 

Como  pi-csumido  galán, 
jrara  (piien  son  fáciles  todas 
las  damas,  miró  á las  flores 
con  el  mayor  desiirecio,  y has- 
ta le  parecieron  indignas  de 
sus  favores. 

La  rosa,  ])or  demasiado 
erguida,  la  azucena  por  cán- 
dida. la  siempreviva  por  fú- 
nebre. y la  {lasionaria  por 
triste,  no  lograron  sino  desde- 
nes á camláo  desús  halago.sy 
caricias. 

Casi  mustias,  se  consu- 
mían sin  lograr  alguna  la  jire- 
fenneia  de  su  rivalidad  amo- 
rosa, cuando  de  pronto  brotó 
en  el  verjel  una  jrlanta  desco- 
nocida. 

L1  jardinero  bahía  traído 
la  semilla  de  muy  lejos,  y des- 
de (|uc  la  pn.so  en  la  tierra 
dedicó  á su  cultivo  de.svelos  y 
cuidados. 

\ isitalia  con  asiduidad  el  sitio  en  que  la  sembró,  y cuando 
aparecieron  los  primeros  brotes,  todo  fue  atención  y esmero  para 
dirigirle-  v desarrollarlos. 

Creció  el  robusto  tallo  más,  mucho  más  que  el  de  las  otras  flo- 
res: a(|U('lla  -dn  duda  ilia  á ser  una  buena  moza. 

■^’a  cspcrámlola  así,  complacíase  el  clavel  en  contemjrlarla,  se- 
guro de  encontrar  en  ella  una  nueva  adoradora,  y satisfecho  de  an- 
temano con  su  coiKpiista,  observalia  el  crecimiento  rajiido  de  las 


Toilette  de  reuniones,  propia  para  señora  de  edad 


_E1  clavel  la  miró  con  encanto  y se  prendó  de  ella;  las  otras  flo- 
res sintieron  mividia,  porque,  en  realidad,  acpiella  exótica  compa- 
ñera sobrepujaba  á todas  en  hermosura  y gallardía. 

— ¿Cómo  te  llamas? — le  preguntó  el  clavel. 

— Me  llamo  Dalia— contestó  con  meloso  acento  americano. 

— ¿De  dónde  te  han  traído? 

— De  México. 

— Eres  muy  hermosa... 
muy  hermosa...  muy  her- 
mosa.... 

No  supo  decir  más;  to- 
da la  arrogancia  del  clavel 
trocóse  de  pronto  en  timidez 
y cobardía. 

La  dalia  miró  á su  ado- 
rador con  desdeñosa  indife- 
rencia; y como  si  quisiera 
estimular  aquella  pasión  que 
se  manifestaba  humilde  y 
apocada,  demostró  al  punto 
su  preferencia  por  el  jazmín 
de  hojas  de  nieve,  por  el  he- 
liotropo  de  suave  aroma,  por 
el  nardo  fragante  y por  el 
poético  don  Diego,  que  se 
abría  de  noche  para  contem- 
plarla. 

Así,  concediendo  su  fa- 
vor pasajero  á unos  y á 
otros,  encendió  más  y más 
el  amor  del  clavel  hasta  en- 
loquecerle. 

En  vano,  amantes  siem- 
pre, y siempre  compasivas, 
procuraban  embriagarle  con 
sus  aromas  la  rosa  y la  vio- 
leta, y atraerle  con  sus  en- 
cantos la  margarita,  la  per- 
petua y la  pasionaria;  mus- 
tio y rendi(io,  idólatra  ciego 
de  la  flor  veleidosa,  el  clavel 
mendigaba  humilde  algunos 
de  los  favores  que  tan  fácil- 
mente concedía  á otros 
amantes. 

Y sobre  el  tallo  verde  y 
erguido,  el  clavel  desmayó 
poco  á poco,  y su  corola  se 
deshizo,  y las  hojas  secas 
desprendiéronse  del  cáliz  y 
cayeron  en  tierra. 

Que  así  como  para  los 
galanes  presuntuosos  hay 
mujeres  coquetas,  vengado- 
ras de  las  apasionadas,  para 
los  claveles  vanidosos  hay 
dalias  insensibles,  flores  sin 
aroma,  séres  sin  alma. 


Blanca  y Negro. 

Un  negro  estaba  medio 
agazapado  en  el  muelle  de 
la  Barceloneta.  Las  piernas 
le  pendían  al  ras  del  agua,  la  cabeza  la  tenía  apoyada  en  una  gran 
argolla,  y al  costado  tenía  un  cubo  todo  lleno  de  carbón  de  piedra. 

Era  un  negro,  negrísimo,  largo  como  un  día  negro:  flaco  y hue- 
sudo, y por  toda  vestimenta  llevaba  unos  pantalones  de  hilo  y una 
chamarreta  azul  que,  abierta  por  el  pecho,  dejaba  ver  las  costillas 
una  por  una. 

Los  que  van  á menudo  al  muelle  veían  todo  el  día  al  negro  ro- 
dando por  entre  medio  de  los  fardos,  de  las  pacas  de  algodón,  de 

( Conchiye  en  la  'página  618. ) 


Honores  postumos 

Con  gran  solemnidad  se  efectuó  la  noche  del  miércoles  último  la 
velada  que  la  Academia  Mexicana  de  la  Lengua  Correspondiente 
de  la  Española,  organizó  en  honor  de  uno  de  sus  miembros  más 
conspicuos,  del  distinguido  filólogo  Don  Rafael  Angel  de  la  Peña. 

La  velada  tuvo  lugar  en  el  Teatro  del  Conservatorio  Nacional 
de  Música  y á ella  asistió  una  concurrencia  numerosa,  formada  en 
su  mayor  parte  de  literatos,  políticos  y periodistas,  admiradores  del 
distinguido  finado,  y fué  presidida  por  el  Primer  Magistrado  de  la 
República,  en  compañía  del  señor  Vice-presidente  y de  los  Secre- 
tarios de  Estado,  Lie.  Don  Ignacio  Mariscal  (académico).  Lie.  Don 
Justo  Sierra  (académico)  é ingeniero  D.  Leandro  Fernández. 

Todos  los  que  leen  en  el  país,  han  conocido  los  altos  méritos 
del  sabio  que  desde  en  vida  subió  á 
los  aposentos  de  la  fama  en  medio 
del  respeto  y admiración  de  cuantos 
hablan  la  lengua  española,  de  la  que 
fué  uno  de  sus  más  ardientes  culti- 
vadores y restauradores,  como  fué 
de  la  ciencia  un  fidelísimo  amante. 

Don  Rafael  Angel  de  la  Peña, 
batallador  incansable  en  la  lucha  del 
perfeccionamiento  humano  á que 
aspiran  ineludiblemente  los  séres  de 
bien  conformado  cerebro,  ha  dejado 
una  estela  de  ejemplares  virtudes 
que  imitar  y que  debe  resplandecer 
con  nuevas  obras  en  el  océano  turbu- 
lento de  la  juventud. 

El  afortunado  que  llegó  á hablar 
con  aquel  viejecito  simpático,  todo 
pulcritud,  todo  enseñanza  y humil- 
dad, alimentado  de  nobles  pasiones 
y aureolado  de  ingénita  bondad;  el 
discípulo  que  vió  caer  de  sus  labios 
y lo  recogía  atónito,  el  maná  de  su 
saber  inagotable;  el  amigo,  el  pa- 
riente, el  desconocido,  todos  recibie- 
ron fructuosas  enseñanzas  y elocuen 
tes  consejos  de  aquel  sér  superior, 
quien  cumplió  su  destino  ICI-BAS,  sin 
llevarse  á la  tumba  un  resabio  de 
amargura,  ni  un  reproche,  ni  una 
queja;  antes  bien,  sin  queá  su  fren- 
te oprimiera  la  corona  del  martirio, 
sintió  los  ajenos  dolores  como  pro- 
pios, los  dulcificó  y murió  bendeci- 
do. 

Las  pompas  últimas  no  fueron  pa- 
ra él  un  postrero  adiós.  Significaron 
el  estás  con  nosotros,  que  los  griegos 
decían  á su  maestro  en  los  instantes 
del  eterno  viaje. 

Dos  grandes  pérdidas. 

Después  de  muchos  días  de  en- 
fermedad han  sucumbido  dos  perso- 
nalidades conspicuas  de  la  sociedad 
metropolitana:  el  señor  Licenciado 
Don  Alfredo  Chavero,  muerto  la  noche  del  miércoles  último,  y el  se- 
ñor Licenciado  Don  Emilio  Velasco,  fallecido  al  siguiente  día. 

El  uno  como  historiador,  dramaturgo,  poeta  y político  habilí- 
simo y el  otro  como  diplomático  y jurisconsulto  eminentísimo  y 
recto,  produjeron  obras  dignas  de  remembranza.  Su  conducta  como 
ciudadanos,  debe  señalarse  á las  jóvenes  generaciones  para  que  la 
imiten,  amando  á la  patria  sin  el  platonismo  délos  ilusos,  pero  con 
la  verdad  majestuosa  que  nace  de  los  hechos  del  trabajo,  de  la  ela- 
boración de  la  máxima  y de  la  prodigalidad  en  el  servicio  del  ci- 
vismo. 

Ellos  batallaron,  lucharon  más  en  la  investigación,  con  el  an- 
hi  lo  indeficiente  de  los  que  buscan  la  verdad  en  la  experiencia  adu- 
nada de  las  cosas  y de  los  hombres,  y mostraron  después  el  fruto 
de  sus  afanes  en  claras  y precisas  manifestaciones  de  inteligencia 
y d<‘  'rJ-'—iosidad. 

.Sr  an  bien  sentidos  é imitados  mejor  los  buenos  ciudadanos  que 
sf  van . 

Un  nuevo  circulo  social. 

En  el  Teatro  del  Renacimiento  se  reunieron  el  lunes  próxi- 


SR. Lie. 


mo  pasado  un  crecido  número  de  caballeros  con  el  propósito  de 
fundar  un  círculo  social  que  sin  duda  llenará  un  gran  hueco  en  la 
monotonía  de  la  vida  mexicana,  hoy  por  hoy  realmente  falta  de  un 
centro  que,  como  el  que  va  á establecerse,  sirva  para  honestas  dis- 
tracciones, cultivo  sano  y seguro  de  conocimientos  personales  y 
actividad  en  el  trato  y cambio  de  ideas. 

Efectivamente,  no  hay  en  la  época  actual  un  verdadero  centro 
de  sociedad  que  llene  fines  tan  apetecibles.  La  existencia  de  varios 
casinos,  debida  al  esfuerzo  de  las  colonias  extranjeras  y de  las  de 
cuatro  ó cinco  Estados  de  la  República,  responde  imperfectamente 
á los  deseos  primitivos  de  su  establecimiento.  El  Jockey  Club,  que 
hace  ya  muchos  años  celebraba  soirées,  banquetes  y bailes  para  las 
familias  de  sus  socios,  ahora  es  un  espertatorium  durante  el  día  y un 
petit  Monte-Cario  por  la  noche. 

" El  Casino  Nacional,  que  nun- 

ca dió  fiestas  en  que  figurara  el  ele- 
mento femenino,  acaba  de  morir 
víctima  de  consunción  de  Baccarat. 
La  “Sociedad  Chihuahuense,”  siem- 
pre tan  bien  concurrida,y  el  Club-Té, 
círculos  á que  pertenecieron  jóvenes 
de  las  principales  familias  de  Méxi- 
co, decayeron  hasta  morir  de  inani- 
ción, faltos  de  quorum  monetario.  Los 
otros  clubs  ó círculos  que  subsisten 
integrados  por  elementos  heterogé- 
neos van  camino  recto  á la  desapa- 
rición algunos.  En  fin,  parece  que 
el  espíritu  de  sociabilidad  va  perdien- 
do cuanto  gana  la  afición  por  todo 
género  de  “sports ;”  y aunque  ambas 
cosas  tienen  sus  ventajas,  es  de  pre- 
ferirse la  fundación  de  centros  de 
recreo  como  el  que  se  proyecta  y al 
que  deseamos  prosperidad  y augu  - 
ramos larga  vida. 

Merecido  homenaje. 

A las  diez  de  la  mañana  de  hoy 
se  celebrará  una  importante  ceremo- 
nia, organizada  por  el  señor  Cónsul 
General  de  V enezu  ela,  y tendrá  lugar 
en  la  casa  esquina  de  la  2 ^ calle  de 
las  Damas  y Ortega,  que  habitó  el 
ilustre  Libertador  Simón  Bolívar. 
Va  á descubrirse  una  placa  conme- 
morativa,que  tendrá  la  siguiente  ins- 
cripción : 

“Simón  Bolívar,  Libertador  de 
Venezuela,  Nueva  Granada,  Ecua- 
dor, Perú  y fundador  de  Bolivia,  ha- 
bitó esta  casa  en  el  año  de  1799.  La 
CoLnia  venezolana  residente  en  Mé- 
xico, consigna  el  recuerdo  de  este 
hecho,  por  amor  y veneración  á su 
gloria.” 

Terminado  este  acto,  los  con- 
currentes se  dirigirán  á la  Capilla 
de  los  Reyes,  en  Catedral,  para  de- 
positar ante  los  restos  del  Libertador  Hidalgo  una  corona  con  esta 
leyenda : 

“Los  Sud-americanos  residentes  en  México,  al  inmortal  Hi- 
dalgo.— 28  de  Octubre  de  1906.” 

El  cumplimiento  de  ambas  ofrendas  enaltece  dignamente  el 
mérito  de  héroes  tan  queridos. 

La  vuelta  del  veraneo. 

Están  regresando  á sus  elegantes  residencias  de  la  capital,  las 
familias  que  anualmente,  en  el  verano,  ocupan  esos  grandes  y vis- 
tosos jardines  que  se  llaman  Tlalpan,  San  Angel,  Mixcoac,  Tacu- 
baya,  Tacuba,  etc. 

Muchas  flores  nuevas  vieron  crecer,  gustaron  de  dorados  frutos 
é iluminaron  sus  pupilas  con  los  tonos  crepusculares  del  campo, 
que  tan  dulcemente  baña  el  interior  de  las  almas. 

Buena  preparación  para  el  rudo  invierno  que  se  espera.  La  flau- 
ta de  Pan  ha  entonado  ya  el  ardoroso  preludio  que  no  dejará  oír  el 
ruido  de  cascabeles  de  la  nieve, 

Fuancisco  GANDARA, 


D.  ALFREDO  CHAVERO, 

t el  24  del  corriente. 


€1  Concurso 

de  Dramas 
y Comedías 


Acaba  de  dar  su  fallo 
inapelable  el  jurado  cali- 
ficador que  designó  la  íSe- 
cretaría  de  Instrucción 
Pública  y Bellas  Artes, 
para  conocer  de  las  obras 
dramáticas  present  a d a s 
al  concurso  á que  fueron 
convocados  los  escritores 
mexicanos. 

Cincuenta  y cuatro 
obras  para  el  teatro  fue- 
ron presentadas,  y con- 
forme á las  bases  del  con- 
curso, tres  de  ellas  han 
alcanzado,  separadamen- 
te, el  premio  de  quinien- 
tos pesos.  Fueron  éstas: 

Cerebro  y Corazón,  de  la 
escritora  potosina  señora 
Teresa  Farías  de  Isassi, 
quien  ha  hecho  un  loable 
estudio  en  prosa  de  ca- 
racteres nacionales,  en  un 
asunto  bien  llevado  y de 
fondo  eminentemente 
moral;  El  Conde  de  Villa- 
mediana,  en  que  su  au- 
tor, el  tantas  veces  lau- 
reado poeta  Rafael  de  Zayas  Enríquez,  redi- 
vive  en  la  escena  al  ingenioso  Calderón,  al  fe- 
cundísimo Lope  de  Vega  y á otros  personajes 
de  aquella  gloriosa  época  de  la  literatura  espa- 
ñola; y Ad  Majorem  Del  Gloriam,  de  Alberto 
Michel,  muy  conocido  y apreciable  traductor 
y estudioso  literato. 

_E1  jurado  lo  integraron  el  Sr.  D.  José  María 
Vigil,  la  Sra.  Virginia  Fábregas  de  Cardona, 
Dr.  Manuel  Flores,  Luis  G.  Urbina  y Anto- 
nio Galé,  figurando  como  Secretario  sin  voto, 
el  Sr.  Enrique  Fernández  Granados. 


Las  obras  premiadas,  que  esperan  el  fallo  del  púl)lico,  se  rei:»re- 
senlarán  próximamente  en  el  Teatro  Arbeu  por  una  buena  com- 
pañía dramática  española,  y entonces  se  dará  á los  lectores  de 
El  Tiempo  una  amplia  nota  impresionista.  Pero  desde  luego, 
sin  reservas,  debe  celebrarse  el  resultado  felicísimo  del  concur- 
so, desde  el  momento  en  que,  bueno  ó mediano,  el  contingente  se 
elevó  á un  crecido  número  de  producciones  en  un  género  que 
naturalmente,  y por  desgracia,  tiene  en  el  país  pocos  cultivadores. 
El  gran  aliento,  el  poderoso  estímulo  que  éstos  reciben  ahora, 
llevará  á muchos  á perfeccionar  sus  aficiones,  á estudiar  y á que 
consigan  quizá,  en  no  muy  lejano  porvenir,  ascender  bizarra- 
mente, dignamente,  esa  altísima  "cuesta  de  la  literatura,  esa  esca- 
la del  beduino  Jacob,  que  se  llama  el  Teatro. 

La  obra  de  la  Secretaría  de  Instrucción  Pública  y Bellas  Ar- 
tes es  una  verdadera  obra  de  cultura. 

No  dudamos  que  ella  dará  satisfactorios  resultados;  pero  para 
que  esos  resultados  sean  completos,  es  preciso  crear  una  escena 
nacional  para  lá  comedia,  pues  la  literatura  dramática  simple- 
mente escrita,  no  produce  gran  efecto;  para  que  esa  literatura 
sea  verdaderamente  eficaz  en  sus  resultados,  es  preciso  llevarla 
á las  tablas. 

La  generosa  iniciativa  oficial,  como  el  «desperta  ferro»  de  los 
romanos,  ha  despertado  de  un  prolongado  sueño  á los  autores  y ya  no  los  dejará 

dormir ni  en  sus  propios  laureles,  porque  de  ellos  necesita  vestirse  el  ár- 

A bol  de  raquítico  follaje  á que  tanto  se  acomoda  el  parecido  de  nuestra  men- 
^ guante  literatura  dramática. 

Nada  valdrá  mi  congratulación  al  señor  Ministro  de  Instrucción  Pública  por 
el  primer  paso,  firme  y seguro,  en  este  difícil  y hermosísimo  sendero;  y sin  em- 
bargo, desde  mi  humilde  asiento  de  incipiente  informador,  se  la  envío,  con  el  convenci- 
miento de  que  merece  la  de  todos  los  entusiastas  amantes  de  las  letras  patrias. 

Nuestro  semanario  engalana  hoy  esta  plana  con  los  retratos  de  los  autores  premiados. 
En  primer  lugar  aparece  la  Sra.  Teresa  Farías  de  Isassi,  siguiéndola  por  su  orden,  D.  Ra- 
fael de  Zayas  y D.  Alberto  Michel. 


K.  G. 


— 6co  — 


NUESTROS  GRABADOS 

Circasiana,  cuadro  de  N.  Siehel. — No  habrá  seguramente  quien 
desconozca  la  fama  de  hermosura  de  que  gozan  las  mujeres  de  la 
región  septentrional  del  Cáucaso,  entre  el  ]\Iar  Negro  y el  Mar  Cas- 
pio, que  hemos  dado  en  llamar  Circasia,  aunque  este  nombre  no 
corresponde  á ninguna  división  política  ni  sea  expresión  geográfica; 
pero  los  que  contemplen  la  hermosa  mujer  del  grabado  de  nuestra 
primera  plana,  no  podrán  menos  de  convenir  en  que,  si  todas  las 
circasianas  son  así  de  bellas,  la  fama  no  miente,  ni  mucho  menos. 

La  llegada  de  los  periódicos  ilustrados,  cuadro  de  Calderón. — La 
mayor  de  las  hermanas  suspende  sus  habituales  tareas  para  exami- 
nar los  periódicos  que  más  le  agradan  y que,  conservando  aún  el 
olor  á tinta  fresca,  hojea  con  verdadero  agrado.  Las  más  jóvenes, 
ansiosas  de  saludar  al  amigo  que  semanalmente  las  visita,  esperan 
con  impaciencia  á que  la  otra  termine  mirando  por  encima  de  su 
hombro  con  disculpalde  curiosidad  los  grabados;  y la  más  pequeña, 
abandonando  los  juguetes  por  breves  momentos,  contempla  con  de- 
leite las  e.v/fl/íipu-Ñ-,  que  más  tarde  ó más  temprano  acabanín  por  pe- 
recer á sus  manos  si  la  diligencia  maternal  no  tiene  la  precaución 
de  ])onerlos  á buen  recaudo. 

'l’al  es  el  asunto  del  cuadro  de  Calderón  ipie  reproducimos  en 
la  páigina  628. 

“Kermesse”  en  Popotla. — El  domingo  próximo  pasado  se  efectuó 
en  Popotla  la  “Kermesse”  de  caridad  ([ue  organizó  el  señor  Pbro. 
Don  Manuel  Díaz  Larriga,  celoso  capelhín  de  la  Capilla  de  Nuestra 
Señora  del  Pronto  Socorro,  con  el  fin  de  allegarse  fondos  para  sumi- 
nisti'ar  ropa,  etc.,  á los  niño.s  que  asisten  á las  clases  de  Doctrina. 


El  Teatro  de  la  Victoria,  de  Valparaíso. 


Prestaron  .lU  ayuda,  valiosísima  y 
muy  eficaz,  las  honorables  damas,  sm 
ñoras  María  (Jodoy  de  Carcía,  María 
Canales  de  Moneada  y algunas  otras, 
pertenecientes  como  aquéllas  á la  Con- 
gregación del  Catecismo.  A todas  ellas, 
así  como  á la  sociedad  en  geneial,  ha 
quedado  profundamente  agradeeido  el 
señor  Pbro.  Díaz  Barriga,  (¡uicn  nos  su- 
plica lo  hagamos  constar  así,  < (in;o  | ú- 
blica  manife.stación  de  agradecimieutn. 

La  simpática  tiesta  se  efectuó  < ii 
una  (juinta  de  la  calle  de  «Cuatro  ár- 
boles,» de  la  propiedad  de  la  señora 
viudo  de  Alexander,  cedida  galante- 
mente al  i fecto.  TiO  «Kermesse»  resultó, 
como  tenía  ((ueser,  muy  animada  y di- 
vertida.. Atendieron  los  puestos  niñas 
vestidas  con  graciosos  trajes  de  fantasía. 
Enti'c  l.is  infantiles  vendedoras  recoi  da- 
mos que  se  bailaban  Celia  Díaz,  Con- 
chita \blla,,  IMaría  Pernal,  Elenita  Lu- 
ga, Elvira  Baños,  María  Luisa  \barela, 
.Toaipiín  y Magdalena  Zavala,  IMaría 
Larrañaga,  Rosita  Bc'rnal,  IMaría  Lio- 
sa Cómez  Tagle,  Lolita  Orive,  María 
Ahumada,  y los  niños  Díaz  Ilarriaa, 
IMcncada,  Bulnes,  Orive  y Villa,  í-'.'-rr  , 
Oloria,  Alzúa,  Castro,  Castro  y Alzúa, 
Castillo,  Oentil,  Cabtree,  Eternod  y 
Moreno.  Las  principales  familias  de  Popotla  a.sistieron  á la  Jamaica, 
llenando  el  lugar  de  la  fiesta  que  pronto  fue  insuficiente  jiara  conte- 
ner á todos  los  asistentes. 

T>a  presencia  de  tan  e.stimables  personas  dió  gran  realce  al  infan- 


Los  edificios  de  la  Capitanía,  del  Gobierno  marítimo  y del  Club  nav  al. 

til  festival,  cuyo  resultado  debe  haber  satisfecho  á sus  organizadores, 
particularmente  al  caritativo  y e.sforzado  señor  Pbro.  Díaz  Barriga,  que 
fue  el  alma  de  la  fiesta. 

El  enlace  Abascal-Mariscal. — El  joven  arquitecto  D.  Federico  Ma- 
riscal y Piña,  cayó,  el  miércoles  de  la 
semana  pasada,  en  el  lazo  de  Himeneo. 
Eloísa  Abascal  fuéla  que  llevó  al  altar, 
satisfecha  en  su  vencimiento,  al  amigo 
Eederico. 

En  la  iglesia  de  Santa  Brígida  les 
dió  la  bendición  nupcial  el  limo,  señor 
Alarcón,  Arzobispo  de  México,  asistido 
por  el  R.  P.  M.  Díaz  Rayón;  yante  un 
concurso  de  sus  amigos,  quedaron  así 
unidos  para  siempre  los  destinos  de  los 
nuevos  desposados. 

Padrinos  fueron  la  Sra.  Osejo  de 
Abascal  y el  Sr.  Don  Alonso  Mariscal, 
de  manos;  y de  velación,  la  Sra.  Doña 
Juana  Piña  de  Mariscal  y el  Sr.  Don 
Diego  Abascal. 

El  Tiejípo  Ilustrado,  y por  él  y 
en  su  nombre  el  cronista,  expresan  su 
deseo  de  que  Eloísa  Abascal  y Federi- 
co Mariscal,  encuentren  siempre  llano 
v fácil  el  sendero  de  la  vida. 

Los  terremotos  en  Chile. — Amplia- 
mente informaron  nuestros  periódicos 
de  los  temblores  que  en  la  noche  del  16 
al  17  de  Agosto  último,  sacudieron  par- 
te del  territorio  de  Chile,  causando 
grandes  destrozos  y desperfectos  en  San- 
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Un  fusilado  por  el  delito  de  robo  en  las  ruinas  de  Valparaíso. 


lingo,  la  capital;  en  el  importante  puerto  de  Valparaíso  y en  algu- 
nas otras  poblaciones. 

Valparaíso  fué  la  ciudad  que  más  sufrió,  como  puede  compren- 
derse mirando  nuestros  grabados.  Gran  parte  del  lado  noroeste 
de  la  ciudad,  barrio  llamado  el  Almendral,  fué  destruida.  Está  atra- 
vesada esa  parte  por  una  gran  arteria  central,  la  calle  ^dctoria,  que 
vino  abajo.  Las  casas  cuyas  fachadas  daban  á las  calles  de  la  Inde- 
pendencia, Maipu,  de  la  Gran  Avenida  y del  Estero  de  .Taime, 
subieron  serios  desperfectos.  Muchos  hermosos  edificios  del  centro 
de  la  ciudad,  desaparecieron  también.  Del  magnífico  teatro  de  la 
^'ictoria,  sólo  subsisten  unos  cuantos  arcos.  En  la  misma  plaza,  la 
suntuosa  casa  habitación  de  la  riquísima  chilena  Dona  Rosa  .Juana 
de  Eward,  quedó  reducida  á escombros.  La  iglesia  de  la  Gracia,  la 
de  los  padres  franceses,  los  conventos  de  los  carmelitas  y el  del  Sa- 
grado Corazón,  un  colegio  y varios  establecimientos  civiles  y fede- 
rales, corrieron  la  misma  suerte  y de  ellos  vénse  hoy  solamente  sus 
ruinas. 

Los  despachos  cablegráficos  y las  relaciones  de  nuestro  corres- 
ponsal en  Chile,  así  como  las  copiadas  cielos  periódicos  de  aquellas 
lejanas  tierras,  habrán  dado  idea  del  terremoto;  pero  una  idea  ligera 
que  hoy  vienen  á completar  las  ilustraciones  que  reproducimos  y 
que  nos  ponen  en  actitud  de  calcular  lo  que  fiu'  la  catástrofe  de 
Chile. 

El  viaje  de  M.  Falliéres. — Acabando  de  regresar  de  Marsella  á 


Una  vista  de  la  ciudad.  [Entrada  por  la  calle  Victoria.] 


Taris,  el  Presidente  de  Francia,  M.  Falliéres,  emprendió  un  nuevo 
viaje,  eligiendo  para  visitarlo,  el  departamento  de  Lot-et-Garonne, 
de  donde  es  natural. 

Durante  el  viaje,  se  detuvo  en  Marmande,  en  Tonneins,  Port- 
Saint-Marie  y Nerac,  lugares  donde  permaneció  solamente  los  ins- 
tantes necesarios  para  recibir  los  saludos  de  las  autoridades  y 
pueblo. 

Llegado  á Agen,  se  detuvo  día  y medio,  que  pasó  entre  las  ma- 
nifestaciones que  á su  elevado  carácter  correspondía  que  se  le  hi- 
ciesen. La  ciudad  se  engalanó, 
y todos  los  habitantes  con  ex- 
traordinario celo  adornaron  las 
fachadas  de  sus  casas.  De  los 
festejos  y ceremonias  efectuados 
sólo  mencionaremos  la  tradicio- 
nal escena  francesa  que  rara  vez 
se  omite  en  fiestas  semejantes. 

El  29  de  Septiembre  arribó 
M.  Falliéres  á Agen,  y cuando 
llegó  á la  plaza  .Jazmín,  lo  reci- 
bió un  grupo  de  niños  alumnos 
de  las  escuelas.  Desprendióse 
del  grupo  una  simpática  joven- 
cita,  quien  le  dirigió  en  nombre 
de  sus  camaradas,  los  cumpli- 
mientos de  bienvenida  usuales. 

M.  Falliéres  la  escuchó  con  la 
cabeza  descubierta  y con  ama- 
ble y paternal  sonrisa,  contes- 
tando á la  pequeña  oradora  con 
un  cariñoso  abrazo.  Todos  los  personajes  que  presenciaron  la  escena, 
sonreían  como  sonreía  también  el  Presidente,  recordando  al  simpá- 
tico M.  Jjoubet,  cuyo  semblante  siempre  ofrecía  el  atractivo  aspec- 
to del  hombre  sonriente  y satisfecho aunque  no  lo  estuviera. 


EL  LE  LC,  EJVLLIELES 


El  Presidente  y su^  acompañantes  mirando  la  recolección  de  la  uva 
de  loa  viñedos. 


M.  Falliéres  escucha  la  bienvenida  que  le  da  en  la  Plaza  Jazmín, 
de  Agen,  una  niña  de  las  escuelas  municipales. 
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I^ISTOK^Z 

VIDA  Y SU  ESTANCIA  EN  MEXICO 


Acaba  de  morir,  á la  edad  de  ochenta  y cinco  años,  aquella  rei- 
na y soberana  de  la  escena,  la  incomparable  trágica  que  se  llamó 
Adelaida  Ristori. 

Cuando  en  1<S74  se  anunció  que  había  llegado  á México,  los 
devotos  del  verdadero  arte  dramático  la  saludaron  con  inusitado  en- 
tusiasmo. 

I.OS  jóvenes  discípulos  de  Altamirano  y del  Dr.  Peredo,  recu- 
rrimos á estos  maestros  para  que  nos  dieran  datos  sobre  la  vida  de 
la  artista  privilegiada. 

Supimos  que  nació  en  Cividate,  aldea  de  Frioul,  siendo  hija 
de  unos  pobres  y obscuros  comerciantes  que  la  sacaron  á la  escena, 
á la  edad  de  dos  meses,  en  una  pieza  de  Giraud:  «El  Preceptor  en 
apuros. » 

A los  cuatro  años  hacía  papeles  de  niña  y á los  doce  de  cria- 
dita  y de  tonta. 

A los  catorce  trabajó  en  el  drama  «Francisca  de  Rímini,«  de 
Silvio  Pellico;  y escogió  para  su  primer  beneficio  el  papel  princi- 
pal en  una  comedia  imitada  del  francés:  «Los  dos  fantasmas.)) 

Ingresó  á los  quince  años  en  una  compañía  italiana  en  la  que  la 
célebre  Carlota  Marcchionni,  que  desempeñaba  los  primeros  pape- 
les, le  tomó  gran  cariño  y le  dió  muchas  y provechosas  lecciones. 

En  1841  entró  la  Srita.  Ristori  en  una  compañía  de  Parma  y 
brilló  como  una  estrella  al  lado  de  Antonieta  Robotti.  'Allí  desple- 
gó todas  sus  grandes  facultades  y todo  su  talento,  desempeñando 
en  Livornia  los  más  difíciles  papeles  de  dama  joven,  porque  en 
esa  época  prefería  la  comedia,  sobresaliendo  en  las  piezas  de  Goldoni. 

Gherardi  dei  Festa,  uno  de  los  mejores  autores  cómicos  delta- 
lia,  escribió  expresamente  para  ella  un  juguete  chispeante  intitula- 
do: «El  reino  de  Adelaida.)) 

Aplaudida  en  la  comedia,  mostraba  su  preferencia  por  el  dra- 
ma y por  la  tragedia,  y al  fin, 
se  decidió  á adojltar  este  géne- 
ro bajo  la  sabia  dirección  de 
Carolina  Internan. 

Unos  amores  romancescos, 
seguidos  de  su  matrimonio 
con  el  marqués  Capranicca 
del  Grillo,  en  1847,  interrum- 
pieron por  algún  tiempo  su 
carrera  dramática  y su  pasión 
por  el  arte  se  redujo  á los  tea- 
tros de  sociedad,  en  los  cua- 
les deslumbraba  con  sus  po- 
derosas facultades. 

Una  noble  acción  la  llevó 
de  nuevo  á la  escena.  Traba- 
jaba una  noche  á beneficio  de 
un  empresario  arruinado,  y obtuvotan  espléndido  triunfo,  que  pu- 
so coto  á todas  las  consideraciones  y á todos  los  escrúpulos  de  fa- 
milia. Después  de  formar  y de  dirigir  ella  misma  una  compañía 
durante  algún  tiempo,  se  contrató  con  la  del  excelente  actor  y em- 
presario, Domeniconi. 

Carolina  Internari  la  obligó  á estudiar  los  principales  pape- 
les del  teatro  trágico  italiano,  el  de  «Myrrha»  sobre  todo,  la  «Fedra)) 
de  e.sta  nueva  Rachel. 

Desgraciadamente  su  debut  en  esa  obra  maestra  de  Alfieri, 
coincidió  en  Roma,  en  1849,  con  el  sitio  de  aquella  ciudad. 

l'll  bombardeo  hizo  que  cesaran  todos  los  espectáculos  y la  se- 
ñora Ristori  se  convirtió  en  Hermana  de  la  Caridad  y fué  á velar  y 
á curar  á los  heridos  en  los  hospitales. 

En  1800  volvió  á la  escena.  Deslumbradora  en  «Myrrha, » se 
hizo  aplaudir  en  otras  tres  tragedias  del  mismo  amor:  «Rasismun- 
do,))  «Octavio»  y «Antigone.» 

Formando  parte  de  una  gran  compañía  Sarda,  representaba 
cada  año  varios  nie.ses  en  Turín  y recorrió  toda  la  Italia,  siendo 
aplaudida  con  entusiasmo  en  sus  obras  favoritas:  «Myrrha,»  «Fran- 
cisca de  Rímini,»  «Pía  de  Tolomeo»  y «María  Stuardo». 

Esas  piezas  le  dieron  tamliién  grandes  triunfos  en  París  en  185Ó. 
.laniás  otra  artista  e.xtranjera  había  recibido  iguales  ovaciones  en 
[•'rancia,  .\dmitida  á trabajar  delante  de  los  parisienses  algunos  días 
dcsi)ués  á la  renombrada  Rachel,  debió  á este  incidente  que  se  re- 
doblara el  entusiasmo;  ])or(]ue  los  fanatismos  del  público  para  la 
actriz  francesa,  no  turbaron  en  lo  más  mínimo  el  gran  éxito  de  su 
rival. 

El  oombre  de  la  Ristori  sonaba  en  todas  las  bocas;  sus  retratos 
.'(•  vendían  i'ou  profusión  j)or  todas  jiartes;  el  gran  Lamartine  le 
compu.'-'-  unc.>  versos  lindísimos;  el  Gobierno  le  hizo  lirillantes pro- 
posiciones ])ara  agregarla  á la  Comedia  francesa  y ella,  con  asom- 
1)1-0  de  todos,  tuvo  < i ;.iclo  y el  patriotismo  de  jiermanecer  italiana. 

|)cs(le  entonces,  y jior  tres  años  consecutivos,  la  Ristori  daba 
•n  f I teatro  Italiano,  de  París,  una  ternjiorada  dramática  y algu- 
¡au  representaciones  en  los  departamentos. 

En  bsófi.  el  gran  lector  de  Francia  y al  mismo  tiempo  gran  es- 
critor. ;mfor  dramático  y poeta,  Ernesto  Uegowé,  le  confió  su  «Me- 


déa»  que  la  Rachel  se  había  negado  á representar  y que  Montane- 
lli  tradujo  para  la  Ristori  al  italiano. 

Montanelli  le  escribió  también  una  obra  original  «Camina,» 
que  le  proporcionó  nuevos  y ruidosos  triunfos. 

Soberana  de  la  escena  en  Italia  y en  Francia,  adquirió  pronto 
la  popularidad  europea  y fué  recogiendo  en  todas  las  capitales 
iguales  aplausos  á los  que  París  había  sido  el  primero  en  tributarle. 

A fines  de  18^7  recibió  en  España  la  más  entusiasta  acogida,  y 
en  París,  en  la  temporada  de  1858,  con  la  tragedia  «ledra,»  tradu- 
cida al  italiano,  despertó  los  más  vivos  recuerdos  de  la  Rachel  y 
salió  triunfante. 

«El  talento  de  la  Ristori — decía  entonces  Vapereau — es  rico  y 
variado,  pero  no  tiene  analogía  con  el  de  la  señorita  Rachel,  por- 
que la  actriz  italiana  posee  tanta  vivacidad  y expansión  como  la 
trágica  francesa  concentración  y profundidad.  Sin  carecer  de  ener- 
gía, tiene  particularmente  esa  sensibilidad  simpática  que  los  italia- 
nos llaman  affetto.  Dotada  sobre  todo  de  una  maravillosa  fiexibili- 
dad,  pasa  en  la  misma  escena  del  drama  á la  comedia,  de  la  alta 
trágica  al  sainete.  Se  dice  que,  sencilla  y modesta  la  célebre  trágica, 
es,  además,  en  la  vida  privada  una  ejemplar  madre  de  familia.» 

Con  tan  brillante  reputación  se  hizo  aplaudir  por  los  Reyes; 
Guillermo  primero  la  condecoró  en  Berlín  con  la  medalla  de  Cien- 
cias y Artes;  el  Czar  de  Rusia  le  regaló  un  precioso  aderezo,  y casi 
en  todas  las  Cortes  de  Europa  la  agasajaron  y obsequiaron  esplén- 
didamente. 

En  los  Estados  Unidos  obtuvo  grandes  ganancias  en  1866  y 
más  tarde  vino  á México,  donde  apareció  como  un  deslumlirador 
cometa  que  fascinó  las  miradas  de  los  que  nunca  apartan  sus  soj  o 
del  cielo  del  arte,  buscando  un  astro  nuevo. 

Enrique  de  Olavarría  y Ferrari,  en  su  magnífica  y eruditísima 
«Reseña  histórica  del  teatro  en  México,»  describe  cómo  llegó  la 
gran  trágica  á esta  ciudad,  la  mañana  del  29  de  Diciembre  de  1874, 
después  de  haber  sufrido  un  descarrilamiento  en  el  ferrocarril  de 
Veracruz. 

Trajo  una  soberbia  Com- 
pañía, de  la  que  eran  Jefe  Di- 
rector de  escena.  Cesare  Ris- 
tori, y segundo  director  Na- 
poleone  Mazziod  o 1 fi  i ; con 
todas  las  decoraciones  necesa- 
rias y vestuario  construido 
por  Moreau  (de  París),  Sar- 
tori  (de  Florencia)  y Ascoli 
(de  Roma). 

El  abono  por  veinte  funcio- 
nes costaba  en  palcos  d o s - 
cientos  cuarenta  pesos;  en 
luneta  treinta  y dos  y las 
entradas  eventuales  eran  á 
diez  y ocho  pesos  palco  y á 
dos  pesos  luneta. 

Se  estrenó  con  la  tragedia  «Medéa, » la  noche  del  jueves  31  de 
Diciembre  de  1874,  siendo  muy  escasa  la  concurrencia. 

Puso  en  escena:  «Pía  de  Tolomei,»  «Judith,»  «María  Estuardo,» 
«Isabel,  Reina  de  Inglaterra,»  «Angelo,  tirano  de  Padua,»  «Fedra,» 
«Deborah,»  «Renata  de  Francia  ó la  noche  de  San  Bartolomé,» 
«María  Juana  ó la  familia  del  borrachón,»  «María  Antonieta,»  «Sor 
Teresa,»  «Lucrecia  Borgia,»  «Macbeth,»  «Los  locos  fingidos, «(come- 
dia), y «Juana  la  loca  ó la  locura  de  Amor,»  de  Manuel  Tamayo  y 
Baus,  traducida  por  Dalí’  Ongazo. 

ílubiera  fracasado  para  vergüenza  nuestra  si  el  drama  «María 
Antonieta,»  en  el  cual  hacía  llorar  á todo  el  público, — como  dice 
bien  Olavarría,  de  quien  tomo  estos  preciosos  datos, — «no  hubiese  cu- 
bierto los  gastos  de  su  estancia  en  la  capital,  durante  el  breve  tiempo 
de  cuarenta  y cuatro  días  que  estuvo  en  ella,  de  la  mañana  del  29 
de  Diciembre  de  1874  á la  noche  del  10  de  Febrero  de  1875.» 

Hay  que  confesarlo;  el  público  prefería  ir  á reír.‘-e  delante  de 
una  trailla  de  perros  sabios  que  trabajaban  en  el  Teatro  Principal, 
á extasiarse  con  la  sublime  é incomparable  trágica. 

Como  testimonios  de  admiración  de  las  personas  cultas,  recibió 
muchos;  el  Liceo  Hidalgo  y la  Sociedad  Filarmónica  le  consagraron 
una  velada  en  que  el  maestro  Altamirano  pronunció  un  magnífico 
discurso;  recitaron  poesías  Luis  G.  ’Ortiz  y Laureana  Wright  de 
Kleinhans;  cantó  Rosa  Palacios  y tocaron  una  fantasía  de  «La  Afri- 
cana» en  cuatro  pianos  y á diez  y seis  manos,  Tomás  León,  Francisco 
Ortega,  Julio  Itiiarte,  Francisco  Sanromán,  Tiburcio  Chávez,  Fe- 
lipe Larios,  J.  Careaga  y Pedro  Mellet.  En  la  velada  de  la  Sociedad 
Filarmónica  se  tócó  una  hermosa  marcha-himno  que  le  dedicó  el 
maestro  Melesio  Morales;  pronunció  un  gran  discurso  Jorge  Ham- 
mecken  y Mejía;  .Insto  Sierra  le  leyó  una  poesía  lindísima;  otra 
José  Rosas  Moreno;  cantaron  un  dúo  de  «Marino  Faliero»  Rosa 
Palacios  y Daniel  Huerta;  Luz  Reyaoso  un  valse  de  Alfredo  Ba- 
blot  y tocó  Julio  Ituarte,  siendo  muy  aplaudido  un  capricho  de 
concierto  sobre  temas  de  Aroldo,  compuesto  por  el  reputado  maes- 
tro Melesio  Morales. 

La  Sociedad  Literaria  de  la  Concordia  le  dió  una  velada;  en 
muchas  casas  de  personas  distinguidísimas,  se  le  obsequió  con  con- 
ciertos y banquetes,  y el  maestro  Altamirano  publicó  en  el  mes  de 
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Enero  de  1875  una  serie  de  magníficos  artículos  intitulados  «La 
Ristori,»  «El  Teatro  en  México,»  en  que  no  sólo  hace  un  juicio  con- 
cienzudo de  la  gran  artista,  sino  de  las  principales  obras  que  puso 
en  escena.  En  ellos  dijo;  La  Ristori  es  griega. 

Y es  la  verdad:  aquella  mujer  mereció  que  le  dijera  .Justo 
Sierra : 

Quien  quiera  conocer  vuestros  abuelos 
Que  busque  en  el  pasado 
El  olímpico  polvo  de  los  cielos 
En  los  campos  helénicos  regado. 

La  gran  trágica  se  despidió  del  público  mexicano  el  29  de  Fe- 
brero de  1875,  recitando  los  siguientes  versos: 

Dulce  país  de  las  flores,  mi  astro  un  día 
me  condujo  hasta  tí  de  zona  en  zona, 
para  agregar  á la  corona  mía 
una  hoja  del  laurel  de  tu  corona-. 

¡Ah!  si  la  luz  que  de  tu  sol  germina 
sólo  un  instante  contemplé  eir  el  cielo, 
no  olvides  á la  pobre  peregrina 
que  en  tu  nido  de  amor  detuvo  el  vuelo. 

Gracias,  gracias  te  da  la  errante  artista; 
si  )'o  al  buscar  modesta  palma 


pude  hacer  de  tu  aplauso  la  conquista, 

¡ah!  tú  también  me  conquistaste  el  alma. 

¡Adiós!  por  siempre  adiós,  edén  de  amores; 
dejo  al  partir,  con  entusiasmo  santo, 
mis  recuerdos  en  cambio  de  tus  flores, 
mi  corazón  en  cambio  de  tu  llanto. 

IjOS  propietarios  de  la  Lonja  de  México,  le  regalaron  una  co- 
rona de  laurel  con  cincuenta  onzas  de  oro;  sus  admiradores  entu- 
siastas una  medalla  de  oro,  grabada  por  el  inolvidable  Sebastián  C. 
Navalón,  que  tiene  en  el  anverso  el  busto  y el  nombre  de  la  incom- 
parable trágica  y en  el  reverso  la  inscripción  siguiente: 

«El  entusiasmo  al  Genio,»  «México,»  «1875.»  vVhora  se  publica 
en  nuestras  páginas  el  retrato  de  dicha  medalla. 

La  Ristori  siempre  conservó  gratos  recuerdos  de  nuestra  pa- 
tria, y cuando  el  maestro  Altamirano  y su  señora  y .Joaquín  D. 
Casasús  con  su  esposa,  la  visitaron  en  Roma,  se  le  anublaron  los 
ojos  y abrazándolos  con  efusión  cariñosa,  les  dijo:  «Oh,  mis  amados 
amigos  de  México,  ¡yo  tengo  á ustedes  y á su  país  dentro  de  e.ste 
pobre  corazón  mío,  que  no  porque  palpita  cansado,  deja  de  ser  agra- 
decido! 

J.^a  gran  trágica  ha  muerto;  p ^ro  su  recuerdo  y su  gloria  no  se 
extinguirán  nunca  en  el  mundo,  ni  mucho  menos  en  mi  patria! 

.Juan  de  Dios  PEZ  A. 


Dormir  bocarriba  es  antihigiénico. 
Y si  además  se  coloca  la  cabeza  dema- 
siado alta  y se  levantan  las  rodillas,  se- 
rá imposible  tener  un  sueño  reparador. 
En  esta  postura,  la  sangre  afluye  al  ce- 
rebro y se  padecen  pesadillas;  obliga  á 
la  boca  á abrirse,  haciendo  imposible 
la  respiración. 

Dormir  sobre  el  estómago  es  también 
poco  saludable.  Entorpece  la  digestión, 
la  circulación  y la  respiración  nasal. 

Durmien'dó  sobre  el -lado  izquierdo, 
se  oprime  el  corazón,  que  es  el  órgano 
principal  de  las  mujeres. 

Para  que  el  cerebro  tenga  un  descan- 
so perfecto,  debe  estar  el  aposento  á 
obscuras.  Esto  es  muy  esencial  para  la 
mujeres  de  sueño  inquieto. 

PENSAMIENTOS  CHINOS 


— Ihia  mujer  vana,  debe  temerse, 
porque  todo  lo  saciificará  á su  orgullo. 

— Una  mujer  orgullo.sa,  tropieza,  por- 
(jue  no  puede  ver  los  obstáculos  del 
camino. 


Sra  Eloísa  Abascal  de  Mariscal  y señor  arquitecto  Federico  Mariscal. 
[Contrajeron  matrimonio  el  7 del  corriente  en  Santa  Brígida.] 

Cómo  deben  dormir  las  mujeres 


Como  el  sueño  constituye  una  de  las  funciones  importantes  de  la  vida,  conviene  saber  las  re- 
glas para  que  aprovechen  y sean  saludables  las  horas  de  reijoso. 

Nuestra  generación  trabaja  demasiado  y rara  es  la  persona  que  duerme  las  ocho  horas  que 
exige  la  higiene. 

En  las  mujeres,  sobre  todo,  la  costumbre  de  dormir  en  mala  postura,  afecta  infaliblemente 
los  nervios  y por  lo  tanto  á la  belleza. 

T.1OS  japoneses  no  duermen  jamás  en  una  habitación  donde  haya  muebles;  un  cuarto  de  pare- 
des desnudas  y una  esterilla  para  cama,  constituye  su  alcoba;  es  una  de  las  razas  más  fuertes  y 
saludables  del  mundo. 

Nosotros  debemos  imitar  este  ejemplo. 

I.,as  cortinas,  los  muebles  y la  ropa  que  se  suele  colgar  en  los  cuartos  donde  se  duermo,  son 
otros  tantos  almacenes  de  gérmenes  perjudiciales. 

I^a  camisa  de  dormir  más  higiénica  es  la  de  algodón  y se  la  debe  usar  lo  mismo  en  invierno 
que  en  verano,  prescindiendo  de  las  camisetas  de  franela. 

No  se  la  debe  poner  nunca  debajo  de  la  almohada  durante  el  día,  como  es  costumbre  gene- 
ral hacerlo,  sino  colgada  en  un  punto  donde  se  airée  bien. 

La  mejor  manera  de  arreglarse  el  pelo  las  mujeres  para  dormir,  es  en  trenzas  muy  flojas. 

Las  camas  no  deben  ser  demasiado  blandas,  para  que  el  cuerpo  no  se  hunda  en  ellas.  Ro- 
dearse las  mujeres  de  almohadas  es  nocivo,  porque  debilita  los  nervios,  impide  la  ventilación  y 
entorpece  la  circulación. 


SR.  PERO.  MANUEL  DIAZ  BARRIGA, 

Organizador  de  la  “kermesse”  infantil 
en  Popotla. 


OOIMIB^TE  IDE  OXJ 
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Automóvil  del  Sr.  Roberto  Figuerola. — Ocupantes:  Sritas.  Ana  María  y Guadalupe  Figuerolay  Elena  Robles 


so  de  todos  y á lodos  sirve  de  víiicu'kj 
por  el  recuerdo  de  épicos  sacrificios,  de 
batallas  tremendas  y de  luchas  memo- 
rables, Flora  descorre  el  velo  de  sus 
maravillas  pai-a  presentarlas  al  aire  li- 
Ijre,  francas  é ingenuas,  adoraldes,  jai- 
ra que  cada  uno  goce  con  la  fi'uición  de 
un  espectáculo  jiresidido  jior  el  dios 
Arte. 

La  Riqueza  y la  (Iracia  llegan  tam- 
bién, dejiuestas  las  armas  del  jiodcrío, 
abandonando  el  cetro  de  la  dominación, 
olvidadas  las  insignias  de  su  fuerza  y 
(le  su  mole  secular.  ponicmb'Se  al  sei- 
vicio  de  la  alta  belleza,  sirviéndole  co- 
mo dóciles  pajes  jiaiu  (pie  i-ea  más  ar- 
moniosa su  virtud  y más  cnci.inibrada 
su  bondad. 

Hay  también  un  impulso  de  la  e,i  m- 
jiensa  para  el  trabajo  del  jiobre,  para  la 
fatiga  del  cultivador  (jue  jiacicnlcmen- 
te  se  inclina  sobre  el  surco  y .sobre  el 
prado  que  más  tarde  se  esmalta  de  c(j- 
rolas  y de  cálices,  se  cubre  de  matica  s 
y se  satura  de  aromas. 

La  Epifanía  prodigiosa  de  los  pétalos, 
tiene  un  fondo  amable,  cándidamente 
amable  para  todos  los  hombres.  Matiz 


jVínjms,  Florcí  y Cartuajes 


En  Guadalajara,  la  justamente  lla- 
mada Perla  de  Occidente,  se  efectuó 
poco  há  una  de  esas  fiestas  en  que  com- 
piten sobre  el  mismo  cuadro  deslum- 
brante, la  belleza,  el  lujo  y el  j^rimor. 

Y Guadalajara,  la  vieja  ciudad  de  los 
héroes,  de  los  jurisconsultos  y de  los 
literatos,  al  entrar  en  ese  torneo  pudo 
ampliamente  mostrar  el  tesoro  magní- 
fico de  sus  mujeres  y de  sus  flores. 

«La  fiesta  de  las  flores,  como  decía 
un  cronista  tajDatío  al  referirse  á esa  úl- 
timamente celebrada  en  Guadalajara, 
es  la  fiesta  del  color,  la  fiesta  de  Helios 
y Rhea,  que  reparten  sus  galas  y sus 
claridades  en  un  derroche  de  arte,  al 
espíritu  colectivo,  al  alma  numerosa  de 
las  multitudes.  Es  una  celebración  en 
que  desaparecen  dominados  jror  el  jiris- 
ma  encantador  del  iris,  los  nombres 
harto  humanos,  harto  ruines,  harto 
egoístas  de  ricos  y pobres. 

Bajo  el  glorioso  dosel  de  un  cielo 
inundado  por  la  luz,  á influjo  de  una 
heroica  evocación  que  arrancad  ajilau- 


Automóvil  del  Sr.  Manuel  Cuesta  Gallardo,  quien  lo  dirige;  acompañándolo  las  Sritas.  Elena  Gallardo, 

Josefina  Cuesti  y Toña  Casillas. 


ju-ifume,  líneas,  ondulaeidiies  .'-;uave' y 
delicadas,  tenues  y vaporosa.'^,  grada- 
ciones del  color,  miradas  de  mujer,  pia- 
far de  nobles  frisones;  sol,  día.  entu- 
siasmo  Ese  es  el  combate  de  íiore-i. » 

Y el  combate  de  flores  en  Guadala- 
jara fué  así,  espléndido. 

En  él  tomaron  parte  y compitieion 
con  la.s  más  fragantes  flores  de  aquellos 
jardines,  las  guapísimas  tapatías.  que 
fama  tienen  de  serlo  entre  las  de  los 
otros  Estados,  y,  como  era  natural,  las 
vencieron  en  la  justa. 

En  el  combate,  sirviendo  de  portado- 
res á las  bellas  combatientes  que  adies- 
tra y siniestra  lanzaban  los  inofensivos 
proyectiles,  tomaron  parte  muchos  au- 
tomóviles, entre  ellos  algunos  que  lu- 
cían magnífico  adorno  floral,  como  los 
que  se  ven  representados  por  nuestros 
grabados. 


Automóvil  del  Sr,  José  M.  Gómez  jr.,  quien  lo  ocupa  en  compañía  de  las  Sritas.  Paz  Gallardo, 

Ana  María  Cortés  y Laura  Riostra. 
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La  Jamaica  en  el  Carmen.— Puesto  de  confetti.  La  Jamaica  en  el  Carmen.— Un  puesto  y los  organizadores  de  la  fiesta. 


EL  XJLTIIsZnO  BESO 


íwa  ])obre  madre  acababa  de  colocar,  regada  con  sus  lágrimas, 
una  ñor  entre  las  manos  heladas  y amarillas  de  su  hijito  muerto. 

Con  un  velo  de  finísimos,  blancos  encajes,  había  cubierto  ladi- 
na, tálamo  mortuorio  de  aquel  ángel  de  su  amor. 

De  pie,  ante  él,  contemplaba  con  larga,  intensa  mirada,  el  pe- 
queño cadáver,  como  si  quisiera  darle  nueva  vida  con  el  calor  de 
sus  miradas  amorosas  y tristes. 

A su  lado  veíase  un  ataúd  de  exiguas  dimensiones,  forrado  en 
blanco  raso,  con  estrellas  doradas  por  adorno. 

Oyóse,  de  pronto,  acercándose,  el  melancólico  tH'ni  tilín  de  una 
campanilla  de  plata. 

Y la  pobre  madre  fijando  con  terror  los  ojos  en  la  cuna,  excla- 
mó: «¡Ya  es  la  hoia!» 

A'  sollozando,  mirando  al  cielo  con  amor,  murmuró:  «¡Adiós, 
hijo  mí()l)i 


Moduló  una  plegaria  y levantó  el  cadáver. 

Los  rígidos  brazos  del  niño,  por  extraño  movimiento,  se  levan- 
taron también,  y las  manitas  entrelazadas  cayeron  de  golpe,  sin 
soltar  la  flor,  sobre  la  boca  fría  del  muerto. 

Sonó  como  un  beso. 

Y al  depositar  el  cuerpo  inanimado  de  su  hijo  en  el  pequeño 
ataúd,  salió  de  allí  volando  una  mariposa,  que  rozó  con  sus  alas 
los  labios  de  la  ¡madre. 

¿Fué  esa  mariposa  la  flor  á la  que  diera  un  alma  aquel  beso,  ó 
fue  el  alma  del  niño,  que,  convertida  en  una  flor  con  alas,  buscara 
aquella  escala  de  amor  para  volar  al  Cielo? 

F.  N.  PASOS. 


— La  inteligencia  de  la  mujer  es  de  azogue;  su  corazón,  de  cera. 
— Una  mujer  que  no  es  amada,  es  como  un  papalote  con  la 
cuerda  rota;  va  con  el  viento  hasta  caer  lentamente. 


La  “Kermesse”  en  Popotla. — Puesto  de  buñuelos. 


L V,  “Kermesse”  en  Popotla.— Puesto  de  tortas  compuestas. 
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Sr.  Lie.  D.  Ignacio  Mariscal 


MATHIEU  DE  FOSSEY 


Publicamos  hoy  el  retrato  de  este  caballe- 
ro francés  que  residió  en  México  por  muchos 
años  y escribió  y publicó  un  libro  sobre  nues- 
tra patria,  intitulado  «Le  Mexique.» 

Por  ser  de  oportunidad  reproducimos  lo 
que  respecto  á este  señor  dice  el  Sr.  Lie.  Don 
Ignacio  Mariscal.  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores, en  un  precioso  romance  histórico. 


En  el  año  terrible  para  México 
y al  declararse  la  invasión  francesa, 
en  esta  hermosa  capital  vivía 
un  súbdito  francés  que  entonces  era, 
entre  otros  varios,  preceptor  de  un  niño, 
de  .Juárez  hijo  y que  su  nombre  lleva. 
Casado  era  el  francés  con  mexicana, 
su  amante  y laboriosa  compañera 
que  á su  vez  educaba  algunas  niñas 
hijas  del  Benemérito  de  América. 

N'enido  á la  República  años  antes 
por  una  torpe  y malhadada  empresa 
de  colonización  allá  en  la  costa 
que  el  caudaloso  Coatzacoalcos  riega, 
(juedóse  en  el  país  y á la  enseñanza 
consagró  desde  luego  sus  faenas, 
para  lo  cual  brindábale  aptitudes 
su  literaria  educación  completa. 

Mas  de  genio  versátil  ú obligado 
por  causa  de  salud,  su  residencia 
cambió  diversas  ocasiones,  ora 
viviendo  en  esta  capital,  ó fuera, 
ya  en  ciudades  del  Norte,  ya  en  Oaxaca, 
donde  más  de  tres  años  una  escuela 
mantuvo  por  contrato  con  los  padres 
de  Cañas  y Quiñones,  Beltranena, 
■Mariscal  y otros  varios,  hoy  difuntos 
con  la  sola  excepción  del  que  esto  cuenta. 

Conociendo  el  país  mejor  que  tantos 
como  escriben  sobre  él  á la  ligera, 
además  de  trabajos  pedagógicos 
com|)USo  con  esmero  y dióá  la  prensa 
un  libro  titulado  «Le  Mexique» 
por  Mathieu  de  Fossey»  ( su  nombre  era ). 
En  él,  como  de  paso,  ¡)rocuraba 
mostrarnos  la  notoria  conveniencia 
de  H'cibir  con  gusto  y entusiasmo 
una  amistosa  intervención  francesa, 
la  cual  debía  hacernos  muy  felices 
al  darnos  protección,  según  se  hiciera 
con  Italia  en  Europa,  levantando 
del  poder  á la  cúspide  soberbia 
á la  raza  latina  (aunque  no  abunda 
como  especie  animal  en  nuestra  tierra). 


Así  nos  libraría  del  peligro 
de  perecer,  y no  dejar  ni  huella, 
por  el  yankee  invasor,  con  los  embates 
que  de  pretexto  á Napoleón  debieran 
servirle  algo  después  para  invadirnos 
separado  de  España  y de  Inglaterra. 

El  libro  de  Fossey  halló  fortuna 
en  la  corte  imperial,  y en  consecuencia, 
á más  de  producirle  otras  ventajas, 
puso  al  autor  en  relación  estrecha 
con  algún  encumbrado  personaje, 
con  quien  pronto  entabló  correspondencia. 

De  un  primer  matrimonio  á lo  que  entiendo, 
Fossey  tuvo  dos  hijas.  Una  de  ellas 
Manuelita  llamábase  en  Oaxaca, 

Emmeline  en  su  patria  y en  su  lengua. 

De  vuelta  en  Europa  con  la  madre, 

que  en  breve  sucumbió  á su  mala  estrella, 

casó  Emmeline  en  Francia  y residía 

cuando  aquí  declarábase  la  guerra, 

c )n  su  esposo  en  Argel.  Su  padre,  cauto, 

sus  cartas  remitía  más  secretas 

de  México  á París  por  medio  de  ella, 

en  tanto  qne  ella  le  guardaba  oculto 

diabólico  rencor,  según  se  cuenta 

por  la  conducta  que  Fossey  llevara 

con  la  difunta  madre  de  Manuela, 

ó,  como  otros  dijeron  y es  posible, 

por  mezquinas  cuestiones  de  una  herencia, 

ó por  cualquiera  causa  que  no  importa. 

El  caso  fué  que,  en  la  mayor  reserva, 
alguna  de  esas  cartas  Emmeline 
interceptó  con  intención  aviesa, 
posible  contra  un  padre  sólo  cuando 
el  hijo  un  negro  corazón  encierra, 
de  crímenes  capaz  en  donde  anida 
sierpe  que  lo  corrompe  y lo  envenena. 

Al  recibii’se  en  México  el  aviso 
de  que  la  hostil  expedición  francesa 
sobre  esta  capital  avanzaría 
haciendo  así  del  armisticio  befa, 
con  fútiles  pretextos  que  indignaron 
al  jefe  Prim  de  la  española,  inmensa 
irritación  notóse  en  los  caudillos 
del  elemento  popular  y serias 
precauciones  tomáronse  al  instante 
para  evitar  insultos  y torpezas 
en  contra  de  franceses  laboriosos 
(jue  el  país  habitaban  por  doquiera. 
Felizmente  se  vió  que  la  colonia 
con  tacto  se  condujo  y con  prudencia, 
logrando  que  este  pueblo  no  olvidara 
su  inclinación  simpática  por  ella. 

Con  todo,  en  aquel  trance  bien  se  pudo 
temer  una  explosión  que  de  vergüenza 
nos  hubiese  cubierto,  pues  sobraban 


necios  (pie  ya  (pierían  jiromoverla 
acreditando  su  valor  salvaje 
contra  gente  ¡lacífica  indefensa. 

En  situación  tan  llena  de  peligros, 
una  abultada  carta  de  la  Argelia 
llegó  por  el  paquete  inglés  de  Europa 
á .Juárez  dirigida,  en  su  cubierta 
otras  viniendo  por  Fossey  escritas 
á su  paisano  y valedor  del  Sena. 

Su  texto  claramente  revelaba 
que  era  espía  Fossey,  en  esa  época, 
del  gobierno  francés.  Así  Emmeline 
denunciaba  á su  padre,  traicionera, 
por  venganza  ¡qué  horror! — .Juárez,  discreto, 
no  habló  ni  una  palabra,  á su  presencia 
llamó  á Fossey  y,  cuando  estuvo  á solas, 
las  cartas  entregándole,  «Usted  lea», 
no  más  le  dijo.  Atónito  el  espía, 
sin  poder  dominar  su  gran  sorpresa, 
tomó  l.:x  de  Emmeline,  su  hija  cara, 
distinguiéndola  al  punto  por  la  letra. 

Apenas  comenzada  su  lectura, 
pálido  el  rostro,  de  amarilla  cera, 
y con  trémula  voz,  á Juárez  dijo: 

«Mande  Ud.  fusilarme,  no  me  arredra 
la  muerte  ya...  mi  hija  es  quien  me  mata... 
¡Feliz  yo  si  la  vida  se  me  abrevia! 

Usted,  señor,  es  padre  y me  comprende.» — 
«Ya  está  usted  castigado,»  con  severa 
voz  le  replica  Juárez  que  ocultaba, 
en  medio  del  rigor  de  aquella  escena, 
su  profunda  piedad.  «Mas  cuide  en  tanto 
de  obrar  con  discreción;  de  otra  manera, 
usted  se  entenderá  con  la  justicia.» 

Partió  Fossey  confuso,  y con  presteza 
de  México  alejándose,  otro  clima 
buscó  para  esconder  su  amarga  pena. 


La  muerte  de  Agripina 


Contempla  el  César  los  confines  claros 
muelle  tendido  sobre  pieles  rubias, 
mientras  el  aire  con  plumajes  raros 
sumisas  baten  sus  esclavas  nublas. 

Medita  en  la  sentencia  de  Agripina, 
de  su  madre  en  la  muerte  atroz  y fiera, 
mientras  con  mano  temblorosa  y fina 
acaricia  la  piel  de  una  pantera. 

Y hay  una  arruga  más  sobre  su  frente 
que  marca  lo  terrible  de  la  idea, 

y al  Centurión  que  espera  reverente 
con  colérica  voz  le  dice — -«Sea.  »— 

Y parte  el  Centurión.  Y el  César  queda 
muelle  tendido  sobre  pieles  rubias, 
mientras  el  aire  con  plumón  de  seda 
sumisas  baten  sus  esclavas  nublas. 


J.  SORONDO. 


Mathieu  de  Fossey 


1 


JAMAICA  EN  EL  CANAL  DE  LA  VIGA 

(Octtilbre  7 de  1qo6.) 


Familia  Adame,  que  ocupó  una  artística  y vistosa  canoa  que  semejaba  una  choza  de  zacate  igual  á las  que  se  venen  los  alrededores  de  San- 
ta Anita  é Ixtacalco  y que  estaba  decorada  con  plantas  y flores.— Con  el  fin  de  retratar  á las  principales  personas  de  esta  familia,  que  desciende  del  se- 
ñor Coroaa,  que  fué  muy  conocido  vecino  del  Canal  de  la  Viga,  en  cuya  margen  estableció  una  hermosa  quinta,  un  rico  museo  de  antigüedades  mexi- 
canas y que  siempre  toman  participio  en  las  fiestas  nacionales,  los  Sres.  Valleto  y Cía.  hicieron  esta  fotografía  que  tenemos  el  gusto  de  publicar  y que 
es  de  inmenso  mérito  artístico. 


I,A  FLOR  OEL  CANAL 


La  jovencita  que  aquí  aparece  y que  llamaba  la  atención  en  la  ca- 
noa de  la  familia  Adame,  viste  traje  típico  de  las  patronas  de  canoa,  con 
el  huípil  y la  enagua  enredada. — [Fotografía  de  los  Sres.  Valleto  y Cía.] 


EL  CHARRO  ADAME 

Llamamos  la  atención  sobra  este  traje  típico  y original  del  charro 
mexicano,  tal  como  se  usaba  en  pasados  tiempos,  tal  como  lo  vistieron  los 
insurgentes,  con  la  cuera,  la  calzona,  Istmangu,  las  botas  de  campana  bor- 
dadas y la  pistola  clásica  que  perteneció  al  generalísimo  de  Améi  ica,  Don 
José  M.  Morolos,  y que  es  uno  de  los  más  ricos  tesoros  del  museo  de  la 
Quinta  Corona.— [La  fotografía  es  de  loa  Sres.  Valleto  y Cía.] 
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Lilegada  de  los  pet'iódieos  ilustrados. 


Cuadro  de  A.  A.  Calderón. 


CUENTOS  Y NARRACIONES 

POR 

ALFONSO  M.  MALDONADO 

TTLAXCALA 


LA  ERMITA  DE  SAN  LORENZO 
I 

La  Tempestad 

ICl  scll  desaparecía  y las  tinieblas  co- 
menzaban á acercarse;  'liigeraiS  sombras 
se  dejaban  ver  en  el  Oriente,  y mezclán- 
do.se  de  lina  manepa  indefinible  con  los 
últimos  rayos  del  sol,  producían  esa  luz 
melancólica  y vaga  que  se  llamai  cre- 
púsculo. i Llora  'llena  de  sentimiento  y 
de  tristeza,  hora  en  que  se  sulspira  invo- 
luntariamente por  la  ausencia  clel  dia! 

I.a  brisa  pasaba  recogiendo  los  últimos 
l.erfumes  de  las  flores  y los  postreros 
canlfjs  de  las  aves;  éstas  revoloteaban 
'líbre  sus  nidos,  aquéllas  cerraban  con  ti- 
midez sus  pétalos,  y todos  los  séres  en- 
mudeeian,  como  sobrecogidos  de  temor. 

( ■■nK  iizaba  á sentirse  en  tía,  naturaleza 
una  {■'])(  cíe  de  recogimiento  religioso. 
Las  últimas  ráfagas  de  luz  atravesaban 
el  e.spacio  romo  anchas  cintas  doradas  en 
un  campo  azul;  las  nubes  se  coloraban 
en  la  altura,  y h ^ -soberbios  montes  pa- 
recían esconder  .sim  cimas  en  la  inmen- 
siidad. 

Poco  después,  las  náfagas  se  perdieron, 


las  nubes  comenzaron  á tomar  un  color 
ceniciento,  la  Iluz  desfalleció,  y todo 
quedó  en  silencio,  no  escuchiándose  más 
que  un  sordo  y prolongado  m'urm'ullo 
que  se  desrv^anecía  entre  las  sombras  de 
la  noche. 

Por  entre  un  espeso  bosque  de  aihue- 
huetes  avanzaba  lentamente  un  grupo 
compuesto'  de  cinco  personas.  Abría  la 
marcha  un  indiO'  joven  y robusto  que, 
con  seguro  paso,  y no  obstante  las  tinie- 
blas que  por  momentO'S  ise  hacían  más 
densas,  sin  vacilar  entre  las  mil  angostas 
veredas  que  cruzaban  el  bosque,  guiaba 
á ¡lo-s  demás  llevando  del  diestro  una  mu- 
la  sobre  la  que  cabalgaba  un  jin'Cte  em- 
bozJido  hasta  los  ojos  en  obscuro  ferre- 
ruelo ; á poca  distancia,  peroi  siempre 
atrás  del  jinete  y del  guía,  ca.minaban 
citro'S  tres  ho-mbres  á pie,  que  parecía.n 
S'Cr  criados  del  primero, 

— Si  no  quieres  pa,sar  en  medio  del  bos- 
c|ue  la  tempestad  que  se  aproxima,  ca- 
minemo'S  con__¿n,Hi.s  violencia, — dijo  el  in- 
dio. 

— ¿Está  muy  distante  todavía  la  ciu- 
dad ? 

— Nos  faltará  pocO'  más  de  una  hora 
de  camino. 

— ^.^pr eternos  el  paso. 

Y los  cinco  viajeros  comenzaron  á ca- 
minar más  de  prisa,  aunque  sin  aivanzar 
gran  cosa,  tanto  por  las  dificultades  del 
terreno,  que  aujnentaban  con  la  obscu- 
ridad de  la  noche,  como  por  el  canisan- 
cio  que  á todos  agobiaba,  con  excepción 
del  indio. 


La  brisa,  que  al  cerrar  la  noche  movía 
ligerainente  las  copas  de  los  árboles,  se 
había  convertido'  en  ráfagas  de  viento, 
cada  vez  más  frecuentes,  que  pasaban  sil- 
bando amenazadoraiS,  La  obscuridad  era 
completa. 

Alguno  que  otro  relámpago  y truenos 
sordos  que  se  escuchaban  á lo-  lejos, 
a.nunciaban  la  próxima  tormenta;  la  mu- 
la  caminaba  cO'ii  lento  paso,  y el  indio 
dirigía  inquietas  miradas  al  obscuro  cie- 
lo. comO'  buscando  en  él  la  solución  de 
algún  arduo  problama. 

— Pidelle  á Dios, — dijo  al  jinete, — que 
podamos  llegar  á Tlaxcala— antes  de  que 
el  huracán  venga  'á  tronchar  los  árboles 
del  bosque. 

— Ya  nO'  tenemos  tiempo, — agregó  des- 
pU'és  de  algunos  minuto,  de  silencio, — 
la  Malintzi  llora. 

Aiun  no  habíai  acabadO'  de  pro'iiunciar 
estas  palabras,  cuando  comeinzaro'n  á caer 
gruesas  gotas  de  agua,  y eil  viento,  des- 
atándose con  inusitada  furia,  doblegaba 
Icis  árboles  haciéndoles  gemir  al  derri- 
barlos. 

I. os  viajeros  detuvierO'U  el  paso  sobre- 
cogidos de  terror,  y,  buscando  abrigo,  se 
refugiaren  tras  de  unas  rocas. 

A la  luz  de  los  relá'mpagos  veían  agi- 
tarse las  ramas  de  los  obscuros  puros,  se- 
misjando'  la  negra  y encrespada  cabellle- 
ra  'de  'gigaintesc'O  fantasma.  El  rayO'  des- 
gajaba los  robustos  ahuehuetes,  y sus 
restos  los  arrebataba  el  huracán  para  es- 
trellarlos contra  las  rocas. 

Parecía  que  dentro  del  bosque  dos  po- 


i 


\ 
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( Kaiser.) 

Lia  Empepatniz  Augusta  Vietopia  revistando  las^tropas’después  de  unas 


(Kaisarina  ) 
maniobras. 


clerosos  ejércitos  librabaai  eincanrizcida 
batalla. 

Truenos  esipantosos ; la  iluz  fo'sforesceii- 
te  diel  reláanlpiagO'  rluminanidO'  con  vivísi- 
ma claridad  aquella  escena  de  destruc- 
ción ; el  fraigw  del  huracán  y aulli- 
dos de  los  animáles  salvajes  que  huían 
aterrorizados,  todo  contribuía  para  au- 
mentar ell  pánico  de  los  viajeros,  poco 
aicostumbnadois,  por  lo  visito,  á presenciar 
Ita.s  terribles  tempe'st.ades  de  la  zona  tro- 
pical. 

Aproveehanido  un  momento  en  que  cal- 
mó algún  tanto  la  furia  de  líos  elemenitos, 
el  que  parecía  ser  jefe  de  la  expedición, 
dijo,  dirigiéndose  a'l  guia: 

— ¿ Crees  que  dure  todavía  mucho  la 
tormenta? 

— Por  lo  míenos,  todoi  la  noche. 

— ; Sería  posible  llegar  hoy  mismo  á 
Tlax'cala  ? 

— Yo  puedO'  llegar,  tú  no;  y esos — dijo 
el  indio  señalando  á los  trers  criados  f|ue 
telmiblaban  de  terror, — menos  : o si 

tienes  valor  para  seguir  á pie  una  media 
hora,  más.  puedo'  llevarte  á un  lugar  en 
el  que,  al  menos,  pasiemos  la  noche  á 
cubierto  de  la  lluvia. 

— Quédense  en  buena  hora  los  criados, 
si  no  quieren  seguirnos,  y la  muía  con 
ellos ; tú  volverás  para  guiarlos  cua,ndo 
haya  pia,sado  la  tomipestad,  y nosotros, 
¡ adelante ! 

— El  camino  está  lleno  de  ])eligrois  en 
una  noche  como  ésta. 

— No  importa. 

— ^Puesto  que  tú  lo  quieres,  vamos. 

El  jefe  dió  algunas  órdenes  á Es  cria- 
dos, que  prefíiriieron  quedarse  donde  'es- 
taban, y,  pocos  momentos  de.spués,  4 
pie  y siguiendo  al  guia,,  se  internó  en  las 
obscuras  profundidades  del  bosque. 

Habrían  caminado  media  hora  escasa 


el  caballero  y su  nuía,  cuando  llegaron 
á nna,  plazoleta  del  bosque  en  la  que  se 
alzaba  una  coinstrucción  de  piedra  techa- 
da con  vig'as,  y que  parecía  ser  antigua 
troje  á la  sazón  abandoniada.  En  ella  pe- 
netraron los  dos  viajeros  cuando  la  tem- 
pestad alcanzaba  su  miáximum  de  inten- 
sidad; pero  no  bien  comenzaban  á tomiar 
aliento,  cuando  se  despllomó-  sobre  ellos 
el  edificio,  sepultárudolos  bajO'  sus  escom- 
bros. 

( Continuará. ) 


ELEGIA  ANTIGUA 


Este  vaso  de  ungüento  y estas  flores 
consagro  á Nais,  la  hija  de  Korintos, 
que  de  su  juventud  en  los  albores 
fallecía  entre  el  oro  y los  amores 
coronada  de  rosas  y jacintos; 

cuyos  amantes  de  opulenta  vida 
fueron  más  numerosos  que  los  mismos 
heroicos  de  la  bella  Tyndarida, 
y cuyos  flancos,  al  caer  vencida, 
se  agitaron  en  crueles  paroxismos 
sobre  la  blanda  púrpura  radiante 
sonora  aiin  de  los  calientes  besos 
de  otro  amor,  de  otros  labios,  de  otro  amante. 
Más  bella  que  el  Amor  y más  brillante, 
á solas  en  sus  íntimos  excesos, 

que  Venus  misrna,  cuando  el  mar  sereno 
de  Cypre  en  las  riberas  hartnoniosas 
se  arrojó  del  azul,  bajo  el  ameno 
bosque  sagrado,  palpitante  el  seno, 
desnuda  y matinal  como  la, s.  rosas. 

Cypris  terrestre  en  cuyos  glaucos  ojos 
brilló  más  puro  el  rosicler  del  día, 
y en  cuyos  labios  ávidos  y rojos 
fue  más  i:)unzante  el  beso  y sus  antojos 
aun  más  volubles  que  en  la  mar  bravia 


las  olas  destrenzadas  por  el  viento. 
Doliente  y persuasiva  cual  la  inerte 
urna  de  su  sepulcro  amarillento, 
olorosa  como  este  sacro  ungüento, 
invencible  y sensual  como  la  Muerte. 

Su  misma  tumba  exhala  olor  de  rosas 
y perfume  de  nardos  sus  cabellos 
impregnados  de  esencias  voluptuosas 
respiran  la  virtud  de  las  piadosas 
manos  que  un  día  embalsamaron  ellos. 

A .su  muerte  rasgó  sus  sienes  puras 
la  amable  Venus,  y en  los  procelosos 
piélagos  de  perennes  amarguras 
el  Amor,  mensajero  de  venturas, 

ha  lanzado  lamentos  espantosos 

Todo  ha  muerto  ¡divina  embriagadora! 
con  tu  muerte  bajo  este  firmamento, 
pues  que  en  tu  asilo  la  temprana  aurora 
no  volverá  á alumbrar  la  tentadora 
desnudez  de  tu  cuerpo  macilento; 

ya  no  cantan  por  ella  cual  solían 
los  cisnes  del  Kaystro,  y está  el  lauro 
y los  mirtos  que  alegres  la  ceñían 
sin  flores  ya  donde  antes  florecían 
y marchitas  las  viñas  de  Epidauro; 

pasan  sin  perfumes  los  veranos 
en  sus  huertos  propicios,  y no  alienta 
Tomona  floreciente  en  sus  mansanos, 
y su  lira  de  ritmos  soberanos 
parece  en  su  mudez  que  se  lamenta : 

si  su  lecho  nupcial  no  hubiese  sido 
fácil  á todos  en  su  edad  serena 
y á todo  amor  su  tibio  cuerpo  uncido, 

(i recia  por  ella  hubiérase  batido 
como  en  Ilión  ¡sublime!  por  Helena. 


Ismael  LOPEZ 
[Colombiano.] 


É 
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POR  UN  BESO 




I 

No  era  Roberto  de  los  de  cáscara  amarga,  y sin  embargo,  tenía 
los  cascos  á la  jineta. 

Su  imaginación,  esencialmente  meridional,  era*  exaltada;  su 
carácter,  frívolo  y á la  vez  voluntarioso. 

Había  cursado  con  notable  aprovechamiento  la  medicina,  yeso 
que  todos  cuantos  le  conocían  le  presagiaban  soberbias  calabazas: 
sus  catedráticos  habían  sido  los  más  chasqueados  y la  admiración 
de  éstos  crecía  de  año  en  año,  pues  no  podían  explicarse  que  sin  es- 
tudiar se  ganase  en  huena  ley  notas  de  sobresaliente. 

A no  ser  que  los  estudios  que  Roberto  hacía  en  cátedra  con 
tres  ó cuatro  aturdidos  como  él  y con  unas  cuantas  actrices  de  ccd- 
zón  corto,  fueran  bastantes  para  industriarlo  en  la  anatomía  y demás 
ramos  de  la  ciencia  ó arte  de  Galeno. 

Ello  es  que  contra  la  opinión  de  sus  catedráticos  y hasta  á des- 
pecho de  los  mismos,  terminó  con  éxito  la  carrera  y se  doctoró  en 
la  facultad. 

Y que  la  sorpresa  de  sus  profesores  llegó  al  escándalo  y se  de- 
mostró con  ribetes  de  indignación  cuando  el  novel  émulo  de  Hipó- 
crates, en  fuerza  de  dar,  burla  burlando,  con  el  quid  de  las  enfer- 
medades, adquirió  reputación  colosal  y era  citado  como  una  ver- 
dadera notabilidad. 

Quien  tenía  desalquilado  el  piso  principal - decían  aquellos  sa- 
bios varones, — no  podía  tener  ojo  clínico  ni  discernimiento  patoló- 
gico. 


qa.'f  en  compañía  de  Roberto 

y de  sus  amigos  Roberto  era  para  todos  un  enigma  viviente.  Co- 
mo médico  era  una  eminencia;  como  hombre,  una  sima. 

Tomando  el  pulso  á un  enfermo,  era  un  apóstol  de  la  ciencia; 
separada  su  imaginación  del  paciente  y de  su  enfermedad,  era  un 
hombre  cuya  despreocupación  le  llevaba  á los  mayores  extravíos. 

I’ero  de  igual  modo  que  para  curar  las  dolencias  esencialmen- 
te físicas  no  tenía  rival,  para  combatir  aquellas  que  tenían  compli- 
caciones morales,  andaba  torpe  y desorientado. 

Ea  naturaleza  y el  espíritu  no  cabían  para  él  juntos  en  el  or- 
ganismo humano,  y solía  decir  á menudo  que  para  las  enfermeda- 
des del  alma  estaban  los  sacerdotes;  (jue  él  sólo  combatía  las  enfer- 
medades del  cueriK). 

Anomalía  que.  en  lugar  de  desprestigiarlo,  como  era  lógico,  le 
(lió  más  crédito  y fama,  por  aquello  de  que  los  entes  originales  son 
los  (pie  en  este  mundo  suelen  tener  más  aceptación. 

Para  Roberto  el  corazón  no  pasaba  de  ser  una  viscera  como  otra 
cuahiuiera,  y los  nervios  algo  así  como  cuerdas  de  guitarra  que  ha- 
bía necesidad  de  excitar  unas  veces  con  cafeína  y (jue  calmar  otras 
con  bebidas  antiespasimódicas. 

II 

Clotilde  estaba  inconsolable. 

Su  hijo,  su  peíjueño  Luis,  el  (]uc  era  vida  de  su  alma,  yacía 
en  el  lecho  presa  de  la  fiebre. 

I na  semana  bacía  (pie  la  ])obre  criatura  no  alegraba  con  su 
hechicera  sonrisa  el  rostro  de  sus  padres. 


Clotilde  y Adolfo,  que  nadaban  en  la  opulencia,  no  habían  es- 
caseado medio  alguno  para  restituir  la  salud  á aquel  pedazo  de  sus 
entrañas. 

No  se  contentaron  con  llamar  al  médico  de  la  casa,  sino  que, 
desde  el  tercer  día  de  la  enfermedad,  habían  pedido  la  concurren- 
cia de  otros  dos  médicos  afamados  para  que  celebrasen  consultas 
mañana,  tarde  y noche. 

La  habitación  contigua  á la  del  enfermo  parecía  un  laboratorio 
químico  á juzgar  por  el  número  y diversidad  de  frascos,  bebidas, 
polvos,  pomadas  y otros  jaropes.  ’ 

Pero  tan  asidua  asistencia  y tal  profusión  de  medicamentos  ha- 
bían resultado  hasta  entonces  la  carabina  de  Ambrosio,  pues  la  en- 
fermedad seguía  siendo  incógnita  para  los  doctores  y destructora  pa- 
ra el  débil  organismo  del  enfermo. 

El  hermosísimo  rostro  de  Clotilde,  alterado  por  el  insomnio  y 
escaldado  por  el  llanto,  estaba  quizás  más  interesante  que  nunca, 
porque  no  hay  cosa  que  embellezca  tanto  á una  mujer  como  esos 
efluvios  del  amor  maternal,  como  esos  dolores  del  alma  al  pie  de  la 
cuna  de  un  hijo  enfermo. 

Adolfo,  no  menos  atarazado  su  corazón,  procuraba  dominarse 
y consolarla,  pero  inútilmente:  no  hay  consuelos  para  la  mujer  que 
teme  por  la  vida  de  su  hijo. 

Una  tarde  en  que  al  terminar  la  consulta  manifestaron  los  ra- 
badanes, con  todas  las  precauciones  posibles,  que  allí  olía  á oveja 
muerta,  irguióse  con  severidad  Clotilde  y le  dijo  á su  esposo: 

— Manda  llamar  al  doctor  Roberto:  supongo  que  estos 
señores  no  tendrán  inconveniente  en  ello:  así  hal)rá  una  opi- 
nión más  en  la  consulta. 

Los  pontífices  de  la  ciencia  tragaron,  haciendo  un  es- 
fuerzo, la  bilis  que  acudió  á su  garganta  y accedieron  á la 

proposición  de  la  madre.  ¿Qué  re- 
meclio  les  quedaba? 

Se  convino  en  que  á las  ocho 
de  la  noche  se  congregarían  allí  de 
nuevo  y se  despidieron  los  doctores 
un  tanto  cariacontecidos. 

III 

Siglos  parecieron  á Clotilde  las 
pocas  horas  que  mediaron  hasta 
que  se  celeliró  la  nueva  consulta 
con  asistencia  de  Roberto. 

Saludó  éste  al  entrar,  con  la 
despreocupación  propia  de  su  ca- 
rácter; pero  al  fijar  sus  ojos  en  Clo- 
tilde, se  le  encandilaron:  le  pareció 
la  dama  belleza  de  primer  orden. 

No  es  posible  fijar  qué  idea  pa- 
saría por  su  mente,  pero  rehízose 
al  instante  y preguntó  por  el  enfer- 
mo. El  más  empaquetado  de  los 
tres  médicos,  el  de  cabecera,  fué  el 
encargado  de  hacer  el  diagnóstico 
de  la  enfermedad,  el  proceso  de 
ella  y la  historia  del  tratamiento 
seguido. 

Roberto  escuchó  la  relación  como  quien  oye  llover,  fijando  sus 
ojos  alternativamente  en  loa  húmedos  ojos  de  Clotilde  y en  los  bi- 
belots  de  la  estancia,  y cuando  su  compañero  hubo  concluido,  dijo: 

— Bien,  vamos  á ver  al  paciente. 

Penetraron  todos  en  la  habitación  en  que  Luis,  aletargado,  pa- 
recía irse  por  la  posta,  tomóle  el  pulso,  le  examinó  la  lengua  y los 
ojos,  auscultó  su  pecho,  lo  observó  sin  decir  palabra  durante  diez 
minutos  y,  retirándose  con  cierta  brusquedad,  dijo: 

— Basta. 

— ¿Qué  opina  usted?,  le  preguntó  el  médico  de  cabecera. 

— Nada  absolutamente. 

Quedáronse  sorprendidos  sus  compañeros  ante  aquella  salida 
genial. 

— Caballero,  dijo  Adolfo,  creo  que  está  usted  en  el  caso  de  ma- 
nifestar su  opinión,  pues  que  para  eso  ha  sido  llamado. 

— Es  verdad,  pero 

Y volvió  á guardar  el  más  profundo  silencio. 

— ¿No  se  atreve  usted  á manifestarse  en  oposición  con  nos- 
otros?, interrogó  el  de  cabecera. 

— No  recuerdo  ya  cuál  ha  sido  el  parecer  de  ustedes:  ¡tengo 
una  memoria  tan  picara! 

— Pero,  en  fin,  diga  usted  qué  juicio  se  ha  formado  de  la  en- 
fermedad y del  estado  del  paciente. 

— Repito  que  ninguno;  pero  si  ustedes  dejan  que  me  siente  á 


Pero  el  caso  era  que  Ro- 
lerto,  sin  variar  de  carácter  ni 
acer  (^aso  de  la  cruda  guerra 
[Ue  los  de  su  oficio  le  decla- 
aron,  hacía  su  camino^'por 
enda  de  flores  y que  á los  dos 
ños  de  ejercer  la  facultad,  su 
asa  era  un  estuche  de  precio- 
idades,  y no  incluyo  en  el  nú- 
iiero  de  éstas  las  demi-moii- 
' diñes  (jue  de  vez  en  cuando 
l)an  á correr  en  ella  sus  jner- 
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la  cabecera  de  su  lecho  y (¡ue  le  observe  á solas  durante  quince  mi- 
nutos más,  entonces  es  posible  (|ue  satisfaga  la  pregunta. 

La  exigencia  aquella  era  digna  de  respeto  y encontró  apoyo  en 
Adolfo  y Clotilde:  saliéronse,  pues,  todos,  y Roberto  se  sentó  junto 
á la  cainita  del  niño;  pero  en  vez  de  observar  á éste,  empezó  á ha- 
cerse cargo  de  las  molduras  de  la  habitación  y de  lo  suntuoso  de 
los  cortinajes,  no  sin  dirigir  de  vez  en  cuando  su  mirada  hacia  la 
puerta  de  la  estancia. 

La  curiosidad  de  la  mujer,  fortalecida  por  el  interés  justísi- 
mo de  la  madre,  tiene  fuerza  avasalladora,  y Clotilde,  no  pudiendo 
resistir  el  deseo  de  conocer  antes  que  nadie  la  opinión  de  Roberto, 
de  cuyas  palabras  veía  pendiente  la  vida  de  su  hijo,  volvió  á entrar 
en  la  estancia,  á los  pocos  instantes,  con  un  pretexto. 

— ¿Qué  le  parece  á usted?,  preguntó  con  ansiedad. 

— Que  está  gravísimo  porque  le  han  errado  la  cura,  pero  que 
puede  salvarse. 

— Sálvemelo  usted,  por  Dios. 

— Esos  señores  no  han  de  conformarse  con  mi  plan  curativo. 

— No  importa:  será  usted  el  médico  de  cabecera  desde  hoy. 

— ¿Y  qué  me  dará  usted  si  salvo  á gu  hijo? 

— Mi  fortuna  entera. 

Roberto  sonrió  y acercándose  á la  dama,  le  dijo: 

— Un  beso  tan  sólo  y lo  salvaré. 

Retrocedió  Clotilde  sorprendida  de  tal  proposición  y en  tal  pa- 
raje hecha,  y mirando  con  altivez  á Roberto,  exclamó: 

— Caballero:  tolero  su  ofensa  porque  necesito  de  sus  servicios, 
de  lo  contrario  

— No  hablemos  más  de  ello:  me  marcho. 

— ¡Oh!,  no,  no:  eso  nunca:  salve  usted  á mi  Luis. 

— Por  un  beso,  como  le  he  dicho. 

Por  el  corazón  y por  la  mente  de  aquella  madre  cruzó  toda  una 
tempestad  en  cinco  segundos:  acercóse  á Roberto,  presentóle  su 
mejilla,  y tan  luego  como  sintió  en  ella  los  labios  del  doctor,  le  dijo 
con  energía,  retirándose  un  paso: 

— Cumpla  usted  ahora  su  palabra. 

IV 

Roberto  quedó  desde  aquel  instante  de  médico  de  cabecera  y 
dieron  fin  las  consultas. 

La  reacción  no  ^e  hizo  esperar  en  el  enfermito  que,  poco  á po- 
co al  principio  y rápidamente  des2)ués,  fué  recobrando  la  salud  has- 
ta entrar  en  franca  convalecencia. 

Ni  una  sola  vez,  en  los  treinta  días  que  mediaron  hasta  el 
completo  restablecimiento  del  niño,  se  volvieron  á encontrar  solos 
Clotilde  y Roberto. 


La  verdad  es  que  tampoco  éste  hizo  la  más  leve  indicación 
que  pudiera  interpretarse  por  un  deseo  concupiscente. 

El  día  en  que  el  niño  fué  dado  de  alta,  condujo  Adolfo  á Ro- 
berto á su  despacho  y di  jóle  con  la  mayor  efusión: 

— Doctor,  pida  usted  cuanto  quiera:  soy  bastante  rico  para  po- 
derle demostrar  mi  gratitud. 

— Gracias,  amigo  mío;  pero  mis  honorarios  están  ya  satisfechos 
con  la  fama  que  me  ha  granjeado  la  curación. 

— Eso  no  importa:  pida  usted  lo  que  guste. 

— Un  apretón  de  manos  y nada  más. 

Ante  aquella  generosidad,  Alfredo  no  pudo  por  menos  que 
abrir  los  brazos  para  estrechar  en  ellos  al  salvador  de  su  hijo;  pero 
la  voz  de  Clotilde  paralizó  su  movimiento,  exclamando: 

— Detente,  y en  vez  de  abrazar  á ese  hombre,  extrangúlalo. 

— ¿Estás  loca? 

— No,  y vas  á convencerte  de  ello.  Su  generosidad  es  hipocre- 
sía: se  niega  á recibir  un  puñado  de  oro  porque  exigió,  sin  respeto 
al  dolor  de  una  madre  ante  el  lecho  de  su  hijo  moribundo,  el  pago 
anticipado  de  sus  servicios  en  moneda  de  mala  ley,  y aun  siento  el 
contacto  de  sus  impuros  labios  enrojeciendo  de  vergüenza  mi  mejilla. 

Hízose  inevitable  un  duelo  y éste  se  verificó  á pistola  á la  si- 
guiente mañana. 

Roberto,  herido  de  gravedad,  fué  conducido  á su  casa  con  las 
mayores  precauciones. 

Dos  días  estuvo  sin  conocimiento:  al  recobrar  el  sentido  y po- 
derse dar  cuenta  de  lo  que  pasaba  á su  alrededor,  su  admiración  no 
tuvo  límites. 

La  enfermera  que  con  tierna  solicitud  cuidaba  de  él,  era  su 
mortal  enemiga,  la  altiva  Clotilde,  auxiliada  por  Adolfo. 

Creyóse  presa  del  delirio  y cerró  l»s  ojos;  pero  cuando  ya  más 
sereno  llegó  á convencerse  de  la  realidad,  no  pudo  menos  de  pre- 
guntar á Clotilde: 

— ¿Qué  significa  esto? 

— Silencio  y calma  como  tiene  ordenado  el  médico.  Esto  sig- 
nifica que  después  de  haber  vengado  la  injuria  que  usted  me  hizo 
ahora  procuramos  pagar  á usted  mi  esposo  y yo,  con  cariñosa  soli- 
citud y caritativos  desvelos,  la  vida  de  nuestro  hijo. 

Una  sonrisa  equívoca,  pues  no  se  comprendió  si  fué  de  gratitud 
ó de  escepticismo,  se  dibujó  en  los  labios  del  herido,  quien  cerró 
los  ojos  murmurando: 

— La  verdad  es  que  por  un  beso 

Camilo  MILLAN. 


C3-^-E?.ZA.S 


Sr.  Lie.  D.  Emilio  Velasco,  fallecido  el  25  del  actual. 


Como  enfermas  de  amor  6 ele  tristeza, 
Tienen  la  gravedad  de  las  matronas 
Acostnmbradais  á lucir  coronas 
l'-iitre  la  admiración  de  la  nobleza. 

indinada  en  silencio  i'a  cabeza 
ó lUiCiendo  ante  el  sol  sedas  niponas, 
Adorno  son  de  las  fluviales  zonas 
( on  el  primor  de  su  impierial  belleza. 

Cuando  remontan  su  pausado  vuelo, 
Llancas  y majestuosas,  por  un  cielo 
Inundado  en  las  luces  purp urina  ■ 

De  occiduo  sol,  y en  libertad  se  mecen 

Sobre  los  lagos  de  cristal parecen 

Surgir  del  fondo  de  las  lacas  chinas. 

L-A. 


Un  primoroso  amanecer  clarea 
Los  horizontes  con  su  lumjbre  pura, 

Se  alza  unyhi'mino  triunfal  de  la  espe- 

(sura 

Y despiertan  'los  ruidos  en  la  aldea. 

■En  :su  ciáucel  de  setos  damorea 

Triste  el  becerro  con  filial  ternura, 

Y la  ibérrima  vaca  se  apresura 
Desateintada  v el  corral'  rodea 

La  ordeñadora  de  desnudos  brazos, 
Vaca  V becerro  entre  apretados  lazos 
t'ne  del  valladar  junto  á la  tranca, 

^ Y sentada  en  cudillas.  con  destreza 
t-Oige  la  uflire  y á exprimir  empieza 
En  hilillos  de  luz  la  leche  blanca. 

Emilio  TORRES. 


SE  VENDEN  los  derechos  indispu- 
tables á la  tercera  parte  del  terreno  si- 
tuado al  Poniente  del  número  6 de  Bue- 
navista,  frente  al  Tívoli  del  Elíseo. 

Espléndida  situación,  ningún  otro  lo 
iguala.  Informa  Andrés  Almaraz,  San 
Fernando  44. 


Traje  de  Otoño. 

Los  peinados  de  moda 

La  mujer  que  no  j)resta  la  atención  debida  al  arreglo 
de  su  cabello,  desjjerdicia  una  de  las  ventajas  naturales 
más  fáciles  de  aprovechar  para  hacer  resaltar  avui  más 
los  encantos  físicos  (jue  posee.  Por  la  perfección  del 
traje  y del  peinado,  sobre  todo  de  este  último,  la  fran- 
cesa, tanto  de  la  aristocracia  como  de  la  clase  media 
y del  pueblo,  ha  conquistado  fama  universal  pjor  su 
elegancia  y gusto. 

La  mujer  que  abriga  la  con  ciencia  de  (jue  en  la  varie- 
dad y abundancia  de  trajes  se  encierra  el  secreto  de  sa- 
l)er  v<-stir,  juiede  afirmarse  que  principia  á conocer 
(d  abec((lari()  de  e.ste  importantísimo  arte,  y,  por  lo 
tanto,  no  sabe  a])reciar  la  delicada  ])rosa  de  su  estilo 
y menor  la  lírica  de  su  sencillez. 

.\  s\i  vez,  á la  mnj(“r  <jU(í  se  aterra  á un  solo  estilo  de 
‘‘toilette!,"  á un  solo  juego  de  joyas  y á una  sola  forma 
de  sombrero,  oi-hi-  considerársele  no  .solamente  rudi- 
mental. sino  i xccnlriea.  Ls  probable  que  no  exista 
ninguna  mujer  que  haya  tratado  de  poner  en  práctica 
cxt;i  noción  tan  j)oco  feliz  y embrionaria;  sin  embargo, 
la  mayoría  <le  las  mujeres  lo  hacen  en  el  más  esencial 


de  todos  los  detalles  de  la  “toi- 
lette” ; en  el  peinado. 

A.un  cuando  de  largo  tiempo 
at)ásse  ha  comprendido  y acep- 
tado (jue  los  trajes  deben  ser 
apropiados  á la  ocasión,  lo  mis- 
mo que  los  adornos  y demás 
complementos;  que  los  vestidos 
de  paseo,  visita  ó de  campo,  son 
inapropiados  para  reuniones, 
sin  embargo,  en  lo  que  se  per- 
siste es  en  la  primitiva  idea  de 
1 aunarse  lo  mismo  para  todas 
las  ocasiones. 

A nadie  se  le  ocurriría  asis- 
tir á una  comida  con  un  traje 
de  sastre;  pero  á la  mayoría  de 
las  mujeres  les  parece  muy  co- 
rrecto peinarse  del  mismo  mo- 
do cuando  están  vestidas  al  es- 
tilo sastre  ó en  traje  de  comida, 
sin  fijarse  que  la  “coifFure” 
apropiada  para  una  ocasión  es 
absurda  para  la  otra. 

La  individualidad  debe  ser  , . , , 

el  santo  v seria  de  todas  las  que  8 años.-Paletó  para  niña 

; , t ele  e a 10  anos 

asfuren  a vestir  con  elegancia: 

y si  hay  ak'una  mujer  que  se  siente  atraída  por  un  solo  estilo  de  peinado  y perma- 
nece siéndole  fiel,  le  aconsejo  que  sólo  lo  use  cuando  los  trajes  se  adapten  á él  y le 
vengan  bien. 

¿Cómo  es  posible  que  una  niña  persista  en  llevar  peinado  bajo  con  traje  escotado 
<[ue  con  uno  estilo  Imperio?  ¿No  es  acaso  ridículo  y chocante?  Y no  dan  ganas  de 
llorar  ver  á una  mujer  con  su  rodete  en  la  corona  de  la  cabeza  y sin  embargo  con  una 
preciosa  boquita  que  parece  puesta  sobre  un  pequeño  promontorio? 

Puede  afirmarse  que  de  cada  diez  peinarlos,  nueve  no  se  adaptan  á la  cabeza,  ni 
al  sombrero,  ni  al  traje  de  la  que  lo  lleva,  y este  es  un  gran  inconveniente  para  el  con- 
junto y armonía  de  la  «toilette. « 

l a individualidad  debe  primar,  pero  combinada  con  el  buen  sentido  y adaptabili- 
dad. Para  no  tocar  los  extremos,  será  bueno  sólo  adoptar  dos  estilos  elegantes  de 
“coiñ’ure,”  uno  para  la  mañana  y salidas  á compras,  y otro  para  vestir,  paseo  ó 
visitas,  sin  perjuicio  de  tener  uno  reservado  jrara  los  bailes,  recepciones  y demás 

grandes  fiestas.  También  aconsejo  que 
antes  de  elegir  un  sombrero  ó toca,  se 
piense  bien  con  qué  clase  de  peinado  se 
va  á usar. 

No  hay  razón  por  qué  los  sombreros, 
gorras  y tocas  no  se  adapten  tan  bien 
como  los  guantes  y tapados,  y me  pa- 
rece inútil  insistir  en  esto,  pues  la  ex- 
plicación es  clara  y salta  de  suyo  con 
sólo  mirar  lo  mal  que  nos  parecen  las 
cabezas  de  nuestras  amigas  más  queri- 
das y las  mismas  nuestras,  al  verlas  re- 
producidas en  los  espejos. 

El  culpable  de  todo  esto  es  el  peina- 
do, que  tanta  importancia  ha  tomado 
en  estos  últimos  tiempos,  y una  vez 
vencida  esta  dificultad,  os  aseguro  que 
el  sombrero  ó la  toca  se  cuidará  de 
(juedaros  bien. 

El  instinto  innato  en  la  mujer  para 
saber  elegir  aquello  que  le  queda  bien, 
debe  también  guiarla  cuando  arregla  su 
ca  bel  lo  é indicarle  cuál  es  más  convenien- 
te según  la  «toilette»  que  va  á ponerse. 

Recomiendo  á mis  queridas  lectoras 
que  no  se  dejen  llevar  ni  por  la  extra- 
vagancia ó exageración,  ni  por  la  de- 
masiada sencillez,  jwrque  todo  extremo 
es  vicio,  y lo  mejor  es  un  término  medio 
de  buen  gusto. 

La  mujer  que  sabe  peinarse  bien  de 
una  manera,  puede  con  prác  tica  apren- 
der á hacerlo  con  tanta  habilidad  de 
otra,  y hasta  tener  d-e  reserva  una  terce- 
ra forma. 

{Continúa  en  la 'páyina 
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£1  Angel  de  la  Paz  de  to$  Sepnicm. 

Escultura  de  P.  Muller. 
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DOS  DE  NOVIEMBRE. 

♦ 


Vengo  de  la  fiesta  oficial  de  los  difuntos,  de  la  macabra  rome- 
ría anual  á los  panteones,  que  las  multitudes  practican  en  este  día, 
consagrado  por  la  Iglesia  para  orar  por  el  eterno  reposo  de  los  que 
fueron.  Es  una  fúnebre  exhibición  de  vanidad,  un  alarde  de  hipo- 
cresía, una  gran  mascarada  en  la  mansión  de  la  paz  y de  la  verdad, 
pues  que  cuantos  discurren  por  las  callejuelas  del  cementerio,  van 
por  paseo,  por  moda,  porque  allí  se  dan  cita  todos  los  despreocupa- 
dos y los  indiferentes  para  pasar  revista  á las  tumbas,  admirar  el 
adorno  y leer  las  inscripciones,  como  se  va  á ver  los  aparadores,  sin 
que  del  labio  surja  una  plegaria,  ni  el  vaho  de  las  lágrimas  entur- 
bie las  pupilas,  ni  un  recuerdo  doloroso  se  esperece  en  los  limbos 
del  olvido  á donde  se  le  rezagara,  ni  de  la  conciencia  se  alce  un  cla- 
mor de  verdad. 

He  visto  desde  lejos  á la  muchedumbre,  invadiendo  la  vasta 
amplitud  de  la  necrópolis,  y aquel  hacinamiento  de  figuras  huma- 
nas, moviéndose  rítmicamente  como  en  el  fondo  de  un  escenario 
escueto  y triste,  limitado  por  el  manto  azul  del  cielo,  roto  en  peda- 
zos por  la  perforación  obscura  de  una  fronda  vigorosa,  todavía  sin 
los  pincelazos  áureos  que  deja  el  Otoño,  me  ha  parecido  un  mon- 
tón de  autómatas,  semihemiplégicos,  con  un  mismo  ridículo  y 
acorde  movimiento,  manejados  con  los  ocultos  hilos  de  una  sola  pa- 
sión; ó como  una  inmensa  procesión  de  gusanos,  que  asistieran  al 
festín  de  la  carne  en  descomposición,  copiando  la  asquerosa  labor 
de  las  larvas  tierra  abajo,  ó la  suprema  demencia  del  mundo  suelo 
arriba. 

Era  repugnante  aquel  contraste  entre  la  muerte  y la  vida,  en- 
tre la  quietud  y el  estruendo,  entre  la  verdad  y la  mentira;  aquella 
manifestación  de  dolor  hipócrita,  hecha  sólo  por  ser  día  de  duelo 
oficial,  como  si  el  corazón  fuera  un  duro  altar  de  granito,  donde  el 
calendario,  á manera  de  severo  sacristán,  pudiera  ir  encendiendo  los 
cirios  del  recuerdo  y colgando  la::  ofrendas  del  afecto  á las  adoradas 
imágenes  caídas  y á los  cariños  muertos,  para  quitarlas  y apagar- 
las una  vez  concluida  la  fiesta,  volviendo  á quedar  vacía  el  ara  y 
desnudo  el  altar,  como  en  los  santuarios  abandonados,  donde  las 
cornejas  y los  buhos  hacen  sus  habitaciones.  Si  el  sarcasmo  pudie- 
ra personificarse,  sin  vacilación  lo  habría  representado  en  aquella 
feria  de  la  tristeza,  á donde  se  iba  á buscar  el  dolor,  como  una 
mercancía,  para  recibirlo  en  casa  por  unos  instantes,  mientras  no 
se  franqueaba  la  puerta  de  salida  y se  volvía  al  bullicio  del  mundo, 
en  donde  el  placer  alza  sus  báquicos  cantares  y ofrece  sus  insanos 
deleites,  como  una  recompensa  á la  profanación  consumada  en 
aquel  sitio  de  retiro  y de  paz. 

Entré  al  cementerio  para  confundirme  con  toda  aquella  mul- 
titud abigarrada  y jubilosa  como  si  se  encontrara  en  un  sarao,  co- 
mo si  se  deslizara  sobre  suave  alfombra  á los  voluptuosos  compases 
de  una  danza,  sin  pensar  que  hollaba  la  tierra  que  había  brindado 
cariñoso  lecho  á deudos  y á amigos  idos  para  siempre,  y en  vano 
busqué  en  los  rostros  una  sombra  de  tristeza,  en  los  ojos  el  rastro 
de  una  lágrima,  en  los  pechos  una  palpitación  de  pena,  en  los  ce- 
rebros una  seria  reflexión  filosófica.  La  insípida  charla  social,  la 
misma  que  mariposea  inquieta  en  calles  y salones,  que  revolotea  al 
rededor  de  insubstancialidades,  hablando  de  modas  y espectáculos, 
de  asuntos  pasionales  y rumores  que  desgarran  honras,  triunfaba 
allí  como  única  soberana,  rolando  sobre  el  adorno  de  las  criptas  ó 
lo  numeroso  de  la  concurrencia,  y lamentándose  sólo  alguna  dama 
romántica  de  que  la  Naturaleza  no  hubiera  tomado  parte  en  el  due- 
lo del  día,  pues  que  en  los  cercanos  maizales  el  cierzo  no  hacía  cru- 
gir  las  panojas  con  el  lúgubre  chis-chás  de  un  baile  de  esqueletos, 
la  montaña  vecina  no  parecía  un  túmulo  con  un  sudario  de  nieve 
y el  cielo  estaba  tan  diáfano  que  semejaba  un  cristal  que  iba  á re- 
flejar en  su  superficie  aquel  cuadro  carnavalesco,  que  era  un  gráfi- 
co diíseño  de  la  locura. 

*** 

La  dureza  de  la  piedra  y el  mármol  parece  indicar  la  estabili- 
dad del  recuerdo;  el  ciprés  representa  la  personificación  de  una 
plegaria  que  tiende  al  azul;  la  cruz  es  un  símbolo  de  amor  del  cie- 
lo puesto  en  la  tierra,  como  una  idea  de  esperanza;  el  dolor  es  lo 
único  que  perdura  en  la  vida,  es  un  perpetuo  grito  de  la  verdad 
(jue  oímos  en  el  alma  cuando  el  placer  quiere  ahogarnos  en  sus 

brazos  y la  locura  invade  el  cerebro Y todo  esto  ha  buscado 

su  asilo  lejos  del  mundo  donde  las  pasiones  braman  y el  vicio  triun- 
fa; en  el  reposo  de  la  casa  de  la  muerte,  puesta  como  un  puerto 
I)ara  los  náufragos  de  la  existencia,  como  un  amparo  para  los  re- 
chazados del  ])lacer,  como  un  refugio  para  los  vencidos  de  la  amar- 
gura. Ahí  se  duerme  sin  inquietudes  ni  sobresaltos;  en  aquellos 
muros  se  estrrlla  el  oleaje  de  las  pasiones;  hasta  allí  no  llegan  las 
vanidades  de  la  envidia;  en  aquel  reposo  no  clama  el  odio.  Es  lu- 
gar de  paz  y <lf'  ensueño,  no  de  lucha  ni  de  desasosiego;  en  el 
;iinl>iente  flota  sií'inpre  algo  de  piedad  y de  amor;  las  tumbas  están 
muy  cerca,  pegaditas  unas  á otras,  lo  mismo  la  que  ostenta  fino 
: ncaje  de  mármol,  (]Uc  la  que  sólo  tiene  tosca  cruz  de  madera,  co- 


mo ofreciéndose  un  abrazo  que  entibie  las  asperezas  del  frío;  la  tie- 
rra, rociada  con  lágrimas,  se  abre  en  flores  tristes;  el  mu.sgo  se 
agarra  con  sus  sedosos  é invisibles  tentáculos  á las  modestas  losas; 
las  lianas  trepan  y se  enroscan  á los  monumentos;  los  cipreses, 
siempre  de  pie,  en  constante  guardia,  semejan  índices  que  indican 
la  región  del  divino  consuelo,  y cuando  la  pica  del  sepulturero  ca- 
va una  nueva  mansión,  parece  que  los  demás  sepulcros,  conmovi- 
dos, corean  el  fúnebre  eco  con  voces  dolorosas  y extrañas 

Graves  y austeras  enseñanzas  da  el  camposanto  en  la  soledad 
con  el  lenguaje  mudo  de  sus  fosas  y sus  osarios;  es  un  convencedor 
filósofo  que  analiza  los  oropeles  del  mundo,  las  ilusiones,  ks  rique- 
zas, la  gloria,  y nos  las  muestra  como  un  puñado  de  arcilla,  como 
algo  sin  coexistencia  ni  resistencia,  fugaz  y deleznable,  que  se  disi- 
pa y se  derrumba  con  el  beso  de  la  muerte.  Nos  enseña  lo  que  so- 
mos, mostrándonos  lo  que  fuimos  y lo  que  seremos:  tierra  animada 
por  divino  soplo,  que  debe  volver  á su  origen  para  estrecharse  con 
el  limo  en  largo  abrazo,  hasta  el  día  de  las  reparaciones  y de  las 
justicias  inmutables 

Dulces  consuelos  ofrece  también  cuando  el  corazón  se  desaho- 
ga vertiendo  llanto  sobre  la  tumba  que  guarda  despojos  queridos, 
y el  labio  murmura  oraciones  nunca  aprendidas,  y que  no  son  sino 
nuevas  promesas  de  amor,  protestas  de  fidelidad,  anhelos  de  vida 
mejor,  efusiones  todas  que  demuestran  que  el  cariño  reside  en  algo 
inmaterial  que  no  acaba  con  la  muerte,  sino  que  librándose  del 
olvido  entra  en  inefables  deliquios  ultracelestes.  Allí  se  llega  con 
las  heridas  sangrantes;  allí  se  va  á completar  la  última  sílaba  de 
un  adiós  que  se  principió  en  el  lecho  mortuorio,  se  continúa  día  á 
día  y se  termina  hasta  que  se  va  al  mismo  sitio  de  reposo;  allí  se 
tiene  la  satisfacción  de  ir  á decir  á una  memoria  querida:  ¡aquí  es- 
toy, no  te  he  dejado  sola!;  y de  allí  se  vuelve  con  la  melancólica 
resignación  del  convencido  y la  inefable  esperanza  del  creyente. 

Pero  esas  enseñanzas  y esos  consuelos  se  reciben  en  la  soledad, 
cuando  la  razón  reflexiona  y el  alma  siente,  no  cuando  el  estruen- 
do loco  del  mundano  bullicio  ahoga  con  el  ruido  de  sus  cascabeles 
el  acento  de  la  verdad;  se  aprovechan  en  el  silencio,  reconcentrán- 
dose en  espíritu,  que  si  el  placer  es  amigo  de  la  expansión  y de  la 
jovialidad,  la  pena  es  retraída  y callada,  y busca  la  quietud  del 
retiro,  pues  mientras  el  júbilo  sale  á la  calle,  el  dolor  se  queda  en 
casa. 

De  aquí  que  en  la  mascarada  de  este  día,  las  tumbas  que  más 
lástima  me  inspiren  sean  las  más  suntuosas,  donde  arden  cirios  en 
profusión  v cuelgan  por  doquiera  listones  negros.  Allí  duermen 
los  olvidados,  los  que  nunca  reciben  una  oración  ni  un  recuerdo 
de  sus  deudos,  los  que  sólo  tienen  derecho  al  homenaje  anual  que 
la  moda  previene  y el  cariño  repudia;  los  que  en  el  hogar  son  una 
carga  porque  aún  demandan  pequeño  gasto  en  el  presupuesto  de 
egresos.  Se  les  otorga  la  conmemoración,  no  por  amor,  sino  para 
que  el  mundo  la  vea;  es  el'sacrificio  de  la,  vanidad,  un  sacrificio 
del  alma. 

* 

* * 

Por  fortuna  los  dolientes  han  empezado  á desfilar;  se  despoja 
á los  túmulos  de' los  adornos;  la  cenagosa  ola  humana  comienza  á 
retirarse  á su  sentina;  al  cuarzo  de  la  vecina  montaña  no  arranca 
fulgores  el  ámbar  del  ocaso,  y la  blanca  Venus  y el  rojo  Aníarés. 
como  una  gentil  pareja  de  enamorados,  marchan  por  el  azul  empa- 
lidecido de  los  cielos. 

Poco  á poco  el  cementerio  va  cobrando  su  augusto  silencio,  la 
soledad  y la  noche  lo  van  cobijando  con  su  impalpable  manto,  y la 
turba  humana  vuelve  á la  ciudad,  arrastrada  por  el  vértigo  de  la 
locura,  sin  sacar  un  anhelo  de  vida  de  su  visita  á los  muertos,  sin 
un  saludable  proyecto  de  cambiar  el  placer  deleznable  y efímero 
por  el  sacrificio  heroico,  de  inmolar  el  egoísmo  que  mata  por  la  ca- 
ridad que  salva. 

La  necrópolis  ha  quedado  sola  con  sus  difuntos,  con  los  que 
eternamente  viven;  se  han  ido  los  vivos,  los  dementes,  los  cadáve- 
res ambulantes.  ¡Cuánta  paz  en  el  cementerio!  ¡Cuánta  agitación 
en  el  mundo! 

Me  acuerdo  del  poeta  sevillano: 

«¡Qué  tristes  y solos 
se  quedan  los  muertos!» 

y no  puedo  menos  que  protestar  contra  esa  mentira  rimada;  ios 
muertos  no  se  quedan  tristes,  que  en  sus  albergues  no  hay  pena, 
sino  paz,  inefable  y divina  paz,  que  es  ventura  y es  vida;  ni  se 
quedan  solos,  pues  con  ellos  están  memorias  y esperanzas,  plega- 
rias y anhelos. 

Solos  y tristes  esos  cadáveres  ambulantes  que  llaman  mansión 
de  dolor  aí  que  es  asilo  de  ventura,  y en  perpetuo  carnaval  buscan 
la  dicha  en  la  sensación  fugaz,  cuando  no  se  encuentra  sino  allá, 
bajo  aquellas  losas,  en  siete  palmos  de  tierra  amparados  por  los 
brazos  abiertos  de  la-  cruz.  Ejército  de  ciegos,  de  sordos,  de  mudos, 
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de  ignorantes,  de  paralíticos  que  no  saben  que  la  muerte  es  la  vida, 
que  el  descanso  es  la  paz,  que  el  olvido  es  la  dicha,  y ni  ven,  ni 
oyen,  ni  conocen,  ni  marchan,  ni  laboran  por  llegar  á ese  oriente 

luminoso  é infinito  de  la  verdad! 

* 

* * 

He  vuelto  también  á la  ciudad,  saboreando  amargas  filosofías 
y pensando  en  cosas  tristes.  Y he  llegado  á comprender  por  qué  la 
amargura  es  un  grato  manjar  para  ciertos  paladares. 

He  meditado  en  los  diarios  contrastes  de  la  vida,  que  he  ad- 
mirado hasta  entre  el  rojo  vivo  de  Antarés  y el  blanco  purísimo  de 
Venus,  como  si  con  sus  fulgores  personificaran  el  deseo  j’’  el  amor, 
lo  que  denigra  y lo  que  eleva. 


Las  estrellas  hablan,  y como  reza  el  cantar  que  su  charla  e s 
un  perpetuo  mentir,  creo  lo  contrario,  pues  los  poetas  siempre  han 
sido  grandes  embusteros. 

Las  estrellas  parece  que  con  sus  hilos  de  luz  tienden  una  red 
entre  el  cielo  y la  tierra,  una  vía  luminosa  para  que  viajen  las  mi- 
serias humanas  al  país  azul  del  ensueño.  Y pensando  en  esto  he  tra- 
zado estas  líneas,  sintiendo  un  extraño  afán  de  volver  al  panteón  en 
alta  noche,  en  pleno  reposo,  para  ver  si  puedo  sorprender  un  diálogo 
entre  esos  luceros  del  zafir  y los  difuntos  en  este  día  de  muertos. 
¿Qué  no  habrá  misteriosas  relaciones  entre  los  fuegos  fatuos  de  la 
tierra  y los  del  firmamento? 

Edüakdo  J.  correa. 


PROMESA  CUMPEIDA 


¡Tan!  ¡tan! ¡Tan!  ¡tan! ¡Tan!  ¡tan! 

Los  ecos  de  la  campana  del  monasterio  brotaban  desde  la  alta 
torre;  sosegados  y angustiosos,  en  aquella  soberana  mañana  de  pri- 
mavera, subían  montañas  arriba  como  buscando  el  agudo  perfume 
de  los  limoneros  silvestres,  y descendían  á mezclarse  con  el  ruido 
de  las  olas  del  mar. 

• Porque  aquel  afamado  cenobio,  cuna  de  sabios,  verjel  de  san- 
tos varones,  descansaba  allá  arriba,  suspendido  del  monte.  Sobre 
la  inmensidad  azul  del  Mediterráneo.  Y aquellos  monjes  blancos, 
trabajando  y orando  en  aquellas  alturas  silenciosas,  semejaban  á 
cándidas  palomas  prontas  á huir  hacia  regiones  siempre  floridas. 

En  aquella  soberana  mañana  de  primavera  se  preparaba  uno 
de  ellos  á emprender  su  postrer  viaje.  La  vida  de  un  pobre  lego, 
de  un  hermano,  ignorante  y simple,  se  apagaba  al  soplo  de  la 
muerte. 

¡Tan!  ¡tan! ¡Tan!  ¡tan! ¡Tan!  ¡tan! 

Por  los  anchurosos  claustros  va  en  dos  largas  filas  la  comuni- 
dad toda  hacia  la  pobre  celda  del  enfermo.  Las  luces  que  los  mon- 
jes llevan  en  sus  manos  palidecen  envueltas  en  los  efluvios  del  sol 
que  entra  á raudales  por  anchas  ventanas.  El  canto  mortesino  del 
Miserere  contrasta  fuertemente  con  los  cantos  de  vida  de  los  pájaros, 
con  el  ruido  riente  de  las  fuentecillas  de  los  patios  floridos,  con  el 
rumor  cercano  de  las  olas  del  mar. 

Las  manos  venerables  del  Abad  llevan  el  Pan  inmaculado  de 
las  almas,  sostienen  la  Hostia  Santa,  que  quiere  darse  al  simpleci- 
11o  lego  como  prenda  de  seguridad  para  la  marcha  eterna. 

Y la  bocanada  salina  de  los  mares,  el  aroma  del  monte,  el  olor 
intenso  de  los  naranjos  y de  todos  los  árboles  en  flor,  era  el  incien- 
so que  envolvía  aquella  última  comunión,  era  el  latido  de  la  Natu- 
raleza que  alababa  á su  Creador  en  aquellas  amables  soledades. 

. >i< , 

La  tarde  va  cayendo. 

En  la  diminuta  y austera  celda — sin  más  adornos  que  una  cruz 
de  palo  y una  ventana  abierta  hacia  la  inmensidad — en  humilde  ca- 
ma de  tablas  y de  pieles,  espera  el  enfermo  su  postrer  instante. 


Cerca  de  él,  sentado  en  silla  de  esparto,  opilado  y triste,  lo 
contempla  con  mirada  de  lástima  el  Hermano  enfermero. 

El  moribundo,  de  vez  en  cuando,  con  el  rostro  alegre,  inte- 
rrumpe el  silencio  de  la  celda,  y su  voz,  ya  débil,  trata  de  cantar 
salmos  de  esperanza  y resurrección.  La  impaciencia  se  muestra  en 
sus  cantares. 

La  tarde  va  adelantando  más. 

De  pronto,  el  enfermero  lleno  de  dudas  ante  aquel  morir  tran- 
quilo, temblando  ante  el  misterio  de  aquella  vida  que  huye,  pre- 
gunta pausadamente: 

— Hermano  Agatón,  ¿cómo  estás  tan  contento? 

— ¿No  lo  he  de  estar?  ¡Si  muero! 

— Pues  por  eso  mismo,  Hermano. 

— ¡Ah!  ¡Ya  comprendo! — exclama  el  enfermo  con  una  de  esas 
intuiciones  repentinas  que  alumbran  el  espíritu  á punto  de  partir; 
— ¡ya  comprendo!  Es  verdad  que  mi  vida  monástica  ha  sido  floja  y 
remisa,  que  mis  penitencias  no  han  sido  grandes,  que  he  faltado 
muchas  veces  á los  actos  de  comunidad,  que  he  cuidado  tal  vez  de 
mi  flaca  salud. 

— Eso,  eso, — murmuró  el  otro. 

— Pero  oíd,  Hermano.  El  Señor  es  misericordioso,  y esta  ma- 
ñana, cuando  ha  venido  á mí,  cuando  me  he  quedado  á solas  con 
El,  me  ha  dicho  que  me  salvaré,  porque  El  cumplirá  su  palabra, 
la  promesa  que  nos  da  en  su  Evangelio:  «No  queráis  juzgar,  y no 
seréis  juzgados;  perdonad  y seréis  perdonados.)) 

Y aunque  es  verdad  que  no  he  servido  á Dios  como  (’ebía,  su- 
fría siempre  con  paciencia  los  desvíos  que  por  esa  causa  me  mos- 
traban los  demás  religiosos,  perdonaba  de  corazón  sus  palabras  du- 
ras, excusaba  sus  actos por  todo  eso  puedo  ahora  estar  alegre, 

el  Señor  me  lo  ha  dicho,  el  Señor  que  es  bueno. 

En  sus  ojos  comenzaba  á brillar  el  día  de  la  inmortalidad. 

Por  la  abierta  ventana  de  la  celda  entraba  la  última  palpitación 
del  crepúsculo. 

Allá  lejos,  donde  el  mar  y los  cielos  se  besan,  tremolaba  la 
blanca  vela  de  un  navio  que  tal  vez  volvía  á la  patria. 

En  la  montaña,  las  aves  regresaban  á sus  nidos. 

El  Hermano  Agatón  volaba  al  cielo.  F.  LE  BRUN 


Adelaida  Ristori,  Marquesa  Capranica  del  Grillo,  en  1858,  en  1902  y en  1906." 
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Zorrilla  y «I  “tenorio” 


Ignoro  si  los  españoles  de  la  generación  an- 
terior se  tendrían  por  parientes  de  Tenorio  y 
si  se  consideraban  ligados  á él  por  esa  obscu- 
ra trabazón  espiritual  que  suele  revelarse, 
antes  que  en  la  fisonomía  y antes  que  en 
identidades}'  pormenores  físicos,  en  semejan- 
zas pasionales  y en  paralelismos  del  tempe- 
ramento y del  carácter.  De  los  viejos  que  co- 
nozco y trato,  no  he  podido  colegir,  aun  con 
la  mayor  voluntad,  que  fuesen  en  sus  verdes 
años  bellos  de  apostura,  desenfadados  de 
gesto,  airosos  de  talante,  nobles,  intrépidos  y 
bizarros,  como  dicen  que  fué  el  audaz  aman- 
te de  doña  Inés  de  Ulloa.  Y sin  embargo,  al- 
go debe  de  haberse  trasmitido  del  espíritu  de 
Tenorio  á estos  ancianos  venerables  que  aho- 
ra pasean  sus  canas,  sus  pesadumbres,  sus 
ateridos  desencantos  y su  miedo  á la  muerte, 
por  la  Puerta  del  Sol  y la  Castellana,  cuando 
el  crítico  don  Manuel  Revilla,  contemporáneo 
suyo,  nos  advierte  «que  es  Tenorio  la  perso- 
nificación acabada  del  carácter  español  y sin- 
gularmente del  andaluz,  por  la  indefinible 
mezcla  de  altivez  romana,  fiereza  goda  y ge- 
nerosidad árabe  que  en  las  alturas  del  bien 
produce  los  Cides  y los  Guzmanes  y en  las  profundidades  del  mal 
los  Tenorios  y los  Corrientes.» 

¿Qué  pensar  frente  á esa  afirmación  tan  categórica?  Yo  he  procu- 
rado dar  con  el  rastro  de  Tenorio  entre  los  hombres  de  mi  tiempo 
y confieso  que  aun  no  he  logrado  mi  intento.  La  personalidad  de 
don  Juan  no  a})arece,  pero  en  desquite  nos  sale  al  encuentro  su  ca- 
ricatura. L1  Tenorio  moderno  es  rico,  por(|ue  para  emprender  aven- 
turas amorosas  es  indispensable  dinero;  frecuenta  la  mejor  sociedad, 
corteja  á las  mujeres  hermosas  con  vario  éxito,  behe,  ju%a  en  el 
casino  i)or  la  noche,  va  á los  teatros,  contrae  deudas,  pero  todo  sin 
alarmar  á nadie,  sin  escándalo,  á cencerros  tapados.  Con  })recau- 
eión  enamora,  con  cautela  juega  y con  el  mismo  sigilo  se  emborra- 
cha. Reñii'  no  riñe  nunca;  cuando  el  azar  le  depara  una  pendencia, 
dos  amigos  se  la  resuelven  con  un  acta,  ó un  aprieto  muy  grave  con 

un  lance  á sahle sin  punta,  ó con  un  duelo  á pistola sin 

bala.  El  Tenorio  moderno  no  es  manirroto  y ostentoso  como  el 
burlador  de  Tirso  de  Molina,  ni  como  el  don  Juan  de  Zorrilla.  De 
cien  casos  en  noventa  y nueve  recata  su  bolsa  á las  necesidades  de 
sus  amigos,  malpaga  á las  mujeres  y pone  su  dinero  en  papel  del 


Uosé  Zotípilla. 


Estado  para  que  esté  seguro.  Las  manos  de 
un  particular,  industrial  ó comerciante,  le  ins- 
piran desconfianza  y temores.  A los  treinta  y 
cinco  añoí+,  nuestro  Tenorio,  harto  de  Ijostezar 
entre  los  brazos  de  mujeres  (jue  le  aman  jjor 
su  dinero  y de  aburrirse  entre  amigos  sin  gra- 
cia que  se  arruinan  con  estúpida  tenpiedad 
sobre  el  tapete  verde,  contrae  matrimonio;  un 
matrimonio  sin  etaj)as  de  romanticismo,  cal- 
culado, meditado,  y meditado  sobre  todo  li- 
naje de  garantías  morales  y pecuniarias,  lis- 
te es  don  Juan.  Así  le  he  conocido  \o.  Así 
le  tratáis  vosotros.  Así,  en  tal  guisa,  como 
diría  un  clásico,  le  honra  la  gentcí  de  su  tiem- 
po. Es  un  egoísta  vulgar,  sin  p(  csía  ni  gran- 
deza; un  sensual  adocenado,  iiicapaz  de  osar 
nada  difícil  y de  riesgo;  refractario  á las  no- 
bles y heroicas  temeridades  en  que  vemos 
metido  al  don  Juan  de  Zorrilla;  taimado, 
cuco  y el  fondo  mezquino.  ¿Irreligioso?  ¿Cre- 
yente? Ni  lo  uno  ni  lo  otro.  Su  alma  es  un 
páramo.  De  niño,  nuestro  Tenorio  cree  por- 
que el  fuego  maternal  conforta  su  fe,  y de 
adolescente  practica  porque  en  el  colegio  se 
lo  imponen.  En  el  mundo  es  un  despegado, 
un  escéptico  manso,  un  indiferente.  No  tiene 
distinción  de  alma  bastante  para  que  su  con- 
ciencia le  inquiete  con  interrogaciones  mudas 
sobre  nuestro  origen  y nuestro  destino;  no  ha 
pensado  en  el  hilo  que  ata  las  existencias  de 
todos  los  séres,  ni  se  ha  detenido,  en  una  hora  de  melancolía,  á 
considerar  las  diversas  doctrinas  metafísicas  con  que  pretende  ex- 
plicarse el  hombre  su  advenimiento  á la  tierra  y su  disolución  en 
la  eternidad.  En  una  palabra,  ¿lo  digo?  el  Tenorio  moderno  es  un 
elegante  bruto,  un  sensual  que  se  sacia  pronto,  que  se  arrepiente  al 
morir  de  sus  culpas. 

¿lia  existido  Tenorio?  Si  visitáis  á Sevilla  os  mostrarán  un  hos- 
pital fundado  por  don  Juan  de  Mañara,  caballero  que  se  pasó  la 
Hor  de  la  vida  cortejando  doncellas,  al  acoso  de  damas  y poniendo 
en  ridículo  á los  maridos.  Fué,  según  cuenta  la  leyenda,  atrevido, 
seductor  y bravo,  y por  encima  de  todo,  de  todo,  infatigable  en  el 
mal.  Luego  el  andar  de  los  años  lo  transformó.  La  avidez  de  la  vir- 
tud le  gustó  más  que  la  dulcedumbre  del  placer,  y las  asperezas  de 
la  penitencia  más  que  las  victorias  mundanas.  ¿A  qué  edad  se  con- 
virtió? Se  ignora.  Lo  más  verosímil  es  que  al  peinar  canes,  cuando 
ya  no  queda  fuego  en  la  sangre,  aliento  en  el  espíritu  ni  vigor  en 
el  brazo,  á esa  edad  en  que  según  la  frase  de  Lucrecio 

delirat  liiijpiaque  


La:  Iíuinas  de  Valpar.mso,  Aspecto  de  la  plaza  de  la  Victoria  y^^del  teatro  del, mismo  nombre  después  del  terremoto  del  17  de  Agosto. 
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¿Existió  de  veras,  realmente,  don  Juan  de  Manara?  En  Sevilla 
os  enseñarán  su  enterramiento  y os  contarán  su  historia.  Poneos, 
sin  embargo,  en  guardia  contra  la  patraña.  Sin  negar  la  existencia 
de  don  Juan  de  Mañara,  liav  dudas  sobre  su  carácter,  sus  virtudes 
y sus  vicios.  Xi  un  solo  documento  demuestra  que  fuese  como  nos 
lo  ha  retratado  Tirso  de  Molina,  como  lo  vemos  en  la  obra  de  Za- 
mora y rancho  menos  como  nos  le  pintan  Alejandro  Dutnas,  padre, 
y Zorrilla.  La  tradición  aprovechada  por  el  insigne  Fray  Gabriel 
Téllez,  debió  haber  llegado  á él  por  la  vía  oral  y sin  el  apoyo  de 
ningún  otro  testimonio.  En  su  pluma  cobró  vida  la  leyenda,  y de 
El.  Biniador  de  Sevdla,  es  decir,  de  la  supuesta  historia  de  Tirso,  se 
han  nutrido  los  demás  escritores,  empezando  por  Zamora  y conclu- 
yendo en  Zorrilla,  luego  de  haber  pasado  i)or  Lord  Byron,  Pouski- 
ne,  Merimée,  3Iozart  y Musset.  Claro  está  que  es  frecuente  el  ejem- 
plo de  una  vida  licenciosa  redimida  por  el  arrepentimiento,  que 
pudo  existir  Mañara  y que  á la  vuelta  de  cada  esquina  nos  halla- 
ríamos un  Tenorio.  Lo  que  no  se  ve  sino  muy  rara  vez — á mis  ojos 
no  les  ha  sido  deparada  esa  fortuna — es  el  portento  de  audacia,  in- 
trepidez, desenfado,  nobleza  y coraje  que  nos  da  el  bello  seductor 
de  doña  Inés  de  Ulloa.  ¿Dónde  está?  ¿Quién  le  ha  visto?  Y sin  em- 
bargo, este  tipo  ideal,  fantástico,  quimérico,  fascina  á nuestras  mu- 
chedumbres, inquieta  á las  mujeres  y sobrecoge  á los  hombres. 
Acabo  de  verlo  en  el  Teatro  Español.  Mientras  don  .Juan,  de  hino- 
jos ante  la  hermosa  novicia,  le  dispara  aquellas  décimas  en  las  que, 
á despecho  de  su  lírica  sonoridad  no  la- 
te la  menor  ternura,  los  ojos  de  las  mu- 
jeres llameaban  de  emoción.  ¿Y  el  des- 
lumbramiento de  los  hombres  cuando 
el  héroe  mata  al  Comendador  de  un 
y)istoletazo  y da  muerte  en  duelo  á don 
Luis  Mejía?  Todos,  aun  los  más  escép- 
ticos, vibraban  al  compás  de  a q u e 1 
ejemplo  de  osadía  vigorosa  é intrépida. 

¿Será  que  el  valor,  el  riesgo  afrontado 
serenamente,  despierta  admiración  en 
todos  los  hombres,  hasta  en  los  que  re- 
pugnan la  tragedia  y las  heroicas  efu- 
siones de  sangre?  ¡Oh,  sí!  Es  evidente 
que  el  nervio  guerrero  vale  tanto  como 
la  facultad  filosófica,  que  un  héroe  de 
las  armas,  un  gran  soldado,  equivale  y 
supera  muchas  veces  á un  eximio  pen- 
sador y á un  insigne  artista.  Un  pensa- 
dor conduce  y mueve  ideas,  un  artista 
anima  sueños.  Un  gran  capitán  es  un 
amasador  de  realidades.  El  fija  y en- 
cauza el  destino  de  un  pueblo,  de  él 
pende  la  eficacia  de  las  propagandas  in- 
telectuales, y su  espada  victoriosa  abre 
en  el  Mar  Rojo  de  la  esperanza  una  sen- 
da á los  pueblos  en  su  marcha  hacia  la 
Israel  de  promisión 


por  romanticismo,  por  poética  efusión  del  alma,  vale  más  que  Te- 
norio caiga  á los  pies  del  capitán  Centellas  cpie  le  da  muerte  según 
nos  asegura  Zorrilla 

á la  puerta  de  sit  casa. 

y cuando,  por  lo  visto,  el  intrépido  hidalgo  se  disponía  á acostarse. 
A nuestro  lado  la  vida  le  sería  imposible. 

Don  José  Zorrilla,  nuestro  gran  poeta  nacional,  el  más  elo- 
cuente evocador  del  pasado  español,  amaba  entrañablemente  á Te- 
norio y á sus  hermanos  espirituales  el  Capitán  don  César  Montoya, 
el  Capitán  Diego  Martínez  de  A bv.enjuez  mejor  testigo  y al  Capitán 
don  Pedro  Saldaña  de  Margarita  la,  Tornera,  todos  tres  apuestos,  ga- 
llardos, enamorados,  pendencieros  y todos  rendidos  en  las  postrime- 
rías de  su  vida  á la  mano  inexorable  de  dios  Zorrilla,  que  no  com- 
prende que  las  cosas  de  amor  y de  espada  tengan  un  desenlace  na- 
tural y humano.  Necesita  la  intervención  divina,  la  tercería  provi- 
dencial que  la  resuelva.  Su  romanticismo  es  profundamente 
español  porque  asocia  á los  triunfos  de  la  pasión  un  elemento  cris- 
tiano, místico,  que  purifica  y ennoblece  los  desafueros  de  la  carne. 
Todos  sus  personajes  viven  desenfrenadamente,  pecan  á mansalva, 
lo  atropellan  todo;  el  candor  de  las  doncellas,  el  decoro  de  los  ma- 
ridos, el  sagrado  del  hogar,  las  canas  de  los  ancianos  y sin  embargo, 
todos  ellos,  después  de  darse  al  diablo  cien  veces  en  los  trances 
apurados,  se  redimen  y se  salvan. 


Er  Terremi'To  de  Valparaíso. — El  Cementerio  Central  después  del  temblor,  los  féretros  arrojados 

fuera  de  los  nichos. 


El  sentido  heroico  desaparece  de 
iiueAro  vivir.  Somos  apacibles,  urbanos 
y en  el  fondo  algo  cobardes.  Un  hom- 
bre del  temple  de  don  Juan  Tenorio  tendría  hoy  ([ue  emigrar  de 
España.  Todo  le  sería  hostil:  leyes,  co.stumbres,  sentimientos, 
amistades.  Su  alma  diamantina  despertaría  envidias,  celos,  odios, 
rencores.  Se  le  adularía  y se  le  agasajaría  por  delante,  pero  por  de- 
trás todos  seríamos  enemigos  suyos.  Temblaríamos  por  la  paz  de 
nuestros  hogares  y barruntaríamos  vagamente  el  ridículo  que  va 
aparejado  á todo  engaño  conyugal.  Sin  embargo,  yo  creo  que  don 
Juan  Tenorio  no  podría  vivir  entre  nosotros.  Si  por  un  milagro  de 
la  ciencia  ó de  Dios  el  héroe  de  Zorrilla  resucitase,  me  inclino  a 
creer  que  nuestras  costumbres,  nue.stras  ideas  y nuestras  leyes  da- 
ríanle  tedio  y horror.  El  vestir  moderno,  estas  prendas  ridiculas 
que  ajustamos  á nuestro  cuerpo,  la  chaqueta,  la  levita,  el  pantalón 
y el  frac  pareceríanle  abominables  y odiosos.  El,  habituado  a lucir 
la  gentil  ropilla  de  tisú,  las  calzas  de  ante,  el  airoso  ferreruelo  con 
la  cruz  de  Santiago  bordada;  él,  hecho  á tener  la  diestra  en  el  acero 
y á ver  sobre  su  cabeza  el  chambergo  fanfarrón  y plumeado,  ¿cómo 
iba  á resignarse  á nsar  la  levita,  el  bastón  y el  sombrero  de  copa? 
Y cuando  se  decidiese  á emprender  una  conquista  amorosa,  ¿créeis 
que  se  avendría  á escribir  una  carta  en  estos  vulgares  términos;— 
Señorita:  desde  que  la  vi  á usted  en  la  calle  mi  corazón  se  sintió 
atraído  por  su  bella  persona? — ¿Créeis  que  se  prestaría  á acompa- 
ñarla, junto  á la  madre,  por  calles,  paseos  y tiendas?  Luego  este 
hombre  extraordinario  veríase  obligado  á tomar  el  tranvía,  á pro- 
veerse de  cédula  personal  y á votar  en  la  época  de  las  elecciones,  a 
hablar  con  el  sereno  de  casa  de  su  novia,  pues  todo  intento  de  es- 
calamiento de  balcones  sería  una  locura  expuesta  á castigos  tre- 
mendos. Conociendo  á Tenorio,  ¿quién  se  atreve  á suponer  que  él 
transigiera  con  tales  vulgaridades?  No,  no;  que  no  resucite.  Ya  que 
en  España  se  ha  perdido  el  gusto  de  lo  heroico,  ya  que  todos  so- 
mos unos  pobres  diablos  adocenados,  incapaces  de  arriesgar  nada 


Esta  literatura  arrogante,  ^emi-bárbara  y cristiana,  arranca 
del  Romancero  del  Cid,  riega  y fertiliza  ias  obras  de  nuestros  clá- 
sicos y muere  en  Zorrilla.  Después  acá  nadie  la  cultiva.  En  ella  se 
exaltan  tres  ideales:  el  honor,  la  mujer  y Dios.  Flota  en  esa  litera- 
tura una  aspiración  aristocrática,  feudal,  que  se  concreta  á la  larga 
en  este  hecho;  solamente  el  soldado,  el  noble,  el  hombre  de  guerra, 
puede  osarlo  todo.  Solamente  él  tiene  fueros  para  todo.  ¿Compren- 
déis por  qué  las  obras  de  Zorrilla  no  responden  al  espíritu  demo- 
crático, llano  y clemente  de  nuestro  tiempo?  Hoy  la  espada  no  es 
un  testimonio  de  intrepidez,  sino  el  símbolo  de  una  clase  social  que 
presta  un  servicio  al  Estado,  que  vela  por  el  mantenimiento  del  or- 
den interior  y exterior  de  la  nación.  En  épocas  de  conquista  se  ex- 
plica el  que  el  militar  disfrute  de  privilegios,  porque  al  fin  arriesga 
su  vida  por  ensanchar  las  fronteras  de  la  patria,  por  incorporarla 
territorios;  pero  hoy,  cuando  el  ejército  es  casi  una  policía  en  gran- 
de, un  servicio  del  Estado  retribuido  con  burguesa  puntualidad,  ¿á 
qué  fueros  tiene  derecho  la  espada? 

Zorrilla  es  un  gran  poeta,  un  fiel  evocador  de  nuestro  pasado. 
En  su  pluma  resucita  la  vieja  alma  española,  todo  idealismo  aven- 
turero, osadía  y coraje.  Atended  á estos  versos  marciales  y decid- 
me si  algún  poeta  contemporáneo  podría,  ya  no  superarlos,  igualar- 
los siquiera: 

Muerta  la  lumbre  solar 
iba  la  noche  cerrando 
y dos  jinetes  cruzando 
á caballo  un  olivar. 

Crujen  sus  largas  espadas 
al  trotar  de  los  bridones 


- <538  - 


y vénse  por  los  arzones 
las  pistolas  asomadas. 
Calados  anchos  sombreros, 
en  sendas  capas  ocultos, 
alguien  tomará  los  bultos 
lo  menos  por  bandoleros. 
Llevan,  porque  se  presuma 
cuál  de  los  dos  vale  más, 
castor  de  cinta  el  de  atrás 
y el  de  delante  con  pluma. 


Mugía  en  las  cañas  huecas 
en  són  temeroso  el  viento 
rasgándose  turbulento 
por  entre  las  ramas  secas, 
y en  los  desiguales  hoyos 
con  las  lluvias  socavados 
hervían  encenagados 
sin  cauce  ya,  los  arroyos  . 


En  el  curso  del  poema  ó leyenda  se  cuenta  lo  de  siempre:  un 
militar  que  asalta  un  convento  para  raptar  una  monja;  Dios  que 
interviene  sumiendo  al  capitán  en  un  sueño  alucinatorio  poblado 
de  visiones  siniestras  y tétricas,  arrepentimiento  del  galán  é ingreso 
á perpetuidad  en  un  claustro.  La  inventiva  de  Zorrilla  es  corta. 
La  base  de  sus  obras  está  en  la  tradición  ó en  la  conseja,  y casi 
siempre  esas  historias  se  reducen  á lo  mismo:  á la  redención  del  pe- 
cador por  la  penitencia.  Menos  mal:  que  de  la  monotonía  del  fon- 
do de  esta  literatura  nos  compensa  la  galana  y deslumbradora  fron- 
dosidad de  la  forma.  De  Zorrilla  puede  decirse  que  fue  un  español 
rezagado  del  siglo  de  oro,  un  superviviente  de  los  tiempos  inolvi- 
dables en  que  una  mueca  del  monarca  español  hacía  temblar  á 
Europa.  Una  sola  vez  tuve  la  fortuna  de  ver  al  gran  poeta  en  casa 
de  Valera,  y os  aseguro  que  por  su  tipo  y por  su  porte  estaba  pi- 
diendo la  ropilla,  el  ferreruelo,  la  tizona  y ser  retratado  por  Pan- 
toja 

Manuel  BUENO. 


SII.UETAS  DK  ACTUALIDA^D 

EL  OEISEO  LE  TTJE 


Entre  las  glorias  que  abrillantan  los  anales  del  episcopado  es- 
pañol, cuya  historia  es  un  poema  heroico  por  la  elevación  de  senti- 
miento é inquebrantable  energía  en  la  defensa  de  la  verdad,  figura 
hoy  en  lugar  prominente  la  ilustre  personalidad  del  Reverendísimo 
Prelado  de  la  Diócesis  de  Tuy,  con  cuyo  preclaro  nombre  encabe- 
zamos estas  líneas.  La  profunda  y transcendental  resonancia  con 
que  en  todo  el  orbe  católico  se  repite  hoy  el  nombre  y las  glorias 
del  Obispo  de  Tuy,  nos  exime  de  entrar  en  consideraciones  político- 
religiosas  sobre  la  grande  significación  que  entraña  su  valiente  ac- 
titud enfrente  de  los  enemigos  de  la  Iglesia,  y el  aliente  y esfuerzo 
que  esta  digna  y apostólica  entereza  infunde  en  los  abatidos  pe- 
chos de  cuantos  simpatizan  con  la  causa  de  la  verdad,  que  es  la 
causa  de  la  Religión  y de  la  Iglesia.  Acrece  sobremanera  la  im- 
portancia de  la  situación  en  que  hoy  resalta  esplendente  la  perso- 
nalidad ilustre  del  Obispo  Tudense,  el  estado  de  postración  y aba- 
timiento en  que  aparecían  las  falanges  católico-españolas  al  apun- 
tarlos primeros  amagos  de  esta  campal  batalla,  provocada  con  aleve 
premeditación  y preparada  con  todo  el  cálculo  de  la  perfidia  ma- 
quiavélica por  los  sectarios  encumbrados  sobre  la  eminencia  del 
poder  constituido. 

Porque,  fuera  por  la  falta  de  avenencia  que  por  añejas  diferen- 
cias reinaba  entre  los  paladines  de  la  causa  católica  española;  fue- 
ra por  ese  principio  de  humana  prudencia  y cobarde  tolerancia  que 
de  hace  años  imperaba  en  las  filas  del  campo  católico  por  obra  y 
gracia  de  hábiles  arterías  y amaños  insidiosos  que  con  certera  ha- 
bilidad supo  manejar  el  elemento  sectario;  fuera,  en  fin,  por  otra 
causa  que  todavía  no  nos  es  lícito  explanar,  lo  cierto  es  que  el  ata- 
que disparado  contra  la  Iglesia  por  el  Gabinete  López-Domínguez 
era  á modo  de  tiro  de  gracia  con  que  los  sectarios,  alucinados  con 
el  falso  brillo  de  las  novedades  ultrapirenaicas,  pensaron  acabar  con 
la  dominación  y con  el  nombre  del  catolicismo  en  España. 

En  cales  circunstancias,  que  no  eran  del  momento,  se  hacía 
desear  con  vivas  instancias  una  voz  autorizada  cuya  enérgica  pro- 
testa, resonando  en  las  alturas  del  poder  constituido,  fuera  bastante 
poderosa  para  dar  al  traste  con  la  satánica  maquinación  que  ama- 
gaba con  inminente  y gran  peligro  á los  intereses  de  la  religión  cató- 
lica en  España.  Y no  se  hizo  esperar  voz  tan  deseada,  eco  fiel  del  abo- 
lengo secular  cristiano,  de  su  vital  energía,  de  su  apostólica  entere- 
za, voz  de  los  heraldos  de  la  verdad  constituidos  por  Dios  sobre  el 
Athalaya  de  Sión  para  edificar  y destruir,  plantar  y arrancar  sobre 
los  reinos  é imperios  de  la  tierra. 

La  protesta  del  Obispo  de  Tuy  contra  los  ataques  del  libera- 
lismo sectario,  fué  la  voz  del  enviado  de  Dios  en  quien  halló  feliz 
cumplimiento  la  promesa  del  Divino  Fundador  de  la  Iglesia.  Y con 
Ion  rpjieñ  y los  magistrados  os  afrontaréis  en  testimonio  ámt  y para  con- 
firmación  de  mi  doctrina.  (1)  Porque  precisamente  cuando  el  error 


decanta  su  victoria  y cunde  por  doquier  y yergue  altiva  su  frente, 
es  cuando  el  Eterno  suscita  los  hombres  por  El  destinados  á la  de- 
fensa de  su  causa.  Esos  son  los  humildes  y rectos  de  corazón.  Y 
ésta  parece  haber  sido  la  señal  de  vocación  característica  del  gran 
Obispo  de  Tuy. 

Humilde  al  grado  de  desconocer  él  mismo  las  relevantes  pren- 
das de  su  talento  extraordinario,  radiante  con  los  fulgores  del  genio, 
revelóse  tal  D.  Valeriano  Menéndez  Conde,  desde  que,  simple  se- 
minarista, dióse  á conocer  con  asombro  de  cuantos  le  trataron,  co- 
mo un  portento  en  el  vasto  dominio  de  la  ciencia.  A pesar  de  su 
origen  humilde,  fué  precoz  y muy  sonora  la  fama  de  hombre  de 
talento  con  que,  muy  joven  todavía,  era  ya  conocido  en  la  provin- 
cia de  Asturias.  Siendo  simple  alumno  del  Seminario,  obtuvo  el  ho- 
nor singularísimo  de  predicar  en  solemne  día  de  Corpus  en  la  San- 
ta Iglesia  Catedral  ante  un  Cabildo  que  en  aquel  entonces  era  tenido 
con  justicia  como  lo  más  selecto  y prestigiado  entre  los  Cabildos  de 
España.  Ordenado  sacerdote,  fué  designado  para  desempeñar  una 
cátedra  en  el  Seminario  de  Valdediós,  donde  aún  perdura  la  fama 
del  ilustre  catedrático.  En  esa  época  se  dió  á conocer  como  orador 
sagrado  en  el  Concejo  de  Villaviciosa,  donde  desde  entonces  es  ob- 
jeto de  veneración  el  nombre  de  D.  Valeriano  Menéndez  Conde. 
Poco  tiempo  fungió  el  joven  sacerdote  la  misión  del  profesorado. 


Don  Vaíepiano  |Vlenéndez  Conde,  Obispo  de  Tuy. 


pues  bien  pronto  se  le  vió  figurar  con  la  suprema  nota  en  el  con- 
curso general  de  Oviedo  en  el  año  de  1880,  y con  tal  motivo  se  le 
vió  desempeñar  importantes  curatos  de  la  Diócesis  con  universal 
beneplácito  de  sus  muchos  admiradores. 

En  tales  circunstancias  ocurriósele  obtener  los  grados  de  li- 
cenciado y doctor  en  teología  y se  fué  á Santiago  de  Galicia,  á don- 
de tras  brillantes  ejercicios,  que  hacen  fecha  en  aquel  centro  uni- 
versitario, no  sólo  obtuvo  los  grados  académicos,  sino  que,  estando 
vacante  entonces  la  Canongía  Magistral,  fué  compelido  por  sus 
muchos  admiradores  á tomar  parte  en  el  certamen  de  oposición  en 
el  que  el  desconocido  y obscuro  contrincante  alcanzó  tras  reñida  y 
brillante  oposición,  el  lauro  triunfal  de  aquel  torneo,  proclamado 
Canónigo  Magistral  de  la  Metropolitana  de  Santiago.  A esta  rara  é 
insólita,  cuanto  inmerecida  elevación,  sucedió  otra  mayor  y más  se- 
ñalada todavía,  porque  á poco  de  lucir  como  astro  de  primera  mag- 
nitud en  aquel  cielo  del  saber,  que  no  otra  cosa  era  entonces  el  Ca- 
pítulo Compostelano,  fué  designado  inesperadamente  y fuera  de  la 
previsión  de  los  cálculos  políticos,  Obispo  Auxiliar  del  Primado  de 
las  Españas. 

Desempeñó  el  Ministerio  Episcopal  con  grande  acierto,  deste- 
llando entre  sus  dotes  relevantes  la  más  profunda  humildad  que 
como  discreto  velo  ocultaba  siempre  los  fulgores  de  su  genio  ex- 
traordinario. En  esa  época  memorable  revelóse  el  Obispo  de  Tuy 
como  dechado  eminente  de  perfección  evangélica.  Sin  duda  que  el 
carácter  de  Obispo  Titular,  sin  jurisdicción  ^ ordinaria,  constituye 
una  situación  no  muy  lucida  en  el  Episcopado,  especialmente  allá 
en  España,  donde  atenido  el  Obispo  auxiliar  al  mezquino  sueldo 
del  Gobierno,  no  puede  atender,  como  se  debe,  al  prestigio_y  dig- 
nidad de  su  elevada  gerarquía.  Sin  embargo,  el  actual  Obispo  de 
Tuy,  mostróse  entonces  muy  contento  con  su  suerte  y ajeno  á to- 
da mira  de  ambición,  á toda  aspiración  de  ascenso. 

Mas  como  la  candela  puesta  sobre  el  candelero  no  puede  dejar 


! I)  Han  M ath. 
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de  irradiar  los  destellos  de  su  luz  esplendorosa,  los  destellos 
fulgurantes  de  aquel  genio,  brillaban  en  medio  de  la  obscuridad,  y 
ni  la  envidia  conjurada  en  contra  suya,  ni  la  intriga  de  los  ambicio- 
sos, anhelantes  de  los  altos  puestos  de  la  Iglesia,  ni  el  vacío,  en  fin, 
que  manos  no  limpias  creyeran  hacer  en  torno  del  ilustre  Obispo  de 
Tamaso,  lograron  obscurecer  su  preclaro  talento  y prendas  rele- 
vantes de  g’enio,  pues  sin  que  se  sepa  cómo,  ni  por  cuáles  vías,  el 
joven  Obispo  Titular  era  proclamado  Obispo  de  Tuy,  con  universal 
aplauso  y regocijo  de  los  buenos. 

La  elevación  del  joven  prelado  parecía  obstar  á los  impulsos  de 
su  vocación  nativa  y al  logro  de  sus  brillantes  destinos,  pues  la  vi- 
da sedentaria  y retraída  que  necesariamente  ha  de  hacer  el  Obispo 
de  una  diócesis  como  la  de  Tuy,  donde  ni  el  trato  social,  ni  la  mo- 
notonía del  despacho  de  asuntos  ordinarios,  ni  otra  circunstancia 
alguna  pueden  contribuir  á la  sonoridad  y resonancia  del  nombre 
del  Obispo,  parecía  presagiar  con  intuición  clarividente  el  acaba- 
miento político-social  del  grande  Obispo,  cuya  humildad,  rayana  en 
el  retraimiento,  contribuía  en  mucho  á ocultar  las  relevantes  dotes 
de  su  personalidad  extraordinaria. 

No  fué  así,  afortunadamente,  pues  la  Providencia  de  Dios  le 
tenía  reservado  para  más  altos  destinos.  Por  eso  tras  una  época  de 
dura  prueba,  porque  prueba  es,  sin  duda,  y durísima,  la  de  estar 
sumido  en  la  obscuridad  silenciosa  del  olvido  el  hombre  de  acción 
en  cuya  mente  destellan  fulgores  de  genio,  surgió  como  por  ensal- 
mo la  figura  esclarecida  del  humilde  Obispo  de  Tuy,  cuyo  nombre 
repercute  hoy  con  universal  aplauso  en  los  ámbitos  del  mundo 
cristiano,  como  fiel  trasunto  y digno  descendiente  de  aquella  mitra- 
da estirpe  que  con  los  nombres  de  los  Valerios,  Vicentes,  Isidoros, 
Fulgencios  y Leandros,  brilla  como  esplendente  y gloriosa  conste- 
lación en  el  cielo  de  la  Iglesia  Española. 

El  Obispo  de  Tuy,  según  cuenta  Juan  de  Manzanares  en  un  pe- 
riódico madrileño,  del  cual  tomamos  los  datos  que  siguen,  dedica  su 
vida  al  estudio.  No  reside  en  el  palacio  episcopal,  sino  en  una  pousa 
que  la  mitra  tudense  pase  á un  kilómetro  de  la  Sede,  en  el  camino 
de  Tuy  á Bayona  de  Galicia. 

El  aspecto,  algo  rudo,  del  prelado  conviene  con  el  marco  en  que 
reside  y con  la  vida  que  practica. 

Es  hombre  frugal,  madrugador:  coge  con  su  propia  mano  la  fru- 
ta ó la  legumbre  que  han  de  formar  parte  de  sus  comidas  ó colacio- 
nes. Gusta  de  dar  grandes  paseos  á pie — no  ha  usado  ni  usa  carruaje 
-—por  las  hermosas  avenidas  de  \apousa,  cuyas  rentas  son  cuantiosas. 

El  prelado  de  Tuy  viste  casi  siempre  la  negra  sotana  de  simple 
clérigo. 

Su  aventajada  estatura,  y su  andar,  entre  marcial  y rústico, 
le  denuncian  pronto  á los  ojos  del  que  acude  á la  finca  con  el  pro- 
pósito de  ver  al  señor  Obispo.  Pocos  son  los  que  tal  hacen : pues  es 
bien  sabido  allí  que  el  prelado  no  gusta  de  perder  el  tiempo  en  vi- 
sitas, que  rara  vez  hace  por  su  parte.  El  trato  de  gentes  roba  el  tiem- 
po y el  Obispo  de  Tuy  estudia  mucho.  Es  un  teólogo  y un  filóso- 
fo formidable. 

La  rudeza  de  su  aspecto  da  una  idea  de  la  inflexible  rigidez  de 
su  carácter.  Es  imposible  hacer  abandonar  al  Obispo  de  Tuy  una 
posición  dialéctica  ó una  actitud  de  conciencia,  si  la  estima  justa. 
No  se  puede,  en  rigor  de  justicia,  llamar  sectario  al  Obispo  de  Tuy. 

Nadie  ha  dicho  crudezas  semejantes  á las  que  ha  dedicado  á los 
integristas  y á los  carlistas  en  su  famoso  discurso  del  Congreso  ca- 
tólico de  Santiago.  La  misma  prensa  católica  ha  oído  de  sus  labios 
verdades  muy  desagradables. 

En  Tuy  se  le  tiene  por  hombre  muy  justiciero  y enemigo  de 
componendas. 

Predica  mucho,  y predica  bien.  A pesar  del  tono,  un  tanto  fati- 
goso, de  sus  discursos  sagrados,  y de  la  sencillez  de  su  acción,  en 
la  que  no  emplea  sino  el  brazo  derecho,  sus  sermones  son  siempre 
notables. 

Como  escritor,  sus  características  son  la  facilidad  y la  espon- 
taneidad. No  corrige  jamás  sus  cuartillas.  Vuelca  en  ellas  un  esta- 
do de  alma,  y así  quedan. 

A propósito  de  esta  materia,  recuérdase  una  frase  del  Obispo 
de  Tuy,  gran  amigo  del  Arzobispo  de  Valencia,  Sr.  Guisasola. 

“Yo  no  sé  cómo  se  las  arregla  Victoriano — decía  en  cierta  oca- 
sión el  prelado  tudense : — cuando  escribe,  dice  todo  lo  que  quiere, 
y nadie  se  molesta.  ¡Yo  no  pongo  en  mis  escritos  ni  la  mitad  de  lo 
que  siento,  y siempre  tengo  gente  ofendida  conmigo!” 

He  aquí  una  imperfectísima  silueta  del  señor  Obispo  de  Tuy, 
que  á estas  fechas  esperará  tranquilamente,  paseando  á grandes 
trancos,  baja  la  cabeza,  encorvada  la  alta  y seca  figura,  por  las  ave- 
nidas, bordeadas  de  hortensias  gigantes,  en  la  pousa  de  que  salieron 
las  dos  últimas  Pastorales,  y donde  ¡ quién  sabe  si  estará  incubán- 
dose alguna  otra ! 

HALON  DK  MODA 


El  día  1 9 del  mes  que  comienza  se  inauguró  en  la  calle  de  San 
José  el  Keal,  números  10,  11  y 12,  un  salón  de  Cinematógrafo-Tea- 
tro y Variedades,  elegantemente  amueblado  y donde  pueden  caber 
cómodamente  quinientas  personas. 

Está  provisto,  además,  de  un  amplio  salón  para  exhibiciones, 
bonito  teatro  donde  se  dan  espectáculos  por  la  mejor  compañía  de 
autómatas  que  existe  en  la  República. 

Este  será  el  Centro  de  recreo  de  la  buena  sociedad  de  México, 
donde  encontrará  todo  el  confort,  comodidad  y elegancia  que  pueda 
desear.  En  el  Teatro  infantil  funciona  la  gran  Compañía  de  autóma- 
tas del  Sr.  Espinal,  única  en  su  género,  la  novedad  del  siglo,  1,500 


figuras  en  acción,  notable  cuadro  de  movilistas  y repetidores,  así  co- 
mo muy  bellas  decoraciones  pintadas  por  un  reputado  escenógrafo. 

Todo  está  montado  con  gran  perfección  y elegancia. 

El  Sr.  A.  Noriega,  representante  de  la  Empresa,  no  descansa 
un  momento,  á fin  de  hacer  de  este  Centro  de  Recreo,  un  verdade- 
ro Salón  de  moda  para  todas  las  familias  de  la  Capital. 


Mr.  Charles  E.  Magoon,  Gobernador  provisional  de  Cuba. 

TK.ISTE 


(Un  pantano  sombrío,  de  donde  emerge  un  lirio  blanco So- 

bre el  fondo  gris  del  cielo  se  destaca  una  garza  que  mancha  con  su  triste 
blancura  la  inmensidad  del  horizonte.  Un  hombre  pasa  y se  detiene  á ori- 
llas del  agua,  que  duerme  el  sueño  de  la  muerte.  Empieza  á morir  la 
tarde...  ) 

ED  HOMIHRE 

¡Un  pantano ! ¡una  vida! 

¡Un  lirio  blanco ! ¡un  alma  entristecida 

Que  entre  el  cieno  modula  su  congoja 

Y al  impulso  del  viento  se  deshoja ! 

La  tristeza  es  hermana  de  la  noche, 

Pero  el  lirio  que  brota  en  la  laguna 

Y entre  lo  negro  su  blancura  engarza. 

Es  hermano  del  niño  y de  la  garza 

Y del  rayo  doliente  de  la  luna 

EL  LIRIO 

Yo  sobre  el  fango  trémulo  y sombrío 
Rimo  una  estrofa  vaporosa  y blanca 

Y la  empapo  en  gotitas  de  rocío ; 

Y cuando  el  viento  mi  corola  arranca 
O el  otoño  mis  pétalos  consume, 

A sus  cálidos  ósculos  despierto 

Y en  el  instante  mismo  me  convierto 

En  el  alma  impalpable  de  un  perfume 

¡Oh,  déjame  soñar! 

LA  GARZA 

Yo  soy  un  ramo 

Blanco,  con  alas  blancas Mensajera 

De  una  reina  encantada;  la  Quimera, 

Y en  el  gris  pensativo  de  los  cielos 

Soy  un  punto  perdido un  punto  errante, 

Ascender  y soñar  son  mis  anhelos, 

¡Adiós,  hombre!  ¡adiós,  flor!  Voy  adelante. 

EL  HOMBRE 

El  lirio  es  muy  feliz;  la  garza  errante 
Es  más  feliz  aún.  ¿El  hombre  acaso ? 

VOCES  LEJANAS 

¡Calla!  ¡Calla! 

(Pausada,  tristemente 
Va  muriendo  la  tarde  en  el  ocaso . . . . ) 

Ricaedo  NIETO 
[Colombiano.] 
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CUENTOS  Y NARRACIONES 

POR 

ALFONSO  M.  MALDONADO 

TTLAXCALA 

LA  ERMITA  DE  SAN  LORENZO 
II 


HORAS  DE  ANGUSTIA 


En  la  tarde  de  ese  iinisimo  día,  y en  la 
sala  de  una  antigua  casa  de  la  ciudad  de 
Tlaxcala,  s<e  lencontraban  un  anciano  y mna 
joven. 

El  priimero  era  un  hombre  como  de  se- 
tenta años,  ricamente  vestido,  de  raza  pu- 
ra española,  se  llamaba  D.  Pedro  Cabrera, 
y estaba  sentado  en  un  ancho  'Sillón  de 
cedro  tallado  y forrado  con  cuero  de  Cór- 
doba. 

La  fisonomía  del  anciano  revelaba  la 
l)ondad  de  su  carácter,  á la  vez  que  la 
noibleza  de  su  origen. 

La  joven  reunía  á la  peregrina  belleza 
de  su  rostro,  un  tinte  de  inefable  dul- 
zura, como  'el  que  se  desprende  de  las 
vírgenes  de  Murillo. 

— Hoy  debe  llegar  D.  Lorenzo  de  Espi- 
nosa, según  nos  amunció  ayer  'd  criaci'- 
que  ise  le  adelantó  una  jornada  'Cn  Segura 
de  la  Frontera — ^dijo  el  anciano. 

— 'Si,  abuelito^ — 'contestó  la  jo'ven — v ya 
todo  está  preparado  para  recibirlo. 

— Sui  llegada  viene  á librarme  de  las  se- 
rias preocupa  clones  que  amargabian  estos 
mis  'últimos  año-s  de  vida ; temía  que  la 
muerte  viniera  á sorprenderme  ante»  de- 
dejar  asegurarlo  tu  porvenir,  y sin  qm.- 
hubiera  alguno  de  nuestra  familia  iá  quier. 
confiar  tu  persona  y el  'cuidado  de  tus  bie- 
nes. (Por  eso  escribí  á Lorenzo  que  antici- 
j.)ara  su  regreso,  y con  él  la  celebraci'jn 
del  concertado  matrimonio  éjue,  supongo, 
será  hoy  tan  de  tu  agrado  como  lo  fue 
cuando  me  pidió  tu  miaño  antes  de  mar- 
char á (España  iá  recoger  la  herencia  de  mi 
buen  amigo  Juan. 

— Hoy,  'Como  entonces,  abuelo  y señor, 
estoy  dispuesta  á obedecer  tus  órdenes. 

El  rubor  ique  coloreaba  las  mejillas  de 
la  joven,  ponía  de  manifiesto  que,  en  aque 
lia  vez.  la  obediencia  estaba  al  servicio 
de  los  deseos  de  su  corazón.  En  efecto. 
Lorenzo  y 'Catarina,  que  asi  se  llamaba  la 
doncella,  se  a'maban  desde  niños,  j,  des- 
pués de  una  ausencia  de  dos  años,  iban 
ú reunirse  axjuiel  día  para  no  volver  .1 
se'pararse  más. 

Pasó  con  imucho  la  hora  en  que  el  via- 
jero debía  llegar  á la  ciudad,  y cerró  la 
noche,  y co'inenzó  la  tem'pestad  de  quie 
antes  habíannos ; y ya  entoirces  la  inquie- 
tud de  la  joven,  inquietud  que  había  ido 
creciendo  ])or  momentos,  fué  tanta,  que 
l)idió  con  insistencia  á -su  abuelo  enviara 
gente  en  busca  de  D.  Lorenzo,  que  no 
liabía  de  estar  lejos  de  la  ciudad.  Pero 
1).  Pedro,  sin  de.sconocer  el  riesgo  que 
corría  icualqnicr  viajero  qu'e,  en  una  no- 
che como  aquella,  estuviera  internado  cn 
el  bosíjue  cercano  á Tlaxcala,  conocía 
también,  y asi  se  lo  dijo  á su  atribulada 
nieta,  '(jue  era  imposible  prestar  cn  aque- 
llos momentos  socorro  alguno  á quien 
estuviera  cn  el  caso  de  necesiitarlo. 

No  querló  á doña  Catarina  más  recur- 
so por  entonces  f|ue  encerrarse  cn  su  ha- 
bitación, y pasar  el  resto  de  la  noche  pre- 
sa de  la  miavor  angustia  por  los  temores 
á cada  instante  más  fundados,  de  que  al- 
guna dc»gracia  hubiera  acontecido  á su 
esperado  amante.  Unicamente  daba  tre- 
gua á los  sollozos  para  pedir  á la  Santa 


Virgen  de  los  Dolores  que  tomara  l)aj()  su 
poderosa  protección  á D.  Lorenzo  y lo  sa- 
cara con  bien,  si  por  acaso  se  encontraba, 
como  era  'de  temer,  en  apurado  (rancie. 

Aimaneció  él  día  siguiente : de  la  i)asa- 
da  tampestad  no  quedaban  ya  vestigio»  y 
D.  Pedro  resolvió  enviar  á su  mayordo- 
mo. acompaña'do  de  varios  ¡mozos,  para 
que  buscaran  las  huellas  de  los  viajeros, 
por  'Si  se  habían  extraviado  en  el  bosque. 
Doña  Catarina  quiso  salir  ella  misima  al 
enonentro  de  su  prometido,  y,  como  la  ex- 
pedición no  ofrecia  peligro,  ni  era,  á esas 


¿Que  no  ha  muerto  decís,  porque  la  Fama 
Labra  su  busto  sobre  mármol  frío? 

Decidlo  así  á la  esposa  que  lo  llama 
Inconsolable  en  el  hogar  vacío. 

Que  no  ha  muerto,  clamáis  entusiasmados 
Y á quien  muerto  lo  llora  hacéis  reproche? 
Decidlo  así  á los  niños  enlutados 
Que  lo  extrañan  llorando  en  cada  noche. 

¿Que  no  ha  muerto  afirmáis  porque  está  llena 
De  su  luz  inmortal  nuestra  memoria? 

Decidlo  así  á la  madre  que  de  pena 
Cerró  los  ojos  y voló  á la  gloria. 


Sr.  D.  Adolfo  Toussaint  (ir.)  y su  hoy  esposa  Doña  Luz  Blázquez  de  Toussaint. 


(Contrajeron  matrimonio  el  24 
horas,  más  cjue  un  verdadero  paseo  por  el 
bosque,  obtuvo  fácilmente  la  liciencia  de 
su  abuelo,  v acO'Urpañaida  de  una  'dueña, 
mo'utó  taimlbién  á (cabiaillo  y todos  partie- 
ron en  busca  'de  D.  Lorenzo. 

( Continuará. ) 


del  pasado  mes  de  Octubre.) 

Los  aplausos  del  mundo  aleve  y vano 
Que  sólo  arrastran  vanidad  consigo. 
Consolar  pueden  al  orgullo  humano. 

No  al  hogar  sin  amor  y sin  abrigo. 

¡Ay!  ¡los  huérfanos!  pobres  serafines 
Que  el  mundo  á sus  embates  abandona; 
Ño  desfloréis  ante  ellos  los  jardines 
Cuando  es  sólo  de  espinas  su  corona. 


Penjatido  cn  (¡ntidmz  Kájtra 


¡ Oh  artista ! ¡ Oh  pensador ! ¡ Oh  gran  poeta ! 
¡ Oh  inmenso  corazón  de  bondad  lleno  ! 
Fuiste  una  dualidad  que  se  respeta. 

Un  egregio  escritor  y un  hombre  bueno. 

Amabas  y te  amaban ; no  hubo  sombra 
Que  obscureciese  tu  alma  sana  y pura. 

Por  eso  el  labio  con  amor  te  nombra. 

Tu  genio  esplende  y tu  memoria  dura. 

Tu  espíritu  y tu  amor  están  dispersos 
Como  tú  lo  anunciabas  con  tu  lira 
En  tus  alados  y divinos  versos 
Que  el  mundo  aplaude  y que  tu  patria  admira. 

Duerme  tranquilo ; de  laurel  y palma 
Es  la  guirnalda  para  tí  tejida; 

Es  muy  triste  á tu  edad  soltar  el  alma, 

Cerrar  los  ojos  y dejar  la  vida! 


Honrad  al  pensador,  honrad  al  Genio 
Que  todo  lo  merece  su  grandeza : 

Pero  entrad  á su  hogar,  ancho  proscenio 
De  soledad,  de  llanto  y de  tristeza. 

Allí  dejad  ternuras  y cariños 
A los  que  el  padre  amante  no  recobran 
Y haced  algo  en  su  bien;  ante  esos  niños 
Las  vanas  pompas  mundanales  sobran! 

.luAN  DE  Dios  PEZA. 

México,  Febrero  de  1896. 
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EL  ROSARIO 


OTJE^STTO  ELi  IDZA.  IDE  EZEXJZTTOS 


Platicando  hace  algunos  días,  en  una  reunión  de  amigos,  del 
culto  á los  muertos,  tan  fielmente  practicado  en  esta  época  de  in- 
credulidad, he  aquí  lo  que  nos  contó  un  médico  joven  que,  por  di- 
cha suya,  no  está  muy  inficionado  del  orgullo  intelectual  y de  la 
intolerancia  científica  de  que  la  sociedad  moderna  nos  ofrece  tan 
numerosos  ejemplos. 

— Supongo  que  todos  ustedes  han  leído  la  novela  de  Balzac, 
La  misa  del  Ateo.  Es  una  delicada  obra  maestra.  Recordarán  uste- 
des á Despleim,  el  empecatado  materialista  que  personalmente 
asiste  á la  misa  fvinebre  que  él  manda  celebrar  cuatro  veces  al  año, 
en  una  capilla  de  la  iglesia  de  San  Sulpicio,  por  el  descanso  del  al- 
ma del  acarreador  de  agua  andengués,  que  fue  el  bienhechor  de  su 
juventud,  cuando  el  ilustre  cirujano  no  era  todavía  más  que  un  po- 
bre estudiante. 

«Bajo  ese  nombre,  muy  poco  alterado,  de  Despleim,  Balzac  in- 
trodujo al  famoso  Dupuytren  en  su  Comedia  Humana, — -Dupuy- 
tren  que  á propósito  del  alma  decía:  «Más  de  treinta  años  hace  que 
«diseco  y aun  no  he  podido  atrapar  la  punta  de  la  oreja  de  eseani- 
«mal.))  Lo  que  no  era  óbice  para  que  el  autor  de  este  vulgarísimo 
chiste,  digno  de  un  sirviente  de  anfiteatro,  dejase  caer  de  su  bolsi- 
llo su  librito  de  oraciones  en  el  encerado  piso  délos  salones  de  las 
Tullerías,  en  los  momentos  en  que  presentaba  sus  cortesanos  ho- 
menajes al  Rey  Carlos  X.  Conócense,  además,  del  mismo  Dupuy- 
tren, admirables  rasgos  de  beneficencia  y de  generosidad. 

«Tal  es  el  hombre,  á la  vez  bueno  y malo.  Unicamente  en  las 
novelas  y en  los  dramas,  se  ven  caracteres  de  una  sola  pieza. 

«Mi  maestro,  el  profesor  Sabatier,  que  ocupa  preeminente  si- 
tio en  el  mundo  quirúrgico  y á quien  ayudo,  como  ustedes  lo  sa- 
ben, en  sus  operaciones,  es  la  an- 
títesis más  marcada  del  espiritua- 
lista, pero  su  incredulidad  nada 
tiene  de  agresiva.  A uno  de  sus 
practicantes,  católico  sincero,  dí- 
jole  un  día  en  mi  presencia:  «Cáu- 
«same  envidia  vuestra  fe,  y la  du- 
«da,  por  más  que  Mointagne  lo 
«pretenda,  no  es  almohadón  muy 

«blando  y mullido Pero  ¿y 

«qué?  La  sinceridad  ante  todo 

«En  nada  creo  yo,  y en  nada  espe- 

«ro Peor  para  mí.  Yo  no  ten- 

«go  la  culpa.)) 

«Por  otra  parte,  este  escépti- 
co es  el  más  caritativo  y el  mejor 
de  los  hombres.  Viudo  y sin  hi- 
jos, gasta  sin  llevar  cuenta  los  líos 
de  billetes  de  banco  que  su  bisturí 
le  procura,  y la  mayor  parte  la 
destina  á obras  buenas  muy  dis- 
creta y atinadamente  distribuidas. 

Con  frecuencia  encontrarán  uste- 
des su  automóvil  detenido  á la 
puerta  de  una  casa  de  miserables. 

A prodigar  á éstos  su  asistencia 
y á sacrificarles  su  precioso  tiem- 
po, se  le  encuentra  siempre  listo. 

Hábito  suyo  es  cuando  visita  á en- 
fermos pobres,  envolver  uno  ó 

dos  luises  con  el  papel  de  la  receta.  ¡Y  á cuántos  de  sus  colegas  ha 
auxiliado  en  necesidades  apremiantes!  ¡Y  á cuántos  estudiantes  ha 
prestado  su  protección  para  que  prosigan  sus  estudios!  En  breve 
resumen,  es  un  corazón  de  oro.  El  doctor  Sabatier,  filósofo  pirró- 
nico, vive,  para  decirlo  de  una  vez,  conforme  á la  doctrina  del 
Evangelio. 

*** 

«Pues  bien, — sorpréndanse  ustedes — ese  libre- pensador,  ese 
descreído,  lleva  á cabo  diariamente, — síganlo  ustedes  diariamente 
— un  acto  de  devoción  comparable  al  de  Despleim,  en  la  narración 
de  Halzac.  Voy  á revelar  cómo  pude  conocer  un  pormenor  singu- 
larmente tierno  de  su  vida  familiar. 

«En  el  pasado  invierno,  el  profesor  Sabatier  fué  llamado  á Do- 
losa para  un  caso  en  que  era  urgente  su  intervención  y me  llevó 
consigo,  como  casi  siempre  lo  hace,  porque  tiene  en  mí  mucha  con- 
fianza, por  lo  cual  me  siento  orgulloso.  Llegamos  á la  estación  á 
las  once  do  la  noche  y nos  encaminamos  directamente  á la  casa  del 
enfermo.  Se  re.solvió  que  la  operación  se  hiciera  al  día  siguiente  en 
la  mañana,  y era  media  noche  cuando  entramos  al  hotel  en  donde 
debíamos  hospedarnos. 

«El  doctor  sentíase  cansado  por  el  viaje.  Sin  embargo,  me  in- 


vitó que  lo  acompañai’a  á su  dormitorio  y allí  á la  vez  que  se  pre- 
paraba á acostarse,  me  hizo  varias  recomendaciones  sobre  el  modo 
de  aplicar  el  cloroformo  al  paciente,  á quien  él  había  auscultado 
con  detenimiento,  encontrándole  cierta  debilitación  en  los  movi- 
mientos cardíacos. 

«Al  tiempo  mismo  que  él  me  hablaba,  quitándose  la  levita  y 
el  chaleco,  el  doctor  hundió  la  mano  en  la  bolsa  de  su  pantalón, 
sacó  de  ella  en  un  solo  puñado  diversos  objetos  minúsculos,  los  pu- 
so maquinalmente  en  el  mármol  de  la  mesa  de  noche,  y entonces 
vi, — ¡y  cuál  no  sería  mi  asombro! — junto  al  portamonedas  y enre- 
dándose con  el  manojo  de  llaves,  un  rosario,  ¡sí!  un  preciosísimo 
rosario  de  mujer,  con  cuentas  de  concha  de  nácar  y engarces  de  oro. 

«No  tardó  el  doctor  en  percatarse  de  que  yo  no  lo  oía  con  aten- 
ción y,  siguiendo  la  dirección  de  mi  mirada,  adivinó  la  causa  de 
mi  divagación.  Interrumpió  entonces  con  brusquedad,  en  medio 
de  una  frase,  las  instrucciones  que  se  disponía  á darme,  y su  sem- 
blante, que  ustedes  conocen  muy  bien — su  rostro  sin  belleza  algu- 
na, cubierto  todo  por  una  profusa  madeja  de  barbas,  pero  en  el  que 
la  frente  despejada  y poderosa,  y los  ojos  claros  tan  serenos  y enér- 
gicos, expresan  á un  tiempo  mismo,  la  benignidad  y la  resolución 
— velóse  repentinamente  por  una  bruma  de  melancolía. 

*** 

«Sí,  esto  le  llama  á usted  la  atención — díjome  con  su  afectuo- 
sa voz,  después  de  algunos  instantes  de  silencio, — ¡este  rosario  en  el 

bolsillo  de  un  descreído!  Sin  embargo,  nunca  se  separa  de 

mí  y aumentará  la  estupefacción  de  usted Pero  tenga  usted  en- 


tendido que  ahora  mismo,  antes  de  que  concille  el  sueño,  haré  pa- 
sar por  mis  dedos  sus  menudas  cuentas,  como  en  la  iglesia  lo  ha- 
cen las  buenas  mujeres,  y que  recitaré  una  docena  de  Aves  Marías. 

Y así  lo  hago  noche  por  noche Pero  ya  que  una  casualidad  ie 

ha  revelado  á usted,  mi  querido  amigo,  todo  esto.........  Vaya,  va- 
mos á sentarnos  al  calor  de  la  chimenea.........  Arrópeme  mi  bata, 

y voy  á decirle  á usted  cómo  yo,  el  viejo  escéptico  en  materia  reli- 
giosa, practico  á diario  esta  costumbre  que  no  me  causa  sonrojo, 
puedo  asegurárselo,  y la  que,  por  otra  parte,  no  hay  razón  alguna 
para  que  la  mantenga  oculta. 

«Me  casé  tardíamente,  á los  cuarenta  años,  y después  de  ha- 
ber resentido  las  asperezas  de  mi  noviciado  profesional.  Pero  du- 
rante cinco  años — ¡únicamente  cinco  años! — fui  deliciosamente  fe- 
liz. Virtud,  hermosura,  exquisita  gracia,  inalterable  benevolencia, 
encantadora  sencillez,  en  la  frase  más  vulgar,  en  el  ademán  más 
insignificante,  todo  esto  poseía  mi  amable  esposa,  mi  queridísima 
Enriqueta Y siempre  igual  á sí  misma,  siempre  buena  y ca- 

riñosa, un  día  con  otro,  y hasta  una  hora  con  otra.  En  una  pala- 
bra, era  una  perfección. 

«Mi  mujer  era  piadosa,  y á escrúpulo  tuve  siempre  no  lasti- 
marla, ni  aun  por  asomo,  en  sus  creencias.  Los  racionalistas  de  la 
época  actual,  son  fanáticos  al  revés  y me  son  repulsivos.  En  la  con- 
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ciencia,  ó por  mejor  decir,  en  el  corazón  de  mi  esposa  residían, 
Dios  en  primer  lugar,  y en  segundo  yo.  Pero  ¿qué  cosa  es  Dios? 
Una  hipótesis,  según  los  filósofos  modernos;  un  espíritu  puro,  se- 
gún el  Catecismo.  A menos  de  caer  en  el  absurdo,  no  podría  yo  ha- 
berme encelado  de  un  espíritu  puro  ó de  una  hipótesis,  y me  sen- 
tía perfectamente  dichoso. 

«Indudablemente  que  mucho,  cuando  otros  carecen  de  ventu- 
ra. En  estos  casos,  el  destino,  el  fatim,  se  encarga  de  restablecer 
el  equilibrio. 

«Tenía  yo  un  hijo,  un  hermoso  muchachito  de  cuatro  años. 
Mi  cariñosa  mujer,  al  asistirlo  en  un  croup,  contrajo  la  enferme- 
dad, y en  pocos  días — quince  años  han  pasado,  y ya  lo  ve  usted, 
las  lágrimas  nublan  mis  ojos— en  poquísimos  días,  la  madre  y eí 
hijo  dejaron  este  mundo. 

«¡Oh!  ¡qué  dolor  tan  atroz!  ¡y  cuánto  habría  deseado  entonces 
creer,  como  la  pobre  muerta,  en  un  mundo  mejor  en  donde  vuelve 
uno  á ver  á los  que  tanto  amó!  No  pudo  ser  así.  Para  distraer  mi 
pesar,  para  anestesiarlo  en  cierto  modo,  me  eché  de  bruces  en  el 
trabajo  y — ¡qué  ironía! — solamente  entonces,  en  ese  período  de  mi 
vida,  conquisté,  sin  regocijo,  con  absoluta  indiferencia,  la  fama  y 
la  fortuna,  justamente  cuando  ya  no  estaba  al  lado  mío  la  que  hu- 
biera disfrutado  de  todos  estos  bienes. 

«En  aquellas  circunstancias,  algunos  amigos  pretendieron  que 
yo  volviera  á casarme,  porque  efectivamente,  era  un  soberbio  parti- 
do. Horrorizado  rechacé  la  idea.  Como  no  creía  yo  en  otra  existen- 
cia, quería  yo,  por  lo  menos  en  ésta,  permanecer  fiel  á una  sola  re- 
ligión, á la  memoria  de  mi  muy  amada  esposa.  He  cumplido  mi 
palabra.  Pronto  seré  un  sexagenario,  y desde  hace  quince  años, 
querido  amigo  mío,  no  me  he  acercado  al  cuerpo  de  una  mujer  sino 
para  aplicarle  el  bisturí. 


«De  todos  los  recuerdos  que  de  mi  Enriqueta  conservaba,  uno 
había  que  para  mí  tenía  extraordinario  valor,  porque  gozaba  de  vi- 
da. Era  sencillamente  una  anciana  criada  que  cuidó  á mi  mujer 
desde  que  ésta  era  niña.  Rosalía,  bretona  del  Finisterre,  que  siem- 
pre había  conservado  la  cofia  de  su  país  natal,  se  había  encariña- 
do conmigo  nada  más  porque  veía  que  yo  hacía  feliz  á la  que  ella 
llamaba  su  amita  y á quien  adoraba  como  si  hubiese  sido  su  hija. 
Unicamente  en  el  pueblo  se  hallan  estas  abnegaciones  completas, 
estos  sencillos  corazones  que  íntegramente  se  entregan  á un  afecto 
profundo. 

«A  la  muerte  de  mi  mujer,  como  era  natural,  aseguré  la  situa- 
ción á Rosalía,  cuyo  dolor  visiblemente  hacía  comprender  que  ella 
permanecería  para  siempre  conmigo.  Hícele  esta  promesa,  y ella  la 
aceptó  con  una  reserva  y hasta  con  una  especie  de  frialdad  que  no 
dejaron  de  sorprenderme.  Pero,  al  cabo  de  algunos  años,  cuando 
se  convenció  de  que  seguiría  yo  siendo  viudo  y realmente  inconso- 
lable, pude  comprobar,  por  su  comportamiento,  por  ciertas  mira- 
das, por  señales  ingenuas  pero  evidentes,  que  me  profesaba  una  in- 
finita gratitud  por  haber  guardado  fidelidad  á la  muy  querida  au- 
sente, y que,  por  este  motivo,  hacía  afluir  en  mi  persona  toda  su 
ternura,  que  se  había  quedado  sin  objeto  á que  aplicarla. 

«Rosalía  estaba  muy  entrada  en  años  y era  de  endeble  salud. 
Yo  le  exigía  que  no  trabajase  ya  más,  y por  la  respetuosa  cordia- 
lidad que  le  manifestaba  en  presencia  de  mis  criados,  conseguí  que 


éstos  la  trataran  como  si  fuera  parienta  mía.  La  buena  anciana  me 
dió  las  gracias,  pero  sin  muchas  palabras,  porque  seguramente  pa- 
recíale muy  natural  mi  conducta.  Claro  es  que  había  comprendi- 
do cuán  grato  me  era  que  me  amase,  dado  que  tanto  había  amado 
á mi  mujer. 

«Así  terminó  su  vida  muy  suavemente.  Cuando  se  enfermó, 
hace  tres  años,  y hubo  de  guardar  cama  para  morir,  pasé  como  us- 
ted lo  comprenderá,  muchas  horas  á su  cabecera Entonces  fué 

cuando  cierto  día,  sacó  este  pequeño  rosario  de  debajo  de  su  almo- 
hada y me  dijo,  con  la  voz  trémula  por  la  emoción: 

« — Señor  Pal>lo, — había  tomado  la  costumbre  de  llamarme  por 
mi  nombre  de  pila,  y esto  me  conmovía — usted  no  tiene  religión  y 

es  una  lástima Pero  he  aquí  un  rosario,  con  el  cual  nuestra 

Enriqueta  decía  cotidianamente  diez  Aves  por  usted,  y que  ella  me 
regaló  antes  de  morir,  haciendo  que  le  prometiera  hacer  lo  mismo, 
mientras  viviese  y siempre  para  usted ¡Puntualmente  he  obe- 
decido á nuestra  bien  amada! Y son  tantos  los  Pater  y las 

Glorias  que  por  su  alma  he  rezado! Pero  no  tenga  usted  cuida- 

do, usted  ha  tenido  siempre  su  decena,  y esas  Aves  las  he  recitado 
pensando  en  usted,  como  ella  lo  deseaba Ahora,  nadie  vol- 

verá á rezar  á la  Virgen  por  Enriqueta  y por  usted,  supuesto  que 

usted  no  cree Pero  cuando  yo  muera,  siquiera  haga  usted  lo  que 

yo Prométalo  usted,  señor  Pablo,  y me  iré  muy  contenta. 


«¿Necesitaré  decir  á usted  que  prometí  á Rosalía  todo  lo  que 
me  exigió  y que,  desde  entonces,  el  rosario  jamás  se  ha  separado  de 
mí?  Pero  cuando  Rosalía  ya  no  estaba  allí,  se  sucedió  á menudo, 
al  contemplar  este  rosario,  pensar  en  mi  mujer,  en  aquella  criatura 
que  tanto  había  rezado  por  mí,  que  había  legado  á la  vieja  breto- 
na el  encargo  de  continuar  sus  oraciones,  y para  que  nadie  volviera 

á emprenderlas Y un  día — por  mi  parte,  esto  no  tiene  sentido 

común,  ya  lo  sé — traté  de  recordar  el  Ave,  lo  conseguí,  y,  diaria- 
mente dije  mi  decena Yo  no  rezo,  claro  está.  Enriqueta  na- 
da sabe  de  esto,  ya  no  existe  más  que  en  mi  recuerdo ¡Va- 

ya! ¡cuántas  veces  me  ha  oído  usted  repetir  que  de  los  muertos  no 
queda  más  que  fosfato  de  cali  Pero  vamos,  en  esto  he  en- 

contrado un  medio  excelente,  pensando  en  ella  profundamente. 

«¡Ah!  ¡bien  sé  que  muchos  de  nuestros  amigos  reirán  de  bue- 
na gana  cuando  sepan  que  este  contumaz  descreído  de  Sabatier,  re- 
za el  rosario  como  la  más  imbécil  de  las  beatas.  ¿Y  qué  dirían  si 
supieran  que  hay  momentos  en  que,  á la  vez  que  recito  mis  Aves  y 
evoco  la  imagen  de  mi  mujer,  con  nuestro  niño  en  las  rodillas, 

la  confundo  con  la  Virgen  María  sosteniendo  al  niño  Jesús? 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  esta  idea  de  la  Virgen  María,  es  pura  y de- 
liciosa  Yo  no  rezo.  No.  Es  imposible.  Soy  incapaz  de  orar... 

Sin  embargo,  creí  en  todo  eso,  cuando  era  pequeñuelo,  y quizás 


quede  dentro  de  mí  un  germen  de  aquella  creencia Vamos,  mi 

querido  amigo,  le  haréá  usted  mi  confesión  hasta  el  fin Algu- 


nas veces,  contemplando  este  rosario  en  el  hueco  de  mi  mano,  pien- 
so en  esos  granos  de  trigo  que  han  sido  hallados  en  los  hipogeos 
de  Egipto,  en  donde  por  muchos  siglos  estuvieron  encerrados,  y 
que  cuando  se  siembran,  pueden  todavía  producir  espigas. » 

FuANgois  COPPEE. 

fDe  la  Academia  Francesa.; 


¡GLORIA  A TI,  OH  MARIA! 

I 

La  madre  está  en  la  ventana:  yace  el  hijo  en  el  lecho.  — “Will- 
helm,  ¿quieres  levantarte  para  ver  la  procesión?” 

“Estoy  tan  enfermo,  madre  mía,  que  ni  veo  ni  oigo:  pienso 
en  mi  adorada  muerta  y esto  me  desgarra  el  corazón.” 

— “Levántate,  iremos  á Keylaar,  toma  tus  Horas  y tu  rosario, 
la  Virgen  sanará  tu  corazón  dolorido.  ’ ’ 

Ondean  al  viento  los  estandartes  de  la  cruz,  suena  el  cántico  sa- 
grado, la  procesión  corre  por  Colonia  junto  al  Rhin. 

La  madre  y el  hijo  van  siguiendo  á la  muchedumbre,  cantan- 
do los  dos  á coro:  “¡Gloria  á tí,  oh  María!” 

II 

Nuestra  Señora  de  Keylaar  viste  hoy  su  mejor  traje;  anda  hoy 
sumamente  atareada;  acósala  una  turbamulta  de  enfermos. 

Los  enfermos  le  ofrecen  en  ex-voto  miembros  de  cera,  muchos 
pies  y muchas  manos  de  cera. 

El  que  ofrece  una  mano  de  cera,  ve  sana  su  mano  enferma,  y 
el  que  ofrece  un  pie  de  cera,  ve  curado  su  pie. 

Tales  y no  pocos,  fueron  á Keylaar  con  muletas,  que  luego  sal- 
tan la  cuerda;  tales  y no  pocos  fueron  sin  poder  menear  un  solo  de- 
do, que  pronto  tocan  el  violín. 

La  madre  tomó  un  sirio  é hizo  con  él  un  corazón.  — “Llévale 
eso  á la  Virgen;  ella  curará  tu  mal.” 


El  hijo  suspirando,  cogió  el  corazón  de  cera,  llevólo  suspiran- 
do ante  la  sacra  imagen:  las  lágrimas  brotaron  de  sus  ojos;  brota- 
ron de  su  corazón  estas  palabras: 

“Gloriosa  María,  sierva  inmaculada  y madre  de  Dios,  reina 
del  cielo,  oye  mi  queja. 

“Yo  vivía  con  mi  madre  en  la  ciudad  de  Colonia,  la  ciudad 
que  cuenta  por  centenares  los  templos  y las  capillas. 

“Y  cerca  de  nosotros  vivía  la  tierna  Margaretha,  que  ha  muer- 
to no  ha  mucho:  María,  te  ofrezco  un  corazón  de  cera,  sana  la  he- 
rida de  mi  corazón. 

“Sana  mi  corazón  dolorido,  y diré  y cantaré  á mañana  y tar- 
de con  fervor:  ¡Gloria  á tí,  oh  María!” 

III 

El  hijo  enfermo  y la  madre  dormían  en  su  chiribitil:  la  madre 
de  Dios  entró  de  puntillas. 

Inclinóse  hacia  el  enfermo,  apoyó  ligeramente  su  mano  sobre 
su  corazón,  sonrióse  dulcemente  y desapareció. 

La  madre  lo  vió  todo  y aun  algo  más,  como  en  un  sueño:  des- 
pertó: ¡los  perros  ladraban  tan  fuertemente  en  el  patio! 

Allí  estaba  su  hijo,  tendido  en  su  jergón  y difunto:  los  rojos 
destellos  del  alba  jugueteaban  en  sus  blancas  mejillas. 

Juntó  la  madre  piadosamente  las  manos  y cantó  piadosamente 
en  voz  baja:  “¡Gloria  á tí,  oh  María!” 


Enrique  HEINE. 
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CONVIOADO  TIMIOO. 


(Cuadra  de  J.  Comba.) 


I.A  LUCHA  FOR  LA  VIDA 


Contaba  don  Toribio  diez  y nueve  años  y pico  de  casado,  y 
tenía  diez  y nueve  lujos,  sanos  y rollizos  para  gloria  de  Dios  y bien 
de  la  Patria.  Por  dicba  de  los  cónyuges  todos  vivían,  y por  su  des- 
gracia todos  vestían  y comían,  lo  cual  era  una  calamidad  para  el 
pobre  de  don  Toribio,  que  una  oreja  se  agarraba  y la  otra  no  se  al- 
canzaba para  mantener  aquella  caterva  de  descendientes,  de  estatu- 
ra riguro.-amente  progresiva,  que  puestos  en  fila,  parecían  pitos  de 
órgano,  desde  el  menor  que  ya  mordía  con  el  primer  colmillo,  basta 
el  mayor  que  empezaba  á atusar  el  finísimo  vello  del  primer  bigote. 
Además,  pronto  vendría  á este  mundo,  de  mucha  l)ambolla  y poco 
seso,  el  vigésimo  heredero  de  don  Toribio  Salazary  Briones,  corre- 
dor titulado,  que,  en  efecto,  corría  de  crepúsculo  á crepúsculo  por 
esas  calles  de  Dios,  buscando  en  la  populosa  y bella  ciudad  de  Mé- 
xico, cómo  sostener  en  pie  aquella  cadena  de  oro,  como  él  llamaba  á 
los  hijos  de  su  alma,  de  la  cual,  por  divina  misericordia,  no  falta- 
ba ni  un  eslabón.  El  futuro  heredero  probablemente  sería  hom- 
bre, pues  Salustia,  la  esposa  de  Toribio,  había  acreditado  con  la 
experiencia — que  ya  so  ve  si  era  larga — que  no  sabía  dar  á luz  sino 
varones.  V para  maravilla  de  los  pusilánimes  y desconfiados  de  la 
Providencia,  a(|uel  Toribio,  víctima  de  la  jíaternidad,  era  un  hom- 
bre alegre  y locuaz  como  pocos:  gustábale  luchar  por  la  vida,  y lu- 
chaba á brazo  partido,  (filando  alguien  lamentaba  la  precaria  si- 
tuación del  corredor  de  número,  sonriente  respondía: 

— Hay  que  tener  paciencia,  amigo;  es  la  lucha  por  la  vida. 

Era  don  Toribio  bajito  de  cuerpo,  regordete,  chato,  carirredon- 
do y con  unos  ojazos  cafés  llenos  de  luz;  en  ocasiones  chancista  con 
{lersonas  de  confianza,  siempre  atento  y respetuoso  con  los  superio- 
res, y con  los  inferiores  cuando  eran  clientes,  y comunicativo  y 
alegre  con  todos.  Salustia  e.staba  orgullosa  de  su  brillante  hoja  de 
maternidad  y sonreía  satisfecha  cuando  alguno  le  decía: 

— Ested,  doña  Salustia,  jiodría  irse  á poblar  un  desierto. 

Era  la  ]>acicneia  jiersoniíicada,  y algunas  veces,  cuando  reñían 
los  ehieos,  emprendíanla  á mojicones  ¡)or  encima  de  la  mamá, 
(luien  con  admirable  calma  los  separaba,  si  no  estaba  muy  fatigada; 
de  lo  contrario,  los  rej)rendía  con  mucha  mesura;  aun  para  azotar- 
los, cuando  las  dialiluras  de  los  cbicuelos  merecían  tal  pena,  era 
discreta  y sosegada:  caía  la  cuarta  lentamente  sobre  las  frescas  y 
suaves  carnes  de  lo.-  bebés,  (juienes  también  por  intervalos  lanzaban 
agmlos  gritos.  Eso  sí,  cuando  Morfeo  echaba  la  garra  á Salustia,  no 


bahía  poder  humano  que  la  despertase,  así  fueran  capaces  los  ni- 
ños de  disparar  un  cañón  á los  oídos  de  la  mamá.  También  la  po- 
bre trajinaba  sin  cesar  y bien  merecido  tenía  el  profundo  descanso 
á que  se  entregaba. 

Don  Toribio,  con  heroicas  economías,  compraba  mensualmen- 

I^A  KXPOSICION  I5E  BUCARKST. 


Visita  oficial  de  los  soberanos  rumanos. — La  Reina  Isabel 
[Carmen  Sylva]  saluda  al  célebre  astrónomo  Camilo  Flammarion. 
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1,0  DE  CUBA. 


Tropas  americanas  desembarcando  en  Cuba. 


te  su  pedacito  de  billete  de  «La  Nacional.»  Habíasele  metido  entre 
ceja  y ceja  que  la  caprichosa  suerte  íbale  á sacar  de  apuraciones  y 
á darle  algiin  desaliogo,  aunque  fuese  por  corto  tienqjo:  y héle  ahí 
sacrificando  en  aras  de  una  esperanza  hasta  el  vicio  de  fumar; 
mientras  no  se  completaban  los  centavos  destinados  á la  fracción 
de  billete  que  debía  meter  la  fortuna  en  casa,  remolineaba  en  la  bo- 
ca un  puro  apagado,  forjándose  la  ilusión  de  que  estaba  tan  encen- 
dido como  su  fantasía,  y lo  saboreaba  como  si  de  verdad  fumase. 
Allá  va,  por  esas  calles  de  Dios,  saludando  á todos,  pues  tiene  más 
amigos  y conocidos  que  necesidades,  con  ser  éstas  tantas  y mos- 
trando aquella  cara  de  Pascua  que  á leguas  revela  la  bondad  y la 
honradez.  Va  camino  del  des])acho  de  «La  Nacional»  con  su  fracción 
de  billete  en  la  diestra;  le  ha  dado  la  corazonada  de  que  al  fin  la 
rebelde  fortuna  se  ha  condolido  de  las  cuitas  que  hoy  más  (¡ue  nun- 
ca le  abruman,  y á paso  veloz  anda  calles  y más  calles.  Sudoroso, 
jadeante,  llega  al  despacho:  allí  está  colgada  de  un  gancho  la  lista 
de  premios.  Don  Torihio,  después  de  media  docena  de  resoplidos, 
se  quita  el  sombrero,  saca  el  pañuelo,  fingiendo  calma,  pues  le 
brinca  el  corazón,  se  limpia  el  sudor  que  empapa  su  frente,  ve  por 
la  milésima  vez  su  billetito  y clava  los  ojos  centellantes  en  la  lista. 
Aquellos  ojos  de  por  sí  grandes,  parecen  crecer:  van  por  varias  ve- 
ces del  billete  á la  lista  y de  la  lista  al  billete.  Don  Toribio  está 
pálido,  la  emoción  prívale  por  un  instante  del  uso  de  la  jjalabra, 
motivo  por  el  cual  no  habla,  pero  sí  piensa: 

— Bien  me  lo  decía  mi  corazón;  no  cabe  duda,  es  el  número 
ó, 213;  preparémonos  para  recibir  dignamente  á la  diosa  fortuna. 
Volvió  á dar  otra  media  docena  de  resoplidos,  sacó  su  cartera, 
guardó  el  billete  con  sumo  cuidado  y abrochóse  todos  los  botones 
del  saco.  Por  primera  vez  en  su  vida  pensó  en  los  rateros.  ¡Ay, 
qué  hombi’es  tan  malos!  Indudablemente  la  autoridad  era  benig- 
na, muy  benigna  con  ellos  mandándolos  á Yucatán. 

De  paso  para  su  casa  llegóse  á una  elegante  cantina,  el  dueño 
de  la  cual  era  cliente  suyo. 

— Vamos,  amigo  don  Bonifacio,  dijo  don  Toribio  con  visible 
regocijo,  vengo  á echarme  una  droguita,  ¡^or  unas  cuantas  hora.^, 
pues  la  pagaré  hoy  mismo. 

— Lo  que  u.sted  guste,  don  Toribio. 

Don  Toribio  remolineó  el  apagado  puro  y recordando  que  hoy 
¡)or  hoy  podía  holgadamente  consumirlo  y hasta  fumar  otro,  pidió 
un  fósforo  á don  Bonifacio,  y luego  arrojando  bocanadasde  humo, 
díjole  con  un  tonillo  raro  para  su  habitual  humilde  modo  de  ha- 
blar: 

— Una  media  caja  de  champaña  y pastelillos  de  los  mejores 
para  una  veintena  de  bocas  que  coman  á reventar. 

— ¿Tiene  usted  boda,  don  Toribio,  ó va  usted  á recibir  algún 
embajador? 

— Algo  mejor,  amigo,  algo  mejor;  ya  le  contaré  á usted;  con 
que  se  sirve  usted  mandar  todo  á su  casa. 

— En  el  acto. 

— Pagaré  hoy  mismo,  no  lo  olvide  usted. 

— Conozco  á usted,  don  Toribio,  no  hay  cuidado. 

El  corredor  de  número  continuó  su  camino  hablando  y h-a- 
ciendo  cuentas  sin  ce.sar;  iba  tan  preocupado  que  no  saludó  á mu- 
chísimos de  sus  amigos,  cosa  en  verdad  muy  rara  en  un  hombre 
tan  cortés  y tan  saludador  como  don  Toribio,  pero  la  fortuna  em- 
pezaba á sacarle  de  quicio.  De  pronto  fíjase  en  un  rotulón  colgado 
sobre  el  dintel  de  una  puerta.  «Música  para  baile.»  La  necesito,  la 
necesito,  pensó,  y sin  vacilación  entró  en  el  despacho. 

— ¿Puede  usted,  dijo  á un  hombre  largo,  seco,  pálido  y mal 
encarado  que  parecía  la  antítesis  de  don  Toribio,  llevar  su  música 
un  par  de  horas  á la  calle  de  Chiconautla? 

— ¿Nada  más  llevai-la?  repuso  el  interpelado. 

— Y tocar  lo  mejor  de  su  repertorio.  ¿Me  conoce  usted? 

— ¿Quién  en  México  no  conoce  á usted,  don  Toribio? 


Don  Toribio  sonrióse  satisfecho  de  su  popularidad,  y 
agregó: 

— Con  que  cuento  con  usted. 

— Sí,  señor,  ¿á  qué  hora? 

— Luego,  voy  andando,  espero  á usted. 

Don  Toribio  apretó  el  paso  y saboreaba  con  inmenso  re- 
gocijo la  sorpresa  que  pensaba  dar  á su  Salmstia  y á su  batallón 
de  infantería. 

Llegó  á su  casa  resollando  recio  y llamando  á gritos  á su 
esposa. 

— ¿Qué  tienes,  Toribio?  preguntó  la  diez  y nueve  veces 
madre,  sin  alterarse  en  lo  más  mínimo. 

— Ahí  es  nada,  contestóle  Toribio,  que  hoy  vienen  á ca- 
sa dos  señoronas  muy  buenas,  pero  mucho  muy  buenas,  y 
quiero  que  las  recibamos  como  se  merecen.  Don  Bonifacio 
mandará  dentro  de  algunos  momentos  cham[)aña  y pastelillos, 
y vendrá  la  música  de  baile.  Tú  disponlo  todo,  mientras  yo 
vuelvo  con  las  visitas;  al  instante  que  me  \ eas  entrar  con  esas 
guapas  señoras,  que  la  músh  a toque  ¿eh?  pero  que  toque  la 
pieza  más  alegre  ¿lo  oye.s? 

— ¿Te  has  vuelto  loco,  Toribio? 

— Ya  no  tengo  que  decirte  Hasta  luego. 

Y allá  va  Toribio  corriendo  de  nuevo  á cobrar  el  gran  pre- 
mio: sus  cuentas  eran  exactas;  tocábanle  á la  fracción  del  bi- 
llete dos  mil  pesos  del  águila,  dos  talegas  bien  llenas;  esas  eran  las 
guapas  señoras  que  irían  á su  hogar  para  alivio  de  tantas  necesida- 
des. Y don  Toribio,  que  no  era  malicioso,  reíase  solo  de  su  inge- 
niosa travesura  y de  hi  alegría  que  iba  á dar  á su  familia.  Ya  le 
parecía  ver  á las  diez  y nueve  ediciones  de  su  estampa  dar  brincos, 
gritar,  meter  mano  á las  talegas  y caer  al  suelo  en  argentinos  chorros, 
con  deleitoso  sonido,  las  monedas,  resplandecientes  de  puro  nuevas. 
Así,  riendo  y meneando  satisfecho  la  cabeza,  llegó  al  despacho  de 
«La  Nacional.» 

— ¡Señor  Administrador,  dijo  con  garbo;  los  dos  mil  duros  que 
corresponden  á este  número!  Y tendió  el  brazo  con  donaire,  mos- 
trándole el  billete. 

El  Administrador  quedósele  viendo  de  hito  en  hito,  mientras 
don  Toribio  repetía: 

— ¡Dos  mil  duros,  pronto  que  estoy  de  prisa! 

— Si  no  conociera  á usted,  respondió  tranquilamente  el  Admi- 
nistrador, diría  que  se  burlaba  usted  de  mí. 

— ¡Cómo!  dijo  azorado  don  Toribio:  mire  usted  mi  billete, 
mire  usted  la  lista. 

— Ese  billete  es  de  la  lotería  de  hoy,  y la  lista  es  de  la  del  mes 

pasado;  aun  no  se  fija  la  del  día;  aquí  la  tiene  usted 5,213. 

No  tiene  nada,  ni  siquiera  aproximación. 

Don  Toribio  casi  se  desmayó,  estuvo  como  un  minuto  sin  mo- 
verse y luego  con  voz  desfallecida  dijo  al  Administrador: 

— Adiós,  señor,  usted  dispense. 

¿Cómo  volveré  á mi  casa?  pensaba,  y luego  la  droga.  Hay  que 
devolver  todo  en  el  acto  y echar  fuera  á los  filarmónicos;  que  se 
vayan  con  su  música  á otra  parte.  Volvió  á correr  en  dirección  de 
la  calle  de  Chiconahutla. 

La  puerta  de  su  casa  estaba  abierta,  don  Toribio  se  precipitó 
por  ella:  apenas  le  vieron  entrar,  los  músicos  que  ya  tenían  afina- 
dos los  instrumentos,  lanzaron  en  raudal  de  harmonías  los  prime- 
ros compases  de  un  two-step. 

— ¿Y  las  señoras?  preguntó  Salustia  á su  esposo. 

— ¡Oh!  Salustia,  calla  esa  música.  Ya  te  contaré.  ¿Y  la  cham- 
paña? ¿’V  los  pastelillos? 

— Todo  está  en  la  mesa. 

— Que  lo  empaquen. 

- No,  ya  no  está  en  la  mesa,  gritaron  los  hijos  de  don  Toribio 
(¡lie  en  tropel,  bailando  two-step,  acudieron  al  zaguán  atraídos  pol- 
la música;  nos  lo  comimos  todo,  todo  y ¡qué  bueno  estaba! 

Don  Toribio  acabó  por  reírse. 

— Ea,  valor,  exclamó.  Dios  me  quiere  para  la  lucha  por  la 
vida;  pues  á luchar  v adelante. 

Ravael  CENICEROS  Y VILLAKREAL. 


Ejercito  Cubano. — Los  oficiales  de  la  'guarnición  de  Pinar  del  Río, 
con  su  jefe  el  Capitán  Pujol. 
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La  tienda  y la  cantina  formaban  un  solo  establecimiento ; la 
oportuna  disposición  del  gobierno  del  Distrito,  que  previene  la  com- 
pleta separación  de  estos  dos  comercios,  no  se  había  puesto  todavía 
en  vigor. 

“Tienda  y Cantina,”  se  leía  en  casi  todas  las  esquinas  de  la 
metrópoli,  y al  entrar  á comprar  algún  artículo  de  abarrotes,  forzo- 
samente debía  uno  percibir  el  típico  y acre  olor  de  la  piquera  y de 
los  distintos  alcoholados  de  muitle,  ruda,  hítamo,  huaco  y de  qué  sé 
yo  cuántas  yerbas  más  y cáscaras  de  frutas. 

Allí  estaban  de  pie,  apoyándose  algunos  en  el  mostrador,  el 
cargador  de  la  esquina,  el  mecapa- 
lero,  el  vago  mandadero  clandestino 
ó el  cochero,  que  ofertaban  una  de 
jerecito  ó de  membrillo  á la  gatita 
que  iba  á la  tienda  á comprar  un 
centavo  de  arroz  con  garbanzos.  En 
el  rincón  más  sombrío  del  local  ó 
cubriéndose  á medias  tras  una  hoja 
de  la  puerta,  estaban  también  tres 
ó cuatro  obreros,  de  esos  que  no 
son  vendidos  y que  echándose  á las 
espaldas,  tanto  sus  deberes  domés- 
ticos como  su  compromiso  con  el 
patrón,  se  toman  cualquier  día  de 
la  semana  y á correrla  que  soy  muy 
liebre;  van  de  taberna  en  taberna 
hasta  concluir  en  las  pulquerías 
cuando  ya  les  quedan  muy  pocos 
níqueles  para  encachársela  de  lo  fino 
y brillarla  bien. 

A estos  concurrentes  cotidianos 
de  la  cantina,  solían  agregarse  cha- 
rros de  pistola  al  cinto  y espuela 
escandalosa,  de  esos  que  escupen 
por  el  colmillo  y que  ven  á la  hu- 
manidad según  su  género,  al  feme- 
nino siempre  con  aire  de  conquista- 
dores afortunados,  y al  masculino 
por  sobre  el  hombro  y midiéndole 
de  arriba  abajo. 

Uno  de  estos  super- hombres  iué 
el  que  queriendo  ser  galante  y ob- 
sequioso, en  la  forma  brusca  acos- 
tumbrada por  nuestro  pueblo,  mo- 
tivó la  desgracia  de  una  familia  y 
da  origen  á este  cuento,  cuyo  argu- 
mento ha  sido  muchas  veces  histó- 


rico. 


Cosas  délos  yankees. — Los  agentes  del’ Servicio  Sanitario 
neoyorkino,  examinando  á los  inmigrantes  de  segun- 
da clase  de  Ellis  Island,  New  York. 


Emilio,  su  esposa  y una  niñita 
de  negros  bucles  caídos  sobre  los 
hombros  y de  mirar  alegre  como  un  rayito  de  sol,  se  detuvieron  en 
su  paseo  para  que  el  papá  entrara  á la  tienda  á comprar  unas  ga- 
lletas para  la  nena.  Desgraciadamente,  para  hacer  un  pedido  al 
tendero,  tuvo  que  acercarse  á un  grupo  de  bebedores ; el  dependien- 
te sirvió  las  galletas  y mientras  buscaba  en  el  cajón  del  dinero  el 
cambio  de  un  billete  de  cinco  pesos  que  le  había  dado  Emilio  para 
que  cobrara  el  precio,  uno  de  los  bebedores  se  acercó  á él  con  una 
copa  en  la  mano  y lo  invitó  á bebería  con  estas  palabras  su  sa- 
lud, amigo." 

Emilio,  que  no  esperaba  tal  invitación  de  aquel  extraño,  no  su- 
po de  pronto  qué  contestar,  y le  dijo,  retirando  suavemente  la  copa 
con  la  mano : 

^^Gracias,  gracias,  señor, 
no  acostumbro.  . “• 

— Andele,  amigo, tómesela,  es 
coñaquito, — fué  la  contestación 
del  desconocido  impertinente  que 
no  se  conformó  ya  con  brindarle 
la  copa,  sino  que  se  acercó  y ba- 
rriendo soezmente  con  la  mirada  á 
Emilio,  agregó : 

— Si  no  sernos  y nos  conoce- 
mos, lo  seremos  dende  hoy.  ...  yo 
le  o/erío  esta  copa  amigo,  bébasela. 

E m i 1 i o,  obedeciendo  á un 
movimiento  instintivo  de  educa- 
ción, á la  cortesía,  que  á veces  es 
más  fuerte  que  nosotros  mismos, 
quiso  tomarla;  pero  recordó  que 
su  esposa  y su  hijita  estaban  es- 
perándolo y para  abreviar  repitió 
las  gracias  y volvió  la  espalda 
para  retirarse,  cuando  una  mano 
brutal  lo  detuvo  asiéndolo  fuertemente  del  brazo. . . . 

— Oiga,  no  se  vaya,  no  se  haga,  ¿por  qué  no  quere  versar  con 
nosotros?  articuló  el  desconocido  con  un  gesto  de  burla  en  los  la- 
bios, netamente  marcado  y echándose  el  jarano  para  atrás;  movi- 
miento que  en  el  hombre  inculto  equivale  á una  grosera  provoca- 
ción y á esta  frase  presuntuosa:  “'Véame  bien  y tiemble.” 

Emilio,  rojo  de  coraje  y retirando  bruscamente  su  brazo  le  con- 
testó con  firme  acento: 

— Porque  no  quiero 

— Pos  hora  se  la  bebe  por  el  cuero,  catrín.  . . 


Berta  Krupp  y su  esposo  Bohlein  Hallac. 


Y estas  palabras  las  acompañó  el  charro  con  todo  el  contenido 
de  la  copa  arrojado  al  rostro  de  Emilio,  quien  ya  no  pudiendo  con- 
tenerse se  abalanzó  con  los  puños  levantados  sobre  su  agresor,  en 
el  momento  en  que  la  niña,  habiéndose  acercado  á la  puerta  dé  la 
tienda  vió  á su  padre  en  aquella  situación  y corriendo  hácia  él,  le 
gritó  llorando:  “No,  papá,  . . .papacho.” 

Emilio,temeroso  tal  vez  de  que  lastimaran  á su  hija  y hablan- 
do en  él  más  su  amor  de  padre  que  el  quebranto  por  la  ofensa  re- 
cibida, se  inclinó  para  tomarla  entre  sus  brazos;  el  desconocido, 
entonces,  aprovechando  cobardemente  aquella  postura  de  Emilio, 
le  dió  con  todo  el  peso  de  su  cuerpo  un  fuerte  empellón  que  lo  hi- 
zo caer  de  espaldas,  sin  defensa  posible,  porque  tenía  la  niña  en- 
tre sus  brazos. 

Como  una  masa  inerte  cayó  aquel 
hombre,  azotando  la  cabeza  en  el  sar- 
dinel de  la  puerta. 

Larga  y profunda  herida  en  el  crá- 
neo, gritos  de  la  niña,  la  esposa  llo- 
rando y procurando  restañar  la  sangre 
que  brota  abundante  de  aquella  cabe- 
za querida;  el  dependiente  de  la  tienda 
que  ha  saltado  el  mostrador  para  lla- 
mar al  gendarme  y el  charro  valiente  y 
victorioso  que  ha  huido,  esquivándose  á 
favor  del  montón  de  gente  que  rodea 
al  herido.  .......  son  el  final  de  esta 

escena  y principio  de  una  série  de  des- 
gracias que  callaremos,  pero  cuyo  epí- 
logo vamos  á referir,  procurando  con- 
servar en  la  narración  la  tristeza  infi- 
nita de  aquel  cuadro. 

* 

* * 

Han  pasado  diez  años.  Estamos 
en  una  humilde  vivienda  de  casa  de  ve- 
cindad en  la  que  sobre  los  muebles  muy 
pobres  se  ven  recortes  y pedazos  de 
manta,  carretes  vacíos  aquí  y acullá, 
calzones  y blusas  nuevas,  y por  todas 
partes  deseches  de  género  y el  olor  es- 
pecial de  los  tejidos  nuevos,  algo  así 
como  aceite  rancio,  como  olor  á fábri- 
ca de  hilados. 

La  luz  del  día  ha  declinado  casi 
enteramente  y comienzan  á escuchar- 
se esos  misteriosos  pequeños  ruidos 
que  brotan  de  los  rincones  á medida 
que  las  sombras  los  invaden,  los  mos- 
quitos zumban  en  el  aire  y una  oleada 
de  frío  húmedo  sube  lentamente  del 
podrido  entarimado.  Una  mujer  de  ca- 
bellos enteramente  blancos  está  sen- 
tada junto  á una  vidriera,  único  punto 
por  donde  pueden  entrar  las  últimas 
claridades  del  día,  y á sus  pies,  sobre 
la  cubierta  de  una  máquina  de  coser,  está  una  joven  delgada,  oje- 
rosa, con  los  ojos  entrecerrados  y descansándola  cabeza  sobre  las 
rodillas  de  la  anciana.  Un-  poco  más  lejos,  en  un  sillón,  la  mejor 
pieza  de  aquel  menaje,  está' reposando  un  hombre  con  las  piernas 
envueltas  en  un  sarape  desgarrado  en  varias  partes ; su  respiración 
es  tranquila  y se  adivina  por  su  inmovilidad,  moralmente,  la  au- 
sencia de  las  aspiraciones  que  engendra  una  esperanza,  y fisíca- 
mente,  el  movimiento  de  su  cuerpo  por  alguna  enfermedad  para- 
lizado. 

Enfermedad  y miseria,  dos  palabras  que  son  la  síntesis  de  la 
absoluta  desgracia;  sentencia  tremenda  que  pesa  sobre  aquellas 
tres  criaturas  que  viven  haciendo  rostro  á todos  los  infortunios  y 

que  tienen  por  sacrosanta  enseña  que 
los  alienta  y guía  en  su  dolorosísimo 
calvario,  la  blanca  cabeza  de  la  an- 
ciana, única  altivez  en  aquellas  rui- 
nas, que  destacándose  de  la  semi- 
obscuridad  refleja  y reparte  sobre 
aquellos  dos  séres  queridos  para  ella 
la  escasa  luz  que  penetra  por  la  puer- 
ta vidriera. 

Hablan  en  voz  baja  la  anciana  y 
la  joven,  haciendo  ansiosas  cuentas 
sobre  la  obra  de  costura  que  les  falta 
para  concluir  la  tarea;  pasan  unos 
minutos  más  que  han  servido  para 
descansar  sus  cuerpos  fatigados  y la 
anciana,  levantando  cariñosamente 
la  cabeza  de  la  joven,  después  de 
darle  un  beso  en  la  frente,  se  levanta 
y enciende  una  lámpara  de  petróleo 
que  alumbra  con  su  luz  aquellos  tres 
séres  á quienes  sostiene  solamente  la 
vida  material  del  cuerpo. 

¡Emilio  es  el  paralítico!  ¡Su  esposaos  la  mujer  de  cabellos 
blancos  y es  aquella  joven  flaca  y ojerosa  la  nena  que  ya  no  tiene 
negros  bucles  caídos  sobre  los  hombros,  ni  el  mirar  alegre  como 
un  rayito  de  sol ! 

Juan  BEGOVICH. 

— Son  famosos  los  negros  por  la  dureza  de  sus  cráneos.  Los  úni- 
cos que  pudieron  y pueden  aún  rivalizar  con  ellos,  son  los  moros 
Se  dice  que  desde  pequeños  se  les  rapa  y les  engruesa  el  cráneo. 


1' 


Psicología  de  la  joya 

El  simbolismo  de  la  joya  está  terminando  de  morir,  según 
afirma  en  la  Reme  Bleue  Camilo  Mauclair.  Antes  de  ser  un  ador- 
no, las  alhajas  han  sido  un  símbolo;  ya  se  sabe  esto,  y así  se 
explícala  profunda  decadencia  del  arte. 

La  joya,  que  hoy  sólo  en  forma  de  sortija  y de  alfileres  usa 
el  hombre,  fué  antiguamente  común  á los  dos  sexos,  sin  la 
prevención  con  que  hoy  se  mira  como  ridículos  á los  hombres 
que  llevan  alhajas.  Eran  entonces  símbolos  de  magia,  de  ora- 
ción, de  poder  social,  de  ciencia  y de  fuerza,  imitando  y sinte- 
tizando las  fuerzas  primordiales  y cósmicas.  El  anillo,  el  collar, 
la  diadema,  expresaban  el  concentrismo  universal:  cada  piedra 
tenía  su  razón  misteriosa,  y sus  engarces  tenían  todo  un  moti- 
vo, habiéndose  escrito  numerosas  obras  en  la  antigüedad  y en 
la  Edad  Media  para  fijar  las  leyes  y las  costumbres  de  este  sim- 
bolismo, que  formaban  como  una  metafísica  de  las  piedras  pre- 
ciosas, una  ciencia  hermética  del  lapidario,  de  la  que  se  con- 
servan huellas  en  las  alhajas  sacerdotales,  con  su  significación 
ritual,  y en  las  condecoraciones. 

Este  antiquísimo  carácter  simbólico  hacía  que  los  hombres, 
jefes,  sacerdotes  ó magos,  tuvieran  más  razones  que  las  mujeres 
para  llevar  alhajas.  Para  la  mujer  sólo  se  trataba  de  realzar 
su  belleza;  para  el  hombre,  de  ostentar  su  poder  ó su  dignidad. 
Los  motivos  de  los  dibujos  estaban  tomados  menos  de  formas 
naturales  que  de  signos  herméticos.  Había  que  estudiar  las 
analogías  de  las  alhajas  primitivas  con  la  geometría  y la  al- 
quimia; las  relaciones  entre  los  eslabones  de  una  cadena  y el 
signo  del  infinito  [ oc]  ; el  empleo  de  la  serpiente  mordiéndose 
la  cola;  el  hiera tismo  de  las  imágenes  rituales,  como  el  trián- 
gulo, la  elipse,  el  falo,  el  escarabajo,  el  loto,  etc. , que  hacían 
de  cada  joya  una  especie  de  diploma  sagrado.  Paralelamente  á 
este  lenguaje  obscuro  y exotérico,  el  instinto  de  la  coquetería 
desarrollaba  el  gusto  de  adornarse  con  objetos  decorativos  que 
sentaran  bien,  realzando  la  belleza;  era  la  escuela  exotérica  de 
la  joya  la  segunda  serie  de  las  alhajas:  la  primera  iba  desde  la 
tiara  del  mago  y el  anillo  del  rey,  hasta  la  sortija  de  nuestros 
Obispos  y la  placa  de  nuestros  dignatarios;  la  segunda  va  desde 
el  collar  de  dientes  de  tigre  del  salvaje,  hasta  los  colgantes  del 
joyero  Lalique. 

Como  los  egipcios  tenían  dos  clases  de  escritura,  hierática 
y demótica,  así  las  alhajas  son  de  dos  especies:  las  hieráticas 
eran  de  materias  preciosas,  pero  su  valor  no  se  lo  daba  la  ma- 
teria, sino  el  símbolo;  las  demóticas  eran  también  de  materias 
preciosas,  pero  su  valor  estaba  en  esa  materia  y en  el  arte  con 


Espalda  de  la  blusa  de  franela. — Blusa  de  lana  escocesa 
y blusa  de  franela. 


Chaqueta  ajustada.  Paleto  Imperio  para  otoño. 


que  estuviera  trabajada.  Así  llegó  poco  á poco  á olvidarse  el  origen  simbó- 
lico del  deseo  de  llevar  encima  un  signo  precioso,  y se  llevaron  alhajas  ex- 
clusivamente por  ostentación.  La  alhaja  perdió  su  carácter  ritual  y se  hizo 
una  cosa  frívola,  sujeta  á los  caprichos  de  la  moda,  y la  imitación  ornamen- 
tal fué  toda  su  estética. 

La  Edad  Media  hizo  en  este  sentido  maravillas  exquisitas;  pero  de  la 
especialización  de  la  alhaja  como  puro  adorno,  vino  la  gradual  privación 
de  las  alhajas  al  hombre,  habiéndose  convertido  el  antiguo_  símbolo  en  un 
accesorio  del  tocado.  El  traje  mismo  de  bordados,  encajes  y terciopelo  ex- 
cluía el  empleo  de  las  joyas,  fuera  de  la  sortija  y délos  collares  de  las  diver- 
sas órdenes;  el  damasquinado  de  las  armas  y la  orfebrería  de  las  empuña- 
duras es  lo  que  ha  sobrevivido  á las  alhajas.  Hoy  se  tolera  el  alfiler  de 
corbata,  discreto,  y el  anillo  de  boda  guarda  todavía  su  .sentido  místico;  pero 
otras  sortijas,  sobre  todo  si  van  adornadas  de  muy  ricas  piedras,  se  conside- 
ran de  mal  gusto;  si  una  cadena  de  oro  tiene  la  disculpa  de  sujetar  nuestros 
relojes,  preferimos  que  se  vea  poco.  El  ciclo  ha  terminado,  y la  joya  ha  con- 
cluido para  el  sexo  masculino. 

La  joyería  moderna  se  inspira  en  la  imitación  de  las  formas  exteriores 
de  la  Naturaleza,  copiando  serpientes,  lagartos,  corazones,  estrellas,  cabe- 
zas de  perros  y de  gatos,  de  un  modo  pueril,  creando  esa  cosa  sin  nombre 
que  es  la  joya  de  la  burguesía  advenediza,  la  alhaja  que  se  lleva  para  anun- 
ciar que  se  tiene  dinero,  y que  no  puede  volverse  á vender  sin  mucha  pér- 
dida. Algunos  joyistas  han  tratado  de  sacar  á la  joya  de  tales  vergüenzas, 
buscando  un  principio  natural  en  la  interpretación  ornamental  de  motivos 
sacados  de  la  flora,  y han  comprendido  que  el  valor  hay  que  sacarlo,  más 
que  del  precio  de  la  materia  empleada,  del  arte  con  que  se  haya  ejecutado  la 
joya;  por  eso  han  vuelto  á emplearse  piedras  antes  despreciadas,  cuyo  colo- 
rido y limpidez  nada  tiene  que  envidiar  al  de  las  piedras  más  costosas.  La 
deformación  razonada  de  las  plantas,  acentuando  su  carácter  decorativo,  es 
la  base  del  moderno  estilo;  á veces  aciertan,  pero  muchas  veces  se  equivo 
can.  Algunos,  sin  pensarlo  siquiera,  vuelven  al  simbolismo  por  medio  de 
combinaciones  lineales  más  ó menos  ingeniosas.  Quizás  volvamos  á la  edad 


requiere  conocimientos  de  la  higiene  para 
que  una  posición  viciosa  no  deforme  el  tierno 
cuerpecito,  origine  una  desviación  de  la  co- 
lumna vertebral  ó sea  causa  de  congestiones 
ii  otros  desarreglos  del  organismo. 

Es  una  obra  hermosa  la  de  Ana  Fischer 
Diickelmann,  que  se  dedica  á vulgarizar  entre 
las  mujeres  los  conocimientos  médicos. 

Hija  del  célebi’e  doctor  Federico  Düc- 
kelrnanii,  Ana  Fischer  demostró  desde  su  in- 
fancia (|ue  se  hallaba  dotada  de  superior  la- 
lento;  su  espíritu  fluctuaba  inquieto  entre  el 
Arte  y la  Ciencia,  tan  pronto  solicitada  por 
la  Música  y la  Pintura,  como  por  los  severos 
y profundos  estudios. 

Casada  y madre  á los  veinte  años,  el 
amor  á sus  hijos  y los  cuidados  del  hogar  im- 
primieron la  dirección  á sus  facultades.  \’ió 
que  eran  grandes  las  cosas  que  parecen  pe- 
(jueñas  y escribió  interesantes  folletos  sobre 
“La  reforma  de  los  trajes  femeninos”  y 
“Nuestra  cocina  actual,”  hasta  que  en  1880 
fundó  una  revista  semanal,  dedicada  á ilus- 
trar al  mundo  femenino  á propósito  de  los 
cuidados  que  reclama  su  salud. 

Trabajando  sin  descanso,  ha  obtenido  en 
brillantes  exámenes  el  doctorado  en  la  Aca- 
demia de  IMedicina  de  Zurich,  y sigue  dedi- 
cando su  existencia  á la  ilustración  de  las 
mujeres,  á quienes  consagra  sus  hermosos  y 
fecundos  estudios. 

Será  de  desear  que  las  mujeres  secunden 
la  labor  de  este  apóstol  de  la  cienc’a,  á la  cual 
deben  un  verdadero  agradecimiento. 

CO  COMBINE. 


£a  i(«nnana  de  la  Caridad 


La  Hermana  de  la  Caridad  es  un  fruto 
(|ue  no  puede  madurar  más  que  bajo  la  in- 
fluencia benéfica  del  Catolicismo.  Ella  es,  en 
efecto,  el  prototipo  de  la  fe,  de  la  abnegación, 
de  la  humildad  y del  sacrificio,  virtudes  to- 
das solamente  inspii'adas  por  la  Religión  ca- 
tólica. 

Un  gran  personaje  decía  un  día: 
«Encuentro  en  esta  sierva  de  los  pobres, 
en  este  bálsamo  de  todos  los  dolores,  de  todas 
las  miserias,  un  carácter  tal  de  grandeza,  que 
no  me  inclino  ante  ninguna  de  las  grandezas 
, _ de  la  tierra  tan  profundamente,  como  ante  la 

r3.j6  de  r6nnion6S  p3,ra,  sGñors,  do  Gdad.  Tra-jc  do  rGCGpción  para  señora  joven,  PíormsnSj  do  líi  CaridS/d 


psicológica  de  la  alhaja;  la  njisma  moda  femenina,  excluyendo  ca- 
da vez  mas  el  uso  de  las  joyas  fuera  del  interior,  parece  evolucio- 
nar en  el  sentido  de  esta  nueva  significación  hierática  resucitada. 
El  hecho  es  digno  de  ser  consignado  en  medio  de  una  civilización 
en  que  todo,  hasta  el  lujo,  es  cada  vez  más  demótico. 


LA  MEDICINA  EN  EL  HOGAR 


Oigo  con  frecuencia  la  protesta  de  las  damas  cuando  se  dice 
qu(!  el  ¡niesto  de  la  mujer  está  en  el  hogar,  como  si  considerasen  que 
tal  afirmación  limita  sus  facultades  intelectuales  y que  se  pregona 
i'oii  ella  la  creencia  de  (pie  la  instrucción  no  es  necesaria  á la  mujer. 

.Ningún  error  iriás  fuiu'sto;  educación,  cultura  superior,  ins- 
tiucción  profunda,  todos  los  conocimientos  más  varios  son  precisos 
á la  esposa,  madre  y educadora  del  hogar. 

ha  ignorancia  de  la  mujer,  (pie  tiene  á su  cuidado,  no  sólo  la 
guarda  de  lo.-  intereses  materiales,  sino  también  el  bienestar  y salud 
de  los  suyos  y hasta  el  de  la  dirección  de  sus  espíritus,  causa  graves 
males,  cuyas  ( oiiseciiencias  es  luego  la  primera  en  lamentar. 

¡Cuánto  hogar  infeliz  ó destruido  por  una  pobre  mujer  igno- 
rante, cuya  bondad  no  fue  suficiente  á conservarlo!  De  la  eiunane 
cifra  (pie  alcanza  en  INpaña  la  mortalidad  infantil,  uno  de  los  más 
■ ri.^t  factores  es  la  ignorancia  de  la  mujer. 

I’.í  í-orriendo  la  - p.'-ginas  del  libro  Lo  vifdico  <]d  li(i¡i<ir, 

(pie  ha  ( (-rito  la  (loetorn  ..lemana  .\na  Fischer  Diickelmann,  se  ve 
la  ¡mportancia  (p.ie  los  com;einnenlos  de  higiene  y medicina  tienen 
pava  la  im.jel'. 

lia  tael  bicho  sencillo  (|e  sostener  tin  niño  entre  l(;s  brazos 


El  protestantismo,  en  su  afán  de  no  apa- 
recer inferior  al  Catolicismo,  trató  de  crear  las  Hermanas  hospi- 
talarias, para  oponerlas  á nuestras  Hermanas  de  la  Caridad. 

En  efecto,  durante  la  guerra  de  Crimea  algunas  señoras  pia- 
dosas se  fueron  al  campo  de  batalla  y á las  ambulancias,  llevando  con 
ellas  algunas  criadas;  pero,  ¿cuíll  fué  el  resultado  de  esta  tentativa? 

El  Times,  periódico  protestante,  nos  responderá: 

«El  ensayo  que  se  ha  hecho  de  solicitar  el  auxilio  de  algunas 
señoras  protestantes  para  cuidar  á nuestros  soldados  heridos,  ha 
fracasado  completamente,  y es  forzoso  confesar  que  la  Inglaterra 
protestante  no  puede  ni  podrá  nunca  crear  esa  mujer  que,  según 
una  expresión  popular,  llena  de  poesía,  es  un  ángel  que  vela  á la  ca- 
becera del  enfermo.))  (Número  del  27  de  Diciembre  de  1854.  ) 

Esta  confesión  nada  deja  que  desear,  pues  no  sale  de  labios  de 
ningún  clerical;  por  eso  Mons.  Gerbert,  Obispo  de  Perpiñán,  decía 
á los  ministros  anglicanos:  «Me  haría  protestante  si  el  protestantis- 
mo fuese  capaz  de  crear  una  mujer  que  pudiese  rivalizar  en  celo  y 
abnegación  con  la  enfermera  católica,  con  laHermana  de  la  Caridad.» 

«Si  yo  viese  resucitar  un  muerto,  decía  un  notable  escritor,  su 
resurrección  me  parecería  un  milagro  muy  inferior  á la  abnegación 
de  esta  crecida  falange  de  mujeres,  que  abandonando  hermosura, 
posición  social,  elevado  rango,  en  una  palabra,  cuanto  el  mundo 
podía  brindarles  de  lisonjero  y halagüeño,  se  sepultan  en  la  sala  de 
un  hospital,  curan  las  sangrientas  llagas  del  herido,  visitan  á los 
indigentes  en  su  desmantelada  bohardilla,  educan  á los  niños  desde 
la  cuna  hasta  el  obrador,  y mendigan  de  puerta  en  puerta  lo  que 
sobra  á los  ricos,  para  alimentar  á los  ancianos  que  han  recogido 
del  arroyo,  para  endulzar  el  ocaso  dé  su  vida.» 
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MÉXICO,  Domingo  11  de  Noviembre  de  1906. 


Num.  4G 


Señor  General  D.  Porfirio  Díaz  y su  señora  doña  Carmen  Remero  Rubio 
de  Díaz,  en  1886. 

£aj  bodas  do  plata  dol  5oñor  Gonoral  pfaz. 


Preservado  por  entonces  de  todo  contagio  degradante,  niño  ca- 
si aún,  de  su  espíritu  surgía,  como  de  omla  obscura,  el  aviso  de  un 
destino  superior. 

Más  tarde,  oyendo  en  el  vivac  las  voces  interiores  de  sus  an- 
helos, ni  ante  el  peligro,  ni  ante  la  muerte,  el  soldado  dejó  de  sentir 
como  arteria  (jue  repercute  las  pulsaciones,  el  aviso  de  un  futuro 
grandioso.  Y lo  sentía  entre  el  coro  armonioso  de  los  fusiles  dispa- 
rados y bajo  el  coro  de  las  saetas  del  sol  en  la  campaña,  iluminada 
con  sus  ojos  de  oro. 

«El  placer  es  fugaz  y del  suefro  se  despierta,))  pensaba  el  héroe 
anticipándose  á Taine.  El  placer  de  luchar  con  riesgo  del  honor  y 
de  la  vida,  con  el  exti-anjero  intruso  ó contra  los  hijos  naturales  de 
la  patria  mexicana,  lo  había  ya  apurado  bastante.  Ya  empezaban 
á fecundizarse  los  campos  con  los  ríos  de  agua  roja  (]ue  bajaban  de 
la  montaña  ó subían  de  las  ciudades.  Las  heridas  empezaban  á ci- 
catrizar y la  savia  de  los  hombres  de  corazón  buscaba  nuevos  cuer- 
pos en  (jue  inyectarse. 

El  triunfador  abatido  por  el  cansancio  y por  los  dolores  de  la 
lucha  coniinua,  pasó  luego  triste  bajo  los  arcos  triunfales,  y sin  al- 
terar su  serena  actitud,  se  sintió  halagado  interiormente  por  los  sa- 
ludos y vivas  del  pueblo  cpie  lo  lu’oclamaba  su  Director. 

Los  representantes  del  Congreso  de  08  supieron  muy  bien  que 
el  fraude  sustituyó  á la  legalidad  y es  por  esto  que  vemos  á Porfirio 
Díaz  hasta  el  7(>  en  la  Presidencia  de  la  Pepública. 

8iete  años  después,  y por  hondo  arcano  de  una  benéfica  y 
buscada  generación,  á la  tristeza  sucedió  el  verdadero  ideal,  des- 
pués del  desaliento  creció  el  orgullo,  se  acrecentó  la  ])asión,  surgió 

el  amor Lúa  mujer,  una  mujer  (pie  es  un  ángel,  lo  despertó 

del  largo  sueño.  Sin  la  arrogancia  ele  las  damas  romanas,  pero  con 
la  adivinación  propia  del  amor  y de  la  ternura,  clavó  sus  miradas 
en  los  ojos  abatidos  del  ví.mcedor,  con  la  misma  inocencia  con  que 
Desdé-mona  oyera  el  relato  de  los  triunfos  del  Moro  de  ^Ynecia.  Y 
las  pupilas  del  ))atriota  y del  caudillo  que  «temblaba  á su  voz,))  se 
doblaron  vencidas  ])orel  más  dulce  de  los  ensueños 

Cuando  esto  aconteció,  un  estremecimiento  de  salud  sacudía 
á la  Patria,  j)or(jue  la  fusión  de  esas  dos  almas  grandes  se  bahía 
verificado. 

Ella,  (jue  como  Xiobe,  ha  tenido  una  números  . descendencia, 
nunca  ha  desi)ertado  celos,  porque  sus  hijos  se  llaman  todos  los 
huérfanos  y tantas  buenas  obras  debidas  á su  influencia. 

(,'armelita,  ciertamente,  es  autora  de  magnas  acciones  ({ue  la 
nación  no  puede  desconocer,  (jue  no  debe  negar,  (juc  tampoco  es  po- 
sible <1110  olvide.  Pilla,  con  su  generosidad  y altruismo  inimitables, 
insj)irada  en  las  prácticas  cristianas;  amante,  con  afecto  íidelí-imo, 
de  su  bogar,  compasiva  tanto  como  hermosa  y sensible  cuanto  in- 
teligente y atinada,  ha  dulcificado  á su  compañero,  lo  ha  consolado, 
le  ha  dado  más  fuerzas,  lo  ha  comunicado  ideales  y — ¿[)or(jué  no 
d(  cirio?-  lo  ha  educado,  atemperando  su  bizari  ía  de  hijo  de  Marte, 
y le  ha  sugerido,  (juizá,  esa  invitación  (jue  tanto  enaltece  á los  lla- 
mados: la  (le  convocar  á todos  los  ciudadanos  de  buena  voluntad, 
(•ualcs(|uiera  (jue  fueran  sus  as|)iraciones  y sus  creencias,  á la  obra 
común,  'iemjnc  i|Ueá  ella  ajjortaran  esfuerzos  y a|)titudes. 

Por  eso  cuando  ha  llegado  el  aniversario  vigésimo  (juinto  de 
la  unión  de  dos  seres  magníficos,  á la  vez C()m|)lement()  el  uno  del 
otro,  las  ofrenda.^  de  cariño,  de  adhesión  y de  resja-to,  se  han  mul- 
tijilicado  y faclore-  de  esa  ojxñación  ¡os  constituyen  los  méritos  de 
esa  amada  jiai'cja  con  la  bendición  de  todo  un  jnieblo  agiiulecido. 

Pii.x.Ncisco  ( íAX  DA  1¡A. 


*** 

En  conmemoración  del  grato  suceso  á (jue  aluden  las  líneas 
anteriores,  i)ublicamos  algunas  de  las  composiciones  poéticas  y las 
reproducciones  de  varias  acuarelas  que  aparecen  en  el  álbum  obse- 
quiado por  el  señor  Secretario,  Lie.  .Justo  Sierra,  á Doña  Carmen 
Romero  Rubio  de  Díaz,  y del  cual  ampliamente  se  ha  ocupado 
nuestro  diario. 


A la  señora  doña  Carmen  Romero  Rubio  de  Díaz. 

En  los  capiteles  de  fuerte  basalto 

Se  ve  una  blancura,  se  escucha  un  gemido 

Tu  amor  junto  á i)rócer  magnánimo  y alto 
Kls  esa  paloma  que  cuelga  su  nido. 

Un  rayo  que  baja  del  cielo  decora 

El  filo  desnudo  de  mi  épico  acero 

Tu  amor  es  ese  campo  de  luz  de  la  aurora 
Dormido  en  la  espada  del  viejo  guerrero! 

Airón  que  la  fuerza  del  casco  alijera, 

T>abor  que  en  el  hierro  sus  primores  traza, 

Tu  amor  es  la  pluma  sobre  la  cimera! 

Tu  amor  es  el  oro  sobre  la  coraza! 

larego  entre  las  brumas  de  días  aciagos 
p]l  héroe  libraba  la  batalla  fiera, 

Y entre  los  pavores  y entre  los  estragos 
Tu  amor  palpitaba  como  una  bandera! 

Después,  cuando  el  héroe  llegó  á tus  dinteles 
Ciñendo  los  lauros  de  los  paladines, 

Tu  amor  fué  la  rosa  de  aquellos  laureles! 

Tu  amor  fué  la  brisa  de  aquellos  jardines! 

Dulce  compañera  del  bravo  caudillo, 

Tu  amor  es  la  urna  llena  de  piedades, 

Es  un  plenilunio  (jue  vuelca  el  brillo 
Sobre  los  dolores  y las  tempestades! 

Por  eso  mi  canto  recoge  y aduna 
Dos  lumbres  ardientes  en  hondo  crisol, 

La  luz  de  dos  almas  fundidas  en  una: 

Tu  espíritu  claro  que  es  ampo  de  luna 

Y el  alma  del  héroe  (jue  es  lumbre  de  sol! 

.José  .Tr.\x  TARLAUA. 


A la  señora  doña  Carmen  Romero  Rub'o  de  Díaz. 

HOMENAJE. 

Me  recordáis  aquella  blanca  y dulce  criatura 
que  Dante  vió  en  el  l)Osque,  surgir  de  entre  la  espesa 
obscuridad,  radiosa,  vuestra  gentil  figura 
tiene  el  perfil  gallardo  de  una  ideal  princesa. 

Y así,  por  los  zarzales  de  la  vida,  atraviesa, 
junto  al  valor  heroico  la  angelical  ternura; 

y sois  ramo  de  lirios  que  suavemente  besa 

los  rastros  del  combate,  prendido  á una  armadura. 

El  es  todo  firmeza;  vos  sois  toda  blancura; 
su  voluntad  es  hierro;  vuestra  bondad  es  pura 
ñor  de  virtud,  que  al  hierro  para  vivir,  se  afianza. 

Y mientras  él  medita  sobre  las  grandes  cosas, 
vos  decoráis  sus  lauros  con  inmortales  rosas, 

y le  colmáis  la  vida  de  amor  y de  esperanza. 

Luis  C.  URBINA.  • 


El  álbum  obsequiado  por  el  Secretario  de  Instrucción  Pública  y Bellas  Ar- 
tes á la  Sra.  Romero  Rubio  de  Díaz,  con  motivo'de  sus  bodas  de  plata. 


EN  EL  ALBUM  DE  LA  SEÑORA  CARMEN  ROMERO  RUBIO  OE  OIAZ. 


— - '“gaEstudio.S  Acuarela’de'Daniel  del  Valle. ^ =. 

■ ' ■■ 


Estudio  por^Antonio  Fabrés. 

AL  SEÑOR 

GENERAL  PORFIRIO  DIAZ 

EN  SUS  BODAS  DE  PLATA. 


Por  el  sereno  mar,  antes  tañado, 

Que  en  rosa  baña  el  sol  adamantino, 
Nadie  cual  tú,  con  tan  seguro  tino. 

Traer  al  puerto  nuestra  nave  pudo. 

Hijo  del  pueblo  y de  temor  desnudo 
Tú  domaste  el  rigor  de  su  destino; 

Y el  pueblo  ora  te  aclama  en  tu  camino 
Faz  en  la  paz,  como  en  la  guerra  escudo. 


Vives  en’él;  la  vida  transitoria 
No  es  para  tí;  con  la  que  siempre  dura 
Has  entrado  en  el  templo  de  la  Historia. 

^ completa  tu  íntima  ventura, 

Dulce  acreciendo  tu  esplendente  gloria. 

De  una  mujer  la  angelical  ternura. 

Exr]ouií  FERNANDEZ  GRANADOS 

(o) 

Al  General  Díaz. 


Paladín,  caballero,  sin  segundo 
erigiste,  .señor,  un  monumento 
al  cielo  grato,  admiración  al  mundo, 
acre  percnnius  contra  el  mar  y el  viento. 


“Ofrécete  reposo,  pudibundo 
regazo  amante  (pie  te  infunde  aliento, 
é ilumina  tu  hogar  tranquilo  y mundo 
un  astro  de  ternura  y sentimiento. 

¡Qué  galardón  más  grande  á tu  grandeza! 

Caridad  y virtud  y gentileza 

las  badas  la  fadaron  en  la  cuna; 

y su  imagen,  en  gótica  vitrina, 
sería  una  madona  bizantina, 
destacada  á los  rayos  de  la  luna. 

Manuel  .J.  OTHON. 
(o) 


Acuarela  del  joven  artista  Ibarrarán  y Ponce. 


Retrato -Acuarela  de  Germán  Gedovius. 
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ARTISTAS  MEXICANOS 

Hicardo Castro— 5n ópera  “£a Ceyenda  do  Hudel” 

No  cabe  duda  que  este  conocido  artista  mexicano  es  una  de  las  ce- 
lebridades musicales  de  nuestro  país  y una  de  las  figuras  del  día  en 
México,  con  motivo  del  estreno  de  su  ópera  “La  Leyenda  de  Rudel.” 
Con  verdadero  gusto  publicamos  hoy  su  retrato,  junto  con  unas  repro- 
ducciones de  las  decoraciones  empleadas  en  su  dicha  ópera  y acompa- 
ñado de  algunas  noticias  que  pueden  dar  áconocermejor  al  compositor 
con  cuyo  nombre  encabezamos  estas  líneas  y que  reproducen  los  da- 
tos biográfiebs  publicados  en  un  periódico  español  de  antigua  fecha. 

Nació  Ricardo  Castro  en  la  capital  de  Durango,  el  día  7 de  Fe- 
brero de  1864,  siendo  sus  padres  el  respetable  Lie.  D.  Vicente  Cas- 
tro y Doña  María  de  Jesús  Herrera. 

A la  edad  de  once  años  comenzó  en  su  ciudad  natal  el  estudio 
de  la  música,  no  para  hacer  de  dicho  estudio  una  carrera,  sino  para 
cultivar  como  aficionado  un  ramo  necesario  y hasta  indispensable 
en  la  educación  moderna,  pues  sus  padres  no  querían  que  empren- 
diese este  orden  de  conocimientos  con  otro  fin 
que  el  que  hemos  referido. 

Mostrando  disposiciones  extraordinarias, 
haciendo  rapidísimos  prog’resos  y sintiendo  des- 
de sus  primeros  años  irresistible  afición  por  el 
divino  arte,  rogó  con  grande  ahinco  á sus  seño- 
res padres  le  permitiesen  dedicarse  por  comple- 
to á la  música.  Trabajo  le  costó  á Castro,  y no 
poco,  obtener  su  consentimiento,  que  desbara- 
taba todos  los  proyectos  de  carrera  acariciados, 
y no  sólo  por  esta  contrariedad  de  momento,  si- 
no porque  varios  médicos  declararon  que  la  de- 
licada constitución  de  nuestro  biografiado  en  los 
años  de  su  niñez,  no  resistiría  las  fatigas  pro- 
pias del  estudio. 

Porfías  quebrantan  las  voluntades  más  fir- 
mes. Electo  Senador  de  Durango  su  señor  pa- 
dre, Don  Vicente,  transladóse  á la  capital  de  la 
República  donde,  desde  luego,  el  joven  Castro 
ingresó  en  el  Conservatorio  Nacional  de  Músi- 
ca y pudo  allí  continuar  y perfeccionarse,  estu- 
diando bajo  la  inteligente  dirección  de  sus  dis- 
tinguidos maestros  Don  Juan  Salvatierra  y Don 
Melesio  Morales,  encargado  éste  de  las  ense- 
ñanzas de  armonía  y composición.  Durante  el 
período  del  curso  escolar  de  1879,  ganó  tres 
años  con  admiración  del  Jurado  de  exámenes, 
pues  con  su  mucha  aplicación  y felices  dispo- 
siciones, logró  vencer  en  breve  período  todas 
las  dificultades  que  presenta  el  aprendizaje  del 
piano.  Obtuvo  entonces  el  primer  premio  y le 
fué  asignada,  además,  una  medalla  de  plata. 

Igual  éxito  obtuvo  Castro  el  año  siguiente  en 
que  cursó  á un  tiempo  quinto,  sexto  y séptimo 
año,  ó de  perfeccionamiento,  mereciendo  también  el  segundo  pre- 
mio de  la  clase  de  composición. 

Terminados  laudablemente  en  1881  todos  sus  estudios  musica- 
les, presentóse  á tocar  varias  veces  en  público,  siendo  siempre  aco- 
gido con  viva  simpatía  y con  aplausos  calurosos  y prodigándole  la 
prensa  elogios  muy  entusiastas.  Era  de  esperarse  que  el  pianista 
prepararía  las  vías  al  compositor,  como  sucedió  á poco  de  ser  cono- 
cido el  pianista,  pues  en  la  Exposición  de  Veracruz,  celebrada  el  año 
de  1882,  presentó  algunas  de  sus  composiciones,  muy  notables  des- 
de sus  comienzos  y primeras  tentativas  en  esta  especialidad.  Reci- 
bió como  compositor  una  señalada  mención  honorífica  y como  pia- 
nista el  primer  premio  y una  medalla  de  oro  en  la  Exposición  de 
Querétaro,  verificada  aquel  mismo  año. 

En  188.')  emprendió  un  viaje  artístico  á los  Estados  Unidos  y dió 
varias  audiciones  en  la  Exposición  de  Nueva  Orleans,  atrayendo 
una  concurrencia  innumerable  que  aplaudió  al  novel  artista  con  ver- 


dadero frenesí.  Visitó  también  Filadelfia,  Washington  y Nueva 
York,  logrando  cautivar  la  atención  de  la  muchedumbre. 

De  vuelta  á su  país  natal,  dejóse  oír  repetidas  veces  en  la  capi- 
tal y en  los  primeros  centros  de  los  Estados  mexicanos,  excitando 
siempre  el  mismo  entusiasmo  espontáneo  y el  mismo  interés  ar- 
tístico. 

En  un  concierto  que  dió  hace  algunos  años,  fué  escuchado  por 
el  Sr.  Lie.  Rafael  Reyes  Spíndola,  Director  de  “EJ  Imparcial,”  quien 
llevado  por  el  entusiasmo  ofreció  á Caxstró  darle  una  mensualidad 
durante  un  año  para  que  preparase  tre-s  conciertos.  Estos  se  efec- 
tuaron siendo  “El  Imparcial”  empresario,  y alcanzaron  éxito  mag- 
nífico, tanto  desde  el  punto  de  vista  pecuniario  como  mirados  artís- 
ticamente. 

A raíz  de  este  triunfo,  la  Secretaría  de  Instrucción  l’ública  dec  i- 
dió pensionar  á Castro  para  que  fuese  á Italia  á perfeccionar  sus 
conocimientos.  En  el  Viejo  Mundo  nuevos  laureles  conquistados  vi- 
niero.n  á coronar  la  testa  del  maestro,  compositor  y ejecutante. 

Ricardo  Castro  es  un  compositor  de  grandes  vuelos,  serio  y clá- 
sicamente correcto  en  su  factura.  Muchas  de  sus  composiciones  han 
sido  publicadas  y ensalzadas.  Un  biógrafo  y crítico  suyo,  D.  Felipe 
Pedrell,  decía  en  estas  mismas  columnas  hace 
ya  algunos  años:  “En  el  revestimiento  armó- 
nico de  la  mayor  parte  de  las  obras  de  Castro 
no  se  nota  la  singularidad  ni  la  labor  ingrata 
del  que  suda  sangre  para  extraordinarizarse,  si 
vale  decirlo  así;  aquel  revestimiento  es  una 
consecuencia  de  la  idea  del  todo,  como  lo  es 
en  la  obra  general  de  los  autores  modernos  de 
más  nota,  como  lo  es  en  las  obras  de  Campa, 
en  las  de  Felipe  Villanueva  y en  las  de  otros 
artistas  eminentes  que  honran  el  nombre  del 
Arte  musical  en  la  hermosa  tierra  mexicana.” 

A más  de  varios  Nocturnos,  Sinfonías,  Con- 
ciertos, Suitas,  Suites,  Mazurkas,  Polonesas,  Ro- 
manzas y Marchas,  tiene  concluidas  varias  ópe- 
ras, habiendo  sido  la  primera  de  esta  clase  en- 
tre sus  composiciones  la  ópera  titulada  Don 
Giovani  d' Austria. 

En  cuanto  á la  recientemente  estrenada. 
La  Leyenda  de  Rudel,  Eh  TIEMPO  expresó  ya  su 
juicio  acerca  de  ella,  en  las  siguientes  pala- 
bras : 

“La  impresión  general  respecto  de  lapar- 
titura  de  Ricardo  Castro,  ha  sido  satisfactoria, 
atendidas  las  buenas  disposiciones  del  público 
en  la  primera  ejecución.  Admitimos  también 
que  Castro  es  muy  apreciado  y querido  en  Mé- 
xico; pero  otros  maestros,  algunos  ya  céle- 
bres, que  gozan  aquí  de  las  mayores  simpa- 
tías, han  encontrado  rígido  é inexorable,  co- 
mo olvidado  de  lo  pasado,  á nuestro  público, 
cuando  ellos  no  correspondieron  á la  expecta- 
tiva á que  sus  antecedentes  daban  derecho. 
Recuérdese  el  reciente  estreno  de  “L‘Amico 
Fritz,”  de  Mascagni.  Satisfaga  esto  al  compositor  mexicano.  Si 
Castro  hubiera  resultado  inferior  á la  tarea  emprendida,  no  se  ha- 
brían ahorrado  algunos  amargos  reproches  de  aquella  concurrencia. 

Pueden  hacerse  algunas  críticas  al  señor  Castro,  pero  esas  no 
serán  muchas  y dependientes  siempre  del  mérito  general. 

Lo  que  sí  encontramos  muy  defectuoso,  es  el  libreto.  Sí  al  poe- 
ma de  ITenry  Brody  le  faltó  desde  la  cuna  lo  que  se  ha  dado  en  lla- 
mar “teatralidad,”  y que  en  realidad  no  es  más  que  un  cúmulo  de 
efectos  y artificios  desprovistos  de  esencial  valor;  ahora,  en  músi- 
ca, escabechado  en  ópera,  resulta  disminuido,  reducido  á una  banal 
leyenda,  y desvirtuado  hasta  el  punto  de  que  su  magnífica  métrica 
deja  la  triste  impresión  de  un  puñado  de  favilas  sin  más  objeto  que 
el  de  rellenar  la  técnica  instrumental  del  erudito  Castro. 

Porque,  eso  sí.  Castro  es  un  erudito,  un  reservado  en  el  arte  de 
construir  polifonías,  un  probado  arquitecto  de  conceptos  musicales, 
pero.  . . ¿decimos  nuestra  opinión?.  ...  un  amable  aburrido.  Faltad 


í^ieapdo  Castro. 
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su  temperamento  el  nervio  y la  impetuosidad,  que  sólo  puede  dar 
la  imaginación,  y esto  es  justamente  lo  que  él  no  tiene.  Es  á nues- 
tro juicio,  un  compositor  como  Franclietti. 

El  preludio  con  que  comienza  '-La  Leyenda  de  Rudel,”  en  el 
que  se  anuncia  el  "leit-motiv,”  está  admirablemente  escrito  y es 
muy  bonito  por  su  melodía,  así  como  el  interludio  que  á telón  co- 
rrido ejecuta  la  orquesta  antes  del  tercer  acto.  El  primer  coro  no  es 
de  gran  efecto,  pero  se  impone  agradablemente  á la  gran  masa  del 
público.  A nuestro  modo  de  ver, 
este  es  uno  de  los  mérit  s del  com- 
positor mexicano.  ¿Quién  se  ocu- 
pa hoy  en  día  del  coroV  Los  maes- 
tros jLiveiies  han  encontrado  más 
cómodo  suprimirlo,  porque  así  se 
ahorran  el  trabajo  ue  estudiar  el 
párrafo  más  difícil  del  arte  musi- 
cal; la  polifonía  de  las  voces. 

Rudel  entona  una  melodiosa 
'canción,  en  que  aparece  la  nota 
que  predomina  luego  en  la  leyen- 
aa  y que  encuentra  en  Castro  un 
buen  ideador  dedilaij^s  musica- 
les. Para  la  canción  d?  Segolena, 
ha  hallado  nuestro  compatriota 
una  melodía  amplia,  magnífica, 
llena  de  efusión.  Espléndidamen- 
te representada  está  la  pena  de 
Segomna  en  esa  música  El  dúo 
de  ésta  con  Rudel,  es  de  menor 
mérito. 

Musicalmente  hablando, 
el  acto  segundo  es  el  mejor.  En  él 
se  describe  una  tempestad.  El  co- 
ro inicial  es  de  una  pureza  clásica, 
adamantina,  de  tristeza  p e n e - 
trante.  La  plegaria  de  Rudel  ha  inspirado  al  maestro  una  ideación 
melódica,  de  una  sencillez  ‘'gluckiana,”  noble  y muy  sugestiva, 
lleva  el  sello  de  una  gran  fuerza  de  e.xpresión  dramática.  No  es  así 
el  canto  de  Segolena,  demasiado  gritado.  El  acto  segundo  es  el  que 
menos  ha  gustado.  ! i 


to.  La  música  está  bordada  sobre  un  tema  oriental,  y,  como  el  bai- 
lable que  sigue  después,  con  acompañamiento  “pizzicatto,”  resul- 
ta más  francés  que  oriental.  El  anuncio  del  heraldo  al  participar  á 
la  Princesa  la  llegada  de  la  nave,  la  aria  de  aquélla. y la  presenta- 
ción de  Rudel,  son  también  buenos  trozos  musicales. 

Hay  un  dúo  entre  la  Princesa  de  Trípoli  y su  amado,  muy  sen- 
tido y muy  tierno,  pero  más  interesante  para  los  músicos  que  para 
el  público. 

El  final  está  constituido  por 
un  apoteósis  en  que  hay  un  co- 
ro sugestivo,  con  acompaña- 
miento de  cuerda,  y constituye 
un  espléndido  trozo  de  música, 
clausura  grandielocuente,  d e 
acuerdo  conelmomento  trágico” 
Tendríamos  que  copiar  aquí 
todo  el  artículo  para  dejar  sa- 
tisfechos á quienes  no  lo  hayan 
leído ; pero  la  falta  de  espacio 
nos  obliga  á contentarnos  con 
lo  dicho,  que  es  ya  suficiente 
para  dar  idea  del  juicio  que 
nuestro  cronista  se  formó. 

En  la  actualidad  tiene  Cas- 
tro otras  óperas  listas,  que  se- 
ría de  desear  fuesen  puestas 
también  en  escena. 

Los  triunfos  últimamente 
alcanzados  por  nuestros  entu- 
siastas artistas  músicos  que  han 
dado  ya  días  de  gloria  á la  ma- 
dre patria,  hacen  pensar  que  le- 
vantarán de  su  postración,  no 
cabe  dudarlo,  al  decaído  arte 
mexicano,  iniciando  una  era  de 
progreso  y creando  las  gloriosas  figuras  de  una  escuela  que  se 
distinguirá  por  la  exuberante  y ardiente  inspiración  de  los  que, 
como  Castro,  han  de  ser  sus  más  ardorosos_.promovedores. 

csrfmsa 

Agustíia  Agiieroso 


Acto  tercero. — Tienda  oriental  en  Trípoli. 


Ya  dijimos  que  es  bello'y  bien  hecho  el  interludio  del  tercer  ac- 
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A cada  edad,  su  labor. 


Cuadro  de  Hofliager. 
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La  primera  guardia  de  Roustan 


TRADUCCION  DE  ALBERTO  SCHLESINQER 


Los  mamelucos  acaban  de  someterse. 

Esta  caballería  cuya  fama  se  ha  extendido 
bajo  el  sol  de  las  Pirámides  y ante  la  radiosa 
mirada  de  aquel  á quien  los  árabes  llaman  con 
respetuoso  temor  Sultán  K rhir  (Sultán  del  fuego,)  ha  tenido  tam- 
bién su  Valmy,  como  la  infantería  del  gran  Federico. 

Ronaparte  ha  entrado  triunfante  al  Cairo  por  la  Puerta  de  las 
Victorias  ( Bal-el-Nasr ).  El  jeque,  venerable  descendiente  del  Pro- 
feta, le  ha  ofrecido  un  admirable  corcel  lujosamente  enjaezado,  jun- 
to con  el  joven  esclavo  que  lo  tiene  de  la  brida. 

A pesar  de  sus  gustos  orientales,  Napoleón  apreciaba  más  á 
los  hombres  que  á los  caballos.  Su  mirada  de  águila  se  clavó  en  la 
del  hijo  del  desierto.  Era  éste  un  raro  espécimen  de  la  raza,  de  co- 
lor bronceado,  dientes  blancos  y ojos  como  dos  diamantes  negros. 
Su  nerviosa  mano  jugaba  con  un  puñal  ricamente  taraceado,  suje- 
to á su  cintura.  Permanecía  impasible  ante  el  brillante  Estado  Ma- 
yor que  rodeaba  al  General  en  Jefe. 

— ¿Tu  nombre?  preguntóle  este  último  gravemente. 

— Roustan. 

— ¿Dónde  está  tu  padre? 

— Cerca  de  Alah. 

— ¿Cómo  murió? 

— ¡Como  un  valiente! 

— ¡Bien!  dijo  Bonaparte  satisfecho  con  este  laconismo.  El  je- 
que te  ha  regalado  á mí.  ¿Cómo  hallas  á tu  nuevo  amo? 

— Pequeño,  respondió  el  muchacho,  midiendo  con  cierto  des- 
dén la  corta  estatura  del  vencedor  de  las  Pirámides. 

Esta  sincera  opinión,  que  era  la  de  la  mayor  parte  de  las  gen- 
tes de  Oriente  con  respecto  á Napoleón,  hizo  reír  de  modo  estrepi- 
toso á los  generales  Kléber  y Dumas,  dos  gigantes,  rubio  el  uno,  el 


— Tú  preferirías  un  amo  como  esos.  Falta  saber  si  ellos  que- 
rrían tomarte 

— No,  á fe  mía,  dijo  el  coloso  alsaciano,  sacudiendo  su  mele- 
na de  león.  Ese  negrillo  no  me  dice  nada  bueno,  y yo  no  confiaría 
á su  puñal  ni  mi  vida  ni  mi  bolsa. 

— Yo,  manifestó  con  indiferencia  el  que  los  austríacos  llamaron 
Srltiraiiz  ( el  diablo  negro  j,  no  le  temo  á ese  juguete,  pero  le 

temo  mucho  á los  cólicos  y ese  bribón  sería  capaz  de  envenenarme. 

— Es  hijo  de  un  soldado  y no  de  un  asesino,  observó  fríamen- 
te el  General  en  Jefe.  Por  otra  ¡jarte,  lo  (¡ue  está  escrito,  escrito  está, 
como  dicen  los  creyentes,  y está  escrito  que  tú  quedarás  á mi  ser- 
vicio, Itoustan. 

El  niño  escuchó  esta  discusión  sin  que  durante  toda  ella  se  hu- 
biera movido  un  músculo  de  su  semblante  de  bronce.  Pero  al  oír 
la  decisión  de  Boiuqjarte,  una  luz  fugitiva  brilló  en  sus  pupilas  3'^ 
rej)itió  gravemente: 

¡Estalja  escrito! 

.\1  abandonar  la  tiemla  de  campaña,  donde  jamás  volvería  su 
I)a<lre,  IJoustan  estaba  resuelto  á matar  á Bonaparte. 

Avido  de  venganza,  fanatizado  por  las  animadas  predicaciones 
que  más  tarde  armaron  contra  Kléber  el  brazo  de  Solimán,  había 
jurado  ser  el  libertador  del  Oriente,  aplastado  bajo  el  peso  de  quien 
■1  veía  como  un  Moh-Hd:  f Ricardo  Corazón  de  León). 

Al  liacer  el  sacrilieio  de  su  vida  con  la  estoica  resignación  del 
fatah.'íta.  no  tenía  sino  una  idea,  no  perseguía  más  que  un  fin:  lle- 


garse al  General  en  Jefe  y pasarle  el  corazón 
con  su  puñal,  siquiera  estuviese  rodeado  de 
tantos  guardas  como  granos  de  arena  tiene  el 
Sahara,  siquiera  fuese  tan  esforzado  como  el 
león  del  desierto,  del  cual  llevaba  el  nombie. 

A esa  hora  el  único  guarda  era  Roustan. 
Estaba  solo  delante  de  ese  corso  pequeño 
y descolorido,  cuya  talla  era  ap  enas  más  gran- 
de que  la  suya y cuyos  pasos  conmovían 

al  mundo. 

En  verdad,  la  obra  era  bastante  fácil 

El  adversario  no  le  parecía  digno  de  él.  Dijé- 
rase  que  experimentaba  el  desagrado  de  un  ca- 
zador que  después  de  perseguir  una  fiera,  die- 
se con  un  inofensivo  gazapo. 

¡Qué!  ¡Ese  era  el  vencedor  de  las  Pirámi- 
des! ¡El  Sultán  Kebircuya  imagen  amenazan- 
te y grandiosa  se  les  aparecía  en  sueños  á los 
camelleros! 

Envuelto  en  su  capa,  tendido  al  pie  de 
la  puerta,  el  hijo  del  desierto  miraba  al  hom- 
bre del  porvenir. 

Bonaparte  dormía  fiado  en  él y en  su 

buena  estrella.  Y esa  confianza  paralizaba  el 
brazo  del  precoz  matador. 

¡Pero  había  hecho  un  juramento! 

Avergonzado  de  su  debilidad  sacudió  el 
embotamiento  que  adormecía  sus  energías,  y,  lentamente  y sin 
ruido,  se  levantó,  los  ojos  fijos  en  el  rostro  de  Bonaparte.  Aproxi- 
móse luego  al  catre,  á ese  mismo  catre  de  campaña  en  el  cual  dió 
reposo  Napoleón  á sus  fatigados  miembros  desde  las  riberas  del  Ar- 
110  hasta  las  del  Nilo,  y desde  las  montañas  de  Iberia  hasta  las  nie- 
ves del  Berezina,  3'  que  más  tarde  debía — ¡oh  miserable  fin  de  las 
cosas  de  la  tierra! — ir  á parar  al  Museo  Grevin. 

Bonaparte  dormía  aún.  Reteniendo  la  respiración,  Roustan, 
con  el  puñal  en  la  diestra,  se  inclinó  para  ver  la  cabeza  de  ese  Cé- 
sar Romano,  cuyo  sueño  parecía  el  de  un  dios 

De  pronto  se  detuvo  aterrado 

¡Napoleón  le  miraba!  Le  miraba,  con  esa  mirada  insistente  del 
domador  de  fieras,  con  esa  mirada  ante  la  cual  debían  temblar  los 
reyes  y retroceder  la  muerte. 

Y Roustan  retrocedió 

En  vano  trató  de  vencer  ese  terror  loco, irrazonado,  quimérico, 
que  le  hacía  temblar,  á él,  robusto  y armado,  ante  un  hombre  dé- 
bil y sin  armas 

¡Era  algo  irresistible!  Bajó  contra  su  voluntad  los  ojos  sin  luz 
y dejó  caer,  inertes,  sus  brazos.  El  hierro  que  Convulsivamente  es- 
trechaba entre  sus  dedos  crispados,  le  cortó  la  carne,  sin  que  él  se 
hubiese  dado  cuenta  de  ello.  Algunas  gotas  de  sangre  mancharon 
las  sábanas  del  lecho. 

—¿Te  has  herido?  le  preguntó  fríamente  Bonaparte, 

Con  su  propio  pañuelo  envolvió  la  mano  del  niño  inmóvil  y 
mudo.  Luego  le  despidió  con  una  señal  y díjole: 

— A^ete  á dormir,  y que  no  vuelvas  á tener  malos  sueños. 

Y cambiando  de  posición,  concilió  de  nuevo  su  interrumpido 
sueño. 

*** 

Roustan  obedeció  como  un  autómata,  y tornó  á su  cama.  Pero 
á despecho  de  la  orden  del  amo,  no  pudo  conciliar  el  sueño. 

Terribles  visiones  pasaban  por  su  turbada  imaginación  llena  de 
ideas  fúnebres,  y á pesar  de  su  estoicismo  preguntábase  con  ansie- 
dad qué  cruel  suplicio  iría  á serle  infligido. 

¿Le  apalearían,  le  fusilarían,  le  decapitarían? 

La  idea  de  matar  á Bonaparte  no  le  preocupaba  más  que  la  de 
escaparse. 

El  débil  corso  había  tomado  á sus  ojos  proporciones  sobrehu- 
manas. Como  el  gorrión  entre  las  garras  del  buitre,  no  pensaba  ya 
en  luchar  contra  mano  tan  poderosa,  y resignado  repetía  mental- 
mente: 

— ¡Estaba  escrito! 

Al  despuntar  el  día,  Kléber  y Dumas,  agitados  por  un  vago 
jjresentimiento,  fueron  á ver  al  General  en  Jefe. 

— Excusadnos,  General.  Nos  inquietaba  vuestra  temeraria  con- 
fianza en  ese  bribonzuelo 

— Gracias,  señores,  pero  el  puñal  que  ha  de  matarme  no  se  ha 

forjado  aún y el  del  pobre  Roustan  no  le  ha  heclio  daño  sino 

á él.  Lo  tenía  asido  con  tan  buena  voluntad  para  defender  mi  puer- 
ta, que,  dormido,  se  ha  cortado  los  dedos. 

Roustan,  acurrucado  en  un  rincón,  no  pestañeó  siquiera  al  oír 
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esta  magnánima  explicación.  Pero  cuando  estuvo  de  nuevo  á solas 
con  su  amo,  se  inclinó  ante  él,  á la  manera  oriental,  y di  jóle  sen- 
cillamente: 

— ¡Sultán  Kebir,  sois  grande! 

Y este  elogio  arrancado  al  hijo  del  desierto,  envaneció  tal 
vez  más  al  vencedor  de  las  Pirámides  que  la  frase  de  Kléber: 

— ¡General,  grande  romo  el  inundo! 


Roustan  nunca  abandonó  á Ronaparte,  General,  Cónsul,  Em- 
perador. En  la  Mailmaison,  en  Jas  Tullerías  como  en  los  campos 
de  batalla,  siempre  el  fiel  mameluco  se  acostaba  como  un  perro  al 
pie  de  su  puerta. 

Pero  no  volvió  á tener  malos  sueños. 

Kléber,  que  desconfiaba  de  su  puñal,  debía  caer  más  tarde  ba- 
jo el  de  otro  fanático.  Y Dumas,  que  temía  al  veneno,  debía  su- 
cumbir á causa  de  un  envenenamiento  en  las  prisiones  de  Ñapóles. 

Sólo  Bonaparte,  que  no  temía  ni  al  uno  ni  al  otro,  debía  tener 
una  bella  muerte,  si  bella  muerte  puede  llamarse  la  suya  en  San- 
ta Helena 

Arthuk  DOURLIAC. 

íii  dd  Príncipe  de  jtobenlohe 


Gran  emoción  han  producido  en  toda  Europa  las  Memmias  de^ 
Príncipe  Clovis  de  Hohenlohe,  recién  publicadas  por  el  hijo  de  és- 
te, el  Príncipe  Alejandro,  teniente  general  del  ejército  prusiano. 

La  razón  de  que  hoy  día  sean  comentadas  éstas  en  todo  el  Vie- 
jo Continente,  es  fácil  de  explicarse  y se  comprende  perfectamente. 

Antes  de  1870  había  dirigido  el  Príncipe  la  política  de  Baviera, 
y se  había  opuesto  á las  aspiraciones  prusianas ; mas  luego  de  cons- 
tituido el  Imperio,  se  mostró  identificado  con  la  nueva  política  ale- 
mana; desempeñó  cargos  tan  importantes  como  la  Embajada  impe- 
rial en  París  desde  1875  y el  gobierno  de  la  Alsacia-Lorena,  y 
se  distinguió  por  su  disciplina  y su  adhesión  á la  política  de  Bis- 
marek,  que  fué,  hasta  el  advenimiento  de  Guillermo  II,  la  política  de 
la  nueva  Alemania  imperial. 


Nadie  hubiera  sospechado  que  aquel  alto  funcionario,  de  apa- 
riencia fría  y reservada,  imagen  de  la  disciplina  prusiana,  identifi- 
cado con  los  creadores  del  Imperio,  cuando  se  recogía  en  su  gabi- 
nete, después  de  las  labores  del  día,  se  dedicaba  á apuntar  en  su 
cuaderno  de  Memorias,  hechos  y observaciones  que  redundaban  á 
veces  en  daño  de  aquellos  á quienes  él  servía.  La  publicación  de  es- 
tas Memorias  ha  sido,  por  otra  parte,  prematura:  se  refieren  á he- 
chos muy  recientes,  á personajes,  vivos  unos  y otros  desaparecidos 
hace  poco  del  mundo,  y por  lo  mismo,  es  natural  el  disgusto  que 
han  producido  en  la  Corte  de  Berlín. 

Las  revelaciones  que  contienen  las  Memorias  del  Príncipe  de 
Hohenlohe  se  refieren,  las  unas,  á la  política  exterior  de  Alemania, 
las  otras,  á intimidades  de  la  Corte  y de  la  políticainterior.  La  pren- 
sa francesa,  muy  interesada  en  el  asunto  por  lo  que  las  Memorias 
puedan  tener  de  molesto  para  el  Estado  rival  y por  la  luz  que  arro- 
jan sobre  algunos  momentos  difíciles  de  las  relaciones  entre  Fran- 
cia y Alemania,  ha  publicado  extractos  de  estos  recuerdos,  y les 
consagra  animados  comentarios,  viendo  en  ellas  la  confirmación  de 
aserciones  desmentidas  constantemente  por  la  prensa  oficiosa  ale- 
mana. 

Así,  por  ejemplo,  las  Memorias  dan  fuerza  á las  revelaciones  pu- 
blicadas tiempo  ha  en  la  prensa  francesa  acerca  de  la  famosa  crisis 
de  1875,  ó sea  de  la  actitud  agresiva  en  que  entonces  se  colocó 
Alemania  respecto  de  Francia,  para  impedir  que,  al  restaurar  sus 
fuerzas  esta  Potencia,  volviera  á ser  un  peligro  para  la  Nación  ger- 
mánica; crisis  conjurada  merced  á la  intervención  oficiosa  de  Ru- 
sia é Inglaterra,  que  solicitó  y obtuvo  el  Ministro  francés  Duque 
de  Decazés. 

En  realidad,  si  hemos  de  juzgar  por  los  extractos  que  han  visto 
la  luz  en  la  prensa  extranjera,  las  Memorias  del  Príncipe  de  Hohen- 
lohe no  contienen  grandes  novedades,  á no  ser  en  pormenores  de 
carácter  anecdótico;  pero  dan  la  autoridad  del  testimonio  de  un  al- 
to personaje  alemán  a versiones  y relatos  que  han  circulado  mucho 
por  la  prensa  francesa  é inglesa,  pero  que  carecían  de  garantías  de 
autenticidad,  aunque  no  fueran  nada  inverosímiles. 

La  pintura  que  en  ellas  se  hace  de  la  Corte  alemana  en  los  úl- 
timos años  de  Guillermo  I,  de  la  infiuencia  preponderante  de  Bis- 
marek,  de  la  posición  subalterna  y apartada  de  los  negocios  del 
Kronprinz,  y luego  Emperador  Federico;  de  la  preferencia  del  vie- 
jo Emperador  y del  Canciller  por  el  actual  Soberano  alemán,  es 
reproducción  más  ó menos  variada  de  lo  que  muchas  veces  se  ha 
dicho,  aunque  adquiera  ahora  mayor  crédito  al  decirlo  el  Prín- 
cipe de  Hohenlohe. 

Barbey  d’Aurevilly,  hablando  de  las  Memorias  que  pensaba 
escribir,  decía  que  serían  su  escupidera.  Dura  es  la  frase;  pero  hay 
que  convenir  en  que  algo  de  escupidera  suelen  tener  estos  recuer- 
dos íntimos  que  sacan  á luz  flaquezas  humanas  y nos  muestran  el 
armazón  interior  de  las  grandezas  del  mundo. 


En  el  álbum  de  la  Sfa.  Cafmen  í^omeno  f^ubio  de  Diaz. 


El  Príncipe  Clovis  de  Hohenlohe. 


El  Arbol  de  la  Noche  Triste.— Acuarela  de  D.  José  M.  Velasco. 
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Cabeza  de  Apóstol,  cuadro  de  Kembraudt. — Eu  nuestra  primera 
plana  publicamos  hoy  la  reproducción  de  un  hermosísimo  cuadro 
de  Rembi'andt,  que  se  conserva  en  el  IVluseo  de  Cassel. 

Tiene  aquella  sublime  grandeza  (|ue  siempre  se  encuentra  en 
las  obras  del  insigne  pintor  flamenco.  No  sólo  se  descubren  en  ella 
los- rasgos  del  asceta,  sino  también  la  actitud  severa  y grande  del 
filósofo.  Así  debieron  ser  los  apóstoles  del 
cristianismo;  así  fué  sin  duda  San  Palflo, 
el  pensador  y i^olítico  asombroso  que  llevó 
al  mundo  gentílico  las  verdades  del  cris- 
tianismo. 

Sorpresa,  cuadro  de  Duchene.  - Adorno 
caprichoso  de  la  opidenta  se'rre,  asoma  en- 
tre las  hojas  de  las  plantas  decorativas  una 
monstruosa  cabeza  de  animal  aun  no  cla- 
sificado por  los  naturalistas  y desconocido 
en  absoluto  para  los  perros,  nuevos  sin 
duda  en  la  casa,  que  se  encuentran  con 
aquel  huésped.  El  pincel  de  Duchene  ha 
interpretado  con  mucha  gracia  la  iiupi’e- 
sión  de  sorpresa  con  que  los  perros  miran 
nqiiello  que  no  se  atreven  á califica]',  ni  me- 
nos á morder,  pero  que  indubablemente, 
no  les  huele  á nada  bueno. 

A cada  edad  su  labor,  cuadro  de  Hoflinger. 

Cada  edad  tiene  sus  labores  predilectas, 
es  cierto,  lo  mismo  mecánica  que  intelee- 
tualmente.  La  anciana  mientias  maqui- 
nalmente mueve  las  agujas  de  la  calceta, 
está  abismada  en  sus  pensamientos,  ni  má.s 
ni  menos  que  la  joven  mientras  engancha 
y combina  la  cadeneta  en  caprichoso  di- 
bujo. Mas  ¡qué  distintos  son  sin  duda  los 
pensamientos  de  cada  una  de  ellas!  Mien- 
tras la  anciana  recuerda  tristes  cosas  pas:i- 
das,  la  muchacha  sueña  y espera  felicida- 
des veniileras.  El  grabado  de  la  página 

fi58  es  inra  dolora pintada. 

Los  desórdenes  de  Longehamps. — El  IdTIe 
Octubre  liltimo,  en  las  carrera»  de  caballos 
en  el  hipódromo  parisiense  de  Long- 
ehamps, á consecuencia  de  una  falsa  sali- 
da, el  público  indignado  promovió  un  tu- 
multo que  no  tardó  en  tomar  gravísimas 
})roporciones.  Invadió  la  gente  la  pista, 
derribó  las  vallas  y prendió  fuego  á las  ca- 
setas dé  las  apuestas  mutuas;  aprovechan-' 
do  la  confusión,  los  apaches^  eonro  los  lla- 
ma un  colega,  saqueron  las  cajas  y arreba- 
taron violentanjente  á los  cajeros  los  fon- 
dos. Cuando  los  bomberos  trataron  de 
dominar  el  incendio  fueron  agredidos  por 
las  turbas,  é impotente  la  policía  para  res- 
tablecer el  orden,  tuvo  que  intervenir  la 
( iuardia  republicana. 

El  Lord  Mayor  de  Londres  en  París. — Aten- 
diendo á la  invitación  de  la  municipalidad 
])arisiense,  ha  estado  en  París  el  Lord  Ma- 
yor (Presidente  Municipal  g de  la  ciudad 
de  ímndres,  Sir  Walter  Vaughan  Morgan. 

Su  estiincia  en  la  gr;in  metrópoli  francesa 
se  j)rolongó  del  18  al  18  de  Octubre. 

Sir  N’aughan  Morgan  fué  recibido  en  el 
Elisei)  (K)]’ el  Presidente  de  la  República, 
eomió  en  el  Ministerio  de  Relaciones,  don- 
de escuchó  y jcronunció  brindis  muy  sig- 
nificativos. El  lunes  Iñ  de  Octubre  hubo 
una  reeei)ción  solemne  en  el  Hotel  deódlle 
( Palacio  Muí  licipal),  la  cual  resultó  bri- 
llantísima. Del  Orand  Hotel  al  Palacio 
Municipal  si-  vió  avanzar  un  cortejo  aná- 
logo, si  no  absolutamente  idéntico,  al  que  se  ve  en  la  ceremonia 
i|uc  se  hace  en  Londres  el  día  de  la  entrada  oíiciid  dcl  Lord  Mayor  á 
la  ciudad:  el  c/P/  uin rslm/l,  vestido  de  rojo,  cabalgando  en  magnífico 
alazán  á la  cabeza;  Sir  W'altcr  \'aughan.  lujosamente  vestido  y cui- 
amentc  peinado,  con  su  bieornio  de  ])lunias,  su  macero. 


trato  de  la  muy  bella  y distinguida  scñoiiía  Amalia  .Monicvcrdc, 
nombrada  Reina  de  los  Juegos  hloi'ah*»  (pie  se  clcctiiarán  b((y  en  la 
vecina  villa  de  Tacubaya. 

La  señorita  Monteverde  es  sobrina  dcl  señor  \'icepi'csidente  de 
la  República,  Don  Ramón  Corral,  y pertenece  á una  muy  honondilc 
familia,  de  Hermosillo,  Sonora,  de  donde  es  ella  natural. 

ÍjOS  nombres  de  los  autores  de  las  composiciones  iiremia.das  \' 
las  rccompesas  (pie  á ellos  concedió  el  jurado,  son  lossigui(  ntcn 

Pritzier  Premio:  Flor  Natural,  a!  señor  Alfonso  /epeda  W'ink- 


' í\.r*|««]ENE(jKO 


los 


(los  -hcrilc-  I empleados  municipales  de  Inglaterra;,  los  individuos 
(le  -n  comil'va  con  sus  largas  pelucas  blancas.  Ocupaba  una  sun- 
i'.io-a  berlina  ie  vala,  tirada  por  cuatro  frisones  guiados  por  un  par 
(|c  c()cb(  1(1'  v -ii(|i''  ton  traje  de  seda  azul,  tricornio  emplumado  y 
¡'■  Inca  ¡ ■np'Jvii'la. 

cortejo  provocó  á su  jiaso  la  curiosidad  sim- 


SRITfl.  njWAIjIA  JVlOpTEVERDE, 

Heina  de  los  Juegos  plovales  de  Taeubaya. 

field;  Accésit,  señor  Erasmo  Castellanos.  Según  lo  Premio,  ofrecido 
por  el  Secretario  de  Instrucción  Pública  y Relias  Artes,  al  señor 
Claudio  Lorena;  Accésit,  Salvador  Palencia  y Llerena.  Tercer  Pre- 
mio, al  señor  Roberto  Argüelles  Bringas;  otro  tercer  premio  al  se- 
ñor José  G.  López,  Accésit,  señor  Alberto  Michel.  Cuarto  Premio 
al  señor  León  Rosas;  Accésit,  Toribio  Pujol,  jr.  Quinto  Premio,  al 
señor  Jorge  Morfín  Delarme;  Accésit,  Lie.  Rafael  Alfonso. 

Se  nombró  á los  señores  Manuel  Rubín,  Alfredo  Zuldívar,  Sal- 
vador Ceballos,  Germán  Cordero  y Rafael  Campos,  para  acom]>a- 
ñar  al  poeta  Alfonso  Zepeda  MJnkfield  á invitar  á la  Reina  de  la 
Fiesta,  señorita  Amalia  Monteverde. 


p.Aii  .'i  de  1(1»  jairisiensc'. 


Los  Juegos  Florales  de  Tacubaya. — Engalana  hoy  EL  TIEMPO 
‘ ! I "■^'1  i;.\lH)  la  ))rcsentc  edición  ])ublicando  en  esta  plana  el  re- 


-'■ZO 


SORPRE^SA. 


{Cuadro  de  Ducliene.) 
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LOS  DESORDENES  EN  LONQCHAMPS.— El  incendio. 


LO  QUE  HACEN  LAS  REINAS 


A pesar  de  la  discreción  que  la  etiqueta  cortesana  impone,  y no 
obstante  la  reserva  prudente  que  envuelve  á todo  cuanto  se  relacio- 
na con  la  vida  íntima  en  los  reales  alcázares,  la  prensa  periódica, 
respondiendo  á las  exigencias  del  público  ávido  de  informaciones, 
logra  de  tiempo  en  tiempo  fisgonear  en  los  comedores,  recorrer  los 
cerrados  parques  y levantar  con  mano  osada  las  colgaduras  de  ter- 
ciopelo de  los  suntuosos  salones  en  que  las  reinas,  deponiendo  las 
augusteces  de  la  majestad,  gozan  viviendo  la  alegre  vida  del  amor 
fecundo:  la  vida  de  esposa  tierna  y amante  madre. 

No  es  sorprendente,  pero  sí  es  curioso,  el  dato  de  que  todas  ó 
casi  todas  las  soberanas  de  Europa  sientan  pasión  especial  por  los 
menesteres  domésticos,  por  las  ocupaciones  propias  de  la  señora 
burguesa,  que  así  acude  á confeccionar  un  vestidito  para  el  peque- 
ñuelo,  como  pone  mano  en  la  preparación  de  un  plato  de  dulce. 

A la  cabeza  de  las  reinas  que  sin  dificultad  lograrían  ser  coci- 
neras diplomées  por  cualquier  tribunal  examinador  de  Norte-Amé- 
rica,  figura  la  joven  soberana  Elena  de  Italia.  En  sus  largas  tem- 
poradas de  villeggiatura  en  Nápoles,  la  entonces  Princesa  Elena  no 
se  desdeñaba  en  bajar  á la  cocina  para  regalar  á su  esposo  con  un 
guiso  por  ella  dispuesto.  La  fama  que  llegaron  á alcanzar  sus  pla- 
tos de  perdices  en  salsa  fué  tan  grande  y merecida,  que  el  difunto 
Rey  Humberto,  cuando  iba  á pedir  hospedaje  á su  hija  política,  te- 
nía costumbre  de  preguntarle:  “¿Me  daréis  perdiz  guisada  por  tí?” 
Y como  en  una  ocasión  “la  cocinera”  se  negara  á complacerle,  el 
huésped  la  amenazó  nada  menos  que  con  procesarla  por  delito  de 
lesa  majestad,  por  desacato  al  estómago  del  Monarca. 

La  misma  Reina  Elena,  que,  como  es  sabido,  ha  cultivado  con 
gian  éxito  todos  los  aporta,  tuvo  una  temporada  de  entusiasmo  por 
la  biüii'leta,  dedicando  dos  ó tres  horas  cada  día  á pedalear  por  los 
jardines  de  palacio. 

Su  esposo,  que  es  súbdito  fiel  de  las  conveniencias  sociales  y 
qu<'  no  tolera  infracciones  de  la  etiqueta  palaciega,  veía  con  poco 
gusto  los  entusiasmos  deportivos  de  su  cónyuge. 

\ o'  urrió  que  una  buena  mañana,  bajando  Víctor  Manuel  por 
lo  i-.sfalera  principal  de  palacio,  se  topó  con  su  consorte,  que  cari- 
¡,ia,  llena  de  polvo  y con  el  traje  descompuesto,  regresaba 
‘ iii!  iendo  su  máquina. 

' .1  l.'eina,  al  tomar  mal  una  curva  del  parque,  había  dado  un 
éa  a M-s,  V rdaderamente  soñcm/io,  (jue  le  produjo  leves  contusio- 
!u  ■ V o.  :i  é.iiió  desperfectos  en  “el  caballo  de  acero.” 

Ih'  ■ a,  el  v,  1-  ó N'íctor  Manuel,  hizo  el  mohín  de  contrariedad 
sU"  leiía-  u.  eidco  'il  sor  cogido  ín /ríi^o 71  tí  delito  de  travesura  por 
il  mre  . tT'.. 

El  Iteyb  irut  céuido  el  ceño,  dijo  á la  Reina: 

— ^Osaréis  uí-ir  de  ese  modo  por  la  escalera  principal  de  pala- 


— Nada  de  eso — contestó  Elena: — para  estos  casos  se  ha  hecho 
la  escalera  de  la  servidumbre. 

Y humildemente  subió  por  una  escalera  de  servicio. 

Añade  la  crónica  que  la  lección  no  fué  perdida,  porque,  á par- 
tir de  aquella  buena  mañana,  Elena  renunció  al  ciclismo  y dejó  em- 
polvarse á su  bicicleta,  causa  ocasional  de  que  la  coronada  cocinera 
subiese  á sus  habitaciones  por  el  sitio  reservado  á los  cocineros  sin 
trono  y - ■ ■ . sin  entusiasmos  “sportivos.” 


Los  manifestantes  haciendo  una  rueda  al  rededor  de  la  caseta  de  ks 
jueces,  mientras  arde. 
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Ahora,  Elena  de  Italia  em- 
plea la  mayor  parte  de  sus  ho- 
ras en  el  cuidado  de  su  hija  la 
Princesa  Violante. 

Para  retratar  á la  nena  ha  re  - 
cordado  sus  habilidades  foto- 
gráficas, sus  talentos  de  reve- 
ladora y sus  estudios  de  quí- 
mica aplicada.  Rara  vez  trans- 
curre una  semana  sin  que  Víc- 
tor Manuel  no  se  vea  sorpren- 
dido con  un  nuevo  retrato  de  su 
hija,  ya  en  la  artística  cuna,  ya 
en  brazos  de  la  nodriza,  ya 
acariciando  al  fiel  per  razo, 
compañero  de  la  Reina  en  sus 
excursiones  campestres. 

A más  de  la  fotografía,  la 
poesía  y la  numismática  ocu- 
pan y recrean  á la  soberana. 

La  cjlección  de  medallas 
inteligentemente  ordenadas  en  las  vitrinas  del  Quirinal  por  la  pro- 
pia Elena,  es  hoy  una  de  las  más  ricas  y completas  del  mundo, 
y demuestra  que  su  dueña  es  una  verdadera  magistra  numismate. 

Modestia  exagerada  ha  hecho  que  hasta  hoy  no  lleguen  al  pú- 
blico los  trabajos  en  prosa  y en  verso,  producto  de  la  regia  feme- 
nina inspiración. 

No  desesperemos  de  ccnocer  las  creaciones  literarias  de  esta 
Reina;  ¡quién  sabe  si  á estas  fechas,  y firmadas  con  un  pseudóni- 
mo, hay  en  la  imprenta  cuartillas  reales ! 

Lo  que  sí  puede  anticiparse  es  que  Elena  es  mejor  prosista  que 
poeta. 

Su  esposo,  siempre  parco  en  alabanzas,  ha  celebrado  la  senci- 
llez y la  sobriedad  que  resplandecen  en  las  delicadas  narraciones 
que  la  émula  de  Carmen  Sylva  lleva  escritas. 

Por  cierto  que  en  una  de  ellas,  inspirada  en  el  tema  “Reinar 
sobre  el  que  reina,”  se  ha  creído  ver  un  interior  de  palacio:  la  es- 
posa reinando  sobre  el  Monarca  y la  Princesa  Violante  reinando 

sobre  sus  padres  los  Reyes  de  Italia. 

* 

* * 

La  Reina  Alejandra,  la  compañera  del  Soberano  de  Inglaterra 
y Emperador  de  las  Indias,  es  también  una  burguesita  que  se  dis- 
tingue tanto  por  sus  primorosas  labores  de  aguja  como  Elena  de 
Italia  por  sus  aptitudes  y méritos  en  el  arte  de  Brillat-Savarin. 

Alejandra,  merced  á una  severa  sencillez,  á un  gusto  exquisi- 
to y á un  gran  talento  práctico,  ha  resuelto  un  problema  que  siem- 
pre se  consideró  insoluble  : el  de  vestir  elegantísimamente  gastan- 
do poco  dinero. 

Sus  toilettes,  á un  tiempo  hermosas  y económicas,  han  sido  y 
son  admiración  de  los  modistos. 

Y no  sólo  tiene  el  talento  de  elegir,  sino  que  sabe  hacer. 

Los  trajes  de  casa  de  esta  soberana,  están  por  ella  cortados, 
por  ella  adornados  y confeccionados  bajo  su  inmediata  dirección. 

La  mejor,  ó una  de  las  mejores  máquinas  de  coser,  de  Londres, 
\a  recibió  una  pobre  costurera — que  con  el  producto  de  su  trabajo 


sostenía  á su  madre  anciana  y paralítica — acompañada  de  una  tar- 
jeta que  decía  sencillamente : “A  una  buena  hija ; regalo  de  Ale- 
jandra.” 

Hasta  hoy,  esta  soberana  no  ha  tenido  la  menor  intervención 
en  la  política  inglesa. 

Se  ha  contentado  con  ser  reina  de  su  hogar;  y sin  pretenderlo 
ha  sido  reina  de  la  moda  y reina  de  Sandringham;  pero  su  vida 
ha  sido  la  de  una  esposa  modelo,  amante  madre  y solícita  ama  de 
su  casa. 

Más  que  heroína  de  salón  ha  querido  ser  ángel  de  su  hogar. 

¡Con  qué  ansiedad  ha  vuelto  siempre  al  retiro  de  su  palacio 
después  de  las  exhibiciones  que  su  posición  exigía! 

También  esta  Reina  se  ha  dedicado,  aunque  sin  mucho  empe- 
ño, á la  fotografía.  Su  verdadera  afición  es  el  dibujo.  Maneja  el  lá- 
piz con  maestría  extraordinaria.  En  Londres  ella  da  el  tono  para 
los  monogramas  del  papel  de  cartas,  ideándolos  tan  bellos  como 
originales. 

En  los  pasados  días  de  regalos  de  cristmas,  todas  las  damas  de 
la  Corte  han  sido  obsequiadas  con  cajas  de  papel  con  sus  iniciales 
grabadas  conforme  al  modelo  trazado  por  la  Reina. 

Uno  de  los  cuidados  diarios  de  Alejandra  es  el  de  sus  animales 
y sus  pájaros.  Difícilmente  puede  recontarse  su  colección  zoológi- 
ca, formada  por  centenares  de  palomas,  gatos,  perros,  caballos, 
etc.  Les  conoce  por  sus  nombres,  y para  todos  tiene  alguna  caricia. 

Las  principales  ocupaciones  de  esta  egregia  dama,  son : labrar 
la  felicidad  de  su  esposo,  de  sus  hijos  y sus  nietos,  y practicar  la 
caridad. 

Su  caridad,  según  Mr.  Stear,  raya  en  el  despilfarro.  Siendo 
Princesa,  recibía  para  sus  gastos  particulares  10,000  libras  esterli- 
nas; gastaba  para  sí  2,000,  y daba  las  <S,000  restantes. 

Ahora,  desde  el  trono,  es  imposible  determinar  la  cifra  á que 
ascienden  sus  donativos. 

Alejandra  se  complace  en  formar  su  mejor  tesoro  con  las  ben- 
diciones y la  gratitud  de  los  infortunados. 


El  p»so  del  cortejo  por  la  calle  de  Rívoll:  en  la  cabeza,  á caballo,  el  «City-Marshall»;  después  la  carroza  del  Lord  Mayor  y los  sherifs,  sénior  y júnior.— En  la  parte  superior  se  ven  dos  faces  de  ia 

entrada  á París, 
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La  distinguida  anista  Srita.  Enriqueta  Morales  Pereira  y su  esposo  el  Sr.  T.  Ramos  González. 
' [Contrajeron  matrimonio  el  31  de  Octubre  último.] 


CUENTOS  Y NARRACIONES 

POR 

ALFONSO  M.  MALDONADO 

TJLAXCALA 

LA  ERMITA  DE  SAN  LORENZO 
III 

LA  PROMESA 

Icn  los  primeros  momientos  (le.spués  de 
haberse  dierrumhado  el  viejo  edificio  eii 
el  (|ue  se  bahía  refugiado  1).  Lorenzo,  pues 
éste  era  el  'Caballero  á (|uien  había  sor- 
l’i-Midido  en  el  monl.e  la  tennipe. sitad,  icpre- 
tlaron  él  y sn  tullía  sin  sentido.  El  indiu 
filé  ipiirn  primero  volvió  á la  vida,  pero 
dn  pmler  moverse,  ])or(|iue  estaba  deten! 
lio  como  en  nn  cepo  jior  un  ]';C'dazo  de  vi 
gil  (|ue,  sin  causarle  ji^rave  daño,  le  impe- 
'l  a luiiverse  libreimnite  ; habló  en  vano 
á -u  i iiiupañero,  (|ue  estaba  junto  á é!, 
n vano  taimbién  hizo  esfuerzos  'para  sa- 
lir di'  la  ¡luaciéjii  en  tiue  estaba,  ])or  lo 
.pn-  '!•  rc'i*l\  ié)  ,-i  espera.r  la  muerte  cini  el 
i'stc li'ismo  ])ii'¡)i(r  de  su  raza. 

Mífun  tiempo  despiu’ss  volvié)  .en  si  <lori 
I.')r'iizo.  auníjue  en  idéntica  situacié)!!  (|Ue 
1 mua  ; ni  uiu)  ni  otro  ])odían  valerse 
nn.if’rimente,  ni  compnnidian  cómo  po- 
ban  I ^1ar  con  vida  en  un  espacio  vacío, 


después  del  hundimiento  y cuando  los  rui- 
dos 'exteriores  llegaban  hasta  ellos  de  tal 
manera  amortiguados,  epte  les  parecía 
estar  'dentro  de  un  verdadero  sepulcro. 

De  todos  modos,  y aunqiue  de  i)ronto 
estuvieran  sin  graves  lesiones  que  amena- 
zaran sus  vidas,  no  tardaría  e'n  presentar- 
se la  muerte  por  asfixia,  'ó,  lo  que  era 
peor,  ]jor  el  , 'cortejo  de  sufrimientos  que 
'produee  el  liamlbire. 

Al  'cabo  de  alguua'S.  horas  pasadas  en 
tan  angiustio'sa  situación,  D.  Lorenzo  di- 
jo al  guía: 

— ^Crees  ti'i  que  los  mozos  f|ue  dc’a'  ’ ' 
puedan  por  sí  solos  llegar  á 'i'laxcala 
cuando  pa'se  la  tiornienta? 

— v^egur  aun  ente  que  lllegairán,  pen')  al 
cabo  ide  tanto  tiempo,  que  será  para  nos- 
otros inútil  el  aviso  -(pte  lleven  d?  epu- 
no'S  habíamos  adelantado.  Fm  primer  lu- 
gar esperarán  rpie  yo  vaya  para  guiarlos 
dirrante  todo  el  día  de  mañana,  y luego, 
cuando  se  resuelvan  lá  salir  ellos  solos 
del  atolladero  en  que  están,  tienen  que 
perder  mucho  tic'inpo  para  encontrar  el 
camino,  si  no  es  que  se  extravían. 

— 'No  nos  'queda  entonces  otro  recurso 
(pie  esp'crar  cvistianaimcnte  la  muerte,  ya 
■(pve  no  podeni'os  haecr  na'la  j^ara  sal- 
varnos, ó (pedir  á Dios  (|ue  haga  un  mila- 
f;ro  ])ara  sacarnos  de  esta  tumba.  R.eza 
tú  las  ora'ciones  que  sepáis,  cpie  yo  vo;, 
á encomendarme  á 'ini  patrón  San  Loren- 
zo, á quien  prometo  levantar  aquí  nna 


ermita  y mantener  en  ella  á mi  costa  un 
religioso  que  la  sirva  y preste  auxilio 
á lo'S  'Caminantes  extraviados,  si  mi  Santo 
patnán  nos  devuelve  la  libertad  y la 
vida. 

Hacia  ya  mucho  tiempo  cpie  no  se  oía 
.el  fragor  de  la  tormenta,  y el  sol  de  un 
nuevo  día  iluminaba  probablemenie  la 
tierra.  1).  Lorenzo  y el  guía,  medio  as- 
fixiados, habian  perdido  toda  e>peranza 
de  so'corro,-  cua.ndo  llegó  hasta  dios  un 
rumor  de  voces  y pisadas  de  caballos. 
Reunieron  las  pocas  fuerzia's  cpie  les  que- 
daban y -co'iucnzaron  á gritar  con  la  de.-e.s- 
]>cración  'del  náufrago  que  teme  'se  aleje 
el  navio  que  puede  salvarlo  de  una  muer- 
te segura.  Sus  gritos  dieron  probablemen- 
te el  resultado  apetecido,  pues  no  .sola- 
mente no  se  alejaron  los  que  cerca  de 
allí  estallan,  sino  ejue  empezaron  á remo- 
ver la  tien  a y los  escombros,  "hasta  des 
cubrir  el  lugar  en  que  se  hallaban  sepul- 
tados los  viajeros. 

El  aire  freS'CO  de  la  mañana  volvió 
vida  á los  cpie  ya  casi  la  tenian  p'erdiiE'  , 
y ¿ cuál  no  sería  el  gozo  de  doña  Catari- 
ira  al  ver  á su  ipro'metido,  á cpilen  no 
esp.eraba  encontrar  tan  pronto,  y el  'd'^ 
D.  Lorenzo  al  reconocer  entre  sus  sal- 
vadores á la  amada  de  su  corazó'n  ? 

.All  recorrer  el  bosepre  habían  enc'On 
trado  líos  enviados  d:e  D.  Pedro  á los  mi.- 
zos  de  D.  Lorenzo,  y éstos  les  habíiii  di- 
cho que  su  amo  había  partido  con  e 
en  busca  de  un  asilo  para  pasar  la  noel'- 
sosp'e'cb.ando  los  conocedores  del  terreno 
que  el  lugar  de  refugio  pudiera  ser  bi 
tigua  troje  de  la  plazoleta,  y á ella  se 
dirigieron ; pero  al  verla  'derrumbada  iban 
va  á abandonar  aiqivel  lugar,  ou'audo  h 
sus  oídos  llegaron  los  gritos  de  angustia 
de  los  que  estábam  'Sepultados  en  vida,  y 
esto  hizo  que  p'udieran  libertarlos. 

D.  Lorenzo  y el  guía  pudieron  o- 
con  vida  gracias  ó que  algunas  vigas,  al 
caer,  habían  'qu,edado  apoyadas  en  un  tro 
zo  de  pared,  y,  naturalmente,  debajo  de 
esas  vigas  estaban  los  viajeros. 

Las  alegres  fiestas  del  naatrimonio  '1  ■ 
D.  (Lorenzo  y doña  Catarina,  y la  no  in- 
terrulmpida  felicidad  de  que  gozaron,  no 
fueron  iparte  'pana  que  el  'priiroero  olvida- 
ra su  pro'iuesa,  y así  fué  que,  pocos  meses 
desp'ués  del  matrimonio,  miandó  edifi'Cat 
la  ermita  en  el  lugar  eu  'que  estuvo  la 
troje,  y allí  subsistió  servida  por  uno  de 
los  frailéis  franciscanos  del  convento  de 
Tlaxoalla,  hasta  que  la  aparición  de  la  Vir- 
gen de  O'COtlián  convirti'ó  la  humilde  er- 
mita en  el  hermoso  templo  que  hoy  exis- 
te; pero  á 'pesar  del  tiemipo  transcurrido, 
no  ha  dejado  de  venerarse  eu  el  santuario 
la  imagen  de  San  Lorenzo,  que  fip"r'’''i 
en  el  secundo  altar  á la  izquierda  de  la 
restaurada  nave. 

(iContinuará.) 


ANHELO 


[Para  Er  Tiempo  luisTRADr».] 

Yo  quiero  que  al  morir,  sobre  mi  pecho 
No  pongan  ni  uní  rama  ni  una  flor; 

Que  eso  es  polvo  nomás,  sombra  y deshecho, 
Es  tierra  nada  más. 


Si  os  inspiro  piedad  cuando  esté  muerto, 
'—-Signo  de  mi  esperanza  y de  mi  fe, — 

Sólo  una  cruz  ponedme  sobre  el  pecho 
Que  con  mis  brazos  fríos  abrazaré. 

Octubre  de  1900. 

Rafael  G.  BUCTO. 


EL  LE  LEXJEL.TOS  EIT  nVLEXIGO 


Un  detalle  del  Panteón  francés. 


Entrada  al  Panteón  español 


ZDIB  “JVnXJS-i^ 


IDIEH,  SXJK.” 


EL  POEMA  DE  LOS  COLORES 

I 

LA  LT"Z 

Soy  'Cl  \'eTbo  dt^'Dios,  heulio  fiiljíoi-ps. 

Y ico:mo  Dio:S,  .ubicua  y p'0'dei-t)sa ; 

.VinámO'  itodo  sár  y toda  cosa 

Y envuelw  la  iCreblc-ióii  en  huís  primoreis. 
Ihiiermeiui  eii  mi  blancura  los  C'Oloires 

Uel  iris  1 riunfador  (jue  en  mí  reposa; 
Soy  lumbre  'sainta.  y clairidald  gloriosa 

Y he  tenido  también  adoradores. 
Mensajera  de  Dios,  vivo  en  los  astros; 

De  allí  dej anido  fulgurantes  rasitrirs 
Reciorro  el  I'iiiverso  en  un  segundo. 

Ooono  un  pereuii.  * amanecer  radinnl'*. 
Srurge  la  vida  de  mi  faz  delante 

Y le  canto'  al  Creador  en  ca>{la  muir  lo. 

II 

A^ERDE 

Tiendo  sobre  lois  campos  mi  frescura 
Como  bello  tapiz  y en  .el  boscaje 
Ouielgo  mli  luminois'o  'eortiulaje 
A manera  de  riciai  vestiduria. 

He  desleídlo  mi  esmieralda  pura 
Del  lumínico  mar  en  el  oleaje; 

Soy  buicólitaal  paiz  bajo  el  ramaje. 

En  la  onda,  luz,  y en  el  sembrado  hartura. 

Río  en  las  bojais  del  laurel  luciiente 
Que  altivo  iciñe  triunfadoira  frente, 

Y la  espedaiaza  soy  en  los  ribaziois 
Piairai  el  mairino  de  los  sueños  rojos. 

Onando  m'C  in'rrai  en  los  i-adiantes  ojos 
De  la  náyia.d.e  j>reisia  cintre  sins  brazos. 
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R(  ).f  ( ) 

Itnvuelto  en  mi  carmín  las  llamaradas 
Del  incendio  del  sol  en  las  amo-ras, 

\ lais  tardes  de  Abril  ensoñadoa-aiSi 
Empurjiura  la.  luz  de  mis  miradas. 

De  amapolas  y adelfa'S  deshojadas 
Einjo  lluvias  de  fuego  enicanta doras; 
Tiño  en  siangre  dé  imártires  las  numas 
\ aprisiono  el  coral  en.  'lai,s  ginwila'.Ias. 

En  tais  veladas  del  hogar  dichosiais. 
Formo  un  reguero  de  lumíuea.s  irosas 
Con  la  fogata  (pie  radioísa  brilla. 

Soiy  .emblema  de  amor  en  los  clávele'-!, 
La  S'onrisiai  'del  labio  rico  en  miieies 
T el  i.livíno  rubor  -de  la  mejilla. 

IV 

BJjANCO 

Brillo  en  el  astro,  en  la  iuhollada  y pura 
ííieve  del  luiointe  y ©ni  el  tenue  ^'elo 
De  impreciso  viaipior:  nube  en  el  cielo 
\ pliateaido  cemidal  en  la  llanuiia. 

Soy  el  isueño  de  paz  y de  ventura 
De  la  Innmairedia  iqne  levanta  el  vuelo 
En  inm-ensia  espira.!,  looino  ahiia  en  duelo 
Que  va  en  busca  de  Dios  báicia  lai  altura. 

Tiuzco  .en  lais  miairgairitais  y laizucenas 
A 'lo'S  fuilgoires  de  la.s  lunas  lientas, 

Y con  la  novia  voy  á los  tal  taires 

En  el  mirdo  (jue  pr-ende  A su  ca'lx'llo. 
En  el  l'.ilo  ide  p.erlais  -de  sn  cuello 
A en  su  ¡ind.a  coona  die  'r.  iza  bares. 


V 

Azin. 

^iz'U'l  di-\'iu.o  es  la  exten.sii.6ii  vlel  cielo. 
Azul  el  manto  de  la  mar  bravia 
A'  azul  lii  gigantesca  serranía 
Que  luce  cascos  de  brillaute  hielo. 

•Soy  la)  eterna  ilusión;  cubre  mi  vi  lo 
Alisteriois  siini  igual  con  isiu  ]>oe.síia. 
Euvoilvieindio  -eu  mi  azúl  la  lejaiiia 
Su  deismudez  amite  el  bumaiio.  aHrliielo. 

'Soy  el  eiiisueño  del  .coior;  mi  sino 

E'S  un  perenne  idiealizar Poeta, 

Tú  que  el  azul  su  siiubolism.m  judes. 

Benldíiceme  en  el  loto,  zafirir.i.o. 

En  el  púdico  amor  le  la  violeta 
Y en  la  dulce  expresión  del  “no  me  olvides.’.. 


Eli  COCO. 

13ei  rumoroso  mar  en  las  riberas 
Reverberante  el  arenal  fulgura, 

Duerme  en  brazos  del  sol  la  selva  obscura 

Y se  abanican  lacias  las  palmeras. 

Eli  enjamibre  feliz  d,e  aves  laarleras 

Conversa  á .media  voz  con  la  espesura, 

El  suelo  .es  un  gran  horno,  y de  !a  altiii 
Llueve  un  fuego  infernal  como  de  hogueras 
Dulce  es  entouces  de  florida  alfomlira 

Y dei  palmar  bajo  la  densa  so-mlbra, 
(.liando  la  sed  es  aflicción  dantesca. 

Hallar  del  coco  la  opuiencia  grata 
(Juc  nos  ofrece  en  jicaras  de  plata 
El  deseado  licor  de  su  agua  fres'ca. 

E viir.io  TORREE 


La  Capilla  del  Panteón  francés. 


Artístico  monumento  en  el  Cementerio  francés. 
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ECO» 

DE  LA  KERMESSE  DEL  CARMEN. 


Uno  de  los  puestos  que  se  distinguieron  por  su  ele- 
gante y bonito  adorno,  iué  el  de  los  Sres.  Licea  Herma- 
nos, dueños  de  la  tienda  “La  Manchuria,”  situada  en  la 
])iimera  de  Manuel  Doblado  y tercera  Díaz  de  León,  cu- 
ya casa  es  la  mejor  del  rumbo,  por  la  inmejorable  calidad 
desús  mercancías,  y con  especialidad,  por  el  supremo 
Tequila  marca  “Victoria,”  que  dicha  casa  expende  por 
mayor  y menor. 

♦ 

— Cuanáo  la  mujer  quiere  hacerse  hombre,  sólo  con- 
,;¡gue  dejar  de  ser  mujer. 

— Para  vencer  en  la  vida,  el  tacto  es  más  indispensa- 
ble (pie  el  talento.  * 


lEL  XjJLO-O 


Y me  dijo  Lulú: 

— Mira:  ¿quién  vivirá  en  el  fondo  de  este  lago?  Y su  manecita 
de  dedos  blancos  y largos  señaló  la  superficie  negruzca  de  las  on- 
das, donde  se  reflejaba  con  tintes  escamosos  su  cabecita  redonda  y 
alegre. 

Balanceóse  el  líquido  y poco  á poco  fue  quedairdo  de  nuevo 
inmóvil. 

— Oye,  Lulú:  allá  en  el  fondo  del  estanque  vive  una  pareja 
que  se  ama  como  nosotros:  son  el  Príncipe  Anhelo  y la  Hada  Virtud; 
su  hermoso  palacio  está  construido  por  cerros  de  corales  de  un  tono 
tan  vivo  como  el  de  tus  labios,  hermosa  niña,  y las  puertas  ojiva- 
les que  forman  las  mil  ventanas  de  su  morada,  están  hechas  de 
blancas  perlas  lucientes  como  tu  bella  dentadura.  Flota  allí  un 
amViiente  perfumado  que  ha  sumido  al  Príncipe  en  una  somnolen- 
cia deliciosa;  él  vive  reclinado  en  cojines  de  seda  de  oro,  como  la 
madeja  de  tus  cabellos;  ha  bebido  el  batchis  del  amor  y sólo  sueña 
con  su  Hada  de  cabellera  rubia;  el  Príncipe  es  feliz:  nadie  se  atreve 
á turbar  su  tranquilidad;  su  palacio  encantado  tiene  un  centinela 
que  vela  día  y noche  por  sus  moradores;  es  un  negro  colosal  que  se 
llama  Suzor,  y quien  pretendiera  bajar  hasta  el  fondo  del  estanque 
y escudriñar  el  misterio  que  lo  envuelve,  moriría  triturado  entre 
las  garras  del  gigante. 

— ¡Ah! — exclamó  Lulú  entusiasmada — yo  quiero  conocer  ese 
Príncipe  feliz,  visitar  su  palacio  y que  tú  mates  al  feo  gigante  (jue 
lo  tiene  prisionero.  Allí  debe  hacer  frío,  mucho  frío.  Debemos  li- 
bertarlo. Tú  me  amas,  eres  valiente  y fuerte,  ¿por  qué,  pues,  no 
bajas  al  fondo  del  estanque ? 

— Pero para  ello  tendrías  que  venir  conmigo  y tii  no 

(juerrías 

— 8í,  cómo  no;  sí  quiero ! Yo  quiero  ver  al  Príncipe ! 

— Pero  no  puede  ser;  te  prendarías  de  él 

— ¡Ah ! no  seas  celoso,  no  podré  amarlo.  Sé  que  ese  Prín- 
cipe es como  todos  los  de  tus  cuentos:  rubio,  de  ojos  claros  y 

cutis  como  la  espuma  rosada No  me  gustan  los  hombres  así... 

A tí  te  amo  porque  eres  moreno;  tus  ojos  parecen  carbones  encen- 
didos; tus  cabellos  son  las  sortijas  de  azabache  que  ciñen  mis  de- 
dos cuando  en  la  tarde,  después  de  haber  andado  mucho  por  el 
prado,  reclinas  tu  cabeza  en  mi  regazo;  tii  no  me  das  miedo  con  tu 
boca  roja  y tus  dientes  bonitos cuando  hablas  me  parece  estar- 

lo haciendo  con  mi  gata  querida.  Tú  eres  bello  y por  eso  te  amo 
mucho.  Bajemos  al  fondo  del  estanque,  quiero  ver  á ese  Príncipe, 


EN  XOCHIMILCO. — Día  de  campo  en  honor  de  Don  Rafael  de  Castro. 


robarle  sus  corales,  arrebatarle  sus  perlas  de  que  está  tan  ufano,  y 
hacer  de  ellos  el  palacio  de  mi  Príncipe  bello. 

Miróme  dulcemente  con  sus  ojos  azules  donde  residía  todo  el 
amor  que  consumiera  el  miedo:  estaba  encendida  la  lámpara  que 
guarda  el  tesoro  de  gracias  en  Lulú  y velaba  de  rodillas  la  ternura. 

— De  veras ¿Harías  el  palacio  de  tu  Príncipe ? 

— Sí;  yo  construiría  un  palacio  más  hermoso  que  el  del  Prín- 
cipe Anhelo,  donde  no  hiciera  frío;  me  choca  el  frío  porque  es  ene- 
migo de  la  alegría. 

— Entonces,  inclínate — la  dije — mira  allá  abajo,  á lo  hondo,  y 
cuando  asome  la  Hada,  que  será  en  seguida,  mírala  fijamente  y ríe 
con  tu  risa  más  graciosa,  con  tu  gesto  de  amor  más  hechicero. 

El  talle  de  Luhi  se  dobló  como  un  junco  de  la  India  al  peso 
del  pájaro  azul  que  se  posara  en  él;  una  cabecita  redonda  salió  al 
encuentro;  las  aguas  del  estanque  se  aquietaron.  Entonces  Lulú 
sonrióse  á sí  misma.  El  lago  pareció  conmoverse,  tiritó,  se  movie- 
ron las  ondas  como  erizadas  en  espasmo  de  amor,  se  borraron  las 
sombras  de  los  lirios  que  circundan  el  lago  y la  sonrisa  de  Lulú  se 
ensanchó,  se  agrandó,  se  regó  por  el  espejo  líquido;  las  ondas  for- 
maron una  sola  mueca,  enorme,  disforme,  sangrienta.  Los 
labios  de  Lulú  fingieron  los  muros  de  coral  del  palacio 
en  que  viven  el  Príncipe  y la  Hada,  y las  perlas  de  su 
boca  formaron  las  ojivas  áureas  de  la  mansión  del  beso. 
Hubo  un  crepúsculo  brillante  de  sangre  sobre  el  palacio 
de  la  Hada. 

— ¡Míralo! — grité. — ¡Míralo!  ¿Quieres  ver  ahora  al 
Príncipe...?  Estrechóle  el  talle,  la  hice  volver  de  frente  y 
profané  su  boca  pura  como  el  agua  del  estanque,  con  el 
contacto  de  la  mía,  sedienta  de  vida. 

Cayó  la  noche.  Nos  cobijó  una  lluvia  de  sombras.  Se 
esfumaron  los  lirios  que  circundan  el  lago;  siguieron  tiri- 
tando las  aguasen  la  obscuridad. 

Nunca,  desde  entonces,  ha  vuelto  Lulú  á preten- 
der que  le  muestre  el  palacio  que  habitan  el  Príncipe  An- 
helo y la  Hada  Virtud,  en  el  fondo  del  lago;  el  negrote 
guardián  se  ha  enfadado  seriamente  y no  vamos  ya  so- 
los porque  le  causo  miedo  con  mi  boca  de  gata. 


Pedro  GOMEZ  COPvENA. 


I’iif.sto  de  Refrescos  y Cervezas  de  los^Sres.  Licea  fleniianos. 


Falda  y chaqueta  para  señorita  de  15  á 17  años. — Traje  sencillo  para  señorita 

de  14  á 16  años. 


De  cómo  se  luace  leí  oaoclei 


CARTA  DE  UNA  PARISIENSE 


Muchas  veces  he  oído  estas  preguntas:  ¿Quién  proclama  la  moda?  ¿Cómo 
se  lanza?  Es  un  tema  delicado  que  interesa  á todas  las  mujeres  y que  muchas 
mujeres  esclavas  de  la  moda  ignoran  seguramente. 

Para  poner  al  corriente  á mis  lectoras,  he  preguntado  á los  talleres  mas 
importantes  de  la  calle  de  la  Paix,  y voy  á informarlas  lo  mejor  posible. 

En  todas  partes,  los  procedimientos  son  casi  los  mismos.  Los  modelos  se 
crean  dos  voces  al  año,  modelos  de  verano,  modelos  de  invierno.^  ¿Dóiide  se 
toman?  En  todas  partes  y en  ninguna.  Es  cuestión  de  imaginación,  de  insj)i- 
ración  sobre  todo.  Los  dibujantes  promueven  una  corriente,  según  una  come- 
dia en  boga,  por  ejemplo,  como  «Madame  Sans  Gene,»  que  puso  el  primer  Im- 
perio en  moda:  ó bien  encuentran  ideas  registrando  los  cartones  de  nuestros 
museos.  * 

Rectificando  aquí,  arreglando  allá,  de  sus  trabajos  salen  creaciones. 

Verdad  es  que  el  modelo  primitivo  ha  sido  copiado,  pero  ha  suirido  tales 
modificaciones,  ha  sido  transformado  de*  tal  modo  (jue,  aun  quedando  en  su 
estilo,  puede  ser  pre.sentado  como  una  obra  inédita  de  un  gusto  perfecto. 

Además,  cuarido  el  dibujo  se  pone  en  ejecución,  se  retoca  todavía:  tal 


pliegue  parece  defectuoso,  tal  otro  se  suaviza.  Es  cue.''tión 
de  imaginación  que  toca  á la  premihe  tan  pronto  como  se 
encuentra  en  presencia  de  su  dienta.  Le  toca  saber  lo  que 
le  sentará  mejor,  á la  que  es  de  estatura  regular  y bastante 
corpulenta  y á la  que  es  alta  y delgada;  saber  vestir  á las 
mujeres,  siguiendo  la  moda  paso  á })aso,  es  un  arte. 

— Conviene  notar — me  dicen — que  una  moda  que  se 
lanza  no  arraiga  verdaderamente  bien  sino  un  año  después 
de  su  lanzamiento;  aparte,  como  es  de  suponer,  de  las  gran- 
des elegantes,  que  desean  siempre  lo  nuevo  y para  las  cua- 
les se  crean  modelos  en  toda  estación.  Ante  todo,  la  moda 
nueva,  ya  se  trate  de  un  traje,  de  un  abrigo  ó de  un  som- 
brero, parece  ridicula,  porque  los  ojos  no  están  habituados. 

Se  hace  poco  á poco,  y después  de  algunos  meses  cuan- 
do, en  las  carreras,  por  ejemplo,  se  ven  cinco,  diez,  doce 
señoras  que  llevan  el  traje  ó el  sombrero  nacidos  ayer,  lo 
que  parece  ridículo  es  no  adoptar  la  moda  nueva.  Desde 
entonces,  el  lanzamiento  queda  definitivamente  hecho. 

Por  lo  demás,  ¿no  sufrimos  en  todo  casi  siempre  la  in- 
fluencia del  ambiente  en  que  vivimos?  Un  gran  doctor  que 
ha  estudiado  el  caso,  en  una  obra  reciente,  ha  llamado  á 
esto  (da  locura  de  la  moda.» 

«Como  todas  las  locuras — escribe — la  moda  es  en  el 
más  alto  grado  imitativa  y contagiosa.  Hasta  diremos  que 
el  contagio  se  apodera  tanto  más,  cuanto  la  cosa  en  difu- 
sión esté  en  más  completo  desacuerdo  con  el  sentido  y la 
razón. 

Hay  modelos  para  las  parisienses  y j)ara  las  extranje- 
ras. Actualmente,  las  extranjeras  son  muy  numerosas  aquí. 
Los  comisionados  alemanes,  ingleses,  norteamericanos,  fi- 
jan su  elección  sobre  los  modelos  que  les  agradan;  los  com- 
pran muy  caros  y los  expiden  á las  grandes  casas  de  que 
son  corresponsales  y éstas  los  copian  para  sus  dientas:  son 
las  últimas  creaciones  de  París. 

Veamos  un  poco  lo  que  pasa  en  los  talleres  de  las  mo- 
distas. Una  de  ellas  me  decía: 

— Entre  nosotras,  todo  es  cuestión  de  inspiración.  >Sin 
embargo,  nos  documentamos.  Por  eso,  ciertos  modelos  de 
la  estación  se  ejecutan  según  dibujos  del  Fre.ischaiz,  sacados 
de  la  biblioteca  de  la  Opera.  El  museo  Carnavalet  recibe 


Traje  Imperio. 
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ten  esas  indiscreciones.  Por  eso  se  inlligen  gi'andes  mullas  á las  ([ue 
son  sorprendidas,  y son  despedidas  inmediatamente  y hasta  perse- 
guidas ante  los  tribunales. 

B.\hoM'S.\  l.n'lCT. 


OTJ^ISrTES  Y OOI^SES 


Acaba  de  celebrarse  en  París  un  gran  banquete,  organizado 
por  los  gremios  de  corseteros  y guanteros.  Estuvo  brillantísimo  y 
reinó  en  él  gran  alegría.  No  es  extraño;  guanteros  y corseteros  pue- 
den estar  orgullosos  con  razón,  pues  supieron  disciplinar  el  capri- 
cho, reglamentar  la  fantasía  y domar  las  voluntades  femeninas. 
■Mientras  que  en  el  curso  de  los  siglos  últimos  un  viento  de  inde- 
l)endencia  estremecía  á los  humanos,  ambos  gremios  los  han  con- 
servado en  completo  servilismo;  las  manos  y los  dorsos  han  guardado 
.'US  trincheras. 

Del  corsé  se  han  dicho  mil  picardías;  hay  quien  le  atribuye  el 
siguiente  plebeyo  origen: 

En  carnicero  que  vivió  hace  muchos  siglos,  desesperado  por- 
(jue  no  podía  hacer  callar  á su  mujer,  inventó  el  corsé  para  aprisio- 
nar entre  sus  hierros  el  cuerpo  de  la  charlatana,  y que  cesase  de 
murmurar,  limitándola  un  tanto  la  respiración;  otros  maridos  le 
imitaron.  La  moda  de  la  murmuración  no  pasó,  pero  la  moda  del 
corsé  se  extendió  hasta  las  más  ilustres  familias. 

Los  predicadores  se  esforzaron  por  convencer  á todos  de  t|ue 
una  mujer  con  corsé  tenía  el  diablo  en  el  cuerpo.  Los  médicos,  des- 
de Ambrosio  Paré;  los  moralistas,  desde  Montaigne;  los  Hlósofos, 
desde  Jean  Jacques,  derrocharon  en  vano  su  talento  contra  los  ma- 
lo.s  resultados  de  ballena  de  hierro  ó de  acero.  Se  las  disminuye,  se 
las  adelgaza,  se  las  disimula,  pero  se  las  conserva.  Los  Reyes,  Em- 
peradores y conquistadores  más  notables  declararon  guerra  al  corsé; 
José  I I le  proscribió  de  la  Corte,  de  las  escuelas  y hasta  de  los  con- 
v^entos.  Napoleón  le  calificó  de  asesino  de  la  raza  humana.  Luis 
XVITI  acusábale  de  profanar  la  imcomparable  belleza  de  Mme. 
<le  C.iyla.  Carlos  X aseguró  que  en  Francia  ya  no  se  veían  más  Ni- 
dias, Venus  ni  Dianas:  sólo  se  verían  avispas. 

Pero Carlos  X fué  destronado.  Napoleón  desterrado,  Luis 

XV III  murió  paralítico  y José  II  escribió  su  propio  epitafiio:  (juc 
filé  muy  desgraciado.  Sólo  el  consé,  eternamente  rejuvenecido,  ha 
conservado  todo  el  brillo  de  su  reinado. 


María  de  Atociía  OSÜRIO. 


Traje  para  niña  de  J á 2 años.  Traje  sencillo  para  señora  joven. 

también  con  frecuencia  nuestra  visita.  Pero  no  quiere  decir  que  copiemos  servil- 
mente: no  jior  cierto.  Nos  formamos  una  idea  ijue  aplicamos  en  seguida,  según  el 
gusto  del  día.  Hasta  puedo  agregar  que  este  gusto  del  día  lo  imponemos  con  fre- 
cuencia; pero  esto  es  tan  delicado,  surgen  tantos  incidentes  que  hacen  demoler  nues- 
tra.s  condiinaciones,  cuando  hacen  surgir  otras,  que  sería  muy  difícil  decir  exacta- 
mente de  dónde  parte  realmente  la  moda. 

»Xos  copiamos  unas  á otras.  Nos  vemos  obligadas  á seguir  todas  las  manifesta- 
ciones sociales,  grandes  fiestas,  estrenos,  carreras.  Por  ejemplo,  nos  fijamos  en  un 
xmibrero,  lo  criticamos,  y mentalmente  lo  rehacemos.  Al  día  siguiente  hemos  re- 
i'onstitnido  el  sombrero  en  cuestión:  no  es  el  de  la  víspera;  nos  ha  inspirado,  nos 
hemos  servirlo  de  él  y es  muy  diferente.)) 

lie  sahido  tamhién  que  algunas  modistas  piden  para  la  creación  de  sus  mode- 
los las  materias  ])rimas  más  extraordinarias,  creyendo  que  van  á crear  una  obra 
maestra. 

Lrror;  no  hacen  nada  de  bueno.  ¿Y  por  cpié?  Porque  las  materias  primas,  por 
má.''  que  ^e  diga,  son  siempre  las  mismas:  flores,  aigrettes,  plumas,  cintas:  el  arte 
reside  ti nieaniente  en  el  modo  de  emplearlas.  Cuando  se  quiere  hacer,  por  ejemplo, 
lli.res  (¡ue  no  e.xisten  en  la  naturaleza,  el  fracaso  es  seguro.  Y cuando  entre  doscien- 
modelos,  tienen  éxito  veinte,  la  casa  puede  considerarse  satisfecha. 

Cada  ea.-a  tiene  su  género  muy  personal.  Según  parece,  una  perfecta  elegante  no 
-e  I jiiivoca.  primera  vista  dice: 

lé-e  traje  sale  de  casa  de  .X ó de  Z y ese  sombrero  de  casa  Y. 

La  o'ea  — piie.-to  (|Ue  .se  trata  de  una  obra  -lleva  en  su  conjunto  la  firma  de  la 
I ;i-;i  que  ! :i  ha  idetnlo. 

Pero  lo  : iirio.-o  es  observar  el  cuiiladoso  celo  con  que  i'ada  casa  oculta  sus  nue- 
si.-  mod'-l.-.  p.:i.¡U'',  apenas  se  han  lanzado,  varias  modistas  de  .segundo  orden  se 
. (■han  eneima,  lo  copi.an  con  grande  asombro  de  las  casas  de  modas,  que  se  deva- 
nan lo-  -e.-o-  para  averiguar  cómo  ban  podido  tenerlos  aún  antes  de  su  aparición. 

l,  i i-mplead.-i-  de  tienda.-,  las  jiasamaneras,  las  probadoras,  son  las  que  conie- 


Enagua  con  tirantes.  -Cuerpo  de  forro  dei  dibujo. 


— Por  un  efecto  de  óptica,  la  distancia  agranda  lo  que  damos  y 
empequeñece  lo  que  recibimos. 

VALTOUR. 
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Ermete  Novellí,  en  México. 


Al  fin,  pronto  será  una  realidad. 

Ermete  Novell!,  el  gran  artista  italiano,  U re  della  scena,  como 
le  llaman  en  Italia,  estará  en  México  dentro  de  breves  días,  pasa- 
dos unos  quince  desde  esta  fecha,  y nos  deleitará,  nos  subyugará, 
nos  encantará  con  su  arte  y con  su  talento;  vendrá  ira  mi  a portare 
ini  liiioi'o  soffio  di  vita,  lai  mondo  deW arte  e ad  esprhnere  i scnlimerdi 
moltepUci  di  eentn  anime,  ruecJiiimi  tiitti  neJV anima  mía  rioinle  e baona 
e profonda. 

Hoy  día  la  actualidad  teatral  es  la  venida  de  Novell!.  El  nom- 
bre del  ilustre  actor  que  próximamente  nos  visitará,  corre  de  boca 
en  boca;  la  prensa,  esa  prensa  informativa  que  tan  poco  espacio 
suele  dejar  al  arte,  le  consagra  ya  desde  ahora,  algunas  columnas 
y publica  su  retrato,  y en  los  círculos  literarios  no  se  habla  de  otra 
cosa. 

Novell!  es  una  notabilidad  universal,  un  gran  actor,  y lo  mere- 
ce. Además,  viene  á México  en  la  plenitud  de  su  talento  y de  sus 
facultades.  Los  periodistas,  que  por  obligación  ó por  necesidad  so- 
lemos asomarnos  al  extranjero  por  la  ventana  de  los  periódicos,  los 
actores  y algunos  autores,  y los  intelectuales,  le  conocían  por  la 
voz  de  la  fama.  Y esa  voz  nos  decía  que  Novelli  era  un  gran  artista, 
que  su  dominio  de  la  escena  era  al>soluto,  que  su  entendimiento 
flexible  se  plegaba  á todos  los  géneros,  desde  la  tragedia  de  Sha- 
kespeare á la  comedia  de  costumbres. 

Nació  Novelli  el  5 de  Mayo  de  1851,  de  padres  declaro  linaje, 
á quienes  los  azares  de  la  vida  condujeran  á una  situación  tan  pe- 
nosa, que  el  padre,  Alejandro  Novelli,  cuando  Ermete  viniera  al 
mundo,  ganaba  el  pan  penosamente,  fungiendo  como  segundo  apun- 
te de  una  compañía  trashumante. 

La  infancia  del  que  había  de  ser  universalmentc  amado  y ad- 
mirado fué  muy  dura,  y estuvo  sazonada  por  todos  los  libres  rego- 
cijos y las  crueles  desazones  porque  pasa  el 
granuja  callejero.  Mas  desde  entonces  un  de- 
cidido amor  al  arte  escénico  apuntaba  en  el 
corazón  del  pequeñuelo,  como  lo  demuestran 
algunas  anécdotas  que  acerca  de  ello  se  refie- 
ren y que  en  ocasión  más  oportuna  relatare- 
mos. 

Apenas  adolescente,  comenzó  á figurar 
como  comparsa  en  algunas  compañías,  y su 
figura  desgarbada  y melancólica,  siempre  en 
el  fondo  de  la  escena,  excitaba  la  risa  de  los 
espectadores,  que  no  podían  adivinar,  en 
aquel  mozalvillo  hambrón,  la  enérgica  figura 
del  artista  que  debería  conmoverles  más  tarde. 

El  primer  éxito  de  Novelli  fué  bien  mo- 
desto y se  registró  en  Udine,  donde  con  un 
vestuario  imposible,  por  la  escasez  de  sus  re- 
cursos, tomó  parte  en  las  representaciones  de 
la  compañía  de  Clallo  y Diligente,  haciéndose 
notar  por  la  sobriedad  y sencillez  de  su  ac- 
ción. 

De  allí  i)asó  á Roma,  formando  parte, 
cada  vez  con  más  éxito,  de  dos  ó tres  compa- 
ñías, sin  (|ue  j)()r  eso  fuera  más  lucida  su  si- 
tuación pecuniaria. 

Fué  en  1877  cuando  un  actor  y director 
de  talento,  laiigi  Helloti,  se  fijó  en  Ermete 
y le  contrató  como  característico  para  su 
compañía,  en  la  (pie  el  joven  actor  comenzó 
por  agradar  y acabó  por  fanatizar  verdade- 
ramente al  público. 

'Panto  así,  que  en  Ná[)oles,  cuando  los 
¡tápeles  que  le  encomendaban  no  eran  de  su 
agrado,  pudo  ¡terinitir.se  cajtrichos  y audacias 
(jue  hubieran  acabado  con  la  n'putación  de 
un  actor  de  nuaios  talento. 

Itp.qpués  el  éxito  vino  tan  franco,  tan 
l icrto.  tan  jnstilicado,  que  desde  hace  mu- 


chos años  Novelli  no  sólo  no  ha  vuelto 
á conocer  las  veleidades  doloro.sas  de  la 
fortuna,  sino  que  ha  ido  siem¡)re  hacia 
arriba,  ]Jor  una  senda  bañada  de  sol  y 
sombreada  de  laureles. 

' Estos  los  había  recogido  solamente 
como  actor  cómico;  pero  tomado  de  la 
codicia  de  hacerse  aplaudir  también  en 
los  papeles  dramáticos,  estudia  y civa 
los  personajes  del  teatro  de  Shakespeare 
y,  contra  la  oposición  del  público,  rpie 
dejaba  desierta  la  sala  de  su  teatro,  se 
obstina  en  batallar  y acaba  por  vencer, 
dejando  la  impresión  de  un  arte  perso- 
nalísimo  y maravilloso. 

Adorado  en  su  patria,  faltábale 
conquistar  el  aplauso  extranjero;  va  á 
España,  á Portugal,  á la  América  del 
Sur  y,  por  último,  acaba  por  recibir  la  suprema  consagración  del 
público  de  París,  que  le  proclama  el  primer  actor  italiano  después 
de  Eleonora  Duse. 

Ermete  Novelli  es  un  alto  ejemplo  de  lo  que  puede  un  claro 
talento  unido  á una  firme  voluntad;  y si  como  artista  aparece  ad- 
mirable, como  hombre  merece  el  respeto  de  todos  los  que  conocen 
las  asperezas  de  la  vida  y saben  por  qué  escabrosa  y dura  senda  se 
llega  á la  cima  luminosa  del  éxito. 

Los  Exámenes  de  Canto  en  ei  Conservatorio. 


Con  resultados  bastante  satisfactorios  se  han  estado  efectuan- 
do en  el  Conservatorio  Nacional  de  Música  y Declamación  los  exá- 
menes de  fin  de  año. 

El  día  9 del  presente  tocó  álos  discípulos  del  señor  profesor  Car- 
los Pizzorni,  quienes  para  sujetarse  á la  prueba  reglamentaria  obe- 
decieron á un  programa  bien  escogido  y de  cuyo  desempeño  damos 
sucinta  cuenta  á continuación. 

La  polacca  de  Puritani,  cantada  con  verdadero  gusto,  con  bue- 
na emisión  de  voz  y un  registro  de  notas  agudas  admirables,  por 
la  ya  conocida  señorita  Lucila  Maldonado,  nos  produjo  la  más  fa- 
vorable impresión,  confirmando  la  idea  que  tenemos  de  que  esa  jo- 
ven artista  es  una  verdadera  esperanza  del  arte  y tal  vez  sea  en  un  fu- 
turo muy  próximo,  una  de  nuestras  primeras  artistas ; pero  en  donde 
verdaderamente  admiramos  sus  magníficas  facultades  para  el  divi- 
no arte  del  canto,  fué  en  el  aria  de  la  misma  ópera  de  Bellini,  can- 
tada con  verdadera  exquisitez,  admirablemente. 

“El  Carnaval  de  Venecia”  fué  el  brillante  broche  que  cerró  el 
examen ; muchos  aplausos,  una  verdadera  ovación  se  dejó  oír  en  el 
pequeño  teatro  del  Conservatorio,  donde  se  efectuaba  la  prueba. 

Lucila  presentó  examen  de  tres  años  y obtuvo  en  todas  sus 
materias  la  primera  calificación.  Unicamente  le  recomendaríamos 
procure  cantar  con  algo  más  “fuocco,”  más  alma,  más  sentimenta- 
lismo. Atienda  nuestra  observación  y pierda  el  miedo  al  público, 
continúe  con  el  mismo  afán  sus  estudios  y no 
dudamos  que  el  triunfo  seguro  será  suyo. 

El  “raccontO”  de  Andrea  Chenier,  canta- 
do por  la  simpática  señorita  Elena  Alvarez, 
con  verdadera  pasión  y fuego,  con  derroche 
de  entusiasmo,  mostrando  su  buena  modula- 
ción y facilidad  de  vocalización,  y unido  todo 
esto  á su  temperamento  artístico  y apasiona- 
do, nos  obliga  á decirle  que  va  por  buen  ca- 
mino; un  poco. más  de  ánimo,  no  desmayar  y 
cosechará  muchos  aplausos. 

Jjdu  Flauta  Mágica  de  Mozart  fué  cantada 
bien,  como  lo  sabe  hacer  la  aventajada  seño- 
rita Severiana  Moreno,  que  mucho  ha  progre- 
sado. El  dúo  de  La  Africana,  cantado  por  ella 
y el  tenor  Julio  Rolón,  un  joven  estudioso  de 
buena  voz  y hermoso  timbre,  estuvo  bastante 
bien  interpretado.  Oímos  también  con  satis- 
facción á las  señoritas  Méndez  y Espinosa  y 
á los  señores  Quintero  y Ramos,  empeñosos 
jóvenes  que  estudian  á conciencia  sus  piezas. 

El  Presidente  del  Jurado,  Sr.  Magini  Co- 
lleti,  y el  tenor  Pintucci,  felicitaron  al  señor 
profesor  Pizzorni  y á todos  sus  aventajados 
alumnos ; con  especialidad  á las  señoritas 
Maldonado  y Moreno,  á quienes  concedieron 
menciones  honoríficas. 

Pudimos  observar  en  todas  las  jóvenes  ar- 
tistas mucho  temor,  tal  vez  exagerado;  gus- 
tosos les  indicaremos  que  el  público  es  indul- 
gente con  los  principiantes,  que  bien  sabe  el 
respeto  que  les  inspira;  pero  es  indispensa- 
ble que  procuren  habituarse  á tratarlo ; ga- 
narán mucho  ellos  y los  que  con  placer  los 
oyen. 

|lí.'aria  Barrientos,  se  va. 

María  Barrientos,  con  la  sed  de  gloria  del 
artista  que  siente  en  su  sér  el  fuego  de  la  ins- 
piración, con  la  fe  de  sus  juveniles  años  en 


Ermete  fJovelli, 
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el  alma,  dejó  su  patria,  cruzó  el  Océano,  y al  rumor  de  sus  ondas 
soñó  con  nuevos  lauros  recogidos  en  la  tierra  que  descubriera  Co- 
lón y Cortés  conquistara. 

Y vino  á México. 

Y en  México  triunfó,  como  había  triunfado  en  Buenos  Aires, 
y fué  aclamada  como  se  le  aclamaen  España  y como  dentro  de  po- 
co se  le  aclamará  en  la  Habana  y en  donde  quiera  que  haya  admi- 
radores del  verdadero  mérito.  ...  y que  Colonia  española  tannume- 
rosa  y tan  entusiasta  como  la  de  aquí. 

Al  salir  de  su  patria  todos  auguraban  á María  que  su  tournée 
sería  espléndida.  ¡ Cuántos  aplausos  va  á cosechar  en  su  triunfan- 
te viaje!,  decían:  ¡Y  cuánto  dinero!  agregaban. 

Y no  se  equivocaron. 

Aquí,  si  bien  es  cierto  que  el  éxito  de  la  temporada  en  el  Prin- 
cipal no  ha  sido  tan  completo  como  se  esperaba  y como  debía  ha- 
ber sido,  á causa  de  la  simultánea  estancia  en  Arbeu  del  completo 
y bien  dirigido  cuadro  lírico  de  la  compañía  Barilli,  no  puede  decir- 
se que  la  eminente  cantante  española  haya  corrido  con  mala  suer- 
te. Lejos  de  ello,  creemos  que  estará  satisfecha. 


El  éxito  de  su  beneficio,  los  triunfos  que  noche  á noche  alean 
zaba,  los  homenajes  recibidos,  y,  sobre  todo,  la  fiesta  brillantísima 
suntuosísima,  efectuada  el  pasado  lunes  en  el  Gasino  Español,  no 
se  borrarán  fácilmente  de  su  memoria. 

Nosotros  no  olvidaremos  tampoco  su  Rossina,  su  Lucía, 

su  Gilda,  su  Amina,  su  Elvira ni  la  entusiasta  fiesta  del 

Casino. 

Pronto  partirá  la  Barrientos  para  la  Habana.  . . . después.  . . . 
Después  volverá  á España,  contenta  de  haber  arrebatado  á dos  pú- 
blicos americanos  con  sus  ritmos  y sus  fioritvri. 

Se  refugiará  de  nuevo  allí,  á descansar,  á disfrutar  del  dulce 
encanto  de  los  recuerdos,  deslizándose  por  el  alma  en  horas  de  cal- 
ma y de  felicidad. 

Ruiseñor  suelto,  vuelve  de  nuevo  á su  nido;  después  de  rumo- 
rear  canciones  en  este  lado  del  Atlántico,  plegará  el  ala  y se  ador- 
mecerá escuchando  acaso  el  eco  de  múltiples  aplausos  y de  dulces 
ovaciones. 

El  antiguo  CRONISTA. 


A la  memoria  del  maestro 
D.  Rafael  Aogel  de  la  Pena. 

De  mis  obscuras  soledades  vengo 
y tornaré  á mis  tristes  soledades 
á brega  altiva,  tras  camino  luengo; 

que  me  allego  tan  sólo  á las  ciudades 
con  vacilante  planta  y errabunda, 
del  tiempo  antiguo  á refrescar  saudades. 

Yo  soy  la  voz  que  canta  en  la  profunda 
soledad  de  los  montes  ignorada, 
que  el  sol  calcina  y el  turbión  inunda. 

Ignoro  de  mi  rústica  morada 

qué  tiene,  que  viniendo  de  mí  mismo, 

vengo  de  la  región  más  apartada; 

y endulzo  el  amargor  de  mi  ostracismo 
en  miel  de  los  helénicos  panales 
y en  la  sangrienta  flor  del  cristianismo. 

Surten  de  allá  tan  lejos  los  raudales 
de  un  río,  en  cuya  límpida  corriente 
inundásteis  las  testas  inmortales. 

Al  labio  virginal  de  aquella  fuente 
vuestras  palmas,  al  viento,  de  callada, 
susurran  blanda  y amorosamente 

y el  susurrar  semeja  á la  cascada, 
al  caer  sobre  el  oro  de  la  arena, 
diálogos  de  Teresa  y de  Granada. 

Diálogos  en  la  noche  más  serena 
del  tiempo,  interminable  y luminosa, 
de  augusta  paz  y de  misterios  llena, 

en  que  el  genio  beatífico  reposa 
á la  luz  de  los  campos  siderales, 
de  azul  teñidos,  y de  nieve,  y rosa; 

trono  para  cubrir  los  pedestales 
que  el  cincel  de  los  siglos  ha  labrado 
al  alma  de  los  muertos  inmortales 

De  otros,  que  fueron  ya,  se  encuentra  al  lado, 
ardiendo  en  fe  y en  caridad  y ciencia 
y al  bien  y á la  verdad  aparejado, 

como  cuando  cruzó  por  la  existencia, 

— llama  en  vaso  humildísimo,  que  ahora 
trasciende  aún  cual  ánfora  de  esencia — 

el  varón  cabeza  pensadora 
y penetrante  ingenio  soberano, 
que  el  paso  de  los  tiempos  avalora. 

Empuñó  libro  y hábaro  su  mano; 
creyente,  sabio,  artista.  Fué  en  la  vida 
esteta  heleno  y gladiador  cristiano. 


En  su  alba  cabellera  11  crecida 

fulguraban  los  últimos  reflejos 

con  que  acompaña  el  sol  su  despedida, 

y vienen  de  muy  lejos,  de  muy  lejos, 
las  cimas  á alumbrar  donde  perdura 
el  triste  glauco  de  los  bosques  viejos. 

Se  destaca  su  pálida  figura 
sobre  el  marco  social  enrojecido, 
como  un  jirón  de  agonizante  albura. 

De  ardiente  laureola  circuido, 
en  poridad  le  revelaba  el  verbo 
sus  profundos  misterios  al  oído. 

Siempre  dominador  y nunca  siervo 
del  lenguaje,  probó  pacientemente 
los  dulces  goces  del  trabajo  acerbo. 

Fué  el  varón  fortunado  de  alta  frente 
nunca  sentado  en  la  manchada  silla 
de  pecadora  ni  mentida  gente; 

(jue  crece  en  altivez  cuando  se  humilla, 
incrustando  con  ánimo  sereno, 
la  frente  en  Dios  y en  tierra  la  rodilla, 

y desprecia  el  relámpago  y el  trueno 
con  la  inefable  dicha  de  ser  sabio 
y el  orgullo  sagrado  de  ser  bueno 

Ante  él  calló  la  envidia  y el  agravio, 
y en  la  mundana  y dolorosa  guerra 
no  queja  alguna  murmuró  su  labio; 

y al  fin  en  el  Amor  los  ojos  cierra: 

pues  ¿dónde  más  amor  que  el  de  la  muerte 

ni  más  materno  amor  que  el  de  la  tierra 

Duerme  y sueña,  señor:  tu  cuerpo  inerte, 
cuando  del  sueño  augusto  en  que  reposa 
á la  inmortal  resurrección  despierte, 

verá  que  se  iergue,  al  lado  de  su  fosa, 
de  héroes,  santos  y reyes  gestadores 
la  no  muerta  falange  luminosa. 

Coronistas,  poetas  y doctores 
departirán  contigo  en  la  divina 
fabla,  de  que  sois  únicos  señores 

¡Oh  romance  inmortal!  Sangre  latina 

tus  venas  abrazó  con  fuego  ardiente 

que  transfundió  en  la  historia  y la  ilumina 

y nunca  morirá,  mientras  aliente 
un  cerebro  que  piense  en  lo  (jue  vuela 
y un  (íbrazón  que  sufre  en  lo  que  siente. 


¡Cuánto  envidio  á los  muertos  cuya  estela 
marca  en  los  mares  el  camino  luengo 
que  dejara  su  nave  de  áurea  vela! 


Y con  estas  envidias  que  yo  tengo, 
abandono  el  rumor  de  las  ciudades. 

De  mis  desiertas  soledades  vengo 
y torno  á mis  obscuras  soledades. 

México,  24  de  Octubre  de  1906. 

Manuel  .José  OTHON. 

(Esta  composición  fué  leída  por  su  autor  en  la 
velada  que  la  Academia  Mexicana  de  la  Lengua 
celebró  en  el  Teatro  del  Conservatorio  el  24  de 
Octubre  último  en  memoria  del  Sr.  D.  Rafael 
Angel  de  la  Peña. 


Juventud  y vejez 


Eras  de  barro  y te  soñé  de  oro, 
no  fué  tuyo  el  error,  que  lo  fué  mío; 
¡quise  encontrar  en  corazón  vacío 
de  amor  y de  virtud  todo  un  tesoro! 

Ni  amor  te  pido  ya,  ni  gracia  imploro, 
ni  me  puede  asombrar  tanto  desvío; 
¿cómo  hallar  fuego  donde  reina  el  frío? 
¡Vergüenza  siento  cuando  sufro  y lloro! 

La  juventud  no  puede  en  lazo  eterno, 
tener  á la  vejez  por  compañera; 

¡eso  es  soñar  un  cielo  en  un  infierno! 

Es  ley  fatal,  mas  justa  y verdadera; 

¡No  viven  entre  nieves  del  invierno 
las  galas  de  la  dulce  primavera! 

Narciso  Díaz  de  ESCOBAR. 


EL  BESO 


SONETO 

Bello  surgía  el  sol  resplandeciente 
Dorando  con  sus  rayos  la  pradera, 

Y la  blonda  y rosada  primavera 
De  mirtos  coronaba  tu  alba  frente. 

Entre  las  verdes  frondas  y la  fuente 
Límpida,  solos  por  la  vez  primera, 
l’nió  al  volar,  en  hora  placentera, 

A nuestras  almas  el  amor  vehemente. 

Tierno  te  interrogué:  ¿mi  Mam,  me  amas? 
Fué  grande  tu  emoción;  ¡nada  dijiste! 

Pero  á la  sombra  de  las  verdes  ramas. 

En  mis  labios  un  ósculo  pusiste; 

De  amor  brotaron  ignescentes  llamas: 
¡Dulce  fué  la  respuesta  (jue  me  diste! 

Manuel  HERNANDEZ  LABRA 
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MONOLOGO 

PERSONAJE:  Una  niña  de  9 años,  vestida  de  luto;  rubia  ó morena. ...  ¡qué  importa!  pero  con  ojos  puros,  llenosya  de  tristeza.-  ACCION:  En  una  al- 
coba como  de  criadita;  al  fondo,  el  pequeño  lecho;  á su  cabecera,  una  luz  ante  la  imagen  déla  Madre  de  los  Desamparados.—  Es  de  no- 
che; al  levantarse  el  telón,  la  niña  responde  á alguien  que  se  supone  que  le  impartía  sus  órdenes  desde  afuera. 


La  niña. — Bueno,  señora.  (Cierra  la  puerta '¡mr  dentro.') 

¡Ya,  por  fin! 

(Misteriosa. ) ¿Y  qué  habrá  sido  de  Anita  en  mi  ausencia?  ¡po- 
brecita!  (Llamando.)  ¡Ana!  ¡No  responde!  ¿Se  habrá  dormido? 
¡Anita!  no  tengas  miedo;  es  tu  mamacita  linda.  ¿Dónde  se  escon- 
de? ¡Anita!  ¡Ah,  aquí  está!  [Sííca  ríe  debajo  del  catre  una  tosca  muñe- 
ca de  trapo  y la  besa  repetidas  veces.']  ¡Aj’,  mi  alma!  ¡cónoo  me  ha- 
brás echado  de  menos,  y yo  sin  poder  venir!  no  me  dejaba la 

bruja,  ¿sabes?  Ya  te  contaré  lo  que  he  hecho  en  todo  este  día  que 
no  nos  hemos  visto;  ¿y  tú?  ¡Ah,  espera!  traigo  algo  para  tí;  sí,  un 
cintillo,  ¿á  ver?  deja  ponerte  bonita.  ¡Oh!  ¡qué  bien  está  la  señori- 
ta con  su  adorno  blanco;  si  parece  una  novia! 

¡Cómo!  también  querrías  casarte  y dejarme  sola?  entonces  sí 
que  me  moriría;  tú  eres  mi  amiguita,  mi  hija,  ¡todo!  Cuando  la 
bruja  me  reprende  y me  pellizca  las  orejas  hasta  hacerme  sangre, 
yo  pienso;  ¡bien,  pero  apenas  concluya  mis  quehaceres  y me  echen 
á acostar,  tendré  á Anita  para  confiárselo  todo  y lloraremos  juntas! 

¿No  es  cierto,  di,  que  te  duelen  las  penas  de  tu  mamacita  querida? 

Sí,  ya  veo  que  haces  pucheros.  ¡Tonta,  si  no  es  para  tanto!  Anda, 
mírate  al  espejo;  ¡qué  bien  la  cinta!  ¿no?  Ahora,  prométeme  no 
afligirte;  te  pones  fea,  chiquita,  y si  lloras  no  te  contaré  nada. 

¡Vaya,  penas  á un  lado!  Ahora  sí,  siéntate  ahí  y hablaremos 
como  personas  mayores;  pero  antes  voy  á correr  el  cerrojo,  porque 
si  á la  bruja  se  le  ocurriese  entrar,  me  mandaría  á dormir  y aun- 
que sueño  no  me  falta  no  quiero  hacerlo  hasta  que  charlemos  y 
después  rezaremos  juntas  y dormirás  en  mi  cama,  ¿quieres?  no  te- 
mas, me  acostaré  para  el  rincón  y no  tengo  mal  dormir,  excepto 
cuando  sueño  con  la  bruja,  lo  que  ocurre  pocas  veces.  ¿Tú  sueñas 
también?  ¿Qué  sueñas?  Oye,  anoche  sí  que  tuve  un  sueño  triste. 

Soñé  que  estaba  en  casa,  ya  sabes,  allá  en  el  campo:  una  casita 
muy  mona,  desde  cuyas  ventanas  se  veía  pasar  el  tren,  y en  las  venta- 
nas había  cortinas  blancas  y tras  de  las  cortinas  estaba  siempre  abue- 
lita,  cosiendo  y mirando  los  viajeros  que  venían;  pues  bien,  yo  me 
soñé  con  ella,  tú  no  aparecías,  pero,  ya  sabes,  estas  son  cosas  de 
los  sueños;  sentadita  á sus  pies  deletreaba  en  voz  alta  el  cuento  de 
Blanca  Nieve,  y acariciándome  los  cabellos,  abuela  me  decía  con 
los  ojos  llenos  de  lágrimas:  «¡Mira  si  hay  gentes  malas  en  el  mun- 
do! ¡Ah,  cuando  pienso  en  que  puedo  morir  y en  que  tú,  pobre 
huerfanita,  pasarías  á manos  extrañas,  se  me  oprime  el  corazón!» 

Y este  cuento  es  la  pura  verdad;  pero  ¿á  qué  pensar  en  cosas 

tristes? Si  supieras  qué  bien  se  estaba  en  la  casita  al  borde 

de  la  vía,  qué  alegremente  se  sentía,  día  y roche  el  silbido  de  los 
trenes  (¡ue  iban,  quién  sabe  dónde,  llevando  á quién  sabe  quién! 

Atrás  de  la  casa  había  un  gallinero  y un  jardinillo  donde  yo  juga- 
ba á las  muñecas;  entonces  tenía  varias,  y muy  lindas,  pero  á nin- 
guna quise  lo  que  te  quiero  á tí;  ¡y  qué  buena  era  abuelita'  Este 
cordoncito  en  que  llevo  la  medalla  de  la  Mrgen,  me  lo  hizo  ella, 
con  cabellos  suyos;  me  quería  mucho,  tanto,  tanto  como  te  quie- 
ro, me  besaba  como  yo  á tí  y tomándome  en  la  falda  me  contaba 

i-ox^ 


hermosos  cuentos.  (Pesarosa)  Yo  sólo  te  cuento  tristezas ¿Sa- 

bes por  qué  te  he  puesto  Anita?  porque  su  nombre  era  Ana;  ¡feliz 
tú  que  te  llamas  como  ella! 

Si  pudiéramos  ir  algún  domingo  á misa,  verías  qué  hermoso, 
qué  hermoso  es  eso.  Con  abuelita  íbamos  todos  los  días  de  fiesta, 
sin  faltar  uno;  me  ponía  una  mantilla  azul,  bordada  de  estrellas, 
que  era  como  llevar  un  cielo  en  la  cabeza  y envolviéndose  en  su 
chal  de  espumilla,  me  llevaba  de  la  mano;  no  soltaba  mi  mano  ya 
y,  de  rodillas  delante  del  altar  de  la  Virgen — que  es  una  señora  al- 
ta y blanca  con  túnica  celeste  y rodeada  de  lirios  y azucenas — me 
enseñaba  las  oraciones  más  bonitas  de  su  libro;  «Acordaos,  ¡oh, 
piadosísima  Virgen!  ¡Dios  te  salve.  Reina  y Madre  de  Misericordia!» 
y unas  letanías  en  que  se  la  llamaba  Rosa  Mística,  Estrella  de  la 
mañana,  Salud  de  los  enfermos  y Consuelo  de  los  afligidos;  des- 
pués comprábamos  flores  y volvíamos  á casa  por  calles  desconoci- 
das. En  la  tarde,  y cuando  no  andaba  en  viajes,  venía  el  tío  mari- 
no con  mis  primitos,  muy  pocas  veces  con  su  mujer la  bruja  . 

Anita,  la  misma  que  ahora  me  tira  de  las  orejas;  ya  entonces  me  . 
miraba  mal  porque  dice  que  abuela  no  quería  sino  á mí  y que  yo  » 
les  robaba  su  parte  de  cariño  á los  demás  nietos;  sin  embargo,  de-  fi- 
lante de  abuela  me  besaba  y llamaba  su  «querida  sobrina.»  Nunca  k 
más  me  ha  dicho  así  y,  más  todavía,  se  enoja  si  se  me  sale  decirle  ! 
tía;  «señora,»  nada  más  que  «señora.» 

Ya  se  ve  que  yo  no  soy  sino  una  Cenicienta;  mis  primas  van  á •. 
la  escuela  y á mí  se  me  tiene  en  la  cocina  ayudándole  á la  cocinera  ( 
que  por  todo  me  acusa,  pelando  las  legumbres,  ó secando  la  loza  ó > 
soplando  el  fuego;  la  leña,  ¡cómo  hace  llorar,  Anita!  Los  primos  i 
también  son  orgullosos;  no  quieren  que  juegue  con  ellos  y repiten  i 
á todas  horas  que  me  tienen  por  caridad  y se  burlan  de  mi  vestido  í 
y me  llaman  «guacha;»  sólo  el  tío  suele  acariciarme  cuarido  viene,  \ 
pero  casi  siempre  está  ausente. 

Hoy  la  bruja  me  ha  regañado  porque  quebré  una  taza  y me  l| 
dejó  sin  comer;  ¡no  importa!  yo  miraba  el  cielo  y lafe  estrellas  y I 
pensaba  que  abuelita  lo  estaría  viendo  todo.  :[ 

¿Qué  dirías,  Anita,  si  una  noche  de  estas  se  apareciera  toda  | 
vestida  de  celeste  como  la  Virgen  y tomándome  en  peso  me  dijese:  j 
«vengo  á buscarte,  mi  pobrecita;  no,  no  temas,  yo  no  te  olvidaría;»  i’ 
desasiéndome  de  sus  brazos  la  respondería:  «bueno,  abuela,  pero  ¡f 
antes  debo  traer  á mi  muñeca,  para  llevarla  conmigo;  tú  la  querrás  j( 
mucho  porque  es  muy  buena  y ha  sido  la  única  que  me  ha  conso-  j 
lado;»  ¿qué  te  parece,  Anita,  te  gustaría?  i; 

Pero ¿te  has  dormido?  ¡no  me  escuchabas!  ¡Ah,  la  pobre- 

cilla,  es  tan  tarde  ya!  La  acostaré  en  mi  cama  y rezaré  mis  oracio- 
nes sola. 

(La  acuesta,  y poniéndose  de  rodillas:) 

— Acordaos,  ¡oh,  piadosísima  Virgen  María! 

( Cae  el  íelírn.) 

Axgüsto  HALMAR, 

(CHIIENO) 


SORRE  LAS  RUINAS  DE  VALPARAISO. 


Vuelve  hoy  El  Tiempo  Ilustrado  á ocuparse  de  la  catástrofe  de  Val- 
paraíso, publicando  dos  reproducciones  fotográñeas  que  muestran  cuál  es 
la  situación  de  aquella  malaventurada  ciudad  y la  vida  que  se  hace  sobre 
sus  ruinas. 

Valparaíso  es  hoy  por  hoy  un  vastísimo  campo  de  la  muerte.  La  des- 
gracia se  ha  cernido  sobre  esa  ciudad  con  un  aleteo  de  implacables  cruel- 
dades. ¿Para  qué  conmover  nuevamente  los  ánimos  con  relatos  é impre- 
siones tristísimas  de  lo  sucedido?  Ya  es  demasiado  conocida  de  todos  la 
triste  realidad  de  los  hechos. 

Y no  sólo  Valparaíso, sino  una  veintena  de  pueblos  cercanos,  sehan 
encontrado  sumidos  de  repente  en  el  negrísimo  piélago  del  infortunio. 

Todas  esas  gentes  vivían  prósperas  y felices;  corriendo  tras  la  fortuna 
y embarcadas  de  lleno  en  la  ola  incontenible  de  la  prosperidad  del  país,  la 


contemplaban  como  la  más  dorada  de  las  realidades  para  breve  tiempo  ii 
más,  tal  vez  para  el  día  siguiente . El  16  de  ií  gosto  habían  terminado  ya  una  \ 
jornada  que  los  acercaba  más  y más  á la  meta  ambicionada.  Todo  les  sonreía . , 

Per->  breves  minutos  bastaron  para  hacer  rodar  por  tierra  el  castillo 
de  esas  ilusiones,  junto  con  las  concepciones  soberbies  de  la  edificación  j 
humana  que  hacían  el  orgullo  de  esa  ciudad. 

Nada  queda  ahora  de  esas  existencias,  de  esos  edificios  y de  esas  ilu-  i' 
siones.  Se  han  construido,  á lo  largo  de  amplia  avenida,  y para  dar  abri-  ;• 
go  á los  infelices  que  el  terremoto  dejó  sin  hogares,  vastos  cobertizos  don-  i 
de  se  alojan  muchos  pobres  que  perdieron  sus  casas.  Como  las  iglesias  j 
han  sido  destruidas  en  su  mayor  parte,  los  servicios  divinos  se  celebran  al  I 
aire  libre,  como  se  había  hecho  ya  en  Italia,  cuando  las  recientes  erup-  ; 
clones  del  Vesubio. 


Panorama  de  lá  ciudad  con  la  línea  de  techos  blancos  de  los 
alojamientos  provisionales. 


La  misa  al  aire  libre. 


SALVESE  EL  QUE  PUEDA.  Cuadro  de  R.  Olavia 


REQUIEM 

La  luz  por  las  ojivas  penetra  y hiere 
Los  lienzos  que  nos  cuentan  largos  martirios; 
Se  oyen  las  notas  tristes  del  Miserere, 

Se  quejan  las  campanas,  lloran  los  cirios..  .. 

Extiende  la  tristeza  su  negro  mniito, 

Pll  alma,  en  lo  pasado,  vuela  perdida, 

A todas  las  pupilas  acude  el  llanto; 

T)e  los  viejos  dolores  sangra  la  herida. 

¿Quién  no  siente  del  pecho  las  fibras  rotas 
Al  ver  que  le  recuerda  cada  sonido 
Esas  que  acompañaron,  dolientes  notas, 

Al  pedazo  de  su  alma  que  se  haya  ido? 

En  tropel  los  recuerdos  brotan  y vienen, 
El  hombre  se  concentra  dentro  sí  mismo; 

¡Y  los  ojos  que  miran  al  suelo,  tienen 
La  suprema  fijeza  que  da  el  abismo! 

El  Réquiem  funerario  suena  en  el  coro. 
Apagados  acordes  que  se  agigantan, 

Y ascienden  en  concierto  dulce  y sonoro 
Lnas  notas  que  lloran  y otras  que  cantan. 

Sus  notas  son  el  himno  de  los  dolores. 

La  humanidad  que  llora  sus  alegrías, 

Es  la  profunda  queja,  son  los  clamores 
De  todas  las  humanas  melancolías. 

Allí,  cual  un  arrullo,  doliente  brota 
Del  corazón  herido  la  íntima  fibra. 

La  plegaria  y el  grito  lanzan  su  nota, 

^fodnla  Ig,  esperanza  y el  amor  vibra. 

Allí,  de  la  paloma  la  lastimera 
Queja,  que  apenas  nace  fugaz  desmaya. 

Las  nacientes  canciones  de  primavera, 

Y el  tumbo  de  las  olas  sobre  la  playa; 


El  canto  de  los  cisnes  en  la  laguna, 

't'  soplos  de  tormenta  que  se  desata. 

Arrullos  maternales  sobre  la  cuna, 

Y lejanos  ruiriores  de  catarata. 

Tiene  todas  las  notas  del  sufrimiento. 
Encierra  de  la  vida  todo  el  amargo, 

Ese  profundo  Réquiem  pausado  y lento. 

Ese  adiós  al  viajero  del  viaje  largo. 

Y del  órgano  en  tanto  las  notas  graves. 
Con  un  clamor  de  ruego,  suave  y doliente, 

Al  subir  á los  cielos,  cual  grupo  de  aves. 
Piden  misericordia  para  el  ausente. 

Y parece  que  el  alma,  libre  precito. 

Que  los  lazos  del  mundo  por  siempre  deja. 
Extendidas  las  alas  al  infinito, 

Al  compás  de  sus  notas,  fugaz  se  aleja 

La  luz  de  las  ojivas  penetra  y hiere 
Los  lienzos  que  nos  cuentan  largos  martirios; 
Se  oyen  las  notas  tristes  del  Miserere, 

Se  quejan  las  campanas,  lloran  los  cirios. 


Luego  lentas  pisadas  que  ya  se  alejan, 

Y el  dolor  que  nos  clava  su  diente  agudo. 
Las  brisas  en  las  ramas,  tristes  se  quejan. 
La  tierra  silenciosa  y el  cielo  mudo! 

' Diego  URIBE 
[Colombiano.] 


MARMOLES  NEGROS 


(Inédita.) 

TODO  Bf^EVE (*) 


Sollozaba  la  lluvia, 

Acompañé  al  cortejo,  indiferente, 
y en  tanto  al  muerto  daba  sepultura 
la  negra  caravana 

con  el  semblante  hipócrita  de  angustia, 
los  monumentos  recorrí.  . . Me  atrajo 
un  fanal  puesto  en  una  breve  tumba, 
póstumo  lecho  de  una  corta  vida. 

Sobre  la  blanca  losa,  en  letra  obscura, 
vi  la  inscripción;  decía:  ¡A  mi  angelito!'^ 

Y nada  más ....  Había  flores  mustias 
emperladas  de  gotas 
y por  el  llanto  ó por  el  agua,  túmidas. 

El  fanal  era  un  símbolo 
doliente  de  ternura : 
cubría  los  juguetes 
que  usó  la  niña  de  la  breve  tumba, 
el  angelito  de  la  corta  vida. 

¡ Con  ella  descansaban  en  la  urna ! . . . . 

Retornaba  el  cortejo 
con  el  semblante  hipócrita  de  angustia. 

Me  incorporé,  apenado, 
los  ojos  vueltos  á la  breve  tumba. 

El  fanal  parecía,  ya  distante, 
una  lágrima  turbia. 

En  el  cielo  cuajábanse  otras  lágrimas.  . . . 
Sollozaba  la  lluvia. 

Manuel  S.  PICHARDO. 
Noviembre  de  1906. 


C*)  Puhlicamoí  con  verdadera  satisfacción  estos 
ver.so8  inéditos  que  para  nuestro  periódico  se  sirvió  re- 
mitirnos el  Sr.  D.  Manuel  S Picliardo,  Director  de  nues- 
tro colega  El  Fígaro,  de  la  Habana. 

(Nota  de  El  Tiempo  Ilustrado.; 
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CROITIC^  TE^TI?/-A.Xj 


Ricardo  Wagner,  la  crítica  de  su  obra.— El 
de  Massenet. 


‘Werther” 


Wagner  no  había  obtenido  hasta  ahora  muy  frecuentes  sacri- 
ficios en  las  aras  artísticas  de  los  teatros  de  México.  De  una  parte, 
nuestro  público,  siempre  más  aficionado  a la  buena  música  popu- 
lar que  á las  concepciones  de  alta  técnica;  de  otra  parte,  la  calidad 
y facultades  de  los  conjuntos  líricos  que  actuaran  en  nuestros  esce- 
narios, habían  contribuido  á mantener  pru- 
dentemente alejado  del  repertorio  al  autor  de 
La  WalMria  y Los  Maestros  Cantores. 

Pero  el  público  ha  ido  educando  y afinan- 
do su  gusto  hasta  sentirlo  capaz  de  gozar  los 
platos  de  lujo,  y los  elementos  artísticos  de  la 
empresa  Barilli,  conociéndolo  y sintiéndose  a 
su  vez  con  fuerza  para  servirle  lo  bueno,  han 
afrontado  el  Lolieagrin  con  feliz  éxito. 

Xada  tan  difícil  como  reducir  á los  ago- 
biadores  límites  de  un  artículo  de  periódico  el 
pensamiento,  la  idea  generadora  y los  aconte- 
cimientos dramáticos  de  una  obra  wagneriana. 

Es  el  de  aquel  maestro,  arte  de  evolución, 
arte  complejo,  fundamento  de  una  estética  ra- 
cional sancionada  ya  por  todos  los  músicos,  y 
como  tal,  poco  susceptible  de  alcanzar  una  jus- 
ta comprensión  si  se  expone  en  estado  incom- 
pleto. 

Setenta  años  hace  desde  que  se  discute  á 
W'agner  y sesenta  y seis  desde  que  Berlioz  es- 
cribía esta  profecía;  ull  faut  esperer  (juc  le  re- 
gué dii  cretinismr  musical  ne  sera,  pas  éternel.» 

Wagner  decía  áListz  en  1860:  «Los  hombres  ge- 
niales no  podemos  ser  juzgados  sino  por  nues- 
tros iguales,  y ya  no  quedamos  más  que  tu,  Berlioz  y yo.)) 

Pero  los  que  se  confunden  con  la  audición  de  los  grandiosos 
dramas  musicales  de  este  inspirado  creador,  aunque  en  número  re- 
lativamente reducido  ya,  siguen  protestando  y burlándose,  con  la 
intolerancia  propia  de  su  insuficiencia.  Cualquiera  que  se  precie  de 
tener  oído  y dinero,  para  pagarse  un  asiento  en  el  teatro,  ú oportu- 
nidad de  escribir  en  algún  periódico,  se  cree  con  autoridad  bastan- 
te para  abrir  opinión  sobre  lo  que  á muchos  ha  costado  medio  si- 
glo de  meditaciones  y de  audi- 
ciones repetidas. 

Divagaciones  en  media  do- 
cena de  cuartillas,  borroneadas 
por  un  insuficiente  y al  correr- 
de  la  pluma, — como  las  presen- 
tes— producen  casi  siempre  más 
daño  que  beneficio  en  el  lector- 
ajeno  á estas  materias,  porque 
lo  inducen  necesariamente  al 
error  y á la  confusión;  sortean- 
do estos  peligros,  me  concretar)' 
al  papel  de  simple  narrador,  re- 
firiendo al  bondadoso  lector  de 
El.  TiiCMPO  Ilustrado,  algo  de 
lo  principal  que  se  ha  escrito  y 
dicho  por  los  admiradores  y de- 
tractores de  Bicardo  M'agner. 

Nietzsche,  dominado  en 
sus  primeros  arios  por  la  atrac- 
ción mágica  del  drama  musical, 
reniega  de  sus  impresiones  ju- 
veniles, cuando  su  cerebro  fun- 
cionaba normalmente,  y es  un 
apóstata  en  los  años  en  que 
empieza  á debilitarse  la  mate- 
ria gris,  (pie  lo  condujo  fatal- 
mente á la  pérdida  de  la  razón. 

\í)  puede  menos  de  reconocer, 
sin  embar-go,  <pie  «Wagner  ha 
po.seído  el  ai-te  de  estimular  su 
arte  mi.sterioso.  V no  .solamen- 
te á los  agotados,  sino  hasta  de 
llamar  á la  vida  á los  moi-ibun- 
dos.  Es,  según  él,  el  maestro  de 
hipnótico.s  V voltea  á los  fuertes 
como  á toros.  El  éxito  de  Wag-  LTomado  en  el  gabinete  del  Director  de 

ner,  es  su  éxito  sobre  los  ner- 
vios V consiguientemente  sobre  las  mujeres — ha  convertido  á todo 
el  mundo  musical  egoísta,  en  di.scípulos  de  su  arte  misterioso.  — Y 

no  solamente  á los  egoístas,  también  á los  sabios Hoy  se  hace 

dinero  solamente  con  música  enferma;  nuestros  grandes  teatros  vi- 
ven de  \\''agner. ))  Pero  Nietzsche  se  contradice,  como  hace  notar  el 
argentino  Francisco  Seeber;  porque  quiere  y no  puede  desligarse 


Ricardo  Wagner. 


de  la  influencia  benéfica  que  produjo  en  su  espíritu  la  grandiosa 
música  no  alemana,  sino  concebida  por  el  más  grande  genio  ale- 
mán. La  música  no  es  más  que  una,  como  lo  son  las  matemáticas, 
la  astronomía  y todas  las  ciencias  exactas.  Nacionalizarla,  en  vez 
de  darle  carácter  universal,  no  es  más  que  un  pretexto  inventado 
por  los  insuficientes,  por  los  degenerados,  que  no  alcanzan  á fran- 
quear los  estrechos  límites  de  su  propio  país.  Pero  el  mismo  Nietz- 
sche no  repudia  á Wagner  sino  porque  es  alemán;  odia  todo  loque 
es  germano  y odia  á la  mujer,  olvidando  que  él  mismo  es  un  pro- 
ducto genuinamente  alemán  y que  nació  de  madre  alemana,  con 
la  exageración  propia  de  las  genialidades  y de  las  incongruencias 
también  de  los  de  su  raza.  Schopenhauer  y 
Wagner  son  los  que  le  inspiraron,  2)ara  dará 
sus  escritos  la  forma  más  acabada,  como  ar- 
tista y pensador. 

Goethe  y Schopenhauer,  Gluck,  Bacli, 
Mozart  y Beethoven  c^ue  inspiraron  á ^^’ag- 
ner  y á Nietzsche,  no  son  más  que  produc- 
tos alemanes,  pensadores  profundos,  filóso- 
fos insuperados,  poetas  y músicos  sensibles, 
reformados  valientes,  intransigentes  y domi- 
nadores. 

Y este  crítico  no  puede  menos  que  con- 
fesar «que  por  intermedio  de  M^agner  habla 
la  modernidad  con  su  lenguaje  más  íntimo, 
no  oculta  ni  lo  bueno  ni  lo  malo,  ha  olvida- 
do toda  vergüenza.  O á la  inversa;  se  ha  he- 
cho una  liquidación  sobre  el  valor  de  lo  mo- 
derno, cuando  uno  se  ha  dado  cuenta  con 
Wagner  de  lo  bueno  y de  lo  malo.  Compren- 
do perfectamente  cuando  hoy  día  diga  un 
músico,  «odio  á Wagner,  pero  no  puedo  so- 
portar ninguna  otra  música.»  Pero  también 
comprendería  á un  filósofo,  que  declarase: 
Wagner  resume  la  modernidad.  No  hay  re- 
medio, es  preciso  ser  wagneriano  primero... 
Seamos,  pues,  wagnerianos  por  ahora,  y esperemos  tranquilamente 
el  porvenir,  admiremos  á este  coloso  inspirado  en  la  melodía  tier- 
na y apasionada,  en  la  ciencia  de  la  armonía  en  el  arte  de  la  ins- 
trumentación y en  el  corte  clásico  de  su  producción  literaria.» 

El  drama  musical,  con  las  nuevas  formas  inventadas  por  él, 
triunfa  en  todas  partes  y sus  poemas  se  hacen  camino. 

La  impresión  que  producen  en  el  entendimiento  las  maravi- 
llosas concepciones  del  gran  maestro,  es  vária;  y extraño  es,  para 

los  iniciados,  que  perciben 
formas  ideales,  suaves,  pu- 
ras, de  armonías  y melo- 
días indecibles,  encontrar 
opositores  que  no  sienten 
más  que  disonancias,  ruidos 
estrepitosos  y prolongacio- 
nes intolerables. 

T.O  que  para  los  prime- 
ros produce  excitaciones  ner- 
viosas, que  impiden  conci- 
liar el  sueño,  satisfacciones 
extremas  que  elevan  el  es- 
l)íritu,  para  los  segundos 
son  narcóticos  eficaces  que 
producen  el  aburrimiento  y 
los  hace  dormir.  El  mismo 
Merimée,  uno  de  los  tantos 
desequilibrados,  sentía  los 
efectos  del  gato  arañando  el 
teclado  del  piano,  cuando 
oía  el  «Tannhauser.»  Los 
antiwagneristas  se  suceden 
— «ninguna  pausa,  ningún 
gorjeo  de  melodía,  ni  un  so- 
lo rastro, » ¡(ligaduras 

falsas, » «palabras  impro  - 
nunciables,»  «sílabas  de  pe- 
ga,» «equívoca  rima  en  pa- 
raje falso,»  «canto  remenda- 
do,» «juicio  ciego»  por  todas 
partes,  «palabras  turbias,)' 
«respiración  falsa  aquí,» 
«sorpresa» — «Melodía  com- 
pletamente incomprensible» 
«Ensalada  de  todos  los  to- 


XJltimo  retrato  del  maestro  Massenet 


la  Opera,  de  París,  quien  aparece  de  pie.]  nos.» — Wagner  por  boca  de 

Flans  Sachs  contesta  á to- 
das estas  necedades,  que  repite  el  vulgo,  con  el  siguiente  juicio  ele- 
vado, cuafido  analiza  el  canto  á la  Primavera  de  M alther:  «Lo  sien- 
to— no  puedo  comprenderlo — no  puedo  recordarlo,  pero  tampoco 
olvidarlo;— y si  lo  abarco  todo— no  puedo  medirlo— y también  co- 
mo puedo  abarcar,  lo  que  me  pareció  inconmensurable.  No  obe- 
decía á ninguna  regla,  y sin  embargo,  no  contenía  error  alguno.  Re- 
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sonaba  tan  antiguo  y sin  embargo  era  nuevo — como  canto  de  pája- 
ro en  el  dulce  mes  de  Mayo — el  que  lo  oye  y y fascinado  quiere 
imitar  el  canto  del  pájaro,  se  atrae  la  burla  y el  ultraje — Manda- 
miento de  primavera,  la  dulce  necesidad  se  lo  pusieron  en  el  pecho; 
entonces  cantó  como  debía,  y como  lo  debía,  así  lo  pudo;  eso  lo  ob- 
servé muy  especialmente;  El  pájaro  que  hoy  cantó,  tenía  un  pico 
maravilloso;  si  asustó  á los  maestros,  mucho  agradó,  en  cambio,  á 
Hans  Sachs.» 

Revolucionario  en  música,  como  lo  fué  en  política,  no  arredra- 
ron á Wagner  los  contrastes  y las  injusticias,  sufrió  resignado  la 
prescripción,  el  destierro,  la  miseria,  con  la  energía  que  le  imprimía 
el  sentimiento  de  su  superioridad.  París  le  rechazó  dos  veces  y á la 
tercera  venció,  no  obstante  que  debía  borrar  ofensas  y antipatías, 
que  inspiraron  un  justo  despecho. 

Hoy  día  en  Alemania  ya  no  hay  rincón  donde  no  preponderen 
los  dramas  musicales  de  Wagner.  En  Italia,  cuando  una  empresa 
ñaquea,  pone  en  el  cartel  un  drama  de  M'agner.  En  Estados  Unidos, 
no  se  miden  los  gastos  y los  esfuerzos  y aun  se  apela  al  robo,  para 
poner  en  escena  el  Pursifnl,  monopolizado  por  el  teatro  de  Bayreuth, 
y los  conciertos  de  música  wagneriana  se  arreglan  para  30,000  ex- 
pectadores.  Wagner  se  ha  impuesto  ya  como  todo  lo  que  es  gene- 
ral, como  todos  los  hombres  superiores.  Su  escuela  triunfa,  el 
oyente  se  ve  obligado  á concentrar  el  espíritu  y á meditar  sobre  su 
situación  dramática,  ijue  la  música  expresa  ó complementa.  No  se 
escucha  ni  la  poesía  desnuda,  ni  la  combinación  aislada  de  soni- 
dos más  ó menos  agradables. 

El  «Leit-motiv»  [tema  conductor]  en  los  dramas  musicales  de 
Wagner,  da  al  espectador  la  conciencia  de  lo  que  ve,  le  recuerda  el 
pa.sado,  le  profetiza  el  porvenir,  explica  palpablemente  el  poema 
interior  del  drama,  precisamente  allí  donde  la  potencia  de  la  poe- 
sía se  detiene  y,  por  otra  parte,  hace  capaz  á la  música  de  expresar 
la  idea — no  ya  el  pensamiento — y la  figuración  poética.  La  emo- 
ción, la  voluntad  activa,  el  movimiento  psíquico,  como  fuerza  mo- 
triz de  visiones  reales,  encuentran  su  expresión  fecunda  en  una  fi- 
gura plásticamente  determinada.  Así  se  expresa  Wolgogen  para  fa- 
vorecer la  comprensión  del  arte  wagneriano.  Shiller  nos  enseña  que 
la  música  tiene  que  convertirse  en  figura  [Gestalt]  y ^\"agner  que 
solamente  en  el  drama  puede  conseguirse  esto.  Hender  prueba  que 
la  música  sin  palabras  nos  coloca  en  el  reino  de  las  ideas  obscuras; 
despierta  sentimientos  que  cada  uno  experimenta  á su  manera,  sen- 
timientos que  dormitan  en  el  corazón,  lo  que  en  el  torrente  ó rau- 
dal de  sonidos  artificiales  sin  palabras,  no  encuentran  un  guía  ó con- 
ductor. 

Por  último,  el  entendido  argentino  Seeber,  á quien  hemos  co- 
piado, se  expresa  del  cisne  de  Bayreuth,  con  las  siguientes  palabras 
en  una  bien  escrita  defensa  que  publicó  há  poco: 


«\^'agner,  dice,  aun  no  ha  sido  sobrepasado,  ni  aun  siquiera 
alcanzado. 

Algunos  de  sus  continuadores  han  hecho  esfuerzos  muy  lauda- 
bles para  conseguirlo,  pero  con  imperfecciones  y no  han  satisfecho. 
Pero  ha  de  llegar  el  día  en  que  nazca  y se  forme  un  hombre  que 
posea  el  doble  genio  literario  y musical,  que  pueda  combinar  ambas 
inspiraciones  y culturas  conjuntamente. 

Wagner  mismo  lo  pronostica  cuando  nos  dice:  «En  este  arte  ha- 
brá eternamente  algo  más  que  crear. » Lo  único  que  pide  es  que  no 
se  le  copie  y que  cada  compositor  pueda,  dentro  de  los  lineamien- 
tos  trazados  por  él,  conservando  carácter  propio,  contribuir  á la  re- 
forma y al  mejoramiento  sucesivos.» 

>i<*^ 

De  nuevo  hemos  oído  en  México  la  ópera  Werther,  del  compo- 
sitor francés  Massenet  y que  no  se  representaba  desde  que  en  1903 
la  estrenaron  en  el  Arbeu,  Colli  y la  -Jacoby. 

El  «divino  Werther,»  como  se  llama  á esa  obra  en  virtud  de  la 
inspiración  con  que  ha  sido  hecha,  es  una  composición  hermosa 
bajo  todos  conceptos.  Su  factura  musical  es  magnífica  y en  ella  da 
piatebas  Massenet  de  su  dominio  absoluto  sobre  todos  los  medios 
más  finos,  más  aristocráticos  y exquisitos  que  pueda  sugerir  la  más 
alta  inteligencia  artística. 

La  música  de  Werther  se  apoya,  como  decía  una  crónica  de  ha- 
ce días,  en  el  trabajo  de  los  instrumentos  de  arco,  los  cuales  tienen 
la  parte  preponderante  de  la  instrumentación,  y con  ellos  conduce 
el  ánimo  de  los  auditorios  hasta  el  asombro,  por  la  intensa  poten- 
cialidad de  expresión  á que  llega.  Hay  en  el  manejo  admirable  de 
esos  instrumentos,  gemidos  y suspiros  que  son  todavía  más  pode- 
rosos que  la  verdad.  El  sollozo  de  las  cuerdas  en  esta  ópera,  produ- 
ce mucha  mayor  angustia  que  si  vemos  á un  sér  humano  expresar 
en  lágrimas  la  más  honda  de  las  penas. 

Su  autor,  Massenet,  cuyo  retrato  publicamos  en  estas  planas, 
es  uno  de  los  favoritos  del  público  de  México.  La  Manon,  la  Nava- 
rraixr  y Herodiade  son  las  óperas  suyas  que  aquí  se  conocen  ente- 
ras; fragmentos,  solo,  hemos  oído  del  Rey  de  Lahore,  del  C¡d  y de 
T'/íuL- y completos  sus  bellísimos  oratorios  Lr/  Viryen,  María  Meig- 
daJeiin  y Eva. 

Actualmente  prepara  el  estreno  en  la  Gran  ( )pera  de  París,  de 
su  ópera  Adriane. 

Massenet  ha  sido  siempre  muy  trabajador;  debutó  en  la  vida 
con  un  primer  premio  de  piano  en  1859,  al  que  siguió  en  1863  el 
primer  gran  premio  de  Roma,  cuando  contaba  sólo  veintiún  años 
de  edad. 

Actualmente  tiene  Massenet  sesenta  y dos  años  y sigue  tan  la- 
Itorioso  como  siempre. 

Agiistín  Agüeros. 


Novillada  en  la  Plaza  de  Toros  “México” 


La  tarde  del  jueves  se  efectuó  en  la  Plaza  de  Toros  «México,» 
una  novillada  de  invitación,  que  organizaron  varios  jovenes  de  fa- 
milias conocidas,  entre  los  ijue  se  contaban  Alberto  Branift,  Pedro 
Dueñas,  Fernando  Colín,  Carlos  ^iánchez  Navarro  y Miguel  Gon- 
zález, [matadores]  ; Enrique  Fernández  Castellot,  Mario  Bulnes, 
Antonio  Pliego  y -Jorge  Berriozábal  [picadores]  ; y Eduardo  M at- 
on  y Pedro  Marrón,  que  con  los  matadores  l:)anderillearon  los  sie- 


te toretes,  que  fueron  bravos  y dieron  bastante  quehacer  á los  jó- 
venes neófitos. 

Se  distinguieron  matando  Colín  y Dueñas,  y Iranderilleando 
W’atson,  y alguno  de  los  picadores  por  haber  dado  la  nota  cómica 
al  ser  tirado  por  el  jamelgo  que  montaba 

La  concurrencia  se  compuso  de  las  principales  familias  de  la 
sociedad  metropolitana. 


IDE 
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La  mano  de  Foligno 


En  1895  recorría  yo  algo  apresuradamente  la  Italia:  un  mes  en 
liorna,  sólo  algunas  horas  en  Nájroles,  en  el  Vesubio  y en  las  rui- 
nas de  Pompeya;  á la  vuelta,  Ancona  y el  Santuario  de  Loreto,  de 
donde  el  ferrocarril  me  conducía  á Foligno,  donde  había  que  espe- 
rar durante  algunas  horas  el  correo  para  Asís,  Bolonia.  Padua  y 
N'enecia.  ¿En  qué  invertir  acuellas  horas  de  jrarada?  Entonces  acu- 
dió á mi  memoria  el  nombre  de  la  bienaventurada  Angela  de  Fo- 
ligno. 

Entré  en  tratos  con  un  cochero  y,  arriesgándome  á cualquier 
exposición,  le  dije  que  me  llevara  al  monasterio  de  la  Beata  Ange- 
a.  Mi  hablar  en  francés,  aunque  acentuado  á lo  italiano,  le  hizo 


abrir  extraordinariamente  los  ojos  y hacerse  todo  oídos;  pero  ni  aun 
así  me  entendía.  A su  vez  demanda  el  auxilio  de  un  compatriota 
suyo,  al  cual  repito  mi  deseo,  y después  de  jjensarlo  y de  cambiar 
entre  ellos  palabras  y miradas,  los  dos  indígenas  me  hicieron  señas 
de  que,  poco  más  ó menos,  me  entendían. 

Un  cuarto  de  hora  después  me  dejaba  el  carruaje  en  la  puerta 
de  un  convento.  Abrió  la  tornera  y {)rocuré  explicarle  que  yo  desea- 
ba venerar  las  reliquias  de  la  Beata  Angela;  reÜexionó,  me  hizo  re- 
petir mi  petición,  pareció  comprender  y acabó  por  introducirme  en 
una  capilla. 

Pasados  cinco  ó seis  minutos  me  llamó  y condujo  á un  modes- 
tísimo locutorio.  Tan  pronto  como  llegué  á él.  abrióse  una  ancha 
reja,  tras  de  la  cual  vi  á una  religiosa  de  finas  y distinguidas  fac- 
ciones que  me  habló  en  francés  correctísimo. 

“ — ¿Venís  para  ver  la  mano? — me  dijo. 

“ — ¿La  mano? reverenda  Madre,  no  sé;  yo  lu;  venido 

para  venerar  las  reliquias  de  la  Beata  Angela. 

— “Esas  reliquias  no  están  en  este  convento;  lo  que  acpií  te- 
nemos es  el  recuerdo  de  la  Beata  Angelina]  en  cuanto  á sus  reli- 
quias, así  como  las  de  !a  Beata  Angela,  están  en  una  iglesia  que  yo 
haré  que  enseñen  á usted.  Lo  que  puede  usted  ver  aquí  es  la  mano. 

— “¿Qué  mano? 

— “Mire  usted  esa  puerta.” 

Y volviéndome  á medias  contemplé  un  trozo  de  puerta  (jue, 
evidentemente,  acababan  de  poner  junto  á la  pared  para  que  yo  lo 
viese.  En  la  parte  de  enmedio  estaba  la  señal  de  una  mano  impre- 
sa como  con  hierro  candente,  algo  separados  los  dedos  y en  blanco 
el  sitio  que  hubiera  correspondido  á la  palmi  de  la  mano. 

¿Presentóse  entonces  en  mi  memoria  la  vaga  reminiscencia  de 
un  relato  de  Monseñor  Segur?  Dirigí  luego  una  mirada  interroga- 
dora á la  reverenda  madre,  que  me  respondió; 

— -Es  la  huella  de  la  mano  de  una  Superiora  que  me  ha  prece- 
dido aquí El  hecho  sucedió  á mediados  de  este  siglo.  Acal)a- 

ba  de  morir  esta  Superiora  en  olor  de  santidad,  por  lo  cual  nuestras 
religiosas  más  se  inclinaban  á invocarla  como  á una  escogida  del  pa- 
raíso que  á rogar  por  su  alma.  Pero  un  día  hallábase  una  monja 
trabajando  en  la  lencería,  cuando  la  Superiora,  recientemente  fa- 
llecida, se  le  apareció.  Dejo  á la  consideración  de  usted  cuál  sería 
la  emoción  de  la  religiosa,  á la  cual  preguntó  la  difunta: 

— ¿Por  qué  la  comunidad  no  reza  por  mí? 

— Pues  porque  se  os  cree  en  el  cielo. 

— Estoy  en  el  Purgatorio,  donde  sufro  tormentos  indecibles. 

En  seguida  apoyó  su  mano  sobre  la  puerta,  y desapareció 
dejando  esa  señal  como  prueba. 

Inútil  es  decir  á usted  que  la  comunidad  se  puso  en  oración, 
y si  serían  fervorosos  sus  ruegos.  Algunos  días  después  la  nueva 
Superiora  tuvo  revelación  de  que  las  oraciones  habían  sido  atendi- 
das y que  el  alma  de  la  difunta  había  pasado  desde  el  lugar  de  ex- 
piación al  de  la  bienaventuranza. 

Tal  fué  el  relato  de  la  religiosa,  mientras  yo  tenía  ante  mi  vis- 
ta la  huella  negra  de  la  mano,  señalada  como  con  un  hierro  can- 
dente. 


G.^3sraioisr  üe 


Soy  la  novia  del  mar,  soy  la  indecisa 
.Mi.steriosa  beldad  de  tardo  vuelo; 

Vo  despliego  mi  túnica  de  plata 
Cuando  el  can.sado  ])escador  divisa 
En  el  jardín  fantástico  del  cielo 
Cardenias  de  oro  y lirios  de  escarlata. 

Si  mi  amado,  sultán  adormecido, 

.Me  ve  como  un  ensueño  en  las  serenas 
á’  lejanas  regiones  del  espacio. 

Siente  celos  del  sol,  lanza  un  rugido, 
baña  la  costa,  y fingen  las  arenas 
l’na  inmensa  guirnalda  de  topacio. 

'lodo  tiembla  á la  furia  del  monarca: 
l'll  alga  verde  que  la  brisa  azota. 

El  argentado  lino  de  la  barca. 

El  moreno  plumón  de  la  gaviota, 

V el  j)elíeano  amante  (pie  en  su  anhelo 
busca  el  ])eñón  rlonde  imjialpahle  lluvia 
Entumece  hn  carnes  del  ])olluelo; 

Tan  sólo  yo,  corpieta  caprichosa, 

.Ante  el  sultán  airado  me  sonrío, 

Y de  la  luz  en  la  .saeta  rubia 
Fna  mirada  de  placer  le  envío. 

Después  la  media  noche:  en  fácil  vuelo 
El  cadencioso  viento  se  desata 
Sobre  la  comlia  gris:  brotan  los  sones 
De  vago  y suspirante  violonchelo; 

con  sus  tristes  canciones. 

Es  su  tierna  y doliente  serenata!.... 


Y cedo  al  fin:  cuando  la  luna  aiToja 
El  tenue  rayo  de  su  blanca  lumbre 

Y traspasa  mi  túnica  dotante. 

Me  siento  herida  de  mortal  congoja. 
Abandono  la  cumbre, 

Y al  descender  sumisa  y vacilante. 

Soy  un  lirio  de  luz  que  se  deshoja 
Sobre  el  trémulo  seno  de  mi  amante! 

Muy  casta  es  la  caricia;  frágil  beso 
Como  de  labios  de  sonriente  niño. 

Beso  fugaz  de  vaporoso  armiño 
Sobre  una  frente  de  cristal  impreso. 

Nada  turba  el  encanto  de  la  cita; 

El  alma  de  la  vida,  en  la  serena 
Tranquilidad  de  la  silente  noche 
Es  un  ave  cansada  que  dormita. 

Si  la  blanca  silueta  de  un  velero 
La  cinta  gris  del  horizonte  corta, 

Y es  alado  corcel  que  se  abalanza 
Por  la  infinita  lámina  de  acero; 

Yo  me  engarzo  en  la  vela  y el  cordaje. 
Acecho  al  marinero  que  tendido 
Yace  en  la  tabla  húmeda  del  puente 

Y finjo  ante  sus  ojos  el  paisaje 
De  la  bahía  y del  hogar  sonriente. 

Huyo  después....  con  mi  indeciso  velo 
La  visión  fascinante  se  retira, 

Y el  nauta  soñador  tan  sólo  mira 
Un  diamante  en  el  ópalo  del  cielo. 


Soy  la  reina  del  aire:  mi  palacio 
Es  la  bóveda  azul;  tranquilo  vaga 
Mi  trono  sideral  en  el  espacio; 

Yo  soy  un  viejo  mito,  soy  la  maga 
De  las  vivas  leyendas  populares; 

Soy  etérea,  radiante  epifanía 
Que  suelta  al  rayo  que  la  luna  envía 
Su  manto  de  lucientes  alamares. 

Al  fin  llega  la  hora,  triste  hora. 

En  que  de  mi  adorado  la  pupila 
Es  un  cristal  que  trémulo  refleja 
Los  lirios  y gardenias  de  la  aurora: 

La  nube  es  cortinaje  que  vacila. 

La  luna  es  un  esquife  que  se  aleja!.... 

Es  hora  de  partir!  El  beso  brota, 

Y por  la  nieve  de  la  onda  esfuma 
El  deslice  de  un  ala  de  gaviota 
Sobre  errantes  anémonas  de  espuma. 

Y tiemblo  de  dolor:  granate  en  lumbre 
Desgarra  el  tul  del  pabellón  sombrío; 

Y me  alejo y sollozo....  y por  la  cumbic 

Desgránan.se  las  perlas  de  rocín.... 

X.  X. 


i 


— <j74  — 

EL  2sriJEA;^0  LdZZLTISTEEIO  EEJ^ZTCES 


Ministerio  de  la  (luerra,  porcjue  en  los  Ministerios  radicales  se  ha 
encargado,  por  lo  general,  de  la  cartera  de  Guerra  á un  paisano,  y 
los  militares  que,  por  excepción,  la  han  desempeñado  en  estos  últi- 
mos tiempos,  han  solido  ser  menos  gratos  al  Ejército,  que  los  mi- 
nistros civiles.  Bien  reciente  está  el  caso  del  general  Andrée.  El 
general  de  brigada  Picquart,  es  un  oficial  de  mucho  mérito,  ascen- 
dido recientemente  á esa  ca- 
tegoría como  compensación  al 
pase  forzoso  á la  reserva,  que 
sufrió  á consecuencia  de  su  in- 
tervención en  el  affaire  Drey- 
fus,  cuando  era  teniente  coro- 
nel. Picquart  contribuyó  po- 
derosamente á que  fracasaran 
las  maniobras  de  los  antidrey- 
fusistas,  y no  hay  duda  de  que 
procedió  como  hombre  de  con- 
ciencia y de  gran  independen- 
cia de  carácter. 

Pero  su  participación  en 


M.  Milles  Laeroix,  Ministro  de  las 
Colonias. 


Fortalecido  por  su  excursión  á la 
Vendée  y al  Var,  aceptó  gustoso  la  mi- 
sión que  para  constituir  un  nuevo  Gabi- 
nete le  fué  propuesta  en  el  Eliseo,  el 
domingo  20  del  mes  pasado. 

Tenía  la  intención  de  hacer  grandes 
reformas  en  el  Gabinete,  aunque  conser- 
vando algunos  colaboradores  de  impor- 
tancia, como  León  Burgeois  y Poincaré. 

Aquél,  pretextando  su  mal  estado  de  salud,  rehusó  el  seguir  des- 
empeñando la  cartera  del  Exterior,  en  cuyo  puesto  no  quiso  tam- 
poco substituirlo  M.  Poincaré.  r_| 

Estas  contrariedades  no  lograron  abatir  el  ánimo  del  enérgico 
vendeano,  quien  después  de  dos  días  de  arduas  labores,  consiguió 
reunir  su  nuevo  Gabinete,  que  es  como  el  anterior,  un  Ministerio  ra- 
dical-socialista, en  que  predominan  en  niímero,  de  igual  modo  que 
en  aquél,  los  radicales  y radicales-socialistas. 

M.  Clemenceau  actúa  como  Presidente  del  Con- 
sejo y Ministro  del  Interior. 

La  cartera  de  -Justicia  queda  desempeñada  por 
M.  Guyot  Desaigne;  la  del  Exterior,  por  M.  Stephen 
Pichón;  Instrucción  Pública  y Bellas  Artes,  por  M. 

Briand;  Finanzas,  M.  Cailloux;  Guerra,  el  General 
Picquart;  Marina,  M.  Thompson;  Trabajos  públicos, 

M.  Barthou;  Comercio,  M.  Doumergue;  Agricultura, 

M.  Rúan;  Colo- 
nias, M.  Milles 
Laeroix , y Tra- 
bajo é Higiene, 

M.  Viviani. 

Como  se  ve,  de 
los  doce  Minis- 
tros, seis  perte- 
necieron al  anti- 
guo Gabinete. 

Los  rasgos 
principales  d e 
este  “movimien- 
to ministerial,’’ 
íjon  la  promoción 
sensacional  d e 1 
Gral.  Picquart  y 
la  creación  de  un 
nuevo  Ministe- 
rio, el  del  Tra- 
bajo, formado 
con  la  Dirección 
que  ya  existía  en 
el  Ministerio  de 
Comercio,  y I a 
Dirección  de 
Asistencia  é Hi- 
giene, que  pertenecía  al  Ministerio  del  Interior.  Al  frente  de  es- 
te nuevo  departamento  inaugura  su  carrera  ministerial  el  socia- 
lista M.  Viviani. 

Llama  la  atención  la  designación  del  Gral.  Picquart  para  el 


El  jefe,  M.  Clemenceau,  anunciando  á los  periodistas  la  forma 
ción  del  nuevo  Gabinete. 


M.  ytephen  Piclion,  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores. 


M.  Guyot  Desaigne,  Minis- 
tro de  .Justicia. 

dicho  asunto  ha  sido  tan  di- 
recta y ha  suscitado  tantas  pa- 
siones, que  su  nombramiento 
para  el  Ministerio  de  la  Guerra 
parece  una  provocación  á los 
antidreyfusistas,  tan  numero- 
ros  en  el  Ejército.  Los  genera- 
les que  sostuvieron  la  legali- 
dad de  los  fallos  de  los  dos 
Consejos  de  guerra,  tendrán 
que  hacerse  mucha  fuerza  al  ir  á ponerse  á las  órdenes  del  nuevo 
Ministro,  á quien  consideraron  en  los  días  ardientes  del  affaire  co- 
mo enemigo  del  Ejército.  Indudablemente  está  muy  seguro  de  la 
disciplina  del  ejército  francés  Mr.  Clemenceau,  cuando  no  ha  va- 
cilado en  llevar  al  Ministerio  de  la  Guerra  al  general  Picquart. 

La  política  interior  del  Gabinete  no  variará  mucho  de  la  del 
Ministerio  Sarrien,  puesto  que  ya  en  éste  Clemenceau  era  la  figura 
predominante,  aunque  estuviese  allí  algo  contrabalanceada  su  in- 
fluencia por  hombres  políticos  de  grandes  condi- 
ciones, como  Burgeois  y Poincaré.  Ahora  puede 
proceder  con  mayor  desembarazo,  con  completa  in- 
dependencia, y sin  duda  acentuará  el  sentido  ra- 
dical del  Ministerio  Sarrien. 

En  la  política  exterior,  Mr.  Clemenceau  pasa 
por  germanófobo  y amigo  de  Inglaterra.  Pero  aun- 
que algunos  periódicos  alemanes  le  supongan  in- 
clinado á una 
política  poco 
amistosa  ha- 
cia el  Imperio, 
sin  duda  la 
tendencia  del 
nuevo  Gabi- 
nete seguirá 
siendo  pacífi- 
ca. El  Minis- 
tro de  Nego- 
cios Extran- 
jeros, Mr.  Pi- 
chón, ha  des- 
empeñado 
cargos  diplo- 
máticos y ha 
sido  residente 
en  Túnez. 

M.  Clemen- 
ceau ha  mos- 
trado que  es 
un  hombre  ac 
tivísimo,  i n - 
fatigable. 


General  Picquart,  nuevo  Mi 
nistro  de  la  Guerra. 


„ Alerta  á to- 


M.  Viviani,  titular  del  Ministerio 
del  Trabajo. 

do  momento, 

sin  descansar,  se  le  veía  á toda  hora  en  su  automóvil  corriendo  por 
París,  atravesándolo  de  parte  á parte,  y esto  sin  que  le  faltara  tiem- 
po para  recibir  y atenderá  los  periodistas,  á quienes  daba  gustoso 
los  informes  y noticias  que  le  pedían. 


A.  A. 


Por  medio  de  una  carta  fechada  el  lú  de  Octubre,  M.  Sariien, 
Presidente  del  Consejo  y Ministro  de  Justicia,  informó  al  Presiden- 
te de  la  República  francesa  de  la  necesidad  en  que  se  veía  de  dejar 
el  poder  á causa  del  delicado  estado  de  su  salud.  A esto  tenía  que 
sobrevenir  una  crisis  ministerial,  y así  sucedió  en  efecto:  la  dimi- 
sión colectiva  de  los  miembros  del  Gabinete,  según  es  costumbre, 
fué  la  consecuencia  inmediata  de  la  re- 
tirada de  su  jefe. 

Empezáronse  inmediatamente  á ha- 
cer hipótesis  sobre  quién  sería  el  suce- 
sor de  M.  Sarrien  en  el  alto  puesto,  y se 
supuso  unánimemente  que  el  llamado  á 
ocupar  el  puesto  de  primer  ministro,  era 
M.  Clemenceau,  dadas  sus  altas  dotes  y 
capacidad  política. 


GJLJITJL  r)EIj  SrJLIDA. 


I 

Kdán  Id-s  ciKiIro  It(i(]ii-'<(‘n  el  (jdl)¡iiet¡t()  de,  ¡n  joven,  va  nido  de  ove 
nueva  que  al  dia  siguiente  va  á quedarse  vacio,  cuando,  ante  el  altar 
vestido  de  flores,  oiga  la  doncella  la  misa  de  color  de  rosa,  la  misa  de 
esponsales.  Cada  una  de  las  hadas  tiene  un  paquete  entre  las  manos,  1/ 
la  muchacha,  confusa  y trémula,  permanece  de  pie  ante  las  cuatro  dei- 
dades que  ¡penetraron  suavemente  en  su  cuarto  al  dar  las  doce  de  la  noche. 
Hada  (Altiva  y orgullosa,  vestida  con  amplia  túnica  de  hoja  de  oro, 
y entregando  á la  joven  un  estuche  de  terciopelo  que,  al  abrirlo  tem- 
blando, la  muestra  un  diamante  magnífico  y deslumbrador .)  —líe 
ahí  mi  regalo.  Soy  la  riqueza. 

Hada  2')  (Robusta  y fuerte,  envuelta  en  una  túnica  púrpura  que  la  ha- 
ce más  sanguínea,  y dando  á la  doncella  un  botecito  de  cristal  lle- 
no de  un  líquido  ligeramente  opalino.) — Este  es  mi  obsequio.  El 
elíxir  de  la  vida.  Soy  la  vida. 

Hada  3‘?  (Suave  y dulce,  su  túnica  diríase  hecha  con  hebras  de  luz. 
Da  á la  niña  un  traje  vaporoso,  de  una  tela  muy  sutil,  más  que 
¡a  gasa,  encantadora.) — Este  traje  es  el  de  las  ilusiones. 

Hada  4‘7  (Humilde  y tímida.  Se  envuelve  en  un  manto  vulgar  de  la- 
na. Alarga  una  cajita  de  nogal. ) — Ahí  tienes.  Hoy  no  te  ser- 
virá de  nada,  y es  inútil  que  la  abras;  pero  como  encierra  la 
dicha  del  matrimonio,  no  dejes  de  abrirla  en  el  primer  pesar 
de  tu  vida. 

(Después  las  hadas  besan  en  la  frente  á la  joven  y salen  déla  ha- 
bitación con  su  andar  de  fantasma.) 

II 

Sobrecogida  por  la  impresión  de  lo  sobrenatural,  la  joven  no  se  ha 
atrevido  más  (¡ue  á echar  una  mirada  tímida  á los  regalos  en  presencia 
de  las  hadas.  En  cuanto  se  ciérrala  puerta  y se  encuentra  sola,  una  vi- 
va alegría  baña  su  semblante. 

.lovEN.  [Contemplando  el  dia/inante.) — ¡Es  magnífico!  ¡Qué  aguas 
tan  hermosas!  ¡Si  parece  uno  de  los  de  Aladino!  (Examina  el 
traje  vaporoso. ) ¡Sólo  manos  de  hadas  pueden  haber  tejido  esta 
tela  de  araña!  ¡El  encaje  más  fino  es  basto  á su  lado!  ( Tomando 
el  botecito  de  cristal. ) De  modo  que  esto  es  la  fuerza  de  la  vida. 
Habrá  que  guardarlo  para  más  adelante,  para  cuando  seamos 
viejos.  Porque  no  creo  que  haya  inconveniente  en  que  mi  fu- 
turo beba  también.  Y así  seremos  dos  ancianitos  muy  bien 
conservados  y muy  frescos.  (Coge  la  cajita,  de  nogal.)  Veamos 
la  dicha  del  matrimonio.  ( Abre  la  cajita  y lanza,  un  grito  de  sor- 
presa. ) ¡Pero  aquí  no  hay  nada!  ¿No  me  dijo  el  hada  que  en- 
cerraba esa  dicha?  ¿Tendrá  algún  doble  fondo?  (Golpea  suave- 
mente la  cajita  contra  una  mesa. ) Suena  á macizo.  ¿Qué  es  esto? 
¿Se  ha  burlado  de  mí  el  hada?  Sería  un  cinismo  terrible,  tra- 
yéndome  sus  hermanas  á la  vez  sus  ricos  presentes.  No  esperé 
nunca  un  obsequio  de  gran  valor;  esa  hada  debe  de  ser  una  ha- 
da pobre;  ¡mas  traerme  un  estuche  vacío! 

Ahora  caigo  (Dándose  una  palmada  en  la  frente.)  en  queme 
dijo  que  hoy  no  rae  serviría  de  nada  el  regalo,  sino  cuando  tu- 
viera el  primer  pesar  de  mi  vida.  (Mirándola  y remirándula, 
muerta  de  curiosidad  ante  el  indescifrable  enigma. ) Pues  no  adi- 
vino de  qué  pueda  servirme.  En  fin.  ( Guardándola  en,  un  ra- 
jón del  “secrétaire.’’^ ) ¡Me  alegraré  de  no  tenerla  que  abrir 
jamás! 

III 

Laurita,  la  joven  obsequiada  por  las  hadas,  acabando  de  nhnor- 
zar  con  César,  su  marido,  en  el  elegante  comedor  del  hotel.  En  los  apa- 
radores, plata  antigua;  en  las  paredes,  platos  metálicos  árabes  y loza 
histórica.  Revela,  ¡a  habitación  la  opulenta.  La  actitud,  de  loados  comen- 
sales es  significativa;  están  incomodados.  Ella  con  un  mohín  de  disgus- 
to ha  retirado  el  platillo  del  postre  sin  concluir  de  comerse  la  fruta;  él 
toca  una  marcha  en  la,  mesa  con  el  cuchillo;  ha  pasado  un  año. 

Laura. — ¿De  modo  que  no  me  complaces? 


César. — ¡Pero  hija,  no  seas  sistemática!  Yo  aduzco  razones  á las 
que  tú  no  opones  más  que  tu  deseo  caprichoso! 

Laura. — ¡Eso  me  faltaba,  que  me  tildases  encima  de  ligera! 

CÉSAR. — Ya  te  previne  que  no  te  encariñaras  con  el  hotel.  Es  muy 
caro,  y además,  lo  encuentro  algo  lejos  y en  un  hondo. 

Laura. — ¿Y  para  qué  tenemos  coche?  ¡Con  un  jardín  tan  hermo- 
so y una  .serre  de  lo  mejor  que  hay  en  Madrid!  ¿También  vas 
á oponerte  á que  recibamos  esta  primavera? 

CÉSAR.  (Sin  gran  calor.  ) — No. 

r,AURA. — ¡Sí,  si  te  lo  conozco  en  el  modo  de  contestar!  A última 
hora  saldrás  con  algún  registro  inesperado. 

CÉSAR. — ¡Te  exaltas! 

Laura. — ¡No  me  he  de  exaltar,  si  nada  de  lo  que  te  pido  me  lo 
concedes! 

CÉSAR, — Eres  injusta.  ¿Quieres  un  hotel  e*i  las  inmediaciones  de 
Madrid,  donde  aguardar  la  salida  al  mar?  Lo  tendrás,  pero 
busquemos  con  calma  el  que  más  convenga. 

TjAiira. — Ya  lo  hemos  buscado.  ( Con  viveza.  ) Ese  y nada  más  que 
ese,  junto  al  de  la  marque.sa.  ¡Mira!  Ya  hemos  proyectado  las 
dos  una  porción  de  cosas.  ¡Viviremos  como  hermanas!  (Cain- 
hiando  de  tono  (¡ue  sp  trueca  en  zalamero.  ) Con  que  querrás  ¿ver- 
dad?  

(’ÉSAK.  ( Con  firmeztt . ) - Precisamente  esa  es  una  de  las  causas  que 
lo  impiden.  Esa  señora  será  muy  buena  pero  no  me  es  sim- 
pática. 

Laura.  (Exaltándose  otra  vez.  )— ¿Te  has  propuesto  entonces  que  yo 
haga  vida  de  cartujo?  ¡Oh!  ¡No  me  quieres,  no,  ni  me  h s que- 
rido nunca!  ¡Déjame!  (Rechazando  á su  marido,  (¡ue  intenta  con- 
tentarla.) ¡Y  óyelo!  O ese  hotel  ó ninguno.  (Se  levanta  airada- 
mente y sale  del  comedor  sin  que  su  esposo  intente  ahora  detenerla. ) 

IV 

Gabinete,  modernista,  en  el  (¡ue  la  excentricidad  de  los  muebles  re- 
vela un  espíritu  que  tiende  á la  exageración.  Laura,  .sentada,,  ó más  bien 

recostada  en,  una  otomana,  llorando  copiosamente. 

Laura.  (Con  verdadera  aflicción.)  — ¡Y  para  esto  me  he  casado  yo! 
¡Qué  desgraciada  soy!  ¡Que  me  vengan  á mí  hablando  ahora 
del  matrimonio!  (De  pronto  sus  ojos  se  da, van  en  su  ^‘secrétairé'' 
de  soltera,,  que  ha,  traído  á su  hogar  de  casada,  y un  recuerdo  sur- 
ge bruscamente  en  su  memoria:  la,  cajita  misteriosa,.)  ¡Ah!  ¿Pues 

no  estoy  en  el  primer  pesar  de  mi  vida? ¡Voy  á saber  su 

virtud!  (Nerviosa,,  costándole  trabajo  en  su  crisis  acertar  con  la 
Uavecita  en,  el. ojo  de  la  cerradura,  abre  el  “secrétnire”  y suca  el 
modesto  regalo  del  hada.)  ¡Me  da  miedo  abrirla!  ¿Por  qué?  ¡Si 
me  habré  vuelto  tonta!  (Dominando  su  emoción  abre  la  cajita  y, 
estupefacta,  lee  esta,  sentencia,  en  su  fondo,  en  aquel  fondo  de  ma- 
dera, en  que  tenía  la  seguridad  que  nunca  hubo  nada  escrito. ) «Pa- 
ra ser  feliz  en  el  matrimonio,  no  quieras  nunca  mandar  en  tu 
casa  más  que  tu  marido. » 


César  en  su  despacho.  El  disgusto  del  cdniuerzo,  el  primero,  le  ha 
puesto  triste.  De  pronto  se  abre  la  puerta  y entra  despavorida.  Ixíura, 
Laura  que  es  voluntariosa  como  niña  mimada,  pero  que  es  buena. 


L.\imA.  (Tendiendo  los  brazos  á su  marido  y mirándole  con  avidez.) 
“—¡Perdón,  perdón,  César!  ¡Renuncio  á ese  hotel:  haré  todo  lo 
que  tú  quieras!  Pero  no  me  odias,  ¿verdad? 

CÉSAR.— "¿Odiarte?  (Con  efusión. ) ¡Ya  sabía  yo  que  volverías  sobre 
tu  acuerdo!  ¡Alguna  hada  buena  te  ha  inspirado! 

ÍjAURa. — No  quiero  tener  secretos  para  tí.  Una  hada  ha  sido.  Cuan- 


do nos  casamos  me  regaló  una 
con  encargo  de  que  la 
abriera  el  día  en  que  su 
friese.  ¡Es  una  cosaextra- 
ordinaria,  que  hace  falta 
verla  para  creerla!  Te  la  en- 
señaré. (Sale  corriendo  del 
despacho  y torna  en  seguida, 
con  la  cajita.  del  hada,.  ) 
i Mira  y lee!  Pero....,.('/A'- 
na  de  asombro.)  ¡Hay  es- 
crito algo  más  de  lo  que 
yo  leí! 

César.  (I^eycmla.) — «Para  ser 
feliz  en  el  matrimonio,  no 
quieras  nunca  mandar  en 
tu  casa  más  que  tu  ma- 
rido  ; pero  tú, 

marido,  oye  á tu  mu- 
jer.  M 


cajita  que  nada  contenía,  pero 


Alfonso  PEREZ  NIEVA. 
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CUENTOS  Y NARRACIONES 

POR 

ALFONSO  M.  MALDONADO 

TLAXCALA 


SAN  FELIPE  ISTACUIXTLA 

Hal)ía  Movido  todo  el  día,  con  nna  mo- 
nótona p.eirsistencia  de  las  apenas  que  caen 
durante  el  mes  de  Septiembre  en  el  fér- 
til valle  que  se  extiende  entre  la  AÍalintzi 
y los  volcanes  de  Aléxico ; yo  tenia  necesi- 
dad xle  estar  en  la  mañana  del  isigui.Cintc 
día  en  el  pueblo  de  San  Felipe  Istacuixtla, 
que  dista  de  Tlaxcala,  donde  á la  sazón 
m.e  encontraba,  unos  veinte  kilómetros 
rumibo  al  iPoniente ; eran  las  dos  de  la 
tarde,  y tuve  cpie  ponerme  en  icaiinino  con 
el  natural  disgusto  de  qiuien  tieiiie  en 
perspectiva  un  viaje  á caballo  con  todas 
las  molestias  propias  de  ila  lluvia  ; y gra- 
cias cjue  no  había  ya  que  temer  un  mal 
encuentro  con  ladrones  ó pronunciados. 

Había  yo  andado  mlás  de  la  mitad  del 
camino,  pero  apretó  tanto  la  lluvia  al  caer 
la  tarde,  que  tuve  que  detenerm.e  y pasar 
la  noche  en  un  pueblecito  que,  si  mal  no 
recuerdo,  se  llama  San  Jorge.  Había  bai'c 
en  una  de  las  casas,  y en  ella  entré  con 
la  confianza  de  ser,  como  fui.  bien  recibi- 
do. Alternaban  en  el  baile  los  walses  y 
las  polkas  con  el  jarabe  y el  tlaxcalteca. 
y á biu-ena  hora,  después  de  habernos  ser- 
vido á todos  los  concurrentes  grandes 
vasos  de  pulque  de  tuna  y tamales  de  - ' 
le,  uno  de  los  músicos  cantó  varios  C( ) 
RRIDOS,  salpicados  de  versos  tiernos  al- 
gunos, intencionales  }■  picarescos  los  otro.s  • 
aún  recuerdo  los  siguientes,  entre  los 
í|ue  más  me  llamaron  la  atención,  lamen- 
taba el  cantor  males  de  ausencia  y de- 
cía : 

Si  acaso  por  otro  me  echas  en  olvido, 
que  se  haga  tu  volunta, 
í|ue  no  falta  un  roto  para  un  descosido 
y al  cabo  otra  me  querrá. 

Ale  parecen  rieles  todos  los  durmientes 
cuando  dices  ejue  te  vas ; 
te  vas  porque  quieres,  mal  agradecida ; 
perro  prenos,  torta  más. 

-VI  fin  lias  aguas  se  van, 
que  dejan  tanto  producto; 
no  creas  que  porque  te  vas 
ha  de  haber  ningún  difunto. 

-Ahora  todavía  me  miras, 
mañana  ya  no  me  ves ; 

\ si  ahora  tomo  tequila, 
mañana  tomo  jerez. 

(Irán  parte  de  la  noche  se  pasó  entre  el 
baile,  lo.si  cantos  y Jos  vasos  de  pulque, 
hasta  que  poco  á poco  se  fueron  rctiran- 
tlo  unos  de  los  concurrentes,  y acostán 
(lose  k)s  otros  en  la  misma  pieza  del  baile 
v en  el  lugar  que  más  Les  acomcMlaba ; 
yo  fui  de  estos  últimos,  y dormí,  lo  mejor 
(|ue  pude  formándome  un  improvisado  y 
no  muy  limpio  ni  cómodo  lecho  con  los 
arneses  de  mi  caballo,  que  .campaJia  por 
'^us  re.spetos  en  el  corral  de  la  casa. 

Sin  (Icspedirme  de  mis  huéspedes,  que 
aún  dormían,  no  sabré  decir  si  poir  efectr 
del  natural  cansancio  ó del  pul<|uc  tomado 
la  noche  anterior,  continué  mi  camino  á 
las  primeras  horas,  de  la  mañana,  llegan- 
flo  poco  ilespués  al  pueblo  de  San  beli- 
pe. 

La  eficaz  recomendación  que  llevaba 
])ara  uno  de  los  principales  vecinos  de  la 
población,  hizo  que  se  me  recibiera  por 


aquella  persona  con  franca  hospitalidad  y 
que  se  me  facilitara  de  tal  niodo  el  ne- 
gocio que  al  pueblo  me  conducía,  que  lo 
tenminé  aquella  misma  miauana,  quedan 
doime  tiempo  para  dar,  antes  del  niedi'. 
díia,  un  agradable  paseo. 

Al  recorrer  conmigo  mi  amable  hués- 
ped las  calles  deil  pueblo,  me  dijo: 

Nada  noitable  encontrará  usted  aquí  á 
primera  vista ; sin  embargO',  personajes  de 
varias  iclases  han  sido  hijos  de  esta  po- 
blación, y,  entre  las  viejas  casas  que  la 
forman,  hay  una  que  guarda  conisigo  un 
importante  reicuerdo  histórico.  Desde  lue- 
go diré  á usted  (pie  el  29  de  Diciembre 
de  1763  fué  bautizado  en  esta  parroquia 
A'íiguel  María  Estéban  de  Jesús,  hijo  le- 
gítimo de  Don  José  Guridi  y Alcocer  v 
(le  Doña  lAna  Sánchez  Cortés;  este  niño 
fué  más  tarde  el  célebre  Doctor  Alcocer 
diputado  á las  Cortes  de  lEspaña  en  18:2 
v miembro  de  la  Junta  Soberana  Provi- 
sional Gubernativa;  firmó  el  acta  de  lu- 
(lependenicia,  }'  fué  unO'  de  los  dos  dipu- 
tados que  reprobaron  la  ley  que  el  3 de 
Abril  de  1824  declaró  traidor  á Itur- 
bide ; en  España  se  le  llamaba  al  Doctor 
Alcocer,  el  elocuente,  sabio  y erudito 
diputado  de  Tlaxcala.”— Hago  á usted 


EL  PRINCIPE  ALEJANDRO  DE  HOHENLOHE, 

Editor  de  las  “Memorias”  de  su  padre  el  Príncipe 
Clovis  Hohenlohe. 

gracia  de  otros  'miuchos  Presbiteros  y 
licenciados  hijos  de  este  pueblo,  y sólo 
mencionaré  á Don  Miguel  Alonso  Ma- 
tamoros, Presbítero,  que  murió  el  9 de 
Diciembre  de  1814,  y que,  probablemen- 
te era  pariente  cercano,  si  no  hermano 
carnal,  del  señor  G'una,  General  D.  Maria- 
no iMatamoros. 

— ¡ G'ómo  ! — dije  yo — <¿  el  insigne  general 
Matamoros  era  natural  de  Istacuixtla  ? 

— iLuego  hablaremos  de  eso,  por  lo 
pronto,  déjeme  usted  terminar  la  lista 
de  hombres  notables.  El  Presbítero  Don 
Agustín  Rojano,  que  fué  Gobernador  de 
la  Mitra  de  Puebla  por  los  años  de  i 832 : 
el  Lie.  D.  José  Uribe,  que  fué  Oidor  (le 
la  Real  Audieucia  d,e  Miéxico ; y,  por  últi- 
mo, el  iPresbítero  D.  Vicente  Alcocer 
varón  de  tanta  virtud  que  era  el  único 
á iqui.en  respetaba  el  terrible  insuirgentc 
Vicente  Gómez.  A propósito,  _ este  feroz 
bandido  fué  también  originario  de  Tsta- 
cuixtla,  pues  era  hijo  del  vaquero  de  Saii 
Juan  Molino-  y ,en  esa  finca  naeió.  Con  él 
se  inauguró  una  larga  serie  de  ladrones 
fianiosos : el  5 Enero  de  1,834  oa-cio 
Teófilo  Telesforo,  hijo  de  Jeisús  Suárez  v 
María  -de  Jesús  Alvarado,  álias  ‘ La  Chi- 
na;”  á este  Teóhlo  lo  mató  por  ladrón 
el  capitán  Rocha  en  el  camino  de  Tlapex- 
co  el  año  de  1,859.  E'  29  de  Diciembre  ác 
1 836,  nació  José  Silvestre  de  Jesús,  hijo 
de ' Guadalupe  Andrade  y 'Miaría  Rafaela 


Rojano;  éste  fué  el  tristemente  célebre 
“Diablo  Colorado,”  á quien  fusilaron  los 
franceses  en  la  plazuela  de  San  Joisé  de 
Puebla  el  ii  de  Agosto  de  i 864.  El  pri- 
niero  de  Junio  de  i 838,  nació  José  Marce- 
lino de  Jesiús,  hijo  de  Vicente  Pérez  y Ma- 
ría Concepción  Varela ; lo  sorprendieron 
los  indios  de  San  Baltazai*,  feligresía  de 
San  Martín  Texmeluoan,  robando  la  igle 
sia,  y lo  mataron,  colgándolo  en  un  capu- 
lín que  hasta  la  fecha  existe.  El  9 de 
Agosto  de  I 842,  nalció  Rafael  Ramón 
Soledad,  hijo  de  Sixto  Torres  y Trinidad 
Lozada ; fué  unO'  de  los  que  plagiaron  \' 
mataron  á D.  Miguel  Herrerías,  notable 
vecino  ide  Tlaxcala,  el  29  ¡de  Septiembre 
de  I 878 ; por  cierto  que  uno  de  los  plagia 
ríos  fué  Eranciseo  Aliarid,  hijo  del  licen- 
eiaido  del  mismo  apellido,  personaje  mnv 
respetado  y que  era  íntimo  amigO'  del  se- 
ñor Presidente  D.  Benito  Juárez  ; aprehen- 
dido AJarid,  fué  condenado  á muerte,  y su 
padre  hizo  cuantos  esfuerzos  pudo  para 
salvarlo,  ocurriendo  para  ello,  no  sólo 
al  sabio  y honradísimo  Sr.  D.  Miguel 
Lira  y Ortega,  Gobernador  del  Estado 
de  Tlaxcala  en  aquella  época  y muy  ami- 
go de  A’liarid,  sino  también  al  señor  Pre- 
siid.ente,  poniendo  en  juego  la  amistad  que 
los  unía ; piero  Juárez  se  mantuvo  inflexi- 
ble, lo  mismo  que  Don  Miguel  Lira,  y 
Francisco  Alarid  fué  ejecutaidO'  en  Tlax- 
cala ; poico  tiempo  después,  lo  siguió  al 
sepulcro  su  deisgraciado  padre.  El  12  de 
Abril  de  i 843 

— ¡Basta  ya! — ^interrumpi: — ; suspenda 
usted  esia  larga  .enumeración  de  criimina- 
les,  y dígame  por  qué  los  Matamoros  de 
Istacuixtlia  han  de  ser  parientes  del  Ge- 
neral insurgente  ? 

— ¡Porque  D.  Juan  Matamoros,  origina- 
rio de  San  Pablo  Apetatitlán,  casó  con 
doña  Gertrudis  Granillo,  natural  i(ie  este 
pueblo  de  San  Felipe ; éstos  fueron  los 
'padres  del  General  Matamoros,  y^  aquí 
se  eistableeieron,  y aquí,  vivieron,  y si  don 
Mariano  nació  en  México  y fué  bautiza- 
do en  la  parroquia  de  San  Miguel,  se  de- 
bió esto  á que,  casualmente,  fueron  allí 
sus  padres,  pero  sin  abanidonar  ¡su  domi- 
cilio ; aun  existe  en  este  pueblo  la  casa 
en  que  vivieron,  y en  la  que  pasó  su  niñez 
el  General  Matamioros,  véala  usted. 

Y me  enseñó  una  casa  tO'daivía  en  regu- 
lar estado,  bastante  grande,  y situada  en 
uno  de  los  lados  de  la  plaza  principal. 

Yo  me  descubrí  ¡con  resp'eto  ante  aque- 
llos viejos  muros  que  albergaron  al  hé- 
roe, en  los  que  iresonaron  sus  risas  in- 
fantiles, muros  que  hicieron  nacer  en  su 
corazón  el  dulce  amor  al  bogar,  principio 
de  aquel  amor  patrio  que  hizo  delHierno 
niño  un  famoso  guerrero  y un  mártir  de 
la  independencia. 

1 — Dentro  de  algunos  años — ¡continuó 
diciendo  mi  coimpañero — ihiabremos  muer- 
to los  que  conservamos  estos  recuerdos, 
V comO'  no  existe  siquiera  una  insioripción 
que  señale  la  casa  en  que  vivió  el  Gene- 
ral Matamoros,  uno  de  los  hérc)es  rnás 
notables  de  nuestra  independencia,  bien 
pronto  se  destruirá  esa  ¡casa  y se  per(ierá 
la  memoria  de  ella,  como  vamos  perdien- 
do cada  día  tantos  y tan  importantes  re- 
cuerdos históricos. 

Haciendo  estas  tristes  reflexiones  lle- 
gamos á la  casa  de  ¡mi  amable  huésped^, 
nos  despedimos  cordialmente,  monté  :i 
caballo  y me  alejé  paso  á paso  del  pueblo 
de  San  Felipe  Istacuixtla. 

En  la  actualidad  ha  mueirto  ya  el  amigo 
quf*  me  dio  ¡los  anteriores  datos,  y supon- 
go que  la  casa  de  Matamoros,  si  toidavía 
exiiste,  icontinuará  siendo  una  de  tantas, 
sin  nada  que  la  distinga  de  las  deimlás  dei 
pueblo. 
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Una  aguadora  kabila. — El  cuadro  de  Landelle,  de  que  publica- 
mos copia  en  la  primera  plana  de  este  número,  tiene,  además  del 
interés  artístico  que  despierta  aquella  figura  de  muchacha  tan  her- 
mosamente dibujada,  otro  á que  podríamos  llamar  científico.  Los 
estudios  etnográficos  é históricos  están  conformes  en  que  el  fondo 
de  la  raza  española,  de  la  que  mucho  tenemos  algunos  de  los  me- 
xicanos, es  berberisco,  ó,  para  decirlo  de  otro  modo,  kabila,  y no 
haj'  más  que  mirar  el  rostro  de  la  muchacha  pintada  por  Landelle 
para  ver  que  no  es  árabe,  ni  menos  aún  negro,  y que,  en  cambio, 
tiene  parecido  notable  con  muchos  que  vemos  en  nuestra  tierra.  El 
autor  ha  sabido  darle  un  gesto  picaresco  y alegre,  que  le  hace  ver- 
daderamente simpático,  y en  el  cual  se  refleja  la  felicidad  de  los 
pocos  años. 

Sálvese  el  que  pueda,  cuadro  de  Rafael  Olavia. — Alguien  tuvo 
la  extravagante  idea  de  empaquetar  unos  gatos  en  un  cajón  viejo 
para  enviar  á un  amigo  este  regalo  de  sorpresa.  Cerrada  la  caja, 
puesto  el  rótulo  para  la  dirección  é indicado  el  lado  por  donde  ha- 
bía de  abrirse,  la  casualidad  dispuso  las  cosas  de  otro  modo.  Oxi- 
dada la  clavazón  por  la  humedad  del  sótano  en  que  la  caja  estuvo 
mucho  tiempo,  cedieron  las  tablas  al  obstinado  embate  de  los  es- 


«Le  Temps»  publica  una  «dntervieww  celebrada  por  uno  de  sus 
redactores  con  el  Príncipe  de  Hohenlohe,  en  la  que  este  personaje 
dijo  que  ha  dimitido  cuando  se  convenció  de  que  había  perdido  la 
confianza  del  Kaiser. 

«A"a  sé — dijo — que  la  prensa  se  ha  desencadenado  contra  mí; 
pero  esto  no  puede  perturbarme.  He  hecho  lo  que  creo  que  debía 
hacer.  Cuando  llegue  la  hora,  publicaré  mis  razones.» 

La  navegación  aérea. — El  23  de  Octubre  último,  en  la  Baga.telle, 
lugar  campestre  cercano  á París,  Santos  Dumont,  el  conocido  ae- 
ronauta brasileño,  ha  ejecutado  pruebas  decisivas  con  su  aeronave 
icl4  bis»,  que  permiten  esperar  la  completa  conquista  del  aire  para 
un  porvenir  poco  lejano. 

El  «14  bis»  como  lo  representa  nuestro  grabado,  es  un  aero- 
plano del  tipo  llamado  celular,  con  dos  grandes  alas,  un  goberna- 
lle delantero  en  forma  de  cuello  de  cisne,  y atrás  una  hélice  metá- 
lica accionada  por  un  motor  Levasseur,  maravilloso  aparato  que, 
pecando  65  kilos,  proiluce  50  caballos  de  fuerza,  esto  es,  poco  me- 
nos de  un  caballo  por  cada  kilo  de  peso.  Tanta  ligereza  ha  contri- 
buido, en  no  pequeña  parte,  al  éxito  alcanzado  por  Dumont. 

La  máquina  toda  tiene  un  peso  total  de  ciento  treinti  kilos, 
con  todo  el  «aviator»  que  la  dirige,  por  lo  que  la  sustentación  es 
matemáticamente  posible. 

Al  hacer  la  prueba  que  le  ha  valido  un  triunfo,  Santos  Dumon 


LA  NAVEGACION  AEREA. — El  aeroplano  Santos  Dumont  volando  á dos  metros  sobreseí  suelo,  en  Bagatelle,  el  23  de  Octubre  último. 


pantados  animalitos,  y al  maullido  libertador  de  Sálrcsi'  d (¡uc  pue- 
da, decláranse  independientes  los  cautivos.  Tal  es  el  asunto  del  gra- 
cioso cuadro  de  Rafael  Olavia,  qiuí  reproducimos  en  la  página  669. 

El  Pan  Nuestro  de  cada  dia. — Es  cuadro  sencillo  y tierno,  que 
á la  legua  descubre  la  delicadeza  de  un  pincel  femenino.  La  po- 
breza de  la  estancia  y el  sencillo  atavío  de  los  niños,  prueban  que 
en  aquel  hogar  se  pide  á Dios  el  pan  nuestro  de  cada  día  con  ver- 
dadera nece.sidad  de  que  no  deje  de  darlo,  y que  se  aprecia  y sabo- 
rea como  golosina  bajada  del  cielo;  plaeer  de  que  no  suelen  disfru- 
tarlos que,  por  ser  hijos  de  padres  poderosos,  le  tienen  asegurado.  La 
hora  del  desayuno  es  de  satisfacción  y alegría  para  la  semidesnuda 
tropa.  Allí  nadie  llora,  si  no  es  porque  se  le  doble  ó triplitpie  la 
ración,  y luego  al  campo,  á correr  para  hacer  gana  para  el  pan  del 
almuerzo,  que  Dios,  en  su  gran  solicitud,  no  dejará  de  mandar. 

El  Príncipe  Alejandro  de  Hohenlohe.  -En  la  ymsada  edición  de 
nuestro  semanario  publicamos  tm  artículo  sobre  las  «Memorias»  del 
Príncipe  Clovis  de  Hohenlohe,  cuyo  retrato  también  dábamos.  Co- 
mo complemento  á lo  que  entonces  ;|fusimos  en  conocimiento  de 
nuestros  lectores,  damos  hoy  el  retrato  del  Príncipe  Alejandro,  hijo 
del  autor  de  las  notables  «Memorias»  y que  es  quien  las  ha  publicado. 

El  Príncipe  Alejandro  de  Hohenlohe  ha  conferenciado  con  el 
Canciller  Príncipe  Buelow,  y poco  después  ha  hecho  dimisión  de  su 
cargo  de  «stalkalter»  de  la  Alta  Alsacia. 


pretendía  obtener  la  copa  creada  por  M.  Ernesto  Archdeacon  j)ara 
el  aeronauta  inventor  que  lograra  caminar  por  lo  menos  veinticinco 
metros  en  el  aire,  tripulando  un  aeroplano. 

La  prueba  efectuada  por  Dumont  ha  sobrepujado  á todos  los 
deseos  y á todas  las  esperanzas. 

El  día  23  del  pasado,  Santos  Dumont  entró  con  decisión  en  la 
canastilla  de  su  aeroplano,  ante  un  gran  concurso  de  curiosos  y 
muchas  personas  interesadas  en  el  problema  de  la  navegación  aérea, 
entre  ellos  el  fundador  de  la  copa  y los  miembros  de  una  comisión 
del  Aéreo-Club,  de  Francia. 

El  inmenso  pájaro  de  tela,  desprendiéndose  de  la  tierra,  des- 
pués que  hubo  cogido  impulso,  partió  como  una  flecha  y caminó 
horizontalmente  unos  60  metros  á dos  del  suelo,  en  el  cual  volvió  á 
])üsarse,  inclinándose  un  poco.  El  choque  á su  regreso,  aunque  no 
muy  violento,  produjo,  sin  embargo,  la  ruptura  de  las  dos  ruedas 
de  lanzamiento. 

La  multitud,  ebria  de  entusiasmo,  sacó  en  brazos  á Dumont 
de  la  canastilla  y le  paseó  en  triunfo;  pero  él,  no  menos  excitado, 
apenas  si  ponía  atención  en  esas  demostraciones,  preguntando  vi- 
vamente; 

— ¿Dónde  está  Archdeacon?  ¿Archdeacon,  he  ganado  el  i)re- 
mio?  ¿lo  he  ganado? 
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El  donador  de  la  copa  contestó  qne  lo  había  ganado  sin  duda 
alguna,  extrañando  sólo  que  se  hubiera  detenido  tan  pronto. 

— Lo  hice — contestó  Dumont — porque  me  pareció  que  mi  ae- 
roplano se  inclinaba  á la  izquierda.  Temí  que  fuese  á volcar  y de- 
tuve el  motor. 

El  premio  Archdeacon  fue  discernido  al  atrevido  aeronauta  sin 
disputa. 

En  cuanto  á las  sensaciones  que  experimentara  en  su  osada 
tentativa,  he  aquí  lo  que  él  mismo  dice: 

En  cuanto  el  aparato  estuvo  en  el  aii’e,  tuve  la  súbita  sensa- 
ción de  una  inmovilidad  y una  calma  perfectas;  nada  de  trepida- 
ciones, nada  de  sobresaltos:  una  ondulación  alada.  Así  advertí  que 
había  dejado  la  tierra.  Al  cortar  el  fuego,  la  caída,  sin  ser  brutal,  fue 
algo  brusca,  y los  300  kilos  que  pesa  el  aparato  estropearon  las  dos 
ruedas  que  lo  soportan.  La  nariz  del  aeroplano  también  recibió  al- 
gunas averías;  pero  en  realidad  no  es  gran  cosa  lo  que  se  necesita 
retocar  el  aparato. 

Es  en  Francia,  pues,  donde  la  primera  máquina  volante  ha 
volado  en  realidad. 

Santos  Dumont  es  también  el  primero  que  ha  tenido  éxito  en 
sus  ensayos  de  máquinas  volantes  dirigibles,  desde  que  hizo  su  via- 
je de  ida  y vuelta  de  Longchamps  á la  Torre  Eift'el,  ganando  los 
100,000  francos  del  premio  Deutsch. 

' El  sello  de  Maximiliano. — El  (irán  Sello  del  infortunado  Empe- 
rador de  México,  Ma- 
ximiliano de  Haps- 
b u r g o,  desconocido 
para  muchos,  no  lo 
será  ya  de  hoy  en  ade- 
lante, pues  puede  ver- 
se en  el  Museo  Nacio- 
nal de  Artillería. 

El  señor  Diputado 
.Juan  de  Dios  Peza 
tenía,  entre  las  mu- 
chas curiosidades  (^ue 
posee,  una  reproduc- 
ción fidelísima  de  di- 
cho sello,  hecha  en  re- 
lieve sobre  cera  en- 
carnada ; y con  un 
desprendimiento  que 
lo  enaltece,  ha  cedido 
al  Museo  Nacional  de 
Artillería  tan  curioso 
y valioso  objeto  histó- 
rico, cuya  importan- 
cia creemos  innecesa- 
rio encarecer. 


Vieja  balada 

Mejor  que  sehubie- 
i'a  muerto.  L a vida, 
siempre  llena  de  hos- 
tilidades y de  som- 
bras, acaso  le  habría 
.sido  fatal.  Los  hom- 
bres hubieran  man- 
chado perversamente 
la  intocada  blancura 
de  aquella  virgen.  Tal 
vez  las  melancolías 
se  hubieran  agrupado 


El  Gran  Sello  del  Emperador  Maximiliano.  Hecho  en  relieve  sobre  cera  encarnada. 
Existente  en  el  Museo  Nacional  de  Artillería. 


en  el  sendero  de  su 
existencia  para  devorarla,  (¿uizá  hjs  vientos  agresivos  del  infortu- 
nio la  hubieran  arrojado  lejos muy  lejos al  peñasco  do- 

liente de  los  misticismos  ó al  ribazo  asustador  de  la  ignominia. 

bienaventurada  la  virgen  (jue  se  fué  al  cielo. 

Mejor  qUe  -c  hubiera  muerto.  Pero  la  jjobre  anciana  no  quiere 
creerlo  así.  Cuando  se  la  llevaron  en  un  cajoncito  blanco,  todo 
constelado  de  rosas  blancas,  la  dulce  abuela  lloró  desesperadamen- 
te, mientras  hundía  las  manos  enflaquecidas  en  la  nieve  alborotada 
de  sus  melenas.  Miró  el  cortejo  que  se  alejaba  perdiéndose  en  el 
.sendero  doloroso,  y cntont’es  dio  el  último  adiós  a la  muertecita 
que  se  ))erdía  en  la  irremediable  sombra  de  lo  desconocido. 

'í'  esta  noche  tras  las  angustias  del  día  fúnebre — la  anciana 
reburuja  una  caja,  una  cajita  toda  perfumada  y toda  tibia.  Rebu- 
ruja y ve  con  tristeza  las  cintas,  los  encajes,  las  flores  secas,  las 
medallas  doradas  de  la  X'irgen.  el  libro  de  la  i)rimera  comunión.... 
todas  aquellas  encantadoras  delicadezas  que  forman  un  poema  ma- 
r.rvilloso  en  la  frágil  incrcencia  de  las  niñas.  Peburuja  y entre  los 


encajes  y las  Üores  secas,  y las  medallas  doradas  de  la  Virgen,  la 
asusta  la  muñeca  de  la  niña,  cpte  parece  otra  muerta,  sólo  (pie  tie- 
ne los  ojos  muy  abiertos. 

Llora  en  silencio  con  el  llanto  desgarrador  de  los  ancianos,  por- 
que piensa  en  la  niña  que  está  sola  y abandonada  entre  los  muer- 
tos; sola  bajo  las  languideces  de  los  pinos,  abandonada  entre  los 
fríos  de  la  tumba;  sola  y abandonada  bajo  las  inclemencias  del  cie- 
lo huraño. 

X'erdad  que  debe  ser  amargo  dormir  en  este  cementerio  asus- 
tador, que  está  bebiéndose  ahora  las  sombras  trágicas  de  una  no- 
che sin  astros.  Silban  las  brisas  entre  los  pinos  como  si  fueran  las 
voces  desesperadas  de  los  muertos.  En  la  obscuridad,  las  paredes 
son  esfinges  que  interrogan  el  vacío.  Las  cruces  pequeñas  se  dirían 
puños  de  dagas,  y las  altas  y grandes,  brazos  de  éxtasis. 

Lentamente  se  fuga  de  la  torre,  en  tinieblas,  el  tintineo  de  las 
campanas,  que  pasa  entre  los  pinos  suscitando  un  espasmo.  Y el 
sepulturero  tiene  miedo,  porque  ha  visto  (X)mo  un  fantasma  que  se 
agita  entre  las  tumbas. 

A1  amanecer,  el  sepulturero  reía  de  su  miedo  y reía  de  las  lo- 
curas de  la  anciana,  porque  sobre  la  tumba  de  la  niña  encontró 
una  muñeca  (^ue,  tenclida  allí,  parecía  otra  muerta,  sólo  que  tenía 

los  ojos  muy  abier- 
tos. 

Bienaventurada  la 
virgen  que  se  fué  al 

cielo! 

Ernesto  SARAVIA. 

j)(  invierno 

Esa  noche  la  IVla- 
rianni,  en  el  teatro 
de  El  Renacimiento, 
interpretó  tan  patéti- 
camente á Margarit 
Gouthicr,  que  ningu- 
na artista  grabó  en 
mí,  como  aquélla,  los 
recuerdos  del  pasado 
invierno.  Puedo  de- 
cir que  la  bella  y ad- 
mirable tísica  agoni- 
zó en  mi  espíritu  con 
una  ^verdad  íntima, 
más^real  que  la  mis- 
ma [realidad  visible. 

Recorría  con  mi 
anteojo  la  doble  fila 
de  palcos.  Los  bom- 
billos esmerilados  de 
los  antepechos  seme- 
jaban una  florescen- 
cia de  azucenas  en- 
cendidas, inmóviles. 
Allí  estaba  Licia,  mi 
amiga  del  balneario, 
extremadamente  pá- 
lida. Tras  los  plu- 
mones de  su  abanico, 
de  ese  abanico  blan- 
co, tan  lindo  y tan 
discreto,  se  adivina- 
ban algunas  lágrimas.  ¿Lloraba?  ¿Podría,  pues,  llorar  Licia?  Sentí 
una  emoción  indecible,  un  deseo  vehemente  de  interrogarla,  de  llo- 
rar con  ella,  de  huir  del  teatro,  de  escaparme 

Cuando  concluyó  la  representación,  me  oculté  en  la  sombra 
que  proyectaba  el  frontis.  Allí  quería  verla  pasar  muy  cerca,  casi 
rozándome,  y aspirar  el  aroma  de  su  carne  pálida.  A poco  Licia 
descendió  lentamente  por  la  escalinata  de  mármol,  envuelta  en  su 
abrigo  de  pieles,  ocupó  su  carruaje  y se  alejó.  Sobre  la  nieve  del 
pavimento  una  camelia  roja  como  una  mancha  de  sangre  derrama- 
da trágicamente,  era  la  única  flor  de  su  toilette.  La  recogí  ávidamen- 
te y me  retiré  pensando:  ¿Por  qué  licia  que  antes  me  había  repro- 
chado mi  entusiasmo  por  la  obra  de  Dumas,  ha  ocurrido  á esta  re- 
presentación y ha  llorado?  ¿Armando  es  acaso  para  ella  la  evocación 
de  un  pasado  remoto?  ¿Acabaría  por  apasionarse  de  Gastón? 

Sólo  me  respondía  el  ruido  de  los  carruajes  que  cruzaban  la  ave- 
nida; las  linternas  al  travésf  de  las  frondas  semejaban  una  bandada 
de  cocuyos  emigrantes  diluyéndose  en  la  sombra.  Desde  aquella  no- 
che tengo  guardadas  dos  camelias:  una  roja,  en  mi  escritorio;  y en 
mis  recuerdos  una  blanca,  muy  blanca,  que  también  había  perdido 
Licia.  — loNOTUS. 


LA  INDISCRBClON 


¿Sabéis  lo  que  son  las  palabras?  ¿Habéis  reñexionado  bastante  en  lo  que  es 
la  conversación?  (^,]N''“'‘l’b\:;teÍ3  en  (jue  si  hay  frases  que  halagan  y consuelan,  tam- 
bién las  hay  que  hacen  hondas  heridas  en  el  alma  y cubren  de  ridículo,  (]ue  es  la 
picota  de  nuestra  época,  á las  personas  que  las  pronuncian  ó á las  (jue  se  dirigen, 
según  los  casos? 

Con  frecuencia  habréis  observado  que  muchas  gentes  hablan  muy  de  prisa; 
las  palabras  se  les  escapan  de  los  labios  antes,  por  decirlo  así,  que  el  pensamiento 
haya  formulado  la  idea;  cometen,  por  tanto,  numerosas  torpezas,  inconsecuen- 
cias de  mal  gusto,  y llegan  á adquirir  fama  de  indiscretas  en  el  círculo  de  la  so- 
ciedad que  frecuentan. 

Una  persona  sensata  se  asombra  de  las  expresiones  de  elogio  que  se  dedican 
á cualquier  acción  sencilla,  y no  puede  menos  de  pensar  de  este  modo  al  escn- 
charlas:  «Si  ^sto  se  dice  por  una  cosa  que  no  vale  la  pena,  ¿qué  elogios  se  reser- 
van para  el  verdadero  mérito? 

¡Cuántas  veces  oímos  elogiar  la  virtud,  el  talento  y la  hermosura  de  una  mu- 
jer, y esta  mujer,  no  obstante,  no  pasa  de  los  límites  de  lo  vulgar! 

Otras  veces,  por  el  contrario,  se  desdeña  como  insignitícante  en  la  esfera  so- 
cial á un  hombre  determinado,  y cuando  se  le  trata  por  acaso,  encuéntrase  que 
el  injustamente  desdeñado  posee 
relevantes  dotes  de  talento,  de 
instrucción,  de  buen  gusto. 

La  exageración  de  un  cum- 
plido, por  delicado  que  éste  apa- 
rezca, suele  transformarse  en 
punzante  caricatura:  yo  he  oído 
á cierta  dama  de  la  más  rancia 
aristocracia  decir  exageradas  li- 
sonjas aun  príncipe  Real,  y éste, 
molestado  por  el  chaparrón  de 
adulaciones  que  caía  de  la  linda 
boca  de  su  interlocutora,  respon- 
dióla con  frialdad: 

— ¡Ah,  señora!  ¿habláis  con 
ironía?  Porque  sólo  así  compren- 
do que  se  pueda  disparar  una 
bala  de  cañón  para  demoler  un 
castillo  de  naipes. 

Los  hombres  saben  que  una 
mujer  se  considera  como  feliz 
cuando  la  dicen  que  es  joven  y 
bella,  aunque  sea  vieja  y fea;  y 
si  esto  es  una  verdad  relativa, 
digámoslo  así,  aquéllos  deben 
pensar  en  que  es  una  especie 
muy  rara  la  mujer  que  habiendo 
sido  muy  bella  en  su  juventud 
no  se  dé  cuenta  exacta  del  cam- 
bio que  la  edad  ha  operado  en 


Servilleta  para  bandeja,  adornada  con  bordado. 

SU  rostro,  por  nuis  (pie  siempre 
sea  indulgente  con  la  imagei 
(jueiida  que  la  muestra  su  es- 
pejo..,. 


— ¡Ah,  señora!  ¡!Si  cada 


Falda  para  traje  de  calle. — Falda  plegada  para  traje  de  calle. 


Delantales  para  niña  de4á6yde9áll  años. 


8e  debe  observar  que  hay 
matices  muy  delicados  en  la 
gradación  de  un  elogio. 

Una  mujer  de  regular  edad, 
(jue  no  sea  lo  (¡ue  llamamos 
francamente  una  vieja,  jmede 
gustar  que  se  le  diga  con  dulce 
lisonja: 

i!  _ 

día  jjarece  usted  más  joven! 

Pero  ¿qué  mujer  sensata  y 
bien  educada  ha  de  envanecer- 
se con  la  adulación  del  impru- 
dente <]ue  la  encomia  por  los 
encantos  de  la  vpnxnd,  si  ella 
misma  sabe  que  ya  los  ha  per- 
dido para  siempre,  porque  no 
es  joven? 

.V  lo  sumo  admitirá  con 
agi-ado  la  frase  de  que  «parece 
joven;»  pero  no  podrá  admitir 
el  elogio  de  que  lo  es  realmen- 
te, porque  en  su  conciencia  sa- 
be que  no  lo  es. 

He  conocido  una  muchacha  de  treinta  años  que  apenas  representaba  veinte  i>or 
su  asi)ecto  juvenil  y su  frescura:  pues  bien;  un  hombre  que  deseaba  agradarla,  y cu- 
vos  obsequios  admitía  ella  benévolamente,  dijo  cierto  día  en  el  curso  de  una  conver- 
sación familiar  y no  poco  trivial: 

— ¡No  me  casaré  con  una  mujer  que  pase  de  los  veinticinco  años!  ¡Saben  mucho! 

El  hablador  ignoraba  que  la  dama  de  sus  pensamientos  había  pasado  ya  de  esa 
edad  más  de  un  lustro. 

El  mismo  tenía  treinta  y cinco  años,  y aunque  hombre  de  talento  y de  grandes 
merecimientos,  como  en  su  juventud  se  había  ocupado  con  preferente  asiduidad  en 
trabajos  serios,  en  estudios  científicos  y literarios,  carecía  de  esos  hábitos  de  mundo 
(jue  preocupan  hasta  en  los  detalles  más  insignificantes  á las  personas  que  frecuentan 
la  sociedad. 

Enojóse  la  señorita,  si  bien  no  lo  manifestó,  al  oirle  hablar  así,  y rechazó  desde 
entonces  los  obsequios  del  indiscreto,  quien  jamás  pudo  comprender  la  causa  que 
hubo  motivado  aquella  variación  de  sentimientos. 

También  he  oído  á un  hombre  de  recomendables  circunstancias,  instruido,  serio, 
finísimo  ( y lo  que  es  más  raro,  dotado  de  un  gusto  exquisito  para  sostener  buenas 
relaciones  en  la  sociedad  más  culta),  elogiar  con  no  poca  exageración  los  hermosos 
cabellos  y el  delicado  cutis  de  una  mujer  de  cuarenta  años;  y como  ella,  sabiendo  á 
qué  atenerse,  manifestase  que  tales  elogios  la  molestaban,  añadió  con  alguna  acritud: 

¿Por  qué  un  hombre  tan  serio  como  vos  no  sabe  apreciar  en  las  mujeres  sino 

encantos  efímeros  que  desaparecen  con  la  juventud?  ¿No  poseemos  por  ventura  otras 
cualidades  más  importantes  y más  duraderas  que  finos  cabellos  y cutis  aterciopelado? 
¿Relegáis  al  último  término  el  talento,  el  corazón  generoso,  las  virtudes  cristianas?  Yo 
he  aprendido  en  mis  primeros  años  que  la  belleza  física  desaparece  cuando  menos  se 


Toilette  de  tarde,  Traje  de  vuela  petunia. 


l)ipnsa,  aun  en  la  juventud  más  tloridu,  y la  belleza  moral,  no.  ¡Así 
sois  los  hombres!  ¡Sólo  veis  lo  superlicial,  lo  exterior,  la  nada! 

V el  hombre  serio  (jue  recibió  esta  lección  tan  espiritual  como 
verdadera,  sólo  supo  contestar  á la  bella  maestra  (jue  se  la  daba: 

— Tenéis  razón,  .señora;  sois  un  ángel. 

Citar*',  para  concluir,  un  caso  de  y)alabras  indiscretas  que  tuve 
ocasión  iie  oír  pocas  noches  hace  al  salir  de  un  teatro. 

I 'na  señora  joven  estaba  á i)unto  de  poner  su  menudo  pie  sobre 
el  estribo  ile  un  carruaje,  cuando  oyó  que  la  llamaba  cierta  amiga 
suya,  joven  landiién  y lindísima. 

\'olvió.se  al  insiante.  aVu'azó  á la  recién  Ih'gada  y la  invitó  á 
sid)ir  al  coche. 

I.a  amiga  rehusaba,  y se  entabló  ouilre  ambas  una  lucha  de  pa- 
labras afectuosas,  de  (■um{)lidos  amables,  sobre  cpiién  había  de  su- 


bir en  primer  lugar;  })ero  la  dueña  del  vehículo  decidió,  la  cuestión 
con  esta  impremeditada  frase: 

— Tú,  amiga  mía,  eres  mayor  que  yo,  y debes  subir  la  primera. 

La  amiga  no  se  hizo  repetir  semejantes  palabras,  y se  colocó  en 
el  sitio  de  honor  del  coche. 

La  otra  señorita,  quizá  demasiado  sencilla,  suponía  sin  duda 
que  el  derecho  de  primogenitura  era  como  una  lisonja  que  debía 
agradar  á quien  se  le  adjudicase,  aunque  sin  fundameirto;  y sólo 
cuando  observó  el  mohín  de  disgusto  con  que  la  recibió  su  amiga, 
cuando  ella  ocupó  el  otro  asiento  del  coche,  llegó  á pensar  en  (jue 
su  frase  decisiva  de  la  amistosa  polémica  que  ambas  sostuvieron  en 
presencia  del  lacado  y de  varios  curiosos,  era  más  bien  una  indiscre- 
ción lamentable. 

¡Guardaos,  pues,  de  pronunciar  palabras  indiscretas  y lisonjas 
inmerecidas,  si  no  (pieréis  que  la  sociedad  os  coloque  justamente 
en  la  picota  del  ridículo! 

LMILIA, 


IxR  HXPOSICIOfJ  DE  LiOS  PEHSIONHDOS  DE  BEJjLtAS  ñl^TES. 

Intepiop  de  las  salas  de  exhibición.— El  Uie.  D.  Justo  Siet»pa,  SeePetafio  de  Insti:<ueeión  Públiea  y Bellas  Ht<tes,  máseara  pot*dulio  Ruelas 


ran  fortuna- 


LA  PRIMERA  EXPOSICION 

DE  LOS 

ARTISTAS  MEXICANOS 

PENSIONADOS  EN  EUROPA 


coNTEciMiEXTo  de  gran  atractivo  ha  sido  la 
Exposición  de  las  obras  de  los  jóvenes  ar- 
tistas mexicanos  que  el  Gobierno  ha  sos- 
tenido pensionados  en  Europa,  abierta  re- 
cientemente en  la  Academia  Nacional  de 
Bellas  Artes,  antigua  de  San  Carlos. 

No  pocos  son  los  hijos  de  México  que  ejer- 
cen con  gran  íoriuna — conquistando  ya,  algunos,  gloriosos  laureles 
en  la  lucha  pacífica  de  los  certámenes  artísticos;  y consiguiendo  bri- 
llantes éxitos — la  nobilísima  profesión  de  artistas. 

l'nos  dedicando  su  actividad  é inteligencia  al  arte  pictórico, 
no  pocos  siguienno  la  huella  de  eximios  escultores. 

Ciertos  críticos — esto  de  la  crítica  es  tan  amplio  como  el  inti- 
nito,  noción  que,  al  decir  de  alguno,  es  única  que  puede  dar  idea 
de  la  imbecilidad  humana — ciertos  críticos  sostienen  que  entre  los 
mexicanos  no  hay  madera  de  artistas.  Y esto  es  falso,  tiene  que 
ser  falso. 

Verdad  que  hasta  poco  tiempo  ha,  la  inspiración  pareció  dor- 
mida para  nuestros  artistas.  Sólo  algunos  nombres,  en  muy  escaso 
número,  podrían  citarse  como  mantenedores  de  nuestras  glorias  ar- 
tísticas en  esos  años  de  un  letargo  que  tal  vez  encontró  causa  en  la 
constante  preocupación  de  las  pasadas  luchas  ¡Dolíticas.  Concha, 
Casanova,  .Juárez,  lAina,  Becerra,  Arteaga  y otros  varios  fueron  los 
primeros  en  marcar  la  senda  que  años  después,  bastantes  años  des- 
pués, debían  seguir  pintores  del  mérito  de  Vázquez,  I.,abastida,  Mata 
Reyes,  hasta  llegar  á nuestros  días,  en  los  que  puede  México  pre- 
sentar, satisfecho  por  el  triunfo  de  sus  hijos,  algunos  artistas,  de 
los  que,  sin  temor  á que  nos  ciegue  la  pasión  por  nuestros  compa- 
triotas, podemos  hacer  elogios  cuando  algunos  de  ellos  han  conquis- 
tado la  fama  y obtenido  los  diplomas  que  acreditan  su  talento  ar- 
tístico, sometiendo  sus  obras  al  fallo  de  Jurados  extranjeros. 

Con  la  vida  moderna,  como  en  las  frases  que  en  seguida  copia- 
mos, hace  notar  Jacinto  Octavio  Picón,  han  variado  mucho  las 
condiciones  en  fine  se  produce  la  obra  de  arte;  acaso  haya  hoy  en 
el  vulgo  más  afición  y aun  algo  más  de  cultura  coa  relación  á tiem- 
pos pasados  y no  lejanos;  pero  bien  consideradas  las  cosas,  es  harto 
penosa,  por  muchas  y divensas  causas,  la  situación  actual  de  los 
artistas,  á jiesar  de  la  ayuda  del  Gobierno,  tanto  en  lo  (jue  se  refie- 
re jjrimero  á los  medios  con  que  cuentan  para  aprender  y formarse, 
cuanto  después  en  lo  tocante  á aprovechar  lo  sabido  y vivir  de  su 
trabajo. 

('El  ¡)úbllco  no  tiene  idea  de  la  cantidad  de  labor,  de  esfuer- 
zos, de  gastos  y de  privaciones  que  suponen  las  esculturas  y los 
lienzos  j)resentados  á una  Exposición.  Prescindiendo  de  ese  desgas- 
te mural,  de  esa  pérdida  de  savias  intelectuales  que  va  inseparable- 
mente unida  al  trabajo  del  artista,  en  la  esfera  de  lo  material  son 
grandes  y sin  cuento  los  .sacrificios  y las  amarguras  que  á veces 
repre.senta  una  estatua  ó una  pintura.  Cuando  el  artista  envejece, 
sobre  todo  si  nn  ha  conquistado  muchos  laureles,  tral)aja  sin  entu- 
siasmo: Itero  de  joven  puede  afirmarse  (jue,  en  la  mayoría  de  los 
ca.sos,  pone  en  sus  obras  todo  lo  (jue  sabe,  todo  lo  (jue  j)uede,  pri- 
vándose de  placeres  y hasta  dejando  de  satisfacer  verdaderas  nece- 
sidades ])nr  anmentar  los  medios  de  producir  en  mejores  condicio- 
nes. ¡J’  aun  hay  (jiiienes  censuren  á algunos  jóvenes  principiantes 
|)or  sn  fecundidad! 

Hfdorosas  son  en  la  vida  del  artista  las  alternativas  de  espe- 
ranza y d(  sfalleeiniienlo,  de  hninillaciones  inju.staniente  inferidas 
y triunfos  de  anioi'  propio  .satisfecho;  muelio  consnine,  mucho  de- 
bilita el  esfuerzo  constante  de  la  fantasía  (lUc  se  obstina  en  hallar 


algo  no  hecho  hasta  entonces,  algo  nue- 
vo; muy  triste  (!s  el  cómbale  diario  con 
la  materia  que  se  resiste  á dejarse  domi- 
nar, y contra  la  realidad  rebelde  á la  ob- 
servación que  (piiere  sorprenderla;  p(‘ro 
no  jtor  ser  de  orden  inferior  dejan  de 
martirizar  é influir  en  el  resultado  final 
del  trabajo  esas  exigencias  de  cuya  satis- 
facción luidie  puede  librarse. 

Al  mirar  un  cuadro  ó una  estatua, 
el  público  pien.sa — hoy,  en  la  actual  Ex- 
posición, lo  primero  que  piensa  es  (pie 
el  autor  ha  estado  cubierto  bajo  el  «man- 
to gubernativo» — piensa  cuando  más, 
en  el  calor  mental,  en  la  exaltación 
imaginativa,  en  el  placer  que  debe  ex- 
' ' ■ perimentar  el  artista  viendo  formarse  su 

obra,  en  ese  algo  juntamente  doloroso  y 
deleitable  que  constituye  el  fondo  de  la  creación  artística;  y de  lo 
que  el  público  no  tiene  idea,  en  lo  que  no  pára  mientes,  es  en  la 
lucha  prosaica  y salvaje  con  la  falta  de  medios  ( la  protección  oficial, 
auncjue  bien  intencionada,  es,  á las  veces,  insuficiente  para  el  sos- 
tenimiento de  los  favorecidos).  Sentir  bien  un  asunto,  saber  pin- 
tarlo, arrancar  á la  vida  su  verdad  y su  poesía,  ¡qué  placeres  más 
grandes!  pero  ¿dónde  mayores  tristezas  que  viéndolo  todo  malogra- 
do, empobrecido,  atrofiaclo  por  la  preocupación  constante  de  pagar 
el  estudio,  los  modelos,  los  colores,  los  trapos,  los  viajes  y hasta  el 
tabaco,  en  cuyo  humo  parecen  desvanecer.se  unas  veces  las  dificul- 
tades  y otras  las  esperanzas? 

Pero  dejemos  estas  consideraciones  sentimentalistas  y tratemos 
de  recorrer  mentalmente  la  Expo.dción  para  sacar  de  ella  alguna 
enseñanza,  ó,  por  lo  menos,  para  saber  qué  es  lo  que  han  hecho  en 
Europa  los  pensionados  por  nuestro  Gobierno  y aquí  los  (pie  preten- 
den serlo;  porque,  dicho  sea  de  paso,  parece  que  uno  de  los  resuliados 
de  este  certamen  será  un  nuevo  y estudiado  reparto  de  las  pensiones. 


La.  primera  observación  (|ue  ¡ruede  hacerse  en  esta  Exposición 
relacionándola  con  las  anteriores,  es  la  de  que  figuran  en  ella  sólo 
cuadros  y esculturas  de  artistas  mexicanos. 

Y esta  particularidad  ha  hecho  que  la  sociedad  acoja  cariñosa- 
mente el  concurso,  estableciéndose  una  corriente  de  simpatía  ¡rara 
los  compatriotas  que  aquí  y allá  en  Europa  se  dedican  á latan  her- 
mosa cuanto  difícil  y áspera  carrera  ifel  arte. 

Como  observación  general  puede  decirse  que  no  mucho  estrago 
hacen  en  nuestros  pintores  las  extravagancias  de  la  escuela  lianiada 
imprexloJiista  y neoimprcsionistd]  y si  algunos  han  cedido  á sugestio- 
nes de  moda  en  la  factura  de  sus  cuadros,  en  esta  Exposición  de  B(  - 
lias  Artes  no  hemos  tenido  que  deplorar,  felizmente,  la  verdadera 
y definitiva  aparición  de  los  comidas  y ptinlidais^  ni  la  de  aquellas 
obras  de  composición  inverosímil  (exceptúese  la  «Duquesa  de 
Imxemburgo,»  de  Montenegro,  y algunos  otros  cuadros),  de  contor- 
nos con  dibujo  que  jamás  representa  al  modelo  en  sus  justas  pro- 
porciones, ni  en  su  verdadero  tono  los  colores  de  la  Natuialeza. 

No  han  buscado,  afortunadamente,  todos  nuestros  pintores  en 
la  paleta  los  tintes  naranja,  violeta,  bermellón  puro  ó carmín  para 
retratar  toda  escena  ó reproducir  cualquier  hora  del  día,  sacrifican- 
do á los  caprichos  de  reciente  convencionalismo  ó al  antojo  del  ar- 
tista los  hermosos  matices  del  color  en  el  natural. 

No  quiere  esto  decir  (¡ue  no  se  ajusten  los  que  jrrofesan  la  ca- 
rrera del  arte  pictórico  á las  exigencias  del  gusto  moderno  en  tanto 
representan  una  tendencia  sana  y un  innegable  progreso.  No  se 
niegan,  pues,  los  pintores  mexicanos  á las  exigencias  del  moderni.s- 
nio.  Ya  va  desapareciendo  el  pintor  de  n()ta><  que  fiaba  el  éxito  de 
sus  obras  á la  riqueza  de  tonos  que  da  la  luz  de  nuestro  sol,  aban- 
donando los  asuntos  (jue  exigían  preocupaciones  y estudio  en  la 
composición  y conciencia  impecable  en  el  dibujo.  Hoy,  sometién- 
dose á reproducir  en  sus  trabajos  la  realidad  (jue  puede  sori)i-ender 
el  arte,  van  al  natural,  i)rocurando  copiarle  hondamente. 

Pero  de  ahí  á llevar  en  la  paleta,  de  limón  y naranja,  cuya 
receta  conocen  tanto  como  ignoran  de  dibujo  muchos  ncuhnprcdo- 
nidux  que  buscan  notoriedad  con  trabajos  de  concepción  absurda, 
cuando  han  tenido  que  desistir  de  hacerse  un  nombre  por  la  caren- 
cia absíjluta  de  condiciones  y conocimii  utos  aitísticos;  de  lo  (pie 
hacen  estos  extraviados  del  arte,  á lo  que  nos  ofrecen  en  sus  obras 
los  jóvenes  expositores,  hay  bastante  distancia. 


La  Exposición  no  es  buena  en  lo  (jue  se  refiere  al  efecto  total 
de  la  mayor  parte  de  las  obras  presentadas;  son  pocos  los  cuadros 


En  cambio  parecí  que  se  va  abriendo  jiaso,  aun(jue  lentamente,  ese 
criterio  moderno  (pie  aspira  á reflejar  la  vida  tal  cual  ('S,  dejando 
<]ue  la  poesía  y el  encanto  broten  de  (día  naturalmente. 

Xo  muy  (Íifícil  sería  puntualizar,  con  (qemjilos  y referencias, 
los  casos  individuales  (juc  sugieren  estas  api’cciaciones;  mas  fuera 


injusto  hasta  la  cruel- 
dad luortitícar  á deter- 
minados artistas  i)or 
incurrir  e u errores, 
muy  disculpables  si  se 
tiene  en  cuenta  (jue  son 
j)rincipi  a u t e s y no 
maestros.  Nótase  entre 
los  tuadros  originales 
expuestos,  la  carencia 
absoluta  de  asuntos  re- 
ligiosos. Sólo  en  algu- 
nas copias  (SiKjriidd 
/•'iuiiilid,  de  Rubens, 
Sdn  Andrí-'iySdit  Biiiid- 
de  Rivera,  hechas 
]:)or  Izaguirre;  y la  lóV- 
¡len,  delTiziano,yeliSu;í, 
Sclxidi/iii  dcl  Siidondi, 
por  Fuster),  no  hay 
asuntos  de  esa  natu- 
raleza. 'Pal  parece  que 
la  legítima  pintura  re- 
ligiosa ha  muerto,  pues 
no  ])odemos  confundir 
la  que  procede  de  la 
devoción  frívola  ó la 
explotación  de  las  tris- 
tezas humanas  con  la 
que  toma  origen  en 
una  sincera  aspiración 
del  alma.  Tanto  como 
los  asuntos  religiosos,  csca.sean  en  esta  Exposición  los  históricos.  ¿Có- 
mo explicarse  esto?  ¿Será  que  asustan  á los  pintores  los  largos  y 
costosos  estudios  que  hay  que  emprender  para  hacer  cuadros  de  his- 
toria? ¿ó  estarán  persuadidos  de  que  la  erudición  artística  necesa- 
ria para  producir  })uede  ser  más  honda  y más  sincera  cuando  arran- 
ca de  la  realidad,  que  cuando  nace  á fuerza  de  tensión  mental  ex- 
citada, para  que  la  fantasía  se  exalte  con  lo  (jue  no  ha  conocido? 


Leandro  Izaguirre,  Pintor  comiuionado  por  la 
Secretaría  de  Instrucción  Pública  y Bellas  Ar- 
tes para  organizar  la  Exposición. 


l- 


Lo  que  hoy  impera,  lo  que  hoy  seduce  á nuestros  artistas,  es 
el  estudio  del  natural,  ’í'  esto  se  explica;  para  (jue  los  asuntos 
religiosos  que  jjudieran  tratar  causaran  la  emoción  artística  que 
por  su  índole  debe  esperarse,  falta  en  el  cuerpo  social  y en  los 
artistas  la  fe  honda  y sincera  que  dehe  inspirarlos;  y los  asun- 
tos de  historia  van  quedando  olvidados  })oresa  reacción  natural  (jue 
trae  el  cansancio  tras  el 
abuso. 

Por  otra  parte,  lo  (jue 
perjudica  al  arte,  en  to- 
das sus  esferas,  es  lo  re- 
buscado y exento  de  sin- 
ceridad; lo  (lue  lo  vivifica 
y realza  es  lo  natural  y 
.sencillo:  la  intensidad  de 
la  expresión  no  depende 
del  alcance  que  el  pintor 
quiere  dar  á su  obra,  si- 
no del  grado  de  verdad 
bien  escogido  y de  la  ver- 
dad con  que  acierte  á re- 
flejarla. En  juntura  bas- 
ta para  triunfar  hacer  lo 
<]Ue  se  ve;  j:)eroes  })reciso 
verlo  bien  y hacerlo  como 
mejor  jrueda  comprender- 
lo el  prójimo. 

Algunos  de  nuestros 
artistas  jóvenes  í Ramos 
Martínez,  Izaguirre,  Chó- 
tia,  Argüelles,  Rivera, 
etc.  ),  van  jjor  e.-^e  camino, 
y,  j)rescindiendo  ahora  de 
las  buenas  ó malas  condi- 
ciones técnicas  (juc  n-vc- 
lan  en  lo  que  se  refiere  al 
asuiit(>  elegido,  jirueban 
que  estudian  lo  natural, 
no  para  demostrar  alg  i ó 
inclinarnos  á jreusar  cu 
sentido  determinado,  .-i- 
no  enamorados  de  la  be- 
lleza ó el  encanto'  de  una 
escena. 

lían  figurado  en  la 
Exposición  varios  ])aisa- 
jes,  lo  cual  indica  que  los 
artistas  se  van  encariñan- 
do con  este  género. 


V para  terminar:  la 
Exposición  de  los  Artis- 
tas Mexicanos  i.)ensiona- 
dos,  no  ha  sido  tan  mala 
como  algunos  suponen'  ni 
tan  buena  como  otros  han 
tratado  de  hacer  creer;  ha 
servido,  sí,  para  conven- 
cernos, primero,  de  que 
gran  número  de  nuestros 
artistas  jíoseen  envidia- 
bles facultades,  gérmenes 
suscejdibles  de  extraordi- 
nario desarrollo;  y segun- 
do, de  que  la  ¡notección 
oficial  no  ha  sido  infruc- 
tuosa, pues  lejos  de  ello 
ha  servido  poderosamen- 
te para,  revelar  ajrtitudes 
de  las  que  hay  derecho 
á esperar. 

El  Tie-Mpo  Ilustra- 
do saluda  con  resj)etuoso 
cariño  á los  artistas  que 
han  mostrado  que  saben 
hacer  cuanto  pueden  ])a- 
]'a  corresjionder  á la  ayu- 
da del  (iobierno  y mere- 
cer gloria,  ya  que  ])rove- 
cho  es  aquí  puuto  menos 
(JUC  imposible  g a n a r 1 o 
con  las  letras  ni  las  artes. 


Agustín  Agüeros. 


Profesores  y afi- 
cionados han  estado 
contestes  en  que  la  sec- 
ción de  escultura  ha 
sido  notable  y hasta 
suj)erior  en  calidad,  ya 
que  no  en  cantidad,  á 
la  de  j)intura.  Enrique 
Guerra  con  su  Caín  // 

Ah<’l  y su  Voliijitnos!- 
ddd,  con  su  bronce  Jmi 
Perla  y con  su  expresi- 
va Mi'idUíjd]  Arnulfo 
Domínguez  con  su  már- 
mol Desjnié-s  de  la  hurí- 
(fd  ( para  muchos  lo 
mejor  de  la  exhibi- 
ción ),  y Fidencio  L. 

Nava  con  sus  Estatui- 
llas e n bronce  yen 
mármol,  el  Amado  Ner- 
co  y la  Fuente  deeondi- 
vd,  sostienen  y afirman 
el  progreso  de  los  es- 
cultores mexicanos  , 
del  que  ya  nos  habían 
hablado  los  periódicos 
extranjeros. 

En  otro  artículo 
tal  vez  hablemos  con  extensión  de  cada  uno  de  los  expositores  y 
de  sus  obras;  por  ahora,  baste  con  lo  anterior  y con  los  grabados  que 
pulflicamos.  Ofrecemos  en  el  forro,  reproducciones  de  dos  cuadros 
de  Leandro  Izaguirre;  uno  es  copia  del  «Moenipos,)»  de  \elazquez  y 
otro  un  estudio  original  hecho  durante  la  estancia  de  su  autor  en 
Roma.  Del  mismo  Izaguirre  rejtroducimos  en  esta  edición  sus  co- 
pias de  la  «Sagrada  Familia,»  de  Rubens;  del  «leiipe  IV  en  traje 
de  cazador,»  de  Velázquez  (en  nuestra  opinión,  la  mejor  de  las  co- 
pias j^resentadas  por  Izaguirre ),  y la  del  cuadro  del  mismo,  titulado 
«Los  borrachos,»  que  ha  donado  á la  Escuela  de  Bellas  Artes. 

Dos  de  nuestros  grabados  representan  los  lotes  en  que  se  ex- 
jionen  las  obras  de  los  artistas  Alfredo  Ramos  Martínez  y Julio 
Huelas;  de  éste  damos  también  una  de  sus  notables  aguas  fuertes: 
«LalMuerte,»  la  «jue,  junto  con  otras,  envió  Huelas  para  la  «Revista 
IModerna  de  México.» 


Julio  Ruelas,  Dibujante  y Pintor. 


El  escultor  Enrique  Guerra. 


RISA  V RL  MAXRIMONK) 


¿Será  acaso  la  risa  uno  de  los  grandes  enemigos  del  matrimo- 
nio? Hemos  tenido  ocasión  de  imponernos  de  una  serie  de  casos 
que  tienden  á contestar  afirmativamente  la  extraña  pregunta  ante- 
rior. En  honor  á la  verdad,  es  preciso  hacer  notar  ante  todo,  que 
ellos  están  en  íntima  relación  con  la  gravedad  característica  de  la 
raza  sajona  y con  el  espíritu  de  originalidad  que  impera  tan  pode- 
rosamente en  todos  sus  miembros. 

Se  ha  presentado  hace  dos  meses  á los  Tribunales  de  Pittsburg 
un  distinguido  químico  de  esa  ciudad,  jMr.  Archie  Fraser,  que  pi- 
de se  le  divorcie  de  su  esposa,  en  atención  á que  ésta,  con  sus  car- 
cajadas ruidosas  y frecuentísimas,  le  impide  dedicarse  con  la  con- 
tracción necesaria  á las  investigaciones  y experimentos  de  los  im- 
portantes estudios  que  tiene  iniciados.  Declara  (pie  no  es  posible 
que  la  risa  de  una  mujer  le 
cierre  el  camino  de  una  de  las 
más  altas  nombradlas  cientí- 
ficas. 

En  Londres,  casi  al  mis- 
mo tiempo,  una  pareja  ha  de- 
bido separarse  para  siempre 
en  las  gradas  mismas  del  al- 
tar, debido  á un  intempestivo 
estallido  de  alegría  femenina. 

Momentos  antes  de  verificarse 
la  ceremonia,  en  una  capilla 
del  East  End,  llegaron  solem- 
nemente en  un  destartalado 
carruaje  de  cuatro  ruedas, 
que  parecía  extraído  de  un 
museo,  el  padre  y la  madre 
del  contrayente. 

Pertenecían  andios  á la 
clase  de  los  honrados  y mo- 
destos tenderos  de  barrio.  En 
su  ignorancia  de  las  costum- 
))res  sociales,  se  habían  vesti- 
do de  ceremonia  en  la  forma 
más  ridicula  que  era  posible 
imaginarse.  Y la  novia  no  pu- 
do contenerse  al  verlos.  Su 
ruidosa  risa  tan  contagiosa 
como  expansiva,  se  apoderó 
de  todos  los  presentes,  incluso 
del  sacerdote. 

l'na  vez  dominada  la  car- 
cajada general,  el  novio  de- 
claró que  estimaba  imposible 
casarse  con  una  señorita  que 
.se  había  burlado  en  público 
de  sus  padres.  Y todos  debie- 
ron retirarse. 

En  Birmingham  ha  dado 
cuenta  la  prensa  de  algo  aná- 
logo. El  padre  del  novio,  un 
caballero  en  extremo  diverti- 
do y alegre,  llegó  de  las  colo- 
nias el  mismo  día  de  la  cere- 
monia. Fué  presentado  á la 
novia  al  sulfir  al  coche  en  que 
debían  hacer  juntos  el  camino 
hasta  la  iglesia. 

El  caballero  estaba  de  un 
humor  espléndido.  Empezó  á 
contar  una  serie  de  anécdotas  y de  Idstorias,  que  hicieron  dester- 
nillar  de  risa  á la  que  en  l)reves  momentos  iba  á ser  su  nuera. 

El  ccómico  suegro  viéndose  con  tan  ))uen  público,  continuó  con 
sus  gracias  en  el  interior  de  la  iglesia,  sin  fijarse  en  los  gestos  de- 
sesperados de  su  hijo. 

Pasaron  varios  minutos  y la  ceremonia  no  podía  verificarse 
ponjue  la  novia,  verdaderamente  convulsionada  por  la  risa,  no  ha- 
cía caso  de  nada. 

Filialmente,  el  novio  concluyó  por  desesiierarse,  y tomó  las  de 
á'iiladiego,  dejando  á todos  en  la  iglesia  para  (pie  se  desenredaran, 
como  mejor  pudieran,  de  esa  situación. 

Pero  pocos  días  más  tarde,  el  casi  suegro,  (pie  era  viudo,  llegó 
á convencerse  de  (pie  era  ])icciso  premiar  á una  mujer  (jue  por  ce- 
lebrar su  talento  cómico  había  sacrilicado  su  porvenir.  Y se  casó 
con  ella. 

h’ufus  E.  llacUett,  de  Filadellia,  puritano  cu  e.xtrcmo  austero, 
de»aprobab;i  la  alegría  hinnana  como  una  irreverencia  inqierdona- 
hle.  F.l  buen  liuinor  de  su  proinetiila  le  causalia  en  espi'cial  gran- 
des sinsabores. 

I n día  concluyó  por  declarar  i|Uc  ;i  menos  (pie  ella  no  refre- 
nara '11  alegría,  tan  coinuniealiva,  durante  los  tres  nii'ses  (|uc  fal- 


taban para  la  ceremonia,  tendría  el  sentimiento  de  no  hacerla  su 
esposa. 

La  pobre  joven,  esclava  ya  de  los  caprichos  de  su  novio,  liizo 
prodigios  por  observar  la  más  seria  y austera  de  las  conductas  do- 
minando, á costa  de  grandes  esfuerzos,  la  propensión  de  sus  ner- 
vios hacia  el  buen  humor. 

.Pero  en  la  mañana  misma  del  día  fijado,  se  olvidó  momentá- 
neamente de  su  promesa,  y se  rió  delante  de  Mr.  líackett.  Por  cier- 
to que  nunca  pudo  encontrarse  medio  de  reanudar  las  relaciones 
entre  arabos.  El  sombrío  puritano  se  negó  en  absoluto  á perdonar 
lo  (pie  para  él  constituía  una  inñdelidad  inaudita. 

En  llampstad  lload,  durante  una  ceremonia  religiosa,  la  no- 
via, que  se  encontraba  en  extremo  nerviosa,  no  pudo  contenerse  y 

comenzó  á reír  con  pecpieños 
gritos  ahogados,  convulsiva- 
mente. El  oficiante  no  pudo 
continuar  cumpliendo  el  ri- 
tual. Entonces  el  novio,  cre- 
yendo que  se  trataba  de  una 
ligereza  de  carácter,  reprendió 
tan  duramente  á la  joven,  (pie 
su  nerviosidad  degeneró  en 
un  ataque  histérico. 

Cuando  ella  se  repuso, 
se  separaron  sin  casarse.  Ella 
pensó  (pie  él  tenía  mu}'  poco 
corazón  y una  dureza  terrible 
de  carácter.  Por  su  parte  el  no- 
vio, chasqueado,  se  retiró, 
manifestando  (pie  no  podía 
dedicar  su  vida  entera  á una 
mujer  tan  frívola. 

En  1887  causó  gran  sen- 
sación el  incidente  en  que  fué 
jirotagonista  uno  de  los  gran- 
des abogados  de  Edimburgo, 
(lue  entonces  se  encontraba  en 
el  apogeo  de  su  carrera. 

Acababa  de  terciar  con 
gran  brillo  en  el  ruidoso  pro- 
ceso judicial  seguido  á una 
ni  u j c r llamada  Magdalena 
Sinitli,  que  había  en  venenado 
á su  marido  Enfile  L'Angelier, 
al  día  siguiente  de  casarse. 

A su  entrada  en  la  iglesia 
una  ocurrencia  del  abogado 
hizo  reír  á su  prometida.  Esa 
risa  le  causó  una  profunda 
inipre.sión  de  horror.  líabía 
resonado  en  sus  oídos  con  to- 
do el  timbre,  con  todo  mimo, 
el  metal  de  la  risa  de  la  mu- 
jer asesina  de  su  marido,  que 
acababa  de  ser  condenada  á 
muerte. 

No  pudo  soportar  tan  fa- 
tal parecido  y medio  loco  de 
desesperación  abandonó  la 
iglesia,  sin  hacer  caso  de  las 
observaciones  de  sus  parien- 
tes, que  le  acoiusejaban  un 
instante  de  calma. 

Fn  año  atrás  la  risa  fué  causa  de  un  trágico  incidente  en  un 
matrimonio  que  se  celebraba  en  Bruselas.  Durante  la  fiesta  que  se 
celebraba  en  casa  de  la  desposada,  un  invitado,  hombre  de  gran 
i'sprit, « dijo  un  ((calemljour»  que  produjo  la  hilaridad  general. 

Pero  esta  hilaridad  fué  trágica.  La  recién  casada  rió  con  tanta 
fuerza,  que  sede  reventó  una  vena.  El  autor  del  chiste  fatal  era  un 
gran  cirujano,  que  la  atendió  desesperadamente.  Peto  la  delicada 
constitución  de  la  joven  se  rindió  en  pocas  horas  y los  invitados  á 
una  fiesxa  debieron  convertirse  en  testigos  de  un  duelo  desgarrador. 

Preciso  es  confesar,  sin  embargo,  que  los  latinos  estamos  fue- 
ra de  la  ley  escéptic-a,  que  un  gran  periodista  humorístico  inglés 
pretende  fundar,  apoyándose  en  análogas  incidencias. 

Formamos  parte,  felizmente,  de  una  raza  en  que  la  risa  es  con- 
siderada como  un  tesoro  del  alma,  como  una  de  las  expansiones 
cristalinas  más  deliciosas  del  espíritu,  raza  que  naturalmente  ha- 
brá de  com[)adeccr  á los  que  desconocen  ú odian  tan  alegre  fa- 
cultad. 

Vk^tok  NOIR 


F.  L.  NAVA.— El  Dolor. 
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Así  fué,  lo  recuerdo  muy  bien. 

Era  una  tarde,  como  muchas  de  las  que  tenemos  en  nuestro 
México,  purísimo  azul  en  el  cielo,  mucha  luz  sobre  la  tierra  y el  aire 
meciendo  las  ñores  en  sus  tallos.  El  rumor  lejano  de  una  ciudad 
cuyo  vecindario  se  acomoda  al  reposo,  llegaba  impreciso  hasta  mí, 
sin  detalles,  como  muriendo  esfumado  por  la  distancia.  En  esa  hora 
parece  que  el  corazón  late  con  menos  estrépito  dentro  del  pecho  y 
hasta  parece  que  la  naturaleza  aparenta  descansar,  disponiéndose 
á recibir  una  noche  tranquila. 

Detrás  de  mí  un  llano,  un  poco  más  lejos  el  velabrio  de  la  ciu- 
dad y al  frente  una  avenida  en  vías  de  avecindarse. 

¡Solamente  uno  de  los  lados  de  aquella  calle  tenía  algunas  cons- 
trucciones de  adobe ; cuartos  redondos  en  que  viven,  si  eso  es  vivir, 
obreros  de  distintos  oñcios  que  buscan  la  baratura  del  local  sin  cui- 
dar de  la  salud  de  su  cuerpo. 

Uno  de  estos  cuartos 
llamó  poderosamente  m i 
atención,  el  número  3;  por- 
que su  fachada  estaba  revo- 
cada y blanqueada  con  es- 
mero, su  puerta  bien  pinta- 
da de  aceite  y en  el  interior 
se  advertía  la  mano  de  la 
mujer  hacendosa  y la  pro- 
vidente atención  del  hombre 
ordenado  y amoroso ; pica- 
ba mi  curiosidad,  porque 
tanto  aseo  se  hacía  notable 
entre  los  demás  cuartuchos, 
verdaderos  chiribitiles,  e n 
que  el  abandono  asqueroso, 
unido  al  tipo  repulsivo  de 
sus  habitantes,  les  daba  el 
aspecto  de  infectos  tugurios, 
guardando  todas  las  asque- 
rosidades de  una  vida  ya  de- 
generada. 

Vi  llegar  á un  peón  de 
albañil,  abotagado  el  rostro 
y vacilante  el  paso;  á un  in- 
dividuo descamisado  con 
una  chiquilla  que  arrastraba, 
mejor  que  conducía,  de  la 
mano,  y más  tarde  á una 
mujer  cuyo  sexo  difícilmen- 
te pudiera  yo  haber  precisa- 
do si  no  hubiera  sido  por  los 
guiñapos  de  su  traje,  tales 
eran  sus  movimientos  des- 
envueltos y el  tipo  brusco  y 
recio  de  su  cara. 

Sucesivamente  iban  en- 
trando á sus  viviendas  cuan- 
do percibí  á mi  espalda  unos 
pasos  seguros  y acompasa- 
dos que  llegaban  en  el  mo- 
mento en  que  me  disponía  á 
abandonar  aquel  suburbio, 
que  accidentalmente  me 
veía  precisado  á recorrer. 

Volví  la  cara  y por  el 
llano  que  limita  el  caserío, 
vi  llegar  á un  obrero  joven, 
robusto,  erguido  sin  altane- 
ría, los  brazos  caídos  y re- 
velando en  su  mirada  tran- 
quila, la  satisfacción  del  que 
ha  cumplido  con  sus  debe- 
res ; sin  embargo,  no  sé  qué 
me  indicó  que  aquel  hombre 
quería  esquivarse  de  algu- 
no, pues  su  caminar  se  ha- 
cía más  lento  cada  vez  que 

clavaba  la  mirada  al  otro  extremo  de  la  calle,  como  queriendo  bus- 
car por  allí  algo  que  le  venía  preocupando.  Así,  con  sus  vacilacio- 
nes y temores,  llegó  hasta  el  número  3,  y como  impelido  por  vio- 
lenta resolución,  entró  y un  grito  festejoso  y alaraquiento  estalló 
dentro,  llenando  de  sana  alegría  aquel  cuartito : 

¡Mamacita,  ahí  está  mi  papá.  . . . ! Una  varonil  carcajada  y un 
beso,  completaron  aquel  pequeño  poema. 

Hay  que  confesarlo;  la  más  viva  curiosidad  me  detuvo  y espe- 
ré parado  á pocos  pasos  de  la  puerta  del  número  3,  á que  los  acon- 
tecimientos contestaran  á todas  las  preguntas  que  yo  me  hacía. 
Percibí  claro  el  saludo  de  una  mujer  y hasta  pude  sorprender  parte 
del  diálogo  que  entabló  con  el  recién  llegado. 

Decía  así : 

— ¿Por  eso  llegaste  hoy  más  tarde? 

— Sí;  respondió  la  voz  del  hombre — porque  no  quiero  encon- 
trarme can  Antonio  y que  me  repita  las  groserías  que  tiene  cos- 
tumbre de  decirme,  más  cuando  hoy  no  ha  llegado  al  taller  y debe 
andar  trastornado. 

— ¡ Ay  Mariano,  algo  le  habrás  hecho  cuando  te  tiene  tantas  ga- 
nas,— replicó  la  mujer — cuando  te^&flsca  la  condición! 


— A él  nada;  que  soy  exacto  á la  hora  de  entrar  al  trabajo,  y 
por  eso  me  llama  rendido;  que  procuro  cumplir  todo  lo  mejor  que 
puedo  con  la  chamba,  y por  eso  dice  que  soy  un  barbero;  que  soy 
jutióíi  porque  no  me  gustan  los  pleitos;  catrín  porque  procuro  ser 
aseado,  y lo  que  más  me  enchila,  es  que  siempre  que  me  encuentra 
tiene  especialísimo  gusto  de  gritarme  recio  y claro  para  que  todos 
lo  oigan  bien.  . maricón  ....  maricón.  ...  y ¿sabes  por  qué?  por- 
que no  malgasto  con  él  mi  raya,  porque  cuido  de  ustedes  que  son 
mi  familia  y distribuyo  mi  dinero  en  vestirlos,  calzarlos  y guardar 
algo  para  cuando  se  me  enfermen  . . . . porque  tú  y mi  chamaquito  son 
mi  número  uno. 

No  quise  saber  más;  no  quise  esperar  á que  la  llegada  del  An- 
tonio borrara  de  mi  memoria  las  gratas  emociones  que  las  últimas 
palabras  de  Mariano  habían  derramado  en  mi  sér.'V 

¡ Cuánta  nobleza  esta- 
ba escondida  en  aquel  vul- 
gar cuartucho ! ¡Cuánta 
grandeza  en  aquel  humilde 
artesano ! ¡ Con  cuánta  elo- 
cuencia supo  en  su  lengua- 
je vulgar,  hablarle  á la 
moral  y á la  razón!  ¡Cuánta 
ternura  con  palabras  tan 
sencillas ! 

Me  i b a alejando  del 
número  3 y sentía  yo  cier- 
to pesar  en  no  seguir  sabo- 
reando más  tiempo  la  lla- 
neza' de  aquel  amor  de  Ma- 
riano; sentía  una  voz  inter- 
na que  parodiaba  sus  frases 
como  esfumadas  por  la  dis- 
tancia; como  si  fueran 
pronunciadas  dentro  de 
una  ánfora  de  finísimo  cris- 
tal, y aquel  eco  de  mi  al- 
ma emocionada,  aquel 
aliento  debilitado,  repetía 
y repetía...  porque  tú  y 
mi  chamaquito,  son  mi  nú- 
mero uno.  . . . 

¡Cuánta  verdad,  cuán- 
ta poesía  y cuánta  ternura 
en  el  cariñoso  lenguaje  de 
aquel  obrero  juicioso  y hon- 
rado ; y por  otra  parte,  qué 
repulsiva,  asquerosa  y da- 
ñina la  figura  de  Antonio! 
La  figura  de  Antonio,  que 
es  la  del  hombre  aprisiona- 
do ya  en  las  enconosas  ga- 
rras del  vicio  y que  intenta 
arrastrar  en  su  final  caída, 
al  compañero,  quizá  al  que 
en  el  fondo  es  su  amigo, 
dejando  caer,  gota  á gota 
en  el  arca  de  sus  pasiones 
reprimidas  por  buenos  ins- 
tintos naturales,  el  veneno 
de  sus  palabras  insidiosas, 
las  invitaciones  á placeres 
efímeros,  la  burla,  que  di- 
cha y repetida  con  mala  in- 
tención, al  fin  subleva,  y 
por  último,  la  ofensa  grave 
que  restalla,  cegando  la 
conciencia,  como  un  latiga- 
zo infamante  en  el  rostro  y 
que  deja  huella  indeleble  de 
odio  y rencor. 

• Poco  á poco  seguí  ale- 
jándome, y entre  las  som- 
bras de  la  noche  que  empezaba,  pudetodavía  distinguir  la  blan- 
ca vivienda,  que  guardaba,  como  en  un  relicario  sagrado,  el  cas- 
to amor  y la  honradez  inmaculada  de  Mariano,  mientras  el  eco 
de  mi  alma  emocionada,  repetía  y repetía...  po7-gí/e  tú  y mi  chama- 
quito  .son  mi  número  uno.  . . , 

.Jtan  HELOVrCH. 


F.  L.  NAVA.  — Estatuilla,  danzante  sueca 
[Mención  honorífica  en  el  Salón  de  1906,  en  París.] 


tnilocación  al  Sagrado  Corazón  do  Scsfis 

('or  .JesLi,  veluti  in  nido  gemebunda  columba, 
In  te  secessum  lassns  habere  volo. 

T.  T. 

Oh  Corazón  de  mi  .Tesús  hermoso. 

Cual  la  paloma  busca  la  enramada. 

Del  mundo  recurro  á tí  presuroso. 

Fijando  en  tí  por  siempre  mi  morada. 

Thomas  TWATTES. 


LA  EXPOSICION  OE  PELLAS  AR^  ES 


KtSCUI.'I'l  'lí  A 


1.  Arnüi.fo  Domínguez,  Después  de  la  huelga. —2.  Gonzalo  Argüe  llfs  Brincas,  Busto  de  D.  Ramón  Corral.— 3.  Fidencio  L.  Nava,  Amado 

Ñervo.— 4.  Fidencio  L.  Nava,  Fuente  decorativa. 


1.  Felipe  IV  en  traje  de  cazador,  copia  de  Velá?quez,  por  L.  Izaguirre.- 2.  Sagrada  Familia,  de  Rubei.s,  copia  de  L.  Izaggiure.— ¡i  El  artista 
enfermo,  cuadro  de  Gonzalo  Arguelles  Bring/s.— 4.  Retrato  de  mi  hermana,  euhdio  de  Juan  Telllz  Toledo, 


F.  L.  NAVA. —Estatuilla  en  bronce,  retrato.— (Mención  honorífica  en  el  Salón  de  1906, 

en  París) 


ALBF.RTO  FUSTER.“San  Sebastián  del  Sodoma 
(Copia). 


|itlai,  hecha  en  París  para  la  “Revista  Moderna  de  México.'’ 


ENRIQUE  GÜERRA.-La  Mendiga. 


¡¡lEURA, — Crisálida, 


I.A  KX  I *(  )ÍSICI(0¡\  DIi:  I AK'I'KS 

1,  — Los  Horradlos,  copia  üc  ¡lor  I.eandro  Iza^uirro.  2.  Lote  de  pasteles,  óleos  y acuarelas,  de  Alfredo  Kamos  Martínez. — 2.  Cuadros, 

dibujos  y affuas  fuertes,  de  .Julio  Rucias. 


HjJ^S  IDE 


¿íSe  Ha  perdido  el  arte  de  escribirlas? 

Desde  el  punto  de  vista  crítico,  en  opinión  del  Juez  Lauren- 
ce,  uno  de  los  más  venerables  de  la  magistratura  inglesa,  las  car- 
tas de  amor  que  escriben  los  hombres  y las  mujeres  de  hoy,  son 
excesivamente  tibias. 

No  llegar  nunca  al  grado  de  eballición,  sino  mantenerse  cons- 
tantemente en  una  temperatura  media,  es  la  regla  que  prevalece  en 
casi  todas  las  cartas  de  amor,  de  una  y otra  parte,  desde  el  princi- 
pio hasta  el  fin  de  las  relaciones. 

Hace  pocos  días  ocurrió  una  discusión  sobre  este  asunto,  en 
una  quinta  donde  se  reunió  un  grupo  numero.so  para  una  fiesta  fa- 
miliar, y se  hizo  que  los  hombres  presentes  se  retiraran  á c.^cribir 
(artas  de  amor,  que  más  tarde  serían  leídas  en  la  sa'a  y elogiadas 
ó censuradas,  según  lo  merecieran. 

Quizás  la  prueba  era  demasiado  severa  (es  difícil  escribir  una 
carta  de  amor  á la  orden),  pero  los  caballeros  mencionados  se  re- 
tiraron á escribir  y á poco  regresaron  á la  sala.  Regresaron  con  lo 
(jue  ellos  llamaban  cartas  de  amor,  los  más  tristes  fracasos  imagi- 
nables. 

El  gran  Duque  Márlborough  dijo  á su  futura  esposa  en  una  de 
las  cartas  de  amor  que  le  escribió,  que  si  ella  lo  amara  él  creía  (pie 
su  felicidad  sería  tan  grande  que  lo  haría  inmortal.  No  })cn.eabaen 


Los  Reyes  de  Noruega  abriendo  el  primer  “Sfcorthin” 
[Parlamento]  noruego. 

la  gloria  que  le  darían  sus  proezas  en  el  campo  de  batalla,  sino  en 
la  inmortalidad  (]ue  alcanzaría  con  el  amor  de  una  mujer. 

¡Qué  carta!  «Te  amo  y adoro  con  toda  mi  alma  y todo  mi  co- 
razón»—decía — «tanto,  que  te  juro  por  todo  el  bien  de  este  mundo 
([uc  estoy  y estaré  más  contento  con  que  seas  feliz,  que  con  serlo; 
jiero  ¡oh,  alma  mía!,  si  ambos  pudiéramos  ser  felices,  qué  ¡ndc<i- 
ble  alegría  fuera  esta!  No  me  atreveré  á esperar  más  favores  (pie 
los  que  tencas  á bien  concederme;  pero  creo  que  si  me  amaras,  mi 
felicidad  sería  tan  grande  que  me  haría  inmoital.» 

Durante  toda  su  vida  matrimonial,  Márlborough  fué  adorador 
de  su  esposa,  y cerca  de  un  cuarto  de  siglo  después  de  casados,  le 
escribía,  al  partir  para  una  de  sus  campañas;  «Hubiera  dado  mi 
vida  ])or  volver  á tu  lado.» 

En  el  siglo  XIX  el  Director  general  de  Cornos  b.a  sido  un  per- 
sonaje nocivo  para  las  cartas  de  amor,  y,  con  1 i ayuda  de  los  iute- 
ligM  iites  inventores  (b.'l  telégrafo,  del  teléfono  y de  la  máípHna  de 
(sciiliir,  ha  contribuido  á su  rápida  degeneración. 

Las  cartas  de  amor  son  ahora  meras  cartas  comerciales,  con  li- 
gero y tosco  laudado  de  af  cto  mal  expresado  en  dos  ó tres  mo- 
mentos, generalmente  para  seguir  la  costunlljre. 

Cuando  las  cartas  de  amor  costaban  más  oc  aos  centavos  al  ser 
remitidas  por  correo,  el  escribirlas  se  consideraba  un  arte,  y cuan- 
do el  escribir  una  carta  corriente  era  un  acto  distinguido,  el  e.scri- 
bir  una  de  amor  era  un  hecho  glorioso,  [’ero  ahora  es  más  fácil  y 


La  navegación  a^rea.— El  nuevo  dirigible  “Ciudad  de  París.” 

eómodo  gastar  veinticinco  centavos  en  un  telegrama  ó llamar  á la 
amada  al  teléfono  que  escribirle  por  correo.  Y si  ella  insiste  en 
que  le  escriba,  ¿hay  algo  más  útil  que  la  maquinita — destructora  del 
idealismo — p ra  remitir  los  mensajes  amorosos? 

Debe  darse  la  razón  á la  joven  que  prefiere  no  recibir  cartas  en 
absoluto,  á recibir  los  inhumanos  documentos  redactados  j)or  lamá- 
(piina.  La  caligrafía  tipográfica  de  ese  útil  instrumento  cmnercia!, 
r('sult'i  odiosa  cuando  se  compara  con  las  irregularidades  de  la  es- 
cr'tur.i  del  sér  amado,  la  cual  indica  tan  claramente,  como  si  él  ba- 
blar.a,  unas  veces  el  momento  en  que  la  pluma  corría  tau  aprisa 
c(  mo  el  pen.samiento,  v las  palabras  ardientes  casi  quemaban  las 
¡(á-inas;  otras  veces  el  momento  en  que  se  detuvo  para  apreciar  la 
magnitud  del  entusiasmo  que  quería  ex])re.'íar. 

Sin  embargo,  hay  novios  que  prometen  e.scribirse  todos  los 
(lías,  y los  hay  que  cumplen  su  palabra  al  extremo  de  (¡ue  si  uno 
de  los  dosamante.s  vive  en  Londres,  el  lunes  recibe  dos  misivas  por 
no  bab('r  refrarto  de  correo  los  domingos.  Quizás  estas  parejas  -on 
las  pocas  que  conservan  la  antigua  costumbre  de  vaciar  todo  su  co- 
i'azón  en  el  pa  >el,  ó tal  vez  solamente  se  comunican  brevemente  lo 
(¡ue  han  hecho  durante  el  día,  sienqire  C"n  las  excusas  usables  de 
«'ól  I unas  líneas  ¡lor  hoy;  demasiado  quehacer,  y sin  tiempo  para 
te  minar  nada.»  ¡Anatemas  contra  ese  (juehacer,  si  él  es  el  asesino 
de  las  cartas  de  amor! 

Los  grandes  hombres  siempre  han  estimado  la  importancia  del 
arte  de  escribir  cartas,  y muchos  lo  han  convei’tido  en  recreo  y re- 
curso de  descanso  en  días  de  fatiga  ó de  tensión  espiritual.  Stone- 
wal  Jackson,  cuyo  nombre  es  sinónimo  de  vida  intensa,  escribía  á 
MI  segunda  esposa  [la  primera  .“^ólo  vivió  catorc.e  días  después  de 
su  matrimonio] , cartas  llenas  de  amor  ardiente.  «Mi  juguete,  rni 
emanto,  mi  luz  de  sol,  mi  j)e(]ueilita,»  la  llamaba  este  gran  hom- 
bre que  sacrificó  su  vida  por  la  patria. 

Las  cartas  de  amor  han  servido  también  de  bálsamo  en  oca- 
siones en  que  una  hei'ida  habría  jiodido  sangrar  sin  alivio.  Releer 
los  testimonios  de  una  devoción  que  la  . muerte  ha  interrumpido, 
es  para  el  doliente  consuelo  profundo,  y recordar  lo  que  fué,  tal  co- 
mo lo  revela  la  epístola  amorosa,  es  sentir  que,  á |)esar  de  que  los 
ti  mpos  han  cambiado,  á pesar  de  todo,  nosotros  también  hemos 
e.-tado  alguna  veZ  en  Arcadia.  Cuando  Lord  Melbourne  supo  que 
su  pobre  esposa  extraviada  había  guardado  su  carta  como  un  teso- 
i'o,  fué  cuando  comprendió — después  de  muerta  Lady  Melbourne, 
á (]uien  creyó  (¡ue  había  matado  su  extraña  p'  rversión, — que  el  an- 
tiguo amor  que  por  ella  había  sentido  estaba  vivo,  imborrable,  y 
f-ería  siempre  de  ella. 

Envueltas  en  lavándula.  atadas  con  cinta  azul,  debían  con  er- 
varsc  las  cartas  de  los  verdaderos  amantes,  porque  ellas  pueden  ser 
algún  día  las  más  dulces  memorias  que  en  la  vejez  y (piizás  en  la 
sohalad,  puede  guardar  una  mujer. 


El,  naufragio  del  “Lutin.”— Los  buzos  encuentran  el  lugar 
donde  ocurrió  el  naufragio. 


K1  cc:) Invite  del  Niño 


En  1277  había  en  Santarén,  ciudad  de  Portugal,  un  convento 
de  Dominicos;  en  aquel  convento,  un  religioso  joven  llamado  Ber- 
nardo de  IMorlaas,  y con  este  santo  religioso  dos  niños  (jue  solían 
venir  todos  los  días  desde  el  ])ueldecillo  de  Alfange  á ayudar  la 
misa  y aprender  sus  lecciones. 

Como  Alfange  distaba  bastante  del  monasterio,  los  niños 
traían  cada  mañana  im  una  cestita  los  alimentos  (pie  comían  en  el 
convento,  de  donde  no  volvían  sino  ¡i  la  noche. 

Numerosos  árboles  de  espeso  follaje  rodea baip  el  convento  de 
Santan'n,  y sentados  allí  en  un  poyo  (le  'verde  ct'sped,  junto  á la 
puerta  de  la  iglesia,  se  solían  los  dos  hermanos,  servir  jugueteando, 
su  breve  almuerzo 

Cno  de  aquellos  días 
se  cubrió  muy  negro  el 
cielo,  y caían  (Mi  abun- 
dancia gruesas  gotas  de 
agua. 

Llueve,  dijo  Cui- 
do. 

— Así  es,  llueve,  re- 
pitió .1  lian. 

—¿Crees  tú  (pie  se 
enfadaría  el  Niño  .lesús 
si  entráseinos  en  la  igle- 
sia jiara  almorzar?  jirc- 
giintó  ( 1 nido. 

— IMe  parece  (pie  no, 
respondió  .T uan  ; vamos 
á decirle  (pie  llueve,  y 
le  ])pdiremo.s  permiso. 

Entraron  en  la  igle- 
sia, y en  su  sencillez 
friéronse  derechos  al 
altar  de  la  Virgen,  ipie 
tenía  en  sus  brazos  al 
Divino  Infante. 

— Amado  Niño  Je- 
sús, dijo  Cuido  arrodi- 
llándose; ¿nos  dejarás 
almorzar  en  la  iglesia? 

¡Ah,  sí,  ya  nos 
dejará!  exclamó  Juan 
olvidado  completamente  de  la  santidad  del  lugar  donde  se  hallaba. 

¡Ves,  se  ha  sonreído! ¡Oh,  amable  Niño  Jesús,  yo  te  quiero 

mucho! — Y juntando  después  sus  manos,  añadió; 

- -¡(B’erido  Niño  Jesús,  Señor  mío  y Dios  mío,  ya  cpie  nos 
permitiste  entrar  en  tu  casa,  vente  á almorzar  con  nosotros,  te  lo 
pido  por  Dios! 

— ¡Te  lo  pido  ¡lor  Dios,  repitió  también -luán,  amable  Niño 
■lesús! 

Sucedió  en  seguida  un  gran  milagro.  T^a  Virgen  abrió  sus  bra- 
zos, y el  Niño  Jesús,  ac.e]>tando  la  invitación,  liajó  del  altar. 

Cuido  y Juan,  con  ardiente  fe  y sencillez  de  corazón,  no  se 
admiraron  ab.solutamcnte  de  nada,  sino  que,  llenos  de  júbilo  y ale- 
gría, se  ])usieron  á (‘xtender  el  canastillo,  ofreciéndolo  al  que  es 
dueño  del  mundo. 

El  .Niño  -lesús  bendijo  la  comida  y la  repartió  como  en  otro 
tiempo  á los  Aja^stoles.  Rayos  d(i  dorada  luz  inundaban  sus  blon- 
dos cabellos,  y su  voz  era  tan  suave,  (pie  cien  años  (piedarían  allí 
oy(’ii(lole. 

Pero  en  este  mundo  todo  se  acaba,  y cuando  no  halría  ya  nada 
en  la  cestita,  el  .Niño  .lesús  fuese  de  nuevo  á sentar  en  el  regazo 
de  la  N’irgeii. 

(luido  y .luán,  una  vez  vueltos  á casa,  contaron  esta  historia,  á 
su  familia,  mas  nadie;  les  daba  cré(lito;  al  contrario,  el  abuelo  les 
reñía  al  princi|)i()  por  UKnitii'OSos  y (les|)ués  también  por  golosos, 
diciendo  (pie  (ingían  la  visión  para  (pie  les  jiusieran  más  y mejores 
provisiones  en  el  canastillo. 

Resolvieron,  ])ues,  ('aliar  en  adelante,  yendo,  sin  embargo,  con 
frecuencia  á la  caiiilla,  donde;  .luán,  (pie  se  atrevía  más,  renovaba 
la  invitación,  l'na  cosa  solamente  los  llamaba  la  atención;  el  Niño 


•lesús  nunca  traía  consigo  nada,  teniendo  tantas  cosas  como  tiene  i 

en  el  Paraíso.  J 

— Yo  no  me  atrevo  á advertírselo,  dice  Juan;  no  estaría  bien,  I’; 
ya  que  nos  hemos  adelantado  á convidarle;  ¿iremos  á preguntar  por 
él  al  P.  Bernardo?  | 

Dicho  j hecho.  No  bien  los  habían  reunido  el  domingo  para 
tomar  la  lección,  saltó  de  pronto  Juan; 

— Padre,  ¿nos  querrías  decir  por  qué  hace  tanto  tiempo  el  Ni- 
ño Jesús  comparte  con  nosotros  el  almuerzo  sin  que,  en  cambio, 

traiga  nada? Poripre  en  el  Paraíso  debe  haber  siempre  muchas 

rosquillas  y frutas  sazonadas.  ' I 

El  bienaventurado  Bernardo,  sorprendido  por  tal  cuestión,  j 

clavó  los  ojos  en  sus  discípulos,  pareciéndole  que  se  sonreían  de  L 
él;  mas  el  rostro  de  los  rapazuelos  y su  sinceridad  le  quitaron  pron- 
to esta  idea;  disimuló,  pues,  la  sorpresa  y pidió  le  contasen  minu-  ; 

ciosa mente  las  apari- 
ciones. 

Entretanto  que  los 
miichacbos  estudiaban 
el  bienaventurado  Bei- 
nardo  se  retiró  á la  cel-  J 

da  en  demanda  de  luz  j, 

á Dios  y á meditar  la  | 

¡irodigiosa  narración,  j 

con  tanta  sencillez  re- 
ferida, (pie  había  escu-  | 

diado.  i 

Al  volver,  dijo  á los  j| 

inocentes  discípulos  |[ 

con  más  calma  en  los  ¡¡ 

labios  que  en  el  cora-  A 

zón ; ;í 

— La  primera  vez  ;! 

que  el  Niño  Jesús  ven-  j 

ga  á comer  con  vos-  i 

otros,  le  diréis  que  os 
invite  también  él,  y 
que  me  invite  asimis- 
mo á mí  que  soy  vues- 
tro maestro.  i 

— Padre,  lo  diremos 
sin  falta,  dijo  Juan.  { 

— Sí,  Padre,  lo  dire- 
mos sin  falta,  repitió 
Guido.  i' 

Al  día  siguiente  los  dos  hermanos  fueron,  como  de  costumbre,  ¡ 

al  altar  de  la  Virgen,  y dirigiéndose  al  Divino  Niño,  le  dijeron; 

--  ¡Oh,  querido  Jesucristo!  ¿No  quieres  invitarnos  también  Tú? 

Con  mucho  gusto  repartimos  siempre  contigo  y Tú  nunca  nos  traes  | 

nada ! 

Y viendo  que  no  respondía  el  Niño  Jesús; 

— El  P.  Bernardo  nos  lo  ha  dicho,  añadió  entre  dientes  Gui-  ; 

do.  No  nos  quieras  desoír.  Divino  Niño  Jesús.  Y el  P.  Bernardo 

pide  que  le  invites  también ' 

Entonces  se  puso  de  pie  el  Niño  Jesús,  brillando  su  blanca  tú- 
nica como  una  estrella  en  la  nave  sombría,  y dijo;  ' 

— En  verdad  os  digo,  como  vosotros  me  habéis  convidado,  ; 

también  yo  os  convido  á vosotros;  decid  al  P.  Bernardo  que  le  in- 
vito para  dentro  de  tres  días  también,  al  festín  de  mi  Padre  con  los 
Angeles  santos. 

Y esta  vez  desanareció  el  Niño  Jesús,  dejando  en  pos  de  sí  un  f 
camino  de  hermosa  luz. 

Guido  3'  Juan  corrieron  á la  celda  del  bienaventurado  P.  Ber- 
nardo. ■ I 

— ¡Tac!  ¡Tac!  , [ 

— ¿(¿uién  llama?  ; 

— ¡Padre!  nosotros,  Guido  y Juan,  de  parte  del  Niño  Jesús. 

El  bienaventurado  Bernardo  oyó,  sin  interrumpirlos,  el  relato 
de  los  niños,  compr^diendo  mejor  que  ellos  lo  que  la  aparición 
quería  decir;  resolvió,  pues,  emplear  los  últimos  días  en  preparar- 
los para  su  primera  Comunión. 

El  tercer  día  el  P.  Bernardo  subió  á celebrar  Misa  en  el  altar 
de  la  Virgen,  Ayudaron  Guido  y Juan.  El  Niño  Jesús,  rodeado  de 


Niños  Luz,  Guillermo,  Sofía,  Carmen  y José  de  Landa  y Osio. 


misterioso  y radiante  nimbo,  miraba  y sonreía,  mientras  ambos 
predestinados,  eon  abrasado  corazón,  le  recordaban  la  promesa. 

El  bienaventurado  bernardo  comulgó,  los  niños  después,  y 
después  sus  padres  y las  demás  gentes,  y así,  sin  más  novedad,  se 
acabó  la  Misa. 

— Amén,  dice  .Juan. 

— Amén,  dice  Guido. 

Maestro  y discípulos  se  postraron  de  hinojos  ])ara  empezar  á 
dar  gracias. 

Y las  terminaron  en  el  Paraíso. 


IP  lE  B ^ 


Febea  es  la  pantera  de  Nerón. 

Suavemente  doméstica, como  un  enorme  gato  real,  se  echó  cer- 
i'a  del  César  neurótico,  que  la  acaricia  con  su  mano  delit-ada  y vi- 
ciosa de  andrógino  corrompido. 

Bosteza,  y muestra  la  Üexible  y húmeda  lengua,  entre  la  do- 
ble fila  de  sus  dientes  finos  y blancos.  Come  carne  humana  y es- 
tá acostumbrada  á ver  á cada  instante  en^la  mansión  del  siniestro 
semidiós  de  lá  Roma  decadente,  tres  cosas' rojas:  la  sangre,  la  púr- 
pura y las  rosas. 

Un  día,  lleva  á su  presencia  Nerón,  á Leticia,  nivea  y joven 
virgen  de  una  familia  cristiana.  Leticia  tenía  el  más  lindo  rostro  de 
quince  años;  las  más  adorables  manos  rosadas  y pequeñas;  ojos  de 
una  mirada  azul;  el  cuerpo  de  un  efebo  que  estuviese  jjara  trans- 
formarse en  mujer,  digno  de  un  triunfante  coro  de  hexámetros,  de 
una  metamórfosis  del  poeta  Ovidio. 

Nerón  tuvo  un  capricho  por  aquella  mujer:  deseó  poseerla  j)or 
medio  de  su  arte,  de  su  música  y de  su  poesía.  Muda,  inconmovi- 
ble, serena  en  su  casta  blancura,  la  doncella  oyó  el  canto  del  for- 
midable «imperator«  que  se  acompañaba  con  la  lira;  y cuando  él,  el 
artista  del  truno,  hubo  concluido  su  canto  heroico  y bien  rimado, 
según  las  reglas  de  su  maestro  Séneca,  advirtió  que  su  cautiva,  la 
virgen  de  su  deseo  caprichoso,  permanecía  muda  y cándida,  como 
un  lirio,  como  una  púdica  vestal  de  mármol. 

Entonces  el  César,  lleno  de  despecho,  llamó  á Febea  y le  se- 
ñaló la  víctima  de  su  venganza.  I^a  fuerte  y soberbia  pantera  llegó 
esperezándose,  mostrando  las  uñas  brillantes  y filosas,  abriendo  en 
su  bostezo  despacioso,  sus  anchas  fauces,  moviendo  de  un  lado  á 
otro  la  cola  sedosa  y rápida. 

Y sucedió  que  dijo  la  bestia: 

— ¡Oh,  Emperador  admirable  y potente!  Tu  voluntad  es  la  de 
un  inmortal;  tu  aspecto  se  asemeja  al  de  .Júpiter;  tu  frente  está  ce- 
ñida con  el  laurel  glorioso;  pero  permite  que  hoy  te  haga  saber  dos 
cosas:  que  nunca  mis  zarpas  se  moverán  contra  una  mujer  que,  co- 
mo ésta,  derrama  resplandores  como  una  estrella,  y que  tus  versos, 
dáctilos  y pirriquíos,  te  han  resultado  detestables. 

Rubéx  Darío. 



NUESTROS  GRABADOS 

El  Rey  y el  Parlamento  noruegos. — El  Rey  de  Noruega  ha  abier- 
to su  primer  Parlamento  en  medio  de  una  muy  brillante  y lucida 
escena.  El  edificio  del  «Storthing»  [Parlamento],  no  es  de  arqui- 
tectura imponente,  ni  sus  adornos  son  ricos  y abundantes:  pero, 
con  el  Rey  y la  Reina  rodeados  de  señoras  y caballeros  de  la  Cor- 
te, diplomáticos  y legisladores,  la  ceremonia,  aunque  bastante  sen- 
cilla en  realidad,  revistió  un  aspecto  pintoresco  y grandioso. 

Con  potente  y sonora  voz  el  Rey  Haakon  lejm  el  discurso  des- 
de el  trono.  Hizo  Ja  profecía,  quizá  la  mejor  que  un  Rey^  pueda  ha- 
cer á su  pueblo,  de  que  se  rebajarían  algo  los  impuestos.  El  Rey 
Haakon  y la  Reina  Maud  estaban  arreglando  una  próxima  visita  al 
Rey  Eduardo.  Su  llegada  á Londres  se  anunciaba  para  el  12  del  co- 
rriente é inútil  es  decir  que  se  les  haría  allí  una  cariñosa  recepción, 
pues  conocida  es  la  etiqueta  y e.'-plendidez  de  la  Corte  inglesa  y,  ade- 
más, nuestros  lectores  saben  quiénes  son  los  actuales  soberanos  de 
Noruega. 

El  nuevo  dirigible  “Ciudad  de  Paris.” — M.  Deutch,  bastante  co- 
nocido por  haber  creado  un  gran  premio  de  globos,  está  ensayando 
un  extraordinario  y original  dirigible  que  ha  llamado  “Yille  de 
París.”  El  aeróstato  consiste  en  ocho  globos  separados,  arreglados 
en  la  forma  de  una  cruz  y tal  como  lo  representa  nuestro  grál)ado. 
El  globo  se  dirige  por  medio  de  un  motor  de  cuatro  cilindros  de  70 
caballos  de  fuerza.  La  hélice  es  de  un  modelo  enteramente  nuevo, 
inventado  por  el  Coronel  Renard.  Las  veletas  se  dejan  libres  y por 
<'ompleto  se  adaptan  por  sí  mismas  á un  ángulo  cuando  giran. 

El  naufragio  del  “Lutin.” — Después  de  varios  intentos  sin  fruto 
alguno,  se  ha  encontrado  al  fin  el  lugar  donde  ocurrió  la  catástrofe 
del  submarino  francés  «Lutin.»  El  descubrió jento  ha  sido  hecho 
por  uno  de  los  buzos  del  vapor  «Su  itzer.»  Nuestro  grabado  repre- 
senta el  momento  en  que  el  buzo  regresa  de  sus  exploraciones  en  el 
fondo  del  mar.  Cuando  el  «Lutin»  fué  puesto  á flote  y colocado  en 
en  el  dique,  todos  los  cadáveres  de  sus  trijrulantes  se  encontraron 


dentro.  He  les  dió  sepultura  en  el  Cementerio  de  Bizerta,  con  los  ho- 
nores correspondientes.  El  bu(]ue  tenía  cuatro  aberturas  en  sus  la- 
dos; la  barra  de  escotilla  de  la  torre  se  encontró  á medio  abrir.  Se 
supone  que  el  agua  ¡íenetró  por  el  seguro  de  babor,  <|ue  se  encon- 
tró abierto  también,  causando  la  inundación  délos  depósitos  de 
lastre. 


soox^l 


La  poesía,  alma  del  pensamiento  humano,  imprimióle  en  su 
rosti'o  de  sér  que  simboliza  .siempre  todo  lo  grande  y sublime,  algo 
de  idealismo,  2)ara  (jue  supiera  infundir  en  el  ánimo  de  sus  admi- 
radores un  destello  de  la  luz  de  su  inteligencia,  reflejada  en  sus  ac- 
tos, en  sus  a<"ciones. 

La  sensibilidad  característica  que  la  distingue,  es  cualidad  ])ro- 
l)ia  únicamente  de  aquellas  almas  en  (pie  e.stán  sintetizadas  las 
cünce|)ciones  todas  de  la. belleza  moral;  y (¡ue,  como  buscando  su 
ccnti’o,  gravitan  en  su  persona,  nacen  y viven  en  su  corazón,  así 


ALFREDO  RAMOS  MARTINEZ."==Cabecita  holandesa. 


como  adormecidas  á los  cantos  dulcísinn  s de  hada  misteriosa  que 
depositó  en  el  lo  grande  y puro  (jue  existe:  la  virtud. 

Las  virtudes  son  en  la  mujer,  como  el  aroma  en  las  llores,  esen- 
cia (jue  les  tlá  vida,  savia  (jue  lasalimenta,  color  (¡ue  las  ¡jarticula- 
riza;  y (pie  como  ('stas  emhal.'íaman  el  ambiente  con  el  aroma  que 
exhalan,  aipicllas  traen  al  hogar  en  donde  reina  ¡a  felicidad,  (pie  es 
el  constituyente  jirincipal  ¡tara  la  estabilidad  de  los  mismos. 

Aurelio  Rkcahakren  LE(  )N. 

Santiago  de  Ghile. 
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Al  cabo  (le  mucho  existir  el  nuuK^lo  y de  vivir  en  él  los  hom- 
bres, tuvieron  éstos  la  necia  soberbia  de  querer  escalar  el  cielo...  y 
unos  se  dedicaron  á arrancar  y desbastar  })i“dras,  otros  á amasar  y 
cocer  barro  y á cortar  árboles,  y,  en  ñn,  á levantar  con  esto...  ya  es 
sabido,  la  torre  de  Babel.  , 

No  lanzé>  el  Señor  un  rayo  i)ara  abrasarla,  ni  produjo  un  cata- 
clismo para  destruirla:  mereció  de  la  altísima  sabiduría  de  la  divina 


Providencia  aquella  tentativa  estupidilla  de  los  hombres  ..  un  cas- 
tigo en  que  se  manifestase  el  desprecio  que  merecía  tan  ridículo  in- 
tento... produjo  entre  los  hombres  la  confusión  de  las  lenguas... 
Compadecido  después  el  Señor. . . permitió  que  la  humanidad  que 
había  perdido  la  lengua  única  tuviese,  aunque  fraccionándola  en 
diversos  pueblos  y naciones,  sendos  idiomas  para  éstas. . . y a.sí  se 
ofreció  algún  remedio  á la  espantosa  confusión  que  entre  los  hom- 
bres se  había  producido. 

Pues  bien...  hoy  existe  de  nuevo  confusión,  y es  porque,  can- 
sadas sin  duda  las  palabras  de  no  ser  más  (^ue  servidoras  (ie  los 
pensamientos,  y ayudadas  del  diablo,  (|ue  las  alborotó,  hicieron 
una  revolución...  y huyeron  de  la  boca  de  los  sabios  y se  metieron 
en  la  cabeza  de  los  necios...  donde  ya  esperaban  ellas  hallarse  muy 
á sus  anchas. . . ponqué  las  tales  cabezas  son  cavidades  vacías.  Desde 
(|ue  sucedió  lo  que  reñero,  enmudecieron  los  sabios...  y andan  los 
necios  en  libertad  revolviendo  y alborotando  al  mundo. 

El  charlatanismo  fué  ciencia,  los  parlanchines  doctos.  ¿Habrá 
quien  lo  dude?  Fuera  dudar  de  la  misma  luz  del  sol  hermoso  que 
nos  alumbra,  tiue  las  palabras  se  han  divorciado  de  las  ideas,  es 
verdad  bien  probada...  pues  ¿cé)mo  no  si  una  palabra  había  de  ser 
empleada  y entendida  en  el  concepto  diametralmente  opuesto  á 
aquel  de  que  fué  siempre  apropiada  signiñcación^ 

Pronuncien  ustedes,  por  ejemplo,  la  palabra  libertad...  Verá 
usted  cómo  seguidamente  impiden  muchos  la  predicación,  la  ense- 
ñanza y hasta  el  derecho  de  vivir  á las  gentes.  Nada  digo  si  fuere 
fraternidad  la  palabra  que  dirigen...  porque  usted  vería  <)U('  pali- 
zas, qué  atropellos,  qué  crímenes  cometían  unos  hombres  contra 
otros... 

Pues  bien;  cuando  esto  empezó  á ocurrir  con  las  palabras. . . 
como  yo  soy  un  tonto...  y boquiabierto,  estaba  muy  asombrado, 
sin  cuidarme  de  mí,  y contemplando  las  musarañas  metióseme  sin 
(luda  el  diablo,  algún  diablillo,  por  la  boca,  ó me  sopló  en  las  ore- 
jas... ello  fué  que  halléme  hinchado,  inflado  como  globo...  y me 
puse  muy  liueco...  tanto  como  lleno  estaba  de  vana  palabrería. 

(Ion  esto  me  entró  un  deseo  de  hacerme  ver  por  el  mundo  y 
aun  de  hacerme  admirar,  porque  aquellas  palabras  que  se  revolvían 
en  mi  cabeza,  y (pie  eran  hojarascas  y pajuelas,  parecían  un  fruto 
(le  substancia  sabia... 

— Amigo  Periquillo-  díjome  un  desconocido  que,  muy  risueño, 
ceremonioso  y galante,  hubo  de  jiresentárscme  cierto  día.  Es  ne- 
cc.su  io  (pie  des  á conocer  tu  jiortcntosísimo  talento. . . ¿Cómo  jugarle 
al  mundo  la  mala  jiasada  de  que  se  (piede  sin  un  grande  hombre 
más  y no  son  muchos  los  (pie  puede  contar,— y más  grande  que 
todos? 

¿(¿uc  está  usted  diciendo? — exclamé  yo  con  falsa  modestia. 

- La  verdad,  señor  don  Pedro...  Es  usted  sapientísimo  y debe 
comunicar  á sus  semejantes  la  poitentosa  sabiduría. . . cosa  para  us- 
ted tanto  más  fácil  cuanto  que  está  usted  dotado  de  una  maravillo- 
sí.sima  elocuencia. 

Díjome  luego  el  tal  sujeto  (¡ah!  porijuc  yo  entonces  no  tuve 
quien  me  avisara  de  (pie  éste  no  era  un  admirador,  sino  un  burlón; 
no  un  amigo,  sino  el  mayor  de  mis  enemigos) ; ])ues  bien,  él,  como 
digo,  me  (lijo  (pie  yo  podría  ser  diputado,  y ministro,  y r(!y;  vivir 


en  eljialacio  de  reyes,  tener  bonores  de  tal,  ser,  en  fin,  como  ellos, 
el  primero  en  la  nación...  y todo  por  mi  ciencia  y mi  parla. 

— Pero  ..  ¿que  puedo  ser  rey? — pregunté  yo,  dudando  de  mi 
adulador,  no  porque  lo  tuviese  por  mentiroso,  sino  por(}ue  se  me 
hacía  inverosímil  (pie  yo  pudiese  llegar  á tanta  altura  como  á la  (pie 
él  suponía  que  yo  pudiera  llegar. 

— Quien  dice  rey...  dice  Roque — contestó  el  lisonjero; — es  de- 
cir, presidente  de  la  República. 

— ¡Eal-  me  dije,  respondiendo  á la  tentación, — al  mundo. 
Híceme,  pues,  necio  rexonnote,  charlando  unas  veces  fu- 
riosa, otras  pomposamente,  con  el  descuido  y frescura  del 
que  no  se  ve  obligado  antes  de  hablar  á someter  á labor  de 
raciocinio  y juicio  de  conciencia  lo  que  dice. 

¡Salga  lo  qu(i  salga!  A veces,  rara  casualidad,  salían  al- 
gunos períodos  con  alguna  coherencia;  era  (|ue  en  vez  de  ha- 
bérseme colado  en  la  testa  palabrería  suelta,  habíaseme  cola- 
do un  fragmento  ó parte  de  lo  oído  ó leído... 

¡Qué  de  aplausos!  ¡Qué  de  elogios,  felicitaciones,  enco- 
mios!... Muchedumbres  (|ue  no  podían  entenderme,  puesto 
que  yo  mismo  no  me  entendía,  celebraban  mi  mucho  saber 
y mi  facilísimo  parlat. . pero  yo  no  hacía  fortuna.  Otros  char- 
latanes también . . . veíalos  cada  día  mejor  ataviados,  más  go- 
zosos  y subieron,  subieron  como  la  espuma,  y fueron  mi- 

nistros. 

Pues,  señor un  día,  no  sé  cómo  fué,  ni  sé  á qué  se 

debió  (sin  duda  el  ángel  de  mi  guarda,  que  vela  por  mí,  hu- 
bo de  acudir  en  mi  socorro),  un  día  sentí  el  primer  destello 
de  sentido  común...  ¡y  qué  pena,  qué  tristeza  cayeron  en  mi 
alma! ...  No  habrá  que  decir  que  al  verme  lleno  de  palabrería 
vana...  limpié  de  ella  el  cerebro  y quedóme  sembrando  en  él 
lenta  y pacientemente  enseñanzas  cristianas,  ideas...  y formé  crite- 
rio; pero  cuando  reflexioné  en  el  mal,  qué  reciamente  me  eché  á 
temblar...  y lloroso  y arrepentido  estuve  mucho  tiempo,  hasta  que 
una  noche...  me  hallaba  ya  acostado,  oí  una  terrible  voz  que  dijo: 

— Periquillo  Parleta...  ¡cumplió  en  el  mundo...  á la  otra  vida! 

Era  el  ángel  que  da  á la  muerte  las  órdenes,  y ¡zás!  víme  muer- 
to. ¡Ay,  Dios  mío! — decía  mi  alma,  — preparada  estaba,  que  por 
eso  he  frecuentado  tanto  los  sacramentos...  ¡pero  fué  tanto  el  daño 
que  hice!  Y llorando  esperé  mi  sentencia. . . Fui  ( benditos  sean  los 
santos  de  mi  devoción  y las  devotísimas  almas  que  piden  por  sus 
prójimos ) castigado  con  miles  de  años  de  purgatorio. 

A la  puerta  del  purgatorio  halléme...  ¿á  quién  diréis? 

Ya  lo  habréis  adivinado...  al  sujeto  aquel  que  tan  grandes  em- 
peños puso  en  que  yo  me  hiciese  grande  hombre... 

— ¡Hola,  amiguito!... — me  dijo. 

- Del  diablo...  lo  será  usted — repliqué  mal  humorado. 

— Siempre  es  bueno  tener  amigos...  ya  se  ha  dicho  que  hasta 
en  el  infierno...  cuanto  más  aquí...  Pero  dejémonos  de  eso... — me 
contestó;  y dándome  un  brutal  empellón  echóme  en  una  voracísi- 
ma hoguera;  y no  fué  esto  lo  peor,  sino  que,  dando  vueltas  á una 
especie  de  largo  tamborete,  empecé  á oír  mi  voz 

¡Estaba  condenado  á oír  durante  muchos  siglos  todos  mis  dis- 
cursos! 

¡Oh,  no  podéis  imaginaros  lo  horrible  que  esto  es! 

Llegó  á mí  mi  voz. 

— Señores — decía, — vengo  á redimiros  [Jesús,  qué  bar- 

baridad] con  mi  elocuencia. 

¡Ah,  señores!  Desde  el  arca  de  David,  en  (jue  se  salvaron  Jo- 
sé y sus  hermanos  los  Macabeos,  hasta  los  acorazados  de  hoy,  ¡cuán- 
to ha  adelantado  la  Marina, 
gracias  á la  Revolución!  ¿Cómo 
podríamos  vivir  aún  oprimidos 
por  el  clero,  que  se  opuso  siem- 
pre, se  opone  y se  opondrá  al 

progreso  de  la  humanidad? 

El  ferrocarril,  el  telégrafo 

he  aquí  lo  que  ellos  aborre- 
cen  porque  les  gustan  las 

comodidades 

— ¿Pero  yo  he  dicho  esto? 

— ¡Silencio! — rugió  una 
llamarada  con  aspecto  de  dia- 
blo. 

— ¿Pero  cómo  al  clero  le 
ha  de  gustar  ir  á pie  ó en  in- 
cómoda diligencia  mejor  que 
en  su  vagón? 

— ¡Silencio,  ó te  trincho!... 

— replicó  una  forma  indefinida, 
mezcla  de  fuego  y ceniza. 

— ¡Ah,  señores! la  humanidad  llegó  ya  á descubrir  lagran- 

deza  de  su  origen  y la  sublimidad  de  sus  fines descendemos 

del  mono  y vivimos  para  desaparecer ( ¡t)ué  cuna,  (¡ue  destino!) 
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Aseguro  ([ue  yo  me  sentía  sofoeado  de  vergüenza,  corrido 

á la  vez  (]ue  imiuieto  y molestado  como  si  {)or  todo  el  cuerpo  me 
estuvieran  pinchando  con  agudísimas  agujas tal  electo  me  pro- 

ducía oíra(piellas  barbaridades.  ¡Imagínense  los  lectores  lo  que  ha- 
bré sufrido  ovendo  todas  cuantas  entonces  dije! 

Allí,  como  implacable  verdugo,  volteaba  un  enorme  cilindro 

que  pudiera  denominarse  el  fonógrafo  del  diablo 

— Pero  vamos  á ver — dije. — ¿Xoes  bien  lamentable  <jue  yo  cpie 
nada  gané  en  vida  con  mi  pecado  tenga  tormento  tan  fiero?  ¡Si  al 
menos  n.e  hubiera  hecho  en  el  mundo  rico  y poderoso  como  otros 
charlatanes  que  llegaron  á mieistros! 


— ¡.Míralos! — gritó  una  voz. 

¿Cómo  pintar  lo  que  vi? ¡Como  <jue  el  ijoipiete  (¡ue  ante 

mis  ojos  se  había  abierto  daba  al  inlierno y allí,  allí  sufriendo 

{)ara  una  eternidad,  no  sólo  tormento  .semejante  al  que  yo  sufría  en 
el  purgatorio,  sino  muchos  otros  más  terribles! 

¡La  vanidad,  la  fortuna,  les  había  impedido  á aquellos  char- 
latanes ver  su  error  á tiempo! 

— ¡Bendita  la  pobreza  y los  desprecios  que  sufrí  en  vida 

benditas  estas  penas  (jue  padezco  en  el  purgatorio! — exclamé. 

¡Y  en  esto  desperté! 

José  ZAHOXM2BO. 


LA  EXPOSICION  O E BELLAS  A R "F  E S 


México,  23  de  Noviembre  de  19U(5. 

Sr.  Agustín  Agüeros,  Secretario  de  Redacción  de  El  Tie:;>  po  Ilus- 
trado.--Presente. 

Mi  querido  amigo : 

Suplico  á Ud.,  que  si  no  tiene  inconveniente,  mande  dar  publi- 
cidad en  El  Tiempo  Ilustrado,  á la  presente  carta. 

Los  señores  críticos  están  de  plácemes.  No 
deben  estarlo.  Todavía  no  se  declaraba  oficial- 
mente abierta  la  actual  Exposición  de  pinturas 
en  la  Academia,  y ya  empezaban  á ensayar 
sus  locos  vuelos  en  el  ambiente  perfumado  de 
arte,  de  los  amplios  y concurridos  salones.  En 
ellos,  luciendo  sus  bellas  pompas  de  jardín,  en 
una  primavera  de  triunfos  y aspiraciones,  está 
la  obra  de  los  artistas  pensionados  y la  posi- 
tiva demostración  de  que  es  sabia  la  mano  que 
conduce  la  cultura  moral  y artística  del  país. 

Los  señores  escultores  y pintores  deben  estar 
orgullosos. 

Los  críticos,  que  en  este  caso,  como  en  to- 
dos, han  creído  hacer  mejor  papel  que  los  mis- 
mos expositores,  han  errado  el  camino.  En 
primer  lugar,  porque  ro  se  trata  de  un  certa- 
men y los  artistas  se  han  presentado  al  públi- 
co con  una  sencillez  de  muy  buen  gusto;  y,  sn 
segundo,  porque  no  es  atacando  á los  que  po- 
drían haber  sido  sus  compañeros,  como  se 
busca  un  nombre,  y,  menos  cuando  el  ataque 
parte,  descalabradamente,  de  críticos  oscuros. 


mo  siempre  acontece!  se  ha  sublevado  contra  el  Trabajo. 

“Que  Ruelas  tiene  una  fantasía  infantil.”  Quien  esto  expresa, 
si  juiciosamente  puede  discurrir  después,  decide  retirarse  de  la 
crítica  para  siempre,  porque  á los  ojos  de  todo  lector  sensato,  co- 
mete el  infanticidio  de  su  propio  “yo”  crítico.  Desde  luego,  la  obra 
de  Ruelas  es  de  artista  genial  y hombre  trabajador.  No  está  ya  á 
discusión  como  dibujante,  ni  como  colorista  merece  diatribas.  Así 
lo  reconocen  en  la  América  del  Sur.  Y,  además, 
Julio  Ruelas,  el  “ponderadísimo,”  acaba  de  al- 
canzar en  París  la  consagración  del  maestro 
Cazín,  que  lo  ha  acogido  fraternalmente  y á cu- 
yo lado  trabaja,  para  dar  mayor  gloria  al  arte 
mexicano.  Ruelas  es  acreedor  á aquella  frase  de 
Stuart  Merrill;  “Es  de  esos  genios  que  hacen 
caber  todo  el  arte  en  los  límites  de  un  arte.” 

Anticipándole  á Ud.,  Sr.  Agüeros,  las  gracias 
por  la  buena  acogida  que  dé  á la  súplica  expre- 
sada arriba,  quedo  de  Ud.  afmo.,  atto.  y S.  S. 

Emilio  VALENZUELA. 

POR  LOS  DEUDOS  DE  D.  ALBERTO  G.  BIANCHI 


Anoche  se  efectuó  en  el  Teatro  Orrin  la  fun- 
ción teatral  organizada  por  el  diario  “Los  Su- 
cesos” y por  varios  escritores  de  otros  colegas, 
con  el  noble  y levantado  objeto  de  socorrer  á la 
huérfana  familia  del  periodista  católico  D.  Al- 
berto G.  Bianchi,  fallecido  recientemente  en 


con  apasionamientos  reveladores  de  insanas  jy^Alberto  G.  Bianchi,  distinguido  periodista  Puebla,  como  saben  los  lectores, 
pasiones.  (No  me  refiero  á las  dos  últimas  eró-  católico,  fallecido  recientemente  en  Puebla  Asistió  el  señor  Vicepresidente  de  la  Re- 
nicas de  “El  Imparcial,”  en  que  un  brillante 

estilo,  lohengrinamente  (?)  vestido  de  tecnicismos,  arde  al  sol  de  un 
cerebro  de  poeta). 

Me  refiero,  principalmente,  al  cronista  de  “El  Diario.”  Serias 
circunstancias  influyen  para  ejue  no  pueda  ser  un  parcial  apreciador 
de  los  que  hubieran  podido  llamarse  sus  compañeros.  Más  de  seis 
años  vivió  en  Europa,  “bajo  el  manto  gubernativo” ; según  sus 
propios  decires,  se  aprendió  de  memoria  todos  los  museos.  En  fin, 

tuvo  tiempo  de  sobra 
para  resultar  un  ro- 
busto, fecundo  y alto 
trabajador. . . . pero, 
cayó  en  la  divina  ca- 
rrera hacia  el  ideal, 
mientras  sus  compa- 
ñeros, en  magnífica 
ascención,  ven  acer- 
carse el  premió  de  su 
labor  significadora  de 
luchas,  bien  orienta- 
dos en  el  camino. 

Como  no  sé  de  me- 
moria--puede  ser  que 
esto  sí  lo  diga  de  ma- 
la fe-  los  tecnicis- 
mos de  que  debe  es- 
tar provisto  todo  crí- 
tico en  ISIéxico,  me 
he  concretado  á de- 
mostrar que  no  deben 
ser  considerados, 
esos  artículos  hechos 
con  envidia,  sin  hon- 
radez, picr  lo  tanto. 

Antójaseme,  que  lo 
único  que  ha  pasado 
es  lo  siguiente,  que 
es  natural,  humano: 

Alfredo  Ramos  Martínez,  Pintor.  que  la  Ociosidad  ¡co- 


pública  y en  los  palcos  vimos  á tas  familias  de 
los  directores  de  los  principales  periódicos  metropolitanos.  El  patio 
y las  gradas  estuvieron  concurridas  en  sus  tres  cuartas  partes. 

El  programa  se  cumplió  á excepción  de  los  números  que  tenían 
á su  cargo  los  señores  Luis  Moctezuma  y Roberto  Marín  que  á úl- 
tima hora  no  se  presentaron.  D.  .José  Porrúa  pronunció  un  boni- 
to y correcto  discurso  sobre  las  labores  del  periodista,  siendo  muy 
aplaudido,  así  como  Elena  Marín,  .Julián  Carrillo.  J..,arrañaga  Por- 
tugal y la  Banda  de 
Policía,  por  los  núme- 
ros que  desempeña- 
ron. 

Virginia  Fábregas, 
cuya  compañía  repre- 
sentó “Tierra  Baja,” 
tuvo  la  exquisita  gra- 
cia de  recoger  entre 
los  concurrentes  au- 
xilios pecuniarios  ¡pa- 
rala familia  Bianchi, 
llevando  de  la  mano  á 
tres  pequeñuelos  del 
infortunado  periodis- 
ta. Este  acto  fué  jus- 
tamente alabado. 

En  cuanto  á los  i n i - 
dadores  del  benefici ) 
y á los  que  llevaron 
la  id^a  á su  feliz  rea- 
lización, creemos  in  • 
necesarios  los  elogios. 

Estos  actos  se  sien- 
ten, no  se  juzgan. 

Creemos  que  la  fun- 
ción ha  de  haber  pro- 
ducido una  regular 
cantidad  dé  dinero. 


Gonzalo  Arguelles  Bringas,  Pintor  y Escultor. 
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TJiNrA.  lExioxji^sioisr  A OTJim^C-^isr 

IMPRESIONES  OE  \'I/í^JE 


He  llevado  á feliz  término  en  los  primeros  días  de  la  semana 
anterior,  una  de  las  excursiones  que  más  i)oderosamente  han  im))re- 
sionado  mi  espíritu,  grabando  en  él,  á semejanza  de  esos  fantásticos 
y halagadores  sueños  de  la  bendita  infancia,  un  recuerdo  tan  grato 
como  perdurable.  Me  refiero  al  viaje  organizado  por  bondadosos 
amigos  á la  majestuosa  montaña  que  inmortalizaron  los  insignes  sa- 
bios Humboldt  y Bompland,  y que  cantara  en  delicados  versos  el 
tierno  vate  José  Rosas  Moreno;  á la  gigantesca  mole  que  se  yergue, 
soberana,  á inmediaciones  de  mi  nativo  suelo,  custodiándolo  y en- 
galanándolo como  cariñosa  madre  al  dulce  fruto  de  su  amor. 

¡Qué  de  emociones  nunca  .sentidas  ha  despertado  en  mi  alma 
la  vista  de  tantas  bellezas,  de  tan  innumerables  maravillas  que,  co- 
mo las  encantadoras  narraciones  de  Perrault,  engendran  todo  un 
mundo  de  sentimientos  purísimos  y nos  hacen  olvidar,  siquiera  sea 
por  un  instante,  las  mezquinas  pasiones  que  bullen  en  la  materia. 


Nos  encontramos  en  la  cima  del  «Culiacán,»  en  el  momento  de 
la  salida  del  Astro  rey.  A nuestra  espalda  y sobre  un  montículo  de 
grandes  rocas,  calvario  que  dijéramos,  descuella  en  medio  de  otras 
dos  la  ponderada  Cruz  que  año  por  año,  desde  tiempo  inmemorial, 
visitan  en  animadísima  romería  numerosas  y sencillas  gentes  de 
diversos  lugares  del  país,  que  van  á depositar  en  el  legendario  ma- 
dero las  cuitas  del  corazón  atribulado,  sediento  del  bálsamo  que  ci- 
catrice sus  heridas. 

¡Qué  panorama  tan  hermoso  descubren  nuestros  ojos,  y cómo 
la  tranquilidad  y el  profundo  silencio  que  reinan  por  doquiera,  lle- 
van al  hombre  el  pensamiento  de  algo  sublime,  de  algo  inmaterial 
que  ilota  sobre  aquellas  alturas! 

Muy  cerca  de  la  cumbre  un  espeso  bosque  de  encinas  que  la 
mano  de  la  Naturaleza  renueva  constantemente;  después  el  dilatado 
campo,  cuyo  verde  esmeralda  interrumpen  á trechos  los  mil  depó- 
sitos de  agua  cristalina  que  reverberan  á la  luz  del  sol,  y sobre  ese 
campo  blan(|uísin'as  nubes,  verdaderos  copos  de  nieve,  que  traen  á 
la  imaginación  las  olas  encrespadas  de  un  mar  embravecido;  más 
allá,  casi  tocando  el  confín  del  horizonte,  azules  y gallardas  emi- 


iSeptiembre  30  de  IHOfi. 

nencias,  en  cuya  falda  se  miran  enclavadas  multitud  de  poblaciones, 
de  las  que  se  escapan  las  columnas  de  humo  de  los  bogares;  en  tanto 
(]ue  alguna  locomotora  con  .su  cadena  de  vagones  se  desliza  como 
miserable  gusanillo  á los  pies  del  coloso. 

La  pluma  se  resiste  á describir  tantas  grandezas,  3^  el  mortal, 
subyugado  por  el  peso  de  tan  variadas  impresiones,  no  puede  me- 
nos que  confesar  su  miseria  y creer  en  un  Artífice  todopoderoso! 


La  mañana  ha  avanzado,  y el  sol,  próximo  ya  al  zenit,  alum- 
bra plenamente  una  bellísima  barranca  perfumada  con  las  emana- 
ciones de  numerosas  fiorecillas.  La  vegetación  en  ese  lugar  es  exu- 
berante y da  realce  ásu  magnificencia  una  pintoresca  }’■  elevada  gru- 
ta, que  la  leyenda  ha  colmado  de  misteriosas  aventuras. 

El  espectáculo  que  ahora  presenciamos  es  muy  distinto  del 
que  en  la  madrugada  causó  nuestro  j u.sto  arrobamiento,  desde  laci- 
nia de  la  montaña.  A la  tranquilidad  y el  silencio  de  entonces  su- 
cede el  bullicio  y la  animación.  En  la  ciispide  nos  sentimos  peque- 
ños; en  la  barranca,  bajo  la  atrevida  techumbre  de  la  gruta,  nos 
consideramos  grandes,  pictóricos  de  vida,  llenos  de  supremas  y 
bienhechoras  energías.  El  aire  saturado  de  oxígeno  llena  nuestros 
pulmones;  la  inteligencia  se  siente  despejada  y parece  que  la  san- 
gre circula  fácilmente  por  todo  el  organismo.  Allí  se  olvidan  las  pe- 
nalidades y exigencias  del  mundo  estrafalario,  para  no  pensar  sino 
en  las  excelsitudes  perdurables  de  la  Naturaleza! 

Fué  preciso  abandonar  á pesar  nuestro  los  amenos  sitios  que 
formaron  la  delicia  de  dos  días  de  sempiterna  recordación.  La  te- 
rrible lucha  por  la  existencia  debía  reanudarse  en  breve.  Después 
de  soñar  tranquilamente  con  las  encantadoras  narraciones  de  Pe- 
rrault, fuerza  era  volver  á las  tristes  realidades  de  la  vida,  al  trá- 
fago incesante  de  las  mezquinas  pasiones  que  bullen  en  la  materia! 

Fulgencio  áb\KGA8. 

Jaral  [Guanajuato] . 


Cima  (le  la  moníaña,  vista  tomada  a la  puesta  del  sol.  Salida  del  sol  y efecto  de  nubes  en  la  cima  de  la  montaña.— Cima  de  la  montaña, 

vista  tomada  á la  salida  de  los  excursionistas. 


Año  vi. 


MÉXICO,  Domingo  2 de  Diciembre  de  1906. 
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(Cuadro  de  E.  Blaas.' 
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MANUKIv  JOSE  Oa'HON 


La  noche  del  miércoles  supimos  la  triste  nueva  por  un  lacóni- 
co telegrama  de  nuestro  corresponsal  en  San  Luis  Potosí,  que  de- 


Manuel  José  Othon,  (Ultimo  retrato  del  poeta  hecho  en  México 
en  Noviembre  del  corriente  año.) 


be  con  delectación  y les  infunde  tal  expresión  y viveza,  (ju<‘  apare- 
cen á la  vista  del  lector  con  todos  sus  encantos  y galas  propios  para 
embelesarlo. 

Othón  fué,  además,  un  prosista  elegante  y castizo:  escribió 
varios  cuentos,  y en  ellos  llaman  también  la  atención  las  descripcio- 
nes que  hace,  llenas  de  vida  y de  poesía. 

Por  todo  esto  se  verá  que  Manuel  José  Othón  fué  uno  de  los 
que  más  se  distinguieron  en  la  literatura  mexicana. 

Rubén  M.  Campos,  en  üna  Jfdscara  de  Othón  que  publicó  la 
“Revista  Moderna,”  se  expresaba  así : 

“Su  temperamento  retentivo  ha  cristalizado  la  percepción  de  lo 
bello,  y pues  que  una  obra  de  arte,  según  la  sentencia  del  osado 
artista  del  Paradou,  es  un  rincón  de  la  Natura  vista  al  través  de 
un  temperamento,  la  obra  de  Othón  refleja  gloriosamente  la  visión 
de  su  retícula,  transformada  en  arte  por  su  organismo  pensante. 
Su  espíritu  contemplativo  tomó  de  la  luz  y el  color  las  radiaciones 
más  sensibles,  y devolvió  en  música  el  don  gozado ; fervoroso  y 
puritano,  rindió  parias  á la  causa  suma  de  la  vida,  toda  vez  que  ha- 
llaba hermosa  la  obra,  y sus  poemas  tienen  por  tanto  la  fuerza  de 
la  fe,  la  intensidad  de  la  convicción.  Su  verso  es  salmo  de  ver- 
dad y de  vida.  Lo  que  pudiera  desearse  de  arcaísmo  exterior  en  su 
poesía,  queda  ampliamente  resarcido  con  su  vigor  interno,  con  su 
esencia  pura,  que  trasciende  como  cáliz  de  una  flor,  del  alma  de  es- 
te verdadero  poeta.” 

Othón,  que  también  fué  autor  dramático  y periodista  de  comba- 
te, era  miembro  de  la  Academia  Mexicana  de  la  Lengua. 

Los  últimos  días  de  Othón  fueron  como  los  trémulos  fulgores 
de  un  astro  que  va  apagándose  lentamente ; su  agonía  tuvo  lugar 
en  las  altas  horas  de  la  noche,  en  esas  horas  en  que  la  cesación  de 
todo  ruido  y la  ausencia  de  la  luz  aumenta  el  lúgubre  horror 
del  sublime  instante ...  . Así  acabó  el  poeta. 

Debemos  terminar;  pero  antes  permitid  que  digamos,  que  así 
como  Thalía  grabó  en  el  grandioso  mausoleo  del  inmortal  autor  de 
la  Divina  Comedia,  estas  breves  palabras  del  Dante  mismo,  consa- 
gradas á Vii’gilio: 

Onorate  l’altisimo  poeta, 

así  nosotros  debemos  grabar  en  el  sepulcro  de  Manuel  José  Othón 
los  siguientes  versos  de  su  Elegía  á la  memoria  del  maestro  de  la 
Peña : 

Ante  él  calló  la  envidia  y el  agravio, 
y en  la  mundana  y dolorosa  guerra 
no  queja  alguna  murmuró  su  labio ; 

y al  fin  en  el  Amcr  los  ojos  cierra: 

pues  ¿dónde  más  amor  que  el  de  la  muerte, 

ni  más  materno  amor  que  el  de  la  tierra. . . . ? 

Agustín  Agüeros. 


cía:  Anoche  [cí  martes]  falleció  el  inspirado  poeta  Manuel  José 
Othón.  La  .sociedad  potosina  está  de  duelo.’’'' 

No  decía  más.  ¿Para  qué  había  de  decir  más?  Con  eso  bastaba. 

Después  supimos  que  Othón  había  muerto  cristianamente,  pues 
el  lunes  26,  la  víspera  del  día  de  su  fallecimiento,  recibió  con  devo- 
ción el  Sagrado  Viático,  que  junto  con  los  santos  óleos  le  fué  ad- 
ministrado por  el  señor  Deán  y Vicario  General  de  la  Catedral  de 
San  Luis  Potosí,  Don  Agustín  Jiménez,  antiguo  buen  amigo  del 
poeta. 

No  há  mucho  tiempo,  hace  sólo  unos  cuantos  días,  Othón  es- 
tuvo en  México,  había  venido  de  Ciudad  Lerdo,  lugar  donde  re- 
sidía, debido  á que  la  Academia  Mexicana  de  la  Lengua,  Corres- 
pondiente de  la  Real  de  Madrid,  le  eligió  entre  sus  miembros  para 
que  tomara  la  palabra  en  verso,  en  la  velada  fúnebre  que  aquella 
docta  Corporación  celebró  para  honrar  la  memoria  del  inolvidable 
Don  Rafael  Angel  de  la  Peña.  ¡Fué  esa  ocasión  la  última  en  que 
pudimos  aplaudirle ! 

Dijo  entonces : 

¡ Cuánto  envidio  á los  muertos  cuya  estela 
marca  en  los  mares  el  camino  luengo, 
que  dejara  su  nave  de  áurea  vela! 

Y con  estas  envidias  que  yo  tengo, 
abandono  el  rumor  de  las  ciudades. 

De  mis  desiertas  soledades  vengo 
y torno  á mis  obscuras  soledades. 

¡Quién  le  había  de  decir  que  un  mes  después,  sólo  un  mes  des- 
pués, había  de  abandonar  de  nuevo  sus  “obscuras  soledades,”  pe- 
ro esta  vez  para  no  tornar  Jamás  á ellas ! . 

Manuel  .losé  Othón  nació  en  la  ciudad  de  San  Luis  Potosí  en 
18.18;  contaba,  luies,  en  la  época  de  su  fallecimiento,  cuarenta  y ocho 
años  de  edad. 

Corred",  inspirado,  con  acendrado  sentimiento  de  verdadero 
artista  y con  una  paleta  rica  en  colores,  fué  Othón  un  pintor  feliz 
de  la  naturaleza.  111  año  de  ISSO  publicó  la  primera  edición  de  sus 
poesías,  á las  (¡u  ■ les  puso  prólogo  el  director  de  este  periódico,  don 
Victoriano  Agüeros. 

Othón  fué  llamado  “d  poeta  más  personal  del  natui'alismo  en 
América,”  y de  qu"  no  andaba  muy  lejos  de  la  verdad,  son  buena 
prueba  sus  lu-nnosísima::  composiciones,  muchas  de  las  cuales  son 
conocidas  de  nuestros  Iccloii  .. 

Vésc  (¡ue  en  «días  palpita  un  alma  enamorada  de  las  bellezas  de 
la  naturaleza.  111  poeta  las  contempla  con  arrobamiento,  lasdescri- 


IvlANUEL  José  Othon  en  Julio  de  1882  á lo.s  24  años  de  edad. 
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EN  LA  escuela  NACIONAL  DE  SORDO-MUDOS. 


|,L  sábado  de  la  pasada 
semana,  asistimos  á 
la  Escuela  N.  de 
Sordo-Mudos,  aten- 

^ lamente  invitados  por  el 

^ director  actual  de  e s e 
establecimiento,  Sr.  Lie.  D. 

Daniel  García,  á una  prueba 
pedagógica  de  los  alumnos 
allí  asilados.  Nuestro  repór- 
ter-fotógrafo tomó  las  instan- 
táneas que  reproducen  los  gra- 
bados de  esta  plana,  y que, 
creemos,  verán  con  agrado 
nuestros  lectores. 

A propósito  de  la  Escuela 
N.  de  Sordo-Mudos,  nos  pare- 
ce oportuno  dar  sobre  ella  los 
datos  siguientes : 

Fué  el  Sr.  D.  Ramón  T. 

Alcaraz  el  primero  que  conci-  ^ , , 

RA  idea  de  fundar  en  núes-  Ejercicios  gimnásticos  por  los  alumnos.- 
bió  la  mea  ae  lunaa  e profesoras  de  gimnasia.— Cuerpo 

tra  Capital  una  escuela  de  este  alumnos  de  ambos  sexos, 
género,  idea  que  mereció  la 

aprobación  del  Sr.  Juárez,  quien  en  1861  expidió  la  ley  creando  es- 
te importante  establecimiento. 

La  guerra  de  intervención  y los  memorables  sucesos  políticos 
que  agitaron  á la  República  por  aquel  entonces,  impidieron  que  los 
nobles  propósitos  de  los  que  promulgaron  aquella  ley  se  realizaran, 
lo  que  llevó  á la  práctica  hasta  la  época  del  Imperio,  en  que  llegó  á 
esta  Capital  un  ciudadano  francés  llamado  Enrique  Huet,  que  era 
director  de  una  Escuela  de  Sordo-Mudos  en  Río  Janeiro.  El 
Sr.  Huet  tuvo  conocimiento  de  la  ley  que  autorizaba  la  fundación 
de  esa  Escuela,  y trabajó  afanosamente  en  dicho  objeto.  Después 
de  vencer  grandes  dificultades  y de  habérsele  asociado  el  Sr.  D.  Jo- 
sé Urbano  Fonseca,  filántropo  de  grata  memoria,  pudo  inaugurarse 
la  Escuela  de  Sordo-Mudos  en  San  Juan  de  Letrán  el  año  de  1866, 
quedando  nombrado  director  el  Sr.  Huet,  quien  se  dedicó  ar- 
dientemente á la  educación  de  los  niños  sordo-mudos  de  nacimien- 
to, los  primeros  que  ingresaron  y recibieron  el  beneficio  de  la  Es- 
cuela. 

Por  superior  acuerdo  de  14  de  Febrero  de  1867,  se  transladó  al 
extinguido  Colegio  de  San  Gregorio  la  Escuela,  en  la  que  se  man- 
tuvieron y educaron  seis  niños  y seis  niñas,  haciéndose  los  gastos 
por  cuenta  de  los  fondos  municipales,  mientras  no  los  hubiera  pro- 
pios. Los  esfuerzos  de  los  Sres.  Huet  y Fonseca  para  procurar  el 
adelanto  de  la  nueva  institución,  tuvieron  buen  éxito,  pues  restau- 
rado el  régimen  de  la  República  en  el  año  de  1867,  el  Sr.  Alcaraz 
encontró  la  misma  buena  disposición  en  el  Gobierno,  y procuró  am- 
pliar el  primer  proyecto  y mejorar  las  condiciones  de  la  Escuela, 
logrando  ver  realizados  sus  propósitos  con  la  promulgación  de  una 
nueva  ley  en  virtud  de  la  cual  se  estableció  una  nueva  Escuela  Nor- 
mal de  Profesores  de  ambos  sexos,  para  enseñanza  de  los  sordo- 
mudos, designándoles  para  establecerse  una  parte  del  convento  de 
Capuchinas  en  Corpus  Christi. 

Con  ayuda  del  Gobierno  se  transformó  y acondicionó  coiive- 
nientemente  aquel  edificio,  que  conservaba  su  aspecto  monástico; 
se  reformaron  los  corredores  y las  celdas,  se  dotaron  de  muebles 
los  dormitorios  y se  embelleció  el  pa.tio  del  edificio. 

En  épocas  posteriores,  durante  la  primera  administración  del 
General  Díaz,  el  establecimiento  recibió  igualmente  amplia  protec- 
ción por  parte  del  Supremo  Gobierno.  En  31#de  Enero  de  1880  se 
expidió  el  reglamento  de  la  Escuela  de  Sordo-Mudos,  dividiendo  la 
educación  de  éstos  en  dos  períodos  que  comprenden  el  primer  curso 
de  estado  y el  segundo  el  aprendizaje  de  un  oficio. 

El  sistema  de  articulación  y alfabeto  labial  prevenido  por  el  re- 
glamento, ha  dado  los  mejores  resultados,  pues  hay  alumnos  que 


casi  pueden  decir  todas  le?  pa. 
labras,  y esto  es  sorprendente: 
no  teniendo  los  sordo-mudos  ni 
la  más  remota  idea  del  sonido, 
pueden,  sin  embargo,  comuni- 
carse y hablar  con  los  demás  sé- 
res  vivientes. 

La  enseñanza  que  se  impar- 
te en  la  Escuela  comprende  las 
materias  siguientes : idiomas 
Español,  Francés,  Inglés  é Ita- 
liano, Historia  Sagrada,  Univer- 
sal y de  México,  Geografía  físi- 
ca y política.  Historia  Natural, 
Aritmética,  Moral,  Pronuncia- 
ción artificial,  Dibujo,  Encua- 
dernación, Imprenta,  Costura, 
Bordados  y trabajos  de  pasama- 
nería. 

Existen  un  gimnasio  y unos 
baños  perfectamente  bien  aten- 
didos, y además,  se  han  amplia 

T , j 1 TTi  t v,7 „ do  las  materias  de  instrucción 

Las  alumnas  del  Establecimiento  y j.  ■ j i.  n 
docente  y objetos  fabricados  por  los  establecieiido  tall^es  de  Zapa- 
tería, Sastrería,  Coníección  de 
flores.  Horticultura  y Litografía. 

Muchas  y varias  son  las  opiniones  acerca  de  la  naturaleza  físi- 
ca, intelectual  y moral  de  los  sordo-mudos.  Hay  quien  casi  los 
juzga  mónstruos,  describiéndolos  con  los  más  negros  colores, 
mientras  sostienen  otros  que  la  carencia  de  algunas  facultades  se 
halla  compensada  con  la  perfección  y excelencia  de  las  demás,  elo- 
giándolos fuera  de  toda  medida.  Lo  cierto  es  que  la  sordera  no  re- 
sulta siempre  de  enfermedad  local;  que  muchos  sordo-mudos  pa- 
decen de  escrófulas,  anemia,  tisis  y otros  males,  indicios  de  su  na- 
turaleza decaída  y pobre ; que  el  mayor  número  de  ellos  proviene 
de  padres  poco  robustos  y de  lugares  húmedos,  fríos  y nebulo- 
sos, y que  hay  familias  en  que  está  como  vinculada  esta  desgracia, 
á la  manera  en  que  en  otras  abundan  los  tísicos,  los  pictóricos,  los 
reumáticos,  etc. 

Muy  notable  es  la  circunstancia  de  que  mientras  en  los  Estados 
Unidos  abundan  los  sordo-mudos,  en  la  América  del  Sur  apenas 
se  conoce  tal  desgracia.  También  es  curioso  que  en  todos  los  paí- 
ses del  globo,  existiendo  más  mujeres  que  hombres,  haya  menos 
mudas  que  mudos  ....  Y parece  que  sería  más  conveniente  lo  con- 
trario. 

Nada  entra  en  la  inteligencia  sino  por  la  puerta  de  los  sentidos. 
Esto  decía  el  filósofo  griego  Aristóteles ; y aunque  tal  sentencia  ha 
sido  combatida  vivamente,  nadie  logró  tacharla  de  errónea,  demos- 
trando con  sólidas  razones  lo  contrario.  La  experiencia  propia  nos 
enseña  que  todo  un  orden  de  ideas  corresponde  á cada  uno  de  nues- 
tros cinco  sentidos;  y quien  desgraciadamente  carece  de  alguno  de 
ellos,  forma  un  concepto  incompleto  del  mundo  exterior;  por  esto, 
para  el  que  nació  sin  vista,  las  palabras  luz,  colores,  sombras,  re- 
flejos,.perspectivas,  etc.,  ningún  valor  ni  significado  tienen. 

Calcúlese,  pues,  la  doble  desventura  de  quien  habiendo  nacido 
sordo,  ó perdido  la  facultad  de  oíren  los  primeros  años  de  su  infan- 
cia, no  pudo  escuchar  las  armonías  del  mundo  externo,  ni  las  cari- 
ñosas palabras  de  sus  padres,  y por  consiguiente  no  aprendió  á re- 
petirlas, viéndose  privado  del  habla,  medio  principal  de  que  dispone 
el  hombre  para  comunicar  con  sus  semejantes,  manifestándoles 
cuanto  piensa,  siente  y quiere.  Estos  séres,  doblemente  desgracia- 
dos, son  los  sordo-mudos. 

Por  eso  es  que,  en  el  nombre  santo  de  Dios  y en  nombre  tam- 
bién de  la  dignidad  humana,  debemos  de  consagrar  un  puesto  pre- 
ferente en  nuestra  memoria  y la  más  profunda  gratitud  á cuantos 
han  dedicado  y dedican  talento,  tiempo  y trabajo,  en  beneficio  de 
estos  hermanos  nuestros,  tan  mal  tratados  por  la  Naturaleza  como 
dignos  de  compasión  y respeto. 

A.  A. 
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Monsieur  Edmoud  Kostand,  el  célebre  autor  de  Ojjraiio,  el 
Benjamín  de  la  Academia  Francesa,  es,  indudablemente,  un  hom- 
bre feliz.  Sus  muchas  docenas  de  admirables  camisas  son  las  cami- 
sas del  hombre  feliz.  Tiene  millones.  Tiene  una  linda  mujer  que  le 
comprende  dos  veces  y que  se  llama  Rosamunda.  AA  á hacei'se  una 
casita  de  soñar  y gozar  en  Cambo,  lugar  meridional  y florido.  Cada 
paso  que  ha  dado  ha  sido  un  triunfo.  París  y las  parisienses  se  han 
enamorado  del  Rey  Rostand.  Su  entrada  al  palacio  Mazarín  ha  sido 
un  acontecimiento  nacional.  Si  viene  una  Emperatriz,  él  es  quien 
la  saluda  en  vers  o.  Los  reporters  publican  sus  menores  gestos  y co- 
mentan sus  menores  deseos.  En  el  Museo  Grevin  tiene  su  estatua 
de  cera.  La  fotografía  le  ha  ¡popularizado  en  todas  las  posturas. 
En  las  ilustraciones  se  le  ve  kodakeado  en  el  campo,  ilustremente, 
al  lado  de  su  esposa,  como  antes  á Daudet  con  la  suya.  El  día  de 
su  recepción  de  inmortal,  Sarah  llevaba  el  compás  de  las  frases  y 
Coquelín  le  besó.  Es  un  poeta.  Y tiene  lo  que  es  para  un  poeta 
más  que  para  nadie  indispensable:  tiene  millones.  Gusta,  natural- 
mente, de  la  elegancia  y del  lujo  y en  ellos  vive.  Era  enfermizo: 
hoy  tiene  hasta  salud.  Cada  vez  que  escribe  un  verso  se  gana  un 
luis,  si  no  más: 

Ce  sont  les  cadets  de  Gascogne. 

De  Carbón  de  Castel--Jaloux, 

Hretteurs  et  menteurs  sans  vergogue 
Ce  sont  les  cadets  de  Gascogne. 

Diez  luises  por  hp  menos.  IJ  Aiyloii,  Ln  Scuiiari- 
tniue,  la  mar  de  luises.  Escribe  cuando  quiere,  como 
(luiere,  en  donde  quiere.  Su  pegaso  tiene  una  exce- 
lente caballeriza,  y como  cierto  caballo  de  cierta  no- 
vela de  llenry  de  Regnier,  /utce  monedas  de  oro.  Sien- 
ilo  su  fama  parisiense,  es  mundial.  Ha  tenido  el  honor 
de  (¡ue  un  poeta  chicagüense  le  dispute  sus  hallazgos. 

D.  Quijote  le  ha  tendido  la  mano  al  través  de  los  Pi- 
rineos. M.  de  Vogüé  le  dice  sin  ironía:  «En  pocos 
días  llegáis  á ser  rey  de  la  escena,  Mesías,  poeta  na- 
cional y luego  poeta  universal.))  Ninguna  exageración 
le  sienta  mal.  Sn  gloria  es  gascona.  Tiene  la  suerte  de 
hablar  en  una  lengua  que  todo  el  mundo  entiende. 

Su.s  piezas  son  representadas  y aplaudidas  en  todos 
los  teatros  de  la  tierra.  El  poeta  Méndez  escribe  de  la 
Prancia:  - La  ¡)atria  de  Corneille,  Hugo  y Rostand.» 

Su  mujer,  (jue  ¡puede  hacer  tan  bellos  versos  como  él, 
se  dedica  á admirarle  y Cjuererle,  y á hacerle  una  mu- 
sa, una  esposa  y una  amante  incomparable.  A los 
treinta  y cuatro  años  es  el  Napoleón  de  la  rima,  el 
Césai  de  las  tablas.  La  muchedumbre  no  le  discute, 
la  ipobleza  le  sonríe,  la  sabiduría  le  aplaude.  El,  sen- 
cillamente, habla: 

1 le  encontrado  la  felicidad  en  Cambo.  Allí  pa- 
seo, respiro,  suefKP.  \’oy  á hacerme  construir  una  ca- 
sa en  un  sitio  ineom¡)arable.  Teipgo  flores,  tengo  mon- 
tañas, tengo  el  agua  del  gentil  Nive,  tengo  la  com- 
¡pañía  de  magipílicos  vascos.  He  ahí  mi  vida.  ¿Para 
qué  recargarla  de,  cuidados  superlluos?  ¿Y  por  qué  he 
de  trabaja)-  á la  fuerza?  ¿(  Rié  es  esa  obligación  de  traba- 
jo que  .se  (¡uicre  imponer  á todo  el  mundo?  Si  no  tengo 
ganas  de  ti-abajai-,  ¿¡pcpi-  qué  he  de  trabajar? 

llü))ilpi-c  feliz,  Ihpstand,  el  Pey  Rostand,  el  que 
hace  nacer  á su  Ciiratm  en  rnia  cuna  de  oro  y á su  Af/a ¡lucho  en  un 
nido  de  marfil,  ó'  luego  él  mismo  se  da  á entender  pescador  de  lu- 
na. en  Lunel,  cazadcpr  de  sueños,  en  Gambo,  acaparador  de  dicha, 
en  todas  ¡piirtes.  / l'dnurd!  üostand  ó la  Felicidad. 

Todo  iKP  <-stá,  c)i  lii  lógica  de  la  existencia,  muy  puesto  en  ra- 
zón. Es  un  cas(p  exce|pci(pnal en  realidad  de  verdad,  ¿para 

quién  había  de  vaciar  su  (■ornuc()¡pia  la  riqueza  si  no  para  el  artis- 
ta (¡ui'  t¡m  Ipello  us(p  Silbe  hacer  de  ella?  Hay  en  el  inmenso  vulgo 
la  creenciii  di-  '¡ue,  al  oputrario,  al  artista  le  es  necesaria  la  penu- 
ria, la  mi.'criii.  Hay  absui-dos  bimaiKPS  (¡ue  saben  y repiten  que 
( 'ervantes  iKPcenó  cuandip  concluyó  el  Gc/yG/c,  (pie  Homero  fué  un 
mendigtp,  <}ue  muchos  gi-andes  ¡poetas  vivieron  y murieron  en  el 
sufrimientip  y en  líi  escasez. 

A títuhp  de  ¡poeta  me  decía  una  vez  un  amable  hotentote: 
"Dios  (¡uiei'a  (¡ue  nuncii  le  sonría  á usted  la  fortuna.»  Y pensaba 
hacerme  un  cumpPmieiito.  Gnniplimiento  (pie  se  liaría  al  pato  y 
id  gaiisip.  cuyas  ¡patas  se  clavan  ¡para  engordarles  el  hígado,  que  ha 
(le  .ser  iiii/t'-rh  foii  -¡litis,  ó al  pájaro  armonio.sip,  cuyos  ojos  se  sacan 
para  (pu-  -u  caiitip  sea  mejor,  según  se  asegura.  No.  El  ruiseilor 
canta  mejor,  bien  maiitt'nido  y en  jaula  de  oro.  El  pensamiento 
nacH  iiD'jor  -in  cuidaihps,  sin  los  miserables  cuidados  de  la  vida 
cuotidiana.  Horacio  cantaba  hernHPSHinenlc  en  su  quinta,  colmado 
de  loH  orO)  dcl  t 'ésiir.  [.amaitiné  no  tuvo  más  melodía  que  cuando 
fin'  ¡príncipe  de  riipicza.  I .a  lírica  ancianidad  d('  Hugo  i'm'  Fecunda 
v l’ioiidosn  al  chIop  de  lo.‘  millones. 


¿Qué  no  hubieran  hecho  Laforgue  con  fortuna,  Verlaine  po- 
deroso, Mallarmé  con  rentas  copiosas.  La  gloria  de  D’Annunzio  es 
pactolizada.  Y el  talento  innegable  de  Rostand  no  se  alzaría  tan- 
to si,  como  se  sabe  muy  bien,  no  hubiese  sido  sostenido  ¡por  la 
omnipotencia  de  los  cheques.  Sus  dramas  han  sido  lanzados  conup 
cocotas.  ¿Cuántos  talentos  como  el  de  Rostand  habrán  desa¡pareci- 
do  ignorados  en  Francia  por  no  tener  la  llave  que  abre  tipdas  las 
puertas  en  nuestro  tiempo  de  negocios?  t'laro  es  (¡ue  lo  (¡ue  Dios  ikp 
da,  ni  Salamanca  ni  el  Banco  de  Francia  lo  pre.stan. 

La  mediocridad,  la  inept'tud,  no  serán  nunca  más  (pie  ine¡pti- 
tud  y mediocridad,  á pesar  de  cuantas  maneras  de  brillar  (pfrezca 
el  dinero.  Lo  primero  es  ser  pescador  de  luna.  Hi  se  pesca  desde  un 
puente  de  plata,  la  dicha  es  mayor.  Nadie  como  el  artista  sabe  va- 
lorar y amar  los  bellos  espectáculos,  los  ex(]uisitos  interioi-es,  el 
mármol,  la  seda,  el  oro,  el  lujo,  en  cuyo  medio  las  almas  comu- 
nes no  saben  qué  hacer,  entre  el  gozo  irracionado  y el  fastidio. 

¿Es  injusta  la  suerte  con  M.  Rostand?  De  ninguna  manera.  El 
mérito  del  portalira  es  evidente.  Solamente  que,  lo  que  es  un  grato 
jardín  como  el  Vergel  de  Coquelín,  se  confunde  bajo  el  imperio  de 
la  redame  con  un  monte  olímpico.  Se  ha  llegado  á pronunciar  la 
palabra  genio.  ¡No,  por  Dios!  Talento.  Se  ha  dicho:  «El  verbo  de  la 
Francia.»  ¡No,  por  Dios!  El  verbo  de  la  Francia  se  llama  Rabelais, 
Pascal,  Yoltaire,  Hugo.  M.  Rostand  que  sucede  á M.  de  Bornier 
en  su  sillón  en  la  Academia  Francesa,  es  un  poeta  siqperior  á IM. 
de  Bornier. 

Es  un  poeta  elegante,  delicado,  bravo,  sonoro, 
ágil,  excelente  rimador.  A'  como  teatral,  como  poeta 
de  la  escena,  de  primer  orden.  Nada  más.  ¡A'  es  mu- 
cho eso!  No  se  burle  de  él  la  imbecilidaii.  No  hay 
muchos  como  él.  Pero  hay  otros  que  son  más  que  él, 
y que  no  logran  sus  victorias  porque  no  los  lanzan 
los  arregladores  de  fama  y porque  no  hablan  á la 
muchedumbre  en  el  idioma  de  la  muchedumbre. 
Axel  no  logra  lo  que  Cgrnno.  Y entre  Rostand  y Vi- 

llier  de  Plsle  Adam,  hay  su  distancia 

En  todo  esto  hay  algo  de  consolador.  Y es  el  he- 
cho de  que,  por  más  que  se  diga,  un  poeta  ha  sido  el 
ídolo  de  París  en  momentos  en  que  tan  solamente  lo- 
gran laureles  y premios  los  automovilistas  y los  re- 
yes de  la  bicicleta.  Loopíng-the-loop.  8í,  pero  también 
el  ideal,  la  poesía.  Elclownde  Banvüle  hizo  también 
una  especie  de  loo-ping-the-loop  y entonces  fué  cuando 
(lió  aquel  salto  que  le  hizo  romper  el  plafón  del  cielo 
y desaparecer  en  lo  infinito.  Rostand  ó la  Felicidad... 

Sin  embargo,  he  ahí  que  el  unánime  triunfo  se 
ve  turbado  por  agrias  protestas.  A'aes  un  crítico  que, 
entrando  en  comparaciones,  encuentra  en  cualidades 
diferentes  al  autor  del  Aiglon,  inferior  á Banville,  á 
Meudés,  á Ponchon.  Ya  es  un  fogoso  meridional,  del 
puro  riñón  del  Mediodía — no  hay  peor  cuña  que  la 
del  mismo  palo— Jean  Carrere,  que  es,  con  él,  victo- 
rioso, terrible  y flagelante.  Y señala  esa  victoria  re- 
sonante como  exteriorización  de  un  mal  francés  que 
trae  decadencia  y mengua  nacionales:  el  histrionis- 
mo.  Diríase  (¡ue  ha  leído  á M.  Groussac  en  ciertas 
páginas  de  antaño.  «¡Ah!  ¡Mirad nuestra  historia  des- 
de hace  un  cuarto  de  siglo!  ¡Mirad  nuestra  vida  en 
estos  últimos  años.  ¿Qué  amamos?  ¿Qué  celebramos? 
¿Qué  contpmplamos?  El  teatro,'  los  actores,  los  auto- 
res dramáticos.  ¿Qué  acontecimientos  nos  conmueven  en  nuestra  vida 
interior?  ¡Acontecimientos  del  teatro! 

Cuando  se  quemó  la  Comedia  Francesa,  los  diarios,  al  unísono, 
hablaban  de  un  desastre  nacional,  parecía  que  la  Francia  había  cum- 
plido su  misión.  Ima  pobre  actricilla  se  quemó  allí:  duelo  universal. 
Se  le  enterró  con  una  pompa  solemne  que  no  conocerá  nunca  un  li- 
bertador de  la  patria  ó un  descubridor  de  nuevas  rutas. 

¿Cuál  ha  sido  el  asunto  de  las  polémicas  en  estos  años  recientes? 
¡La  querella  de  M.  Claretie  y sus  cómicos!  ¡Una  mediocre  cabo- 
tina  no  se  puede  enojar  con  su  director  sin  que  el  Ministro  se  mezcle 
y toda  la  prensa  se  revuelva!  ¿A'  de  qué  nos  enorgullecemos  en  nues- 
tras relaciones  con  el  vasto  mundo?  De  nuestras  piezas  dramáticas, 
del  éxito  de  nuestros  actores,  de  las  tournées  triomphales,  de  nuestras 
grandes  vedettes.  Mme.  Réjane  no  puede  volver  de  Inglaterra  sin 
que  se  le  vaya  á esperar  al  desembarcadero,  como  si  acabase  de  con- 
quistar pueblos  nuevos.  Alme.  Barah  Bernhardt  nos  representa  en 
América  y M.  Coquelín  es  nuestro  intérprete  con  reyes  y emperado- 
res. » 

Y luego  señala  las  palabras  de  Claretie,  que  hablaba  de  ia  «mi- 
sión civilizadora  de  M.  Truffier, » y la  locura  de  los  diarios  con  cual- 
quier acontecimiento  de  bambalinas. 

El  teati’o  es  todo,  dirige  todo,  absorbe  todo,  aumenta  todo,  ani- 
quila todo,  y nos  oculta  nuestra  propia  situación.  Lo  más  doloroso, 
en  efecto,  es  que,  somejaiiles  á los  actores,  que  se  embriagan  con  su 
pa¡)el,  nos  embriagamos  con  c'sa,  gloria  ficticia  del  teatro,  y creemos 
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en  una  grandeza  cjue  no  es  sino  la  ilusión  de  la  escena.  Creemos 
que  los  pueblos  aclaman  á Francia  cuando  aplauden  á los  actores 
franceses,  y no  suponemos  todo  lo  (|ue  hay  para  nosotros  de  des- 
precio real  en  esa  exaltación  ruidosa  de  nuestra  superioridad  teatral. 

¡Oh,  cuánta  ironía  sangrienta  y sarcasmo  hasta  hacer  llorar  á 
los  que  saben  comprender,  había  en  la  actitud  de  ese  emperador 
feudal  y guerrero,  soñador  de  im- 
|)erio  y de  expansión  mundial, 

(]ue  recibía  como  representante  de 
1.a  Francia  á su  ilustre  rnlcf  ¡le  ro- 
iiinlir. 

.Monsieur  .lean  Can  ' re, 
también  es 

('■>  como  meridional;  pero  no  deja 
de  tener  razón,  sin  que  la  teatrali- 
dad séa  un  desdoro  ]iara  e-'-Uí  país 
brillante  y amable.  .luvenal  alaba 
ya  la  elocuencia  de  los  galos,  (¡ne 
(‘nseñaron  sus  gestos  y palabras  á 
los  britanos.  .1  nana  de  Arco  repre- 
.sentó  un  papel  que  el  buen  Dios  de 
los  ejércitos  esc'ribió  expresamente 
para  ellos.  Y un  Papa  calificó  al 
gran  Emperador  que  fue  á las  Pi- 
rámides y á Santa  Fíelena,  trage- 
diante,  comediante 

Rostand  defiende  las  tablas, 
la  teatralidad,  la  vida  de  las  más- 
caras. No  hay  sino  leer  su  discur- 
so de  entrada  á la  Academia,  (¿ue  aproveche  de  su  vida,  bella  co- 
media, mientras,  como  para  todo  el  mundo,  llega  la  mano  invisible 
(jue  baja  el  telón. 
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¡tillé  distinto  espectáculo  ¡nesenta  el  resto  de  los  hombres! 
Siempre  vencidos  en  las  batallas  de  la  vida,  van  como  la  na- 
ve que  en  borrascosos  mares  marcha  sin  briijula  ni  timón:  perdido 
el  rumbo,  desvían  la  senda,  mientras  que  los  escollos  los  detienen, 

los  dolores  los  abalen  y cambian 
sus  ideales  y aspiraciones; — y al 
fin,  sin  saber  cómo,  llegan  á don- 
de no  esperaban,  á donde  no  de- 
seaban llegar. 

¿Por  qué  esa  diferencia?  ¿Por 
qué  para  aquéllos  la  vida  es  un 
continuo  triunfo,  en  que  realizan 
sus  deseos,  cumplen  su  fin  y lle- 
gan á donde  deseaban  llegar?  ¿Por 
(¡ué  estos  otros,  siempre  vencidos, 
ven  irrealizables  sus  aspiraciones, 
ven  alejarse  su  deseado  norte  y se 
ven  arrastrados  ciegamente  por  la 
fatalidad? 

¿Dónde  encuentran  aquéllos 
esas  invencibles  armas  con  (¡ue  tan 
ventajosamente  luchan  en  las  ba- 
tallas de  la  vida?  ¿Qué  sol  miste- 
rioso les  ilumina  su  senda  mos- 
trándoles sus  abismos  y sus  esco- 
llos? ¿Qué  naturaleza  sobrenatural  les  permite  vencer  al  dolor,  lu- 
char con  los  peligros  y hasta  cón  la  muerte  sin  doblegarse  jamás? 
¿Qué,  en  fin,  diferencia  á los  hombres  que  en  las  rudas  batallas 
triunfan,  de  los  que  caen? 


LA  ENKHOIA  DEL  CARACTER 
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r>a  senda  de  nuestra  existencia,  como  el  áspero  lecho  del  na- 
ciente arroyo,  está  sembrada  de  obstáculos  que  es  ])reciso  vencer. 

ha  vida  es  una  eterna  lucha  en  que  los  espíritus  se  abaten,  las 
voluntades  se  doblegan,  cambian 
ios  caracteres,  se  abandonan  que- 
ridos ideales,  resoluciones  impie- 
brantables,  aspiraciones  í n t i - 
mas,  como  cargas  pesadas  que  no 
.■<e  pueden  resistir. 

Raras,  muy  laras,  son  las 
naturalezas  privilegiadas  (¡ue  en 
las  rudas  batallas  de  la  vida  no  se 
doblegan  ni  se  abaten,  ni  desvían 
su  camino  ante  los  escollos  (pie 
interrumpen  su  .senda:  y es  |ior- 
(|ue  la,  victoria  es  muy  difícil,  y es 
poropie  la  lucha  es  muy  de.-ignal. 


En  el  mundo  físico  vemos  los  fenómenos,  como  á los  hombres, 
seguir  dos  distintas  direcciones:  unos  nacidos  al  parecer  para  un  fin, 
en  constante  lucha  con  otros  elementos,  cumplen  su  misión;  otros 
nacen  y obran  al  azar:  contrariados  por  otros  elementos,  cambian 
de  rumbo,  se  transforman  y concluyen  por  morir,  Son  de  los  pri- 
meros las  olas  del  mar  en  constante  lucha  con  los  peñascos  de 

la  playa:  tratan  de  romper  los 
lazos  que  la  oprimeii  y los  pe- 
ñascos se  rompen.  Son  de  los  se- 
gundos los  huracanes,  que  sin 
rumbo  fijo  son  desviados  y al  fin 
debilitados  y vencidos  por  los 
olistáculos  (¡ue  interrumpen  su 
l)aso. 

Ante  esta  nueva  diferencia 
voy  también  á preguntar:  ¿por 
(¡ué  los  ])rimeros  fenómenos 
triunfan  y los  segundos  .son  ven- 
cidos? 

Es  que  las  olas  del  mar  al 
lu  bar  y vencer  las  duras  peñas 
de  la  playa,  obran  con  fuerzas 
constantes,  que  jamás  se  doble- 
gan; mientras  que  los  huracanes 
al  rechocar  violentos  con  las  en- 
hiestas sierras  obran  con  fuerzas 
¡tasajeras,  capaces  sólo  de  luchar 
un  instante. 


Ahora  vuelvo  á preguntar: 
¿Qué  es  lo  que  diferencia  á los 
hombres  que  en  las  rudas  bata- 
llas de  la  vida  triunfan  de  las  di- 
ficultades y cumplen  su  misión, 
de  aquellos  que  siempre  vencidos 
son  ai'rastrados  ciegamente  ¡lor 
la  fatalidad?  Es  que  los  (¡ue  triun- 
fan llevan  en  sí,  como  las  inven- 
cibles olas  del  mar,  una  fuerza  te- 
naz, constante,  capaces  de  luchar 
siempre.  V es  que  los  que  caen, 
sólo  poseen  como  los  violentos 
huracanes,  fuerzas  pasajeras  qiu' 
la  existencia  consigue  pronto  do- 
blegar. 

Es  que  los  unos  ante  las  di- 
ficultades de  la  vida,  retroceden  y caen  vencidos.  Es  que.  los  otros 
luchan  y batallan,  constantes  y tenaces  hasta  triunfar. 

Es  que  unos  poseen  y otros  no,  la  cnrrfpa  i nd amable  del  carárler. 


Santiago  de  Chile,  30  de  Septiembre  de  190(1. 


Pero  estos  hombres  no  exis- 
ten, y ellos  nacen  como  ¡n-e.desti- 
nados  para  un  fin,  á donde  van 
|)or  recto  camino,  sin  (¡ne  nada 
pueda  detenerlos.  En  eterna  lu- 
cha con  las  dificultades,  ellos  sa- 
ben vencerlas;  y allí  donde  la  ma- 
yoría de  los  hombres  se  detienen 
vencidos,  ellos  batallan  y triun- 
fan. Son  -Jesucristo  (¡ue,  sacrifi- 
cándíxse  en  aras  de  sublime  idea, 
redimió  á la  humanidad  y se  hizo 
un  Dios.  Son  Sócrates  (¡ne  lu 
chando  contra  la  super.‘-tición  y 
el  odio,  cumple  su  misión  y mue- 
re por  allá.  Son  Colón,  (¡ne  resis- 
tiendo los  acerados  dardos  del  ri- 
dículo que  abate,  del  odio  (¡ue 
hiere,  (¡ue  olvidando  la  ingrati- 
tud de  los  hombres  y los  ¡(asados 
dolores,  descubre  un  mundo  y se 
hace  inmortal. 

Nada  logra  detener  en  su 
marcha  á estas  naturalezas  privi- 
legiadas; ni  las  persecuciones  que 
engendra  el  fanatismo  herido,  ni 


tradas  pasiones,  ni  el  ridículo  que  la  imp(jtencii^á  veces  arroja,  m 
los  sufrimientos  físicos,  ni  las  desgracias  morales,  ni  siquiera  la  ima- 
fien  e.spardma  de  la  muerte. 

Ellos,  audaces  y entusiastas,  cumplen  , su  misión,  triunfantes  de 
todos  los  obstáculos,  coronados  por  el  laurel  de  la  victoria. 


La  opera  “Ariane.” — Una  escena  del  segundo  acto.— Ariane  y Thésée 
sobre  la  galera  (atrás  Phedre,  celosa). 

el  odio  que  encienden  las  encon- 
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Meditación,  cuadro  de  E.  Blaas. — -Ob- 
servando la  expresión  ligeramente  malicio- 
sa y burlona  del  rostro  de  la  preciosa  mu- 
chacha retratada  por  Blaas  en  su  cuadro 
Medifació}!,  que  reproduce  nuestra  primera 
plana,  no  queda  la  menor  duda  de  que 
proyecta  alguna  travesura,  si  no  es  que  re- 
cuerda con  satisfacción  la  última  que  ha 
hecho.  Por  la  víctima  no  hay  que  pregun- 
tar, pues  no  puede  ser  otra  que  el  ena- 
morado 7nancebo  que  espera  de  su  boca  la 
i-ealización  ó la  muerte  de  sus  esperauzas. 

Ella,  probablemente,  medita  el  desenlace 
(pie  ha  de  dar  al  largo  prólogo  de  aquellos 
amores,  y sonríe,  gozando  de  la  sorpresa 
(pie  va  á dar. 

Ei  Maestro  de  Coros,  cuadro  de  Mun.sch. 

— lis,  en  verdad,  graciosísimo  el  cuadro  de 
IMun.sch,  (pie  en  la  pág.  70-’)  hallarán  los 
lectores.  Sin  duda  en  alguna  reciente  ñes- 
ta  (¡ue  en  el  pueblecillo  ha  habido,  asistie- 
ron los  niños  á una  función  coral,  y gus- 
tándoles la  novedad  del  espectáculo,  se  di- 
vierten imitándole.  El  muchacho,  como 
único  varón  de  la  cuadrilla,  tomó  sobre  sí 
la  dirección,  y cogiendo  un  palillo  cual- 
(piiera  jtara  que  sirviese  de  liatuta,  empezó 
á de.sempeñar  su  importante  cargo  con  la 
seriedad  requerida.  El  coro  cumple  su  de- 
ber con  toda  la  fuerza  de  sus  pulmones  y no 
menos  á conciencia  que  el  director,  cuya 
actitud  es  verdaderamente  graciosísima  y 
|)rueba  la  excelencia  de  sus  facultades  imi- 
tativas. (¿uizás  algún  día  descubra  otras 
más  altas,  y lo  que  ahora  pued“  parecer 
jiuro  capricho  y i)asajera  diversión,  venga 
á .ser  el  despertar  de  una  vocación  decidi- 
da. ¡Cuántos  hombres  no  han  hecho  otra 
cosa  en  la  tierra  que  seguir  de  mayores  ^los 
juegos  que  tuvieron  de  niños! 

Casamiento  de  Principes. — Se  ha  celebra- 
do recientemente  el  matrimonio  del  Prínci- 
pe .lohann  (¡eorge  de  Sajonia  con  la  Prin- 
cesa Marie  Imimiculatade  Borbón.  La  nup- 
cial ceremonia  tuvo  verificativo  en  Cannes. 

El  Príncipe  Ceorge,  hijo  mayen'  del  Joaquín  Coss,  primer  actor  y director  de  la  Compañía 
Bey  de  Sajonia,  contrajo  matrimonio  en  Dramática  que  próximamente  ocupará  el  Arbeu. 


Nuestros  grabados 
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1 W4  con  la  Duquesa  María  Isabela  de  W’ur- 
temberg,  que  falleció  hace  dos  años.  Tiene 
.‘18  años  de  edad. 

La  Princesa  María  Inmaculada  es  hija 
del  Príncipe  de  Borbón,  ( 'onde  de  ('aserta, 
y tiene  82  años  de  edad. 

Temporada  dramática  en  Arbeu. — Tan 
pronto  como  termine  en  el  Teatro  Arbeu  la 
temporada  lírica  de  la  Compañía  de  Dpera 
Barilli,  comenzará  una  serie  de  representa- 
ciones dramáticas  que  dará  una  compañía 
formada  por  los  señores  Enrique  C.  Labra- 
da y Taüs  (¿uintanilla. 

La  primera  función  será  el  próximo  2 
del  corriente  Diciembre,  prolongándose  la 
temporada  hasta  la  llegada  del  gran  Ermete 
Novelli.  Figura  como  primera  actriz  de  la 
Compañía  la  conocida  Evangelina  Adams,  y 
será  primer  actor  y director  del  cuadro  el 
artista  español  Joaquín  Coss,  que  en  algu- 
na época  figuró  con  el  mismo  carácter  cu  la 
Compañía  ((Virginia  Fábregas.«  Ims  retratos 
de  estos  dos  artistas  ilustran  esta  plana. 

Lo  más  notable  que  ofrecerá  (‘sta  tem- 
porada es  que  durante  ella  se  e.strenarán  las 
tres  obras  premiadas  en  el  Concurso  de  Dra- 
mas y Comedias,  abierto  por  la  Secretaría 
de  Instrucción  Pública  y Bellas  Artes,  y que, 
como  se  recordará,  fueron  ((El  ('aballero  d(' 
áhllamediana,))  de  Don  Rafael  de  Zayas  En- 
ríquez.  que  se  estrenará  el  viernes  de  la  en- 
trante semana;  ((Cerebro  y corazón,;)  de  la 
señora  Teresa  Parías  de  Isassi,  y ((Ad  Majo- 
rem  Dei  (Jloriam,))  de  I).  Alberto  Michel,  en 
la  cpieel  protagonista,  según  sabemos,  es  un 
jesuita. 

El  naufragio  del  “Lutín.” — Aunque  des- 
de el  primer  día  se  perdió  toda  esperanza 
de  salvar  las  vidas  de  los  infelices  tripu- 
lantes del  «Lutín,»  se  han  efectuado  gran- 
des trabajos  para  recobrar  el  barco  y dar  se- 
pultura á las  víctimas.  Estos  trabajos,  en 
los  que  se  han  distinguido  notablemente  los 
buzos  daneses,  que  consiguieron  introducir- 
cadenas  por  debajo  del  barco  sumergido, 
se  vieron  felizmente  coronados  por  el  éxito. 
Las  desgraciadas  víctimas  de  la  catástrofe 
duermen  ahora,  en  su  tierra  natal,  el  últi- 
mo sueño. 
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iv  't  Adams,  priídera  actriz  de  la  Uompafiia  Dramática 
' milla,  (ju'-  en  breve  trabajará  en  el  Arbeu. 


Una  escena  de  la  obra  “Verdadero  Misterio  de  la  Pasión,” 
estrenada  recientemente  en  el  teatro  Odeon,  de  París. 
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LEOOIOIST  HDE  C3-XJXTA.:R.I?.^  (Cuadro  de  Texidor). 


El  «Lutín»  fut'  sacado  del  fondo  del  mar  y colocado  en  la  dár- 
sena de  Sidi-Abdallah,  en  cuyo  lugar  lo  representa  uno  de  nues- 
tros grabados.  Allí,  en  el  interior,  se  encontraron  los  cadáveres  de 
las  víctimas,  y conducidos  á Bizerta,  se  les  hicieron  suntuosos  fu- 
nerales. En  uno  de  los  talleres  del  arsenal  de  Bizerta,  transforma- 
do en  capilla  ardiente,  se  celebró  un  servicio  fúnebre,  oficiando 
Mons.  Combes,  Arzobispo  de  Cartago.  El  paquebot  «San  Agustín» 
condujo  en  seguida  los  cadáveres  á Marsella,  donde  se  les  hicieron 
nuevas  honras  fúnebres;  después  cada  una  de  las  víctimas  fué  en- 
tregada á sus  deudos. 

A propósito  del  naufragio  del  «Lutín»  refiere  la  prensa  extran- 
jera el  curioso  siguiente  dato:  Pocos  días  antes  de  saberse  la  catás- 
trofe, una  hermana  de  uno  de  los  tripulantes  había  recibido  de  él 
una  carta  fechada  el  día  10  en  Bizerta,  en  que  le  decía  textualmen- 
te así: 

«INIi  querida  hermana:  Te  preguntarás  si  es  cjue  me  he  muerto. 
Todavía  no;  eso  sucederá  acaso  el  día  menos  pensado,  que  nos  que- 
demos en  el  fondo.  Pero  por  ahora  no  ha  sucedido  aún.  Por  el 
momento  te  puedo  decir  que  me  encuentro  perfectamente  de  salud, 
y que  espero  estar  en  casa  de  nuestros  padres  para  fin  de  Octubre. 
Un  abrazo  cariñoso  de  tu  hermano. — Luis  Fricher. » 

El  desgraciado  marino  no  sospechaba  que  la  humorística  pri- 
mera parte  de  sir  carta,  era  una  terrible  profecía. 

Novedades  teatrales  de  París. — Ha  sido  un  gran  acontecimien- 
to artístico  en  París,  el  estreno  del  poema  «Ariadna,»  de  Catulle 
Méndes,  musicado  por  el  compositor  álassenet.  Los  infortunios  de 
Ariadna  abandonada,  han  servido  para  el  tema  del  libreto.  Este 
trozo  mitológico  cuadra  á maravilla  al  temperamento  lírico  de  C'a- 
tulle  Méndes,  como  al  apasionado  y gracioso  de  Massenet. 

«Ariadna»  tiene  cinco  actos. 

Teseo,  Rey  de  Atenas,  gracias  á las  instrucciones  que  Ariadna 
le  ha  confiado  para  guiarse  por  el  laberinto,  ha  descubierto  y ma- 
tado al  Minotauro.  El  joven  héroe  ama  á Ariadna  y la  rapta  para 
llevarla  á Atenas,  lo  que  hace  .sentir  un  gran  despecho  á Fedra,  que 
envidia  la  suerte  de  su  hermana  Ariadna. 

La  decoración  del  segundo  acto  representa  la  galera  que  lleva 
á bordo  á Teseo  y á Ariadna  á través  del  mar  .Iónico,  del  mar  sem- 
brado de  islas  rosadas  y azules.  Fedra  está  sobre  el  puente  doloro- 
samente celosa;  entonces  una  tempestad  estrila  y la  galera  es  arro- 
jada á Naxos,  pero  Teseo  se  siente  invadido  de  un  amor  invenci- 
ble por  Fedra  [3er.  acto].  Ariadna  sorprende  el  primer  beso  de  los 
dos  amantes,  Fedra  huye  á implorar  la  estatua  de  Adónis;  pero  la 


estatua  mal  segura  en  su  base,  cae  sobre  la  joven  y la  mata.  Ariad- 
na desolada  va  á rescatar  á su  hermana  á los  infiernos. 

El  cuarto  acto  se  desarrolla  en  los  Infiernos.  Persefona,  diosa 
de  los  Infiernos,  está  lamentándose,  cuando  llega  Ariadna  que  pa- 
ra consolarla  le  lleva  rosas.  A este  recuerdo  del  mundo  de  los  vi- 
vos, á este  perfume  vivificante,  Persefoiia  permite  á Ariadna  lle- 
varse á Fedra  á la  tierra. 

En  el  quinto  acto,  Ariadna  reaparece  delante  de  Teseo  con  Fe- 
dra, pero  Teseo  no  puede  resistir  á la  pasión  que  le  inspira  esta  úl- 
tima y se  embarca  para  Atenas  con  ella:  Ariadna,  abandonada  en 
la  costa,  oye  el  canto  de  las  sirenas  y se  deja  arrastrar  por  ellas  al 
mar. 

Sobre  este  libreto,  tan  inspirado,  ha  escrito  Massenet  una  par- 
titura llena  de  encanto  y de  pasión.  La  instrumentación,  de  una 
coloración  viva,  se  adapta  perfectamente  á las  peripecias  del  drama. 
El  más  helio  acto  de  la  ópera  es  el  tercero,  por  sus  escenas  y pasa- 
jes llenos  de  efecto. 

Nuestros  grabados  representan  la  escena  en  que  Ariadna  sor 
prende  el  beso  apasionado  que  se  dan  los  dos  amantes. 

— También  se  ha  representado  en  París,  en  el  teatro  del  Odeón, 
una  antigua  obra  de  Arnoul  (Irávan,  cuyo  título  es:  «El  verdadero 
misterio  de  la  Pasión»,  que  ha  impresionado  vivamente  al  público 
parisiense,  por  el  grande  y creciente  interés  de  todas  sus  escenas. 

La  representación  de  esta  vieja  obra,  que  data  desde  1450, 
obedece  á que  M.  Antoine  quiere  incluir  en  el  repertorio  del  tea- 
tro que  dirige,  las  obras  del  teatro  primitivo  francés. 

La  sola  enunciación  de  su  título  basta  para  comprender  el  gran 
interés  de  la  obra  y es  suficiente  para  explicarse  la  emoción  que  ha 
producido  en  el  público  de  París;  especialmente,  la  espeluznante 
escena  de  la  muerte  de  Judas  que,  al  decir  de  las  crónicas,  crispa 
los  nervios. 

El  suplicio  del  Redentor  y algunas  otras  escenas,  arrancaron 
lágrimas  á los  espectadores,  haciéndoles  estallar  en  mal  reprimidos 
sollozos.  El  periodista  Noziere  dió  una  conferencia  antes  de  la  re- 
presentación, ])ara  prevenir  el  ánimo  de  los  espectadores. 

La  lección  de  guitarra,  cuadro  de  Texidor. — Los  dos  per, sona- 
jes del  cuadro  de  Texidor,  La  lección,  de  gidíarra,  son  igualmente 
interesantes.  La  cabeza  del  anciano  guitarrista  no  puede  ser  más 
bella,  iri  la  actitrrd  de  profunda  atención  de  la  niña,  más  natural. 
Adviértese  en  ella  verdadero  deseo  de  aprender  la  lección.  El  con- 
junto es  muy  agradable. 


Emigrantes  italianos  dispuestos  á embarcarse  para  los  Estados  Unidos 


3sr  O O T u i^isr  O 


Aiioclie,  en  la  lionda  paz  (pie  el  cauijio 

(inunda, 

desde  el  humilde  cuarto  donde  duermo, 
he  oído  una  voz  triste  y profunda 
como  la  inmensa  soledad  del  yermo 
y el  doliente  (piejido  de  un  enfermo. 

La  voz,  por  lo  rotunda, 
lo  fresca,  lo  potente, 

]jor  su  timbre  robusto,  ])arecía 
pertenecer  á un  joven.  Yo  la  oía 
vibrar  interiormente 
dentro  del  alma  raía, 
como  vago  torrente 
de  amargo  sentimiento, 
con  ritmo  grave  y lento 
solin*  el  rico  caudal  de  la  armonía. 

.\1  tivmulo  fulgor  de  la  saliente 
y argentada  luna, 
la  voz  cantaba  una 
copla  triste  y extraña, 
que  el  eco  devolvía 
como  res|)uesta  fiel  déla  montaña. 

Kra  una  copla  llena  de  ])oesía 
alada  y celestial,  y así  decía: 

-Las  hojas  amarillas  arrastra  el  torbellino, 
mudos  están  fins  campos,  los  jardines desier- 

( tos, 

po;  '1  camino  blanco  rb;  la  blanca  necrópolis 
ientament'  desfilan  los  cairos  de  los  muer- 
!)■  ña  al  verso  postrero  (tos.)) 

de  la  estiDfa  el  . iiiitortan  lastimero 
matiz,  bnm  t.m  iiuhc  y tan  sentido. 

Ipil  ai. te  ipil'  en  el  oído 
viljraba  en  la  ii  einin  - ideales 
donde  tienen  lo  aieñiis  su  albo  nido 
lelile:.)  I|"  ese  ruido 
(pie  forman  aleño-  inmortales: 

era  el  i i'iiiieo  canto 
romo  si  aquel  ipii  lo  entonaba  viera 
á travé'  de  la>  'ales  'le  -ai  llunto 


su  último  amor  y su  ilusión  jiostrera 
marchar  por  la  empolvada  carretera 
Inicia  la  negra  cruz  del  camposanto. 

Me  asomé  :i  mi  balcón.  En  la  distancia 
jierdíase  la  voz  como  un  lamento. 

Una  gélida  ráfaga  de  viento 
llegó  basta  mí;  llevando  la  fragancia 
de  las  silvestres  flores. 

Aun  escuché  la  voz  c]ue  ahora  decía 
con  gemebundo  acento  de  agonía 
esta  canción  de  trágicos  amores: 

«Cuando  caíste  en  tierra 
al  darte  la  puñalada, 
se  convirtieron  en  lirios 
los  claveles  de  tu  cara. » 

^'a  sólo  oí  un  rumor  vago  y doliente. 
Mientras,  la  luna,  majestuosamente, 
alzando  en  el  azul  su  faz  de  hielo, 
contemplaba  la  tierra  indiferente 
desde  el  augusto  pabellón  del  cielo. 

Pedro  BARRANTES. 


I Al  Sr.  Lie.  D.  José  López  Portillo  y Rojas.] 

Concluyó  Miguel  Angel  su  magnífica 
Estatua  de  Moisés, 

V al  exhibirla  dióla  un  martillazo 
Diciéndola:  «Habla,  pues.)) 

¡(¿ué  gran  satisfacción!  ¡t^ué  noble  orgullo 
Sintiera  el  escultor 
.\1  mirar  en  el  mármol  expresado 
Su  ideal  creador! 

;()b,  mil  veces  dichoso,  porque  pudo 
A su  obra  transladar 
La  concepción  sublime  de  su  mente, 
Haciéndose  admirar! 


¡E  infelices  aquellos  que  tan  sólo 
Llegan  á concebir, 

Y (|ue  su  pensamiento  en  forma  bello 

No  logran  traducir! 

(¿ue  en  Vano  el  mimen  en  su  mente  irradia 
Brillante  claridad. 

Son  cual  sorda  linterna:  luz  adentro. 
Afuera  obscuridad. 

Y en  vano  luchan  con  anhelo  ardiente 

Intentando  obtener 
El  que  la  forma,  la  rebelde  forma, 
Alcancen  á vencer. 

InxAcio  PEREZ  SALAZAR. 
Popotla,  25  de  Octubre  de  1906. 
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SONETO 

¡Divina  juventud!  Tuya  es  la  gloria 
Si  de  mi  pecho  alejas  la  amargura, 

I^a  copa  del  dolor  que  mi  alma  apura 
Es  el  origen  de  esta  triste  historia 

Hoy  han  acariciado  mi  memoi'ia 
Fugaces  ilusiones  de  ventura ; 

Sueños  dorados  de  ideal  dulzura, 
Quimeras  de  una  dicha  transitoria. 

He  pasado  mi  día  sin  encanto 
Rogando  ser  feliz  á mi  Dios  santo 
Y que  cure  esta  pena  que  me  agobia. 

¡Ay!  pasé  el  día  sin  mi  amante  padre! 
¡Sin  el  divino  beso  de  mi  madre! 

¡Sin  las  dulces  caricias  de  mi  novia! 

Manuel  HERNANDEZ  LABRA. 

México,  14  de  Junio  de  1906. 


ESXRA  IlUST'R  ACION  KN  OORES. 


HCX: 


este  número  presentamos  á los  favorecedores  de  El 
||  Tiempo  Ilestuaik)  una  limpia  reproducción  en  colores 
[por  el  procedimiento  llamado  tricromía],  del  cuadro  de 
‘ ^ ’ un  pintor  alemán  que  eligió  el  asunto,  sencillo  y sirapá- 
tico,  siguiente: 

Una  cbiíjuilla,  cuya  mirada  inteligente  la  hace  suponer  muy 
perspicaz  y traviesa,  trata  de  hacer  oír  á su  perro  las  voces  (pie  trans- 
mite el  hilo  telefónico. 

Por  primera  vez  logra  nuestro  periódico  trabajo  tan  completo; 
(H;es  aunque  bien  es  cierto  que  ya  en  algunas  pasadas  ocasiones  ha- 
bíamos conseguido  hacer  grabados  en  varios  colores  bastante  regu- 
lares [creemos  no  será  vanidad  el  reconocerlo],  también  es  verdad 
que  siempre  les  ha  faltado  algo  por  no  conocer  del  todo  el  procedi- 
miento cit  la  ejecución  [lo  confesamos  francamente] . Si  las  ilustra- 
ciones en  colores  que  ha  ofrecido  con  anterioridad  El  Tiempo  Ili  s- 
TRADo  han  sido  publicables,  se  debió  principal,  y tal  vez  únicamen- 
te. á la  buena  voluntad  y grandes  deseos  de  los  aventaj  idos  y afa- 
nosos encargados  de  nuestros  ta- 
lleres. 

En  México,  sabido  es  por  to- 
dos. se  tropieza  con  inmensas  di- 
ticultades  para  llevar  á feliz  tér- 
mino trabajos  de  esta  naturaleza ; 
y los  que  hem-c-s  pal  jiailo  esasdi- 
licnltades,  los  que  hemos  visto 
de  cerca  los  mil  y mil  obstáculos 
con  que  se  tropieza,  somos  los 
únicos  que  podemos  ajireciar  en 
su  verdadero  valer  y signitica- 
ción,  el  éxito  que  un  grabador  y 
un  impresor  alcanzan,  al  hacer 
trabajos  corno  el  que  en  este  su- 
plemento ofrecemos. 

Debemos,  pit  es,  congratu- 
larnos de  la  inteligencia  y labo- 
riosidad del  Jefe  de  nuestro  ta- 
ller de  fotograbado,  Sr.  I).  Ar- 
mando Salceilo,  y del  impresor 
Sr.  D.  Rafael  R.  Isunza. 

Las  publicaciones  de  e s t a 
casa,  en  las  que  siempre  se  ha 
procurado  hacer  reformas  é inno- 
vaciones que  tiendan  á colocar- 
las en  primera  tila  y al  lado  de 
las  mejores  de  todas  las  que  ven 
la  luz  pública  en  nuestro  país, 
han  venido  per.siguiendo  la  i-je- 
cución  yrerfecta  déla  ti'irroui'm; 
y si  la  que  hoy  aparece  en  la  pre- 
sente edición  no  deja  de  tener 
sus  defectos,  creemos  sí  que  se  le 
debe  considerar  como  un  triunfo 
del  arte  tipográfico,  por  el  cual 
nos  cabe  un  íntimo  y grato  ])la- 
cer  de  satisfacción. 

Tanto  más  motivo  hay  para 
ello,  cuanto  (pie  el  grabado  á co- 
lores ha  venido  á ser  la  solución 
del  problema  de  la  fotografía  á colores,  visto  como  arte  industrial. 

Expliquémonos: 

I.OS  métodos  relativos  á la  reproducción  de  los  colores  por  me- 
dio de  la  fotografía,  pueden  subdividirse,  en  dos  grupos:  el  de  las 
reproducciones  directas  y el  de  las  indirectas. 

Al  primer  grupo  corresponden  los  procedimientos  mucho  más 
científicos  que  industriales,  de  Recquerel,  Poitevín,  Cari  Veress  y, 
por  último,  el  de  Lippmann.  En  cuanto  á los  métodos  de  repro- 
«mccioncs  indirectas,  el  más  práctico  de  los  vatios  que  hay,  es  el 
procedimiento  llamado  de  conjunto,  pues  es  éste  el  único  de  los 
(pie  se  aplican  ])ara  fines  industriales,  que  conduce  á resultados  su- 
ficientemente a'tí.-ticos. 

Hay  bastantes  medios  para  combinar  el  dibujo  y el  modelado 
fotográficos  con  los  colores,  ya  sea  aplicando  ésios  sobre  la  super- 
ficie anterior  de  las  pruebas  de  la  fotografía  jior  medio  de  pigmen- 
tos transparentes,  ó ya  sea  pasando  por  la  parte  [losterior  de  las 
pruebas  los  pigmentos  ¡ireparados,  de  manera  que  hagan  penetrar 
en  el  interior  de  las  fibras  del  papel,  ósea,  por  último,  transpor- 
tando las  imágenes  fotográficas  sobre  los  col(^j[es  dispuestos  local- 
mente de  manera  que  se  señale  ó marque  la  fotografía. 

Pero  todos  estos  diversos  procedimientos  no  son,  desde  el  pun- 
to de  vi.sta  industrial,  sino  de  muy  poca  aplicación  y escasamente 
aprovechables  en  el  uso. 
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Para  conseguir  todo  esto,  lo  mejor  es  recurrir  á la  litografía  ó 
tipografía  que  dan,  si  la  selección  fotográfica  de  los  colores  es  con- 
veniente, excelentes  resultados,  policromías  muy  completas  y lo- 
gradas, cuando  menos  para  reproducir  muy  satisfactoriamente  el 
original  si  no  con  perfecta  exactitud. 

Por  eso  decíamos  que  el  grabado  á colores,  como  es  la  tricro- 
mía, ha  venido  á resolver  el  problema  de  la  fotografía  á colores. 

Desde  hace  algunos  años  se  han  venido  realizrndo  muchas 
a(.licaciones  de  la  Fototipografía  en  grano  ó tramada  en  las  impre- 
siones polícromas.  Recientemente  se  han  logrado  muy  importan- 
tes progresos  en  este  sentido,  en  diversos  países  y especialmente  en 
los  Estados  Unidos  de  América,  país  que  por  su  vecindad,  imita- 
mos á cada  momento. 

Deseosos  de  producir  lo  humo  es  como  hemos  venido  á hacer 
trlcromííts  y no  á usar  de  los  otros  medios  de  producir  grabado  en 
colores,  puesto  que  los  resultados  obtenidos  empleando  aquel  mé- 
todo, han  sido  más  que  satisfactorios.  La  tricromía  es,  indudable- 
mente, el  más  difícil  y merito- 
rio de  todos  los  medios  emplea- 
dos, puesto  que  con  sólo  tres 
colores  y otros  tantos  tiros,  se  re- 
produce todo  el  colorido  ya  de 
un  cromo,  de  una  acuarela,  ó de 
un  óleo. 

El  procedimiento  empleado 
para  la  tricromía  es  científico  y 
de  muy  difícil  ejecución.  Para 
que  nuestros  lectores  se  formen 
idea  de  él,  vamos  á decir  en  po- 
cas palabras  en  qué  consiste,  sin 
aventurarnos,  por  supuesto,  en 
minuciosidades,  n i e n detalle 
descriptivo  completo,  ni  tampo- 
co haciendo  uso  de  tecnicismos 
que  nuestros  bondadosos  lectores 
no  comprenderían  seguramente 
en  una  gran  mayoría. 

Comiénzase,  para  lograr  una 
ilustración  en  colores  por  medio 
del  procedimiento  tricrómico,  por 
tomar  tres  monogro hados,  para  lo 
cual  se  hace  lo  siguiente:  por  me- 
dio de  tres  lentes  huecos,  sin  con- 
cavidad ni  convexidad  algunas, 
y otras  tantas  soluciones  de  ani- 
(liios,  uno.  violeta,  otra,  verde  y la 
última  roja,  se  toman  tres  dife- 
rentes negativas.  La  primera, 
usando  la  anilina  violeta,  se  for- 
ma sólo  por  los  rasgos  en  que 
domina  el  color  amarillo  en  el 
original,  pues  la  substancia  quí- 
mica absorbe  todos  los  otros  ra- 
yos; la  verde  permite  que  la  ne- 
gativa se  impresione  con  los  de- 
talles que,  en  lo  que  se  pretende 
reproducir,  aparecen  de  color  ro- 
jo, rojizo,  naranjado,  etc.,  y,  por 
último,  la  anilina  roja  permite  recoger  en  la  placa  los  tonos  de  co- 
lores obscuros  dcl  original. 

Obtenidas  estas  tres  negativas,  se  sacan  tres  pruebas  fotográfi- 
cas, y por  los  procedimientos  conocidos  y usuales  se  hacen  otros 
tantos  nionograbados.  Con  éstas  la  impresión  se  verifica  así:  con  el 
formado  con  los  detalles  pálidos  se  hace  un  primer  tiro,  usando  tin- 
ta de  color  amarillo;  seca  esta  impresión,  se  hace  otra  con  el  segun- 
do grabado  y tinta  roja,  y,  para  terminar,  una  última  con  tinta 
azul,  empleando  el  tercer  grabado. 

Con  la  superposición  de  estos  tres  colores,  se  consigue,  siempra 
que  las  negativas  impresionistas  de  los  tonos  hayan  sido  bien  lo- 
gradas, que  en  la  prueba  tipográfica  se  reproduzcan  con  notable 
aproximación  y gran  parecido  todos  los  tonos  y detalles  del  original. 

Como  se  ve,  el  procedimiento,  cuya  fase  es  científica,  por  apo- 
yarse en  fenómenos  físico-químicos,  es  muy  complicado. 

Pero,  no  obstante  las  grandes  dificultades  que  al  principio  ofre- 
ce, El  Tiemi’o  Ilustrado  seguirá  haciendo  pruebas,  de  las  que  se 
encargará  D.  Armando  Salcedo,  fotograbador  ventajosamente  cono- 
cido, que  se  halla  al  frente  de  nuestro  taller  de  fotograbado. 

El  Tiempo  Ilustrado  dará  en  su  edición  del  primero  de  año 
próximo,  varias  tricromías,  que,  así  lo  esperamos,  serán  mejores 
que  la  que  hoy  ofrecemos. 


IDE  GOE.OS  (Cuadro  di  Mi. nsch.' 
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BL  CONORESQ)  MEDICO  DE  MONTEVIDEO 


LA  REPRESENTACION  DE  MEXtCO 


Saben  nuestros  lectores  que  el  mes  próximo  se  reunirá  en 
la  Capital  de  la  República  del  Uruguay,  en  la  bella  ciudad  de  Mon- 
tevideo, el  Tercer  Congreso  Médico  Latino- Americano,  jiara  el  que 
con  toda  anticipación  fue  invitado  México. 

El  objeto  transcendental  que  se  propone 
esa  reunión,  no  es  otro  que  constituir  una 
congregación  hispano-americana  en  la  que 
tengan  acceso  los  hombres  de  ciencia  de  esta 
esclarecida  estirpe,  excluyendo  marcada- 
mente ó los  anglo-americanos,  cuyo  saber, 
por  más  que  sea  estimulado  por  los  Carne- 
gie  y los  Morgan,  no  pasará  de  ser  rudimen- 
tario y empírico,  divagado  en  estériles  e.-^- 
pecialidades  de  especialidades  que  no  están 
fecundadas  por  una  doctrina  fundamental 
y complexa. 

El  Tiempo  dió  cuenta  con  oportuni- 
dad, de  las  cuestiones  teórico-prácticas  que 
el  Congreso  de  Montevideo  se  propone  estu- 
diar, así  como  de  que  habrá  allí  una  Expo- 
sición de  higiene,  y dimos  la  lista  de  las 
diversas  secciones  de  que  se  compondría 
ese  magnífico  resumen  de  la  ciencia  profi- 
láctica por  excelencia. 

A estas  noticias  agregamos  que  el  Cuer- 
po Médico  del  Cruguay,  conociendo  la  com- 
petencia científica  del  Si'.  Dr.  1).  Eduardo 
Licéaga,  lo  nombró  l’residente  del  Comité 
organizador  del  Congreso,  y le  adscribió  c'o- 
mo  colegas  á los  Dres.  Jesús  E.  Monjaraz, 

Demetrio  Mejía,  Francisco  A'ázquez  Cómez 
y l'''ernando  Zárraga. 

El  señor  Presidente  de  la  República  de- 
signó, con  el  acierto  que  le  es  reconocido,  al 

Dr.  D.  Gregorio  Mendizábal,  que,  además  de  sus  vastos  conocimien- 
tos científicos,  posee  un  exquisito  trato  social,  cualidades  que  con- 
tribuirán á que  Aléxico  quede  muy  bien  representado  en  Alontevi- 
deo,  con  la  delegación  de  tan  distinguidos  facultativos. 

También  ha  sido  invitado  para  que  tomara  participio  en  las 
conferencias  del  tercer  Congreso  Médico,  el  Sr.  Dr.  D.  Arturo  Agui- 
lar  Ruiz,  médico  chiapaneco  de  gran  reputación.  Sobre  este  facul- 
tativo nos  comunica  nuestro  corresponsal  en  Chiapas  lo  siguiente: 

«El  Dr.  Aguilar  l’uiz,  apenas 
tendrá  la  edad  de  treinta  años, 
procede  de  una  de  las  más  distin- 
guidas y apreciables  familias  de 
San  Cristóbal  Las  Casas  y por  su 
matrimonio  está  enlazado  con  otra 
no  menos  respetable  y estimada. 

Desde  muy  joven,  Aguilar  conti- 
nuó en  México  sus  estudios  ¡ire- 
jiaratorios  iniciados  aquí,  y en  la 
Escuela  Nacional  de  AÍedicina  co- 
menzó sus  estudios  profesionales, 

(pie  siguió  después  en  la  Escuela 
(le  [’uebla,  hasta  terminar  y obte- 
ner en  Veracruz  el  título  de  Profe- 
sor en  Medicina  y CJriigía;  en  No- 
viembre de  lt>00,  despUí'sde  haber 
sostenido  In-illantes  exámenes  y 
sometídose  á satisfactorias  pruebas 
en  que  obtuvo  unánime  aproba- 
ción, como  lo  acreditan  documen- 
tos auténticos  que  hemos  tenido 
ocasión  de  ver.  Dicho  señor  doc- 
tor {)U(lo  haber  ejercido  con  muy 
buen  éxito  en  cualquiera  de  los 
grandes  centros  de  la  Ibqiéiblica : 
pero  i'relirió  volverá  su  país  natal 
atraído  por  los  afectos  del  bogar, 
en  donde  lo  esiieraban  sus  ]ja(lres 
V hermanos.  Abrióallí  su  consul- 
torio mé(lieo-(inirúrgico  con  tan 
gran  resultado,  «pie,  dicho  sea  en 
lionor  á la  verdad,  ha  becbocura 
cionc.-  V juacticado  operaciones  (!(^ 

• irugí  I notables  (pie  antes  de  su 
llegada  -óln  ^e  hubieran  podi  lo 
lograr  en  otra  liarte  lejana,  (’on 
justicia,  ])ues,  disfruta  el  doctor 
Aguilar  Iluiz,  único  médico  cbia- 
paneco  de  origen  sancristobalense, 


(le  grande  estimación  entre  sus  conciudadanos.  Su  separación,  aun- 
(pie  temporal,  fué  generalmente  sentida.  Deseamos  que  el  joven 
lirofesor  logre  ponerse  al  nivel  de  los  últimos  adelantos  médicos  en 
las  Conferencias  de  Higienistas  de  los  distintos  países  americanos 
que  pronto  tendrán  lugar,  pues  lo  que  va  desde  estas  lejanas  tierras 
persiguiendo  son  fines  puramente  científicos  y humanitarios  y en 
busca  de  nuevas  luces  para  el  bien  de  sus  compatriotas.» 

Nuestro  corresponsal  nos  informa  también  que  cuando  el  doctor 
Aguilar  Ruiz  salió  de  San  Cristóbal  para  dirigirse  á esta  capital,  fué 
objeto  de  cariñosas  demostraciones,  habién- 
dose dado  el  caso  de  que  hasta  larga  distan- 
cia vinieran  á acompañarlo  multitud  de  per- 
sonas entre  quienes  goza  el  médico  chiapane- 
co de  grandes  y justas  simpatías,  tanto  por 
sus  cualidades  personales,  como  por  su  repu- 
tación médica,  alcanzada  en  seis  años  que 
lleva  de  ejercer  con  notable  acierto  el  profe- 
sorado entre  sus  paisanos. 

eim:  A. 


jDr.  Arturo  Aguilar  Ruiz 


¡Cómo  es  el  poder  de  la  asociación  de 
ideas!  Ln  pañuelo  de  seda,  con  blanduras 
cosiiuilleantes  y algo  como  secreteos  de  cru- 
jido, ¿no  nos  evoca  voces  femeninas  y tal 
vez  un  dúo  de  diálogos  íntimos,  al  son  de 
las  cadencias  del  pasillo  ó del  bamboleo  del 
vals  de  alguna  pasada  fiesta  nocturna?  Y 
van  surgiendo  tras  las  mallas  del  pañuelo, 
arií-tocráticas,  las  formas  femeninas;  cintu- 
ritas flexibles  como  juncos;  piececicos  en- 
guantados, retozones  como  rapazuelos;  ma- 
nos pulidas  que  fingen — entre  la  cabritilla 

impecable^ — dijes  primoroso  de  Sévres  

¡Ah!  ¡la  asociación  de  ideas! 

Tengo  un  pañuelito  de  batista,  que  con 
todo  y llevar  la  carga  de  quince  años  con 
cuatro  (lías,  es  maligno,  supremamente  maligno.  Ya  no  tiene  color. 

¿ifianc’o?  ¿Amarillo?  ¿Sonrosado?  Nada.  Es  incoloro.  Se  jia- 
rece  al  aoua Y como  el  agua  que  arrastra  en  sus  hilos  las  coro- 

las que  se  desgajan  de  las  rivas,  asi  en  las  hebras  intocables  e in- 
coloras de  este  pañuelito,  se  va  el  petalo  de  mi  recuerdo.  Cruza 
rosales,  desiertos  caldeados,  bosquetes  de  espinos  y retamas  y se  me- 
te por  fin,  prendido  siempre  del  picaro  pañuelo,  por  el  postigo,  por 
a(|uel  postigo  entreabierto.  Es  de  noche.  Preludia  el  piano  quedo, 

muy  quedo,  como  enamorado,  co- 
mo suplicante.  Todos  se  levantan; 
dicen  las  sedas  al  rozarse  con  los 
paños  secretos  de  amor;  nerviosos 
agítanse  los  abanicos;  emerge  un 

escándalo  de  aromas Suena  un 

vals  y empieza  el  bamboleo.  Ella, 
mi  diosa — ya  muerta — (las  diosas 
también  mueren  ),  se  inclina  y des- 
tila en  mi  oído  una  palabra 

— ¿Verdad ? ¿Aunque  sea 

mucho  tiempo?  la  dije. 

— Lo  juro. 

— Una  prenda:  e.se  clavel  es- 
carlata que  llevas  en  el  pecho, 
¿(¿uieres? 

— Nó:  ese  pañuelito.  Mira,  es 
azul  como  tu  sueño.  Y despren- 
diéndoselo del  fianco  en  que  lo 

llevaba,  dióle  un  beso  y nos 

dijimos  adiós. 

Vuelve  mi  recuerdo  por  bos- 
quetes de  espinos  y retamas 

El  ensueño  voló El  pa- 
ñi nelito  ya  no  tiene  color 

Francisco  GIRALDO. 
[Colombiano.] 


C A N T A R E S 


Porta-bouquet  ele  oro  con  las  orquídeas  ofrecidas  á la  Sra.  Carmen  Ro- 
mero Rubio  de  Díaz  con  ocasión  de  sus  bodas  de  plata. 


Para  el  pensamiento,  espacio; 
Para  la  memoria,  olvido; 

Para  la  conciencia,  calma; 

Para  el  corazón,  cariño. 

Mata,  dolor,  en  la  sombra, 
Pero  á los  ojos  no  asomes. 

Mira  que  el  mundo  se  ríe 
Cuando  lloramos  los  hombres. 


B^I^TOLOIMIE  IDE  DvdlEEIISr^ 


He  aquí  un  hombre  que  se  ha  hecho  célebre  en  la  historia  de  la 
Minería  en  México,  por  su  notable  descubrimiento  del  beneficio  de 
metales  por  amalgamación;  en  Pachuca,  lugar  donde  lo  aplicó  por 
primera  vez,  hay  un  teatro  que  lleva  ese  nombre  y una  hacienda  de 
beneficio  que  también  se  llama  Bartolomé  de  Medina;  hace  tres- 
cientos cincuenta  años  exactos  que  ese  sistema  se  aplica  sin  inte- 
rrupción y con  éxito  en  toda  la  América  que  fué  española,  y sin  em- 
bargo de  que  nuevos  sistemas  se  han  inventado,  ninguno  ha  logrado 
suplantar  á aquél  ni  mejorarlo  sensiblemente ; los  sabios  de  todas 
las  naciones  reconocen  su  eficacia,  y en  multitud  de  obras  de  mine- 
ría lo  han  descrito  minuciosamente  y tributado  á su  autor  el  aplau- 
so que  merece. 

¿Quién  fué  ese  hombre  extraordinario,  ese  sabio  humilde,  ese 
Bartolomé  de  Medina,  cuyos  beneficios  aún  recibimos,  pero  cuyos 
antecedentes  se  desconocen,  cuya  tumba  permanece  ignorada  y del 
que  sólo  se  conoce  un  hecho  de  su  vida?  Nadie  lo  sabe  ni  lo  ha 
conseguido  averiguar,  por  más  activas  investigaciones  que  se  han 
hecho,  y sólo  se  ha  podido  hacer 
constar  su  nombre  y una  fecha — 

1556, — aquella  en  que  realizó  su 
asombroso  descubrimiento. 

No  queremos  en  este  artículo 
aumentar  esas  escasas  noticias; 
no  sólo,  desconfiamos  deque  sean 
la  misma  persona  el  minero  in- 
mortal y el  desconocido  clérigo  de 
que  vamos  á ocuparnos;  pero  co- 
mo pudiera  ser  un  dato  utilizadle 
alguna  vez  el  que  hemos  hallado 
por  casualidad  (y  que  acaso  mu- 
chos conozcan  ya),  lo  publica- 
mos, tal  como  lo  hemos  leído,  de- 
jando á la  crítica  que  haga  con  la 
noticia  lo  que  mejor  le  parezca. 

Juan  Suárez  de  Peralta,  des- 
cendiente de  uno  de  los  conquis- 
tadores de  Nueva  España,  y em- 
parentado con  Hernán  Cortés,  es- 
cribió en  1.589  un  curioso  libro  cu- 
yo objeto  principal  es  hacer  la 
historia  del  suceso  conocido  en 
nuestra  historia  con  el  nombre  de 
“Conspiración  de  los  hijos  del 
Marqués  del  Valle;”  sin  embar- 
go, como  el  asunto  era  escabroso, 
dada  la  suspicacia  de  las  autori- 
dades españolas,  trató  de  hacer 
que  ese  asunto  pasase  desaperci- 
bido en  medio  de  una  á modo  de 
historia  de  México  desde  su  des- 
cubrimiento hasta  la  fecha  citada. 

No  obstante,  no  ha  de  haber  sido 
muy  del  agrado  de  la  censura  la 
obra  supuesto  que  ésta  durmió 
cerca  de  trescientos  años  en  los 
archivos  provinciales  de  Toledo 
(en  España),  de  donde  la  sacó  un 
bibliófilo  para  entregarla  al  ame- 
ricanista D.  Justo  ¿taragoza,  que 
al  fin  la  publicó  en  1878,  dándole 
el  título  de  “Noticias  históricas 
de  Nueva  España.” 

En  ese  libro,  al  ocuparse  del 
gobierno  del  Virrey  D.  Luis  de 
Velasco  primero,  que  empezó  en 
Noviembre  de  1550,  habla  incidentalmente  el  autor  de  laboreo'de 
minas  en  la  colonia  y trae  los  siguientes  párrafos  que  muy  bien 
pueden  referirse  á Bartolomé  deMedina : 

“Procuró,  dice,  el  virrey  don  Luis  primero,  y aun  dicen  lo  es- 
cribió á su  magestad,  el  asiento  de  la  tierra,  para  asegurarla  del  to- 
do y por  ver  que  cada  día  se  iba  acabando,  como  en  efecto  se  aca- 
bara sinó  fuera  por  el  beneficio  del  azogue  en  las  minas,  que  este 
ha  sustentado,  porque  en  tiempo  de  don  Antonio  (1)  no  se  sacaba 
plata  sino  por  fundición,  que  había  metales  muy  ricos,  que  acudían 
á diez  y á veinte  marcos  y á cinco,  y el  que  era  á tres  tenían  por 
pobre  y había  en  aquella  sason  muchos  esclavos  indios : acabáronse, 
que  se  libertaron  y los  metales  de  fundición.  Proveyó  luego  Nues- 
tro Señor  el  beneficio  del  asogue,  con  que  se  ha  sacado  la  plata  que 
la  tierra  ha  dado  y dá,  porque  los  metales  y minas  que  no  se  hacía 
caso  de  ellas,  son  y han  sido  después  acá  riquísimas  que  son  las  que 
se  labran  desde  una  onza  para  arriba.  Realmente  fué  permisión  de 
Dios,  y particular  merced  la  que  á las  Indias  hizo,  de  manifestar  el 
beneficio  del  azogue  y llevarle  á aquellas  partes,  porque  sin  él  ya 
no  hubiera  plata,  ni  oro,  sino  el  que  quisiera  comer,  sembrar  y co- 
jer,  y así,  con  esto,  es  de  ver  la  plata  que  se  saca. 

“Han  enriquecido  muchos  con  lo  que  echaban  á mal  de  los  me- 
tales, que  son  los  desechaderos ; es  de  esta  manera:  cuando  se  be- 
neficiaba el  metal  por  fundición,  los  que  dejaban,  que  no  tenían  la 
ley  que  bastaba  para  fundirle,  echábanlo  mal,  y las  cruzas  de  las 
cendradas  y veníase  á hacer  un  terrero  de  aquello,  que  había  mucha 
cantidad  de  quintales  de  metal  desechado.  Y como  vino  el  azogue 
y vían  sacaba  plata  de  tierra  simple,  á manera  de  decir,  vino  un 


clérigo  en  las  minas  de  Pachuca  y ensayó  un  poco  de  metal  de 
aquellos  desechaderos,  y vió  que  le  había  acudido  á más  de  tres 
onzas  ; y váse  al  señor  de  aquel  terreno  y dícele : — vendedme  aquel 
desechadero  que  tenéis,  que  lo  quiero  para  cierto  negocio.  El  otro, 
que  no  le  tenía  en  nada,  vendióselo  por  cien  pesos,  que  son  ocho- 
cientos reales,  y hace  su  escritura  carta  de  venta,  y compra  azogue 
y da  en  beneficiarlo  y empieza  á descubrir  gran  riqueza.  Juróme  un 
caballero  que  lo  vió,  que  había  sacado  más  de  cuarenta  mil  duca- 
dos, y no  valía  lo  que  al  clérigo  tenía  ciento.  Yo  le  conocí  después, 
que  tenía  una  casa  de  obispo  y fama  de  muy  rico,  porque  compró 
otras,  y al  efecto  él  enriqueció  y halló  buenaventura  por  lo  que  el 
otro  tenía  desechado. 

“Yo  hallo  que  el  que  ha  de  ser  rico,  durmiendo  le  han  de  venir 
á buscar  los  bienes,  como  hicieron  á este  buen  clérigo.  ¡ Y tenía  el 
otro  el  tesoro  en  casa  y lo  vía  por  momentos  y no  lo  conocía!  Ello 
no  era  suyo  y no  lo  gozó,  que.  lo  guardaba  Dios  para  el  clérigo.  De 
allí  en  adelante  han  ido  sacando  mucha  plata  de  los  desechaderos.” 

¿Fué  ese  clérigo  Bartolomé  de  Medina?  ¿ó  fué  simplemente  un 
afortunado  que  aplicó,  el  primero,  el  sistema  de  aquél?  Esto  último 
parece  desprenderse  del  confuso  relato  de  Peralta;  sin  embargo, 

como  es  más  que  probable  que  el 
autor  del  descubrimiento  fuese  el 
primero  que  lo  aplicase,  y como 
de  ese  relato  consta  que  el  clérigo 
fué  el  que  lo  aplicó  y obtuvo  el 
provecho  antes  que  ninguno  otro, 
nos  inclinó  á creer  que  ese  sabio 
clérigo  fué  en  realidad  Medina, 
que  así  que  reunió  una  buena  for- 
tuna con  su  sistema  dejó  á Pa- 
chuca y vino  á establecerse  en 
México,  donde  tenía  una  casa  de 
obispo,  según  dice  el  autor.  ¡ Lás- 
tima grande  es  que  no  nos  trans- 
mitiese su  nombre,  yaque  afirma 
que  lo  conoció ! 

Sea  como  fuere,  el  dato  que 
hoy  damos  es  interesante  y por 
esta  causa  nos  apresuramos  á 
darlo  á conocer. 

A.  V.  y V. 


Exhibiciones  Cinematográficas. 


Hermosas  son  sin  duda  las 
exhibiciones  que  noche  á noche  se 
efectúan  en  el  Salón  de  Moda  es- 
tablecido en  la  calle  de  San  José 
el  Iteal  números  10,  11  y 12,  con- 
sistentes en  una  gran  variedad  de 
vistas  cinematográficas  de  movi- 
miento y fijas  y de  indiscutible 
mérito  tanto  unas  como  otras.  La 
Empresa  no  desmaya  en  su  pro- 
pósito de  presentar  constantemen- 
te las  mejores  películas  que  se 
importan  de  París  y que  constitu- 
yen una  verdadera  novedad  en 
e.sta  clase  de  diversiones  y un  es- 
fuerzo patente  por  agradar  al  nu- 
meroso público  que  con  su  asis- 
tencia premia  los  afanes  de  la  re- 
ferida Empresa  del  Salón  de 
IModa. 


PARA  EL  ALtíPM 

DE 

MARIA  BARRIENXCIS 


Refiere  antigua  tradición,  que  Alfeo, 
Austero  cenobita, 

Al  escuchar  de  un  pájaro  el  gorjeo 
De  cadencia  exquisita., 

Absorto  quedó  al  grado 
Do  que  al  tornar  del  bosque  á su  convento. 
Si  transcurrido  imaginó  un  momento. 

Un  .siglo  hubo  pasado. 

A llora  al  oír  los  deliciosos  trinos 
(¿ue  modula  ¡ob  María!  tu  garganta. 
Suaves,  arrolladores,  peregrinos, 

(.’onio  Alfeo,  mi  espíritu  se  encanta; 

Y ver  quisiera  transcurrir  la  vida 
Oyendo,  sin  cesar,  á la  canora, 

A la  excelsa  Cantora 

Tan  modesta  y gentil  como  aplaudida! 

Ignacio  PEREZ  SALAZAR. 


Sr.  D.  José  R.  Parías  y Doña  Angelina  Carrera  y Mata. 

( Contrajeron  matrimonio  en  Santa  Teresa,  el  miércoles  28  del  pasad° 

Noviembre.) 


[1]  De  Mendoza,  primer  Virrey, 


Puebla,  á 24  de  Noviembre  de  1906, 


lEL  IÑT^XJIPI^^OIO  ZDEXj  “HiXJTIIsr” 


El  submarino  sacado  del  fondo  del  mar. 


Funerales  de  las  víctimas,  en  Bizerta. 


ZPXJETSTTE 


Uccostadu  silenciosamente  contra  nn  árliol,  en  una  ¡daza  de 
Karrio,  amplia,  llena  de  luz,  rebosante  de  alearía,  de  vida,  con  re- 
miniscencias de  floresta,  con  paz  de  claro  de  monte,  miro  pensati- 
vo las  aguadoras  que  se  llegan  á la.  gran  fuente  de  piedra  jiara  hen- 
chir el  vientre  redondo  de- sus  cántaros. 

La  fuente  es  de  antigua  hechura,  recia,  y atlética,  obra  de  al- 
gún olvidado  escultor.  El  agua  salta  non  ímpetu  v .se  devuelve  so- 
bre un  ancho  platón  flordelisado  que  la  arroja,  rn  jx'queños  chorros, 
en  cuyas  jraráholas  adamantinas  se  descompone  en  iris  el  .sol  del 
poniente. 

El  agua  tiene  voz  juvenil;  es  una  muchacha  matinal  y rosada 
(pie  canta  y .se  acompaña  con  la  algarabía  de  las  aguadoras,  fres- 
cas y alegres,  con  frescura  y sana  alegría  de  bosques  humedecidos 
{lor  la  lluvia.  No  es  el  agua  que  canta  en  las  fuentes  complicadas 
de  los  viejos  palacios  de  Europa;  no  habla  de  refinamientos  ni  de 
razas  olvidadas;  si  encierra  algún  misterio,  es  id  transparente,  claro, 
jirofundo  misterio  de  la  naturaleza,  el  misterio  de  las  nubes  y de 
los  árboles,  de  los  valles  y de  las  montañas, 

T>a  fuente  ha  catdado  por  muchos  año.s,  ha  conocido  los  abue- 
los de  toda  esa  turba  de  regocijo  y de  trabajo,  iiero  aún  es  joven; 
los  hombrc's,  \’olubles  casi  siem[)re,  la  han  acompañado  desde  el 
ju'incipio  {rara  (jue  no  aprenda  ese  i’itmo  tedioso  v triste  (pie  jrare- 
ce  llorar  en  la  soledarl,  cjiocas  y séi-cs  (jue  se  refundieron  en  el 
tiempo. 

Yo  he  acompasado  las  jienas  de  mi  corazón  al  rumor  de  la. 
vieja  fuente,  como  .liménez  al  son  de  la  rueda  del  molino,  y me  he 
acordado  de  muchas  cosas  tan  triste- 
mente bellas,  tan  alegremente  tristí's, 

(pie  han  sucedido  eu  mis  mejores 
días;  todo  lo  noble  (pie  puede  rimar 
con  la  luz  amelancolizadora  del  civ- 
{(úsculo,  (pie  se  puede  reconstruir  ba- 
jo la  luna  en  la  honda  soledafl  de  los 
corazones. 

Se  ha  acercado  un  gamín  de.s- 
arrapado,  sucio,  á henchir  el  viimtre 
de  (ios  viejos  trastos  de  hojadelata. 

Tiene  una  c.Kpre.dón  risueña  é irónica 
eu  el  rostro  y lleva  el  compás  (!(>  una 
música  imaginaria  con  la  mano  dere- 
cha y la  cabeza.  A sus  ojos  se  asoma 
un  alma  traviesa,  valieidc.  desafiado- 
ra de  la  vida,  un  alma  de  vencedor 
(|Uc  sabe  reíi’  delante  de  todo,  hasta 
de  .'US  propios  mustios  harapos.  Es  un 
alma  hecha  de  ah'gría  y reb(*l(lía,  los 
do.s  elementos  más  vigorosos  (pe'  por 
í sol-,'  constituyen  ('I  triunfo. 

lictrá-  camina  silenciosamente 
111. .1  niña,  su  hermana,  endeble,  pá  i- 
(la,  devorad.!  por  el  paludismo  de 
nuestro  clim..  deletéreos,  delgadu- 
cha y tri'tc,  (Olí  la  cabeza  relativa- 
mente enorme  so.'tcnida  por  el  exiguo 
cuello,  con  la  nc-ara  cabellera  descan- 
sando .'obre  la  ( s|)al(]a  breve  y delica- 
da. .\  sus  ojo.  enormes,  {irofundos  co- 
mo revelaeioiif-.s,  e asoma  un  alma 
mustia,  (lolorida,  llena  de  vago  rencor, 
un  alma  niodilieaua  ¡lor  un  hígado 
••nfermo. 

'í'  lo'  dos  niño-  se  ¡dejan  evo- 


cando un  ver.so  encantador  que  se  escapó  alguna  vez  en  la  priesa  de 
Martínez. Sierra: 

Son  una  dulce  rima  e.omiiasiva  y doliente. 

La  ciudad  se  envuelve  en  nieblas  dolorosas  al  crepúsculo.  Las 
aguadoras  se  alejan,  la  fuente  gime,  y parece  expresar  la  tri.steza 
del  árbol  que  han  abandonado  sus  aves  parleras.  El  alma  también 
se  entristece. 

M.  A.  CARVAJAL. 

( Colombiano. ) 


ACU  A RELA  SIMBOUICA 

Caminan  envueltos  en  la  luz  violeta  del  atardecer.  Ella,  una 
chica  endeble'  de  ojos  negros,  tiene  grandes  ojeras  que  se  dilatan 
más  bajo  la  penumbra  del  sombrero  lila;  él,  un  estudiante  de  la 
Universidad,  que  ama  las  leyes  y de  vez  en  vez  la  literatura. 

La  calle  es  estrecha  y está  sola;  la  calle  está  flanqueada  por 
tapias  ruinosas,  las  cuales  en  lugar  de  tejas  dejan  asomar  macetas 
de  flores  y largas  ramas  escuálidas  semejantes  á brazos  de  viejas. 
El  viento  ha  tumbado  algunos  racimos  de  rosas  blancas : despa- 
rramadas están  en  el  barro  de  la  calleja. 

Ella  ha  dicho : “Como  estas  flores  son  los  afectos : al  pasar  los 
regamos,  quién  sabe  á quiénes;  después  pisotean  sobre  ellos:  en- 
tonces sentimos  las  heridas  de  las  desgarraduras, ...” 

El  piensa:  “Las  mujeres  todo  lo  resuelven  por  el  sentimentalis- 
mo : como  esas  flores  pegadas  al  lodo,  es  nuestra  vida;  se  nos  ago- 
ta porque  la  v.iinos  dejando  abrazada  á las  cosas.” 

La  tarde  se  ha  ido  haciendo  más  opaca;  la  atmósfera  ha  deve- 
nido gris.  Ellos  avanzan  cogidos  del 
brazo.  Ella  tose  porque  es  tísica  y 
sufre. 

“Cuando  salgo,  ha  dicho,  en  es- 
tas horas,  siento  que  mi  espíritu  se 
ensancha,  vienen  los  recuerdos, 
pienso  más  en  tí,  me  parece  que  la 
Naturaleza  es  una  buena  mamá  que 

sabe  acariciar  á las  almas,  y ” 

Ha  reído  y ha  hecho  una  mueca  que 
ensanchó  sus  grandes  ojeras. 

El  contestó:  “?í.-  . dices  bien, 
la  Naturaleza  es  una  buena  madre; 
nos  diluimos  en  las  cosas,  por  eso 
he  creído  que  éstas  tienen  una  alma 
hermana;  pero  en  ocasiones  ríen 
cuando  nosotros  lloramos.  Tal  vez 
lo  único  constante  es  lo  triste.” 

Háse  tornado  todo  informe;  ha 
venido  la  noche.  Acaba  la  luna  de 
salir:  ceñida  de  tecas  cenicientas  es 
una  mujer  que  llora;  para  ella  sólo 
los  trinos  de  las  aves  nocturnas,  la 
queja  de  las  hojas  arrastradas  por  el 
viento;  en  cambio  el  sol....  ¡oh,  los 
himnos,  las  alegrías,  las  esperan- 
zas! Vienen  mudos:  en  el  sendero 
no  vuela  otro  ruido  que  el  de  sus  pa- 
sos, y ella  piensa : 

“Quizá  tenga  razón  : lo  único 
constante  es  lo  triste,  me  ha  dicho 
(-d  ....  Ahora  yo  miro  la  luna  y la 
hallo  así.” 

El  entonces  para  tajar  la  pausa, 
entre  dientes  murmuró  : “Sí,  lo  úni- 
co real  es  la  tristeza.” 

Salvadoii  iglesias. 
(Colombiano.) 


La  viuda  de  M.  Curié  hablando  en  la  Soborna,  de  París, 
sobre  la  radioactividad. 
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El  Príncipe  Johann  de  Sajonia  y su  esposa 
la  Princesa  Maria  S.  de  Borbón. 

CUENTOS  Y NARRACIONES 

POR 

ALFONSO  M.  MALDONADO 


EL  CONVENTO  DE  ATLIHUETZIA 

Eu  el  e.a.miiiu  (jue  \;i  de  Tluxcadi  paia 
Ajd'zaeo,  en  una  (inine'iiieia  que,  doiui 
uau'do  (d  palii.ijp  (jue  la  lO'aea,  piieide 
verse  deisde  larga  diistaueia,  sin  árboles 
ni  pl’amtas  que  uioderen  lia  tristeza  (pu- 
infunden  esue  lugares,  ni  la  iirjonütoní.t 
de  las  (alizi.’uS  roeais  que  foianain  la  coli'- 
nia,  se  l(*vanta'u  eisemeitos,  idlescarnados  y 
sembríos,  In®  murois  de  una  antigua  igle- 
sia, y junto  de  ella  se  noitan  todavia 
considerables  restos  de  un  casiuao  que 
formó  en  lejanos  tieinpois  urr  convento 
de  frailes  franciscauoi.-i.  Eise  convenf»' 
fue  el  de  iSanltiai  álarfi.  Atliliuetzia. 

¿Onámlos  -sncesos  'habrán  presenciado 
esas  antigua!»  miniáis!  ¡A  cuánto®  peri-O' 
najes  haibráu  abrigado  esos  nuiros  qm' 
el  tiempo  de'smo'rona,  llevánidose  en  ca- 
da piedra  que  larranca,  acaiéo  un  i-ecuer- 
do,  tal  vez  una;  lágrima  de  dolor  ó arre 
peati miento,  quizás  una  pasión  noble  ó 
t(‘rrible! 

Allí  donde  resonanoin!  en  un  tiempo  lo>s 
cánticos  sagrados,  donde  la  multitud  lle- 
naba el  vaisto  recinto  y elevaba  sus 
prece®  al  Todoipoderoisio  entre  el  humo 
del  incienso  j lois  aioorde®  del  órgano,  ac- 
tualmente noi  ®ie  es'CUCihia;  más  que  el  ale 
feo  de  alguno  que  ohro  pájaro  nocturno, 
ó el  ligero  ruido  (pre  producen  los  rej)- 
tiles  al  huir  de  la  presencia  del  hombre. 

;f¿né  impreisión  de  tristeza  se  sienr»*  al 
couteimplar  la®  .ruinas  de  cualquiera  <d  ;- 
se  que  sean!  El  aimia.,  (jue  aborrece  ins 
tintivameute  la  destrucción,  (ine  en  sn 
afán  incesante  de  adelanto  ve  con  iio- 
rror  el  retrO'ce®o,  ya  ®ea  de  lais  sociedn- 
des,  ya  del  individuo,  no  puede  contein 
piar,  sin;  honda  melancolía,  la  vejez  de 
un  edificio  que  no  volverá  jamás  á ser 
lo  ([ue  fue,  que  no  recobrará  sn  primiti- 
va forma,  sino  que,  con  el  traiisfurso  d'd 
tiempo,  irá  retrocediendo  en  el  mismo 
orden  en  que  fuó  coaisitruído',  hasta  Ile- 
gal' lá  ser  un  montecillo  despiedras,  en 
bierto  de  añusgo  y de  plantas  silvestres. 

Lo  (jare  ear  nii!  tiempo  fnó  la  iglesia  de 
Sañilta  María  Atlilnielzia.  está  reducido 
áhoi'a  á cuatro  altisiniai-  jiarede®,  que 
no  parecen  siiu)  el  gigantesco  esquele 
to  de  pasadas  edades.  com]tne®to  de  los 
informes  restoi-  de  la®  gcneracione®  'qne 
ya  no  exi®ten. 

T^n  senil  iuiienitf)  de  curiowidad  me  im- 


pulsó á buscar  nlgnnos  datos  relalivo® 
al  pueblo  y al  convento,  y entre  otra- 
c()®.a.s,  eucontré  en  lo®  airchivo®  del  Aynn 
tiiiiniento  inna  curiosa  ndación  d'C  cómo 
el  día  vieirne®  seis  del  nu'®  de  Aludí  di- 
1024  llegaron  á almorzar  en  (‘se  iiaraje, 
•‘(jne  se  lli.uma  Atlilvnetzian.  Xoxometla 
Tlamiinilolpan,  1>.  lleruaindo  ('ortós,  ei- 
pañol,  y Dm.  María,  ([iie  c®a  es  muy  ine- 
xicana,  directora  de  la  conquista  idie  la 
Nueva  España,  liabieudo  salido  de 
Tzonpantzinco  llio}-  Zonpauttqtecj  á las 
cuatro  de  la  mañana. ” 

PoL'ibie  (‘S  qni‘,  (Ui  efecto,  liuytin  esta- 
do por  entunce®.  Hernán  ('orté®  y álaiii 
na  icn  Atliliuetzia,  pues  hasta  el  ano  de 
Iñd.-)  (^(«ó  la  seguudii  con  .Tiran  J.iraun 
lio. 

'rambiéii;  hallé  la  siguiunite  historia, 
que  'S'e  reli aidona  directamente  coa  la 
fundación  del  convento. 


l*or  más  ijue  is'e  había  sometido  á la 
dominación  españolii,  la  IvP]inl)lica  di* 
Tlaxcala,  aún  quedaban  en  sn  autirs  li- 
bre lei'vdtorio  algnno.s  ciadqiu*®  (pie,  si 
soportaban  el  yugo  'del  cauitbvério,  }'  liia.s- 
ta  ha'liían  ayudado  i los  esipañolles  para 
la  conquista,  no  hiabíaii  sido  piarte  á con- 
vertirlos al  Cristian ism.o,  ni  el  iejcuiiplo 
de  casi  todos  sus  conciuidadanos,  ni  Urs 
exh'O'rtaci.one'S  de  los  friailes  de  San 
F.raucis'co,  'que  toma'ban  decidido'  eniip".- 
no  leu  desarrai^gar  ¡por  compíi'eto  la  ido- 
latría de  lois  eudureyidO'S  corazones  de 
los  indios. 

A'  lunos  diiez  kilóiiuetros  'al  noreste'  de 
Tlaxicala,  en  la  'oumibrc  de  una  eminencia 
cubiertía,  en  aquel  tiemipo',  de  cipre'.S'e'S  y 
oy-am.elesi,  vivía  tun  iiidio'  'priucipal,  l!a- 
m.ado'  Gopzai'o  A’cxotecatl  'Locoonitzin. 
que,  aunique  de  nO'iubTe  cristiano,  c.staba 
todavía  entregado'  á la  idolatría  y iirote- 
siaiba  odio  'profunido  á la  iinev.a  religión. 

A'cxotecatl  y su  mujer  X-ncbipapalot- 
zin.  'tenían  dois  hijois,  amb'O's  'de  -ixioa 
edad,  que  nO'  piasaba  el  m,a\'or  de  doce 
año®,  'ni  el  otro  de  siet'e,  }■  todos  vivían 
retiriados.  de  aqueilas'  soledades. 

¡En  malla  hora  para  Aicxotec'atl,  aoer- 
tó-  un  día  su,  flaijo  mayor  á extrliviarse 
en  .el  monte;  perdido  anduvo  por  algún 
tiempo  sin  dar  con  eil  camino'  cure  condu- 
cía á s'u  'casa,  Iras'ta  que.  rcndiído  de  bam 
hre  y 'canisiaucio.  cayó  desfallecido  al  pie 
de  un  'áribo'l ; allí'  üo'  enicontró  un  fraile 
frauciiscano  que,  Ciasual.menite.  'por  arpie.! 
lugar  ’pas.aba,  y con  lev  a ngél  i en  Ciaridad 
lo'  volvió  á i'a  vid, a.  que  ya  iba  perdiendo 
e!  mirclb adro',  y.  hoco  'á  poco,  Iralag'indn- 
lo  con  lia  couversació'n  die  cosas  de.'^co- 
nocicl.ais  ipara  el  iudio.  v con  la  sednctO'ra 
promles,a  de  eiiS'eñarl.e  la  'ciuidad  de  'Flax- 
ca'á  V loS'  brimores  que  .e  i ella  había,  lo 
condujo  hasta  el'  conylento  de  Ocote- 
Ilulbo.  ' ' 

Ko'  volvió'  el  indio  á l^a  casa  d.°  sus 
padres,  sino  cine  quedó'  ‘al  .servicio  de  1os 
Franciscanos  hkista  iPiuie.  suñcieiiLemcnte 
inSitruklo  en  la  reliuióu  cristiana,  frié 
b.autizado'  con  el  uombr.''  d?  Cris'dlbal.  ó’’ 
tanta  .fe  y tanto  fervor  demo'S'tn'),  v tan- 
tas eran  las  virtudes  cir>c  en  él  rcsnlan 
decían,  quie  los  'religiosos  no  temieron 
pieiimitirlle.  do'S  añCiS  de^'OU'és-  de  su  con 
veirsíón,  .que  fuera  cu  lyc-'iui  de  sirs  pa- 
dres y de  'su  h.erma'-'o  el  irniror  par-i 
atr!a'eri!o,s  al  Cris'tianismo  : \'  iiartió  sO'ln 
i^ristióloal.  porque  conociendo  el  carácter 
d'c  su  padre,  tenrió  ci'ú'  al  verlo  'en  com- 
pañia  de  un  fraile,  no'  riuisíera  oír  razo 
nes  n.i  dans'e  á partido'.  ' ' 

/Mcxotecatl  hiabia  tenídn  ai'  pronto  por 
muerto  'á  su  hijo  mayor,  pero  un  tard,ó 


en  sa'pei!'  'que  se  eiiiC'O'iitralía  en  el  cou- 
\’.en.t'ü  de  lO'S  Franciscanos,  y S'iipu  tam- 
bién q'Ue  Irah'ia  sido  bautizado  ; desde 
entonces  jtu'o  que  darla  muerte  con  'S'U--> 
pnqnas  'manos  al  hijo  ipie  había  .abjura- 
do la  religión  'de  sus  antei pasados. 

Li’iegó  Lriistióbal  á la  ciasa  de  sai  padre, 

és'te,  con  la  lJ..i’rlaara  crneldad  propia 
i.o  a que  da  é-pO'C.a,  y de  aip'-.C'ilas  gentes, 
mató  á S'ii  hijo’,  (picmúiidolo  en  una  ho- 
L'uera  : v íué  tanto  ei’  horroi  (|ue  esto 
causó  á la  madre  de  'Cristó'bal,  ipie  huyo 
aconaparrada  VJe  otro  hijo,  y se  refugF) 
('11  ll'.a.xcala. 

.A.lgún  tienip'o  dc.spués  rol)  i '.Vexote- 
cali  V mató  á un  c.npañol.  iior  lo  (pic'  fue 
])rcso  condenado  á muerte  ; la  v:i3])'era 
de  ‘la  ej'ecuición.  (pie  se  verífic.')  en  la  pla- 
za principal  de  Tlaxcala.  confesó  ha'licr 
matado  'A  isu  hijo  Cristióibal.  y designó  e.’ 
lugar  en  que  había  enterrado  sus  medio 
calcinados  'restos. 

.-Acndi'eron  'lo'S  frailes  de  San  Frrancis- 
co  'á  reco'gicr  aquellos  despojos,  coiisi- 
derándolo'S  como  Tcliipiias  de  un  mártir: 
V en  efecto,  íneron  tales  .y  tantoK  k>s 
lui.l.agros  que  'sb  efecitu'arvOii  al  sacar  ,á 
luz  lo  que  del  cuerpo  de  Crist.íbai'  liiahia 
respetado  el  ifueigo,  'que  el  1 "roviiicial  (F 
los  FrancisC'anos  resoilvi'i  edificar  un 
convento'  en  aqiireíl  lugar  S'antificado  jior 
el  martirio  dC'!  niño.  ' 

Este  filié  ell  orligen  de  aquellas  con-- 
Iriiiocioiiies'  'Ci-ue  hov  iro  son  más  ipae  in- 
foniue.s  ruinas:  e'.'  'esuiritii  religios-o  de 
aciue.bla  éicoca  levanto  el  santuario  en  el 
año  de  1528;  'C'  imliíeríeuti.'^  un  de  poste- 
riones'  tiempos  conl-.uinT i s''.i  ruina,  v 
luiestra  actira.l  d'esidia  dejará  iicrder  las 
úilltima.s  tradicion.e,'-'  t|nle  están  ivnid.a.s  .á 
■esa's  ] xa  re  dies  (pne  se  dcsp'loman.  ' 

( ( 'iiiit/uiKd'á.  ) 


js.  iT'A.nsrisrY 


[Traducción  de  Andté  Chenier.  | 

Dichoso  ac[uel  qne  junto  á tí  respira, 

( jue  tu  rubor,  (pie  tus  sonrisas  mira 

Y a'úerto  cielo  en  tu  mirada  pura! 

Tu  inocencia  y candor  de  edad  temprana, 

Tu  gracia  soberana, 

Prestan  divino  encanto  á tn  hermosura! 

De  juventud  a las  lozanas  rosas 
Mezcla  en  tn  faz  las  suyas,  más  hermosas, 

El  Pudor:  y poder  tan  halagüeño 
Tienen  tu  limpia  frente  y dulce  labio, 

(jue  aun  del  esquivo  sabio 
Cautiva  el  alma,  desarruga  el  ceño. 
¡(Gallardas  formas  yo,  famoso  nombre, 
Cloria,  esplendor,  cuanto  ambiciona  el  hom- 

(bre 

Reuniese,  por  fijar  tu  pen.sainiento! 

¡Supieses,  llena  tú  de  mi  presencia, 

Vivir,  cual  yo  en  tn  ausencia 
De  tn  adorada  imagen  me  alimento! 

«Así  estaba)»...  yo  pienso. — ((Cuánto  es  bella!»» 
Oigo  á todos  decir.  Es  ella,  es  ella! 

Torno  á beber  tu  voz,  y andar  te  miro 
( j sentada  en  el  césped  eminente, 

De  la  fugaz  corriente 
Pensativa  seguir  el  vario  giro. 

Así  al  callado  bosque  mi  tormento 
Llevo  conmigo;  y ya  morir  me  siento. 

El  cervatillo  así  mortal  herida 
Recata  huyendo,  á clara  fuente  el  paso 
Mueve,  de  fuerza  e caso, 

Y exhala  mudo  la  infelice  vida. 

M.  A.  CARO. 


— yiQ 


Feliz 


K1  Almuerzo 


I 

Don  Gerardo  del  Soto  acabándose  de  vestir  ayudado  por  su  camarista, 
que  le  sostiene  el  gabán  abierto  para  que  su  amo  se  lo  ponga  con  toda 
comodidad.  La  escena  un  cuarto -tocador  de  hombre,  con  lavabo  de  azu- 
lejos y caoba,  sobre  cuya  tabla  de  mármol  vénse  en  fila  botes  de  esencias 
pulverizadores,  revelando  un  exquisito  cuidado  de  la  persona.  Así  Don 
Gerardo  está  peinado  y correcto  á las  doce  de  la  mañana.  Sobre  una 
chaise  longue,  tirados,  dos  periódicos  y varias  cartas  con  los  sobres 
abiertos. 

J)oN'  Gerakik)  {Monoloyandü). — -La  cita  de  Don  Antonio  en  el  Club 
es  á la  una.  Tengo  tiempo  de  pasarme  antes  por  el  Banco  á co- 
l)rar  ese  cheque.  Bueno;  y van  seis  días  que  no  ¡jaro  en  casa 
sino  alas  horas  de  dormir.  Parece  que  todos  mis  amigos  se  han 
dado  cita  para  que  almorcemos  juntos.  Bien  que  al  mes  casi 
almuerzo  veinte  veces  fuera.  Gracias  á las  comidas,  que  si  no, 
iba  á creer  mi  mujer  que  estaba  ausente.  Y para  eso  todas  las 
semanas  dos  comidas  de  convite.  La  verdad  es  que  me  hacen 
un  favor,  porque  así  no  tengo  otro  remedio  que  ver  á mi  esposa 
al  acompañarla.  Yo  que  no  dispongo  de  un  minuto  entre  el 
Congreso,  la  gerencia  de  las  minas,  el  Casino  y Carmen  con  sus 
asociaciones  piadosas  y sus  visitas,  somos  punto  menos  que 
incompatibles,  queriéndonos  como  nos  queremos. 

El  Cam.\rista  ( Res¡)etuosamente) . — Señor.  La  señorita  Laura  me 
preguntó  ayer  si  almorzaba  hoy  Vd.  en  casa. 

Don  Gkrardo  (Metiendo  lo»  brazos  en  las  mangas  del  gabán). — Dila 
que  lioy  es  imposible.  Don  Antonio  del  Salto  me  espera  á la 
una  en  el  Club.  Almuerzo  de  negocios.  [Monologando.)  La 
l)obrecilla  espera  hace  dos  semanas  mi  promesa  de  almorzar 
una  mañana  con  ella.  ¡Tengo  ganas  de  que  cumpla  la  edad 
exigida  para  su  presentación  en  sociedad,  con  el  ñn  de  que  se 
vaya  á todas  partes  con  su  madre!  i Coge  los  guaníes  g el  sombre- 
rn.)  Avisa  al  cochero.  { S(de,  mientra.'<  el  eamarista  oprime  el  bo- 
ión  de  un  timbre.) 

II 

La  señora  del  Soto  acabando  de  almorzar  en  una  mesita  portátil  y en  su 
mismo  cuarto  de  confianza.  Sobre  la  mesa-escritorio,  de  estilo  Imperio, 
una  bandeja  de  plata  con  varias  cartas  sin  abrir  que  acaba  de  entrar 
un  criado.  En  un  diván  paquetes  de  ropa  interior  para  los  ancianos  de 
que  la  dama  es  protectora.  La  dama  está  de  velo  y con  el  boa  de  pluma 
puesto.  Su  doncella  la  sirve 

La  Do.ncella, — La  verdad,  señorita,  que  no  se  puede  ser  tan  buena- 

La  Señora. — Ya  lo  ves.  Ni  un  minuto  mío.  Almorzando  á escape 
y antes  de  la  hora.  A las  doce,  junta  benéfica  para  elección  de 
cargos.  No  puedo  faltar,  ¡jorque  esa  Doña  Delfina  estúpida 
(¡uiere  llevarse  la  presidencia.  Y en  seguida,  visita  de  pobres 
y rifa  á favor  de  los  asilos. 

La  Doncella. —La  señorita  Laura 

[jA  Señora.  (Intermnipiéndola.) — Tampoco  almuerzo  con  ella.  Ni 
como,  porque  hoy  nos  toca  hacerlo  en  casa  del  general  Mén- 
dez, y como  todavía  no  está  presentada  en  sociedad Dila 

que,  si  puedo,  vendré  á buscarla  pará  llevarla  conmigo  al  pa- 
seo, en  el  coche.  Pero  que  no  se  consienta  mucho  por  si  aca- 
so. A ver  esas  cartas.  ( Leí  doneella  se  las  edarga,  y mientras  sir- 
re  los  postres^  la  señora  Ícís  abre  y las  comenta  para,  sí. ) Petición 
de  dinero  alardeando  de  religiosidad.  Todo  el  que  pide  es  muy 
devoto.  Invitación  para  el  baile  de  mañana  en  la  casa  de  los 
de  Escalante.  ¡Y  yo  que  había  prometido  á la  niña  quedarme 
con  ella  en  casa,  de  tertulia!  Habrá  que  transladar  la  velada 
doméstica  á otra  noche.  7b?}ióo/rí  para  los  inundados.  ¿Yo  en- 
cargada de  vender  los  tabacos?  ¡Pero  se  han  creído  que  tengo 
cien  cuerpos!  ( Jfa,  concluido  de  edmorzar  y se  levanta.)  Baja  esa 
ropa  á la  berlina.  ( La  doncella  obedece  y la  señora  sale  en  pos 
de  ella  murmurando):  ¡Qué  ganas  tengo  de  que  Laura  sea  una 
mujer  para  que  compartamos  estas  sagradas  obligaciones! 

III 

El  comedor  de  la  casa  de  los  señore.s  del  Boto.  Boble  en  los  muebles,  pla- 
ta en  el  aparador,  cerámica  en  las  paredes,  d<inde  quiera  un  lujo  de 
buen  gusto  que  revela  la  distinción  y la  abundancia.  Laurita,  con  su 
pelo  suelto  rubio  como  una  madeja  de  oro  y la  inocencia  pintada  en 
su  rostro  de  catorce  años,  y mise  Branden,  una  inglesa  cuarentona  y 
frta,  algo  grulla,  sentadas  á la  mesa  almorzando. 

Lai  lurA. — 'Pal n poco  almuerza  papá  con  nosotras.  ¡Qué  rabia! 

Miss. — Señogita.  Su  papá  ser  un  hombre  público,  y los  hombres 
del  ¡Jiiblico  no  ¡jegtenecegse. 

Lai  rita. — Pero  ¿y  mamá? 

,Miss.  — l^a  mamá  ser  una  dama  de  la  alta  sociedad  y gobarla  su 
tiempo  los  pobres. 

I.ALKiTA. — ¿Pero  quién  más  ¡lobre  que  yo,  miss,  (¡ue  no  carezco  de 
nada  y me  falta  todo  sin  ello»?  Para  esto  más  valía  que  me 
hubieran  dejado  todavía  interna  en  el  colegio.  .\llí  al  menos 
tenía  amigiiitas,  do  las  (pie  no  me  se¡)araba  nunca,  «¡á'asá  vi- 
vir con  tus  padres! M me  dijo  la  rectora,  al  dcs¡)edirme;  pero  le 
faltó  añadir:  »¡.\o  vas  á verlos  nunca!»  (Ajligida.  ) 


Miss. — ¿Y  las  comidas,  señogita?  ¿No  comer  con  ellos? 

Laurita.— Salgo  cuando  comen  fuera  de  casa,  sí.  ¡Pero  qué  comi- 
das! ¡Siempre  de  etiqueta,  con  invitados,  de  ceremonia!  Y lue- 
go se  van  al  teatro  y no  me  llevan,  porque  aun  no  he  sido  pre- 
sentada en  sociedad.  Y si  se  quedan  de  tertulia  con  gente  á la 
que  tienen  que  atender,  he  de  retirarme  á mi  cuarto. 

Miss. — ¡Ya  será  llegado  el  tiempo  de  vestirla  ele  largo! 

Laurita. — ¡Pero  mientras! 

Miss. — Ser  de  baja  educación  que  las  niñas  mezclarse  con  las  per- 
sonas mayoges.  ( Pausa.  El  almuerza  continna  en  .sileneio  y ter- 
mina,  en  el  mutismo.  ) 

Laurita.  (Para  si.) — ¡Dios  mío!  ¡'^' luego  esta  miss,  que  ¡jarecc 
el  foete  de  un  cochero!  ¡Tan  impasible! 

IV 

La  temperatura  es  muy  baja,  y el  auriga,  para  que  los  caballos  no  se  en- 
fríen, los  ha  estado  paseando  por  la  avenida.  La  miss  ha  salido  á la 
calle  á hacer  seña  al  cochero  para  que  se  acerque,  y mientras  la  victoria 
se  aproxima,  Laurita  espera  en  el  portal  charlando  con  el  portero  y la 
portera,  dos  viejos  muy  antiguos  en  la  casa.  En  el  interior  de  la  porte- 
ría se  distingue  una  mesa  puesta,  y sobre  el  blanco  mantel  una  sopera 
humeante. 

Laurita. — Entren  á comer. 

Portero. — (Con  respeto.,  sonriente.)  ¡Han  de  venir  los  hijos,  seño- 
rita! 

Laurita. — ¿De  dónde? 

Portera. — Del  trabajo,  señorita. 

Laurita.  — ¿Trabajan? 

Portek.a. — [ Más  locuaz  (¡ue  su,  marido.)  Los  tres,  señorita.  Luisa, 
á quien  usted  ya  conoce,  de  modista;  y los  otros  dos,  uno  de 
platero  y el  otro  de  cajista  de  imprenta.  Pronto  los  verá  usted 
entrar  á los  tres  á escape,  porque  sólo  les  dan  una  hora  para 
comer. 

Laurit.a. — ¿Una  hora? 

Portera. — Y gracias. 

Laurita. — ¿Y  vienen  de  muy  lejos? 

Portera. — La  modista,  de  la  calle  de  Plateros;  el  platero,  de  la 
del  Coliseo;  y el  cajista,  de  la  del  Relox. 

Laurita.  — ¡Pero  esos  son  tres  destierros!  Lo  menos  hay  dos  leguas 
desde  esta  calle  de  Londres  á donde  ellos  trabajan.  ¡Vendrán 
en  tranvía ! 

Portera. — Y se  gastarían  entonces  el  jornal,  señorita.  ¡A  pata  y 
andando! 

Laurita — ¿Y  están  muchas  horas  ocu¡)ados? 


Portero. — Todo  el  día.  Desde  las  siete  de  la  mañana  hasta  que  se 
pone  el  sol. 

Portera. — Aquí  está  ya  uno. 


Entra  el  platero,  fieltro  en  mano,  al  ver  á la  señorita.  A poco  llepa  el 
impresor,  que  también  la  saluda,  y mientras,  el  cochero  acerca  la  ber- 
lina y la  miss  vuelve  á penetrar  en  el  portal,  un  tanto  avinagrada  al  ad- 
vertir la  charla  con  la  niña.  Laurita  se  despide  amablemente,  dejando 
asomar  á su  rostro  su  ternura  de  corazón,  y cuando  ella  sube  á la  victo- 
ria que  ha  de  llevarla  á paseo,  arriba  la  modista.  El  carruaje  arranca, 
y al  dar  la  vuelta,  todavía  tiene  tiempo  la  jovencita  de  distinguir  á la 
familia  porteril  metiéndose  en  su  kiosco  en  busca  de  la  sopa  caliente. 

Laurita. — (Sintiendo  llenarse  sus  ojos  d.e  lágrimas,  arrancadas  á,  su 
■instinto  de  niña,  herido.)  ¡Qué  dichosos  son  los  chicos  délos 
porteros,  que  coftien  con  sus  padres  á pesar  de  tener  tan  poco 
tiempo! 

Miss. — (Con  exlrañeza.  ) ¿Lloga  la  señogita? 

TjAUrita. — (Alzando  el  vidrio  para  disimnla,r.)  ¡Es  el  frío! 

A,  P,  N. 


r 


UN  CAS'nULO.— La  dama  de  tos  trajes  «rises 


I 


Un  castillo,  sí,  y ooen  el  aire,  porque  esto  ya  no  se  estila,  si- 
no en  tierra  firme,  en  paraje  lindísimo,  el  valle  de  /’  I'jnr.  entre 
Deux  y Mantés  y alhajado  en  otros  y en  estos  tiempos  con  verda- 
dera magniücencia.  ¡La  moda,  siempre  la  moda! 

Los  tapices  ya  no  en  la  pared  colocados,  que  es  cosa  más  usual, 
sino  colgados  de  la  balaustrada  de  la  gran  escalera  que  empieza  en 
el  vestíbulo  y termina  ( ¡naturalmente! ) en  el  piso  alto,  es  usanza 
que  más  y más  se  arraiga.  Cuando  decimos  que  es  bello  adorno, 
que  tiene'arte  y originalidad,  ya  se  sabe  lo  que  nos  contestan: 

— Diana  de  Poitiers  fue  inuy  aficionada  á estos  detalles. 

En  el  mismo  vestíbulo  llaman 
la  atención  una  soberbia  mesa  con 
macetas  y plantas,  un  hermoso  y 
tallado  armario  y sillones  de  cue- 
ro, á más  de  otros  «nobles  detalles.)» 

Y si  admirados  los  celebramos,  es 
seguro  que  nos  responden : 

— Moda  es  esa  que  nació  en  el 
castillo  d'  A net. 

También  en  esta  regia  mansión 
se  inició  la  boga  del  gran  caballete 
revestido  de  rica  y antigua  tela, 
sirviendo  de  cortinaje  á un  cuadro 
de  mérito.  Pocas  chimeneas  podrán 
ser  más  artísticas  que  las  del  come- 
dor del  mismo  castillo. 

Por  cierto  que  éste,  visto  por 
el  lado  de  la  rour  dlmineur,  recuer- 
da un  gran  palacio  de  esta  pobla- 
ción recientemente  terminado. 

Pero  volviendo  al  castillo,  <jue 
hoy  entusiasma  á quienes  salren  ad- 
mirar todo  lo  que  tiene  de  distin- 
tos y á cual  más  interesantes  atrac- 
tivos, te  diré,  lectora,  que  debes 
evocar  el  recuerdo  de  aquella  t^ue 
más  lo  embelleció,  la  elegante  mu- 
jer aficionada  á vestir  de  color; 

Diana  de  Poitiers. 

Restauró  el  castillo  d'Anct  el 
Conde  Adolfo  de  Caramán;  sus  ac- 
tuales propietarios  son  los  Vizcon- 
des de  Leuse,  que  dan  ahora  esplén- 
didas fiestas. 

Diana  de  Poitiers  encargó  la 
construcción  d’ Anet  al  ilustre  lio- 
nés  Filiberto  de  Lorme,  á Juan 
Goujon  y á Juan  Cousin,  franceses 
también. 

Las  iniciales  de  Diana  estaban 
en  todas  partes;  lo  mismo  en  los 
pórticos,  en  las  columnas  y en  las 
elegantes  lumbreras  que  «cerca  del 
cielo,»  pues  veíanse  igualmente  en 
lo  más  alto  de  las  esbeltas  torreci- 
llas. De  modo  que  también  Diana 
introdujo  esta  afición  á las  inicia- 
les este  sello  tan  personal.  En  su 
obsequio,  y bajo  su  dirección,  el 
adorno  de  piedra  de  las  ventanas, 
de  las  terrazas,  de  las  escalinatas  y 
de  las  fuentes,  eran  guirnaldas  de 
flores  unas  veces  y otras  parecían 
verdadero  encaje. 

Los  pabellones  que  ella  ideó 
no  podían  ser  más  bellos,  más  poéticos,  ni  más  discreros.  El  pri- 
mer castillo  d’  Anet  se  remonta  al  siglo  X.  Entonces  era  una  pesa- 
da fortaleza. 

Los  famosos  señores  d' Anet,  después  detotros  muchos  propie- 
tarios pertenecientes  á diferentes  familias,  fueron  los  Brezé.  En  la 
historia  de  esta  familia  abundan  interesantes  anécdotas.  Lnos  in- 
dividuos murieron  en  la  guerra,  peleando  como  buenos;  otro  de 
ellos,  Jaime,  casado  con  Carlota  de  Francia,  se.  encargó  de  ípie  ésta 
muriera  á sus  manos,  porque  .sospechó  de  la  fidelidad  de  tan  bellí- 
sima mujer,  y decidió  atravesarle  el  ])echo  con  su  espada. 

El  castillo  d'  Anet,  á la  muerte  de  Jaime  de  Brezé,  pasó  á su 


hijo  Luis,  ca.sado  con  Catalina  de  Dreux.  Fallecida  ésta,  contrajo 
Luis  matrimonio  con  Diana  de  Poitiers,  hija  del  Conde  de  Saint  Villier. 

¡Y  qué  traje,  qué  tocado,  qué  joyas  de  tanta  riqueza  y elegan- 
cia lució  la  gentil  dama  con  motivo  de  sus  bodas! 

Diana  enviudó  el  año  1531. 

Pero  su  lujo,  su  exquisito  gusto,  crecía  con  las  circunstancias 
de  su  vida.  Ln  rey  se  enamoró  de  ella.  Conocida  es  la  historia  de 
sus  amores  con  Enrique  1 1,  el  menos  querido  de  los  hijos  de  Fran- 
cisco I. 

Xo  se  trata  ahoi'a'de  juzgar  la  conducta  de  Diana,  que  se  re- 
tiró á d’  Anet  después  de  haber  ani- 
mado toda  una  época,  dándole  los 
mismos  esplendores,  las  mismas 
elegancias  que  á su  famoso  castillo. 

Tal  como  éste  se  halla  hoy,  y 
á pesar  de  tantas  transformaciones, 
evoca  magníficamente  uno  de  los 
períodos  más  interesantes  de  la  his- 
toria de  Francia.  Tiene  el  sello  de 
e.sa  «poesía  mitológica))  que  se  apo- 
deró de  los  espíritus  á mediados 
del  siglo  X\’I.  Tiene  algo  de  aque- 
lla deidad  tan  admirable  y tan  ad- 
mirada en  los  días  en  que  más  cul- 
to se  rindió  á la  belleza. 

Y á despecho  del  modernismo 
y del  confort  del  mueblaje  que  hoy 
priva,  hay  allí  algo  mejor  aiin:  la 
abundancia  de  ñores  en  todas  par- 
tes, la  profusión  de  tapices,  la  be- 
lleza de  cuadros  y estatuas. 

Ella  dió  esta  nota. 

Ella,  Diana  de  Poitiers,  belle- 
za su[)erior,  diom  casi  niitolóf/ica  del 
Renacimiento,  busto  incomparable, 
que  esculpió  Juan  Goujon  con  sin- 
gular maestría. 

Ella,  sí,  la  de  los  trajes  grises, 
filé  la  que  más  poesía  y más  arte 
supo  dar  al  castillo  d'  Anet. 

Salomé  NUÑEZ  Y TOPETE. 

Para  las  jóvenes  casaderas 


Todas  las  jóvenes  deben  espe- 
rar casarse  un  día;  ¿pero  cuántas 
están  bien  dispuestas  para  llennr 
la  difícil  misión  de  la  mujer  ca- 
sada? 

El  saber  constituir  un  hogar 
dichoso  y agradable  para  el  hom- 
bre, es  un  arte  que  debe  aprenderlo 
la  mujer,  poniendo  cuidado  especial 
para  dominarlo. 

La  limpieza  y arreglo  de  la  mu- 
jer y de  la  casa,  son  las  principales 
bases  para  constituir  un  feliz  hogar. 

Dentro  de  los  medios  que  se 
cuenten  para  vivir,  la  buena  direc- 
ción de  la  mujer  y la  dulzura  en  su 
carácter,  son  lazos  que  atan  al  hom- 
bre á los  deberes  de  marido. 

La  transigencia  y los  razonamientos  moderados  modifican  las 
asperezas  del  genio  en  el  hombre,  y le  llevan  á reconocer  la  justicia 
de  las  quejas  de  una  esjDosa  ofendida. 

Para  conservar  vivo  el  amor  del  marido,  la  mujer  debe  presen- 
tarse á él  todos  los  días  sin  desmerecer  en  el  arreglo  de  su  persona 
del  primer  día  en  que  se  conocieron. 

El  abandono  en  la  mujer  trae  el  desvío  del  hombre  por  el  des- 
vanecimiento de  la  ilusión. 

Para  que  el  hombre  no  se  canse  de  su  hogar,  preciso  es  hacérselo 
más  agradable  y iireferible  que  el  hogar  ajeno. 

La  mujer,  cualquiera  que  sea  su  posición,  debe  aprender  cuan- 


Traje  de  pana. 
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t(»  relacioiiii  al  arreglo  de  una  cassa  y al  cuidado  de  una  familia 
]>ara  saber  mandarlo,  si  tiene  criados,  ó hacerlo  si  le  oliliga  la  ne- 
cesidad. 

Entienda  la  mujer  que  conquista  el  corazón  de  un  hombre  por 
el  amor,  (pre  está  en  ella  el  conservarse  dueña  y señora  de  su  con- 
(¡uista,  como  también  el  perderla. 

Ningún  hombre  que  se  case  enamorado  de  una  mujer,  deja  el 
cielo  de  su  casa  por  otro  cielo,  si  éste  se  conserva  sin  nubes  que  le 
empañen. 

Procure  la  mujer  dominar  los  sentindentos  del  hombre  para 
mejorarlo  con  la  miel  de  las  bondades;  pero  guárdese  de  colocarse 
en  el  pedestal  de  la  imposición,  jtorque  caerá  de  él,  rompiéndose  en 
stis  deseos,  como  ídolo  de  barro. 

Los  cuidados  propios  (]Ue  la  mujer  debe  prestar  á su  marido, 
nunca  debe  confiarlos  á mano  ajena;  ((ue  si  la  más  pequeña  sei)a- 
ración  se  establece  en  el  matrimonio,  ])uede  llegar  á ensancharse 
basta  el  desvíe). 

Más  educación  para  la  mujer 

La  mujer  está  destinada  á los  afectos  dulces  y tiernos.  Sus  i)a- 
labras  deben  ser  una  gota  de  miel  en  las  amarguras  de  la  vida;  su 
.sonrisa,  un  rosado  crepúsculo  brillando  .‘-■obre  las  sinuosidades  obs- 


curas de  la  inteligencia;  su  inii'ar,  el  casto  rayo  de  luna  sin  man- 
cha, penetrando  hasta  los  abismos  de  nuestro  corazón  y ciñendo 
con  su  aureola  melancólica  y santa  todas  nuestras  más  febriles  y 
e.xaltadas  pasiones. 

Moderar  los  ímpetus  demasiado  fuertes  del  hombre;  herir  con 
afectos  tiernos  su  corazón  despedazado  por  exaltadas  pasiones;  atraer 
la  ambición  sin  límites  al  estrecho  pero  venturoso  nido  del  hogar, 
tal  debe  ser  su  angélico  ministerio  en  la  sociedad.  Esas  alas  tan  be- 
llas se  tronchan  al  aire  que  vibra  por  las  alturas  inaccesibles  de  la 
ambición  ó del  poder.  Lo  dulce,  lo  tierno,  lo  gracioso,  forman  otros 
tantos  círculos  donde  su  natural  hermosura  se  lanza  como  á un 
centro  de  gravedad.  Mas  por  lo  mismo  que  la  mujeres  así,  tan  dul- 
ce, tan  pura,  tan  delicada,  cuando  la  ambición  se  arraiga  en  su  áni- 
mo, tórnase  esta  pasión  en  sentimiento  más  ciego,  más  impetuoso, 
más  vehemente  )]ue  la  ambición  de  los  hombres. 

Ijas  mujeres  hu.smean  muy  de  lejos  el  peligro  y tienen  presen- 
timientos reveladores,  capaces  de  adivinar  el  secreto  más  oculto  y 
descomponer  el  plan  más  arreglado. 

l'na  mujer  manchada  por  la  culpa  ó el  crimen,  es  capaz  de  to- 
do y á todo  se  arriesga.  El  bajar  una  grada  en  la  escalera  moral  es 
lo  difícil;  después  de  una  grada  ,se  rueda  fácilmente  al  abismo.  Por 
eso  conviene  educar  su  corazón  en  la  familia  y en  la  escuela  desde 
los  primeros  años  de  su  vida. 


Toilettes  de  invierno. 


Año  vi. 
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Excmo.  Sr.  D.  ]UAN  DE  LA  PEZUELA  Y CEBALLOS, 


Conde  de  CHeste, 

IJIJRECTOR  OE  EA  REAE  ACADEMIA  ESPAÑOLA, 
Fallecido  recientemente  en  Madrid. 


Un  apropósito. --Viejos,  pero  sanos  lirismos. 

Largo  tiempo  ha  corrido  desde  que  la  prensa  metropolitana  ha- 
bía guardado  una  decorosa  relación  entre  sus  miembros,  impertur- 
bable para  el  millón  de  ojos  del  público,  por  cuanto  á que  el  blan- 
co de  los  ataques  se  hacía  de  vez  en  cuando  y con  cansancio  en  el 
espigado  campo  de  la  doctrina,  sin  trascender,  como  ahora,  al  ta- 
pete del  mezquino  interés,  donde  aparecen  todas  las  cúbalas. 

Coincidiendo  con  la  presencia  en  la  capital  del  leader  de  la  pren- 
sa amarilla,  Mr.  Hearst,  el  derrotado  candidato  al  Gobierno  de  Nue- 
va York — impónese  en  mi  mente  la  asociación  de  ideas — se  ha  ob- 
servado como  un  suceso  irregular  y disgustante  que  aquella  calma 
la  turbe'  (porque  yo  no  quiero  precisar  qué  competencias)  el  ama- 
rillo mexicano. 

El  proceder  afecta,  aunque  no  le 
parezca,  tanto  á los  interesados 
como  á la  sociedad,  que  no  puede 
tener  en  olvido  que  la  preponde- 
rancia corresponde  á los  altos  fi- 
nes y no  á lo  que  constituye  el 
éxito  de  la  especulación  industrial. 

En  mi  sentir,  la  ley  biológica 
de  la  destrucción  del  pequeño  por 
el  grande,  debe  tomarse  literalmen- 
te aplicada  á la  animalidad  insen- 
sata, mientras  la  obra  de  huma- 
nos que  piensan  y,  sobre  todo,  que 
difunden,  es  preciso  que  sea  obra 
de  solidaridad,  que  obedezca  ciega- 
mente á la  ley  sociológica  de  la 
unión. 

Cuando  se  profanan  los  altares 
del  pensamiento;  cuando  se  vuel- 
can y rompen  todos  los  vasos  de 
las  esencias  ideales,  para  buscar 
por  cualquier  trance  el  medro  con 
la  mentira,  la  murmuración,  la  ca- 
lumnia, el  fraude  y el  engaño,  á la 
vera  de  una  dispensa  que  mal  se  co- 
rresponde y burla,  aunque  la  sien- 
tan poco  á poco  agotada  por  el  des- 
contento y pronto  próxima  á des- 
aparecer por  la  equidad;  cuando  se 
ha  descendido  á un  pozo  de  degra- 
dación, que  parece  imposible  que  á 
más  se  baje  y se  les  ve  salir  ilesos 
porque  en  él  siempre  han  respira- 
do; y cuando  por  encima  de  todo 
esto,  la  famosa  ley  biológica  los 
impele  á la  destrucción  del  seme- 
jante y no  descansan  en  su  triste 
tarea,  “labra  que  labra  el  terrón,’’ 
y todavía  no  yacen  en  un  desierto 
de  ruinas,  sin  ver  ante  sí  ningún 
camino  ni  luz,  cabe  exclamar : 

¡ Vidas  más  tenaces  y pestíferas ! 


El  ínclito  filósofo  americano  Emerson,  expresó  en  estos  ó pa- 
recidos términos  la  misión  de  la  prensa;  reducir  á noble  acto  toda 
la  potencia  posible  del  intelecto.  Primero  especular  (entiéndase  en 
el  buen  sentido),  operar  después. 

Este  bellísimo  apotegma  tan  breve  como  es — el  tierno  mirto  em- 
briaga con  sus  efluvios — contiene  grandes  virtudes  para  la  norma 
de  quienes  honradamente  pretendan  guiar  la  marcha  de  las  socie- 
dades. 

De  allí  se  exigen  esfuerzo,  inteligencia,  idoneidad,  conocimien- 
tos antes  y después  de  todo. 

De  allí  se  exigen  los  sueños  más  bellos,  los  sentimientos  más 
gallardos  y las  voluntades  más  noblemente  imperiosas. 

Resulta  de  allí  que  la  Prensa  tendrá  los  oficios  graves  que  debe 
tener  para  sobresalir  en  los  campos  más  sangrientos,  como  en  las 
fiestas  más  liberales.  Será  óptima  por  modo  igual  en  entusiasmar 
Ejércitos,  en  asesorar  Estados,  en  declinar  con  honor  ó en  triunfar 
sin  soberbia  en  las  lides  diplomáticas;  para  proteger  á los  artistas, 
á los  sabios,  erigir  palacios  á las  nuevas  ideas,  iglesias  á las  buenas 
acciones  y hospitales  á todos  los  enfermos  del  cuerpo  y del  es- 
píritu 

Puando  á tanto  ni  - se  aspire  ó tal  gloria  no  se  apetezca  y cierta 
prensa  se  declare  incapaz  de  imprimir  su  voluntad  sobre  las  multi- 
i lides  y de  curv-arlas  bajo  el  yugo  suave,  mas  poderoso  de  sus  ideas, 
■fia  pn-nsa  no  vale  nada,  ni  los  días  efímeros  en  que  vive. 


En  cambio,  los  pocos  magos  á quienes  guíen  los  luminares  de 
la  Justicia  y la  Verdad,  serán  conductores  después,  por  senderos  de 
luz,  del  inmenso  mar  humano  y el  receptáculo  de  sus  virtudes  se 
llenará  de  ensueños  y esperanzas. 

Los  frutos  de  una  Exposición. 


Por  primera  vez  se  ha  observado  en  México,  y de  una  manera 
ostensible  y ridicula,  que  los  afanes  del  Gobierno,  bien  ó mal  dirigi- 
dos—no  nos  toca  esa  calificación — para  impulsar  las  aptitudes  pic- 
tóricas de  no  pocos  jóvenes  que  han  estudiado  con  ese  apoyo  en 
Europa,  han  resultado  contraproducentes  para  el  estímulo  que 
aquellas  aptitudes  necesitan.  ¿Porqué?  Voy  en  dos  líneas  á decirlo. 

Todavía  no  era  visitada  la  última  exhibición  de  los  trabajos 

de  los  pensionados  en  Europa,  ni 
se  declaraba  abierta  oficialmente 
en  la  Academia  de  Bellas  Artes, 
cuando  se  improvisan  unos  críticos, 
mutuamente  asesorados,  y surgen 
desde  su  ignara  autoridad  no  para 
juzgar,  no  para  emitir  opiniones  ó 
sus  impresiones  reproducir,  sino, 
bárbara  labor,  para  lanzar  diatribas 
y escupir  veneno  contra  reputacio- 
nes artísticas  ya  reconocidas  entre 
nosotros  y no  pocas  veces  aplaudi- 
das en  varios  museos  y academias 
del  Viejo  Continente. 

Que  hay  efectivamente  en  la 
Exposición  trabajos  sin  mérito,  en 
los  que  no  aparece  rasgo  alguno  de 
ingenio  ó de  talento  que  justifique 
el  auxilio  recibido,  eso  es  innegable, 
aun  por  los  profanos  que  esas  obras 
hayan  visto.  Pero  que,  precisamen- 
te, vaya  el  dardo  emponzoñado  del 
ataque  dirigido  á quienes  más  títu- 
los tienen  al  respeto  y considera- 
ción de  los  amantes  y protectores 
(sic)  del  arte,  esto  es  inadmisible  é 
intolerable. 

¿A  dónde  está  el  buen  fruto 
recogido  por  esos  señores?  ¿Dónde 
la  aplicación  de  sus  conocimientos, 
la  independencia  de  sus  juicios,  la 
honradez  de  sus  manifestaciones? 
La  falta  de  todo  eso  lo  indica  la 
impotencia,  que  tan  severamente 
marcada  aparece  en  la  alegoría  de 
Ruelas  que  reproducimos  en  esta 
página  y que  es  como  una  curiosa 
revelación,  como  un  anticipo  á bue- 
na cuenta  de  las  injurias  y diatribas 
que  se  le  han  lanzado, sólo  porque 
sus  valimientos  de  artista  no  están 
vestidos  de  oropel,  como  quisieran  sus  detractores.  Un  monstruo, 
generado  por  la  fantasía  originalísima  y todas  las  veces  bella  de 
Ruelas,  y visto  por  él  ó adivinado  desde  el  país  délos  Vosgos,  lleno 
de  leyendas  y trasgos,  que  sólo  impresionan  á los  niños  asustadizos, 
sirve  al  artista  para  “personificar”  en  su  agua  fuerte — un  magnífi- 
co autorretrato,  además — á la  Crítica  impotente,  cuyas  garras  filo- 
sas hasta  lo  más  hondo  quieren  llegar  y tropiezan  con  una  coraza 
de  bronce. 

La  clava  que  apenas  toca  la  epidermis  de  la  frente  no  se  hun- 
dirá en  ella  nunca  porque  las  armas  del  criticastro  son  de  cera  y 
“pegan  sin  pegar,”  en  tanto  el  impasible  artista  sigue  pensando 
para  producir  más  y mejor. 

Los  Zoilos,  de  novísima  creación,  nada  han  podido  al  fin  para 
mellar.  ..  Conseguirán,  sí, 'desanimar  á algunos  principiantes,  y ya 
han  logrado  que  la  misma  Themis  dilucide  las  controversias  de  ar- 
te pugilístico-pictórico  que  se  han  suscitado. 

En  extremo,  sus  tendencias  malévolas,  sin  otra  virtualidad,  de- 
muestran el  descubrimiento  del  Dr.  Blair,  cuyas  tareas  se  han  diri- 
gido á hacer  hablará  los  monos.  Ellos  han  hablado  prescindiendo 
de  la  parte  intelectual  de  la  palabra  y atendiendo  únicamente  al  fe- 
nómeno fisiológico  y fonético.  Pero  han  hablado. 

¡ Es  lástima  de  verdad  que  la  mala  fe  sea  puesta  á contribución 
y trate  de  ahogar  en  el  seno  mismo  de  su  nacimiento  en  México,  al 
bello  arte  de  la  pintura ! 

Francisco  GANDARA. 


EXPOSICION  DE  BELLAS  ARTES 


“La  Crítica.”  Autorretrato  de  Julio  Ruelas 
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Sra.  María  de  los  Dolores  Mijares  y Rubio  de  Linares. 
[Fotografía  Valleto  Hnos.] 

•t  * 


Señor  coronel  Francisco  Medina  y Sra.  Carmen  Ortiz  de  Medina. 
[Su  matrimonio  se  efectuó  el,22  del  pasado  Noviembre.] 


Sr.  Maclovio  Negrete,  jr./y  Sra.' Eugen)a|Laiiañ£ga  de  Negicte. 
[Contrajeron  matrimonio  el  24  del  pasado  Noviembre.] 


Sra.  Aurelia  Zúñiga  de  Orvañanos. 
(Fotografía  Valleto  Hnos.) 
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KL  CONDE  DE  CHES^TE 


DON  JUAN  DE  LA  PEZUELA  Y CEBALLOS 


Publica  hoy  El  Tiempo  Ilustrado  el  retrato  de  una  de  las 
personalidades  de  más  relieve,  que  la  muerte  ha  hecho  desaparecer 
en  reciente  fecha:  la  del  ilustre  Capitán  Ceneral,  Conde  de  Cheste. 
Director  de  la  Real  Academia  Española. 

La  mañana  del  día  1‘.’  del  pasado 
mes,  á las  cinco,  entregó  á Dios  su  es- 
píritu este  insigne  veterano  de  las  Ar- 
mas y de  las  Letras  españolas. 

¡El  Conde  de  Cheste!..  Para  trazar 
su  silueta,  aun  reflejando  muy  á la  li- 
gera sus  virtudes,  necesitaríanse  mu- 
chas páginas.  La  falta  de  espacio  nos 
permite  apenas  más  que  enumerar  al- 
gunos de  sus  muchos  merecimientos. 

Decano  del  Ejército  Español,  de- 
cano de  las  letras,  decano  de  la  Noble- 
za, el  Conde  de  Cheste  era  el  represen- 
tante de  toda  una  edad  accidentada  y 
gloriosa,  de  la  cual  constituía  uno  de 
los  pocos  supervivientes. 

Los  laureles  de  la  fama  coronaron 
su  cabeza  noble  y simpática,  y todos 
los  prestigios  rodearon  su  figura  caba- 
lleresca. 

Don  .Juan  de  la  Pezuela  y Ceha- 
llos.  Marqués  de  la  Pezuela,  Conde 
de  Cheste,  Grande  de  España  de  pri- 
mera clase,  nació  en  Lima,  capital  del 
Perú,  el  día  10  de  Mayo  de  1809. 

Contaba,  pues,  al  morir,  noventa  y 
siete  años  de  edad. 

Dos  años  y siete  meses  faltában- 
le únicamente  para  llegar  al  siglo.  Sus 
amigos,  sus  admiradores  y devotos, 
hacíanse  la  ilusión  de  que  alcanzaría 
á vivir  los  cien  años,  para  tributarle 


en  vida  el  gran  homenaje  que  mere- 
cía. Pero  la  suerte  no  ha  querido  que 
el  venerable  soldado  y poeta  presen- 
ciara las  fiestas  de  su  centenario. 

Era  hijo  el  Conde  de  Cheste,  del 
primer  Marqués  de  Viluma,  D.  .loaquín  de  la  Pezuela,  Virrey  á 
la  sazón  de  aquel  Imperio  que  conquistó  Francisco  Pizarro,  orga- 
nizó políticamente  Pedro  de  la  Gasea  y tuvo  gobernadores  tan  in- 
signes como  los  dos  Marqueses  de  Cañete,  el  Marqués  de  Montes- 
claros,  el  Príncipe  de  Esquilace,  los  dos  Toledo,  1).  Francisco  y 
D.  Pedro,  y hacia  el  final  del  siglo  XVlll, 

.\.mat  y -lunyenty  Abascal,  á quien  Pezue- 
la sucedió  después  de  1808. 

En  el  Perú  comenzó  el  ilustre  finado 
su  gloriosa  carrera  militar,  siendo  capitán 
de  arqueros,  honorario. 

A los  ocho  años  de  edad  fue  á España 
el  Conde  de  Cheste  jrara  comenzar  su  educa- 
ción literaria  en  las  aulas  que  ilustraron 
1).  Alberto  Lista  y D.  .losé  Gómez  Mermo- 
silla. 

De  Ca])itán  efectivo  le  halló  la  muerte 
de  Fernando  Vil,  en  ISoo;  pero  ya  un  año 
antes  la  Academia  Esjiañola  le  vió  acudir  á 
sus  certámenes  literarios  con  un  poema, 

FJ  Cerco  <h  Zoinoro,  parte  del  cual  publicó, 
en  18-11,  en  F!  frix,  D.  Salvador  Hermúdez 
de  Castro,  que  dirigió  este  ])eriódico  litera- 
rio. 

Como  hombre  de  letras  ingresó  en  la 
Peal  Academia  Española  en  ó de  .lunio  de 
184Ó,  y fue  por  vez  ])rirnera  elegido  Direc- 
tor del  docto  Cuerpo  el  2 de  Noviembre  de 
I87Ó,  desde  cuya  fecha  siguió  siendo  reele- 
gido sin  interrupción. 

Con  el  veterano  Director  de  la  .Veade- 
mia  Española  desajiarecc  el  postrer  resplan- 
dor de  acpiel  jieríodo  literario  en  queJZorri- 
11a  cantalia,  con  estro  nunca  superado,  las  glorias  de  la  historia  de 
lísjiaña;  García  Gutiérrez  y Hartzenbusch  derramaban  en  sus  dra- 
mas su  inspiración  romántica;  i>retón  retrataba,  con  ágil  y primoro- 
.so  pincel,  las  costumbres  del  his])ano  pueblo  en  que  gemía  la  musa 
de  Tas.sara;  evi-caha  la  de  léarmig  los  tiempos  bíblicos;  vibraba 
el  verso  vigoro.so  de  Núñez  de  Arce;  tronaban  en  la  tribuna  Caste- 
lar  y Cánovas,  y Alarcón,  Pereda,  ('astro  y Serrano  y Manuel  del 
Palacio  deleitaban  a sus  contemjioráneos  con  sus  amenas  narra- 
ciones. 

Durante  nuiclios  años,  el  liombi'e  ilustre  f|ue  acaba  de  morir, 
lia  sobrevivido  á aquella  gloriosa  pléyade. 


S.  M.  la  Emperatriz  Alejandra  de  Rusia  y el  heredero  del  trono 
de  los  Czares,  S.  A.  I.  el  Gran  Duque  Alejandro. 


“Machaquito”  y su  esposa  Doña  Angeles  (Jlementson 


i 


Desde  que  presentó  á la  Academia,  en  su  juventud,  el  poema 
El  Cerro  de  Zamora,  no  descansó  en  sus  trabajos  literarios.  Ni  aun 
en  los  campos  de  batalla,  ni  aun  en  el  fragor  de  la  contienda,  se 
apartó  de  las  cimas  del  Parnaso. 

El  Liceo  de  la  Reina  (Jobernadora  le  ofreció  el  honor  de  su 
tribuna  y la  presidencia  de  su  Sección  de  Literatura,  y el  teatro  le 
abrió  su  proscenio,  desde  1883,  para  su  comedia  /yes  í//7/r/a«  de  ó/ 
Vejez. 

En  el  Liceo,  Espronceda  hacía 
que  Pezuela  leyera  siempre  sus  com- 
posiciones, pues  era  un  recitador  ini- 
mitable. 

Fué  el  amigo,  el  compañero  de 
todos  los  poetas  del  Renacimiento,  y 
Carlos  Esquivel  trazó  su  retrato  en 
aquel  cuadro  imperecedero,  donde  de- 
jó á la  posteridad  eternizadas  las  no- 
bles fisonomías  de  todos  aijuellos  ada- 
lides de  la  resurrección  intelectual  de 
España. 

Sus  títulos  literarios  se  compen- 
dian en  esta  labor  de  gigante:  es  el 
traductor  de  Tasso,  en  su  Jerusalhi 
liherlnda;  de  Dante  en  su  Divina  Co- 
media; de  Ariosto,  en  su  Orlando  Ju- 
rioso,  y de  Camoens,  en  sus  Lmiadati. 
8us  demás  obras  líricas  no  están  co- 
leccionadas. Tal  vez  deje  también  es- 
critas sus  Memorias]  al  menos  hace  al- 
gún tiempo  se  consagraba  á ellas. 

Hasta  los  últimos  días  de  su  vi- 
da, puede  decirse  que  el  Conde  de 
Cheste  no  ha  abandonado  á las  mu- 
sas. A pesar  de  su  avanzadísima  edad, 
escribía  algunos  sonetos  y otras  com- 
posiciones breves,  que  demostraban  la 
firmeza  de  su  entendimiento. 

Pertenecía  el  Conde  de  Cheste 
también  á las  Academias  de  Buenas 
Letras,  de  Sevilla  y Barcelona,  y á la 
de  los  Arcades  de  Roma. 

En  el  ejército,  donde  alcanzó  el 
Conde  de  Cheste  la  más  alta  jerarquía, 
era  también  la  figura  más  prestigiosa 
en  la  actualidad.  Su  valer,  sus  dotes 
de  mando  y sus  grandes  talentos  militares,  le  cubrieron  de  honra 
y de  fama  en  su  dilatada  vida. 

La  historia  militar  del  veterano  caudillo  deberá  ser  tenivla 
siempre  como  verdadero  modelo  para  soldados  pundonorosos  y va- 
lientes. 

t!omo  político,  fué  el  ilustre  muerto  el 
mismo  patriota  íntegro  y leal,  celoso  del 
bien  de  su  patria  y de  sus  prestigios. 

Los  grandes  conocimientos  del  Conde 
de  Cheste  y sus  heroicas  acciones  fueron  re- 
compensados con  diversos  honores  y con- 
decoraciones, además  de  sus  títulos  y gra- 
dos. 

Al  caer  la  Reina  Isabel,  aún  le  lla- 
maba ¡mi  ídtimu  cabrdlero!  Dióle  á su  hijo, 
el  Rey  Don  Alfonso  XII,  para  que  lo  lle- 
vara á Roma,  á recibir  de  manos  de  Pío  IX, 
el  primer  Pan  del  espíritu,  y aunque  por 
algún  tiempo  le  confió  la  dirección  supre- 
ma de  los  asuntos  relativos  á la  restaura- 
ción de  la  Monarquía  desde  la  proscrip- 
ción de  París,  cuando,  aconsejada  aquella 
augusta  señora  por  otros  elementos,  la  per- 
suadieron de  que  aquella  dirección  debía 
darse  á un  hombre  civil,  fué  el  primero  en 
reconocer,  con  Novaliches,  la  jefatura  del 
Conde  de  San  Luis.  Muerto  éste,  reconci- 
liados unionistas  y moderados,  y dados  los 
poderes  de  la  Reina  á Cánovas  del  Castillo, 
se  puso  incondicionalmente  á sus  órdenes. 
Legendario  ha  quedado  el  día  que  en  Ma- 
drid se  supo  la  proclamación  de  Sagunto, 
su  presencia  en  el  salón  en  que  en  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  celebraban  Consejo  de  Ministros  los  del  últi- 
mo Gobierno  de  la  Revolución,  titubeando  si  entregar  el  poder  ó 
defenderlo.  Cheste  abrió  la  puerta,  asomó  la  cabeza  y el  Ministe- 
rio  se  rescJ,vió  á declinar. 

Cuando  llegó  á Madrid,  desde  la  proscripción  de  Sandhurs,  el 
Rey  Alfonso,  después  de  la  proclamación  del  _ General  Martínez 
Campos,  Cheste  se  le  presentó,  cubriendo  su  unifortne  y sus  insig 
nias  militares  con  el  manto  blanco  de  Calatrava,  é hincando 


h mas  multares  con  ei  raanru  uidueu  uc  cu 

) tierra  la  rodilla,  le  pidió  á besar  su  mano.  No  puede  formarse  idea 
J;  de  la  impresión  que  en  el  Rey  causo  el  acto  de  homenaje  del  ro- 


mántico anciano. 
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En  sus  afectos  domésticos  era  tan  romántico  como  en  la  poe- 
sía, en  la  guerra,  en  los  mandos  políticos,  en  los  actos  cortesanos  y 
en  toda  ocasión.  Casi  todos  sus  hijos  participaban  alguna  cosa  de 
aquellos  romanticismos,  y más  que  todos  su  hija  Isabel,  la  custo- 
dio de  sus  papeles,  la  amanuense  de  sus  poesías  y la  compañera 
asidua  de  las  soledades  de  Segovia.  Desde  que  Isabel  murió,  la  vi- 
da del  Conde  empezó  á declinar:  hasta  entonces  no  se  notó  en  él 
huella  de  los  años;  hasta  entonces  se  simió  casi  joven con  sus 


noventa  años.  El  otro  golpe  que  acaba  de  anonadarle  fue  la  recien- 
te pérdida  del  nieto  llamado  á peiq^etuar  en  su  nombre  todos  los 
honores  conquistados  por  una  familia  de  superiores  servicios  pú- 
blicos durante  más  de  dos  siglos  continuados. 

Tales  son,  en  brevísimo  resumen,  los  datos  biográficos  del 
Conde  de  Cheste,  de  esa  gran  figura  de  la  Historia  moderna  que  la 
muerte  acaba  de  derrumbar. 


isron^^üA. 


Vivió  siempre  sola. 

Al  pie  de  los  portales  la  sorprendieron  los  crudos  invierno". 

Supo  de  todos  los  climas,  cruzó  todas  las  playas.  Se  detuvo  en 
todas  partes  y conoció  todas  las  sociedades!  Sin  abrigo,  sin  pan  y 
sin  lecho,  fué  una  triunfadora  de  la  Bohemia. 

Errante,  so- 
la, sin  saber  en 
dónde  había 
nacido,  recorrió 
el  mundo. 

J a m á s una 
sonrisa  extraña 
asomó  á su  al- 
ma. 

Nadie  le  ten- 
dió la  mano  en 
su  vía  dolorosa. 

No  supo  del 
placer  ni  de  la 
amistad. 

Se  detuvo  en 
la  Grecia  y con- 
templó sus  rui- 
nas. 

En  Persia,  en 
las  calles  de  Te- 
herán, durmió 
muchas  veces  á 
1 a intemperie. 

Un  día  fué  al 
palacio  del 
Shah,  pero  un 
grupo  de  muje- 
res negras  le  im- 
pidió entrar. 

Años  después 
era  en  la  ciudad 

de  Tiro  la  «Krisis»  de  un  grupo  de  navegantes  bohemios  de  Fenicia. 

¡Oh  nómada!  ¡Oh  bohemia! 

¿En  dónde  naciste,  cuál  fué  tu  nombre  y cuál  tu  amado? 

¡Ah!  un  viejo  amigo  mío,  un  «taleb,«  me  dijo.  Salíamos  del 
Horeb.  «Ella,»  la  nómada,  iba  junto  á mí.  Al  comienzo  del  viaje 
me  hablaba  solamente  de  cosas  triviales.  Después,  cuando  vió  que 
yo  la  comprendía,  ella  me  mostró  su  alma,  me  contó  muchas  de 

sus  aventuras  y lloró  conmigo yo  también  era  un  nómada,  un 

bohemio 

Será  mi  «novia»)  durante  la  peregrinación.  Guardó  muchas  co- 
icas y en  vano  quiso  abrirme  del  todo  su  corazón su  corazón 

que  era  un  jardín  de  sensitivas  que  se  vieron  azotadas  por  el  «si- 
moun»  de  todas  las  contrariedades. 

Después  de  aquel  viaje,  ella  continuó  sus  peregrinaciones. 

El  misterio  de  su  nacimiento,  de  su  nombre  y de  su  vida,  na- 
die ha  podido  saberlo. 

¿Y  es  que  habrá  tantos  enigmas  en  la  bohemia? 

¡Pobre  mujer! 

Un  día,  cuando  el  «taleb»  me  refirió  algunos  detalles  de  su  vida, 
ya  había  muerto. 

Era  el  invierno. 

Yo  tiritaba  de  frío,  me  acordé  de  las  noches  de  Teherán  y llo- 
ré mucho 

Fuiste  mi  hermana  sin  saberlo. 

Parias  de  una  misma  raza,  nos  engendró  el  dolor 

¿Por  qué  no  nos  encontramos  en  el  camino? 

¡Ah!  Porque  la  desgracia  peregrina  sola! 

Bohemia:  fuiste  mi  hermana  .sin  saberlo 


Sr.  Julio  Monteverde  y Sra.  María 
(Contrajeron  matrimonio  el 


En  el  desorden  absoluto  del  retrete  de  aquel  elegante  trasno- 
chador de  mundo,  había  un  asunto  raro  que  dominaba  la  confu- 
sión de  objetos,  libros,  bibelots,  retratos  y revi.stas,  y atrajo  mi  aten- 
ción desde  el  primer  momento,  con  la  fuerza  de  un  pequeño  imán. 

Era  una  máscala  de  .seda. 

Estaba  colga- 
da sobre  un  ca- 
baile  Ue  ¡Luis 
XV,  pendiente 
de  una  cinta  de 
raso  n e g r o y 
ondulando  sua- 
vemente, como 
observándome  . 

Era  una  más- 
cara negra,  fú- 
nebre. 

Parecía  ani- 
marse; por  sus 
facciones  de  re- 
luciente seda 
parecía  vagar 
una  sonrisa  sar- 
cástica, volte- 
riana, una  son- 
ri.sa  de  triunfo 
que  dijese:  «Yo 
soy  el  mundo.»» 

— ¡Es  la  vida 
misma!  pensé 
tomándola  en- 
tre mis  manos. 

Y en  verdad 
esa  mascarita, 
compañera  d e 
lejanos  place- 
res, con  expre- 
sión de  burla,  con  huecos  para  asomar  los  ojos  de  un  vividor,  como 
era  su  dueño,  que  esa  noche  después  de  haber  seguramente  ocul- 
tado algunos  sentimientos  con  su  ayuda,  la  colgaba  con  desprecio, 
me  produjo  la  impresión  de  la  más  absoluta  realidad. 

— ¡Las  máscaras,  las  fisonomías! 

Hermanas  de  la  vida  y la  comedia. 

Las  unas  engañan  por  una  noche;  las  otras  mienten  por  una 
vida 

Estaba  yo  allí  en  la  mañana  posterior  á la  gran  orgía,  espe- 
rando á mi  amigo  y haciendo  filosofía  enfrente  de  aquella  seda  con 
facciones  y colores,  cuando  abriéndose  repentinamente  la  cortina 
del  escritorio,  apareció  el  mundano  envuelto  en  una  elegante  bata 
roja 

Sus  ojos  hinchados,  dejaban  adivinar  el  mareo  del  champa- 
gne, los  remordimientos  quizá! 

— ¿Qué  tal? — le  pregunté. 

— Mal, — me  contestó.  La  muchacha  se  defiende,  el  sitio  es  im- 
posible. Es,  además,  muy  sentimental,  y está  sostenida  por  una 
energía  digna  de  un  boer. 

He  abandonado  la  plaza 

— No  te  sirvió  tu  disfraz — continué. 

— No — me  respondió — y arrancando  la  mascarita  del  caballe- 
te, la  deshizo  en  mil  pedazos,  diciendo:  estas  fisonomías  inanima- 
das no  sirven  para  engañar;  son,  sin  duda,  mejores  las  máscaras 
movedizas,  las  máscaras  que  sienten:  aquellas  que  ríen  y lloran 
cuando  les  conviene;  y tirando  los  pedazos  de  cartón  á la  chimenea, 
concluyó:  nada,  amigo  mío,  me  quedo  con  mi  máscara  fisonómi- 
ca;  ella  engaña  mejor. 

— Los  imbéciles  fabricantes  de  máscaras,  están  perdidos,  ter- 
minó, soltando  una  carcajada  impregnada  de  rabia  y de  desprecio. 


Labadie  Rivas  de  Monteverde. 
29  de  Noviembre  último.) 


.Listo  FASTOR  RIOH. 


Pedro  Riv.^s  ^d('UÑA 
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‘‘El  Conde  de  Villamediana,”  drama  en  tres  actos  y en  verso,  de  D.  Rafael  de  Zayas  Enríquez,  estrenado  el  día  7 del  corriente  en  el  Teatro  Arbeu 


Una  grande  y verdadera  solemnidad  artística  constituyó  la 
inauguración  de  la  temporada  dramática  en''  Arbeu,  la  noche  del 

viernes  próximo  pasado.  A ello  contribuía,  

en  primer  término,  el  representarse  la  obra 
de  D.  Rafael  de  Zayas  Enríquez,  El  Conde  de 
Villamediana,  premiada  en  el  primer  concurso 
de  Dramas  y Comedias,  abierto  por  la  Secre- 
taría de  Instrucción  Pública  y Bellas  Artes ; 
y en  segundo  lugar,  el  selecto  público  que 
ocupaba  la  sala  del  viejo  coliseo. 

Plumas  autorizadas  hablaron  ya  en  la 
prensa  de  la  obra  de  Zayas  Enríquez,  y el 
cronista  especial  de  El  Tiempo  se  ocupará 
de  ella  con  la  extensión  que  merece. 

Así,  pues,  es  ocasión  solamente  de  re- 
flejar la  impresión  del  público  que  asistió  á 
la  representación. 

El  éxito  de  El  Conde  de  Villamediana  fué 
completo,  aunque  no  fuera  ruidoso.  Desde 
las  primeras  escenas  del  primer  acto,  el  audi- 
torio escuchó  con  gran  complacencia  las  be- 
llezas del  drama  de  Zayas.  Poco  á poco  fue- 
se penetrando  de  los  sentimientos  del  poeta, 
arrastrado  por  la  magia  de  su  alta  y serena 
poesía,  y en  algunos  momentos  sintióse  con- 
movido por  las  ternuras  que  fluyen  del  alma 
de  los  personajes. 

Al  terminar,  la  impresión  de  agrado  era 
general;  pues  realmente  las  escenas  de  El 
Conde  de  Villamediana,  por  la  riqueza  de  la 
versificación,  por  la  hermosura  de  los  concep- 
tos vertidos  en  el  diálogo  y por  la  belleza  de 
la  concepción  general  del  poema,  producen 
íntimo  deleite. 

No  pueden  registrarse  momentos  de  en- 
tusiasmo en  el  público;  pero  esto  no  debe 
traducirse  en  inferioridad  de  la  obra.  Ello  de- 
pende, exclusivamente,  del  carácter  especial 
que  Zayas  quiso  que  tuviera  su  drama. 

Entre  los  mejores  pasajes  citaré  un  diá- 
logo entre  Gúngora  [Sr.  Bravo],  en  el  segun- 
do acto,  y otro  entre  la  reina  Isabel  [Sra.  Adams]  y Villamediana 
Sr.  Coss]  en  el  acto  tercero,  escena  III,  y que  se  reproduce  en  s e- 


guida,  para  que  los  lectores  gusten  de  ese- bello  trozo  literario.  Dig- 
nas también  de  especial  mención,  son  unas  décimas  calderonianas, 

en  que  el  autor  se  revela  buen  versificador. 

I Se  ha  tildado  á Zayas  Enríquez  de  audaz 

y atrevido  al  hacer  hablar  en  el  teatro  á per- 
sonajes tan  conocidos  por  sus  obras,  como 
son  Quevedo,  Calderón  de  la  Barca,  Góngo- 
ra,  etc.,  tarea  que  lo  había  de  conducir-dicen- 
á naturales  errores  y exceso  de  conceptismo. 

Pero,  no  está  de  más — y esta  observación 
me  la  hacía  la  noche  del  estreno,  en  los  pasi- 
llos del  teatro,  persona  discretísima  y de  su- 
ma competencia  en  cuestiones  literarias — que 
se  despierte  y fije  la  atención  del  público, 
presentándole,  por  lo  menos  de  cuando  en 
cuando,  las  grandes  figuras  artísticas  que 
han  enriquecido  la  literatura  con  sus  obras 
inmortales. 

Bien  sé,  amables  lectores  míos,  que  to- 
dos vosotros  conocéis  ce  por  be  la  vida  y mi- 
lagros de  Quevedo,  y que  os  habéis  recreado 
más  de  una  vez  leyendo  sus  aueños,  sus  ver- 
sos y sus  discursos  festwos,  ó admirado  y 
asombrado  ante  la  representación  de  El  Al- 
calde de  Zalamea  y La  Vida  es  Sueño  del  gran 
Calderón  de  la  Barca.  Pero  si  de  todas  veras 
reconozco  y aplaudo  vuestra  cultura  literaria, 
seguro  estoy  también  de  que  para  una  gran 
parte  del  público,  y quizás  para  más  de  un  es- 
critor de  los  que  calificamos  de  notables  y 
hasta  ilustres,  la  obra  del  señor  Zayas  Enrí- 
quez ha  sido  una  revelación.  Obras  como  El 
Conde  de  Villamediana  participan  del  carácter 
docente  que  tiene  la  extensión  universitaria. 

Se  dirá  que  hay  en  ese  drama  sobra  de  in- 
cidentes, desorden  y prolijidad  en  las  descrip- 
ciones. Pero  con  todo  yesos  defectos,  y qui- 
zás no  todos  los  que  lo  parecen  lo  sean,  por 
causas  cuyo  estudio  no  es  del  caso,  es  deesas 
obras  que  debe  ser  considerada  por  varios 
conceptos  como  joya  de  nuestro  exiguo  tea- 
tro. Ahora,  véase  la  escena  ITT  del  tercer  acto,  para  que  con  ella 
juzgue  el  lector  por  sí  mismo : 


Sr.  Lie.  D . Rafael  de  Zayas  Enríquez 


La  Reina  (Sra.  Adams),  v X'illamediana  (Sr.  Coss). 

Reina. — Xo  soy  la  reina;  que  la  reinia)  numea 

de  su  'trono-  desici-ende ; esa  es  la  estatua 
(unida  al  pedestal,  -que  siempre  inmoble 
en  cuerjio  vive,  sin  tener  un  almia. 

-Soy  la  -mujer  que  sufre,  -porque  siente, 
y (|ue  si  sufre  y siente,  es  porque  am-a  : 
y (jue  asi  coimo-  vo-s  lo  arriesgáis  to-d-o 
de  la  pasiü-n  en  las  sulilim-es  ansias, 
ella  todo  lo  arriesga  -en  este  imstante 
y su  ^•entur-a  en  el  peligro  labra, 
i ( )-h,  -no  m-e  interrumpáis!...  ¡Que  se  desborde 
el  torrente  d-e  fuego  que  me  abra-sa!... 

Ls  la  iiltim-a  vez  (iue  nos  veremos, 

]>nir(|ue  asi  lo  dispone  suerte  aciaga, 
y tiempo  fallará  para  que  o-s  diiga 
mis  ensueños,  mis  duda-s  '\-  -esjieranzas, 
que  por  j)rimiera  \-ez  abren  las  flores 
de  la  \'irgen  ¡lasiim  entre  mi  alma. 

\’e(l  en  mi  la  mujer  ([ue  se  de.spierta, 

-como  L\'a  gen'til,  en  la  mañana 
en  (pie  -el  Criador,  al  concluir  el  mundo, 
'deiiosit-i')  el  amor  en  sus  e-ntrañas, 
y renunció  co-nsciente  al  paraíso-, 
porque  el  amor  asi  lo  aconsejaba, 
y juzgadme,  Don  Juan,  por  atrevida, 
mas  n-o  ])or  toiqie,  y menos  por  livi-ama'. 

Villa. — ¡Seguid!...  ¡ .^eguicí ! . . . Al  e.s-cucharos  creo 
(pie  cruzan  por  -mi  espíritu  las  ráfagas 
de  celeste  armonia,  que  m-e  arroban, 
y en  (|iue  apenas  percibo  las  piafabras. 

Siento  (pie  el  alma  lia.sta  los  -cielos  sube, 
ó (|'ue  los  ciclos  hasta  ella  bajan, 
y coinierten  mi  s-ér  -en  una  idea, 

(pve  sólo  en  lo  ideaf  así  .s-c  habla. 

Dejadme  (pie  yo  doble  la  rodilla. 

-Como  un  ci'evenlc  al  ¡lie  de  imagen  santa, 
y (pie  de  hin-ojos  vuestra  mauo  bc.s-e, 
y (pie  Dios  os  bendiga  por  tal  gracia. 

Reina. — ¡ Alz-^-s.  Den  Juan! 

Villa. — ¡D-ejadmic  de  rodillas! 


Reina. — ¡ L-o  imploro  ! . . . . 

Villa. — Y yo  -o-bedezco  á quien  lo  manda. 

Reina.—;  Partid  ! . . . ¡ Adi-ós  ! . . . 

Villa. — ¿Tan  pronto? 

Reina. — ¡ E-s  -necesario  ! 

'(.)'S  dijo-  el  pecho- ciuánto  en  él  guardaba.... 
Tu\'imo-s  un  instante  de  ventura 
que.  por  lo  Intenso-,  á lo  infinito-  iguala. 
Xuestro-s  labios  pusi-.m-os  en  la  copa 

V probaim-O'S  . el  néctar,,  y eso  basta; 

n-o-  la  embriaguez  buseptemos-  en  -el  f-on-d-o, 
donde  las  h-eces,  al  (pi-e  be-be  aimiarga-n. 

Villa.  — ¡ T-enéis  razó-n  ! La  dicha  n-o  se  -mide 
por  el  reloj  que  los  minutos  marca; 
si  por  lo  intens-o  del  placer  gozado. 

V va  viví  la  -eternidad  a-nsiad-a-.  ... 

¡ Adiós ! 

Reina. — ¡Tan  pronto! 

Villa. — Lo  -ordenáis,  señora.... 

Reina.— -Es  verda-d  que  -o-s  lo  dije.  ...  lo  olvidaba.  . . . 
Quisiera  reteneros,  y vaicilo-.  . . . 

Quisiera  (pie  -os  .m-ar-chásie-is,  y me  -espanta 
pen.sar  cpue  quedo  sola,  y nunca...  nunca 
volverán  á encontraros  mis  miradas.... 
me  paire-ci-n  ta-n  triste  como  l-a,rga ; 

¡Ya  sé  lo  que  es  la  vida-!...  Tdi  existencia 

¡rer-o  ba-s-ta  (de  luz  u-n  rayo  .sólo 

jiara  hiace-r  de  la  noiche  aurora  plácida. 

Villa. — Xo  es  anirora,  relámpago  es  que  fulge. 

Reina. — Xuuca  su  huella  quedará  borrada 

Villa. — X linca  se  b-ornai  lo  -([ue  Dios  burila 

co-n  .su  buril  de  fuego  en  nuestras  almas. 
Reina. — ¡Alguien  llega!...  ¡Partid,  que  tengo  miedo! 

¡ l^a-rti'd,  Do-n  Jui.an!.... 

Villa. — N-o  es'téis  so-br  es-alta  da  ; 

-es  -el  rumor  del  céfiro  en  lais  fro-n-das, 
ló  el  ruiseñor  (pi-e  vuela  entre  la-s  ramas 
s-e  acerca,  escuchiaudo  caut-elo-s-o, 

]iarat' insnirar  ^u  dulce  serenata.... 

¡ R-e])cti(l  (pie  me  amáis! 

Reina. — ¡-Con  almia-  y vida!.... 

Y que  así  me  améis  vos.... 


— 7^9  — 


Villa.  — ¡Con  vida  y alma! 

Reina. — ¡A  ¡lesar  de  los  tiempos!.... 

Villa. — ¡ Xo  liabrá  tiempos!.... 

Reina. — ¡A  pesar  de  distancias! 

Villa. — ¡ Xo'  hay  distancias  ! 

Distancia  y tiempo  el  corazón  anula, 
el  penisaimiento,  en  portentosa  mag'ia, 
hace  comparecer  ante  los  ojos 
la  bella  imagen  de  la  bien  amada, 

}•  mnrmiiira  amoroso^  en  los  oidos, 
entre  el  blando  susurro-  de  las  auras, 
en  el  vaiwn  de  las  cerúleas  olas, 
en  el  trino  del  a-ve  en  la  enramaida. 
las  protestas  de  amor  que  se  escucharon 
y siempre  vibran,  y jarniás  se  apagan. 

Reina.— ¡ Partid,  Conde  ! 

Villa.—  ¡Un  instante!...  ¡Será  el  tillimo!... 

Reina.— ¡ Tengo  miedo  ! . . . 

Villa.—  ¿De  quién?...  Mirad  que  os  guardan 

mi  respeto-  y mi  honor  contra  mí  mismo, 
contra  los  otros,  mi  valoi  y espiaida, 
que  antes  morir  prefiero-  con  -cien  muerte.s 
qu-e  ver  e-n  vos  la  más  ligera  mancha, 
y si  alguno  á mirarla  se  atrevi-e-ra, 
antes  de  verla,  por  su  mal,  ceg-ara. 

Reina.— ¡ Partid,  os  lo-  suplico-!.... 

Villa.—  Y obeidezco. 

Reina.— ¡ Para  siempre,  jamás ! . . . . 

Villa.™  ¡ Orden  tirana  ! . . . . 

Reina.— ¡ Así  lo  quiere  Di-o-s!.... 

Villa.™  S erá  cumplido 

por  -el  que  siempre  s-u  designio-  ¡a-cata. 


PINTORA  Y PIANISTA. 


Con  grata  complacencia  anunciamos,  los  primeros,  que  mañana 
lunes  partirá  rumbo  á Europa,  la  exquisita  artista  Ana  Sáens,  vir- 
tuosa en  la  música  como  delicadísima  pianista  y pintora  de  altos 
vuelos  y afinado  temperamento. 

El  señor  Creel,  con  una  munificencia  que  enaltece  su  labor  gu- 
bernativa, puesto  que  la 
aduna  á una  positiva 
utilidad,  no  menos  que 
siguiendo  el  estricto  de- 
ber de  dispensar  protec- 
ción á quien  como  la  se- 
ñorita Sáens,  l:i  merece 
por  conquista,  la  ha 
pensionado  para  que  du- 
rante dos  ó tres  años  de- 
dique sus  facultades  so- 
bresalientes en  la  pin- 
tura, estudiando  en  las 
más  reputadas  acade- 
mias de  Italia,  Francia  y 
Alemania,  después  d e 
tantos  triunfos  que  al- 
canzó en  la  de  esta  Ca- 
pital. 

Excepcional  y simpá- 
tica decisión  es  la  de 
una  señorita  á quien 
sonríe  la  vida  en  su 
Señorita  Anita  8aens.  tranquilo  hogar,  ajena 

á sinsabores  y querida  en  su  patria,  para  que  la  abandone  y vaya 
sola- -pero  con  sus  encantamientos  y ensueños  de  perfe:ción — á 
luchar,  á abrirse  paso,  á sufrir  quizá,  allá,  tan  lejos,  anhelante  de 
su  gloriosa  consagración. 

Pronto  tendremos  noticia  de  sus  nuevos  triunfos,  y entretanto 
viene  para  los  suyos  y sus  admiradores  esa  intensa  nota  de  regocijo, 
aplaudamos  á la  artista  con  el  augurio  de  un  envidiable  destino  y 
digámosle  un  cordial  adiós. 

♦ 

CUENTO  GITANO 


El  (¿iilqui  y Rirrinri  eran  dos  compadres  granadinos  que,  con- 
forme terminaban  sus  faenas  en  la  fragua,  donde  construían  he- 
rraduras, parrillas  y otros  enseres  domésticos,  fortalecían  el  cuerpo, 
abrumado  por  el  trabajo,  en  la  esquina  con  algunas  chicas  de  puro 
y legítimo  vino  chiclanero. 

Una  tarde  en  que  las  libaciones  fueron  más  copiosas  que  de 
ordinario,  salieron  los  dos  compadres  haciendo  eses  y dando  trom- 
picones, discutiendo  acaloradamente  si  en  San  josé  se  comía  mejor 
que  en  Vista  Alegre  ó viceversa,  aunque  ninguno  de  los  dos  había 
disfrutado  délas  delicias  de  aquellas  cocinas. 


Reina. — \Aiei.sit¡ra  \i(la  guardad! 

Villa.—  ¿Ya  qué  me  importa? 

.Si  mi  ambición  he  visto  consumada 
y h-e  llegado  á la  -cumlire  -de  la  elidía, 

¿para  qué  -concebir  más  esperanzas? 

X-o  haiy  gloria  cual  la  gloria  que  poseo : 
amar  á u-nai  mujer  que  es  soberana 
-por  su  alcurnia,  virtudes  y bellezas, 
y escuchar  de  sus  lablo-s  que  me  amai; 

-sentir  su  mano  trémula  en  la  mia,, 
respirar  el  alien-to  que  ella  exhala, 
y -gozar,  en  uii  espíritu,  plaiceres, 
de  un-a.  piaisión  sublime  y ai  par  casta, 

■de  un  amor  que  ha  nacido  ríe  una  noche 
y que  un  -siguiente  día  no  amenaza.... 

Reina.— -¡  A-diós  ! . . . . ¡ Adiós  1 . . . . 

Villa.™  ¿Adiós?...  Ha.sta  la  vista, 

que  e-ii  o-tnai  esfera  á s-u  .señora  aguarda 
-e.sita  pasión.  f|ue  arro.strará  al  Let-eo, 
no  e!  olvido  eucontra-rá  en  sus  ag'uas. 

* 

* * 

El  capítulo  correspondiente  á los  intérpretes  de  “El  Conde  de 
Villamediana,”  debe  de  ser  de  elogios,  si  se  atiende  ai  empeño  con 
que  los  artistas  pretendieron — algunos  sin  lograrlo  y otros  en  no 
gran  parte — caracterizar  á los  personajes ; pero  refiriéndose  á la  eje- 
cución de  la  obra,  podrían  citarse  algunos  detalles  de  deficiente  in- 
terpretación artística. 

Por  su  empeñosa  labor  merecen  consignarse  los  nombres  de  la 
Sra.  Adams  y del  actor-director  Sr.  Coss. 

Aguistin  Agüeros. 


— Compare,  para  comías  güeñas — dijo  el  (¿iMqui — en  casa  der 
Duende.  Por  dos  perras  gordas  nos  dan^una  jartá  de  cosas  que  no 
pué  osté  jamárselas  toas. 

— Hombre,  quisiera  yo  ver  eso — replicó  el  Rirniui. 

Entraron  ambos  compinches  en  el  tenducho  dei  Duende  y,  so- 
nando las  palmas,  demandaron  la  lista  de  los  manjares. 

- -Hay  Bacalao  guisao,  carnero  con  papas, — dijo  el  mozo. 

— No  siga  osté  más — dijo  el  Quiqni; — traiga  osté  eso  último. 

Sirvióles  el  mo- 
zo dos  regulares  ra- 
ciones d e carnero 
con  patatas,  e n la 
(jue  abundaban  mu- 
cho estas  últimas  y 
escaseaban  ¡as  taja- 
das del  primero,  y 
dieron  principio 
ambos  á embaular 
aquella  bazofia  que 
el  Qiuqid  elogiaba  á 
cada  momento. 

Pero  quiso  la 
mala  suerte  que 
una  de  las  tajadas 
de  carne  llevara  ad- 
herido un  trozo  de 
pellejo  de  carnero, 
y que  le  tocase  al 
Rirrina,  quien,  con 
bascas  producidas 
por  el  asco,  se  ex- 
trajo de  la  boca  el 
“cuerpo  del, deli- 
to,” diciendo  a 1 
Quigu  i,  entre  abron- 
cado y amenazante: 

— Compare,  os- 
té ma  engañao;  es- 
to es  lana. 

— No  jaga  osté 
caso,  compare,  y 
siga  osté  jamando 
— le  replicó  el  Qu.i- 
qui. 

—Pero,  ¿cómo  quíe  osté  que  coma,  si  esto  es  lana? 

— No  sea  osté  desigente,  compare.  Por  dos  perras  gordas,  ¿quié 
osté  que  raos  den  terciopelo? 

.1.  MORO. 


Sr,  Dr.  D.  Gregorio  Mendizábal. 


El  pintor  mexioano  Job  Carrillo,  discípulo  de  Clavé,  haciendo  en  su  estudio 
el  rfttrato  del  General  Mejía,  cuando  era  éste  Ministro  de  la  Guerra. 


General  D.  Ignacio  Mejía,  en  1894. 


LEYENDAS  SERRANAS 


EL  CERRO  DE  LOS  CRISTALES 


El  Cerro  de  los  Cristales, 
que  hácia  el  Oeste  se  halla, 
es  un  cerro  muy  curioso 
cuyo  nombre  es  Zitlalcoahutla. 

Es  decir,  “monte  que  brilla 
como  una  estrella.’’  Esto  aclara 
el  idioma  mexicano 
que  por  e.stos  rumbos  se  habla. 

Contiguo  está  el  Cacalocotl, 
y ambos  forman  con  su  falda, 
del  ranchito  de  Talícan 
la  pintoresca  hondonada. 

Cubierto  el  prado  de  ñores 
y de  verdor  la  montaña, 
brindando  están  con  su  sombra 
y con  su  dulce  fragancia. 

Cu  arroyo  cristalino 
por  allí  mueve  sus  aguas, 
y triscando  los  corderos 
por  allí  tranquilos  vagan. 

Allí  .se  ven  las  ruinas 
de  lo  que  fuera  una  casa, 
y de  un  indígena  honrado  ( 1 ) 
la  reducida  cabaña. 

Xada  interrumpe  el  silencio 
de  aíjuella  alegre  comarca, 
si  no  es  algún  jjastorc.illo 
que  se  queja  cuando  canta. 

Piste  sitio  es  de  recreo 
en  la  estiva  temporada, 
y como  éste  hay  otros  muchos 
en  mi  tierra  legendaria. 

'I'an  sólf  que  aquí  se  encuentran 
cuandi;  >1  cerro  .se  deslava, 


(1)  I).  Manuel  Diego,  último  miembro  de  la 
familia  de  este  nombre,  que  con  las  limosnas  de 
los  fieles  y con  gran  constancia  y trabajo  llegó  á 
construir  el  gracio.so  templo  de  Nahuexestla,  de- 
dicado al  Señor  de  los  Trabajos  y hoy  capilla  del 
Panteón  Municipal.  Se  comenzó  la  obra  á me- 
diados del  siglo  pasado,  y fué  su  autor  un  señor 
de  Sáles.  — N.  A. 


unos  cristales  muy  finos 
que  á los  diamantes  igualan. 

Pin  su  forma  son  poliedros 
de  facetas  bien  labradas, 
donde  se  quiebran  las  luces 
como  en  una  gota  de  agua. 

Parece  que  algéin  artífice, 
con  inteligencia  rara, 
les  ha  dacTo  pulimento 
y cortes  que  el  brillo  realzan. 

Cuando  he  visto  entre  mis  manos 
estas  piedrillas  tan  claras, 

<|ue  la  gran  naturaleza 
dejó  aquí  depositadas, 

En  la  alta  ciencia  he  pensado, 
cuya  mente  soberana, 
hasta  en  las  cosas  más  leves 
su  grandeza  nos  declara. 

Y me  he  dicho  muchas  veces 
al  mirar  esta  montaña, 
cuyos  cuarzos  rutilantes 
ya  en  la  industria  tienen  fama, 

Si  habrá  aquí  como  en  Golconda 
de  diamantes  minas  tantas, 
que  á causar  lleguen  asombro 
á las  naciones  extrañas; 

Si  aquí  estarán  las  riquezas 
que  Dios  tenga  reservadas, 
para  premiar  á otras  gentes 

de  otras  edades  lejanas 

¡Oh  Cerro  de  los  Cristales, 
primoroso  Zitlalcoahutla! 

¡Cuántos  recuerdos  me  ofreces 
de  los  años  de  mi  infancia! 

¡Cuando  lleno  de  alborozo 
corriendo  anduve  en  tu  falda, 
en  busca  de  los  cristales 
que  tu  superficie  esmaltan! 

¡Qué  de  emociones  sentía 
si  algún  ejemplar  me  hallaba, 
y á ofrecerlo  iba  á mi  madre 
como  ofrecerle  una  alhaja! 

¡Entonces  sólo  cariños 
tus  praderas  me  inspiraban; 
sólo  inocente  alegría 
de  que  estaba  llena  mi  alma! 

Hoy  á serias  refiexiones 
tus  cristalinos  me  lanzan. 


y á cantar  en  pobre  rima 
su  belleza  extraordinaria. 

Que  es  muy  digno  de  cantarse 
cuando  cerca  de  tí  se  halla, 
tus  encinas,  tu  acueducto, 
tus  alcores  y tus  rampas. 

Los  montes  que  te  circundan, 
las  flores  que  te  engalanan; 
todo  el  precioso  conjunto 

de  tu  feliz  panorama 

¡Oh  Cerro  de  los  Cristales! 

¡Oh  brillante  Zitlalcoahutla! 
tille  á tu  pie  vengan  mil  gentes 
desde  remotas  distancias, 

Para  admirar  tus  productos, 
que  el  cielo  más  ricos  haga, 
y con  ellos  más  glorioso 
el  nombre  de  Zacapoaxtla. 

Abraham  sosa. 

Zacapoaxtla,  12  de  Septiembre  de  1900. 


Joya;  ii  la  literatura  caylellaua 


UNR  LiUCHH  ORIOINALi 

Abrazado  á una  colmena 
Un  oso,  que  de  su  almíbar 
Enamorado,  escaló 
La  custodia  de  una  encina. 

Se  defiende  de  tres  perros, 

Que  por  más  que  le  persigan. 

Sin  que  el  robo  dulce  suelte. 

Sus  ardides  desatina. 

Guarda  el  hurto  con  un  brazo, 

Y con  el  otro,  á la  esgrima 
Dando  lección,  ensangrienta 
Colmillos  que  en  carne  afila. 

Es  cosa  hermosa  de  ver 
Las  abejas  que  á cuadrillas. 

En  defensa  de  su  alcázar. 

Le  asaltan,  cercan  y pican; 

Y el  desenfado  con  que 
Con  los  dientes  les  fatiga. 
Trasladando  á sus  entrañas 
Sus  golosas  oficinas. 

Tirso  de  MOLINA. 


LOS  TLOLOG-OS  LR.EOOGES 


Cuadro  de  Villegas'Brieva. 


Venecianas.— Puadro  de  Luke  Fildes. 


A Linos  ojos  negros 


( SÁTIRA.  ) 

Negras  son  las  plumas 
brillantes  del  cuervo; 
Negras  son  las  moras 
Del  zarzal  del  huerto; 
Negras  son  las  gentes 
De  lábia  y Horneo, 

Y negro  hay  un  mar, 
negro  hay  un  reino.  ( 1 ) 
Es  negra  la  tinta 
Con  que  yo  aquí  expreso 
l-as  pobres  ideas 
De  mi  ruin  cerebro; 

Negros  los  chapines 
De  tus  pies  ligeros; 

Negro  el  azabache 
• pie  adorna  tu  pecho; 
.Negras  tus  pestañas; 

Negro  tu  cabello; 

Negra  es  mi  fortuna; 

Negro  el  triste  duelo; 

Negra  es  la  existencia 
Del  euljrable  reo, 

A (juien  atormentan 
( irilletes  de  hierro; 

Negras  son  las  noches 


En  que  gime  el  pecho; 
Negras  son  las  cruces 
De  los  cementerios; 
Negras  las  cavernas 
Del  horrible  averno. 

Que  nos  pinta  el  Dante 
Con  pincel  maestro. 

Pero,  nada  existe 
Dajo  el  firmamento, 

( pie  igualarse  pueda 
A esos  dos  luceros, 

( pie  tu  rostro  alumbran 
Como  ascuas  de  fuego; 
Como  el  sol  brillantes; 
(lomo  abismo  negros; 
Como  el  rayo  vivos; 
Como  el  tigre  fieros, 

O bien,  cual  colmena. 

De  dulzura  llenos; 

Del  mar  proceloso, 

En  que  yo  navego. 
Luminoso  faro, 

( 'odiciado  puerto. 
Mirarme  en  tus  ojos 
Es  todo  mi  anhelo, 

N’  (jue  tú  me  mires 
Con  tus  ojos  bellos. 

Si  no  quieres  verme 
Tendido  en  el  lecho. 

Sin  luz  que  me  alumbre, 
Sin  ningún  consuelo, 


Que  alivie  ías'penas. 

Que  me  dan  tormento. 

Y así,  suplicante, 

Cual  indigno  siervo, 

Postrado  de  hinojos 
En  el  frío  suelo. 

Besando  tus  plantas. 

Humilde  te  ruego 
(pie  de  mí  no  apartes 
El  dulce  destello 

De  esas  tus  pupilas 
Negras  más  que  el  ébano. 

Si  quieres,  bien  mío, 

Que  el  duro  destierro 
Se  trueque  en  las  suaves 
Delicias  del  cielo. 

¿No  me  compadeces 
En  mis  sufrimientos’;* 

¿No  me  ves,  tirana. 

Flaco  cual  fideo? 

¿Por  qué  no  me  miras? 

¿No  ves  que  me  muero 
Sin  la  luz  que  brota 
De  tus  ojos  negros? 

Si  á tantos  suspiros 
N'  amargos  lamentos, 

(pie  exhala  quejoso 
Mi  lánguido  pecho. 

No  atiendes  benigna 

Y te  importa  un  bledo 
Verme  tan  chupado 
Como  un  caramelo. 

Te  diré  que  tienes 
Por  sangre  veneno. 

Por  ojos  puñales 

De  afilado  acero; 

Ojos  de  serpiente, 

Teas  del  averno. 

Del  cáos  primitivo 
Maléfico  engendro. 

Gérmen  de  tinieblas. 

Noche  del  infierno, 

Destilada  esencia 
De  todo  lo  negro. 

Dirás  que  esto  es  rabia ; 

Dirás  que  es  despecho : 

No  tal;  es  retrato 
Fiel  y verdadero 
De  lo  que  se  encierra 
En  lo  más  secreto 
De  esos  negros  ojos. 

Cráteres  abiertos. 

Por  los  que  vomita 
Torrentes  de  fuego 
El  volcán  ardiente 
Que  abrasa  tu  pecho. 

Esclavo  infelice 
Del  sucio  Asmodeo. 

José  UGARRIZA,  Pbro. 

México,  Noviembre  de  1906. 

(o)_ 

GOIsrSEJ'OS 

A mt  hijo  Pedro. 

I 

Cuando  queráis  sanar  al  libertino 
que  os  causa  miedo,  escándalos,  horror, 
dadle  sólo  este  bálsamo  divino 
([ue  ha  mejorado  á tantos:  ¡el  amor! 

II 

Obra  bien,  y alza  la  frente: 
verás  cuánto  el  bien  halaga, 
y no  olvides  que  Dios  paga, 
pero  no  semanalmente. 

III 

Fijaos  un  momento 
en  esta  observación  que  es  de  anotar: 
mucho  más  que  el  talento 
sirve  en  la  vida  el  arte  de  callar. 

Pedro  N.  PRENDEZ. 


(1)  Moutenegru. 


Santiago  de  Chile. 


AMOR  DK  MAORK 


En  los  días  de  la  guerra  vivía  en  una  casa  vecina  del  teatro 
lina  gata  tuerta,  vieja  y horriblemente  fea.  l^os  años,  los  aclnniues 
y la  miseria  la  habían  puesto  así,  pues  según  contaban  las  crónica, 
de  su  tiempo,  había  sido  un  portento  de  belleza  en  su  juventud, 
cuando  el  terciopelo  de  su  piel  era  terso  y brillante  y sus  hermo- 
sos ojos  estaban  llenos  de  voluptuosa  languidez. 

Dice  un  refrán:  “Casta  y hermosa,  rara  cosa.”  y así  fue  (jue  la 
bella  Mina  -este  era  el  nombre  (pie  le  habían  dado  sus  amos — tuvo 
unos  amores  escandalosos,  de  los  cuales  resultó  un  hijo,  un  precio- 
so Misifuz,  pintado  de  blanco  y negro,  de  grandes  ojos  soñadores, 
modales  finos  y porte  agraciado,  (]ue  er.i  el  encanto  de  todas  lasga- 
titas  lindas,  solteras  y enamoradizas  de  la  comarca. 

Transcurrieron  los  años  y la  vieja  ^fina  pasaba  el  día  al  sol, 
recordando  los  tiempos  en  cpie  ella  era  la  reina  de  los  tejados,  el 
orgullo  de  su  raza  y embeleso  de  su  familia.  Rara  vez  veía  á su 
hijo,  el  cual,  ingrato,  indiferente  y libertino,  se  entregaba  á los  de- 
vaneos con  el  ardor  de  un  verdadero  Tenorio.  Su  vida  licenciosa  le 
había  acarreado  grandes  acha(pi<"s;  estaba  di'bil,  agotado,  y aun  se- 
guía en  su  carrera  de  perdición,  con  el  afán  del  sibarita  que  apura 
las  haces  del  champagne,  cuando  ve  próximas  á extinguirse  las  lu- 
ces del  festín  y rodar  deshojadas  y sin  vida  las  rosas  del  placer. 

Enamorado  de  una  gatita  revoltosa  que  tenía  varios  adorado- 
res, batíase  frecuentemente  con  ellos,  y una  mañana,  despiuís  de 
una  noche  de  combate,  de  carreras,  de  maullidos,  acosado  por  la 
jauría  de  rivales,  cayó  extenuado  al  patio,  con  el  cuello  y la  cara 
llenos  de  terribles  rasguños,  hechos  por  el  afilado  puñal  de  felinas 
uñas  Aquellos  arañazos  los  llevaba  también  en  el  corazón:  allí  se 
habían  aglomerado  callos  de  decepciones  amargas,  hielos  de  des- 


E1  (tuelo  llegando  al  Cementerio.  (Al  centro  el  señor  Presidente  de  la  Re- 
pública, á su  izquierda  el  Ministro  de  la  Guerra  y á su  derecha  el  doc- 
tor Demetrio  Mejía,  sobrino  del  finado.) 


pero  en  vano,  las  horribles  descargas  de  cañón  fueron  el  to(iue  de 
agonía  de  la  infeliz  madre,  y al  rayar  el  alba  expiró  de  hamiire, 
abandonada  en  un  rincón  del  corral. 


SET.IAR. 


jDBi  iisr’viER.isro 


Funerales  del  general  D.  Ignacio  Mejía.  (Salida  del  cortejo  de  la  Secre- 
taría de  Guerra.) 


dén;  sentíase  invadido  por  una  prematura  decrepitud  y nnis  que 
nunca,  ansiaba  el  perfume  de  flores  nuevas  para  templar  lo  asque- 
roso de  sus  vicios,  lo  infame  de  su  libertinaje. 

De  repente,  el  malhadado  Tenorio,  que  permanecía  en  la  hier- 
ba con  las  patas  estiradas,  el  labio  caído,  anhelante  la  respiración, 
oyó  unos  pasos  menudos  y tardos  que  se  acercaban  á él.  Mina,  la 
anciana  y achacosa  madre,  atraída  por  los  maullidos  de  su  hijo, 
llegó  lentamente  á lamer  con  suavidad  su  piel  rasgada,  llena  de 
herpe?.  Ella  no  tenía  asco  de  aquel  leproso,  Job  de  lupanar,  tendi- 
do en  el  estercolero  del  vicio,  olvidado  por  sus  volubles  y tornadi- 
zas queridas,  con  las  cuales  había  derrochado  el  caudal  de  juventud, 
belleza  y energía. 

Proporcionóle  pronto  alivio  la  ternura  de  la  madre,  y ésta,  ven- 
ciendo su  extrema  debilidad,  se  fue  al  rincón  más  obscuro  de  un 
viejo  aposento,  y allí  se  puso  en  acecho,  entre  inmensos  cajones, 
roídos  papeles  y destrozadas  petacas,  donde  las  ratas  celebraban  sus 
diarios  comités.  Pasó  una  hora  inmóvil,  atenta,  sin  perder  de  vista 
un  negro  agujero,  cuando  de  pronto  vió  asomar  la  intranquila  ca- 
becita  y el  ligero  cuerpo  de  un  hermoso  ratón:  hizo  Mina  el  último 
e.sfuerzo  de  su  amor  materno,  dió  un  salto  y fué  á clavar  las  uñas 
en  el  cuello  del  animalito:  oyóse  un  crugir  de  huesos  y un  ligero 

estertor,  y esto  fué  todo después  la  heroica  madre,  cansada 

pero  radiante,  fué  á depositar  su  presa  á los  pies  de  su  maltratado 
hijo.  Este,  socorrido  oportunamente,  volvió  á sus  correrías,  siendo 
el  hazmereír  de  todas  las  gatitas  lindas,  solteras  y enamoradizas  de 
la  comarca. 

Había  cerrado  la  noche,  noche  de  ^rror,  de  espanto,  en  que 
al  alerta  del  centinela  respondía  el  ¡ay!  del  moribundo,  y Mina, 
agotada  ya  y cercana  á su  fin,  volvió  la  vista  hacia  las  tejas  para 
ver  si  distinguía  al  hijo  ingrato,  al  libertino  á quien  tanto  amaba; 


El  invierno  asoma  su  cara  yerta  y fría  como  la  de  un  inmenso 
cadáver,  allá,  donde  altivos  se  yerguen  los  montes 

Los  primeros  hielos — gala  invernal — surgen  como  marmórcíis 
estatuas 

Paréceme  que  para  las  almas  el  frío  es  m:is  crudo,  má.s  criud, 
especialmente  para  aquellas  (pie,  como  la  mía,  caminan  solas,  tris- 
tes, muy  tristes. 

¡Pobres  almas  hermanas  que  enfermas  de  nostalgia  esperáis  en 
vano  que  huya  el  invierno  de  las  desilusiones! 

¡Pobres  almas  ipie,  en  mitad  de  la  vida,  os  ha  sorprendido  la 
nevada,  esa  nieve  que  traidoramente  mata  las  esperanzas  sin  cari- 
dad, sin  compasión  y hace  que  mustios  se  alejen  los  más  gratos  en- 
sueño.'! 

De  todo  corazón  os  compadezco;  sois  gemelas  de  la  mía  y ca- 
bizbajas, y pensativas,  parecéis  avecillas  ausentes  de  su  nido — (d 
hogar — y separadas  de  sus  tiernos  hijos — las  ilusiones. 

Cuando  en  el  mar  insondable  de  las  penas,  mi  alma  nómade, 
se  encuentra  con  alguna  otra  bohemia  y amiga  íntima,  se  coiopla- 
ce  en  hacer  reminiscencias  de  lo  (pie  ya  pasó,  de  lo  que  nunca  vol- 
verá  

Se  va  el  invierno;  los  fríos  intensos  se  alejan,  y los  témpanos, 
(pie  antes  semejaban  soberbias  y niveas  estatuas,  desaparecen  de 
sus  pedestales  al  recibir  los  primeros  besos  del  sol. 

Y,  entre  tanto,  el  invierno,  el  invierno  de  las  almas  persiste, 
será  eterno  como  sus  amarguras,  perenne  como  sus  incurables  tris- 
tezas, sus  infinitas  nostalgias,  porque  no  hay  un  sol  que  con  sus 
besos  de  amor  esfume  los  desengaños. 


México,  190(í. 


.Tosí;  Rubén  ROIMERO. 


El  féretro  conduci(3o  por  militares  á la  llegada  al  Cementerio. 
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NUKSrROS  (xRABAíJOS 


El  nuevo  Ministro  Japones.  — El  sábadu  de  la  semana  pasada  fue 
recibido  con  toda  solemnidad  en  el  Palacio  Nacional  por  el  señor 
Pre.sidente  de  la  República,  el  señor  Barón  Minozi  Arakawa,  nue- 
vo Ministro  Plenipotenciario  y Enviado  Extraordinario  del  Japón 
en  México. 

El  Sr.  Arakawa  trae  á México  una  misión  importante  y defi- 
nitiva: establecer  las  relaciones  diplomáticas  más  amistosas  entre. 
México  y su  país,  así  como  aumentar  el  comercio  entre  los  dos 
pueblos. 

Durante  su  permanencia  en  ésta,  el  señor  Ministro  japonés 
tiene  la  intención  de  estudiar  el  si.stema  de  los  ferrocarriles  en  el 
país. 

El  8r.  Arakawa  no  inicia  su  carrera  diplomática  en  México, 
pues  entró  al  .servicio  consulai'  del  Japón  hace  veinte  años,  desempe- 
ñando puestos  en  China.  Fué  enviado  después  tres  veces  á Inglaterra, 
primero  como  Canciller,  después  como  Cónsul  y finalmente  con  el 
i'arácter  de  Cónsul  General  en  Londres,  puesto  que  desempeñal)a 
cuando  se  le  nombró  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipo- 
tenciario del  -lapón  en  México. 

El  Excmo.  señor  Ministro  de  Rusia. — Muy  co- 
nocido y apreciado  es  en  México  el  Sr.  Gregorio 
de  W'ollant,  que  acaba  de  ser  nomljrado  por  el 
C/.ar,  Ministro  de  Rusia  en  México,  y recibido 
con  ese  carácter  jior  el  señor  Presidente  de  la 
República,  el  martes  de  esta  semana,  pues  du- 
rante varios  años  desempeñó  en  nuestro  país, 
con  gran  talento  y discreción,  el  puesto  de  lín- 
ea rgado  de  Negocios  de  Rusia. 

.\ntes  de  asumir  este  cargo  había  sido  pri- 
mer Secretario  de  las  Ijcgaciones  de  su  país  en 
'l’okio  y en  M'ashington. 

Hizo  el  Sr.  de  M'ollant  sus  primeros  estu- 
dios en  San  Petersburgo,  continuándolos  en 
■Moícow,  Odesa,  Leipzig  y Heildelberg. 

Es  un  distinguido  escritor.  Sus  obras  más 
notables  son  las  que  escribió  .sobre  el  país  Le- 
vante y «El  país  de  los  millones  y la  Democra- 
cia,» un  estudio  de  la  República  del  Norte,  que 
escribió  en  ruso  y que  .se  ha  traducido  al  inglés. 

El  Sr.  de  Wollant  goza  entre  nuestra  alta 
.'-ociedad  de  gran  e.stimación,  pues  su  caballero- 
sidad, cortesía  y distinción,  son  cualidades  que 
la  so'^iedad  mexicana  ha  sabido  apreciar  justa- 
mente en  el  señor  Ministro  ruso. 

Los  Teólogos  Precoces,  cuadro  de  N'illegas 
Rrieva.  — Han  tomado  por  teatro  de  sus  teolo- 
gías un  rincón  del  coro  de  la  catedral,  donde, 
con  el  desembarazo  del  que  está  en  su  casa  y re- 
vuelve cosas  de  su  propiedad,  se  entretienen  en 
descifrar  uno  de  los  magníficos  libros  de  coro. 

-No  puede  darse  escena  más  picaresca,  ni  ])inta- 
da  con  más  ingenio  y gracia. 

Venecianas,  cuadro  de  Luke  Fildes. — En  la 
pintoresca  \'enecia,  y en  las  cercanías  del  céle- 
Í)re  puente  de  Rialto,  ha  colocado  el  pintor  Lu- 
ke Fildes  la  escena  popular  de  su  precioso  cua- 
dro I Vftcr/Vo/c.y,  que  reproducimos  en  la  página 
722.  Mucho  carácter  tienen  las  tiendecillas  del 
fondo,  como  asimismo  los  tipos  de  las  figuras, 
sus  trajes  característicos  y los  detalles  todos,  re- 
cuerdan perfectamente  las  costumbres  venecia- 
nas. 

La  boda  de  “Machaquito.” — Al  decir  de  la 
pren-sa  española,  la  bofla  del  valiente  diestro 
«Machaquito»,  ha  sido  todo  un  acontecimiento.  El  novio  se  propu- 
so, sin  duda,  demostrar  que  la  ■•<an(jre  tnrera  puede  hermanarse  con 
las  delicadezas  de  la  vida^moderna,  y ha  unido  su  suerte  á la  de  la 
señorita  ('lement.son,  que  pertenece  á una  di.stinguida  familia  de 
abolengo  inglés  y residente  en  Cartagena. 

La  ceremonia  .se  efectuó  el  día  4 del  corriente  en  la  suntuosa 
ca.sa  que  los  padres  de  la  novia  poseen  en  dicha  ciudad.  Fué  pa- 
drino el  Sr.  I).  José  Hurtado,  Catedrático  de  la  Escuela  de  Inge- 
ideros  agrónomos  y hacia  el  cual  profesa  «Machaquito»  cariño  fi- 
lial. Testigos  fueron  D.  Benito  Pérez  Galdós,  D.  Rodrigo  Soriano 
y D.  Eduardo  Muñoz.  Estaba  también  designado  el  ex-matador  de 
toros  «Guerrita,»  pero  una  indisposición  le  impidió  ir  á Cartagena. 

Los  regalos  (le  boda  hechos  á los  novios,  fueron  c'spléndidos. 
üi  nota  más  simpática  fué,  sin  duda,  la  de  las  cuantiosas  limosnas 
(jue  los  novios  hicieron  en  ocasión  de  su  enlace.  «Machaquito»  ha 
hecho,  además,  solemne  {)romesa  de  crear  con  el  producto  de  su 
tral)ajo,  dos  asilos  para  ancianos  é imposibilitados,  uno  en  Carta- 
gena y otro  en  Córdoba.  Pues  no  porque  se  haya  casado  y con  jo- 
ven tan  distinguida,  abandona  «Machaquito»  su  arriesgada  profe- 
.úón  [l^] 

1.a  primera  vez  (pie  « Macha(|UÍto»  vió  á la  (pie  hoy  es  su  espo- 
.sa,  fué  en  I.orca,  hace  tres  años  y en  el  teatro.  «Machaquito»  no 


apartó  de  ella  los  ojos  en  toda  la  noche.  El  recuerdo  de  acjuella  jo- 
ven cpiedó  grabado  en  él;  pero  no  logró  hablar  con  ella  hasta  al 
oabo  de  un  año,  en  una  «kermesse»  que  se  celebró  en  Cartagena.  A 
los  dos  días  volvió  á hablarle,  en  el  mismo  hotel  donde  se  ha  efec- 
tuado la  boda,  y desde  entonces  mantuvieron  correspondencia.  Los 
amores  se  formalizaron  el  año  pasado,  con  el  consentimiento  de  los 
padres  de  la  novia,  que  fué  obtenido  por  «Machaquito»  en  unos 
días  que  pasó  en  Fuenterrabia. 

El  día  arriba  citado,  después  de  la  ceremonia  religiosa,  .se  sir- 
vió un  espléndido  hivch.  Mientras  el  señor  Clementson  y su  espo- 
sa hacían  los  honores  de  la  casa,  la  novia  recorría  las  mesas  repar- 
tiendo azahares  de  su  prendido  y llevando  á sus  labios  las  copas 
de  Champagne  que  le  ofrecían  los  invitados.  A las  cuatro,  los  no- 
vios partieron  á la  estación,  donde  tomaron  el  tren  para  Madrid,  de 
donde  se  dirigieron  á París. 

El  Sr.  Gral.  D.  Ignacio  Mejía. — Honda  impresión  ha  causado  en 
la  sociedad  de  México  y en  el  Ejército,  la  muerte  [ocurrida  el  día 
2 del  corriente]  del  veterano  general  D.  Ignacio  Mejía,  el  último 
de  los  Ministros  de  D.  Benito  Juárez  y su  compañeio  durante  las 
guerras  de  Intervención  y el  Imperio. 

Don  Ignacio  Mejía,  que  ha  fallecido  á la  avanzada  edad  de  93 
años,  nació  en  Zimatlán,  Estado  de  Oaxaca;  sus 
primeros  estudios  los  hizo  en  el  Seminario  de 
la  capital  de  esa  Entidad  y fué  más  tarde  alum- 
no fundador  del  Instituto  de  Ciencias  y Artes, 
en  el  año  de  1829. 

El  año  de  1832  comenzó  su  carrera  mili- 
tar, tomando  parte  en  la  infinidad  de  revueltas 
en  que  perdió  nuestro  país  tanta  vida,  comba- 
tiendo al  lado  del  partido  liberal,  al  que  siem- 
pre perteneció.  Fué,  por  poco  tiempo.  Gober- 
nador del  Estado  de  Oaxaca  y fungió  como  Co- 
mandante militar  en  el  Estado  d(‘  Puebla  y Go- 
bernador también,  por  espacio  de  un  año.  Pri- 
sionero con  otros  muchos  valientes  jefes  de  nues- 
tro ejército,  fué  deportado  á Francia,  regresan- 
do á los  Estados  Unidos  cuando  el  Presidente 
■íuárez  estaba  en  Paso  del  Norte.  Se  unió  á él 
en  esa  época,  y en  Chihuahua  fué  nombrado 
.Ministro  de  la  Guerra. 

Durante  la  administración  de  Juárez  con- 
servó e.se  puesto,  para  el  que  fué  nombrado 
también  cuando  Don  Sebusiián  Lerdo  de  Teja- 
da asumió  el  poder,  pues  aunque  el  general 
Mejía  presentó  su  renuncia  á la  muerte  del  señor 
.íuárez,  no  se  le  contestó,  dejándosele  al  frente 
de  la  Secretaría  de  Guerra. 

I).  Ignacio  refería  su  salida  de  ese  Minis- 
terio, en  los  siguientes  términos,  según  cuenta 
per.sona  que  lo  escuchó  en  alguna  ocasión; 

«Llevaba  cuatro  años  en  el  Ministerio  de 
Guerra, — decía — cuando  una  vez  se  me  presen- 
tó un  enviado  del  señor  Presidente  Lerdo,  áeso 
(le  la.s  diez  de  la  mañana,  diciéndome  con  cier- 
ta aspereza,  que  D.  Sebastián  Lerdo  me  espe- 
raba «desde  las  siete  de  la  mañana.»  Esto,  co- 
mo era  natural,  me  llamó  la  atención,  y así  se 
lo  dije  al  enviado,  pues  es  sabido  que  el  Presi- 
dente Lerdo  se  levantaba  muy  avanzado  el  día. 

«Me  presenté  en  los  salones  de  la  Presi- 
dencia y D.  Sebastián  me  habló  así:  «Dispén- 
seme, general,  pero  he  estado  con  varios  gene- 
rales y oficiales,  quienes  me  han  manifestado 
que  no  están  conformes  con  los  medios  que  us- 
ted sigue  para  la  reglamentación  del  Ejército  y 
otros  planes  por  usted  adoptados,  exponiéndo- 
me razones  que  me  han  puesto  en  el  caso  de 
aceptarle  su  renuncia.» 

Hay  (jue  advertir,  para  que  se  comprendan  estos  términos, 
que,  como  decimos  antes,  no  se  había  resuelto  sobre  la  renuncia 
(pie  Mejía  iiresentara  cuando  la  muerte  del  Presidente  Juárez. 

El  general  Mejía  por  toda  contestación  á D.  Sebastián,  le  di- 
jo; «Está  bien,  señor  Presidente;  ¿cuándo  y á quién  debo  entregar?» 
«A  tal  hora. — dijo  aquél — está  citado  el  general  Escobedo  [D.  Ma- 
riano] para  recibir  la  Secretaría.» 

D.  Ignacio  Mejía  se  permitió  entonces  decir  al  Presidente;  «De- 
ploro, señor,  que  se  haya  Ud.  fijado  en  el  Sr.  Escobedo,  pues  él 
jirestará,  como  ha  prestado,  útilísimos  servicios  á la  República  en 

el  campo  de  batalla, pero, entre  un  campamento  y una 

Secretaría  de  Estado,  hay  bastante  diferencia » 

Y agregó:  «Sí  diré  á Ud.,  señor  Presidente,  que  ojalá  y cuan- 
do Ud.  salga  de  Palacio,  lo  haga  como  yo,  esto  es:  «por  la  puerta 
del  centro  y con  la  cabeza  levantada. » 

y se  retiró. 

Dos  meses  después,  1 . Sebastián  Lerdo  de  Tejada  salía  huyen- 
do del  Palacio  Nacional  por  la  puerta  que  da  ála  calle  de  la  Moneda. 

Se  ha  dicho  que  lo  referiílo  fué  el  más  trascendental  paso  irre- 
flexivo del  Si.  Lerdo,  pues  quitando  la  unidad  en  el  Ejército,  que  el 
general  Mejía  había  conservado  con  todo  vigor,  vino  el  desquicia- 


Exemo.  señor  Barón  Minozi  Arakawa, 
Ministro  del  Japón  en  México, 
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miento  y las  defecciones  de  jefes  de  importancia,  (pie  dieron  el 
triunfo  al  plan  tuxtepecano. 

A raíz  de  éste,  salió  el  general  Mejía  para  la  Habana, en  don- 
de vivió  cerca  de  dos  años.  Viajó  después  por  Estados  Unidos, 
Inglaterra,  Francia,  Italia  y España,  regresando  al  país  cuando 
estaba  para  terminar  el  primer  período  presidencial  del  señor 
general  Díaz.  A los  cuatro  años  de  esta  época,  presentó  su  solici- 
tud de  retiro  del  Ejército,  que  le  fué  concedida  en  el  año  8ó. 

A últimas  fechas  permaneció  completamente  alejado  de  la 
política  y se  dedicó  á la  agricultura  y á algunos  otros  negocios 
particulares.  El  lugar  de  su  residencia  fué  en  los  últimos  años 
su  hacienda  de  Ayotla,  en  el  Estado  de  Oaxaca,  donde  lo  sor- 
prendió la  muerte  el  dicho  día  2 del  corriente  Diciembre. 

El  señor  Presidente  general  Díaz,  (pie  fué  subalttrrno  del 
general  IMejía  durante  la  guerra  de  Intervención,  y para  el  cual 
siempre  tuvo,  en  el  poder,  atenciones  }'  miramientos,  dispuso 
cpie  fuese  traído  á esta  capital  el  cadáver  del  veterano  militar 
para  que  aquí  se  le  tributasen  los  honores  respectivos. 

Debidamente  inyectado  y en  muy  sencillo  teretro  llegó  el  ca- 
dáver por  la  estación  de  San  Lázaro,  el  miércoles  en  la  maña- 
na, siendo  recibido  por  comisiones  nombradas  por  los  cuerpos 
de  la  guarnición  presididos  por  el  general  Eugenio  Rascón,  Co- 
mandante Militar.  En  una  gran  carroza  se  le  condujo  á la  Secre- 
taría de  Guerra,  en  uno  de  cuyos  salones  se  dispuso  la  capilla  ar- 
diente, que  reproduce  nuestro  grabado. 

El  señor  Secretario  de  Guerra  dispuso  que  desde  las  ocho 
de  la  mañana  hasta  las  doce  de  la  noche  del  miércoles,  y des- 
de las  seis  á las  ocho  de  la  mañana  del  jueves,  hicieran  guardia 
de  honor  los  Generales,  Brigadieres  y Coroneles  de  las  tres  ar- 
mas, que  fueron  designados  con  anticipación. 

Los  funerales  se  efectuaron  el  jueves  en  el  Panteón  Francés, 
partiendo  el  cortejo  del  Palacio  Nacional,  á las  nueve  de  la  ma- 
ñana y presidiendo  el  duelo  el  señor  Presidente  de  la  República. 

Hicieron  los  honores  al  tinado  una  división  al  mando  del 
General  Manuel  F.  Loera  y dos  brigadas  de  Infantería  y Caba- 
llería, mandadas,  respectivamente,  por  los  Generales  Brigadieres 
Gilberto  Luna  y J.  M.  Duran. 

El  Sr.  D.  Gregorio  Mendizábal. — Engalanamos  hoy  las  colum- 
nas de  nuestro  periódico  con  el  retrato  del  Sr.  Dr.  D.  Gregorio 
Mendizábdl,  nombrado  por  el  señor  Presidente  de  la  República, 
Delegado  de  México  al  Congreso  Médico  Latino  Americano,  que 
el  mes  entrante  se  reunirá  en  la  capital  uruguava,  Montevideo. 

Hijo  de  Orizaba,  donde  nació  en  1846,  fué  cristianamente 
educado  por  sus  padres,  D.  Mariano  Mendizábal  y Doña  Gua- 
dalupe Mendizábal,  hija  esta  última  de  Don  José  María,  de  gra- 
ta memoria  entre  los  orizabeños.  Cuando  llegó  á la  adolescencia 
fué  enviado  á México  á hacer  sus  estudios  preparatorios  y pro- 


E1  señor  Ministro  del  Japón  y los  Secretarios 
de  la  Legación  Japonesa. 


I^Excmo.  Sr.  Gregorio  de  Wollant,  Ministro 
de  Rusia  en  México. 


lesiónales  de  México.  Unos  y otros  los  hizo  con  brillo. '[obtenien- 
do las  primeras  calificaciones  en  los  exámenes  anuales,  y las  me- 
dallas de  oro  y plata. 

Recibió  el  título  de  Médico  y Cirujano  el  año  de  1869,  y desde 
entonces  ejerce  su  profesión.  En  Orizaba,  donde  practicó  primero 
su  carrera,  desempeñó  durante  algún  tiempo,  y sucesivamente,  las 
cátedras  de  Química,  Física,  Farmacia  é Historia  de  Drogas. 

En  México  ha  desempeñado,  asimismo,  varios  honrosísimos  car- 
gos, practicando  el  magisterio  y haciendo  importantes  estudios  sobre 
diversos  ramos  de  la  ciencia  médica.  Varias  veces  ha  estado  el  doctor 
Mendizálial  en  Europa  y Estados  Unidos  y en  no  pocas  ocasiones  ha 
asistido  en  representación  de  México  y de  su  Estado  natal  á varios 
Congresos  Médicos,  Higiénicos,  de  Salubridad,  etc.,  etc. 

Es  el  Dr.  D.  Gregorio  Mendizálial  uno  de  esos  hombres  que 
tienen  el  dón  de  atraerse  á cuantos  se  les  acercan,  y como  amigo 
})uede  presentársele  como  modelo.  Ningún  pobre  se  le  acerca  á él 
sin  llevar  un  consuelo  profcsio'nal  ó pecuniario,  pues  no  es  el  doctor 
Mendizábal  de  los  que  hacen  del  noble  sacerdocio  de  la  profesión 
médica  un  comercio  egoísta. 

Hombre  de  facilísima  y elegante  palabra,  y de  principios  ca- 
tólicos ürmes  y claros,  ha  subido  varias  veces  á la  tribuna;  y sus 
discursos,  que  siempre  excitan  el  entusiasmo  del  auditorio,  no  dejan 
nunca  de  encerrar  alguna  enseñanza  sana. 

El  Dr.  Gregorio  Mendizábal  saldrá  de  esta  capital  hoy  domin- 
go en  un  tren  especial,  por  la  vía  del  Ferrocarril  Mexicano  con  di- 
rección á Drizaba,  y el  día  12  se  embarcará  en  Veracruz  para  San- 
tander en  el  vapor  francés  «La  Navarra.»  De  este  ]nierto  español  se 
dirigirá  á Madrid,  á París  después  y á Italia  y Suiza  por  último, 
(lir  giéndose  de  allí  á Montevideo,  á donde  llegará  antes  del  día  de  la 
apertura  del  Congreso  Médico  Latino  Americano. 

Enviamos  en  estas  líneas  un  cariñoso  saludo  al  eminente  fa- 
cultativo y le  deseamos  una  grata  estancia  en  Europa  y Sud-Améri- 
ca  y un  feliz  regreso  á la  tierra  mexicana. 

Los  Condes  Boni  de  Castellane. — Publicamos  hoy  los  retratos 
del  Conde  y de  la  Condesa  Boni  de  Castellane,  que  tanto  han  da- 
do (pie  hablar  á la  prensa  universal  con  motivo  de  su  divorcio. 

Creemos  que  con  esta  jniblicación  satisfaremos  la  curiosidad 
de  nuestros  lectores,  quienes,  seguramente,  desearán  conocer  las 
liguras  de  esas  personas  á (piienes  su  divorcio  ha  dado  tanta  popu- 
laridad. 

Como  nuestra  diaria  edición  se  ha  ocupado  extensamente  de 
ese  asunto,  creemos  innecesario  decir  algo  de  él  aquí. 

Matrimonios.  Todos  los  años,  al  acercarse  el  cierre  de  las  vela- 
(.'iones,  que,  como  se  sabe,  es  á principios  de  Diciembre,  se  hacen 
notar  los  muchos  matrimonios  que  se  celebran.  En  éste  ha  sucedi- 
do lo  mismo.  Durante  los  pasados  días  los  repo/tn-.s  de  los  diarios 
apenas  se  han  liastado  para  asistir  ya  al  que  se  celeliraba  en  la  Di- 
vina Infantita,  en  Sania  Teresa  ó Santa  Brígida,  y los  fieriódicos 
cuotidianos  y semanarios  han  llenado  sus  crónicas  de  sociedad  con 
las  de  los  enlaces  realizados  en  los  días  últimos  de  Noviembre. 

Nuestro  periódico,  que  en  su  edición  diaria  informó  oi)ortuna- 
mente  de  todas  esas  bodas,  dedica  hoy  algunos  lugares  á varias  de 
esas  parejas  que,  recibiéndola  bendiciión  nupcial,  han  visto  realiza- 
dos el  más  querido  y esperado  de  sus  sueños. 


V 


La  Condesa  Boni  de  Castellane, 
nee  Ana  Gould. 

CUENTOS  Y NARRACIONES 

I’OR 

ALFONSO  M.  MALDONADO 


TLAXCALA 


EL  CONVENTO  DE  ATLIHUETZIA 

{ CONTINUA.  ) 

El  2y  dé  A(gO;stO'  d'e  1582  se  kvantó 
Uiiia  intomiacion  jurídica,  p.ara  'acreditar 
([ue  "la  imagieu  de  'Alaria  Slautísima,  ba- 
jo la  adlvocación  die  "1-la  Co'iupustado 
ra."  ([ue  se  veuera  en  su  capilla  diei’  con- 
venio de  religiosos  de  S'an  brancisco 
de  la  Piuelíla  die  los  Angelíes,  es  la  mis 
nía  rpie  el  conquistador  Hernando  Cor- 
tés endonó"  ’á  uno  'de  los  capitanes 
'l'laxcaltecfas,  natural  de  Aclihuetzia.  Es- 
ta información  s'e  levantío  a solicituid  de 
l'rav  Dlíego  Ranigei',  Gnaridiún  deil  Con- 
vento de  Tlaxicala,  ]ior  mandato  del  Al- 
calde mayor  .Aloiiiso  de  Nava,  ante  el 
escribano  de  Su  iMajeistad'.  Toribio  de 
Mlediavilla,  v sirviemclo  de  intérprete  á 
los  'testigos  el  'famoso  historiador  Diego 
Muñoz  ('amargo.  El  original  de  la  infor- 
mación se  encuentra  en  el  p.neb!o  de  Atli- 
huetzia.  v allí  misimo  existe,  en  la  sa- 
cristía de  la  iglesia,  un  retrato  del  cura 
I).  Juan  Díaz,  con  la  siguiente  inscrip 
ción : ; 

"El  veiiierabile  siervo  dc'i  Dios  Juan 
Díaz,  pri.niiCr  Cura  de  .\K:Iihuetzian  y San 
Dionisio,  según  instrumento  de  sn  archi- 
vo. Iprimcr  ]>astor  de  Ja  Señoria  de.  'Flax 
oala  V primer  a]>óstol  dei  Imperio  Mexi 
cano;  c-infeisor  de  iriern'án  Cortés,  cape- 
llán de  cu  armadla  y amo  de  los'  |cinco 
clérigos  seicu’.a res  cpic  trajo  consigo  á la 
Aueva  Impaña  : promullgló  eí  Evangelio 
cinco  años  lante--  d,e  la  venida  dt-  los  re- 
ligiosos. ])crsiguii’)  los  ídolos  \'  fué  ci‘  epte 
mlis  .supo  de  E - lenguas  nacionales:  ce- 
lebr«‘)  la  primera  misa  en  ésta"  jiarte.S',  la 
lirimera  i)ro,-esi'''n  \ los  primeros  sacna- 
mentors,  bautizando  cmi  otros  dos  del 
clero  un  mi’'  "',  v cien  Inil  almas.  í’rimer 
mártir  c.s]>añol  de  la  Iglesia  indiana,  mu- 
rió á ‘‘i'a ntoii.así )s.,"  y le  comieron  'los 
j)ios  V '.his  'manos  en  el  imeblo  de  Que 
eh'i’a'-.  del  ( )'’)i'|)ado  de  los  Xng'eles.  en 
cn\a  iTilcdral  \ capilla  de  la  anliguia  es 
1,á  su  cuer;)o;  V su  rrueifíjo,  lliamado  ‘“El 
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Conquistad'or,’’  len  Ja  del  Santo  Sc.pul- 
cro,  de  la  miismia  ciuidad.” 

Ivl  poco  ti.empo  de  vqave  Ipude  disponer 
al  pasar  por  Atlihuetzia,  míe  impidió  re- 
coger .mayor  núttmero  de  ouríosias'  noti- 
cúas ; si  a.l|gún  día  'yu.eillvo-  !í  ese  ¡pueblo, 
■me  propongo  lexaminar  detenidament'e 
■suis  archivO'S.  en  los  que,  de  seguro,  .se 
encuentran  muchas  preciosidades  histó- 
ricia.s.  ■ ' 


* * * 

SANTA  MARIA  DE  LAS  CCbA  AS 

.1 

EL  HERRADERO 

.-V  unos  cuarenta  kilómatros  al  Noi  esm 
de.  la  ciudaal  de  Huaimantla,  en  uu  a . .pis- 
to valle,  limitado  casi  en  su  totalid'.'.ai  ¡¡or 
la.s  primeras  estribaciones  de  la  coolil.c- 
ra  ([ue  forma  lo  que  se  IJiama  “Sierra  d'i 
Ihiebla,"  existía  por  los  años  de  ly'o, 
una  amplia  casa  y numerosas  oficinas,  per- 
tenecientes á la  Hacienda  de  Santa  María 
d.e  las  Cuevas. 

Los  altos  muros  que  forniaban  las  pa- 
redes de  la  casia/  habitación,  no  estaban 
interrumpidos  imás  que  por  e!  anchoo  za- 
guán que  daba  entrada  al  patio  }■  por  una 
ventana  con  fulerte  reja,  'quei  correspondí'i 
al  ‘‘ra}')aidor,"  situado  á la  dereicha  de! 
zaguán. 

Por  detrás  de  la  casa  había  una  venta- 
nilla pequeña  que  daba  luz  á un  cuarto 
deshabitado,  y quci  estaba  también  guar- 
necida  de  inerte  reja  y sólida  puerta  que 
rara  vez  se  abríiai. 

A la  derecha  de  la  casa  principal  se  al- 
zaban varias  trojes  para  guardar  las  almn  ■ 
dantes  cose'chas ; la  capilla,  donde  dos  » 
tres  veces  .ail  año  se  decía  misa:  los  ma- 
cheros  y otras  dependencias,  rodeadas  de 
las  casillas  .en  q.ne  hialbitaban  los  peones  .dr 
la  finca. 

Por  la  parte  de  atrás  de  la;  casa  de  ha- 
liitación  se  lextenclia  un  apretado  bos(|U',', 
que  descendiendo  de  la,  lenmariañada  se- 
rranía. llegaba  basta,  lias  piaTiedes  .que  limi- 
taban el  edificio  principal,  y somibreal)a 
sus  vetustos  muros  y Ja  ventanilla-  de  que 
antes  hicimos  mención. 

Eria;  -en  arpieil  tiempo  dueño  de  la  finca 
D.  INLatías  Salgado,  descendiente  de  uno 
(k  los  conquistaidores  y por  ende  orgu- 
lloso de  su  prosapia,  severo  por  demás 
con  ifamiliares  y dieipeiidientes,  celoso  ex.a- 
geradamente  de  «u  limpia  honra  y de  sus 
Fueros  alie  Jefe  de  familia,  h.O'mbre  .ele  ]'  ’ 
cas  p.alla1>ras  y de  prontos  hechos.  Teína 
unos  'sesipnta  años  .condclos  cuando  co- 
mienza nuestra  narración,  y hací'a  unos 
di.ez  cpie  había  perdido  á su  eiSpo.sa,  vic- 
tima más  que  de  aguda  .enferm'edad,  d.eJ 
carácter  soimibrlo  de  su  celoso  marido. 

iCoirponían  iá  la  sazón  la  faimilia  de  Sal- 
gado. (los  hijos  varones,  Juan  y Santiago, 
de  veinticinco  y veintiocho  años  resp-eicti- 
vament(*,  .en  quienes  Ja  naturaleza  y .en 
|).arte  Ja  eduicación,  habiaiii  extr.eima-do  to- 
das las  malas  cualidades  del  padre,  juu- 
tándolais.  por  efecto  de  maléfico  atavis- 
mo, con  las  de  todos  sus  antepasados. 
Eran  ambos  mozos  .atléticos  de  formas,  de 
obtuso  ent-eindimiento  ((lue  no  se  aduna 
la  inteligencia  con  el  cx'Cle.sivo  de-sarrollo 
físico),  gran.d(-s  jinetes,  famosos  lazarlores 

V los  primeros  de  toda,  la  coma.rca  en  los 
peligrosos  ejercicio.s  .dlid  “jarijieo."  hor- 
mando  con  ellos  marcado  contraste.  h.a.hi- 
lahan  en  la  H.acien(!a  dos  Inmmosisimas 
jóvenes  de  dieciocho  á veinte  años:  Ma- 
ría. hija  di(-I  señor  Salgado,  y kuiz,  prima 
en  cnartd  ó quinto  grado  de'  la  primera, 

V (le  (|u¡(‘n  era  tutor  el  dueño  de  la  fin- 
ca. 


h rente  lal  zagTián  de  la  casa,  .como  á un 
kilómietro  de  .distancia,  corría  un  arro\o 
quie  lais  lluvias  convertían  .cn  inqietuoso 
torrente,  y (jue  en  la  actualidad  ha  (Ursa.pa- 
rccido,  iCJejando  .co.mo  recuerdo  extenso  le- 
ch.o  d,e  arena  por  donde  se  preicipitan  al 
valle  del  “Salado”  las  aguas  llovedizas  de 
los  montes  de  Alzayanga. 

El  día  en  que  comienzan  los  hecho,-; 
í.|iUie  vamos  á narrar,  hahíja.  sido  levantado 
frente  á la.  casa,  entre  ésta  y el  arroyo,  un 
amplio  re.do.ndel  forma.do  con  vigas,  al  que 
servían  tJe  'tribunas  las  azote-as  de  la  casa, 
(lef-endidas  .del  sol  por  vistosas  colgaduras 
y blanco  to.klo  de  lona. 

A las  tres  de  Ja  tarde  csta.ban  las  tri- 
bunaa.  oicupadas  por  las  familias  de  los 
liiaioendados  y rancheros  comarcanos  : allí 
lucían  su  interesante  y pálida  liermosura 
las  hijas  de  Junguito,  el  de  la  vecina  ha- 
cieindíi  de  San  Francisco:  las  Cisneros  de 
reacaJeo,  que  tenían  'merecid.a  fiamia  .por 
los  negros,  y rasgados  ojos  de  sus  more- 
nos seriiblantes ; Jas  Carvaj.a.l,  (|u;ei  aJip.gra- 
h;an  Guescontzi  con  sus  .cantos  v bullici ri- 
sas fiestas.:  Jas  Ort'e.gia,  de  Santa  María 
ZuapiJa:  .y  otras  muchas,  ecJipsadais  todas 
por  la  hriJlanfe  hiermosaiina!  de  Ja  hija  de 
Salgado  y su  no  menos  hermosa  prima. 

iPiaira  herrar  el  ganado  de  la  finca  había 
orgainiz.ado  su  dueño  aiquelJa  fi'eista,  que. 
comenzada  (los  dias  antes,  terminaiba  aque- 
lla taird,e.  para  la  ([ue  se  hiabían  reserva.do 
los  .ejericicios  más  vistosos  y s.e  habia  in- 
vitado á -mayor  núlmero  de  ip,eirson'as.  Esa 
tarde  -estaba  dedicada  á herrar  los  toros 
bravos,,  toi'carlos  y rejonearlos. 

Una.  músiica,  llievada  cJel  vecino  p-ueblo 
(le  Cupiaxtla-,  co-menzó  á tocar  sus  .alegres 
sonatas  cuando  salió  al  re-dondel  un  her- 
moso toro,  (ine  no  ini.do  ser  lazado  á la 
sali'da:  y que  s-e  volvió  furioso  contra  los 
jineties  qui'A  quisieron  colearlo. 

— '¡Déjenlo!  ¡ Déjenlo  ! — gritaron  lo.s 
conourrentes : y de  Jas  azoteas  partieron 
también  gritos  aJe  júbilo  y entusiasmo. 
por(|ne  todos  previpían  .que  aquel  animal 
Iba  á .ser  biliario  (ui  forma,  dando  lugar 
á los  múltiples  e.pisodios  de  e.sia  e.s.pecie. 

( Onitimuirá. ) 


El  Conde  Boni  de  Castellane. 


Db'XJE¡liTTE  IDE  CTTJATEE'CIO 


La  humanidad  no  puede  resignarse  á la  ley  ciuel  del  tiempo, 
destructor  de  la  juventud,  de  la  belleza,  de  la  frescura. 

Son  naturalmente  las  damas,  las  que  con  más  energía  se  su- 
blevan contra  ese  fatal  dictamen  y 
procuran  por  todos  los  medios  de- 
fender sus  más  preciosos  tesoros. 

No  se  economizan  esfuerzos  á 
ese  fin  y no  se  les  puede  llevar  á mal 
la  perseverancia  y el  ardor  que  em- 
plean en  esa  lucha.  ¡No  es  el  primer 
deber  de  la  mujer  agradar  y atraer! 

Una  dama,  que  parece  muy  en- 
tendida en  la  materia,  miss  Grace 
Peckhaw  Murray,  encara  este  grave 
problema  bajo  un  punto  de  vista  que 
si  no  es  nuevo,  á lo  menos  es  poco 
conocido.  Es  un  estudio  sobre  la 
preservación  de  la  juventud,  basán- 
dolo en  principios,  reglas,  que  sen- 
satamente observadas,  asegurarán  la 
hermosura  y la  salud,  porque  la  sa- 
lud es  la  hermosura. 

Esta  última  depende,  en  primer 
lugar,  de  la  acción  normal  del  cora- 
zón, esa  bomba  física  que  trabaja 
dentro  de  nosotros;  de  una  perfecta 
circulación  sanguínea,  de  un  apara- 
to digestivo  que  funcione  regular- 
mente, de  músculos  conveniente- 
mente desarrollados  y de  una  acti- 
vidad normal  del  cerebro  y de  los 
nervios. 

Poseen  muchas  mujeres  los  ele- 
mentos más  importantes  de  la  belle- 
za del  semblante,  y sin  embargo  no 
son  hermosas  ni  bonitas.  Tienen  fac- 
ciones regulares,  una  buena  piel,  ca- 
bello abundante  y gusto  en  vestir- 
se; pero  carecen  de  una  bella  expre- 
sión. 

Para  hacer  bello  un  semblante, 
lo  esencial  es  el  carácter.  Por  esta 
compleja  palabra  deben  entenderse 
los  atributos  mentales  de  la  perso- 
na; el  tejido  délas  intenciones,  pro- 
pósitos, conocimientos  intelectuales, 
emociones,  aspiraciones  del  indivi- 
duo. 

Si  éstos  son  elevados  y nobles, 
el  semblante  asumirá  una  expresión 
de  belleza  é interés,  que  no  se  en- 
contrará en  otros  que  parecerían  más 
favorecidos  por  la  delicadeza  d e 1 
conjunto  y regularidad  de  las  fac- 
ciones. 

Las  arrugas,  á juicio  de  miss 
Murray,  no  siempre  son  elementos 
de  fealdad.  Es  el  espíritu  que  las 
cincela.  Un  semblante  privado  de 
arrugas,  uná  vez  pasada  la  edad  de 
la  juventud,  es  un  semblante  sin  ca- 
rácter. 

La  escritora  oyó  á una  belleza 
de  los  salones,  reprobar  la  costum- 
bre de  reír  mucho,  porque  la  hila- 
ridad profundiza  las  líneas  que  cir- 
cundan la  boca  y produce  la  sinies-  • 

tra  pata  de  gallo  en  las  inmediaciones  de  los  ojos.  Este  consejo  era 
absurdo,  porque  la  expresión  de  alegría  y de  contento  da  al  rostro 
un  encanto  que  por  ningún  otro  medio  se  puede  alcanzar.  La  có- 
lera es  desastrosa  en  sus  efectos,  no  sólo  en  lo  que  respecta  al  ros- 
tro, sino  á todo  el  organismo. 

La  ira  es  una  pasión  que  debería  reprimirse,  y cuyos  resulta- 
dos en  el  cuerpo  humano  son  muy  semejantes  á la  enfermedad. 


No  habría  gran  necesidad  de  escuelas  de  cultura  física  para  el 
de.sarrüllo  del  cuerpo,  si  supiéramos  hacer  el  mejor  uso  de  los  mo- 
vimientos á (pie  nos  obliga  la  vida  cuotidiana. 

Estacionarse  de  pie,  andar  y co- 
rrer, como  subir  y bajar  escaleras, 
de  todo  se  puede  sacar  provecho,  ba- 
jo el  punto  de  vista  físico. 

Son  contadas  las  personas  que 
no  se  han  sometido  á una  prepara- 
ción (training)  especial,  que  saben 
tomar  y conservar  una  buena  acti- 
tud erecta. 

Hay  un  medio  de  constatar,  sin 
auxilio  extraño,  la  propia  corrección 
en  este  capítulo.  Tómese  un  libro  de 
peso  moderado,  colóquese  ese  libro 
encima  de  la  cabeza  é imprímase  al 
cuerpo  el  primer  movimiento  de  pro- 
gresión, de  modo  que  se  mueva  li- 
Ijremente  bajo  esa  carga.  La  cabeza 
formará  una  línea  con  el  resto  del 
cuerpo,  la  quijada  reentrará,  el  pe- 
cho sobresaldrá,  haciendo  el  estó- 
mago lo  contrario,  las  rodillas  se 
pondrán  tiesas  y los  tobillos  se  uni- 
rán en  la  misma  línea.  ¡Cuán  dife- 
rente es  esta  forma  á la  actitud  en- 
corvada que  para  tantos  se  hizo  ha- 
bitual! 

Si  pocos  saben  estar  de  pie,  los 
que  saben  andar  son  menos. 

Miss  Murray  también  enumera 
ciertas  reglas  y estéticas  de  la  mar- 
cha. 

En  su  interesante  estudio  abar- 
ca muchos  otros  capítulos  que  no 
tratan  de  ejercicios  físicos,  sino  que 
constituyen  un  excelente  tratado  de 
higiene  práctica,  dedicado  especial- 
mente á las  señoras,  desde  que  ha  si- 
do admitido  que  la  belleza  masculi- 
na es  un  factor  de  mediocre  impor- 
tancia, y que  sería  ridículo  el  hom- 
bre que  emplease  una  parte  de  su 
tiempo  en  defenderla  y conservarla, 
convención  indudablemente  falsísi- 
ma, por  cuanto  todos  los  días  esta- 
mos presenciando  ejemplos  que  la 
desmienten  totalmente. 


Cl  buen  bntnor 


En  el  extranjero  parece  ser  que 
se  ocupan  los  sabios,  ó al  menos  los 
que  pasan  por  tales,  en  buscar  la 
causa  de  que  la  alegría  humana  va- 
ya siendo  cada  vez  más  rara  y me- 
nos frecuente. 

Dicen  que  la  risa,  la  hermosa  y 
fresca  risa,  se  ausenta  poco  á poco, 
y que  siguiendo  en  estos  nuevos  de- 
rroteros de  melancolía  por  los  que 
marchan  las  generaciones  actuales, 
la  neurastenia  se  enseñorea  de  las 
naturalezas,  e 1 hígado  enfermo — 
pues  sabido  es  de  tiempo  las  teorías  de  que  el  hígado  es  la  viscera 
más  sensible  del  cuerpo  humano, — y como  consecuencia  de  todo  es- 
to, la  vida  se  acorta,  y mientras  se  vive,  los  encantos  del  vivir  se  dis- 
minuyen. 

La  juventud  actual  es  menos  risueña  que  la  de  antaño;  la  edad 
madura  ó media  se  apropia  anticipadamente  los  privilegios  gruño- 
iicd  de  la  decrei^itud;  ¡hasta  la  infancia — siempre  en  opinión  de  los 


Traje  de  cachemir  con  estola  y manguito  de  pieles. 
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filósofos  extranjeros  es  más  reflexiva  y tristona  (jne  era  en  otros  SIEia--A.  ETEE/IsT^ 

tiempos!  


Blusa  de  terciopelo. 


Los  estudios  científicos  no  parece  que,  basta  la  fecha,  han  da- 
do resultados  claros  y precisos  sobre  el  origen  de  tal  fenómeno  y los 
medios  de  su  curación. 

De  las  conferencias,  estudios,  discusiones  y pareceres,  se  ha 
pasado  en  Francia  á algo  más  trascendental:  á e:crihir  volúmenes 
sobre  este  tema,  dando  fórmulas  concretas  jiara  adquirir  Inien  hu- 
mor. Como  la  mujer  debe  estudiar  con  gran  cuidado  cuanto  al 
atractivo  se]]refiera,  y la  risa  y la  alegría  prestan  grandes  encantos, 
apuntaré  aquí  lo  que  en  Fran- 
cia ojiinan  sobre  el  asunto,  i)a- 
ra  ver  .si  "algunos  pueden  se- 
guir los  preceptos  sobre  la  hi- 
giene de  liuen  humor. 

Existe  un  libro  que  asegu- 
ra (jue  ]iara  estar  alegre  son 
l)recisas  las  siguientes  cosas: 

/’rimcra.  E^tur  saao.^. 

Seyunda.  Nopadecrr  den  y- 
rioiK’x  de  amor  propio. 

Tercera.  Ser  amado  dr  lox 
(¡ue  nors  rodean. 

,^^C(iarta.  Tener  mucho  orden 
en  la  riela  y en  ¡os  ohjetox  entre 
lox  cnales  -xe  rive. 

t^uinta.  Cumplir  am  nnex- 
fro  deber. 


Estas  recetas  me  parecen 
de  perlas;  lo  malo  es  que  son 
cosas  (jue  no  siempre  están  á 
nuestro  alcance. 

La  salud,  por  ejemplo, 
aunque'es  muy  ervi't.iable,  no 
es  patrimonio  de  todos. 

En  cuanto  á tener  satisfe- 
cho el  amor  propio,  depende, 
en  parte,  del  temperamento  de  cada  uno.  Hay  personas  que  son 
felices  teniendo  unos  céntimos  para  tomar  café  con  tostada  el  do- 
mingo, y otras  que  se  pondrían  furiosas  .si  se  las  ofreciese  una  car- 
tera de  ministro  sin  darles  el  derecho  de  escoger  cuál. 

La  recomendac’ón  de  hacerse  amar  tiene  un  pcr/ac/To  inconve- 
niente: que  es  necesario  la  voluntad  de  otros. 

En  cuanto  á cumplir  con  nuestro  deber,  es  fácil,  si  estuviese 
uno  en  el  mundo  completamente  solo;  pero  siempre  hay  personas 
á nuestro  alrededor  que  nos  reprochan  el  no  com])render  con  preci- 
sión en  (jué  consiste  ese  deber. 

Si  á pesar  de  estas  ligeras  objeciones 
existe  quien  pueda  sacar  provecho  de  las  “• 

cláusulas  del  hbro  francés,  apuntadas  que- 
dan para  (jue  sean  utilizadas  por  quien  las 
vea  utilizables. 

Otro  extranjero  asegura  que  lo  único 
necesario  para  estar  alegre  es  tener  los  pul- 
mones bien  oxigenados,  descubrimiento  (pie 
debe,  según  asegura,  á las  varias  cocineras 
que  le  han  servido,  pues  dice  que  ha  obsei'- 
vado  (pie  mientras  guisan  y el  calor  del  fo- 
gón las  sofoca,  todas  las  cocineras  tienen  un 
humor  malísimo;  y.  en  cambio,  cuando 
terminada  la  d'ma  obligación,  la  lumbre  so 
apaga  ó al  menos  se  amortigua,  las  venta- 
nas se  abren  y el  aire  sano  y puro  vuelve 
á ser  respirado  por  los  pulmones  fatigados, 
la  traiKpiilidad  renace  poco  á poco  y la 
alegría  aparece  nuevamente;  ¡lo  malo  es 
(pie  la  faena  necesita  ser  comenzada  otra 
vez! 

Con  arreglo  á este  parecer,  ya  tenemos 
las  señoras  una  exiilicación  del  mal  genio 
de  las  cocineras. 

El  ;-^eñ()r  e.xtranjero,  del  cual  be  olvida- 
do el  nombre,  termina  sus  razonamientos 
del  modo -siguiente: 

"La  falta  de  oxígeno  jirovoca  alteracio- 
nes en  los  centros  nerviosos;  hay,  pues,  que  Trajes  para  niñas  de 
jierseguir  con  gran  cuidado  el  buen  humor, 

por  medio  de  esta  ley  precisa  demostrada:  buíi'  de  todas  las  ocasiones 
(pie  puedan  disminuir  nuestra  reserva  de  oxígeno;  nutrir  los  pul- 
mones de  aire  puro,  y nos  veremos  seguramente  dispuestas  á la  be- 
neficiosa risa,  (pie  hace  re])o.sar  el  organismo  y olvidar  las  penas.» 

M.  DE  .V'l'OCllA  OSOlilO. 


á'e:  la  dijo  el  Destino. 

ó Ja  implacable  Segadora,  la  hoz  al  hombro,  seguía  su  pere- 
grinación, muda,  en  su  labor  fecunda,  sorda  á las  nominaciones 
(pie  le  daban. 

Certera,  aunque  ciega,  donde  ponía  su  voluntad  ponía  el  rase- 
ro, y así  talaba  un  haz  de  espigas,  como  una  espiga  sola. 

Y Ella  no  sabía  de  selección.  Sus  dedos  largos,  desvestidos  de 
puli)a,  se  agitaban  en  el  aire  con  tétrico  sonido  de  crótalos  lejanos, 

y formando  un  manojo,  daba 
el  corte. 

En  aquel  haz  entralia  to- 
do. Lo  enfermo  y lo  lozano,  lo 
vital  y lo  exangüe. 

jób,  tú,  la  Infatigable! 
gritóla  una  espiga  indiferente, 
áurea,  recia,  enhiesta. 

¡Oh,  tú,  la  Impía!  la  dijo 
otra,  acobardada  por  un  sín- 
cope, pareciéndola  muy  her- 
mosa la  existencia. 

Ven  á mí,  ¡oh,  tú.  Liber- 
tadora! clamó  otra  espiga  de 
suprema  languidez,  casi  parti- 
do el  tallo,  besando  el  suelo  la 
rubia  cabellera.  Sé  misericor- 
diosa; ¡arráncame! 

Había  otras  dos,  exube- 
rantes y rientes,  mecidas  jun- 
tas en  un  chirrido  arrullador, 
enlazadas  por  una  brizna.  Aca- 
so hablaban  en  su  idílica  con- 
junción de  la  dicha  de  vivir,  y 
vislumbraban  hermosos  hori- 
zontes  

Brilló  un  rápido  relampa- 
Traje  de  pana.  gueo  siniestro,  y ambgs  caye- 

ron de  un  tajo. 

Y Ella,  la  suprema  indiferente,  muda  y sorda,  la  hoz  al  hom- 
bro, pasó  atravesando  eriales  sembrados. 

Y se  fué  á un  campo  lejano. 

Cuando  sus  descarnados  pies  pisaron  aquel  suelo,  hubo  como 
fragor  de  truenos  y la  atmósfera  se  hizo  caliginosa.  Silbos  extraños 
de  invisibles  mensajeros  suyos,  simulaban  ora  gemidos,  ora  alegres 
notas  traidoras,  surcando  eí  espacio  obscurecido.  Masas  de  espigas 
se  agitaban  como  mecidas  por  encontrados  vientos;  otras  estaban 
en'ctas,  y todas,  como  obedeciendo  superiores  consignas. 

Sobre  ellas  flameaban  insignias  coloridas,  como  diciendo  adio- 
ses; y emergían,  besa(ios  por  un  sol,  aceros 
fulgurantes. 

El  timlire  penetrante  del  bélico  clarín, 
percibíase  en  las  intermitencias  cortas  del 
fragoroso  estruendo,  ya  en  notas  morteci- 
nas llevadas  por  el  viento,  ya  en  la  sober- 
bia vibración  cercana  traída  por  el  mismo, 
y el  ronco  són  del  parche,  batido  con  fiere- 
za, ()ía.se  cual  los  tumbos  de  embravecido 
mar. 

Ahí  taló  la  hoz  fasces  enteras  con  so- 
nidos extraños.  Ora  sonaba  con  estallidos 
de  granadas,  ora  como  chisporroteo  de  in- 
cendio, ora  con  tétrico  clamoreo  que  arran- 
caba la  peste. 

Y la  implacable  Segadora,  la  hoz  al 
hombro,  sigue  ?u  peregrinación,  muda,  en 
su  labor  fecunda,  sorda  á las  nominaciones 
que  le  dan. 

¡Oh,  tú,  bendecida  y maldita:  eres  la 
suprema  Soberana  del  mundo,  sólo  por 
Dios  vencida! 

F.  M.4DRTZ  OTERO. 


I’ENSüAMI  KNa'OtS 


2 á 3 y de  4 á 6 años. 
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.Nada  es  más  útil  (iiic  la  discu.sión;  nada  más  peligroso  (juc 
la  disputa;  una,  ilustra;  otra,  ci(*ga.  Skour. 


"Fodos  consideran  su  deber  como  un 
amo  severo  cuyo  yugo  quisieran  sacudir. — 
I.ít  roche. 

— La  indigestión  es  el  remordimiento  del  estómago,  así  como 
el  remordimiento  os  la  indigestión  de  la  conciencia. — -A. 

— El  mejor  consejo  es  el  de  la  experiencia,  pero  siempre  lo  re- 
cibimos demasiado  tarde.  Aneehit. 

— El  tiempo  es  un  gran  maestro,  suele  decirse;  lo  malo  es  que 
mata  á sus  alumnos. — BeiTnr:. 

— ('liando  se  ha  sufrido  mucho,  se  llega  a pensar  poco.  La  im- 
bi'cilidad  es  el  ejnlogo  de  la  miseria. — . I natole  Trance. 

— Para  ser  dichoso  es  preciso  ser  prudente  siempre,  o no  ser 
jirudente  jamás. — Na  r rey. 


llino.  Señor  Doctor  Doia  JOSE  ELOJVIOBONO  ANAYA, 

OmSPO  DE  CHIEAPA 
f'El  lo  riel  corriente  Diciembre. 


En  la  hora  elegante. 

La  tarde  es  fría  y es  airosa.  Hay  luz  escasa,  luz  mortesina;  los 
árboles  se  destacan,  pardeantes  y escuetos,  en  un  tiempo  invernal ; 
el  sol  envía  rayos  tímidos,  á los  estanques  tersos,  á los  arroyos 
tembladores.  En  el  alto  azul,  la  luna  llena  inicia  su  redondez  blan- 
quinosa. Es  una  de  esas  tardes  de  dulce  poesía  invernal  que  inspi- 
raron á los  poetas  de  todos  los  tiempos,  y que  novelistas  de  todos  los 
tiempos  también,  han  puesto  como  marco  á muy  sentimentales  y vo 
luptuosas  escenas. 

Razón  tenía  aquel  que  hacía  notar  que  los  preceptistas  literatos 
han  incurrido  en  involuntario  olvido  al  no  dividir  la  poesía  lírica  en 
virtud  del  cambio  de  estaciones.  Así  habrían  relacionado  íntima- 
mente la  producción  literaria  con  las  evoluciones  siderales  y le  ha- 
brían dado  un  cierto  aspecto  de  seriedad.  Los  poetas  se  someterían 
á esta  clasificación  en  poetas  invernales,  primaverales,  estivales  y 
otoñales,  y aunque  nada  se  ganase  con  ello, 
nada  se  perdería  tampoco.  Por  lo  menos  se- 
ría una  justificación  de  la  existencia  de  los 
buenos  señores  que  se  afanan  en  la  construc- 
ción minuciosa  de  unos  libros  llamados  Retó- 
ricas y Poéticas,  cuyos  desvelos  tienen  por 
base  la  mediocritud  de  todos  los  poetas  aca- 
démicos. 

Estos  entomólogos  literarios  viven  de  la 
clasificable  insignificancia,  como  viven  los 
leguleyos  sobre  las  faltas  gramaticales  de 
Códigos  y decretos.  Estas  reflexiones  eran 
leídas,  y consideradas  también,  en  la  glorieta 
central  de  la  Alameda,  á la  vera  que  allí  se 
ofrece  las  tardes  de  los  días  festivos. 

Aquel  lugar,  en  esas  ocasiones,  trae  evo- 
caciones de  lecturas  de  Anatole  France,  el 
más  amable  y sonriente  de  la  Europa  de  hoy. 

Igual  que  en  las  páginas  de  Le  libre  de  mon 
nmí,  juegan  allí  los  niños,  sonrosados,  rien- 
tes.  Colorea  al  fondo  el  Pabellón  Morisco;  las 
plantas,  recortadas,  forman  geométricas  figu- 
ras, sometidas  al  artificioso  imperativo  del 
jardinero.  Altos  cipreses,  negros,  dan  al  apa- 
cible lugar  el  carácter  de  un  alegre  cemente- 
rio. Corren  los  niños  con  sus  trajecitos  cor- 
tos, de  colores  vividos,  algunos,  más  reposa- 
dos y serenos,  se  aplican  á construir  mon- 
toncitos  de  arena.  En  una  de  las  bancas, 
una  institutriz  americana,  una  de  esas  insti- 
tutrices rubicundas,  altas,  rojas,  de  dura 
mirada  azul,  al  través  de  unos  lentes,  lee  en 
algún  volúmen  de  la  Colection  de  British  Au- 
thors,  y el  libro  de  británica  ironía  sentimen- 
tal hace  sonreír  y suspirar  á intervalos  á la 
escuálida  lectora.  Charlan,  algunas  esquivas 

y orgullosas,  nodrizas  y niñeras.  Y,  de  cuando  en  cuando,  algunos 
artistas  y literatos,  unos  que  empiezan,  ilusionados;  y otros  que 
declinan  congrande.s  íntimas  decepciones,  atraviesan  aquel  cuadro 
y siguen  su  camino,  perdiéndose  por  las  callecillas  del  parque;  los 
unos  evocando  mejores  tiempos,  los  otros  acariciando  ilusiones  co- 
lor de  rosa. 


Sr.  D.  Enrique  C.  Creel, 

Nuevo  Embajador  de^México.en  Estados  Unidos. 


tendremos  como  para  mirar  de  más  cerca,  como  para  adivinar  el 
alma  que  arde  y brilla  bajo  aquella  seda  y aquella  gasa. 

Siempre  han  sido  las  mujeres  unas  verdaderas  esfinges,  sobre 
todo  á la  primera  ojeada.  No  hay  guerreros  más  valientes  que  esos 
séres  llamados  débiles,  á quienes  la  ley  nos  manda  proteger,  cuando 
esa  ley  debería  resguardarnos  de  ellas;  ¿pero  qué  vamos  hacer? 
este  mundo  no  está  en  regla.  Decíamos,  pues,  que  á la  primera 
ojeada  son  un  enigma  las  mujeres ; las  mira  uno  de  frente,  á dos 
pasos,  y no  se  alteran;  la  doncella  más  inexperta  permanece  inmó- 
vil ante  nuestras  miradas. 

Y es  que  hay  en  lo  íntimo  de  toda  mujer  no  sé  qué  secreto  y 
doble  instinto  de  crueldad  y sumisión.  Desean  á la  vez  hacer  sufrir 
y ser  dominadas;  resistir  y ser  vencidas.  Obstinación.  He  aquí  un 
defecto  bastante  generalizado  en  ella. 

Sesudos  varones  hablan  de  educar  á la  mujer.  ¡Qué  inexpe- 
riencia! 

La  mujer  no  admite  maestros;  está  muy 
orgullosa  de  su  intuición,  y la  pone  muy  por 
encima  de  todas  las  sabidurías. 

Pensar,  para  ella,  es  un  martirio  intole- 
rable. Sentir,  en  cambio,  es  su  mayor  volup- 
tuosidad. Para  su  cerebro,  las  ideas  son  mar- 
tillazos y las  sensaciones  son  caricias.  Hasta 
en  las  sensaciones  dolorosas  halla  embria- 
guez. 

Se  dicen  de  las  mujeres  qué  se  yo  cuán- 
tos despropósitos:  que  están  locas,  que  es- 
tán tontas,  que  son  esta  cosa,  ó la  otra,  ó la 
de  más  allá;  que,  en  fin,  no  saben  ellas  mis- 
mas lo  que  quieren. 

Bien  sabe  cada  una  lo  que  quiere.  Loque 
ocurre  es,  que  no  lo  encuentra,  ó,  si  lo  en- 
cuentra, no  se  lo  dan.  Así  viven  en  perpetua 
rebeldía. 

El  desfile  continúa : una  soltera  fea  quie- 
re decirnos  con  su  seriedad,  que  lo  único  in- 
teresante en  la  mujer  es  el  talento.  Una  her- 
mosa aturdida  ha  querido  decirnos  con  una 
risa,  que  la  vida  no  puede  ser  más  alegre. 
Una  niña  defectuosaha  querido  decirnos  con 
una  mueca,  que  la  vida  es  muy  triste.  Para 
las  tres  nuestro  asentimiento  y nuestra  pie- 
dad. » 

Armonías  de  pájaros  y melancolías  de 
crepúsculo  ponen  fin  á la  tarde. 

Y en  el  augusto  silencio,  en  la  suave  paz 
de  los  caminos  plateados  de  luna,  queda,  en- 
tre efluvios  de  violetas,  como  un  vago  y vo- 
luptuoso aliento  de  opoponax  y jyeau  d’Es- 
pagne,  que  evoca  blancuras  de  nieve,  tersuras 
de  joven  carne  femenina. 

La  frivolidad  moderna  ha  pasado,  gra- 
ciosa y ríente,  por  el  paisaje,  como  esa  dulce  brisa  que  en  primave- 
ra estremece  los  árboles  sólo  un  momento. 


Luce  aún  el  sol  cuando  llegamos  al  bosque  de  Chapultepec,  al 
paseo  de  coches,  y resplandece  en  las  charoladas  cajas  y arranca 
destellos  fúlgidos  de  arreos  y tocados. 

Destácanse  triunfadores  los  restros  sonrosados  ó pálidos  de 
bellezas  femenina'!.  Los  vestidos  son  claros  y hay  caras  sutiles  y 
blancas,  pieles  suaves;  los  grandes  sombreros  se  estremecen  al 
traqueteo  del  coche.  Brillan  el  pelaje  de  los  caballos  y los  botones 
dorados  de  los  cocheros.  Los  foetes  trazan  en  el  aire  dibujos  rápi- 
dos, ó permanecen  quietos  y amenazantes,  con  la  apariencia  de  in- 
movilizados surtidores.  Sabemos  casi  todos  los  nombres  de  estas 
.señoras  elegantes;  ¿y  qué  importaría  que  no  los  supiéramos?  Ellas 
cumplen  con  desagradables  deberes  sobre  la  tierra:,  el  de  ser  her- 
mosas y el  de  exaltar  la  fantasía  de  los  poetas. 

Uomionza  el  desfile  de  los  carruajes  que  regresan  á la  ciudad, 
y si  les  pasamos  revista,  nos  sentimos  inclinados  á fijarnos  espe- 
cialmente en  una  parte  de  aquel  todo.  Será  quizá  en  un  rostro  fino, 
ardiente,  (¡ue  se  destaca  por  sí  solo  como  en  un  cuadro  ó en  una 
rictoria  en  que  pasea  una  mu  jer  bella  á quien  van  casi  todas  las 
miradas;  las  de  las  señoras,  un  poco  ambiguas,  recelosas;  las  de 
los  hombres,  vivas,  apasionadas. 

Insensiblemente  nos  senS  iremos  atraídos,  fascinados,  y nos  de- 


Nombramiento  de  Nuevo  Embajador. 

El  primer  puesto  de  la  Diplomacia  Mexicana,  el  delicadísimo  y 
muy  importante  de  Embajador  de  México  en  los  Estados  Unidos  de 
América,  vacante  desde  la  renuncia  del  Sr.  Casasús,  ha  sido  al  fin 
cubierto  con  el  nombramiento  hecho  por  el  señor  Presidente  de  la 
República,  en  favor  del  Sr.  D.  Enrique  C.  Creel,  hombre  de  gran- 
des dotes  que  con  acierto  desempeñaba  á últimas  fechas  el  cargo 
de  Gobernador  del  Estado  de  Chihuahua,  de  donde  es  nativo. 

Creel  es  un  hombre  de  inteligencia  y muchos  méritos,  algunos 
no  desconocidos  para  los  lectores  de  nuestros  periódicos,  y es,  ade- 
más, aunque  nuevo,  una  figura  notable  en  nuestro  escenario  políti- 
co. El  nuevo  Embajador  de  México  vino  á la  política, — como  decía 
ayer  un  compañero — con  corazón  é intenciones  sanas,  sin  inspirar 
desconfianza  ni  recelos,  pues  desde  luego  se  vió  en  él  á un  hombre 
bien  intencionado,  recto,  íntegro,  honrado  y deseoso  de  todo  aque- 
llo que  pudiera  impulsar  el  progreso  de  la  patria  y promover  cuan- 
to significara  fomento  y desarrollo  de  la  riqueza  pública. 

Hoy,  en  el  delicado  cargo  que  desempeñará  cerca  del  Gobierno 
de  la  vecina  República,  en  ese  puesto  que  han  tenido  hombres  co- 
mo D.  Matías  Romero,  n).  Manuel  Aspíroz  y D.  Joaquín  D.  Casa- 
sús, Creel  sabrá  continuar,  así  lo  creemos,  en  la  conquista  de  la 
recompensa  á que  siempre  ha  aspirado  y que  es,  como  decía  ayer 
El  Tiempo,  la  mayor  á que  puede  aspirar  un  hombre  público:  la 
gratitud  nacional. 

Agustín  Agüeros. 


i 


El  limo.  Sr.  Dr. 


DON  JOSE  HOMOBONO  ANAYA 


Rediga  El  tiempo  ilustrado  el  lugar  de  honor  de  esta 
[|  ediciAn,  como  homenaje  á su  memoria,  al  llmo.  y Rvmo. 


Sr.  Dr.  D.  José  Homobono  Anaya,  dignísimo  Obispo  de 

Chilapa,  que  el  lunes  10  del  corriente  rindió  su  última  jor- 
nada. 

Jl)  El  Sr.  Anaya  murió  casi  repentinamente.  Había  cele- 

brado el  santo  sacrificio  de  la  misa,  en  su 
oratorio  particular,  cuando  empezó  á sen- 
tirse enfermo,  y fué  agravándose,  hasla 
expirar  momentos  después,  rodeado  de  sus 
familiares  y de  algunos  señores  canónigos 
que  acudieron  presurosos  á la  mansión 
episcopal,  al  tener  noticia  de  la  enferme- 
dad del  señor  Obispo. 

La  noticia  produjo  honda  impresión  en 
toda  la  ciudad,  pues  el  finado  era  muy 
querido  del  pueblo,  á quien  le  hacía  cons- 
tantemente toda  clase  de  beneficios.  Eli 
comercio  de  la  ciudad,  en  su  mayoría,  ce- 
rró sus  puertas  en  señal  de  luto,  y las  es- 
cenas que  se  produjeron  en  la  población 
al  saberse  la  noticia  de  la  muerte  del  vir- 
tuoso Prelado,  fueron  desgarradoras  y de- 
mostraron el  inmenso  cariño  que  el  pueblo 
sentía  hácia  su  pastor. 

El  limo.  Sr.  .\naya  nació  en  Guerrero, 

Jalisco,  el  23  de  Noviembre  de  is3ti;  iba, 
pues,  á cumplir  setenta  años. 

Fueron  sus  padres  Don  Simón  Anaya 
y Doña  Gerónima  Gutiérrez,  que  se  esme- 
raron en  dar  á su  hijo  una  cristiana  y só- 
lida educación. 

Hizo  sus  estudios  en  el  Seminario  de 
Guadalajara  y obtuvo  siempre  brillantes 
calificaciones ; el  5 de  Marzo  de  1860,  fué 
ordenado  sacerdote,  y á los  dos  días  cantó 
su  primera  misa  en  la  capilla  del  mismo 
Seminario,  siendo  sus  padrinos  el  señor 
canónigo  Don  Agustín  de  laliRosa,  que  nm^ 
vive  aún,  y los  señores  licenciaJos  Don  Carlos  ríivas  y Don  Fran- 
cisco Sotero.  í’l 

En  1873  recibió  de  la  Academia  Pontificia  la  borla  de  doctor  en 
Teología. 

Desempeñó  con  celo  admirable  los  curatos  de  Tlajomulco,  Ayo 
el  Chico,  Teocuitatlán,  Zacoalco,  Mascota  y Zapotlán  el  Grande, 
donde  se  hallaba  cuando  fué  llamado  al  coro  de  la  Catedral  de  Gua- 
dalajara, 


translación,  al  Saltillo,  del  limo.  Sr.  Dr.  Fray  José  María  de  Jesús 
Portugal,  hoy  Obispo  de  Aguascalientes. 

En  1902  fué  como  Presidente  de  la  tercera  peregrinación  nacio- 
nal á Roma,  y primera  á Tierra  Santa;  poco  después  fué  translada- 
do  á la  diócesis  de  Chilapa,  la  que  recorrió  varias  veces  en  sus  di- 
versas visitas,  sin  que  le  importasen  las  fatigas  que  en  viajes  de 
esa  naturaleza  sufría.  Ni  el  clima  abrasador  y en  muchos  sitios 
mortífero,  ni  las  mil  penalidades  de  jornadas  en  que  durante  mu- 
chas leguas  no  se  encuentra  un  sér  humano,  ni  agua  potable,  ni 
alimentos,  ni  lugar  donde  guarecerse;  ni  las  torturas  de  enfermeda- 
des exacerbadas  bajo  tan  duras  circunstancias,  fueron  capaces  de 
contener  su  celo  pastoral,  que  lo  llevó  hasta  las  más  apartadas  y 
peligrosas  regiones  de  la  Costa  Grande, ^_con  admiración  de  las  mis- 
mas personas  acostumbradas  á ella.  

Asistió  al  Congreso  Católico  deJMorelia  eñ  1904  y últimamente 


Las  fiestas  derdíaH2[en'_^Guadalupe^Hidalgo. — Aspecto  del  atrio  de  la  Basílica. ípi 

al  de  Guadalajara,  donde  presidió  una  de  las  comisiones  más  impor- 
tantes. Apenas  acababa  de  regresar  á su  diócesis  cuando  lo  sor- 
prendió la  muerte,  que  esperó  con  la  tranquilidad  del  justo  que 
deja  este  mundo  para  recibir  en  la  eternidad  el  premio  de  sus  vir- 
tudes. 


£aj  fiestas  de  Gnadaluiie 


Este,  como  todos  los  años,  el  día  12  de 
Diciembre,  fiesta  de  la  Santísima  Virgen 
de  Guadalupe,  sevió  concurridísima  la  Vi- 
lla de  Guadalupe  Hidalgo,  donde  se  en- 
cuentra la  Basílica  dedicada  á la  adorable 
Patrona  de  los  mexicanos. 


Nuestras  diversas  clases  sociales  acu- 
dieron á rendir  homenaje  á la  Virgen  del 
Tepeyac,  pues  en  esa  fecha  todos  los  cora- 
zones mexicanos  se  inflaman  y recuerdan, 
conmovidos,  la  tradición  mexicana,  aspi- 
rando, con  suave  unción, ^el  perfume  con 
que  á travésMe  las  edades  ha  llegado  has- 
ta^ nosotros. 

Nuestras  ilustraciones  dan  idea  de  las 
fiestas  profanas,  ó sean  verbenas,  que  el 
último  día  de  la  Virgen  de  Guadalupe  se 
verificaron  fuera  de  su  templo. 

Los  puestos  de  vendimias  aumentaron 
considerablemente  con  relación  á los  otros 


Las  fiestas  del  día  12  en  Guadalupe  Hidalgo.— Aspecto  de  la  plaza  “Hidalgo. 

En^l888¡obtuvo  la  Canongía  penitenciaria,  que  ganó''porfOposi- 
ción,  y^en  1892  fué  nombrado  Rector  del  Seminario  de  Guadalajara, 
célebre  por  el  grande  número  de  hombres  prominentes^que  en  él  se 
han  formado. 

En  Noviembre  de  1898  fué  preconizado  por  Su  Santidad  León 
XIII,  Obispo  de  Sinaloa,  Sede  que  había  quedado  vacante  por  la 


años. 

El  servicio  de  policía  que  se  orga- 
nizó, dió  muy  buenos  resultados,  pues  no 
se  registraron  escándalos  de  ninguna  es- 
pecie. 

La  empresa  de  Tranvías  dispuso  un 
servicio  extraordinario  de  trenes,  y aun- 
que’se*dijo  que’en  esteTdía  los  conductores  y motoristas  se  decla- 
rarían^en  huelga,  no  se'^  registró  ningún  desorden,  á no  ser  los  que 
producía  la  insuficiencia  de  los  trenes.  La  calzada  se  vió  muy  con- 
currida por  innumerables  peatones  jr  no  pocos  carruajes.  Se  calcula 
en  diez  mil  personas  el  número  de  forasteros  que  visitaron  nuestra 
Metrópoli,  con  motivo  de  esta  fiesta. 


— 7.32  — 


iRAN  las  once  de  la  noche.  Luciano  salió  del  Casino  fas- 
tidiado; las  eternas  murmuraciones  de  la  tertulia  le  cau- 
saban hastío.  A buen  paso  se  dirigió  á su  casa,  cuando 
al  atravesar  una  calleja  detuvo  su  marcha  un  corro  de 
gente  que  se  agrupaba  delante  de  un  portal. ' 

¿Qué  ocurría? 

La  curiosidad  hizo  que  se  acercara  al  corro,  y entonces  vió  una 
anciana  de  aspecto  miserable,  tendida  á lo  largo  de  la  acera. 

E r a una  mendiga 
callejera.  Todos  la  co- 
nocían. Los  vecinos  de 
la  calle  la  habían  visto 
el  día  anterior  caer  des- 
fallecida y sin  conoci- 
miento, en  el  hueco  de 
una  p u e r t a;  algunos 
transeúntes  que  se  ha- 
bían acercado,  dijeron 
al  verla: 

— Es  una  vieja  (jue 
explota  al  público  «ün- 
giendo»  desfallecimien- 
to  

Pero  ¡diantre! 

¡no  era  Ungido!  Era  ver- 
dad; ¡aquella  infeliz  ha- 
bía muerto  de  hambre! 

¿De  hambre?  Esta 
palabra  se  clavó  en  el 
corazón  de  Luciairo  co- 
mo una  espina. 

Se  inclinó  un  poco 
para  contemplar  mejor 
el  cadáver,  y á la  luz 
del  farol  m á s cercano 
vió  un  esqueleto  cubier- 
to de  andrajos,  un  ros- 
tro lívido  y demacrado, 
unas  pupilas  vidriosas 
y una  boca  contraída  i ^ 

por  el  dolor Sí,  no  cabía  duda;  en  la  espantosa  expresión 

de  aquel  rostro  estaba  retratada  la  supi'ema  angustia  de  la  miseria 
y el  desamparo toda  una  odisea  de  infortunios  y desventuras. 

1.a  gente  del  corro  bacía  comentarios  del  suceso  y se  escucha- 
ban horribles  detalles  de  la  vida  de  aquella  desgraciada una 

vida  de  Calvario  escondida  en  una  buhardilla. 

Luciano  se  ai^artó  del  grupo  y se  alejó 
meditando  sobre  lo  que  balna  visto. 

¡Muerta  de  hambre! 

¿Pero  esto  era  posil)le‘.^  ¿Pero  los  pobres 
se  mueren  de  hambre'  en  nuestra  sociedad? 

Entregado  á cómoda  y regalada  vida  de 
sibarita,  rodeado  de  lujo  y de  siqjerfluidades, 
no  bahía  ¡easado  nunca  por  su  mente  que  hu- 
biera (piien  se  muriera  de  hambre;  le  ])arecía 
cosa  de  novelas. 

¡ Muerta  de  hambre! 

dirigió,  sin  darse  cuenta,  la  vista  en  tor- 
no suyo  y vió  soberbios  ])alacios Llegó  á 

su  casa ¡un  palacio  también! 

Por  primera  vez  en  su  vida  le  chocó  el 
lujo  de  su  morada;  le  irritó  la  afectada  rigidez 
del  ¡Kirtero,  la  mullida  alfombra  (jue  a|)agaba 
el  ruido  de  sus  pasos  y hasta  el  servilismo  del 
criado  (pie  le  ayudaba  á (juitarse  el  gabán. 

Entró  en  .su  cuarto  de  mal  humor. 

, Estaba  irritado  contra  .sí  mismo! 

'(■  despm's  de  todo,  ¿(pié  tenía  (d  (pie  ver 
con  aípK'lla  vieja  que  acababa  de  morir? 

(.Que  había  muerto?  Bueno,  ¿y  qué?  ¿I.o 
bahía  (1  i.odido  remediar  acaso?  ¿No  cumjdía 
con  .m  deb'  r?  f,.\o  daba  algunas  limosnas? 

■í  procni-a!)a  defenderse  de  una  e.sjrecie  de 
sombra  (pie  bivadía  su  conciencia,  de  un  jien- 
samiento  amenazador  y tenaz  (pie  le  acusaba. 

(pliso  di.strai'i'.'.e  y dirigió  la  vista  á los  objetos  que  había  so- 
bre la  mesa.  \ ió  un  estuche  nuevo;  lo  abrió  maquinalmente  y un 
retlejo  de  luz  hirió  sus  ojos.  Era  un  magnífico  aderezo  de  brillan- 
tes que  había  comprado  para  un  regalo,  el  día  anterior. 

¡(^ué  imjiresión  '.e  produjo  a(juel  pcapieño  objeto! 

Hay  momento:  en  (pie  las  cosas  hablan;  y en  aquellos  instan- 
tes jiarecía  (pie  aipiella  alhaja  le  acusaba  i on  cruel  ironía. 

— Con  lo  (pie  valgo,  jmrece  ipie  le  deeía.  no  hiiliiera  muerto  la 
anciana.  La  persona  á (piien  téi  dedicas  este  regalo,  no  te  lo  agra- 


La’fiesta  escolar  del  domingo  en  Chapultepec. — Niños  representando 
los  Estados  de  la  Repiíblica. 


La  fiesta  escolar  del  domingo  en  Cha- 
pultepec.— El  simulacro  en 
Anzures. 


decerá,  ¡tiene  alhajas!  La  anciana,  la  pobrecita  anciana,  sí  que  te 

lo  hubiera  agradecido ¡Cuántos  (iolores  la  hubieras  evitado! 

¡Cuántas  lágrimas! 

Tuvo  que  apartar  la  mirada  del  estuche,  porque  le  hacía  daño. 
Se  refugió  en  el  lecho  y se  cubrió  la  cabeza  como  el  que  quie- 
re esconderse,  como  el  que  ha  cometido  un  delito Quería  huir 

de  él  mismo 

Y empezó  á soñar. 

Soñó  que  salía  de  una  iglesia  y se  le  acercaba  un  ángel. 

— Traigo,  le  dijo,  un  encargo  del  Cielo  y quiero  confiarlo  á 

tí  Vengo  á repar- 

tir entre  los  pobres  de 
este  pueblo,  los  bienes 
que  les  corresponden; 
pero  temo  que  los  po- 
bres no  usen  bien  de 
la  riqueza;  temo  (j  u e 
la  mayor  parte  de  ellos 
la  derrochen  y queden 
otra  vez  en  el  estado 
en  que  hoy  se  encuen- 
tran. IMe  ha  parecido 
mejor,  buscar  una  per- 
sona idónea  y que  ella 
administre  estos  bie- 
nes; que  dé  á cada  uno 
lo  que  vaya  necesitan- 
do, y así  no  tendrán 
nada  de  sobra,  ni  les 
faltará  nada  tampoco. 

Esta  persona  eres 
tú;  podrás  disfrutai  de 
los  usufructos  del  ca- 
pital; pero  teniendo 
siempre  presente  i]ue 
no  es  tuyo,  que  no  eres 
sino  un  mero  adminis- 
trador. 

Cambió  la  decora- 
ción, como  sucede  en 
los  sueños.  Luciano  se 
vió  rico,  inmensamen- 
te rico,  y vivía  con  todo  el  esplendor  y munificencia  de  un  poten- 
tado. Se  vió  rodeado  de  una  corte  de  jiersonajes  extraños  y fanáti- 
cos, con  figuras  simbólicas,  representando  cada  uno  alguna  pasión 
ó algún  vicio. 

Todos  le  hablaban  y le  servían  como  á un  soberano.  Todos 
pugnaban  por  proporcionarle  variados  y ex- 
quisitos placeres. 

¡Qué  divertido  era  aquello!  ¡Cuántos  ha- 
lagos! ¡Cuántos  placeres!  ¿Y  todo  á cambio 
de  qué? 

Pues  de  una  cosa  bien  insignificante. 

Los  «cortesanos))  se  contentaban  con  co- 
locar unas  bellísimas  cadenitas  alrededor  de 

su  corazón el  juego  no  podía  ser  más 

inocente ¡vengan  cadenas,  vengan  cade- 
nas!  ¡y  vengan  placeres! 

Sólo  algunas  veces  se  oían  gritos  y cla- 
mores en  la  puerta  del  palacio eran 

voces  de  gente  que  pedía  algo. 

El  quería  darles  lo  que  pedían,  pero  las 
cadenitas  lo  estorban;  y entre  tanto,  la  turba 
de  «cortesanos))  le  arrastraban  sin  que  tuviera 
ya  fuerzas  para  impedirlo. 

Entonces  volvió  á aparecer  el  ángel. 
Luciano  se  acordó  de  sus  deberes,  y ca3'ó 
temblando  á los  pies  del  ángel. 

— ¿Y  la  misión  que  te  confié?  ¿Qué  has 
hecho  de  los  bienes  de  los  pobres? 

— ¡Perdón!  balbuceó  con  angustia  Lu- 
ciano. 

— Los  pobres  sufren  por  tu  causa. 

— ¿Y  no  es  posible  remediarlo? 

— No  puedes,  ya  eres  esclavo. 

—¡Dios  mío!  ¿qué  va  á ser  de  mí? 

- Sólo  te  resta  una  cosa:  expiar  tus  cul- 
pas y recoger  en  tu  conciencia  las  penas  que  mereces.  ¿Estás  dis- 
¡niesto  á ello? 

— ¡Ah,  sí,  sí! 

—Pues  toma  esti  cruz  y sígueme. 

Al  tomar  la  cruz  sobre  sus  hombros,  se  rompieron  las  cadenas 
(jue  ataban  su  corazón. 

Y empezaron  á andar  juntos  por  el  camino  de  la  vida. 

Lo  primero  que  vieron,  á la  izquierda  del  camino,  fué  una  fa- 
milia que  había  perdido  al  padre  y había  quedado  reducida  á 
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mayor  aiiseria.  Los  niños  lloraban  de  frío  y de  hambre,  y la  po- 
bre mujer  había  salido  desesperada  á buscar  pan y no  lo  ha- 

bía encontrado. 

— Recoge,  dijo  el  ángel,  la  mitad  de  esas  lágrimas,  y ponías 
sobre  tu  cruz.  Es  la  parte  que  te  corresponde. 

La  cruz  comenzó  á pesar  sobre  Luciano.  Llegaron  después  á 
un  presidio. 

— Coge  las  cadenas  de  esos  que  te  señalo 

— ¿Pero  también  tengo  yo  la  culpa  de  que  esos  sufran?  se  atre- 
vió á objetar  tímidamente. 

—Esos  hombres  eran  los  que  te  correspondía  educar;  si  hubie- 
ras atendido  á tu  deber,  ahora  serían  honrados  padres  de  familia; 
pero  les  faltó  la  educación  y el  pan,  se  criaron  en  la  miseria  y en 
el  vicio,  se  hicieron  ladrones  y hoy  sufren  aquí  por  tu  abandono. 
Coge,  pues,  esas  cadenas,  que  á tí  te  pertenecen. 

El  peso  de  la  cruz  empezó  á ser  insoportable. 

Después  vió  una  ancianita  que  agonizaba  en  el  hueco  de  una 
puerta.  ¡Era  la  misma  que  había  visto  muerta  aquella  noche! 

— |Por  tu  culpa,  por  tu  culpa! 

No  pudo  más  y cayó  con  la  cruz  á cuestas. 

Miró  adelante  y vió  todavía  un  largo  camino  sembrado  de  es- 
pinas y de  lágrimas. 

— ¡No  puedo  seguir!  exclamó  con  desaliento;  me  faltan  las  fuer- 
zas  

Entonces  divisó  allá  arriba,  al  final  del  camino,  una  puerta 
que  se  cerraba 

Sobre  ella  se  leían 
estas  palabras  del  Evan- 
gelio ; 

«¡Ay  de  vosotros 
los  ricos!  porque  ya  te- 
néis vuestro  consuelo 
en  este  mundo.)» 

«¡Ay  d e vosotros 
los  que  andáis  hartos, 
porque  sufriréis  h a m- 
bre!  ¡Ay  de  vosotros 
los  que  os  reís,  porque 
os  lamentaréis  y llora- 
réis!» 

Sintió  una  angus- 
tia infinita,  la  horrible 
angustia  del  que  lo  ve 

todo  perdido ¡y 

para  siempre!  Quiso  ha- 
cer un  esfuerzo  supremo 
para  levantarse  y se- 
guir, pero  no  pudo  y 
cayó  otra  vez  en  tierra. 

Abrió  los  ojos  so- 
bresaltado. Su  corazón 
palpitaba  violentamente 
como  si  acabara  de  pa- 
sar un  inmenso  peligro. 

¿Había  sido  un  sueño  ó un  aviso? 

Se  sentó  en  el  lecho  y se  pasó  la  mano  por  la  frente  como  du- 

danilo  aún Amanecía.  Un  tibio  rayo  de  luz  penetraba  por 

la  ventana. 

Dirigió  la  mirada  en  torno  suyo  para  cerciorarse  de  que  esta- 
ba en  su  cuarto Lo  primero  que  hirió  su  vista  fueron  los 

brillantes  de  la  alhaja  que  había  dejado  sobre  la  mesa. 

En  todas  partes  se  hacían  comentarios  más  ó menos  apasiona- 
dos acerca  del  suceso. 

El  caso  no  era  para  menos.  Luciano  de  Cepeda,  uno  de  los 
jóvenes  más  distinguidos  de  la  capital,  la  última  rama  de  una  fa- 
milia ilustre ¡qué  locura!  había  dado  un  adiós  al  mundo,  de- 

jando su  palacio  convertido  en  hospital,  sus  inmensas  riquezas  re- 
partidas entre  los  pobres,  y él  había  consagrado  su  vida  al  servicio 
de  ellos.  ¿Quién  le  había  de  tal  modo  «fanatizado»? 

Después  de  lo  ocurrido,  impresionado  aún  por  las  escenas  del 
sueño,  la  presencia  de  aquellos  brillantes  le  causó  una  sensación 
indescriptible. 

Parecía  que  aquel  foco  de  luz  le  «miraba»  desde  el  fondo  del 
estuche,  como  la  pupila  de  un  ojo  siniestro  y acusador. 

¿Soñaba  aún? 


La  noticia  produjo  una  verdadera  conmoción.  En  los  salones^ 
círculos  y tertulias  de  la  alta  sociedad  no  se  hablaba  de  otra  cosa. 

¿Cuál  era  la  causa  de  aquel  cambio  repentino? 

Nadie  lo  sabía.  Sólo  un  dato  podía  arrojar  alguna  luz  sobre 
el  asunto. 

Luciano  que  se  había  desprendido  de  to^o,  que  todo  lo  había 

repartido  entre  los  necesitados únicamente  una  cosa  se  había 

reservado,  una  pequeña  alhaja un  aderezo  de  brillantes. 


En  aquel  tiempo  existía  en  la  elevada  margen  del  Volga  un 
castillo  encantador,  reluciente  de  oro  y de  piedras  preciosas. 

Las  puertas  eran  de  plata  maciza  y los  salones,  embalsamados 
con  los  perfumes  de  Arabia,  estaban  decorados  con  ricos  tejidos  de 
Oriente,  sederías  de  la  China,  terciopelos  bordados  y paños  carga- 
dos de  perlas. 

Allí  vivía  rodeada  de  sus  parientes  y de  sus  esclavos  la  Czari- 
na de  la  Horda  de  Oro,  la  hija  del  Khan  de  Corassan,  hermosa  de 
cuerpo  y de  buen  corazón,  que  se  distinguía  entre  sus  compaiieras 
como  una  rosa  enmedio  de  sus  hojas. 

Nunca  se  ha  visto  en  la  tierra  hermosura  parecida;  nunca  se 
verá  otra  igual,  y por  esto  los  moradores  la  denominaron  Estrella 
de  Corassan. 

Su  esposo,  el  terrible  Czar  de  la  Horda  de  Oro,  venía  con  fre- 
cuencia á este  castillo,  del  que  sólo  los  asuntos  de  Estado  lo  tenían 
alejado.  Por  más  que  habían  suplicado  á la  liosa  de  Corassan  que  se 
transladase  á la  capital,  ella  no  quería  cambiar  su  mansión  apacible 
por  los  palacios  suntuosos  y la  alegría  de  la  población. 

Las  mujeres  del  Khan,  tpie  vivían  en  Saral,  nunca  habían 
visto  á la  Estrella  de  Corassan;  pero  habían  oído  elogiar  muchas  ve- 
ces su  hermosura,  lo  que  les  carnsaba  un  despecho  cruel. 

Por  eso  resolvieron  perderla. 

— Khan  de  la  Horda  de  Oro,  dijeron  al  Czar,  ¿por  qué  la  Cza- 
rina de  tu  corazón  no  quiere  venir  á la  capital?  Es  porque  abajo  tie- 
ne una  vida  muy  alegre. 
Será  preciso  sorprender- 
la, caer  en  su  mansión, 
descorrer  1 a s cortinas; 
de  seguro  pondrás  lama- 
no  sobre  un  galán. 

El  Czar,  poseído  de 
cólera,  hizo  callar  estas 
lenguas  envidiosas. 

Mucho  tiempo  des- 
pués, los  del  Consejo  di- 
jeron al  Czar: 

— Khan  de  la  Hor- 
da de  Oro,  la  Estrella  de 
Corassan  te  subyuga  y 
te  distrae  délos  negocios 
de  Estado.  ¿No  sabes,  sol 
de  la  tierra,  sombra  de 
Alah,  que  apenas  has  de- 
jado su  castillo  cita  á sus 
f/iaours  y se  divierte  á 
tus  expensas? 

El  Czar,  rugiendo 
de  cólera,  dió  la  orden 
de  cortar  la  cabeza  á to- 
dos los  de  su  Consejo. 

Algún  tiempo  des- 
pués la  madre  del  Khan 
le  dijo: 

— Khan  de  la  Horda 
de  Oro,  has  castigado  injustamente  á los  de  tu  Consejo.  Yo  sé  que 
la  Estrella  de  Corassan  invita  á sus  perros  de  giaours  vestidos  de 
brocado.  Encienden  fuegos  y cantan,  y la  Czarina  besa  sus 
manos. 

El  Khan  permaneció  mudo.  Estaba  furioso,  pero  no  podía 
desencadenar  su  rabia  contra  su  madre.  Esta  agregó: 

— Al  día  siguiente  de  la  djouma.,  mucho  antes  de  la  noche,  la 

Estrella  de  Corassan  recibirá á su  amante.  Encenderán  fuegos, 

cantarán,  se  divertirán  á expensas  de  mi  pobre  hijo,  el  terror  de 
los  incrédulos,  la  esperanza  de  los  siervos  de  Alah  y de  su  santo 
Profeta. 

El  Czar  permaneció  mudo. 

A la  caída  del  día  se  ensillan  los  caballos  y el  Czar  galopa  con 
una  escolta  en  dirección  al  castillo.  Hácia  la  media  noche,  en  la 
hora  en  que  las  estrellas  más  centellean  en  el  cielo,  llegan  á orillas 
del  Volga,  al  palacio  encantador.  Sus  ojos  no  se  apartan  de  la  luz 
que  se  ve  en  las  ventanas,  á sus  oídos  llegan  los  ecos  de  los 
cantos. 

El  Czar  se  aproxima  con  precaución  y mira.  La  Estrella  de  Co- 
rassan, sus  parientes,  sus  esclavos,  vestidos  con  paños  brillantes, 
todos  alegres  y arrodillados  delante  del  giaour  vestido  de  brocado, 
entonan  con  él  un  canto  de  alegría  y de  triunfo.  La  Estrella  de  Co- 
rassan se  levanta,  se  desprende  del  grupo  de  sus  compañeras,  se 
aproxima  al  giaour  y lo  besa  en  los  labios.  El  Khan,  rugiendo  de 
cólera,  trae  á su  escolta  y hace  rodear  al  palacio. 

Era  la  noche  del  Domingo  de  Pascua,  y la  Czarina  daba  al  sa- 
cerdote el  beso  de  paz  á los  cristianos.  El  castillo  fué  arrasado;  de  él 
sólo  quedó  el  recuerdo,  porque  los  habitantes  dieron  el  nombre  de 
Tsaritsyn  á la  villa  que  se  ha  levantado  sobre  sus  ruinas. 

R.  PEICHERSAL. 


Luis  LEON. 


La  Fiesta  Infantil  en  Chapultepec. — Los  señores  Presidente  de  la  Re- 
pública, Secretario  de  Instrucción  Pública  y sus  acompañantes  pre- 
senciando los  cuadros  plásticos. 

TODO  LLEVA  EL  COLOR 

DEL  CRISTAL  CON  QUE  SE  MIRA 
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jUANDO  Juan  dejó  la  aldea  natal,  la  naturaleza,  en  pleni- 
! tud  de  vida,  hacía  ostentación  de  su  pompa  y esplendidez. 
Inundación  de  luz  en  el  espacio;  plétora  de  perfumes  en 
el  ambiente;  el  boscaje  poblado  de  trinos  y rumores  de 
alas;  el  arroyo  rizando  con  voluptuosidad  sus  linfas;  el  cés- 
Jfo  ped  lacio  estremeciéndose  á las  caricias  del  aura;  el  co- 
leóptero luciendo  su  bruñido  blindaje  á los  rayos  del  sol;  el  chupa- 
mirtos inquieto  agitando  su  plumaje  de  colores  en  rededor  de  los 
cálices  entreabiertos,  y la  mariposa  desplegando  sus  pétalos  de  seda, 
como  flor  alada,  en  medio  del  vegetal. 

Juan,  sintiendo  aún  sobre  sus  labios  el  calor  bendito  del  últi- 
mo beso  de  su  madre,  emprendió  su  camino  por  el  campo  mullido 
y fresco,  y al  trasponer  las  lindes  de  la  heredad  paterna,  volviéndo- 
se por  vez  postrera  hacia  aquellos  sitios  donde  gozó  de  niño  y amó 
y esperó  ya  joven,  extendió  los  brazos  como  para  bendecirlos  y les 
dijo  ¡adiós!  Iba  al  mundo,  á la  lucha,  al  bullicio;  crisálida  vigorosa 
rompía  el  capullo,  y sintiéndose  dotada  de  alas,  emprendía  el  vuelo 
hácia  lo  porvenir,  arcano  luminoso  y tentador. 

¡Génesis  halagador  de  una  vida  nueva,  llegaba  para  él! 

Había  mucha  savia  en  su  alma,  muchos  perfumes  en  su  cora- 
zón; sentía  dentro  de  sí  arrullos  divinos  y la  esperanza,  la  eterna 
mentirosa,  decía  á su  oído:  ¡ya  verás ! 

II 


¡V'einte  años  pasados  como  el  fulgor  de  un  lampo  de  Julio’ 
como  el  esplendor  de  un  meteoro  de  las  noches  otoñales! 

Y Juan  volvía,  en  plena  primavera  también,  á la  gentil  aldea. 

¡El  mismo  campo  salpicado  de  maravillas  y girasoles  dorados! 
¡El  mismo  fronda  je  espeso,  poblado  de  rumores,  de  trinos,  de  co- 
rriente y de  alas! 

¡La  misma  serranía  perfilando  en  el  horizonte  sus  crestas  azu- 
les! ¡El  mismo  cielo  empapado  de  luz ! Primero,  la  aurora 

abriendo  su  urna  de  nácar;  luego  el  sol,  áurea  fuente  celeste,  des- 
bordándose en  torrentes  de  fuego;  después,  el  crepúsculo  volcando 
sobre  montes  y oteros  su  caudal  de  rojo  vivo! 


Ejercicios  de  los  niños  en  el  estadio. 


¡Y  él  triste,  él  lloroso,  él  suspirando! 

¿Por  qué? 

—¡Ah! — dijo  al  divisar  el  apiñado  y blanco  caserío  coronado 
de  humo  y la  vega  llena  de  calma  infinita.  ¡Ah!  naturaleza,  te  dejé 
alegre  y radiosa  como  mi  espíritu;  te  encuentro  sombría  y desolada 
como  mi  corazón! 

¿Dónde  están  tus  fulgores,  dónde  tu  perfume,  dónde  tus  mur- 
mullos, tu  frescura,  tus  panoramas  espléndidos,  tus  lujuriosas  fron- 
das, tu  rubio  sol? 

Y un  pajarillo  que  coqueteaba  desde  una  rama  con  unos  lirios 
de  nieve,  cantó  así: 

— ¡Necio!  El  sol  fulgura  como  siempre:  en  el  frondaje  espeso 
hay  arrullos  de  amor,  temblorosos,  y plumajes  que  pasan  zumban- 
do de  una  á otra  rama  como  saetas  de  colores;  el  arroyo  eriza  aún 
sus  linfas,  se  encabrita  y salta  sobre  los  troncos,  mascullando  una 
canción  ó una  queja;  el  perfume  fioía  todavía  y se  eleva  como  invi- 
sible incienso  de  la  tierra  al  cielo:  la  brisa  no  ha  olvidado  sus  tré- 
molos suaves Todo  ama  y es  feliz  como  antes;  todo  está  ale- 
gre   ¡el  triste,  eres  tú ! 

III 

Ojos  cercados  de  azul  por  el  insomnio,  no  esquejéis  si  en  vues- 
tro derredor  todo  aparece  yermo  y desolado;  el  cristal  que  lleváis, 
la  tristeza,  es  gris,  opaco!  Almas  heladas  por  el  desengaño,  ¿qué  cul- 
pa tiene  la  primavera  cuando  no  ostenta  para  vosotras  radiaciones 
espléndidas,  frescura  suave  y colores  de  iris,  si  lleváis  por  donde 
quiera  vuestro  invierno? 

¡La  naturaleza  es  bella  cuando  la  juventud  la  mira  á través  de 
su  cristal  rosado;  la  naturaleza  es  triste,  aparece  muerta,  cuando  el 
tedio  la  ve  á través  de  su  cristal  opaco! 

Amado  ÑERVO. 


—En  el  Jardín  Zoológico  de  Breslau  hay  un  mono  de  los  llama- 
dos “arañas,”  que  gasta  gafas  desde  que  le  hicieron  una  operación 
en  la  vista  para  quitarle  unas  cataratas  que  padecía. 

Examináronle  los  veterinarios,  y al  comprobar  su  mal,  lo  lle- 
varon á un  hospital  oftálmico,  donde  fue  operado,  y al  cabo  de 
un  mes  se  le  pusieron  unas  gafas  construidas  expresamente  para 
él,  que  aún  las  lleva  con  la  gravedad  propia  de  los  simios. 


Las  niñas  haciendo  ejercicios  en  el  estadio. 


El  simulacro  en  Anzures. 
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LOS  ANIMALES  SE  DIVIERTEN 


IjOlS  animales,  como  los  niños,  no  saben  divertirse  solos. 
Nunca  están  tan  gozosos  como  cuando,  reunidos  varios 
de  ellos,  pueden  saltar  libremente  y hacer  como  que  se 
persiguen  y riñen  entre  sí.  Cuenta  Grischow  que  un  gri- 
fón negro  jugaba  de  tan  buena  gana  con  una  marta  do- 
mesticada, que  era  un  verdadero  placer  el  verlos.  Dábanse  caza 
mutuamente,  desplegando  toda  la  agilidad  de  que  eran  capaces. 
De  vez  en  cuando,  la  marta  montaba  sobre  el  lomo  del  perro,  co- 
mo un  mono  sobre  el  lomo  de  un  oso.  Cuando  el  perro  se  cansaba 
de  la  carga,  sabía  desembarazarse  perfectamente  de  ella  yéndose  á 
mayor  distancia  de  aquella  á que  alcanzaba  la  cuerda  a que  la  mar- 
ta estaba  sujeta.  Algunas  veces  se  enfurruñaban;  entonces,  la  mar- 
ta se  metía  en  un  pequeño  tonel,  y junto  á éste  esperaba  el  perro  á 
que  su  amiga  recobrase  el  buen  hu- 
mor, lo  cual  no  tardaba  en  aconte- 
cer. La  marta,  con  los  ojos  llenos 
de  malicia,  salía  de  su  tonel  y daba 
un  papirotazo  á su  amigo,  con  lo 
que  recomenzaba  el  juego. 

Beckman  ha  referido  hechos 
análogos  de  un  tejón.  Su  compañero 
de  juego  era  un  perro  muy  inteli- 
gente, que  en  sus  primeros  años  se 
había  habituado  al  roce  con  anima- 
les salvajes.  El  perro  y el  tejón  se 
entregaban  á verdaderos  torneos,  y 
las  gentes  acudían  de  lejos  para  pre- 
senciar tan  raro  espectáculo.  lia  lu- 
cha consistía  esencialmente  en  esto: 
después  de  haber  sacudido  varias 
veces  la  cabeza,  corría  hácia  el  pe- 
rro, y pasando  junto  á él  aparenta- 
ba que  quería  darle  una  dentellada 
de  jabalí.  El  perro,  entre  tanto,  sal- 
taba limpiamente  sobre  el  tejón, 
esperaba  una  segunda  y una  tercera 
acometida  y corría  entonces  ante  su 
adversario  por  el  jardín.  Si  el  tejón 
conseguía  asir  una  de  las  patas  pos- 
teriores del  perro,  sobrevenía  una 
gran  batalla  que,  sin  embargo,  nun- 
ca degeneraba  en  seria  lucha.  Cuan- 
do el  tejón  estimaba  que  el  juego 
había  sido  demasiado  duro,  recu- 
laba, erguíase  tembloroso,  erizaba 
el  pelaje  y se  inclinaba  á uno  y otro 
lado  como  un  pavo  hinchado.  Al- 
gunos instantes  después,  los  pelos 
recobraban  su  posición  normal,  el 
tejón  dejábase  ir  lentamente  al  sue- 
lo, sacudía  algunas  veces  la  cabeza, 
despedía  unos  cuantos  gruñidos 
conciliadores,  y (fpelillos  á la  mar:» 
el  juego  empezaba  otra  vez.  Ha  habido  asociaciones  más  extrañas. 
Un  cervatillo  amansado  trabó  amistad  con  dos  grandes  dogos. 
Cuando  quería  divertirse,  aproximábase  á los  perros,  y si  éstos  es- 
taban echados,  les  daba  una  patadita  y comenzaba  á correr.  Si  los 
canes  no  tenían  ganas  de  jugar,  tanto  los  acosaba  el  cervatillo,  que 
los  obligaba  á salir  de  su  apatía. 

¿Quién  no  se  ha  deleitado  viendo  jugar  á los  gatitos?  Es  un 
cuadro  delicioso  y encantador.  La  madre  hace  cuanto  puede  para 
desarrollar  en  su  prole  esa  afición.  Aparentemente  seria,  sitúase 
enmedio  de  sus  hijos.  Ellos  adivinan  el  significativo  de  este  len- 
guaje sin  palabras.  Sus  ojos  se  animan,  sus  orejas  se  enderezan. 
Cada  uno  ele  ellos  procura  atrapar  el  e.xtremo  de  la  cola  de  la  ma- 
dre. Uno  salta  por  delante,  otro  por  detrás;  un  tercero  intenta  tre- 
par sobre  la  espalda  materna  y hacer  una  caínítola ; el  cuarto  ha  visto 
moverse  las  orejas  de  la  madre  y fija  toda  su  atención  en  ellas;  el 
quinto  le  da  una  manotada  en  el  hocico,  y,  en  tanto,  la  vieja  gata, 
gozosa  y tranquila,  se  somete  á todas  las  exigencias  de  sus  peque- 
ñuelos. 
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En  las  estepas  rusas  los  potrillos,  sólo  por  divertirse,  galopan 
tras  los  carruajes  durante  muchas  horas. 

Todo  el  mundo  ha  visto  la  paciencia  infinita  con  que  los  pe- 
rros grandes  sufren  las  provocaciones,  las  impertinencias  y hasta 
los  mordiscos  con  que,  sólo  por  afán  de  jugar,  los  acosan  los  ca- 
chorrillos. Sólo  cuando  las  bromas  pasan  muy  á mayores  surge  un 
conminatorio  ronquido,  que  marca  los  debidos  límites  á la  alegre 
vivacidad  del  pequeñuelo. 

El  puma  es  el  animal  más  juguetón  del  mundo.  Un  inglés  que 
se  vió  obligado  á pasar  la  noche  al  raso  en  las  pampas  argentinas, 
vió  jugar  locamente  á cuatro  pumas,  exactamente  como  si  fueran 
gatitos. 

Los  monos,  los  zorros,  las  marmotas,  las  focas,  las  comadre- 
jas, juegan  también  envidiablemente. 

Casos  análogos  se  encuentran  entre  los  pájaros.  Las  cigüeñas 
mansas  gustan  de  jugar  con  los  niños. 

*'*  Como*[riltimo’ ejemplo,  diremos  lo  que,  con  relación  á una 

urraca,  ha  contado  A.  Gunzal;  «Por 
la  mañana,  á las  horas  de  recreo,  la 
urraca  visitaba  los  sitios  donde  ju- 
gaban los  niños;  pero,  sobre  todo, 
prefería  los  juegos  de  los  mozos, 
cuyos  combates  gustaba  observar. 
El  ave  demostraba  su  contento  dan- 
do brincos;  los  jóvenes  hallaban 
gran  distracción  jugando  con  ella; 
la  urraca  les  tendía  su  larga  cola, 
y.  cuando  se  la  querían  coger,  sal- 
taba de  costado,  de  manera  que 
ninguno  podía  atrapársela.  Gustaba 
mucho  al  pájaro  de  que  se  le  inquie- 
tase, y seguía  á todos  los  que  ha- 
bían procurado  atraparla,  para  que 
repitiesen  el  juego.» 


EL  ASNO  ASTROLOGO 


Niños  Alberto  y Consuelo  Borneman, 


Estaba  un  día  Luis  XI  de  caza 
y encontró  en  lo  más  espeso  del  las- 
que á un  campesino  montado  en 
un  asno. 

El  campesino  dijo  al  Rey: 

— Señor,  volveos  en  seguida  ó 
entrad  en  mi  pobre  choza,  porque 
la  tempestad  se  acerca  y vais  á mo- 
jaros. 

Acompañaba  á Luis  XI  un 
astrólogo,  el  cual,  riéndose  de  las 
palabras  del  campesino,  se  dirigió 
al  Rey  diciéndole: 

— Seguid,  señor,  la  caza  y no 
hagáis  caso  de  las  profecías  de  un 
rústico  que  no  sabe  leer  en  los  as- 
tros. 

Poco  tiempo  después  desencadenóse  una  tempestad  horrorosa 
que  obligó  al  Monarca  á refugiarse  en  la  choza  del  campesino. 

— ¿Cómo  habéis  averiguado — le  preguntó  entonces  Luis  XI — 
la  proximidad  de  la  lluvia? 

— Por  mi  asno,  señor.  Cuando  sus  orejas  se  ponen  rígidas  y 
rebuzna  de  un  modo  furioso,  es  indudable  que  ha  de  llover  dentro 
de  poco. 

Entonces  volviéndose  Luis  XI  al  astrólogo,  le  dijo: 

— Si  los  asnos  son  astrólogos,  debéis  convenir  conmigo  en  que 
los  astrólogos  son  unos  asnos. 


Un  inglés  entra  en  una  fonda  en  cuya  puerta  ha  leído:  «En- 
glish  Spoken,»  «Se  parla  italiano,»  «Se habla  español,» etc.  Y pide 
que  llamen  al  intérprete. 

— No  lo  hay,  responde  el  mozo. 

— Pues,  entonces,  ¿quién  habla  las  lenguas  que  anuncia  el  cartel? 
— ¡Toma!  Pues  los  viajeros! 
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[jlDA  perra! — rugió  Claudio; — y como  si  aquello  le  hubiera 
aliviado;  como  si  en  aquellas  palabras  hubiera  arrojado 
toda'^la  hiel  y la  angustia  que  le  llenaban  el  alma,  espoleó 
SU  caballo,  que  partió  al  galope.  La  tarde  caía.  El  inmen- 
sa so  sol  bajaba  rápidamente  á besar  la  cuchilla  llena  de  mil 
ecos  misteriosos.  El  día  se  apagaba  entre  susurros  de  brisa  y arru- 
llos de  pájaros.  De  un  lado,  la  colina  verde  esmaltada  de  flores 
silvestres;  del  otro,  el  cardal,  ondulante  como  un  mar  plomizo. 

Claudio  seguía  la  senda  que  bordea  el  cardal.  Iba  triste  y con 
el  alma  llena  de  pesares.  Se  marchaba  del  pueblo  para  siempre;  no 
volvería  jamás,  puesto  que  nada  quedábale  por  hacer  en  aquella 
tierra  triste,  testigo  de  su  desgracia;  pero  antes  de  partir  para  reco- 
menzar de  nuevo  su  vida  errante  de  gaucho  nómade,  quería  volver 
á ver  aquel  mundo  donde  su  alma  hizo  nido  y donde  un  día  soñó 
vivir  como  los  otros  hombres.  Y por  una  rara  voluptuosidad  de  su 
amargura,  había  esperado  la  noche  del  casamiento  de  Juana  para 
ver  por  riltima  vez  á todas  aquellas  gentes  felices  y marcharse  en 
seguida.  Se  lle- 
varía impresa  en 
el  corazón  la  vi- 
sión de  todo  lo 
que  le  arrancaba 
el  destino. 

Claudio  era  el 
mejor  cantor  de  la 
comarca.  Cuando 
llegó  al  pueblo, 
fascinó  á todos 
con  su  voz  extra- 
ña y melodiosa. 

Las  fiestas  se  dis- 
p’itaron  al  trove- 
ro y su  fama  voló 
de  rancho  en  ran- 
cho hasta  las  tie- 
rras lejanas.  Pero 
él  era  huraño  y 
desdeñoso. 

Desde  que  co- 
noció á Juana,  se 
había  enamorado 
de  la  niña.  Se  lo 
dijo  al  oído  con 
palabras  tiernas 
una  noche  de  bai- 
le, pero  la  mu- 
chacha le  rechazó 
dulcemente.  Es- 
taba comprome- 
tida con  un  rico 
estanciero;  su  pa- 
dre había  hecho 
la  boda,  y á pesar  de  que  Claudio  la  mareaba,  con  sus  ojos  obscuros 
dijo  que  no. 

Claudio  rindió  á la  niña;  y en  el  misterio  de  las  citas  nocturnas 
se  dijeron  su  cariño;  pero  el  ensueño  fue  corto  y los  enamorados 
tuvieron  que  resignarse  ante  el  destino.  El  paisano  guardó  la  es- 
peranza hasta  el  último  día,  y cuando  se  convenció  de  que  todo 
había  concluido,  decidió  marcharse  para  siempre  de  aquella  tierra 
maldita.  Seguía  galopando  por  la  senda  del  pueblo.  Atrás  dejaba 
la  sierra  donde  tenía  su  madriguera. 

Cuando  llegó  á la  casa  de  don  Pedro,  la  fiesta  estaba  en  su  apo- 
geo; las  parejas  danzaban  al  compás  de  las  guitarras  y la  luz"  de  las 
lámparas  había  sucedido  á la  luz  del  día.  La  sala  y el  patio  des- 
l)Orda))an  de  concurrencia. 

IvOS  invitados  cumplimentaban  á los  novios  y el  dueño  de  la 
casa  atendía  galantemente  á las  damas. 

Claudio  estaba  solo  en  un  rincón  de  la  sala.  Miraba  con  ojos 
atontados  á Juana,  que  apoyada  en  el  brazo  del  novio  recibía  los 
augurios  de  sus  amigas. 

(Mando  don  Pedro  vino  á pedirle  que  cantara  una  copla,  se 
levantó  8ol>resaltado  y se  excusó;  pero  todos  le  rodearon  para  ro- 
garle y el  novio  se  adelantó  solo  y le  dijo: 

— No  se  haga  de  rogar,  amigo. 

( Jaudio  le  miró  con  dolor.  Por  su  alma  cruzó  un  relámpago 
de  odio  y por  un  segundo  el  instinto  salvaje  se  revolvió  en  sus  en- 
trañas. Luego  se  dominó,  miró  á Juana  que  estaba  blanca  como  el 
papel,  cruzó  la  sala  con  paso  firme,  se  dirigió  á los  guitarreros  y 
pidió  un  instrumento. 

I>a  guitarra  lanzó  un  gemido  áspero  y jnolongado  que  luego 
se  convirtió  en  una  queja  plañidera.  Los  hábiles  dedos  del  paisano 
arrancaron  de  las  cuerdas  un  tropel  de  acordes  melancólicos. 


Señor  ingeniero  D.  Manuel  Linares  y Sra.  Dolores  Mijares  y Rubio  de  Linares 
(Fotografía  Valleto  Hnos.) 


Todos  guardaron  silencio,  dominados  jhu’ la  e.xtraña  música,  y 
Claudio  cantó  con  voz  velada  y tr'ste: 

OU'n  vez  la  nefira  .siicrh 
Me  ctrraMra  en  su  larbeUrna; 

De  nuevo  emprendo  el  camino 
Que  me  llevará  á la  muerte. 

Mi  última  ilusión  inerte 
Hackí  el  desencanto  avanza, 

Y sobre  el  mar  sin  bonanza 
De  mi  eterno  dcsronsuelo, 

Otra  vez  emprendo  el  meló 
Siii  una  sola,  esperanza. 

Claudio  calló  y todos  permanecieron  en  silencio.  La  guitarra 
lanzó  un  sollozo  que  se  prolongó  en  una  larga  vibración,  y de  pron- 
to las  cuerdas  saltaron  rasgadas,  - produciendo  un  sonido  destem- 
plado. 

El  paisano  dejó  la  guitarra  yj[se  incorporó.  Estaba  pálido  de 
emoción  y los  labios  le  temblaban.  . 

Todos  aplaudieron;  los  novios  se  acercaron  al  cantor  para  feli- 
citarle. Claudio 
clavó  sus  ojos  hú- 
medos en  los  de 
•luana  y la  miró 
unos  segundos 
con  triste  intensi- 
dad. Laniña,  en- 
ternecida, bajó  la 
mirada. 

— Que  sean  fe- 
lices, — dijo  el 
paisano. 

— C r a c i a s , 
Claudio,  y que  á 
usted  le  acompa- 
ñe la  Virgen, — 
contestó  Juana. 

Claudio  se  di- 
rigió á la  puerta; 
desde  allí  se  vol- 
vió, miró  algunos 
instantes  el  cua- 
dro, buscó  por 
última  vez  los 
ojos  de  la  niña 
que  le  seguían  y 
salió. 

Sobre  su  caba- 
llo sintióse  más 
t r a n q u i lo.  El 
viento  de  la  no- 
che calmaba  sus 
nervios  y pare- 
cíale que  su  do- 
lor se  hacía  más 
tolerable.  Marchaba  al  tranco  por  la  senda  que  bordea  el  cardal. 
Ahora  el  paisaje  estaba  muerto.  Se  volvió  y vió  á lo  lejos  las  luces 
de  la  fiesta,  y oyó  el  rumor  confuso  del  baile. 

Volvía  á la  madriguera  de  la  sierra  para  emprender  en  seguida 
su  peregrinación  sobre  la  pampa.  El  día  había  de  sorprendex’le 
muy  lejos. 

Las  ráfagas  traíanle,  ahora,  claramente,  los  rumores  de  la  fies- 
ta: acordes  de  guitarra  y voces  de  cantores. 

En  un  instante  en  que  su  dolor  hízose  intolerable,  oyó  que  el 
viento  le  enviaba  su  misma  trova,  y una  armonía  confusa  le  en- 
volvió la  frente: 

Y sobre  el  mar  sin  bonanza 
De  mi  eterno  desconsuelo, 

Otra  vez  emprrendo  el  vuelo 
Sin  ana  sola  esperanza. 

Claudio  miró  al  desierto  que  se  extendía  mudo  y lóbrego  ante 
sus  ojos,  se  incorporó  en  los  estribos  y murmuró: 

— Se  acabó  la  trova.  Será  la  última. 

Luego  espoleó  el  caballo  y partió  al  galope. 

Rai  l MONTERO  BUSTAMANTE. 
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— Hablar  mal  de  otros,  dice  Cicerón,  es  cosa  más  contraria  á la 
naturaleza  que  la  muerte,  el  dolor  y todos  los  accidentes  sensibles 
que  pueden  suceder  al  cuerpo  ó á la  fortuna,  pues  la  maledicencia 
destruye  la  reputación  y el  buen  nombre. 


LUCHA  ETERNA 


A donde  quiera  que  los  ojos  vuelvo 
vibra  el  dolor;  en  hórrido  gemido 
triste  se  queja  el  hombre,  ya  perdido 
de  la  ilusión  el  mágico  ideal. 

Corre  veloz  tras  una  dicha  ignota 
que  con  férvido  afán  constante  anhela; 
cuando  cerca  la  ve,  rápida  vuela 
sin  que  nunca  la  llegue  á acariciar. 


En  pie,  de  aqueste  mundo  sobre  el  fango, 
dirige  la  mirada  á lo  infinito, 
y la  horrible  nostalgia  del  proscrito 
hace  con  fuerza  el  corazón  latir. 

El  corazón  que  denodado  lucha 
contra  la  fiera  audaz  de  las  pasiones, 
y en  su  lucha  titánica,  á jirones, 
desgárranse  sus  fibras  ¡infeliz! 


Key  destronado  con  esfuerzo  heroico 
busca  lo  grande,  lo  inmortal,  lo  bello, 
de  lo  infinito  el  imborrable  sello 
fúlgido  brilla  en  su  doliente  faz; 

. Ha  venido  á luchar  en  su  destino 
y lucha  denodado;  ¡cuánta  gloria 
guarda  en  su  señóla  tremenda  historia 
de  sus  dolores,  de  su  noble  afán! 


Y derrotas  y triunfos  se  suceden: 
cada  sonri.sa  cuesta  honda  amargura, 
un  rayo  de  alegría  desventura 
prolongada,  de  lágrimas  un  mar. 

Y los  abrojos  del  abrupto  monte 
de  aquesta  vida  enrojecidos  deja 
su  sangre  generosa,  y nunca  ceja 
en  su  espantosa  lucha  de  titán. 

— ¿Qué  buscas,  hombre,  luchador  sublime, 
á do  te  lleva  tu  inmortal  de.seo; 
atado  estás  cual  otro  Prometeo 
á la  roca  infernal  de  tu  ambición? 

— Busco  el  combate  y su  fragor  eterno; 
nací  para  luchar,  tras  la  victoria 
brilla  la  luz  de  perdurable  gloria 
(¡ue  alumbra  el  templo  de  perenne  amor. 


A mi  viril  denuedo  Jebe  el  mundo 
las  conquistas  que  forman  su  embeleso; 
y si  es  fecundo  el  campo  del  progreso 
lo  ha  regado  mi  sangre  y mi  sudor. 

El  día  en  que  cobarde  sucumbiei-a 
de  la  molicie  al  venenoso  halago, 


D.  Juan  Bosco,  fundador  de  los  Salesianos. 

sería  irreparable  el  hondo  estrago 
(|ue  haría  á mis  hermanos  mi  traición. 

ÍAichar  es  padecer;  mas  la  esperanza 
da  aliento  sobrehumano,  quien  no  lucha 
jamás  la  voz  de  la  esperanza  escucha 
y sufre  mucho  más  que  el  luchador. 

iSostiéneme  el  amor,  que  es  un  martirio 
mientras  mas  hondo  más  apetecible, 
y si  el  que  siente  sufre,  el  insensible 
lleva  el  infierno  allá  en  el  corazón. 


Amo  lo  grande,  lo  inmortal,  lo  bello, 
la  ciencia  y la  virtud  han  coronado 
mis  triunfos  sin  cesar;  allí  he  encontrado 
dulce  consuelo  á decepciones  mil. 

El  atractivo  del  sensual  deleite 
en  medio  de  la  lucha  no  me  enerva, 
y no  temo  el  desjrrecio  de  proterva 
turba  insolente.  Voy  á combatir. 


La  lucha  es  vida;  el  ocio  lenta  muerte 
que  con  el  dardo  de  perenne  hastío 
taladra  el  corazón,  y lleva  el’frío 
del  sepulcro^á  su  víctima  infeliz. 

— ¿Y  eses  dichoso?  No,  que  en  un  gemido 
paso  la  vida,  y aun  las  pocas  flores 
que  adornan  mi  camino,  punzadores 
abrojos  guardan  para  herirme  á mí. 


Pero,  cansado,  herido,  jadeante, 
á nueva  lucha  sin  cesar  me  apresto, 
y no  abandono  mi  glorioso  puesto 
hasta  llegar  de  mi  existencia  al  fir . 

Cuando  al  certero  golpe  de  la  Parca 
el  cuello  incline  y con  honor  sucumba, 
hermanos,  escribid  sobre  mi  tumba: 

Yace  aquí  el  luchador  y ya  es  feliz. 

K.vfabl  ceniceros  Y YILLARREAl. 

Zacatecas. 


E S M A U T"  E 


(J.  M.  de  Heredia.) 

[Traducción  para  ElTiempo  Ilustrado.] 


Rojea  el  horno;  trae  tu  lámpara.  La  hoja 
espera.  Que  el  ardiente  iris  ceda  á tu  intento, 
y fija  con  el  fuego  sobre  el  pardo  pigmento 
los  deslumbrantes  átomos  en  que  el  pincel  se  moja. 

Guerrero,  artista  ó sabio,  ¿quién  será  el  que  recoja 
del  laurel  ó del  mirto  que  tejes,  el  portento? 

Y para  el  implacable  Dios  de  tu.  firmamento, 
la  hidra  ó el  hipocampo,  que  monstruo  se  te  antoja? 

No.  Mejor  en  un  orbe  de  zafiro  radiante 
inscribe  una  guerrera  de  Ofir,  de  aire  arrogante, 
Talestrís,  Bradamante  ó Aude  ó Pentesilea, 

pon  un  alado  monstruo  sobre  el  rubio  tesoro 
de  su  cabello,  para  que  más  terrible  sea, 
y haz  que  arquée  sus  senos  la  gorgona  de  oro. 

Fern.ando  RIVAS  HERNANDEZ. 
Campeche,,  Noviembre  de  1906. 


CA  NA' AREIS 

Sí,  madre  del  alma,  es  cierto: 
Me  han  robado  el  corazón; 

Pero  apenas  le  conozcas. 
Perdonarás  al  ladrón. 

Salí  del  hogar  querido 
Clon  im  beso  de  mi  madre; 

Beso  que,  del  mal  al  soplo, 

Lo  siento  en  mi  frente  helarse. 

Es  mi  pecho  un  sant\iario 
y un  altar  mi  corazón. 

Donde  sólo  se  con.sagra 
Ferviente  culto  al  amor. 

H.  Peñasco. 


Grupo  de  Superiores  y Alumnos  del  Colegio  Salesiano  de  México. 


Vista  general  del  Colegio  Salesiano  de  México. 

NUBS'PROS  QRABADOS 


El  Colegio  Salesiano  de  México. --Como  ha  estado  informando 
El  Tiempo,  el  Colegio  Salesiano  de  México  ha  preparado  con  to- 
da atención  la  gran  fiesta  que  habrá  de  efectuarse  hoy,  domingo  16, 
con  motivo  de  la  coronación  solemne  de  la 
imagen  de  María  Auxiliadora,  que  se  venera 
en  ese  establecimiento  de  educación. 

Dicho  día  se  celebrará  la  Misa  de  Co- 
munión General,  á las  seis  y media  de  la 
mañana,  por  su  Señoría  Ilustrísima  el  señor 
Dr.  D.  Próspero  María  Alarcón,  Arzobispo 
de  México,  y á las  nueve,  una  misa  solem- 
ne, pontificando  en  ella  su  Excelencia  Re- 
verendísima, el  Sr.  Dr.  D.  José  María  Ri- 
dolfi.  Delegado  Apostólico ; terminada  ésta, 
el  mismo  Reverendísimo  señor  hará  la  so- 
lemne Coronación  de  la  Santísima  Virgen, 
en  cuyo  grandioso  acto  estarán  presentes 
los  Ilustrísimos  señores  Arzobispos  de  Mé- 
xico, Michoacán,  Guadalajara  y Puebla,  y 
los  Reverendísimos  señores  Obispos  de  Tu- 
lancingo,  Cuernavaca  y Saltillo. 

Al  medio  día  los  superiores  del  Colegio 
ofrecerán  una  comida  á los  mencionados 
Prelados,  y en  la  noche,  como  cierre  de  los 
festejos,  habrá  una  variedad  de  juegos  pi- 
rotécnicos, que  serán  quemados  frente  al 
edificio  de  la  Escuela. 

El  Tiempo  Ilustrado,  atento,  como 
siempre,  en  ofrecer  á sus  lectores  informa- 
ciones gráficas  de  actualidad,  ilustra  profu- 
samente algunas  de  sus  planas  con  varios 
fotograbados  referentes  á la  obra  salesiana, 
á su  fundación  en  México,  y,  por  último,  á 
la  fiesta  de  hoy. 

Pueden  ver  nuestros  lectores  la  bella 
imagen  que  será  coronada,  así  como  las  co- 
ronas de  oro  y piedras  preciosas  que  al  efec- 
to se  destinan.  Publicamos  también,  cosa 
justa,  el  retrato  del  simpático  y venerable 
D.  Juan  Bosco,  fundador  de  los  Salesianos, 
al  que  acompañan  los  de  otras  altas  digni- 
dades de  esa  orden,  como  son  su  Superior 
General,  Pbro.  D.  Miguel  Rúa,  varios  Obis- 
pos salesianos,  y el  Director  General  de  los  Salesianos  de  México, 
Pbro.  D.  Luis  Grandis. 

En  una  bien  lograda  fotografía  se  reúnen,  en  grupo,  todos  les 
superiores  y alumnos  del  Colegio  Salesiano  de  México,  del  que  en 
otro  lugar  damos  una  vista  á ojo  de  pájaro. 

IjOS  Salesianos  vinieron  á México  hará  cosa  de  trece  ó catorce 
años,  debido  á la  iniciativa  de  D.  Angel  de  Lascuráin,  que  trabajó 
sin  descanso  hasta  lograr  su  objeto,  trayendo  á México  tan  benéfi- 
ca orden. 

Su  colegio  se  halla  en  Santa  Julia. 

Belleza  veracruzana. ---Publicamos  hoy,  con  todo  gusto,  el  re- 
trato de  la  Srita.  Pura  Camino,  en  traje  de  maja,  junto  con  un  be- 
llísimo soneto  á ella  dedicado  por  el  popular  inspirado  poeta  y dis- 
tinguido colaborador  nuestro,  D.  Juan  de  Dios  Peza,  que  actual- 
mente se  encuentra  en  Veracruz. 

La  Srita.  l’ura  Camino,  la  más  elegante  y airosa  en  las  últi- 
mas fiestas  de  Covadonga,  á las  que  asistió  tal  como  se  ve  re- 
presentada por  nuestro  grabado,  es  hija  de  D.  Alfonso  Camino, 
asturiano,  propietario  del  Hotel  de  Buenavista,  en  Veracruz. 

En  la  Sierra  de  Coahuila. —Excursión  cinegética. ---Aunque  en 
Mé'xico  no  hay  verdadera  afición  por  el  atractivo  “sport”  de  la  ca- 
za, no  dejan  de  efectuarse  de  cuando  en  cuando  excursiones  cine- 
gét  icas,  algunas,  á lugares  donde,  como  en  las  hua.stecas,  abundan 
las  piezas  de  caza. 

Hace  pocos  días  salieron  á una  partida  de  esta  clase,  los  jóve- 
nes Lie.  David  Reyes  Retana  y Federico  García  Romero.  Se  diri- 
gieron á Chihuahua  y de  allí  se  internaron  á los  montes  y más  tar- 
de á la  Sierra  de  Coahuila,  donde  establecieron  un  campamento. 


El  primer  día  pasó  sin  incidente  extraordinario  alguno;  pero  al 
siguiente,  cuando  empezaba  á obscurecer,  á eso  de  las  seis  y media 
de  la  tarde,  el  joven  García,  que  andaba  muy  apartado  de  su  com- 
pañero, oyó  un  rugido  espantoso  muy  cerca  del  lugar  donde  se  ha- 
llaba, lo  que  le  hizo  presumir  qne  se  acercaba  algún  oso. 

Se  dispuso  á esperar  á la  fiera,  que  momentos  después  apare- 
ció á su  vista:  era  un  enorme  oso  negro. 

El  cazador  preparó  su  arma  y disparó,  haciendo  dar  de  saltos  á 
la  fiera,  que,  enfurecida,  se  le  fué  encima  en  los  momentos  en  que 
aquél  corría  á parapetarse  detrás  de  un  peñasco,  cargando  su  cara- 
bina de  nuevo. 

El  oso  siguió  al  señor  García  Romero  quien,  en  mejor  posición, 
apuntó  y disparó,  haciendo  rodará  aquél  por  el  suelo. 

La  primera  providencia  del  Sr.  García  fué  ir  en  busca  de  su 
compañero,  porque  temió  que  una  partida  de  osos  viniera  con  aquel 
que  le  atacó.  Ya  juntos,  volvieron  al  sitio  donde  se  hallaba  el  oso 
muerto,  el  cual  medía  poco  más  de  dos  metros  de  longitud. 

En  una  de  nuestras  ilustraciones  puede  vérsele. 

La  partida  de  caza  fué  de  lo  más  abundante:  hallaron  los  jóve- 
nes Reyes  Retana  y García  Romero,  grandes  guajolotes  de  monte, 
venados  y muchos  animales  pequeños,  ascendiendo  á muy  regular 
número  las  piezas  cobradas. 

La  fiesta  escolar  en  Chapultepec. — En  el  Parque  de  Chapultepec, 
y con  asistencia  del  señor  Presidente  déla  República,  de  su  distin- 
guida familia  y del  Secretario  de  Instrucción  Pública  y Bellas  Ar- 
tes, se  verificó  el  último  domingo  la  fiesta  escolar  organizada  por  la 
Dirección  General  de  Instrucción  Pública. 

En  ella  tomaron  parte  los  alumnos  y alumnas  de  las  Escuelas 
Nacionales  Primarias  Superiores,  dando  fin  con 
este  acto  las  labores  del  presente  año. 

De  cinco  números  se  compuso  el  programa, 
que  dió  principio  á las  diez  de  la  mañana,  en  la 
Tribuna  Monumental. 

Fué  el  primero  un  homenaje  á la  Patria, 
cuadro  geográfico  é histórico,  desempeñado  por 
más  de  quinientos  niños.  Los  Estados  de  la  Re- 
pública y sus  Territorios  estuvieron  representa- 
dos por  parejas  de  niños  que  cantaron  coros  y 
una  melopea  original  del  compositor  Sr.  Barine- 
co  y Serna. 

Los  ejercicios  gimnásticos  constituyeron  el 
segundo  número.  Se  llevaron  á cabo  en  el  esta- 
dio de  la  tribuna,  por  sesenta  niñas  v ochenta 
niños. 

En  el  lago  se  celebró  el  acto  más  sugestivo 
y poético.  El  cuadro  mitológico  “Flora  y Céfi- 
ro” fué  representado  por  más  de  cien  niños,  que 
en  botes  recorrieron  el  lago  cantando  melodías. 
Las  ninfas  que  acompañaban  á Flora,  bailaron 
caprichosas  danzas  en  la  isla  que  las  servía  de 
mansión.  Todas  estas  niñas  lucían  vistosos  y 
vaporosos  trajes. 

Cien  niños  hicieron  ejercicios  militares  á la 
entrada  del  bosque. 

Por  último,  en  el  llano  de  Anzures  se  efec- 
tuó un  simulacro  de  guerra,  en  que  tomaron  par- 
te doscientos  cincuenta  niños,  que  al  terminar  la 
fiesta  marcharon  marcialmente  para  tomar  los 
trenes  que  debían  conducirlos  á esta  Capital. 

Los  adornos  eran  adecuados  á los  diferentes 
actos;  así,  el  del  estadio  lo  constituía  un  letrero 
formado  sobre  follaje,  con  flores,  y en  que  se 
leía  la  traducción  española  del  lema  romano : 
Men  sana  in  corpore  sano;  el  del  lago,  en  lienzos 
de  colores  azul  y blanco  en  la  tribuna  que  allí  se 
improvisó,  y el  de  la  glorieta,  en  pabellones  de 
los  colores  nacionales. 

De  este  brillante  festival  dan  idea  nuestras  fotografías,  que 
vienen  á completar  las  oportunas  notas  de  nuestro  diario. 


Coronas  de  la  imagen  de  María  Auxiliadora. 


Imagen  de  María  Auxiliadora  que  será  coronada 
hoy,  solemnemente,  en  el  Colegio  Salesiano 


Sr.  Pbro.  Luis  Granáis,  Director  de  los 
Salesianos  de  México. 

CUENTOS  Y NARRACIONES 

POR 

ALFONSO  M.  MALDONADO 


TLAXCALA 

EL  HERRADERO 

(CONTINUA.  ) 

Entre  los  jinetes  quje  estaban  en  el  re- 
dondel se  haeian  notar  los  dos  hijos  O.el 
dueño  de  la  finca  por  sus  lujosos  trajes, 
lo  plateado  de  sus  arneses  y lo  brioso  dt. 
sus  cabal  lo  s ; v otro  jovien  que  montaba 
un  arrogante  alazán,  y que,  si  bien  no  os- 
tentaba en  sn  traje  el  lujo  de  los  Salgado, 
lo  hacia  relucir  el  airoso  continente  de! 
jinetie,  su  apostura  y el  desembarazo  con 
que  manejaba  el  caballo ; estaba  apartado 
del  grupo  que  d.ei  lejos  rodeaba  al  toro, 
sin  toimar  parte  activa  en  la  animada  fies- 
ta. 

— Que  monten  al  toro  ! ¡ Que  lo  toreen  ! 
¡ Que  ilo  banderillen  1 — gritaban  por  todas 
partes . 

Ya  s¡e  habian  bajado  de  los  caballos 
varios  rancheros  para  torear  á pie,  cuan- 
do de  entre  la  gente  que  vela  la  fiesta  des 
de  los  tablados,  salió  una  voz  que  gritó : 
¡ Que  lo  banderille  Pepe  Sánchez  1 

Todos  los  ojos  se  volvieron  al  lugar 
en  que  se  encontraba  el  joven  d(d  alazán, 
que  procuraba  eludir  las  miradas,  y ya 


Obispo  Salesiano, 


larrendaba  «u  caballo  con  dirección  al 
grupo  en  quc'  se  encontraban  los  demás 
jinetes,  cuando  de  todas  partes  se  elevó 
un  murmullo  que  terminó  en  un  grito 
unánime  de:  ¡¡Que  lo  banderille  Pep.i. 
Sánchez!!  No  pudo  éste  evadirse  del 
compromiso  y se  dirigió  á donde  estallan 
las  banderillaiS;  paia  tom¡a:r  un  par,  no  sin 
haber  antes  apretado  la  cincha  al  caba- 
llo y exaiminado  cuidadosalmiente  el  freno  y 
las  cabezadas,  volviendo  después  al  centre^ 
de  la  improvisada  plaza,  donde  se  agitaba 
furioso  el  toro  buHcando  enemigos  con 
quienes  combatir,  porque  s,e'  habiian  reti- 
rado tüdo's  los  jinetes  que  al  ¡irincipio  lo 
rodearon. 

Bramaba  el  toro  esciarbando  con  la  ¡le- 
zuña  la  arena  del  redondel  y agitando  con 
v'ulsivamente  la  ancha  y bien  armada  ca- 
bezaq  medía  con  la  mirada  el  espacio  qu» 
lo  separaba  de  Sánchez,  y,  en  un  momento 
dado,  se  lanzó  sobre  él,  abatiendo  la  cei  - 
viz  que  doraban  los  rayos'  del  .sol  ponien 
te. 

Los  gritos  de  los  espectador, es ; las  ak’- 
gres  dianas  con  que  celebraba  la  música 
el  arrojo  del  caballero  y el  pujante  brío 
de  la  fiera ; los  pañuelos  de  colores  agi- 
tándose en  ¡míanos  de  la  brillante  concu- 
rrencia de  las  azoteas,  y el  mismo  inmi- 


Mons.  Santiago  Costamagna, 

Obispo  Salesiano. 

nente  peligro  que  corría  el  atrevido  joven 
del  alazán,  eran  otros  tantos  lestimulos 
para  que  Sánchez  proicurara  á todo  tran- 
ce salir  airoso  de  la  suerte  que  iba  á in- 
tentar. 

Al  ver  avanzar  al  toro  sobre  él,  paró  en 
firme  su  caballo,  que,  con  la  roja  nariz 
hinchada  y movediza,  i'ectlas  hacia  adelan- 
t.e  las  orejas  y fijos  en  el  toro  los  ojos, 
esperaba  impaciente  el  menor  movimiento 
de  la  rienda  ó de  las  rodillas  del  jinete 
para  Ianzars,e  en  la  direoción  que  se  le 
indicara.  Hubo  un  momento  en  que  pare- 
cieron confundirse  en  uno  solo  el  toro  que 
llegaba  furioso  y el  caballo  que  lesperaba, 
temblando,  pero  firme  bajo  la  presión  de 
su  jinete;  pero  éste,  con  un  ligeiro  movi- 
miento  de  íai  rienda,  hizo  saltar  al  caba 
lio  oiblícuamente,  dejando  pasair  al  toro, 
que,  al  ver  desaparecer  su  ya  segura  pre- 
sa, volvió  sobre  sus  pasos,  y quedó  inmó- 
vil al  ver  que  caballo  y caballero  estaban 
\-a  á respetable  distancia.  Entonices  Sán- 
chez tomó  una  banderiria  en  cada  imano, 
sujetó  con  el  dedo  meñique  de  la'  izquier- 
da la  rienda  del  alazán,  y á galope  corto 
primero,  y á escape  después,  comenzi, 
á dar  vuieltas  en  espiral  al  rededor  dcl 
toro;  en  una  de  esas  vueltas,  cuando  .es- 
taba de  espaldas  á la  fiera,  volvió  á .sen- 
tar el  caballo  sobre  lo,s  cuartos  traseros 


Sr.  Pbro.  Miguel  Rúa,  Superior  (ieneral 
de  los  Salesianos. 


y partió  reicto  y á todo  correr  sobre  el 
loro.  Ya  la  rienda  no  gobernaba  al  ca- 
ballo, porque  dotaba  suelta  sobre  la  dora- 
da crin  ; eran  la  voz  dél  jinete  y los  movi- 
mientos de  su  cuerpo,  ident|ificado,  por 
decirlo  asi,  con  el  ca, bailo,  los  que  impri- 
mían á éste  determinada  dirección. 
chez,  tendido  .sobre  ,el  lado  dereicho,  em- 
puñaba una  banderilla  en  cada  mano,  ' n 
llegar  al  toro,  (jue  al  ruido  de  l,i  carrera 
\'  á la  voz  provocadora  del  jinete  sie  halv;i 
vuelto  en  dirección  á éste,  con  un  m.ovi- 
miento  rápido,  desprendiéndose  casi  de 
la  silla,  y cons.ervándose  montado  en  el 
caballo  .por  un  milagro  de  equilibrio,  c'- 
el  jiar  de  bainderillas  en  la  cerviz  de!  lo- 
ro, dejando  ((ue  éste  rozara  con  la®'  astas 
el  flotante  vaqnerillo. 

Atronadore.»  aplausos  resonaron  r ,ien- 
tras  el  jinete,  tendido  todavía  sobre  la  s'- 
11a,  da.ba  la  vuelta!  al  redondel  mo'derand') 
poco  á iio'co  la  carrera  del  caba.llo. 

Mientras  pasaba  lo  que  acabam.os  de 
referir,  Luz,  la  sobrina  del  señor  Salgado, 
se  liabia  puesto  i n tensante nte  pálida,  cu- 
briéndose el  rostro  con  el  pañuelo  en  los 
mio'ntentos  en  que  Sáñchez  ejecutaba  la 
difícil  suerte. 

— ,Por  Dios,  Luz,  cálmate^ — ^le  decía  su 
¡trima  María,  esta®  ’d,ejan.do  escapar  tu 
secreto,  }■  si  Santiago  te  ve  ahora,  adivi- 
nará desde  luego  la  causa  de  tus  desde- 
nes. 

Por  fortuna  piara  'Luz,  todos  ie,st.a,í)an 
entonces  con  los  ojo®  fijos  en  el  redondel, 
y 'Santiago  acababa  de  dirigirse  al  corral 
on  que  estaban  encerrados  ios  toros,  para 
da.r  órdenes  á lo.s  caporales. 

(iContin  liará). 


Mona.  Luis  Sasagna,  Obispo  Salesiano. 
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EL  TJLTIL^O 


1 

{Don  Alvaro  de  Montosa,  de  levita,  bota  de  charol  y guantes  ingle- 
ses,acaba  de  subir  á su  Inndolet-automóvil,  gritando  al  chauffeur:  uA  casa 
de  la  señora  Fontana.»  El  auto  arranca,  y el  aristócrata,  después  de 
estirarse  hácia  arriba  los  pantalones  para  evitar  las  rodilleras,  con  co- 
quetería que  pudiera  llamarse  postuma,  puesto  que,  si  bien  vigoroso, 
linda  ya  en  los  cincuenta  y nueve  años,  se  recuesta  en  nnrinccm,  después 
de  dejar  el  sombrero  de  copa  á su  lado.  ) 

Dox  Alvaro  {Monologando  muy  qrreocupado'). — ¡Qué  eterno  enigma 
es  la  vida!  ¡Si  se  meditara  en  las  sorpresas  que  puede  encerrar 
el  mañana,  faltarían  las  fuerzas  para  la  lucha!  Yo,  por  ejem- 
plo, ¿cómo  podía  esperar  nunca  que  llegara  un  día  en  que  fuera 
solamente  á casa  de  una  mujer  con  quien  debí  casarme,  á pedir 
la  mano  de  una  hija  suya  para  un  hijo  mío?  He  ahí  los  capri- 
chos de  la  suerte.  Esos  dos  muchachos  estaban  destinados  á 
unirse.  Debieron  ser  hermanos  y van  á ser  esposos.  Al  ñn, 
aunque  bajo  distinta  faz,  la  felicidad  los  recobra. 

{Don  Alvaro  interrumpe  su  monólogo,  mira  distraidamente  por  la 
ventanilla,  se  alisa  una  arruga  del  traje  y prosigue  luego  ron  el  rostro 
cada  vez  más  sombrío,  entoldado  por  nubes  de  recuerdos.) 

¡ í.,a  verdad  es  que  las  malditas  opiniones  políticas  que  sepa- 
raron á las  dos  familias,  bien  caras  me  han  costado!  ¡Parece 
mentira  que  se  pueda  odiar  así  por  una  idea!  Porque,  diclio 
sólo  ante  mi  conciencia,  ni  mi  difunta  liahía  nacido  para  mí, 

ni  yo  para  ella.  Mientras  la  que  va  á ser  mi  consuegra 

Treinta  y nueve  años  hace  que  no  la  veo Yo  siempre  en 

Europa,  viajando  por  todas  partes.  ¡ Dios  mío!  ¿tíómo  estará. . . . ? 
Hecha  un  vejestorio. 

¡Bah!  Lo  principales  la  dicha  de  mi  hijo.  Lo  demás  ya  pasó! 

II 

{La  señora  de  Fontana  en  su  gabinete  de  confianza,  sentada  en  una 
bntaquita  y con  un  libro  abierto  en  que  no  lee,  ¡mes  sus  miradas  vuelan 
romo  sus  ¡lensam lentos.  Está  agitada,  aumpie  procura  serenarse.  Sus 
facciones  conservan  todeivia  la  eorreeeión  juvenil;  ¡tero  sus  cabellos  son 
enteramente  blancos,  coronándola  la  noble  cabeza  sujetos  por  u na  peineta\ 
con  brillantes.  Un  criado  levanta  el  cortinón  de  tereiopelo  de  la  puerta 
y anuncia  al  señor  de  Montesa.  La  señora  dejo  el  volumen  eon  una  vi- 
ra emoción  reflejada  en  el  semblante.  ) 

Do.\  Alvaro  ( Entrando  y saludando  u n ¡lOco  eoii(alo.)—iseñoyo. . . 
Skñor.\  de  Font.^.na  ( 1 laeicndo  V n esfuerzo  para  (pie  no  le  tiemble 
la  /•rrj).-- Caballero 

{l'n  momento  de  mutua  indeeisión,  á que  pone  pn  Don  Alvaro 
apelando  con  simpática  gracia  á su  erperiencia  de  hombre  de  mundo.  ) 

Don  Alvaro. — Señora,  ó mejor,  María,  ¿me  permite  usted  que  le  dé 
este  nombre,  autorizado  por  un  ayer  que  yo  no  he  olvidado 

nunca,  y puesto  q u e 
vengo  á tratar  de  la  feli- 
cidad de  nuestros  hijos, 
autorizado  por  ellos  mis- 
mos? 

Señora  deFontan.y  ( Con- 
morida  ). — M i permiso 
es  innecesario  desde  el 
instante  en  que  yo  tam- 
l)ién  anhelaba  que  pres- 
cindiéramos de  toda  eti- 
(¡iieta. 

I )().\  Aia’A  i!o  (Con  más 
aplomo  ).— ¡(^ue  me  pla- 
ce! Pues  ya  sal)e.  usted 
la  misión  que  traigo, 
misión  honrosa  p a r a 
mí.  F1  amor  hal)la,  aun 
sin  que  los  interesados 
lo  adviertan.  Usted  es 
madre  y es  mujer. 
Se.ñora  de  FoN’I'ax.s.  {Ana- 
riendo.  ) — Doble  vista... 
Don  Alvaro. — Cabal.  Y 
siendo  las  intenciones  de 
nii  hijo  puras  y honra- 
das, y queriendo  dar  su 
nombre  á la  elegida  de 
su  corazón  y por  él 
aceptado,  tengo  el  honor  de  pedir  á usted  la  mano  de  su  hija 
Mercedes.  ( Pausa  y con  grave  acento  después. ) No  es  muy  aven- 
turado afirmar  que  este  amor  mutuo  es  obra  de  lo  alto,  como 
una  compensación  tardía 


Señora  J)e  Fontana  {Interrumpriéndole  y con  viveza). — Proposición 
con  la  que  mi  hija  y yo  nos  consideramos  muy  favorecidas  ante 
las  excelentes  noticias  que  de  su  hijo  de  usted  tengo. 

Don  Alvaro  ( Inclinándose). — ¡Cuanto  á la  suya,  si  los  retratos  no 

mienten,  es  un  ángel  con  las  alas  escondidas! 

Señora  de  Fontana. — ¿No  la  conoce  usted  personalmente?  La  lla- 
maremos antes  de  enfrascarnos  en  las  cuestiones  que  necesaria- 
mente trae  aparejado  todo  enlace.  {Mientras  hablaba  la  señora 
ha  oprimido  el  botón  de  un  timbre,  apareciendo  un  criado,  que  re- 
coge la  orden  de  avisar  á la  señorita.  A poco  vuelve  á levantarse,  el 
portier  y asoma,  una  jorencita  timida,  que  baja  los  ojos  muy  en- 
carnada. ) 

Don  Alvaro  {A¡>arte  y con  asombro).  — ¡María  á los  diez  y seis  años! 

ITI 

{El  despa,cho  del  señor  de  Montesa.  Este  se  hedía  sentado  ante  su 
mesa  detndeajo,  con  los  codos  .sobre  la  Udda,  ejuc  desaparece  bajo  mon- 
tones de  libros  de  cuentas,  y hasta,  catálogos  de  automóviles,  y apoyando 
la  cabeza  en  sus  manos  demuestra  una  honda  preocupación.  Al  cabo  se 
levanta  y se  ¡tone  ái  pasear  agitadisimn.  ) 

Don  Alvaro. — Es  inútil.  No  puedo  revisar  las  cuentas.  Se  me  ha 

olvidado  sumar ¿(¿ué  es  lo  que  me  ocurre?  {Pausa. ) ¡Ah, 

sí!  Lo  que  me  ocurre  es  una  cosa  muy  grave,  increíble,  pero 


cierta;  lo  que  me  ocurre  es  que  á mis  años,  bajo  la  nieve  de 
mis  canas,  se  reaviva  una  brasa  que  la  ceniza  del  tiempo  pare- 
cía haber  ahogado  y que  permanecía  encendida;  lo  que  me 
sucede  es  que  esa  mujer  es  libre  y yo  lo  soy  también,  y que 
aquel  ])rimer  amor  de  mi  juventud,  aquella  felicidad  interrum- 
pida se  me  ofrece  de  nuevo  como  una  aurora  en  los  últimos 
años  de  mi  vida,  dentro  de  mi  vejez. 

IV 

(El  salón  de  la  casa  de  la  señora  de  Fontana  cotivcrtido  en  exposi- 
ción de  la  canastilla  de  boda  de  .su  hija.  Sobre  las  mesitas,  divanes  y si- 
llas, una  nevada,  de  encajes  y batistas.  La  señora,  acabado  enseñar  el 
afua.r  á.  una,  amiga,  y dejando  que  la,  futura  casada  acompañe  á la  vi- 
sita ha.sta  la  ¡tuerta  de  la  escalera,  se.  queda  en  el  sedán.  ) 

Señora  de  Fontana. — iNle  faltan  las  fuerzas  para  seguir  fingiendo. 
Todo  el  mundo  traduce  mi  tristeza  por  el  pesar  de  separarme 
de  mi  luja,  y así  es  que  á una  madre  le  quitan  algo  esas  ven- 
turas, al  cabo  naturales;  pero  en  mi  tristeza  hay  algo  más,  hay 
un  amor  tardío  que  resucita.  Soy  viuda,  me  he  mantenido  fiel 
á la  memoria  de  mi  primer  marido;  pero  en  cuanto  volví  á ver 
á ese  hombre,  sentí  retoñar  en  mi  corazón,  que  yo  creí  seco 
para  siempre,  aquel  amor  primero  con  que  se  abrió  á la  vida. 
Yo  hubiera  sido  feliz  siendo  su  esposa.  Le  quise  mucho,  y sin 
esa  maldita  política  que  hizo  enemigos  á nuestros  padres, 
ahora  llevaría  su  nombre. 

¿Y  por  qué  no  había  de  llevarlo?  Los  dos  somos  libres.  ¿Pe- 
ro Alvaro  me  quiere  siquiera?  ¿Queda  en  su  alma  algún  recuer- 
do de  aquellos  amores  de  joven?  ¿Piensa  todavía  en  mí?  Qui- 
zás me  engaño;  acaso  le  juzgo  á él  mirando  á través  de  mis 
propias  ilusiones;  pero  se  me  antoja  que  cuando  me  habla  se 
esfuerza  en  domin^*-  su  emoción.  Pero  ¿casarnos?  ¡A  los  cin- 
cuenta y tantos  años!  ¡Dos  vejestorios!  De  seguro  que  los  chi- 
cos nos  seguirían  gritando  detrás  del  coche.  ¡Qué  sarcasmos 
los  de  la  vida!  ¡Oh,  no!  ¡Imposible!  ¡Qué  locura! 
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pusiiiJo  iite-<es.  lo  entrado,  del  hicierno.  Don  Áli.'oi'o 
de  Monteso,  acahondo  de  leer  uno  carta  ó la  seFiora  de  Fontona  en  an 
riabinete.  Terminada  lo  lecturo,  tomo  Don  Alvaro  lo  palabra.  ) 

Don  A.LVARO. — Ya  lo  sabe  usted,  mi  amable  consuegra.  Mercedes 
no  la  escribe  á usted  porque  está  cansadísima;  pei'o  la  saluda 
y la  anuncia  por  conducto  de  mi  hijo  que  mañana  por  la  no- 
che estarán  ya  en  nuestros  brazos. 

Señora  de  Fontana. — ¡Qué  gozo!  Un  siglo  me  ha  parecido  su  au- 
sencia. 

Dox  Alvaro. — ¡Y  á mí!  {Con  pesadumbre.  ) 

Señora  de  Fontana. — Parece  que  lo  dice  usted  con  cierta  pena 

Don  Alvaro.- — Con  pena  no con  envidia. 

Señora  de  Fontana  ( Alarmada).— ¿Qué  dice  usted? 

Don  Alvaro  {Con  resolución  ¡j  grore  acento). — María,  dígnese  usted 
oirme  tranquila  y sin  enojarse.  Ya  no  puedo  callar  más;  pero 
mi  confesión  es  tan  extemporánea  con  esta  cabeza  blanca,  (]ue 
necesito  de  toda  su  piedad.  Pues  bien;  le  manifestaré -á  usted 
lo  que  me  sucede,  sinambajes,  con  la  lealtad  franca  con  (jue 
se  habla  en  estas  alturas  de  la  vida.  Amo  á usted.  Aquel  an- 
tiguo cariño  puro  de  los  diez  y seis  años  ha  resucitado  en  mi 

pecho;  ¿tarde?  No Para  la  dicha  nunca  es  tarde  mientras 

haya  un  aliento Y ¡acaso  es  una  locura!  Pero  he  creído 

que  el  recuerdo  repercutía  también  en  su  alma;  {)or  lo  tc.nto, 
¿quiere  usted  ser  mi  esposa? 

( La  señora  de  Fontonn,  demostrando  uno  emoción,  pi'ojn ndOj  se 
levanta  del  divem  i/  permanece  algunos  instantes  sin  hablo.) 

Señora  de  Fontana  Con  voz  ahogada). — ¡Caballero!  Dispense  Don 
Alvaro.  ¿Qué  es  lo  que  está  usted  diciendo?  ¡.\  sus  años  y á 
losmíos!  ¡No  vuelvo  de  mi  asombro!  ¡Quién  ibaá  so.spechar!.... 
Don  Alvaro. — Creí,  repito,  (pie  acaso  ¡fue  una  ilusión  mía!  creí 

_ . . — 


leer  en  sus  ojos  lo  mismo  que  yo  sentía ¡Por  lo  visto,  me 

he  equivocado! 

Señora  de  Fontana. — No  se  ofenda  usted,  pero ¡no  esperaba 

la  declaración!  Una  cosa  tan  brusca y tan  grave. 

Ddn  Alvaro  (Con  rireza  ).—iOh,  no  le  exijo  ahora  la  respuesta! 
Es  demasiado  trascendental  y somos  demasiado  entrados  en 
años  para  una  ligereza!  Eso  sí,  se  la[exijo,  ó mejor,  se  la  supli- 
co  cuando  á usted  le  convenga Por  el  momento  sólo 

le  ruego  la  declaración  de  que  mis  palabras  no  la  han  ofendido. 
Señora  de  Fontana  ( Trémulo). — ¿Ofenderme?  ¿Por  qué? 

VI 

( Dl  año  más  tarde.  Acaba  de  celebror.se  el  bautizo  del  primer  rá.s- 
logo  del  h ijo  de  Don  Alvaro.  La  señora  de  Fontana  ha  sido  la  madrina 
y tiene  en  sus  brazos  el  rollo  de  manteca  y de  blondas  del  recién  nacido, 
que  duerme  blandamente.  Todo  el  cortejo  ha.  ido  ó felicitar  ó la  madre. 
Jais  padrinos  están  solos.) 

Señora  de  Fontana.— Don  Alvaro,  ayer  mismo  me  recordó  usted 
mi  respuesta,  y yo  le  rogué  que  la  demorase  hasta  hoy.  Hela 

aquí.  Este  niño.  Tenemos  ambos  el  pelo  blanco;  somos  abue- 
los. Dios  ha  dispuesto  que  á nuestros  años  sólo  lata  el  corazón 
con  este  último  amor,  doblemente  paternal.  El  es  el  sol  de  la 
vejez.  A mí  me  ha  costado  trabajo  dominarme,  pero  me  he 
dominado.  ¿Por  qué  negarlo?  También  yo  sentía  renacer  anti- 
guos sentimientos.  Domínese  usted  lo  mismo.  No  contrarie- 
. mos  las  leyes  del  Altísimo,  y hagamos  derivar  á ese  hijo  de 
uue.stros  hijos  el  cariño  de  los  dos.  ¿Quiere  usted? 

( 1'  Don  Alvaro,  conmovido,  responde  con,  voz  opaca,  jiero  con  sns 
ojos  llenos  de  resolución  y de  nobleza.) 

Don  .íVlv.aro.  llene  usted  razón.  ¡Ea  vejez  no  puede  empezar  á 
amar  de  nuevo  más  que  á los  niños! 

A.  P.  N. 

^ 


A LA  BELLA  SEÑORITA 

PURA  CAMINO 


Te  conocí  en  la  infancia,  en  tu  serena 
Alborada  de  gracia  y de  hermosura; 

El  capullo  de  ayer,  ya  es  azucena, 

Como  su  nombre,  inmaculada  y pura. 

Tu  arrogancia  gentil  á nadie  extraña. 

Que  en  tí  el  cielo  reunió  por  maravilla 
Lo  más  bello  de  México  y de  España, 

El  sol  de  Veracruz  y el  de  Sevilla. 

Por  eso  al  verte  tan  juvenil  y ufana 
Admiro  en  tí  el  magnífico  tesoro 
De  una  gallarda  flor  veracruzana. 

Maja  de  la  sin  par  Torre  del  Oro. 

Dios  vele  sobre  el  mundo  tu  destino; 

No  conozcas  tristezas  ni  dolores; 

Y siempre,  Pura,  encuentres  tu  camino 
Tapizado  de  perlas  y de  flores. 

Juan  de  Dios  PEZA. 
^Yracruz,  Diciembre  7 de  1906. 

A Rodolfo  Ñervo. 

Surge  entre  follajes  su  opulenta  estancia, 
habita  un  palacio  de  rara  elegancia; 
el  flordelisado  del  Sol  Rey  de  Francia. 

PJs  blanca  y marmórea  como  Calatea, 
en  venas  azules  su  sangre  serpea, 
y en  sus  verdes  ojos  Amor  aletea. 

Su  divino  labio  que  á Jesús  invoca, 
mana  tantas  mieles,  que  la  abeja  loca 
creyéndolo  mirto  sedienta  lo  toca. 

Su  pie  por  pequeño,  ¡cuál  seduce  y tienta! 
cabe  en  una  rosa,  y holgado  se  asienta 
en  la  zapatilla  de  la  Cenicienta. 

Por  todo  lo  bello,  vibrante  delira; 
la  mano  del  Arte  sus  nervios  restira 
para  herir  las  cuerdas  de  una  ebúrnea  lira. 

Vestida  con  traje  de  Mari-Antonieta, 
el  minuete  baila,  graciosa  y discreta;  o 
¡mas  no  con  su  joven  y amante  poeta! 

Radia  en  el  teatro  causando  desvelos: 
las  mujeres  sienten  al  mirarla  celos, 
porque  á ella  se  enfocan  todos  los  gemelos. 


Cuando  con  altivo  porte  de  princesa 
por  los  bou  levares  cruza  en  su  calesa, 
provoca  á su  paso  fruición  y sorpresa. 

Deja  como  estrella  luminoso  rastro, 
constelan  sus  finos  dedos  de  alabastro 
gemas  irisadas  cual  fragmentos  de  astro. 


REI,LKZA.S  DK  VERACRUZ. 


Srifa,  PURA  CAMINO,  en  traje  de  maja. 


Qué  bruna  la  noche  de  su  cabellera 
que  al  ósculo  suave  de  brisa  ligera 
triunfante  se  extiende  como  una  bandera. 


¡Oh,  quien  fuera  joven  pájaro  canoro 
para  darle  trovas  de  ritmo  sonoro, 
desgrane  de  perlas  en  copa  de  oro! 

Pero  nadie  intente  hacerla  su  amada 
que,  como  en  sus  cuentos  dice  Scherezada 
á toda  princesa  la  defiende  un  hada.  ’ 

¿Acaso  á la  virgen  es  Eros  infausto” 

Al  dios  lióle  acepta  en  dulce  holocausto 
ni  flores  ni  joyas;  ni  á Siebel  ni  á Fausto. . . 

Hay  sin  esperanza  que  amar  á la  diosa: 
quemar  a nuestra  alma — débil  mariposa — 
de  sus  ojos  verdes  en  la  luz  radiosa. 

Juan  B.  DELCADO. 


¡Dios  de  los  cielos! 


b uerte  como  los  robles  que  resisten 
Ai  ímpetu  furioso  de  los  vientos; 

Rudo  como  las  rocas  de  granito 
Que  saltan  al  empuje  del  barreno; 

Honrado  cual  buen  hijo  del  trabajo 
Era  Ju.m,  el  minero. 

ík  * 

Falaces  y malévolas  doctrinas 
Turbaron  su  razón  y su  cerebro, 

Y escuchando  discursos  exaltados. 

Que  torciercin  sus  nobles  pensamientos, 

«¡No  hay  Dios!»,  mil  y mil  veces  repetía 

El  infeliz  obrero. 

* ;k 

Cuando  al  hc)gar  del  hijo  del  trabajo 
Asomó  la  miseria  el  rostro  negro; 

Cuando,  falto  de  pan  y sin  abrigo. 

Cayó  -Juan  en  el  lecho...'... 
Murmurando  blasfemias  espantosas 
Renegaba  de  Dios  el  triste  enfermo. 

* * » 

Junto  á una  cuna  de  modesto  pino 
Lloraba  amargamente  el  rudo  obrero; 

Un  trozo  de  su  ser,  un  pobre  niño, 
Agonizaba  en  el  camastro  estrecho. 

Y aquel  minero,  duro  cual  granito. 

Firme  cual  roble  que  resiste  al  viento 

Lloraba  acongojado  de  rodillas, 

Y el  exaltado  ateo 

Murmuraba  gimiendo  estas  palabras; 
¡Salvadlo......  por  piedad,  Dios  de  los  cielos! 

M.  R.  Blanco-Belmonte. 
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EL  J^n^TIGXJO  HOSEICIO 


querido  y fino  aiiii- 
riquí.simo  de  datos 


L desaparecer  el  edificio  conocido  con  el  nombre  de  Hos- 
picio de  Pobres,  por  haber  sido  derribado,  el  Sr.  D.  Mar- 
tiniano  T.  Alfaro  ha  tenido  la  buena  idea  de  publicar 
una  “Reseña  Histórico-Descriptiva”  de  aquel  edificio, 
ilustrándola  con  algunos  grabados,  de  los  cuales  publi- 
camos hoy  los  más  interesantes. 

Dicha  reseña,  según  expresión  de  nuestro 
go  el  Sr.  D.  Juan  de  Dios  Peza,  es  un  estudio^ 
históricos,  y que  sentimos  no  poder  publicar  íntegra  en  las  colum- 
nas de  nuestro  semanario,  por  falta  de  espacio. 

Pero  no  podemos  resistir  al  deseo  de  copiar,  aunque  sea  un  frag- 
mento, de  la  historia  de  la  fundación  del  antiguo  Hospicio,  (pie  nos 
parece  tan  curiosa  como  interesante; 

“Sábese  que  el  año  de  176Ü,  paseando  una  tarde  por  el  lugai 
que  ocupó  el  Hospicio,  el  insigne  eclesiástico  D.  Fernando  Ortíz  y 
Cortés,  Chantre  de  la  Catedral,  cuya  personalidad  era  muy  cono- 
cida por  su  rango  é inefable  caridad,  oyo  que  dentro  de  una  ca.'ita 
miserable,  de  las  pocas  que  por  el  lugar  existían,  pues  eia  luul.i 
menos  que  el  suburbio  más  pobre  de  la  ciudad, lloraba  lastimcia- 
mente  una  criatura  de  corta  edad,  y sin  poder 
contener  el  caritativo  sacerdote  un  impulso  de 
su  nobilísimo  corazón,  penetró  a la  choza  para 
inquirir  la  causa  de  aquel  llanto.  La  sorpresa 
que  experimentó  el  Sr.  ( )rtíz  y Cortés  ante  el 
cuadro  doloroso  que  se  presentó  á su  vista,  fue 
horrible  é imposible  de  describir  con  el  enteiy 
dimiento  sereno  del  cronista.  El  cuerpo  inani- 
mado de  una  madre,  en  el  abandono  siniestro, 
daba  expansión  al  llanto  de  un  ángel...  ¡Ham- 
bre y no  resurrección! clamaba  el  niño. 

¡Hambre  de  piedad,  dijo  en  el  silencio  el  ángel 
de  la  guarda,  detrás  del  sacerdote! 

“La  Providencia  premió  aquel  acto  subli- 
me de  virtud  y abnegación  con  un  rayo  de  su 
misericordia,  inspirando  al  caritativo  señor 
Ortíz  la  idea  de  la  fundación  de  un  Hospicio, 
que  más  tarde  llevó  á cabo. 

“Inquirió  el  Sr.  Ortíz  y Cortés  que  aípiella  infeliz  mujer  ha- 
bía muerto  sin  auxilio  de  ninguna  clase  y en  la  miseria  más  espan- 
tosa, y desde  luego  recogió  al  pobre  niño,  lo  condujo  á su  casa  y se 
propuso  levantar  en  aquel  mismo  lugar,  á sus  expensas,  m,  a.úlo 
para  refugio  de  los  desvalidos ¡Bendita  sea  la  caridad! 

“Ciento  cincuenta  y cinco  años  hace  que  el  solar  donde  se  edi- 
ficara el  Hospicio,  se  encontraba  seguramente  tal  como  se  vuelve  á 
ver  hoy,  poco  más  ó menos,  después  de  haber  cobijado  y defendido 
de  los  horrores  de  la  miseria,  del  abandono  y del  vicio  á los  innume- 
rables desvalidos  ciue  en  más  de  tres  generaciones  han  estado  pro- 
tegidos por  la  institución. 

“El  edificio  ha  desaparecido;  pero  su  recuerdo  perdurará  siem- 
pre en  el  corazón  de  tantas  personas  que  allí,  dentro  de  aquel  gran- 
dioso monumento  de  la  generosidad  de  nuestros  antepasados,  han 
abierto  los  ojos  á la  luz  de  la  razón,  de  la  ciencia  y del  saber;  por- 
que sabido  es  que  de  aquel  humilde  asilo  han  salido  también  per- 
sonas que,  dedicándose  después  á alguna  profesión,  arte  ú oficio, 
han  descollado  por  su  talento,  por  su  saber  ó sus  virtudes.  Teiie- 
mos,  pues,  en  la  actualidad,  de  origen  hospiciano,  sacerdotes,  médi- 
cos, Veterinarios,  profesores  y profesoras  de  instrucción  Primaria  y 


El  Antiguo  Hospicio  ue  Pobres.— 1.  Patio.— 2.  Corredores, 
y.  Fachada. — 4.  Uno  de  los  dormitorios  de  niños. 


Superior,  mecánicos,  peritos  agrícolas  y multitud  de  obreros  y obre- 
ras que  llenan  los  talleres  por  todas  partes  y son  felices  por  la  ins- 
trucción y enseñanza  adquiridas  en  el  Hospicio. 

“¡Cuántas  lágrimas  enjugadas!  ¡Cuántos  dolores  aliviados  en 
aquella  mansión  de  los  desvalidos!  ¡Cuántos  séres  que  sin  ella  hu- 
bieran sucumbido  dolorosamente  en  medio  del  abandono  más  tris- 
te! Y también,  ¡cuántas  inteligencias  perdidas,  ó quizá,  mal  em- 
pleadas! En  vez  de  dar  ópimos  frutos,  habrían  sido  causa  de  ini- 
quidad y de  deshonra.  Mas,  por  fortuna,  los  innumerables  benefi- 
cios de  esa  institución  tan  noble,  han  sido  palpables,  se  pueden  ver 
sintetizados  elocuentemente  por  todos  los  profesionistas,  artesanos, 
mecánicos  y,  en  fin,  por  todos  los  que  allí  se  han  formado.  Estos, 
sin  duda,  no  olvidarán  nunca  el  origen  de  su  bienestar;  sino  que, 
por  el  contrario,  recordarán  con  inmensa  gratitud  la  fecundidad  de 
bienes  tan  grande  que  ha  tenido  el  Hospicio  para  los  indigentes  que 
á él  se  han  acogido  y recordarán  con  cariño  también  sus  patios,  los 
departamentos  en  que  habitaron,  la  Capilla  en  donde  tantas  veces 
encontrarían  alivio  á las  penas  de  su  alma,  el  teatro  en  donde  por 
primera  vez  sintieron  el  regocijo  y el  placer  de  la  expansión,  los 
árboles  del  jardín,  que  en  multitud  de  ocasiones  los  cubrieron  con 
su  sombra,  en  sus  horas  de  recreo,  y tantas  y tantas  cosas  que  se 
quieren  de  una  casa  é^i  laque  se  han  pasado  los  mejores  años  de 
la  juventud.  Estos  recuerdos  serán  la  mejor  historia  del  derribado 
Hospicio  de  que  nos  ocupamos.’' 


Fachada  por  la  Avenida  Juárez. 


M.  T.  ALFARO, 


£a  $(rpicnte  m tm  nido  y Simin  «I  Cananeo 
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middias  dispersas. 


1.  — Otro  día,  en  el  mes  de  Adar,  .Jesús  reunió  á varios  niños 
y los  colocó  como  si  hubiese  sido  su 
rey;  ellos  extendieron  sus  vestidos  en 
el  suelo  para  que  -Jesiis  se  sentase  en 
telas,  y pusieron  en  su  frente  una  co- 
rona de  ñores  y,  como  guardias  que 
rodean  á un  rey,  se  apostaban  respe- 
tuosamente á su  derecha  é iz  juierda. 

2.  — Y si  alguien  pasaba,  los  mu- 
chachos le  cogían  y decían; 


Antiguo  Hosj^icio  de  F*oljres 


rey,  para  que 


«Ven,  y saluda  al 
tu  viaje  sea  feliz. » 

3. — En  este  momento,  llegaron 
unos  hombres  que  conducían  en  li- 
tera á un  muchacho. 

Este  había  ido  á la  montaña  con 
sus  camaradas,  para  cortar  leña,  ú' 
habiendo  encontrado  un  nido  de  per- 
dices, estiró  la  mano,  creyendo  tomar 
los  huevos.  Mas  una  serpiente  que 
estaba  oculta  en  el  nido,  mordió  al 
muchacho.  Y ahora,  próximo  á mo- 
rir, le  llevaban  en  una  litera. 

Los  niños  que  cercaban  á Jesús 
como  su  rey,  avanzaron  delante  de  los 
conductores,  diciendo: 

«Venid  y saludad  al  rey« 

Y Jesús  mismo  se  aproximó, 
preguntando  á los  hombres  por  (juc 
conducían  en  litera  al  muchacho. 

Y los  hombres  respondieron  que 
una  serpiente  le  había  mordido;  v 
entonces  el  Señor  .Jesús  dijo  á los  ni- 
ños: 

«\’amos  á matar  á la  serpiente. » 

4- — Cuando  estuvieron  cerca  del 
nido,  seguidos  por  los  conductores,  el 
divino  Niño  dijo: 

«¿No  es  aquí  donde  se  oculta  la 
respondieron: 

«Es  aquí  donde  se  oculta,  n 
^Entonces,  .Jesús  llamó  á la  serpiente,  que 
salió  en  el  acto  del  nido  v se  sometió  al  TYñco 

I el  Señor: 

«Vé  y absorbe  el  veneno  que  has  vertido 
en  las  venas  de  este  muchacho. « 

Y la  serpiente  absorbió  todo  el  virus  que 
había  inoculado,  y reventó,  }’  el  niño  quedó 
curado;  y como  llorase,  .Jesús  le  dijo: 

«No  llores,  porque  serás  mi  discípulo.)» 

Y más  tarde,  este  niño  se  llamó  Simón  el 
Cananeo. 

Clemente  BARAHONA  VEGA. 


Egtado'aetaal  dejlojque  fué  la  Capilla. 


serpiente?»  Y los  hombres 


— Se  puede  jugar  con  muchas  cosas,  menos  con  el  alma. 

— Donde  no  se  puede  ganar  nun- 
ca es  en  la  compañía  del  hombre  li- 
bertino. 

— ¿Qué  te  sacarás  con  ser  rico  si 
tus  tesoros  no  te  han  dado  nunca 
un  poquito  de  felicidad  sobre  la  tie- 
rra? 

— Cuando  quieras  comerciar,  haz- 
lo con  Dios,  que  de  seguro  te  dará 
el  ciento  por  uno. 

— No  juegues  con  el  fuego,  por- 
(jue  quema;  ni  con  el  lobo,  porque 
muerde;  ni  con  el  mar,  porque  tie- 
ne abismos;  ni  con  la  ocasión,  por- 
que puedes  perderte  y perecer  sin 
remedio. 

— Los  Santos  imitaron  á los  Par- 
tos, en  lo  que  merecen  alabanza; 

combatían  huyendo 

— Haz  hoy  lo  que  debes,  porque 
es  necedad  contar  con  el  día  de  ma- 
ñana, que  ignoras  si  podrás  vivirlo. 

— IJamo  necio  al  hombre  que  es- 
pera que  hará  por  su  alma  su  here- 
dero, lo  que  él  no  quiso  hacer  cuan- 
do vivía. 

— Primero  cuenta  con  Dios  que 
con  los  hombres,  siempre,  siempre, 
siempre! 

— Se  ])ueden  hacer  muchas  cosas, 
se  pueden  deshacer  otras;  pero  ni  se 
puede  repetir  la  vida,  ni  volver  á 
hallar  otra  inocencia. 

—«¡Tarde  te  conocí  mi  Dios,  tar- 
de te  amé!»  era  la  amarga  queja  de 
un  San  Agustín,  lloroso  de  no  ha- 
ber servido  al  Señor  desde  su  ju- 
ventud. 

— La  más  pequeña  pied  reciña, 
lanzada  en  el  seno  de  un  torrente, 
conmueve  sus  aguas:  la  palabra  de 
menos  comprometedora,  podrá  qui- 


doble  sentido  (¡ue  te  parezca 
tar  la  paz  á la  inocencia. 


«s.ci.x  xm. 
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—Los  Santos  son  casi  todo-poderosos  en 
Dios,  que  lo  puede  todo. 


Un  billete  de  la  Lotería  con  que  fué  favore- 
cido el  Hospicio.  (Véase  el  texto.) 


— -En  el  Canadá  hay  un  manantial  que. 
en  lugar  de  echar  agua,  echa  un  chorlito  de 
arena  muy  fina  que  á primera  vista  se  ase- 
meja á una  fuente  de  agua  turbia. 

Sondeando  el  pocilio  por  donde  sale  has- 
ta una  profundidad  de  más  de  treinta  me- 
tros, los  ingenieros  no  han  podido  averiguar 
el  origen  de  tan  raro  manantial  ni  el  miste- 
rio de  la  fuerza  que  hace  salir  la  arena  has- 
ta la  superficie. 

— En  Rusia  se  visitan  el  día  de  Pascua, 
como  en  Francia  se  hace  el  día  de  Año  Nuevo. 


Fachada  por  la  Avenida  Balderas. 


Lo  que  queda  del  antiguo  Hospicio.— Solar  en 
tque  se  levantaba  el  edificio. 
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r LES  era  la  alegría  de  aquel  caserón  de  vecindad;  su  vivienda  liumildísiina  miraba  al  Oriente  con  desfachatez,  y los  geranios 
y los  jazmines  y las  gardenias  y las  madreselvas  que  ornaban  su  puerta  y su  ventanillo  eran  los  primeros  de  todo  el  patio  en  reci- 

^ bir  las  jubilosas  miradas  de  la  aurora;  y no  bien  se  metía  por  las  junturas  de  las  puertas  el  primer  rayo  del  atrevido  sol,  cuando 

ya  Tules  estaba  en  pie  gorjeando — al  par  (pie  sus  zentzontles  y sus  jilgueros — todo  su  repertorio  de  cancioncillas  populares 
^ y de  trozos  aislados  de  zarzuelas  en  boga  por  entonces  en  la  población;  y era  una  gloria  oír  aquel  revoltijo  de  armonías  y de  versos 
que  brotaban  de  los  labios  de  la  muchacha,  tan  alegre  t inconscientemente  como  el  charloteo  constante  del  chorro  de  la  fuente 
que  á todas  horas  estaba  cantando  en  su  lenguaje  de  sér  inanimado: 


No  sabes  del  alma  las  horas  de  luto, 
no  sabes  que  vivo  no  más  por  tu  amor. .. 

Hay  una  cosa  en  el  mundo 
que  cuesta  poco  dinero 
y (]ue  se  le  saca  punta... 


¿Por  (jué  te  quiero  tanto? 
¡No  io  sé! ¡No  lo  sé!  .... 


El  hombre  de  mis  ensueños 


Y seguía,  seguía  cantando,  en  tanto  que  su  espíritu,  en  alas  de  su  imagi- 
nación ardentísima,  volaba  muy  lejos,  hasta  llegar  á un  paraje  hermosísimo, 
lleno  de  grandes  selvas  y de  sabanas  inmensas,  iluminado  por  un  sol  queman- 
te, regado  por  mil  arroyos,  allá  por  regiones  inexploradas,  á unas  cuantas  le- 
guas de  una  de  las  estaciones  del  Ferrocarril  de  Veracruz  al  Pacífico,  donde 
apenas  había  llegado  un  puñado  de  hombres  de  valor  y de  entusiasmos,  im- 
¡jelidos  por  la  eterna  lucha  por  la  vida,  ávidos  de  arrancar  riquezas  al  piflódigo 

seno  de  la  madre  tierra Allá,  á quién  sabe  cuántas  leguas  de  distancia, 

tras  de  quién  sabe  cuántos  cerros,  se  hallaba  el  bienamado  de  Tules;  allá  es- 
taba Marcos  luchando  desesperadamente  contra  todo,  hasta  contra  el  mismo 
clima,  para  aumentar  los  ahorros,  aquellos  ahorros  que  ella  misma  iba  guar- 
dando religiosamente,  y que  significaban  nada  menos  que  la  realización  de 
sus  sueños  más  queridos:  su  matrimonio  con  el  trabajador  y amoroso  Marcos. 

* 


Una  CACERIA  fn  la  Sierra  de  Coahuila. 


-El  campamento. 

con  la 


na  á la  noche,  para  alcanzar  mezíiuina  ganancia, 
miserable  existencia  de  las  dos  mujeres. 

Marcos  había  sido  su  otro  afecto  desde  la  infancia;  su  cariño, que  nació 
por  la  vecindad  de  sus  casas  y por  la  semejanza  de  sus  vidas,  vidas  de  infor- 
tunio, fué  convirtiéndose  poco  á poco  en  amor  verdadero  que  arraigó  profun- 
damente en  sus  corazones  jóvenes;  por  eso  Marcos  con  noble  ambición  buscó, 
no  bien  pudo,  medios  de  ganar,  y por  eso  partió  hácia  las  desconocidas  re- 
giones atravesadas  por  el  nuevo  ferrocarril,  sin  ningunos  temores  y con  ardien- 
tes anhelos  de  labrar  modesta  fortuna  que  le  permitiera  hacer  su  esposa  á Tu- 
les y librarla  de  su  apurada  situación,  aliviando  sus  penurias. 

* 

Aquella  nebulosa  mañanita  de  Agosto  todo  el  vecindario  advirtió  que  Tu- 
les no  cantaba  como  de  costumbre;  la  vivienda  parecía  deshabitada;  los  pája- 
ros permanecían  mustios,  escondiendo  sus  cabecitas  melancólicas  bajo  las  alas; 
ni  las  flores  habían  sentido  las  caricias  del  primer  rayo  de  sol,  porque  el  cie- 
lo estaba  entoldado  de  nubes;  sólo  el  chorro  de  la  fuente,  con  su  inconsciencia 
de  cosa  sin  alma,  seguía  canturreando  su  eterna  y monótona  canción 

Tules  no  había  dormido  en  toda  la  noche,  en  acecho  del  primer  rumor 
(jue  le  anunciara  la  llegada  de  Marcos,  quien  tenía  que  venir  del  trabajo.  Sil- 
bó el  tren — ella  conocía  muy  bien  aquel  silbido; — los  coches  volvieron  de  la 

estación,  se  apagaron  los  últimos  rumores  de  la  calle ¡y  nada! El 

zaguán  no  se  abría,  Marcos  no  llegaba Amaneció  y Tules  sin  pegar  los  ojos, 

tristísima,  impaciente,  atribulada,  forjando  en  su  imaginación  las  peores  con- 
jeturas. 

Por  fin,  como  á las  nueve  de  la  mañana,  lo  supo  todo  por  boca  de  un  com- 
pañero de  trabajo  de  Marcos  llegado 


Tules  era  pobre  y huérfana;  su  tía,  la  pobre  vieja  enferma,  era  el  único 
miemVjro  que  le  restaba  de  su  familia,  y por  las  dos  trabajaba  ella  de  la  maña- 
(pieiba  pasando  la 


Uno  de  los  cazadores  con  varias  piezas  cobradas 


la  noche  anterior:  su  amado,  su  amado 
del  alma,  estaba  enfermo:  el  clima  terrible  de  la  región  lo  había  postrado  en 

la  cama,  la  malaria  lo  había  hecho  su  presa 

(¿uiso  volar  á su  lado  inmediatamente,  per©  no  era  posible  salir  hasta  el 
otro  día  en  que  el  tren  hiciera  viaje.  ¡Qué  crueles  horas  de  impaciencia  y de 
aflicción  pasó  la  pobre  de  Tules! Pero  no  se  desmoralizó;  buscó  sus  aho- 

rros, los  ahorros  que  le  diera  IMarcos  á guardar  y que  á costa  de  tantas  priva- 
ciones habían  reunido,  corri()  á una,  botica,  proveyóse  de  los  medicamentos 
(pie  allí  le  recomendaron  para  el  mal  de  su  novio  y sin  verlos  siquiera  partió 
dejando  á su  tía  al  cuidado  de  caritativas  amigas  de  la  vecindad. 

* 

* * 

Fué  terrible  la  lucha  contra  el  mal,  indecibles  los  cuidados  de  Tules,  he- 
i'oicos  sus  sacrificios;  pero  á fuerza  de  constancia  en  la  aplicación  de  los  me- 
dicamentos y de  absoluta  fe  en  ellos,  la  enfermedad  cedió  á los  pocos  días  y 
se  declaró  un  período  de  franca  convalecencia,  durante  el  cual  el  paciente 
continuó  tomando  la  maravillosa  droga. 

f-  Tranquilos  ya  los  enamorados,  juntos  admiráronse  del  portentoso  milagro 
realizado  por  aquellas  prodigiosas  píldoras,  (|ue  eran  sencillamente  las  ¡(Píl- 
doras tropicales»  que,  por  una  verdadera  inspiración  sugerida  casualmente  pol- 
la misma  pena  que  la  alligía,  compró  Tules  en  la  ((hotica  Cordobesa»  de  la 
júntoresca  ciudad  de  Céirdoba,  tierra  natal  de  los  jovenes  amantes 


Hoy,  contentos  y felices.  Tules  y Marcos  forman  ya  un  dichoso  hogar;  él 
sigue  trabajando  en  las  fértiles  y riquísimas  regiones  que  atraviesa  la  vía  del 
Píldoras  tropicales»  como  un  preservativo;  ella  en  tanto  sigue  venturosa  y tranquila 

no  l.ien  .se  filtra  iior  las  rendijas  de  su  casita  el  primer  rayo  del  sol  y cuando  sus  geranios,  sus 

y sus  madreselvas  recilien  las  primeras  caricias  de  la  aurora 


>'  ).si:  muerto  por  el  Sr.  García  Romero. 
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electricidad  eclipsa  después  al  gas,  que  al  la- 
do de  ella  resulta  pálido  como  velón  de  co- 
cina. Mañana  tal  vez  un  nuevo  invento  dejará 
eclipsada  y semi-fosfórica  la  misma  electrici- 
dad. Y,  ¡ cosa  extraña ! esa  lucecita  que  vemos 
brillar  desde  diecinueve  siglos  há  en  el  fondo 
de  un  establo  (¡de  un  establo!)  de  un  ruin 
villorrio  (¡de  un  villorrio!)  á esa  lucecita  na- 
da ni  nadie  la  logra  eclipsar. 

Por  eso  al  aproximarse  cada  año  tal  fe- 
cha, siéntese  venir  ella,  ó mejor,  la  sienten 
venir  todos  los  corazones,  y la  saluda  con 
anticipado  estremecimiento  de  júbilo  y amor 
el  mundo  entero.  Vieja  es,  pero  tiene  cada 
doce  meses  el  encanto  de  las  cosas  más 
nuevas.  ¿Qué  novedad  hay  que  conmueva  en 
tanto  grado  las  entrañas  del  género  humano 
como  esa  vieia  antigualla?  Religiosa  es,  pe- 
ro se  sienten  subyugados  por  su  ascendiente 
hasta  los  más  descreídos;  el  pobre  incrédulo 
ha  de  violentar  cien  veces  más  que  nunca  su 
corazón  y su  conciencia  para  seguir  siéndolo 
el  día  de  Navidad.  Pueril  es,  que  se  trata  al  fin 
del  nacimiento  de  un  niño;  y no  obstante, 
humillan  los  hombres  más  graves  su  frente 
en  el  polvo  y pajas  de  esta  cuna  - ...  de  esta 
cuna  que  no  es  más  que  un  vil  pesebre  ó co- 
medero de  bestias. 

Es  un  acto  de  fe  de  la  humanidad  entera, 
como  ningún  otro  se  registra  en  sus  anales. 
Acto  de  fe  único,  sin  precedente  alguno  de 
donde  haya  podido  antes  copiarse,  sin  consiguiente  alguno  que  le 
haya  intentado  parodiar  después.  Es  un  acto  de  adoración  profun- 
da, universal,  entusiasta,  inalterable,  á despecho  de  todas  las  hu- 
manas viscisitudes,  de  la  diversidad  de  razas,  de  la  versatilidad  de  las 
opiniones ; con  una  como  inmovilidad  y fijeza  que  le  ha  hecho  en 
cierto  modo  connatural  al  hombre,  que  ya  no  puede,  ni  sabe,  ni  sa- 
brá, ni  podrá  en  manera  alguna  desprenderse  y prescindir  de  él. 

¡ Que  manden  todos  los  emperadores  de  todos  los  imperios  del 
mundo,  bajo  pena  de  muerte,  no  hablar  de  Navidad,  borrar  de  todos 
los  libros  y de  todos  los  almanaques  y de  todos  los  monumentos  la 
fiesta  del  25  de  Diciembre,  y nada  conseguirán!  La  fecha  del  naci- 
miento del  Mesías  será  celebrada  por  el  mundo  entero,  todo  el  tiem- 
po que  éste  dure. 

Pasan  instituciones  que  parecían  firmes  como  rocas;  y esa 
institución,  basada  en  el  heno  de  un  establo,  no  pasa.  Se  ofuscan  los 
recuerdos  más  brillantes  de  victorias  y de  imperios;  y ese  recuerdo, 
con  ser  tan  humilde,  no  se  ofusca.  Truécanse  en  todo  hombre,  ani- 
mal de  veleidad  y capricho,  que  se  hastía  hoy  de  lo  mismo  que  le 
entusiasmó  ayer;  yen  eso  no  se  trueca.  El  Dios  Niño  lo  domina 
todo,  se  ha  impuesto  á todos  ; á unos  por  lo  firmemente  que  le  aman, 
á otros  por  lo  cordialmente  que  le  aborrecen.  Rey  de  los  siglos  se 
le  llamó  en  profecía,  y lo  ha  llegado  á ser. 

¡ Cuán  débil  es  el  poder  que  no  se  humilla  ante  su  mansedum- 
bre! ¡Cuán  engañosa  la  ciencia  que  se  separa  de  su  doctrina! 
¡ Cuán  miserable  la  riqueza  que  le  nieg’a  sus  tesoros ! 

A.  A. 
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ÍDSA  rara  con  las  fiestas 
Navidad  sucede  cada  año. 

Ofrecen  entre  todas  las  del 
Calendario  cristiano  una  par- 
ticularidad en  que  tal  vez  nun- 
ca se  han  fijado  mis  buenos  lectores,  pero  que  re- 
conocerán de  un  modo  evidente  así  que  se  las 

Son  fiestas  que,  por  decirlo  así,  se  sienten 
venir. 

—¡Pues  vaya!  me  responderéis  á una  voz; 
si  es  lo  que  pasa  cada  año ! ¡ Si  es  lo  que  me 
sucede  á mí!,  añadirá  uno.  ¡Y  ámí!  replicará 
,.  , * á mí . , - _ 

Pues  bien,  replico  yo;  éste  es  el  fenómeno 
psicológico  de  estos  días,  tal  como  declaran  in- 
finidad de  testigos.  Extendámonos  ahora  en  al- 
gunas consideraciones  sobre  él. 


Otra  vez,  después  de  mil  novecientas  cinco  veces,  va  á arrodi- 
llarse el  mundo  ante  el  Portal  de  Belén,  en  tierna  y regocijada  ado- 
ración del  dulcísimo  misterio  del  nacimiento,  en  carne  humana,  del 
Hijo  eterno  de  Dios. 

¿No  es  verdad  que  el  nacimiento  de  un  niño  infeliz,  que  tuvo 
lugar  hace  diecinueve  siglos,  allá,  en  un  portal  ó covacha  de  las  cer- 
canías de  Belén,  no  había  de  traer  en  pos  de  sí  tan  larga  cola  si 
ese  muchacho  al  fin  no  fué  sino  un  nene  como  los  demás?  Pues  qué, 
¿tanta  novedad  ha  de  ser  para  el  género  humano  nacerle  á una  mu- 
jer, casi  mendiga,  un  chico,  para  que  se  perpetúe  después  durante 
más  de  mil  novecientos  años  la  manía  de  acordarse  de  él?  j tur  * 

¿Y  cómo  le  ocurrió  al  género  humano  empezará  dar  importan- 
cia alguna  á tal  nacimiento?  ¿Y  cómo  siguió  dándosela  algunos 
años  ó siglos  después?  ¿Y  cómo  continúa  en  la  necedad  de  se- 
guir creyendo  que  la  tiene  hoy?  ¿Qué  ha  visto  el  mundo  de  par- 
ticular en  este  chicuelo  desarrapado,  para  fijarse  en  él  más  que  en 
otros  mil  que  al  parecer  debieran  más  que  él  atraerse  sus  miradas? 
¿Qué  han  encontrado  los  hombres  todos  en  el  fondo  de  esa  cueva  y 
en  esa  obscura  noche,  para  que  á tal  noche  y á tal  cueva  desde 
aquel  momento  no  las  hayan  perdido  de  vista? 

¡ El  mundo  á los  pies  de  un  niño!  ¡El  mundo  postrado  ante  un 
establo!  ¡ El  mundo  reconociendo  que  ese  establo  y ese  Niño,  con 
ser  taTi  pobres,  son  algo  más  que  sus  opulencias  y grandezas,  y po- 
der y sabiduría!  ¡El  mundo  proclamando  todo  eso  durante  largos 
.iglos,  y pioclamándolo  no  por  otra  violencia  que  por  la  del  amor 
y la  admiración,  que  en  este  punto  aún  se  le  imponen  y le  sub- 
vugan!  ¡ El  mundo  haciendo  todo  eso,  y teniendo  en  cuenta  lo  que 
. s -I  mntnlo  fie  hoy,  tan  pagado  de  sí,  tan  orgulloso  con  sus  cacarea- 
d.T...  í-iriancip.-iciones,  tan  envanecido  con  sus  adelantos  y conquis- 
ta; ! .frece  eso,  á ¡lOco  que  se  reflexione,  un  espectáculo  que 

fe.íi.t  rar-.'  s ..riginal  <■  inverosímil  é increíble,  si  no  se  repitiese 
dcstí*  '¡ñ-  • 'licciiua  ve  siglos  todos  los  años,  con  una  regularidad 
al,  íj'.i  ‘ rííi  ííl  .'isi.mbro  de  todos  los  hombres  pensadores,  si  de 
plh.  n'-  M !iu  -K  \ a formado  hábito  y tradición  en  la  vida  histórica 

d.=  todo,  lo-,  ¡oí; 

¡ .\ii ! Mii'li'O  Ir. liaron  las  luces  del  pasado  siglo,  á que  dieron 
nombre;  liun-ho  ,1  .ncn  hrill.ando,  y mucho,  y algunas  hasta  dema- 
siado ti'-  .luitiiif.'iii.  N .i  pe  , ai  de  todo  no  logran  ofuscar  el  resplan- 
>loi  de  r ,i  Inri  . iia  iimio-i.'tl  .:|iic  á lii  distancia  de  tantos  años  aún 
le  admira. 


Diciembre  24  de  190b. 


El  ga  ‘ riip  ió  iifii poco  á los  antiguos  reverberos  de  aceite, 
iIh lán.l.olo  . .-n  la  ^af  de  mnrtesinas  candilejas.  La  fulgorosa 


La  Anunciación.— Dibujo  de  G.  Doré. 
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q ue  tengo  el  gozo  inefable 
de  encontrarle;  ya  mi  pena 


En  una  mañana  fría 
del  mes  de  las  Navidades, 
iba  en  dirección  á un  templo 
1 un  anciano  venerable. 

^ estía  de  campesino 
raído  y mísero  traje, 
un  sombrero  de  anchas  alas, 
péndulas  porlus  desmanes 
del  tiempo,  y un  capotillo 
muy  viejo  para  abrigarse. 

Así  que  en  el  templo  entró 
fue  mirando  los  altares 
con  tal  minuciosidad, 
y de  tal  moilo  admirándose 
de  todo,  que  parecía 
un  niño  en  sus  ademanes 
Unas  veces  de  rodillas 
y en  actitud  suplicante, 
dirigiéndose  á los  santos 
los  brazos  en  alto  abre; 
otras,  se  abalanza  á elloi 
cual  si  quisiera  abrazarle.';, 
dando  con  todos  sus  actos 
inequívocas  señales 
de  una  gran  excitación 
de  espíritu  inexplicable. 

Eli  sacristán,  que  esto  viera, 
y del  caso  recelándose, 
á llamar  fue  al  señor  Cura 
que  entrara  momentos  antes 
en  una  de  las  capillas. 

— ¡.'Señor!  dijo,  no  le  agravie 
el  que  su  rezo  interrumpa 
por  unos  breves  instantes. 

Ha  entrado  en  el  templo  un  hombre 
de  muy  mísero  ropaje, 
y según  lo  que  se  admira 
al  contemplar  las  imágenes, 
ha  perdido  la  razón, 
y no  he  querido  arrojarle 
á la  calle,  sin  venir 
á consultárselo  antes. 

— Resolución  bien  tomada — 
dijo  el  Cura, — pues  no  en  balde 
esta  es  la  casa  de  Dios, 
que  todos  en  ella  caben; 
y en  prueba  de  ello  deseo 
salga  usted  en  este  instante 
y si  aún  en  el  templo  está, 
suplíquele  de  mi  parte 
venga  por  esta  capilla, 
donde  me  quedo  esperándole. 

Salió  el  sacristán,  y á poco 
traspasaba  los  umbrales 
de  la  cafúlla  el  anciano, 
marchando  con  paso  grave; 
y al  llegar  al  señor  Cura, 
que  al  punto  á su  encuentro  sale, 
la  mano  le  coge  y besa, 
y así  principia  á expresarse; 

— Gracias  á Dios,  padre  mío,  - 


tendrá  en  usted  quien  la  calme. 
Soy  pastor  de  estas  montañas, 
y desde  mis  mocedades, 
en  que  tuve  la  desgracia 
de  que  murieran  mis  padres, 
bajé  muy  poco  á poblado, 
proveyendo  mis  zagales 
á llevarme  aceite  y pan, 
que  son  todos  mis  manjares; 
y si  hoy  me  acerqué  á este  templo, 
fué  sólo  por  confesarme 
de  haber  faltado  á mi  Dios 
con  un  pecado  muy  grave. 

Había  un  confesonario 
en  la  capilla;  el  buen  padre 
entróse  en  él,  y el  anciano 
devotamente  postrándose 
y dicho  el  «yo  pecadorw 
principió  así  á confesarse: 

— Estando  con  mi  rebaño 
en  lo  más  hondo  de  un  valle, 
un  hermoso  pajarillo 
cerca  de  mí  fué  á posarse. 

Sólo  por  verlo  volar, 
sin  ánimo  de  dañarle, 
tiré  una  pequeña  piedra, 
mas  con  desgracia  tan  grande 
que  dándole  en  la  cabeza 
le  dejó  muerto  al  instante. 

Desde  entonces,  que  fué  ayer 
á la  caída  de  la  tarde, 
mi  conciencia,  perturbada 
por  este  suceso  grave, 
no  me  dejó  descansar, 
siempre  pensando,  anhelante 
en  que  llegara  esta  hora 
para  confesarlo,  padre. 


No  tengo,  ¡gracias  á Diosl 
más  faltas  de  que  acusarme. 

— ¡Vamos!,  pensó  el  confesor, 
el  caso  ya  es  explicable: 
este  anciano,  por  su  edad 
y vida  semisalvaje, 
tendrá  acaso  perturbadas 
sus  facultades  mentales, 
y para  juzgar  mejor 
voy  en  el  acto  á probarle. 

Un  bello  rayo  de  sol 
que  de  una  ventana  parte, 
traza  en  la  obscura  capilla 
cinta  de  luz  admirable. 

—¡Hermano! — dijo  el  buen  Cura — 
quiero  que  antes  de  que  acabe, 
en  esa  brillante  cinta 
que  ])asa  por  los  cristales, 
vaya  y cuelgue  su  capote  ^ 
y vuelva  aquí  á arrodillarse. 


Levantóse  el  penitente 
y el  capotillo  quitándose 
tirólo  al  rayo  de  luz 
y quedó  fijo  en  el  aire. 

Atónito  el  sacerdote, 
al  ver  prodigio  tan  grande 
que  su  mente  no  concibe, 
del  confesonario  sale, 
y á los  pies  del  buen  anciano 
postrado  de  hinojos  cae, 
á tiempo  que  éste,  volviendo 
la  cabeza,  dice:  ¡Padre! 

^¡se  va  usted  sin  absolverme? 

— ¡Qué  absolución  ha  de  darle — 
dijo  el  Cura — á un  hombre  santo 
un  pecador  miserable! 

.J.  A.  GARCIA  VALDELOMOS. 


Puesto  de  Piñatas. 


Un  detalle  de  los  Puestos. 
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versos  para  pedir  y dar  posada  á los  Santos 

Peregrinos! 

— ¡Niño,  los  carretes  de  escarcha! 

— ¡Los  peregrinos  de  cera,  niña.  Estos  sí  que  están 
bonitos.  Estos  no  son  visiones  para  Posadas  de  tercer  pa- 
tio. Llévelos,  niña,  son  macizos  y no  se  quiebran  ni  con 
el  palo  de  la  piñata! 

— ¡Los[tejocotes  dulces  y el  buen  tostado!  Para  todos  hay^co- 


Adoracion  de  los  Angeles.— Cuadro  de  Bouguereau. 

mo  no  arrebaten.  Ande  usted,  niña,  que  se  acaban  y ya  no  los  ha- 
lla usted  por  el  precio.  La  viva  miel  en  penca! ¡Al  buen  tos- 

tado, al  buen  tostado,  (¡ue  ni  está  crudo  ni  está  quemado!  Apro- 
bé usté,  niña,  y si  no  le  gusta  no  lo  lleva! 

Estos  gritos  y otros  mil  y mil  que  poblaban  los  aires,  hacían 
hace  veinte  años  del  mercado  de  Navidad,  en  Ia>i  cadenas  del  atrio 
de  Catedral,  una  gozosa  sinfonía,  preñada  de  notas  rispidas,  de 
cantos  dulces,  de  gritos  confusos,  de  jácaras  humorísticas,  de  ba- 
tahola carnavalesca  y abigarrada Ya  estoque  presenciamos  hoy 

no  es  ni  sombra  de  lo  pasado.  Y sin  embargo,  aún  persisten  las 
pequeñas  montañas  de  musgo  verde  y de  heno  ceniciento.  Toda- 
vía punza  agradablemente  en  el  aire  el  acre  olor  de  las  ramas  de 
oyamel  y de  pinabete.  Todavía  se  apiña  y se  codea  la  multitud 
frente  á innúmeras  barracas,  que  año  por  año  van  siendo  arrojadas 
más  y más  lejos  del  centro 


Í1 

Las  Posadas  de  aquellos  días  eran  más  ingenuas,  más  regoci- 
jadas. más  religiosas  que  las  que  hoy  nos  quedan.  Real  y verdade- 
rani'-uife  se  ])ensaba  en  Dios  en  los  años  de  aquella  época,  y en  los 
hiilgoriii-  d(!  todos  los  hogares  entraba  por  mucho  más  que  hoy,  el 
rec'.n  rdo  del  día  más  blanco  del  cristianismo. 

El  año  de  isO* tuve  la  fortuna  de  ser  invitado  por  mi 

fxi-eloiiti  a-iiigo  el  Si-,  Dr.  1).  Angel  Carpió,  que  santa  gloria  ha- 
ya, á las  P-i  adas  e.xceircionalmente  pintorescas  y i)atéticas  de  la 
Ca.‘<a  de  E\-piYii<!.  -Ii'  «ísta  ciudad  de  México. 

.\qui;l  Íioml>re  d>-  gran  corazón,  que  era  entonces  el  Director 
del  benemérito  eslabieeiniiento  debido  á la  caridad  del  Obispo  Lo- 
renzana.  se  alaiialisi.  en  unión  de  su  inteligentísima  esposa,  por  ha- 
cer, de  a(|uello:-  aniiídc:  ])asatiem))Os,  algo  especialmente  grato  pa- 
i-a  la-  ])arv:ida-  ile  pol)res  niños  sin  padres,  que  forman  el  núcleo 
de  habiteiites  di'  aquella  'ant.a  casa. 


A MI  QUERIDO  .AMIGO  KaFAEL  CaRPIO. 

¡Qué  procesiones  y qué  letanías  atiuellas  á través  de  los  am- 
plios corredores  y grandes  patios!  ¡Qué  graciosos  Peregrinos,  de  car- 
ne y hueso,  elegidos  de  entre  los  huerfanitos  más  hermosos,  eran 
paseados  en  un  asno  blanco,  enjaezado  con  draperías  costosas!  Un 
ángel  rubio  como  mies  de  otoño,  ostentaba  su  corona  de  bucles  y 
desplegaba  abiertas  dos  grandes  alas  de  seda,  mientras  llevaba  al 
asnillo  del  ronzal! 

En  aquel  año,  el  ángel  era  una  niña,  como  de  trece  años,  de 
inmensos  ojos  azules,  de  perfil  aristocrático  y porte  naturalmente 
distinguido.  La  Virgen  y San  .José  eran  otros  dos  tipos  igualmente 
interesantes 

Una  excelente  música  de  cuerda  acompañaba  la  letanía  y se- 
guía á los  Peregrinos  una  cauda  procesional  de  más  de  doscientos 

jóvenes  y niños  de  todas  edades muchos deellos  iban  en  los 

brazos  de  sus  nodrizas,  y todos  empuñaban  en  sus  manecitas  la 
candela  encendida,  símbolo  de  la  fe.  Se  dijera  que  aquello  era  un 
desfile  de  estrellas  errantes,  dejando  rastros  de  música  á su  ])aso. 

Los  visitantes  extraños  á la  casa,  teníamos,  ante  aquel  espec- 
táculo, lágrimas  involuntarias  en  los  ojos.  Aquellos  pequeñuelos. 
tirados  por  sus  pro|)ias  madres  en  los  dinteles  de  la  caridad,  cele- 
braban, con  júbilos  ruidosos,  la  más  dulce  y augusta  maternidad 
(¡ue  han  visto  las  edades:  ¡la  de  María!  ¿Sabían  ellos  acaso  lo  (¡ue 
era  una  madre? 

Cuando  concluyó  la  letanía  y los  Peregrinos  recibieron  posa- 
da, el  infantil  hormiguero  se  arremolinó  en  los  corredores,  en  tor- 
no de  ocho  magníficas  piñatas ¡Qué  preciosa  escena  aque- 
lla! No  la  olvidaré  mientras  Dios  me  preste  vida 

íll 

Pu'ente  á la  piñata  máis  vistosa  estábamos  sentados,  en  una  có- 
moda banca,  el  Dr.  Carpió,  su  esposa  y el  (jue  esto  escribe,  cuando 
llegaron  a romperla,  como  que  era  el  lugar  de  honor,  los  mismísi- 
mos percgrinc'S  en  cuerpo  y alma,  y el  ángel  rubio;  si  bien  ya  des- 
pojados aquéllos  de  sus  mantos,  y el  último,  desús  grandes  alas 
color  de  nieve  

¿^Y  usted  esa  niña?  me  dijo  al  oído  el  Dr.  Carpió,  señalán- 
dome la  rubia  conductora  de  los  viajeros.  Pues  ella  tiene  en  los  ar- 
chivos de  la  casa  consignada  la  más  patética  historia  (jue  imaginar 
se  ])uc(la.  Tiene  poco  más  de  doce  años  de  edad  y se  sabe  por  ex- 
trañas y no  esperadas  coincidencias,  (¡ue  e.s  hija  de  la  única  v ri- 
(¡uísima  heredera  de  un  título  nobiliario,  y (¡ue  hoy  lleva  ante  el 
mundo  con  honra  y con  decoro,  el  nombre  de  uno  de  los  más  res- 
])etables  y acaudalados  comerciantes  de  esta  capital.  La  ¡¡obrecilla 
todo  lo  ignora,  como  la  mayor  parte  de  nuestros  asdados.  Pero  vea 
usted  ¡qué  esbeltez  de  formas,  qué  clásica  pureza  de  líneas  en  el 
rostro,  qué  andar  y qué  movimientos  de  reina  inconsciente  de  su 
grandeza!  Es  dulce  como  un  ángel  y de  sus  labios  no  sale  nunca 
una  palabra  de  reproche  para  nadie.  No  ríe  jamás  á carcajadas, 
pero  tiene  siempre  una  sonrisa  lumino.sa  para  todos.  Es  la  adora- 
ción de  toda  la  casa  y mi  esposa  tiene  verdadera  pasión  por  ella. 


Adoracioh^de  los  Pastores.— Cuadro  de  Murillo. 


Se  llama  María  de  Noel  y vino  á esta  casa  precisamente  en 
una  noche  como  ésta,  víspera  de  Navidad.  Va  usted  á oír  en  qué 
circunstancias. 

Era  la  última  de  las  Posadas,  y la  alegría  y el  ruido  no  tenían 


749  — 


limites.  Va  ve  usted  (jue  en  semejante  fecha  más  bien  que  hogar  de 
infortunios  y tristezas,  este  recinto  parece  un  nido  de  alegrías  del 
Paraíso. 

Kn  aquel  entonces  la  casa  no  tenía  torno  para  depositar  á los 
e.xpósitos 

. Por  relatos  que  después  nos  hizo  el  sereno  de  la  escjuina,  su- 
pimos que  á eso  de  las  diez  de  la  noche,  una  mujer  de  aspecto  sór- 
dido, vestida  de  negro  y cargando  bajo  el  viejo  tápalo  un  bulto 
grande,  atravesó  por  la  bocacalle.  No  la  siguió  en  su  camino  por- 
que la  noche  era  cruelmente  fría  y él  confesaba  francamente  que 
arrinconado  en  el  hueco  de  su  puerta  y cubierto  con  su  gran  capo- 
te, se  sentía  lo  suficientemente  á gusto  para  intentar  el  seguimien- 
to de  una  pobre  vieja  que  no  tenía  aspecto  ni  de  ladrona  ni  de  co- 
.«^as  peores. 

Pero  sí  pudo  observar  que  cinco  minutos  después,  la  mujer 
deshacía  su  camino  y ya  en  esta  vez  venía  libre  de  su  envoltorio. 

— Tal  vez  llevaba  un  platón  de  ensalada  de  Nochebuena;  se 
(lijo  el  comodín  sereno  lamiéndose  los  bigotes 

JV 

Mu  el  interior  de  e.‘<ta  casa  continuaba  la  fiesta.  El  alborozo  era 
realmente  extraordinario  á aquellas  horas.  El  mismo  portero,  siem- 
pre vigilante,  había  abandonado  su  portería  y rodeado  de  su  fami- 
lia gozaba  viendo  el  colosal  zafarrancho  de  las  piñatas 

Pero  en  realidad  estaba  pasando  una  escena  dolorosa. 

La  vieja  vestida  de  negro  había  traído  una  criatura  recién  na- 
cida, y sin  darse  el  trabajo  de  llamar  con  el  aldabón,  se  alejó  preci- 
pitadamente, dejando  abandonada  su  preciosa  carga. 

Lo  que  pasó  después,  no  se  sabe,  pero  se  presume.  Mientras 
la  madre  de  la  pequeñita  se  hacía  excusar,  con  los  amigos,  en  su 
casa,  de  asistir  á la  cena  de  Navidad,  pretextando  una  indisposi- 
ción, a([uel  pedazo  de  su  sér,  aquel  organismo  delicado,  recién  sa- 
lido d(‘l  claustro  materno,  débil,  indefenso,  ignorado,  repelido  por 
su  misma  madre  y arrojado  sin  misericordia  en  el  quicio  de  la  In- 
clusa. lloraba  con  vagidos  débiles  y se  iba  lentamente  congelando 
sobr((  la.s  piedras  inclementes  de  nuestros  dinteles. 

Ha  de  saber  usted,  continuó  el  Dr.  Carpió,  que  este  rumbo  de 
la  Merced,  por  la  proximidad  á su  gran  mercado,  es  muy  frecuen- 
tado por  perros  callejeros  que  rastrean  los  desperdicios  de  los  pues- 
tos  

Aquella  noche  acertó  á pasar  por  nuestra  puerta  una  perra  or- 
dinaria y canija,  qrre  trotaba  rumbo  á no  sé  qué  miserable  desván, 
en  donde  la  esperaban  hambrientos  y ya  impacientes,  sus  cacho- 
rritos  de  ojos  pegados  y movimientos  torpes. 

El  animal  husmeaba,  husmeaba Al  llegar  aquí,  su  olfato 

tropezó  con  el  olor  punzante  de  niño  recién  nacido,  y sus  oídos 

percibieron  el  débil  lloro  de  la  pequeñita  que  se  estaba  helando 

De  seguro  se  detuvo olió,  miró  en  derredor,  y ante  la  soledad 

inmensa  de  la  calle,  comprendió,  sin  duda,  con  su  instinto  de  ma- 
dre, que  un  grande  infortunio  le  saltaba  al  paso. 

Sin  duda  presintió  que  aquella  dura  roca  era  menos  cnlientt* 


ADORACION  DE  LOS  M^’Gos. — Cuadro  de  Giordano. 

(|iie  el'nido  formado  por  una  vieja  estera  en  que  estaban  esperan- 
do su  ubre  vivífica  los  cachorntos  de  movimientos  tardos  y de 
ojos  pegados  todavía 

El  frío  iba  apretando  y sin  duda  ya  le  tardaba  llegar  al  cubil 
de  sus  hambrientos  hijos.  Pero,  ¿y  aquel  sér  que  se  estaba  allí  mu- 
riendo de  abandono,  fie  hambre  y de  frío ? 


Sus  entrañas  de  bestia-madre  le  vibraron  interiormente  y sin 
duda  tomó  una  resolución.  Saltó  sobre  la  puerta  y enroscándose 
dulce  y hábilmente,  formó  una  almohadita  caliente  para  la  niña 
moribunda.  Acercó  sus  ubres  cargadas  de  leche  delgada  á los  la- 
bios de  la  agonizante,  y una  corriente  de  alimento,  de  calor  y de 
vida,  comenzó  á pasar  por  los  labios  de  la  pequeñita 


Hdida  a Egipto. — Cuadro  de  Kaulbach. 


Debe  haber  pasado  mucho  tiempo,  el  suficiente  para  que  la 
pobre  expósita  entrara  en  calor  y se  salvara  de  una  muerte  segura. 

Pero  entonces  la  dulce  caridad  de  la  bestia  hizo  plaza  al  sen- 
timiento de  sus  deberes  maternos  abandonados. 

Sus  entrañas  de  madre  tornaron  á hablar  de  sus  hijos;  pero 
algo  inménso  y caótico  en  su  inteligencia  de  bestia  le  gritaba  por 
dentro  que  alejarse  y dejar  á la  niña  sin  su  amparo,  sería  tanto 
como  esterilizar  su  obra  y entregar  á la  infeliz  en  brazos  de  la 
muerte. 

¿Qué  hizo  entonces? Levantando  en  alto  el  sucio  hoci- 

co, como  para  no  espantará  su  protegida,  se  jmso  á lanzar  aullidos 
lastimeros Aullaba,  aullaba  sin  descanso,  jiidiendo  relevo,  mi- 
sericordia y socorro 

Aquí  dentro  nadie  la  escuchaba. 

Pero  el  sereno  de  la  esquina,  molesto  en  su  descanso  por  las 
léigubres  lamentaciones  del  animal,  se  levantó  mollino  de  su  nicho 
y vino  donde  la  perra  gritaba,  con  ánimo  de  callarla  á garrotazos. 

Lo  que  aquel  hombre  vió,  nos  lo  contaba,  minutos  después, 

con  lágrimas  en  los  ojos La  niña  chupaba  ávidamente  del 

seno  de  la  perra El  animal  .seguía  envolviéndola  con  su  cuer- 
po sucio  pero  caliente El  instinto  misericordioso  de  las  en- 

trañas de  un  bruto  había  salvado  de  la  muerte  á un  sér  que  las 
entrañas  de  una  madre  humana  habían  arrojado  miserablemente  á 
nuestra  puerta. 

Fuertes  y repetidos  aldabazos  produjeron  la  alarma  de  nues- 
tro portero. 

Abrió se  encontró  con  el  sereno  trémulo,  y palpitante 

de  emoción,  que  casi  no  acertaba  á referir  el  caso.  El  portero  me 
llamó  y acudí  á toda  pri.sa.  Tomé  á la  niña  en  mis  manos.  La  pe- 
rra rio  hizo  resistencia.  Me  vió  largamente,  con  una  especie  de  mi- 
rada de  agradecimiento  infinito  y ya  tranquilizada  por  la  suerte  de 
BU  protegida,  se  alejó  trotando  por  la  acera,  rumbo  á los  obscuros 
callejones  del  barrio. 

La  niña  que  fué  salvada  en  una  Navidad  por  una  perra  calle- 
jera, fué  recibida  aquí  con  inmensa  ternura  y se  le  puso  por  nom- 
bre María  de  Noel. 


Manuel  CABALLERO. 


NOCHEBU  EN A 


llSTA  mañana  el  cura  de  nuestra  aldea  ha  predicado  un 
hermoso  sermón,  con  motivo  de  aproximarse  la  Navidad. 

“Hace  muchos  siglos — dijo— que  con  Cri>to  apareció 
la  \ erdad  en  el  mundo.  Cuando  Cristo  subió  al  cielo  nos 
legó  su  ^ erdafl,  en  testimonio  de  su  amor.  Desde  enton- 
ces no  hay  escondido  rincón  de  la  tierra  á donde  no  ha- 
yan llegado  los  rayos  de  la  Verdad.  Es  condición  propia  de  la  Ver- 
dad exaltar  nuestras  almas,  fortificar  nuestro  valor  y abrasar  nues- 
tros corazones.  Es  para  nosotros  el  único  refugio  en  las  tempestades 
de  la  vida.  ¡Ah,  se  engaña  quien  crea  á la  Verdad  vencida  por  la 
Mentira!  No;  aun  en  el  momento  crítico  en  que  el  espíritu  apenado 
ve  el  triunfo  del  mal,  es  la  Verdad  quien  triunfa.  Marcha  siempre 
adelante,  derramando  sobre  la  Humanidad  su  luz  y abrigándola 
con  sus  alas. 

“La  Verdad  de.«ciende  con  los  reprobos  al  abismo;  se  remonta 
con  los  justos  sobre  las  nubes  y se  coloca  junto  á los  mártires,  fren- 
te al  verdugo,  encendiendo  en  sus  corazones  el  fuego  sagrado  y dán- 
doles fuerzas  para  sufrir.  A la  vista  del  suplicio,  las  almas  justas 
se  inflaman  y la  Verdad  desciende  á ellas,  encontrando  allí  un  lu- 
gar de  su  predilección. 

“¿En  qué  consiste  la  Verdad?  .4  esta  pregunta  responde  la 
máxima  evangélica:  “Ama  á Dios  sobre  todas  las  cosas,  y á tu  pró- 
jimo como  á tí  mismo.”  Esta  máxima,  en  su  brevedad,  contiene 
el  objeto  único  de  la  vida.  ¡Ama  á Dios,  porque  te  ama:  porque  él 
es  la  bondad,  la  belleza,  la  vida!  ¡Ama  á ta  prójimo,  y es  preciso 
amarle,  sin  cáL  ulo,  sin  esperanza  de  pago  ni  correspondencia,  sólo 
por  el  amor  mismo.  Sólo  los  que  aman  conocen  la  felicidad. 

“Volved  á vuestros  hogares:  festejad  la  Navidad  de  Cristo; 
pero  en  medio  de  vuestros  regocijos  no  olvidéis  que  la  Verdad  ha 
venido  al  mundo,  que  está  siempre  con  nosotros,  que  es  la  luz  sa- 
grada que  ilumina  la  existencia  humana.” 

Cuando  el  cura,  concluido  su  sermón,  descendió  del  púlpito, 
las  palabras  Que  su  notuhre  sea  bendito  y alabado,  resonaron  en  el 
coro.  Después,  como  ahogado  sollozo  que  salía  de  todos  los  pechos, 
escuchóse  en  todos  los  ámbitos  de  la  iglesia,  este  eco:  Sea  bendito  y 
alídxtdo. 

De  todos  los  fieles,  quien  más  atentamente  escuchó  la  frase  del 


padre  Pavel,  había  sido  Sergio  Rousslantsey,  niño  de  diez  años, 
hijo  de  una  modesta  pomestehitsa.  Muy  conmovido,  á cada  instante 
se  llenaban  sus  ojos  de  lágrimas  y enrojecía  como  si  quisiera  discu- 
tir ó discutiera  consigo  mismo. 

María  Sergiona  Rousslantsey  era  una  joven  viuda,  dueña  de 
una  pequeña  propiedad.  En  tiempo  de  la  esclavitud,  la  comarca, 
que  era  muy  limitada,  había  tenido  siete  castillos.  Los  pomestehiks 
[especie  de  señor  feudal]  no  eran,  por  tanto,'  muy  ricos;  y de  todos 
ellos,  Fedor  Pavlytsch  Rousslantsey  era  el  más  pobre.  Cu  mdo  llegó 
la  liberación  de  los  siervos  recibió  una  indemnización,  que,  unida 
á la  explotación  de  su  terruño,  le  permitió  vivir  al  día. 

María  Sergiona  se  encontró  viuda  al  año  de  su  casamiento.  La 
muerte  de  Fedor  Pavlytsch  ocurrió  súbitamente.  Un  día  que  reco- 
rría sus  bosques  espantóse  el  caballo  que  montaba,  y arrojándolo 
contra  el  tronco  de  un  árbol,  le  destrozó  la  cabeza.  Dos  meses  más 
tarde  la  joven  viuda  daba  á luz  un  hijo. 

María  Sergiona  vivía  más  que  modestamente.  Había  arrenda- 
do sus  bienes,  no  conservando  más  que  el  castillo,  el  jardín  y la 
huerta.  La  dependencia  se  componía  de  una  sola  familia  de  anti- 
guos d roí  ovis,  comprendiendo  la  vieja  niania,  su  hija,  su  hijo  y su 
nuera.  La  niania  gobernaba  la  casa  y educaba  á Sergio;  la  hija  ser- 
vía en  la  cocina;  el  hijo  y la  nuera  cuidaban  del  establo,  del  corral 
y de  la  huerta,  de  un  caballo  y tres  vacas. 

No  sintiéndose  los  apremios  de  necesidades  no  satisfechas,  la 
vida  transcurría  allí  apacible.  La  finca  daba  madera  bastante  para 
la  cliimenea  y producía  casi  todos  los  víveres.  Los  habitantes  del 
castillo  dccíin:  «N’ivimos  como  en  el  Paraíso,))  y sin  otro  deseo, 
María  :-i:rgiona  saboreaba  aquella  existencia,  tan  conforme  con  la 
educación  que  recibiera  en  el  convento. 

Su  único  cuirlndo  era  Sergio.  Este  niño,  de  una  inteligencia 
]jrecoz,  (le  icmperainento  afable,  pero  de  constitución  débil,  se 
mantuvo  -ano  hasta  los  siete  años,  en  que  comenzaron  á manifes- 


tarse en  él  .-íníoina:'  deflebilidad  nerviosa. 

María  Sergiona  comenzó  su  educación,  y teniendo  el  propósi- 
to de  enviarle  ó nn  colegio,  cuando  cumplió  los  diez  años  el  padre 
l’avel  le  enseñó  rudimentos  de  las  lenguas  clásicas. 

Se  acercaba  el  momento  de  la  separación.  Pensábalo  con  hon- 
da pena  la  madre;  pero  el  sacrificio  se  imponía.  La  capital  estalra*^ 


lejos.  No  se  podía  pensar  vivir  en  ella  con  seiscientos  ó setecientos 
rublos  de  renta.  María  Sergiona  había  escrito  á su  hermano  que 
habitaba  en  la  ciudad,  y había  recibido  ya  la  carta  en  que  éste  le 
anunciaba  que  Sergio  sería  admitido  en  su  casa  y familia. 

Al  volver  de  la  iglesia,  Sergio  se  mostraba  muy  agitado. 

— Madre,  quiero  vivir  en  la  Verdad — repetía  el  niño. 

— Sí,  hijo  mío — respondió  la  madre — pero  los  niños,  por  su 
inocencia,  viven  ngttural mente  en  la  Verdad. 

— No,  no  lo  entiendo  yo  así.  El  padre  Pavel  ha  dicho  (jue 
quien  vive  en  la  Verdad,  debe  ayuda  y protección  al  prójimo.  Así 
es  preciso  vivir.  ¿Es  así  como  yo  vivo?  Cuando  hace  pocos  días  ha 
sido  vendida  la  vaca  de  Ivan  el  pobre,  ¿qué  he  hecho  yo  para  im- 
pedirlo?  ¡Unicamente  yo,  al  verlo,  lloraba! 

— Precisamente  esas  lágrimas  testifican  tu  Verdad  de  niño. 
Nada  se  podía  hacer.  La  vaca  de  Ivan  el  pobre  ha  sido  vendida  por 
la  ley,,  que  obliga  á cada  uno  á pagar  sus  deudas. 

— Pero  madre.  Ivan  quería  pagar;  mas  el  desventurado  no  po- 
día; mi  niania  misma  me  ha  dicho  que  no  hay  mnjik  más  pobre 
que  Ivan.  ¿Dónde  está  la  Verdad  entonces? 

— Te  repito  que  es  la  ley  la  que  es  preciso  cumplir.  Los  hom- 
bres forman  una  sociedad,  y deben  conocer  y cumplir  sus  deberes. 
Piensa  en  tus  estudios;  ésta  debe  ser  para  tí  la  mejor  Verdad.  á"as 
á entrar  en  el  colegio;  si  trabajas  y aprendes  vivirás  en  la  Verdad. 
No  me  gusta  que  te  preocupes  así.  Todo  cuanto  ves  y oyes  va  de- 
recho á tu  corazón.  El  padre  Pavel  hablaba  en  general;  no  se  pue- 
de hacer  de  otro  modo  en  la  iglesia,  y tú  lo  tomas  todo  al  pie  de  la 
letra.  Ruega  por  el  prójimo;  Dio.s  no  pide  más. 

Sergio  no  quedó  convencido.  Entró  en  la  cocina,  donde  los 
criados  tomaban  el  té  para  celebrar  la  fiesta. 

Stepanida,  la  cocinera,  estaba  muy  atareada  junto  al  horpo. 
El  olor  de  la  torta  de  Nochebuena  embalsamaba  el  aire. 

— Niania,  yo  quiero  vivir  siguiendo  la  Verdad — dijo  con  voz 
firme. 

— ¡Vaya  una  ocurrencia! — exclamó  riendo  la  vieja. 

— No  me  burlo,  niania;  lo  he  jurado.  No  sufriré  más  la  injus- 
ticia, y moriré  por  la  Verdad. 

— ¡Ah,  queridito  mío!  ¿Qué  manía  se  te  ha  entrado  en  la  ca- 
beza? 

— Entonces  tú  no  has  entendido  lo  que  el  padre  Pavel  ha  di- 
cho en  la  iglesia.  Es  preciso  tener  á la  Verdad  por  único  fin  de  la 
vida.  ¡Todos  debemos  combatir  por  la  Verdad! 

— Se  habla  así  en  la  iglesia,  .claro  está.  La  iglesia  ha  sido  he- 
cha para  predicar  la  Verdad.  Pero  á tí,  pequeño,  debe  bastarte  con 
oír  el  sermón. 

— Se  puede  vivir  con  la  A^erdad  sólo  con  ser  bueno  y humilde 
— exclamó  sentenciosamente  Gregory,  el  obrero. 

— ¿Por  qué  mamá  y yo  tomamos  el  té  en  el  salón  y vosotros 
en  la  cocina?  ¿Esto  es  justo? — replicó  el  niño  enardecido. 

— Justo  ó no,  así  sucede  desde  hace  muchos  siglos.  Somos 
gente  sencilla,  y aquí  nos  encontramos  bien.  En  el  salón  no  sabría- 
mos llevar  la  taza  á la  boca.  Y todos  rieron. 

— Mira,  Sergio  Fedorytch — replicó  Gregory  á su  vez, — mien- 
tras seas  niño,  escucha  y obedece  á tu  madre.  Esta  será  para  tí  la 
mejor  Verdad.  Cuando  esta  noche  venga  el  cura  á cenar  con  vos- 
otros, te  dirá  lo  mismo.  Nosotros  hemos  nacido  para  los  trabajos 
duros:  cuidar  las  bestias,  cultivar  la  tierra,  levantar  casas.  ¡Esto 
no  pueden  hacerlo  los  señores! 

— Esa  es  precisamente  la  injusticia — insistió  el  niño. 

— Para  nosotros,  si  los  dueños  son  buenos,  cumplen  su  Verdad, 
y nuestra  Verdad  es  trabajar  concienzudamente.  Todo  es  felicidad 
cuando  cada  uno  observa  la  Verdad  cumpliendo  con  su  deber. 

Hubo  un  instante  de  silencio.  El  niño  quería  responder;  pero 
Gregory  había  expresado  sus  razones  con  tanta  bondad  y convenci- 
miento, que  Sergio  permanecía  perplejo. 

La  niania  interrumpió  el  silencio. 

— En  el  país  de  donde  tu  madre  y yo  procedemos  vivía  un 
pomestehik  llamado  Rossochnikow.  Al  principio,  vivía  como  los  de- 
más (alusión  al  conde  de  Tolstoi;;  después,  de  pronto,  quiso  vivir 
según  la  Verdad.  ¿Sabéis  lo  que  hizo?  Vendió  sus  bienes,  distribu- 
yó el  dinero  entre  los  pobres  y se  marchó  en  peregrinación.  No  se 
le  vió  más.  ^ 

— ¡Ah,  niania!  ¡Ese  era  un  hombre! 

— Sin  embargo,  tenía  un  hijo  militar  en  San  Petersburgo^ — 
agregó  la  niania. — El  padre  había  distribuido  sus  bienes,  y el  hijo 
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quedó  pobre.  EfJ  al  hi,io  á quien  hay  que  preguntarle  si  su  padre 
obró  bien. 

— Decís  bien — interrumpió  Gregory. 

— ¿No  ha  comprendido  el  hijo  que  su  padre  obró  según  la 
\'erdad? — preguntó  Sergio. 

— No,  no  lo  ha  comprendido.  Se  desesperaba,  diciendo;  «¿Por 
qué  me  ha  despojado,  si  yo  no  tengo  m<ás  que  lo  indispensable  y 
no  puedo  costear  mis  otros  gastos?)» 

— Despojado Mis  otros  gastos — repetía  Sergio  maqui- 

nalmente. 

— Conozco  un  hecho  parecido,  añadió  Gregory.  —.Había  aquí 
un  mhjil,  llamado  Martyne.  También  distribuyó  su  dinero  entre 
los  pobres,  y no  dejó  para  su  familia  más  que  una  choza.  Una  no- 
che tomó  el  camino  y se  fué,  sólo  que  se  olvidó  de  regularizar  su 
pasaporte,  y un  mes  más  tarde  volvió  entre  dos  guardias. 

— ¿V  por  qué?  ¿Había  hecho  algo  malo? — interrumpió  Sergio. 

—No  es  de  eso  de  lo  que  se  trata.  Lo  que  yo  quiero  decir  es 
que  se  puede  vivir  con  la  Verdad  y acordarse  de  arreglar  el  pasa- 
porte, y mejor  que  esto  aún,  que  cada  cual  cumpla  con  los  deberes 
de  su- puesto.  De  otro  modo  todo  el  mundo  se  dispersaría  y aban- 
donaría el  trabajo  y no  se  acabaría  con  los  vagabundos 

Concluido  el  té,  se  levantaron  todos  y rezaron. 

— Queridito  mío — dijo  la  niania  á Sergio — pronto  llegarán  el 
padre  Pavel  y su  esposa.  Ve  al  lado  de  tu  madre  para  recibirlos. 


.V  poco,  en  efecto,  llegaron  el  sacerdote  y su  mujer. 

— Yo,  .padre  mío,  quiero  vivir  según  la  Verdad,  y lucharé 
por  ella — exclamó  Sergio  valientemente,  acercándose  al  pope. 

— ¡Ah,  el  bravo  guerrero!  Salido  apenas  del  cascarón  y ya 
quiere  combatir!  —exclamó  el  padre  Pavel  tendiéndole  los  brazos. 

-Me  fastidia  con  eso  desde  esta  mañana — dijo  María  Sergio- 
nia — no  habla  más  que  de  la  Verdad. 

— Dejadlo,  señora;  ahora  hablará  de  ello,  luego  lo  olvidará. 

— No,  no  lo  olvidaré— insistió  el  niño. — Esta  mañana  decíais 
que  es  preciso  vivir  siguiendo  la  Verdad Lo  decíais  en  la  iglesia. 

— .Justamente,  en  la  iglesia  es  nreciso  predicar  la  Verdad.  Si 
yo,  pastor,  olvidase  mi  deber,  la  iglesia  me  lo  recordaría.  Toda  pa- 
labra dicha  en  el  templo  es  una  palabra  de  Verdad,  y sólo  los  co- 
razones duros  permanecen  insensibles  á ella. 

— Y entonces,  ¿cómo  es  preciso  vivir? 

— ¿Vivir? ; ¿Vivir? ¡Como  ahora!  Cuando  seas  hombre 

comprenderás  la  Verdad  en  toda  su  grandeza.  Entre  tanto,  te  basta 
con  amar  á tu  madre,  respetar  á los  ancianos,  ser  constante  en  el 
estudio,  ser  modesto he  aquí  para  tí  toda  la  Verdad. 

- Pero,  ¿y  los  mártires? ¿Hablábaisde  ellos  esta  mañana? 

—Hubo  mártires.  í^a  verdad  vino  escoltada  por  el  sufrimiento, 
pero  tú  no  debes  pensar  en  eso,  porque  ya  pasó,  triunfó  la  Verdad 
y ahora  reina. 

— Los  mártires las  hogueras  el  verdugo — mur- 

muró Sergio  turbado. 

¡Basta  ya! — interrumpió  impaciente  María  Sergiona. 


Calló  el  niño;  pero  durante  toda  la  comida  permaneció  pensa- 
tivo. 

Las  personas  mayores  hablaron  de  los  negocios  del  país,  de 
la  vida  de  sus  vecinos,  y en  los  pensamientos  cambiados  no  resul- 
taba siempre  la  Verdad  triunfante. 

Hablando  verazmente,  no  era  la  Verdad  ni  la  Mentira  quien 
inspiraba  el  diálogo,  sino  el  eco  de  la  vida  cotidiana,  tal  como  no- 
sotros la  practicamos. 

Sergio,  que  muchas  veces  había  oído  estas  conversaciones, 
no  se  había  fijado  en  ellas  hasta  ahora,  en  que  un  sentimiento  nue- 
vo penetraba  en  su  alma. 

— ¡Come! — le  dijo  su  madre,  viéndole  ensimismado. 

— In  corpore  sano,  mens  sana  agregó,  sentenciosamente,  el  qm- 
dre  Pavel. — Obedecer  á tu  madre  es  el  mejor  medio  de  observar  la 
Verdad.  En  cuanto  á creerse  mártir  jiredestinado,  te  advierto  que 
esa  es  una  presunción  pecaminosa. 

Esta  nueva  alusión  á la  Verdad  turbó  á Sergio  completamente. 
Se  esforzó  en  comer;  pero  vaciló  en  su  asiento,  y de  pronto  se  des- 
hizo su  dolor  en  llanto. 

— ¿Estás  enfermo? — le  preguntó  María  Sergiona. 

— Sí — respondió  el  niño  con  voz  débil. 

— Ve  á acostarte.  Niania,  lleva  al  niño  á su  cama. 

María  Sergiona  siguió  á la  niania,  y se  interrumpió  la  comida. 

Pronto  volvieron  ambas  y anunciaron  que  Sergio  acababa  de 
dormirse. 

- No  será  nada — dijo  el  padre  Pavel,  tranquilizando  á la  ma- 
dre. 

Durante  la  noche  no  sólo  jaersistió  el  mal,  sino  que  se  comq^li- 
có  con  una  fiebre. 

Sergio,  delirando,  se  sentaba  sobre  el  lecho,  palpando  en  de- 
rredor suyo,  como  si  buscase  algo  invisible. 

—Mártir entre  dos  guardias  á causa  de  la  \"erdad 

— murmuraba. 

— ¿Qiié  mártir  es  ese ? — preguntó  María  Sergiona  á la 

niania. 

— Aquel  miijik  de  nuestra  aldea  que  se  expatrió  por  amor  de 
Cristo  Gregory  ha  contado  su  historia  delante  de  Sergio. 

— Siempre  esas  estúpidas  historias — contestó  la  madre  aira- 
da  — Será  preciso  no  dejar  entrar  al  niño  en  la  cocina. 

Al  día  siguiente,  después  de  la  misa,  el  padre  Pavel  propuso 
ir  á buscar  un  médico  á la  ciudad.  Estaba  ésta  á cuarenta  verstas 
de  distancia,  y el  médico  no  podía  llegar  hasta  la  noche. 

Era  un  viejecito,  bastante  ignorante,  que  emqjleaba  el  opodel- 
iloch  indiferentemente  para  uso  interno  ó externo.  Se  decía  que  no 
' creía  en  la  medicina,  q^ero  que  tenía  fe  en  el  opodcidoch.  Llegó  cer- 
ca de  las  once  de  la  noche.  Examinó  al  enfermo,  le  tomó  el  pulso, 
declaró  que  tenía  alguna  fiebre,  prescribió  fricciones  de  opodeldoch 
é hizo  tomar  á Sergio  dos  píldoras  de  la  misma  substancia. 

Se  dió  de  comer  al  doctor  y le  prepararon  cama  en  el  castillo. 
Durante  la  noche,  Sergio  tuvo  una  fiebre  ardiente.  arias  veces  se 
llamó  al  médico;  pero  aunque  la  fiebre  crecía,  no  se  amenguaba  su 
fe  en  el  opodeldoch.  Afirmaba  que  su  remedio  haría  un  milagro  y 
que  el  niño  amanecería  curado. 

Sergio  deliraba.  «Cristo Verdad Rassochnikow 

Mártir»),  y continuaba  buscando  en  derredor:  «¿Dónele? ¿Dón- 
de  ?»< 

De  madrugada  cayó  en  profundo  sopor. 

— ¿Ya  lo  veis? — dijo  triunfalmente  el  médico.  Y qoi-etextando 
tener  que  acudir  á otros  enfermos,  se  marcho. 

Pasó  el  día  entre  el  temor  y la  esperanza.  El  niño  estaba  me- 
jor; pero  su  debilidad  era  tan  grande,  que  apenas  podía  pronunciar 
una  palabra. 

Al  anochecer  volvió  á presentarse  la  fiebre. 

Se  abandonó  el  opodeldoch.  I-ia  niania  propuso  varios  procedi- 
mientos curativos,  de  cuyas  virtudes  respondió  su  experiencia  de 
anciana;  compresas  de  vinagre,  sinapismos,  infusión  de  flores  de 
tilo. 

Pronto  comenzó  la  agonía  A las  ocho  de  la  noche  brilló  la  lu- 
na en  el  horizonte,  y estando  descorridas  las  persianas,  se  dibujó 

de  pronto  en  la  pared  de  la  oscura  alcoba  una  franja  plateada 

Sergio  alzóse  y tendió  las  manos  crispadas  hácia  la  claridad:  «Ma- 
má— murmuró--mira Todo  blanco es  Cristo la  Ver- 
dad  Quiero  seguirlo cerca  de  El con  El » 

Cayó  desplomado  sobre  las  almohadas Expiró La 

Verdad  acababa  de  aparecérsele,  inundando  su  alma  de  felicidad. 
Pero  el  débil  corazón  del  adolescente  no  había  podido  contener  la 
alegría  divina y había  estallado,  hecho  añico.s. 


E.  SIENKIEWICZ. 
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¡A.LELXJYJ^!  á retozar  otra  vez  ai 


" ••,1  ■ 


|0N  ias  doce 

Me  lia  despertado  el  acompasado  sonido  de  una  campa- 
na; enciendo  la  vela  y medito:  excelsa  calma  me  rodea  y 
quietud  y silencio. 

Adivino  á lo  lejos  los  sagrados  cantos  en  la  iglesia;  el 
justo  recogimiento  de  los  deles  al  elevar  sus  preces  al  Al- 
tísimo y el  aliento  frío  del  invierno  penetrando  al  templo  para 
arrebatar  las  perfumadas  nubes  de  incienso  y llevarlas  al  infinito 
como  un  emblema  de  nuestras  íntimas  creencias. 

Nunca  ha  sido  fus- 
tigado mi  cerebro  por 
tan  tristes  pensamien- 
tos como  esta  noche; 
jamás  he  estado  tan  so- 
lo, ni  había  pesado  mis 
dolores  jamás  hasta 
boy  que  aquilato  todo 
el  acíbar  y todo  el  da- 
ño que  me  hacen  las 
heridas  de  este  cuerpo 
<|ue  abriga  un  alma  en- 
ferma. 

¿Por  qué  este  silen- 
I io  cuando  en  el  mun- 
do hay  tanto  ruido? 

¿Por  qué  esta  c a 1 m a 
cuando  todos  se  divier- 
ten? ¿Por  ()ué  esta  ho- 
rrible tiisteza  cuando 
tantos  gozan? 

M i pensamiento 
vuela  y levantando  la 
pesada  poiiierc  de  los 
salones,  encuentia  en 
ellos  mucha  luz,  mu- 
chas armenias, muchas 
carcajadas  y muchas 
copas  del  esj)umoso 
(:}i(nn¡iiifinc  (jue  desbor- 
dándose resbala,  cae  y 
estalla  en  buibujas 
ambaiinas,  ratificando 
las  protestas  de  amor 
hácia  el  DIeinu  rcrihi 
nacido,  confirmando  el 
casto  deseo  del  enarno 
rado,  la  sinceridad  del 
amigo  y los  juramen- 
tos de  la  joven  donce- 
lla que  espera  cubrir 
su  alba  frente  con  el 
ligerísimo  velo  de  la 
desposada, 

¡Cuánta  soled  ad 
aíjuí,  y allá  cuiintas  al- 
mas unidas  por  los  sua- 
ves lazos  de  una  fe,  de 
alguna  ilusión,  de  al- 
guna esperanza! 

Ahí  ¡cuánta  dicha!  Aquí,  en  el  alma  mía,  ¡cuántos  desenga 
ños,  cuánta  infelicidad!  ¡Cuánta  tristeza  para  mí  y cuántas  flore! 
secas  arrancadas  por  el  recio  vendaval  de  la  vida! 

Tiembla,  corazón  mío,  tiembla;  voy  á levantar  el  negro  crespón 
con  que  te  tengo  ha  tiemj)o  amoi  tajado;  voy  á contemplarte  para 
gozar  auníiue  sólo  sea  con  los  dolorosos  recuerdos  que  me  guardas; 

voy  á leer  una  vez  más  las  páginas  íntimas  de  mis  memorias 

(|uicn.i  recordar  niis  pasados  amores,  quiero  escuchar  el  eco  placen- 
tero de  : onversaciones  silenciosas,  de  tiernísimos  reclamos,  de  con- 
fiado' juramentos,  de  risas  festejosas,  de  suspiros 

‘p fiero  olni  vez  oír  de  los  labios  de  mi  madre — ¡oh  mamá  que- 
riila!  -in- 
bre  mi  ■ 

I, 


Sr.  Lie.  D.  Luis  G.  Labístiua,  muerto  en  París  el  domingo  16  del  corriente. 


pie  de  mi  cama ¡Ay!  Cuánto  daría  por 

.sentir  miedo  al  pensar  en  vosotros;  en  vuestros  cuerpos  deforme.^, 
en  vuestras  travesuras  y en  vuestras  hechicerías.  No  os  vayáis,  go- 
londrinas de  mi  niñez;  un  momento  más,  (jue  vuestros  alegres  can- 
tos me  relaten  otra  vez  La  capcrncda.  encarnada  y 1‘inrvn  rena- 
rnajo 

Y tú,  mi  anciano  Santa  Claus,  amable  viejecito  de  luenga  barba, 
que  pasas  por  mi  estancia  como  un  fugitivo  rayito  de  luz,  ¿nada  me 

traes  ya?  Mírame  los  ojos  y adivinareis  una  alma  buena ¿Aca.so 

el  negro  crespón  que  cubre  mis  recuerdos  es  el  que  te  aleja  de 
mí? 

Tienes  razón,  todo  lo  quieres  encontrar  albeante,  todo  debe  ser 

blanco  como  tu  veste, 
como  el  alma  de  los 
niños  que  hoy  festejas, 
como  los  celajes  que 
se  mecen  en  un  cielo 
primaveral,  como  las 
nieves  que  se  posan  en 
la  crestería  de  las  mon- 
tañas y que  sirven  de 
alfombra  á tus  pies. 

Mi  viejo  amigo,  m* 
ancianito  Noel,  ve  có- 
mo te  buscan  mis  llo- 
rosos ojos  en  esta  sole- 
dad de  mi  alcoba;  mi- 
ra cómo  mis  manos 
endurecidas  en  el  tra- 
bajo diario  t e buscan 
también,  te  solicitan  y 
te  piden  suplicantes 
alguno  de  los  muchos 
dones  que  traes  á la 
espalda;  no  te  alejes 
impaciente,  que  lo  que 
te  voy  á pedir  no  les 
hace  falta  á tus  peque- 
ños elegidos;  compa- 
décete de  mis  recla- 
mos, barboncito  ado- 
rable, y déjame  como 
olvidado  eii  un  rincón, 
un  rayo  de  luz  para  mi 
alma,  un  poco  de  tran- 
quilidad para  m i es- 
píritu y un  poquito  de 
alegría  para  los  últi- 
mos días  de  mi  vi- 
da  Espérate, 

señor,  detente,  no  te 

vayas oye  bien 

lo  que  te  voy  á decir: 
yo  también  tengo  mis 
alburas;  tengo  en  el  co- 
razón blancas  cenizas 
de  mis  ilusiones,  en  el 
cuerpo  blancos  cabe- 
llos y e n e 1 pensa- 
miento, nunca  mancha- 
das, las  bendiciones  de 
mi  madre  adorada 


es 


¡.Meluya,  aleluya,  que  es  Nochehncna! 


.ru.\N  BEGOVICH. 


.uiaviMiiios  consejos;  repetir  ante  el  cielo,  de  hinojos  so- 

lioo  I::  oraciones  (]ue  ella  me  dictaba,  aíjuel Madre 

C"  . /.s/c  (/V;  lili  na  aparle.s que  mis  labios  de  ino- 

i - i.-oñí:  lí  ha  butir quiero  sentir  sobre  mi  ardorosa 

loiioii'o,  ai  amantísimo  lieso  de  despedida  y sus  manos 
o m:  fM!-  z:i  en  la  almobiula. 


quiero quiero  re- 


m ■■  lod...  mu  lauta, --eo.s  de  niño,  todas  mis  locas  ilu- 
’ioia-.  de  juv.  i-  Oidi.  i,i  úe:-ciigaño<  y tristezas  de  hombre, 

N eifid  a lid-  II  |•nl•l■(io^  ijiieridos;  venid  á mí,  golondrinas  d(i  la 


im  z.  a batir  vue-!ra>  alila-  . ülire  mi  frente  enardecida;  pequeños 
lauo;-  de  lo  i'Uento'  Tanta-tieos  que  entonee;-  1 1 le  asustabais,  venid 


ELSR.  Lie.  D.  LUIS  G.  LABASTIDA 

En  París,  á donde  había  ido  há  poco  para  curarse  de  una  grave 
enfermedad  que  padecía,  acaba  de  fallecer  el  conocido  jurisconsulto 
y economista  con  cuyo  nombre  encabezamos  estas  líneas. 

El  Sr.  Labastida  murió  á la  edad  de  cuarenta  y nueve  años,  y 
durante  toda  su  vida  se  dedicó  al  estudio,  llegando  á ser  uno  de  los 
abogados  más  prominentes  del  foro  mexicano. 

Ocupó  muy  importantes  puestos  públicos.  Entre  ellos:  el  de 
jefe  de  Sección  del  Departamento  de  Legislación,  en  la  Secretaría 
de  Hacienda,  y Subsecretario  interino  de  la  misma  durante  dos  oca- 
siones. A últimas  fechas  era  Oficial  Mayor  primero  de  la  propia  Se- 
cretaría. Era,  además,  Secretario  de  la  Comisión  de  Cambios  y Mo- 
neda, profesor  de  Derecho  Administrativo,  Legislación  Fiscal  y 
Economía  Política  en  la  Escuela  N.  de  .Jurisprudencia.  Fué  también 
varias  veces  Diputado  al  Congreso  Federal,  donde  á su  muerte  ocu- 
paba una  curul. 

Entre  las  obras  que  ^cribió,  se  cuentan;  “Legislación  de  los 
Bancos,”  “Administración  Fiscal,”  “Leyes  de  Nacionalidad”  y 
otras  que  merecieron  favorables  opiniones  de  propios  y extraños. 
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KLKVACIONESS  SOHRK 


Jil  rar  el  úlümo  cuujbate  del 


ainoi'.  líl  líijo  de  María  muere  sobre 


LA.  ^.TÍ^.a-L!IÑr  Ad: ALIAJE 


OSEE  el  cristiano  un  sentido  altamente  sublime  y divino 
de  las  exigencias  y necesidades  del  corazón  humano. 

. ^ El  pensamiento  de  Dios,  en  efecto,  con  frecuencia  nos 

sobrecoge  y casi  nos  espanta,  ya  que  á este  Creador  de  los 
mundos,  á este  Arbitro  soberano  de  la  vida  y de  la  muer- 
te, no  lo  vemos  sino  á través  de  la  autoridad  de  un  Señor  Omnipo- 
tente y de  la  severidad  de  un  Juez  inexorable,  no  sabemos  siempre 
reconocer  en  él  un  Padre;  le  servimos  (juizás  por  el  temor  y no  tanto 
por  el  amorque  su  bondad  infinita  debe  in.'s- 
pirarnos.  Era  necesario,  pues,  inclinar  al 
hombre  á la  confianza,  aunque  para  ello 
debiese  la  sabiduría  divina  juntar  en  una 
asombrosa  y admirable  unión,  las  grande- 
zas infinitas  y las  extremas  miserias. 

Pues  bien;  Dios  ha  obrado  ese  mila- 
gro. El  Hijo  Eterno  ha  descendido  á la 
tierra,  ocultando  sus  esplendores  bajo  los 
pañales  de  un  infante.  La  humanidad  lo 
ha  encontrado  sobre  el  camino  de  sus  do- 
lores y de  sus  alegrías;  ella  le  ha  dado  el 
ósculo  del  amor  ó las  lágrimas  del  arre- 
pentimiento, y lo  adora  clavado  en  una 
Cruz.  Si  entre  el  Hombre- Dios  y la  cria- 
tura viniera  á colocarse  un  rostro  más  se- 
mejante al  nuestro;  si  sobre  el  camino 
sembrado  de  escollos  que  atravesamos  pa- 
ra llegar  hasta  Dios,  viniese  ái  tomarnos 
una  mano,  como  la  madre  toma  á su  pe- 
queñuelo  para  dirigir  sus  pasos,  nos  sería 
más  fácil  acercarnos  á Dios,  seríamos  lle- 
vados con  más  confianza  y más  dulcemente 
háciaEl.  Pero— ¡oh  prodigio! — tenemos  la 
mano  de  una  Madre  para  sostenernos  y di- 
rigirnos con  amor  y ternura;  es  la  Virgen 
María,  la  dulcísimaAbogada,  la  amantísi- 
ma  Madre,  que,  con  sus  ternuras  y encan- 
tos, nos  lleva  hasta  el  Dios  que  temíamos 
como  Juez  severo  de  nuestras  acciones. 

«Por  cierto — dice  un  elocuente  apo- 
logista, Mons.  Büusaud — nada  hay  más 
adorable  que  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

¿Cómo  temblar  cuando  se  le  contem- 
pla sobre  la  Cruz,  las  manos  y los  pies 
traspasados  y el  corazón  abierto?  Y,  sin 
embargo,  existen  situaciones  del  alma  en 
que  la  misma  Cruz  espanta.  ¿Cómo  acer- 
carme á quien  tanto  he  ultrajado?  Esos 
pies  y esas  manos  soy  yo  quien  los  ha  en- 
clavado; y he  sido  yo  quien  ha  herido  ese 
corazón  bondadosísimo.  ¡Ah!  Es  entonces 
cuando  la  Iglesia  coloca  entre  el  pecador  y 
Jesús,  su  intermediario  divino:  una  Mujer, 
una  Virgen,  una  Madre.  ¿Y  qué  Madre?  La 
Madre  de  Dios  y de  los  hombres.» 

Humilde  hija  de  Judá,  María  ha  sido 
escogida  por  el  cielo  para  grandes  cosas,  y 
sobre  ese  rincón  de  la  tierra,  que  siempre 
será  la  Tierra  Santa,  se  contemplan  las  es- 
cenas más  enternecedoras. 

Hijo  de  Dios,  quiere  hacerse  Hombre 
para  dar  á los  hombres,  salvándolos,  sus 
padecimientos  y su  sangre.  ¡Pero  qué  abi.'í- 
mo  entre  el  cielo  y la  tierra!  ¿Habrá  en  el 
mundo  una  carne  tan  pura  que  pueda  re- 
cibir la  divinidad,  y un  cuerpo  tan  santo 
para  convertirse  en  su  santuario?  Sí;  el  po- 
der infinito,  como  el  infinito  amor,  mul- 
tiplicará los  prodigios.  Al  sonar  la  hora 
de  Dios,  la  humilde  Hija  de  Nazaret  dará 
á luz  milagrosamente  al  Verbo  hecho  carne; 

Verhiw  caro  factum  est.  Y María  aparece 
con  sus  dos  títulos  más  gloriosos,  entrela- 
zados sobre  su  frente  como  una  doble  coro- 
na; Virgen  y Madre.  Como  Virgen,  es  la  be- 
lleza celestial;  como  Madre,  es  la  abnegación  y el  amor.  Y de  esta 
manera,  una  criatura  queda  así  asociada  á la  vida  terrestre  de  un 
Dios;  como  Madre,  lo  manda,  viendo  al  que  gobierna  los  mundos  in- 
clinar.se  dócilmente  á sus  órdenes;  como  sierva,  se  le  consagra  con 
un  amor  del  que  jamás  se  sintió  lleno  el  corazón  humano.  Virgen, 
suministra  al  Santo  de  los  Santos  el  fruto  dáe  sus  castísimas  entrañas, 
el  esplendor  de  una  pureza  que  no  puede  provenir  sino  del  cielo. 
¡Qué  grandezas  .sobre  la  frente  de  esta  joven  Virgen,  qué  glorias  y 
qué  gracias  en  esa  alma  sin  igual!  Pero  cuando  la  Virgen-Madre  se 
contempla  dichosa  ante  el  Salvador  de  los  hombres,  le  quedaba  por 


una  Cruz;  he  aquí  (juc  las  entrañas  de  la  Madre  se  dilatan:  su  amol- 
le liace  consentir  en  la  inmolación;  y tiene  así  una  parte  de  honor  y 
de  sufrimientos  en  la  redención  de  los  hombres,  ¡lorque  esa  san- 
gre ((ue  os  salvación  y vida.  Ella  la  dió  á Jesús  junto  con  todas  las 
lágrimas,  todos  los  sacrificios,  todas  las  heridas  de  su  abna  santa. 

¡Bendito  sea  Dios  en  tan  grandes  obras,  admirables  y subli- 
mes! Entre  el  cielo  y la  tierra,  entre  la  grandeza  infinita  y nuestra 
nada,  Jesucristo;  entre  Jesucristo  y el  hombre  culpable,  l'.Iaría, 
elevada,  en  verdad,  muy  por  encima  de  todos  nosotros  ])or  el  es- 
plendor de  los  dones  que  ha  recibido;  pero  asaz  grande  preci- 
samente y asaz  perfecta  para  no  olvidar  jamás,  en  el  seno  de  su 


Casa  del  señor  D.  Jesús  M.  Carmena,  en  la  Calle  de  Ramón  Guzmán,  núm.  1,209. 
Arquitecto  Julio  Corredor  Latorre. 

gloria  esplendorosa,  que  es  nuestra  Hermana  y nuestra  Madre. 
Admirable  concepción  que  desconcierta  todas  las  vistas  humanas 
y que  sólo  ha  podido  realzar,  en  sublime  consorcio,  la  eterna  sabi- 
duría y el  poder  inmenso  de  la  caridad  infinita  de  Dios.  Es- 
ta concepción  del  genio  del  cristianismo  ha  hecho  exclamar  á Cha- 
teaubriand: «Dogma  encantador  que  dulcifica  el  teiTor  de  un  Dios, 
interponiendo  la  belleza  entre  nuestra  nada  y la  Majestad  Divina.» 

¡Bendita  sea  María  y benditos  en  María  los  caminos  de  nues- 
tra vida! 

Mart.'SNü  soler. 


La  CORONACION  UK  MARIA  A L i X 1 I A OOR  A EN  EL  COEEOlO  SAEESlANb 


El  limo.  Señor  Arzobispo  do  Miohoacán,  pronunciando  su  discurso. 


eseña  de  la 


epemonia 


Muy  brillante,  lucida  y «oleimue,  como  sv 
esperabia,  resultó  la  coTonación  de  la  ima,- 
gen  de  Maiaa  Auxiliadora  en  el  Colegio 
Salesiano,  lel  ipasado  domingo,  con  lasisuan- 
cia  de  VV.  Prelados ; el  Dgmo.  Del(*gado 
Apostólico  y los  limos,  señores  Arzobis- 
pos de  iMléxico,  do  Michoacán  v de  Pue- 
bla'. 

La  loerenionia  se  celebró  en  el  gran 
patio  del  Colegio,  ilmiprovisado  en  salón- 
capilla  por  los  PP.  iSalesianoiS'.  En  el  fon 
do,  en  una  gran  iplataforma,  se  levantaba 
(‘1  altar  de  Maríia  Auxiliadora.  A la  dere- 
cha se  instaló  el  púlpito  y á la  iziqiiierda 
una  gran  plataforma  donde  se  colocaron 
la  Banda  del  Colegio,  el  coro  y el  maestro 
D.  Pantaleón  Arzoz.  Una  gran  lona  cu-, 
bría  el  .amiplio  patio,  en  el  quie  se  colocó 
una  sillería  para  los  invitados. 

Desdo  las  cuatro  de  la  niañania  co- 
incnzaron  las  'ceremonias,  celebrándose 
misas  en  la  capilla.  A la-s  seis  y -media 
liubo  Coimunión  General,  o-ficiando  . o! 
limo.  Sr.  Aliarcón. 

A las  nueve,  con  breve's  minutos  de  di 
lerencia,  se  presentaTon  los  ilustrísimos 
señorc'S  Silva  é Ibarra',  siendo  recibidos 
po;r  varios  miembro-s  -de  la  iCongrega-ción 
(le  San  Luis  (fonzaga.  Poco  después  llegó 
el  limo.  Sr.  Ridoifi,  aco'mlp'añado  de  su  se- 
cret-ario.  Una  -comisión  especial  recibió  á 
C'Síe  Prelado. 

En  la  misa  soleirne  o-fició  -eh  Sr.  Ridoifi, 
ayudado  de  los  superiores  de  los  salesia- 
nos  de  "México,  Puebla.  Morelia  y Guada- 
lajara. 

La  p-arte  artística  la  llenó  la  '-Misa  Eu- 
caristica  -de  Pero.S'SÍ. 

El  limo.  Sr.  Silva  pronunció  un  elo- 
cuip-nte  y acertado  sermó-n  -que  pro'dujo  la 
mejor  i-mipir'esi'ón.  Te-rminaida  la  mi-sa  cor. 
i a i>e-ndi:ció-n,  siguió  -la-  parte  má-s  imp-or- 
ta-nte  de  toda  la  c-erenioma : la  Coronación 
(le  :1a  imiaige-n  de  -María  Auxiliado-ra. 

Dos  fila's  de  niños,  alumnois  -del  Co-Iegio 
forma, ron  valia  á los  la-dos  de  la  ipiscalera 
por  dontle  subió  el  ilustrísimo  señor  Ri- 
dolfi. 

F,n  me-dio  -de  gran  -ex-pcictació-n,  el  i-las- 
trí'si-m-o  Pr-eliad'O  colocó  la  coron-a  a'l  Niño 
Je-sús,  y en  seguida  ¡coronó  á la  S-anti- 
slm'a  \drg-eo. 

Todos  los  fi-eles  .aplaitdieroii  ¡r-e-s-petuosa 
y estrue-ndosa-mente,  'emocionados  -profun- 
daimiente. 

En  se-guida  se  o-rganizó  la  procesión. 
Coloic-óse  la  limag-en  de  Mia-rla  Auxiliadora. 
\'a  -corona-da,  «¡n  unas  andas  y fue  p.a:s-ea-da 
por  todo  -el  Colegio.  La  p-roc-esión  ten-ía 
el  orde-n  siguiente.; 

Ba-nda-  ¡de  músi-oa  de¡l  Co-le-gio  -Sale-sian-o. 
-—■Coros  -de  -Sie-ñ-oras  y señoritas. — Lm  grii-  ■ 
po  da:  ¡cin-ciiis-ntia  niñas  del  ¡Co-legio  -de  S-ao 
Jua-nico,  todas  ve-stida-s  co-n  -el  traj¡e  d." 
indias  aztecas. — ^Gr-upo  de  lac-ólitos. — ^Lr. 
\’irge-n  María  A-uxilIia^dora,  co-n-du-cida  en 
hombT'O-s  -por  los  alumnos  ¡d-er  Colegio.-- 
Flxcelentísiim-o  s-eñ-or  D-e-l-e'gaido  Apo-s-tóli- 
co,  Mons¡s-fí-or  D.  José  Ridoifi. — Ilustrisi* 
mos  Arzobispos  da  Piueb-lai  y IMich-oacán.-— - 
Cerra-ba-n  la  ¡manclha  -milllares  -de  fieles,  que 
guardaban  la  mayor  compo.stura-. 

La  procesión  recorrió  en  este  orde'ii  los 
tres  ¡patios  'd-el  'Goilegio. 

-Cr-pcimos  que  lo  referido,  becbo  ipoir  -su- 
puesto 'á  la  ligera,  conte-niéndonoiS  para 
no  trasp-asar  los  -'límites  -de  qii-e  -dispone- 
m-os,  hastiará  como  ex,p!-icación  á las  repro- 
duce i-o-n-es  de  las  fotogr-afíias  t'omajdas  por 
nuestro  rep-órter  fotógrafo,  D.  Antonio 
Carrillo,  en  que  se-  retmatan  -las  ipri-ncipalos 
escenias  de  la  ceremoma. 
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n mi  querido  sobrino  T^nncio  Humberto  Peza. 

Tu  mirada  vivaz  é inteligente ; 

Tu  carácter  inquieto  y animoso; 

Tu  alegre  hablar  y tu  inquirir  curioso, 
Revelan  loque  escondes  en  tu  mente. 

Se  mira  tras  el  ángel  inocente 
Al  pensador  sereno  y estudioso : 

Al  sol  que  brillará  limpio  y hermoso 
Cuando  ya  surja  lleno  del  Oriente. 

Cinco  abriles  nomás  en  raudo  vuelo 
Han  besado  tu  frente  soñadora 
Y muchos  vivirás  en  este  suelo. 

Guarda  en  ellos  sin  mancha  hora  tras  hora 
Con  la  honradez  y el  nombre  de  tu  abuelo, 
La  virtud  de  tu  madre  que  te  adora. 

•IrAN  DE  Dios  PEZA. 
Atlixco,  Diciembre  18  de  190tí. 


E ISr  ^TEZEZCO 


n mi  querida  v virtuosa  sobrina  Soledad  Hernández  de  Peza. 
I 

Atlixco,  i cuán  risueños  tus  solares ! 

¡ Cuán  nutridos  de  frutos  y de  flores ! 

En  ellos,  desplegando  sus  primores. 
Naturaleza  puso  sus  altares. 

Como  rey  y señor  de  tus  hogares, 
Guardián  de  la  virtud  y los  amores. 

Abre,  hospedando  pájaros  cantores. 

Tu  ahuehuete  sus  ramas  seculares. 

El  arroyuelo  lánguido  murmura; 

El  fresco  manantial  gorgoritea; 

El  viento  tañe  liras  de  verdura; 

El  ave  entre  las  frondas  cuchichea 

Y una  clámide  azul,  envuelve  pura 
T'u  faz  dorada  por  la  luz  febea. 

n 

Como  guarda  una  virgen  su  decoro 

Y sólo  da  su  amor  á un  pecho  amigo. 
Guardas  esa  pureza  que  bendigo 

Y esa  envidiable  sencillez  que  adero. 

Siendo  tus  campos  tu  may.or  tesoro 
En  ellos  brindan  á la  paz  abrigo, 

La  espiga  indócil  del  dorado  trigo ; 

Del  árbol  de  Mignon  las  pomas  de  oro. 

Recorriendo  tus  huertos  y sembrados. 
Tus  chozas  que  semejan  palomares 
Que  tuvieran  de  grana  los  tejados. 

Quiero  arrojar  mi  fardo  de  pesares 
Sobre  tus  verdes  campos  cultivados. 
Cual  se  arroja  un  cadáver  á los  mares. 

Juan  de  Dios  PEZA. 

Atlixco,  Diciembre  18  de  1906. 


NON  PRAEVALEBUNT 


SONETO 


AL  SR.  Lie.  D.  LUIS  GUTIERREZ  OTERO 

No  triunfaréis.  . . . Vuestra  implacable  saña 
En  vano  ha  de  cebarse  en  el  creyente 
Que  hasta  el  martirio  avanzará  sonriente. 
Burlando  así  vuestra  mezquina  hazaña. 

Contra  él  en  vano  Satanás  se  ensaña 
Porque  es  su  Dios,  el  Dios  Omnipotente, 

Y corona  inmortal  pondrá  en  su  frente 
Por  premiar  el  riger  que  ahora  le  daña. 

No  triunfaréis. . . . Há  siglos  los  tiranos 
También  sacriñeaban  á cristianos 
Cuya  sangre  es  abono  asaz  fecundo 

& 

Al  árbol  de  la  Iglesia,  que  creciendo 
Fué  lozano,  y sus  ramas  extendiendo 
Hasta  sombrear  la  inmensidad  del  mundo. 

Ignacio  PEREZ  SALAZAR. 


El  acto  solemne  de  la  Coronación. 


Puebla,  15  de  Diciembre  de  1906. 


Grupo  de  niñas  salesianas,  vestidas  de  indígenas. 


CRONICA  "^EA^'RAC 


En  el  Renacimiento. — “La  Ketkei'a,  ’ drama  ni  caatra  actos  y en 
¡icosa,  escrito  en  alemán  por  Franz  Adam  !>eijerlein,  estrenado  por 
la  Compañín  Virginia  Fáhreqas. — Lo  que  serán  las  veladas  de 
Novelli, 

Virginia  Fábregas  y Pancho  Cardona,  con  gran  contento  de 
su  público — y decimos  de  su  pfihliro,  ponjue  tienen  uno  muy  suyo, 
y muy  fiel  y escogido,  por  ciertp, — han  inaugurado  temporada  en 
su  teatro,  que  en  breve,  desde  la  próxima  Pascua,  llevará  el  nom- 
bre de  esa  nuestra  eximia  y hermosa  [tiimera  actriz  antes  citada. 

El  martes  comenzó  la 
; temporada  y el  domingo  die- 
i'on  principiólos  estrenos, — ■ 
los  ofrecidos  son  muchos, — 
."iendo  la  obra  elegida  La  Re- 
ta ta,  drama  escrito  en  alemán 
por  Franz  Adam  Beyerlein  y 
arreglado  al  castellano  por 
1).  .lidio  Broutáy  D.  Elnrique 
.1  iménez  de  (iuirós. 
j La  Retreta  es  de  las  obras 
: (|ue  mayor  éxito  han  alcan- 
■ j zado  recientemente  en  los  tea- 
A ti  us  europeos,  debiéndose  el 
Á principio  de  su  fama  á la 
prohibición  que  de  que  se  re- 
H presentara  en  los  teatros  de 
Alemania  hizo  el  Emperador 
( luillermo,  celoso  de  la  disci- 
])lina  de  su  ejército. 

El  drama  de  Beyerlein 
e.s  una  bien  construida  obra 
í»  de  costumbres  militares,  de 
gran  verdad,  muy  bien  ob- 
servada en  el  estudio  d e 1 
cuartel  y de  la  mens.  En  toda 
ella  se  res[iira  verdadero  ambiente  militar,  y sus  escenas  producen 
gran  efecto. 

El  espíritu  de  la  disciplina  militar  alemana,  férreo,  inflexible. 
Ilota  en  la  obra  y encarna  admirablemente  en  el  viejo  sargento 
Posler  [Cardona],  veterano  de  cincuenta  años,  con  treinta  de 
servicio.s,  ijue  h i becbn  del  Emperador,  del  Ejército  y de  la  disci- 
plina un  culto  religioso,  y (pie  se  moriría  de  pena  el  día  en  que  por 
sus  achaques  tenga  <|ue  abandonar  su  escuadrón,  que  es  el  de  los 
Huíanos  de  iMagdeburgo. 

I.a  obra  está  reforzada  para  el  gran  público  con  toques  melo- 
dramáticos, con  situaciones  teatrales,  con  interés  y nervio;  pei’O 
desarrollada  de  tal  modo,  (^uc  lat  Retreta  está  muy  lejos  de  ser  un 
melodrama  vulgar.  Es,  sí,  un  drama  de  pasión,  de  gran  interés, 

de  argumento  sencillo  y 
lógico,  que  se  desarrolla 
con  mucha  habilidad  y 
sobriamente.  Creemos 
que  sin  el  violento  efec- 
to del  último  acto,  cuan- 
do el  viejo  sargento  Ros- 
1er  mata  á su  hija,  des- 
honrada por  el  teniente 
Lautt'cr  [IMutio],  el  mé- 
rito y valor  de  la  obra 
serían  mayores  y el  éxi- 
to hubiera  sido  más  du- 
radero en  Europa. 

En  el  primer  acto 
Beyerlein  ofrece  u n a 
exposición  clara  y com- 
pleta. Esbozados  los 
amores  de  la  hija  del 
sargento  con  el  teniinite 
r>aufl’er;  apuntados  los 
celos  del  cabo  Miler  [So- 
lares], que  aparece  en 
los  jirogramas  con  grado 
de  teniente,  y quien  es- 
tá enamorado  y es  ex- 
novio d c Clara  [\'ir- 
ginia  Fáliregii- 1 , bija  (le  lío.-lcr.  d de, «arrollo  del  drama  (]U(‘- 
(la  preparadd. 

El  s(‘gund(.(  :i(  l(i  '■!  mejor  de  la  obra,  e.s  de  gran  interés  dra- 
mático, Miler  -orprende  la  entrevista  del  teniente  I>aulfer  con  Cia- 
ra, y,  cegado  por  lo«  celo.,,  olvida  la  disciplina  y falta  al  respeto  á 
su  jefe,  el  cabo  de  guardia  llamado  por  el  teniente,  lleva  preso  ai 
-oldado  rebelde.  A^í  ijiieda  el  'Irania  jilanteado. 

El  ten'er  acl"  e-  de  aran  efecto,  pero  doloroso  y cruel.  Cu 


consejo  de  guerra  juzga  á Miler,  que  será  pasado  por  las  armas 
Por  salvar  el  honor  de  Clara  y del  sargento,  el  acusado  oculta  la 
verdad,  que  puede  salvarle.  Por  salvar  el  honor  de  su  amada, 
calla  también  la  verdad  el  teniente  Lauft'er,  que  jurará  en  falso, 
cometiendo  el  más  vergonzoso  delito  para  un  militar.  Pero  Clara 
se  presenta  ante  el  consejo  de  guerra  y declara  toda  la  verdad.  Al 
escuchar  las  relaciones  de  su  hija,  el  .sargento  Rosler  cae  al  suelo, 
agobiado  por  su  deshonra. 

El  creciente  interés  se  mantiene  en  el  cuarto  acto,  en  el  cual 
se  desenlaza  la  obra  de  la  melodramática  manera  que  se  indica. 

La  interpretación  fué  bastante  buena  por  parte  de  Virginia  y de 
Cardona,  quien  nos  hizo  imaginar  el  tipo  del  soldado  alemán.  Los 
demás  actores,  comenzando  por  Solares  y Mutio,  bastante  justos. 

A Cardona,  director,  nuestros  aplausos  por  la  propiedad  de  la 
indumentaria,  que  contribuye  á dar  más  efecto  aJ  ambiente  militar 
de  La,  Retreta. 

Y para  terminar,  dos  observaciones,  una  de  las  cuales  queda  ya 
apuntada.  Miler  aparece  en  los  programas  como  teniente,  esto  es, 
de  la  misma  graduación  que  Lauft'er;  y por  lo  que  se  ve,  compren- 
de cualquiera  que  aquél  es  inferior  en  grado  á su  rival  afortuna- 
do. Esto  no  es  ni  culpa  del  autor,  ni  defecto  del  trabajo  de  Brou- 
ta  y Jiménez,  sino  descuido  de  quien  redacta  los  programas  del 
Renacimiento.  De  lo  que  sí  culpamos  á ella,  y esa  es  la  segunda 
observación,  es  de  anunciar  el  drama  de  Beyerlein  como  traducido 
¡jor  los  señores  Broutá  y Jiménez  de  Quirós,  cuando  lo  que  hicie- 
ron estos  fué  arreglarlo  del  alemán  haciéndole  sufrir  varios  cortes. 

«Grandes  males  ocasiona  á los  pueblos  el  aislamiento.  El  pro- 
greso humano  es  tan  complejo,  que  necesita  del  concurso  de  todas 


PrancisCq  Cardona. 


las  inteligencias,  y éstas  se  fortalecen  y desarrollan  comunicándose 
unas  con  otras.  La  literatura,  que  aspira  á nutrirse  tan  sólo  con  su 
propia  substancia,  más  pronto  ó más  tarde  se  esteriliza:  para  vivir 
y prosperar  le  hace  falta  ponerse  en  comunicación  con  otras  litera- 
turas, asimilándose  de  ellas  los  elementos  compatibles  con  su  ca- 
rácter. Puede  afirmarse  que  toda  evolución  progresiva  del  arte  en 
general  y de  la  literatura  en  particular,  depende  y ha  dependido 
siempre  de  la  adquisición  de  un  nuevo  elemento  exterior.))  Estas 
palabras  del  eminente  crítico  español  Villegas,  nos  vienen  en  la  ac- 
tualidad, como  se  dice  A'ulgarmente,  de  perlas. 

Nuestra  exigua  y hasta  decaída  literatura  dramática — pues 
que  antes  fué  mejor — necesita  mirar  al  exterior,  y como  el  género 
(Iramático  ha  menester,  más  que  otro  alguno,  del  concurso  del  pú- 
blico, es  conveniente  que  éste  vaya  también  modificando  sus  gus- 
tos y olvidando  prejuicios  rutinarios. 

En  tal  sentido  es  por  lo  que  debemos  considerar  de  gran  uti- 
lidad las  temporadas  de  compañías  extranjeras  entre  nosotros.  Las 
ilalianas,  ¡tor  lo  mismo  que  el  teatro  de  Italia  vive  del  teatro  eu- 
ropeo, vienen  á hacer  el  papel  de  un  commis  rojiagear  ejue  nos  pre- 
senta el  muestrario  de  los  productor  dramáticos  de  toda  Europa. 

En  comprobación  de  lo  dicho  no  hay  más  que  leer  la  lista  de 
las  obras  que  constituyen  el  repertorio  de  la  compañía  Novelli,  que 
á principjios  de  Enero  próximo,  ó tal  vez  antes,  funcionará  en  nues- 
tro 'l'eatro  Arbeu.  Las  hay  de  todas  procedencias:  escandinavas, 
francesas,  inglesas,  alemanas,  italianas  y hasta  es)iañolas.  Las  ha}' 
también  de  todos  los  géneros,  desde  el  drama  shakesperianv,  hasta 
las  jocosas  de  Bisson;  desde  el  melodroma  modernizado  de  Sardón, 
basta  las  comedias  de  tesis  de  Goldoni;  desde  las  obras  de  Sófocles 
y Turguenieff,  hasta  la.s  de  Scribe  y Augier. 


Kkmbte  Novelli. 
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Para  dar  vida  epcénica  á tan  variadas  producciones,  hacen  fal- 
ta artistas  de  gran  flexibilidad  de  talento.  Y Novell!  la  tiene;  la 
posee  esa  gran  figura  escénica  que,  como  decía  un  bonaerente,  «vie- 
ne á América  á resucitar  sobre  la  escena  los  génios  colosales  que 
guarda  la  entraña  de  los  siglos  luminosos  del  pasado,  á hacer  re- 
vivir. con  toda  la  fortaleza  de  la  savia,  la  idiosincracia  determina- 
tiva del  ambiente  fresco  y sano  de  las  edades  pretéritas,  á desper- 
tar al  conjuro  mágico  de  su  espíritu  inmortal,  la  tradición  intelec- 
tiva con  los  soplos  alentadores  y estimulantes  de  su  genialidad  su- 
blime. 

El  que  nutrifica  y alimenta  con  el  jugo  fibroso  de  su  tempe- 
ramento evolutivo,  las  más  antagónicas  y opuestas  disposiciones 
psíquicas,  los  caracteres  más  antitéticos,  informándoles  un  modo 
y donándoles  un  alma  en  una  sonrisa  leve  ó en  un  gesto  espanto- 
so; el  que  adquiere  la  verdad  de  los  tipos  humanos  con  todo  el 
complicado  y t'Utuoso  engranaje  de  sus  apasionamientos,  de  sus 
perfidias  y de  sus  amores;  el  que  levanta  sobre  su  corazón  todo  un 
altar  de  celos,  donde  arden  los  fuegos  abrasadores  del  escarnio  y de 
la  venganza  ó las  llamas  inextinguibles  del  delirio  y del  afecto;  el 
que  se  yergue  sobre  una  modalidad  anémica,  presentando  la  supe- 
rioridad del  rasgo 
definitivo  en  el  abis- 
mamiento  de  una 
asimilación  mila- 
grosa; el  que  se  in- 
terioriza en  las  ca- 
vernas de  las  almas, 
en  los  rincones  más 
apartados  de  la  fan- 
tasía, en  los  secretos 
más  apartados  de  la 
naturaleza  moral,  en 
los  laberintos  más 
intrincables  y con- 
fusos de  la  concien- 
cia, descansándolas, 
examinándolas,  ilu- 


Caricatura  de  Novelii,  por  Mariano  Miguel 


KovELiui  Ef'i  un  pnBflpn. 


Grupo  tomado  al  desembarcar  la  compañía.— [En  primer  término 
Olga  Gianini  y Novelii.  ] 

minándolas  con  el  rayo  fúlgido  del  ])ensa'i;iento  y con  las  cla- 
ridades relampagueantes  de  su  genio;  el  (jue  adquiere  alas  de  cón- 
dor y desde  su  trono  olímpico  de  super-espíritu,  divisa  los  ))asa- 
jes  metafísicos  de  la  reflexión  mental  y los  difusos  panoramas  de 
las  ideas,  con  la  mirada  perspicaz  de  un  augusto  dominador;  él 
está  acpií,  entre  nosotros,  brindándonos  á cada  momento  esos  es- 
pectáculos intensivos  que  se  reciben  en  medio  de  los  estreme- 
cimientos tem})estuosos,  de  las  sacudidas  sensacionales,  y cuya  im- 
presión perdui-a  imjrerecederamente  con  la  adoración  austera  al 
glorioso  santuario  del  arte  contemporáneo. 

Lo  vemos  más  acrecentado,  más  vigoroso,  más  fuerte,  más 
i’obusto,  como  esos  troncos  formidables  de  los  bosques,  sempiter- 
nos, inmensamente  genial,  desbordante  de  talento,  tanto  en  la  fina 
manifestación  irónica  y graciosa  de  la  comedia,  como  en  las  erup- 
ciones terroríficas  y patéticas  de  la  tragedia. 

La  prensa_  habanera,  unánime,  proclama  á Novelii  el  primer 
actor  que  ha  pisado  sus  escenarios,  y en  pro  de  la  brevedad  omiti- 
mos la  transcripción  de  algunos  de  sus  juicios,  que,  j)orotra  parte, 
están  reasumidos  en  estas  dos  palabras:  «Admiración  y aplausos.» 

¿Después  de  lo  dicho,  necesitaré  decir  que  serán  gratísimas 
las  veladas  que  con  Novelii  nos  aguardan? 

Agustín  Agüemos 


«Esta  noche  es  Nochebuena,» 
canta  afuera  el  villancico, 
y sus  voces  melancólicas, 
que  arrastra  el  viento  en  su  giro, 
las  oigo  llegar  vibrantes 
hasta  el  pequeño  recinto, 
donde  al  amor  de  la  lumbre, 
rodeado  de  mis  hijos, 
patriarcalmente  celebro 
el  nacimiento  del  Cristo. 


Y al  mirar  el  nacimiento 
que  arde  en  luces  encendido, 
nevado  por  las  escarchas, 
cuajado  de  farolillos, 
por  donde  los  Reyes  Magos 
siguen  el  recto  camino 
que  la  blanca  estrella  mística 
les  señala  con  su  brillo, 
para  llegar  al  pesebre 
donde  reposa  el  Dios-Niño; 
y al  oír  las  voces  gárrulas 
de  la  turba  de  chiquillos, 
que  ven  con  ojos  ingenuos 
el  dulce  pasaje  bíblico, 
por  el  amor  de  la  madre 
representado  al  capricho, 
y sueñan  con  la  venida 


de  los  viajeros  divinos, 
con  el  alma  de  inefable 
ventura  llena,  repito; 

«Esta  noche  es  Nochebuena,» 
como  canta  el  villancico. 


Pero  luego,  cuando  escucho 
que  con  lúgubre  gemido 
silba  el  viento  en  la  calleja, 
y con  tristeza  medito 
en  los  hogares  sin  lumbre 
y en  las  almas  sin  cariños, 
en  los  pequeños  sin  madre 
y er.  los  pobres  sin  abrigo, 
con  el  alma  dolorida, 
rebosando  angustia,  digo; 

«No  es  Nochebuena  esta  noche, 
como  canta  el  villancico. 


Escuchad,  hijos  del  alma: 
Juguetes,  dulces  y mimos, 
manos  que  os  cuiden  solícitas, 
besos  que  os  brinden  cariño, 
todo  tenéis  aquí  dentro; 

pero  afuera ¡cuánto  fiíoj 

¡cuántas  familias  con  hambre, 
^ cuántos  pobres  que  ateridos 
no  hallan  calor  que  conforte 
y anime  sus  miembros  rígidos, 
ni  tienen  pan  en  su  mesa, 
ni  un  jergón  que  les  dé  abrigo! 


¡Tened  piedad  del  que  sufre, 
tened  piedad  del  vencido, 
y bajando  hasta  los  fondos 
donde  viven  los  proscritos 
de  la  voluble  fortuna, 
llevad  amor,  que  es  alivio, 
llevad  amor,  que  es  promesa, 
al  triste,  al  enfermo,  al  mísero, 
pues  más  que  el  pan  al  hambriento, 
sirve  el  amor  al  espíritu, 
y la  limosna  del  alma 
que  lleva  el  pan  del  cariño, 
es  la  caridad  más  grande 
que  se  hace  en  nombre  de  Cristo! 


Y al  hacerlo,  aunque  no  haya 
en  el  hogar,  altarito, 
ni  la  música  desgrane 
con  unción  sus  suaves  ritmos, 
ni  en  los  amplios  corredores 
el  heno  cuelgue  sus  hilos, 
las  piñatas  sus  festones 
y las  lámparas  sus  brillos, 
decid  con  el  alma  henchida 
de  inefable  regocijo; 

«Esta  noche  es  Nochebuena,» 
como  canta  el  villancico. 

Eduardo  J.  CORREA 
24  Diciembre,  1906. 


I 


LOS  SOMBRKROS 


?ÍjA  cuestión  “sombreros’’ ha  sido,  sin  duda,  la  que  más  ha 
’ conmovido  los  ánimos  femeniles  este  año  que  termina;  y 
aunque  no  se  haya  dicho  ni  visto  que  en  México  alguien 
hubiera  sentido  el  prurito  de  imitar  á la  Condesa  de  Gref- 
fulhe  y sus  nobles  amigas,  no  dejaremos  de  conocer  pron- 
to aquí  mismo  los  efectos  de  la  campaña  que  han  empren- 
dido. En  todo  caso,  y como  primer  resultado,  el  pequeño  sombrero 
no  es  ya  únicamente  destinado  al  teatro;  las  grandes  alas  empiezan 
a verse  poco  y las  obras  maestras  de  nuestras  grandes  modistas 
ganan  en  altura  lo  que  han  perdido  en  ancho.  Y esia  modificación 
ha  traído  un  cambio  en  la  manera  de  disponer  los  adornos,  que  se 
hace  patente  especialmente  en  la  colocación  de  las  grandes  plumas 
—amazonas,  ó plumas  de  ave  del 
Paraíso — , que  no  caen  á un  lado 
del  sombrero,  sino  siguen  la  línea 
de  la  copa. 

Con  las  formas  actualmente  de 
moda,  pocas  son  las  mujeres  que 
poseen  una  cabellera  bastante 
abundante  para  prescindir  de  pos- 
tizos. Ni  aun  se  puede  aconsejar  á 
las  que  ostentan  el  más  hermoso  de 
los  adornos  naturales,  que  lo  so- 
metan á Inacción  continua  del  hie- 
rro caliente,  como  debieran  hacer- 
lo si  creyeran  innecesario  recurrir  á 
los  pequeños  subterfugios  que  na- 
die ignora;  nunca  obtendrían  el 
efecto  deseado,  y concluirían  por 
perder  sus  cabellos. 

Ni  aun  el  adorno  de  plumas 
amazonas  puede  dispensar  el  em- 
pleo de  los  bucles  postizos,  cuyo 
uso  es  tan  general  que  es  imposi- 
ble romper  lanzas  contra  la  nueva 
moda.  Los  sombreros  este  año,  son 
deliciosos.  Cada  uno  de  los  que  sa- 
len de  nuestras  buenas  casas,  ya 
sea  el  modelo  “traído”  ó la  imica- 
ción  admirable  que  de  él  hayan  he- 
cho unos  dedos  de  hada  manejando 
con  fruición  flores  y gasas,  plumas 
y cintas,  ejerce  una  verdadera  fas- 
cinación sobre  una  persona  de  gus- 
to. 

Una  visitad  una  modista  en  es- 
te momento  del  año,  hace  pensar  á 
esos  canteros  de  flores  exquisitas, 
siempre  frescas,  siempre  renova- 
das, siempre  atrayentes  en  su  va- 
riedad de  colores. 

Al  mismo  tiempo  que  los  árbo- 
les (juedan  desnudos,  en  las  vi- 
drieras las  novedades  parecen  la  an- 
títesis, entonando  himnos  de  ale- 
gría. 

Por  lo  que  parece,  el  ya  muy 
cercano  año  próximo  no  se  lleva- 
rán colores  muy  vivos,  ni  tampo- 
co fantasías  de  un  gusto  dudoso, 
paranf)  decir  extravagante,  i jas  flo- 
res tendrán  sus  colores  naturales, 
y en  cuant'i  á las  gasas  y cintas 
no  se  v<'n  l■■-.  tonos  algo  raros  que 
dominaban  hace  algunos  meses,  y 
ron  má.^-.  r.izón  todavía  se  han  al)an- 
donado  las  fl  .res  encarnadas,  azu- 
les, marrón,  ¡lara  no  admitirlas  más. 

.N.iruralmenic  "s  el  color  di  1 
sombrero  el  que  indi-  a cuál  ha  d(“ 
ser  I-I  di  la  . imiirilla  y aunque 
parezca  oxagi-rado  :ie  eslrí  ha- 
ciendo una  regl.i  < ahí  día  más  ge- 
iii-ral,  la  oblig-ocii'm  ])ar:'  una  mu- 
jer elegante,  de|Mi  -i  . I i.antassoin- 
lirillas  como  sombreros.  A un  traje 
. un  sombrero  blanco,  corn.iponde 
íin.i  s'imbrilla  ro.sa  vivo  de  raso  ó de 
: -f-  tán,  - olí  ancle-  hi.rde  pintado. 


cuando  no  existe  la  infinita  complicación  de  los  volados,  alforzas  ó 
frunces,  que  ya  parecen  gustar  menos,  cuando  el  fondo  no  es  de  li- 
nón ó de  batista.  Pero  en  este  último  caso,  las  sombrillas  son  mara- 
villas de  incrustaciones,  guipures  y puntillas,  como  los  trajes  que 
se  llevan  con  ellas  y cuyos  precios  merecen  el  calificativo  de  “enor- 
mes,” que  se  les  ha  dado. 

En  vano  se  buscaría  en  las  últimas  fotografías  que  represen- 
tan escenas  de  la  vida  mundana  en  Europa,  los  grandes  velos  re- 
dondos que  caían  más  ó menos  graciosamente  en  cascadas  sobre 
]a  nuca. 

Han  desaparecido  por  completo  y nadie,  ni  aun  los  que  se  ple- 
garon inmediatamente  á esa  moda,  porque  era  la  moda,  sentirá 
fcu  desaparición.  El  velo  “á  la  cara”  es  el  único  que  se  usa  y con 

una  parsimonia  que  casi  lo  c nfina 
en  los  dominios  de  las  “utilidades” 
para  el  viaje  y el  paseo. 

En  cuanto  al  velo  para  el  auto- 
móvil, no  hay  moda  que  imponga 
una  manera  ú otra  de  llevarlo:  allí 
es  únicamente  el  cuidado  de  la  vis- 
ta y de  la  hermosura  que  guía  á las 
sportmen,  y si  á nadie  le  ocurre  de- 
cir que  es  bonito  y gracioso,  por  lo 
menos,  ninguna  mexicana  usa  has- 
ta hoy  la  feísima  indumentaria  ni 
la  especie  de  máscara  que  los  dia- 
rios especialistas  nos  indican  como 
el  tocado  obligado  de  las  “chauffeu- 
ses.” 

En  cuanto  á los  guantes,  co- 
mo se  usan  siempre  las  mangas 
cortas,  es  evidente  que,  de  hilo,  de 
Suecia  ó de  cabritilla,  se  llevarán 
largos.  La  fantasía  se  ejercerá  úni- 
camente en  los  guantes  de  media 
mano,  que  serán  generalmente  ca- ' 
lados.  El  intento  de  adornarlos  con 
perlas  y cabochenes,  no  parece  ha- 
ber tenido  éxito. 

Las  “marquesas,”  anillos  que 
se  hacen  con  perlas  y brillantes, 
están  de  moda.  Las  piedras  de  co- 
lor como  el  zafir  y la  esmeralda, 
que  tuvieron  un  momento  de  boga 
excesiva,  parecen  casi  olvidadas 
por  nuestras  elegantes.  La  turque- 
sa y el  rubí,  este  último  especial- 
mente, son  los  únicos  que  se  han 
salvado  de  un  olvido  completo. 

INCOGNITA. 


CANTARES 


“Toilette”  'de  terciopelo  á rayas,  propia  para  visitas. 


El  tiempo  es  inmóvil; 

No  pasa,  no  gira: 

Pasa  la  ventura,  pasa  la  esperanza, 
¡ i’asa.  . . . nuestra  vida! 

¡Piensa  si  te  habré  querido. 
Para  decirme  mi  madre 
Que  era  uu  desagradecido ! 

¡Qué  triste  debe  de  ser 
El  suspiro  de  la  muerte. 

Cuando  se  va  uno  del  mundo 
Sin  dejar  labios  que  recen  ! 

¿Como  quieres  que  yo  á tí 
Te  pague  con  el  olvido. 

Si  llevo  dentro  del  alma 
Lágrimas  que  tú  has  vertido? 

¿De  qué  me  vale  querer 
Como  es  imposible  más, 

Si  la  ingrata  á quien  adoro 
Goza  viéndome  penar? 

Heliodoro  PEÑASCO. 


Una  musa  que  rejuvenece  y llora. 

El  día  de  Navidad,  asistiendo  yo  al  ocaso  de  una  vida  impe- 
rial y á la  aurora  plácida  de  la  restauración  de  un  querido  enfermo, 
oí  de  labios  de  un  elogiado  poeta  la  lectura  de  un  breve  poema  en 
bellísimos  sonetos,  que  ha  generado  en  mí  dos  sensaciones  por  mo- 
do igual  plácidas  y duraderas;  la  producida  por  el  arte  como  robus- 
ta copia  de  la  naturaleza  y la  determinada  por  una  fogosa  inspira- 
ción que — una  semana  siquier — pudo  desligarse  de  las  miserias, 
consuetudinarias  en  y de  que  viven  tantos  políticos  y periodistas. 
Luis  G.  Urbina  fue  á Chapala  y trajo,  para  dárselo  al  amado  Je- 
sús E.  Valen zuela  en  sus  natales,  un  tesoro  de  luces  y de  pedrerías 
tan  bien  hallado  como  los  versos  que 
escribía  el  poeta  en  sus  mocedades. 

[Ya  peina, — perdonad  la  figura  — los 
cuarenta.] 

El  fastuoso  panorama  del  lago  bu- 
llidor, bañado  siempre  en  luz,  lo  co- 
pió su  espejo  interior  con  portentosa 
fidelidad,  y después  de  la  serena  con- 
templación, al  revelar  la  copia,  caye- 
ron en  el  cuadro  gruesas  lágrimas  sin- 
ceramente vertidas  por  el  poeta. 

¿Esa  agua  amarga  brotó  del  ma- 
nantial de  los  anhelos  imposibles,  del 
río  del  arrepentimiento,  de  la  fuente 
abundante  del  amor  dolorido? 

No  lo  sé.  Sólo  recuerdo  que  una 
dulce  emoción  animó  todas  mis  fibras 
y que  sentí  cariño  por  el  bardo  se- 
ductor y cordial. 

El  frío  y the  beautiful  weather. 

Crudo  viento  el  que  ha  soplado 
en  estos  días.  Monótona  es  su  canción, 
como  la  del  grillo,  «en  la  única  cuer- 
da que  está  en  su  violín, « recuerda  el 
estribillo  del  Cuento  de  Valdemar, 

Dae  y de  sus  hijas,  que  oían,  por  su 
fortuna  avecinados  al  hogar  crepitan- 
te y más  rojo  que  un  crepúsculo  de  es- 
tío, el  eterno; 

Híi,  híj,  carro  y nielo,  hit,  hú,  hó 

Este  frío  que  hiela  hasta  las  con- 
jeturas— es  ajena  la  expresión— no  es 
ya  frío,  se  convierte  en  un  alma  per- 
dida que  aúlla,  ríe,  solloza,  balbucea, 
lamentándose,  pidiendo,  llamando, 
encogiéndose 

Es  el  frío  de  los  ¡robres,  que  de- 
biera ser  i.cclusici luiente  de  los  ricos. 

Con  ellos  puede  batallar.  Las  solas 
migajas  caídas  de  sus  manteles  pue- 
den .sa<'.iarlo  hasta  la  hartura. 

entre  tanto  se  parte  la  carne  de  los  infortunados — su  única 
ves  idura  :i  veces  y su  sangre  circula  despacio  por  sus  raquíticos 
cam  c",,  v-!  los  he  visto  sin  dar  tregua  á la  dura  faena  diaria,  para 
alargar  una  existencia  que  pugna  por  enroscarse  como  aterida  cu- 
lebra 1 busca  de  (;alor. 

. .uainiii  en  el  invierno  se  encrespa  el  mar  veracruzano,  cuando 
c-,  ma;  íl:;.  ¡'.mibrante  la  albura  del  Popocatepetl  ó del  Txtacibuatl, 
el  mrn>-!ru<;  < )e/ano  manda  á nuestros  pobres  un  hálito  de  enferme- 
nad,  y ' cara  vuelta  al  Valle,  las  mudas  esfinges  de  nieve  pa- 
rri-en  ccnvidnr^:;  á morir  en  su  seno. 

>a  tierra  dicen  los  sabios — se  enfría  poco  á poco.  La  Amé- 
rica ( 'mtral  experimenta  a{)enas  el  preludio  de  los  inviernos  que 
vetulran,  en  ' - s y devoradores  como  los  de  las  estepas  rusas.  Con- 
auéleno  esto.  Y rná.s  que  esto,  saber  que  un  opulento  señor,  árbi- 
tro de  grandeR  riqueza  en  el  país,  al  venir  de  Londres  el  lunes  úl- 
timo en  la  niar -na,  exclamó  apeándose  de  su  carro-palacio;  It  is 

n í í -■(/  h:  'nitiful  ■r/'nlhf , 


El  moribundo  1906. 

Ya  se  va  el  pobre  viejo.  Se  despide  de  nosotros,  llevando  en 
los  abetos  de  su  barba  el  heno  de  la  nieve  crepuscular.  Cae  de  su 
diestra  la  copa  en  cuyo  fondo  quedará  por  unas  cuantas  horas — 
evaporado  el  zumo  de  la  vid  que  dió  la  alegría — el  untuoso  sedi- 
mento del  pálido  licor  que  infundió  las  tristezas. 

Circuida  de  luz  mortecina  su  abatida  frente,  claudicante  el  an- 
dar y respirando  apenas,  ciñe  su  amplia  túnica  para  que  el  viento 
no  le  traiga  las  briznas  arrancadas  del  sudario  blanco  tendido  so- 
bre el  llano. 

Los  árboles  sacuden  su  rala  cabellera  empolvada  de  rocío,  en  el 
que  se  refiejan,  muy  pequeñitos,  los 
luceros.  Nadie  da  abrigo  al  buen  an- 
ciano. La  luna  se  acurruca  tímida  y 
temblorosa,  allá,  hácia  el  Tepeyac, 
rumbo  al  Norte  obscuro,  tras  las  ro- 
cas de  inmovilidad  convulsionada. 
Nada  ilumina  al  pobre  viejo. 

Todavía,  para  sentirse  amado, 
quiere  hacer  correr  de  espíritu  en 
espíritu  el  goce  y el  bullicio.  Ansiaría 
ser  el  leño  seco  que  fiamea  para  no 

hacer  tan  triste  su  adiós 

¡Pübrecillo!  El,  que  nos  regaló 
con  ruborosos  amaneceres,  con  tantas 
rosas,  cielos  plenos  de  azul  ó de  blan- 
co, bordados  y con  puestas  de  sol  color 
de  incendio,  no  ha  visto  la  cadena  de 
séres  infantiles  que  suben  ya  á las  to- 
rres de  las  iglesias  para  provocar  el 
parloteo  jubiloso  de  las  campanas,  sa- 
ludando al  Año  Nuevo. 

Francisco  GANDARA. 


“EL  TIEMPO  ILUSTRADO” 

en  1907 


Fernando 
Célebre  académico  francés 


Brunetiére 
fallecido  el  8 del  corriente. 


El  almanaque  es  una  institución. 
Esto,  que  á primera  vista  parece  un 
pensamiento  de  La  Rochefoucauld  por 
lo  hondo,  es  una  verdad. 

La  vida,  lectores,  necesita  de  un 
reglamento,  como  el  Ejército  de  unas 
ordenanzas,  como  el  maestro  de  unas 
disciplinas;  ¿y  qué  mejor  reglamento 
para  informar  los  actos  de  nuestra  vi- 
da que  un  calendario? 

El  nos  prescribe  todo;  nos  señala 
los  días  de  diversión,  las  fiestas,  los 
días  de  santo  de  nuestros  conocidos  y 
parientes;  todo  lo  fiscaliza  y á todo 
nos  sujeta.  Gracias  á él  sabemos 
el  día  en  que  vivimos;  los  que  nos  faltan  para  acabar  el  mes, 
días  eminentemente  simpáticos,  porque  se  avecina  la  paga;  por  el 
contamos  el  plazo  que  nos  da  el  casero  para  mudarnos,  y ¿a  qué 
seguir  enunciando  los  servicios  que  puede  prestar  un  almanaque? 
¡Son  tantos! 

Por  eso  es  que  hemos  decidido  ofrecer  a nuestros  lectores,  con 
ocasión  del  principio  de  año,  no  precisamente  un  almanaque^  que 
tendríamos  quo  cobrar  aparte  ó cuando  menos  hacerlo  pagar  a un 
precio  mayor  que  el  acostumbrado,  pero  sí  un  número-almanaque 
que  esperamos  agradará  á nuestros  constantes  favorecedores. 

Dicho  número-será  el  correspondiente  al  próximo  domingo; 
contendrá  varias  piañas  impresas  á colores  y artículos,  poesías  y 
grabados  de  gran  interés,  escrupulosamente  seleccionados  y cuida- 
dosamente impresos.  En  su  formación  han  tomado  parte  artistas  y 
escritores  de  nota.  Nada  decimos  del  semanario,  como  tampoco  he- 
mos dicho  nada  antes  de  ahora,  de  esa  edición  extraordinaria,  pues 
queremos  sorprenderlos  y hacerles  un  verdadero  obsequio. 
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CRONICA  TPRA'rRAC 


Renacimiento. — Safo,  de  Beht. — Arbeu,  Aj»  Majorem  Dei  Gloriam, 
de  Alberto  }[¡chel. 

La  compañía  de  Virginia  Fábregas  ha  estrenado  un  arreglo  en 
cuatro  actos  del  drama  de  Belot,  Safo,  que  ha  sido  puesto  en  esce- 
na durante  esta  semana. 

Su  estreno  ha  sugerido  las  siguientes  consideraciones  con  las 
que  el  público,  en  gran  mayoría,  según  hemos  podido  comprobar, 
va  de  acuerdo. 


Novelli  en  uno  de  sus  deliciosos  monólogos. 

Dibujo  de  M.  Benlliiire. 

El  pens'amiento  de  la  novela  de  donde  Belot  sacó  la  comedia 
arreglada  á la  escena  española  por  los  escritores  Dionisio  Pérez  y 
Miguel  Sawa,  está  condensado  en  la  especie  de  apólogo  que  él  in- 
signe novelista  puso  al  frente  de  su  libro.  Un  amante  encuentra  en 
cierto  baile  á una  mujer  alegre : juntos  van  á la  casa  de  ella.  El 
galán  la  coge  en  sus  brazos,  para  subirla  á la  alta  habitación  en 
que  vive  la  cortesana.  ¡ Con  qué  placer  asciende  el  enamorado  al 
primer  tramo ! ¡ Qué  peso  tan  dulce  el  de  aquel  cuerpo  delicado  y 
tibio,  que  palpita  junto  al  pecho  del  amante!  ¡Qué  suave  el  aliento 
perfumado  que  exhalan  los  labios  de  la  hermosa!  La  subida  del  se- 
gundo tramo  ya  no  es  tan  grata  para  el  enamorado  galán.  Pesa  de- 
masiado la  mujer  que  lleva  en  sus  brazos,  y el  placer  va  cediendo 
el  puesto  á la  fatiga.  Esta  es  tan  grande  al  pisar  el  amante  los  úl- 
timos peldaños,  que  intenciones  le  dan  de  arrojar  su  preciosa  car- 
ga por  la  escalera. 

Este  apólogo  explica  perfectamente  el  sentido  de  Safo,  escrita 
por  Daudet  “para  que  la  leyera  su  hijo  cuando  tuviese  veinte  años.” 
El  sentido,  pues,  de  la  célebre  novela  coincide  con  el  de  la  no  me- 
nos célebre  del  abate  Prevost,  con  la  diferencia  de  que  Manon  tie- 
ne un  bell  moriré  que  nos  hace  ser  piadosos  con  los  extravíos  de  la 
pecadora.  Pero  como  Des  Grieux,  el  amante  de  Safo  se  ve  absor- 
bido, estrujado,  aniquilado  por  su  amante.  No  es  Safo — de  la  no- 
vela hablo — -el  idilio  tantas  veces  repetido  de  la  perla  en  el  fango, 
redimida  por  el  amor:  es,  por  el  contrario,  la  inmersión  de  un  alma 
juvenil,  sana  y apasionada,  en  el  fango  de  unos  amores  de  burdel. 

Los  arregladores  de  la  obra  más  han  atendido  á poetizar  la  pa- 
sión del  carácter  de  Safo,  que  á poner  en  relieve  el  pensamiento 
capital  del  autor.  Mayor  compasión  nos  inspira  ella  que  su  aman- 
te, y esto  depende,  en  gran  parte,  de  la  necesidad  de  cercenar  la 
acción  de  la  novela  para  que  quepa  en  elteaíro;  de  la  supresión  de 
personajes,  de  la  imposibilidad  ó dificultad  grandísima  de  transla- 
dar  el  medio  novelesco,  con  todos  sus  pormenores,  á la  escena. 

Achaque  es  éste  de  casi  todas  las  comedias  sacadas  de  nove- 
las. Dígase  lo  que  se  quiera,  la  novela  y el  teatro  son  dos  géneros 
distintos,  cada  cual  con  sus  caracteres  propios  y con  su  campo  de 
acción  determinado. 


El  novelista  concibe  de  distinta  manera  que  el  dramaturgo,  y 
claro  es  que  los  hijos  de  uno  y otro  han  de  diferenciarse  esencial- 
mente. Todo  el  genio  de  Shakespeare  no  bastaría  para  convertir 
en  drama  el  Quijote,  como  todo  el  genio  de  Cervantes  no  lograría 
hacer  del  Hamlet  una  novela.  A lo  que  ha  nacido  perfecto  en  su  gé- 
nero, no  puede  añadírsele  ni  quitársele  nada  sin  desnaturalizarlo. 
Los  Miserables,  llevados  á la  escena,  resultan  un  melodramón  inso- 
portable. Cátulo  Mendés  ha  fracasado  en  su  intento  de  dramatizar 
el  Quijote.  Ejemplos  son  éstos,  con  otros  muchos  que  pudieran  ci- 
tarse, que  debieran  servir  de  advertencia  á los  escritores  que  sue- 
ñan con  adaptar  al  teatro  lo  que  nació  para  el  libro. 

El  argumento  del  drama  Safo  está  reducido  á los  amores,  vistos 
por  el  lado  poético,  de  Fany  y Juan.  La  acción,  en  tal  sentido,  se 
desenvuelve  con  la  debida  graduación : en  el  tercer  acto  llega  el  dúo 
amoroso  á su  mayor  grado  de  intensidad,  y sus  últimas  notas  en 
el  cuarto  acto  son  sobrias,  sentidas  y sin  rebuscados  efectismos. 
Si  no  existiera  la  novela,  si  no  nos  saliera  al  paso  en  cada  escena 
lo  que  de  aquélla  ha  habido  que  cercenar,  el  drama  arreglado  por 
ios  Sres.  Pérez  y Sawa  produciría,  sin  duda,  más  efecto  que  el  que 
ha  producido. 

En  la  ejecución  de  esa  obra  distínguese  notablemente  Virginia 
Fábregas,  linda,  atractiva,  insinuante.  En  la  escena  culminante  del 
tercer  acto  y en  el  final  de  la  obra,  ha  merecido  entusiastas  aplau- 
sos como  justo  premio  á su  primorosa  labor.  Los  demás  artistas 
desempeñan  sus  papeles  con  acierto. 

* 

* * 


A.  M.  D.  G.,  ó sea  Ad  Majorem  Dei  Gloriam,  es  el  título  de  la 
comedia  social  en  tres  actos  y en  prosa,  original  del  conocido  autor 
mexicano  D.  Alberto  Michel,  que  mereció  uno  de  los  premios  en  el 
Concurso  de  Dramas  y Comedias  de  la  Secretaría  de  Instrucción 
Pública  y Bellas  Artes  y que  ha  sido  estrenada  por  la  compañía 
dramática  que  dirige  Joaquín  Coss. 

Con  poco  público  y poco  entusiasmo  se  verificó  el  estreno  de 
.4.  M.  D.  G.  No  obstante,  el  autor  señor  Michel  saludó  agradecido 
los  aplausos  de  la  sala  al  finalizar  los  actos  segundo  y tercero. 

Alberto  Michel  es,  quizá,  de  nuestros  autores  dramáticos,  el 
que  más  conoce  de  teatro  y el  que  lee  más,  y sin  que  él  quiera,  ó 
poniendo  en  ello  todo  su  empeño,  las  lecturas  se  le  conocen  de  un 
modo  extraordinario. 

En  sus  obras,  por  lo  menos  en  las  más,  se  advierte  pronto  un 
sabor  que  nos  parece  de  algo  ya  paladeado,  que  á algunos  les  ha 
parecido  originalidad,  sin  serlo  en  último  término  más  que  pueda 
serlo  el  abrir  en  la  calle  de  Plateros  un  expendio  de  objetos  de  uso 
entre  los  esquimales,  guardando  todas  las  proporciones  y distancias. 

Quiero  decir  con  esto  que  una  cosa  es  crear,  en  el  verdadero 
sentido  de  la  palabra,  y otra  muy  distinta  importar,  y que  yo  opino 
que  Michel,  sobre  todo  por  lo  que  al  procedimiento  se  refiere,  impor- 
ta más  que  crea,  sin  que  esto  quiera  decir  que  Michel  sea  un  mero 
traductor.  No,  Michel  es,  sin  duda,  un  espíritu  sutil,  un  hombre 
de  talento  y de  cultura.  Lo  que  hay  es  que  raras  veces  su  cultura, 
su  talento  y su  sutileza  se  emplean  para  el  bien,  y pocas  veces  así 
mismo  se  puede  decir  que  copia  la  realidad,  por  lo  menos  nuestra 
realidad,  la  realidad  mexicana.  Los  tipos  de  Michel  parecen  tradu- 
cidos, tal  vez  sin  serlo — y eso  es  lo  peor,  ó una  de  las  cosas  malas 
que  podían  acontecerle. 


En  su  obra,  A.  M.  D.  G., 
escrita  en  prosa  y tres  ac- 
tos, se  advierte  todo  eso  que 
va  dicho  en  los  renglones 
preliminares.  Por  de  pron- 
to, aquello  huele  á anticle- 
rical, á galdosiano  y,  en  una 
palabra,  Ad  Majorem  Dei 
Gloriam  se  parece  muchí- 
simo á aquella  Eleetra,  obra 
de  tristísima  recordación  en 
España  y que  en  México, 
dígase  lo  que  se  diga,  hizo 
fiasco. 

Exprimiendo  los  tres 
actos  de  que  consta  el  dra- 
ma de  Michel,  he  aquí,  pa- 
ra conocimiento  del  lector, 
en  qué  consiste.  Una  joven, 
hija  de  un  hombre  rico  y de 
una  señora  que  es  dirigida 
por  un  sacerdote,  está  para 
entrar  á un  convento  por 
voluntad  de  aquéllos  y con- 
sejos de  éste,  cuando  se 
presenta  un  primo  de  ella,  recién  llegado  de  Europa  y que  viene 
lleno  de  ideas  nuevas ; se  prenda  de  la  muchacha,  y ésta  en  vez 
de  ser  conducida  al  claustro,  se  ve  llevada  al  altar.  El  autor  de  A. 
M.  D.  G,,  reconocerá  cen  nosotros  que  ninguno  de  los  personajes  de 
la  pieza  está  analizado  debidamente ; el  jesuíta  Manrique,  el  ricacho 
Don  Fabián  y Luz,  no  tienen  caracteres  definidos. 

En  cuanto  á la  factura  de  la  obra,  podemos  aquí  repetir  lo  que 
ya  dijo  El  Tiempo.  El  primer  acto  es  el  que  causa  mayor  interés; 
en  el  segundo  y tercero,  éste  decae,  sobre  todo,  en  el  último,  en  el 
que  el  diálogo  y la  trama  llegan  á cansar,  pues  cuando  se  espera  que 
el  previsto  desenlace  venga  de  una  manera  rápida,  la  aparición  de 
Carmen  viene  á demorar  ese  desenlace  y hace  languidecer  más  la 
acción. 

La  interpretación  ha  sido  regular  por  parte  de  la  compañía  Coss, 
que  á estas  fechas  ha  cedido  el  teatro  á Novelli. 


Sr.  D.  Alberto  Michel. 


Aguatín  Agüeros. 
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E eos  de  las  Posadas 


Un  puesto  de  heno  y ramas 


idiciei:m:bP;Ei 


ICIEMBRE  se  va,  Diciembre  se  lia  ido.  ¿A  qué  diezmillo- 
nésima  parte  de  segundo  corresponderán,  en  sus  relacio- 
nes numéricas  con  la  eternidad,  los  meses?  A mí  se  me 
antojan,  vistos  desde  el  dintel  que  les  da  acceso,  bosques, 
bosques  duros  de  recorrer  sin  una  buena  hacha,  de  árbo- 
les copudos,  de  más  maleza.  Por  lo  misterioso,  ¡tan  sagrados  vistos 
desde  su  comienzo!  ¡Y  tan  profanos  luego,  cuando  se  los  ha  reco- 
rrido de  una  punta  á otra! 


El  buril  y el  lápiz  representan  á Diciembre  siempre,  siempre, 
bajo  el  aspecto  de  un  viejo  nivoso  y crepuscular,  que  se  desmorona 
como  un  edificio  vetusto,  señalado  coléricamente  por  el  índice  des- 
tructor del  Tiempo. 

Xo  lo  veo  yo  así.  Véolo,  por  el  contrario,  mocetón  y erguido, 
desafiando  á la  vasta  Porteridad  con  su  pecho  velludo  y ancho  co- 
mo la  base  de  una  montaña.  ^Yolo  también  buen  papá,  repartien- 
do entre  los  niños  mimados  de  su  prole  ( pienso  en  los  que  durante 
todo  el  año  han  hambre  y sed ) las  sabrosas  golosinas  de  Nochebue- 
na. ¿Por  qué  viejo?  Es  tan  perennemente  joven  que,  puestos  á mul- 
tiplicar el  infinito  por  sí  mismo,  todavía  no  llegaríamos  á alcanzar 
la  cifra  de  años  que  le  restan  al  buen  papá  Diciembre  de  reunir  al 
rededor  de  su  mesa  á los  niños  mimados  de  su  prolepara  regalarlos 
con  los  salerosos  azúcares  de  Nochebuena. 


Ensartando  ideas  patricias  y plebeyas  que  yo  arrebaño,  unas 
sacándolas  de  mis  entrañas,  otras  recogiéndolas  de  en  mitad  del 
empedrado,  formo  joyeles  con  que  magnificar  tantos  y tantos  aspec- 
tos andrajosos  de  la  vida,  y llevo  mi  Paraíso  en  mí.  Valga  esto  pa- 
ra disipar  toda  apresión  retórica  cuando  afirmo  que  Diciembre  es 
un  mes  encantador 

Dos  poetas,  uno  florentino  del  siglo  XVI,  que  Dios  hizo  nacer 
cabe  el  jardín  de  las  Dalias  en  la  pasada  centuria,  para  alegría  eter- 
na de  los  hombres,  y otro  que  á pesar  de  los  convencionalismos  del 
'l'iempo  es  un  ateniense  contemporáneo  de  Pericles,  aunque  nacido 
en  la  Pampa  americana,  Teófilo  Gautier  y Rubén  Darío,  para  lla- 
marles por  sus  nombres  alados  y áureos,  han  cantado  la  magrdfi- 
cencia  del  nardo,  de  la  nieve,  del  mármol  y de  la  nube,  lo  sagrado 
del  blanco,  en  estrofas  tan  ingentes  que  ya  nadie  podrá  hablar  de 
alljuras  sin  temor  de  emporcarlas  con  nuestro  pobre  aliento  humano. 

Y blanca  es  la  vestidura  del  mes  de  Diciembre.  Blanca  como 
los  nardos,  corno  las  nubes  y como  el  mármol.  Blanca  como  la  nie- 
ve. Pero  ¿dónde  está  el  divino  Theo  que  sepa  gloriarla? 


Otro  asjiecto,  -faceta  .sería  mejor — poético  del  mes  de  Diciem- 
bre  e:  el  d.-  mi  repre.sentación  cristiana. 

Pertenezeo  á la  escuela  crítica  de  los  (jue  afirman  que  la  Le- 
yenda vale  má.--  y es  más  verdadera  que  la  Historia.  Los  persona- 
j(!:-  de  Homero  -on  más  vivaces  que  la  gran  mayoría  de  nuestra  ge- 
neración ambiente.  l,os  conozco  mejor,  son  más  reales.  Uli.ses  es 
• :e  neiyor  evidencia  que  .X  y (pie  B,  nuestros  colaboradores  en  el 
jdacer  y en  el  tormento.  Y en  Diciembre  la  historia  de  Bethleem 
llega  á revestir  la-  propon  iones  y la  plástica  (m  todos  los  espíritus 
de  um  catedral  de  alabastro,  completamente  iluminada,  reluciente 
con;:,  una  ascua  de  .,iy>  y abierta  de  ¡lar  en  par  á todos  los  amores 

•ditrio.- 

Yo  be  I oiiocidi,  .i  \o(d.  al  viejo  Noel,  al  baihudo  .Noel,  en  mu- 


chas partes  del  mundo.  Le  siguen  por  doquiera  los  muchachos, 
porque  es  bueno  y va  cargado  de  golosinas.  Lleva  á Inglaterra  un 
pudding  grande,  como  una  pirámide  egipcia;  á Francia  un  budín  con 
el  que  se  podría  rodear  la  curva  del  planeta,  y á España  turrones 
y villancicos,  tales  como  éste,  que  es  una  de  las  galas  de  mi  me- 
moria: 


La  Nochebuena  se  viene, 
la  Nochebuena  .se  va; 
y nosotros  nos  iremos 
y no  volveremos  más. 

Aleja.noro  8AAVA. 


I.  — Es  la  medianoche.  El  Rey  Cariomagno  está  en  Espinal  con 
todo  su  ejército.  No  hay  luna  ni  estrellas  en  el  cielo:  álo  lejos  bri- 
llan hogueras  en  los  montes.  Los  PTancos  cantan  en  el  pueblo;  los 
lobos  aúllan  en  Altobiscar ; los  vascos  afilan  sus  hachas  y sus  dar- 
dos en  las  piedras  de  Ibañeta. 

II.  — Cariomagno,  acongojado,  no  duerme;  junto  á la  cama  su 
pajecillo  lee  una  historia  de  amor;  un  poco  más  lejos,  el  fuerte  Rol- 
dán  limpia  la  famosa  espada  Durandarte ; mientras  tanto,  el  buen 
Arzobispo  Turpin  reza  á la  Santa  Madre  de  Dios. 

III.  — Paje  mío — dice  Cariomagno  el  Rey — ¿qué  rumor  es  ese 
que  rompe  el  silencio  de  la  noche? — Señor — le  responde  el  paje; — 
son  las  hojas  del  bosque  de  Irati,  más  grande  que  el  mar,  que  se 
mueven  con  el  viento. — Ay,  niño  querido,  parece  el  grito  de  la 
muerte  y mi  corazón  se  amedrenta. 

IV.  — La  noche  está  sin  luna  y sin  estrellas;  brillan  hogueras 
en  medio  de  los  montes;  los  Francos  duermen  en  Espinal;  los  lo- 
bos aúllan  en  Altobiscar;  los  vascos  afilan  sus  hachas  y sus  dar- 
dos en  las  peñas  de  Ibañeta. 

V.  — ¿Qué  ruido  es  ese? — pregunta  de  nuevo  Cariomagno — y el 
paje,  ya  dormido,  no  le  contesta. — Señor, — dice  Roldán  el  fuerte — 
es  el  torrente  de  la  montaña,  es  el  balido  de  los  rebaños  de  Andre- 
soro. — Parece  un  gemido— dice  el  rey  Franco. — Así  es,  señor, — le 
responde  Roldán;— esta  tierra  llora  cuando  se  acuerda  (ie  nosotros. 

VI.  — Cariomagno,  inquieto,  no  duerme;  la  tierra  y los  cielos 
están  sin  luz;  los  lobos  aúllan  en  Altobiscar;  las  hachas  y los  dar- 
dos de  los  vascos  brillan  entre  los  robles  de  Ibañeta. 

VIL — ¡Ah! — suspira  Cariomagno — no  puedo  dormir,  y la  fie- 
bre me  quema.  ¿Qué  ruido  es  ese? — Y Roldán,  dormido,  no  le  con- 
testa.— Señor, — dice  el  buen  Turpin — rezad,  rezad  conmigo.  Ese 
estruendo  es  el  canto  de  guerra  deBaskonia,  y hoy  es  el  último  día 
de  nuestra  gloria. 

VIII. — El  sol  brilla  en  la  montaña;  Cariomagno,  vencido,  huye, 
“con  su  capa  colorada  y .su  birrete  de  plumas  negras.”  Los  niños 
y las  mujeres  bailan  en  Ibañeta.  Ya  no  hay  extranjeros  en  Basko- 
nia,  y hasta  el  cielo  sube  el  irrintz  de  los  montañeses. 

.ViíTOHo  LAMPION. 

[Traducido  del  idioma  vasco.) 


üacnlatoria  al  Sagrado  Corazin  de  Jesiis 


Ad  te,  eeu  properat  languescens  cervus  ad  undas, 
Curro,  Cor  Jesu,  vena  perennis  aquge. 

Corazón  de  Jesús  infatigable, 

Cual  siervo  que  suspira  por  la  fuente. 

Acudo  á Tí,  venero  inagotable, 

Para  calmar  en  Tí  mi  sed  ardiente. 

Thomas  TWAÍTES. 

Seminario  Conciliar. — México. 

Ecos  délas  Eosadas 


Vendiendo  colación. 
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Vista  de  la  mioa  del  “Refajo”  y barrio  Gua.najuatito. 


Vista  por  la  parte  Norte.— Mina  “Esperanza.” 


EL  AÑO  DE  LOS  TEMBLORES 


ERMINA  mañana  lunes  un  año  que  será  conocido  en  la 
historia  con  el  nombre  de  «El  año  de  los  temblores. « Pa- 
ra probarlo  nos  bastará  enumerar  algunos  de  los  fenó- 
menos seísmicos  ocurridos  en  los  meses  transcurridos 
desde  que  1906  entró  á la  vida. 

El  24  de  Enero  se  sintieron  fuertes  remezones  de  tie- 
rra en  el  .Japón,  que  destruyeron  varias  aldeas  y causaron  gran  pá- 
nico á los  habitantes. 

Del  31  del  mismo  mes  al  6 de  Febrero  se  produjeron  terremo- 
tos y maremotos  en  las  costas  de  Colombia  y el  Ecuador.  Los 
puertos  de  Buenaventura,  en  la  primera  de  las  dos  naciones,  y Es- 
meraldas en  la  segunda,  sufrieron  tan  grandes  perjuicios,  que  pue- 
de decirse  que  quedaron  en  escombros.  Se  calculó  en  500  el  número 
de  los  muertos  y en  poco  más  de  2,000  el  de  los  heridos  y damni- 
ficados. 

La  isla  de  Haití  fue  atacada  y cubierta  por  una  ola  de  colo- 
sales proporciones  el  7 de  Febrero,  casi  simultáneamente  con  las 
catástrofes  de  Colombia  y el  Ecuador.  Se  habló  entonces  de  un 
terremoto  submarino. 

El  20  del  mismo  mes  se  sintieron  recios  temblores  en  Bakú, 
pueblo  ruso,  que  siguieron  con  intermitencias  hasta  el  27. 

Varias  de  las  Antillas  sufrieron  nuevas  calamidades  de  esa  es- 
pecie el  22  de  Febrero.  El  Mont-Pelée  y el  Sanfriere  de  la  Martinica 
volvieron  á arrojar  lava  y piedras  y á probar  que  sus  energías  no  se 
agotaron  en  el  terremoto  que  destruyó  á Point-a-Pitre  hace  pocos 
años. 

Más  de  cinco  mil  casas  y tres  mil  víctimas  cayeron  en  Formosa 
el  17  de  Marzo  bajo  los  escombros  producidos  jror  un  terremoto 
que  despertó  la  compasión  del  mundo  entero. 

La  isla  de  Estica,  cerca  de  Sicilia,  fue  abandonada  por  todos 
sus  habitantes  con  motivo  de  los  temblores  que  la  sacudieron  el  29 
de  Marzo.  Todavía  los  varios  barcos  que  ye  acercan  á esa  isla  sien- 
ten los  ruidos  subterráneos  que  espantaron  á los  que  allí  vivían  y 
los  obligaron  á salvar  sus  vidas  dejando  sus  casas  y sus  tierras  en 
completo  desamparo. 

Del  3 al  13  de  Abril  se  produjeron  las  erupciones  formida- 
bles del  Vesubio  que  arruinaron  varios  pueblos  de  Italia,  sintién- 
dose los  efectos  del  terremoto  á gran  distancia.  En  Nápoles  mis- 
)no,  la  ceniza  destruyó  la  vegetación  de  los  jardines  públicos  y cu- 
brió las  calles.  Las  víctimas  de  este  sacudimiento  fueron  numero- 
sas y de  varias  partes  del  mundo 
se  les  enviaron  socorros,  no  siendo 
la  última  en  acudir  con  su  óbolo 
la  colonia  italiana  de  la  República 
Argentina. 

El  18  de  Abril  se  efectuó  la 
espantosa  catástrofe  de  San  Fran- 
cisco, que  destruyó  esa  ñoreciente 
ciudad,  orgullo  de  sus  habitantes, 
y dejó  sin  hogar,  sin  pan  y sin 
vida  á miles  de  personas. 

El  19  el  terremoto  repercutía 
en  Honolulú,  produciendo  esce- 
nas de  horror  y desolación,  que 
el  cable  se  encargó  de  transmitir. 

V,  por  último,  el  iG  de  Agos- 
to quedó  Valpaíso  reducido  á un 
montón  de  tristes  ruinas;  Santia- 
go, Quillota,  Limache,  Llai  Llai, 

Santa  Rosa  de  los  Angeles,  Viña 

del  Mar  y otras  florecientes  ciu-  Lado  Sur. 


dades  se  encuentran  asimismo  bajo  los  escombros.  Las  pérdidas 
han  sido  inmensas. 

En  nuestro  territorrio  se  han  sentido  algunos  temblores  en  los 
meses  del  año  que  ha  pasado,  aunque,  afortunadamente,  sin  causar 
grandes  daños. 


I^A  CARTA  DEC  MENDIGO 


Frecuentemente  tocaba — con  su  grueso  bastón  de  mendigo — á 
la  puerta  de  mi  hogar. 

Era  un  anciano  de  cabellera  larga,  ondulante,  nivea,  sobre  una 
cabeza  de  apóstol. 

Su  rostro  era  adusto,  sombrío;  rostro  de  anacoreta. 

Su  boca  no  sonreía  nunca;  pero  tenía  siempre  una  frase  subli- 
me para  mí,  cuando  el  anciano  recibía  mi  dádiva:  «Dios  te  lo  pague. « 

Alguna  vez  quise  interrogarle  sobre  su  pasado,  pero  callaba. 

Era  silencioso  como  un  sabio.  No  tenía  hogar  ni  familia. 

En  ocasiones  solía  verlo  sentado  en  una  roca  á la  orilla  del 
mar;  y miraba,  miraba  largo  tiempo,  como  un  éxtasis,  el  Cielo. 

Aquel  «Dios  te  lo  pague, « me  lo  decía  con  cariño,  con  ternura. 
Como  de  un  padre  para  su  hijo. 

Probablemente  me  había  conocido  siendo  yo  un  niño.  Tal  vez 
en  sus  mocedades  fué  un  amigo  en  la  casa  de  mis  padres;  y aque- 
llas palabras  tiernas,  cariñosas,  que  constituyen  la  expresión  más 
elocuente  de  la  gratitud,  sentíalas,  como  si  fuesen  rocío,  refrescar 
mi  espíritu;  como  si  fuesen  luz,  ilurninar  mi  conciencia. 

Pasaron  algunos  días  sin  que  encontrara  al  anciano  en  mi  ca- 
mino. 

No  había  vuelto  á tocar,  con  su  grueso  bastón  de  mendigo,  á la 
puerta  de  mi  hogar. 

Sorprendióme  su  ausencia  y pregunté  por  él. 

Había  muerto  en  el  hospital. 

Cierto  día  una  Hermana  de  la  Caridad  me  entregó  un  papel,  en 
el  cual  una  mano  trémula  dejó  escritas  con  toscos  caracteres,  las 
siguientes  palabras,  que  me  conmoviei’on  profundamente: 

«Mi  pasado  fué  el  dolor;  pero  mi  porvenir  es  el  Cielo,  ya  toco 
á sus  umbrales  con  mi  grueso  bastón  de  mendigo,  y voy  á ser  feliz, 
al  fin •. ...» 

F.  N.  PASOS. 


No  me  aconsejes,  amigo, 
(iue  la  olvide  para  .siempre; 

¡ I^or  destino  he  de  ir  llorando 
lúas  la  causa  de  mi  muerte! 


Haces  muy  bien  en  mostrarte 
mi  inmenso  amor  esquiva: 
Asegurado  ya  el  triunfo, 

No  hay  para  qué  darse  prisa. 


Que  amo  á otra  niña  te  han  dicho, 

Y á fe  que  te  han  dicho  poco, 

Pues  yo  idolatro  á dos  niñas, 

Y éstas  son ¡las  de  tus  ojos! 

Heliodoro  peñasco. 
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El  Sr.  Oral.  o.  Abraliam  Baadala 


ni.ie’V’-o  periodo  de  Gobierno. 


^ día  primero  de  Enero  próximo  prestará  la  protesta  legal  an- 
te el  Honorable  Congreso  del  Estado  de  Tabasco,  el  seííor 
general  Abrabam  Bandala,*  para  continuar  rigiendo  los  des- 
tinos  de  aquella  Entidad  Federativa,  por  un  nuevo  período 
que  terminará  el  31  de  Diciembre  de  1910. 

Desde  muy  joven  se  consagró  el  señor  general  Bandala  á ser- 


Sr.  Oral.  D.  Al^raham  Bandala, 

Gobernador  Constitucional  del  Estado  de  Tabasco. 

vir  á la  F^atria,  siempre  en  las  filas  de  los  que  primero  defendieron 
con  sincera  fe  nuestros  avanzados  principios  políticos  y después  la 
honra  y la  Independencia  de  la  República,  hasta  quedar  ésta  triun- 
fante en  1867;  habiendo  concurrido  como  Comandante  de  Batallón 
después  de  hacer  toda  ia  campaña  contra  el  Imperio,  al  glorioso 
asalto  del  2 de  Abril,  en  Puebla,  y á la  toma  de  esta  Capital,  el  21 
de  Junio  del  año  mencionado,  á las  órdenes  del  señor  general  Don 
Porfirio  Díaz. 

Restablecida  la  República,  siguió  prestando  sus  servicios  al 
Suj)remo  Gobierno,  y en  1885  fue  á Tabasco  con  el  carácter  de  Je- 
fe de  las  Armas  Federales  en  el  Estado,  basta  que  á fines  de  Marzo 
de  1887  fué-  nombrado  Gobernador  Provisional  por  el  Senado  de  la 
l’nión,  á causa  de  la  acefalía  en  que  por  dificultades  locales,  que- 
daron los  Poderes  Legislativo  y Ejecutivo;  desde  entonces  reveló  sus 
favíjrables  facultades  para  gobernar  aquella  agrupación  política,  así 
como  las  había  demostrado  también  para  dirigir  á sus  subalternos 
en  los  campos  de  batalla. 

'Perminado  su  Gobierno  Provisional,  continuó  como  Jefe  de 
las  .\rmas,  ha.sta  (juc  en  1891  marchó  á encargarse  de  la  lOíl  Zona 
Militar,  en  Yucatán,  y sucesivamente  de  la  1“  en  Sonora,  donde 
prestó  meritorios  servicios  mandando  en  Jefe  la  pacificación  de 
la.s  hordas  rebeldes  del  Vaqui. 

El  12  de  .Marzo  lie  1894,  el  11.  Congreso  del  Estado  lo  nombró 
Goliernador  interino  de  aquella  Entidad  Federativa,  por  licencia 
coneedida  al  Sr.  1 >r.  Simón  Sarlat,  permaneciendo  en  esas  funciones 
hasta  el  l-I  de  .\;/osto  del  mismo  año;  pero  habiendo  sido  electo  Go- 
liernador ( 'onstiiucional  en  los  comicios  de  Noviembre  inmediato, 
entró  á ejiircer  .su  difí(;il  mandato  el  12  de  Enero  de  1895,  y desde 
aquella  fecha  el  pueblo  tíibasipieño  le  ha  venido  ratificando  su  con- 
fianza pala  los  períodos  suc.esi vos  de  1899  á 1902,  1903  á 1906  y 
el  próximo  de  19t)7  á 1910.  La  ratificación  continua  de  esa 
ennfian/.a,  ' stá  plenamente  justifi(;ada,  pues,  en  resumen,  los  be- 
neficios quediibasco  ba  rejiortadode  laasidua  labor  administrativa 
del  señor  general  Bandala.  son  los  siguientes:  Red  telefónica  oficial, 


de  la  que  no  existía  ni  un  solo  metro  y hoy  cuenta  a<juel  Gobierno 
con  más  de  500  kilómetros,  dando  comunicación  rápida  á todas 
las  poblaciones  que  no  la  tenían,  sino  por  medio  del  Telégrafo  fe- 
deral al  iniciarse  el  año  de  1905;  relojes  públicos  en  todas  las  ca- 
beceras municipales  y varias  poblaciones  menores  de  importancia 
relativa,  de  cuyo  servicio  solamente  disfrutaban  la  Capital  del  Es- 
tado y el  Puerto  de  Frontera;  mejoramiento  y ensanche  del  Hos- 
pital Civil  de  San  Juan  Bautista,  único  establecimiento  oficial  de 
Beneficencia  en  todo  el  Estado;  adquisición  y adaptación  de  ele- 
gantes edificios  para  el  Ayuntamiento  del  Centro,  para  la  Escuela 
Normal  de  Profesoras  y para  otras  primarias  en  la  misma  Capital 
y en  varias  cabeceras  municipales;  construcción  de  cómodos  y mo- 
dernos edificios  para  los  Ayuntamientos  y demás  oficinas  públicas 
en  la  mayor  parte  de  las  ciudades  y villas;  creación  y embelleci- 
miento de  jardines  y paseos;  erección  de  una  majestuosa  estatua 
del  Benemérito  de  la  América,  Lie.  D.  Benito  Juárez,  en  el  jardín 
que  lleva  este  esclarecido  nombre  en  la  Capital  del  Estado;  de  dos 
de  los  prohombres  tabasqueños  en  el  Paseo  de  la  Reforma,  en  esta 
ciudad,  y de  varios  monumentos  conmemorativos  de  los  hechos 
más  salientes  de  la  historia  militar  de  aquel  Estado;  mejoramiento 
de  caminos  y construcción  en  ellos  de  sólidos  puentes  que  han  fa- 
cilitado el  tráfico;  organización  de  la  Instrucción  Primaria  y crea- 
ción de  la  Escuela  Normal  para  Profesoras  y de  sus  anexas,  la  Su- 
perior para  Señoritas  y la  Primaria  para  la  práctica  de  las  que  si- 
gan la  carrera  del  Profesorado;  reorganización  del  ramo  de  Hacien- 
da en  general  y perfecto  equilibrio  de  las  rentas;  moralidad  admi- 
nistrativa. en  una  palabra. 

En  Octubre  de  1887  fué  declarado  por  el  Poder  Legislativo, 
Plijo  distinguido  del  Estado,  y últimamente,  en  el  mes  de  Noviem- 
bre, Benemérito  del  mismo  en  reconocimiento  á sus  eminentes  ser- 
vicios. 

Tales  son,  sin  entrar  en  detalles,  los  títulos  del  señor  general 
Abraham  Bandala  para  que  el  pueblo  tabasqueño  le  haya  vuelto 
á confiar  sus  destinos  por  un  nuevo  cuatrienio,  en  el  cual  deseamos 
que  aquel  lejano  Estado  alcance  todos  los  bienes  á que  es  acreedor 
por  sus  ricos  elementos  de  vida  y por  la  laboriosidad  y patriotismo 
de  sus  hijos. 


Ct  Sr.  jlHatincl  Zapata  Vera  (jr.) 


El  miércoles  de  esta  última  semana,  á las  ocho  de  la  noche,  sa- 
lió para  Veracruz,  por  el  tren  ordinario  del  Ferrocarril  Mexicano, 
el  Sr.  D.  Manuel  Zapata  Vera,  jr. , que  fué  nombrado  hace  poco 
tiempo  por  nuestro  Gobierno,  tercer  Secretario  de  la  Legación  de 
México  en  la  hermana  República  de  Chile. 

El  Sr.  Zapata  Vera  se  embarcó  el  jueves,  en  Veracruz,  en  el  va- 
por «Esperanza,»  delaWorn  Line,  rumbo  á Nueva  York.  Allí  y en 
Washington,  donde  antes  era  tercer  Secretario,  permanecerá  algu- 
nos días,  cumpliendo  con  varios  compromisos.  En  Nueva  York  se 
embarcará  rumbo  á Europa.  Permanecerá  una  corta  temporada  en 
la  capital  de  Francia,  y después  se  embarcará  rumbo  á Sud-Amé- 
rica,  á tomar  posesión 
de  su  nuevo  puesto  en 
Santiago  de  Chile. 


El  Sr.  Zapata  A'era 
es  un  diplomático  muy 
joven  aún,  pues  cuen- 
ta'solamente  veinti- 
cinco años  de  edad. 

Es  hijo  del  Sr.  Ma- 
nuel Vera  Zapata,  Je- 
fe de  la  Sección  de 
América  en  la  Secre- 
taría de  Relaciones,  y 
(le  la  Sra.  Doña  María 
P,  Dueñas  de  Zapata 
Vera.  Comenzó  su  ca- 
rreradiplomáticaal  la- 
do delSr.  Lie.  D.  Ma- 
nuel Aspíroz,  en  la 
Embajada  de  W a s - 
hington,  con  el  carác- 
ter de  escribiente.  .4 
la  muerte  del  Sr.  As- 
píroz, y cuando  fué 
nombrado  Embajador 
el  Sr.  Casasús,  hubo 
varios  cambios  en  el 
personal  de  la  Emba- 
jada, y entonces  el  señor  Secretario  de  Relaciones  lo  nombró  tercer 
Secretario  interino  en  fúashingíon.  Este  puesto  lo  ba  desempeñado 
hasta  hoy,  que  fué  enviado  á Chile.  El  peis  )nal  déla  Legación  Me- 
xicana en  Chile  está  compuesto  de  un  Ministro,  que  es  el  Sr.  Don 
Miguel  Díaz  Covarrubias,  y de  un  tercer  Secretario,  que  era  el  señor 
D.  Domingo  Nájera  y de  Pindter. 


Si.  Manuel  Zapata  Vera,  Jr. 


— 7<>7  — 


Cl  señor  (orotKl  j).  jUiiguot  Abutnada 

REELECTO  GOBERNADOR  DE  JALISCO 


|@|UE  unánimemente  reelecto,  el  domingo  23  del  actual,  Go- 
bernador  del  Estado  de  Jalisco,  el  señor  Coronel  D.  Miguel 
5^  1^  Ahumada,  uno  de  los  colaboradores  más  hábiles,  más  em- 
peñosos y más  desinteresados  en  la  obra  de  incesante  pro- 
greso que  dirige  el  señor  General  Díaz. 

El  regocijo  de  los  jaliscienses  al  elevar  por  segunda  vez  al  pri- 
mer puesto  en  la  más  importante  de  las  Entidades  Federativas,  al 
ciudadano  integérrimo  y patriota,  ha  cundido  por  todos  los  ámbitos 
del  Estado,  y podemos  decir  que  ese  mismo  regocijo  animará  á todos 
los  habitantes  de  la  Confederación  Mexicana  que  conocen  al  señor 
Ahumada  y han  aplaudido  sus  virtudes  cívicas  sometidas  al  servi- 
cio procomunal,  en  el  ejercicio  de  una  labor  atinada,  conspicua  y 
llena  de  abnegación 

Una  lijera  nota  biográfica  servirá  para  recordar  en  los  momen- 
tos presentes  de  la  pública  congratulación,  los  méritos  logrados  por 
el  distinguido  gobernante. 

Hijo  de  un  honrado  indus- 
trial, el  señor  Ahumada  nació  en 
la  ciudad  de  Colima  el  año  de  1848, 
cuando  aquella  región  form  aba 
parte  del  Estado  de  Jalisco.  Desde 
muy  joven  apenas  concluida  su 
educación  primaria  á los  catorce 
años,  y llevado  de  un  ímpetu  fo- 
goso por  la  carrera  de  las  armas, 
ingresó  en  las  filas  de  la  Guardia 
Nacional,  habiendo  servido  poste- 
riormente á las  órdenes  de  ameri- 
tados jefes  como  Corona,  Escobe- 
do,  Patoni  y otros  que  gestionaban 
sus  ascensos  por  su  buen  compor- 
tamiento y su  valor  denodado  en 
las  muchas  acciones  de  guerra  en 
que  se  encontró,  siempre  á la  van- 
guardia. Pacificado  el  país  en  sus 
revueltas  intestinas  y desligado 
del  yugo  extranjero,  apareci<ó  ano- 
tado en  su  limpia  hoja  de  servicios 
el  grado  de  coronel,  encomendán- 
dosele después  honrosas  y delica- 
das comisiones  en  ese  ramo  y en 
el  de  Hacienda,  las  cuales  cumplió 
con  toda  eficacia  y honra<lez. 

Al  implantarse  la  Gendarme- 
ría Fiscal,  fué  llamado  al  desem- 
peño de  la  Jefatura  de  la  2?  Zona 
y sirvió  en  tan  delicado  puesto 
durante  varios  años  hasta  que  co- 
nocidas de  cerca  sus  aptitudes  de 
mando,  de  orden  y de  moralidad, 
fué  designado  por  el  pmblo  de 
Chihuahua  para  regir  sus  destinos 
en  1893,  dura  época  de  prueba 
para  aquella  tierra  de  héroes,  en- 
tonces casi  improductiva,  con  po- 
cas vías  de  comunicación  y teatro 
de  una  triste  campaña  contra  los 
valientes  indios  Tomóchis.  El  go- 
bierno presentaba  un  cuadro  bien 
repugnante.  Los  desaciertos,  la  incuria  y la  disipación  ocupaban 
el  mejor  puesto.  El  señor  Ahumada  se  encontró  vacías  las  arcas  del 
Estado  y con  una  deuda  flotante  de  consideración.  Los  empleados 
aparecían  como  servidores  gratuitos  porque  se  les  debía  hasta  el 
sueldo  de  un  año.  La  instrucción  y la  administración  de  justicia 
eran  irrisorias.  Se  veía  al  comercio  abatido,  la  minería  y la  indus- 
tria paralizadas.  Apenas  la  agricultura  daba  muestras  de  vida  por- 
que su  producción  favorecía  al  mayor  número  y la  prodigalidad  de 
algunos  ricos  repartía  entre  los  necesitados  sus  rendimientos. 

Pero  el  señor  Ahumada,  empleando  todas  sus  fuerzas,  su  ener- 
gía y su  experiencia,  dominó  pronto  aquella  lamentable  situación. 
Apenas  bastaron  seis  meses  para  la  realización  del  equilibrio  econó- 
mico y comenzó  una  nueva  ei’a  de  adelanto  y prosoeridad  para  los 
chihuahuenses.  El  fomento  á la  instrucción,  aumentando  el  núme- 
ro de  escuelas  er.  la  capital  y en  los  Estados,  la  creación  de  una 
gran  Escuela  de  Artes  y Oficios  y otra  Industrial  para  señoritas,  el 
mejoramiento  de  la  Enseñanza  Preparatoria;  la  pronta  y recta  ad- 
ministración de  justicia  encomendada  á gente  idónea;  la  reforma  de 
las  leyes  exigida  por  el  avance  de  la  civilización;  la  fundación  de 


establecimientos  benéficos,  como  el  soberbio  Hospital  «Porfirio  Díaz)) 
entre  otros;  la  provisión  de  agua  potable  y su  entubación  en  la  capi- 
tal y en  otros  puntos;  la  reducción  al  orden  de  los  rebeldes  y extir- 
pación de  los  bandidos;  las  concesiones  y franquicias  á empresas 
nuevas  ó de  utilidad  pública,  que  después  tanto  han  florecido;  la  sub- 
vención á cuatro  ferrocarriles;  la  pavimentación  y aseo  de  las  po- 
blaciones; y en  fin,  innumerables  obras  de  positivo  provecho,  con- 
trastaban al  cabo  de  cuatro  años  con  el  miserable  legado  que  reci- 
biera. 

Por  dos  períodos  más  reeligió  á su  querido  gobernante  el  pueblo 
de  Chihuahua  y cuando  continuaba  dos  años  después  su  obra  de 
mejoramiento,  gastando  tanta  sagacidad  como  fuerza,  igual  inteli- 
gencia que  buena  voluntad,  tuvo  que  renunciar  el  mando  del  Estado 
f^ronterizo  para  aceptar  el  premio  de  dirigir  la  segunda  entidad  de  la 
República,  tomando  posesión  el  19  de  Mayo  de  1903,  entre  las 
aclamaciones  entusiastas,  llenas  de  esperanzas  y de  cordialidad. 

Sus  trabajos  atemperados  por  la  experiencia  y buenos  deseos 
son  tan  trascendentales  y benéficos,  como  no  hay  ejemplo  en  Jalisco. 
El  Coronel  Ahumada  se  encontró  con  una  situación  análoga  á la  de 
Chihuahua  al  recibir  el  mando  del  Poder  Ejecutivo,  y sin  embargo, 
muy  pronto,  como  lo  saben  todos,  ha  merecido  hacerse  amar  de  sus 

coterráneos  que  lo  aplauden  y olvi- 
dan el  carácter  turbulento  de  otros 
días,  para  edificar  y «vivir  la  bue- 
na vida«  en  el  amado  terruño. 

La  liberalidad  de  los  impues- 
tos; la  consolidación  de  una  deu- 
da enorme;  las  excenciones  del  de- 
recho de  patente  y las  otorgadas 
á empresas  que  prestan  un  bene- 
ficio público.  El  establecimiento 
y dotación  de  útiles  mejoras  ma- 
teriales á las  ciudades  y á los  pue- 
blos. La  seguridad  en  todo  el  Es- 
tado por  la  prevención  y represión 
de  los  delitos.  Las  medidas  adop- 
tadas para  los  servicios  higiénicos 
y de  salubridad.  Los  empedrados 
y asfaltados  en  calles  y plazas. 
La  fundación  de  talleres  en  la  Pe- 
nitenciaría, con  las  mejoras  mate- 
riales económicas  y disciplinarias 
en  todas  las  cárceles.  La  atención 
necesaria  á los  Hospicios,  Escuelas 
de  regeneración  y Hospitales.  Las 
reformas  á los  Códigos  Penal  y de 
Procedimientos  Civiles,  por  medio 
de  Comisiones,  nombradas  tam- 
bién para  reformar  la  Constitución 
Política  del  Estado,  debido  á las 
exigencias  producidas  por  el  cam- 
bio de  costumbres  y necesidades. 
El  sistema  de  observaciones  me- 
teorológicas seguido  con  toda  per- 
fección en  una  tierra  pródiga,  cuyo 
elemento  capital  es  la  agricultura. 
1.a  expedición  de  la  Ley  Orgánica 
y del  Reglamento  de  Instrucción 
Pública,  cuyo  ramo  fué  uno  de  los 
primeros  cuidados  del  gobierno,  al 
extremo  de  que  á causa  de  su  me- 
ditado espíritu  de  munificencia  y 
de  orden,  ha  aumentado  en  nota- 
ble proporción  el  número  de  es- 
cuelas, que  llegan  en  la  actualidad  á cerca  de  setecientas,  contándose 
veinte  Superiores  y Profesionales  y muchas  rurales  fundadas  re- 
cientemente. 

Todo  esto,  y más  que  no  mencionamos  ahora  para  no  hacer 
más  extenso  este  artículo,  débese  á los  esfuerzos  y patriotismo  del 
sefior  Coronel  D.  Miguel  Ahumada,  á quien  tanto  deben  los  jalis- 
cienses y de  quien  tanto  esperan  todavía  en  el  próximo  cuatrienio 
de  19  de  Marzo  de  1907  á 29  de  Febrero  de  1911,  para  el  que  acaba 
de  ser  reelecto. 

A él  y á sus  gobernados  vayan  sinceros  y cumplidos  los  para- 
bienes de  El  Tiempo. 


El  programa  de  vivir  al  día  está  escrito  en  el  Padrenuestro, 
donde  se  pide  el  pan  de  hoy  y no  el  de  todo  el  año,  ni  siquiera  el 
de  las  cuarenta  y ocho  horas  siguientes. 

El  mayor  poeta  es  el  silencio;  el  segundo  la  distancia.  ¿Dónde 
encontrar  mayor  poesía  que  en  lo  que  no  hace  ruido  y está  lejos? 


Sr.  Coronel  D.  Miguel  A.liumacla, 
Gooernador  de  Jalisco. 
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Sr.  Dr.  D.  femando  Ortiz  Cortés.J 


Capitán  D.  Francisco  de  Zúñiga, 


ip  ^ isr  O ^ ^ s 


Al  Sr.  Lie.  D.  Pablo  Macedo. 

I 

Cuando  á lo  lejos,  á la  hora  quieta 
En  que  la  tarde  lentamente  avanza, 

Y surge,  como  sombra,  en  lontananza 
De  la  cercana  noche  la  silueta; 

Entonces,  á mi  espíritu,  la  inquieta 
Agitación  mundana  no  le  alcanza, 

Y á solas  con  el  campo  y m'  esperanza 
Me  voy  del  hato  á la  feraz  meseta. 

Y allí,  bajo  el  ramaje  verdecino 

De  un  árbol  secular,  pienso,  anhelante 
En  la  serena  paz  del  campesino 

Que,  con  un  gesto  de  placer,  triunfante 
N'a  subiendo  la  cuesta  del  camino. 

En  busca  de  su  hogar,  pobre  y distante. 

II 

Entonces,  vagamente,  á mis  oídos 
El  eco  llega  de  ciudad  lejana; 

Y miro  con  tristeza  la  sabana 
Cruzada  por  los  pájaros  perdidos; 

Y escucho  cómo  salen  de  los  nidos 
Los  cantos  mil  de  alegres  caravanas 

Que,  entornando  el  cristal  de  sus  ventanas, 
.M  sueño  dan  sus  cuerpos  ateridos; 

Y oigo  el  murmurio  del  arroyo  estrecho, 
(¿ue  arrancando  los  débiles  juncales 

( 'recidos  á los  bordes  de  su  lecho. 

Forman  como  un  manojo  de  piiñahc-; 

(¿ue,  cimbrando,  á clavarse  van  dereclio 
En  medio  corazón  de  los  maizales. 

III 

ICntonces,  de  mi  alma  se  apodera 
Ln  gran  deseo  de  paz  no  (:o)K)CÍda. 

Y siento  la  amargura  de  la  vida 
De  la  citulad  monótona  y austera. 

Contemplo  la  enramada  lisonjera 
l’or  donde  sigue  la  lloresta  erguida, 

Que  llega  hasta  una  tapia  ya  derruida 
Al  preciso  final  ele  la  pradera. 


Y mientras  voy  bajando  lentamente, 

Y dejo  á mis  espaldas  ese  bello 
Panorama  triunfal  de  la  simiente, 

Juzgo,  con  hondo  afán,  que  todo  aquello 
Debería  estar  bañado,  eternamente. 

Por  el  sol,  en  su  último  destello! 

Salvador  CORDERO. 

Tlalpan,  1906. 


A MANUEL  JOSE  OTHON 


mientras  con  frases  de  dolor  sencillas, 
mi  pensamiento  lleva, 
pálida  ofrenda  á su  sepulcro  helado, 
este  humilde  puñado 
de  rosas  amarillas. 

Jóse  PEON  CONTRERAS. 
áPéxico,  29  de  Noviembre  de  1906. 


G O JST  T E Xj  JY  O I O IsT 


En  la  piedra  de  la  Iglesia 
Playas  de  constitución. 


¡Cuántos  bardos  se  van!  Oh  Dios,  ¿(juc  es 

¡Oh  ruda  infausta  suerte! ('esto? 

Segando  cada  día  está  la  muerte 

en  ese  campo  donde  aun  no  se  ha  pue.eto 

el  sol  qne  se  hunde  en  la  tiniebla  fría 

del  pavoroso  olvido; 

ese  campo  inmortal  donde  ha  nacido 

coronada  de  luz  la  poesía; 

ese  campo  glorioso  en  donde  suena 

el  rumor  de  la  célica  armonía 

que  el  alma  de  los  bardos  enajena; 

donde  el  laúd  de  las  desdichas  llora, 

donde  encierran  las  musas  su  tesoro 

cuando  el  sol  se  despierta  con  la  aurora, 

y duerme  un  dios  entre  celajes  de  oro! 

¡Ah,  noble,  hermano  mío! 

Partiste  y todavía 

estoy  viendo  en  el  puerto  tu  navio, 
puestas  al  viento  las  nevadas  alas, 
y escucho  aún  qne  de  tu  lira  exhalas 
tu  cántico  inmortal  en  el  vacío, 
liara  (|ue  suba  hasta  el  excelso  monte 
y cruce  la  vastísima  llanura, 
y vuele  hasta  el  confín  del  horizonte! 

Bardos  sublimes  de  la  patria  mía, 
liaced  llegar  la  dolorosa  nueva 
del  Norte  al  Mediodía, 


¡Aquí  se  adora  á Dios!  Aquí  se  siente 
su  majestad  en  estas  pla5’as  solas, 
ante  la  mole  altísima,  imponente, 
que  inunda  en  su  luz  diáfana  el  ambiente 
y arrullan  con  sus  cánticos  las  olas! 

Bajo  la  inmensa  ojiva  de  granito, 
desde  el  atrio  que  lleva  á los  .altares, 
el  hombre  ve  y contempla  lo  infinito 
en  la  amplitud  del  cielo  y de  los  mares; 
y como  en  esos  piélagos  de  vida, 
en  lo  interior  de  su  alma  estremecida. 

Da  al  templo  solitario 

su  himno  grandioso  el  mar  en  movimiento; 
y á las  místicas  aras  del  santuario 
sus  ósculos  de  lumbre  ei  firmamento. 

Y allá  dentro,  á la  ola 
y al  rayo  que  la  espuma  tornasola, 
únese  el  rcligio'so  pensamiento. 

El  corazón  Iiumano, 

(¡ue  algo  tiene  del  cielo  y del  océano, 
eleva  su  callada  sinfonía; 
y del  hombre  la  mente 
les,  ante  la  mirada  omnipotente, 
santa  contemplación,  luz  y armonía! 

Santiago  ESCUTÍ  ORREGO. 

' -Santiago  dé  Chile. 


I 


— yjo 


Monólogo  de  Kin  de  Año 


P \ Gabinete  de 
mujer  elegante . 
Una  chimenea, 
encendida.  Ua 
Condesa,  de  Tre^ 
Estrellas,  más  jo- 
ven que  su  'parti- 
da. de  bautismo, 
sentada  en  un  si- 
Ibincito  coquetóv 
11  mirando  al  fue- 
go. Es  de  noche; 
la.  última  noche 
de  un  año. ) ! 


La  Condesa.— \a  llama  de  ese  tronco  parece  que  busca  algo. 
¡Qué  empeño  en  subir  y subir,  ignorando  sin  duda,  que  mientras 
más  crezca,  más  pronto  ha  de  consumirse  el  tronco  que  la  mantie- 
ne! Si  yo  no  aborreciese  á los  poetas  en  la  persona  de  a.juel  que 
me  presentaron  en  la  Granja,  y que  no  quiso  llamar  hebras  de  oro 
á mis  cabellos  so  pretexto  de  no  sé  qué  tintura;  si  no  los  aborrecie- 
se, repito,  pensaría  que  esa  llama  es  imagen  del  deseo:  sube  y sube 
á expensas  del  corazón,  que  cuanto  más  alza  sus  llamas  más  pron- 
to se  consume.  (Suenan  las  doce.)  ¡Las  doce  ya!  Un  año  que  ter- 
mina, otro  que  empieza.  Ahora  deberían  nacer  todas  las  maripo- 
sas con  un  ala  en  el  año  que  acaba  y otra  en  el  que  principia.  Sigo 
realmente  odiando  á los  poetas;  pero  una  mariposa  que  apoyase 
sus  dos  tenuísimas  alas  en  el  pasado  y en  el  porvenir,  ésta  en  el 
año  que  se  va  y aquélla  en  el  que  viene,  ¡se  parecería  tanto  á nues- 
tra vida!  (Pausa.)  ¡Oh  rabia!  ¡Poetizar  frente  á una  chimenea!  ¿Se 
me  estarán  formando  arrugas  prematuras?  ¡Dios  mío!  ¿Tendré  al- 
guna cana  entre  los  rubios  cabellos,  que  el  poeta  de  la  Granja  no 
quiso  llamar  hebras  de  oro  temiendo  ser  víctima  de  iin  engaño!  El, 
que  llamaba  naturaleza  espléndida  y salvaje  á los  jardines  de  re- 
cortado boj  con  sendas  enarenadas,  ¡decir  que  yo  me  tiño  el  pelo! 
( Bajando  la  voz. ) Y sí  que  me  lo  tiño,  pero  sin  que  se  note.  ( Vuel- 
ven á sonar  las  doce  en  otro  reloj.)  ¡Las  doce  otra  vez!  Este  año  tie- 
ne una  agonía  lentü.  ¡Pobrecillo!  Es  como  todos  los  viejos;  les 
gusta  mucho  repetir  sus  frases.  Las  doce,  las  doce Esas  gra- 

ves y lentas  campanadas  parecen  doce  frailes  que  van  al  coro.  Des- 
pués sonará  como  una  interrogación  el  golpe  indeciso  de  las  doce  y 
media,  y luego,  repentina  y juvenil,  como  gritando  iqaquí  estoy!», 
la  campanada  alegre  y vibrante  del  año  nuevo.  (Cba  amargura.) 
Yo  tengo  una  cana;  la  adivino,  la  siento;  jamás  se  me  han  ocurrido 
estas  cosas.  No  quiero  pensarlas,  quiero  recordar  la  corbata  verde 
de  mi  modisto  ó el  traje  de  baño  de  mi  tía  la  Marquesa.  No  quiero 
poesías,  no  quiero  canas.  ¡Señor  de  las  alturas,  no  permitas  que 
empiece  el  año  poetizando!  Tengo  mucho  miedo  al  tresillo  con 
música,  al  tresillo  mientras  los  demás  bailan.  Odio  la  poesía  y la 
vejez,  y sin  embargo,  ¡he  aquí  un  año  más!  Hasta  los  veinticinco, 
son  los  años  como  las  cintas  y los  dijes  de  un  cotillón:  se  reciben 
con  gusto,  se  lucen  descaradamente,  y se  baila  y se  ríe  llevándolos 
encima.  Desde  los  veinticinco  en  adelanle  ya  no  está  nadie  para 
cotillones.  (Pausa  larga.)  ¡Ea,  basta  de  imaginar  tristezas!  Mi  hi- 
dalga tía,  exuberante  en  sus  proporciones,  tiene  un  traje  de  baño 
de  franela  blanca.  ¡Parece  que  lo  estoy  viendo!  Todos  los  años  lo 
luce  en  Biarritz;  mi  tía  ¿cómo  lo  diría  yo?  da  de  sí;  la  franela  enco- 
ge. Mirando  un  inglés  cierto  día  á la  excelente  señora  vestida  con 
su  temeraria  costurne,  dijo:  «Ahora  comprendo  por  qué  llaman  á es- 
ta playa  la  j)laya  de  los  locos.»  Bueno;  pues  sucedió (Cam- 

biando dr.  tono.)  ¿Pero  (jué  es  ese  aullido  tan  medroso  que  suena 
por  la  chimenea?  Es  el  sdbido  prolongado  y tristón  de  un  tren  que 
va  á jnirtir.  El  viento,  con  objeto  de  asustarme,  lo  trae  claro  y dis- 
tinto desde  la  estación  lejana.  ¡Un  tren  que  sale  cuando  empieza 
el  año!  ¿Llegará  á su  remoto  destino,  ó descarrilará  sin  haber  arri- 
bado á la  primera  estación?  ¿Habrá  nacido  en  este  in.stante  alguna 
criatura?  ¿Estarán  almra  |)idicndo  los  Santos  Sacramentos  para  al- 
gún moribundo?  ¡Dios  mío,  Dios  mío!  La  lumbre  de  la  chimenea 
se  apaga.  No  quiero  tristezas;  pensemos  en  las  mariposas.  (Suena 
una  ra inpaiaida .)  ¡Ah,  las  doce  y media!  Es  el  año  nuevo,  que 
pregunta  «¿.se  puede  pasar?»  ¡Adelante,  rapaz,  adelante!  Bien  ve- 
nido, si  traes  muchas  rosas  y muchas  alegrías.  Yo,  ¡triste  de  mí! 
iio  cabe  dudarlo,  yo  debo  tener  una  cana.  ¡La  primera!  ¡Bien  ha- 


cía el  poeta  de  la  Granja  no  (jueriendo  llamar  hebras  de  oro  á mis 
cabellos!  El  bimetalismo  se  me  impone;  el  tresillo  me  amenaza. 
¡Adiós,  valses  deliciosos,  música  robada  al  viento  de  primavera! 
Ahora  dirán  alegremente  los  generales  y los  magistrados  al  verme 
entrar  en  un  salón:  «¡Aquí  viene  la  Condesa!»  y entre  un  coro  de 
toses  asmáticas  me  sentaré  delante  de  una  mesa  y me  i)isarán  los 
triunfos.  ¡No,  no,  mil  veces  no!  Pensemos  en  las  mariposas.  Las 
mariposas  deben  ser  siempre  jóvenes;  vuelan  de  aquí  para  allá 


¡8i  yo  me  atreviese  á buscar  esa  cana  traidora! Parece  que  la 

vida  no  pesa  más  sobre  ellas  que  el  sutil  polvillo  dorado  de  sus  alas. 
Yo  desearía  tener  una  mariposa  blanca  para  ¡.Jesús,  qué  idea!  j)ara 
teñirle  las  alas  de  rubio  y regalársela  después  al  poeta  de  la  Granja. 
¡Infeliz  animalito!  (Hablo  de  la  mariposa,  no  del  poeta.)  Eso  se- 
ría una  horrible  crueldad.  Y después  de  todo,  ¡Dios  mío!  ¿para  qué 
entretenerme  en  teñir  de  rubio  mariposas  blancas?  ¡Hartas  blancu- 
ras tendré  que  dorar 
dentro  de  poco  en  mi 
pobre  cabeza!  De  pen- 
sarlo se  me  saltan  las 
lágrimas.  Bien  empie- 
za el  año  para  mí.  ¡He 
debido  nacer  en  el  Via- 
ducto! (Llora.)  Bue- 
no, tampoco  es  cosa  de 
estropearme  los  ojos 
porunacosa  problemá- 
tica. ( Enjugándose  el 
llanto. ) Es  que  esta  no- 
che estoy  no  sé  cómo. 
Parece  que  se  me  va  á 

acabar  el  mundo 

Sin  duda  lo  solemne 
del  d í a y esta  sole- 
dad  Debería  ha- 

blar con  alguien,  dis- 
traerme. ¡Ah!  ¿un  li- 
bro? No,  un  libro  no. 
Los  libros  son  los  ami- 
gos de  los  hombres. 
¿El  espejo?  Sí,  el  es- 
pejo; ese  es  el  amigo 
de  las  mujeres.  Una 
mujer  que  tiene  un  es- 
pejo delante  no  está 
sola.  Si  Dios  hubiese 
creado  primero  a Eva, 
Adán  no  habría  tenido 
que  molestarse  en  na- 
cer. Eva  y su  espejo  se 
hubieran  bastado  como 
una  creación  comple- 
ta. ¡ Hurra  por  el  espe- 
jo! Aquí  hay  uno  de 
mano  lindísimo.  (Lo 
coge. ) Y conste  que  no 
lo  cojo  para  buscarme 


líi  cana.  {Miráadutn.  ) Estoy  linda,  muy  linda;  pocas  uiujeros  tan 
hermosas  encontrará  ese  año  pequeñito  que  va  dentro  de  un  instan- 
te á nacer.  Como  no  he  llorado  mucho,  mis  ojos  parece  que  brillan 
más;  Dios  puso  un  poco  de  rocío  junto  á la  luz  de  la  mañana,  y su 
Divina  Majestad  bien  sabe  lo  (jue  se  hace.  ¿Por  qué  he  haldado  de 
arrugas?  l^a  piel  de  mi  rostro  es  tersa  y transparente,  yo  vi  un  ca- 
pullo de  rosa  con  unas  hojas  así.  |Y  qué  bien  hacen  esos  rizos  do- 
rados de  mi  frente!  ¿.\  que  no  está  entre  ellos  la  cana,  seor  poeta? 
Ande  usted;  vamos  á buscarla  juntos.  Demasiado  sé  que  no  ha  de 
parecer.  ¿Está  en  éste?  Mírelo  usted  bien.  No  está,  ¿eh?  bueno;  ¿y 
en  este  otro?  Tampoco,  ¿verdad?  Sigamos  si  usted  quiere,  ¡olí  ma- 
ravilloso cantor  de  la  salvaje  naturaleza  del  boj  recortado!  Y aquí, 
junto  á la  oreja  derecha,  ¿está?  Dése  usted  prisa,  hombre,  que  va  á 
nacer  el  año.  A ver  si  la  encontramos  antes  del  año  nuevo.  ¿Y 
aquí,  al  lado  de  la  oreja  izquierda?  ¿Con  que  no  parece?  No  hay 
que  desanimarse  tan  pronto.  A’o  iré  con  mi  propia  mano  separan- 
do mis  hebras  de  oro,  ¿lo  entiende  usted  bien?  mis  hebras  de  oro 

por  lo  alto  de  la  cabeza,  así,  así,  así (Suena  la  una.)  ¡Launa! 

¡Qué  alegría,  el  año  nuevo!  (Transicián,  ron  tenor.)  ¡Qué  es  lo  que 
veo!  ¡La  cana,  mi  primera  cana! 

zivdriT^oioisr 


La  Condesa  de  Tres  Estrellas  permanece  un  gran  rato  postrada 
en  su  dolor,  pero  no  suelta  el  espejo;  ha  podido  verse  mal.  Vuelve 
después  á mirarse,  y hace  un  gesto  de  desesperación;  la  cana  está 
allí.  Arráncasela  al  fin  con  mano  nerviosa,  y asida  entre  dos  lindí- 
simos dedos,  que  es  una  lástima  que  aprisionen  una  cana,  la  acerca 
á la  chimenea.  Esta  tiene  muy  poco  fuego  para  devorar  traición 
tan  grande.  La  Condesa  mira  instintivamente  á la  luz;  es  luz  eléc- 
trica. Levántase  por  fin,  y con  pasos  inciertos  de  criminal  se  apro- 
xima á un  balcón.  Le  abre,  se  estremece  y arroja  la  cana  fuera. 
Cierra  el  balcón,  y exclama  con  tono  trágico: 

— .áño  nuevo,  vida  nueva.  ¡Muramos! 

CSr  desploma  en  la,  hutara,  y llora.  ) 

KF>mOQO 

Está  nevando. 

La  cana  arrojada  por  el  balcón  á los  copos  de  nieve:  ¿De  dónde 
caéis,  hermanos? 

Los  copos. — Caemos  del  cielo.  ¿Y  tú? 

La  cana.  — De  la  cabeza  de  una  mujer  hermosa. 

Los  copos  ( respetuosamente). — Raja  delante. 

Jo.<K  DE  ROERE. 


filíete  al  aerior  Embajador  Creel,  en  Cliapultepec. 


Sabe,  si  alguna  vez  adolorida 
Por  tu  rigor  mi  voz  llegó  á ofenderte. 

Que  si  puede  tu  amor  darme  la  vida 
Puede  tu  desamor  darme  la  muerte. 

No  digas  que  agotado  el  sentimiento 
Enferma  se  halla  mi  alma  y descreída; 
Podrás  no  amarme  tú,  pero  yo  siempre 
Te  amaré.  Tita  mía. — 
Mientras  escuche  de  tu  voz  sonora 
Las  dulces  melodías; 

Mientras  mudo  y extático  contemple 
Tu  púdica  sonrisa; 

Mientras  me  bañen  con  su  luz  ardiente 
Tus  amantes  pupilas; 
Mientras  tu  corazón  por  mí  palpite, 

Feliz  será  mi  vida; 

Mientras  pueda  decir  que  has  escuchado 
Compasiva  mis  cuitas, 

Y que  por  mí  se  despertó  en  tu  alma 

Lo  que  por  tí  en  la  mía; 
Mientras  pueda  decir  que  nuestras  almas 
Caminan  confundidas; 
Mientras  formen  las  dos  una  alma  sola, 
Feliz  será  mi  vida; 

Podrán  pasar  los  años  y mi  frente 
Se  inclinará  marchita, 

Pero  si  tras  la  tumba  encuentra  el  hombre 
Principios  de  otra  vida 

Y habita  en  otros  mundos  allá  siempre 

Te  amaré,  Tita  mía. 

C.\Ri.os  REVILTiA. 
Hermosillo,  Noviembre  26  de  1906. 


A tus  ojos  claros 


A la  Srita.  Rafaela  de  la  (Jarz.i. 
Que  todas  las  aves  de  todos  los  huertos, 
que  todas  las  liras  de  los  corazones, 
á tus  ojos  claros,  dulcemente  abiertos, 

alcen  á tu  paso  sus  dulces  canciones 

( ¿ue  con  su  cortejo  de  palpitaciones 
los  aires  de  Mayo,  trémulos,  inciertos, 
hasta  tus  oídos  lleven  sus  conciertos 
en  las  dulces  liras  de  los  corazones. 

Los  rayos  de  luna,  con  fibras  de  plata, 

una  escala  tejan  á tus  ilusiones 

al  besar  tus  lab’os,  clavel  escarlata,  • 

Reina  de  la  gracia,  colmada  de  dones, 
resuenen  mis  versos  y mi  serenata 
en  las  dulces  liras  de  ios  corazones 


Losjlugares  de  honor. 


V 


Aspecto  de  una  de  las  mesas. 


Mayo  de  1904. 


Emilio  Valeozuela. 
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CÍlÍndi^o  sobre  el  coau 
Esta  enrollada  la  película 

Que  SE  vA  A IMPRESIONAR. 


..  OFICrisLA.  TraxiSí/Ú  SOFA L OFichsTA  ÍLECEPTORA 

iSisDemi  em;)lea  lo  con  felice.s  resultados  por  su  inventor  el  l'rcfesor  Korn. 


CUENTOS  Y NARRACIONES 

POR 

ALFONSO  M.  MALDONADO 


XLAXCALA 

EL  HERRADERO 

( continua.  ) 

En  una  de  Jas  veces  que  pasó  Sánchez 
por  frente  á las  a-zoteas  en  que  estaban 
los  invitados  y la  familia  del  dueño  de  la 
casa.,  dos  señas  imperceptibles  se  cruza 
ron  lentre  Sánchez  y Luz;  y poco  despiiC'- 
el  primero,  pretextando  que  su  casa  esta- 
ba muy  retirada  de  la  Hacienda,  se  des- 
]iidió  del  señor  Salg’ado,  y,  al  paiso  de  su 
caballo,  se  alejó  de  la  casa,  perdiéndose  en 
las  fragosidades  del  monte. 

La  fiesta  continuó  con  todos  sus  pinto 
roscos  detalles  hasta  que  faltó  por  com- 
pleto la  luz  d ;1  día.  Hubo  jinete.s  caí 
dos,  toros  bravos  montados  por  los  il' 
pendientes  de  la  finca',  otros  mansos  i" 
zados  y coleadois  por  los  concuTrentes,  '' 
no  faltó  por  fin  algún  caballo  berido  de 
más  ó menos  gravedad,  gracias  á la  im 
pericia  de  su  jinete. 

Paco  á poco  .s,e  fueron  retirando  todos 
los  invitados,  hasta  quedar  la  finca  sola 
con  susi  habituales  moradores. 


II 

LA  CITA 

A las  diez  de  la  nO'Obe  idlel  día  en  que 
se  habían  verificado  los  acontecimientos 
referidos,  se  abría  sileiuciosamente  la 
ventanilla  de  detrás  de  la  casa  v aparecía 
en  eda  ‘d  bustoi  de  una  mujer,  sin  que 
pudieran  distinguirse  suts  faicciones,  ocul- 
tas por  , la  obscuridad  de  la  no'Dbe.  Al 
mismo  tiempo,  salía  de  la  espesura  dei 
cercano  bosque  nn  hombre  c|ue  adelan- 
té» cautelosamente  basta  .colocarse  al  pie 
de  la  ventana. 

— José, — dijo  una  voz  débil  } temiblo- 
rosa. 

— Yo  soy,  Luz, — ^oontlestó  ei’  hombre, 
dejando  caer  el  embozo  de  su  sarape  y 
mostrando  á la  escasa  claridad  de  las  es- 
trellas el  varonil  semblante  del  joven 
S.ándhez,  el  héroe  de  la  pasada  fiesta. 

— Temí  que  no  pudieras  venir  y tengo 
muchas  cosas  que  decirte:  Santiago  me 
persigue  cada  dia  con  mayor  impertinen- 
cia, y si  Don  Matías  le  concede  mi  mano, 


tendré  que  abogar  dentro  de  mi  pecho 
el  amor  que.simto  por  ti;  tendré  que  so- 
focar i'a  repugnancia  que  me  inspira  mi 
primo,  pero  míe  será  imposible  desobede- 
cer las  .órde.ues  de  mi  tutor;  tú  le  cono- 
ces, sabes  que  no  consiente  la  menor 
contradicción  y sería  capaz  de  matarme 
.si  no  lue  .doblego  humildemie'ntc  á sus 
c a.p  r icb  oso  s m auda  t os . 

— 'Sí,  y mataráis  mis  ilusiones  más  ca- 
ras, y convertirás  mi  vida  en  un  espa.nto- 
so  suplicio.  Tú  sabes'  que  sin  tu  amo" 
seria  im|posible  la  vida  .para  mí;  si  faltan 
do  á tus  juramentos  llegairas  á pertene- 
cer á otro  bonibre,  la  mnerte  me  fibrarí.i 
del  tormento  de  verte  en  los  brazos  del 
odiado  rival.  Mi  pobre  y anciana  madre 
se  que-daria  sola  en  el  mundo,  y muv 
pro.ntO'  también  la  miseria  y los  doloT'C  > 

acabarían  con  ella P'.='ro  á tí  ¿qué 

puede  importarte  todo^  esto?  Tiemblas 
ante  las  miradas  de  Don  Matías,  y por 
no  disgusta  rito'  dejarás  perecer  á tu  des- 
graciado amante  ¡y  á su  anciana  madre’ 

— No  seas  injusto,  José;  ¿no  ves  que 
esitiás  destrozando  mi  corazón  ? Te  amo 
con  tO'da  mi  alma;  pero  soy  una  débil 
mujer  que  no  puede  resistir  á los  man- 
datos de  su  tutor,  á quien  está  acostum- 
brada á obtedecer No  tengo  en 

esta  casa  más  amparo  que  María,  tan 
oprimidai  como  yo  y que  no'  puede  valer- 
me. Tú,  que  debías  con  sol  anule,  darme 
valor,  y,  en  último  caso,  coimpadeioe.rme, 
me  rieprochas  hasta  mi  debilidad'  y des- 
amparo. ■ 

— ^Tienes  razón,  Luz,  no  volveré  á ejue- 
jarme  y procuraré,  si  es  posible,  que  ter- 
mi.ne  la  s'ituación  oomprom'etida  en  que 
nos  encontramos'.  Para  eso  no  hay  m'ás 
que  un  miedio-,  que  otra  vez  te  he  pro- 
puesto' y nO'  has  querido  aceptar : huye 
de  esta  casai;  yo  te  llevaré  con  mi  m'adre, 
y ajl  día  siguiente  iremois  á San  Juan  d'e 
tos  LlanoiS',  y allí  celebrarem'Oi.s  nuiC'Stro 
matrimonio. 

— iNo',  José,  no  ; prefiero'  mil  veces  la 
muerte'  á dar  un  paso'  diel  que  me  aver- 
gonzaría toda  mi  vida. 

La  conversación  de  lois  dos  amantes 
siguió  todavía  en  voz  baja  durante  algún 
tiempo,  basta  que  Luz,  alarmada  por  lo' 
avanzado  de  la  hora  y por  extraños  rui- 
dos' 'oue  le  piareiciói  oír  en  el  boiS'qtiie,  se 
despidió  'de  Sánchez,  diciéndole : 

— Ven  mañana  á esta  misma  hora,  que 
quiziá  encontremos  un  miediO'  para  ha'cer^ 
quie  mi  tutor  consiienta  en  nueistro'  ma- 
trimonio. 

— Hasta  mañana  á las  once.  Luz  de  mi 
vida.  i 


■ — Adióis,  joisé,  no  olvides  á tu  pobre 
amante. 

— Contigo  se  quedan  mi  corazón  y mi 
alma  entera. 

El  joven  sie  inte  ruó  ,en  el  bos'quie,  [re- 
cogió sUfCaballo  y iientamiente  se  fué  lale- 
jando  de  ¡la  sombría  y .solitaria  oasa  de 
la  hacienda. 

— ¿iCon  que  la  niña  Luz  habla  en  las 
noches  con  'Sánchez? — ^decía,  mientras  e'i 
jinete  se  alejaba,  un  bomibre  que,  ocul- 
to en  uno  de  lo.si  ángulos  del  edificio,  ba- 
l)ía  sido  íesti.go  de  la  entrevista  de  lo.s 
amantes,  si  bien  no  babia  po'dldo  oír 
má.S'  que  el  .final  'de  la  'convers'ació'n. 

— Mañana  á las  once. — 'siguió  dicien- 
do el  deS'Con'O'cidO' ; — ^^^mañana  yo  haré 
(|nc  la  'cita  die  'amor  se  convierta  en  te- 
rrible duelo'.  ¡)Ah,  niña  Luz,  por  fin  he 
llegado  á descubrir  algo  que  te  (puede 
P'oner  ' en  mi  podier,  y 'de  ípas'O,  'el  amio 
grande  y 'sus  orgullosos  ibijos  siabrá,n 
también  qué  mi  venganza  puede  'alcan- 
zarlos. ' 

Quien  ¡así  'hablaba  lera  Martin,  hijo'  del 
mayordomo  de  'la  hacienda ; estudiamte 
CNipnlsado  ¡por  su  'mala  conducta  del  S'e- 
minario  de  Puebla,  que  a'maba  co'n  pla- 
sión  iá  Luzí,  y ocultaba  bajo  el  humilde 
a,=ipeot'0'  de  su  imberbe  ¡S'elm'blante,  una 
alma  dominadia  por  exaíi'tadas  pa^sio'nes. 
Era  capaz  de  las'  m)ás  indignas  baiezas 
por  isa'ti'sifacer  ¡el  menoir  die  sus  caprichos, 
>■  eran  'terribles  sus  odios  sus  vengan- 
zas. ' ' ' 

Martin  ,s'e  'dirílgló'  á la  'casia  'que  su  pa- 
dre ocupaba  no'  liejos  de  la  habitación 
principal,  murmurando  iamienazadoras 
liala'hras. 

(iContinuará). 


NOTAS  CURIOSAS 


En  .Java  se  cría  una  especie  de  orquídea 
cuyas  flores  se  abren  todas  á un  tiempo  y de 
repente,  como  si  las  tocasen  con  una  varita 
mágica;  pero  luego  se  secan  todas  de  una  vez, 
por  mucho  que  se  las  cuide. 

— En  Es  proximidades  de  la  costa  de  Alas- 
ka  hay  un  lago  de  pequeñas  dimensiones,  lla- 
mado Selawik,  en  el  que  se  verifica  un  fenó- 
meno extraordinario. 

La  superficie  de  las  aguas  baja  y sube,  se- 
gún sube  y baja  la  marea,  y hay  quien  se 
explica  esto  suponiendo  que  en  el  fondo  del 
citado  lago  existe  una  mina  que  lo  pone  en 
comunicación  con  el  mar,  añadiendo  en  apo- 
yo del  aserto  que  las  aguas  del  lago,  dulces 
en  la  superficie,  son  saladas  en  el  fondo. 
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PROMESA  CUMPLIDA 


EPISODIO  DE  LA  QUERRA  DE  LA  INDEPENDENCIA  DE  ESPAÑA 


OS  franceses  habían  entrado  en  Córdoba  después  de  un 
rudo  combate. 

La  mayor  resistencia  que  necesitaron  vencer  fué  la 
que  ofreció  una  casa  grande  convertida  en  castillo  por  el 
tesón  y bravura  de  sus  defensores. 

Estos  perecieron  casi  todos,  y al  fin  la  tropa  enemiga  invadió 
el  edificio. 

Todavía  los  primeros  soldados  que  traspusieron  el  umbral  ca- 
yeron heridos  ó muertos  bajo  la  espada  de  un  joven  que  defendía 
aquel  sitio  como  un  león. 

T.ogróse  rendirlo  y maniatarlo. 


Su  impaciencia  y su  recelo  crecía  según  se  acercaba  el  plazo 
prefijado. 

Faltaban  solamente  algunos  minutos  para  que  aquél  expirase, 

cuando  un  edecán  le  anunció  que  la  Condesa  de  H deseaba 

volver  á verle. 

Ln  rayo  de  felicidad  brilló  en  los  ojos  del  caudillo,  y salió  rá- 
pidamente á la  antesala. 

Blanca  estaba  allí,  pálida  como  una  muerta,  pero  tranquila. 

En  aquel  momento,  otro  oficial  apareció,  y dijo: 

— Mi  (-ieneral,  con  vuestra  venia,  el  reo  español  va  á ser  fusi- 
lado en  seguida. 

— (Xo!  iEsj)erad  nuevas  órdenes! — gritó  nerviosamente  miran- 
do á Blanca. 

V cuando  quedaron  solos  en  el  salón,  le  preguntó  con  ansia: 

— ¿ H a b('  i s r e íl e X i ou  a d o? 

— >^í. 

-¿Me  daréis  vuestra  mano  de  esjK)sa? 

— Sí. 

— ¿Cuándo? 


La  casa-palacio  era  de  una  bellísima  niña  huérfana  de  los 

Condes  de  H 

En  general  (subalterno  de  Du- 
pont),  atraído  por  la  lucha,  había 
llegado  oportunamente  para  librar- 
la de  la  soldadesca,  é impuesto  del 
rango  de  Blanca  (que  así  se  llama- 
ba) y admirado  de  su  hermosura, 
le  consintió  permanecer  en  la  casa 
y se  retiró,  llevándose  al  joven  que 
había  hecbo  prisionero. 


Al  día  siguiente  un  é'onsejo  de 
Guerra  condenó  á éste  á ser  fusila- 
do. y la  sentencia  debía  cumpiir.‘íe 
aquella  misma  tarde. 

Cuando  faltaban  pocas  horas 
para  la  ejecución,  solicitó  audien- 
cia del  General  la  huérfana  del 
Conde  de  H 

— ¿Qué  deseáis  de  mí,  seño- 
rita? — 1 e preguntó  cortesmente, 
mientras  miraba  con  emoción  el 
conjunto  de  sus  perfecciones. 

— ¡El  perdón  de  Fernando! — 
dijo  ella  cayendo  de  rodillas. — ¡Va 
á morir  por  mi  culpa,  por  haber- 
me defendido! 

— Envidio  su  suerte,  replicó  el 
General  levantándola  y besándole 
la  mano.  La  mía  no  es  envidiable, 
puesto  que  no  puedo  acceder  á 
vuestros  ruegos. 

La  Condesita  suplicó  mil  ve- 
ces, mientras  que  sus  ojos  hermosí- 
simos llenos  de  lágrimas  y su  gen- 
tileza sin  par  hacían  estragos  en  el 
corazón  del  General  francés,  que 
era  joven  y apuesto. 

Pero  su  deber  no  le  consentía 
perdonar,  y por  largo  tiempo  se 
prolongó  la  lucha,  ella  implorando 
anhelado  indulto. 

— ¡Dios  mío!  ¿Qué  haría  yo 
murmuró  Blanca  casi  desfallecida. 

El  General,  ya  por  completo  subyugado  y loco  de  amor, 

dijo: 

— Pues  bien,  salvaré  su  vida  con  una  condición. 

—¿Qué  queréis  decir? 

— Que  vos  también  salvéis  la  mía.  Perdonaré  á ese  hombre  si 
vos  me  aceptáis  por  esposo. 

Blanca  dió  un  grito  y retrocedió  tembloro~a. 

— ¡Ah!  respondió  el  General.  Comprendo  el  horror  que  os  ins- 
piro como  enemigo  de  vuestra  patria.  ¿No  es  así?  También  vos 
odiáis  á la  mía,  y sin  embargo,  os  adoro;  pero  la  guerra  terminará 
y entonces  lograré  que  me  améis.  Retiraos  y reflexionad.  Si  antes 
de  dos  horas  no  os  decidís  á concederme  vuestra  mano,  os  juro  por 
mi  honor  que  morirá  ese  hombre.  No  me  tachéis  '■le  cruel,  hermo- 
sa niña.  Yo  os  haré  muy  feliz. 


UH  FOTOGRAFIA  POR  IVIEDIO  DEU  TEUEGRAFO. 


Imagen  tpansmitida  á 1,800  kilómetpos  en  lO  minutos. 

y él  resistiéndose  á conceder  el 
para  conmover  á este  hombre? 

le 


Una  hora  después  que  Fernán  lo  se  halle  en  libertad. 

¿Y  cuál  será  mi  garantía? 

Blanca  acercóse  á una  mesa,  y 
escribió  algunos  renglones. 

El  General  leyó: 

‘‘Juro  ante  Dios,  y por  las  ce- 
nizas de  mis  padres,  que  daré  mi 
mano  al  General  francés  Mr.  Gus- 
tavo Gramont,  en  recompensa  de 
haber  ¡lerdonado  la  vida  á un  hom- 
bre. 

La  CoHilcm  (le  II ” 

— ¡Ah!  ¡Blanca! 

¿.Será  bastante  para  (jue  con- 
fiéis en  mí? 

^ uis  á verlo — respondió 
inundado  de  alegría. 

á rápidamente  extendió  una 
nrden  para  cjue  el  joven  Fernando 
luese  puesto  en  libertad  absoluta. 

La  Condesita  tomó  la  orden, 
•'y  mirando  al  General  con  expre- 
sión indefinible,  le  saludó  v ale- 
jóse. 

ÍV 

A(|uella  misma  tarde  se  pre- 
sentaron al  General  dos  emisarios 
de  la  Condesa  de  H y le  entre- 

garon una  carta,  que  aquél  abrió 
conmovido. 

La  carta  decía: 

«Señor  General: 

El  joven  perdonado  es  mi 
prometido,  y le  amo  con  toda  mi 
alma.  Por  él  hubiera  dado  mil  ve- 
ces la  vida.  Ya  está  en  libertad, 
pronto  seremos  felices.  Pero  como 
soy  cristiana  y dama  española,  no 
falto  á mis  juramentos.  Gs  prome- 
( ’onservadla  en  recuerdo  de  vuestra  visi- 


tí  mi  mano  y vuestra 
ta  á Córdoba. 


Blanca.» 


El  General  lívido,  desencajado,  adivinó  el  misterio  de  la  car- 
ta, y buscó  con  la  mirada  algo  terrible  que  esperaba  ver.  Entonces 
uno  de  los  mensajeros,  sollozando,  le  hizo  entrega  de  una  cajita  de 
cristal,  en  cuyo  fondo  distinguíase  una  mano  de  niña  cortada  por 
la  muñeca,  y que  destilaba  sangre. 

El  caudillo  francés  dió  un  grito  de  horror  y de  angustia  in- 
finita. 

Luego  mirando  el  yerto  despojo,  murmuró: 

— ¡Ah,  España!  ¿Quién  podría  dominarte,  cuando  hasta  las 
mujeres  tienen  corazón  de  leona? 

Pedro  DE  NOVO  COLSON. 


Blanca  salió  trémula,  anonadada,  apoyándose  en  el  brazo  de 
un  viejo  servidor  que  había  presenciado  la  entrevista. 

El  General,  pálido  y conmovido,  la  vió  alejarse  y quedó  pa- 
seando por  el  salón. 

Con  frecuencia  consultaba  en  su  reloj  el  tiempo  transcurridt). 


Proponían  á un  estudiante  dos  casamientos:  el  uno  de  una  jo- 
ven ignorante  con  cinco  mil  duros  de  dote,  y el  otro  de  una  sabia 
con  cuatro  mil. 

El  joven,  nada  tonto,  escogió  la  ignorante,  diciendo: 

—Vengan  los  cinco  mil  duros,  que  yo  no  he  hallado  hasta 
ahora  entre  una  sabia  y una  ignorante,  diferencia  de  valor,  que 
monte  á diez  duros.  [!] 
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NUESTROS  QRABADOS 


Medea. — Publicamos  hoy  en  nuestra  primera  plana  una  copia 
del  cuadro  de  Malddox,  que  representa  á Medea,  hija  de  Etes,  Rey 
de  Colquida.  La  leyenda  que  sobre  ella  corre,  aunque  es  muy  co- 
nocida, la  reproducimos  en  resumen  á continuación,  para  conoci- 
miento de  aquellos  que  la  ignoran. 

Cuando  el  famoso  .lasón  llegó  al  reino  de  Colquida  en  busca 

del  vellocino  de  oro, 
Medea  se  enamoró  loca- 
mente de  él.  Escapóse 
de  Colquida,  marchán- 
dose á Grecia  con  Ja- 
són;  pn’O  éste  la  aban- 
donó de  allí  á poco, 
casándose  con  la  hija 
del  Rey  Creón.  Enton- 
ces Medea,  q u e era 
gran  hechicera,  d i ó 
muerte  cruel,  con  mil 
tormentos,  á su  rival 
y á los  hijos  de  ésta  y 
de  .Jasón. 

Una  de  sus  más 
f a m o s a s hechicerías 
fue  rejuvenecer  á Vol- 
eos, padre  de  Jasón, 
echándole  en  una  gran 
cahLra  de  agua  hir- 
viendo, donde  le  sacó 
hecho  u n mancebo. 
Tal  es  el  asunto  del 
cuadro  de  Malddox. 

No  le  han  faltado 
á Medea  autores  que  la 
defiendan,  los  cuales 
han  declarado  fabulo- 
sos njuchos  de  los  crímenes  que  se  le  atribuyen,  asegurando  que 
los  inventaron  Es<]UÍlo  y otros  poetas  griegos. 

Fernando  Brunetiére. — Publica  hoy  El  Tiempo  Ilustil^uo  el 
retrato  del  célebre  literato  y notable  académico  Fernando  Brunetiére 
que,  á la  edad  de  cincuenta  y siete  años,  falleció  el  8 del  que  fina, 
en  París. 

Brunetiére  era  natural  de  Tolón  y en  vida  se  distinguió  mucho 
como  periodista  y escritor. 

Redactor  y por  varios  años  Director  de 
la  famosa  «Revue  de  Deux  Mondes,»  Brune- 
tiére se  hizo  notable  principalmente  como  crí- 
tico cuidadoso  y sensato.  Varias  veces  lau- 
reado de  la  Academia  Francesa,  al  fin  le  abrió 
sus  puertas  esta  docta  Corporación. 

Entre  las  numerosas  obras  de  distinto  gé- 
nero que  dió  á la  estampa,  podemos  señalar: 

«Estudios  críticos  sobre  la  historia  de  la  Li- 
teratura Francesa,»  «La  Literatura  Francesa 
en  la  Edad  Media,»  «Nuevos  estudios  críti- 
cos,» «Pascal,»  «Mme.  de  Sevigné,»  «Bossuet 
y Fenelon,» «Las preciosas,» «Massillon.» «Wa- 
rivaux,»  «Diderot,»  «Historia  de  la  Literatu- 
ra,» etc. 

La  fotografía  telegráfica.  — El  profesor 
Korn,  de  la  Lniversidad  de  Munich,  hom- 
bre tan  modesto  como  inteligente,  acaba  de 
realizar  un  hecho  científico  de  gran  importan- 
cia: ha  logrado  reproducir  á millares  Je  kiló- 
n)etros,  ¡lor  medio  del  telégrafo,  un  cliché 
fotográfico. 

Hace  mucho  tiempo  que  este  asunto 
jireocupaba  á los  sabios;  pero  parecía  de  tal 
manera  irrealizable,  que  se  le  clasificaba  en- 
tre las  (juimeras  infantiles.  No  jmdiendo 
transmitir  las  variaciones  de  la  luz  creadoras 
de  la  imagen,  se  contentaron  con  reproducir 
mecánicamente  por  medio  de  líneas  y pun- 
tos, los  rasgos  y tonos  que  constituyen  un 
retrato.  E.stc  fué  el  punto  de  partida  de  Cas- 
•selli  para  establecer  un  sistema  que  más  tar- 
de perfeccionó  el  sabio  abate  C'crebotani. 

Actualmente,  el  profesor  Korn  ha  tenido  el  audaz  pensamien- 
lo  de  (juerer  telegrafiar  las  midtii)les  impresiones  j)roducidas  sobre 
la  superficie  fotográfica,  á cuahjuier  distancia.  No  podiendo  enviar- 
la- .--iinultáneamente,  jiorque  no  tiene  millares  de  hilos  telegráficos 
á su  disposición,  ha  ideado  ingeniosos  aparatos  ])ara  enviar  las  im- 
presiones sucesivamente  El  ¡loste  (pie  expide  se  compone  de  una 
lánq'aia  de  Ncrst,  que  con  la  ayuda  de  una  lente  condensa  sus  rayos 
-oh).  :i:i  p.  .|Ueña  ventana  abierta  en  la  pared  de  un  cilindro  me- 


tálico; en  el  interior  de  éste  se  encuentra  otro  cilindro  de  vidrio  al 
rededor  del  cual  está  enrollada  la  película  fotográfica  que  se  va  á 
reproducir  y que  está  animada  de  un  doble  movimiento  de  rotación 
y de  desalojamiento  en  el  sentido  de  su  eje.  El  rayo  luminoso  atra- 
viesa la  película  y la  ]iared  del  cilindro  de  vidrio,  con  más  ó menos 
intensidad,  según  que  el  cliché  ha  sido  más  ó menos  impresionado 
y que  se  haya  hecho  químicamente  más  ó menos  resistente  al  paso 
de  la  luz,  y va  á chocar  contra  un  prisma  que  le  hace  diverger  so- 
bre una  placa  de  selenio.  Este  metaloide  tiene  la  propiedad  de  es- 
tablecer una  relación 
directa  entre  la  luz  y 
la  electricidad,  es  de- 
cir, de  hacer  que  la  in- 
tensidad eléctrica  varíe 
según  las  variaciones 
luminosas.  Mientras 
más  intenso  sea  el  ra- 
yo luminoso,  más  fuer- 
te será  la  corriente  eléc- 
trica en  el  alambre  en- 
rollado sobre  la  ])laca 
de  selenio. 

Al  poste  receptor 
llegan  corrientes  de  in- 
tensidad diferentes. 

¿Cómo  estas  ])ul- 
saciones  eléctricas  infi- 
nitamente numerosas, 
podrán  en  el  poste  re- 
ceptor hacer  á la  inver- 
sa el  trabajo  realizado 
en  el  poste  expedidor, 
traducirse  en  variacio- 
nes luminosas? 

El  profesor  Korn  Ricardo  Castro, 

ha  resuelto  la  cuestión  Nuevo  Director  del  Conservatorio  Nacional 
por  medio  de  un  gal-  de  Música  y Declamación, 

vanómetro  construido 

al  efecto  con  cuerdas  especiales.  El  aparato  receptor  se  compone 
también  de  una  lámpara  de  Nerst,  una  lente  condensadora  y un 
cilindro  receptor,  en  el  interior  del  cual  está  enrollada  la  película 
(]ue  se  va  á impresionar;  el  galvanómetro  está  interpuesto  entre  los 
rayos  luminosos  y hace  el  papel  de  obturador  intermitente.  Se 
compone  de  una  delgada  hoja  de  aluminio  puesta  en  tensión  por 
medio  de  dos  hilos  de  cobre,  y siguiendo  la  mayor  ó menor  inten- 
sidad de  las  corrientes  eléctricas,  el  obturador  vibra  más  ó menos 
ante  los  rayos  luminosos,  reglamentando  así 
la  entrada  de  la  luz  en  la  pequeña  ventana 
del  cilindro  receptor,  y como  la  película  se 
mueve  constantemente,  las  impresiones  se  fi- 
jan sucesivamente. 

Desde  hace  cuatro  años,  el  profesor  Korn 
encontró  el  punto  de  partida  para  su  descu- 
brimiento, notando  la  propiedad  de  los  tubos 
<le  Crokes,  de  transmitir  más  ó menos  luz,  se- 
gún recibían  más  ó menos  electricidad,  y en 
sus  primeras  experiencias  se  valió  de  uno  de 
estos  tubos  como  poste  receptor.  El  profesor 
Korn  perfeccionó  poco  á poco  su  aparato,  lo- 
grando que  las  fotografías  expedidas  en  la 
actualidad  sean  muy  claras.  Nuestro  graba- 
do representa  una  de  ellas  enviada  en  diez 
minutos  á una  distancia  de  1,800  kilómetros. 

Los  últimos  nombramientos. — Publicamos 
hoy  los  retratos  de  los  señores  Dr.  Porfirio 
Parra,  maestro  Ricardo  Castro  y Lie.  Victo- 
riano Salado  Alvarez,  que  han  sido  favoreci- 
dos recientemente  por  el  señor  Presidente  de 
la  República  al  ser  designados  para  el  desem- 
peño de  importantes  cargos  públicos. 

El  Dr.  Porfirio  Parra,  cuyos  anteceden- 
tes científicos  son  bastante  conocidos  para 
que  digamos  de  ellos  algo  aquí,  fué  nombra- 
do Director  de  la  Escuela  Nacional  Prepara- 
toria, puesto  del  que  ya  tomó  posesión  con 
todas  las  formalidades  del  caso.  De  Ricardo 
Castro,  designado  para  Director  del  Conserva- 
torio Nacional  de  Música  y Declamación,  se 
ocupó  ya  El  Tiempo  Ilustrado  en  reciente  fe- 
cha, y con  motivo  de  su  regreso  de  Europa  y del  estreno  de  su  ópe- 
ra. La  Leyenda  de  Rndcl,  dimos  algunos  datos  biográficos  suyos.  En 
cuanto  á la  vida  pública  del  Lie.  Salado  vLlvarez,  que  como  los  ante- 
riores tiene  grandes  méritos  personales,  como  escritor  castizo  y ele- 
gante y hombre  intelectual,  y que  ha  sido  nombrado  Segundo  Secre- 
tario de  la  Embajada  de  México  en  Washington,  sólo  diremos  que  ha 
ocupado  puestos  de  gran  importancia,  tanto  en  Jalisco  como  en  Méxi- 
co, y iiltimamente  en  C'hihuahua  el  de  Secretario  del  Gobierno, 


Dr.  Porfirio  Parra, 

Nuevo  Director  de  la  Escuela  Nacional 
Preparatoria. 


Lie.  Victoriano  Salado  Alvarez, 
Nombrado  Segundo  Secretario  de  la  Embajada 
Mexicana  en  Washington. 


' 

Amor  V peraón 


Is/LA-lDJ^JS/LJí-  K.OSTJ^ISriD 


La  reciente  visita  de  la  esposa 
del  novelista  Emilio  Zolá  al  colegio 
en  que  se  educan  los  hijos  naturales 
de  su  marido,  ha  dado  pretexto  álos 
periódidos  franceses  para  trazar  nue- 
vos panegíricos  de  las  nobles  cuali- 
dades del  alma  de  madama  Zolá. 

Recuerdan  la  dulzura  que  rodeó 
siempre  al  incomparable  artista,  en 
el  que,  aparte  de  lo  que  pudiéramos 
llamar  materialidad  del  amor,  ama- 
ba al  genio,  el  espíritu  heroico,  la 
rebeldía  indomable  y la  grandeza  su- 
gestiva de  su  obra  inimitable. 

Así  es  que  no  hay  en  el  alma  de 
esta  mujer  ni  uno  solo  de  esos  sen- 
timientos bastardos  y groseros,  re- 
veladores de  la  egoísta  posesión,  que 
son  característicos  de  las  mujeres  de 
cultura  escasa,  superficiales  y va- 
nas. 


por  sus  mejillas,  lágrimas  de  amor  y de  recuerdo  para  aquel  gran 
atleta  que  fué  su  compañero;  y de  amarga  y honda  protesta  contra 
una  fatal  imperfección  fisiológica  que  le  arrebató  al  que  hubiera  si- 
do el  mayor  encanto  de  su  vida. 

¡Cuántas  veces  lloró  también,  sin  que  su  marido  lo  advirtiese, 
devorando  tas  lágrimas  en  silencio,  cuando  el  gran  Zolá,  en  la  so- 
ledad de  su  gabinete,  rodeado  de  libros,  sentado  frente  ai  retrato 
de  Claudio  Bernard,  en  la  dulce  apacible  tranquilidad  burguesa  del 
hogar,  leía  las  hermosas,  varoniles,  redentoras  páginas  de  Fecun- 
didad, en  las  que  el  admirable  maestro  había  vaciado  con  toda  la 

nobleza  de  sus  sentimientos  el  amor 
á la  vida,  el  amorá  la  sucesión,  con- 
siderándolo quizá  como  principio  di- 
námico de  la  Naturaleza! 

De  haber  sido  una  mujer  inculta 
y despótica,  estaría  hoy  completa- 
mente sola,  sin  haber  traspasado 
los  límites  de  la  común  vulgaridad; 
amando  los  hijos  de  su  marido  como 
suyos  propios,  constituye  á su  alre- 
dedor algo  así  como  las  páginas  que 
lee  y perpetúan  en  su  memoria  los 
recuerdos,  las  adversidades  y las  dul- 
zuras de  más  de  veinte  años  transcu- 
rridos cerca  de!  novelista  innovador. 

El  odio  y el  rencor,  hijos  de  la  so- 
berbia y del  orgullo,  no  tienen  eco 
cuando  el  amor  del  alma  se  impone; 
comparad  entre  el  primero,  causa  de 
tragedias,  de  celos,  de  separaciones, 
y la  noble  y tierna  dulzura  del  per- 
dón generoso,  que  si  tiene  melanco- 
lías, quizás  tristezas,  tiene  sin  duda 
todos  los  encantos,  toda  la  poesía  de 
los  grandes  sacrificios,  que  tienen 
como  encarnación  estas  dos  pala- 
bras ; amar  y perdonar. 


TRAJES  DE  SPORT 


OR  extraño  caso,  la  mujer  de  Rostand  es  una  verdadera 
! esposa  del  poeta.  De  todas  las  hostilidades  del  medio,  la 
¡ hostilidad  familiar  es  la  más  tenaz  perseguidora  de  los 
- grandes  hombres,  que  rompen  audazmente  la  normalidad 
de  la  vida  tan  cara  á los  espíritus  corrientes.  Como  si 
W un  fiero  sino  les  tuviera  condenados  á todos  los  dolo- 
res, son  ordinariamente  tristes  y á 
veces  sangrientas  las  historias  per- 
sonales de  los  artistas.  ¡ Cuántos  ca- 
yeron á mitad  del  camino,  inspirada 
y alta  la  frente,  pero  embarazados 
los  miembros  por  las  menudencias 
de  la  vida!  ' 

Dante,  buscando  á Beatriz,  dejó 
consagrado  el  más  grande  ideal  poé- 
tico que  en  todas  las  razas  y á través 
de  los  siglos  perdura.  ¿Necesitarán 
los  poetas  de  un  gran  dolor  para  lan- 
zarse á las  más  geniales  obras? 

La  mujer  acompaña  siempre  á 
la  Poesía.  De  castillo  en  castillo  la 
buscan  los  trovadores;  como  reina 
de  sus  justas  la  tuvieron  luego,  ro- 
deada de  una  Corte  de  Amor,  al  en- 
trar en  las  corrientes  de  la  vida  los 
poetas:  junto  al  artista  ha  de  ^vivir 
en  nuestros  días  metodizados. 

La  influencia  femenina,  eterna- 
mente avasalladora,  es  decisiva  al 
lado  de  los  grandes  hombres,  que 
suelen  ser  los  grandes  ñiños. 

El  poeta  Rostand  tiene  en  su 
esposa  la  verdadera  compañera  del 
artista.  Madama  Rostand  es  una 
poetisa  delicada  y tierna,  que  ha  pu- 
blicado versos  notables. 

Feliz  unión  la  del  gran  poeta 
francés,  que  rompe  el  triste  sino  fa- 
miliar de  los  grandes  hombres.  Pa- 
ra lograrla  así,  hade  hacerse  carne 
una  de  las  musas. 


MUJERES  Y HOMBRES 


Un  médico  inglés  acaba  de  publi- 
car el  resultado  de  sus  investigacio- 
nes acerca  del  por  qué  las  mujeres 
son  más  bellas  que  los  hombres.  La 
conclusión  de  estas  investigaciones 
es  la  siguiente:  que  la  mujer  debe  su 
belleza  al  poco  esfuerzo  cerebral  que 
ella  está  obligada  á hacer.  Los  estu- 
dios serios,  el  trabajo  intelectual  de- 
masiado arduo,  así  como  las  grandes 
preocupaciones,  ejercen  influencia 
perjudicial  sobre  su  belleza 

Para  fortalecer  su  tésis,  el  doctor 
cita  un  ejemplo  típico.  En  las  Indias 
inglesas  existe  una  tribu,  la  de  los 
Zaro,  donde  los  papeles  sociales  se 
encuentran  trastrocados.  Allí  es  la 
mujer  quien  hace  su  declaración  de 
amor  al  hombre;  maneja  los  asuntos 
de  Estado,  ocupa  los  puestos  públi- 
cos, subviene  á las  necesidades  do- 
mésticas, mientras  que  el  hombre  no 
tiene  nada  que  hacer,  salvo  el  entre- 
tener á los  hijos. 

Resultado : los  hombres  de  la  tribu 
de  Zaro  son  bellos  y las  mujeres  to- 
do lo  contrario. 


Madama  Zolá  ama  á los  hijos  de 
su  esposo  como  si  se  hubiesen  des- 
arrollado  en  su  propio  seno ; en  ellos  - 
ve  la  continuación  de  su  marido,  y 
si  su  cultura  la  lleva  á admirar  la  grandiosa  obra  intelectual  del 
autor  de  La  Tierra,  su  abnegación  como  mujer,  la  grandeza  de  su 
espíritu,  la  inclinan  á amar  los  hijos  que,  á pesar  de  su  amor,  no 
pudo  dar  ella  al  gran  artista. 

L Quizás  esto  excita  aún  más  la  ternura  de  sus  sentimientos ; 

quizás  al  besar  la  frente  de  los  hijos  de  Zolá  se  deslizarán  lágrimas 

- 


La  mujer  hoy  en  día  es  aficiona- 
da á todo  lo  que  es  ejercicio  al  aire 
puro,  buscando  de  este  modo  no  so- 
lamente la  diversión,  sino  también  la  salud  y la  belleza,  y por  lo  tan- 
to es  adicta  á los  uports  de  todas  clases,  á cazar,  á pescar,  á remar,  á 
montar  á caballo  y á jugar  el  golf  y el  lown  tennis. 

A esta  mujer  se  le  hace  necesario  contar  en  su  habilitación  vesti- 
dos adecuados  á todas  estas  ocasiones,  y tiene  el  mismo  esmero  en 
elegir  su  vestido  de  sport  como  en  escoger  sus  trajes  de  baile.  Muchas 


Elegante  paleto  de  invierno. 
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telas  distintas  se  prestan  para  hacer  los  trajes  de  sport  desde  el  pa- 
ño ligero,  los  terciopelos  de  algodón  y las  franelitas,  hasta  muchas 
clases  de  telas  de  hilo  y de  algodón.  Estas  últimas  telas  son  las 
que  se  usan  durante  los  meses  de  verano,  las  otras  fuertes  solamen- 
te pueden  usarse  en  el  otoño  y en  el  invierno.  Tanto  en  muchos 
países  de  Europa  como  en  los  Estados  Unidos,  el  lawn  te}inis  había 
decaído  por  completo  desde  hace  cinco  ó seis  años,  y el  juego  anti- 
guo de  golf  había  tomado  su  lugar;  pero  en  este  último  verane  se  ha 

visto  revivir  el 
tennis  y se  ha  ju- 
gado con  furor. 
Ésto  no  quiere 
decir  que  el  golf 
ha  desaparecido ; 
lejos  de  ello,  ca- 
da día  aumenta 
el  número  de  los 
adictos ; pero  sí 
es  cierto  que 
ahora  se  ve  for- 
zado á compartir 
su  populari  dad 
con  el  lairn  tennis, 
juego  más  socia- 
ble y por  lo  tan- 
to más  simpático. 
La  damita  ele- 
gante que  se  de- 
dica á este  sport 
tiene  gusto  en  lu- 
cir chic  mientras 
está  jugando,  y 
por  lo  tanto” tiene 
su  vestido  de  lown 
tennis,  hecho  se- 
gún lo  manda  la 
moda  y su  propia 
comodidad.  U n 
vestidD  hecho  de 
falda  y blusa  del 
mismo  género 
siempre  luce  más 
atra  c t i v o que 
cuando  estas  dos 
piezas  no  igua- 
lan, pero  aunque 
no  hay  duda  que 
el  vestido  entero 
es  el  modelo  pre- 
ferible, también 
hay  que  recono- 
cer la  utilidad  de 
la  falda  que  se 
puede  llevar  con 
blusas  distintas, 
y esta  moda  será 
siempre  muy  ge- 
neral por  ser  la 
más  económica. 
Pocas  veces  pasa 
que  la  falda  y la 
blusa  se  ajan  al 
mismo  tiempo,  y 
da  lástima  echar 
á lavar  las  dos 
piezas  cuando 
quizás  una  solamente  lo  necesite.  La  falda  para  el  vestido  lawyi  tennis 
este  año  hecha  de  tela  muy  gruesa  de  hilo  y sin  adorno  de  ninguna 
clase,  con  e.xcepción  de  algunos  botones  grandes.  Esta  falda  aún  se 
usa  mucho  más  corta  que  las  otras  faldas  de  caminar,  etc.,  y aunque 
no  ha  de  tener  ni  alforzas  ni  pliegues,  tiene  que  llevar  un  ancho  con- 
siderable al  ruedo.  Esta  falda  ha  de  quedar  á cuatro,  ó cuando  me- 
nos á tres  pulgadas  del  suelo,  y al  hacerla  es  mejor  dejar  un  dobladi- 
llo ancho  por  si  acaso  el  género  se  encoge  al  lavarse.  La  tela  de 
hilo  de  clase  grueso  tiene  la  ventaja  de  conservarse  limpia  mucho 
más  tiempo  que  la  tela  más  fina,  y tampoco  se  arruga  tanto.  Unos 
boLillitos  puestos  á cada  lado  de  la  delantera  de  la  falda  es  una 
moda  nueva  que  algunos  elegantes  han  adoptado,  y como  estos 
bolsillos  se  pueden  abotonar,  sirven  para  guardar  cómodamente  no 
sólo  el  pañuelo,  sino  también  la  cartera  y otras  mil  chucherías  que 
las  jóvenes  siempre  quieren  llevar  con  ellas.  Con  la  falda  de  tela  de 
hilo  el  cinturón  de  igual  género  es  el  indicado,  éste  puede  tener  dos 
ó tres  pulgadas  de  ancho  y generalmente  lleva  una  hebilla  de  nácar 
ó de  a'giin  metal  blanco.  Otros  cinturones  populares,  pero  ya  están 
algo  vistos,  stin  bordados  á mano.  í.,a  blusa  sencilla  del  vestido  de 
trien  tennis  Ih  va  este  año  casi  siempre  el  cuello  ancho,  caído,  de  la 
misma  tela  ríe  la  blnsa  ó de  tela  blanca.  Esta  moda  será  todo  lo  có- 
moda de!  mundo,  pero  solamente  una  mujer  entre  cien,  luce  bien 
con  esta  dase  r|e  cuello.  Si  se  quiere  seguir  con  la  moda  ciegamen- 
te, entonces  vale  más  que  Re  escoja  el  cuello  suave  de  lingerie  hecho 
de  tela  fina  y mir-ajes  valenciennes,  r|ue  sienta  más  que  el  cuello 
.sencillo  y almirlonado.  Con  restos  cuellos  se  usa  la  corbata  larga  ó 
el  lazo  ancho  de  serla  suave,  y estas  corbatas  de  colores  vivos  hacen 
que  esta  toilette  sea  máe  atractiva,  ( lomo  la  moda  exige  que  el  cue- 
llo sea  tan  sumamenre  alto  en  todas  las  blusas  de  más  vestir,  tam- 
bién permite  r|ue  se  vaya  al  otro  extremr)  en  los  trajes  que  se  dedi- 
can á lr)8  sports  y ,i  la  Comodidad. 


(I  SKomoro  que  cobiji  i la  Sagrada  Familia 


A ocho  kilómetros  del  Cairo,  cerca  de  las  ruinas  de  Heliópolis, 
y en  un  jardín  perteneciente  á los  coptos  ó cristianos  egipcios,  elé- 
vase un  grandioso  árbol,  cuidadosamente  conservado  y respeta- 
do por  aquellos.  Se  le  llama  mataréa.  Es  inmenso  y tiene  el  tronco 
cubierto  de  inscripciones  griegas,  armenias  y coptas.  De  muchas 
de  sus  ramas  penden  rosarios,  puestos  en  ellas  por  la  devoción.  En 
Nochebuena,  los  coptos  oran  debajo  de  este  árbol  célebre. 

Un  sacerdote  cristiano,  Vaush  L.  . . .,  cura  de  Fontainebleau, 
escribió  asegurando  que  el  sicomoro  que  ofreció  su  sombra  á la  Sa- 
grada Familia  cuando  huía  á Egipto,  murió  de  vejez  en  1656.  De 
ser  esto  cierto,  el  árbol  que  se  conserva  en  la  actualidad  fiié,  sin 
duda,  colocado  en  el  sitio  que  aquél  ocupó. 


Coísíis  ele  líi  viclfi 


Doña  ('hole  está  muy  enferma.  Hoy  le  van  á sacar  todo.s  los 
dientes. 

— Dalle  usted,  hombre;  ¡no  sabe  lo  cjue  dice!  Doña  Chole  tie- 
ne los  dientes  i)Ostizos. 

— á'a  lo  sé;  pero  anoche  se  los  tragó. 

— ¡Ah,  vaya! 

- Los  emperadores  romanos  acostumbraban  tener  en  su  corte 
un  número  considerable  de  enanos,  como  un  objeto  de  lujo  y os- 
tentación. 


Traje  de  ote" 


Traje  de  lana  hechura  Imperio. 
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